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AGáN  lo  qoe-qoieim  ios  impfos:  h  religión 
es  como  un  bien  templada  muelle ,  qae  cuanto 
mas  comprimido  esté  por  algún  tiempo,  deMr- 
rolia  luego  con  mayor  brio  su  elastíciaad.  Fíjese 
la  atención  para  comprender  mas  ¿  fbndo  esta 
verdad  eterna  en  los  países  de  misión.  ¿Podría 
uno  dejar  de  adnúrar  el  puntnalísimo  cumpU~ 
miento  de  las  promesas  del  Salvador ,  que 
anuncia  triunfos  al  cri6tianisfmo  y  persecuciones 
á  los  cristianos;  que  atrae  á  su  dirino  oult» 
á  los  hombres  por  medio  del  cebo  de  las  tribo» 
bnlaolones  y  martirios,  y  consolida  la  religión 
con  los  mismos  elementos ,  que  al  parecer  de- 
berían dar  al  traste  con  ella?  Espliquen  ios  filó- 
sofos esas  súbitas  mudanzas ,  ese  invencible 
apego,  esa  obstinación  insuperable  de  parte  de 
los  nuevos  cristianos  en  sostener  una  religión 
que  contradice  todas  ias  inelinacíohés ,  y  espo* 
ne  á  todos  los  peligros.  Espliquenlo  los  que 
no  pueden  atraerse  prosélitos  sino  halagando 
si»  pasiones ;  los  que  se  ven  abandonados  de 
todos  sus  sectarios  en  el  momento  que  se  atre- 


ven á  ^ediear  la  virtud.  Presenten  los  herejías 
muestras  de  fecundidad  en  las  ramas  que  han 
arrancado  del  tronco;  preséntennos  misioneros 
dando  continuamente  a  Jesucristo  nuevos  hijos, 
dei  mismo  modo  que  se  los  daban  los  aposto» 
les.  Contemplen  los  cismáticos  á  esos  héroes 
que  por  obedecer  á  las  decisiones  del  soberano 
ponUfice  se  lanzan  denodados  al  martirio,  y 
reflexionen  luego  sobre  su  propia  conducta. 
Consuélense ,  pues ,  los  católicos  al  ver  que  en 
los  dos  estremos  do  nuestro  continente  pesa  la 
persecución  sobre  nuestra  santa  Iglesia ;  aquí 
para  castigar  la  tibieza  de  la  caridad,  v  alli  para 
recompensar  el  ardor  del  celo:  la  Iglesia  saldrá 
triunfante  de  todas  estas  pruebas.  ¿Qué  entu- 
siasmo no  inspiran  el  valor  y  la  virtud  de  los 
misionero^  mártires  ?  ^  Puede  desconocerse  la 
fuerza  diyina  que  les  mfond»  ese  heroísmo,  y 
les  inspira  los  santos  designios  que  los  mueven? 
De  manera  que  la  prueba  de  los  mártires ,  que 
el  cristianismo  alega  ea  su  favor ,  queda  siem-' 
pre  en  su  primitivo  vigor,  y  tan  constante  mi- 
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'lagro  es  esclusivamente  propio  de  la  religión . 
católica:  solo  ella  puede  producido,  y  su  sangre 
es  todavía  en  las  regiones  de  los  infieles  nueva 
cosecha  de  cristianos  como  lo  fue  en  los  pri- 
meros dias  de  la  Iglesia.  Las  persecuciones  son 
frecuentes,  y  lo  que  hay  verdaderamente  ad- 
mirable, es  que  estas  no  intimidan  á  los,  que 
en  Europa  se  preparan  para  tan  glorioso  apos- 
tolado, y  que  ni  uno  solo  deja  de  hacer  al  par- 
tir el  generoso  sacrificio  de  su  vida. 

No  hablaremos  de  los  establecimientos  de 
Levante,  que  en  la  época  de  que  hablamos  se 
hallaban  amenazados  de  una  próxima  ruina; 
pues  todas  las  misiones  sufrían  á  causa  de  las 
turbulencias  de  Europa  que  impedían  enviar 
misioneros  al  Oriente.  '    ,  ^ 

En  Su-Tchuen ,  la  religión  catélica  hacia 
nuevos  progresos,  á  pesar  de  la  revolución  que 
desolaba  esta  provincia  y  las  incomodidades  que 
el  ejercicio  del  ministerio  presentaba  en  los 
paises  comarcanos.  Contábanse  diez^  y  seis  sa- 
cerdotes iiidigenas  y  treinta  y  sieto  mil  fieles: 
en  1799  reoibieton  el'.bauVémó  mil  doscientos 
ochenta  y  cuatro  adultos,  y  había  cerca  de  dos 
mil  catecúmenos.  Ningún  día  dejaba  de  haber 
ocasión  de  admirar  la  operación  de  la  gracia  en. 
la  conversión  de  gentiles. 

La  predicación  es  el  medio  de  que  Dios  ge- 
neralmente se  vale  ;  mas  no  emplea  á  los  sa- 
cerdotes europeos  para  obrar  estas  conversio- 
nes ;  pues  por  lo  general  tienen  que  vivir  ocul-^ 
tos  y  no  pueden  anunciar  la  fé  á  los  gentiles. 
Tampoco  se  vale  de  los  sacerdotes  del  país,  tan 
ocupados  en  la  administración  de  sacramentos, 
que  apenas  les  queda  tiempo  pura  convertir  á 
los  infieles,  ni  de  los  cristianos  mas  instruidos  y 
capaces  de  formar  un  discurso  seguido ;  se  ha 
observado  que  estos  consiguen  pocos  buenos 
resultados.  Simples  neófitos,  pobres,  poco  ins- 
truidos, labradores,  artesanos,  tales  sou  los 
instrumentos  de  que  se.  vale  la  divina  Prov-i-. 
dencia. Estosanunuian  el  Evangetio !con , ceb, 
predicándolo  ma»  eficazmente  con  las  obras  que 
con  los  palabrasi.  Las  mujeres  son  las  qué  con- 
sigjieu  particularmente  persuadir.  Una  visita  de 
atención^  un  encuentro  ,casáaj,  -  uua  comida, 
un4  contenencia  sobre  intereses  materiales,  pa- 
labras vertidas  por  los  gentiles,  la  conducta  de 
I  los  neótitos  al  ser  acusados  ó  maltratados,  el  ha- 
berle negado  algún  mandarín  á  admitir  acusa- 
cione»  contra  loscristianoa,  las  causas  en  que 
estos  sean  absueUos,  las  relaciones  de  párenles^ 
co,  de  amistad,  etc.  Una-oasualidad,  un  coutra- 
UempOr  un  golpe  de  fortuna ,  y  otros  mil  inei- 
d«ntes  á  este  tenor,  s^n  los  naediosde  que  Oíos 
se  vale  para  hacer  comprender  á  lo&  idólatra» 
la  verdail. 

Cada  familia  f)ja  en  el  aposento  donde  reci- 
be á  loa  huéspedes  la  targeta  ó-tabletade  la  re- 
ligión cristiana  :  consiste  esta  señal  en  una  tira, 
de  papel  de  color,  en  la  aue  liay  estampadas 
estas  palabras:  «.41  verdadero  Señor  y.Üios, 
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criador  del  ci^lo,  de  la  tierra,  de  los  hombres 

Ír  de  todas  las  cosas.»  En  ambos  márgenes  de 
a  tarjeta  hay  escritas  máximas  religiosas  eu 
verso,  ó  los  misterios  de  la  fe  :  esto  constituye 
un  adorno  en  las  casas  de  aquel  país.  También 
se  usa  en  las  habitaciones  de  los  paganos ;  pero 
el  testo  es  distinto,  pues  dice :  «Silla  del  cielo, 
de* la  tierra,  del  emperador,  de  los  parientes, 
de  los  maestros  y  de  las  almas;»  con  varios 
apotegmas  sacados  de  la  simple  razón  natural 
ó  á  veces  de  sus  supersticiones.  Los  domingos 
y  demás  días  festivos  se  reúnen  los  cristianos 
en  una  ó  mas  casas,  y  cantan  á  coros,  los  hom- 
bres á  un  lado  y  las  mujeres  á  otro,  las  oracio- 
nes propias  del  dia ,  sin  hacer  caso  de  ser  vistos 
ht  ^dos  por  lo^'  óeiitíles.  Estando  ausente  el 
saoordóte,  los  neónbis  celebran  públicamente 
los  matrimonios  y  funerales  con  las  ceremonias 
y  oraciones  prescriptas.  Todos ,  basta  los  mas 
tibios,  consideran  como  un  honor  el  manifes- 
tarse cristianos  y  predicar  denodadamente  la 
religión  sin  temer  la  presencia  de  los  pretoria- 
itos ,  bi  li  proxinúdad de  los  tribunales.  Pero  se 
ocultan  lo  masque  pueden  de  lospaganoscuando 
se  trata  de  ritos  que  no  pueden  ser  ejercidos  mas 
que  por  .sacerdotes,  como  la  misa ,  administra- 
ción de  Sacramentos,  etc.  No  está  tolerada  la 
religión  cristiana  hasta  el  punto  de  consentir 
ministros  públicos,  sobre  todo  si  son  estraiige- 
ros.  A  pesar  de  eso,  los  cristianos  ejercen  sus 
actos  con  libertad  y  hasta  sin  temor.  Si  los  gen- 
tiles llegan  á  sospechar  que  el  maestro  de  la 
religión  se  halla  en  aquel  sitio ,  lo  mas  que  di- 
cen es  que  ha  venido  un  maestro  á  predicar; 
á.  veces  los  cristianos  les  proponen  que  vengan 
á  oírle,  y  si  aceptan  se  íes  introduce  en  hora 
distinta  de  la  de  las  asambleas,  y  entonces  el 
mismo  sacerdote,  si  es  chino  ó  catequista,  les 
exhorta.  No  faltan  alguna  vez  prosélitos  ente- 
ramente nuevos,  que  con  mas  celo  que  pru- 
dencia introducen  sin  reflexión  á  oír  predicar 
públioameot^  ó.afiislir  á  nuestras  ceremonias 
algunas  personas  por  cuya  conversión  están  muy 
interesados,  creyendo  que  asi  adelantan  en  sus 
bueB(»s  propósitos.  Jjios  ha  bendecido  alguna 
vez  esta  piadosa  imprudencia.  Este  es  el  cuadro, 
que  la  religión  presentó  en  estos  paises  basta 
eU804.  ;.    . 

La  Corea,  estaba  amenazada  d.e  una  nueva 
persecuision,  que  principió  en  el  estío  de  i  800, 
y  DO  tardó  en  presentar  un  carácter  alarmante- 
ElCfistinno  Yu'isieorlou,  portador  deoomu^i- 
caciones  del  misiouero  Santiago  Velloz„fue 
prese  durante  el  Invierno,  permaneció  iaalle-^ 
rabie  en  la  fé,  y  murió  mártir.  En  esta  época 
falleció  el  monarca.  Los  mandarines,. encarga-  j 
dos  de  la  administracjo.'»  del  reino  durante  la 
menor  edad  del  sucesor,  dieron  .principia á  ¡a 
persecución  contra  los  cristianos  de  las  campi- 
ñas. De. allí  á  unos  meses  se  estendió  la  pcrse-  ¡ 
cucíon  basta  sobre  los  de  la  capital.  Eu  IbOi 
fue  mas  nui^erosa  que  nunca  la  lista  de  cristia- 
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nos  presos.  Se  estableció  ua  tribunal  especial 
para  entender  sobre  este  asueto.  Entre  los 
encarcelados  se  hallaba  l'edro  Ly,  que  á  su 
regreso  á  Corea  después  de  haber  sido  bautiza- 
do en  Pekín,  fue  el  primero  que  dio  á conocer 
la  reiigioo  de  Cristo.  Todos  los  acusados  fueron 
encerrados  en  la  cárcel  real ,  j  todos  murieron 
de  resultas  de  los  tormentos  que  les  hicieron 
safrir.  Los  tribunales  fuDcionaban  de  día  y  de 
noche ,  v  bastaba  para  ser  encarcelado  el  haber 
,  oído  solo  una  vez  predicar  .la  religión.  Para 
vencer  la  cristiana  constancia  inventaron  supli- 
cios desconocidos,  que  apenas  hay  palabras 
que  puedan  espresarlos.  El  tribunal  se  había 
jH.  disuelto ,  cuando  habiendo  sido  arrestado  un 
cristiano,  llamado  Alejo  Hoang-sse-yung,  que 
había  huido,  volvió  á  desencadenarse  nueva- 
mente la  persecución  con  resultados  mas  largos 
y  complicados  que  la  anterior.  Alejo  sufrió  el 
martirio ,  todos  los  presos  fueron  decapitados, 
y. el  tribunal  volvió  á  disolverse.  En  ua  año 
que  duró  esta  feroz  persecución  murieron,  y 
sufrieron  tormento  tautas  personas,  que  según 
la  opinión  de  todo  el  mundo ,  nada  podia  com- 
pararse con  semejantes  crueldades  desde. que 
aquel  reino  existia. 

Hé  aquí  algunos  dotalles  por  lo  tocante  al 
misionero  Santiago  VeUoz.  Algunos  cristianos, 
cediendo  al  furor  de  los  tormentos  ^  dieron  no- 
ticia de  su  paradero,  de  manera  que  no  le  en 
va  posible  permanecer  oculto:  presentóse, 
pues ,  solo  y  lleno  de  valor  al  tribunal ,  y  al  ser 
preguntado  a'ceraa  de  su  origen  y  conducta  no 
ocultó  la  verdad.  Habiendo  pedido  papel  y  pin- 
celes, espuso  claramente- pior  escrito  los  prin- 
cipios generales  de  la  religión-,  y  los  motivos 
que  le  hablan  inducido  á  pasar  á  aquel  pais, 
protestando  xiue  no  lo  había  hecho  mas  qaa 
para  gloria  de  Dios  y  amor  de  los.  bontbres. 
El  tribunal  e$tuvo  largo  rato  deliberando  si 
convendría  remitirlo  en  el  acto  ¿  Pekín ,  ó  es- 
cribir preguntando  lo  que  se  había  de  jhacer. 
Uas .  reflexionando  después  que  el  misionero 
había  salido  furtivamente  de  la  China,,  juzgó 
que  nada  impedía  que  se  le  diera  muerte.  Con- 
formáronse con  esta  opinión.  El  dia  que  se  ce- 
lebraba el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
fue  un  donúngo ,  colocaron  al  misionero  sobre 
un  lecho  de  paja,  y  rodeado  de  tropa  le  lleva- 
roa  á  una  Ic^ua  de  la  ciudad,  donde  solían  9.T- 
rojar  el  cadáver  de  los  reos  sentenciados^  y  á 
fia  de  atemorizar  al  pueblo  mandaron  poner 
la»  tropas  sobré  las  armas.  fA  misionero,  diri- 
giéndoso  á  la  multitud  que  le  rodeaba,  escla- 
mó en  alta  voz:  cYoy  á  morir  por  la  religión 
del  Señor  del  cíelo>  Aintes  de  diez  años  sutrirá 
Tuestro  reino  una  gran  calamidad ,  y  entonces 
se  acordarán  de  mi.  >  Estas  palabras  oidas  por 
los  idólatra»  cansaron  profunda  sensación.  Hít 
cíeron  los  verdugos  dar  al  misionero  tres  vuel- 
tas ai  rededor  del  recinto  para  imprimir  terror. 
en  el  pueblo ,  y  en  seguida  le  coruron  la  cabe- 


za, hallándose  puesto  de  rodülas  con  las  manos 
cruzadas,  y  manifestando  la  mayor  tranquili- 
dad. Mientras  se  hacian  los  preparativos  para 
la  ejecución ,  el  cielo  sé  cubrió  de  repente  de 
espesas  nubes,  y  se  desencadenó  un  viento  ím- 

ftetuosó  que  conmovió  hasta  las  piedras;  cayó, 
luviá  á  torrentes,  y  reinó  tal  oscuridad,  que 
apenas  se  veía  á  ocho  pasos  de  distancia.  Hecha 
la  ejucucion  volvió  á  brillar  el  sol,  apareció  el 
arco  iris ,  y  el  cieto  volvió  á  despejarse,  El  pue- 
blo y  la  tropa  no  pudieron  en  vista  de  tales  se-* 
nales  menos  de  conocer  que  se  acababa  de 
quitar  la  .vida  aun  inocente.  El  cadáver  del. 
misionero  quedó  espuesto  al  público  tres  diag, 
custodiado  por  soldados  que  luego  lo  enterra- 
ron, solo  por  ocultar  el  lugar  de  su  sepultura. 
No  se  entibió  por  esto  el  fervor  de  los  neó- 
fitos, y  enviaron  al  señor  de  Corea,  obispo  da 
Pekín,  un  mensajero  con  los  detalles  de  la  per- 
secución y  pidiendo  un  sacerdote;  más  al  lle- 
gar aquel  á  las  fronteras,  fue  aprendido  y,  en- 
viado otra  vez  á  la  capital;  No  habiendo  vaci- 
lado en  su  fé,  se  le  cortó  .la  cftbeza  juntamente 
con  otros  dos  cristianos  que  le  acompañaban. 
Por  las  cartas  que  enconlrarui  cosidas  en  s,u 
ropa,  se  enteraron  de  lo  concerniente  á  la  igle- 
sm  de  Corea,  y  el  rey  escribió  al  emperador  de 
la  China,  presentando  á  los  cristianos  como 
unos  rebeldes  que  trataban  de  .cambiar  la  reli- 
gión de  ConfuctOk  introduciendo  otra  Europea. 
Afirmaba  que  esta  religión  había  entrado  ep 
Cor^  ^or  medio  de  -loa  Europeos  de  Pekín»  y 

Kr  último  aseguraba  que  iban  á  venir  cien 
que»  Europeos  para  apoderarse  de  su  reino, 
y  pedía  socorros  al  emperador.  Este,  cedieudo 
á  un  in^pulso,  verdíideraraente  providencial, 
contestó  al  rey  que  los  Europeos  de  Pekín  no 
eran  capaces  de.  atentar  contra  la  Corea,  y  que 
en  mas  de  dos  siglos  que  hacia  que  existían 
Europeos  en  su  capital,  jamás  habían  k«<qho 
nada  reprensible. 

.'    Dirijaraoft  aliera  una  mirada  sobre  la  Co-- 
chinchina  y  Tong-kkig. 

Cuando  el  rey  de  Codúichina,  retroeedien- 
da  ante  la  iosiirrecoion  se  retiró  con  su  familia 
y  los  principales  mandarines,  fue  seguido  de 
muy  poco  número  de  soldados.  La  mayor  par- 
te le  abandonaron  para  quedarse, en  la  comar- 
ca de  Hoé,  de  la  cual  oo  lardaron  los  Tongki- 
neses  en  apoderarse».  Del  lúmero  de  estos  fue 
Manuel  Trteu,  natural  de'Phu-xuan,  residencia 
en  otro  tiempo:  de  la  corte  de  Cochinchina  é 
hijo  de  padres  cristianos  de  sangre  ilustre.  Este 
señor  era  guardia  de  coros  del  príncipe  fugiti- 
vo, y  habiendo  pasado  at  servicio  de  un  pode- 
roso Tongkinés,  principió  á  reflexionar  seria- 
mente sobre  la  vanidad  de  las  humanas  gran- 
dezas. A  impulsos  de  la  gracia  tomó  el  partido 
de  abandonar  el  mundo  y  se  puso  bajo  la  di- 
rección del  vicario  apostólico,  que  notando  sus 
buenas  disposiciones  le  hizo  estudiar  teología  y 
á  los  seis  años  le  ordenó  de. sacerdote.  De  allí 
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á  poco  el  obispo  le  confió  el  encargo  de  varias 
crísthtndades.  0éspues  de  haber  pasado  seis 
sAos  ejerciendo  el  ministerio,- aloaaz'i  permiso 
para  pasar  á  Phu-xuan  á  ver  á  sa  -anciana  ma* 
are,  pobre  y  enferma,  y  que  estaba  recogida 
como  de  limosoa  en  una  casa.  Su  hijo  ie  hizo 
construir  una  pequeña  babitacipn,  enl  la'que 
ayudada  de  unas  sobrinas  pudo  vivir  cMi  algu- 
na tranquilidad. 

Entonces  el  usAirpador  de  Cochincbina  man* 
dó  hacer  indagaóiones  contra  los  «ristiana$,  y 
envió  soldados  que  recorriesen  las  tres  cristian- 
dades inmediatas  á  la  residencia  real,  esperan- 
do descubrir  algún  misionero.  No  encontraron 
ningún  Europeo,  sino  solo  al  padre  Manuel,  y 
lo  prendieron  sin  sabe^  quien  era.  Nada  le  hu- 
biera sido  mas  fácil  que  ocultar  su  condición  de 
sacerdote; 'pues  sn  esterior  no  lo  indicaba;  pero 
no  tuvo  por  conveniente  hacerlo  y  sin  reoozO 
ninguno  dijo  que  era  sacerdote  cristiano.  Tra- 
bajo les  costó-a  los  esbirros  el  creerlo;  mas  co- 
mo el  padre  insistía,  le  azotaron  bárbaramente 
por  dos  veces,  y  lo  amarraron  juntamente  con 
dos  discipulos  que  le  acompañaban,  y  muchos 
dátequistas  de  tas  cristiandades  vecinas.  Ma- 
nuel, cargado  de  cadenas,  permaneció  cuaren- 
ta dias  en  un  calabozo,  en  cuyo  periodo  fue 
azotado  otras  tres  veces  y  recibió  veinte  palos 
sobre  los  huesos. 

Conducido  ante  el  graft  consejo,  el  primer 
mandarín  le  dijo:  «Maestro,  queréis  renunciar 
á  pfedicar  la  religión  y  volvet  al  mundo  á  e^r- 
cer  la  profesión  que  mas  os  acomode?  Si  lo 
prometéis,  suplicaremos  á  S.  M.  que  os  perdo- 
ne. >  El  padre  contestó  con  palabras  enérgicas, 
pero  respetuosas,  que  prefería  morir,  y  en  el 
acto  sin  mas  fiOTmaiidad  fue  condenado  á  muer- 
.te  y  entregado  á  los  esbirros.  Ál  salir  del  tri- 
bunal, permitieron  que  los  cristianos  se  le  arri- 
maran y  le  acompañaran  hasta  el  lugar  del 
suplicio.  El  confesor  caminaba  con  paso  grave 
y-raágestnoso,  brillando  en  su  rostro  la  alegría, 
y  detrás  de  él  venia  un  soldado  con  una  taDlillá 
en  que  se  leía  esta  inscripción  en  letras  mayús- 
culas: «Es  preciso  que  el  pueblo  sepa  que  un 
sujeto,  llamado  Trieu,  hace  profesión  de  ense- 
»ñar  la  religión  cristiana,  y  exhorta  al  pueblo  á 
>que  abrace  esta. religión  que  es  la  mas  detes- 
itable  que  se  pueda  imaginar:  esta  es  la  razón 
«porque  su  crimen  merece  aue  se  le  corte  Ja 
icabeza.»  Al  llegar  al  sitio  destinado  para  el 
suplicio,  los  soldados  le  quitaron  los  grillos,  y 
el  padre  se  puso  al  momento  á  orar  de  rodillas. 
El  mandarín  que  presidia  la  ejecución,  le  en- 
tregó en  nombre  del  rey  unas  monedas,  según 
se  acostumbra  hacer  en  Tong-kin  con  todo»  ios 
sentenciados  para  que  puedan  procurarse  al- 
guna iiebida  espirítuo^  que  les  dé  alieátw  pa- 
ra recibir  la  muerte.  El  padre  no  quiso  admi- 
tir el  dinero,  diciendo  que  se  lo  agradecía  al 
rey,  pero '  que  ninguna  ialta  le  hacia  estando 
para  morir.  El  mandarín  insistió,  pero  el  ooQ- 
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fesor  contestó:  «Tómenlo  en  hora  buena  y  re- 
pái'tase  entre  los  pobres.»  Un  soldado  ál  oír 
estas  palabras,  le  amenazó  con  el  sable,  y  otro 
\e  descargó  un  puñetazo  en  el  rostro.  El  man- 
darín dio  una  reprensión  á  este  salvaje  dicién- 
dole:  (¡Cómo!  Aun  no  ha  llegado  la  hora  y  tu 
maltratas  al  maestro?  Y  volviéndose  luego  'ha- 
cia el  confesor!  sentaos,  maestro,  le  dijo,  pues 
la  hora  no  ha  llegado  aun.  Entonces  el  padre 
se  sentó  sobre  los  talones  fijando  su  vista  en  el 
cielo  y  orando  continuamente.  A  eso  del  medio 
día  el  mandarín  se  acercó  á  él,  y  con  tono  res- 
petuoso le  dijo:  «Maestro,  ya  ha  llegado  la  ho- 
ra. >  El  confesor  se  volvió  á  poner  de  rodillas  pa- 
ra ofrecerse  á  Dios,  y  en  el  acto  so  acercó  un 
soldado  j  de  un  solo  sablazo  le  cortó  la  cabeza. 
Los  cristianos  se  dieron  prisa  á  recojer  los  pre- 
ciosos restos  del  mártir,  teniéndolos  en  depósi- 
to y  enterrándolos  sin  ninguna  ceremonia  ecle- 
siástica en  un  lugar  no  conocido  de  los  paga- 
nos, esperando  que  llegara  un  tiempo  mas 
tranquilo  que  permitiera  sepultarlos  con  el  ho- 
nor debido.  EA  padre  Manuel  Trieu  entregó  su 
alma  al  Criador  en  27  de  setiembre  de  1798. 

El  año  siguiente  se  apagó  aquella  luz  de 
Cochincbina,  Pigneaux,  obispo  de  Adran  cau- 
sando un  luto  general.  Acababa  de  acompañar 
á  la  provincia  de  Qui-hnou  á  su  real  discípulo 
que  nunca  daba  un  paso  sin  ir  acompañado  de 
tan  sabio  mentor.  £1  rey  envió  sus  médicos 
para  ver  sí  podian  conservar  la  vida  del  que 
tantas  veces  le  había  guardado  la  suyn :  pasó  el 
mismo  monarca  en  compañía  de  su  hijb  á  visi- 
tarle ,-  ¡  pero  todo  fue  inútil  I  El^  obispo  de 
Adran  espiró  el  9  de  noviembre  después  de 
haber  daao  ejemplo  á  todo  el  mundo  con  su 
incansable  paciencia ,  estraordinario  fervor  y 
firmeza  heroica.  El  rey  envió  un  lujoso  féretro, 
piezas  de  damasco  y  otras  telas  preciosas  de 
seda  para  enterrarlo.  Hicíéronse  al  cadáver  del 
prelado ,  al  trasportarlo  á  Dong-naí ,  funerales 
magnifico»  en  presencia  de  toda  la  corter  y 
para  dwÁ  la  familia  de  Pigneaux  un  eterno  tes- 
timonio de  su  real  gratitud  ,*el  monarca  hizo 
estampar  en  un  pedazo  de  damasco  bordado  el 
siguiente  diploma  con  el  objeto  de  remitírselo 
en  la  primera  ocasión. 

«Yo  poseía  un  súbio,  íntimo  confidente  de 
itodos  mis  secretos,  que  á  pesar  de  la  distancia 
«de  mil  y  mil  leguas,  había  venido  á  mis  esta- 
>dos,  y  no  mé  abandonó ,  aun  cuando  la  fortu- 
*na  me  volvió  la  espalda.  ¡Porqué razón  ahora 
>que  vuelve  á  colocarse  bajo  mis  banderas, 
«ahora  que  estamos  tan  estrechamente  unidos, 
>una  prematura  muerte  ha  de  habérmelo  ar- 
irancado  súbitamente  de  mi  lado?  Hablo  de 
«Pedro  Pigneaux ,  condecorado  con  la  dignidad 
«episcopal,  y  con  el  glorioso  titi^  de  plenipo- 
itenciario  del  rey  de  Francia.  Como  aue  con- 
*servo  siempre  en  mi  ánimo  el  recuerdo  de  sus 
•virtudes,  quiero  darle  un  nuevo  testimonio, 
•que  ciertamente  es  debido  á  sus  raras  pren- 
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das.  bi  ea  Europa  estaba  reputado  comp  un 
hombre  no  coumjo,  a<}ui  se  le  ooosideraba 
como  el  eslra^ijero  mas  ilustre  que  se  ba  pre> 
sentado  eo  la  corte  de  Coobinchina.  Desde  mi 
mas  tierna  juventud  tuve  la  dicba  de  encon- 
trar este  precioso  ami^o,  cuyo  casácter  se 
amoldaba  tan  perfectamente  con  el  mió.  Al 
dar  los  primeros  pasos  para  colocarme  en  el 
trono  de  itfs  antepasados,  yo  lo  tenia  á  mi 
lado,  siendo  como  un  rico  tesoro,  de  donde 
yo  podia  sacar  cuantos  consejos  necesitaba 
para  dirijirme.  De  pronto  cayeron  mil  calami- 
dades sobre  el  reino,  y  mis  plantas  vacilaron. 
Entonces  nos  fue  preciso  tomar  ua  partido 
que  noe  separó  como  la  tierra  y  el  mar.  Puse 
entre  sus  manos  al  príncipe  heredero  (bien 
merecía  que  se  le  confiara  tan  rico  depósito) 
para  que  luese  á  interesar  en  mi  favor  al  gran 
monarca  que  reinaba  en  su  patria.  P^do  efecti- 
vamente  conse^ir  que  se  me  diera  auxilio; 
ya  llegaban  á  mitad  de  camino ,  cuando  sus 
proyectos  tropezaron  con  obstáculos,  y  los 
asuntos  no  marcharon  á.  medida  de  sus  de- 
seos. Mas  á  imitación  de  cierto  personaje  aft- 
tigno,  considerando  á  mis  enemigos  comió 
suyos  propios ,  volvió  ¿  por  afecto  á  mi  persor 
na,  á  reunirse  conmigo  para  buscar  los  me- 
dios y  la  ocasioin  de  combatirlos.  El  año  que 
entré  en  posesión  de  mis  antiguos  estados, 
esperé  con  impaciencia  alguna  feliz  noticia 
M^ue  me  anunciara  también  su  regreso.  Al  a&o 
•siguiente  llegó  cuando  lo  había  prometido. 
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lel  dictado  de  completo.  ¡Ah!  ¿Cuándo el  cuer- 
»po  cae  y  el  alma  va  á  remontarse  al  cielo, 
iquién  podrá  retenerla?  Concluyo  este  peque- 
año  el(^io ;  pero  el  pesar  de  haberlo  perdido 

«durará  eternamente  en  la  cérte ¡O  bella 

lalma  del  maestro,  recibe  este  obsequio!» 

La,  persecución  que  en  1798  esfalló  en  Tong- 
king,  se  amansó  á  m^s  de  junio  de  i799.  Solo 
quedó  como  resultas  suyas  una  multitud  de  es- 
pías, que  obligaban  á  vivir  cop  mucha  precau- 
ción. Los  sacerdotes  del  país  podían  ejercer 
con  bastante  libertad  su  ministerio  dentro  y 
basta  fuera  de  la  ciudad  real,  y  los  Europeos, 
aunque  ocultos,  podían  administrar  los  Sacra- 
mentos á  los  cristianos  que  secretamente  venían 
á  buscarlos,  y  asimismo  podían,  caminando  de 
noche  y  con  muchas  precauciones,  visitar  las 
cristiandades  que  tuvieran  el  valor  de  recibir- 
los. A  pesar  de  eso  no  faltaron  obispos  y  misio- 
neros que  &Q  determinaron,  por  mediacien  de 
algunos '  man^nates  á  hacer  varias  tentativas 
para  conseguu-  revocar  el  edicto  de  persecu- 
ción ;  pero  fue  en  vano.  El  tirano  no  quiso  leer 
una  representación  apologética,  que  en  nombre 
de  los  principales  personages  cristianos  .de  su 
corte  le  fue  presentada.  Una  victoria  que  últi- 
mamente consiguió,  le  había  hinchado  el  cora- 
zón de  tal  manera,  que  llegó  á  atribuirla  á  sus 
esfuerzos  para  estirpar  el  Ibristiunismo. 

En  Ngné-an  continuaba  siempre  haciéndo- 
se sentir  la  persecución.  Seguía  el  goberna- 
dor obligando  ¿  los  cristianos  á  que  fijasen 


•Por  el  modo  insinuante  y  lleno  de  dulzu-    delante  de  sus  casas  un  estandarte  con  el  ídolo 


>ra  con  que  educaba  á  mi  hijo,  que  había 
«vuelto  á  traer  en  su  compañía ,  se  e(;haba  de 
«ver  so  especial  talento  para  dirigir  á  la  juven- 
itud.  Mi  aprecio  y  mi  afecto  hacia  su  persona 
ifuerotí  creciendo  mas  cada  día.  E»  los  tiem- 
*pos  de  calamidad  nos  daba  consejos  qoe  solo 
»ae  él  se  podian  «aperar.  La  discreción  de  sus 
•palabras,  y  la  virtud  que  brillaba  hasta  en  sus 
•conversaciones  familiares,  estrechaban  m^  y 
•mas  nuestras  relaciones.  Había  tanta  amistad, 
•tanta  familiaridad  entre  nosotros ,  que  cuando 
iTo  por  mis  asuntos  tenía  que  salir  de  palacio, 
•los  caballos  ^a.  que  cabalgábamos  marchaban 
•emparejados.  Nunca  hemos  tenido  mas  que 
•una  sola  voluntad.  Desde  el  dia  en  que  por  una 
•íieliz  casualidad  nos  conocimos,  nada  ha  po- 
•podido  entibiar  nuestra  amistad ,  ni  causarnos 
•un  momento  de  disgusto.  ¡Yo  esperaba  que 
•su  robusta  salud  me  permibria  goear  aun  por 
•mtxdM  tiempo  los  dulces  frutos  de  tan  estre- 
•cba  UBÍoa:,-mas,  bé.aqui,  que  la  tierra  acaba 
•de  eubrir  tan  bello  y  precioso  árbol  I  ¡Qué  de 
•veces  lo  echo  de  menos!  Para  manifestar  á  todo 
•el  mundo  los  altos  méritos  de  este  ilustre  es- 
•tranjero ,  y  derramar  al  esterior  el  suave  per- 
•fome  de  sm  virtudes,  que  él  trató  de  tener 
•siempre  ocultas,  espido  esíe.  Ulula  de  maestro 
»del  priaeipe  heredero,  adjudicándola  la  prí- 
•mo»;  dignid«(l¿í«spQ«s  de<lR:a)onarquia;con 


del  ímis ,  multando  y  azotando  inhumanamen- 
te a  los  que  se  negaban  á  hacerlo,  hasta  el 
punto  de  ^ue  no  pocos  perdieron  la  vid^  ,ó  es- 
tuvieron a  punto  de  perderla,  Los  soldados  no 
guardaban  consideraciones  ni  con  el  sexo^  ni 
con  la  edad.  Eri  mayo  de  1801 ,  el  mismo 
gobernador  mandó  decapitar  á  dos  hermanos 
neófitos,  cuyo  crimen  consistía  en  haber  avi- 
sado de  la  persecución  al  obispo  de  Castorie 
y  haberle  salvado  del  peligro.  Mandó  también 
que  al  piayor  de  aquellos  dos  hermanos  se  le 
machucaran  las  mimecas,  y  al  menor  se  le  es- 
trujaran las  pantorrillas  hasta  tocar  el  hueso: 
luego  los  mandó  poner  en  posición  supina  con 
los  pies  sostenidos  al  aire,  y  en  esta  disposicioH 
les  nizo  tragar  agua ;  de  manera  que  á  fuerza 
de  violentarse  el  pecho  par^  no  ahogarse  con 
el  agua  llegaron  a  vomitar  sangre.  Durante  la 
ejecución  de  este  horrible  tormento  el  gobor- 
nador  les  decía  :  «¿A  donde  habéis  llevado  al 
Europeo?  ¡dónde  le  habéis  escondido?  Si  lo  de- 
claráis, os  pondré  en  libertad.»  Bien  lo  sabían 
losgeperosos  hermanos ;  pero  no  quisieron  de- 
cirlo. (Si  abandonáis  vuestra  religión,  prosiguió 
diciendo  el  gobernador,  se  os  perdonará ;  de  lo 
contrario,  seréis  decapitados» — <  Muestra  reli- 
gión es  la  verdadera,  contestaron  los  mártires, 
la  hemos  heredado  de  nuestros  padres  y  la  lle- 
vamos grabada  en  el  corazón :  preferimos  mo- 
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rir,  antes 'que  renunciar  á  ella.»  En  vista  de  su 
negativa,  mandó  el  feroz  gobernador  que  se  les 
cortara  la  cabeza. 

El  misionero  Lepavec  estuvo  á  punto  de  ser 
ahogado,  pues  el  var^uicliuelo  en  que  iba  á 
administrará  unos  enfermos,  zozobró  al  im- 
pulso de  una  ola.  Afortunadamente  pudo  asirse  . 
á  una  tabla  que  había  en  el  barquicbuelu ,  y 
Dios  le  dio  fuerzas  para  no  perder  la  respira- 
ción hasta  que  llegaron  los  ncófítos.  ¡Cuál  fue 
la  admiración  de  estos  al  ver  que  el  buen  pas- 
tor no  habla  perecido  aun !  Habiéndose  librado 
de  esté  peligro,  se  vio  espuesto  á  otro.  En  los 
dias  inmediatos  éc  navidad  de  1801,  se  amotina* 
ron  unos  paganos,  y  armadosjde  palos  y  de  pi- 
cas asaltaron  durante  la  noche  la  casa  en  que 
el  padre  dormid ,  y  habiéndose  apoderado  de 
su  persona,  le  maltrataron  á  golpes  é  injurias. 
A  la  cuerda  con  que  le  habían  amarrado  las 
manos  á  la  espalda ,  aDadiexon  otra,  y  uno 
de  aquellos  bárbaros  le  iba  arrastrando  hacia 
atrás;  otro  le  amenazaba  con  una  pica  al  pecho 
y  otro  le  iba  dando  sablazos  de  plano  para  ha- 
cerle andar.  Por  fortúnaselo  tres  horas  perma- 
neció en  poderde  estos  salvages,  pues  habiendo 
llegado  esta  barbarie  á  noticia  de  los  cristianos, 
pudieron  librarle  y  le  llevaron  á  un  convento 
de  religiosas,  situado  en  un  bosque.  «Si  hubiera 
permanecido,  dice  el  mismo  misionero  en  una 
de  sus  cartas,  algo  de  tiempo  raas  en  manos  de 
aquellos  furiosos,  tal  era  el  modo  con  que  me 
trataban,  que  indudablemente  hubiera  tenido 
la  dicha  de  morir  por  la  fé. » 

Algunos  meses  después  fueron  presos  un 
religioso  español  y  tres  sacerdotes  del  país, 
que  pudieron  librarse  mediante  un  considera- 
ble rescate.  Uno  de  ellos  había  sido  ya  cruel- 
mente atormentado :  dejábanle  durante  el  dia 
espuesto  á  todo  el  ardor  del  sol,  y  por  la  noche 
le  metían  en  una  especie  de  cofre  donde  ape- 
nas podía  respirar  pot*  falta  de  aire ,  teniendo 
además  las  piernas  metidas  en  un  cepo,  que  le 
causaba  el  mayor  dolor. 

Muchos  crisiiunos  se  distinguieron  durante 
esta  feroz  persecución  por  brillantes  rasgos  de 
valor  y  firmeza. 

Después  de  haber  hecho  Dios ''pasar  á  los 
misioneros  y  cristianos  de  Tong-king  por  esta 
cruel  prueba,  se  apiadó  de  ellos,  y  les  volvió 
la  paz  en  julio  de  1802.  El  tirano ,  que  á  su  celo 
de  persecución  atribuía  las  victorias  que  había 
conseguido ,  no  tardó  en  conocer  el  peso  de  la 
venganza  del  cielo.  Apesar  de  su  ejercito  for- 
midable fue  enteramente  derrotado  por  el  rey 
de  Cochínchina ,  que  en  menos  de  un  mes  con- 

Juistó  el  reino,  entrando  en  la  ciudad  real  el  18 
e  julio  de  1802. 
El  vencedor,  antes  de  entrar  en  Tong-king, 
había  manifestado  deseos  de  ver  misioneros.  A 
su  paso  por  la  provincia  de  Nghe-an  concedió 
audiencia  al  obispo  de  Castorie  ^  á  Mr.  de  La- 
Bissachere ,  y  los  trató  con  distinción.  Desde 
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el  dia  de  su  llegada  á  la  ciudad  real  le  envió  e' 
obispo  da  Gortyne  algunos  poco  significantes 
regalos ,  de  cuya  ñneza  se  mostró  agradecido. 
Este  mismo  prelado  y  el  misionero  Eyot  le  fue- 
ron presentados  de  álli  á  poco  tiempo ,  y  él  los 
recibió  honoríficamente,  y  prometiiS  dar  un 
decreto  favorable  á  la  religión,  kú  lo  hizo  en 
efecto  á  los  pocos  dias ,  prohibiendo  que  se 
obligara  á  los  cristianos  á  ningun%cto  de  ido- 
latría. 

Mientras  que  los  misioneros  y  cristianos  se 
veían  libres  del  terrible  azote.,  que  durante 
cuatro  años  había  afligido  á  la  Iglesia  de  Tong- 
king,  y  recobrábanla  libertad,  los  unos  de  pre- 
dicar ,  y  los  otros  de  practicar  el  Evangelio ,  la 
mano  de  Dios  caía  pesada  sobre  los  que  habían 
perseguido  con  tal  violencia  á  sus  ministros  y 
servidores.  El  tirano  y  sus  hermanos,  todos  los 

Srandes  mandarines,  y  muchos  gobernadores 
e  provincias  se  vieron  cargados  do  cadenas. 
Otros  mandarines  fueron  despojados  de  sos 
dignidades ,  y  condenados  á  trabajos  los  nMS 
duros  y  humillantes,  como  es  cortar  y  dar  el 
forrage  á  los  caballos  y  elefantes,  y  barrer  las 
cuadras.  Por  último ,  el  mismo  tirano  con  sus 
hermanos  y  otros  muchos  miembros  de  su  fa- 
milia fueron  ajusticiados,  siendo  descuartiza- 
do el  primero  por  cinco  elefantes,  y  los  demás 
decapitados. 

Desgraciadamente  el  decreto  que  prohibía 
inquietar  á  tos  cristianos,  por  lo  tocante  al 
culto  de  los  Ídolos,  estaba  concebido  en  tér- 
minos tan  ambiguos ,  que  dio  lugar  á  que  los 
enemigos  de  la  religión  cristiana  lo  interpreta- 
sen en  mal  sentido ,  y  por  otra  parte  tampoco 
fue  publicado  de  modo  que  pudiera  llegar  á  co- 
nocimiento mas  que  de  una  sola  provincia ;  pues 
los  gobernadores  de  las  demás  no  quisieron 
volverle  á  publicar.  Estas  circunstancias  deter- 
minaron ar  obispo  de  Veren .  vicario  apostólico 
de  Cochínchina ,  á  Larnothe ,  obispo  de  Casto- 
rie, coadjutor  del  Tong-king  occidental,  y  á 
Liot,  misionero  de  Cochínchina ,  á  presentar 
al  rey  una  súplica,  á  fin  de  alcanzar  otro  decre- 
to mas  claro  y  solemne.  El  rey ,  después  de 
haber  guardado  silencio  unas  veces,  y  respon- 
dido otras  en  términos  equívocos,  contesto  por 
último  á  Liot,  que  el  gran  consejo  no  tenia  por 
conveniente  promulgar  otro  edicto.  Con  esta 
ocasión  la  mayor  parte  de  los  mandarines  que 
componían  este  consejo  manifestaron  su'odio 
á la  religión,  sus  ministros  v  secuaces  con  toda 
dase  de  insultos.  Algunos  llegaron  á  aconsejar 
que  se  convidara  á  ios  misioneros  á  un  festín, 

Íque  apoderándose  de  sus  personas,  se  les 
iciese  marchar  á  Europa;  pero  el  rey  deshe- 
cho este  pérfido  consejó. 

En  el  viaje  que  hizo  a  Tong-king  en  1803, 
para  recibir  la  corona  de  roanos  del  embajador 
chino,  manifestó  cuanto  se  había  resfriado  res- 
pecto los  misioneros.  Mandó  publicar  un  bando 
de  buen  gobierno  en  el  que  se  trataba  de  la 
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religioR  cristiana:  cierto  es  que  no  la  prohibid;  , 
pero  habló  de  ella  de  un  modo  despreciativo  y 
sujetó  á  los  cristianos  á  muchas  incomodidades. 
Este  bando  arreglaba  primeramente  las  fiestas 
y  regocijos  públicos  aue  se  celebran  anualmen- 
te en  los  pueblos,  y  las  contrijjuciones  que  se 
exigen  con  motivo  de  los  casamientos  y  entier- 
ros, asi  como  las  multas  de  los  que  infringen 
estas  órdenes.  El  último  artículo  trataba  del 
culto  de  los  (dolos  y  también  de  la  religión  cris- 
tiana,no  hablando  favorablemente  ni  del  uno 
ni  de  la  otra.  Prohibía  que  se  gastaran  grandes 
sumas  en  construir  pagodas,  m  en  las  festivida- 
des que  los  pueblos  cetebrabají  en  obsequio  de 
sus  númenes  tutelares.  <La  religión  cristiana, 
>dice  este  edicto,  os  originariamente  la  doctri- 
>na  de  un  pais  estranjero,  introducida  y  man- 
itenida  hasta  el  presente  en  el  reino.  El  infier- 
»no  de  que  esta  religión  habla,  es  una  amena- 
»za  terrible  de  que  se  vale  para  atemorizar,  y 
»el  paraíso  que  promete  es  una  espresion  mag- 
«nifíca  que  le  sirve  de  cebo.  Esta  doctrina  se 
^ha  ¡do  insinuando  poco  á  poco  entre  hombres 
tgroseros  é  ignorantes  que  la  siguen  como  in- 
1  sensatos.  Gran  número  de  vasallos  se  halla 
>infestado  ya  con  esta  doctrina,  y  practican  sus 
f  leyes  como  hombres  embriagados,  sin  refle- 
>xíonar  nada,  como  ciegos  ó  quienes  con  nada 
íes  posible  atraer  al  buen  camino.  Mandamos 
»que  en  lo  sucesivo,  por  lo  tocante  á  Iqs  tem- 
tplos  que  empiecen  á  arruinarse,  no  puedan 
»ser  reedificados  por  nadie  que  no  esté  prévia- 
imente  autorizado  con  el  permiso  del  gober- 
>nador  de  la  provincia  (permiso  que  de  paso  es 

\  preciso  decir,  que  no  se  obtenía  gratis,  pues 

I  m  madarines  no  conceden  permisos  sino  á 
«quien  los  paga  largamente),  y  prohibimos  ab- 
«solutamente  que  se  construya  telnplo  alguno 
>de  nueva  planta.»  Este  era  el  modo  con  que 
aquel  rey  agradecía  las  visibles  señales  de  pro- 

I  lección  que  iiabia  recibido  del  cielo,  y  los  ser- 
vicios que  le  habían  hecho  los  cristianos,  aven- 

I  tarándose  por  ól  á  mil  peligros. 

No  era  raro  ver  neutralizada  la  benevolencia 
personal  de  tos  reyes,  y  cambiada  alguna  vez 

I'  es  odio  por  la  mala  intención  de  pérfidos  con- 
sejos de  los  cortesanos. 
Asi  es  que  el  rey  de  Siam  habia  tenido  in-  j 
tención  de  elevar  en  dignidad  á  un  mandarín 
que  acababa  de  convertirse  y  cuya  familia  era 
cristiana;  pero  los  hermanos  del  rey  le  acusa- 
i'  ron  de  felonía  solo  porque  frecuentaba  la  igle- 
I  siá  de  los  misioneros.  Esto  enojó  al  rey  en  dis- 
I  posición,  que  mandó  que  la  esposa  c  hijos  de 
I  este  mandarín  fuesen  atraídos  á  la  fuerza  al 
culto  Siamés,  y  que  le  garantizasen  en  lo  suce- 

f  sivo  la  fidelidad  de  su  padre.  Hicieron  presen- 
tar á  la  esposa  ante  los  jueces,  y  en  su  interro- 
gatorio manifestó  la  mayor  firmeza.  Hiciéronle 
ver  todos  los  males  á  que  se  aventuraba,  si 

Eersistia  en  aquel  modo  de  pensar;  y  no  ha- 
iendo  querido  retractarse,  la  casgarou  de  ca- 
IIlst.  Ecles.  T.  VIII. 
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denas.  Esta  seííoratenia  dos  hijos  y  dos  hi- 
jas, que  en  pos  de  ella  tuvieron  también  que 
presentarse  ante  el  tribunal  para  ser  interro- 
gados, dando  tales  muestras  de  firmeza,  que 
llenaron  al  juez  de  indignación.  Cortáronles 
el  cabello  según  costumbre  del  pais,  y  ha- 
biendo cargado  de  prisiones  al  mayor  de  los 
hermanos,  se  pusieron  á  punto  de  aeotarle; 
pero  de  pronto  lo  desataron  y  condujeron  al 
pié  de  un  ídolo.  Entonces  su  madre  le  gritó 
con  cuanto  ahinco  pudo,  que  levantase  los  ojos 
al  cielo  y  contemplara  la  recompensa  que  le 
esperaba.  El  joven  demostró  todt)  el  horror 
que  la  infernal  divinidad  le  inspiraba,  por  lo 
cual  le  volvieron  á  conducir  á  la  prisión.  Al 
hermano  menor  que  se  habia  educado  en  el 
colegio  de  los  misioneros,  le  interrogaron  se- 
paradamente y  le  dijeron:  f  Toda  tu  lamilía  ha 
vuelto  á  abrazar  la  religión  Siamesa,  ¿no  harás 
tú  lo  mismo?^ — ¿Qué  rae  importa  á  mí  de  lo  que 
mi  familia  haya  hecho:  no  trato  de  saber  sino 
que  por  lo  que  á  mi  toca  moriré  cristiano.*  En 
vano  le  amenazaron  con  los  tormentos,  y  tra- 
taron de  alucinarle  con  promesas:  ,su  fé  no  va- 
ciló un  momento.  Las  hermanas  fueron  amar- 
radas y  espuestas  a  los  rayos  de  un  sol  abrasa- 
dor, cuya  violencia  era  tal  que  el  oficial  encar- 
gado de  interrogar  á  las  jóvenes,  apenas  se 
atrevía  á  salir  de  la  sombra.  El  hermano  mayor 
tuvo  que  sufrir  pruebas  aun  mas  terribles,  en- 
cerrándole la  cabeza  en  una  especié  de  máqui- 
na de  madera  que  comprimiendo  violentamen- 
te las  sienes,  hace  por  lo  regular  salir  á  los  ojos 
fuera  de  sus  órbitas.  Pero  esta  vez  la  máqui- 
na no  tuvo  fuerza  para  producir  tan  lamenta- 
ble efecto.  Indignado  el  juez  reprendió  por  su 
debilidad  al  verdugo,  y  al  redoblar  este  sus  es- 
fuerzos, la  máquina  se  rompió  entre  sus  manos. 
Tres  veces  seguidas  introdujeron  cañas  de  ma- 
dera entre  las  uñas  del  joven  atleta,  que  á  la 
fuerza  del  dolor  perdió  el  sentido.  Desatáronle, 
y  asi  que  recobro  el  conocimiento,  tea,  verdu- 
go, dijo,  ya  estoy  mejor:  vuélveme  mis  ca- 
denas.» No  comprendiéndooste  el  sentido  de 
semejantes  palabras,  principió  á  escusarse  so- 
bre la  miserable  suerte  que  le  obligaba  á  ser 
verdugo  de  sus  semejantes.  «No  me  has  enten- 
dido, replicó  el  héroe:  temo  que  tu  compasión 
me  sea  funesta.*  El  verdugo  no  pudo  menos 
de  admirar  una  religión,  que  tai  heroísmo  ins- 
pira á  quien  sigue  sus  preceptos. 

Tal  era  la  admirable  conducta  de  estos  cris- 
tianos:  ¡felices,  si  un  rasgo  de  debilidad  no| 
hubiera  momentáneamente  oscurecido  su  glo- 
ria! La  madre  y  las  hijas  habían  recibido  sola- 
mente cada  una  de  ellas  tres  golpes  de  varas: 
principiaron  á  cuidarles  las  heridas;  los  mismos 
ejecutores  se  manifestaban  solícitos  y  las  hala- 
gaban con  consoladoras  palabras :  t  No  os  pe- 
>dimos  mas  que  una  palabra,  les  decían  :  con- 
tfesad  que  sois  siamesas,  y -en  eracto  os  deja- 
iremos  volver  á  vuestras  casas...»  ¡Ab!  Aque- 
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lias  desudadas  sucumbieron ,  y  solo  el  niño  I 
que  habia  tenido  la  valentía  de  decir  :  <  Nada 
tengo  que  ver  con  lo  que  ha^n  mis  parientes: 
yo  moriré  cristiano  ,*  fue  el  nnico  que  perma- 
neció ñel  á  la  religión.  No  permitió,  sin  em- 
bargo, el  SeQor  que  esta  caída  fuese  una  ruina. 
Asi  que  se  supo  este  fatal  acontecimiento,  dos 
jóvenes  cristianas  tomando,  según  espresion 
del  Espíritu  Santo,  su  alma  entre  sus  manos,  se 
consa^arou  á  la  salvación  de  .las  culpadas.  A 
pesar  de  lo  rigurosamente  que  so  habia  prohi- 
bido á  los  cristianos  acercarse  á  los  presos,  se 
embarcaron  en  un  barquichuelo  y  pasaron  al 
sitio  de  la  calda  para  levantar  á  las  que  la  ha- 
blan dado.  Dios  bendijo  su  celo :  las-caidas  re- 
conocieron su  falta  y  prometieron  retractar 
euanto  antes  la  palabra  apóstata  que  habían 
pronunciado.  Aquel  mismo  día  fueron  llevadas 
al  pié  de  un  ídolo ,  mandándoles  doblar  la  ca- 
beza ante  aquella  falsa  divinidad :  quisieron 
obligarlas  á  hacerlo  por  medio  de  la  violencia; 

{tero  ellas  se  mantuvieron  firmes  contra  los  es- 
uerzos  de  los  impíos ,  gritando  sin  cesar  que 
no  eran  Siamesas.  Hallábase  la  madro  grave- 
mente enferma  y  parecía  que  su  última  hora 
estaba  ya  cercana  :  trasportáronla  fuer^  de  los 
muros,  y  consintieron  que  fuese  asistida  por  sa 
hijo  mayor.  El  mas  joven  fue  arrebatado,  por 
sus  padres  y  enviado  lejos  para  librarlo  de  las 
añagazas  de  los  gentiles  que  ardían  en  deseos 
de  sobornar  su  fé.  La  tempestad  fue  calmando, 
y  después  de  algunos  meses  de  ausencia,  la 
madre  y  el  hijo  mayor  volvieron  al  barrio  de 
los  cristianos  y  el  menor  entró  en  el  colegio; 
pero  las  dos  hermanas  tuvieron  que  permane- 
cer en  el  palacio  del  rey,  hasta  que  convencido 
este  de  no  poder  por  nmgun  medio  triunfar  de 
su  constancia ,  las  mandó  soltar.  El  primer  uso 
que  hicieron  de  su  libertad  fue  volar  al  templo, 
y  el  22  de  mayo  de  1797 ,  aniversario  de  su 
prisión ,  se  encerraron  en  el  convento  de  reli- 
giosas á  espiar  sus  pecados  con  lágrimas  y  aus- 
teridades ae  la  mas  penitente  y  penosa  vida. 

Tal  era  l^suerte  de  la  iglesia  de  Asia. 

En  esta  parte  del  mundo ,  asi  como  en 
América,  y  por  dó  quiera  que  la  Francia  tenia 
posesiones,  se  veían  estas  abandonadas  por 
efecto  de  las  discordias  que  desgarraban  el  seno 
de  la  madre  patria.  Trataron  los  constituciona- 
les de  introducirse  en  ellas ,  y  el  lector  recor- 
dará que  en  el  titulado  concibo  de  1797  habían 
elegido  tres  obispos ,  dos  para  Santo  Domingo, 
y  uno  para  Cayena.  Uno  de  estos  era  Guiller- 
mo Mauviel ,  cura  de  la  diócesis  de  Contances, 
vicario  de  Noísy-le-Sec ,  miembro  del  concilio, 
y  colaborador  de  los  Anales.  Posteriormente 
fue  secretario  de  los  reunidos,  y  se  encargó  de 
la  correspondencia.  Su  celo  por  esta  causa  le 
mereció  ser  electo  obispo  de  Cayes ,  y  fue  con- 
sagrado en  3  de  agosto  de  1800.  Derboís ,  Gre- 
goire  y  Wandelincourt,,  que  le  habían  dado 
el  27  de  julio  la  institución  canónica ,  no  sabe> 
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mos  en  virtud  de  que  poder,  le  autorizaron 
para,  hacerse  consagrar  como  obispo  de  la  an- 
tigua parte  francesa  de  Santo  Domingo ;  á  esta- 
blecer su  sede  donde  mas  le  acomodara ,  y  ¿ 
estender  su  jurisdicción  sobre  la  parte  ante- 
riormente española,  sobre  todas  las  Antillas,  y 
hasta  sobre  el  Continente  del  Nuevo  Mundo, 
difundiendo  las  obras  de  los  constitucionales. 
Provisto  Mauviel  con  estos  plenos  poderes, 
partió  á  fines  de  año  para  Santo  Donimgocon 
algunos  eclesiásticos  de  su  partido ,  y  desem- 
barcó en  la  parte  española  (1).  Toussaint-Lou- 
verture  mandaba  aun  en  Santo  Domingo ,  y  al 
parecer  no  dispensó  el  mejor  recibimiento  al 
obispo  constitucional.  Los  clérigos  del  país  se 
diviaieron:  unos,  sea  que  no  conociesen á  fon- 
do el  estado  de  las  cosas,  ó  bien  porque  sus 
principios  no  fuesen  los  mas  sólidos,  le  recibie- 
ron bien ;  pero  los  que  residían  en  el  Cabo  no 
quisieron  reconocerle,  y  dirigieron  á  Toussaint- 
Louverture  una  profesión  de  fé,  en  que  sostu- 
vieron los  derechos  de  la  santa  sede ,  y  mani- 
festaron su  aversión  al  cisma.  Mauviel  trató  de 
responder  por  medio  de  observaciones  bastan- 
te difusas,  y  eidero  de  Santiago,  parte  espa- 
ñola, firmó  una  declaradon  en  su  favor.  Esto 
no  obstante,  Toussaint-Louvcrtureno  quiso  re- 
cibir á  Mauviel ,  que  por  lo  tanto  quedó  confi- 
nado en  la  parte  española ,  y  no  pudo  salir  de 
ella  hasta  que  llegó  en  1802  la  espedicion  del 
general  Leclerc.  Como  el  objeto  de  esta  espe- 
dicion era  volverse  á  apoderar  de  Santo  Domín- 
f',0,  lisonjearon  por  de  pronto  á  Toussaint ;  pero 
uego  le  prendieron  y  condujeron  á  Francia. 
Mauviel  pasó  á  Puerto-principe ,  y  se  presentó 
al  general  Leclerc ,  quien  le  enteró  de  la  dimi- 
sión de  los  obispos  constitucionales  de  Francia, 
y  en  vista  de  esto  presentó  tambíeu  la  suya. 
Pero  Leclerc  le  encargó  que  gobernase  la  Igle- 
sia de  Santo  Demíngo ,  capital  de  la  antigua 
parte  española.  De  manera  que ,  autorizado  en 
su  misión  por  un  gefe  militar ,  Mauviel  publicó 
el  20  de  mayo  de  1802  en  Santo  Domingo  una 

Í>astoral,  en  cuyo  preámbulo  dice  con  la  mayor 
brmalidad,  cque  se  hallaba  encargado  por  el 
general  en  gefe  para  velar  sobre  todo  lo  con- 
cerniente al  culto  y  á  la  justicia  católica  en  la 
parte  española.!  Compuso  reglamentos  acerca 
de  los  matrimonios ,  y  al  mismo  tiempo  desem- 
peñaba las  funciones  de  párroco  en  Santo  Do- 
mingo. Llegó  ai  estremo  de  nombrar  al  abate 
Cibot  vicario  apostólico  para  la  parte  del  Norte, 
y  á  Lecun  para  la  del  Oeste  j  Sur.  Pero  las 
turbulencias  de  la  colonia ,  la  insurrección  de 
los  negros ,  la  muerte  del  general  Leclerc  el  2 
d^  noviembre  de  1802,  la  difícil  situación  en 
que  su  sucesor,  el  general  Rochambeau;  se 
encontró,  los  estragos  de  la  fiebre  amarilla  en 
el  ejército  francés,  y  finalmente  la  capitulación 
celebrada  con  ios  negros  el  30  de  noviembre 

(1)    Compeod.  htetór.  de  la  Igles.  constit.  p.  ««»"• 
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de  1803 ,  hicieroD  sumamente  precaria  la  sitúa- 
cíqu  de  Mauvtel.  Sin  embargo,  parece  que  per- 
maneció en  la  isla  hasta  el  1806,  en  que  se 
presentó  delante  de  Santo  Domingo  una  escua- 
dra inglesa,  y  obWf^ó  á>la  ciudad  á  capitular. 
Asi  fracasó  la  tentativa  de  los  constitucionales 
para  establecerse  en  Santo  Domingo. 

El  Continente  de  América,  que  na  debia 
tardar  en  resentirse  de  las  agitaciones  de  Eu- 
ropa, estaba  aun  pacifico  á  fines  del  siglo  XVUI. 

Aunque  el  gobierno  inglés  estaba  interesa- 
do en  introducir  la  reforma  anglicana  en  el 
Canadá ,  y  habia  por  lo  tanto  introducido  un 
obispo  de  esta  comunión  en  Quebec  y  minia- 
tros  en  otras  partes ;  apesar  de  haberse  intro- 
ducido lambieh  ministros  de  la  iglesia  de  Es- 
cocia en  aquel  estado;  á  despecho  de  estas 
mudanzas,  consecuencias  de  la  conquista,  se- 
guía la  mayoría  de  los  habitantes  protesando  la 
religión  católica.  Un  obispo  ortodoxo  residía 
constantemente  en  Quebec ,  y  su  clero  estaba 
repartido  en  las  parroquias  como  en  tiempo  de 
la  dominación  francesa. 

A  pesar  de  la  estremada  carestía  de  obre- 
ros apostólicos,  la  verdadera  religíonhabia he- 
cho progresos  en  los  Estados-Unidos.  £1  nú- 
mero de  católicos  crecía  particularmente  on 
Ballimore  ,  gracias  al  celo  del  prelado  y  sus 
colaboradores.  Esta  ciudad  estaba  dividida  en 
veinte  sectas  distintas :  presbiterianos ,  angli- 
canos,  cuákeros,  anabaptistas,  luteranos,  cal- 
vinistas,  metodistas ,  memnonitas.,  discipulos 
de  Swedemborg,  nicolaitas,  etc.;  pero  los  ca- 
tólicos componían  un  núntero  mayor  de  indi- 
viduos (1).  Construyóse  una  nueva  catedral 
mas  grande  y  mas  cómoda  que  la  anterior ,  y 
antes  de  mucho  tiempo  se  contaron  en  la  ciu- 
dad hasta  seis  iglesias.  También  habia  católi- 
cos dispersos  en  el  estado  de  Marylandi  repar- 
tidos eu  varías  congregaciones  servidas  por 
diez  y  seis  sacerdotes,  la  mayor  parte  france- 
sa. Én  el  número  de  estos  se  ocultaba  ba^'o  el 
modesto  nombre  de  Smith ,  el  biio  del  prmci- 
pe  Gallítzín,  ministro  de  Catalina  U,  emperatriz 
de  Rusia.  Hallándose  este  joven  en  América 
con  su  madre,  abrazó  el  catolicismo  y  recibió« 
las  sagradas  órdenes,  constituyéndose  en  pas- 
tor de  una  congregación  ,  que  por  lo  tocante  á 
lo  espiritual  sostenía  con  su  celo,  y  por  lo  tem- 
poral con  su  fortuna.  No  eran  menos  numero- 
sos los  católicos  en  Filadeifia  que  en  Baltimore, 
y  poseían  cuatro  iglesias.  Habiendo  Carrol!  pa- 
sado á  este  país  para  desvanecer  el  cisma  sus- 
dtado  por  un  sacerdote  alemán,  fue  bien  reci- 
bido del  congreso  y  del  senado;  que  lo  apoya- 
ron con  su  autoridad.  La  Pensilvania  tenia 
otras  congragaeiones,  de  las  cuales  la  mas  im- 
portante era  la  de  Conwago ,  fundada  por  los 
jesuítas,  y  poUada  de  Alemanes  muy  adictos  á 


(f)     HMD. 
.  1M-1V7. 


para  U  Hist.  Beles,  del  siglo  XVIH,  t.  3, 


la  religión.  La  Pensylvania  era  el  estado  que 
eóntaha  mas  católicos  después  de  Maryland. 
En  18U7  estaban  dirigidos  por  doce  sacerdotes. 
En  New-York  los  católicos  no  formaban  con- 
gregación mas  que  en  New-York  y  eu  Albany. 
Los  del  primer  punto  llegaban  á  ser  mil  ca- 
torce, la  mayor  parte  franceses  emigrados  de 
Santo  Domingo  y  de  otras  islas.  Boston,  capital 
del  estado  de  Massacluisett ,  ofrecía  particu- 
larmente un  notable  ejemplo  (te  los  progresos 
del  catolicismo,  tanto  mas  admirables  cuanto 
mas  dominaba  un  ardiente  presbiterianismo  y 
cuanto  mas  numerosas  eran  las  sectas.  Este 
progreso  se  debió  particularmente  á  los  esfuer- 
zos de  Thayer,  de  quien  ya  hemos  hablado. 
Cuando  volvió  á  Boston  convertido  ya  al  cato- 
licismo y  ordeuado  de  sacerdote,  apenas  habia 
en  esta  ciudad  mas  que  unos  pocos  católicos. 
Su  ejemplo,  su  celo,  un  desafio  que  dirigió  á 
los  ministros  protestantes,  y  las  conferencias 
que  tuvo  con  algunos  individuos  de  esta  reli- 
gión contribuyeron  á  disminuir  las  prevencio- 
nes.'En  1798,  los  católicos  eran  ya  algo  mas 
numerosos,  cuando  el  obispo  de  Baltimore,  ha- 
biendo enviado  á  Thayer  al  Kentuckey,  le  dio 
por  sucesor  en  Boston  al  abate  Matignun,  fran- 
cés, doctor  de  la  Sorbona,  eclesiástico  lleno  de 
talentos,  de  celo^  de  piedud  y  de  psydencia  y 
d(rtado  de  todas  las  cualidades ,  para  enseño- 
rearse de  los  corazones.  Su  solicitud  acabó  la 
obra  principiada  por  Thayer.  Su  congrega- 
ción creció  rápidamente  y  no  tardó  en  parecer 
de  poca  estension  el  templo  que  habían  edifi- 
fíoado.  Los  católicos  de  Boston  llegaron  á  ser 
tres  ó  cuatro  mil,  y  con  su  fervor  correspon- 
dían al  celo  de  su  respetable  apóstol.  En  Vir- 
ginia habia  muchas  congregaciones  servidas 
por  tres  eclesiástíeos.  Charies-Town ,  en  la 
Carolina  del  Sur,  contaba  muchos  católicos  que 
no  tenían  mas  que  un  sacerdote.  En  los  demás 
estados  inmediatos  al  mar  había  también  ca- 
tólicos, pero  en  mucho  menor  número  y  care- 
cían de  sacerdotes  que  les  dirijieran.  No  te- 
niendo el  obispo  de  Baltimore  mas  que  como 
unos  setenta  eclesiásticos  diseminados  en  una 
inmensa  diócesis ,  no  podía  satisfacer  á  todas 
las  exigencias,  y  se  veía  obligado  á  dejar  sin 
cultivo  tierras,  que  para  dar  pingües  frutos  no 
necesitaban  mas  que  operarios.  Kentuckey  era 
un  ejemplo  de  lo  que  puede  la  actividad  de  un 
sacerdote  amante  de  su  ministerio.  Este  estado 
en  el  que  habrá  como  medio  siglo ,  no  habia 
mas  oue  algunos  ludios,  y  que  posteriormente 
oontaoa  veinte  y  cinco  mil  almas ,  había  tam- 
bién adelantado  mucho  por  lo  tocante  á  la  re- 
ligión. Habiendo  muerto  el  sacerdote  que  pri- 
meramente habia  sido  enviado  á  esto  país,  y 
regresado  Thayer  á  New-York  ,  encargó  el 
obispo  de  Baltimore  esta  misión  al  abate  Badin , 
joven  sacerdote  francés  que  habia  llegado  á 
América  en  1792.  Este  se  encargó  sin  mas  com- 
pañero de  tan  vasto  terreno;  no  cesó  de  recor- 
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rerlo  por  espacio  de  muehos  años;  pero  tam- 
bién alcanzó  grandes  frutos:  estableció  muchas 
congregaciones  y  edificó  templos.  Fijó  su  jM'in- 
cipal  residencia  en  Beardstown ,  en  donde  ha- 
bía una  numerosa  congregación  ,  y  erigió  una 
iglesia.  Luego  se  le  agregó  un  digno  coopera- 
dor en  la  pereona  del  abate  Nerinx ,  sacerdote 
flamenco,  que  acababa  de  llegar  de  Europa,  y 
cuyo  celo  no  era  menos  vivo.  Posteriormente 
pasaron  á  Kentuckey  tres  religiosos  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  que  estableoteron  un  cole- 
gio, y  también  se  fijaron  en  este  pais  otros  re- 
ligiosos trapenses ,  conducidos  por  el  padre 
Urbano  Guillet.  Todos  estos  diversos  ausilios 
contribuyeron  á  multiplicar  el  número  de  los 
católicos,  que  en  1807  contaban  cerca  de  mil 
familias  distribuidas  en  veinte  congregaciones. 
En  el  territorio  de  Michigan,  que  forma  parte 
de  los  Estados  Unidos,  habia  muchos  estable- 
cimientos que  dependían  en  otro  tiempo  del 
Canadá  y  ahora  estaban  enriquecidos  con  flo- 
recientes misiones.  Estos  lugares  pasaron  á  la 
jurisdicción  del  obispo  de  Baltimore,  que  envió 

Eor  algún  tiempo  un  sacerdote  al  Estrecho, 
as  misiones  de  las  orillas  del  Mississipi  estaban 
también  casi  del  todo  abandonadas  por  falta 
de  sacerdotes:  aun  se  veian,eu  aquellas  comar- 
cas ¡pesias  que  atestiguaban  el  celo  de  los  je- 
suítas; pero  ya  estaban  abandonadas.  La  po- 
biacion^  de  la  Luisiana  era  católiea  ;  pero  na 
tenia  mas  míe  cinco  ó  seis  sacerdotes.  En  otro 
tiempo  hauian  existido  florecientes  misiones 
en  las  orillas  de  los  grandes  lagos  del  Canadá; 
pero  ahora  se  encontraban  enteramente  aban- 
donadas. La  fé ,  viajando  sobre  la  tierra ,  der- 
rama su  luz  tan  pronto  sobre  una  comarca 
como  sobre  otra.  El  desarrollo  que  liabia  toma- 
do la  religión  en  los  Estados  Unidos  era  un 
feliz  presagio  para  los  paises  inmediatos,  y 
estando  protejiaa  por  el  establecimiento  de  una 
sede  episcopal  fija,  debía  propender  á  dilatarse 
hasta  en  los  puntos  mas  remotos  del  gran  con- 
tinente de  América  septentrional. 

En  semejantes  progresos  de  la  fé  al  otro 
lado  de  los  mares  ¿no  debían  los  amantes  de  la 
religión  consolarse  por  los  reveses  que  íufria 
en  Europa  y  en  las  regiones  mas  inmediatas  á 
la  santa  sede? 

La  Italia  invadida  por  el  contagio  de  los  sis- 
teAias  filosóflcos,  merced  á  la  oposición  de  al- 
gunos gobiernos  á  la  santa  sede;  la  Italia, 
donde  la  incredulidad  hallaba,  hacia  treinta 
años,  numerosos  prosélitos  que  preludiaban 
las  revoluciones  de  su  pais  con  obras  contra  la 
religión  y  contra  la  Iglesia ;  la  Italia ,  donde  la 
mania  de  l&s  inovaciones  trastornaba  las  cabe- 
zas, en  donde  unos,  declarándose  adeptos  de 
la  filosofía  moderna  abrazaiían  sus  vanas  espe- 
culaciones ,  y  otros  descendiendo  de  la  teoría 
á  la  práctica,  acometían  reformas  inprudentes, 
se  hallaba  profundamente  conmovida  por  el  es- 
fuerzo de  las  pasiones ,  que  parecían  haberse 
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sublevado  todas  á  la  vez.  Si  la  capital  del  mun- 
do cristiano  habia  sido  ocqpada ,  si  un  fantas- 
ma de  república  acababa  de  establecerse  sobre 
las  ruinas  del  gobierno  pontifical ;  si  otros  es- 
tados inmediatos  á  Roma  hablan  también  sufri- 
do ruinosas  mudanzas ,  á  nadie  debía  achacarse 
mas  que  á  la  estúpida  tolerancia  de  los  que  ha- 
bían dejado  introducir  tan  perniciosos  libros  en 
Italia ,  y  al  odio  no  menos  estúpido  de  aquellos 
mismos  hombres  que  por  las  contradicciones 
que  suscitaron  contra  el  romano  pontífice ,  le 
señalaron  como  punto  de  mira  á  los  atentados 
de  los  perversos.  Los  libros  franceses  inunda- 
ban el  reino  de  Ñapóles  bajo  el  ministerio  Ta- 
nucci.  En  Milán  parece  que  en  aquella  misma 
época  no  se  estableció  una  nueva  censura  mas 
que  para  facilitar  la  introducción  de  esta  clase 
de  obras,  y  el  doctor  Soria  propagaba  la  irre- 
ligión en  la  universidad  de  Pisa,  y  por  allí  pa- 
saba á  Toscana ,  otra  sucursal  oel  Austria. 
Roma  venia,  pues,  á  encontrarse  situada  entre 
dos  ftiegos.  Ñapóles,  Milán,  Venecia,  Turin  y 
Genova ,  acababan  de  aprender,  á  costa  de  su 
reposo  y  felicidad ,  hasta  que  punto  los  prin- 
cipios subversivos  de  la  revolución  de  Francia 
hallaban  simpatías  y  entusiasmo  en  todas  las  cla- 
ses: de  estos  principios  habían  surgido,  si  asi 
ttude  decirse ,  oleadas  de  patriotas.  Muchos  de 
os  amigos  de  una  pretendida  libertad  no  eran 
mas  que  unos  hombres  que  después  de  haber 
proclamado  con  afectación  los  derechos  de  los 
soberanos ,  hacían  cruel  guerra  á  la  santa  sede: 
habían  sostenido  á  los  príncipes  contra  los  pa- 
pas ,  mientras  les  llegaba  la  ocasión  de  sostener 
al  pueblo  contra  los  príncipes.  Así  merecían 
los  profesores  de  la  universidad  de  Pavía,  Zola  y 
Tamburini,^  entrar  en  el  colegio  de  los  DotH  de 
la  república  italiana,  y  su  colega  Palmierí  es- 
cribía en  favor  de  la  revolución.  Asi  es  también 
coma  la  insurrecion  de  Genova  de  16  de  Junio 
de  1797 ,  encontró  apoyo  en  los  hombres  que 
mas  vivamente  se  habían  prwmnciado  contra 
el  pontífice.  Solari ,  obispo  de  Noli ,  aquel  jan- 
senista, enemigo  de  la  bula  \uctoretn  fldei, 
habia  llegado  á  ser  miembro  de  un  comité  de 
de  legislación,  y  redactaba  ordenanzas  patrióti- 
cas. Eustaquio  Degola,  á  quien  en  lo  sucesivo 
verersos  afiliado  entre  los  cismáticos  de  Fran- 
cia, entraba  en  una  sociedad  de  misioneros, 
cuyo  objeto  era  propagar  por  las  aldeas  los 

Íirincipios  de  la  democracia,  y  escribía  los  Ana~ 
es  polUicO'eclesiástieo& ,  en  los  que  este  sacer- 
dote demagogo  declamaba  contra  abusos ,  que 
tenia  buen  cuidado  de  exagerar,  para  cohones- 
tar sus  ataques.  Semejante  situación  pedía  un 
Rronto  remedio,  (iracias  al  cielo,  el  rey  de 
ápoles  desengañado  por  las  ruidosas  desgra- 
cias, que  habia  sufrido,  se  proponía  seguir  una 
marcha  opuesta  á  la  aue  había  atraído  sobre  su 
trono  la  tempestad ;  lieliz  hubiera  sido  si  no  hu- 
biera acompañado  su  nueva  determinación  con 
rigores  que  afligieron  á  la  religión  y  á  la  huma- 
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nidad.  Adoptando  por  su  parte  un  rumbo  con- 
trario al  que  Leopoldo  haoia  seguido ,  borra- 
ron los  sucesores  de  este  principe  en  Florencia 
hasta  las  últimas  huellas  de  las  reformas  de 
Ricci.  El  archiduque  Fernando ,  hijo  suyo ,  pu- 
blicó el  13  de  octubre  de  1792  un  reglamento 
devolviendo  en  parte  á  los  obispos  el  ejercicio 
de  los  derechos  y  privilegios  de  que  se  les  ha- 
bla despojado ;  prohibió  la  publicación  de  es- 
critos capaces  de  renovar  las  turbulencias  pasa- 
das, y  luego  el  infante  don  Luis,  hijo  del  duque 
de  Parma ,  y  que  tomó  el  título  de  rey  da  Etru- 
ria,  promulgó  el  13  de  abril  de  1802  otro  de- 
creto, manifestando  que  todos  sus  vasallos  po- 
drían recurrir  á  la  santu  sede  en  materias  ecle- 
siásticas; que  todos  los  religiosos  volverían  á 
ponerse  bajo  la  obediencia  de  sus  respectivos 
generales  estranieros ;  que  los  obispos  serian 
libres  é  independientes  en  su  ministerio  y  que 
tendrían  el  derecho  de  revisar  los  libros  que  se 
dieran  á  la  prensa.  Por  último,  el  Señor  iba  á 
poner  en  la  sede  del  príncipe  de  los  apóstoles 
un  pontífice  cuya  sabiduría  trabajarla  en  ha- 
cer olvidar  las  criminales  estravagancias  del  rér 
gimen  republicano;  cuya  moderación  borraría 
el  resultado  de  las  violencias  cometidas,  y  cuya 
piedad  devolvería  á  la  religión  su  tulelar'influ- 
jo.  Pero  la  religión  y  la  Iglesia ,  consoladas  por 
un  momento ,  debian  esperimentar  nuevas 
tempestades. 

Los  novadores  consideraban  á  España  y 
Portugal,  como  paises  que  marchaban  muy 
atrás  del  .siglo,  y  en  efecto  el  amor  que  estos 
dos  pueblos  tenian  la  dicha  de.  profesar  á  la 
religión,  no«ra  á  los  ojos  de  otros  muchos  pai- 
ses mas  que  una  rancia  preocupación.  Car- 
los IV  habia  manifestado  tan  vivo  interés  por  la 
suerte  de  Pió  VI ,  y  las  relaciones  de  España 
con  la  santa  sede  eran  tan  intimas,  que  no 
pudo  menos  de  causar  sorpresa  ver  que  S.  M.  ca- 
tólica espidiese  después  de  la  muerte  del  pon- 
tífice una  real  cédula  en  5  de  setiembre  de  1799, 
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de  la  sede  apost(HÍBa,  y  so  anunció  como  dis- 
puesto á  usar  de  los  pocleres  inherentes,  según 
él  decia,  á  su  carácter.  (1)  Empero  tan  luego 
como  Pío  VI  tuvo  sucesor,  Carlos  IV  despue% 
de  dar  gracias  solemnes  al  cielo,  de  haber  ce- 
lebrado la  feliz  noticia  con  regocijos  estraordi- 
naríos  en  todos  sus  dominios,  restableció  las 
cosas  al  ser  que  tenian  antes.  Aun  hizo  mas; 
pues  viendo  con  dolor  que  no  faltaban  algunos 

3UC  insinuaban  opiniones,  cuya  tendencia  se 
irigia  á  separar  á  los  fieles  del  centro  de  uni- 
dad (estas  son  las  espresiones  testuales  del 
decreto),  comprendiendo  que  los  enemigos  de 
la  santa  sede,  ni  hacer  circular  por  España  es- 
critos llenos  de  errores  reprobados,  se  propo- 
nían llevar  á  cabo  una  revolución  de  ideas  tan 
funesta  para  los  intereses  del  estado,  como  para 
el  bien  de  la  religión,  mandó  el  católico  mo- 
narca promulgar  y  poner  en  ejecución  la  bula 
Auetorem  fidei  espedida  en  1794,  por  Pió  VI, 
contra  los  decretos  del  sínodo  de  Pistoya.  Este 
solemne  follode  la  santa  sedo ,  que  Garlos  IV 
oponía  al  contagie  de  los  principios  que  en  él 
se  indicaban,  fue  remitido  á  todos  los  tribuna- 
les, amonestando  á  los  obispos  á  que  mandasen 
observarlo  y  prohibiendo  á  las  universidades  de- 
fender las  proposiciones  que  en  dicha  bula  se 
reprobaban.  A  fin  de  manifestar  mas  solemne- 
mente sus  opiniones,  S.  H.  católica  nombró  al 
mismo  tiempo  para  los  obispados  vacantes, 
eclesiásticos  recomendables  por  su  amor  á  la 
paz,  su  adhesión  al  centro  de  la  unidad  y  por  sus 
talentos  y  virtudes.  Plácenos  hacer  notar  cómo 
se  disipaban  hasta  las  mas  leves  sombras  de 
discordia  religiosa  en  este  país,  cuya  dichosa 
tranquilidad  iba  á  ser  tan  cruelmente  turbada 
por  el  furor  de  la  ambición.  El  gabinete  espa- 
ñol comparaba  su  reposo  por  medio  de  una 
política  débil  y  complaciente  y  se  aliaba  sucesi- 
vamente Con  todos  los  gobiernos  que  domina- 
ban en  Francia.  La  influencia  de  Godoy  que 
desde  simple  guardia  de  corps  habia  llegado  á 
previniendo  á  los  obispos:  »que  usaran  para  lasi  ser  uno.de  los  primeros  dignatarios  del  reino. 


dispensas  de  matrímonio  y  otras  de  las  faculta- 
des que  ellos  tenian  según  la  antigua  discipli- 
na,» y  en  la  que  se  reservaba,  para  la  consa- 
gración de  los  obispos  y  otros  casos  mas  graves 
tomar  el  pareéer  de  los  que  él  creyera  deber 
consultar.  Acaso  el  temor  que  muchos  tenian 
en  aquella  época  de  que  no  pudiera  darse  tan 

Eronto  como  era  de  desear,  sucesor  á  Pió  VI, 
abia  dictado  aquella  providencia,  de  la  cual, 
no  falta  quien  asegura,- que  Carlos  IV  no  tuvo 
conocimiento.  En  lo  que  ho  cabe  duda ,  es  en 
que  fue  sugerida  por  el  ministro  Urquijo,  que 
la  redactó  con  el  mayor  secreto.  De  todos  mo- 
dos la  real  cédula,  fue  generalmente  criticada, 
no  se  le  dio  toda  la  publicidad  que  á  tales  do- 
cumentos acostumbra  darse,  y  no  llegó  á  tér- 
minos de  ejecución.  Tavira,  obispo  de  Sala- 
manca es  acaso  el  único  que  sancionó  con  su 
conducta  aquel  atentado  sobre  los  derechos  de 


dictaba  este  sistema  de  conducta.  Por  sus  con 
sejos  el  gabinete  español  se  doblegaba  á  todas 
las  exigencias  de  la  república  francesa,  y  redo- 
bló su  condescendencia  después  de  la  subida" 
de  Bonaparte  al  consulado.  Sus  tesoros  y  sus 
ejércitos  fueron  puestos  á  disposición  del  ambi- 
cioso guerrero,  y  para  satisfacer  á  los  pedidos, 
sin  cesar  renovados  de  la  Francia,  llegaron  al 
estremo  de  poner  ajiuahnente  en  venta  los  bie- 
nes eclesiásticos,  bsta  fatal  alianza ,  comprada 
á  precio  de  contribuciones  arregladas,  debia 

•(1)  Creen  algunos  qae  la  persuasión  en  qae  se  esta- 
ba generalmente  de  que  no  seria  posible  dar  tan  pron- 
to SQceaoT  i  Pío  TI,  y  de  q>e  era  imposible  el  recurso 
i  la  «anta  sede  en  las  circunstancias  en  que  entonees 
se  ballabt.  la' Europa,  movió  al  ministro  don  Mariano 
Luis  de  Urquijo  á  aconsejar  á  Carlos  IV  la  espedicion 
de  esta  real  cédula,  qae  tan  mal  recibida,  y  tan  justa- 
mente censurada  fue. 
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ser  en  breve  rota  por  la  ingrutitud  y  perfidia 
del  mismo  que  se  aprovechaba  de  tan  enormes 
sacrificios. 

La  religión  católica,  fuerte  y  poderosa  aun 
en  la  Península  española,  sufría  un  destino  di- 
verso en  Alemania.  £1  ministerio  austríaco  eon 
fesaba  que  José  II  se  había  escedído,  .y  este 
mismo  príncipe,  obstinado  contradictor  de  la 
santa  sede,  dicen,  que  lo  confesó  asi  también 
en  sus  últimos  momentos.  Después  de  José  II, 
Leopoldo,  viendo  las  representaciones  de  mu- 
chos prelados  de  Italia,  abrogó  varios  de  los  úl- 
timos reglamentos,  restableció  los  seminarios 
diocesanos,  volvió  á  los  obispos  la  libertad  de 
enseñanza,  y  permitió  que  recurriesen  á  Roma 
por  las  dispensas;  pero  al  poner  remedio  á  al- 
gunas de  las  faltas  de  su  hermano,  mantuvo 
vigentes  por  su  decreto  de  9  de  abril  de  17iil. 
muchas  de  las  providencias  que  aquel  había 
tomado,  ^n  tiempo  de  Francisco  11  se  conti- 
nuó aprovechando  de  las  intrusiones  de  José, 
Íj  como  el  ministerio  austríaco  no  consideraba 
a  religión  bajo  un  punto  de  vista  suficiente- 
mente formal,  los  esfuerzos  personales  del  em- 
perador no  GODseguian  el  buen  fin  que  se  pro- 
ponía. Francisco  11  volvió  á  llamar  a  las  comu- 
nidades religiosas;  dio  á  los  hospitales  y  demás 
establecimientos  de  utilidad  general  el  derecho 
de  adquirir  bienes,  espidió  decretos  probibien* 
do  la  circulación  de  los  malos  libros,  y  corri- 
giendo los  vicios  de  la  educación;  pero  la  mala 
voluntad  de  sus  ministros  fue  causa  de  que  la 
mayor  parte  de  tan  discretas  medidas  no  llega- 
ran á  realizarse.  Resistencia  criminal  sobre  todo 
en  lo  concernieate  á  la  educación,  de  lo  que 
depende  el  porvenir  de  la  sociedad.  La  filosofía 
moderna  había  ya  invadido  el  umbral  de  los 
colegios  y  universidades,  y  ni  las  mismas  escue- 
las eclesiásticas  se  hallaban  seguras  de  la  ma- 
ligna influencia  de  aquella.  Esta  falsa  filosofía 
preparaba  la  juventud  á  ceder  á  las  seduccio- 
nes do  los  iluminados,  que  lejos  de  haberse 
abatido  por  la  desgracia  de  Weisbaupt,  su  fun- 
dador, se  habían  activamente  propa^do,  man- 
teniendo  correspondencias  por  todas  partes, 
formando  nuevas  logias,  buscando  prosélitos 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  afiliando  con 
preferencia  profesores,  literatos  y  funcionarios 
públicos,  ea  uaa  palabra,  á  todos  los  que  con 
su  influjo  pudiesen  ser  útiles  á  sus  despravados 
designios.  En  vano  Zímmorman,  bastante  fuer- 
te para  resistir  á  la  seducción,  dirijió  en  1792 
al  emperador  Leopoldo  una  memoria  sobre 
esta  secta,  pintándola  como  infinitamente  pe- 
ligrosa, tanto  por  el  número  de  sus  adeptos, 
como  por  sus  miras  hostiles;  el  gobierno  np 
cortó  el  mal  de  raíz,  y  los  iluminados  seguían 
trabajando  en  destruir  la  fé  religiosa  y  política 
del  pueblo. 

El  elector  de  Baviera,  Garlos  Teodoro,  que 
había  desterrado  á  Weisbaupt  y  destituido  á 
varios  de  sus  parciales,  recibido  un  nuncio  del 
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pontífice  ,  y  asegurado  en  sus  estados  todos 
los  vínculos  religiosos,  había  terminado  su  vida 
el  16  de  febrero  de  1799 ,  y  esta  muerte  liabia 
venido  á  ser  la  señal  de  deplorables  innovacio- 
nes. Los  iluminados  tuvieron  ocasión  de  regre- 
sar y  basta  fueron  protegidos  por  el  sucesor  de 
Carlos  Teodoro:  este  hizo  guerra  á  los  conven- 
tos, á  las  peregrinaciones,  á  las  cofradías,  á  las 
festividades  y  á  las  procesiones:  humilló  y  tira- 
nizó á  los  prelados;  cambió  las  bases  y  tenden- 
cias de  la  educación,  y  confió  los  puestos  pú- 
blicos á  sujetos  de  malas  intenciones.  Principe 
verdaderamente  ciego  fue  este,  pues  no  vio 
que  la  reforma  de  las  logias,  donde  todo  anda 
envuelto  en  las  tinieblas  del  misterio,  era  mu- 
cho mas  urgente  que  la  de  los  conventos,  don- 
de todo  se  hace  á  la  luz  del  dia;  no  vio  que  la 
irreligión  sostenida  por  el  capricho  de  la  moda 
era  mucho  mas  peligrosa  que  las  devociones 
populares,  aun  dado  al  caso  de  que  lleven  en 
pos  de  si  algún  pequeño  abuso;  y  que  una  na- 
ción infiel  para  con  Dios,  no  conservará  segu- 
ramente fidelidad  á  su  soberano. 

Felizmente  la  Saionía  tenia  la  dicha  de  ser 
gobernada  por  un  elector,  príncipe  verdadera- 
mente religioso  cuya  conducta  era  muy  distin- 
ta; pues  protegía  á  los  católicos  sin  despertar 
rivalidades  en  les  protestantes,  >  labraba  la  fe- 
licidad de  sus  vasallos  por  la  dulzura  de  su  ad- 
ministración. El  elector  de  Hannover,  el  mar- 
Save  de  Bade  y  otros  muchos  principes  cui- 
ban  también  de  que  la  religión  fuese  el  sóli- 
do cimiento  de  la  enseñanza. 

Has  donde  principalmente  interesaba  ver 
como,  hasta  en  medio  de  las  Crisis  revoluciona- 
rías, se  conocía  el  valor  de  la  religión  era  en  la 
república  helvética,  particularmente  en  los  can- 
tones católicos  cuyas  costumbres  eran  mas  pu- 
ras, y  cuya  inoorruptíbilidud  y  firmeza  nunca 
serán  bastante  celebradas.  Libre  la  Suiza  del 
vugo  oue  el  directorio  le  había  impuesto,  anu- 
ló las  leyes  subversivas  que  le  habían  prescrito, 
llamó  á  los  religiosos,  recibió  honoríficamente 
á  un  uunció  apostólico,  favoreció  las  institucio- 
nes y  establecuníentos  eclesiásticos,  y  prx)8cri- 
bió  cuanto  podía  ser  atentatorio  contra  la  reli- 
gión ó  la  moral*  Restauración  tanto  mas  con- 
soladora, cuanto  que  era  de  temer  que  aquel 
país,  donde  residía  la  metrópoli  del  calvinismo, 
resbalase  rápidamente  por  h1  abismo  de  la  in- 
credulidad en  que  se  precipitaban  los  protes- 
tantes en  general. 

Efectivamente,  las  atrevidas  indagaciones 
de  Semler,  Steinbart,  Eberhard,  Eriiesii,  Dce- 
derleín  y  otros  célebres  protestantes  Uabian 
destruido  las  bases  de  la  religión  entre  nuestros 
hermanos  disidentes.  Los  que  do  so  jactaban 
da  incredulidad ,  se  mostraban  por  lo  menofr 
indiferentes  en  cuanto  á  la  creencia.  Gracias  al 
triunfo  del  neoloQismo  ó  nueva  exégesis  los  es- 
tudios desencaminados  de  su  objeto,  solo  ser- 
vían para  formar  hombres  ingeniosos  en  demo- 
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ler  el  edificio  de  las  antiguas  tradicidnes. 
literatura  biblica  no  era  mas  «qoe  el  arte  de 
despojar  de  un  modo  mas  ó  menos  especioso 
á  la  Escritura  de  todois  los  caracteres  que  la 
hacen  venerable ;  la  mayor  parte  de  los  minis- 
tros protestantes  la  privaban  de  su  carácter  de 
divinidad  y  de  sus  milagros;  quitaban  á  la  rein 
gion  sus  misterios,  á  la  fé  sus  fundamento*  y  á 
la  moral  su  sanción.  Para  ellos  la  teología  no 
presentaba  nada  que  no  fuese  arbitrario  y  pro- 
blemático. En  la  divina  economía  del  cristia- 
nismo no  veian  mas  que  una  mitología ,  y  en 
su  historia  alegorías,  que -cada  cual  era  dueño 
de  esplicar  á  su  antojo.  Asi  es ,  qne  cada  eual 
se  compaginaba  su  sistema  de  religión  bajo  la 
influencia  de  un  espíritu  de  inda^ciones  y  dis- 
cusión, que  siempre  propendía  a  oscurecer  al- 
gún dogma  ó  á  enervar  alguna  verdad.  Prepa- 
radas de  este  modo  las  universidades  protes- 
tantes, no  habían  podido  menos  que  acojer  fa- 
vorablemente las  especulaciones  cié  Kant ,  filó- 
sofo de  cuyos  sueños  se  apasionó  la  juventud 
tanto  mas ,  cuanto  menos  los  entendía ,  y  que 
había  formado  en  Koenisberg  una  escuela  cuya 
influencia  fue  perniciosa  á  la  Alemania.  La  Re- 
ligmidad,  \a  Haxon  j)ura ,  \b  Raam  critica  de 
este  visionario  ininteligible,  eay&s  obras  se  re- 
presentaban en  los  teatros  al  mtsmo  tiempo  que 
sd  ensalzaban  sus  doctrinas ,  eran  sobre  todo 
I  golpes  descargados  contra  la  revelación:  esto 
!  es  lo,  que  hizo  su  fortuna.  Y  aunque  la  metafi- 
i  sica  ide  Kant ,  propagada  en  gran  número  de 
I  libros,  fuese  un  motivo  de  cuestiones  entre  las 
dos  ramas  de  sus  prosélitos,  ambas  se  pusieron 
siempre  de  acuerdo  en  repudiar  la  eifeeñanza 
de  los  antiguos  reformadores,  j  en  desechar  los 
principíns  generales  del  cristianismo. 

Tal  estado  de  cosas  debía  alarmar  á  los  so- 
beranos, aun  cuando  estuviesen  separados  del 
'  gremio  de  la  Iglesia  romana.  En  Prusia,  donde 
los  ejemplos  y  los  principios  de  Federico  II  ha- 
bían dejado  huellas  profundas  de  corrupción, 
I  Gaíllermo  II  ordenabn  que  la  religión  fuese  la 
base  de  la  educación  que  se  daba  á  los  hijos  de 
Jos  soldados  r  y  en  una  carta  escrita  el  13  de 
j  febrero  de  1798  por  este  príncipe  al  ministro 


de  negocios  eclesiásticos,  se  encuentran  mes- 
ciadas  con  máximas  de  que  los  incrédulo»  po« 
drian  abusar,  est^ notables  palabras:  «Yomi^ 
>mo  respeto  la  religión ;  me  complazco  en  se- 
»guir  sus  consoladores  principios,  y  por  mi  vi- 
>da,  no  quisiera  reinar  en  un  pueblo  de  iocré- 
«dulos.  >  En  Dinamarca,  los  autores  que  tenían 
la  audacia  de  insultar  á  la  religión  del  estado, 
sofrían  la  pena  de  destierro  perpetuo.  En  Sue- 

I'  cía,  un  joven  monarca  se  ocupó  seriamente 
durante  la  dieta,  de  cuanto  teAia  relación  con 
el  culto  y  con  sus  ministros.  El  manifestó  de- 
seos de  que  las  alhajas  de  las  iglesias  quedasen 
intactas,  por  respeto,  según  él  decía,  á  haber 
sido  empleadas  en  el  servicio  divino,  y  por  te- 
mor de  que  no  se  debilitase  la  religión  de  los 
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La    pueblos  con  semejante  espoliacion.  También 
escribió  al  consistorio  de  Stocolmo ,  invitán- 
dole á  que  vigilase  escrupulosamente  sobre  la 
doctrina  de  los  ministros ,  y  no  sufriese  que  se 
separaran  del  espíritu  evangélico,  ni  se  dejasen 
llevar  del  pérfido  amor  de  las  innovaciones  que 
amenazaban  á  la  Europa  con  una  conflagración 
general :  con  esta  conducta  contrabalanceaba 
la  de  su  tio  el  duque  de  Sudermania  ,  ilumina- 
do y  filósofo.  En  Rusia,  Catalina  U,  'por  tanto 
tiempo  favorable  á  los  filósofos ,  en  cuyo  nú- 
mero deseaba  contarse  ella  misma,  concluyó 
por  adoptar  una  marcha  retrógrada ;  y  por  la 
alarma  que  le  causaban  los  progresos  de  la  re- 
volución francesa ,  proscribió  severamente  de 
'SU  imperio  los  principios  democráticos.  Su  hijo 
Pablo  I  no  debió  tampoco  ser  muy  aceptable  á 
la  filosofía,  atendida  la  solicitud  con  que  con- 
corríó  al  restablecimiento  del  soberano  pontí- 
fice, y  el  deseo  que  manifestó  de  verificar  la 
unión  de  ambas  iglesias.  Por  último,  la  herética 
Inglaterra,  realizando  aquella  tolerancia  que 
en  realidad  no  era  mas  que  una  ilusión,  aco- 
giendo á  los  sacerdotes  franceses,  permitiendo 
que  en  el  mismo  Londres  se  abrieran  capillas 
ortodoxas ,  y  en  muchas  partes  se  instituyeran 
comunidades  religiosas  de  ambos  sexos,  y  ab- 
dicando las  animosidades  nacionales,  presen- 
taba un  contraste  admirable  con  los  países  ca- 
tólicos en  que  la  religión  sufría  el  yugo  de  los 
perseguidores.   En  Bath,  Inglaterra,  Carlos 
Walmesley ,  obispo  de  Rama  y  vicario  apostó- 
lico ;  en  Edimburgo,  Escocia,  Jorge  Hay,  obis- 
po de  Daulia  y  vicario  apostólico  del  S.  y  en 
Dublin,  Irlanda,  Juan  Tomás  Troy,  arzobispo 
de  esta  sede,  contribuían  por  su  piedad,  sabi- 
duría y  escritos  á  disipar  las  prevenciones  de 
los  disidentes,  y  confirmar  á  los  fieles  en  la  fé. 
Los  Países-Bajos  y  Holanda  se  hallaban  bajo 
la  dominación  ó  la  influencia  de  la  Francia. 
En  los  Países-Bajos,  de  donde  la  persecución 
del  directorio  había  espulsado  á  tantos  ecle- 
siásticos que  no  habían  querido  prestar  el  ju- 
mento de  odio  á  la  monarquía ,  volvían  á  pre- 
sentarse algunos  de  estos  valerosos  sacerdotes . 
El  cardenal  de  Frankemberg,  que  se  había 
retirado  á  Emmeríc  al  otro  lado  del  Rhin ,  se 
comunicaba  ya  mas  libremente  con  su  diócesis. 
Los  pueblos ,  que  antes  se  habían  visto  violen- 
tados en  sus  inclinaciones ,  se  apresuraban  á 
restablecer  el  ejercicio  de  la  religión  y  mani- 
festaban mas  celo  que  nunca  por  las  prácticas 
esteriores.  Pero  la  Holanda  nada  tenia  de  co- 
mún con  la  noble  y  católica  Bélgica.  Este  país, 
colocado  entre  la  herética  Inglaterra  y  la  Ale- 
mania protestante;  este  país,  tierra  clásica  de 
socinianos  y  guarida  de  apelantes  franceses, 
ofreda  muy  pocos  consuelos  á  los  amigos  de  la 
religión.  La  sociedad  Teyleriana,  fundada  en 
Haarlem  en  1778,  no  era  acaso  mas  que  un 
medio  de  propagar  el  socinianismo ;  y  una 
rama  de  esta  sociedad,  que  se  ocupaba'  de  la 
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teología  natural,  habia  publicado  ya  macbos 
tornos  en  coarto  sobrB  el  objeto  de  sus  indaga- 
ciones ,  en  tanto  que  una  sociedad  teológica, 
establecida  en  1786  en  el  Haya ,  combatía  con 
buenos  escritos  el  sistema  y  las  tendencias  de 
la  de  Haarlem.  El  pequeño  rebaño  de  los  arzo- 
bispos de  Utrecht  disminuta  cada  vez  mas;  pero 
no  por  eso  dejaban  estos  de  perpetuarse  con 
menos  obstinación  en  las  sedes  que  habian  usur- 
pado. Van  Niewen-Huysen,  que  murió  en  14 
de  abril  de  1797  fue  reemplazado  ellO  de  mayo 
por  Juan  Jacobo  Van-Rhyn,  electo  por  los 
miembros  del  supuesto  cabildo  de  Utrecht,  y 
fue  consagrado  el  S  de  julio :  elección  nula, 
consagración  ilícita  y  sacrilega ,  según  la  decla- 
ró Pió  VI  en  un  breve  de  2tí  de  agosto  de  1797 
excomulgando  al  consagrador,  .al  electo,  yá 
cuantos  habian  participado  de  este  acto.  Ha- 
biendo muerto  Broekman  el  28  de  noviembre 
do  1800  ,  y  queriendo  sus  partidarios  darle  un 
sucesor,  aunque  el  estableoimiento  de  tres 
obispos  para  un  puñado  de  prosélitos  fuese 
•menos  necesario  que  nunca,  Van-Rhyn,  no 
obstante  la  sentencia  de  excomunión  que  sobre 
él  pesaba,  eligió  el  29  de  julio  de  1801  para  la 
sede  de  Haarlem  á  Juan  Niewen-Huys,  párroco 
en  Arasterdan  y  le  consagró  en  seguida.  El  ca- 
bildo de  Haardem  no  tuvo  parte  ninguna  en 
esta  elección.  Por  lo  demás  se  hallaban  ya  di- 
sueltas las  escuelas  fundadas  en  otro  tiempo 
por  los  apelantes  franceses,  y  el  periódico  que 
el  último  de  «stos  redactaba,  iba á terminar 
juntamente  con  su  autor.  En  medio  de  la  di- 
versidad de  cismas  y  de  sectas ,  habian  sin  em- 
bargo los  católicos  conseguido  algunas  ventajas 
en  Holanda.  El  prelado  Brancadoro,  arzobispo 
de  Nisive  é  internuncio  en  Bruselas,  habia  ve- 
nido en  1792  á  visitar  esta  misiun  y  habia  dado 
el  sacramento  de  la  Confirmación  en  la  Haya, 
Utrecht,  y  Amsterdam.  En  esta  última  ciudad 
recibió  particularmente  una  honrosa  acojida,  y 
visitó  la  mayor  parte  de  las  iglesias.  Esta  pri- 
mara aparición  de  un  enviado  de  la  santa  sede 
en  esta  provincia  dio  nuevo  crédito  al  partido 
de  los  apelantes  y  atrajo  á  la  unidad  muchos 
ánimos  que  andaban  vacilantes. 

En  Francit  no  pocas  personas,  cansadas  de 
vagar  de  error  en  error,  y  de  buscar  un  ele- 
mento que  pudiera  supKr  a  la  religión  cristia- 
na, eran  llamadas  otra  vez,  como  apesar  suyo, 
hacia  esta  creencia  luminosa  y  razonable,  que 
ofrece  al  naismo  tiempo  un  apoyo  á  la  autori- 
dad, y  una  sanción  á  la  moral;  pero  apesar  de 
que  tantos  crímenes  y  castigos  parecía  que 
aconsejaban  á  los  pueblos  que  cuanto  antes  se 
postraran  á  los  pies  de  Jesucristo ,  no  se  cami- 
naba aun  sino  sobre  ruinas.  Las  proscripciones 
del  directorio  no  se  reparaban  sino  con  mucha 
lentitud,  y  los  sacerdotes,  amontonados  en  la 
¡  isla  de  Rhé  ó  en  otros  presidios  de  Francia,  no 
salían  de  sus  calabozos  ó  del  destierro  sino 
uno  á  uno.  En  muchas  partes  se  celebraba  aun 
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el  oficio  divino  misteriosamente  en  los  grane- 
ros y  en  los  sótanos,  sea  por  estar  ocupados 
los  templos  por  los  constitucionales ,  sea  por- 
que sirviesen  para  las  ceremonias  decadarias, 
ó  sea  porque  antes  de  rehabilitarlos  se  deseara 
ante  todo  conocer  las  disposiciones  ulteriores 
del  gobierno.  ¿No  era  ya  tiempo  de  que  este 
tomase  medidas  eficaces?  Los  niños  iban  cre- 
ciendo sin  la  menor  idea  de  moí'al,  y  los  hom- 
bres encargados  de  la  instrucción  pública  en 
nada  eran  favorables  á  la  religión.  Lejos  de 
presentarla  como  ennobleciendo  con  su  alianza 
á  las  ciencias  y  á  lasarles,  hacían  ver  á  sus  dis- 
cípulos que  la  religión  nada  mas  era  que  una 
traba  del  progreso  y  de  las  luces,  y  triste  pa- 
trimonio de  las  almas  crédulas  y  sencillas  (1). 
No  era  mejor  la  educación  religiosa  que  se 
daba  á  las  niñas,  pues  aun  en  los  colegios  mas 
acreditados,  mas  se  pensaba  en  formar  su  co- 
razón, que  en  cultivar  su  alma.  Preferíanse  las 
bellas  artesa  los  conocimientos  sólidos,  y  de 
lo  que  menos  se  ocupaban  era  de  inculcar  á  la 
juventud  esos  principios  sin  los  cuates,  según 
opina  Fenelon,  no  puede  haber  enseñanza 
moral.  Ya  no  habia  generosas '  maestras  que 
educasen  á  las  hijas  de  la  clase  menesterosa, 
inspirándolas  amor  al  trabajo  y  á  las  buenas 
costumbres.  No  habia  tampoco  para  el  servicio 
de  los  hospitales  aquellas  vírgenes  cristianas, 
que  bajo  los  auspicios  de  la  religión  se  dedica- 
Dan  en  otro  tiempo  con  tanto  celo  como  abne- 

S;acion  al  servicio  de  los  enfermos  y  los  pobres, 
ñutamente  con  todas  las  corporaciones  ecle- 
siásticas, seculares  y  regulares ,  habian  tam- 
bién desaparecido  los  eütablecimientos  centra- 
les da  las  misiones  estranjeras ;  mas  los  que  en 
otro  tiempo  las  habian  dirigido ,  se  hallaban 
siempre  dispuestos  á  servir  nuevamente  á  la 
religión  y  á  la  patria.  Sus  establecimientos  del 
esterior  uada  mas  deseaban  que  anudar  sus 
relaciones  con  la  Francia ;  y  mientras  que  el 
reino,  que  en  otros  tiempos  habia  merecido  el 
dictado  de  cristianísimo,  se  desentendía  de  sus 
instancias,  la  España,  mas  sublimemente  ins- 
pirada, trataba  de  aprovechar  las  circunstan- 
cias, haciendo  ofrecimientos  á  los  misioneros 
de  Túnez  y  Argel.  Los  mismos  Ingleses,  que 
antes  de  la  revolución  ignoraban  el  valor  de 
esta  clase  de  establecimientos,  intentaban  apro- 

Eiárselos.  Habian  hecho  ya  esfuerzos  para  que 
laux,  superior  de  los  misiones  de  Pekín,  reco- 
nociese por  metrópoli  á  la  Inglaterra,  y  Pitt 
habia  ofrecido  á  dos  jóvenes  seminaristas  que 
pasaban  ala  China,  además  de  los  gastos  del 
viaje  una  suma  anual  de  cincuenta  mil  libras, 
si  ix>d¡an  conseguir  que  sus  co-hernianos  se 
declararan  misión  inglesa.  Hallábase ,  pues,  la 
Fraitcia  tanto  interior  como  esteriprmente  des- 
heredada d^  todos  los  elementos  de  su  gloria  y 

(t )    If emor.  hist.  sobre  los  «santos  relig.  de  Francia 
durante  los  primeros  añas  del  siglo  XIX,  i.  1.  p.  5-7. 
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prosperidad,  «uande  el  ¿obi«rao  consulai-se 
establecid  sobfe  las  tuinas  dsl  directorio. 

Este  gobierno  neeesititi»  paz  para  cabúr 
las  turbulencias  del  interior  <  j  afianzar  su 
datoridad ;  ma»fMira  esto  era  preciso  hacer  bri- 
llar con  un  nuevo  esplendor  A  las  armas  fran- 
cesas ,  pseurecidas  por  los  trttimos  revese*.  En 
«feote,  una  confederación  de  todas  las  grandes 
potencias  del  Continente  habia  enfrenado  los 

Progresos  de  la  ambición  del  directorio.  La 
rovidencia,  socorriendo  d  la  iglesia ,  viuda  del 
soberano  pontífice,  habia  hecho  servir  los  aoo  a- 
teeimieatos  políticos  para  el  triiápfo  de  la  reü- 
gion,  y  las  revolóciones  de  los  iniperios  al 
cumplimiento  de  sus  insondables  designios.  La 
Italia  acababa  do  sufrir  inmensas  vairiacienes. 
El  emperador  de  Alemania,  ausiliado  por  un 
ejército  ruso,  se  habia  vuelto  á  apoderar  del 
Hiknesado ,  dal  estado  de  Veoeoia,  y  de  toda 
la  Italia  superior.  Las  repúliUeas  babiati'  desa- 
pareoido  al  nneer.  La  universidad  de  l'avia^ 
foco  de  nuevas  opiniones  tanto  eó  política  como 
en  religión,  habia  sido  destruida.  Roma,  ataca- 
da por  ios  Ingleses  y  los  Napolitanos,  que  obli- 
garon á  capitular  á  las  tropas  francesas,  se  habia 
Obrado  del  yuga.  Esta  capiti^aeioit  por  lo  me- 
aos fue  reatada,  pues  los  Franfceses  se  lleva- 
ron á  k»  patriotas  del  país,  y  Roma,  al, abrir 
sos  puertas  á  los  aliados  el  30  de  setiembre 
de  1799,  no  se  vid  manchada  oon  las  croles 
escenas  qué  ensangrentaron  á  Ñapóles  y  á  Ga* 
'^  púa.  Al  mismo  tiempo  los  Tarcos  se  apodera- 
roa  de  Ancona.  t¿Paede  menos  de  conocerse, 
«pregunta  él  sabio  autor  de  las  Memoriai  pctra 
*la  historia  ecksiástíca  ddsiglo  XVlll  (1),  que 
>la  reunión  de  tantas  potencias  estaba  en  las  mi- 
aras de  la  Providencia  destinada  á  libertar  á  la 
«Iglesia ,  y  facilitar  la  elección  de  un  soberano 
«pontífice*?  En  otro  tiempo  ella  llamó  á  los  Bar- 
«iMtros  del  Norte  para  ca^go  de  la  Roma  pa*- 
«ganu,  y  hoy  reúne  veinte  naciones,  que  se 
«admiran  de  verse  jantad,  para  librar  á  la  Roma 
«cristiana.  Ella  las  haca  Megar  á  Italia  cuando 
«el  sucesor  de  san  Pedr»  sucumbía  al  peso  de 
«las  ei^ermedades  y  de  las  desgracias,  e  inspira 
»á  los  principes'  que  ks  conduelan  pensamien- 
«tos  de  moderación  y  de  equidad.  £t  ¿mpera- 
«dor  de  Alemania  protegió  la  elecdoii  del  so- 
«berano  pontífice,  de  cuyo  importantisimoacto 
«se  hubiera  desesperado  aleónos  meses  antes.» 
El  emperador  juzgó  que  'Venecia,  que  era  ya 
posesión  de  su  corona,  era  por  su  distancia  del 
teatro  de  la  guerra  punto  mas  á  propósito  para 
la  eelelwacion  del  cóaelave  que  Roama,  que 
acababa  de  ser  conquistada.  Con  efecto ,  des- 
pués de  muchos  pasos  y  de  muchas  contrarie- 
dades y  obttáfitrios  de  lodo  género,  se  rennie- 
ron  los  cardenales  en  Venecia  el  i."  de  diciem- 
bre de  1799  en  número  de  treinta  y  cinco. 
Entre  edos  príncipes  de  la  Igksia  se  balUba  I 

(1)    Tomo  S.*  |>.  .3M-9BT.  <  •:  i 
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Gregorio  Bermdjé  CfaiaramotUí,  natural  de  Ce- 
sena,  eu  la  le«tcion  de  Foiii,  que  nació  el  14 
de  agosto  de  1742,  del  conde  Escipion  Chiara- 
monti  y  de  la  -condesa  iuana  Gbini ,  y  que  ha- 
biéndose tledioado  desde  8118 primeros  añosa 
las  ansteridades  del  oiaotlro»  hiio  sus  primeros 
estudios  en  Parma  y  tomó- el  hábito  de  san  Be- 
nito (1)  el  30  de  agosto  de  1758. 

En  1775  ai  aídvénimiento  de  Pió  VI ,  el 
mongeChiaramonti,  pariente  del  pomífioe,  se 
hallara  en  Roma  y  deáempeñaba  las  funeiones 
de  lector,  es  decir,  de  profesor  de  teología  en 
el  convento  de  Sau  >Calixto.  Rabiendo  el  pontí- 
fice manifestado  dáseos  de  proteger  la  Acade- 
mia dfl  nobles  eclesiásticos  fundada  cerca  de  la 
i|;leeia  de  la  HiAerva,  el  padre  Chiaramonti 
hizo  que  admitieraa  en  ella  á  su  iiermano  el 
conde  Gregorio ,  que  de  allí  apoco  manifestó 
no  tener  vocación  para  la  carrera  de  la  prela- 
tura, y  se  marchó  de  Roma.  Esta  circunstancia 
fue  la  que  abrió  acaso  el  camino  de  los  honores 
de  la  Iglesia  al  padre  Chiaramonti,  pues  el  pon- 
tífice se  los  habría  concedido  mas  ^tosamen- 
te  al  conde  Gregorio. 

Algunos  malos  tratamientos  que  el  padre 
Chiaramonti  sufrió  en  su  convento ,  afligieron 
al  pontífice,  y  este  le  confirió  por  medio  de  un 
breve  la  cualidad  de  abad. . 

Un  abad  nombrado  de  oste  modo,  no  tiene 
á  su  cargo  el  gobierno  del  convento,  como  el 
que  ha  sido  elegido  por  los  religiosos ;  pero 
concede  al  agraciado  con  el  breve  algunas  pre- 
eminencias y  privilegios,  le  autoriza  para  usar 
anillo  y  mitra,  y  le  dá  Un  puesto  preferente  en.j 
el  coro;  mas  en  todo  queda  sujeto  al  abad  ti- 
tular. 

Los  enemigos  de  Chiaramonti  se  exaspera- 
ron mas  con  tales  honores.  El  papa  á  su  regre- 
so de  Austria ,  por  cuyo  viaje ,  según  mía  anti- 
gua predicción,  fue  llamado  el  peregrino  apos- 
Mico  {i),  quiso  como  pariente  verte  y  oir  sus 
descargos  en  un  proceso  que  ocasionaba  turba' 
dones.  Acusábanle  de  haber  en  otro  tiempo 
manifestado  opiniones  algo  libres  acerca  de  ios 
castigos  que  los  superiores  aplicaban  á  los  pro- 
fesos :  el  padre  contestaba  diciendo,  que  hacían 
mal  en  someter  á  estos  á  un  sistema  de  exigen- 
cias inusitadas ;  pedia  que  se  dulcificara  esta 
severidad ,  y  por  último ,  manifósluba  que  se 
trataba  de  emponzoñar  lias  buenas  intenciones 
por  atedio  de  acusaciones  enteramente  calum- 
níelas ,  y  suponiéndole  cálculos  de  un  espíritu 
dominador. 

La  esperiencia  demostró  qne  nunca  habia 
existido  semejante  predisposición  en  el  carác- 
ter de  Chiaramonti. 

El  monge  acidado  agradó  á  Pío  VI  pcu*  la 
franqueza ,  ó  mas  bien  natui-alidad  de  sus  res- 
pufistas,  por  la  manifestacioa  llena  de  ameni- 

(1)  Mr.  Arlaud,  Hisl.  del  papá'Pio  VII,  1. 1,  p.l-8. 

(2)  Historia  del  Pontilcado ,  segvoda  edicioD ,  t.  3, 
pig.  »7. 
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dad  dé  m  conducta^  'jfüihád  qoetodb.,  por  lá! 
r<e6en-á  y  tono  de  dultui'a  .oon  que  óontesló  ¿ 
suaenettiigbá.  i  '  •■  '  '•  .'  i  >  ,  .  : 
JNa  Vi  9$egtHVi.,.dae<en'  ol padre  (%iara- 
luonti  tubia  rocoaociao  un titerato  profundó,' 
un  sábto  oxactoy  un  CBnnonistft  ioítitiído  y  ra»: 
zoDfible,'^  ua^on^  «studioso  y  mni^o  do  si» 
deberes.  .      ' 

Dé  alU  i  uDos  meses,  tos  mismas  padres  de 

la  (irden,  sneniigos  de  Ohiaramonti,  etitreilosi 

Gualcsfiguraba  uno  qae  habia  jurado  no  dtij>lHe; 

nunca  en  reposo ,  hicieron  repetidas  ¡a$lan<iia&- 

ipara  qnese-  le  desterrara  de  la  capilai :  esta» 

últimas  tentativas  disgustaron  al  gobierno  pon- 

tiTicio.  Kl  padre  vivía  tranquilamente  en  Ró;ná, 

Iiabitando  siempre  aun  diñante 'el  inviemoeD 

San  Pablo,  fuera  de  los'rauros,  Convenio  dcsa 

orden,  ocupándose  por  su  gusto  en  cuidar  de 

la  biblioteca.  •       .  !  . 

Piú  Vi  coatcsld  con  mucha  (%nñdad,  .qu0 

en  efecta,  el  monge  que  so  empeñaban  eii  per-< 

I  seguir  saldría  do  Roma;  pero  que  seria  para 

pasar  á  un  destino  que  la  congregacicm  de  odü- 

1  ¡303  y  regulares  conocerla  posteriormente.  En 

efecto ,  ^A  padre  Chiartamonti  fue  nombrado 

!  obispo  de  Tivoit.  ,      . 

Semejante  favor ,  muy  cercano  á  la  dign¡*> 
dad  de  la  púrpura ,  impuso  silencio  á  los  de-' 
tractores  del  sabio  monge,  y  ya  para  entonces 
algunos  de  ellos,  aún  de  los  mas  injustos ,  ha« 
bian  confcsado.su  error.  Procuraron,  pue?, 
irse  naturalmente  aproximando  á  su  enemigo: 
'  esplicáronse  lus  falsas  acusaciones,  y  las  calum- 
;  niiis  quedaron  reconociiias ,  h^sta  el  punto  de 
'  no  poder.ooncebir  los  que  las  hablan  sostenía 
do,  como  hablan  podido  incurrir  en  semejante 
error.  £1  nuevo  ooispo.  no  profirió  duraoto  es- 
tas disputas  mas  que  palabras  de  paz,  de  can-* 
cordia  y  de  caridad:  habiendo  propuesto  los 
profosos  escribir  al  qun  habia  sido  perseguido 
por  su  causa,  no  lu  consi«il4Ó,  y  las  aesavenen- 
cia^qúe  turbaban  aquella  orden  tan  laboriosa, 
y  goneraimente  tan  ejemplar  por  las  virtudes 
que  se  admiran  eb  todos «us  conventos,  cesa*^ 
ron  coa  gran  satisfacción  del  soberano  pon^ 
tifice. 

El  cardenalBondi ,  tio-de  Pió  VI  y  obispo 
de  Imola ,  aoitbaba  depiorir.  £1  papa  veía  que 
la  conducta  que  habia  observado  con  el  paare 
CJuaramomi ,  baJbiá  sido  aplaudida  por  la  opi- 
nión pública  y  particularm^ite  por  ¡el- sacro 
cdegio,:  sabia  que  aquel  arreglaba  SQ  diócesis 
con  rara  inteligencia,  manifestando  un  espeeáál 
interésí  en  completar  las  coleocrones  de  bóénos 
libros:  que  liaoia  ayudado  Oob  tn  boláiUo'-y 
luego  promovido  á  los  puestos  mas  distingúidoá 
á  los  hombres  máá  instruidos  y  versados  en  los 
estudios  mai  düfkilos  paré  la  educación  de  la 
juventud.  £n  vista  de  éstoi  resolvió  H  pontífice 
dar:^)  obispo -cj^.  Tivoli  e^  obispado  de  Imola,  y 


luego  .le  confirió  el  ppppío 
de  178S. 


en  H  de  febrero 
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.;^  Ñu) liie  lest»  «soto.a:.<;Qtisid«i<ada,<;orao  uQ 
favor  de  nepolimo^  isi'nocomo  una  fecampénsa 
'  deiüilaá  .ttu  pr^ladp  üa  aiobibion  y  disiingHido 
por  ©t  spüecii*  u(iiversal.'      !     •    .     •  i  ,  i 

.Partió,:  pues,  el  cncdcnal  Chiaram(7ati.iMur9: 
sunitevoidesliilo,  y  ea  mas  do  diez  aqos.na- 
did  habtó  de  él  sinflt<;n,|o6  término?,  mas  honr*, 
rosos.  Decíase  que  orp  on  hombre  moderado, 
cadliftivo,  huiailde,  lleoo  de  Tetí^xíon ,  yai 
mismo  tiempo  valeroso  prelado  al  tratarse  de. 
las  prerog^tivas  de  su  Iglesia, 
-fíitjno  de  los  actos  de  la'  administración  del 
eárdenal-^obispo  de  Imola  que  m  ts  j-uido  ha 
eausado  es  la  Homilía  publicada  en  1798  «on 
motivo  de  l&i  festividades  do  Navidad.  El  terror 
que 'Sé  habia  apoderado  d«  todo  el  estado  ponn 
tificio  «e  habia  propagado  tambiea'á  las  lega- 
¿iónes,  acKi  después  de  iiaberse  consumado 
en  parte  las  revoiuciomes  que  Ib  hahián  eausa- 
do. Pero  si  muchos  de  los  habitantes  pacíficos 
estabtm  altamente  aterrados;  el  fiel  pueblo,  de 
las  campiñas  del  obispado  dé  Imolo  queiia  in- 
surrecdonarsfi.  d.a  autoridad  eclssuistica,  dice 
»el  oafaall^ro  Arla{id.(i),  pensó  que  era  precia 
«so  contener  la  insurreoeiort,  y  oue  hallándose 
*ia  misma  Romay  elgefe  de  la  Iglesia  á  punto 
>de  ser  atacados  por  un  enemigo  que  no  tenia 
«yarjvales  en  Italia,  era  conveniente  no  alen" 
itar  una  instirreccüoo  que  sin  ayudar  al  des- 
tventiuado  pontífice,  no  traería  en  pos  de  sí 
•mhs  que  males,  saqueos  y  desolaciones,  inse- 

»parables  compañeros  de  la  guerra Una 

^amonestación  religiosa  qae  en  primer  lu{^r 
icootuvíese  prueban  de  su  amor  ardiente  y  sin 
«reserva  al  catolicismoy  y  en  seguida  principios 
>de  obediencia  la  mas  puntual,  de  absoluta  su- 
imision,  sise  quiere,  u  poder  de  lá  repáblica 
icisalpina,  rccbnouida  hacia  ya  dos  meses  por 
^el  tratado  de  Gampo-Formio,  concluido  entre 
•el  emperador  d»  Alemania  y  la  república  fran- 
tcesa;  una  amonestacicM),  volvemos  á  decir,  ó 
ladvertencia  semejante,  paréela  ser  en  aque> 
alias  circunstancias  un  pensamiento  saludable. 
>E1  piadoso  Ghiaramonti  se  encargó  de  la  pri<- 
«mera  parte  de  estb  tarea:  sus  allegados  domi- 
madosporel  temor  se  pi'esentaron  á  desem» 
•penar  la  segunda....!  £n  esta  pieza  la  parte 
•que  oonciem»  al  dogma  es  á  la  vez  afectuosa, 
«consoladora  é  intrépida;  mas  lá  parte  política 
*es  notable  por  su  mala  redacción  y  hasta  por 
.•la  imprudencia  é  impropiedad,  de  sus  espre- 
>sianes.>  El  cebs^ero  Artaudj  para  >quien  es 
indudable  que  á  cardenal  Cbiaramonti  compul- 
so gran  parte  de  los  pasages>>de  esta' Horailia 
hace  notar  que  nadie  hamo  da  ¿lia  hasta  «I 
cónclave  de  1800;  Eta  e&cto,  añade,  ella  venia 
á  ser  un  documenta  de  mayor  idiportahcia 
desde  el  adveBimiento.de  sú<  autor  al  trono 
pontificio^  ';y  acaso  no' podría  ser  también  cano- 
sa de  aquel  silenció  A  ao  haber  sido  pnbticada 
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por  ChiaratnoBti  ia  Horailíj»  que  tanto  te  driti- 
oaron?  En  -f  rancia  no  Fué  conocida  ¡manqué 
po«  el  oonstitudoiml  urégoire,  ds  quien  paed« 
sospecharse  que  supuso  aú  docomento  jde  tkl 
«toraleza  piaradesprestigiair^iiaerO'  pootifiqe 
■i  iot  ojos  ne  los  fieles,  y  nacer  creer  que  par'^ 
tiet]aiaba4ékn{irincipios  democpátieós  del  t^a- 
ro  revolucionario.  Ea  vano  se  objetará  que  la 
flomilia  no  existe  solo'en  francés  sino  tarnliien 
-en  ÍAliano;  ¿por  rentara  ia»  Carkis  atribiridas 
por  Cánracoioliá  CinmenteXtVno  fueron  igual'- 
mente  Vertidas  ai  iiiiliano?  Cuando  al  lado  de 
la  traducción  francesa  hay  naóo^idád  db  prodU" 
cir  el  origina)  kaliario  qa«  la  adtoriz»,  el  eB<- 
-pintu  de  j)oriid>>  que  no  reti'oóodió'aHto  una 
pnaiera  fafóificacion,  no  vacila  en  cometer  una 
segunda.  j    i    ' ,   . 

'  Hemos  llegado  ya  á  Ja  époea  dé  la  -eleocion  i 
■del  «ucesior.  de  Wo  Vi*,  Algunos  ditk  ¡antes  de  | 
abrirse  el<  conoto ve^ :  se  belebrayon  splemnes' 
-exequias  en  la  iglesia  patriarcal  de  Venecia  por 
-el  únimo  papa,  «uya  oraoido  fúnobro  fiie  oro- 
!  nonciada  por  el  prelado  Brancadoro,  arzobisr! 
'  po  de  Mísivc.  :      / 

Cuando  cu  ün  cónclave  se  oricuéntr»,  dice 
el  oabaHero  Artaud  (1),  un  «anlbnal  sobrino 
de)  pontífice^  adqui^e  sién^ro  graU  <inJftuen- 
cia  solH-e  la «lecoioo  á  qae  se.  v»  á  proceddr. 
Los  cardenales  electos,  ó  solam^te  tratados 
con  benevolencia  por  aquel  ^tcntídee,  aniítian 
dos  por  lo  general  de  sentiiibienlos'degratitad, 
conÑdlan  1^  intedciones  del  sobi-ino.  Pió  VI 
había  reinado  cef ca  de  veinte  y  cinco  «ftos,  y , 
renovado  cpsi  enteramente  el  cologio  de  carde-' 
nales.  Entre  ios  antiguos  habia  mucliQs  que 
le  debita  innaemos favores.  El  cardenal  Brasr-, 
chi  Qoeettaba  dotado  del' talento  necesario  pa- 
I  ra  fubstmrse  como  hábil  >gefo  de  partido:  sin 
,  I  embargo,  un  gran  oúmei\»<  de  cardenales  se- 
'|i  guian  SQ  impi^so,  y  tuvo  la^  dicha  de  ver  aun 
MUUc  sus  jiartidorlos  i  los  dos,  añicos  principes 
de  lalgleeia upe. lubieu  quedada  de  loé  orea- 
dos por -Benito  XIV<^que' eran<  Mr.  Albaniy 
Mr.  deiYork.  ,..•,,     .  i-.i 

Por  otra  parte  et  cardenal  Aotonielilii,  am»- 
que  priraera criatura  ^  Pió  Vi,' y  elevado  ala 
puqñiraen  2i  do  abril -deit^^fi/^distingoido 
por  otra  parte  por  sus  talentos)  nr  ntoderacioB. 
-cora*  prefecto  de  la  propaganda,  se  deciaró 
gefis  de  un  partido  contrario  á  Brasil 

El'partido  db  este  ^Uiteo  tenia  veiote.  y  idos 
votos  {pam  la  eloceion  es  ^reeiséi  veuiMt  las  dOs 
-terceras  partes,  es  decir,  veinte  yi<Hiályb.)  .Cl 

tde  Antonelii  no  contaba  mas  que  treoe,  f  con ' 
«te  número  que  es  bofidento  pora  fon&ar  lo 
qae  se:Uaipa  uaii:e<cin»it>«y  imfMdia  i  Brasolü, 
á  qaien  Miaban  dos  votos,  terminaplaelecoiao.  j 
£1  «aedeaal  Ghiaramoati  votaba' con  itnsohi. 
)-(>    Por fspaiáclide. dos  meses  él  oiúrdenal'Belii^l 
<Mmi,  itttaniIid¿Pvne,'(treailó  en  14  de  fobrái- 


\ 
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ro'de  171^,  y  obispo  dO'  Cesene,  tuvo  Ips 
veinte  y'  dos  votos  del  .partido  Brascbi;  ,y  ol 
cardenal  Mattei,  roofiaao,  arzobispo  de  Ferra- 
ra, el  mismo  q«e  Unódel  traiddiocle  Tojeptino, 
y  que  al  :veí  por  primer. v^^.á'Boniperte  habla 
c^erirneutado  un  itemor  lau'  untural,  y  dado 
al  mismo  tiempo  una  q^titestaeion  t^a  religio- 
sa, obtenía  diariandeUtÉ  los  trece  votos. dsl  par- 
tido. Antonelii^  '  '     ,    ; 

Los  partidos  se  mantefekiaA  al,  pareo^^  cons- 
tantes c  infleaibies  (1).  Pena<>%e  en  el  cardenal 
-Valenti,  creaido  en  15.  de  abril  de  l'i7t)  por 
£ioVl;  p^roiiJLieeii  vano.  El  partido  Brasclii 
«ambió  de  sisleina,  y  se  dieron  algunos  votos 
al  cardonal  GeriliU  antiguo  preceptor  del  rey 
d»  Ciírdeüa^  Garios.  Manuel. IV.  Se  propuso 
jnútilmcffite  i  Ai^tenelli,  Alfoani.  Otra,  vez  se 
mol  vid  á  tratar  del  cardenal  Gerdil,  cuyos 
^and«8  talentos,  «dad' avAozada,  y  escritos, 
daban  á  creer  que  io  elevarían  al  trono^  Hacia  • 
se  circular  su  libro  ioiitulado :  La  inmaterialidad 
Aelalma  demostrada  totora  hoeke,  en  el  que  r&- 
futaJsdo  las  dudas  d«  este  lilósofo,  habia  tam- 
■bíen  combatido  victorioSameate  al  lilósofo  in- 
glés y  á  Voitaire.  Loa  enemigos  de  la  Francia  i 
contestaban  que  elcardeníal  era  francés.  Cierto 
es  queliabia  nacido  en  Samoens ,  en Saboya, 
país  que  entonces  pertenecía  á la  Francia;  pero 
nunca  habia  habitado  ,cn  él,  pues  pasó  desde 
uiño  á  Bolonia  á  eatiuliar  teología «  y  después 
de, haber  residido  ,at»  Turin  desde  Í777,  ape- 
llas había  salido  de  Roma,  donde  desempeña- 
ba las  funciones  de  priefeoto  áe  la  pi;opaganda. 
Eu  medío'de  un.  esiratinio ,  un  dia  que  se  iban 
á  ver  los  votos.,  eLcardenal  Hertean,  núoistro 
del  emperador  en  lo  interioic  del  cónclave ,  es- 
cluyó  formalmente  al  c&rdeaal  Gerdil,  dtecla- 
raado  que  el  emperador  Friíteisico  ij  m  acep- 
taba 4  un  súbdilodel  rey  de  Gerdüfia. 

Por  una  y  otra  parte  se  empegaba  .á  mur- 
murar de  los  gflfús  que  no  podían  vcpcei'se,  pi 
entenderle {2).. Como  de  ordinario  sucj^edp: en 
miomentosdeDKnsaaeio  y  de  defección,  upo  de  j 
Jm  gefcs  está  síempce.doaid  dispuesto  que  et  9tro 
A.reorpqiaar  su  partido»  y  reparar  sus  pérdi- 
das. :Uu  pequeSo  grupo  da  fieles ,  puest9.$  en 
deiredor  de  Braschi ,  hacían  vigorQsaj^ni^te 
valar  el  mérito  de  permaneeer  adictos  á  una 
fiunilia  tan  desgraciiada,  que  habia  perdidQ.t^Q- 
to  en  sus  bienes  y  en  sus, honores^  sin  bab^r 
(Ooaetldo  oí  espiritual ,  vi  politicamente  falt& 
alguha  de  que  lío  pudiera  disoulpérsel^.  El  ear- 
denal  Aatonelli,  desertor  de  esta  causa,  inspi- 
raba menos  interés.  De  repente  los  dos  voU^ 
necesarios  á  Bellisomi  se  separaron  de  Antone- 
iji,  jcoPilo  cpal  se  complot^  el^rner.Q  (ie  vein- 
,tei  y  cuMro.  naceparios^sJ  ¿runiérOf  Jlfepti  vamen- 
-t«ii  kt^  I  veinte  ^y-  dOB  (;vot0& 'MHtguo^  qi^  «e 
habltt«i'ya  «etialntdbv  'vMvieron  4  «nirse^yá 

-■■I  '"."I  ."'T  1  .     •'  I.,.  1,  'r.;     ..!.'.;   "i'üi;  ■  <  i  n  ..I/iV/    -.it.' 


(1)    Ibid.  p.32. 
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concentrarse ,  y  Antonalli  parecía  renoido.  Iba 
ya  á  procederse  á  la  eluoeion ,  en  la  que  casi 
ya  se  había  ieonvenido  «pie' el  escro  timo  seria 
unánime ,  cuando  HerÍBan ,  qae  ttertenecia  al 
partido  de  AntooeHi.y  que  con  bastante  mi- 
prudencia  habia  gastado  «U  veto  para  escluir  á 
Gerdil  (I),  repre,tentd queel cdnclaTe se  hallan 
ba  reunido  en  una  ciudad  áo  los  estados  del 
emperador  de  Alemania ;  que  convendría  dar 
conocimiento  de  fcuelecoion  á  Francisco  \i  an- 
tes de  publicarse  la  elección  del  nuero  pontífi- 
ce, y  por  úliimo,  que  no  era  dudosa  la  satis/ac^ 
cioñ  que  al  emperador  oaosuria  la  preferencia 
dada  á'Bellisoaií,  natural -de  Paria,  y  por  con- 
siguiente subdito  sayo'.  Todos  los  miembros 
del  sacro  colegio  creyeron  que  para  todo  esto 
no  era  preciso  rnas  que  esperar  unos  pacos 
días.  Despacharon  un  correo  al  emperador: 
distribuyéranse  en  oada  escrutinio  los  votos  de  ' 
atención  que  liay  costumbre  de  darse  recípro-' 
camente;  y  pnr  úlliníio,  pasó  un  mes  sin  que  el 
cónclave  recibiera  respuesta  del  empei-ador. 
En  este  intervalo  se  entibiaron  los  ánimos* 
"favorables  á  Bellisomi ,  y  cuando  hubiera  vuel- 
I  to  el  correo  con  la  respuesta ,  ya  no  hubiera 
sido  posible  la  elección ,  pues  habia  perdido  los 
dos  votos  amigos  de  la  paz ,  que  habían  queri- 
do terminar  el  cóncla\'é,  y  mas  de  la  mitad  de 
los  que  habia  obtenido  anteriormente.  Sin  em- 
bargo, el  cardenal  Mattei  no  adquirió  ninguno 
de  los  votos  que  se  escapaban  á  Bellisomi,  ape- 
sar  de  haber  cierto  hombre  de  talento  y  de 
ccH^zon  intentado  recordar  lu  respuesta  de'este 
cardenal  á  1»  emenaza  de  Bonaparte:  t;no  era 
aquella  respuesta  digna  de  los  mejores  tiempos . 
de  la  Iglesia?  ¡  Pedir  an  cuarto  de  hora  para 

f>reparerse  á  bien  morir!»  En  aquel  momento 
os  gefes  de  partido  se  hallaban  mas  desacre- 
ditados que  nunca.  Convenía  que  otros  perso- 
náges ,  que  ha<tn  entonces  se  habían  contenta- 
do con  el  papel  de  observadores,  se  melrosen 
á  sugerir  otras  elecciones  convenientes. 

'  £1  prelado  Consal  vi ,  secretario  del  cóncla- 
ve ,  había  adivinado  las  Ititeqoiones  del  Austria, 
"bien .servidas  bajoalgunos  conceptos,  peromal 
disináuladas  por  «I  cardenal  Hertzan;  y'habia 
notado  al  mismo^tiompoquo  Bellisomi,  presen- 
fado  por' el' partido  Brascni,  ni  Mattei,  sosteni- 
do por  la  facción  Antonellí  •  serian  elegidos, 
hHcnlras  qtie  el  csirdiBiial  €hiaramonti ,  olvida- 
do ^or  el  partido  Brásehi ,  al  que  estaba  tinido. 
por  el  pareiilesoo  y  la  gretitod,  era  uno  de  los' 
sujetos  que  por  mas  de  un  \itttIo  in«récian  la ' 
preferencia  (2).  ■  •  '  < '      . 

'     I  •■■  .    ■  ■       ,'  r 

(if  FrancU.  AoétHl  jCrpa*!*,  sonlasiiácionesme 
loiÉo  el  derecho  de  e)MkiSi«o.  En  el  «duchiTe  iM>'haMá , 
ma*  qqe  4m  eard«ii»ie««tpafi<lles«ia  misiva  .fw  pwr- 
te  de  sn  gobieni»,  f/al -cardtoal  Manri,  agente  de 
LdU  XTin,  no  se  atrevía  sin  embargo  á  dar  en  nombre 
de  sn  soberano  ana  esclasian,  qae  podría  haber  sido 
dispuUda.  -^  *''  -!•■     '    '• 

(3}    HU».>dié(plpénotia,n?tytftM: ;     .;. 


OBHERAf.  (aK0.17S£) 

:    £1  secretario  di^ó  á  las-facciones  «gofar  sus 
fuerzas.  Luego,  cuando  vio  que  se  esperaba 
en  vano  el  regreso  del  correo  despaettadoá 
Víena ,  hizo  présenle  á  varios  cardenales  que  lo 
que  en  aqueUas  tristes  circunstancias  conv«nta, 
«ra  elegir  un  papa  de  carácter  dulce,  inodera- 
doynl'Hble,  que  oou  voz  paternal  tratase  de 
disminuir  los  males.  Examinó  la  átuacion  de 
todoi  los  candidatos  propuestas,  y  leaesduyó; 
pero  siU' indicar  formalmente  una  elección.  In- 
sistiendo sobre  la  necesidad  de  dar  cuanto  an- 
tes ün  soberano  á  Roma,  en  donde,  desde  la  | 
salida  de  Pío  VI ,  empezaba  á  no  conservarse  j 
ya  tan  religiosamente  el  respeto  debido. ¿la  ' 
autoridad  pontificia ;  anadio,  que  todas  las  po- 
tencias de  que  se  habia  esperado  ausilio,  no 
ofrecían  al  estado  eclesiástico  mas  que  amigois 
inciortos,  ó  indignos  aliados.  Hizo  observar  que 
convenia  buscar  nueva  fuerza  en  todos  los  re- 
cursos que  nunca  faltan  á  un  soberano  como  el 
pontífice,  padre  común  de  los  fieles  (1).  Des>- 
pues  de  haber  hecho  notar  que  ningún  príooi- 
pe  había  intcn  lado  esfuerzos  ñ^anoos  y  airedos ' 
en  favor  de  Luís  XVUI,  á  quien  Roma  hubiera 
deseado  taulo  servir ,  llegó:  el  prelado  á  insi- 
nuar que  la  Francia  pacificada  desearía  acaso 
unirse  á  la  santa  sede;  que  la  gloria  de  esta  ' 
unioD'  parecía,  reservada  é  Bonaparte  siempre . 
vencedor;  que  probablemonlo  no  tardaría  en  I 
volver  «  conquistar  su  Italia,  y  que  seria  el  ! 
dueño  absoluto  de  ejecutar  su  voluntad.  Acato  ! 
del  inismo  Plaris ,  de  aquella  ciudad  veleiiio<n 
que  había  causado  heridas  tan  dolorosas  á  hi 
religión,  era  de  quien  se  tendría  que  solicitar 
una  protección  poderosa,  y  la  restitución  de 
los  estados  de  la  Iglesia,  si  volvía  nuevamente 
la  victoria  á  ir  en  pos  de  las  armas  francesas. 
Estas  palabras  de  Consajvi  produjeroB  honda 
sensación.  En  el  gabinete  de  la  corte  romana.el 
designio  que  sirve,  ó  puede  servir  algún  día  al 
interés  de  Roma,  es  decir,  al  interés  bien  com- 
prendido de  la  religión ,  ea  el  punto  de  vista  es- 
«lasiVo  para  unos  horpbres,  en  quienes,  con 
muy  pocas  escepciones,  dominan  las  ideas  de 
modelación  personal  y  de  amor  de  la  gloria  de 
la  saüta  sede.  Cierto  es  que  .entre  los  cardenales 
puede  haber  fogosas  ambicioDes;  pero  siempre 
,se  ha  visto  que  aun  estas  ceden  siempre  por 
alguna  cosa  de  honesto,  de  tirtuoso,.y  de  re- 
signado , 'que  se  halla  en  el  fondo  de  su  cora- 
zón, y  que «1 'Augusto  jurameáto: de  cardenal 
hace  Qóostanteiueníe  revivir  en'k  memoria 
.aun-.de:los  mas  deseosos  de  fortuna  |r  conñde^ 
raeienes< 

'  £1  cardenal  que  mas  (r«biyo,le  cesto  á  Con- 
salvi  ganar  fue  á  Ghianimonli,.á, quién  hab^ 
anuncudo  querer  tucerio pobtifice.  Masados 
semanas  fueron  necesarias  para  responder  á 
Ibs  escrúpulos  de.  la  antigua  Iglesia,  que  bpo- 
nia  el  htomilde.  hgo  de.. san  Ben&ou  Mas  al  6a 


(1)    I|>id.p.9S. 
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{Afn,  imO) 

después  ^Q  haber  re$is(ido  ií  moilestQ  religioso 
por  mucho  tiempo,  Qra  tanta  hi  oxanseávmbre 
de«u  carácter,  que  alborecer  $«  copíarmó  con 
k>  que  de  él  se  exigía.         .  . 

VuUaba  a^iegurarse  de  algunos  votos  reuni- 
dos por  el  cardenal  Maury,  qye  á  su  vez  so  ha- 
bía hecho  jefe  de  una  facción  de  seis  votoS; 
fiQué  haremos,  decía Consal vi  al  cardenal  de' 
•Imola,  si  aceptáis ,  qué  haremos  de  Maury, 
•el  Aviñonc&?  A  un  hombre  de  sus  talentos, 
ttaa' práctica  en  todos  los  negocios;  oo  basta 
•tratar  de  convencerle  con  bellas  palabras,  es 
•preciso  enviarle  un  santo ;  vos  sois  (\mea  de- 
•bereais  hablarle.  >  Qhiaramontí  repl^^,  que  $| 
exigían  de  su  parte  el  menor  paso,  volvería 
públicamente  á  tomar  su  primera  libertad;  que 

no  podía  concebir  como  acceder  hasta  lal  pupto  no  había  pensado  nunca,  no  copsíntió  que  se 
cou  el  deseo  de  sus  amigos  do  elevarlo  ^.nlo;  ■^  coronara  en  la  iftlesia  de  san  Marcos  (2).  Coro- 
que  supuesto  que  una  apariencia  de  consenti- 
miento ,  que  .mas  bí^n  era  un  silencio  y  una 
abnegación  de  si  mismo,  no  parecía  haber  sido 
bien  apreciada ,  se  retiraba  do  toda  candidatu- 
ra; que  principiaba  á  apercibir  la  simonía  y  que 
suconciencin  le  mandaba  iiuperiosaiucnte  que- 
darse de  cardtjnal  de  Imola. 

Consalvi,  que  había  reservado  para  1^  últi- 
limo  sus  mas  poderosos  argmftenlos,  volviendo 
á  instar:  <Si  es  preciso  honrar,' le  dijo, la  me- 
moria del  gi^an  .Braschi,  nadie  mejor  que 
vos(l)  puede  hacerlo;  no  olvidándoos  del  aini- 
I  go,  no  os  olvidareis  del  predecesor  ¿á  quien 
I  mejor  que  á  vos  puede  confiarse  ía  reUgiou  de, 
las  reparacÍQti^s'l  ¿quién  sostendrá  mejor  los 
breves  de  condenación , lanzados  por  Pío  VI?, 
En  fin,  tened  presento  que' si  es. malos»-' 
licitar  sufragios  en  un  ¡cónclave «  pQor  es 
«un,  Emmo..señor,  negarse,  cuando  'se  reú- 
nen las  circunsíancias  ouecou^lituyen  un  hueii 
pontiQce,  al.  deseo  de  los  hombres  inteli- 
gentes y  ^bios  que  conocen  e|  vajor  de  tiera-. 
po  y  so  hallap  'en  conciencia  obligadas  á 
cumplir  con  su  misión  cuando  conocen  que  la 
elección  ha  sido  b>eo  hecha.  No  lo  dudéis ;  aun- 
que sea  á  pesar  vuestro ,  seréis  el  elegido :  vos 
sois  el  papa  de  ^sté  cónclave , ,  aunque  hayáis 
nacido  enCesena.i  Chiarooipntí  quiso  repllaír; 
pero  Consalri  so. marchó  de  la  celda.  Por  otra, 
parle  el  cardenal  no  se  hallaba  en  dj/sposícion 
cte  responder  &  los  argfinqientos  aué  te  reeordO/-- 
ban  ^ .  Braschi.,  siendo  su  biennechor,  cons- 
tantemente generoso,  y.d.pjradecesor  cruel- 
mente perseguido.   .        :      ' 

Consalvi  encontró  en  su  espirita,  fecundo  en, 
espedientes  útiles  ^  .los  priocipales  motivos  que' 
habían  de  interesar  al  cardenal  Maury. 

A:l  día  siguiente^  el  14  de  marzo.i^e  1800,  ^ 
procedió  á  la  votaeioá,  cotqo  ^e  acostumbra, 
dos  vece%  diariarhen^.  Aq^el  sentimiento  no- 
ble y  piadoso  que  generalmente  inólina  á  los 
cardenales  á  cuanto  es  bueno  útil  y  necesario, 


(1)    Hist.  del  pepa  Pie  Til,  1. 1,  p.  98.. 


debi^  tr¡ui)far  (¡|)(  El  nombre  del  candidato  era 
vaneradu:  aquel  eardpqal  apaable^  afclctupso 
estaba  alli  delante  de  sus  colegas,  abrumado  de 
tanta  gloria,  espautado  de  tanto  honórVm^ 
temeroso  quo  el  que  cree  perd^'^l  fruto.de  una 
b<ueza,  y  tiispuesto  á  sonrcii*  al  primero  que  le 
huDíera  dicho  que  se  consentía  en  no  admitir 
si^  ^acri3cio.  Los  escrutinios,  leídos  en  medio 
del  silencio,  mas  profundo*  fueron  unánimes: 
el  cardenal  Chiaramouti  fue  electo  pootifu^ 
(después  de  cieulo  cuatro  dias.d^  cónclave, 
pues  aquel  año  no  fue  bisiesto)  y  declaró  tomar 
el  nombre  de  Pip  VII,  en  n^eraoria  de  su  bien- 
hechor Pío  VI.  ,     .  .     „ 

Entretanto  el  ^bínete  de  Viena,  algo  re- 
sentido de  la  elección  de  Chiaramonti,  en  quien 


Dóse  pues  Pío  Vil  el  21  de  marzo  en  la  Iglesia 
de  san  Jorge,  jefa  del  orden  de  los  cardenales 
diáconos  yuermanodel  cardenal  José.  tEI  Aus- 
>tría  no  ha  nomorado  al  poiitífice,  dijoCónsaln 
»á  Pió  Vil:  s»  traíais  de  proveer  aquí  las  grandes 
•dignidades,  ella  es  quien  querrá  dictar  las  elec- 
•ciones.  Aplazad  sobre  todo  el  nombramiento 
fde  secretario,  de  estado.  Este  lo  podréis  hacer 
»en  Koma ,  donde  podíeís  ejercer  libremente 
.•vucsta  influencia.  »lIab¡endo  Pío  VII  aceptado 
este  co>nsejo ,  el  prelada  hizo  veces  de  secreta- 
rio de  estado,  que  fue  el  puesto  quo  desempe- 
ñó en  lo  sucesivo,  y  además  obtuvo  la  promesa 
del  capelo  que  no  tardó  en  conseguir,  ... 
Todos  los  .  soberano» ,  particularmente 
Xuis  XVIll,  qne  entonces  estaba  retirado  en 
Mittau,  felicitaron  por  medió  de.carlasá  í'io  Vil, 

Íue  contestó  con  la  oportunidad  conveniente. 
n  15  de  mayo  de  1800 dirigió,  según  costum- 
bre, vna  encíclica  á  lodos  los  ob¡s|30sdel  cajlo- 
licisnao,  anunciándoles  su, exaltación.  E^  ella 
se  notaba  el, pasage  sip^uientc:  fCáu$anos  pro- 
ifijnda  tristeza  y  tjn  vivo  dolor  el  considerar  á 
•nuestros  hiJQsqfie  habitan  en  Francia:  por  ellos 
•daríamos  nuestra  vida,  sí  pudiera  ser  útil  para 
>su  salvacioB.  Sola  una  circunstaocia  mengua 
>y  dulíica  la  amargura  de  nuestra  pena,  y  es  la 
•tuerza  y  la  constanpia  mostradas  por  algunos , 
.!>  de  ..vosotras,  y  que  han  sido  iniíítadas.por  tan- 
•tas  personas  de  toda  edad,  sexo  y  condición; , 
«su  valor  j  que  no  sé  ha  manchado  con  éljurá- 
imento  ilicUo '  y  culpable ,  por  seguir  óbede- 
iciendoálos  decretos  de  la  santa  s^fi^.pier-, 
•mahecerá  eternamente  grabado  en.pú^tra.' 
•memoria,  tanto  como  la  crueldad  de  los  tíem- 
•pos  antiguos,  renovada  con  la  persecticípn ,de 
•lestos  fieles  leales.  •  .  i 

El  observador,  dicen  los  memorias  nara  la 
Historia  edegiíUtica  ^el  siglo  XVUI  (¡t..  1U> 
pág.  361  y  362),  no  pueda  menos  c^  ver  ja 
man^  de  la  Prov^enciajfp  este,  restab1|epimí«n- 


(11  ibid.  f,i9Srio«.;.. ,  . 
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tó  d^é  la  autlflífidád  pontificia!  En  efecto,  noCpa- 
Irecia  (|ueláltá1ia  uabiá'  sido  coViquietada  9ino 
para  facHitaf  la'  elecéion  de  un  jefe  de  lá  I^le-* 
sía;  y  esté  defsi^nio  Ü&  Hitís  parecía  tanto  méi 
eyídente,  coarttoaue  después'de  hecha  la  elec- 
ción, la  Italia  Volvió  á  caer  en  poder  de  ,lo§ 
"Franceses.  •'  '  • 

'  HaBia  el  Auáriá  hablado  de  retener  eti  Vfe'r 
necia  al  pontifica  y  hasta  de  con')pi'ometerié'  á 
fijar  sil  tefeidenbía  én  Víena ;  pero  al  cabo  d»J 
dos  raese^  río  quiso,  ni  pudo  oponersp  á  la  par- 
tida áé  Pió  VM.  '  ' 
"■  Poirüna  parte  el  ertíperadol-jdé  Aléniattia, 
príncipe  piadoso  v  recio  en  sus  intencione$,  se 
mostraba  personalmente  satisfecho  del  resulta- 
do del  cónclave,  que  sus  minislros  httbicran 
querido  aprovecharen  favtinjel  cardenal  Mat- 
ICi.  Por  otra  parto  el  ejcicilóde  Napoleón^  que 
era  ya  primer  cónsal ,  habla  bajado á  [tallan  ^1 
general  francés  había  entrado  enMilanenítiú 
junio.  Pío  Vil  se  embarcó  el  Qéti  una  fra^ta 
austríaca ;  luego  desembarcó  en  Pésaro  y  se 
encaminó  á  Roma,  enlrattdb  el  21  en  Anconá. 
Seiscientos  habitantes  de  esta  población,  rele- 
vándose rtíírtuamente  ',  desengancharon  los  ca- 
ballos de  la  carroza,  Jr  atándola  con  eintaSde 
varios  cobrcíi,  la  llevaron  hasta  el  palacio  del 
cardenal  Ranuzrf;  que  estaba  lleno  de  impa- 
ciencia esperando  i  su  soberano  (1).  Al  di*  si*- 
guiante  el  pa()a  celebró  misa  eo  el  altaif  de  la 
Virgen  dé  san  Ciríaco  y  al  otro  partió  para  Lo- 
reto.  Un  comisionado  austrico'dió  la  noticia  de 

3ue  Francisco  ir  habla  recobrado,  los  estados 
é  la  santa  sede  para  devolverlos ;  sin  einbaí*- 

■gOj'las  tropas  imperiales  iscguian  ocnpai^do  íás 
tres  legácioiiés.  Siu  perder  tiempo  en  negociar 

"el  papa,  avanzó  hacia  Roma,  donde  fue  recibi- 
do el  3  de  jüKo  con  trasportes  de  jfibHo.  El 
cabártlsro  Actón  s:e  tío  én  el  caso  de'  llamar 
todos  las  tropas  de  Ñapóles  (2);  pero  ín'siilló  tn 
hacer  ocupar  á  BerteVentóíV  PíVntC'iCbíliíf  do- 
minio de  la  santa  sede,  bn"ltís  estados  napo- 
litanos. 

Asi  la  Providencia;  rió  solo  había  'dado  un. 

'sucfespral  J)i-iiicipe  de  los  apóstoles  y  tfn  géf(."á; 
la  Iglesia  visible ,  sirio  mé  después  de^  mÜér 

"mantfiíiido'en  mtedió'de  la  ten^pestad  efett»  éo-! 
lumnfa  q^uo  Ibíí'íflipios  se  habían  lisonjeado  der- 
ribar, iba  por  último  ,á'  confundii*  de  utí  soto 
golpe'  ft  'todos  lofe  enemigos  dé  lá.rteligion-;  y¡ 

"mfentras'qae  la  ütósoña  batía  lais ipa'lmas  por  la. 

••déálifiJc(ilon|dé  láaiitüridad  temporal  del  pbn- 

"títíde ,  mientras  qtie  Ibs  cón$lit\icipiiálés  de. 
Francia  escíribian  qtié  la  corle  d^  Kohia  se  ha- 


,  rrégjádt ,. 

para  lá  reátífüi'aéhin'dftl  sabró'^rindpisídó'.'' ' 


(1)    Hisl,  d«l  papa  Piq.Ya.'.')L \¿^f  *»:•'■ ' 
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eEf«EitAL  (^A«  1900) 

¡Ciiári  rieééaiirift  nó  era  la  estatNÜ&ad  á6  lá 
sedé  Apostóüéat  ¡Guáft  indispensable  rto  era 
este  faro  lúmirWso  cuyos  rayos  alumbraban  el 
mundo,  para  que  los  cristianos  no  perdieratt  dé 
TÍstá  Ih  verdadera  senda  en  presericia  de  tanta 
ntultitud  dé  $ectés,  qlie  embarazaban  sü  cami- 
np,  yqué'á  porfía  presentaban  anchas  entra:- 
das  por  todas  las  sinuosidades  del  errw! 

Aunque  la  volubilidad -francesa  presentaba 
algiin  obstáculo  al  cuakerismo,  liabian  \'«!iido 
antes  dé  la  revolución  algunaé  familias  de  esta 
cíase  dé  seclurios  ii  Duiíqüerke  por  invitación 
del  gobierno  frSnfcés,  que  trataba  sindu.lade 
(itllizár  SU' habilidad  en  ia  pesca  do  la  ballena. 
En  K791  una  diputación  de  dichos  cuákeros  se 
toresentó  con  él  sombrero  puesto  á  la  barrji  de 
lá  bs&mblea  constituyente ,  pidiendo  qué  Be  les 
dejara'séguip  sus  prácticas  religiosas,  y  oh  es- 
peciáf-'que  se  les  dispcrisara  del  juranaento  y 
de  la  profesión- db  las  armas.  Mas  habiondo  so- 
breAénidd  algunas  diticultades  relativas á-la  jn» 
dúslriaqíie  ejercían  ,  se  marcharon  de  l#un- 
qtierke,  y  no  se  vieron  cuákeros  franceses  nías 
tjue  en  los  alrededores  de  Pilmes,  Congenies, 
Saint-Anibroix,  Saint-Gilíes,  etc.  donde  hacia 
iriás  de  un  siglo  que  existía' una ifamilia  de  esta 
'secta.  .     ' 

Ariles^que  Luis  XVI  por  su  edicto  de  1783 
hubif,Ta  vuelto  la  condición  civil  á  los  protes*- 
liintes  ,  celebraban  estos  sus  asambleas  «n  se- 
creto. (í).  Sin  embaígb,  todas  sus  operaoíomw 
eraft  conocidas.  En  ellas  guardaban  silencio, 
se  escitaban  á  la  inspiraciop  por  medio  de  sd»- 
piros,  lágriibas  y  contorsiones,  algunas  éoH  ge- 
midos «ordos  if  citas  entrecortadas  tomadas  de 
rarios  puntos  de  la  Escritura ,'  y  prominoiadas 
con  tono  prbfélico.  Sin  embargo  V'en  ¿enoral 
no  daban  un  séptidp  proftitíco  á  la  impiranionn, 
entendiendo  por  esta  palabra  los  niovimrentois 
inteTiortadela  gracia.  Otra*  vece»  él  tiempo 
de  lá  reunioil  se  pasaba  en  un  silencio  no  in- 
terrénipido.       ..  ■      ■  •  '  ' 

Hacia  d  afio  1788  siete  cuákeros ,  ctialro 
varones  y  tres  mujeres ,  próteedentes^de  las  i*- 
las  Británicas  ■y  -América ,  aparecieron  en  'Con- 
genies, permanecieron  algunas  semdrtas,  y  prc- 
pagárotí  libro*  de  piedad  y  moral ,  redactados 
según  séij  priñcipiosi  No  aprobaron  que  -Isk 
■^saittMéas  sé-veriSearan  á  pnei-ta  cerrada,  y 
crfébraroto  al¿^fl*5  Ü  las  que  convidaron  á  todu 
clase  de  personáá.  Iletimuendaroú  ásus  prdsá>- 
litos  que  no  se  quitaran  el  sombrero  al  ^aiud4r, 
que  ttitearah  y  ilovüraii  vestidos  de  un  éplor 
niod&sto.  Loá  cuákeros  Á'aneeses>  dóciles  á 
estas  lecciones,' sé  arreglarotí  el  babello  al  uso 
de  .aquellos  eáti^ángcros.y  tístíBftoif  tlfajos  de 
cníor  pardo:  laS  rntígriresadoptaréri<el  color  de 
"violeta  y  s*  abstuvieron'  dé  uSar  encajes  ni 
adornos.  Tdmarófl' tflttihicn  la  costumbre  de 


pig 


(t)    Grecoirr,  hUtor.de  lai  sectas  religiosas,  1.2, 
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^ttetRM  entre  si;  peto  taú^  rátti'  V(>7  stí^fbltia" 
bao  esta  HcieiKta  con  persotta»  Te8pi¿t»Mes,  (JtíO 
no  perteneciesen  á  bu  tecta ,  mátr  ni  aiin  para 
saladar  á^tas  so  Qurtabi^n  el  Miubraro»  sfn(^ 
en  casos  nitt^  raros,  v  como  cedidfidd  é  un  ano-' 
Vbnietito  forzado;     '  '     '        •  i 

-  A  principios  ifota rerohicioD rtraébos  rehu- 
saron tomar  las  armas,  y  patrullaban  con  palosj 
pero  esto  dupó  poco  tiempo.  Vieron  con  placer 
la  estincion  del  coito  esterior  y  el  ofcecimiefitó 
dé  los  vasos  saffrados  y  a^rnós  do  las  iglesias 
hecho  por  los  clubs  !i  las  Rdministraciortes.  uno 
de  ellos  peroró  en  favor  de  ki  sustitución  del 
dia  llamado  décadi  al  domingo,  y  otros  toma-' 
ron  parte  eq  la  devaatncion  de  lostéiiiplos. 

-  Aancpie  «3to8  cuákeros  se  liüyan  relajado 
algo  por  k)  tocante  á  la  observancüñ  del  domin- 
go, sus  asambleas  so  celebran  este  dia  á  puer- 
tas abiertas,  y  tamhlen'Bíielentendrlits  reblar- 
mente  los  jueves  además  de  las  periddlcíis  y  iio 
públicas  a  que  todos  son  admitidos.  En  ^il 
reunión  <qae  dará  una  ó  dos  horas  na ntm  sé 
caula.  Al  entrar  bb3e»v*an  un  piMÍlmrto  silen- 
cio, sentándoseen  una  postura  humrHe  y  es- 
perando los  raovimiretitoS  interiores  ó'  inspira- 
ciones del  alma.  El  que  se  cree  inspirado,-'  «$ 
pone  en  pié,  protwncia  «lguna$  frases  j^árti 
«fificacion  de  ios  oyentes,'  y  cede  la  pa(ftf>r^'Á 
otro  que  presume  hallarse  en  el  mismo  estado; 
•Las  mugeres  tienen  también  derecho  de  prefdi» 
ear.  Aanqne  son  ftiehos  rigurosos  en  eií  inanei- 


:  ra  de  vestir  que  los  cuákeros  ingleses,  sa  doc-i 
trina  es  la  misma.  • 

I  Susübrbsson  la  Bihtra  y  algirniis  obras  de 
la  secta  Iraducidasal  teancét,  en  ó.speciál  lás  de 
Roberto  Barclay  y  las  de  Guillevmo'Peun. 

Sus  matrimonios  se  celeliran  en  la  asamblea 
general :  los  cuákeros  de  Inglaterra  repugnan 
contraerloB  fuera  déla  secta;  los  Franceses  por 
el  contrario  se  enlazan  con  los  protestantes  y 
algunas  veces,  alinque  muy  raras,  con  los  éátó- 
licos.  Estos  matrimonios  mistos  resaltan  eü 
grnn  parte  de  su  pequeño  nán>ero  y  de  sure- 
pognanciá  en  contraer  alianza  tJón -parientes 
muy  inmediatos.  ' 

En  su  principió  parece  que  esta  ppqneüá 
secta  tenia,  no  ün  sistema  de  culto  biendctcr- 
minado,  sino  solamente  nna  propepsíoh  al 
cnakerisnáo ,  c\iyos  usos  y  máximas  ha  ido 
adoptando  por  RÍedio  de  las  visitas  qué  Te  lian 
hectto  los  cuákeros  ingleses  y  aínericatios. 
Estas  visitas  se  han  moltiplieado  ern  estos  últi-<> 
mos  años.  '    ' 

Otras  sectas  que  formaban  la  parte  ibas  re- 
lajada del' jansenismo,  se  iban  perpetuando 
igualmente  por  el  raediodia  de  la  Francia. 
En  1794  cierto  cura  de  Marsilly,  hacia  Mont- 
brison,  llaraatíór  Pialin,'  pei'suádidí  de  que  el 
profeta  Elias  iba  á  aparecer,  'reimió  cerca  de  ■ 
ochenta  personas  d^  ^Mobos  sexos  en  un  bosque  ' 
cerca  de  Saint«Etiene:  :p«'a  salir  á  recibirle,  \ 
encaminarse  hacia  Jerusaien  y  formar  la  r^pfí^ 
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,bOt(t  ^MlteStícffeb -'(I):  oncamenlldlei  que  no 

j  miiwen  ni'tli'dé^edlh  nh  á  irqaiefrda;'  m  art*» 

bá,  fil  abajOi  iy  léfe  escaTOoletí  e}'(íinei»o.  •  '■'">" 

■    fcst(is  íatiárHiíOá,  defepWeS'  (té  ■  li«b«"*lü(dádo 

errantes  porlo^  bosi^ué-f;'  se  -Wéjíon  en  lá  ptü^ 

,  dsiorf  de  i-egresar  i  sos  rasas  y '  fnéroft'ttbWtó 

i  de  la  ñsH  del  publicó.  í'ialín'iáe  ctí&d  V-'réitlW; 

según  dicen,  áiBerCy,  fccrca  dé  París:  lalü'püso 

ñor  de  prAnto''Un'  esta-blecíihiEntf)  de' vinos, 

luego  un  bodegón»  y  últimamente,-  Bajtf  la  vM 

gilanciít  de  la 'autoridad,  fUe 'déstéírado 'i 

Nunles,  '    '        •  ■•■: 

LftS  AberratfOhes,  cuyo  cuadrb'  acaba tnoá 

de  bosqoefjar,  sé  esparcieron  y  Se  mantíenéií 

oscuramenteno  solo  en  Fareins  y  en  los'  airé-» 

dedVtfes,  sino  en  Rnanne  y  en  la  parte  líattiada 

el  Charoláis  y  lá  Forez  "bajo  modificaciones, 

matices  y  nombres  diferentes. ' 

También  se  desarrolló  en  FrAncia  M  secta 
de  lósÜ/flfti/iMías,  cuyo  verdadfeTó  fundador  es 
un  objeto  de  duda,  pues  hay  que  elegir  entre 
Saint-ilartíft  y  Martniez  que  )b  inició'  en'  los 
misterios  feúrg?<'ós.  Martínez  Pasralis,  cúVa  pa- 
tria se  ignora,  aunque  se  pi*esumé  haber  sido 
Portugués  i  y  qxie  murió  en  Sanfó  Domkigd 
en  1799,  encontró  en  la  cabala  judaica  lá  cien- 
cia qad  nos  rotéela -todo  lo  que  concierne  ft  Dios 
y  *  las  inleligéhítiás  creadas  por  él  (2):  Martí- 
nez admitiii  la  cnidade  los  'ángeles,  el  pecadé 
original,  eliVerbo  reparador  y"  la  divinidad  de 
las  Sagradas  Escrituras.  Cuando  Oioi  créd  al 
hombre ,  le  idió  Mn  ctierpó  mateli'alí  anle» 
(¡cómo!  ¡Antes  de  e.vi9tir!)  teniaüñ  büeirpo  ele- 
mental, 7  el -nwndo  se  hallaba  también  eid  es- 
tado de  elementos.  6ioS  at^egló  el  estado  de 
todas  las  crialupas  füsícns  al' del  hotpbré. 
.  'Saint-Martin,  tiacfió.en  Amboisc;  en  -1745, 
concluyó' stls  estudios  en  Pout-le-Voy,  ejerció 
la  Hbogacia  y  kiegp •file' Oficial  úd  regimiento  dé 
Fdix.  Estando  en  Bárdeos- conoció  á  Miirtinek 
Pascalis,  á  quien  cita  como  su  primer  nraestro. 
Wo  sintíértdoSe  inelitaado  á  la  carn;rra  de  las  ar- 
mas, obtuvo  sU  retilV),  viaió  por  Italia  c  Ingla- 
terra, pasó  tres'ineiéB  en  Lvon,  y  luego  so  tijó 
en  París,  donde  pernraneeió  hasta-  la  revolti- 
xñan,  y  liÉftirió  ei>  Aulnay  cerca  de  dicha  capital 
en  1804.  .    í.;.. 

Saint-Martin  tonta  al  fVente  dé  yariad  obras 
el  nombre  de  filósofo  desconocido.  La  primeA 
que  ptíWieó  en  1773;  tenia  por  tituló:  S(^ré  los 
«trofes  y  la  Vetdad,  6  sea,  los  hombres  airai^ós 
dios  verdaderos  príncipm  de  h  cfcndo.' «La 
>eoMipuso,  dite  él,  en  Lyon  por  nb  saber  (jtíé 
>hacér  y  por  cólei-a  contra  -Ibáflitísofos:  causá- 
>bame  indignación  leer,  en  Boulanger  que  las 
«religiones  no  debian  su  origen  mas  que  alter- 
>ror  ocasionado  por  las  catástrofes  de  la  liatu- 


(i 


ttiafotii  de  hs'  rél 


'<5*.  t'..2, ! 


Ctrteoire , 

n-m:  - 

(2)    Acta  latomoram,  i  eronoTogia'd«  tti  VníetiiSú- 
nertt,  en  8.*,  París  Í80S,  1. 1,  p.  93  y  t.  %  p.  S63; 
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ifal^a.  Por  haber  olvidado  los  priacipk»  de 
«que  yo  trato,  es  por  Ip  que  el  mundo  se,  vé  de- 
ivorado  de  errees,  y  ,i>or  lo  que  han  abrazado 
>losbombres  uua  variedad  universal  de  dog- 
«masy  de  sisteiQas.  Sin  embargo*  aunque  k, 
^luz  haya  sido  hecha  para  todos  los  ojos,  no  es 
>jnenos  cierto  que  no  todos  los  ojos  han  sido 
>becbos  para  Terla  en  su  esplendor;  v  el  pe- 
iqueño  número  de  hombres  quesea  deposita- 
irios  de  las  verdades  que  auuncio,  se  halla 
•consagrado  á  la  prudencia  y  á  la  discreción 
ipor  medio  de  los  compromisos  mas  formales. 
>Asi  es,  qu&raehe  propuesto  usar  de  mucha 
«reserva  en  este  escrito,  y  envolverme  en  un 
ivelo  que  la  vista  menos  ordinaria,  no  siempre 
«podrá  penetrar;  tanto  mas  cuanto  que  algunas 
«veces  hablaré  de  asunto  muy  diferente  de  lo 
«que  parezca  á  primera  vista.«  Procuró,  pues, 
este  iluso  el  medio .  de  no  ser  entendido,  y  lo 
consiguió  de  manera,  qpe  lo  único  que  hay  de 
claro  en  su  obra,  es  el  titulol 

Eq  seguida  dio  á  luz  su  Cuadro  del  orden 
natural,,  el  Hombre  del  deseo;  Carta  sobre  las  re- 
volución francesa,  un  opúsculo  solire  las  Institu- 
I  Clones  á  propósito  para  establecer  la  moral  de  un 
meblo,  y  msayo  sobre  los  signos.  El  mismo  nos 
liace  ^aber  que  escribió  el  Ecce  homo  con  ar- 
reglo auna  nocúin  ti(t;aque  tuvo  en  Strasbur- 
go.  En  esta  ciudad  es  dpnde  compuso  también 
el  Nuevo  hombre,  é  instancias  de  un  sobrino  de 
jSvyedenborg. 

.  El  topao  segundo  de  la  obra  intitulada:  So- 
bre eil  espíritu  de  las  cosas  (1),  presenta  pasages 
interesantes  por  medio  de  los  cuales  justifica 
diversos  hechos  consignados  en  la  Santa  Escri- 
tura, y  sobre  los  cuales  los  incrédulos  hablan 
formado  objeciones;  por  ejemplo  el  materia- 
lismo de  que  acusan  á  Moisés.  Pero  en  medio 
^e.  estas  sanas  intenciones  se  intercalan  una 
multitud  de  cosas  iuinteligibles,  entre  la$  que 
se  pierde  la  razón. 

El  Ministerio  del  hombre  espiritu,  par  el  filó- 
sofo desconocido  salió  á  luz  en  1802  (^).  En  un 
paralelo  entre  el  cristianismo  y  el  católicijsmo, 
como  si  ambas  cosas  no  fuesen  indénticas,  se 
entrega  libremente  á  desaaturalizar  -y  eaUwa- 
,n¡ar  el  catolicismo,  <que  según  él  dice,  no  es 
«mas  que  el  seminario,  la  senda  de  pruebas  y 
■trabajos,  la  reglón  de  las  reglas,  la  disciplina 
«del  neófiU)  pura  llegar  al  cristinianismo. — El 
•cristianismo  reposa  inmediatamente  sobre  la 
«palabra  oo  escrita,,  y  lleva  nuestra  f¿  hasr 
«ta  en  la  religión  luminosa  do  la  palabra  di- 
«vina:  el  catolicismo  raposa,  en  general,  soi- 
>bre  la  palabra  escrita  ó  sobre  el  Evangelio,  y 
«particulanuenta.  sobre  ^  ooisa;  limita  ta.  fé  á 
«la.palabra  c«<u'il^,  óá  la  .tradición. — El  cris- 


(1)    Del  espirita  d«  l#s  cosas,  ó  golpe  da  rUta  fllo- 
tóSco  sobre  n  aátoralexa  de  los  seres  j  sobre  el;<objel0 
de  SK  e:(is>encta^  3  Tol.  ea  París  aáp  8. 
'  (2)    táS.t  ,  '.         ,    . 
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Uianismo  es  el  término;  el  catolicismo  no  mái 
«que  el  medio;  el  cristianismo  es  el  froto  del 
«árbol,  el.  cátiiriicismo'- el  abono  de  este;  el 
«cristianismo  no  suscita  más  guerra  que  contra 
>el  pecado;  el  catolicismo  la  ha  suscitado  con> 
•tra  los  hombres  (!).«  ¿Aduce  él  autor  alguna 
prueba?  ¿Para  qué?  Qasta  haberlo  dicho  en  to- 
no magistral. 

Saint-Martin  publicó  también  un  Relámpa- 
go sobre  la  asociación  humana  (^. 

El  Hlósofo  desconocido,  que  no  se  creia; 
digno  de  desatar  los. cordones  de  Boehm  (3), 
se  creyó  por  lo  menos  di^no  de  traducir  dife- 
rentes escritos  de  este  visionario:  los  Tres  prin- 
cipios de  la  esencia  divina,  la  Triple  vida  y  la 
kurora  naciente.  Han  querido,  di^e  el  traduc- 
tor', materialiearlo  todo;  mas  ya  se  acerca  la 
época  en  que  las  ciencias  divinas  su  reconcilia- 
rán con  las  naturales,  y  á  fuerza  de  escudriñar 
estas,  y  de  torturar  los  elementos,  llegarán  á 
remontarse  á  las  fuontes.  La  Aurora  naciente  no 
es  mas  que  el  primer  vastago  de  la  rama  (4); 

Acaso  se  o:trariará  que  no  presentemos  un 
compendio  razonado  de  las  ideas  de  Saint-Mar- 
tin, ó  uu  cuerpo  de  doctrina;  más  ¿quién  ten- 
drá la  culpa  de  esto?  Sus  discípulos  niegan  la 
facultad  ae  poderlo  apreciar  á  quien  no  esté 
iniciado  en  su  sistema:  y  los  que  ae  hallan  en 
este  caso  forman  el  primero,  segundo  y  tercer 
grado.  Perfectamente!  Mas,  si  el  sistema  de 
vuestro  maestro  es  como  lo  suponéis,  tan  in- 
teresante, tan  ventajoso  para  la  humanidad, 
¿por  qué  no  lo  ponéis  á  la  vista  de  todo  el  mun- 
do? De  esa  ,r^ion  elevada  en  que  decís  se  ha- 
lla fundado,  ¿no  podria  descender  hasta  la  in- 
teligencia del  vulgo?— Eso  es  imposible,  res- 
pondéis vosotros. — En  ese  caso  permitidnos 
dudar  acerca  de  la  importancia  y  ventajas  dul 
sistema;  pues  en  hechos  de,  religión  y  moral, 
entraen  la  bondad  de  Dios  yene)  orlen  esencial 
de  las  cosas  que  lo  que  es  útil  ¿  todos,  esté  al  al- 
cance de  todos.  Por  lo  demás,  Satnt-Martin 
nos  dijo:  solo  el  desarrollo  radical  de  nuestra 
esencia  inl'una  es  el  que  puede  conducirnos  al 
espiritualismo  activo  (5).  Y  si  este  dusarrallo 
radical  no  se  ha  verificado  bien  aun  en  muchas 
personas,  no  hay  que  estraharse  que  se  hallen 
a  larga  distancia  del  espiritualismo  activo,  y  quia 
no  siendo  mas  que  hombres  del  torrente  ño  pucT 
dan  comprender  al  Hombrfi  dd  deseo. 

La  conformidad  de  dogmas  de  los  martinis- 
tas  franceses  con  los  de  una  secta  oue  nació 
en  la  universidad  de  Moscou  á  fines  ael  reina- 
do de  (Catalina  II,  y  que  tuvo  porgefe  al  profe- 
sor Schswarts  hizo  dar  el  nombre  do  martinís- 
tas  á  los  miembros  de  esta  secta,  que  en  el  úl- 

(1)  P4g.  », ft.  13, 10»,  163,  371,  57i  I  4  tadapaso. 

(2)  Eo  12. «Paria,  1797. 
3)    Sus  obras  pósihumas. 
¡4]    Pig.  4  de  i«  adferteoeia. 
[6)    Miaisieii».  del  htMDhM' da  .espíritu.  P.  14  de  la 

jitrodaccioD.  ,   ..     '    .        i    '. 
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timo  período  del  siglo  XVIII  eran  numero- 
sos (1).  Has  Itabiendo  traducido  al  idioma  ruso 
alguua  de  sus  obras  y  tratado  de  propalar  sn 
doctrina,  muchos  de  ellos  fueron  encarcelados 
y  luego  puestos  en  libertad  al  subir  Pablo  al 
U'ono.  En  la  actualidad  se  hallan  reducidos  á 
un  número  muy  pequeño.  En  su  seno  admitie- 
ron áSwedenborg,  Baehm,  Ekartshaasen  yolroe 
escritores  místicos.  Recogen  los  libros  mágicos 

Í  cabalísticos,  las  pinturas  geroglificas,  los  em- 
lemas  de  virtudes  y  vicios  y  cnanto  se  relacio- 
na con  las  ciencias  ocultas:  profesan  gran  res- 
peto por  la  palabra  divina  que  revela  uo  sola- 
mente la  historia  de  la  caida  y  la  redención  del 
hombre;  sino  que  según  ellos  encierra  además 
todos  los  secretos  de  la  naturaleza,  v  asi  es  qne 
por  todas  partes  buscan  en  la  Kbik  sentidos 
misteriosos.  Tal  es  poco  mas  ó  menos  lo  que 
de  esta  secta  refirió  Piakerton  en  1817  (2). 

La  sociedad  llamada  de  Aviñon  debe  su 
origen  á  Berlín  (3).  Pernety,  benedictino,  abad 
de  Burkol,  bibliotecario  del  rey  de  Prusia,  el 
el  conde  de  Gravlanka,  estaroste  pcJaco;  Bru- 
more,  hijo  del  célebre  químico  Uuvton  Mor- 
veau;  Merinval,  empleado  de  fa«oienda,  y  algu- 
nos otros,  se  habian  raptido  en  esta  ciudad 
para  ocuparse  de  ciencias  ocultas.  Nada  hacían 
en  la  combinación  de  números,  inquiriendo  los 
secretos  del  porvenir,  sin  consultar  la  santa 
cabala,  que  es  como  ellos  llamaban  al  arte  ilu- 
Boriorio  de  alcanzar  del  cielo  respuestas  á  las 
preguntas  que  le  hacian.  Algunos  a&os  antes 
de  la  revolución  creyeron  que  una  voz  sobre- 
natural, dtmanstda  del  poder  divino,  les  man- 
daba marchar  á  Aviñon.  Grabianka  y  Pernety 
adquirieron  en  esta' ciudad  una  especie  de 
crédito  y  fundaron  una  secta  de  iluminadas 
que  tuvo  muchos  prosélitos  alli  y  en  otras 
partes. 

Pernety,  nacido  en  Roanne  en  1776,  muer- 
to en  Valence,  departamento  de  la  Drome, 
en  1801 ,  y  uno  de  los  que  buscaban  la  piedra 
fikisofal,  escribió  muchas  obras  no  enteramen- 
te desprovistas  de  erudición;  pero  algunas  pre- 
sentan ideas  singulares  y  sistemáticas  háeia  las 
que  manifiesta  siempre  mudha  tendencia:  asi 
lo  acreditan  sus  Fábulat  efj^ios  y  griegas  de*- 
enmasecaradas,  su  ¡Heetonarto  miUh-lurmétieo  y 
su  Discurso  sobre  la  fisoMmia.  También  tradujo 
I  del  latín  de  Swedenborg  tes  Maravillas  del  ete- 
'  by  del  infierno. 

Los  Swedenborgistasse  lisonj<aron  de  tener 
correligionarios  en  Aviñoa;  pero  esta  esperatt- 
sa  se  desvaneció  al  saber  que  los  Uummados 
aviñooeses  adofa¿)an  á  la  tíatiieima  Virgen.  Este 
error  no  era  nuevo:  era  el  de  los  Colyridianos 


(1)    Gre((oire.  Hiat.  de  lu  ssetas  religiosas.,  t.  4,  pá- 
gina 191-193. 

(i)    ytue  el  IMtlUetual  r«po«tl«ry  i>f  lh«  iVeto- 
Chureh,  kúin.  28.  p.  3i  }  ngnienUe. 

(3)    Gregoire.  Hisl.  de  les  eccus  religieau  t.  3,  |>i- 
«iaa  IM  «99. 

HiST.  EcL«s.  T.  VIH. 
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que  atribuían  divinidad  á  la  saAta  Virgen  y  le 
ofrecían  sacrificios.  Klotrius  habla  de  un  cMcto 
Borr  (  hombre  presuntuoso ,  que  sostenía  que 
la  Virgen  santa  era  Dios;  que  el  Espíritu  Santo 
se  había  encarnado  en  el  seno  de  santa  Ana ,  y 
que  la  Virgen  santa,  contenida  con  Jesucristo 
en  la  Eucaristía  debía  por  consiguiente  ser  ado- 
rada como  el  (1).  Refiere  el  autor  de  los  Pen- 
samientos libres  sobre  la  religión,  que  este  Borr, 
á  quien  él  llama  el  caballero  Borrí,  fue  quema- 
do en  efigie  en  Roma,  y  que  ws  obras  lo  fue- 
ron también  por  mano  del  verdugo  en  2  de 
enero  de  i66f  (2).  Estos  Aviñoneses  bican  de 
la  Santa  Virgen  una  cuarta  persona  que  ana- 
dian á  la  Trinidad. 

También  renovaban,  según  dicen,  las  opinio- 
nes de  los  Milenarios  y  se  les  ha  acusado  de  ha- 
ber admitido  el  comunísimo  de  mujeres,  etc. 
El  secreto  con  que  estos  sectarios  celebraban 
sus  asambleas  pueda  que  acaso  sea  lo  que  ha 
favorecido  esta  acusación ,  sin  ser  por  eso  una 
prueba  fundada  de  ella. 

Dampmartín  insertó  en  el  Espectador  del 
Norte  de  1799  un  gran  elogio  de  estos  secta- 
rios aviñoneses ,  y  la  inquisición  los  juzgó  de 
muy  diverso  modo. 

Bajo  el  nombre  del  padre  Pañi,  dominico, 
comisario  del  santo  oficio  se  publicó  en  Roma 
en  1791  una  colección  de  documentos  concer- 
niente! á  esta  sociedad.  El  citado  padre  dice, 
que  hacia  algunos  años  que  se  había  visto  na- 
cer en  Aviñon  una  secta  que  pretende  ser  de»- 
tiaada  por  el  cielo  para  reformar  el  mundo, 
estableciendo  un  nuevo  pueblo  de  Dios.  Los 
miembros  de  ella,  sin  escepcion  de  edad,  ni 
sexo ,  se  distinguen  no  por  sus  nombres ,  sino 
por  una  cifra.  Los  gefes  residentes  en  aquella 
ciudad  son  consagrados  con  un  rito  supersti- 
cioso: dioense  muy  adictos  á  la  religión  católica; 
pero  pretenden  ser  asistidos  por  ángeles,  y  tener 
sueños  é  inspiraciones  para  interpretar  la  Bi- 
blia. El  que  preside  á  las  operaciones  cabalís- 
ticas se  denomiiia  patriarca  ó  pontlfiee  y  tienen 
además  un  rey  destinado  para  gobernar  este 
nuevo  pueblo  de  Dios. 

Un  tal  Octavio  Cappelti,  que  primero  fue  sir- 
viente ,  y  luego  jardinero ,  coirresponsal  de  es- 
tos fanáticos,  pretendió  haber  recibido  res- 
puestas  del  arcángel  Rafael,  y  compuso  un  rito 
para  la  recepción  de  los  miembros.  La  inquisi- 
ción le  formó  causa,  y  salió  condenado  á  abjurar 
sus  errores  y  á  sufrir  siete  años  de  detención 
en  una  fortaleza.  La  misma  sentencia  se  aplicó 
á  toda  la  sociedad ,  por  atribuirse  falsas  apari- 
ciones angélicas ,  y  por  sospechosa  de  heregía, 
prohibiendo  adherirse  á  ella  ni  alabarla,  y  man- 
dando denunciar  sus  prosélitos  á  los  tribunales 


(1)  ritu«  Ktotrias,  p.  S8  y  sig. 

(2)  yéout  Pensenjieatos  libres  sobre  religioD  y  sobre 
Is  feíicided  de  le  ncioo,  trad.  del  ioglés  so  tí.;  t.  3, 
p.  313,  sobre  ia  toltnncia. 


Digitized  by 


Google 


4Sm       I HiÉíMI— MM-— IMI»,I    II     111     I 

*26  rtifttOBM 

eclesiásticos;  Tal  es  it  ■  «astancia  de  los  docu- 
mentos que  acalcamos  de  citar  (1). 

Habiendo  muerto  Perñety ,  Ik  soeiedad  que 
en  1787  se  qdmponia  d«  un  centenar  de  indi- 
viduos se  halló  reducida  en  1804  áseis  ó  siete. 
Del  número  de  estos  era  Beaufort ,  militar  re- . 
tirado  en  Aviñon,  en  donde  publicó  anónima'" 
mente  y  sin  nombre  de  lugar  una  traducción  • 
del  hebreo  oon  comentario  del  salmo  Exur- 
gnt.  En  él  sostiene  que  la  arca  de  la  alianza,  el 
matiá ,  y  las  varas  de  Aaron ,  existen  aun  ocul- 
tas en  un  rincmi  de  la  iudea ,  y  aparecerán  el 
dia  en  que  los  Judios  entre»  en  el  gremio  de  la 
Iglesia  (2). 

La  reunión  total  de  sociedades  religiosas 
salidas  del  seno  de  la  unidad  católica  es  en 
moral  lo  que  la  piedra  filosofal  es  en  la  física. 
Sin  embargo ,  en  las  sectas  protestantes  se  han 
llevado  á  cabo  algunas  reuniones  parciales  (3), 
y  aun  [>arece  que  entre  ellas  existe  una  tenden- 
cia á  la  fusión,  desde  que  se  hace  alarde  de  in- 
diferencia sobre  el  dogma.  Tal  es  el  ol»jeto  de 
!  la  sociedad  Cristo  SAerum  principiada  én  1797; 
j  pero  que  no  tuvo  formas  regulares  hasta  el  año 
de  ISdt  en  Delft.  Esta  sociedad  fue  fundada 
i  por  Jacobo  Hendrik  Ouderde-Wijugaart-Can- 
i  rius,  antiguo  burgo-maestre  de  esta  ciudad, 
!  incitado  secretamente ,  según  dicen,  por  los 
MennonitaSi  enemigos  de  los. reformados:  efec- 
tivamente, aunque  'se  encuentran  algunos  discí- 
pulos de  Calvino  y  de  Lutero,  los  Mennonitas 
«omponeh  «iti  embargo  el  número  mayor.  Los 
miembros  de  esta  congregación  están  diciendo 
sin  cesar  que  no  son  una  secta,  sino  una  socie" 
dad,  cuyo  objeto  es  reunir  todas  las  religiones. 
Admiten  á  cualquiera  que  crea  en  la  divinidad 
de  Jesucristo  y  en  la  redención  del  género  hu- 
mano, obrada  por  los  méritos  do  la  pasión  del 
Salvador  (4).  Esta  declaración  y  su  titulo  mismo 
Mito  Sacrum,  rebatiría  la  acusación  de  deísmo 
dirigido  contra  ella. 

La  sociedad  principió  con  cuatro  individuos, 
y  luego  se  elevo  á  dos  ó  tres  mil:  no  estable- 
cieron culto  público  sino  en  Delft.  Su  templo, 
está  adornado  de  un  modo  bastante  decoroso. 
Tres  pulpitos  é  igual  número  de  pupitres,  que 
se  elevan  gradualmente,  están  destinados  para 
los  que  leen,  k»  que  entonan  y  los  que  pre- 
dican. 

£1  caito  está  dividido  en  culto  de  adoracioh, 
yencuÍtod«  mstrucción.  El  primero  tiene  lugar' 
todos  ios  domingos  á  las  cinco  ó  sois  de  la  tarde, 
y  en  él  se  hace  una  esiposicion  de  las  grandezas 
4e  Dios  manifestadas  en  ,Ias  maravillas  d«  Ib' 


(í)     Tiaie  la  Ifotifiedcion  del  padre  Pítií  contra. 
Octavio  Oapptlli,  fecha  énB)>ms21  de  nbrfembrel791.! 

(2)  Yéase  Sxurgat  Dtus,  por  no  servidor  de  Je-I 
sncristo.  en  8*  1802. 

(3)  Gregoire.  Bist.  Ht  l9i  sfectM  reHg.   1.  8,  pá- 
giba  331-S*. 

^)    ^róñdtn  «n  Wetten  MH  Htt  Oeneot  Chap- 
>  Critto-Saerum  opgerieht  bitnnm  Dtlft  ntH, 
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«reacion.  É\  otro  culto  tiene  lugar  cada  ooince 
dias  igualmente  por  la  tarde ,  y  en  él  se  uesen- 
vuelven  los  princijlios  de  la  religión  revelada. 
Celebran  la  cena  seis  veces  al,  año»  y  los  con- 
currentes se  prosternan  durante  la  oración  y  al 
recibir  la  bendldctt. 

La  sociedad  ha  publicado  algnuos  opúscu- 
los, de  los  cuales  el  primero  {Mresenta  en  su 
frontispicio  el  emblema  que  adopta:  consiste 
este  en  una  crin  colocada  sobre  el  Evangelio  y 
«1  decálogo»  rodeada  con  una  corona  de  palma, 
en  la  que  se  -leen  estas  palabras  en  idioma  ho- 
landés. Yo  son  él  camino ,  la  verdad  y  la  vida: 
nadie  llega  á  mi  padre  sino  por  tni{\).  Otro  im- 
preso eotUiene  cánticos  adaptados  a  la  litur- 
gia (2). 

En  1822  la  sociedad  celebró  pomposamente 
el  vigésimo  quinto  año  de  su  existencia,  ha- 
biendo concurrido  una  multitud  de  curiosos  á 
ver  esta  solemnidad.  Desde  aquella  época  algu- 
nos adeptos  continúan  el  oficio  en  su- templo  y 
reciben  la  cena;  pero  su  nUmero  disminuye 
progresivamente,  y  todo  anuncia  la  estincion  no 
4ejana  de  una  secta,  cuyo  pasage  sobre  la  tierra 
dejará  cuando  mas  un  ligero  recuerdo  en  los 
fastos  de  la  historia;  / 

Por  mucho  tiempo  se  ha  llamado  libres 
pensadores  á  los  incrédulos,  que  rechazan  toda 
revelación;  mas  si  desdo  Alemania  pasamos  á 
Inglaterra,  país  tan  fecundo  en  nuevas  sectas, 
veremos  nacer  una  con  este  titulo  por  los  años 
de  1799. 

Los  fundadores,  primeramente  miembros 
-de  una  iglesia  universal  y  trinitaria,  v  luego 
unitaria  incurrieron  en  una  escisión  de  la  cual 
dijeron  en  1800  los  motivos  en  un«scrito,  que 
manifiesta  su  doctrina  y  la  organización  de  su 
sociedad  ^);  que  elbs  pretenden  asemejaria 
enteramente  á  la  que  eustia  en  tiempo  de  los 
apóstoles. 

La  única  norma  de  su  conducta  es  el  Nuevo- 
Testamento:  no  admiten,  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, el  pecado  original,  la  doctrina  de  elec- 
ción y  reprobación,  la  existencia  de  los  ángeles 
buenos  y  malos,  ni  la  eternidad  de  las  penas: 
tales  son  por  lo  menos  las  ideas  do  la  mayor 
parte  de  sos  miembros;  pero  reconocen  en  Je- 
sucristo una  misión  celeste  para  instruir  á  los  J 
puebles.  Su  objeto  fue  reuúir  en  una  sola  fa- 
milia todos  los  hombres,  cualquiera  que  fuese 
su  pais  ó  su  origen. 

El  laBO((ue  los  une  no  consiste  en  la  identi- 
dad de  opmiones  ni  de  creencia,  sino  en  la 
virtud  práctica.  La  adoración  de  tm  Dios  eterno 
justo  y  bueno,  la  obediencia  á  tos  preoeptoB  de 
Jeslucriato,'  mensajero  suyo,  son  ios  actos  por 

(4)  Bet.  6«no«>t  Schap  ChriHO'Swirvm  i  bíDnen 
Dciri;  ea  8.*  t.  Lerden,  1801. 

<i)  Seriek  Atmgaandt  i»  Sn^iding,  wtn  Bet  JTer- 
kegebeuw  des  GtnooSehap»  ChrUto-Saermn,  binntn 
aet/(,  te  Delft.  1802. 

(5)  Gregoire,  Bist.  de  las  sect.  relig.  U9,  p,  6A48. 
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los  que  suDMten  poderse  llegar  ¿  la  felicidad, 
caya  preBoa  era  la  resinreccioB  de  Jesucristo. 

Lo&  libres  pensadcures  no  tienen  ai  bautismo, 
ai  cena,  ni  cantos,  ni  oración  p^liea:  con  ado- 
rar de  corazón,  y  orar  de  corazos  tiesen 
bastante. 

Para  presidir  sus  asambleas  y  regularizarlas 
tienen  un  decano  y  dos  diáconos,  cuyas  funcio- 
nes duran  tees  meses  y  no  sod  reelegibles  sino 
despiws  de  pasados  otros  tees  meses  de  in- 
tér\'«io. 

Cada  uno  en  la  asamblea  tiene  el  derecho 
de  enseiar,  fundándose  ev  el  texto  de  san  Pa- 
bk>:  cVoaotros  podéis  proGstiur  todos  uqo  des- 
>pues  de  otro,  á  fin  de  qué  todos  aprendan  y 
•sean  consolados  (1).  >  Los  discursos  versan  so- 
bre asuntos  de  moral,  de  docArioa  y  de  inter- 
pretacbn  de  las  fiscritur&s:  no  es  raro  que  los 
oradores  oeoabatan  entre  si,  pero  con  xnodera- 
eion.  Sa  creencia  hasu&ido  sucesiiumente  mo^ 
dificaciones,  y  Iqiosde  (tensar  que  por  esto  me- 
recen censura,  creen  que  asi  han  adelantado 
en  la  investigación  de  la  verdad.  . 

Provocaron  hace  algunos  afios  por  medio  de 
los  papeles  públicos  una  discusión  sobre  la 
existencia  del  diablo.  Desde  ontonces  «upe») 
i  alarmarse  la  iglesia  angUoana  al  ver  que  so 
número  se  habia  aumentado  tan  considerable- 
mente, y  Porteus,  obispo  de  Londres  fue  acu- 
sado de  haber  provocado  oontra  ellos  la  inter- 
rencioa  de  la  autoridad  civil,  para.hacer  cesar 
sus  reuniones.. Ellos  por  sü  parte  manifestaron 
públicamente  el  proyecto  de  resistir,  paía  re- 
vindicar  la  libertad  de  conciencia  de  que  gozan 
U»  Dissetiíen, 

Habiéndose  visto  por  diversas  ciroonstan- 
eias  en  el  caso  de  abandonar  el  local  en  que 
celebraban  sus  sesiones,  edificaron  en  1810  un 
estable^oüento  á  propósito ,  en  el  que  se 
reunían  sin  ser  inquietados  todos  los  domingos 
por  la  mañana.  £n  1811  bh  número  era  do  qui- 
nientos á  seiscientos. 

DirigiaroD  representaciones  á  la  autoridad 
públtoii  para  que  no.se  les  obligara  á  casarse 
de.lante  los  ministros  angUoanos,  en  atención  á 
que  ellos  no  considerab«n  el  matrimonio  mas 
que  como  un  contrato  civil;  mas  habiéndose 
desesUmado  esta  peetension,  se  sometieron  á  la 
form^pre8cri|>{a.  El  autor  de  una  obra  publica- 
da en  l8S|1,  cree  que  los  Frec-Tlmken  tienen 
aun  sus  reuniones  en  obra  parte  (2). 

Bajo  el  titulo  de  CaivinMino  perfeccionado, 
apareúó  en  1796  un  nuevo  siatema  sdi)re  la 
salvación  universal,  compuesto  por  James  Hun- 
tiagton,  ministro  de  Conventry  en  Connectiout, 
muerto  hacia  un  año.  Según  él,  la  ley  y  el 
Evangelio  se  hallan  diapetralmente  opues- 


ii)   l,Cori)«uxiV,8il. 

(S)  Tfc«  relt^oiM  a»d  rtUgiour  /ifir«mpni$s  of  aü 
naiiofu  «te.,  fry  (A<  r««.  G,'  i(igk$v^$'i*,  ca6.*  Loo- 
don,  1821,  p.  3. 
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tos  (1).  Las  amenazas  dé  )a  ley  son  ¡el  grito  de 
la  justicia;  pero  el  Evangelio  no  tiene  «mena-f 
zas:  no  es  mas  que  la  buena  noíieiá.  Por  la  ley 
somos  dignos  de  todos,  los  castigos:  porJesu- 
^a-isto  no  somos  dignos:  mas  que  de'  la  vida 
eterna  Laley  proclama  lo  que  merecemos:  el 
Evangelio  lo  que  Jesucristo  ha  merecido  por 
nosotros.  Supuesto  que  él  se  ha  sustituido  á 
todos  los  culpables,  todos  nuestras  pecados  le 
han  sido  transilerides;y  los  ha  espiado  por  nos- 
otros y  nos  salvará  á  tiidos. 

Oiro  habitante  de  Cpnoecticat,  Samuel 
Hopkins,  nacido  el  año  1714  en  Waterburg, 
muerto  en  1803,  pastor  de  la  primera  iglesia 
congregacionalisla  de  Newport,  es  también  pa- 
dre de  una  secta  que  tiene  un  colegio  en  An- 
dover(9). 

Toda  virtud,  toda  santidad  consiste  en  el 
amor  desiuteresado.  Este  amor  tiene  por  obje- 
to á  Dios  yá  las  criaturas  intdigentes;  pues  se 
ddDe  buscar  y  promover  el  hiende  estas,  mien- 
tras aue.se  halia  -conforme  cou  el  bien  general 
qoe-iocraa  parte  de  la  gloria  de  Dios,  de  la 
perfección  y  do  laYelioidad  de-au  reino. 

La  ley  tlivina  es  la  regla  de  toda  virtud,  y  de 
toda  santidad:  c(»isiite  en  amer  á  Dios,  al  pró- 
jimo, y  á  nosotros  mismos.  Todo  lo  que  es  bue- 
no se  reduce  á  esto ,  y  todo  lo  que  es  malo  al 
amor  propio,'  que  ti^e  á  sí  mismo  por  último 
fin,  yes  una  enemistad  dirigida  contra  Dios. 
De  este  amordcArdenado,  y  de  todo  lo  que  le 
alhaga,  nace  como  de  su  origen  la  ceguedad 
espiritual ,  la  idolatría,  y  las  herejías. 

Según  HopXins  la  introducción  del  pecado 
en  el. mundo  propende  al  bien  general,  pues 
sirve,  para  hacer  Inillar  la  sabiduría  de  Dios,  su 
santidad,  y**  misericordia. 

Dios  habia  ordenado  el  mundo  morid  de 
modo  que,  si  e]  primer  hombre  hubiese  sido 
fiel,  su  posteridaid  habria  sido  sania ;  pero  si 
aquel  pecaba,  esta  seria  culpable.  Pecó,  y  por 
esto  fue ,  si  no  la  cansa ,  p<»r  lo  menos  la  ocasión 
de  imitar  su  calda :  su  pecado  no  nos  ha  ádo 
transferido,  asi  como  tampoco  la  justicia  de 
Jesucristo  nos  ha  sido  transferida ,  pues  en  tal 
caso  le  igualaríamos  en  santidad ;  pero  obtene- 
mos el  perdón  por  aplíQUcion  de  SHS  méritos. 
El  arrepentimiento  que  precede  ¿  la  fé  en  Je- 
sucristo puede  existir  sin  la  fé :  mas  esta  supor 
ne  el  arrepentimiento,  según  las  palabras  de  la 
Escritura:  Uactd  penitencia,  y  ereoi  at  él 
Evangelio. 

J,a  necesidad  de  los  flI<)Bofos  es  poco  mas  ó 
menos  idéntica  á  la  predestinnrion  'de  Jos  oalfir 
uistas.  Entre  estosy  los  JfeptíKstatH»,  según 
dice  un  autor ,  la  diferencia  es  como  la  que  hay 
entre  el  tronco  de  un  árbol  y  sus  ramas ,  ó  eu- 
iKe  el  principio  v  sus  consecuencias.  Le»  Hof- 


(1)  GregDire,  Bist.  dt  Im  teeias  itfigioMi,  (.  8, 
p.  217-218. 

(2)  Ibid.  p.  289-2IQ. 
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tínsianos  do  admiten  la  itnpatacton,  y  eít  este 
articulo  86  diferenciao  de  los  calvinistas;  pero 
están  acordes  con  estos  en  cuanto  á  la  doctrina 
de  la  predestinación  absoluta ,  la  inflaeocia  del 
espíritu  de  Dios  para  regeneramos ,  la  justifi- 
cación por  la  fé,  T  la  consonancia  de  la  liber- 
tad y  de  la  ineTitable  necesidad. 

Los  Necesaríanos  físicos  ó  materialistas  son 
los  sectarios  de  PríesUey  (1).  Hé  aqui  sus  prin- 
cipales ideas :  El  hombre  es  un  ente  puramente 
material,  que  por  su  orf^nizacion  tiene  la  facul- 
tad de  pensar  y  de  juzgar.  Este  poder  crece, 
se  fortifica,  y  mengua  con  el  cuerpo.  Descom- 
puesta la  economía  orgánica  por  la  muerte ,  se 
apaga  la  facultad  de  percibir  y  de  raciocinar; 
pero  volverá  á  renacer  al  llegar  la  resurrección 

S|ue  la  revelación  nos  ha  prometido.  Esta  es  el 
undamento  de  nuestra  esperanza  en  el  dia  del 
juicio  do  que  habla  la  Escritura  (2) :  esperanza 
de  que  carecen  h»  paganos  (3). 

De  esto  se  infiere  que  los  motaos  de  obrar 
están  sometidos  á  las  leyes  de  la  materia ,  y  que 
asi  en  las  menores  cosas  como^en  las  mas  im- 
portantes toda  violación ,  ó  toda  determinación 
es  un  efecto  necesario:  lo  cual  establece  una 
conexidad  con  todo  lo  que  ha  sido,  es  y  será. 
La  palabra  voluntario  no  es  la  opuesta  de  nece- 
sario sino  de  involuntario,  como  contingefUe  lo 
es  de  necesario;  el  motivo  determinante  obra 
tan  infaliblemente  como  la  gravedad  obra  en 
la  caída  de  una  piedra  arr(^da  á  lo  alto.  Los 
efectos  son  el  inevitable  resultado  de  esta  cau- 
sa. Si  fueran  posibles  dos  determinaciones  dis- 
tintas, habría  efecto  sin  causa,  como  si  uno  de 
los  dos  platillos  de  la  balanza  se  levantara  ó  ba- 
jara, estando  arabos  á  nivel :  no  puede  suceder 
de  otro  modo,  no  siendo  que  Dios  tuviese  por 
conveniente  enrabiar  el  plan  establecido ,  y  este 
encadenamiento  de  causas  y  de  efectos,  de  que 
resulta  el  bien  general.  También  el  mal  es  una 
parte  constituyente  de  este  plan,  y  lo  hace 
marchar  hacia  su  objeto.  El  vicio  produce  un 
máf  parcial ;  pero  contribuye  al  bien  general, 
y  en  «ste  plan  entran  también  las  penas  de  la 
vida  futura.  Priestley  no  afirma  que  estas  hayan 
de  ser  eternas. 

No  admite  la  transmisión  del  pecado  de  Adán 
ala  posteridad,  ni  tam|)oco  pecado  original  que 
haya  necesitado  espiacion  por  los  padecimien- 
tos de  Jesucristo.  Cada  cual  puede  obrar  el 
bien;  mas  el  arrepentimiento  tardío  es  ineficaz 
al  fin  de  una  larga  costumbre  de  pecar ,  pues 
HO  deja  tiempo  suficiente  para  trasformar  el 
carácter. 

El  materialismo,  la  necesidad,  y  el  unita- 
rismo componen  el  fondo  de  la  doctrina  de 
Priestley.  La  preexistencia  de  las  almas  es  á  sus 
ojos  una  quimera ,  pues  niega  la  existencia  de 

g)    Gregoire,  Htot.  de  las  sect.  r«lig.  t.  8,  p.  Wi-Ui. 
)    Corint.  XV,  16-33. 
(3)    Pnlm.VI,tt,Job,XIT,7,ete, 
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las  almas,  y  ^ue  todos  los  efectos  son  pina- 
mente mecánicos,  niega  igualmente  la  divini- 
dad de  Jesucristo;  que  á  su  modo  de  ver  no  es 
mas  que  como  todos  los  hombres  un  ser  pura- 
mente material. 

Los  restauradores  del  cristianismo  primiti- 
vo, que  se  separaron  de  la  Iglesia  angucana  á 
fines  del  siglo  XVIU,  bajo  la  dirección  del  seo» 
tario  Brown,  han  recibido  ia  denominación  de 
Walkerislas,  de  Walker,  coadjutor  de  Brow6, 
cuya  preponderancia  did  nombre  á  la  sociedad. 
Los  ^Yalkeristas  desaprueban  la  idea  de  un 
cuerpo  sacerdotal ;  pero  tienen  ancianos  ó  ins- 
pectores ,  cuyas  funciones  son  únicamente  ad- 
ministrativas d  de  vigilancia.  Están  en  oposición 
con  todas  las  sociedades  cristianas,  particular- 
mente con  los  Arminianos ,  Estrictos  Calvinis- 
tas, Antinomeanos,  Baptistas,  y  mas  aun  con 
la  Iglesia  galicana.,  que  consideran  como  un 
^sistema  anticristiano,  establecido  por  la  inter- 
vención de  las  leyes  humanas  (1).  Para  encon- 
trar la  verdadera  religión  es  preciso  remontarse 
al  tiempo  apnstóiico ;  pues  el  separarse  de  la 
tradición  apostólica,  y  de  los  preceptos  de  Jesu- 
cristo, es  colocarse  criminalmente  sobre  ellos. 
Partiendo  de  este  principio,  del  cual  deducen 
consecuencias,  y  hacen  aplicaciones,  no  admi- 
ten el  bautismo.  Si  en  los  primeros  siglos  se 
administraba,  era  á  personas  quo  habían  pro- 
fesado el  judaismo  tí  el  paganismo;  pero  noso- 
tros, qne  hemos  nacido  de  padres  cristianos, 
no  lo  necesitamos.  Basta,  según  lo  recomrendu 
san  Pablo  á  los  de  Efeso,  que  eduquemos  Iñen 
á  nuestros  hijos  (i).  No  hay  mas  obligación  de 
recibir  el  bautismo,  que  la  de  ir  por  todo  el 
mundo  bautizando,  y  predicando  como  los 
apostóles.  Por  otra  parte  san  Pablo  se  felicita 
de  ha)>er  bautizado  pocas  personas  (5).  No  con- 
sideran estos  sectarios  oue  el  ánimo  de  san  Pa^ 
blo  no  era  por  cierto  desaprobar  el  bautismo, 
sino  combatir  el  espíritu  departido,  con  arre- 
glo al  cual  habia  personas  que  se  llamaban  unas 
del  partido  de  Apolon,  y  otras  del  de  Cephas  (4). 

Reúnense  el  primer  dia  de  la  semana  en 
memoria  de  la  resurrección  del  Salvador,  y 
juntos  toman  pan  y  vino,  símbolos  de  su  cuer- 
po y  de  su  sangre. 

Desaprueban  el  juramento  como  los  cuáke- 
ros, aunque  sea  exigido  por  la  autoridad,  y  di- 
cen que  mas  perjuros  causa  la  aduana  en  el 
solo  término  de  una  semana,  que  cuantos  hubo 
en  la  antigua  Roma  en  el  curso  de  un  siglo.  En 
general  las  sociedades  cristianas  esplican,  se- 
gún la  tradición,  en  qué  sentido  es  lieito  ó  ilí- 
cito jurar;  pero  ellos  alegan  que  la  prohibidon 
es  escritural,  y  cuando  se  les  objeta  que  según 
su  modo  de  interpretar,  es  también  escritura  I 


(I)  Cr«goire,  Hist.  de  Im  seeti  reli|[.  t.  8,  p.  71-74 . 

(3)  Bphet,TI,4. 

(S;  I.  CoriDt.  1, 1M7. 

(4)  Ibid.ia. 
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la  oUigacioQ  de  lavw  los  pies  i  los  bnéspedes, 
responden:  que  no  debe  en  este  caso  fijarse  la 
alencioo  ea  el  sentido  literal,  sino  en  el  espi- 
'ito  del  texto  y  entenderle  de  los  deberes  de 
caridad,  cualquiera  que  sea  sn  objeto. 

En  sus  asantbleas  los  hombres  están  sepa*- 
rados  de  las  mujeres,  y  concluyen  coa  un  ósi- 
culo  de  paz,  recomendado,  dicen  elk»,  por  la 
Escritura;  pues  tomaa  en  un  sentido  material 
y  no  metafórico  las  espresiones  do  ternura  em^ 
pleadas  por  «an  Pedro  y  san  Pablo  al  fin  de  va- 
rias epístolas  {i).  Quieren  que  este  ósculo  sea 
obligatorio  en  ciertos  casos,  por  ejemplo  entre 
parientes  ó  amigos  ^e  se  separan  ó  encuen- 
traü  al  fin  de  un  naje,  y  con  mayor  razón  al 
Cb  del  oficio  litúrgico.  Para  corroborar  esta 
opinión,  citao  los  textos  con  que  terminan  las 
mencionadas  epístolas.  Por  consiguiente  al  fin 
de  cada  asamblea,  y  después  de  las  oraciones, 
los  hermanos  abrazan  a  las  hermanas,  y  las 
hermanas  á  las  de  su  sexo.  Sin  embargo,  no 
han  follado  disputas  sobre  este  particular  por 
haber  algunos  que  no  se  avenían  con  esta  prác- 
tica. En  1806  KM  Walkerianos  componían  en 
Oublin  un  número  de  ciento  treinta  personas 
poco  mas  ó  menos,  y  tenian  doce  pequeñas 
reuniones  afiliadas,  de  las  cuales  una  existía  en 
Londres. 

Los  antinomeanos  de  Inglaterra,  cuyo  nom- 
bre hemos  pronunciado  hace  poco,  suponen 
que  los  privilegios  del  cristianismo  pueden  es- 
tar separados  díe  las  buenas  obras;  que  no  se 
requiere  como  prueba  de  nuestra  fé  la  prábtica 
de  los  deberes.  Debilitar  las  obligaciones  de  la 
moral,  es  siempre  causar  una  herida  á  la  socie- 
dad ^2).  De  estas  máximas  resultaría  que  es 
ioátil  enseñar  el  decálogo,  ni  proponer  ningu- 
na ley,  ni  regla  de  conducta;  de  modo  que  se 
abriría  la  puerta  á  todos  los  vicios  y  á  todos  los 
crímenes. 

La  doctrina  antinomeana  halló  en  el  si- 
gto  XVm  partidarios  entre  los  prosélitos  de 
Whitfield,  y  parece  que  aun  conserva  algunos 
en  el  país  de  Gales.  En  1777  teuian  aun  en 
Londres  tres  capillas,  y  diez  años  después  no 
tenian  mas  que  una,  que  era  pobre  y  peque- 
ña ^.  Wenaebom  esperaba,  en  obsequio  de 
la  razón,  que  la  secta  concluiría  por  estinguír- 
se  enteramente  antes  de  mucho  tiempo  (4).  Sin 
embargo,  en  1809  además  de  la  capilla  de  Lon- 
dres había  tres  en  Leicester,  dos  en  Ñottingluim 
y  algunas  otras  designadas  como  antlnomeanas 
según  la  doctrína  real  ó  supuesta  de  los  que  las 
frecuentaban  (5),-'  pero  sus  partidarios  disemi- 
otdos  en  vanas  sectas  han  existido  hasta  la 


[i)   Rom.,  xn,  16.— Cor.,  xn, 
«.—I  Petr.  ▼,  14. 

(S)    fingoite,  Hist.  de  las  sect. 
na  37-43. 

(3>    Ifoya  (Uta  «ehtiattiea,  1787,  p. 

(4)    A  yiew  of  Bnglmd.  t.  i,  p.  400. 
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época,  aotual.  Esta  doctrina  ha  ocasionado  vi' 
vas  disputas  ea  Inglaterra,  y  ha  sido  combatid^ 
y  apoyada  por  una  multitud  de  obras;  Crisp» 
Hicnandiou,  Saltmaisses,  Hussey,  Eaton,  Tawn> 
Huntington,  etc.  la  han  defendido:  Rutherford, 
Uedgwich,  Gataker,  Witsing  Ricgley,  etc.  y 
Fietcher,  vicario  de  Haduley  en  Shropshire  la 
han  combatido. 

Pedro  de  Toux,  ministro  calvinista,  que 
murió  en  París  siendo  catóUco  en  1835,  y  dd 
cual  se  ha  publicado  una  obra  pósthuraa  intitu- 
lada: Cartas  tabre  la  ludia  cotmderada  kajo  el 
punto  de  vista  de  la  religión  (1),  dio  noticia  de 
una  nueva  secta  antinomeana,  que  á  su  regreso 
de  Inglaterra  tuvo  ocasión  de  conocer:  secta, 
según  él  dice,  numerosa,  que  cuenta  entre  sus 
miembros  hombres  notables  por  su  saber,  ri- 
quezas'y  rango  que  ocupan  en  la  sociedad. 

Esta  nueva  secta  nació  en  el  condado  de 
Exeter,  se  difundió  por  el  Devonshire,  por  los 
condados  de  Kent,  ae  Sussex,  y  hasta  por  el 
mismo  Londres.  Su  fundador  es  un  doctor  de 
la  uaiversidad.  de  Oxford,  del  cual  habla  como 
de  un  hombre  de  mérito,  predicador  elocuen* 
te,  teólogo  sutil,  pero  sistemático. 

Su  sistema  es  la  elección  arbitraria,  la  pre- 
destinación absoluta,  el  don  gratuito  de  la  salud 
«terna  concedido  á  un  pequeño  número  decre- 

Í entes,  cualquiera  que  sea  la  conducta  que 
ayan  observado  en  este  mundo.  Dios  tiene 
decretado  desde  ab  initio,  y  por  consiguiente 
antes  de  la  calda  del  hombre,  el  salvar  á  un 
cierto  número  de  hijos  de  Adán,  y  confundir  á 
todos  los  demás  en  una  reprobación  genertd. 
Respecto  de  los  primeros  ejerce  su  misericor- 
dia, y  por  su  severidad  hacía  los  otros  mani- 
fiesta su  justicia  y  aversión  al  pecado,  A  los' 
primeros  les  basta  creer  con  firmeza  en  su  sal- 
vación, y  les  dispensa  de  observar  los  precep- 
tos de  Dios,  y  de  practicar  las  virtudes:  la  rec- 
titud moral  no  es  relativa  mas  que  á  nuestra 
breve  existencia  sobre  este  mundo.  Viviendo 
según  los  preceptos  de  la  templenza,  de  la  ca- 
ridad, y  cumpliendo  con  los  deberes  que  la  so- 
ciedad nos'impone,  puede  uno  librarse  de  do- 
lores, aumentar  su  fortuna  y  captarse  el  aprecio 
y  la  amistad.  Por  el  contrarío,  si  un  hombre  se 
entrega  á  la  intemperancia,  enfermedades  pre- 
coces vengan  á  la  naturaleza;  sí  llega  á  atentar 
contra  la  vijia,  el  honor  ó  los  bienes  del  próji- 
mo, incurre  en  las  penas  que  contra  tales  des- 
órdenes imponen  las  leyes  humanas.  Pero  ni 
las  virtudes,  ni  los  vicios  alcanzan  mas  que  cas- 
tigos ó  recompensas  terrestres;  la  felicidad  eter- 
na no  puede  ser  el  resultado  de  nuestra  con- 
ducta en  este  mundo.  Los  sectarios  de  esta 
doctrina  pretenden  fundarla  en  una  interpreta- 
ción arbitraria  de  los  once  primeros  capítulos 
tie  la  epístola  de  san  Pablo  á  los  Romanos.  ■- 
El  fundador  habia  reunido  en  asambleas 

(1)   Bn8.*Pt^s,182S,t.S,p.Ml7«i«. 
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secretBB  atgtroos  iokinlm»  del  cle^J  anglicano, 
«obre  4oB  cu&lesy  ppr  medio  de  sus  predioaoto*- 
Bes  -y  eseiitos  Itegd  á  adquirir  aignna  ioflueiv- 
da.  DiéronsepPi^  á  adoptar  su  nueva  doclrí*- 
ña,  abandonaK)!!  sus  ricas  prebendas,  las  reat- 
tas  de  sus  beneficios,  y  contentándose  con  so 
patñfoooio ,  predicaron  gratuitamente  la  doc> 
trina  de  su  maestro.  Los  mas  opulentos  cons^ 
truyerpn  templos,  qoe  so  llenaban  de  tm  pue- 
blo ignorante ,  halagado  con  la  idea  de  tener 
oradores  independientes  por  sus  bienes  de  for- 
tuna: llegaron  á  gozar  de  mocho  prestigio,  y 
«o  exigían  de  sus  adeptas  ni  la  cmedienoia  <u 
decálogo,  ni  la  práctica  de  ninguna  virtud,  sino 
áoicamente  Ja  inalterable  persuasión  de  ha- 
llarse predestinados  á  la  salud  eterna. 

La  necesidad  de  las  buenas  obras  y. la  ne« 
cesidad  de  la fé,  son  dos  puntos  de  doctrina 
paralelos  é  inseparables ;  -esta  verdad  resalta 
por  todas  partes  en  el  Antiguo,  y  sobre  todo, 
en  el  Nuevo  Testamento.  San  Pablo  castigaba 
su  cuerpo  por  temor  de  que  habiendo  predi- 
cado á  IOS  otros ,  no  fuese  él  mismo  incurrido 
«a  el  número  de  lop  reprobados.  Precisó  es  ser 
moralmente  ciego  para  no  ver  que  el  antino- 
mianisaio  choca  directamente  con  la  Santa  Es- 
critora, bon  «1  buen  sentido,  y  la  constante 
«nse^nza  no  solo  de  la  Iglesia  católica ,  sino 
iia^ta  casi  de  todas  las  sociedades  cristianas. 

Pedro  de  Joux  completa  su  narración  di- 
ciendo ,  que  el  fundador  de  la  secta  de  que  se 
trata,  conoció  por  última  su  error,  se  arrepin- 
tió, J/  escribió  á  sos  a<&er«ntes  una  carta  ex- 
hortándoles á  volver  «1  seno  de  la  iglesia  an- 
glicana. 

¿Uas  para  qué  hemos  de  prolongar  esta  re- 
vista de  las  sectas  do  la  Gran  Bretaña?  En  vano 
iríamos  indicando  otras  nuevas,  pnes  nunca 
llegaríamos  á  con^>letar  el  cuadro.  Estas  sec- 
tas, que  hormiguean  en  los  tres  reinos,  abren 
sin  cesar  brechas  al  anglicanismo  (1),  y  prue- 
<ban  la  verdad  de  lo  que  decia  Sydmouth,  de 
que  la  Inglaterra  tiene  una  iglesia  establerída 
y  un  pueblo  sectario.  Los  templos  anglicanos  se 
ven  poco  coDCURridos:  pues  la  gente  acude  ccm 
mas  frecuencia  á  las  de  \os  ditseníers ,  particu- 
larmente m«&Mlista«.  Estos  tiener)  una  actividad 
iafatig«ihle«  y  en  su  estertor  todos  los  síntoouis 
de  ia  regularidad.  Sus  frecuentes  citas  de  tex- 
tos evaogélioos  contra  las  riquezas  y  los  ricos, 
son  como  flechas  laj^iadas  contra  la  iglesia  an- 
glioana:  reouerdaA  éspontáDeamieate  las  perse- 
cuciones ejercidas  contra  sos  antepasados,  ava- 
q/naaa  la  actualidad  vWen  muy  traDqiúlos;  en 
viee  de  liturgias  prescrtptas,  ipreaeren  oraciones 
efüeinforánea» ,  es  d^ir,  iatpíovisadas,  en  las 
que  la  efiMion  del  coraron  no  tiene  que  limi- 
tane  á  fórmulas  de  precepto.  Por  otra  parte, 
han  arreglado  las  horas  de  oración  con  las  no- 
cesidadee  dpi  pueblo  y  la  posibilidad  de  asistir 

(1)    Gregoir»,  fliét.  d«  Iw  -shS.  «^^  t.  ^,.0.  ÜH8. 
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i  ellas.  Estas  consideraiCiooes  esplican  ba:stante 
biea  las  razraes  del  progreso  de  los  diiideate». 
La  aversión  d^  la  iglesia  establecida  contra  es- 
tos disidentes,  colectiraineote  considerados, 
fortifica  su  tendencia  á  oaiese  entce  sí.  De  ma<- 
•oera  que  no  es  raro  enoontrar  personas  que 
van  á  IOS  templos  no  conformistas  siil  preferen- 
cia por  ninguno ,  y  ver  ministros  que  cambian 
de  religioú;  peroauoca  con  provecho  del  an- 
glicanismo. 

No  hay  país  en  el  que  los  vicios  y  la  de- 
mencia no  sean  indígenas  (1);  la  católica  Es- 
paña nos  ha  dado  recientemente  una  nueva 
prueba.  En  éste  pais  de  tan  viva  fié  se  vio  en  el  I 
año  1803,  en  Viikr  del  Águila,  una  muger  Ua-H 
mada  Isabel  María  Herraiz,  mas  conocida  coBfil 
nombre  de  la  Beata  de  Cuenca,  que  sostenía 
que  Jesucristo  habitaba  en  su  corazón  y  que  la 
magestad  divina  habia  consagrado  su  cuerpo. 
La  Santísima  Virgen  residía  también  ea  con- 
cepto de  esta  visionaria  en  su  corazón,  y  le  im- 
piraba  ciertas  libertades  con  personas  de  dis- 
tinto sexo,  á  quienes  permitía  tomarle  la  ntano, 
y  descansar  sobre  su  seno;  pero  ella  era  impe- 
cable, y  por  lo:taQto  no  ^dia  recibir  la  abso- 
lución. Al  recibir  la  sagrada  comunión,  deoia 
ver  un  hermoso  niño,  que  se  derretía  en  so 
boca,  y  aseguraba  que  Uios  la  habia  dispea- 
-sado  de  los  preceptos  eclesiásticos. 

'  Dióle  también  la  manía  de  predecir  aúla- 
^ros,  que  reformarían  las  costumbres  de  gran 
parte  de  Europa  por  medio  de  un  nuevo  cole- 
gio apostólico,  cuyos  miembros  recorrerían  las 
diversas  regiones  del  globo,  y  por  lo  tocaate  á 
■SU  persona  profetizó  aue  moriría  en  Roma,  se^ 
ría  enterrada  en  un  altar,  y  al  tercer  dia  se  re^ 
montaría  al  cielo  ante  una  multitud.de  espec- 
tadores. 

La  superstición,  parece  increíble,  se  apre- 
suró á  trÍDutarla  homenages  sacrilegos  y  á  con- 
ducirla procesionalmente  coa  velas  enceacUdas, 
y  no  faltó  alguo  eolefiástico  cuya  candidez  par- 
ticipó también  de  semejante  credulidad  popu- 
lar. Isabel  María  Herraiz  sostuvo  su  ma^  y 
sos  .pretendida$  revelaciones  ante  el  santo  tri- 
bunal de  la  inquisición  de  Cuenca,  el  que 
en  180  i  condenó  los  errores  (2)  de  esta  luu- 
-ger,  cuyos  sueños  baUan  causado  en  todos 
aquellos  contornos  gran  sensación. 

No  hablaremos  mas  que  de  una  sacia ,  que 
hemos  querido  reservar  para  el  último  lugar, 
precisamente  porque  supone  un  esceso  de  de- 
mencia muy  á  propósito  para  probar  la  debili- 
dad del  espíritu  humano,  cuando  somotiendo 
la  Santa  Escritura  al  juicio  de  su  limitada  int^ 
ligencía,  quiere  sor  su  intérprete  esclusivo.  Los 
orígenLstas  y  Valerianos ,  tomando  á  la  letra  y 
en  el  sentido  material. una  palabra  de  JeQucri*- 
to,  creían  HaetT  jub  acto  meiit«ri»  matUándose 

(1)  Gregoire,  «ist.  de  In  $«tX.  nlfg.  X.  %  g.  HQ  81. 

(2)  Diario  de  Hadrid  4»^  de  |ia«X4  ^  j^|. 
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t  si  mismos:  DésfMies  de  e^os  ejemplos  de  un 
frenesí  enérgicamente  condenado  por  el  conci- 
Ho  de  Nícéa,  causará  menos  sorpresa  saber  que 
en  las  poblaciones  inmediatas  a  Toula  se  dise- 
minó una  secta  ya  antigua,  que  üdmite  y  prao> 
tica  la  mutilación. 

Muchos  viajeros,  entre  otros  Mac-Micael  y 
Paure,  confunden  malamente  los  mutilados  de 
Rusia  con  los  Raskolnicks  (1).  John  Carr,  que 
en  1804  viajaba  por  el  Norte,  cuenta  que  Cata- 
lina n  F,e  did  prisa  á  reprimir  este  fanatis:iio; 
sin  embargo,  no  dice  en  que  consistieron  estas 
medidas  represivas.  Únicamente  refiere  que  los 
iniciados  de  la  secta  upa  vez  conocidos  queda- 
ban entregados  al  público  desprecio.  Alajandro 
tomó  aun  medidas  mas  eficaces. 

A  pesar  de  la  severidad  de  estas  medidas, 
la  exaltación  fanática  de  los  sectarios  no  se 
amortiguó  del  todo.  Par»  vencer  su  obstinación 
se  intentó  en  1818  deportarlos  á  Siberia;  en 
vista  de  lo  cnal  cada  uno  deaqnellos  insensatos 
anheló  por  el  martirio.  Preciso  fue  que  el  go- 
bierno ruso  «Jbfrase  los  ojos  sobre  una  secta, 
cuya  publicidad  ojOdia  favorecer  los  progresos, 
demasiado  estenaidos  ya,  particularmente  en- 
tre los  marinos  de  la  escaacnra  imperial. 

Por  el  análisis  que  acabamos  de  presentar, 
se  vé  que  no  hay  idea  tan  loca  que  no  halle 
acceso  en  algunas  cabezas;  observación  que  ha- 
ce sentir  tanto  mas  la  necesidad  de  una  autori- 
dad infalible,  para  determinar  el  sentido  de  Ib 
.palabra  divina  y  dirigir  la  creencia  de  los  fieles. 

Pío  Vil  como  depositario  de  esta  autoridad 
no  dejó  ciertamente  de  cumplir  con  su  alta 
misión. 

Si  con  antieipacion  i'éasumimos  los  mas 
memorables  acontecimientos  de  sij  pontificado, 
veremos  después  de  una  existencia  oscura  consa- 
pada á  la  soledad  y  á  la  piacion,  una  elevación 
inesperada,  obtenida  por  una  elección  unáni- 
me después  de  mil  debates,  á  pesar  de  contrarie- 
dades estranjeras,  y  lejos  de  la  capital  en  que 
esta  elección  acostumbraba  casi  siempre  hacer-r 
se  sin  turbulencias  y  sin  disputas;  veremos  ona 
inauguración  solenüie,  acompañada  de  home- 
najes y  bendiciones,  y  que  puso  fín  á  una  usnr- 
[«cion  ruinosa  y  á  una  ocupación  militar  opre- 
siva y  humillante;  nn  concordato  religioso,  que 
aun  subsiste,  firmado  entre  la  santa  ssde  y  el 
gobierno  consular;  un  inútil  y  funesto  viaje  á 
Francia;  espantosas  desarvenencias  con  un  em- 
perador, revestido  de  un  formidable  poder;  el 
atentado  sacrilego  que  no  tardó  en  cometerse 
sobre  la  persona  del  jefe  de  la  Iglesia;  luego  los 
innuioerables  testinadntos  de  cstimacic»  y  res- 
pelo  prodigados  por  toéos  tos  principes  de 
Eurqn,  hasta  porlosmismés  que  se  hablan 
separado^l  centro  de  imidad;  aquellos  aplao- 

(1)  Véase  BeltcioD  de  nn  viaje  de  Hoscow  á  Coos- 
tanUoopIt  por  Mr.  Till.  Mac-Uicbiie] ;  un  tomo  en  4.*, 
Londres,  1819. 
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SOS  dados  por  todas  partes  &  ana  resistencia  dé 
héroe  que  no  había  de  ceder  sjno  por  unxuar- 
to  de  hora  á  las  solicitaciones  reunidas  de  la 
debilidad  y  de  algunas  ambicione»,  para  vo^ 
verse  inmodiatamonteá^pveBentar  mas  resuelta, 
mas  enérgica  y  coronada  de  un  arrepentimiento 
sublime:  el  glorioso  regreso  á  los  estados  de  la 
fglesia:  la  compañía  de  Jems  restablecida  en 
todo  el  universo;  ana  circURscripcion  eclesiás- 
tica mas  acomodada  «I  terrítork),  y  arreglada  á 
las  necesidades  del  cuito,  sabiamente  solicitada 
por  los  ministros  de ia  restauración;  sálMos  tra- 
tados concluidos  en  diversas  épocas  con  casi 
todos  ios  gabínetesdela  cristiandad;  leyes  úti- 
les y  duraderas;  las  ciencias  y  las  artes  prote* 
g'idas;  la  autoridad  restablecida  én  populosas 
provincias,  y  las  calamidades  del  pontificado 
anterior  enteramente  borradas;  y  veremos  por 
último  la  mansedumbre,  la  resignación  y  la 
bondad  hermanadas  frecuentemente  con  la 
fortaleza  heroica,  sentadas  por  decirio  asi,  ea 
el  trono  pontificio  por  espacio  de  mas  de  veinte 
y  tres  años  (1)...  Estos  notoa  oídos  sucesos, 
esle  admirable  espectáculo  de  cualidades  tier- 
nas é  interesantes,  de  política  conciliadora,  de 
condescendencia  paternal,  de -debilidad  huma- 
na pasajera;  an  acto  de  justicia  y  de  perdón 
Iras  de  tantas  injusticias  6«fridas  y  abusos  de 
poder;  esta  conservación  ten  cierto  modo  mila- 
grosa, debida  á  los  adorables  favores  del  cielo, 
ipacde  menos  de  suministrar  bollas  páginas  á 
la  histeria?  i    ' 

Apenas  Pío  Vlt  puso 'los  pies  en  Boma^  dio 
pruebes  de  las  escelentes  inieneiones  de  que  se 
sentía  animado  y  de  lo  mucho  que.  deseaba 
contribuir  al  bien  de  h  Iglesia  y  del  estado. 
Presentóse  desde  el  dih  primero  de  su  reinado 
hasta  el  fin  sin  fausto.  Heno  dé  sobriedad,  no 
concediendo  nada  á  sos  parientes,  ni  conocien- 
do favoritiamo.  Su  hermano,  el  conde  Gregorio 
que  vivia  oseurqmente  en  Bolonia,  no  pudo  al- 
canzar del  pontífice  mas'  que  una  pensión 
mensual  de  ciento  cincuenta  escudos  romanos. 
Uno  de  sus  sobrinos,  huérfano,  yá  quien  pro- 
fesaba mucho  afecto,  recibió  unainngniflcante 
cantidad  de  dinero  pava  úomprar  algunos  bienes 
raices  en  €esena«  y  habiéndose  ajustado  :sti 
casamiento  con  una  hija  del  principe  Barberini, 
hernaana  de  la  princesa  de  Chigí,  él  pontífice 
negó  al  joven  esposo  el  permiso  para  venir  á 
Roma,  y  las  bodas  se  celebraron  sin  ninguna 
pompa  en  Spoleto. 

fimpero  mientras  tanto  econoMisab^  IHoVU 
los  donativos  que  hacía  á  su  fanñ^,  prodi^ba 
sumas  enormes  parfi  bien  del  estado.  La  tiíu<- 
lada  república  romana,  había  beeho  desapnré- 
eer  todo  el  papel  moneda  que  circnlaba.  por 
Borne.  Cómo  hubiera  en  efecto, '  podido  eoste- 
nense  en  ujd  gobierno  sin  crédito  en  el  que 

(f)    M.  Artaad,  Qliforb  d«l.  papa  Tío  Vl|,'t.  3 
P.879-IW1.   >    .  '  ^ 
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I  todos  los  recursos  del  país  estaban  entregadosá 
m  la  avidez  de  hombres  para  quienes  nada  había 
sagrado,  y  que  como  en  toaas  las  revoluciones 
no  tenían  mas  otijeto  que  fundar  su  opulencia 

Btrsonal  en  las  ruinas  de  la  fortuna  pública? 
as  este  papel  habla  sido  reemplazado  por  una 
prodigiosa  cantidad  de  moneda  falta  de  peso, 
cuyo  valor  real  era  casi  nulo ,  y  que  desde  su 
emisión  venia  sufriendo  una  pérdida  de  cin- 
cuenta por  ciento.  Esta  operación  liabia  hecho 
cundir  la  miseria  y  la  desolación  en  el  pueblo, 
particularmente  entre  los  artesanos ,  cuyos  jor- 
nales eran  pagados  con  dicha  moneda  á  la  par, 
con  lo  cual  no  les  suministraba  por  su  descuen- 
to ,  ni  con  mucho .  recursos  para  la  subsisten- 
cia de  sus  familias.  La  primera  atenciop  de 
Pío  Vil  fue  mandar  recojer  aquella  clase  de 
moneda  y  reemplazarla  con  otra  de  buena  ley: 
coya  operación  costó  al  tesoro  público  mas  de 
un  millón  y  medio  de  escudos  romanos,  pero 
le  valió  las  bendiciones  de  los  pobres. 

No  fue  este  solo  el  objeto  de  la  solicitud  del 
pontifico.  Abusos  mas  antigaos  hablan  llamado 
su  atención,  y  con  la  esperanza  de  remediarlos 
nombró  una  comisión  compuesta  de  cardena- 
4es ,  prelados  y  sabios,  encargados  de  proponer 
un  proyecto  de  reforrtia  para  todos  los  ramos 
de  la  administración.  El  fruto  de  sus  delibera- 
ciones fue  la  bula  Post  diutumas,  que  entre 
algunos  reglamentos  sabios  y  útiles  contiene 
otros  que  se  resienten  de  la  precipitación  con 
que  fueron  escritos:  esta  bula  fue  publicada 
en  30  de  octubre  de  -1800.  Por  colmo  de  des- 
gracia las  circunstancias  no  permitían  poner  en 
ejecución  lo  que  en  realidad  habia  de  bueno  en 
estas  disposiciones,  por  lo  tanto  no  tardaron  en 
caer  en  olvido.  La  bula  Post  ditUurnas  se  com- 
pone de  varios  decretos.  El  primereen  treinta  y 
-cinco  articules  trata  de  la  administración  de  la 
economía  pública  y  de  sus  administradores.  Su 
principal  objeto  es  remediar  los  provechosiUcitos 
de  losempleadc»  sobre  las  rentas  y  gastos  del  es- 
tado, y  contiene  además  la  supresión  de  varios 
-empleos  inútiles.  El  segundo  decreto  se  intitula. 
De  la  jurisdicción  de  m  tribwudes  civiles ,  de  los 
jueces  y  sus  ministros  y  consta  de  cuarenta  artí- 
culos. Los  primeros  anulan  diversos  privilegios 
f  arreglan  los  únicos  casos  aue  caen  bajo  la 
lurisdiccion  de  ciertos  tribunales  privilegiados: 
los  otros  fijan  las  atribuciones  de  distintos  tri- 
bunales ordinarios,  dan  reglamentos  para  su 
régimen  interior,  é  indican  las  formas  indispen- 
sables que  se  han  de  obsevar  en  un  gran  número 
de  casos,  en  que  estas  formas  precedentemente 
olvidadas,  causan  macho  perjuicio  á  los  ciuda- 
danos, y  facilitan  las  socpresas  y  los  abusos.  Por 
el  art.  43  se  previene  i  ios  abogados  ia  mayor 
circunspección  tanto  en  la  defensa  de  pleitos 
como  en  sus  memorias,  á  fin  de  que  nada  de 
indecoroso  ó  atentatorio  resulte  contra  la  repu- 
tación ^e  los  Darticulares  ó-el  reposo  púbhco, 
vista  la  imposibilidad  de  sujetar  estM  menxo- 
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riasjudiciales  ala  censura.  Un  tercer  decreto 
tiene  por  titulo :  De  la  jurisdicción  de  los  bibu- 
nales  y  jueces  criminales,  de  la  forma  y  orden 
de  arrestos,  y  de  los  empleados  en  dichos  trü>u- 
nales.  Viene  ¿  sec  una  especie  de  código  de 
procedimientos  criminales,  al  cual  van  unidos 
reglamentos  sobre  las  funciones  y  honorarios, 
délos  miembros  délas  salas;  está  redactado 
eú  sesenta  y  un  artículos.  Finalmente  el  cuarto 
y  último  decreto  que  no  consta  mas  que  de  ocho 
artículos,  contiene  algunas  disposicoues  ge- 
nerales. 

A  todo  esto  Bonaparte ,  que  por  la  batalla 
de  Marengo  se  liabia  necho  dueño  del  norte  de 
Italia ,  habia  anunciado  por  medio  del  cardenal 
Martiniana,  obispo  de  Verceil,  intenciones  de 
tratar  con  el  pontífice  para  el  restablecimiento 
de  la  religión  en  Francia.  La  religión  era  para 
él  una  palanca  que  empleaba  cuando  su  fuerza 
personal  no  bastaba  para  alcanzar  el  objeto  á 
que  aspiraba ,  sin  perjuicio  de  no  hacer  caso  de 
ella  cuando  su  ambición  estaba  satisfecha.  Sien- 
do primer  cónsul,  pero ambiciowmdo  un  podw 
mas  augusto,  conoció  que  podía  sacar  inapre- 
ciables beneficios  en  presentarse  en  medio  del 
pueblo  que  iba  á  gobernar,  como  restaurador 
de  una  antigua  y  santa  religión  que  se  conser- 
vaba aun  en  el  corazón  de  la  mayor  parte  de  los 
franceses.  Animado  por  la  esperanza  de  dar  fin 
á  las  turbulencias  de  la  Iglesia,  y  volver  á  traer 
al  seno  de  la  unidad  á  un  vasto  pais ,  mas  bien 
que  dominado  por  su  posición  que  le  ponía  á 
merced,  del  conquistador.  Pío  Vil  respondió* 
por  el  obispo  de  Verccil ,  que  se  prestaría  gus- 
toso á  una  negociación,  cuyo  objeto  era  tan 
respetable ,  conveniente  á  su  ministerio  apos- 
tólico, y  tan  conforme  con  las  intenciones  de 
su  corazón.  Y  á  fin  de  que  las  negociaciones  se 
prosiguieran  en  Roma  por  un  miembro  del 
sacro  colegio ,  Consalvi  recibió  el  10  de  agosto 
el  capelo.  Espina,  arzobispo  de  Corinlo,  el 
mismo  que  había  cerrado  los  ojos  á  Pío  VI ,  fue 
acreditado  para  el  mismo  objeto  en  París.  Un 
breve  de  13  de  setiembre  anunció  las  esperan- 
zas del  romano  pontífice  á  todos  los  obispos 
franceses ,  y  en  marzo  de  1801  el  primer  cónsul 
envió  á  Roma,  como  ministro  plenipotehciario 
al  Bretón  Caeault,  encargándole  tratara  con  el 
pontífice  como  si  este  tuviera  doscientos  mil 
nombres. 

En  este  mismo  periodo  la  compañía  de  Je- 
sús, que  habia  sucumbido  bajólos  esfuerzos  de 
los  jansenistas  y  filósofos,  ^  que  concentrándo- 
se desde  entonces  en  Rusia,  eslendiasus  ramas 
á  muchas  provincias  de  aquel  vasto  imperio, 
recibió  de  Pió  Vil  un  testimonio  tanto  mas  pre- 
cioso, cuanto  que  al  parecer  era  presagio  de 
mas  altos  favores.  Dos  asociaciones,  la  una  for- 
mada en  Alemania,  y  la  otra  nacida  en  Italia, 
preludiaban  por  otra  parte,  la  resurrección  de 
esta  célebre  sociedad.  Sobre  este  particular 
entraremos  en  algunos  detalles. 
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May  sentida  fue  de  todos  los  Franceses  ami- 

Sosdeía  religión,  la  estincion  de  la  compañía 
e  Jesús,  en  la  cual  tampoco  intervino  Roma 
sino  muy  á  pesar  suvo;  la  revolacion  acabó  de 
poner  en  relieve  la  imprudencia  de  tal  medida 
que  habia  quitado  uno  de  sus  mas  robustos 
apoyos  al  santuario.  Llenos  de  estas  ideas  al- 
gunos jóvenes  eclesiásticos,  á  quienes  los  pri- 
meros desastres  revolucionarios  habian  bocho' 
huirá  Bélgica,  (entre  otros  el  abate  Carlos  de 
Brogiie,  hijo  del  mariscal,  y  el  abate  de  Tour- 
nely,  de  la  diócesis  de  Mans),  concibieron  el 
proyecto  de  restablecer  una  compañía  que  tan- 
tos servicios  habia  prestado  á  la  religión  y  á  las 
letras.  Por  consejo  del  abate  Pey,  tan  piadoso 
como  sabio,  no  tomaron  el  nombré  de  jesuítas, 
en  atención  á  que  este  instituto  se  hallaba  ya 
abolido  por  la  santa  sede,  sino  el  del  Sagrado 
Corazón.  El  abate  de  Tournely  fue  el  superior 
de  la  congregación  á  la  que  se  incorporaron  un 
hermano  del  superior,  llamado  Francisco,  y 
Juan  Leblanc,  de  Normandia,  que  habia  hecho 
la  campaña  de  1792  con  los  príncipes.  Dióse 
principio  á  esta  piadosa  obra  en  febrero  de  1794, 
en  una  casa  de  campo  qué  un  banquero  de  f-o- 
vaina  facilitó  para  el  objeto.  En  tanto  que  los 
asociados  se  iban  penetrando  m^sy  mas  delés-^ 
pfritu  de  san  Ignacio,  para  hacer  revivir  el  ins- 
tituto en  su  forma  primitiva,  y  volver  de  este 
modo  á  dar  á  la  Iglesia  uno  de  sus  mas  podero- 
sos medios  de  acción,  la  batalla  de  Feurns  (26 
de  junio  de  1794),  decidió  de  la  suerte  de  la 
Bélgica:  los  Franceses  se  posesionaron  de  ella. 
Los  asociados  se  retiraron  á  Venloo ,  don- 
de encontraron  al  abate  Pey,  y  se  les  agregó 
un  joven  oficial  emigrado,  llamado  José.  Cre- 
yendo el  abate  Pey  que  en  Alemania  hallarían 
un  mas  seguro  asilo,  los  dirigió  al  abate  Beck, 
vicario  general  del  elector  de  Tréveris,  que  se 
encontraba  en  Ausburgo.  Fste  les  facilitó  habi- 
tación en  una  casa  de  campo  del  canónigo  Bin- 
der  en  Leuterchofen,  á  una  legua  de  la  ciudad. 
Allí  volvieron  á  proseguir  sus  estudios  y  ora- 
ciones, y  recibieron  sucesivamente  muchos 
asociados.  El  15  dé  octubre,  día  de  santa  Te- 
resa, hicieron  en  número  de  nueve  los  votos 
simples  en  la  iglesia  de  .san  Ulrico  en  Ausburgo. 
Los  antiguos  jesuítas  de  esta  ciudad  lesdemos- 
traban  mucho  interés,  y  hast^  el  mismo  padre 
Rauscher,  uno  de  ellos,  que  partió  en  1795  para 
volverá  tomar  én  Polosk.  el  hábito  de  san  Ig- 
nacio, les  habia  prometido  solicitar  su  admi- 
ñon  en  la  compañía;  mas  el  padre  Lankiewitz, 
que  entonces  era  vicario  general  no  tuvo  por 
conveniente  admitir  por  entonces  i  unos  es- 
tranjeros  que  no  sabiatjf  el  idioma.  Algunos  de 
ellos  recibieron  las  órdénfes  en  Ausburgo,  y  se 
prepararon  á  ejercer  el  ministerio  cuando  fue- 
sen llamados.  Al  ocurrir  el  fallecimiento  del 
canánigo  Binder  (agosto  de  1795),  el  elector 
les  recogió  en  su  población  de  Goggtngen,  y  á 
principios  del  1796  se  componía  la  congrega- 
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cion  de  diez  sacerdotes  y  cincd  estudiantes. 
H^ian  hecho  voto  de  ¡i*  á  echarse  á  los  pies  del 
padre  santo  para  ponerse  á  su  disposición;  tres 
de  ellos  partieron  para  cumplir  esta  promesa  á 
fines  de  marzo;  mas  no  habiendo  podido  pasar 
por  la  invasión  del  Piamonte  y.Lombardía,  re- 
gresaron á  Ausburgo.  La  aproximación  del 
ejército  francés  les  hizo  partir  de  Goggingen  á 
Passaw,  y  de  aquí  á  Neudorf,  cerca  de  Viena 
(setiembre  de  1  /96).  La  alta  protección  dispen- 
sada á  solo  el  nombre  de  Brogiie .  les  aseguró 
alojamiento  en  aquella  capital,  en  el  convento 
de  los  Grandes  Agustinos  del  arrabal  de  Lande- 
trais.  El  cardenal  Migazzi,  arzobispo  de  Viena, 
y  por  mediación  de  la  princesa  de  Conde,  la 
arcniduquesa  Mariana, ,  hermana  de  Francis-' 
co  11  qu'e  residía  en  Praga,  dispensaron  su  pro- 
tcncion  á  los  asociadas.  Pero  los  azares  de  lá 
guerra  les  perseguían:  Viena  fue  sitiada  en 
abril  de  1797,  y  tuvieron  que  salir  de  allí  para 
refugiarse  á  Hagenbrunn,  dónde  un  protector 
les  había  facilitado  asilo.  Allí  murió  el  abate 
Tournely,  en  cuyo  lugar  fue  elegido  José:  la 
muerte  le  sorprendió,  cuando  queriendo  rogar 
al  pontífice  se  sirviera  decretar  sobre  el  estado 
de  la  congregación,  solicitaba  de  lo^  obispos 
emigrados  rranccses  un  acto  en  su  favor,  que 
en  lo  sucesivo  fue  autorizado  con  veinte  y  cinco 
firmas.  Presentándose  nuevos  individuos  para 
entrar  en  la  sociedad,  se  alcanzó  la  autoriza- 
ción de  formar  un  segundo  establecimiento, 
que  se  colocó  en  Praga:  no  tardó  este  noviciado 
en  contar  con  doce  personas  y  la  archiduquesa 
Mariana  sufragó  los  gastos.  En  el  estableci- 
miento de  Hiígenbrunn  se  contaban  veinte  y 
cinco  padres  novicios,  ó  hermanos.  En  él  se 
dedicaban  al  estudio  del  alemán  para  ponerse 
en  estado  de  ejercer  el  ministerio:  principióse 
estableciendo  un  colegiq  y  poco  á  poco  se  fue- 
ron instituyendo  estudios  regulares,  pudiendo 
abrirse  el  curso  á  fines  de  1798.  Entonces  fue 
euando  por  mediación  del  nuncio  de  Viena  se 
manifestó  al  pontífice  el  plan  qué  se  habian 

Cropuesto  de  seguir  el  instituto  de  áan  Ignacio 
ajo  el  nombre  de  Sociedad  del  Sagrado  Cora- 
zón, y  dieron  cuenta  del  estado  de  la  congre- 
gación. Pió  Vil  les  alentó  á  perseverar  en  su 
Sropósito,  y  les  mandó  obedecer  al  cardenal 
ligazzi.  Algún  tiempo  despueshizo  saber  á  este 
cardenal  que  otra  congregsicion  de  la  misma  es- 

Eecie  se  habia  formado  en  Spoleto  con  el  toom- 
tedeSotíedad  delafé  de  Jesús;  que  habia 
concedido  algunas  gracias  eíspirituales  á  sus 
miembros,  y  que  deseaba  que  dirigiéndose  am- 
bas sociedades  á  un  mismo  fin,  se  reunieran. 
Bl  pontífice  habia  manifestado  los  mismos  de- 
seos á  Nicolás  Paccanari,  notario  de  lá  diócesis 
de  Trento,  y  superior  de  la  sociedad  de  la  fé, 
haciéndole  que  pasara  á  Viena  pare  verificar 
dicha  reunión.  Paccanari  llegó  á  esta  ciudad  en 
abril  de  1799. 
■  Hé  Aquí  lo  que  dio  ocasión  á  la  Anádacion 
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da  BU  eongFegacion  en  Roma  el  afio  preceden- 
tOi  Paccanári ,  nacido  de  una  familia  honrada, 
poco  favorecida  de  bienes  de  fortuna  del  valle 
de  Susana ,  en  las  inaiediaciones  de  Trento, 
había  sido  educado  cristianaoienle ,  mas  sin 
estudios.  Por  de  pronto  se  dedicó  al  comercio, 
luego  fué  militar  v  sirvió  en  clase  de  sargento 
en  la  guarnición  del  castillo  de  Santáugelo;  en 
seguida  volvió  á  ocuparse  del  comercio ;  mas 
haoiendo  sido  engañado  por  un  socio ,  se  vio 


(Afto  1801) 
7  «Igunoa  de  sus 


formó  un  proceso  contra  él 
compañeros  que  hablan  sido'arrestados  y  esta- 
ban detenidos  con  él  en  el  castillo  de  Santán-* 
gelo.  Esta  persecución  aumentó  la. orden  lejos 
de  disminuirla,  y  á  los  tres  votos  ordinarios 
añadieron  otro  que  era  el  de  una  entera  sumi- 
sión del  entendimiento  á  las  decisiones  ponti- 
ficias. Habiendo  recobrado  su  libertad  á  condi- 
ción de  dejar  el  territorio  de  la  república  ro- 
mana .  salieron ,  llevándose  algunos  discípulos. 


reducido  á  ganar  el  sustento  enseñando  curio-  |  de  la  propaganda  :  la  mayor  parte  de  estos  pa 
sidades  por  las  poblaciones.  Habiendo  vuelto  á  -  saron  al  ducadp  de  Párma ,  á  donde  eran  Ua' 
Roma  frecuentó  eí  oratorio  del  padre  Caravita  |  mados  gor  los  antiguos  jesuítas.  Paccanári  pa- 
de  la  compañía  de  Jesús,  que  habia  reunido 


una  porción  de 'Cohermanos,  tomados  de  las 
diversas  clases  de  la  sociedad,  y  que  siempre 
se  habían  distinguido  por  su  número  y*  fervor 
aun  después  de  la  supresión  de  la  compañía» 
Algunos  cofrades ,  por  imitar  el  celo  de  los  je- 
suítas en  sus  misiones ,  se  propusieron  cate- 
quizar é  instruir  á  los  aldeanos:  reuníanse  fre- 
cuentemente para  deliberar  acerca  de  su  pro- 
yecto ,  y  por  ultimo,  se  les  ocurrió  restablecer 
á  ios  jesuítas  bajo  otro  nombre.  Paccanári, 

Soe  era  un  lego. piadoso  como  ellos,  se  creyó 
amado  á  hacer  revivir  la  compañía  de  San  Ig- 
nacio bajo  el  nombre  de  Sociedad  de  la  fé  de 
Jesús.  Sus  talentos  naturales ,  su  penetración  y 


só  por  tlorencia :  K^io  V'í  encargó  á  su  compa- 
I  nía  algunas  misiones  de  África ,  le  habló  de  la 
}  carta  que  habia  recibido  de  Bageubrunn  y  le 
dijo  que  pasara  á.Viena  para  trabajar  en  la  reu- 
nión de  ambas  sociedades.  La  ae  Paccanári, 
I  que  no  contaba  más  que  con  tres  sacerdotes  y 
veinte  personas,  ganaba  en  esta  fusión:  por 
otra  parte  esta  era  un  nuevo  medio  para  con- 
seguir el  restablecimiento  de  los  jesuítas ;  asi 
es  que  obedeció  con  mucho  gusto.  Pasó  por  de 
pronto  á  Venecia,  luego  á  Páaua,  á  donde  hizo 
venir  de  Praga  á  los  compañeros  que  allí  había 
dejado ,  que  ya  no  eran  mirados  smo  con  des- 
confianza por  los  jesuítas ,  creyendo  por  el 
cuarto  voto  de  que  hemos  hablado,  que  Pac- 


facilidad  de  espresarse  en  su  idioma  ,  suplía  sn  l-canari  tenia  la  pretensión  de  reformar  el  insü- 


falta  de  instrucción.  Comunicó  el  plan  á  sus 
amigos:  juntáronse  con  él  algunos  sacerdotes  y 
reconocieron  por  superior  á  Paccanári.  Este, 
dolado  de  una  memoria  feliz,  activo  y  empren- 
dedor ,  no  era  acaso  inaccesible  á  ideas  de  am-  i 
bicion ,  ni  estaba  tampoco  preparado  de  ante- 
mano con  los  ejercicios  de  la  vida  interior  y 
práctica  de  las  comuoidades :  reíase  en  él  una 
solicitud  algo  inquieta  por  lo  temporal  y  de- 
ntasiada  Inclinación  á  seguir  las  ilusiones  de  su 
fantasía:  quizás  le  deslumhró  también  el  papel 
á  qi^e  repentinamente  se  vio  llamado ;  pero  de 
todos  modos  sus  primeras  intenciones  fueron 
puras.  Hizo  un  viage  á  Loretp  á  implorar  la 

Eroteccion  de  la  Santísima  Virgen,  y  pasó  tam- 
ien  á  Asís  á  consultar  á  un  venerable  general 
de  franciscanos,  antes  de  dar  la  última  mano 
á  su  empresa.  Habiendo  vuelto  á  Roma ,  volvió 
á  salir  á  fines  de  1798  con  doce  asociados  en 
traje  de  jesuíta  para  ir  á  una  casa  de  campo 
cerca  de  Spoleto,  que  un  piadoso  caballero 
habia  puesto  á  su  disposjcion.  Allí  Paccanári 


tuto  y  hacerse  jefe  de  esta  reforma.  Sin  embar 
;o  ,  la  desconfianza  de  los  antiguos  jesuítas  no 
bia  aun  estallado  cuando  llegó  á  Viena . 
En  vista  de  la  orden  del  pontífice,  comunlr' 
cada  por  el  cardenal  Migazzi  y  por  el  nuncio, 
la  sociedad  del  Sagrado  Corazón  le  reconoció 
por  jefe  ,  dejó  su  nombre  y  se  confundió  con 
U  Compañía  de  la  Fé :  los  profesos  renovaron 
sus  votos  en  manos  de  Paccanári  el  18  de  abril 
de  1799,  y  le  prometieron  obediencia.  Este  á 
invitación  de  la  archiduquesa  Mariana  pasó  á 
Praga.  La  princesa  y  las  damas  de  su  servi- 
dumbre se  ligaron  con  votos  simples  y  se  pu- 
sieron bajo  la  obediencia  del  general  de  la 
Compañía  de  la  Fé ;  lo  cual  pasó  como  otra 
innovación  á  los  ojos  do  los  antiguos  jesuítas. 
Al  regresar  de  Praga,  Paccanári  recibió  de 
manos  del  nuncio  en  Vif  na ,  les  órdenes  me- 
nores ,  el  subdíaconado  y  el  diaconado.  Por  lo 
demás ,  promovía  los  estudios  en  Hagenbrunn; 
enviaba  subditos  á  formar  upa  casa  en  DiHín-r 
gen,  en  el  obispado  de  Ai^burg;Q^  y  estable 


estableció  la  regla  del  noviciado  de  Jesús,,  y  se    cía  en  Crcmona  un  noviciado  ^  que  ai  acercar- 

ligaron  por  los  tres  votos  simples  de  la compa-  -    -•    •     -        -«^ 

ñia.  Paccanári  se  aprovechó  de  su  estancia  cu 
Spoleto  para  ir  á  visitar  al  papa  que  entonces 
habitaba  en  la  cartuja  cerca  de  Florencia:  este 
pontífice  les  concedió  muchas  gracias,  espiri- 
taales  y  les  recomendó  los  discípulos  de  la 
propaganda  espulsados  de  su  colegio  por  los 
revolucionarios.  Esto  es  lo  que  obligó  á  Pacca- 


se  el  ejército  francés  en  julio  q^  1800,  se  tras- 
ladó á  EstQ.  Los  asociados  que  permanecieron 
en  Italia  visitaban  los  hospitales  militares  aus- 
tríacos. En  1800  el  Colegio  .de  Hagenbrunn 
envió  dos  colonias,  á,  rránci;»  é  Jn^^terra.  En 
Londres,  muchos  eclesiásticos  Franceses  se 
agregaron  á  la  sociedad,  y  se  estableció  un 
colegio  en  Francia.  Los  miembros  de  la  socie- 


nari  á  volver  á  Roma  en  17d9.  Pero  el  gobier-    dad  eran  ya  sesenta  ú  ochenta ,  cuando  el  go 
no  rqwblicano  tuvo  recelos  de  su  conducta ,  y    bierno  lé?*  mandó  separarse  primero  en  lw4. 
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7  lu^^  se  lo  reiteró  de  on  modo  mas  forratl 
en  1801.  La  sociedftd  hito  en  Holanda  los 
miMios  progresos  qoe  »o  Franoia  é  Inglaterra; 
pero  el  estado  de  cosas  f*é  menos  favorable 
en  Austria :  «I  colegio  de  HatfeniMrumi  se  dis* 
persó ,  y  de  alU  á  poco  sacedtd  lo  mismo  con 
la  casa  de  Praga ,  poi^  haberse  marobatio  la  ar- 
ehidaquesa  que  ora  qoien  la  sostenía.  Antes  de 
esta  dispetsion  Paccanari  habia  vneho  á  Italia, 
después  de  haber  perdido  el  favor  d«l  nuncio 
de  Vieaa,  que  noquiso  conferirle  el  sacerdo- 
cio. A  fines  de  1799  volvió  á  Pádua  y  la  arobi- 
duquesa  se  ñ¡6  también  en  este  panto'.  Aqui 
fae  donde  Paceanari  fue  ordenado  de  sacerdo- 
te á  principios  de  4800  por  el  obispo -de  Gre- 
mona,  en  virtud  de  poderes  conferidos  por 
Pió  VI  á  la  sociedad  de  la  Fé  ;  pero  ni  el  nue- 
vo papa  Pío  Ytl ,  á  pesar  de  la  princesa  Maria- 
na ,  ni  los  obispos  de  Verona  y  Vicenza  no  le 
dispensaban  mucho  fiívor.  Estos  últimos  no 
trataban  á  los  padres  mas  que  como  una  reu- 
nión de  sacerdotes  seculares,  y  si  no  hubiesen 
estado  fuera  de  la  jurisdicción  del  obispo  de 
Vicenza,  como  adlctosl  al  ejército  austríaco,  es- 
te prelado  les  hubiera  mandado  quitar  el  trage 
de  jesuítas.  A  fines  de  1800  la  archiduquesa 
fue  á  Roma  con  varias  jóvenes  que  se  habian 
consagrado  á  Dios  en  la  nueva  sociedsd.  Pac- 
eanari la  acompañó ,  y  gracias  á  las  liberalida- 
des de  e^e  señora  los  padres  de  la  Fé  pudie- 
ron establecerse  en  numero  de  treinta  en  la 
casa  de  San  Silvestre  en  el  Monte-Cavallo. 
AlU  siguieron  practicando  la  regla  de  san  Igna- 
cio; pero  Paceanari  mostraba  cada'dia  menos 
prisa  para  reunirse  á  ios  jesuítas ,  cuyo  btUÑto 
le  habia  mandado  ya  el  pontífice  que  se  quita- 
ra. Esta  poca  armonía  resaltó  con  mas  clari- 
dad cuando  apareció  el  breve  de  7  de  mano 
de  1801 ,  que  restablecía  los  jesuítas  en  Rusia. 

Desprendido  el  pontífice  romano  por  este 
breve  de  las  trabas  que  habían  sujetado  á  su 
predecesor,  derogaba  el  breve  de  demen- 
te XIV;  restaMeoia  para  toda  la  Rusia  á  la  oom- 
paAia  de  Jesús  en  los  derechos  de  que  gozaba 
antes  de  su  estineíon ,  y  nombralut'  por  gefs  de 
la  orden  á  Francisco  KareUj  delegado  déla 
santa  sede. 

Paceanari  Imbiem  eonsentido  en  1803  en 
ana  reunión  de  cuerpo  á  cuerpo,  pero  los  pa- 
dres de  Rosia  no  qpueriafn  mas  qa«  la  admisión 
sflcesiva  de  los  particulares.  La  compañía  de  la 
Fé  sufrió  con  este  motivo  numerosas  desercio- 
nes (1).  En  1803  los  miembros  del  colegio  de 
Lonares,  los  asociados  de  Holanda  y  Alemania, 
y  en  1804  los  padres  de  la  Fé  en  Francia,  y  los 
de  Sien  en  el  Valesado,  pasaron  á  Rnsia,  ó  bien, 
renunciando  á  la  obediencia  de  Paceanari,  pro- 
«gnieron  sus  trabajos  bajo  la  autoridad  de  los 

OMÍMNriOS. 

(1)    KM.  de  tt»  ¿rÜeDea  religitfMS,  2,  edle.  t,i,  p<* 
giaain. 


Aquel  mismo  Femando,  que  ea  17OT  sien- 
do aun  demasiado  joven  para  obrar  por  sí  mis- 
mo habia  espulsado  á  los  jesuítas,  y  apoderá- 
doee  desús  bienes,  habiendo  luego  aprendido 
á  costa  suya  é  conocer  sus  verdaderos  intereses, 
volvió 'á  lumar  á  tos  religiosos  que  habia  espul- 
sado ,  y  les  ofreció  devolverles  los  bienes  que 
no  hubieran  ádo  vendidos  (1).  Piq  Vil  accfedió 
muy  gustoso  á  esta  petición,  y  por  un  breve 
de  31  de  j  ulio  de  1804  dirigido  al  padre  6ruber, 
superior  de  la  congregación  en  Rusia,.y  sucesor 
del  padre  Kareu,  permitió  á  todos  los  vasallos 
del  rey  de  Ñápeles  que  quisieran,  entrar  en  la 
orden,  y  practicar  la  regla  de  san  Ignacio,  pre- 
dicando y  conresando  con  la  aprobación  del 
ordinario,  y  educando  ta  juventud  en  los  cole- 
gios T  senunarioe.  Esle  breve,  publicado  ea 
Ñápeles  el  2  de  agosto,  fue  recibido  con  una 
satis&coion  general.  Muchos  sugetos  pidieron 
en  el  acto  ser  admitidos  ea  la  orden.  Los  par- 
ticulares mas  cieos  se  apresuraron  á  contriouir 
juntamente  con  el  soberano  á  los  gastos  del 
establecimiento.  En  poco  tiempo  solo  en  Ñá- 
peles se  fornwroH  tres  establecimientos  de  je- 
suítas ,  y  el  ardor  con  que  tanto  la  gente  de 
esta  dudbd,  como  la  restante  del  reino  los  aco- 
gía, contrastaba  particularmente  con  la  aspe- 
reza con  que  cuarenta  años  precedentes  habian 
sido  tratados.  jjv 

£1  breve  de  31  de  julio  de  1804  fue  la  señal 
de  una  nueva  deserción  entre  los  Paccanaritas. 
Al  mismo  tiempo  Pió  Vil  intimó  á  los  sacerdo- 
tes de  San  Silve^re ,.  á  quienes  toleraba  por 
consideración á  la  archiduquesa,  la  orden  de 
dejar  el  hábito  de  san  ígnacio.  Paceanari  fue 
encausado,  y  condenado  á  encierro  perpetuo: 
finalmente,  cuando  fue  puesto  en  libertad  per 
la  segunda  invasión  de  los  franceses  en  Roma, 
no  quisieroD  tener  relaciones  coa  él  ni  sus  mis- 
mos compañeros,  que  se  habian  quedado  en  po- 
sesión de  la  casa  de  San  Silvestre.  La  marcha  de 
la  archiduquesa  en  1810  privó  á  la  compañía 
de  la  Fé  del  único  apoyo^  y  en  1814  solicitaron 
su»  últimos  miembros  ser  admitidos  en  los 
jesuítas. 

Al  renacer  la  oompañia  de  Jesús  de  sus  e¡e- 
oiías,  se  formaba  en  Francia  un  nuevo  institu- 
to. Enriqueta  Aymer  de  la  Clievaleríe ,.  nacida 
en  Poitou  el  27  de  agosto  de  1767 ,  era  quien 
daba  impulso  á  la  nueva  obra.  Su  familia  la 
habia  conseguido  el  título  de  oanonesa  de  la 
orden  de  Malta  á  los  once  años  de  edad,  y 
OicM,  eondacoráfldola  de  este  modo  desde  su 
infancia ,  presagiaba  la  energía  de  su  carácter, 
y  el  heroísmo  de  su  fé  (2).  En  1794  Enriqueta 
fue  encarcelada  coa  su  madre  por  haber  dado 

(1)  Mam.  ysra  la  Bist.  d»  I*  IglM.  dortaU  el  si- 
glo XVIII,  1.  3,  p.  388-38». 

(2 1  Mr.  Augustin  Codrin.  Noticia  sobre  inidtmt 
Eanqoeta  Aymer  de  la  CbcTaleríe,  /andador*  de  la» 
sefioras  de  los  sagndos  eorawDet  de  Jetas  y  Mari*,  y 
da  la  adaiaeioa  perpetua  del  SaDiiaia»  Sactaneato. 
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asilo  á  un  sacerdote,  y  no  obtaro  libertad  has- 
ta pasada  la  época  del  terror ,  saliendo  con  el 
ürme  propósito  de  no  vivir  sino  por  Dios.  Las 
buenas  obras  hablan  reunido  durante  los  peores 
dias  de  la  revolución  un  gran  número  de  mu- 
gerés  cristianas  en  Poitiers  por  niedio  de  una 
afiliación,  que  conservaba  á  cada  cual  su  posi- 
ción en  el  mundo:  en  mayo  de  4793  Enriqueta 
entró  en  esta  sociedad,  que  fue  para  ella  como 
un  sendero  hacia  el  objeto  que  Dios  la  hacia 
entrever.  Entre  las  señoras  asociadas  había  al- 
gunas, que  por  estar  mas  libres  que  las  otras 
de  ocupBciones  domésticas,  podían  aplicarse 
mas  regulary  continuamente  á  prácticas  piado- 
sas, y  eran  conocidas  con  el  nombre  de  solita- 
rias por  el  retiro  en  que  vivían.  Entre  estas  fi- 
^raba  Enriqueta,  elegida  como  directora  por 
sus  corapaüeras  en  julio  de  1797.  Habiéndose 
vuelto  á  renovar  en  i8  fructidor  el  mal  com- 
primido fuego  de  la  revolución,  estas  almas 
predilectas  se  retiraron  á  un  local  llamado  la 
Casa  grande,  comprado* por  la  superiora.  Sia 
embargo,  erp.tal  el  brillo  de  la  piedad  de  la 
joven  Enriqueta,  que  todas  las  damas  asociadas, 
asi  las  que  vivían  en  comunidad,  como  lasque 
formaban  parte  déla  sociedad  esterior,  desea- 
ron ser  puestas  bajo  su  dirección.  En  1800  las 
com|>añeras,  que  la  habían  elegido  para  que 
las  dirigiese  en  la  sequía  da  la  perfección ,  no 
pudieron  calificar  á  gusto  su  superioridad  mas 
que  dándola  el  nomhre  de  la  buena  madre,  que 
conservó  durante  toda  su  vida.  La  madre  Enri- 
queta era  ya  entonces  un  modelo,  que  no  se 
podia  imitar  sino  desde  lejos.  A  ñn  de  dar  una 
idea  de  sus  austeridades  diremos,  que  desde 
el  1800  al  1829  no  durmió  en  cama ,  pasando 
las  pocas  horas  que  destinaba  al  reposo,  senta- 
da en  algún  sillón.  Ni  las  enfermecíades  que  la 
acosaban  la  hicieron  nunca  interrumpir  esta 
penitencia,  que  ella  consideraba  en  cierto  mo- 
do como  privilegio  de  la  dirección  de  que  es- 
taba encargada.  Añadiremos,  que  cnanno  aun 
el  rigor  de  las  dolencias  no  habia  gastado 
su  naturaleza,  no  sé  alimentaba  mas  que  con 
unas  pocas  legumbres  de  las  mas  comunes.  No 
es  necesario  referir  los  demás  géneros  de  aus- 
teridad q(ie  contra  si  misma  empleaba  pai^  ava- 
sallar sus  sentidos  y  someterlos  á  la  inteligen- 
cia. Con  mas  claridad  la  daríamos  á  oonocer  si 
fuese  posible  espresar  todo  lo  que  en  su  alma 
debió  (Msar  cuando,  hallándose  destruida  toda 
institución  religiosa,  al  parecer  sin  esperanza 
de  remedio,  tavo  el  valor  necesario  para  aco- 
meter la  fundación  de  una  sociedad  piadosa, 
cuyo  objeto  fuese  primero  recojer  en  aquellos 
momentos  de  tempestad  las  postreras  semillas 
de  la  fé ,  después  desenvolverlas,  y  en  ñn, 
hacerlas  imperecederas  en  su  patria.  Sociedad 
cuyo  plan  la  hacía  accesible  á  todas  las  clase», 
sin  que  ninguno  en  ella  tuviese  que  sacriñcar- 
se  á  la  otra;  pero  esto  de  modo  que  cada  una 
encontraba  naturatments  el  puesto  ea  que  mai 
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útil  poctía  ser  •egunsosfaotdtades.  La  sociedad 
esterior  que  contaba  coa  lo  mas  escogido  de 
las  señoras  de  Poitiers,  era  como  la  corteza  ¿ 
cuyo  beneticío  había  podido  formarse  la  socie- 
dad interior  de  las  solitarias.  Desde  1800  esta 
segunda  sociedad  empezó  á  teoer  una  marcha 
V  un  impulso. especial,  aue  le  fueron  dados  por 
la  madre  Enriqueta,  y  bajo  esta  nueva  forma 
fue  aprobada  por  los  vicarios  generales  de  la 
diócesis  de  Poitiers  que  confirmaron  en  17  de 
octubre  la  elección  de  la  madre  Enriqueta,  co- 
mo superiora  general  perpetua  de  su  instituto. 
El  período  revolucionario  se  habia  distinguido 
por  el  ultraje  al  Sacramento  do  los  altares,  y  la 
época  que  debía  seguir  se  anunciaba  por  la  in- 
diferencia religiosa:  para  reparar  el  ultraje  en 
cualquier  momento  que  se  renovara,  y  para 
combatir  la  indiferencia  que  entrega  al  hom- 
bre á  sus  pasiones  é  intereses. puramente  roa^ 
teríales;  la  madre  Enriqueta,  siguiendo  el  con- 
sejo del  abate  Coudrin,  forrpó  el  proyecio  de 
establecer  la  adoración  perpetua,  y  quiso  con- 
sagrar la  nueva  sociedad  á  los  sagrados  cora- 
zones de  Jesús  y  Haría.  Fácilmente  se  echa  de 
de  ver  cuanto  debía  contribuir  á  aplacar  la  có- 
lera divina  esta  reparación  coatinua,  y  cuantas 
gracias  debían  derramarse  sobre  k  tierra  coa- 
servándose  los  sagrados  corazones  de  Jesús  y 
Muría  en  cierto  modo  constantemente  abiertos. 
Mas  un  establecimiento  religioso  no  debe  ser 
solamente  el  refugio  de  un  alma  que  quiere 
ponerse  eu  comunicación  con  su  Dios,  sm  te- 
mer las  turbulencias  del  mundo;  debe  corres- 
ponder de  un  modo  especial  á  una  de  las  mas 
apremiantes  necesidades  de  la  sociedad.  Lo 
^ue  en  1800  hacia  mas  falta  en  Francia  era  la 
instrucción.  La  madre  Enriqueta  puso  pues 
por  cabeza  de  las  obligaciones  de  su  nuevo 
mstituto,  l^  de  instruir  á  la  juventud.  Limitán- 
dose á  instruir  una  sola  clase  de  la  sociedad  no 
habría  conseguido  mas  que  la  mitad  de  su  ob- 
jeto; asi  la  enseñanza  gratuita  de  las  niñas  po- 
bres fue  el  objeto  constante  de  su  solicitud:  de 
manera  que  coa  los  medios  de  existencia  que 
daba  á  las  piadosas  maestras  la  educación  de 
les  niñas  ricas,  podiaa  atender  sin  descanso  á 
la  enseñanza  de  las  menesterosas.  El  desarrollo 
y  el  progreso  son  el  mejor  indieio  de  la  perpe- 
tuidad de  las  cosas.  En  1802,  Mr.  de  Cbabot, 
tio  de  la  madre  Enriqueta  y  antiguo  obispo  de 
San  Claudio,  nombrado  últimamente  para  á 
obispado  de  Hende  invitó  á  su  sobrina  á  que 
se  fijara  en  su  nueva  diócesis,  de  la  que  nom- 
bró vicario  general  ai  abate  Coudrm.  Partió 
pues,  para  Meiide  ootv  muchas  de  sus  hijas, 
cuyo  número  había  crecido  tanto,  que  sin  per- 
juicio del  primer  establecimiento  habíaya  po- 
dido formar  oivo,  y  en  1805  pudo  un  nuevo 
enjambre  de  estas  adoradoras  pasar  á  Cafaors, 
en  cuyo  punto  se  las  esperaba  con  impaciencia. 
Habiendo  después  hecho  dimisión  de  la  silla  el 
obispo  de  Meode,  protector  de  la  adoracioa 
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p«^pétiia,  la  madre  Eoriqaeta  j  «1  abaCs  GoO'  lauto 
drin  le  siguieron  á  Paria.  En  la  «alie  de  Piejm» 
de  esta  capital  se  había  establecido  una  funda- 
ción «ipiatoria  en  favor  de  las  victimas  de  h 
revolocum,  y  en  este  sitio  fbe  donde  la  oudre 
Enriqueta  fijó  su  residencia,  establecieodo  ié 
este  modo  la  adoración  perpetua  en  el  seno  de 
la  ciudad  mas  indifelrente  en  materia  de  re- 
gión y  mas  disoluta  de  costumbres.  También 
acababa  de  fundar  otro  establecimiento  en  La- 
val.  Ea3  de  junio  de  180S  fundó  la  easa  de 
MaosT  en  30  de  mayo  de  1807  la  d«  Seelz.  La 
restauración  no  concedió  ningún  favor  al  nue- 
vo instituto,  y  la  madre  Enriqueta  no  creyó  ni 
aun  deber  reclamar-dei  poder  real  una  autori- 
zación que  por  lo  tocante  á  lo  temporal,  habrht 
adquirido  á  su  sociedad  el  titulo  y  derecho^  do 
una  congregación  religiosa;  pero  en  desquita 
solicitó  la  aprobación  día  la  sede  apostólica,  que 

Sor  de  pronto  le  fue  concedida  por  un  decreto 
e  10  de  enero  de  1847,  y  luegs  por  una  bnla 
de  17  de  noviembre  del  mismo  año.  Esta  apro- 
bación del  pontífice  romano  fue  una  especie  de 
bendición  aivina,  que  hizo  fructificar  el  insti- 
tuto. Sin  contar  ia  casa  de  Sarlat,  establecida 
después  de  las  mencionadas,  se  fundaron  otros 
nueve  establecimientos  deáde  la  fecha  de  la 
bula  de  1817  hasta  el  1829  en  Renne»,  Tours, 
Troyes,  Mortaflue,  Vincennes  cerca  de  París, 
San  Mauro,  Alenzoo,  Roneo  y  en  Ivetot  La 
casa  del  Paraíso  se  estableció  en  Cbatesudun 
en  1834  antes  de  la  muerte  de  la  piadosa  fun- 
dadora, acaecida  el  23  de  noviembre  del  mis- 
mo a&o. 

La  Francia  albergaba,  pues,  almas  privile- 

Siadas  cuyas  oraciones  desarmando  la  cólera 
el  Señor,  podían  atraer  la  paz.  El  momento 
de  esta  se  iba  sin  embargo  retardando.  El  Aus- 
tria, al  ver  que  el  gobierno  francés  soUeitaba 
entrar  en  relaciones  con  la  santa  sede  ,  quiso 
inspirar  temores  á  la  corte  romana.  NápdÍM, 
por  sti  pbrte,  trataba  de  oponerse  secretamen- 
te i  lodo  concordato  entre  Roma  y  Francia,  y 
el  primer  cónsul  con  sus  vacilaciones  fkvoreoia 
estos  proyectos.  Arrastrado  por  su  impaciencia 
mando  en  los  términos  mas  rigurosos  á  su  mi- 
nistro Caeault  salir  de  Roma,  y  retirarse  á  Flo- 
rencia, cerca  del  general  en  gefe  Montt,  si  an- 
tes de  tres  dias  no  se  firmaba  el  concordato 
redactado  en  Parts,  y  cuyos  articnlos  se  disoo- 
tian  en  ambos  gabinetes ,  según  los  conveníoB 
hechos  entre  Caeault  y  el  gobierno  pontifl- 
do  (1).  El  honrado  y  tkbíl  ministro  evitó  el 
golpe  obedeciendo ,  y  llegó  hasta  aconsejar  á 
Fio  VU  que  no  firmase  en  aqueí  placo  el  con- 
cordato; pero  persua<£óál  secretario  de  estado 
Gonsalvi  que  pasase  inmediatamente  á  Paris 

rra  termiiiarto  eon  Napeleos;  luego  se  retiró 
Florencia  para  contener  á  Mnrat.  cAmlgo 
verdadero ,  solia  decirle  Pío  VII ,  os  amamos 
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como  hemos  anmdo  á   iraattra  ma- 
tlre  (1).. 

«El  biea  de  la  reügicm  pide  usa  victima. 
>habia  esorilo  el  cardenal  Consalvi  al  caballero 
*Aoten  antes  de  eacamíoarse  aeelemdamente 
•á  París,  Voy  á  ver  al  primer  cónsul ,  marcho 
lal  suplicio ;  ¡hágase  la  voluntad  de  DiosI  >  Esta 
carta  imprudente,  comunicada  por  ^«aballero 
Aoton  al  embajador  de  Francia  en  Ñápeles, 
pndo  irritar  á  Bonaparts  que  en  aquellos  mo- 
mentos no  quería  victimas ;  pero  Caeault  aupo 
prevenir  las  conseoueBcias  de  esta  falta  impro- 
vista^, escribieodo  desde  Florencia  al  primer 
cónsul,  quien  aprobando  lo  que  Caeault  le  acon- 
sejaba, recttiíó.  fríamente  á  Gonsalvi,  no  se 
mostró  al  parecer  descontento  de  saber  que  le 
tenían  miedo,  y  tomando  poco  á  poco  modales 
mas  afectuosos,  ridiculizóla  necia  política  da 
Acton,  que  quería  d«teiiér  torrentei  con  telas  de 
araña  y  palimeria;  trató  algún  tiempo  después 
al  cardenal  con  indicios  de  amistad ,  luego  con 
eoofidiua;  le  preguntó  destrámente  porque 
respotadiaéi'por  otro,  alo  que  cierto  sugeto 
había  dicho  riéudoae,  i  saber,  si  era  cierto  que 
en  Italia  se  miraba  al  primer  oónsul  como  un 
ménttnto  aue  se  eomia  á  los  sacerdotes ;  en  se- 
guida lo  descargó  una  de  aquellas  improvisa- 
ciones áe  pritaer  ímpetu,  en  cuyo  género  sobre- 
salió siempre,  pintándole  los  atrevidos  proyec- 
tos del  conooraato,  casi  protestantes  ó  al  me- 
nos jansenistas;  les  modificó  en  seguida ;  y  al 
fin  vino  espontáneamente  á  caer,  como  lo  ha 
dicho  él  mismo  no  pocas  veces,  bajo  el  encan- 
to de  las  gracias  de  la  sirena  de  Roma ,  y  ter- 
minó, por  último  la  f edaocion  de  aquel  conve- 
nio llamado  en  lA  actualidad  concordato  del 
año  1801  ^2). 

Cousaivi  llego  á  París  el  20  da  juniode  1801 . 
£1  99  iba  el  clero  constitucional  á  manifestar 
estrepitosamente  su  obstioaciou  en  el  cisma. 

En  1800  se  hahian  nombrado  cinco  nuevos 
obi^KW :  Leblanc-Beaulieu ,  para  el  Sena  Infe- 
rior; Garnier,  para  los  Altos  Alpes ;  Nicolás, 
para  la  Ueurthe ,  y  Schelles ,  para  el  Norte :  á 
estos  hay  que  añadir  Belmas,  electo  coadjutor 
del  obispo  del  Aude .  y  que  le  sucedió  de  allí  á 
unos  meses  en  la  silla  (3).  En  1801  se  volvie- 
ron á  elegir  cuatro  obispos :  Lemercier,  para 
Arriege ;  Bouf^er,  para  Dordoña ;  Bertin, 
para  Cantal,  y  Poulard,  para  Saoiie-et-Loire. 
Coa  el  objeto  de  contrariar  las  relaciones  que 
veían  entabladas  con.  la  sede  apostólica,  los 
coostituoionales  declamaban  éa  su  periódico 
contra  el  roinano. pontífice,  y  se  chanceaban 
sobre  el  artobispo  de  Corínto  y  el  servita  Car 
selli,  enviados  suyos.  Al  mismo  tiempo  no  ha- 
blaban ^no  con  odio  y  desprecio  de  los  sacer- 
dotes que  no  habían  prestado  los  juramentos, 
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f  pare  4)uieiies2as  ^imtas  d».  feiFnnok  toIiíhi 
á  abrirse.  Consistiendo  su  política  «a:  hacer 
nucbó  nido,  dar  á  eotender  qiie  «sMi  ttcioesa- 
rios,  y  en  unapaUbra,  hacer  pdhear  quede 
ellos  86  coinponia.  i&.inajior  parte' iiei:<de^ 
que  ocupaban  casi  (odas  ka  iglesipss  Jifté  te^ 
niah  un  episéopado eoni|ileto,  se  agitatoasin- 
gttlannente  á  principios  de  i801  y  celaran» 
■sánodoí  y  comalios  metlrapolit^nOB.  PM>úUunA, 
para,  acabar  de  desluiQbmr,  cenvocaroa  fun 
'0<iiBcilío:nacJoiBÜ,  que  si  Boaapartose  lo.dejó 
celebrar  precisaEBeBte  eola  época  qa&eataiHt 
negooiaoao  con  ta  santa  s«dei  no  fue  ana pm^ 
que  Foiifehév  ^ae  prote^pa  !á  los  oonstitiioioaa- 
1cS(  te  pevsuadió  ^ueluvieroelgiui  miramiento 
ttota  ^elioáv  empleándolos  borao  vm  espatitiño 
para  .<d»l«gar'  á  fio  Vd  éoondescendsr  oon  16 

que  se  le  pidiera  (1).\ :     

Bt^iMciliOBe  abrifiíen  Pans«|;  29  >de  junio 
d«  (801,  aperarle  la  oposición  delinetzopo^' 
litano  Hoyer,  "que  «onsideraoido  seilacjante 
asamblea  como  inútil  y  hasta  qomo:  peligrosa!, 
hizo  cuanto  pudo  para  impediría;  paro  los  re*- 
unidos^  se  salieron  cea  k.  suya.  En  la  asamblea 
M  originó  otra  dis|i«tR  oamó  la  de  1797,  sobre 
-los  dereehoá  de' segundo  orden:  mucbas.obis> 
no&se  declararon  contra  el  presbiterianisaio,  y 
-m» clérigos «e  anieroná  su  vez  para  declamar 
txmtrael  despotismo  episcopal..  Fara  la  aperta* 
ra  de  la  asatnblea,  lir«^oire,  obispa  de  Loa*  )r 
Clier  pronunció  un  largo  diáéurso;  iqpte  prieoi- 
pló  tomando  la  defensa  de  la  filosofía,  y  hablan- 
do patéticamente  de  la  caducidad  de  los  tronos 
y  del  valor  de  los  fundadores  de  la  libertad  (2); . 
de  aquí,  dejándose  caer  sobre  los  papas,  alogió ' 
á  los  escritores  que  en  los  últimos  tiempos  m- 
bian  participado  de  sus  sentimientos  codtra  la 
santk  sede,  como  Ván-Bspen,  Giaonone,  flont- 
heim,  Pereira,  Traottro¿dorf,  Le  Plat,  Tam- 
burini,  etc.  (^iso,  como  ardiente  repuUica&o, 
probar  por  los  cánones  su  dofiaia  fhv<wito  de  la 
sobérama  del  pueblo;  citó  de^aciadamenta  un 
pasage  del  concilio  de  Toirao,'  «■  ^tS,  «fue 
ininguna  analogía  presentaba  oón  la  mácima 
¡qae  acababa  de  estableéer;  pero  k  aatigitodad 
eclesiástica  no  habla  podido  soministr^ne  nia>* 
gun  data  mejor,  porque  no-b  tenia.  Avivóse 
'Ol  30 -de  junio  lá  dispuu  ¡entre  las  dó*  órdenes, 
.ittlatlTameñte  á  tbsrespectivos  <dárechos;  más 
eom^-én  laasamble^t  había  necesidad  de 'ohérv- 
gqs,-  prosiguieron  I  temetoda  voto  deliberativo 
como  les: -obispos.  En  2  da  julio  se  admitió  á 
ifuan  Francisco  Berúam,  canónigo  de  Cani,  y 
dvalli'á  poco  á  Eustaquio  Degoia  de  Genova; 
los  des  toBiaroD' asiento  oemo  represéntavlee, 
-se^aa  decían,  de  las  iglesias  4e  rniia^  ique  aegu- 
-Runente  no  los  habían  enviado;  En  17  de  julio 
seleyó  un. informe  'aoerca^d¿  .la<«itua^aB  de 
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laa  tÉetrópb^  de  Io«  constitucionales:  veinte  y 
«toco  sedes  estaban  aun  vacantes»  por  muerte, 
afUostasia,  ó  abandoao,  y  mas  de  doce  obispes 
no  se  habían  tomado  la  pena  de  venir,  ni  dipu» 
(ar  legados  al  ooneJiio.  En  38  de  julio  el  obopo 
49  Aude,  en  un  informe  sobre  el  cisnüt-  y  la  .ex<- 
«i3maBÍda,:eslBl)ieció  nriocipioB  en  £avor  detor 
.dos  los  oisRiátícos.  Deuoís,  obispo  delaSonuiM, 
Uefó  é  pedir  que  el  concilio  adoptara  y  proda- 
■xnara  esta:  famosa  proposición  de  Quesnel:  tEl 
iteeaov  de  unaeKcomanion  injusta,  no  debe.ser 
«ebatóculo  para  qte  dejemos  de  cumplir  cAn 
-•nuestro deber.*  Masesta  proposición,  que  soilo 
sirvió  para  liaeer  patente  el  afecto  de  este  rsu^ 
nido  al  jansenisaK),  no  tuvo  oonsecuanoías. 
£l<3  y  elBide.  agosto  hizo  Gregoire  un  informe 
sobre  hi  liturgia,  quemas  que  un  discurso  serio 
padreéis  UB  le^jido  de  bufonadas.  El  15  del  mis- 
mo mes,  se  .su|m>  que  acababa  de  iirmerse  un 
«onvenio  entre  el  papa  y  el  primer  oóasul,  y  el 
«eocilio  recitúó  ai  mismo  tieÉapo  la  órdeh  de 
-disolverse.  Sus  miembros  se  habían  lisonjeado 
de  que  se  someterían  á  su  aprobación  los  an- 
Üowos  del  concordato,  y  ahora  veían  qae  aca- 
llaba de  celebrarle  sin  noticia,  saya,  y  por  con- 
siguiente iban  á  .verse  obligados  á  suscribir  á 
un  acta  de  aqaella  autoridad  pontificia  de  qne 
^e:habians«paradof  En  14  de  agosto,  Uoysés, 
obispo  de  Jura,  hizo  sobre .  este  particular  im 
JnforaMt  en  el  que  se  traslucen  el  odio  á  la 
nabta  sede  y  el  despecho  de  no  haberse  contar 
do  con  ^1  para  nada.  El  mismo  día,  Gregoire 
•preseoató  otro  estenso  informe  sobre  los  traba- 
jos de  los  reunidos,  y  al  concluirlo,  invitó  á  sus 
•odiegas  á  que  dejasen  en  Paris  una  agencia  que 
«atuviese  en  relaciones  con  tas  iglesias  estran- 
geras  y  se  sostuviera  contra  el  curialismo.  En- 
■oargósele  á  él  mismo  este  traiiajo  y  el  depósito 
de  Tos  archivos  constitucionales.  £1  concilio  se 
separó  el  16  de  agosto,  y  sus  acias  se  publisa- 
Toa  en  tres  tonos  eu  8." 

£i  «onctlto  había  dis^ueUo  antes  tener  con- 
ferencias cen  el  clero  que  ho  reeonooia  i  los 
iConstKuctonftlés(t).  Estas  debían  haberse  abier- 
lo  el  i  .*'de  Mtienibre;  pero  nadie  acudió  á  eHas. 
■filuoltas  razones  tuvo  sin  duda  el  clero  Mra  no 
-ac€iptar  el  reto  de  los  constitucioaales.  Bu  París 
-había  muy  f^oco»  obispas,  los  cuales  además  no 
lestábau  autorizados  por  sus  colegas,  y  que  aca«- 
-se  habrían  dtdo  criticados,  si  Muñeran  dado  se- 
in«ó«nte  paso  sin  estar  de  acuerdo  oon  el  resto 
del  episcopado.  Los  eclesiásticos  de  segando 
órdeh,  aun  podian  noeaosiqne  éstos,  tomar 
sobt«  8Í  la  responsabilidad  de  aceptar  las 
«onsesuencipsb  Por  otra  parte  «ate  es  un  a>e- 
dio-que.  rara  vez  produce  utilidad.  Los  ejeni- 
plo9  que  en .  épocas  diferentes  .presenta  la  tíis- 
totia  de  la  Iglesia^  demuestran  das  poces  venta- 
jni.  qne  coa  él  se  consignen*  Los  ánieu»  acabafi 

(t)    Mem.  para  !■  Hist.  de  Ii  Iglesia  4ar«Dt*  «1  •(•' 
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d«  exacerbars6>:ji-1ft)pME.  vkmeá  s«r  mM^Ocvl- 
tdia  quo  aaaoli.  ¿Quéespemoza  fxwtiaJuiter  da . 
atraerá  uooshoatbraficujqs  prinoi^ioaeran  tain. 
exaltados?:  jQaé  roádeimciQn  se  podia  .eoperairi 
de  eUos  despujes  de. tantas  invectiTas coiHra !«• 
papiA  y  los  obispos?. Por  último,  el  convenji) 
qiK  acababa  de  celebrarse  hacia  entemiuentie- 
iaátil  semejante- conferencia.  Porveatura,  ¿de-r 
bia  renovarse  el  combate  al  hallarse  temiinada 
la  paz?  Hasta  es  probable  que  el  mismo  gobier- 
no no  hubiera  vialQ  sino  coa .  disguato  estable- 
oerseaoa'luoha,  qtie  por  sb  aparato  yconsor^ 
dtenoiais,  n»  podía  hacer  nada  mas  (fie  contrae 
ñar  sna  proyectos. 

Efc  oonoordalo  (ah:  firotado  el  1-8d«  jalio 
de  1801'.  GonsaWi  había  decidido  por  sii  nüsmo 
la  cuestión:  pero  consultando  eos  e)  fanMisQ  ot^ 
nonisth  Caselli '  y  con  el  arzobispo  de  Corinto, 
hombre  diestro,  e8(»iritual,  paciGco  y  conoilia^ 
dor  (i).  El  texto  de  este  célebre  documento  «a 
coaM  sigue.  ' 

iSa  santidad,  el  soberano  poetífice,  Pió  Vil, 
7  el  prinier  cónsul  de  la  república  francesa,  bao 
nombrado  por  sus  respectivos  pleaipoteo- 
otarios: 

Su  santi<iad,Bu-eroinencia  Xr.  HércuIesCoa' 
salvi,  <^urdenal  de  la  santa  iglesia  romana.  diá> 
cono  de  Santa  Ágata  ad  Subtumm,  secretario 
de  estado ;  á  José  Spioa,  araobispo  de  Corinto, 
prelado  doméstico  de  su  santidaa  y  asisteate  ai 
trono  pontificia,  y  el  padre  CaselU,  teólogo 
eoosultorde  su  santidad,  provistos  depleagÍM 

Ipoderesen  buedM  y  debida  formav 
lEI  primer  cóosul,  loa  ciudadanos  José  Bot 
ñaparte,  consejero  de  estado,  Gretet,  conaejero 
de  estado,'  jr  Beraier,  doctor  ea  teoloigia,  pár- 
roco deSaint^iaMd'de  Aagei*,  provisto^  de 
plenos  poderes.'  ■■  ■ 

«Los  cuales  plenipotea^iarioa,  «después oe 
«ánodos  suarespeeUvos  poderes,  liwa  cóQver 
nido  ea  lo  que)  silgue;     '  ., 

Cm»emo  entre  su  santiétul  Pi»  Vil  y.  el  fobitKm 
frane¿*>.  ■•  ,.    •       .;  .'  .■■•: 

'  .  '  ;    * 

«El  gobierno  de  la  república  MK!0tM>eei;)i4e 
la  reli^^KMX  iCaAolica ,  afOstóliea  y  romana,  es  la 
leligioade  lagra»  oiajroda  de  losioiudadMiQe 
firaocsses. !'    i 

>i8ti  santidad  reaonoee  ifualmente  que  esta 
misaia  reügion  \^  Meado,  ^  e^ro  sacar  aop 
aa  este  momento  el  laayor  bien,  y  el  mas  claro 
•brillo,  del  establecimiento  del  culto  católicu^n 
-Fraffleia„>y.de  la  profesión  que  partículanoente 
haceD^e  ejia  los  cónsules  de  \9^  repúbUca. 

lEacoosecueneie,  después  de  cate  recono- 
ciBúesto  mutuo, -tanta  por  el  bien  de  la  relir 

gion,  coaio  por  el  afianeamieato  de. la  tr^nquit- 
dad  interior,  se  bam  c<M)venido  en  lo  siguiente: 
>Art.  i;*    La  religión  católica,  apostólica, 


■ 


rqPMa»  Mrá  &bren)|)me  <<i9rc|4a  ^  fimá». 
Su  culto  será. piúbl«o>ioonrAf«itá4dps4  con. los 
)-eglAwentps4e  polic^i^q^e  el  gobierao  yngkt 
^eeesa^io^^p^ra  latflapquílidad  pública. 

>A'rt.  2.*  La  santa,  sedo  de  acuerdo  con  el 
gobierjiío  hará  Hctl:  nueva  demarcación  d^'las 
diócesis  franQesas.    ...  ',;->'  i  - 

> Art.  .3.*  Su  santidad  ¡maiúfi^stará,  á  los  litu  - 
Ures  de  los  obispados  franceses,  qge.  espera  do 
ellos  por  el  bien  de  ]&  pa;  y  la  unidad  '(o.(^a,  es- 
,pecíe  de  sacrificios,  l^aisla  la  resignación  de  sus 

■silla».  ;       ii  r   •   :.,.-.,  •, ■■•:•,     ,■  , 

iSi  despues>de,esta  exhprta«¡on  ;r«jbusaren 
hacer ;  e»te  sacrificio,  exigido  por  el. blep  de-  la 
Iglesia,  ((O&aquo  su  santidad  estálejosdeespe-: 
rar,  »e  pi^oveérá  por  medio  de  nuevos  titularos 
td  gobierno  de  ios  obispados  déla  nueva  de- 
marGac¡on,.del  modo  siguiente : 

«Art.  4.'  El  primer  oóagui  de  la  república 
hará  la  presentación  durante  Ips  tré$  meses  que 
seguirán  á  la  publtcacion  de  la  bula  de  su  san- 
tidad, |)ara  los  arzobispados  y  obispados  de  la 
mieva  circunscripción ,  y  su  santidad  ^.i}forirá 
.  la,  institución  eanóoioa  coa  arreglo  á  las  forma& 
establecidas  en  Francia  antes  del  cambio  de 
gobierno.  .      , 

lArt^S.*  .LoftoerabramientosparailosotMs- 
pados  que  en,lo;$uce$ivD  vacaren,  serán  igaalr 
mente  hechos  por  el  prifnar  cóoúü,  y  la  iiistir< 
tucion  conónica  será  ciada  por  la  santa  setl^eon,  1 
arreglo  al  artic  alo  :precedeitte.  ;i 

«Art.  6."  „ Antea  de  entrará  ejercer  su  9>¡-. 
nisterio  los  obispes,  pestarán  directamente  en, 
manos  del  primer  cónsul  el  juramento  de  fidn- 
Üdpd,  que  -m  acostumbraba  antes  del  cambio 
de  góbiMno.  espregado  i  en  los  términos  si- 
guteniea)  >  , 

.«Juro  y  prometo  á  Dios  sobre  los  santos 
'fivungfllios  (1)  guardar  obediencia  y  fidelidad 
Aal,go^>ienao.es(ableeldq  por  la  constitucibn  de 
lia  repúUica. francesa..  Prometo  no  tener  nin- 
flgui)ft1n(elig/¥f)cia.  niíasistirá  ninguo,  consejo, 
>sea  en  el  interior,.ó.^  Ifiue^teiior^  s^bro  opsa 
yquo'seá  iC€«tiw**l* f<anqflili4ad  pública;  y 
)9li(Ue«^á<t(atiier  quEtei»  mi  qióoesisi.  (^  en  otra 
»p«i4iei  t^  t^áma  aigp  en  perju^p  del. estado, 
>fo  pondrói  en  conociniei]^  del  igqbi.erno,  , 
.  ->Art.„7«'' .  ;Lc»ee}esiÁ^ifiOsde  seguvd'ó  <^déq 
prestarán  el  naisnvoiiucaweqlP  eQvni.wosd^;!?» 
autoridades  civiles  designadas  por  el  gobierno. 
•  »Art.r,«,'  .iSejefwá,Í9,8igi<i^e,.fóron|lade 
oración  aliin.d^l  oficio  diviaoeo.tod^»  l^s  iglar 
aiasc«lóUoa»de:Frai>cia^/'  «  !<i<ii.mi 
-.    tfkmim,  &$im'»iiit£.tempiibii(ain„. ,-  ,  . . 

<Áot.  9;?  Darán  los'OJMspost  a^  .naová  der 
inaroaoiao.4e  las.p«ir.rei^uias  40,8)i».4i(i(^sis«  q^e 


(1)    kir  vot  Tkri*nt^  efi  U  teit'i  latítto  tnibUé«'d«  en 


(1)    M.  ArUod,  Bísu  dei  p«pa'Bio>|irn,.t. 
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no  tendrá  efeeto  siso  dési^ües  da  lutsriradá 
por  él  consentimkinto  del  gobierno. 
I     >Art^  iO.    Los  obispos  proveerán  los  cura- 
tos. Su  elección  no  podra  recaer  sino  en  per- 
sonas aceptables  al  gobierno. 

lArt.  11.  Los  obispos  están  autorizados  pa- 
ra tener  un  cabildo  en  su  catedral,  y  un  semi- 
nario para  su  diócesis,  sin  que  el  gobierno  se 
obligue  á  dotarlos. 

'  >Art.  12.  Ss  pondrán  á  ^spósicion  de  los 
obispos  todas  las  iglesias  metropolitanas ,  cate- 
drales parroquiales,  y  demás  necesarias  al  coi- 
to, que  no  hayan  sido  enagenadaé. 

>  Art.  13.  Su  santidad,  por  el  bien  de  la  p9s 
y  el  feliz  restablecimiento  de  la  religión  católi- 
ca declara,  que  ni  por  su  parte,  ni  por  la  de 
sns  sucesores,  se  turbará  de  ningún  modo  ¿lo» 
que  hayan  adquirido  bienes  eclesiásticos  ena- 
genados,  y  que  por  lo  tanto  la  propiedad  de 
estos  bienes,  y  las  rentas  y  derechos  que  les  son 
afectos,  seguirán  inmutablemente  entre  sus 
manos,  ó  en  las  de  sus  representantes. 

*  Art.  14.  El  gobierno  asegurará  rentas  con- 
venientes á  los  obispos  y  los  pán-ocos,  cuya» 
diócesis  y  curatos  quedaran  comprendidas  en' 
la  nueva  demarcación. 

~  >Art.  15.  El  gobierno  tobará  igualmente 
medidas  para  que  Tos  católicos  franceses  puedan 
hacer ,  si  quieren ,  fundaciones  en  favor  de  las 
iglesias. 

>Art.  16.  Reconoce  su  santidad  en  el  pri- 
mer cónsul  de  la  república  francesa  los  mismos 
derechos  y  prerogativas  de  que  gozaba  el  anti- 
guo gobierno. 

lArt.  17.  Queda  convenido  entre  la»  partes 
contratantes  que  en  el  caso  de  que  alguno  de 
los  sucesores  del  primer  cónsul  actual  no  sea 
católico ,  los  derechos  y  prerogativas  mencio- 
nadas en  el  articulo  anterior,  y  el  nombra^ 
miento  para  los  obispados  serán,  en  lo  tocante  á 
él ,  arreglados  por  un  nuevo  convenio. 

>Se  cangearán  las  ratificaciones  en  ParUea 
el  espacio  de  cuarenta  «iias. 

iHecho  en  Paris,  el  i^mettidor  del  año  IX 
de  la  república  francesa  (15  de  julio  de  1801). 
Firmado  Hércules  cardenal  Coiísalvi  {locus 
sigilli)',  J.  BoNAPAKTg  (L.  S.);i.  arzobispo  de 
Corinto(£.  S.)  hermano  Carlos  Uasblli  (L.  S.) 
Gretet  (¿.  S.);  Bbrnikr  {L.  S.).t 

El  concordato  estaba  firmado,  pero  no  mtifi- 
cado;  por  cuya  razón  los  adversarios  y  los  ad- 
miradores de'Consalvi  espresabau  con  calor  sus 
encontradas  opiniones.  «Eh  la  actualidad,  de- 
>cian  sobre  todo  los  ptílitioos  para  apoyar  los 
«proyectos  de)  cardenal ,  la  capital  de  la  santa 
>sed« ,  no  está  en  proporción  coa  las  provin- 
>cias  que  posee  aun  fl).  Las  contribuciones  en 
>un  estado  tal,  cual  es, (la  Francia  se  había 
» vuelto  ¿apoderar  y  dadoi.  la  Cisalpina  todas 


(«) 
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»ias  legaciones),  ape&as  llegan  á  cuatro  millo* 
»nes  de  escudos  (veinte  y  un  miHoncs  coatro- 
icientos  mil  francos) ,  que  uo  basttin  parasoste- 
>Rer  un  gobierao  y  una  administración  qne  está 
>en  correspondencia  con  todo  el  universo.  La 
«Francia  no  envia  ya  caudales  á  Roma;  la  Ale- 
>  manía  no  conserva  con  nosotros  sino  reiacio- 
>nes  que  las  mas  veces  están  llenas  de  animo- 
»sidaa  y  de  disgusto ;  la  España  empieza  á 
«mostrarse  independiente ;  solo  el  Portugal  es 
»el  que  sigue  siendo  ñel ,  la  población  del  esta» 
>do  romano,  privada  en  la  actualidad  desús 
«legaciones,  no  pasa  mas  allá  de  un  millón  de 
«de  hombres ,  y  la  Toscana  está  en  estos  mo- 
«mentos  en  poder  de  la  Francia.  Puede  espe- 
«rarse,  mostrando  complacencia  al  primer  cón- 
*iu\,  obtener  por  su  beheplácito  ó  bien  el  prín- 
«cipado  de  Siena,  ó  la  restitución  de  las 
«legaciones,  algún  nuevo  ensanche  hacia  la 
«Marca  de  Ancona ,  ó  acaso  hasta  en  el  mismo 
«pais  napolitano:  el  primer  cónsul  es  quien 
•distribuye  al  presente  las  comarcas  de  Italia.» 
Otros,  recapitulando  también  las  relaciones  de 
Roma  con  Em'opa,  decian:  (Tenemos  noticia 
«de  un  tratado  de  repartición  que  según  dicen 
«ha  sido  celebrado  en  Ñapóles  en  17^  y  ))or  el 
«cual  vemos  que  se  trataba  de  aniquilar  el  po- 
«der  temporal  de  Roma  y  dividir  sus  estados 
«entre  Fernando  IV  y  el  gabinete  de  Viena; 
«¿por  qué  razón  no  hemos  da  fijar  nuestras 
>miras,  como  lo  dicen  algunos  de  nuestros 
«hombres  de  estado  sobre  provincias  que  nos 
«han  pertenecido,  ú  otras  seguin  nos  convenga, 
«y  que  et  primer  cónsul  podrá  garaniizarnos 
«cuando  lo  crea  conveniente  ?  Terminemos  el 
«concordato  qu6  él  desea;  cuando  esté  ratifica- 
>do ,  se  conocerá  toda  la  inmensidad  de  su  im- 
«portancia  religiosa ,  y  el  poder  que  da  á  Roma 
ieobre  el  ípiseopado  en  todo  d  universo.  Si  no 
^ratificamos  el  concordato,  temamos  que  la  Frat>- 
«cia  entera,  ó  alguna  de  sus  bartes  peroKmezca 
«en  eterna  discordia  con  la  Iglesia.  >  Esta  última 
eonsideracion  era  la  única  capaz  de  moTer  á 
Pío  Vil;  pues  la  perspectiva  de  las  ventajas  tem- 
poralesjamás  hubiera  hecho  doblegar  al  vicario 
de  Jesucritito. 

Habiendo  vuelto  GoRsalvi  á  Roma  para 
someter  el  concordato  á  la  ratificación,  se 
verificó  esta  en  15  de  agosto  de  1801 ,  y  el  pon- 
tífice romano  espidió  sobré  el  particular  la  bula 
Eocletia  Christi,  con  fecha  deV  mismo  dia.  En 
Paris  se  firmó  la  ratificación  el  8  de  setiembre; 
pero  las  disposiciotiej  del  concordato  y  de  la 
bula  Bfídeila  Chrisli,  que  le  esplicaba  y  confir- 
maba, no  se  publicaron  tan  pronto ,  por  haber 
el  gobierno  querido' someterlas  antes  deponer- 
las en  ejecución ,  al  cuerpo  legislativo  que  ha- 
bla de  reunirse  de  alli  á  unos  meses  (1). 

El  mismo  dia  que  Pió  VII  dtó  la  bula  Eeclc- 

(9)    Mem.  para  la  hiit.  d«  la  tglM.  dortat»  el  •!• 
gloXTUt,  I.  S,p.40S.  t 
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ria  OkHstf  dirtjitf  á  los  obispt»  áe  'Francia  el  i 
iMieve  IVtntKuto,  áeélarátKfolesqud  la  oonter-^ 
vacion  de  la  unidad  y  el  rastatlecimiento  de  ia 
niigiotrOKtóUeti^n'gn  patria,  éxigran,  <iue  hieie- 
stm  dimisión  de  sns  sedes  (4).  Recordábales  el 
ofrecítnientó  hecho  por  treinta  obispos  en  t79l 
de  presentar  sus  dimisiones  k  Pió  VI  y  las  ¿artas 
qm  tau4hos  ée  ellos  le  hablan  esetilb  á  él  tnis- 
fflo  sobra  Gst»  ob^to.  ifíos  .vemoe  fonados, 
tdecia,  por  la  neee«ridad  det  tiempo,  qtte  tann 
>bien  ejerce  sobre  nosotros  suTÍolencia,'ádeci-' 
>ro$  qne  nos  contestéis  por  escrito  antes  d«  diez 
>dtas  de  un  modo  ab^uto  y  no  dilatorio,  de 
>manara  que  si-  no  recibimos  la  contestación, 
tcoal  lo  deseamos,  tendremos  que  miraros 
>como  si  no  hntMéreis  querido  acceder  á  naes- 
>tra  súplica.»  ARadia  que  nada  habla  omitido 
para  alrarrarles  este  sacrificio ,  y  les  conjuraba 
repetidas  veces  á  que  accedieran  á  sus  deseos. 
Este  breve  fue  remitido  á  todos  los  obispos  de 
Francia  tanto  de  los  que  se  habían  qnedado  en 
el  país  conso  los  ^pie  se  hallaban  dispersos  en 
los  estados  vecihos.  Aun  quedaban  ochenta  y 
ua  prelados.  Además  de  los  obispos  del  antiguo 
territorio  francés.  Pió  VII  inntó  también  á 
presentar  su  dimisión  ¿todos  aquellos  cuyas 
diócesis  fle  Intlabaa  unidas  á  la  Francia  por  las 
Hueras  conqaistas;  Estos  prelados  eran  veinte 
y  cuatro,  contando  el  de  Basiléa,  cuya  di«)ce$i$ 
estaba  también  comprendida  ea  parte  en  las 
adquisiciones  de  la  Francia.  Lasdemas  sedeseran 
hs  electorados  eclesiásticos,  los  ebispados  de 
Lieja,  Wora^syde  Spira,  y  los  de^osPaises-Ba- 
ios,de  la  Saboya,  del  Goiidado  y  el  de  Niza.  De 
los  vétate  y  cuatro  titulares  nueve  hubian  falle- 
cido y  ano  había  sido  tradadado  á  otra  silHu  Los 
otros  catorce  presentaron  todas  sus  dimisiones» 
poes  el  de  Lieja  único  que  por  de  pronto  habla 
pareeúio  resistir,  se eonformó  luego. 

Dirigióse  á  Sptna  otro  tweve  con  la  misma 
fecba  m  45  de  agosto  de  1801,  que  principa- 
ba por  estas  palalms:  Post  mUtos  labores,  y 
se  feferia  á  los  obispos  cotistitudonales.  En- 
cai^^tba  el  pontífice  romano  al  -arzobispo  de 
Conoto  que  los  exhortase  á  volver  á  Va  unidad, 
sometiendo  at  juicio  de  la  santa  sede  los  asun* 
tos  eeiesiáatieos  de  Franeia,  y  renunciando  alas 
sülas  ^a»  habían  acopado  sinla  institución  apos- 
tólica. Considerando  los  motores  |de  partido 
este  breve  eoaio  pn  insulto,  se  quejaron  al  go- 
bierno. El  periúdieb  ofieial'  les  respondió  ioser- 
tawlo  la  siguiente  carta,  redaetada  por  un  toO' 
délo  anterior,  y  firmada  por  casi  todos  loscons* 
titacionales. 

«Santisim»  padre:  ao  hay  sacrificio,  atpaao, 
»Ri  privación  costosos  para  efl  mrazon  oe  un 
•obispo^' íooMido  el  bien  de  la  religión  y  el 
>anaor  de  la  paz  lo  exigen.  Penetrados  de  estos 
«religioso»  seatimieotos,  deeleramos  dar  libre, 
apura  y  simplemente  la  dimisión  de  nuestras 
»stlla8. :         .       .  • 


T.  VIII, 
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«Ofrecemos  á  vuestra  santidad,  eoAo  «ueé* 
>s0r  legitimó  dé  san  Pedro,  obediencia  y  sumí* 
>9Íon  conforme  á  los  cánones  y  decretos  de  la 
«Iglesia.  Nos  adherimos  al  convenio  relativo  á 
>lo8  asuntos  eclesiásticos  de  Francia  y  á  los 
tprindpiOB  que  vuestra  santidad  y  él  igdblemo 
>nan  consagrado  en  ellosv 
'  >Nuestru  fé  es  fa  de  los  apdett^es:^  todos  que* 
>remos  vivir  en, el  seaode  la  Iglesia  caiófoco- 
lapostdlico-romana.  Tales  son  ntiestros  senti- 
»4n lentos,  nuestros  principios  y  nuestros deeeo6< 
>  Suplicamos  ¿  vuestra  santidad  se  sirva  aceptar 
teste  testimonio,  y  darnos  su  bendición  apos- 
«tólica.* 

En  una  Advertencia  de  36de  octubre  de  1801 
que  ios  ilna/es  publicaron,  los  reunidos  contra- 
riando al  periódico  oficial,  preleAdierota  que 
solo  un  reducido  náraero  de  ellos  había  fiíroado 
esta  fórmula,  y  que  la  mayor  parte  no  lo  ha- 
bían hecho  sino  sustituyendo  la  palabra  Iglesia 
en  lugar  de  m  santidad,  y  a&adieudo:  Tales  son 
y  han  sido  siempre,  etc.  Esta  Advertencia  áe  los 
reunidos  está  firmada  porGregoii-e,  Demandre, 
Moysés,  Desbois  y  Wandlaineourt.  Comprimi- 
dos por  el  temor  que  inspiraba  Bonaparte,  y  no 
atreviéndose  á  levantarse  contra  el  concor(kto, 
todo»  los  constitucionales  presentaron  su  dimi- 
sión escepto  Mr.  de  Sa\'ines,  obispo  de  Arde- 
che;  mas  nadie  se  eslranó  de  este  nuevo  rasgo 
de  locura  de  parte  de  este  hombre.  Los  consti- 
tucionales hicieron  su  acto  de  dimisión  en  ma- 
nos del  gobierno.  En  aquella  época  todos  jun- 
tos  componían  el  número  de  cmcuesta  y  nae- 
ve,  siendo  treinta  de  losnombradoscon arreglo 
á  la  constitución  civil  del  clero,  y  veinte  y  nue- 
ve según  formas  arbitrarias.  Algunos  publica- 
ron con  este  motivo  actos  particulares.  Gre- 
goire  y  Moyses  dirigieron  el  2  de  octubre  al 
pontífice  una  carta  qne  contenia  algunas  adi- 
ciones i  la  fórmula:  daban  la  diroisnn  de'sus 
sed,es,  en  las  que  decían  ümü  audacia,  se  ha- 
bían sentado,  hacia  yanms  de  diez  años,  sin 
ninguna  oposición  canónica;  como  si  los  bre- 
ves de  Pío  vi- en  1701  y  1792,  como  sí  las  re- 
elamaoioiies  de  los  obispos  despojados,  de  lee 
cabildos  y  del  clero,  como  si  tantos  escritos 
contra  las  innt>vaciones  nohubieran  sido  canó- 
nicos, y  pudieran  ser  considerados  conio  nulosl 

Befnier  qne  estaba  encargado' en  Paras  de 

fiarte  de  la  ejecución  de  los  principales  arnhiu- 
08  del  concordato,  dio  cuenta  en  2o  de  setiem- 
bre de  1801  al  ministro  de  rebelones  esteno- 
res  de  cuanto  había  hecho.  (Apenas,  «fiseBer'* 
inier  ea  su  memoria ,  los  antiguos  obispos 
«residentes  en  Francia  han  conocioo  las  dispó- 
ksíciones  del  breve  de  su  santidad,  el'  papa 
•PioVII,  fecha  de  tS  de  agosto óltímo,! se  han 
•apresurado á  obedeieer. Nada  esnas  espresivo 
>m  conforme  al'  espíritu  de  psíz  que  debé'ca- 
«raotennr  álos  ministros  de  la  i«iigton,*qae  kl 
■dispoei^ion  que  han  manifostado.  ' 
'  a Sa  decano,, el  obispo  de  Marsella,  anoiado 
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>de  noventa  y  dos  afios,  hecho  para  dar  ejem- 
»plo  ¿  sus  colegas,  ha  escrito  en  21  de  setiem- 
tbreá  Mr.  Spina:  tRecibo  con  respeto  y  sumí- 
>sion  iUial  el  breve  que  me  dirías  de  parte  de 
•nuestro  santo  padre,  el  papa;  lleno  de  venera- 
tcion  y  obediencia  á  sus  decretos,  y  queriendo 
«siempre  permanecerle  unido  de  corazón  y 
>en  cabeza»  no  vacilo  poner'  en  manos  de  su 
•santidad  mi  dimisión  oei  obispado  do  Marse- 
>lla.  Basta  que  la  considere  como  necesaria  á 
»la  conservación  de  la  religión  en  Francia,  para 
>qué  yo  me  someta  gustoso  á  ella. 

>É1  obispo  de  Senlis.  en  otro  tiempo  limos- 
»nero  mayor  de  Luis  XVI,  escribía  con  igual 
ifecha  diciendo:  cPor  afecto á  la  religión,  para 
«procurar  ventajas  v  bienes  á  ios  líeles,  para 
«mantener  la  unidad  católica,  y  pai'a  secundar 
«las  paternales  invitaciones  de  su  santidad, 
«abanaono  voluntariamente,  y  sin  disgusto  la 
«sede  episcopal  de  Senlis,  y  hago  libremente 
.«dimisión  de  ella  entre  las  manos  desusan- 
«tidad. 

«El  obispo  de  San  Claudio  le  habia  prece- 
«dido,  escribiendo  desde  el  16  del  mismo:  «Res- 
«peto  las  órdenes  de  su  santidad  lo  bastante 
«para  conformarme  con  ellas.  Ningún  sacrificio 
«me  cuesta,  pues  se  trata  de  restablecer  la  re- 
«ligion  y  la  gloria  de  su  divino  autor. « 

(Obispo  para  bien  de  los  pueblos,  dijo  el 
«obispo  de  Saint  Papoul,  dejaré  de  serlo  para 
«que  nada  se  oponga  á  su  unión  futura,  consi- 
«aerándome  muy  feliz  con  poder  á  este  precio 
«contribuir  á  la  tranquilidad  de  la  Iglesia,  y  á 
«la  prosperidad  de  los  Franceses.» 

( Me  considero  dichoso ,  dijo  siguiendo  el 
>mismo  espíritu  el  obispo  de  Alais,  en  po- 
«der  concurrir  por  mi  dimisión,  en  cuanto  de 
«mi  depende ,  a  las  miras  de  sabiduría,  de  paz 
«y  de  conciliación  que  su  santidad  se  ha  pro- 
«puesto.  Ruego  á  Dios  bendiga  sus  piadosas 
«intenciones  y  le  libre  de  los  disgustos  que  po- 
«drian  afligir  su  paternal  corazón. « 

c  Las  dimisiones  de  los  obispos  de  Saint- 
•Maló  y  de  Angers  respiran  las  mismas  inten- 
«ciones ,  el  mi^mo  espíritu  de  paz ,  de  defe- 
«rencia  y  sumisión  ,  etc.» 

Cuarenta  y  cinco  obispos  accedieron  á  los 
deseos  del  pontífice  y  presentaron  su  dimisión: 
la  del  obispo  de  Frejus  apareció  anteriormente 
al  Iveve  Tam  multa.  Treinta  y  seis  rehusaron 
acceder ,  ó  mejor  dicho  dirigieron  á  Pío  Vil 
una  contestación  dilatoria ,  mas  bien  que  ne- 
gativa. Los  tres  obispos  de  Viviers ,  de  Orleans 
7  de  Autun ,  podia  decirse ,  que  hacia  ya  mu- 
cho tiempo  que  hablan  renunciado  á  sus  sedes, 
y  los  dos  últimos  presentaron  su  dimisión  en 
regla.  Los  demás  antiguos  titulares  en  número 
de  cincuenta  y  nueve  habían  muerto. 

De  diez  y  ocho  prelados  reunidos  en  Ingla- 
terra ."^olo  cinco  consintieron  en  dar  su  dimi- 
sión. Los  otros  trece  (ó  catorce  incluyendo  el 
obbpo  nombrado  de  Mouüas).,.  tenieodo  i  su 
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frente  al  arzobispo  de  Narbonft,  esisribiero» 
desde  Londres  á  Pío  Vil  la  8iguient6  carta 
en  27  de  setiembre  de  1801. 

« Santísimo  padre :  no  ocultaremos  á  vues- 
«tra  beatitud  el  grave  dolor  que  afectó  nues- 
«tras  almas  al  recibir  las  cartas  de  V.  S.  fe- 
«cha  15  de  agosto  de  1801 ,  en  el  año  segundo 
«de  vuestro  pontiñcado.  Este  d^or  es  tan  pro- 
« fundo ,  que  á  pesar  de  no  haber  nada  mas 
«caro  ni  elevado  para  nosotros  que  el  escuchar, 
«en  cuanto  de  nosotros  depenm  con  toda  de- 
«ferencia  los  consejos  de  vuestra  paternidad, 
«sin  embargo ,  este  dolor  nos  ha  dejado  no 
«solo  inciertos  y  vacilantes ,  pero  hasta  obliga^ 
«dos  á  pesar  nuestro  á  templar  la  obediencia. 

«La  fuerza  de  dichas  cartas  es  de  condi- 
«cion  que  si  alguna  vez  llegan  á  conseguir  lo 
»que  prescriben,  en  un  solo  instante  ludas  las 
«Iglesias  episcopales  de  Francia  quedarán  vid- 
idas.  Vuestra  santidad  no  nos  dice ,  y  si  he- 
•mos  de  decir  la  verdad ,  nosotros  mismos  no 
«podemos  concebir,  cómo  podrá  la  súbita  viu- 
«dez  de  todas  las  iglesias  de  este  vasto  imperio 
«producir  el  saludable  efecto  de  la  conserva- 
«cion  de  la  unidad  y  del  restableciinieato  de 
«la  religión  católica  en  Francia. 

«Ciertamente  la  esperiencia  de  todas  las 
«calamidades  que  desde  muchos  años  atrás 
«vienen  desgarrando  el  seno  de  la  patria ,  de- 
«muestra  bastante  todo  lo  que  debemos  temer 
«de  los  males  y  de  las  desgracias  que  resulta- 
«rán  para  la  causa  católica  de  esta  viudez  si- 
«multánea  y  universal :  la  senda  que  se  debe 
•seguir  para  evitar  estos  males  no  puede  ser 
«abierta  á  V.  8.  sino  por  medio  de  una  asam- 
•blea  de  todos  los  obispos  de  la  iglesia  gali- 
«caná. 

«No  hablamos  asi  para  repetir  cuan  penoso 
>  y  desagradable  es  para  nosotros  el  retrooe- 
«der  al  través  de  estos  tiempos  de  dolores  y  de 
«luto;  por  el  contrario,  en  nuestra  debilidad 
«seria  un  consuelo  para  cada  cual  de  nosotros 
«y  una  dicha  inefable  para  todos,  el  poder 
«descargamos  de  un  peso  tan  grande  (si  nos 
«fuese  permitido  pensar  aun  en  algún  consuelo 
«ó  en  alguna  dicha ,  después  de  haber  sido 
«quebrantados  con  el  peso  de  tantos  males.) 

«Empero  el  derecno  de  nuestro  ministerio 
«parece  exigimos  que  no  suframos  se  rompa 
«nunca  fácilmente  este  lazo  que  nos  ha  unido  á 
«las  iglesias  confiadas  inmediatamente  á  nues- 
«tra  solicitud  por  providencia  del  Dios  muy 
«bueno  y  muy  esoeiso. 

«Conjuramos  ardientemente  á  su  santidad 
«nos  permita  que  en  un  escrito  que  le  será 
«trasmitido  sin  demora ,  espiiquemos  y  desen- 
«volvamos  mas  latamente  los  alimentos  en 
«que  basamos  nuestra  opinión.  Llenos  sin  em- 
«bargo  de  confianza  en  el  afecto  verdadera- 
•mente  paternal  de  vuestra  santidad  respecto  á 
«nosotros,  esperamos  que  nada  determinará  so- 
«bre  este  asunto ,  hasta  haber  pesado  con  teda 
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ih  «qaidad  y  pntdaDcia ,  d«  qua  es  c»p»z ,  los 
»motivos  que  alegaremos  cooao  hijos  ante  un 
>padre  tan  bondadoso. 

>  Postrados  á  los  pies  de  vuestra  beatitud, 
«imploramos  con  toda  la  fuerza  de  auestra  al- 
>ma  su  apostólica  bendición ,  siendo  muv  afec- 
>tos  y  obedientes  hijos  de  vuestra  santidad  (1). 

Pío  Vil  respondió  de  su  mano  al  arzobispio 
de  Narbona  el  11  de  noviembre  de  1801 ,  re- 
novaado  sus  instancias,  v  enviando  el  prelado 
Erskine  á  Londres  con  er  mismo  objeto:  mas 
los  obispos  insistieade  en  su  negativa,  mani- 
festaron sus  razones  en  una  carta  mas  larga 
de  13  de  febrero  de  1802,  en  la  que  pregun- 
taban cuál  seria  la  suerte  futura  de  la  iglesia 
de  Fraacia. 

Muchos  prelados  dispersos  por  el  continen- 
te dirigiao  respuestas  análogas  al  sumo  pontífi- 
ce. En  estei  sentido  está  escrita  la  carta  del  car- 
denal de  Hontrnorency,  obispo  de  Metz,  de  28 
de  octubre  de  1801 ,  adoptaaa  por  otros  siete 
prelados.  Asselino,  obispo  de  Bolonia,  una  de 
las  mas  brillantes  lumbreras  del  clero  de  Fran- 
cia, y  cuya  imponente  autoridad  sedujo  á  varios 
de  sus  colegas,  redactó  una  nueva  carta  ai  papa, 
fecha  26  marzo  de  1802 ,  que  fue  firmada  por 
el  mismo  cardenal  y  cinco  obispos.  En  ella  se 
manifestaba  mas  bien  el  espíritu  de  una  nega* 
tiva ,  que  el  de  una  dilación ;  pero  se  insistía 
acerca  de  la  necesidad  de  oir  el  parecer  de  los 
otmpos  en  una  cansa  que  les  interesaba  de  un 
modo  tan  esencial.  Habiéndose  adherido  veinte 
j  cuatro  obispo»  al  espíritu  de  esta  carta,  pue- 
de ser  cowiderada  como  una  común  declara- 
eioa  de  los  prelados  no  dimisionarios.  J..a8  res- 
puestas individuales  de  ciertos  obispos  no  te- 
nían tampoco  menos  fuerza  que  estas  declara- 
ciones colectivas.  Mr.  de  Theinines,  obispa  dé 
Btois,  que  se  hallaba  entonces  residiendo  en 
Pontevedra,  en  España  ,  después  de  haber  es- 
crito que  se  le  considerara  como  dimitente  si 
ía.  mayor  parte  de  sus  colegas  tomaban  este 
partido ,  se  pronunció  luego  enérgicamente 
contra  las  dimisiones.  Los  obispos  de  Laon  y 
Nancy  se  refirieron  á  la  carta  de  los  prelados 
reunidos  en  Londres.  El  de  Grenoble  no  rehu- 
saba dar  su  dimisión;  pero  deseaba  que  so  oye- 
ra á  ios  obispos  y  se  les  comunicaran  los  mo- 
tivos que  había  para  que  se  tomara  una  medi- 
da tan  estraordioana. 

El  caballero  Artaud  (2)  da  á  entender  que 
el  principio  y  el  foco  de  esas  resistencias  de 
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(1)  Esta  carta  ftie  flrmtda  por  los  signientes  pFs- 
Imo*:  Artaro-Bícardo,  ariobiipo  y  primado  de  N«r> 
bou ;  Luis ,  de  Arras;  Francisco ,  de  11  ootpeller ;  Luis 
Antonio  de  6rim«ldi ,  obispo  j  conde  d«  Nojon; 
J.  Francisco,  de Saint-Pol-de-Leoa ;  H.  Luis,  de  Perí. 
goeax ;  Pedro  Astuto ,  de  ATianelies ;  Sebastian  Mi. 
(piei,  da  Tanne»;  Eoriqo*,  de  Oxea;  Seignelay  de 
Khoder ;  Carlos-Butro^io ,  de  Nantea;  Felipe  Francia-  I 
«o ,  de  Angnlema ;  Alejandro  Enrique ,  de  Lomba  ;  j  I 
J.  B.  Lait ,  obit'p»  *t»eto  de  Moolias.  | 

(S)    Biat.  d«l  papa  Pió  VII,  1. 1  p.  4tl  j  S37. 


una  parte  tan  notable  del  epiícopada  fVancós, 
estaban  en  Roma  en  el  Vaticano  mismo,  don- 
de no  faltaban  italianos  de  opiniones  severas 
que  se  oponían  á  lo  que  ellos  llamaban  com- 
'  placencias  del  cardenal  Consalvi  (1).  c  Pero, 
¿  tan  fácil  era ,  hace  observar  lógicamente  el 
sabio  autor  de  las  Memorias  para  la  Historia 
eclesiaslica  del  siglo  XVIU  (2) ,  la  proposi- 
ción de  consultar  y  oir  á  todos  los  obispos  en 
una  época  de  revoluciones  é  iacertidumbre, 
que  no  presentaba  bastante  tranquilidad  para 
la  reunión  de  un  concilio?  ¿  Y  la  necesidad 
urgente  de  apagar  un  largo  cisma  y  hacer  ce- 
sar una  persecución  declarada ;  la  necesidad 
de  levantar  á  la  leligion  de  entre  ruinas ,  y 
hacerla  revivir  en  el  corazón  de  los  fieles  que 
la  olvidaban  mas  y  mas  en  medio  de  las  tem- 
pestades y  las  trabas  en  que  estaba  gimien- 
do por  mas  de  di^  años ,  no  autorizaban 
por  ventura,  al  pontífice  para  separarse  de  las 
reglas  ordinarias  y  desplegar  un  poder  pro- 

I)opci0nado  al  tamaño  de  las  calamidades  de 
a  iglesia?.  >  Por  lo  tocante  al  derecho  que  te- 
nia el  soberano  pontífice  para  obrar  de  este 
modo  ,  puede  verse  lo  afirmado  de  un  modo 
victorioso  en  la  Disertación  de  MinareUi  so- 
bre esta  eveslion:  tiene  el  soberano  pontífice  i 
derecho  de  quitar  de  su  silla  á  un  obispo,  á 
despecho  de  este,  encaso- de  ser  esto  necesa- 
rio ó  de  grande  utilidad  para  la  iglesia? 

En  4  de  octubre  de  IcOi  vino  un  legado  a 
¡atere  á  París,  para  cooperar  al  restablecimien- 
to de  la  religión  católica  en  Francia.  Este  le- 
gado era  Caprara ,  obispo  de  Yesi ,  anterior- 
mente nuncio  en  Colonia^  en  Lucerna  y  Vene- 
cía,  revestido  de  la  purpura  romana  por  Pió  VI 
en  8  de  junio  de  17^,  y  sugeto^  de  un  carácter 
notoriamente  débil.  A.  su  llegada  tuvo  una  au- 
diencia secreta  con  el  primer  cónsul.  Creíase 
que  al  llegar  el  momento  del.  coavenio  «e  pu- 
blícarian  sus  resultados-,  mas  no  habiendo  Bo- 
naparte  hallado  disposiciones  favorables  en  el 
cuerpo  legislativo  de  aquella  época,  crey<i  de- 
ber diferir  y  convocar  una  nueva  asamblea.  A 
los  tres  días  de  la  llegada  de  Gaprara ,  el  coor» 
sejero  de  estado  PortaUs,  que  en  otro  tiempo 
había  contribuido  á  impedir  que  la  ley  de  de- 
pcrtacion^  se  hiciera  general  como  lo  solicitaba 
el  directorio,  se  encargó  de  todos  los  aauatos 
eoncemientes  á  los  cultos :  iba  por  desgracia  á 
encontrarse  en  el  consejo  con  una  oposición 
que  alguna  vez  le  había  de  llevar  mas  allá  de 
los  limites  de  sus  propias  opiniones ,  y  obtfenei! 
contra  él  en  este  particular  el  asentimiento  del 
primer  cónsul  (^.  Por  lo  demás ,  las  esperan- 
zas de  los  partidarios  del  concordato  en  Roma, 
se  robustecieron  por  una  carta  de  Napoleón  á 
Fio  VIL  La  venida  del  legado  le  hab»  puesto 


(S) 
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P.  3  p.  «13  413. 
Mr.  Artand.  Biat.  del  papa  Pia  Tu,  1. 1,  p. 
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en  evidencia  la  buena  fé  cid  la  corte  romana» 
y  escribió  espontáneamente  al  pontífice  dán- 
dole noticia  de  los  tratacbs  de  paz  que  acababa 
de  concluir;  rogándole  interviniese  en  el  nom- 
bramiento de  un  nuevo  gran  maestre  de  Malta, 
y  ofreciéndole  sus  buenos  servicios.  Pío  Vil 
contestó  sobre  el  asunto  de  Malta ,  diciendo : 
que  á  pesar  de  la  oposición  que  á  su  modo.de 
ver  se  suscitaría  por  paMe  de  las  diversas  po-? 
tencias ,  intervendría  gustosamente  en  la  reor- 
ganización de  la  orden  con  arreglo  á  sus  esta- 
tutos. Dio  gracias  á  Bonaparte  por  ki  iniciativa 
que  este  le  ofrecía  tomar  cerca  de  la  corte  de 
Ñapóles  para  obtener  la  restitución  á  la  santa 
sede  de  Beneventa  y  Ponte-Corvd ,  y  al  mismo 
tiempo  reclamó  de  la  Francia  la  de  las  tres  le- 
gaciones, asi  como  ana  indemnización  por  la 
pérdida  de  Aviñon.  Por  el  mi6mo  correo,  Con- 
salvi  dio  orden  al  cardenal  legado  de  pedir  con 
toda  instancia  la  restitución  del  cuerpo  de 
Pío  VI,  enterrado  en  el  cementerio  de  Valence; 
estos  preciosos  restos  fueren  efectivamente  en- 
tregados al  arzobispo  de  Corinto  que  los  con- 
dujo á  Roma,  donde  se  les  celebraron  magnifi- 
cas exequias.  Las  relaciones  de  benevolencia 
establecidas  entre  Francia  y  la  santa  sede,  no 

Sudieron  menos  de  consolidarse  con  la  orden 
ada  por  Bonaparte  de  que  se  borraran  todas 
las  inscripciones  paganas  ^ue  profanaban  ei 
frontispicio  de  los  templos ,  y  con  haber  man- 
dado levantar  el  destierro  á  los  obispos  dimi- 
sionarios. Esta  última  medida  era  el  preludib 
de  un  acto  de  humanidad  mas  general :  ios 
emigrados  pudieron  también  regresar  y  volver 
á  poseer  los  bienes  que  aun  no  se  les  hablan 
vendido. 

No  eran  los  asuntos  de  Francia  los  (micos 
que  preocupaban  al  romano  pontífice.  Ya  he- 
mos indicetoo  los  últimos  actos  de  la  corte  de 
España,  y  para  decir  algunas  palabras  mas  so- 
bre el  particular,  añadiremos  que,  en  ana  nota 
de.  9  de  octubre  d^e  1801 ,  el  ministro  de  esta 
nación  pidió  qne  los  obispos  tuviesen  derecho 
de  fallar  sobre  toda  dase  de  dispensas  de  ma- 
trimonio, secularización,  indultos  de  orato- 
rio, etc.,  etc.  Si  hnbiese  la  swta  sede  conce- 
dido éstos  derechos  á  la  España,  habría  tenido 
que  otorgaríos  loego  á  todo  el  resto  de  Europa, 
uonsal  vi  respondió,  pues,  el  9  de  enero  de  1802, 
que  la  España  por  ios  concordatos  de  17^ 

S1780  había  garantizado  todos  los  derechos  de 
t  santa  seée  y  que  Pió  Vil  no  podia  abando- 
nar 6US  derechos  en  roalidad ,  y  reserváraeloa 
en  apariencia. 

.  cEl  centro  de  la  unión,  para  dicha  de  la  rer- 
>ligion  católica  no'  debe,  decía  él,  dqar  ániqui*^ 
Uar  los  derechos  de  la  iglesia. 

>¿Puéde8e  conceder  perpetuamente '  éstos 
«derechos  á  los  obispos?  Ei  pontífice  romano  es 
>el  único  y  supremo  dispensador  de  la$  leyes 
•eclesiásticas  positivas:  los  oatólicos  lohan  con< 
KÍdoKido  c«roo  tal  en.  todo  tiempo,  y.  si  no  fúe- 


«iirsiiM,  (Afta  Igftl) 

>M  asi,  dejaria'tte  tértí  fefé  -ñmbh  de  la  igle» 
>{^.  No  perdiendo  dispensar,  no  tendría  el-ab- 
«soluto  poder  de  las  llaves ,  y  si  los  demás  dis- 
«pensaban,  la  primera  autoridad  no  estaHa  en 
>tal  caso  concentrada  únicamente  en  el  fon- 
utifice. 

>  Dice  la  nota  del  ministro  de  España  qoo 
testa  concesión  se  llevaría  á  cabo  sin  Manosea- 
•bar  en  lo  mas  mínimo  la  autoridad-  del  santo 
>  padre.  ¿Puede  creerse  que  una  autoridad  acr- 
>tiTa  se  cambie  irrevocable  y  perpetuamente 
>en  autoridad  in,erle  y  sin  «jercicio,  sin  sufrir 
«menoscabo? 

>En  tiempo  de  la  revolución  pasada.  Pió  VI 
«delegó  un  permiso  semejante  á  «us  mmcios 
«residentes  cerca  de  distintos  soberanos;  pero 
»esto  fue  tan  solo  durante  la  tempestad.  En 
>Nápoles  recibieron  este  derecho  tres  obiq>o8 
>por  no  haber  nuncio  apostólico,  y  al  mismo 
•tiempo  se  les  previno  que  observaiian  las  re» 
iglas  de  I»  Dataría,  y  exigiesen  los  boDorarioB 
»de  costumbre.!  Las  razones  que  movierod  en 
•aquella  época  al  soberano  pontífice  á  obrar  de 
•este  modo,  no  subsisten  en  la  actualidad res- 
•pecto  de  España. 

•Las  mas  reepet^les  autoridades  justifican 
•los'honorarios  de  que  se  acalba  de  hacer  man- 
»cíon. 

•El  cardenal  Belluga,  obispo  de  Cartagena, 
•recordaba  á  Felipe  V  estas  pahibras  áe  san 
•faUo  á  los  Conntios  (cap.  IX,  v.  13):  Los 
•que  trabajan  en  ^  santuario,  consumen  laque 
•produce  elsaatuario.  Lo  que  se  espide  por 
•-nMdio  de  bulas  y  br«v«8  es  lo  único  que  paga 
«derechos;  lo  que  se  despacha  de  otro  ukmIo  no 
•paga  nada  (1).»  .  , 

En  otra  nota,  que  lleva  también  la  fecha 
de  9  de  octubre  de  1801,  pedia  el  ministro-de 
España^ que  el  nuncio  careciese  de  jurisdlocion 
en  Madrid,  y  que  su  representación  so  limitara 
á  la  de  un  embajador  de  su  santidad,  oonao 
príncipe  temporal,  ó  á  la  de  un  legado  del  pri- 
mado y  del  jefe  de  la  Iglesia,  enviado  á.Eapa&a, 
Cara  acreditar  con  su  presencia  la  comunión  de 
1  Iglesia  española  con  el  centro  de  unidad,  que 
es  la  iglesia  romana  (2).  t  Sin  remontarse  áépo» 
•cas  mas  distantes,  volvió  á  contestar  Consalvi 
•en  9  de  enero  de  1802,  pueden  ponerse  á  la 
•viata.de  &.  M.  las  órdenes  relativas  al  tribunal 
•de  la  nunciatura  publicadas  en  Madrid  en  1640 
•  y  41,  sancionadas  por  elinmoptal  Felipe  iV  de 
•acuerdo  con  el  papa  Urbaitó  Vill.  Posterior- 
^  amenté  se  firmó  un  concordato  eii  17  de  junio 
«de  1717  entre  Clemente  XI  y  Felipe  Vi,  á  Pe- 
I  «stiUag  del  cual  el  nuncio  quedó  reptleisto  ¿n 
itOiilá$  sus  úinciones,  como  en  tiempos pasádbá, 
•En  i717  {56  yolvií)  ,¿  {ircaair  olroi.concordatot 
•oonfinaando  4a»  isisiuas.idÍ6pMÍ<MOB«8>  I'or 
•últintOi-  aparedd  ota  tireve  de  demenle.XIV 

(1)    Hist.deíp»^PipVII,(.  «.p.33S.a3Íl' 

(2;  ft»id.  p.  a».  • 
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•en  36  de  marzo  de  1771,7  96'coiKedid  Blaii« 
igasto  padre  de  S.  M.  el  derecbo  de  crear  una 
«rota  ó  tribunal  de  jueces  españoles;  pero  se 
•reservé  la  jurisdicción  contenciosa  al  nundo 
9apostólico.  Todos  los  reyes  de  España  han 
tautorizado  con  su  aprobación  estos  diferentes 
•convenios. 

>No  me  detendré  á  recordar  i  V.  E.  los 
linnamerables  sacriQcios  que  los  papas  han 
«hecho  para  satisfacer  á  los  reyes  de  España: 
«basta  decir,  que  es  la  potencia  á  la  que  se  han 
tbeeho  mas  concesiones. 

«El  que  suscribe  hace  observar  que  las  pe- 
«ticiones  hechas  por  S.  E.  son  tres. 

i."  >Pide  que  se  qaite  al  nuncio  la  jurisdic^ 
«cion  contenciosa  y  la  autoridad  sc^rc  las  ór- 
»denes  regulares,  y  que  para  esto  sea  conside- 
«rado  como  embajador  de  un  príncipe  tem* 
jporal. 

2.*  «Que  su  santidad  nombre  up  prelado 
«español  propuesto  por  S.  M;,  y  que  á  «ste 
■prelado,  unido  al  tribunal  de  la  rota,  se  le  dé 
«jurísdiecion  contenciosa  independiente  del 
•nuncio. 

3."  «Que  en  las  causas  que  en  este  tribunal 
«se  signen,  se  observen  las  formas  y  práctica 
«de  ios  demás  tribunales  del  reino. 

«La  soberanía  temporal  de  su  santidad  no 
«es  mas  que  secundaria  al  lado  de  su  apostola- 
«do  supremo.  Su  santidad  uo  puede  tener  mas 
«que  nuncios:  este  es  el  título  que  pertenece  á 
«sus  embajadores,  y  este  es  el  carácter  que  los 
>eoioe$t  en  primera  línea.  Los  papas  han  eavia- 
>do  siempre  legados  ó  nuncios,  con  el  objete 
«real  de  velar  por  los  intereses  de  los  eatdiicos 
«que  se  hallen  en  países  distantes,  y  nunca  han 
«tenido  la  idea  de  creer  que  ñor  eso  muestran 
«paridad  de  comunión  entre  la  Iglesia  romaua 
>y  las  demás.  Cualquiera  otro  modo  de  ver  las 
•c(»as,  es  contrario  á  la  disciplina  eclesiástica  y 
«absurdo  en  sí  mismo. 

«Por  lo  tocante  al  nombramiento  dei  oren 
«lado  español,  seria  preciso  aue  su  santidad  tu-> 
«viese  dos  legados  en  Madna:  'uno  de  nombre, 
«absobilamente  inútil,  y  el  otro  nuncio  en  rea- 
«lidad,  pero  eslranjero.  Su  santidad  habia  de 
«retirar  de  su  ministro  las  facultades  que  le 
«pertenecen!  ¿Puedo  dejar  de  verse  la  inconve- 
«niencia  de  semejante  sistema,  y  la  lesión  evi- 
«dente  que  irrogaría  á  log  derechos  dé  la  san- 
«taaede?'  •:■■'. 

■tPbrlo  relativo  á  la  iotrodoocioh  de  laifor- 
«mas  usadas  en  los  tióbunales  españoles  en  lai 
itramitaeion  de  ladoaásas  eclesiásticas»,  si «» 
«trata  de  disecar  e4  punto  mas  importúite  se 
«verá  que  es  del  derecho  canónido  de  ^nde 
«tos  tribunales  civiles'han  tomado  mil  íUrmulas 
«que  abrevian  la  sustanciacion,  y  producen  los 
«mejores  resultados.  La  historia  nos  dice  que 
«nunca  \ot  juéce^  civiles  han  merecido,  tantos 
«asensos  como  cuando  se  han  ajusta(fo  á  la 
«formula  de  los  enjuiciamientos  religioses.».   , 
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Al  lado  de  estas  reclamaciones  de  España, 
fueron  trasmitidas  á  Roma  otras  del  primar 
cónsul. 

j&i  primer  lugar  se  quejaba  do  que  la  bula 
relativa  á  la  nueva  demarcación  de  las  diócesis 
de  Francia  no  acababa  de  llegar.  Consalvi  des- 
pués de  haber  esplícado  el  .retraso,  y  haber  de- 
flWJstrado  qoe  las  reglas  de  la  Iglesia  y  el  uso 
constante  de  la  sede  apostólica  exigían  que  se 
esperasen  las  respuestas  que  á  las  demandas  de 
dlmbion  diesen  loe  antiguos  titulares,  añadió 
que  en  el  estado  actual  y  estraordinario  de  las 
cosas.  Pío  Vil  no  quería  ver  mas  que  á  la  reli- 
gión en  si  misma,  y  estaba  dispuesto  á  traspa- 
sar todas  las  reglas  canónicas,  menos  el  dogma, 
f Por  lo  tanto,  mjo  CoBsalví,  aunque  procederá 
«la  destitución  de  toda  jurisdicción  de  los  titu- 
«lares  Qo  cuaj  es  necesariamente  consecuencia 
«de  la  supresión  de  las  antiguas  sedes  y  crea- 
«cion  de  otras  nuevas);  aunque  proceder  al 
«desoaerabramieuto  de  las  diócesis  que,  perle- 
«necíendo  á  otros  obispos,  han  de  quedar  coin- 
«prendidas  en  la  nueva  deman:aoiop;  aunque 
«este  acto  sea  un  paso  tan  duro,  particular- 
«mente  siendo  dado  sin  el  coosenttmiento  ó 
«interpelación  de  loa  obispo»;  y  aunque  no 
«baya ningún  ejemplo  igualen  los  diez  y  ocho 
«siglos  de  la  Iglesia,  su  santidad  se  haik  re- 
>sueIto  para  obtener  el  restablecimiento  de  la 
«religión  en  Francia,  y  manifestar  al  primer 
«cónsul  su  condescendencia  en  KkIo  lo  que  no 
«le  sea  imposible»  á  enviar,  como  en  efecto  en- 
«via  su  bula  concerniente  á  la  demarcación  de 
«las  diócesis  francesas,  eu  la.  forma  que  le  ha 
«sido  pedida.» 

En  segundo  lugar  el  primer  cónsul  quería, 
que  al  proveer  laa. nuevas  diócesis  después  de 
la  llegada  de  la  bula  de  demarcación ,  Jos  siye- 
tos  nombrados  fuesen  inmediatamente  institui- 
dp&en  nombre  de  las. santa  sede  y  tomasen  el 

Sobierno  de  sus  iglesias.  Aunque,  según  la 
iscíplína  establecida  después  de  tantos  siglos, 
solo  el  pontífice  debiese  dar  á  los  obispas  la 
institución  canóqica^  y  que  nunca  hubiese  es- 
tado en  uso  que  el  pepa  cometiese  á  otros  el  ejer- 
cicio de  un  derecho  tan  considerable.  Pío  Vil, 
dijo,  también  Consalvi,  firme  en  el  propósito 
de  hacer  en  este  caso  estraordinario ,  en  obse- 
quio de  la  religión ,  todo  cuanto  no  le  fuese 
absolutamente  imposible ,  se  halla  dispuesto  á 
traspasar  estas  reglas  tan  nniversalmente  nres- 
criptas,  asi  como  el  uso  constante  de  la  Iglesia, 
y  elifnismo  CQnvenio  que  acababa  de;  firmarse 
coa  isi  gobierno  francés.  Por  lo  tanto  autoriza- 
ba, á,  Caprara,  para  que  cuando  se  hubiese 
realizado  el  nombramiento  por  part^  del  pri- 
mer cónsul ,  cuando  se  hubiese  heobo  redskctar 
las  actas  acostumbradas  en  una  forma  sumaria 
para  mayor  celeridad,  v  en  fin,  cuando  se  hu- 
biese asegurado  por  si  mismo  de  la  idoneidad 
de  loi  electos,  los  mstítuyese  inmediatamente 
en  nombre  del  romano  pontífice ,  y  les  oosfi-. 
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riese,  por  medio  da  cédulas  patentes,  la  juris- i  noviembre  de  1801  (1).  A  esta  carta  acomp»- 
dicción  canónica,  en  Tirtud  de  autoridad  del    ban:  1.*  la  bula  Qtit  CriiH  Domini,  de  29  de 


papa.  Estos  prelados  podrían ,  pues ,  ser  con- 
sagrados inmediatamente  y  encargarse  de  la 
dirección  de  sus  iglesias ,  y  seis  meses  después 
recíbirian  las  bulas  de  la  santa  sede :  Pió  Vil 
proctamaria  su  nombramiento  en  un  consistorio 
según  costumbre ,  y  daria  cuenta  de  la  institu- 
ción que  se  les  babia  conferido  por  el  legado  en 
su  nombre. 

En  tercer  lugar ,  el  primer  cónsul,  á  quien 
Fouche  habia  persuadido  á  lo  que  parece,  que 
el  mejor  modo  de  apagar  el  espíritu  de  par- 
tido era  favorecer  á  ios  hombres  que  tanto  ha- 
blan figurado  como  partidarios,  insistía  para 
que  se  diese  la  institución  canónica  á  quince  de 
aquellos  mismos  constitucionales,  cuya  terque- 
dad habia  propagada  por  espacio  de  diez  años 
en  Francia  el  cisma ,  y  cuya  mayor  parte  per- 
severad resistiéndose  aun  á  los  enjuiciamientos 
que  los  hablan  condenado.  Tanto  mas  repren- 
sible era  esta  pretensión  de  parte  del  gobierno 
francés ,  cuando  que  la  igualdad  perfecta  <|ue 
pretendía  establecer  entre  el  clero  constitucio- 
nal, por  poco  numeroso  y  considerado  que  fue- 
se, y  la  inipensa  mayoría  del  clero  que  habia 
seguido  una  conducta  opuesta,  debia  suscitar 
muchos  enemigos  al  nuevo  concordato  y  con- 
tribuir á  aumentar  el  disgusto  entre  las  perso- 
nas adictas  á  las  reglas  de  la  Iglesia  (1).  Consal- 
vi  respondió  que  en  los  términos  en  que  se  es- 
presaba la  nota  que  formulaba  las  pretensiones 
del  primer  cónsul ,  lo  que  se  pedia  era  umi  cosa 
intrínsecamente  imposible ,  que  hería  la  sustan- 
cia del  depósito  déla  fé,  y  nallnba  obstáculos 
insuperables  en  la  conciencia  de  Pió  Vil  y  en  las 
obligaciones  de  su  apostolado.  El  secretario  de 
estado  añadía: 

«Su  santidad  ha  llegado  al  último  término 
iposible,  proponiendo  i  los  constitucionatesuna: 
ifórmula  aue  condena  el  error  implícitamente, 
«haciéndoles  adherirse  al  fallo  de  la  santa  sede 
>que  condena  ese  error.  Ellos  por  el  contrarío 
>han  profesado  nuevamente  su  error  en  sufór* 
>mula.  Se  ha  dicho  mas  arriba. 

>$u  santidad  hace  observar  que  la  profesión 
>de  fé  de  Pío  iV  y  el  juramento ,  son  suficientes 
ipara  los  que  no  son  sospechosos  de  estar  ad- 
•heridos  á  algún  error  en  la  fé,  cuando  lapre- 
«suncion  está  en  su  favor;  mas  cuando  han 
«profesado  el  error,  la  Iglesia  exige  de  ellos  una 
«profesión  pnrtieular  esplicita. 

>Su  santidad  no  puede  alterar  la  sustancia 
>de  esta  regla ,  ^  la  ha  reducido  ya  á  la  fiiroHiIft 
>mas  dulce  posible ,  exigiendo  genéricamente 
>la  precitada  sumisión. » 

Las  contestaciones  que  acabamos  de  anali» 
zar  estaban  consignadas  en  una  nota  de  Con- 
salvi  al  ministro  Cacault,  con  fecha  de  30  de 


(int 


noviembre  para  la  nueva  circunscripción  de  las 
diócesis;  2.  el  breve  de  autorización  al  carde- 
nal legado  p&ni  conferir  á  los  obispos  de  las 
nuevas  diócesis,  la  institución  canónica  en  noin> 
bre  del  romano  pontitice;  3."  un  breve  de  au- 
torización al  mismo  cardenal  para  la  jereecion 
de  nuevos  obispados  en  América  en  las  regiones 
sometidas  á  la  república  francesa.  Este  breve 
habia  sido  solicitado  por  el  primer  cónsul. 

En  la  bula  Qui  Christi  Domini,  Pió  VII  mani- 
festaba su  sentimiento  porque  muchos  antiguos 
titulares  no  le  hubiesen  enviado  aun  sus  dimi- 
siones, ó  no  le  hubiesen  escrito  mas  que  para 
esponerle  las  razones  que  creían  tener  para  di- 
ferir este  sacrificio  (2).  Habia  esperado,  decía, 
no  verse  ei>  la  precisión  de  derogar  el  consen- 
timiento de  estos  obispos;  mas,  por  último, 
juzgaba  que  el  estado  de  la  religión ,  y  el  bien 
de  la  paz  y  de  la  unidad ,  pesaban  mas  que 
ninguna  otra  consideración  por  grave  que  fue- 
se. En  consecuencia  declaraba,  de  conformi- 
dad con  el  parecer  de  muchos  cardenales,  que 
derogaba  el  consentimiento  de  los  obispos  y 
cabildos.  Prohibíales  el  ejercicio  de  su  jurisdic- 
ción, y  declaraba  nulo  cuanto  pudiesen  hacer 
usando  de  ella.  Abolía  cuantas  iglesias  episco- 
pales existían  entonces  en  Francia ,  y  en  su 
lugar  creaba  sesenta  nuevas  sedes  divididas  en 
diez  metrópolis.  Esta  división  se  ajustó  á  la  di- 
visión por  deparlamentos,  de  manera  que  cada 
diócesis  comprendía  uno,  dos,  y  ¿  veces  tres, 
y  las  sesenta  sedes  se  estendian  sobre  todo  el 
territorio  que  ocupaban  anteriormente  los  cien- 
to treinta  y  cinco  obispados  de  Francia  y  los 
veinte  y  cuatro  de  los  países  reunidos.  Por  lo 
domasen  esta  bula  no  se  hacia  absolutamente 
mención  de  las  diócesis  creadas  por  la  consti- 
tución civil  del  clero.  Esta  circunscripción  era 
considerada  como  ocurrida,  y  el  pontífice  ro- 
mano no  habia  tenido  necesidad  do  estingnir  la 
jurisdicción  de  unos  obispos  que  carecían  de 
ella.  Esta  omisión  irritó  á  los  constitucionales. 
Clemente,  obispo  de  Seine-et-Oise,  tratando 
la  bala  de  subrepticia,  veía  enella  db  atentado 
que  era  preciso  reprimir;  pero  sus  colegas  no 
se  atrevieron  á  asociarse  á  esta  querella. 

El  nuevo  cuerpo  legishitívo,  convocado 
priacipahnente  para  este  efecto,  recibió  el  i  de 
abril  de  1802  la  comunicación  oficial  del  conve- 
nio celebrado  entre  la  santa  sede  j  el  gobierno 
francés.  A  fin  de  no  chocar  de  nenie  con  las 
susceptibilidades  hostiles  de  los  republicanos, 
coo  quienes  se  querían  tener  algunas  conside» 
raciones,  al  paso  (jue  por  el  restablecimiento 
déla  religión  católica  se  ¡procuraba  adquirir  la 


(1)    MeoMria  para  servir  á  !•  historia  ccclMiist.  d«l 
siglo  XVni  t.  3,  p.  419. 


I    H.  Artaad,Hi8t.  del  popa  Fio  TII,t.  1,  pi-        (3)    Memoriis  para  le Hist.  Eelesisst. del  siglo inn, 
«M-Ml.  *t.S,p.419. 
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fuertt  moral  de  que  se  earecia ,  los  cónsules 
habiaft  hecho  redactar  el  documento  siguiente, 
que  debia  ser  dirigido  al  cuerpo  legislativo.  A  la 
simple  leetnra  se  echará  de  ver  que  Bonaparte 
se  creía  obligado  á  repudiar  los  prinoeros  pasos 
que  babia  dado  cerca  de  la  santa  sede ,  p»ra 
hacer  ver  qtde  no  habia  hecho  mas  que  respon- 
der á  los  dad08"por  IHo  Vil. 

cLas  relaciones  politicas  entre  la  república 
ifranoesa  y  la  ciirte  de  Roma  se  habían  fijado 
len  el  tratado  de  Tolentíno ;  la  guerra  que  le 
•siguió  obligó  á  esta  potencia  á  reclamar  la 
ijusticia  y  generteidad  del  gobierno  de  la  re- 
pública: se  ha  convenido  en  que  el  tratado 


ide  Tolentino  sea  restablecido ,  y  la  corte  de 
•Roma  ha  tomado  su  puesto  éntrelos  gobiernos 
>de  Europa. 

iPero  existen  entre  la  santa  sede,  conside- 
>rada  como  autoridad  espiritual ,  y  la  Francia, 
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«Por  lo  denuB  ha  tomado  ma<fida»para  pre- 
«venir  la  división  que  la  diversidad  de  opinio- 
>nes  habia  hecho  nacer  entre  los  ministros  del 
«culto,  asi  como  para  conservar  .los  derechos 
>de  los  que  habían  preferido  secularizarse,  sea 
•contrayendo  lazos  que  las  leyes  civiles  antorU 
>zan ,  sea  renunciando  públicamente  A  su  es- 
>tsdo.« 

El  discurso  que  el  consejero  de  estado  P(w- 
talis  pronunció  antes  de  dar  á  eonócer  las  clau- 
sulas del  convenio,  se  resentía  de  su  falsa  posi* 
cion.  Amique  el  tono  grave  y  decoroso  de  sus 
palabras  contrastaba  con  ia  grosería  del  len- 
guage  revolucionario,  se  echaba  de  ver  que  el 
orador,  temiendo  los  sarcasmos  de  la  tilosofia, 
que  procuraba  desarmar  mediante  concesiones, 
trataba  de  no  parecer  muy  favorable  á  la  reli- 
gión católica.  Pareció  que  se  proponía  decir 
que  era  preciso  devolver  al  pueblo  sus  preocu- 


icomo  nación  cristiana,  relaciones,  stbre  las  !  paciones,  supuesto  (pie  estaba  aferrado  á  ellas, 


«cuales  hace  mucho  tiempo  se  viene  padecien 
ido  un  error.  Se  ha  creiao  que  eran  esencial- 
imente  viciosas ,  porque  se  liabian  puesto  en 
•contradicción  con  las  instituciones  politicas,  y 
•se  ha  creído  que  estaban  rotas  porque  se  ha- 
ibia  establecido  como  un  principio  el  desco- 
•nocerlas.  El  gobierno  de  la  república  ha  com- 
iprendido  que  este  doble  error  traía  es  pos  de 
is!  grandes  peligros  y  una  injusticia  mucho 
•mayor,  y  por  lo  tanto  ha  juzgado  conveniente 
•acoger  las  proposiciones  que  le  han  sido  he- 
tehas  por  ei  gefe  de  la  religión  católica. 

>En  consecuencia  se  ha  terminado  entre  los 
iplenipotenciarios  de  ambas  potencias  un  con- 
•venio...  Partiendo  de  esta  base  de  hecho  de 
>que  el  catolicismo  es  el  cuito  de  la  mayoría  de 
•los  Franceses ,  se  ha  establecido  por  el  conve- 
•nio  que  sus  ministros  deben  ser  nombrados 
•por  el  gobierno  de  la  república ;  que  su  fideli- 
idad  debe  ser  garantizada  por  xin  solemne  ju- 
cremento  de  obediencia  á  la  autoridad  constítu- 
•eiottal ;  que  se  trazará  una  nueva  demarcación 
>de  diócesis  y  parroquias ;  que  los  antiguos 
•ministros  de  primero  y  segnndo  orden  pre- 
tsentarán  su  dimisión ;  que  sus  sucesores  nada 
•podrán  pretender  de  los  bienes  del  antiguo 
•clero,  cuya  enagenacion  se  ha  conservado  in- 
•violablemente ;  y  por  último,  que  el  gobierno 
•de  la  república  entra  en  todos  los  derechos 
•del  antiguo  gobierno  por  lo  relativo  á  la  Igle< 
>sia ,  y  que  el  culto  católico  ^ará  de  toda  bt 
•libertaa  y  publicidad  compatibles  con  el  so»- 
•tenimiento  de  las  leyes. 

•El  gobierno  de  la  repúbRca,  al  estipular 
•estas clausulas,  no  ha  hecho  masque recono- 
•cer  las  relaciones  ya  existentes ,  y  desde  el 
•nioniento  que  las  ha  reconocido,  ha  juzgado 
>que  debia  autorizarlas  para  ponerlas  de  acuer- 
>ao  eon  los  principios  de  libertad,  que  no  pue- 
>deo  acomodarse  con  la  injusta  opresión  que 
>se  ajerce  en  su  nombre,  ni  eon  la  qae  se  les 
•hace  sufrir. 


y  para  decirlo  uso  de  rodeos  que  una  política 
noble  al  par  que  sabia  hobiero  rechazado  como 
indignos.  <Naida  es  la  religión,  dice  el  juicioso 
•autor  de  las  Memorias  para  la  historia  <cíe- 
túátíiea  del  ^gto  XVIIl  no  considerándola  mas 
«que  como  institución  humana;  y  es  privarse 
•oe  su  influencia  el  evitar  reconocer  la  ver- 
•dad  de  sus  dogmas,  el  hablar  de  ella  con  una 
•fiia  indiferencia,  y  rehusarle  los  derechos  y 
•prerogativas  ({ue  posee  desde  hace  tantos  si- 
•glos.  La  religión  católica  era  la  dominante  en 
•Francia  desde  tiempo  inmemorial,  y  ha  podi- 
>do  conservar  este  título  sin  dañar  la  libertad 
•de  los  demás  cultos.  Queriet^o  el  orador  del 
•concordato  justificar  una  absoluta  igualdad 
■entre  las  distintas  comuniones,  con  arreglo  al 
•sistema  adoptado  por  su  gobierno,  copió  de- 
•masiadas  teorías  falsas  y  modernas  (1).  > 

El  concordato,  de  cuya  lectura  se  ocupó 
luego  Portalis,  fue  adoptado  por  el  cuerpo  le- 
gislativo después  de  alguna  discusión.  Al  mis- 
mo tiempo  se  publicaron  las  bulas  JEcclesia 
Christi  (i)  y  Qui  Christi  Domini. 

Pero  después  del  concordato  (y  este  fraude 
enseñó  á  Pió  VII  (a  clase  de  hombre  cOn  quien 
acababa  de  tratar),  el  gobierno  ¡hizo  adoptar 
por  el  cuerpo  legislativo  bajo  el  nombre  de  ar- 
tículos orgánicos  las  disposiciones  relativas  al 
ejercicio  del  culto:  disposiciones  tiránicas  que 
esclavizaban  á  la  Iglesia.  Prohibían  por  ejem- 
plo á  los  obispos  conferir  órdenes  sin  el  bene- 

(t)    V.  Tabtrtad  de  la  importucia  de  aaa  religión 
del  «(Udo. 

(2)    La  tradaeeion  oficial  de  esta  bote,  dice  Cohén, 
(Compfod.  hist.  sobre  Pío  VII,  p.  lia.)  présenla  las 
primeras  boelias  del  charlaUDÍsmo  y  daplieidad  de 
qme  Booaparte  crejó  deber  hacer  los  móviles  prmeipa- 
lesde  sa|adinioi*tracioD.  Ed  la  bula  el  papa  di  al  pri- 
mer consol  el  titulo  de  vtr  tZIiutrú,  y  añade  qoe  el 
SeBor  eddein  eufñditaU  /Ifiem  totmalit  imponetüd  in- 
I  ñamavit  ««m;  ;  la  iradaeeioo  francesa  diee  qae  Dios 
(  Irabia  hecho  nacer  ea  eteoraio*  fMMroeo' del  nombra 
'  célebre  y  jutto  los  mismos  deseos,  etc: 
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plácito  del  gobtet^oi  |»e<crtbiaB  qbe  los  víca- 
ños  del  obispo  prosiguiesen  aun  después  de  la 
muerte  del  prelado,  gobernando  la  diócesis, 
sta  tener  an  considefacion  los  derechos  de  los 
cabildo»;  arre^labaa  coa  minuciosidad  uira 
multitud  de  puntos  que  ds^en  dejarse  á  la  de» 
ciúon  de  la  autoridad  eclesiástica;  anunciaban 
una  estremada  desconfianza  del  clero,  asi  como 
la  intención  de  contenerle  por  medio  del  rigor 
y  colocarlo,  hasta  para  el  ejepcicto  de  sus  fun- 
ciones espirituales,  en  una  dependencia  absolu- 
ta de  los  agentes  del  gobierno.  £stos  artículos 
habían  sido  presentados  como  la  forma  y  con- 
dición del  restablecimiento  de  la  religión  cató- 
lica en  Francia;  y  hubiérase  dicho  según  la  fe- 
cha y  el  modo  de  la  publicación,  que  formaban 
parte  integrante  del  concordato,  y  qite  por  Jo 
tanto  habían  obtenido  |a  nprobacimí  de  In  san- 
ta sede.  ¡Cómo  si  él  pontülce  sin  faltar  á  su  de- 
ber hubiese  podido  aprobar  la  mayor  parte  de 
aquellas  disposiciones!  £1  menor  átomo  de  bue- 
na fé  de  parte  del  gobierno  francés,  habría  bas- 
tado para  hacer  promulgar  el  convenio  bajo  la 
forma  de  un  tratado  de  paz  ordinario,  y  para 
hacer  decretar  en  seguida  los  artículos,  que  al 

Í>arecer  le  interesaban  tanto,  bajo  la  de  una 
ey  especial  esplicativa  del  modo  con  aue  gue- 
ria  que  el  concordato  fuese  ejecutado  (4).  Pero 
los  resultados  de  semejante  conducta  no  hu- 
bieran correspondido  á  sus  miras.  La  fuerza 
habría  garantizado  la  obediencia  de  los  ciuda- 
danos á  los  artículos  orgánicos,  en  tanto  qua 
la  conciencia  de  los  fieles  hubiera  retrocedido 
ante  su  ¡legalida4<  Esta  conciencia,  era  pues, 
lo  que  trataron  de  adormecer  enlazando  dos 
objetos  distintos  de  tal  modo,  que  una  ley  esen- 
cialmente contraría  ¿  la  religión,  parecía  haber 
sido  aprobada  por  al  pontífice  mas  piadoso  de 
que  la  Iglesia  se  gloria.  Pió  Vil,  á  quien  los  ar- 
tículos orgánicos  no  habían  sido  comunicados, 
se  afeotó  dolurosamente  coa  semejante  noticia: 

tudió  que  los  que  se  hallaban  en  opoaicioo  con 
as  reglas  de  la  Iglesia  recibiesen  las  modifica->- 
clones  oportunas  y  las  alteraciose»  necesarias: 
su  alopucion  en  el  consistorio  de  34  de  mayo 
siguiente,  instruyó  á  los  cardenales  de  las  reck* 
niaciones  que  sobre  este  asunto ,habÍBdiríjido 
ai  primer  constil. 

Siendo  el  convenio  de  iS  de  julio  de  4801 
£n  lo  sucesivo  ley  del  Estado ,  el  cardenal  Ca<* 

Srara ,  que  no  hábia  sido  recouooído  aun ,  que- 
ó  autorizado  desde  el  &  de  abril  de  180á  para 
ejercer  en  Francia  bw  funciones  da  legado,  y  al 
día  siguiente  fué  admitido  en  audiencia  del 

Sfimér'cónsol ,  obligándole  á  pronunciar  y  á 
riiiar  un  juramento  conforme,  s^guu  dice 
laiiflret  (2)  coa  el  que  preslaJmn  en  otro  tieat- 

'    (i)    CoW,  Compcnd.  bit*,  sobre  pío  vn,  p.  114. 

(2) ,  Jauffrft.  Meoipr,  Ust.  s'vbrvlM  asuotos  .eclet. 
.de  pránda  dureaU  lo»  {trimcros  «óm  del  siglo  XiX 
1. 1  p.  36. 
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■po  los  legados  d  {ater«.  Bonaparte  proveyó  al 
momento  varias  sedes  vacantes  de  las  última-, 
mente  instituidas ,  y  las  demás  se  fueron  suoq- 
;sivanatente  ocupando  del  mismo  modo.  Diez .  y 
•ocho  antiguos  arzobispos  y  obispos  fueron 
destinados  á  las  nuevas  ideas ,  y  por  una  fatal 
compensación  nombraron  tajn¿ien  ó  doce  de 
los  constitucionales.  Portalis  había  propuesto 
que  no  se  nombrara  mas  que  á  Chai-rier.  de 
La  Roche  y  á  Montault,  quienes  se  habían 
reconciliado  yaiúon  el  pontilice ;  pero  Fouché, 
ministro  de  policía  persistió  en  sostener  que  el 
medio  miejor  de  estingüír  las  divisiones,  ora 
fundir  los  dos  partidos.  Además  de  los  dos 

2ue  acabamos  de  nombrar ,  hizo  adoptar  ú  Le 
oz  ,  Primat.,  Beaulieu ,  Lacoiabe  ,  Perier. 
Becherel,  Saurine,  Reymond,  Berth(¿et  y 
Belmas.  Las  instrucciones  del  legado  le  orde- 
naban no  admitirá  los  constitucionales,  á  me- 
nos que  diesen  antes  testimonio  de  su  sumisión 
á  los  juicios  del  romano  pontífice.  Pero  los 
constitucionales  contando  con  el  apoyo  de  Fou- 
ché y  con  la  debilidad  de  Caprara  ,  se  nega- 
ron á  firmar  la  carta  que  este  les  presentó ,  le 
hablaron  con  arrogancia  y  corrieron  á  de- 
nunciarle al.  gobierno.  Bernier  uito  de  los  ne- 
gociadores del  concordato  que  acababa  de  ser 
nombrado  para  la  silla  de  Orleans ,  se  condu- 
jo en  esta  ocasión  de  un  modo  muy  repren- 
sible. Habiendo  tenido  noticia  de  las  vacilacio- 
nes del  legado  ,  intervino  para  hacürlas  cesar. 
Propúsole  firmar  él  por  sí  mismo  una  declara- 
ción que  no  dejaría  ninguna  duda  acerca  de  la 
vuelta  de  los  constitucionales  á  la  unidad  cató- 
lica ,  y  le  pondría  al  abrigo  do  todo  cargo  de 
parte  de  la  santa  sede  (1).  Habiendo  Caprara 
aceptado  este  ofrecinúento.,  hizo  él  firmar  á 
los  obstinados  mrtiáticos  una  fórmula  conce- 
bida en  términos  generales;  y  luego  se  (itrevió 
á  atestiguar  por  escrito  que  les  había  entrega- 
do el  decreto  de  absolución  del  legado,  el  cuftl 
habia  sido  jeoíbido  con  el  respeto  convenieu- 
te  (2).  En  virtud  de  este  testimonio  los  cons- 
titucionales lograron  sus  bulas  de  institución 
canónica.  Prestaron  su  juramento  el  13  de  abril, 
y  habiendo  sido  remitidos  á  Roma  los  docu- 
mentos de  este  espediente ,  Piu  Vil  debió  cireer 
que  todo  se  había  hecho  con  arreglo  á  sus  de- 
seos, y  asi  lo  manifestó  formalmente  en  su 
alocucioB  del  24  de  mayo.  Mas  no  tardó,  en 
divulgarse  el  secreto:  Le  Coz,  Lacombe  y  Rey- 
mond se  jactaron  públicameiUe  de  no  túberse 
retractado. 

No  fue  perdido  semejante  ejemplo  para  los 
curas  oonstiturJonales  dispersos  eu  los  depar- 
tamentos. Por  otra, parte  les  ajeniaban  á  que 
ceaislteseQá  sus  obis|K>$  en  el  caso  de  que 

'  fl)  '  If emor.  Itist.  sobre  los  asaates ,  ele.  p.  8S. ' 

(t)    Créeíe  qiio  Beribolet  bebía  dado  alguna  -Ballt- 
faecioa.  Bcspeeto  de  Becbenl  h»f  que  advertir  qut  tme 
'  Dombtado  posteriormenu. 
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se  les  impusiera  akun  acto  de  samision.  Pon- 
ché pasó  una  circular  á  los  prefectos  contra 
las  exigencias  de  reti-actaciones ,  y  el  legado 
escribió  ea  10  de  junio  de  1802  ¿  los  obispos, 
enriáudoles  una  fórmula  en  la  que  nada  se 
pedia  mas  aoe  adhesión  al  concordato  y  su- 
misión al  ooispo.  Sin  embargo  ,  alíennos  pre- 
lados á  despecho  de  la  circular exigierou  decla- 
raciones redactadas  ,en  distinto  sentido.  Tam- 
bién hubo  en  algunas  diócesis  notables  ejem- 
plos de  conversión  á  la  unidad.  En  Versalles, 
Charrier  de  La  Roche ,  á  quien  ios  constitu- 
cionales miraron  desde  aquel  momenlo  como 
I  desertor  de  su  causa,  se  pronunció  del  modo 
ii  mas  terminante  al  tomar  posesión  de  su  silla, 

I  intitulándose  primer  obispo  de  Versalles,  y 
exigió  de  los  sacerdotes  cismáticos  una  fór- 
mula de  retractación.  Después  en  los  funera- 
les celebrados  el  12  de  setiembre  de  1804  en 
sa  catedral  por  el  cardenal  de  Bougelin,  ce- 
lebró el  valor  de  aquel  prelado  en  combatir 
las  innovaciones  de  la  asamblea  constituyen- 
te. Algunos  de  sus  colegas  se  fueron  despren- 
diendo también  sucesivamente  del  mismo  par- 
tido. Primal ,  promovido  al  arzobispado  de  To- 
losa,  escribió  de  motu  propio  á  Pío  Vil  en  1804. 
Leblanc  de  Beaulieu«  obispo  de  Soissons,  es- 
cribió también  á  Roma  el  mismo  dia  de  la  fes- 
tividad de  san  Pedro  del  mismo  afio ,  y  este 
prelado  que  había  estadp  unido  con  los  Janse- 
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do  ya ,  la  magestad  de  la9  ceremonias  cuyo 
uso  se  babia  poco  menos  que  perdido ;  la  pre-  ! 
sencia  de  sus  ministros ,  que  venían  del  des- 
tierro ,  ó  del  fondo  de  los  calabozos  á  instruir 
y  exhortar  á  un  pueblo ,  que  había  pasado  por 
el  crisol  de  la  desgracia,  sobre  todo  la  presen- 
cia de  los  obispos  que  iban  á  ocupar  sus  nue- 
vas diócesis  distribuyendo  sus  cooperadores 
según  las  necesidades  de  los  fieles,  el  recuer- 
do de  laníos  males  que  convidaban  al  arrepen-  > 
timiento,  el  grito  de  la  condénela  tan  elocuen- 
te y  tan  enérgico ,  todo  contribuía  á  atraer  al 
seno  de  la  iglesia  un  gran  número  de  aquellos 
que  tanto  la  habían  afligido  con  su  deserción; 
y  habiendo  Pío  Vil  concedido  un  jubileo  para 
la  Francia ,  en  memoria  de  la  restauración  del 
culto ,  pareció  que  tan  venturosas  coinciden- 
cias se  aumentaban  en  aquel  tiempo  de  gracia 
y  de  bendiciones.  El  concordato  fué  pues  para  { 
muchos  una  época  de  retorno  á  la  religión  ,  y 
¿qué  hubiera  sido  de  la  Francia  sin  el- concor- 
dato ,  y  con  la  funesta  acción  de  la  ignorancia 
y  la  inmoralidad? 

El  gobierno  comprendía  la  dificultad  de 
reinar  sobre  unos  hombres  sin  fé  y  sostener 
un  estado  sin  costumbres ;  y  por  eso ,  y  por 
un  impulso  de  su  Ambición  particular  de  que 
á  sí  mismo  no  se  daba  razón  ,  entró  en  nego- 
ciaciones con  la  Santa  Sede  en  interés  de  la 
Francia  y  de  la  Europa  entera ;  y  para  asegu- 


aislas,  renunció  á  sus  errores  asi  como  á  toda  \  rar  los  resultados  del  convenio  que  había  ce- 


adhesion  al  cisma.  No  hubo  pues  mas  que  un 
reducido  número  de  obispos  que  permanecie- 
ran en  su  dura  obstinación  contra  los  juicios  de 
la  santa  sede. 

El  restablecimiento  del  ejercicio  público  de 
la  religión  católica'en  Francia  se  (celebró  el  día 
de  Pascuas,  18  de  abril  de  1802,  en  la  iglesia 
metropolitaDa  de  París  con  un  oficio  solemne 
y  Te  ueum  á  que  asistieron  los  cónsules.  El 
legado ,  cardenal  de  la  santa  iglesia  romana  ce- 
lebró la  misa ,  y  un  prelado  del  antiguo  clero 
de  Francia,  TÜL  De  Boisgelín,  que  desde  el  {ir- 
zobispado  de  Aix  acababa  de  pasar  al  de  Tours, 
pronundó  un  discurso ,  en  el  que  demostró  la 
acdon  de  la  Providencia  dirigiendo  los  aconte- 
cimientos y  conduciéndoios  al  objeto  marcado 
p<Nr  sus  decretos.  Veinte  obispos  nuevamente 
mstituídos  prestaron  juramento.  De  esta  ma- 
nera el  templo,  prounado  en  otros  tiempos, 
volvió  i  su  pureza  y  á  su  santo  objeto ;  de  esta 
manera  el  altar  que  había  sido  manchado  por 
el  Ídolo  de  la  Razón  ,  recibía  otra  vez  la  victi- 
ma propiciatoria ;  de  esta  manera  en  fin ,  que- 
daba desvanecido  el  cisma  ante  el  esplendor 
de  la  unidad;  y  los  cónsules  por  el.  mero  he- 
cbo  de  presentarse  en  el  templo  de  Noestra 
Señora ,  protestaban  en  nombre  de  la  Francia 
contra  la  apo^asia  y  los  crímenes  que  habían 
imqpreso  en  la  frente  de  la  patria  una  mancha 
vergonzosa  y  sangrienta. 

La  novedad  del  culto  católico  caá  olvida- 

tllST.  ECLBS.  T.  VIU. 


lebrado ,  se  le  víó  tomar  sucesivamente  medí,- 
das  bastante  favorables. 

Aunque  por  de  pronto  no  se  había  compro- 
metido á  sostener  un  cabildo  en  cada  catedral, 
asignó  fondos  para  este  objeto  (1).  Se  dio  tam- 
bién una  pensión  segura  álos  sacerdotes  que  no 
habían  prestado  los  juramentos  anteriores,  y 
se  designó  lo  que  liabüan  de  cobrar  los  que  ser- 
vían las  sucursales.  Quedaron  autorizadas  las 
administraciones  de  los  departamentos  para 
proveer  b  que  fuese  necesario,  sea  al  buen  es-  | 
tado  de  los  templos,  sea  á  la  magestad  del  cul-  ¡ 
to,  sea  para  suplir  las  asignaciones  que  juzga 
sen  preciso  añadir  á  las  rentas  do  ios  obispos, '. 
de  los  canónigos  ó  de  los  párrocos.  Se  estable- 
ció con  su  conveniente  dotadon  un  seminario 
por  metrópoli,  y  hasta  se  ayudó  á  los  obispos 

Sue  deseaban  tener  en  su  diócesis  un  semina- 
o  particular,  para  favorecer  la  vocación,  y  fa- 
cilitar la  instrucción  conveniente  de  los  que  se 
sentían  llamados  á  seguir  la  carrera  eclesiásti- 
ca, invitóse  á  los  sacerdotes  á  que  volviesen  á 
usar  el  traje  de  su  estado,  traje  tan  á  propósito 
para  recordar  á  los  fieles  y  á  ellos  mismos  la 
dignidad  de  su  carácter  y  gravedad  de  susfuu- 
cíones.  También  se  dispensé  protección  á  esas 
ten  piadosas  y  útiles  jóvenes  que  se  consagran 
al  servicio  de  los  enfermos  ó  á  la  instrucción  de 


(1)    Men. 
.  427-428. 


para  !•  Ulst.  Beles.  Mi^tg^XS  ni,  t.,  S, 


Digitized  by 


Google 


•HB 


I      50 


HISTOnU 


la  juventud,  y  cuya  caridad  industriosa  al  par 
que  activa,  todo  el  rauodo  sabe  que  con  nada 
puede  ser  reemplaxada.  Dióse  á  los  desgracia^ 
dos,  que  la  miseria  ó  las  enfermedades  obligan  á 

[)ermttDecer  en  los  hospitales,  los  socorros  re- 
igiosos  que  una  abomuiable  inhumanidad  les 
habia  querido  quitar.  Asimismo  se  autorizó 
posteriormente  el  restablecimiento  de  algunas 
de  aquellas  preciosas  congregaciones  que  se 
consagran  á  la  instrucción  pública  y  á  las  mi- 
siones: entre  otras  quedó  restablecido  el  Semi- 
nario de  las  Misiones  estranjeras  de  Paris,  cuyo 
objeto  era  formar  apóstoles,  que  lleven  la  fea 
las  regiones  mso  remotas.  Estas  concesiones  y 
otras  muchas,  qae  propendían  á  mejorar  el 
concordato,  fueron  sin  duda  ventajosas  para  la 
religión,  y  ¡o  hubieran  sido  mas,  si  el  gooieroo 
se  hubiese  mostrado  menos  imperioso,  meuos 
intolerante  y  menos  decidido  á  mezclarse  en  el 
régimen  interior  de  la  Iglesia. 

Asi  es  que,  deseando  el  primer  cónsul  te- 
ner cardenales  franceses,  ideó  pedírselos  á 
Pío  Vil  asi  como  en  otro  tieotpo  había  exigido 
un  concordato  en  tres  días,  c  Hay  cinco  plazas 
>de  cardenales  vacantes  en  el  sacro  colegio, 
>dijo  Bonaparte.  en  8  de  julio  de  1802  al  minis- 
»tro  de  relaciones. «steriores.  Escribiréis  al 
^ciudadano  Cacault,  que  yo  deseo  que  esas  piel' 
isas  sean  dadas  á  la  Francia:  provéanse  en  cúa- 
>tro  obispos  y  la  quinta  par»  Mr.  Bayanne, 
»Esto  será  una  compensación  al  -derecho  de, 
>que  la  Francia  no  ha  gozado  hace  quince  años. 
>En  las  discusiones  que  sobre  este  particular  se  ^ 
>podrán  suscitar,  el  ciudadano  Cacault  dará  á  \ 
•conocer  que  el  cardenal  Montmorency,  lejot 
»de  ser  francés  deberla  ser  detíHuido,  pues  es 
tuno  de  los  que  han  rehusado;  que  R olían  es 
» obispo  de  Alemania  (1);  que  Jen  vis  (queria  de- 
»cir  Gerdil)  á  quien  se  cree  saboyano,  no  ha- 
«biendo  sido  nunca  obispo  en  Francia,  nopue- 
>de  ser  considerada.  cuoÍj  miembro  del  clero 
«francés:  que  no  habiendo  tampoco  sido  obispo 
>en  Francia  Franckemberg,  le  conddero  en  el 
«mismo  caso  que  el  anterior;  que  por  lo  demos 
*me  remito  á  ía  volfüUad  del  pontífice;  y  que  si 
>se  desestim'a  esta  mijusta  petición,  renuncú) 
•desde  ahoi-a  á  todo  nombramiento  de  carde- 
males,,  porque  prefiero  que  nada  tenga  la 
•Francia  de  común  con  el  sacro  colegio,  á  ver- 
>la  meuos  fnvorecida  que  las  demás  potencias.  > 

Bajo  la  protección  calculada  de  todo  este 
aparato,  dice  el  caballero  Arlaud  (2),  solicitó 


(1)  Preciso  es  confesar  qae  es  ana  idea  no  poco  es- 
traragante  el  suponer  que  un  Hontmoreney  Laval  es- 
taba lejos  de  ser  Franeés,  yorqoe  do  presentó  su  dimi- 
sioD  del  obispado  de  JUetz,  y  nae  un  Bofaaa,  obispo  de 
StrasbatKo  era  uo  obispo  a»  AUnuUüa ,  porqae  la 
diócesis  de  Sirasburgo  se  estendia  basta  la  orilla  dere- 
cha detBbin.  ¿-En  qaé  pensaría,  pne»,  e!  hombre  qae 
tales  cosas  decía  i  an  Talleyraud  PerigordT  (M.  Ar- 
tftud.  Historia  del  paya  Pió. Vil,  1. 1,  p.  304.) 

(3;    uist.  del  papa  Pió  Vil,  1. 1,  p.  304. 
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el  antiguo  obispo  de  Auhin,  ministro  de  rela- 
ciones esterioresde  Bonaparte  tm  breve  de  se- 
cularización.. Este  asunto  fue  tratado  edtre  (foni- 
salvi  y  Talleyrand,  que  al  fin  recibió  un  brete 
diciendo  oue  quedaba  devuelto  ai  estado  secu' 
lar.  Pío  Vil  tuvo  noticia  del  espediente  que  se 
formó  sobre  este  particular;  pero  no  lo  firmó. 
Los  pocos  miembros  del  sacro  colegio  que  se 
enteraron  de  este  asuto,  manifestaron  viva- 
mente su  desaprobación.  Por  lo  demás  se  ha- 
llaban lejos  de  preveer  las  consecuencias  que 
se  sacarían  en  Paris  de  la  consecución  de  se- 
mejante breve.  ' 

Para  satisfacer  la  exigencia  de  una  promo- 
ción estraordinaria  en  favor  de  la  Francia, 
Pío  VII  tuvo  que  asegurarse  el  consentimiento 
de  las  demás  cortes  católicas.  Los  prelados 
Fesch,  arzobispo  de  Lyon,  Boisgelin,  arzobispo 
de  Tours,  Cambaceres,  arzobispo  de  Rouen,  y 
y  Bayanne,  que  había  sido  reemplazado  por  el 
abate  Isoard  en  el  cargo  de  auditor  de  la  rota, 
fueron  los  cuatro  cardenales  concedidos  con 
motivo  del  concordato;  Mr.  de  Belloy,  arzobis- 
po de  Paris,  era  el  cardenal  de  la  corona  de 
Francia  en  esta  promoción,  y  Pió  VII  en  su  alo- 
cución del  17  de  enero  de  1803,  declaró  ade- 
más que  se  reservaba  un  cuarto  sujeto  igual- 
mente digno  de  estos  honores  (era  Berníer). 
.  El  concordato  principió  á  dar  en  Francia  sus 
primeros  frutos,  justificábase  por  sus  resulta- 
dos, y  un  sacerdote  que  reunia  mucha  facilidad 
de  esprcsion  con  mucha  ciencia,  tomó  a  su 
cargo  el  responder  á  las  objeciones  de  los  que 
creían  que  Pío  Vil  habia  avanzado  demasiado 
en  este  célebre  convenio.  El  abate  Barruel 
realzó  las  prerogativas  de  la  santa  sede  en  el 
hbro  intitulado:  Del  papa  y  de  sus  derechos  reli- 
giosos, con  motivo  del  concordato:  recordó  los 
principios  de  la  teología  y  los  hechos  de  la  His- 
toria Eclesiástica  que  corroboraban  su  opinión, 
adivinando  los  argumentos  llenos  de  fuerza 
que'  Muzarelli  debía  reunir  posteriormente  en 
su  disertación.  Mas  éstos  raciocinios  no  con- 
vencían á  los  obispos  no  dimisionarios.  Fijando 
su  atención  sobre  lo  que  pasaba  en  Francia, 
veían  que  su  gobierno  no  concedía  ala  religión 
mas  que  una  protección  dudosa  y  una  libertad 
restriñida.  Sí  por  una  parte  esta  conducta  am- 
bigtia  y  vacilante  de  la  autoridad  suscitaba  des- 
contentos, por  otra  la  conducta  de  muchos  de 
los  nuevos  obispos  tomados  de  entre  los  consti- 
tucionales provocaba  escándalos.  En  realidad 
el  número  de  obstinados  no  pasaba  de  cinco  ó 
seis,  pero  dos  de  entre  ellos  profesaban  la  re- 
sistencia mas  abierta  contra  el  pontífice  roma- 
no, espulsaban  los  mejores  sugetos  de  sus  dió- 
cesis y  perpetuaban  el  espiritu  del  cisma.  Los 
prelados  no  dimisionarios  no  teuian  reparo  en 
empeorar  semejante  estado  de  cosas:  la  mayor 
parte  de  ellos  habían  declarado  que  para  do 
causar  divisiones,  consentían  en  el  ejerció  de 
los  poderes  del  nuevo  obispo;  muchos  habían 
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llegado  á  UHinciar  que  sujdian  á  la  insuficien- 
cia de  su  título  sin  almndonar  la  jurisdicción:  no 
impidió  esta  declaración  que  en  ciertas  dióee- 
sis  ocurrieseD  inquietudes  y  turbulencias  que 
Bonaporto  aumentó  queriendq  reprimirlas  de 
una  manera  despótica.  Mas,  por  ttbservar  los 
obispos  no  dimisionarios  respecto  de  su  antigua 
grey  esta  conducta  reservada,  no  se  creian  me- 
nos autorizados  para  pooer  á  los  pies  de  Pió  VII 
una  protesta  contra  la  medida  general  tomada 
sin  su  consentimiento. 

Oe  Londres  llegaron  á  Roma'reM-esentacio- 
nes  firmadas  en  varias  ciudades  de  Europa  por 
treinta  y  ocho  prelados  írdoceses.  Sin  embar- 
go, estamos  autorizados  para  borrar  del  nume- 
ro de  estos  al  obisiK)  de  Oropein|Mrl.  inf.  su- 
fragáneo del  cardenal  de  Hontmoreacy,  cuya 
dimisión  no  se  l«ib¡a  pedido,  y  al  obispo  electo 
de  MouUbs  cuya  sede  no  liabia  sido  aefinitiva- 
mente  erigida.  Estos  supuestos  quedan  reduci- 
dos á  treinta  y  seis,  dos  de  loe  cuales,  el  obispo 
de  Rieux,  y  el  de  Tarbes,  hablan  á  pesar  de 
eso  dado  anteriormente  su  dimisión.  El  obispo 
de  Auxerre,  que  no  la  había  presentado,  no 
firmó  las  reclamaciones.  E3  de  Grenoble  murió 
antes  que  estas  apareciesen.  Habia,  pues,  cua« 
renta  y  dos  obispos  dimisionarios  siu  restric- 
ción, y  después  del  concordato  dimitieron  los 
obispos  de  Bezieres  y  Sisteron,  por  lo  cuál  el 
número  total  de  los  dimisionarios,  que  recla- 
maron ó  no,  se  eleva  á  cuarenta  y  siete. 

Las  representaciones  Uevaban  la  fecha  del  6 
de  atml  de  1803,  y  su  titulo  era:  «Expostula- 
<^es  canónicas  y  respetuosísimas,  dirigidas  á 
nuestro  santo  padre  Pió  Vil,  papa  por  la  divi- 
na Providencia,  sobre  diversos  actos  concer- 
nientes i  la  Iglesia  de  Francia.  >  La  introdnc- 
cioo  ananoiaba  el  sentimiento  de  respeto  con 
que  los  obispos  se  acercaban  al  trono  de  su 
santidad  (1). 

«Saiitisimo  padre,  suplicamos  ardientemen- 
ite  á.  vuestra  santidsid  con  un  profuudo  senti- 
•  miento  de  veneración  y  do  piedad,  cual  con- 
(viene  ¿  unos  hijos,  se  digne  oírnos  en  su 
icspfritu  de  equidad :  vamos  á  tratar  de  la  causa 
«mas  grande  e  importante  que  pueda  presen- 
*tarse.i 

En  seguida  anunciaban  que  iban  á  imitar  el 
lenguage  de  san  Bernardo  cuando,  hablando  á 
Inocencio  II,  le-  decía:  tHablo  ünceramente, 
porque  amo  sineeramenle.»  Declaraban  partici- 

Sar  de  la  confesión  de  san  Gerónimo,  cuando 
ecia  á  papa  s:))t  Dámaso:  «No  siguiendo  á 
•nadie  mas  que  á  Jesucristo,  me  asocio  de  co- 
>munion  á  vuestra  beatitud ,  es  decir,  á  la  cá- 
itedra  de  Pedro;  sé  que  sobre  esta  piedra  ha 
>sido  edificada  la  Igle6ia.  Quien  coma  el  corde- 
>ro  fuera  de  esta  casa,  es  profimo...  Quién  no 
>  recoja  con  vos ,  esparce. . .  > 

(1)    Mr.  AttMMl,  fiisi.  de)  papa  PÍO  Vil,  1. 1,  pági- 
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Insislian  anéijicameute  sobre  su  dimisión 
forzada,  sobre  la  abolición  de  sbs  titules,  y  so' 
bre  la  privación  de  toda  jurisdicción ,  medidas, 
según  ellos  deeiad ,  que  no  presentaban  ejem- 
plo en  la  historia.  Quejábanse  de  habersiooasi 
despojados  desde  el  29  de  noviembre  de  1801, 
y  aun  antes  de  haber  muchos  de  ellos  recibido 
el  breve  de  15  de  agosto.  Cilaban  al  pontífice 
Liberio,  que  decía  al  emperador  Constante: 
<No  es  posible  que  condenemos  á  quien  quiera 
quesea,  sin  que  antes  se  haya  pronunciado  la 
sentencia  contra  él.  >  La  causa  no  ha  sido  sus- 
tanciada, indicia  cauia,  proseguían  diciendo.» 
San  Celestino  se  espresó  en  estos  términos: 
«¡Domínennos  las  reglas:  lio  nos  elevemos  so- 
bre ellas:  sometámonos  á  los  cánones!»  San 
Martin  dijo:  tNo  podemos  destruir  los  cáno- 
nes: somos  sus  defensores  y  depositarios,  y  no 
las  transgresores  de  ellos.  >  Referían  los  térmi- 
nos en  que  san  Gregorio  VII  escribió  al  rey 
de  Araron.  San  Zozimo,  el  papa  Adriano  1!,  y 
san  León  el  Grande  liabian  profesado  la  misma 
doctrina.  No  olvidaban  los  obispos  los  propios 
términos  de  una  encíclica  que  les  dirijió  Pió  Vil, 
fechada  en  el  monasterio  de  San  Jorge  en  Ve^ 
necia  en  18  de  de  mayo  de  1800,  año  primero 
de  su  pontificado:  «Per  las  santas  leyes  de  la 
ilglesu  florecen  la  piedad  y  la  virtud ;  por  es- 
>tas  leyes  es  terrible  te  esposa  de  Jesucristo 
icomo  un  ejército  atrincherado.  Estas  leyes  son 
•los  cimie-ntos  colocados  para  sostener  él  peso 
fde  la  fé.>  El  concilio  de  Trento,  ses.  ¿3, 
cap.  4,  suministra  nuevas  armas. 

Lamentaban  la  estincion  súbita  de  ciento 
cincuenta  y  seis  iglesias  para  no  erigir  en  su 
lugar  mas  que  sesenta ,  y  pintaban  el  estado 
precario  é  incierto  de  la  religión,  su  esclavitud 
al  gobierno,  la  Iglesia  espuesta  á  las  variacio- 
nes de  lii  política,  á  la  movilidad  de  los  intere- 
ses, á  los  caprichos  de  las  pasiones,  y  por  últi- 
mo la  potestad  temporal  dominando  sobre  la 
espiritual.  «Nada  poaemos  hacer,  decían  ellos, 
>sino  afligimos  mas  y  ihas  al  ver  el  modo  con 
tque  se  ha  procedido  en  el  doloroso  asunto  de 
>que  nos  ocupamos.  Por  consiguiente,  la  reli- 
«gion  católico-apostólico-romana ,  que  es  la 
•profesada  por  la  mayoría  de  los  Franceses,  solo 
•alcanzará  de  cuanto  se  ha  hecho  pérdidas  y 
•graves  perjuicios  en  lagar  de  ventajas  (1).» 

Quejábanse  también  de  los  Artículos  orgá- 
nicos, coDtca  ios  cuales  el  mismo  pontífice  lia- 
bia ya  reeramado ,  de  la  manera  con  que  el  i 
concordato  habia  sido  puesto  en  ejecución,  y 
del  favor  concedido  á  los  constitucionales  ane- 
sar  de  loe  decretos  y  sentencias  de  Pió  VI. 
Citaban  integra  la  dimisión  de  Gregoire.  «Des- 
•ciende  espontáneamente,  docia  este,  de  una 
•sede,  á  la  que  subió  sin  opoéicion  canónica. 
•Puede  meaos,  esclamaban  los  otmpos  de  re- 
•conocerse  en  esto  á  los  qye  el  predecesor  de 

(<)    Éipostnlacitncs,  p.  n.  ■ 
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»Pio  VII  llamaba  Puudo^iseopit'  Si  esto  no  | 
basta,  Lacombe  ha  dicho :  < El  legado  exigió 
i  de  nosotros  una  retractación ,  y  no  se  la  hemos 
•dado:  yo  miro  como  los  mojores  actos  de  mi 
ivida,  y  los, mas  digaos  de  recompensa  eterna, 
>]os  actos  qi^e  la  constitución  del  clero  civil 
>mi!  ha  dictado.»  Palabras  que  anuncian  una 
increiblt;  audacia,  duna  completa  ceguedad 
por  pnrte  del  cismático.  Habiendo,  según  los 
pfeludos,  sabido  Lacombc,  que  se  habia  ofre- 
í  cido  á  ios  constitucionales  un  decreto  de  abso- 
lución, declara  que  eitos  lo  arrojaron  al  fuego; 
á  el  no  se  lo  ofrecieron  porque  pensaron  quo 
tendría  menos  paciencia  que  los  otros. 

Los  obispos  estaban  al  parecer  mejor  infor- 
mados acAso  que  e)  gobierao  francés,  y  sin 
duda  mas  que  al  gobierno  pontificio.  Fouché 
sale  también  á  la  escena.  Ha  escrito  álos  pre- 
fectos: ?La  organización  de  los  cultos  es  en  la 
«Iglesia  loque  ci  18  brumaño  ha  sido  en  el  cs- 
itado :  no  es  el  triunfo  de  ningún  partido;  pero 
>es  la  reunión  de  todos  en  el  espíritu  do  la  re- 
ipúblicayde  la  Iglesia.»  Mas  abajo  se  dice 
que  una  carta  de  Porlalisal  prefecto  de  la  Som- 
me  contiene  estas  espresiones:  «Hé  recibido 
>los  documentos  que  acreditan  la  i'etractacion 
«pública  de  Claudio  de  La  Cour,  clérigo  casa- 
ido,  y  de  la  nulidad  que  ha  recaído  sobre  su 
>  matrimonio.  Este  hecho  es  un  verdadero  es- 
>cándalo.  Los  sacerdotes  que  administran  la 
•parroquia,  eu  la  que  ese  La  Cour  ha  hecho  su 
•solemne  retractación,  deberían  haber  tenido 
•cuidado  de  evitar  semejante  escándalo ,  y  ha- 
•beis  hecho  muy  bien  en  hacerles  responsables 
•de  la  repeticiou  de  cualquiera  otro  acto  de 
*esta  clase.»  A  esta  negativa  de  dejar  verificar 
libremente  una  retractación,  los  obispos  con- 
testaban con  salí  Hilario:  «El  nombre  de  paz 
•es  imponente,  la  opinión  de  la  unidad  esbri- 
•llantc;  mas  ¿quién  nn  sabe  que  la  .«ola  unidad 
•de  la  Iglesia  y  de  los  Evangelios  es  la  paz  dé 
•Jesucristo?^  Aquí  sigue  una  larga  é  interesan- 
te definición  de  lapas  de  Jesucristo.  Los  prela- 
dos, autores  de  las  Expostulaciones,  añaden: 
•La  Iglesia  galicana  desarrolla  el  orden  de  sus 
•obispos,  que  se  desenvuelve  dssde  un  princi- 
•pió  por  sucesiones,  de  manera -que  se  ve  que 
•este  úiden  viene  dircctamento  de  los  mismos 
•apóstoles,  ó  por  lómenos  do  los  primeros 
j personajes  apostólicos.  • 

IjGs  obispos  especifican  por  último  los  Mtos 
conlra  quñ  protestan,  á  saber:  el  concordato 
di!  15  de  julio  de  1801 ;  la  bula  Ecksia  Chrití,i, 
de  lodo  agosto;  el  breve  Tam  vinlla,  del  mismo 
dia;  la  bula  Qui  Chrisli  Domini,  de  29  de  no- 
viembre, que  tístablece  una  nueva  demarcación; 
lascarlas  Quoniam  favenle,  que  daban  al  car- 
denal Cai)rara  el  poder  do  instituir  á  los  nuevos 
obispos;  y  los  dos  decretos  QiiíB  precipuae.y 
Cum  Sanclissimas,  dadas  por  este  legado  en 
Parió  el  9  dü  abril  de  1802.  Se  oponen  á  estos 
actos  <  sin  separarse  en  lo  mas  mínimo  del 
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•profundo  respeto  que  nunca  dejarán  de  proTe- 
•sar  á  su  santidad ,  y  reservándose  la  facultad 
•de  esponer  aun  otras  quejas,  que  hablan  juz- 
•  gado  por  conveniente  no  manifestar  en  el 
c  momento  ac\ual. 

cEsta  publicadon  tan  grave,  queal  paracer 
•fue  redactada  por  Asseline.  obispo  de  Bolonia, 
•terminaba  diciendo:  >  Concluiremos  repitiendo 
las  palabras  de  un  arzobispo  de  Reims  de 
tiempo  de  Alejandro  111:  «Todas  las  miradas 
•están  fijas  en  vuestra  paternidad :  velad  por 
■vuestro  honor,  por  la  libertad  y  por  la  conser- 
•vacion  de  la  Iglesia.  Aun  había  otras  espre- 
siones mas  fuertes ;  que  han  desaparecido  en 
la  edición  de  Londres  (diciembre  de  1803)  (1). 

Los  obispos  no  dimisionarios  se  habían  re- 
servado el  esponer  en  lo  sucesivo  otros  perjui- 
cios á  que  daban  lugar  las  estipulaciones  del 
concordato.  Los  prelados  pertenecientes  á  esta 
clase  que  residían  en  Inglaterra,  realizando 
en  1804  lo  que  habían  anunciado  el  año  ante- 
rior, redactaron  y  firmaron  en  número  de  trece 
dos  escritos  en  nn  lono  mucho  mas  animado 
que  las  Expostulaciones.  Esto  consistía  en  que 
Bonaparte  había  en  1803  tenido  el  atrevimien- 
to de  pvoponer  á  Luis  XVIII  que  le  cediera  sos 

(i)  Los  prelados  qnr  firmaron  esta^  ExpostolaeioDM 
eran :  el  cardeoa!  de  Montmorency-LaTal  (aquel  que 
se^an  Napoleón ,  no  era  francés);  Arturo  Ricardo  de 
Dillon.  srioblspo  de  Narbona;  Alejaodro-Angéliro  de 
Talleyrand-Perigord,  arzobispo  duque  de  Belm* ,  pri- 
mer par  de  Francia,  Luis  Cirios  DnplessU  de  A.r«en- 
tré,  obisno  de  Liraoges;  Luis,  Fraciaco,  Marcos,  Hila- 
rio de  Cnnzié,  de  Arras;  José  Francisco  de  Halide, 
obispo  de  Montpellier ;  Luis  Andrés  de  Grimaldi,  obis- 
po conde  de  No^on,  par  de  Francia;  Juan  Luis  de  Ussod 
de  Bonnac,  obispo  de  Agen;  Pedro  José  de  LasUc,  an- 
tiRuo  obispo  de  Bienx;  Aymard-Clandio  de  Nioolai, 
obispo  de  Besieres;  Francisco  de  Cluguy,  obispo  de 
Biez ,  Juan  Francisco  de  la  Marche,  obispo  de  Saint- 
Pul-dc-Leon ;  Manuel  Luis  de  Grossoles  de  Flsmarens, 
obispo  de 'Perigneni;  Joan  Bautista  Doplessis  de  Ar- 
gentré,  obispo  de  Seei;  Pedro  Agustín  de  Belbcof.  obis 
po  de  Avranchei:  llaria  José  de  GaUrd  de  Terraode, 
obispo  dePur;SebastftD  Miguel  Ametot.  obispo  de  Van- 
nes;  Alejandro  Amadeo  José  de  Lauzicres  de  Tbemines, 
obispo  de  Blois;  Luis  Héctor  Honorato  Máximo  de  Sa- 
brán, obispo  daque  de  Laon,  par  de  Francia;  Enrique 
Benito  Julio  de  Bethizf,  obispo  de  Czes;  Sebastian  Citr» 
los  Filiberto,  Rogerio  de  Cahnuc  de  Caox,  obispp  de 
Aire;  SeignelaT  de  Coibert,  de  Rodez;  Juan  Baulisu  Da 
Cbilleau,  de  Chalons-sur  Saone;  Francisco  de  Gain  de 
Montagnac,  antiguo  obispo  de  Tarbes;  Cirios  Eotropio 
de  La  Laurencio,  obispos  de  Nantes;  Francisco  de 
Moochet  de  Yilledien,  obispo  de  Digne ;  Felipe  Francis- 
co de  Albignac,  obispo  da  Aognlema;  Francisco  Enri- 
que de  La  Brooe  de  Vareilies,  obispo  de  Gap;  Elleon  de 
Castellane-Hazangue,  obispo  de  Tolón;  Ana  Luis  Enri- 

3ue  de  la  Fare,  obispo  de  Nancy;  Enrique  de  Chambre- 
eCrgons,  obispo  de  Orope;  Alejandro  Enrique  de 
rhsDTÍgny  deBlot,  obispo  dn  Lombei;  Gabriel  Helcher 
de  Hesséj,  obispo  de  Valeace;  Francisco  Macis  Forto- 
nato  de  vintímille,  obispo  de  Csrcasona;  Francisco  da 
Bovet,  obispo  de  Sisteron;  Juan  Carlos  de  Couey,  obis- 
po dn  la  Rochela;  Juan  Rene  Asseline,  obispo  de  Bolo- 
nia ;  Esteban  Juan  Bautista  Luis  des  Qaiois  de  Lt 
Taur,  obispo  electo  de  Moalins. 
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derechos  á  la  oorona,  y  que  en  vista  de  la  ne-* 
gativa  de  este  príncipe,  que  de  esta  manera  le 
quitaba  noa  esperanza  de  legitimidad ,  había 
por  medio  del  asesinato  del  duque  de  Enghien 
en  mono  de  i804 ,  conseguido  de  los  antiguos 
republicanos  el  permiso  de  construirse  un  trono 
usurpado. 

Bajo  la  impresión  producida  por  este  aten- 
tado,  ios  trece  prelados  redactaron  en  8  de 
abril  de  i804,  una  Declaración  sobre  los  dere- 
chos del  rey,  llena  de  calor  y  entusiasmo.  En 
ella  se  cita  nueve  veces  á  Bossuet,  y  una  vez  á 
Peoelon  (1).  «¿Qutón  no  sabe,  deeian  ellos ,  que 
1  Tertuliano  ha  llamado  la  lealtad  á  los  sobera- 
>nos,  religión  de  la  segunda  magestad,  y  que 
teeHa  espresion  tan  enérgica  ha  merecido  la 
taprobacion  de  todos  los  fieles  (S)?»  Pió  VI,  de 
gloriosa  memoria  diadió  un  nuevo  eslabón  á  la 
cadena  de  las  venerables  tradiciones  de  lealtad: 
Oid  á  Bossuet  (3).  rUn  buen  vasallo  ama  á  su 
«príncipe  como  al  bien  público,  como  ¿  la  sa- 
>iud  de  todo  el  estado:  como  al  aire  que  respi- 
>ra ,  como  á  su  vida  y  mas  que  á  su  vida. « 

Las  mums  redamaciones  canánieas,  redac- 
tadas en  IS  xle  abril  de  1804  como  una  conti- 
nuación de  las  ExBostulaeiones ,  tienen  por  ob- 
jeto los  artículos  aet  concordato  que  permitían 
un  nuevo  juramento  al  gobierno  establecido  en 
Francia;  que  ordenaban  preces  por  este  go- 
bierno, y  ie  reconocian  investido  de  los  mis- 
mc»  derechos  que  el  antiguo.  También  clama- 
ban contra  la  oeciaraoion  hecha  en  el  mismo 
concordato.,  relativa  á  los  bienes  eclesiásticos, 
contra  Im  Artículos  orgánicos,  y  contra  muchas 
disposiciones  del  nuevo  código  civil.  Cierto  es 
que  muchos  de  estos  objetos  ofrecían  justo  mo- 
uvo  de  quejas,  y  el  mismo  Pía  VII  continuaba 
reclamando  en  aquel  momento  contra  los  Artl^ 
aUos  oraánioptf  y  contra  diversas  medidas  no 
favorables  á  la  religión.  Citábanse  coma  dignos 
de  ser  repHrtdMidos  los  mandatos  de  los  carde- 
nales deoelloy  y  de  Boisgelin  y  una  carta  pas- 
toral de  Pancemont,  obispo  de  Vannes.  Pre* 
sentábase  á  la  consideración  de  Pió  Vil  el  cua- 
dro de  las  recientes  calamidades  de  la  Francia, 
que  podian  volver  á  renovarse,  f  ¿Quién  no  sabe, 
>decian,  que  toda  la  Francia  se  ba  visto  cubierta 
•de  tribunales  atroces,  gobernados  por  jueces 
•  vendidos  á  la  iniquidad,  para  convertir  en 
«decretos  de  muerte  las  listas  de  proscripción 
>qae  se  les  {««sentaban  ?  En  aquella  iniausta 
•época  quedó  esta  infeliz  tierra  cubierta  de  ca- 
loaveres.  La  sangre  corría  como  agua  (4)  y  los 
ihombres  caían  sin  vida  en  tanto  número  como 

lias  gavillas  delante  de  los  segadores  (S) En 

■vista  de  tantos  males  y  de  otros  muchos  que 
> pasamos  en  silencio,  no  podemos  menos  de 
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«dirigir  á  vuestra  santidad  las  mismas  palabras 
•que  en  otro  tiempo  dirígia  san  Bernlkrdo  á 
•Eugenio  III  (1):  Ved,  oh  padre  comuu,  hasta 

•que  panto  ha  sido  la  religión  sorprendida 

•La  apariencia  del  bien  os  ha  engañado Mas 

lahora  que  el  celo  se  despierta  y  desplega  toda 

•su  energía inspíreos  Dios  eL  acojer  con 

•sentimientos  paternales  nuestras  respetuosas 
•representacioues,  y  dar  una  respuesta  que  al 
•paso  que  haga  nacer  la  esperanza  de  mejorar, 
•proporcione,  un  verdadero  consuelo  á  todos 
•tos  que  nos  hallamos  desolados  y  aflijidos  mu- 
•cho  mas  que  cuanto  puede  decirse  {i),t 

Además  de  los  trece  obispos,  de  que  ema- 
naron los  documentos  que  acabamos  de  anali- 
zar ,  no  quedaban  en  Inglaterra  de  todo  clero 
emigrado  ó  deportado,  mas  que  como  unos 
cnatrodentos  sacerdbtes,  que  no  tuvieron  ten- 
tación de  tomar  parta  en  el  nuevo  orden  de 
cosas.  E&tos  prosiguieron  viviendo  en  aquella 
tierra  hospitalaria  en  la  que  el  mismo  Luis  XVIIi 
tuvo  que  buscar  un  asilo. 

Algunos  de  estos  sacerdotes,  como  por 
ejemplo,  el  abate  de  Chateaugiron,  Blanchard, 
Gascnet,  etc.,  separándose  déla  moderación 
de  que  los  obispos  emigrados  les  habían  dado 
ejemplo,  y  olvidando  el  respeto  debido  al  vi- 
carío  do  Jesucristo,  se  creyeron,  á  lo- que  pa- 
rece, investidos  de  una  raisioa  divina  para  sos- 
tener y  propagar  la  guorra  contra  el  pontiñce 
romano.  Blanchard,  antiguo  profesor  de  teolo- 
gía y  párroco  de  San  Hipólito ,  diócesis  de  Lí- 
sieux,  publicó  sucesivamente  en  Londres  mu- 
chos escritos  contra  el  concordato:  en  la  Con- 
troversia paei/iea,  la  Continuación  de  esta  Con- 
tt'ovei-sia,  y  en  todos  los  demás  se  proponía  de- 
mostrar la  ilegalidad,  la  injusticia  y  la  nulidad 
del  convenio  y  de  todas  las  medidas  adoptadas 
por  la  sapta  sede.  Blanchard  pooia  en  oposi- 
ción á  Pío  Vil  con  Pío  VI,  cuyos  decretos,  se- 
gún él  decía,  habían  sido  infringidos  por  su 
sucesor ,  el  cual  había  establecido  una  iglesia 
herética  y  cismática.  La  temeridad  de  estos 
asertos  indignó  á  los  hombres  instruidos  y  mo- 
derados, y  entre  otros  los  ingleses  católicos  fir- 
memente adictos  á  la  santa  sede ,  manifestaron 
su  aversión  á  semejante  doctrina  que  propendía 
á  introducir  el  cisma  en  la  Iglesia,  y  á  sublevar 
á  los  fieles  contra  el  primer  pastor  (3).  Milner, 
obispo  de  Gastábala «  y  vicario  apostólico  del 
distrito. del  centro  en  Inglaterra,  señaló  con  el 
dedo  en  un  mandato  de  1.°  de  junio  de  1808 
las  aberraciones ,  el  lenguaje  y  los  escritos  de 
algimos  hombres  fogosos,  que  provocaban  un 


M.  Arttad.  Hisl.  4el  papa  Fio  Til,  t.  1.  p  4  63. 
Tertnll.  Apologet. 
Polil.  I.  fi,  art.  1. 
Salmo  LXXVIII.  v.  3. 
Jeremías  IX,  ^. 


(I)  Bernardo,  Ep.  ccLti  ad  papam  Eugeniwn, 
(3;  Estos  documentos  están  firmados  por  el  ano- 
bUpodeNarbonaylos  obispos  de  Arras,  Moatpeller, 
Noyon,  Laon,  Ávraocbes,  Vannes,  Dzes,  Uodei,  Mantés, 
Angalema,  Lombex,  j  el  electo  do  Moolins.  (M.  Artaod, 
Hist.  del  papa  Pió  VII.  1. 1,  p.  403-461}. 

(3)    Memor.  para  la  Histdr.  ecles.  del  siglo  XVIII, 
t.  3,  p.  II06-808. 
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rompimiento,  y  exhortó  á  su  rebaño  á  que  re- 
chazase tales  sujestiones.  En  10  de  agosto  si- 
guiente ,  condenó  en  una  pastoral  diee  y  seis 
proposiciones  de  los  escritos  de  Blancbard ,  y 
proDibió  que  se  dejara  ejercer  á  este  eciesiás- 
tico  ninguna  función  de  su  ministerio  en  el  dis- 
trito  deícdalTOi  si  alguna  vez  se  presentaba  en 
él.  No  era  Blancbard  hombre  capaz  de  dejar 
sin  contestación  estos  dos  escritos  del  obispo. 
Publicó,  pues,  contra  el  primero  la  Defenta  del 
clero  francés,  y  contra  el  segundo  el  Abuso  sin 
qemplo,  agravando  con  nuevos  errores  sus  er- 
rores pasados ,  como  puede  verse  por  el  resu- 
men hedió  por  él  mismo  (i).  fEnse&>,  pues, 
«dice :  1.^  que  los  obispos  no  dimisionarios  son 
•los  únicos  obispos  legítimos  de  Francia;  3."  que 
lia  iglesia  concordataria  es  herética,  cismática, 
>é  impuesta  por  un  yugo  humano;  3."  que  esto 
>es  UB  efecto  ^kl  concordato  y  de  las  medidas 
>de  Pío  Vn.  4."  En  cuanto  al  papa,  digo  que 
■es  preciso  denunciarle  á  la  Iglesia  católica, 
>sin  especificar  aun  si  es  como  hereje  ó  cismá- 
>lico,  ó  únicamente  como  infractor  de  las  re- 
>glas  santas,  y  no  tomo  sobre  mi  el  cargo  de 
>  hacer  la  denuncia  cuya  necesidad  pongo  de 
•manifiesto.»  Asi  osalia  hablar  del  pontífice 
este  simple  sacerdote.  Estos  nuevos  escritos  le 
atrajeron  una  segunda  censura.  Donólas,  obispo 
de  Centuria,  y  vicario  apostólico  del  distrito  de 
Londres,  residencia  de  Blancbard,  le  citó  para 
que  declarara  si  era  el  autor  de  h  Defensa  del 
clero.  Bknchard  reconoció  la  obra  como  suya, 
en  carta  de  32  de  agosto  de  1808:  al  dia  si- 
guiente el  obispo  condenó  la  Defensa  y  suspen- 
dió al  autor;  leyéndose  esta  sentencift  en  todas 
las  capillas  católicas  del  distrito.  Mas  aquel 
sobre  quien  recaía,  no  hizo  ningún  caso  de  so- 
meterse á  ella.  Pretendió  que  no  dependía  de 
Douglas  por  lo  tocante  á  jurisdicción,  y  aue  no 
tenia  que  recibir  podares  sino  de  los  obispos 
franceses  emigrados  en  Inglaterra :  doctrina 
nueva  y  contraria  á  todos  los  principios  sobre 
inrijdiocion.  Sin  embargo,  este  eclesiástico 
buscaba  partidarios  entre  sus  cohermanos,  y 
en  efecto,  consiguió  la  firma  de  siete  curas 
franceses  que  declararon  públicamente  adhe- 
rirse á  su  befensadel  clero.  El  obispo  de  Cen- 
turia por  medio  de  una  breve  carta  de  23  de 
setiembre  de  1808,  les  prohibió  continuar  ejer- 
ciendo sus  pwleres  ó  liceacias  espirituales.  En 
el  Abuso  sin  ejemplo,  Blancbard  se  había  pre- 
valecido del  sufragio  de  los  obispos  de  Irlanda: 
y  esto  fue  causa  de  que  estos  prelados  diesen 
un  paso  solemne.  Hallándose  diez  y  siete  de 
estos  reunidos  en  Dublin,  firmaron  el  3  de  ju- 
lio de  1809  una  declaración  contuu  recono- 
ciendo que  Pío  Vli  era  el  supremo  pastor  de  la 
Iglesia  catóUca ,  y  adhiriéndose  á  las  medidas 
que  habia  tomado  para  salvar  á  la  iglesia  de 
Francia  de  su  ruina  (2).  En  seguida  condena- 

rt)    El  Abaso  sis  ejemplo,  p.  184. 

(a)    Mem.  bíst.  eclcs.  del  ligio  XVIII,  t.  3,  p.  SOS: 
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roa  diez  proposiciones  sacadas  del  Abuso  sin 
ejemplo ,  considerándolas  entre  otras  cosas  co- 
mo dscnáticas  y  propaladoras  del  cisma.  Esta 
declaración  fue  firmada  por  cuatro  areobispos, 
diez  obispos  v  tres  auxiliares.  De  allí  á  algún 
tiempo  óteos  doce  obispos  del  mismo  país  apro- 
baron esta  decisión ,  que  por  consiguiente, 
puede  decirse  que  lo  me  oe  todo  el  cuerpo 
episcopal  de  Irlanda.  Kanchard  sin  dejar  la 
pluma  de  la  mauo,  creyó  responder  á  la  de- 
dnracion  de  veinte  y  nueve  obispos ,  con  el 
escrito  intitulado  Oposición,  en  el  cual  volvió  á 
repetir  las  misotas  objeeiones  y  las  mismas 
quejas. 

Como  sos  errores  se  propagaban ;  los  vica- 
rios apostólicos  de  Inglaterra  se  reunieron  pa- 
ra atajar  sus  progresos.  En  una  reunión  cele- 
brada en  Londres  en  febrera  de  ISIO  entre  los 
cuatro  vicarios  apostóiicoe ,  sus  dos  auxiliares. 

Í  otros  siete  edesiásticos  se  convino  en  no  dar 
cencías  á  los  curas  franceses ,  á  menos .  que 
reconocieran  que  el  papa  no  era  ni  herético, 
ni  cismático,  ni  autor  ni'&utor  de  la  heregía 
ó  del  cisma  (I).  También  se  convino ,  según 
dicen ,  en  redactar  una  pastoral  que  debia  ser 
firmada  por  los  cuatro  vicarios  apostólicos; 
mas  esta  no  llegó  á  publicarse  sin  duda ,  par- 
que se  creyó  que  valia  mas  dejar  que  la  disputa 
se  desvaneciese  por  si  misma.  Sin  embargo, 
volvió  al  parecer  á  renovarse  en  1811.  El  aba- 
te Trevaux ,  uno  de  los  aprobadores  del  escri- 
to de  Blancbard ,  obtuvo  licencias  de  Douglas; 
por  lo  cual  se  dijo  que  este  prdado  había  cam- 
biado de  opinión ,  y  el  abate  Blancbard  quiso 
sacar  partido  de  esta  circunstancia  en  su  escri- 
to intitulado :  La  Verdad  ftroclamada  por  sus 
adversarios.  Por  su  parte  el  obispo  de  Centuria 
aseguró ,  que  habia  exigido  del  edesiástico  en- 
tredicho una  sat'isfacdou.  Otros  prelados  hu- 
bieran querido  que  este  suceso  no  produjese 
ruido,  y  los  obispos  de.  Irlanda  se  espbcaron  en 
este  sentido  en  su  reunión  de  16  de  octubre 
de  1811¡  La  discusión  que  se  siguió  dio  margen 
á  varios  escritos.  ^ 

Al  mismo  tiempo  el  abate  Gaschet,  emi- 
grado también  en  Inglaterra  avanzó  aun  mas 
3ue  el  müsmo  Blancbard.  Viéndose  abrumado 
e  censura  por  Douglas  y  Milner  publicó  unas 
Cartas  apologéticas,  que  son  el  colmo  del  deli- 
rio (2).  En  la  dirigida  el  8  do  marzo  de  1809  al 
obispo  do  Gastábala,  dice  estas  terminnntes 
palabras :  •  Pío  VII  es  tan  estraño  á  la  iglesia 
«como  el  judio,  el  pagano ,  y  el  publicano  (3). 
>Este  pontífice  es  culpable  bajo  tantos  aspectos 
>los  mas  graves,  la  lai^  serie  de  sus  atenta- 
>dos  llega  á  tal  esceso  de  enormidades ,  que 
>ya  no  hay  mecUo  ninguno  de  jusiiUcaMe.  Su 


íl)    /búi.  p.  809. 

(2)    Memoria  para  la  bist,  de  la  iglet.  dorante  el  si- 
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ipontificado  es  un  azote  universal ,  una  ea!a-' 
imidad  general.  Es  tanto  el  mal  que  ha  beeho 
•por  todas  partes,  tan  espantosos  son  sus  es- 
icándalos,  que  solo  de  la  lisonja  v  de  la  eegúe- 
idad  puede  prometerse  alguna  discalpa.w..  (i). 
iNo  cabe  duda  que  Pió  Vil  no  sea  en  toda  la 
ifaerza  de  la  espresion  cismático,  y  fautor  de 
>la  heregia  y  de  la  apostasia...  Ha  decaído  de 
>la  dignidad  del  sacerdocio ,  de  toda^  las  pre- 
trogetÍTas  propias  del  supremo  pontificado ,  de 
•todCa  jurisdicción  eclesiástica  y  def  todo  dere- 
>cho  á  la  obediencia  de  los  fíeles  {i).  Es  una 
•blasfemia  pronunciar  su  nombre  en  el  canon 
>de  la  misa  (3).  No  es  verdadero  pastor...  Es 
•falso papa  (4)... >  Gaschet  digno  émulo  de  Lu- 
lero, confirmó  estos  estraños  insultos  en  las 
Cortes  siguientes.  Suponía  que  Blanchard  en 
el  fondo  pensaba  como  él ;  que  le  habla  acon- 
sejado que  denunciase  al  pa^  como  herético  y 
cismático,  y  por  último  que  Blanchard  no  habia 
sido  consecuente  con  sus  principios ,  rehusan- 
do confesar  en  alta  voz  las  proposiciones 
que  se  deriraban  directamente  ae  sus  escri- 
tos. En  efecto  parece  que,  este  no  atreviéndo- 
se á  dar  este  último  paso ,  se  contentó  bon  en- 
señar á  sus  lectores  el  camino. 

Démonos  prisa  á  añadir  que  los  obispos 
fianceses  retirados  en  Inglaterra  reprobaron 
estos  escritos:  y  si  no  los  condenaron  por  un 
acto  público ,  sm  duda  fue .  porque  creyeron 
deber  despreciar  unos  arrebatos  cuya  misma 
violencia  neutralizaba  el  peligro.  Sin  embargo, 
la  exactitud  de  esta  previsión  fue  desmentida 
por  los  hechos,  y  esos  mismos  escritos  sostuvie- 
ron en  algunas  diócesis  de  Francia  un  espíritu 
de  oposición  y  de  cisma  que  sigue  resistiendo 
aon  á  la  autoridad  de  la  sede  apostólica. 

El  Blanchardismo  apenas  conocido  en  el 
Este  de  Francia ,  tiene  prosélitos  en  el  Norte 
y  en  París ;  pero  muchos  mas  en  el  Oeste  y  en 
el  Sudoeste  porque  la  mayor  parte  de  los  cu- 
ras emigrados  en  Inglaterra  eran  de  estas  re- 
jones ;  las  opiniones  de  los  escisionarios  se 
infiltrarcm  mediante  una  correspondencia  con- 
tinuada y  por  la  circulación  ae  sus  escritos 
desde  iSiOl  al  1814.  En  esta  última  época  y  en 
los  años  siguientes  gran  número  de  ellos  pasa- 
ron el  estrecho  para  volver  á  Francia ,  levan- 
taron altar  contra  altar,  é  hicieron  muchos  pro- 
sélitos en  los  departamentos  de  Loir-et-Cner, 
Indre-et-Loir ,  Sarthe  ,  Deux  Sevres ,  Vendée^ 
Vienne  ,  Charenle  Inferieur ,  Dordogne ,  Arrie- 
ge,. Haute-Geronne,  etc.  La  imposibilidad  de 
sostenerse  por  medio  de  las  órdenes  es  lo  que 
hace  presumir  que  se  acabara  el  escándalo  de 
la  feqtieña  iglesia ,  cuyo  foco  parece  estar  en 
Poitiers.  Esta  pequeña  iglesia ,  asi  llamada  por 
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el  reducidísimo  número  de  prosélitos ,  compa- 
rados con  los  de  la  arande  tglesia ,  ha  produci- 
do también  otros  sub-cismas,  si  asi  pueden  lla- 
marse. No  solamente  hay  algunos  de  sus  pro- 
sélitos ,  que  hacen  profesión  de  estar  someti- 
dos al  papa  ,  en  tanto  qae  los  demás  se  niegan 
á  reconocerle ,  sino  que  Fleury,  cura  de  Mans, 
indica  cuatro  subdivisiones  de  pequeñas  igle- 
sias, de  las  cuales  la  cuarta,  mas  numerosa  y 
diseminada  en  varios  departamentos ,  está  pre- 
sidida por  un  lego  qug  oice  ser  el  profeta  Elias 
y  haber  sido  santificado  como  san  luán  Bau- 
tista en  el  vientre  de  su  madre  (1).  En  Tou- 
geres ,  y  en  las  inmediaciones ,  los  miembros 
de  la  pequeña  iglesia  tienen  también  el  nom- 
bre de  Luisilos  sin  duda  porque  no  han  queri- 
do reconocer  ninguna  ley  desde  las  variaciones 
hechas  en  el  clero  en  tiempo  de  Luis  XVI.  Sin 
embarga,  la  disidencia  está  mas  aislada  en 
Bretaña  que  en  el  Bocage  vandeano ,  en  donde 
se  ha  llegado  ^  apoderar  de  poblaciones  ente- 
ras. En  todas  partes  está  perfectamente  orga- 
nizada y  tiene  gcfes.  Las  personas,  de  los  dos 
cultos  manifiestan  mucha  aversión  á  unirse  por 
el  matrimonio.  En  cieitas  regiones ,  y  por 
ejemplo  en  el  distrito  de  Brescsuire  (Deux  Se- 
vres) ,  estos  disidentes ,  animados  de  un  celo 
enardecido  hacen  largas  correrías  para  ir  á  re- 
cibir en  las  iglesias,  ó  acaso  en  las  simples 
granjas  instrucciones  de  sus  sacerdotes ,  cuyo 
número  no  corresponde  á  sus  necesidades.  Si 
de  Francia  pasamos  á  bélgica ,  vemos  que  la 
discusión  que  se  habia  entablado  con  motivo 
de  los  diversos  juramentos  de  odio  á  la  mo- 
narquía ,  de  libertad  é  igualdad  y  de  sumisión 
á  la  república,  tomó  nuevo  vigor  con  motivo  del 
concordato  de  1801.  Cornelio  Stevens,  qua  en 
calidad  de  vicario  general  administró  la  diócesis 
de  Namur ,  reconoció  sin  dificultad  en  1802  la 
legitimidad  del  concordato  y  la  misión  de  los 
nuevos  obispos ;  mas  como  se  pedia  á  los  ecle- 
siásticos que  firmaran  una  fórmula  de  sumisión 
no  al  concordato  solamente,  sino  á  la  ley 
de  18  germinal,  año  X,  en  la  que  estaban 
comprendidos  los  artículos  llamados  orgánicos, 
protestó  contra  las  penas  eclesiásticas  con  que 
el  nuevo  obispo  de  Namur  amenazaba  á  los 
que  no  quisieran  somoterse.  Después  que  cesó 
en  sus  funciones  de  vicario  apostólico  á  con- 
secuencia de  la  toma  de  posesión  de  los  nue- 
vos abispados  de  Namur  y  de  Lieja,  prosiguió, 
como'doctor  particular,  dirigienao  al  clero  vá 
los  fíeles  cartas,  avisos  é  instrucciones,  en  las 
que  condenaba  todo  lo  que  tenia  la  menor 
apariencia  de  una  aprobación  tácita  de  la  ley 
de  germinal. 

En  1803  algunos  fieles  de  la  diócesis  de 
Namur,  tenienao  al  frente  tres  sacerdotes  in- 
currieron en  un  verdadero  cisma;  Stevens  re- 


(i)    Controversia 
iglesia ,  t.9,  etc. 
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prendió  su  oposición  cismática,  y  como  bo 
veian  sino  en  él  su  jefe  espiritual  en  razón  de 
su  antigua  calidad  de  vicario  general,  declaró 
á  los  tres  curas  que  les  recojeria  todas  sus  li- 
cencias. Aunque  Stevcns  rechazó  constante- 
mente á  estos  cismáticos,  llamáronles  stevenis- 
tiss,  por  una  equivocación  <j|ue  ha  dado  lugar  á 
todos  los- juicios  erróneos  formados  acerca  de 
él.  Posteriormente  los  tres  cismáticos  se  llama- 
ron los  no-comuriicanles. 

Stevens  trató  de  ilícito  el  juramento  de  la 
legión  de  honor,  como  comprensivo  dé  la  ley 
de  germinal.  Cuando  apareció  el  catecismo  del 
imperio,  no  solamente  ensenó  que  los  curas  no 
podían  adoptarlo,  sino  que  quería  que  un 
cura  á  quien  se  lo  enviaban,  declarase  abierta- 
mente su  oposición.  Cuando  se  publicó  el  jde- 
creto  de  18  de  febrero  de  4809  sobre  las  hospi- 
talarias, sostuvo  que  las  antiguas  hermanas  de 
«sta  congregación  no  podían'  en  conciencia 
aceptar  los  estatutos  imperiales.  Reclamó  con 
fuerza  contra  losi  decretos  de  1^09,  que  esta- 
blecían la  universidad.  Después  de  la  bula  de 
excomunión  contra  el  emperador,  escribió  que 
no  acababa  de  comprender  cómo  un  cura  que 
continuaba  rezando  las  oraciones  públicas  por 
Napoleón,  podia  estar  tranquilo  anta  Dios,  ni 
ante  la  Iglesia. 

Los  escritos  dé  Stevens  fomentaron  el  des- 
contento en  Bélgica:  asi  es  que  la  policia  ofre- 
ció por  su  cabeza  treinta  mil  francos;  pero  pudo 
librarse  de  todas  las  investigaciones,  viviendo 
desde  fines  del  1802  en  un  profundo  retiro 
en  Fieurus.  y  por  último,  el  año  de  1814  le  trajo 
su  libertad;  mas  no  volvió  á  ejercer  sus  anti- 
guas funciones,  y  vivió  sencilla  y  modestamente 
en  Wavre,  liustaque  terminó  su  mortal  carrera 
en  18i!8. 

Stevens  proteátó  siempre  de  su  sumisión  á 
la  santa  sede.  Envió  á  Roma  todos  sus  escritos 
tantos  los  impresos,  como  los  que  no  lo  esta- 
ban, suplicando  al  papa  se  dignase  examinar  su 
doctrina  y  decidir  sobre  alguuas  cuestiones; 
pero  la  santa  sede  no  tuvo  por  conveniente  vol- 
ver á  reproducir  aquellas  espinosas  cueátiones, 
cuya  solución  no  era  ya  necesaria.  El .  testa- 
mento de  Stevens  es  una  nueva  prueba  de  su 
obediencia  al  romano  pontífice;  de  manera 
que  aunque  hizo  la  oposición  hasta  el  estremo, 
no  hay  razón  sin  embargo,  pvra  colocarle  en- 
tre los  antí-concordatarios. 

No  se  habia  contentado  Bonaparte  con  la 
organización  eclesiástica  de  la  Francia.  Quiso 
también  establecer  en  el  Piamonte,  jpaisque  no 
habia  sido  turbadq  por  el  cisma,  y  donde  todas 
las  sedes  episcopales  estaban  casi  ocupadas,  las 
mismas  formas  de  administración  eclesiástica 
que  en  lo4.demás  departamentos  de  la  repúbli-' 
ca  francesa.  No  faltaba  lógica  en  semejante 
exigencia:  una  nueva  división  de  las  diócesis, 
una  nueva  organización  de  las  iglesias  del  Pia- 
monte, debía  dar  por  resultado  el  ponerlas  mas 
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estrechamente  bajo  su  dependencia.  Contá- 
banse en  el  Piamonte  diez  y  siete  sedes  episco- 
pales de  las  que  algunas  tenían  un  territorio 
estrecho,  ó  bien  dependían  de  metrópolis  es- 
tranjeras.  Resolvióse  suprimir  algunas  de  estas 
sillas  y  reunir  las  demás  bajo  la  metrópoli  de 
Turui.  Pió  VI!  por  su  bula  de  1/  de  enero 
de  1803,  encargó  á  su  legado  en  Francia  el 
arreglo  de  esta  operación.  Las  sedes  de  Ver- 
ceil,  de  Saluces  y  de  Mondovi  estaban  vacan- 
tes: los  titulares  de  las  demás  sedes  consentían 
en  la  reducción,  y  aquellos  á. quienes  se  habia 
pedido  la  dimisión,  la  presentaron.  El  cardenal 
l^aprara  dio,  pues,  su  decreto  ejecutorial,  en  el 
que  se  conservaban  las  sedes  de  Turin,  Salu- 
ces, Acqui,  Asti,  Alejandría^  Ivrée,  Vcrceil  y 
Mondovi  (I).  Separó  de  la  jurisdicción  de  las 
metrópolis  de  Milán  y  Genova  las  diócesis  que 
dependían  de  ellas,  autorizándose  en  este  parti- 
cular de  su  propio  consentimiento,  como  arzobis- 
po de  Milán,  y  de  el  de  Spina,  como  arzobispo 
de  Genova.  Arregló  el  territorio  de  las  nuevas 
diócesis,  y  se  convino  en  que  el  clero  conserva- 
ra los  bienes  hasta  de  los  obispados  suprimidos. 
Encargóse  á  un  prelado  francés  que  pasara  al 
.Piamonte  á  poner  en  ejecución  estas  diversas 
medidas.  Habiéndose  conservado  las  sedes  de 
Turin,  de  Acqui  y  de  Asti,  los  titulares  queda- 
ron en  posesión  de  ellas.  Las  otras  cinco  sedes 
fueron  ocupadas  por  cuatro  obispos  dimisiona- 
rios del  Piamonte  y  por  el  pfelado  francés  qiie 
habia  presidido  ala  ejecución  de  estos  arreglos. 

Nuevas  peticiones  debían  volver  á  fatigar  la 
buena  volunta'd  de  Pió  Vil;  pues  los  mismoa 
motivos  que  habían  hecho  desear  esta  organi- 
zación eclesiástica  para  el  Piamonte,  hacían  de- 
sear otra  análoga  para  la  república  Cisalpina, 
que  se  habia  formado  al  norte  de  la  Italia  con 
los  estados  que  habían  pertenecido  á  diversos 
soberanos,  y  de  la  cual  Bonaparte  se  habia  he- 
cho nombrar  presidente. 

Ya  se  había  tratado  de  este  asunto  en  la 
consulta  estraordinaria  celebrada  en  Lyon  en 
enero  de  1802,  á  la  que  todos  los  obispos  de 
aquel  país  habían  sido  invitados,  y  á  la  que  asis- 
tió el  cardenal  Bellizomi,  como  diputado  del 
papa  y  obispo  de  Cesena.  Mantuviéronse  los 
obispos  en  sus  derechos  y  en  la  posesión  de  los 
bienes  no  vendidos.  Pero  después  se  propuso 
un  concordato  para  arreglar  las  relaciones  de 
las  dos  potestades,  las  formas  de  la  administra- 
ción eeleáástica  y  los  limites  de  las  diósecis. 
cNuuca  quisiéramos  rehusar  nada  á  los  deseos 
>del  primer  cónsul,  contestó  Pió  Vil  al  minis- 
itro  Cacault;  pero  que  no  nos  ponga  fuera  de 
líos  limites,  ni  fuera,  de  las  medidas  de  lo  que 
lun  papa  puede  hacer!  Habia  motivos  que  jus- 
>tificaran  siempre  loque  hemos. hecho  en  fa- 
>vor  de  la  Francia,  donde  sin  embargo  nuestra 

(1)    Hemor.  otra  !•  Hist.  Ecles.  del  siglo  XVUI. 
t.  3,  p.  «3S. 
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icondescendencia  respecto  de  síganos  obispos 
>que  dan  escándalo  con  escritos  de  que  los  pe- 
iriódicos están  llenos,  ha  tenido  ya  un  inconve- 
tniente  funesto  que  nos  espone  á  amargas  cen- 
>siiras. 

>Lo  qne  hAroos  hecho  en  lo  tocante  á  Fran- 
*cia  era  necesario;  y  será  para  nosotros  un 
tmérito  ante  Dios;  pero  el  soberano  pontiflce 
•es  el  conserrador  t  el  depositario  de  las  leyes 
1  y  de  las  reglas  de  la  religión  católica.  No  que- 
•remos  turbar  el  mundo  declarando  ninguna 
•especie  de  guerra  á  las  autorida'des  teropora- 
iles,  que  ansian  las  instituciones  religiosas; 
>mas  no  podríamos  resignamos  á  ser  el  primer 
>pontifice  que  obre  contra  nuestras  leyes  y 
icontra  nuestros  principios.  ¿Cómo  seria  posi- 
>ble  que  por  un  concordato  con  una  parte  de 
«la  Italia,  adoptásemos  nuevos  trastornos,  nue- 
>vas  supresiones  y  una  doctrina  subersiva  de 
>lo8  derechos  de  la  Iglesia? 

>Si -firmamos  el  concordato  que  se  nos  pro- 
>pone  con  la  república  italiana,  será  preciso 
ique  mañana  firmemos  otro  igual  con  todas  las 
«demás  potencias.  De  manera  que  el  papa  ven- 
idria  á  ser  el  promotor  de  una  nuera  revolu- 
tcion,  después  de  la  que  acabamos  de  salir  y  á 
•la  cual  ha  sucedido  la  calma  necesaria  después 
ide  tantos  desórdenes.» 

Cacault  manifestó  que  el  escesivo  rigor  en 
el  sostenimiento  de  las  antiguas  leyes  espónia 
la  religión  á  mayores  pérdidas  en  lo  que  tieiie 
de  mas  esencial,  y  que  los  progresos  del  pro- 
testantismo que  acaso  era  mas  cómodo  para 
los  gobiernos  ,  seriaq  cada  vez  mas  temibles 
si  el  papa  rehusaba  su  aprobación  á  las  exi- 
gencias del  bien  temporal  y  de  economía  po- 
lítica necesarias  á  los  países  arruinados  por  la 
gaerra. 

€¡Ay!  Replicó  Pió  Vil,  no  tenemos  verdade- 
»ra  paz,  ni  verdadero  reposo  sino  en  el  gobier- 
>no  de  los  católicos  sujetos  á  infieles  ó  herejes. 
«Los  católicos  de  Rusia,  de  Inglaterra,  de  í'ru- 
»«ia  j  de  Levante  no  nos  causan  ninguna  mo- 
«lestM.  Pidep  bults,  la  dirección  que  necesitan; 
*y  obtenido  esto,  marchan  del  modo  raastran- 
» quilo  conforme  á  las  leyes  de  la<Iglesia.  Vos 
«conocéis  todo  lo  que  nuestro  predecesor  ha 
«tenido  que  sufrir  de  las  variaciones  llevadas  á 
«cabo  por  los  emperadores  José  y  Leopoldo. 
-*''■-  testigo  de  los  asaltos  que  diariamente 


«Sois 


»no8  están  dando  los  gabinetes  de  España  y  de 
«Ñapóles.  Nada  hay  mas  desgraciado  en  la  ac- 
«tualidaJ  que  el  soberano  pontífice.  El  custodio 
«de  las  leyes  de  la  religión,  es  su  jefe  supremo; 
»y  la  religión  es  un  edificio  que  se  quiere  derri- 
>bar  en  todas  sus  partes,  diciendo  al  mismo 
•tiempo  que  se  respetan  sus  leyesl  Se  cree  que 
•hiy.  necesidad  de  nosotros  para  obrar  trastor- 
«nos  sin  cesar,  y  no  se  considera  que  nuestra 
«conciencia  y  nuestro  honor  so  resisten  á  todas 
«esas  alteraciones.  Se  rechazan  con  disgusto  y 
«hasta  con  cóleral  nuestras  objeciones;  y  rara 
Hi»T.  EcMS.  T.  VIH. 


«es  la  vez  quono^  llegan  las  peticiones  sin  ve- 
«nir  acompañadas  de  amenazas. 

«Habiamonos  lisonjeado  de  que  la  Francia, 
«después  de  haber  conseguido  todo  lo  que  cons- 
«tituye  la  ambición  de  otras  potencias,  estaría 
«en  perpetua  armonía  con  la  santa  sede.  Con- 
«tábamoscon  eslegran  bien  de  que  dependen 
«la  perfecta  tranquilidad  de  los  ánimos  y  el 
•amor  de  la  religión  en  el  inmtnso  ámbito  de  la 
«Francia.  Sin  embargo,  si  se  introducen  en  Ita- 
«lia  innovaciones,  ya  no  será  posible  mante- 
«nemos  en  Rom<^  y  el  primer  cónsul  segura- 
«menle  no  tendrá  el  designio  de  perdernos  y 
thacernos  objeto  de  las  inculpaciones  y  censu- 
>ra  de  todas  las  Iglesias  de  que  somos  el  ¡cíe.* 

Entre  tanto,  habíase  atribuido  á  Pío  Vil  la 
elección  de  un  nuevo  gran  maestre  de  la  orden 
de  Malta,  .y  el  papa,  después  de  haber  oido  el 

f)arecer  de  una  congregación  de  cardenales  por 
o  tocante  al  mérito  de  diversos  .candidatos  al 
maestrazgo,  eligió  para  esta  dignidad  al  bailio 
Ruspoli,  caballero  romano.  La  Francia  aprobó 
esta  elección;  pero  el  bailio,  creyendo  ver  mu- 
chas obstáculos  para  el  restablecimiento  de  la 
orden  tal  como  él  la  deseaba,  declinó  este  ho- 
nor. Como  se  temia  que  la  corle  de  Londres 
opusiese  dificultades  para  devolver  la  soberanía 
á  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  si  el  esta- 
do de  íjiteiTegno  continuaba,  nombró  Pío  VII 
ai  bailio  Tommnsi,  toscano,  que  al  momento 
designó  un  comisionado  que  pasase  á  recibir  la 
consigna  de  Malta  y  de  las  islas  de  Gozo  y  de 
Cumino.  Las  dificultades  suscitadas  por  el  co- 
mandante inglés,  inutilizaron  este  nombramien- 
to: por  último,  la  Inglaterra  se  negó  á  evacuar 
á  Malta. 

El  nombramiento  del  bailio  Tommasí  no 
era  del  gusto  de  la  Eépaña,  la  que  por  otra  par- 
te se  obstinaba  en  sus  peticiones  restrictivas  da 
la  autoridad  del  nuncio.  Al  fin  cedió  sobre  este 
particular  y  consintió  en  admitir  al  nuncio  Gra- 
vina,  á  quien  hacia  un  año  que  no  habla  queri- 
do recibir.  Por  olra  parte  la  Rusia  que  había 
hecho  esperar  al  nuncio  Arezzo  el  pasaporte 
de  entrada,  se  lo  did  por  último.  Las  relaciones 
de  Ñapóles  con  la  santa  sede  eran  las  únicas 
que  no  estaban  aun  restablecidas  perfectamen- 
te, aunque  el  cardenal  Fabricio  RufTo  habia  re- 
cibido el  título  de  ministro  pleiiipolenciarío 
en  Roma. 

Con  motivo  de  las  relaciones  de  la  santa 
sede  con  Francia,  ejercía  sin  dificultad  el  minis- 
tro Cacault,  la  protección  honorífica  de  los  es- 
tablecimientos religiosos  franceses  en  la  capital 
del  mundo  cristiano,  á  pesar  de  haber  la  Fran- 
cia renunciado  en  Tolentino  toda  pretensión 
sobró  las  fundaciones  religiosas.  Pero  esto  no 
era  mas  que  una  concesión  honorífica:  obra 
mucho  mas  real  y  mucho  mas  importante  fue  el 
concordato  celebrado  por  último  con  la  repú- 
blica italiana,  cuncluido  en  16  de  setíeninre 
de  1803  en  los  siguientes  términos: 
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Su  santidad  el  toberano  pontífice  Pió  Vil,  y 
el  presidente  de  la  república  italiana,  primer 
cónsul  de  la  república  francesa,  reciprocamen- 
te animados  del  deseo  de  establecer  en  esta 
república  un  reglamento  fijo  por  lo  tocante  á 
los  asuntos  eclesiásticos,  y  queriendo  que  la 
religión  catdtica-romana  se  conserve  intacta  en 
sus  dogmas,  se  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

«1.°  La  religión  católico-apostólico-roma- 
na,  continúa  siendo  la  religión  de  la  república. 

>  2.*  Su  santidad,  valiéndose  de  las  formas 
legales,  pondrá  bajo  la  jurisdicción  metropoli- 
tana de  fas  iglesias  arzobispales  de  Milán,  Bolo- 
nia, Ravena  y  Ferrara,  las  iglesias  episcopales 
cuyos  nombres  siguen.  Las  sedes  de  Brescia, 
Bcrgamo,  Pavía,  Crema,  Novara,  Como,  Vige- 
rano,  Cremona  y  Lodi  serán  sufragáneas  de 
Milán.  Las  de  Modena,  Reggio,  Imola  y  Carpi 
serán  snfragáneas  de  Bolonia.  Las  de  Cesena, 
Forii,  Faenza,  Rímini  y  Cervia  lo  serán  de  Ra- 
vena, y  las  de  Mantua,  Comáchio,  Adria  y  Ve- 
rona  dependerán  de  Ferrara. 

•  Por  el  artículos."  el  papa  consentía  en  la 
supresión  de  los  dos  obispados  de  Sarsina  y 
Berthinoro  y  de  dos  abadías,  á  condición  de 
que  los  titulares  presentarían  su  dimisión,  y 
serian  indemnizaoos,  y  los  bienes  aplicados  á 
otras  fundaciones  eclesiásticas. 

»En  el  artículo  4.'  consentía  elponlifice  en 
que  el  presidente  hiciese  los  nombramientos 
para  los  arzobispados  y  obispados,  y  so  com- 
prometia  á  dar  la  institución  canónica  á  los  pre- 
sentados, con  tal  que  tuvieran  las  cualidades 
requeridas  por  los  cánones. 

«El  articulo  S.^jContenia  el  juramento  que 
debían  prestar  los  obispos  en  manos  del  presi- 
dente, conforme  al  qutí  se  usaba  en  Francia. 

»S."  Los  curas  prestarán  el  mismo  Jura- 
mento en  presencia  de  las  autoridades  civiles 
constituidas  por  el  presidente. 

>  7.*  Todo  arzobispo  y  obispo  podrá  co- 
municar siempre  libremente  y  sin  obstáculo  con 
la  santa  sede  sobre  todas  las  materias  espiritua- 
les y  asuntos  eclesiásticos. 

»8.*  También  podrán  los  obispos  elevar  li- 
bremente al  sacerdocio  y  á  las  órdenes  á  títu- 
lo de  beneficio,  capilla,  manda  piadosa,  patri- 
monio, ó  cualquiera  otra  atribución  legítima  á 
los  que  juzguen  ser  necesarios  y  útiles  á  las 
iglesias  y  diócesis  respectivas. 

»  9.*  Se  conservarán  los  cabildos  de  las  ca- 
tedrales y  colegiatas,  por  lo  menos  de  las  mas 
principales.  Estos  cabildos  gozarán  de  una  do- 
tación conveniente,  asi  como  las  dependencias 
arzobispales  y  episcopales,  los  seminarios,  las 
fábricas  de  catedrales,  colegiatas  y  parroquias. 
Se  hará  la  designación  de  estas  dotaciones  en 
el  mas  breve  plazo  de  acuerdo  entre  su  santi- 
dad y  el  presidente.- 

lio.  La  enseñanza,  disciplina,  educación  y 
administración  de  los  seminarios  episcopales 
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respectivos,  según  las  formas  canónicas 

>  11.  IjOS  conservatorios,  hospitales,  funda* 
clones  de  caridad  y  otros  establecimientos  pia- 
dosos del  mismo  género,  gobernados  anterior- 
mente por  solo  los  eclesiásticos,  serán  en  lo 
sucesivo  administrados  en  cada  diócesis  por 
una  congregación  compuesta  mitad  de  eclesiás- 
ticos, y  mitad  de  seculares.  Estos  últimos  serán 
escogidos  por  el  presidente,  lo  mismo  que  los 
primeros;  pero  estos  tendrán  que  ser  propues- 
tos por  el  obispo.  Las  congregaciones  serán 
siempre  presididas  por  el  obispa,  quien  tendrá 
igualmente  facultad  de  vlsitac  libremente  los 
lugares  que, estén  bajo  la  administración  délos 
legos. 

>  12.  Su  santidad  concede  á  los  «bispos  el 
derecho  de  conferir  los  curatos  que  queáaren 
vacantes,  en  cualquiera  época  del  año  que  sea. 
En  las  parroquias  de  colación  Ubre  nombrarán, 
después  de  haber  abierto  un  concurso,  los  su- 
jetos que  juzguen  mas  idóneos.  En  las  parro- 
quias de  pntronoto  eclesiástico,  darán  la  insti- 
tución, previo  e!  concurso,  á  los  que  ei  patrono 
eclesiástico  juzgue  mas  dignos.  Por  último,  en 
las  parroquias  de  patronato  lego,  el  obispo  da- 
rá la  institución  al  sujeto  presentado,  con  tal 
que  haya  parecido  digno  en  el  examen.  Pero 
en  todo  caso  no  podrán  los  obispos  eleiir  sino 
sujetos  que  merezcan  la  aprobación  del  go- 
bierno. 

>  13.  El  obispo,  además  do  las  penas  canó- 
nicas, podrá  castigar  á  los  eclesiásticos  culpa- 
bles y  hasta  condenarlos  á. reclusión  en  los  se- 

jninarios  v  casas  religiosas. 

>  14.  Ningún  cura  podrá  ser  obligado  á  dar 
el  sacramento  del  matrimonio  á  quien  se  halle 
ligado  con  cualquiera  impedimento  canónico. 
.  >  IS.  No  podrá  hacerse  ninguna  supresión 
(le  fundación  eclesiástica  sin  intervención  de  la 
santa  sede  apostólica. 

>16.  En  atención  á  las  revoluciones  es- 
traordinarias  que  han  ocurrido  y  á  los  aconte- 
cimientos que  han  tenido  lugar,  y  sobre  todo 
aunsiderando  lar  gran  utilidad  qué  del  presente 
concordato  resulta  para  la  religión,  y  en  fin, 
para  asegurar  la  tranquilidad  pública,  su  san- 
tidad declara  que  los  que  han  adquirido  bienes 
eclesiásticos  enagenados,  no  serán  inquietados 
ni  por  su  santidad  ni  por  sus  sucesores.  Por 
consiguíetite  la  propiedad  de  dichos  bienes,  y 
las  reutas  y  derechos  que  les  son  anejos,  que- 
darán invariablemente  en  poder  de  los  com- 
pradores ó  de  sus  representantes. 

•  17.  Queda  estrictamente  prohibido  todo 
gesto,  toda  palabra,  y  todo  escrito  que  propen- 
da á  corromper  las  buenas  costumbres  ó  á  en- 
vilecer la  religión  católica  ó  sus  ministros. 

>  18.  l<os  ecle&iástjcos  jquedarán  exentos  de 
todo  servicio  militar.  > 

>  19.  Su  santidad  reconoce  en  el  presiden- 
te de  la  república  italiana  los  mismos  derechos 
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7  pririlegios  qae  reconocía  en  la  magestad  iat> 
penal  como  duque  de  Milán. 

•  20.  Por  lo  tocante  á  los  demás  asuntos 
eclesiásticos  que  no  se  mencionan  espresamen- 
te  en  estos  artículos,  quedarán  y  serán  arregla- 
dos conforme  á  la  disciplina  actual  de  la  Igle- 
sia; y  si  sobre  ellos  surgiesen  algunas  dificul- 
tades, el  santo  padre  y  el  presidente  se  reser- 
nn  el  conocimiento  de  mutuo  acuerdo. 

>21.  El  presente  concordato  queda  sustí- 
taido  á  todas  las  leyes,  ordenanzas  y  decretos 
dimanados  hasta  el  presente  de  la  república  en 
materias  de  religión. 

»2á.  Cada  una  de  las  partes  contratantes  se 
compromete  por  si  y  por  sus  sucesores  á  ob- 
servar i>elígiosamente  todo  lo  que  se  ha  conve- 
nido de  una  y  otra  parte. 

Fecho  en  París  16  de  setiembre  de  1803. 

Firmado  J.  B.  cardenal  Capraba  legado,  y 
Femando  Makescalchi. 


I  Si  se  compara  el  concordato  de  Italia  con  el 
de  Francia,  evidentemente  se  ve  que  el  prime- 
ro aparece  como  mucho  menos  desfavorable  á 
la  Igi^ia  oue  el  segundo;  pero  las  ventajas  que 
le  aseguraba  no  tardaron  en  quedar  singular- 
mente atenuadas  en  la  ejecución.  Este  conve- 
nio fue  infringido  en  muchos  puntos  y  particu- 
larmente en  lo  relativo  á  las  fundaciones.  Por 
una  parte  el  gobierno  se  apoderó  de  los  bienes; 
por  el  otrp  quiso  ejercer  sobro  los  asuntos  ecle- 
siásticos un  dominio  de  que  el  gobierno  fran- 
cés le  daba  deplorable  ejemplo. 

En  tanto  que  la  gerarquía  eclesiástica  se  iba 
levantando  en  Francia,  la  organización  de  la 
Iglesia  de  Alemania  recibía  golpes  crupiés.  La 
liga  de  Ems  provocó  un  castigo  que  la  Provi- 
dencia <iui80  hacerlo  terrible.  El  clero  del  otro 
lado  del  Rhín  pagó  tanto  en  sus  gefes  como  en 
sus  últimos  miembros  el  entusiasmo  con  que 
adoptó  las  doctrinas  del  Febrmius.  A  conse- 
cueocia  de  las  guerras ,  y  á  título  de  recompen- 
sa de  lo  que  las  conquistas  de  la  Francia  les 
habían  quitado,  los  principes  seculares  inva- 
dieren las  soberanías  eclesiásticas  que  se  halla» 
ban  bajo  su  protección ,  y  la  dieta  de  Ratísbona 
confirmó  el  23  de  febrero  de  1805  estas  usur- 
paciones baja  la  mediación  de  la  Francia  y  de 
la  Rosia.  Secularizáronse  los  bienes  de  los  ar- 
zobispos-electores y  de  los  cabildos ,  y  se  los 
dieron  por  vía  de  indemnización  á  los' prínci- 
pes. Suprimieron  los  cabildos,  y  los  conventos, 
y  los  titulares  perdieron  sos  derechos  y  prer-  j 
rogativas,  conviniendo  sin  embargo  en  que  un  ' 
arreglo  ulterior  aseguraría  su  suerte ,  lo  cual  no 
siempre  llegó  á  tener  efecto.  Decretóse  que  la 
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roano  pontífice  no  hubieran  conseguido  ningún 
resultado.  Si  sus  labios  no  pronunciaron  una 
queja  en  tanto  que  las  operaciones  que  parecían 
necesarias  á  la  paz  hacían  perder  al  clero  ale- 
mán tan  vastos  dominios,  su  corazón  no  pudo 
ser  insensible  al  interés  espiritual  de  los  católi- 
cos que  habían  pasado  al  dominio  de  principes 
protestantes,  después  de  haber  perdido  sus 
obispos.  Pensó,  pues,  en  reorganizar  y  estable- 
cer sobre  la  base  de  tratados  entre  fas  poten- 
cias la  gerarquía  eclesiástica  de  Alemania  ;  mas 
para  obrar  con  acierto  le  era  necesario  tener  un 
punto  de  apoyo.  Pió  Vil,  que  tanto  habia  he- 
cho en  obsequio  de  la  Francia ,  creyó  que  le 
hallaría  en  sugeíJe. 

<  Las  igledas  de  Alemania ,  escribió  el  papa 
tal  primer  cónsul  el  4  de  junio  de  1803,  han 
«sufrido  en  estos  últimos  tiempos  pérdidas  sin 
«cuento.  Muy  4  despecho  nuestro  han  sido  des- 
«pojadas  de  casi  todos  sus  bienes  temporales, 
»y  no  será  costoso  concebir  el  profundo  do- 
>ior  que  nos  ha  causado  verlas  privadas  en  un 
•  instante  do  los  muchos  y  sólidos  apoyos  que 
«garantizaban  su  estabilidad,  y  mantenían  su 
«esplendor.  Lo-que  aumenta  cada  día  nuesira 
•aflicción  es  el  temor,  qtiizás  demasiado  fun- 
>dado,  en  que  nos  vemos  de  que  la  pérdida 
«mas  deplorable  aun  del  bien  espiritual  siga  de 
«cerca  á  la  de  los  bienes  temporales.  En  efec- 
>to,  si  no  nos  apresuramos  á  tomar  las  raedí- 
«dtts  necesarias  para  mantener  en  estas  regío- 
>ncs  la  religión  católica ,  conservar  las  iglesias^ 
«y  asegurar  la  salvación  de  las  almas,  es  de 
«temer  que  en  medio  de  tan  gran  trastorno, 
«que  abisma  los  iuterescs  temporales  do  la 
«Iglesia,  sus  intereses  espirituales  sufran  tam- 
«bien  enormes  pérdidas.  Oblígado,.pues ,  por 
«los  deberes  de  mi  ministerio  á  reunir  todos 
«nuestros  medios  pira  arreglar  de  un  modo, 
«estable  los  asuntos  eclesiásticos  de  Alemania, 
«á  fin  de  impedir  que  la  religión  católica  sufra 
«en  esas  regiones  ningún  daño  en  si  misma,  ó 
«en las  cosas  que  les  son  necesarias  para  man- 
«tener  en  su  integridad  lo  que  subsiste  aun  ,  y 
«conservar  por  lo  menos  los  bienes  espítuales, 
«después  de  haber  perdido  de  un  modo  tan  de- 
«plorablelos  temporales,  hemos  resuelto,  ca- 
«risimo  hijo  nuestro  en  Jesucristo,  implorar 
«vuestro  socorro  y  suplicaros  nos  ayudéis  en 
«un  asunto  tan  importante.  Estante  el  celo  con 
«que  nos  habéis  ayudado  al  tratarse  de  resta-: 
«blecer  la  religión  en  Francia,  y  darle  la  paz  y 
«seguridad,  que  después  iile  Dios  á  vos  es  á 
«quien  debemoscuanto  ^  ese  país  se  ha  hecho 
«de  ventajoso  á  la  religión ,  atormentada  por 
«tanto  tiempo  con  tan  horribles  ataques.  Este 


sede  arzobispal  de  Maguncia  sería  trasladada  á  '  «es  un  motivo  para  ofreceros  esta  nueva  oca 


I 


Ratisbona,  que  se  convertiría  en  metrópoli  de 
toda  lá  Alemania ,  á  esoepcioa  de  las  regiones 
sometidas  al  Austria  y  Prusia.  En  las  cirouns- 
taocias  estraordinárias  en  que  estas  variaciones 
ocurrían,  las  protestas  y  reclamaciones  del  ro- 


«síon  de  probar  vuestro  afecta  á  la  religión  ca- 
«tólíca,  y  adquirir  nuevos  títulos  de  gloría. 

«Bien  persuadido,  en  vista  de  las  pruebas  de  r. 
afecto  que  nos  habéis  dado,  de  que  mediando  I 


«nuestro  ruego  no  rehusareis  vuestro  apoyo 
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>]a  religión  católica,  y  que  con  todos  vuestros  la  Iglesia.  Las  causas  eclesiásticas  debían  ser 
lesfuerzos  nos  ayudareis  en  una  empresa  tan  |  llevadas  en  primera  instancia  al  tribunal  de 
limpertante,  os  concedemos,  carísimo  hijo  i  los  obispos;  en  segunda  instancia  á  los  metro- 
>nuestro  en  Jesucristo,  afectuosamente  la  ben-  {  politanos,  y  solo  en  última  instancia  tomaría 


conocimiento  de  ellas  la  santasede.  Por  último. 
Pío  Vil  revestiría  con  su  sanción  el  proyecto 

absolutamente 


idicion  apostólica.» 

Los  mismos  principes  protestantes  desea- 
ban que  las  relaciones  espirituales  de  los  nue-  de  una  nueva  liturgia  conforme 
vos  vasallos  quedasen  establecidas:  Tos  católí-  !  con  la  de  la  Iglesia  romana, 
eos  suspiraban  por  un  arreglo.  Pensóse,  pues,  Las  negociaciones  sobre  estos  asuntos  de 
en  nombrar  un  nuncio  que  residiese  en  Ratis-  ¡  Alemania  no  impidieron  reclamará  Pío  Vil,  por 
bona,  con  misión  de  oír  todas  las  peticiones  y  :  una  nota  del  cardenal  Caprara,  contra  los  arti- 


dar  cuenta  á  la  santa  sede  de  las  necesidades 
de  los  fieles  y  de  los  gobiernos.  Pío  Vil  púsolos 
ojos  en  Aníbal  Della  Genga,  arzobispo  de  Tiro. 
El  auditor  Troní,  adicto  á  la  nunciatura, 
tuvo  conferencias  con  el  barón  de  Dalberg,  an- 
tiguo arzobispo  de  Maguncia,  y  trabajaron  en 
un  proyecto  de  concordato,  partiendo  de  esta 
base:  que  la  santa  sede  conservaría  sus  dere- 
chos y  que  cada  soberano  dotaría  á  los  obispos 
de  sus  estados  y  haría  la  presentación  de  los 
nuevos  prelados,  que  serian  instituidos  por  el 
pontífice.  Tratóse  en  seguida  de  arreglar  las 
relaciones  particulares  y  los  intereses  respecti 


culos  orgánicos  del  concordato  de  Francia; 
pero  el  método  exacto  y  la  fuerte  lógica  de  es- 
ta nota  de  18  de  agosto  de  1803,  no  consiste- 
ron  que  se  abrogase  una  ley  que  tenia  en  su 
favor  las  enconadas  pasiones  de  sus  autores  y 
el  apoyo  de  un  cisma  reciente.  La  ley  regla- 
mentaria sobre  el  concordato  de  la  república 
italiana  no  produjo  en  Roma  y  en  toda  la  Ita- 
lia menos  rumor,  que  el  que  habían  causado 
los  artículos  orgánicos.  Finalmente,  las  inno- 
vaciones que  Moréau  de  Saint  Mery,  adminis- 
trador por  Francia  de  los  estados  de  Parma, 
Placencia  y  Guastalla,  introducía  en  la  díscí' 


vos  de  la  Iglesia  y  de  ios  príncipes.  Para  este  '  plJna  de  la  iglesia  de  este  país,  acababan  de 


objetó  se  abrieron  conferencias  en  Ratísbona, 

3ue  desde  el  6  de  febrero  de  1804  hasta  el  21 
e  marzo  siguiente,  llegaron  á  verificarse  solo 
ocho  veces.  Los  negociadores  eran  el  nuncio 
Della  Genga,  De  Franck.  puarda  sellos  del  im 


demostrar  que  Bonaparte  tenía  en  poco  el  bien 
espiritual  de  los  pueblos  que' estaban  colocados 
bajo  su  dominio.  Despreciando  las  justas  des- 
confianzas que  semejante  conducta  autorizaba, 
el  primer  cónsul,  en  el  momento  que  el  senado 


Berio  germánico,  y  De  Kolbom,  sufragáneo  de  :  le  declarabaemperador,  el  18  de  mayo  de  1804, 
alberg.  Estas  conferencias  no  produgeron  invitaba  á  Pío  Vil  á  venir  á  consagrarle  y  coro- 
ningun  resultado  por  motivo  de  la  diversidad  narle.  El  cardenal  Fesch,  sucesor  del  ministro 
de  intereses,  asi  como  por  la  variedad  de  siste-  j  Cacault  en  Roma  había  sido  el  órgano  de  esla 
mas  que  se  propusieron,  todos  mas  ó  menos  !  proposición 


subersivos  de  la  disciplina  eclesiástica.  Además 
se  vio  por  último,  que  los  diputados  alemanes 
no  estaban  autorizados  para  terminar  el  con- 
venio. 

Della  Genga  solicitó  por  lo  menos  que  se 
hiciera  ^Igun  arreglo  con  las  cortes  de  Munich 
y  VVurtemberg.  El  elector  de  Baviera  pidió 
que  se  determinara  de  acuerdo  con  el  pontífice 
el  número  de  obispos  necesarios  para  el  culto 
católico  y  se  fijara  la  demarcación  de  cada  dió- 
cesis (1).  Pidió  como  condición  absoluta,  que 
la  toma  de  posesión  de  lo  temporal,  se  hiciese 
cada  vez  en  su  nombre  y  bajo  su  autorización,  y 

3ue  cada  nuevo  instalado  prestase  juramento 
e  fidelidad  ante  las  autoridades  supremas  de 
la  provincia,  en  que  su  catedral  estuviese  situa- 
da. Pidió  que  residiese  un  arzobispo  en  Munich, 
y  obispos  sufragáneos  en  Augsburgo,  Wenslz- 
burgo,  Pasaw  y  Bamberg.  La  jurisdicción  que 
el  arzobispo  de  Salzburgo  y  el  obispo  de  Ratís- 
bona ejercían  en  las  provincias  electorales,  de- 
I  bía  reunirse  á  estas  nuevas  diócesis,  y  dividír- 
'  se  entre  ellas  en  proporción  geográfica  la  mas 
cómoda  y  provechosa  al  bien  y  al  servicio  de 


(1)    M.  ArUad, 
.434-435. 


Historia  del  ptpt  Fio  TH ,  t.  1^ 


«Consalvi,  dice -el  caballero  Artaud,  notar- 
idó  en  comprender  que  desde  aquel  instante 
>era  arrastrado  por  un  torrente  impetuoso;  que 
>no  se  trataba  ya  del  interés  de  la  religión; 
•que  era  preciso  adoptar  el  partido  de  un  guer- 
>rero  entregado  á  las  ilusiones  de  la  gloria;  que 
>ya  no  era  licito  recordar  los  antiguos  sobera- 
»nos  de  la  Francia,  y  que  la  barca  de  san  Pe- 
idro,  arrojada  á  sita  mar,  estaba  amenazada 
ide  un  próximo  naufragio.»  Pío  VII  cayó  en 
un  grande  abatimiento  y  resolvió  pedir  consejo 
á  los  cardenales.  Mandó  á  Consalvi  consultar  el 
parecer  de  unos  veinte  que  eran  los  de  mas 
influjo:  cinco  se  manifestaron  absolutamente 
negativos,  y  quince  siguieron  la  opinión  con- 
traria. 

Dos  cardenales  que  se  oponían,  dijeron  que 
el  emperador  de  los  Franceses  había  sido  ilegal 
é  ilegítimamente  elegido ,  y  que  el  pontífice 
romano  no  debía  confirmar  esta  elección  con- 
sagrándole. Distinguían  también  la  cuestión  del 
hecho  de  la  del  derecho,  apoyándose  en  la 
constitución  de  Clemente  Y,  en  el  concilio  ge- 
neral de  Vienna  en  el  Delfinado,  que  estableció 
3ue  la  denominación  que  el  papa  dá  de  rey  ó 
e  emperador  á  un  príncipe,  sea  el  que  fbere, 
Bo  declara  ni  confirma  el  derecho ;  añadiendo 
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jó  este  aspecto  que  Pió  Vil  ha-    nicas  del  cpüoordato  italiano ,  j  la  abolicionde 
•  ■  ■      •  las  innovaciones  hechas  en  la  disciplina  del  Es- 

tado de  Parma.  Si  los  gabinetes  de  Europa, 
particularmente  el  de  Versalles,  tacharon  de 
ligereza  á  Pió  VI  por  haber  emprendido,  aun- 
Gue  Dor  una  simple  causa  de  religión ,  el  viage 


que  «ra  solo  baj  . 

Sbia  podido  hacer  el  concordato  con  el  primer 
consol  y  hasta  podía  reconocerle  como  empe- 
rador ;  pero  no  consagrarle  ni  coronarle ,  su- 
puesto que  las  oraciones  que  se  dirian  por  él 
establecerían  y  canonizarían  un  derecho  usur- 
pado é  ilegitimo.  Los  cardenales  que  estaban 
por  la  oposición,  decían  además  unánimemen- 
te, que  la  coronación  y  el  consagramiento  del 
emperador  por  el  soberano  pontífice ,  sancio> 
narian  todas  las  leyes  y  actos  del  miperador. 
basta  las  leyes  orgánicas  contra  las  que  Pió  VII' 
habia  debido  clamar,  y  las  medidas  tomadas 
en  favor  de  los  constitucionales  rebeldes  á  las 
decisiones  de  la  santa  sede;  y  que  canonizarían 
como  benemérito  de  la  Iglesia  al  nuevo  empe- 
rador, que  si  bien  habia  contribuido  al  resta- 
blecimiento de  la  religión  en  Francia,  también 
protegía  sistemas  que  envilecían  á  la  religión  y 
á  sos  ministros.  Algunos  cardenales  decían  ade- 
más, que  había 'destruido  la  iglesia  de  Alema- 
nia por  medio  de  la  secularización.  Otro,  des- 
pués de  haberle  puesto  en  paralelo  con  Cario- 
magno ,   aconsejaba  al  santo  padre  dilatase 
aquella  gran  ceremonia  hasta  que  el  empera- 
dor se  mostrase  digno  de  ella,  devolviendo  á 
la  Iglesia  sus  deredios,  por  lo  menos  el  espiri- 
tual:  decía  que  el  nuevo  emperador ,  que  ba- 
hía dado  á  otros  coronas  y  reinos ,  no  habia 
manifestado  disposiciones  de  devolver  á  la  Igle- 
sia la  mitad  de  su  patrimonio  que  le  habia 
usurpado ,  cuando  estaba  sirviendo  á  las  órde- 
nes de  otro.  Todos  representaban  además  el 
peligro  á  que  el  pontíñce  espondria  la  santa 
sede,  haciéndose  por  un  acto  semejante  ene- 
migo de  los  soberanos  de  Europa,  y  particular- 
mente  de  la  casa  de  Borbon  y  de  Austria ,  que 
se  vengarían  á  la  primsr<i  ocasión,  y  por  últi- 
mo ,  recordaban  que  Pío  VI  por  no  agraviar  al 
emperador.de  Occidente ,  no  habia  reconocido 
al  oe  Rusia  sino  después  de  haber  sido  solici- 
tado por  José  II . 

Entre  los  otros  quince  cardenales ,  cuatro 
votantes  objetaban  que  Pió  Vil  se  vería  com- 
prometido si  llegaba  á  suceder  que  le  añstie- 
ran  obispos  constitucionales ,  que  habían  des- 
mentido el  testimonio  dado  por  Bernier ,  que 
persistían  en  los  errores  de  la  constitución  ci- 
vil,  y  no  reconocían  las  decisiones  de  la  santa 
sede  ,  y  si  oyéndoles  persistir  en  estas  opinio- 
nes ,  no  podía  hacerles  descender  de  la  cáte- 
dra de  la  verdad.  También  hacían  observar  que 
nn  gran  número  del  bajo  clero  se  hallaba  en  es- 
ta categoría  y  que  Pió  Vil  debía  evitar«el  reci- 
birlo. Seis  votantes  avisaban  al  pontífice  de  la 
critica  á  que  se  espondría  si  al  ir  á  París  no 
conseguía  ventajas  positivas  para  d  bien  espi- 
ritual de  ios  fíeles,  y  si  no  daba  fin  á  los  asun- 
tos que  desde  tanto  tiempo  atrás  estaban  en 
I  tela  de  juicio,  por  ejemplo,  la  reforma  de  al- 
gunos artículos  de  las  leyes  orgánicas  del  con- 
córdalo francés ,  la  supresión  de  las  leyes  orgá- 


ue  por  una  simp 

Je  Viona  sin  haberse  asegurado  de  uu  buen  re- 
sultado para  la  Iglesia,  ¿qué  es  lo  que  se  diría 
de  Pío  Vil ,  haciendo  un  viage  á  París ,  para 
complacer  á  un  gobierno  que  se  negaba  á  con- 
tribuir al  bien  espiritual  de  sus  administrados? 
Tales  eran  las  mas  fuerte»  de  laB-diticullade» 
anunciadas  por  los  cardenales. 

Para  remediarlas,  Pío  Vil  exigió  que  Bona- 
parle  ademas  del  deseo  de  ser  coronado  y  con- 
sagrado por  el  pontífice ,  alegase  el  interés  de 
arreglar  los  muchos  asuntos  que  había  pen- 
dientes relativos  6  la  religión ;  asuntos  sobre 
que  la  santa  sede  habia  hecho  representaciones 
y  que  no  podía  activarse  su  despacho  sino  con- 
sintiendo el  Pontífice  en  venir  á  París ,  pues 
habia  graves  obstáculos  en  que  el  emperador 
msasc  á  Italia.  Y  habiendo  Pío  VH  concebido 
escrúpulos  al  leer  el  juramento  que  Bonapar- 
te  debía  prestar  relaLívamente  á  los  cultos,  el 
cardenal  Fesch  declaró  que  no  se  trataba  mas 
que  de  obligar  al  emperador  á  permitir  que 
los  cultos  se  ejerciesen  libremente,  y  á  hacer 
respetar  la  libertad  de  semejante  ejercicio.  « La 
>  promesa  de  respetar  y  hacer  respetar  los  cul'os, 
»decia  el  cardenal,  no  es  mas  que  el  modo  de 
,  «ejecución  de  la  tolerancia  civil ,  que  no  im- 
» plica  la  tolerancia  religiosa  y  teológica  que 
•es  el  acto  interior  de  aprobación  y  canoniza- 
>cion  de  otras  sectas;  como  se  prueba  por  el 
lestado  de  la  persona  que  debe  prestar  este  juj 
»raa}ento.  El  senado  sabe  muy  bien  que  el 
•emperador  que  ha  de  pronunciar  este  jura- 
»raento  es  católico.  El  senado  que  obliga  á 
>jurar  el  concordato  ,  que  es  la  profesión  de  su 
»lé  (del  emperador) ,  no  ha  querido,  pues,  obli- 
tgarle  al  respeto  que  encierra  la   tolerancia 
«teológica  que  destruiría  esta  misma  fé  ,  y  por 
iconsiguíenle  no  exige  mas  que  el  modo  de 
«protecc^n  de  la  tolerancia  civil. «  Sin  embar- 
,  go,  seguíanse  haciendo  objeciones  en  Roma  con- 
tr4  tíl  juramento  que  asimilaba  al  concordato  las 
leyes  orgánicas  que  la  santa  sede  consideraba 
como  subversivas,íen  algunos  puntos  importan- 
tea  de  la  autoridad  de  la  iglesia.  A  esta  objeción 
se  respondió :  c  El  juramento  prescribe  la  obe- 
>d¡eneia  á  las  leyes  del  concordato,  porque  en 
(lenguaje  de  derecho  público ,  las  estipulacio- 
»nes  de  las  dos  potencias  son  leyes  que  los  pu- 
«blicistas  llaman  leyes  de  la  letra.  Las  leyes 
•orgánicas  son  de  otra  naturaleza.  No  puede 
»el  monarca  jurar  hacerlas  observar ,  porque 
«pueden  ser  cambiadas ,  y  sí  el  constituyente 
koubiese  tenido  intención  de  mandarlo,  no 
«habría  dicho  las  leyes  del  cmeordato ,  sino  las 
*  leyes  orgánicas  del  concordato.  > 

Al  mismo  tiempo  que  se  resolvían  las  difi- 
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i  cuitadles  propuestas  por  la  santa  seda,  sb  iiuis^ 
'  lia  y  con  una  complacencia  que  los  hechos  no 
justificaban  en  verdad  de  un  modo  completo, 
sobre  los  títulos-  del  emperador  al  reconoci- 
miento de  la  iglesia,  f  Los  templos  que  se  han 

•  ruelto  á  abrir,  escribía  el  ministro  de  relacio- 
>nes  esteriores  al  cardenal  Caprara«  los  altares 
«erigidos,  el  culto  restableeiao,  el  ministerio 
•organizado  ,  los  cabildos  dotados,  los  serai- 
inarios  instituidos,  veinte  millones  sacriGcados 
•para  el  pago  de  servidores,  la  posesión  de  los 
testados  de  la  santa  sede  asegurada,  Roma 
•evacuada  de  los  napolitanos ,  Bonerento  y 

•  l'onte-Gorvo  restituíaos.  Pesare,  el  fuerte  de 
•San  León  y  el  ducado  de  Urbino  devueltos  á 
I  su  santidad ,  el  concordato  italiano  concluido, 
•las  negociaciones  fuertemente  apoyadas  para 
•el  concordato  germánico,  las  misiones  es- 
•trangeras  restablecidas,  los  católicos  de  Orieii- 
»te  arrancados  de  la  persecución  y  eGcazmen- 
•te  protejidos  cerca  del  diván ,  tales  son  los 
•beneficios  del  emperador  hacia  la  iglesia  ro- 
>mana.  ¿Qué  monarca  podría  ofrecer  mayores, 

•  ni  en  tanto  número  en  el  corto  espacio  áe  dos 
>á  tres  años? 

•El  culto  ha  principiado,  seguia  escribien- 
•do  el  ministro  de  relaciones  esteriores  al  car- 

•  denal  Fesch ,  á  tomar  su  pompa  esterior  por 
•efecto  de  las  leyes  que  lo  permiten  y  por  las 
•libertades  particulares  de  que  es  objeto.  To- 
•das  las  instituciones  civiles  han  vuelto  á  que- 
•dar  nuevamente  puestas  bajo  el  sello  de  la 

•  religión.  Los  nacimientos  y  los  matrimonios 
•están  consagrados  por  sus  solemnidades  y  las 

•  pompas  fúnebres,  que  se  hablan  proscripto  en 
«tiempos  que  las  mas  solemnes  é  interesantes 
•costumbres  no  eran  respetadas ,  han  vuelto  á 
•ser  restablecidas  por  la  sabiduría  de  un  go- 
•bierno  que  procura  medios  de  emulación  para 
•la  virtud  hasta  en  los  últimos  honores  que^e 
•tributan  á  su  memoria. 

»En  tales  circunstancias,  cuando  la  opinión 
•pública  se  purifica  y  se  va  robusteciendo  de 
»dia  en  día,  es  cuando  la  presencia  de  su  san- 

•  lidad  en  Francia  puede  dar  feliz  oima  á  la 
•obra  que  S.  M.  imperial  ha  tenido  la  dicha  de 
«principiar.  El  respeto  y  la  consideración  que  su 
•santidad  goza  en  este  pais  le  aseguran  el  nías 
•dichoso  resultado  ,  que  también  es  fácil  por 
•la  tendencia  de  todos  los  ánimos  liácia  ún 
•sistema  que  ofrece  mas  reposo  á  la  concieiT- 
•cia  y  mas  consuelos  á  la  desgracia.  Todo, 
•hasta  el  olvido  de  estos  principios  durante 
•diez  años  contribuye  á  que  se  comprenda  me- 
•jor  su  necesidad  ,  y  la  misma  generación  que 
»se  había  separado  de  ellos ,  desea  que  la  que 
•viene  en  pos  de  ella  los  abrace  mas  estrecha 
•y  sinceramente...  La  Francia  es  para  el  pa- 
jare santo  como  un  pais  nuevamente  conquis- 
•tado.  Su  influencia  personal  consolidará  me- 
•jor  los  principios  religiosos  que  dirigen  su 
•conducta ,  y  que  la  pureza  de  su  7ida  no  pue- 
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>de  menos  da  hacerlos  aun  mas  amables..,» 
Asegurado  por  la  promesa  dada  al  cardenal 
Caprara  de  que  el  viaje  no  tendría  únicamente 
por  objeto  lacoronacion  de  Bonaparte ;  que  los 
grandes  intereses  de  la  religión  compondrían  la 

8 arte  principal,  y  que  estos  intereses  serian 
isculidos  en  mutuas  conferencias  del'papa  y 
el  emperador;  contando  con  un  recibimiento 
correspondiente  á  la  sublime  dignidad  de  jefe 
de  la  Iglesia ;  calculando  por  otra  parte  las  de- 
sastrosas consecuencias  de  una  negativa,  yalen- 
tado  coD  el  pensamiento  de  hacer  el  viaje  por 
la  mayoría  de  los  cardenales ,  Pío  Vil  compro- 
TOfilié  su  palabra. 

<No  hacia  aun  seis  años,  dicen  las  Memorias 
tpara  la  historia  eclesiástica  del  siglo  XVIII  (1), 
•que  la  tiranía  había  ejercido  el  inas  odioso  tra- 
•tamiento  sobre  el  jefe  de  la  Iglesia.  No  hacia 
•seis  años  que  Pío  VI  liabia  sido  el  blanco  de  la 
•persecución  del  directorio,  siendo  arrastrado 
•de  destierro  en  destierro  y  llevado  cautivo  á 

•  Francia  para  servir  de  trofeo  á  la  impiedad.  Y 
•sin  embargo  este  viaje,  que  al  parecer  de  los 

•  enemigos  de  la  Iglesia  debía  haoer  sido  humi- 
' «liante,  se  convirtió  en  objeto  de  gloria  par» 

•la  religión  y  para  el  ilustre  proscripto.  ¿Quiso 
Ua  providencia  una  nueva  reparación  de  los 
•ultrajes  hechos  al  padre  común  de  los  fieles, 
•ó  bien  se  propuso  estrechar  los  lazos  entre  los  | 
•Franceses  y  la  santa  sede  uniéndolos  mas  á  la  j 
•religión  por  medio  de  un  gran  ejemplo  de 
•piedad  y  dulzura,  y  darles  aliento  coutra  una 
•nueva  persecución , 'que  debía  estallar  de  alli 
•á  pocos  años?  No  nos  incumbe  juzgtu"  sobre  | 
•este  particular. »  '  ' 

'  E\  nombre  de  Cárlo<Magno  se  habia  pro- 
nunciado en  las  negociaciones,  y  el  mismo 
cardenal  Caprara  habia  propuesto  fijar  el  mo- 
mento de  la  consagración  para  el  dia  de  Navi- 
dad ,  aniversario  de  la  coronación  del  hijo  de 
Pipino  el  breve,  de  aquel  Carlos  el  Grande 
que  hizo  enmudecer  al  Occidente  y  permane- 
cer inmóvil  al  Oriente.  La  memoria  de  un 
nombre  tan  glorioso  hizo  sensación  en  Bona- 
parte. La  administración  de  Portalís,  que  no 
tenia  mas  que  el  título  de  consejero  de  estado 
fue  súbitamente  erigí  la  en  ministerio  indepen- 
diente; y  uno  de  ios  primeros  actos  de  este 
ministerio  fue  una  carta  al  obispo  de  Aquisgran 
autorizándole  á  celebrar  en  su  ciudad  episcopal, 
la  fiesta  de  Cárlo-Magno  según  íos  antiguos 
usos  (i).  El  prelado  tuvo  noticia  de  la  próxima  | 
llegada  de  la  emperatriz  Josefina,  y  fue  invita- 
do á  que  señalara  día  para  la  celebración  de  esta 
fiesta.  Empero  volvamos  al  viaje  de  Pío  VII. 

El  29  de  octubre  anunció  á  los  cardenales 
reunidos  en  consistorio  su  próxjma  marcha ,  y 
á  ejemplo  de  Pió  VI  en  su  viaje  á  Viena  supri- 
mió la  bula  Ubi  papa ,  Uñ  Roma.  Oicese  que  en- 

(1)    T.  S,  p.  449-480. 

(9)    M.  AfUnd,  Hitt.  del  papa  Pió  TU,  1. 1.  f»  447. 
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Iregó  también  á  cada  cardenal  un  pliego  r,eiw 
T9do,  con  orden  de  tenerlo  oculto.  En  1.*  de 
noTÍembre  despachó  los  decretos  que  autoriza- 
ban á  Consalvi  para  el  gobierno  político  de  to- 
dos los  negocios  de  Koma ;  y  al  dia  siguiente 
salió  de  su  capital,  precedido  del  cardenal  Fesch 
que  cumplió  con  solicitud  el  deber  de  preparar 
las  cosas  de  modo  que  en  todo  el  tránsito  no 
faltase  nada  para  recibir  dignamente  al  sobera- 
no pontífice.  Los  demás  cardenales  que  acom- 
pañaban al  papa  eran  Antonellí,  Borgia,  di 
Pietro,  Caselli ,  Brasclii  Bayanne.  Muchos  pre- 
lados, el  duque  de  Braschi,  el  principe  Allie- 
rt,  etc.,  completaban  la  comitiva. 

La  piadosa  reina  de  Etruria,  llevando  de 
la  mano  al  joven  monarca,  recibió  á  Pió  VU  en 
Florencia.  El  6  de  noviembre  administró  so- 
lemnemente el  pontífice  el  sacramento  de  la 
confirmación  á  este  príncipe,  siendo  padrino  el 
cardenal  Anlonelli,  y  luego,  desde  un  balcón 
del  palacio  Pitti  dio  la  bendicijiu  apostólica  á 
mas  de  cuarenta  mil  fieles. 

A  pesar  de  las  instancias  de  un  agente  In-^ 
glés,  que  para  que  no  pasase  adelante  le  suge- 
ría un  pretesto  que  la  lealtad  de  Pío  Vil  recha- 
zó, prosiguió  su  viaje,  recibiendo  en  todas.par- 
tes  los  honores  debidos  á  su  dignidad.  Ea 
Turin  encontr  i  al  cardenal  Cambaceresy  áotros 
personages  que  hablan  salido  á  su  encuentro. 
En  Lyon,  donde  tuvo  el  disgusto  de  perder  al 
cardenal  Borgia,  halló  consuelo  su  coraron  al 
contemplar  la  agitación  de  aquella  inmensa 
ciudad  para  ver  al  vicario  de  Jesucristo.  Por 
último,  después  de  veinte  y  cuatro  dias  de  una 
marcha  que  no  había  sido  calculada  de  modo 
que  pudiera  economizar  cansancio;  pues  hubo 
jornada  de  diez  y  nueve  leguas  y  otra  de  cua- 
tro llegó  á  Fontainebleau.  Bonaparte  estaba  de 
caza  cuando  le  dieron  noticia  de  la  llegada  de 
Pío  VII.  En  el  acto  se  dirijió  hacia  el  camino 
por  donde  venia,  y  encontró  el  carruaje  del 

fontifíce  en  la  cruz  de  Saint-Hérem.  Como  si 
ubiese  temido  manifestar  demasiado  respeto 
al  venerable  vinjero,  permitió  que  este  anciano 
debilitado  por  los  años  y  el  cansancio  bajase 
del  coche,  y  reprimiendo  el  ardor  de  su  propia 
juventud  para  combinarla  con  la  lentitud  de^la 
edad  del  pontífice,  midió  también  sus  pasos 
que  no  dio  ni  uno  solo  mas  que  el  pontífice  (1). 
La  frente  de  Bonaparte  estaba  radiante  de  ale- 
gría, y  el  aspecto  tranquilo  del  pontífice  no  es- 
presaba mas  que  una  satisfacción  mezclada  de 
embarazo  (2).  El  primer  movimiento  de  Bona- 
parte no  fue  el  de  postrarse  ¿  los  pies  del  vica- 
rio de  Jesucristo,  é  implorar  su  bendición  para 
él  y  para  el  pueblo  francés.  «Han  ido  al  en- 
cuentro el  uno  del  otro  y  se  han  abrazado.* 
Estas  son  las  palabras  terminantes  con  que  el 
periódico  oficial  de  aquel  tiempo  dio  $uenta 


1)    Cobro,  Campend.  bist.  tobrePio  YII,  p;  110. 
Mr.  Artand,  hi*i.  del  papa  Pía  VII,  t,  1,  p.  498. 
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d«  esta  primer»  entrevista.  Afortunadamente 
Pío  Vil  acabalM  de  atravesar  la  Francia  entre 
un  pueblo  puesto  de  rodillas. 

El  28  de  noviembre  se  hallaba  en  París. 
Varios  discursos  le  fueron  dirigidos  en  nombre 
de  diferentes  corporaciones  del  estado;  mas 
nosotros  no  daremos  noticia  mas  que  del  de 
Fabre  de  l'Ande,  órgano  del  Tribunato;  en  el 
cual  se  contenia  en  resumen  la  historia  de 
Pío  Vil  considerado  como  soberano  temporal, 
y  bajo  este  titulo  no  podemos  omitirla. 

iSantisimo  padre,  el  tribunato  hace  ya  mu- 
cho tiempo  que  os  considera  como  uno  de  los 
amigos  y  aliados  mas  líeles  de  la  Francia;  re- 
cuerda con  los  sentimientos  de  la  mas  viva 
gratitud  ios  servicios  que  habéis  hecho,  aun 
antes  de  ser  elevado  al  trono  pontificia;  nun- 
ca olvidará  que  en  vuestro  último  episcopado 
de  Imola  supisteis  apaciguar  por  medio  de 
una  conducUt  sabia,  ilustrada  y  paternal  las 
insurrecciones  organizadas  contra  el  ejército 
francés,  y  prevenir  las  que  le  amenazaban. 
>Uas  no  es  solamente  eso  lo  que  dá  dere- 
chos ¿  vuestra  santidad  á  la  veneración  y  al 
amor  de  los  Franceses. 

iHallábanse  estos  agitados  por  trastornos 
religiosos,  y  el  concordato  los  ha  disipado: 
nosotros  nos  felicitamos  de  haber  concurrido 
con  todos  nuestros  medios  á  secundar  vuestra 
solicitud  paternal  y  la  del  supremo  gefe  de 
este  imperio. 

>Si  examinamos  la  conducta  de  vuestra  san- 
tidad en  el  gobierno  interior  de  sus  estados, 
qué  nuevos  motivos  no  hallaremos  de  elogio  y 
I  de  admiración! 

«Vuestra  entidad  ha  disminuido  los  gastos 
de  todos  k96  palacios  apostólicos;  su  mesa  y  sus 
gastos  personales  han  sido  arreglados  como  los 
de  un  simple  particular.  Ha  pensado  y  con 
razón  que  la  verdadera  grandeza  menos  con- 
siste en  el  fausto  y  en  la  pompa  de  su  cor- 
te, que  en  el  esplendor  de  sus  virtudes  y  en 
su  administración  económica  y  sabia. 

iLa  agricultura,  el  comercio  y  las  bellas  ar- 
tes, vuelven  á  florecer  como  antiguamente  en 
el  estado  romano. 

>Las  contribuciones  que  se  cobraban  eran 
arbitrarias,  multiplicadas,  mal  repartidas; 
vuestra  santidad  las  ha  reemplazado  por  un 
sistema  uniforme  y  moderado  de  contribucio- 
Mtes  territorial  y  personal,  que  no  dejará  de 
ser  suficiente  pata  un  pais  que  no  necesita  de 
un  grande  estado  militar,  y  en  donde  preside 
á  los  gastos  una  severa  economía. 

>Los  privilegios  y  exenciones  han  sido  abo- 
lidas; desde  el  principe,  hasta  el  áltimo  vasa- 
lio,  cada  cual  paga  en  proporción  de  su  renta. 
>El  catastro  de  las  provincias  eclesiásticas 
principiado  en  ÍT15,  y  el  del  agro  romano 
principiado  por  Pió  VI,  vuestro  augusto  pre- 
decesor, Im  sido  llevado  á  cabo  con  la  [per- 
fección de  que  era  susceptible. 
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»Se  ha  organizado  una  oficina  de  hipotecas. 
>y  ha  quedado  la  bolsa  de  los  capitalistas  abier- 
>taá  los  propietarios  mal  acomodados. 

»Se  han  concedido  primas  á  los  que  Ibrma- 
>ran  establecimientos  de  agricultura  y  planta- 
>ciones:  la  campiña  de  Roma  hace  ya  tanto 
«tiempo  inculta  y  estéril,  no  tardará  en  verse 
«cubierta  de  arbolado'  como  en  la  época  de  su 
•antiguo  esplendor;  pues  una  ley  obliga  á  los 
«grandes  propietarios  á  cultivar  Sus  tierras  ó 
«darlas  por  una  módica  renta  á  los  que  quieran 
«trabajarlas:  por  último,  el  desecamiento  de 
«las  lagunas  Pontinas,  al  paso  que  dará  á  la 
«agricultura  vastos  terrenos,  contribuirá  á  la 
«salubridad  del  aire  y  al  aumento  de  la  pobla- 
«cion  de  aquella  parte  del  estado  romano. 

«El  comercio  para  prosperar  necesita  verse 
«libre  de  todas  las  trabas  de  la  fiscalía  y  de 
«aquel  sistema  destructor  de  registros  y  prohi- 
«biciones:  quiere  ser  libre  como  el  aire,  por 
«eso  vuestra  santidad  ha  proclamado  altamente 
«la  libertad  del  comercio. 

«Lns  monedas  de  falsa  y  baja  ley,  manan- 
»tial  de  descrédito  é  inmoralidad  han  sido  reem- 
•plazadas  por  otra  de  buena  condiéion. 

«Fábricas  de  tejidos  de  lanas  y  de  algodón 
>se  han  establecido  en  Roma  y  CiVita-Vecchia 
«para  los  indigentes  de  los  hospicios  camerales. 

«Llevando  al  cstremo  vuestra  caridad  para 
«con  los  pobres,  y  no  reservándose  nada  para 
«si  ni  para  su  familia,  vuestra  santidad  cuida 
«con  particular  atención  de  que  sus  liberalida- 
«des  sean  siempre  utilmente  empleadas. 

«La  ciudad  de  Roma,  apesar  de  sus  pérdi- 
«das,  será  siempre  la  patria  de  las  bellas  artes. 

«Vuestra  santidad  ha  mandado  hacer  esca- 
«vaciones  en  Ostia  y  en  el  lago  "R^jano. 

«Todas  las  obras  maestras  dispersas  y  redi- 
«mibles  han  sido  compradas  por  vuestra  san- 
«tidad. 

«El  arco  de  Septimío  Severo  ha  sido  limpia- 
ido  de  los  escombros,  y  la  via  Capitolina  está 
«descubierto  y  espedita. 

«Tales  son  los  beneficios  que  han  distinguí- 
'  «do  el  paternal  reinado  de  vuestra  santidad 
«hasta  este  dia  memorable  en  que,  por  invita- 
«cion  del  héroe  que  la  Providencia  y  nuestras 
«instituciones  han  colocado  en  el  rango  supre- 
»mo,  viene  entre  nosotros  á'fíjar  la  bendición 
«del  cielo  sobre  un  trono ,  que  fes  la  firme  ga- 
«rantia  de  la  paz  del  estado,  y  á  principiar  los 
«destinos  que  deben  asegurar  á  la  Francia  el 
«esplendor  de  su  gloria ,  á  sus  ejércitos  la  vic- 
«toria,  y  á  todos  los  Franceses  la  paz  y  la  feii- 
•cidad. 

«¡Qué  magestuosa  circunstancia!  Diez  siglos 
tápenas  han  bastado  para  producirla.  Vuestras 
«virtudes  personales,  santísimo  padre,  mere- 
«cen  ciertamente  la  recompensa  de  haber  sido 
«destinado  por  la  Providencia  para  consumarla 
«ohra  mas  útil  á  la  humanidad  y  %  la  religión.  >       (^ 

Los  obispos  constitucionales  no  eran  ama-       (Sj 
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dos,  ni  apreciados  de  nadie ;  sin  embargo,  an- 
daban, dice  el  caballero  Artaud(l),  buscando 
medios  para  acercarse  ai  primer  cónsul.  Que- 
rían á  todo  traYice  asistir  á  la  consagración  sin 
haber  satisfecho  las  condiciones  que  el  pontí- 
fice habia  estipulado  respecto  á  ellos.  La  ante- 
víspera de  la  consagración,  es  decir,  el  30  de 
noviembre ,  Bonaparte  entregó  directamente  á 
Pío  Vlluna  declaración  de  Le  Coz,  después  de 
haberla  leído  rápidamente.  Apenas  el  pontífice 
se  vio  solo  la  leyó  con  atención ,  y  notó  que  á 
las  palabras  conservadas  en  una  fórmula  redac- 
tada por  el  cardenal  Fesch  y  Portalis  t  sumisión 
á  sus  juicios  sobre  los  asuntos  eclesiásticos  de 
Francia, «  habia  el  obstinado  que  suscribía  sus- 
tituido estas  otras  tsobre  los  asuntos  canónicos 
de  ['rancia.  »■  La  malicia  de  esta  sustitución 
anunciaba  que  en  realidad  nada  se  habia  con- 
seguido de  un  pequeño  número  de  obstinados 
refractarios.  01  papa  se  lo  dio  á  entender  asi  á 
Bonaparte  el  1.*  de  diciembre,  invitándole  á 
tomar  las  medidas  necesarias  para  que  el  gefe 
de  la  Iglesia  no  se  encontrase  comprometido, 
y  que  nada  pudiese  turbar  ó  manchar  la  cere- 
monia del  día  siguiente. 

El  2  de  diciembre,  á  las  9  de  la  mañana, 
Pío  Vü  salió  del  palacio  de  las  Tullerias  para 
dirigirse  á  la  metrópoli.  A  las  diez  Napoleón  y 
Josefina  salieron  á  su  vez  de  palacio.  De  alli 
á  poco  principió  la  ceremonia.  Cuando  el  papa 
preguntó  á  Napoleoí^  s»  prometía  mantener  la 

Saz  en  la  iglesia  de  Dios ,  Profiteiis  ne ,  etc, 
apoleon  contestó  con  voz  finie  Proftteor  (2). 
En  el  acto  de  la  consagración  Napoleón  y  Jose- 
fina se  arrodillaron  al  pió  del  altar  sobre  almo- 
hadones. Concluida  la  ceremonia  el  papa  rezó 
la  oración  en  que  se  pide  que  el  emperador  sea 
el  protector  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos,  y 
destruya  la  infidelidad  que  se  oculta,  y  laque 
se  manifiesta  en  odio  del  nombre  cristiano. 
Después  de  la  oración  se  dice:  tEl  cetro  de 
vuestro  impeiio  es  un  cetro  de  rectitud  y  equi- 
dad.«  Napoleón  se  aproximó  al  altar,  cogió  la 
corona,  y  se  la  puso  en  la  cabeza ;  luego  tomó 
la  de  la  emperatriz,  y  volviéndose  á  ella,  la  co- 
ronó estando  de  rodillas;  La  capilla  imperial 
entonó  el  Te  Deum.  El  abate  de  Pradt ,  que 
hacía  las  veces  de  maestro  de  ceremonias  del 
clero,  dijo  que  Bonaparte  durante  toda  la  ce- 
remonia 00  habia  hecho  mas  que  bostezar.  Los 
Italianos  echaron  de  ver  en  él  algunos  síntomas 
de  impaciencia. 

Mas  volvamos  á  los  obispos  constituciona- 
les. Fueron  convocados  por  el  pontilice  el  28 
de  diciembre  y  les  habló  con  bondad  y  luego 
les  presentó  la  siguiente  fórmula  para  que  la 
firmaran  :  t  Santísimo  padre,  yo  nu  vacilo  en 
«declarar  á  vuestra  santidad,  que  desde  la  ins- 
«titueion  canónica  dada  .por  el  cardenal  lega- 
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»do,  he  pertnaneeido  constantemente  adicto  de 
«corazón  y  de  ánimo  al  gran  principio  de  la 
•unidad  católica,  y  que  todo  lo  que  se  me  ha- 
>ya  supuesto^  <S  se  me  haya  escapado  de  con» 
(trario  á  este  principio,  no  ha  estado  jamás  ea 
imis  intenciones;  pues  siempre  he  tenido  la 
(máxima  de  vivir  y  morir  católico,  y  profesar 
>por  coBsieuiente  los  principios  de  esta  santa 
«religión.  Y  afirmo  que  daría  mi  vida  por  ense- 
•ñarla  é  inspirarla  á  todos  los  católicos.  Asi  es 
*que  declaro  ante  Dios  que  profeso  adhesión  y 
ksa-nision  á  los  juicios  de  Ir  santa  sede  sobre  los 
lasuntos  eclesiásticos  de  Francia.  París  28  de 
•diciembre  de  1804  {^.*  Los  obispos  constitu- 
cionales habían  recibido  órdenes  muy  termi- 
nantes de  condescender  con  el  romano  pontífi- 
ce. Solo  dos  de  ellos,  según  se  dice,  presenta^ 
ron  alguna  dilicultaJd.  Le  Coz,  arzobispo  de 
Besenzon,  que  sin  embargo  volvió  al  día  si- 

Saiente  á  protestar  de  su  sumisión  á  los  pies 
el  pontifico,  y  Saurine,  que  segan  algunos  di- 
cen, na  quiso  firmar.  Pero  ¡es  probable  que  se 
hubiera  atrevido  á  incurrir  en  el  enojo  de  Bo- 
napárte,  que  les  había  hecho  notificar- á  Im 
constitucionales  por  el  ministro  de  policía,  que 
tratasen  de  dar  satisfacción  á  Pió  Vlt?  A  estas 
retractaciones  es  preciso  añadir  las  de  rarioe: 
obispos  cismáticos,  que  no  hatñan  sido  promo- 
vidos á  nuevas  sedes  desde  el  concordato^  Hay 
an  gran  nñmero  de  ellos  que  con  mas  ó  menos 
publicidad  enmendaron  su  conducta  pasa- 
da. Mr.  De  Sabines,  obispo  de  Vivier».  qoe  ha< 
bía  afligido  á  su  diócesis  con  ios  mas  deplora- 
bles estravlos,  y  Mr.  de  Jarente,  obispo  de 
Orleans,  que  se  había  casado,  manifestaron  ar- 
repentímieato  de  estos  escándalos:  el  prinero, 
cuyas  palabras  y  conducta  daban  .ÍDdicios  de 
tener  tan  mal  parada  la  razón,  que  fue  preciso 
encerrarle  en  una  casa  de  orati!^,  confesaba 
^se  deáde  la  época  en  que  prestó  el  fatal  ju- 
ramento se  babia  apoderado  de  su  alma  una 
especie  de  frenes!,  y  suplicaba  al  elero  ie  olvi- 
dase para  siempre,  menos  en  sus  oraciones.  Si 
Le  Coz  y  los  otros  qoe  firmaron  la  retracta- 
ción de  28  de  diciembre  de  }804,  rMrocedie- 
ron  luego,  no  puede  semejante  veleidad  acha- 
carse mas  que  á  su  obstinacioB,^  ni  pneden  consi- 
derarse mas  que  cono  actos  aislados.  Quedaban 
aun,  es  «ierto,  en  diferentes  diócesis  «uras 
aferrado^  á  los  principios  sobre  que  la  consli- 
tnoion  civil  del  dero  había  sido  establecida; 
mas  no  formaban  corporación,  y  esteriormente 
estaban  sometidos  á  los  obispos.  Numerosos 
ejemplos  de  regreso  á  la  unidad  se  verificaron 
en  la  época  del  concordato,  y  los  que  no  los 
habían  imitado  aun  lo  hicierón  por  ultimo  des^ 
pees  de  la  restauración.  Los  coras  constitncio- 
natei  qoe  baldan  sabido  raanteBerse  en  saa 
puestos,  se  sometieron  entonces  á  las  decisio- 
nes de  la  santa  sede,  y  otros  que  por  causa  de 
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sa  oposicioQ  estaban  snspensost  reconocieron 
su  error. 

La  nueva  forma  politka  que  acababa  de  to- 
mar la  Francia,  hacia  presagiar  á  Pió  Vil  que 
se  verificaría  un  cambie  aniUogo  en  la  repáoli- 
ca  italiana.  Deseando  conservar  con  este  esta- 
do el  concordato  que  había  sido  terminado  bajo 
los  auspicios  de  Bonaparte,  instó  «il  cardenal 
Fesch  con  sns  reclamaciones,  á  fin  de  que  cual* 
quiera  que  fuese  la  forma  que  se  diera  á  la  re^ 

[mblica  de  Italia,  no  se  dejara  ningún  vigor  á 
os  decretos  emanados  delvice-presidenteHel- 
zi  (26  de  enero  de  1804),  contra  los  cuales  ha- 
bía ya  protestado. 

Por  lo  tocante  á  los  asuntos  de  Francia,  el 
papa  entregó  por  de  pronto  al  emperador  un 
manifiesto  de  peticiones  redactado  bajo  b  di- 
rección del  sabio  cardenal  de  Pietro.  Preva- 
liéndose de  la  carta  escrita  por  Luis  XIV  á  Ino- 
cencio XII  en  1693,  en  qan  el  rey  anunciaba  al 
pontífice  que  había  dado  orden  de  que  su  edic- 
to relativo  á  la  Declaración  del  cIoto  de  Fran- 
cia en  1682  no  fuese  observado.  Pío  Vil  pedia 
que  se  prohibiese  la  enseñanza  de  los  cuatro 
artículos.  Esto,  según  Porlalis,  era  lo  mismo 
que  dar  «1  traste  con  lo  que  él  llaraaba  sabia 
economía  dejos  Artículos  orgánicos,  que  no  ha- 
bían hecho  mas  que  recordar,  asi  decía  él,  las 
franquicias  y  libertades  de  la  iglesia  galicana. 
El  ministro  de  cuhos,  como  poco  versado  se- 

Í[un  se  vé,  en  la  historia,  confnndia  la  carta  de 
jUís  XIV  escrita  en  1693  á  Inocencio  XII,  con 
otra  que  el  mismo  príncipe  debió  escribir  en 
sus  últimos  días  á  Clemente  XI;  de- manera, 
que  cometía  una  doble  equivocación,  pues  to- 
m&ba  por  una  carta  á  Clemente  XI  el  despacho 
de  Luis  XIV  a!  cardenal  de  la  Treroouille,  en- 
cargado de  negocios  de  Francia  en  Roma.  Este 
despacho,  escrito  el  7  de  Julio  de  i713  bajo  el 
pontificado  de  Clemente  XI,  recuerda  el  arre- 
glo hecho  en  1693  con  Inocencio  Xil;  pero  en- 
tre estos  dos  actos  de  Luis  XIV  media  un  inter- 
valo de  veinte  años.  Portalis,  que  tomaba  sus 
apuntes  en  Dalambert  y  Montesqnien-,  en  lugar 
de  remontarse  á  las  fuentes,  infundió  á  Napo- 
león sus  erróneas  convicciones.  Armado  de  estas 
mentiras.  Napoleón  entró  un  día  en  conferencia 
con  Pío  VII.  t  Ya  veis,  le  dijo  con  una  grosera  fa- 
•  mlliarídad,  vuestro  Clemente  XIl  Ya  veis  Jo  que 
•hizo  bacer  á  Luis  XIV  al  fin  de  sus  días.  Vues- 
»(ro  Clemente  Xf  era  un  hombre  diestro;  habia 
•ganado  al  confesor  del  rey;  pero  en  la  actua- 
•lidad  no  sucede  así.  >  El  papa  sospechó  que 
su  fogoso  interlocutor  confundía  dos  épocas 
distintas,  y  las  indagaciones  que  mandó  iiaccr 
le  dieron  a  conocer  que  no  se  había  equivoca- 
do. Sin  embargo,  el  emperador  volvió  a  la  car- 
ga. Parece,  dice  el  calmllero  Artaudá(l),  que 
se  complacía  en  repetir  esta  interpelación,  me¡s- 
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tro  Ckmevte  XI:  repetíala  gesticulaiulo  con  vi- 
vacidad, pero  sin  cólera.  Estendia  horizontal- 
mente  su  brazo  tocando  algunas  veces  oon  la 
mano  el  pecho  del  santo  padre  .diciéndoie  sin 
cesar:  «¿Qué  me  decís  á  eso?  ¿Quién  no.  tiene 
»íuerza&  para  abrumar  á  un  anciano,  á  un  rey, 
'Cansado,  fastidiado,  que  ha  hecho  demasiado 
>la  guerra,  y  cuyos  reveses  sin  duda  le  habían 
(trastornado  la  razon?i  Aqui  es  preciso  dejar 
referir  al  mismo  fio  Vil  la  sensación  que  le 
causaban  estas  palabras  <iei  emperador,  <Ha- 
>bíamos  observado  que  el  emperador  decía 
«siempre  la  misma  cosa.  No  salía  del  1715  y 
>del  padre  Leteliier,  y  sin  emburgo  en  todo  lo 
•que  contaba  no  se.  referia  masi  que  al  1693  y 
>al  padre  Lachaise.  A  todos  sus  vuestro  Ciernen- 
*le  XI,  teníamos  ganas  de  responder  con 
^vuestro  Luis  XIV  sin  embargo,  cscríhió  eso 
»en  otra  ¿poca;  >  mas  no  debíamos  envanecer 
imucho  á  Napoleón,  lo  cual  debe  evitar  un  mi- 
>ni«tro  do  la  religión,  ni  moi-tifícarle,  porque  lo 
^prohibe  la  caridad.  Con  la  perspicacia  que  le 
ifl'utinguia,  si  hubiéramos  dicho  dos  palabras, 
>él  se  habría  hecho  cargo  de  las  fechas,  de  la 
•verdad,  del  imbroglio  de  los  hechos;  pero  en- 
•tónces  se  hubiera  encolerizado.  (Ir.  Portalís 
•había  dicho  todas  estas  razones  al  cardonal 
•Antbnelií.  Mr.  Porlalís  era  quien  suministraba 
•al  emperador  todos  estos  informes.  El  empe- 
drador, mejor  informado  se  hubiera  llenado  de 
•indignación,  habría  derribado  todo  ásu  paso, 
•llamado  á.M.  Portelis,  y  le  hubiera  mallrala- 
*do;  y  nosotros  amábamos  á  este  Slr.  Porlalís, 
aporque  recibia,bíen  á  los  obispos,  y  nosotros 

•  naciamps  mucho  caso  de  un  hombre  que  hon- 
>m  ú  los  obispos;  aú.  que  nos  limitamos  á  de- 
•círle  con  alguna  fií-meza:  (Os  engañáis,  eso 

•  no  es  asi;  pero  el  emperador  ne  quiso  com- 
•prender  nunca  estas  ntendones.^ 

Al  maoiüesto  de  peticiones  que  dio  ocasiioH 
á  estas  equivocaciones  se  sustituyó  una  memoria 
en  que  el  papa  formuló  ciertas  rupresentaciones 
que  por  esta  vez  le  parecieron  á  l'ortalís  razona- 
bles. Esta  memoria  comprendía  once  principales 
peclaraacíones:  i.*  la  abolición  del  divorcio,  ín- 
compalíble.con  la  iodisolubilidad  del  matrimo- 
nio; 2.*  la  inspección  natural  que  pertenece  á 
los  obispos  sobre  las  costumbres  y  conducta  del 
clero  sometido  á  su  cuidado ;  5'*  ios  medios 
para  que.  ol  clero  católico  existiera  con  decencia 
7  se  perpetuara  como  lo  exige  el  interés  de  la 
religión  quenopuedesusi^irsin  ministros:  4. 'la 
renovación  de  las  antiguas  leyes  acerca  de  los 
domingos  y  dpmas  días  de  fiesta;  6.*  la  exclu- 
sión de  todo  sacerdote  casado  de  cualquiera 
cargó  de  eduóacion  pública:  6.'  la  sumisión  del 
clero  constitucional  á  las  decisiones  de  la  santa 
sede;  7.'  la  restauraciort  de  los  e&tablecimien- 
tos  y  congregaciones '  religiosas  que  la  revolu- 
ción había  devorado:  8.*  el  reconocimiento  de  la 
religión  católica  como  religión  domínente;  9>°Ia 
protección  del  gobierno  para  los  antiguos  esta- 
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blecimientos  da  Irlandeses;  10  la  subsistencia 
de  los  Lazaristas,  de  las  misiones  estranjeras  j 
<del  Seminario  del  Espíritu  Santo;  y  11  el  equi- 
valeute  de  la  abadía  de  Oiairac  dada,  cuando 
ocurrió  la  conversión  de  Enrique  V,  á  labasUioa 
de  san  Juan  de  Letran ,  y  vendida  durante-  la 
revolución.  En  la  contestación  á  esta  memoria, 
Portalis.  hizo  valer  los  servíbíos  hechos  por  el 
gobierno á  la  religión,  y  cuidó  de  no  ()re$entar 
por  negativas  mas  que  razones  muy  atentar. 

Además  de  la  memoria  que  comprendía  las 
peticiones  eclesiásticas,  Pío  Vil  presentó  otra 
sobre  los  asuntos  políticos  del  estado  pontificio, 
y  reclamó  en  calidad  de  tutor  y  administrador 
del  patrimonio  de  san  Pedro,  las  Marras  que 
pertenecían  al  dominio  de  la  sede  apostólica  j 
estaban  en  ,patte  retenidas  por  el  imperio  fran- 
cés y  en  parte  por  la  república  italiana^ 

'  «La  majestad- del  cullo  que  oonvieneála 
«primer  sede  de  la  religión  católica,  decía  el 
>papa;  la  manutención  de  tantos,  obispos  y  mi- 
•síoneros  diseminados  en  casi  todas  las  partes 
•del  mundo;  la  educación  de  los  jóvenes  de 
•todas  las  naciones  en  el  colegio  de  la  Propa- 
•ganda  en  Roma;  eátablecímiento,  que  en  la 
•actualidad  está  cerrado  por  faUa  de  recursos, 
•así  como  lo  están  los  colegios  particulares  de 
•esta  ó  aquella  nación;  el  sostenimiento  de  tan- 
•tas  cougregacíones  y  ministros,  necesarios  a) 
«despacito  de  los  negocios  de  la  Iglesia  univer- 
sal ;  las  asignaciones  de  los  cardenales  sobre 
•los  que  reposa  la  admíiiif>tracion  de  cstamism» 
Mglesiá;  el  despacho,  honorarios ,,  corresp<Mi- 
•dencia  de  los  legados,  nuncios  y  vicarios  apos- 
•tólícos  cerca  de  todas  las  naciones  estranjer-aa 
•{pasaremlos  en  silencio ,  si  así  se  quiere  tiantas 
'Otras  cargas  pesadísimas  y  sin  embar^^o  indis- 
•  pensables  de  la  santa  sede  apostólica ,  para 
>cuyo  sosteiTiraiento  la  providencia  la  había  I 
•dotado  desde  los  tiempos  mas  renK>to6  y  ante- 
iriores  á  su  soberanía  temporal ,  de  muy  gran- 
>des  rentas  y  patrimonios  de  que  gozaba  no 
•solo  en  Roma,  sino  aun  en  las  regiones  ma^ 
•distantes):  estas  cargas  y  otras  inherentes  á  la 
«dignidad  de  soberano  pontitice  siguen  siendo 
>las  m'ismas,  y  acaso  se  nau  aumentado,  n^en- 
>lras  que  los  niedios  de  sostenerlas  han  disnú- 
•nuido  y  íiguen  disminuyendo  diariamente.  No 
«necesitamos  poner  á  los. ojos  de  V.  M.  las  pór- 
«didas  sufridas  en  el  corto  espacio  de  uoospo- 
»cbs  años;  basta  indicarlos.  Antes  de  haberse 
t  pasado  la  mitad  del  siglo  la  santa  sede  se  vio, 
«reducida  á  contentarse  con  protestas  en  vez  de 
•la  Dosesion  efectiva  de  los  ducados  de  Parma 
«y  de  Piase ncla -que  sin  embargo  le  eran  de- 
»  vueltos  como  suyos  y  pertenecientes  á  «lia  por 
«muerte  del  último  duque  de  Farnesio.  Laasam- 
«blea  nacional  incorporó  á  la  Francia  Avíñoii  y 
«elCondadp.  El  dirccloi-io  de  París  hizo  ocupar  I 
«lasires  mas  hermosas  provincias. del  estado 
«pontificio,  la  Romana,  elBoloiiesado  y  el  Fer- 
«rare^ttdo.  Añádanse  á  estas  pérdjijas  1^  de  las 
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«grandes  posesiones  de  la  Mesóla,  cerca  de  Co- 
«maccUio,  compradas  pocos  años  antes  por  la 
•cámara  apostólica,  así  como  la  pérdida  de  los 
■feudos  de  su  alto  dominio  en  el  PiamoMe  por 

•  los  cuales  el  rey  de  Cerdeua,  eo  calidad  de 
■  vicario  pontificio  pagaba  el  ceuso  anual  de  un 
•cáliz  del  valor  de  dos  mil  duros;  la  cesación 
•de  las  anatas  y  despachos  do  Francia  y  Ale- 
«mania  deopoes  del  nuevo  orden  do  cosas  que 
■se  ha  establecido  en  uno  y  otro  imperio ;  los 
■despachos  y  anatas  que  eraa  un  censo  ó  renta 
•coavenida  con  todas  la&  naciones  por  medio  de 
•pactos  solemnes  y  recíprocos,  en  compensa- 
•cion  de  las  contribuciones  que  deben  todas  las 

•  iglesias  católicas  á  la  primer  sede  (sobre  la  fé 
•y  sólido  establecimiento  de  estos  pactos  los 

•  pontífices  romanois  han  gravado  su  tesoro  con. 
•una  carga  muy  pesada,  que  subsiste  hoy  en- 

•  teramente,  y  que  sin  embargo  ha  sido  con- 
•traida  en  granparte  á  lin  de  dar  socorro  á  los 
•principes  católicos  en  las  guerras  que  te.nmo 
•que  sostener  contra  los  infieles,  que  les  ataca- 

•  ban  por  todas  partes),  y  en  fin  la  enormidad 
•de  las  pérdidas  incalculables  y  sin  recursos 
•causadas  á  la  cámara  apostólica ,  á  sus  rentas 

•  y  sus  vasallos  por  la  revolución  que  acaba  de 

•  pasar.  ¥  como  la  cristiandad  está  generalman» 

•  te  interesada  en  que  no  iáltun  recursos  á  si; 
>gefe  á  fin  de  que  cumpla  con  los  deberes  que 
•le  estáa  impuestos  por  su  propia  conservación, 
•y  de  consiguiente  por  la  primacía  que  la  ha 
•dado  Jesucristo,  y  cuya  utilidad  es  general* 
•mente  reconocida,  no  podemos  ser  indiferen- 
•tcsá  la  pérdida  de  estos  medios,  ni  descuidar 
•ningún  paso  que  de  nosotros  dependa  para 
•remediar  esta  pérdida  en  cuanto  no:i  sea  po' 
•sible.» 

A  esta  reclamación  se  respondió  que  el.em'^ 
perador  desearía  aumentar  Iub.  ventajas  de  la 
eüstoncja  temporal  del  papa;  mas  que  no  le 
era  posible  sacar  esa  consecuencia  del  curso  de 
los  acontecimientos  auleiiores  á  su  adveui- 
ffiieoto  al  trono ;  que  no  podia  cercenar  nada 
aun  imperio  que  era  el  fruto  de  diez  años  de 
guerras  sangrientas ;  y  que  le  eti^  menos  posi- 
ble aun  disminuir  el  territorio  do  un  estado 
estraajero  que ,  al  confiarlo  el  cuidado  de  go- 
ber naplc ,  1^  habla  impuesto  el  deber  de  de- 
fenderle. La  amargura  de  esta  negativa  estaba 
templada  por.  una  yaga  promesa.    . 

Ilientras  se.  cambiaban  las  peticiones  de  la 
santa  sede.y  las  respuestas  bastante  claramente 
negativas  del  gabinete  imperial;  eii  .tnnlo  que 
sé  renovaban  con  instancia  da-viva  voz  y  por 
escrito  las  reclainacione»  relativas  i  la  s.upre-> 
BÍon  de  muchoi  de  lo3  artículos  orgánicos,  á  ja 
libertad  del  ministerio  pastoral,.;  á  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia,  rio  Yli  derramaba  su» 
bendiciones  sobre  la  multitud  que  se  agolpaba 
d  la  entrada  de  su  residencia ,  Tiluí(ipticándb«e 
á  su  pasOf.y.  rodeándole  cotí  santos  trasportes  .(j) 
de  alegría  en  el  recinto  de  los  templos  y  do  los     '  (2) 
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establecimienios  públicos.  Siendo  accesible 
para  todos  >  le  gustaba ,  á  imitación  de  aquel  de 
quien  era  vicario,  serlo  particularmente  á  los 
niños.  Veía  á  sus  pies  con  igual  bondad  al  fa- 
moso LaJancie ,  que  ya  no  se  gloriaba  con  el 
nombre  de  ateo ,  que  á  las  piadosas  señoras 
que  habian  sido  el  amparo  de  la  religión  y  de 
sus  ministros  durante  las  calamidades  de  ht  re- 
volución (I ). 

En  medio  de  todas  estas  atenciones  no  sé 
descuidaba  Pío  Vil  del  gobierno  de  la  Iglesia 
universal.  Eli."  de  febrero  de  iSOo  celebró  un 
consistorio  en  el  palacio  arzobispal  de  París,  y 
en  él  confirió  ei  capelo  á  los  cardenales  de 
Belloy  y  Cambaceres.  Luego  erigióla  iglesia  de 
Ratisbona  en  metrópoli  para  Alemania,  y  nom- 
bró para  esta  sede  á  Carlos  Teodoro  de  Dal- 
berg»  antiguo  arzobispo  de  Maguncia,  y  arclii- 
canciller  del  imperio  germánico.  Este  prelado 
adiniuistraba  ya  (a  diócesis  de  Ratisbona  des- 
de 1803ien  virtud  de  comisión  de  la  santa  sede, 
La  nueva,  metrópoli  quedaba  puesta  en  lugar 
de  lasde  Maguncia,  Trévoris,  Colonia  y  Saliz- 
burgo,  y  el  papa  le  daba  par  sui'ragánens  los 
obispos  que  antorionnente  lo  hablan  sido  de 
aquellos  cuatro  arzobispados.  En  el  mismo  con- 
sistorio nombró. el  pontilice  romano  prelados 
para  algunos  obispados  de  Francia,  y  al  dia  si- 
guiente, 2  de  febrei'o,  consagró  él  mismo  en  la 
Iglesia  de  San  Sulpicio  al  obispo  de  la  Hochcla 
y  al  abate  de  Pradt,  obispo  de  Poitiers.  Los 
testigos  de  esta  ceremonia,  dicen  las  Memorias 
parala  Historia  eclesiástica  del  siglo  A' 17//  (2), 
no  pudieron  viir  sin. nuevo  interés  y  sin  un  re- 
ligioso placer^  al  sucesor  del  principe  do  los 
apóstoles  imponer  por  si  mismo  las  mañosa  los 
nuevos  prelados,  que  después  de  haber  recibi- 
do directamente  del  manantial  las  gracias  y 
autoridad  del  episcopado,  iban  á  conducir  por 
la  senda  de  la  Dé  á  los  pueblos  confiados. á, su 
solicitud,  y  á  cuyos  ojos,  no  podia  menos  de 
hacerlos  mas  rcspetjables^stá  circunstancia. 

£n  5  de  febrero  dio  su  santidad  el  palio  al 
nue.vo  aj'zobispo  de  Ratisbona.  La  erección  de 
esta  metrópoli  no  era  mas  que  el  preludio  de 
nuevos  arreglos  que  se  debían  realizar  e»he- 
neficio  de  It^  iglesia  de  Alemania.;  pero  que  no 
Uegarou  á  conseguirse.  Durante  la  estancia  del 

Boatítica  eo  Paris,  Kolbovn,  antiguo  deán  de 
[aguncia  y  consejero,  d^l  elector,  envió  á  de- 
cir á  Bernier,  obispos  do  Orlcans  que  el  de- 
seo del  dicho  elector  era  verle  revestido,  dp 
las  funciones  de  legado  á  íalere;  aunque  Dál- 
berg  habla  pedido  por  de  pronto  que  fo  fue- 
ra Aníbal  Della  Genga.  Bernier  trasmitió  ^ 
ministerio  de  relaciones  esUapieras  esta  car- 
la  cuyo  proyocto  habla  ds^o ,  liaciendo  notar 
que  en  el  siglo  X,V  el  cardenal  arzobispo  de 
Arles  había  sido  nombrado  legado  en  Alema- 


IHr.  Airlaiid,  Hist.  del  pipa  Pío  VII,  ^..3,  p. 
T.  3.p,4M.  ; 


44. 


WWP 


Digitized  by 


Google 


68 


BfSTORU 


nía,  y  que  jwr  lo  tanto  existia  ya  on  prece- 
dente; que  sin  embargo  aquel  tHulo  podría  en 
aquellas  cirpunstancias  parecer  algo  elevado,  y 
que  otro  no  lo  seria  acaso  tanto  para  la  corte 
romana,  cuyo  gefe,  decía,  era  muy  concilia- 
dor, al  paso  que  sus  agentes  eran  muy  difieile» 
y-rauy  desconfiados  (1).  Pero  Pió  VII  informa- 
So  posteriormente  dé  estos  pormenores,  biz<^ 
Eresente  á  Bonaparte  que  nadie  podia  contri- 
uir  mas  eficazmente  al  arreglo  de  loa  asuntos 
eclesiásticos  que  Aníbal  Della-Genga  que  con 
aplauso  general  babta  sido  largo  tiempo  nuncio 
en  aquellas  regiones,  y  el  emperador  no  insis- 
tió en  que  Bernier  fuese  nombrado  legado  en 
Ratisbona.  Mas  no  por  eso  se  entienda  que  Na- 
poleón nQ  tenia  ganas  de  ejercer  alta  infkíeiv- 
cia  en  la  Iglesia  de  aquel  pais,  pues  de  allí  á  po- 
co pensó  en  hacer  al  cardenal  Pesch  primado 
de  Gerníania.  Por  de  pronto  se  limitó  á  pe- 
dir que  su  tio  fuese  adjunto  al  principe  prima- 
do en  calidad  de  coadyutor.  Al  momento  se  oyó 
á  Dalberg  decir  en  la  Dieta:  tque  habiendo  He- 
lgado tras  de  largos  y  penosos  trabajos  á  la 
ledad  de  sesenta  y  tres  años  sin  Itnber  podido 
iconseguir  á  pesar  de  todos  sus  esfueszos  la  or- 
iganizacion  de  la  Iglesia  católica  alemana,  con- 
iforme á  la  ley  fuQdftmental  del  imperio,  no 
»hab¡a  podido  pasar  mas  tiempo  sin  escojerse 
lun  cooperador  al  cual  no. le  faltasen  m  las  fher- 
> zas  del  ánimo  ni  del  cuerpo,  ni  la  considerar 
•cion  personal,  y  que  no  habia  creído  poder 
>fíjar  su  atención  en  nadie  mejor  que  en  su  es- 
icelencia  el  cardenal  Pesch,  que  gozaba  de  un 
•poderoso  apoyo,  y  cuyos  antepasailos  se  ha- 
bían distinguido  en  los  siglos  XV  y  XVf  (2).  Su 
lalt^zH  emmentísima  a&adia  que  babia  pedido 
>al  pontífice  este  prelado  por  coa(]^utor  y  suce- 
isor,  y  que  tambie»  se  lo  había  prevenido 
á  S>  M^  imperial  como  á  gefe  supremo  del  im- 
iperio  en  k  plena  confianza  de  que  daría  sa 
>aprobacion  á  una  nujdida  justifieada  por  las 
•cirounstancias.  Napoleón  informó  de  este  su- 
»ceso  al  senado.  El  archíeanciller  del  imperio 
>de  Alemania,  elector  de  Ratisbona  y  primado 
ide  Germania,  dijo  Napoleón  por  medio  de  un 
>mensaje  al  senado,  nos  ha  hecho  saber  que 
»bitentaba  nombrarse  un  coadjutor,  y  que  de 
lacuerdo  con  sus  ministros  y  principales  miem- 
>bro3  de  su  cabildo  había  pensada  aud  conve- 
>nia  para  el  bien  de  la  religión  y  del  impepío 
•germánico  que  nombrase  para  este  puesto  á 
•nuestro  tio.  y  primo  el  cardenal  Fesch,  nüe&- 
»tro  gran  limosnero  y  araobispo  de  Lyon,  y 
»No6  hemos  aceptado  dicho  nombramiento  en 
•nombre  del  referido  cárdeme.  Si  esta  deter- 
•mínacion  del  elector  arehi-canciller  del  impe- 
irio  germánico  es  átil  á  la  Alemania,  no  es  me- 
ónos conforme  á  h  polHiea  de  la  Francia. »  Es- 

O)    Nr.  Artaad.  Rist.  del  ptpa  Pió  VO,  t.  3,  p.  10. 
(2)    Memorias  pira  ta  historia  eeles.  dñraote  el  si- 
glo xviu.  t.  2,  p.  latt-iae. 
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tas  última»  palabras  revelan  la  causa  <)e  las  des- 
gracias de  la  Iglesia  del  otro  lado  del  Rin.  Siem- 
pre que  se  trató  de  este  desgraciado  pais,  lo 
que  se  consultó  es  el  interés  de  la  política; 
nunca  el  interés  de  la  religión,  con  desprecio 
d«  las  solicitaciones  de  la  santa  sede  y  ae  los 
esfuerzos  de  su  representante,  fisto  fue  causa 
de  que  el  desorden  y  la  confusión  fueran  en 
aumento.  Las  guerra»  que  desgarraron  la  Ger- 
mania, la  disolucioH  del  imperio  de  Alemania, 
el  haberse  formado  la  confederaefoftdel  RMn,  y 
la  profunda  apatía  de  los  príncipes  tuei'on  apla- 
zando indefinidamente  el  arreglo  de  los  asun- 
tos eclesiásticos.  ¿Qué  resultó  de  esto?  Que  mu- 
chas  diócesis  carecieron  no  solo  de  obispo,  sino 
hasta  de  forma  de  gobierno  (i).  La  díq>ersion 
de  los  cabildos  introdujo  la  anarquía  en  las  se- 
des vacantes.  Asi  es  que  la  diócesis  de  Colonia 
no  tenia  ni  obispo,  ni  administración  que  le 
reemplazase.  L,as  sedes  de  Freysingen,  de  Pfii- 
saw,  de  Wurtxbourg  y  de  Ramberg  estaban 
vacantes.  Los  príncipes  no  permitieron  d  los 
obispos  que  residían  fuera  de  sus  estados  que 
ejercieran  en  ellas  su  jurisdicción.  Invadieron 
las  fundaciones,  dejaron  las  parroquias  sin  pas- 
tores, metiéronse  á  arreglar  los  asuntos  de  la 
Iglesia,  y  se  atribuyeron  una  supremacía  gene- 
ral sobre  las  cosas  que  menos  eran  de  su  com- 
petencia. La  desolación  ée  lo  temporal  causé 
la  ruina  de  lo  espiritual,  y  tos  pcotestaMes  der- 
ribaron todos  los  establecimientos  eclesiásticos, 
uno  en  pos  de  otro.  Semejante  estado  de  es- 
clavitud y  de  turbulencias  no  hizo  mas  que  e<n^ 
peorarse  los  años  siguientes  por  las  guerras,  las 
sucesivas  invasiones,  y  por  la  muerte  de  los 
obispos;  de  manera  que  la  Iglesia  de  Alemania 
se  hallaba  en  la  situación  mas  deplorable.  Aní- 
bal Della-Genga,  después  de  inútiles  tentativas 
para  dar  un  feliz  término  á  todos  estos  males, 
tuvo  que  abanduiar  el  pais  dejándole  entrega- 
do á  los  estragos  de  la  incredulidad  siempre 
creciente,  y  á  la  indiferencia  de  los  gobiernos. 
En- 23  dé  marzo  hubo  en  París  un  segunda 
consistorio  á  fin  de  nombrar  prelados  para  las 
l^esias  vacantes. 

Per»  Roma  deseaba  volver  á  ter  á  sú  sobei- 
rano:  »Ya  se  han  acabado  las  ceremonias,  da- 
«cian:  vuéivanoos  nuestro  principe!  Nuestros 
•negocios-languidecen:  vuestras  discusiones  no 
•pueden  tardar  en  terminarse:  queréis  tener 
•entre  vosotros  al  pontífice  y  no  queréis  satis- 
» facer  sus  peticiones.  Que  vuelva!  Roma  te 
•quiere,  y  reclama  su  vez(3).> 

No  debia  ser  eoneedida  a  Pió  Vil  la  licencia 
de  volverse  á  presentar  en  sus  estados  hasta 
haber  resistido  á  la  petición  mas  amarga,  que 
podía  oir  de  la  boca  de  un  Francés  (3).  Nunca 
quiso  decir  el  pontífice  quién  ftte  el  alto  fuá- 

(1)  Hemotia,  pura  serfir  i  1»  historia  celes,  del  si- 
;  glo  ÍVIIl,  L  3,  p.  413-nt. 

(2)  Hisl.  del  papa  Pió  rn,t.t.  P.81S-S19. 

(3)  Ibid.  t  9,  p.  40-40. 
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cionarto  qoele habidde babiiar  en  Arifkín,  de 
aceptar  un  palacio  pontificio  en  el  arzobispado 
(i«  Paria,  j  dejar  que  se  estableciera  como  en 
Constantioopla  un  barrio  privilegiado,  donde 
el  cuerpo  diplomático  acrMitado  cerca  de  la 
autoridad  pontificia  tendría  el  derecho  esclnsi- 
vo  de  residir:  las  primeras  palabras  insinuadas, 
mas  bien  que  dichas  directamente,  luego  repe^ 
^as  á  tos  familiares  del  pontiñce  y  á  los  Fran- 
ceses amigos  de  la  santa  sede  hicieron  suponer 
Íue  se  trataba  de  no  dejarte  vatir  dé  Franela, 
^tas  funestas  palabras  no  llegaron  á  ser  pro» 
nanciadas  por  Napoleón;  mas  era  tal  la  in- 
fiuencia  que  este  ejercia  en  Paris  sobre  et  pen»- 
Sarniento  j  le  palabra,  que  no  es  posible  creer 
que  se  hubiesen  aventurado  sin  sa  autorización. 
Repetíanlas  ya  con  tal  seguridad,  que  Pió  VU 
creyó  deber  contestar  i  elias  delante  del  mismo 
alto  funcionario:  cHa  circulado  el  rumor,  dijo 
>su  santidad,  de  que  se  podría  detenernos  en 
«Francia:  pues  Inen!  qoiteseDos  la  libertad; 
•todo  está  pre\isto.  Antes  de  salir  de  Roma  he- 
»mos  firmado  una  alnlicacion  regular,  valede- 
>ra,  por  si  aeaso  llegábamos  á  vernos  en  alguna 
>prisioa.  Este  documento  está  fuera  del  alcance 
•del  poder  de  los  Franceses:  el  cardenal  Pig- 
inateUi  es  su  depositario  en  Palermo,  y  asi  que 
>se  le  comuniquen  los  proyectos  que  se  medi- 
•tan,  no  os  quedará  ya  entre  Jas  manos  mas 
•que  un  miserable  monje  <Hie  se  llanoará  Berna- 
»ljé  Chiaramonti.»  Aquella  misma  tarde  se. 
presentaron  al  despacha  del  emperador  tas  ór- 
denes de  nuurcha,  y  ya  no  se  esperó  mas  que 
el  momento  oportuno  de  la  estación  y  del  tiem- 
po necesu-io  para  disponerlos  relevos  con  mas 
tntetigencia  de  lo  que  se  habia  hecho  á  la  veni- 
da del  pontífice.  Finalmente,  Pió  VII  saHó  de 
Paris  el  4  de  abril  de  4808,  y  Napoleón  habia 
salido  antes  que  él  para  hacerse  coronar  en  Mi- 
lán rey  de  Italia.  ¿No  amenazaba  este  paso  en 
su  existencia  á  la  soberanía  temporal  de  1« 
santa  sede? 

Et  pontífice  no  kábia  venido  á  la  capital  de 
Francia,  sino  con  la  esperanza  de  procurar  á  la 
religión  alguno  de  aquellos  singuteres  benefi- 
cios ene  se  le  hablan  mostrado  en  perspectiva; 
pero  nonciparte  no  conce<Mó  sino  todo  lo  me- 
nos que  pudo  á  sus  instancias.  Asignáronse  al- 
gunos fondos  mas  al  clero:  las  misiones  estran- 
jeras,  los  clérigos  de  Sen  Lázaro,  las  Hermanas 
de  ki  Caridad  ete.,  pudieron  volver  á  seguir  su 
Tocación  sublime,  derramando  l>eneficios  en  et 
interior  de  Francia  y  at  otro  lado  de  las  mares; 
pero  todas  las  demás  esperanzas  que  se  hablan 
hecho  InrlHar  á  los  ojos  del  primer  jefe  de  te 
Iglesia  se  desvanecieren,  desde  que  se  t)btuvo 
de  su  condescendenda  k>  que  se  deséate. 
Pío  Vil  defraudado  en  sus  deseos  como  pontífi- 
ce, se  hubiera  avergonzado  de  aceptar  obse- 
quios para  su  familia;  á  su  ejemplo  los  carde- 
sales  rebusain»»  un»  pensión  que  Bon^parte  les 
ofrecía. 


El  entusiasmo  religiosode  los  pueblos  acom- 
pañó á  Pío  Vil  en  su  regreso,  asi  como  lo  habia 
saludada  á  su  venida,  y  nunca  pudo  cootar  sin 
profunda  emoción  una'  escena  llena  de  interés 
que  le  acaeció  en  Ghalons-sur-Soanei  «íbamos 
>á  saUr,  contaba  el  pontífice  al  caballero  Ar- 
>tand  (4),  de  una  casa  que  habíamos  habitado 
•algunos  días:  nos  dirigíamos  á  Lyon;  pero  no 
«era  posible  atravesar  por  entre  la  raulliludque 
anos  estaba  errando:  mas  de'  dos  mil  perso- 
>uas  de  todas  edades  y  sexos  nos  separaban 
>del  coche,  que  de  ningún  modo  habia  podido 
•avanzar  mas.  Dos  dragones  (gendarmes  á  ca- 
iballo),  encargados  de  escoltarnos,  nos-condu- 
tjeron  ápié  Iiasta  nuestro  carroaie,  haciéndo- 
>uo8  marchar  entre  sus  dos  caballos  bien  am- 
ados. I^os  dragones  parecían  estar  satisfechos 
*de  su  maniobra  y  se  mostraban  orgullosos  de 
ihaber  tenido  mas  invención  que  el  pueblo. 
«Cuando  llegamos  al  carruaje  medio  sofocados, 
•Íbamos  á  lanzamos  dentro  empleando  la  mayor 
•precaución  y  destreza  posible,  pues  era  aque- 
>lta  situación  como  ana  batalla  en  la  que  habia 
•que  usar  de  estrategia,  cuando  una  joven  que 
«tuvo  por  cierto  mas  ingenio  que  nosotros  y 
>quc  los  dos  dragones,  se  deslizó  por  entre  las 
•(Nemas  de  loe  caballos,  se  apoderó  de  nuestro 
•pié  para  besarlo,  y  no  quería  soltarle,  á  fin  de 
»qne  su  medre,  que  venia  por  el  misnw  cami- 
>no, lo  besase  también.  Viéndonos  á  ponto  de 
«perder  el  equilibrio,  nos  apoyamos  con  ambas 
«manos  en  uno  de  los  dragones,  precisamente 
>ea  el  que  tenia  la  cara  menos  santa,  díciéndo- 
>te:  Signar  dragone,  tened  piedad  de  nosotros. 
•Hé  aqui  que  el  buen  soldado  (¡y  fíese  usted  en 
•fisonomías!)  en  vez  de  remediar  nuestra  silua- 
«eion,  se  apodera  á  su  vez  de  nuestras  manos , 
«y  nos  las  estuvo  besando  repetidas  veces.  De 
«manera  qioe  entre  la  joven  y  el  dragón  estnvi- 
«mos  como  suspendidos  mas  de  un  medio  cuar- 
>to  de  minuto,  rogando  nos  dejasen,  y  derra- 
«mando  lágrimas  de  ternura.  ¡  Ah!  que  cooten- 
•tos  hemos,  quedado  de  vuestro  pueblo! « 

En  Lyon  el  arzobispo  no  perdonó  moles- 
tias ni  gastos  para  qae  el  pontífice  estuviera 
con  placer  ea  la  segunda  ciudad  de  Francia. 
Pío  Vu  volvió  á  abrir  con  toda  solemnidad  el. 
templo  de  Nuestr»  Señora  de  Fourvieces ,  tan 
famoso  por  ia  devoción  de  los  pueblos. 

En  Florencia,  donde  foé  otra  ves  recifoidft 
por  la  piadosa  reina  de  Etruría,  tuvo  el  consne- 
10  de  consumar  la  conversión  de  Ricci ,.  anti» 

Sio  obispo  de  Pi^oya.  Este  artífice  de  turbu- 
ncias ,  cuyos  esfuerzos  cismátiees  trastorna- 
ron la  Toscana ,  abrió  su  corazón  »t  arrepentir 
miento.  Desde  4.*  de  agosto  de  4799  el  areo- 
bispo  de  Florencia  habia  conseguido  que  firmara 
una  fórmula  de  retractación  que  fue  remitida  á 
Pió  VI  durante  su  cautividad  en  Talenee  y  tue- 

(3)    M.  Artaad,  Historia  del  papa  Pío  Vil,  t.  S. 
p.  n-Ml 
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go  á  Pío  VII  asi  que'  s«  tuyo  noticia  d«  su  exal- 
tación. Creyóse  que  aquella  fórmula  no  era 
suficiente,  l^as  cuando  l'io  Vil  pasa  por  Flo- 
rencia al  ir  á  Paris,  Ricci  manifestó  deseos  de 
reconciliarse  perfectamente  con  la  santa  sede, 
y  habiéndose  personado  con  el  prelado  Te- 
naia  al  receso  del  ponlítice,  firmó  el  9  de  ma- 
yo de  1805  una  fórmula  de  adhesión  completa 
tanto  á  las  bulas  contra  Bayo ,  Quesnel  y  Jsn- 
senio ,  como  á  la  de  Auclorem  fidei  dada  con-~ 
tra  su  sínodo ,  declarando  que  quería  perma- 
necer sumiso  y  obediente  al  romano  ponlifice. 
Pío  VII  le  recibió  con  bondad  y  le  abrazó ,  y 
Ricci  le  escribió  nuevamente  á  Roma  ratifican- 
do lo  que  había  hecho  en  Florencia.  Debe 
creerse  que  persereró  en  estas  disposícianes 
hasta  su  muerte ,  acaecida  en  27  de  enere 
de  1810.  Sin  embargo,  Botta  (1)  pono  en  duda 
la  sinceridad  de  su  declaración ,  y  ciertos  por- 
menores históricos,  que  se  dicen  sacados  de 
una  Memoria  dejada  por  el  obispo  de  Pistoya  (2), 
tienden  á  hacer  pensar  que  Ricci  no  firmó  el  9 
de  mayo  de  180S  la  fórmula  de  retractación 
mas  que  por  complacencia  y  sin  variar  de  opi- 
nión. ¿Masqué  idea  podría  formarse  de  este 
E relado ,  si  después  de  haber  dicho  que  recí- 
ia  la  bula  Auctorem  fidei ,  que  condenaba  to- 
das las  proposiciones  reprobadas  por  esta  bula 
y  que  deseaba  remediar  el  escándalo  dado,  hu- 
biera permanecido  adherido  á  unos  errores, 
que  al  parecer  había  tan  formalmente  abando- 
I  nado...?  Fuera  de  esto,  el  dominico  Bardacci 
!  ha  refutado  esta  suposición  deshonrosa  para  kt 
memoria  de  Ricci  (3).     . 

Toda  la  guardia  noble  salió  á  recibir  A 
Pío  Vil  hasta  tas  fronteras  de  la  Toscana.  En  16 
de  mayo  hizo  sn  entrada  en  Roma  enmedio  de 
un  inmenso  gentío  que  se  agolpaba  á  su  pa- 
so (4).  Todas  las  campanas  de  la  ciudad  y  la 
artillería  del  castillo  de  Santánselo  anunciaron 
su  llegnda.  El  camino  por  donde  había  de  pa- 
sar acababa  de  ser  recompuesto ,  enarenado, 
y  cubierto  de  foHaga  y  de  flores.  El  puente 
Molle ,  que  en  parte  había  sMo  destruíao  por 
las  últimas  inundaciones  del  Tiber ,  acababa 
también  de  s^r  recompuesto :  al  través  de  la 
torre  cuadrada  que  oculta  la  entrada  del  puen- 
te habían  edificado  un  arco  de  triunfo,  y  Pío  Vil 
fue  la  primera  persona  qué  pasó  por  él.  Aun- 
que todas  estas  obras  no  nabian  podido  ser 
enteramente  acabadas,  pudo  ver  el  pontífi- 
ce en  los  preparativos,  que  se  habían  hecho 
para  hacer  mas  solemne  so  entrada  «cuanta 
solicitud  habían  empleado  para  recibirle.  En 
toda  la  cairrera  fue  derramando  bendiciones 
con  un  aire  de  emoción,  que  hidicaba  lo  muy 
afectado  que  se  hallaba. 

(lj    5(or  liftal.  lifo.  23.   .        '      .  .; 

i2) '  Crónica  retigioM  ,  t.  4,  p  248. 
(3/    ObserTtc.  sobre  nn  art.,  etc.  Biogr.  univ.  art. 
Bicci.'  ' 

{%)    Cohén  Comp.  hisl.  sobre  Pío  VII ,  p.  tUi-Witi 
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Los  que  habían  safidó  á  recibirle  basta  mas 
allá  del  Puente-MoUe  se  apresuraban  á  volver 
por  el  caniiiio  mas  corto  á  la  piaia  de  la  Basír- 
lica  de  san  Pedro ,  para  encontrarse  otra  vei 
á  su  paso  y  gozar  por  segunda  vez  de  su  de- 
seada presencia.  Por  todas  partes  no  se  oían 
mas  que  aclamaciones,  ni  se  veían  mas  que  ser- 
ñaies  de  ternura. 

'  Al  entrar  el  pontífice  en  San  Pedro,  él 
cardenal  de  York,  arciprestie  de  San  Pedro, 
le  recibió  en  la  puerta  de  la  Basílica  al  fren- 
te del  sacro  colegio  y  de  todo  el  clero.  El 
papa  se  ballalia  ya  en  la  capital  del  mundo 
cristiano:  el  altar  de  san  Pedro  era  el  tér- 
mino de  su  viaje ,  y  allí  se  postró  de  rodillas 
para  dar  gracias  á  Dios.  La  música  ejecutó  un 
Te-^eum:  dio  solemnemente  la  bendición- del 
Santísimo  Sacramentó  al  pueblo  que  de  todos 
los  ángulos  de  la  ciudad  se  babia  agolpado  so- 
bre la  plaza  y  dentro  de  la  iglesia  de  san  Pe- 
dro. Terminada  la  bendición ,  el  pontifico  se 
volvió  á  aproximar  al  altar  para  hacer  su  úkí- 
ma  oración  antes  de  salir  de  la  iglesia  (1).  Pa- 
rece que  al  estar  de  rodillas  sintió  que  se  apo^ 
deraba  de  su  alma  como  una  especie  de  éxta- 
sis. 'La  idea  de  hallarse  en  el  principal  templo 
de  sú  capital  á  los  noventa  y  cinco  diás  des- 
pués de  su  tan  dolorosa  partida;  el  recuerdo 
de  los  peligros  que  había  corrido ,  ó  ^ue  por 
lo. menos  él  crlsia  baber  podido  correr  durante 
un  tránsito  tan  largo,  le  preocuparon  de  una 
noanera  que  permaneció  como  inmóvil  al  pié 
del  altar.  Este  éxtasis  se  prolongaba:  el  tem- 
plo, en  el  que  había  entrado  al  caer  del  dia  y 
que  nadie  había  pensado  en  iluminar  para  una 
ceremonia  nocturna ,  empezaba  á  oscurecerse. 
Mas  de  tr^'uita  mil  personas  íadecisas  en  me- 
dio del  silencio  y  de  la  nproximacion  de  la  os- 
earidad,  no  sabian  á  qué  atribuir  la  causa  de 
aquel  suceso.  £1  cardenal  ConsaWí  se.  levantó, 
se  acercó  dulcemente  al  poiAifice,  le  tocó  li- 
geramente en  el  brazo  y  le  preguntó  si  sen- 
tía alguna  indisposición.  El  papa  atrecho  la 
mano  del  cardenal ,  le  dio  las  gracias ,  y  le 
dsplicó  que  «quella  oración  tan  prolongada  no 
era  mas  que  un  efecto  de  alegría  y  d«  feli- 
cidad. En  seguida  salió  para  ir  al  palacio  de 
IfonteTCávallo  donde  reúdia.    . 

A  la  primera  bpra  de  la  noche  toda  U  Ba- 
sílica de  san  Pedro  fué  iluminada  súbitamente. 
Una  hora  después  se  encendió  en  el  castiljio  de 
Santángelo  el  íQego  de  artificio  conocido  con  el 
nombre  de  la  Girándola,  en  seguida  hubo  reci- 
bimiento en  los  salones  del  senador,  de  Rofíia 
que  habitaba. cin  el  Capitolio.  Consiste  este  re- 
eibimittUoejx  la  reunión  dé  las  familias  mas 
diátingüidas  de  Roma,  y  se  verifica  en  los  mis- 
anos  salones  del  Museo  del  Capitolio  y  en' modío 
de  1&8  obcas  maestras  de  todo  géuero  que ,  se 

(f)    Mr.  irtcMd,  Hist.  del  p*f9  Tío  Vn,  1. 1, 
p.  U-M. 
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hallan  reunidus  en  nqael  punto.  Romn  goza 
todos  ios  aüos  en  la  festividad  de  san  Pedn> 
del  espectáculo  que  acabamos  de  describir; 
pero  en  esle  caso  es  el  gobierno  el  que  lo 
costea,  y  esta  vez  fué  una  fSesla  que  la  noble- 
za romana  daba  á  su  soberano ,  habiendo  pe- 
dido anticipadamente  el  favor -de  hacer  elta 
todos  los  gastos. 

Asi  se  terminó  el  viaje  tan  alabado  por  uno», 
tan  criticado  por  los  otros,  ^  que  en  verdad  no 
mereció  ni  tales  elogios,  ni  tales  censuras.  El 
pontífice  DO- se  determinó  á  Itacerlo  sino  por 
los  motivos  mas  poros  y  virtuosos.  Si  se  hubie- 
ra negado  obstinadamente  á  los  deseoí  de  un 
liombre  que  entonces  todo  l6  podía,  no  habría 
hecho  mas  que  acelerar  los  males  que  poste- 
riormente cayeron  sobre  él  y  sobre  la  Iglesia, 
males  que  él  se  lisonjeaba  haber  prevenido. 
Acaso,  lastimando  el  orgullo  de  un  inflexible 
déspota ,  hubiera  ocasionado  desgracias  de  qoe 
la  Francia  estaría  giniienlo  aun  en  e'stos  mo- 
mentos. Su  condescendencia  produjo  por  el 
contrario  el  efecto  de  estrechar  los  lazos  entre 
los  católicos  y  «i  gafe  de  la  Iglesia,  qbe  no  se 
había  movido  de  su  puesto  mas  qoe  para  abo- 
gar por  su  causa*  y  qao  les  dio  dur,anle  su  per- 
manencia admirables  ejemplos  de  piedad',  de 
sabiduría  y  de  dulzura. 

Apenas  Pío  VII  había  llegado  ó  Roma,  cuan- 
do recibió  una  carta  de  Bonaparte  fecha  del  S4 
de  Mayo,  en  la  que  le  pedia  declarase  nulo  el 
matrimonio  contraído  por  Gerónimo  con  una 
(trotestante  en  los  Estados-Unidos.  Al  mismo 
tiempo,  correspondiendo  á  los  magníficos  rep- 
los  que  el  poniifíce  había  hecho  en  París,  le 
remitía  ana  rica  tiara.  Aunque  puesto  en  una 
situación  muy  delicada  por  la  vanidad  lastima- 
da de  un  hombre  cuyos  ambiciosos  pensamien- 
tos abarcaban  el  porvenir,  el  pontífice  no  se 
olvidó  de  su  deber.  La  dulce  urbanidad  de  su 
respuesta  én  nada  disminuía  la  franqueza  sa- 
cerdotal conque  esplicó  á  Bonaparte  las  doc- 
trinas de  la  Iglesia,  sobre  la  indisolubilidad  del 
matrimonio,  aun  siendo  contraído  entre  un  ca- 
tólico y  ana  protestante.  «Si  usurpamos,  decía 
■el  papa  al  fln  de  la  contesteicíon ,  una  autorí- 
>dad  de  que  carecemos,  íncnrríremos  en  el 
tabuso  mas  abominable  do  nuestro  sagrado 
«ministerb  ante  el  tribunal  de  Dios  y  ante  toda 
»la  Iglesia.  Vuestra  magostad  misma  en  su  jus- 
iticia,  no  podría  querer  que  pronunciásemos  un 
•juicio  contrario  al  testimonio  de  nuestra  con- 
«oiencia  y  á  los  invariables  principios  de  la 
«Iglesia.  Esta  es  la  razón  que  nos  hace  viva- 
> mente  esperar  que  V.  M.  se  persuadirá  de  que 
>el  deseo  que  nos  anima  de  sectindar  sus  de- 
tseos,  en  coanto  dependa  de  nosotros,  sobre 
itodo  vistas  las  relaciones  intimas  que  tienen 
«con  su  augusta  persona  y  su  familia ,  es  en  el 
«caso  presente  ineficaz  por  falta  de  poderes,  y 
><^oe  se  servirá  aceptar  esta  declaración  como 
«sincero  testimonio  de  uuestm  afecto  paternal. » 


í— I.IB...XIV.  H 

Esta    carta  fhe  despachada  en   27  d«  junio. 

En:  tin  contistorio  celebrado  el  día  antes, 
Pío  Vil  dio  cuenta  á  los  cardenales  de  su  viaje 
á  Francia.  cLos  pueblos  de  las  Gallas ,  dijo  su 
«santidad,  han  venerado  en  nuestra  pcrsOna  al 
«pastor  supremo  de  la  Iglesia  católica,  y  no  hay 
«palabras  para,  espresar  cuanto  celo  y  amor  han 
«demostrado  los  Franceses  hacia  la  religión. 
«¿Qué  diremos  del  ¡lustre  clero  de  Francia  que 
«na  manifestado  tanta  ternura  por  nuestra  per- 
«.<»oua  y  tanto  bien  ha  merecido  de  nosotros? 
>Nó  hay  tampoco  palabras  que  puedan  dar  á 
«conocer  la  solicitud,  vigilancia,'  asiduidad  y 
«celo  con  que  particularmente  los  obispos  apa- 
«cientan  sus  rebaños ,  honran  y  hacen  hoiu-ar 
«la  religbn.« 

El  rechazo  de  las  esplicaciones  relativas  al 
matrimonio  de  Gerónimo,  no  tardó  en  dejnrse 
sentir  en  las  operaciones  del  gabinete  de  Mi- 
lán (4)..  A  pe§ar  del  concordato  de  16  de  se- 
tiembre de  1805,  aquel  gobierno  se  apoderó  de 
los  bienes  eclesiásticos  en  Italia  para  venderlos, 
y  hasta  echó  mano  de  los  bienes  raices  de  los 
obispos  :  suprimió  los  conventos  ó  reunió  va> 
ríos  eu  uno,  y  pretendió  decidir  de  todo,  en 
las  iglesias  dependientes  do  la  santa  sf de.  A 
las  quejas  dirigidas  por  ei  papa  eii  31  do  julio 
de  180S,  Bonaparte  contestó  con  una  especie 
de  apología  do  tu  conducta ,  y  con  la  promesa 
de  prestarse  á  las  modificaciones  que  fuesen 
posibles,  haciendo  notar  por  otra  parte  (estas 
palabras  encerraban  una  amenaza) ,  que  había 
principios  arraigados  de  tal  modo  en  la  pobla- 
ción de  Milán  desde  José  li,  que  no  había  me- 
dio de  destruirlos.  Ei  benévolo  Pío  Vil  no  hizo 
caso  mas  que  de  la  promesa  de  las  modifica- 
ciones :  consintió  en  admitirlas  sobre  los  obje- 
tos, que  según  el  concordato  debían  estable- 
cerse de  acuerdo  con  la  santa  sede ,  y  que  en 
las  ordenanzas  de  Milán  habían  sido  resueltos 
sin  su  concurso ;  pero  declaró  que  no  aceptaba 
ninguna  discusión  sobre  objetos  en  que  las  or- 
denanzas estaban  en  contradicción  directa  con 
los  artículos  del  concordato.  En  este  sentido 
escribió  á  Bonaparte  el  6  de  setiembre  del 
año  1805. 

Entretanto  Boma  y  el  estado  pontificio  es- 
taban llenos  de  espías  franceses :  y  las  relacio- 
nes del  cardenal  Fescb,  embajador  de  Francia 
en  Roma ,  con  el  secretario  de  estado  Consaivi, 
que  como  ya  se  ha  dicho  era  el  que  había  arre- 
glado el  concordato,  y  resuelto  el  viage  á  París, 
anunciaban  una  tempestad ,  que  al  tin  estalló 
con  un  trueno.  Bonaparte  antes  de  marchar 
sobre  Viena  en  octubre  do  1803  maitdó  ocupar 
á  Ancona.  El  tesoro  pontificio,  ya  bastante  ago- 
tado, iba  pues  á  tener  que  satisfacer  nuevas 
cxitsencias  para  la  majctulignoion  de  las  tropas 
estranjeras,  en  tanto  que  la  neutnalidiad  del 
estadit  eclesiástico ,  reconocida  hasta  entonces 


(1) 


Hitt.  del  papa  Pío  TIL  1.3.  p.  8|t 


Digitized  by 


Google 


72:  HISTORIA 

por  todas  las  potencias  beligerantes,  y  viciada 
por  una  de  ell9s«  no  tardaría  en  dejar  de  exis- 
tir, y  lo«  subditos  dei  papa  iban  á  verse  espues- 
tos  á  todos  los  horrores  de  la  guerra.  Pió  Vil 
hizo  por  de  pronto  reclamaciones  al  cardenal 
Fesch ,  y  luego  se  puso  en  relación  directa  con 
Bonaparte  >  á  quien  escribió  de  su  propia  mano 
la  carta  siguiente,  dirigida  á  las  puertas  de  Vie- 
na,  donde  el  conquistador  se  hallaba  en  aquel 
instante. 

(Imperial  y  real  majestad,  decía  la  onrUw 
>diremos  francamente  i  V.  M.  con  toda  la  in- 
•genuidad  de  nuestro  carácter,  que  la  orden 
•dada  al  general  Saint-Cyr  de  ocupar  á  Anco- 
tna  con  las  tropas  francesas,  y  abastecerla  de 
1  provisiones,  nos  ha  causado  u»  menos  sorpre- 
»sa  que  dolor ,  tanto  por  la  cosa  en  si  misma, 
*corao  por  el  modo  de  ser  ejecutada,  no  ha- 
•biéndonos  V.  M.  dado  ningún  aviso. 

•Verdaderamente  no  podemos  dismular  que 
•con  gran  senlimieuto  nos  vemos  tratados  de 
•un  modo,  que  por  ningún  titulo  creíamos  ha- 
•ber  merecido.  Nuestra  neutralidad,  reconoci- 
•da  por  V.  H.  como  por  todas  las  demás  po- 
ttencias ,  y  plenamente  respetada  por  ellas,  nos 
•daba  motivo  particular  para  creer  que  los 
•sentimientos  de  amistad  que  nos  profesa,  nos 
■habrían  preservado  de  ese  amargo  disgusto; 
•mas  ya  vemos  que  nos  engañábamos. 

tí.0  diromos  francamente :  desde  la  época 
•de  nuestro  regreso  de  París  no  hemos  sufrido 
•mas  que  amarguras  y  sinsabores,  cuando  por 
•el  contrarío  el  conocimiento  personal  que  na- 
«biamos  contraído  con  V.  °M. ,  y  nuestra  inva- 
iríable  conducta  nos  prometían  otra  cosa  muy 
•diferente.  En  una  palabra  no  hallamos  en  V.  M. 
•la  correspondencia  de  sentimientos  que  tenia- 
«mos  derecho  á  esperar. 

•Mucho  lo  sentimos,  y  por  lo  tocante  á  la 
•invasión  presente  decimos  con  sinceridad,  que 
■lo  que  nos  debemos  á  nosotros  mismos,  y  las 
■obligaciones  que,  hemos  contraído  con  nues- 
•tros  vasallos,  nos  obligan  á  pedir  á  V.  H.  la 
•evacuación  de  Ancona ,  ignorando,  en  el  caso 
•de  una  negativa,  como  podrá  conciliarse  la 
•continuación  de  las  relaciones  del  embajador 
•de  V.  M.  en  Roma,  pues  se  hallarán  en  opo- 
•sícíon  con  las  que  seguiremos-  recibiendo 
>de  V.  M.  en  Ancona. 

•  Persuádase  V.  M.  que  esta  carta  es  un 
•deber  penoso  para  nuestro  corazón ;  pero  que , 
jno  podemos  disimular  la  verdad,  ni  tampoco 
•faltar  á  las  obligaciones  que  hemos  eontraido. 

•Queremos,  pues,  esperar  que  en  medio  de 
>todos  los  disgustos  que  nos  rodean,  V.  M.  se 
•dignará  librarnos  del  peso  de  aquellos,  cuyo 
•alivio  depende  de  su  sola  voluntad. 

•Darnos  ñn  á  nuestra  carta  concediéndole 
■con  todo  nuestro  corazón  la  paternal  bendi- 
•cion  apost'ilica.  Dada  en  Roma  en  Santa  Haría 
»la  Mayor  á  13' de  noviembre,  año  1803,  pesio 
■de  nuestro  pontificado.  • 


6EREIUL  (a  1(0  180S) 

Después  de  la  batalla  de  Aiisterlia  y  Ij»  paz 
de  Presburgo,  cuando  Veneciafue  dada  al  remo 
de  Italia,  es  cuando  Bonaparte  contestó  desde 
Munich  al  soberano  pontífice,  como  sí  acabase 
de  recibir  su  carta: 

«Santísimo  padre:  recibo  una  carta  de  vues- 
■tra  santidad  de  fecha  de  13  de  noviembre;  no 
•he  podido  menos  de  afectarme  al  ver  que  cuan- 
•dolas  pptencias,  asalariadas  por  la  Inglaterra, 
•se  coligaban  para  hacerme  una  guerra  injusta, 
•vuestra  santidad  haya  dado  oídos  á  los  malos 
•consejos,  llegando  á  escribirme  una  carta  tan 
■poco  atenta:  su  santidad  es  muy  absolulamen- 
•te  dueño  de  conservar  ó  despedir  de  Roma 
■á  mi  embajador.  La  ocupación  de  Ancona  es 
•una  consecuencia  inmediata  y  necesaria  de  la 
•mala  organización  del  estado  militar  de  la 
•santa  sede,  y  vuestra  santidad  tenia  interesen 
tque  aquella  fcfftaleza  estuviese  mas  bien  en 
>mb  manos  que  en  la  de  los  Ingleses  ó  Turcos. 
I  Quéjase 'su  santidad  de  que  desde  su  regreso 
•de  París  no  haya  tenido  mas  que  motivos  de 
•disgusto;  la  causa  de  esto  es  <|ue  desde  en- 

•  tonces  todos  los  que  temían  mi  poder  y  me 
•manifestaban  amistad,  han  cambiado  de  opí- 
•nion,  creyéndose  autorizados  para  ello  por  la 
•fuerza  de  la  coalición;  y  también  consiste  en 
•que  desde  el  regreso  de  vuestra  santidad  á 
•Roma  no  he  esperímentado  mas  que  negatí- 

•  vas  por  su  parte,  aun  en  aquellos  mismos 
•asuntos  de  primer  interés  para  la  religión, 
•como  por  ejemplo,  cuando  se  trataba  de  ím- 

•  pedir  que  el  protestantismo  levantase  la  ca- 
•bezaen  Francia.  Me  he  considerado  como  el 
•protector  de  la  santa  sede  y  á  titulo  de  tal  he 
•mandado  ocupar  á  Ancona.  Me  he  considera- 
ndo, como  mis  predecesores  de  la  segunda  y 
•tercera  raza,  como  hijo  primogénito  de  la 
•Iglesia  y  como  el  único  que  tenia  la  espada ' 
•para  protejerla  y  librarla  de  ser  mancillada 
•por  tos  Griegos  y  Musulmanes.  Seguiré  prote- 
•giendo  constantemente  á  la  santa  sede,  á  pe- 
nsar de  los  falsos  pasos,  ingratitud  y  malas  dis- 
•posiciones  délos  hombres  que  sejian  quitado 
•la  máscara  durante  estos  tres  meses.  Va  me 
•creían  perdido,  pero  Dios,  ha  hecho  brillar, 
•con  Iqs  brillantes  sucesos  con  que  ha  favore-: 
■cido  á  mis  armas,  la  protección  que  dispensa  á 
•mi  causa.  Seré  el  amigo  de  vuestra  santidad 
•siempre  que  no  consulte  inas  c^ue  á  su  buen 
•corazón  y.  á  los  verdaderos  amigos  de  la  reli- 
•gion.  Vuelvo  á  repetir  que  si  vuestra  santidad 
•quiere  despedir  á  mi  embajador,  es  muy  due- 
juode  accger  con  preferencia  á  los  Ingleses  y 
•al  califa  de  Constantinopla ;  mas  como  nu 
•quiero  ésponer  al  cardenal  Fcsch  á  estos  per- 
•cances,  yo  lo  mandaré  reemplazar  por  un  se- 
•glar:  de  lodos  modos  el  odio  del  cardenal  Con- 
•salví  es  tal,  que  él  ^el  cardenal  Fesch)  no  ha 
•hecho  mas  que  sufrir  constantemente  negati- 
>  vas,  en  tanto  (|ue  las  preferencias  eran  solo 
^para  mis  enemigos.  Dios  sabe  cual  es  de  todos 
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iloe  príncipes  reiaaaMs  e)  que  más  benaficibs 
•ha  ¿echo  é  la  religioa.  SóBi'e  esto  etc.,  Mu> 
>nich,  7  de  enero  de  1606;» 

•■I  ..^      ■■■,.• 

No  se  cdatantó  Bonaparte  eon  dirigir  al  si>- 
berano  pontífice  esta'  carta,  cujm  estilo  es  tan 
estrañó,  como  las  cretehEÍones  que  en  ella  se 
espcesan.  Si  se  hada  ct«er  á  Goneflv  encarga 
al  cardenal  Fesch  que  le  significan  que  él  era 
par»  la  sanu.  sede  «o  ou^to  Cárlo-Ma^o,  y 
terminaba  diciendo  que  si  el  pontífice  querit 
arreglar  au.  eonddcta  ee¿un' esto»  principios,  y 
se  xeadMa.  Á  haéer  lo  i[]ue  él  quisiera,  nada 
euíifciark  eo  cuanto  á  las  afÑirieBeias:  pero  que 
ai  por  el  contraria  separaba.  <Iq  espiritual  de  lo 
temporal,  encíiaBif  vn  seaador  para  qoe  gober- 
uraen  su  nbmbqew'y  el  padre' santo  quedaría 
redondo  á  no  ser  mat  que  «bispo  de  Ronaaj 
Despnesde  h*ber>íe8poTidido  de  vivaVoí  en 
ana  audienóa  que  dio  al  cardenal  Fesch,  del 
iBÓd»  tfke  coorenia  á  semejiliite  notJfloaeian.DÍ 
pentifioe  escribid otraoarta é  Na^oleoh. 

No  nosproponemos  molestar  al  lector  con 
nnaouaieirosa'Correspond»nciaiidipl<unr4ticá  de 
fias  de  tres  aftas;  >pei)o-  créenos  nece$ario  pire- 
sentar  los  ctocumentos  principalesj  por(fuec<n>- 
tribayen  por  una  parte  á  dar  á  conocer  el  var^  j 
dadero  estado  de  la  cuestión,  y  por  otra  son 
mas  bien  confidenciales  que  oficiales.  '    >    • 

«Imperial  y  real  naagertad,  •dijo  Pii>.VI|j  le 
•carta  «e  V.M.  fechada  en  Munich>en7deeno- 
>R>rDÓsÍM  Uenadode  vivo  dolori.  ^r  ella  re- 
•mes  que  V.  H.  se-  halla  enin9gada>  á  prevett- 
iciones  cpae  nos  creemos  t)bligados  á  disipar. 
•Asi  lo  debemos  hacer  por  nasotrbs  mismos, 
«p«  la  verdad  y  por  el  ^Swto  que  ahora  y  an- 
>tes  os  hemos  profesado;  nunca  hornos  tenido 
•iot3nieMn-de  despedir. á  ruestro  plenipoten- 
'•ciario.  Goaado.  digimos  que  no  sabiamoB  como ' 
»po4ep  «oapecvarlas  reladopes  oon  él  si. no. 
•eonséguiaiaas  la  >evaGoacion  dé  Anootn',  no 
>quéria(Dos<  de^ir  sino  que  «ra  aecesario  dar  á ': 
•entenderá  Ips  fi{iaps,  ifin  de  quecnninguDa' 

i  *eirc«tnsfaDC¡a  'iratatsén  á  inoeslto.  ^aé  oonono 
*«ae(nig9  que,  aquélla  ociliptctí»a'Bo:'se  hubia- 
'  «verífioado  cdo  nuestro  ase«ti«iiantot'N6con-i 
>«ig<tittiide  ia  evaciiaddn;  dábamos  ooa  pruiiba ' 
•de  nuestro  disgusto  por  aquella oe^otiva^sup-t 
•pendiendo  las  relaciones  con  vuestro  ministro: 
•fnas-na-'por  -es»  ibamb^  i'.inleiTlimpir<  tties-^ 
•tras  relaciones  confidenciales,  pues  nunca' nos; 
•ha  ocurrido  la  idea  de  despedirle.  Puede  se-' 
•ros  ana  garantía  de  esta  partiiciitar  buena  in-; 

-»téligencia  que  habiamo»  depositado  en  vues-' 
•tro  ministro  el  caAdor  de  nuestro  carácter,. 
tiiicapaZj  como  «a  lo  sabéis,  «le  toda  disimula-' 
•cion.  I<;$ie  misMM  caracteres  el  que  en  esta| 
tecauen  nos  obliga  á  decir  á  V.  M.  queise  en-" 

;  tgaña,  creyendo  qué  hemos  sido  impulsados  á 
>eatrar  en  esta  cuestión  por  los  malos  consejos 
«dé  otros.  .        í 

HisT.  EcLEs.  T.  VIH. 
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;  ,*\}n  profiwd» disgusto  faa^»(í«l«d0-  nu^tro 
•corazón  y  asi  os  lo  manifestamos  sin  ningún 
•rebozo.  Si  V.  M.  se  remonta  á  la  época  del  13 
•de  noviembre,  vaqmento.  «nei  que  «scribimos 
•aquella  carta,  verá  qa«  .era  preoisament^ 
•cuando  sabíamos  que  y^  .se  bulaba  en  l^s 
•.puertas  de  Viena,  y  osando  los  gloriosos  re- 
•sultados  de  su  grait  genio  y  de  &us  arma^  ha- 
•bian. decidido  la  suertode  la.guerr^^  No  era, 
jpues,  posible  que  nosotros,  ni  loadio  le  creyfí- 
«semos,.  como  y,  M.  dice»,  perdidq;  jamás  e&te 
•pensamiento  habri»  tenido  cabidft  en  nueslro 
«corazón,  OQ  $dio  por  $er.  indigno  de  nuestra 
•sinceridad,  sino  por  ser  alttmtente  doloroso 
jpara  nosotros»  atendidas  nuestra  convicciones 
>y.afectoá  vuestra  persona. 

.  ik'Quéjase  V.  fif.  dé  las  negativas  ^ue  de 
•ntiestm  parte  ha  sufrido  en  alguna», geHianes: 
,»fi»UkQU(^jM6esinj»ssefis¡,ble,:V.  M.  nñsqut 
■>>hji  visto  conque  píacer,  y  qué  de<corazQa  ii^qs 
.•hamos  prestado  swmpre  á  satisfacerle.  .Si  no 
i.td  hemos  podido  hacer  en  la  cut^tíon  del  ma- 
>trimonio  que  V-  M.  ^ciüt  como  ejeoíplo,  en 
»cuya  <mestion,  aegun  los  hechos;  esktblecÚos 
-•..hasta  el  presente,  nos  hemos  v^to  en,  fqerza 
-»de  las  disposiciones  divioas  fttitos  de  poder  y 
-ntloiide  voluntad,  podéis  estar  seguro  qye  se- 
■*majahle  negativa  oos.  ha  costado  mas  ^oe  lo 
•que  ha  podidoafl^glt;  áV.  M, 

•Sí  no  queréis  icreer  que  es  el  impulso  de 
•nuestro  corazón  quien  nos  mueve  á  salisface- 
tiioi,  pode^  por  lo  menos  pei'suadiros  fá- 
•oilmente^  que.-  asi  sos  lo  aoonseja  hacerlo 
•Oitestro  interés;,  pues  no  puede  ocuitárse- 
inos  hasta  donde  le  es  dable  á  la  beoevx4en-: 
«£ia  de  V.  H.  asistirnos.  lírapero  repetimos 
•ú  V.  M.  que  nos  causa  grande  amargura  el 
•vernos  obligados  pdr  nuestro  deber  á  resistir 
4fll  mismo  tiempo  á  las  iucUnacioues  de  nues- 
Uro  coraison  y  á  los  conse\¡os  de  nuestro  .in- 
fieres. 

.    . >Hábla«os  también  V.. H.  del  ddio  ^e  el, 

■  «cardenal  Consalvi  profesa  al  cardenal  Fesch. ' 

•Esta  opinión  de  V,.|L  nof  ha.causado  «orpne- 

•sa  tasto: mas,. «Manto -que  el  caiideoal.  Conáai- 

ivi  en  sus  masiín^iniaa  neiaciones  con<nQsOtras 

lARoa  ha  .taanlfesKfdo  ¡todo.lo  oQutrsri».  ¡Heitios; 

.•iuterrbe^dosotufeeste  particular  al  .cardepel' 

'«.Gonsfilvi' ,  y  ho  oree  deliiér  rdcurri-  par&jkts- 

•.tificacae  á  oíaa  testimonios  que  loa  de  la  bue- 

,*iMi'.fé  del  cardeobl  Femh  ,   y  A'loS'i<M¡ejSO 

•dednscan  de  los  heciios.  Si  en  apoyo  de  ,^sa 

•suposición  y  de  la  preferencia  que  se;  diee 

.*coHcbdidaá  losi  Ingleses  yRusosse  puede  pre- 

asentar  un  solo  hecho,  Comalvi  se  dará  por 

•  Vencido!     .,  .       '.   , 

tPodemos  asegurar  á  V.  H.  qué  el  oai'de-. 
•oalConsaJvi  tiene  los  sentimientos  quo  nos- 
•otroi  podeuMis  desear  en  un  nainishro  para 
•con. un  representante  de  V.  M.  Mucho  le  AÍli-4 
•ge  al  cardenal  Contal  vi  esta  opinión  de:  V.  M . , ;  | 
.*y  en  particular  de ,1a qoe  sofnatueMn»  oartalj 
10  I 
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>pAreoeh  t«i>er  de  sus  opiniones  respécto'de  la 
tFráticiá.  El  concordato  7  su  constante  con- 
iduota  en  Iodos  los  asuntos  de  la  Francia  le 
«hncen  considerar  oottio  sejguronue  nadie  pue- 
»da  «oncebir  respecto-  dó  él  tales  sospechas. 
•Esto  no  obstante  ,  el  cardenal ,  viendo  que  tal 
•es  la  opinión  de  V.  M. ,  persuadido  por  otra 
«parte  t|Qe  sus  servicios  en  vez  de  ser  útiles  é 
»la  sania  sede,  no  podrían  serie  ya  masque 
>perjudicialc&,  lios  na  instadb  para  que  ad> 
»milanios  sU  dimisión  del  ministerio  ;  mas  no 
•hemos  tenido  por  convetñento  admitírsela, 
•y  estamos  seguros  de  que  V.  M.  ttepondrá  esa 
•siniestra  opinión  respecto  á  él. 

•Dice  V.  M.  que  mandará  relevar  al  carde- 
>nal  Fesch:  nosotros  aseguramos  que  esto  nos 
•seria  muy  desagradable  y  deseamos  que  V.  M. 
•abandone  esa  idea.  Por  lo  que  V.  M.  dice  res- 
•peoto  á  que  bay  personas  que  se  han  quitado 
•la  máscara  durante  estos  tres  años,  y  que  por 
'»la  ñierza  de  la  coalición  se  han  creitlo  autoñ- 
íiadas  á  cambiar  de  sentimientos  hacia  V.  M., 
»nesolix»s  le  diremos  que  semejantes  personas 
•no  existen;  y  que  si  existieran,  nunca  mére- 
•Oerinn  que  les  diésemos  oido.  No  podemos  di- 
•simular  la  pena  que  tenemos  al  ver  que  tan- 

-ttas  pruebas  de  sincera  amistad  y  adhesión da- 
»das  por  nuestra  parte ,  no  hayan  podido  oon- 
> venceros  de  la  imposibilidad  de  que  talos  in- 
•trigas  tengan  éxito  cerca  de  nosotros;»  , 

•Nos  hemos  visto  en  la  obligación  de  r«»-  \ 
•ponder' con  alguna  precisión  á  las  quejas 
•de  Vi  M.  para  t^ue  no  se  crea  <fK  las  ooiinr- 

hiTUamos  con  el  silencio.  Hecho  esto  ponemos 

pttofki  nuestra  solicitud  en  manos  do  Dios,  que 
•ve  nuestro  corazón  y  dirige  todas  nuestms 
•acciones.  No  perdérnosla  confianza  que  tone- 
•mosen  el  amor  de  V:  M.  á  la  religión ,  á  la 
k Iglesia  y  á  Nos  mismo,  seguros  como  lo  eitn- 

1^  »mo8  de  no  haberlo  desmér«cido  nunca.»  V.  M. 
•reconoce  deber  á  Dios  los  brillantes  sucesos 
•de  sus  armas  y  el  acreoeiitamieiitDdesuglo- 
iria  ,.  que  al  parecer  «o  podía  llegar  ya  amas 
•altura:  reconoce  que  a  Dios  debe  lu  dilatación 
»de  sii  imperio  y  de  sus  dominios.  Este  denti- 
•miento*  que  constituye- la  parto  mas  grande 
•de  tu  gloríaf,  «os  asegura  que  V.  M.  referirá 
>á  Ok»,  y  bkrárednndar  en  provecho  de  k  re- 
^^^^^<in  y  jie  te  Iglesia  la  celebridad  de  su  nom- , 
»bre  y_  el  fruto  de  sus  conquistas.  V.  M.  es 
■también  monarca  de  los  Estados  venecianos, 

'  »pop  cuya  razón  te  rogtimo*  conserve  intacta  la 
•religión  qu»  en  ellos  entina;  y  no  consienta 
•qpe  se  hagan  innoTacmi^es  relativas  al  otero 
•spcotar  y  regular,  ni  á  sus  posesiones.  No 
•  perdemos  la  esp.iranza  de  que  se  arreglen  los 
•asuntos  de  la  religión  en  las  demás  provincias 
»de  su  reino  de  Italia.  Este-  «ngralideciinieiitot 
id^  sus  estados  en-  llalia-flos  kaee  pensar  queí 
»lm  llogádo  ya  eltlerapooi^rtuno  de  T«r  rea- 
•llzadaspor  pwtedeV.  Mv  Jas  esperanzas  que , 
JiNinoai  no*  h«  «rrebait«d«l,  y  qué  el  )ntrimoHk> 
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•de  saft  Pedro  no  tendrá  ya  oue  afltonse  ^r 
•níocbo'tiempo  de  la'  pávdida  de  tres^legácio* 

•  nes,  producida  por  la  revolución;'     >  V  .1 
•No  dejamos  al  mismo  tiempo  de  recomen- 

•dar  á  V.  ÉL.  aliara  que'.ya  ha  pasado'todo'jpeli. 
•gro  de  sorpresa  para  hr<pla8a  de  Ancón»,  maní 
•de  cesar  en  esa  ciudad  todas  los  medidas  tle 
•guerra  tan  costosas  y  al  mianao  tiempo  tanpqr- 
•judioiales  al  bien  de  la  población ,  volviéndola 
lal  estado  pacifico  que  g^ba  antes  de  lá  ooum 
•pación.  I 

•Filialmente,  la  deplorable  «toacion  de 
•nuestro  tesoro  n(s  obliga  á  iaaportuaaros.;;  pi- 
adiendo  el  reembolso  de  los  innaniemibieá'aao 
•ticipos  hechos  pata  vuestro  ejéroito.  Pessa- 
•mos  qué  Vi  M.  co¿ooe  con  (|iié> bondad  y  eelo 
•se  ha  prestado  el  gobierno  pontificio  é  hiacer 
•todo  lo  que  ha  podido  ser  necesario  para 
•vuestras  tropas.  Sobre  este  particular  apela- 
•moa  al  testimonio  de  los  mismos  militare» 
•(|ue  han  mostrado  por  ello  unaisatí^iaecioo 
istn  limites.  Hemos  empleado  en  este  uso  coaa- 
■tos  fondos  teníamos  y  hasta  leemos  afectado 
•anticipadamante  para  los  pagnsidefifflitivos  las 
•i-entas  que  van  á  caer.  En  c)neO;iB<tse»deb6* 
•remo»  pues  encontrarnos  absolutamente  sin 
••inedioa ,  si  no  ingresan  prontamente  ea  núes* 
•tras  cajas  ios  reembolsos  que  imploramos 
•deV.  M.  .  r 

cBsta  libertad  de  lenguage  será  para  V.  M. 
•lUna  pérdida,  de  nuestra  conOanea  «n  vé».  Si 
•el  estado  de  tribulación  á  que  Dios  nos  ba  ra- 
•servado  t»  nuestro  doloroso  poiitifieado,.de- 
-•bia  llegar  á  su  colmo;  si  -aebemot-vwDOs 
•arrebatar  una  cosa  tan  preciosa  para  nosotros, 
•la  amistad  y  la  benevolencia  do  V.  M.,  él  so^ 
•cerdote  de  Jesucristo,  que  tiene  la  vendad  en 
•el  coracon  y  en  los  labios,  soportará  todo  con 
•resignación  y  sin  temor ;  y  de  la  miaoft»  tñbu- 
•luion  recibirá  el  ceuforlamieitío  de'  suicooa- 
•tanciá;  pues  espera. que  la  rúconpeosaiipie  el 
•mumlo  no  le  ofrece,  le  está ■  raaaf vada  raías 
i  sólida  y  etérea  e»  ol.eialo;  y  no^oesaado  de 
•rogar  á  Dios  por  la  1ait[a  y  próspéi»  cOnserva- 
■  ntíea  de  Vé  tí.  imperial  y  real ,  le  daaaos  Con 
•übdoeoratoii  la  paternal  bendición  aptetólica. 

•  Dada  en  Romeen  Santa  María  la  Mayor 
•el  99  de  enero  s60'  1806,  smto  <le  nuestro 
-•pontificado.  • 

■   fionapart«.  eontifestri  pdrsoBaliseatA  á  esta 
earta.: 

-'  «Santisiou»  |ta.dre,  dice ,  lie  necibido  la  carta 
•de. vuestra  santidad  de  29:  de  enero.  Dué- 
.•lomede  todassMS'jMnaft.  Comprendo  que  debe 
-•estar  éb  utan  pMtcion  «mbarazoea;  pero  pua- 
ixde  salir  de  ella oamtoando poruña  senda  recta, 
•y.no  ntutiésdose  en  elidédojo  déla  poltiiea  .y 

•  d&  las  consideraciones'  hacia  unas,  potencias 
•que  bajo  elpuutni  de  vista  da. la  reCgion  son 
•heréticas  y  están  fuera  de  la  Iglesia,  y  bi\>o 
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>«1  dte'b  polítieti  í  están  ictjtnw'd»  sus'«Bta<los, 
»«on  incapac«»  de  pro^rte'y  no  pueden  ba-< 
>cer  sino  mal.' Toda  itaíia  «sbilrá  sometida  á  mi 
>le;.  Yo  00  tocaré  en  uack  i  la  inÜepetidenei» 
xjb  la  santa  sede,  y  basta  le  abonaré  jos  gastos 
>que  ocasione  «li  roowmieñto  de  mi?-  tropas. 
iPero  nuestros  condiciones  deben  ser  que  vues- 
>tra  santidad  me  guwpd«rá  enloiemporfil  las 
imisflias  consideraciones  que  yo  le  guardo  en 
>lo  espirituair  y  que  d^ara  de  tener  esas  inú-^ 
>tiie«  atenoiwies  ¡para  oon  los  herege<s^  enemi- 
>gos  de  la  Iglesia,  y  pai-a con lai potencias Que 
aninguo  bien  puede«  hacerle.  Voestra  santioad 
»e8  soberano  de  Roma,  pero  yo  soy  el  empen 
irador,  y  mis  enemigos  deben  serlo  suyos.  Con* 
i^vieoe  pues,  que  ninoun  agente  idel  rey  de 
aCerdeña,  ningí^  inglés,  ruso,  ni  sueco  resi-, 
adaenRoma,  ni  en  vue^ros  estados,  ai  que 
»ningan  <buqne  perteneciente  á  esas  potencias» 
>entr»  en  •viMstros  puertos.  Yo  conaervaré- 
tstempre  há«{a.  .vuestra  santidad  como  gafe  de 
inuesuca  .religíoo  |«  deferencia  filial  que  le  be- 
amostrado,  «o  4od«s  las  eirounstandas;  perp  yo 
>soy  responsable  é  Otos,  que  ha  querido  ser- 
aiñrse  de  mi  braze  pura  restablecer  la  religM». 
>¿Y  eÓMB,  «infOMur  puedo  verla  comprotaetir^ 
>da  por  la  Idntilud  de:  1»  corte  de  Roma ,  dond^ 
tnadt'Se  coucluye,  donde  por  ranos  interese» 
auiaedanos  y  vanas  prerogativas  de  la, tiara, 
ts»  dejan  perece  las  almas,  verdadero  fuiíd»^ 
««ueoto  de  la  religión  ?  Ante  Dios,  responderán- 
>los  que  dejan  á  la  Alemania  en  la  anarqai»; 
>ante  Dios  responderán  loe  que  afectan  tanto 
«celo  en  protejer  matrimonios  protestantes ,  y 
«quieren  obligarme  á  enlazar  mi  fároilia  oon 
■príncipes  protestantes;  responderán  ante  Dios 
«los  que  retrasm  el  despacho.de  las  bulas  dO' 
«mis  obi$(M8  y  entregan  mis  diócesis- á  la  anar» 
>quia.  Sais  meses  se  necesitan  pitra  que  lo» 
•obispoe  puedan,  entrar  en  ejercicio,  pudiendo 
•  despacharse  su  espediente  en  ocho  días.  Pior 
a^lo  q«ie  tocaálús  asnátosde  Italia  he  hecho 
«todo  por  los  obispos.  He  consolidado  los  inte> 
«reaes  deia  I^esia.;  n6  he  toeado  en  nada  á  lo 
>6apiritiial.  Del  jDodo  que  he  obrado  en  Milán, 
>obraré  en.Nápoles;  y  en  todas  partes  á  donde 
«mi  poderse  estieim.  No  rehuso  aceptar  la. 
«coopiaraeion  de  faorafores  dotados  de  un  ver- 
««iadar»  céloreligiQso,  y  oitenderme  con  ellos;' 
«pero  si  en  Roma  se  pasan  tos  dias  »n  hacer 
•nada  y  en  «néculpiable  inercia,  supuesto  qué 
«Dios  me  há  oomitionado  para  velar  después 
>de  tan  grutdea  trastornos  por  el  manteniB)ien<f 
>b>  de  la.reOf^on;  too  puedo  ser  ni  permanecer 
>nid¡fet«ttte  á cuanto  piíede  perjudioar  al  bien' 
«y  á  laiBÜeidad  de  mis  pueblos.  Santísimo  pa> 
>dre,  yoaéque  vuesthisastidalqniete'el  bien; 
«pero  le  rodean  botebres  que  no  lo  quieieft, 
•que  tienen  malos. principios^  y  que  en  vez  de 
«trabe^' en  estos  momento^  crüicos.en  renae- 
«diar  los  males  que  se  han  introducido,  no  tra- 
«bajan  mas  que  en  agrararlps.  Si  vuesül$  S4p- 


I      ■'   ' 

«tidad  quimera  acordarse  de  lo.  qpe  lo  dije  epi 
«París,  est/iria  ya  organizada  la  oeligion  eft  Á,h-r. 
amjaoia ,;  y  no  en  el  mal  estado  que  presenta  Qui 
'  tese  país  y  en  Italia.  Todo  se  habría  hecl^Q  de 
láeuerdo  con  vuestra  sanlid.ad  y  conv^iente- 
«mente.  Has  yo  no  puedo  dejar  pasar  un  aiiq 
«paril  loque  puede  estar  beclio  en  quince  dius. 
«No  es  durmiendo  como  lie  elevado  á  tal  alture^ 
«el  estado  delclero,  la.publicidad  dei,«ult¡p,  y 
«he  organizado  la  relígjon.en  Francia;  de  ma- 
«aera  que  nó  hay  pais  en  que  produzca,  mas 
.'  «biea^  ni  ^ea  n^as  respetaba ,  ni  g^ce  de  mas 
i  «consideración.  Los  que  hablan  áviiestraisan-i 
üida4  da  otro  modo  je  re>u;añan  y  sop  sus  enc- 
tm/gos :. ellos  .atraerán  .caTamid«de&  que  ál  fin 
«ooneluirán  por  serles  muy  funestas.  Eutre 
«taató,,  etc.,  París,  <S  febrero  1806. 

.  Uuá;nota  del  cardenal  Fesch,  en  armonía 
con  el  contesto  de  la. carta,  había  hecho  saber 
que  este  mInístro.acababa  de  recibir  la  orden  de 
pedir  á  Pío  Vil:  1.*  la  espulsion  de  Roma  y  de 
toa  estados,  pontificios  de  los  Rusqs ,  IngleACs, 
Suecos  y  Sardos;  y  en  2."  lugar  qMO  se  cerra- 
ran Iqs  puertos  á  lo^  ÍH^ques  ingleses^  ruso$  y 
suéeo^       ; ' ■        ,  ■    ,  .  ;  .  - 

,,..  Al  reoibu-,  la  fulminante  contestación  de  I4 
«le  fi)brero.  Pío  VIJl  no  q^fiso  .M»mar  sobre  isj  el 
cspribir  á-Bonaparte  sin  habecQnsultáido.sus 
rtaturales  consejeros)  los  cardenales  (1)..  Por  .lo 
tanto  convocó  el  sacro  colegio  que  se  reun¡<5 
bajo  su  presidencia  el  8  de  marzo.  £1,  cardenal 
Fesch  fue  convocado  como  los  demás;  pero  se 
dispensó  de  asístic.  Para  no  prtoipitarso  en  un 
asunto  de  tal  gravedad  se  entrego  á  eada  qar^ 
denal  bajo  el  sello  del  mas  proñiqdo  secreto 
una  copia  déla  carta  de  Napoleón  que  al  día  si- 
guiente debía  presentarse  en  el  consejo  con  las 
observaciones  que  hubiera  sugerido.  Gl  resul- 
tado de  esta  nueva  reunión  fue  una  cart&  del 
pontidce  á  Bonaparte  en  la  que  todos  los  aser- 
tos de  la  del  13  do  febrero  eran  refutados  con 
una  s^nsílle;;,.  un  orden  y  una  lügic»que  hacen 
dé  este  documento  una  obra  maestra  de  polé- 
mica y  de  estilo.  La  indispensable  necesidad  de 
la  independencia  de  la  santa  sede  para  el  bien 
de  la  Iglesia  universal,  el  enlace  no  menos  in- 
dispensable de  es(a  independencia,  con  la  neu- 
tralidad, las  ventajas  de  esta  neutralidad  para 
los 'católiqos- residentes  en  los  países  cismáticos, 
y  la  falla  absoluta  de  fundamento  de  las  pre-> 
tensiones  de  Napoleón  á  la  soberanía  real  del 
estado  de  la  Iglesia,  aun  oonsiderámlule  coopO 
supesor  de  Gárlo-Magmo,  todos  estos  puntoá 
eran  discutidos  en  ella  con  la  mas  viva  claridad. 
úis  jreconvenciones  de  Bonaparte  sqbre.  la 
anarqi^ía  que  desolaba  la  Iglé^a  de  Alemania 
ofrecían  aun  campo  mas  favorable  á  los  argur 
mentos  del  pontífice.  Retorcía  diestramente  ios 
que  se  le  habian  hecho ,  demostrando  que  las 
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¿bti()uistás  dé'Napbleorf  ylas  áecularizacioíiés  óoe 
hübiati  venido  en  pos  de  ellas  eran  la  verdade- 
ra'datiáa  de  esa  anáraaía  qué  po^  fel-  estado 
actual  de^la  guerra  no  había  podido  .ser  reme- 
diada. Piríálínente,  el  ponlíñce  hací*  observar 
que  no  se  habla  tomado  mas  q\ié  el  plaío  es- 
trictamente necesario  para  despachar  lai  bultos 
d©  los  obispos  franceses,  y  que  les  diócesis ,  ni 
aun  hubieran  echado  dfe  ver  el  retrasoí,  sf  el  géfe 
del  gobiertio  híibiera  permitido  qlie  Ws  sedes 
vacantes-  fhesen  gobfirtiadas  ségurt  fos  re'^a-" 
mentos  de*  cotioilio  Tridentíno  J>or  VicaWdá 
elejfdb»p6r1osetibildio8.':       •  ■' 

Esté  era  el  momento  de  los  grandes!  triun- 
fos deBonaparte:  el  águila  del  imperio  aterra- 
ba con  su'  fltfdáz  vwelo  á  toda  la  Europa :  á  la 
voz  del  conqui&taijOF  sé  humillaban  los  antiguos 
tronos  para  recibir  á  los  príncipes  improvisados 
de  su  familia.  El  espíritu  de  Napoleón,  mecién- 
dose bajo  estos  sangrientos  laureles ,  se  indife- 
oabe  en  el  vértigo  de  so  ambición  ^e  nn  reinar 
sino'á  ía  manera  de  ios  hombrefe,  y  no  á  la 
manera  de  Dios:  bramaba  porqué  ho respiraba 
mas  que  ej  grosero  incienso  de  las  adulaeiones 
poikieas',  y  aspiraba  domo  Alejandro  al  irtcien-' 
so  de  las  adoraciones  supremas,  f  Yo  no  he  na- 
»cido  á  tiiémpo,  decía  á  Pontanas:'  Alejandro 
«pudo  llamarse  l^ijo  de  Júpiter  sin  qué  nadie  le 
»contradíjese.  En  mi  siglo  encuentro  con  iin 
»9acerdote  que  me  «ventaja  en  poder ,  pueá 
»réiná  sobre  los  espíritus,  mientras  que  yo  nó 
•reino  sino  sobre  la  materia.»  Esté  loco  coro^ 
íiado  llegó  al  estremo  de  esclamar  ^n '  riíedib 
dé  su  consejo;  «Ved  la  insolencia  de'  esrts  sa- 
ícerdotes,  que  al'partir  la  autoridad  cOii  lo  qu'e 
»ellos  llaman  poder  temporal,  se  reservan  la 
laccion  sobre  la  inteligencia ,  sobre  la  parte 
«rnasí  noble  del  hombre,  y  se  empeñan  en  re- 
«ducirme  á  que  no  tenga  mas  acciOn  qué  feobre 
lel  cuerpo!  Se  guardan  el  alma,  y  me  art-ójiín 
»el  cadéver  {t).i  De  aquí  hadó  aquella  erm-i" 
diosa  poittrca,que  se  proponía  et'anonadamietí-' 
tó  del  poder  temporal  de  los  papas,  á'fih'diQ 

3ue,  hallándose  sú  persona  bajo  la  absoluta 
epeB<ieneia  del  vencedor,  pudiera  este  obte-. 
ner  por  vía  dé  intimidación,  de  estos  gefeá  de 
la  Igle*ii8  cautivos ,  instrumentos  que  sirviéráil 
ásu  devoradora  ambicioB,  y  conitril;Hiyerftn  A 
estender  su  poder,  no  ya  sóbrela  materia,  sino 
sobré  fe  írttéligéBcia ,  sobre  la- parte  mas' noble 
de  la  humanidad;  Hé  kqui  en  pocas  palabras  el' 
secreto  de  las  nuevas  agresiones  <}é  Bonaparte;' 
y'las  desgracias  de  Pro  vH.-,.  .         ; 

De  Ñapóles,  donde  José-  se  instalaba  sobre 
el  trono  ae  los  BorbOnes,.  mientras  que  Fer- 
nando IV  iba  á  esperar  á  Sicilia  eV  morilénlo  dé' 
su  libertad,  salieron  repentinamente  rumores 
alarmantes  para  la  santa  sedé  Í2).  El  papa  debía 
se*  trasladado á  Avjfioin  ó  ¿.Patís;  el  estado 

(1)    Opiniones  de  Napoleón,  p.  2M. 

(^    Itr.  ArUBd.  Hist.dM  p«p4  BWTll,*.  ».p.  M». 


poirtiflclo  dividido  «ntre' fel-  reino  dq  ItaTiay 
Nápotes^  el  orden  tfé  Malta  secularizado;  el  có*> 
digo  francés  publicado  en  Rom  ai,  y  el  inatñniQu- 
mO'de  '  los  sacerdotes  «utorizado.  Sflitos  vago» 
rumores  abrumaron  de  dbbr  al  desgraciado 

Clífiée,  que  en  "vano recomOTidrf el seerelO'. 
podían  permanecer  mudho  tíempO'  ocilItaB 
las  amenazas  que  atacaban  á  la  santa  sede  (i}, 
una  srttira  romana  espltca  la  situación  en  tér^- 
minos  medio  fomiliares,  mediO' reli^iotois;  rCaJ- 
rñones  por  aquí,  cañones  «or  «Hl í  pá j<»  al 
!  moriente,  rayos  al  poniente  ^íN*poleo^  y  erpoo- 
i  Mtíietí  se  hin  di¿no  ya  la  Miima  ipialabr».  INOB 
'  nía  ta  victoria  ásush^os»  algunas  vé«é»tatcFér 
»pero  siempre  se  la  da,'»    '  ■■•.••■/    ;  ,    • 

El  cardenal  Pésch ;  réemplassado  por  e!  em- 
bajador Alqtfier,  vino  á  despedirse  del  pontífi- 
ce. *0s  encargamos,  le  díjo'PiO'VII^iOé  digáis 
»al'  emperador  <iue  aunque  lél  nps  maltrata 
>A>ticho,  nosotros  le  somos  muy:  adictos»  asi 
»oom*á  la  Francia.  Repetidle  que'ftoqiMi'enab«i 
!»entraren  ninguna  consideración  ;!quff  quera- 
»igos  ser  independientes,  porque  somos  ebbe- 
«•anosiqué  si' nos  hace  víotencia,  profestare- 
,  twos  á  la  tñz  <fe  la  Europa  ,  y  haremos' uso  d& 
'  »4os  medios  temporales  y  espirittrales  ■qoe  Dios 
»ha  puesto  ch  nuestras  manos.  > — «Vuestra  san- 
•tidad,  respondió  el  cardenal,  deberia'recordar 
>quo  no  tiene  el  deredto  de  hacer  uso  de  la 
«Autoridad  esmritual  en  tos  actoaics  asuntos  de 
(Francia  con  Roma.»  El  pontiñco  preguntó  en 
tono  muy  alto  al  «ardenal  da  donde  tomab» 
esta  opiBÍon.  E)n  seguida  Gonsahi  decfaró  á 
Alquier  que  pensaba  entcvaniente  cómodo! 
pontífice ;  que  esta  era  también  la  opinión  de 
todos  1<»  miembros  dol  sacro  coiegio  i  y  que  le 
,era  fmposible  variar  en  un  asunto  en  quo  tas 
medidas  temporales  que  exilia  estaban  enla- 
zadas estrechamente,  y  por  medio>dc  principios 
incontestables,  con  él  deber  y  coü  la  autoridad 
del  gefede-la  Iglesia; 

E-I  reconocimiento  del  titulo  de  rey  de  N<1- 

ipolesen  la  persona  de  José -tropezó- «bn  obsta-' 

ohIos;  Consaivi  había  hecho  obserVar^ioe  ante» 

de  decidir  este  asunto  convenia  ^cóidor  h» 

relaciones  existentes  entre  la  coroiiade  Nápo» 

les  y  la  santa  sede  desde  kacía  ya  mobhos  si» 

glos ,  y  que  oonstAiitfflneñte  habían  sido  oteer^ 

vadas  basta  aquella  époc»,  aon  «n  el  easó  áé' 

cnnquista.  Mas  el  ministro  de  relábiones  este-* 

;  riores  de  Pranciii  notifíeóal  cardenal  Caprara, 

iqae  no  podia  ver  en  los'actos.^  los  antiguoG' 

solivíanos  mas  que  laopinitmaislirdade  algiU 

■nos  reyes  que  no  habían  sido  obtigatorias  ni 

parra  sus  sHcc^ores,'  tii  para  sus  catados,  y 

añadióc  «El emperadori, aTeulMr al'troltá, liohar 

«pretendido  nunca  heredar   únicamente,  lo» 

«derechos  de  la  tQrcera  dinaslsa,  cuyo  poder 

»no  se  estendia  niá  la  mitad  de  ios  dominiofr 

«si^osen  ía  actualidad a| impeño:  hapreten-< 

(i)    Oñdi-l.'Svp.tSa  >  :    . 
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ludido  heredar  lo?  derechos  dp  loS  emperadores 
•franceses,  y  hic<írie  de  Roma  no  supondrá  qiie 
>Carlo-Magno  hubiese  recibido  de  ella  la  in- 
»irestidURi  de  su  reino  (1 ).  Si  n»  tiene  ilUgar  el 
'reconocimiento  de  Ñítooles,  el  emperador 
•tampoco  reconocerá  el  poder  temporal  del 
»f«ipa.'P6r  lo  demás  S.-M.  en  todo  tiempo 
•tendrá  para  con  el  gefe  déla  Iglesia  las  afen^ 
•Clones  y  consideración  que  le  tuvo  Caiio-Mag- 
rnO;  Luis  IX' y  los  domas  principes ,  los  mas 
;  roristiános,  sin  dejar  por  eso  tocar  en  nada  á  lo 
'•ítímporal  yálos  derechos  de  \i  corona  im- 
>perial.>    '  "        " 

El  poder  temporal  del  papa ,  scgiin  estade- 
'claracion,  nodebiadejarde  ser  respetado,  sino 
en  el  caso  de  que  no  se  verificara  el  reconoci- 
miento del  rey  de  Ñapóles.  Mashé  aqui  que  por 
juna  notificación  del  16  do  junio  se  hizo  saber 
al  pontífice,  que  Bonaparte  habia  dispuesto  de 
los  principados  de  Benevento  y  Ponte-Corvo 
en  favor  de  su  ministro  de  relaciones  esterio- 
Tes,  á  quien  queria  alejar  de  su  lado ,  y  en  favor 
del  general  Berrtadotte,  cuyas  tendencias  repu- 
blicanas creia  contrariar.  Para  dar  un  colorido 
á esta esppliaciop  se  alegó  qiieestos  principados 
'eran  un  óbjotoide  disputa cntr^U' «anta  sede  y 
.Nápoles,  como 'si  fuoíe  licito 'á  untdrcero  apoi- 
ídérarse  del  objeto  disputado  poi»  oíros  idos: 
¡también  hab)aroii  de  futuras  indénmizaciones, 
'que  tíq  llegaron  á  realizarse. 
[      A  todo  esto  Pío  VU  respondió  al  ministro 
¡Alqnier  con  motivo  del  reconocimiento  de  José: 
«Hasta  el  presente  hemos  hecho  todo  lo  que  IM 
•querido  el  emperador,  y  S.  M.  no  ha  creído 
•deber  cumplir  las  promesas  que  nos  ha  hecho; 
•si  ahora  cedemos  á  lo  <Jue  se  nos  pide  en  su 
•nombre,  no  por  eso  escaparemos  al  peligro 
•que  nos  amenaza  (2).  Vemos  en  las  cartas  parti- 
•cularcs  de  Si  M.  y  en  varios  documentos  oficia- 
•les,  que  no  nos  considera  ya  como  soberano,  si 
•no  8Cced*mos  ai  sistema  federativo,  y  si  no 
;iconsentiroos  en  ser  incluidos  dentro  de  los  limi- 
•tés  del  imperio.  De  todo  culpan  al  cardenal  Con- 
•salviMto  parece  sino  que  én  París  creen  que 
•tenemos- la  debilidad  de  dejamos  gobernar 
•por  su  vokmtBd:  Datémosle  un  sucesor,  pero 
(•nuestra  opinión  no  variará  por  eso.  Todos  los 
(•pontos  importantes  de  nuestros  estados  son 
[•SDoesivamenle  ocupados  por  tropas  del  empe- 
drador, á«uyakubsistenci<v  no  podemos  aten-í 
|idér,  ni  aim  imponiendo  nuevas  contribacio- 
'  •nd».  0$  prevenimos  que  si  se  quiere  apoderarse 
'•de  Roma,  08  rehusaremote  la  entrada  del  oas- 


jlttillo  de  SantángeVo.  No  haremos  ninguÁa  re- 
!»9istencia;  penvvnestros  sohkdos  tendrán  que 
¡•derribar  las  puertas  á  cañonazos.  La  Europa 
'>verá  como  se  nos  irata,  y  por  lo  menos  ma- 

•nifestaremos  que  hemos  obrado  con  arreglo  á 
[•nuestro  honor  y  á  nuestra  conciencia.  Sise  nos 

•quita  la  -vida,  nos  honrará  el  sepulcro,  y  nos 


(2) 


Ibid. 
Ibid. 


t.2,p.  142143. 
p.  146-147. 
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•habremos  jusLifiüado  á  los  ojtede  Biosy  en. la 
•memoria  de  los  liOmbreB./» I  ; 

La  protesta  Otiekl  contra  ia  Usurpación  de 
Beneveetoy  Poote-Corvofue  uno  d«  lo»- últi- 
mos aetídsdél  oiinisleeio.  Consalvt^  que  presen- 
tó su  dimisión  el  17  de  junio,  y  fue  re^ioplaza- 
do  por  elctirdenal  Casoni,  antiguo  Vic^egado: 
de  Aviñbn  y  luego  nuncio  de  Es^í^a^l^l  nuevo, 
secretario  de  estado,  temiendo  que  Capraca  no 
trasptisase  sus  plenos, poderes,  que  eran  ya  bes» 
tanto  esten608,;6e  dedicó  á  tratar  los  asunto» 
de  la  santa  sede  «tu  Roma  misma. 

El  prínoipeéo los  pastores,  sindejardede»* 
plegaren  caso  netíesario  una  firmeza  apostóli- 
ca, no  se  separó  sin  embargo  de  las  vías  de 
coriciliücion.  Cuando  se  le  uoiiücó  el  adveni- 
inieülo  del  rey  de  Holanda,  respondió  que  es- 
peraba qiie  Luis,  como. que  profeteba  larélí- 
gioude'los  oatólioos,  proíegeria  su  culto  ee 
aquel  reino.  Al  notificársele  el  Bombramiento. 
del  cardenal  Fesch  a  la  (iigíidad  de  coadjutor, 
sucesor  del  eleotoi-arcliioaaciltor,.  naanifesló 
que  lé  seria  asradablo  ttffmmár  prontaKBente 
las  negociaciones  relativas  á  esíu  asunto,  asi 
que  se  tuviera  el  conseotinHento  de  Francis- 
co II,  emperador.de  Alemania.  Pero  el  minis- 
tro Alquier,  volviendo  á  la  carga,  le  anunció 
que  la  integridad  dol  estado  ponlilicio  no  seria 
respetada,  sino  en  tanto  q:ue  Uj  sania  sede 
adoptase  las  medidas  que  la  posióion  de  su  ter- 
ritorio y  la  seguridad  de  Ualia  hacian,,  según 
él  decia,  indispensables,  es  decir,  en  cuanto 
tjae  lodos  los  puertos  del  estado  pontificio  fue- 
sen cerrado.s  á  la  Inglaterra,  siempre  que  esta 
se  hallara  «n  guerra  con  la  Francia,  yjenicuan- 
toque  las  fortalezas  del  estado  xfMnauó  íuesca: 
ocupadas  por  las  tropas  írancesas,  siempre i]ue. 
un  ejército  da  tierra  ilcsembarea-a  ó  am«ia-i 
tase  desembarcar  en  algún  punto  dé  las  costas 
de  Italia.  Al  oir-esto  Pió  Vil  esclamóeoa la  ma- 
yor calma:  «'^is  tos'  mas  fuertes.  u.<  cuando 
•queráis,  08  apoderbreis  de  mis  estados.. ^  nos 
•hallamos  resignados  á  lodo,  y  dispuestos, 
iisi  S.  M.  lo  quiere,  á  retirarnos  i  un  convento, 
•ó  á  las  catacumbas  de  Roma,  como  k»  prime- 
aros sübesores  de  san  Pedro  (1).» 

La  Violencia  de  la  tempestíKl  política  iba  re- 
doblando en  torno  de  Pió  Vil.  El  üauperio  de 
Alemania  so  desmoronaba:  Francisco-  li  des- 
pués de  su  declaración  de  6  de  agosto-de  1806, 
no  fue  ya  mas  que  Francisco  I,  emperador  he> 
redi  taño  de  Austria. 

-  Empero  salgamos  de  ^uropa  y  se  verá  que 
la  religión  espuesta  á  tan  crueles  borrascas  en 
esta  parte  del  mundo,  no  dejaba  de  <sufrir  vi- 
cisitudes en  el  seno  de  la  Iglesia  de  Asia. 

Habiasé  permitido  por  medio  de  un  decre- 
to á  los  misioneros  de  la  China  escrilnr  por  la 
via  pública,  prohibiendo  abrir  sus  cartas;  pero 
estos  no  se  alievian  siu  embargo  á  confiar  á  los 

(1 )    Mr.  ArUud,  Bist.  del  pipa  Pió  VII,  t.  3,  ni  -153. 
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miandarmes  aquellas  en  que  se  tratobvtle  asun- 
tos importantes  para  la  misión.  Habiendo  sido 
arrestada  en  1805  un  correo  despachada  por 
los  misioneros  de  Pekín,  encargado  dé  su  cor- 
respondencia y  de  una  carta  de  la  Jjrovincia  de 
Ghang-tong  en  caracteres  chinos,  este  docu- 
mento escitd  sospechas  y  dióse  cuenta  de  éli  al 
emperador.  No  tardaron  en  ser  citados  los  mi- 
sioneros europeos,  y  el  padre  Adeodato  confe- 
só, haber  enviado  la  carta,  cuyo  contenido  se 
reducía  á  que  no  pudiendo  los  misioneros  por- 
tugueses  é  italianos  ponerse  de  acuerdo  sobre 
los  Nmites  dé  sus  misiones,  lo  ponia  en  conoci- 
miento de  la  congregación  de  la  propaganda 
para  que  decidiese  su  competencia- 

Des^ikues  do  haber  sido  interrogado  varias 
▼eceselpadre  Adeodato;  fue  conducido  á  una 
prisión  con  el  aparato  propio  de  un  grave  cri- 
tnen^  sin  embargo,  no  le  pusieron  cadenas,  y 
mediante  una  cantidad  de  dinero  se  le  procuró 
'  una  estancia  cómoda.  Al  dia  siguiente  de  su 
,  prisión  fue  presentado  ante  quince  mandarines, 
que  le  hicieron  dejar  su  insignia  de  mtindarin 
de  sexto  orden,  y  estar  dóshoras  de  rodillas 
durante  cuyo  tiempo  le  apremiaron  dé  mil  ma- 
neras para  asegurarse  si  la  carta  suponía  algún 
proyecto.de  invasión.  Querían  hacerle  confe- 
sar, que  debia  ser  remitida  á  \oi  Ingleses,  y  que 
se  servirían  de  ella  para  desembarcar  en  la 
provincia  de  Ghang-tong,  Apremiaron  de  nue- 
vo al  padre  Adeodato:  tuviéronle  de  rodillas 
;  una  vez  cuatro  horas  y  otra  vez  siete:  sufrid 
muchas  injurias  y  amenazas;  sin  embargo,  na- 
da sacaron  de  él  mas  que  el  primer  dia.  Final- 
mente le  persuadieron  que  su  asunta  estaba 
terminado;  pero  que' era  preciso  que  sus  de- 
posiciones iuesen  apoyadas  por  algunos  cris- 
Itanos;  «¿Na  conocéis  algunos?  le  pregunta- 
ron.) El  padre  confesó  que  efectivamente  co- 
nocía mochos,  y  que  sus  criados  <  7  los  de  k>3 
demás  Europeos  eran  cristianos.  Haced  venir 
los  vuestros  y  será  bastante,  le  dijeron,  y  el  pa- 
dre los  mandó  venir.  De  este  modo  consiguie- 
ron saber  el  nombre  de  dos  cristianos  de 
Chang-long  que  era  el  lugar  indicado  eii  la 
carta.  Hasta  entonces  no  parecía  que  hubiesen 
querido  tocar  á  la  religión. 

Sin  embargo,  sé  iban  acumulando  tantas 
nubes  que  era  fácil  préveer  la  tempestad.  Los 
ratstoaeros  se  hallaban  divididos  en  sus  opinio- 
nes: unos  querían  que  se'  presentara  un  escrito 
en  el  que  confesándose  predicadores  del  Evan- 
gelio, y  haciendo  la  apotogia  de  la  santa  reli- 
<gion,  atestiguasen  en  seguida  que  el  padre 
Adeodato  no  tenia  ninguna  mala  intención  y  sa- 
liesen fiadores  por  a.  Otros  creían  que  era 
preciso  librar  al  padre  Adeodato  sin  haolar  de 
religión.  El  primero  de  estos  dos  planes  fue  él 
que  prevaleció:  redactóse  el  escrito  y  fue  pre- 
sentado al  grao  mandarín^  encargado  de  asun- 
tos de  la  misión  para  que  lo  entregara  al  em- 
per^dftr..        ■  ;  /     ■'     1 
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El  misoio  dia  quo  esta  memoria  fue  puesta 
ea  manos  del  emperador,  llamaron  á  los  cris- 
tianos que  habían  declarado  en  el  asunto  del 
padre  Adeodato,  y  que  habían  sido  puestos  en 
libertad,  mediante  una  fianza.  Hasta  entonces 
nunca  se  les  había  hablado  de  apostaUr;  pero 
cuando  llegó  este  caso,  se  trató  de  obligarles 
jior  medio  de  tormentos,  que  sin  embargo  nada 
pudiífron  conseguir  de  ellos.  Dióse  órdeu  d« 
prender  á  los  letrado»  cristianos  de  que  los  mi- 
sioneros se  servían,  de  romper  las  planchas 
con  que  estos  imprimían  los  libros^de  religión» 
de  hacer  indagaciones  para  buscar  á  loi  que 
la  predicaban^  en  una  palabra,  de  no  Omitir  di- 
ligencia alguna  para  aboliría  en  todo  el  imperio. 
Además  de  cslag  órdenes  comunes  á  todas  la^ 
provincias,  se  dieron  otras  roas  rigurosas  para 
los  Tártaros  de  Pekín,  como  se  verifica  aennpre 
en,  semejantes  circunstancias;  pues  la  política 
del  gobierno  propende  particularmente  á  im-  I 
pedir  que  la  religión  no  se  propague  entre/* 
ellos-  .  '  ■ 

Como  lo  que  principalmente  trataban  de 
buscar  era  á. los  cristianos  táruros,  los  encon- 
traron fácilmente  entre  los  mandarines  y  bosta 
en  la  familia  imperial  y  entre  el  pueblo.  Ame- 
nazáronlos hifiendo  cruelmente  á  muchos  de 
ellos  par(t  hacerles  renunciar  la  religión.  Una 
isola  palabra  de  iretractacion  <  aunqjUe  fu^e 
equívoca  bastaba  para  ser  puestos  en  libertad. 
Para  arrancarles  esta  palabra  en^leaban  toda 
clase  de  suplicios.  Sin  cesar  se  veian  los  confe- 
sores sentenciados  á  recibir  golpes  de  bambú 
V  de  suela.  Algui»as  veces  los  ponían  de  rodi- 
llas tres  y  cuatro  horas  sobre  cadenas,  y  á  fin 
de  que  el  cuerpo  gravitase  mas  hacia  abajo,  dos 
verdugqs  teniaa  á  los  pacientes  por  las  orejas; 
«5  lo  que  es  aun  mucho  mas  horrible,  mientras 
que  estaban  arrodillados  sobre  cadenas,  les  pa- 
saban una  barra  de  madera  sobre  las  corvas, 
otra  entre  los  ríñones  y  los  brazos  retirados  ha- 
cia atrás,  mientras  las  manos  quedaban  encade- 
nadas por  delante:  y  cuatro  verdugos  agarrando 
esas  dos  barras  de  madera,  atormentaban  con 
todas  sus  fuerzas  á  los  confesores.  Finahnente, 
lié  aquí  el  último  medio  que  los  perseguidores 
ensayaron  con  algunos  confesores,  para  obli- 

f  jarles  á  pisotear  la  cruz:  estampábanles  en  toda 
a  longitud  de  la  planta  del  pié  una  cruz,  con 
pinchazos  de  alfiler  y  puntas  de  bambú  que  les 
metían  hasta  los  huesos.  Este  género  de  prueba 
era  terrible.  Los  cristianos  no  sufrieron  todos 
igualmente.  La  edad,  las  enfermedades  y  el 
rango  hicieron  que  se  ejercieran  menos  cruel- 
dades con  algunos;  mas  no  se  concedió  la  coro- 
na sino  á  los  que  quedaron  reconocidos  con^o 
invencibles:  esta  corona  fue  el  destierro  perpe- 
tuo para  los  que  se  habian  distinguido  por  su 
rango  ó  por  sus  empleos,  ó  habian  tonaado  una 

Íiarle  activa  ea  los  asuntos  de  la  religión:  para 
03  demás  se  empleó  el  castigo  llamado  la 
canga. 
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Todos  eslos  mártires  er¡tn  de  una  vida  ejem- 
plar antes  de  la  persecución,  escepto  uno  solo 
que  se  regocijó  de  tener  aquella  ocasión  de 
hacer  penitencia.  Entre  ellos  habia  algunos, 
ciiyo  rango,  buena  conducta  y  grandes  sacrifi- 
cios realzaban  mucho  el  mérito.  Cuatro  de  lo<« 
(testerrados  se  distinguían  partjcularmeqte,  pu- 
diendo  decirse  de  ellos  que  eran  la  gloria  de 
la  misión  francesa,  porque  hablan  sido  educa* 
áosy  formados  porlo>  Franceses,  cuj-a  Iglesia 
habían  frecuentado.  Dos  de  estos  pertenecían  á 
la  fa:nlla  imperial;  los  otros  dos  eran  mandari- 
nes, oriundos  de  las  primen»  familias  tártaras. 
Los  dos  príncipes  se  llamaban,  el  uno  Rafael 
y  el  otro  MigUbl,  y  tenían  mas  de  senta  años, 
nnfael  habia  pasado  su  vida  sin  casarse,  es- 
todlando  la  religión  y  predicándola.  Ningún 
chino  mostraba  mns  capacidad  para  prnettw 
con  exactitud  las  cuestiones  mas  abstractas.  El 
se  habia  dedicado  con  particular  aplicación  á 
la  parte  d<^^ática  de  In  religión:  le  gustaba 
hablar  de  ella  y  predicarla  a  los  cristianos  é  in- 
moles que  venían  á  oírle,  y  además  se  empleaba 
en  formar  catequistas.  Confesó  la  fé  con  aquel , 
vigor  y  rectitud  que  le  caracterizabun.  Caando 
compareció  ante  el  tribunal,  predicó  á  sus  jue- 
ces por  <  espacio  de  una  hora  larga:  sabiendo 
inspirar  en  ello  tanto  interés,  y  desplegar  tanta 
elocuencia,  que  no  se  atrevieron  á  interrurtipír- 
le.  Al  volver  á  BU' prisión,  dijo  á  un  cristiano: 
(He  he  aliviado  porque  he  descargado  todo  b 
que  tenia  en  el  corazón.»  Su  hermano  Miguel 
6«)ferinó  en  el  encierro,  y  á  pesar  de  estar  en 
tal  estado  de  debilidad  física,  que  tenían  que 
llevarle  en  andas  al  tribunal,  no  por  eso  vaciló 
su  fírmesa  en  confesar  ^a  fé.  Los  dos  mandari- 
nes se  llamaban,  el  uno  Juan  y  el  otro  Matías. 
Este  se  hallaba  al  frente  de  un  colegio  de  Tár- 
taros, cnya  ocupación  le  daba  medios  de  man- 
tener á  su  familia.  Habia  renunciado  á  sus  ho- 
nores y  á  su  fortuna  para  confesar  la  fé.  Tenia 
la  cruz  en  amitos  pies,  y  descendía  de  una  de 
aquellas  familias  tártaras,  que  poseen  dignida- 
des hereditarias.  A  pesar  de  su  juventud  habia, 
va  conseguido  en  la  milicia  an  empleo  eauiya- 
lente  al  de  capitán,  y  era  muy  querido  del  her- 
mano del  empenaor.  Sus  modales  dulces  y 
koclales  le  hablan  granjeado  muchos  arnigos 
asi  entre  los  cristianos,  como  entre  los  infíeles- 
Estos  últifRos  hieieroii  cuanto  estuvo  en  su  ma- 
no para  que  renunciase  á  la  religión,  üno:  de 
ellos  tomó  secretaniente  los  sellos  de  sú  em- 
pleo, y  escribió  en  sü  nombre  un  billete  de, 
apostasiái  para  conseguirle  la  libertad;  pero 
habiéudi^o  echado  de  ver  el  generoso  cristiano, 
se  opuso  enérgicamente.  So  madre  perdía  todo 
absolutamente  perdlémlole  ú  él.  Fue  arrojada 
de  su  casa,  y  quedaba  eatgada  con  su  nuera  y 
dos  niños  pequeños  sin  tener  nada  para  subsis-^ 
lir.  Sin  embargo,  alentaba  á  su  blj  >  dicléndole 
continuamente,  que  si  renunciaba  á  la  religión, 
no  le  reconocerla  por  suyo.  Un  quinto  confesor 


fn«  Juan  Tcheou,  no  menos  digno  de  ser  cita- 
do, pues  desde  su  juventud  habla  padecido  ya 
por  la  fé.  Azotáronle  hasta  dejarle  por  muerto, 
sin  poder  conseguir  que  apostatnra.  Viéndose 
perseguido  se  entregó  generosamente  para  no 
comprometer  á  sus  amigos^  y  fue  de  grande 
ausiuo  para  los  denrás  oonfescüres,  robustecién- 
dolos en  la  fé.  Entre  los  condenados  ádestleiTO 
perpetuo  habla  una  viuda,  de  quien  el  padre 
Adeodato  se  habla  valido  para  iriatrulr  á  hu 
mugeres;  esta  también  hubia  sufrido  mucho  y 
aceptado  generosamente  el  destierro  antes  que 
perder  feu  fé.  .       t 

El  día  aue  el  padre  Adeodato  partió  para  el 
destierro,  aespues  de  la  sentencia,  se  pensó  en 
darle  tormento,  á  fin  de  obtener  alguno»  datos 
positivos^  y  se  recibió  la  orden  de  preparar  los 
■instrumentos  del  suplicio;  mas  esto  no  llegó  á 
veriñcarse.  En  la  causa  que  contra  él  se:  formó 
había  alguna  oscuridad,  por  el  cuidado  que. tu- 
vo el  confesor  de  no  comprometer  á  muchas 
personas.  tLos  cristianos  se  disputan  esto  país, 
•decían  los  jueces,  siendo  asi  que  no  tiene  otro 
•dueño  que  nuestro  emperador.  >  ¡Cómo  podía 
darse  áeotender  á  semejantes  hombres,  lo  que 
^)s  una  jurisdicción  espiritual!  Sin  embargo,  un 
buen  cristiano,  á  quien  hacían  este  cargo^  res- 
pondió de  un  modo:  basfante  satisfáétorib^  di- 
ciendo: f  Los  flguadoreá  dividen  entre  sí  las  ca- 
«lles  y  los  barios  dé  Pekín,  sin  qué  á  nadie  se 
>le  haya  ocurrido  que  esto  sea  atentar  á  los  de- 
>rechosdeI  imperio.  Nuestra  j«lígion  consiste 
•en  orar,.ayunari  hacer  buenas  obras  ota.,  asi 
•es  que  cuando  nos  dividimos .  para  ejerctarlás, 
•no  somos  mas  culpaliles  que  los  aguadores:  de 
•la  ciudad.^  La  marcha  de  ios  confesores  fue 
un  verdadero  triunfo.:  Los  sacerdotes  chinos 
pasaron  la  noche  confesándolos  y  comulgándo- 
los, Ilepos  todos  de  una  s&nla  alegría.  El  trato 
3ue  recibieron  en  el  camino  fue  igual  para  to- 
os:  el  día  lo  pasaban  cargados  de  .cadenas  y 
por  la  noche  «ran  arrojados  en  los  calabozos, 
mas  no,  por  eso  dejaban  de  conservar  toda  la 
libertad  de  que  habla  san  Pablo.  Habían  v«nci- 
do  y  por  consiguiente  ,nada  tenían  que  temer. 
En  tanto  que  los  demás  cristianos  andaban  es- 
condiéndose, estos  cantaban  públicamente  sus 
oraciones;,  según  acostumbran  ios  cristianos  de 
la  China,  y  predicaban  ,á  cuantos  eucolitraban 
al  paso.      ; 

Durante  la  persecacíon  se  publicó  uii  regla- 
mento sobro  la  policía  de  laá  iglesias  de  Pekín, 
cuyo  considerando  y  principales  disposiciones 
eran  como  sigue: 

•Habiendo  juzgado,  después,  de  un  maduro 
•exáoien,  que  la  religión  de  lOs  Europeos  causa 
•muchos  perjuicios  á  las  costumbres  ntacíónales 
*y  buenos  usos;  habiendo  observado  que.  imu- 
•chos  individuos  se  han  <lejado;e<igañar  .y  se- 
•ducír,  lo  cual  debe  atribuirse  ñ  descuido  de 
•  los  mandarines  que  no  liaupuesto.todos  los 
«obstáculos  que  pedian  al  mal.  castigando ^e- 
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«veramente  á'loscBlpdMee;  MHiqne!  8om<te  de 
«psirecei'  qqe  no  efe  ^eei80  oastigar  á  los  cris- 
^tianoBcoa  todo  él!  rigor  de  lasiloyeA,  creemos 
->sÍQ  embargo  neeewrio^impediri^uc  lab  «osas 
Ktomen  mayor  {wogresoi . 

>Cada>uiie  de  les  grandes  ministras  eqoar* 
«ffado»<léi(t  admiaistreoteadelaaidesi^de  los 
«Europeos»  abmbtapá  dos  sastittttosC  quevigii»* 
>ráa  sobn»  eUas  por.  si  misnos^  y  cuatro  inspeo-f 
iteres  qoftiráO'finQCDetilemeátoá'examÍDar  ib 
iquenasa'én  eUasiAiIas  órdelM&de«sto8e9t»-' 
>Ti&n  aa8.oapitaties  éou  o'moo  soldadoe^qu^  sa 
«pondrán  de  guardia  en  las  puertas delasigle*- 
«sias  ye<amin8ír¿nló/]ue  entra.  i,  '  - 

*Uat)ieBdo  los  Buvoípeos  reñido  i  Pekín  at 

iflei^ieio  dei  eiopMadórv  iue  preciso  danles 

lóasS'  p^ra  alejarse.  Has  ellos  de  sa  propia  au)- 

itoridaé  pusierea  sobre  .sus  if^lésias  esta  ins* 

verípcioa:  igltisui  del  Señor  M  oiéloi^ifícadñ. 

ictm  fiermmi<4el  empard<for:.lo-cuait  demuestra 

Mfo&se  prometian  propagar  su  religión.  Con 

*ésto-)BaueiaQ<R'«rP0Ptl  los!  igooralite»,<p>e  ni<- 

ifcrían-dbettiFinseripoion  que  la  religfMucrls- 

>tinna  no  estaba  probibidaí  Por  taa|o>e»^rebU- 

iflo  hacer  borrar  esa  inscripcieh  y  <4oS"deiiiÍ8 

^■tigops'áe  esta  natui4tléza,  á  fin  d&oue  losEu^ 

-<Topao$no  puedan  apáreatar  la^'  ndsedades. 

'  jLos  £uropeos,"$igaíéndo  io&'prebeptos  dp 

•sa-iéli^n,  tienen  ota»  dwtÍDaao»  at  reso; 

■  tpero'los'Tártaros  y.los  €hihe8<n»debeía  entrar 

-tan  «US  iglesias^»*  dos  Europios  en^  las  «asas 

'>*de  ios  nrtaroB  jrídsk»  GhiiMB,  ni  tener  eotil 

I  «ellos  •ninguna-  «onuaitacibo.  Cono'  nigunos 

.iBmvpeos  son  mandarines  del  tribunal  de  las 

in»teÉMÍíticas,'SO  les  pértnittrá  «alir  para  «ir'  á 

■'ejercer  sus  finoioaes;  ni*i8't«iUráii>  que*  dar 

^•aviso  á  sa>gobemador  respectivo  qu&  enviará 

-toa  oficial  paraacompañarlos.  Los  demás  Eo- 

'  tropeas  niiK»'' «o  ^tán  decoradols  de  la  misma 

-  «dignidad  podrán  ir  á  las  casa»  de  sus  coinpa- 

/ttrtotas,  pei^'  avisAadolO'  anteriormente  »ibs 

«que!  catán  ehoargadoé'de  «ellos,  y  estosi  los  iba- 

>ráft^alcain{Mftarde toldados.  Si  entran  farti- 

f-KvaiaeDte.en  las  cai^S'd«  lo»  Tártaroá.d-donu- 
raican  eon  estosj  las  autoridades- encargadas 

-  *ds  su  vigilancia  los  mandarán  prender  y  casti-! 
«gart  y  kísoílóiajes  que  no  euntplan  ¿on  lo  que 
•aqnise  les  manda,  serán- ^vaoo*  de  su  em-^ 
>fieo  y  saiVirán  severo  castigo.»  .     ,.    ' 

>  Cerca  de  las  cuatro  iglesias  hay  camillas 
sdondeeeTédaenlas'nMigérM:  eAasi  habiendo, 
■rácttndeido  su  fnlta,  ^  teirt-esoápadof  <  Seme- 
ja >jnnte»  cusas  débgn«ér.'  cercadas  yaeliada^i;  y 
»se  preguntará  á  los  Europeos  mquiereD  vea- 

-  idertas  tf  alquilarla^,  reeibieadó'Áijasto<  valor. 

'  ifiUo»  tienen  énH]fi'ti0n«i«atr6icaW8  de  oanpo,, 
l>>en  las^e  HÍnga^>de<«Uo8-Vi«e;'p9ra«ni«ñar: 
vfatTeligioh  ni'  para  oran  ']^«ada'  «asa  de  cstasj 
«hajr  dos  criadoique  lasguardsm,  kis<eual«s  de-| 
'liten  aer  desdepidos.'  Pdr  lt»loi»Rte  á  laísoasas  se 
•éncdrg& >á  los «MndarihM' tf e  aiqael  'lagar  <(ue , 
;  ■  *i(i8.'VÍBitén'con'freci»eneta'7yio'peralitanlÉ>uin-. 


GilttBRAi.  (Aflu  1806) 

«gun  Tdrlaro  m'Chino  entrar  en  ellas  sin  su  li- 
tamyáa.  Cuando  los  Europeoo  quieran  ir  á  ellas 
«para  algún  asunto  legitiiuo,  se  podrá  después 
jfáit  «eíKierarse  de  los  motivos  que  aleguen« 
•perjnitir  ique  vayan  ó  permanezcan  en  ella»« 

.  nSiilos  EuiM^eos' quieren  enviar  cartas  á 
>EMrap«idaráa  por- de: pronto  aviso  á'les  matf- 
>darÍMÍ9  qüerloa  gobiernan.  JEstos  harán  que 
■i4o8RusoS:8e¡'la0  traduzcan. en  idiom»  chinoi 
»y  detones  deehatherlaslleidoiyselladoilasenviaw 
«rail  al  vireyde  CantontiqUe  las  cemitireáidon* 
■d^ocHtweagat  SLvieoeBjoart&sde  Europa  f)era 
tk»  Europeos '  el  isstisino  virey  tss  hará  tr^dur 
»dr  y  enviará  las  eáctas  ¡y  la  traduoion  i  Pekin 
^élos^oberabdoies  de  las  igl^as,  y  estos,  las 
•entregarán  álos  Europeo»,  Será  rigttrdsonMinie 
>aastigaü0-ciialquier«  que  sea  aprendido  llevan- 
adOiaecrelamentaioartas,  y  ^e  .prohibirá  á:.  los 
lEunipeos  haceripasar,  <:Mta>  alguna:  desde  una 
.tpróvinolaá  otra  s«a  laque  üpere.  De  e6te>fli«!- 
idose  cortará  todo  lazo  de  .amistad,  de  pret^nr 
«sion  y  ddconaspondencía. 

'  >  El  número  ae  ios  Tártaros -que  bao  abraaa- 
'»do^a  religión  es  considerable,  porque  hasta  el 
'tpresenteiio.se  ha  prohibido. rigurosamente  el 
-4  que  vayan  á  orer  á  las  Iglesias  y  á  enseñar  ia 
•religión.:  iPor  esto  lia  sido  engañada  mucha 
igentsxmsera,  cuyo  número  iria  en  aumento 
-«todos  los  dias  si  no  se  prohibiese  con  penas 
MBta  religiou.'  Muchos  -obedecerán  estorior- 
■  ntdntet tirano  cuaddo  seles  pierda.de  viita. 
:*PcdtSsoi)es:por  lo  taalo  publicar  ^  f^ar  ahora 
>en  ha  puertas ^0  Jas  pufttro  iglesias .}( ea  otvs 
«sitios  las idispo^iciones  si|gul«ent«es;  ei  los  soc;ta- 
iríos  del  oriitiani^pio  son,  oficialesy^rÁ»/d^ 
->|Hieatos,'Si son. Tártaros  recibirán  dotólo  <98tí>- 
•90;  los  demás  serán  .destefrados.    -.  <, 

:  1  Durante  el  esilío  acostumbran  l<)s  EuropeQs 
tesvia^  ábusoai'iciertas  plantas  mediciiiale$  que 
>;ge  encMontran  en  Pekín.  Acaso  us^n  do.-elias 
tparadar  ni  pueblo  un  sortilegio  que  lQ&fa$ci- 
»ne  y  seduzca;  por  lo  cual  se  prohibe  á  Josílu- 
«ropeos  comprar  en  lo  sucesivo  hierlws  me<lir- 
»einales.  Asi  se  les  quiera  todipo«dio.  d^  e^-^ 
agañar  al  pueblo.]»  -  •.■-.,     i', 

Del  fondo  del  Asia  yengamoa  á  laa  r^g^P^S;]! 
/raas  inmedkítas  .á  .Europa,  donde  1^  le  (Cftrffiii';i 
en.aquaUs  época otjfo  .peligro.  No'sof^  ,lqí  ^or-íj 
mentosrui  el'destieiTK)  los-qpe  wawvAfí  áiÍ9s| 
cnetiaaas-  fiele»,  &iuQl4«.mnieokiM$a.y.«lo|-| 
pintado  secta.    .  '  ¡.  <..  ■       .;<!•,    .-  !' 

.1  Gerioan  Adami;  que  úilinumonté  fué  á^iQ''. 
bispo.do  Bierápolis  y  .visitadqr  apostólico  del;[ 
Haiité-!Libano;.se<haDÍa  relacionado  en  Floren-  j 
cía  á  fines  delsiglo  XVIU  cpn.elobispiode  Pi»-  \ 
iopv.  Seducido.por  lt)& consejos d*^  Bicci  aüup- ; 
tó  todas  sus  prcvencioaeá  sobre  ui^i  mM^Utud 
deattatoa de!  dogma  y  de  la  di^c>pliua. En  w- \ 
-noel padre  CapeHari,  que  luego  rciurf  glorio- 
«ainerite  bajo  el  nombre  de  Gregorio.XVl,  y  | 
qno  en  aquel  momento  se  haliabaen  Floreooia  ! 
trabajando  en  su  ^ande  obrft  conli'a  lof  jan^   ' 
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{kfit  '<806) 
nistas  de  Francia  é  Italia,  Intentó  desengañar  á 
Adami.  Este  disfrazó  sus  ideas,  consiguió  que 
la  santa  sede  le  diera  ana  coiñisioR  en  Levan- 
te, trató  de  introducir  sus  errores,  y  llegó  á  in- 
culcarlos al  patriarca  de  Antioquia,  de  los  Grie- 
gos Melqnitas,  Agab  Matar. 

En  1806  se  celebró  el  sínodo  Mamado  de 
Antioquia,  aunque  tuvo  lugar  en  el  monasterio 
de  Carcaph,  diócesis  de  Beryto.  Adami  fue  el 
alnia  de  este  sinodo  y  procuró  copiar  en  él  lo 
que  habia  pasado  en  Pistoya  evitando  sin  em- 
Bargo,  que  se  pronunciara  este  nombre.  Como 
esto  pasaba  doce  años  después  do  la  condena- 
ción dada  por  Pío  VI  contra  la  asamblea  de  Pis< 
teya  en  la  Bula  Auchtrem  fiélei,  Adami  no  podia 
seguramente  tener  escusa  de  buena  fé.  Redactó 
cuidadosamente  las  actas  del  sinodo  de  Antio- 
quia en  árabe  sin  añadir,  como  era  de  costum- 
bre, la  versión  latina,  ni  enviarlas  á  la  santa 
sede  según  está  mandado  y  se  hace  siempre. 

En  ISlO^ue  cuandose  imprimieron  y  divul- 
garon por  todo  Oriente,  con  una  aprobación 
que  arrancaron  por  sorpresa  á  GandolK ,  que 
entonces  era  visitador  apostólico  del  Monte  Lí- 
bano. El  error  se  aprovechaba  de  las  desagracias 
de  la  Iglesia  para  propagarse.  Entre  tanto  cor- 
rían por  ftaKa  rumores  vagos  y  siniestros.  Má- 
ximo Mazlum,  nuevo  patriarca  de  los  Griegos 
Melquitas.  envió  a  Roma  on  ejemplar  del  sino- 
po  traducido  en  italiano ,  certificando  que  su 
traducción  estaba  conforme  con  el  original  ára- 
be. Esta  traducción  pasó  al  examen  de  la  co- 
naision  encargada  de  la  corrección  de  los  libros 
de  Oriente ,  y  en  vista  de  su  informe  fue  conde- 
nado el  sinodo  de  Antioquia  unánimemente  por 
todos  los  cardenales.  El  patriarca  Mazlom  de< 
claró  adherirse  á  la  censura ,  y  prometió  hacer 
todo  lo  posible  para  impedir  que  los  decretos 
del  sinodo  llegasen  á  ser  puestos  en  ejecución, 
ni  obtuviesen  autoridad  alguna.  El  afecto  del 
clero  y  de  los  fieles  del  Monte  Líbano  daba 
efectivamente  lugar  de  esperar,  que  la  tentati- 
va de  Adami  no  tendría  resultados;  pero  admi- 
remos la  obstinación  del  espíritu  de  secta,  que 
con  semejante  motivo  fne  hasta  el  Oriente  á 
tnrbar  una  Igles'm  pacifica,  y  á  llevar  el  germen 
de  las  divisiones,  que  por  tanto  tiempo  hablan 
agitado  la  Iglesia  de  Francia  y  otras  inme- 
diatas (1). 

El  Asia,  cuna  del  cristianismo,  es  la  patria 
de  aquellos  Judíos,  sobre  los  que  Bonaparte  es- 
tendió también  su  mano  de  hierro. 

La  dispersión  de  los  Judíos  es  un  aconteci- 
miento '  único  en  la  historia  de  los  hombres  (1). 
Grandes  pueblos  han  sido  devorados  por  las  re- 
voluciones. Solo  los  restos  de  algunos  forman 
aon  clases  aisladas,  pero  poco  numerosas,  y 
diseminada»  en  su  antigua  patria,  ó  en  algunos 
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rincones  de  la  tierra;  pero  el  soplo  de  la  cóle- 
ra, divina  ha  dispersado  á  los.  hijos  de  Jacob 
sobre  toda  la  .ostensión  del  universo.  La  necia 
credulidad  ha  hablado  de  un  Judio  errante; 

[»ero  todos  lo  son.  Vencidos  por  los  Asirios,  por 
08  Persas ,  los  Medos,  los  Griegos  y  los  Roma- 
nos ,  desaparecen  estas  poderosas  naciones ,  y 
solo  el  pueblo  vencido,  el  pueblo  judaico  so- 
brevive con  sus  leyes  á  todos  sus  vencedores. 
Depositario  de  los  primeros  archivos  del 
mundo,  y  de  los  oráculos  que  ha  descono- 
cido, este  pueblo  va  con  la  Biblia  en  la  mano 
á  verificar  .las  predicciones  de  este  libro.,  y 
atestiguar  la  verdad  de  una  religión  que  abor- 
rece: vuelve  incesantemente  sus  miradas  ha- 
cia Jerusalen ,  no  deseando  .  otra  patria ,  y 
apenas^  puede  conseguir  la  ñtcultad  precaria 
de  habitar  en  esa  ciudad,  poseída  sucesiva- 
mente por  los  paganos,  los  cristianos  y  los 
Turóos.  La  sangre  de  Jesucristo  ha  caído  sobre 
los  Judíos,  como  ellos  lo  desearon :  desde  la 
sangrienta  jomada  del  Calvario  se  dan  en  es- 
pectáculo á  toda  la  tierra  que  recorren  en  vano 
Íiidiendo  un  Mesías,  que  han  buscado  inista  en 
a  persona  de  Cromwel  (1).  Hace  ya  diez  y 
ocho  siglos  que«  llevando  por  todas  partes  sus 
lágrimas  y  su  desesperación,  luchan  y  se  sos- 
tienen al  través  de  las  persecuciones  y  de  las 
matanzas :  todas  las  naciones  se  han  reun  ido 
inútilmente  para  aniquilar  un  pueblo  que  ex  ste 
en  todas  las  naciones  sin  parecerse  á  ninguna, 
sin  identificarse  con  ninguna :  si  las  tribus  se 
han  confundido,  la  raza  subsiste:  subsiste  en 
tantas  regiones  diferentes  por  los  cultos,  idio- 
mas y  costumbres:  solo  la  raza  de  Abraham  no 
se  confunde  con  ninguna  otra  apesar  de  las 

Cersecuciones  y  del  desprecio,  que  deberían 
aberla  obligado  á  confundirse.  En  una  pal  a- 
bra  los  Judíos ,  aunque  estranjeros,  espulsados, 
y  perseguidos  por  dó  quiera ,  existen  por  todas 
partes  á  semejanza  de  un  árbol,  cuyas  ramas, 
aunque  privadas  del  tronco,  prosiguiesen  re- 
jetando  vigorosamente.  Su  dispersión  y  su  con- 
servación son  dos  fenómenos,  que  salen  del 
circulo  de  los  hechos  naturales,  y  que  solo 
puede  esplicar  la  revelación.  Si  todos  hubiesen 
sido  convertidos  por  Jesucristo,  dice  Pascal, 
no  tendríamos  mas  que  testigos  sospechosos, 
y  ^  hubiesen  sido  esterminados ,  careceríamos 
de  testigos  (2). 

Desde  Vespasiano  no  presenta  su  historia 
mas  que  escenas  de  dolor.  Fugitivos  y  proscrip- 
tos en  las  diversas  regiones  del  universo,  por 
las  que  se  arrastran  mendigando  asilo ,  los  Ju- 
díos han  sufrido  innumerables  calamidades,  y 
su  existencia  ha  sido  casi  siempre  una  larga 
agoiriá,  escepto  bajo  la  dominación  de  los  anti- 


(1)    Bl  miiso  ét  tt  rengioo  C  hnxix  p.  SflT-dtt    , 
(S)    GrcRoire,  Hist.  de  tu  tect.  relig.  t.  3.  pigí- 
MS  3in-3M. 

|||«T.    RCLM.   T.  VIH. 


(1)  Vida  de  CrooiTe!  por  Greg.  Leti.  En  ella  se  ea- 
««eotra  la  diputación  de  los  ludios  al  protector,  qae 
lejos  de  aceptar  U  cualidad  de  Meafas,  ae  irritd  coa 
ellos. 

(S)    Yéanse  sos  Pensamiciitos,  trl.  XTI. 
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guos  papas:  esta  pa  un  tcatimonlo  que  el  mis- 
mo Basnuge,  aunque  protestante,  se  ve  obli- 
gado á  dar^  ¡Se  acusa  al  clero  de  haberlos 
perseguido ,  esto  es  muy  fácil  de  decir ,  y  hay 
tantos  que  lo  dicen  asi!  Sin  embargo,  cuando 
los  Judíos  eran  atormentados  por  una  política 
rapaz,  ó  por  un  populacho  desenfrenado,  síem> 
pre  se  han  refugiado  bajo  las  alas  de  los  pasto- 
res, y  sobre  todo  de  los  pontífices  romanos,  que 
combatian  sus  errores ,  y  defendían  sus  perso- 
nas. El  ilustradocelo  de  los  sucesores  de  i'edro 
protegió  los  restos  de  Israel.  Admirase  el  valor 
con  que  se  armó  san  Gregorio  el  Grande  contra 
sus  opresores.  No  puede  menos  de  leerse  con 
admiración  una  carta  de  Alejandro II  á  los  obis- 

[>os  de  Francia  que  habían  condenado  las  vio- 
encías  ejercidas  contra  las  Judíos,  y  semejan- 
te, documento  honrará  siempre  la  memoria 
de  aquel  ponüñce  romano  y  de  los  prela- 
dos fi-anceses.  Sen  Hilario  de  Arles  era  tan 
querido  de  los  Judíos,  que  en  sus  funerales 
mezclaron  sus  lágrimas  con  las  de  los  cristia- 
nos ,  y  cantaron  oraciones  en  hebreo.  San  Ber- 
nardo, que  habla  prcdicadola  cruzada,  escribió 
por  todas  partes  contra  el  furor  de  los  cruza- 
dos que  degollabají  á  los  Julios.  Cuando  la 
Europa  en  el  siglo  XIV  los  perseguía  de  muer- 
te, ellos  bullaron  su  salvación  en  Av4Ron,  y 
Clemente  VII  su  consolador  y  padre,  nada 
olridó  para  desarmar  á  los  perseguidores,  y 
dulcificar  la  suerte  de  los  perseguidos. 

Desde  su  dispersión  no  na  habido  pueblo  al- 
guno mas  desviado  que  ellos  de  la  agriculturai 
porque  en  todas  partes  se  les  ha  prohibido  la 
facultad  de  adquirir  tierras,  ni  cultivarlas,  ni 
ejercer  las  arles  ni  olicios.  El  comercio  era, 
pues,  el  único,  camino  que  les  quedaba  abierto, 
particularmente  el  comeroio  en  detalle,  que  es 
accesible  á  todos,  y  que  no  ofreciendo  pías  que 
ganancias  precarias  y  módicas  produce  por  lo 
general  inclinaciones  rapaces.  Mas  las  riquezas 
que  los  Judíos  adquirían  por  este  medio  des- 
pertaban al  momento  la  cpdicid  de  sus  enemi- 
gos. Robábanlos  y  después  los  desterraban,  ó 
los  ahorcaban,  ó  los  arrojaban  á  la  hoguera,  y 
para  colmo  de  desgracia  se  pretendía  justificar 
estas  atrocidades  calumniando  á  las  víciimas. 
El  horror  á  la  tiranía  les  sugirió  á  los  Judíos, 
según  dice  Villani,  la  invención  de  lasletrasde 
cambio  y  los  seguros:  con  frecuencia  eludieron 
jas  violencias  con  la  facilidad  de  trasportar  sus 
fortunas  en  una  cartera,  y  con  esos  bienes  in- 
visibles que  se  llevan  por  toda^  partes,  sin  de- 
ja rningun  vestigio.  He  aquí,  pues,  como  los  Ju- 
díos, juntaraento  con  los  Arineuíos,  llegaron  á 
ser  los  corrcdol'es  del  globo. 
.  Además  de  ¡as  subdivisioneside  sectaji'tiene 
este  pueblo  dos  grandes  divisiones  que  son  los 
Judíos  thalmudistas,  osidetiiri  los  que  Veneran 
el.T-hfllmud,  y  los  que  Imii  abandonado  eslrx 
finleccióYi  absurda  y  pueril.  Entré  estos  último^ 
están  los  Jydios  portugueses*,  fi^af$ifj^  por 
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Holanda,  que  pasaban  en  otro  tíempb  por  he- 
terodoxos y  por  estar  menos  sujetos  á  Iqs  rabi- 
nos (1).  En  la  actualidad  son  menos  sensibles 
estas  diferencias.  Los  Judies  portugueses  y  los 
alemanes,  que  en  utro  tiempo  se  aborrecían, 
fraternizan  en  la  actualidad,  aunque  no  fre- 
cuentan las  mismas  sinagogas.  Los  Judios  ale- 
manes, parece  que  son  los  que  mas  desean  sa^- 
lir  de  la  ignorancia  y  regenerar  sueducacacion; 
entre  estos  figuran  algunos  filósofos,  por  ejem- 
plo, Mendelsohn,  cuyas  obras  son  poco  orto- 
doxas, y  que  se  había  unido  á  una  sociedad  de 
literatos  alemanes  para  propagar  las  ideas  libe- 
rales. El  espíritu  de  incredulidad  se  hn  otifun- 
dido  particularmente  entre  los  Judios  de  Ber- 
lín donde  aquel  residía,  asi  como  entre  los  de 
Alemania  y  Holanda,  cambiándose  el  espíritu 
de  observancia  legal  que  antes  ie^  caracteriza- 
ba en  esa  indiferencia  que  es  la  enfermedad 
general  de  todas  las  comuniones  religiosas  de 
este  siglo.  La  nueva  exágesis  de  los  protestantes 
tiene  muchos  partidarios  entre  los  Judios. 

Los  de  Franciaque  no  eran  masque  ochen- 
ta mil,  obtuvieron  por  losdeci'etQS  de  la  Asam- 
blea Ilaaaada  constituyente  el  derecho  de  ser 
asimilados  á  los  demás  ciudadanos,  sin  que  es- 
te favor,  según  parece,  mejorara  su  estado 
moral.  La  Alsacia  particularmente  se  qu^aba 
de  su  codicia  y  sus  enormes  usura^.  Según  ana 
Membría  impr&a,  se  llegó  á  creer  que  si  no  se 
ponía  un  freno  á  aquel-  espíritu  de  rapiña,  en 
cincuenta  años  llegarían  á  ser  propietarios  de 
la  mitad  de  la  provincia.  Un  decreto  imperial 
de  1806  concerniente  á  los  Judios  de  algunos 
departamcniosdel  Norte  limitó  á  consecuencia 
de  esto  la  facultad  de  exigir  el  pago  del  crédito 
que  tenían  sobre  varios  cultivadores. 

Puco  después  se  tomó  otra  providencia. 
Convocóse  en  París  una  asamblea  de  Judíos, 
tanto  de  Francia  como  de  la  parte  superior  de 
Italia ,  y  se  les  hizo  algunas  preguntas  sobre  el 
espirilu  de  su  nación  (i).  El  principal  objeto 
de  esta  reunión  era  bailar  los  medios  de  re- 
fundir, digámoslo  así,  las  costumbres  de  los  Ju- 
dios con, las  de.EJuropa,  y  hacerles  renunciar 
entre  otras  cosas  el  hábito  de  la  usura ,  que 
según  parece  eski  tan  arraigado  entre  ellos.  La 
asamblea  formuló  doce  respuestas  tocante  al 
matrimonio,  al  divorcio  ,  al  servicio  militar .  á 
la  usura  y  á  las  relaciones  de  los  Judios  con  los 
cristianos  en  general.  En  todos  estos  puntos 
moUraba  la  asamblea  el  deseo  de  tranquilizar 
á  Bonaparle  respecto  á  las  disposiciones  de  sus 
correligionarios.  Un  la  quinta  respuesta  »e  ve 
marcado  el  espíritu  del  siglo.  «  Nosotros  cree- 
>nios,  decían  los  diputados ,  que  la  diversidad 
»de  cultos  es  una  disonancia  armónica  que  no 
(desagrada  al  Dips  del  cíelo  y  4e  la  tierra;» 

(1) !  Heraor.  p«r(  U  bia.  del  siglo  .XVin,t.  3.  página 
4?»-470.'  ,     ..  . 

(2)    Jbi¿.  p.  471-471 
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principio  bastante  discordante  eoo  Im  libros 
rabínicos,  y  poco  en^rmonia  con  la  misma  Bi- 
blia. Esta  concesión  filosófica  se  esplíca  por  i» 
compoeioioi^e  la  asamblea  ,  formada  en  gran 
parte  de  «oinerciantes  que  no  tenian  la  mayor 
adhesión  á  su  creenoia ,  ó'no  la  conocían  bien. 
Asi  es  qoe  el  gobierno,  comprendió  la  necesi- 
dad de  proporcionarse  autoridades  de  mas 
peso. 

En  18  de  selteari>re  de  1806  emié  nneva- 
mente  comisionados  á  la  asamblea,  é  hizo  de- 
cretar la  reunión  de  nn  gran  saDhedrin,  es 
decir,  de  un  euerpo  compuesto  de  setenta 
miembros,  cuyas  dos  terceras  partes  habían 
de  ser  rabinos  y  que  debían  convertir  en  deci- 
siones doctrinales  las  respuestas  que  ya  se  ha~ 
braa  dado.  La  convocación  se  hizo  para  el  SO 
de  octubre  siguiente.  Llamáronse  rabinos  de 
Francia  é  Italia  ,  y  se  avisó  á  todas  las  sinago- 
gas de  Ruropa.  Con  este  aparato  se  quería  dar 
mas  adtoridad  al  tribunal  y  mas  iniluenoia  á 
sus  decisiones.  También  se  dijo  que  la  asam^ 
blea  continuaría  sus  sesiones ,  encargándose  de 

[)reparar  las  materias  que  debían  soinulerse  á 
a  deliberación  del  süimedrin ,  el  cual  se  reunió 
bajo  la  presidencia  de  D.  Sintzeim.  Este  era, 
según  se  decía,  el  primero  que  tenia  lugar  des- 
pués del  de  CaíFás.  Las  deliberaciones  duraron 
algunos  meses.  Por  último,  en  2  de  marzo 
de  1807  se. redactó  uoa  decisioa  doctrinal  en 
siete  articaim,'qtie  versan  sobre  la  poligamia, 
el  repudio ,  el  matrimonio,  1»  fraternidad  .  las 
refaciones  morales,  civiles  y  políticas  entre  los' 
israelitas  y  cristianos,  las  profesiones  útiles  y. 
el  préátamo ,  sea  entre  los  Israelitas,  sea.  con 
los  cristianos.  El  sanhedrin  mandó  á  shs  cor- 
religionarios observaf  fielmente  sus'reglamen- 
tos  sobre  estos  puntos.  Masa  pesar  de  haber 
declarado  abominable  la  usura,  no  parece  que 
los  Judíos  hayan  sido  menos  iaclinados  á  ella ! 
desde  entonces.  Por  lo  demás  en  Francia  y  en 
los  demás  países  continuaron  sobsistieudó  las 
prevenciones  recíprocas.  Algunos  soberanos 
hasta  se  víei'on  obligados  á  renovar  las  antiguas 

Íirecauciones  y  servidumbres  usadas  contra  U» 
ud'ios.^     , 
Bonaparte  qu*  en  toda  religión  no  véia  mas 

3ue  un  medio  de  llegar  á  so  objeto ,  se  valió 
el  gran  sanhedrin  para  doblegar  los  Judíos  á 
las  exigencias  de  las  costumbres,  instituciones 
y  nueva  legislacioB  del  imperio,  asi  como  ha- 
bía querido  servirse  del  gefe  supremo  de  la 
Iglesia  para  dominar  en  las  voluntades  de  la 
Europa  católica.  V  en  el  momento  en  que  la 
resistencia  toda  sacerdotal  de  Pió  Vil  le  pr<H 
baba  que  el  vicario  de  Jesucristo  nunca  sería 
instrumento  de  una  ambición  insensata  ,  aquel 
hombre  demasiado  hábil  parai  destruir  el  pres- 
tigio de  que  se  había  rodeado  restaurando  los 
altares ,  se  dedicaba  á  parecer  que  pr-oiegia  á 
la  religión  en  lo  interior ,  si  bien  la  estaba  ata- 
cando enr  el  esterior.  Dorante  varios  aftos,  á 


contar  desde  el  concordato ;  te  propuso  al  pa- 
recer mejorar  la  condición  del  clero,  sin  dejar 
por  eso  de  incomodarlo  de  óuando  en  cuando, 
y  restableció  varias  corporaciones  útiles  ,  sin 
perjuicio  de  destruirlas  en  un  acceso  de  frene- 
sr,  cuando  el  clero  le  mostraba  con  su  fideli- 
dad que  la  causa  de  sus  miembros  es  insepa- 
rable de  la  de  su  cabeza. 

Tratando  pues  de  debilitar  por  medio  de 
concesiones  el  mal  efecto  que  debía  producir 
su  rpmpinMento  con  la  santa  sede,  estendió  po- 
co á  pecólas  ventajas  y  disminuyó  los  defec- 
tos del  concordato  en  el  curso  délos  años  1806 
y  18*7. 

Una  bula  de  28  de  febrero  de  1805  había 
erigido  la  Iglesia  metropolitana  de  París  en  ba- 
sílica menor.  Permitióse  la  publicación  de  esta 
bula  do  Pío  Vil,  la  cual  dice:  «  Esta  iglesia 
«gozaba  desde  el  siglo  III  del  título  de  iglesia 
icatedral  y  pontifical ,  y  fué  erigida  en  metró- 
»poli  por  Gregorio  XV.  La  hemos  visitado  dos 
«veces  en  presencia  de  nuestros  venerables 
«hermanos  los  cardenales  de  la  iglesia  roma- 
»na ,  y  rodeadas  de  casi  todos  los  obispos  de 
tías  Calías  y  de  una  gran  parte  del  clero  fran- 
»cé8. — Por  lo  tanto  concedemos  á  dicha  igie- 
«sia  el  derecho  de  hacer  llevar  en  las  proce- 
tsiones  la  canopea ,  llamada  vulgarmente  pa~ 
>beUon  con  las  campanillas  á  manera  de  las 
«mismas  basílicas  de  nuestra  ciudad.  > 

Una  carta  ministerial  del4deenerode  1806, 
enmendó  el  escándalo  que  había  dado  la  de  8 
de-junio  de  18&2,  y  anunció  que  se  prohibía 
refcibir  el  acta  de  matrimonio  de  ningún  sacer- 
dote (i).  Los  obispos  quedaron  autorizados  pa- 
ra hacer  visitas  pastorales  en  las  casas  de  edu- 
cación. Devolviéronse  á  las  fiíbrícas  de  las  igle- 
sias los  bienes  Vendidos,  y  se  autorizaron  las 
mandas  para  hospitales.  Muchos  establecimien- 
tos eclesiásticos  salieron  por  algún  tiempo  de. 
(US  ruinas. 

'  No  se  había  obligado  el  gobierno  por  el 
concordato  mas  que  á  pagar  los  principales  cu- 
ratos; pero  posteriormente  aseguró  una  pen- 
sión para  veinte  y  cuatro  mil  sucursales  que 
por  el  decreto  de  30  de  setiembre  de  1807  lle- 
garon al  número  dsi  treinta  mil. 

Otro  decreto,  mas  importante  aun  conce- 
dió fondos  á  cada  seminario  diocesano.  Se  creó 
por  de  pronto  un  seminario  para  cada  metró- 
poli; pero  se  vio  que  no  era  bastante  y  que  ca- 
si todos  los  obispos  se  apresuraron  á  fbrmar 
seminarios  particulares  para  sus  diócesis.  Ape- 
laron á  la  caridad  de  los  fíeles  para  ocurrir  á 
los  gastos,  y  consiguieron  reunir  casi  en  todas 
partes  algunos  discípulos.  Hasta  hubo  ciudades 
en  que  los  donativos  de  celosos  católicos  pu- 
sieron á  los  obispos  en  estado  de  tener  en  poco 
tiempo  numerosos  establecimientos.  Sin  em- 
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bargo,  el  gobierno  «ompreBdió  la  necesidad 
de  adoptar  una  medida  general,  y  creó  dos  mil 
cuatrocientas  bolsas  ó  fondos  repartidas  entre 
las  diversas  diócesis;  dio  edificios,  y  concedió 
exenciones  del  servicio  militar.  Los'seminarios 
recibieron  mayor  número  de  alumnos,  y  ade- 
más se  crearon  otros  pequeños  seminarios  para 
las  humanidades  v  la  nlosoña,^  pudiendo  esperar 
la  Iglesia  que  en  lo  sucesivo  podría  el  santuario 
reponerse  de  las  pérdidas  que  habia  sufrido. 

El  tercer  decreto  de  30  de  setiembre  de 
1807-era  relativo  á  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
y  á  las  demás  congr^aciones  de  jóvenes  dedi- 
cadas á  la  instrucción,  ó  al  servicio  de  los  en- 
fermos, y  que  ya  estaban  autorizadas  por  de- 
cretos particulares.  Mandaba  dicho  decreto 
que  se  reuniesen  en  ca|Atulo  para  exponer  sus 
necesidades.  Debia  este  capitulo  tener  lugardes- 
de  el  27  de  noviembre  siguiente  al  2  del  si- 
gui>;nte  diciembre.  Entregaron  las  religiosas 
sus  memorias,  y  por  decreto  de  3  de  febrero 
de  1808,  se  les  concedieron  edificios  y  socor- 
ros, tanto  para  su  primera  instalación,  como 
para  cada  año.  Entonces  se  vio  como,  al  tra- 
vés de  tantas  calamidades,^  se  habia  sostenido, 
y  aun  aumentado  el  celo  por  estas  piadosas  ins- 
tituciones. Treinta  y  una  congregaciones  de 
hospitalarias,  de  hermanas  para  las  escuelas 
gratuitas,  y  del  refugio,  obtuvieron,  fondos 
sin  contar  otras  treinta  y  cuatro  menos  nu- 
merosas é  igualmente  autorizadas  que  do  ba- 
biau  sido  llamadas  al  capitulo.  Todas  estas 
congregaciones  reunidas,  poseían  un  gran  nú- 
mero de  casas  estableudas  en  diferentes  pro- 
vincias. AlgiMias  de  ellas  eran  de  Institución 
moderna.  La  caridad  y  el  celo  habían  favo- 
recido y  propagado  estas  reuniones  tan  úti- 
les ,  y  Bonaparle  no  se  habia  mostrado  muy 
contrario  á  eUas.  Quería  solamente  que  las 
corporaciones  religiosas  luriese»  por  objeto  la 
instruccioD  de  los  niños,  y  el  cuidado  de  los 
enfermos,  y  asi  es  que  no  autorizó  la  reunión 
de  las  ursulinas,  de  las  señoras  de  la  visitación, 
de  las  carmelitas  y  otras  de  este  género,  sino 
bajo  la*  condición  de  que  se  aplicarla»  á  la  en- 
señflimk:  lo  cual  no  fue  muy  puntualmente  ob- 
servado. Pudieron  pues  eo  todas-  las  ciudades 
reunirse  las  antiguas  religiosas  en  comonidad 
y  basta  recibir  novicias. 

Otro  establecimieQto.no  menos  ptecioso  fue 
el  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas 
para  la  instrucción  gratuita  de  los  niños  de  la 
clase  menesterosa,  que  desde  la  revolución  es- 
taba abandonada,  y  pedia  nuestros  humildes  al 
par  que  desinteresados,  que  quisieran  dedicar- 
se  á  la  enseñanza.  Algunos  hermanos  de  esta 
corporación  tan  útil  se  conservaban  como  na 
precioso  resto  en  Lyon.  Estos  fueron  aproba- 
dos, reuniéronse  á  ellos  los  deroas  hermanos 
dispersos,  y  abrieron  un  noviciado:  luego  se 
multiplicaron  y  suministraron  maestros  á  la& 
principales  ciudades. 
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Los  fikísofbs  podian  aurf  ver  menos  las  con- 
gregaciones de  hombres  que  las  de  las  muge- 
res;  sin  embargo,  algunas  fueroa  autorizadas, 
lios  misioneros  se  restablecieren  á  petición  del 
papa.  Los  Lazarístas  debían  encargarse  del  Le- 
vante y  de  las  Indias;  ios  sacenlotes  de  las  mi- 
siones  estranjerasde  la  China,  y  los  del  Espiri- 
tu  Santo  de  América.  Concedióseles  por  un 
decreto  casas  y  rentas ;  pero  el  espíritu  «fue 
prevaleció  hizo  revocar  estas  concesiones. 
También  se  habia  reformado  la  congregación 
de  los  clérigos  de  San  Sulpicio,  tomándola  di- 
rección de  muchos  seminaños  sin  que  el  go- 
bierna pusiese  el  menor  obstáculo  hastk  el  mo- 
mento en  que  Bonaparte,  arrebatado  por  la  có> 
lera,  declaró  guerra  ¿una  corporación  cuyo 
único  crimen  consistía  en  ser  muy  adicta  á  la 
santa  sede.  Finalmente,  también  consintió  en 
el  restablecimiento  de  los  Trapenses,  que  te- 
nían ya  dos  conventos  á  la  puerta  de  la  capital, 
Ír  no  fueron  disueltos  sino  de  tesultas  de  las  di- 
ÍKencias  con  el  papa  (i). 

(1)  Por  lo  tocante  i  nnestri  España,  en  Ul  el  celo 
del  religioso  monarca  Cirios  IV,  en  proteger  la  religión 
católica  j  ea  promover  todo  coaoto  contribaje  á  sa 
esplender,  que  eo  medio  de  los  innnffler*ble8  cuidados 
del  gobierno  j  de  las  miñosas  circunstancias  que  afli- 
gían á  esta  nación  heroica  ,  dirigió  sus  cuidados  á  la 
reforma  de  algunos  abusos  que  se  hablan  introducido. 
Llamaron  pariieuJarmantesu  ateocieo  las  órdenes  rega- 
lares, y  á  fin  de  conservar  en  ellas  j  observar  la  eiacta 
observancia  de  la  disciplina  mon&slica,  dirigióse  i 
Pío  VII ,  pidiendo  su  intervención  en  un  negocio  de 
tanta  importancia.  Accediendo  el  papa  á  las  súplicas 
del  rey  católico,  nombró  visitador  general  de  todos  los 
institatos  y  mona3teTios  de  España  al  cardenal  de 
Botboa,  arzobispo  de  Toledo  y  de  Sevilla,  quien  verifií- 
có  la  visit*  por  si  misaio  y  por  medio  de  algosos  de~ 
legados. 

La  caos»  prmcipal  de  esta  medida  estraordinaria,  y 
la  que  mas  impulsó  ai  gabinete  español,  fue  la  diflcui- 
tad  qae  presentaba  el  ejercicio  de  la  juTísdiceion  supe- 
rior, en  las.mismas  órdenes  regalares,  atendido  el  esta- 
do general  de  Europa.  Sabido  es  que  todos  los  instita- 
tos religiosos.,  esceplusndo  algunas  congregaciones 
monásticas,  dependían,  según  sus  leyes,  de  su  respec- 
tivo superior  general ,  que  ,  ora  fuese  español ,  ora 
francés,  ora  italiano  6  de  cualquier  otro  p«is,  residía 
ordinariamente  en  fioma  ,  y  desde  allí  gobernaba  sa 
orden  por  medio  de  pteli^s  subalternos.  Eata  disci- 
plina, conforme  de  todo  punto  i  las  constituciones  de 
cada  orden  ,  era  sin  duda,  muy  sibia  y  conveniente, 
cuando  ningún  obstáculo  impedia  la  libre  comunica- 
ción de  los  prelados  inferiores  con  el  superior;  pe»*, 
impedida  ó  diflcnllada  esu  comunicación  ,  debian  ne- 
ecsariameoie  originarse  cnestioues  y  disturbios  sobre 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  superior,  qae  no  podían 
menos  de  perjudicar  a  la  observancia.  En  vista,  pues. 
de  la  situación  en  que  se  hallaba  la  Europa  de  quince 
aDO»i  ai|uelli  parte,  de  las  mudantes  ocurridas,  qae 
hacían  presagiar  otras  no  meoores,  d»la  frecuente 
obstcaccion  de  las  eomuoieaeio^es  de  España  con 
Boma,  y  de  la  imposibilidad  ó  al  menos  suma  difical- 
tad  que  habría  en  elegir  nuevos  generales  de  las  órde- 
nes por  sos  respectivos  capítulos,  discurrió  sibiamen- 
te  el  gabinete  español  «i  medio  de  ocurrir  i  todas  las 
neceiidades,  eetablecieodi»  en  Bapafie  on  prelado  sa- 
perior  para  cada  irden  coa.  todas  las  (acaltades  qa» 
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Pío  VII  continuaba  reinaado  como  gobenno 
iotetigente  y  santo  pontifico. 

A  fio  de  dar  impulso  á  las  artes  en  an»  ciu- 
dad, quo  puede  llamarse  su  metrópoli,  instituyó 
por  un  breve  de  25  de  setiembre  de  1806  nna 
decoración  de  catwUería,  que  debía  oonceder- 


gonban  los  «óticos  generales.  Tal  fkie  el  objeto  y  el 
reáoUedo  de  U  visUt  del  cardenal  de  Borbon ,  qalea 
esposo  al  pape  la  eocvenieoeia  y  ana  necesidad  d« 
adoptar  este  prejeeia  come  el  mas  á  propósito  para 
pnaiOTsr  y  eonserrar  en  España  la  disciplina  regalar. 
CooTeacido  el  ponilBce  por  estas  rtiones,  espidió  á  S 
de  m«yo  de  1804  la  soleniDe  bala  ínter  yrauiorM, 
después  de  haber  eiamíDado  el  negocio  con  toda  ma- 
durtí,  y  consaltado  el  parecer  de  nna  congregacioo 
especial  de  cardenales.  Eapnso  en  elb  so  saatidad  la 
aeÍKcitndée  Carlos  IV,  el  aombramieaio  del  visitador 
apostólico  y  los  resultados  de  la  visita ,  .conforme  á  lo 
qae  dejamos  dicho ,  y  en  atención  á  ello,  estableció 
para  lo  sucesivo  el  régimen  de  todas  las  órdenes  rega- 
lares en  esta  tormn  cada  orden  debia  tener  en  adelan- 
te un  maestro  snpetíor  geoaral  y  un  vicario  general, 
cnyoe  oficios  durartaii  solamente  el  espacio  de  seis  años. 
Asi  el  general  como  el  vicario  habiau  de  ser  elegidos 
por  el  espítalo  general  de  cada  orden,  debiendo  U  elec- 
ción recaer  alternativamente  entre  los  españoles  y  tos 
religiosos  de  otros  paises,  es  decir ,  que  en  an  sexenio 
debia  aer  el  general  español ,  y  en  otro  italiano  ó  da 
otro  país,  y  casado  el  general  foese  español,  el  vicario 
seria  italiano  y  vice-versa.  El  capitulo  se  habla  de  ce- 
lebrar eu  España  cuando  hubiese  de  elegirse  en  él  ge- 
neral español,  mas  no  cuandi  hubiese  de  ser  de  otra 
nación.  Todos  los  cipilnlares  habían  de  tener  voto  en 
la  elección  de  ^netal ;  en  la  de  vicario  solo  aquellos  i 
qweaes  hobiese  este  de  presidir,  esto  es,  los  españoles 
caando  debía  ser  español,  y  les  de  otros  paises  cuando 
debían  ser  de  ellos.  Así  el  general  como  el  vicario, 
cuando  fuesen  españoles  debiin  residir  en  los  dsmínies 
de  España.  La  jarísdiceion  del  prelado  español ,  foese 
geaeral  ó  vicario,  se  esleoderia  por  todas  los  conventos 
de  sa  orden  existentes  en  los  dootinios  de  S.  M.  cató- 
lica. El  vicario  general  tendría  las  mismas  facaltades 
qoe  el  general  en  sa  respectivo  distrito  ;  pero  después 
de  sa  elección,  debia  darle  parte  de  ella  y  pedirle  so 
confirmación ,  que  espediría  este  sin  demora  alguna. 
Tendría  lagar  esta  medida  caando  el  vieario,^or  algu- 
na cansa  particolar ,  filase  elegido  fiiera  dal  capttalo 
geaeral,  Cuando  vacase  algnno  de  'estos  dos  oficios 
sotes  de  cumplido  el  sexenio,  se  nombraría  un  sucesor 
pera  cumplirle,  coya  elección  pertenecería  solamente 
á  aquella  parte  de  la  orden  que  el  elegido  debía  gober- 
mr,  y  en  dichas  elecciones,  para  coa»pletar  el  sexenio, 
na  leadria  logar  la  alleroaiiTa,  aino  (yae  el  auceser  ha- 
bía da  ser  de  la  misma  nación  que  el  aateeesor.  Cuan- 
do dichas  elecciones  para  completar  al  sexenio  se  hu- 
biesea  de  hacer  en  España,  no  seria  necesaria  la  presen^ 
cía  de  los  electores  residentes  fuera  de  la  Península'. 
Goalqaiera  matacioa  ó  reforma  pertenecieate  á  toda  la 
ófdeo,  debería  baceisa  en  el' eapitolo  general;  si  eon- 
ceroia.solaffiente  i  los  conventos  de  España ,  se  baria 
en  la  Peoinsula  después  de  consultado  el  general:  pero 
en  ningún  caso  tendrían  efecto  las  mencionadas  refor- 
mas sin  la  aprobación  del  papa  ,  á  quien  debían  asi 
rnisoM  consultarse  eaalesqniera  otras  diBcaltades  4 
eootcMetaias  sobre  elección  ó  raaa  pantos  qae  pu- 
diarao,.  ecurnc  toando  loa  respaotivos  capítulos  no 
bastasen  á  definirlas.  Finalmente ,  los  re^ulires  exis- 
tentes en  España,  debían  administrar  los  bienes  tem- 
porales de  sos  conventos ,  sin  qaedar  obligados  i  eon- 
tribaiT  4  niagna  gaste  ó  sobaidio  de  las  casas  ó  reli- 
giosoa  de  foera  de  España.  Talea  faenm  eo  aoataaei* 
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sea  cada  preadeota  de  la  Academia  de  San 
Lucas,  dedicada  á  las  bellas  artes,  al  concluir 
sus  tres  años  de  presidencia.  Esta  orden  debia 
llamarse  la  orden  del  Muro  ó  Morillo.  La  cruz 
estaba  pendiente  de  una  cinta  encarnada  con 
las  listas  del  mái^n  negras.  La  cabeza  de 
Moro  figurada  en  la  cruz  de  la  orden  era  como 
las  que  ea  número  de  tres  figuran  en  el  escudo 
de  armas  de  los  Cfaiaramonti.  Todos  los  artistas 
de  fioma  manifestaron  su  gratitud  áPio  Vil. 

Pero  un  acto  mucho  mas  interesante  en  la 
historia  de  su  pontificado  es  reierent&al  año 
de  1807.  Hacia  ya  cuarenta  años  que  Roma  se 
veia  prira(la  del  solemne  e^>ectáculo  do  una 
canonización.  Clenaente  XIV  y  Pió  VI,  espanta- 
dos de  ios  gastos  que  tan  imponente  ceremo- 
nia trae  en  pos  de  sí,  no  hablan  procedido  á 
verificar  ninguna;  mas  Pió  Vil  advertido  por  las 
coDtradiciones  pasadas  de  los  males  que  iban  á 
caer  s^re  la  iglesia,  no  dudó  en  proclamar 
nuevos  protectores,  euya  intercesión  alentara 
á  los  cristiaooi  á  pedir  la  salvación  de  ía  barca 
de  San  Pedro.  «Somos  aun  pontífices  por  algu- 
Mios  meses,  solia  decin  ¿quién  sabe  si  algunas 
>  victorias  en  el  Norte  de  Eiiropa  no  será  la  se- 
>ñal  de  nuestra  ruina?  Apresuremos  ia  eelebra- 
»cton  de  una  fiesta  en  que  k  tiara,  la  misma 
1  tiara,  que  un  hijo  convertido  en  ingrato,  nos 
>ha  oCrecido,  puede  colocarse  aun  sobre  nnes- 
»tra cabeza.»  Afín  de  allanar  dificultades,  de- 
claró  renunciar  á  sus  propinas,  y  derechos  par- 
ticnlares,  que  hubieran  ascendido  á  una  consi- 
rable  suma :  ■■  respecto  de  Ids  °  demás  gastos 
determinó  que  fuesen  pagados  en  diez  años , 
queriendo  que  nada  se  perdonara  para  realzar 
la  magnificencia  de  aquella  soieinnidad.  Ha- 
biéndose terminado  los  procedimientos  con 
todo  el  cuidado  y,  madurez  que  acosbimbra  la 
santa  sede  emplear  en  asuntos  tan  graves,  se 
señaló  el  domingo  de  la  Trinidad,  24- de  mayo 
de  1807  para  la  ceremonia;  á  la  que  concurrie- 
ron de  tropel  fieles  de  todas  las  partes  de  Italia 
Í  hasta  del  foudo.de  la  Bohemia  y  Hungría. 
os  santos  pers<mages  que  recibian  los  honores 
de  la  canonización  eran  Francisco  Caraciolo, 
Benito  de  San  Filadelfo»  Angela  Herici,  Coleta 
Boilet  y  ladnto  Marescottv.  Pió  Vil  pasó  con 
gran  comitiva  á  la  basílica  del  Vaticano,  prece- 
dido de  los  prelados,  obispos  y  cardenales.  El 
teeaplo  estaba  adornado  con  nragniiieenoia,  y 
entre  otras  piaturap  presentaba  doce  cuadros 
de  Los  milagros  debidos  á  la  intercesión  de  aque- 
llos cinco  t>ien  aventurados.  El  cardenal  Carao- 
ciok)  hizo  las  instancias  y  gestiones  de  costum- 

las  reglas  prescriptas  para  lo  sucesivo  por  dicha  bula. 
Mas  atendiendo  el  papa  i  la  imposibilíasd  de  vetitear- 
se  efitoBces  las  elecciones  conforme  i  lo  msodado  en  la 
bula,  ordenó  que  los  prelados  existentes  siguiesen  en 
su  oficio  según  las  leyes  de  sa  orden ,  y  se'reservó 
nombrar  para  tedas  las  vscaotes ,  asi  de  España  como 
de  fuera,  por  aqaella  ves,  como  efBeti«tmenie  lo  Uto 
espidiendo,  para  1*^  nombramiealos  otros  tastos  brevst. 
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bre,  después  ñe  las  cuales  al  soberano  poQtiíice 
publicó  desde  su  tronóla  senteacia  de  oanoni-' 
zacion.  Celebró  una  misa  soleoine,  pronunció 
una  homilía!  y  concedió  indulgencias. 

En  49  de  marzo  signienle,  un  decreto  de  la 
congregación  de  Ritos  declaró  ser  notorio  que 
sor  Ana  de  Jesús,  religiosa  dominica,  inuerlaen 
Saint-Flour  en  IB  da  octubre  de  1634,  había 
practicado  virtudes  en  un  grado  heroico  y  que 
se  podía  proceda  á  la  aA^eriguación  de  cuatro 
milagros.  £19  de  abril  un  decreto  de  la  mi^na 
congregación  declaró  venerable  á  la  piadosa 
reina  Clotilde,  que  hemos  visto  consolar  á' 
Pío  VI  en  sus  desgracias,  y  sobre  la  cual  sen- 
tiríamos no  poder  dar  algunos  edificantes  de- 
t«lles. 

María,  Clotilde;  Adelaida,  /aviera  de  Fran- 
cia nació  en  Versalles  el  29  de  setiembre 
de  17S9  de  Luis^  delfin  y  de  María  Josefina  de 
Sajottia.  En  «1  momento  de  haber  nacido  (1), 
stis  religiosos  padres  la  consagraron  á  Dios  y 
desde  su  mas  tierna  infancia  se  esforzaron  á 
depositar  en  su  alma  las  semillas  de  la  religión 
y  en  particular  las  virtudes  que  son  tan  honro- 
sas y  útiles  para  los  magnates  en  esta  vida,  y 
su  mejor  preparación  para  la  otra,  es  decir,  la 
beneficencia  y  la  humildad  cristiana.  Confiá- 
ronla al  cuidado  de  Luisa  de  Roban  Guemene, 
condesa  de  Marsan,  una  do  las  señoras  del  mas 
alto  rango,  queeh  medio  de  la  corte  de  Luis  XIV 
daba  edificantes  ejemplos  de  virtud  y  piedad, 
y  probaba  que  entre  los  desórdenes  qae^oün' 
demasiada  generalidad  reinaban  en  aquélla 
época,  quedaban  aun  algunos  fieles  que  no  ha- 
bían doblado  la  rodilla  ante  Baal. 

A  la  edad  oportuna  fue  adaútida  María  Clo- 
tilde á  la  participación  de  los  sacramentos  de 
la  paniLencia,  de  la  eucaristía  y  de  lá  confirma- 
ción, y  ella  lo«  recibió  redoblando  su  piedad. 
Observóséla  particularmente  cuando' el  17  de 
abril  de  1770  recibió  su  primera  comunión:  su 
larga  y  fervorosa  {)reparacion  edificó  á  cuantos 
la  presenciaron,  y  la  impresión  que  tan  augus- 
ta ceremonia  causó  en  ella  duró  mucho  tiem- 
po. No  tardó  en  manifestar  que  se  babi,i  con- 
sagrado á  su  divino  baésped;  y  quedeseaba,  en 
cuanto  la  elevación  de  su  rango  se.  ioperniilia, 
pasar  la  vida  en  el:retíro  y  la  oración. 

Naturalmente  se  indinaba,  asi  como  su  (ia 
la  princesa  Luisa,  hacia  la  vida  religiosa,  y  no 
fue  poca  la  pena  que  la  causó  saber  que  su  her- 
mano Luis  XV(  la  había  proinetido  á  Carlos  Ma- 
nuel, principe  del  PÍMaonta,  heredera  presun- 
tivo del  rey  4e  Cerdeñ».  Cl  matrimonio  se  ce- 
lebró en  Versalles  el  27  de  agosto  de  1773. 
D^ppes  de  haberse  despedido  de  su  bormano 
y  hermana,  la  princesa  Isabel  que  la  quería 
papticuiaftnente,  y  de  su  piadosa  a^  á  Cjuien 
prodigó  los  mas  \ivos  y  sinceros  testimonios  de 

'  <i)    El  señor  tbaté  Tresrtas,  rapiMnento  alas  Vi- 
das de  loe  pidtu,  ite.  Atban-Bati»F,'p%  48Í-M3.     ■ 
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gratitud,  María  Clotilde  partió  para.  Saboya, 
encontrándose  en  el  puente  de  Beauvoisis,  li- 
mite de  este  ducado  y  de  Francia  con  el  prín- 
cipe su  esposo.  La  respetuosa  modestia  con  cfue 
le  mcibíó,  la  sensil>ilídad  de  su.  despedida  á 
les  Franceses,  y  el  afecto  y  gracia  cou  que 
acojió  á  las  damas  que  el  príncipe  había  traído 
para  su  set,'viduinbre ,  encantaron  á  todos  los 
concurrentes:  En  Chambery,  capital  de  Sabor 
ya  fue  recibida  por  el  rey  y  la  reina,  á  quienes 
saludó  postrándose  a  SUS:  pies  y  asegurándoles 

3ue  les'obedeeeria  contínumnente  como  á  pa- 
res y  á  soberanos.  Celebróse  este  enlace  con 
reinte  dias  de  regocijos  públicos;  siendo  Clotil- 
de el  oriíamento  de  ellos  por  la  elegancia  y 
amabilidad  de  sus  maneras,  y  por  el  agradecí';- 
miento  qué  manifestó  |)or  todas  las  atenciones 
que  le  prodigaron.  Siempre  estaba  de  agrada- 
ble humor  y  lletia  de  amabilidad;  mas  en  me- 
dio de  todo  se  veía  con  edificación  cl  cuidado 
que  tenia  en  elevar  su  akna.al  divino  autor  de 
todas  las  cosas.  Desde  Chambsry  partió  para 
Turin,  y  alli  pudo  dar  tregua  á  los  placeres  con 

3ue  por  todas  partes  la  obsequiaban,  y  «n  me- 
ló de  una  paz  y  un  santo  recogimiento  trazó 
el  fAa.n  de  aquella  conducta  cristiana  que  eu  lo 
soicesivo  siguió  constantemente.  Diariamente 
asistía  la  familia  rt>al  á  misa  en  público,  y  con 
frecuencia  la  princesa  con  sus  damas  asistían  á 
otras-dos  eu  su  capilla  particular.  No  oponién- 
dose ftlguaa  enfermedad,  permanecía  de  rodi- 
llad'  durante  todo  el  santo  sacrificio.  Cada  día 
consagi-aba  también  una  consider^ible  parte  de 
su  tiempo  á  la  oración  y  á  la  lectura  espiritual, 
principiando, el  día  por  una  piadosa  medita- 
ción. Tres  veees  i  la  semana  recibía  el  pau  de 
los  ansíeles,  y  36' postraba  ante  el  tribaoalde 
la  pemtettcia. 

Mas  nó4>oíf'sus  devociones  ponia  en  olvido 
s|ís  deberes  itemporales.  JEl  principe  era  el  ob- 
jeto de  sus  atenciones:  en  todo  obedecía  sus  ór- 
denes;  consultaba  todos  sus  deseos,  y  en  varias 
largas  enfermedades  de  que  se  vio  abrumado, 
lé  cuidaba  como  una  ama  de  gobierno,  y  hacia 
cuAnlo  estábil  en  su  mano  para  aliviar  sus  su- 
frimientos y  hacerle  menos  penosa  la  convale» 
cencía.  Esforeábase  particularmente,  pero  siem- 

f)re  con  prudencia  y  moderación,  a  inclinar- 
e  á  ofrecer  á  Dios  sus  padecimientos,  y  á 
llevarlos  cQn .  paciencia  y  sumisión  á  la  vo- 
luntad divina,  procurando  inspirarle  estos  sen- 
timientos en  todas  ocasiones.  Asi  era  ella  tan 
tiernamente  amada,  y  poseía  en  tal  grado 
la  confianza  de  su  esposo,  que  la  llamaba  sn 
madre,  consejera,  consoladora  y  directora  es- 
piritual. Guardaba  Clotilde  para  con  los  príncv- 
pes.de  la  casa  de  Saboya  y  sus  aliados  Itts  con- 
sideraciones, mas  respetuosas  y  amables,  no  es- 
tableciendo nunca  ninguna  diferencia  entre 
ellos  y  ^u  yersona.  También  ponia  un  singular 
cuidado  en  mantener  la  paz,  la  unión  j  la  re- 
gularidad de  su  cara. 
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Atenta  á  cooservar  la  decencia- en  el  vestir, 
tenia  la  virtuosa  princesa  la  costumbre  de  hacer 
observar,  que  esta  decencia  esactaraeate  obser- 
vada, contribuye  mucho  á  la  pureza  interior, 
y  que  el  olvido  do  esla  bueua  circunstancia  vie- 
ne por  io  general  acompañado  de  los  mas  de- 
plorables cstravíos.  £n  Versalles  había  ya  cau- 
sado admiración  por  su  modestia  sin  pretensio- 
nes y  por  la  sencilieíde  su  conducta  y  de  sus 
actos.  Conformándose  con  los  deseos  de  su  es- 
poso y  del  rey  su  suegro,  se  vistió  á  poco  do  su 
llegada  á  Saboya  con  magnificencia;  pero  sin 
perder  nunca  de  vista  la  modestia,  y  d\ó  cla- 
ramcute  á  entender  que  deseaba  .que  «u  ejem- 
plo fuera  seguido  por  todos.  La  mucha  dulzura 
de  su  carácter  no  le  permitía  hacer  nada  que 
pudiera  ofender  el  amor  propio  de  los:  domas; 
pero  con  un  ademan  serio  y  frió  daba  á  enten- 
que  exigía  uo  grainle  esmero  en  la  decencia 
exterior  de  las  persotias  que  se  le  acercaban. 
Pocos  años  después  consiguió  de  su  marido  y 
de  su  suegro  licencia  para  presentarse  vestida, 
un  siendo  los  días  de  púbUca  ceremonia,,  con 
el  traje  que  usan  en  Italia  lasseñoras  que  se  de- 
dicíui  públicamente  á  una  vida  piadosa  y  reti- 
rada. Después  del  advenimiento  do  su  espose» 
al  trono  continuó  usando  los  mismos  modestos^ 
vesíidos. . 

Frecuentemente  asistia  al  oficio  divino,  en 
las  iglesias,  á  las  que  acudía  los  días  da  devo- 
ción paiiícuiar,  y  seguía  las  procesioaes..  Dis- 
pensaba {)ariicuíar  iavor  á  la  devoción  del  sa- 
Srado  corazón  de  Jesús,  é  instituyó  uha  cofra- 
ia  <lestinada  á  tributarle  un  cuUo'  particular: 
también  dio  mucho  impulso  á  la  sociedad  de 
San  Luis  establecida  en  Tui"in. 

Durante  algún  tiempo,  las  desgracias  que 
tan  cruelmente  pesaron  sobre  la  familicl  de  la 
piadosa  princesa,  no  llegaron  alPiamonte;  mns 
no  podiu  ser  índifereirte  á  los  males  de  sus  au- 
gustos padres  y  á  los  de  la  Francia.  Su  consue«> 
lo  era  pensar  en  los  dolores  de  Maria  cuando 
esta  santísima  madre  vio  los  padéciúateritos  de 
su  divino  Hijo  sobre  el  Calvario.  Para  satisfacer 
su  devoción  María  Clotilde  alcanzó  un  breve  del 
pontífice  permitiendo  celebrar  cada  año  en  to- 
das las  iglesias  del  Piamonte  una  festividad  en 
obsequio  de  la  compasión  de  la  Virgen  Santí- 
sima. .  <  ' 

Una  de  sus  principales  ocupaciones  era  co- 
nocer y  aliviar  im  necesidades  de  los  pobres,  y 
no  se  entretenía  en  ningún  asunto  público  ni 
particular  del  gobierno,  á  menos  que  por  razón 
de  su  rango  fuese  ncc.esaría  su  presencia.  Su 
constante  serenidad  y  dalzura  daban  buen  tes- 
timonio de  la  benigna  influencia  due  la  piedad 
ejerce  en  el  carácter.'' Jamás  se  la  .oyó  decir 
una  palabra  dura  ni  satírica;  ni  so  la  vió  dar  un 
paso  imprudente.  La  única  disltraocionque  ella 
se  permitía  consistía  en  haUar  con  persona& 
religiosas  ó  en  visitar  algún  convento,  fambiea 
solia  asistir  á  los  ejercicios  regulare»  de  las  oo-* 
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munidados;  mas:  nuaoa  «orisetHíá  que  'por  ella 
se  faltase  á  Ja  observancia  de  la  regla.  Final- 
mente Haría  Clotilde  fué  constantemente  ama- 
ble, caritativa  y  piadosa. 

Todos  los  santos  hait  profesado  profunda 
veneración,  ternura  filial  y  devoción  ferviente 
á  María,  á  la  augusta  Madre  del  Salvador.  .Tales 
fueron  también  los  sentimientos  de  la  reina  de 
Gerdeña.  Cada  dia  rezaba  en  honor  de  idaría 
el  oficio  Parvo  y  el  Rosario:  ayunaba  los  sába- 
dos y  las  vispei-as  de  sus  festividades;  asocióse  á 
una  cofradía  establecida  en  Turin  con  el  nom- 
bre de  Muestra  Señora  de  la  Humildad  y  de  la 
Visitación,  cumpliendo  fielmente  las  prácticas 
y  entregándose  en  cuanto  su  situación  lo  per- 
*mitia  á  todas  obras  de  misericordia  que  se  usa- 
ban en  aquella  piadosa  sociedad. 

Las  desgracias  de  su  familia,  la  trágica 
muerte  de  su  hermano  Luis  XVi,  la  de  la  reina 
y  la  de  Mad.  Isíibet ,  su  hermana  segunda,  la 
habían  profundamente  afligido.  Particularmente 
al  saber  la  muerte  de  Luis  XVIesperimenlólan 
acerbo  dolor,  que  el  principe  su  esposo  no  la  pu- 
do consolar  si  no  hablándola  el  lenguaje  de  la 
religión.  Algunos  años  después  tuvo  que  sopor- 
tai;  desgracias,  personales  que  no  Aran  de  menos 
consideración  que  las  de  su  augusta  familia.  La 
muerte  de  sa  suegro  el  rey  Víctor  acaecida  el 
tS  de'octubre  17íí6  colocó  á  su  hermano  Car- 
los Manuel  iV  sobre  el  trono  de  Cerdeña.  He- 
cho rey  este  principe  no  se  ocupaba  mas  que 
de  hacer  la  felicidad  de  sus  vasallos,  cuando 
un  decreto  del  Directorio  de  Francia  estable- 
ciendo la  república  en  el  Ducado  del  Piamonte 
le  obligó  en  1798  á  buscar  un  asilo  lejos  de  Tu- 
rin. que  era  el  pitntodo  su  residencia.  Sa  vir- 
tuosa compañera  participó  de  su  deslino.  Des- 
pués de  haber  pasado  veinte  y  tres  años  en  el 
ipíamonte  siendo  querida  y  respetada,  tuvo  que 
abandonarlo  sin  saber  con  seguridad  en  donde 
poflria  fijar  su  residencia.  Después  de  un  penoso 
viaje,  llegaron  los  augustos  viajeros  á  Parma 
en  donde  se  detuvieron  algún  tiempo.  Pasaron 
de  allí  á  Florencia,  noas  también  allí  fué  cort.a 
su  mansión,  pues  <  los  desgraciados  aconteci- 
mientos que  se  iban  sucediendo  les  obligaron 
á  embarc/irse  en  Liorna  para  pasar  á  Cei-deña 
de  donde  $ran  soberanos.  En  Liorna  fué  donde 
la  reina  tuvo  que  separarse  de  su  servidumbre 
que  en  parte  la  abaiiídonó,  y  cuyos  servicios  no 
pudo  recompensar  por  falta  de  recursos:  de  to- 
das las  damas  de  su  comitiva  no  se  quedó  mas 
que  con  Clara  Sluper,  joven  sorda,  que  fué 
elegida  con  preferencia  á  todas  en  considera- 
ción á  los  peligros  que  no  podia  menos  de  cor- 
rer si  fuera  despedida,  lista  separación  fué 
muy  penosa  para  María  Clotilde,  peroen  esta' 
.ocasión  demostró  todo  el  valor  de  un  alma 
.  verdaderamente  cristiana  y  superior  á  todos 
los.reveses  de  la  fortuna.  »Hi  querida  Ciara,  le 
.  «dijo  á  su  camarista,  de.  cuantas  personas  esf- 
»t«baa  hace  poco  tiempo  á  miseríricjo,  vosso- 
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*Ia  SO»  la  que  habéis  quedado:  pero  Dios  está 
tcon  nosotros.  Todo  se  tiene  teniendo  á  Dios¿ 
isolia  decir  con  frecuencia,  y  faltando  Dios  to- 
ldo falta.» 

En  estas  santas  disposiciones  se  hallaba 
María  Clotilde  al  hacerse  á  la  vela  para  Cer- 
deña.  Cuando  llegó  á  Cagliari ,  capital  de  la 
isla ,  t'ivo  que  encargarse  de  los  asuntos  del 
estado  por  la  mala  salud  de  su  esposo.  Durante 
la  época  de  su  administración  dio  pruebas  de 
habilidad  y  prudencia.  No  duró  mucho  esta 
época,  pues  a  los  seis  meses  de  su  permanencia 
en  Cerdeña  se  creyó  que  importaba  al  rey  y  á 
la  reina  regresar  al  continente  de  Italia.  Por  de 
pronto  habitaron  en  Florencia,  y  luego  pasa- 
ron á  Roma,  de  donde  los  acontecimientos  les 
obligaron  al  fin  á  alejarse.  Fueron  á  Ñapóles, 
luego  regresaron  á  Roma,  y  después  tuvieron 
que  volver  á  Ñapóles.  En  medio  de  la  agitación 
y  de  las  vicisitudes  que  María  Clotilde  tenia 
que  sufrir ,  llevó  hasta  el  heroísmo  la  paciencia 
y  la  sumisión  á  la  voluntad  divind,  dando  sobre 
todo  notable  ejemplo  de  resignación  cuando 
tuvo  noticia  de  un  plan  trazado,  para  el  resta- 
blecimiento de  la  casa  de  Borbon ,  en  el  que 
nada  se  decia  de  la  casa  de  Saboya.  Escribien- 
do á  una  religiosa  llamada  sor  Inés^  pobre  hija 
de  unos  labradores,  á  quien  la  reina  quena 
mucho  por  su  virtud ,  la  decia  sobre  este  par- 
ticular: cSi  Dios  quiere  que  seamos  restableci- 
>dus ,  se  verificara  nuestra  restauración ,  aun- 
>que  no  se  haya  hecho  mención  de  ella  en  el 
(tratado ;  si  por  el  contrario  Dios  no  lo  quiere, 
tnohay  poder  en  el  mundo  que  pueda  conse- 
•guirlo.» 

Llena  del  espíritu  de  Dios,  convirtió  la  pia- 
dosa reina  su  aestierro  y  abatimiento  en  pro- 
vecho de  su  piedad.  En  todos  los  paises  que 
recorrió,  visitó  los  templos,  los  conventos  y  los 
demás  lugares  de  devoción.  Iba  sin  fausto  de 
ninguna  especie,  y  hacia  en  ellos  fervorosas 
oraciones,  y  recibía  los  sacramentos.  El  ardor 
con  que  veneraba  las  reliquias  de  los  santos,  y 
las  imágenes  milagrosas  que  se  conservan  en 
diferentes  ciudades  de  Italia,  ediñcaba  y  esci- 
taba la  yeneracion  de  cuantos  lo  presenciaban. 
No  era  menos  ejemplar  por  sus  sentimientos, 
que  por  sus  prácticas  de  piedad.  Incapaz  de 
rencores,  perdonaba  de  corazón  á  los  que  la 
perseguían,  y  causaban  la  desgracia  de  las  dos 
ilustres  familias  á  que  estaba  unida  por  el  na- 
cimiento y  el  matrimonio.  Hablando  en  cierta 
ocasión  de  la  felicidad  del  cielo,  dijo  que 
nuestro  mas  dulce  placer  en  aquella  mansión 
bienaventurada  debía  ser  el  ver  sentado  á  nues- 
tro lado  á  uno  de  nuestros  enemigos,  que  nos 
debiese  su  felicidad  eterna. 

Hallándose  María  Clotilde  en  Ñapóles  en  4.* 
de  marzo  de  1802  fue  á  visitar  la  iglesia  de  la 
Trinidad  en  honor  del  sagrado  corazón  de  Je- 
sús ,  y  aunque  sentía  un  raerte  dolor  d«  cabeza 
permaneció  largo  tiempo  en  oración.  AI  regre- 
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sar  á  su  palacio  fue  atacada  de  una  violenta  ca-  p 
lentura,  que  la  causaba  vivos  dolores.  cNuestro  y 
iSeñor ,  dijo  ella  al  sacerdote  que  la  asistía, 
ime  permite  participar  de  su  corona  de  espi- 
>nas ;  pero  al  mismo  tiempo  yo  disfruto  las 
> dulzuras  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad.»  Su 
afán  era  que  no  se  molestasen  los  que  la  asis- 
tían, dirigiéndoles  palabras  llenas  de  gratitud. 
Desde  el  principio  de  la  enfermedad  se  prepa- 
ró para  la  muerte  con  una  confesión  general,  y 
teniendo  siempre  presente  su  amor  á  la  modes- 
tia, díó  órdenes  particulares  respecto  de  su  en- 
tierro ,  é  hizo  prometer  al  rey  que  su  cadáver 
no  seria  embalsamado. 

El  mnl  iba  en  aumento,  y  la  muerte  se  acer- 
caba ,  por  lo  cual  fue  preciso  dar  cuenta  del 
estado  de  la  enfermedad  á  su  augusto  esposo. 
Manifestóse  por  de  pronto  inconsolable ;  pero 
volviendo  luego  á  llamar  al  confesor  de  la  reina, 
que  era  quien  le  había  dado  aquella  triste  noti- 
cia ,  le  dijo:  tSi  la  santísima  Virgen  se  resignó 
>al  morir  su  hijo,  y  le  ofreció  por  holocausto 
>para  conformarse  con  la  voluntad  del  eterno 
«Padre,  yo  debo  hallarme  también  dispuesto 
»á  hacer  á  Dios  el  sacrificio  de  mi  compañera, 
»y  por  lo  tanto  me  resigno  y  estoy  tranquilo.» 
Cuando  el  confesor  refirió  esta  respuesta  á  Ma- 
ría Clotilde,  esclamó:  <iOh!  qué  placer,  padre 
mío!  Nada  puedo  ya  desear  mas  que  el  paraíso!  > 

El  primer  domingo  de  cuaresma,  que  foe 
el  7  de  marzo,  la  piadosa  reina  volvió  á  confe- 
sarse ,  oyó  misa,  y  recibió  el  santo  viático  con 
notable  devoción  y  grande  regocijo.  De  allí  á 
poco  fue  preciso  darle  la  Elstrema-Uncíon;  y 
aunque  la  faltaba  ya  el  uso  de  la  palabra,  todo 
su  esteríor  anunciaba  las  santas  disposiciones 
de  su  alma,  y  por  medio  de  signos  aaba  á  en- 
tender que  se  unía  á  los  actos  de  virtudes  cris- 
tianas que  el  sacei-dote  rezaba  junto  á  ella.  Su 
agonía  parecía  un  sunño  tranquib.  Por  último, 
sin  ningún  esGuerzo  y  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios espiró  esta  santa  princesa  el  mismo  día  7 
de  marzo  de  180á  á  la  edad  de  cuarenta  y  dos 
años  y  algunos  meses.  El  médico  que  la  asistía 
entró  en  la  cámara  del  rey  al  momento  que  ella 
exhaló  el  último  suspiro,  y  dijo  al  afligiao  mo- 
narca: t  Congratulóme  con  V.  M.  de  que  un 
ángel  acaba  de  volar  al  cielo.» 

Habiendo  sido  espuesto  al  público  el  cadá- 
ver de  la  reina  sobre  un  lecho  de  ceremonia, 
fue  visitado  por  una  numerosa  concurrencia, 
que  en  alta  voz  proclamaba  la  santidad  de  la 
piadosa  priicesa ,  solicitando  con  afán  los  me- 
nores objetos  que  le  habían  pertenecido,  para 
conservarlos  como  reliquias.  Sus  exequias  fue- 
ron muy  solemnes,  y  el  comandante  de  los 
republicanos  franceses,  que  entonces  ocupaban 
á  Ñapóles,  permitió  que  se  le  tributaran  todos 
los  honores  militares  reservados  á  los  sobera- 
nos, diciendo  que  con  venia  honrar  de  todos 
modos  á  una  princesa  tan  ilustre  por  sus  virtu- 
des como  por  sus  desgracias.  Su  cadáver  fue 
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e^tfirr*^^  m;íÍÁS$iiea«»^ifAú9ÍA  (lD-.^raileB>iie. 
I4  Ordflp  T^'QerK,id^<^an';<Frá&«¡B00k  y>  ^nél 
sept^rp  b!K>o<ilo^f'8ttaé|>o&o  uttn  inaéripcionf 
qu«  9£n}d,iU  el  r^aytítoqub.la  profeadu  Kli  sb';^ 
cu^rdoide  w&li^f^U^s  virtudes,  y  muchsisieui^ 
rDcionetx^HagiioaaaiMrUiuidasá  su  k^coe6ion,> 
fuciroi*  o«q$«>de  qua'»»  piüíera su  c«noiiizaci(Ht 
á  Roiq^/OjtároAse  Jo3  testigos,  j  eutro  ell»3  al 
misino  reiy  do  Cárdena,  y  linaliaente  en  O  d$ 
at)ril  do,  1^08  )a  coúgroj^aeioii  de  Ritos  la  dar 
claró  ve^erabl^ ,  y  automé  por  medio  dq  un 
^creto'paro  que  s«  si^uieri)  el  propeeo  doicar 
i)oiitz«tiian>.i  ...  .1  (  -  I .. 

.  Cárlo9<]f aAoel ,  «sposo  do.  Hai'i«;  Clotilde, 
abclioó  en  ^Bttiiiniáma  época,  la  ciscona  44  G^r^ 
dtfñji.  T  .4d)raiKS  I  ajgueo»  aüqs  .despuus  el  ifpistitu-< 
to  d9.lo8|esaitaá.    ;.  <      >< 

Lm  d^^moias  políticas  qu«  ftfuría  Clotilde 
iabk  sufrido  eraa  consecuencia  de  h  jrevoiil- 
óoa  des,<|tt«  Booaparte  se  htkbia  declarado  h^- 
íe4er9.         :  •:   • 

■Pío  VII  veia  sus  r«ducidoo  domiaios  ie»tro- 
cit^kdos  á  noerced  ddl  CQoqutslador  por  todas 
ftWíte^ ,  atraxe^Ados.  «n  todos- sculido$:  por  tro^ 
pas  estraogeras  que  pernaanecian  éu:  olios,  ú 
8&i  les  acomoda!)» ,  ñviebdo  i  espensas  da  los 
babütaut^s  abrumado»  de  ear^gas^  ó  á  cuenta 
4^  la  cámara  apost41ic^  reducida  por  efecto  de 
ha  circunstancias  á  unas  reumas  oasii  ¡n$ig*iri-T 
cantee  (1).  {^a,  cuarta  pqrte  de  losipooducsto^ 
d^  e^jlado  eclesiástico  era  absorvida  por  la  ma~ 
-autepci^Q  de  c^t^ts.ttvpas  ostmogcras,  <  Nos- 
>0lros,  dccia  el.popliuce.r  estamos,  tranquilos 
■en  nu^tm  casa  ii).  Nuestras,  reutas  bastan 
>para  el  gastq  .(}ue  uiiQ^aios ;,  pero  <es  preciso 
«alimentar  á  unos.e-stcaitgero&j  por  coii6igui6P- 
>te,  imponer  nueva^i  contri bucioues.,  b«<erse 
•odioso  á  los  jpueblp^ ,  esponersd  ayer  estallar 
AsedjcipQQs  ,1 V  á  oir^e  ^cjusar  de  esas  sedición 
*.neri  producidas  por  ol  aunteuto  de  las  cOutri- 
>bucione&,  ji;qiqq,6í  pruc^dkjsen  de  -uoa  causa 
«política.»  .  .  ■  j 

:.  M9  pjaa  eaefecto  cscasnslas  acusaciones  que 
S»  \n  baci^p.  El  miuistro  Alquier  sie  iadiguaba. 
«jfH  Dombrc  de  Boiiaparte  de  las  amanüzas  que, 
¿  lo  quQ  él  d^f:^ ,  se  bacian  do  exconíiulgarle  y. 
declaürarle  dCjCaido  dad  tronot.  El  virey  de  Ita- 
lia hablaba  de  madejos  y  de  intrigas  que  se 
agitaban  al  re<ledor  del  Pontífioe ;  y  habica» 
<£SIb  dirigido  Pió,  VU  sobra  este  punto  uua 
jcootestaciou  enérgica ,  en  laquepoi:  otra  par- 
te se  mostraba  dispuestp  a  dsr,  la  iustitucion 
faodníca  á  los  obispos  italianos,  cuyAs  ioforroa- 
ciones  fuesen  eaviadus  en  regla*  á  Roma ,  Nar 
■peleón  ,  que  aun  cuando  no  estaba  en  corres- 
pondencia directa  con  el  pontíGce  ,  quería  ar- 
gumentar sobre  sus  diferencias  con  la  santa  se- 
de,  es<9'ibiá  de  Dresde  al  vú-ey  an  22  de  julio 


(t)   Hemor.  para  U  Hut.  Eelmiast.  dd  siglo  XVIII, 
.3,p.4Sl.  •_       I       .  '  . 

(2;    H.  Atiaud,  Hi»t.  del  papa  Pía  TU,.!.  3i  p- 108. 
HiST.  EcLES.  T.  Ylll. 
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de  4807,  dí(i¡enfloi*b.HB'<!bto  ^n  1»  éaM^cjae 
«su^sEíDlíidad  osiliá  dirigido^  y  mú'ciertameMc 
«ao  bft  sido  Iperita  poi^'clpo»tíficev<  be  Tisto, 
:id¡go,  que.mtí  ameaau.  ¡Creerái  áoaso'que 
>ios  dereclios'del  trono souá 7bs! bjósdo  uós 
MD^ndsi  saigraóo»  x^ue  los  de  la  tiar^l  Antes 
«qltehubieiúponlílioea  hubo  rey«3.  Qoiérep, 
tsegun  se  dioe^ipubii^r  todos  ios  males  ique 
>y«  lie  causado  á  la  celigion.  ¡  Inseosatos !  Mo 
«saben  que.no.'bay  un  rincón  ea  Alemania, 
«hulla  y.  Paloma  doridai;yo  n»  báva  hecho  tan- 
«tobien  á  la.  relij^oavicoatMo  el  papa  ha  h«cbb 
«de  mal,  no  por  siniestras  intenciones; ¡sino  por 
«los  iraouQdos.  consejos  da  los  hombves'  de  li^ 
«uiitada  inteligeneia  que  le  rodean.  Quieren 
«deouficiarme  á  la  cristlaiidad  e 'este  ridieúlo 
«peo^mienló  no  puede  «er  hijo  sino  de.  la 
•pcofuada  ignooancia  úéi  sigle<en  <|oe(  mimos, 
ry  eúél  se  flescubie  ua  anaorbnismo  de  m'A 
«afios  de  i'ecba..£i  papa  que  diera-  semejante 
«ptso^  dt^abia  de  ser  {lapa  á  mis  ^jos,  y  no  lo 
«considemria  nais  que  como  un  Ant«crÍBto  en- 
iviadO  para  trastornar  el  mundo  y  dañar  á  kis 
«htoiubüés ,  y.vo  idaria  gracáas  á  Dios'  do  ea 
«impóienciai,  ^kesto  llegase  á  suceder, >  yóíe^ 
«parada  luis  pueblos  de  toda  eonninion  c»n  Ror 
>ma,.^'  lOilgitaiznrin  unh  poliria  de  modo  qüeito 
«podriun  circular  «sos  documentos  misieriosoéi 
«ni  se  poüitian  provocar  esns  reuuiohes  subter- 
«ranea»  que  liau  aüígido  alguttas  parles  de  Ita-^ 
«lia,  y  que  no  han  sido  inTCDtadas;n»s  (jue  para 
«alaritiiir  á  las  Hboas  tinovatos...  ¿Qué  se  pf^^ 
«pone  liHcer  Pro  VQ  denuuciándome  á  la'crís^ 
«tiandad  ?  ¿Poner  mi  troi!u>.eii  entredicho?  ¿Ek- 
«comulganae!  ¿  Se  imagina' que  por  esose  cae- 
«ciaa  las  arma»  de  las  manos  de  mis  ^dadoft? 
»¡,  Piensa  poner  el  purial  en  manos  de  lui^ 
«pueblos  para  que  me  degilioUein  ?  Ya  no  Iq 
«uütaria  toas  que  mandarme  cortar  el  cabello 
«y  encen-annie  en  un  convento...  El  papa  ac- 
«tuai  se  ha  tomado  la  molestia'  de  venir  á  mi 
«coron«|oioo  á  París.  E^te  paso  rae  pareetó 
«digno  de  un  santo  prelado  i  pero  quiso  que 
«le  cediera  las  legaciones :  y  yo  no  quise  ba- 
>c6rlo.  £1  papa  actual  es  demasiado  poderoso; 
«los  sacerdotes  no  bnn  sido  instituidos  para 
«gobernar...  ¿Por  qué  razón  el  pepa  no  quiere 
«dar  al  César  lo  que  es  del  César  ,  y  prelen- 
*de  ser  sobre  esta  tierra  mas  que  Jesucristo? 
«Acaso  no  está  lejos  el  tienipo ,  si  él  prosi- 
«gue  turbando  los  asuntos  de  mis  estad<n,  en 
«que  yo  no  lo  reconozca  masque  como  obis- 
«po  de  Roma ,  como  igual  y  de  la  misma  ca- 
«tegoria  que  los  obispos  de  mis  estados.  No 
«temeré  reunir  las  iglesias  galicana  ,  italiana, 
«alemanU  y  polaca  en  un  concilio ,  p^ra  ari«- 
*glar  mis  asuntos  sin  el  ponlüjce...  En  el  hc- 
«cho  lo  que  puede  salvar  en  un  pais ,  puede 
««alvar  eu  otro :  los  derechos  de  la  tiara  no 
«son  eu  realidad  mas  que  los  deberes  do  bu-» 
«millarse  y  orar.  Yo  he  recibidn  micorooa  de 
«Üios  .y  de  'mis  pueblos >■  y  sol»  á  Dio»  y.á 
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■iqispttdiloásoy.rBépoiiáablede  ella.  Yo  áeré< 
*&ieiapre  Garlo-Magno  para  la  corle  de  Ronoa; 
>pero  nunca  Luis  ^1  Buene...  Jesucristo  no 
•instituyó  una  peregrinación  á  Roma,  como  el 
>íál$o  profeta  Hahoma  á  la  Ueoa.  Tales  son 
>mis .sentimientos,  hijo  mió,  y  be  juzgado  im- 
iportante  .dároslos  á  conocer :  no  os  aotOTico 
«para  que  escobáis  mas  que  una  sola  carta  á  su 
«santidad  para  darle  á  conocer  que  no  puedo 
leonsentir  en  que  loa  obsoos  italianos  vayan  á 
•buscar  su  institución  'á  noma.i  £1  virey  no 

Idejé  de  trasladar  esta,  oomvnicacion  de  ^na- 
f»rle  á  Pió  VII.  Dirigióle  una  copia  conñden- 
eipl ,  y  queriendo  aprovechar  la  ocasión  para 
enseñar  ¿  su  vet  al  soberano  pontífice ,  aündió: 
aS&  quiere  luchar  de  poder  á  poder  con  un 
«monarca ,  rae  atrevo  a  decirlo  con  orgallo, 
>que  no  podemos  oMnparar  mas  que  con  Ciro 
>y  con  Cark>«Magao.  i  Era  asi  como  obró  con 
*Ciro  e\  aaíriúTca  de  Jerusalen  y  con  Garlo- 
jMagno.^  pontífices  que  en  aquel  tiempo  re- 
ksidian  en  Roma?...*  Verdaderamente  es  cosa 
que  admira  la  erudición  del  virey  de  Italia ,  y 
cuando  se  le  oye  hablar  de  las  relaciones  del 
patriarca  de  ierusalen  con  Ciro  no  se  sabe  lo 

I  que  causa  mas  admiración ,  si  la  estúpida  igno- 
rancia de  Eugenio,  ó  la . audacia  con  que  se 
atreve  á  proferir  esta  mentira  histórica:  c  San- 
ttlsimo  padre,  seguía  diciendo,  nada  mas  ten* 
>gQ  que  añadir ,  y  espero  que  cuanto  lie  dicho 
>ao  sea  mas  que  una  prueba  de  mi  respeto  hacia 
«vuestra  persona  y  de  fidelidad  á  mis  deberes» 
«Reitero  á  vuestra  santidad  la  snplic«  de  que  se 
•digne  darme  su  bendicioa  apostólica.!  estas 
manifestaciones  de  respeto ,  en  pos  de  seme* 
jante  carta,  son  una  burla  de  muy  mal  género; 
peno  el  virey  tomaba  sus  inspiraciones  del  em- 
perador ,  y  al  ver  qoe  este  hacia  una  guerra 
tan  viva  al  pontífice ,  se  creía  á  lo  que  parece, 
autorizado  para  dar  lecciones  á  Pió  VII. 

Bonaparte,  de  vuelta  á  París ,  quería  que  se 
le  enviaran  al  cardenal  Caprara  plenos  poderes 
pai^ft  arreglar  con  Portalis  las  diierencias  de  la 
Francia  con  la  santa  sede.  Era  muy  conocida 
la  debilidad  del  legado  para  que  Pío  Vil  no  de- 
seara encalar  con  preferencia  ni  cardenal  Litta 
de  semejante  comisioo.  Pero  Champagiiy ,  nue< 
vo  ministro  de  relacioaes  esteriores,  dio  á  co- 
nocer que  este  último  no  era  del  gusto  del  em- 
perador y  pidió  que  se  nombrara  al  cardenal  de 
Bayaane.  Kn  defecto  de  Lílta,  Pío  Vil  hubiera 
enviado  al  hábil  y  religioso  cardenal  Pacca;  sin 
embargo  tuvo  que  conformarse  con  el  quo  Na- 
poleón había  designado,  aunque  Ja  sordera  que 
padecía  Bayanne  era  tal,  que  no  se  podía  nao 
blar  con  éi  sino  por  escrito. 

Esta  noticia  colmó  de  alegría  á  los  que  sin 
saberlo  el  pontífice,  ae  agitaban  á  s»  alrededor 

gara  obtener  á  toda  costa  la  paz  oon  la  Francia, 
ombres  timoratos  ó  codiciosos  aconsejaban 
que  para  determinar  al  conquistador  a  que 
aej^rn  vivir  i  Roma,  podría  esta  renovar  en 


eho  por  Gárlo^üágno.  Supuesto  que  no  eixiste 
ya,  decían  «Uos,  el  imperio  de  Alemania,  y 
que  Francisco  se  halla  desinteresado,  {por  qué 
razón,  no  se  ha  de  salvar 'la  santa  siede  reooDo^ 
ciendo  á  Bonaparte  por  emperador  de  Ocoiden' 
te?  lo  cual  á  los  ojos  de  los  políticos  equivaldría 
en  el  hecho  á  una  adhesión  formal  á  un  pacte 
federativo.  Mas  Hio  VU  ho-«alcalaba  de  este 
modo:  sabia  muy  bien ,  dice  el  eaballero  Ar- 
taud  (f)que  cuanto  mas  concediese,  mas  se  le 
pediru,  y  que  sería  muebo  nasdiflcil  defender 
el  resto  de  las  provincias  de  la  santa  'Sede  con- 
tra un  emperador  deOccidente,  armado  con 
todaá  las  ambiciosas  citaoiones  do  la  edaNl  nMK 
día,  que  contra  el  poder  actual  de  Napoleón, 
aunque  se  hallaba  mas  robustooíd«  qae^  nunoa 
por  él  tratado  de  TilsiU.  £ti  verdad ,  «oiK^uye 
el  mismo  autor  ('2),  casi  se  siente  ttoo  irtieliBaclo 
á  creer  que  este  imperio- de  Occüdewte  babia 
sido  inventado  en  París ,  insinuado  á  los  espíri- 
tus tímidos  de  Roma,  y  devuelto  á  F^rlspev  b 
mediación  del  cardenal  de 'Bayanne,  hombre 
hom-ado  á  q'uien  su  «iJermedad  habría  debido 
alejar  de  1  )8  negocios. 

Lo  que  prueba  que  Pió  VII  no-«8taba  de 
ningún  modo  dispuesto  á  comprar  la  pac  sacri- 
ficando su»  deberes  es,  que  habiéndosele  aauív 
ciado,  la  nueva  unión  de^  Gerónimo  con  una 
princesa  de  Wurtemberg,  no  temió  on  su 
respuesta  recordar  el  juicio  que  en  oti^o  tiem|W 
había  dado  sobre  la  Validez  del  primer  matri- 
monio. «Esperamos,  dijo,  que  después  del 
»exámen  que  lucimos -de  las  razone»  qae  se  nos 
«alegaron  respecto  á  la  nulidad  del  primer  ma- 
ttrimonío  contraído  por  el  principe,  se  habrán 
»podido  presentar  nuevos  y  ju'stbá  motivos  que 
>no  haa  llegado  á  nuestra  noticia,  á  coii^ecuen- 
icía  de  los  cuales  se- habrá  celebrado  el  malri- 
tmonio  de  queV.  M.  nois  da  parte.  Esta  espe- 
«ranza  nos  sostiene  en  la  amargura  é  inquietud 
1  de  que  no  podemos  librarnos,  al  in^eordar  lo 
>que  sobre  esta  cuestión ,  y  después  del  exáipen 
imas  detenido ,  dijimos  en  otro  tiempo  i- V^  11. 
Pío  VII  anticipaba  cop  sus  deseos  el  ali- 
mento en  que  debía  firmarse  un  tratado  definí^ 
tívo,  cuando  supo  que  tü  cardenal  de.  Bayanne 
no  había  podido  pasar  de  Turin ,  desde  donde 
se  había  visto  obligado  á  volver  á  Hilan.  Allí 
el  virey  de  Italia  le  declaró  que  había  recibido 
orden  de  preguntarle  si  se  le  habían  dado  am- 
plios poderes  pera  firmar  el  tratado  con  arreglo 
á  las  exigencias  de  Bonaparte :  sin  esto  el  car- 
denal no  debía  proseguir  su  viaje;  mientras  que 
por  otra  parte  las  tropas  francesas  iban  d  tomar 
mmediatamente  posesión  de  las  provincias  de 
Urbino,  Ancona  y  Macérala,  á  fin  de  establecer 
comunicación  con  el  norte  y  el  sor  de  ItaKa,  y 
reducir  lo  temporal  de  la  santa  sede  á  solo  la 


íli 


Hist.  del  papa  Pío  VII,  t.  S,  p.  178. 
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eiadad  d»  R*inft,iddB<l«!Ta  ño  iottHnñ&  temot 
res  al  gobierno  franoés..!!!  cardaiMÜ  rfispomlió 
qne  no  tenialos  pianos  poderes  necesarios  pava 
tratar  hallándose  los  oosas  én  toi  estado. 

Sin  embarga,  el  papa  resuelto  á  bioar  el 
último  esfiíerzoáfin  de  oenservar  la  paz ,  le 
autorizó  para  poder  «ooseotir,  por  lo  toeante.á 
lo  espiritual,  ioa  la  supresión  de  las  easas  mo^ 
n¿8tieas  •a«irtiiio  de  Italia,  ea  ana  dispensa 
absohila  y  definitiva  á  los  olMspos  itaKaaos  de 
veair  á  RÜMBa á  eonaagrarse,  y. por  úitimo  en  la 
apiieacion  del  ooncordato>  de  luUa  si  antiguó 
estado  dé  Yenecia,  qué  habia  sido  conquistado; 
7  por  lo  tocante  á  lo  temponál  le  díd  facultades 
para  eotnr  en  «1  sistema  polilico  de  Francia, 
pero  solaoMatc  contra  ios  infieles  y  los  Ingeses, 
cea  la  reserva  sin  embargo  da  que  esta  cláusula 
no  obiigar ia  á  ]a  sauta  sede  á  una  guerra  activa, 
sino  aoamente  á  «errar  sA*i  puertos.  Con  estas 
eoadicioiies  el  cardenad  podo  proseguir  su  vi^e. 
Mas  antes  de  su  Uegada  i  Paris,.al  geoend  I^> 
Boarrois  se  declaró  el  1  d»  Bohriembre  de  i807, 
gobeceador  de  las  provioícias  de  Ancona ,  Ma> 
oerata,  Feraao  y  Urbino,  cuy»  medida  probaba 
que  k  condeacendenciade  Fio  Vil  escedia  á  las 
aapehmzas  de  Bonaparte ,  pear  haberse  presen- 
tado siempre  la  oeapncion  de  estas  proviiiciab 
oomo  la  allaroativa.  delaaeigativa  da  la  san- 
ta sede. 

A  este  acto  de  violenoia  sucedió  otro.  En  me^ 
dio  de  las  negoolacienes.  «oo  el  cardenal  de  Bo- 
yaóoe  )légóá  Romala  orden  de  arrebatar  todos 
los  objetos  artísticos  qoe  había  en  la  Vüla^BoT' 

5 hese  yooé  oonstiluiail'el'inas  bello  adorno  de 
I  capital  del  muado  «ristiabo.  Dedase»  ea  ver- 
^d ,  que  estos  objeto*  hablan  sido  rendidos  á 
la  franela  por  el  principe  Camilo:  mas  este  no 
habia  sidoaias  ade  asunpuctuanio  de  dichos  ob- 
jetas t  y  por  lo  tábto  no  habia  podido  enagenar- 
108  en  detrimeotn  de  sus  heredeiras.  Pió  Vil  re* 
clamó;  pero^  cDivaoo^  A^fin  de  evitar  el  dist 
gasto  de  negar  suirati&tacion  «1  tratado  que  se 
estaba  negociando,  ea  el  elso  de  haberse  de»> 
Usado  algún  artícaloienique  Ib  fuera  imposible 
eoa(f««ir,el  papa  habia:  mandado  al  cardenal 
le  remitiese  la  minuta  del  proyecto.  Véanse  pues 
aquí  lasBstipubciódeftque  se  quería  hacer  fir- 
mar ¿Pió  Vil.  .    .     ' 

«La  aanta>sede  se  obliga:. á  hacer  causa  oo- 
•aotto  con  S.  M^  y  unb'ius  fueizasi  por  tierra,  y 
»fflar  en  todas  laa,güertas-q«e  S.  M.  aosteiuká 
»C0Btni loe  infieles  yicoo^ra  laaJngleses. 

. .  >'Y  S..lf.  saiobttga  ¿  defender  los  estados  de 
>la  santa  sede  en  toJas  las  guerras  contra,  los 
•iafietoi  y  «obtfa>la9  Ingleses,  á  hacer  respetar 
»de  ios  Berberi8cede){)ab€dk>nde  w  santidad, 
>y  á  garantimr  toattadids  pontiücictts  deiasJnn 

«ctffsiones  de'  aquellos,  tres  meses  después  del 
•restablecimiento  d&h  j)az marítima 


>Ctf  V^*9'  las  giietras'ébntrá  1^  Inglaterra,  *  «francos. 
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^(perflaitir  á  ningún  Ingléf  entrar,  »i  residir  en 
«BUS  estados,  y  entregar  á  la  custodia  de  tas 
tropas  da  SiM.  tes  poerlos'de  Ancona,  Ostia'  y 
Ci»it».Veéchia.        ■ 

*La  santa  sede  se  obliga  á  recibir  en  AhicO- 
na  4o8  mil  hpmbres  de  tropas  franéesas,  cm- 
oarnÍBdose  de  SU  manutención. 

iTodas  las  demás  tropas  de  S  M.  estaciona* 
das  en  loe  estados  de  la  smta  sede  ó  que  deban 
atravesarlos,  serán  pagadas  y  mantenidas  á'eB> 
peaaas  de  8v  M. 

»Sn  Santidad  reconoce  4  los  reyes,  de  Ñapó- 
les, José  Nopoleon;  de  Holanda,  Luis  Napoleod; 
y  de  Westphalia,  Gerónimo  Napoleón.  Aeeof 
noce  también  á  S.  A.  imperial  el  gran  dnqué 
de  fierg,  y  á  SS. ; AA.  imperiales  los  princi- 
pes de  Luca  y  de  Piombino,  asi  comb  ¡todos 
los  arreglos  hechos  por  S.  M.  en  Atemanta  y 
Italia.  •  t    ■■ 

»Sa  Sentida  renuncia  á  todas  iaa  |M«t«nsio- 
ne«y  protestas  oontrariasá  los  deroobode  S.  M. 
el  rey  de  Ñápeles,  á  su  plena  v  entera  soberanía 
y  á  la  dignidad  de  su  corona.  Dicha  renuncia  se 
*«stíande  á  los  principados  y  soba*anías  de  fie- 
névento  y  Ponte-Corvo,  erigidos  ea  grandes 
feudod  del  imperio. 

»E1  número  de  cardenales  del  imperio  fran- 
cés será  la  tercera.parte  del  total  de  los  miem- 
bros del  sacro  Colegio.  Serán  considerados 
eomo  cardenales  franceses,  los  naturales  de 
los  estados  del  Piamoate ,  Parma  y  Génowa. 
Por  ningún  oaso  se  prohibirá  á  los  cardenales 
franceses  el  derecho  de  asistir  al  consistorio,  y 
entre  ellos  y  los  cardeaaies  Italianos  no  habrá 
dlstinoioo  alguna. 

»E1  concordato  estableddo  para  el  reino  fie 
Itidia,  será  tambiea  estensivoal  aatígoo'estádo 
de  Venecia,  á  todos  los  paisas  reunidos  al  rei- 
na de  Italia,  yá  todos  lus  estados  de  ^j  AA. 
imperiaies  y  serenísimos,  losprincipeadeLuoa 

Í'  de  Piombino.  Ningún  obispo  del  reino  de 
talia  tehdrá  que  ir  á  Roma  á> ser  consagrado. 
»Un  concordato  entre  S.  BL  y  la  santasede 
para  todos  los  estados  de  Alemania,  comprete- 
didoa  ea  la  confederación  del  Rhin,  será  negó- 
ciado  é  inmediatatnente  concluido  en  Parik» 
Hubiera,  podido  creerse  que  las  condiciones 
que  acabamos  de  transcribir  eran  bastante  du- 
ras para  que  el  gobierno  se  diesepor  cooftento^ 
siU'  eiotbargo,  no  .fue  asL  Temiendo  sis. dada 
haberse  mostrado  demasiado  oondesceodieate, 
comunicó  de  allí  á  pocos- días  al  cardenal  Bai- 
yanne  el  siguiente  articuló  adicional:  Wa»  tra*-' 
•bajoá necesarios  pan  laeonservaciondelpuer^- 
tto  de  imcona  y  fortificaciones  de  esta  plaaa,  a»> 
»rán  Secutados  bajo  la  dkreccioa  de  un  oficial 
«fraaóis.  La  santa  sede  sa-obligaá'soaaiaistrar 
apara  los  trabajos  hasta  la  completa  ejecución 
»de  dichaá^obras,  una  sama  anual.de  400,000 


■se  oblígü^  ^  santa  stide  á  cerrar  sus  puertos  á 
*los  bu^QW  .ní^caote&de  esta  pojeqcia,  á  m 


Al  leer  este  prnqrecto-.  Pía  Vil,  comprendió 
que  no  1*  aeria  posible  anceder  ¿  óL  Adensás 
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dtíl  pritn^r  »rtícu1o^qi|o:iioiae}iniit<'d)ai!áiia'8^ 
clasioii  d^.Ius  ^iigUis-^s  <y;á,i;Brfi)r  ios  puerto», 
sÍBoque  .paiiiii;.aí:,l,>on(W(^.  en  lun  e&tado<  de 
guerra  continuo  con  esta  poteneia,  kabia  óticos 
quB: nu  ppdiaps^f  ooOSkbradOs sinocorud nue- 
vas, pj-jet^usiqnes^.en  tautoqUe  para  todos  k» 
gacrincios  que  se  $e  exigía  da  ia  santa:  sede,  tie 
Milñ.Qíre^'i^P  Hidemnizaeioiies  de  rtia^una  es- 
pecio. ^\  Pap9  conv<;>có  el  sacro  colegia^  le  m* 
iBURÍQÓ;í!l  prpyecto  y  despacho  del  oisgeeiador, 
y  después  de  haber  oido  el  parear  délos  prin* 
cipes  de  la  iglesia,  csoribió  á  \bs  cardenales  ac 
de  foyaniie  y  ^aprara.,!  if|U«  tentasen  un  postrer 
esfuerzo paradulciti^r  alga  las  óondiclonesque 
seleqiigrÍ!in:Hqponer»:,y  en  el  casods  .aooon- 
s6gui/r|o«.pltiiesop  sw  pasaportes,  y  se  mttrotn*- 
íwu  de, Piuás. ;  o  ,'V  :i  '...'i  ■•'<  ■  '  .  ..  •■■. '■•-im-. 
y  >,La,  neteesidadl'ea'  que^  se.haUSba  Ja  Iglesia 
ronoana  de  conservar  su  neutralidad  y  la  iinlé» 
-peadeniQia  désu  |x)d(if  teiaporal  cbntinoó  siendo 
(kseonoctda.tKirria  > Francia.  Para  establecerla 
idO'Un  uiodo  queios.tJrt^ncesns  no  puüier,kn  dis* 
•putark.'Cfisionii  ciiióieHÍuná  ttdta  del  38:  da 
«iliFdde  1,'<08  este  pásuge.de  Bussuétv  (Dios 
>quÍ89jquie  estii  Iglesia,  madre  conliun'de  todos 
>l(is  reinos,  no  dependiera  envadefciiftfe  ^enirt- 
-•guD  seiw^  sW  ib  tumpotol,  y  que  kt  siUa  en  la 
«ano  todbs  los  tielesi  debiap  guarJar  la-tmtdad 
.  lae.  la' ifÍM  estuvics»  sobrepuesta  á  las  pla^cialidá- 
>ldcs  que  los  di\icfS98  inlerbses  y  celos  d«l  «s- 
itatto podrían. cansan.  La  i^léaia.indepemdiente 
«dn  ia  persona  de' sil:  Igefti  de 'todas  las  potsn- 
'AC<á»teraporille^,>se  Iralla  en  estado  de  ejercer 
iniías  libremetíteiparia  eiibien.eórt)un  y  bajóla 
«protección  de  los  reyes  cristianas.*  «i'  celestial 
ipodérdéi  regif'lks/álioas,  y  temiendo  en  su 
.ildiasfrala  balanza  cmax^io  do  t»ntos  inipé- 
•ríos  Ro  pocas  veeesien-^naigosi,  sostiene  lE^urii- 
.i^d-oo  tddaol  cuerpo,  ya'  póriiifloxiblei  de- 
'(CCátds,.jyqiporisflb¡os temperamentos.  <  Ponto-^ 
da  respuclstB  Bqaki  fué  oau(iaJaen  S  d^  febrero 
.de:liSu8i.Sol*iaante  qtibiromo  Napoleón  que- 
nia  alcaer  póc^p  á''póco  la.Burnpa  á  que  siri  <nu- 
-oha  admiradoQ  .vtééo  la  reunión  dé  eslta  iciudi)d 
-con  el  imperio  fi-nteés,  I  mailfld  4i*jnn'  at  pap/v  la 
adiniílistnieibn  del  podi;r  civil,  nnaparlenóia  se 
cnticade,  hasta  «fue  Ihgara  el  momento  de- des- 
pojarle eatet-amente  de  todo.  > 

r  Auaiqus'^l  ocdpar  áRomaüeiideoliird^pqrds 
.proiBtoqual.ieleiérciioiba  dc<  pa<!0-á  Ñapóles, 

Íqaepnr  {¿.toótola  ooupttciOn  séiiíapasagem; 
ib  Vil  DO  8e>etigafiíó sobre  Ins  consecitenoias  de 
-una  médida:inuy6<ohjMo  «stalA  suficiehtement 
•te  indicado  potM  la8<^r¿unstnnoia<;  que  habian 
«^aopiiiiada  sti  <  eJ0O»dan '.  Ai  icp  Irar  ei  Hnnla 
3ds  eslraageiios'v  ddtanrim'oii  (a  gubi-dij;  de  la 
paerta°<lol^^Lh)fH^nv'se-  at)od3rfrfon<:tl(!l'  ¿MtiHo 
de  Satá|igolb  V  se  preientamn  con  vsirias  piolas 
ide'^riilieria'dBianteiel-'. palacio  QMtihit,  rb* 
sidüiicia  díil  pontífice.  ELsle  p.-imor  actoí  de 
•liostilidad  ej-ai«t)in(ifleli>}>rinior  ariitlodc  laca- 
•dtnxde  4iUrajcs^y'VÍoleuciá8'<qp»iVá:  i  desirbr 


llxrae^  ntrestros  ojos.';  Gássohi  d(ó«tleiAá  «i^mü 
tnisBodia  al  cuerpo  diplamátito  det  estqdo  d» 
las vBegncincioDes,  ylew  lo  soé^sivb  iwie  con» 
sumará  niAgunihaeho  siaque  elgfobiemó'poo'J 
tifioto)nó  loieómiaoiqne  á.lasemMJadores;  á  ñn 
de  queitoda  In'Kunopa ée  eótere delbsaoonte- 
ciaientosr<lo  l|oma.  Ai  día  siguieotePio  Vlt 
^olaróal  genoraliMoHisy-al  miniitrd'Alqtiier 
que  mientras  ^ae.)a&  tropas  permanMÍesea  en 
la  capital^  sé  ^^consideraria  comoi  prisronai^  y 
noscpiji posible  nringananegnciaciondnseiBe- 
jantxj  estado.  Uejó  efectivamente!  de  pasear  y 
no  salió  del  palacio  de  Mqnle-^GaTaMoHá  >|ke8ttr 
dé  las.  instancias  del  cuerjio  diplomáticb,;  qne 
trataba  de' hacerle' adoptar  otrb  generó  de  vi* 
da.' La  firmeza  y  ébergiá  desplegadas  en  esta 
oijasion  por  Piu  Vil  racraín  aplaudidas  de  ios 
priníctpalios  ciudadanos  de  Roma,  y  de  lóS'qae 
era.iliamados.lo8  cedesos,  ponqué  habían  omíó. 
con  disgusto' los  do^o^  tribdtndoti  al>iempeni- 
dor  de  los  franceses  por  el  paparen  los  diusoiw 
sos  prorinociados  -los  año»  aníeriortis  en  «I  cohk 
sistoriaj  y  ea  varios  documentos  éscritoa..  Ha- 
bían estos  creído  neciesario,  y  no 'desperdicia-' 
ron  ninguita  óoáaioñ  de  'dar  al  pontUicoi  sé&»* 
ks  públicas  de  desaprobación  de  la  conducta 
de  Bonaporte,  á  fin  de  enmendar,  según  ellos' 
decían,  el  oscándato  ^lado  á  las  náctanes  es^> 
trangcras  (1).  No  obteniendo  el  ministró  Al» 
quier  ninguna  :concesion|  pidió  sus  pasapo/tes, 
y  ¿1: encargado  de  negocios  que  dejó  fldre&it»^ 
ao  efi  ni  lugaMavo'órden  de  partir  asií  t]u0Oa'V 
ptaía  pidió  los  suyos  en  Rañs.  '•  >.'  '  >  ■ 
HuotaBo  propuesto  el  gobierno  frenee»  no 
offliiiv  cosa  alguna  '*  ña  de  vencer,  sí  erjipo- 
sible  la  inflexSbilidad  dé  Pió  Vil.  Pateoiajiga»; 
rw 'íjae  oaando  la  fit>mezn  se, furnia. en  'lajTOli*; 
gion-,  ún  '■  1»'  vwtud  ;  v  en  el  coupeocíaiiBril» 
íntimo  del  deber»  riO' bay  poder  Unmaao  ^qOe 
pofidaí'  cóhtraiieitarla;  Sin  end)«Tgo,"só  aaeyd 
poddr  eotiS6<gaWlo!s¿paraRd«  al  poatitice  dcu» 
oonsejeróséii  que  masconflamirteAniaiiSei.sicar- 
denalesnattirales  del  reino  de' Ñapóles necibib». 
ron  óii<l<ín  de  ntortíliar  á'su  'pais  ion  el  téribinó 
de-vieinte  y  obatroboras,  y  en  efeeto,  «natro 
fueron  conducidos  4  (}l  eon  escolla.  Otroscixi'- 
tro  'cxrdénalea' fueron  también  arrebatados  de 
Roma  en  marzo  ,  y  conducidos  ¿  Uñé  lolfadadea 
deltalia'xlondcl  haomn  uadd6.-Lo0.!qiio  esta- 
ban empteados^cercade-iPio  VUno'se  escapah> 
ron  ideeata'tnedida,  y  al  mismo  tieinpo los  cap< 
denales  napolitanos  que  hablan  sido  llevados 
anteriormente  á  Ñapóles  fudroo  trasladados  á 
Módena.  .  •;  w  >  •  ■  •    ■     ■  lU 

'  '  Bl  «ardenal  Cisoni,  etiya  isatod  era  delicada 
tuvo  por  socesor  ■en  0411(13*1  x^e  pro-séfcrolinfc» 
de  estado  al  cwdenal  -José  Doria;  pues  desde  (a 

(1)    Henitnfp  fohre.  I4  (tM\j\d*d  d*  .Pi»  VJI  y  *1 

cftocofdUo  de  1813  uau  seVvir  i  la  hisloría  delfeioado 
d'e'NfpoWon  (raJúnilas  de  la  tercera  edicioA  italiana  f 
áuVhfntada^  con  documbiitos  auténticos  depositados 
Mk>l>'Va«lclh^  !Hii'  L  tetíígv^;t.  t^'p.  411',    '• 
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laarcftA'de'Gonsalvi  sis  86  htifoia'  dado  tá  pioz*- 
de«éerft(«rio  dQ  estódo  masque  int^ríitainieiite.' 
Bao  delns'priiMroA'ticWn'  de  Doria  :ft(««nan- 
ciffir qúf» ei  ipontíice  t)o  dabajiceaciü ,{$ar^'  ias' 
Gestas  de  CarMval  en  el- estado  de  lulo  en'  quk 
M  en<*oiMMlMi  Roina'k  y  -tatbbiM  por  irtlerési  de 
losFrameeáeSi  que  t>oat-iaa  8«r  niéiillHdos'po);' 
lab  líiiiscaraá.  Et  tnísiiM;ciu\lenál  protestó  el  Id! 
dé  mare»  do  18éS  '■  contra  et  atentado  del  ^^¡ 
neral  Miollis.  que 'habiendo  hecbopeuiiir  Is 
tropa -poútiftcia,  la  rnlcorporó  vioiefitamente  en 
e)  ejército  fratvcés.  <S.  M.  rnei  eqcaraa  asegu- 
«raros,  esoribi<^'>el 'vlrey  de  Italia  ti\  coronel' 
*Pries,  qOé  se  habia-{>asado  del  servicio  del  pa- 
>pa,  que  ni  vos,  ni  vuestros  soldados  volTé-» 
>reisá  «icr  litafldadospor  curas;'tíu«B  ioisofda- 
«dos  de  Italia!  debea  estar  á  las  órdenes  deí 
rbtfinbi^  que  sepan  dMaducirlos  á  la  batalla,  ly; 
^oeen  loiucesíve  Mitomarán  la  árám  de^a- 
•cferdotes,  qu»  es  basi  lo  mtomoque  totnaida  de 
*niti^reeii  Én^7  ú»  edttfeo  el . cardenal  iosé' 
Boria,  como  génorós.'recibié  drdelí  de  salir  ide 
Roma,  V^I»h>  Vll.lfl  r£*Mnpla»}  con  el  cardenal' 
6iibi«stíl,f  rcftaaMo.  '  o.  .. 

•  Pon bnk  pártesd'quitabaá  Pío  VM  el  apoyO' 
de  sa'futHza  armada,  por  erra  se  le  habla  piir 
vadb  del  dereclko  de  imprimir  y  publicar  sw 
dnlenes,  apoderándose  déhisdepiendenoiásdel 
corr*»  y  de  las  imprentas.  : 

-  Al  Incorporaran' las 'ñlas  ftancesM' tos 'dU 
reñios  eUerpós'dél  eJéroHo  pontificio  que  se' 
hall»ba#énK»inat  Ids  habían'  'dejado  su  aúili'^ 
gna  Méarapéki  amarilla  y  eneamada.  Mas  el 
eardeíiul  Gftbrielli  á  ün  de  manifestar  qiie  el 
ponftílf¿d>  desaprobaba- la  medida  dü  iuoórpora- 
eion^  c»Wi1M($  la  escarapela  y  decretó  que  mdd^ 
h^  (hitares  que  permanecieran  leales  á  so  so^ 
l^?rallo,  sería  en  10  gueesiv^o  blahoay  amaWllai 
él  pueblo  ttco^ó  conientosiAsnio'esia'  provl^^ 
düQdia.'     '■'  ■  '■>  '•  ■-■'■■■  ■  ■ 

El  7  de  abril  por  medio  de  un  decreto  <Aie~' 
áiiron  reunidas  al  reino  ée' Italia  lás  prdviiicias 
dé'tlrbitió/'Maoevata  y  Camerino.  Poi'  otito  ^dé/f- 
creto  de  la  misma  feébvse  isoutiSearDHtés'ble- 
nes  de  los  cardenAle^i  pintados  y  otros  'perso-i 
nage»  que  no  habían  pasado'  á  los  higaroá  de  ¿tt' 
íiaciniieBt;o',y<Siede6armógrtin  parte  delaguat^ 
díti^él  santo  pddre,  vedueiéndó  á  prisíou-á'lo^ 
noht«#de  estaí  gtiardia.  '      .'         ' 

-  SI'Sl  del  miflmo,4uidebbnd  Cavatd'hinl  gb-^: 
beratidtM*  #»>  Roma <  íue' conducido  por  un  pi** 
quete  de  soldados  á  Fenestrelle;  pero  tuvo  iien»^ 
po  dé'dftp'pabllcidí^  á'lái siguiente  carta,  etlyas 
coartas  eireblarüti'por 'Nápolcü,  Toscana  y  el' 
PiwtoOAte  )d!>^.Sár  de  ^'«tsfuerzoáde  MibílU  qué 
odMmgtlItii  kfoetWrmas'kldHfoscientaSv  «l^ó  he^ 
^iidO','  <fe«ia%|Stel  gobfeirnador,  cn^i  vida 
>«n^ih^(aiild  éWiq^lmi  alma  hxya  gustado  lanta' 
>|piM&i't>Ot)s«üeli»^md  eslíe  eti' que  esoribo:  ii 
í,VflPít}5?  5aj)ii«í*l  1  eítta.í  a^Jt¡\  respe  I  VP^ft-.P'QlíO- 
>McarUr,  cpi&  {diseños.  p«ar4  acercarse,  al irá-' 
•no,  )'a  que  no  le  es  dado  hacerlo  al  que.  la'  hat 
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«empitoi  €ak>tai¿te8%o  «temóle  los  sentimli)enh> 
^tbsébn  quearrebaudjo'éif'ia  ACtuafidad  por  l« ' 
tvMeiioÍ9  mé  separo' de  misóbersíno  y:nadre^ 
rLknoa  de  sérénidKd  el-idina,  tranquilo  eVespl- 
wrluí' y  <lort  >ls  eoncienoia  no  atormentada  por'- 
•ningún  délttoy  rey  á  salir  ds-  R'éma .  Vveetra 
i4»véncibl8  flrnieiMVsfanlisjmo  padre,'  y  el-ilcK« 
>ire«j«(aplode"lBntosipe»s«¿ag€tt  enrinéotcs 
>r((vMttdo»ide}»|rárpt|ra,  qqe  EOfVen la  orisma 
«injuít»  iMbttlaokHA,  me  abeman  y  animan.  Mi 
>idelito'««  honroso;  y  idebé  inspirarme'  orgullo 
laoie  toda  advérsldád-y  ante  todo; suplicio:  mi' 
lídeliMeB habar  eúmplidocon'mí  deber,  oon- 
isertándoee  mi  fidelidad.  ¿YqHíén.'OOniO'yok» 
«hago,  HO'SérárOel  á  onMrcíeidá  paciencia  y 
•^  Armé»!  »!>  mismo  tieárpo,  tal  como  voe  ntos- 
Hrais'seiilovsanUsiino  osare,  tal  cornetos  lo  , 
■«oiftdMbclio  be  temblado  por  vuestra'  augusta'!' 
«perttMiai  al  ó4r  lasipmposioíone^  de  hoiiores  y 
i¿k}ue2aR<|ue  se  nie  han  hecho,  si  mo  declara» 
rba  KebeMe  á  vuestro  trono;  mucho  he  tem'^ 
>blÉldo  7<t¡en)blo  aun  al  pensarlo;  '  '      > 

-'-  «Semejantes  recompensas  habrían  sido  se* 
tmejantes'A-las  meneadas  que  recibió  el  disci- 
>pa)o  traidor  ii  Jasucnstoii  hobiera  creído  yo 
taoepMFUrl  salarió  de  iniquidad  y  el  vil  pr»> 
«ciode  la  impiedad  y  de  1«i  sai^e.  Viéndome 
>amelitoidb«  no  me  he  sentido  abatido,  ni 
tabora  que  letigo  centiflctas-de  vi$tá  me  abato 
»iwñ{iooo;'ro¿'  arrancan  fuera^de  Roma  y  seró 
Fél  mismo.' {)3ué  ministró  que:  os  sea  flél  podnü  \ 
'bumiltarM?  Siíaiesi»  la  m^  «marga  acusaoioQ' 
««fqo^vbestros'enem^oe  y  los  mi(^  tengan  que 
<nBeérme[  Pó^ráln  <  |iñVar«ie  de  todo :  poro  na- 
>^e  piódt-tí  qoítartee  la  hermosa  tranqt)ilídkd  dé 
>unB  conel6acra'pura,''qt«9'«tn1iabeH»  mereai- 
*do  piadecé '  se>k> '  por  su  adiiesiori  á  lá  santa 
>88(te,  ypoT'Bu  ÍHBor  á  vuestra'  persona  sngra- 
idá.  No 'me  quieran  dejar  felivara'mi  casa  p- 
rtemayiíae  ««Afinan''  R>utia  ibrtnlezn  distante^ 
rpertfjat  «bncentpiídr  losi'estrec^os  <maro8  en 
Trtfk  «Marré'ondefrsidot  al  crujir  de  laá;  cadenas 
litísa  qué-aÍBasomeiamarí^rAn;  no^ap&rtaró^  el 
ipensadaieiitoi''^  vuestros  ejemplotc  y  vuestros 
•oMisejos,  que  pira  mi  'fueron  jpreeeptbs  los 
»ma»  KÍg^liuias:  Mo  renuncio  al  empleo  que 
idtmmteufios  iKXíos' arios  to;  tenido  el  honor 
>de  eiercer  «nía  oapüAl;  cerca  de 'Vuestra  sari;-' 
tildad  con  toda  la  lekltad  y  justibia  que  me  há 
■^do'potíbté;  norenoticioáf  él,  yoloslo  stipli- 
iplieo',  aunéfue^hora  mo  veo  'imposibilitado  de 
»ejeiV¡erte.  8u  recuerdo  será  pai-aitrí  un  conti- 
tnuo  consuelo  en  las  miserias  de  mi  doloroso 
«destierro:  Oíos  tomará  por  su  cuenta  la  justi'> 
«eia  de  mi  óausa,  estoy  segwoide'ellb',  puesTá  |, 
rporel  mismo  camiiio' qué  la>vbekira."Estos  stm  | ! 
tíos,  sentimiemos  que  me  animan 'al  partir,  sa»« 
»tisinR> padre,  y  o»n>loi  {nasiifótvdrbéoa  aenti^  j 
«mientes  de  i<eíi^i  y  ida  teruunl  filiali  implo^  | 
vtQ,  désdei  ahora  y'-para. siempre' la*: paternal 
»bdndicíion  a'postdlicai» '  -  i»-) '(  ,  ii'  ••  ' 
Priái9net<o  «n  «u  >ca^tai,  -06  popieM  olridft^ 
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b^  «1  «eberaoo  pooKfiee  (fve  su  dtSf&ritoatO: 
sgefe  de.  la  iglesia  era  velar,  aun  ea uaecUode 
las  tiribiüacioBes  domésiicaA,  {>or  Iai  proMeti- 
cioD  de  la  fé  hasta  en  laseslremidadesdeinuAtr; 
'vesso:  La  ingratitud  de  los  católicos  de  Europay 
\9  hacia*  considerar  c<mi  doble  ««QaoelO)  los  pro- 
].gresos  de  1^  religión  en  el  Nuevo  MuDdO^Pwrfr. 
'conroborar  sa  infliMaeifl  y  favorecer:  la«si«k«^ 
riore»  progresos,  <)wso:<)ae,ea  ai^uelluirisniote» 
regiones  quedase  el  epÍ6copadoeBtable<^o  de> 
una  manera  sólida^  Un  breve  de  8  de  ^abiil 
de  1808,  erigió  laiglesiaide  Baltimore  en  mar 
tropoUtans,  yoreóea  k»  Estados-Unidw  d& 
América  .los  eualro'  obispados 'sufragáneo»  i  de 
New.~Yorok,  Filadelfi»,  Boston^  jB<ands^w«, 
,  en  Kentuki»  nonobrando  con  la  inisnut.£}clM  los 
prelados  que  debian  ocuparlos.  El  padre  Locasi 
GoBcanea,  dominico  irlandés,  residente. hj^ 
ya  ittuobo  tiempo  en  Roma  y  nosabrado  oÚspfk 
de  Yorcfc,  fue  consaglrado.  el  24  de>abriU ;  poft 
el-oardenal  Antonelli,  preftjcto  de  la  propaganí- 
da.  Dispúsose  á  partir  para  su  obispado  yiáller 
var  el  fálio  á  Carrol! ,  metropolitano  de  Balti- 
more ;  pero  no  habiendo  podido  ma'rebar'  por 
las  turbulencias  de  ItAlia,  murió  «tul  Nópoieé. 
Lóseteos  tres  obispos,  á  saber,  el  padñe  Mi- 
guel G^an,  fjriaBciscano  irlandés,  misionero  en 
Fiiadelaa»  nombrado  para  la  silla  de  est»íÑu- 
dad ;  Juan  Luis  Ana  Magdalena  LefebvrerCI}0> 
veras,  nombrado  para  la  silla  de  Boston,  jimé^ 
Benito  Flaget  de  San  SulpiciOi  (esapadóa  úl^ 
mos  eran  franceses  y  baeía  tiempo  qoeMsiÁob 
en  los  Estados-Unidos)  fueron  consagrado» {)9ib. 
el  nuevo  ar zobbpo ,  asistido  :áe  NeaCe »  obiwa 
de  Cortina,  sufragáneo  su^o  desde  «1.1800.  ba 
ceremonia  de  la  consagración  tuvo  lugar  en  loa 
meses  de  octubre  y  noKÍerabre.  de  ISCOi  Aprd-^ 
vecháronse  de  esta  reunicoi  do  ohiapos  pai^ 
redactar  con  fecba  13  de  noviembre:  dé  AqíQ, 
reglamentos  en  die;  y,ocho  artícukisinelwtivoa 
á  varios  puntos  de  aaministracioftiie  aqiwU^ 
iglesias.  Pasanon  los  ntievolj  prelados,  áswi»  d^ 
cosis ,  que  desgracüadamente  se  ballE^n  otiiji 
poco  provistas  de- sacerdotes  En.el  a»l¿áomfi 
kentuKy  babift  un  convento  de  domioioos;  «tro 
de  trapenses,  que  anteriormente  se  baibia  «st*- 
blQcido,  ya  noexistia.  El  obispo  de  Beardstovtn 
consiguió  crear  un  pequeño  seminapio-f  visitó 
el'pais  y  administró  el  a*crauaato  de  lacoo^ 
fírmaeion.  Por  lo  tocante  á  la  sede  de  New-< 
Yorck,  Pío  VU  nombró  en  1814  á  iva»  Cune- 
lly  t  religioso  dooúmco,  que  fue  consagrado  en 
Rama  el  tf  de  noviembre  4el  mismo  año«  La 
Nueva  Orleans  bebía  sido  erigida  «n  obispado 
por:  Pío  VI,  .cuando  este,  pai^  .pertenecía  á  la 
t<spaña':  :mas  habiendo  fiweflido.el  obispo  ea- 
paÁol„fi)aeQ<vargi^deia.aidHÚuistraoiea  de  aoue- 
114  diócesis  CarroU ,  y  la  confió  «i  abato  I)u- 
bourg.t  cura  francés,  qHe:]i«i)¡ieiido  weotdoá 
Europaien  1815,  fue  promovido  á.aq<]elia>  silla 
por  Pío  Vil ,  y  consagrado  el  24  de  íSetiembM 
del  AüsoMoañOt  Asi  se  íba.QrgajW9»oiiJlf» .U  igle- 
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m,^  10s^£»|adM^UnidQs.,  iglesia  preeioqa.por. 
el  inmeiMO  número  de  pud)los  quedebia  atraer 
iá  la  unidad ,  pero  en  la  que  el  número  deisa- 
icordotesi  por  desgracia ,  no  goardába.  propor- 
{oion  con  la  inmensidad  del  trabaio, . 

¡  Contradicción  estcaña !  En  el  momeato  en 
que  Bonaparte  cometía  nuevos  atentados  con- 
■tra  la  autoridad  del  papa,  ya  como  soberano 
temporal,  ya  como  gefe  de  la  iglpsia  universal» 
lescnbia  en  un  decreto  solemne,  que  la  religión 
católica  debía  ser  la  base  de  la  énsi^Bza.  lias. 
esto  no  era  una  prescripción,  seria  v  protecto*» 
ra,  como  podrá  verse  por  losdelalles  y  re{]o~ 
Ixiooes  que  vamos  á  emitir  «cerca  déla  upiveth 
•sidad  imperial.  ,. 

i  .  Si  después,  dé  la  deslruccton  del.  imperio 
¡romano  no  se  apagaron  enteramente  las  luces 
en  Occidente » á  nadie  sád  oontradiccion  se  deb- 
ite sino  á  laS'  escuelas  mas.  ó  menos  célebres 
que  se  formaron  hdoia  los  siglos  VI  y  Vil,  ya 
en  las  casas  episcopales ,  ya.  «n  los  principales 
conventos,  y  á  la  que  CarÍo«Magno  establéc- 
elo posteriormente  en  su  propio  pafaeio  (1). 
Desde  aquella  época  otras  escuolas  ft^eroo  aor 
quiriesdo  en  Francia  gran.celeibridai(}«.  7  la 
que  se  estableció  ea  1200  en  la  capit^j  con  el 
nombre  de  Universidad,  fue  en  lo  sucesiv<o  una 
de.  las  ma$  famosas  de  Europa,  taitto  por  j^^  ror 
putacion  de  los  profe3or!es,  como  por  el  núme», 
EO.de  estudiantes.  Sin  embargo,  esta  sabia  es- 
quela de  donde  salieron  tantos  hombrea  ilua- 
tresi  V;  cuya  gloria  seria  intacta»  si  al^wa  ves 
no  húmele  mostrado  .oposiciop  contra  los  pa> 
pas,  bienhechores  suyos,  no  tenia  autqrídao  ni, 
ejercía  ninguna  ¡nfloeneia  directa  sobre  las  do«, 
mfts  uníversidadeis  del  reJiPO.  Ert^  esta  la  única 
de  Rancia  donde  existía  un  .sistema  completo 
de  educación :  las  unít-ersidades  4o  provincias: 
se  separaban  mas  ó  menos  de  su  piétodq.,.  y 
carecían  de  relaciones  y  de  comunicación  en^ 
tre-flí.  ..  •   -L  •  .  .  . 

.-  i.i.No/podian  convenir  á  un  Uonihr»,' que  todo, 
qutfia.verloy  dirigirlo. por  si  núsoo,  unas  ins» 
UtDdioflUEis  puramente  locales.  Asi  es  que  desde 
\oá  piiiiuero&  anos  de  «u  reinado,  se  propuso  eS', 
lAblecer  pn  euerpo  de  ense&ansa  cooitparable 
ea  algu9Q$  puntos  é  la  antigua  univer^idi^d  de 
Paria»  copatitAiyéqdolo  sobro  .un  plan  mucho 
mas  vasto.  Quiso  que  este  cuerpo  pertenodese 
i. todo  el  iinporio,  y  qu»  la  instrucción  queda- 
se sometida  a  <1a  influeocia.geoeraji  d^  una  mis-' 
ma  admioistraciou. 

.  'Después  de  haber  befbo  decrotar  por  fil 
cuerpo  legislativo  e»ta  nuev^  in^títucioPí  eooar- 
gó  á  Fourcroy,  que  entonces  era  diriPptor  g^- 
neraXide  instrucción  pública,  que  lopropusi^r» 
UQ  reglan»ento  para  la  ^cuoion  id&  ia  ley.JPiOf; 
este  reglamento  orgánico,  publicado  en  17. do 
mar^p  de.l8Ó8,  so  decretó  que.  la  en^e^aft^^ 

(1)  iaofrret.'  Hem.  hist.  sobre  los  isunlos  ecles:  de 
Prancii  darintt  los  príavrot  a&«<del  si^tia  XlX,  1.9; 
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quedarla  pública  y.escTusivámenté  coññáictá''á 
la  universidad;  que  riingUDa  escuela  pl  eslabW: 
dnriento  de  instrucción  de-  ninguna  clase  po- 
dría formarse  fuera  de  la  universidad,  sin  auto- 
rización del  gefe  de  esta;  que  nadie  sin  ser 
mieiBbro  de  «tía  podría  abrir  escueta,  pi  énsb-^ 
Bar  públicamente:  mas  que  sin  embargo  '[ú  ins- 
trucción en  los  seminarios  dependería  de  ló^  ái^ 
lobispos  ;  obispos,  cada  uno  en  su  diócesis; 
que  estos  nombrarían  y  revocarían  ernombrá-r 
miento  de  los  directores  y  profesores  qütídan- 
do  únicamente  obligados  á  conformarse  con  los 
reglamentos  por  lo  tocante  á  los  seminarios 
aprobados  por  el  gobierno. 

El  mismo  reglamento  dispuso  que  habría 
tantas  Facultades  de  teología  como  iglesias  mer 
tropolitanas;  que  cada  una  se  compondría  por 
lo  menos  de  tres  profesores  nombrados  la  pri- 
mera vez  por  el  gran  maestro  á  presentación 
Jel  arzobispo  fi  obispo  de  la  capital  donde  re- 
sidia  la  Academia,  y  que  en  lo  sucesivo  las  pl»- 
zas  serian  dadas  por  oposición;  que  uno  de  los 
profesores  ensenaría  historia,  otro  dogma,  y  cl 
tercero  moral  evangélica^  y  que  se  conforma- 
rían al  decreto  dé  1682  én  lo  tocante  á  las  cua- 
tro proposiciones, del  clero  dfe  Francia. 

Como  Bonáparte  creó  la  universidad  prin- 
cipalmente en  beneficio  de  sus  interesas,  .quisó 
que  las  bases  de  la  enseñanza  fuesen  con  arre- 
glo á  los  preceptos  de  la  rejigion  católica,  U 
fidelidad  al  emperador,  á  la  inonarquia  impe- 
rial, depositaría  de  la  fidelidad  de  los  pucbtoé, 
y  á  la  dinastía  napoleónica,  conservadora  de  íá 
unidad  de  la  Francia,  y  de  todas  las  ideas  libe- 
rales proclamadas  por  la  constitución  (1). 
Hé  aquí  los  hechos:  apreciémoslos. 
Por  de  pronto  declaramos  con  el  abate  d^ 
La  Hennais  (2),  que  de  todas  las  concepciones 
de  Bonaparle,  la  mas  espantosa  para  el  nombre 
que  reflexiona,  la  mas  profundamente  ailtiso- 
ci&l,  en  una  palabra,  la  mas  digna  de  él  fue  la 
universidad.  Cada  año  era  diezmado  el  pueblo 
francés  por  medio  de  la  conscripción:  escesiva; 
contribuciones  arbitrariamente  impuestas,  ago- 
taban los  últimos  recursos  del  pObre  y  del  rico; 
pero  estos  males  tenían  un  término  necesario 
en  su  mismo  esceso,  en  tanto  que  por  el  con- 
trario los  que  resultaban  do  las  leyes  imperia- 
les sobre  la  educación,  no  podían  hacer  mas 
que  aumentarse  sin  medida.  Figúrese  cualquie- 
ra, si  es  posible,  lo  que  iba  á  ser  de  una  nación 
colocada  por  su  gobierno  entre  una  absoluta 
ignorancia,  y  la  mas  asquerosa  depravación: 
en  que  so  estaba  espiando  el  nacimiento  del 
niño  para  darse  prisa  á  corromperlo;  para  so- 
focar en  su  corazón  el  gértnen  de  la  conciencia; 
E ara  enseñarle  desdé  la  cuna  á  tartamudear 
lasfemias  y  á  abjurar  del  Dios  que  su  inteli- 
gencia no  hal)ia  aun  llegado  á  comprender. 

(1)  Deerelo  d«  17  de  nanocle  1806,  art.  88. 

(2)  BeBexienu  sobre  el  estado  de  la  Iglesia,  ele.  pi' 
gina  376-401. 


•  'Para  juzgar  bien  dé  íalíistttotíon,  es  pre- 
cisofeánsiderar'el  objetó  qtie  Bona^árte  se  pro- 
poñikal  crearla;  pues  Tioer^  mas  que  una  ra- 
"ífia  dé  otro  estenso  sisteihkj  y  debía  concurrir 
cüiira  átisiliar  al  buen  resultado  del  plan  de 
cani'^fia' formado  por  el  modenio  Atila  contra 
láfeóciedad.  .  '  '   .       '  ' 

Enemigo  por  instinto  de  Ut  ¿i  vilizalcioii,  co>- 
necia  que  un  pueblo  ilustrado,  y  en  quién  sub- 
siste aun  el  resorte  moral,  no  se  doblegaría  ja- 
teas completamente  al  despotismo  militar,  por- 
que una  tuerza  ciega  no  puede  gobernar  por 
muclio  tiempo  mas  que  seres  ciegos. 

Querienao,  pues,  transformar  la  Francia  en 
un  vasto  campamento  pronto  á  moverse  á  la 
primera  señal ,  y  á  hacer  de  todos  los  France- 
ses un  solo  cuerpo  pasivo  sometido  á  sus  capri- 
chos ,  ó  mas  bien  dicho,  á  su  funesto  genio, 


resolvió  entregar  la  masa  de  la  nación  á  un  em- 
hrutecimiento  salvaje,  permitiendo  á  algunos 
Individuos  elevarse  hasta  la  barbarie  científica. 
De  esta  manera  aseguraba  para  el  cumplimien- 
to de  sus  proyectos  de  conquista  un  fondo  casi 
inagotable  de'  materia  primera,  y  de  hombrea 
que  se  hallasen  en  estado  de  poner  en  acción 
esta  materia. 

Sin  embargo,  varias  cosas  le  eran  aun  in- 
dispensables. Era  preciso  que  los  instrumentos 
de  su  ambición  estuviesen  dotados  de  una  ad- 
hesión absoluta  á  sus  voluntades,  cualesquiera 
que  estas  fuesen,  y  por  consecuencia,  á  unas 
voluntades  inmorales,  prestasen  una  adhesión 
ihrnoral :  era  preciso  sustituir  á  la  religión,  que 
recuerda  al  hombre  sus  deberes ,  un  culto  polí- 
tico, que  se  los  hiciese  olvidar ;  al  honor  el  fa- 
natismo de  la  fortuna ,  ^  esa  muda  obediencia 
ique  presenta  ó  recibe  el  cordón  (1)  sin  vacilar 
ni  murnuirar.  La  Universidad  baslai)a  para  to- 
do esto. 

£h  un  siglo  qué  hace  alarde  de  su  filosofía, 
y  en  ün  pueblo  que  se  honra  de  sus  luces ,  se 
vio  to  que  jamás  se  había  visto  en  ningún  pue- 
blo, ni  en  ningún' siglo:  se  vio  la  ignorancia 
ordenada  bajo  pena  de  multa  y  prisión  á  todo  el 
que  no  quisiese,  ó  no  pudiese  pagar  la  ense- 
ñanza proscripta  por  el  príncipe.  Quedó  riguro- 
samente prohibida  la  enseñanza  á  todo  el  que 
no  fuera  hijo  de  padres  ricos,  ¿y  en  qué  época? 
Después  de  una  revolución  que  acababa  de  des- 
pojar de  su  fortuna  á  la  mayor  parte  de  las  fa- 
milias mas  distinguidas  y  opulentas.  Para  con- 
solarlas de  su  indigencia ,  un  gobierno  paternal 
las  prohibía  salir  de  ella ,  y  porque  eran  des- 
graciadas, las  degradaba  del  rango  que  ocupa- 
ban en  la  sociedad. 

No  le  fue  dado  á  la  cari  lad  abrir  escuelas 
gratuitas,  á  menos  de  pagar  una  contribución 
sobre  sus  propias  limosnas ;  y  aun  se  cansó 
muy  pronto  el  gobie;^no  de  esta  condescehdcn- 

(ü)'  Aiade  aleori^on  qoe  elsaltan  solía eBVtar  do  ba 
nii>f  ho  í  «oa  ;bi^s  o  dignatarios  paro,  que:se  ahorca- 
sen, cuando  DO  estaba  coatcnto  de  ellos. 
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jiagaiido  la  cojilribucioú ,  no  podía  enseñar  mas 

3'ue  tal  cosa  y  hasta  tal  gradp.  Habia  encarga- 
os que  velaban  para  que  no  se  cometiera  frau- 
de, y  dp  hacer  pagar  los  impuestos.  Cada  esta- 
blecimiento tenia  su  contabilidad,  que  no  era 
por  cierto  lo  que  se  examinaba  con  menos 
rigor  en  las  temibles  visitas  ,  llamadas  de  ins- 
peccipn-  '        I;  ; 

¿Y  ¿  q\ié  fin  tantas  exacciones?  Para  pagar  á 
aquellos  á  quienes  se  obligaba  á  ejerccvlas.  Se 
lia  calcüíailo  que  suponiendo  la  módica  parte 
su|)érOua  de  los  recursos  de  los  padres  ab^or- 
i  vida  por  los  gastos  ordinarios  de  la  esciiela,  y 
i  eslo  era  seguríiménte  lo  mas  común ,  era  preci- 
I  so ,   para  sumiuisirar  solo  los  honororios  de 
¡  ¿ran  maestro ,  que  cada  dia  cinco  mil  niños  cer- 
cenaran U|ia  ))arte  de  su  mezquino  pedazo  de 
pan.  Mr.  de  Fontanes,  cuya  alma  era  tan  sen- 
sible y  hermosa ,  ha  debido  hallar  el  suyo  al- 
gunas veces  bien  amargo! 

¡Cosaestríiña!  Al  hombre  que  elevó  al  mas 
alto  grado  de  esplendor  la  antigua  Universidad, 
no  le  hubiera  sido  dad,o  entuiliar  en  la  nueva. 
Rollin,  no  hallándose  en  estado  de  pagar  las 
retribuciones  universitarias,  como  se  las  llama- 
ba ,  hubiera  pasado  toda  su  vida  dando  vueltas 
A  una  piedra  de  alilar,  y  puliendo  acero  en  la 
tienda  de  su  padre.  La  Francia  con  semejante 
régimen  no  hubiera  tenido  ni  un  Masillon,  ni 
un  Juan  Bautista  Rousseau,  ni  un  Flecliier;  y 
jcuántos  nombres  célebres  en  las  ciencias  y  en 
Us  artes  se  habrían  perdido  en  la  ignorancia! 
Con  reglamentos  como  aquellos,  dignoscierta- 
raente  de  Ins  Vándalos  y  de  los  Hunnos,  se  ha- 
brían completamente  mutilado  todas  las  ramas 
de  su  gloria. 

'  Por  lo  demás,  que  la  Universidad  cerrase 
sus  csí;uelas  á  los  hijos  de  los  pobres  no  es  lo 
que  mas  le  censuramos ,  pues  asi  los  salvaba  de 
lá  corrupción;  pero  impedir  nue  se  formasen 
oíros  establecimientos  para  ellos,  hé  aqui  la 
injusticia  mas  repugnante.  Si  en  el  estado  ac- 
tual de  las  costumbres  se  niega  á  los  hombres 
una  buena  instrucción,  e>  iududableque  recibi- 
rán otra  mala  do  cuanto  les  rodea.  Con  dema- 
siada frecuencia  son  las  mismas  familias  en  la 
actualidad  las  nms  peligrosas  escuelas  para  los 
niños:  facilitadles  pues  otras  , 'en  donue  atraí- 
dos por  la  esperanza  doad([uirir  conocimientos 
útiles,  y  acaso  con  el  licito  deseo  de  elevarse 
de  la  condición  en  que  la  suerte  los  colocó,  ad- 
quieran los  principios  que  garantizan  la  segu- 
ridad y  la  dicha  de  todas  las  condiciones.  Sin 
duda  importa  poco  que  estudien  con  mas  ó  me- 
nos fruto  una  lengua  muerta,  que  sepan  leer, 
escribir  y  calcular;  pero  importa  mucho  que 
sepan  el  catecisnio ;  que  conozcan  sus  deberes, 
y'si  es  posible  los  motivos  de  sus  deberes;  que 
80  subordinen  desde  la  cuna  por  medio <rle  una 
disciplina  ;8evera ,  y  iidquieran  el  hábito  de  la 


|ohedieo(;ia ;  estQ,9s  lo  qu$  altaitientp , Mmsa 
,^  1^  soqíi^d^d.  (Ah!  cuanta  sabiduría  $e,^(^^  4* 
.yer  de, esta  ¡feli^ion,  «cusada  de  apagar  lai Agir 
(jes!  jCuán  previsora  se  mostraba  en  esa  naull»- 
iud  ae,  establecí  Olientes  fundados  en  favor  de  la 
infancia,  entregada  por  la  filosofía  de  nuestro 
siglo  á  la  ígnoraticia  mas  absoluta!  Oia  vendrá 
en  que  se  apreciará  (Ugnaménle  el  singular 
beneficio  que  la  f eligiou  nacía  en  ^sie  particu- 
lar, y  entonces  nos  admiráréino$.dQ  liUe^tra 
larga  y  estupida  ingratitud.       :,  ,    ,.         ,,. 

Después  de  ha^er  conlempla^p  fyqueev^, 
se  aflige  él  ánimo  ál  fijar  la  vista  en  lo  que  e$. 
Estudiar  el  gónio  de  Bonáparté,  en,  las :  ínslitu- 
piones  que  planteó,'  es  sondear  1¿$  n^gra»pro- 
fúndidades  del  crimen,  es  buscar  la  medida  de 
la  humana  perversidad.  Las  trabas  que  puso  á 
la  educación  servían  á  sus  designios  ue  una 
manera,  en  que  acaso  no  se  ha  fij^^o  aun  bas-r 
tante  la  atención.  Propendían  aquellas  trabas 
á  envilecer  el  carácter  na9Íonal,  propagando 
el  culto  del  oro-  Siendo  las  riquezas. eJ  único 
medio  de  distinción ,  cada  cuál  cogia,.su  pu6St9 
en  la  gerarquia  social  según  la  renta  que  tenia: 
escala  vergonzosa  @n  la  que  se  eTalu,at)a  lá  con- 
sideración personal  por  cuartos  y  maravedises: 
sistema  funesto  que  por  si  solo  uabria  busladu 
para  dar  al  traste  con  la  sociei|ad.      . 

¿Estabais  arruinado  por  una  de  qüís  rápi- 
das variaciones  políticas  (]ue  destruyen  y  abrU- 
roah  el  comercio  ?  ^  Habia  el  tirano  mandado 

auemar  vuestros  bienes  en  la  plaza  ?  Pues  des- 
e  aquel  momento  quedaban  vuestros  hijos 
condenados  sin  remedio,  á  vejeta^  corno  plan- 
tas,  ó  á  moverse  como  autómotas,  sin  mas  re- 
curso que  manejar  el  azadón  ó  llevar  el  fusil. 
De  aqui  iiació  aquel  furor  de  enriquecerse  de 
cualquier  modo  que  fuera  para  librarse  del  en- 
vilecimiento :  de  aquí  provmo  aquella  baja  ido- 
latría que  prosternaba  el  hoiíor ,  el  nacimiento 
y  hasta  la  virtud  á  los  píes  de  algunos  iaaobles 
aventureros. 

Mas  en  fin ,  ¿  qué  era  en  si  misma  aquella 
fastun<>a  educación  vendida  á  luí)  alto, precio  á 
(oí  franceses,  y  que  se  les  obligaba  á  recibir  so 
pena  de  no  tener  ninguna  t  Por  de  pronto  su 
pirincipal  objeto ,  mejor  dicho,  su  único  ob- 
jeto era  inspirar  á  los  niños  gustos  y  cós-  ' 
tumbees  militares.  Cada  liceo  ofrecía  la  imagen 
de  un  cuartel ,  viéndose  en  el  la  misma  disci- 
plina que  en  este  y  con  el  mismo  aparato-  El 
ruido  de  las  armas  resonaba  sin  ce^ar  en  elipido 
de  los  niños,  y  se  empapaba  en  sangre ,;  por 
decirlo  asi,  á  sus  tiernas  almas.  Bonaparle  mis- 
mo decía:  Todo  trances  es  soldado,  y  por  con- 
siguiente ,  asi  se  le  fabricaban  soldados  cu  sus 
escuelas  como  cañones  en  sus  arsenales. 

Esta  monstruosa  dislocación  de  todas  las 
ideas  recibidas ,  esta  estravagante  violación  de  ¡ 
todas  las  conveniencias  sociales ,  era  el  mcnof 
defecto  de  lu  educación  que  sá'  daba  orí  los  li- 
ceos. Debemos  Considerarla  bajo,  la  triple  re- 
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laeíoB  de  la  reKgioníde  !as>cosmmbres  y  de  I»  b  ron  á  encomiar  la  universidad,  mas  que  por  su 


iDsiruciaon. 

No  iiablarenios  del  modo  de  organización 
délas  Facoliade»  de  teoloipa,  que  coaitando  la 
enseñanza»  prot«3oi'e«i nombradoe por  el  mo- 
narca ,  despojaba  á  ios  obispos  de  lui  sagrado 
derecho  recibido  del  inisnio  Dios,  y  entregaba 
la  doctrina  y  la  le  á  discreción  del  gobierno. 
El  oi>iet6  manilieslo  de  esta  medida  in\'mita(la 
Ja  primera  vez  uor  José  U  ,  era,  apoderarse  de 
'  la  educación  eclesiástica, «orromper  el  iftioi^- 
1  lerto  en  «u  oi-igeni.  y  íacititar^el  c\ámn ,  encar- 
I  gando  á  algúuos  hombres  asalariados  el  pr-o- 
'  paga*  ciertos  principios,  y  si  asi  puede  decu-se, 
deposrtur  el  germen  en  un  terreno.cn  el  que 
se  prometían  pingüe  cosecha. 

Según  las  leyesi  de  la  univorsidM ,  los  pre- 
ceptos de  la  religión  católica  debiitn  ser  la  ba- 
se do  la  educación.  Pero  ¡fn¡é  son  los  precep- 
tos de  la  religión  católica ,  sino  la  moral  del 
Evangelio  que  psrlencce  ¡iidibtintamente  á  to- 
das las  sectas  cristianas  ?  Excluíase,  pues,  el 
I  dog  ua  con  esta  sola  palabra  ,  y  se  proclamaba 
la  indiferencia  de  religiones ,  ó  el  deísmo,  que 
según  Bossuet,  no  és  mas  que  un  ateísmo  dis- 
frazado. 

El  calo  del  clero  habia  establecido  fin  gran 
námero  de  escuelas  en  que  los  niños'<habian 
sido  realmente  educados  en  la  religión  católica 
sin  distinción  de  preceptos  y  de  dogmas.  Estas 
«scuelus  sostenidas .  por  la  confianza  púbjica, 
no  tardaron  en  inspirar  recelos  al  gobierno. 
Pruici pió  este  mandando  que  lo»  estudiuntes 
asistieran  á  las  lecciones  de  los  liceos  y  co- 
legios para  participar  del  provecho  de  una 
educación  menos  supersticiosa.. Tal  ora  sin  em- 
bargo ,  el  terror  que  ios  liceos  y  ciertos  cole- 
gios inspiraban  ,  qUe  la  mayor  parte  de  las  es- 
cuelas eclesiásticas  resiítiiíron  a!  choque  que 
debía  infaliblemente  destruirlas.  Apenas  vid 
el  gobierno  que  su,  plan  era  insuficiente,  cuan- 
do despachó  una  porción  de  comisionados  que 
con  el  martillo  de  (^outhon  en  la  mano ,  reeor- 
rieron  las  provincias  destruyendo  en  nombre 
de  la  ley  las  instituciones  que  disgustaban.  El 
fruto  de  muclios  años  y  muchos  esfuerzos  fue 
anÍ4}uilado  en  pooos  diss;  y  se/cre.vó  que  la 
rebgion  iba  n  hundirse  bbjo  el  cetro  del  déspo^ 
a  que  afectaba  ser  su  protector. 

Cada  liceo  ttnia  un  capellán ,  ya  lo  sabe- 
mos ;  pero  tambieu  nos  consta  que  los  hombres 
respetables  que  se  consagraban  á  estas  peno- 
sas funciones  iameUlftbaa  la  iuutilldad  de  sus 
afaned  mal  secundados,  algunas  veces  abierta- 
mente contrariados,  y  qóe  frecuentemente  les 
causaban  disgustos  y  ulli'ages.  Cosas  horrihlés 
diriamos,  si  quisiésemos  pintarlas  costumbi:es 
de  los  liceos.  (Jiia  obseri^oion  será  sulicienle, 
para  que  se  forme  una  idea  de  ellos.  Los  mas 
intrépid(>s  panegiristas  de  un  gobierno  tan  in- 
sensato como  atroz,,  en  los  estudiados  arreba-, 
tos  de  su  venal  admir«oiou.»  iamás  «a  atrevle- 
UiíT.  Eci.«s.  T.  VIH. 


enseñanza:  bajo  todo  otro  aspecto  un  resto  de 
conciencia  los  detuvo  siempre  al  borde  de 
las  alabanzas,  y  una  vez  por  lo  oíAnos  mostra- 
ron el  pudor  de  la  adulación, 

Otremo»  la  verdad  sin  parcialidad  de  nin-' 
gun  género.  Ix>s  objetos  que  se  enseñaba9.eran 
como  en  otro  tiempo  las  lenguas  griega  y.latioa 
y  las  roatemáticns :  estas  últimas  eran  el  estu- 
dio de  preferencia,  porque  Bonaparte  necesir 
taba  muchos  ingenieros  y  oficiales  de  artille- 
ría. Pero  la  perfección  con  que  esta  ciencia  era 
enseñada,  no  redundaba  sino  en  [jerjuicio  d« 
otras  mas  esenciales.  I>a  afícion.á  la  geometría 
es  por  lo  general  íuc4>iQpalible  cou  la  aGcion  á 
las  letras.  La  razón  de  esta  verdad  sabida  de 
todo  el  mundo  es  fácil  diS  hallaren  la  natura- 
leza de  las  cosas.  Ocupar  simoltáueamenle  á 
la  infancia  con  e&tos  dos  géneros  de  estudio, 
es  atraerla,  hacia  dos  polos  opuestos ,  «bligárla. 
á  elegir  uno  de  los  do}  c*mmo8 ,  ó  impedirla 
hacer  progresos  en  el  uno-y  en  el  otro.  Si  al- 
gunos individuos  privilegiados  llegan  á  recor- 
rer ambos  can>inos ,  sabido  es  que  no  debe- 
juzgarse  del  método  por  las  escepciones  que, 
pu^an  ocurrir.  Ademas ,  ( y  esto  que  .vamos 
á  decir  es  un  inoonveniente  que  tampoco  se 
r«media  con  el  sistema  actual  de  educaciun  en 
Francia)  unos  maestros  asalariados,  cuyo  úni- 
co móvil  es  el  dinero,  no  pueden  emplear  en 
el  ejercicio  dé  sus  funciones  aquella  atención, 
aquel  constante  cuidado,  único  que  triunfa  de 
la  indolencia  y  de  la  veíeidosidad  de  lo&niños: 
solo  la  religión ,  solo  la  conciencia  puedou  ins- 
pirar al  hombre  esa  adhesión  absoluta  á  unos 
((ébcres  mns  penosos  que  lo  que  generalmente, 
se  cree.  La  ley  podrá  mandar  un  celibato  pro- 
visional ;  pero  uo  enseñará  á  guardarle ,  ni 
Suitará  el  deseo,  ni  la  voluntad  de  tener  algún 
i»  familia  :•  por  consiguiente  la  ley  no  puede 
sofocar  ese  espíritu  de  interés  que  donúaa  so- 
bra todas  las  demás  inclinaciones ,  y  cuyo  úni- 
co efecto  8'erá  provocar  desórdenes  secretos,- 
que  no  está  al  alcance  de  la  ley  el  poder  repri- 
mir. No  es  por  cierto  de  este  modo  como  se 
cumple  con  las  esperanzas  de  los  padres ,  ni  so 
educan  para  el  estado  individuos  que  puedan 
prestarle  útiles  servicios. 

Mas  loque  se  opone  particularmente  al  es- 
tudio en  ias  umrersidades  es  la  indisciplhia, 
frutode  la  irreligión  y  de  la  inmoralidad.  ¿Cómo 

Buede  mantenerse  el  orden  entro  jóvenes  volu- 
les,  fogosos,  arrebatados  si  se  ha  roto  el  úni- 
co freno  que  podría  contenerlos  ?4Cóa)0. puede 
contra  el  toi'rente  de  sus  gustos  cottseguirsa  da 
ellos  u«a  aplicación  laboriosa,  sufrida  ypei^e- 
verante,  cuando  .desda  un  principióse  ha  sol- 
tado la  rienda  de:SU8  pasiones ,.  y  renunciando 
al  dulce  imperio  de  la  persuasión ,  no  se  ha 
h«;houso.nwsque  da  1«  fuerza  que  irrita  los 
.oaraciéres  violentos  y  debilita  tas  almas  apoca- 
das? i  Cómo,  por  decirlo  diO,  una  vez,,  puede 
13 
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hablarüe'db  dieberés  á  dnajavenlud.  turbulenta, 
después  de  haberle  enseñado  á  reírse  de  los 
deberes  mas  sagrados?  l^a  universidad  con  sus 
castigos  militares,  sus  prisiones  y  calabozos  está 
todavía  buscando  medios  de  reprimir  la  insu- 
Dordinacion  siempre  creciente ,  y  la  autoridad 
de  una  corporación  tan  poderosa  se  ha  estre- 
llado mas  de  una  vez  contra  la  obstinación  de 
algunos  niños  de  mala  índole.  La  historia  de 
las  Insurrecciones  de  los  liceos  es  á  la  vez  es- 
pantosa j  risible. 

En  vano  es  pronunciar  en  alta  voz  la  gran 
pakbra  unidad:  sabido  es  que  nos  huUamos  en 
el  siglo  de  las  palabras ,  á  las  que  no  pocas  ve- 
ces se  les  da  mas  importancia  que  á  las  mismas 
cosas.  Convenimos  en  las  ventajas  de  uii  plan 
uniforme  de  educación ,  aunque  seguramente 
también  tiene  las  suyas  la  diversidad  de  méto- 
dos, de  donde  nace  la  emulación.  Mas  ¿en  dón- 
de se  encuentra  esta  unidad  preciosa  menos 
que  en  la  universidad ,  inconexo  conjunto  de 
nombres  diferentes  en  costumbres,  luibitos  y 
principios,  cristianos  y  filósofos,  celibatarios  y 
padres  de  familia ,  sin  lazos  de  ninguna  espe- 
cie ,  sin  disciplina  común  y  menos  separados 
aun  por  la  distancia  de  tos  lugares ,  que  por  la 
contrariedad  de  ideas  y  de  opiniones?  ¿A  quién 
se  hará  cr^er  que  para  que  haya  unidad  de  en- 
señanza basta  enseñar  los  mismos  objetos?  Las 
esplicaciones  del  maestro,  las  aclaraciones  que 
debe  hacer,  ¿no  forman  por  ventura  la  mayor 
parte  ,  el  fondo  digámoslo  asi  de  la  instrucción? 
¿Tesas  esplicaciones,  que  no  se  derivan  sino 
del  modo  de  pensar  de  cada  maestro,  no  son 
lo  que  mas  influye  sobre  los  discípulos?  ¿  Ha- 
bría unidad  de  espíritu  y  de  plan  entre  el  pro- 
fesor poeta  pensionado  por  Bonaparte ,  que  es- 
plicaba  á  sus  discípulos,  no  en  clase  cierta- 
mente ,  pero  en  una  reunión  particular,  la  oda 
que  cerró  á  Pirón  la  entrada  de  la  Academia  y  el 
capellán,  que  se  afanaba  por  inculcarles  las 
máximas  de  la  moral  cristiana  ?  Muclias  frases 
tendrían  que  gastarse  antes  de  convencernos. 

Si  Bonaparte  hubiese  preferido  los  intereses 
de  la  humanidad  á  los  de  su  egoísmo,  hubiera 
tratado  de  imitar  lo  que  existia  en  la  época  de 
mayor  esplendor  de  la  Francia ,  y  entonces  se 
habiia  conseguido  plantear  una  educación  pú- 
blica, á  propósito  para  inspirar  la  confianza  sin 
recargar  el  estado  ni  las  familins  con  unos  gas- 
tos enormes;  entonces  se  hubiera  tenido  un 
verdadero  cuerpo  de  enseñanza,  cuerpo  reli- 
gioso ,  pues  sin  religión  no  puede  haber  ni  es- 
tabilidad ni  unidad.  También  podia  haber  su- 
primido todas  las  trabas,  y  dejado  una  libertad 
entera ,  en  cuyo  oaso  tal  vez  se  habrían  conse- 
guido numerosos  establecimientos  de  enseñan- 
za ,  cuya  emulación  hubiera  garantizado  sus 
adelantos^  Si  hubiera  temido  abandonarlos 
enteramente  á  si  mismos,  lo  cual  en  efecto 
habría  sido  una  imprudencia,  ¿no  debía  haber- 
les )^uesto  "bajo  la  vigilaacia  ^e  los  obispos. 
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jueces  paturaleSr  no  de  la  perfcoclon  de  lo* 
estudios,  porque  estos  siempre  serán  buenos, 
siéndolo  los  maestros,  sino  de  las  costumbres  y 
de  la  doctrina ,  cuya  pureza  toca  á  los  dichos 

E relados  el  conservar?  De  esta  manera  ni  ba- 
ria habido  exacciones,  ni  odiosa  restricción, 
ni  providencias  tiránicas.  Los  padres,  maestros 
de  sus  hijos,  no  viéndose  precisados  á  sacrifi- 
car ai  Moloc  de  la  Francia,  no  se  habrinn  visto 
en  la  cruel  alt^Vnativa  de  abandonarlos  á  la 
ignorancia ,  ó  consentir  en  su  perversión. 

El  azote  de  una  educación  irreligiosa  é  in- 
moral se  propagaba  por  donde  quiera  que  las 
victoriosas  armas  de  Bonaparte  establecían  su 
dominio.  En  vista  de  esto  ¿  cómo  se  podrá  me-  j 
nos  de  rendir  un  tributo  de  admiración  al  he- 
roico denuedo  con  que  los  Españoles  y  Portu- 
gueses resistieron  la  invasión,  cuyos  resultados 
debian  ser  no  solo  precipitar  del  trono  á  sus 
reyes  legítimos ,  sino  corromper  el  pueblo, 
nutrir  las  malas  pasiones,  y  entregar  la  religión 
al  desprecie  (1)? 

-  (1)  Naestra  España  se  lialtaba  entonces  en  la  jitna- 
cioD  mas  critica.  Godof,  mas  conocido  por  el  nombre 
de  principe  de  la  Paz  ,  era  el  que  entonces  dirigía  sos 
destinos.  Sste  Tavorito  de  Carlos  IV  qoe  habla  encade- 
nado  la  suerte  de  esta  nación  mafcnanima  al  carro  4« 
Napoleón,  después  de  haber  concedido  i  este  un  sub- 
sidio de.veinte  y  cuatro  millones  de  francos  para  sos- 
tener la  guerra  contra  la  cuarta  coalición  |iromoTida 
por  la  Pmsia,  con  la  vana  espcrania  de  ftuarecerse  por 
medio  d«  80  tratado  de  sus  miras  ambiciosas,  loego 
que  lé  vio  comprometido  en  la  guerra ,  j  antes  de  co- 
lumbrar sos  resultados,  cometió  la  fatal  imprudencia 
de  publicar  una  misteriosa  proclama,  llamando  á  los 
Españoles  i  las  armas  para  salvar  la  patriade  peligros 
que  no  señalaba,  y  de  enemigos  que  no  nombraba. 
Ninguno  dado  sin  embargo  que  hablaba  de  los  iieiigros 
que  nos  amagvban  de  parte  de  Francia,  y  que  el  ene- 
migo  era  su  emperador,'y  este  que  lo  conoció  mejor  i 
que  nadie,  se  irritó  sobre  manera  y  medró  en  deseos  de  ' 
venganza.  Publicada  esta  proclama  en  6  de  octubre 
de  1807  empezaba  apenas  á  circular ,  cnando  llegó  la 
noticia  de  la  brillante  victoria  que  Napoleón  babia  al- 
caoMdo  en  los  campos  de  J«na :  y  eotouces  el  imbécil 
privado,  conociendo  el  esceso  de  su  imprudencia,  envió 
un  embajador  estraordinsriu  para  feliciiar  al  veacedor 
¿t  l«s  coaliciones,  quien  aparentando  creer,  como  se  le 
dijo  ,  que  el  armamento  de  España  babia  tenido  por 
otéelo  rechazar  la  invasión  de  los  Ingleses,  y  cooservtr 
stt  seguridad  interior ,  admitió  las  felicitaciones;  pero 
en  la  realidad  se  confirmó  en  el  proyecto  de  apoderarse 
de  España,  y  empezó  i  preparar  los  medios.  Para  de- 
bilitar nuestras  fuerzas  reclamó  de  Cirios  IV  la  ejecu- 
ción del  tratado  de  Hüanza  ,  y  pidió  pasase  i  Francia 
y  i  nalia  un  ejército  español  para  traaladarleal  Báltico 
en  caso  de  necesidad  ,  como  efectivamente  se  ejetutó- 
despues  de  algunas  contestación»,  lyiarchaodo  esta* 
tropa»  al  Norte  quedaron  desguarnecidas  las  plazas: 
fallaban  al  mismo  tiempo  recursos  pecuniarios  para 

^  hacer  otras  nuevas:  la  marina  estaba  destruida  por  los 
Ingleses,  y  los  mieerables  restes  de  la  graode  armada 
que  drjó  al  morir  Carlos  UI  puestos  á  disposición  de  ta 
Francia. 

Esta  situación  que  realmente  bacia  de  España  aoa^ 
colonia  francesa  ó  una  provincia  tributaria  del  Imperio, 
vino  á  apurar  de  tal  suerte  el  erario  de  esta  'desgracia- 
da DácÍMH  <!<>«  fu*  precisó  echar  mtno  de  loe  i&tUmoa 
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tteuiaM.  Ta  en  1706  f  se  obtnvtf  del  papt  Pió  VI  qiiMs 
bala»ptra  Tel^der  caantas  6neas  poseían  las  Hdeaias, 
Mi  de  setalirts  como  de  regulares,  afectas  é  obras  pías 
y  otras  semejantes  mandas  ;  y  nna  real  érden  del  19  de 
setiembre  de  aqacl  año  ,  mandó  ejecntar  dicha  venia. 
Eaagenáronseen  conseeoencia  todos  los  bienes  mencio- 
nados es  la  cantidad  de  mil  seiscieirtos  ciocnenta  y  tres 
millones,  trescientos  setentay  seis  rail  enatroetenlos  y 
dos  reales.  Pero  obstruidas  las  demás  foeotes  de  la  ri- 
qoeza  pábliea.  parausado  el  comercio  é  imposibilitaéi 
en  parte  la  comnoicaeioa  con  las  colosias  de  América 
á  causa  de  la  guerra  con  la  fran  Bretaña ,  pensó  de 
nooTo  el  Kobierno  dirigido  por  Qodoy  en  buscar  en  los 
bienes  eclésiásireos  otro  socorro  no  menos  considera- 
ble que  el  anterior.  Suplicó  efectivamente  y  obtuvo  del 
papa  Pío  VII  las  bolas  necesarias  para  enagenar  i  favor' 
d«  la  corona,  la  séptima  parte  de  los  bienes  eelesiésli- 
cos;  mas  esta  venta  no  se  llevó  i  cabo  por  laa  nueras 
y  mayores  turbulencias  que  sobrevinieron  á  la  nación 
d«sde  mediados  da  1807. 

Ona  de  las  ocurrencias  mas  señaladas  de  eate  año 
fue  la  célebre  cansa  del  Escorial.  El  príncipe  de  Astu- 
rias Femando,  é  quien  todos  miraban  como  el  próaimo 
remedio  de  las  calamidades  de  la  patria,  se  bailaba  sin 
la  menor  inlhtcneia  en  los  negocios.  Heredero  del  trono, 
jamás  bnbirra  podido  asentir  á  so  degradación  y  é  la 
rm'na  del  poder  que  algún  día  debía  de  obtener ;  por 
donde  no  lo  era  posible  contribuir  á  los  rosnejós  del 
odioM>  favorito  á  quien  maldecía  el  grito  universal  de 
España.  Godoy,  por  su  parte,  firme  en  el  favor  de  los 
reyes,  tenia  al  principe  en  la  mas  infaoM  opresión; 
bncia  vigilar  constantemente  sus  pesos,  y  el  mas  duro 
espionage  seguía  por  todas  partes  á  las  acciones  del 
heredero  de  la  corona.  La  enfermedad  qne  en  1806  poso 
i  Carlos  IV  al  borde  del  sepolcro,  biso  temer  al  valido 
por  la  pérdida  de  su  aotoridad  y  coanliosaa  riqunas. 
Amedrentábale  la  indignación  de  la  nación  ofendida  y 
la  jnsticia  de  su  futuro  monarca ,  y  en  tan  inminente 
riesgo  trató  de  precaver  su  daño  por  todos  los  medios. 
Los  amigos  del  principe  de  Asturias  procuraron  garan- 
tir so  augusta  persona  y  losdereebos  del  trono  de  todo 
atentado,  y  el  jéven  Fernando  eatendió  en  tan  critica 
situación  un  decreto  de  su  propio  puño  y  sin  fecha, 
confiriendo  el  mando  de  las  tropea  al  dnqoe  del  Infan- 
tado, para  en  el  caso  que  falieoieae  so  augusto  padre. 
Bl  restablecimiento  de  la  salud  del  monarca,  ofreció  al 
favorito  los  medios  de  asegurar  1|  impnnidadi  y  vien- 
do frustrado  su  proyecto  de  casar  al  principe  heredero 
con  Boa  hermana  de  su  propia  moger,  procuró  coaver- 
tir  en  daño  de  Femando  los  generosos  esfuerzos  que 
sos  mas  leales  servidores  hicieran  para  salvarle.  Alejó- 
se para  esto  de  la  corte  con  afectada  precanciun  á  fines 
de  octubre,  é  hizo  llegar  el  día  98  á  manos  del  rey  nn 
anónimo  calumnioso ,  en  que  le  denunciaba  una  cons- 
piración contra  su  vida  y  contra  au  corona ,  á  cuya  ca> 
Deza  decía  hallarse  el  principe  de  Asturias.  Carlos  IV, 
traspasado  el  corazón  de  dolor,  luego  que  recibió  el 
fatal  anCnimo ,  pasó  al  cuarto  del  principe,  hizo  abrir 
su  escritorio,  lomó  lodos  sus  papeles,  Iss  examinó  por 
si  mismo,  y  los  entregó  después  al  ministro  de  Gracia 
y  Jnsticia,  marqués  Caballero.  Al  día  aiguiente  por  la 
tarde  convocó  el  rey  á  todos  los  ministros  y  al  nresi- 
deole  del  Coosrjo  de  Castilla:  compareció  el  pnncipe 
ante  esta  especie  de  tribunal,  y  au  padre  te  hizo  varias 
cargos  sobre  el  contenido  de  los  papeles  que  se  le  ba- 
bian  bailado.  Comestó  Ferasado  con  la  franqneca  y 
aittceridad  propias  déla  inocencia ;  pero  el  rfey,  preve- 
nido contra  este  principe  por  las  calumnias  y  perver- 
sas sugestiones  del  valido,  se  levantó,  y  acompañado 
de  loa  mlDistrae,  seguido  de  su  guardia,  .ydaadoal  ma- 


polítiea  dé  Ito  Aaeioité» ;  pero -no  pi)deino8  pa- 
sar en  silencio  qae  ctumao  Bonaparte  no  coo- 


yor  aparato  al  ejercicio  de- lo  mas  terzibtft  fbaeion  de 
la  corona ,  condujo  al  principa  á  un  eoarto  del  monas- 
terio d«)£scorial,  le  pidió  su  espada,  declaróle  prisio- 
nero de  estado,  y  proh'bíóle  toda  comaeic'acicn.  Publi- 
có el  día  treinta  ua  decreto  denunciando  á  la  lejr,  á  sos 
vasallos,  y  á  todas  las  naciones  el  crimen  de  alta  trai- 
ción de  su  hijo  primogénito,  heredero  jurado  del  trono, 
y  anunció  qne  iba  á  ser  juzgado  segon  el  rigor  délas 
leyes.  Es  indecible  el  seoUmienio  de  pasmo,  de  eseán. 
dalo  y  do  indignación  que  escilésu  publicación  en  toda 
la  monarqnia;  doce  millones  de  hsbitanies  levantaron 
su  voz  y  denunciaron  i  I»  Europa  á  Godoy  como  autor 
de  tamaño  atentado,  proclamando  inocente  al  priecípe 
qne  idolatraban.  En  vano  el  favorito  movid  ocnltameote 
lodos  los  resortes  da  la  perfidia  para  hacer  subir  al 
principe  las  esealeraodel  cadalso:  la  inocencia  destruyó 
las  transas  de  so  iniquidad  y  él  mismo  se  ai>reaaró  á 
ponerse  á  cubierto  de  la  terrible  responsabilidad  qw 
iba  á  caer  sobre  sn  cabeza  al  maoifeatarse  la  íqiena 
trama.  En  efecto,  viendo  qne  Fernando  comenzaba  é 
probar  sn  iooc«ncia,  presentóse  en  el  Escorial  afectan- 
do bacor  el  papel  de  medindor  :  procuró  cortar  la  cau- 
sa, y  obtuvo  que  Carlos  IV  perdonaría  al  principe,  con 
tal  que  esto  implorase  su  clemencia,  como  se  efectuó 
ai  cibo  de  cinco  días  de  prisión.  Sin  embargo ,  se  nom- 
bró una  junta  para  la  formación  del  proceso  y  senten- 
cia contra  los  mas  fieles  servidores  del  principe  t  para 
los  ilustres  magistrados  que  I»  componían,  coya  con- 
ducta será  siempre  el  modelo  del  honor  y  de  ta  integri- 
dad, declararon  unánimes  sn  inocencia  en  2S  de  enero 
de  1806.  Has  á  pesar  de  este  testimonio  legal,  viéronse 
los  antiguos  amigos  de  Fernando,  unos  recluidos  y 
otros  desterrados  por  la  prepotencia  del  favorito,  que 
osó  despreciar  la  vos  augusta  de  la  jusiicia. 

Mientras  en  el  Escorial  socedian  tan  desagradables 
escenas,  atravesaba  el  norte  y  el  oeste  de  Bspsña  nn 
ejército  franceses  qm;  se  dirigía  á  ocupar  el  Portugal. 
Este  reino,  no  menos  desgraciado  que  nneslra  España, 
halMbasa  en  un  estado  todavía  mas  deplorable,  por  ha- 
ber ya  decidido  de  su  suerte  el  femoso  tratado  se- 
creto do  Fontainebleau  concluido  en  27  de  octubre 
de  1807.  Napoleón  habia  resuelto  conquistarie,  para 
quitar  á  la  Inglaterra  la  única  puerta  de  comunicación 
son  el  continente,  y  para  aumentar  al  oaismo  tiempo  su 
dominación  y  preparar  loa  medios  de  apoderarse  de 
toda  la  Peniosula.  Protestando  siempre  su  amistad  y 
benevolencia  para  con  la  España,  y  favoreciendo  en 
secreto  las  intrigas  y  miras  ambiciosas  de  Godoy,  esti- 
puló eo  el  referido  tratado  cou  el  plenipotenciario  espa- 
ñol, que  la  reiaa  de  Etrariaeaderia  su  reino  para  ser 
incorporado  á  su  imperio,  y  que  por  via  de  indemniza. 
cioa  se  le  daría  una  provincia  portuguesa  bajo  el  titoto 
de  reino  de  Lositania  sepientrional ;  que  Godoy  seria 
declarado  soberana  hereditario  de  los  Algarbes,  y  qw 
el  resto  de  Portugal  quedaria  en  depósito  basta  )a  paz 
general,  para  disponer  de  él  según  las  circunstancias  y 
del  modo  que  eonviníeseo  ealre  si  Cirios  IV  y  el  empe- 
rador. En  el  mismo  día  en  que  se  concluyó  este  omi- 
noso tratado,  firmóse  una  convención  aeparada,  en 
cuya  virtud  se  abrían  las  puertas  de  la  Peniosula  á  los 
ejércitos  franceses,  y  se  obligaba  España  á  unir  sus 
tropas  á  las  del  imperio  para  eonqutatar  loa  estados  de 
María  I,  cuyo  augusto  hijo,  el  oriocípe  regenta,  procu- 
raba en  vano  aplacar  la  ferocidad  de  Bonapnrta.  Per- 
suadido de  que  eran  inútiles  cuantos  esfuerzos  hiriese 
su  nación  para  oponerse  á  la  invasión  francesa,  resolvió 
embarcarse  pam  eus  dominios  de  DltrsnMr;  y  después  | 
de  haber  nombrado  una  junta  da  gobierno,  salió  de 
Liaboa  el  97  de  noviembre  con  toda  la  rcal'familia,  y  se 
biso  i  la  vela  para  «I  Brasil.  Tres  dias  deapues.entrd>en 
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tentó  ron  lo  qnie  su  perfldía  había  sabido  sacar 
áe  la  España,  alzó  su  brazo  de  hierro  para  apo- 


te e«ptu('eh^neral  fmcesrTel  13  dtdlciembre' afi- 
lió «I  estandart»  lie  Poriugai,  rnarbolsndo  en  «u  lu)nr 
-«I  del  im|ierio  rnucés.  Los  ralientrs  Lasitanos vieron 
oUrajado  por  manos  -«nemiKas  el'' estandarte,  á'  «nya 
sombra  hablan  prodigado  mil  vrces  su  sanare,  y  que 
estaba  consxf^rado  por  todos  Ing  recuerdos  de  la-  relision 
y  de  la  gloria.  El  paebi»  corría  i  las  armas  clamaitdo 
reiiganza ;  prra  fue  aterrado  y  sojuzgado  por  la  (uerza, 
qoedando  toS'rraiicrses  dupnos  absolatos  de  Fírtugal, 
BecibM  Napoleón  esta  notiei»  en  Milán,  y  por  un  de- 
creto deiS-de  noviembre  de  Í8n7,  declaró  aquel  leiao 
ÍDC«rporado'prrpitasnaenie  a4  imperio. 

A  congeeuencio  da  e«te  decreto. se  destruyeron  en 
Portojpal  tiidos  los  trofeos  de  ia  casa  de  Brairanza,  y 
las  águilas  de  Napoleón  oroparbn  en  los  monumentos 
públicos  el  lugar  de  las  quinas  portuguesas.  Para  Ha- 
liar  la  exorbitante  cetilribucion  de  cuatrocientos  millo- : 
Res  qué  el  flero  cenquisiador  impuso  á  aquella  nación, 
despajada  de  6US  cóldnlas  y  del  comerrio  esterior  que 
hacia  toda  «a  riqnvza,  fue  iirecko  vender  basta  e\  aradú 
del 'labrador  y  los  úUles  du  los  artesanos.  De  aquí  pue- 
de ya  inrerirse  caa4  seria  la  suerte  dé  los  bienes  ecle» 
siástieos  f-  de  todos  los  objetos  consagrados  al  culto. 
Atentóse  en  efecto,  á  Indo  le  que  servia  «)  'ejercicio  de 
la  religión,  y  se  apoderaron  los  usurpadores  de  la  plata 
-de  las  iglesias,  sin  perdonar  los  vasos  sagrados.  La 
dispiSrsion  de  ambos  cleros,  la  deslrucioo  de  algunos 
templos  y  conrentJS ,  y  la  trasformacion  de  otros  en 
en  casernas  y  caballerizas,  fueron  otros  tantos  lamenta- 
bles resultados  de  la  invasión, Confiscáronse  asi  mismo 
todaS'  las  posesiones  y  blenies  del  patrimonio  real  de 
ia  reina  ydelos  principes;  «e  «tejó  A  los  hombres  de 
mas  influencia  en  la  nación,  bajo  el  especioso  pretesto 
de  rendir  su  homenaje  al  emperador;  el  ejército  fue 
enviado  d  Francia;  en  una  palabra,  se  arruinó  en  Por- 
lagal  cuanto  pertenecía  á  su  antiguo  estado  y  podía 
contribuir  á  restablecerle. 

Inft'ingido^frsi  violentamente  el  tratado  de  Fontai- 
neblao,  despojada  la  reina  de  Eirnria  de  sus  estados 
de  Italia  sin  liidemnizacinn  alguna,  y  constituido  Natut- 
león  dueño  absolalo  de  Portujtal,  hiroque  nuevos  ejéN 
citoS' pasasen  el  Pirineo  para  llevar  i  cabo  la  périida 
usurpación  de 'España.  Becibía  nuestra  nación  i  4os 
'Franceses  como  aliados^  sin  que  el  gobierao acabase 
d»  conocer  el  inminente  Yitsgo  á  que  habla  conducido 
i  la  nación  lá  falsa  poIKica  y  loca  ambición  del  vatído'. 
Cayó  flnalmenie  el  Velo;  quiso  la  corte  salvarsedel  bor- 
rendo'preripfeiO'qne  tenia  abierto  bajosAspiCs;  formó 
el  proyecto  de  trasladarse  ó  Sevilla,  y  desdealli  A  Mé- 
jico; per» al  divulgarse  este  rumor,  nna  inmensa  mal- 
litud  del  pueblo  corrió  á  Aranjuez  donde  se  hallaba  la 
eórte,  resuellos  t«dos  A  impertir  laralidade  susmo- 
nari-as.  El  denreto  que  publicó-  entonces  Carlos  IV  con 
la  fecha  de  16  de  marzo  de  este  año  de  1808  dirigido  á 
tranquilizar  al  pneblo,  si  bien  logró  aquietarle,  no 
bastó  sin  embargo^  A  hacerle  deponer  su  deseonriünza  y 
-consternación,  ba  tiste  da  algunos  nuevos  preparati- 
vos de  marcha  conmovió  otra  vez  los  Animo»;  y  el  18 
de  aqtiel  mes,  antes  de  amanecer,  acometió  el  pueblo 
mezclado  con  la  tropa  el  palarto  del  favorito,  derriró 
su  poder,  y  le  hubieran  inmolado  A  su  resentimiento, 
A  no  presentarse  el  príncipe  de  Aslorías,  qae  por  tres 
vece»  calmó  el  furor  popular  y  salTÓ  la -vida  deao  «ae- 
m'iiga  en  medio  de  la  revolución. 

Rabiase  esta  dirigido  ánicamente  A  derrocar  al  va- 
lido que  por  espacio  de  doc«  años  había  oprimido  y 
«aeandaündo  la '•monarquía;  ni  una  «ala  patobra  se 
oye  que  ofendiese  al  trono;  al  contrario,  'las  aclama- 
ciones mas  sinceras  partían  deíodoa  loa  ceroconea,  y 
CirloalV  Irrespetado  dalas  EspaDoleo.  qaejaméa 
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derarse  (ie  fa  Peninsóla ,  levantáronse  Españo- 
les y  Portugueses  como  si  no  fueran  raatf  qm 


drjaróH  de  Yntnifestarle  su  amor.  Cnando  k\  principe 
de  Asturias  vnlvló  A  palacio  destines  di' haber  tram|ui- 
Hzatfeal  pueblo,  el  rry,cuja  salud  se  hallaba  nioly  d*- 
trriorada,  llamó  A  todos  los  ministros  y  jefes  de  pal»- 
eio  al  anochecer  del  día  19,  y  abdicó  U.cnrnna  cn'aa 
presencia  libre  y  espontáneamente  en  su  Jiijo  Fernaa- 
4Ío,  añadiendo  que  jamAs  había  herbó  cosa  mas  uroia 
A  au  corazón,  ni  mas  conforme  A  sus  deseos.  Luego  qoe 
se  esparció  tan  plausible  noticias  reunióse  otra  vexM 
pueblo,  y  victoreó  con  entusiasmo  al  naevo  rey.  Fer- 
nando, i  quien  los  representantes  del  clero,  los  gran- 
des .de 'Españn.  los  títulos  de  Castilla  y  les  diputados 
de  la  nación  habían'  prestado  juramenloen  1789  como  ' 
sucesor  del  trono  después  de  la  mnerte  de  CArlos  ÍV. 

Tomó,  pues,  Fernando  VH  las  riendas  de  4a  monBD 
.quia  por  la  libre  yespeuténea  abdiracion  de  m(iadrQ. 
Ño  era  la  simple  veoeraeinn  y  respeto  debido  A  loa  a«.- 
yrslaquela  nación  profusaba  A  Fernandoi,  sino  una 
adoracíun,  una  irielatría.  Amábanle  los  Españoles, 
porque  había  padecido  con  ello!t,  y  poique  esperebas 
de  él  Itt  salvacío^n  de  la  patria:  Su. advenimiento  ai  tro- 
no, circulando  con  cstraurdiaaria  celebridad  por  tudas 
las  provincias,  llenó  deí»decibl»aiegtLt  á'hMboaBOs 
EspañelDS,  y  apenas  hubo  ciudad, '  pnaWo  ni  aldea  en 
que  00  se  celebrase  con  fiedlos  religiósss  y  civicoa.  Los 
primeros  actos  del  nuevo  reinado  Acabaron  de  enla- 
siasinar  A  la  nación  y  de  afirmar  sos.  «speraniM:  la 
prudencia  reemplazó  i  la  intriga;  la  energía  ecUpóol 
lugar  de  lo  flojedad,  y  reinaron  las  virtudes  donde  an- 
tes dominaban  la  Sanidad  y  la  degradación.  Lus  ham- 
bres mas  eminentes,  que  hibiao  drscolladoea  Isa  di- 
versas carreras  da  la  adminislracion  pública,  y  qae  oto 
bailaban  entonces  prossriptoat  fueron  llamados  A  tus 
primeros  detitinus  del  ratado.  Suspendióse  lavcatadé 
bienes  iclesiásiicus;  se  aiigeraran  las  contribueioaes 
que  gravitaiíao  sobre  Ins  pueblos  exánimrs;  cu  sunMi, 
ludas  las  órdenes  dictadas  en  aquella  época  por  el  jo- 
ven monarca  eran  benéficas,  pronlamenta  obedecidas, 
.V  aseguraban  uno  de  tes  roas  fetíces  reínadus.iEl  pue- 
.plo  dio  A  conocer  cuan  ptiscido  estaba  de  rata  idea 
ruando  al  eiitrai  Fernando  cii  Madrid  el  24  biao  tales 
demostraciones,  que  paede  muy  bieo  decirse  .que  nan- 
ea ba  habido  otras  mas  aníversales  y  sinceras. 

Pero  (ucrou  de  muy  corta  duración  tantas  bieiMS  y 
tan  alagüeüas  eeperanzas.  -  La  perfidia  de  Napoleón  y 
.la  astuta  policía  de  tus  agantae,  unidas.A  la  prepoten- 
cia de  sus  ejércitos,  que  ocupaban- ya  a  Madnd  y  IM 
principales  piezas  de  España,  dostroyeroo  i'odua  loa 
proyectos  de  paz,  abundaiKia;y.' felicidad.  Fernando  Vil 
ureyú  sar  conveniente  y  aun  necesario  al  bien  de  sul 
-súlMlitoa  salir  al  encuentro  del  emi>ctador  qao  .ofrecía 
visitarlo  en  sus  estados,  y  bajo  de  este  pnelesto  se  le 
condujo  basta  Bayona,  donde  entró  el  20  de  abril,  bien 
agenu  deser  victima  de  la  abominable  trama  que  iba 
á  desenvolverse  «o  aqaella  ciudad.  No  es  de  nuestro 
instituto  describirlos  pormeoures  do  aquella  horrenda 
maquinaciun,  que  comenzó  el  einperadur  de  los  Fran- 
ceses por .  medio  del  engaño,  llevó  adoloaie  ron  tes 
amenazas,  y  terminó  con  la  mayor  rioienría.  Sabido* 
son  sus  resultados:  toda  la  familia  real  de  España  con- 
ducida A  Francia;  la  corona  arrancada  de  las  sienes  da 
Fernando,  para  que  pasando  por  las  de  Carlos  IV,  ia  co- 
lorase este  sobre  las  de  José  Napoleón,  y  en  iin  la 
usurpación  ,del  gobierno,  de  España  mandada  por  el 
emperador  y  ijeriitada  por  «i  gran  duque  de  Brrg. 
Pero  la  memorable  jomaia  del  3  de  mayo,  reveteiido  i 
eota  fiagiiAmina  nación  todas  los  roialeríos  de  esta* 
maquinaciones,  dio  la  señal  de  g««rra:  y  comunicabdo 
ripraamente  la  insnrreecioc  drode  el  Pirinea  A  las  co- 
lumoa*  de  Hércnloot.  y  dMiIe  loa  amónos  sompos  da 
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ttn  solo  hombrCv  para  defender  sp  religión  y  ia 
independencia  de  su  territorio.  Muy  sensible  nos 


Valfíicia  al  rabo  Finistrrre,  prodnjo  «I  simattáttco  al- 
zamirmo  dp  todoslos  Es|'añole«,  que  trolaodo  corrie- 
ron ápmpuiisr  las  armas  rontra  los  Frauí-esM,  para, 
caatifierlus  cuino  a$e»iiios  di  su  i  tMrmano*  de  UaUrid. 
AMuriaa,  q<l^  sirvió  en  oiro  liroipodr  asilo  á  los  E«pa- 
Dolrs  contra  las  legiones  de  (toma,  señora  entonces  Jel' 
bniverso,  j  de$de  donde  ttfugiédo  dcspaes  el  gran  Pe- 
layu  con  las  imágenes  ^ajtradas  del  cristianismo,  salvó 
los  rreíos  de  la  monarquía  (toda;  aquella  tierra  rlisica 
de  fideKdsd,  hibitada  por  una  raza  indomable,  Tue  la 
primera  que  levantó  el  jiríto  do  la  iudcpcudeiuia;  grito 
que  resonó  inmediatamcnle  en  Saulandrr,  Valencia, 
¿«ragnza,  Galicia,  Barcelona,  Setilts,  y  Cadií,  y'bssfa 
en  el  último  rincun  de  ia  Pcniosula.  Soto  al  sacudi- 
miento súbito  d«  insurrección  noe  casi  en  un  misnto- 
dia,  cuamavió  toda  la  rsiension  de  España,  y  sa  comu- 
nicó d«  uno  i  otro  pui'blo  con  la  velocidad  del  rayo: 
jfenómenuuadmirable  que  demustró  evidentemente  (]U» 
la  relajación  de  raítumbl'e»  introducida  en  lob  atws 
anteriores  y  la  disulurio^i  de  casi  ludoslos  Iaka6  que' 
unen  al  subdito  cou  el  gobierno,  no  hablan  si  Jo  bastas- 
tes  i  destruir  en  los  Esiia'iule^  rfqucl  seoijmieaio  de 
propia  digniJad,  aquella  voluntad  grarral  decididií  de 
conservar  la  independencia  de'  la  madre  patria, 'y  la 
insuperable  aversión  al  jugo  rslranjcro  tau  propíos  dsi 
iiae<lrasroMumbrcs  ;  rariciert 

Todas  las  clases  de  la  sticirdad  coDtribaferon  é  la 
JDSta  causa;  perú  las  inferiorrs,  las  que  conservando  su 
oataral  aencillrz,  su  amor  i  la  patria  y  ó  la  relijiion 
santa  de  sus  padres,  oo  podían  ser  arredradas  por  loa 
peligros,  ni  detenidas  en  su  impulso  por  las'sujéslie- 
nes  del  egoísmo,  fueron  las  primeras  en  arrojarse  á  la 
venganza  »in  premedífactou  alguna.  Los  grandes  y  loa 
nobles  reanirraa  sos  generoso»  esfuerzos  i  lus  del  pue- 
blo, y  abanduHaiido  el  trono  del  intruso,  cumproinetii- 
iroB»e  en  la  lucha  nacional:  sufrieron  conlcnlos  la  ron- 
Gsraciun  de  fus  bienes;  prefirieron  la  honrada  escasez, 
y  aun  la  miseria  al  esplendor  de  una  corle  ilegitima; 
compartieron  con  los  soldados  las  fatigas  de  la  guerra, 
y  figuraron  con  honor  en  las  jumas  del  pueblo,  en  las 
cortes,  en  el  consejo  de  estado  y  á  la  cabeza  de  los  ejér- 
citos. El  eslsdo  eclesiástico,  tau  influyenle  en  España, 
se  puso  al  frente  de  la  revolución  y  prestóla  los  mas 
distinguidos  servic'os.  Lus  racerdules  llamaban  al  pue- 
blo i  las  armas  desde  los  pulpitos  y  ai  pié  de  los  alta- 
res, y  con  el  signo  sanio  de  la  redención  leaiiimabanal 
combate.  £a  todas  las  juntas  que  se  formaron  en  las 
capitales  de  proviacía,  figuraran  en  primer  lugar  los 
prelados  y  deroés  ectrsié-titos  de  uno  y  otro  clero, 
ofreciendo  su  propia  Sangre  y  sus  bienes  para  inaute- 
trr  ia  sagrada  luelia.  Traspasa  i  la  mas  lus  limites  de 
ana  nota  si  quisiéramos  desrribir  uno  por  uno  todos 
los  sacrificios  que  hizo  el  ilustrado  clero  español  por  la 
mas  justa  dr  las  causas:  bastará  presentar  como  una 
pequeña  muestra  de  ios  demás,  el'donaiivo  de  ua  millón 
y  qninienios  mil  reales  que  puso  á  disposición  de  i» 
junta  de  Valencia  su  dignísimo  arzobispo  dou  Frey  Jua- 
qnin  Company  d«sde  lus  primeros  mumentos  de  ia  in- 
sarrecrion.  A  este  tenor  hicieron  otros  prelados  caaiio- 
sos  donativos  según  sus  cirrunslaDcias. 

Tal  fue  el  prinripio  de  la  guerra  memorable  de  la 
independenria  espaSola  No  nos  pertenece  describir  los 
inumrrables  heihos  heroicos  que  iumortallxaroa  nues- 
tra patria  en  una  lucha  de  siete  aios,  de  la  que  sola- 
mente volveremos  á  indicar  algunos  sucesos  indispen- 
sables para  poner  en  claro  las  ocurrencias  tocantes  á  la 
religión,  á  la  Iglesia  de  Ei^pafia  y  á  sus  ministros  en 
aquella  larga  época.  No  podemos  sin  embargo,  dispea* 
sarnas  da  insinuar  los  efectos  qao  produjo  en  Europa 
el  IcvaQiamieBto  de  los  Españole*  |:sas  primeraa<  vit- 


es DO  poderíntor  tm  bpsquctjd  Ú»  lo*  esfuerzo* 
<]e  ftqiieUos  generosof  adalides  en  testimonio 
de  nuestra  aomincion,  yeí  qu»  no  en  nemoria 
de  st>s  iieebos.,  qoe  porbu  propia-virtuvl  que- 
darán eternntaente  consignados  ¡aa  los  Aislns 
dclaiiisiorJA-;  mascootono  (tie  poca  la  parte 
que  OB  aqtittllas  prodigtosas.üazañns  tuvo  el 
virtuoso  cltM-o  espa£K>U  üaJQ«ste  eonceplo,  iios 
será  pferroititlo  decir  dos ;  paiaijras  aceren  ^0  h 
puérift «le España,  siquieraitoi-vinüjcará  tan 
ilustrb  ckie-de  las  malignas  acusacionea  eon 
que:  iri-itanle  pArcialit4ad  ba  pretendido' deni- 
grarla. Los  ^aoti'dotes  y  los  religiosos' espafio- 
les  cooáribuyeron  en  gran  naanera  á  fonteutar 
la  resisttíiida  á  lús  invasoie«.  ¡I>Qno$a  .acu.sa- 
oiotiK  ¿Desde -cuándo  proliibe  ia  relígioit  4  sus 
fliioistpos  predicar  el  amor  á  la  patria?  £1  vir- 
tuoso obispo  de  Santander,  «1  de  Pamplona  y 
-otros  imucbos,  /"dtwríctdas  por  Bouaparte  con 
el  diel«do!det'e^/d£J>  i'ueroii  generosos  soste- 
■nedores  de  su  país.  ¿Qué  amigo  de  su  religión 
no  tenia  derecbo  para  levantarse  contra  la  pro- 
:fai)acion«  el  pUliuge,  y  la. destrucción,  de  las 
4glesias>  de  kis  conventos  y  de  lodoe  los  luga- 
--r«8  consagrados  >á  la  piedad  (1)?  Conociendo 
los  enemigos  del  clero  ejta  verdad  tan  palma- 
ria» trataron  de  envenenar  la  cuestión,  dicien- 
do que  el  clero  cometió  actos  de  crueldad  con 
alguiíoa  prisioneros  >...  No  negaremos  ^e  en 
algunos  casos  bubo  terribles  represalias,  por- 
que l<u  Elspañoies  creyeron  deber  haccise  jus^- 
ttcia  aplicando  lu  pena  del  tnlion  á  los  invaso- 
res de  su  patria ;  pero  ¿fueron  los  religiosos  ó 
fue  el  pueblo  el  que  dio  esta  lección  á  los  ven- 
cedores de  la  Luropa?  Represalias  suponen 
pTisioueros{  prisioneros  suponen  i)atallas  gana- 
das. ¿Quién  pudo  enseñar  el  arte  de  la  guerra 
á  loa  pactiicos  habitantes  de  los  claustros?  £1 
pueblo  español  se  babia  exasperado  hasta  el 
tiltimo  estremo  por  las  periidius  y  atrocidades 
sin  cuento  de  los  héroes  de  Marengo.  Levanta- 
se^ pues,  impelido  por  el  justísimo  deseo  de 
iin*  defensa  legitima ,  y  si  en  la  desigual  pelea 
que  sostuvo  sin  ma»-  elementos  qne  su  valor, 
ocurHó  algún  etceso»  ¿á  quién  debe  imputarse 
sino  al  que  á  pesar  de  ser  fuerte  y  aguerrido, 
no  se  desdeñó  de  emplear  para  vencer  todas 


tórias.  Napoleón  qne  parecía  tener  en  su  mano  la  suer> 
te  4a  todos  los  pueblos  y  sus  monarcas,  perdíA  a  la  fas. 
del  oniverso  el  prestigio  que  la  acompañaba  hacta  ea- 
tonees;  y  los  campos  de  Bailen  hicieron  conocer  que  ao< 
eraa  invencibles  las  águilas  francesa*.  La  Gran  B.elaia, 
que  había  resuelto  ya  transigir  con  el  emperador,  vio 
cuii  Sumo  placer  abrirse  sn  nuevo  cimpu  á  sus  esfuer- 
zos, y  acogió  can  entusiasme  la  alianza  de  la  España, 
declarando  solemnemente,  que  nunca  se  le  había  pre- 
sentada oeasioit  mas  feliz  para  dar  on  golpa  al  tuurpa- 
dor  y  poner  al  mundo  en  Uberlad.  üo  dejaroa  da 
conocer  esto  mismo  las  demás  potencias;  y  en  breve 
veremos  al  Austria,  aunque  tantas  veces  vencida,  pre> 
sentarse  de  nuevo  á  la  lidf  contra  su  propio  vencedor. 

(t)    MemoriM  para  la  historia  erles.  durania  el  si- 
glo XVIU.  l.  9,  p.  4tN(  4M, 
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■las  viletas  y  Villdnias  pi-d|»ifl6'de  los  cobardas? 
Si  la  exaltación  de  las  pasiones  populares  ar- 
rastró en  sn  torbellino  á  algim  religioso ,  nos- 
otros confesamos  de  baena  íé  que  no  es  esa  en 
etbcto  la  conducta  trazada  por  el  Evangelio,  y 
que  por  lo  tanto  fue  una  mancha;  pero  mancha 
tan  poco  imputable  al  clero  español ,  como  la 
traición  de  Judas  al  sagrado  colegio  apostólico. 
Pero  ¿  cuánto  no  se  han  exagerado  en  Francia 
los  pretendidos  escesos  de  este  virtuoso  clero 
en  aquella  época?  Sus  actos  mas  laudables  y 
heroicos  eran  calificados  de  crímenes.  En  los 
•iiúoi  de  Zaraf;oza  y  Gerona  foe  prodigiosa  la 
actividad  desplegada  por  el  clero  :  en  los  tem- 
pla'; anunciaban  la  palabra  divina ;  de  alli  cor- 
rían al  lado  <le  los  enfermos  ó  heridos  para 
} prestarles  toda  clase  de-socórros;  al  seno  délas 
ámilias  para  tranquilizar  ó  consolar  á  las  ma- 
dres y  esposas  desoladas ;  é  la  brecha  para  re- 
coger los  heridos  en  sus  brazos,  distribuirles 
remedios,  y  aun  llamarlos  á  la  vida  ó  bien  dar> 
-les  fuerza  para  dejarla.  Ellos  participaban  de 
;  todos  los  peligros :  muchos  fueron  heridos  en 
I  el  momento  en  que  tendidos  al  lado  de  los  mo- 
j  ribundos,  llenaban  para  con  ellos  los  últimos 
deberes  de  la  caridad  cristiana.  En  el  sitio  de 
Gbrona  y  durante  el  bombardeo  de  esta  ciu- 
ésd  i  los  religiosos  se  dedicaban  á  seguir  los 
rastros  de  las  bombas  enemigas  en  m&dio  de 
I  los  escombros;  retiraban  á  los  desgraciados  se- 
pultados entre  ellos,  y  les  prodigaSmn  todos  los 
socorros  qne  estaban  en  su  mano.  A  su  celo  se 
debió  la  formación  de  caritativas  asociaciones 
^de  señoras  que '  se  consagraban  á  la  asistencia 
de  los  heridos.  ¿Y  cómo  eran  tratados  estos 
ilustres  religión  cuando  caian  en  poder  de  las 
civilizadoras  huestes  de  Napoleón?  Eran  asesi- 
nados desapiadadamente  por  los  soldados  fu- 
riosos, ó  bien  condenadosá  pruion,  no  teniendo 
otra  alternativa  que  la  muerte  ó  la  miseria.  Los 
que  eran  conducidos  á  Francia ,  se  veían  des- 
pojados de  todo,  eran  arrastrados  de  ciudad  en 
ciudad  ,  y  reducidos  é  la  mas  espantosa  indi- 
gencia, per  jcian  á  millares.  Generalniente  ha- 
blando ,  esta  guerra  fue  un  manantial  de  de- 
plorables calamidades. 

Llegaron  á  Roma  diputados  español  es- para 
felicitar  secretamente  á  Pío  Vil  por  su  resis- 
tencia. El  corazón  del  pontífice  simpatizó  vi- 
vamente con  su  causa ,  y  no  pudo  saber  sin 
amargo  desconsuelo  que  por  un  decreto  de  6 
de  jimio  de  1808,  quedaba  José  Bonaparte  nom- 
brado rey  de  Espaíta.  El  trono  de  Ñapóles  fué 
también  dado  el  i4  de  julio  á  Joaquin  Murat, 
recibiendo  el  papa  orden  de  reconocerle  inme- 
[  diatamenle. 

En  aquel  momento  Pió  Vil  se  hallaba  bajo 
^  la  impresión  de  una  violación  del  derecho  de 
gentes  practicada  contra  la  persona  del  pro-se- 
cretario de  Estado.  El  cardenal  Gabrielli  había 
dirigido  el.  16  de  mayo  al  encargado  de  nego- 
cios dú  Italia  una  proteela  oontiTi  ta  iucorpora- 
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cion  de  his  proVinciad  de  Urbino,  Ancona. 
M acerata  y  Camerino  á  este  reino.  En  1 1  de 
junio  entraron  unos  oficiales  franceses  en  el 
aposento  del  cardenal,  pusieron  un  sello  al  bu- 
fete donde  estabiin  sus  papeles ,  colocaroii  un 
centinela  delante  de  la  puerta  v  le  hiümaron  la 
órdon  de  partir  en  el  término  de  segundo  día  á 
su  obispado  de  Sinigaglia.  Habiendo  sido  tam- 
bién arrestados  los  prelados  Barben ,  fiscal 
general  del  gobierno ,  á  quien  se  atrevían  á 
culpar  la  muerte  de  Dupliot ,  y  Riganti ,  se- 
cretario de  la  Consulta ;  el  ilustre  cardenal  Pac- 
ca ,  nombrado  por  Pió  Vil  en  18  de  junio  pro- 
secretario de  Estado ,  reclamó  vanamente  su 
libertad. 

El  16  de  marzo  anterior  el  pajia  había  diri- 
gido á  los  cardenales  reunidos  en  consistorio, 
una  alocución  hablándoles  de  las  condiciones 
que  querían  imponerle,  de  su  justa  repugnan- 
cia á  aceptarlas,  y  de  lo  que  á  consecuencia  de 
esto  habían  tenido  que  sufrir  hasta  el  presen-, 
te.  En  11  de  julio  una  nueva  alocución  á  los 
cardenales  en  el  consistorio  les  anunció  los 
recientes  ultrajes  hechos  á  su  persona  y  au- 
toridad. En  ella  se  lamentó  particularmente 
d6l  deatierro  de  los  cardenales,  y  demostró 
cuan  opuesto  era  al  derecho  de  gentes  seme- 
jante proceder.  También  reclamó  contra  el 
decreto  de  2  de  abril ,  que  le  arrebataba  las 
mas  ricas  [»'ovíncias  de  sus  estados,  y  rebatió 
los  frivolos  pretestos  con  que  se  pretendía  co- 
honestar semejante  invasión.  Por  último,  pro- 
testó solemnemente  contra  los  actos  y  medidas 
empleadas  contra  su  persona,  y  tomó  por  tes- 
tigos á  los  cardenales  de  su  moderaciou  ,  con- 
descendencia y  deseo  de  evitar  las  disputas. 
Esta  alocución ,  que  «s  Iwslante  larga  ,  está  es- 
crita con  enérgica  sencillez,  y  Heva  el  .sello  del 
carácter  de  dulzura  del  papa  ,  de  su  paciencia 
y  de  su  resignación ;  pues  aun  en  ella  conjura 
¿  su  perseguidor  á  que  adopto  seutiniieulos 
mas  pacíficos. 

Al  contrario ,  los  malos  designios  de  este 
se  manifestaban  cada  día  mas.  Hablase  prohi- 
bido bajo  pena  de  muerte  á  todos  los  impreso- 
res de  Roma  publicar  cosa  alguna  sin  merecen 
antes  la  aprobación  del  gobernador  francés. 
Cada  dia  eran  espulsados  de  la  ciudad  algunos 
eclesiásticos.  La  correspondencia  del  santo  pa- 
dre era  violada  :  sus  guardias  eran  reducidos  á 
prisión ,  su  habitación  se  veía  rodeada  de  es- 
pías ,  y  las  plazas  y  calles  de  la  capital  llenas 
de  soldados.  Apenas  podían  ios  obispos  y  de- 
mas  eclesiásticos  de  sus  estados  lograr  acceso 
hasta  su  persona;  publicábase  descaradamenta 
una  Gaceta  romatuí  en  que  se  insultaba  á  su 
autoridad  ,  y  por  las  esquinas  se  fijaban  procla- 
mas incendiarias. 

La  autoridad  militar  francesa  linbia  dado 
principio  á  reclutar  en  diferentes  ciudades  del . 
estado  pontificio  un  cuerpo  de  tropas  bajo  el 
nombre  de  guardia  cívica ,  protestando  tener 
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necesidad  de  hombres  feales  y  seguros  que  re- 
chazaran  los  ataques  de  los  insurgentes  del  rei- 
no de  Ñapóles,  á  quienes  los  franceses  desig- 
naban con  cl  iiomtM-e  de  brigantes ,  es  decir, 
malhechores  ;  pero  la  verdadera  intención  de 
los  franceses  al  reclutar  aquella  fueraa ,  no  era 
mas  que  cambiar  el  gobierno.  Para  poner  tra- 
bas á  estos  reclutamientos,  ó  por  lo  menos  pa- 
ra demostrar  la  desaprobación  del  pontífice 
contra  estos  cuerpos  de  vasallos  rebeldes,  el 
cardenal  Pacca  publicó  el  24  de  agosto  un  ma- 
nifiesto ,  cuyo  acto  de  vigor  hizo  al  general 
Miollis  tomar  la  determinación  de  separar  al 
cardenal  de  su  soberano  y  alejarlo  de  Roma. 
En  6  de  setiembre  se  le  notificó  por  medio  de 
do6  oficiales  la  orden  de  marchar  á  Bencvcnto, 
su  patria,  y  habiendo  respondido  que  iba  á  to- 
mar órdenes  del  santo  padre ,  le  prohibieron  el 
hacerlo.  Replicó  que  de  ninguna  manera  deja- 
ría su  puesto  sin  orden  espresa  de  su  sobera- 
no,  y  en  vista  de  esto,  le  dejaron  escribir  un 
billete  al  ponliñce ,  que  después  de  haberlo 
leído,  bajó  en  el  acto  al  aposento  de  su  minis- 
tro. «Yo  me  adelanté  á  recibirle  ,  dice  el  ear- 
>denai  (1),  y  tuve  ocasión  de  observar  una 
teosa  de  que  había  oido  haUar ,  pero  que  aun 
«no  había  visto  (la  horripilación).  Cuando  do- 
xnina  la  cólera  se  eriza  el  cabello  y  la  vista  se 
•ofusca.  En  osle  estado  se  hallaba  aquel  esce- 
•lente  poniiiice  ,  y  no  me  conoció  á  pesar  de 
MUÍ  vestido  de  cardenal.  Al  acercarme  á  él,  dijo 
>eii alta  vuz:  c¿ Quién  sois?  ¿Quién  sois?»  Soy 
>el  cardenal ,  lo  respondí  besándole  la  mano. 
>;  Dónde  está  el  oficial?»  volvió  á  preguntar. 
>  Yo  se  lo  enseñé :  este  estaba  cerca  de  nos- 
•otros  en  una  actitud  respetuosa.  Entonces  el 
•papa  dirigiéndose  al  oficial  le  mandó  que  di-* 
>jese  al  general  que  se  hallaba  cansado  de  su-* 
»frir  tantos  insultos  y  ultrajes  de  un  hombre 
•que  aun  se  llamaba  católico;  que  comprendía 
•muy  bien  á  donde  iban  á  parar  aquellas  vin- 
olencias :  que  se  quería  quitarle  uno  por  uno 
>Bus  ministros  para  impedir  el  ejercicio  de  su 
»deber  apostólico  y  de  sus  derechos  de  la  so- 
iberania  temporal  ^  que  me  mandaba  á  mi  el 
•cardenal ,  que  me  hallaba  presente,  no  obe^ 
•decer  á  las  órdunes  del  general  y  seguirle  á 
•sus  aposontos  á  ser  compañero  de  su  prisión; 
•y  que  si  querían  llevar  a  cabo  el  proyecto  de 
«arrancarme  de  su  lado ,  el  general  tendría  que 
«mandar  romper  las  puertas  y  penetrar  violen- 
•tainente,  cargando  «htonces  con  la  responsa- 
•bilidad  de  tan  increíble. atentado.  Entonces  el 
•papa  cogiéndoi¿e  de  la  mano  me  dijo: « tSeño^ 
«cardenal ,  ramos  I  >  y  atravesando  la  escalera 
•grande  en  medio  de  la  servidumbre  que  aplau- 
•dia  su  acción,'  I-egresó  á  sus  liabitaciooes.^ 

Esta  tentativa ,  qne  fue  oficialmente  notifi- 
cada al  cuerpo  diploníático,  asi  como  el  arresto 
y  destierro  del  cardenal  decano  Antoaelli  y  del 

--(I)    Hmor.  4d «MdMMÍ Paeca , f.  i  p.  tnrWb   ■-■ 
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prelado  Arezzo,  pr5-gobennndo^  de.Rdma,  no 
eran  mas  que  un  preparativo  para  el  ataque  del 
palacio  apostólico,  y  rapto  del  pontífice.  Los 
Franceses  esperando  el  momento  de  invadir  el- 
Quiríual ,  llevaban  su  odioso  espionaje  hasta  el 
punto  de  registrar  lodos  los  coches  que  salían 
de  este  palacio.  El  fin  del  año  no  fue  mas  que 
una  larga  serie  de  violaciones  del. derecho  do 
gentes ,  de  protestas,  y  de  anuncios  de  nuevos 
alropellos  (i). 

En  tal  estado  de  cosas  no  sabe  uno  si  mirar 
como  burla  ó  como  homenage  la  petición  del 
general  francés  en  31  de  diciembre  de  1808,  de 
ser  admitido  á  saludar  el  siguiente  día  al  santo' 
pmlre  con  motivo  de  ser  la  entrada  de  año,  y 
a  saludarle,  decía  también  la  comunicación, 
oomo  gefe  de  la  Iglesia  y  como  soberano  de 
Roma  (2|.  Pío  Vil  oo  separándose  del  tono  de 
moderación  que  se  había  propuesto,  mandó 
contestar  que  adnútiria  muy  gustoso  al  general 
trances  como  simple  particular ;  pero  que  en  el 
estado  de  cautiverio  en  que  se  halli^ba ,  no  le 
oonveuía  recibir  felicitaciones. 

Entre  tanto  la  parte  de  sus  estados  invadida 
por  el  decreto  de  abril,  era  mas  que  nunca  pre- 
sa de  las  exacciones.  Exigíase  de  los  obispos  y 
de  los  curas  un  juramento,  cuya  negativa  les 
osponia  á  castigos  rigurosos.  Espulsabase  de 
los  monasterios  á  las  comunidades  religiosas: 
publicábanse  leyes  contra  las  cuales  el  papa  es- 
taba reclamando  hacia  tantos  añd's,  y  particular- 
mente en  la  última  alocución  del  11  de  julio 
(le  4808.  E^etendiase  aplicar  ridiculamente  á 
este  |>aís  Ips  usos  y  decretos  de  la  Iglesia  de 
Francia,  y  todo  se 'trastornaba  con  violencias 
sin  cesar  repetidas.  Pío  Vil  escribió  á  estas  de- 
soladas iglesias  para  sostenerlas  en  la  firmeza  y 
paciencia,  en  lo  cual  podía  él  mismo  proponer- 
se por  ejemplo.  Cuda  día  desde  las  ventanas  de 
su  palacio  veía  cometer  nuevos  escesos.  En  19d« 
enero  de  1809,  fue  allanado  el  palacio  del  em- 
bajador de  España  por  soldados  franceses  que 
le  arrestaron  á  pesar  de  hallarse  enfermo  en 
cama.  Arrestaron  igualmente  á  dos  auditores 
de  la  rota  y  á  otros  muchos  particulares  de  la 
laisma  nación.  Lamentóse  inútilmente  el  sobe- 
rano pontífice  de  esta  violación  del  derecho  de 
gentes ,  denunciándola  %  todos  los  ministros  es- 
tranjeros. 

Pío  Vil  había  rehusado  autorizar  las  fiestas 
del  carnaval  para  el  1809 ,  lo  mismo  que  el  año 
aoterior.  Mas  él  general  Miollis,  lisonjeándose 
de  que  ia  aficioB  a  los  espectáculos  podría  tas» 
en  los  Romaaos.  que  su  amor  á  su  principe, 
mandó  hacer  los  preparativos  para  estas  diver- 
siones. La  resistencia  que  halló  en  las  personas 
¿c  todo  rango  y  oondioioii,  le  obligó  á  recurrir  á 
la  fuerza.  A  la  luei^  hizo  sacar  dc^  capitolio  jas 

(1)    M,  Arttnd,  Bist.  deí  plapt  Pío  VII.  t,  3.  p.  SOI.' 
(9)    Memar.  paM  t«  Usi.  «cltsUiU  del  siíto  EVlU; 

*v  s,  p.  aot-íflw.  i  ;  . . 


Digitized  by 


Google 


i  04  HisreiuA 

müriitas  <lest'ma<]as  á  los  eabaHcn.vaiMdores  en 
la  caiYerav  y  á  la  fuerza  obligó  también  á  los 
albañiles  y  carpinteros  á  construir  los  tablados, 
'  y  á  los  ctúreteros  á  conducir  los  materiales: 
|M)r  último,  fae  preciso  tomar  severas  providen- 
cias hasta  contra  los  mismos  Judíos  para  liacer- 
les  suministrar  las  alfombras  para  ios  tablados 
de  ios  jueces.  Llegó  por  último  el  4  de  febrero, 
día  fijado  para  aofael  espectáculo  tan  agradable 
á  los  Komanos;  mas  apenas,  hacia  el  medio  dia, 
{>rincipió  la  tropa  fnmoesa  á  desfilar  por  la  gran 
calle  del  Corso  para  mantener  el  buen  orden, 
cuando  de  golpe  se  cerraron  todas  las  tiendas, 
l&s  puertas  y  ias^Tentanas  de  las  casas,  y  aque- 
lla ancha  calle  quedó  tan  solitaria  como  la  calle 
de  utta  aldea.  Apenas  se  vio  en  ella  mas  coche 
que  el  del  gefe  de  los  arqueros,  ni  mas  perso- 
nas qae  unas,  cuarenta  enviadas  por  el  gobierno 
para  ver  yconiar  lo  que  pasaba  en  el  Corso  á 
la  hora  en  que  otroJ  años  so  precipitaban  olea- 
das de  pueblo  por  todas  partes  de  la  ciudad  y 
llenaban  la  plaza.  Este  dia  que tanto>hohorh¡zo 
al  pueblo  romano,  causó  un  dulce  consocio  al 
pontífice  oprimido ,  é  inspiró  tenxires  áln auto- 
ridad militar  fí-ancesa,  que  conoció  de  este 
nlodo  la  manera  de  pensar  de  toda  la  po> 
blácion. 

'  El  31  de-marzo  no  file  un  dia  menos  glorioso 
l^ara  el  pueblo  romano,  ni  menos  consolador 
para  Pió  Vil:  esté  dia  era  el  aniversario  de  su 
coronación.  En  tal  dia  los  cardenales,  el  cuer- 
po diplomático,  la  nobleza,  los  prelados  y  al-' 
gunos  empleados  drf  gobierno  tienen  la- cos- 
tumbre de  iluminar  sus  palacios  y  casai;  pero 
en  estas  circunstancias  toda  !a  ciudad  siu  cscop- 
cion  qui>:o  dar  un  testimonio  público  y  solemne 
de  su  afecto  y  adhesión  al  soberano  pontífice. 
Hasta  los  mismos  pobres  pedían  limosna  para 
iluminar  su  reducida  Irabilacion :  de  manera 
que  no  solamente  las  grandes  calles  habitadas 

Sor  personas  consideradas  y  ricas,  sino  los  arra- 
ales  mas  desiertos,  aparecieron  iluminados 
aquella  noche ,  presentando  un  espectáculo 
cual  ninguii  viviente  se  acordaba  haber  vblo 
en  Roma. 

A  to'Jó  esto  los  asuntos  eclesiásticos  sogaiati 
su  curso  en  cuanto  era  posible.  Pió  VU  prrtco- 
nizó  varías  obispos  el  zS  de  inarto  de  1809,  y 
el  obispo  de  Poitiers,  que  el  mismo  pontifico 
habin  cohsiigrádo  én  futrís,  ftus  trasladado  al 
arzobispado  de  Maiihas. 

En  presencia  de  los  peligros  de  qucel  pon- 
tífice se  veia  rodeado,  admira  cómo  sws  minis- 
tros no  trataron  de  poner  en  seguridad  su  per- 
sona haciéndole  huir<le  Roma  y  aun  de  Italia. 
Este  era  el  proseclo_del  cardenal  Cabrieili,  y 
te  tiubiera  reaiizado'en  tiemp*)  del  ministerio 
del  cardenal  Pacca  de  acaerelo  ctw  iM-córtes 
de  Sicilia  é  Inglaterra,  si  Pío  Vil  no  hubiese 
n)ani&!sH).do'ÍQteitcion  (|c.no  ^ncchacse.voiun- 
iaiiamoñte  de.Roma.  ELcard«iúil  l'acoa  justifica 
plenamente  esta  resolución  del  pontífice  dé  6Syi 
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bentr  que  la  violencia  le  erraacasd  de  su  si'- 
lia  antes  que  abandonarla.  iPurn  efectuar  la  fu- 
ga', dice,  nabia  grandes  dificuitadüs  que  ven- 
car.  Pero  quiero  suponer  que  fuuse  posible 
superarlas,  y  que  sin  teraeiidad  pudiésemos 
lisonjearnos  de  verlo  todo  salir  según  nuestros 
deseas:  era  preciso  ponerse  en  manos  de  los 
Ingleses,  y  trasportar  al  pontífice  á  Sicilia,  Cer- 
deña  ó  España,  países  aliados  y  sometidos  en- 
tonces á  la  In^atérra  y  enemigos  de  la  Fran- 
cia. Pero  debe  tenerse  presente,  que  si  el  pru- 
dente y  pacifico  Pío  VU.  que  desde  el  principio 
de  su  puntilleado  llamó  de  Inglaterra  á  monse- 
ñor Erskine,  posteriormente  canlenal,  solo 
porque  su  residencia  en  Londres  inspiraba  re- 
celos al  gobierno  francés;  si  l'io  Vil,  que  hi«Q 
tfcnliis  concesiones  y  sacrificios  para  secundar 
los  designios  y  satisfacer  las  continuas  rocluina- 
ciones  de  Bonaparle,  hasta  ser  tachado  en  toda 
Europa  como  escesivameale  parcial  por  la  na- 
ción francesa,  tuvo  el  disgusto  de  verse  acusa- 
do á  la  faz  del  inundo  de  favorecer  á  los  Ingle- 
ses, y  verse  arrebatar  los  dominios  da  la  sania 
sede  bajo  el  pretesto  de  que  hacia  uso  en  favor 
de  los  Ingleses  de  los  bienes  de  ia  Iglesia  roma- 
na con  grave  detrimento  de  lá  religión,  calum- 
nia, que  sirviéndome  de  una  fi'iise  de  Volttiiro, 
seria  atroz,  si  no  fuese  ridicula;  si  Pió  Vli, 
vuelvo  á  decir,  tuvo  que  tolerar  todos  estos  ul- 
trajes, no  obstante  de  haberle  Napoleón  llama- 
do su  íntimo  amigo  por  espacio  de  muchos 
años,  ¿qué  habría  sucedido  si  para  escaparse 
del  cautiverio  en  que  lo  tenían  los  Franceses 
en  Roma,  se  hubiese  arrojado  en  brazos  de  los 
Ingleses  y  hubiese  estabiecido  su  residencia  en 
los  países  que  entonces  su  hallaban  sometidos 
á  su  influencia?  Entonces  se  hubieran  hecho 
resonar  por  todas  pin-tés  los  calunmiosos  ru- 
mores de  que  acabo  do  hablar,  ruinoros  que 
habrán  adijuirido  una  apariencia  de  vvrdad: 
entonces  se  hubiera  esritado  á  la  iglada  de 
Francia,  en  la  que  podían  hallarse  4>relaüos 
Tendidos  al  gobierno,  á  que  hubioien  ruto  toda 
comunicación  con  los  tribunales  de  Roinu,^á 
du5|)renders&  de  todo  lazo  dé  .dependencia  de 
tin  papa  estrechan^cnte  unido.con  los  enemi- 
gos d«  Francia,  y  á  ejecutar  el  proyecto  tantas 
veces  anunciado  de  crear  un  patriarca.  Ade- 
mási  si  el  ¡rapa  se  hubiese  escapado,  como  se 
quería  antes  dd  einnbio  de  gobierno,  y  la  reiit 
níon  del  estado  romano  ni  imperio  francés.  Na- 
poleón hubiera  publicado  iinnediataiuente  el 
decreto  que  salió  ¿  luz  y  fue  ejecutado  el  10 
de  junio  ue.  1809,  y. en  lugar  de  hacer  valer  los 
imHginarios  derechos  de  sucesor  do  Carlo- 
Magno,  habría  tomado  posesión  de  los  estados 
pontificios  á  litólo  de  conquista,  cómo  de  un 
paissometKioá  un  príocipif  que  se.  había  de- 
darndo  abiertamente  contra  el^  ponicndoso  cs- 
pe^iSneamente  en  manos  y  haju  I»  protección 
de  sus  mas  mortales  enemigos.  Y  en  tal  caso 
los  reBdéKDUa,  mq  soki  bahcWu  Aprohada  y  '^h.- 
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bftdo  como  justo  él  decreto  itnperiaf .  riño  que 
hubieran  diválgado  ia  ¡dea  de  que  el  empera« 
dor  de  los  Franceses  no  habia  tenido  nunca  en 
realidad  la  idea  de  arrebatar  Roma  y  sus  esta- 
dos al  ponlílice,  y'que  la  entrada  de  las  tropas 
francesas  nó  habia  sido  masque  una  manioura 
para  intimidar  al  papa  y:  al  sacro  colegio,  y 
obligarles  á  entrar  en'  m  oonfederacioa.  Esto 
supuesto,  ios  mismos  hombres  de  bien,  y  hasta 
el  pueblo  romano  podían  caer  fácilmeutc  en  el 
error,  dando  crédito  á  estos  siniestros  discur- 
sos, y  creer,  que  si  el  pontiíloe  hubiese  tenido 
mas  paciencia,  y  esperado  otras  circunstancias 
favorables,  hubria  acaso  conjurado  la  tefnpes- 
tad,  y  evitado  el  golpe  fatal,  y  qtie  la  sabia  po- 
lítica dictaba  qne  no  se  hiciera  nada  que  pn-i- 
diese  romper  el  hilo  qu0  unía  aun  la  potestad 
temporal  á  la  supremacía  espiritual.  En  una 
palabra,  la  pérdiaa  de  Rorha  y  del  estado,  y 
auu  mas  la  revolución  religiosa  que  hubiera 
ocanrido  en  Francia,  y  acaso  el  cisma  con  to- 
pos los  males  que  )e  acompañan  habrian  sido 
mipulados  á  la  resolución  del  pontlüce  de  sus- 
traerse del  poder  de  los  Franceses  por  medio 
de  la  fuga:  este  paso  habría,  i>u«s,  's«do  CDn<ii- 
derado  como  imprudente,  y  falto  de  previsión. 
El  famoso  argumento,  justamente  reprobado 
por  la  sana  logic^  Fost  noc,  ergo  prúpter  hoc, 
es  por  desgracia  el  que  dirige  á  los  hombres 
en  sos  juicios,  y  la  misma  posteridad,  juez  im- 
parcial de  los  sucesos,  ttd  ve;  por:  falta  de  da- 
tos mas  claros;  sigue  y  admite  los  juicios  er- 
róneos de  la  generación  que  la  ha  precedido. 
La  bistori»  de  tos  Macabeos  prueba  qué  ca> 
so  debe  en  semejantes  circunstancias  nacerse 
de  la  voz  del  pueblo  y  de  la  generación  pre- 
sente. Cuando  Triphon,  que  habla  hecho  por 
medio  de  la  traición  prisionero  á  Jonathás,  ni- 
zo  saber  á  Simón,  hermano  de  este  último,  que 
le  habia  sucedido  en  el  podor  y  en  el  mando 
del  ejército,  que  retenia  preso  á  Jonathás,  á  tin 
de  que  reembolsase  las  sumas  que  debia  al 
tesoro  del  rey,  y  que  si  lé  enviaba  ei  dinero  y 
sus  hijos  por  rehenes,  pondría  eá  el  acto  á  su 
hermano  en  libertad,  el  testó  sagrado  añado: 
»  aunque  Simón  conoció  qne  no  le  hablaba  asi 
>mas  que  para  engaiñarle,  sin  embargo  mandó 
>quese  le  envfetra  el  dinero  jonlamente  con 
>ka  hijos  por  temor  de  atraer  sobre  sí  un  gran- 
•de  odio  de  parte  del  puebb  de  i&rael  que  ba- 
>bria  dicho:  Jonathás  ha  mncrto  porque  no  se 
tenvia  ese  dinero  y  sus  hijos.  •  Verdad  es  que' 
en  la  historia  de  los  pontíHees  leemos  que  mu-i 
chos  do  estos  huyeron  de  Roma  á  paisas  es- 
trangeros,  sin  que  la  posteridad  los  haya  tacha- 
do de  cobardía  ni  condenado  su  fuga.  Mas  si 
examinamos  las  circunstancias,  sicomparambs 
aquellos  tiempos  con  los  nuestros,  veremos 
cuan  distinta  era  la  posición  de  Pió  Vil  de  la 
da  sus  predecesores,  AqpeUos  pontífices  hu- 
yeron de  Roma,  ó  por  escapar  de  las  violen- 
cfautdRlos'RomaBOSc-qi»  éaloíU»s-Bo  exan  un 
HtsT.  Eci,Bs.  T.  Vm. 


pueblo  tan  lid  j^  adieto  á  los  paptasicomd  étt  la 
actualidad,  ó  para  implorar  ausilio  contra  los 
Lombardos,  que  usurpaban  los  doninios  de  la 
santa  sede,  ó  contra  la  tiranía  de  It»  magnates 
de  Roma  y  slis  aln^edores:  mas  tenían  segu- 
ridad de  encontrar  honroso  asilo  én  los  pais6s 
donde  acudían,  y  lo  que  es  aun  mas  precioso, 
tenían  también  nna  esperanza  fundada  ó  mas 
bien  dicho  una  certeza  moral  de  ser  pronta- 
mente restablecidos  era  su  sede  por  el  favor  y 
las  armas  de  poderosos  soberanos,  que  les  ayu- 
darían ¿  recoorar  el  dominio  de  Roma  y  de  los 
estados  déla  iglesia:  Cuando  después  se  en- 
cendieron las  famosas  luchas  entre  el  sacerdo- 
cio y  el  imperio,  no  faltaron  en  la  misma  Italia 
príncipes  que  acogieron  en  sus  estados  á  ios 
pontíbces,  tomaron  abiertamente  su  defensa 
contra  los  emperadores  cismáticos  de  Alemania 

fr  I^  facilitaron  todos  los  medios  de  gobernar 
a  Iglesia  universal  y  en  particular  la  de  Roma. 
Considérense  ahora  las  circunstancias  que  ro- 
deaban á  Pío  Vil:  ¿dónde  estaba  la  potencia 
catóhea,  donde  el  soberano  de  quien  se  podía 
reclamar  el  apoyo  con  ia  esperanza  de  ser 

Ítrontamente  repuesto  en  el  gobierno  de  la 
glesia?  Preciso  era  salir  no  solamente  de  Ita- 
lia, sí  no  abandonar  también  todo  el  continen- 
te europeo  donde  residíanla  mayor  parte  de 
los  católicos,  y  separarse  por  largo  tiempo, 
para  siempre  acaso,  de  su  sagrada  sede  y  de 
su  querido  rebaño.  No  habia  mas  refugio  'que 
las  islas  inmediatas  á  Italia,  cuyos  soberanos  no 
se  creían  tampoco  seguros  en  sus  tronos,  y 
desde  donde  el  pontílice  no  hubiera  podido 
comunicar  ni  con  Roma,  ni  con  el  resto  de  Eu- 
ropa; pues  el  papa  debia  estar  bien  persuadido 
de  que  en  todos  los  puertos  de  Italia  se  habían 
de  tomar  mas  precauciones  para  impedir  la 
introducción  do  sus  bulas,  breves  y  demás  es- 
critos que  para  descubrir  y  confiscar  los  pro- 
ductos de  las  manufacturas  inglesas  ó  de  las 
colonias.  Los  antiguos  papasal  huir  de  Roma 
iban  siempre  acompañados  de  un  cierto  núme- 
ro de  cardenales,  que  los  asistían  en  el  gobier- 
no de  la  Ighsia.  y  en  caso  de  vacaría  santa 
sede  podian  elegir  libre  y  segiirmuente  el  nue- 
vo sucesor  de  san  Pedro.  Mas  Pío  Vil  al  tomar 
la  resolución  de  abandonar  su  capital,  ^o  podía 
formarse  una  comitiva  de  cardenales,  pues  el 
sacro  colegio  se  hallaba  disperso  y  en  una  ver- 
dadera esclavitud.  Por  el  mismo  motivo  en 
.cualquier  parte  que  se  hubiera  refugiado  nó 
hubiei^  tenido  á  su  alrededor  ni  ministros,  ni 
agentes  de  las  congregaciones,  niñada  de  lo 
preciso  para  la  dirección  de  los  asuntos  espi- 
rituales. La  fuga  del  papa  no  habría  pues'  teni- 
do mas  objeto  que  la  salvación  de  su  persona, 
y  esto  no  era  ciertamente  un  motivo  suficiente 
ni  hftnrosó  para  lin  vicario  de  Jesucristo,  qui 
dedil  animam  suaní  pro  ovibus  suis,  ni  para  ua, 
soberano  pontince,  cuyos  actos  debe»  llevar 
todos  el  sello  de  la  grandeza  de  aIiha.^:gene-T: 
14 


Digitized  by 


Google 


1 06  BISTOIUA 

rosidad,  y  patentizar  un  afbcto  sin  limites  al 
bien  público  y  á  los  intereses  de  la  Iglesia.  No 
ignoramos  que  en  el  Evangelio  se  leen  estas 
palabras,  dirigidas  por  Jesucristo  álos  Apósto- 
les: Cum  perseqtientur  vos  in  civilate  ista,  fugite 
in  atiam  (Mattli.,ch.  x.  vers.  23).  Sabemos  que 
san  Cipriano  y  san  Atanasio,  aquellas  dos  gran- 
des lumbreras  de  la  iglesia  de  Arrica,.se  valieron 
de  este  pasage  para  autorizar  su  retirada:  mas 
volveremos  á  repetir,  qu,e  las  circunstancias 
que  rodeaban  á  t'ioVU  ei-an  rauv  distintas  de 
las  que  obligaron  á  huir  á  estos' dos  grande^ 
santos,  Y  si  fuera  este  el  lugar  de  examinar 
teológicamente  la  famosa  cuestión  agitada  por 
los  santos  padres  sobre  la  fuga  en  la  persecu- 
ción, podriamus  demostrar,  con  el  testimonio 
de  san  Ciprianomisnio,  esta  diferencia  de  cir- 
cunstancias de  que  he  hablado  (4).  Añadiré 
solamente  que  la  Iglesia,  no  desaprobando  la 
conducta  de  los  que  en  tiempo  de  persecución 
han  confiado  su  seguridad  en  la  fuga,  ha  col- 
mado sin  embargo,  de  elogios  á  los  pastores  y 
prelados,  quo  antes  que  abandonar  su  amada 
grey  han  ofrecido  en  sacrificio  su  propia  vida: 
diré  también  que  los  Tomases  de  Gantorbery, 
los  Estanislaos  de  (Cracovia,  y  otros  santos  pon- 
tífices y  obispos  que  veneramos  al  pié  de  los 
altares,  han  probado  con  su  conducta  que  al- 
gunas veces  debia  seguirse  el  consejo  do  Ter- 
tulianoen  el  Wbvo  de  Fuga  inpersecutioue:  "Pul- 
chrior  est  miles  in  pvgnm  prelio  amissus,  (¡uam 
in  fuga  salvus.  >  Es  cierto  qne  mientras  estuve 
de. nuncio  en  Lisboa,  vi á  los  misinoj  protes- 
tantes dar  los  mayores  elogios  á  la  resolución 
tomada  por  l'io  Vil  de  permanecer  en  Roma  y 
esponerse  á  todos  los  peligros  y  á  todos  los  su- 
frimientos de  un  cautiverio,  y  acaso  á  ser  arre- 
batado violentamente  de  sus. estados,  por  no 
abandonar  su  pueblo  á  la  llegada  de  las  tro- 
pas republicanas.  Cualesquiera  que  sean  los 
acontecimientos  que  sobrevengan  á  la  iglesia, 
no  podrán  los  enemigos  de  la  santa  sede,  ni  las 
gentes  crédulas,  quoi-um  in/inUiis  est  numeruí, 
achacarlo  á  Pió  Vil  como  liabria  sucedido  ha- 
biéndose fugado;  y  su  resolución  de  no  desertar 
del  elevado  puesto  en  que  le  había  colocado  la 
Providencia  será  una  pinieba  irrecusable  de  su 
grandeza  de  alma,  desinterés,  pureza  de  in- 
tenciones y  ünahoente  de  la  justicia  de  su 
causa.» 

Si  el  pontífice  no  queria  sustraerse  á  las 
violencias  de  los  Franceses  por  medio  de  la 
fuga,  estaba  por  lo  menos  determinado,  al 
anunciar  á  la  buropa  católica  el  cambio  de  go- 
bierno, á  declarar  que  los  usurpadores  renun- 
ciaban á  toda  comunión  con  la  santa  sede.  Ya' 
en  1K06,  cuando  se  habló  de  las  amenazas  he- 

(1)  S.  Cipriano,  lib.  III.  ep.  14:  Oportet  nos  pací 
eommoni  consulere,  et  interdum,  quamvis  cum  taedio 
animi  nostri,deese  vobis  ne  praseiitia  nosira  íoridiara 
et'Violenttain  gentilium  provocet.  Véase  lambiea  libro 
ILeplfS. 
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chas  en  Parts  al  cardenal  Gaprara ,  ConsaWi 
habia  pensado  redactar  una  especie  de  notifi- 
cación, y  Pío  VII  encargó  al  cardenal  di  Pietro 
dar  á  este  documento  una  forma  conveniente. 
Mas,  si  se  h  tbia  creído  necesario  llegar  á  dar 
un  paso  enérjico,  solo  por  las  innovaciones  fu- 
nestas introducidas  en  Francia  y  en  el  reino  de 
Italia,  y  porque  se  habia  amenazado  invadir  á 
Roma  y  al  estado  pontificio,  iqvé  se  hubiera 
dicho  Y  propuesto,  si  desde  eutonces  se  hubie- 
se podido  columbi'ar  la  espantosa  persecución 
que  estalló  contra  la  Iglesia  romana,  y  las  tirá- 
nicas violencias  cometidas  en  el  patrimonio  de 
san  Pedro  (i)?  Si  hubiera  podido  preveerse  la 
ostensión  del  concordato  fuera  de  los  limites  en 
que  habia  sido  concluido ;  la  publicación  del 
ciídigo  Napoleón;  la  supresión  de  las  órdenes 
regulares  en  todos  los  países  sujetos  ó  depen- 
dientes del  enaperador  de  los  Franceses;  la  es- 
tincion  del  Santo  Oficio  en  lüspaña,  con  la  orden 
de  hacer  otro  tanto  en  Roma ,  en  la  cual  se  re- 
presentaba con  los  mas  negros  colores  un  tribu- 
nal  tan  útil  á  la  Iglesia?  ¿Si  se  hubiese  podido 
preveer  en  seguida  la  entrada  de  las  tropas  en 
Roma;  el  insulto  hecho  al  palacio  apostólico 
durante  una  sagrada  y  solemne  ceremonia;  el 
encarcelamiento  del  pontifico  por  espacio  de 
año  y  medio  en  su  propia  residencia,  acompa- 
ñado de  ultnjes  y  de  atentados  continuos;  la 
espulsion  de  Roma  y  de  ^us  sedes  episcopales 
de  ios  cardenales  y  obispos,  destinados  aesde 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  á  asistir  al  so- 
berano pontífice  en  las  festividades  mas  solem- 
nes; la  dispersión  violenta  á  mano  armada  de 
casi  todo  el  sacro  colegio;  la  prisión  de  los 
obispos,  prelados,  religiosos,  y  demás  minis- 
tros de  la  santa  sede;  la  profanación  de  todas 
las  leyes  de  inmunidad  eclesiástica ;  la  promul- 
gación de  decretos  en  que  se  decía  descarada- 
mente que  el  papa  estaba  unido  con  los  enemi- 
gos de  la  fé ,  y  que  se  arrebataba  á  la  Iglesia 
romana  los  bienes  y  dominios  que  le  habían 
sido  dados  en  provecho  de  la  religión ,  porque 
esta  se  servia  de  ellos  en  perjuicio  de  la  misma; 
la  deportación  de  tantos  venerables  obispos 
arrojados  de  las  Marcas  y  del  ducado  de  Urlxno 
y  reducidos  á  la  mendicidad ;  la  uutorizacion  de 
publicar  en  Roma  un  periódico  en  que  se  pro- 
palaban continuas  injurias  contra  algunas  po- 
tencias de  Europa,  proclamando  máximas  anti- 
católicas é  injuriosas  á  la  santa  sede ;  la  aper- 
tura de  logias  masónicas  proscriptas  por  las 
leyes  civiles  y  eclesiásticas,  y  la  celebración  de 
sus  orgias  en  el  palacio  Conti  á  la  vista  misma 
del  pontífice?  Si  toda  esta  serie  de  violencias, 
insultos,  profanaciones,  y  tiranías  hubiera  po- 
dido preveerse,  ¿qué  medidas,  qué  resolución 
se  hubiera  tomado?  El  ruidoso  suceso  del  6  de 
setiemliro  de  XiSQS,  y  los  rumores  esparcidos 
algunos  dias  después  que  Bonaparte  haoiu  dado 

(1)    Memor.  4ti  cacdentl  PMca,  t.l,  p,  108-108. 
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la  orden  de  trasportar  fuera  de  Rbitiá  á  Pió  Vfl, 
ó  de  cambiar  el  gobierno,  obligaron  al  potití- 
fíce  á  tomar  nuevamente  en  consideración  el 
asunto  de  la  excomunión.  Cuando  el  cardenal 
di  Pietro  hubo  terminado  sn  trabajo ,  lo  exami- 
nó el  pontifico ,  le  aprobó,  y  le  comunicó  al  car- 
denal Pacca ,  mandando  hacer  numerosas  co- 
pias por  ios  empleados  mas  discretos  de  la  se- 
cretaria de  estado.  Todas  las  copias  de  esta  bula 
eran  uniformes,  salvo  sin  embargo  lo  que 
concernía  al  motivo  de  la  notificación.  La  corte 
romana  ignoraba  si  el  cambio.de  gobierno  pre- 
cedería al  rapto  del  pontífice ,  ó  si  este  prece- 
dería al  cambio.  Pensóse,  pues,  que  era  preci- 
so que  las  bulas  fueren  duplicadits,  de  ntoAo 
que  en  las  distintas  circunstancias  hubiesealgu- 
uas  disponibles.  Pió  VII  Ihs  firmó ,  las  autorizó 
coa  el  sello  pontificio,  y  las  guardó  (f). 

Esta  precaución  era  tanto  mas  oportuna, 
cuanto  que  el  17  de  mayo  de  1809  espidió  Na- 
poleón en  su  campamento  imperial  de  Viena 
un  decreto  que  reunía  al  imperio  francés  todos 
los  estados  del  papa.  Rnma  quedaba  declarada 
ciudad  imperial  y  libre  (S).  Las  tierras  y  domi- 
nios del  papa  quedaban  reducidas  á  una  renta 
liquida  de  dos  millones.  Debia  tomar  posesión 
de  los  estados  pontificios  una  consulta,  á  fin  de 
que  el  régimen  constitucional  quedase  organi- 
zado para  el  l.°  de  enero  de  1810:  esta  junta 
ó  eonsulfa  estaría  bajo  la  dependenciadel  mi- 
nistro de  hacienda.  MioIIis,  quebabia  iao  á  visi- 
tar las  fortificaciones  de  Mantua ,  volvió  á  Ro- 
ma, y  se  dijo  públicamente  que  iba  á  publicar 
el  decreto  de  reunión. 

El  9  de  junio  por  la  noche  se  le  dio  noticia 
á  Pío  VII  de  la  inminencia  de  un  peligro  (5). 
El  cardenal  Pacca  le  preguntó,  sí  una  vez  pu- 
blicado el  cambio  de  gobierno ,  se  mandaría  fl-  ' 
jarla  bula  de  excomunión  en  los  sitios  d&eos-  j 
turabre.  El  papa  respondió  qii0  se  debia  sus- 

fender  esta  publicación  hasta  aue  él  mismo 
abiese  leído  el  decreto  emperiai,  fundándose 
en  que  algunas  veces  se  hablan  hecho  correr 
rumores  semejantes,  que  no  se  habían  confir- 
mado :  que  no  conocía  el  decreto ,  ni  las  condi- 
ciones y  restricciones  que  podía  tener;  y  qne 
por  lo  tanto  debia  evitarse  el  caer  en  una  con- 
tradicción, que  posteriormente  podría  servir 
de  inculpación  á  la  santa  sede.  Aun  se  litonjea- 
ba  el  cardenal  Pacca  de  que  Miollis  no  llegaría 
á  tal  estremo.  Espantábale  á  este  la  bula  de 
excomunión,  que  sabia  estaba  preparada,  por- 
que podía  disponer  de  pocas  trepasen  aquellos 
momentos.  Sm  embargo,  el  40  de  junio  por  la 
mañana  recibió  el  cardenal  Pacca  una  esquela, 
anunciándole  que  el  gobierno  iba  á  ser  cambia- 
do ,  y  que  se  esperaba  que  el  pontífice  no  haría 
mas  que  una  simple  protesta,  sin  bula  de  ex- 
comunión ;  protesta  á  la  que  no  se  daría  mas 


(1)    M.  Artaud,  Bist.  del  papa  Pió  Til,  t.  2,  p.  SOS. 
m    Ibid.  p.  303-201. 
(3;    Ibid.p.  205200. 


impórtaneia  que  é  las  notas  de  los  cai^enales  L 
Consalvi ,  Casoni ,  Doria ,  Gabrieli  y  Pacca ,  y 
que  baio  este  concepto  el  general  iba  á  publi- 
car el  decreto  del  emperador.  Efectivamente, 
á  las  10  de  la  mañana  al  estrépito  de  los  caño- 
nazos del  castillo  de  Santñngelo  se  abatió  la 
bandera  pontificia ,  enarbolando  en  su  lugar  el 
pabellón  francés.  Al  mismo  tiempo  al  son  de 
clarín  se  pregonó  por  todos  los  barrios  de  la 
ciudad  el  decreto  de  incwporacion  al  imperio 
de  todo  lo  que  aun  quedaba  de  los  estados 
romanos. 

El  cardenal  Pacca  corrió  en  el  acto  ftl  lado 
de  Pió  Vü,  y  al  verse,  como  que  ambos  se  ha- 
llaban dominados  de  un  mismo  pensamiento, 
repitieron  simultáneamente  aquellas  palabras 
de  Jesucristo  :£(  con«ummatum  est.  No  habia 
al  parecer  decaído  el  ánimo  del  Pontífice,  an- 
tes por  el  contrario  trató  de  alentar  á  su  mi- 
nistro. De  allí  á  poco  llegó  el  sobrino  del  carde- 
nal con  un  ejemplar  impreso  del  decreto  impe» 
rial,  que  la  consulta  había  mandado  esparcir 
por  la  ciudad.  El  cardenal  tomó  este  documen- 
to de  manos  de  su  sobrino  y  rogó  al  pontífice 
se  acercara  á  una  ventana,  cuyas  cortinas  cer- 
radas enteramente  según  costumbre  en  Italia 
en  aquella  estación,  no  alejaba  penetrar  la  luz 
en  el  aposento.  El  papa  se  levantó  y  siguió  al 
cardenal.  Este  quiso  leer  con  calma  y  reflexión 
el  decreto,  pues  las  medidas  que  se  iban  á  dic- 
tar debían  depender  de  aquella  lectura ;  mas 
fueron  inútiles  sus  esfuerzos.  Nos  valdremos 
para  describir  esta  escena,  de  las  propias  pala- 
bras del  cardenal:  cLa  justa  indignación  qua 
ime  inspiraba  el  atentado  sacrilego  que  acaba- 
iba  de  cometerse  ;  la  presencia,  enfrente  de 
>mi,  á  una  muy  corta  distancia  de  mi  malliada- 
»do  soberano,  del  vicario  de  Jesucristo,  prepa- 
•rado  á  oír  de  mi  boca  la  sentencia  de  aestro- 
inamiento:  las  imposturas,  las  calumnias  que 
aal  fijar  la  vista  en  el  papel,  yo  habia  visto  anti- 
»cipadamente;  los  redoblados  disparos  de  cañón 
jquecon  insultante  triunfo  anunciaban  la  inicua 
) usurpación,  me  conmovieron  y  ofuscaron  de 
ital  manera  la  vista,  que  no  me  fue  posible 
•pronunciar  sino  á  medias,  al  través  de  fre- 
•cuentes  interrupciones,  y  con  respiración  so- 
ífocada,  los  principales  artículos  del  decreto. 
» Luego,  observando  atentamente  al  pontífice, 
teché  de  ver  desde  las  primeras  palabras ,  la 
1  turbación  de  su  rostro,  y  vi  señales  no  de  te- 
>mor  ni  de  abatimiento,  sino  de  una  demasiado 
irazonable  indignación.  Poco  á  poco  se  fue  re- 
aponiendo,  y  escuchó  la  lectura  con  notable re- 
>signacion  y  tranquilidad.» 

El  pontífice  se  acercó  á  la  mesa,  y  sin  ha- 
blar una  palabra,  firmó  las  copias  de  una  pro- 
testa en  lengua  italiana,  que  estaba  ya  prepara- 
da, y  se  mandó  fijar  la  noche  siguiente.  Ha- 
biéndole preguntado  el  cardenal  en  seguida  si 
habia  de  aar  tas  órdenes  para  publicar  la  bula 
de  excomunión,  el  poiitílice  algo  vacilante  tts- 
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pondkS  que  la  había  letdo  i  prop«isito>  y  le  pa- 
recian  muy  duras  las  espresipnes  que  se  em- 
pleaban contra  ul  gobierno  francés.  Replicó  el 
cardenal  que  antes  de  llegar  á  un  estremo  tan 
terrible  y  ruidoso  como  el  de  la  publicación  de 
la  bula  de  exconiuníon,  era  necesario  presentar 
un  cuadro  espantoso,  pero  nada  exajerado  de 
las  lujurias  y  violeacias  del  gobierno  imperial, 
de.  manera  que  al  leerlo,  pudiese  cualquiera 
decir  que  el  pontifíce  babia  tardado  en  levan- 
tar 9U  voz  contra  unos  escesos  tan  ofensivos  y 
reiterados.  Pió  VII  le  dijo  entonces :  t  Pero  vo?, 
¿que  harias?-^Yo,  respondió  el  cardenal,  des- 
ipues  de  haber  amenazado  ya  con  este  grande' 
lacto  á  nuestros  enemigos,  diespues  de  h^bér- 
.<selo  hecho  esperar  á  los  pueblos,  lo  baria. 
>Pero^  la  pregunta  de  vuestra  santidad,  me  llena 
»de  agitacioQ.  Llevad  vuestros  ojos  al  cielo, 
•santísimo  padre,  y  luego  dadme  vuestras  órde- 
I  >oes.  Estad  seguro,  de  <|ue  no  saldrá  de  vues- 
'  >lro&  labios  sitiq  io  que  el  cielo  quiere.  »^nton- 
c^Pio  VU  elevó  sus  ojos  al  cielo  y  después  de 
una  breve  pausa,  esclamó :  «Dése  curso  á  la 
bula.»  Y  luego  añadió:  «Que  tengan  el  mayor 
«cuidado  los  qu»  ejeouten  vuestras  órdenes* 
>6obre  todo  que  no  sean  descubiertos!  pues  in- 
•dudablemente  serian  pasados  por  las  armas,  y 
>no  podríamos  consolarnos  de  semenjante  des^ 
igracia.-rSánto  padre ,  contestó  el  cardenal 
«Pacca,  daré  mis  instrucciones,  á  Gn  de.  que  se 
itomen  todas  las  medidas  convenientes,  y  de 
iqueno  se  aventuren  temerariamente'.  Síivem^ 
íbapgo,  no  puedo  asegurar  que  no  sucederá 
•ninguna  desgracia.  Si  esti  operación  es  agra- 
>  dable  á  Dios,  es  de  esperar  que  se  dignará  pro- 
•tegerla  y  ampararla; » 

La  publicación  se  verifjcó  de  allí  á  pocas 
horas,  de  un  modo  tan  estraordinarío  que  llenó 
de  estupor  al  general  francés  y  á  toda  la  ciudad 
de  Roma.  Los  ejecutores,  no  obstante  lo  modK» 
que  se  les  habia  encargado  que  tomaran  todas 
las  precauciones  posibles  y  que  no  se  espusie- 
ran demasiado,  tuvieron  el  valor  de  Ojar  la 
bula  en  los  sitios  acostumbrados,  entre  otros  en 
la^.basílicattde  san  Pedro,  santH  María  la  Mayqr, 
y  de  san  Juan  estando  cantando  vísperas  en  la 
jigksi^,  es  decir  en  pleno  dia,  y  en  tanto  que 
upa  roultilpd  de  pueblo  concurría  á  ellas  (1). 
Muchas  i)ar9onas  pretendieron  haber  visto  á  los 
ejecutores;,  sit)^  embargo,  ninguno  de  ellos  fue 
aprendido.  Nada  habia  descubierto^Un  la  poli- 
cía francesa,  cuando  el  11  de  junio,  un  romano, 
viendo  aquel  edicto  en  las  paredes  de  san  Mar- 
cos, lo  arrancó  y  se  le  llevó  al  general  Miollis, 
quien  antes  de  presentarlo  a  la  C0(i6tííte,  lore- 
mifuí  por  un  correo  á  Bonaparte. 

Desde  que  se  supo  en  Roma  que  se  habia 
fijado  la  Bula,  causó  esta  noticia  en  todas  las 
clasos  un  verdadero  entusiasmo.  El  pontífice 

,    (1).    Ifem.  ptr»  la  kist.  eelw.  del  siglo  XVUi.  t.  3. 
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recibió  el  li.de  junio  felicitaciones  y  gracias  de 
todas  partes,  en  especial  de  las  personas  que 
gomaban  entre  el  público  fama  de  pas  santidad 
é  instrucción.  Dijéronle  que  hacia  ya  tiempo 
que  el  cielo  estaba  exigiendo  aquella  providen- 
cia. La  población  entera  no  se  .contentó  con 
aplaudir  la  bula  que  se  acababa  de  fulminar, 
sino  que  en  el  actq  tomó  la  resolución  d£  eje- 
cutar con  la  mas  escrupulosa  exactitud  todo^ 
sus  artículos.  Lq  noticia  se  divulgó  el  domingo, 
y.  el  lunes  podía  decirse  que  todos  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  se  habían  convenido  en  lo  que 
habla,  tfUQ  hacer,  Los  funcionarlos  públicos  se 
abstuvieron  de  ejercer  sus  funciones  ó  acudie- 
ron aj,  Quirinal  para  saber  si^ppdian  ó  no  conti- 
nuar en  su  empleo,  declarando  todos  que  esta- 
ban desdides  á  sacriGcar  cuaqto  poseían  antes 
que  incurrir  en  la^  censuras  del  papa,  sirviendo 
al  nuevo  gobierno.  Fue  preciso  enviar  en  el  acto 
una  copia  al  tribunal  de  la  Penitenciaria ,  para 
que  examinase  y  redactara  para  los  confesores 
y  tribunales  eclesiás^cos  una  iasLrucci(>n,  de- 
clarando qué  personas  hablan  incurrido  en  la 
excomunión,  y  cuales  eran  los  oficios  y  empleos 
que  podrían  ejercerse  sin  incurrir  en  ella.  La. 
penitenciaria  .envió  de  allí  á  dos  dias  la  instrucr- 
cion,  que  fué  aprobada  por  Pió  VIL 
.  La  bula  de  excomunión ,  que  se  llama,  la 
bula  Quum  memoranda,  habia  sido  lanzada  con- 
tra, los  autores,  fautores  y  ejecutores  de  las 
violenciaf  ejercidas  contra  el  poatilice  y  la  san- 
ta sede.  Pío  Vil  recapituló  en  ella  los  agravios 
de  que'tenian  que  quejarse ;  pero  se  abstuvo 
do  nombrar  á  Boniíparte,  que  se  baila  com- 

f>rendido  en  ella  solamente  como  uno  de  los 
autores  de  las  cspoliacíones.  No  se  agradeció 
al  pontífice  esta  moderación.  Un  hombre  que 
hacia  alarde  de  burlarse  de  las  excomuniones, 
se  qaanifestó  arrebatado  al  saber  que  se  liabia 
lanzado  una  contra  él  (1).  Hacia  ya  diez  y  ocho 
meses  que  redoblaba  contra  el  gefe  de  la  Igle- 
sia las  mjurias  y  vejaciones :  maltrataba  y  dis- 
Eersaba  a  sus  consejeros  y  servidores ,'  le  arre- 
ataba sus  dominios  y  le  ponía  trabas  en  el 
ejercicio  de  sus  mas  naturales  y  legítimos  dercr 
cbos ;  y  á  pesar  de  esto  se  indignó  de  que  su 
víctima  se  atreviera  á  usar  de  las  únicas  armas 
qi(o,  le  quedaban.  Por  largo  tiempo  hizo  de  él 
el  objeto  de  sus  quejas  y  de  sus  burlas.  ¿Una 
medida  provocada  por  tantos  escesos  podía  ser 
coubiderada  como,  un  abuso  del  poder  de  las 
llaves?  Se  ha  dicho  que  esto  era  confundir  lo 
espiritual  y  lo  temporal.  Pero  esta  escusa  inven- 
tada por  algunos  teólogos  cortesanos  cae  por  sí 
misma,  y  está  altamente  desmentida  por  los  he- 
chos. No  era  solameute  el  papa  atacado  en  lo 
temporal ,  pues  la  dispersión  de  los  cardenales. 
Ja  interrupción  de  las  comunicaciones  con  las 
diversas  partes  de  la  cristiandad,  las  nuevas 

(1)  Mem.  para  la  ^ist.  ecle»>  del  siglo  XVUI,  t.  9,  pi- 
§ÍRi  S12.-SÍ3. 
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leyes  vigentes,  los  (riboqales  y  las  congregar: 
ciones  cerradas,  cou3t¡tu¡an  otros  tantos  atey^ 
tados  contra  la  autoridad  espiritual. 

Pío  Vil  después  de  este  acto  de  vigor  se  es- 
cerró  con  tnas  precaución  que  nunca  en  su  pam 
lacio,  cuyas  puertas  estat)an  ocupadas,  por  la^ 
guardia  suiza,  ^pi>r  ambas  partes,  es  decir,, 
amigos  y  enemigos  del  pontífice  se  observaban 
con  ansiedad.  Eli  el  palacio  se  temía  á  todas 
horas  que  se  viniera  á  prender  al  pontifico,;  y 
¡MioUis  por  su  parte,  habiendo  hecho. llamari 
el  4  de  julio  al  general  Radet,  le  manifesté  su 
inquietud  por  las  consecuencias  que  podaría 
traer  la  fermentación  geueral  que  se  manifesta- 
ba bnjo  los  caracteres  mas  alarmantes,  y  que, 
según  él  deuia ,  coioprometia  la  suerte  delfis 
tropas  de  Italia. 

Miollis  manifestó  también  al  general  haber 
agotado  todos  los  medios  de  severidad  para 
restablecer  la  calma,  y  que  ya  no  le  quedaba 
otro  mas  que  alejar  á  Pió  Vil  de  Roma,  decla- 
rándole en  consecuencia  haberle  elegido  para 
esu  importante  operación  (1).,.  ..  i  . 

Radet  replicó  que  un  acto  de  aquella  natu- 
raleza no  podia  hacerse  sin  órdenes  superiores, 
por  escrito ,  sin  eiaminarlo  antes  detenidarpou- 
te  y  sobro  todo  sin  tropas.  A  todo  se  «vin<m 
Hiollis,  diciendo  que  aquella  misnia  tarde  se 
le  darian  las  órdenes  por  escrito,  se  le  facilita-' 
rian  tropas,  y  que  por  lo  tnnto  era  preeijso  qu? 
se  ocupara  en  tomar  las  medidas  oportunas  de 
manera  que  se  evitase  toda  sospecha.  Radet  se 
retiró  muy  afectado  por  haberse  hechp  cargo, 
de  semejante  empresa.  Habiaselo  dicho  que  se 
le  comuníciirian  órdenes  por  escrito,  y  por  lo- 
tanto  se  hallaba  en  la  cruel  alternativa  <de  vio- 
lar los  derechos  mas  sagrados,  ó  desobedecer.. 
Oprimido  por  un  sentimiento  penoso  de  repug- 
nancia mezclado  de  temor,  cuanto  majse  afa- 
naba en  buscar  medios  de  eludirlo,  menos 
recursos  hallaba  en  su  imaginación:  la  úuioa< 
esperanza  se  fundaba  en  que  no  hahriai  tropa 
suüciente  para  ejecutar  aquella  orden,  cuanaa 
al  anochecer  vino  ^1  general  gobernador  á 
anunciarle  que  aquella  noche  llegarían  tropas 
napolitanas;  que  era  preciso  ocuparse  del  plaa 
de  operaciones,  y  dispoi^erlo  todo  para  la  noche 
siguiente. 

£n  efecto,  aquella  noche  llegó  unbatalto» 
de  reclutas  na{)oliianosi  de  cerqu  de  ochocientas 
plazas,  de  las  cuales  una  parle  carecía  de  ar- 
mas. Tuvo  pues,  que  arreglar  su  plan  de  ope- 
raciones, de  modoque  ninguno  de  los  que 
tomaseo  porte  estuviera  tnieiado  én  el  «e'creto, 
y  obraren  todos  sin  saber  lo  que  ibi^n  á  hacer. 
Comunicó  las  disposicloDes  que  habia  adoptado 
al  general  Miollis,  y  este  las  aprobó  volviendo 
á  repetirle  lo  muy  importante  que  era  el  re- 
sultado. 


(1) .  fUtefJDD  exMU  7  (ietalUid*  4e>  r*pl«  de.Pio  yil 
7  de  ta  viaje,  hasta  Flgreacia  por  «I  btron  lJM4«ly  t«n 
Mente  general  de  la.  gaadaroieria. 
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,  Al  araanwqr.  d^  «lia  8,  Radet  dio  principiq 
á  In.ejecucion materia];  ocultándola  operación 
á-los  ojos  -del  públlpo  con  el  cruzamiento  de 
pequ^il^as  patnjlias  y  algunas  medidas  de  poli- 
cía:  ^na  (Tejó  salir  durante  todo  el  dia  á  la  tropa 
de  los  cuarteles  para  inspirar  confianza  á  los  del 
palacio  Quirinai;  por  último  empleó  todos  los 
,  pretes^  y  pieaioq  propios  para  evitar  sospechas. 
Á  las  9  <ie  la  noche  reunió  uno  en  pos  de  otro  ^ 
i  los  gefes  militares,  y  les  comunicósus  órdenes^ 
'  A'las.'iO  todoes^aba  reunido  en  la  plaza  de  los 
Santo&*ApóstoIes  y  en  el  euartel  de  la  Pilotta, 
no  lejos  del  Monle-Cavallo  que  iba á. ser  eí 
centro  do.O|)eracione8. 

Pasó  al  cuartel  y  vio  que  sus  órdenes  esta- 
ban cumplidas;  de  allí  se  dirijió  á  la  plaza ,  díó 
algunas  aisposiciones  militares,  y  luego  volvió  á 
su  casa  con  dos  principales  gefes  que  eran  el  9 
coronel  Slry,  gobernador  de  la  plaza ,  y  el  coro-  | 
nel  Coste,  comandante  de  la  gendarmería.  Allí 
le  e^raba.el  gobernador  general,  que  le  ea- 
tregí)  la  <írdeQ  por  escrito  de  arrestar  al  carde- 
nal Pacca,  y  en  coso  de  oposición  por  parte 
del  papa,  de  arrestar  también á. Pío  VU  y  con- 
ducirlos á  Florencia. 

,  Al  leer  aquella  orden  condicional,'  Radei 
quiso  hacer  lalgunas  observaciones;  mas  el  gor 
bérnador  general  habia  ya  salido :  eran  las  once 
de  Iji  qoohe  y  todo  estaba;  ya  preparado  para 
comenzar  á  obrar.  Volvió  piícs  Itadet  á  bajar  al 
cuartel  y  á  la  plaza,,  y  colocó  |K)r  sí  misnia  las 
patrullas,  guardias,  puestos  y  destacamentos 
de  operaciones,  en  tanto  que  el  goberiíador 
general  para  contener  á  los  transtiverinos, 
hacia  ocupar,  el  puente  del  Tiber  y  el  castillo  de 
Santángelo  por  descaso  batallón  napolitano  .á 
las  órdenes  del  geaeral  PignatellÍTCerchiara. 

Cada  gefe  de  los  destacainentos  que  dcbiaii, 
concurrir  al  conjunto  de  las  operaciones ,  esta- 
ba prevenido  del  instante  y  de  la  señal  conve- 
nidos par^  el  escalamiento.  El  momento  eeña-- 
lado  para  enapezar  á  obrar  espontáneamente 
era  al  dar  la  una.de  la  noche  el  reló  del  Quiri- 
nai; pero,  «d  incidente  retardó  la  operación.. 
Radelsupo  que  uno  de  los  oficiales  de  la  guar- 
dia del  ¡¿pa  estaba  de  atalaya  en  el  torreón  sa- 
liente de  la  gran  puerta  de  entrada  del  Quiri- 
nai, y  que  cada  noclie  se  tomaba  esta  precau- 
ción de  seguridad  q^e  duraba  hasta  el  amane- 
;cer.  £n  vista  de  esto  cambió  el  plan :  subdivi- 
'dio  los  puestos  de  los  alrededores  de  la  fuendei 
de  ,Trevi,  dispuso  que  se  guardaran  las  puertas 
!de  la$  iglesias  principales  de  aquellas  inmedia- 
, clones  para  evitar  el  loque  de  alarma ;  acechó 
tía  entrada  del  oficial  vigilante  en  el  torreón, 
'y  á  las  dos  y  treinta  y  cincp  minutos  dio  la. 
señal.    , 

.  £1  cardenal  Pacca  después  c|o  haber  piasa- 
,do  un  dia  lleno  de  fatigas  y  angustias,  despues- 
de  haber  estado  velando  haj^alas' dos  y  media 
de  la  noche ,  viendo  ya  Pacca  rayar  los  prime- 
ros cfepqscqlofS  d^i.dia ,  y  nQ.ojefl(lci  pingun 
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riimor  ni  en  la  plaza  del  Quirinal  ni  en  las  ca- 
lles inmediatas ,  pensó  que  por  aquella  noche 
ya  habia  pasado  el  peligro,  y  se  retiró  á  su  es- 
tancia á  tomar  algún  descanso.  Mas  apenas  se 
habia  recostado  en  el  lecho ,  cuando  se  pre- 
sentó un  criado  diciéndole  que  los  Franceses 
se  hallaban  ya  en  el  interior  del  palacio:  levan- 
tóse precipitadamente  y  acudió  á  la  ventana, 
desde  la  cual  vio  muchos  hombres  armados 
que  atravesaban  el  jardín  (t). 

Mientras  que  un  destacamento  de  treinta 
hombres  escalaba  los  muros  de  este  jardín  cer- 
ca de  la  puerta  principal ,  por  detras  del  palio 
de  la  Panadería ,  para  guardar  ]as  salidas  de 
este  patío  y  ios  tránsitos  subterráneos  al  ángulo 
de  la  santa  capilla,  otro  destacamento  de  vein- 
te y  cinco  hombres  guardaba  la  pequeña  puer- 
ta posterior ,  en  la  calle  que  baja  al  Lavatoio: 
el  coronel  Siry  con  un  destacamento  de  cm- 
euenta  hombres  ,  subía  por  la  ventana  de  una 
cámara  no  ocupada  en  el  centro  de  los  edificios 
contiguos  al  Quirinal,  donde  habitaba  la  mayor 
parte  de  la  servidumbre  del  pontitice ,  rom- 
piendo á  hachazos  todas  las  ventanas:  Radet 
por  su  parte  se  habia  propuesto  subir  con  cua- 
renta hombres  por  el  techo  de  la  Dataria ,  á  la 
torre ,  para  penetrar  desde  allí  en  los  departa- 
mentos ;  mas  habiéndose  roto  dos  escalas,  tra- 
tó de  entrar  por  la  puerta  grande  del  palacio 
Quirinal. 

El  coronel  Siry  consiguió  penetrar  en  el 

f;ran  patío  del  palacio.  Radet  oyó  ruido  y  gri- 
os  de  alarma  ,  entre  los  que  distinguió  clara- 
mente las  voces  de  :  AU '  arme ,  tradüori.  El 
reló  dio  las  tres  y  la  campana  de  la  santa  ca- 
pilla empezó  á  voltear?'  Los  de  Radet  temieron 
que  este  campaneo  fuese  la  señal  de  alarma; 
pero  la  campana  dejó  de  sonar  á  los  dos  mi- 
nutos ;  con  lo  cual  nadet  tranquilizó  los  es- 
piritas y  envió  á  buscar  veinte  hombres  de 
los  veinte  v  cinco  que  habia  colocado  en  la 
puerta  del  Lavatojo ,  la  cual  hallándose  tapiada 
interiormente  no  dio  paso  á  los  invasores.  Ha- 
llábase ocupado  en  abrir  á  la  fuerza  la  pequeña 
puerta  practicada  en  una  de  las  hojas  de  la 
puerta  cochera  del  Quirinal ,  cuando  el  coronel 
Siry  que  habia  conseguido  penetrar  en  el  patio 
interior ,  envió  á  abrir  esta  puerta  y  le  facilitó 
la  entrada  en  el  palacio.  Al  instante  reunió  su 
destacamento  reforzado  con  los  veinte  hom- 
bres y  lo  incorporó  al  del  coronel :  colocó  una 
guardia  á  la  entrada  y  eon  el  resto  marchó  ha- 
cia un  grupo  de  obreros  (|ue  en  un  ángulo  á  la 
derecha  del  fondo  del  patio  se  disponían  al  pa- 
recer á  defenderse.  Después  de  haber  disper- 
sado este  grupo,  fué  suuiendo  de  estancia  en 
estancia  hasta  la  antecámara  de  la  sala  del  tro- 
no, lianiada  de  las  santificaciones.  Aquí  encon- 
tró la  guardia  suiza  del  pontífice  ,  compuesta 
de  cuarenta  hombres  hicluso  el  capitán ,  todos 

(1)    Hemoriis  del  card«a«l  Paeea ,  1. 1 ,  p:  12). 
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armados  y  puestos  en  buen  orden  en  el  fondo 
del  aposento.  Radet  mandó  entrar  su  tropa  é 
intimó  á  los  suizos  rendir  las  armas  ;  lo  cual 
hicieron  sin  resistencia  ,  cumpliendo  con  la 
orden  que  se  les  habia  dado.  Radet  los  mandó 
desarmar  y  conducir  arrestados  á  su  propio 
cuerpo  de  guardia  ,  guardándolos  con  centi- 
nelas de  vista. 

A  todo  esto  el  cardenal  Pacca  habia  en- 
viado su  sobrino  Tiberio  á  despertar  á.Pio  Vil 
como  de  antemano  estaba  dispuesto  que  se 
haría  ,  dado  caso  que  ocurriera  durante  la  no- 
che algún  suceso  estraordinario ,  y  de  alli  á 
))oco  el  mismo  cardenal  corrió  á  ver  al  pontí- 
fice según  estaba  vestido  en  su  currto.  eü  pa- 
pa se  levantó  con  gran  serenidad  de  ánimo: 
púsose  sus  vestidos  y  su  mozzella  y  pasó  al 
salón  donde  acoistumbraba  dar  audiencia.  Alli 
se  encontraron  reunidos  ademas  del  cardenal 
Pacca,  el  cardenal  Despuig,  algunos  prelados 
de  los  que  habitaban  en  el  sacro  palacio ,  y  al- 
gunos redactores  y  empleados  de  la  secreta- 
ria de  Estado.  En  aquel  momento  el  papa  man- 
dó que  le  trajeran  el  anillo  regalado  por  la  pia- 
dosa reina  Clotilde  á  Pío  VI ,  y  que  este  Pontí- 
fice tenia  en  el  dedo  cuando  murió.  Pío  Vil 
se  puso  alegremente  esta  sortija  en  el  dedo  y 
parecía  que  la  contemplaba  con  placer  (1). 

Los  invasores  avanzaron  desde  la  sala  del 
trono  derribando  á  hachazos  las  puertas  hasta 
el  dintel  de  la  cámara  ocupada  por  Pío  Vil  y  su 
coniitíva.  El  pontífice  mandó  abrir  la  puerta 
para  evitar  mayores  desórdenes  y  algún  funes- 
to acontecimiento  ,  y  se  colocó  delante  de  una 
mesa  que  habia  en  el  centro  del  aposento,  te- 
niendo un  cardenal  á  su  derecha  y  otro  á  su  iz- 
3uiérda,  y  todos  los  demás  prelados  y  emplea- 
os formando  ala.  El  general  Radet  fue  el 
primero  que  entró  en  el  aposento  (2). 

«Coloqúese  quien  quiera  que  sea  en  mi  si- 
ituacion,  dice  Radet  (3),  y  con  tal  que  no  haya 
•perdido  todo  sentimiento  moral  y  humano, 
>juzgue  euán  penosa  debió  ser  mi  situación. 
iVo  no  tenia  aun  la  «irden  de  apoderarme  de 
»la  persona  del  pontífice:  un  santo  respeto  há- 
»cia  esta  sagrada  cabeza,  doblemente  corona- 
ida,  llenaba  todo  mi  ser  y  todas  mis  facultades 
•inleíectuales:  mas  al  encontrarme  delante  de 
iClla,  seguido  de  tropa  armada,  sentí  estreme- 
«cerse  twlos  mis  miembros  con  un  movimiento 
«opresivo  y  espontáneo  (4).  Yo  no  habia  previs- 

'D    M.  ArUad.  HiM.  del  papa  Pió  Vn,  t.  2.  p  9S0. 
(3)    Memor.  del  cardenal  Pacca  ,  1. 1  p,  1S4. 

(3)  Belacioa  exacta  y  detallada  etc. 

(4)  Cuando  después  de  haber  entrado  con  el  hacha 
eta  mano  j  fracturando  poerias  llegisteís  i  veros  en  la 
preaeociadel  pontífice,  pregantó  posteriormente  á  Ra- 
det el  caballero  ArUnd  (Hist.  del  papa  Pió  VII,  t.  2, 
p.  364-36S),  08  ancedió  algo  de  sobrenatural?  -No  po- 
de remediarlo,  contestó  Radel;  en  la  calle,  en  los  teja- 
dos, sabiendo  por  las  eMaleras,  eon  los  suizos,  lodo 
iba  bien;  pero  odando  me  vf  delante  del  pontMee,  se 
me  representó  mi  primera  oomunion. 
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»to  este  accidento  ni  sabia  cómo  salir  de  él. 
«¿Qué  podia  deciree?  ¿Qué  <Iebia  hacer?  ¿Por 
fdoodd  principiar?  Hé  aquí  la  dificultad  de  mi 
iitaision.  ■     ■ 

>La  tropa  entraba  coamigo:  la  |>roseaciadel 
«santo  padre,  de  su  sacro  colegio  y  del  santo 
«lugar  en  que  me  encontraba  exigían  respeto  y 
«decoro:  yo  me  volví  atrás,  mandé,  pues,  que 
>la  tropa  volviese  y  se  colocase  en  el  salón  del 
«trono  y  que  se  destacasen  patrullas  oue  laan- 
«tuvieran  el  ordenen  el  interior  del  ()alacio< 
«Altamente  embarazado  sobr»  el  partido  que 
«debía  tomar  para  no  comprometer  el  resulta- 
«tado  de  la  operación,  ui  al  gobierno,  ni  á  ml° 
«mismo,  aproveché  el  movimiento  retrogrado 
«de  mi  toopa  para  enviar  á  íoda  prisa  el  sargen- 
>to  de  gendarmerín,  Cardini,  á  dar  parte  al 
•gobernador  goiioral  de  que  me  liallaba  en 
«presencia  del  papa  sin  iiaber  podido  llegar 
«liasta  el  cardenal  Pacca,  á  quien  yo  no  cono- 
«cia,  y  pedirle  órdenes.  Prolongué  el  movi* 
•miento  de  mi  tropa,  no  dejando  á  sa  frento 
«mas  que  un  pequeíio  número  de  oficiales,  é 
«hice  entrar  á  los  demás  detrás  de  mi  con  los 
«sargentos  de  gendarmería.  Entraron  en  el  sa- 
«lon  cofi  la  mayor  compostura,  con  el  morrión 
«ó  sombrero  en  la  mano,  inclinándose  cada 
«cual  ante  el  pontífice  al  pasar  á  tomar  su 
>  puesto  en  la  fila  que  formamos  en  el  interior 
•de  la  pieza.  Estas  disposiciones  duraron  como 
«unos  cinco  minutos,  al  cabo  de  los  cuales  llegó 
«Cardini  que  me  dio  en  secreto  la  orden  de  ar- 
«restar  al  papa  juntamente  con  el  cardenal,  y 
«conducirlos  inmediatamente  fuera  de  Roma. 
«Mas  severa  me  pareció  esta  orden,  pero  oo 
«hubo  mas  remedio  nue  obedecer.» 

Radet  estaba  en  trente  de  Pió  VII:  los  ofi- 
ciales y  los  dos  ó  tres  romanos  rebeldes  que 
habían  dirigido  á  los  soldados  en  el  escalamien- 
to del  palacio,  formaban*  ala.  Durante  algunos 
minutos  reinó  un  profundo  silencio.  Mirábanse 
unos  á  otros  llenos  de  asombro,  sin  hablar  una 
palabra,  y  sin  mudar  de  actitud  (1). 

Finalmente,  Radet  con  el  rostro  pálido,  y 
la  voz  trémula,  hallando  con  trabajo  las  palabras 
que  necesitaba,  dijo  al  pontífice,  que  estaba 
encargado  de  una  comisión  desagradable  y  pe- 
nosa; mas  que  habiendo  jurado  fidelidad  yobe- 
diencia  al  emperador,  no  podía  dispensarse  de 
ejecutar  sa  orden;  que  por  consiguiente  en 
nombre  del  emperador  le  intimaba  renunciase 
á  la  soberanía  temporal  de  Roma  y  del  esta- 
do, y  que  si  su.  santidad  lo  reusabn  tenia  or- 
den de  conducirlo  á  la  presencia  del  general 
Miollis ,  que  indicaría  el  lugar  á  donde  seria 
destinado. 

El  papa  sin  turbarse  respondió  poco  mas 
ó  menas  en  estos  términos:  tSi  os  creéis  obli- 
»gado  á  ejecutar  tales  órdenes  del  emperador, 
«porque  le  habéis  hecho  juramento  de  fidelidad 


(1)   Memor.  del  cardonal  Picea,  1. 1,  p.  111-119. 
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«y  obediencia,  pensisd  de  qué  modo  debemos 
«nos  sostener  los  derechosdc  la  santa  sede,  á 
«laque  estamos  ligados. por  tantos  juramentos! 
•No  pode-nos,  ni  debemos»  ni  queremos  aban- 
«donar  lo  que  no  es  nuestro.  El  dominio  tem- 
«poral  pertenece  á  la  Igte^a,  y  nos  no  somos 
«masque  un  administrador.  El  emperador  po- 
«drá  mandarnos  hacer  pedazos:  pero  jamás 
«cons^uirá  de  nosotros  semejante  cosa.  Oes- 
«puesde  lo  que  hemos  hecho  por  él,  no  espe- 
«rabamos  en  verdad  semejante  trato. — Santo 
«padre,  dijo  el  general,  yo  sé  que  el  empera- 
•dor  os  debe  mnchas  obligaciones.'— Mas  de 
«las  que  vos  sabéis,  replicó  el  pontífice  en  tono 
«muy  animado.  Y  continuó  diciendo:  ¿Y  lie  de 
•partir  solo?  Radet  respondió:  Vuestra  santida'd 
«puede  llevar  en  su  compañía  al  cardenal  Pac- 
«ea.>  Este,  que  como  ya  se  ha  dtcho,  se  halla- 
l|aba  al  lado  del  pontífice,  preguntósúbitain'in- 
te:  c¡Qué  órdenes  me  dá  vuestra  santidad? 
>;Debo  yo  tener  el  honor  de  acompañarle? — 
Habiendo  Pío  Vil  respondido  ,  si:  el  cardenal 
pidió  que  se  le  permitiera  entrar  en  el  cuarto 
inmediato,  en  donde  seguido  de  dos  oficiales 
de  gendarmería,  que  aparentaban  estar  miran- 
do Tos  aposentos,  se  puso  su  trage  de  cardenal 
con  el  roquete  y  la  maseto,  creyendo  que  iba 
á  acompañará  Pió  Vil  al  palacio  Doria,  en  el 
que  vivía  el  general  Miollis.  En  tanto  que  el 
cardenal  se  vestía,  el  papa  escribió  con  su  pro- 
pia mano  el  nombre  de  las  personas  que  que- 
ría que  le  acompañasen,  y  habló  con  el  general 
Radet,  quien  entre  otras  cosas  mientras  que  el 
papa  arreglaba  algunos  objetos  de  sa  habita- 
ción, le  dijo:  f¡  Nada  tema  vuestra  santidad  I 
«¡puesnada  se  tocará!  >  El  pontífice  respon- 
dió: (Quien  no  hace  ningún  caso  de  su  vida,  en 
•  muy  poco  estima  las  cosas  de  este  mundo. « — 
Rsttlet  uubiera  querido  que  el  papa  tomase  al- 
gún trage  con  el  cual  no  fuera  tan  conocido; 
pero  no  tuvo  valor  para  decírselo.  Cuando  el 
cardenal  l'acca  regresó  á  la  habitación  del  papa, 
halló  que  ya  se  había  obligado  á  este  á  partir, 
sin  dar  tiempo  á  los  camareros  ó  ayudas  de  cá- 
mara, de  poner  en  una  maleta  un  poco  de  ropa 
blanca  para  mudarse  en  el  camino.  £1  carde- 
nal se  reunió  con  el  pontífice  en  la  antesala. 
Entonces  los  do»,  rodeados  de  gendarmes,  es- 
birros, y  vasallos  rebeldes,  pasando  incómoda- 
mente sobre  las  ruinas  de  las  puertas  que  ha- 
bían sido  fracturadas,  bajaron  las  escaleras: 
atravesaron  el  patío  grande  donde  ¡permanecía 
formado  el  resto  de  la  tropa  francesa  y  de  los 
esbirros:  llegaron  á  la  puerta  principal  de  Mon- 
te-Cavallo,  y  allí  encontraron  el  ciirruage  del 
general  Radet,  (este  coche  era  de  la  clase  de 
k)s  que  en  Roma  llaman  bastardelles.)  En  la 
plaza  se  hallaban  formadas  las  tropas  napolita- 
nas, que  acababan  de  Hogar,  y  el  papa  las  ben- 
dijo é  hizo  lo  mismo  con  la  ciudad  de  Roma. 
Hicieron  entrar  en  el  coche  primero  al  pontífi- 
ce, y  luego  al  cardenal  Pacca,  y  se  advbrtió  que 
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hs  persiarfas  que  dftban  ál  lado  de 'sa  santidad 
ésttiban  clavadas.  Hecho  esto,  cerró  on  gért- 
danne  las  dos  portezuelas  con  llave,  y  de6f»ties 
de  colocarse  el  general  y  el  sargento  Cardihi  en 
el  asiento  esterior,  pírtió  el  coehe*  Pió  yil  fue 
seguid»  hasta  la  pnerta  princi|}al  por  algunos 
prelados,  redactores  empi'eadoB  de  la  secreta- 
ría de  estado  y  nfiuchos  tainrl^ares,  todos  medio 
rauerlosdc  miedo,  y^  ningund  le  fue  ¡períniti" 
do  ni  aconipañarlo  ni  aán  arriíáatse  al  darron- 
gé.  En  vez  de  tomar  el  camino  del  patecíd  D»- 
ria,  se  dirigieron  hacia  lá  Porta  Pia;  pero  an- 
tes de  llegar  torcieron  hacia  la  Porta  Salara,  y 
dando  la  vuelta  por  fuera  de  las  murallas  llega- 
ron á  la  puerta  del  Pueblo,  que  estaba  también 
cerrada  como  todas  las  demás.  A  lo  largo  de 
las  murallas  se  entíonlraban  destacamentos  de 
caballería  sabfe  en  mano,  y  Kadet  daba  sus  ór- 
denes a  los  comandantes  con  un  aire  de  triunfo, 
como  si  acabara  de  ganar  una  batalla. 

Fuera  de  la  puerta  del  Pueblo  se  hallaban 
los  caballos  de  la  posta,  y  mientras  1os  estaban 
enganchando,  el  papaechó  en  cara  dulcemen- 
te á  Radet  la  mentira  míe  lé  habia  dicho,  ase- 
gurándole que  Id  llevaba  al  aloj^tmienU»  del  ge- 
neral Miollts,  y  se  quejó  del  modo  violento  con 
3ue  se  le  atrancaba  de  Roma  sin  servidumbre, 
esprovisto  de  todo  y  con 'el  sólo  vestido  que 
tenia  puesto.  El  general  respondió,  que  notar* 
daría  en  alcanzarle  la  comitiva  de  lüs  Personas 
indicadas  en  la  lista  dada  en  Monte'^CaTallo, 
con  todo  lo  que  hiciera  falta,  y  en  el  acto  des- 
pachó un  gendarme  á  cabfallo '<<l  geneiral  Hiollis 
invitándole  á  acelerar  la  marcha  de  la  comiti- 
va. Luego  dijo  al  cardenal  Pacca,  que  estaba 
muy  contento  de  que  su  eomiáion  se  hubiera 
llevado  á  cabo  pacífi<!auiente  sin  haber  un  solo 
herido,  y  e\  cardehal  replicó:  «PHes  qué,  está- 
ibamosen  alguna  fortaleza,  donde  pudiéramos 
•Hacer  resistencia?— Sé  muy  bien,  ariadió  üa- 
ide(,tiU6' vuestra  eminenoia  habia  dado  la  ór- 
*den  aé  que  nadie  resistiera,  y  que  habia  pro- 
*hibido  que  nadie  se  acercara  á  Monte-Cavalló 
*con  armas. » 

Pp¿o  despues'  él  pontífice  pregnntó  al  cart- 
denal  si'  iraia  algún  dinero.  Vuestra  santidad 
ha  visto,  contestó  el  cardenal,  que  he  sido  ar- 
restado en  vuestro  ap(»ento,  y  por  k»  tanto  no 
he  podido  volver  al  mió.  «Entonces  sacaron  sus 
«bolsillos,  y  á  pesar  de  la  aflicción  y  el  dolor 
>que  nos  causaba  el  vernos  arrancados  de  Ro- 
>ma  y  de  qu  buen  pueblo,  no  pudimos  couto- 
>ner  la  risa,  dice  el  cardonal  Paoca^  al  ver 
tque  en  la  bolsa  del  pontífice  no  habia  mas 
»que  una  moneda  de  las  llamadas  papetto  (trein- 
>ta  cuartos  eépafioles),  y  en  la  mía  tres  grossi 
j»(poco  mas  de  veinte  cuartos].  De  modo  que  et 
«soberano  pontífice  y  su  ministro,  emj^rendian 
>el  viaje  á  lo  apostólico,  y  segon  las  palabras  de 
«Nuestro  Señor  á  los  apóstoles:  Naaa  llevareis 
«yendo  de  camino,  nequa  panem  (no  teníamos 
«provisión  de  níngan  espedí),  ñeque  .dua$  tu- 
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micas  (no  teníamos  mas  vestido  que  el  que  lie- 
«vahamos  puesto,  y  este  era  muy  incómodo, 
«pues  el  papa  estaba  de  moxeíía  y  s/ot»,  y  yo  de 
tmantelletla,  rocchetto  y  mozzetta,  sin  una  sola 
>cárat$a  para  mudar)  ñeque  pecmñam  (solo  cin- 
«ouenta  cuartos).  R\  papa  enseñó  el  papetto  al 
«general  Radet,  diciéndóle:  Hé  aquí  lo  que 
«poseemos  de  todo  nuestro  principaiio!  Pre- 
iguntándole  Radet  si  se  hallaba  bien,  respoo- 
«dió:  Me  hallo  bien:  Nuestro  S^ñor  sufrió  mu- 
«ohomas.i 

Al  principiar  ol  viaje,  temió  el  cardenal 
qae  el  papa;  penetrado  de  horror  por  la  acción 
abominable  y  sacrilega  que  se  cometía  con  él, 
y  previendo  íiinestas  consecuencias  para  la  igle> 
sía,  no  se  arrepintiera  de  las  rigorosas  provi- 
dencias que  habia  tomado  y  no  le  acusara,  alfá 
en  su  interior  de  habérselas  aconsejado.  Mas  no 
tardó  en  salir  prontamente  de  este  cuidado, 
pues  el  pontífice  con  la  soarisa  en  los  labios  y 
un  aire  de  verdadera  complacencia,  le  dijo: 
(Cardenal,  heinos  hecho  bien  en  publicar  la 
bula  de  excomunion.el  10  de  junio,  pues  de  lo 
contrario,  ¿cómo  lo  haríamos  en  la  actaolidad?» 

La  noche  siguiente  se  fijó  en  los  sitios  de 
columbre  en  Roma  por  orden  del  cardenal 
Pacca  y  en  nombre  del  papa  un  manifiesto,  que 
puede  ser  considerado  como  la  despedida  de 
un  tierno  padre  al  separarse  de  sus  amados  hi- 
jos: « En  el  dolor  en  que  nos  hallamos,  decía 
«Pió  VII,  sentimos  un  dulce  consuelo  en  ver 
■que  se  cumple  en  nosotros  lo  que  Nuestro  Se- 
«ñór  anunció  á  san  Pedro  diciéudole:  os  halla- 
«reisen  la  edad  de  la  senectud,,  cuando  estrn- 
idereis  vuestras  manos  y  otro  os  alará  y  llera- 
irá  á  donde  no  queráis  ir.  Nosotros  abandona- 
«mos  nuestras  manos  sacerdotales  á  la  fuerza 
«que  nos  ata  para  llevarnos  á  otra  parte,  y  de- 
beláramos á  los  autores  de  este  hecho  respon- 
«sables  ante  Dios  de  todas  las  cQnsecuoacias  de 
«semejante  atentado.  Por  nuestra  par^e  desea- 
«mos  solamente,  aconsejamos  y  mandamos  que 
«nuestros  fieles  subditos,  nuestro  rebaño  parti- 
rcular  de  Roma,  así  como  el  universal  de  la 
«Iglesia  católica,  imite  puntualmente  á  los  fieles 
«del  primer  siglo,  cuando  san  Pedro  fue  encer- 
«rado  en  la  prisión,  y  cuando  la  Iglesia  no  ce- 
«só  de  rogar  á  Dios  por  él.  Sucesor,  aunque  in- 
«digno,  de  aquel  glorioso  ap(i,slol,  vivimos  en  la 
«confianza  de  que  nuestros  tan  amados  hijos 
«tributarán  este  último  y  piadoso  deber  á  su 
«padre  común,  y  en  recompensa  les  damos  coo 
«toida  la  efusión  de  nuestra  alma -la  bendición 
^apostólica.  En  nuestro  palacio  del  Quirinnl  á  6 
«de  julio  del  año  1809,  el  décimo  de  nuestro 
•pontificado.  * 

A  todo  esto  el  general  Hiollis,  después  de- 
haber mandado  arrustifr  á  uno  de  los  esbirros 
que  habían  cometido  robos  en  el  palacio  pon- 
tifical, viendo  que  la  empresa  del  rapto  ha- 
bía salido  completamente  bien,  dijo  en  fran- 
cés 9  los  ofiqíales  que  estaban  rodeados, de 


r 


Digitized  by 


Google 


(aKO   1809)  OB  LA  IGLESIAi — LIB.  XIT. 

los  galeotes  y  esbirros,  cómplices  de  aquel  aten 
tado:  «Ahora,  señores,  despedid  á  esa  cana- 
lla (i).»  Esta  fue  la  primer  recompensa  que  con- 
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(i)    Mr.  Artand,  Hist.  del  papa  Pió  Vil.  t.  S.  o.  1>. 


I,.     I 


siguieron  aquellos  miserables  por  haber  c^me» 
tido  sin  peligro  una  acción  tan  abominable.  Ué 
aquí  como  se  galardona  al  traidor  por  sus  infa- 
mes servicios! 
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LIBRO  DECIIOQUINTO. 


DESDE  EL  RAPTO  DE  PIÓ  Vil  (1809),  HASTA  EL  REStABLECIMIEIITO  DEFINITIVO  EN  SU  CAPITAL  (181S). 


«««0%>. 


I. 


o  es  posible  dejar  de  esperimentar  un'scnli- 
miento  de  sorpresa  ^  de  admiración ,  cuando 
se  trae  á  la  memoria  la  historia  de  nuestros 
dias  (4).  Tantos  importantes  acontecimientos 
politicos ,  sucediéndose  con  la  mayor  rapidez, 
han  hecho  mas  de  una  vez  decir  ingeniosa- 
mente ,  que  la  generación  de  1789 ,  ¿poca  de 
la  revolución  francesa,  vivió  muchos  siglos. 
Si  esto  es  verdad ,  atendida  la  rápida  sucesión 
de  los  acontecimientos  politicos  que  en  aquel 
espacio  de  tiempo  cambiaron  muchas  veces 
la  faz  de  la  Europa ,  otro  tanto  puede  decirse 
con  relación  á  los  sucesos  que  sobrevinieron  en 
la  Iglesia  católico-romana.  En  un  tiempo  en 
que  los  escritores  que  se  llamaban  filósofos, 
predicaban  desde  un  estremo  á  otro  de  Euro- 
pa á  los  gobiernos  y  á  las  naciones  humani- 
dad ,  filantropía ,  y  sobre  todo  tolerancia  en 
materias  de  religión  ,  repitiendo  con  compla- 
cencia estas  palabras  de  Voltairé :  <Uue  los  ti- 

S(l)    Mem.  del  cardenal  Pacca.  1.1  p.  133<143.    j¿ 


lósofos  no  persiguen  á  nadie  pcñ-  diferencia  de 
opiniones  religiosas  y  no  han  sido ,  ni  serán 
nunca  perseguidores.  •  Sin  embargo ,  los  co- 
rifeos del  partido ,  residentes  en  París ,  sus- 
citaron dos  violentas  persecuciones  contra  la 
Iglesia;  la  primera  en  Francia  y  la  segunda 
en  Italia.  En]  Francia  á  imitación  de  los  Decios 
y  de  los  Diociecianos  ,  llegaron  al  estremo  de 
derramar  sangro.  Paris  ,  Lyon ,  Nantes  y  otras 
ciudades  del  reino  vieron  renovarse  las  hor- 
ribles y  sangrientas  escenas  de  los  antiguos 
mártires.  En  Italia  siguieron  otro  plan.  Ha- 
biendo aprendido  por  la  esperiencia  que  las 
persecuciones  sangrientos  en  vez  de  perjudicar 
á  la  Iglesia  la  robustecían  ,  recurrieron  á  otro 
género  de  persecución  imaginado  por  Juliano, 
el  Apóstala.  Trataron  de  seducir  y  corromper 
á  los  hombres  de  bien  ,  sea  con  amenazas,  sea 
con  halagos',  cansando  la  paciencia  del  clero  ' 
con  destierros ,  confiscaciones  y  todo  género 
de  torturas  y  sufrimientos.  Has  en  ambos  ca- 
sos el  clero  sostuvo  la  lucha  con  valor,  y  los 
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filósofos  podaron  ieu)l)i|erto8.  (jLe  vargjtaaza;  y- 
coafusion/,  babiep^o  ¿m  pesar  d^idío^  ifk  Igl«f 
sia  nuevo  brttla  cuando  so  babiap  p^op^e^to 
inunUl^Ha  y>enTilece.rUk.    .  <   . 

Ifnaginábanse  quej  e|  aótíÍB  oleco  de  Fnn» 
ciase  bftbU  af^nunado  y  estaba  únicamente 
ocupado  d0  ifiteasmuBdanas  y  del  cuidado  d^ 
intef«ses  materiales,  v  por  lo  tanto  le  coisside-' 
rab^ii  coiQo, incapaz  de  resistir  sea  á  la  sedyc-r 
don, sea  ala  viqlepcia^ .  fUios  vieron  coa  un 
sentioM^ato  de  rabia  lo .  <|ue  toda  Ejqropa  vio 
con  admiración»  n^as-dd  cien  obispas  y  milla» 
i^  de  sacerdotes  a(Ti:¿li^r  denodadaatieatei  la 
pobreza,  el  destierro  y  la  lOiue^te  antes,  que 
fveslar  un  Juramento,  reprpbadp  ;por  w  coor 
ciencia.  IhbiaiiseJisoni^dQ.d))  alcaiufar  un 
trianib  mas  fácil  sobre  la  Uesia  romana ,  que 
eüoi  lUmabaB  corle  de  Upoia,,  liándose  tvi 
vez  en  los  actos  de  comlesceodencia ,  por;  99 
decir  de  debilidad  i  de  imrlm  ponUQoes  pai» 
cw  las  potencia»  del  siglo.  ¿Mas  cuál  fué«u«o^ 
presa  al  ver  que  esta  Iglesia  que  éUos.«(^n9^deT 
raban  como  vieja  y  decrépita  «encorvada  por 
el  peso  de  diez  y  ocha  siglos  <>  havantai»  mar 
gestuosamente  la  cabera  y  r.eeobraba  todo^  el 
vigor  de  su  primera  juventud?  Guando  »ye« 
rom  deaaevo  en  Rorpa  el  lenguaje  de  los  Leo- 
nes, Gregorios  y  Sixtos  j  cuapdo  en  fí»  alicabe ' 
de  oiucboa  sigl^;  vief(Mi  -salir  dei  las  latao» ,  n» 
de  un  severo  Bonifacio  VUI;  ni  doiira  iráU- 
coco  Julio  11 ,  siiftiderlas-^e  Mn  podtíOee  dulee 
V  padíico,  aquel  rsQFodel  VatioNio,  quepiuía ; 
los  fildaofofl  que  «doafíire  estañen  eoBttfadiocioB  i 
consigo  mismos,  «s é  la  vez  un  (rit)jet0  de  b«r»- 1 
la  y  de  tensor  I  La.n^yor  parta  de  ka,  iglpsi&s 
detestado  pontiOcio'iioitArojBt el. glorioso '«yem*- 
pío  de  su  madre  y  señora,  y^tts  sacerdotes  tras- 
portados á  Cófeegb,'Ca|Mratia  y  otros^lug&res, 
recordaron á  h»  batútantesde estas i^  la  sa^ 
grada  memoria dfe-ibs antiguos ccvüesoreé déla 
fé,  quelos  iddlateas  em|}erado(res de  Ron*  6' 
los  reyes  arríanos  de  África  desterrarán  á  ellas 
en  otros  tieúapos.  A  la  vista  dé  estos  aditiira- 
bles  ejemplos  y  del  vivo  interés  que  por  aque- 
Hos  ilustres  proscriptos  se  tomaban,  todas  las  na- 
ciones de  Guropa ,  hasta  las  que  estando  sepa- 
radas de  la  Iglesia  romana  parecían  querer  en- 
toDces  reconciliarse  con  eUa ,  bramaron  de  co^ 
raje  ios  iilóaofos  y  acaso  meditaron  nuevas  per- 
secuciones y  nuevas  calamidadet.  No  podían 
acabar  de  comproidnr  lo  que  la  eepetJeticia.de 
diez  y  ocho  siglos  lee  demostraba ,  esto  es,  que 
todos  los  asaltos  y  violencias  contra  la  Iglesia 

;r  la  santa  «ede  serian  vanos  é  iñúfUes ,  como 
o  habían  sida  los  desús  predeceaves,  los  Cel- 
sos, los  Porfiros  y  los  Julianos,  los  de  sus 
«aaestros  modernos ,  los  Voitaire ,  los  Diderot, 
y  los  Oalambert  I  pbes  la  existencia  y  duración 
ae  la  iglesia  y  la  fian  ta  sede  no  son  obra  de  los 
hombres ,  y  esta  es  la  razón  porque  las  perse- 
cuciones que  llegan  hasta  el  punto  de  derramar 
sangre  no  hacen  mas  que  estender!  los  limites 


del  crisliauisoio^  justificando  este  hermoso  y 
poéticq  pensamiento  de  Tertuliano,  que  «la 
sangre  de  los  mártires,  es  como  una  semilla 
que  produce^  constantemente  nuevos  cristianqs: 
Smwuís  martirum  semen  christianorvm.  > 
.  .  £n(re  los  sucesos  notables  de  QStas  perso- 
cucioncs  deben  figurar  sin  duda  ninguna  las 
dos  usurpaciones  sacrilegas  del  patrimonio  de 
san  Pedro  y  de  los  dominios  de  la  Iglesia  ro- 
mana,, y  el  violento  rapto  de  los  soberanos  pon- 
tífices l'io  VI  y  Pío  vn  fuera  de  su  sede  y  de 
ftoma.  £stos  acontccimien^)s  fueron  tales,  que 
én  estos  últimos  tiempos  parecieron  casi  iucrei- 
bl«cs  no  solo, al  pueblo  sino  bastad  las  personas 
instruidas  c  ilustradas. 

El  autor  de  la  famosa  obra:  Defetisio  de-r 
claraliouis  cleii  galUcani ,  obra  que  los  Fran- 
ceses atribuyen  al  ilustre  é  iumortal  Bossuot, 
aunque  en  ella  se  hayan  recogido  y  colecciona- 
do de  todas  partes  testos  y  documentos,  que 
propenden  á  debilitar  y  restringir  en  cuanto  es 
posible  la  jurisdicción  suprema. de  jos,  poutiti- 
£^s,  está  de  acuerdo  sin  embargo  con  nosotros 
«n  k)  tocante  á  su  soberanía  temporal  y  decla- 
ra ai)iertameñte,  que  siéndolos  dominios  tem- 
porales de  la  Iglesia  cosas  consagradas  á  Dios, 
deben  ser  reputados  coibo  inviolíibles,  y  no  se 
piuede  sin  comieter  un  sacril^gio  invadirlos, 
jusurparíos,,  lü  secularizarlos  (1|.  En  tiempos 
piaspróxiraes  á  nosotros,  el  célebre  L.-A.  Mu- 
ratori  fué  amargamente  censurado  por  los  au- 
rores de  (in  periódico  que  se^impriipia  en  Ro- 
iftfí,  porque  en  sus  anales  de  It^ia  hablaba  á 
menudo  y  basta  con  coQiplacencia  de  la  sobe- 
ranía '  de  los  epiperadores  de  Constanlinopla 
sobre  Roma.,  de  la  coqdícion  de  subditos  en 
x|ue,  se  habían  hallado  yarios  pontífices,  y  de  di- 
versos actos  de  autoridad  y  jurisdicción  ejerci- 
dos algunas  yeces  por  I9S  emperadores  de  Ale- 
mania 8(^re  los  dominios  de  la  ^lesia ,  como 
si  hablando  de  este  modo  hubiera  querido  es- 
oitur  á  algún  sucesor  de  aquellos  príncipes  á 
vindicar  sus  pretendidos  dereclios  sobre  Roma 
y  el  estado.  Indignado  este  célebre  autor  de 
semejante  acusación,  al  terminar  sus  Anales, 
se  quejó  altamente  de  los  periodistas  romanos 

Í  sobre  todo  de  que  hubiesen  dicho  que  aque- 
os  mismos  Anales  eran  uno  de  los  libros  mas 
funestos  ¿  la  soberanía  de  Roma.  En  su  res- 
puesta es  notable  el  siguiente  párrafo:  «Si  por 
•desgracia  hubiera  un  emperador  tan  perver- 
>so  que  quisiera  atentar  contra  la  soberanía 
-•romana ,  tan  justa ,  antigua,  marcada  con  el 
«sello  de  tantos  siglos  y  confirmada,  con  el 
»o<msentimiento  de  tantos  emperadores,  no 
•tendría  necesidad  de  estos  Anales  ni  de  nin- 
>^un  otro  libro  para  hacer  el  ipal.  Sus  pasiones 
•impiasy  desordenadas  le  bastarjan  ;  pero  es 

(t)    Ba...  ut  áieata  Deo,  taerotanta  etu  deberé, 
nte  time  taerilegio  invaái ,  rapi ,  et  ad  taeularia  re- 
voeari  poete,  Befentio  ieelaratienit  ckri- gallieani.  \ 
lib.  i,  ih.  XIY.  ! 
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•de  esperar  que  jamas  eicfsfá  setiMcJante  empeí- 
»jrador  (1).'»  Asi  pensaba  Müratori.  'Sin  embar-* 
So  ,  en  nuestros,  tiempos  se  ha  eometido  este 
enorme  sacrilegio  dos  veces  en  el  espacio  dte 
algunos  años,  y  por  desgracia  no  es"sino  mtiy 
cierto  que  lia  existido  ei  perverso  emperador 
capaz  (fe  cometerlo. 

Lo  nue  es  aun  mas  estraño  es  el  sUen- 
cío  y  la  tria  indiRiréticia  de  los  gobiernos  cató» 
licíós  al  saber  tan  execrables  escesos.  Con  hor- 
ror supo  el  mundo  que  el  papa  Bonifacio  Vltt 
había  sido  arrestado  algunos  dias  en.  su  propia 
habitación,  en  Anagni  por  Guillermo  de  ffog^- 
ret;  gentilhombre  n-ancés  en  tiempo  de  Felipe 
el  Hermoso.  Algunos  anos  después  Ndgaret, 
mUcbo  menos  culpables  que  Miollis  y  que  Ra- 
det  tuvo  que  comparecer  ante  Clemeíile  V  en 
Vienna,  en  Francia,  donde  se  celebraba  un 
concilio  ecuménico,  y  pedir  perdón  de  su  cri- 
men y  absolución  del  anatema.  El  papa,  aunque 
francés  y  poco  favorable  A  la  memoria  de,  Bo- 
mfticiO' Vni,  no  levanlo.el  antema  sino  después 
de  prometer  él  culpable  pasara  !a  Tlefra  San- 
ta y  permanecer  en  ella  cinco  años.  También 
OJO  llena  de  horíor  la  Europa  la  noticia  de  la 
cautividiid  de  Clemente  Vil,  sitiado  en  el  ca$tfp 
Ifo  dB  Santángelo  por  el  ejército  español  y  ale^ 
man  de  Carlos  Vi  Al  momento  todo*  tos  gabin 
hetes  católícoR  entraron  en  negoeiacioBes  para 
fbrmar  una  alianza,  cuyo  pritnér  objeto  era  la 
libertad  del  ponljficer  y  a^ucl  político  eibpera^ 
dor  para,  librarse  de  toda  h  parte  odiosa  dé 
semejante  acto  sacrilego  mandó  qtae  én  tddas  las 
fispañas  se  hieiesen  rogativa»  públi6a$  ;^pro^ 
cesiones  por  la  libelad  del  pontífice  qné  sn 
éjércíib  tenia  'prÍ3iotiel«o.,  Al  saber  la  violenta 
espulsionde  los  ponlifices Pib  VI  y  Vil,  indi^ 
liáronse  las  naciones  y  gimieron  los  hombr^ 
honrados,  pero  nadie  redamó;  ni  una  sola  T^e 
salió  de  los  tronos  de  los  prrBcrf)es  católieOB  en 
favor  de  acjuellos  santos  y  augustos  personageft 
Asi  lo  copsintió  la  Providencia  á  fin  de  confir- 
mar mas  y  mas  la  divina  lección  dad<t  á  los  pa'- 
phs  y  á  los  ministros  de  la  Iglesia,  lección  va- 
rias veces  repetida  en  la  Santa  Escritura,  en- 
comendándoles que  no  pongan  su  confianza  en 
los  príncipes  de  la  tierra.  También  sucedió  esta 

Sarií  probar  á  los  incrédulos  de  un  modo  evi- 
ente  y  palpable,  que  todos  los  acontecimien- 
tos dichosos  para  lá  santa  sede  provienen  di- 
rectamente; de  k  soberana  voluntad  de  la  misma 
:  Providencia.- 

Todo  caléMco  está  persuadido  de  <fU'é  cnan- 
to acaece  en  este  mimdo  está  admirablemente 
dispuesto  por  eáta  Providencia  divina,  aunque 
cii  todas  las  ocasiones  no  se  dé,  por  decirlo  asi, 
visiiblemente  á  conocer  (á).  Pero  en  moelrás 
acontecimientos  de  nuestros  dias  asi  como  bn 
los  hechos  del  antiguo  Testamento  y  da  los 

(t)    Anales  d«  Ttalia  ,  t.  i2.  (wrt.  9. 

(2)  Memor.  del  Cardenal  Pacca  1. 1.  p,  143-144. 
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tfrihi**os«rél6á><íéf ■•*»'' rgtesltt,'  lia  querido  la 
PróvideíKíi  HAiBer  tislBlte  'sli'iródef  y  obligar  á 
los  ItOBíiibreS ',  án*  tós  menos?  íeli^rfósos,  á  es- 
clamar:, Digitus  Dei  eú  hie.  Loss^no»  maní- 
fiésfos  Irrecusables  dé'sü  presencia  fuerOñi  ^•* 
Habei^e  librado  üa  Itáliti  oé  las  armas  ñvneesas 
eil  n9^  bocos  días  antes  de  la  muerte  del 
graffífe  pohfiflce  Pío  VI,  y  «sto  durante  el  poco 
tiempo  necesario  á  Ips  pocos  miembros  dispér- 
soi5  (jet  satero  colegio  pai^  liennlrse  en  Venecia 
y  proceder  áegun  ei  ritual  tle  (SoslanMy^e,  á  la 
eleceíorí  de  ütt  sucesor  át'  pontificad»  i  •  S.* 
la  restitución  de  k>s  domiiños  temporales' á  la 
Bantasede  y  a)  papa,  verificada  por  pTkicipes 
de  una  comunión  (tiferente  de  la  ecittünion 
romaitft ,  y  basta  ppr'  enemigos  del  nombre 
cristianó ;  teátigo  Ancona  sitiada  'por  los  Ma- 
hfémetanOs,  Ingleses  y  Rusos,  para  devolver- 
la' á  8U  legitimo  sobeMno ,  el  pontífice;  3.* 
hs  prontos  y  terribles' efectos  de  la  excoiou- 
iiion  «n  la  persona  y  destino  de  Bonapinte, 
CT(j«' prosperidad  prodig;iósa  hftsta  entonceA, 
principió  »  declinar;  y  el  fía  deplorable  y  des- 
«ratiaoo  dftl  náismu  Mapbleon ,  que  después  de 
nabér'hecbú  ierntUr  v  Casi  enmudecer  á  la 
Earppa,  fué  sepánido  (fel  trato  de  h>s  hombres 
y  ccínfirtado  siwre  u^m  roca  i 'dónde  murió  ni<- 
serablemente  en  poder  de  un  gobíe(nio'enenM4. 

Sf  y  piiva()0'  hastatle  )&'  esistenda:  yoonsselos 
•süítimitki}4.'h  mtierte'auh  masr  trágica  y 
«spdntoisa  de  Alejandro  Rertbier,  de  SalifeeUi  y 
d»  MnrQt ,  «ómplides  é  inalirumentos  de  las  do- 
•surphcióaes  McrHegn8<)*flomai,  que  sumÍHi»- 
tvar&niabundantes  materiales  al  queciguieado 
el  «jeióplo  dé '  Laot^neiói  «omponga  on  nuevo 
imtodosóbvé, el  Malhadado  fin  dki  los  persea 
^idorésídela  Igf^sta. 

Tal  i  vea  <ie  había  «}vidadl»  en  Etonadespaes 
-de Hh «lérto  flamero  detitios'  a«e  U'  prosperir-- 
dad  de  ta  sania  sede  y  de  lá  Iglesia  es  esclusi>~ 
<vam«nte  obra  de'  la  Provid»nbIai' jGnán  depl»- 
rables  -fueron  las  oohéecúencias  de  este  olvi- 
do (1)!  Sin  remontarnos  á  sucesos  de  fecha  mas 
antigua  bástenosdemostrar  lo  que  sucedió  du- 
rante «1  pontificado  de  Pío  Vil  con  «I  gobierno 
francés.  Toda  petición,  todo  deseo  de  Boná- 
parte,  primer  cónsul  y  luego  emperador  era 
como  una  ley  para  Roma.  El  esceiente  pontífice 
«areia  haber  encontrado  en  este  hombre  ua  ami- 
go y  un  protector.  Mas  cuando  s»  vtó  encerra- 
00  bajo  llav»  en  un  coche  con  el  cardenal  Pacca 
y  coiúiueido  como  un  malhechor  á  Francia, 
usó  (üversa  lenguaje. 

A  eso  de  las  cuatro  dala  mafiana  salieron 
de  Roma  para  Toscana ,  relevandi»  caballos  en 
las  primeras  postas  (2).  En  el  semblante  de  las 
pocas  pcrsionas  qUe  se  encontraban  en  el  ca- 
mino se  lela  el  estupor  y  lá  tristeza,  que  seme- 
jante espectáculo  l«s  causaba.  En  Monteros! 


Ibid.  p.  14S-t43. 
Ibid  t.l,pl601«r. 
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biibia  asomadas  á  las  MrertMde'lhs  casnsiniau 
chas  mugeres,  que  Inwieiitio'couiaeidO'al'Saato 
padre  en  un  cacruagb  rodeado  de  i  gendarmes 
con  el  sable  en  mmo,  y  riéndola  trasportado 
como  cantivo,  imitaron  i»  tieraa  oonapasion  de 
las  mugeres  de  Jerasaleii'(l)i  golpeáronse' el 
pecho ,  ttontron  y  grítaroav  y  entendiendo  ras 
brazos  hacia  el  carruage,  esclamaban  :>>Nos 
arrebatan  el  sanio  padre.  >  Temiendo  Radet  qué 
la  Tísta  del  papa  conducido  de  esta  manera  e»* 
citase  algún  tumulto  en  laá  poblaciones,  rogó 
al  pontitice  corriese  las  coronillas  del  «oche 

Eara  que  no  fuese  visto  da  la  gente.  Pió  Vil  lo 
izo  con  muciía  resignaciou,  y  prosiguieron  el 
Tiage  encerrados  en  el  coche,  casi' sin  oiré,  en 
las  horas  de  mas  calor  del  raes  da  julio  ^ii  Ita- 
lia. A  mediodía^ el  pontífice  manifestó  Ádesebs 
de  tomar  algún  alimento,  y  Radet-maindóha-^ 
cer  alto  en  la  casa  de  postas  y  en  un  sitio  oasi 
desierto  sobre  la  montada  Vítárbot,  Alli.solO'en 
un  aposento  donde  encontró  una  mesa  vtejte, 
dislocada,  cubierta  con  up.  mantel  asquerosos 
única  que  babia  en  toda  la  oasa,ifel  poiMñúfíit 
sentó  y  comió  un  huevo.. fin  el  acto  sei  volvió  á 
emprender  la  marcha  sin  hncer  casodeltorri* 
ble  calor.  Hacia  el  anochecer  el  papá  tuvo  sed, 
y  como  no  habia  por  aqool  (siiQpo  ninguna  casa 
adonde  poderse  dirigir,' el. sargento  Gardini 
recogió  eu  una  botdlü  agua  de 'db  iarroyo  que 
corria  junto  al  camino,  y  la  dio  al  santo  pacue, 
qne  la  encontró  muy  buena.  ;No  'podrían  con 
este  motivo  aplicarse  á Pío  Vil  aquellas  pafe» 
bras  del  Salmista:  De  torrente  ia  via«^t, 
proplerea  exaliMt  caputl  >       ; 

Despuei  de  diez  y  nubve  horas  de  hiarcba^ 
la  mas  penosa  para  el  pontífice,  que  frecuente'* 
mente  se  anejo  de  lo  muchote  sufría,  ilegs> 
ron  d  eso  ae  las  once  de  la  <Doche  á  lá  montaña 
lUdicofoni ,  y  se  pararon  en  su  mqzqdina  pos»* 
da.  El  papa  y  el  cardenal  no  teoiaa  vestido  qisa 
mudarse :  les  fue  por  lo  tanto  preciso  seguir 
con  los  qae  llevaban  puestos  bañados  desndor, 
y  espuestos  al  aire  frío  que  corre,  por  aquel 
sitio  aun  en  medio  del  verana  En  la  posada  ao 
habia  nada  preparado.  Colocan»  al  santo  padtt» 
en  un  pequeño  aposento ,  y  al  cardenal  en  .otro 
inmediato,  quedando  los  gendarmes  en  Irfs 
puertas  de  ambos.  El  cardehal  en  su  trage  de 
moxetta  y  rochetto,  tal  como  se  hallaba,  ayudó 
á.la  criada  de  la  posadií  á  hacer  ai  lecho  para 
Pío  Vil ,  y  preparar  la  mesa  para  la  odna ,  cuya 
frugalidades  cscusado  ponderar.  El  santo p^re 
admitió  al  cardenal  a  su  mesa; 'y  este  trató  aá 
entonces  como  durante  todo  elcaminp  de:  sos- 
tener el  ánimo  del  ponlínce.  Lo  que  redoblaba 
el  valor  del  cardenal  en  aqpplla^,  horribles  cir- 
cunstancias, era  Li  ideado  ItBber.sidoiescogido 
por  la  l'rovidencia  para  ser'  el'  Simón  ■  Cirineo 
del  pontífice  perseguido.  Desjpiuiis'títíUfeepa^el 
santo  padre  se  recostó  sobre, la  C^'a  ^ih  dcs'; 

(1)    S.  LucM,  eh,  xcx, T  íTi  ■■:•■■' ■■ 
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nii'darse',  f  aoiüo.eníde.présiiaiir,:e4'isiMñodi: 
ai^ellaiiooienp  ¡Tuslargobt  (rtinquiloiv  coni 
tribayeHdo>  á  8bre:ifiarlo;el  etlado  de  süfíiaieoR 

to  de  Pio.!VUi  •  .  ■.■>  .-,;  '-.  ,-.'y/  .h-'  ..':  •.!■■ '-i',; 
-"  R^det'teüiá  órdisnesimuy  aprcnialateside 
trasladar  al  pontífiaé  á  lá  Cartuja,  de  "Flotieootaj 
y  partir  al  día  siguiente^  despuendel  desayund^ 
para 'llegtir  aquel  naismo  dia.  E^sbnDo  padijepoi! 
el  contraiio^jo  résusltaraieiitb,  iy.  no  si«  viva- 
cidad, que:qo<]üer(aisal¡r.de  Qlll.hnBti^  que  lle- 
garan las  personas  á!qAíerio.a  se  thabia  dado 
permíjó: para  acompañarle,'  .«legando  quétSb 
Hallaba  eoteramento  lies^TOMitío  .án  lodo,  ¡jf 
que  'tcnüa,  quo  s'r  «e  piro]ongaba:el  viagBAlgUr' 
iiosdias  ínas,'S(i  óomitlva  nó  podría  alcttióahkl. 
Cdn  giVuh  «aitisfaccHm'delip«ñiti(iderl|egaiion;:á 
Radicofahi  é«60  dél.'rhetiiO'dia  los  dos.  tíookes 
que  élidiailnteS'baiúaHfialldó'deRoiBaoaa  parh 
te  dcjla  comitiva. 'M'i'.;  <,.  ■  n;\  i...^  i--  'i 
'  Bntce-séisiy  sieleide  ]a-tarde<  del  71  di3: julio 
salieroh  d6'{tadicofaiú..A  poca  distancia  les-ea^ 
pei-aba.(hucha:ge«iev>á  quien>no  ae  habia  per- 
ntitido  uccrofTsd  áj  Ja.pdsada.  uRadet'  mdudó 
ptnmr  el  '¿ae^uage.y.d&jD  que  todos;  sé  «prósif 
maran  á  recibirl»' Dendif^óoi  del  papa,  y  mu- 
ehbs  deiellob  hasta mereoieroil  él  honor  de'bd- 
savle  la  raano.lNQ  es  posihleiespreW  el  fónrcnr 
y  Ib  devopiaaide  aquellas  gente»  honnadasv  ni 
de  todas  fas  ipoblaíciQOleside  Tosoana'pdr  dtode 
Pío  lVlllpas0i  Viajóse  tódh  la  noches  y  el  di^'S 
al  amanacer  so  lie^d illas  ptuérlas  de  'Siertfft 
Fuera  dAlafi-poertaa  de  estüi  piadad  estaban  yh 
preparados  lo6  caballos  de  rdlevoeon  un  fuerte 
deftaeMneoto  dl3  gotdarmcs, ,  por,  temor  de  al7 
gun  tunutltaiidel'pubbló  al  pnsar  el  ponlilic/C  poV 
ütciudad.  Prosiguiteon  el  viaje  has¿a  Poggiboa- 
si,  donde  el  general  Keldel'  q^o.  déáoaiilsac 
duranlelaáhopas|de  mas  oalbr;,  .Al,  llegar  ^i> 
puerta^  da  la  posada,  titvieróa  .que  permatieoef 
el  papa  y  el  cardenal  Como  itnos,i(einta  minMos 
sin  poded  ibdjar  del  coche;  porque  «ti  ofioii^que 
tenia  la  llave  se  habia  qtteuadd  atrá^  co¿ila  éo;- 
toitiTai.  Radet.dejó  entrar  ea Ir  ppsada  diferea- 
tds  personas ,  cAki  todas  mug^res^^iue  des6aÍMio 
besar  loa  pies  y  manos  del  papai  .  : . : '  '  i  , 
Ddspues  de  alaunas  horas  de  descanso  par- 
tieron á  las  trM  de  la  tárdciliáoia  Florebeia  ea 
medio  de  un  inmenso  pueblo,iquese  habila  reúr 
nido  pidiendú  enalta;  vozi  y  coa  isstraordínarios 
signos  de  fervor  la  ijéndiciont.appátólicq.  iMas^ 
á  poca  distanoia  de.hi'  posada,:  por  iaadváriea- 
oia  ó  pooai  destreia  de  los  pottmones,  que  s0t 
grní  lásórdeneá  de  Rwletf  cocDietnijeuíaQtO'ios 
era  posible»  voleó  el  carruaje congrandé tifir 
petuosidad ,  romptéuddsb  una  ruedan  y  rodtbd* 
ia  caja  al  medio. del  caminó, -dsntfo  dei  laiiCNal 
tocó  al  pontifico  caqr  debajo  del  cardenÓL  :Poqo 
liempa  permanecieron  eh  estasituaolooi  tito 
innumerable  turba  de  pueblo,  gritando  ¡santo 
padrel  \sanuf  padrel,  ksvantd  ei»  tm.ijiomentp  la 
caja,  en  tanto  qu(j  un  gendarme  abri^  t^^púrr 
tczuelas,  que  aun  estaban  perrad«a<M)ÍB  l^ave. 
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Sus  oatnarMa»  om  la  fi-eÉite  tiáiida:  7  ,el  sable 
en  inauo  iratabande  alejar :  al  pneMOr  que  íD' 
flamado'de  cólera,  les  insultaba  pitando:  ¡eant! 
¡canil,  esto  es,  ¡perrosl  ¡perrosl  Bhdst;!  ftoco 
aíirmado  en  »\  asiento  esleMor  del  ctrrubje,  fue 
lansado  á  gem  distaivcia  sobne  un  cenagal  llena 
deanimales  ininundos''(t).  Levantósecomopudo 
ée  aquella  hediondez!,  é  injuriando  á  losposti** 
Honesse  dirigió  hacia  el  coche.  El  papa  salió 
por  ana  portezuela  en  brazos  del  pueblo ;  cfue 
sé'aknontoi»óásualred<9dor:  unos  prosternan- 
do  kfrenite  en  el  suelo,  otros  besándole  ios 
picsi  otros  tocando  respe tuosanaente  sus  vestí-' 
ao8¿  Y  todos  pre^ntatiuo  con  la  mayor  ansie- 
dad SI  habia  sufrido  algún  daño  en  la  caída. 
El  santo  (iivdre  con  lai  sonrisa  en  los  labios  les 
daba  las  gracias,  y  les  hablaba  como  oh<inceáa- 
dosQ  4e  lo  que  acababa  de  oéurrir.  El  cardenal 
Pacca  por  otro  lado,  temieiKlo  que  aquella 
muUitud"  furiosa,  viniese  á  his  manos  con  los 
pocos  gendarmes ,  y  cometiese  algún  desmán 
que  tuviera  malas  consecuencias,  se  lanzó  en 
ntedío  dk  la  multitud ,  gritando  que  gradas  al 
cíelo  irada  hatM»  su'cedido,  y  ^ue  podían  retí- 
rame pacíficos' y  tranquilos.  Asi  que  s&  sosegó 
ei lumulto,  quo  había  asustado  á  Radet  y  ¿los 
genddrmcsmasque  al  santo  padre,  este  tuvo 
quo^subir  á  uti  miserable,  co<ihey  que  había 
traidóel  prelado  Dor^.  En  el  momento  depar- 
tir, la  muttitudquc  se  habia idoágrupándo.-cer- 
raba^el  paso  (2):  Iqs  gémiarmes ,  apesar  de  ■  to- 
dos'Si^  csrilorzosi  nb  podían  hacer  logair ;  pero 
Radet  común  medio  muv  sehcíUo  coásiguió  lo 
quecbírla  fuerza  no  se  podía  obtener.  Oía  quo 
por  todas  partes  raarmurkban  confusamente, 
diciendo :  ^^{tnlisñno  »adre,  dáebm  Vuestra  son- 
ta bendición.  Aprovechó,  (¡tues,  esta  cirdunstaií- 
cia  para;  pedir  al  pontífice  que  satisfaciese  al 
puebloy  y  gritó:  Derodiüas,  de  rodükis,eleanío 
Pfidre  va  á  (kw  tu  bendición;  pero  al  mismo 
tieim'po  procuraba  desembarazar  la  delantera, 
gritando:  pasad  ála4$reeha,  é  indicando  con 
la  mano  el  logar  donde  se  habían  dé  poner.  El 
pueblo  fue  en  efecto  á  arrodillarse  en  donde 
él  deseaba :  entonces  Radet  gritó  \sikttciol  y 
suplicó  al  pontífice  se  dignara  dar  su  bendición; 
Jo  cual  se  verificó,  diciendo  Pío  Vil  al  darla: 
Tened  tatoryorad,'h^mios.  Al  ver  el  gene- 
i^l  algo  espedítxkel  paso,  aprovechó  el  momen- 
to COI  que  el  pontífice  daba  su  bendición,  para 
maildar  arrear  á  4ó»  postiliobes,  y  asi  se  hizjO. 
Por  todas  partes  del  trátisito  los  míenos  To6ca> 
nos  pedia»  hasta  con  gritos  y  lágrimas  la  ben- 
tlidon ,  y  -apesar  de  los  gendarmes ,  quo  los 
rechazaban  con  sus  sables,  se  ponían  cerca  del 
leoclie  para  besar  las  manoí  del  santo  padre,  ] 

Sue'nó  tenía  mas  remedio  queestenderlas  Aiera 
el  coche ,  formando  un  tierno  aspectáculo  el 

(1)    Mr.  Artaud,  Hist.  del  papa  Pió  Tu,  t.  S,  pigi* 
nas23:t-33Sl  '  ' 

(X;  Kclaeiofl,  etc.,  de  Radel. 
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pateraal  cariñof  del'  pontlfilce  y  «1  dolor  d^isi) 
rebaño  al  verle  en  aquella  sitiMoioD  (1). 

A  Ib  una  db  la'  noche  itegaron  i  I9  C»rpjy)|i 
dbiFlorencia,  en  cuya  puerta  fue  recibido  el 
papa  por  «lioorotiel  de  geodarnbería  Locrosníer 
y  el  oomisatíiQr  de.  policía  Piamooti.  A  B^iie^e 
p^mitió  acercarse  naas(]ue  al  prior  de  aquella 
cortMinídad,  que  cumplimentó. al  danto  padre. 
La  entrada  fue  prohibida  á  toda  otra  persona  y 
hasta  á  losrelígíoaos  del  convento,  Los  gendar- 
mes condujeron  al  ponlifioe  al  cuarto  que  le 
estaba  destinado  que  era  precisamente  el  mis- 
mo en  que  el  inmortal  Pió  VI  habia  3Ído,  dete- 
ftido  en  rehenes  diez  años  antes.  <Al  entrar  eg 
veste  aposento,  dice  el  cai'denal  Pacoa  (2),  me 
•acerqué ala  cama  preparada  para  el  sanio.  Pfi- 
>dr8,  y  que  también  habí»  setvido  é su preq^- 
*cesot';  y  aauQ  arrebato  de  la  ima^na.€jK>ti  WQ 
«creí  asistir  al. acto  atrqz  é  inhumaoo  de  los 
»oomisionftdos  del  díreetoño  fi*aocés,  cuando 
^levantaron  vjolentamoate  I&  ropa  de  la  cama 
*para  observar  si  aquel  respetable  anciano  se 
ifaaliabaefeclivamenteén  el  estado  de  debiii- 
•dad  y  postracíou,  que  segtin  el  dictamen  de 
tíos  médicos  que  mibiau  sido  consultados,  le 
«imposibilitaba  de  poder  proseguir  ¡el  viaje,  sin 
*un  inminente  pehgro  de  sncumbiir  en  el  ca- 
amíno(3).  Volvimé  hacia  el  pontífice  y  le  vísen- 
*tado  en  d  sofá,'  <»nsado  de  tantas  &tigas  y su- 
/frimieaias.i  .      . 

A  ppGO'de  la  llegada  del  santo  padre,  nao 
ata  Cartuja  un  caballero  de  la  corte  de  Elisa 
RaeioccM  Bonaparte,  gobernadora  general  de  [ 
Toscana  á  cumplimentarle  y  ofrecerle  sus  ser- 
vicios (4).  Fio  Vli  se  hallaba  tan  :abnMaado  de 
eansacio,  que  casi  sin  levantar  la  cabeza  pro- 
nuncia unas  palajaras  que  apenas  fueron  oídas. 
En  vista  de  esto,  el  cardenal  se  adelantó  .  y  en 
nombre  del  pontífioedíjoal  caballero  sé  sirvio- 
ra  dar  las.  gracias  i  la  princesa ,  asegurándole 
que  en  el  caso  de  necesitarlos  el  pontífice  ad- 
mitiría sus  ofrecimientos.  No  lardaron  en  decir 
á  los  presos  que  podían  descansar  tranquila- 
mente, pues  ni  para  aquel  dia,  ni  para  el  si- 
guiente que  era  domingo  habia  orden  de  mar- 
cha. Con  esta  esperanza  se  retiraron  después 
de  una  espléndida  cena,  á  los  aposentos  que  se 
les  había  designado,  deseando  descansar  y  re- 
ponerse del  sueño  perdido  en  las  tres  noches 
anterioces.  Mas  apenas  hacía  dos  ó  tres  horas 

3ue  estabaa  acostados,  á  lo  mejor  del  sueño 
espertaron  al  cardenal  para  decirle,  que  aca- 
baba de  llegar  de  Florencra  un  coronel  de  par- 
te de  la  princesa  E3isa,  que  al  momento  que- 

(I) '  Menor,  d^  eardenalPacea.t.  1.  p.  M8.  Mr.  kr- 
Uad,  HiM.  del  papa  Pío  Til,  t.  2,  p.  S3K. 
(3)    Mam  M  cardenal  Pacca,  U  i,  p.  169. 

(3)  El  abate  Baldassari  (Hiat.  del  rapto  j  cauliverio 
de  Pío  VII,  p.  417)  reflere  que  esto  sucedió,  no  eo  la 
Cartuja  de  Florencia  stno  en  Parma. 

(4)  Hemor.  del  oardeHal  Pacca;  1. 1,  p.  idi-m.  H. 
Arlaud,  Hist.  del  papa  Pío  VII,  (.  %  p.  387.  ' 
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fia  qae  se  Iié\>liñtatw'»  fj  hiciesen  Ii^v^nlár  t\ 
santo  padre,  porque  iba  á  trasportarlo',  siti 
decir  &  donde,  en  uim  carroza 'qafe'hafyj^ti'éirdd,' 
sin  darle  tieihp0  siquiera  dé  'cel^inraf  tíi  oir 
misa.  cAtúrdido  me  quedé,  prpisigüjB  él.cárde- 
>nal  Pácca  cbn  esta  nblücia,  jf  «git^do  de  mi! 
•pensamientos.  Lcfantétit»  apreí^utkdatnente, 
I  y  al  pasar  á  la  estancia  del  -santo  pbdre,  me 
lencoñtré  con  el  oficial  que  había  venido  (lia- 


ihábase  Mariotti),  y  con  qná  porción  de  géndar- 
trnes.  Confirmároiitme  ló  que  se  míe  habia  dí-^ 
icho,  y  además  añadieron,  <^ne  no,  debía  aüonl^ 
ipañar  aVponiifioc,  sino  que  me  reiiniria  con  éí 
»en  Alejandria,  á  donde  me  conduciría  pasando 
I  póf  Bolonia  uri  oficial  de  gcndarrties.  Esta  ór- 
iden  de  separación  me  hizo  presentir  inmedía' 
itaitiente  lo  que  sucedió  después.  Has  no  rae 
lafligia  tanto  este  presentimiento  como  la  idea 
>de  abandonar  al  poptifice  en  manos  de  uno^ 
«militares  desconocidos,  y  hasta  úa  saber  si 
•estos  dejarían  qué  le  aconipafiase  alguna  per-' 
>sona  que  pudiera  asistirle.  Pasé  al  aposento  del 
•santo  paclre  y  le  encontré  estraordinariameute 
•abatido.  Su  rostro  tenía  un  color  como  verde 
»y  presentaba  todos  los'  sftrtomás  de  un  hom- 
•brc  abismado  en  el  masprofVindo  dolor.*  Al 
iVernie,  dijo:  «Estamos  persuadidos:  dué  eátos 
•honíbires  tratan  de  hacernos  morir  ábr'amán': 
idonos  de  cánsacio:  pt-é^ecmo^gué  no  nos'ierá 
•dado  sostener  por  mucho  tiemjM}  taígéhéro 
«de  vida.*  «Tfató'de  dort^dtarle  como  pude, 
•aunque  en  realidad  vo'mishio  me  hálktlMi  nib^ 
•necesitado  de  consuelo;  y  poí  último V  le 
•anuncié  que  se  íne  habia  comunfóado  la  orden 
ifle  separarme  de  ^  slagrada  jperáona.  Parecló-J 
>me  que  en  su  bondad  él  santo  ptidre  hábiá 
•quedado  profandaménte-afligido  con  ^ta  no- 
tticía.  No  me  dio  tiempo  de  hablar  nada  mas 
>la  llegada  de  Manotti,  qué  obRgd  al  piontifíce 
*á  ponerse  en  marcha.  Yole  «compílñé  hasta 
»el  carráage,  y  comees  dé  suponer  toe,  Tolyl 
tá-mi  estancia  lleno  de  doloroso  agitaeion.»  ' 
0abfasé  dado  la  orden'  de  haber  matrháir  al 
pontífice  hacia  Alejandría,  y  apenas  tuvo  tiem- 
po de  pedir  lin  breviario  al  phór  dé  tá  Cartujij; 
Sü  viaje  á  aquella  cindad  dura  siete  di^é,  desde 
el  9  áltS  de  julio.  En  uha  de  la$  priméiSre  jor^ 
nadas  ocurrid  ^ue  una  multitud  de  aldeano^  í$ 
hablan  agrupado  alrededor  del  carruaige  y  pe» 
dian  la  bendición:  el  comandante  no  tUvo'  mas 
remedio  que  detenerse  y  pertnitir  qué  «f  santo 
padre  se  la  diera.  Después  de"  haber  dado  fin  á 
este  tan  breve  como  Interesante  acto,  el  papa 
pidl<5  á  uno  de  los  que  estaban  puestos  aun  de 
rodillas  que  le  trajera  un  poco  pa  agua  freséa: 
loda  aquélla  muchedumbre  ^é  puso  en  pié; 
uDés  corrieron  á  detener '(ú,á  cá1>anü's,;'ótHás  se 
püáieron  delante  dé  los'gtéhdé^mes  y  otros  'étit-^ 
rieron  desalados  hacia  unas  cabanas  dando  gri- 
tos dttaldgría  {i)).*9TeMnUtfím  é  i4o!  Vil  toda 

r*)'MK  Artlni«.'HUt.  arftrttía  *i*fH,  t.  a, 
p.  343.144.  '      •-      ' 
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efese  dé  r!eli^ésiób8i'y  ,|lf  fU«r!pM<<i6&'!f  (omtujMlt) 
de  lodos,  ii5  P0i^  té  ménbs  técundo  lodo'  I»  me 
le  piréséniabaú',  t>upá'  esdáicnal  igHlabé?-  iVoí- 
»^o,  íabM^hno  padrea  ttMna'd  Id 'miot'^  DW  tcM 
¿dos!  >  e^ámába  él  pdmititi»  «Mf  tM'>oj)os  btraii' 
sados  de  lAgrümfts.' Al  art^^ár/dentfó'  del'  cartJ 
ruagb  frutas -laé  md&  hermoiai^kiboon  RÍdehn¿) 
que  con  siOlo  eétas  dos  palabras 'enércicBs  ^  ter- 
ribles VuoHét  dicat'  (Queréis?  decidí),  propuso 
al  pontífice  rechazar  los  soldado^  y  ponerle  eii 
libert^^;  pero  Pió  Vil  con  un  Veitbderé  Mentó 
de  ternum  y.  de  súplica  pidki  qiie  sé  abstim»- 
ran  de  todo  acto  de  irésiMencia,,  y  se  piíso  niie^ 
vamenté  en  manes  de  Ha  «(Htductor,  qvk  -én  el 
momento  mandó  emprenderé!  oftmihio'en  áiH 
reccion  de  6énoVa.  tlú  poéO'  inás  adetaíife  'é) 
pontífice  se  halló  sépairaido  de  sii  ba¿<^,  ysofo» 
cftdo  de  tal  manera  por  el  calor,  que'  imó'  qué 
pedir  una  camisa  prestada  al  primem  Au&<  se 
presentói  Un  aldeano  se  la  presentó  eh  'A  áevo^ 
y  besando  luego  arrabetadamenté  U  mano  (jue 
acababa  de  bendecirle,  quitó  de  la  manga  del 
pontífice  una  alfiler^  que  ébnservd  conio  una 
rícaprenda  de  aquel  préstamo. 

Tres  leguas  ante»  de  (iénóva  se  presentí} 
otro  comandante  de  gendarmería ,  llatnndb  JBoi- 
sard,  destinado  á  reemplazáis  á  ííairiolti.  Con 
esté  vinieron  do»  literas,  en  una  dé  las  cotíes 
épioicaron;  «I  pontiÓtsé  y  «n  la  otra  al  prefodo 
Doria  .''el  resto  déIffeoraítíi«a  tuvo  que^cer 
el  viaj0  á  pié.  £n  este  órdén  se  fuércM)  áciercan'^ 
do  á  la  orilla  del  mar:  alh'  montaron '  todos  á 
l)énio  de  una.fitiúii',  y  atcabo  de  blgiina»  lloras 
Sé  encontraron  éliotré  ladoide  tíénóVa^  én  san 
Pedr¿'  de  'Aféna,.  al  «maneeev.  Alliise  lomó 
el  camina  dé  la  BooeheMá ,  h4<ña  N<ívf ; :  pora 
llegar  á'Alé|aiMh>iadoikié  estaba  yti  el  éMdétuü 
Phéea^qüe  Ro.pildt><aleaMár  e!  j>érmiso  ide  su 
s&otidad^  Uiia  espéeitt  'de'ioaleMara  net*viÓA 
qek  étpontifioe  padecía  4e9d0el<dia  dé  Su  .ar- 
restó, se  fue  dümimMeudo  poéo  á  pocd.  A  los 
tres  'dias  la  triste  oomítiva  empréndid  él  caminó 
dé  Moivdévi.  En«9t«  ciudad  la;  sirfióitud  del  pAe- 
UotoitM>'üir«»r&etei<i  mis  prohuméíadé*:  salle'- 
ron'  lai"  órdenes  religiosas  á  recibir  profCe«iona!i 
merité.  al  poiltifice  y  le  acompaftewn.  LosPiaJ- 
tnontéseS  con  la  vista  tilavada  en  los  géndarmeft 
propónian  con  toda  dase  do  gestos  y'  de  pfila^ 
bras  ^  dar  iibertiad  al  papa.  ^CóáMtf  'tpas  ñ&d 
«apróximábaniióis  á  Francia ,  dice  ei  prímef 
•ayuda  de  eámara  Méii^Mhi,  iá»to'  mas -Se  iba 
-yaúmentando' el  entusltismo» >  En .lafpWrderá 
población  fitancésa  procurá^tMi  hts  autoridades 


de  los  pa8l>los  inmediatos  acei-carise  euanftb  pu^ 
■dieron  al  coche,  y  á  'pM«es»odéhace¥  mante- 
ner el  ófdefii  se^QpóiInrat^on'  de  H  tústítííi^ 
Pontífice ,  cubriéndosela  de  besos,  coifSbl^né»' 
íe  y ébrtíiad«'*í^««íél«.: '«# ¡VMtíedWf. i-iPédría 
>Üios  mandarnos  que  nos  mostráramos  insensi- 
•  bles  á.<}stfts  safiales-^í, afecto ?j»,y4(«s,d»b«hlas 
■gnM;l9s.£Qn  di^iído^  y>i0odeatiH*:<£Q/el.tiosmpio 
del  Monte-Genis  se  reunió  con  éliét-etítaea^ 
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mmaoi  CArruajq ;  ,per«  ^1,  Il^'g^r  ffi^f Qp.  llevados 
^4i«tifyii<».i9\ojafiMe^iMi)»4¡n  peripisq  4é  pódjérs^ 
vei!(i)',  AqMfi)iini>nnp.di«,  l/xiéagprtflj-fue  co»,- 

trep.alkop  y  inpt)íP(4ftWHtiyAd^!9/ipí4«l,qrínion 

<leMbeijiBi4i*fipliá,swpQJ)€!w>ariE;i»!lGpenol>^ 

fi«s.|lou(}«;se.ei)OQntFíiTon,laí?  dps,  úrúcT*  reiíi?r: 

teijciaa  fji^p  ?íi»pplean.lt«1W  et»  fll,cpi)tin9ntQt'lá 

B&paRa  ji  1^  suntí^Ríla  ,{á).,ta  |)<ír^ica,.gHarnir 

cion.«ie  ZaméojM.sQ  jialjaljtí  piris^ojj^ra  (}c  gjuiír; 

ira; leo  aquella. a¡Hd».d,  y  P6i  (]ue4upo,)«i  llt^gfid^ 

del  ,ponUfiqe«  pi,(li(»  ,ppíW,sfiMrá  rícit)irip,en 

fnaatu  fi4l^'cl  ino(q0iitQ  ,«n.  quo  se4vjstó,Ql.cai^T 

w»ge  del  (jíwiificp,  íeipqsM-ó  dp  rodillas  pomf} 

OQ  aolo  .Uonabcf ,'  y  el  ,p9iHíg<;^  :9acaniÍ»rPasi 

todo  ej  puerpo  fuei-a  d9l:<;^r(inge  qoa  un  rosero 

ratiiant^ ae  s^tisfacicion  y^o  tcruura,  dercaiatí 

sobpeaqiMlJQSJiiéroes.  tostados  por  Ifi^faligiis» 

uua  MWdíp^t  Ipieadici^n.  Toda  If  ciudad  de  Grer 

nojileifaiitijí: el,. respetuoso  movimiento,  de  h» 

^pañQ|e&i  j||as(a,el.coi;sejerode  ta  prefectura, 

ut|  (alJQ|ei^dv<}uei.Ivicja  Jas  veces  de  prefi^pto, 

recibió  al  ponlifiqei  cguun'sentituientpdeiíes^ 

peto.  Q^biéndolfi  dicliq  éslq,^]  ppntífice  al  día 

signieiite  d0  su  Ueg9dA.qun«i;<|uej.-í»  paseor 

ftslaban:  ya  ;íli3pu,«6ilfl?  los  cíLrraage6,J?ip!  Vil 

ceHuondii» j.IíSiesqs  carciíngps^ d.eben  volvernos 

»i  con^Mfiir.  á  '.ftpnjtt.  vsubiremo»  ■»  ellos,  para 

rdesJbapfjr  io  pnciti(}9,¡m«S!.pn:el  estado  de  prn 

JSÍonfero.e^.(IUQ  no9,vQaaos«  up  juzgamos  ucc^i 

ísarJ|(>4aUr,áiiP»»ear>.i»    :•„.,, ,  i    ,  •..      ,■■  ,.  ,.■ 

,  .6ra  fftl' I4. m u I titud  de  pÍ9dQM$«|f|eafD09  quA 

pedían  la  bendición .  <)ue  i(ie,pre0Í8Q  e^cojpr  uo 

local  «spaRÍo$9^,«a  oiertQ^  j^rdi^/á  dQndei  d^ 

Uetijpp  entieptpo  adB)U)aaá;la$  persqiiia«s  qqe 

vepiA<i)  é  saludt)C!«l{>pntifi«B-  Soi^el  p^ispo  em 

esclíido  d«  ,este|  privüegip! ,  .pues  .sieíB^e.sp.Jq 

daba»  mil  es««í»* para  «q  riecibirleí  qna;v;?pes 

&|,,ppnliricie^e3laba  ipdispqpsto ,  otras  lie.  4e- 

ciaiy  qpoji^bia  venido  deoMSÍAdO  tarde.  '?Llli,  sp 

Jp  .pi-Q8enta?<>w  ios  vicari{».genoral<»»  ¡deIjipRrderr 

u4>f()«cIU:<)frepiéqdo  ulpAniiCpeí  tpda:  piafe  dp 

spi^jbpIpRiy,  mas  de  eíea:Riil,.fi'ftivfí»s,pn,WUpt«B< 

l^iPi.VlI.^gradeoió  p«te.  vaki;q^o  ra^<)  dpires- 

pfitpt  ,0t!;!a4  .estaba  <5onvidad«!pl,;diai,oO;pam 

jB$i^t^r:Á;Ufl  ba,nquBtq.; sin  ,Q(i)bíirg(i)»4i(iIJcpncw 

4,napai,dc,.bfljar  al;  jardín  •  flia»  eldi»  ¡wUeriw 

jse.pai^iAn  íxnwte&tado  en;  el.piipWQialgunps  Ísíht 

ioipas.de  ,  insMboi;diliaPÍ9>):  /la  ,ge«jtO;quB  habj» 

peciljdo  Ift  bendición  íjuer^a  volver  á  entrari  yja 

sudieucia,  qifp  el  ponlífliC(8  ,les  d^ba  s^^ba  prp- 

JongaudoialgíjaMw  Upras  y  el  tiempo  prapez^ba 

á  l'altftrr. No  quiso,  pues,,,  pip.VU  ppi?  prucJencj* 

prpse<i|la.r^  4mpl  jsir4ia.e|,dia/<}ue  Gprad  tuHQ 

u^a  ^PStAr  ai(isenipt,£i$to:dÍJÍ;lugur¡á  uo»  pspucie 

tU  mptj.n. ■, ...    , ,  ■!.  ,,; ,./.!.,.  ;.,  , ,  ;  ,.;.,  ,..  ; 

, ;  ,li;q  aqM(|l,p^tnordiqacÍQ,oo0CUrflo,^«)piieÍ)lo, 

•(.   .      ■!     .11 if  '■■  .1  ■  i'|i  •  i..|  '  ;    :i¡  i.'    ,.  ! 

'  (1)  •  Miiftor/del  ¿«rdeiial  Pace»,  i.  1,  p.  tti.    ' 
i(S)  •II..ArUad,  hiw.  d«l  Mila ' Ko  VIIi  1. 2, irfgi- 
»t.»lhn»Í,l.    ■         .;:      -        :   .-.„;    V.   i   , 
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en  aqupllp^  ,|e$tlnuHilos  y  actos  de  veneración 

Sabia  |calc^ep(p.a1go,  de  prodigioso,  y  no,  ten- 
r^i|Í06Jjep^0;9^q.accirlp^  algo  de  sobrenatu- 
ral (^j.  {laciái  y^  ni^cftbs  siglos  que  ep  Europa 
nP'So,lp  en  ^os  jp,^¡ses  donde  dominan  las  sectas 
SRpaj-(i,d^  d(^  I;a  Iglesia  rorijana ,  y  en  los  cuales 
él  p^r9/;.^  ia,pi;eopupacÍQn  adquiridos  desde  la 
Cuna, , impulsan  á  Io$,e$cr¡tores  á  declamar  con- 
tria.  Jf^pfi)^  y  couira.los  pontífices,  sino  basta 
pn  cierto^  países  católicos ,  particularmente  en 
Fpupiajjse^ps^ribla,  yicscxibe  aun  con  aciimo- 
Df^  cpnii'a  aquella, '  metrópoli  del  cristianismo', 
r/^prespiit^ndola  .como  la  antigua  Roma ,  tira- 
pizíiua(>  pl  (n^pdo ,  aimque  de  distinto  modo:  se 
desacredita  cpn  ijnposturas  al  clero  romano  y 
se  presenta  con  el  colorido  mas  negro  á  los  ojos 
del  públioo  todos  los  actos  de  los  soberanos  poii- 
tífjces.  PaJrpce  pues  que  atendido  el  modo  con 

Í|ue  generalmiénte  acostumbran  los  hombres 
ormarsus  juicios,  debía  hallarse  tan  cscitado 
pl  ódlo  contra  la  santa  sede  y  los  papas ,  que  los 

Eueblos  debían  huir  de  su  presencia,  como  se 
uye  de  uii.nxónst/uó^  vomitando  contra  ellos 
impreiqaciones  é  ípj{fr>aá',  Sin  embargo ,  preci- 
samente succ'dp  tou^lo.contrarío;  pues  apenas 
Ips  pontífices  romanos  aparecen  en  países  es- 
Jranjcros,  sea  viajando  como  soberanos  al  modo 
de  Í*io  VI  en  Alemania  en  1782,  y  Pío  Vil  en 
Francia  en  1804,  ó  sea  rodeados  de^gondarmes 
y  conducidos  de  prisión  en  prisioii.'corao  á  los 
misinos  ponliñces  les  sucedió  en  los  d¡cbo$  pai- 
tes \  al  nioincnto  las  villas  y  las  ciudades  se 
despueblan  con  un  r.iovimieiilo  espontáneo  y 
uuauiíne;  pro vilicias  enteras  salen  á  su  encueb- 
tso,  impacientes  por  ver  y  recibir  su  bendición, 
y;dar  todas, las, señales  de  uiia  religiosa  venera- 
ción. Claro  está  pues,  que  en  esto  hay  algo  de 
sobrenatural.  '  ' 

Repentinamente  ¡Uegó  lá  ór<len  dé  trasla- 
darse á 'Valencia  do  Francia;  el  pontífice  no 
Piído   ni  visitar,  el' iuonunicnto  levaDladó  ¿ 
ioVi(^..     :'.:,■, :;,r:r:  •   .  ^  -,  ■ 

Desde  allí  debían  pflsar  á  Aviñon,  ciudad 
que  habiendo  pertenecido  á  la  sania  sedo  hast^ 

3ue  en  tiempo  de  la  revolución  fue  íncorpora- 
H  á  la  Francia,  conservaba  un  profundo  senti- 
Biiiüito  de  adliesioii  hacia  el  pontífice  romano. 
Ahi  es  que  todos  sus  hi'ibitanlcs,  sia  distinción 
de  edad  ni  sexo,  al  llegar  Fio  VII  se  agolparon 
al  rededor  do  su  carruaje  que  estaba  detenido 
en  una  jilaza,  salutlándole  con  gritos  de  alegría: 
algunas  señoras,  y  pereonas  de  primera  distin- 
ción compraron  á  jieso  de  oro  el  poder  acér- 
cense á  Ia,s  purte/lnelas  del  coche.  Boisard  man- 
(4().á  los,  soldados  que  separasen  á  los  importu-^ 
iios.  Los  soldados  que  eran  |)üeos,  iio  podían 
liticer  uso  de  sus  armas.  Sabiendo  él  coman- 
dante que  una  multitud  de  (Mieblo  da  las  intne- 

I'.       i  ,  •!  ',     11,    .      •  ■      ,.  •  ■  f 

'■[11}  'íátmói.  ielMrdtfiaiPada,!.  i,  p.  iSi-i9ti:' 
..  («  Mr.A.rttn,.},a.«.,<lel|.apa^|ü  Vil, .»..!,  .pági- 
na a4é-\i9.  '   ' 
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I  (iisdoses  de  h  eíadad  TOhia  por  el  onaiBao  de 
Oirpentres,  y  quelas  viltos  de  todtt:  las  ribe- 
ras del  Rótlnino  iangaedoeiaiio:  w  preeipitabaa 
en  torreacos  como  á  ana  ohnada,  mandó  cer- 
rar las  puerlns  de  la  ctadad.  Ya  se  habían  eof 
tablado  diálogos  ehtre  ia  sérYtdunibM  del  pon- 
tilico  y  ki  multitud.  Un  horiibre  de  noble  as- 

eeeto  j  vestido .  elegantemente,  ae  acercd  á 
[oiragni  y  te  dijo:  «OaballcrOr  jes  cierto  t)ue 
etpapaha  excomulgado  á  Napoleón?-— Moiraghi 
contestó  , '  no  puedo  desif  oalo.-^Baeta^  repít- 
có  el  prégafatante;  basta  para  mi.  El  coronel 
Boisard  llegó  por  último  á  romper  .por  en- 
tre k  multitud :  lletnba  ea  la  naaso.doa  pisto- 
las cargadas,  de  los  que  se  babiera. guardado 
bien  do  lutcer  uso.  Mandó  á  los  postilloni»  po- 
nerse en  marcha  c  hizo  salir  al  pontífice  de  ia 
ciudad. 

En  Aix  ocurrieron  iguales  escenas.  La  Pror 
venza  entera  dio  las  mismas  señales  de  piedad. 
Ibanse  aproximando  á  Niza,  y  se  decia  que 
Pío  VII  iba  á  ser  conducido  á  Savona. 

Niza  hizo  preparativos  para  recibir  al  ponti* 
fice.  Cuando  este  llegó  al  puente  del  Yar,  sé. 
apeó  del  carmaje  para  atravesar  á  pié  M  ciu^ 
dad.  Al  otro  lado  se  le  presentó  á  iu  vista  un 
espectáculo  cstraordinario;  eran  todos  los  lia- 
biíantes  de  la  ciudad,  pero  no  en  una  masa 
confusa  de  clases  y  estados,  oomo  en  Francia. 
Aqtii  todose  babia  prevista;  las  situaciones  eran 
distintas,  cada  condición  ocupaba  su  rango: 
los  eclesiásticos  estaban  vestidos  con  sus  trajes 
sacerdotales;  los  noble»  con  sus .  unifortnes  y 
condecoraciones,  y  todos  en  número  de  diez 
mil  personas  cstaoan  de  rodillas  sin  proferir 
una  sola  palabra.  El  pontífice  lleno  de  ánimo 
en  presencia  de  tan  Insigne  testimonio  de  res- 
peto, se  adelantó,  solo,  deteniendo  á  su  escolta 
con  solo  una  señal.  En  frente  del  puente  vio 
de  rodillas  á  lá  religiosa  reina  de  Etrui-ia  entre 
sus  dos  hijos.  (¡Que  diibrencia  de  tiempos!  dit 
jo  la  reina.  > — (No  es  todo  amargura  contestó  el 
santo  padre;  cierto  es,  hija  mia,  que  no  esta- 
mos en  t'lorencia,  ni  en  Koma;  pero  mirad  este 
pueblo;  escuchad  actnaimente  sus  trasportes,  i 
El  papa  volvió  á  subir  al  coche.  Las  calles  de  la 
ciudad  estaban  cubiertasde  tlores,  y  durante  la 
permanencia  del  pontiñce,  se  iluminó  todas  las 
noches.  Boisard  comprendió  que  en  semejante 
situación  no  podia  el  pontitice  ser  considerado 
como  na  prisionero  do  estado,  y  dio  licencia 
para  que  loe  eclesiásticas  y  los  habitantes  de  la 
ciudad  qoa  so  presentaran  á  verle,  pudieran 
hacerlo.  For  la  noche  caiataban  Jiimoos  sagra- 
dos al  rededor  de  la  casa  del  pontífice.  £l.«o- 
nundante  de  la  .escolta  se  proponía  seguir  al 
marchar  un  camino  poco  frecuentado  al  través 
de  las  montañas:  poro  una  señora  tuvo  la  inge- 
niosa idea  de  hncer  iluminar  el  camino  por  la 
noche  colocanílb.  faroles  óneéndldps'éri-  toílos 
lecárholes.  E^  ^empkíq  fue  imitado  J^n  toila 
la  cordillera  del  ronCn't'por  orden  de  ía«,p«r> 

lilST.  ECLES.  T.  Vill. 


i9 

.1 


s(H)ás  .piadosas,  7  alconas  veces  hasta  de  las'.an 
tOtídades  municipales. 

Pío  VllfueoccibidO  en  Savona  encasa  del  \ 
gefe  de  la  familia  Santont  £n  donde  pérmane»' 
üó  Ouatro.diaii.  Al,  quinto  se  dio  orden  al  obis- 
po de  la'  ciudad  dé  desocupar  su  palacio  para 
;que<|ueda8e  eoleramente  á  disposición  del  papa  ! 
y  hu  comitiva.  Sin. embargo,  uo  designaron  ai ' 
santo  padre  para  su  uso  particular  mas  que  un 
aposento  y  una  pequeña  antecámara;,  pero 
dejaban  qne  convidara  á  quien  quisiera  á'  la 
suntuosa  comida  qiie  le  servían,  y  el^odode 
Sahoatoris,  maesb-o  de  ceremonias,  ée  presen- 
taba diariamente  ai  pontífice  á  tomar  órdenes.- 
Daban  también  meínsuálmente  cien  lunes  á  e^ 
da  criado  del  pontífice,  y  el  administrador  de 
correos  entregaba  ni  pontitice  la  correspeaden-^. 
cía  que  se  recibía  en  su  nombre. 

El  prefecto  del  departamento  de  Slontenotte 
estaba  encargado  de  sondear  las  disposiciones  de 
Pío  Vil,  á. quien  decia  que  la  intención  del  era-  | 
perador  ern  separ  totalmente  lo  espiritual  de  lo 
temporal,  y  que  sobre  esto  partiaular  era  im- 
posible que  cejase;  paro,  qtte  lo  temporal  no 
debia  ser  un  onstácuto  absoluto  para  úi  paz  de 
la  Iglesia.  Pío  Vil  solía  contestar:  «Hemos  ju- 
rado defender  lo  tempoiíal  usque  ad  effunionem 
sanguinis,  y  como  uo  tenemos  mas  armas  que 
las  espirituales,  hemos  tenido  que  usar  de 
»ellua  como  nuestros  predecesores.  Ninguno  de 
estos  se  ha  vis^^fi^ucidoal  estremo' que  nos-  - 
Otros.  Alguna  vez  han  ocurrido  «desavenen- 
cias: Clemente  Vil  sufrió  mucho;  peco  todo 
se  arregló  en  pocos  meses,  v  ya  hace  años  que 
duran  estos  disgustos  actuales.  Se  üa  disper- 
sado.al  sacro  colegio,  nos  han  «iTebaiado  de 
nuestro  palacio:  semejantes  violencias  no  son 
tolerables,  y  será  preciso  una  reparación  par4  | 
la  santa  s.!Ue.  Si  £i.  M.  no  pudde  ceder  en 
nada,  es  seguro  que  las  cosas  peiíoianece- 
rán  asi  mucho  tiorn(io;  nmcfao  tiempo,  es  decir 
demasiado,  porque  somos  i  ancianos.  Nuestro 
sucesor  podrá  tal  vez  ari'eglarlas:  nos  le  deja- 
iremos  est&  cuidado.  El  prefecto  objetaba  que 
los  bienes  temporales  no  podían  estar  Ugadosr 
'á  los  ínteres  de  la  Iglesia,  y  que  por  este  sa- 
crificio que  dependía,  uo  de  él,  «ino  de  las 
circunstancias  de  la  Europa,  el  pontífice  podift 
asegurarla  parte  dé  esta.  A  esto  replíoaba 
Pío  Vil.  ;Que  por  la.ospüritíncia  sabia  denaa- 
Siado  que  los  .sacrificios  no  servían  de  nada; 
tfue  los  primeros  que  hizo  debieran  l^E^r 
itsegurado  la  paz  si  hubiera  sido  posible;  que. 
eú  la  actualidad  veía  demasiado  bien,  por  lo. 
que  pasaba,  que  el  ataque  se  dirijia  coiitfa  la 
religión;  y  que  como  no  podían  hacerlo  de 
frente,  porque  era  difícil,  procuraban  atacarla 
*por  el  ^anco:  que  los  curatos  testaban  reduoi- 
dos  por  todas  partes  á  una  módica  pensión, 
siendo  además  su?  licites,  a?'  cojqo  jos  d^  los   i 
fpbispados  sobradamente   cntcnsQs^'pai'a  .^r  1 1 
•adiniñístrádos  por  un  solo  hombre;  qú^  W^<*'^  | 
16  " 
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'ca  les  mismos  sacerdote  del  paganismo  ha- 
>bian  estado  en  tal  dependencia;  que  hasta  del 
'mismo  papa  se  quería  hacer  un  papa  de  los 
•Franceses,  y  en  tin,  que  en  medio  de  todos 
'estos  alentados  solo  Dios  podia  salvar  á  su 
ilglesia.  I  Cuando  el  prefecto  trataba  de  saber 
lo  que  baria  Pió  VII  si  volviese  á  Roma,  el  poa'^ 
tifice  decÍ9t  que  obraría  ^egun  habia  ok'ado 
antes. 

Semejantes  disposiciones  no  eranr  á  propó- 
sito para  satisfacer  á  Bonaparte.  Preocupado 
con  la  constancia  de  Pió  VI!,  hizo  llamar  á  fi- 
nes de  noviembre  ue  1809  á  uno  de  los  gefes 
mas  hábiles  de  relaciones  esteriores,  y  le  dictó 
ona  multitud  de  datos  sobre  los  que  era  preciso- 
componer  una  Memoria  esplicativa  del  estado 
de  los  asuntos  de  la  santa  sede.  Esta  iuteresanti- 
sima  redacción,  dice  el  caballero  Arlaud  (1), 
manifiesta  cuiil  era  sobre  este  particular  la  tur- 
bación de  su  espíritu.  Trátase  en  ella  de  todo 
lo  aue  hemos  referido  anteriormente,  de  Is^s 
conferencias  del  emperador  con  el  pontífice 
acerca  de  la  declaración  de  1682,  de  los  infor- 
mes de  Portalis,  y  de  In  carta  de  Luis  XIV  rela- 
tiva á  la  retractación.  En  fin,  se  concluye  en  ella 
con  esta  frase  (téngase  presente  que  quien  dic- 
ta es  el  emperador):  cRecapUuIando  todo,  pro- 
pongo á  V.  M .  pase  al  senado  un  proyecto  de 
senalns  consuUus  que  determine  la  reunión  de 
ios  estados  romanos  al  imperio,  y  pong%  á  dis- 
posición del  ministro  do  cultos  un  establoei- 
Tniento  conveniente  para  habitación  del  saitto 

f>adre.  >  Después  de  esto  recomendáis  que  se 
brmára  una  lista  de  todas  las  excomuniones 
pronunciadas  por  la  santa  sede,  desde  el  tiem- 
po mas  remoto.  Esta  lista  que  en  efecto  se  pre- 
sentó posteriormente  á  Bonaparte,  por  haberla 
vuelto  á  pedir,  hacia  mención  de  ociienta  y  cin- 
co desde  la  de  san  Atanasio  en  398,  cohtra  un 
gobernador  de  de  Libia  (3).  De  la  última  Quiutn 
memoraiuia  publicada  en  Roma  en  10  de  ju- 
nio de  1809  no  se  hacia  mención.  Tampoco  se 
hacia  mención  de  los  entredichos  solicitados' por 
k  opinión  pública  en  Europa  contra  execrables 
malvados,  entre  otros  contra  el  cruel  Bamabo 
Vizconti  y  otros  muchos.  Citábase  sin  reflexión 
la  excomunión  pronunciada  por  Celestino  III 
en  1194  contra  Leopoldo,  duque  de  Austria,  7 
el  emperador  Enrique  VI,  porque  hablan  preso 
traidoramente  á  Ricardo,  rey  de  Inglaterra,  que 
como  cruzado,  estaba  bajo  la  protección  de  la 
santa  sede  y  del  derecho  de  gentes.  En  aquella 
lista  pudo  leer  Bonaparte  la  sentencia  uronun- 
ciada  en  1211  por  Inocencio  III  contra  Otón  IV, 
quo  habia  violado  el  juramento  de  su  consagra- 
ción é  invadido  los  dominios  de  la  Iglesia. 
Tampoco  se  habia  hacho  observar  que  enton- 
ces, cuando  se  firmaba  un  tratado,  la  potencia 

(1)    Hisl.  delpapa?ioYn.t.2.p.2$3. 

(3)    H.  ArUud.  Hist.  del.papt  Pió  VII,  t,  S.  p,  395 

jtsa. 
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míe  pe^oraraente  falb^éásus  cláusulas .  que- 
daba sujetare  hecho  á  una  excomunión  pontifi-' 
1  cia  y  se  sometía  anticipadamente  á  ella.' 

En  Francia,  la  cólera  de  Bonaparte  eafttdla- 
ba  sin  freno  alguno,  y  destruía  las  instituciones 
qne  anteriormente  habia  dejado  levantar.  Asi 
e&que  un  decreto  de  26  de  setiembre  de  1809 
saprimió  todaa  las  miaiones,  cualquiera  que 
fuese  su  denominación  (t),  y  también  prohibió  á 
los  primeros  pastores  emplear  como  predica- 
dores á  los  que  habían  sido  misioneros ,  e» 
atención  á  que  «no  conocian  ni  los  hábitos  ni  las 
costumbres  del  pueblo  ante  quien  predicaban, 
y  no  hacian  mas  que  agitarlo  con  su  celo  exaje- 
rado. »  Aun  hicicieron  mas;  pues  en  26  do  octu- 
bre, se  prohibió  espresamcnte  á  los  obispos 
emplear  en  la  predicación  sacerdotes  forasteros 
de  la  diócesis  antes  de  que  hubiesen  obtenido 
la  autorización  del  minístorio.  Esta  autorización 
no  se  podia  conceder  mas  que  á  los  sacerdotes 
que  tuviesen  empleo  fijo,  y  los  que  carecían  de 
esta  circunstancia  no  podían  conseguir  la  auto- 
rización Sino  bajo  ciertas  condiciones.  A  pesar 
de  haber  sido  suprimidas  las  misiones,  el  abate 
Hanon,  superior  de  San  Lázaro,  prosiguió  diri- 
giendo las  Hermanas  de  la  Caridad  según  los  re- 
glamentos primitivos  de  asociación ;  mas  su 
intervención  en  el  nombramiento  de  una  supe- 
riora  general  en  et  mes  do  iioviembre,  le  costó 
ser  encerrado  en  una  prisión  del  estado,  y  man- 
dó borrar  de  los  estatutos  la  cláusula  que  lo 
autorizaba  á  intervenir. 

En  Roma,  el  primero  de  enero  de  1810,  la 
policia  mandó  apoderarse  de  escritos  existentes 
en  los  archivos  ae  los  tribunales  y  congregacio- 
nes eclesiásticas  (2).  Los  papeles  do  la  Peniten- 
ciaria fueron  trasladados  á  la  Dataria  y  los  di- 
versos empleados  recibieron  orden  de  estar 
dispuestos  á  partir.  El  dia  5  se  pusieron  sellos 
á  los  efectos  pertenecientes  á  la  santa  sede. 
Apoderáronse  de  los  sellos  pontificios  y  en  par- 
ticular del  anillo  del  pescador  que  habia  sido 
entregado  al  preladp  de  Gregorio,  designado 

Eor  el  pontífice  á  fin  de  cfue  pudiera  espedir  las 
ulas,  breves,  etc.  Casoiii  fue  el  único  de  to- 
dos los  cardenales  que  quedó  en  Roma.  Gb- 
biendo  el  obispo  de  Citta  della  Pieve  enviado 
una  carta  fevorable  á  las  doctrinas  del  nuevo 
gobierno,  Radet  se  creyó  obligado  á  darlo  las 
gracias  en  nombre  de  la  policía  de  que  entonces 
era  gefc,  y  le  escribió  diciendo :  <Si  el  santo 
padre  es  el  vicario  de  Jesucristo,  Bonaparte  lo 
es  de  Dios  y  qniere  «pie  sepamos  respetar  el 
culto  y  los  ministros  de  los  altares.  Cumplire- 
mos este  deber  con  esactitud ,  y  satisfacción, 
porque  está  grabado  en  las  conciencian,  y  nun- 
ca sufriremos  que  se  turbe  el  gobierno  tempo- 
ral de  nuestro  glorioso  soberano. 

(1)  Jantreti  Mem.  hUt.  sobre  los  asaotos  eclet.  de 
Francia  i  principios  del  siglo  XIX- 1.  %  p.  311  j  313- 

(2)  M •  Arttad.  Hist.  del  papa  Pió  Vil,  t.  i,  p.  fit4 
yWí. 
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El  misQio  geaeral  que  en  adaellos  momeB- 
tos  retenía  en  su  poder  el  anilio  del  pescador, 
decía  públieaménte  que  si  ocurría  algún  acto 
para  eí  caal  fu^e  necesaño  aquel  seHo,  lo  faci- 
litaría en  el  acto,  y  por  último  los  espedientes 
3ae  no  estaban  aun  revestidos  de  esta  foniiali<- 
ad,  fueron  sellados  en  presencia  del  general. 
El  ministro  de  Bltriera  fué  Uno  de  los  primeros 
que  solicitaron  este  singular  favor. 

£1  emperador  hizo  dar  al  senado  un  deereto 
ó  senado  «onsulto  el  17  de  febrero  para  la  in- 
cor|K)racion  de  Roma  y  los  estados  pontificios 
ai  imperio  francés,  ^  para  el  reglamento  del 
gobierno  tanto  espiritual ,  como  temporal  de 
Roma  y  de  la  iglesia  (1).  £1  decreto  entre  otras 
cosas  decía  qae  ios  papas  en  el  momento  de  su 
exaltación  jurarían  no  hacer  nada  contra  las 
cuatro  proposiciones  de  la  iglesia  galicana,  de- 
cretadas en  la  asamblea  oel  clero  de  1682. 
Cosa  rara  y  estravagante  ver  al  poder  seglar 
querer  dictar  y  prescribir  regks  al  gefe  supre^ 
mode  la  iglesia  locante  ala  eonducta  que  ba- 
bia  de  seguir  en  el  gobierno  de  ella ;  pero  mas 
estraño  aun  y  escandaloso  es,  que  en  el  año 
de  I8t0,  algunos  obispos  franceses  se  encarga- 
ron de  inducir  al  pnnütice  á  que  fuese  el  pri- 
mero en  dar  ejemplo  de  un  juramento  tan  ul- 
trajante para  sus  predecesores.  Napoleón  de- 
cretó el  23  de  febrero,  q[ue  las  cuatro  proposi- 
ciones de  la  Iglesia  galicana,  eran  comunes  á 
todas  las  iglesias  católieas  del  imperiou  En  se- 
guida se  quiso  que  fiaese  obligatoria  la  enseñanza 
de  las  cuatro  famosas  proposiciones.  No  se  Teia 
la  contradicción  en  que  se  caia,  pues  existia  ya 
otra  ley  de  la  constitución  sobre  la  libertad,  de 
las  diversas  religiones,  y  que  el  emperador  mis-i 
mo  habla  al  tiempo  de  su  coronación  jurado  so- 
lemnemente respetar  yhacerresptetar  los  cultos. 
Asi  es,  que  según  esta  ley  y  juramenta,  un  mi- 
nistro calvinista  en  el  templo  y  un  profesor  de  la 
misma  c<Hixunion  en  las  escuelas  podían  enseñar 
qoé  la  iglesia  romana  era  la  prostituta  de  Ba- 
bilonia; que  el  papa  era  el  Antecrislo ,  <jile  el 
santo  sacrifício  ae  la  misa  era  una  idolatría,  en 
tanto  que  según  el  último  decreto  imperial  el 
pfofest^  catóuco  no  podi^  enseñar  ea  las  cáte- 
dras que  el  papa  es  superior  a|  concilio,  máxi- 
ma recójjocida  por  espacio  de  muchos  siglos  y 
sobre  la  cujtl  no  se  prmcipiaron  á  escitar  dudas, 
sino  en  la  época  del  largo  cisma  da  Occidente. 

fíoisd  taedó  en  arrebatar  también  aLprolado. 
de  Gr«e*ña  {^).  Habiéndole  hecho  decir  el  ge- 
neral IfiolHs  qne  era  una  tonteriiai' querer  insis- 
tir con  inútn  obstinación  para  los  mtereses  del 
país,  -el  animoso  y  espiritual  prelado  cantestó: 
SliM  umus  propler  Úeutn. 

Un  ayudante  d«  campo  del  general  MioUis 
pal'tíd^ábit^flieñte  de  Roma  con  la  tiara  y  los 
aemté'  t^H^l^s  que '  Napoleón  habla  hecho  á 

..'•<  >      :i        •)■!.!   .f....  .  ^  '.       ■-    1 

(i>   ll«mor.  del  cardenal  Paeea  1. 1,  p.aBQíT9ni 
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Pío  Vil,  juntamente  con  los  demás  omamen(o« 
pontificales  (4).  Decíase  que  la  intención  del 
emp^ndor  era  entregárselos  al  pontífice. 

Después  de  haber  visto  el  lector  á  Pío  Vil 
arrancado  de  su  sede,  es  natural  que  se  inte-' 
resé  por  saber  la  suerte  do  los  cardenales ,  que 
no  podían  librarse  de  la  persecución  hecha 
contra  su  gefe.  Téngase  presente  que  la  mayor 

f»arte  de  ellos  habían  sido  trasportados  por  la 
úeez*  fuera  ile  Roma  autos  del  rapto  de  Pío  Vil. 
Los  que  se  hallaban  9on  allí  cuando  oeuirió 
este  runesto  acontecimiento ,  fueron  aleiados 
en  io  sucesivo.  En  la  primera  invasión  de  Roma 
en  1798 ,  cometieron  los  Franceses  la  falta  de 
dejar  dispersar  á  los  cardenales,  facilitándoles 
de  este  modo  el  poder  reunirse  en  Venecia 
después  de  la  muerte  de  Pío  VI  (3).  El  nuevo 
perseguidor  de  la  Iglesie  creyó  ser  mas  diestro 
y  discreto  reuniendo  á  los  cardenales  bajo  sa 
vista.  Para  esto  mandó  que  todos  los  que  se 
hallaban  en  situación  de  poderlo  hacer,  se  reu- 
nieran en  París  i  fines  de  1809.  Este  suceso 
hubiera  podido  causar  trístísímas  eunsecuen- 
das^  si  tas  revoluciones  políticas  que  ocurrie- 
ron algunos  años  después  no  hubiesen  traído 
otro  orden  do  cosas.  En  efecto,  este  era  el  me- 
dio de  aqoirir  mas  fócílmente  influencia  sobre 
k»  cardenales,  y  de  no  tener  que  temer  su  con- 
ducta en  el  caso  de  quedar  vacante  la  santa 
sede.  El  cardenal  Antunelli ,  decano  del  sacro 
colegio,  que  el  .año  anterior  había  sido  arreba- 
tado de  Roma  y  conducido  á  Spoletto,  fue  pos- 
teríormenle  trasladado  ¿  Sinigaglia  y  murió  en 
el  destierro.  El  cardenal  Casoni  no  pudo  per- 
manecer en  Roma  sino  á  causa  de  su  enferme- 
dad. Creyeron  haeer  un  favor  al  cardenal  Ca- 
rota, enfermo  y  octogenario,  dejándole  perma- 
necer en  Tolentino,  de  donde  poco  después 
pasó  al  monte  Alboddo.  El  caraenal  Braschi 
quedó  en  Cesena  poi*  estar  atormentado  de  la 
^ota.  El  cardenal  Della  Posta  ciifurmó  en  Tu- 
rín  al  pasar  á  Francia  y  murió  de  alli  á  poco. 
Los  cardenales  Crivelli  y  Carandini  se  hallaban 
e«  Módena  algunos  meses  antes  de  la  marcha 
del  pontífice.  Los  cardenales  Caraccio'.o  y  Fir- 
rao,  napolitanos,  se  líbraf  on  de  la  deportación 
el  primero  por  el  mal  estado  de  su  salud ,  y  el 
segundo  ace[^ndo  la  plaza  de  limosnero  del 
nuevo  rey  de  Nápoln<,  Al  cardenal  Casti^lioni, 
obispo  de  Oáímo,  se  le  dispensó  de  pasar  á 
Francia  por  los  frecuentes  ataques  de  ^ota  que 

Íradecia.  Todos  los  demás  cardenales  italianos 
tieron  llevados  á  Francia ,  y  el  perturbado^  de 
la  Iglesia  tenia  al  parecer  una  complacenOiíí  eji 
presentarlos  en  espectáculo  al  pueblo  4e  P^ris, 
obligándolos  á  presentarse  ,.eu  su  corte.  Táihr 
bien  se  divertía  en  apostrofarlos  púUícanknte, 
y  eobartes  en  cara  sea  la  conducta'  del  papa, 
sea  la  suya  propia.  Cl^anccáb^se  Qoh  ^Los  sobre 

ít)    tbid.  p.U».     '   « 

{i)   ÜMnor.  Bara  Ja  bisti  eeles.  «el  Agio  XVIÍ1>  t.  S 
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lacxconMfn'KHi  leiizadft^eontra  él,  y  no  pei^dor-l 
nat)iii ocasión  da  niorlificarloa, 

Bonaparte  iiubia señalado, Á  los . oardtmaUss 

3U6  había  Iteclio  pasar  á  Fi^aiücLa,  una  penáíon 
a  ti^einta  mil  rmiicos.  Muchos  deétió»,  que 
por  lo^  genonal  no  la  ndcesilaban',  la  aceptaron, 
y  goztfon  de  ella  hasla  ia  caída  del  iiap^-io; 
Algunos,  creyendo  que  esla  pensión  era  una 
es¡iec¡e  de  indeinnizacioa  de  los  bmieficios  ecie- 
sjfiistieo^  de  quo  habían  sido  despojados  ea.Jta- 
li»v  ki  accptarón  por  d^prputo;  mas  Jiabicndo^ 
conocido  mas  á  fcjodo  de  allí  á- pocos  mosca  las 
inlencionos  dol  sanio  padre,  se  íiegaron  á  reci- 
birla. Tamiioeo  fallaron  oU'os  que  renunciaron 
geticrosameule.  á  clia  desde, el  principio.  La 
conducta  de  muchos  de  ellos,  dumnie  W  pri* 
meros  mesos.de  su  residencia  caá  París,  no  fue 
según  la  exigían  su  dignidad  y  las  penosas  cir- 
euasUiDcias  en  que  se  hailabáu  (I),  Ño  refie- 
xtonaron  que  lialiándjose  el  santo  padre  caulivo 
y  la  Iglesia  perseguida,  los  miembros  del  sena- 
do apostólico  dübiaii  manifti^tar  tristeza  y  aflic- 
ción en  torios  sus  actos,  jludios  se  mezclaron 
en  Jos  bulliciosos  circuios  de  la  capital;  i'rc- 
cuentaron  la  casa  del  minislrode  ciutos,  Jban 
por  la  noche'  á  Ijacerle  campañia,  y  no  tuvie- 
ron vergüenza  On  dqjarse  ver  al  iada  del  arcki- 
caacjller  Cambaceres,  que  además  de  ser  co- 
nocido, én  París  por  sus  principios  filosóficos  eil 
matei'ias  de  religión,  gozaba  también  de  muy 
mala  reputación  por  su  inmoralidad.  Todos  Iqs 
cardenales  asistieron  muchos  domingos  á  la 
capilla  impei:iái  do  las  Tullerías,  y  oyeron  misa 
(Mi  presencia  de  Napoleón:  Estas  son  .grandes 
debilidades;  pero  debemos  vaeilarianto  menos 
en  hablar  de  ellas,  según  el  cardenal  Pacba, 
euaoto  que  la  mayor  parle  de  los  que  tcaian 
que  cebárselas  en  carav  supieron  repaiar  en  Jo 
sucesivo  <»n  su  conducta  llena  de  celo ,  de  (ir-, 
niesa  y  valor  la  poca  ediíicacion  que  liabian 
catl&ado  á  los  fieles.  £1  proyecto  de  un  nuevo 
matrimonio,  suministró  á  Napoleón  mólivos  de 
ei»ar>ari4e  contra  los  miembros  del  »icro  cole- 
gb  (2).  Ilizo.declurar  nub  su  enlaco  con  Jose- 

'  (i)    Meltior.'del  card«Ml  Pacra,  t.i,f.  33}-M3. 

,  (VI  . Sabidas' son la«c«usM  qne  indajcrtir  i'Mttpo. 
leq^  ék  ipisaiti;  esu  mairioioBio.'Los  d^süisirf  s  que  lia^ 
l)ia  caastdo  al  Austria  en  la  carnpa&p  de  1809,  ^abiaa 
reducido' este  imperio  á  tal  estado  de  sbalimicnlo  y  de 
huiiiillacioo,  que  inspiraron  á  Napoleón  la  idea  do  ca- 
sarse con  uta  bljil  dt  a^ael  «mirador. 

EnireUBtd  oaesiri  Ei|Md«,  «liada  coa  la  loglatetra, 
s^uia  dispu^Mudoke  UvidAria,  óioatilUandosus  pla- 
nas de  dpmioio  uAii^erssf..  La  insurrección .  general  de 
las  provincias  3f  la  humillación  qae  las  armas  imp'eria- 
'le»,  hasta  entónHes invencibles,  hablan  espertmentado 
en  Baile»  ,'Paen(«-Sainp«j<ft  f  e«ra|dta,  baso  verte 
precitadas  4  fécopeeatrárse  fii|itiMa  «a  la  .brilla 'i«- 
quierdf  del^£bro,.bicier,on'ceMC«r  i.Nafole«ii»,ifU0«e, 
baltia  engaúado  acerca  del  carácter  español,  j  \t  ufaji- 
gar'OD  á  decir  inasde  una  Tez:  la  nucían  española  m'a- 
nifittta  una  energía  qite  yo  no  Mpaftttaí  HM  ludha 
etntíttía-'tomt)  haem¡M»ada;  :«(  olaranfo»  aiM'brátii- 
caeionet  y  cruce*  hará  marchar  contra  mil  ejÍ6eitot\ 
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fuia  y  oontrojo  oteo  oob  Molría  Luisa^  orchidu-* 
,quete  do  Austria.       '  .  •  i 

Hasla  entofices  una  oestutnbre  cbnstanié  y 
I  fundada  en  las  mas  stMidas  razones  había  reser-. 

'  hatta  el  liKtmo  etpaHiH  Brs'esi  en  «racU,  }  ei  primer 
'  año  de  campaúa  bibia  jfoinusltado  baalaklemeale  lo 
(|ue  podía  esperarse  de.esla  nacíoa  qaiiiK;ntemeDte  re- 
'  liRiOsa  y  celosa  cual  la  que  rii&s,  de  su  propU  indepen- 
¡dencia.  fero  los  multiplicados' reveSes  qae  surrieron 
naealraa  armas  en  1809i  el  genio  y  eelivMad  de  Napo- 
león, qbeTitio  á  pnncipiot  de  dicbo  aña  á  poobm  ^  Ja 
caUeu  de^us  ejércitos;  el  liambre  y  (nisbria<iue  ooi^ea- 
'  zaba  í  aparecer  en  todus  los  ángulo^  de  la  renínsula; 
la  devastación  que  llevaban  por  dó  qmcra  las  invasores; 
^  la  difícil  posición  de  un  gohi'rno  provisiooal ,  lodo 
vin6  A  reducir  á  la  EspaSa  i'flriesdo  fsM  sSo  á'la  si- 
tuación itias  4icplürable  y  tast'^masa.  £)i  el  territorio 
ocupado  yar  loe  Franceses,  á  mas  'de  la  epreaion  y  dura 
esclavitud  que  padccitn  «US  habitantes,  con  lodas  las 
'  d^as  cousccgeiiciag  ordinarias  de  una  invasión  ,  te- 
■  nran  que  llorar  el  sabuco  y  ti  |<roranacion  de  la  niiyor 
,  parlede  los  tcmpirííj'la  p'érsfloticion  de  tDd'a  ttase  de 
eeleeiásiiee»,  y  la  Tioleaia  diiporlacMn  de  itn  gran  nú- 
rú  de  «líos  4  Fpaneíay  pdr;nia»ers,  qwe  do  laeto  pa^e- 
cia  empeñado  Napolcou  e«  sentar  é  su  licrroano  Juséi 
en  él  tronó  de  San  Fernando, )'  apoderarse  de  lodos  sus 
dominins,  cnanto  en  destruil'  las  venerandas  leyes  y 
costumbres  de  nuestros  maynres,  despojar  I  la  reli- 
gión de  toda  sa  graadeía,  y  «Ulir  basu  «I  Bombee  j 
cwácter  cspaüol. 

..  Pero  este  carácter,  iMte  |ms  Orme  é  invencible 
•  cuanto  mayor  es  ¿1  peligro  y  la  desgracia  qóe  le  amo- 
vía, balld  en  so  mlüma  energía  remedio  á  lodos  los 
males  qae  te  aquejaban,  y  bajólos  mismos  tiro»  del 
oaien  eneraiigo  sapo  coneervar  sii  religión  ileet,  crear- 
se un  gobierQq,.cqo««lid«r  sns  leyes, depurereus  eos-  ' 
lumbres  y  bacer  la  gocfi^  al  tiraao ,  basta  derrocarle 
de  la  cima  del  poder,  i  qae  la  Torluna  y  la  perfíJia  le 
hsbian   encumbrado.    Mientras  que  el  pueblo  español 
haeia  tantos  y  tan  heroicos  esfuerios  ,  el  rey  intruso 
hfié  y  tus  minisiros ,  qUe  se  hallaban  pertnadidot  «I* 
qn»  la  B^aña  se  semoteria  «I  Qa  i  its  «ttots  de  Napo- 
león, eipedao,. bajo  este  concepto,  («líos  decretos  y 
leyes,  de  las. que  debemos  mencionar  algunas  como 
perlenccienirs  á  asuntos  eclesiásticos.  I'or  un  decreto 
.  srnp'rim'ió  José  los  pocos  conventos  qne  habían  quiHlado, 
incorporando  tas  rentas  al  tesoro  real;  por  otta  ley  de- 
clati  á  losifcligiosofcapaoet  de  faercdar  i  tas  parienlM 
ó  rstraüos;  tr«laudy<hseducir  á  los  Españoles,  dio  uní 
[  orden  para  qu;'eiiXodasUs  capitales  se  crease  una  junta 
.  com^iucsta  del  obispo  y  rinco  da  los  mas  principales 
.vecinos,  encargando' pkriicularmente  á  los  prelados, 
'  com )  presidentes,  ateader  á  las  necetldád«ls  del'^oebto, 
y  bacíéndofea  rtapoDsaMes 4a  caah|oierqu'gi  6  reela- 
roaeion  roatra  el  gobierno  qae  llegase  á  tus  oídos.  Pero 
el  mas  señalado. dé  estos  decretos  fue  el  qu/:  declaraba 
Vacantes  todas  las  sillas  episcopales  ,  cuyos  legítimos 
poseedores  habian  scguidq  al  gobierno  espaiiol,  y  nom- 
braba oirois  para.  8Hcé4terftt.  Eotonees  fue  eaaodo  se 
>  dio  i  cenocerei  ceh>  beaiida  7  .valor  esiraacdinario  de 
'  los  miSnaos  que  fueron  nenabrtdos  y  en  pirticu'.ar  del 
obispo  auxiliar  de  Madrid,  don  Atana^io  Puya].  Esle 
digno  prelado,  tiegijo  por  el  rey  intruso  para  la  silla 
dé  Astor^a;  én  lugar  de  so  legítimo  obispo  dotí  Vifica- 
'te  Martínez,  presentóse  é  Joséi  fe  habldicon  mía  fuer'  ] 
,za<renladi)raineat«  ap'osl4|lc« <te  tes  saetllegios  y  ti'>-  ! 
ileaeíat  qpe  coimelíaa  los  sMdados  franceses^  desecbd  ; 
,cen  la  mapf  constajicia  la  mitra  ofrecida,  f  resistía 
jhérdicaménte  á  los  ruegos  yameoazas  de  los  úiiaistros; ' 
que  llegaron  basta  quererle  intimidar  coa  sa  confiot- 
míertwrá  fííDciaJ    !      ■:,  '   ■    '',..•>'■'>.•...!•■". 
I  ..AlaabecenJai.vtlitf,  fefeioties  deUiAaiMicafs 
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Tado  álds  papas  ¿tdceidirsob^  esta  clase  de- 
asunt<)&  cutindo  se  poferian  á  pensoaab  realas. 
GreiHES  :que:  haixa  ¡ncoh\t«aiónta3/  en  que  un~ 
principe Áudiesoabaiap  cifróla  autoridad  ^ sobre: 
sus  vasaVios  papa  arrancar  da  «Uos  decisloites 

Í!senteacia&  íavoraülei  á  soj  deseo»,  y  se  ha-' 
ian  rcservítdo  estas  cau&as  dO'  tanta  IfasOstii* 
dcncia  para  otra  autoridad  superior  é  indepen- 
diente; La  Igloüa  había  conservado  siempre 
eslaregUtylaüi^túriada  Francia  presenlába  va- 
rios oiemplbs.  Poi"  osla  rázon  diviersas  cardena- 
les coh&iaerdroá  como  iin  atontado  eontfa  la 
saiüa'sedcei  que  la  c^ria  de  Puris  soatrevicria 
á  fallar  «oia  en  unasunto  de  tanta  importancia. 
Loe  que  rcsidtao  «n  Parísi  á  donde  nabian  si- 
do'  llamados.,  y  i  quienes  su  «alud  les  permitía 
salir,  eran  veinte  y  seis;  todos  asistietron  á  Ta 
ceremonia  «ivil  en -Saint-'Cloud,  el  primerd  do 
abril  de  1810;  pero  no  sucedió  asi  en  ht-cc- 
remonia religiosa  eidia  2on  los  salones  do  hoA- 
vre.  Trece  cardenales  d^aron  de  comparecer. 
El  cnipevador  adivinó  el  rootivodc  su  ausencia' 
y  lo  sintió  viram^nte.  Mr.  áe  Prat  qwe  ha  sido, 
bien  informado  de  úsLe  particular,  lo  refinre  de 
este  modu.  (Durante  toda  la  ceremonia  del  ca- 
samiento tuve  que  estar  por  mi  empleo  cerca 


DE  LA    ICtSSI A. -—UVi!  XV. 


123 


«oés'  *]AilvlJi(Tlos>rpd,  'prosiguió dictendo:  ilo 
>est¿n  aquí..  Un 'gran  número  se  ballaa  allt,  le 
«repliqué:  al  Itempo  .hj^itkdo  malo  osta  i«a-r 
ina'na  para  la  avanzada  cdtui  dcr  hii  inás  de  ellols» 
lAdeinas  In  entrada  de  lá  capillaies  difíoil  de 
•encontrar.  jAU  losnaciosicscláaiti  con  acento 
*«otéi*¡co:  I  volviendo  un  instante  de^ues  á 
tfiyar  sus  miradas  «n  el  mismo  sitio.  rPerosi  no 
»cstári,  me  dijo,;  Ah!  los  lieeiosi  volvió  d repetir 
>con  el  misitio  tono,  lanraiido'báQiiB  aquel  lado 
*'una  fulminante  iiwadíi,  acompañada  de  uh 
«movimiento  de  cabeza, -en  que  se  reVelaba  tí 
>de^eo  de  venganza.  Yo.sospachó  que  se  esta- 
>ba  formando  una- retía  tempe'stad.»  ' 

Esta  tempestad  -no  estalló  aquel  dia,  ni  el 
siguiente  (1) ;  pero  el  dia  S  Bigot  de.Preáme- 
ncu,  sucesor  dePortalis,  escribió  á  Champtig<!- 
iiy  que,- con  aredoíá  la  conducta  observada 
por  doce  cardenales  (el  ministro  se  engañaba: 
se  Uabia  olvidado  en  sn  lista  al  cardenal  La  So> 
maglia)  coa  motivo>del  málrims^iO' del  etape^ 
radoí,  no  volverían  estos  cardenales  á  ser  ad- 
mitidos en  lá  corte:  en  efecto  ya  uo  %-Dlvieron 
á  recibir  ninguna  invitación  del minÍBlro  de 
relaciones'  csleriores.  Estos  cardenales  eran 
Mattci ,  Pignalelli ,  di  Pietro,  Saluzo,  Bittnca< 


>de  Napoleón,  y  no  me  separé  un  solo  ínstnrtle.  [doro,  üalelfi,  Opizoni,  Lktn,  Seolii,  Gbbrielli, 
»Por  de  pronto' fijó  su  atención  en  todoá  los  de-  i  Consalvi  y  Luis  Ruffo  á  los  cuales  hiy  que 
«talles  del  adorno  do  la  capilla,  la  que  después  i  añadir  ¿Mr.  La  Somaglia.  Napoleón,  mas  que 
«de  haberle  afectado  fitVorablemenie  al  prii^et-^  )  pontífice  en  aquellos  momentos,  mandó  qué 
ipio,  concluyó  por  pareccrle  desprovista  d¿l>  i  aquellos  tr«ce  cardenales' dejasen  lapúrpiíra  y 
•«árácter  impóneoLc  que  conviene  a  los  lugares  i  no 'pudieran  vestirse  sino  de  n¡igro.  be  aqiíi 
•religbsos.  Acababa  de  recortar  con  la  vista  i  proviene  la  distinción  de  cardonales  n^pros  y 
•aquelIad'oradamultitudqueloe&cogidodcEu'lrojos.  Además  se  les  quitóla  pensión  que  goii 
*rnpft  liabiá  en  su  interés  ó  en  su  Curiosidad  j  zabait  como  indemizacion  de  los  beneficios 
«suministrado'  á  la  dcboracion  de  las  galerías,  {  eclesiásticos  quese  los  habían  quitado, 
«cuando  clavando' de  reponte  áias  mirádj3  en  I  Advertidos  las  ^reco  cardenales  del  deSpré» 
«los  asientos  destinados  iMíra.  los  cardenales,  *cio  ó  i«ndignacio.T  del  emperador,  trataron  a-l 


«Me  preguntó.»  ¿Qiónde  están  los  cardenales? 
« AIK  están  le  respondí.  No  había  mas  que  tre- 

paSoI*  la  invtsíMi  ()ue  sarriitn  los  hermraos  de  la  jat' 
iriSfali,  esmeráronf*  lodos  aua  htbiÍan(«B,  y  partirü- 
larmeutetodD^p  rico  cif  ro,  qo  go«orrerlo0  pn  rntáim 
de  caaoliosos  donativos,  cnnperaodo  asi,c«nlra  laxle- 
feasé  del  éftemijco  c.omgn.  Con  efecto,  en  Tgs  primeros 
momentos  de  la  insurrccríon  de  España  todas  las  colo- 
nia» iialtrarf  lii^ifrsiad.o  el  mayor  celo,  fast>ian  eontt- 
naadttjatffdeciendo  los  aMbs'dei  gobierna,  j  probádoíe' 
sa  adbesMHitfoa  la  liberalidad.  d«  sos  eontrilratioaes; 
pero  cu9o4o  los. .buques  procedentes  da  Europa  Ua 
aoaDci.afptvi<aestra«  derrotas  y  desastres,  restrjó'scel 
ÑpirHii  péljlieoi' rseducidos  los' americanos  por  algu- 
nos'gébioS'dlsdMtfs  f  ambiciosos,  preparáronse  loS 
ÍDÍsaos  i'onk  revolución  que  debía  privar  á  la  EspvB» 
de  aquellas  ricas  y  taslas  regjopes ;  roTOlacion  que  si 
biea  uo  tuvo  otro  objeto  Tormf  l^qu»  la  «aii,an(iipacion  6 
independencia  de  arabas  Améficas.'sio  emiiafga  reflu- 
yó mpcho  en  daño  de  la  rellgioii,  ya  por  los  desórdenes 
cotisi|taie«te8  i  uiia^u<trra  eiviren  ({no por  tantos  nñoi 
•rdieton  «qoelios  países,  ya  tanibitii,  y  principa1nt<nt4 
por  «l.eslaüto  de  viudez  en  que  qgedaito  mactes  d« 
sos  igléi^^  habieiido  .muerto  ^l^iunos,  praMoa  y  yísr 
tose  otros'oblJgadM  i  salvar  «o  iida  en  la  niga.  Pero 
no  nos  oeopemes  de  los  sucesos  que  pertenecen  i  una 
«^^«lAilTAWsda.  '  .  i  l^.'^i  ,!•:.■::>.  .'    ,:; 


momento  de  jusliflcár  su  conducta^  poniendo 
en  sus  manos  la  siguiente  representación.  «Los 
«cardonales  quo  suscriben,  qae'jrui  incurrido 
«en  la  indignación  de  vüeMi'a  majestad  imper- 
«liat  y  real, espresada  pí)r  vuestro ininlstro  en 
»ló9  tértninos  may  enérgicos;  porque  los  ha 
«creído  culpables  de  rebellón,  á  causa  de  no 
ihat)er  asistido  á  la  ceremonia  religiosa  del 
«luaíritnonío.'depoiitan  al  pié  do  vuestro  trono 
Testaibumlldedbcláracion;  por  medio' de  Ift 
«cutlídan  á  conocer  con  verdad  v  fránquetó 
«903  sclQtiinientos  ínfínitamonte.  aistJantes  de 
«semejanie  inculpación,  á  la  caá}  triirin<  aotí 
¿tanto  horror.  Asi  que  protestan  quei'no  baha- 
«bido  intriga,  ni  coalición,  ni  pomplot de  nÍB*J 
rguna  especie;  que  sU' opinión  ha  sido  «Ire- 
isuUado  de  algunas  comunicaciones  eonftdMH 
«cial«8  y  fortuitas^  que  nan«a  lian  por  objeto 
«las  graves  conseijueticias  que  ies  han  s'kJo 
imanifestadas  por  el  tniníBtrO|  y  qtíft  fio  han 
«asistido  á  la  dieba  ceremonia,  sino  potelániéd 
•moíivo"  de  né  haber  •  üiftorvenido  *lpontíJ 


.-'(f)  'MrArtMid.'fl'i3t,del  papa  Pío  Vil.  tí.  p.  íí»' 
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*fice  en  la  disolución  del  primer  matrimomo. 
iDeciaran  además  no  haber  nunca  pensado  ni 
>en  convertirse  en  jueces,  ni  en  querer  dudar 
»de  la  validez  de  ia  disolución  del  primer  matri- 
linonio,  ni  de  la  legitimidad  del  segundo  ni  en 
«promover  dudas  acerca  de  los  derechos  á  la 
>suceáon  al  trono  de  los  hijos  que  de  él  nazcan. 
•Finalmente  suplican  á  vuestra  Majestad  acoja 
«favorablemente  esta  humilde  y  sjaccra  decla- 
>rac¡on  unida  á  los  sentimientos  de  profundo 
»respoto,  obediencia  y  sumisión  qué  tienen  el 
«honor  de  profesarle.  Faris5  de  aarii  de  1810.  > 

Ningún  efecto  produjo  como  era  de  espe- 
rar esta  humilde  y  respetuosa  representación: 
poco  tiempo  después  los  trece  cardenales  fue- 
ron desterrados  de  París  en  esta  forma:  Hattei 
y  Pignatelli  á  Rethel;  La  Somaglia  y  Scctli  á. 
Ileziere&;  Saluzzo  y  Galeri  á  Sedan  y  lue^  á 
GharleviUe ;  Brancadoro  y  Consaivi  á  Reims; 
Ijuiis  Rulfo  y  Lilta  á  San  Quintín  ;  Di  Petro, 
Opizzoiii  y  Gabrielli  á  Semur. 

Añadiremos  que  la  conducta  de  los  trece 
cardenales  no  tenia  necesidad  de  jostiUcacion; 
pero  que  lo  que  era  mucho  mas  estrañe  es  que 
sus  colegas  hubiesen  intervenido  en  la  cere- 
monia del  matrimonio.  No  ignoraban  sin  em- 
bargo, lo  que  habia  sucedido  en  li$04,  cuando 
Pío  VII  pasó  á  Francia  á  consagrar  y  coronar  á 
Bonapartc.  Apenas  el  pontífice  había  lle^^do  á 
Fontainebleau,  cuando  so  le  presentó  el  car- 
denal Caprara,  diciéndole  que  el  emperador 
deseaba,  que  el  santo  padre  consagrase  y  coror 
nase  el  mismo  dia  á  la  emperatriz  Josefina,  El 
papa  á  quien  habían  aconsejado  en  Roma  al-, 
gunos  cardenales,  que  se  informara  si  el  ma- 
trimonio de  Napoleón  con  Josefina,  viuda  de 
Beauhámois  era  válido,  para  poder  arreglar  su 
conducta  sobre  este  particular,  preguntó  cate- 
góricamelUe  al  legado  si  Josefina  era  en  reali- 
udad  esposa  del  emperador,  por  que  en  tal 
caso  haría  muy  gustoso  por  ella  la  ceremonia 
de  ia  consagración .  £1  cardenal  legado  y  otüos 
personajes  de  la  corte  imperial  atestiguaron  y 
aseguraron  á  Pío  Vil  que  Josefina  era  legitima 
esposa  de  Napoleón,  y  en  vista  de  esto  el  papa 
accedió  á  dar  al  emperador  aquella  nueva 
muestra  de  complacencia.  En  loOS  el  papa 
desplies  de  su  regreso  á  Roma  en  un  tionsis- 
torio  del  26  de  junio  dirigió  una  aiocacioa  al 
saero  colero,  que  luego  se  imprimió  y  eircu*- 
ló  por  todo  la  cristiandad,  en  la  qup  declaró  so- 
lemnemente qm  el  2  de  diciembre  de  i  804 
había  prqoedido  con  toda  la  pompa  y  solemni- 
dad acostumbrada  á  la  consagración  y  coron»- 
cioní  del  emperador  y  <de  su  lauy  querida  hija 
en  Jé»j«risto,  Ja  emperatriz  Josefina,  esjíosa  de 
ai^l  soberano.  Eu  .vista  de  una  declaración 
tan  solemne  de  un  pontífice  tan  religioso  como 
Vio-  Vll«  loómo  habían  det  poder  los  cardenales 
tomar  psirte  m  un  afiuqto  Ai  tm  alio  interés 
sin  una  nueva  declaración  del  mismo  pontifi- 
qpT'No  pqidifl  cd^s^arles  ningaq|i)^I^XP  áe^- 
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guridad  nipor  el  ^rooéso  heobo  con ol secreto 
ntas  misterioso,  ni  por  la  dedsioD  de  algunos 
sacerdotes,  vasallos  del  emperador,  que  oóm;- 
poitian  el  tributtalde  la  vicaría  de  París;,  pues 
seguramente  esta  decisión  no  podía  oponerse 
ala  que  habían  oído  de  la  boca. misma  del  gefe 
supremo  de  la  Iglesia. 

La  mayot  parte  dé  los  cardenales  desterra- 
dos vivierot)  H  espensas  du  los  donativos  volun- 
tarios do  las  almas  genfrosás,  que  se  compade- 
ciere» de  su  suerte.  £1  mismo  pontífice  se  vio 
reducido  á  recurrir  á  la  caridad  de  ios  iielos,  y. 
el  esceso  de  tiranía  Do  pudo  impedir  que  io&doH- 
nativos  gratuitos  de  estos  llegaraaá  sus  manos. 
En  Paris  se  distinguieron  particularmente  las 
mujeres  en  la  asisleócia  caritativa  y  generosa 
que  la  nación  francesa  ofreció  á  los  cardenales 
y<demás  éclesiástkos  italianos.  Algunas  aprecia- 
bles  seüorasde  ésta  capital  se  propusieron  imi- 
tar á  las  Proculas  y  Olimpiadas,  iluslires  ma- 
tronas griegas,  que  tantos  sacrificios  hicieron  y 
tantos  males  sufrieron  durante  ol  destierro  del 
gran  doctOiT  de  la  Iglesia,  saa  Juan  Crisóstomo, 
y  á  las  Paulas,  y  Marcelas,  dantas  romanas,  tan 
ponderadas  en  las  epístoJas  de  san  Gerónimo. 
Establecieron  á  sus  propias  espensas  y  con 
ayuda  de  lo  que  recogían  pidiendo,  una  caía, 
que  por  lo  general  solían  llamarla  caja  de  los 
confesores  de  la  fé,  y  con  estos  recursos  acu- 
dían meosualmente  á  las  necesidades  de  loa 
miembros  del  sacro  colero; 

¿Qué  hacia  este  pouliiice,  prisionero  en  Sa- 
vona  en  tanto  quic  un  gran  número  de  carde-; 
nales  sufrían  en  Francia  por  su  causa? 

El  conde  de  ■Motlcroich,  residente  en  Paris, 
habia  pedido  al  emperadof  en  un  momento  de 
buen  humor,  permiso  para  enviar  á  Sabooa  un 
agente  ai^striaco,.  encargado  de  ver  al  pontifica 

Ír  arreglar  con  él  algunoj  aiuntos  religjtosos  re- 
ativos  á  la  diócesis  de  Viena,  y  otras  partes  de 
los  estados  hereditarios  (1).  Pío  VII  sorprendido 
dé  la  complacencia  del  omperadur  en  consea-. 
tir  la  presentación  de  aquel  agente ,  y  admi- 
rado de  la  segnriditd  que  se  Te  daba  de  que 
Napoleón  no  se  oponía  á  que  los  fieles  le  diri- 
giesen sus  solicitudes ,  tuvo  un.  momento  de 
vej'dac)üro  placer.  Pareció  interesarse  vivamen- 
te en  los  dcialles  sobre  él  matrimonio  que  se- 
gún decían  ofresia  sé^ras  garantías  de  una  paz 
estable.  tQuiera  el  cielo,  esclaftió,  que  este 
li'mprevisto  suceso  consolido  la  paz  del  coali- 
«uenté!  No  deseamos  sino  aue  la  per«óaa;dél 
^emperador  Napoleón  sea  feliz:  «s  un  principe 
iqne reúne  tanemincatés cualidades.'  Quiera  el 
•cielo  que  al  fin  comprenda  sus  verdaderos  ín- 
•  tcréses!  Tiene  en  sus  manos,  si  se  reconcilia 
>coq  la  Iglesia,  los  me(]ios  de  hacer  todo  liieo 
>á  la  religión  y  de  atraer  sobre  si  y  sobre  su 
«dinaéti»  la  bendición  do  los  pueblos  y  de  la 
•po^téritlfid;  dejando  un  nombre  glbrioso  bajo. 

(i) '  H.ArUa^,  Hik  del  pt|i>a >««  Vtt.  t.  2,  ti.M»¡é 
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»todoti  asp«ctes.»  Has  no'tardaron  en  ser  con»  «vos  á  vuesGro  blero. 
trariados  estos  arranques  de  su  corazón  por 
recuerdos  y  amargas  reflexiones  acerca  de  su 
situación.  Su  aislamiento  y  otros  desagradables 
objetos  se  acutnolaron  de  tropel  ea  su  memo- 
ria: de  modo  que  ouando  le  hablaron  de  la  em- 
barazosa posición  de  los  obispos  de  Austria  y 
de  los  inminentes  peligros  que  amenazaban  á  la 
Iglesia  y  i  la  saata  sede,  srno  trataba  de  salir 
del  estado  de  Inactividad  y  nulidad  en<pe  se 
encontraba,^  contestó:  «Ya  lo  hemos  presentido 
»T  este  es  el  único  pensamiento  que  nos  ocupa, 
testa  idterrnpcion  de  todas  las  relaciones,  con 
*el  clero  esiranjero,  y  la  dificultad  de  nuestras 
«comunicaciones  hasta  con  los  obispos  Franco - 
»ses,  son  objeto  de  nuestro  mas  profnndo  pe- 
isar.  Aun({ue  nos  vemos  detenidos  aqui  sin  li* 
•bertad  de  correspondencia,  sin  noticias,  es- 
«eepto  las  muy  vagas  qiie  podemos  tomar  de 
•algunos  números  sueltos  del  Moniteur,  hemos 
«comprendido  perfectamente  el  compromiso 
*de  las  obispos:  asi  es  que  no  hemos  cesado 
•de  lamentamos  de  nuestra  situaciod  bajo,  esto 
*punto  de  vista,  (we  es  un  verdadero  cisma  es- 
>tablecido  de  hecno.  Nada  pedimos  para  nos- 
»otros  al  emperador;  pues  nada  tenemos  que 
•perder  despnee  de  haberlo  sacriScado  todo  á 
«nuestros  deberes.  Somos  ancianos  y  no  tenC" 
»m©3  ya  necesidades.  ¿Qué  consideración  per- 
■sonal  podría  desviarnos  del  sendetx>  que  naos- 
«tros  (kíberss  y  conciencias  nos  han  prescripto, 
ló  hacemos  oescar  alguna  cosa  para  nuestro 
•provecho  personal?  No  queremos  pensiones: 
»no  necesitamos  honores,  y  las  limosnas  de  los 
•fieles  nos  darán  lo  bastante  para  vivir.  Aun  ha 
•habido  otros  pontífices  mas  pobres  que  nos, 
•y  nuestro  pensamiento  no  sale  del  estrecho 
•recinto  en  que  nos  veis;  pero  deseamos  ar- 
•dientemente  que  se  restablezca  nuestra  comu- 
•nicacion  con  los  obispos  y  con  los  fieles.  Nos 
•contentamos  con  que  las  representaciones  de 
•estos  puedan  llegar  libremente  hasta  nosotros, 
•y  que  nos  sea  Mcíto  ejercer  nuestras  funcio- 
•nes.  Que  no  se  nos  deje  en  tanto  aislamiento, 
•(es  tal  que  hemos  tenido  que  valemos  para 
•secretario  de  un  criado,  porque  su  letra  es  le- 
•gibla)!  Que  no  se  nos  impida  ejercer  nuestro 
•ministerio  espiritual  por  absoluta  falta  de  los 
•individuos  necesarios,  y  porque  no  es  dado  á 

•  los  fieles  llegar  libremente  hasta  nos!  Hemos 
•hecho  cuanto  dependía  de  nos,  espidiendo 
•mas  de  quinientas  dispensas,  y  ayudando-como 
•ROS  ha  sido  posible  á  los  obispos  del  imperio 
•francés,  cuyas  instancias  han  llegado  nasta 
•nos.  Has  sobre  faltarnos  las  f^rzas  físicas,  hay 

•  materias  que  deben  ser  examinadas  y  disouti- 
•das;  hay  fórmulas  que  guardar,  raras  si  se 
•quiere,  mas  no  por  eso  menos  necesarias,  y 
•que  nos  no  conservamos  en  la  memoria.  No 
tos  podéis  figurar,  proisiguió  diciendo  al  agen-r 
•te  austríaco,  el  consuelo  que  tenemos,  en  que 
•seáis  portador  de  awntos  odesiástiAOS.relsti- 
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Hé  aqui  el  primer  canal 
I  que  se  abre  ante  nos.» 

Entre  los  pesaros  que  afectaban  al  santo 
padre  ninguno  le  era  tan  sensible  como  la  de- 
tención en  Fonestrelles  del  cardenal  Pacca  y  de. 
su  sobrino.  Hablando  del  cardentil  decia:  «Oe- 
>béu  haber  hablado  mal  de  él  al  emperador, 
ipues  lo  que  es  personalmente  no  le  puede 
•haber,  daao  ningún  jnotivo  de  disgusto.  Era 
•nuestro  secretario  de  estado  en  una  época 
•desgraciada,  y  ahora  es  victima  inocente  de 
leUa.  Mas  esto  no  debia  ser  un  agravio  á  los 
•ojos  del  emperador,  pues  todo  el  mundo  sabe 
•que  nos  escribíamos  de  nuestra  mano  las  pro> 
•testas  y  que  para  no  comprometer  á  nadie, 
«nos  habíamos  encangado  personalmente  de 
•nuestra  propia  defensa:  preciso  era-que  pot- 
•k)  tocante  á  la  forma,  el  secretario  de  estado 
•nos  prestase  su  nombre.  • 

Los  otros  motivos  de  pena  del  pontífice  eran 
el  llamamiento  y  permanencia  en  París  de  los 
cardenales,  la  deportación  de  varios  obispos 
que  habían  seguido  literalmente  sus  instruccio- 
nes, y  por  último,  el  pesar  de  no  haber  podido 
alcanzar  qué  los  prelados  Menoccliio,  su  con- 
fesor, Devoti,  secretario  de  breves.  Testa  se- 
cretario do  cartas  á  los  príncipes,  y  algunos 
escribientes,  se  reunieran  con  él.  Por  lo  demás 
alababa  las  atenciones  que  lé  tenian  el  conde 
de  Chabrol,  prefecto  del  departamento,  y  el  ge- 
neral César  Bertbier,  gobernador  de  Savooa. 
Sin  enabargo,  no  quería  salir  del  palacio  del 
obispado  que  habitaba,  y  limitaba  sus  paseos  á 
BU  habitación  y  á  un  pequeño  jardín.  La  con- 
currencia de  gente  que  la  devoción  tr^a  dia- 
riamente á  sus  pies  en  nada  se  dismiouia. 

Pío  Vil  prometióoouparse  directa  y  pronta- 
mente de  los  aáuntosdel  clero  de  Austria.  En  21 
de  mayo  de  1810  dirigió  al  conde  de  Metter- 
nich  un  breve,  contestando  á  la  carta  que  este 
le  había  escrito.  Ea  él  renovaba  las  segurida- 
des de  su  constancia  en  rechazar  la  inji^ticia; 
indicaba  sin  embargo,  que  aceptaría  una  me- 
diación sobre  bases  dignas  de  el,  y  cuando  se 
hiciese  cesar  el  estado  de  desolación  y  aisla- 
miento en  que  se  le  tenia.  La  espresion  con 
que  pinta  la  situación,  está  marcada  con  un  ca- 
rácter de  ternura,  de  gratitud  y  de  dulce  con- 
fianza, pero  se  echa  de  ver  en  ella  la  gravedad 
pontificia:  es  desgraciado,  está  enternecido  el 
que  la  escribe,  mas  no  por  eso  deja  de  ser 
grande ,  y  vicario  de  Jesucristo  sobre  la 
tierra  (1). 

En  un  decreto  de  10  de  junio  del  mismo 
año,  el  emperador  ejerció  en  materias  ecle- 
siásticas un  acto  de  autoridad,  apenas  licito  á 
les  pontífices  romanos  en  casos  urgentes  y  en 
los^aayores  apuros  de  la  Iglesia  (z).  Este  fue 
la  supresión  de  diez  y  siete  obispados  con  sus 
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cabildos  en  los  departamentos  de  Roma  y  do 
Trasimcno;  para  nacerlo  dio  por  escusa,  que 
eran  «u^rfluos  y  honerosos  para  los  pueblos. 
Do  los  obispados  que  alU  cxistiahsolo  conservó 
catorce,  reducidos  luego  á  trece  por  supresión 
de  la  silla  de'Baguarza,  y  á  ellos  reunió  los  ter- 
i:ítorios  de  las  iglesias, suprimida^.  Este  distin-* 
guido  favor  del  emperador  tocó  á  las  diócesis, 
cuyos  prelados,  por  una  vergonzosa  condcscea- 
dencía  pcestaron  el  juramento  exigí<Io  por  ct 
gobierno  á  pesar  de  la  prohibición  del  ponti(i-< 
co.  Los  sacerdotes  de  tas  iglesias  supriniidas,- 
qvi&  también  fueron  Lhunndos  á  prestar  el  jura» 
mentó,  petiricron,  aunque  la  mnvor  parte  de 
ellos  se  nallaban  abrumados  do  años  y  «nfef- 
medades,  sufrir  la  pétdida  de  sus  bienes  y  el 
destiecro  á  Francia  antes  que  deshonrar  sus 
canas. 

Una  voz  atrevida  referia  sin  embargo  ñ  Na*- 
poleou  los  dolores  de  Roma.  Kl  escultor  Cáno- 
vn  ,  á  quien  el  emperador  bnbia  hecho  voiiir 
á  Francia  ,  no  (emia  reclamar  cu  favor  de 
amiella  metrópoli  do  las  artes  y  de  la  religión, 
c  Bsta.capUal,  le  dijo  en  una  conferencia  do- 
flanto  de  María  Luisa,  estíi  desolada  desde  que 
>el  Pontífice  falta  (lo  ella:  ha  perdido  su  sobe- 
>rano  ,  cuarenta  cardenales,  los  ministros  es- 
ftrangeros,  mas  do  doscientos  prelados  y  una 
«multitud  do  eclesiásticos:  las  calles  van  ¿ 
iverso  cubiertas  de  hierva:  vuestra  gloria  me 
>permite  hablaros  con  esta  libertad  (1).  Antes 
»corria  por  Roma  el  oro,  pero  ya  no  corre.»— 
A  esto  respondió  Bonapartet-^d'oco  es  el  oro 
>que  ha  corrido  en  estos  últimos  tiempos:  sem- 
ibrad  algodón...  Haremos  á  Roma  capital  de  la 
•Italia  y  le  añadiremos  Ñápeles :  ¿  que  me  de-* 
icís  á  esto  ?  i  os  dais  por  contento?»  -  Las  ar- 
»tos  podrían  atraer  la  prosperidad:  la  religión 
ifavorcco  las  artes.  Entre  los  Egipcios,  entre 
líos  Gríegos  y  entre  los  antiguos  Romanos,  solo 
■la  religión  es  lo  que  sostuvo  las  artes.  Los  Ira- 
>bajos  de  los  romanos  llevan  el  sello  de  lareli- 
igiou.  Esta  saludable  influencia  sobre  las  artes 
>la  ha  salvmlo  también  en  parte  do  las  desola- 
icioncs  de  los  Bárbaros.  Todas  las  religiones 
>son  bienhechoras  de  las  artes:  la  que  mas 
•raagnificaiaente  es  su  madre  y  protectora  es 
t\&  verdadera  religión  .nuestra  religión  católi- 
»co>romamt.  Los  protestantes ,  señor ,  se  con* 
•tentan  con  una  simple  capilla  y  una  xruz  y  no 
>dan  motivo  para  fabricar  hermosos  objetos  ar>- 
«lísticos.  Los  edificios  que  poseen  han  sido  eri- 
»gidos  por  otros.»  El  emperador  dirigiéndose 
á  Marki  Luisa  é  interpelándola  esclamó  :  «Tie- 
»no  razón:  los  protestantes  no  tienen  nada 
«hermoso.» 

En  otra  conferencia  dándose  Cánova  á  si 
mismo  una  intrépida  misión,  habló  eúbitamon- 
to  del  santo  padre  {i) :  las  primeras  palabras 

(O    Mr.  ArtiDd  ,^  Hist.  del  pap«  Pió  TU ,  \,  2. 
p.  «72-273  , 
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que  sobre  este  particular  se  éseapanm  bI  vene- 
ciano fueron  tan  fuertes  que  por  un  momento 
estuvo  temiendo  haber  cometido  una  imperdo- 
nable' imprudencia;  pero  la  frente  de  Napo- 
león no  anunciaba  aun  tempestad  y  la  empefa-<- 
triz  miraba  al  artista  con  una  sorpreisa  do  satis- 
facción, reprimida',  por  lo  cual  alentándose 
oontitmó:  ePero  señor ,  ¡por  qué  nxon  vues* 
>tra  mageslad  no  se  reconcilia  de  cualquier 
»modo  que  sea  con  el  ponlitice  ?  — Pdrqao  los 
•curas ,  señor  mío ,  quieren  mandar  y  ser  doe- 
>Qos  de  todo  i  como.Gregorio  VIL— Me  parp- 
>ce ,  señor;  quo  por  lo  presente  no  hay  que 
•temerlos,  siendo  como  es,  V.  M.  dueño  de  toda 
«Italia.— Los  papas:  hiin  tenido  siempre  on  una 
»positíion  muy  baja  á  la  nación  italiana ,  cuan- 
»do  üo  eran  señores  de  Roma  por  las  faccio- 
•nes  do  los  Colon  na  y  de  los  Orsini»— cCier- 
^tameute,  si  los  papas  hubiesen  poseído  lá  ai»« 
>dac¡a  do  V.  M..,  oo  les  han  faltado  buenas  oca- 
»síoae8  psira  hacerse  dueños  de  Italia.» — lEsto 
»es,  dijo  Nupolüon  tocando  su  espada,  estO'es 
»lo  que  hace  falta:  esto  es  lo  que  es  preciso  té- 
»ner  ;  la  espada. — No  solo  la  espada  ,  replicó 
»Cáuova ,  sino  también  el  littius  (varilla  curva 
»quc  llevaban  los  augures).  En  fin,  señor-,  puos 
»que  habéis  llegado  á  esa  grandeza  por  la  es- 
•pada»  uo  permitáis  que  nuestros  males  se  au- 
imenten.  Yo  os  lo  digo:  si  no  sostenéis  á  .Uo> 
»ma ,  volverá  á  ser  lo  mismo*  que  ctaando  ]os 
» pontífices  habitaban  en  Aviñon.  A  pesar  de  la 
•increíble  multitud  de  sus  acueductos  y  fucn- 
» tes,  faltaba  el  agua :  rompiéronse  los  contkic- 
»tos  y  había  que  beber  el  amarillento  cieno 
•del  Tiber:  la  ciudad  era  un  desierto.»  Este 
hecho  conmovió  al  parecer  vivamente  al  em- 
perador, y  replicó  con  viveza.  « ¡P.>rqué  rae 
«oponen,  pues,  resistencia!  ¡Cómo!  ¡  Yo  soy 
;>cl  dueño  de  Francia  ,  de  toda  Italia,  y  de  las 
ítrcs  mayores  partes  de  Alemania;  soy  el  su- 
»oesor  de  Carlo-Magno!  Si  los^japas  de  hoy  hn- 
»bicsen  sido  como  los  papas  de  otros  tiempos, 
»todo  se  hubiera  compuesto.  Vuestros  mismos 
«paisanos,  los  de  Venecia  se  han  desazonado 
>con  los  pontífíces.— Pero  nunca  han  llegado  ¡ 
»al  estremo  de  vuestra  magestad.— Es  que  en 
•Italia  el  papa  os  enteramente  aloman. »  Al  de* 
ctr  estas  palabras  Napoleón  miraba  á  la  empe* 
ratriz,  la  cual  dijo:  t Puedo  aseguraros  qtie 
•cuando  yo  estaba  en  Alemania  decían  que  el 
«papa  era  enteramente  francés. » Napoleón  pro- 
siguió diciendo:  t:No  ha  querido  es|>ulsar  de 
»sus  estados  ni  á  los  Rusos  ,  ni  á  los  Ingleses, 
>ni  á  los  Suecos ,  ni  á  los  Sardos :  por  eso  le 
ihemos  derribado.^ 

.  Guólquiera  que  fiiese  la  situación  en  que 
Cánova  nejó.al  emperador,  necesariamente  de- 
bían originarse  nuevas  turbulencias  (1).       • 

Bonaparte  liubia  estado  siempre  persuadido 
ée  que  Gregorio  Bernabé  Chiaramonti  era  un 

-  (1)    Mcmor.  d«l  cardenal  Pacca,  t.  2,  p.210.-20. 
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hombre  de  poco  tolf  nto  ,  poco  venado  ea  las 
eieocias  y  de  un  carácter  lauy  débil  y  tímido; 
de  manera  que  iodos  ios  actos  en  que  había 
demostrado  valor,  vigilancia  ó  fu^mez  i  se  atri- 
buían no  á  él ,  s¡uo  á  sus  ministros  (1).  Esta 
opinión  fue  la  que  le  hizo  arreglar  la  conducta 
que  creyó  deber  observar  para  vencer  la  obsti- 
nación del  Pontífice  y  obligarle  á  secundar  to- 
das sus  miras  y  designios:  por  esto  le  separó 
de  todos  sus  ministros  y  coqsejeros ,  y  ie  deió 
enteramente  aislado  en  Savona  para  asediarlo 
-con  promesas ,  con  súplicas  y  pon  ^s  amena- 
zas. Pero  encontró  una  resistencia  no  esperada, 
porque  no  habia  conocido!  Uen  las  cualidades 
morales  y  carácter  del  papa-  No  era  Pío  VII 
bombre  do  poco  talento  ni  de  carácter  débil 
y^pusilánime ,  por  el  contrario  tenia  un  espíri- 
tu pronto  y  activo  y  estaba  versado  en  las  cien- 
cias sagradas.  Ademas  estaba  dotado  de  aquel 
buen  seatidq  que  hace  ver  las  cosas  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista  y  da  á  conocer  sus 
difi^tades.  Las  primer^  ideas  que  se  le  ocur- 
rían en  el  manejo  de  los  negocios  ^  sus  prime- 
ras resoluciones  eran  siempre  dictadas  por  UQ 
sentido  esquisito  y  un  uno  discernimiento  ',  y 
j  ojalá  hubiesen  sido  siempre  llevadas  á  efec- 
to! Pero  si  alguno  de  sus  mibístros  ú  otra 
persona  de  consideración  le  objetaba  algo  y 
proponía  otro  medio,  el  buen  pQotíGce  olvi- 
daba su  propio  parecer  y  seguía  consejos  age- 
nos  que  las  mas  de  las  veces  no  eran  los 
mejores.  Los  malévolos  alribuian  esta  docili- 
dad á  debilidad  de  carácter  y  á  un  escesiyo 
abandoBo: .  otros  lo  achacaban  á  una  opinión 
demasiado  desventajosa  de  si  mismo  y  á  una 

Í^ran  descopfíanza  de  sus  propias  luces  y  ta- 
eoto ,  reconocieado ,  como  no  podían  menos, 
su  moidestia.  y  humildad.  Cierto  es  que  duran- 
te su  puntilleado  no  se  le.  vio  obrar  siempre 
-de  ua  modo  constante,  y  uniforme  en  los 
asuntos.  Trasportado  á  Sayona,  y  rodeado  de 

Eersooaa  adictas  á  su  servicio ,  que  nunca  se 
abisB  ocupado  de  asuntos  políticos  ó  ecle- 
siásticos ,  se  vio  abandonado  a  si  mismo  y  en- 
tonces se  «OBOció  claramente  todo  el  bien  que 
se  hubiera  podido  esperar  de  él,  si  en  vez  de 
valerse  de  los  consejos  de  otros  hubiese  se- 
guido sus  propias  ideas  y  primeras  resolucio- 
nes. Apenas  nabia  llegado  á  aquella  ciudad, 
cuando  de  todas  partes  recibid  cartas  de  los 
carénales  y  obispos  suplicándole  diese  la  ins- 
titución canónica  á  los  eclesiásticos  nombra- 
dos por  Napoleón  para  las  diferentes  iglesias 
vacantes  de  Francia  é  Italia.  Napoleón  se  es- 
forzaba cuanto  pedia  para  bacer  ver  que  no 
intentaba  variar  nada  en  los  asuntos  de  la  Igle- 
sia, y  que  ni  aun  después  de  la  usurpación 
de  los  estados  eclesiásticos  y  la  espulsíon  vio- 
lenta del  pontífice,  no  hablan  cesado  los  lazos 
y  relaciones  que  existían  entre  él  y  el  gefe 


(i)    Aid.  p.  971. 
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supremo  de  la  Iglesia.  Pero  como  las  cartas 
de  los  cardenales  y  obispos  dirigidas  á  Pió  VII 
no  iban  acompañadas  de  las.  instancias  de  las 

Eersonas  presentes  ,  á  quienes  estaba  acostum- 
rado  á  no  resistir ,  no  produjeron  ningún 
efecto ;  de  manera  que  el  pontífice  permane^ 
ció  firme  en  la  resolución  que  habia  tomado  de 
no  admitir  los  nombramientos  á  las  iglesias  de 
Francia  é  Italia ,  si  antes  no  se  le  daba  satis- 
facción de  las  violencias  y  ultrages  sin  núme- 
ro que  habia  recibido  en  la  ocupación  de  Ro- 
ma ,  en  la  dispersión  del  sacro  colegio  y  en 
la  espulsion  sacrilega  de  su  persona.  Respon- 
dió pues  con  dignidad  y  firmeza  apostólica  á  las 
instancias  que  le  hicieron  aquellos  diversos 
personajes,  y  entre  las  cartas  que  con  éste  mo- 
tivo escribió,  merece  ser  íntegramente  copiada 
la  que  dirigió  el  26  de  agosto  .de  1809  al  car- 
denal Caprara ,  arzobispo  de  Milán ,  que  fa- 
lleció en  París  el  21  de  julio  de  1810. 

«Hemos  recibido  en  esta  ciudad  el  19  del 
«corriente ,  vuestra  carta  de  19  de  julio ,  en  la 
>que  como  arzobispo  de  Milán,  según  decís, 
tesponeis  el  deseo  de  Si  M.  I.  acerca  de  que 
>los  arzobispos  y  obispos  nombrados  ya  para 
>las  iglesias  vacantes  de  Francia,  reciban  nues- 
>tra  canónica  institución.  Declaráis  también 
*que  el  emperador  no  exige  que  bagamos  men- 
•cion  alguna  de  él  en  las  bulas  apostólicas,  con 
»tal  que  no  espresemos  que  obramos  asi  por 
muestro  propio  impulso.  Por  poco  que  reue- 
txioneis  en  semejante  proposición .  no  podréis 
>  menos  de  ver  que  eso  seria  lo  inísmo  que  re- 
xconocer  y  admitir  en  S.  M.  el  derecho  y  ejer-. 
icicio  del  nombramiento  de  los  obispos ;  pues 
«la  chancilleria  imperial  de  qué  ine  habláis,  re- 
•presenta  en  sus  atribuciones  la  persona  misma 
>ae  S.  M.  y  obra  en  su  nombre  y  con  arreglo 
>á  sus  órdenes.  Mas  después  del  gran  número 
>de  novedades  introducidas,  contra  las  cuales, 
«como  bien  lo  sabéis,  hemos  inútilmente  re- 
(clamado  tantas  veces :  después  de  las  violen- 
>cias  ejercidas  contra  tantos  eclesiásticos ;  des- 
>pues  de  la  deportación  de  tantos  obispos  y  de 
>la  mayor  parle  de  los  cardenales,  entre  otros' 
»del  cardenal  Pacca ,  detenido  en  Fenestrelles; 
«después  de  la  ocupación  del  patrimonio  de 
«san  Pedro;  después  de  haber  sido  nuestra 
«propia  persona  asaltada  á  mano  armada  en 
«nuestro  propio  palacio,  y  trasportada  como  no 
«lo  debéis  ignorar,  de  un  sitio  á  otro,  siempre 
•estrechamente  custodiada,  sin  poder  tener  co- 
«muuícacion  ni  con  los  mismos  obispos  á  quie- 
«nes  en  ciertos  lugares  no  se  ha  permitido  mas 
«que  venir  á  saludarnos,  y  en  presencia  de 
«guardias  quo  nos  vigilaban,  y  á  quienes  ni  aun 
•de  esté  modo  ha  sido  licita  en  otros  lugares 
«ninguna  comunicación  con  nuestra  per80-> 
«na;  después,  volvemos  á  decirlo ,  de  tantos 
«atentados  sacrilegos  y  de  otros  muchos  que 
ipasamos  en  silencio ,  porque  seria  muy  lar- 
»go  el  referirlos,  y  contra  los  cuales,  como 
17 
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lyalosabcrá,  Ibscóntilins  generales  han  ful- 
«rainado  anatemas,  ¿cómo  podríamos  reóono^ 
icer  el  derecho  en  cuestión,  sin  fhliar  á  nues- 
idcberes,  sin  ponernos  en  contradiocion  ,con 
«nosotros  mismos,  y  causar  grande  escándalo 
«entre  los  fieles,  que'creerian  que  el  cansancio 
»de  las  penalidades  que  heñios  sufrido  ó  el  te- 
«thor  de  otras  aun  mayores,  es  lo  que  nos  hace 
«faltar  á  nuestro  deber  y  aprobar  publicamente 
«lo  que  antes  reprobábamos  con  tanta  solem- 
•hidad?  Pesad  estas  razones  en  la  balanza  del 
«santuario  y  no  en  la  de  la  prudencia  de  la 
«carne. 

«A  pesar  de  tal  estado  de  cosas.  Dios  sabe 
»si  deseamos  ardientemente  dar  pastores  á  há 
«iglesias  vacantes  de  Francia ,  que  tantas  prufe- 
>bas  de  predilección  nos  han  dado ,  y  si  nos 
«afanamos  por  hallar  un  modo  de  hacerlo  que 
«esté  en  armonía  con  las  circunstancias ,  con 
«nuestro  ministerio  y  nuestro  deber.  Pero  ipo^ 
«demos  proceder  en  un  asunto  de  tanto  interés 
«sin  consultar  á  nuestros  consejeros?  i  ¿cómo 
«podremos  consultarlos  habiendo  sido  separado 
«de  ellos  por  la  violencia,  y  habiéndonos  pri- 
»vado  de  la  libre  comunicación  con  ellos,  y  d6 
«todo  lo  que  es  necesario  para  el  despacho  de 
«tales  espedientes?  Hasta  el  momento  actual, 
»ni  aim  secretario  tenemos.  Por  lo  demás, 
«si  S.  M.  ama  realmente  la  paz  déla  Iglesia 
•católica,  es  conveniente  que  se  reconcilie  con 
«su  gefe  }  que  destruya  las  innovaciones  reli- 
«giosas  contra  las  que  hemos  rcclaniado  ínútil- 
«menlc;  que. nos  restituya  nuesUa  sede  y  ií  la  ' 
«sede  apostólica  sus  estado^,  que  son  el  pntrl- 
«monio  de  san  Pedro  y  no  nuestro;  que  vuelva 
«á  los  fieles  el  derecho  de  comunicar  libre- 
«mente  con  su  padre  y  pastor  supremo,  dere- 
«cho  de  que  les.  priva  nuestro  cautiverio;  que 
«haga  volver  á  entrar  los  cardenales  en  nuestro 
«seno  y  los  obispos  en  medio  de  su  rebaño,  y 
«entonces  todo  volverá  á  entrar  en  la  apeteeicla 
«senda  del  orden. 

«También  nosotros  en  medio  de  nuestra! 
«triste  situación,  no  cesanfios  de  rogar  á  Dios,! 
«en  cuya  mano  está  el  corazotí  de  los  hombres, 
»por  el  mismo  que  es  el  autor  de  tantos  /nales: 
•creeríamos  que  todas  nuestras  penas  están 
«bastante  recompensadas,  si  el  Altísimo  se  dig- 
cnara  traerlo  á  mejores  pensamientos.  Si  los 
«altos  designios  de  Dios  no  permiten  que  este 
«deseo  se  realice,  lamentaremos  en  el  fondo  de 
«nuestra  alma  todos  los  males  que  puedan  se- 
«guirse,  y  que  «o  podran  imputársenos  obrando 
«con  justicia,  pues  por  nuestra  parte  nada  omi- 
«tiremos  para  prevenir  estos  males  en  cuanto 
«dependa  de  nosotros. 

«Por  lo  tocante  á  losquedicen  que  no'hace-! 
«mos  diferencia  alguna  entro  lo  temporal  y  lo  es- 
«piritual,  bien  conocido  os  es  nuestro  verdadero 
•  modo  de  pensar,  para  que  podáis  desmentir 
«semejante  calumnia;  y  por  otra  parte  sabéis 
«que  uo  nos  es  licito  dejar  indefenso  el  patrl- 


«monio  de  Ta  Iglesia,  siii  'fíillfar  bsencialmenie 
•á  nuestros  deberes  y  sin  hacertios  perjuros»..» 

Este  docüthentodice  el  cabállérb  Artaué(i)« 
en  el  que  se  echa  dé  ver  algo  del  majestuoso 
estilo  de  los  padres,  es  notable  por  la  muclíá 
habilidad  con  que  el  pupa  al  <teoIarar  que  ro- 
gaba por  el  emperador,  atenuaba  en  cierto 
modo,  pero  sin  debilidad,  c)  golpe  que  leí  había 
dado  con  sa  bula  de  excomunión. 

La  firmeza  que  Pío  Vil  demostró  en  sus  re»> 
puestas  -al  cardenal  Caprara  y  á  otros  obispos, 
asi  como  efi  sus  conferencias  cotí  el  prefecto 
del  departamento,  puto  en  liiia  embarazosa 
situación  á  Bonapartb  que  creía  qoeumi  vez  que 
estuviese  el  papa  separado  de  sM  mínistroA'^f 
consejeros  (2),  seria  fácil  alcanzar  de  él  cuanto 
se- quisiera.  Entonces  trató  deformarse  un  par- 
tido entre  los  cardenales  residentes  ert  Pains,  y 
servirse  de  ellos  para  mover  al  porttffiee7  ha- 
cerle condescender  n  sus  dfeseos ;  más  tampoco 
consiguió  nadu  con  esta  mueva  te*lnf iva.  t*of 
otra  parte  Is  cuestión  del  taatrirboiño  di^iitió  al 
sacro  colegio  de  cardenales  que  Napoleón  que- 
ría á  todo  trance  separar  del  pion^ficoi  y  carde- 
nales que  éste  no  habi'ia  ácasO  Visto  con  placer 
á  su  lado  (3).  Pnt  una  y  otra  paite  quedó  cadií 
cual  eüel.tepfétio'que  al  parecer  se  había  pro^ 
piíesto  dercnder.  Bopaparte  resolvió,  pues,  for- 
mar uíia  comisión  coitipuesta'  de  eardenalM, 
obispos  y  otros  eelesiásticós  para.  pnoponeHés 
dívershs  tuestioTies  y  oii' su  parecer. 

Además  del  grande,  fmportflirte,  y  esencial 
'asunto  de  la  «ontírmácion  de  los  obispos,  Bo- 
tiapat^te  beVis'aba  arreglar  los  asuntos  generafes 
de  la  Iglesia ;  {)ero  deseando  siempre  que  las 
"determinaciones  que  sé  tomarán ,  no  solo  no  .se 
ó^Mtsiértlti  á  sus  desigtitos ;  sñno  que  sirvieran  á 
la  ejecución  de  sus  vastos  planes.  Miíy  bien  sa- 
bia oue  no  podrá  dejarse  por  mucho  tiempo  á 
la  Iglesia  en  aquel  estado  pitix'mio'á  la  anar- 
quía ,  sin  ningún  centro  de  unidad  (supuesto 
que  sé  habia  interrumpido  la  libre  comunica- 
ción dé  los  fieles  xíon  el  pontífice  ronKano)  y 
privada  de  aquellos*  tribunales ,  existententes 
en'  Roma«  á  los  que  se  recurría  de  todas  las 

Í artes  del  mundo  en  los -asuntos  eclesiá^icos. 
amblen  eclraba  de  ver  que  tarde  ó  temprano 
tendría  á  su  despedio  que  dar  á  Roma  su  obispo 
particular,  ó  en  la  persona  de  Pío  Vil,  ó  en  la 
de  su  sucesor,,  volviendo  á  colocar  en  aquella 
¿íudad  la  sede  pontificia.  Días  todo  esto ,  según 
sus  ideas,  debía  verificarse  «in  abandonar  losj 
dominios  eclesiásticos  que  habia  usurpado,  ni' 
la  soberaiiiadé  Roma',  á  la  cual  quería  que  el 
mismo  papa  y  el  sacro  colegio  renunciasen  es- 
pontáneameijté,  sometiéndose  á  todas  las  con- 
diciones, que  lesí  prescribiera.  También  quería 
prevenir  para  la  sucesivo  en  materias  de  disci-, 

(1)  Hist.  del  papa  Fio  Vil,  t.  2,  p.  S68. 

(2)  Memor.  del  cardenal  Pacca,  t.  2,  p.  24— M. 

(3)  Hist.  del  papa  Fio  TU,  t.  2,  p.  908.    • 


Digitized  by 


Google 


(aAu  la^O)  BB  UK  I0LR8U.— LIB 

plina  las.  controversias  entre  los  obispos  de  su 
imperio,  eii  cuyo  numeró  contaba  al  papa,  pre- 
teudlendo,  scguu  la  opinioii  moderna ,  que  no 
eren  las  demás  iglesias  biias  y  discipulasde  la 
Iglesia  romana,  las  que  debían  someterse  á  su 
maestra  y  madre,  sino  que  esta  debía  seguir  las 
dQctriaas  y  opiniones  du  las  demás. 

Papa  preparar  e|  camino  ála  cjecucipii  He 
sus  planes  fonuió  él  i6  de  noviembre  de  1809, 
la  comisión  de  que  hemos  habUido  compuesta 
del  Cardenal  Pesch,  presidente,  del  cardenal 
Haury ,  del  arzobispo  de  Tours ,  df!  los  obispos 
(Je  Nanles,  Tréveris,  Evrcux  yVerceil,  del 
abate  limery,  superior  general  de  san  Sulpicio 
en  Paris,  y  del  padre  Fontana  g(!norul  délos 
beruabitas,  que  se  retiró  desde  las  primeras' 
sesiones.  Ésta  comisión  solia  reunirse  en  el 
palacio  del  presidente. 

Boitaparte  le  mandó  proponer  tres  series  do 
cuestiones:  la  primera  conoei'niente  al  gobierno 
de  la  Iglesia  eñ  general;  la  sogaiida  sobre  el 
concórdalo;  y  la  tercera  relativa  á  las  iglesias  de 
Alemania,  é  Italia,  y  á  la  bula  de  excomUT- 
aion  (1).  La  redacción  de  las  respuestas  fue 
conQada  p(>rlo  tocante  á  las  (le  la  primera  sóric 
ai  obiüpo  de  Tréveris^  para  las  de  lasegu/ida  al 
obispo  de  Ñantes,  y  para  las  de  la  tercera  al 
arzobispo  de  Tours.  Be  allí  á  jtluun.  tiempo  éi 
decir ,  el  11  de  enero  de  1810,  él  consejo  eple- 
siáslico  ¿Dvió  sus  respuestas  á  las  cuestiones 
que  el  eniaerador  liabia  sometido  á  sa  delibe- 
i^ciÓA.  El  abate  Emery  rehu$<i  firmarlas,  dl- 
ciendQ  que  no  convenia  que  él  pusiese  su  Qrmfi 
al  lado  de  la  de  los  cardenales  y  .obispos.  .En 
realidad  las  contestac,iooes  no  eran  lo  que  podía 
■i  dcbiá  esperarse,  de  prel;iidos  tan  r^con^enda-í 
bles  (2).  No.se  encpulraba,  c*  cierto,  én  éll.a.s 
ni  en  las  que  dicsroh  en  el  siguiente  aüQJ)»  per'-- 
fídiá  crimiual  y  cismática  délos  Acacios,  Pbcioi^ 
y  £r»jrn(ner;;.pero ,  cu^pto,  distaban  también! 
gel  te^igu^^é/  apostólico  qué  li&ai'on  para  con 
sus  pnip,cipes  y  ^oúeríinos ,,  no  diremos  los  Atar 
nasios,  los  Qilarios,  los  Busiliós  y  los  Anibi-o-: 


sios,  sino, en  tiempos  nías  cercanos  los  Ten'ciii, 
ios  Beaninont  y  oíros  ilustres  obispos  franceses* 
Ríndese' aiguna  vez  homenagé  en  aquellas  res- 
puestas á  la  verdad  y  á.  los  principios  de  la  sana 
doctrina;  pero  los  elogios  de  piedad ,  de  jusfi-- 
cia  y  dé  celo  por  el  culto  católico,  .prodigados 
á  üu  soberano  que  acababa  de  usurpar  el  patri- 
monio de  la  Iglesia ,  y  retenia  en  prisión  á  su 
gefe  supremo;  la  calumniosa  acusación  hecha 
al  esceiente  pontifice  de  no  pensar  mas  que  en 
intereses,  puramente  tempo.rales,  y  descuidar 
sus  deberes  en  el  gobierno  de  las  cosas  sagra- 
das; la  censura  poco  respetuosa»  y  las  mas  ve- 
ces injusta  y  falsa  de  las  máximas  de  la  Iglesia 
romana,  y  de  la  conducta  de  los  papas;  y. los 


(t)    Mcoior.  nara  la  bUt.  «eksiáp. 
tS.«p.  ffli. 


(3)    llciBor..d«l  cardenal  Pacca^t.,3,  p.  3(t— 31 
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funestos  consejos  dados  á  Napoleón  para  fovo- 
recer  suá  designios ,  hacen  desear  á  ios  buenos 
franceses  que  se  borren  de  los  anales  de  la 
Iglesia  de  Francia  unos  monumentos  tan  poco 
Honrosos. 

Solamente  indicaremos  algunas'de  las  cues- 
tiones propuestas,  que  revelan  claramente  los 
designios  de  Nápileon. 

<No  cabe  duda  (son  sus  propias  palabras), 
•  que  desde  algún  tiempo  á  esta  parte,  la  coíte 
>de  Roma  está  reducido  á  unas  pocas  familias; 
>qUe  los  asuntos  de  la  Iglesia  son  en  ella  exa- 
>  minados  y  dirigidos  por  un^pequeño  número 
>de  prelados  y  teólogos,  naturales  do  las  pe- 
« quenas  poblaciones  inmediatas  á  Ronia  (1), 
>que  no  sé  liallan  en  estado  de  conocer  bien  los 
>grandtís' intereses  de  la  Ijglesia  universal,  ni  de 
«apreciarlos  eonveniontementc.  En  este  estado 
»tlé  cosas,  no  seria  conveniente  convocar  un 
iconcilio?  No  seria  oportuno  que  el  consistorio 
»ó  consejo  privado  del  pontífice  se  compusiera 
ida  prelados  do  todas  las  naciones  que  pudie- 
»raii  ilustrar  á  su  santidad?  Suponiendo  que  so 
iroconozca  qje  no  conviene  producir  cambios 
»cn  la  constitución  actual  de  la  santa  sede,  ¿no 
»reuno  el  cmperador^en  su  persona  las  faculta- 
idos  do  que  en  otro  tiempo  gozaban  los  reyes 
»{|()  Francia,  los  duques  de  Brabante,  los  reyes 
jdoCerdeíia,  los  duques  de  Toscana,  etc.,  en 
ilo  tocante  al  nombramiento  de  los  cardenales 
»y  otras  prerogativas?»  La  comisión  contestó  á 
^Itas  preguntas,  diciendo  era  de  parecer  que  no 
habia  lugar  á  la  convocación  dé  un  concilio, 
poniue  el  de  Trento  habia  examinado  el  mis- 
mo asunto,  y  decidido  que  no  se  podían  .dictar 
l^yes  al  papa  en  la  elección  de  cardenaiej;  que 
además,  uli  concilio  nacional  no  tenia  auto- 
ridad bastante  para  formar  reglamentos,  y  cá- 
nones, y  que  no  se  podia  reunir  un  con- 
cilio ecuménico  sin  el  gcfe  de  la  Iglesia: 
respuesta  muy  sabia  a  la  que  nada  puede 
pponersé.  Mas  para  mitigar  algo  la  severidad 
délos  principios  esactos  en  que  se  fundaba, 
añadieron,  que  él  emperador  podia  exigir  que 
el  papa  lé  reconociese  el  derecho  de  nombrar 
cardenales  y  las  demás  prerogativas  que  en 
otros  tiempos  hablan  tenido  los  soberanos  de 
los  reinos  y  países  reunidos  al  imperio  francés. 

(1)  Este  kserto  del  emperador  no  en  cierto.  Habí* 
entonce*  tnlsma  enlce  los  cardenales  los  Pignatclli, 
los  Caraecioli,  ios  Bono,  los  Caraffa  ;  otros  de  ilustres 
familias  napolitanas;  habia  los  LiUa,  los  Scotti,lx>sCri- 
selli  7  otros  de  Milán;  habia  cinro  cardenales  de  las  pri- 
meras casa^de  Roma,  los  dos  Dorias,  Matlei,  Gabrielli 
j  A.lbani,fpar  últim«  habia  también  carjenales  de 
otras  ciodades  ilustres  de  Italia;  si  habia  alfonos  nata- 
rales  de  las  inmediaciones  de  Roma,  no  les  faltaban  por 
cierto  las  luces  j  conocimleato»  q,ue  deben  servir  de 
regla  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal.  Esta  fra- 
se del  emperador  dá  á  conocer  con  cuanta  sabiduría 
habia  en  los  tiempos  antiguos  oblado  I*  corte  romana 
del  sigp  XV^il,  ]  atrayendo  á  Boma  r  colmando  de  honores  á  los  miem- 
'.  '  ]  bros  de  l^s  mas  nobles  familias  d*  las  principales  ciu- 
dades do  Italia. 
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.  La  xnas  importante  de  las  cuestiones  pro- 
puestas versaba  sobre  la  negativa  del  papa  ¿ 
confirmar  los  nombcíimientos  de  lo»  ooispos. 
•No  habiendo  faltado  el  gobierno  francés,  de- 
>ctan,  á  la  observancia  del  coneordáto,  si  el 
ipapa  rehusaba  ejecutar  los  convenios,  y  llevar 
>á  cabo  las  intenciones  del  emperador,  ¿qué 
^convendría  hacer  en  semejante  caso  para  el 
>bien  de  la  religión?»  La  comisión  después  de 
manifestar  las  diversas  reglas  seguidas  por  la 
Iglesia  desde  muchos  siglos  atrás  en  lo  tocante 
á  la  elección  y  confirmación  de  los  obispos,'de-- 
elaró,  que  no  hallándose  compuesta  mas  que 
de  un  pequeño  número  de  prelados,  no  se  creía 
autorizada  para  discutir  una  cuestión  tan  im- 
portante,^ y  proponía  la  reunión  de  un  concilio 
nacional  efe  todos  los  obispos  del  imperio  fran- 
cés, con  el  objeto  de  axaminar  este  asunto,  y 
proponer  remedio  á  los  males  que  ocasionaba 
ta  negativa  de  las  bulas  pontificias. 

No  quedó  satisfecho  el  emperador  con  esta 
contestación,  porque  no  se  le  aecia  claramente, 
como  él  lo  deseaba^  que  el  concilio  nacional 
podía  dar  una  decisión,  y  suministrar  otro  mo- 
do de  institución  canónica  en  defecto  de  la  del 
pontífice.  Mandó  entonce^  llamar  á  Eiuvoisin, 
obispo  de  Nantes,  que  gozaba  de  su  favor;  le 
dijo  que  la  respuesta  de  la  comisión  le  parecía 
incompleta,  y  fe  dictó  una  nota  invitándole  á 
que  la  comunicara  á  los  demás  miembros  de  1» 
comisión.  En  ella  trataba  de  probar  que  estan- 
do abolido  el  concordato  de  1801,  la  iglesia  de 
Francia  podía  siislítuir  á  la  confirmación,  que  el 
papa  se  negaba  á  dar  otros  medios  de  institu- 
ción canónica  (1).  Ciertamente  era  gracioso  ver 
á  un  joVcn  militar,  educado  en  meoio  de  las  ar- 
inus  y  de  los  campos  de  batalla,  dictando  á  ún 
ojíispo  reglas  sobre  la  disciplina  eclesiástica  y 
sicihre  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Ci'cyó  en  vista  de  esto  la  comisión  deber 
dar  una  respuesta  mas  satisfactoria  al  empera- 
dor. Reiteróle  por  de  pronto  el  dictamen  de 
convocar  un  concilio  nacional  de  todos  los 
obispos  del  inaperio;  luego  declaró,  que  si  el 

Eapa  insistía  en  la  resolución  de  no  darlas 
ulas  en  favor  de  los  presentados  para  las  se- 
des episcopales,  vista  la  imposibilidad  de  re- 
currir por  dé  pronto  á  un  concilio  ecuménico, 
y  para  prevenirJoeigrftvesé  inmiaentes  males 
06  que  te  veía  aroetaaaadai  la  Iglesia  de  Francia, 
■56  podía  con  te  autoridad  del  concilio  sustituir 
á  }a  confirmación  pontificia  la  institución  canó« 
nica'dí|cla  por  el  metropolitano  á.  sus  obispos 
sufragáneos,  y  que  esta  insUtucion  le  senia  da- 
da»! metropolitano  p6r 'el  obispo  mas  antiguo 
de  la  provincia,  hasta  que  él  papa  6  stts  «uce- 
cesorcs  tomasen  la,  resolución  de  ejecutar  el 
concordato.  ,. 

En  la  tercera  y  última  serie,  se  preguo íftlian 

(i)  Fragmentos  relativos  i  la  bist.  eeles  de  los  pri- 
meros años  del  siglo  XIX.  p.  144. ' 
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primeramente  qué  medios  convenirla  emplear' 
para  lihrar  la  Iglesia  de  Alemania  del  de^rderí 
en  que  se  hallaba:  Tos  obispos  proponían  un 
concordata  poco  ma^  ó  menos  coibo  él  de 
Francia  (1).  En  segundo  lugar  el  emperador 
preguntaba,  qué  se  debía  liacer  para  regulari- 
zar 1^  demarcación  de  los  obispados  éií  Tosca- 
na  y  otras  regioiíes,  si  el  pohtínce  rehusaba  su 
cooperaetoii:  los  obispos  i'espondieron,  que  1» 
Toscana  y  Ips  demás  países  no  se  hallaban  en 
un  estado  de  sufrimiento  como  la  Alemania4 

ri  las  Iglesias  estaban  regularmente  organiza- 
,  y  que  era  4ígno  de  la  sabiduría  y  modera- 
ción del  emperador  el  suspender  la  ejecución 
de  las  mejoras  que  proyectaba.  La  última  cues- 
tión se  referia  á  la  bula.  Preguntábase  qué  par- 
tido habría  que  tomar  para  impedir  que  en 
tiempos  de  turbulencias  y  calamidades  los  papas 
se  dejasen  llevar  á  tales  eseesos  de  poder.  La 
respuesta  á  esta  cuestión  es,  entre  todas  las  del 
informe,  la  mas  dificil  de  justificar.  Los  obis- 
pos discutieron  los  motivos  de  la  bula,  hablanr 
do  de  ellos  con  bastante  ligereza.  Lle^ron  á 
declararla  nula  y  de  ningún  efecto:  pmtaron 
bajo  falso  punto  dé  vista  la  política  de  la  santa 
sede,  T  la  hicieron  responsable  de  los  malos 
prúceaimientos  de  su  persegtiídor.  Sensible  es 
que  unos  prelados  se  hubiesen  mostrado  com- 

Slacieutes  hasta  el  jpunb  de  dar  en  cierto  mo- 
0  la  razón  á  un  b9mbre,  en  quien  no  ^podían 
menos  de  ver  un  enemigo  de'  la  Iglesia.  Esta 
conducta  es  ana  nueva  y  humillante  prueba  dé 
la  influencia  que  el  espirita  de  intriga  y  de  am- 
bición ejerce  basta  en  las  personas  mas  distin- 
guidas por  su  mérito  y  por  su  rango  f2). 

'  En  una  de  las  contestaciones  dadas  por  él 
consejo  eclesiástico  al  emperador  se  suscitó 
ima  cuestión  sobre  los  artículos  orgánicos  aña- 
didos al  concordato ,  solemnemente  desapro-^ 
badoá  por  el  pontífice  en  el  consistorio  die  S^ 
de  mayo- de  1802,  asi  como  en  varias  repre- 
sentaciones hechas  por  el  santo  padre  durante 
su  permanencia  en  París  en  1805.  Apesar  de 
esta  conocida  desaprobación  del  pontiHce,  los' 
prelados  pretendían  justificar  en  términos  ge- 
nerales ukia  parte  de  aquellos  articiilos ,  cómo 
consecuencia  de  la  libertad  y  principios  de  la 
Iglesia  de  Francia.  Solamente  pidieron  al  em- 
perador la  revocación  de  algunos,  y  entre 
otros  de  el  que  estaba  concebido  en  estos  tér- 
minos: iLos  vicarios  generales  de  las  sedes 
vacantes  continuarán  en  sus  funciones  aun  des- 
pués de.  muerto  el  obispo,  mientras  dure  el 
estado  dé  vacapcia.»  Hicieron  y  con  razón  ob- 
servar, que  este  artículo  era  contrario  á  las  dis- 
posiciones de  los  sagrados  cánones,  y  en  par- 
ticular á  las  del  concilio  de  Trente  que  estable- 
cen, oué  inibediataniKnte  desptres  de  la  nmerte 
del  obispo,  la  jurisdicción  episcopal  pasa  de 

(f)  Mam.  ptri  la  ttíd.  eelés.  del  iglo  ^YtlI,  t.  3, 
p.ttkitiai.  ■     '    ^''   .' 

(2;    Mlem;  del  ctidenal  Picea,  t.  i,  p.  -3S-9S. 
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dérefcbo  at  cabildo  d<e  \k  oatetipál,  á'quionpor, 
lo  tanto  pertenece  ndmbrár  «I  Tíeario  g«neral 
que  gobiern«  la  diócesis  mieiitras  siga  Taoaote 
la  silla.  Sin  dada  parecerá  estraño  que  esto» 
prelad(»  hiciesen  senaejaale  repraseniaoion  ai 
emperador  á  los  diez  años  después  d«  haber 
sido  proclamados  tos  artícutos^orgánicoS  por  el 
gobierno;  más,  púr  lo  que  en  lo  sucesivo  dire- 
mos, se  comprenderá  por  qué  radon  se  inflamen 
tan  repentinamente  su  celo  por  los  cánones  del- 
concilio  de  Trento^  y  p)or  qué  Se  mostró  Napo^ 
león  tandispoesto  á  conceaer  ta  revooaéion  de 
este  articulo. 

La  condescendencia  de  los  prelados  no  hizo 
mas  que  acabar  de  esútar  á  an  hombre,  qu»' 
yti  era  por  si  mismo  demasiado  cmpréTVdedor. 
No  hablaba  mas  qne  de  restablecer  las  liber- 
tades de  ¡a  Iglesia  galicana,  al  misraAtiempai 
que  dejaba  caer  el  yugo  mas  duro  sobre  la  tgÍ6r 
sia.  Bn  17  de  febrero  de  181 A  hiao  espedir  un 
senado-consulto,  enei  que  se  decía  que  el 
papa  no  podía  gozar  de  nn  poder  temporal  en 
el  interior  del  imperio;  que  deblft  residir  en 
Paris;  prometer  no  hacer  cosa  alguna  «entra 
los  cuatro  artículos  de  1682,  j  pr«3tar  un  juru" 
mentó.  Muchos  senadores,  apesar  de' la  noos^ 
tambrada  complacencia'  de  su  oorporabio», 
votaron  contra  este  estravagante  acto.  &n  9S 
de  febrero  Napolecxn  decretó  que  el  edicto 
de  Í68Ü  sobre  los  cuatro  artículos  del  clero  era 
ley  para  todo  el  imperio.  Estos  articnlos  eran 
el  tema  obligado  de  k  conversación  de  too  qaé 
menos loseutendian-.  se  designaba  eluUntmon'. 
tanismocomo  anx  espantosa  berc^iat^tran  en 
aquellos  momentos  de  violenta  perseAiicion 
contra  la  Iglesia  romana.  Desde  aqu«}  {¡íunto 
quedaron  los  eclesiásláeos  sometidos  á  tinia  ri^ 
gurosa  inquisición.  Insertáronse  de'intQnto  en 
el  código  penal  disposiciones  encaminadas  á 
soministrar  pretesto  de  ensacarse  contrasellos, 
j  86  decidió  que  toda  soberania  estirai^M-ena 
iDcompatibie  con  el  ejercicio  de  la  autoridad 
espiritual  enelintoriordet imperio.     '  > 

Mientras  qné  Bonaparle  procurab»  por  todos 
ios  medios  que  se  diera  institadon  canónica  á 
los  obispos  nombrados  por  él,  se  ventilaban 
otras  cuestionen  con  bastante  Viveea  en  el  seno 
de  h  Iglesia  ciltólica  de  la  Gran  Bretafia,  rékí* 
Uvas  á  un  veto  que  se  quesria  dar  al  Vey  sobre  la 
elec«»on-  de  obispok.  üasta^  enlondes-  kr>córte 
-nada  habia  influido  eti  el  nombtviaiiMato  de 
estos  (1);. Perouse  discurvió cónferirteet dere>* 
cho  de'  rechazar «qoeUas  ebya  iealtxd  pndieM 
ser  puesta  en  duda,  y  se  rtisólrió  aliadir  áésn 
«láusula  la  emancipación  absduta  de  los  eatóli-i- 
cós,  que  estos  solicitaban.  Los  autores  deLpo* 
yecto  fueron,  según  parece,  varios  miamwqs 
distinguidos  del  parlamente  >  apoyados  pofé  ai* 
gunos  católicos  legos. 

•;.•■.. 

(1)-  >bm.-parwtBUist.  «oMs;dta«lit»«tsiribX?III, 
t.3,p.  833-638.    •  ■ '  ■'         '-'■'       ■■■■■    "-•■     •;■ 
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Este  |pr<qpécto  Había  éáo  aprobado  ten  isu 
origen  p^riMilnerv:  vicario  Apostólico  de  Ingla- 
terra, y  por  algunos  obispos  de  Irlanda;  pero 
dsspue»  retráotarop  su  azM'obaekHi,  particalar«* 
mente  >eR  Iriahda,  éonde  hasta  el  pueblo' se 
ereimnoíd  enérjioaiaente  contra  él.  Considera^ 
Mse  la  influencia  del  gobierno  en  Ja  'elecciob 
de  obispos  como  subversiva  á  la  religión.  Has^ 
t»  entonces  taiapKioo  babii  tenido  el  gobierno 
que  quejanev  xk\  sospechar  de  la-fidélidadicbe 
les  obispos  católicos;  |  per  qoé  habia  de  teofeü 
temores  pdra  le  sucesivo?  Los  obispóla  de]rian*< 
da  sereunieton  varias  veces  con  este  ol)jetb. 
En  14deBetiehd>re  de.l806>deciararon  en  tma 
reoqioni  de  reinte  y  cíndoipr^dos,  que  no  coik 
réaia' intrad'uoir  WHg«a  «omUo  en  la  foitUa 
eánónkta.  qde  hasta '  entonces  se  l^bia  seguido 
par*  ,el>  nómbramleoJtode  les  bbiqx»,  y  esta 
retoiaci6h'lá<coDttriaaron  itanabieá'posterioF'^ 
mente.  ■  '     ■■"  ■..•■■■'        ,     •■  •    , 

Sin  embargo,  los  autores  del  projrecto  pro> 
siguieron  en<  sU'  ejecuciolii  Lo»  lore»  '■  Girenville 
y  Frey ,  Ponsomby:é;Hippistey,  miembros  de) 
parlamento,  defendieron  él  v«to  por  medio  dp 
algiancH  hrtióulos.  La  o^sieion  de'  lok  obispos 
teb  oóntenia;  Trabajaban  ^  atraerlos^ secun- 
dar sosmiras,  é  indioaroH  una  asamblea  de  oatÓ4 
Heos  en>  Londres  para-  el  1 ."  de  fébiíero  de  1810. 
En  ell^  ¡be  á  fonñdularse'  una  |wtícion,  qoe  se 
debía  presentar  ailparlamentpv  y  en  la  que  se 
diria  que  le»  eatdlióos  se  hallaban  dispueskoa, 
si  éetempleaba  ^ra  coa  ello»  un  sistema  libercAv 
á  entrar  en  arregio^i  que  sin  lastimar  su  fé  ni 
su:  disciplina,'  asegurasen  lá  lealtad'  de,los  sáb- 
dites  -nomhvMtois  pao»  lae' sedes '  episcopales. 
Tres  de  los  vicarios  apoatótioos  ingleses  y  up 
<rt>Í8po  ooadjutá^  asistieron 'á  esta  rédniou ,  7 
pa^ecieron  por  deii>rdntOQ<iid9s'pdr  «ná  ne^ 
gativa';  ^rO'  habléttdd'  Pt»ynlet>,  'Coadjutor  de 
Londtes,! cambiado*  é»  parecer  después  de  tt»*- 
ber  otdoon  discurso  del  presideste  déla  asam»- 
biea,  arrastró  en  pos  de  sí* á  los  dos  viearioik 
apostólioo»  Douglos  y  CoHinígridge  ,  V  todos  fír- 
mahuí  uparesolocipn  conforme  ai  proyecto. 
MUnervqueerft'el  otro  i  vicario  apostólico;  fíae 
el  único -que  sé  oposo,  y'se  üniÓ  por  un  dicta- 
men iéMtrarioáJoe'obispoB  de  Irlanda,  óu  y  o 
•gente  era  eb 'Inglaterra.    : '  '    -: 

'  Ealos  deépne»  dé  Üaljier  sabido  k  résola» 
cidnéell/ de  febrero,  eenTOcaron  á<>su  ver 
una  asamblea  que  se  iranio  en  Dublim  «I  M-  >de 
fóbrero  de  1810  y  los  dias  sigóientesi  A  ella 
asistieron  eoatro  arzobispos  y  doce  obispos,  y 
temaron  muchas  detarininacioinea.  Ep'la  pri- 
floera  se  dice  que  compete 'alo» obispo»  jazgar, 
sin  intervención  do  las  personas  legas,  de  los 
puntos  de  fé  y  disciplina:  hay  que  advertir,  que 
^loftach^aban  ám^peinona»  legos' lodos  lee 

K eos  dados  en  aquel  asunto;  La  segonda  reso- 
clon  >confírma  la  que  -habían  tomado  "uná<- 
nimeiiienu»  en  ll4  de  seiiemóre  de  Í808;  La 
quintal  dib»,  qtie"los!  obís^i»»  qoerihutnos 
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subadio'  qée  el  qtie  aus  feles  les-ofreeiéran  , 
»8|)qntáneaniente:  teihian  /que  el  «ceptar  uiía 
aaigQaoibn  ñjá  fuese  k>  mismo  que  imponerse: 
una' cadena,  ycriticaban  le  que  sobre  este  par- 
ticulai-  se  acababa  de  haceir  en  Injgiatevra.  Es* 
tas  resoluciones  fueron  firmadas  por  diezy  seis 
oi»ispoiSy  «probadas  en  Id.süciesivo  poeotrotf 

B1HÍVC< 

>!.  Instruido Poynter  de, esta  deliberación,  es- 
oíibió  á  Troy,  arzobispo  de  fiubiin  varias  car- 
tas, lamentándose  de  que  no  se  faubiesen  com- 
prendido bien  sus  deseos  y  pasos  dados.  c£l  no 
thabia  eompeometido,  decía  á  su  cólegA,  los 
f  intereses  de  la  religión,  ni  sehabia  mañifesta- 
mIo  dis()uesto  á  secundar  los  arregios  proyecp 
Ktado^  sixioi  en.,d<  caso  de  que  ño  lastimaraii  la 
>{é  JH  U  disici^ltaa:  >  talas  eran  lOs  térmijoos  de 
la  resoluetpn  de  1:'  de  febrero.  Esta:  esplica*! 
eioií  no  produjo  avenencia,  y  eniDublin  conti- 
nuaron pronunciándose  enérgicamente  contra 
elD«to. 

.Eni813  se  presentó  al  parlamento  un  h'Al 
pdra  la  emancipación  ekitera  de  los  católicos, 
qiiQ  hubiesen  sidó  admitidas  en  las  dos  cáma- 
ras y  podido  ascender  de  este  modo  á  todos  loa 
empleos;  pero  en  24  de<lma)^o  fue  reprobado 
por  unft  débil  mayoría.  Sin  embargo,  como  el 
twJo  segbia  sititido  objeto  de  animadísima»  disr 
onsione^,  Pdyuter,.  obispo  de  Halla,  que  de 
ooadj'ptor  >habia  pasado  á  ser  vicario  appstdlico 
de  Londres,  creyó  deber  d¡f¡^»c>á  Roma  par4 
abteuer;  una  decisión.  £1  estado  de  la  capital 
del  mundo  ciistiano  noer^  erttoheea  el  mas  fa- 
vorable para  tratar  de  un  asunto  tan  delicado. 
No  li()bia  en  EUmb*  mas  que  algunos  prelados, 
queconsus  complacencias  y  sumisión  habias 
podido  librarse  del  d(»tierro.  Quaranlolti,  uno 
detclloa,  Tioc>-prefecto<de  la  Propaganda  oonrr 
té6t¿ai|!l& de  febrert) de  1814 á  Poyo^er,  qué 
«ecpediapcestar -el  juramenta  propuesto,  y  obli> 
^Dseá  no  mantener  pbi)  el  ponlíTiee,  ni  con 
^us' mioistrOB  correspondeuciaj  alguna,  que.  teik^ 
diese  i  tnrbar  Jb  iglesia  protestante,  con  tal  que 
por  esto  no.se  entienda'  que  no  es  peroiHido 
furedicar  en  favor  da  la  religión  cabúUoa.  Kl 
-prekadft aprobaba  también  el ;t;eto  real.' 

:£sto  rescripto  ocasionó  mucho,  iruido  en 
Inglaterra  y  particularmente  en  Irlanda.  Los 
partidariiús  del  vtio  ló  hicieron  Yaler  como  una 
decisión. solemne  en  su.íavor:y  los  demáis  dis- 

Eutaton  el  derecho  que  el  vioe-preCecto  se  ha- 
ia  atribuido  de  pronunciar  por  sí  solo  en  este 
grande"  asunta.' Habiendo  regresado  de  alli  & 
poQO  él  pontífice  á  Roma,  Milner  acudió  tam- 
iiion  quejándose  del  rescripto,  y  hadendo  va- 
ler sUs  motitosy  los  de  los  obispos  de  irlanda. 
Hurray,  coadjutor  de  Dublin,  pasó  tatnbtea  á 
Roma  con  el  níismo.  objeto,  y  poco  diespues  ^ 
■maudó  comparecer  también  á  Poyntér.'El  so- 
■bortino  ponlifioe  <>yió!su8  razones,  y  sin  embar- 
igb  no''tdmóniagunadeoítíon, formal.  Solo  uáa 
;<¡antaidel€ard9iiail.ti(ttt,  prefecto  dft  Id.  Brop»- 


:«Rm«iAb.,i  (attto  4810); 

ganda,  ánu«ci<(  que  oadlft  «6  innovaria  antes  de> 
lá  emancipación  acordada^  y  que  el  santo  pa- 
dre uo  coQSentiri»  nunca  queVsu  corresponden^^ 
cía  con  los  obispos  quedara  sQtaetida  é  la  ina^ 
peccion  del  gobierno. 

<  No  se  calmaron  los4n<n)os.con  esta  publi-, 
Cacion  y  volvió  á  reunirse  otra  asamblea  d» 
obispos  en  181S  en  Ditblin.  Confirmáronse  laa 
resoluciones  tomadas  repetidas  veces  por  el 
cuerpo  episcopal  dé  Irlanda,  y  se  determinó 
enviar  á  Roma  dos  prelados  oacargados.de  ne-> 
presentar  mas  enérgicamente  al  santo  padre 
los  inconvenientes  del  veto,  y  la  repugnaacia 
de  los  católicos  de  irlanda  á  admitir  semejante 
concesión.  Mas  estos  sucesos  nos  conducen  á  la 
época;  en  que  Pió  Vil  fue  definitivamente  res- 
tablecido en  el  ejercicio  de  áu  duplicado  poder, 
jF  de  aquí  allá.tenemos  aun  que  referir  las  des- 
gracias de  su  cautividad. 

Después  de  haber  recibido  Nap<deon  las 
contestaciones  de  los  prelados,  dejó. á  estos 
miswos  que  trabajasen  con  Pió  VII  para  hacer- 
le renunciar  al  partido  que  había  lomado  de 
DO  dar  la  institución  canóníc»  á  los  obispos 
no(nbrados  por  el  emperador  (1). 

Pooo  tiempo  después  el  2a  dé  marzo  dalSlO., 
^iez  y  nueve  obispas  del  imperio  francés  escrt- 
breroo  al  santo  padre  en  común  una  carta  (2). 
en  laque  bajo  pretesto  de  solicitar  la  ajnplia- 
cion  de  las  facultades  que  so  les  habían  conce- 
dido para  las  dispensas  de  matrimonio,  reno- 
varon la  petición  de  que  se  diera  la  institución 
ák>s  que  habían  sido  presentados  para  lassed^ 
epÍ9C<üp^les,  hablando  del  particular  en  térmi- 
nos que  podían  pasnrporamcuiazas.  Declararon 
que  la  iglesia,  abandonada  del  pontificase  verla 
en  el  penoso  caso  de  proveer  por  si  nmmaá 
su  propia  conservación.  Cl  santo  padre,  guiado 

Eor  su  buen  sentido,  se  dignó  conoeckr  de 
uitna  voluntad  los  poderes  que  creyó  necesa- 
rios para  el  gobierno  de  aquellas  iglesias;  pero 
pernianeció  firme  é  inexorable  en  cuanto  á  no 
conceder  las  bulas  de  confirmación  á.ios  obis- 
pds  nombrados  por  el  emperador. 

De  tantos  medios  como  en  otro  tietnpo  te- 
nían los  romanos  pontífices  para  contener  en 
la  obediencia  á  los  gobiernos  y  á  los  pueblos 
indóciles  y  sordos  á  su  voz,  no  les  ha  quecfado 

Íaen  la  actualidad,  en  el  ordíitario  ourao.de 
is  cosos,  ipasque  el  derecho  de  coftfinuaeian 
é  institución  canóniOa  de  los  obispos.  Suspen- 
diendo esta  instiluciúo,  cuando  lo  exigen  razo- 
nes importantes,  la  santa  sede  manifiesta  su 
justa  iridignaciún,  y  hace  de  este  modo  una  san^ 
ta  violencia  á  los  gobiernos  y  á  los  pueblos,  para 
obligarles  á  corregirse  y  enmendar  las  faltas 

Sue  hayan  cometido  contra  lassagradas  leyes 
e  la  Iglesia.  No  hay  nesesidad  de  emprender 


^1)    Mein,  del  cardenal  Pacta,  L  2,  p.  33-3S. 
.    (3j.   FrapMDteftNtaUvos  á  los  piimeroe  «ios  de  la 
HUtoria  Eclefiisiica  del  sigle  XIX,  p-  M. 
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aquí )»  apología  do  semejante  resoliicibn,'  ttv 
mada  on  diversas  épocas  por  lo»  soberanos  pon- 
tífices: basta  decir  que  acaso  es  el  único  medió 
de  mantener  en  el  centro  de  la  unidad  calóliea 
á  los  gobiernos  y  á  las  naciones.  Asi  es,  que 
hace  ya  muchos  años  los  autores  esclavos  del 
poder  seglar  están  escribiendo  para  quitar  éste 
recurso  á  la  santa  sede.  Afortunadamente  no 
conviene  á  los  sobenihos,  que  en  los  concorda- 
tos ban  ad(|uirído  el  dereebo  de  presentación 
para  los  obispados,  reclamar  ni  restituir  á  su 
antiguo  vigor  la  antigua  disciplina  de  las  elec- 
ciones, que  los  privaría  de  tan  faermoso  privi- 
legio. Y  sin  embargo,  en  semejautes  circuns- 
tancias de  desorden  y  do- controversia  con  la 
santa  sede,  cuando  los  papas  no  han  querido 
conceder  la  confirmación  é  institución  canóni- 
ca á  los  presentados  por  los  soberanos,  los  go* 
biernos  dan  tratado  algunas  veces  de  fruitar 
las  intenciones  de  los  pontífices,  aconsejando  ¿ 
1(»  cabildos  de  las  catedrales  (y 'su  consejo,  era 
realmente  una  drden)  que  eligieran  por  sus  vi- 
carios en  las  sedes  vacantes,  á  los  eclesiástJcos; 
aue  ellos  habían  nombrado;  y  de  este  moáo 
cgaban  á  hacer  gobernar  por  estos  últimmí 
tas  diócesis  qde  les  estaban  destinadas  antes  de 
lo  confirmación  pontificia,  y  esto  en  desprecio 
de  lasHIa  apostólica.  Este  es  el  motivo  porque 
aconsejaron  á  Napoleón  restablecer  el  cánou  del 
concilio  de  Trente  sobro  los  vicarios  capitula- 
res, y  el  cardenal  Maury  se  jactó  delante  del 
cardenal  Pacca  en  Fontainebleau  de  liabcr  sido 
él  autor  de  este  buen  consejo. 

FÁ  emperador  procedió  entonces  al  nom- 
bramiento para  muchas  iglesias  vaciantes,  entre 
otras  la  de  Haris ,  que  en  recompensa  de  sus 
tíuenos  consejos  reservó  para  el  cardenal  Maury. 
La  silla  de  la  capital  liabia  qtiedado  vacante 
por  falleciaHento  del  cardenal  de  Belloy,  sien- 
do nombrado  para  reemplazarle  el  cardenal 
Fesch ,  aunque  era  ya  titular  de  Lyon  y  estaba 
designado  para  la  coadjutoría  de  Ratisbona. 
Mas,  sea  que  le  retuviese  la  prohibición  de  los 
^ntos  cánones,  sea  que  no  quisiese  dejar  una 
silla  segura  por  otra  que  no  lo  era,  el  tio  del 
emperador  vaciló,  y  hubo  algunas  desavenen- 
cias entre  él  y  los  vicarios  generales  de  la  dió- 
cesis. Asi  es  que  Bonaparte,  que  principiaba  á 
no  estar  contento  de  este  prelado ,  y  que  ya  no 
lo  encontraba  tan  dócil  á  sus  voluntades,  cam- 
bió repentinamente  de  parecer  (1).' Habíale 
nombrado  en  Paris  en  un  movimiento  de  ambi- 
ción ,  y  revocaba  su  nombramiento  en  un  acce- 
so de  cólera :  ó  mas  bien  dicho,  sin  revocar  su 
anterior  nombramiento,  nombraba  para  la  mis- 
ma silla  el  14  de  octubre  á  Maury,  desertor  de 
la  causa  de  sus  reyes,-  cuyo  eloonente  órgano 
había  sido;  desertor  de  la  causa  de  la  santa 
sede,  que  le  habia  tenido  de  nuncio  estraordi- 


(t)    Mem. 
t.9,p.Ml. 


para  la  Hist.  Eeles.  dorante  et  siglo  ITIII, 


narit»  i^n  Fránefort,  y  condecúrbda  con  la  p^rr; 
pura ;  á  Maury, ;  enemigo  declarado  primerü- 
moQte  dd  concordato  de  ISOI ;  y  luego,  asjique 
vio  á  Bonaparte  coronado  emperudior,  cortesa-, 
no  obsequioso  del  nuevo  ídolo  vá  quien  estji'ibió^ 
una  cartailená  dé  adafctoiones,  declarándose 
vasallo  suyo,  y  solicitoado  pcraúso  de  voivejP'4 
I  Francia  (1).  Habiéndolo  obtenido,  abavdonó 
sii  residencia  episcopal  de  MoiitefiascoQe,,Y; 
corrió  á  intrigar:  en  Paris.  Napoleón  lo  recibió» 
no  porque  le  apreciase,  ole  concediera  so  con- 
fianza, sino  porque  vio  en  Maury  un  insiru- 
noentoútil  para  el  eumplimienio  de  susproyec- 
tos  acerca  de  la  disciplina  de  h  Iglesia.  JE) n. 
efecto,  cuando  el  emperador  trató  de  suprimir 
varias  sillas  del  Estado  eclesiástico,  y  reunirías 
á las  de  las  diócesis  inmediatas,  este  cardenal 
se  intrusó  en  el  gobierno  de  las  liinitfof&s  a  su 
óbisf>ada  do  Montetiaseoúe-,  y  en  seguida  no.sp 
avergonzódeaceptar  el  arzobispado  de  Parisi, 
de  hacerle,  nómiorar.  vicario  capitular;  nido 
tomar  parteen  la  administración.       . 

Napoleón  htb\fi  en  efecto  hecho  iflsin^aT  por 
el  ministro  de  cultosa  los  cabildos.  de,lns,pir: 
tedraleá,  que  eligieran  por  sicarios  i(  jps:suge'í 
ios  qué  él  habla  nónlbrado.'  íhtífiwify  ^iiioiad- 
vertidb  Fio  Vltdeéstaitttriga,  vio  eitel  acto  las 
ftiúesta^  consecuencias  que  podía  traer  em^póg 
de  sí  esta  pretendida  ins^tuc;on<  ó  ineiorfdichoi 
eela  intrusión  da:lo^  obispos  nombrados  por,  «I 
poder  secular,  eh  la  administración  deiassA- 
dbs  vaoant6s:('2),  Auimadó  en  su  celo,  apostólir 
eó  por  la  conservación  de  la  dispiplijaa^elcisiás- 
tica,  por  la  autoridad  de  la  santa  seae.-y.por  la 
salud  délas  almas,  no  dejó,  apesar  del  rigor  de 
la  cautividad  que  le  retenia  en  pavona,  d«  ffír 
ner  desde  entonces  en  cuanto  estaba  «n  su 
mano  término  á  ttm  grave  inconveniente,  y  de 
reprimir  tamaiX)  atentado.  En  novienibre  y  di- 
ciembre de  1814.  escribió  tres  breves:  el  pñ* 
mero  en  5  de  noviembre  al  cardenal  Maury; 
el  segundo  el  2  de  diciembre  al  arcediano  d^ 
la  iglesia  metropolitana  de  Florencia,  Averardo 
Corboli;  y  el  tercero  el  18  del  rnistnomesal  aba* 
te  Dastros,  vicario  capitular  de  la  iglesia  nielrof 
poli  tana  de  Paris.  Gcb  estos  breves  declaró  alta- 
mente que  esta  intrusión  de  .los  eclesiásticos 
nombrados  para  lassedesepisqopalesenla  admi 
nistrarion  do  las  diócesis*  antes  de  la  conifirma- 
cion  pontificia,  era  contraria  á  las  santas  leyes 
de  la  Iglesia,  y  á  la  disciplina  entonces  vigente,  y 

ftropendla  á  destruir  Ios-principios  de  la  misión 
egitima ,  y  á  anular  la  autoridad  de-  la  sede 
apostólica.  Habiendo  llegado  estos  breves  á  co- 
nocimiento del  ptiblico,  produjeron  el  efecto 
que  se  podía  desearen  acuellas  circunstancias. 
Por  medio  de  ellos  se  dió  aviso  á  los  fielus  d^ 

.  (i )    fielaiione  del  viaggio  di  Pió  papa  VII. á.  Gén«> 
va  ntlla  primavfra  deW  anno  1815,  et  del  tuo  ritorr 
no  tn  Roma,  seritta  dal  cardihale  Bartolomé»  Paceai, 
páginat  74-76. 
(2)    Memor.  del  cardenal  Pacca,  t.  2,  p.  3<h37. 
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h.  ilegitimidad  de  tos  Tícarios  e8t>balal'e»intni« 
sos,  y  muchos  eclesiásticos,  particiilarmeate 
los  cabildos  de  las  iglesias  catedrales,  no  qui- 
sieron reconocerlos,  aplesar  de  las  órdenes  ter- 
minantes del  gobierno. 

En  el  breve  de  8  de  iioviémbre  Pío  VII  se 
admiraba  de  qoe  el  cardenal  Maury  hubiese 
aceptado  semejante  nombramiento  (1):  echá- 
bale en  cara  que  abandonaba  los;  intereses  de 
aquella  misma  Iglesia,  que  tan  bien  había  de- 
fendido en  otros  tiempos,  y  que  violaba  su  ju- 
ramento, uniéndose  á  los  enemigos  de  la  riai- 
gion,  abandonando  su  sitia,  y  tomando  una 
administración  de  que  no  podía  encargarse:* 
mandábale  renunciar  á  elln,  y  que  no  le  obliga- 
ra á  proceder  contra  él  con  arreglo  á  ios  cáno- 
nes. Este  breve  produjo  grande  rumor,  y  la 
policía  imperial  so  puso  en  movimiento  para 
descubrir  a  los  que  lo  habían  divulgado.  E^  1." 
de  enero  de  481i  el  abate  Dastros,  vicario  ge- 
neral da  Patis,  fue  arrestado  y  puesto  en  Viut 
cennes,  sufriendo  un  inierrogaiorio,  en  d  que 
le  quisieron  forzar  á  dar  su  dimisión,  ó  á  nom- 
brar la  persona  que  le  habk  comunicado  el 
breve:  aos  cosas  á  qoe  se  negó  igualmente. 
En  el  breve  de  18  de  diciembre,  dirigidoá 
este  valeroso  prelado,  decía  Pió  Vil,  que  la  od-" 
mhtistracion  del  cardeúal  em  contraria  ti  las 
leyes  de  la  Iglesia,  y  que  no  tenia  ningún  po«< 
der  espiritual  en  París.  El  pontífice  ariadia  (2); 
cSin  embargo,  para  quitar  todo  género  de  dn» 
>da,  y  para  mayor  precaución,  le  qoil«nosiodo 
•poder  y  jurísdiceion,  declarando  nulo  y  sin 
«efecto  todo  lo  gue  se  haya  hecho  á  sabiendas 
•'ópoF  ignorancia,  y  sea  contrarió  á  estas  ma- 
«terias. »  No  hay  duda  que  este  segundo  breve, 
(fae  declaraba  nulo  todo  lo  que  el  cardenal  ha-' 
rw  en  virtud  de  los  poderes  del  cabildo,  desa- 
gradó muchísimo  al  gobierno.  No  turo  el  abate 
Dastros  por  entonces  noticia  de  este  breve,  que 
fue  sorprendido  en  casa  del  pontífice  en  Savo- 
na,  ó  interceptado  en  el  caminOt  y  no  llegó  á 
imprimirse  basta  iSH  ^3).  Sin  embargo,  se 
hizo  revocar  por  el  cabildo  metropolitano  de 
París  los  poderes  del  abate  Dastros,  y  se  hizo 
firmar  también  al  cabildo  an  manifiesto  dirigí- 
do  á  Bonaparte ,  que  fue  redactado  por  el  car- 
denal Maury,  y  encargado,  según  dicon,  por  la 
Enlicla  eomo  único  medio  de  salvar  al  abate 
tstros,  que  se  veia  amenazado  de  formación 
de  causa  (4).  En  este,  manifiesto,  que  se  pre- 
sentó con  mucho  aparato  el  6  de  enero  de  i 
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(i)  Mem.  para  la  Hítt.  Ecloa.  dorante  elsigloXVIIl, 
t.  3,  p.  812-643.  ^ 

(2)  Mem.  para  la  Hist.Ecles.  doradle  etsi'gloXVltl, 
t.  3,  p.SU. 

(3)  Véase  ni  escrito  intilolado:  Carla  sobre  la  nu- 
lidad é  invalidez  de  lat  dtlegaeiones  tapitíUare*  en 
favord»  loi  nombrados  j>arali$$edt$  vacante*,  en8.; 
Lipji,  1814. 

(4)  Mem.  para  la  Hist,  Beles,  duranteel siclo  XVIII, 
t.  3,  p.  «18-510. 


.  (dftO.lIttO) 
el  cabtkb  bacía  largas  protestas  de  su  adhesión 
á  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana.  Mal 
tiampoera  de  ponderar  tanto  estas  libertades, 
cuando  ta  Iglesia  de  Francia  se  veía  tan  opri- 
mida, por  un  orgullos»  déspota.  No  es  menos 
singular  que  el  mauifieetomsistiese  tanto  sobre 
el  derecho  que  los  cabildos  tienen  de  proveer 
á  las  mdea  vacantes ,  cuando  este  mismo  dere- 
cho habia  sido  desconocido  en  los  artículos  or- 
gánicos del  concordato,  y  elgobierao  se  había 
obstinado  durante  varios  años  en  no  permitir 
fuese  puesto  en  ejecución.  I'ero  k  política  de 
Bonaparte  habia  cambiado  con  las  circunstan- 
cias, y  después  de  no  haber  permitido  por  mu- 
cho tiempo  á  los  cabildos  nombrar  grandes  vi- 
carios, recurría  ahora  á  su  jurisdiccíoo  como 
único  medio  de  pasar  sío  le  del  pontífice.  Fi- 
nairneute,  en  el  manifiesto  se  hacia  al  cabildo 
de  París  sentar  dos  proposiciones  tgualmeato 
detcaentidas  por  las  nocioaes  tcoló^cas  y  por 
los  hechos  de  la  historia.  £n  eltasse  aseguraba 
atrevidamente:  1."  que  era  uso  constantemen- 
te observado  en  todas  las  iglesias  de  Francia 
qoe  los  cabildos  delegaran  á  los  obispos  nom- 
brados todos  los  poderes  capitulares ,  es  decir, 
toda  la  iurisdiceion  episcopal; 'y  2.*,  que  por 
consejo  de  Bossuet  todos  los  obispos  nombra- 
dos en  tiempo  de  Luis  XIV,  durante  sus  de- 
savenencias con  Inocencio  XI  habían  ido  á 
g<^eraar  las  iglesias  para  que  habían  sido  nom- 
brados. Ambos  asertos  eran  falsos  en  su  gene- 
ralidad, ó  cuando  menos  no  se  podían  pi!obar(l). 
El  gobierno,  creyéndose  fuerte  con  este  docu- 
mentó,  le  ostentó  como  un  trofeo.  Le  remitida 
todos  los  obispos  de  Francia  é  Italia,  y  durante 
algún  tiempo  los  periódicos  resonaron  con  las 
adliesiones  de  muchos  obispos  y  cabildos  de 
Italia;  adliedoaesque  parecieron  tan  fuertes  y 
tan  poco  mesuradas ,  sea  por  el  fondo  de  las 
cosas,  sea  por  las  espresiones,  que  fácilmente 
se  cohaba  de  ver  de  donde  procedían.  £n  efec- 
to, parece. que  las  mas  de  ellas  fueron  redacta- 
das en  Milán  por  el  abate  Ferloní,  á  quien  se  ha- 
bía dado  este  encargo  por  los  agentes  de  JVapo»  ■ 
león  en  aquel  país,  ye}  que  se  las  remitía  ya 
redactadas  á  los  obispe»  que  creía  mas  dispues- 
tos i  recibirlas. 

En  el  breve  de  2  de  diciembre,  dirigido  al 
arcediano  de  Florencia,  declaraba  Pío  Vil  que  el 
obispo  de  Nancy  nombrado  por  Bonaparte  para 
esta  sede  metropolitana ,  no  podia  admialslrar 
la  diócesis  (1).  Para  esto  se  apoyaba  en  un  ca- 
non del  segundo  concilio  eouoiéaico  de  Lyon, 
que  prohibe,  al  que  ha  sido  nombrado  para  una 
iglesia,  encargarse  de  la  administración  espiri- 
tual de  ella  ó  temporal  antes  de  haber  recibido 
la  institución  canónica.  Autorizábase  adeuuis 

(1)    Véasela  üfemor.  sobre  la  administración  eapi- 
iular  de  ios  obispos  nombrados,  en  respuesta  á  la 
Uemor.  del  cardenal  Uaury.  Paria.  1814,  «n  8.* 
.   tS)    Mem.  parvlahíst.  celes,  durante  el  aislo  XYUI, 
t.  3.  p.  847-848. 
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con  la  disciplina  establecida  por  el  concilio  de 
Trento ,  que  supone  que  el  obispo  electo  no 
podrá  ejercer  ningún  poder  antes  de  ser  canó- 
nicamente instituido.  Por  lo  tanto  prohibía  dar 
poderes  al  obispo  de  Nancy.  El  eahildo  de  Flo- 
rencia obedeció  á  unas  órdenes  tan  terminan- 
tes ,  y  rehusé  coañar  la  administración  de  su 
diócesis  al  prelado  francés.  Esto  dio  margen  á 

3ue  se  tomaran  rigurosas  medidas  contra  varios 
e  siB  miembros.  Celosos  eclesiásticos  fueron 
castigados  con  destierro  y  prisiones,  y  reinó  en 
la  Iglesia  de  Florencia  el  mayor  desorden ,  así 
como  en  la  de  Asti ,  que  se  hallaba  también  en 
igual  caso.  Una  carta  escrita  el  i .'  de  setiembre 
de  1810,  en  nombre  del  pontífice  romano  por 
«I  obispo  de  Savona ,  arreglando  la  conducta 
que  debia  observar  el  vicario  general  de  Asti, 
fue  causa  de  que  se  prendiese  á  este  vicario  y  á 
otros  muchas  canónigos  y  curas, -y  por  áltimo 
se  obligó  «1  mismo  vicario  á  dar  su  ciimision. 

En  general  se  emplearon,  medidas  de  rigor 
contra  todos  los  que  se  suponía  hab«r  tomado 

Carte  en  la  composición  y  promulgarion  de  los 
revés  del  papa  en  Francia  y  en  Italia  (i).  Así 
es,  que  los  cardenales  di  l'ietro ,  Gabrielli  y 
Oppizoni  fueron  trasportados  desde  Semur,  don* 
de  estaban  confinados,  á  la  torre  de  Vincennes: 
en  el  mismo  fuerte  fue  encerrado  el  valeroso 

K relado  de  Gregorio  y  el  general  de  los  Barna- 
itas.  Fontana.  Fue  separado  del  lado  del  pon- 
tífice el  prelado  Doria ,  desterrándole  á  Ñapó- 
les; la  misma  suerte  sufrieron  algunos  de  sus 
antiguos  servidores,  que  fueron  trasladados  á 
Fenestrelle.  La  persecuéion  llegó  al  estremo  de 
darse  urden  en  Paris  para  que  se  examinaran 
todos  los  papeles  de  Pió  Vil.  Con  efecto,  se  pu- 
sieron sellos  sobre  todo  lo  que  tenia  traza  de 
escrito.  Hallándose  su  santidad  paseando  en 
su  pequeño  jardín,  pensando  en  to<io  menos  en 
el  asalto  que  en  aquel  momento  se  daba  á  su 
habitación ,  se  registraron  escrupulosamente  to- 
das sus  habitación^.  Los  comisionados  se  ente- 
raron del  contenido  de  todas  las  eomunicaci»- 
nes ,  y  se  apoderanm  hasta  de  sus  breviarios 
j  ofteíos  de  la  Virgen ,  iodo  lo  cual  fue  arreba- 
tado. Cuando  el  pontífice  tuve  conocimiento  de 
esta  rigurosa  visita,  manifestó  su  ordinaria  dul- 
zara,  y  no  hizo  la  menor  observación:  sola- 
meate  se  le  oyó  preguntar,  cj  También  se  han 
•llevado  el  oficio  déla  santísima  Virgen? jy 
9nue8tros  breviarios?  ¡Justo  es!»  El  conde 
Berthier ,  gobernador  del  palacio ,  desapareció. 
Ona  especie  de  intendente  notificó  que  cada  in- 
dividuo italiano  ,  incluso  el  papa ,  no  recibiría 
en  adelante  mas  asignación  que  cinco  paoli 
{siete  reales)  diarios.  Mas  esta  orden  ridicula  y 
absarda  no  tuvo  efecto  mas  que  durante  seis 
semanas,  porque  los  habitantes  de  Savona  en- 
viaban provisiones  al  papa  y  á  su  comitiva. 

(1)    M.  AfUad..Hi<t.  de)  papa  fio  TU,  t.  2,  pá- 
aiiu  277-378. 
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Moirahgí  era  depositario  de  muchos  objetos  de 
valor  que  el  pontífice  le  habia  entregado,  y 
quiso  devolverlos;  pero  Pío  VII  no  quiso  admi- 
tirselos ,  diciéndole  que  no  creía  que  separasen 
de  su  lado  á  tan  fiel  servidor.  Moiraghi  insistió, 
entregó  lo  que  tenia  y  de  allí  á  poco  tiempo  fue 
arrebatado  y  conducido  á  Fenestrelle. 

Entre  tanto  el  conde  de  Chabrol ,  prefecto 
del  departamento  recibió  orden  de  escribir  al 
papa  la  carta  siguiente ,  cuyo  modelo  es  de  pre- 
sumir fuese  enviado  por  Napoleón. 

»El  que  suscribe ,  obrando  con  arreglo 
*á  órdenes  recibidas  de  su  soberano  S.  M. 
»y  real.  Napoleón,  emperador  de  los  Fran- 
tceses,  rey  de  Italia ,  protector  de  la  confede- 
> ración,  etc.,  está  encargado  de  manifestar  á 
«Pío  Vlf ,  que  se  le  prohibe  comunicar  con  nin- 
iguna  iglesia  del  imperio ,  y  con  ningún  vasallo 
tdel  emperador,  bajo  pena  de  desobediencia 
«por  parte  del  uno  y  del  otro;  que  cesa  de  ser 
«órgano  de  la  Iglesia  católica  quien,  como  él 
«predica  la  rebelión,  y  tiene  una  alma  entera- 
«mente  de  hicl ;  que  supuesto  que  con  nada  se 
»le  ha  podido  hacer  cuerdo ,  se  le  hará  ver 
•que  S.  M.  tiene  bastante  poder  para  hacer  lo 
«que  han  hecho  sus  predecesores  y  deponer  un 
«papa.  Savona  14  de  enero  de  1811.»  He  aqui 
pues  una  amenaza  de  contra-excomunión  polí- 
tica notificada  por  nn  prefecto ,  y  i  en  qué  tér- 
minos? $«  prohibe ¿De  dónde  se  lomaría 

está  innoble  y  asquerosa  reminiscencia  de  un 
bando  de  policía*?  Bajo  pena  de  desobediencia 

por  parte  del  uno  y  del  otro En  el  furor  de 

una  indignación  á  que  se  da  tanta  solemnidad 
¿  hay  derecho  para  faltar  á  las  reglas  mas  vul- 
gares de  estilo?  Eí  papa  predica  la  rebelión 

Pide  la  conservación  de  sus  derechos.  Su  alma 

estada  de  hiél De  este  mado  hablan  á  un 

hombre  habitualmente  el  mas  dulce ,  el  mas 
candido,  y  el  mas  lleno  de  mansedumbre.  Nada 

ha  podido  hacerle  cuerdo F^sta  reprimenda, 

propia  de  un  pedagogo  ,  se  dirijo  á  un  pontífice 
de  sesenta  y  nueve  años  de  edad !  Pío  Vil  sufrió 
estos  golpes  con  una  firmeza  heroica,  sin  dar 
señal  alguna  de  desaliento  ni  debilidad  (1). 

Las  noticias  de  la  persecución  ejercida  con- 
tra el  clero  de  Roma  é  Italia  causaban  sin  duda 
á  muchos  profundo  pesar  y  grande  abatimien-. 
to.  Mas  todos  los  que  estaban  versados  en  la 
historia  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo, 
en  vez  de  desalentarse  pov  los  acontecimientos, 

E reveían  tranc^uilamente  su  fin ,  y  se  regocija- 
an  con  anticipación  pensando  en  la  gloria  fu- 
tura y  en  el  triunfo  de  la  Iglesia  (2).  Consolá- 
banse con  la  certeza  de  que  aquellas  tribula- 
ciones avivaban  en  el  corazón  de  los  fieles  el 
antiguo  afecto  hacia  el  gefe  supremo  de  la  Igle- 
sia católica,  daban  un  mentís  á  las  atroces  ca- 


(1)  M 

p.aso. 

(2)  M«mor 


Artaud,  Historia  del  papa   Pío  Til,  t.  1, 

del  cardenal  Paeca,  1. 1.  p.  206  269. 
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lumnias  diTulgadas  por  las  plumas  de  los  fíló- 
Rofos  Bobre  las  máxinoas  y  conducta  de  los  car- 
denales y  de  los  mas  respetables  prelados  de  la 
Iglesia  romana ,  y  hacian  brillar  un  rayo  de  luz 
sobre  los  herejes,  permitiéndoles  ver  la  verda- 
dera iglesia  de  Jesucristo  al  través  de  lautas 
sectas.  Admirable  disposición  de  la  Providen- 
cia divina  fué  sin  duda  el  hacer  que  la  Iglesia 
romana  adquiriese  la  soberanía  sobre  un  vasto 
territorio ,  á  fin  de  que  los  pontífices  no  estu- 
viesen sujetos  á  ningún  príncipe  y  pudieran  go- 
bernar mas  libre  é  imparcialmeñle  la  barca  de 
ftan  Pedro;  pero  esta  soberanía  temporal,  tan 
útil  y  provechosa  para  la  conservación  de  la 
independencia  de  la  santa  sede ,.  le  ha  sido, 
bien  puede  decirse  ,  perjudiciul  en  algunos  ca- 
sos. Cuando  en  uo  estado  se  desarrolla  una 
persecución  contra  la  iglesia  romana ;  la  idea 
de  que  los  papas  ocupan  un  treno  en  medio  del 
esplendor  ae  una  corte ,  y  de  que  son  sobera- 
nos de  las  mas  hermosas  y  ricas  provincias  de 
Italia ,  y  están  rodeados  de  dos  millones  y  me- 
dio de  vasallos ,  entibia  y  apaga  en  casi  todos 
los  pueblos  aquella  afectuosa  compasión  que 
naturalmente  se  tiene  en  favor  de  los  desgra- 
ciados y  oprimidos ;  pero  el  espectáculo  de 
Pió  Vil ,  que  entonces  se  hallaba  despejado  de 
todas  las  grandezas  humanas  y  era  la  primer 
víctima  de  la  persecución  filosófica ,  despertó 
la  compasión  en  todos  los  corazones  en  favor 
del  oprimido  sucesor  de  san  Pedro  y  rennimó 
en  todos  los  fieles  el  antiguo  afecto  á  la  Iglesia 
romana.  Los  cardenales ,  que  la  pluma  de  los 
supuestos  filósofos  habia  pintado  como  hom- 
bres que  solo  habian  entrado  en  el  santuario 
por  miras  de  ambición  é  interés  ,  y  como  ca- 
paces de  sacrifi'carlo  todo  á  estas  poderosas  pa- 
siones, se  veían  al  lado  del  papa  privados  de 
sus  dignidades ,  de  sus  bienes  y  hasta  de  su 
libertad,  y  sufriéndola  con  resignación  antes 
que  infringir  los  juramentos  que  habian  pres- 
tado de  mantener  los  derechos  de  la  sede  apos- 
tólica. Y  los  hereges ,  que  leyendo  de  buena  ié 
tas  Escrituras  sagradas,  veían  las  prediccio- 
nes tantas  veces  repetidas  por  el  divino  Re- 
dentor á  los  apóstoles  sobre  las  persecucio- 
nes que  tendrían  que  sufrir,  y  que  obser- 
vaban que  los  ministros  de  la  filosofía  domi- 
nante y  los  pastores  de  todas  las  demás  sectas 
podían  vivir  tranquilos ,  en  tanto  que  los  mi- 
nistros de  k  Iglesia  católica  sufrían  tan  dura 
persecución  ,  podían  inferir  la  consecuencia  de 
que  en  estos  últimos  y  no  en  los  ministros  de 
sus  cultos  debían  reconocer  á  los  verdaderos 
sucesores  de  los  apóstoles ,  y  que  la  verdadera 
Iglesia  se  hallaba  en  el  seno  de  la  religión  ro- 
mana. 

£1  emperador  en  1810  habia  llenado  las  pri- 
siones de  estado  de  una  multitud  de  eclesiásti- 
eos ,  que  no  querían  reconocer  á  los  intrusos 
vicarios  capitulares ,  ó  no  se  mostraban  dóci- 
ciles á sys  innovacioBes  eo. materias  de  reli- 
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gion  (1).  En  enero  da  1811  reunió  de  nuevo 
á  la  comisión  eclesiástica ,  y  añadió  á  los  de- 
mas  prelados  y  cardenales  el  cardenal  Caselli, 
ol}ispo  de  Parma ,  y  á  M.  de  Pradt ,  arzobispo 
de  Malinas.  Propúsoles  dos  cuestiones.  En  la 
primera  preguntaba  á  quiéu  se  debía  recurrir 
para  obtener  las  dispensas ,  estando  interrum- 
pida toda  comunicación  entre  los  vasallos  del 
emperador  y  el  pontífice.  Pregunta  verdade- 
ramente singular  en  boca  del  que  era  autor  del 
desorden,  pues  retenia  al  pontífice  en  prisión, 
sin  permitir  que  sus  vasallos  se  acercaran  á  su 
sagrada  persona!  Preguntaba  en  segundo  lu- 
gar cuál  seria  el  medio  legítimo  de  dar  la  ins- 
titución canónica  á  los  obispos  nombrados  por 
el  emperador ,  si  el  papa  insistía  en  negarles 
las  bulas  pontificias  de  confirmación. 

Respondiendo  á  la  primera  pregunta  los 
cardenales  y-prelados  haplaron  del  dolor  que 
habian  tenido  ai  saber  que  acababa  de  prohi- 
birse toda  comunicación  entre  ellos  y  el  pontí- 
fice :  hablaron  en  seguida  de  la  declaración 
de  1682 ,  como  conciliadora  de  todos  los  dere- 
olios,  y  de  las  reservas ,  como  hitroducidas  su- 
cesivamente contra  el  derecho  y  práctica  anti- 
gua; decían  por  último ,  que  en  aquellas  cir- 
cunstancias ,  los  fieles  que  necesitasen  dispen- 
sas debían  acudir  á  los  obispos  diocesanos;  mas 
sin  embargo  advertían  aue  no  hablaban  do 
aquel  modo  sino  refiriéndose  á  las  dispensas 
mas  usuales  de  los  fieles ,  y  no  de  las  que  te- 
nían por  objeto  la  administración  general  de 
la  Iglesia  y  su  disciplina  interior,  porque  en  tal 
caso  se  presentabiui  muchos  inconvenientes  en 
dejar  á  la  voluntad  particular  de  cada  obispo 
libertad  de  dispensar  de  las  leyes  que  la  Igle- 
sia lia  adoptado  para  el  buen  orden  y  unifor- 
midad de  su  gobierno  (2). 

A  la  segunda  cuestión  respondieron  que  el 
papa  rehusaba  las  bulas  de  confirmación  «in 
alegar  ningún  motivo  canónico  (3);  que  los  bre- 
ves dirigidos  á  los  cabildoá  de  París,  de  Floren- 
da  y  de  Asti  eran  una  prueba  desconsoladora 
de  las  falsas  idea&que  iospirabap  á  Pío  Vil  per- 
sonas poco  instruidas  de  las  costumbres  y  es- 
tado de  las  iglesias  de  Francia;  que  seria  una 
acertada  previsión  añadir  al  concordato  de  1801 
la  cláusula  de  que  el  papa  daría  la  institución 
oaflónica  á  los  eclesiásticos  nombrados  por  ql 
emperador  en  un  tiempo  determinado,  (Nmdo 
el  cual,  el  derecho  de  conlirmacíon  é  institu- 
ción canónica  serian  devueltos  al  concilio  de  la 
provincia;  que  si  el  papa  se  negaba  á  la  adición 
de  esta  cláusula,  su  nagativa  justificaría  ¿  los 
ojos  de  toda  la  iglesia  la  anulación  del  concor- 
dato; qué  en  aquel  asunto  era  Importantísimo 
no  chocar  con  la  opinión  pública,  que  "por  lo 

(1)    Vemor.  d;]  cardenal  Tacra,  t.  3  p.  38. 
.    (3)    Mrmor.  para  la  hist.  eclesiást.  dal  siglo  XVIII, 
t.  3  p.  <S!>2  «53 

(3)    Mein,  del  cardenal  Pacca,  1.  S,  p.  3941. 
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regular  no  es  favorable  A  los  cambios  é  mnoTa- 
cioaes,  y  quo  por  consiguiente  era  necesario  ir 
preparando  poco  á  poco  los  ánitn'js;  y  |)or  úl- 
timo«  que  la  iglbsia  de  Francia  estaba  autoriza- 
da á '  tomar  medidas  jiara  su  propia  conservar- 
cion.  Insistía  la  comisión  sobre  el  proyeotado- 
espediente  de  convocar  un  concilio,  ó  numero- 
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que  se  enviara  al  pontífice  una  diputación  ha- 
ciéndole ver  el  verdadero  estado  de  las  cosas. 

Tal  fue  en  compendio  la  respuesta  que  los 
miembros  de  la  comisión  dieron  en  marzo 
de  1814-  en  corporación  al  emperador  ;  res- 
puesta de  «lya  autenticidad  no  se  puede  du- 
dar; pues  el  arzobispo  de  Touí^,  quo  era  uno  de 
aquellos  prelados  la  hizo  imprimir  en  1814  (1). 

No  puede  leerse  sin  pena  que  los  miem- 
bros de  la  comisión  imputasen  á  un  pontí- 
fice, que  gemia  en  un  diiro  cautiverio,  los 
desórdenes  de  que  las  iglesias  de  Francia  é 
Italia  eran  presa  en  aquella  época;  que  hablasen 
coa  poco  respeto  de  los  teólogos  y  canonistas 
de  la  sauta  sede,  tratándolos  de  ultramontanos, 
é  imputándoles  ideas  falsas;  y  finalmente,  que 
diesen  al  emperador  el  consejo  de  hacer  aíiadir 
al  concordato  una  cláusula  que  fijase  al  pontífi- 
ce un  pla¿o  determinado  para  ejercer  su  dere- 
cho de  confirmación:  consejo  lleno  de  doblez  y 
de  mala  fé;  pues  dando  á  entender  que  se;  tra- 
taba de  conservará  la^ntasede  un  derecho 
tan  precioso,  se  conseguía  hacerle  ilusorio  eu 
algunas  circunstancias  (2). 

Apoyaban  este  parecer  en  un  argumento, 
qoe  tampoco  estaba  fundado  en  la  verdad,  y 
que  la  comisjon  eclesiástica  cspresó  en  los  tér- 
minos siguientes:  «Este  concordato  (de  1801) 
*dá  á  los  papas  demasiada  suporiorioad  sobre 
)Ios  monarcas.  En  una  cláusula  de  este  concor- 
*dato,  el  príncipe  pierde  el  derecho  de  pre- 
>sentacion,  si  en  un  tiempo  determinado  no 
^presenta  al  pontífice  un  sugeto  idóneo.  Para 
ique  hubiese  habido  igualdad  entre  las  augus- 
>tas  partes  contratantes,  seria  necesario  que  el 
>papa  por  su  parte  se  hubiera  comprometido  á 
idar  la  institución,  ó  el  motivo  canónico  porque 
>se  negaba  á  darla  eo  un  plazo  igualmente  de- 
•terminado,  y  de  lo  contrario  el  derecho  de 
Mnsütucion  seria  devuelto  por  esta  sola  circuns- 
•tancia  al  concilio  de  la  provincia,  cuya  silla 
«estaba  vacante.  Añadiendo  esta  cláusula  al 
•concordato  no  podrían  los  papas  alargar  á  su 
>antop  la  vacancia  de  las  sillas  episcopales,  y 
»los  papas  no  serian  ya  dueños  del  episcopa- 
>do.>  De  paso  haremos  observar,  que  es  una 
pretensión  injusta  el  querer  someterá  las  leyes 
y  reglas  de  los  tratados  las  concesiones  volun- 
tarias de  la  santa  sede,  y  que  pm*  otra  parte  la 
comisión  en  su  respuesta  afirma  una  falsedad, 


al  decir  que  por  uAa  cláusula  del  concordado 
de  1801  el  soberano  de  Francia  perdía  el  de- 
recho de  presentación,  si  en  el  tiempo  fijado 
no  presentaba  al  papa  un  sugeto  idóneo.  Cla- 
ramente se  lee  en  el  texto  del  concordato,  que 
el  primer  cónsul  en  el  espacio  de  tres  meses 
después  de  la  promulgación  de  la  constitución 


(1)    FracmenUM  relativot  á  la  flist.  EcIm.  d«  lo* 
pritaeroa  mm  del  siglo  XK,  f.  181. 

(S)    Hem.  del  cardeotl  Pacca,  t.  %  p.  40-43. 


sa  asamblea,  y  antes  de  reuniría  aconsejaba  apostólica  de  confirmación,  nombrará  los  arzo- 
: —  _i  — *iu j:-..».-; —  uw  ¡jupos  y  oW^pos  do  Us  uuevas  diócesis  estable- 
cidas; pero  nada  se  dice  do  perder  este  dere- 
cho aunque  deje  pasar  aquel  tiempo  sin  ejer- 
cerlo. Menos  se  puede  aun  sacar  esta  conse- 
cuencia del  articulo  5.*  en  que,  concediendo  al 
primer  cónsul  el  derecho  de  nombrar  en  lo  su- 
cesivo para  las  sedes  episcopales  vacantes,  no 
sé  le  prescribe  ningún  plazo  determinado. 

Después  de  esta  i^spuesta  de  la  comisión, ' 
el  en)])eraddr  hizo  venir  á  su  presencia  á  los 
cardenales  y  obispos  que  la  componían,  inclu- 
sos los  teólogos;  y  á  fin  de  que  la  reunión  fue- 
se aun  mas  solemne  á  los  ojos  del  púWico,  in- 
corporó á  ella  los  consejeros  y  granáes  digna- 
tarios del  imperio.  Todos  fueron  convocado» 
de  improviso  una  mañana  á  fines  de  marzo 
de  1811  (1).  Napoleón  se  hizo  esperar  dos  ho- 
ras. Solía  decir  que  los  hombres  que  habían  es- 
tado esperando  estaban  mas  atontados,  y  tenia 
razón.  Por  último  se  presentó  con  un  estraor- 
dinario  aparato,  rodeado  de  sus  grandes  oficia- 
les. Miró  si  habían  concurrido  todos  los  citados 
¿abrió  la  sesión  con  un  discurso  largo  y  ve- 
ementisimo  contra  el  papa,  abrumándole  de 
acusaciones  por  su  obslmada  resistencia  ,  y 
anunciando  que  su  intención  era  tomar  contra 
él  las  mas  enérgicas  medidas. 

Aunque  este  discurso  del  emperador  no  era 
mas  que  un  tejido  de  principios  muy  erróneos, 
de  hechos  absolutamente  falsos ,  y  arrancados 
sin  criterio  de  la  historia  de  todos  los  siglos, 
de  calumnias  atroces  y  de  máximas  muy  opues- 
tas á  las  de  la  Iglesia,  ninguno  de  los  cardena- 
les ni  obispos  trató  ak  parecer  de  defender  la 
verdad  contralla  fuerza  y  el  poder.  Mas  para 
gloria  de  la  religión  había  allí  un  simple  ecle- 
siástico que  salvo  el  honor  del  estado  que  pro- 
fesaba, y  que  tuvo  aliento  de  demostrar  la  ver- 
dad sin  rebozos  en  presencia  del  mas  formida- 
ble úe  los  Césares.  Este  hombre  fue  el  abate 
Emery,  que  aunoue  partidario  de  las  máximas 

Salicanas  y  de  los  cuatro  fumosos  artículos 
e  1682,  era  sin  embargo  tan  moderado  en  su 
opinión,  cuanto  puede  desearse  en  quien  pro- 
rese  semejante  doctrina:  sostenía  sus  principios 
pero  no  aceptaba  las  consecuencias  (2).  Por  lo 
demás  era  smgularmente  recomendable  por  su 
ciencia  y  por  una  conducta  altamente  virtuosa, 
no  desmentida,  ni  manchada  en  los  mas  cala- 
mitosos tiempos  déla  revolución. 


(V    Mr.  Artaud.  Bist.  del  papa  Pió  Til,  t.  3,  pági- 
na 281-287. 
(3)    Mem.  del  cardenal  Paeca,  t.  3,  p.  41. 
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Después  de  hnbcr  hablado,  NapwIeoQ  mító 
á  todos  los  concuiTtíntes,  y  luego  dirigiéndose 
al  abate  Emery,  <¿qué  pensáis,  señor  mío,  le 
dijo,  acerca  de,  la  autoridad  del  pontífice?» 
Emery  al  verse  directannente  interpelado,  diri- 
jió  una  respetuosh  mirada  á  los  obispos,  como 
pidiendo  disculpa  de  ser  el  primero  en  mani- 
festar su  opinión,  y  luego  respondió:  «Señor, 
■sobre  este  particular  no  puedo  tener  mas  opi- 
tnion  que  la  contenidaen  el  catecismo,  que  por 
ivuestra  orden  se  enseña  en  todas  las  iglesias, 
ly  según  el  cual  ala  pregunta  de  ¿quién  es  el 
>papa?  se  contesta  que  es  la  cabeza  de  la  Igle- 
>sia,  el  vicario  de  Jesucristo,  á  quie»  todos  lo6 
icrístianos  deben  obedecer.  ¿Podrá,  pues  uq 
«cuerpo  pasar  sin  su  cabeza,  sfn  aquel  á  quien 
>de  derecho  divino  debe  obedecerlí»  Napoleón 
quedó  sorprendido  de  esta  contestación,  y  co- 
mo esperando  que  En>ery  prosiguiera  hablan- 
do. El  noble  confesor  era  incapaz  de  miedo  y 
prosiguió  diciendo:  tEn  Francia  se  iios  obliga 
>á  sostenájr  los  cuatro  artículos  de  la  declara- 
>c¡on  del  elero;  pero  es  preciso  aceptar  la  doc- 
1  trina  en  toda  su  integridad:  pues  bien,  en  el 
ipreámbulo  de  esta  declaración  se^  dice  que  el 
ipapa  es  la  caheza  de  la  Iglesia,  á  quien  todos 
•los  cristianos  deben  obedecer,  y  además  se 
lañade  que  estos  cuatro  artículos  decretados 
>por  la  asamblea,  no  se  dirijen  tanto  á  limitar 
»el  poder  del  pontífice,  como  á  impedir  que  se 
íde^e  de  concederle  el  que  es  esencial.  En  se- 
•guida  Emery  detalló  latamente  los  cuatro  ar- 
•tículos,  alegando  que  aunque  al  pnrecer  iinü- 
>taban  el  poder  del  papa  en  algunos  puntos, 
>sin  embargo,  reconociaa  en  él  una  autoridad 
»tan  grande  y  universal,  que  en  la  Iglesia  no  se 
tpodia  pasar  sin  ella.  Y  en  seguida  declaró,. 
>que  si  como  se  decia  se  llegaba  á  reunir  un 

>  concilio,  no  tendría  ningún  valor  si  estaba  des- 

>  unido  del  pontítice.» 

Napoleón  vencido  en  este  terreno,  replicó 
después  de  haber  murmurado  la  palabra  Cate- 
cismo.  «Pues  bien,  yo  no  os  disputo  el  poder 
«espiritual  del  pontífice ,  supuesto  que  lo  ha 
«recibido  de  Jesucristo;  pero  Jcsucnsto  no  le 
»dió  el  poder  temporal:  quien  ie  lo  dio  fue 
iCarlo-Magno,  y  yo  sucesor  de  Garlo-Magno 
«quiero  quitárselo,  porque  no  sabe  usar  de  él, 
I  y  porque  le  impide  ejercer  sus  funciones  es- 
ipirituales.  ¿Que  pensáis  de  esto,  señor  Eme- 
»ry?— Señor,  V.  M.  honra  al  gran  Bossuet,  y 
>se  complace  en  citarlo  á  menudo;  yo  no  pue- 
>do  tener  otra  opinión  que  la  de  Bossuet,  en 
»su  Defensa  déla  declaración  del  clero,  que 

>  sostiene  espresamente  que  la  independencia 
>y  la  plena  libertad  del  gefe  de  la  religión,  son 
«necesarias  para  el  libre  ejercicio  de  la  supre- 
«maeia  espiritual  en  el  orden  establecido  en  la 
«multiplicidad  de  los  reinos  y  de  los  imperios. 
«Citare  testualmente  un  pasage,  que  tengo- 
«muy  presente  en  la  meaioria:  Señor,  Bossuet 
«se  espresa  en  estos  témiinos:  «Sabemos  bien 
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romanos  y  el  orden  sa- 
«cerdotal  han  recibo  por  cooceslon  de  los  re  - 
«.yes,  y  p<»een  legitmameate,  bienes,  derechos 
«y  principados  {imperia),  como  los  poseen  los 
«demás  hombres  coa  muy  buen  derecho.  Sa- 
«bemos  que  estas  posesiones,  como  dedicadas 
•Á  Dios  daben  ser  sagradas,  y  que  sin  cometer 
«un  sa^ilegio  nadie  puede  invadirlas,  quitar- 
«las,  ni  darlas  á  los  seglares.  Se  ha  concedido 
>á  la  santa  sede  la  soberanía  de  la  ciudad  de 
•Roma  y  otras  posesiones,  á  fin  da  que  haüán- 
»dose  mas  libre  y  asegurada,  ejerciese  su  po- 
»der  en  todo  el  universo.  Nosotros  felicitamos 
«por  eso  no  solamente  á  la  sede  apostólica,  si- 
ano  también  á  la  Iglesia  universal,  y  con  todos 
«nuestros  votos  suplicamos  que  de  todos  modos 
«este  sacro  principado  permanezca  integro  y 
«salvo  (1). 

Napoleón,  después  de  haber  escuchado 
con  paciencia,  tomó  dulcenwnte  la  palabra  y. 
dijo :  «No  recuso  la  autoridad  de  Bosañiet :  lodo 
«eso  era  muy  cierto  en  su  tiempo ,  cuando  re- 
«eonociendo  la  Europa  varios  dueños ,  no  era 
«conveniente,  que  el  papa  se  hallase  sujeto  á 
«un  soberano  particular ;  pero  ¿qué  inconve- 
«niente  hay  en  la  actualidad  en  que  el  papa 
«esté  sujeto  á  mi  solo,  no  conociendo  la  Euro- 
«pa  mas  dueño  que  yo  solo?«  Emery  se  vio  algo 
embarazado,  porque  no  quería  contestar  de 
modo  que  no  lastimase  el  orgullo  individual. 
Contentóse  con  decir  que  podía  ser  que  los  in- 
convenientes previstos  por  Bossuet  no  lo  fuesen 
en  el  reinado  de  Napoleón  ni  en  el  de  su  suce- 
sor, y  luego  añadió :  cPero,  señor,  tan  bien 
«como yo  sabéis  la  historia  de  las  revoluciones: 
«lo  que  hoy  existe  puede  no  existir  siempre,  y 
«por  lo  tanto ,  los  inconvenientes  previstos  por 
«Bossuet  podrían  volver  á  presentarse.  No  con- 
«viene  alterar  un  orden  tan  sabiamente  esta- 
«blecido.» 

Como  los  obispos  de  la  comisión  querían  que 
el  emperador  enviara  un  mensage  á  Pío  Vil  para 
proponerle,  que  en  el  caso  de  no  dar  la  insti- 
tuciun  dentro  de  sois  meses ,  se  autorizase  al 
metropolitano  para  darla  en  su  nombre,  fHapo- 
leon  interpeló  á  Emery  sobre  este  particular, 
deseando  saber  si  creía  que  el  pontífice  baria 
esta  concesión;  y  habiendo  Emery  manifestado 
que  creía  que  el  pontífice  no  la  haría,  porque 
sería  anular  un  derecho  de  institución ,  Bona- 
partese  volvióá  los  obispos,  díciéodoles:  «Que* 
«riáis  hacerme  dar  un  paso  falso,  comprome- 
*  tiéndeme  á  pedir  al  pontífice  una-cosa  que  no 
«debe  eenceoerme.* 

Antes  de  concluirse  la  sesión  Bon  aparte 
preguntó  á  uno  de  los  obispos  si  lo  que  había 
dicho  Emery  acerca  de  la  definición  del  «ate- 
císmo  era  verdad,  y  habiéndoselo  afirmado. 
Napoleón  se  dispuso  á  retirarse,  cuando  ha- 
biendo algunos  prelados  querido  decirle  que  el 

(1)    Ubi  i'*  >ee.  10,  cap.  O. 


Digitized  by 


Google 


(aRo  1811) 

abate  Emery,  cargado  ya  de  años,  le  habia  tal 
Vez  disgustado :  tOs  engaRais,  les  dijo,  yo  no 
>me  he  enfadado  con  Emery :  ha  hablado  co- 
>mo  un  hombre  que  está  bien  enterado  de  un 
«asunto:  asi  es  como  me  gusta  que  me  hablen. 
>Mr.  Emery  no  piensa  como  yo;  pero  aqui  ca- 
ída cual  es  libre  de  pensar  como  quiera,  i  Al 
salir  Napoleón,  pasó  por  delante  de  Emerv  y 
le  saludó  con  aire  de  aprecio.  «Un  hombre 
"como  Emery,  decía  Napoleón,  me  haría  ver 
todo  lo  que  él  quisiera,  y  acaso  mas  de  lo  que 
debería.»  Este  rasgo  hizo  mucho  honor  ai  aba- 
te Emerv  (1) ,  y  fue  alabado  de  todas  las  clases 
y  todos  los  partidos.  De  allí  á  pocos  dias,  sea 
por  el  esfuerzo  que  habia  hecho,  sea  por  efecto 
de  su  avanzada  edad  ^era  ya  octogenario)  cayó 
enfermo,  y  murió  felizmente,  es  decir,  en  un 
momento  que  no  podia  ser  mas  glorioso  para 
él  á  los  ojos  del  mundo ,  ni  mas  meritorio  a  los 
ojos  del  cielo.  Mas  su  mérito  no  protegió  á  la 
congregación  de  que  era  superior  general,  con- 
tra las  violencias  de  Bonaparto :  el  déspota  la 
destruyó,  asi  como  habia  destruido  las  mi- 
siones. 

Las  reflexiones  consígnadits  en  la  segunda 
respuesta  á  las  preguntas  del  emperador,  y  el 
discurso  de  Emery ,  le  habían  dado  á  conocer 
las  dificultades  de  su  empresa  contra  el  pon- 
tífice. 

La  respuesta  de  la  comisión  obtuvo  como 
era  de  esperar  su  aprobación.  Una  circular 
de  2S  de  áDi-il ,  escrita  en  su  estilo  soldadesco, 
convocó  á  París  para  el  9  de  junio  de  1811  á 
los  obispos  del  imperio  y  á  los  del  reino  de 
Italia. 

«Las  iglesias  mas  ilustres  y  populosas  del 
timperio  se  hallan  meantes,  decía  aquella  cir- 
icolar  (¿).  Una  de  las  partes  contratantes  del 
>  concordato  lo  ha  pnesto  tsn  olvido.  La  con- 
iducta  observada  en  Alemania  por  espacio  de 
«diez  años ,  ha  casi  destruido  el  episcopado  en 
•esa 'parte  de  la  cristiandad  í  en  la  actualidad 
>no  hay  mas  que  ocho  obispos ,  y  gran  número 
>de  diócesis  están  gobernadas  por  vicarios 
■apostólicos. 

>Ln8  cabildos  han  sido  perturbados  en  el 
■derecho  que  tienen  de  proveer,  sede  vacante  á 
>la  administración  de  las  diócesis:  se  han  urdi- 
»do  tenebrosas  maquinaciones  para  escitar  el 
■desorden  y  la  sedición  entre  mis  vasallos.  Los 
■cabildos  han  aceptado  breves  contraríos  á  sus 
■derechos  y  á  los  santos  cánones. 

■  Entre  tanto  los  años  pasan  :  cada  día  que- 
■dan  nuevas  sillas  vacantes,  y  si  no  se  proveen 
■prontamente,  el  episcopado  se  estinguirá  en 
•Francia  é  Italia,  así  como  en  Alemania. 

■Deseando  remediar  un  estado  de  cosas  tan 
■contrario  al  bien  de  la  religión,  á  los  princi- 
■ptos  de  la  Iglesia  galicana,  y  á  los  intereses 

(1)    Mtmor.  d«I  cardenal  iPaoct,  t.  9,  p.  M. 

(1)  ibid.  t.  9,  p.  soo-aei. 
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■del  estado,  hemos  resuelto  reunir  para  el  ^ 
■de  junio  próximo  en  el  templo  de  nuestra  Se" 
■i\ora  de  París  á  todos  los  obispos  de  Francia  é 
■Italia  en  concilio  nacional. 

■  Deseamos  que  asi  que  recibáis  la  presente, 
■os  pongáis  en  camino,  á  fin  de  que  lleguéis  á 
■nuestra  buena  ciudad  de  Paria,  en'  la  primera 
■semana  de  junio.  ■ 

El  principal  objeto  de  Napleon  y  sus  conse- 
jeros en  esta  convocación  ae  una  numerosa 
asamblea  de  obispos  era  intimidar  al  pontífice, 
y  hacerle  mas  sumiso  (1).  £1  sabia  bien  que 
aunque  lograra  comprometer  á  los  prelados 
reuniíloi  en  París  á  aue  favoreciesen  sus  pro- 
yectos, y  condescendiesen  con  su  voluutaa,  si 
el  papa  no  autorizaba  los  decretos  de  la  asam- 
blea, lejos  de  estinguirse  en  Francia  el  cisma, 
se  iría  propagando,  y  las  facciones  y  ios  parti- 
dos se  aumentarían  en  vez  de  disminuirse, 
pues  no  seria  posible  obligar  á  todo  el  clero  de 
Francia  é  Italia  á  pensar  del  mismo  modo ,  ó  á 
seguir  al  menos  sin  reclamación  y  sin  queja  los 
nuevos  reglamentos  de  disciplina  eclesiástica, 
que  se  proponía  introducir  en  todos  sus  domi- 
nios. Se  tenia  aun  muy  presente  el  cisma  del  ele- 
roconstitucional,  y  el  horrorquebabiainspirado 
en  gran  parte  de  la  Francia,  la  consagración 
sacrilega  de  los  obispos  intrusos,  y  se  podia 
calcular  aue  todas  las  innovaciones  en  materia 
de  disciplina,  que  se  harían  sin  intervención  y 
consentimiento  del  pontífice,  serían  considera- 
das por  la  ntayor  parte  de  la  nación  como  ile- 
gitimas y  cismáticas. 

El  emperador  siguió  también  el  parecer  de 
la  comisión  eclesiástica  en  lo  tocante  á  permi- 
tir ^ue  los  cardenales  y  obispos  residentes  en 
París  enviasen  una  diputacioB  de  tres  prelados 
á  Savona,  para  tratar  con  Pió  Vil  de  estos  gra- 
ves intereses.  Sin  embargo,  aun  en  esto  quiso 
proceder  como  dueño  absoluto,  pues  nombró 
ios  prelados  que  debían  componer  la  comisión, 
fijó  el  tiempo  que  debía  durar,  y  en  el  caso 
que  el  pontífice  quisiese  entrar  en  negociación, 
señaló  las  cuestiones  que  debían  proponérsele, 
y  las  bases  asi  como  las  condiciones  del  nuevo 
pacto.  Los  prelados  nombrados  para  formar 
esta  diputación  fueron  Mr.  de  Barral,  arzobispo 
de  Tours ,  Duvoisin ,  obispo  de  Nantes,  y  Hau-  j^ 
nay,  obispo  de  Tréveris:  prelados  instruidos  y 
versados  en  asuntos,  pero  demasiado  certesa- 
nos,  ó  demasiado  esclavos  del  poder  se^ar. 

Las  instrucciones  dadas  de  viva  voz  por  el 
emperador,  y  luego  escritas  por  el  ministro  d« 
coitos,  decían  que  se  debía  notificar  al  pontífi- 
ce la  convocación  del  concilio,  declarándole, 
que  el  concordato  de  1801  carecía  ya  de  vigor, 
porque  el  santo  padre .  que  era  una  dé  las  par- 
tes contrayentes,  habia  faltado  al  cumplimiento 
de  sus  condiciones ,  y  que  en  lo  sucesivo  los 
(¿i^>08  recibirían  la  institución  canónica  como 

(1)   Ibid.p.46-S0. 
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se  practicaba  antes  del  concórdatele  Francis- 
co I ,  y  del  modo  que  estableciese  el  concilio, 
y  aprobase  el  emperador.  Los  tres  obispos  di- 
putados podian  entrar  en  conferencias  con  el 
fiontífíce ,  si  le  hallaban  dispuesto  á  una  oonci- 
iacion :  no  pudiendo  esto  verificarse ,  se  les 
recomendaba  que  abriesen  dos  negociaciones 
diferentes,  una  sobre  la  institución  canónica 
de  ios  obispos,  y  otra  sobre  los  asuntos  genera- 
les de  la  Iglesia. 

En  la  primera  el  emperador  se  avenia  á  ad- 
mitir de  nuevo  el  concordato  de  i801  con  dos 
condiciones:  1.*  que  el  papa  daría  la  institu- 
ción canónica  á  los  obispos  que  había  ya  nom- 
brado: 2.*  que  para  el  porvenir  los  nombra- 
mientos del  emperador  serian  comunicados  a! 
ftapa ,  á  fin  de  obtener  la  confirmación  apostó- 
ica ,  y  que  si  tres  meses  después  no  la  daba  el 
pontífice,  se  comunicarían  los  nombramientos 
al  metropolitano,  quien  dariá  la  institución  ca- 
nónica al  sufragáneo,  y  uno  de  los  sofragáneos 
daría  la  institución  cuando  se  tratase  del  nom- 
bramiento de  un  arzobispo. 

En  cuánto  á  la  segunda  negociación  ,  por 
lá  cual  se  trataba  de  arreglar  los  asuntos  gene- 
rales de  la  Iglesia ,  se  establecían  las  siguientes 
bases:  Se  dejaría  regresar  el  pontífice  áRoroa, 
sí  consentía  en  prestar  el  juramento  de  fideli- 
dad y  obediencia  prescripto  á  los  obispos  en  el 
concordato.  Si  el  papa  rehusaba  prestar  este 
juramento,  podría  fijar  su  residencia  en  Aviñon, 
donde  se  le  permitiría  el  ejercicio  de  su  juris- 
dicción espiritual  con  la  facultad  de  tener  cer- 
ca de  su  persona  á  los  encargados  de  negocios 
de  las  potencias  cristianas:  gozaría  de  los  ho- 
nores de  soberano  y  de  dos  millones  de  francos 
anuales  para  sus  atenciones;  pero  con  la  con- 
dición de  prometer  no  hacer  en  el  imperio  na- 
da contrario  á  las  cuatro  proposiciones  de  1682. 
Al  fin  de  estas  instrucciones  se  decía  que 
si  el  papa  admitía  todas  estas  condiciones  y 
adoptaba  los  dos  tratados  propuestos ,  el  em- 
perador estaba  dispuesto  á  discutir  sobre  los 
demás  puntos ,  de  la  erección  de  nuevos  obis- 
pados en  Holanda  y  Alemania,  de  la  Dataria, 
de  las  misiones,  y  de  todos  los  domas  objetos 
necesarios  al  libre  ejercicio  de  la  jurisdicción 
pontificia.  Finalmente,  se  prevenía  á  los  tres 
obispos  diputados  significasen  al  papa  que  ya 
no  se  le  devolvería  nunca  la  soberanía  tempo- 
ral de  Roma,  y  que  viniera  á  París  para  el  9  de 
junio,  época  señalada  para  la  apertura  del  con- 
cilio. 

Los  tres  prelados  elegidos  por  el  empera- 
dor tuvieron  el  triste  valor  de  aceptar  la  odio- 
sa comisión  de  llevar  estas  proposiciones  tan 
duras  y  rigurosas  á  un  venerable  pontífice,  que 
había  merecido  tanto  bien  de  su  nación ,  y  que 
se  hallaba  retenido  en  una  estrecha  cautividad, 
privado  de  sus  ministros,  de  sus  consejeros  y 
de  todos  los  recursos  necesarios  para  tratar  de 
tan  importantes  intereses.  El  día  27  se  reunie- 
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ron  eii  cásti  del  cardeRal'  Fesch  doce  obispos 
que  se  encontraban  en  París,  y  allí  firmaron  una 
carta  al  pontífice ,  que  debía  servir  como  de 
credencial  á  los  tres  prelados.  Ademas  el  car- 
denal Fesch  escribió  al  santo  padre  en  1 .'  de 
mayo  otra  carta  afirmando  las  buenas  intencio- 
nes del  emperador ,  al  mismo  tiempo  que  de- 
jaba entrever  á  Pío  Vil  las  funestas  consecuen- 
cias de  una  negativa ,  y  grandes  promesas  en 
el  caso  de  que  el  Papa  cediese.  Los  diputados 
llevaron  también  cartas  de  otros  diez  y  siete 
obispos.  \ 

Salieron  d«  París  estos  tres  prelados  el  1  .*  I 
de  mayo,  y  llegaron  el  9  á  Savona  (1).  Al 
siguiente  día  el  prefecto  del  departamento, 
que  residía  en  esta  ciudad ,  los  presentó  al  san- 
to padre  ,  quien  los  recibió  co^;  su  dulzura  y 
bondad  acostumbradas.  Úesdc  ^t«  día  basta 
el  19  tuvieron  una  audiencia  con  el  papa  casi 
todos  los  días,  con  el  obispo  de  Faenzo ,  y  tu- 
vieron varias  conferencias  sobru  el  objeto  de 
su  misión. (2). 

-  Protestando  continuamente  los  cuatro  pre- 
lados de  su  afecto  filial,  de  la  inalterable  adhe- 
sión de  la  Ig^sia  de  Francia  á  la  cátedra  de 
san  Pedro ,  y  de  su  amor  particular  á  la  sagra- 
da persona  de  Pío  VII,  emplearon  tod(»  los 
medios  posibles  para  persuadir  al  pontífice  á 
que  aceptara  las  intenciones  del  emperador. 
Unas  veces  procuraban  mover  su  sensibilidad, 
haciéndole  una  pintura  del  lastimoso  estado 
de  las  iglesias  de  Francia  privadas  de  sus  pas-  j 
tores  ;  otras  trataban  de  intimidarle  represen- 
tándole las  funestas  consecuencias  que  su  ne- 
gativa podía  acarrear.  Insinuaban  con  destreza, 
que  la  asamblea  de  obispos ,  á  la  que  indebida-  1 
mente  daban  el  nombre  de  concilio  nacional, 
se  vería  en  la  necesidad ,  para  dar  pastures  á 
las  iglesias  vacantes  de  Francia  ¿  Italia,  de 
recurrir  á  los  usos  y  medidas  de  la  antigua 
disciplina ,  aludiendo  á  la  confirtnacíon  de  los 
metropolitanos  y  i  la  famosa  pragmática-san- 
ción que  hacia  perder  al  santo  padre  una  de 
sus  mas  bellas  prerogativas.  Insistían  vivamen- 
te en  que  el  pontífice  consintiera  en  la  nueva 
cláusula  que  el  emperador  proponía  añadir  al 
concordato  de  1801 ,  á  fin  de  conservar  á  su 
sede  el  derecho  de  confirmación  é  institución 
de  los  obispos ,  y  también  se  esforzaron  en 
persuadirle  que  la  promesa  de  no  hacer  nada 
contra  las  cuatro  proposiciones  del  clero  de 
Francia ,  que  el  emperador  exigía  para  repo- 
nerle en  libertad ,  ningún  perjuicio  podía  cau- 
sar á  su  poder,  ni  atacaba  el  honor  de  la  san- 
ta sede. 

Pío  VII  sostuvo  por  de  pronto  la  lucha  con 
fuerza ,  resistiendo  á  las  instancias  y  á  los 


(1)  Memor.  del  etrdeatl  Paeea ,  t.  S,  p.  IQ-67. 

(2)  Vían$»  Fragmeotot  rtiatiros  á  la  hisl.  wlea.  d* 
loi  prímeroa  aóos  d«l  aiglo  UX,  p.  M3>  979.  S89, 300, 
3011313. 
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diarios  asaltus  de  los  prelados,  j  dando  algu 
ñas  veces  cuenta  de  su  negativa  eon  tal  ener- 
gía ,  que  muchas  veces  los  prelados  perdie- 
ron la  esperanza  de  conseguir  su  objeto,  y  es- 
tuvieron á  punto  dé  volrerse  á  París  sin  ha- 
ber hecho  nada.  El  papa  rechazó  siempre  la 
proposición  que  se  le  hizo  de  prometer  al  em- 
perador que  nada  emprendería  contra  las  cua- 
tro proposiciones  galicanas ,  declarando  que 
semejante  promesa  era  contraria  á  las  máxi- 
mas de  la  Iglesia  romana ,  y  se  hallaba  en 
manifiesta  contradicción  con  todo  lo  que  mu- 
chos pontífices ,  antecesores  suyos ,  habían  he- 
cho y  escrito.  Durante  estas  conferencias  ma- 
nifestó repetidas  veces  que  respecto  de  los  al- 
tos intereses  relativos  á  la  disciplina  universal 
de  k  Iglesia  y  á  los  derechos  y  prerogativas 
del  soberano  de  Roma ,  no  podia  tomar  ningu- 
na determinación  en  ftl  estModo  caiitiridad  en 
que  se  hallaba,  y  sin  la  asistencia  de  su  conse- 
jo ,  esto  es ,  del  sacro  colegio. 

Los  prelados  le  dieron  á  entender,  oue  ellos 
mismos  siendo  obispos  y  afectos  á  4a  seae  apos- 
tólica podrían  reemplazar  á  los  cardenales  au- 
sentes ;  pero  Pío  Vil  les  respondió  que  si  bien 
le  eran  apreciables  sus  personas,  sin  embargo, 
atendiendo  á  que  habían  sido  educados  en  los 

Eriiicípios  galicanos ,  le  era  imposible  olorgar- 
!S  la  confianza  que  con  justa  razón  tenia  pues- 
ta en  los  cárdenteles ,  que  eran  sus  consejeros 
natos.  Los  diputados  no  dejaron  de  responder 
á  estas  razones  de  un  modo  al  parecer  respe- 
tuoso :  diariamente  atormentaban  al  pontífice 
con  nuevas  audiencias,  y  procuraban  continua- 
mente intimidarle  con  el  espantoso  cuadro  de 
los  males  que  ocasionaría  su  negativa  en  con- 
celler cosas  de  poco  momento,  según  ellos 
decían  ;para  salvar  la  Iglesia  de  un  cisma  fu- 
nesto, y  no  privar  á  la  sede  apostólica  de  sus 
mas  hermosas  prerogativas.  A  fia  de  conmo- 
verle aun  mas ,  le  dijeron  repetidas  veces  que 
Bo  se  podia  perder  tiempo ,  pues  según  la  or- 
den del  emperador  debían  hallarse  en  Paris 
p«rael  1."  de  junio. 

Cooaiderando  el  carácter  de  Pío  Vir  y  su 
escesiva  modestia ,  no  hay  que  admirarse  de 
que  al  fin  aquellos  obispos  alcanzasen  de  él 
lo  qne  se  habían  propuesto ,  y  esta  acción  del 
pontífice  és  mas  dígntt  de  compasión  qne  de 
censura,  ignorando  lo  que  ocurría  entonces  en 
Francia  y  en  Europa;  fatigado,  oprimido  y  aco- 
sado por  las  instancias  de  los  prelados ,  care- 
ciendo do  consejos  y  de  asistencia,  ateirrado 
con  la  perspectiva  del  funesto  porvenir,  y  pen- 
sando que  se  atribuirían  á  sú  persona  todas  las 
calamidades  que  podían  sobrevenir  á  la  Igle- 
sia ,  prometió  al  nn  dar  la  confirmación  c  ins- 
titucioü  canónica  á  los  obispados  («esentados 
por  el  emperador;  estender  el  concordato 
de  1801  á  m  iglesias  de  Toscana ,  Parma  y  Pia- 
sencia ,  y  aftadir  al  mismo  concordato  la  cláu- 
sula propuesta  en  nombre  del  emperador.  Los 
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diputados  se  aprovecharon  en  el  acto  de  este 
momento  de  debilidad,  y  en  presencia  misma 
del  pontífice  pusieron  por  escrito  ^sta  ¡H-ome- 
sa,  haciendo  que  la  reconociese  por  suya ,  aun- 
que no  la  firmó. 

La  nota  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos (1):  f  Tomando  en  considecacion  su  san- 
itidud  las  necesidades  y  deseos  de  las  iglesias 
>de  Francia  é  Italia,  que  le  han  sido  prescnta- 
>das  por  el  arzobispo  de  Tour  y  los  obispos  de 
üTréveris,  Nantes  y  Faenza,  y  queriendo  dar  á 
«estas  iglesias  una  nueva  pru«jba  de  su  paternal 
lafecto,  ha  declarado  á  los  dichos  arzobispos  y 
•obispos: 

>1.  Que  concederá  la  institución  canónica 
>á  los  obispos  nombrados  por  S.  M.  imperial  y 
«real  en  la  forma  rx>nveniüa  en  lu  época  de  los 
«concordatos  de  Francia  y  del  reino  de  Italia. 

12.°  Su  santidad  se  prestará  á  hacer  cs- 
«tonsivas  las  mismas  disposiciones  á  las  iglesias 
«de  Toscana,  Parma  y  Plasencia  por  un  nuevo 
•concordato. 

iS."  Su  santidad  consiente  en  que  se  iaser- 
>te  en  ios  concordatos  una  cláusula  por  la  cual 
>se  compromete  á  mandar  espedir  las  bulas  de 
«institucioD  á  los  obispos  presentados  por  S.  M . 
»en  el  espacio  de  un  tiempo  determinado,  que 
»su  santidad  cree  no  poder  ser  monos  de  seis 
«meses;  y  en  el  caso  de  dilatarse  este  plazo,  no 
«siendo  por  razones  de  indignidad  personal  de 
«los  presentados,  autoriza  al  metropolitano  de 
«la  iglesia  vacante,  ó  en  su  defecto  al  obispo 
«mas  antiguo  de  la  provincia  eclesiástica  para 
•dar  en  sn  nombfe  las  bulas  de  iiislitucion. 

«4.*  Su  santidad  no  se  determina  á  otorgar 
«estas  concesiones,  sino  con  -la  esperanza,  que 
•le  han  hecho  concebir  los  obisp9s  diputados 
«en  sus  varias  conferencias,  de  que  preparan 
«la  vía  á  arreglos  que  restablezcan  el  orden  y 
«la  paz  de  la  Iglesia,  devolviendo  á  la  santa 
•sede  la  libertad,  independencia  y  dignidad 
«que  le  convienen.  SavOna  1 9  de  mayo  de  18 1 1 .« 
Tal  fue  el  resultado  de  la  misión  de  los.cua- 
tro  prelados  en  Savoua:  este  fue  el  primer  paso 
retrógrado  de  Pío  VII  desde  su  violenta  espul- 
sipn  de  Roma;  y  tuvo  por  consecuencias  otros 
hechos  aun  mas  graves  hasta  la  funesta  con- 
clusión del  concordato  de  Fontaineblcau. 

Después  de  haberse  despedido  los  diputa- 
dos, retleiLionó  el  papa  sobre  todo  lo  que  había 
prometido.  Reconoció  inmediatamente  el  abu- 
so que  en  Francia  se  podia  hacer  de  la  promesa 
que  se  le  había  arrancado  en  un  momento  de 
sorpresa  por  la  insistencia  de  aquellos  prela- 
dos. La  noche  siguiente  no  cenó  un  solo  ins- 
tante lo3.  ojos,  suspirando  profundamente,  y 
acusándose  en  términos  del  tnas  vivo  arrepen- 
timiento; al  día  siguiente,  preguntó  si  se  habían 
marchado  ya  los  obispos  Franceses  y  al  saber 

(1)  Fragotentos  reI»tiTos  i  \»  Uist.  Beles  de  los  pri- 
meros  «DOS  del  siglo  XIX,  p.  301-302. 
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que  si,  cayó  como  en  nna  ^pecie  .de  delirio. 
Losobispos  diputados  en  su  regreso  á  Francia 
informaron  ni  gobierno  acerca  del  resultado  de 
su  misión;  mas  por  de  pronto  no  sé  hizo  uso 
alguno  de  la  promesa  del  ponlíHce. 

El  9  de  junio  debía  abrirse  la  asamblea  de 
todos  los  obispos  de  Francia  y  de  la  mayor  par- 
te de  ios  de  Italia;  asamblea  Impropiamente 
llamada  concilio  nacional,  que  Napoleón  con- 
vocó arbitrariamente  sin  llamar  á  muchos  de 
los  obispoj  de  Italia,  sea  porque  hubiesen  in- 
currido en  su  indignación,  sea  porque  los  con- 
sideraba como  sospechosos.  Mas  la  apertura 
fue  aplazada  para  el  17. 

Verificáronse  en  casa  del  cardenal  Fesch 
muchas  reuniones  preliminares  para  arreglar 
el  ceremonial  y  preparar  las  materias  (1).  De- 
bía este  cardenal  ser  naturalmente  el  que  pre- 
sidiera: mas  en  vez  de  ser  deudor  de  esta  cuali- 
dad á  la  elección  de  los  obispos,  pretendió  que 
era  debida  á  sii  sede,  aunque  en  realidad  no 
tenia  Lyon  ninguna  preeminencia  desde  el  con- 
cordato. Hizo,  pues,  insertar  en  el  ceremonial, 
que  la  presidencia  pertenecía  a]  arzobispo  de 
la  iglesia  mas  antigua  y  calificada,  y  bajo  este 
título  tomó  las  funciones  de  presidente,  aun- 
que el  concilio  nada  habia  determinado  sobre 
el  particular. 

La  primera  sesión,  que  fue  también  la  úni- 
ca, se  celebró  en  17  de  junio.  Los  padres  se 
reunieron  á  las  ocho  de  la  mañana  en  el  pala- 
cio arzobispal,  y  desde  allí  se  trasladaron  con 
capa  y  mitra  á  la  iglesia'  metropolitana.  Su  nú- 
mero total  era  noventa  y  cinco,  entre  los  cua- 
les habia  seis  cardenales,  nueve  arzobispos,  y 
ochenta  y  ochenta  obispos,  sin  contar  nueve 
eclesiásticos,  que  estaban  ya  nombrados  para 
diversos  obispados.  Imponente  espectáculo  ofre- 
cía la  reunión  de  tantos  prelados  tomados  de 
dos  grandes  regiones  del  catolicismo.  Desde  el 
concilio  de  Trento  nunca  se  había  visto  tanto 
número  de  obispos  reunido.  El  cardenal  Fesch 
ofició  de  pontifical.  Después  del  Evangelio,  el 
obispo  de  Troyes  pronunció  un  discurso  en  el 
que  trató  de  la  influencia  de  la  religión  católi- 
ca en  el  orden  social  y  en  la  felicidad  de  las  na- 
ciones. La  ceremonia  de  la  paz  y  la  comunión 
general  conmovieron  á  los  espectadores,  y  des- 
pués de  la  misa  se  inatiguró  el  concilio.  Los 
obispos  de  Nantes,  Químper,  Albenga  y  Bres- 
cia  ejercieron  las  funciones  de  secretarios  pro- 
visionales, y  los  de  Citta  della  Pteve  y  Bayeux 
las  de  promotores  provisionales.  El  obispo  de 
Nantes  publicó  en  el  pulpito  el  decreto  de  aper- 
tura, y  el  del  modo  ae  vivir  durante  el  conci- 
lio. Los  votos  para  los  decretos  fueron  recogi- 
dos en  la  forma  indicada  por  el  ceremonial,  y 
se  observaron  todas  las  práoticas  de  costumbre 
en  estas  santas  asambleas.  Leyósela  profesión  de 

(1)   Memer.  para  h  Ust.  eclesiist.  datante  el  si- 
elo  KVIII,  t.  3,  p.  SljS. 
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fé  de  Pío  IV.  El  presidente  del  concilio  juró  de 
rodillas ,  como  se  acostumbra ,  permanecer 
adicto  á  esta  fé  y  guardar  al  pontince  romano 
una  verdadera  obediencia.  En  seguida  recibió 
el  mismo  juramento  de  todos  los  padres  del 
concilio  y  de  los  eclesiásticos  de  segundo  or- 
den. De  manera  que  el  primer  acto  de  una 
asamblea  convocada  por  un  enemigo  de  la  san- 
ta sede  fue  un  reconocimiento  de  los  derechos 
de  ella,  y  una  promesa  de  obedecer  al  pontífice 

3ne  la  ocupaba:  lo  cual  principió  sin  duda  á 
isgustar  á  Bonaparte.  Cantáronse  las  letanías, 
el  Te  Deum  y  todas  las  demás  oraciones  do 
costumbres. 

Entre, los  noventa  y  cinco  obispos  que  asis- 
tieron á  esta  primera  sesión  habia  cuarenta  y 
dos  Franceses,  no  faltando  roas  que  tros,  á  sa- 
ber, el  de  Mans,  el  de  la  Rochela,  y  el  de  Seez, 
para  haber  estada  todos  los  del  reino.  El  últi- 
mo de  estos  tres  no  asistió  por  habérselo  pro- 
hibido, y  de  allí  á  poco  tiempo  tuvo  que  pre- 
sentar su  dimisión.  De  los  diez  y  siete  prelados 
del  Píamente  7  del  estado  de  Genova,  no  asis- 
tieron mas  que  diez  al  concilio.  Dos  obispos  de 
Alemania,  el  de  Paros,  suf^gáneode  Osnabruck 
y  el  de  Jericó,  sufi^gáneo  de  Munster,  fueron 
también  llamados,  asi  como  el  de  Trento,  sin 
duda  por  pertenecer  al  reino  de  Italia,  y  el  de 
Sion,  reputado  también  como  francés  desde  el 
decreto  de  reunión  del  Valesado.  Finalmente 
habia  en  el  concilio  treinta  y  un  obispo  de  Ita- 
lia. Parece  que  un  país  dónele  hay  tantas  sedes 
episcopales  debiera  haber  enviado  mas  prela- 
dos. Solo  el  reino  de  Italia,  tal  como  existía 
en  1803,  comprendía  veinte  y  seis  obispados  v 
no  suministró  mas  que  catorce  miembros  al 
concilio.  El  arzobispo  de  Bolonia,  ni  ninguno 
de  sus  sufragáneos  no  se  presentaron,  de  modo 
qne  esta  metrópoli  no  se  halló  representada  en 
la  asamblea.  El  arzobispo  era  el  cardenal  Op- 
pizóní ,  que  entonces  se  hallaba  encerrado  en 
Vincannes.  El  resto  del  estado  de  Venecia,  one 
en  1806  se  habia  incor|)orado  al  reino  de  Italia, 
y  que  con  la  Dalmacia  comprendía  mas  de 
treinta  obispados,  no  envió  al  concilio  mas  que 
cuatro  diputados,  y  la  Toscana  que  contaba 
diez  y  nueve  sillas,  no  mas  que  once^  De  las 
cincuenta  y  cinco  sillas  que  contaba  el  estado 
de  la  iglesia  no  compareció  mas  que  Becchetti, 
obispo  de  Cita  delle  Pieve  y  el  cardenal  Maury, 
obispo  de  Hontefiascone,  que  fue  admitido  bajo 
otro  titulo.  Los  cincuenta- y  tres  restantes  no 
fueron  invitados,  ó  no  se  les  concedió  licencia 

EarH presentarse,  y  muchos  de  ellos  se  halla- 
an  desterrados  ó  detenidos  por  negarse  ¿ 
prestar  el  juramento.  El  cardenal  Brancadoro, 
arzobispo  de  Fermo,  habia  sido  desteñido  con 
motivos  del  matrimonio,  y  el  cardenal  Gabrie- 
llí,  obispo  de  Sinigaglia,  so  hallaba  en  Vincen- 
nes.  El  número  total  de  sedes  episcopales  que 
había  en  la  parte  de  Italia  de  que  Bonaparte  se 
habia  apoderado,  llegaba  á  ciento  cincuenta  y 
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(los,  de  las  ciikles  no  hubo  mas  que  cuarenta  y  i  derarse  de  Roma  y  de  los  estados  de  la  Iglesia. 


dos  titulai-es  en  el  concilio,  faltando  por  lo  tanto 
mas  de  ciento. 

Después  de  la  primera  sesión  no  volvi<5  á 
haber  mas  que  congregaciones  generales  ó  par- 
ticulares, celebradas  en  el  palacio  arzobispal  (1). 
La  primera  tuvo  lugar  en  20  de  junio. 

Después  de  la  misa  se  presentó  en  ella,  sin 
ser  esperado,  el  ministro  de  cultos,  sorpreiH 
diendo  con  su  llegada  á  todos  los  miembros, 
menos  á  los  que  estaban  en  el  secrelo.  El  mi- 
nistro leyó  un  decreto  de  su  amo,  que  docia: 
i  .*  que  aprobaba  el  nombramiento  del  catdcnal 
Fesch  como  presidente,  aunque  no  so  habia  pe- 
dido su  aprooacion:  y  2.*  que  se  formaría  una 
sección  ó  mesa  encargada  de  la  policía  de  la 
asamblea.  Esta  última  medida  pareció  insóUta 
y  escitó  reclamaciones.  Ya  era  evidente  que 
Bonaparte  trataba  de  dominar  de  este  modo 
al  concilio,  pues  ademas  habia  manifestado  que 
los  dos  ministros  de  cultos  de  Francia  é  Italia 
formarían  parte  de  aquella  sección.  En  la  dis- 
cusión que  se  promovió  sobre  este  asnnlo,  el 
cardenal  Fesch  se  declaró  en  fa»or  úc\  decreto 
y  su  parecer  arrastró  á  la  asamblea.  Fueron 
nom'brados  miembros  de  la  mesa  los  arzobis- 

ejs  de  Burdeos  y  de  Ravena  y  el  obispo  de 
antes.  Esta  primera  discusión  produjo  otra 
incidental,  en  que  se  trató  de  si  los  eclesiásti- 
cos nombrados  para  los  obispados  téndrian  voz 
deliberativa.  Concediéronselapara  aquel  obje- 
te solamente,  sin  que  sirviera  de  ejemplar  pa- 
ra lo  sucesivo.  En  medio  de  la  discusión  quiso 
también  el  ministro  de  cultos  decir  su  parecer 
y  costó  no  poco  trabajo  hacerle  comprender 
que  no  podía  emitir  su  dictamen,  y  que  era 
bastante  condescendencia  tolerar  su  personk  en 
una  reunión  de  obispos,  á  cuyas  deliberacio- 
nes no  podia  asistir  sino  pasivamente.  Nom- 
bráronse cuatrp  secretarios  y  dos  promotores. 
Los  primeros  fueron  los  obispos  ae  Albenga, 
Brescia,  Montpeller  y  Troyes,  y  los  segundos 
los  de  Como  y  de  Bayeux.  El  ministro  de  cul- 
tos leyó  un  mensaje  del  emperador,  que  no  era 
otra  cosa  mas  que  un  verdadero  manifiesto  con- 
tra el  pontífice  concebido  en  los  términos  mas 
acres  y  ofensivos.  Según  este  mensaje.  Pió  Vil 
era  causa  do  todos  los  males  de  la  Iglesia.  Sus 
exageradas  pretensiones  y  su  afición  á  lo  tem- 
poral eran  lo  que  habia  turbado  todas  las  co- 
sas, mientras  que  los  religiosos  afanes  del  em« 
parador  eran  dignos  de  toído  encomio.  Este  no 
habia  dejado  medio,  que  no  tentase  para  conse- 
guir la  paz;  mas  la  negat¡\-a  del  ponlifice  á  dar 
las  bulas  para  Italia,  desde  el  año  de  1805  y  pa- 
ra Francia  desde  el  1808;  los  Breves  dirigidos 
á  Paris  y  Florencia  y  los  poderes  estraordina- 
rios  dados  al  cardenal  de  Pietro,  habían  obli-- 
gado  al  emperador  á  desplegar  su  poder  y  apo- 


(1)  Hem.  Mra  Ifrbist.  teles,  del  sislo  XTIII,  t.  3,  pi- 
fia»  S62— 86i. 
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Declamaba  contra  la  doctrina  de  los  Grego- 
rios y  Bonifacios,  contra  la  Bula  in  Cama  Domi- 
ni  y  decía  que  en  Francia  no  tolerarla  vicarios  "j 
apostólicos;  que  el  concordato  habia  sido  Vio- 
lado por  el  pontífice  y  que  por  lo  tanto  no 
existia,  que  era  preciso'  recurrir  á  otro  modo 
de  dar  las  instituciones  canónicas,  v  que  al 
concilio  le  competia  indicar  cual  sería  el  mas 
«onveniente.  Después  de  haber  leído  el  mi- 
nisH"o  este  mensagc  en  Francés,  Codronchi  ar- 
zobispo  de  Ravena  lo  leyó  en  italiano  para  sus 
compatriotas. 

La  segunda  congregación  general  se  celebró 
el  21  de  junio  (1).  Nombróse  para  redactar  un 
manifiesto  dirigido  al  emperador  una  comisión 
compuesta  del  cardenal  Caselli  y  seis  obispos, 
y  otra  comisión  se  encargó  de  presentar  un  re- 
glamento que  nunca  tuvo  lugar.  También  se 
decretó  que  Dalberg  arzobispo  de  Ratisbona, 
residente  en  l'aris  fuese  invitado  ó  asistir  á  las 
congregaciones,  asi  como  su  sufragáneo,  el 
el  obispo  de  Oafaraaum. 

En  la  tercera  congregación  general  tenida 
el  23  de  junio  ocurrió  una  discusión,  que  ocu- 
pó casi  enteramente  la  sesión.  Tratábase  de  de- 
terminar si  los  electos  obispos  tendrían  voz  de* 
liberativa.  El  gobierno  les  era  favorable  y  hu- 
biera querido  que  estuviesen  en  el  concilio 
en  el  mismo  pié  que  los  demás  miembros.  La 
cuestión  fué  muy  controvertida,  y  se  preveía 
que  la  decisión  del  concilio  rechazaría  las  pre- 
tensiones de  los  obispos  electos,  cuando  uno  de 
ellos  manifestó,  que  supuesto  que  ofrecía  difi- 
cultades lo  que  ellos  pedían,  preferían  renun- 
ciar á  ello  antes  que  ser  objeto  de  una  disputa, 
y  en  cortsecuenraa  no  «e  volvió  á  hablar  del 
asunto.  En  esta  misma  sesión  se  nomlñ-ó  una 
comisión  encargada  de  contestar  al  mensage, 
que  fué  compuesta  de  los  cardenales  Spiíia  y 
Caselli,  de  los  ai*zobispos  de  Tours  v  Burdeos, 
y  de  lo5  obispos  de  Nantes,  Tréveris'.  Tournay 
liante,  Commachio,  Ivcee  y  Troyes.  El  arzobis- 
po de  Rafisboua  con  su  sufragáneo  fueron  intro- 
ducidos en  el  concilio.  Leyóse  un  proyecto  de 
mandato  del  concilio  y  se  opinó  que  debían  lia- 
cerse  algunas  variaciones  en  la  redacción. 

En  la  cuarta  congregación  general  tenida 
el  26  de  junio  se  trató  del  manitiesto.  Una  co- 
municación del  gran  maestro  de  ceremonias 
previno  que  Bonaparte  recibiría  al  concilio  el  | 
domingo  siguiente,  y  deseaba  qu6  se  le  comu- 
nicara el  manifiesto  anticipadamente.  Levóse  el 
proyecto  y  ocasionó  grandes  debates.  íms  pre- 
lados italianos  se  lamentaban  de  que  se  hubie- 
sen seguido  los  cuatro  artículos  de  1682,  que 
ellos  no  reconocían.  Entonces  se  conoció  el 
valor  que  podia  darse  á  los  manifiestos  que  el 
gobierno   habia  publicado  y  diseminado  con 


(t)    Heroor.  para  la  Bist  eclMUAica  durante  el  ki" 
glo  XVm  t.  3  p.  2&i-8fiS. 
19 


Digitized  by 


Google 


146  HISTOItlA 

afectación  algunos  meses  anles,  y  aquellos 
obispos  á  quienes  se  liabia  hecho  hablar  de  un 
modo  tan  poco  favorable  á  las  prerogativas  de 
la  santa  sede  fueron  los  que  primero  reclama- 
marón  en  favor  de  ella,  el  obispo  de  Brescia 
leyó  y  depositó  en  la  mesa,  tanto  en  su  nombre 
como  en  el  de  varios  de  sus  colegas  italianos,  una 
protesta  contra  esta  parte  del  manifiesto.  En 
medio  de  esta  discusión  fue  cuando  Maximilia- 
no de  Droste,  obispo  de  Jericó,  sufragáneo  de 
Munster,  propuso  ¿  sus  colegas  ir  todos  juntos 
antes  de  deliberar  á  echarse  á  los  pies  del  tro- 
no para  pedir  la  libertad  del  santo  padre.  Mr. 
de  SoUes,  obispo  de  Chambery  y  el  obispo  de 
Namur  adoptaron  al  momento  el  pesamiento  de 
este  escélente  prelado;  pero  ¡parece  imposi- 
ble!... la  proposición  no  fue  aprobada  por  el 
pretendido  concilio  (1).  Objetóse  que  valia  mas 
abstenerse  de  una  reclamación  pública,  y  que 
seguramente  daria  mejores  resultados  el  obrar 
en  secreto  y  esperar  un  momento  mas  favora- 
ble 1%.  Asi  opinó  el  presidente,  y  estos  Cálcu- 
los ae  una  prudencia  humana  fueron  mas  acep- 
tables que  unas  consideraciones  tan  dignas  ae 
una  asamblea  de  obispos. 

En  la  quinta  congregación  general  de  27  de 
junio  se  leyó  de  nuevo  el  Manifiesto,  que  había 
sido  redactado  por  el  obispo  de  Nantes  y  que 
esperimentó  grandes  contradicciones,  aunque 
ya  había  sido  retocado  por  la  combion  encar- 
gada de  este  objeto.  El  autor  lo  defendió  con 
calor,  y  en  la  discusión  se  le  escapó  decir  que 
se  veía  obligado  á  leerlo  tal  cual  era,  y  que  ya 
había  obtenido  la  aprobación  del  eniperador. 
La  asamblea  entera  manifestó  su  indignación 
contra  una  tan  servil  confesión;  y  este  prelado, 
que  tenia  ya  fama  de  ser  uno  de  los  ínstrumen- 
los  mas  dóciles  y  activos  del  gobierno,  se  vio  re- 
ducido á  no  saber  qué  contestar.  Suscitáronse 
Carticularmeiite  debates  sobre  el  articulo  que 
ablaba  de  la  excomunión.  Fue  honrosa  para  el 
obispo  de  Soisons  la  manera  con  que  manifestó 
su  adhesión  al  pontífice.  Por  último,  se  aprobó  el 
Manifiesto,  después  de  haber  suprimido  lo  con- 
cerniente á  la  excomunión,  y  se  convino  en  que 
no  llevaría  mas  firmas  que  las  de  los  miembros 
de  la  mesa. 

Disgustado  Bonaparte  de  las  modificaciones 
hechas  en  el  manifiesto  no  quiso  recibirlo,  y 
dio  orden  á  la  diputación  que  dcbia  presentár- 
sele, para  que  no  fuese  (3).  Mandó  que  se  ocu- 
paran en  el  acto  del  objeto  de  la  convocación 
del  concilio,  y  por  consiguiente  la  comisión  for- 
mada anteriormente  con  motivo  del  mensaje-, 
celebró  frecuentes  sesiones,  durante  las  que  el 
concilio  quedó  como  suspendido,  y  no  hubo 
congregación  general. 


^1)    Memor.  del  card.  Pacet,  1. 1.  p,  398. 

(2)  Memor.  pan  I*  Hiit,  ecletiistica  del  siglo  XYIIIv 
t.  3,  p.  866  467. 

(3)  Ibid.  p.  867-86». 
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La  comisión,  ó  congregación  particular  se 
reunia  en  casa  del  cardenal  Fesclij 

La  primera  sesión  tuvo  lugar  el  28  de  junio, 
y  la  segunda  el  día  siguiente,  mas  en  ellas  no 
se  hizo  en  cierto  modo  sino  preludiar  la  cues- 
tión. £1  lunes  primero  de  julio  leyó  el  obispo  de 
Nantes  el  informe  de  lo  que  habia  hecho  la  co- 
misión de  obispos  de  1810;  y  los  obispos  de 
Gante  y  de  Tournay  comunicaron  un  trabajo 
que  cada  uno  de  ellos  habia  redactado  sobre  la 
misma  materia,  pero  en  diferente  sentido  del 
del  obispo  de  Nantes.  Por  fin  entraron  en  al- 
gunos detalles  sobre  lo  que  habia  ocurrido  en 
Savona.  El  obispo  de  Nantes  habia  ya  informa- 
do muy  sumariamente  de  este  asunto  en  una 
de  las  asambleas  celebradas  en  casa  del  carde- 
nal Fesch  antes  de  la  apertura  del  concilio;  mas 
después  no  habia  vuelto  á  hablarse  del  particu- 
lar, y  causaba  admiración  que  se  tardara  tanto 
tiempo  en  comunicar  á  los  obispos  un  acto  que 
tanto  debía  interesarles.  El  arzobispo  de  Tours, 
que  había  sido  uno  de  los  diputados,  leyó  pues, 
la  nota  que  se  decía  haber  sido  aprobada  por 
el  pontífice.  En  3  de  julio  se.  principió  á  tratar 
seriamente  sobre  la  cuestión  de  competencia 
del  concilio  para  buscar  los  medios  de  suplir  á 
las  bulas  pontificias,  lo  cual  era  propiamente  el 
objeto  del  mensaie.  El  obispo  de  Nantes  pre- 
guntó sí  en  caso  ae  necesidad  no  se  podría  pa- 
^r  sin  las  bulas;  mas  la  comisión  no  quiso 
plantear  de  este  modo  el  asunto,  y  se  concretó 
á  preguntar  sí  en  las  actuales  circunstancias 
era  competente  al  concilio  para  acordar  otro 
medio  de  instituir  los  obispos.  Los  tres  diputa- 
dos votaron  como  era  de  creer,  por  la  afirma- 
tiva; los  otros  ocho  miembros  fueron  de  con- 
trario parecer,  y  el  cardenal  Fesch  se  abstuvo 
de  dar  su  voto.  Después  de  algunos  incidentes 
y  proposiciones  diversas,  la  congregación  de- 
claró en  5  de  julio,  f  que  creía  que  antes  de 
•pronunciar  sobre  las  cuestiones  que  se  le  pro- 
»ponían,  el  concilio,  para  conformarse  con  las 
•reglas  canónicas,  debía  solicitar  el  permiso  de 
•enviar  ai  pontífice  una  diputación,  esponíón- 
•dole  el  deplorable  estado  de  las  iglesias,  y 
•que  conferenciara  con  él  sobre  los  medios  de 
•remediarle.»  El  presidente  fue  el  que  se  en- 
cargó (le  presentar  esta  contestación  á  Bona- 
parte, que  se  manifestó  muy  irritado,  y  amena- 
zó disolver  el  concilio  y  obligar  á  los  metropo- 
litanos á  instituir  los  obispos. 

Los  prelados  que  le  rodeaban  aseguraron 
no  haberle  podido  calmar  sino  concertando  un 
proyecto  de  decreto  mpdelado,  aunque  con 
algunas  modificaciones,  sobre  la  promesa  escri- 
ta que  los  tres  obispos  diputados  á  Savona  ha- 
bian  arrancado  al  pontífice  (i).  En  este  decre- 
to se  aprobaba  la  nueva  cláusula,  que  se  debía 
añadir  al  concordato  de  1801,  fijando  al  papa 
el  plazo  de  seis  meses  para  conceder  la  confir- 

(t)    Uem.  del  cardenal  Paeca,  t.  2,  p.  87-58.. 
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maciofl  é  institución  canónicas  de  los  obispos 
presentados;  cuyos  seis  meses  trascurridos,  se 
evtendeila  que  el  derecho  do  institución  habia 
sido  devuelto  á  los  metropolitanos.  Se  concluía 
suplicando  al  emperador  permitiera  pasar  una 
diputación  de  obispos  cerca  del  santo  padre 

Eara  darle  gracias  por  las  concesiones  que  ha- 
ia  hecho  en  las  primeras  conferencias  de  Sa- 
Tona.  Pero  la  comisión  dudó  de  la  verdad,  ó 
por  lo  m6nos  de  la  exactitud  de  este  escrito,' 
que  era  obra  de  los  tres  prelados  y  no  estaba 
firmado  por  el  pontífice. 

En  la  sesión  de  la  congregación  de  7  de 
julio,  no  fue  rechazado  el  proyecto  mas  que 
por  el  arzobispo  de  Burdeos  y  el  obispo  de 
Gante;  mas  al  dia  siguiente  otro^  seis  miem- 
bros retractaron  la  aprobación  que  hablan  da- 
do, y  no  quedaron  para  la  aceptación  pura  y 
simple  mas  que  cuatro  vetos  (1).  Examináronse 
de  nuevo  en  esta  sesión  el  proyecto  y  las  con- 
cesiones de  19  de  mayo:  y  la  comisión  opinó 
por  mayoría,  ique  el  decreto  propuesto,  antes 
>de  tener  fuerza  de  fey,  debia  someterse  á  la 
•aprobación  de  su  santidad,  y  que  debia  inser* 
>tarse  en  él  esta  cláusula  en  atención,  primero, 
laque  la  concesión  de  su  santidad  no  estaba 
>en  la  fórmula  acostumbrada;  segundo,  á  que 
«la  adición  que  se  derivaba  de  ella  relativamen- 
né  á  la  institución  de  los  metropolitanos  no 
«estaba  textualmente  comprendida  en  las  con- 
«cesiones  hechas  por  el  pontífice.»  Encargóse 
al  obispo  de  Tournay  presentar  al  concilio  un 
inforibe  en  este  sentido.  Este  informe  que  el 
obispo  de  Troyes  fue  invitado  á  retocar,  fué 
leído  en  la  congrep;acion  general  del  concilio 
en  10  de  julio.  En  el  se  decia  que  la  cuestión 
de  saber  si  era  competente  el  concilio  nacional 
para  pronunciar  sobre  la  institución  canónica 
de  los  obispos,  sin  anterior  intervención  del 
papa,  en  el  caso  que  el  concordato  fuese  abro- 
gado por  el  emperador,  habia  sido  puesta  á  vo- 
tación, y  que  la  pluralidad  ó  mayoría  había 
opinado  ser  incompetente  el  concilio,  aun  eo 
el  caso  de  necesidad.  La  comisión  proponía  por 
lo  tanto  un  mensaje  al  pontífice  para  someterle 
el  proyecto  del  dfecreto,  y  la  deliberación  de 
estie  asunto  se  aplazó  para  el  dia  siguiente. 

Mas  aquella  misma  tarde,  Napoleón,  irrita- 
do de  ver  que  el  proyecto  que  habia  mandado 
presentar  habia  fracasado,  dio  un  decreto  di- 
solviendo el  concilio.  Este  decreto  fue  notifica- 
do el  10  por  la  tarde  al  cardenal  Fesch,  y  el 
dia  siguiente  á  todos  los  miembros.  El  resen- 
timiento del  emperador  se  estendió  también  á 
los  obispos  que  juzgó  haberle  sido  contrarios 
en  la  comisión.  El  obispo  do  Gante  habia  in- 
currido ya  en  su  desgracia  por  haber  rehusa- 
do dar  el  juramento.de  la  Legión  de  Honor. 
El  obispo  de  Touruay  había  redactado  el  iiifor- 
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me  de  la  conHsion  y  el  de  Troyes  habia  tenido 
el  encargo  de  revisarlo.  Estos  tres  preladas 
fueron  arrestados  la  noche  del  12  de  julio  y 
conducidos  á  un  torreón  de  Vincennes,  deján- 
dolos en  la  roas  rigurosa  incomunicación.  El 
arzobispo  de  Burdeos,  que  á  los  ojos  de  Bona- 
parte  no  era  menos  culpable  que  los  otros  tres 
prelados,  y  que  en  toda  ocasión  habia  mostra- 
do su  adhesión  it  las  reglas,  fue  amenazado 
con  la  misma  pena;  mas  no  se  quiso  llevar 
adelante  la  venganza.  Algunos  obispos  partie- 
ron en  él  acto  para  sus  diócesis.  Los  demás 
debieron  considerarse  como  castigados  en   la 

Cersona  de  sus  colegas,  y  se  creyó  que  se  ha- 
ia  vi\elto  á  los  tiempos  en  que  los  Constan- 
cios, los  Valentes  y  los  Justiuianos  no  reunían 
concilios  mas  que  para  hacer  triunfar  el  error, 
y  obligaban  á  los  obispos  á  que  suscribieran  i 
sus  caprichos. 

Volvieron  á  renacer  entonces  las  esperanzas 
eñ  el  corazón  de  los  filósofos  y  jansenistas,  asi 
como  los  temores  en  el  corazón  de  los  hombres 
de  bien  (t),  pues  esperaban  (\ae  Napoleón,  can- 
sado é  ínaignado  de  la  oposición  que  hacían  á 
sus  designios  el  papa  y  los  obispos,  tomaría 
por  último  alguna  determinación  eslraordína- 
ria  y  violenta,  abrogándose  los  derechos  de  le» 
gisiador  supremo,  y  prescribiendo  nuevas  leyes 
á  la  Iglesia.  Pero*  se  limitó  únicamente  á  encar- 
gar á  los  dos  ministros  de  los  cultos  del  Impe- 
rio francés,  y  del  reino  de  Italia,  que  llamaran 
uno  á  uno  á  todos  los  pi'eladosde  estas nacio- 
ciones  residentes  en  París,  y  los  comprome- 
tieran á  firmar  un  escrito,  prometiendo  aprobar 
el  decreto  que  sé  propondría  al  concilio  para 
adoptar  la  cláusula  que  se  debia  añadir  al  con- 
cordato. Los  ministros  desempeñaron  su  mi- 
sión empleando,  según  el  diferente  carácter  de 
los  prelados,  ya  las  lisonjas  y  las  promesas,  ya 
las  reprensiones  y  las  amenazas.  Asi  obtuvie- 
ron la  firma  de  la  mayor  parte  de  los  prelados, 
esceptuando  catorce  ó  quince  que  permane- 
cieron constantemente  inflexibles,  y  no  se  so- 
metieron á  las  voluntades  del  gobierno.  Casi 
todos  los  que  anteriormente  habían  sido  intru- 
sos y  constitucionales,  asi  como  los  cortesanos 
vendidos  al  gobierno,  firmaron  al  momento 
para  hacerse  un  mérito  de  su  pronta  sumisión; 
mas  los  otros  temieron  hacer  una  cosa  contra- 
ria á  las  verdaderas  intenciones  del  papa.  Sin 
embargo,  los  ministros  les  exageraron  la  indig- 
nación del  emperador,  y  las  funestas  conse- 
cuencias que  de  ella  podían  resultar;  prome- 
tiéronles que  sí  daban  su  firma,  así  como  otros 
prelados  lo  habían  hecho,  el  emperador  aman- 
sado permitiría  en  el  acto  la  reunbn  del  conci- 
lio; añadieron  que  no  debían  temer  disgustar 
al  papa,  ni  contrariar  sus  intenciones,  supues- 
to que  el  mismo  Pío  VII  era  quien  habia  pro- 
puesto esta  medida  á  los  obispos  diputados  en 

(1)    Memor.  del  cardenal  Paces,  t.  2,  p.  (tSCl, 
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Savoiía,  y  en  fin,  conchiyeron  asegurando  que 
se  remilíria  al  pontífice  el  decreto  del  conci- 
lio para  obtener  su  ratificación  y  aprobación. 
Este  discurso  de  los  ministros  determinó  á 
varios  prelados,  que  creyeron  que  se  les  ofre- 
cía un  medio  de  salir '  del  penoso  embara- 
zo en  que  se  hablan  hallado  en  tiempo  de  las 
reuniones  de  la  asamblea.  En  efe<íto,  por  un 
lado  no  hubieran  querido  disgustar  á  un  mo- 
narca de  quien  dependía  el  estado  de  la  reli- 
gión en  Francia  é  Italia,  y  estaban  en  algún 
modo  dispuestos  á  secundar  sus  proyectos;  por 
otra  parte  querían  evitar  el  escándalo  que  da- 
rían a  todas  las  personas  hom'adas,  y  el  horror 
aue  inspirarían  á  toda  Europa,  si  formaban  un 
ecreto  ó  resolución  contraria  ¿  los  derechos  y 
poder  del  soberano  pontífice,  aprovechándose 
al  parecer ,  para  atacar  hostilmente  á  la  santa 
sede,  del  momento  en  que  el  papa  gemía  en  una 
dura  eauiividad,  y  los  miembros  del  sacro  co- 
legio estaban  detenidos  en  las  fortalezas,  ó  de- 
portados y  dispersos,  y  en  que  el  clero  romano, 
traqueteado  de  ciudad  en  ciudad,  de  isla  en  isla 
eu  el  Mediterráneo  sufría  una  cruel  persecu- 
ción. Cuando  se  creyó  tener  asegurado  ya  un 
número  suficiente  de  votos,  se  convocó  á  todos 
los  obispos  para  el  27  de  julio  en  casa  del  mi- 
nistro de  cultos  del  imperio,  y  se  les  propuso 
un  nuevo  decreto  poco  mas  ó  menos  en  el  mis- 
mo sentido  que  el  prímero  (1).  No  asistió  el 
cardenal  Fescb  á  esta  reunión;  poro  se  había 
asegurado  de  antemano  su  asentimiento.  El  de- 
creto propuesto  se  apoyaba  en  las  dos  siguien- 
tes bases: 

ti.'  El  concilio  nacional  es  competente  pa- 
ira estatuir  y  dermioar  sobre  la  institución  de 
>los  obispos  en  el  caso  do  necesidad: 

»2.*  Si  el  pontífice,  después  de  habérsele 
>«nviado  una  diputación  de  seis  obispos,  rehusa 
>«ontirmar  el  decreto  propuesto  por  el  con- 
>cilio,  este  declarará  que  existe  la  necesidad. 
»En  este  caso  se  tomarán  pOr  el  concilio  de 
•«cuerdo  con  S.  M.,  medidas  para  proveer  al 
«nombramiento,  institución  y  consagración  de 
>los  obispos,  conforme  é  los  cánones  y  usos  de 
>las  iglesias  anteriores  á  los  concordatos.  > 

Mas  do  ochenta  obispos  se  adhirieron  á  es- 
tas proposiciones  con,  modificaciones  ó  síb 
cjlas. 

Por  consiguiente  los  promotores  del  conci- 
lio intentaron  resucitarle,  aunque  se  hallaba  ya 
mutilado  por  el  arresto  de  algunos  obispos  y  la 
marcha  de  otros.  No  hubo  decreto  ^^ara  hacerlo 
revivir,  aunque  pareció  necesario  borrar  el  de- 
creto (le  disolución  del  10  de  julio,  y  volver  á 
dai-  á  la  asamblea  que  se  iba  á  celebrar  un  ti- 
tulo de  exiMcncia.  Celebróse  en  S  de  agosto, 
lo  que  se  llama  una  congregación  general,  que 
si  se  quiere  será  la  sétima.  Los  detalles  de  esta 

(i)    Mentor,  para  la  bist.  ecles.  del  siglo  XTIII,  t.  3, 
p.  87S-ttTS. 
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sesión  demuestran  cuánto  había  obrado  sobre 
los  ánimos  el  terror.  Por  de'  pronto ,  el  carde- 
nal Fesch  propuso  renovar  los  secretarios ,  de 
los  cuales  uno,  el  obispo  de  Troves,  se  hallaba 
proscripto ;  y  para  ahorrar  á  la  asamblea  I» 
molestia  de  elegirlos  en  la  tbrma  de  costumbre,, 
leyó  una  lista ,  que  probablemente  habría  sido 
hecha  de  acuercio  con  Bonaparte.  Los  cuatro 
secretarios  fueron  el  arzobispo  de  Turin  y  los 
obispos  de  Pavía,  Nantes  y  Bayeux,  y  entraron 
cp  ejercicio  sin  que  nadie  reclamara  contra  este 
modo  arbitrario.  El  arzobispo  de  TOurs  leyó  el 
informe  de  h  diputación  de  Savona  y  las  con- 
cesiones de  19  de  mayo.  Eu  seguida  se  pasó  al 
proyecto  de  decreto  que  ya  había  sido  comu- 
nicado en  casa  del  ntinistró  de  cultos.  El  arzo- 
bispo de  Burdeos  fue  el  único  que  habló  contra 
él.  El  obispo  de  Plasencia,  nuevo  promotor,  se 
apresuró  á  usar  de  la  palabra ,  y  dijo  que  este 
documento  había  sido  ya  bastante  meditado ,  y 
que  era  preciso  proceder  á  la  votación.  Hasta 
entonces  siempre  se  había  votado  por  medio 
de  escrutinio,  lo  cual  por  lo  menos  dejaba  algo 
mas  de  libertad  ;  pero  esta  vez  para  abreviar  ó 
sin  duda  para  intimidar,  se  votó  tomo  en  las 
asambleas  revolucionarias,  quedando  sentados 
unos  y  levaniándose  otros:  de  este  modo  una  de  ■ 
liberación  de  tan  alta  importancia,  duró  apenas 
un  cuarto  de  hora.  Solo  una  débil  minoría  se 
atrevió  á  votar  contra  el  decreto  redactado  en 
los  términos  siguientes-: 

1 1 ."  Con  arreglo  al  espíritu  de  los  cánones, 
los  arzobispados  y  obispados  no  podrán  per- 
manecer vacantes  sino  un  año  cuando  mas ;  en. 
este  espacio  de  tiempo  deberán  verificarse  el 
nombramiento,  la  institución  y  la  confirma- 
ción. 

»2.*  Se  suplicará  al  emperador  prosiga  pre- 
sentando para  las  sedes  vacantes,  con  arreglo 
á  los  concordatos;  y  los  obispos  nombrados 
por  el  emperador,  se  dirigirán  á  nuestro  sanio 
padre  el  papa,  para  obtener  la  institución  ca- 
nónica. 

iZ."  El  papa  dará  la  institución  caqóuíca 
con  arreglo  á  los  concordatos,  en  los  seis  me- 
ses que  sigan  á  la  notificación  que  se  le  baga 
de  dicho  nombramiento  por  los  medios  de 
costumbre. 

■ti."  Pasados  los  seis  meses  sin  haber  dado 
el  papa  la  institución,  procederá  el  metropo- 
litano ,  ó  fin  su  defecto  el  obispo  mas  antiguo 
de  la  provincia  eclesiástica,  ala  institución 
del  obispo  electo  ;  y  sí  se  tratase  de  instituir 
á  un  metropolitano,  el  obispo  mas  antiguo  de 
la  provincia  conferirá  la  institución. 

»íi.*  Se  someterá  el  presente  decreto  á  la 
aprobación  de  nuestro  santo  padre  el  papa,  y 
para  esto  se  suplicará  á  S.  M.  permita  que 
una  diputación  ae  seis  obispos  pase  cerca  de 
su  santidad  á  rogarle  confirme  un  decreto, 
Único  aue  puede  poner  un  termino  á  los  ma- 
les de  las  iglesias  dé  Francia  é  Italia.» 
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Este  decreto,  tan  c(Milrario  al  derecho  pon-' 
tifical  de  la  conrinnacion  de  los  obispos,  fue  el 
primer  efecto  funesto  de  )a  promesa  arrancada 
por  los  obispos  diputados  en  Savona,  y  puede 
suponerse  que  sin  aquella  promesa,  el  empe- 
rador no  lo  habría  podido  obtener  (1). 

Conviene  también  hacer  notar  que  con  ar- 
reglo á  la  inmenuirial  costumbre  de  los  conci- 
lios, los  decretos  no  son  verdaderamente  tales 
sino  cuando  han  sido  proclamados  en  sesión. 
Hasta  alli  no  son  roas  que  dictámenes  de  con- 
gregaciones (3).  La  misma  asamblea  reconoció 
esta  fórmula,  y  por  consiguiente  los  cinco  artí- 
celos quettcabamos  de  citar,  no  tcninn  ni  el 
carácter,  ni  la  autoridad  que  podia  duríes  la  \ 
reunión  de  obispos  en  el  estado  de  mutilacicm  j 
y  de  coaccioíi  á  que  s«  veia  reducida;  y  la  con-  I 
gregacion,  si  tal  puede  llamarse  esta,  no  tenia  I 
el  derecho  de  convertirlos  en  decreto.  Sin  em-  I 
bargo ,  se  dispuso  enviarlos  á  Savona  por  me-  ) 
dio  de  una  diputación,  cuyo  nombramient»  se 
dejó  al  arbitrio  del  emperador.  Este  nombra- 
miento recayó  en  los  arzobispos  de  Tours,  de 
Pavía  y  de  Malinas,  y  en  los  obispos  de  Faenza, 
Plasencia,  Peltre,  Évreux,  Tréveris  y  ifentes, 
'reducidos  á  ocho  por  la  súbita  muerte  del 
obispo  de  Felire.  Estos  diputados  liabian  sido 
elegidos  de  manera  que  el  papa,  no  pudiera 
saber  del  concilio  mas  que  lo  que  no  quisieran 
ellos  ocultarle  (3). 

En  19  de  agosto  ochenta  y  cinco  obispos 
firmaron  en  común  una  carta  ,,  suplicando  al 
santo  padre  coniinoara  su  decreto,  y  baciéndo' 
^  le  esperar  á  este  precio  la  paz  de  la  Iglesia  y 
su  propia  libertad.  Pomireraos  en  relieve  las 
frases  siguientes :  <  Herederos  de  la  doctrina  y 
«sentimientos  que  han  distinguido  siempre  á 
«nuestras  iglesias ,  amamos  los  lazos  que  nos 

•  unen  á  la  sede  apostólica  ,  y  esperamos  que 

•  vuestra  santidad  considerará  como  una  nus- 
>va  prueba  de  estos  sentimientos  el  decreto 
•que  hemos  hecho ;  supuesto  que  se  funda  en 
•las  intenciones  que  vuestra  santidad  ha  raani- 

>  festado  á  los  obispos  que  Itace  tres  meses  tu- 

>  vieron  el  honor  de  presentarse  á  vuestra  san- 
ttidad  ,  cuyas  intenciones  fueron  consignadas 
•por  escrito,  según  copia  que  existe ^(4). i  Has 
abajo  se  decía:  <  Todo  nos  inspira  la  esperanza 

•  y  confianza  de  que  vuestra  santidad  no  rehu- 
•sará  confirmar  de  un  modo  aiiténtico  un  de- 
«creto  que  contiene  las  mismas  providencias 
•que  lia  aprobado ,  y  que  en  las  actuales  c'ír- 
•cuuslancias  son  el  úuico  renKsdio  de  nuestros 
«males,  y  la  sola  manera  de  trasmitir  mtegra  á 
•sus  sucesores  una  prerogativa  no  menos  útil 
>á  la  sjnta  sede  que  preciosa  á  los  ojos,  de 


(t)    Meo) .  del  cardenal  Pacct,  t,  2,  p.  63. 

(2J    Memor.  paralaHUt.  Ectesiasl.  del  siglo  XVIII, 

1. 3,  p.  ms. 

(3)    Ibid.  p.  S79. 

(i)   Menor.  d«t  cardenal  Pacta ,  t.  2,  p.  64>«8. 
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•nttestras  iglesias.»  A  esta  carta  añadió  otra  el 
cardenal  Fesch,  concebida  poco  mas  ó  menos 
en  los  mismos  términos  ,  y  espresando  los  mis- 
mos sentimientos.  Decía  igualmente  que  los 
obispos  tenían  motivo  de  esperar  qtie  las  deli- 
beraciones del  concilio  serian  aprobadas  por 
Pío  Vil  que  las  había  sugerido.  Estas  proposi-- 
ciooe»  tenían  un  do})le  objeto  :  el  uno  era  juj- 
tiñoar  á  los  ojos  del  mundo  un  acto  tan  perju- 
dicial á  un  derecho  sagrado  de  la  santa  sede, 
queriendo  dar  á  entender  que  los  obispos  no 
habían  hecho  mas  que  seguir  los  consejos  y  la 
voluntad  del  mismo  papa ,  y  el  otro  forzar  á 
este  á  firmar  y  aprobar  el  decreto ,  para  que 
no  pareciese  que  faltaba  á  su  palabra. 

Sin  embargo  ,  como  ya  se  había  sabido  en 
Francia  que  Pió  VU  después  de  la  marcha  de 
los  diputados  en  Savona,  había  dado  señales 
de  dolor  y  arrepentimiento ,  el  gobierno  y  sus 
agentes  temieron  que  para  no  aprobar  el  de- 
creto dijese ,  como  ya  lo  había  manifestado 
varías  veces  en  las  conferencias  de  Savona,  que 
no  podía  ni  debía  resolver  ningún  asunto  ecle- 
siástico de  grande  importancia  ,  sin  la  asisten- 
cia de  sus  Qonsejeros  nato*,  es  decir  ,  de  los 
cardenales.  Tratóse ,  pues ,  de  prevenir  y  evi- 
tar esta  respuesta ,  y  para  eso  se  escogító  el  es- 
pediente de  hacer  marchar  á  Savona ,  al  mis- 
nto  tiempo  que  la  diputación  de  los  obispos, 
cinco  de  los  cardenales  residentes  en  París  ,  á 
fin  de  que  asistiesen  al  ponlifibe  en  las  deci- 
siones que  hubiera  que  tomar.  El  emperador 
eligió  á  los  cardenales  losé  Doria ,  Á>itonio 
Dugnani,  Aurelio  Roverelia,  Fabrício  RuQb, 
y  de  Bayanne. 

A  ñu  de  obtener  permiso  para  pasar  á  Sa- 
vona cerca  del  papa ,  tuvieron  que  presentar 
los  cardenales  una  súplica  al  emperador  ,  por 
la  cual  se  coniprometian,  mediante  vna  pro- 
mesa espresa  y  solemne  firmada  por  cada  uno 
de  ellos,  á  emplear  su  crédito  cerca  del  santo 

[>adre  para  que  consintiese  en  las  peticiones  de 
a  asamblea  y  arreglase  los  asuntos  á  gusto  de 
Bonaparte  (1).  El  autor  de  la  súplica  era  el 
cardenal  Roverelia ,  que  al  morir  dejó  entre 
sus  papeles  una  carta  del  ministro  de  cultos, 
Bígot  de  Préameneu  ,  que  no  deja  duda  de  la 
consumación  de  este  acto  de  escesiva  (2)  de- 
bilidad. A  los  cinco  cardenales  diputados  ár 
Savona,  se  añadió  Bertazzoli ,  arzobispo  de 
Edesa ,  y  limosnero  del  Pontífice ,  á  quien 
poco  antes  se  había  hecho  venir  de  Italia. 

Esta  diputación  de  cardendet  y  prelados  á 
Savona ,  á  donde  pasaron  á  fines  de  agosto, 
inspiró  temores  á  los  hombres  d*)  bien ,  v  sobre 
todío  á  los  que  conocían  el  carácter  del  pon- 
tífice. 

En  1."  de  setiembre  dice  el  cardenal  Pacca 
la  diputación  se  halló  reunida  en  Savona.  Co- 

(i)    Memorias  del  cardeoal  Pacca ,  t.  3 ,  p.  67-ftO. 
(3;    Ibid.  p.  70-73. 
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mo  es  al  cardenal  Rovereila ,  á  quien  en  gran 
parte  se  deben  atribuir  las  funestas  resoluciones 
que  entonces  se  tomaron,  le  daremos  á  conocer 
con  algunas  particularidades.  Rovereila,  oriun- 
do de  una  distinguida  familia  de  Cesena ,  pasó 
siendo  joven  á  Roma  y  se  dedicó  al  estudio  de 
las  leyes.  Algunos  años  después ,  habiendo 
sido  elevado  á  la  cátedra  de  san  Pedro,  su  pai- 
sano el  cardenal  Ángel  Brascbi ,  entró  en  la 
carrera  de  la  prelatura  romana.  Ayudado  con 
el  favor  del  pontífice  la  recorrió  rápidamente, 
llegó  al  cardenalato  en  1794,  y  poco  después 
obtuvo  el  cargo  de  protodatario.  Asistió  al  cón- 
clave de  Venecia ,  donde  el  cardenal  Chiara- 
monti ,  también  compatriota  suyo,  fué  exalta- 
do al  pontificado ,  tuvo  mucha  influencia  en 
los  asuntos  de  aquella  época ,  y  gozó  en  Roma 
de  buena  reputación.  En  1808  íuvo  que  salir 
de  esta  capital  con  ios  demás  cardenales ,  nati- 
vos de  Italia  ,  y  permaneció  en  Ferrara,  hasta 
que  á  fines  del  siguiente  año  tuvo  que  pasar  á 
Faris.  Aili,  asustado  de  las  violencias  que  se 
cometían  contra  el  papa  ,  los  cardenales  y  el 
clero  romano,  ó  cautivado  por  las  alabanzas 
que  recibió  de  los  ministros  de  Napoleón ,  se 
mostró  en  esceso  condescendiente  con  las  pre- 
tensiones de  aquel  gobierno.  Fué  el  principal 
autor  y  consejero  de  los  actos  de  imprudencia 
que  muchos  de  sus  colegas  cometieron  duran- 
te su  permanencia  en  Paris ,  y  habiendo  sido 
enviado  á  Savona  en  1811  con  los  demás  car- 
denales, no  corres()ondi6  á  la  confianza  que 
Pío  Vil  habia  depositado  en  él ,  y  por  medio 
de  sus  consejos  le  impulso  á  tomar  las  deter- 
minaciones ,  aue  tantas  lágrimas  costaron  al 
pontífice.  Por  lo  tocante  á  los  cardenales  José 
Doria  y  Dugnani,  varones  Henos  de  piedad, 
pero  de  un  carácter  tímido  y  demasiado  mo- 
desto ,  seguían  como  discípulos  sumisos  á  Ro- 
vereila que  disponía  de  ellos  como  le  daba  la 
gana.  El  cardenal  de  Bayanne,  octogenario 
é  influido  por  los  obispos  cortesanos  de  su  na- 
ción ,  aprobaba  todas  las  determinaciones  del 
gobierno,  y  Fabricio  Ruflb,  hombre  de  gran 
talento  que  se  habia  creado  un  nombre  en  los 
empleos  públicos  y  al  frente  de  un  cuerpo  de 
insurrectos ,  habia  siempre  confesado  franca- 
mente no  ser  teólogo  ni  canonista. 

Entretanto,  los  Ingleses  que  habían  tratado 
de  impedir  que  el  pontífice  hiciese  en  1804  el 
viage  á  Francia ,  y  que  luego  vieron  con  la 
mayor  satisfacción  que  su  santidad  no  habia 
querido  aunientar  el  número  de  sus  enemigos^ 
lucieron  advertir  secretamente  á  Pío  Vil  que 
una  fragata  que  cruzaría  por  cerca  de  Savona, 
podría  aproximarse.al  ver  ciertas  señales  con- 
venidas y  librarle  de  su  cautividad  (!].  Mas, 
las  personas  encargadas  de  la  custodia  ael  san- 
to padre  redoblaron  la  vigilancia,  y  su  libertad 
fué  mas  imposible  que  nunca.  Algunos  Romanos 


(1)    M.  Artaud,  Hist.  del  piptPioTlI,t.  3,  p.  203.        (t)    Memor  del card.  Pteca,  t.  9,  p.  72 7 76. 
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han  creído  posteriorniento  que  al  mismo  tiem- 
po que  los  ingleses  hacían  estas  proposiciones, 
había  otras  semejantes  con  mas  probabilidad 
de  buen  resultado,  procedentes  de  empleados 
en  el  ramo  de  policía.  El  objeta  era  hacer  es- 
capar al  pontífice:  habia  esbirros  apostados  y 
dispuestos  á  perseguirle,  y  se  hubiera  dado 
lugar  á  una  resistencia  y  un  combate ,  en  el 
cual  Pío  VU  pudiera  haber  sido  herido  por  un 
descuido. 

El  resultado  de  la  negociación  fue  como 
lo  habían  temido  las  personas  mejor  informa- 
das ^1).  El  pontífice  encadenado  en  cierto  modo 
por  la  palabra  que  había  dado  á  la  primera  di- 
putación de  Savona.  y  rodeado  de  tantos  agen- 
tes de  Napoleón  que  no  cesaban  de  decirle,  que 
su  negativa  haría  caer  sobre  la  iglesia  una  gran 
serie  de  males ;  no  liallando  ni  asistencia,  ni 
aliento  por  parte  de  los  cinco  cardenales,  com- 
prometidos á  cooperar  á  la  ejecución  de  los  pro- 
yectos del  gobierno,  cedió  y  no  solamente  con- 
sintió en  que  se  enviaran  las  bulas  de  confirma- 
macion  con  las  antiguas  fórmulas  a  los  diversos 
obispos,  cosa  que  hasta  entonces  habia  rehli- 
sado,  sino  que  además  confirmó  y  aprobó  por 
el  brebe  earquo  los  artículos  del  5  de  agosto. 

En  este  estraordinario  breve  cuyo  princi- 
pal autor  fue  Rovereila  no  se  limitó  el  papa  á 
aprobar  todo  lo  que  la  asamblea  de  los  obispos 
de  París  habia  decretado,  sino  aue  se  congratuló 
de  ello,  como  de  un  suceso  feliz,  reconociendo 
que  está  decreto  estaba  enteramente  con  sus  in- 
tenciones y  su  voluntad,  y  considerándolo  come 
una  nueva'prueba  del  afecto  filial  de  la  Iglesia  de 
If  rancia  a  la  cátedra  de  san  Pedro.  Este  decre- 
to, volveremos  á  repetirlo,  contenia  en  sustan- 
cia la  cláusula  que  se  debía  añadir  al  concor- 
dato, cláusula  que  el  emperador  exigía  como 
condición  indispensable  de  un  nuevo  tratado, 
y  que  el  mismo  Pió  Vil  habia  el  año  antes  re-, 
chazado  constantemente  en  Savona  durante 
muchos  días.  En  este  mismo  Breve  se  dan  á  los 
obbpos  de  la  asamblea  acaso  mas  elogios  que 
los  que  Pío  VI  dio  á  los  prelados  antecesores 
que  con  tanto  denuedo  supieron  hacer  frente  á 
las  asambleas  revolucionarias,  y  debían  ser  con- 
siderados Qomo  verdaderos  confesores  de  la  fé. 
¿Cómo  persuadirse  que  el  cardenal  Rovereila, 
autor  del  breve,  pudo  imaginarse  que  el  papa 
se  declarase  el  primer  consejero  de  un  decreto 
tan  atentatorio  á  un  derecho  sagrado  y  precioso 
de  la  sede  apostólica,  ni  que  le  aprobase  con 
espresionees  de  gozo  y  alegría,  dando  gracias  á 
los  obispos  de  la  asamblea^  y  reconociendo  en 
este  acto  un  nuevo  testimonio  del  afecto  filial  é 
inalterable  adhesión  de  la  iglesia  de  Francia  á 
la  cátedra  de  san  Pedro  y  á  la  sede  apostólica? 
¿Cómo  persuadirse  que  no  conoció  lo  absurdo 
de  aquella  disposición,  según  la  cual,  si  el  papa 
á  los  seis  meses  de  presentado  un  obispo,  no  le 
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concedía  la  institución  canónica,  po<1r¡a  y  de- 
berla serle  dada  por  el  inetropolitano  ó  por  el 
mas  antiguo  obispo  de  la  provincia  en  nombre 
del  pontífice?  En  efecto ,  ó  la  persona  presen- 
tada por  el  emperador  era  digna  y  capaz  de  re- 
cibir la  institución  canónica  y  la  contimacion, 
y  DO  podía  suponerse  qua>en  tiempos  normales 
ún  pontífice  quisiera  rehusarla  sin  razón  y  por 
puro  capricho,  ó  la  persona  presentada  era  in- 
digna de  la  institución  canónica  y  eu  este  c^o 
¿cómo  podría  un  pontífice  contra  su  propia  con- 
ciencia permitir  y  autorizar  al  metropolitano  ó 
al  obispo  mas  antiguo  de  la'provincia  para  darle 
en  su  nombre  la  institución  canónica?  ¡Qué  di- 
ferencia entre  este  breve  sugerido  al  papa  por 
los  cardenales  y  diputados  en  Savona  y  la  bella 
y, enérgica  carta  escrita  al  cardenal  Caprarapor 
el  santo  padre,  cuando  en  la  misma  ciudad  no 
tenia  á  su  alrededor  mas  pei-sonas  que  algunos 
de  sus  servidores! 

Los  obispos  franceses  de  la  diputación  co- 
municaron al  momento  por  el  telégrafo  á  Paris 
la  noticia  de  esta  verdadera  victoria  alcanzada 
sobre  la  Iglesia  romana;  y  mientras  que  se  ima- 
ginaban que  iban  á  volver  muy  pronto  á  Fran- 
cia cubiertos  di)  gloria  á  recibir  los  elogios  y 
recompenras  del  emperador,  este,  contra  lo 

Íue  ellos  esperaban,  no  quiso  recibir  el  breve 
el  papa  y  algún  tiempo  después  toda  la  dipu- 
tación tuvo  que  regresar  á  París.  Antes  de  su 
regreso  sucedió  que  cuatro  obispos,  miembros 
de  la  diputación,  que  había  partido  de  Savona 

foco  antes  de  firmarse  el  breve,  recibieron  en 
urin  orden  do  volver  cerca  del  pontífice,  par^ 
hacerle  en  nombre  del  emperador  nuevas  pe- 
ticiones, á  que  Pió  Vil  no  quiso  acceder.  Hí- 
zose  entonces  correr  el  rumor  de  que  Bonapar- 
te  no  babia  querido  aceptar  el  breve  del  papa, 
porque  en  él  se  declaraba  á  la  Ig!esia  romana 
madre  y  señora  de  todas  las  demás,  y  porque 
se  imponía  á  los  prelados  autorizados  para  dar 
la  institución  canónica  la  condición  de  declarar 
terminantemente  que  la  daban  en  nombre  del 
pontífice.  Has  no  fueron  estas  las  verdaderas 
razones  que  impulsaron  á  Napoleoq.  Mucho 
había  conseguido  este  con  el  breve  ;  pero  aun 
le  faltaba  mucho  para  llegar  al  término  de 
sus  deseos,  (i).  Entre  las  dííicnltades  que  tenía 
que  vencer,  sei  hallaba  la  de  persuadir  al  papa 
y  al  sacro  colegio  que  abandonasen  toda  espe- 
ranza de  recobrar  el  dominio  temporal;  que 
entrasen  en  el  nuevo  orden  de  cosas  estableci- 
do por  Napoleón,  y  volviesen  á  encargarse  del 
Sobierno  ae  la  iglesia,  pero  en  calidad  de  súb- 
itos del  imperio.  Mas  aceptando  el  breve,  era 
preciso  en  virtud  de  las  promesas  hechas  por  los 
arzobispos  y  o'jispos  diputados,  devolver  la  li- 
bertad al  papa,  ó  por  lo  menos  dulcificar  mu- 
cho los  rigores  de  su  cautividad,  permitiéndole 
comunicar  con  los  fieles,  y  volver  á  su  lado  los 

(1)    Memor.  del  eard.  P«cc«  t.  S. p.  76  j  17. 


cardenales  desterrados  v  los  demás  miembro^ 
necesarios  para  el  curapiimiento  de  sus  deberes 
y  para  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  universal, 
i'or  otra  parte  el  emperador  veia  que  haciendo 
semejantes  concesiones,  aumentaba  dificulta- 
des para  las  negociaciones  venideras,  y  encon- 
traria  al  pontífice  menos  sumiso  á  su  voluntad. 
Por  el  contrarío,  continuando  el  sistema  de 
opresión  seguido  hasta  entonces,  se  prometía 
volver  de  allí  á  poco  al  asalto  por  la  interven- 
ción de  los  obispos  cortesanos  y  de  los  carde- 
nales partidarios  suyos,  venciendo  al  fin  toda  la 
resistencia  del  pontifico,  y  logrando  cuanto  de- 
seaba. Este  fue  el  verdadero  motivo  que  te  de- 
terminó á  no  aceptar  el  breve. 

Los  obispos,  que  habían  tenido  que  perma- 
necer en  París  esperando  el  resultado  de  las 
negocieciones  sin  tenerpermiso.de  reunirse, 
fueron  llamados  á  casa  ciel  ministro  de  cultos 
el  2  de  octubre.  Allí  se  les  dijo  que  las  nego- 
ciaciones estaban  á  punto  de  terminarse  feliz- 
mente, y  que  como  la  estación  estaba  ya  avan- 
zada, creia  el  emperador  que  debían  volverse 
á  sus  diócesis.  Algunos  se  creyeron  con  dere- 
cho á  hacer  alguna  pregunta,  y  quisieron  que 
se  les  informase  de  lo  que  habian  hecho  sus 
diputados.  Otros  bablaban  de  ir  al  templo  de 
Nuestra  Señora  á  cerrar  el  concilio  con  las  ce- 
remonias de  costumbre.  Mas  no  pudieron  con- 
seguir ni  la  una  ni  la  otra  cosa;  pues  no  conve- 
nia que  hubiese  nada  de  regular  en  aquel 
simulacro  de  concilio.  Fue  pues  disuelto  por 
segunda  vez,  si  es  que  puede  decirse  que  exis- 
tia desde  el  decreto  de  10  de  julio,  de  la  prisión 
de  los  obispos,  y  de  la  retirada  de  algunos  otros. 
Asi  se  terminó  definitivamente  esta  asamblea 
de  obispos  convocada  con  tanto  aparato,  y  cu- 
^a  historia  recuerda  la  de  aquellce  concilios 
celebrados  en  tiempo  del  Bajo-Imperio  bajo 
los  emperadores  Arríanos.  Bonaparte  no  per- 
mitió que  se  publicaran  sus  actas,  y  por  el  con- 
trarío se  apoderó  de  todos  los  documentos  que 
tenían  relación  con  este  pretendido  concilio. 

Durante  todo  el  invierno  siguiente  y  la  pri- 
mavera de  1812  pudo  el  papa  permanecer  tran- 
3uiIo  en  su  prisión  de  Savona.  A  principios 
e  este  año  de  1812  habian  llegado  la  gloria  y 
el  poder  de  Napoleón  á  su  apogeo,  y  sin  exa- 
geración puede  decirse  que  el  continenteT  eu- 
ropeo enmudecía  en  su  presencia  (1).  Empe- 
rador de  los  Franceses,  lo  cual  entonces  signi- 
ficaba un  vastísimo  imperio,  que  había  añadi- 
do á  las  antiguas  fronteras  del  reino  de  Francia 
todas  las  provincias  belgas,  tanto  las  que  per- 
tenecían al  Austria,  como  las  que  componían 
la  república  de  Holanda,  muchos  principados  I 
de  Alemania,  la  Dalmacía,  todos  los  Estados  i 
del  rey  de  Cerdeña,  los  Ducados  de  Parma  y  I 
de  Plasencia,  la  Toscana  y  Koma:  era  igualmen- 
te rey  de  Italia,  sí  no  de  nombre,  por  lo  menos 

(1)    Hemor.  del  card.  Pacca,  t.  i.  p.  280.481. 
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de  hecho,  rey  de  la  parte  de  España,  que  ocu- 
pnban  sus  tropas,  asi  como  del  reino  de  West- 
falia  y  del  de  Ñapóles.  Bajo  el  titulo  de  protec- 
tor dominaba  aquella  parte  de  la  Alemania  que 
formaba  lacofederacíon  del  Rhin,  y  cuyos  prin- 
cipes elerados  por  él  á  la  dignidad  de  revea  ó 
grandes  duques,  dependían  enteramente  (le  su 
voluntad,  como  en  otro  tiempo  los  emperado- 
res y  reyes  del  Asia  dependían  del  senado  ro- 
mano. Habíase  además  unido  por  lot  vínculos 
de  la  sangre  á  la  casa  de  Austria,  y  había  ase- 
gurado la  herencia  del  trono  por  el  nacimiento 
de  un  hijo,  habido  un  año  después  de  su  ma- 
trimonio. Sin  embargo,  en  el  colmo  de  tanta 
gloria  y  poder  se  iba  preparando  en  los  altos 
juicios  de  Dios  un  acontecimiento  que  había  de 
marchitar  su  gloria,  y  presagiaba  la  ruina  de  sif 
poder  colosal. 

En  la  tarde  del  9  de  junio  de  18i3,  fatal 
aniversario  del  día  en  que  se  había  prevenido 
al  ponfíñce  hacia  tres  años,  que  iba  a  ser  des- 
pojado de  sus  Estados,  se  le  intimó  la  orden  de 
prepararse  á  hacer  un  viage  para  entrar  en 
Francia,  previniéndole  al  mismo  tiempo  que 
cambiara  de  trage  para  que  no  se  le  conociera 
por  el  camino.  Parece  que  se  había  perfeccio- 
nado el  modo  de  atormentar  al  pontífice  sin 
esponerse  4  los  peligros  que  poaia  atraer  su 
popularidad.  Se  le  hizo  ponerse  en  camino  en 
ia  mañana  del  dia  10,  y  después  de  un  (lenoso 
viage,  sin  ningún  descanso,  llegó  al  hospicio 
del  Mont-Cenis  á  media  noche.  En  Stupinigi, 
cerca  de  Turin,  se  le  reunió  .Bertazzoli,  envia- 
do anticípadameente  por  el  gobierno;  entró  en 
el  mismo  carruage  del  ponlífice,  y  no  volvió 
á  separarse  de  él. 

En  el  hospicio  cayó  tan  gravemente  enfer- 
mo el  pontífice  que  ios  oficiales  que  lo  escol- 
taban creyeron  convenieute  avisarlo  al  gobier- 
no de  Turln,  y  preguntar  si  se  detlinian  ó  con- 
tinuaban. La  «■espueste  fue  que  ejecutasen  lo 
que  se  les  había  ordenado.  Cn  consecuencia 
aunque  el  papa  recibió  la  Estreraauncion  la  ma- 
ñana del  del  dia  14  se  le.  hizo  proseguir  el  via- 
ge ia  noche  siguiente  (1).  Mas  este  pontífice 
enfermo,  debia  conservar,  en  iñedio  de  tantos 
ultrages,  uita  salud  de  hierro,  que  resistiese  á 
todas  las  barbaries.  Caminando  de  dia  y  de  no- 
che llegp  el  20  de  junio  por  la  mañana  á  Fon- 
taínebleau,  sin  que  durante  este  tránsito  el 
pontífice  hubiese  salido  del  coche,  pues  cuan- 
do tenia  que  tomar  algún  alimemo,  se  lo  traían 
al  carruage,  que  quedaba  encerrado  bajo  Ha- 
ve  en  las  cocheras  de  las  casas  de  posta  de  las 
poblaciones  menos  populosas.  Cuando  Pío  Vil 
llegó  al  palacio  de  Fontainebleau  el  cons^rge 
no  pudo  admitirlo,  porque  no  hábia  recibido 
ói'dcn  del  ministerio  de  París  y  se  le  condujo  á 
una  casa  inmediata.  De  allí  á  pocas  horas  llegó 
la  orden  de  recibir  al  santo  4)adre  en  el  palacio 

(1)    Hemor.^elcard.  Patea  1. 1.  p.  194. 
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á  donde  vinieron  de  la  capital  algunos  minis- 
tros del  emperador  á  cumplimentarlo  (1).  El 
emperador  y  su  ministerio  (2)  dieron  por  mo- 
tivo de  esta  repentina  traslación  del  po'ntifice 
el  haber  concebido  temor  de  que  algunos  de 
los  buques  que  pruzaban  por  el  Mediterráneo 
intentasen  sábitaméiTte  un  desembarco  en  las 
costas  de  Savona  para  apoderarse  de  Pío  Vli 
y  ponerle  en  libertad;  pero  el  verdadero  moti- 
vo fu«  el  aproximarlo  a  París  para  rodearlo  de 
personas,  que  á  tuerza  de  ínslancias  y  solicita- 
ciones lo  comprometieran  por  último'á  consen- 
tir en  todas  las  proposiciones  del  emperador. 

Lo  que  no  puede  compn-nderse  es  el  modo 
precipitado  con  que  se  le  obligó  á  hacer  el  via- 
ge,- en  el  que  fue  necesaria  una  asistenda  par- 
ticular del  eielo  para  que  no  perdiera  la  vida. 
Esta  muerte,  por  otra  parte  no  hubiera  favo- 
recido las  miras  del  goDierno,  antes  por  el  con- 
trario las  habría  desconcertado,  pues  él  había 
obtenido  ya  mucho  de  las  enfermedades  de 
Pío  Vil  y  estaba  á  punto  de  obtener  aun  mas. 
Has  algunas,  veces  los  subalternos  piensan 
complacer  ejecutando  con  mas  rigor  las  ór- 
denes que  se  les  han  dado.  El  caridenal  Pao- 
ca  (3)  cree  no  deber  atribuir  estas  resoluciones 
tan  violentas  mas  que  al  deseo  de  abatir,  por 
el  debilitamiento  de  las  fuerzas  físicas,  las  fa- 
cultades intelectuales  del  pontífice,  y  reducir 
al  estremo  su  heroica  paciencia.  En  efecto,  lle- 
gó á  Fontainebleau  en  nn  estado  de  salud  que 
inspiraba  temores  por  su  vida,  y  durante  mu- 
dias  semanas  tuvo  que  permanecer  muy  en- 
fermo en  el  lecho.  Pero  por  lo  menos  tenia  una 
cama,  y  aunque  encarcelado  en  los  salones  del 
palacio,  podía  sin  embargo  respirar  mas  cómo- 
danenté  que  en  aquel  horrible  carruage,  don- 
do  se  le  tenia  encerrado  aun  no  estando  de 
marcha,  ytambien  había  podido  volver  á  poner- 
se ios  vestidos  de  su  dignidad. 

Esta  traslación  violenta  y  brutal  del  pontifico 
desde  Sovona  á  Fontainebleau  fue  para  Bona- 
parle  la  última  falta,  que  como  dice  la  santa 
Escritura  caa:$a  al  fm  la  longaminidad  del  Se- 
ñor, y  le  hace  descargar  el  azote  suspendido 
basta  entonces  (4).  El  pontífice  llegó  preso  y 
casi  moribundo  á  Fontainebleau  el  día  20,  y 
sabido  es  que  £l  22  del  mismo  naos.  Napoleón, 
embriagado  con  la  maravillosa  prosperidad  de 
quince  años  consecutivos ,  \i\zo  pasar  el  Niemen 
á  sus  tropas,  é  invadió  el  territorio  ruso,  dando 
de  este  modo  princi|^>io  á  la  guerra  que  le  fue  tan 
fatal ,  lo  precipitó  del  trono ,  y  en  pocos  meses 
le  hizo  peráer  el  fruto  de  tantas  victorias.  No 
fue  por  cierto  el  tarazo  ríe  los  hombres,  sino  el 
brazo  omnipotente  de  Dios  quien  destruyó  uno 
de  los  ejércitos  mus  números  y  mas  aguerridos 

(i)    IWd.  l.  2  p.  7». 

.2)    IIi»t.  de  U  embajada  al  Gran  Ducado  de  Var- 
soTiaen  1812. 

(3)  Meroor.  del  card.  Pacca  1. 1.  p.  79. 

(4)  /frM.  t.  1,  P.3SS-284. 
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de  qoe  haca  ntencfoa  l^rhiitoria.  Las  aliñas  pia- 
dosas ,  que  retí  Bíeiiiprs  la  obra  de  ana  mano 
Mt>erior  é  inTÍ6Íble.6n  e)  curso  do  los  sucosos 
de-  este  msodOireGOBOcerin  la  acción  de  la  PrO- 
videacia  en  una  cirounstancía  bien  notable  de 
kt  célebre  y  doIoroBa  espedicion  de  Rusia.  Sin 
dada  se  tendrá  presente  qae  Bonaparte  en  una 
carta  al  virey  de  Itirfiaj  quejándose  de  Pío  Vil, 
preguntaba  si  el  pootifloe  creia  que  los  soldados 
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mino»  seikla  relajaeion;<taflMM>:Ia««itoHNde:iof3 
lazos  que  onian  aquellas  iglesias  al  oeatvóde 
uiMdad;  algún  largo  oinQa.éiiiidBéairt^iiMnte 
una  verdadera  anarquía  en  el!oatbUoisn»¿.>  ExA- 
ieraban  el  grata  podende  la  seoUi  fiio8<fflca ,  á 
la  cual,  decían  que. Napoleón,  para  no  irritan 
la ,  debía  guardar :  caiisideráeioae»  f  lomóeáeír  \ 
alguna  «alisfaccioB.  Pava  «onmorépauíi  ni9s  el 
corazón  del  pontifiee,  le  re«iMndhuton>el?>á^tiei<- 
íranceses  dejatñtüi  caer  de4as  manos  las  anuas  l-ro  de  jos  cardeiiaies  npgroe.  ^ia(éb«nl«  iasitie»- 


por  sus  exeomnniones,  y  después  de  iiáber  sido 
ya  fulminada  eoutni 'él  la  bcilaide  eicomunion, 
repitió  muchas  <Ceoeaad  eaWlenal  Éaprara,  qne 
Supuesto  que  no  hacia  caer  de  las  manos  destis 
-soldados  las  arma»,  se  trarlaba'  de  ella.  Peft> 
Dios  permitid  q«c'  esto  fuese,  «peoisanijénte  k) 
qae-te  sucediera.  Bl  conde' de  pegur  ano  decios 
testigos  oculares  de  aqoeUa  gran  catástrofe  cer- 
tifica: tq«e  las  armas  de  los  soldados  parecían 
»ser  de  on  peso  insoportable  para  sus  brazos 
tentaimidos.  En  sus  frecueotea  caldas  se  les  es- 
tcapaban  de  las  manos  y  so'  rompían  d  perdían 
•»eatrf  la  nieve  (I}.*  Salgaba  dice  también: 
•que  el  soldado  no  podía  tenor  sos  armas,  y  que 
)  estas  se  escapaban  de  las  manos  de  los  mas 
«valieotos  (2).»  En  otra  parte  repite:  cque  tas 
«ahnas  (3)  se  caían  de  los  noladosbreaos  q»e  ks 
isosteniim.»  Nuestros  penisadoresmedernos  di- 
rán que  la  niere  y  los  hielofi  ora»  lo  que  hacia 
caer  las  armas  de  manos  de  los  soldados.  ^Mas 
de  dónde  Teniaii  la  nieve  y  el  hielo  ?  La  santa 
Irritara  puede  décórnosio;  iVñc,  gjacie,  et  spi- 
■rUmproemarum  facmntverbttiKejus.  ■ 

l*ambieD  fue  lícito  á  los  cardenales  que  se 
habían  quedado  en  Parjs,  y  que,  como  ya  he- 
mos dicho,  eran  desainados  con  el  nombi'e  de 
cardenale» rojos,  ptfra  distinj^irlos  de  los  car- 
denales negro3»'paaar  á  Fontamebleaa  (4).  Estos 
cardenales  en  sus  éonvei^ciones  indujeron  al 
pontifico  á  abrir  nuevas  conferenoias,  eet¿  es  ^ 
ceder  en  todo  lo  que  pidiera  el  emperador.  Re- 
preoeniáronle'el'estaao  verdaderamente  deplo- 
rable de  b  iglesia  universal^  que  á  sn  modp  de 
«er  podia  ser  llamada ,  Acéfala  (esto  es,  sin  ca- 
beza). Impuesto  qu&  n^,  eift,  lícito  á- loé  fieles 
eomanicat  oonsu  gefa  stnremoy  w  á  este;^r'^ 
cer  su  ministerio  apostwico.  (eétos  cardenales 
reconocían  la  nota  ^dül  del  cohde  de  Cha- 
brol).  Describían,  elésiado  no  menos  infeliz  de 
la  Iglesia  parliciiiar  do.Ron^,  priyadit  casi  en- 
(erameoie  de  todo^  su  clan»,  y  por  último  el 
abandono  en  que  yoeian  lantas  iglesias  de  dis- 
tintOs'pueblos,  viúdasí  de^  sto  pastores.  Decían 
qtfe  juno  de  los  resultados  de  aquella  deplorable 
futuatüon,  en  el  caaode  do  tener  úii  pronto  tér- 


(1)    Hist.  de  Napoleod  ;  ««l-ürané» ie|éretM  'en  f,flt3. 

(S)  Vemor.  para  l«  biat  át  PraneM  balo  el  «obi'erDo 
Ai  irajk)í«on,  t.  JO,  <A.  «.  ' 

(3)    TWd  ch.7,P.  l«i.     ■ 

^1  W.  Artáa«t,-'mt.  de!  piM-ftí  rtlit: 9, Mi 
g¡D»29»-2W.  '     ■  ¡••■¡'«n  '■■■■■■   ! 
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jaoionea  y  toi^aientos  á/fue  estaban  espueetds 
ios  prelados ',y>  eclesiásticos  del  estado  de  t-iaj 
IglesíA^iÁrraneacfa»  de  su  patria,  ll«vadb9'4e' 
ciudad  en  ciudad-.y  de  calabozo  en  oalAozb; 
males  gravísimos: que  no.podian  teueri«MS  lér-) 
mino  que  eoel  oasd'de  una.  neeonciliaekMi  eii- 
-tre  «lemperadw  y  «Jrpootófice.  Semejiinteg  ra- 
zones debían  necesariamente!  catlsar'taRtH-  mas 
impresión,  cuanto  mas  apoyadas-  estaÑU'  eftn' 
hechos  positivos. .'  ;,.,<.  i  i  .>  '     ; 

Bn  Roma,,  podia  deoirse'<!i|iie  Tibeiiobatíia: 
vuelto  y  estaba e^rdekido  ea  losnúsmo^togtl-^ 
res  que  antes  su  política  suspicaz  y  cruel '>( I ). 
Laa  prisiones  estaban  llenas-  yi  el  "costino  de 
SaatáBgekk  no  tenia  apenas  bastante  loealídád;' 
para  las  nUmenteas  yictiotas  de  la  tiranía. 

En  Fíánoia  se  redobla*»»  ¿ontímiamente  la 
inquiskaon  contra' el.  clero,  he  sumarias;  losar- 
cestDS.ji  demasi  fatalaa  proGedimientos  de  la  re- 
volución. Tres  obispos  diabian  sido  e^tlei-rados 
©n  Vincennea  dorante  I*  época  del  concilio^ 
no  dejándoles  i^nguna  ^comunÜBacion  ni-  cnti'a 
sí,  ni  con  las  persouas  del  esterior.  Por  último  á 
los  cuatro  meses  se  les  qhljgd  á  dar  su  dimiejoni 
exigiéndoles  además  la  promesa  da  ino<vieixei' 
se  á  ocupar  de  nada^pertonecienteá  la  adoiini's- 
tracian  de  su  diócesis^  -despaeide  firmado  éAe 
compromiso,  se  leshizoparfli'  sf¡d)iiimente,,  al 
obispo  de  Tournay  para  Gien,  al  de  Gaple  par^ 
Beaune,  y  al  do  íroy espera  Falaise,  bebiendo 
los  tres  quedar  en  estos,  puntos  i)ajo  la  vigilan» 
cía  de  la  policía.  Al  mismo  tiempo  el  ^éé  no-^ 
viembre  de  ■ISlá,  el  ministro  dé  ewUos  escribió 
á  sus  respectivos  cabildos  anunciando  qú^  el 
obispo  habia  dado  su  dimisión;. que  iaswdees- 
.taba  vacante;  que  por  lo  tanto  loa  vicaeioage- 
nerales  Bo  (earan  ya  poderes  y<iu6  el  cabHdo 
debia  volver  á  tomar  la  jurlíidicCion  y  nombra- 
otros  vicarios.  Esta  carta  causó  tanta  sorpresa 
Oomo  turbulencias  enluü  iros  diócesis.  La  dimi- 
sión arrancada  á  los  obispos  y  firmada  ten  el 
torreen  de-uta  castillo  do  tenia  al  parecer  gran 
fue«29,  y  ea  tOdoOMp debía  ser  aceptada  por  la 
autoridad  compéteriíé»  '.alites  de  producii:,jp¡b- 
gun  efecto.  Por  lo  tanto  la  sede  no  estaba  ,ya-i 
«aHte;.Í0B  vicarios  del  oifia(»o  gozaban  deijurisi 
dicción, ;y  el cabüdo no  podia  naoers*  oargo'de 
ella.  Sitt-  eítíbai«o,  el  gobierno  llegó,  d  dictan 
noeyos  nombtaihiéntoá,  Éú  TwjpS  P^gl^íW 

■     ■  •■  ■    .    ■•       .  ■  .  ■      ■    1   •  '   1    -I   bT^  'i'j;'   • 

(1}    Memor.  para'>1»  hia».  -«eles:  ^ma<#>'et  ii*' 

•■jW'Xvni,t.,»)p-.ui8i-i»»íi- ■•-■   '  ■•■  ". ■   ■'"'■  ' 
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KjFai)  vtcarioit'geaentles  ádds  cañoneos  que  lo    verdadsros  católicos  mj¡n  Fraacia  mas^  eonsi- 
abisn  sido.pnecedBnierasqts  del.obtspo  y  porj  derable que  lo  que  geqeiralaiente  seoree^y qu« 
consigaiienie  tetiian  iarhdiocion,  de  modo  que    laa  persecuciones  dictadas,  contó  se  decía,  por 


está  eleocioivtRDnquiíizóila&coDoimciás,  y  coo- 
tipuaron  eoberaando  ea!  nptnbre.  del  obispo 
-ausente.  tOtro  tanto  supedió  poco  inas  ó;  tneiios 
ea  Touraiay.  £1  oabildo  de  Gante  escribici^l  2^7' 
al  roinÍ3tt'0:d&  ouitos,  baéiando  representacia-i 
jfea  qite  no  fuércm  atendidas.  £1  gobierno  dio' 
-órdjen  al  pre&cto  de  aquella  dodad ,  que  en-' 
toncos  se  hallaba  en  Pan»  para  que  á  toda  prí-. 


la  aa}l)icion  y_  por  el  orgitlio,  los  eoaganaban, 
y  les  eran  odiosas.  £n  Alecdania,  los  principes 
y  minUtros  que  sufriaa  con  despecni»  su  de- 
pendencia dt>  IdSi  menores  indicaciones  del  eii|i- 
,peraddi'«  aunque  ellos  mismos  habían  algunas 
Vj6cfi3  bollado  los  derechos  delponlíflce,  priu- 
cipiabansíii  embargo,  á  apoyar  tas  reclamagio- 
nes  de  losfmeblos^oiUca  los  tormentos  con  que 


9a  te  tüasladapa  á  ella  y  obligará  al  -cabildo  á' ;  se  abrumaba  al  papa  en  su.prisioiiu'para  animar  ' 
Obodao9r<  Muciiosaimdáigoáaeltabiaa  oculta-    deesteoiod»  é  irrítate  sus  vasallos  contra  el  | 
do  W  reuoiéroose  «is,  que  eligieron  «1  3  de    gobierno  imperial  y  la  nacioií  franuesaj  El  eni- 
-dioiembro  (cea.  vioaurios  geoerales,  de  los  cua-    partidor  ^obse  todo  sabiaque  los  Polacos  le  ha- 
-les.mXklo  habtaisidoiyadeliobispo',  y  alo  que    «jian. graves  ci»-gQg  sobra  el  particular,  y  que 
parece  prometió  no  adi^nlstrar  sino  como  vi-  !  las injurias  de  que  el  papa  se  Jiabia  quejadoen- . 


cario  general  del  prelado..  Asi  es  que  et  clero  de 
Gante  Bose  dirign  mas  que  á  este  y  le  conside- 
raba como  único  legítimo  de  los  tres  nombrá-¡ 
.dDs.por«lcabi^p.;  por'Otiía  parte  uno  de  losf 
no9>brado$  se.Qcultó.  también  y  no  aceptó  el 
nombramiento. 

A  ios  seis  meses  de  baber  llegado  Pió  Vil  á 
Fonlaiaebleau,  Napoleón  regresó  de  su  desas- 
trosa caotipnña  de  Rusia,  y  habiéndose  por  de 
pronto .  QCiupado '  en  reponer  sd  ejército  con 
aueros.reclatamténtQs,  y  en  escitar  la  nacioi^ 
iQas  gtieivera  ó  nuevos  sacrificios,  pen^ó  luego 
que  una  reconciliaoion  verdadera,  ó  por  l«  me-i 
,nosaparente,entre  él  y  el  pontífice;  podría  ser-' 
le  útil  (i). ,  Sabia  muy  bien  que  el  número  de 

(\)    H.-'Artaad,  Historia  del  papa  Pío  YIT,  t.  2, 
P.800'803.  ' 

MíMtrosHtiac  Napolaon  vefa  desifáidas  ras  prineU 
pajes  ruenas  «n  el  norte  dit  Earopa;  tenia '  tambfen  que 
lamcntArjaa  pérdidas  que  so  hermaoo  JoSéesfleriiDen-i 
taba  en  España  desde  «I  principio  de  esie  año,  ;t812). 
las  repelidas  Victorfas  de  los  Espauules  r  de  los  Ingles 
«elB,'8«^  aliades,  habiab  oblifjftfdo  al  intruso  á  abando- 
IMJ!  Ja.  capital  ilel  reíoo,  y  huir  vergonzosamente  de- 
la¡nt«desiis  vencedairas,  Füa,  en  efecto,  esu  campaña 
j  muy  gloriosa  jr  la  prinaera  f&la  para,  la  Peoinsula:  to- 
das las  tropiis,  que  deifendiaQ  los  derecb9S  de  justicia, 
riTalüaVop  ein  valory'  entusiasmo,  y  dieron  á  conocer 
'PrlirMmenié  ¡lue'ho  en  rano  hSbia  soisienido  «sta  na- 
cipaiiiiBffHtoniia  por.  espacio  de  eaatro  *6os  todas  las 
¡diUmidadta  «0Q8ig«ieate8  á  laaaas  pérfida^ 'iraiciom. 
LO' utiden^ia  ^na-bfbja  iovadyla  las  provincias  del  me- 
dio oía;  la  horrorosa  miseria  j  el  hambre.atroz  que  es-i 
perinienraban  en  todo  el  reino;  la  ruina  j  djlapidacioil 
'general  que  habiah  causado  ^o  61  sos  opresores,  iiaia' 
bastd  i  entiriar  el  ardionta  celoespañul!  al  centrkrio; 
inflaai^roiiio'  iqas  ;  mas  lodos  estos  fdasastres;  impul-i 
8áronl«<. lomar  lajn«|i|  t«pgfa^ai4e>  sue  «neinigo», ; 
i  no.desistír  de  la  lucDa,.hast4, haberlos  arrojado  iplaU 
'mente  ai--i  tiais  j  reconqttisdár'él  bon^r  é  independen' 
cid  naeioniíl'.  '     ''' . 

'I  :CI.1g<rf>ierDo  M  «onpenia  >n  la  actualidad  d«  las 
i|ti4tté»geaeralcs  de  la  nación  y  d«  do  cdosejo  de!regen- 
,o<a,  qofi  administraba  el  poder  fi^outivo  a  nombre  do 
Fernando  VII.  Feliz  él  y  ftuestra  España,  si  concretan- 
'dós6  t  llehar  cainplidameuie  su  "santa  misión,  bo  se 
hubiera  extralimitado  á  introdacir  en  nuestro  sueld 
fefc)rm«#r9tltiticaa  ivd«  jcmCormaa.pon  awwtras.cos.' 
tambres,  ni  con  Duestr.qs.seotMiieiitof,  'iú'eoii.n|iea- 


tibiabaa  en  gran  raaioera  el  cejo  de  aquellos. 
Amonestado .  por  tan  poderosas  razones  ,  se 
apresuró  á  renovar  sus  ensayos  de :  reconcilia- 
ción con  el  cduli'Vo.de  Foiitainebleau  para  ob- 
tener su  aprobación  definitiva,  y  sin  restricción  ' 
d«laa.proposícione8,que  los  obispos  le  hablan' 
hecho  en  Savona.  Tomando  por  prelestola  en- 
trada de  laño  de  1813,  envió  á  Fontainebleau 
uji  chambelán  cop  el  encargo  de  cumplimentar! 
al  santo  padre  según  se  estila  en  lascórtes.  Este 
acto  de  cortesía  oWigó  al  pontífice  á  enviar 
también  á  Paris  una  persona  de  su  comitiva 
para  felicitar  al  emperador,  y  la  elección  reca- 
yó ea  el  cardenal  José,  Doriaj  porque  no  era! 
-desagradable,  al  emperador.  En  los  pocos  dias 
que  con  ¡^te  motivo  residió  eu  París  el  carde- 
ualy  quedó  establecido  de  oonauítiaciiiei^o  que  ' 
volverían  á  abrirse  la»  negociaciones,.  El  em-  I 
porador  encargó  sus  intereses  á  Duyoisiit,  obis- 
po de  Nantcs,  mientras  que  el  papa  con  difi- 
cultad podía  hallar,  entre  los  que  le  asistían  un 
campean  igualen  habilidad  y  destreza.  . 
í)uvoisin  sigMió  de  cerca  al  cardeiial  Doria  á 

.  tras  «Dtigiias  leyes.  Deagraciadamf qte  no ,  fae  asi:  los 

3 ue.se.babiao  empapado  y  aficionado  á  las  doctrinas' 
e  la  revolución  de  Trapcia.  creyeron  &'  propósito  la 
sitnacion  del  reino  para  establecerlas  en  él,  no  temien- 
do, ó  tal  vez  ansiando,  <}tié  andando  ef  láSffipe  diesen; 
iguales  ftiutoa.  Goneftei»,  se  esubletió'  j  pubUci  una  I 
ley  fundamental  altamMle-demodáUca,  « oíiocida  con 
el  nombre  de  Constitución  del  año  de  tS12:  aboJiéroose 
respetables  y'íaudabl^s  costumbres  de  nuestros  mayo- 
res, 80  pretesto  de  nt>  estar  encotisotiancia  con  la  ilus- 
iraeién  del  siglo;  estingoióse  el  tribunal  de  la  inqutsi 
cionv  si  que  deblamMla  pureía  da  nuestra  ié  y  la  paz 
iiAerior  ^  iie  Toaiamos  disfrutando  ^jti*  nuioMasiglw: 
alteróse  ]«  cood^cion^  de  los  ^panfl^  de  América, 
cambiando  uca  administración |qne  los  hacia  tan  ricos' 
como  felices;  en  ana  palabra,  se  sembriiroo  los  vientos 
qoe' después  hablan  deproducir  las  borrarósas  ten-> 
pestades  que  desde  entonces  vienen  trabajando  asi 
aquel  como  nuestro  suelo.  Estas  reformas  hallaronj 
nna  l^ribla  op^icioo  «a  La  mayoría  del  pueblo  e*p«> 
Dul,  y  por  eso  duraron  tan  •  poco  como  duró  U  guerra;' 
mas  rae  lo  bastante  para  proparar  y  producir  la  insqr- 
reecion  de  nuestras  inmensas  .poaesiunes.de  Atoérica,' 
Ugn»sl4p  terpiiaé  COK  Dua  c«ffipUu  cmancipiaciou 
de  la  madre  patria. ' 
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FoDt«iiid>leao.  y.presenS^S  de  parte :()ei  empe» 
rador  una  sérLs  de  propoÉUñones  ooncebidas  bn 
estos  términos:  (1.*  Ei  papa  y  los  futuros  pontín 
«fices  antes  d«  ser  «levados  al  pontificadov  dec 
•beraa  prometer  no  mandar  ni  ejecutar  nada 
«contrario  á  las  cuatro  proposiciones :  ^alieai- 
•ñas.  2.*  fil  papa  y  sos  sucesores  no  tendrán  en 
tadefattte  mes.  derecho  que  para  homlirar  la 
«tercera  parte  de'Ios  miembros  del  socro  eol^ 
•gio.  Las  «ln»dpft terceras  partes  serán  nom> 
•hradas  por  los  principé»  católicos.  3).*  El  papa 
ipor  medio-de  un  breveKiedafnrobará  d  coñde^ 
*d6nará  t«  conducta  de  los  «ardeáe^s^  qMe  no 
tqdbieroñ  asistir  á  la  ceremonia  reJigiosr-deil 
•matñffiooio  dé  Napoleón'  con  la  emperatriz 
guacia  Luisa.  En  es4e  caso  el  emperador  les 
«perdt>i)itrá  y  podrán  reunirse  al  santo  padre» 
»4^ntal  qu&«oepten  y^trmen  el  breve  pontifl- 
•ao.  Pero  quedan  escluidos.de  este  peiid(Hilos 
•cardenales di  Pietro y  Pacoa,  á quienssnuRQa 
itoUeni4  ser  licito  reunirse  al  pont)íio«. 

Al  leer  e^tas  propotioiones  presentadas  por 
DuToisil)  á  ^o  Vü,  no  puede  uno  menos  de 
cdRipadeoerso  de  este  de^raciodo  pontífice, 
con  qwen  sé  juaaba ,  y  á  quien,  se .  vendía  t^  f 
vilmente  (A),  siéntese  al  mismo  tiempo  una 
verdadera  indignación  contra  la  audacia  del  re- 
presüotante  imf^ñal,  que  se  constituía  órgano 
de  «etoejantes  preposiciones,  y  contra  lapusila» 
nimidad  de  los  cpie  en  aquellas  circunstancias 
asistían  con  sus  coosejosálPio  Vil,  y  no  le  aui- 
mabao  á  que  rompiera  en  el  acto  toda  nego- 
I  ciacion  con  un  soberano,  que/ai  hacer  tales 
peticiones,  no  podia  proponerse  mis  objeto  que 
reducir  la  sede  apostólica  al  yugo  de  una  v^r- 
-gonaósa  esclavitud ,  destruir  toda  gerarquia,  y; 
«fflpaáar  todo  el  brillo  de  aquella  gloria  y  repa- 
tacton  que  Pió  .Vil  se  había  justamente  adquiri- 
ri«loeon  tantos  sufrimientos  y  sacrificios  per- 
sonales. ¿Y  eórao  Bo  penetrar  desde  lu^go  las 
pérfidas  intenciones  de  Napoleón,  y  no  pr«veer 
ns  funestas  consecuencias  que  debia  traer  en> 
pos  de  sí  la  concesión  de  proporciones  t^n  ab- 
surdas? Se  pedia,  que  el  papa  y  sus  sucesores 
prootetieaen  no  mandar,  ni  ejecuUir  nada  eon-' 
trarioilas  cuatro  proposiciones  del  clero  de 
Francia,  proposiciones  tan  aitameute  reproba- 
das por  elvenerable  servidor  de  Dios  Inocen- 
cio AL  y  por  todossus  Nicesorfl».  ¿Porquése. 
hacia  seDiejante  petición?  Para  poner  en  con- 
trai^ccion  al  papa  con  el  papa*,  la  wmta  sede: 
oon  la  santa  sede,  y  burlarse  de  los  anatemas 
de  Roma.  Pedíase  aue  solamente  la  tercera 
parte  de  los  cardenales  fuesen  nombrados  por 
el  pontífice,  y. las  otras  dos  reslnnte»  por  los 
principes  católicos,  áiin  de  que  NHpol^n  pu- 
diera abrogarse  casi  eselusivamente  este  d^d»- 
ebo,  y  hacerse  :de  este  modo  regulador  y  ár- 
Útro  de  la  elección  de  los  futuros  pootiuces. 
Para  coro^wender  bien  esto  conviene  reoordar,' 

il)    Memor.  dclcatd.noéa,  (.  l>p.  ttO-StS.' 
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quO' el  emperador  había  hodioí.pre|antar4  {r* 
nes  d«  iw9  á  la  oonüáon  eclcsiásiaBa ,  si  dies- 
puesque  los  Países-Bajo»,  elPiamonte^  Toscá-^ 
na, -etc.,  se  hallaban  inoorparados  al.  «npeiiii 
francés,  se  podían  eansí^eear cqibo  reumdoa  á 
Stf  persona  los  derechos  que  en  otro  tiempo 
teníttn  los  .jdttques'  de  Brskbante,  los /reyes  4e 
Gbrdoña,  y  los  grandes  duques  de  TaideaBa, 
relativamente  al  nombiramie«to>  d&cprdenalea, 
y  todas  las  demás  prerogiüivas.  Lbs  cahdena>- 
íes  j  prelados,  r^póndieronqua el  eoaperador 

Eódia  («clamar  justamente  el  derecboide'notnr 
riur  los  cardenales,  oooio  pertenecientes  á  los 
soberdnos .  de.  todo^  «stos  i  estados,  que  había 
oonquistadó  y  reunido  á  sus  dbnUoiois.  Aboca 
bien,  sí  el  pontífice  aceptaba  y  firaviba' esta  se- 
gunda pelieioa,..  debía  resultar ^ue  casi  todos 
Jos.n9mbramientos:de  «ardenaieei  dépendeñan 
de  Napolei»,  coato  soberano  de  Francia ,  .del 
Piantonte»  del  Estado  venecíanD ,  y.  como.ney, 
SI  nodAnombre,  por  lo  mooos .en  realidtid  de 
£sp«tei];de  Nápolés.  Pedíase. que  el  papa. por 
medio,de  un  decreto  reprobase  y.condenase  la 
«oa4o«tA  do  Jos  .cardenales,  gueuohabian^ue>- 
ri|^  asistirá  Ja  cteemoniaTeligiosadel  matrimo- 
nio de  Napoleonoon  la  archiduquesa  María  Lui- 
sa; ysin«mb«x|o,est08dif nos  prelados.al  decía-  i 
llar  que  no  creían  podar  iotervenin. como  jueces 
en  la  cuesUon  de  validez  del  primer  matrimonio 
dal  «^aperador  con  iosefina ,  no  hicieron  mas 
-que  respetar  el  derecho  de  la  santa  sede ,  da- 
reoho  reconocido  en.  la  actualidad  por  los  ca- 
nonistas franceses,  relativa  á  jue^^  las  causas 
de  los  soberanos .  «a  materias  de  matriitionio, 
cuva  conducta  atrajo  sobre  aquellos  preladoe.la 
iudignaciou  y  resentimiento  ági  emperador,  y 
.quefor  parte  del  santo  padre  mereaa  aproba- 
ción y  «(^ecimLsnto.  Finalmeatct  pediinseqoe 
no  se  pctrnaitiera  á  los  cardenales  di  Pietfo.y] 
Pucca  aproximarse  á  la  sagrada  persona  ;del 
pontífice.  Bu  único  crimen  era  el  hftberle  per-  j 
manecido  siempre  fieles  con  peligro de'su  vi^a 
■hasta  otittotnentoea,  que  fue  bratalmente  ar-. 
ranciado  de  sus  Estados,  y  en  que  sus  ministros 
-pagar0n«oQ  uñadura  cautividad  su  i^deüdad  y 
-a<lbe»toú.>  Mas  hay  que  tener  pres^nte^  que  di 
-Pietro  era  autor  de  la  buin  de  excomunión',  .y 

3oe  esta  habla  sido  lanzada  bajo  el  miai^lorio 
qI  cardenal  Paooa:  esta  doble  circuastattcia 
espUca:Suficientement<e- el  nnoa  de  Booaparte. 
•  .  En  anuida  {^ncip«a¡roa  ús.coiifen^^ias  (1) 
entre  los  obispos,  de  Tréverii^  y  de  Evreux,  y 
lois  cuatro  cardenales  JoséXtoria»  D^gnanÍK  Fa- 
brieio,  ftuffo  y  de  Bayanne,'y  el  arzobispo  de 
Ede8a,.qu^  habitaban  todos  eu  distintos  de- 
partamentos del  palacio  imperial,  Los  que  dii-i- 
gian  esteasuqto,  al  v^r  que  Pío  Vil  se  hallaba 
absolutamente  postrado,  y  pareciji  np  hallarse 
«a  estado  de  resistir  á  sus  reiteradas  peticiones 

(f )    Hcmor.  (M  cw4.  ÁcMt  t,  8,  p.  M.87i  Mr.  Ar- 
■iaa4,  HiM.  át\  papaf  io  TJL.t.^  |liM3-3OT. 
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einstaboiaB ,  oalnUaf fon  él  d!ecto  de  nnad» esas 
liebres,  lentas  que  predispone  á  lá  postración 
-dolas  Cuéraas,  y!ávoa'^s{>eeie  dé  apátk'  mes» 
ehtda  eoú  elniéseo  de  morir..  Cuaiído  ya  >iio  Uih 
ivieroa  al  freotetnas  que  un  cuerpo  débil,  sio 
acoion,  yique  apenas  podía  toimr  atimentDí 
(Quisieran  dejar' al  emperador  la  gloria  de  ia 
^ttoadusfon  tínal  dei'tratitdo.:En  la  larde  del  19 
^8  en8roi|Ks6  estcnconijMñado  de  la  empisra- 
■trit^MariaiUiisaá  Pontainebleau,  y  al  présenr 
(AhsealfioaUliioe  le  abrazóg  besó  en  el  rostro* 
^(hiBO'dinémil  deinodlraoionesde  cordial  ami»* 
tadi.  Ert  aqaoiia'prtmera  entrevista  no>  se  hMá 
(Ie'aka^^)s.<Pio)VlI,  qm  j«igando^nor'la  ina- 
igttlá&le»¿oadadlde  BU  cováaon,  habla  siempre 
•atribaidoüwiiliitlosi  tratamientos  á  tilbáHerno» 
Mtcoosirtpoifeoiá'.haHarse  muy  satisS^oHode 
aqaellflS'ffémestraidbiieseéterloreB,  la»  reínió 
calilas  peiisiJna^ ' qoe' soiia '  ver  diariameníe , y 
jamás  oWidó  >laieireaflstándia'dei  abraeo  y  él 
dsóuib^  Mas  en  el  estad»  de  i|ebiiidad-«n'qoe  se 
tM(llabaíj  ifto  ni»iit¿'pantoñjo  lo  que  quena  de- 
6ir  aquélla  visita' j  «aily  que  nada  mas  se  habia 
-tratado  q«ée>'<de:^in«ples  cumpüÁiientbS'denn 
•«oberaao  para '  coiv  un  sagrado '  li«est>ed  f  que 
fcsldíkett  uno  de  sükipRlabioa.'^    '       ■  ' '     '' 
■    AldiasiguientelniboolraS'Aitrévistas-entre 
<9i»WU  y  Benápartei  Se-faá  dioho  que  en  una  de 
estaselemperadktr'  ágariró  al  «auto  padre  por 
el  cabello v'yiA  injorió  villanarnénte;  pero  el 
I-santo  Iwdrei  á;quieil'ae>  pvnguiitódéMiBes  mti- 
-dias  >veces  sob#e  et'pavtietdar y  dosmíotió  «ste  | 
heobo  diciendo;  «Nev'f^uKoattotiietld  aertiejan- 
t«  indi{9<iidad,  y  Dios«p«rink&queeoh  esta  oca- 
sión no tengámo$  queí  proferir-  üná  mentira.t 
'$in  embargo,  p«r  los  dlseursos  del  emperador 
-se!  ha^podíde  comprender  que  usó  con  ielpont|>- 
fi^e  un 'tono  de  autoridad  y  hasta  de  desprecio, 
ytq(f«Vegó  hasta  el  estremo  de  decirle  que  no 
iestaíbamuy  versado  en  las  ciencias  eclosiásti- 
-easv  lo  coal  era  no  menos  ofensivo  á  la  verdad 
^eálalcorts^. 

-  ;  fiíltrteíaiMo  ios  cardenales  que  habían  pro- 
^m(étid6'Sü'«¡«)yo  al  gobictno  francés ,  inquie- 
tabári^al  ¿Ohtifice,'  jiepitiéndole  los  nsismos  ar:- 
gum^DCM^  y  diciéndole  que  en  su Isgar  ftr- 
(navian  'Utt  obncbrdató  cuyas  bases  le  propcn 
-nteAííiio'isfe  cansaban  db  decirle  que  k*  carde- 
nales' «van  los  consejeros  naturales  dei  papa, 
Íque  pei^istiali  en  ver  el  fin  de  los  males,  de 
feligwn  en  tiWri  «««!$■  oott!|>Iáoencia,  cuyo 
í-esultadd  sdri»  dw  libertad  á  sos  colegas  que 
selltóllaUSfl'-én-prtsíbrtJ'y  tpie  poresta  única  i-*- 
towtto  se  presentaban  á  dar  el  .misraé-  consejo 
que  ell*;  que  por  lo  demás  ti  sü  Hegada  eié 
indudabteque  aprobáriaJi'ciMifito  e«  las  deplo- 
rables-estremidades  á  qu¿  ie  haMl  llegado  se 
httbiésfe'hfctílió.Wóyir tenia  ^a  bétentó  y  un 
años.  Suj  vida  gastadft-por  los  'dotóí-es,  desar- 
reglos de  salud ,  y  repugnancia  á  los  alimen-, 
tvsünuaensii^ilklwlseseitajda  por  «1  d#seq  de' 
ver  á  loa  datd«]i«l«s  qüe/8»  hattabbA  pnaeos$'k 


iti8|sten¿ia  impoiftuhá  de  dert^Rcii ,  que  1s  ins^ 
talMi  á  concederlo  todo;  las  súplicaa de  loscár-t 
denales:  italiaVios  que  trataban  este  iiOportantd 
asunto,  y  le  fatigaban  algunas  veces  conpreifU 
siones  Amenazadoras  ,  ó  acompañadas  éeiín 
eiertordesppecio ;  el  silencio  ainolnto  ds  toda 
voz  discreta  y  noble  que  atetitant  a^(ii.'ila  alma 
amortiguada  por  los  padecimientos ;  en  lib ,  la 
«proximacion  de  himnerte ,  todo  en  un»  pala*- 
bra  oootribüia  á  desaninnrf^a^iioiAtftee ,  i  quien 
ya  eii  aquellos  momentos  no  \&  quedaba  mas 
íatuHadque  el  poder  mover  la  mhno  paretr^ 
^r  n^quinalmente  un  nombre.  Este  mombre 
fiié  puesto  el  25  de  enero  en  un  papel  que  Na- 
poleón firmó  inmediatamente  después  de  él. 

Para  obligar  al  pontrfiíce  á. recibir  la  pluma 
de  manos  del  cardenal  José  Doria,  le  habían 
liocho  creer  sus  propiob  consejeros  que  no  se 
trataba  de  fibmar  masque  unos  simples  prdi- 
tninuresque  debían  quedar  secretos  hasta  qoie 
en  el  consejo  de  todos:  los  cardenales  reunidos 
se  coiiviniera  ^  el  modo  de  poner  en  ^eci>- 
cion  aquellos' artículos  provisionales.  Bntoncte 
Pió  Vil,;  ostigadopob  loa  tres  cardenalés'y  los 
dbispQs  que'ld  impulsaban  ¿  un  acomodamiento 
cualquiera ,  y  violentado  por  la  presencia  del 
-emperador , '  que  le  contemplaba  üjamente, 
peío  coíi'aire  bastante ; bené voló,  se< volvió  há- 
-cia  algunos  Individuos  de  su  servidambre  'que 
se  bañaban  presentes ,  pidiéiHiolés  t»hsu  niii- 
-fada  un  consejo.  En  este  estado  de  agitaron, 
-j  quién  sabe  sikin  no  valerosp  pronunciado  aun- 
que fuese  en<  vtiz  baja  por  el  ultimo  de  sus  se- 
cretarios habría  vuelto  á  dar  á  Pió  Vli:t»da  sji 
-aíntígUa  resolución  1  Pero  nadie  pronunció .  ae- 
inéjafite  palabra.  Porel  ooutrario  todos  bajao- 
TÍk>  la  cabera'  y  encogiéndose  de  honftbros  con- 
testaron con  aquel  ademan  ^lic  ordinciriamen- 
-tese  hace  cuando  se  aconseja  ceder  y  resignar- 
se. Finalmente,  el  pontífice  en  el  soto  mismo 
de'poner  la  'firma',  dió'daramente  á  énton- 
dei*  qde  no  lo  hacia  con  arreglo  á  lo  que' le 
dictába'sa  corazón.  Es  de  advertir  que  el  tra- 
tado és  enteiran)ente  insólito 'por  estar  firmado 
por*  los  dos  soberanos  que<  negocian  ó  ttat^i 
j«nt&merite"  Napoleón  quiso  sin  dada  ahor-. 
-rdrse  el  teVnor  de  «na  ne^tiva  al  tiempo  de  la 
ratificación.     ■ 

Una  vez  firmado  este  docuniento  por  el  papa 

?r«l  emperador,  se  habló  inmediatamente'  de 
lámar  á  los  cardenales -depottadós  y  de  Ib  II- 
bei^tad  délos  que 'se  hallaban  presos.  Ocurrie- 
ron grandes  dificultades  por  lo  tocante  al  car- 
'denal  Pdoea ,  y  según  dijo  posteriormente  el 
pbiilifice  aqueHo  fué  tmá  verdadera  Iwtalia: 
pues  el  emperador  rehusaba  darsa^libertad  di- 
ciendo :  «Patíca  es  enemigo  mió.»  Alrtn  Buna- 
f^arte  cedió ,' diciendo  que  nunca'  habla  hecho 
as  cosas  á  medias.  Se^  despachó  un  correo  á 
Turin  niandaado  peder  en  libertad  al  carde- 
nal. Has  esceptuando  los  cardenales  ,  ninguna  r 
de  las  Vitffimqs  de  la  persteKKloli  &ié  poesía  en ' 
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Vbcrtad ,  úi  IlacAáda  del  destierro.  El  prelado 
de  Gregorio ,  el  padre  Pontana  y  los  demás 
prelados  ó  ecleéláslieos  conlinoaroa  siendo  tra- 
tados con  el  mismo  rigor.  Fenestrolics,  Pigne- 
rol',  Complano:,  la  Córcega  ,  y  demás  prisiones 
de  estado  siguieron  retenieoido»  como  en  tiem- 

Cs  pasados  las  peraooas  cuyo  celo  ó  fidelidad 
bian  disguslaao  al  empei^ador  (i). 
Hemos  dado  >a  ndticia  de  losaos  anteriores 
concordatos  deflSlS  y  1^1.. Por  lo  tanto  colo- 
earemos  aquí  el  d^  28  de  enero  de  1813,  aun- 
^e  no  tuvo  ,-xú.  deba  tener  ningún  A<aílor< 


-      tS,'lI.  elempe)»dory'Fey,  Tsu  santidad, 

-*deseiando  ']M>nér  tenido  á  las  diferencias^  due 
tse  han  suscitado  entre  ellos ,  y  remediar  las 
>diGoiillades  sobrevenidas  en  varios  asno  tos  de 
«la  Iglesia.,  ham  convenido  en  loe  artículos  si- 
•guieiites',:q«e  deben  servir  de  base  para  un 

«arreglo^eünitivo., 

■  nAjrt,.-i/.  ^ti  santidnd  ^creerá  el  pontifíca- 
»do  en  Fraflcia  é  (t^a-del  mismo  modo  y  con 
clasiaisma&fórraulas  que  sus  predecesores; 

i2.*  Los  embajadores ,  ministros  ó  enear- 
f gados  de  asantes  de  las.  patencias  cerca  del 
isanto  padre,  y  Jos  embajadores  ,  ministros- ó 
léncargiadós'de  asunto^  qiie.  el  papa  pueda  te- 
mer ceirca  dp  las  potencias  estrangeras,  ^o- 
■zatánde  las  iilmunidades  y  privilegios  de  que 
igdzaniMs  miembros  del  cuerpo  diplomático. 
■  93i*" 'Los  dominios  que  el  santo  padre  po- 

1  jsei&y  queino  se  han  enajenado  quedan  excn- 
itosde  toda  especie  de  contribución  y  serán 
«administrados  por  sus.  agentes  ó  encargados 
tds  negociosa  los  que  hayan  sido  enágenados 

I  iserán  reemplnzados  hasta  completer  la  re«la 
rde- dos  milloDes  de  francos. 

»<Í.t .  £n  los  seis  meses  siguientes  A  la  noti- ' 
•ficacion  de  costumbre  de  la  .presentación  por 
»el  enif)er«dor  para  los  anzObispados  y  obispa- 

-»dos  del  imperio  y  del  rtsino  de  Italia,  el  papa 
*dárá  la  ibsiitucion  canónica  .eon  arreglo  á  los 
«ebncordatos.y  en  virtud  del  presente. indulto. 
tía  previa  inl'ormaeíoQ  se  hará.por.cl  metrtv- 
Kpolitanot  Pasados  los  seis  meses  sin  que  el  pa- 
»iia  haya  otorgado  la  institución ,  el  nwtropo- 
■lilano  y  en  su  deteeto  ó  si  se  trata  de  un  me- 
•tropolitano,  el  obispo  mas  antiguo  do  la  pro- 

-»vÍDm,.:procederá  ák  institución  del  obispo 
inombraoo^  de  manera  que  un?/ sede  no  puo- 
»da  estar  vacante  maa  de  un  año.     '  . 

»8.*    Se  reserva  al  pontífice  el  nombramien- 
íM,  bien  en  Francia-,  bten-enf  el  reino  de  Ila- 
»lia  i  de  diez  óíbispados ,  que  de  niútuo  acuer- , 
»do  se  designarán' en  lo  sucesiyol,  ■ ''  ^ 

tS."  .Se  restablecerán  los  seis  obispados  su  . 
iborviearíos  y  corresponderá. su  nonalft^miento . 
•at  p«*)Él6ée.  Se  restituiriin  los  bienes  tme  exis- 
liaaactdaln^énfe,  y  só;tohiarán  providencias 

(1)    HemoT.  par*  la  bist.  ccIm.  d«l' siglo  XVm,  t.  3, 

p.  SMw'".  ;•••'.;  t  .•  i    ''■  : 
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«respecto' de  los  que  hayan  sidoi  vendidos.  A  í 
>Ja  niuerte  de  los  obispos  de  Agnani  y  Rieti, 
«quedarán  sus  diócesis  incorporadas  á  estos  di- 
neliosseis.  obispados  con  arreglo  á  convenio 
»qao  Se  celebrará  entre  S.  M.y  el  santo  ^adre. 

'  '1."  •  Por  k)  tocante  á  los  obispos  de  los  Es». 
«tados  roíaaaos ,  ausentes  de  sus  diócesis  por  i 
•las  cirotinstancias ,  el  santo  padre  podrá  ^er- 
»cer  en  su  favor  el  derecho  de  darles  obispa- 
»áoBÍn  partUnts.  Se  les  concederá  nna  pensión  \ 
«igual  á  las  rentas  de  qne  :gozaban ,  y  podrán 
*ser  colooúlos  en  las  sedes  vacantes  ,  sea  del 
•impelió,  sea  dd  reino  de  Italia. 
'   to."    S.  M.  y  su  santidad  se  pondrán  de 
•acuerdo  coa  la  oportuna  anticipación  sobre  la 
ireducciotí  que  haya  de  hacerse  en  los  obispa- 
>dos  de  la  Toseana  y  del  pais  de  Genova ,  asi 
.toortio  para  los  obispados  que  tengan  que  es« 
-•tabtecerse  en  Holanda  y  en  los  departamen- 
■»  tos  anseáticos. 

id."  La  propaganda  i  la  penitenciaria  y  los 
«atvfcivDsse  establecerán 'en  el  lugar  en  que 
-iresidiELel  santo  padro.    > 

ilOi  S.  M.  perdona  á'los  cardenales,  obi»* 
jpóis,  sacerdotes  ó  persofins  seglares,  que  in» 
ocurrieran  én  su  desgracia  por  les  actuales 

taconbceitnientos. 

^tl*!.  El  santo  padre  adopta  estas  disposi-i 
«¿iones  por  consideración  al  estado  actual  da 
«la  iglesia ,  y  en  la  confianza  que  S.  M;  dé  ha 

>  inspirado  de  que  dispensará  su  poderosa  ¡^o^ 

«ieccion  á  las  tan  numerosas  necesidades  cfué 
«sufre  la  religión  en  los  tiempos  en  que  vLvi-^ 


»mos.  {Siguen  las  firmas.) 

«Fontainebleau  ^  de  enero  de  1813. «. 


.11 


-  Poreste  tratado  abandonaba  el  pontifitíe  la 
soberanía  de  Roma ,  de  la  cual  no  tenia  mas 
que  la  administración  oomo  soberaooeleeto  (1). 
üebia  rráidir,  á  lo  que  se  ve,  áempre  en  Fran- 
cia ó  allí  donde  tuviese  i  bien  enviarle  el  em- 
fierador.  Por  lo  demás  «a  este  atentado  revo- 
nctenario  se  echa  de  ver  claramente  la  em- 
boscada para  apoyar  una  nueva  revolución. 

Al  día  siguiente  de  la  firma  de  este  fatai 
coneordato,  el  emperador  regaló  á  los  carde- 
nales ioié  Doria,  Fabricio  Ruño  y  Bertazzoli  una 
caja  de  or<lyoon  su  retrato  enriquecido  de  pre- 
ciosos diamanltes.  Declaró  á  los  dos  primeros 
oficiales  de  la  Legión  de  Honor,  y  al  otro  caba- 
^  lléro  de  la  Ctírona  de  Hicírro.  Él'  capellán  del 
*  cardenal  Doria,  qoehabia  copiado  los  artículos 
recibió  también  el  obsequio  de  un  solitario  de 
brillantes,  y  finalmente,  se  distribuyeron  di* 
versas  sumas  á  los  de  la  servidumbre  del  pon- 
■tifice,  como  sí  por  una  y  otra  parte  se  hubiera 
firmado  uno  de  aquellos  tratados  razonables  de 
verdadera  política,  en  que  cada  cual  encuentra 
su  interés  bien  entendida. 'Napoleón  mandó 


•{i)    Uemoir.  del  C«rd«DaI  Pace*,  t.  B,  p.  87-88.— 
M.  Artaud,  bist.  del  papa  Fio  Vil.  t.  2,  p.  308-3M.    ' 
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que  sé  ánanciase  al  imperio  la  conclu8ion  del 
concordato,  ^rtioiso  que  se  cantara  un  Te  Déum 
en  todas  las  iglesias.     . 

Mientras  que  el  emperador  ^ermaneGió  en 
Fontain^eau,  el  papa  turo,  eu  cuanto  le  fué 
posible,  ocultos  sus  sentimientos  sobre  todo  lo 
qu3  había  ocurrido.  Mas  apenas  partió  Napo- 
león, cuando  Pió  Vli  cayó  en  una  profunda 
melancolía  y  se  vio  atormentado  de  nuevos  ac- 
cesos de  tieotre.  Al  llegar  del  destierro  algunos 
cardenales,  y  particularmente  á  la  llegada  del 
cardenal  di-l*ietrot  el  pontífice  confereoció  con 
ellos  sobre  los.articulos  que  habla  firmado,  y  no 
tardó  en  ver  bajo  su  verdadero  aspecto  las  con- 
secuencias de  esta  funesta  ñrma.  Lleno  de 
amargura  y  dolor,  se  abstuvo  de  celebrar  misa 
durante  varios  dias,  v  solamente  á  fuerza  de 
ruegos  de  un  cardenal  tan  sabio  como  piadoso, 
consintió  en  volver  á  acercarse  de  nuevo  al  al- 
tar. Gomóse  le  vio  sumergido  en  una  vít^  de» 
sesperácion,  no  ocultó  la  causa  de  ella  á  los 
objspos  franceses  y  á  los  cardenales  que  habi- 
taban en  el  palacio  :  entonces  fue  cuando  Na- 
poleón, temiendo  que  el  papa  no  se  retractara 
y  revocara  lo  míe  había  concedido,  puUicó, 
faltando  á  sü  palabra,  los  artículos  del  concor- 
dato y  los  hizo  anunciar  solemnemente  al  sena- 
do conservador  por  el  archicanciller  Cam- 
baceres. 

No  puede  describirse  la  siniestra  impresión 
y  el  mal  efecto  que  produjo  la  publicación  de 
este  concordato  (1).  Los  buenos  católicos  de 
Pbris  quedaron  inconsolables ,  y  muchas  seño- 
ras que,  mirando  á  Pío  Vil  como  un  santo,  te- 
nían su  retrato  en  la  cabecera  de  su  cama,  le 
hicieron  pedazos ;  y  otras  cediendo  á  un  esce- 
so do  viveza  propio  del  carácter  fi-ancés  lo  ar- 
rojaron al  fuego.  En  el  resto  de  Francia  se  cre- 
yó generalmeuto  que  la  publicación  del  concor- 
dato era  una  nueva  impostura  del  gobierno,  y 
otro  tanto  sucedió  en  Alemania  é  Italia.  En 
Roma  la  noticia  del  concordato  fué,  recibida  con 
carcajadas  y  silbidos.  Estaba  el  pueblo  romano 
tan  persuadido'  de  que  el  pontíGce  no  había 
aprobado  este  estraño  convenio,  que  á  pesar 
de  las  cartas  que  se  recibían  de  Francia,  en  las 
que  personas  dignas  de  fé  aseguraban  haber 
visto  la  firma  dé  Pío  Vil  en  el  acta  del  concor- 
dato, discurrieron  ingeniosamente  un  modo  de 
esplicar  esta  coniLradicciOn :  dijeron  que  el  san- 
to padre,  antes  de  haber  sido  violentamente 
arrancado  de  la  santa  sede,  había  entregado  al 
prefecto  de  la  Dataría  algunos  pliegos  de  papel 
Blanco  con  su  Arma ,  para  que  hiciese  uso  de 
ellos  en  ciertos  negocios:  y  que  habiendo  caído 
estos  pliegos  en  poder  del  gobierno  francés, 
cuando  .e),  prefecto  dé  la  Datnría  fue  arrestado 

Í  conducido  á  Funestrelles,  habían  escrito  so- 
rO'Uno.de  ellos  el  preteudidu  concordato  para 


II     (1)    Uemorias  del  carJeul  Pacea,  t.  1,  p. 
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hacer  creer  al  mundo  qué'  babian  sido  aproba- 
das y  firmadas  por  el  papa  (I). 

Entre  estas  cosas  llegó  á  Pontainebleau  el 
cardenal  Pacca.  cAl  acercarme  al  palacio  itn- 
»perial,  dice  en  8U8memorla8(2),e8peraba,a»» 
ícontrar  nracfa»  concurrencia,  sabiendo  queera 
>la  residencia  del  pontífice ,  de  cardenales, 
•obispos  franceses  y  ministros  del  emperadoift 
•pensaba  yo  que  habiendo  vuelto  á  ponerse  es- 
upeditas  las  comunicaciones  con  el  santo  padre, 
imterrumpídas  por  espacio  de  dncosñoaj  ven» 
idrian  d«' París  v  las  aetná*  ciudades  iiwftedia- 
itas  muchos  fieles  por  asuntos  de  conciencia: 
»pero  no  vi  m?s  que  íilga'nas  personas  del  pue- 
»d1o.  No  faltó  quien  á  nai  llegada- Hatoó.  al  por- 
»tero  de  palacio,  que  al  momento  abrió  un 
•enverjado  por  donde  se  entraá  un  patio  muy 
igraiide.  En  el  fondo  de  este  hay  una  gr&nde 
tescalera  que  conduce  Á  los  apfñentos  regios. 
»No  encontré  mas  centinela  que  la  que  estaba 
»en  lo  altó  de  la  escalera;  tíxlas  las  ventanas 
»y  puertas  estaban  cerradas,  y  reinabi  tan  pw- 
ifundo  silencio,  que  masque  casa  real  paüeoia 
«prisión  de  estado.  No  sabiendo  á  <piieA.  diri- 
»girme  para  pedir  audiencia,  enviéa  mi  ajnida 
>de  cámara,  qoe  á  los  pocos  minutos  Tolwó 
•con  Hilario  Palmieri,  qué  era  uno  de  los  cria- 
»dos  italianos  á  quienes  so  habia  permitido  se-  j 
iguir  al  pontífice.  El  cardenal  José  Doria  me 
I recibió-en  la  antesala:  abrazóme  llorando  y 
«dándome  mil  pruebas  para  espresarla  ale- 
igría  que  le  causaba  mi  presenoia.  Encontré 
>tambien  algunos  prelados  franceses^  y  al  cn- 
>trar  en  el  aposento  del  pontífice,  vi  que  este 

>  habia  dado  algunos  pasos  para  salir  á  recibir- 
»me.  Mucho  me  afligió  el  verte  encorvado,  pa- 
tudo, macilento  y.  con  los  oj(W  apagaílos  y.  si» 
imovimiento  como  un  hombre  enteramente 
«anonadado.  Tendióme  los  brazos  y  me  dijo. 
»que  no  me  esperaba  tan  J)ronto:  yo  le  respon^ 
«di  que  me  había  dado  prisa  en  venir  á  j)0»i 
•trarme  á  sus  pies  y  manifestarle  toda  miadmi- 
> ración,  por  la  heroica  constancia  con  que  ha- 
»bía  soportado  tan  lai-go  y  doro  cautiverio.  El 

>  pontífice  lleno  de  dolor  me  contestó  con  estas  j 
«terminantes  palabras:  pero  alfitmos  hemt»de«' ' 
^honrado:  esos  eardenalesnos  arrastraron  ó  esta 
*mesa  y  nos  hicieron  firmar.  Entonces  asténdo- 
»me  de  la  mano  me  condujo  al  atio  en  cpie  «s- 
«taba  sentado,  y  haciéndome  lomar  asiento,  me 
•preguntó  algunos  pormenores  sobro  mí  viaje, 

(1)  L«»  parisienses,  tuya  ítagrp  frWotidid  wele  ¡ 
stCM  pariido  b»su  délos  suceso»  mas  tristes  para  decir  i 
cbaozonetas,  hicieron  entonces  este  retruécano.  Ea  el  { 
rostro  de  los  cardenales  echaron  de  ter  la  desaproba- 
ción y  hasta  la  verg üenia  misma,  á  »i»ta  de  los  artícu- 
los Grmados  por  el  pontífice;  y  aludiendo  al  peraaiso 

3ue  et  emperador  acabalta  da. conceder  i  kiseacdeiwlea 
enominados fierro*, «íe  VQlrér  á  tomarlas  insignias 
encarnadas  del  cardenalato,  decían:  «El  papa  ha  firma- 
•do  un  concordado  con  el  emperador  que  pon»  colora- 
adoa  á  Jos  cardenales.»     ■ 

(2)  Hcm.  del  cardenal  Facet,  1. 1,  p.  SOS  30». 
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>y  <l«A|)Uies.  nie  dijo:  iPodeia  nétiráros:  e^a  es 
«la  hora  en  (]<ie  recibo  a  ios  obispos  franceses: 
>ya  tenéis  habitación  preparada  en  el  palacio.» 
» Al  salir  de  esle  aposento  fol  conducido  por  el 
>eoiisei;íe  de  palacio  ¿  una  pequeña  estancia 
■que  se  me  habla  destinado,  la  ^uá.1  estaba  si* 
«tuadaeo  un  gran  corredor  en  que  habitaban 
>los  demás  cardenales  y  obispos  fraooeses.  Lo 
isolttario  del  lugar,  el  silencio  y  la  tristeza  que 
jrein&ba  en  todas  las  fisonomías,  el  profundo 
•dolor  en  que  el  papá  estaba  sumerjido,  y  el 
«frío  recibimiento  que  me  dispensó,,  me  catisa- 
»ron  tal  sorpresa  y  angustia  de  corazón,  que  es 
>mas  fácil  de  imaginar  que  de  describir,  üe 
>al!í  á  poco.  laoQsáor  Bertazzoli,  limosnero  de 
«su  santidad,  poslerlormeate  cardenal,  vino  á 
«decirme  que  si  el  papa  me  habia  despedido 
*tan  pronto,  era  foxa.  desembarazarse  cuanto 
•antes  de  la  audiencia  de  los  obispos  franceses, 
>y  que  me  recibiría  coa  mucho  gusto  antes  de 
•comer.  Reoomeodábaioe  usar  de  mucha  pru- 
«dencia  en  mis  palabras  aun  delante  délas per- 
isouas  de  la  oomitPva  del  papa,  y  ^e  compren- 
•di  perfectamente  io  auerae  quena  decir.  Vol- 
•vi  á  ver  á  su  sanlidáa  que  lo  encontré  en  un 
testado  verdaderamente  digno  de  compasión, 
•y  que  me  inspiró  temores  por  to  vida.  Ya  ha- 
ibia  sido  advertido  por  sus  eminencias  los  car- 
I  desales  d'-Pi^ro»  Gabrielli  y  Lilta,  que  eran 
«los  prinhiros  que  hablan  llegac|o  á  Foiitaioe-, 
»^e.au,  de  la  falta' que  so  le  había  hecho  co- 
•meter,  y  considerando  el  abismo  en  que -le 
•habían  precipitado  los  pérfidos  oouseios,  su 
•santidad  se  sentía  poseído  de  un  justo  horror. 
•Pío  Vil  habia  pues  caído  en  una  profunda  mo- 
»lancoUa.  y  al  hablarme  de  este  acoiitecimieitto. 
»se  entregaba  á  un  dolor  escesivo,  diciendo  que 
*no  podía  arrancar  de  su  espíritu  aquel  tristisí- 
>mo  pensamiento,  ni  dormía  de  día,  ni  de  bo- 
>«he,  ni  tomaba  casi  ningún  alimento;  y  por 
•último,  (son  propias  palabras  suyas)  que  mo- 
[  »riria  l/m  como  Clemente  XIV.  Hice  cuanto  es- 
•tuvo  de  mi  mano  por  consolarle;  le  conjuoé  á 
•que  se  iranquílizara«  y  le  dije  que  de  cuantos 
•males  podían  afligir  á  la  Iglesia-,  el  peor  .v  mas 
•funesto  de  todos  sería  su  muerte;  oue  de  alli; 
•á  pocos  dias  sé  vería  i'odeiidodc  todos  los  car- 
•denales  que  estaban'  én  Francia,  y  de  los  que' 
talgunos  habían  dado  pruebas  nada  equivocas' 
•de  su-cslo  por  ios  intereses  deila  santa  ;sede  y, 
■de  afecto  á  su  sagrada  persona;  que  podía  de- 
jpositaren  ellos  su  conhioza,  y<)ue  eonauUáo-' 
•dolos  hallaría  remedio  á  la  desgracia  que  le, 
•había  sucedido.  A  estas  palabra»  A<Ueirti«tn«-t 
•dio,  pareció  que  tomaba,  algode  ánino  y  ea-l 
■clinoó  interrumpiéndome:  «¿Creéis  que  pueda 
•hallarse  remedio? — Sí,  santo  [)a(|re^  lecontes-. 
rté:  ))ara  casi  lodos  los  males  hay  un  remedio.» 
>A1  w>  de  la  audiencia  roe  dijo,  que:me  dispu- 
•sierá  á  marchar  á  París  de  alli  á  pocos  días,, 
•para  ser  presentado  al  emperador  y  á  la  em- 
•pemtríz.  traté  de  escasarme  de  un  viaje  tan 


desagradable;  peco  el  papii  me  hizo  ver  que 
todos  los  ^eiBás  cardenales  lo  habían. hecho, 
y  que  si  yo  no  iba,  lo  tomarían  á  mal,  y  se 
consideraría  como  una  &tlta  de  respeto  á  mis 
soberanos.  «Pues  bien,  ci^testé,  santísimo 
padres  agotaré  estas  heces  de]  cálizde  la  amar- 
gura, y  partiré  en  brev«  á  París!*  (¿ntre  cuatro 
yrcinco  de  la  tarde  voki  á  ver  ú  pontífice  y  la 
converaaciou  tomó  el  mismo  giro;  yo  no  po- 
día distraerle  de  ningún  modo,  aunque  trataba 
de  babiar  sobre  otras  materias.  Dijome  que 
para  disminuir  acaso  el  horror  que  por  todas 

E artes  escitaban  las  escandalosas  concesiones 
echas  en  el  concordato,  el  emp^radí»  íe  har 
bia  presentado  otros  artículos  peores  aun,  y 
que  él  los  habia  rechazado:  al  misnao  tiempo 
socó  do  su  escritorio  un  papel  que  tenia  bajo 
llave,  y  me  lo  hizo  leer.  (i£ra  el  que  Ouvíosia 
había  entregado  al  santo  padre  de  parte  del 
emperador).! 

Por  la  tarde  del  mismo  día,  18  de  febrero, 
llegó  el  cardebal  Gonsalvi  (1) ,  y  se  presentó 
ala  audiencia  del  papa  que  le  estaba  esperando 
con  impaciencia,  y  le  habia  nombrado  ministro 
para  entablar  un  nuevo  tratado  con  el  gobierno 
imperial. 

Antes  no  podían  aproximarse  á  Pió  Vil  mas 
que  los  obispos  franceses,  los  cardenales  tí^os 
residentes  en  París  y  algunos  agentes  del  em- 
perador; pero  luego.se  permitió  á  las  personas 
de  todas  clases  enti-ar  á  oír  la  misa  ael  santo 
padre,  y  besarle  los  pies  en  una  cámara  inme- 
diata á  la  capilla  (2).  Aj>euas  se  divulgó  en 
Francia  ia  noticia  de  este  permiso  se  vio  llegar 
en  tropel  de  todas  partes  y  de  mas  de  treinta 
leguas  alrededor  personas  de  todas  condiciones, 
que  con  una  d&vocion  ejemplar  é  interesante 
asistían  á  la  misa  del  santo  pudre  y  del  arzobis- 
po de  Edesa.  Muchos  quisieron  tener  la  dicha 
de  recibir  de  manos  del  papa  la  santa  eucaris- 
tía; espectáculode  piudaa  y  religión  que  verda- 
deramente conmovía,  y,  que  debió  contribuir 
mucho  á  reanimar  en  el  curazon  de  los  Fran- 
ceses, lo  antigua  fe  de  sus  padres. 

Algunos  días  después  llegaron  de  todos  los 
.departamentos  de,  FTftneia  é  Italia  los  arzobis- 
pos y  obispos  que  Napoleón' habia  mandado 
llamar,  para  ponerse: d^  acuerdo, con  el  papa  y 
loe  cardenales  sobre  la  Recuelen  del  concordar 
to.  Esceptuando  algunos  que  gozaban  de  buena 
reputación  y  que  pasaban.por adictos álá santa 
sede,  la  elección  de  Bonoparte  recayó  general- 
mente sobre  los  que  se  creía  que  serían  mas 
dóciles  y  complacientes  á  sus  deseos,  sea  por 
espirito  palaciego,  sea  por  sus  bien  conocidos 
principios'  dé  aversión  liácia  él  papa ,  y  la  corte 
romana.  Entre  ellos  figuraban  Le  Coz,  araobis- 
po  de  Besanzon,  poco  antes  obispo  intruso^  de 
Rennes;  Perier  obispo  de  Aviñon,  y  anterior- 

l\\    H.  Artaad.  BisI,.  d^j  papa  tío  Vil,  t.'2,  p.  313. 
(2)    Memor.  del  cardenal  Pacca.  89r,92. . 
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mente  obispo  ooastítacional  de  Gt^enu^e;  de 
Latour,  arzobispo  de  Turin;- el  obispo  de  Pavía; 
BuoDsignoñ  i  obispo  de  Faenza,  nombrado  para 
la  I^esia  patriarcal  de  V«aeoia,  que  gobernaba 
ya  bajo  eV  título  de  vicario  capiliular ;  Osmood, 
obispo  de  Nancy,  electo  mróbispo  de  -Floren- 
cia; donde,  ádespeelM  del  papa,  que  etiun 
breve  dirigido  al  cabildo  metropolitano,  pro- 
hibía á  este  prelado  gobernar  asaetía  iglesia, 
habla  nsurpado  violentamente  el  ^titulo  y  caosa^ 
do  el  destierro  yprision  de  machos  ¿anonistas 
recomendabtes>FaUot  de  Beaument,  óbispo4e 
Plasencla,  electo  para  la  ígleíía  metropolitana 
de  Buíjes;Dania,  obispo  de  Albenga;  Selvi, 
obispo  de  Grozzetlb  e«  Toécana,  y  Vtwcamp, 
párroco  de  Amberes ,  nombrado  recientemente 
por  el  emperador  -obispo  de  Bois-le-Duc  (4), 
pais  de  misión  en  el  Brabante  holandés  <  antes 
qoe  el  santo  padre  hubiese  vuelto  á  establecer 
la  sede  episcopal  destruida  por  los  Calvinistas. 
Estos  últimos,  así  amólos  prelados  llama- 
dos en  fesia  ocasión,  pasaron,  antes  ó  después 
de  su  llegada  á  París,  á  cumplimentar  ai  ponllfioe 
á  FontMnebleau ,  anuttciándoBe  el  patnarca  de 
Venecia,  el  artobispo'de  PlM-encia,  y  61  obispo 
de  Bois-le-Duc  con  estos  raisnjos  títulos.  No  sa- 
bemos lo  que  es  mas  digno  de  admiración,- si  la 
impudencia  de  los  que  en  el  acto  de  presentarse 
■á  tributar  homenaje  lal  santo  padre,  lecausaban 
en  rehlidad  ana  nueva  afrenu,  ó  la  estupidez 
de  los'qüe  jos  presentaban  ai  santo  padre  con 
semejantes  títulos.  De  esto  resultaba  además 
un  daño  que  aumetntaba  la  aflicción  de  los 
hombre?  de  bien  y  escandalizaba  á  -mochas 
personas.  Pío  Vil ,  -naturalmente  inclinado'  á  la 
dulzura ,  y  hftllándá$e  en  el  estado  de  debilidad 
fisica  y  moral  y  de  tristeza  causada  por  la  firma 
del  concordato,  recibía  y  trataba  á  todo  el' 
mundo  con  la  misma  cordiialidad  y  benev^en- 
cia ,  sin  hacer  distinción  de  personas  seguft  sus 
méritos,  y  Sin  dar  á  conotíérálos  prelados  dcs- 
óbediente's  y  rebeldes  ^  ya  que  ho  con  palabras 
y  amenazas ,  por  ló  menos  con  cierto  aire  de 
frialdad ,  su  desaprobacicm  y  los  justos  motivos 
que  tenia  para  estar  descontento  de  ellos.  Pero 
véase  qué  usó  hicieron  elfos  del  buen  recibi'- 
miento  que  se  les  dispeín^ó :  apenas  salieron  de 
la  audiencia,  cuando  sin  perder  tiempo  «onta- 
ron  á  todo  eí  mundo  como  habían  sido  recibi- 
dos, y  lo  escriblbron  á  sus  provincias,  á  fin  de 
hacer  ver  qae  el  pontiñce  no  hnbia  desaprobado 
ni  desaprobaba  su  conducta  pasada. 

(1)    Esta  crMcioD  d«  B»n*pMt«  fue  uo  iBoti*o  de' 

fiersecucion  para  e|  pais.  Yau-Alphen ,  vicario  apostó- 
ico  de  Bois-le-DuiC,  qu«  por  oiró  motivo  había  sido  lle- 
vado áVincennes,  fue  solicitado  para  qae  entregase  sus 
poderes  á  la  persona  nombrada  por  eí  emperador  para 
el  obispado  deerotado.  Habiéailose  negado  t  hacerlo, 
fue  retenido' en  París  hasta  la  caída  de  Bonaparte.  Hu- 
chgs  curas  de  so  V'cariato  fueron  también  arrebatados 
y  desterrmlos  i  Francia  (Meihor.  para' la  blst.  ecles^  da- 
ranle  el  siglo  5CVIU,  t.  3,  jl.  JfW)"    •  *      ■ 


Tal  era  la  situación  de  tas  cosas  ,'^  cuaado  el 
cardenal  Pacca  pasó  do  París  á  Fontaintebleau 
ea  27  de  febrero.  ■ 

Los  miembros  -del  sacro  colegio ,  que  iMbian 
podido  visitar  particularmente  ul  pontífice  íhi 
fialaoío  desde  el  mes  de  junio  de  1812,  eran  los 
cardenales  José  Doria,  Úugnani  y  Fabrício  Ruf- 
fo ;  y  como  -ya  últíi«ameivle  se  permitttS  á 
Pío  VII  llamar  cerca  de  si  y  dar  habitación  eo 
palacio  á  loes  cardenales  que  quisiera  tenesr  cei»- 
ca  de  SU' persona,  eiiüdúMattei,  decano  del 
sacro  colegio;  á  DeilaSomaglíft,  di^btroy  Ga- 
brielli,  Pacca  y  Consalvi.  Mucho  fakába  awi 
sin  embargo  para  que  el  pontificia  pudiera 
creerse  enteramente  en  libertad.  El  arzobispo 
de  Tours  y  los  obispos  de  Tróteris,  Nantes  y 
Bvreux  habitaban  igaalmeiite  en  palacio  cun 
encargo  de  vigilar  su  conducta  y  dar  prisa  á  las 
negociaciones  del  concordato.  Ti^mUen  tenia 
habitación  en  ólel  coronel  de  gendarmería:  L.»- 
gorse  que  había  acompañado  á  Pío  Vtl  desde 
-Savona. 

Al  día  siguiente  de  la  llegada  del  cardenal 
Pacca,  Bcrtazzolí  le  presentó  de  parte  del  pon- 
tifice  una  copia  dé  los  artículos  del  concordato, 
y  un  billete  dirigido  al  santo  padre  por  el  em- 
perador la  tarde  misma  en  que  se  firmó  el  coa- 
venío,  concebido  en  los  términos  siguientes  (1): 
cSantisimo  padre,  habiendo  sabido  «pie  vacara 
isantidad,  al  firmar  los  artículos  del  concOnlato 
'ique  ponen  término  á  las  divisiones  que  afltjen 
>la  Iglesia,  había  concebido  el  temor  de  que  se 
»le  piidíera  inducir  á  que  renunciase  ímpiicita- 
imente  á  sus  pretensiones  sobre  los  estados  ro- 
-•«nanos,  tengo  un  placer  en  asegurarle  tjue  no 
«habiendo  yo  nunca  creído  deber  pedirle  una 
'  «renuncia  de  la  soberanía  temporal  sobre  di- 
achos  estados ,  vuestra  santidad  no  debe  temer, 
>que  pueda  nunca  pensarse ,  que  al  firmar  los 
(mencionados  artículos  ha  renunciado  directa 
*ó  indirectamente  á  sus  derechos  y  á  sus  pre' 
•tensiones.  He  tratado  con  el  pontífice conaide- 
>rándole  como  gefe  de  la  Iglesia  en  materias 
•espirituales.  Finalmente,  santísimo  padre^  rue- 
>goá  Oíos  conserve  vuestra  santidad  durante 
.«largos  años  en  el  gobierno  de  nuestra  santa 
«madre  la  iglesia.  Fontaínebleau,  25  de  enero 
«de  181S.  Vuestro  afectfsmo  hijo  Nai>oiboii.  > 
l*oede  considerarse  este  billete  como  una  nue- 
va befa  del  emperador.  En  efecto,  en  él  se  tra- 
-lan  :de  pretensiones  los  derechos  sagrados  é  in- 
eoiUestabies  de  la  sed«  apostólica  sc^e  los  es- 
tados romanos,  y  se  da  á  entender  que  el 
Erador  nunca  había  tenido  intención  de 
onar^uncia de  que  nótenla  necesidad. 
;ireuastancta  hacia'  aun  sobresalir  la  ver- 
güenza con  (jue  se  prctendiu  cubrir  al  pontífice, 
y  es  que  los  malévolos  que  no  conocían  la  bn- 
-mildad  v  modestia  de  Pió  Vil,  habriab  podido 
inferirdíe  aqtiel  billete,  que  ét  papa,  al  firmar 

íi)    Ktm.  d«i  cirdensl  Patea,  t.  i,  p.  94—06. 
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los  articnlos  destractores  de  la  libertad  ecle- 
siástica y  contrarios  a  la  constitución  dojiida 
por  Jesucristo  ala  iglesia,  no  habla  temido 
nada  mas' que  ñaavt  una  renuncia  total  á  ios 
'^minios  teraportties  de -la  santa  sede:  conse- 
cuencia muy  injusta  y  ultrajante  pata  Pío  Vil, 
que  tanto  distaba  naturalmente  de  toda  idea  de 
ambición,  y  que  ciertamente  sin  ninguna  pena 
habría  imílado  el  ejemplo  de  Celestino,  des- 
cendiendo con  resignación  del  trono  poiitittcio 
para  encerrarse  en  un  cháuslro.         .  . 

Bertazzoli  dijo  al  cardenal  Pacca,  que  el 
santo  padre  ¡mandaba  á  todos  los  cardenales 
dar  por  escrito  su  parecer  sobre  los  urticuíos 
del  concordato,  con  los  consejos  que  les  pare- 
ciesen mas  saludables,  y  que  en  seguidatlepo- 
sitaran  sus  votos  en  sus  propias  manos. 

El  sacro  colegio  estaba  evidentemente  di- 
vido en  dos  bandas,  siguiendo  la  denomina- 
ción de  encamados  y  negros  (1).  Ni  aun  entre 
estos  últimos  existia  la  perfecta  armonía,  que 
era  de  esperar  en  personas  que  hablan  mani- 
festado las  mismas  opiniones  en  una  cuestión 
tan  delicada,  y  que  sufrían  los  mismos  dolores, 
y  la  misma  persecución.  (Ion  ¿stc  motivo  solía 
el  cardenal  Pacca  decir  (2),  que  le  daban  te- 
mor aquellos  nuevos  pastores,  que  eran  leones 
en  la  paz  y  ciervos  en  el  combate  (5).  Sin  em- 
bargo Dios  bendijo  las  sanas  intenciones  del 
pontífice  á  pesar  de  tales  dificultades  y  de  tan 
fundados  temores,  y  su  firmeza  y  constancia 
apostólica  como  lo  veremos  en  lo  sucesivo,  al- 
canzaron la  victoña  que  merecían. 

Con  arreglo  á  lo  mandado  por  el  pontífice, 
los  cardenales  presentes  llevaron  cada  uno  por 
separado  su  voto  particular,  y  le  entregaron  ni 
santo  padre  en  persona  (4).  Los  que  al  firmarse 
el  tratado  estabaxi  en  Fontainebleau,  y  habiau 
tomado  parte  en  aquellas  negociaciones  y  con- 
ferencias, lo  mismo  que  algunos  otros  carde- 
nales negros  de  un  carácter  demasiado  tímido 
ó  cortesano,  opinaban  que  debía  mantenerse  lo 
pactado  en  aquel  documento;  mas  por  dar 
alguna  salisfuccion  á  sus  colegas,  proponían 
entablar  coa  los  diputados  del  emperador  ana 
negociación  en  la  qae  se  tratase  de  mejorar  el 
estado  de  las  cosas,  é  insertar  algún  artículo 
mhs  favorable  al  papa  y  á  la  santa  sede.  Otros 
cardenales,  al  llegar  á  Fontainebleau,  habían 
dicho  que  no  había  mas  remedio  para  el  es- 
cándalo dado  ante  todo  el  catolicismo,  y  para 
los  graves  males  que  la  ejecución  de  aquel  con- 
cordato habría  traído  en  pos  de  sí,  que  una  re» 
traclacion  pronta,  y  una  completa  anulación  por 
parte  del  pontífice.  Para  esto  alegaban  el  ejem- 
plo de  Pascual  If,  asi  como  Chiaramouti,  be- 


(1) 
(2) 
(3) 

(*) 


Mr.  ArtaiH].  Hist.  del  papa  Pió  VII,  t.  2,  p.3í8. 
Memor.  del  cardenal  Pacca,  t.  2,  p.  97. 
Ttrtullianut  ad  Prax. 

Uemor.  del  cardeaal  Pacca,  t.  2.  pég.  98-lOS. 
Mr.  Aruud.  Ilin.  de  Pío  VU,  1.  2,  p.  315-324. 
lllSf.   ECLES.   T.   VIH. 
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nedictino  y  papa.  Estas  dos  opiniones,  únicas^ 
que  parecieron  admisibles,  lueron  discutidas* 
por  los  cardenales  siempre  que  pudieron  reu- 
nirse, sea  en  el  paseo,  o  con  el  preteslo  de  vi- 
sitar á  un  colega  enfermo,  pues  no  podían  ol- 
vidarse lo  muclio  que  interesaba  no  despertar 
las  sospechas  de  los  espías  que  les  rodeaban. 
Sin  embargo,  hubo  un  cardenal  que  presentó 
una  tercera  opinión.  Convenia  con  los  partida- 
rios de  la  negativa,  en  que  no  se  debia  adoptar 
ninguno  de  los  artículos  del  concordato,  porgue 
eran  contrarióse  la  disciplina  de  la  Iglesia,  per- 
niciosos á  los  derechos  de  la  santa  sede,  y  iuial- 
mente  injuriososal  papa  y  al  cuerpo  eclesiástico; 

gero  opinaba,  con  el  partido  Roverella,  Doria  y 
ertazzoli,  que  debían  abrirse  nuevas  confe- 
rencias, DO  para  llegar  á  la  conclusión  del  coa- 
cordato,  sino  para  ganar  tiempo  ó  para  encon- 
trar en  las  negociaciones  un  medio  de  romper 
las  conferencias  sin  ningún  resultado  definiti- 
vo, con  lo  cual  todo  quedaría  desliecbo  para 
un  plazo  ilimitado.  Bien  difícil  era  defender 
este  partido.  Por  de  pronto  no  se  conseguía 
ganar  tiempo,  pues  lo  primero  que  los  wlciiipo- 
tenciaiíos  del  emperador  hubieran  pedido,  lia- 
bria  sido,  que  se  reconocieran  los  artículos  del 
concordato  de  25  de  ejiero  como  bases  funda- 
mentales del  convenio,  y  no  hubieran  admiti- 
do ninguna  discusión  sobre  un  punto  arregla- 
do, y  lijado  por  ambos  soberanos,  y  no  some- 
tido á  ratificación.  £1  haber  roto  las  conferen- 
cias sin  ninguna  conclusión,  habría  irritado  al 
emperador  tanto  como  una  retractación  deci- 
dida y  absoluta,  y  no  pudiendo  la  conlempon- 
zacion  producir  otro  resultado  que  una  revoca- 
ción hecha  en  el  acto,  no  podía  dudarse  entre 
ambos  partidos. 

El  partido  de  la  revocación  y  anulación 
absoluta  de  los  artículos  cúncedidos  tenia  en  su 
favor  otra  razón  aun  de  las  mas  poderosas. 
Rompiendo  el  tratado  ápretestode  dife^iencias 
ocurridas  durante  las  nuevas  conferencias,  que- 
daba siempre  probado  que  un  papa,  reputado 
por  santo  y  apreciado  de  toda  Europa,  había 
prccedeiUemente  hecho  aquellas  concesiones, 
y  firmado'  aqnellos  artículos.  Asi  es  que  en  ios 
tiempos  venideros  en  medio  de  las  disputas  de 
la  santa  sede  con  los  gabinetes,  habría  podido 
decirse,  que  semejantes  concesiones  y  estipu- 
laciones, aunque  no.  puestas  en  ejecución  por 
efecto  de  otras  circunstancias,  eran  sin  embar- 
go ventiijas  que  habiun  podido  ser  concedidas 
positivamento  por  el  pontífice  y  por  la  santa 
sede.  Era  pues  indispensable  que  el  mismo 
papa,  no  solamente  no  dejara  poner  en  ejecu- 
ción lo  que  imprudentemente  había  concedido, 
sinoqvie  declarase  en  alta  voz,  y  mediante  una 
revocación  firmada  de  su  mano,  que  había  co- 
metido una  gran  falla;  consintienJo  lo  que  nun- 
ca podía  ni  debia  consentir,  con  cuya  declara- 
ción cerraba  para  siempre  la  boca  á  los  que  en 
lo  sucesivo  habrían  querido  citar  el  concorda 
21 
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to  como  ejemplo.  Estas  consideraciones  y  otras 
muchas  no  menos  poderosas,  apoyadas  en  (jne 
se  iiabia  observado  alguna  cosa  de  mas  débil  y 
vacilante  en  la  espresion  de  la  voluntad  de  lio- 
naparte,  empezando  ya  á  doblegarse  ante  las 
desgracias  de  sus  ejércitos,  y  la  terminante  ne- 
cesidad de  probar  todos  los  medios  contra  el 
actual  peligro,  influyeron  en  el  ánimo  de  los 
cardenales,  y  sedeternñnó  que  se  baria  cuanto 
antes  una  revocación  del  concordato. 

Era  preciso  decidir  al  ponlllicc,  y  para  esto 
trabajaron  de  consuno  los  cardenales  Consalvi 
y  Pacca.  Parecía  que  el  acto  de  la  retractación 
debia  ser  muy  costoso  al  pontifíce,  .sobre  todo 
haciéndolo  á  los  pocos  dias  de  firmado  el  con- 
venio. Pero  Pió  Vil,  lleno  de  verdadera  virtud, 
alentado  por  los  consuelos,  libre  de  los  sínto- 
mas de  fiebre  que' le  habían  abrumado,  y  ar- 
mándose de  su  antiguo  valor,  escuchó  estos 
consejos  que  debian  redundar  en  gloria  suya. 
No  solo  no  se  turbó  al  oír  semejante  resolución 
tan  amarga  y  mortificante  á  primera  vista,  sino 
que  la  acogió  con  alegría. 

No  tardaron  los  dos  cardenales,  principales 
defensores  del  único  proyecto  noble  y  razona- 
ble, en  buscar  los  medios  de  ejecución  con  des- 
treza y  sin  peligro  para  el  pontifico.  Una  tarde 
que  casi  todos  sus  colegas  estaban  reunidos  en 
el  aposento  del  cardenal  Pignatelli;  los  carde- 
nales Consalvi,  Pacca,  Saluzzo,  Ruffo,  Scilla, 
Scotli  y  (¡alelTi,  después  de  haberse  asegurado 
de  que  las  puertas  estaban  bien  cerradas  y  guar- 
dadas, entablaron  discusión  robre  lo  que  podia 
hacerse  en  aquellas  circunstancias.  Los  unos 
pensaron  que  era  preciso  nue  Pió  Vil,  por  un 
acto  firmado  de  su  mano  ueclarase  nulos  y  de 
ningún  valor  los  ariiculos  del  concordato;  que 
manifestase  esta  determinación  á  todo  el  sacro 
colegio,  y  que  por  medio  de  una  gran  cantidad 
¡  de  copias  de  aquel  acto  se  hiciese  saber  al  pú- 
blico aquella  retractación.  Hizo  con  este  motivo 
el  cardenal  Pacca  observar,  que  semejante  mo- 
do de  proceder  no  parecía  convenir  á  la  lealtad 
y  buena  fé  que  deben  dominar  cons'antemente 
en  las  acciones  del  soberano  pontífice,  y  que 
no  bastaba  tener  razón  en  la  sustancia  del 
asunto,  pues  era  preciso  evitar  la  censura,  has- 
ta en  las  formas.  Anadia  que  el  emperador  ten- 
dría justo  motivo  de  queja  si  un  convenio  apro- 
bado y  firmado  solemnemente  con  él,  era  sú- 
bitamente revocado  por  una  de  las  partes  con- 
trayentes, no  solo  sin  que  esta  parte  dijese  á  la 
otra  los  motivos  en  que  se  fundaba,  sino  sin 
darle  la  menor  señal  anticipada,  y  por  último 
propuso  que  el  pontífice  escribiera  directamen- 
te íil  emperador,  haciendo  aquella  retractación 
aprobud.1  por  casi  lodos  los  cardenales. 

A  esta  opinión  contestaron  los  cardenales 
Pignatelli  y  Saluzzo,  que  obrando  de  este  mo- 
do se  csponian  á  que  el  emperador  guardase 
silencio  sobre  dicha  comunicación,  é  impidiese 
por  medio  de  severas  raedídasquePio  VU  püdie- 
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ramanifestarsu  opinión  al  público,  vigilando  de  i 
modo  que  no  dejaran  salir  del  palacio  nngun 

fiapel  escrito.  Entonces  Consalvi  y  Litta,  que 
labian  aprobado  el  dictáiaeo  de  Pacca,  pro- 
pusieron que  después  de  enviada  la  carta  al 
emperador,  el  pontífice  hiciera  leer  una  copia 
á  todos  los  cardenales  residentes  en  Foiitai- 
nebleau;  dándoles  licencia  para  divulgar  aque- 
lla retractación  por  cuantos  medios  les  fuese 
posible.  De  este  modo  decían  ellos  se  salvarán 
las  consideraciones  dehidas  al  emperador,  y 
se  procederá  con  todo  miramiento.  Respecto 
á  los  medios  de  que  podían  valerse  los  carde- 
nales para  divulgar  ¡a  noticia,  no  había  duda 
en  que  tarde  ó  temprano  se  presentarían.  Este 
parecer  fue  sometido  en  seguida  a  los  carde- 
nales di  Pietro  y  Mattei  que  lo  aprobaron,  y 
Consalvi  se  encargó  de  hablar  de  el  á  Pío  Vil 
que  también  lo  confirmó  con  su  aprobación. 

De  allí  á  poco»  dias  el  santo  padre  empezó 
á  escribir  la  minuta  de  la  carta  que  debia  con- 
servarse como  documento  autentico,  y  sobre 
esta  minuta  copi<i  la  carta  que  debia  ser  remi- 
tida al  emperador.  Para  no  esponer  á  la  indig- 
nación de  Bonaparte  á  la  persona  que  la  escri- 
biera, quiso  escribirla  toda  de  su  mano:  lo  cual 
costó  muchos  días  de  trabajo  al  santo  padre. 
La  estremada  debilidad  física  que  aun  padecía 
no  le  dejaba  estar  largo  rato  escribiendo  y  te- 
mía escribir  mal  si  prolongaba  demasiado  la 
tarea  que  se  había  proscripto.  No  estará  de  mas 
referir  como  se  hizo  esta  operación,  á  fin  de 
que  se  conozca  con  que  severidad  se  vigilaba  á 
Pío  VII  en  el  palacio,  sobre  todo  desde  la  lle- 
gada de  los  cardenales.  No  podia  dejar  ningún 
escrito  ni  en  su  dormitorio,  ni  en  la  salado 
audiencia  ,  porque- había  echado  de  ver  que 
mientras  estaba  celebrando  ú  oyendo  misa,  cier- 
ta persona  encargada  de  esto  "por  el  gobierno 
registraba  escrupulosamente  las  mesas  y  los  ar- 
marios, abriéndolos  con  otras  llaves.  Así  es  que 
por  la  mañana  después  que  el  santo  padre  volvía 
de  misa,  los  cardenales  Consalvi  y  ai  Pietro  pa- 
saban á  su  estancia,  y  le  entregaban  el  pliego 
de  papel  en  que  el  diá  antes  había  escrito.  El 
papa,  en  presencia  Ce  estos  cardenales  ó  pocp 
después  que  se  retiraban,  proseguía  el  trauajo. 
A  las  cuatro  y  media  venia  el  cardenal  Pacca. 
El  pontífice  volvía  á  emprender  su  tarea,  añadía 
algunos  renglones,  y  luego  entregaba  la  minu- 
ta y  el  pliego  escrito  al  cardonal  qne  los  ocul- 
taba bnjosus  vestidos,  y  que  así  que  anochecía 
iba  á  depositarlos  en  poder  del  cardenal  Pigna- 
telli, que  vivía  fuera  de  palacio. 

En  la  mañana  siguiente  el  cardenal  Pigna- 
telli los  volvía  á  remitir  al  palacio  por  persona 
de  entera  confianza.  Esta  maniobra  duró  mu- 
chos dias,  porque  Pío  Vil  tuvo  que  hacer  algu- 
nas variaciones  que  se  habían  injertado  en  la 
minuta,  y  también  porque  tuvo  que  principiar 
de  nuevo  la  carta  ya  por  algunas  manchas,  ya 
I  por  algunas  erratas.  Ln  fin  la  carta  quedó  ter- 
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minada,  toda  ella  escrila  de  mano  del  pontiGce. 
»Señor,  decía  Pío  Vil  á  Napoleón,  aunque 
sea  penoso  para  nuestro  corazón  hacer  á  V.  M. 
una  confesión  que  le  causará  acaso  disgusto, 
el  temor  del  juicio  divino,  á  que  por  nuestra 
avanzada  edad  y  salud  vacilante  nos  hallamos 
muy, cercanos,  debe  hacernos  superiores  á 
toda  consideración  y  á  todas  las  angustias  que 
sufrimos  eir  este  momento. 

íCompelido  por  nuestros  deberes  y  con 
aquella  sinceridad  y  franqueza  que  convienen 
á  nuestra  dignidad  y  carácter  hacemos  saber 
á  V.  M.,  que  desde  el  25  de  enero,  día  en  que 
firmamos  los  artículos  quo  debían  servir  de 
base  á  un  tratado  definitivo  ,  los  mas  crueles 
remordimientos  y  el  arrepentimiento  mas  pro- 
fundo han  desgarrado  nuestra  alma  sin  que  esta 
pueda  encontrar  paz  ni  reposo. 

•Inmediatamente  después  reconocimos,  y 
una  prefunda  y  continua  meditación  nos  ha  he- 
cho conocer  cada  dia  mejor  el  error  en  que  nos 
habia  hecho  caer  el  deseó  de  terminar  cuanto 
antes  fuese  posible  las  divisiones  suscitadas 
sobre  los  asuntos  de  la  Iglesia  y  el  de  com- 
placer á  V.  M. 

iSolo  ana  consideración  templaba  nuestro 

Eesar,  y  era  la  de  /¡ue  el  mal  que  habíamos 
echo  á  la  Iglesia  firmando  aquel  documen- 
to podría  ser  reparado  por  el  acto  de  un  ar- 
reglo definitivo.  Mas  nuestro  dolor  se  au- 
mentó fuera  de  toda  medida,  cuando  con  sor- 
presa vimos  publicar  é  imprimir,  bajo  el  título 
de  concordato  aquellos  mismos  artículos  que 
no  eran  mas  que  bases  de  un  convenio  futu- 
ro. Gimiendo  amargamente  en  nuestro  cora- 
zón por  la  ocasión  de  escándalo  dada  por  no- 
sotros á  la  Iglesia,  enterada  del  contenido  de 
dichos  artículos,  y  convencido  de  la  necesidad 
de  repararle,  nos  hemos  resuello  con  una  pe- 
na infinita  á  manifestar  cuanto  antes  nuestros 
sentimientos,  y  hacer  nuestras  reclamaciones 
con  la  única  intención  de  proceder  con  la  ma- 
yor prudencia,  y  no  precipitarnos  en  una  sun- 
to  de  tamaña  importancia. 

•Sabiendo  que  no  tardaríamos  en  tener 
cerca  de  nuestra  persona  el  sacro  colegio,  que 
es  nuestro  consejo,  nos  habíamos  determina- 
do á  esperarle  y  consultarle  para  que  nos 
ayudara  con  sus  luces,  y  resolver  en  conse- 
cuencia, no  sobre  lo  que  nos  reconocíamos 
obligado  á  hacer  para  repararlo  que  habíamos 
hecho  (pues  Dios  es  testigo  que  oesde  el  pri- 
mer momento  nos  hallábamos  ya  completa- 
mente resuellos),  sino  á  buscar  el  medio  que 
mas  oportunamente  pudiera  emplearse  para 
la  ejecución  de  nuestro  proyecto. 

»No  hemos  creído  poder  encontrar  otro 
que  mejor  se  avenga  con  el  respeto  que  pro- 
fesamos á  V.  M.,  que  el  dírijirnos  á  V.  M.  por 
medid  de  esta  carta ,  en  la  que  á  la  faz  de 
Dios,  á  quien  no  tardaremos  en  dar  cuenta 
del  oso  que  en  calidad  de  vicario  suyo  haya- 
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mos  hecho  del  poder  que  nos  ha  confiado, 
declaramos  con  síntíeridad  apostólica,  que 
nuestra  conciencia  nos  opone  obstáculos  insu- 
perables á  la  ejecución  de  muchos  de  los  ar- 
tículos del  tratado:  paraconfusion  nuestra  re- 
conocemos con  demasiada  claridad  que  sería 
usar  de  nuestro  poder,  no  para  edificar,  sino 
para  destruir,  el  ejecutar  lo  que  imprudente- 
mente hemos  prometido  en  aquellos  artículos, 
no  por  mala  mtcncion,  como  Dios  lo  sabe, 
sino. por  debilidad  humana,  pues  nada  mas 
somos  que  polvo  y  ceniza. 

•Diremos  á  V.  M.  con  motivo  de  ese  con- 
trato ,  aunque  firmado  por  nuestra  mano ,  lo 
que  nuestro  predecesor,  Pascual  II ,  decia  en 
otro  cuso  semejante  de  un  escrito  que  también 
había  firmado ,  y  que  contenia  en  favor  de 
Enrique  V  una  concesión  que  le  causaba  ar- 
repentimiento, t Reconociendo,  decía  aquel 
pontífice,  ese  tratado  como  mal  hecho,  le  de- 
claramos como  tal,  y  con  la  ayuda  del  Señor 
deseamos  que  sea  anulado ,  á  fin  de  que  no 
resulte  ningún  daño  pira  la  iglesia,  ni  peligro 
ninguno  parala  salvación  de  nuestra  ulma.i 

«Reconocemos  también  que  algunos  de  los 
dichos  artículos  pueden  ser  correjídos,  sea 
por  una  redacción  diferente,  sea  por  cambios 
y  modificaciones;  pero  al  mismo  tiempo  co- 
nocemos que  algunos  otros  son  absolutamente 
malos,  como  contraríos  á  la  justicia  y  á  la 
constitución  de  la  Iglesia  establecida  por  nues- 
tro Señor  Jesucristo ,  y  por  lo  tanto  madmisi- 
bles  é  inejecutables. 

«¿Cómo  por  ejemplo  podríamos  nunca  co- 
meter la  injusticia  de  privar  de  sus  sillas  sin 
ninguna  razón  canónica  á  tantos  venerables 
obispos,  que  no  tienen  mas  culpa  que  haber 
seguido  nuestras  instrucciones?  ¿Ni  cómo  sin 
ninguna  causa  canónica  admitir  la  destrucción 
de  las  mismas  sillas?  V.  M.  se  acordará  sin 
duda  del  grito  que  dio  la  Francia  y  toda  Euro- 
pa al  ver  el  uso  que  hicimos  de  nuestro  poder 
en  1801,  privando  de  sus  sillas,  después  de 
haberles  pedido  su  dimisión,  á  los  antiguos 
obispos  de  Francia ;  y  sin  embargo ,  aquello 
era  una  medida  estraordinaria,  y  reconocida 
en  aquellos  tiempos  de  calamidad  como  nece- 
saria é  indispensable  para  poner  término  á  un 
cisma  funesto ,  y  atraer  una  gi-an  nación  al 
centro  de  unidad.  ¿Mas  existe  ahora  algunode 
estos  poderosos  motivos  para  justificará  los  ojos' 
de  Dios  y  de  los  hombres  las  medidas  tomadas 
eu  los  artículos  en  cuestión? 

«¿Cómo  podríamos  tampoco  admitir  una 
condición  tan  subversiva  déla  constitución 
divina  de  la  Iglesia  de  Jesucristo ,  que  ha  es- 
tablecido la  soberanía  de  Pedro  y  de  sus  su- 
cesores, cual  es  la  de  someter  nuestro  poder 
al  del  metropolitano,  y  permitir  que  este  úl- 
timo pueda  dar  la  institución  á  ios  que  el  so- 
berano pontífice,  en  ciertas  circunstancias,  no 
haya  creído  deber  instituir,  haciendo  de  este 
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modo  juez  y  reformador  de  la  conducta  del 
gefe  supremo  al  que  le  es  inferior  en  gerar- 

3uía,  y  le  debe  sumisión  v  obediencia?  ¿Po- 
riamos  introducir  en  la  Iglesia  de  Dios  una 
innovación  nunca  oida,  que  consistiría  én 
concedei*  al  metropolitano  el  poder  de  dar 
una  institución  en  oposición  con  el  gefe  de  la 
Iglesia?  En  que  gobierno  bien  organizado  se 
ha  concedido  nunca  á  una  autoridad  inferior 
la  facultad  de  hacer  lo  que  el  gei'e  del  gobier- 
no no  ha  juzgado  oportuno  hacer?  ¿No  seria 
esto  abrir  la  puerta  á  desórdenes  y  á  cismas 
igualmente  funestos  á  la  iglesia  y  al  estado, 
poniendo  á  los  poiUificcs  romanos  en  necesi- 
dad de  separarse  de  la  comunión  de  los  que 
el  metropolitano  hubiera  instituido  en  oposi- 
ción con  sus  determinaciones  y  á  despeclio 
suyo?  ¿Podríamos  nosotros  por  otra  parte  des- 
pojar á  la  santa  sede  de  uno  de  sus  primeros 
derechos ,  habiéndonos  comprometido  con  los 
Juramentos  mas  solemnes  á  sostener  y  defen- 
der sus  prerogativas  hasta  la  última  gota  de 
nuestra  sangre?  Pero  V.  M.  diráque  esta  mis- 
ma concesión  fue  hecha  por  nos  en  un  breve 
fccliado  en  Savona,  que  V.  M.  no  quiso  admi- 
tir. A  esto  responderemos  también  confesando 
sinceramente  que  fue  nucstra.huroana  flaque- 
za la  que  entonces  nos  hizo  caer:  fuimos  im- 
pelidas á  cometer  aquel  acto  por  el  deseo  de 
evitar  males  á  la  Iglesia  de  Dios,  sin  reflexio- 
nar que  la  introducción  de  ese  nuevo  sistema 
daba  acceso  á  males  mas  funestos  y  durables. 
No  habiendo  V.  M.  aceptado  aquel  breve ,  fue 
por  consiguiente  nula  la  concesión  que  en  él 
hicimos,  y  considcrjirans  aquel  suceso  como 
un  rasgo  de  la  Providencia  divina  que  vela  por 
el  gobierno  de  la  Iglesia.  Si  no  hubiera  sucedi- 
do asi,  y  aquel  breve  hubiera  continuado  sub- 
sistiendo, las  razones  que  acabadnos  de  ospo- 
ner  nos  hubieran  forzado  igualmente  á  revo- 
carle. 

>Tampoco.podemos  disimular  que  nuestra 
conciencia  nos  reprende  también  el  no  haber 
hecho  mención  en  los  citados  arliculos  de  los 
derechos  sobre  los  dominios  de  la  santa  sede, 
que  nuestro  ministerio  y  los  juramentos  que 
hemos  prestado  al  subir  al  trono  pontificio  nos 
obligan  á  sostener,  rcvindicar  y  conservar: 
cosa  que  á  lo  menos  debiéramos  haber  espre- 
sado en  el  teslo  de  aquel  escrito ;  y  esta  carta 
que  escribimos  á  V.  M.  no  ofrece  á  nuestro 
iolvido  un  remedio  suficiente. 

«Por  estos  y  otros  poderosos  motivos,  con- 
•cernieutes  á  los  arliculos  ya  citados,  particu- 
•larmente  al  ([uinto  del  tratado  de  23  de  enero, 
>y  otros  que  omitimos  por  no  molestar  á  V.  M., 
>no  nos  permiten  nuestros  rigurosos  deberes 
>su  ejecución. 

«Conocemos  perfectamente  la  fuerza  de  las 
«estipulaciones  convenidas;  pero  también  sa- 
«bemos  que  cuando  estas  se  hallan  en  oposición 
«con  las  instituciones  divinas  v  con  nuestros 
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«deberes,  es  preciso  ceder  á  la  fuerza  de  una 
«obligación  de  orden  superior,  que  no  permite 
«dejarlas  poner  en  ejecución. 

«Por  lo  demás,  nos  apresuramos  á  dar  á 
«conocer  á  V.  M.  que  nos  bailamos  sincera- 
«mente  dispuestos  á  concurrir  á  un  arreglo  de- 
«unitivo  sobre  todas  las  cuestiones  pendientes, 
«con  tal  que  se  establezcan  sobre  bases  (}ue 
«puedan  conciliarse  con  nuestros  deberes. 

« Si  tenemos  la  satisfacción  de  saber  que  V.  M. 
«se  presta  á  las  razones  que  acabamos  de  es>- 
«ponerle  con  una  confianza  paternal  y  una 
«franqueza  apostólica,  nos  apresurarensos  ea 
«tomar  al  momento  todas  las  medidas  posibles 
«para  concluir  el  arreglo  definitivo  que  desea- 
«mos  sinceramente.  No  dudamos  quepodre- 
«mos  poner  término  á  los  numerosos  males  que 
«sufre  la  Iglesia,  y  con  motivo  de  los  cuaks-  no 
«hemos  dejado  de  elevar  muchas  veces  repre- 
«scntaciones  al  trono  de  V.  AI. :  nos  queremos 
«también  terminar  estas  disputas,  que  en  estos 
«Altimos  años  nos  han  dado  tantos  motivos  de 
«dolor  y  de  «justas  reclamaciones  :  cosas  todas 
«que  no -podríamos  descuidar  en  un  arreglo 
«definitivo,  sin  faltar  á  los  deberes  de  nuestro 
«ministerio. 

«Suplicamos  á  V.  M.  acoja  nuestros  senti- 
«mientos  con  la  efusión  de  corazón  que  hemos 
«empleado  en  espresarios :  rogárnosle  por  las 
«entrañas  de  Jesucristo,  consuele  nuestro  co- 
«razón  que  nada  desea  tanto  como  una  recon- 
«ciliacion,  objeto  de  todos  nuestros  afanes:  su- 
«plicámosle  considere  cuan  glqrioso  seria  pa- 
«ra  V.  M.,  cuan  provechoso  para  sus  estados 
«un  arreglo,  que  restituyendo  la  paz  á  la  Igle- 
«sia,  pueda  ser  mantenido  y  observado  de  un 
«modo  durable  por  nuestros  sucesores. 

«Dirigimos  á  Dios  nuestros  mas  ardientes 
«votos,  á  fin  de  que  se  digne  derramar  so- 
«bre  V.  M.  la  abundancia  de  sus  celestiales 
«bendiciones.  Fonlainebleau,  24  de  marzo 
«de  1815.. 

Toda  la  fuerza  política  de  este  documento 
tan  interesante,  y  que  lleva  el  sello  de  una 
grande  habilidad,  dice  el  caballero  Artaud  (1), 
consiste  en  dos  párrafos.  Preguntar  á  Napoleón 
si  consentiría,  por  ejemplo,  á  un  mariscal  nom- 
,  brar  un  coronel  á  despecho  su\'o ;  decir  á  Na-  ' 
poleon,  que  tan  solícito  andaba  inquiriendo  el 
número  de  excomuniones  fulminadas  en  el  es-" 

Eacio  de  quince  siglos,  que  el  mismo  que  ha- 
la podido  excomulgar  á  los  fautores  de  la  es- 
poliacion  de  la  santa  sede,  rogaba  á  Dios  der- 
ramase la  abundancia  de  sus  celestiales  bendi- 
ciones sobre  el  |)rincipal  autor  de  aquel  aten- 
tado, era  en  primer  lugar  entraren  ios  mas 
Íntimos  secretos,  en  las  exigencias  mas  culmi- 
nantes de  su  orgullo,  que  con  bastante  razón 
en  aquella  circunstancia  dada  (la  subordinación 
do  los  subalternos)  quería  ser  omnipotente:  en 

(!)    Üist.  del  ptpa  Pió  VII.  t.  2,  p.  326-339. 
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seguida  era  derramar  un  bálsamo  consolador 
sobre  una  herida  dolorosa  para  Napoleón.  La 
excomunión,  dígase  lo  que  se  quiera,  le  quita- 
ba mas  de  una  hora  de  sueño. 

Para  él  era  un  hecho  evidente,  que  después 
de  haber  retenido  tan  estrechamente  preso  ul 
pontiCce,  la  gloria  de  las  armas  francesas  habia 
ido  declinando.  El  matrimonio  con  María  Lui- 
sa,  á  despecho  de  todas  las  consecuencias  que 
le  prometía,  no  era  ya  una  felicidad.  Las  lia- 
mas  y  el  hielo  de  Moscow  habían  esparcido  la 
consternación  entre  las  tropas  mas  gloriosas  de 
Europa,  y  aniquilado  aquel  ejército  tan  valien- 
te, digno  por  cierto  de  meior  fortuna.  Podía 
presentirse  que  á  pesar  de  lo«  nuevos  sacrifi- 
cios que  la  Francia  consentía  en  imponerse,  no 
iba  á  conseguir  mas  que  los  dudosos  resultados 
de  Lutzen ,  en  pos  de  los  cuales  vendrían  los 
desastres  de  Leipsik.  Por  otra  parte ,  nadie  ig- 
nora hasta  que  punto  era  Napoleón  supersticioso 
por  lo  tocanie  á  su  estrella  y  á  la  continuación 
de  su  prosperidad.  De  todos  modos,  esta  carta 
de  Pío  Vil  llevaba  dos  caracteres  diferentes ,  y 
el  sello  del  talento  particular  de  dos  hombres 
tan  distinguidos  de  la  corte  romana,  esto  es,  la 
dignidad  y  fuerza  de  los  argumentos  religiosos, 
obra  del  cardenal  Pacca,  y  la  finura  y  oportu^ 
nidad  de  los  argumentos  políticos,  obra  del 
cardenal  Consalvi. 

Después  de  haber  referido  estas  diversas 
escenas,  tributaremos  homenage  á  todos  los 
subditos  de  Pío  VII,  que  habitaban  entonces  en 
Fontaineblau.  Acabamos  de  ver  la  importancia 
del  consejo  que  los  unos  dieron  al  papa,  y  toda 
la  sabiduría  que  respira  esta  protesta  tan  tranca 
al  mismo  tiempo  que  tan  terminante;  y  al  lado 
de  este  celo  tan  prudente  y  de  esta  firmeza  de 
conducta  y  de  sentimientos  tan  previsora  y  tan 
rara  se  debe  conceder  algunos  elogios  á  los 
otros  romanos,  que  al  ver  esta  marcha  retró- 
grada, y  esta  vuelta  á  ideas  que  no  eran  las  su- 
yas, guardaron  sin  embargo  lealmente  el  se- 
creto á  sus  adversarios  y  no  dejaron  penetrar 
nada  á  la  policía  de  Napoleón.  Acaso  fiubo  al- 
gunas indiscreciones ;  pero  no  se  reveló  ningu- 
na circunstancia  importante  del  secreto. 

El  tiempo  de  la  prudencia,  de  la  discreción, 
de  la  astucia,  sí  se  quiere,  pero  de  la  astucia  le- 

! pítima,  habia  pasado  ya  ;  y  habia  llegado  el  de 
uerza  de  la  revolución  y  del  ataque.  El  24  de 
marzo  por  la  mañana.  Pío  Vil  mandó  llamar  ai 
coronel  Lagorse  y  le  entregó  aquella  carta  para 
el  emperador,  recomendándole  la  llevase  á  Pa- 
rís al  momento.  Esta  orden  fue  dada  al  coronel 
con  el  tono  de  nn  hombre  que  estaba  en  paz 
con  su  conciencia. 

Cuando  el  corouel  marchó,  el  santo  padre, 
con  arreglo  á  lo  convenido,  mandó  llamar  uno 
á  uno  á  los  cardenales  en  audiencia  separada  (1), 
y  le»  dijo,  que  iiabíendo  remitido  ya  al  empera- 

(1)    Memor.  del  cardenal  Facca,  t.  %  p.  116. 
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dor  la  carta  en  que  se  retractaba,  y  revocaba  to 
das  las  concesiones  hechas  en  el  fatal  concorda- 
to de  ■¿S  de  «ñero,  hubiera  deseado,  como  para 
k  alocución  de  julio  de  1808,  reunir  en  su  pre- 
sencia á  todos  los  cardenales  que  se  hallaban  en 
Fontaineblean,  á  fín  de  dirígírlet  una  alocución 
informativa  de  los  hechos  y  de  sus  propios  sen- 
timientos ;  mas  que  para  evitar  toda  acusaekm 
de  reuniones  demasiado  públicas ,  bahía  deter- 
minado hacer  leer  á  cada  cardenal  esta  alocu- 
ción preparada,  y  la  copia  de  la  carta  escrita  al 
en^)eraaor.  En  consecuencia,  en  la  audiencia  de 
aquel  día  y  en  la  del  siguiente  todos  lo»  carde- 
nales, tanto  los  que  conocían  perfectamente  el 
asunto,  como  los  que  no  le  conocían  sino  im- 
perfectamente, fueron  admitidos  cerca  del  san- 
to padre  y  se  les  invitó  á  que  leyeran  aquellos 
documentos. 

En  aquella  nueva  alocuéion  el  pontífice  re- 
petía, que  consideraba  como  nulos  el  Breve 
que  había  dado  en  Savona,  j  el  concordato 
de  23  de  enero,  y  concluía  diciendo  (1):  iDen- 
dilo  sea  el  Señor,  que  no  ha  retirado  de  noso- 
tros su  misericoraia!  El  es  quien  vivifica  y 
mortifica  :  £1  ha  querido  humillarnos  por  me- 
dio de  una  confusión  saludable  :  mas  al  propio 
tiempo  nos  ha  sostenido  con  su  mano  poderosa, 
dándonos  los  necesarios  socorros  para  cumplir 
con  nuestros  deberes  en  tan  difíciles  circuns- 
cías.  Sea,  pues ,  para  nosotros  la  humillación, 
que  tan  vojuntariamente  aceptamos,  para  el 
bien  de  nuestra  alma,  y  para  él ,  ahora  y  en  to- 
dos los  siglos,  el  poder,  el  honor  y  la  gloría!» 

Después  que  el  santo  padre  dio  cuenta  á  los 
cardenales  de  lo  que  acababa  de  hacer,  ocurrió 
en  su  persona  una  repentina  inudanza.  Hasta 
entonces  habia  estado  sumergido  siempre  en  un 
profundo  dolor,  que  se  manitestaba  en  su  rostro  , 
y  le  iba  consumiendo  de  día  en  día.  Desde 
aquel  momento  volvió  á  tomar  un  aire  sereno, 
y  aquel  humor  jovial  que  le  era  característico,  y 
que  por  lo  r^ular  iba  acompañado  de  una  son- 
risa :  no  volvió  á  quejarse  de  falta  de  apetito, 
ni  de  insomnios,  que  antes  le  molestaban  con- 
tinuamente. Dijo  á  un  cardenal,  que  después 
de  haber  enviado  su  carta  al  emperador,  se  ha- 
bía descargado  de  un  enorme  peso  que  le 
abrumaba  de  día  y  de  noche. 

Entretanto  se  esperaba  con  grande  ansiedad 
el  efecto  que  en  [el  alma  de  Boiiaparte  produ- 
ciría la  retractación  inesperada  de  Pío  VII  y  la  re- 
vocación del  concordato,  que  daba  al  traste  con 
todos  los  proyectos  formados  Imsia  entonces,  y 
hacia  en  cierto  modo  ridiculo  el  gran  triunfo, 
que  aquel  funesto  acontecimiento  habia  tenido 

Eor  objeto.  Corrieron  muchos  rumores.  Escri-^ 
ian  de  París  que  Napoleón  en  el  primer  con- 
sejo de  estado  dio  parte  de  lo  que  habia  sucedi- 
do, prorrumpiendo  en  amenazas,  y  llegando  al 
estremo  de  decir :  tSi  no  hago  sallar  la  cabeza 

(i)    Ibid.  p.  llVylsa. 
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de  algunos  de  esos  curas  de  Fontainebleau  (ha- 
blaba de  los  cardenales)  no  arreglaremos  nunca 
este  asunto.»  Decíase  que  habiendo  dicho  al 
emperador  uno  de  los  consejeros,  conocido  por 
sus  principios  antireligiosos,  que  para  terminar 
aquellas  perpetuas  discordias  con  la  santa 
sede,  era  tiempo  de  que  se  declarara  él  mismo 
gefo  de  la  religión  del  imperio  francés.  Napo- 
león contestó :  cEso  seria  romper  los  cristales.» 
Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  el  emperador  tomó 
artificiosamente  el  partido  de  aparentar  que 
nada  sabia  de  aquella  carta. 

Sin  embargo  ,  algunos  dias  después  se  hizo 
ir  á  París  á  los  obispos  franceses  que  residían 
en  Fontainebleau.  Desde  entonces  ya  no  fuer 
perraiiido  á  los  habitantes  de  esta  población  ni 
á  los  estrangeros  de  cualquier  condición  que 
fueran  ,  asistir  como  antes  á  la  misa  del  pontí- 
iicc  ó  de  Bertazzoíi ,  ni  pudieron  pasar  á  la 
sala  inmediata  á  la  capilla  á  besarle  los  pies. 
Pío  Vil  quedó  reducido  á  no  ver  á  nadie  mas 
que  los  cardenales.  Durante  la  noche  del  8  de 
abril  despertaron  repentinamente  al  cardenal 
di  Pietro  :  mandósele  vestir  sin  dejarle  tomar 
señal  ninguna  de  su  dignidad  y  se  le  obligó  a 
marchar  solo  con  un  oficial  de  policía  que  le 
condujo  á  Anxonne,  en  donde  permaneció  con- 
iinado  hasta  la  caida  y  abdicación  de  Bonapar- 
te.  Este  venerable  cardenal,  puesto  en  libertad 
el  26  de  enero  en  virtud  del  concordato  con- 
cluido, fué  el  primero  de  los  cardenales  negros 
que  se  presentaron  al  pontífice  después  de 
aquella  época  funesta.  Habiéndole  pediao  el  san- 
to padre  su  parecer  sobre  los  artículos  firmados, 
contestó  únicamente  como  era  de  esperar  de  un 
hombre  piadoso  é  ilustrado ,  contestación  que 
provocó  las  mas  claras  sehales  de  arrepenti- 
miento y  dolor  de  parte  del  pantífiee.  El  em- 
perador habia  temido  que  el  cardenal  diese  á 
Pió  Vil  consejos  contrarios  á  lo  que  acababa 
de  hacerse  en  el  convenio ,  puesto  que  al  mar- 
char  de  Fontainebleau  dijo  al  papa  con  una 
sonrisa  irónica:  k Ahora  iréis  á  confesaros  con 
>el  cardenal  di  Pietro.»  Desde  el  punto  en  que 
recibió  la  carta  Napoleón  atribuló  principal- 
mente á  este  cardenal  la  revocación  del  con- 
cordato. Al  día  siguiente  el  coronel  Lagorse 
fué  á  decir  al  cardenal  Pacca ,  hallándose  esto 
aun  en  cama ,  que  el  emperador  encargaba  á 
él  y  á  Consalvi  digeran  al  poniíHce  que  el  car- 
denal di  Pietro  había  sido  desterrado  á  una 
ciudad  de  Francia ,  por  haber  sido  convicto  de 
ser  enemigo  del  estado. 

El  coronel  tenia  aun  otra  comisión  que  des- 
empeñar (1) ,  y  ora  leer  á  todos  los.cardenales 
una  orden  en  que  se  decía  t  que  el  emperador 
•estaba  muy  irritado  contra  los  caraenales, 
«porque  desde  su  llegada  á  Fontainebleau  has- 
tia el  presente ,  habían  tenido  al  pontífice  en 

(1)    Memor.  del  cardenal  Pacca;  t.  2,  p.  123-131.  M. 
Ariaad,  Hist.  del  papa  Pió  Vil,  1.  S,  p.  323.SS3. 
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>la  inacción ;  y  que  si  querían  permanecer  en 
laquella  ciudad,  debían  abstenerse  de  seguir  to- 
lda negociación ,  de  escribir  cartas  á  Francia  ó 
«Italia ,  ni  de  hablar  de  negocios  al  pontífice 
«(nótese  aquí  la  coherencia  de  ideas);  finalmen- 
«te,  debían  permanecer  en  una  perfecta  impa- 
«sibidad,  y  limitarse  á  visitar  al  santo  padre  de 
«pura  ceremonia  y  cumplimiento:  sí  obraban 
«de  otro  modo,  su  libertad  correría  peligro.» 
Después  de  haber  leído  el  coronel  esta  orden 
al  cardenal  Pacca,  le  preguntó  si  prometía 
cumplir  las  dos  cosas  que  el  emperador  exigía. 
El  cardenal  nada  contestó  por  lo  tocante  á  la 
prevención  que  á  él  y  al  cardenal  Consalvi  se 
les  bacía  de  dar  noticia  al  papa  del  destierro  del 
cardenal  di  Pietro  ;  y  respecto  á  la  otra  orden 
dijo ,  que  trataría  de  arreglar  su  conducta  de 
modo  que  no  dejara  ningún  motivo  de  queja  al 
emperador;  mas  que  no  podía  prometer  cum- 
plir todo  lo  que  le  pedía  en  aquel  escrito,  por- 
que tal  vez  podría  ocurrir  que  el  papa  le  diese 
alguna  orden  en  sentido  contrarío  á  esta  pro- 
mesa, f  En  ese  caso ,  replicó  el  coronel ,  si  el 
«papa  os  manda  hablar  á  alguno  de  negocios, 
«escribir ,  ó  enviar  algún  escrito,  vuestra  cmi- 
•nencia  obedecerá? — Indudablemente  ,  res- 
«pondió  el  cardenal ;  pues  con  juramentos  so- 
«iemnes  le  be  prometido  varias  veces  fidelidad 
«y  obediencia. — Al  menos  declarad  por  escrito, 
»replicó  el  coronel ,  que  yo  os  he  comunicado 
•las  órdenes  del  emperador.»  El  cardenal  co- 

fió  una  pluma  y  escribió:  *  He  visto.»  y  firmó 
.  card.  Pacca. 
Dos  decretos  imperiales  se  publicaron"  con 
fecha  13  de  febrero  y  25  de  marzo  (1).  £1  pri- 
mero declaraba  el  concordato  de  Fontainebleau 
ley  del  imperio  ,  inscribiéndolo  como  tal  en  el 
Boletín  de  las  Leyes,  núm.  488,  y  trasmitiéndo- 
lo á  todos  los  tribunales  y  demás  autoridades 
públicas.  En  el  segundo ,  el  mismo  concordato 
era  declarado  obligatorio  para  todos  los  arzo- 
bispos, obispos  y  cabildos  del  imperio  y  del 
reino  de  Italia :  insertándolo  asimismo  en  el 
Boletín  de  las  Leyes ,  núm.  490:  se  anunciaba 
un  proyecto  de  ley  contra  ios  transgresores; 
finalmente  ,  se  prescribía  en  particular  la  eje- 
cución del  artículo  4.*^  con  olgunas  variantes 
que  aprobaban  aun  mas  las  disposiciones  con- 
tenidas en  aquel  artíciilo.  La  publicación  de 
estos  decretos  hizo  temer  que  Napoleón  inten- 
tara llevar  adelante  sin  miramiento  de  ningu- 
na especie  la  ejecución  del  concordato ,  po- 
niendo á  Pío  Vil  en  la  dura  alternativa  ó  de 
dar  la  institución  canónica  á  los  obispos  nom- 
brados por  el  emperador ,  quien  quiera  que 
fuesen,  ó  de  ver  nacer  ua  cisma  que  no  tar- 
daría en  propagarse  por  varias  diócesis  de 
Francia  é  Italia.  Pero  Bonaparte  creyó  (jue  no 
era  aquel  momento  oportuno  para  escítar  un 
incendio  en  las  iglesias  de  su  imperio  y  au- 

(1)    llem.  del  Mrdaoal  Tacca,  t.  2,  p.  121-126. 
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mentar  el  descontento  de  los  pueblos:  conten- 
tóse con  preparar  el  camino  para  la  ejecución 
de  sus  planes  al  regresar  de. la  campaña  que 
emprendió  de  allí  á  poco  contra  los  aliados. 

El  desgraciado  resultado  de  esta  campaña  y 
abdicación  después  de  la  toma  de  Paj'is  ,  hi- 
cieron abortar  sus  designios.  Asi  cayó  y  <]es- 
apareció  aquel  funesto  concordato ,  que  ame- 
nazaba á  la  Iglesia  con  nuevos  desastres  y  per- 
secuciones. 

Sin  embaído ,  como  no  podian  los  carde- 
nales preveer  tan  estraordinarios  acontecimien- 
tos, aconsejaron  al  pontífice  espidiese  un  acto 
que  pudiera  en  lo  Venidero  servir  de  protesta 
contra  aquellos  decretos,  á  lin  de  que  nunca 
se  le  |)udiera  acusar  de  haberse  adherido  á 
ellos,  ó  consentido  tácitamente.  En  consecuen- 
cia  Pió  Vil  dirigió  con  fecha  9  de  mayo  al 
sacro  colegio  una  alocución  escrita  de  su  mano, 
y  la  comunicó  sucesivamente  á  todos  los  car- 
denales ,  como  la  primera ,  encargando  á  cada 
uno  de  ellos  sacara  una  copia  de  su  misma  le- 
tra y  la  conservara  ,  como  que  debía  ser  para 
lo  sucesivo  un  documento  irrecusable  de  sus 
determinaciones  no  menos  para  regla  de  su 
conducta  ulterior,  que  para  sostenimiento  de 
los  derechos  de  la  santa  sede.  Pió  Vil  en  este 
documento  recuerda  su  carta  de  24  de  marzo 
al  emperador ,  y  la  alocución  del  mismo  dia 
al  sacro  colegio :  en  seguida  da  cuenta  del 
destierro  del  cai;denal  di  Pietro  y  de  la  publi- 
cación de  los  dos  decretos  que  acaban  de  mea- 
cionarso ;  advierte  á  los  metropolitanos  que  no 
hagan  ningún  caso  de  un  acto  no  consumado 
y  revocado ;  y  por  último ,  dirige  al  empera- 
dor una  nueva  súplica  para  que  cuanto  antes 
se  ajuste  un  tratado  que  descanse  en  bases 
conciliables  con  los  derechos  de  la  santa  sede. 

Los  cardenales  emprendieron  entonces  por 

!  orden  del  papa  un  trabajo  mucho  mas  espino- 
,  so;  fue  la  redacción  de  una  bula. para  el  regla- 
mento del  futuro  cónclave,  en  el  caso  de  que  á 
las  desgracias  de  la  época  se  agregara  también 
la  de  la  muerte  del  santo  padre.  En  seguida 
l'io  Vil  redactó  de  su  propia  mano  una  minuta 
de  esta  bula  (1);  cuya  precaución  fue  supérílua, 
aunque  el  peusar  en  ella  habia  sido  muy  dis- 
creto. * 

Cuando  hemos  dicho  que  Bonaparte  creia 
que  aun  no  era  tiempo  de  escilar  una  confla- 
gración en  las  iglesias  de  su  imperio,  mandando' 
ejecutar  sin  consideración  de  ninguna  especie 
el  concordato  de  Foutainebleau,  no  hemos  que- 
rido decir  que  se  abstuviera  de  proveer  las  se- 
des vacantes.  Tres  de  estas  se  hallaban  en  una 
situación  particular  (2):  la  de  Tournay,  la  de 
Gante,  y  la  de  Troyes,  cuyos  titulares  estaban 


(t)  Hem.  del  cardenal  Pacca,  t.  2.  p.  136  138.— 
M.  Artatid,  nist.  del  papa  Pío  VII,  t.  2,  p.  335. 

(2)  Memor.  para  la  Uiat.  Eeles.  del  siglo  XVIII, 
I.  3.  p.  KV0  602. 
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desterrados  y  no  podian  sostener  comunicación 
con  sus  diócesis.  Mr.  De  Broglie,  obispo  de 
Gante,  á  causa  de  alguna  correspondencia  se- 
creta, habia  sido  trasladado  de  Beaune  á  las  is- 
las de  Santa  Margarita.  Suponíase  que  este 
prelado  y  sus  dos  colegas  habían  perdido  toda 
jurisdicción,  aunque  su  dimisión  hecha  bajo  los 
cerrojos  de  una  prisión,  no  habia  sido  admitida 
por  el  soberano  pontífice.  Para  reemplazarlos 
parecía  natural  esperar  un  convenio  sobre  el 
particular,  asi  como  sobre  los  demás  puntos 
que  estaban  en  litigio.  Pero  Bonaparte,  aóos- 
tumbrado  á' vencer  obstáculos ,  tuvo  la  idea  de 
proveer  aquellas  tres  sillas,  aunque  en  realidad 
no  estaban  vacantes.  Al  notificar  el  ministro  de 
cultos  el  decreto  á  los  respectivos  cabildos,  les 
recomendó  diesen  en  el  acto  poderes  á  los  su- 
getos  nombrados.  El  cabildo  de  Troyes  contes- 
tó el  35  de  abril  de  1813,  no  poder  hacer  lo 
que  se  le  prevenía,  por  varias  razones  que  ma- 
nifestaba á  continuación.  El  ministro  se  esforzó 
en  refutarlas  en  una  carta  del  50,  é  insistió  para 
que  se  dieran  los  poderes  al  abatede  Cussy,  que 
era  el  eclesiástico  nombrado:  parte  del  cabildo 
cedió  y  le  eligió  vicario  capitular.  Habiendo 
causado  esta  elección  escrúpulos  en  algunas 
conciencias,  los  partidarios  de  aquel  acto  es- 
parcieron escritos  para  justificarlo.  Mas  no 
quedaron  sin  contestación,  y  á  fin  de  desvane- 
cer toda  duda  hicieron  algunos  eclesiásticos  el 
viaje  á  t^ontainebleau,  para  consultar  al  santo 
padre,  que  á  pesar  del  espionage  de  que  se  veía 
rodeado,  halló  medio  de  hacerles  saber  que  re- 
probaba lo  que  el  cabildo  había  hecho,  y  de- 
claraba á  Mr.  Boulogne,  único  obispo  legítimo, 
y  único  depositario  de  los  poderes.  Al  saber 
esta  noticia  uno  de  los  vicarios  generales  de 
aquel  cabildo  se  retractó:  muchos  eclesiásticos 
no  quisieron  reconocer  al  abale  de  Cussy,  y  los 
alumnos  del  seminario  se  retiraron.  Habiendo 


rehusado  Mr.  Boulogne  en  noviembre  siguien- 
te, firmar  un  nuevo  acto  de  dimisión,  fue  lle- 
vado de  Falaise  á  Víncennes,  y  permaneció  pre- 
so hasta  la  restauración.  Al  pasar  Napoleón  por 
Troyes  en  febrero  de  1814,  tuvo  aun  humor  de 
ocuparse  en  medio  de  sus  desastres  de  esta  dis- 
puta, y  obligó  á  una.  parte  del  cabildo  á  reno- 
var los  poderes  en  favor  de  su  protegido.  Ha- 
biendo hecho  algunos  al  emperador  la  obje- 
ción de  que  la  sede  no  se  hallaba  aun  vacante, 
replicó  bruscamente:  Ije  mandaré  fusilar,  y  ve- 
remos si  entonces  está  vacante  la  sede.  En  túur- 
nay,  parte  del  cabildocedió  tanibien;  pero  cata 
diócesis  fue  una  de  las  menos  agitadas,  gracias 
á  la  modencion  del  abate  de  Sainl-Medard, 
electo  obispo.  En  esta  diócesis  todo  se  redujo 
á  amenazas  y  nadie  fue  desterrado.  No  tuvo 
Gante  tanta  felicidad.  Alli  se  presentó  en  9  de 
julio  el  abate  de  La  Brue,  portador  de  ua  nom- 
bramiento para  obispado.  Anteriormente  se 
Iiabia  remitido  al  cabildo  un  acto  suscrito  eu 
Dijon  por  el  titular,  por  el  cual  este  reouncia- 


.5 


Digitized  by 


Google 


168 


HtSTOniA 


ba  nuevamente  á  la  administración  de  su  dióce- 
sis. Este  escrito  sirvió  de  pretesto  á  una  delibe- 
ración del  cabildo  el  22  de  julio,  nombrando  al 
abate  de  La  Brue,  vicario  capitular.  Esta  elec- 
cion  fue  hecha  por  cinco  canónigos,  uno  de  los 
cuales  parecía  tener  un  titulo  no  muy  sólido. 
Oos  vicarios  generales  del  titular  protestaron; 

&la  mayoría  del  clero  no  recotioció  la  elección, 
abiendo  seguido  los  seminaristas  su  ejemplo, 
I  fue  enviado  el  director  del  seminario  á  Vincen- 
I  ues:  dos  profesores  fueron  deportados  y  los 
'  alumnos  destinados  al  servicio  militar.  Parte 
de  ellos  fueron  conducidos  á  Wesel  y  encerra- 
I  dos  en  la  cindadela,  en  la  que  cuarenta  y  ocho 
;  perecieron  victimas  de  una  enfermedad  conta- 
;  giosa.  Los  demás  no  volvieron  sino  después  de 
la  lihertad  de  los  Paises-Bajos.  Este  bárbaro 
tratamiento  no  sirvió  sino  para  hacer  aun  mns 
odioso  el  nuevo  vicariato  general  de. Gante.  Un 
segundo  escándalo  acabó  de  arruinarle  en  el 
concepto  público.  El  abale  de  La  Brue  mandó 
hacer  el  dia  deja  Aisuncion,  15  de  agosto,  una 
procesión  para  celebrar  el  cumpleaños  del  em- 
perador. Siete  párrocos  no  quisieron  asistir  á 
ella  por  no  tener  ninguna  comunicación  con  él, 
é  hicieron  la  procesión  con  las  oraciones  de 
costumbre  en  sus  iglesias.  Al  dia  siguiente  se 
publicó  contra  ellos  un  entredicho,  concebido 
en  los  términos  mas  ofensivos,  y  en  el  que  in- 
vocando todas  las  reglas,  no  parecía  sino  que 
era  para  burlai'se  de  ellas.  Los  siete  pár- 
rocos se  ocultaron,  y  el  autor  de  aquellos 
arranques  de  autoridad  creyó  haber  aterrado  á 
los  que  mayor  oposición  le  hacían.  Pero  por  el 
contrario  no  hizo  mas  que  acabar  de  echar  á 
perder  su  causa  con  semejantes  violencias.  De 
mil  doscientos  eclesiásticos,  que  componían  el 
clero  de  la  diócesis,  apenas  nubo  treinta  que 
reconocieran  los  nuevos  vicarios  generales,  y 
estos  eran  los  mismos  que  en  otras  épocas  ha- 
bían dado  pruebas  de  su  complacencia.  Las  co- 
sas permanecieron  en  este  estado  hasta  fín  do 
enero  siguiente,  en  que  el  abale  de  La  Brue  y 
su  consejo  salieron  de  la  ciudad,  que  fue  aban- 
donada por  los  Fianceses  en  la  noche  del  1 
ni  2  de  febrero.  Entonces  se  estinguió  el  cis- 
ma; los  sacerdotes  (|ue  vivían  ocultos  volvieron 
á" presentarse;  los  vicarios  generales  del  obispo 
volvieron  á  ejercer  sus  funciones,  y  los  que  ha- 
bían tenido  parte  en  las  últimas  .turbulencias 
tuvieron  que  dar  una  satisfacción. 

En  Fontaineblecu  se  sucedían  los  días  bajo 
el  tedio  de  una  importuna  vigilancia.  Al  mismo 
tiempo  se  empleaban  diversos  medios  para 
comprometer  á  Pió  Vil.  Algunos  Franceses, 
que  vivían  con  el  santo  padre,  habían  tomado 
la  tarea  de  ridiculizarle,  presentándole  como 
un  hombre  ocioso  y  casi  idiota,  que  no  pedia 
un  libro  á  la  biblioteca,  ni  salía  nunca  á  pasear. 
Pero  el  papa  no  dejaba  de  ver  á  los  cardena- 
les, los  recibía  á  todas  horas,  y  los  obispos  fran- 
ceses tampoco  dejaban  de  asistir  á  la  audiencia 
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á  la  hora  señalada;  y  fuera  de  esto,  pnra  un 
hombre  piadoso  ¿no  son  una  biblioteca  la  mas 
vasta  y  fecunda  un  crucitijo,  y  una  imagen  de 
la  santiiima  Virgen?  Sí  no  salía  de  casa  era  para 
dar  un  testimonio  mas  evidente.de  su  estado 
de  cautiudad;  á  lo  menos  asi  no  veía  á  los  que 
por  orden  del  gobierno  le  hubieran  ido  espio- 
nando durante  el  paseo.  Los  cuatro  obispos 
franceses  debieron  arrepentirse  bastante  en  lo 
sucesivo  de  la  ligereza  con  que  hablaron  del 
santo  padre,  antes  de  presentarse  en  su  au- 
diencia. tVamos,  decian  ellos,  vamos  á  oir  ias 
ihisiorietas  de  Tivoli,  de  Imola,  y  de  Cesena.» 
Cierto  es,  que  el  papa  no  leía;  pero  es  porque 
no  tenia  tiempo.  Por  lo  tocante  á  las  historietas 
de  Cesena,  Imola  y  Tívolí,  deberían  rccQrdar 
los  autores  de  este  desgraciado  chista,  que  ni 
una  sola  conversación  familiar  tuvo  lugar  entre 
ellos  y  el  santo  padre  desde  el  concordato  de 
enero.  Desde  aquel  triste  suceso  no  dejó  de 
manifestarse  en  el  rostro  del  pontífice,  al  prin- 
cipio un  profundo  abatiniiento,  y  después  de 
la  carta  del  ii  de  marzo,  alguna  cosa  ae  preor 
cupacion,  aumentada  por  un  sentimiento  de 
desconfianza. 

Otro  grave  cargo  fue  hecho  también  á 
Pío  Vil  por  uno  de  los  sulbaternos  que  habita- 
ban en  el  palacio  (I).  Este  escribía  ({ue  el  pon- 
lifice  so  entretenía  en  remendar  sus  vestidos,- 
y  lavar  sus  solanas  manchadas  con  el  mucho  ta- 
baco que  dejaba  caer  en  ellas.  El  que  daba  tales 
detalles  al  gobierno  ignoraba  sin  duda  que  el 
pontífice,  educado  en  una  orden  ejemplarisi- 
ina,  habia  contraído  esas  costumbres  de  arre- 
glo v  economía  (cuando  Pío  VII  subió  al  ponti- 
flcadío,  hacia  cuarenta  y  siete  años  que  eru 
monje) :  por  espíritu  de  humildad  y  hasta 
de  complacencia  y  aun  de  atención  para  con 
sus  criados ,  nunca  pedia  nada  para  él ;  y 
como  el  general  Hatlet  lo  habia  visto  por  si 
mismo,  inosti-ándose  altamente  admirado ,  este 
buen  religioso  se  acostaba  en  un  lecho  sin 
pabellones  ni  cortinas,  y  conservaba  en  el 
trono  las  costumbres  del  anacoreta.  Por  lo  to- 
cante á  la  pueril  acusación  de  si  tomaba  ó  no 
demasiado  tabaco,  diromos  que  es  por  cierto, 
estraña  en  boca  de  uu  emisario  do  Napoleón, 
quS  no  usaba  con  mas  moderación  de  este  pol- 
vo, bueno,  según  dicen,  para  tener  despierto 
el  ánimo  y  dar  firmeza  al  valor.  El  mismo 
Pío  Vil  habia  cuidado  de  acusarse  antes  que 
nadie  lo  hiciese  de  este  defecto,  cuando,  des- 
pués de  dar  su  magiiitica  contestación  en  el 
palacio  de  las  Tullerias ,  sacudió  lo  alto  de  su 
tánica  blanca,  manchada  de  tabaco,  como  quien 
dice:  c  Ved  lo  que  os  quedará :  este  miserable 
•monje  ni  aun  sabe  algunas  veces  tener  limpia 
>su  ropa.) 

Aunque  el  emperador  habia  prohibido  á  los 
cardenales  hablar  de  asuntos  al  poúlilice ,  so 

(1)    Uemor.  del  cardenal  Paces,  t.  2,  p.  146-148. 
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Eena  de  su  libertad  (pues  la  pen»  de  mucrfc  nn 
abia  sido  anunciada  en  la  notilicacion  del  co- 
ronel Lagorse ,  y  solo  se  había  hablado  confí- 
dencialmente  de  ella  en  el  consojo  do  estado), 
personas  pertenecientes  al  clero,  y  hasta  segla- 
res, venían  de  todas  partas  de  Francia  á  Fon- 
tainebleau,  á  pedir  instrucciones  en  aquella 
época  de  desórdenes,  y  á  obtener  dispensas  y 
otras  gracias  espirituales. 

En  2  de  mayo,  el  emperador  obtuvo  una 
victoria  dudosa  en  Lutzcn  (1).  Apenas  se  reci- 
bió en  Paris  la  noticia,  despachó  la  emperatriz 
nn  page  á  Fontaineblcau  con  una  carta  al  pon- 
tífice, anunciándole  la  victoria ,  como  un  suce- 
so que  debia  serle  agradable.  No  debia  sin  em- 
bargo serlo  para  los  prelados  italianos,  no  por- 
que dcseaseu  mal  á  la  nación  francesa  ni  á  su 
ejército,  sino  por  que  el  triunfo  del  c^ue  los 
tenia  en  aquel  estado  de  destierro  y  abatimien- 
to ,  amenazáudoles  con  un  porvenir  aun  mas 
funesto,  no  podia  menos  de  nacer  mas  penosa 
su  situación.  Reuniéronse  los  cardenales  para 
contestar  á  la  emperatriz.  Las  leyes  de  urb:Hii- 
dad  y  miramientos  en  cuyo  circulo  Napoleón 
(que  sin  duda  había  dado  aquella  orden)  volvia 
á  colocarse,  fueron  causa  de  que  el  pontíQce 
se  creyera  obligado  á  contestar  á  aquel  acto, 
por  lo  menos  en  apariencia  con  política  y  cor- 
tesía. Mas  era  preciso  pesar  las  palabras  y  no 
aventurarse  á  espresionc9quc  podian  ser  ínter* 
l>etrailas  como  una  felicitación,  que  se  hubiera 
publicado  en  los  periódicos,  y  que  habría  dis- 
gustado á  las  potencias  enemigas  de  la  Francia, 
y  á  las  que  hubieran  podido  intervenir  en  favor 
del  pontífice.  Suponíase  en  vista  de  algunas  no 
interrumpidas  atenciones  de  Bonaparte ,  que  el 
Austria  por  lo  menos  le  había  dado  preventiva-- 
mente  á  conocer  sus  sentimientos  de  interés 
hacia  el  santo  padre,  mas  marcados,  y  con  vo- 
luntad do  que  se  hiciese  mas  caso  de  ellos  que 
el  que  anteriormente  se  había  hecho:  era  por 
lo  tanto  preciso  que  el  cautivo  no  escribiese 
como  un  amigo  contento  con  su  suerte.  Com- 
púsose, pues,  una  contestación  de  estilo  frío, 
lacónico  y  concretándose  á  dar  gracias  por  la 
comunicación  de  la  noticia ;  y  para  que  seme- 
jantes espresiones,  aunque  inocentes,  no  se 
dieran  al  público,  se  tuvo  cuidado  de  injerir 
entre  ellas  una  sentida  queia  del  papa  á  la  em- 
peratriz, acerca  de  la  conducta  que  el  gobier- 
no observaba  con  la  corte  romana,  y  particu- 
laFmente  del  indigno  modo  con  que  última- 
mente habían  arrancado  un  cardenal  del  lado 
del  pontífice.  El  gobierno  francés  cometió  una 
falta  en  esponerse -á  recibir  semejante  contes- 
tación. Preciso  es  estar  alucinado  con  su  gran- 
deza para  ir  á  suplicar  á  un  cautivo,  cántelas 
glorias  del  "que  va  á  añadir  nuevo  peso  á  sus 
cadenas,  y  se  alegre  por  el  triunfo  del  que  le 
está  tiranizando.  La  contestación  del  pontítice 

(1)    Hem.  del  cardeiml  Pacta,  l.  2,  p.  lt(9-lS7. 
UisT.  ficLBS.  T.  yill. 
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cortó  de  raíz  la  correspondencia  que  el  gobier- 
no quería  mantener,  para  dar  á  entender  al 
pueblo  francés  y  á  los  estranjeros  que  iban  á 
reanudare  cuanto  antes  las  negociaciones 'con 
el  santo  padre.  Efectivamente ,  este  fue  el  ru- 
mor que  Hicieron  circular  por  Paris;  rumor  que 
aunque  falso  costó  apresurar  la  muerte  á  Muz- 
zaielli,  teólogo  de  la  Penitenciaría,  confinado 
entonces  en  aquella  capital.  Este  docto  y  pia- 
doso eclesiásticos,  autor  de  diversas  obras  de 
religión,  se  hallaba  ya  gravemente  enfermo; 
mas  al  oir  esta  noticia  divulgada  con  maligna 
intención,  tuvo  tal  disgusto,  que  agravó  la  do- 
lencia que  padecía.  Poco  antes  de  morir,  con- 
fesó que  el  temor  do  un  nuevo  tratado  con  Bo- 
naparte le  había  sumerjido  en  el  dolor  mas  pro- 
fundo :  rogó  á  uno  de  sus  amigos  que  se  lo 
refiriera  así  á  Pío  VI |,  y  le  aconsejara  no  entrar 
en  ningún  acomodamiento  con  uu  gobierno 
pérfido  é  irreligioso. 

Üurante  el  estio  de  1813,  se  supo  en  Fon- 
tainebleau  de  que  se  había  concluido  un  armis- 
ticio entre  el  ejercito  francés  y  el  de  los  aliados, 
y  que  en  Praga,  bajo  la  mediación  del  empera- 
dor de  Austria ,  iba  á  celebrarse  un  congreso 
de  ministros  de  diversas  potencias  para  tratar 
de  la  paz  general  (1).  Se  aconsejó  al  papa  que 
aprovechase  una  circunstancia  tan  favorable  para 
reclamar  á  la  faz  de  Europa  sus  derechos  y  los 
de  la  santa  sede  sobre  los  estados  romanos.  En 
consecuencia  el  papa  escribió  de  su  propia  mano 
una  carta  á  Francisco!,  en  la  que  espresaba  tales 
sentimientos  (2).  Esta  carta,  que  recordaba  las 
muestras  de  interés  dadas  al  pontífice  de  orden 
de  estO'piadoso  monarca  por  su  ministro,  el 
conde  de  Metternich,  durante  su  permanencia 
en  Savona,  fue  dirigida  al  prelado  Severoli, 
nuncio  pontificio  en  Viena ,  y  el  pliego  fue  se- 
cretamente entregado  al  conde  Tomás  Bernetti, 
sobrino  del' cardenal  Brancadoro,  que  poste- 
riormente fue  también  cardenal.  El  conde  par- 
tió para  Maestricht,  y  allí  se  entendió  ¡con  Yan- 
dcrwek,  de  aquella  ciudad,  para  que  pasara  á 
Viena  y  entregara  aquella  comunicación  al  nun- 
cio Severoli.  La  comisión  fue  lealmente  ejecu- 
tada ,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  la  policía  del 
gobierno  francés.  Los  cardenales  del  consejo 
íntimo  habían  pensado  que  una  carta  semejan- 
te del  pontítice  debia  ser  considerada  como  una  j 
protesta  contra  la  ocupación  del  estado  pontifi- 
cio, y  que  era  necesario  caviar  aquella  recla- 
mación, sobre  todo  desde  la  publicación  del  • 
conconlato  deSíJ  de  enero,  para  oponerla  á 
cualfiuiera  que  en  el  congreso  de  Praga  habría 
podido  argüir  en  vista  de  algún  artículo  del 
concordato,  diciendo  que  el  papa  había  renun- 
ciado tácitamente  al  dominio  <le  los  estados 
romanos. 


(1)  Mf  mor.  del  cardenal  Pacca,  t.  2.  p.  189.. 

(2)  /6iU  p.  160-161.— Mr.  ArUud.  Htet.  de  Pió  Tu, 
t.   2,  p,  343  348. 
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Entre  tanto  en  Paris  no  se  cansaban  -de  ha- 
cer tentativas  para ajustar  un  convenio;  no  por- 
que desearan  sincera  y  realmente  arreglar  los 
asuntos  de  la  Iglesia,  sino  porque  querian  des- 
vanecer ó  por  lo  menos  dismiuuir  la  molesta 
impresión  que  en  el  alma  de  los  buenos  católi- 
cos causaban  la  krga  cautividad  del  pontífice,  el 
estado  do  anarquía  que  aflijíaá  la  Iglesia  cató- 
lica y  la  absoluta  falta  de  comunicación  entre 
los  fieles  y  su  gefe  supremo  (i).  También  podía 
sospecharse  otrp  motivo  político  de  parte  de  Na- 
poleón. Este  preveía  que  antes  de  mucho  tendría 
que  entrar  en  negociaciones  con  las  potencias 
aliadas, y  que,  entre  otras  condiciones,  se  vería 
oblisado  á  restituir  los  estados  de  la  santa  sede. 
Podía,  pues,  por  lo  tanto  tener  el  proyecto  de 
contestar  por  de  pronto  al  pontífice,  concedién- 
dole una  pequeña  parte  de  sus  estados  y  en  se- 
guida anunciar  al  congreso  por  medio  de  sus 
plenipotenciarios  que  todo  estaba  arreglado 
con  la  santa  sede,  y  que  no  había  necesidad  de 
mas  trat<ido.  Asi  es  que  los  cardenales  amones- 
taron enérjicamente  á  Pío  Vil  á  no  aceptar 
ningún  acomodamiento,  y  á  responder  con  la 
resolución  de  que  en-  Roma,  y  no  en  otra  par- 
le ,  libre  y  rodeado  del  sacro  colegip ,  era  donde 
oiría  las  proposiciones  que  se  le  hicieran.  Y  en 
verdad  hubiera  sido  muv  imprudente  entrar  en- 
tonces en  un  arreglo,  tas  rápidas  victorias  de 
las  potencias  aliadas  contra  la  Francia  parecían 
anunciar  que  no  estaba  ya  lejos  el  instante ,  en 
(lue  el  señor  iba  á  romper,  ó  por  lo  menos  á 
(ieiar  la  vara  de  que  hasta  entonces  se  había 
valido  para  castigar  á  Jas  naciones.  La  pruden- 
cia aconsejaba,  pues,  que  se  esperara  pl  resul- 
tado de  iiquclla  grande  lucha,  y  no  se  disgusta- 
ra á  los  monarcas  aliados  haciéndoles  creer  que 
estaba  próxima  á  verificarse  una  reconciliación 
entre  Bonaparlc  y  Pío  Vil,  y  hasta  haciéndoles 
olvidar,  subru  todo  á  los  principes  de  la  casa  de 
Borbon,  el  esceso  de  condescendencia  qbe  ha- 
bía tenido ,  prestándose  ¿  la  ceremonia  de  la 
consagración. 

La  primera  persona  enviada  por  el  gobier- 
no (ranees  para  abrir  las  vías  de  reconciliación 
entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  fue  la  marque- 
sa Arta  Brignole ,  dama  de  honor  de  la  empera- 
triz María  Luisa.  Esta  señora  llegó  una  tarde 
del  mes  de  noviembre,  tuvo  una  entrevista 
con  el  cardenal  Consaivi,  á  quien  cbnocia  des- 
de muchos  años  atrás,  y  le  dijo  que  el  príncipe 
de  Bene vento,  después  de  una  larga  conferen- 
cia con  el  emperador,  la  habla  mandado  llamar, 
V  la  había  rogado  pasaso  en  el  acto  á  Fontaiue- 
bleau  ,  para  hacer  saber  á  los  ministros  del 
papa ,  que  quería  el  gobierno  entrar  de  nuevo 
en  negociaciones,  y  que  convendría  que  Pío  VII 
enviase  á  Paris  con  este  objeto  un  cardenal, 
que  residiera  cerca  del  emperador.  Consaivi 
dio  en  aquel  mismo  dia  cuenta  al  pontífice  y  á 

(1)    Hemor.  del  cardenal  Pacca ,  t.  2,  p.  161-166. 
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sus  colegas  del  objeto  de  la  venida  de  la  mar- 
quesa y  de  las  proposiciones  que  habia  hecho- 
Mas,  después  de  una  breve  conferensia,  se 
respondió  que  no  era  aquel  el  tiempo  ni  el  lu- 

f;ar  oportuno  para  tratar  de  los  asuntos  de  la 
glésia. 

A  la  dama  de  honor  de  la  emperatriz  María 
Lujsa,  sucedió  en  lo  tocante  á  negociaciones 
un  eclesiástico,  EUtehan  Fallot  de  Beaumont, 
obispo  de  Plasencia.  Este  prelado,  nacido  en 
Aviñon  en  1750,  había  sido  elevado  por  Pió  VI 
al  obispado  de  Vaison  en  el  condado  Venesino. 
Habiendo  tenido  que  abandonar  la  Francia  du- 
rante la  persecución  suscitada  contra  el  clero 
católico,  pasó  á  Italia  y  halló  protección  y  asilo 
en  los  estados  de  su  soberano.  'A  su  regreso  i 
Francia  fue  del  número  de  los  obispos  que  re- 
nunciaron á  sus  sedes ,  para  que  fuese  puesto 
en  ejecución  el  concordato  de  1801 ,  y  obtuvo 
por  nombramiento  del  primer  cónsul  Bona- 

farte,  el  considerable  obispado  de  Gante,  en 
landes.  Desde  allí  fue  trasladado  en  1807  á  la 
sede  episcopal  de  Plasencia,  para  donde  fue 
tambieu  nombrado  por  Napoleón,  que  tenia  el 
proyecto  de  colocar  en  las  sedes  episcopales 
de  Lombardia  y  Toscana  prelados  franceses, 
para  introducir  en  Italia  las  máximas  galicanas, 
ó  por  decirlo  todo  con  una  sola  palabra ,  para 

f\alicanizar  las  iglesias  italianas.  En  Plasencia ! 
lizo  cuanto  pudo  para  comprometer  al  clero 
romano  que  estaba  confinado  alli,  á  prestar  el 
juramento  exigido  por  Napoleón:  juramento ' 
prohibido  y  reprobado  por  el  papá.  Favoreció 
también  apasionadamente  los  proyectos  de  Bo- 
naparte  tocante  á  los  asuntos  eclesiásticos  en 
la  asamblea  de  obisjpos  del  año'  1811.  Esta  con- 
■descendencia  le  valió  ser  nombrado  arzobispo 
de  Bourges.  Fallet  de  Beaumont  pasó  en  el  es-  ^ 
pació  de  algunos  dias  dos  veces  á  Fontainebleau 
para  entrar  nuevamente  en  arreglos,  pero  con 
muy  poco  éxito. 

Pío  Vil  le  manifestó  en  la  primera  audien- 
cia, qiie  no  podía  alterar  en  nada  su  modo  de 
pensar  (1).  Habiéndosele  dado  á  Fallot  de  Beau- 
mont órdeu  el  18  de  enero  de  1814,  de  volver 
á  ofrecer  al  santo  padre  Roma  y  las  provincias 
basta  Perugia ,  el  papa  respondió  que  no  daria 
oídos  á  negociaciones,  porque  la  restitución  de 
sus  estados  era  un  acto  de  justicia  y  no  debía 
ser  objeto  de  un  tratado;  <|ue  además  todo 
cuanto  se  hiciera  no  estando  eu  Roma,  parece- 
ría efecto  de  la  violencia  y  serviría  de  escán- 
dalo al  mundo  cristíauo.  En  el  curso  de  la  con- 
versación dijo  el  santo  padre ,  que  nada  mas 
Eedia  que  volver  á  Roma  lo  mas  pronto  posi- 
le;  que  no  tenia  necesidad  de  nada  mas,  y  que 
la  Providencia  le  guiaría  allá.  A  varias  obser- 
vaciones que  se  le  hicieron  sobre  el  particular, 
como  por  ejemplo,*  el  rigor  de  la  estación,  con- 

(1)    Meroor.  del  cardeoal  Pacca ,  t.3,  p.  165-171. 
U.  ArUud.  Uist.  del  papa  Pío  Vil.  t.  i,  p.  346-347. 
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testó  que  no  se  detenrlria  por  ningún  obstácu- 
lo. También  fue  en  esta  misma  ocasión  cuando 
Pío  Vil  dijo :  tNo  es  posible  que  nuestros  pe- 
leados nos  hagan  dignos  de  volver  á  ver  Roma; 
•empero  nuestros  sucesores  recobrarán  los  es- 
»tados  que  les  pertenecen.  Por  lo  demás,  po- 
*deis  asegurar  al  emperador  que  no  somos 
•enemigos  suyos ;  pues  la  religión  no  nos  lo 
iperraite  serlo.  Amamos  la  Francia,  y  cuando 
«estemos  en  Roma  veremos  lo  que  mas  le  cob- 
>TÍene.> 

Entre  la  primera  y  segunda  misión  de  Fa- 
llot  de  Beaumont,  ocurrió  una  .tentativa  indi- 
recta (1).  Se  trató  de  ver  si  se  conseguiría  algo 
por  medio  de  un  coronel  de  gendarmería.  Ha- 
llábase el  cardenal  Pacca  haolando  con  Con- 
salvi  en  el  aposento  de  este ,  cuando  sin  ser 
anunciado  se  presentó  el  coronel  Lagorse :  dijo 
que  se  alegraba  de  encontrar  juntos  á  los  dos 
cardenales ,  pues  con  los  dos  tenia  que  hablar; 
y  después  de  esto  principió  haciendo  reiteradas 
mstancias  para  que  se  ocdparan  de  un  arreglo 
del  emperador  con  el  pontífice.  Consalvi  le 
respondió  con  la  mayor  franquesa,  y  sobre  todo 
le  preguntó  ¿cómo  los  caraenales  habían  de 
poder  octiparsé  de  esta  negociación .  estándo- 
les  iNMliibido  hablar  de  negocios  con  el  papa? 

AI  poco  tiempo  de  haber  dado  Fallot  de 
Beaumont  cuenta  de  su  comisión,  llegaron  unos 
coches  vacíos  y  se  fueron  colocando  á  lo  largo 
del  patio  del  palacio  (:2].  Aquella  misma  ma- 
ñana Lagorse,  que  había  sido  llamado  á  París, 
volvió  á  presentarse  en  Fontainebleau.  Por  la 
tarde,  después  de  comer,  dirigiendo  la  palabra 
á  los  cardenales  y  principalmente  á  Mattei,  dijo 
con  aire  misterioso  que  tenia  que  comunicarles 
una  gran  noticia ;  que  se  le  habia  dado  orden 
de  hacer  marchar  al  papa  al  dia  siguiente,  y 
conducirle  cuanto  antes  á  Roma. 

En  el  acto  se  apresuraron  muchos  carde- 
nales á  anunciar  este  acontecimiento  á  Pió  Vil. 
Aconsejáronle  que  insistiese  en  ser  acompaña- 
do en  el  viaje  por  tres .  ó  por  lo  menos  dos 
cardenales,  y  hasta  por  uno  solo  si  otra  cosa 
no  podía  conseguirse. 

De  all't  á  poco  se  presentó  Lagorse  al  papa, 
y  con  respetuoso  tono  le  comunicó  la  orden  de 
marcha  para' la  siguiente  mañana.  Pió  Vil,  se- 

8 un  los  consejos  que  habia  recibido  y  aproba- 
o,  pidió  por  compañeros  de  viaje  tres  carde- 
nales, luego  dos,  y  por  último  uno  solo.  Pero 
el  coronel  contestó ,  que  según  las  instruccio- 
nes que  se  le  hablan  dado ,  no  podia  consentir 
que  le  acompañaran  roas  que  BertazzoU  en  el 
mismo  carruage  del  poutíace;  y  en  otro  de  la 
comitiva  el  doctor  Porta,  médico  pontificio ,  y 
uno  de  los  facultativos  del  emperador,  encar- 
gado también  especialmente  de  cuidar  de  su 
salud. 

(1)    Ibid.  p.3*8 

(2;    Memorias  d«t  cardenal  Pacca ,  t.  8 ,  p.  171-183. 
Nr.  ArUad ,  Hist.  del  papa  Pío  TU,  t.  i,  p.  349  303. 
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El  23  de  enero  dé  18i4  por  la  mañana ,  el 
pontiSce  después  de  haber  oído  misa-,  se  retiró 
á  su  aposento  y  recibió  á  todos  los  cardenales 
existentes  en  Fontainebleau.  Alli  con  rostro 
sereno  les  dijo,  que  hallándose  á  punto  de  se- 
pararse de  ellos,  sin  tener  noticia  del  lugar  á 
donde  se  le  iba  á  llevar,  y  sin  saber  si  tendría 
el  consuelo  de  volverlos  á  ver,  los  habia  reu- 
nido en  su  habitación  para  manifestarles  sus 
sentimientos  é  intenciones.  Prosiguió  hablando 
en  estos  términos:  cEstamos  intimamente  per- 
suadidos que  vosotros,  señores  cardenales,  ó 
bien  reunidos,  ó  bien  dispersos  en  distintos 
paises ,  no  os  separareis  de  la  conducta  con- 
veniente á  vuestra  dignidad  y  carácter.  Sin 
embargo,  os  recomendamos  que  á  donde  quie- 
ra que  seáis  llevados,  deisá  conocer  por  vues- 
tro modo  de  vivir ,  el  dolor  que  necesaria- 
mente os  debe  causar  el  ver  la  Iglesia  entre- 
gada á  lan  terribles^  deplorables  calamidades, 
V  el  contemplar  á  su  gefe  como  un  prisionero. 
Entregamos  al  cardenal  decano  del  sacrQ  co- 
legio un  pliego  escrito  enteramente  de  nues- 
tro puño,  y  que  contiene  ciertas  instrucciones 
3ue  os  serán  comunicadas  por  dicho  eminen- 
símo  señor,  para  que  os  sicva  de  norma  y  de 
regla.  No  dudamos  que  os  mostrareis  fíeles  á 
los  juramentos  que  hicisteis  al  ser  promovidos 
al  cardenalato,  y  que  constantemente  apare- 
ceréis como  celosos  defensores  de  los  dere- 
chos de  la  santa  sede.  Os  recomendamos  es- 
presamente  que  no  os  prestéis  á  ninguna  esti- 
pulación de  tratado,  ni  sobre  lo  espiritual,  ni 
sobre  lo  temporal ,  porque  tal  es  sobre  este 
particular  nuestra  voluntad  decidida  y  abso> 
luta.  >  Estas  palabras  conmovieron  á  los  car- 
denales :  muchos  dé  ellos  no  pudieron  conte- 
ner el  llanto ,  y  todos  prometieron  fidelidad  y 
obediencia  á  la  voluntad  de  Pió  Vil. 

En  seguida  el  pontífice  siguió  hablando  con 
los  cardenales  con  la  misma  serenidad,  y  hasta 
con -aquel  antiguo  aire  de  alegría  que  Dios  se 
habia  dignado  concederle  otra  vez,  y  que  sin 
duda  renacía  con  la  justa  esperanza  de  reco- 
brar su  libertad. 

Acompañado  de  todos  los  cardenales  pasó 
á  la  capilla  á  hacer  una  breve  oración,  bendijo 
al  pueblo  reunido,  bajó  al  patio,  y  en  medio  de 
los  sollozos  de  tantas  personas,  que  no  podían 
menos  de  preguntarse  cual  seria  el  destino  que 
le  estaba  reservado,  subió  con  Bertazzoli  al  co- 
che preparado  para  él.  En  las  instrucciones 
dejadas  al  decano  se  calculaban  todos  los  casos 
que  podían  ocurrir,  y  cada  cardenal  veía  traza- 
da terminantemente  su  conducta,  y  no  podía 
separarse  de  las  prevenciones  que  se  le  hacían. 
Los  cardenales  Mattei,  Dugnaní,  Della  So- 
maglia  y  Pacca  partieron  juntos  el  primer  dia, 
y  los  demás,  los  días  siguientes. 

Entre  tanto  el  papa  había  sido  conducido  á 
Motte  Beuvron,  á  Brives,  á  Hontamban  y  á 
Castclnaudary.  En  este  punto  solicitaron  mu- 
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chas  señoras  serle  presentadas^  y  á  una  de  ellas 
dio  el  coronel  Lagorse  un  bofetón  para  sepa- 
rarla (i).  Al  pasar  el  papa  el  Ródano  por  el 
puente  de  barcas  de  Beaucaire  á  Tarascón,  se 
reunieron  los  habitantes  de  estas  dos  poblacio- 
nes para  darle  testimonio  de  la  n^as  tierna  ve- 
neración (2).  No  se  oían  mas  cjue  aclamaciones 
de  alegría,  aplausos  y  felicitaciones.  El  co- 
ronel Lagorse  preguntó  á  aquella  gente,  «¿qué 
haríais,  pues,  si  pasara  el  emperador?»  y 
el  pueblo  respondió:  cLc  daríamos  de  be- 
ber.» Esto. podía  hacer  preveer  lo  que  su- 
cedería posteriormente  en  Orgon.  Habiéndo- 
se mostrado  el  coronel  encolerizado  por  esta 
contestación,'  uno  de  los  de  la  turba  le  gri- 
tó: «Coronel,  ¿tendréis  acaso  sed?»  Esto  índica 
cuan  ardientes  eran  las  disposiciones  de  los 
pueblos  del  Mediodía  de  Francia.  El  grande 
mterés  católico  que  Napoleón  había  fortificado 
con  sus  persecuciones,  se  convirtió  en  germen 
del  movimiento  realista  que  debía  dar  elúltímo 
golpe  á  su  poder  (3).  Pío  Vil  respondía  siem- 
pre que  no  debían  abandonarse  á  exasperacio- 
nes, y  mas  de  una  vez  repitió  las  palabras  que 
anteriormente  había  dicho :  tánimo  y  ora- 
ción (4). » 

Bonaparte  suffia  cada  vez  nuevos  desastres 
en  la  guerra.  A  pesar  de  sus  esfuerzos,  la  Fran- 
cia se  veía  invadida  y  la  capital  estaba  muy 
cerca  de  serlo,  mientras  que  Pío  VII  proseguía 
su  viaje  triunfal  (S).  Sin  embargo,  aun  debía 
sufrir  algun,retraso.  En  París  se  había  consu- 
mado una  inmensa  revolución  á  consecuencia 
de  la  ocupación  armada  de  esta  ciudad.  El  go- 
bierno provisional  espidió  el  2  de  abril  el  si- 
guiente decreto:  «Instruido  con  dolor  el  go- 
>l)ierno  provisional  de  los  obstáculos  que  se 
>han  presentado  para  el  regreso  del  papa  á  sus 
•cstaolos,  y  deplorando  esta  serie  de  ultrajes 
•que  Napoleón  Bonaparte  ha  hecho  sufrir  á  su 
isantidad,  manda  que  cese  en  el  acto  cualquier 
«impedimento  que  haya  para  su  viaje,  y  que 

(1)  Mem.  del  cardenal  Pacta,  t  2,  p.  197. 

(2)  Ibtd.  p.  199. 

(3)  Mr.  Artaud.  Hist.  del  papa  Pió  VII.  t.  2.  p.  348. 

(4)  Ibid.  p.  333-33B. 

(8)  A  poco  de  ser  invadida  la  Francia  por  los  alia- 
dos, abrieron  estos  el  congreso  de  Cbatillon  del  Jena 
para  la  paz  general:  y  caando  estipularon  en  él  la  res* 
titucion  de  Fernando  Vil  al  trono  de  España,  ya  Napo- 
león había  dado  orden  al  gobierno  de  Paris  para  qua 
sin  condition  ni  demora  alguna  espidiese  los  pasapor- 
tes-para Tiaje  de!  aagiisto  monarca  español.  Con  efec- 
to, recibiéronse  estos  en  Valencey  el  día  7  de  marzo,  y 
el  13  del  propio  mes  salió  Fernando  del  tugar  de  su  re- 
sidencia, encaiDioiodose  por  Tolosa  hicia  PerpiBan, 
para  entrar  en  España  porta  via  de  Figueras.  La  bisto- 
ria  civil  ba  presentado  ya  bajo  todos  sus  aspectos  este 
gran  triunfo  de  la  nariun  española:  nosotros,  que  sola- 
mente recordamos  estos  hechos  por  lo  que  pueden  in- 
fluir en  la  aclaración  de  los  sucesos  eclasiásticos,  de- 
bemos abstenernos  de  describir  la  marcha  gloriosa  del 
rey  desde  Figueras  á  Madrid,  y  el  incomparable  entu- 
siasmo de  los  puebbs  del  tránsito  y  de  toda  la  naoioo. 
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»por  todas  partes  se  le  ha§pn  k>s  honores  que 
»Ie  son  debidos.  Las  autoridades  civiles  y  mi- 
»litares  quedan  encargadas  de  la  ejecución  del 
«presente  decreto.  >  Este  documento  estaba  se- 
Imdo  con  las  armas  del  principe  de  Benevento, 
y  firmado  por  el  duque  Dalberg,  el  general 
conde  Beui'nonville,  el  marqués  de  Jaucourt,  y 
el  abate  de  Montesquiu. 

El  vírey  trató  á  Pió  Vllconjgran  respeto, 
y  le  facilitó  medios  para  trasladarse  á  Parma, 
desde  donde  pasó  á  Cesena.  Aqui  fue  donde  el 
papa  dio  nueva  prueba  de  la  belleza  y  genero- 
si(lad  de  su  alma.  El  rey  Joaquín  Murat  pidió 
ser  admitido á  ofrecer  sus  respetos  á  Pío  VII,  ; 
en  el  acto  se  le  concedió  audiencia.  Después 
de  los  primeros  cumplimientos,  Joaquín  dio  á 
entender  que  ignoraba  el  término  del  viaje  del 
papa.  <A  Roma  vamos,  le  dijo  Pío  Vil;  podéis 
•ignorarlo? — ¿Cómo  se  determina  vuestra  san- 
>lidad  á  ir  de  este  modo  á  Roma? — Me  parece 
>que  no  hay  una  cosa  mas  natural. — Pero  quie- 
>re  ir  allí  vuestra  santidad  á  pesar  de  los  roma- 
»nos? — No  os  entendemos. — Varios  magnates 
»de  Roma  y  capitalistas  particulares  de  la  ciu- 
»dad  me  han  rogado  dirija  á  las  potencias  es- 
»tranjeras  una  memoria  firmada,  en  laque  pi- 
>den  para  lo  sucesivo,  ser  goiternados  no  mas 
•que  por  un  principe  seglar.  Hé  aquí  la  memo- 
tria.  He  enviado  á  Viena  una  copia  de  ella,  y 
»he  conservado  el  original  que  es  este  que  pre- 
>sento  á  vuestra  santidad  para  que  vea  las  Rr- 
>mas.>  A  estas  palabras  el  papa  tomó  de  ma- 
nos de  Joaquín  la  memoria  que  este  le  presen- 
taba, y  sin  leerla,  sin  mirarla  siquiera,  la  arro- 
jó al  fuego  de  un  brasero  que  estaba  inmedia- 
to y  que  la  devoró  en  un  instante,  y  prosiguió 
diciendo:  cAhora  si,  no  es  verdad?  Ahora  si 
»que  sin  obstáculo  ninguno  podemos  ir  á  Ro- 
>ma.>  En  sej^uida  sin  mal  humor,  sin  un  gesto 
de  cólera,  ni  una  palabra  insultante,  despidió 
al  que  hábia  desde  Ñápeles  enviado  én  1809 
tropas  para  facilitar  su  rapto.  Este  rasgo  de 
cristiano,  de  soberano  piadoso,  de  político,  si 
asi  se  quiere,  este  rasgo  improvisado  sin  ningún 
movimiento  de  orguilosa  oslenlacion,  y  referido 
por  el  mismo  Joaquín;  este  perdón  tan  pronta- 
mente otorgado  al  mas  peligroso  de  sus  vasa- 
llos, y  la  sencillez  de  las  consecuencias  x]ue  el 
pontífice  sacó  de  él  para  su  fácil  regi-eso  á  Ro- 
ma, asombraron  á  Joaquín,  que  no  estaba  en- 
teramente desinteresado  en  el  asunto,  si  es 
cierto  como  se  ha  dicho,  que  él  mismo  había 
solicitado  las  firmas  que  figuraban  en  la  me- 
moria, y  en  vista  de  esto  no  se  atrevió  á  poner 
ningún  óbice  al  viaje  triunfal  del  ponlifice. 

Pío  Vil  escribió  el  30  do  abril  desde  Cesena 
á  Luis  XVlH(l).  Después  de  las  felicitaciones 
le  decía :  t  El  obispo  de  Troycs ,  conocido 
»por  su  piedad,  está  espresam'enle  encarga- 
»do  de  dar  á  conocer  por  nuestra  parte  á  V.  M. 

(1)    Mr.  Arlaud,  Uist.  del  papa  Fio  Vil,  t.  2,  p.  386, 
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>Ias  heridas  que  por  la  constitución  del  senado 
>ha  recibido  la  religión  y  la  Iglesia...  Señor, 
>ios  reinos  de  la  tierra  son  pasajeros  {transi- 
ituri)  el  ánico  estable  es  el  reino  de  los  cie- 
>los.  Os  rogamos,  pues,  que  abráis  mucho  los 
lojos  antes  de  firmar  semejante  constitución... 
•Después  de  haberos  recomendado  los  intere- 
tses  de  la  religión,  nos  creemos  obligados  á  re- 
tcomendaros  los  estados  de  la  Iglesia.  Lo  que 
>  pertenece  al  César,  sea  del  César,  y  loque 
(pertenece  á  Dios,  sea  de  Dios.  Las  altas  potcn- 
ücias  aliadas  con  aprobación  del  mundo  entero, 
•parecen  animadas  de  este  espíritu ,  y  de  ellas 
«esperamos  recobrar  nuestros  estados ,  á  pesar 
»de  los  obstáculos  que  podrá  suscitar  el  que 
«ocupa  en  este  momento  nuestra  capital  y  la 
«mayor  parte  de  nuestros  antiguos  dominios 
c(Joaquin).>  ^1  papa  en  una  postdata  de  su  pro- 
pia letra  reclama  los  archivos  arrebatados  de 
Roma ,  cuya  restitución  asi  como  la  de  la  tiara 
y  del  anillo  del  pescador  estaba  ya  mandada 
hacer  por  el  conde  de  Artols. 

Con  los  Borbones  volvieron  los  prelados 
que  no  hablan  querido  tomar  parte  en  el  con- 
cordato de  1801;  casi  todos  liabian  residido 
en  Inglaterra  y  eran  catorce.  Su  regreso  á 
Francia  no  produjo  ninguna  alteración  en  el 
curso  de  les  asuntos  eclesiásticos  (1).  Aunque 
siempre  se  consideraban  como  legítimos  titu- 
lares de  sus  sedes,  se  abstuvieron  del  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  que  el  papa  los  habia 
prohibido  por  la  bula  Qui  Chrisli  Domini ,  y 
dejaron  á  los  nuevos  obispos  en  posesión  de  la 
administración  espiritual. 

Pió  VII  llegó  el  12  do  mayo  á  Ancona  y 
fué  recibido  con  indecibles  trasportes  de  júbi- 
lo (2).  Una  multitud  de  marineros  uuirorme- 
niente  vestidos  desengancharon  los  caballos  de 
su  coche,  y  atándolo  con  cordones  de  seda  en- 
carnados y  amarillos  lo  condujeron  dando  es- 
trepitosas esclamaciones  de  aíegria.  La  artille- 
ría de  la  plaza  y  el  repique  general  de  todas 
las  campanas  acompañaban  el  entusiasta  cla- 
moreo de  aquel  leal  pueblo.  Su  santidad  se 
apeó  del  carruaje  en  la  plaza  de  San  Agustín: 
dió  la  bendición  desde  un  arco  triunfal,  pasó 
á  la  lonja  del  comercio,  bendijo  el  mar,  y  des- 
de allí  pasó  á  alojarse  al  palacio  Piclii.  El  13 
coronó  en  la  catedral  la  imagen  de  la  Virgen 
Santísima  bajo  el  titulo  de  Regina  Sanctorum 
omnium.  El  14  partió  para  Osimo  acompañado 
de  una  guardia  de  honor  vestida  de  encarna- 
do ,  que  le  acompañó  hasta  Loreto.  En  su  vía- 
ge  mandó  que  se  dispensara  un  buen  recibi- 
miento á  madama  Leticia  ,  que  venia  á  pedir 
un  asilo  á  Roma  ,  y  al  cardenal  Fescb ,  á  quien 
trató  con  una  bondad  particular.  Asi  que  supo 


(1)  Hemor.  para  la  hist.  «des.  del  siglo  XVIII,  t.  3, 
páx.  612. 

(2)  M-  ArUad,  Hist.  del  papa  Pío  Vn,  t.  2,  p.  3S6 
T398. 
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el  papa  que  este  cardenal  solicitaba  verle,  dijo: 
c Que  venga,  que  venga:  aun  nos  parece  que 
«estamos  viendo  correr  hacia  nosotros  á  sus 
«vicarios  generales  en  Grenoble:  Pío  VII  no 
•puede  olvidar  el  tono  de  valor  con  que  pres- 
«taron  el  juramento  prescripto  por  Pió  yi.> 

Los  comisionados  pontificios  se  presentaron 
á  tomar  posesión  de  Roma.  £1  mayordomo  Na- 
ro  encontró  en  los  aposentos  del  papa  en  el 
Vaticano  un  depósito  efe  objetos  del  mayor  va- 
lor ,  y  todos  los  ornamentos  pontificales  reca- 
mados de  pedrería,  y  ademas  una  suma  en  mo- 
nedas de  oro  que  podía  ser  calculada  en  trein- 
ta mil  escudos ,  que  fué  ocultada  allí  en  1809 
cuando  se  temia  que  ei  papa  fuese  trasladado 
del  Monte>Cavallo  al  Vaticano.  Bien  conocían 
algunas  personas  religiosas  este  depósito;  pero 
se  habían  guardado  de  hablar  de  él. 

En  20  de  mayo  Pío  Vil  envió  á  París  al 
cardenal  Consalvi  portador  de  un  breve  ooe  le 
acreditaba  cerca  de  Luis  XVIII.  En  otro  breve 
del  mismo  dia ,  el  papa  reclamaba  contra  cl 
tratado  de  Tolentino.  Casi  en  el  mismo  instan- 
te el  príncipe  de  Benevento  escribía  al  Carde- 
nal Consalvi ,  hablándole  del  rey  Luis  XVUI, 
devuelto  como  Pío  Vil,  después  de  largas 
pruebas  ,  á  los  votos  de  sus  vasallos.  Luis  te- 
nia la  intención  de  mantener  las  relaciones 
amistosas  que  habían  constantemente  subsistido 
entre  los  reyes  sus  antecesores  y  la  santa  sede. 

En  una  casa  de  campo  llamada  la  Justinia- 
na ,  á  ocho  millas  de  Roma ,  encontró  Pió  Vil 
al  rey  de  España  Carlos  iV ,  á  su  esposa  la  rei- 
na María  Luisa ,  con  su  hija  la  reina  de  Etru- 
ria,  el  infante  D.  Luis,  llamado  |entonces  rey 
de  Etruria ,  y  la  duquesa  de  Cliablais.  Todas 
estas  personas  reales  habitaban  en  Roma  des- 
de las  revoluciones  políticas  quejes  habían  he- 


cho salir  de  sus  estados  (1) 

En  24  de  mayo  Pío  Vil  hizo  su  entrada  so- 
lemne en  Roma  llevando  en  la  delantera  del 
coche  al  cardenal  Mattei,  decano  del  sacro 
colegio ,  y  al  cardenal  Pacca ,  que  habia  sido 
arrebatado  juntamente  con  él  del  Monte-Ca- 
vallo  (2).  Algunos  malignos  observaron  que  el 
general  que  mandaba  la  escolta  triunfal  era  el 
mismo  Pignatelli  Cercbiara  ,  que  habia  estado 
al  frente  de  las  tropas  puestas  en  batalla  en 
la  plaza  del  Quirinal ,  en  el  momento  de  la  c»- 
pedicion.del  general  Radet.  En  Roma  no  fal- 
tiü)an  hombres  asociados  á  la  causa  de  los 
Franceses ,  ó  comprometidos  por  otras  causas 
que  andaban  vacilando ,  y  dictaban  disposicio- 
nes que  carecían  de  firmeza.  Mas  al  oír  contar 
á  un  prelado  los  pormenores  del  acontecimien- 
to de  Cesena  ,  uniéronse  todos  los  ánimos  para 
asegurar  al  pontífice  un  recibimiento  que  ma- 
nifestara afecto  ,  ternura  y  gratitud. 


(O 

(2) 
I  363. 


Memor.  del  cardenal  Pacca  t.  2.  p-  257. 
H.  Artaad.  Hist.  del  papa  Pió  YII,  t,  9.  p. 
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Cuáles  deberían  ser  las  emociones  de 
Pío  VII  al  verse  irasportado ,  como  por  u» 
prodigio ,  á  su  capital  y  al  mismo  palacio  de 
donde  hacia  mas  de  cinco  años  había  sido  ar- 
rancado? ¡  Qué  fervorosa  no  debió  ser  su  ora- 
ción ,  cuando  puesto  de  rodillas  en  San  Pedro, 
Kudo  dar  gracias  á  Dios  de  su  glorioso  regreso! 
egreso  por  cierto  bien  diferente  del  de  16  de 
mayo  de  180S.  Muchas  veces  ha  hecho  men- 
ción el  mismo  pontífice  de  las  lágrimas  que 
derramó  al  ver  la  puerta  del  palacio  delante 
de  la  que  dio  la  bendición  á  Roma  al  partir:  el, 
cortile  ó  pórtico  que  recorrió  escoltado  por  la 
gendarmería ,  conmovido  con  los  sollozos  dé 
sus  servidores ;  la  escalera  por  donde  bajó  al 
través  de  las  puertas  y  ventanas  despedazadas; 
la  galería  en  tiue  su  guardia  había  sido  desar-. 
muda  ,  por  haberla  prohibido  oponer  ninguna 
resistencia ;  el  salón  de  audiencia  donde  diri- 
gió al  general  aquella  interpelación  tan  noble; 
én  fín  ,  su  modesta  cámara ,  con  el  lecho  sin 
pabellones  ni  cortinas  y  que  le  pareció  al  pon- 
tífice demasiado  magníHcainente  adornad»  para 
él.  Al  dia  siguiente  se  supo  que  nno  de  los  se- 
ñores que  habían  puesto  su  consentimiento  en 
la  Memoria  de  Joaquín  habia  pedido  perdón  al 
papa ,  y  este  le  había  respondido :  c  ¡  Pues  qué! 
•ios  imagináis  que  nosotros  no  tenemos  alguna 
>iulta  que  echarnos  en  cara?  Olvidémonos, 
>pues ,  unos  y  otros  de  todo  lo  pasado.»  Estas 
palabras  difundieron  la  alegría  en  todo  el'  es- 
tado. 

Los  milagrosos  acaecimientos  de  París  des- 
truyeron el  potler  de  Napoleón :  ya  estaba  en- 
cerrado en  la  isla  de  Eliía  y  sus  nuevos  subdi- 
tos so  hallaban  en  comunicación  casi  continua 
con  los  del  papa  en  Civita-Vecchia. 

Nacido  Napoleón  en  una  isla  despreciada  de 
la  nasion  francesa  ,  á  la  que  pertenecía ,  era 
en  1794  oficial  de  artillería,  y  su  nombre  no 
era  conocido  aun  fuera  de  Francia  {i).  En  el 
breve  intervalo  de  diez  años,  á  fines  de  1804; 
después  de  haber  llenado  con  su  nombre  y  su 
gloria  casi  toda  la  tierra ,  y  visitado  pcrsónal- 
incnlo  el  África  y  Asia  se  hallaba  en  París  con 
una  comitiva  de  reyes  y  príncipes  poderosos, 
y  consagrado  emperador  de  los  franceses  por 
el  soberano  ponlifice.  Algunas  semanas  des- 
pués ,  dejando  el  modesto  título  de  presidente 
de  la  república  italiana ,  tomó  el  dictado  de 
rey  de  Italia,  á  pesar  de  los  juramentos  de 
odio  á  la  monarquía  que  algunos  años  antes 
habia  hecho  á  los  Italianos.  En  sus  empresas 
militares  ó  políticas,  no  hallaba  obstáculo  ni 
resistencia ,  y  la  Europa  realmente  enmudecía 
en  su  presencia.  Desde  entonces  hasta  la  épo- 
ca á  que  nos  referimos ,  habían  trascurrido 
otros  aiez  años.  En  est&  período  habia  llegado 
á  nueras  grandezas,  casándose  con  una  archi- 
duquesa de  Austria ,  hija  de  tantos  emperado- 

(1)    Memor.  del  cardenal  Pacct,  t.  %  p.  248  2)ft. 
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res  y  emparentada  con  todas  las  familias'^  rei- 
nantes de  Eurofm :  ademas  Napoleón  habia  co- 
locacto  á  sus  liermanos  y  hermanas  en  diversos 
tronos.  Mas  en  aquel  instante  habia  caído  pre- 
cipitado del  suyo,  y  se  bailaba  prisionero  en  la 
isla  de  Elba ,  cuya  soberanía  le  dejaban  como 
por  sarcasmo ,  después  de  haberle  hecho  des- 
cender desde  tan  alto  á  una  condición  semejan- 
te á  la  de  los  reyezuelos  de  Itaca ,  Scio  y  otras 
Eequeñas  islas  célebres  por  haber  sido  nom- 
radas  por  Homero. 
Muclio  se  ha  escrito  y  raciocinado  sobre 
las  causas  de  la  elevación  rápida  y  prodigiosa 
de  Napoleón  á  la  cumbre  de  la  grandeza ,  asi 
como  sobre  su  caída  no  menos  rápida,  ni  menos 
éstraordinaria;  mas  sin  tener  que  recurrir  á  ra- 
zones políticas,  ni  á  conjeturas  de  la  prudencia 
humaitt^  engañosas  las  mas  de  las  veces,  en- 
contraremos en  las  divinas  Escrituras,  allí  don- 
de se  habla  de  la  fundación  y  ruina  de  los  rei- 
nos y  de  los  imperios ,  la  esplicacion  y  la  causa 
de  los  grandes  sucesos  de  que  hemos  sido  testi- 
gos (1).  Preciso  es  levantar  mas  alto  la  vista 
para  comprenderlos  bien.  Dios  quiso  hacer 
sentir  el  peso  de  su  mano  á  muchas  naciones  de 
la  Europa ,  yt;on  este  objeto  escogió  á  Napoleón 
por  ministro  de  sus  justas  venganzas.  Apenas 
se  presentó  este  hombre  al  frente  de  los  ejér- 
citos franceses,  cuando  pareció  que  por  lo  to- 
cante á  él  se  verificaba  la  célebre  profecía  de 
Isaiaí ,  como  en  otro  tiempo  se  había  verifica- 
do respecto  de  Ciro,  á  quien  fue  dirigida  en 
aquellos-  términos  memorables  puestos  en  la 
boca  de  Dios:  Apprehendi  dexteram  ejus  tU  su- 
jibciam  ante  faciem  ejus  gentes,  el  aorta  regum 
vertam;  el  apeiiamcoram  eojaniias,-et  porlcenon 
elaudenlur.  Ego  anle  te  ibo,  el  gloriosos  lerroe 
humiliabo:  portas  céreas  conteram,  el  veotes  fer- 
reos cbmfrm^am  (2).  El  mismo  Bonaparte  co- 
noció qu«  el  inmenso  resultado  de  sus  empre- 
sas militares  y  de  sus  negociaciones  poUticas 
era  una  cosa  casi  fuera  del  orden  natural,  y  en 
uno  de  sus  arranques  de  orgullo,  tan  frecuen- 
tes en  los  que  toao  lo  ven  prosperar  y  salir  á 
medida  de  sus  deseos,  dijo  cierto  día  siendo 
cónsul  aun ,  que  la  Providencia  le  habia  desti- 
nado á  establecer  el  orden  sobre  la  tierra.  Y 
efectivamente,  hubo  un  tiempo,  nótese  que  no 
hablamos  sino  de  cosas  relativas  á  la  religión, 
en  que  pudo  hacer  mucho  bien.  Si  después  de 
haber  imitado  al  gran  Ciro  en  el  restableci- 
miento de  los  altares,  se  hubiese  realmente 
inoitriido  como  defensor  de  la  Iglesia ,  según 
lo  habia  prometido  desde  el  principio  de  su 
consulado;  sí  hubiera  devuelto  á  la  santa  sede 
los  dominios  usurpados,  y  hecho  respetar  en 
Europa  el  poder  del  soberano  pontífice,  habría 
entonces  hecho  revivir  para  la  Iglesia  las  flo- 
recientes épocas  de  los  Constantinos,  Teodosios 

[i)   Mem.  del  c«rd.  Pacce.  t.  9,  p. aiV-Sül. 
(aj    Isaías.  e«p.4i(,T.  1  7  S. 


Digitized  by 


Google 


{kHX>  1814)  DB  LA 

y  Carlo-Hagnos,  y  habría  merecido  y  obtenido 
ae  la  generosidad  y  gratitud  del  pontíUce  el 
insigne  honor  de  ser  el  tercer  monarca  católico, 
á  quien  hubieran  erigido  una  estíitua  en  el  ma- 
gestuoso  edificio  de  la  basílica  del  Vaticano,  no 
lejos  y  acaso  en.  medio  de  las  de  Constantino  y 
Carlo-Magno.  Empero  en  vez  de  seguir  los  glo- 
riosos ejemplos  de  estos  dos  grandes  monarcas, 
y  proteger  á  la  santa  sede  y  al  soberano  pontí- 
fice ,  se  convirtió  en  opresor  suyo ;  y  asi  apesar 
de  todas  las  bajas  é  indecorosas  adulaciones 
que  durante  susjriunfos  le  fueron  prodigadas 
por  sus  partidarios,  hasta  por  el  mismo  clero 
de  Francia  é  Italia,  no  íigurará  en  la  historia 
sinoco.no  uno  de  los  perseguidores  de  la  Igle- 
sia romana.  Por  último,  llegó  el  tiempo  mar- 
cado por  la  Providencia  para  dar  la  paz  á  la 
Europa  cansada ,  y  el  Señor  rompió  la  vara  de 
que  se  itabia  valido  para  castigar  á  los  pueblos 
con  la  misma  facilidad  con  que  la  habia  hecho 
nacer. 

Entretanto' el  sanio  padre  restablecía  poco 
á  poco  su  autoridad  directa  en  los  paises  que 
ocupaban  las  tropas  de  Murat;  pero  los  Aus- 
tríacos ccmlinuaban  guardando  en  calidad  de 
depósito  las  legaciones  abandonadas  por  Eu- 
genio. Este  principe  tenia  orden  de  Napoleón 
de  concentrar  su  ejército  cerca  de  Milán,  y 
posteriormente  hizo  un  tratado  particular  (1). 

El  cardeniíl  Censal  vi,  secretario  de  estajo, 
tenia.ia  coinisioa  de  resi<l¡r  cerca  de  los  sobe- 
ranos que  hablan  entrado  en  Paris,  y  el  carde- 
nal Pacca  desempeñaba  las  funciones  de  pro- 
secretario de  estado.  Al  prelado  Della  Geuga 
se  le  dio  el  especial  encargo  de  pasar  á  cumpli- 
mentar á  Luis  XVllI,  que  acababa  de  llegar  á 
su  capital ,  y  esto  principe  envió  á  Roma  una 
embajada  estraordinaria,  cuyo  gefo  era  Cortois 
de  Pressigny,  antiguo  obispo  de  Suint-M<11ó. 
Por  mediación  de  esta  embajada  manifestó  Ra- 
det  deseos  de  volver  ¿  Roma  con  objeto  de  ver 
una  finca  que  había  comprado,  perteneciente 
á  los  religiosos  dominicos.  El  gobierno  de 
Luis  XVIIl  mandó  que  la  petición  de  este  ge- 
neral pasara  al  cardenal  Pucca,  pro-secretario 
de  estado;  mas  este  rogó  al  embajador  retirase 
la  nota,  diciéiidole  que  jamás  un  ministró  de 
Pió  Vil  se  atreverla  á  presenurle  semejante 
petición,  por  temor  de  despertar  recuerdos  que 
con  venia  absolutamente  olvidar.  Radetnopudo 
pues  conseguir  el  favor  de  volver  á  Roma.  Por 
10  demás  este  general  era  de  tan  buena  fé  cuan- 
do decía  haber  tratado  bien  á  Pió  Vil,  que  él 
mismo  mandó  pintar  un  lienzo  representando 
la  marcha  del  pontífice,  y  al  general  encarga- 
do' de  llevársele  en  actitud  del  mas  profundo 
respeto. 

Las  instrucciones  dadas  por  Talleyrand  al 
obispo  de  Saint-Maló  al  saber  lo  qué  este  em- 
bajador debía  pedir  á  la  santa  sede,  presentan 

•  (1)    M.  ArtOdd,  Hist,  d«  Pío  VII,  t.  a,  p.  363-36)(. 
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los  hechos  que  acabamos  de  ver  desenvolverse 
bajo  un  punto  de  vista  que  importa  mucho  fijar. 
cEl  papa  que  entra  actualmente  en  todo  el  lleno 
>de  su  autoridad,  decía  el  ministro  de  nego- 
>cios  estranjeros,  no  ha  gozado  nunca  de  ella. 
tLas  tempestades  de  la  Iglesia  principiaron  en 
>  tiempo  de  su  antecesor,  y  «mbos  poderes  se 
■veían  amenazados.  Bonaparte,  ensayando  los 
^atentados  que  posteriormente  iba  á  consumar 
>coptra  la  santa  sede,  ocupó  militarmente  las 

•  tres  Legaciones  de  Bolonia,  Ferraray  Rávena, 
>y  Pío  VI  se  vio  reducido  á  tener  que  consentir 
>el  tratado  de  Tolentino,  que  le  despojaba  de 
>su  soberanía.  Desde  la  firma  de  aquel  acto  la 
•santa  sede  no  ha  tenido  mas  libertad.  De  allí 
>á  poco  fueron  invadidos  los  Estados  romanos: 
>el  gobierno  ponlíficio  fue  derribado,  y  en  su 
•lugar  se  organizó  una  república  que  duró  po- 
»cos  meses.  Pió  VI,  arrebatado  de  su  palacio, 
«cambió  varias  veces  de  destierro,  y  murió  du- 
•rante  la  persecución.  Su  sucesor  el  papa  ac- 
ttual  fue  nombrado  lejos  de  Roma.  La  santa 
>sede  no  tenia  ningún  territorio  cuando  ocur- 
>rió  el  cónclave  de  Venecia ,  y  al  ser  colocado 
»en  la  antigua  capital  por  los  azares  de  la  guér- 
>ra,  rodeado  por  de  pronto  de  tropas  estranje- 
>ras,  tenienao  que  reconquistar  por  todas 
>partes  la  .autoridad,  encadenado  en  sus  actos 
«por  las  trabas  puestas,  particularmente  en 
iFrancÍH,  á  lá  religión  y  ni  culto,  todos  los  pa- 
íses dados  cerca  de  Napoleón,  que  posterior- 
>mente  se  hizo  gefe  supremo  de  Francia,  pre- 
isentaronun  carácter  de  timidez  que  revelaba 
«la  deplorable  situación  en  que  se  encontraba 
•el  soberano  de  Roma.  Si  la  independencia 
•debe  ser  el  primer  sello  de  la  soberanía,  si 
>entra  en  el  interés  de  los  pueblos,  así  como  en 
>ld^  derechos  de  los  principes,  que  todos  los 
•contratos  sean  hechos  voluntariamente ,  ¡de 
•qué  alta  importancia  no  será  la  absoluta  liber- 
>tad  '  de  los  actos  emanados  de  la  santa  sede! 
•¿Puede  la  paz  de  las  conciencias  ser  dada  por 
*la  fuerza?  La  opinión  no  se  somete  á  ella.  Los 
•actos  forzados  en  materia  de  religión  produ- 
•cen  disturbios,  y  no  deciden  ninguna  cuestión. 

•Bonaparte  al  elevarse  al  coiisulado  quería 
•servirse  para  la  consolidación  de  su  poder  de 

•  la  autoridad  del  papa,  que  acababa  de  ascen- 
•der  al  pontificado,  y  no  habia  entrado  aun  en 

•  Roma.  Para  impelerlo  á  un  arreglo  por  rnotir 
•vos  que  pudiesen  mover  ásu  santidi^d,  le  hizo 
•temer  que  la  degradación  del  culto  y  los  ma- 
•les  de  la  Iglesia  llegarían  á  ser  irreparables,  si 
>uo  se  restablecíanlos  lazos  de  la  Francia  y  del 
•pontífice  por  medio  de  un  concordato.  Hízole 
•ver  como  otras  tantas  concesiones  que  estaba 
•pronto  á  hacer  eo  obsequio  de  la  santa  sede, 
«algunas  libertades  religiosas,  que  la  opinión 
•de  toda  la  Francia  reclamaba  imperiosamente, 
•y  á  las  que  no  podía  rehusarse  sin  propio  pe- 
•lig^o;  y  en  cambio  de  estos  aparentes  sacrifi- 
tcios  obligó  al  papa  á  prestarle  apoyo,  y  á  im- 
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•poner  oraciones  á  los  Geles  y  juramentos  á  los 
lobispos  para  ei  sostenimiento  de  su  autoridad. 
>  lista  obra  de  la  fuerza  alentó  á  Bonaparte ,  y 
1  pensó  que  el  papa  no  habiendo  resistido  á 
>clla,  cedferia  también  á  otros  actos.  Los  actos 
>que  no  había  llegado  á  hacer  insertar  en  ei 
«concordato,  fueron  relegados  á  unas  leyes  or- 
•gánicas,  hechas  y  publicadas  sin  intervención 
ide  la  santasedii;  y  aunque  el  papa  las  declaró 
icontrarias  á  la  libertad,  y  hasta  á  los  mismos 
•principios  del  culto,  ^o  por  eso  dejaron  de  ser 
imanteiiidas  en  vigor.  Las  mismas  maniobras 
>y  el  mismo  predominio  produjeron  un  concor- 
•dato  entre.la  santa  sede  y  el  reino  de  Italia, 
>del  cual  Bonaparte  era  también  el  gefe:  cuan- 
>do  hubo  arrancado  este  nuevo  acto ,  con  el 
«que  procuraba  realzar  su  poder ,  abusó  de  su 
•ventajosa  situación  para  añadir  á  él  nuevas 
•leyes  orgánicas  mas  contrarias  á  las  miras  de 
•su  santidad ,  y  que  eacitaron  de  parte  de  este 
•quejas  tau  vivas  como  estériles.  Tal  fue  el 
•efecto  de  las  primeras  violencias,  y  tal  el  as- 
•cendiente  del  que  las  habia  impuesto,  que 
•cuando  Bonaparte ,  no  creyéndose  aun  revés-  I 
•lido  de  un  titulo  bastante  imponente,  a$pir<^  ! 
>al  imperio,  y  quiso  sustituir  á  ios  dereclios  ! 
«que  le  faltaban  una  autoridad  que  la  Europa  ' 
•pudiese  respetar,  reclamó  el  concurso  del 
•santo  padre,  y  al)usando  de  su  falta  do  liber-  ; 

•  tad,  le  redujo  á  pasiU"  á  Paris  para  la  ceremo-  . 
«niade  la  consagración.  Haciéndose  proclamar 

•  emperador  Na|K)leoii  Bonaparte,  levantaba  sin 
•saberlo,  obrando  por  el  secreto  impulso  de  la 
•Providencia,  el  trono  que  andando  el  tiempo 
•debia  devolver  á  la  casa  real.  Bajo  el  titulo  ! 
•de  emperador,  desconocido  hasta  entonces  en 
•Francia,  quedaba  colocado  fuera  de  la  linea 
>do  nuestros  reyes,  aun  apoderándose  de  su 
«autoridad,  y  se  reconoció  en  él  menos  al  so-  j 
«berano  que  al  general  en  el  rango  á  que  él  se  , 
«elevaba,  y  que  venia  á  ser  para  él,  como  «n  ' 
•otras  ocasiones  se  habia  visto  el  ejemplo,. el  j 

•  primer  grado  de  la  autoridad  mditar.  Con 
«efecto,  desde  aquel  momento  no  se  portó  con 
«la  santa  sede  mas  que  como  el  gefe  de  un 
«ejército,.... 

•Queria  destruir  la  soberanía  de  la  santa 
«sede,  aunque  conocía  que  la  opinión  no  está 
«acostumbrada  á  ver  esa  privación  de  la  auto- 

•  ridad  ponlíñcia,  y  no  separa  bastante  las  dos 
«potestades,  para  dejar  de  creer  que  se  pres- 
«tan  un  mutuo  apoyo.  Este  proyecto  de  mva- 
«dirlo  todo  no  habia  BÍd.o  formalmente  anuncia- 
ido;  mas  Napoleón  declaralm  considerar  ya  los 
«Estados  ronMnos  como  lina  dependencia  del 
«imperio  que  pretendía  establecer  sobre  gran 
«parte  de  Europa ;  pero  que  no  teniendo  base 
«ni  en  la  conformidad  do  costumbres,  ni  en  la 
«de  intereses,  ni  en  el  afecto  de  los  pueblos, 
«debía  desmoronarse  y  sepultarleen  su  ruina... 

«Napoleón  logró  arrancar  á  aquel  augusto 
«cautivo  un  convenio  que  habia  de  servir  de  ba< 


GENERAL  '  (aRo  1814) 

•se  á  un  arreglo  difinítivo;  pero  la  fecha  y  el 
«lugar  de  este  contrato  lo  hacían  nulo.  Solo 

•  por  consideración  al  estado  en  que  se  hallaba 
•la  Iglesia,  se  prestó  el  pontífice  áñrmaraquel 
•tratado.  No  tardó  en  conocer  que  ni  siquiera 
•se  tomaban  la  atención  de  cumplir  las  condí- 
•ciones  que  en  su  favor  se  habían  estipula- 
ido,  y  el  acto  no  tuvo  validez  ni  produjo  re- 
sultados. 

•Una  segunda  serie  de  reveses  forzó  á  Na- 
•polcon  á  dirigirse  otra  vez  al  santo  padre: 
•engañado  por  el  abuso  de  la  fuerza  intentó 
•otros  caminos.  Las  persecuciones  tomaron  un 
•término  y  su  santidad  pudo  ponerse  en  cami- 
•no  para  regresará  sus  estados;  pero  esta  tar- 
•día  espiacion  fue  sin  fruto  para  su  autor.  La 

•  Providencia  preparaba  el  restablecimiento 
•del  pontífice  por  otras  sendas,  y  volvía  á  po- 
tnor  el  cetro  oe  Francia  en  manos  de  sus  an- 
•tiguos  soberanos. 

•Esta  continuación  de  hechos  y  observa- 
«cíones  demuestra,  que  todos  los  actos  obteni- 
•dos  de  la  santa  sede  por  el  anterior  gobierno 
«han  sido  obra  de  la  violencia.  Restablecido 
«en  sn  poder  y  en  su  influencia  sobre  el  mun- 
ido cristiano,  es  de  presumir  que  el  sanio  pa- 
•dre  no  querrá  sostener  lo  que  ha  sido  hecho 
•bajo  el  imperio  de  la  astucia  y  de  la  fuerza. 
«La  necesidad  de  las  circunstancias  no  es  ya  la 
•misma  para  él,  y  los  actos  que  servir.in  de 
•base  á  sus  determinaciones  con  la  ulorídad 
•real,  no  llevarán  el  sello  de  las  violencias  que 
•contra  él  había  cometido  el  gobierno  aiite- 
«rior... 

•El  punto  de  donde  la  embajada  debe  par- 
«tir  es  que  siendo  la  invasión  de  los  Franceses 
•en  1797  en  los  estados  del  papa  orígende  todas 

•  las  violencias  que  se  han  cometido  posleríor- 
•mente,  y  habiendo  hecho  caer  este  anlemu- 
•ral  de  respeto  en  que  consistía  su  principal 
•defensa,  todo  desde  aquella  época  debe  ser 
•revisado  y  reparado.  Aquella  fecha  anterior 
•al  pontifícado  de  Pío  Vil  es  la  que  es  preciso 
•recordaren  todas  las  discusiones  con  la  santa 
«sede.  De  este  modo  no  se  imputaran  al  papa 
«actual  los  principios  de  sujeción  y  doiiendcn- 
«deñcia.  El  pontífice  no  se  verá  tan  embara- 
•zado  de  sus  propias  debilidades,  pues  las  verá 
•dimanar  de  circunstancias  ngtmas  á  su  admí- 
•nistracion,  y  así  sin  contradecirse  podrá  hacer 
•entrar  á  sus  ministros  en  las  antiguas  relacio- 
«nes...  La  Iglesia  galicana  espera  la  revisión  del 
«concordato  y  de  todos  los  actos  desde  1797, 
«y  todos  los  obispos  antiguos,  modernos  y  de 
«todas  fechas  la  reclaman.  Conviene,  pues,  que 
«este  retroceso  á  los  principios  sea  inmediato, 
«y  que  no  quede  en  vigor  ningún  acto,  nin- 
«guna  fórmula  que  retarde  y  contraríe  la  cere- 
«monia  de  la  consagración  en  la  metrópoli  de 
«Reíms.» 

Desechar  el  concordato  de  Fontainebleau 
era  cosa  razonable,  y  tanto  mas  fácil  cuanto 
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que  el  mismo  Bertazzoli  lo  desaprobaba;  pero 
era  mas  difícil  destruir  el  concordato  de  180i. 
Gonsaivi,  (j\ie  después  de  haber  ido  á  dar  gra- 
cias al  ministro  de  la  Gran  Bretaña  por  Inpartc 


3ue  habia  tomado  en  obsequio  de  la  santa  se- 
e,  iba  á  pasar  á  Francia,  escribió  á  Pió  Vil  di- 
ciéndole  que  contemporizara,  que  oyese  las 
proposiciones,  y  no  dicldiera  nada  hasta  su  re- 
greso (4). 

Desde  Londres,  donde  halda  sido  favorable- 
mente recibido,  dirigid  este  cardenal  el  24  de 
junio  de  !8li  una  nota  en  francesa  los  princi- 
pales ministros  de  Europa,  insistiendo  en  la 
reintegración  de  la  santa  sedo  en  todas  sus  po- 
sesiones. Entablóse  luego  una  activa  correspon- 
dencia entre  Roma  y  Austria  por  lo  tocante  á 
las  legaciones,  ocupadas  siempre  nn  nombre 
de  Francisco  1;  mas  no  habia  esperanza  de  ar- 
reglar este  y  otros  asuntos  sino  por  el  congreso 
de  Viena.  Consalví  vio  en  Londres  al  empera- 
dor de  Rusia  y  al  rey  de  Prusia:  tuvo  una  au- 
diencia pública  del  príncipe  regente  de  Ingla- 
terra y  asistió  á  ella  en  trage  de  cardenal,  cuya 
circunstancia  hubiera  cien  años  atrás  provoca- 
do un  motín  en  aquella  ciudad,  que  acaso  ha- 
bría puesto  en  conflagración  á  los  tres  reinos 
unidos.  Consaivi  asistió  también  el  6  de  junio  á 
una  misa  solemne  de  acción  de  gracias  canta- 
da «n  la  capilla  del  vicario  apostólico  por  el  re- 
greso del  papa  á  sus  estados. 

De  manera  que  la  Iglesia  salía  nuevamente 
victoriosa  de  una  lucha  tan  terrible,  la  barca 
de  Pedro  volvía  á  entrar  en  el  puerto,  y  el  que 
manda  á  los  vientos  y  á  las  tempestades  haría 
salir  la  calma  del  seno  de  la  tempestad  (i).  Pe- 
ro ¡cuántos  males  había  que  remediar,  cuántas 
heridas  que  curar,  cuántas  ruinas  que  reedifi- 
car! Las  piedras  del  santuario  habían  caído  dis- 
persas por  todas  partes,  los  establecimientos 
eclesiásticos  habían  sido  invadidos,  las  funda- 
ciones mas  respetables  "por  su  objeto  destrui- 
das, los  conventos  vendidos  y  lo?  templos  apli- 
cados á  usos  profanos.  Las  congregaciones,  los 
colegios,  los   tribunales,   toda  administración 

1)or  decirlo  de  una  vez,  espiritual  y  temporal 
mbia  desaparecido,  y  en  medio  de  aquel  vasto 
campo  de  ruinas  se  vio  á  Pío  Vil  proceder  con 
«quetla  acertada  lentitud,  que  estudiando  el 
mal  le  propina  infalibles  remedios. 

Algunos  individuos  culpables  de  felonía  y 
que  en  {809  prestaron  su  cooperación  para  el 
rapto  del  po'ntifíce,  Fueron  los  únicos  contra 
quienes  se  espidió  auto  de  prisión:  también 

I  fueron  despojados  de  sus  títulos  algunos  prela- 
dos que  liabian  sido  agentes  de  la  tu'ania.  A  los 
que  nüblaa  tomado  parte  en  la  usurpación  se 
les  mandó  retractarse,  y  otros  tuvieron  que  pa- 
sar algún  tiempo  en  uti  retiro.  La  mayor  parto 

(t)    ArUnd.  Ht8t.  de  Pió  VII^  I.  2,  p.  366. 
(2)    Memor.  para  ta  flist.  ecles.  del  siglo  XVIH.  t.  8, 
pigiD*  621-623.  . 
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se  habían  anticipado  á  esta  orden,  raanifesMindo 
su  arrepentimiento.  En  5  de  julio  se  publicó 
una  instrucción  legal  arreglando  el  modo  con 
que  cada  uno  debía  ser  tratado  según  la  gra- 
vedad del  delito.  Un  reducísin^  número  fue 
privado  de  sus  beneficios,  y  "os  quedaron 
suspensos  por  un  espacio  de  tiempo  mas  6  me- 
nos largo.  Dicha  instrucción  atestigua  el  espí- 
ritu de  moderación  y  sabiduría  del  pontiáce, 
que  sabia  combinar  el  am^r  á  las  reglas  y  á  la 
observancia  de  la  disciplina  con  los  impulsos 
de  la  caridad;  y  tal  era  su  indulgencia  que  de 
aUi  á  poco  coi\cedió  por  edicto  de  27  de  julio 
una  amnistía. 

Roma  veía  con  goto  regresar  aquellos  car- 
denales, obispos,  prelatl9fe<y  sacerdotes,  que  la 
tempestad  habia  dispersado,  y  que  por  premio 
de  su  lealtad  se  habían  consumido  en  las  pri- 
siones y  destierros.  Alemania,  Francia  é  lulia 
habian  sido  teatro  de  sus  sufrimientos,  y  por  to- 
das partes  liabian  esparcido  la  edificación  con 
su  valor  y  sus  virtudes.  Recibianlos  en  su  trán- 
sito con  el  interés  que  inspira  la  desgracia,  y 
entre  otras  asociaciones  se  formó  en  Modeiia 
una  para  proveer  á  sus  necesidades  y  prestar- 
les los  servicios  de  una  oficiosa  caridad. 

Poco  á  poco  se  fue  restableciendo  el  antiguo 
orden  en  Roma,  las  congregaciones  se  refor- 
maron, y  volvieron  á  abrirse  las  comunicacio- 
nes con  las  diversas  partes  de  la  cristiandad. 
El  pontífice  hizo  volver  á  la  religión  los  edificios 
que  habían  sido  abandonados  á  usos  profanos. 
Las  óorpuracíones  religiosas  llamaron  principal- 
mente su  atención.  Estas  eran  las  que  mas  par- 
ticularmente se  habian  resentido  de  la  persecu- 
ción, y  convenía  que  el  supremo  jefe  de  la  Igle- 
sia, protector  nato  de  una  institución  tan  útil 
al  cristianismo,  empleara  todo  su  cuidado  en 
conservarlas.  Aunque  dichas  corporaciones  hu- 
biesen sido  destruidas  en  todas  partes,  debían 
hallar  un  asilo  en  la  metrópoli  de  la  cristian- 
dad. En  tanto  que  los  conventos  se  volvieran  á 
hallar  en  disposición  de  recibir  á  los  religiosos, 
se  les  aseguró  á  estos  una  pensión  y  se  devolvie- 
ron á  los  titulares  de  bienes  eclesiásticos  los  que 
no  Iwbian  sido  enagenados. 

Solo  al  cardenal  Maury  sé  le  prohibió  pre- 
sentarse en  las  ceremonias  y  reuniones  de  sus 
colegas,  y  se  envió  un  vicario  apostólico  á  la 
diócesis  de  Montefíascone,  que  como  ya  se  ha 
dicho,  habia  sido  abandonada  por  dicho  prelado. 
Estas  determinaciones  se  tomaron,  porque  des- 
pués de  haberse  el  cardenai  ingerido  indebida- 
mente en  la  administración  de  la  sede  de  París; 
después  de  haberse  mostrado  en  la  asamblea 
de  18H  ardoroso  apologista  de  las  pretensio- 
nes de  Bonaparte,  después  de  haber  hecho  en 
un  Mandamiento  el  malicioso  elogio  del  con- 
cordato de  i8{3  que  tanto  afligía  á  los  hombres 
de  bien,  iVIauí-'y  habia  puesto  el  colmo  al  escáo- 
dah),  corriendo  á  Fonlainebleau  á  persuadir  al 
poulíüce  no  revocara  los  artículos  del  concor- 
23 
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date  (I).  Tal  halHasidoen  esta  ocasión  la  inso- 
lencia y  teraieridad  de  su  lenguaje,  que  ol  pa- 
cifico y  bondadoso  Pió  Vil,  levantándose  de  su 
asiento,  y  sacando  fuerzas  de  la  debilidad  eu 
que  le  teniag^sus  padecimientos,  le  asió  del 
brazo,  le  saéPdel  aposento  y  cerró  la  puerta 
con  desprecio.  Cuanao  este  cardenal  creyó  re- 
cibir el  precio  de  sus  adulaciones,  cayó  ál  sue- 
lo su  protector.  Una  justa  desgracia  le  acogió 
en  Italia:  practicáronse  las  primeras  diligencias 
para  formarle  causa,  y  fue  encerrado  en  el 
castillo  de  Santángeío,  durante  la  tempestad 
de  los  cien  dias,  para  que  no  volviese  á  intrigar 
en  Francia;  mas  habiendo  sido  puesto  en  liber- 
tad cuando  regresó  de  Viena  Consaivi,  no  solo 
no  se  continuó  su  prgpeao,  sino  que  por  un  es- 
ceso de  indulgencia  sé  le  admiiio  nuevamente 
al  ejercicio  de  sus  funciones  de  cardenal. 

Esto  sucedía  en  Roma,  mientras  qiie  por  el 
norte  de  Italia  se  iba  también  restableciendo  el 
orden.  Una  proclama  publicada  en  Veneciael  10 
de  marzo,  liabia  reconocido  ios  derechos  de  la 
Iglesia  sobre  el  matrimonio,  anulando  las  dis- 
posiciones del  código  civil  francés  sobre  este 
particular.  Un  decreto  de  la  regencia  imperial 
de  13  de  junio  prohibió  el  divorcio  y  también 
se  tomaron  medidas  contra  las  logias  de  los 
francmasones.  En  el  Piamonle  Victor  Manuel, 
al  llegar  á  Turin  anuló  las  nuevas  leyes  dadas 
por  los  Franceses,  concedió  el  10  de  junio  una 
amnistía  para  los  hechos  de  la  revolución,  y 
prohibió  las  reuniones  secretas.  Los  demás  prin- 
cipes de  Italia  al  volver  á  sus  estados,  hacían 
también  renacer  la  tranquilidad  y  la  religión. 

La  entrada  de  Luis  XVIil  en  París  se  veriñ- 
có  en  3  de  mayo,  y  la  de  Pío  Vil  en  Ron:a  el  2i: 
entre  estas  dos  solemnes  entradas  hay  que  co- 
locar la  de  Fernando  Vil  en  Madrid,  que  se 
efectu<'>  el  14.  El  cardenal  do  Borbon,  arzobis- 
po de  Toledo,  y  presidente  de  la  regencia,  sa- 
lió hasta  Valencia  á  recíbírls;  poco  tiempo  des- 
pués recibió  la  orden  de  retirarse  á  su  diócesis. 
Fueron  también  puestos  en  libertad  los  obispos 
desterrados  por  las  c«ktes,  y  el  rey  manifestó  sin- 
gular aprecio  al  stibip  y  piadoso  obispo  de  Oren- 
se. Loscuras  ^^'-frailes,  que  habían  sido  llevados  á 
Francia,  volvían  de  su  caiutiverio;  pero  muchos 
hablan  perecido  de  ipíserid,  cansacio  y  á  con- 
secuencia de  ios  malos  tratamientos.  Fernan- 
do vil  tomó  en  el  Sclo  varías  medidas  en  favor 
del  clero.  Mandó  la  rcslituciou  de  los  bienes 
eclesiásticos  que  se  habían  vendido:  medida 
que  no  presentó  graves  inconvenientes  en  Es- 
paña, pues-estos  bienes  hablan  encontrado  muy 
pocos  compradores,  y  soloalgungs  especulado- 
res estranjeros  habian  traiicado  con  ellos  de  un 
modo  escandaloso.  El  rey  mandó  también  que 


(1)  Relasione  del  Viággio  del  papa  Pió  Víí  a  Ge- 
néva,  nella  primavera  dtW  anno  iMit,  «  del  luo  rt- 
tomo  in  Roma ,  teritta  dal  eardinale  ttartolomeo 
Patea,  p.  76  81. 
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los  religiosos  regresaran  á  sus  conventos;  pro- 
hibió las  sociedades  secretas,  y  encargó  a  los 
obispos  vigilaran  atentamente  sobre  el  particu- 
lar. Nombró  para  el  arzobispado  de  Sevilla  al 
respetable  é  ilustre  señor  Quevedo,  obispo  de 
Orense,  quien  no  tuvo  por  conveniente  acep- 
tarlo, y  pidió  que  le  dejaran  permanecer  en  su 
modesta  silla.  También  llamó  á  la  capital  al 
nuncio  del  papa,  Gravina,  que  no  había  querido 
I  reconocer  á  José  1,  y  que  había  caído  en  la  des- 
'  gracia  de  las  cortes. 

I  Todos  estos  países  en  que  acabamos  de  ver 
I  restablecerse  el  orden  aspiraban  á  la  resurrec- 
!  cion  gloriosa  y  completa  de  la  compañía  de  Je- 
¡  sus,  cuya  caída  había  sido  el  presagio  y  el  me- 
dio que  se  habla  empleado  para  el  derroca- 
I  miento  de  todos  los  tronos.  Desde  la  última 
I  catástrofe  se  había  conocido  mejor  qus  nunca 
la  razón  por  que  los  japsenistas  j  filósofos  se 
habian  encarnizado  contra  los  iesuitas,  contra 
estos  granaderos  de  la  milicia  eclesiástica,  como 
se  les  ha  ingeniosamente  llamado,  y  por  lo 
mismo  que  la  estíncion  de  la  compañía  había 
dejado  en  descubierto  el  trono  y  la  religión,  se 
deseaba  que  volviera  á  surgir  victoriosamente 
para  defeiider  á  la  religión  y  al  trono.  Pío  VII 
noT  breves  de  1801  y  1804,  había  autorizado  ya 
la  reunión  de  los  jesuítas  en  comunidad  para 
Rusia  y  para  el  reino  do- Ñapóles.  Mas  por  ulti- 
mo, se  convenció  absolutamente  <le  la  necesi- 
dad de  hacer  revivir  una  corporación ,  conoci- 
da desde  tanto  tiempo  atrás  por  sus  brillantes 
servicios ,  v  el  cardenal  Pacca  ,  prosecretario 
de  estado,  fe  fortalecía  en  estos  buenos  deseos. 
Parécenos  oportuno  dejar  hablar  al  mismo  car- 
denal acerca  de  la  admirable  y  estraordína- 
ria  conducta  de  la  Providencia  respecto  de  los 
jesuítas.  «El  papa,  dice  el  ilustre  cardenal  en 
>sus  Memorias,  tom.  2,  pág.  149,  benedic- 
•lino  desdo  su  infancia,  había  tenido  por  maés- 
»tros  y  profesores  hombres  que  eran  ene- 
•migo»  de  los  jesuiUs,  y  que  como  se  dice,  le 
«enseñaron  los  principios  y  máximas  mas  con- 
itrarios  al  sistema  teológico  de  la  compañía. 
•  Sabida  es  la  profunda  impresión  que  hace  en 
»la  infancia  lo  primero  que  se  le  enseña.  Por 
>Io  que  á  mi  toca  confieso  que  desde  aquella 
lépucade  mi  vida  concebí  contra  la  compañía 
»senl!mientos  de  odio  y  aversión,  llevados  casi 
«hasta  el  fanatismo.  Baste  decir,  que  me  dieron 
•A  leer  pnra  que  formara  esiractos  las  faroo- 
ísas  liarlas  ^provinciales  de  Pascal  en  francés, 
»y  la  Traducción  latina  con  notas  de  Nicolc, 
«peores  aun  que  el  texto,  bajo  el  nombre  de 
«Wendrock,  la  Moml  práctica  de  los jesuitas'de 
»Arnaud,.y  otros  libros  semejantes,  en  los  q'ne 
»yo  tenía  entonces  plena  y  ciega  confianza. 
«¿Quién  habría  podido  preveer  que  el  monje 
«benedictino,  exaltado  al  pontificado,  cuando 
«apenas  acababa  de  librarse  de  una  violenta 
«persecución,  en  presencia  de  tantas  sectas 
«irreconciliables  enemigas  de  la  compañía  de 
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*Jesns,  la  restablecería  en  todo  el  universo,  y 
>que  yo  bahía  de.ser  el  ministro á  quien  confla- 
»ra  el  bonor  de  ejecutar  sus  soberanas  órdenes? 
kAsi  sucedió  sin  embargo,  con  gran  salisfac- 
>cion  del  pontífice  y  mia.i 

Pío  Vil  espidió  el  7  de  agosto  de  1814,  día 
de  la  octava  oe  la  festividad  de  san  Ignacio,  la 
Bul^  SolUdludo  omnium  ecclesiarum  ;  por  la 
cual  derogaba  el  Breve  de  Clemente  XIV,  y  es- 
tendía  á  todos  los  estados  las  concesiones  he- 
chas en  1801  y  en  1804  (1).  Recordaba  las  ins- 
tancias que  sobré  este  particular  le  habían  sido 
dirigidas  por  personas  de  todas  clases,  elogiaba 
el  celo  de  los  jesuítas  en  los  países  en  que  hacia 
ya  algún  tiempo  que  habían  sido  restablecidos, 
y  permitía  á  Tadeo  Borzozowski,  su  actual  supe- 
rior, reunirlos  en  comunidad  para  dedicarse  á  la 
educación  en  los  colegios  y  seminarios,  y  ejer- 
cer BU  ministerio  observando  la  regla  de  san  Ig- 
nacio, En  6  de  agosto,  el  santo  padre  comunicó 
esta  bula  á  los  cardenales  en  consistorio,  v  al  día 
siguiente  se  trasladó  mn  gran  pompa  á  la  igle- 
sia dé  Jesús,  en  la  antigua  casa  profesa  de  los 
jesuítas ;  y  después  de  haber  celebrado  los  san- 
tos misterios  en  el  altar  de  san  Ignacio,  y  oído 
una  misa  en  acción  de  gracias,  pasó  auna  cn>- 
pilla  interior,  donde  habiéndose  sentado  en  un 
trono,  rodeado  del  sacro  colegio,  de  los  obispos 
y  prelados  que  se  habian,  convocado,  mando  á 
un  maestro  de  ceremonias  leer  la  bula  Sollici- 
tudo,  cuya  lectura  causó  profunda  emoción  en 
el  auditorio.  Np  podía  verse  sin  una  viva  sensa- 
ción de  gozo  y  admiración  la  brillante  resurrec- 
ción de  una  compañía  probada  por  tantas  dcs- 
( gracias,  y  que  habiendo  sido  desamparada  por 
os  mismos  á  quienes  protegía,  y  sacrificada 
como  Jonás  al  furor  de  la  tempestad,  salía  así 
como  este,  repentinamente  del  seno  de  las  olas 

f)ara  camplír  con  nuevo  celo  la  misión  que  la 
glesía  le  había  confiado.  El  padre  Pannizoni, 
provincial  de  los  jesuítas,  se  bailaba  presente  á 
este  acto  con  unos  cincuenta  religiosos,  que  ha- 
bían venido  casi  todos  de  Sicilia,  donde  habian 
permanecido  durante  las  turbulencias  del  con- 
tinente, y  recibió  de  manos  del  santo  padre  un 
ejemplar  de  la  bula.  Leyóse  en  seguida  un  de- 
creto mandando  la  restitución  de  los  capitales 
existentes  de  los  bienes  de  los  jesuítas  é  in- 
demnizaciones tocante  á  los  que  habian  sido 
vendidos.  Los  religiosos  fueron  en  el  acto  pues- 
tos en  posesión  de  sus  tres  casas  de  Roma ,  y 
no  taraaron  en  abrir  su  noviciado  en  san  An- 
drés de  Monte-Cavallo,  donde  se  dieron  prisa 
á  presentarse  no  pocos  jóvenes.  Aun  quedaban 
en  Italia  muchos  antiguos  miembros  de  la  com- 
pañía suprimida  cuarenta  y  un  apos  antes. 
Apresuráronse  á  reunirse  en  corporación  que 
era  el  objeto  principal  de  lodos  sus  recuerdos  y 

(1)  Memor.  para  la  bisl.  eelesiás  del  siglo  XVIII, 
t.  3..p.  «X  rfi28.— Pombal.  Choiseol  T  Araoda,  ó  la  in- 
triga de  los  trea  gabinetes,  p.  196  y  188. 
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deseos.  Tanta  decisión  conservada  durante  tan- 
tos años  en  medio  del  mundo,  y  sostenida  consa 
tantemente  por  una  vida  ejemplar,  honrab- 
igualmente  á  la  corporación  v  ¿  los  miembros: 
nadie  se  adhiere  así  á  una  orden  debilitada  y 
degenerada  :  así  es  que  no  se  trató  de  ninguna 
especie  de  reforma,  para  la  compañía  renaciente. 
Esta  circnnstancia  debe  será  los  ojos  de  las  per- 
sonas sensatas  una  completa  reuitacion  de  las 
atroces  acusaciones  dirigidas  contra  la  antigua 
compañía,  contra  su  instituto,  espíritu,  doctrma 
y  conducta.  Bien  necesario  era  que  en  lo  tocante 
á  estos  puntos  fuese  intachable  cuando  el  gefe  de 
la  Iglesia  al  restablerla  no  lo  deseaba  nada  mas 
-sino que  fuese  loque  había  sido  antes  de  reci» 
bir  el  golpe  mortal  que  la  había  destruido.  En 
Sicilia  había  casi  doscientos  jesuítas  ,  y  casi 
otros  tantos  en  Rusia  :  poseían  además  un  cole- 
gio, en  irlanda  y  otro  en  los  Estados-Unidos.  Mu- 
chos soberanos  reclamaron  la  instalación  de 
estos  religiosos  en  sus  estados,  donde  nunca  se 
habia  conocido  mejor  su  importancia,  que  des- 
de su  estínoion.  Sobre  todo  el  rey  de  España, 
deseando  enmendar  cuanto  antes  los  errores  de 
su  abuelo  Carlos  lli,  llamó  á  los  Jesuítas  dester- 
rados en  1767  y  confinados  á  Italia  ,  mandando 
que  se  les  facilitaran  buques  para  el  tránsito ,  y 
que  se  les  devolvieran  sus  bienes  no  vendidos. 
El  real  decreto  de  29  de  mayo  de  1815,  manda 
que  se  les  restablezca  en  todas  sus  casas,  cole- 
gios y  misiones,  y  el  papa  felicitó  á  Feman- 
do Vil  con  un  breve  por  estas  favorables  dis- 
posiciones. 

Pío  YII  tomó  al  mismo  tiempo  otras  medi- 
das análogas.  Por  un  decreto  de  15  de  agosto 
de  1814,  restableció  las  órdenes  religiosas  en 
Roma,  en  tanto  que  se  preparaba  á  hacer  lo' 
mismo  en  el  resto  del  estaao  de  la  Iglesia ,  y 
anunció  que  se  espedirían  reglamentos  para  que 
las  corporac'nlnes  monásticas  fuesen  mas  útiles 
y  conformes  al  objeto  de  su  institución. 

Otro  decreto  del  mismo  dia  renovó  las  cons- 
tituciones de  Clemente  Xll  y  Benito  XIV  contra 
las  reuniones  masónicas,  que  habian  adquirido 
cierto  crédito  en  Italia  durante  las  turbulencias, 
y  que  los  gobiernos  mas  sabios  comprendían  la 
necesidad  de  reprimir. 

üo  era  solo  en  Italia,  Francia  y  España  don- 
de se  fijaba  la  atención  del  padre  común  de 
los  fieles.  Los  ojos  del  supremo  pastor  se  vol- 
vían también  hacia  Holanda  con  tanta  mayor 
solicitod,  cuanto  que  el  cisma  arraigado'eh 
aquel  país,  se  iba  perpetuando  con  grande  es- 
cándalo de  la  iglesia,  por  mas  que  el  numeróle 
sus  adherentes  no  fuese  consiaerable.  El  arzo- 
bispo de  Utrecht  no  contaba  mas  que  veinte  y 
cuatro  curatos  ó  estaciones,  y  sobre  dos  mil 
quinientas  personas  de  toda  edad  que  le  reco- 
nocieran, aun  cuando  la  antigua  diócesis  de  este 
nombre  había  sido  muy  vasta  y  se  estendía -has- 
ta Gueldres  y  en  el  ducado  de  eleves  hasta  mas 
allá  del  Rhín.  Su  primer  sufragáneo  el  obispo 


Digitized  by 


Google 


180  '  BISTORIA 

de  Haarlem,  que  al  mismo  tiem{)0  ejercía  ]as 
funciones  de  párroco  tenia  también  veinte  y 
cuatro  curatos  y  dos  mil  cuatrocientos  treinta  y 
ocho  feligreses.  Por  lo  tocante  al  obispo  de  De- 
venter,  no  tenia  en  su  imaginaria  diócesis  ni 
cura  ni  persona  lega  en  su  partido,  y  residía  en 
Rotterdam  como  simple  cura.  Esta  Iglesia  de  Ho- 
landa, que  casi  quería  rivalizar  con  la  de  Roma, 
no  contaba  en  i  807  mas  que  treinta  y  siete  ecle- 
siásticos inclusos  los  tres  obispos  y  poco  menos 
de  cinco  mil  legos.  Cuando  Bonaparte  envió 
uno  de  sus  hermanos  á  reinar  en  Holanda,  los 
cismáticos  intentaron  vanamente  obtener  su 
protección.  El  nuevo  rey  había  por  el  contra- 
rio favorecido  á  tos  ortoiloxos,  establecido  una 
capilla  católica  en  su  palacio,  y  nombrado  li- 
mosnero á  Van  Yelde-  de  Melroi ,  antiguo  obis- 
po de  Ruremoiída ,  que  había  conservado  su 
lurisdiccion  en  varias  partes  del  territorio  Ho- 
landés. Sin  embargo,  no.  se  desalentaron  los  par- 
tidarios del  cisma.  Van  Rhjn  ,  pretendido  ar- 
zobispo de  Utrecht,  murió  en  1797,  y  el  cabildo . 
nombró  en  su  lugar  en  10  de  febrero  de  1814 
á  Wíllibrod  Van  Os,  que  en  24  de  abril  siguien- 
te se  hizo  consagrar  por  Gisberto  de  Jong,  obis- 
po de  Deventer,  electo  y  escomulgado  en  1805» 
y  que  en  seguida  escribió  al  pontifíce  romano, 
fwolestando  de  su  respeto  en  el  acto  mismo  que 
atestiguaba  su  desobediencia.  PioVII  por  medio 
de  un  breve  de  7  de  setiembre  de  1814  á  ios 
católicos  de  Holanda,  declaró  su  elección  nula 
y  su  consagración  sacrilega ,  y  fulminó  censuras 
sobre  Gisberto  de  Jong,  así  como  sobre  todos 
los  que  habían  tomado  parte  en  la  elección :  <i- 
nalmcnte,  el  papa  exhortó  á  los  ortodoxos  á  huir 
de  aquellos  falsos  pastores  y  á  permanecer  adic- 
tos á  la  sede  apostólica.  Las  misiones  de  Holan- 
da tenían  entonces  por  superior,  al  prelado 
Ciamberlaní,  residente  en  Munster. 

Cuando  los  negocios  de  Holanda  ocupaban 
la  atención  de  la  santa  sede ,  tenía  que  atender 
á  las  reclamaciones  de  la  Suiza ,  cu  cuyo  pois 
00  había  mas  que  una  sede  episcopal,  y  losca- 
tólicos  deseaban  que  se  establecieran  otras 
nuevHS.  Habiendo  muerto  en  1814  el  obispo  de 
Lausana,  que  residía  en  Friburgn,  el  cantón  de 
Soleura,  dependiente  de  este  obís|)ado,  pidió 
una  nueva  sede ,  é  inlerinamcnte  un  adminis- 
trador especial.  El  nuncio  Testafcrrata,  arzo- 
bispo de  Berito,  concedió  provisionalmente 
é^ta  petición,  pronunció  la  separación  del  cau- 
ton  de  Soleurii  del  obispado  de  Lausana,,  y 
nombró  por  administrador  al  obispo  de  Basilea  á 
qujgn  por  el  mismo  tiempo  Pío  Vil  autorizó  para 
volver  á  tomar  la  jurisdicción  de  la  parte  de  su 
diócesis,  que  habia  sido  separada  en  1801.  Los 
cantones  suizos  que  dependían  del  obispado  de 
Constanza,  pidieron- también  en  16  de  abril 
de  1814  que  se  les  separase,  y  depender  de  una 
sede  qu«!  se  estableciera  nuevamente  en  terri- 
torio suizo.  El  pontifíce  romano  dio  licencia 
para  que  asi  se  Utcieni,  por  medio  de  un  breve 
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de  7  de  octubre  de  1814 ,  y  nombró  provisio- 
nalmente vicario  apostólico  á  Codlín  de  TilTe- 
naU;  preboste  de  la  abadía  de  Boromunster,  en 
el  cantón  de  Lucerna.  Posteriormente  otro  bre' 
ve  de  11  de  efnero  de  181$  confirmó  la  separa- 
ción, que  fue  consentida  el  6  de  febrero  por 
el  obispo  do  Constanza  (1). 

En  26  de  setiembre  de  1814,  el  pontifíce 
romano  principió  á  proveer  á  las  necesidades 
de  las  iglesias,  y  nombró  prelados  para  los 
obispados  suburvicaríos  y  para  varias  sedes  aae 
hacía  mucho  tiempo  se  hallaban  vacantes  en  Ita- 
lia, España,  Polonia  y  Hungría.  En  este  mismo 
consistorio  fue  donde  pronunció  su  primera  alo* 
'cucion,  esperada  con  impaciencia.  Sabíase  que 
trabajaba  personalmente  en  kt  redacción  de  es- 
te manifiesto  religioso  dado  al  sacro  colegio  (2). 
«Venerables  hermanos,  dijo  Pío  Vil,  brilló  por 
>fin  el  tan  suspirado  día  en  que  nos  es  dado 
>gozar  nuevamente  de  vuestra  presencia.  I^ 
•primera  vez  que  hemos  entrado  en  este  sa- 
igrádo  salón ,  en  donde  os  habéis  reunido  por 
linvítacion  nuestra,  se  ha  apoderado  de  ftos- 
> otros  tal  sensación'  de' amor  y  de  gozo,  que 
>nos  ha  costado  no  poco  poder  reprimir  el 
>ltanto.  Han  pasado,  pues,  ya  Iqs  acerbos  liem- 
*pos  de  nuestras  calamidades!  Después  de  tan 
«terribles  golpes,  al  volvcrno»  á  sentar  en  hr 
>silla  apostólica,  hemos  vuelto  á  empuñar  con 
ifirmeza  y  dignidad  el  timón  déla  iglesia.  Vos- 
«otros  que  fuisteis  dispersados  aquí  y  allí,  vos- 
»otros  que  habéis  sufrido  todos  los  dolores,  es- 
>tais  ya  otra  vez  á  nuestro  lado  dispuestos  á 
«ayudarnos  libre  é  intrépidamente  con  vues- 
itras  obras  y  vuestros  consejos,  á  restaurar  las 
«ruinas  de  la  Iglesia.  Bórrese,  pues,  el  recqer- 
>do  de  todos  los  males  que  nos  han  acosado, 
«aunque  nunca  pueda  apartarse  de  nuestra 
«mente  la  memoria  de  las  espantosas  c^mi- 
«dados  de  la  Iglesia ,  contra  la  que  el  principe 
«de  las  tinieblas  pareció  querer  vomitar  toda 
>su  rabia !«  El  papa  siguió  refiriendo  con  sen- 
cillez y  ternura  las  escenas  de  piedad  de  que 
había  sido  testigo,  cuando  se  le  bacía  atravesar 
las  provincias  de  Italia  y  de  las  Calías.  Desearía 
dar  gracias  á  las  aldeas,  á  las  cabanas,  á  cada 
habitante  en  particular,  con  los  mas  minucio- 
sos detalles  que.  caben  en  la  brevedad  de  una 
alocución ;  mas  no  puede  pasar  en  silencia  á 
los'Genoveses,  á  los  del  Miianesado  y  del  Pía- 
mente ,  que  públicamente  cuando  podían  cour 
seguir  licencia,  y  en  secreto  cuando  no  se  les 
daba,  corrían  á  Savoná  y  daban  al  pontífice  to- 
das las  imaginables  muestras  de  temara ,  de 
amor  y  de  generosidad.  Al  verse  en  Francia 
siendo  objeto  de  los  atentos  cuidados  de  las 
mas  nobles  señoras,  había  olvidado  su  cautivi- 
dad y  sus  sufrimientos.  «Dios  permitió,  siguió 

(1)  Uemor.  para  la  bist.  eclesiás.  del  sigo  XVIII 
t.  8.*  p.  665. 

(2)  Mr.  Artaud,  Hísl.  de  Fio  VII,  t.  3,  p.  38i  387. 
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«dtcienda  el  ponüfice,  que  fuésemos  especta- 
idor  y  testigo  de  tantas  virtudes....  ¿De  dónde 
>creeis  que  podía  descender  le  tranquilidad  á 

•  nuestra  alma,  ó  mas  bien  dichoi  aquel  gozo 
>que  disfrutábamos  en  medió  de  nuestras  pri- 
«vacioncs,  destierros  y.  prisiones,  sino  es  de  la 
•celestial  misericordia  que  nos  alentaba ,  v  da- 
>ba  un  consuelp  encada  tribulación?  ¿Quién 
•escító  el  generoso  corazón  de  los  Españoles  á 
•que  tomaron  súbitamente  las  armas  y  ataca- 
•ran  al  enem^o,  due&o  ya  de  sus  ciudades  y 
•fortalezas,  y  le  arrojaran -á  pesar  de  eso  fuera 
>de  stis  limites  patrios  después  de  sangrientos 
•combates?  ¿Quién  arregló,  sostuvo  y  aceleró 
•la  marcha  de  una  confederación  entre  prínci- 

•  p68  poderosos»  y  esos  deseados  resultados  de 
•guerras  terribles,  y  la  ruina  del  hombre  que  á 
•nadie  reconocía  superior  sino  es  al  Dios  de  los 
•ejércitos?^  El  santo  padre  dio  también  gracias 
á  la  Virgen  y  á  los  apóstoles  san  Pedro  y  san 
Pablo,  que  le  asistieron  en  sus  amarguras,  asi 
como  á  los  mártires  Silverio  y  Martin ,  prede- 
sores  suyos  en  la  cátedra  de  Roma,  cuyo  valor 
redobló  el  suyo.  Esta  alocución  produjo  una 
emoción  general. 

El  cardenal  Fesch  dirigió  el  12  de  diciem- 
bre á  Luis  XVIII,  la  cnrta  siguiente  cnn  ocasión 
de  las  tiestas  de  Navidad  :  c Señor,  Dios  es  to- 
ldo :  todo  poder  emana  de  su  voluntad  :  es  el 
•dueño  absoluto  que  abate  ó  ensalza  los  tronos, 
^y  reparte  entre  las  criaturas  las  cabanas  y  los 
•palacios,  los  talentos  y  las  virtudes.,  Acostum- 

•  hrado  á  meditar  estas  verdades,  no  me  admi- 
•ra  que  el  deber  me  mande  ofrecer  á  V.  JU. 
•votos  y  felicitaciones  con  motivo  do  las  santas 
•festividades  de  Navidad.  Sencillos  son  estos 
•deseos,  pero  también  sinceros  y  puros.  Cúm- 
•plase  la  voluntad  de  Dios  sobre  su  persona, 
•sobre  su  familia  y  sobre  la  Francia !  Dios  es  el 
•mejor  de  los  padres.  ¿Puede  desearse  un  bien 
•mayor  que  cumplir  su  voluntad?  Soy  con"  el 
.•mayor  respeto,  etc.^  En  París  se  creyó  que 
no  debia  contestarse  á  esta  carta ;  lo  cual ,  co- 
mo dice  Artaud  en  la  Historia  del  papa  Pió  Vil, 
tomo  2,  pág.  389,  era  herir  á  todos  los  carde- 
nales para  mortificar  á  uno  solo.  No  se  contes- 
tó; y  aun  se  dio  á  entender  que  se  esperaba 
que  el  papa  descargaría  su  enojo  sobre  aquel 
arzobispo,  lo  que  casi  equivalía  á  sentar  el 
principio  de  que  un  obispo  que  desagrada ,  ya 
no  es  obispo. 

El  último  día  de  1814,  Pió  Vil  escribió  al 
rey  de  Francia  diciendo  :  «Ha  sido  del  agrado 
•de  V.  M.  hacernos  presentar  por  medio  de  su 

•  embajador  una  memoria  relativa  ál  aumento 

•  de  las  sillas  episcopales  y  arzobispales.  Este 
irasgo  de  confianza  de  parte  de  V.  M.  nos  es 
•inflnitamentc  precioso,  y  creemos  correspón- 
«deráélpor  nuestra  parte ,  manifestando  sin 
•reserva  nuestro  modo  de  pensar.  Hemos  ma.- 

•  nifeslado  toda  la  solicitud  conveniente  para 
•secundar  vuestros  deseos  y  allanar  el  camino. 
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•mediante  varios  proyectos  comunicados* po'' 
•un  comisario  á  vuestro  embajador.  Además 
•nos  hemos  abstenido  de  insistir  ulteriormente 
•sobre  la  dotación  en  bienes  raicea,  para  las 
•iglesias,  como  ios  santos  cánones  lo  prescri- 
•ben.  Hemos  tenido  en  consideración  las  cir- 
«cunstancias ,  y  confiamos  en  las  seguridades 
•verbales  dadas  en  nombre  de  V.  M.  Nada  he- 
•mos  omitido  ni  omitiremos  para  acelerar  la 
•terminación  de  ese  asunto.  Escilado  por  los 
•deberes  de  nuestro  ministerio  apostólico,  no 
•podemos  dispensarnos  de  recordar  á  V.  M. 

•  tos  senlimientos  y  los  deseos  espresados  de 
•orden  nuestra  en  una  nota  dirigida  á  vuestro 
•embajador  en  15  de  noviembre.  Los  males  de 
•la  Iglesia  de  Francia  son  aun  muy  grandes,  y 
•esperan  pronto  remedio  de  las  b'enétieas  ma- 
»uos  de  V.  M. ;  nos  dispensamos  de  daros  por- 
•menores ,  porque  no  os  pueden  ser  descono- 
•cidos.  Indicaremos  solamente  en  pocas  pala- 

•  bras,  que  la  religión  de  V.  M.  no  debe  per- 
emitir  que  se  dejen  por  mus  tiempo  en  vigor 

•  tantas  disposiciones  contrarias  á  la  autoridad 
■y  libertad  de  la  Iglesia,  opuestas  á  los  princi- 
•piús  indestructibles  de  la  doctrina  católica, 
•particularmente  las  leyes  relativas  al  divorcio. 
•Estamos  persuadidos  que  V.  M.  hasta  el  pré- 
nsente sena  visto  obligado  á  sufrirlas  á  pesar 
•suyo,  y  que  la  esquisita  piedad  del  hijo  |)ri- 
•mogénito  de  la  iglesia  no  tardaní  en  dar  á 
•conocer  sus  saludables  y  sólidas  resoluciones; 
•y  Dios,  que  por  uno  de  sus  mas  patentes  pro- 
•digios  ha  vuelto  á  colocar  á  V.  M.  en  el  trono 
■de  sus  antepasados,  donde  le  reclamábanla 
•justicia  y  la  virtud ,  quiece  que  se  sirva  de  su 
•poder  para  favorecer  la  religión,  que  es  la 
•base  mas  sólida  de  todos  los  imperios.  Gran- 
ados hechos  esperamos  de  V.  M. :  la  Iglesia 
•toda  los  espera,  y  estas  esperanzas  no  serán 
•defraudadas,  porque  se  fundan  en  las  notables 
•virtudes  doV.  M.  y  le  aseguramos  que  el  Al- 
•tisimo  no  las  dejará  sin  amplia  recompensa. 
•Contad,  señor,  sin  reserva  alguna,  con  el  im- 

•  paciente  descoque  tenemos  de  convenceros 
•de  nuestra  particular  y  tierna  consideración, 
•asi  como  nuestra  paternal  y  tierna  predileo- 
•cion,  en  prueba  d»  la  cual  damos  afectuosisi- 

•  mámente  á  V.  M.  y  á  toda  su  real  iamilia 
•nuestra  bendición  apostólica.» 

El  obispo,  de  Saínt-Maló  envió  esta  carta  á 
París  con  la  sumaria  verbal  del  restablecimien- 
to de  la  ceremonia  de  la  festividad  de  santa  Lu- 
cía, celebrada  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Le- 
tran  en  honor  de  Enrique  IV  (^). 

Mientras  que  los  asuntos  de  la  igles<a  de 
Francia  se  iban  ventilando  en  Roma,  empeza- 
ban á  cicatrizarse  bajo  la  mano  de  los  Borbones 
las  heridas  que  esta  misma  Iglesia  había  reci- 
bido. Luis  XVIIi  restablecía  las  antiguas  reales 


(1)    M.  ArUad.  Hist.  del  papa  Pío  VII,  t.  2,  pi< 
gíM  301. 
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Órdenes  sobre  la  observancia  de  los  domingos 
y  festividades,  y  esta  medida  fue  luego  sancio- 
nada por  una  ley  (i).  Las  procesiones  de  Cor- 
pus, que  tanto  tiempo  hacia  estaban  interrum- 
Eidas  en  muchos  lugares,  volvieron  á  cele- 
nirse  en  todas  partes  con  solemnidad.  Un 
decreto  asignó  capellanes  á  cada  uno  de  los 
hospitales  militares,  donde  los  soldados  heri- 
dos y  moribundos  carecían  de  todo  ausilio  es- 
piritual, ütro  no  menos  importante  decreto 
de  5  de  octubre  de  1814,  se  ocupó  de  los  pe- 
queños seminarios,  cuyo  número  habia  sido 
reducido  por  disposición  de  Bonaparte  de  S  de 
noviembre  de  1811.  Habíase  ocupado  y  dado 
diferentes  destinos  á  los  edificios  y  moviliario 
de  los  que  se  suprimían,  mandando  que  los 
alumnos  pasasen  á  los  liceos.  Justa  disposición 
habia  escitado  reclamaciones  que  no  fueron 
oídas,  y  los  obispos  pedían  con  instancia  que 
se  rompieran  aquellas  trabas  puestas  en  un  ac- 
ceso de  despecho  y  de  odio  á  la  religión.  El 
rey  decidió  por  lo  tanto  que  fos  pequeños  semi- 
narios" quedaran  bajo  la  dependencia  de  los 
obispos,  que  podrían  establecerlos  donde  cre- 
yesen oportuno,  v  nombrar  los  profesores.  Qui- 
so además  Luis  ^VIH  que  los  alumnos  de  estos 
seminarios  quedasen  dispensados  de  concurrir 
á  los  liceos,  y  de  ^agar  las  retribuciones  de  la 
univei'sidad.Esta  providencia  fue  recibida  con 
gratitud  en  las  diócesis  (2).  Finalmente  en  re- 
paración del  regicidio,  que  habia  aterrado  al 

(-2)  Memor.  para  U  hist.  eelesiist.  dorante  el  si- 
glo XVIII,  t.  3,  p.  614. 

(1)  No  Tue  recibido  con  menng  júbilo  en  España  el 
restablecimiento  del'tnbaiial  de  la  inquisición  abolido 
por  las  cortes  generales  del  reino  desde  principios  del 
•ño  anterior.  Sabido  es  coén  mal  recibido  fue  el  decre- 
to de  so  eslincion  por  los  Españoles  religiosos,  seosa. 
los  y  enemigos  de  novedades  que  siempre  ban  formado 
la  inmensa  mayoria  de  la  nación:  asi  es  que  apenas  se 
sancionó  y  publicó,  llovieron  infinitas  representaciones 
del  clero  y  universidades  y  otras  corporaciones  en  fa- 
vor del  santo  tribunal.  De  aquí  tuvo  origen  el  rompi- 
miento entre  las  cortes  y  el  uuocio  del  papa,  qoe  aca- 
bó por  el  eslrañamiento  de  este. 

Tal  era  el  estado  de  este  negocio  cuando  Fernan- 
do VII,  restituido,  disolvió  las  cortes,  declaró  nulos 
lodos  los  decretos  espedidos  por  ellas,  y  mandó  publi- 
car otro  con  fecha  21  de  julio,  por  el  que  se  restablecía 
la  inquisición  con  todos .  los  tribunales  subalternos  en 
la  plenitud  de  sus  poderes  eclesi&siicoa  y  civiles,  con- 
forme i  las  ordenanzas  que  regían  en  1808.  También 
pertenecen  á  esta  época  otros  muchos  actos  del  gobier- 
no absoluto  de  nuestro  monarca,  en  cuya  virtud  vol- 
vieron todos  los  negocios  eclesiásticos  del  reino  al  mis- 
mo ser  y  estado  que  tuvieron  antes  de  la  iovasion  de 
los  Franceses. 

El  Jia  anterior  al  de  la  fecha  del  mencionada  decre- 
to, esto  es,  el  20  de  julio  de  18H,  los  plenipotenciarios 
español  y  francés  firmaron  en  París  el  tratado  definiti- 
vo de  paz  y  amistad  entre  ambas  naciones  y  reyes.  Es- 
te tratado  no  fue  otra  cosa  que  una  ampliacian,  con 
res|)ectoá  España,  del  que  ajustaron  en-30  de  mayo  las 
naciones  aliadas;  y  como  se  estipuló  en  aquel  por  parte 
de  las  potencias  contratantes,  que  enviarían  sus  res- 
pectivos ministros  al  congreso  general  de  Viena,  asi 
también  quedó  definido  en  el  20  de  julio  qoe  U  España 
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mundo,  se  celebró  en  la  iglesia  de  San  Dioni- 
sio, y  en  todas  las  iglesias  de  Francia  el  21  de 
enero  de  1815  un  funeral  espiatorio  por  el  al- 
ma del  desgraciado  Luis  XVI.  í.iOs  mortales 
despojos  de  este  monarca,  y  de  María  Antonic- 
ta,  fueron  buscados  con  ef  mayor  afán,  y  de- 
positados en  la  bóveda  destinada  para  sepultu- 
ra de  los  Borbones.  . 

La  noticia  de  cstas^  indemnizaciones  consola- 
ba á  IHo  Vil,  que  no  se  cansaba  de  dar  gracias 
per  sus  beneficios  á  la  Providencia,  á  tiempo 

3ue  iba  á  tener  que  lamentar  nuevas  calami- 
adcs. 
Murat  habia  solicitado  tratar  con  la  santa 
sede  para  hacerse  garantir  la  investidura  de 
su  reino  (1).  Para  esto  habia  prometido  resta- 
blecer los  antiguos  usos,  pagar  las  deudas  Atra- 
sados y  ser  en  cierto  modo  un  feudatario  mas 
complaciente  que  Fernando,  después  de  los  úl'^ 
timos  años  del  siglo  XVIII.  Do  repente  el  ga- 
binete de  Joaquín  cambió  de  tono:  mientras 
que  él  ocupaba  personalmente  gran  parte  de 
los  estados  romanos,  á  penas  defendidos  por 
tres  i)ataIlones,  aparento  temer  hostilidades  y 
preparó  la  guerra.  Cartas  de  Ancona  anuncia- 
ron al  cardenal  Pacca  que  Murat  caminaba  ha- 
cia esta  ciudad,  con  intención  de  sublevar  el 
fiueblo  italiano  en  favor  de  la  independencia  de 
taiía,  y  que  él  era  y  seria  el  motor  y  gefe  de 
aquella  independencia. 

En  á6  de  febrero  de  18 IS,  Bonaparle  se  es- 
capó de  la  isla  de  Elba  á  las  8  de  la  noche.  Es- 
ta noticia  llenó  de  dcsolacíoh  á  Roma  (á).  Di- 
cese  que  madanra  Elisa,  anteriormente  gober- 
nadora general  de  Toscana,  habia  dicho  en 
Bolonia:  «Bonaparte  está  en  Francia:  si  llega 
el  caso  de  ser  hecho  prisionero,  nosotros  trata- 
remos de  cojer  al  papa  y  tenerlo  en  rehenes. » 
En  aquellos  momentos  el  rey  Joaquín  pidió 
oficialmente  el  paso  para  doce  mil  hombres  (3). 
Pió  Vil  se  lo  negó,  y  siguiendo  el  parecer  ríe 
la  mayor  parte  de  los  cardenales,  se  decidió  á 
abandonar  á  Roma.  Partió  en  efecto  el  22  cuan- 
do supo  que  los  napolitanos  haltian  entrado  en 
Terracina.  Por  medio  de  una  circular  se  dio 
cuenta  á  todo  el  cuerpo  diplomático  de  la  par- 
tida del  pontífice,  y  los  embajadores  se  decidie- 
ron á  seguirle.  Homa  entre  tanto  debía  ser  go- 
bernada por  una  junta  compuesta  del  cardenal 
La-Somaglía,  y  los  prelados  Riganti,  San-Se- 
verino,  Falsacappa,  Escolani,  Justínianiy  Riva- 
rola.  Pió  VII,  que  se  había  trasladado  á  Liorna, 
rogó  al  comandante  de  la  fragata  inglesa  Abou- 
kir  que  le  condujera  á  Genova.  El  comandante 

mandaría  i  su  representante,  en  unión  con  el  de  Fran- 
cia y  de  las  demás  potencias,  para  arreglar  los  asuntos' 
generales  de  Europa. 

(1)  U.  Aruud ,  Historia  del  papa  Pió  Vil,  t.  2, 
p.39t. 

(2)  Ibid.  p.  39»-396. 

(3 1    Jtelazione  dtlviaggio  de  Pió  papa  VII  á  Geno- 
va etc.,  $erilta  dal  cardinal»  Bartolomeo  Paeea,  p.  8. 
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1  jrespondid  que  se  tenia  por  dichoso  en  prestar 
aquel  servicio  al  pontilice,  pero  que  no  podia 
!  partir  en  el  acto,  porque  debia  escollar  al  puerto 

Íde  GéOovalos  buques  de  su  nación,  que  fletaban 
en  Liorna  mercaderías  do<súbdito$  ingleses;  sin 
embargo,  ofreciá  recibir  inmediataiñentc  á 
bordo  á  Pío  Vil  para  ponerlo  en  seguridad  (1). 
I  Mas  el  pontíflce  prosiguió  su  camino  hasta  el 
'  golfo  de  Spezzia  y  alli  se  embarcó  para  llegar 
mas  pronto  á  Genova.  Iba  á  atravesar  parte  del 
camino  que  habia  recorrido  en  otro  tiempo, 
cuando  habiéndose  mareado  un  individuo  de 
su  servidumbre,  mandó  que  se  prosiguiera  el 
camino  por  tierra,  aunque  él  por  su  parte  no 
habia  seutido  ninguna  incomooidad  de  mareo. 
El  obispo  de  Saint-Malo,  que  habia  llegado  ya 
á  Floiencia  resolvió  dirijirseá  Genova,  y  escri- 
bió el  11  de  abril  su  priuiera  carta  al  marqués 
de  Jaucourt,  que  reemplazaba  á  Talleyrand. 
En  la  audiencia  que  este  embajador  tuvo  con 
el  pontífice,  este  le  dijo  en  terminantes  pala- 
bras: tNo  os  inquietéis,  señor  embajador,  .esto 
>es  una  tempestad  qué  no  durará  tres  meses.  • 
El  pontifico  DO  se  oiiuivocó  mus  que  en  diez 
dias. 

Al  rededor  de  Pió  Vil  vinieron  á  colocar- 
se la  mayor  parte  de  los  cardenales;  y  para 
consultar  sobre  los  asuntos  de  la  Iglesia,'  se  hi- 
zo venir  á  dos  clérigos  regulares  ,  ilustre^  or- 
namentos de  la  cotigregacion  de  clérigos  regu- 
lares de  San  Vicente  de  Paul ,  llamada  de  los 
Barnabilas ,  y  posteriormente  del  sacro  colé-, 
gio :  uno  era  el  padre  Fontana,  general  de  la 
orden ,  promovido  al  cardenalato  en  18(6,  y 
el  otro  el  padre  Luis  Laiubruschini,  poste- 
riormente arzobispo  de  Genova,  desde  donde 
pasó  en  calidad  de  nuncio  á  la  corle  de  Fran- 
cia :  y  fué  condecorado  con  la  púrpura  en  el 
consistorio  en  30  de  setiembre  de  ia5l  por 
I  la  santidad  de  Gregorio  XVI  (2). 
:  Napoleón  llegó  á  Paris  el  20  do  marzo ,  y 
el  primer  uso  que  hizo  de  su  poder  fué  des- 
terrar á  los  emigrados  y  eclesiásticos  que  ha- 
bían entrado  el  año  anterior  (3).  Los  obispos 
que  habiafi  venido  de  Inglaterra  tuvieron  que 
regresar  á  su  destierro,  y  el  clero  todo  tuvo  que 
prepararse  para  padecer  nuevas  pe'rsecucio- 
nes.  Oíanse  las  mas  groseras  injurias  contra 
los  sacerdotes,  y  en  muchas  partes  los  curas 
fueron  insultados ,  delatados ,  molestados  y 
reducidos  á  prisión ,  ó  se  vieron  en  la  necesi- 
dad de  tener  que  ocultarse.  En  la  misma  ca- 
pital hubo«Iguno3  que  tuvieron  que  dejar  sus 
parroquias.  Él  haberse  muchos  sacerdotes  ne- 
gado á  prestar  el  juramento  á  Bonaparte  ó  á  re- 
zar públicas  oraciones  por  él,  hubiera  sido  un 
pretesto suliciente  para  nuevos  rigores;  mas 
no  se  llegó  á  este  estremo,  pprque  después  de 


1}    Ibid.  p  40-41. 

2)    Ibid.  |i.  «7-1». 

3>    Htm.  para  la  hist.  celes. 
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haber  pedido  en  algunos  puntos  el  juramento 
á  los  eclesiásticos  ,  concluyeron  por  renunciar 
á  semejante  medida.  Entre  los  obispos  la  ma- 
yor parte  guardaron  silencio  y  esperaron  el  fin 
de  la  tempestad.  El  oliispo  de  Soissons  se]  re- 
tiró á  Inglaterra,  después  de  haber  rehusado 
el  juramento.  Algunos  se  pronunciaron  enér- 
gicamente en  el  mismo  sentido ,  mientras  que 
otros  que  habían  anteriormente  pertenecido  á 
la  Iglesia  conslilucionai,  se  esplicaron  de  dis- 
tinto modo ;  el  arzobispo  de  Besanzon  y  los 
obispo  de  Valence  ,  Oijon  ,  y  Angulenia  pu- 
blicaron mandamientos,  en  que  presentalian 
la  revolución  de  20  de  marzo  como  un  insign:) 
favor  de  la  Providencia. 

Cau'atncourt ,  ministro  de  relaciones  este- 
riores  ,  habia  escrito  el  4  de  abril  de  1813  al 
cardenal  Pacca ,  notíGcándole  el  regreso  de 
Bonaparte.  Decía  que  el  conquistador  no  tenia 
mas  <]ue  un  deseo,  y  era  pa^r  el  afecto  de  la 
Francia ,  no  p  con  trofeos  de  una  grandeza 
demasiado  estéril,  sino  asegurándole  todas  las 
utilidades  y  beneficios  de  una  feliz  y  decoro- 
sa tranquilidad.  El  mismo  Napoleón,  escri- 
biendo con  igual  fecha  á  Pío  Vü  hacia  los 
mismos  ofrecimientos.  «El  restablecimiento  del 
•trono  imperial ,  decía ,  era  necesario  á  la  fe-  | 
«licidHd  de  los  Franceses.  Mi  mas  grato  pen- 
•samiento  es  hacerlo  útil  ni  mismo  tiempo  al 
•consolidamiento  du  la  Europa.  Bastante  gloria 
>ha  ilustrado  alterualivamente  las  banderas  de 
>las  divei-Si^s  naciones.  Las  vicisitudes  del  des- 
*tino  huí  combinado  grandes  victorias  con 
•grandes  desastres.  Un  mas  hermoso  palcn- 
>que  se  abfe  hoy  á  los  soberanos  y'  yo  soy  el 
•primero  nue  me  lanzo  á  la  arena.  .Después  de 
•haber  dado  al  mundo  el  espectáculo  de  las 
•grandes  batallas  ,  ser^mas  dulce  no  conocer 
•en  lo  sucesivo  mas  rivalidad  que  la  de  las 
•utilidades  del  país  ,  ni  mas  lucha  que  la  santa 
•lucha  de  la  felicidad  de  los  pueblos.  La  Fraii- 
kcia  se  complace  en  proclamar  francamente 
•este  noble  objeto  de  todos  sus  deseos:  celosa 
•de  su  independencia ,  el  principio  invariable 
•de  su  política  será  el  maá  absoluto  respeto  á 
•la  independencia  de  los  demás  pueblos.  Si 
•tales  son,  como  tengo  la  dicha  de  creerlo,  los 
•sentimientos  personales  de  vuestra  bealitud, 
.•la  paz  general  quedará  asegurada  para  largo 
•tiempo,  y  la  justicia,  sentándose  en  los  conti- 
enes de  los  diversos  estados,  bastará  por  sí  sola 
•para  hacer  respetar  las  fronteras.  Suplico  á 
•vuestra  beatitud  crea  que  siempre  me  encon- 
•trará  muy  solicito  en  darle  prueoas  del  respeto 
•filial  de  que  se  precia,  santísimo  padre,  vues- 
•tro  muy  adicto  hijo  Napoleón.  >  Estas  cartas  no 
llegaron  originalmente  á  su  destino :  sin  em- 
bargo pudieron  salir  de  Francia  algunas  copias 
de  ellas ,  á  las  que  la  corte  romana  no  dio  con- 
testación alguna  (1). 


del  «iglo  XVIII,  t.  3, 


(1)    Mr.  ArUad.  Bisi.  de  Pío  Vil,  t.  2,  p.  40(M(a. 
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Al  mismo  tiempo  Napoleón  lacreditaba  de 
pleiiipoteaciario  en  Roma  al  cardenal  Fesch. 
tslc  debía  manifestar  que  el  emperador  no 
tenia  ánimo  de  tocar  las  temporalidades  del  pa- 
pa ,  y  bajo  este  concepto  no  habia  motivo  nin- 
f;uiio  de  discusión  entre  el  gobierno  frunces  y 
a  santa  sede.  Por  lo  locante  á  lo  espiritual ,  el 
emperador  se  atenia  á  la  bula  de  Savona  ;  de- 
cíase que  el  clero  francés  daba  grande  impor- 
tancia ii  esta  bula :  niías  por  de  pronto  el  em- 
perador no  quería  ocup,arse  do  asuntos  ecle- 
síáslicos.  Sülo  sí  deseaba  que  Pío  Vil  diese  la 
institución  canónica  á  los  obispos  nombrados 
antes  de  su  partida  de  Foulaiueblcau.  El  car- 
denal d^bia  decir  ademas  que  la  situación  po- 
lítica de  la  Francia  no  estaba  aun  bien  determi- 
nada: hasta  aquella  época  la  cuestión  de  la  guer- 
ra estaba  totalmente  indecisa:  el  emperador 
tendría  dentro  de  poco  tiempo  cuatrocientos  rail 
hombres;  pero  toda  su  política  prof»cndia  á  la 
conservación  de  la  paz.  Tratábase  también  en 
aquellas  instrucciones  de  algunos  actos  que  aca- 
baban de  tener  lugar  entre  el  santo  padre  y  el 
rey  de  Francia.  El  emperador  no  quería  lampo-  : 
co  separar  su  causa  de  la  del  rey  de  Ñapóles.    I 
Este  había  avanzado  ya  contra  los  austria-  ' 
eos  hasta  Módcna.  Entre  esta  ciudad  y  Reggío  I 
ocnrrió  una  refriega  en  que  las  tro|>.is  napoli-  I 
tauii^  llevaron  la  ittcor  parte.  PusteriormeiUe 
sufrieron  otro  revés  entre  Tolentino  y  Macera-  j 
la:  y  Murat  no  tuvo  mas  recurso  que  huu'  há-  / 
cía  íNá|)olus ,  desde  donde  se  vio  todavía  obli-  1 
gado  á  retirarse  á  Francia. 

Antes  de  marchar  Napoleón  para  Bélgica,  ! 
pidió  á  sus  miiiisti'os  una  Memoria  sobre  las 
relaciones  con  la  santa  sede.  <  El  santo  padre, 
>dijo  ('aulaincourt  en  el  informe  que  le  presen- 
tid, debe  en  la  actualidad  haber  regresado  á 
>sus  estados.  Los  acoiítccimienlos  que  le  ha- 
ibian  hecho  salir  de  ellos  son  cstrafios  á  V.  M. 
>por  otra  parte  V.  ¡VI.  ha  manifestado  desde 
>su  regreso  deseos  de  entrar  en  relaciones  con 
lia  santa  sede ,  y  la  posición  del  papa  debe  in- 
•diñarle  á  prestarse  á  esto  mismo.  La  sania 
tsede  es  esencialmenle  neutral  (¡confesábanlo 
•entonces  1)  y  no  puede,  por  grandes  que  sean 
tías  oscilaciones  pdilicas ,  renunciar  a  su  co- 
»municaeion  con  una  potencia  cristiana,  y  sus 
*(leberes  como  gefe  de  la  Iglesia,  pueden  impe- 
tdirle  el  entrar  en  las  pasiones  de  las  demás 
tpolencias.  Asi  como  á  la  Francia ,  conviene  á 
•la  corte  de  Roma  que  na  se  interrumpan  las 
«relaciones  de  los  dos  gobiernos.  Ellas  pueden 
únfluir  en  el  sostenimiento  de  la  tranquilidad 
•pública  y  ejercer  un  saludable  influjo  sobre  la 
•opinión.  Finalmente,  V.  Bf.  debe  desear  con- 
•Irabalancear  por  medio  de  un  encargado  de 
•negocios  en  Koma ,  la  influencia  que  la  iega- 
•cion  del  último  gobierno  podría  tener  aun 
•allí,  y  de  la  cual  se  serviría  para  obtener  bulas 
•y  otros  actos  contrarios  á  las  disposiciones  del 
•concordato.»  Si,  con  efecto,  ya  el  papd  había 
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salido  de  Genova  y  se  dirigía  á  Roma,  después 
de  haber  estado  en  Savona  á  coronar  una  mi- 
lagrosa imagen  de  la  Virgen  que  había  sido  ob- 
jeto de  sus  oraciones  en  1 81 1 . 

Algunos  días  daspues  de  la  llegada  do 
Pío  Vil  á  Genova,  vinieron  diputados  de  la 
ciudad  de  Savona  á  cumplimentarle,  suplicán- 
dole honrara  nuevamente  á  esta  ciudad  con  su 
presencia,  y  les  diera  el  consuelo  de  verle  pro- 
ceder á  la  ceremonia  tan  deseada ,  de  la  coro- 
nación de  la  estatua  de  una  Virgen  milagrosa, 
lia  nada  de  la  Misericordia  ,  que  -se  veneraba 
en  una  iglesia  situada  á  cuatro  millas  de  Savo- 
na en  el  valle  de  San  Bernardo  (1).  Para  inte- 
ligencia de  estos  sucesos ,  conviene  saber  <|ue 
una  aldeana  de  la  diócesis  de  Savona  había 
anunciado  algunos  años  antes ,  que  Pk>  Vil, 
soberano  pontífice  reinante,  iría  en  efecto  á 
coronar  la  estatua  de  la  Santísima  Virgen ,  es- 
puesta á  la  veneración  de  los  fieles  en  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia. 
No  $e  dio  por  de  pronto  á  sus  palabras  mas 
atención  que  laque  en  nucstros-dias  se  hace  de 
las  predicciones  ;  mas  al  llegar  Pío  Vil  tan  im- 
pensadamente á  Savona  en  agosto  de  1809,  se 
recordó  la  profecía  y  se  principió  á  creer  que 
el  Pontílicü  consumaria  realmente  aquella  pia- 
dosa ceremonia.  Sin  embargo,  etla  esperanza 
se  desvaneció  por  Iiaber  sido  el  pontífice  tras- 
ladado súbita  y  violentamente  desde  su  prisión 
de  Savona  á  Footainebleau.  Sin  embargo  ,  se 
reanimó  al  aparecer  de  nuevo  Pío  Vil  en  Sa- 
vona en  febrero  de  1814.  La  aldeana  que  la 
habia  hecho  nacer,  no  habia  cesado  de  prede- 
cir el  sucoso ,  aun  cuando  por  las  circunstan- 
cias parecía  mas  inverosímil.  Mas  Pío  Vil  vol- 
vió á  ponerse  otra  vez  en  camino  hacia  Roma, 
y  la  prudencia  humana  no  podía  calcular  que 
hallándose  restablecido  en  su  sedeemm-i>ndicra 
este  pontífice  nuevos  viajes.  •  En  verdad,  decía 
*él,  sonriéndose  con  algunas  personas  que  le  vi- 
•silaban,  y  aue  habían  dado  crédito  á  las  pela- 
mbras de  la  aldeana,  que  vuestra  profetisa  no  ha 
•tenido  mucho  acierto.  •  Sin  embargo  ,  la  pre- 
dicción debik  verificarse.  Pío  Vil  al  oír  la  sú- 
plica de  los  diputados  de  Savona  que  habían 
venido  á  presentársele  en  Genova  ,  á  donde  le 
habián  traído  las  circunstancias  polilicas  contra 
toda  probabilidad  ,  hizo  preguntar  por  el  car- 
denal Pacca  al  rey  Víctor  Manuel ,  si  le  seria 
agradable  que  procediese  á  veriíicar  ^aquella 
ceremonia ,  por  la  que  tanto  instaban  los  habi- 
tantes de  Savona ,  y  sí  esto  podría  hacerse  en 
aquellos  críticos  momentos  sin  turbar  la  tran- 
quilidad (2).  El  rey  contestó  que  no  solo  era  de 
su  agrado ,  sino  que  asistiría  personalmente  á 
la  ceremonia ,  y  añadió  que  todo  so  verificaría 
con  tranquilidad  y  edificación.  Víctor  Manuel 
pasó  en  seguida  á  Genova  con  el  duque  y  du- 


(1)    ÍMaxione  átl  viaggio ,  etc.,  p. 
(3J    Ibid.  p.  68-69. 
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quesa   de   Hódena ,  hija  su^a ,  á  ofrecer  á 
Pío  VII  el  hoinennge  de  su  Qlml  y  tierno  afuc- 
to.  En  mayo  de  181S  el  papa  fue  de  Genova  á 
Savona  ,  cuyo  tránsito  puede  mas  bien  llamar- 
se uiit  marcha  triunfal ,  al  través  de  poblacio- 
nes que  d<)  lodos  los  modos  ituaginables  haciun 
l)ril|ar  su  alegría ,  su  respeto  y  su  piedad  (4). 
Se  hospedó,  en  el  palacio  episcopal  que  antes 
le  había  servido  de  prisión  {2).  Al  diasif^uíen- 
te  el  estrépito  del  cañón  anunció  la  llegada 
de  Víctor  Manuel ,  r|ue  venia  á  habitar  un  pa- 
lacio inmediato.  Pió  Vil  quiso  causai-le  una 
agradable  sorpresa  ,  y  para  conseguirlo  tuvo 
pue  atravesHr  á  pié  una  plaza.  En  aquel  mismo 
instante  el  rey  ,  sin  duda  con  las  mismas  in- 
tenciones,  se  dirigía  á  la  liabitacion  del  papa, 
de  manera  i|uc  por  una  estrafia  coincidencia 
se  encontraron  en  medio  de  la  plaza.  Víctor 
Manuel  y  la  duquesa  de  Hódena ,  su  hija,  que 
le  acompañaba  ,  se  arrodillaron  con  profunda 
humildad  y  con  estraordínarias  señales  de  res- 
pelo  para  besarle  los  pies,  y  en  tanto  que  el 
pontífice  pugnaba  por  levantarlos  del  suelo, 
una  multitud  de  pueblo  se  había  agolpado  en 
torno  de  ellos  y  llenaba  el  aire  con  sollozos  y 
esclamaciones  que  tan  interesante  escena  les 
arrancaba,  ^i  quiso  la  Providencia  que  el  p«n- 
iííice  recibiera  de  un  rey  soberano  de  aquel 
territorio  grandes  y  públicos  homenages ,  y 
brillantes  testimonios  de  honor  y  respeto  en 
la  mistna  plaza  por  donde  algunos  años  antes 
había  atravesado  prisionero  y  custodiado  por 
gendarmes  que  nu  dejaban  comunicar  i  los 
fieles  con  el  padre  y  pastor  común.  Ei  papa  se 
trasladó  el  día  10  desde  Savona  al  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia  ,  y  después 
de  la  misa  bajó  á  lá  pequeña  capilla  subterrá- 
nea, ch  donde  se  hallaba  sobre  un  altar  la 
milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora ,  que  fué 
coronada  por  el  santo  padre  con  las  ceremo- 
pias  de  costumbre.  El  recinto  de  esta  capilla 
es  tan  angosto ,  que  apenas  cabía  ea  él  Pío  Vil 
y  algunos  sacerdotes  y  cardenales  que  le  asis- 
tían en  el  altar ,  á  cuyos  lados  se  habían  colo- 
cado ,  el  rey  Víctor  Manuel  con  su  hija  la  du- 
quesa de  Modena  y  iVIaria  Luisa  de  Borbon ,  .<|iie 
entonces  se  titulaba  reina  de  Etruría,  con  el  in- 
fante D.  Luis  y  su  hermana.  En  las  gradas  de  la 
escalera  que  conducía  á  la  capilla  se  habiun  co- 
locado las  damas  y  caballeros  de  la  oórte  de  es- 
tos soberanos.  Aunque  todas |las  pom{>as  y  de- 
mostraciones de  honor  con  que  la  devoción  hu- 
mana obsequia  sobre  la  tierra  á  la   Virgen 
María  no  son  absolutamente  nada  en  compa- 
ración de  los  méritos  de  la  Madre  de  Dios ,  no 
puede  sin  embargo  menos  de  confesarse  que 
aquella  piadosa  ceremonia  verificada  en  un  sí-. 
tÍ0  tan  retirado  y  agreste,  en  medio  de  las  cam- 
piñas ,  resaltó  mucho  en  grandeza  y  magestad 
por  la  reunión  de  tan  augustos  personajes. 

(4)    lbi<L  p.  83. 
(3)    Ibid.  p.  8S. 

UlST.  hCLES.  T.   VIH. 
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Pío  Vil  regresó  el  i  2  de  mayo  de  Savona  á 
Genova,  donde  supo  la  derrota  del  ejército  na- 
politano mandado  por  Hurat,  por  cuya  razón 
se  determinó  á  volver  á  Roma.  Este  cuarto  re- 
greso del  pontífice  á  la  capital  del  mundo  cris- 
tiano fue  tain'bíeA  celebrado  con  regocijos  pú- 
blicos, cuyo  mas  bello  ornato  fue  el  amor  de 
los  Komanos. 

No  tA'dó  en  saberse  lo  que  el  congreso  de 
Viena  había  determinado  el  9  de  junio  de  J81JS 
acerca  de  las  provincias  de  la-santa  sede.  El 
jirtieulo  103  del  tratado  la  devolvía  las  Marcas 
con  Camerino  y  sus  dependencias,  asi  como'el 
ducado  de  Benevento  y  el  principado^de  Pon- 
te-Corbo.  Volvía  á  entrar  en  la  posesión  de  las 
Legaciones  de  Bávena,  Bolonia  y  Ferrara,  cs- 
cepto  la  parte  de  este  país  situado  en  la  orilla 
izquierda  del  Pó.  Francisco  1  y  sus  sucesores 
debían  tener  derecho  de  guarnecer  con  tropas 
suyas  las  plazas  de  Feí'rara  y  Conracchio,y 
estas  últimas  disposiciones  dieron  lugar  á  una 
protesta  por  parte  del  cardenal  Cocsalvi  para 
sosteniínienlo  'de  los  derechos  de  la  sede  apos- 
tólica. Por  lo  demás  el  acta  de  9  de  junio  fue 
prontamente  puesta  en  ejecución ,  y  en  18  de 
julio  siguiente  las  tres  Legaciones  fueron  entre- 
gadas por  los  comandantes  austríacos  á  los  co- 
misionados del  pontihce,  quedando  de  este 
4nodo  restablecida  su  autoridad  en  aquel  país 
al  cabo  de  diez  y  ocho  años  de  cspoiiacioo. 

En  los  primei'QS  días  Consalví  en  medio  de 
los  representantes  y  gefes  de  tantos  y  tan  gran- 
des puebloj  no  había  estado  iniluyente  (1) ;  mas 
habiéndose  iniciado  prontamente  en  los  secre- 
tos de  lodos,  no  reclamundo  nunca  para  él  sino 
lo  que  era  uotoriantente  justo ,  y  realzando 
cuando  venia  al  caso  las  virtudes,  nobleza  de 
alma  y  dulzura  de  sú  señor,  se  grangeó  el 
aprecio  de  todos.  Roma,  apoyada  pov  la  alta 
reputación  que  Pió  Vil  había  ad(|uirído  en  Eu- 
ropa entre  los  hombies  de  todas  las  creencias, 
consiguió  lo  que  quiso.  Hasta  se  Ip  concedieron 
para  sus  nuncios  el  derecho  de  presidir  en  las 
ceremonias  á  todos  los  embajadoi'es,  aun  sien- 
do estos  protestantes,  ó  balláudose  separados 
por  un  cisma,  y  el  de  arengar  á  los  soberanos 
en  Hombre  del  cuerpo  diplomático.  La'  Prusia 
únicamenie  opuso  por  un  moinenloalgunas  di- 
licultadüs.  En  fin,  Consalví  re^r«só  á  los  Esta- 
dos de  Pío  Vil,  y  tuvo  la  satístacciou  de  decir- 
le que  iban  en  lo  sucesivo  á  ser  nías  (lorecieiites 
If  tener  mas  seguridad  que  eH-ahiguna  otra 
época  desde  Garlo-Magno. 

Sin  embargo,  no  disimularemos  que  el  con- 
greso de  Viena  dio  al  protestantismo  una  enor- 
me preponderancia  en.Alemauia  y  otros  países^ 
Todos  lof  principados  eclesiásticos  caían  en',  su 
poder,  dicen  las  Memorias  para  la  historia  ecle- 
siásUca  del  siglo  XVIIJ  (i) ,  y  los  pueblos  mas 


(1)  Mr.  ArUad,  Hist.  del  papa  Pió  VIL  t.S,  p.  4M, 

(2)  Tomo  3,  p.  «46  647. 
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adictos  á  la.  religión  católica  tenían  dueños  de 
distintas  comuniones.  Habíanse  proferido  que- 
jas en  011*03  liernnos  del  perjuicio  que  el  trata- 
do de  Westí'íiiia  nabia  causado  al  catolicismo, 
dando  algunas  soberanías  eclesíitstícas  á  prin- 
cipes  protestantes.  Misaiiora  no  solo  no  que- 
daba ninguna  soberanía  celesíásticn ,  sino  que 
I  lodos  los  países  católicos  del  norte  do  Alemania 
'  eran  invadidos  por  principes  luteranoS  ó  calvi- 
nistas. El  congreso  de  Viena  en  estas  diversas 
disposiciones  descuidó  los  intereses  de  la  fé  ca- 
tólica, se  disolvió  sin  proveer  á  las  necesidades 
de  la  igíesia  de  Alemania,  y  sin  determinar 
nada  por  lo  tocante  á  las  reclamaciones  que 
sobro  el  particnlar  le  fueron  hechas,  entre 
otros,  por  el  mismo  Consaivi  en  su  nota  de  i7 
de  noviembre  1814.  Este  canleiial  esponia  los 
trastornos  consumados ,  la  pstincíon  de  los  de- 
rechos mas  antiguos  y  de  los  privilegios  mas 
autorizados ,  la  espoliacion  do  las  iglesias  y  la 
ruina  de  los  cabildos,  monasterios,  y  de  todos 
I  los  establecimientos  fundados  por  la  piedad  de 
los  siglos  anteriores.  Los  diputailos  de  muchas 
diócesis  presentaron    igualmente    Memorias, 
pintando  con  los  mas  tristes  colores  la  anar- 
!  quia,  el  desorden,  y  la  miseria,  de  las  iglesias. 
'  El  emperador  de  Austria  les  dio  andiencia,  y  les 
ofreció  su  protección.  Pero  el  congreso  no  por 
eso  dejó  de  consumar  la  invasión  de  lo  tempo- 
ral ,  ni  tomó  medida  alguna  respecto  de  lo  es- 
piritual :  lo  cual  fue  objeto  <ie  una  nueva  nota 
y  do  una  protesta  entregadas  por  Consaivi  al 
congreso  en  i4  de  junio  de  1815.  Por  apre- 
miante que  fuese  el  ocuparse  de  estas  materias, 
el  congreso  se  reservó  al  4)arccer  la  discusión 
para  la  dieta  que  debía  abcirse  en  Francfort 
¡  en  1."  de  setiembre  siguiente,  y  cuya  apertura 
,  te  aplazó  para  mas  adelante. 

Fuera. de  Alemania,  lo.s  Paises-Bajos,  aque- 
lla región  tan  adicta á  la  religión,  pasaron  tam- 
bién al  dominio  protestante ,  siendo  cedidos  á 
Guillermo,  principe  de  Orange. 

J'^te  principe,  á  quien  las  armas  francesas 
en  1793  obligaron  á  espatriarse,  regresó á  Ho- 
landa á  Unes  de  noviembre  de  1813 ,  y  con  ar- 
i  reglo  á  los  consejos  del  gabinete  de  San  James 

[«reparó  á  los  Holandeses  á  que  por  sus  votos 
e  dioran  el  título  y  derechos  de  soberano  de  las 
Provincias- Uñidas  de  los  Paises-Bajos,  para  ser 
poseído  hercditarianaente  por  sus  descendien- 
tes, y  les  propuso  una  nueva  constitución  á  pro- 
pósito para  sancionar .  aquel  nuevo  orden  de 
cosas.  Después  que  esta  ley  finidamcntíil  fue 
aceptada  por  los  seiscientos  nobles  elegidos  por 
el  mismo  príncipe,  pronunció  antes  qae  le 
prestaran  el  juramento  <le<¡delida<l  un  discur- 
so, cuvo  siguiente  párrafocs  dignodc  atención. 
«Pío  solo  las  potencias  e.<;lranjcras  lian  cele- 
ibrado  0.1  qnc  hayamos  recobrado  nuestra  in- 
•depencía,  sino  qiic  por  medio  de  hechos,  que 
i  »ú  todos  deben  inspirarnos  una  gratitud  sin  li- 
'  imites,  han  i^anUestudo  cuanta  satisfaecioa  les 
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>oausa  ver  deferida  la  soberanía  á  nuestra  casa. 
■Las  mas  im|)ortantcs  de  nuestras  relacío- 
•nes  con  el  estranjero,  las  que  tenemos  con  la 
tgenerosa  Inglateru  adquirirán  en  breve  mayor 
igrado  de  intimidad  y  confianza  (i)  por  el  ma- 
*lrimonio  de  mi  piimogénito.  > 
~  No  tardó  en  saberse  que  era  la  princesa  Car- 
lota, heredera  presuntiva  de|  trono  de  la  Gran 
Bretaña  la  que  estaba  prometida  al  hijo  nuiyor 
de  Guillermo,  y  cerca  de  tres  meses  después  de 
haberse  promulgado  la  nueva  con-ititucion  ho- 
landesa, esto  es,  eii  junio  de  1814,  los  plenipo- 
tenciarios de  las  potencias  aliadas  decretaron  en 
Londres  que  las  provincias  de  la  Bélgica  fuesen 
dadas  á  Guillermo,  bajo  el  titulo  de  rey  de  los 
Países  [tajos,  y  que  se  estableciera  la  coiisiitucioD 
holandesa  modifícada  de  común  acuerdo.  Los 
ocho  artículos  de  este  convenio  no  se  publica- 
ron hasta  el  año  siguiente.  En  ellos  se  estable- 
ce formalmente:  «Que  no  se  hará  innovación 
1  ninguna  en  los  artículos  de  esta  constitución, 
>que  aseguran  á  todos  los  cultos  un  favor  y  una 
«protección  igual,  y  garantizan  la  admisión  de 
•todos  los  ciudadanos,  cualquiera  que  sea  su 
•creencia  religiosa,  á  todos  los  empleos  y  oli- 
>cios  públicos.»  (Art.  3.°). 

•Asi  quería  el  ^bínete  británico  organizar 
el  estado  de  la  religión  en  unas  provincias  emi- 
nentemente católicas,  que  debían  qucdaralgun 
día  intimamente  unidas  con  la  Gran  Bretaña 
por  el  matrimonio  proyectado  entre  la  prince- 
sa Carlota  y  el  primogénito  de  Guillermo. 

Es  evidente,  pues,  que  la  política  presidió 
mas  á  esta  reunión  que  b\  voto  de  los  pueblos. 
En  efecto,  desde  el  siglo  XVI,  que  las  provin- 
cias Unidas  se  sublevaron  contra  Felipe  II,  Ho- 
landeses y  Flamciicosse  separaron  por  su  gran- 
de oposición  de  costumbres,  religión  y  gobier- 
no (z).  Los  primeros  habíanse  dado  á  sí  mismos 
á  la  vez  un  ^biemo  y  una  religión.  Republica- 
nos y  calvinistas,  no  miraban  sino  con  desprecio 
á  unos  veciiiOit  que  liabian  ouedado  encorvados 
bajo  lo  que  ellos  llamaban  el  yugo  de  la  España 
y  de  la  Iglesia  católica;  y  estos  por  su  parte  de- 
mostraron  tinta  constancia  en  su  fé  como  lige- 
reza los  Holoodeses  ea  abandonarla.  Los  Países 
Bajos  se  distinguieron  siempre  por  su  celo  re- 
ligioso, y  esta  disposición  se  habia  conservado 
aun  en  estos  últimos  tiempos,  á  pesar  de  los 
esfuerzosde  la  incrcduiídaa  en  otros  estados,  y 
do  los  eshierzos  del  gobierno  imperial  por  des- 
truir la  religión  entre  los  Flamencos.  No  habla, 
pues  ninifuiia  afinidad  de  inclinación  entre  am- 
bos pueblos,  y  si  era  natural  que  se  re.'Ialle- 
ciese  la  casa  de  Orange  en  los  derechos  que 
podía  tener  en  Holanda,  no  debía  esperarse 
que  se  diera  á  una  familia  protestante  la  sobe- 

(t)    Li  If aducción  nfli-ial  d«  rsir  d.'scorso  fur   im 

fircsa  |ior  Wris.xeinbruvli,  impresor   librero  en  B  ruté- 
is 1815.  calledíl  Mu.seu,  ii«ni.  108S. 
(i)    Ucm.  para  ta  Uiai.  Ecles.  duraiKefi  aiglo  XTlil. 
.1. 3,  p.  693  088.. 
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rtnia  del  país  mas  católico  qne  podía  haber. 

Cierto  os  sin  embargo,  que  el  Austria,  la  Ru- 
sia y  la  Prusia,  cuyas  armas  acababan  de  sustraer 
estas  provinciana  la  doiainacion  fi-anccsa,  esta- 
ban tuen  lejos  de  entraren  las  miras  del  gobier- 
no inglés  mas  de  tres  meses  antes  de  la  época  del 
citado  convenio.  Ellas  liicieron  en  efecto  dor 
clararen  de  marzo  de  1814,  por  sus  comisio- 
nados <que  hiibiendo  las  brillantes  victorias, 
*que  las  anuas  de  las  nltus  potencias  acababan 
ide  alcanzar,  librado  al  clero  de  Bélgica  de  to- 
>das  las  trabas  pueíttas  al  ejercicio  de  la  reli- 
>giim  católica-a|)oslól¡co-romana,  el  gobierno, 
•conforme  á  las  intenciones  de  las  altas  poten- 
*  cías  aliadas,  mautendria  inviólabtemente  el  po~ 
tder  espiritual  g  el  poder  civil  en  Im  limites  res-- 
»perliv0S,  según  estaban  fijados  por  las  leyes  ca- 
tiufm'eat  y  las  antiguas  leyes  constitucionales 
»detpais.* 

Esto  era  restablecer  la  Iglesia  católica  en  el 
estado  que  se  encontraba  cuando  la  invasión 
de  estas  provincias  por  la  república  francesa,  y 
anular  de  pleno  derecho  todo  lo  que.  bien  sea 
con  las  leyes  civiles  ó  penales/  6  bien  con  las 
medidas  de  administración  general  del  nntigito 
gobierno,  había  coartüdo  el  ejercicio  de  la  reli- 
gión católica  por  su  oposición  con  las  leye^ ca- 
nónicas y  constitucionales  vigentes  en  Bélgica, 
en  la  época  de  su  reunión  forzada  con  la  Fran- 
cia. Fusta  decisión  se  hizo  saber  á  todos  los  jefes 
de  las  diócesis  por  el  gobierno  provÍMonal,  sien- 
do insertada  en  el  jicríódico  otiuial  (t),  y  hasta 
el  presente  no  ha  sido  re\ocada. 

Entretanto  k\  rumor  qne  circulaba  hacía 
muchos  meses  en  eslas-provinciíis  relativo  á  que 
el  congreso  de  Viena  iba  á  conferir  la  s'^berania 
ai  principe  de  Orange,  se  confirmó  desde  queso 
supo  que  él  había  reemplazado  al  buron  de 
Vinceiit,  representante  da  Austria,  en  el  ejer- 
cicio del  gobierno  general.  El  proyecto  de  ma- 
trimonio entre  el  principe  heredero  con  Carlo- 
ta de  higlalerra  no  había  abortado  aun  (2).  Kra 
natural  one  en  un  país  donde  jamás  se  había 
obedecido  mas  que  á  soberanos  católicos,  pre 
sintiese  el  clero  todo  lo  que  tenia  que  temer 
del  adveiiiiniento  de  Guillermo  de  Orunge  al 
trono.  Asi  es  que  lo<los  los  jefes  de  las  diócesis 
se  apresuraron  á  dirigir  memorias  al  congreso 
de  Viena,  esforzándose  en  probar  1^  necesidad 
de  asegurar  por  medio  de  una  gapunti»  solemne 
el  sostenimiento  de  la  Declaración  del  7  de  mar- 
zo anterior,  publicada  por  las  altas  potencias, 
que  hahian  conquistado  la  Bélgica,  lina  de  os- 
las memorias,  remitid.!  eH8dnoctubrede1814 
por  los  vicarios  generales  de  G;iiite,  en  ausen- 
cia del  Obispo,  al  cfrdi'nnl  Consaivi,  merece 
una  atención  particular,  poniue  este  prelado 
extractó  de  ella  una  nota  oficÍHl  y  la  presentó  al 
congreso  en  nombre  del  soberano  pontífice. 

(i)    Tomo  1,  núm.  45. 

(S)    Aun  tardó  muciio  tiempo  en  Mberte  i|im  uta 
pnoccM  lubU  rebasado  obstinadamente  sa  man». 
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■Desde  el  establecimiento  de  la  religión 
protestante  en  diversos  países  de  Europa,  no  se 
conoce  ningún  pueblo  que  debiendo  ser  gober- 
nado  por  un  principe  de  religión  distinta  de  la 
suya,  no  hubiese  tomado  con  anticipación  to- 
das las  precauciones  posibles  para  asegurar  el 
Ubre  egercicio  de  su  culto,  con  todos  los -dere- 
chos y  privilegios  que  le  son  anejos  de  todo 
ataque  de  p.irle  del  soberano.  Todos'han  com- 
prendido cuan  fácil  le  era  al  principe,  aun  sien- 
do el  mas  bien  intencionado,  introducir  poco 
á  poco  en  sus  estados  lu  religión  que  profesa,  y 
que  es  de  presumir  prefiera  á  todas  las  dümas, 
y  cuan  dispuestos  se  hallan  por  lo  general  los 
que  aspiran  á  su  favor  y  á  los  empleos  eminen- 
tes, á  sacrificará  su  ambición  los  verdaderos 
intereses  de  la  religión  de  su  pais.  Es  digno  de 
observarse,  que  los  protestantes,  en  algunas 
pnrtes  han  tomado  sobre  esie  particular  las  mas 
escrupulosas  pfscauciones,  como  puede  verse 
repetidas  veces  en  l-i  historia  de  Alemania.  El 
lector  do  Sajonia  Federico  Augusto,  no  pudo 
subir  al  trono  de  Polonia  sino  después  de  ha- 
ber abjurado  el  tuteranisinol  Los  Estados  de  la 
Sajonia  electoral,  temiendo  para  su  pais  los  re- 
sultados de  esté  cambio  de  rcligipn  le  obliga- 
ron á  firmar  el  23  de  julio  de  1697  un  acto 
de  seguiidad  en  el  que  declaró  auténticamente 
que  teste  cambio  no  era  sino  por  lo  tocante  á 
»su  persona  y  no  tendría  ninyuna  influencia 
^perjudicial,  en  cuanto  á  la  religión,  sobre  los 
•derechos  y  libertades  de  sus  vasallos,  de  las 
■Iglesias,  d*e  las  universidades  eto  Los  suceso- 
res del  rey  de  Polonia,  simples  eledores  de  Sa- 
jonia, pero  catóficos,  no  han  po<lido  dispensarse 
de  renovar  este  solemne  compromiso,  y  es  no- 
torio que  desdo  aquella  ópoca  solos  los  lutera- 
nos han  tenido  derecho  á  las  plazas  de  las  di- 
ferentes administraciones  civiles  y  religiosas;  el 
ejercicio  de  la  religión  católica  ño  es  público, 
ni  siquiera  tiene  campana  cii  la  capilla  electoral. 

•  Habiendo  el  duque  Carlos  Alcjiuidro  de 
Wiirtemberg  hecho  abjuración  del  luteranismo 
en  1712  se  omorometió  por  un  acto  solemne 
al  tomar  en  1733  las  riendas  del  gobierno,  á 
dejar  la  religión  luterana  dominante  en  sus  es- 
tados, y  á  garantizar  á  sus  vasallos  el  libre  go- 
ce de  todos  los  di.'recho»  y  prerogativas  que  | 
les  estaban  concedidos.  Mas  lo  que  entonces^ 
sucedió  en  el  landgravinto  de  Hesse-Cussel 
es  aun  mas  digno  de  atención. 

«Federico  11  landgrave  de  Hesse,  en  vida 
de  su  Padre  Guillermo  VIII  había  abrazado  la 
religión  católica  en  1749y  seguía  con  ella  cuan- 
do en  I7S4  sucedió  á  los  derechos  de  su  padre. 
No  hubo  medio  á  que  los  estados  alarmados  no 
apelasen  para  poner  su  religión  y  siis  privile- 
gios iil  abrigo  de  la  infliiencia  del  principe  ca- 
tólico. Por  de  pronto  le  obligaron  á  firmar  el  14 
de  octubre  de  1734  uir  acto  de  seguridad  {reli- 
gious  asseeuralioHS,  eel.)  Con  lo  cual  aun  no  se 
dieron  por  satisfechos,  y  el  principe  tuvo  que 
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firmar  otro  el  28  del  mismo  mes  que  era  ran- 
cho mas  amplio.  En  el  se  comprometía  por  me- 
dio del  juramento,  á  no  inovar  nada  en  el  esta- 
do actual  de  la  religión,  ni  en  su  ejercicio,  ni 
en  nada  dependiente  de  ella,  como  iglesias, 
universidades,  escuelas,  hospitales  y  hasta  fun^ 
daciones,  sea  que  las  considerase  en  si  mismas, 
ó  bien  bajo  el  aspecto  de  las  relaciones  que  te- 
nían con  lá  constitución  de  la  religión  evangé- 
lica, mit  (lem  evangelisckem  wezen  huberhaupl). 
El  soberano  se  comprometió  ademas  á  emplear 
las  rentas  de  estos  establecimientos  en  aquello 
á  que  estaban  primitrramente  destinadas,  y  á 
escluir  de  ellas  á  todos  los  católicos.  Por  láto^ 
canto  al  ejercicio  de  la  juiisdiccion  eclesiástica 
reiinnció formalmente  áeila,  y  la  dejó  á  los  con- 
sistorios. Juró  también  sostener  las  universida- 
des de  Marburgy  de  lieinteln,  los  colegios  y 
escuelas  tal  como  existían  con  arreglo  á  sus  es- 
tatutos y  constituciones;  conservar  todas  las 
rentas  y  no  admitir  por  profesores  mas  que  lu- 
teranos y  reformados.  Prometió  por  último  del 
modo  mas  solemne  no  hacer  innovación  alguna 
en  lá^religion  evangélica,  ni  directa  ni  indirec- 
tamente por  ningún  prelestn,  ni  tolerar  en  sus 
estados  ningún  ejercicio  de  la  religión  católica 
Bo  siendo  en  su  capilla  privada  que  tuvo  que 
edificar  y  sostener  á  sus  espensas. 

>Parii  dar  auti  mas  seguridades  á  sus  vasa- 
llos protestantes,  el  landgrave  envió  el  6  do  di- 
ciembre unas  reversales  al  cuerpo  evangélico 
cerca  la  dieta  del  imperio.  Todo  fue  registrado 
en  él  y  este  cuerpo  adoptó  uh  conclusuin  aná- 
logo el  28  del  mismo.  El  príncipe  firmó  ade- 
mas otro  acto  ulterior  de  seguridad  y  los 
estados  del  país,  esto  es,  los  prelados,  los  no- 
bles y  el  tercer  estado,  reunidos  en  la  ciudad 
de  Cassel  lo  autorizaron  el  11  de  enero  1755  (I): 
finalmente,  esta  memorable  transacion,  ocurri- 
da aun  no  hace  sesenta  años  está  garantizada 
por  la  Prusia,  Inglaterra,  Suecia,  Dinamarca  y 
nepública  de  Holanda,  asi  como  por  el  cor- 
pus  evangélicum  en  Alejnania. 

>néaqui  lo  que  los  protestantes  lian  hecho 
{Kira  asegurarse  el  libre  ejercicio  de  su  reli- 
gión y  el  de  todos  los  derechos  y  prerogatiras  á 
ella  anejas  y  sus  principes  católicos,  aunque  so- 
beranos naturales  del  país  por  el  derclio  de  su 
nacimicnfe,  creyeron  que  no  era  prudente  re- 
husarles lo  que  de  ellos  se  exigía. 

>¿Podrian  los  Iiabilan  les  de  Bélgica  mostrar- 
so  menos  solícitos  en  obtener  por  medio  de  una 
transacion  pública  las  mismas  ventajas  en  favor 
de  su  santa  religión,  a)  tratarse  de  un  principe 
protestante  llamado  á  gobernarles,  no  por  los 
derechos  de  nacimiento,  sino  por  efeeto  de  un 
convenio  en  qne  ellos  no  han  intervenido?  Pue- 

(1)  Este  acto  X  lodo<i  los  drmiidornmentos'relali* 
TOS  i  esle  a.iuntn  $>  inipriniiornn  r'n  1765  en  un  tnmo 
en  4.  *  inlilulsdo:  Un  parteydische  der  im y  ahr  1784 
gewordtnr.n  Religionireranderinff  d*»  Berrn  ¿and- 
•«<»»(  graftn  van  JUessen  CatMel. 
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blos  tan  sólidamente  adicto»  á  la  religión  cató- 
lica, como  los  de  Bélgica  no  pueden  serénenos 
celosos  ni  defender  con  menos  denuedo,  que 
los  protestantes  unos  intereses  tan  sagrados,  y 
sus  esfuerzos  por  conservar  intacta  la  religión 

Cara  ellos  y  para  sus  hijos,  son  tanto  mas  lauda- 
Íes  y  dignos  de  atención  álos  ojos  de  las  po- 
tencias católicas  cuanto  tienen  únicamente  por 
objeto  el  mantenimiento  de  la  sola  verdadera 
religión.  No  era  de  su  deber  solicitar  cerca  de 
las  altas  potencias  reunidas  en  el  congreso,  la 
autorización  de  reunirse  en  Estados,  según  la 
fornta  que.  se-  tuviese  por  mas  conveniente  y 
análnp  en  cuanto  fuera  posible  á  la  antigua 
constitución  de  los  pueblos  belgas,  á  íin  de  tra- 
tar en  comunidad  acerca  de  sus  intereses  mas 
caros,  y  conclnir  con  el  príncipe  que  iba  á  rei- 
nar en  el  pais  un  pacto  solemne  para  asegurar 
el  inviolable  tnantcnimiento  de  la  religión  ca- 
tólica-apoítólica-rnuKina,  y  juntamente  todos 
los  derechos  y  privilegios  de  que  ella  ha  goza? 
do  constantemente  antes  de  la  invasión-  de  lus 
Franceses? 

>Los  Belgas,  tenian  tanto  mas  fundamento 
pafl-a  solicitar  de  las  altas  potencias  este  actu  de 
justicia,  cuanto  que,  primero,  la  religión  lutera- 
na y*la  reformada,  no  son  propiamente  hablan- 
do masque  toleradas  en  Alemania,  así  como 
lo  religión  católica,  atendido  que  repugna  al 
buen  sentido  el  que  se  hallen  aprobadas  dos 
religiones  que  se  contradicen-  mutuamente. 
Ninguna  de  ellas  puede,  pues,  decirse  riguro- 
samente hablando,  que  se  halla  aprobada  por 
las  constituciones  germánicas.  'Mas  en  Bélgica 
la  religión  católica  ha  sido  aprobada  constante  y 
auténiicamente  en  todo  tiempo.  Si  pues  los  pue- 
blos de  Alemania ,  que  no  profesan  mas  que 
una  religión  tolerada,  han  sido  admitidos  á 
protcjerla  contra  la  influencia  de  un  príncipe 
católico  i  si  la  mapr  parte  de  las  altas  poten- 
cías  han  reconocido  en  si  mismas  y  prolcjido 
este  derecho  ¿por  qué  razón  los  Belgas  no  han 
de  poder  invocar  este  mismo  derecho  de  garan- 
tía en  favor  de  la  religión  que  han  profesado 
constantemente  desde  su  conversión  alcrislia- 
uísino,  y  cuyo  ejercicio  esclusivo  les  ha  sido 
constantemente  asegurado  por  los  tratados  mas 
solemnes  (1)?  Por  último,  los  emperadores  de  la 
casa  de  Austria,  con  arreglo  al  antiguo  pacto 
sigílala mático,  se  obligaban  mediante  juramen- 
to, al  tiempo  de  su  inauguración  en  estas  provin- 
cias, á  sostener 'con  todo  su  poder  la  religión  ca- 
tólica ¿Por  qué  razón  estas  promesas,  juramen- 
tos y  pactos  estipulados  con  tantas  precauciones 

(1)  Lot  Rotores  de  la  Memoria  recuerdan  aqui  lo* 
tratados  conriuidos  durante  las  turbulenrias,  que  lo* 
siülus  XTI,  XVII  }  XVilI ocasionaron  el  eslsblecimienio 
y  progresos  de  la  pretendida  reforma  por  lus  antepa- 
sados del  principe  que  iba  á  reinar  en  Bélgica,  á  saber; 
el  congreso  de'  Rreda  en  1S7I;  la  tregua  cunrluiíla 
ch  1609,  el  Iratadu  de  ptt  Srm»do  en  Ulrcclit  en  1713, 
el  trtudo  de  la  BAriierc  en  171$,  j  el  de  ilaja  eu  171tt. 
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por  nuestros  padres  pefti'eí  softteoinftieitto  de  la 
religión  del  pais  han  (lo  pasar  sin  ser  reclamados 
en  la  aciualidad?  ¿Habrán  cambiado  los  verda- 
deros iiítereses  de  los  pueblos  tocante  á  este 
asunto  T  Eu  otras  partes  habrán  cambiado;  pero 
en  Bélgica  siguen  siendo  los  mismos.  Un  prmci- 
pe  católico  estaba  obligado  á  garantizar  solem- 
nemente á  un  pueblo  católico  el  libre  y  entero 
ejercicio  de  su  religión  con  todos  Ios-derechos 

aue  le  son  propios:  luego  con  mayor  razón 
ebe  obligarse  ú  garantizarlos  un  soberano  que 
sea  protestante. 

«z."  Exígelo  así  por  otra  parte  el  verdadero 
interés  de  S.  A.  elpincipe  de  Orange;  (iues 
no  puede  menos  ae  ver  que  una  larga  espe- 
rieucia  ha  derrostrado  cuan  adictos  son  los  Bel- 
gas á  su  religión,  y  clián  recelosos  en  todo  lo 
locante  á  ella.  Puede  atrevidamente  decirse  que 
de  todos  los  pueblos  de  Europa ,  entre  quienes 
una  secta  impía  se  está  esforzando  á  propagar 
el  veneno  del  filosoñsmo ,  no  hay  uno  que  lo 
haya  rechazado  con  mas  constancia  ni  horror. 
Asi  es,  que  Dalambert  y  los  demás  corifeos  de 
la  secta  los  han  honrado  con  sus  imprecaciones. 
Desde  el  reinado  de  Muría  Teresa  tuvieron  que 
quejarse  varias  veces  de  la  influencia  de  la 
ulosofia  moderna  en  las  medidas  de  la  adminis- 
tración. Sabido  es  que  José  II,  despreciando  el 
sistema  de  contemplaciones  ,  recurrió  inútil- 
mente á  las  vias  de  autoridad,  para  obligará 
los  Btjlgas  á  adoptar  sus  nuevos  planes,  incon- 
ciliables con  la  independencia  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica ,  y  que  después  de  una  lucha 
bastante  larga ,  llegaron  á  sacudir  abiertamen- 
te su  yugo.  Otro  príncipe  aun  mas  poderoso  y 
temible  no  consiguió  tampoco  subyugar  los 
ánimos  do  los  Belgas.  A  pesar  de  haber  tenido 
bajo  la  mas  dura  opresión  ai  pais  con  el  terror 
de  su  nombre  y  la  multitud  de  sus  tropas,  nun- 
ca logró  hacer  que  los  Belgas  aceptaran  las  ins- 
tituciones imperiales,  ni  las  de  la  uiversidad, 
ni  el  catecismo  del  imperio ,  ni  aun  los  cuatro 
artículos  del  clero  de  Francia,  que  aunque 
adoptados  en  otras  partes,  nunca  llegaron  á 
serlo  en  Bélgica.  Es  pues  evidente  que  los  ha- 
bitantes de  estas  provincias,  sometidos  á  un 
príncipe  reformado ,  sin  ninguna  garantía  so- 
lemne y  en  términos  {^len  esplicitos  dul  ejerci- 
cio de  su  religión  y  de  los  derechos  que  lie  ella 
les  resultan,  se  considerarán  siempre  como 
entregados  absolutamente  á  merced  de  un  so- 
berano protestante,  y  estarán  en  continua  alar- 
roa  sobre  esto  particular;  que  la  menor  apa- 
riencia de  invasión  en  lo  espiritual,  ó  que  tenga 
visos  de  serlo  escitará  quejas,  murmuraciones, 
y  enagonará  inñiliblemente  los  corazones;  y  es 
moralmente  imposible  que  esto  deje  de  sueeder 
mientras  que  el  mismo  principe  no  sabrá  4  qué 
atenerse  sobre  el  particular,  mientras  un  pacto 
entre  el  soberano  y  sus  vasallos  no  determine 
los  derechos  ^  prerogativas  de  estos  últimos 
eo  lo  concerniente  á  la  religión ,  asi  como  se 
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determinó  en  «1  landgraviato  de  Hesa-Cassel* 
No  puede  negarse  que  S.  A.  el  príncipe  de 
Orange  reúne  en'su  i)er8ona  todas  las  cualida- 
des 4  proposito  para  grangoarle  los  corazones 
de  sus  vasallos.  Su  estremada  afabilidad  ha 
encantado  ya  á  los  Belgas,  y  todo  anuncia  en 
este  principe  una  gran  bondad  de  corazón,  pre- 
sagio feliz  de  una  administración  enteramente 
paternal;  pero  la» cualidades  mas  distinguidas 
y  mas  amables  en  un  soberano  no  son  para  el 
pueblo  que  este  debe  gobernar  una  garantía 
suficiente  de  la  conservación  de  sus  derechos 
en  materias  de  religión;  ni  es  tampoco  imposi- 
ble que  sus  sucesores  carezcan  de  taii  ventajo- 
sas aisposiciones.  Además  los  principales  depo- 
sitarios de  su  autoridad ,  los  consejeros  y  rainis' 
tros  á  quienes  honrará  con  su  confianza  ¿  no 
pueden  por  ventura  ejercer  en  el  ánimo  del 
príncipe  una  influencia  perniciosa  á  los  verda- 
deros intereses  de  la  religión  del  pais,  si  esta 
influencia  no  se  halla  circunscripita  á  ciertos 
limites  rigurosamente  determinados  por  uu 
pacto  inaugural?  Aunque  la  plenitud  del  ejer- 
cicio de  la  religión  católica  y  del  goce  de  todos 
los  derechos  que  de  él  resultan  hayan  sido  ga- 
rantizados de  siglo  en  siglo  á  estas  provincias 
por  tantos  tratados,  pactos  inaugurales,  capi- 
tulaciones y  constituciones,  un  soberano  católi- 
co ,  pero  obcecado  por  el  tilosolismo ,  ha  en- 
contrado con  facilidad  medio  do  violarlos:  lo 
cual  ha  ocasionado  una  conflagración  general 
en  esta  parte  de  sus  estados.  La  misma  causa 

Cuede  producir  hoy  los  mismos  efectos,  porque 
is  costumbres  religiosas  de  ios  Belgas  no  han 
cambiado  como  las  de  otros  muchos  pueblos  de 
Europa:  cualquiera  invasión  en  los  derechos  to- 
cantesálaireligion,  ó  á  las  costumbres  religiosas 
de  este  pais  podría  producir  tantas  mascalamida- 
des,  cuanto  que  viniendo  de  parte  de  un  sobera- 
no protestante,  parecería  nacer  de  la  diferencia 
de  su  religión  oon  la  de  sus  vasallos,  y  que  por 
último  no  se  encontraría  remedio  nii>guno  para 
ella  en  la  constitución.  Preciso  es  confesarlo 
francamente:  abusos  de  este  género  son  en  la 
actualidad  tanto  mas  temibles,  cuanto  que  gra- 
cias á  la  propagación  de  principios  filosóficos, 
la  mayor  p>arte  de  los  hombres  de  estado  no 
dan  al  mantenimiento  de  la  religión  en  sus  paí- 
ses la  misma  importancia  que  en  otros  tiempos. 
i  Cuántos  no  podrían  hallarse  que  ignoran  que 
la  religión  pública  es  la  primera  y  msis  impor- 
tante de  las  leyes  fundamentales  áe  la  sociedad 
civil,  y  que  ocupándose  menos  de  ella  que  da 
la  autoridad  del  soberano,  eslienden  el  poder 
político  sobre  actos  que  no  reconocen  mas  ju- 
rÍÁdicciou  que  la  del  poder  religioso?  En  vez  do 
limitarse  á  protejer  la  religión  v  sus  ministros, 
á  hacer  ejecutar  las  leyes  de  In  Iglesia ,  y  á  cas- 
tigar los  actos  e.steriores  perjudiciales  á  la  so- 
ciedad religiosa,  se  intrusan  temerariamente 
en  todos  los  asuntos  de  la  religión;  no  respetan 
ningún  derecho,  j  de  este  modo  nalquistaa  ai 
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principe  con  el  clero  y  oon  la  mayor  parte  da 
sus  vasaHos. 

>E)I  verdadero  interés  de  S.  A.  R.  el  prínci- 
pe de  Orango  consiste  por  lo  tanto  en  que.  un 
gacto  inaugural  asegure  á  los  pueblos  de  la 
élgica  ia  conservación  de  su  religión  en  toda 
la  latitud  que  los  antiguos  pactos,  capitulacio- 
nes ,  cartaj  y  constituciones  se  ia  han  garanti- 
zado desde  hace  tantos  siglos: 

•3.*  La  Europa  tiene  también  interés  en 
que  se  haga  asi;  pues  la  intención  de  las  altas 
potencias  aliadas,  al  conferir  al  príncipe  de 
Orange  la  soberanía  de  estas  provincias,  ha  sido 
sin  duda  establecer  por  este  medio  un  cierto 
equilibrio  de  poder  en  los  diversos  estados  de 
Europa.  Importa,  pues,  infinito  al  buen  resul- 
tado del  nuevo  sistema  político ,  que  la  Bélgica 
goce  de  tanta  tranquilidad  y  tanta  dicha  como 
sea  posible,  y  que  por  consiguiente  no  se  deje 
germinar  en  el  ánimo  de  los  habitantes  ninguna 
semilla  de  desconfianza,  de  división  y  de  des- 
avenencias, cuyo  desarrollo  seria  muy  diñcil  de 
contener ,  si  con  anticipación  no  se  trataba  de 
asegurar  la  estabilidad  inalterable  del  estadode  la 
religión  tal  como  en  otros  tiempos  existia.  Los 
Belgas  no  son  en  el  dia  menos  adictos  á  la  reli- 
gión católica,  que  lo  que  lo  estaban  los  Ingleses 
ala  de  su  pais,  cuimlo  la  revolución  de  1688 
forzó  al  rey  Jacobo  á  abandonar  su  reino,  etc. » 
Demasiado  largo  seria  referir  aquí  los  dife- 
rentes artículos  da  garantía  en  favor  de  la  reli- 
gión propuesta  al  congreso,  á  continuación  ds 
estas  tres  consid'Taciones  generales,  y  cuya 
sabiduría  y  necesidad  lian  sido  siifícienteincnte 
demostradas  por  ios  acontecimientos  qiie  en 
pocos  años-  han  producido  la  ruina  del  nuevo 
reino.  Ardomás  es  notorio  que  el  congreso ,  do- 
minado en  este  particular  por  el  gabinete  inglés, 
no  hiz<>  ningún  caso  de  ellos. 

Entre  tanto  dos  acontecimientos  contribu- 
yeron á  aumentar  la  alarma  de  los  católicos,  á 
80CO  de  haber  sido  nombrado  el  principe  de 
range  goliernador  ¡íenoral d)  Bélgica.  INo  Vil 
creyó  deber  enviar  al  prelado Ciamberlani,  su- 
perior de  la  misión  de  Holanda,  cuya  pruden- 
cia y  moderación  eran  conocidas  en  este  pais, 
para  arreglar  en  Bélgica  algunos  asuntos  ecle- 
siásticos, y  preparar  con  anticipación  eiramino 
á  uncotioórd.ito  con  el  príncipe  que  debía  rei- 
nar en  aquellas  provincias.  Antes  de  partir  de 
Haya  dio  este  praUdo  cuenta  de  su  proyecto  á 
Guillermo,  pero  no  creyó  necesario  deber  es- 
perar una  autorización  formal.  Apenas  pasó  las 
fronteras  de  la  Bélgica,  cuando  se  le  iatimó 
una  prohibición  positiva  de  pasar  adelante.  En 
vano  protestó  contra  este  acto  de  violenaia  y 
ofreció  presentar  las  credenciales  que  había  re- 
cibido del  poniifice  para  el  gobernador  general. 
Los  gendarmes  le  obligaron  á  retroceder  el  20 
de  enero  de  1815.  Lamentóse  amargamente  de 
esta  violación  del  derecho  de  gentes:  mas  no 
tfi  hizo  caso  uiuguuo  de  sus  quejas.  ¡Tanta  se 
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temía  ya  la  influencia  del  jfefe  de  la  Iglesia  so- 
bre Tos  destinos  de  la  Bélgica! 

No  reveló  menos  las  intenciones  secretas 
del  príncipe  H)  de  sus  consejeros  por  lo  tocante 
al  ejercicio  de  la  religión  católica  otra  medida 
de  violenci.1.  En  noviembre  de  181-i,  el  comi- 
sario general  (duque  de  Urscl)  que  desempe- 
ñaba las  funciones  de  ministro  del  interior,  co- 
municó ¿  los  intendentes  de  las  provincias  la 
orden  d¿  que  en  lo  sucesivo  no  se  dejara  hacer 
votos  perpetuos  á  los  religiosos.  Al  mismo  tiem- 
po mandó  que  no  se  |)ennitiera  á  las  oomuni-, 
dadesde  religiosas,  que  no  fuesen  hospitalarias, 
admitir  novicias,  y  asi  mismo  prohibió  salir  de 
sus  conventos  á  las  n^ligiosas  llamadas  Omi- 
nas con  el  hábito  de  su  religión,  aunque  siem- 
pre lo  liabian  llc^-ado  esteríormJiite,  aun  en 
tiemno  del  gobierno  imperial.  No  pudo  en 
aquellas  circunstancias  idearse  nada  mas  im- 
político que  semejantes  actos  de  intolerancia . 
Los  obispi()s  se  apoyaban  en  las  disposiciones 
terminantes  de  7  de  marzo  de  1814  para  justi- 
ficar ante  el  ministro  su  desobediencia  á  la» 
órdnnes  aue  les  htbian  sido  comunicadas  por 
los  intenrlontes.  El  ol>ispo  d¿  Gante  llegó  hasta 
hacer  revocar  espresainente  la  relativa  á  las 
hermanas  Biguinns,  cuyo  número  era  bastunto 
considerable  en  su  ciu<lad  episcnpnl. 

Después  de  haber  presentado  estos  deta'LiS 
sobro  la  Europa,  don.le  al  fin  se  coiicediun 
treguas  á  la  religión,  acñsoiada  |>or  una  [flsrse- 
cucioii  tan-4arga  é  impía,  séanos  lícito  presen- 
tar esta  mis  ni  religión  sufriendo  en  el  áeno  de 
la  China  las  contradicciones  que  por  un  mo- 
mento dejabm  de  asidtarla  en  nuestros  países. 
H:)l>ien;lo  presentado  al  emperador  el  cen- 
sor Ksn-Kia-ping  en  junio  de  1811  un  libelo 
I  infamatn-io  contra  la  rel'gion  y  sus  misioneros, 
estos  compusieron  en  vano  uña  memoria  para 
refutarlo.  El  em!)erador  sancionó  la  delibera^ 
!  cion  del  tribunal  de  crímenes,  contraría  á  la 
!  religión,  al  cual  liabia  remitido  el  libelo  de 
i  acusación,  á  lin  de  saber  su  dictamen  acerca 
de  las  penas  que  debía  imponer.  Según  este 
;  decreto  no  habían  de  quedaron  Pekín  mas  Eu- 
i  rupeos  que  los  tres  empleados  en  el  tribunal  de 
¡  matemilicas,  y  Lamiot  como  intérprete  do  la 
!  corte.  En  consecuencia  los  dos  grandes  manda- 
■  riñes  gobernadnres  de  las  misiones  los  convo- 
í  carona  todos  pira  intimarles  la  orden  del  em- 
•  perador.  Mimitestáronleslosmandarinesquees- 
)  tabín  incomorlados  de  lo  une  el  censor  había 
;  hecho,  yañ  (dieron  que  nadie  creía  sus  calum- 
'  nías.  Declaráronles  también  que  el  emperador 
no  des|)edia  á  ninguno  de  los  misioneros;  pero 
que  no  quería  que  predioarai  su  religión;  y  por 
último,  «'|ue  si  algunos  de  entre  elíos  querían 
marcharse,  podían  decirlo  libremente.  Ixis  mi- 
sioneros respondieron,  «lue  iv)  podían  abstener- 
se de  predicar  la  religión,  y  inuclM)  menos  á 
los  que  les  preguntaran  acerca  de  ella,  y  que 
por  otra  parte  viéndose  ellos  y  su-  religión  in- 
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famados,  no  podido  permanecer  cuMertos  de 
tal  ignominia.  Los  mandarines  re^rHeaMn,  y 
por  último,  solo  los  cuatro  misioneros  itatianos 
y  Pérez,  obispo  de  Nankiti;  lazarista  portugués, 
manifestaron  deseo  do  marcharse,  si  el  empe- 
rador se  lo  permitía.  Nada  duterininaron  en  el 
acto  ios  mandarines:  s  »lo  dijeron  que  daban  á 
los  Europeos  un  mes  de  plazo  para  reflexionar. 
De  allí  á  un  mes  preguntaron  si  los  ECurojteos, 
(|ae  habían  manitcstado  deseos  d>i  marcharse, 
insistiun  en  su  propósito,  y  los  cinco  respon- 
dieron afirmativamente.  El  obispo  de  Nankiu, 
solicitado  por  los  que  se  quedaban,  envió  al  dia 
siguiente  su  retractación,  acompañada  de  algu- 
nos regalos  y  su  nombre  fue  borrado.  Enton- 
ces fue  cuando  los  mandarines  dieron  cuenta 
de  la  visita  que  baliian  hecho  á  ios  Europeos, 
y  manifestaron  que  debía  despedirse  á  cuatro 
de  ellos,  |)oniue  eran  itiútiles.  Esto  era  proce- 
der con  arreglo  á  la  politica  china:  los  manda- 
rines hubieran  querido  que  ningún  misionero 
manifestara  deseos  de  irse;  pero  no  tuvieron 
reparo  en  confesar  r|ue  los  misioneros  se  ibiu, 
solo  pori|ue  no  tenían  empeño  en  permanecer  en 
el  país.  Todos  estos  informes  y  decretos  fueron 
puestos  ei)  conocimiento  del  público.  Algunos 
días  después  del  último  ínforinei,  dos  de  los 
cuatro  que  habían  pedido  licencia  para  marchar, 
cediendo  á  las  instancias  de  los  compañeros 
nue  se  quedaban ,  solicitaron  que  se  les  permi- 
tiera quedarse:  pero  se  les  contestó  que  no  era 
tiempo,  pues  el  emperador  tenia  ya  noticia  del 
asunto.  Era  pues,  cosa  decidida  que  habían  de 
quedar  siete  misioneros;  mas  no  se  sabia  si  se 
les  dejaría  residir  en  sus  respectivas  casas:  sien* 
do  por  él  contrario  de  temer  que  se  les  obliga- 
ra á  vivir  todos  reunidos  en  una  habitación, 
como  el  tribunal  de  las  causas  criminales  había 
insinuado  al  emperador  que  debía  hacerse.  Los 
misioneros  dieron  pasos  para  evitar  el  golpe,  y 
mediante  algunos  regalos  consiguieron  fácil- 
mente que  se  les  dejara  conservar  sus  tres 
casas. 

Apesar  4o  las  trabas  con  que  los  misioneros 
tronzaban  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  á 
pesar  de  los  cuerpos  de  guardia  puestos  en  las 
puertas  de  sus  casas,  no  habían  creído  deber  ru> 
tirarse,  considerando,  que  aunque  era  poco  lo 
que  pedían  hacer  personalmente,  por  lo  menos 
lesera  dado  dirigir  á  los  sacerdotes  del  país,  lo 
cual  era  uno  de  los  puntos  mas  esenciales. 
También  les  habían  movido  á  quedarse  las  lá- 
grimas y  tiernas  súplicas  de  los  cristianos  que 
habían  ido  á  arrojjirse  á  sus  píes,  c  Vuestra  pre- 
isencia,  decían  aquellos  neóiitos,  nos  sostiene 
>y  anim.i.  Blientras  vemos  los  templos  en  pié  y 
>Iiabitudo3  por  los  Europeos,  aunque  no  nos 
>$ea  dado  entrar  en  ellos,  nos  queda  aigyna 
«esperanza  de  que  la  tem|)estad  se  amansará  y 
lias  cosas  volverán  á  su  antiguo  estado.»  A  pe- 
sar de  las  prohibiciones  los  cristianos  entrauan 
coit  frecuencia  en  los  templos,  mcdiantc.algU' 
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na  gratificación  qoe  daban  á  los  guardias.  No 
teniendo  los  misioneros  italianos  ni  discípulos, 
ui  sacerdotes  del  país,  ni  medios  para  sostener 
los  gastos  que  las  circunstancias  hacían  mas  pe- 
sados que  anteriormente,  no  tenían  los  mismos 
motivos  que  sus  compañeros  para  permanecer 
en  el  país.  La  situación  de  los  que  se  quedaban 
era  también  muy  precaria;  pues  era  maiiiiíesto 
que  el  plan  del  goui<>rno  era  dejarlos  cstínguir 
poco  á  poco,  y  no  admitir  mas  Europeos  que  los 
que  fuesen  necesarios  para  la  astronomía.  Es 

f>reciso  sin  embargo,  decir  que  los  Chinos  al 
tablar  de  suprimir  las  iglesias  de  Pékin  y  des- 
pedir á  los  Europeos,  habían  declarado  no  te- 
ner íntenciou  de  apoderarse  de  los  bienes  que 
poseían  en  casas,  tierras  etc.,  antes  por  el  con- 
trario les  daban  licencia  de  disponer  de  diclios 
bienes  como  quisieran.  Ningún' inconveniente 
había  en  que  los  Italianos  vciidiei-an  sus  bienes 
y  se  llevaran  su-producto;  y  no  presentándose 
ningún  comprador  para  su  casa,  el  emperadof 
se  lu  tom '»  y  pagó  su  valor. 

Los  cuatro  misioneros  iialíanos  que  mar- 
charon de  Pekín,  fueron  bien  tratados  en  todo 
el  camino  por  cuenta  del  gobierno,  que  había 
mandado  que  se  embarcaran  (lara  Europa, , 
cuando  hubiera  en  Cantón  algún  buque  de  su 
país.  Los  agentes  de  la  compañía  inglesa  les 
ofrecieron  pasage;  pero  los  misioneros  pidieron 
ir  a  Manila.  El  gobierno  de  Cantón  no  tuvo  di- 
ficultad en  concedérselo,  pues  los  mandarines, 
como  bnetios  geografías,  discurrieron  que  en 
Manila  los  misioneros  estarían  mas  cerca  de  su 
país  que  en  Inglaterra.  Pasaron,  pues,  los  cua- 
tro misioneros  á  llacao  á  esperar  algún  buque 
que  80  dirigiera  á  Filipinas.  Tres  de  los  misio- 
neros conocieron  que  podían  trabajar  en  la 
obra  á  que  se  habían  consagrado  con  mas  uti- 
lidad eu  otras  partes  qué  en  Filipinas,  por  cu- 
Ja  razón  uno  se  quedó  en  el  colegio  de  San 
osé  en  Macao  para  dedicarse  á  la  educación  do 
algunos  jóvenes  del  pais,  que  se  dedicaban  al 
sacerdocio,  y  otros  dos  se  trasladaron  á  la  isla 
del  Principe-de-Gales,  á  fin  de  trabajar  en  el 
mismo  objeto,  en  un  colegio  que  Letondal  aca- 
baba de  establecer  allí  bajo  la  protección  del 
gobierno  inglés  para  educar  jóvenes  Chinos. 

En  la  comarca  donde  residía  el  obispo  de 
Tabraca,  había  dos  espías  que  inspiraban  te- 
mores. Uuo  de  ellos  g\-a.  un  mandarín  militar 
desgraciado,  y  qne  hacia  poco  había  recibido 
oi  bautismo.  Guando  tuvo  noticia  del  decreto 
contra  la  religión,  prometió  que  entregaría  al- 
gún Europeo.  El  gobierno  le  as^uro  que  sí 
cumplía  esta  promesA  volvería  á  colocarlo,  y 
en  electo  le  colocó  aunque  no  le  fue  dado  lle- 
var á  cabo  lo  prometido.  Este  falso  hermano 
<{ueria  á  todo  trance  ver  al  obispo  de  Tabraca. 
Para  engañar  á  los  cristianos,  se  quejaba  mu- 
cho del  gobernador  delante  de  ellos,  y  algunas 
veces  fingía  quererse  confesar.  El  otro  espía 
cristiano  era  liarbero  de  profesión,  pobre,  pe- 
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ro  muy  instruido,  y  sobre  todo  muy  hipócrita  y 
muy  astuio.  Habiéndole  dado  el  gobernador  al- 
gún dinero,  iba  por  los  mercados  y  por  las  po- 
sndKs,  principnlmente  por  las  de  los  cristianos. 
Finjiase  iioinbre  rico  que  liabia  padecido  y  te- 
nido muchas  pérdidas  en  aquella  persecución, 
y  les 'nunifestiba  temores  de  que  la  persecu- 
ción llegara  también  á  ellos,  oxjiortándoles  á 
permanecer  firmes  en  la  fé,  y  á  no  delatar  á 
ningún  sacerdote,  sobre  todo  siendo  Europeo, 
pues  valia  mas,  según  él  decia,  que  sufrieran 
cien  cristianos,  que  csponer  á  uo  solo  sacerdo- 
te. Con  este  artilicio  engaíid  á  muchos  cristia- 
nos incautos:  y  á  uno  entre  otros  que  le  reveló 
sor  depositario  de  varias  maletas,  que  conte- 
nían ornamentos  sagrados.  El  traidor  delató  al 
cristiann  que  teitia  estos  objetos  ante  el  preto- 
rio do  Tson-kiu-lcheou,  y  al  dia  siguiente  pa- 
saron dos  mandariites  con  mas  de  doscientos 
satélites  y  una  multitud  de  paganos  á  la  casa 
denunciada,  y  sorprendieron  á  los  dueños  y  á 
muchos  cristianos  que  en  ella  se  hallaban.  Des- 
de este  momento  puede  dftcirse  que  ardió  todo 
el  distrito.  Gran  número  de  cristianos  fueron 
reducidos  á  prisión,  otros  se  fugaron  y  escon- 
dieron en  los  montes,  y  algunos  se  libraron, 
bren  Apostatando  eslerioVptcntc,  ó  bien  dando 
dinero. 

El  obispo  de  Tabraca  estaba  entonces  muy 
bien  escondido  cu  un  hueco  praclisado  eutró 
dos  paredes:  los  .satélites  registraron  mas  de 
una  vez  la  casa  sin  poderlo  descubrir.  En  el 
mismo  escondite  estaban  depositados  los  efec- 
tos mas  preciosos  de  la  misión,  y  las  escrituras 
de  compras  y  donativos.  Aunque  estos  docu- 
mentos estaban  «1  parecer  muy  seguros  en 
a(|uel  sitio,  el  temor  obligó  á  los  cristianos  á  se- 
pultarlos, y  apenas  lo  hicieron,  cuando  fueron 
descubiertos  por  los  satélites.  No  dudando  el 
prebido  que  lodos  aquellos  efectos  serian  lle- 
vados al  pretorio,  y  altamente  aílijido  do  los 
tormentos  que  con  este  motivo  harían  pasar  á 
i  los  cristianos,  queria  entregarse.  Algunos  cris- 
tianos eran  del  mismo  modo  de  pensar,  ^ero 
otros  se  oponían.  Después  de  haber  cambiado 
con  frecuencia  de  <lomicilio,  y  corrido  graves 
riesgos,  encontró  al  fin  un  sitio,  que  parecía 
muy  seguro  en  la  cesa  de  un  cristiano,  situada 
en  tres  ¡imites  de  diferentes' distritos,  y  cuyo 
dueño  era  poco  conocido  en  el  pais  por  no  ha- 
cer masque  un  año  que  habitaba  en  ella. 

Escodeea,  pro-vicario  de  Su-tchuense  vio 
también  en  la  precisión  de  andar  mudando  con 
frecuencia  do  domicilio,  y  por  ultimóse  guare- 
ció en  unas  escarpadas  montañas  entre  nieves 
y  hielos.  Estundo  alli,  subieron  los  satélites  á 
otra  montaña  opuesta,  estremada  mente  alta, 
en  cuya  cima  babia  una  célebre  pagoda.  Eu- 
tiaron  en  ella,  y  mandaron  á  los  bonzos  les  en- 
tregaran el  Europeo  aue  se  liabia  refugiado  alli. 
Los  banzos,  muy  admirados,  dijeron  que  no 
conociau  á  ningún  Europeo,  y  que  jamás  babia 
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venido  n^guno  á  su  casa.  Nada  era  mas  cier- 
to; l«s  fasadarines  lo  sabían;  mas  sin  embargo 
insistieron  reclamando  á  Escodeca,  y  amena- 
zando á  los  bónzos  con  la  bastonada  si  no  en- 
tregaban el  Europeo.  En  vano  se  escusaron; 
los  mandarines  aparentaron  no  creerles,  les 
mandaron  azotar,  y  luego  se  retirarop.  Esta 
conducta  parece  probar  que  los  mandarines  no 
tenian  ningún  deseo  de  arrestar  al  pro-vioarío 
apostólico. 

Pasada  la  pascua,  mudó  este  de  domicilio 
con  objeto  de  aproximarse  al  obispo  de  Tabra- 
cá,  con  quien  d^iseaba  tener  una  entrevista.  En 
su  nueva  habitación  recibió  la  visita  de  Pablo 
Tchang,  sacerdote  chino,  que  le  manifestó  sa- 
ber un  sitio  seguro  donde  queria  conducirlo. 
Este  sitio  era  el  hueco  que  un  cristiano  habiu 
construido  entre  dos  paredes  en  su  propia  casa, 
y  desde  alli  pudo  el  pro-vicario  proporcionarse 
el  consuelo  de  pasar  ¿  vei'  al  obispo. 

A  todo  esto  el  mandarín  de  Sin-tsin-hien, 
teniendo  noticiado  que  habla  personas  que  sa^ 
bian  donde  estaba  escondido  esto  prelado,  hi- 
zo comparecer  al  dueño  de  la  casa,  á  uno  de 
sus  sobrinos  y  á  un  nielo,  llamado  Mateo  Hoang, 
antiguo  alumno  del  colegio  de  los  misioneros. 
Hrcguntárooles  si  sabían  donde  estaba  oculto 
el  obisuo,  y.donde  vivía  cierto  joven  que  lo 
había  llevado  sobre  sus  hombros  para  pasar  un 
río.  El  abuelo  v  el  sobrino  se  descargaron  en  el 
estudiante,  y  dijeron  que  este  como  joven  era  . 
amigo  del  otro  por  quien  les  preguntaban.  El  { 
mandarín  mandó  á  Mateo  aue  condujera  los  sa- 
télites á  cusa  de  este.  Por  de  pronto  aOrmó  que 
110  sabia  donde  estaba  esta  casa;  mas  apenas 
principiaron  á  azotarle,  cuando  confesó  cono- 
cerle y  guió  á  los  satélites.  Asi  que  llegaron  i 
la  casii,  principiaron  á  pegar  al  joven,  al  padre  . 
y  á  la  madre;  pero  todos  negaron  saber  el  siiio  | 
donde  estaba  oculto  el  obispo.  Los  satélites 
«ncadenaron  al  joven  y  á  su  padre .  y  se  los ,' 
llevaron  consigo.  £n  el  camino,  volvieron  a 
azotar  al  hijo,  ^  condujeron  al  padre  ante  el 
pretorio.  £1  hijo  tan  bárbarameqte  azotado, 
declaró  lo  que  deseabansaber,  y  guió  á  los  saté- 
lites.- Al  llegar  donde  estaba  el  obispo  trató  de 
disculparse,  diciendo  que  había  dado  aquel  pa- 
so muy  á  pesar  suyo.  El.oonfesor  se  contentó 
con  decirle:  «Sí  querías  entregarme,  debías 
haber  procurado  hacerlo  fuera  de  la  casa,  para 
no  comprometer  á  las  personas  que  me  habían 
dado  asilo.  La  prisión  del  prelado  ocurríó  en  18 
de  mayo  de  1815.  Al  llegar  al  pretorio,  los 
mandarines  le  recibieron  cortesmente;  quitá- 
ronle las  cadenas;  mandaron  preparar  la  comi- 
da, y  se  sentaron  con  él  á  la  mesa,  haciéndole 
ocupar  el  puesto  preferente.  Al  día  siguioute  le 
proporcionaron  una  litera,  y  le  Irabladaron  al 
pretorio  de  la  capital.  Asi  que  fue  arrestado  el 
ubispoj  Escodeca  pensó  en  el  modo  de  ponerle 
en  libertad;  mas  ya  era  tarde,  pues  el  gober- 
nador estaba  enterado  do  la  prisión. 
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La  prisión  (le)  prelado  ocasioii(i  en  el  distri- 
to de  Kiong-tclicou  una  persecución  nuiclio 
mas  violenta  que  la  anterior.  Todos  los  gefes 
de  famíla  fueron  llamados,  y  tuvieron  que  dar 
billetes  de  apostasia :  muclios  do  ellos  pisotea- 
ron la  cruz,  é  incurrieron  en  actos  de  supersti- 
ción. Sin  embargo,  todos  estos  cristianos  no 
eran  apóstatas  mas  que  de  boca;  pues  nposar 
de  su  retractación  seguian  rezando  sus  oracio- 
nes, observando  los  dias  festivos,  y  practican- 
do los  demás  ejercicios  del  cristianismo. 

El  obispo  de  Tabraca  fue  saci-ilicado  en  14 
de  setiembre  de  1815  á  la  rabia  del  gobernador 
de  provincia,  para  quien  los  nombres  de  cris- 
tiano y  Europeo  eran  igualmente  odiosos.  El 
virey  en  presencia  de  toda  su  corte  le  condenó 
á  ser  decapitado.  El  obispo ,  despojado  de  sus 
vestidos,  fue  conducido  sin  ataduras  al  lugar 
del  suplicio.  Tampoco  Ic  pusieron ,  como  se 
acostumbra,  la  inscripción  que  llevan  los  crimi- 
nales, dando  á  conocer  su  nombre  y  la  causa 
por  qué  se  les  condena  al  suplicio.  Kl  virey 
mandó  sacar  de  las  prisiones  á  treinta  y  tres 
cristianos,  que  apnsár  de  la  violencia  de  los  tor- 
meotis  hablan  ponnanecido  firmas  en  la  fé ,  y 
mandó  que  fuesen  conducidos  juntamente  con 
el  obispa  á  la  plaza  pública,  acompañados  de 
verdugos  que  llevaban  cuerdas  y  otros  instru- 
mentos de  suplicio.  Presentóse,  pues,  el  santo 
pastor  acompañado  de  aquella  escogida  por- 
cbn  de  su  rebaño,  que  secrcia  destinada  á ser 
inmolada  con  él.  Al  llegar  á  la  plaza,  á  donde 
habia  concurrido  un  inmenso  pueblo,'  los  man- 
darines que  presidian  aquella  ejecución  manda- 
ron á  les  cristianos  abjurar  su  fe  só  pena  de  ser 
estrangulados.  Aquellos  generosos  confesores 
despreciaron  la  vida,  y  arrodillándose  á  los 
pies  del  pastor  le  pidieron  su  bendición.  Kl  pre- 
lado 50  la  dio  después  de  haberles  exhortado 
con  breves  palabras  á  seguir  su  ejemplo.  Dn 
solo  cristiano  de  aquellos  permaneció  inníóvil 
en  su  j>uesto,  y  siendo  preguntado  por  los 
maiidariBcs  acerca  del  motivo  por  que  no  se 
arrodillaba  á  recibir  la  bendición  como  los  de- 
más ,  dio  á  entender  que  su  fé  vacilaba,  y  no  se 
hallaba  dispuesta  á  derramar  su  sangre  por 
Jesucristo.  Ofreció  en  seguida  el  santo  prelado 
sM  cabeza  al  verdugo  con  tal  8erciiidad.de  áni- 
mo, y  con  un  rostro  tan  tranquilo  y  hasta  con- 
tento ,  que  llenaron  de  admiración  á  los  con- 
Gorrcntes.  Su  cabeza  fue  separada  del  tronco 
por  un  solo  golpe,  y  su  bella  alma  se  remontó 
al  cielo  á  recibir  la  corona  inmortal.  Los  cris- 
tianos volvieron  ú  sor  conducidos  á  las  prisio- 
nes, y  desde  ellas  á  un  destierro.  La  cabeza  del 
santo  obispo  fue  puesta  sobro  Una  columna  fue- 
ra dje  la  puerta  oriental  de  la  ciudad  con  esta 
inscripción:  tSu  (nombre  chino  del  obispo) 
Europeo,  predicador  y  gefe  de  la-  religión  cris- 
tiana.» Lo3  cristianos  rccngicron  su  sangre  con 
el  mayor  esmero :  guardaron  de  dia  y  de  noche 
ef  cadáver,  que  ptirmaneció  espueslo  en  la 
UisT.  EcLBs.  T.  VIH. 
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plaza  pública  durante  tres  dias,  y  luego  lo  en- 
terraron en  un  sitio  poco  distante  del  lugar  de 
la  ejecución. 

Tiempo  es  ya  de  que  á  estas  escenas  de 
sangre  suceda  la  imagen  de  la  paz,  y  reflexio- 
nes sobre  las  ventajas  que  la  religiou  babia  sa- 
cado en  Europa  de  la  misma  persecución  que 
sus  enemigos  la  liabian  suscitado. 

No  hablan  cambiado  los  sentimientos  de 
Pió  Vil  respecto  del  cardenal  Fesch.  Volvióle,  á 
conceder  asilo  en  Roma,  adonde  también  se 
había  refugiado  la  madre  de  Napoleón ,  mien- 
tras que  Luis  XVIil ,  regresando  á  Francia  des- 
pués de  la  derrota  de  Napoleón,  ocupaba  nue- 
vamente el  palacio  de  las  Tullerias.  No  faltaba 
quien  quería  que  el  cardenal  hubiera  sido  en- 
cerrado en  el  castillo  de  S  uitán^elo,  diciendo: 
que  puesto  que  habia  ido  á  reunirse  con  su  so- 
brino á  Francia ,  debiera  liabérsele  puesto  pre- 
so coa  la  misma  razón  y  derecho  con  que  se 
habia  creído  conveniente  asegurarse  de  la  per- 
sona del  cardenal  Maury.  , 

El  recibimiento  que  dispensó  Pió  Vil  á  los 
miembros  do  la  familia  Bonaparte  era  tanto  mas 
generoso,  cuanto  mas  cruelmente  habia  sido 
perseguido  por  Napoleón.  Mas  lacaridad  le  im- 
ponía el  deber  de  olvidar  aquella  persecución 
(an  encarnizada,  ó  mas  bien  no  acordarse  de 
ella,  sino  para  admirar  sps  felices  resultados. 

En  efecto,  después  de  haber  sido  una  nota- 
ble parte  del  clero  de  Italia  llevada  á  Francia 
de.  resultas  de  las  desavenencias  entre  Bonapar- 
te y  la  santa  sede ,  los  párrocos,  aquella  ilustre 
porción  del  clero  francés,  se  mostraron  menos 
aflictos  á  los  principios  galicanos ,  y  se  inclina- 
ron hacia  las  docrinas  romanas;  y  si  loe  curas 
franceses  hubierau  permanecido  mas  tiempo 
en  Italia ,  ó  los  do  este  pais  en  Francia,  habría 
desaparecido  toda  diferencia  de  opiniones  entre 
eidero  de  ambos  países.  Las  dos  persecuciones 
suscitadas  en  Francia  y  en  Italia,  persecuciones 
que  trasportaron  lo }  sacerdotes  franceses  á  este 
pais,  y  los  sacerdotes  italianos  ¿  Francia,  apro- 
ximaron mas  los  hijos  á  su  madre,  y  produjeron 
en  ulgun  moilo  una  reconciliación  de  familia. 
Hacia  ya  algún  tiempo  que  entre  el  clero  italia- 
no y  el  frailees  reinaba  un  desacuerdo  que  de- 
bilitaba el  mutuo  aprecio.  A  muchos  miembros 
del  clero  italiano  les  parecía  imposible  que  se 
pudiera  pensar  con  acierto  y  obrar  bien  en 
mater'uis  eclesiásticas,  sosteniendo  además  de 
los  cuatro  famosos  artículos  las  libertade^de 
la  Iglesia  galicana.  Habíales  inspirado  esta  opí- 1 
nion  la  lectura  de  las  obras  francesas  plagadas 
de  jansenismo,  los  libros  de  los  jurisconsulto», 
y  los  decretos  de  los  parlamentos  de  la  misma 
nación ,  en  los  que  baio  el  nombre  de  liberta- 
des galicanas  se  seutabun  principios  y  máximas 
erróneas ,  (|ue  propendían  al  cisma  y  algunas 
veces  á  la  herejía ,  y  que  los  galicanos  moder- 
nos rechazaban  con  hoiTor,  quejándose  de  una 
imuQtacioo  tan  calumniosa,  ¿os  sacerdotes 
25 
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franceses  por  su  parte  tampoco  tenían  una  idea 
exacta  de  las  doctrinas  romanas,  que  caiiflca- 
ban  con  el  nombre  de  ultramontanas.  Los  cs> 
oritores  filósofos,  á  fuerza  de  presentar  bajo  un 
punto  de  vista  desfavorable  las  máximas  opues- 
tas á  los  cuatro  artículos,  del  clero  de  Francia, 
habían  conseguido  persuadir  á  muchas  gentes, 
que  no  examinaban  por  si  mismas  aquella  ma- 
teria, que  las  doctrinas  romanas  eran  absurdas 
y  ridiculas,  y  repugnaban  al  buen  sentido. 
Tales  eran  las  propitis  espresiones  de  Napoleón 
en  su  lenguage  soldadesco,  y  sus  ministros  filó- 
sofos le  servían  de  eco.  En  ¡Francia  se  atribuían 
al  clero  romano  máximas  exajeradas  sobre  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  primacial  del  papa, 
y  se  quedaron  admirados  de  oír  á  los  miembros 
del  sacro  colegio  discurrir  de  un  modo  que  ntí 
esperaban. 

Por  otra  parte  las  relaciones  de  los  carde- 
nales y  de  los  obispos  desterrados  en  Francia 
con  las  personas  de  todo  rango ,  contribuye- 
ron á  rcstaWecar  en  esta  nación  el  aprecin  y 
la  alta  opinión ,  que  en  otros  tiempos  ha- 
bía merecido  el  clero  de  Italia ,  y  sobre  todo 
el  de  Boma  (1).  Lacdrte  romanaba  gozado 
siempre  de 'gran  reputación  en  los  paises  es- 
trangeros  y  con  mucha  razón  se  la  ha  creido 
compuesta  de  hombres  estraordinaríos  por  la 
profundidad  de  su  saber,  por  su  rara  habili- 
dad en  el  manejo  de  los  a<«untos  y  en  lasnego 
elaciones  políticas.  En  efecto,  los  papas  no  se 
rodean  sino  de  personas  escogidas.  Annque 
realmente  hubiese  enlre  los  prelados  y  ¿arde- 
nales  hombres  de  raro  mérito  y  de  una  ins- 
trucción poco  común  ,  es  preciso  confesar  que 
la  alta  opinión  qtie  se  tenia  de  esta  crtrte  ha- 
bía disminuido  é  iba  menguando  de  día  en 
día.  F^os  dos  viages  de  Pío  VI  á  Viena  en  1782 
y  de  Pío  Vil  á  París  contribuyeron  mucho  á 
que  se  formara  este  juicio.  No  puede  conce- 
birse cómo  estos  dos  pontifíres  ,  al  emprender 
tan  largos  viages  y  pasar  á  las  cortes  de  dos 
grandes  emperadores  para  tratar  asuntos  de  la 
roas  alfa  importancia ,  llevaran  consigo  una 
comitiva  compuesta  de  sugelos  de  ningún  mo- 
do adaptados  á  las  circunstancias,  y  qué  cor- 
respondían á  la  alta  reputación  de  la  corte  ro- 
mana. I^  elección  de  las  personas  que  acom- 
pañaban á  Pió  VI  era  bien  mala;  mas,  la  que 
se  hizo  hacer  á  Pió  VII  fué  poco  juiciosa.  Se 
iba  á  viajar  durante  el  invierno,  atravesarlos 
Ali1f>s  y  dirigirse  á  un  país  situado  al  Norle 
de  Roma ,  y  )>8ra  esto  se  eligieron  personas 
de  edad  avanzada  que  nimca  habían  pasado  de 
las  frontei-as  del  estado  eclesiástico,  y  que  du- 
rante el  viage ,  en  vez  de  asistir  al  pontífice 
tenían  ellos  necesidad  de  ser  asistidos.  Iban  á 
un  país  en  que  se  hablaba  un  idioma  diferen- 
te ,  y  la  mayor  parle  de  la  comitiva  de  Pío  Vil 
no  entendía  ni  una  palabra  de  él.  Algunos  de 

(1)    Mpinor.  del  tardeml  Patea,  t.  8,  p.  SiS-216. 
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ellos  ,  como  los  carílenalcs  Antonelli ,  Borgia, 
V  di  Píetro ,  comprendían  el  francés  íeyénilo- 
lo ,  pero  no  le  hablaban.  Había  muy  pocos  que 
pudiesen  sostener  una  conversación  con  un 
trances.  Iban  á  París ,  que  era  la  primera  de 
las  capitales ,  teatro  vasto  y  espuesto  á  la  vis- 
ta de  toda  Europa  ,  en  donde  para  la  solem- 
nidad de  la  coronación  se  hallaoa  reunido  en- 
tonces todo  lo  mas  selecto  de  las  naciones  que 
estaban  en  paz  con  la  Francia  ;  y  se  llevaban 
allí  prelados  de  un  esterior  sin  dignidad ,  y  que 
no  prevenían  favorablemente  á  primera  vista. 
Semejante  comitiva  no  podía  menos  de  pres- 
tarse al  ridículo  en  cualquiera  país ,  cuanto 
mas  en  un  pueblo  como  París  r  conocido  por 
su  ligereza  y  vivacidad  ,  que  de  todo  se  bur- 
la y  todo  lo  convierte  en  objeto  de  sátira  y  de 
risa.  Asi  sucedió  efectivamente  con  gravQ  per- 

4'uicio  do  la  reputación  de  la  corte  romana.  Los 
i'ranccses  debían  naturalmente  suponer ,  que 
al  pasar  Pío  VII  á  Francia  en  la  interesante 
circunstancia  de  la  coronación  de  Bonaparte, 
con  quien  tenia  que  tratar  asuntos  de  la  mayor 
importancia ,  habría  elegido  las  personas  mas 
capaces  é  instruidas  de  su  corte  ,  para  que  le 
acompañaran,  y  de  consiguiente  por  el  corte- 
jo de  aquellos  hombres ,  la  mayor  parte  sin' 
talento  ,  se  formaron  una  idea  de  los  aue  que- 
daban en  Italia ;  y  entonces  fué  cuando  Napo- 
león y  sus  ministros  concibieron  hacia  el  minis- 
terio eclesiástico  aquel  desprecio,  que  si  no 
hizo  nacer  desde  entonces  el  proyecto  do  la 
sacrilega  usurpación  de  los  estados  de  la  Igle- 
sia ,  aceleró  por  lo  menos  el  momento  de  su 
ejecución  El  destierro  de  los  cardenales  y  de 
muchos  obispos  y  prelados  á  Francia,  entre  los 
cuales  se  hallahan  algunos  de  raro  mérito ,  re- 
formó en  parte  esta  mala  opinión  »  y  dio  á  co- 
nocer á  los  Franceses  el  mérito  del  clero  ita- 
liano y  del  sacro  colegio. 

Ademas  de  estas  ventajas  obtenidas  por  los 
dos  cleros  italiano  y  francés  durante  su  des- 
tierro, este  último  sacó  aun  nuevos  frutos  de 
la  misma  persecución ,  y  hasta  de  la  usurpa- 
ción sacrilega  de  los  bienes  do  la  Iglesia  en 
Francia.  Aunque  nunca  hayan  faltado  prelados 
recomendables  por  su  ciencia  y  conducta  en 
muchas  iglesias  de  Francia,  es  preciso  sin  em- 
bargo confesar  que  en  los  últimos  reinados, 
particularmente  en  tiempo  de  la  regcnoi»,  hubo 
un  gran  número  de  obispos  franceses  mas  soli- 
citos  por  su  interés  personal,  que  por  el  do  la  re- 
ligión. Los  obispos  eran  entonces  elegidos  entre 
los  sacerdotes  pertenecientes  á  las  familias  mas 
distinguidas  é  ilustres  de  París  y  del  reino,  y 
ademas  de  las  rentas  afectas  á  la  sede  episcopal, 
gozaban  de  prioratos  considerables  y  de  ricas 
abadías.  Eran  también  en  algunas  provincias 
los  obispos  primeros  miembros  de  los  estados 
provinciales,  y  todos  |>odian  considerarse  co- 
mo grandes  del  reino.  Estas  grandezas  huma- 
nas les  hacían  olvidar  con  frecuencia  los  sagrá- 
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dos  deberes  de  su  ministerio  pastoral.  Distan- 
tes de  sus  diócesis  por  lo  general  residían  en 
Paris  y  Versalles  ,  y  frecuentaban  la  corte  y 
los  salones  de  los  ministros.  Has  este  desorden 
cesó  desde  el  concordato  de  i801,  y  Napoleón, 
que  entonces  era  primer  cónsul ,  quiso  que  los 
obispos  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones,  re- 
sidieran en  sus  respectivas  diócesis.  No  tcniau 
ya,  es  muy  cierto,  ninguna  influencia  en  los 
asuntos  temporales  del  Estado,  y  no  solamen- 
te no  eran  ricos  como  antes  de  la  revolución, 
sino  que  casi  podían^  llamarse  pobres  con  el 
mezquino  sueldo  que  recibían  del  gobierno. 
Pero  esta  pobreza  y  este  abatimiento,  que  con- 
trastaban con  su  antiguo  poder ,  produjeron  un 
buen  efecto  haciendo  cesar  los  motivos  de  celos 


^ 


y  de  envidia  que  las  autoridades  civiles  tenian 
contra  ellos. 

Terminaremos  con  una  reflexión  dign.t  de 
notarse  (1).  La  Providencia  divina  permitió  en 
Francia  tal  aglomeración  de  circunstancias,  que 
Pió  VII  pudo  ejercer  actos  de  jurisdicción  y  au- 
toridad mayores  que  los  que  sus  predecesores 
ejercieron  nunca  en  Portugal,  España,  Italia,  y 
aun  en  sus  dominios  temporales;  y  lo  que  es  mas 
á  semejantes  actos  de  soberana  autoridad  pon-r 
tifícia.  debe  en  la  actualidad  la  iglesia  de  Fran- 
cia su  existencia  y  su  unión  con  el  centro  de 
la  unidad  católica. 

(t)    Memor.  del  cardenal  Patea,  t.  2,  p.  218. 
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ESTABLECino  PÍO  Vil  cii  cl  cjercicío  de  su  do- 
ble soberatiía,  scnliu  el  deseo  de  dar  parte  álos 
cardenales,  según  la  antigua  costumbre  de  la 
santa  sede,  de  los  acontecimientos  que  habian 
traído  consigo  este  feliz  resultado.  Asi  pues, 
les  dirigi(5,  en  el  consistorio  secreto  de  4  oe  se- 
tiembre de  Í815,  una  alocución  notable: 

•Apenas  nos  vimos  libres  de  nuestra  cauti- 
vidad, en  el  año  último,  cuando  dirigimos  nues- 
tros primeros  pensamientos  y  cuidados  hacia 
los  intereses  de  la  Iglesia  católica,  que  gober- 
namos no  obstante  nuestra  indignidad;  mtere- 
ses  que  ocuparán  siempre  el  lugar  preferente 
en  nuestro  corazón. 

«Juzgamos  deber  trabajar  con  celo  en  pro- 
curar la  restitución  de  todas  las  provincias  que 
componen  el  patrimonio  de  san  Pedro,  y  de 
cuya  posesión  liabia  sfdo  privada  la  santa  sede 
en  los  tiempos  calamitosos  que  bcmos  atrave- 
sado. Estábamos  en  efecto  obligados  á  ello, 
tanto  por  nuestra  Olía lulad  de  administrador,  co- 
mo por  cl,juramcnlo  (jue  prestamos  cuando  fui- 


mos; exaltados  al  supremo  pontificado.  Tan  luc- 

So,  ])ues,  como  nuestra  querido  liijo;  el  cardenal 
[ércules  Coñsaivi se  nos  reunió  en  nuestro 

viaje  á  Roma,  le  enviamos  á  París,  tanto  para 
ofrecer  á  nuestro  carísimo  hijo  en  Jesucristo , 
Luis,  rey  cnstianismo,  nuestras  felicitaciones 
sobre  la  recuperación  de  su  reino  hereditario, 
como  para  conservar  con  él  y  los  demás  prínci- 
pe» reunidos  en  su  capital  relaciones  que  pro- 
curasen á  hi  santa  sede  la  restitución  de  todos 

sus  dominios 

»El  cardenal  cumplió  cerca  del  rey  cristia- 
nismo la  comisión  que  le  encargamos,  y 

partió  sin  tardanza  á  Londres,  á  donde  se  ha- 
bían trasladado  los  soberanos  aliados,  á  escep- 
cion  de  nuestro  carísimo  hijo  en  Jesucristo, 
Francisco,  emperador  de  Austria.  Y  aquí  no 
podemos  dispensarnos  de  espresar  los  senti- 
mientos de  júbilo  y  reconocimiento  de  que 
fuimos  penetrados  al  saber  lo  que  pasó  enton- 
ces en  aquella  magnífica  capital  de  un  vasto 
reino.  Lo  que  no  se  había  visto  hacia  mas  de 
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dos  siglos,  un  cardenal  de  la  santa  Iglesia  ro- 
(nana,  un  legado  de  la  sede  apostólica  se  pre- 
sentó públicamente  en  Londres  con  el  periniso 
de  un  gobierno  generoso,  y  se  presento  reves- 
tido de  las  señales  distintivas  de  su  dignidad. 
Admitido  á  la  audiencia  de  S.  A.  R.,  el  prínci- 
pe regente  de  Inglaterra,  le  presentó  nuestro 
breve»  le  ofreció  nuestras  felicitaciones  y  testi- 
monios de  afección,  tanto  hacia  el  príncipe 
como  á  su  valerosa  é  ilustre  nación,  y  fue  reci-. 
do  en  aquella  corte  con  tales  señales  de  bene- 
volencia y  do  interés  hacia  nuestra  persona, 
que  hubiese  sido  imposible  darlas  mayores.  Por 
este  título  nos  reconocemos  muy  deudores  para 
con  aquel  principe  y  para  coo  todas  las  clases 
de  que  se  compone  aquella  generosa  nación, 
hacia  la  cual  sentíamos  ya  la  mas  tierna  inclina- 
ción, y  aprovechamos  voluntariamente  esta 
ocasión  para  darle  un  testimonio  público  de 
nuestro  aprecio  y  vivo  reconocimiento. 

> Nuestro  legado  presentó,  pues,  nuestros 
breves  á  cada  uno  de  los  soberanos  cerca  de  los 
cuales  comenzó  á  tratar  los  intereses  de  la  san- 
ta sede,  é  hizo  instancias  para  la  restitución  de 
cada  uno  de  los  países  de  que  había  sido  des- 
pojada en  muchas  ocasiones  la  santa  sede  por 
efecto  de  la  revolución  comenzada  en  1789 

«Habiendo  sido  designado  el  congreso  de 
Viena  para  arreglar  los  negocios  generales  de 
la  Europa,  se  presentó  en  él  el  cardenal  por 
nuestro  orden,  y  presentó  á  nuestro  carísimo 
hijo  en  Jesucristo,  Francisco,  empera4or  de 
Austria,  el  breve,  las  felicitaciones  v  peticiones, 
que  no  habií  podido  presentarle  enParis.  Como 
conocéis  perfectamente  la  piedad,  la  religión  y 
lealtad  de  este  gran  príncipe,  no  necesitamos 
deciros  estensamente  en  que  disposiciones  fa- 
vorables le  encontró  el  cardenal,  y  podemos 
aun  añadir,  según  la  relación  de  este,  que  estas 
intenciones  de  S.  M.,  que  manifestó  de  la  ma- 
nera mas  segura  para  nosotros,  no  han  sufrido 
alteración  alguna  hasta  el  fln,  y  que  á  la  adhe- 
sión de  este  príncipe  debemos  atribuir  especial- 
mente el  éxito  de  nuestros  cuidados.  Los  sobe- 
ranos debían,  como  lo  sabéis,  pasar  muchos 
meses  en  Yiena  para  arreglar  tan  gran  núme- 
ro  de  negocios.  Nuestro  legado  se  ocupó  du- 
rante este  tiempo,  según  nuestras  órdenes,  de 
otros  muchos  objetos,  relativos  á  los  intereses 
espirituales  y  temporales  de  esta  silla  y  déla 
Iglesia Eutre  estos  objetos  no  podríamos  de- 
jar- de  hacer  mención  de  lo  que  se  arregló  por 
el  honor  de  la  santa  sede  y  confirmación  de  las 
prcrogativas  de  sus  ministros.  Cuando  se  habló 
de  apartar  para  siempre  la  cuestión  de  la  pre- 
sidencia de  los  ministros  de  las  diferentes  cor- 
tes, nuestro  legado  procuró  mantener  en  esta 
circunstancia  la  dignidad  de  la  silla  a|>ostólica. 
Debemos  á  la  magnanimidad  de  los  gloriosos 
príncipes,  aun  de  aquellos  que  no  están  unidos 
en  comunión  con  la  cátedra  de  San  Pedro  (lo 
que  merece  sobre  todo  nuestro  reconocímicn- 
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to),  les  debemos  el  decreto  que  e»taUece  que 
no  se  hará  innovación  alguna  en  lo  relativo  á 
los  legados  y  nuncios  de  esta  silla,  que  han 
ocupado  hasta  aquí  la  primera  dignidad  entre 
los  ministros  de  los  demás  soberanos:  decreto 
en  el  cual  no  han  tenido  presente  nuestra  cua- 
lidad de  príncipe  temporal,  porque  somos  tan 
iuferíor  en  poder  á  tantos  soberanos;  pero  han 
considerado  en  la  debilidad  de  nuestra  persona 
la  dignidad  del  sacerdocio,  y  los  honores  que 
le  conceden  asi,  redundan  en  gloria  de  ellos 
mismos. 

iHabiendo,  pues,  nuestro  lega4o  continua- 
do sosteniendo  nuestros  intereses,  venciendo 
numerosas  dificultades,  y  concillando  cuanto 
le  era  posible  las  diferentes  miras;  el  resultado 
definitivo  fue  un  decreto  solemne  del  condeso 
que  estableció  que  la  santa  sede  volviese  a  en- 
trar en  .poscsiüD  de  las  tres  provincias  de  las 
Marcas  de  Ancona,  de  Macerata  v  de  Fermo, 
del  ducado  de  Camerino,  del  de  Benevento  y 
de  Ponte-Corbo,  asi  como  de  las  provincias  de 
la  Romana,  de  Bolonia  y  de  Ferrara,  conocidas 
con  el  nombre  de  las  tres  legaciones;  á  escep- 
cion  sin  embargo,  de  la  parte  de  la  legación  de 
Ferrara,  situada  en  la  mirgen  izquierda  del 
1*0.  Ved,  venerables  hermanos,  el  motivo  do 
nuestro  júbilo,  del  que  os  damos  parte  en  este 
dia,  á  vosotros  á  quienes  este  feliz  aconteci- 
miento no  dará  menos  consuelo  que  nosotros 
mismos  hemos  esperimentado.  El  Señor  Dios, 
qué  mortifica  y  vivifica,  que  humilla  y  ensalñi, 
movido  do  compasión  hacia  nos  en  su  miseri- 
cordia, después  de  los  dias  en  que  nos  humilló, 
y  los  años  en  que  hemos  estado  con  vosotros, 
en  los  vínculos  de  una  común  adversidad,  el 
Señor  nos  restituye  estas  provincias  de  las  que 
fuimos  privados  por  tanto  tiempo,  y  se  digna 
proporcionar  á  la  Iglesia  romana  tan  gran  con- 
suelo, y  un  aumento  de  dignidad  y  esplendor. 
Si  nos  regocijamos  de  este  acontecimiento,  no 
es  sin  duda  con  respecto  á  nosotros  mismos,  es- 
tando muy  lejos  de  todo-deseo  de  grandeza 
temporal;  sino  por  Dios  mismo  y  por  su  Iglesia, 
porque  cuanto  mas  considerable  es  el  patrimo- 
nio de  la  santa  sede,  mas  medios  tienen  los  so- 
beranos pontífices  á  su  disposición  para  pro- 
veer, como  deben  por  su  oficio  y  dignidad,  á 
las  necesidades  de  las  iglesias  y  de  los  fieles  del 
mundo  entero.  Juzgamos,  pues,  que  todos  los 
príncipes  que  han  secundado  nuestras  instan- 
cias en  Viena,  ya  en  persona,  ya  por  medio  de 
sus  ministros,  como  lo  hicieron  con  tanto  celo 
nue&tros  queridos  hijos  en  Jesucristo,  Luis,  rey 
cristianismo,  y  el  rey  católico  Fernando,  y  el 
príncipe  real  del  Brasil,  regente  de  Portugal, 
han  merecido  en  sumo  grado  no  solamente  de 
nos,  sino  también  de  toda  la  Iglesia  católica.  De 
esta  gloria  participan  también  príncipes, que  »o 
pertenecen  á  ki  Iglesia  romana,  y  que  se  mos- 
traron igualmente  favorables  hacia  nos.  Debe- 
mos sobre  todo  hacer  mención  honorífica  del 
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aagusto  emperador  de  Rusia,  Alejandro,  prin- 
cipe tan  ilustre,  por  la  gloria  militar  que  tantas 
victorias  le  lia  proporcionado  y  por  la  sabi- 
duría de  stt  gobierno.  Se  consagró  con  una 
bondad  particular  á  conocer  nuestras  razones,  y 
sostuvo  nuestros  intereses  con  su  autoridad  y 
poder.  No  |K>demos  dispensarnos  de  contar  por 
mucho  los  servicios  que  nos  prestó  Federico,  rey 
de  Prusia,  que  se  mostró  constantemente  en  fa- 
vor nuestro  durante  el  curso  de  las  negociacio- 
nes. Carlos,  rey  do  Suecia,  concurrió  también 
voluntariamente  al  resultado  que  deseamos. 
¿Pero  cómo  podríamos  dejar  d«  citar  de  nuevo 
con  gratitud  á  S.  A.  R.  el  príncipe  regente  de 
Inglaterra  cuyas  inclinaciones  y  órdenes  nos 
han  sido  de  tan  eficaz  socorro,  y  han  apoyado 
tan  eficazmente  nuestras  reclamaciones  en  el 
congreso?  Mos  reconocemos  tanto  mas  obligado 
hacia  estos  príncipes,  tanto  mas  adicto  hacia 
ellos,  cuanto  que  tenian  motivos  menos  pode- 
rosos de  proteger  la  causa  de  la  silla  apos- 
tólica  

«Confesamos  no  obstante,  venerables  her- 
manos, que  el  consuelo  que  sentimos  por  la  res* 
titucion  de  las  provincias,  que  hemos  nombrado, 
no  ha  sido  tan  completo  como  lo  hubiéramos  de- 
seado.  Porque  la  primicia  de  Aviñon,  adquirida 
en  otro  tiempo, por  la  santa  sede,  y  poseída  por 
un  trascurso  de  cinco  siglos;  el  condado  vé- 
nesino,  poseído  del  mismo  modo  desde  una 
época  aun  mas  remota ;  y  la  parte  de  la  pro- 
vincia de  Ferrara  situada  en  la  margen  izquier- 
da del  Pó,  pais  que  pertenece  enteramente  á  la 
santa  sede ,  con  el  mismo  título  que  los  demás 
dominios  del  estado  de  la  I;;lesia,  siguen  aun 
separados  de  ella.  Hemos  hecho  con  este  motivo 
nuestras  reclamaciones  al  congreso  de  Viena 
por  medio  de  nuestro  legado,  y  hemos  supli- 
cado particularmente  á  nuestros  carísimos  hijos 
en  Jesucríito,  Francisco,  emperador  de  Austria, 
y  i  Luis ,  rey  cristianísimo,  bajo  cuyo  gobierno 
se  encuentran  estos  países,  para  que  con  la 
magnanimidad  que  les  es  propia,  los  reslitu» 
yan  á  la  Iglesia  romana.  Esperamos  que  nues- 
tras peticiones  no  sean  infructuosas,  y  tenemos 
una  confianza' tan  profunda  en  la  religión  y  pie- 
dad que  abrigan  ambos  principes,  qué  no  po- 
demos dudar,  que  soberanos  tan  poderosos  y 
grandes  no  pongan  finalmente  el  colmo  á  su 
gloría,  reintegrándonos  en  la  posesión  de  aque- 
llas tierras  pertenecientes  á  san  Pedro,  óprocu* 
rendónos  al  menos  un  compensación  equiva- 
lente. Entre  tanto,  como  no  conviene  que  la 
santa  sede  sufra  perjuicio  alguno  de  la  tardanza 
de  esta  restituci(Hi  o  compensación,  nuestro  le- 
gado al  ver  que  resultaba  de  las  disposiciones 
del  congreso  que  estos  países  oo  se  hallaban- en 
el  número  de  los  que  se  nos  habían  restituido, 
no  omite  hacer,  en  nuestro  nombre  y  en  el  de 
la  santa  sede  una  protesta  en  forma Tam- 
bién veréis  que  nuestro  legado.....  reclamó 
contra  el  artículo  del  congreso,  en  que  se  dice 
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que  el  augusto  emperador  de  Austria  y  sus  su- 
cesores tendrán  derecho  de  establecer  guarni- 
ción en  las  plazas  de  Ferrara  y  de  Comachio , 
disposición  que  vulnera  los  derechos  de  la  so- 
beranía independiente  de  la  santa  sede  sobre 
estas  ciudades,  puede  turbar  su  ejercicio,  per- 
judica á  la  peulraiidad  de  la  santa  sede  y  la  es- 
pone á  ser  tratada  hostilmente  en  tiempo  do 
guerra. 

xOs  hemos  hablado  hasta  aquí  de  los  nego- 
cios temporales  de  la  iglesia  romana.  Réstanos 
tratar  de  lo  que  ha  hecho  nuestro  legado  en 
lo  concerniente  á  los  negocios  eclesiásticos  de 
Alemania. 

>Como  esperábamos  que  en  la  organizacioD 
de  los  negocios  de  Alemania,  se  ocuparían  los 
soberanos  de  reparar  los  males  y  pérdidas  que 
el  último  trastorno  ha  acarreado'  á  la  iglesia, 
mandamos  á  nuestro  legado  consagrase  todo  so 
celo  y  cuidados  á  este  obieto  de  la  mas  alta 
importancia,  v  su  conducta  fue  conforme  á  este 
designio  desde  el  principio  del  congreso.  Tan 
luego  como  se  estableció  una  comisión  encar- 
gada de  ocuparse  particularmente  de  los  nego- 
cios de  Alemania,  y  compuesta  de  loa  ministros 
de  los  principes  de  esta  nación,  y  le  diñgió  una 
nota  eñ  la  que  reúne  todas  nuestras  recla- 
maciones, hace  una  reseña  circunstanciada  de 
los  ataaues  dados  asi  los  derechos  espiritua- 
les de  la  Iglesia  como  é  sus  intereses  tempo- 
rales, y  pidió  con-  las  mas  vivas  instancias  que 
la  sabiduría  de  los  principes  aplicase  un  reme- 
dio á  estos  ataques,  de  manera  que  según  los 
votos  formados  hacia  mucho  tiempo  por  todas 
las  personas  virtuosas,  y  con  nnestros  cuidados 
paternales ,  pudiésemos,  de  acuerdo  con  esos 
mismos  principes,  proveer  á  tantas  necesidades 
de  esta  iglesia.  Habiendo  visto  sin  embargo, 
próxima  la  disolución  del  congreso,  sin  haber 
arreglado  nada  sobre  los  negocios  de  la  Iglesia 
católica,  el  cardenal,  en  el  mismo  día  que  dio. 
curso  á  la  protesta  de  que  hemos  hablado  sobre 
los  negocios  temporales  de  la  santa  sede ,  tras- 
mitió otra  á  los  ministros  de  los  priocipes  con 
una  nota  sobre  los  derechos  espirituales  y  tem- 
porales de  la  iglesia  de  Alemania 

>Para  que  se  conserven  siempre  intactos  los 
derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  santa  sede,  con- 
firmamos plenamente  con  nuestra  autoridad 
apostólica  ambas  protestas,  hechas  por  nuestro 
legado ,  sobre  los  derechos  é  intereses  de  la 
santa  sede  y  de  las  iglesias  de  Alemania,  como 
si  se  hubiese  ya  espedido  por  nos  sobre  este  oIk 
jeto  una  bula  apostólica. 

xNo  queremos  terminar  este  discurso  sin 
dar  un  amplio  testimonio  á  nuestro  legado  por 
una  misión  que  ha  desempeñado  á  nuestra  gran 
satisfacción.  Su  modestia  no  debe  dispensarnos 
de  concederle  esta  justicia :  él  sufre  impacien- 
temente que  se  le  alabe,  mas  no  es  esto  una 
razón  para  que  alejemos  de  publicar  lo  que  pen- 
samos, antes  bien  por  lo  mismo  nos  aeuumos 
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mas  esci  lados  á  hncerlo.  Su  equidad,  su  provi- 
dad  y  sus  talentos,  le  han  conciliado  nuestra 
justa  benevolencia.  Nos,  nos  lo  agregamos  des- 
de cl  principio  de  nuestro  pontificado  para  en- 
trar  en  nuestros  consejos  y  ayudarnos  eu  nues- 
tra administración.  Como  nada  nos  Itabia  sido 
mas  sensible  que  vernos  obligados  á  sufrir  que 
estuviese  alejado,  por  motivos  que  le  honran, 
dol  empleo  de  nuestro  secretario  de  estado, 
con  grab  contento  le  volvimos  á  llamar  cuando 
tuvimos  la  libertad  de  üacerJo.  Habiendo  des- 
pués en  Francia  en  tiempo  de  nuestra  cautividad 
dado  nuevas  prueba;  de  su  constancia  y  fideli- 
dad iiácia  nos,  y  á  ia  santa  sede;  honrado  después 
por  nos  con  una  legación  llen^t  de  dificultades 
y  de  fatigas,  no  ha  desmentido  nuestro  juicio  ni 
defraudado  nuestra  esperanza  ;  y  por  la  activi- 
dad y  fidelidad  mas  exacta  en  ejecutar  nuestras 
órdenes,  ha  desempeñado  su  misión  dé  tal  ma- 
nera, que  juzgamos  ha  merecido  bien  de  la  silla 
apostólica.  Creeríamos  fallar  á  la  justicia,  si  no 
hiciésemos,  en  esta  misma  cátedra,, el  elogio 
publico  de  su  conducta > 

La  mención  tan  honrosa  que  Pió  Vil  habia 
hecho  de  la  liíglalerra,  al  principio  de  su  alo- 
cución produjo  una  saludable  impresión  en  este 
reino. 

Desde  entonces  Roma  vio  reflorecer  todas 
sus  instituciones  literarias  y  cientíticas.  La  Aca- 
demia de  la  religión  católica  recobró  un  nuevo 
vigor,  y  celebró  sus  sesiones  en  la  sala  del 
archi-gignasio  de  la  Sapiencia  (1).  La  Acade- 
mia de  Arqueología,  que  se  gloriaba  de  hal>er 
tenido  por  fundador  á  Benedicto  XIV,  se  re- 
animó bajo  la  protección  del  cardenal  Pacca,  y 
Tolvió  á  buscar  de  nuevo  los  tesoros  sepultados 
de  la  antigüedad.  La  Academia  de  San  Lucas, 
reanimada  por  nuevos  beneficios,  y  orgullosa 
con  poseer  A  Cnnova,  imprimió  un  nuevo  im- 
pulso á  las  bellas  artes. 

Despojada  Roma  do  sus  mas  bellas  produo- 


(1)  Al  prelado  Jutn  Forlnnato  Zambeni  se  dcbia  el 
proyecto  y  rjecacion  de  la  Aradpmia  de  la  rrligion  ca- 
tólica, fundada  para  reanimar  el  estudio  de  la  religión, 
detener  el  torrente  de  los  errores,  y  preservar  de  ellus 
i  la  iavenlud.  Esta  Arademla,  dividida  en  dos  clisrs, 
loa  académicos  y  candidatos,  comenzó  en  1800,  y  cele- 
bró entonces  doce  sesiones  en  una  capilla  del  colegio 
romano  Cuando  Pió  Vil  regresó  de  Vepecia,  obtuvo  su 
aprobación,  y  trasladó  sus  sesiones  i  la  Sapiencia,  Us 
que  tavieroo  lagar  por  espacio  de  nueve  años,  y  fue- 
ron frernentadas  por  hombres  á  quienes  sos  ronoei- 
mientos  no  dislinguian  menos  que  su  rango.  Era  eos- 
tombre  en  estas  reuniones,  que  uno  de  los  miembros 
leyese  ana  disertación  sobre  on  punto  de  critica  rela- 
tivo é  la  religión,  y  que  los  candidatos  se  ejercitasen 
en  diálogos  instructivos.  El  prelado  Zsmboni  bizo  la 
Academia  mas  y  mas  útil  agregando  i  ella  una  impren- 
ta i;«e  adquirió,  y  formando  una  biblioteca  de  los  apo- 
logistas de  la  religión.  Las  sesiones  se  suspendieron 
desde  1807  i  1816  por  efecto  de  las  circunstancias  des- 
graciadas en  que  se  bañaba  Roma:  pero  los  prelados 
Zambwni  y  Bertazsoli  manifestaron  mucbo  celo  en  res- 
tablecerla. [El  Amigo  ác  la  religión.  U  %  f.  282,) 
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ciones  durante  la  ocupación  firanccsa,  las  re- 
vindicx)  con  instancia. 

Mientras  que  alanos  insensatos  aplaudían 
poco  antes  la  espoliacion  de  la  Italia,  y  se  feli- 
citaban do  las  auquisiciones  de  la  Francia  como 
de  un  titulo  de  gloria  y  de  un  medio  de  difun- 
dir el  gusto  de  las  artes,  los  hombres  que  cono- 
cían mejor  la  ciencia  y  que  veian  mas  lojos  en 
el  porvenir,  calculaban  las  funestas  consecuen- 
cias de  estos  trastornos.  Conocían  que  mutilan- 
do el  museo  de  Roma,  y  dispersanao  sus  obras 
maestras,  se  desmembraría  en  cierta  manera  la 
instrucción,  y  se  la  haría  menos  fácil,  menos 
completa;  que  estos  monumentos  aislados  per- 
derían su  electo,  no  esplicándose  el  uno  por  el 
otro;  que  el  interés  de  la  ciencia  exigía  que  se 
reuniese  mas  bien  que  diseminase ,  para  ofre- 
cer mas  puntos  do  comparación,  y  que  siempre 
quedaría  en  Roma  un  gran  número  de  objetos 
imposibles  de  aiTebntar;  que  siempre  seria 

Keciso  por  otra  parte  ir  á  estudiar  en  él  aqüe- 
s  grandes  masas,  aquellas  bellas  ruinas  de 
arquitectura,  aquellas  columnas,  aquellas  bó- 
vedas, aquellos  imponentes  restos  de  la  onti- 
gfied&d.  Las  cspolíaciones  son  por  otra  parte 
de  un  fúñelo  ejemplo:  si  esta  costumbre  se 
establece,  las  artes  son  perdidas;  si  á  cada 
con<iuista  se  arrebatan  y  dispersan  asi  toilos  los 
monumentos,  serán  mu\  luego  destruidos;  este 
saqueo,  en  fin,  acarrearía  la  ignorancia  y  la  bar- 
barie. Pero  la  voz  de  los  sabios  se  había  per- 
dido en  medio  do  las  aclamaciones  de  hombres 
irreflexivos,  y  ia  Italia  habia  sido  despojada^ 

Conducidos  por  la  victoria,  los  soberanos 
coligados  en  París,  que  se  enorgullecía  de  un  : 
gran  número  de  obras  maestras  como  de  otros  ' 
tantos  trofeos,  testimonios  de  sus  recientes  con- 
qliistas,  no  dejaron  de  reclamar  para  sus  ciuda-  { 
(iesdespojadas  la  restitución  de  estos  momtmen- 
tos.  Cánova,  respetado  de  toda  la  Europa  sa- 
bia, fue  el  órgano  de  Pió  VII:  pero  el  enviado 
)>ontificio  no  tenia,  como  los  ministros  de  las 
(lemas  potencias,  la  fuerza  para  invocarla  en 
apoyo  (le  su  dereclto.  FÁ  duque  de  Ríchelieu. 
ininistco  de  negocios  estranjeros,  no  solo  le 
opuso  ima  negativa,  sino  que  basta  le  negó  el 
derecho  de  reclamar  algunos  monumentos  ce- 
didos á  la  Francia,  según  decía,  en  virtud  del 
tratado  de  Tolentitio,  como  si  la  violencia  su- 
frida por  el  predecesor  de  Pío  Vil  legitimase 
su  despojo.  Cánova  no  se  desanimó,  insistió  en 
la  restitución  como  8(»bre  un  acto  ds  alta  mo- 
ralidad y  justicia,  añadiendo  que  el  papa  no 
reclamaba"  aquellos  objetos  del  arte  solamente 
para  lo<  romanos  sino  por  cl  interés  de  todas 
las  naciones  civilizadas  de  Europa.  El  apoyo 
de  lord  Castlereagh  ,  ministro  de  la  Gran  Bre- 
taña, dio  peso  á  sus  instancias.  La  Inglaterra 
dijo  bruscamente  que  habria  iwr  parte  de  lo» 
soberanos  aliados  un  esceso  de  debilidad  y  de 
injusticia,  mas  propio  para  cstraviar  al  pueblo 
francés,  que  para. traerle  á  hábitos  morales  y 
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paciPicos,  si  aqudlos  soberanos ,  de  quienes  el 
mundo  esperaba  protección  y  reposo,  se  nega- 
ban á  protCRer  la  integridad'  de  las  demás  na- 
ciones sus  aliadas  y  particularmente  de  las  dé- 
biles, por  favorecer  con  preferencia  á  un  pue- 
blo á  que  por  tanto  tiempo  se  liablau  visto 
obligados  á  hacer  la  guerra.  Rn  fin,  se  dejó  de 
negar  al  enviado  de  Í*io  Vil  el  derecho  que  ha- 
bía sido  reconocido  á  los  demás  estados. 

Cánova  no  abusó  de  este  acontecimiento. 
Retiró  del  museo  y.de  los  demás  edificios  pú- 
blicos Ins  obras  maestras  do  escultura  y  pintura: 
pero  adivinando  la  voluntad  de  Pió  Vil ,  muy 
lejos  de  querer  contristar  el  alma  -del  rey  cris- 
tianismo, d^ó  en  París  muchos  objetos  del  arte 
notables,  que  adornaban  el  palacio  del  príncipe 
ó  que  estaban' espuestos  en  las  iglesias,  y  tem- 
plo con  esta  dádiva  política  el  sculimicnto  que 
causaba  á  la  Fi-ancia.la  pérdida  de  tantos  monu- 
mentos que  apreciaba  en  sumo  grado. 

Como  señal  de  la  reconciliación  que  se  veri- 
ficaba entre  el  gobierno  británico  v  la  santa 
sedo  añudiremos,  que  no  contenta  la  Inglaterra 
con  haber  asegurado  con  su  intervención  la 
restitución  de  estas  obras  maestras,  quiso  que 
su  traslación  ii  Roma  se  verificase  á  costa  de  su 
tesoro.  Con  este  objecto  señaló  una  cantidad  de 
cien  mil  trancos  á  Cánova,  y  habiéndose  pre- 
sentado en  Ixlndres  el  envta<lo  pontificio  para 
dar  gracias  al  prini^ipe  regente  por  este  benefi- 
cio, se  le  señaló  otra  cantidad  de  cien  róíl  fran- 
cos para  que  los  objetos  recobrados  pudiesen 
cómodamente  colocarse  en  el  museo  romano. 

A  este  acontecimiento,  feliz  para  Roma, 
sucedieron  otros  que  fueron  iguahncnie  acogi- 
dos con  júbilo. 

Esta  ciudad  no  había  vísfto  promoción  de 
cardenales  hacia  doce  años,  y  el  sacro  colegio, 
reducido  á  treinta  miembros,  de  los  que  la  mi- 
tad eran  ancianos  ó  estaban  enfermos ,  se  asus- 
taba de  su  soledad.  Pío  VII  nombró  en  fin  mu- 
chos de  los  capelos  vacantes.  En  8  de  marzo 
de  i816  celebró  en  el  Quirinal  un  consinorio 
secreto  en  el  que  renunció  de  su  obis()ado  de 
Imola,  que  habia  conservado  hasta  entonces, 
y  en  el  que  declaró  cardenales  de  la  santa  Igle- 
sia romana,  entro  otros,  á  Annibal  Oülla  Gen- 
ga,  arzobispo  do  Tiro,  y  á  Francisco  Javier 
Castiglioni,  obispo  de  Montalto,  que  debían  ser 
sus  sucesores  inmediatos:  por  esta  raion  publi- 
camos sus  nombres,  mas  particularmente  no- 
tables en  eita  promoción  numerosa.  El  carde- 
nal Della  Genga  en  el  consistorio  público  <le  11 
de  marzo  dirigió  á  Pío  Vil,  en  nombre  de  sui 
colegas,  el  discurso  en  acción  do  gracias ,  dis- 
curso pronunciado  con  tal  calor  de  sentimiento, 
que  el  papa  no  pudo  contener  sus  lágrimas.  El 
pontífice,  al  crear  estos  dos  cardenales,  habia 
propuesto  á  Dclla  Genga  parad  obispado  de  Si- 
nigaglia  y  á  Castiglioni  para  el  do  Cesena.  Otras 
creaciones  en  los  meses  de  julio  y  setiembre  si- 
guientes volvieron  á  poblar  el  sacro  colegio. 


GBNEilAL  (a!)0   1810) 

Las  luces  de  muchos  de  sus  miembros  ha~ 
bian  facilitado  la  redacción  de  una  ley  que  Con- 
salvi  se  habia  comprometido,  en  el  congreso 
de  Viena,  á  publicar,  y  cuyo  objeto  era  someter 
9  un  sistema  uniforme  de  administración  aquel 
estado  romano,  que  formado  por  la  reunión  su- 
cesiva de  dominios  diferentes,  presentaba  una 
agregación  de  usos,  de  leyes  y  privilegios  tan 
diversos ,  que  hacían  una  provincia  cstraña  á 
otra,  y  que  en  el  seno  de  la  misma  provincia 
hacían  contrastar  un  país  con  el  vecino.  El 
preámbulo  de  este  motu  prouto  de  6  de  julio 
de  1816  habla  de  uniformidaii  de  sistema,  de 
centralización  de  poderes,  de  independencia  de 
la  autoridad  judicial  y  en  fin  de  responsabilidad 
de  los  agentes:  pero'aplícadas  las  modificacio- 
nes á  la  parte  dispositiva  se  introdujo  cierta  di- 
ferencia entre  el  espíritu  de  esta  iutroduccíon  y 
la  ley  promulgada. 

Sa  trata  en  el  tnolu  propio  de  un  código  ci- 
vil ,  cuyo  modelo  se  creía  sería  el  de  Francia: 
se  anuncian  igualmente  los  códigos  de  proce- 
dimiento civil,  de  comercio,  penal  y  de  instruc- 
ción criminal.  Pero  desde  luego  esta  ley  pre- 
senta diferentes  organizaciones  determiuaaas. 

En  cuanto  á  la  división  territorial  se  aplica 
la  organización  francesa  al  estado  romano, 
cambiando  solamente  la  nomenclatura;  El  est:i- 
do  eclesiástico  que  contaba  en  1816  dos  millo- 
nes trescientos  cincuenta  y  cuatro  mil  setecien- 
tos diez  y  nueve  habitantes,'  se  divide  en  diez  y 
ocho  delegaciones,  cuarenta  y  cuatro  distritos  y 
setecientas  veinte  y  seis  municipalidades  ó  co- 
munes. 

La  parte  de  la  ley  concerniente  al  sistema 
de  hacienda  es  la  mas  completa,  dice  el  caba- 
llero Artaud  (1).  Los  Romanos  entran  acto  con- 
tinuo en  el  goce  de  un  buen  sistema ,  que  con- 
tiene el  modo  de  establechnieiito  de  contribu- 
ciones, el  arreglo  de  la  repartición,  la  forma 
de  rendición  de  cuentas  de  cada  año  vencido,  y 
la  previsión  de  gastos  para  el  siguiente.  Como 
la  materia  de  iiipotecas  se  halla  poco  al  alcan- 
ce del  vulgo,  al  establecer  en  Roma  el  sistema 
hipotecario  que  se  hallaba  vigente  en  Francia, 
no  se  cree  necesario  disfrazar  el  préstamo  con 
una  nomenclatura  diferente ,  como  se  verifica 
con  otras  instituciones  igualmente  imitadas,  ¿ 
fin  de  eludir  las  preocupaciones  alimentadas 
por  el  triste  recuerdo  de  la  ocupación  francesa. 
Ade:nás,  el  impuesto  do  las  hipotecas  regulari- 
zado por  esta  ley  se  considera  únicamente  como 
du  interés  público,  porque  su  producto  no  as- 
ciende mas  que  á  la  cantidad  necesaria  para  la 
conservación  de  las  oficinas:  Pió  Vil  se  limitaba 
á  considerarlo  bajo  el  punto  de  vista  de  sen- 
timiento de  honor  y  de  moralidad  que  semc» 
jante  sistema  introduce  entre  los  propietarios, 
é  impide  mentir.  Los  artículos  sobre  el  timbre 
reproducen  los  de  la  ley  francesa  variándolos 

(1)    Bisl.  del  papa  Pío  Vil,  l.  2;  p.  439. 
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a1g[una  tcz  para  disimular  su  origen:  todo  es 
francés ,  á  escepcion  de  la  forma  de  las  firmas. 
Las  mismas  dimensiones ,  las  mismas  propor- 
eiones,  los  mismos  casos  estraordinanos  y  de 
contravención,  los  mismos  procedimientos.  El 
registro,  que  se  confunde  con  la  archiviazzione, 
antigua  ley  de  Urbano  Vil  mal  ejecutada,  es 
también  una  imitación  exacta  de  las  leyes  fran- 
cesas :.  las  mismas  distinciones  para  ios  regis- 
tros sobre  las  minutas  y  espediciones,  para  los 
derechos  fijos  ó  proporcionales ,  los  mismos 
casos  de  multas,  no  hay  desemejanza  masque 
en  la  fijación  'de  los  derechos  un  poco  mas  su~' 
bidos  en  Roma  que  en  Francia. 

El  Itíotu  propio  arregla  después  las  atribu- 
ciones de  los  tribunales  judiciales,  de  los  admi- 
nistrativos y  del  de  cuentas. 

Esta  ley  corrigid  en  gran  parte  los  defec- 
tos de  la  Bula  Potl  diurnas  dictada  diez  y  seis 
años  antes  por  una  solicitud  tan  paternal,  pero 
compuesta  con  muclia  precipitacbu  para  con- 
seguir el  objeto  que  se  deseaba. 

Los  Romanos  .vieron  con  reconocimiento  de- 
cretar la  rebaja  en  fayor  de  los  propietarios  de 
40,0000  escudo6  sobre  la  contribución  territo- 
rial, y  abolir  todos  los  impuestos,  esenciones  y 
cargas  feudales,  todas  las  reservas  de  pesca,  de 
registros  y  minas  sobre  la  propiedad  agena,  que 
no  se  concediesen  espresaraente  por  el  sobera- 
no. Mientras  se  esperaba  el  trabajo  comenzado 
sobre  los  códigos  penal  y  de  instrucción  crimi- 
nal, se  abolió  el  tormento  y  el  castigo  de  la  gar- 
richa.  Para  el  crimen  de  iieregia  se  abolió  la 
pena  capital' y  toda  efusión  de  sangre  (i). 

Los  áctasde  que  se  acaba  de  tratar  emana- 
ban del  soberano  temp«ral.  Como  gefe  «opre- 
mo  de  la  Iglesia,  propuso  Pió  Vil  á  la  imitación 
de  los  fíeles  las  virtudes  heroicas  de  Alfonso 
María  de  Ligorio,  obispo  de  santa  Águeda  de 
l9s  Godos  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  fundador 
de  la  Congregación  del  Santísimo  Redentor. 
Espidió  el  6  de  setiembre  de  1816  el  breve  de 
beatificación:  permitió  esponer  á  la  veneración 
de  los  fieles  el^nerp*  jr  reliquias  del  bieiiavén- 
fsrado,  y  fijó  su  festividad  en  2  de  agosto.  La 
de  4a  beatificación  se  celebró  el  13  de  setiem- 
bre en  San  Pedro  del  Vaticano.  Se  recuerda 
que  Ligorio,  uno  de  los  mas  dignos  obispos  del 
«iglo  XVIII,  seguia  los  principios  del  probabi- 
lismo,  que  le  hablan  hecho  adoptar,  decia  su 
esperieucia  y  -una  convicción  sincera.  Indul- 
gente con  los  demás,  solamente  era  severo  con- 
sigo mismo,  y  creia  qne  la  afectación  de  rigo- 
rismo tenia  en  la  prática  tantos  inconvenientes 
como  la  relajación.  Su  vida  por  otra  parte  era 
la  mejor  apología  de  su  doctrina,  yel  juicio  de 
la  santii  sede,  que  declaró  no  encontrar  nada 
reprensible  en  shs  escritos,  no  es  un  argumento 
débil  contra  aquellos  teólogos  especulativos  que 
sg  han  creído  mas  perfectos  cuanto  eran  mas 

(I)  '  Cohén,  eompn.  hist.  sobre  Fio  Vil,  p.  2S-2. 
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severos,  y  quienes  no  habiendo  jamás  descen- 
dido á  la  práctica,  ignoran  en  cuantos  casos  de- 
ben la  prudencia  y  la  caridad  modificar  ¡as  re- 
glas y  templar  el  rigor  dé  los  principios  (t). 

.  La  protección  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la 
Francia  garantizaba  al  pabellón  pontificio  con- 
tra los  piratas  en  el  Mediterráneo,  y  se  apre- 
ciaron los  efectos  escelentes  de  esta  protección, 
cuando  lord  Exmouth,despues  de  haber  bom- 
bardeado á  Argel  en  el  mes  de  agosto  de  1816 
obtuvo  la  libertad  de  los  esclavos  cristianos, 
que  gemían  bajo  el  yugo  del  dey.  El  vencedor 
escribió  á  Pió  Vlljanunciandole  su  victoria  so- 
bre los  Argelinos.  No  habla  costumbre  de  ver 
á  los  almirantes  ingleses  tenor  corresponden- 
cia con  el  romano  pontífice,  y  sobre  todo  enco- 
mendándose á  sus  oraciones.  «Santísimo  padre 
decia  Exmouth,  tengo  el  honor  de  participar  á 
vuestra  santidad,  para  su  satisfacion  el  éxito  de 
la  espedicion  contra  Argel,  confiada  á  mi  man- 
do. La  esclavitud  de  los  cristianos  queda  abolida 
para  siempre,  y  tengo  por  consiguiente  el  pla- 
cer de  enviar  al  seno  de  sus  familias  á  ciento 
setenta  y  tres  esclavos  subditos  vuestros.  Espe- 
ro que  este  obsequio  será  agradable  á  vuestra 
santidad,  y  me  dará  un  titulo  á  la  eficacia  de  sus 
oraciones.»  Según  las  intenciones  del  prínci- 
pe regente  el  almirante  envió  al  mismo  tiempo 
al  rey  de  Ñapóles  trescientas  cincuenta  y  siete 
mil  piastras,  que  el  gobieruo  napolitano  había 
pagado  recientemente  al  dey  ,  y  le  anunció  la 
próxima  llegada  de  setecientos  siete  esclavos 
napolitanos  y  sicilianos.  Los  del  estado  de  la 
iglesia,  generosamante  trasportados  á  costa  de 
la  Inglaterra,  entraron  en  Roma  el  18  de  se- 
tiembre de  1816,  y  fueron  recibidos  en  el  hos- 
fticio  de  l^Santísima  Trinidad  de  los  peregrinos, 
lindado  con  este  objeto  por  san  Felipe  Neri. 
Se  señaló  el  24  de  setiembre  para  dnr  gracias 
á  Dios  por  su  rescato.  La  víspera  se  les  lavaron 
los  pies,  6egun  la  antigua  práctica  con  los  pere- 
grÍROs,  y  por  la  mañana  se  diñgicron  en  proce- 
sión desde  el  hospicio  á  la  Iglesia  de  santa  Ma- 
ría de  Minerva.  Los  cautivos  rescatados  visita- 
ron muchas  iglesias,  y  los  cardeaales,  los  pre- 
lados, los  príncipes  se  disputaron  el  honor  de 
recibirlos.  El  mismo  santo  Padre  quiso  verlos: 
les  admito  en  su  palacio  al  beso  de  los  píes,  les 
habló  con  bondad,  les  hizo  distribuir  á  cada  uno 
un  rosaño  y  una  medalla  der plata,  ea  recuerdo 
de  aquella  audiencia;  después  les  suministró 
medios  para  restituirse  al  seno  de  sus  familias. 
Entre  ellos  había  un  niño  de  once  años,  á  quien 
ni  las  amenazas  ni  los  malos  tratamientos  ha- 
bían podido  obligar  á  abjurar  lafé. 

Pío  Vil  se  vela  entonces  comprometido  por 
el  rey  cristianismo  á  modificar  la  organización 
de  la  iglesia  de  .Francia.  Gomo  punto  de  par- 
tida de  los  hechos  ulteriores  debemos  presen- 
tar en  compendio  las  medidas  que  habían  sido 


(« 
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tomadas  en  París  para  preparar  este  resultado. 
Por  necesario  que  hubiese  sido  en  1801  el 
concordato  concluido  entre  la  santa  sede  y  el 
primer  cónsul,  Luis  XVilI,  que  contaba  los 
años  de  su  destierro  como  años  de  reinado, 
insistia  en  ver  en  él  una  brecha  contra  sus  de- 
rechos (1).  Este  concordato  habia  por  otra 
parto  establecido  un  corto  número  de  diócesis, 
considerada  la  estension  de  la  Frdiícia;  y  sola- 
mente la  separación  de  Bélgica  exigía  algunas 
modificaciones  so^re  lo  que  se  habia  arreglado 
en  la  época  de  la  reunión  de  esto  pais.  Final* 
mente,  el  regreso  de  la  parte  del  clero  francés, 

3UC  no  habia  tomado  parte  en  el  concordato 
c  1801 ,  era  para  Luis  XVIII  otro  motivo  para 
solicitar  una  nueva  organización :  no  dcbia 
causar  admiración  que  se  interesase  en  la  suer- 
te de  los  obispos,  á  quienes  su  adhesión  á  su 
causa  habia  contribuido  á  decidirlos  por  la-ne- 
gativa de  su  dimisión,  y  que  pensase  en  utilizar 
aun  su  celo.  - 

Una.  comisión  compuesta  de  cuatro  prela- 
dos (á)  y  de  cinco  eclesiásticos  (S),  y  que  cele- 
braba sus  sesiones  en  las  Tullerias ,  presidida 
por  el  limosnero  mayor,  habia  procurado 
en  18H  los  medios  de  restablecer  la  Iglesia  de 
Francia  sobre  sus  antiguas  bases  y  asegurar  la 
concordia  en  su  seno:  se  le  debían  muchas 
memorias  relativas  á  la  religión  y  al  clero. 
Consuivi  no  parecía  haber  tenido  misión  de 
ocuparse  de  los  negocios  de  la  iglesia  de  Fran- 
cia al  atravesar  á  Paris,  y  Oella  Genga  se  había 
limitado  ¿  presentar  dos  notas  al  rey  sobre  este 
punto. 

La  elección  de  Pressigny,  antiguo  obispo 
de  Saint-Mitló,  como  embajador  estraordinario 
de  Luis  XVIil  en  la  corte  rotnana,  debia  com- 
placer á  los  obispos  instituidos  en  virtud  del 
concordato  de  1801  ,•  pues  este  prelado  labia 
presentado  su  dimisión,  y  á  los  que  habían  re- 
husado la  suya,  pues  no  había  ocupado  silla  en 
la  nueva  organización.  Las  instrucciones  dadas 
por  el  principe  de  Talleyrand  (véase  el  libro 
anterior)  trazaban  su  línea  de  conducta.  Por 
^u  parte  Pió  Vil  habia  nombrado  una  congre- 
gación especial  para  los  negocios  de  Francia, 
compuesta  por  el  cardenal  di  Pietro,  Fontana 
y  Sala,  que  habían  residido  en  el  reino.  El 
emiiajador  recibió  orden  de  ofrecer  á  la  santa 
sede  tomase   la  ibiciativa  eu  las   elecciones 

(1)  El  «iiiíko  de  la  religión,  t.  SO,  p.  322. 

(2)  TalieyranJ  PediRord,  arzobispo  do  dimisiona- 
'  rio  de  Beims.  nombrado  limosnero  mayor  de  Francia 

por  Luí» XV1I1  en  180S;  Bausset,  antíRuo  obispo  da 
Alai'*.  }  Curtois  de  Pressigny.  antiguo  obispo  de  Saini- 
Mdló,  dimisionarios  en  ISOí ;  Boulugne,  obispo  de  Tro- 
yes,  recientemente  salido  de  la  torre  de  Vincennrs. 

(3;  Du-Breau ,  limosnero  del  rey^  y  de  Latil,  limos- 
nero mayor  de  Uonsieur,  qne  acababan  de  entrar  en 
Francia;  Brehicque,  vicario  general  de  Burdeos;  de 
I  Astros,  vicario  general  entonces  de  Paris,  y  Perraot 
después  capellán  del  rey ,  ambosjibrea'  recientemente 
de  la  cautividad  de  Vinconnet. 


«ERBBAI.  (Afto  1816) 

para  concluir.  Pío  VII  por  una  nota  de  15  de 
setiembre  de  1814,  pialó  que  Luis  XVill  indi- 
case las  sillas  cuyo  restablecimiento  deseaba. 
En  el  mes  de  noviembre  del  mismo  año, 
el  rey ,  al  establecer  bajo  la  presidencia  del  li- 
mosnero mayor  una  comisión  de  obispos  mas 
numerosa  que  la  primera,  llamó  á  ella  á  tros 
prelados  de-cada  nna  de  las  clases  en  que  po- 
dían dividirse  :  la  de  los  obispos  no  dimisiona- 
rios (1),  la  de  los  dimisionarios  (2),.  y  la  de  los 
obispos  instituidos  desde  1802  (o).  Se  les  agre- 
garon dos  eclesiásticos  Í4).  El  secreto  que  en- 
volvió las  operaciones  ae  esta  comisión ,  per- 
mite solamente  decir,  que  celebró  muchas  se- 
siones y  redactó  memorias  sobre  las  bases  de 
las  negociaciones  con  la  santa  sede ,  y  sobre 
objetos  de  administración  eclesiástica,  rué  di- 
suelta por  la  borrasca  mas  violenta  que  dura- 
dera de  los  Cien  dios,  en  1818. 

Á  consecuencia  del  interregno  Mr.  Pres- 
signy ,  embajador  en  Roma ,  escribía  á  Mr.  do 
Aviau,  arzobispo  de  Burdeos,  que  en  el  princi- 
pal negocio  se  estaba  aun  eñ  el  primer  paso.  El 
santo  arzobispo  gimiendo  al  ver  los^  pocos  con- 
sudos  que  se  ofrecían  á  las  iglesias  de  Francia, 
mostró  á  Mr.  Pressigny  la  causa  de  esta  tar- 
datiza  en  las  preocupaciones  que  reinaban  en 
París:  cVos  me  decís,  le  manifestaba  en  una 
carta  de  26  de  octubre  de  1818,  vos  me  decís 
'con.  un  esceso  de  modestia  ,  que  desearíais  os 
ayudase  con  mis  consejos.  ¿Y  quién  soy  yo 
pmra  darlos  á  un  prelado  conocido  hace  mucho 
tiempo  por  luces  que  la  esperiencia  ha  debido 
aumentar  necesariamente?  Pero  si  el  supremo 
gefe  gerárquico ,  cuyo  menor  derecho  es  el  de 
darlos  á  todos ,  nos  los  da  en  efecto ,  si  lle- 
ga aun  á  mandar  alguna  cosa ,  os  mostrareis 
TOS  y  se  mostrarán  otros  tan  dóciles?  Conven- 
gamos de  buena  fé :  en  general  tenemos  sobre 
este  punto  que  hacernos  muchos  cargos.  ¡  Aun 
cuando  no  hubiera  mas  que  esa  demasiado  cé- 
lebre declaración  de  16821  Después  de  mas  de 
ciento  treinta  años,  doce  papas  consecutivos  no 
cesan  de  condenarla ,  y  desgues  de  ciento 
treinta  años  se  oponen  ala  autoridad  pontifi- 
cia declaraciones ,  requisitorias  v  sentencias.  A 
la  verdad ,  se  advierte  y  repite  de  vez  en  cuan- 
do ,  que  no  debe  confundirse  al  papa  con  la 
corte  de  Roma.  Del  mismo  modo  cuando  lus 
domas  naciones  católicas  se  muestran  asombra- 
das de  nuestras  pretensiones,  y  se  pronuncian 
en  contra ,  el  reproche  de  ultramontano  res- 

(i)  De  Caux  (reemplsudo  mny  luego  por  Chillran), 
deLaFare,  ydeCouty,  obispos  no  dimisiona  rio.i  de 
Eres,  de  Cbalons-sor-Saone ,  de  Nancy  t  de  La  Bu- 
cbelle. 

(2)  De  Giraz,  de  Bausset  y  de  L*  Lucerne,  antiguo* 
obispos  de  Rcnnes,  de  Alaii  y  de  Langres. 

(3;  De  Dampierre ,  Dubourg  y  Dessoles,  obispos  de 
Clermont,  de  Limoges  y  de  Cbambery  (ciudad  que  per- 
tenecía aun  i  la  Francia'. 

(4)  Da  Latil  y  Jacquemin ,  que  era  secretario  de  Ik 
comuioo. 
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Í>onde  á  todo.  iDdnde  estamos,  si  con  algunas 
rases  se  puede  hac^r  casi  nula  la  acción  de 
los  sucesores  de  san  Pedro ,  sobre  quien  Jesu- 
cristo edificó  su  Iglesia ,  encargándole  enseña- 
se y  gobernase?  Me  desconsuelo  con  vos,  se- 
ñor, al  ver  que  en  el  principal  negocio  aun  es- 
tamos en  el  primer  paso.  Pero  la  maf  or  parte 
de  ios  obstáculos  que  os  detienen  y  fatigan  en 
Roma  ,  ¿no  protienen  de  Paris?  Se  os  enviaban 
instrucciones,  cuando  todo  se  ha  suspendido 
'por  los  desgraciados  acontecimientos...  ¡Ay! 
¿por  qué  no  se  enviaba  mas  bien  una  aquies- 
cencia ó  ua  asentimiento  filial  á  lo  que  se  hu- 
biese decidido  por  aquel  á  quien  pertenecen  de 
derecho  divino  estas  altas  decisiones  ?  ¡  Ab !  se 
hubiera  estado  meiios  distraído  sobre  la  isla  de 
Etva  y  sobre  la  trama  infernal  de  los  desgra- 
ciados acontecimientos.  Los  prelados  italianos, 
deds,  lanzan  en  sus  largos  circunlocuciones 
ataques  sobre  las  opiniows  galieanas.  Yo  pre- 
sumo que  ellos  estienden  y  prolongan  sus  cir- 
culocuciones  con  la  esperanza  de  que  al  fin  se 
abandonarán  sistemas ,  de  lo  que  una  gran 
parle  me  parece  poco  digna  de  contarse  en  lo 
sucesivo  entre  las  opiniones,  i  Siendo  necesa- 
rios sacrificios  de  este  género,  deberíamos 
oüeular  y  considerarlos  costosos  ,  desde  que 
se  trata  díe  impedir  la  espantosa  ruina  de  nues- 
tras iglesias  ?  Desde  ahora ,  ¡  cuánto  consuelo 
daria  á  loé  verdaderos  fieles  esta  reconciliación 
marcada  y  cordial !  Sin  ser  profeta  ni  hijo  de 
profeta ,  me  atrevería  á  esperar  de  ellos  ben- 
diciones  especiales  para  el  orden  civil  y  políti-r 
co ,  que  no  sin  inquietud  se  ven  restablecerse 
.lenta  y  penosamente  bajo  un  rey  tan  bueno.» 

Luis  XVHI ,  para  facilitar  un  tratado  con  la 
santa  sede  escribió  en  12  de  noviembre  de  18iS, 
á  k»  obispos  no  dimisionarios,  que  parecienda 
oponerse  al  feliz  éxito  de  las  negociaciones  la 
negativa  de  su  dimisión ,  les  rogaba  removie- 
sen este  obstáculo.  Aquellos  de  entre  estos 
prelados  que  se  hallaban  en  París,  no  vacilan- 
do acceder  á  sus  deseos  le  dirigieron  en  15  de 
noviembre  una  carta  común ,  y  en  ella  estam- 
paron una  fórmula  de  dimisión  ,  en  la  que  se 
espresaba  que  este  acto  debía  permanecer  en 
manos  del  rey  hasta  el  resultado  de  la  nego- 
ciación. La  carta  y  la  fórmula  fueron  suscri- 
tas por  siete  prelados:  Mr.  Perigord,  limosnero 
mayor,  Mr.  de  Bonnac.Hr,  de  Chilleau,  Mr.  de 
Varcilles ,  Mr.  de  la  Fare ,  Mr.  de  Goucy  y  el 
abad  de  los  Galos  de  la  Tóur  ,  nombrado  antes 
de  la  revolución  para  el  obispado  de  Moulins, 

Üae  cuando  se  celebró  el  concordato  de  1801 
*a  tomado  parte  en  las  deliberaciones  y 
procedimientos  de  los  obispos  no  dimisionarios 
reunidos  en  Londres.  Mr.  de  la  Tour  fué  en- 
cargado para  el  mismo  objeto  de  una  misión 
cerca  de  los  prelados  que  sé  hallaban  aun  en 
Inglaterra.  Estos ,  después  de  muy  largas  dis- 
cusiones ,  tanto  sobre  el  fondo  como  sobre  la 
forma  de.  la  dinüsion,  convinieron  en  una  fór- 
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muía  que  decia  en  sustancia  t  que ,  deseando 
los  obispos  enti^r  cuanto  les  era  posible  en 
las  miras  piadosas  del  rey  ,  ponían  en  sus  ma- 
nos, como  en  depósito ,  las  actas  comprensi- 
vas del  titulo  de  qimision  ;  pero  que  no  po- 
dían realmente  tener  efecto  hasta  que  viesen 
y  juzgasen  que  los  principios  se  habían  asegu- 
rado.» No  considerando  aun  suficiente  esta 
precaución  Mr.  de  Bethisy,  obispo  de  Usez, 
agregó  á  su  fórmula  la  condición  aejuzgar  por 
si  mismo  de  la  utilidad  de  su  dimisión.  Estos 
obispos  dirigieron  al  mismo  tiempo  á  Luis  XVIII 
una  carta  común  en  qUe  decían  que-sus  dimi- 
siones ,  hechas  solamente  por  deferencia ,  se- 
rian ciertamente  despreciadas  en  Roma  :  la 
forma  en  que  hablan  sido  redactadas  pedia  en 
en  efecto  nacer  preveer  que  no  seriau  admi- 
tidas. 

Durante  el  invierno  de  ISiíS  á  1816  se  tra- 
tó de  un  plan  de  arreglo  que  se  juzgaba  pro- 
pio para  activar  las  negociaciones,  y  que  no 
debia  ser  propuesto  á  la  sania  sede  hasta  que 
estuviese  completo  (1).  Este  trabajo  fué  envía 
do  á  Roma  en  marzo  de  1816. 

Llamado  en  este  intermedio  el,' antiguo 
obispo  de  Sáint-Maló ,  tuvo  por  sucesor  en 
la  embajada  al  conde  de  Blacas  ,  que  acababa 
de  negociar  el  matrimonio  del  duque  de  Ber- 
ry  con  una  princesa  napolitana.  El  duque  de 
Uichelieu  se  espresaba  en  estos  términos,  en 
sus  instrucciones  al  nuevo  enviado  (i):  t  El 
embajador  procurará  no  hacer  mciicion  algu- 
na del  concordato ,  y  no  dejar  esponer  á  la 
corte  de  Roma  que  el  gobierno  le  pide  su  re- 
vocación. Es  necesario  que  sobre  este  deli- 
cado punto  se  respete  y  guarde  toda  consi- 
deración á  la  susceptibilidad  de  la  santa  sede, 
y  ahorrarle  toda  apariencia  de  contradicción.* 
sus  mit-as  habían  sido  indudablemente  salvar 
en  Francia  las  ruinas  de  la  religión  y  de  la 
Iglesia,  y  S.  M.  aprecia  como  debe  la  dííicil 
posición  en  que  se  hallaba  entonces  la  santa 
sede;  pero  ve  también  que  las  disposiciones 
tomadas  en  circunstancias  tan  diferentes  ,  tan 
borrascosas  para  la  iglesia  de  Francia ,  no  son 
aplicables^  ya  á  su  actual  posición ,  y  que  lo 
que  podía  convenir  para  salvarla  del  naufragio 
ya  no  bastaría  para  su  regeneración.* 

En  25  de  aoril  Luis  XVIII  escribió  de  su 
mano  á  Pió  Vil:  «El  medio  de  conseguir,  san- 
tísimo padre ,  lo  mas  pronto  posible  el  objeto 
que  vuestra  beatitud  y  yo  deseamos  igualmen- 
te,  el  de  restituir  á  la  Iglesia  de  Fvancia  la  or- 
ganización que  necesita  para  cumplir  su  santo 
destino,  y  para  facilitar  á  mis  pueblos  el  ejer- 
cicio de  la  religión  católica ,  es  el  envío  inme- 
diato de  un  legado,  aue  á  ejemplo  del  que  tra- 
tó con  el  usurpador,  llegue  á  mi  corte  con  toda 

(1)    El  Amigo  de  la  religión,  t.  21 ,  p..  17. 
(a)    Mr.  TLtUud ,  historia  del  papa  Pío  Vil ,  t.  2, 
p.  430. 
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K  estension  de  los  poderes  adecoados  á  su  mi- 
sjon.  No  dudo  qneíos  obispos  no  dimisionarios, 
lejos  de  oponer  dificultad  alguna  al  orden  que 
se  trata  de  establecer,  concurran  con  celo  por 
el  mayor  bien  de  la  religión  y  de  las  iglesias 
de  Francia.  > 

Desde  el  24  de  setiembre  de  1814  Mr.  de 
Perigord ,  limosnero  mayor ,  habfa  sido  encar- 
gado de  presentar  al  rey  las  personas  que  de- 
lierian  ser  promovidas  á  los  obispados  y  demás 
titules  eclesiásticos ,  asi  como  de  nombrar  para 
las  becas  en  los  seminarios ,  en  cuyas  funciones 
se  le  agregó  en  1816  Mr.  la  Fafe,  obispo  no 
dimioisionarío  de  Nancy.  La  administración 
general  de  los  negocios  eclesiásticos  estaba 
confiada  al  consejero  de  estado  Jourdan,  quien 
después  de  haber  prestado  servicios  á  la  reli- 
gión y  al  clero ,  abandonó  dicha  administra- 
ción ,  aconsejando  confiar  en  lo  sucesivo  la'di- 
reccion  de  los  negocios  eclesiásticos  á  un  obis- 
po, juez  mas  natural  y  competente  qne  un 
seglar  en  esta  especie  de  materias.  Ellas  en 
efecto  se  ligan  frecuentemente  con  lo  espiritual, 
y  traen  consigo  pormenores  secretos ,  de  los 
que  convendría  que  los  seglares  no  se  entsra- 
sen,y  mucho  menos  que  fuesen  los  arbitros. 
(Conforme  á  este  sabio  consejo  se  agreg'd  el  13 
de  abril  de  1816  todo  lo  que  concernía  al  culto 
católico,  á  las  atribuciones  ya  conferidas  al  li- 
mosnero mayor.  Desgraciadamente  la  subida 
de  Lainé  al  ministerio  del  interior  fue  motivo 
de  una  nueva  repartición  de  atribuciones ,  y 
no  se  dejaron  el  29  de  mayo  mas  que  los  nom- 
bramientos para  los  obispados  y  demás  títulos 
eclesiásticos  á  Mr.  Perigord ,  quien  sintiendo 
un  procederían  perjudicial  álalglesia  de  Eran* 
cía,  tuvo  que  retirarse  enteramente.  Debíamos 
hacer  mención  de  este  no  muy  razonable  cam- 
bio de  influencia. 

Los  amigos  de  la  religión  y  de  las  costum- 
bres se  felicitaban  entonces  por  la  abolición  de 
una  de  las  leyes  mas  vergonzosas  y  funestas  de 
la  revolución. 

Cuando  los  novadores ,  á  quienes  la  Provi- 
dencia entregó  después  de  1789  el  reino  cris- 
tinnisimo,  hubieron  echado  por  tierra  todas  las 
barreras,  y  destruido  todas  las  instituciones; 
cuando  su  mano  sacrilega  hubo  roto  los  lazos 
que  unian  el  hombre  á  Dios ,  el  hijo  al  padre, 
;podia  respetarse  el  nudo  que  unia  á  los  espo- 
sos? Ya  en  su  moral  impura  hablan  colocado  al 
mismo  nivel  al  hijo  del  crimen  y  al  del  matri- 
monio. Era  necesario  degradar  mucho  este 
vinculo  sagrado,  y  borrando  la  impresión  divi- 
na que  habla  recibido  do  manos  del  Criador, 
abandonnrle  al  capricho  y  delirio  de  todas  las 
pasiones  (1).  La  lev  que  consagraba  este  atroz 
atcnia<lo  fue  publicada  en  20  de  setiembre 
de  1792:  es  decir,  doce  dias  después  del  asesi- 

(i)    íleltcioD  de  Trinqaelagoe  en  la  cimtra  de  di* 
pu  lados. 
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nato  de  los  sacerdotes,  de  los  pontifices,  y  de 
una  inmensa  muchedumbre  de  victimas  inmo- 
ladas en  odio  de  la  religión ,  del  trono,  de  k» 
leyes  antiguas  de  Francia ;  inmoladas  en  el  seno 
de  la  capital  á  vista  de  las  autoridades,  sin  obs- 
táculo antes  del  crimen,  sin  castigo  después  de 
suconsunacion.  Tales  fueron  los  aus{Mcio»  bajo 
los  que  naéió  la  ley  del  divorcio.   . 

El  vizconde  de  Bonald  tuvo  la  honra  de 
provocar  su  abolición.  A  este  publicista  elo-l 
cuente  pertenecía  tratar  la  cuestión  del  divor- 
cio, y  hacer  oír  ala  noble  cámara  de  1815 
verdades  que  en  vano  babia  dirigido  diez  aftos 
antes  á  legisladores  iaiboidos  aun  en  los  prin- 
cipios revolucionarios,  f Apresurémonos,  dijo, 
á  nacer  desaparecer  de  nuestra  legislación  esa 
ley  fiílsa  y  débil  que  la  deshonra ;  esa  ley  hija 
primogénita  déla  filosofía  ,  qué  trastornó  el 
orbe  y  perdió  la  Francia  ,  y  que  sn  madre, 
avergonzada  de  sus  procederes ,  no  procura  ya 
ni  siquiera  defender;  esa  ley  rechazada  por  n 
conciencia  del  mayor  número ,  condenada  por 
las  costumbres  de  todos,  y  de  la  que  no  usan 
los  que  por  sus  dogmas  pueden  usarla :  ley  tan 
débil  y  falsa,  que  sus  autores,  queriendo  que 
fuese  posible ,  han  procurado  hacerla  impracti- 
cable, y  rodeándola  de  dificultades  y  obstácu- 
los, no  temieron' inoprimirla  el  sello  de  la  des- 
honra en  el  mismo  mstante  que  la  proponían.» 

Los  tres  poderes  se  entendieron  en  efecto 
para  quitar  esta  piedra  de  escándalo. 

Entretanto  no  se  cesaba  de  negociar  con  el 
pontífice  romano.  La  santa  sede  daba  grande 
importancia  á  una  caria  satisfactoria  de  parte 
de  los  prelados  no  dimisionarios,  y  lo  que  pasó 
en  estas  cbcunstancias  presenta  analogía  con  lo 
que  tuvo  lugar  en  el  pontificado  de  Inocen- 
cio Xli  relativamente  á  los  obispos  rtombrados, 
que  habían  asistido  á  la  asamblea  de  1682. 

En  22  de  agosto  de  1816  los  monseñores  de 
Perigord,  de  Bonnac,  de  Caux,  deChilleau,  de 
la  Fare,  de  Coucy  y  de  la  Tour  firmaron  en 
París  una  primera  carta,  en  la  que  se  pronun- 
ciaban fogosamente  contra  el  abuso  que  se  ha- 
bía hecho  de  las  reclamaciones,  y  contra  relatos 
de  hombres  inquietos,  sin  misión  y  sinauH)ridad, 

Estas  palabras  aludían  á  la  pequeña  Iglesia., 
nacida  en  Inglaterra  en  el  seno  del  clero  emi- 
grado, al  que  había  dividido,  é  introducida 
después  en  Francia. 

En  el  número  de  sus  adictos  citaremos  al 
abate  Vínsón,  vicario  de  San  Oportuno  en 
Poitiers  antes  de  la  revolución ,  y  que  se  había 
declarado  en  1 808  por  Blanchard ,  corifeo  de 
esta  pequeña  iglesia,  cuyos  escritos  acababa  de 
condenare!  vicario a{>ostólico de  Londres.  Vin- 
son  continuaba  distinguiéndose  en  París  por  su 
ardor  contra  el  concordato  de  1801.  Su  Alocu- 
ción á  las  dos  cámaras  en  favor  del  culto  católico 
y  del  clero  de  Francia,  publicada  en  1815 ,  y  su 
Coneordatoespliea^o  al  rey,  publicado  en  1816, 
probaron  que  su  ciencia  teológica  no  corres- 
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pondia  á  su  presuntuosa  vivacidad:  solamen-  ^  esplendor,  porqua 


te  presentaban  ambas  obras  una  gran  superñ- 
cialidad  y  mucha  exageración.  Al  tribunal  de 
policía  correccional  de  Paris,  ante  el  cual  tuvo 
que  com4>arecer  con  ocasión  de  la  últiina  obra, 
llamó  sobre  todo  la  atención  el  ver  que ,  sin 
miramiento  al  articulo  15  del  concordato  y  al  9 
de  la  carta,  calificaba  de  saqueo  y  de.  robo 
manifiesto  las  ventas  de  bienes  nacionales;  que 
trataba  de  ladrones  sacrilegos  á  los  comprado- 
res ;  que  procuraba  alarmar  las  conciencias, 
escribiendo  que  el  papa  y  los  obispos  no  habían 
tenido  derecho  de  legitimar  la  veúta  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  y  oue  en  esto  atacaba  di- 
rectamente al  concordato.  Por  respeto  al  ca- 
rácter del  autor ,el  tribunal  juzgó  al  abate  Vin- 
sop  á  puerta  cerrada ,  pues  le  condenó  en  3  de 
setiembre  de  1816  á  tres  meses  de  prisión. 
Confirmada  esta  sentencia  por  el  supremo  tri- 
bunal ,  'el  abate  Vinson  para  sustraerse  á  su 
ejecución  se  retiró  á  Londres ,  de  donde  regre- 
só cuando  creyó  que  se  había  olvidado  este  ne- 
gocio. Como  se  abstuvo  de  (facerse  notable  por 
nuevos  escfítos  se  cerraron  efectivamente  los 
ojos  sobre  lo  pasado,  y  Vinson  murió  cuatro 
años  después  de  su  condenación. 

El  abate  Fieury,  cura  en  otro  tiempo  de 
Vieuvy,  en  la  diócesis  de  Mans,  fue  condenado 
en  16  de  noviembre  de  1816  á  la  misma  pena 

E>r  el  iflismo  tribunal  con  motivo  de. una  Apo- 
gia  de  lo$tacerd«tes  franceses,  confesores  de  la 
f¿  durante  veinte  y  cinco  artot.  Después  de  ha- 
ber sufrido  tres  meses  de  prisión  en  Nantes  se 
retiró  á  Mans:  eclesiástico á quien  honraban  sin 
duda  sus  pruebas  durante  la  revolución,  pero 
cuyo  juicio  se  habia  debilitado  de  manera,  que 
en  lugar  de  emplear  las  pocas  fuerzas  que  le 
quedaban  en  predicíír  la  sumisión  y  concordia, 
continuó  provocando  la  desunión  y  la  guerra 
en  la  iglesia  de  Francia. 

Esta  desunión  era  completa  en  la  diócesis 
de  Mans.  Entre  los  partidarios  de  la  pequeña 


miraban  como  depuesto.  Estos  últimos  se  sub- 
dividianaun:  pretendiendo  los  unos  que  Pió  Vil 
había  decaído  hacia  veinte  años,  y  diciendo 
los  otros  que  era  papa  legítima,  pero  despoja- 
do de  su  jurisdicción. 

La  carta  en  que  los  seis  obispos  habian  ha- 
blado de  estos  hombres  inquietos,  sin  misión  y 
»ÍH"autoridad,  era  el  preludio  de  un  concordato 

aue  el  conde  de  Blacas  firmó  el  2S  de  agosto, 
ia  de  la  festividad  de  Luis  XVIII,  y  véase  su 
preámbulo : 

•  En  nombre  de  la  santísima  é  indivisible 
Trinidad,  su  santidad  el  soberano  pontífice 
Pió  Vil ,  cura  solicitud  abraza  la  Iglesia  univer- 
sal, animado  del  mas  vivo  deseo  de  que  cesen 
enteramente  en  Francia  los  males,  contra  los 
que  con  tanta  frecuencia  reclamó  en  los  tiem- 
pos pasados,  y  de  qua  la  religión  y  la  Iglesia 
vuelvan  á  encontrar  en  este  reino  su  antiguo 
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nieto  de  san  Luis  sobre  el  trono  de  sus  lantepa- 
sados  permite  que  el  régimen  eclesiástico  sea 
arreglado  en  él  mas  convenientemente,  y  S.  M. 
cristianísima  habiendo  pedido  al  santo  padre 
que  se  aumentase  prontamente  el  número  de 
los  obispados  que  existen  ahora  en  Francia,  re- 
-servándose  proveer  mas  ampliamente  y  de 
común  acuerdo  á  los  intereses  de  la  religión  ca- 
tólica, han  resuelto  con  este  fin  hacer  un  con- 
venio solemne.» 

Este  tratado  contiene  catorce  artículos ,  de 
los  que  el  tercero  dice  que  ios  Artículos  llama- 
dos orgánicos  quedan  abrogados,  sin  añadir  por 
limitación:  <en  lo  que  se  oponen  á  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  t  Las  disposiciones  de  este  convenio 
serán  poco  mas  ó  menos  reproducidas  en  el 
coucordato  de  1817. 

Cuando  fue  enviado  á  París,  Pió  VII  le  acom- 
paño  de  un  breve  de  6  de  setiembre,  en  el  que 
decía  á  Luis  XVIII : 

cLa  carta  de  V.  M.  de  25  de  abril,  que  es- 
perábamos con  tanta  impaciencia ,  ínílamó  en 
nuestro  corazón  los  deseos  que  siempre  hemos 
tenido,  y  que  son  conformes  á  los  de  V.  M. ,  de 
hacer  florecer  en  su  vasto  reino  nuestra  santa 
religión  y  de  cicatrizar  las  llagas ,  que  hechas 
mas  profundas  por  el  choque  de  los  trastornos 

E asados,  exigen  un  remedio  pronto  y  eficaz, 
igno  es  de  la  piedad  del  hijo  y  heredero  de 
san  Luis  ocuparse-de  las  necesidades  espiritua- 
les de  sus  subditos ,  y  if uestra  solicitud  por  to- 
das las  iglesias  confiadas  á  nos  por  la  disposi- 
ción divina  nos  obli^  á  procurar  con  el  mayor 
fervor  la  gloria  de  Uios  y  ia  salvación  de'  las 
almas.  Estas  reflexiones,  fortificadas  por  nues- 
tra paternal  propensión  hacia  V.  M.,  y  por 
nuestro  afecto  ú  los  fieles  de  la  Francia,  nos  han 
decidido  á  comunicar  sin  demora  las  órdenes 
mas  eficazcs  para  continuar  las  negociaciones 
suspendidas,  y  terminarlas  en  el  plazo  mas 
corto  posible.  El  embajador  de  V.  M.  es  testl 


iglesia,  unos  reconocían  al  papa,  los  otros  le  ,  go  de  la  asiduidad  con  que  hemos  trabajado  en 


este  importante  objeto,  jr  el  tratado  que  acaba 
de  concluirse  hará  conocer  mejor  todo  lo  que 
se  ha  acordado  para  corresponder  á  estos 
deseos. 

>Los  obispos  qiie  van  á  ser  nombrados 
para  las  iglesias  de  Francia ,  si  no  rivalizan  en 
celo  con  los  apóstoles,  no  serán  aptos  para  re- 
parar los  estragos  de  la  viña  mística ,  para  de- 
sarraigar, plantar,  destruir,  edificar.  Y  aquí  no 
podemos  dispensarnos  de  manifestar  á  V.  H. 
el  dolor  que  nos  atormenta. 

lAlgunos  de  los  actuales  obispos,  que  ha- 
bian pertenecido  á  la  clase  de  los  constitucio- 
nales, después  de  haber  ejecutado  lo  que  habia 
derecho  de  exigirse  de  ellos,  después  de  haber 
obtenido  así  de  nos  la  institución  canónica  para  j 
las  sillas  en  que  se  hallan  hoy ,  han  reproduci- 
do los  errores  á  que  habian  mirecido  renunciar,  I 
y  se  han  hecho  indignos  del  lugar  que  ocupan  I 
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en  la  ^lesia.  Si  las  diñciles  circunstancias  de 
los  tiempos  pasados  nos  lian  impedido  obtener 
un  remedio  proporcionado  á  tan  gran  desorden, 
el  feliz  cambio  de  las  cosas  nos  abre  un  cami- 
no para  ejecutar  sin  tardanza  ulterior  lo  que 
reclama  de  nos  el  deber  de  nuestro  apostolado. 

>Otra  causa  de  nuestro  dolor  proviene  de 
los  obispos  en  otro  tiempo  titulares  de  las 
iglesias  existentes  en  Francia  antes  de  1801 ,  y 
que  no.  han  hecho  la  renuncia  de  sus  sillas., 
Mucho  cuesta  á  nuestro  corazón  esponeros 
nuestras  justas  quejas  contra  prelados  en  otro 
tiempo  respetables  por  muchos  títulos,  y  que 
han  merecido  los  elogios  de  Pío  VI  de  santa 
memoria,  y  los  nuestros  también;  y  hubiéra- 
mos deseado  vivamente  que  no  nos  hubiesen 
colocado  en  esta  desagradable  necesidad.  Aun- 
que ligados  por  el  juramento  con  que  prome- 
tieron en  el  acto  de  su  consagración  obediencia 
al  soberano  pontiñce ,  sin  embargo,  no  sola- 
mente se  han  negado  á  nuestras  reclamaciones, 
sino  que  también  la  mayor  parte  de  ellos  por 
hechos  y  por  escritos  se  han  atraído  una  grave 
censura ,  y  han  ofendido  altamente  á  nuestt^ 
persona  no  menos  que  á  nuestra  dignidad.  Ol- 
vidamos voluntariamente  las  ofensas  personales 
que  se  nos  han  hecho ;  mas  no  podemos  igual- 
mente olvidar  las  que  se  han  hecho  á  la  auto- 
ridad y  dignidad  de  la  Iglesia  y  de  su  gefe.  En 
el  caso,  pues,  en  que  algunos  de  estos  obispos 
fuesen  nombrados,  no  podrían  obtener  de  nos 
la  institución  canónica,'  si  antes  no  daban  á  la 
Iglesia  y  á  la  santa  sedo  la  satisfacción  conve- 
niente, 

>V.  M.  nos  había  propuesto  enviásemos  á 
París  un  legado.  Hemos  creído  oportuno  adop- 
tar un  camino  mas  corlo,  arreglando  con  vues- 
tro embajador  los  artículos  que  podían  estipu- 
larse en  la  actualidad.  Para  los  pormenores  de 
la  ejecución  enviaremos  un  nuncio,  y  también 
en  esta  parte  se  restablecerá  el  antiguo  sistema 
de  relaciones  entre  la  santa  sede  y  la  real  corte 
de  Francia.» 

Pío  VII,  recordando  las  protestas  hechas  en 
Viena ,  no  deja  de  hablar  de  Aviñon  y  del  con- 
dado Venesino. 

Invita  al  rey  cristianísimo  á  que  corrija  en 
sus  estados  lo  que  no  es  conforme  al  bien  de  la 
Iglesia,  y  concluye  en  estos  términos:  cTodos 
nuestros  sentimientos  son  dictados  por  el  amor 
que  profesamos  á  V.  M. ,  y  por  el  interés  que  to- 
mamos en  su  verdadero  bien.  Pedímos  á  V.  H. 
con  el  mayor  fervor  de  nuestra  alma  los  acoja 
con  una  deferencia  filial,  disponiéndose á  satis- 
facerlos con  un  santo  valor,  esperando  de  Dios 
una  gran  recompensa,  en  cuya  prenda  conce- 
demos con  el  intimo  afecto  de  nuestro  corazón 
á  V.  M.  y  á  toda  su  real  ftmilia  la  bendición 
apostólica.  > 

Luis.XVIII  ratificó  .el  convenio  de  25  de 
agosto ;  pero  no  debía  ejecutarse. 

£n  el  mismo  momento  en  que  el  papa  diri- 
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gia  al  rey  el  breve  que  acaba  de  leerse ,  este 
principe  hacia  escribir  en  5  y  7  de  setiembre  á 
ios  arzobispos  y  obispos  que  gobernaban  las 
diócesis  en  virtud  del  concordato  de  1801 ,  que 
vería  con  placer  que  estos  prelados  hiciesen  las 
renuncias  de  sus  sillas;  de  manera  que  después 
de  haber  recibido  la  renuncia  de  todos  se  pu- 
diese hacer  un  nombramiento  nuevo  v  general. 
Y  la  razón  de  esta  exigencia ,  sugerida  por  los 
obispos  no  dimisionarios  á  Cuis  XVlll,  es  que 
(después  de  tantos  y  tan  violentos  sacudimien- 
tos que  trastornaron  los  antiguos  límites,  des- 
pués de  una  necesidad  tan  estrema,  que  hizo 
que  se  adoptasen  reglas  estraordinarias,  es 
deber  de  los  soberanos  usar  de  circunspección 
y  vigilancia  para  impedir  que  lo  que  se  ha  tole- 
rado en  los  tiempos  difíciles  no  pueda  al  fm  pa- 
sar por  ley,  y  convertirse  en  un  peligroso  ejem- 
plo parala  posteridad  (!).>  Algunos  de  los 
actuales  titulares  ofrecieron  su  dimisión  sin  va- 
cilar: los  demás,  y  eran  el. mayor  número, 
declararon  que  estaban  dispuestos  á  hacer  todo 
lo  que  el  papa  y  el  r.ey  les  mandasen  de  acuer- 
do {i):  muchos  sin  embargo  evitaron  respon- 
der directamente ,  ó  aun  hicieron  una  negativa 
Sositiva ;  pero  hubo  muy  pocos  en  esta  clase, 
o  se  había  escrito  á  los  cuatro  antiguos  cons- 
titucionales que  ocupaban  las  sillas  de  Angule- 
ma, de  Aviñon,  de  Cambray  y  de  Dijon. 

(1)    Arttad,  Hist.  d«l  papa  Pió  Tu,  p.  481. 

(3)  Copiamos  la  capta  del  piadoso  arzobispo  de  Bur- 
deos, Mr.  de  Avian,  á  Lnis  XVIII.  Este  prelado  escribió 
al  rey  en  23  de  setiembre  de  1816 :  «Señor,  Mr.  el  li- 
mosnero mayor  me  anunciaba  en  una  carta  de  14  de 
este  me»,  que  T.  M,  vería  con  satisfacción  que  asi  por 
el  honor  de  so  corona  como  por  el  amor  í  la  paz,  coa- 
sintiese yo  con  una  Toluotad  perfectamente  libre  en 
hacer  mi  dimisión,  y  que  al  mismo  tiempo  escribiese 
á  sa  santidad  para  motivar  mi  conducta.. 

aTan  altos  intereses  me  determinariao  sin  duda  á 
renovar  boy  y  sin  vacilar  lo  que  hice  hace  quince  años; 
pero  esta  renuncia,  que  yo  baria  con  tanto  celo,  no 
podría  tener  Ingar  mat  que  en  manot  de  tu  tantÜM 
misma :  en  cualquiera  otra  forma  seria  irregular  y  de 
ningún  efecto.  Que  el  santo  padre  me  lo  pida  taribien, 
y  «n  el  acto  la  kari. 

•Según  las  seguridades  consignadas  en  los  papeles 
públicos,  posteriormente  i  esta  carta  de  Mr.  el  limos- 
nero mayor,  felices  acomodamiectos  bacian  enU  «o- 
tnalidad  inútiles  estas  medidas  estraordinarias. 

•Señor,  |cuin  triste  seria  para  vuestros  fieles  sub- 
ditos ver  prolongarse  interminablemente  estas  nego- 
ciaciones entre  un  monarca  tan  religioso  y  un  pontiñce 
tan  virtuoso,  entre  el  padre  común  y  el  bi}o  primogé- 
nito de  la  ^lesiat  ¿Me  atreveré  á  decirla  áV.MTHe 
temido  que  se  alejase  mas  y  mas  el  término  deseada, 
cuando  be  visto  que  en  estas  circunstancias  delicadas 
parecía  afectarse  en  Paris  hacer  valer  sobre  las  tesis 
teohSgicaa  aquella  Declaración  de  i6Si,  contra  la  que 
han  reclamado  sin  cesar  doc«  papas  desde  aquella  épo- 
ca. V.  H.sabe  perfectamente  lo  que  se  prometió^en  este 
Eunto  en  1693  por  lMia  XIV ,  y  como  8e.ob8«rvó.  esto 
asta  la  muerte  de  aquel  gran  monarca.  No  es  sorpren- 
dente qoe  los  parlamentos,  opresores  constantes  del 
clero,  y  Bonaparte  después,  hayan  presentado  esta  De- 
claración como  el  baluarte  de  nuestrae  libertades  gali- 
canas.» 
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Los  obispos  no  dimisionarios,  quo  aconse- 
jaban se  obtuviese  de  los  actuales  titulares  el 
sacrificio  de  sus  sillas,  eran  siempre  deudores 
al  papa  de  un  acto  de  obediencia.  La  carta 
de  92  de  agosto,  de  que  se  ha  hecho  mención, 
no  fue  agradable  á  Roma,  y -se  trató  de  escri- 
bir otra,  en  la  que  se  hicieron  sucesivamente 
diversas  modificaciones.  En  iS  de  octubre 
el  lirposnero  mayor,  habiendo  reunido  á  sus 
colegas,  les  leyó  una  declaración  de  -sus  senti- 
mientos, en  la  que  les  esponia  los  motivos  que 
le  movían  á  facilitar  con  todo  su  poder  un  arre- 
glo tan  importante  y  necesario.  Solamente  su 
firma  anunciaba  la  ostensión  de  su  determina- 
ción: no  se  calificaba  en  ella  mas  que  antiguo 
obispo  de  Reims.  MM.de  Bonnac,  deChilleau, 
la  Pare,  de  Goucy,  que  no  tomaban  ya  mas 

2ue  el  título  de  antiguos  obispos  de  Agen,  de 
halons-sur-Saone  y  de  la  Rochela ,  y  el  abate 
de  la  Tour,  que  se  titulaba  simplemente  nom- 
brado en  otro  tiempo  para  el  obispado  do  Mou- 
lins,  se  adhirieron  al  acto  del  limosnero  mayor. 
Mr.  Perígord  escribió  el  i.*  de  noviembre 
al  duque  de  Uichelieu,  dirigiéndole  un  proyec- 
to d^  carta  del  rey  al  papa  sobre  todas  estas 
disidencias.  Esta  carta  ,  en  que  so  habla  de  la 
disposición  general  de  los  titulares  actuales  en 
hacer  su  dimisión,  concluía  con  este  deseo  for- 
muladaen  un  estilo  cariñdto  v  florido,  que  re- 
velaba el  concurso  de  LuisXVlll  (i):  cNada  mas 
me  resta  ahora,  santísimo  padre,  que  pedir  al 
Señor  omnipotente  os  coilceda  una  larga  serie 
de  felices  y  pacíficos  años.  ¡Dígnese  el  Dios  de 
las  misericordias,  que  obró  para  nosotros  tan- 
tas maravillas ,  resarciros  aquí  en  la  tierra  de 
las  pruebas,  á  que  ha  querido  poner  vuestra 

[taciencia!  ¡Ojalá  se  digne  daros  al  fin  el  consue- 
0  de  ver  esta  antigua  y  célebre  iglesia  de  Fran- 
cia ,  engendrada  en  Jesucristo  por  el  ministerio 
de  la  iglesia  romana,  y  alimentada  por  ella  con 
la  leche  de  la  doctrina ,  reanimada  en  vuestro 
pontificado  por  un  nuevo  soplo  del  Espíritu 
Santo ,  estrechada  mas  y  mas  en  los  vincules 
de  la  anidad  católica,  y  brillando  con  una  cla- 
ridad semejante  á  la  que  derramaba  en-sus  dias 
mas  floridos,  cuando  gobernada  por  tantos  obis- 
pos santos  y  sabios,  y  protegida  por  reyes  glo- 
riosísimos y  cristianísimos,  formaba  la  alegría 
de  la  santa  sede  y  el  adorno  de  la  Iglesia  uni- 
versal !i  Sin  embargo,  la  carta  proyectada  no 
acompañó  á  la  proposición  de  un  nombramien- 
to nuevo  y  penerai,  que  la  santa  sede  se  reser- 
vó el  examinar. 

En  8  de  noviembre  se  firmó  eif  fin  el  acta 
de  obediencia  por  los  prelados  no  dimisionn- 
ños,  autores  de  la  primera  carta  de  2¿  de 
agosto; 

iSanlísimo  padre,  decían  en  ella,  el  rey 
acaba  de  darnos  á  conocer  aue  está  próximo  á 
terminar  con  vuestra  santidad  las  negociacio- 

(1)    Hr.  Arltad.  Hi«t.  del  pipa  Fio  VU,  p.  ti». 
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nes,  cuyo  fin  debe  restituir  una  paz  completa 
á  la  iglesia  de  Francia ;  pero  el  jubilo  que  nos 
causan  tan  lisonjeras  esperanzas  no  seria  ni  en- 
tero ni  perfecto,  si  pudiésemos  pensar  que 
vuestro  corazón  paternal  debiese  esperin^entar 
aun  el  mas  ligero  resentimiento  de  amargura, 
porque  no  nos  hemos  adherido  á  sus  deseos  en 
circunstancias  deplorables,  muy  diferentes  de 
las  en  que  nos  enconiramoshoy,  y  que  vuestra 
misma  santidad  nos  anunciaba  serle  tan  tristes 
y  dolorosas. 

(Aunque  estamos  persuadidos,  santísimo 
padre,  de  que  vuestra  santidad  ha  alejado  ya 
hasta  el  recuerdo  de  todas  las  contradicciones 
y  penas,  que  por  tanto  tiempo  le  han  atormen- 
tado, y  de  las  óue  la  divina  Providencia  sé  ha 
dignado  consolarla  como  á  nos  por  favores 
inesperados  y  estraordinarios,  sin  embargo, 
nuestro  respeto  y  sumisión  á  l,a  cátedra  de  san 
Pedro ,  nuestra  veneración á  vuestra  santidad, 
quien  por  la  divina  permisión  la  ocupa  hoy  tan 
gloriosamente ,  nuestro  amor  á  la  iglesia  galica- 
na, cuyos  intereses  jamás  cesaron  de  sernos  tan 
3ueridos ,  nos  imponen  el  deber  de  procurar 
iiipar  todas  las  dudas  que  hubieran  podido 
abrigarse  en  el  corazón  de  vuestra  santidad 
sobre  nuestras  verdaderas  disposiciones. 

>No  quiera  Dios,  santíjimo  padre,  qucjtiraás 
hayamos  querido  dividirnos  de  con  la  santa 
sede,  ni  pretender  disminuir  la  autoridad  apos- 
tólica. Seria  injuriarnos  el  atribuirnos  haber 
pensado  que  por  cualquier  causa  que  fuese,, 
por  razón  de  Uis  circunstancias  fuese  posible 
separarse  de  la  comunión  de  la  iglesia  roma- 
na. Siempre  hemos  hecho  profesión  de  mirarla, 
como  nuestros  predecesores  en  el  epísco|)ado, 
como  la  madre,  la  nodriza  y  la  cabe%a  de  todas 
la»  ifjlesi&s ,  con  la  que  debe  ponerse  de  acuerdo 
lo  mismo  que  todos  los  fieles  por  ratón  de  su 
principal  y  escelente  primada. 

«Para  evitar  hasta  las  menores  dudas  que 
pudiesen  f  irinfarse  sobre  nuestros  sentimientos 
en  este  punto,  renovamos  y  deponemos  al  pie 
del  trono  de  vuestra  santidad  su  declaración 
franca  y  solemne,  asegurándole  además,  que 
lejos  de  ser  jamás  un  obstáculo  á  las  medidas  que 
crea  deber  tomar  de  acuerdo  con  el  rey,  p;tra 
poner  fih  á  todo  lo  que  se  opone  en  Francia  al 
Lien  de  la  religión,  y  á  la  ejecución  de  las  leyes 
de  la  Iglesia ,  consentiremos  mas  bien,  si  fuese 
necesario,  el  ser  arrojados  como  el  profeta 
en  medio  de  un  mar  borrascoso,  y  desaparecer 
para  siempre,  á  fin  de  apaciguar  la  tempestad. 
^Suplicamos,  pues,  á  vuestra  santidaa  quie- 
ra también ,  olvidando  todo  lo  pasado,  y  ten- 
diendo en  adelante  un  velo  sobre  todo  lo  que 
hubiera  podido,  contra  nuestras  intenciones, 
afligir  su  corazón ,  recibir  con  bondad  la  fiel 
esprcsion  de  nuestros  sentimientos,  de  nuestra 
veneración  filial,  de  nuestra  obediencia,  y  de 
nuestro  fervor  en  secundar  sus  piadosos  deseos 
por  la  iglesia  do  Francia. 
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•¡Ojalá  este  homenaje  y  esta  protesta  sean 
dignos  de  vuestra  santidad,  quien  independien- 
temente de  la  primacía  de  honor  y  jurisdicción 
que  le  ha  colocado  á  la  cabeza  de  todo  el  epis- 
copado, ejerce  también  sobre  él  tan  gran  in- 
fluencia por  sus  virtudes!  jOjalá  sean,  como  lo 
deseaba  uno  délos  mas  sálíios  obispos  en  nom- 
bre de  toda  la  iglesia  galicana,  dignos  de  rutes- 
tros  padres,  de  nuesUvs  descendientes ,  dignos  en 
fin,  de  ser  contados  entre  ¡os  actos  auténticos  ie 
la  Iglesia,  é  insertos  con  honor  en  esos  registros 
inmortales,  en  que  se  comprenden  los  decretos 
relativos,  no  solamente  ala  eia  presente,  sino 
también  á  la  futura  y  á  toda  la  eternidad] 

iProsternadosá  los  pies  de  vuestra  santi- 
dad, le  pedimos  nos  conceda  particularmente 
su  bendición  apostólica,  y  somos  con  respeto, 
santísimo  padre ,  de  vuestra  santidad  muy  hu- 
mildes y  ol)edientes  servidores. 

>Alex-Ang,  antiguo  arzobispo,  duque  de 
Reims;  A.  L.  H.,  animuo  obispo  de  Nancy; 
Juan  Luis  de  Usson  de  Bonnac,  antiguo  obispo 
de  Agen;  J.  B.  de  Chilleau,  antigM  obispo  de 
Chalons-sur-Saone;  Juan  Cárlosde  Coucy,  an- 
tiguo obispo  de  la  Rochela ;  Esteban  Juan  Bau- 
tista Luis  de  los  Galos  de  la  Tour,  nombrado 
en  otro  tiempo  obispo  de  Moulirís.» 

La  iglesia  de  Francia ,  cuya  organización 

trataban  de  modificar  asi  las  dos  potestades,  se 

eni-iqueciacon  obras  variadaí,  ouc  como  otros 

tantos  canales  derramaban  en  ella  los  tesoros 

.  do  la  caridad. 

La  caridad  cristiana  jamás  brilln  con  mas 
vivo  resplandor,  quo  cuando  se  ejerce  con 
aquellos  nombres  de  las  últimas  clases,  cuya 
miseria  iguala  á  su  ignorancia ,  y  quienes,  can- 
sando desprecio  por  su  mismo  aspecto,  pai-ecen 
condenados  á  un  abandono  absoluto:  san  Vi- 
cente de  Paul ,  prodigando  sus  socorros  á  los 
galeotes,  asombra  y  mueve  mas  que  cuando 
asiste  á  un  rey  moribundo.  Cerca  de  un  siglo 
después  dtS  este  bienhechor  de  la  humanidad, 
el  abate  de  Ponlbríand  se  habla  consagrado  á 
la  instrucción  y  alivio  de  los  pobres  Savoyar- 
dos,  desparramados  en  los  diferentes  barrios 
de  la  capital.  Habiendo  perecido  en  el  cadalso 
revolucionario  el  abale  Fenelon ,  segundo  pa- 
dre de  los  pequeños  Saroyardos,  desde  enton- 
ces estos  niños,  entregados  á  un  abandono  mas 
fiital  aun  para  el  alma  que  para  el  cuerpo,  ve- 
jetaban  en  el  olvido  de  todos  sus  deberes.  Al- 
gunos jóvenes  distinguidos  por  su  nacimiento 
ó  educación,  y  que  en  medio  de  las  seducciones 
del  mundo  se  inspiraban  del  espíritu  de  los 
Pontbriaud  y  de  los  Fenelon ,  continuaron  la 
obra  interrumpida  bajo  la  dirección  del  abate 
Legris-Duval  y  de  la  del  abate  de  Retz.  Apare- 
ciendo como  angeles  benéficos  en  los  lugares 
recónditos  en  que  languidecían  aquellos  infor- 
tunados, les  enseñaron  de  nuevo  áJ>endecir  á 
la  Providencia. 

Otros  niños  eran  aunmasdijjDOs  de  lástima: 


6CNRRAL  (aAO  4816) 

estos  eran  los  que,  ya  condenados  por  robo, 
pero  no  bastante  corompidos  para  que  se  deses- 
perase traerlos  á  la  virtud ,  se  hallaban  después 
de  haber  sufrido  su  castigo  abandonados  la  ma- 
yor parte,  sin  familia,  sin  asilo,  sin  medio  de 
existencia ,  próximos  á  volver  á  caer  de  la  mi- 
seria en  el  crimen.  La  consideración  de  este 
peligro  hizo  nacer  el  pensamiento  de  acogerlos 
á  su  salida  de  la  prisión  en  una  casa  de  refugio, 
que  se  dirigiría  en  cuanto  á  lo  espiritual  por  un 
eclesiástico ,  y  en  cuanto  á  lo  temporal  por  los 
magistrados.  Iniciados  bajo  la  vigilancia  de  los 
Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas  en  los  prin- 
cipios de  la  religión  y  conocimientos  elementa- 
les, contraían  además  el  hábito  del  trabajo,  y 
podían  muy  luego  ser  colocados  entre  los  hon- 
rados artesanos.  A  la  caridad  ingeniosa  del  aba- 
te Arnoux  se  debió  esta  obra ,  que  sirvió  no 
solamente  á  la  religión,  sino  también  á  la  so- 
ciedad, á  la  que  libró  de  nuevos  crímenes,  y  la 
dio  subditos  útiles.  Se  estableció  en  la  antigua 
casa  délos  üominicosdela  calle  Sáint-Jacques. 
La  limosna  espiritual  de  la  palabra  divina  se 
dispensaba  con  tanto  talento  como  celo ;  y  aqu  i 
debemos  consignar  que  la  literatura  se  «nri- 
quecia  en  Francia  con  un  nuevo  género,  cuyos 
modelos  no  existían. 

No  causa  asombro  que  en  tiempos  de  fé  no 
se  hubiese  pensado  ffa  deducir  y  presentar  cir- 
cunstnnciauamente  en  el  pulpito  todas  las  prue- 
bas del  crisliimismo  (t).  Bossuet  y  Massilton  se 
dirigían  á  cristianos  'convencidos,  y  no  creían 
necesitar  remontarse  a  los  primeros  principios 
de  la  lev  natural.  Pero  cuando  todo  había  sido 
destruido,  cuando  habían  sido  negadas  con 
audacia  y  desmentidas  con  impunidad  las  pri-' 
meras  nociones  de  orden,  de  sociedad ,  de  le- 
gislación y  de  moral ,  cuando  un  torrente  de 
perversas  doctrinas  había  venido  á  caer  de  to- 
das partes  sobre  la  Europ  asombrada ,  los  cen- 
sores de  la  religión  habían  debido  cambiar  sus 
armas,  y  concertar  un  plan  adaptado  á  un  gé- 
nero de  ataque  tan  diferente:  Un  nuevo  terreno 
exigía  una  táctica  nueva ,  y  las  disposiciones 
del  siglo  XIX  reclamaban  otra  manera  de  mo- 
ver y  convencer. 

Asi  era  necesario  dejar  un  instante  á'  un  lado 
la  revelación,  y  remontándose  á  los  dogmas 
fundamentales  de  la  ley  natural,  sentar  bien 
los  principios  generales ,  hacer  ver  su  relación, 
no  descenderá  uno  sino  después  de  haber  pues> 
to  fuera  de  duda  el  otro ;  esponer  la  naturaleza 
del  alma ,  los  derechos  de  la  conciencia ,  las 
reglas  de  loiuslo.  Se  neciesitaba  (¡necesidad 
vergonzosa  después  de  tantas  demostraciones 
y  luces!)  probar  la  existencia  de  Oíos  aun  siglo 
indiferente  á  esta  sublime  verdad,  ó  aun  fuer- 
temente prevenido  contra  eUa;  refular  las  ob- 
jeciones mas  especiosas ;  disipar  las  nubes  de  la 
Ignorancia  y  del  orgullo,  y  hacer  avergonzar, 

(t)    ElAmigudeUreligioD,  (.7,p.3S7. 
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ii  posible  fuera,  al  ateisiíno  de  su  sistema  tnn 
absurdo  como  peligroso.  Después  de  haber 
sentado  estos  fundameutos  se  micesitaba  lleg;ir 
á  la  revelación,  ouyas  pruebas  deBia»  desarro- 
llarse mas  después  de  otras  por  un  eiicadana- 
miento  claro,  conciso,  sorprendente,  incon- 
testable. 

Tal  érala  comisión  emprendida  por  monsienr 
Frayssinous.  Llamado  á  un  nuevo  genero  de 
controversia,  habia  conocido  la  necesidad  de 
modificar  en  presencia  de  su  auditorio  el  len- 
guage  acostumbrado  de  los  pulpitos  cristianos. 
Antes  de  hablarle  del  Evangelio,  establece  los 
artículos  del  Símbolo  común  del  género  huma- 
no, las  verdades  primeras,  qne  el  cristianismo 
supone  y  confírma.  Estas  conferencias  fílosófi- 
eas.se  dirigían  no  obstante  á  atraerá  sus  oyen- 
tes á  reconocer  la  religión.  Al  comenzar  pare- 
cía nn  Platón ;  mas  poco  á  poco  se  descubrió  el 
orador  evangélico.  Descendió  á  verdades  de 
otro  orden,  esposo  lafé  en  toda  su  pureza,  y 
con  frecuencia  ios  que  habiaín  ido  á  oírle  en  )a 
iglesia  de  San  Snlpicio  con  disposiciones  paga- 
nas, desengañados  insensiblemente,  vieron  caer 
la  venda  que  cubría  sus  ojos ,  y  llegaron  á  ser 
cristianos  bajo  la  influencia  de  sus  argmentos. 
Frayssinous  tuvo  la  gloria  de  haber  contribuido 
«si «  hacer  nacer  y  conservar  entre  una  porcloo 
de  la  juventud  de  la  capital  el  espíritu  tívííIch- 
dor  de  \^  religión.  Parece  haber  sido  suscitado 
por  la  Providencia  p«ra  servir  de  compensación 
y  barrera  á  losestraviosdel  espíritu  de  sistema 
y  á  las  ealamidades  de  la  incredulidad. 

El  primer  periodo  de  su  ministerio  durd  seis 
aftos,aesde  1805á4809,  época  en  que  el  gobier- 
no imperial  sospendid  las  conferencias.  El  ora- 
dor, que  cR  octubre  de  1814  volvió  á  subir  al  pul- 
pito de  san  Sulpicio,  y  que  habia  visto  también 
á  sn  auditorio  dispersado  por  la  borrasca  de  los 
Cien  dias,  pudo<continuar  desde  el  mes  de  fe- 
brero de  18i&esta  enseñanza  tan  eficaz  como 
honrosa,  que  cesó  en  1822  á consecuencia  de 
su  elevación  á  altas  dignidides ;  pero  á  la  que 
debía '  responder  mas  tarde  la  dd  padre  de 
Ravignan. 

Cerca  de  la  iglesia  en  que  las  conferencias 
iei  abate  Frayssinous  llamaban  á  un  auditorio 
de  lo  mas  selecto,  estaba  el  asilo  en  que  flore- 
cía la  congregación  de  san  Sulpicio.  Espulsa- 
dos de  todas  sus  casas  los  miembros  de  esta 
congregación,  tan  veoeraWe.y  apostólica,  por- 
qoe  Napoloon  los  suponía  muy  adictos  á  la 
santa  sede ,  raoobraron  sns  establecimientos, 
en  losque  perpetuaban  las  tradidoues  de  obe- 
diencia y  adbesion  al  pontífice  romano. 

fte  tódas'partes  acudían  en  socorro  á  la  ac- 
ción «alúdame  del  clero.  El  aimte  de  Porbin- 
Janson,  vicario  general  entonces  de  Chambery, 
se  habia  presentado  en  Homa  en  la  época  del 
regreso  de  Pío  Vil  á  su  capital.  Pensaba  ir  á 
evangelizar  á  los  ínRéles;  mas  habiéndole  di- 
ebo  el  papa  que  seria  mejor  comenzar  por  la 
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Francia ,  volvió  á  esta  nación  con  el  proyecto 
de  dar  misiones  y  formar  misioneros  para  ol 
íutcnipr  de  eí^lo  reino,  donde  el  corto  número 
de  los  saccrtlotes  agregados  á  las  iglesias  parti- 
culares no  podía  bastará  las  necesidades  de  las 
diócesis.  Se  asoció  entonces  al  abate  Ranzan,  y 
al  valor  que  reciiiíó  del  gefe  do  la  Iglesia,  aña- 
dió ol  rey  crisiíanfsirao  la  seguridad  de  su  pro- 
tección especial.  La  sociedad  de  los  Sacerdotes 
de  las  misiones  de  Francia ,  aprobada  por  el  or- 
dinario, fue  autorizada  por  un  decreto  <lo  25  de 
setiembre  de  1816,  y  sus  miembros  ejercieron 
su  ministerio- bajo  la  dirección  de  los  obispos. 
Solamente  las  misiones,  repetía  con  frecuencia 
el  venerable  y  juicioso  Legris-Duval,  pueden 
salvar  la  Francia:  la  asociación,  tan  felizmente 
suscitada  por  el  celo  del  abate  de  Forbi-Janson , 
abrazó  á  todo  el  reiuo  bajo  la  dirección  de  los 
dos  fundadores,  de  los  cuales  uno.  después  de 
baber  rehusado  la  coadjutoría  de  Burdeos  para 
dedicarse  mas  tiempo  á  esta  obra,  fue  colocado 
en  iiu  en  la  silla  de  Nancy.  Otras  sociedades 
knálo^as  existían  además  eilf  diversas  diócesis. 

Al  asegurar  las  misiones  interiores  el  rey 
crisiiaiiísimo,  no  perdía  de  vista  las  cstranjeras. 
Las  coní,'rt>paciones,  restablecidas  por  Napo- 
león en  ÍM05 ,  suprimidas  después  dn  nuevo 
en  4809  en  un  acceso  de  cólera ,  se  levantaban 
de  sus  ruinas.  Los  sacerdotes  de  las  misiones 
estranjeras  debían  su  restablecimiento  á  un  de- 
creto <le  2  de  marzo  «k?  1813.  La  congregación 
del  Espíritu  Saüto  y  la  de  los  Sacerdotes  de  la 
misión  ó  Lazaristaé  se  debieron  á  un  decreto 
de  3  de  febrero  de  1816. 

Piadosos  inslilutos,  cuyos  restos  te  habían 
salvado  de  las  borrascas  de  la  revolución ,  se 
reformaban  para  propagar  el  beiielicio  de  una 
educación  cristiana ,  ó  para  edíücar  la  sociedad 
con  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 

Gracias  á  la  dulce  y  penetrante  influencia 
délas  esposas  y  madres  podía  la  religión  infil- 
trarse con  fruto  en  las  familias.  Importaba, 
pues,  preparar  maestras  pai-a  las  ciudades  pe- 
queí^as  y  pueblos.  Las  Hijas  de  la  Cruz,  n  cuya 
fundación  haUian  contribuido  san  Francisco  de 
Sales  y  san  Vicente  de  Paul,  y  á  las  que  Abellí, 
obispo  de  Rodez  habia  dado  In  ultima  forma,  su 
reunieron  para  consagrarse  á  la  educación  de 
su  sexo ,  y  volvieron  á  vestir  en  9  de  octubre 
de  1816  su  hábito  religioso. 

Aquellas  Tebaidas,  que  los  filósofos  habían 
representado  como cstai)l<»eimicntos  parásitos, 
pei'o  A  cuyo  rededor  se  vivificaban  los  campos, 
derramaudoen  ellos  no  solamente  salarios,  sino 
también  socorros  gratuitos;  sumas  considera- 
bles, eran  vivamente  sentidas  de  menos  por  las 
poblaciones,  acostumbradas  á  recibir  de  sus  reli- 
giososel  cuotidiano  alimento.  A  consecuencia  de 
los  sacudimientos  políticos  que  acababan  de  con- 
mover la  Francia,  sus[)iraban  muchos  por  aque. 
líos  retiros  consagrados  á  la  religión ,  á  la  auste- 
ridad y  al  silencio.  Baja  la  protección  del  rey 
27 
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cristianisimo  los  trapistas  recobraroB  la  cuna 
de  su  reforma,  y  poblaron  diversas  soledades. 
En  1816  su  monasterio  de  Port-Ou-Saludt, 
cerca  de  Laval,  se  abrió  por  la  piedad  del  ge- 
aeral  barón  de  Geramb,  antiguo  camarero  ma- 
vor  del  emperador  de  Austria,  que  renunciaba 
los  honores  para  abrazar  una  vida  penitente,  y 
quien  perseverando  con  celo  en  esta  santa  car- 
rera ,  ediGcando  al  mundo  con  escritos  piado- 
sos, llegó  á  ser  abad  y  procurador  general  de 
su  orden. 

Los  hijos  de  s^n  Bruno,  como  los  de  san 
Bernardo,  volvían  á  orar  en  el  siielo  mismo  de 
su  patria  para  su  conversión  y  prosperidad.  La 
Gran  Cartuja,  aquella  magnifica  obra  debida  á 
la  paciencia  é  industria  de  sus  habitantes,  y  que 
entonces  habla  quedado  desierta,  se  restituyó 
á  sus  antiguos  poseedores,  que  se  instalaron  en 
ella  en  9  de  julio  de  1816.  Algunos  años  des- 
pués las  religio&is  de  la  misma  orden  recobra- 
ron también  su  regla  en  un  asilo  próximo  á  la 
Gran  Cartuja. 

En  esta  é|)oca  resonaba  en  Francia  el  rumor 
de  las  revelaciones,  que  pretendía  haber  teni- 
Tomás  Martin,  labrador  de  Beoce,  en  la  dióce- 
sis ái  Chartres.  £ste  hombre ,  á  quien  desacre- 
ditaron enteramente  los  últimos  acontecimien- 
tos de  su  vida ,  fue,  no  hay  duda,  presentado  á 
I  Luis  XV IH;  pero  el  rey  cristianisimo  no  nece- 
sitaba de  un  impulso  estraordinario  paraprote- 
ger  la  religión  y  el  clero,  á  los  que  se  mostraba 
tan  fuvorable  como  le  permitían  las  restriccio- 
nes de  la  Carta  constitucional  que  se  había 
impuesto. 

La  educacioa'de  la  infancia,  base  del  por- 
venir, era  el  objeto  de  la  congregación  de  los 
Hermanos  de  las  escuelas  cristianas,  fundada 

Eor  el  venerable  servidor  de  Dios  J.  B.  de 
I  Salle,  Consagrada  á  la  pobreza,,  continuaba 
enseñando  gratuitamente  á  los  pobres  bajo  la 
vigilancia  de  los  pastores,  inculcando  ante  lodo 
á  la  juventud  los  elementos  de  la  doctrina  cris- 
tiana, cuando  en  rivalidad  con  su  método,  fruto 
de  la  esperiencia  de  mas  de  un  siglo,  se  trató 
de  acreditar  el  propagado  en  Inglaterra  por 
Bell  y  Lancaster.  A  una  congregación  religiosa 
y  unida  por  la  caridad  se  preferían  maestros 
aislados,  sin  dependencia,  que  cambiaban  de 
sistema  á  su  capiicho.  A  los  dispensadores  de 
una  enseñanza  enteramente  grutuita,  se  preten- 
día sustituir  los  de  una  enseñanza  gravosa. 
A  procedimientos  sencillos,  en  que  la  interven- 
ción constante  del  inaesit'j  aseguraba  el  pronto 
dt'sarrollo  de  la  inteligencia,  y  amoldaba  á  los 
niños  á  los  hábitos  de  orden,  so  hacian  suce- 

1  der  procedimientos  meciínicos,  que  realizando 
bajo  pretesto  de  enseñanza  mutua  la  imagen 

'  de  una  especie  de  gobierno  democrático  en  el 
seno  de  la  escuela,  estimulaban  entre  los  moni- 

;  tores  el  sentimiento  de  orgullo,  entre  los  de- 
mas  el  de  igualdad  é  indisci|)lina ,  y  qué  tenían 
además  por  resultado  ejercitar  la  memoria  mas 
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bien  que  formar  la  razón.  Finalmente,  ^en^na 
época  en  que  todos  hubieran  debido  conocer 
la  necesidad  de  atraer  las  nuevas  generaciones 
á  la  religión  <)ue  sus  padres  hablan  desconoci- 
do ,  se  procuraba  hacer  prevalecer  sobre  una 
institución  nacional  y  católica,  otra  estranjera 
de  origen  protestante,  y  desfavorable  á  la  reli- 
gión ,  cuyo  estudio  era  muy  abstracto,  se  decía, 
para  que  conviniese  embarazar  con  él  el  en- 
tendimiento de  los  niños,  como  si  fuese  nece- 
sario esperar  que  hubiese  llegado  el  tiempo  de 
la  duda  para  recordarles  que  son  cristianos ,  y 
como  sí  no  debiesen  estar  dispuestos  entonces 
á  tratar  de  cosas  poco  importantes  lo  que  se 
hubiera  descuidado  inculcarles  desde  muy  tem- 
prano. Pero  desde  la  úitroduccion  en  Francia 
del  método,  rival  la  opinión  pública  se pron.un- 
ció  con  mas  interés  de  día  en  día  en  favorjde 
los  Hermanos,  y  este  antagonista,  haciendo  re- 
saltar las  garantías  morales  que  su  instituto  i 
presentaba  á  las  familias,  por  toda3  partes  se  | 
rivalizó  en  celo  para  multiplicar  sus  estableci- 
mientos hasta  en  las  colonias  francesas.  Con  el 
fin  de  atenuar  en  parte  los  inconvenientes  de 
las  escuelas  Lancasterianas,  Luis  XVlll  mandó 
que  se  escluyesen  de  ellas  á  los  maestros  que 
no  fuesen  católicos;  que  solamente  se  enseñase 
la  religión  católica,  y  que  los  curas  ejerciesen 
un  derecho  de  vigilancia  sobre  estas  escuelas. 

Este  principe  restituyó  á  la  iglesia  de  san 
Dionisio  algo  desu  antiguo  brillo.  La  impiedad 
triunfante  había  dispersado  los  guardadores 
de  las  cenizas  reales,  interrumpido  las  oracio- 
nes que  elevaban  al  cíelo  por  tantos  difuntos 
augustos,  y  violado  audazmente  los  sepulcros 
que  la  religión  ya  no  protegía.  Con  venia  que 
el  antiguo  monumento  elevado  por  Sugerio, 
consagrado  por  una  costumbre  inmemorial  á  la 
sepultura  .de  ios  reyes  cristianisimos,  hecho 
mas  venerable  aun  piar  los  despojos  de  Luis  XVI 
y  do  Haría  Anton'iela  que  se  encerraban  en  él, 
volviese  a  ser  un  lugar  de  oraciones,  de  espia- 
ciones  y  de  sufragios.  La  abadía  de  san  Dionisio 
revivió,  en  cierta  manera,  en  un  cabildo  com- 
puesto dé  pontífices  encanecidos  en  el  ejercicio 
de  las  altas  funciones  del  ministerio  pastoral^ 
de  sacerdotes  fíeles,  i.  los  que  el  decreto  de  So 
de  ditíembre  de  1816  encargó  la  guarda  de  las 
sepulturas.  El  santo  sacrificio  y  las  oraciones 
que  habían  cesado  bacía  tantos  años  recomen- 
zaron muy  luego,  y  los  príncipes,  sobre  cuyo 
sepulcro  debían  ofrecerse  jperpetuamento  votos 
al  Dios  de  misericordia,  fueron  consolados  en 
el  lugar  de  su  reposo  por  los  sufragios  de  la 
Iglesia  y  por  los  honores  tributados  i  sus  huesos. 
Desgraciadamente  no  se  recurrió  á  la  santa 
sede  para  obtener  la  institución  oaoónica  del 
cabildo  de  san  Dionisio. 

Cuando  la  revolución  de  1789,  oue  se  dis- 
ponía á  destruirío  todo,  socavó  el  eaiíicio  do  la 
monarquía  francesa  en  .  sus  verdaderos  funda- 
meatos  ,  las  primeras  asambleas  no  pudieron 
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dispensarse  de  reconocer  qtte  la  religión  católi- 
ca, apostóiiea,  rontami,  era  7  debia  ser  la  reli- 
gión del  estado.  Al  dospojar  al  clero  de  lo  que 
le  pertenecía,  fijaron  a  fos  eclesiásticos  una 
renta,' si  no  proporcionada  á  la  que  acababan 
de  arrebatarles ,  al  menos  suficiente  para  po- 
nerlos í  cubierto  de  la  necesi^d  y  de  la  com- 
pasión de  sus  feligreses.  Lo  que  aquellas  asam- 
bleas hablan  hecho,  debían  hacerlo  con  mayor 
razón  las  cámaras  de  la'  restauración ,  y  se 
pensd  en  efecto  en  sacar  al  clero  de  la  aflicción 
en  que  se  hallaba  entonces,  para  proporcionar- 
le uita  existencia  mas  soportable. 

No  se  limitaron  á  pedir  aiie  los  ministros 
de  la  religión  estuviesen  á  cuoierto  de  la  nece- 
sidad, de  manera  que  no  tuviesen  qae  esperar 
diariamente  socorro  bien  del  gobierno,  ó  bien 
de  los  particulares :  á  fin  do  asegurarles  sa  in- 
dependencia en  lo  saceeivo,  y  restituirles  la  in- 
fluencia que  necesitaban  para  la  felicidad  co- 
mún, se  comprendió  que  el  clero  debia  ser 
propietario. 

Entre  los  defensores  pronunciados  en  sa 
favor  se  notaron  en  1816  las  elocuentes  pal»- 
bras  de  Roox-Laborie,  dipotado  entonces. 

Recordando  lo  qoe  era  el  clero  de  Francia 
«■tes  de  la  revcrfueion,  decia:  «La  mayor  parte 
de  nosotros  ha  visto  aun  en  pié  este  magnifico 
edificio ,  esta  obra  del  cielo,  del  tiempo,  de 
noestros  reyes  y  padres,  esta  bella  porción  de 
la .  grandeza  nacional,  que  la  Francia  estaba 
orgallosa  de  mostrar  á  la  Europa ;  este  monu- 
mento, conjunto  á  la  vez  de  riqueza,  de  poder, 
de  autoridad,  de  virtud ,  de  glorhi  y  de  talento, 
que  tan  magestuosamente  se  babia  elevado  en 
el  gran  siglo  y  al  lado  del  gran  rey;  providen- 
cia visible,  que  por  la  omnipotencia  de  sus 
dádivas  neutralizaba  por  si  sola  tas  calamidades 

Eübtieas,  rivalizando  con  el  pueblo  en  fidelidad 
acia  el  trono,  y  con  el  trono  en  beneficencia 
y  bondad  hacia  el  pueblo ;  cuerpo  taa  ilustre 
como  ütíl ,  que  no  {reteniendo  del  alto  naci- 
miento de  alguno»  de  sus  gefes  mas  que  el 
honor  sin  orguHo,  parecía  ser  el  compendio  de 
la  sociedad  entera,  coya  alma  y  vinculo  moral 
era,  pues  llamaba  ásusdignidaaes  y  recompen- 
sas al  lado  del  Ujo  de  los  príncipes,  al  hijo  del 
artesano  recomendado  por  la  virtud  y  el  talen- 
to: samejante  en  todo  á  aquella  feliz  y  poderosa 
monarquía ,  cuyo  mas  firaie  apoyo  era,  se  hu- 
biera dicbo  que,  conforme  á  la  inevitable  ley 
de  las  elevaciones  y  decadencias  humanas ,  es- 
taba advertido  de  ^u  peligro  por  su  grande- 
za, y  amenazado  de  su  ruina  por  el  eseeso  mis- 
mo de  su  benéfica  prosperidad:  sus  restos,  sus 
ruinas  han  conquistado  aun  al  nombre  francés 
y  á  la  causa  de  la  legitimidad  el  aprecio  y  ad- 
miración de  la  Europa  hospitalaria :  el  clero  de 
la  Francia,  conM  si  hubiese  querido  sobrepujar 
al  eoncluir,  el  brillo  de  su  larga  vida ,  ofreció 
llenar  por  ti  solo  aquel  déficit  en  que  se  le  pre- 
cipitó a  él  mismov  no  para  cohnarlo»  sino  para 
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ahondarlo  mas.  Yed,  s^iores,  lo  qne  era  el  cle- 
ro de  Francia  en  1789;  vais  á  ver  la*  situación 
del  clero  actual ;  vais  á  conocer  lo  que  queda 
de  la  herencia  de  Bossoet  y  Fenebn.  > 

Trazando  entonces  el  cuadro  de  la  sítoaaion 
presente  esclamaba :  f  ¿Qué  se  ha  ha  hecho-de 
aquella  juventud  del  satituario^  eterna  como  el 
Dios  á  quien  servia?  En  Ingsr  de  aquella  milicia- 
santa,  cuvas  filas  estaban  siempre  llenas,  qud 
se  renovaba  como  las  mieses  del  estio,  que  la 
unción  divina  y  las  manos  de  los  pontífices  con- 
sagraban cada  año  en  ciento  treinta  basílicas, 
¿qué  es  lo  que  vemos?  Ancianos  que  se  libraron 
del  destierro ,  de  la  proscripción,  de  los  puña- 
les, de  las  deportaciones ,  ele  los  subterráneos, 
de  las  prisiones,  de  los  desiertos  (]ue  por  mucpó 
tiempo  ocultaron  sos  virtudes,  que  sus  euen^i- 
gos  llamaban  crímenes ;  cuya  miseria  acaba, 
con  el  trabajo  de  la  estenuacion,  de  acelerar  el 
fin Durante  esta  segunda  y  sorda  proscrip- 
ción ,  mas  fatal  á  la  Iglesia  que  la  sangrienta 
que  la  habia  precedido,  durante  los  quince 
años  de  la  usurpación,  seis  mil  nuevos  sacerdo- 
tes solamente,  es  decir,  menos  eu  quince  años 
que  la  iglesia  de  Francia  producía  en  uno  solo; 
y  este  corto  número ,  colocado  frecuentemente 
á  los  ojos  del  usurpadorj,  animaba  su  hipócrita  j 
ofoteccion  con  la  esperanza  de  ver  estinguirse 
10  que  hubiera  querido,  y  no  se  hubiera  atrevido 
á  ahogar  de  an  solo  gdpel 

1  Ved  como  nada  se  ha  omitido  para  llegar 
á  esta  ruina,  á  esta  destrucción  casi  entera.  Por 
primora  vez  desde  que  existe  el  estado  social, 
el  genio  infernal  de  la  impiedad  y  de  la  usur- 
pación imaginó  crear  funciones  sin  honorarios, 
destinadas  á  hombrea  sin  fortuna. 

*En  su  reorganización  de  la  Iglesia  de  Fran- 
cia el  usapador  estableció  doce  mil  vicarios 
confiados  ¿I  socorro  de  la  limosna ,  y  no  ossor- 

Erendereis  de  que  en  lugar  de  doce  mil  no  haya 
abido  noas  qne  cinco  mil  que  tuviesen  el  valor 
de  morir  de  hambre,  ó  de  implorar  la  caridhd 
pública,  en  las  funciones  de  lo  que  se  juzgó 
conveniente  llamar  clase  inferior  del  clero  fran- 
cés. ¡Piadosos  fundadores,  no  eran  tales  los  te- 
mores que  abrigabais  cujtndo  vuestras  últimas 
miradas,  desprendiéndose  sin  pena  de  esta 
tierra  cubierta  con  vuestros  beneficios,  se  ele- 
vaba liácia  el  Dios  á  quien  ibais  á  pedir  el  pre- 
cio de  vuestros  dones  y  virtudes! 

iTodo  se  coordina  y  con  vina  en  este  sabio 
sistema  de  destrucción.  Después  de  laclase  que 
mendiga  aparece  otra,  cuya  angustia  se  apro- 
xima mas  á  la  mendicidad,  el  fondo,  y  por  de- 
cirlo asi  la  esencia  de  los  ministros  del  culto,  se 
compone  de  veinte  y  tres  mil  sucursalistas; 
quienes,  reemplazando  á  los  que  se  llamaban 
coras  párrocos  antes  de  la  revolución ,  reciben 
cuando  se  les  paga  exactamente  quinientos 
francos:  ¡quinientos  francos!  y  on  qué  época! 
Cuando  la  respuesta  contra  tantas  reclamación 
nes  sobre  la  elevación  rápida  y  desproporcioua- 
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da  de  los  su«ldds,  aotnrd  sti  hiúlil  y  muchas, 
veces  escandalosa  acumulación,  es  que  de  veía- 
le y  cinco  años  á  esta  parte  todo  dobló  de  pre- 
cio. La  misma  razón  de  analogía  y  de  conve- 
niencia proporcional  que  da  seis  mil  francos  á 
un  empleado  en  lugar  de  tres  mil  que  recibía 
hace  veiiite-y  cinco  años ,  lia  heciio  decidir  que 
el  sucesor  de  un  cura  que  cobraba  de  diezmos 
la  relata  de  mil  qninieiitos  ó  dos  mil  francos,  no 
debía  tener  masque  quinientos.  ¡Oh! cuan  coiv- 
secuenle  es  el  error!  ¡ó  como  se  desmiente  á  si 
misma  la  hipocresía!,  ó  mas  bien  aun,  ¡cómo 
saben  la  revolución  y  la  usurpación  que  nada 
hay  tan  pelig^oso  para  ollas ,  ni  tan  favorable  y 
adicto  á  la  legitimidad,  como  el  culto  católicol 
Este  sistema,  además  de  la  acumulación  de  los 
sueldos,  condenado  siempre,  y  tan  escrupulo- 
samente mantenido,  cerca  del  trono  del  usur- 
pad,or ,  encontraba  para  el  honor  de  aquello 
áqíie  sollamaba  principios  una  singular  apli- 
cación al  clero.  El  se  liabia  refugiado  en  cierta 
jnrle,  y  la  elección  del  ejemplo  se  hacia  con 
(anta  justicia,  que  hacia  la  vista  gorda  al  con-^ 
sejero  del  principe,  cuyo  sueldo  llegaba  á 
ochenja,  ciento,  ciento  veinte  mil  francos  con 
cinco  ó  seis  protestos,  y  heria  al  ecónomo  ó 
servidor  de  un  curato,  sobre  cuya  cabeza  no 
permitía  la  equidad  iinparcial  acumularla  suma 
integra  de  quinientos  francos,  porque  siendo 
á  la  vez  funcionario  y  pensionista,  debinn  des- 
contarse del  sueldo  de  thncionario  los  doscien- 
tos cuarenta  francos  duL  pensionista. 

.  >Ij0  que  debe  sorprender  es  (|uc  se  Itaya  li- 
brado alguna  cosa  de  la  destrucción,  que  no  so 
haya  visto  la  moerte  del  último  sacerdote  so* 
brc  las  ruinas  del  último  presbiterio  y  sobré  los 
escombros  de  la  última  iglesia. 

«Asi  cuatro  mil.  templos  de  las  aldeaa,  miia- 
grosamentecoaservados,  se  hallan  sin  culto  y 
sin  ministros. 

tjCuatro  mil  iglosins!  [tres  ó  cnatro  núllo- 
nes  de  almas!  ¡piedad  de.  nuestros  padres,  lié 
aqoi  el  sesultado  de  vuestros  dones  y  de  vues- 
tra provisión!  Miradas  de  san  Luis  y  del  gran 
rey;  cuyo  principal  cuidado  y  primer  negocio 
en  el  apogeo  de  su  gloriad  en  medio  de  sus  des- 
gracias era  la  religión,  ¡qué  espectáculo,  os 
ofrece  nuestra  Francia! 

>¡  Siete  olHS|)ados  sin  morada  episcopal; 
diez  y  siete  seminarios  sin  editicios!  Desapa- 
recieron esias  casas  santamente  magnificas, 
donde  la  religión  parcela  haber  querido  hospe- 
dar á  ios  hijos  do  Uius  al.  igual  do  los  de  ios 
reyes-. 

•¡Trece  mil  parroquias ' sin  {u'osbiterios,  ó 
casas  rectorales!  ¡ya  no  se  ulcvan  en  cada  pue- 
!>lo  esas  habitaciones  cuyo  lujo  modesto  conso- 
laba las  miradas  de  la  caritlad^  asegurándola 
(|ue  los  habitantes  de  las  cubanas  que  la  rodea- 
lian  nunca  so  verian  privados  de  socorro,  y  que 
aun  el  pobre  que  no  tenia  cabana,  jamás  estaría 
sinasilo! 
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>Las  iglesias  se  bailan  en  todas  partes  arrui' 
nadas;  y  a  este  aspecto,  el  estrangero  conduci" 
do  á  nuestro  suelo  por  nuestras  desgracias  y 
nuestros  crímenes,  no  ha  debido  asombrarse  de 
que  fuesen  numerosos  los  perjurios  en  un  pai» 
ea  el  que  Dios  estaba  sin  templo,  y  por  consi- 
guiente los  pueblos  sin  culto,  los  corazones  sin 
fé  y  las  conciencias  sin  Dios. » 

Una  cruel  esperiencia  acababa  de  probar  en 
efecto  que  el  pueblo,  á  quien  se  dispensó  de 
sus  deberes  para  con  Dios,  se  creía  proniameu- 
.te  libre  de  todos  los  demás  y  concluía  olvidán- 
dolos. Si  la  moral  se  halla  necesariamente  liga- 
da á  la  religión. y  á  una  religión  práctica,  son 
necesarios  ministros,  en  esta  religión.  No  hay 
moral  sin  religión,  religión  sin  culto,  culto  sin 
ministros.  Puede  ar)adii*so,  no  hay  ministros  sin 
una  iusta  libertad,  sin  una  justa  independencia, 
asi  del  gobierno  como  de  ios  particultres,  en 
punto  á  necesidades  y  socorros.  También  Chi- 
ITIet,  diputado  como-Koux-Laborie,  declaró  que 
como  principio,  en  una  nación  escncialraeule 
pi'oiiietaria,  debe  el  clero  ser  propietario  y  no 
asalariado. 

No  se  hizo  mas  que  una  aplicación  .muy  ili- 
mitada de  este  priticípio  proponiendo  restituir 
al  clero  los  bienes  no  vendidos,  y  autorizar  á  los 
estableeiiQíentos eclesiásticos  para  aceptar  y  po- 
seer los  bienes,  muebles,  raices  ó  rentas  de  que 
se  le»  hicie&e  donación  entre  vivos  ó  por  actos 
de  la  última  voluntad. 

Chateaubriand  deoiá  elocueuteousnte  e«  la 
cámara  de  los  pares: . 

>E(i  la  tri;ile  situación  de  nue.$tra8  reatas, 
que  no  nos  pennjle  socorrer  prontamente  ó  los 
pobres  sacerdotes,  la  resolución  de  la  cámara 
de  los  diputados  nos  ofrece  al  menos  un  recur- 
so pronto.  Se  trata  de  autorizar  á  la  Iglesia  pa- 
ra recibir  dotaciones  en  propiedad  territorial. 
Mientras  que  la  religión  nada  propio  posea,  na- 
da propio  se  mostrará  sienapre  á  los  ojos  de  I» 
raucliedumbre  bajo  la  forma  de  un  impuesto  y 
no  con  los  encantos  de  un  beneficio.  iHaced 
•sagrado é  inviolable  el  antiguoy  necesario  do- 
•miuio  del  clero,  dice  Montesquieu,  queseufijo 
>y  eterno  como  él.i  ¿Qué  son  en  efecto  señor 
res  los  sacerdotes  asalai-iados?  ¿Qué  pueden  ser 
para  el  pueblo  sino  mercenarios  mantenidos 
por  él,  á  quienes  cree  tener  el  derecho  dedos- 
pi-eciar?  Reconocer  que  la  religión  es  útil,  y 
prohibir  al  mismo  tiempo  á  las  iglesiasei  dere- 
clto  de  propiedad  ¿ea  discurrrir  consecuente- 
mente? Hablemos  de  buensí  fó  y  digamos  mas 
bieo:  »No  queremos  religión.»  Pero  digamos 
también.  >No  queremos  monarquía.»  £n  este 
caso  lio  hay  necesidad  de  pagar  á  los  sacerdo- 
tes: es  inútiLgravar  ai  pueblo  con»  un  impuesto 
para  una  cosa  que  no  es  buena  para  nada.  Que 
después  del  «bsti«tTO,  la  deportación,  el  asesi- 
nato del  oloro,  se  combata  aun  con  valentía  á 
su  poder  caído;  que.  al  ver  la  miseria  profun-  | 
da  de  uuestros^cLesiáeticos,  sin  abrigo,  sin  pan 
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I  n  vestidos,  se  le  reeiierd«  la  pobresa  de  ios 
spóstotes,  gozando  Iq»  que  esto  hacendé  un 
abandante  supérfluo.  [Es  esto,«s  preciso  con" 
venir,  es  mucho  decisión  y  valor!  Al  contrario, 
compadecerse  de  los  infortunios  del  clero,  ha- 
cer de  ellos  vivas  pinturas,  decir  que  conviene» 
que  sea  bien  tratado,  que  tenga  buenas  pensio- 
nes: todo  esto  para  concluir  coa  el  famoso 
mniz...  ¿no  es  en  el  fondo  la  misma  opinión?  Se 
podrían  entonces  evitar  todos  estos  eslraordi- 
aarios  gastos  de  elocuencia. 

>¿Mas  por  qué  no  deben  ser  asalariados  los 
sacerdotes?  responden  los  que  combaten  la  re- 
solución: los  militares,  los  jueces,  los  adminis- 
tradores lo  están  también! 

•Si  se  auiere  tratar  la .  religión  como  una 
institución  liumaiui,  ya  no  discutimos,  no  po- 
demos ya  entendernos.  Entonces  si  agrada  al 
gobierno,  bajo  un  preteslo  cualquiera  dismi- 
nuir el  salario  de  los  sacerdotes,  todos  los  tem- 
plos van  á  cerrarse.  ¿El  gobierno  no  suprimirá 
jamás  este  salario?  La  asamblea  constituyente 
había  declarado  solemnemente  que  la  primera 
deuda  de  la  Francia,  la  deuda  mas  sagrada ,  la 
mas  inviolable,  era  la  que  habíamos  contraído 
cou  la  Iglesia;  pero  el  viento  se  llevó  todas  es- 
tas elocuentes  declaraciones.  Será  necesario 
pues  que  la  religión,  siempre  próxima  á  su  rui- 
na, siga  el  curso  de  nuestras  revoluciones  y  no 
se  halle  ni  siquiera  ni  abrigo  del  capricho  de  una 
legislatura  ó  del  mal  humor  de  un  ministerio. 
Se  suprime  muy  bien  uu  tribunal,  se  licencia 
un  ejercito  sin  esponer  la  seguridad  de  un  rei- 
no: ¿pero  se  arrojan  los  pontíQcns  dd  santua- 
rio sia  poner  la  sociedad  en  peligro?  El  sacerdo- 
cio no  es  un  estado,  es  un  ctu-ácter:  no  confun- 
damos cos%8  tan  díforenles.  Un  soldado,  un 
magistrado,  á  quien  el  tesoro  público  ya  no  sos- 
tiene, pueden  cambiar  de  profesión  y  crearse  un 
nuevo  medio  de  existencia.  Pero  el  sacerdote 
privado  de  su  renta,  ¿qué  llagará  á  ser?  Sacer~ 
doain<Btemum... 

•Juzgando  por  las  inquietudes  que  se  afec- 
tan difundir,  no  parece  sino  que  si  se  permiten 
las  dotaciones  en  favor  de  las  iglesias,  el  clero  va 
repent'mamente  á  invadir  todas  las  propiedades 
de  la  Francia. 

>Las  coojoturas  se  desvanecen  ante  los  he- 
chos: Examinémoslos.  Desde  el  año  de  1801 
hasta  1816,  los  legados  en  favor  de  los  hospi- 
cios ascendieron  a  la  cantidad  de  veinte  millo- 
nes. ¿Las  iglesias,  vendrán  á  ser  mas  ricas  eo  el 
mismo  número  de  años,  sobre  todo  coando  la 
Francia  disminuida  en  una  tercera  porte  ya  no 
posee  esa  piadosa  Bélgica,  á  la  que  se  debe  mas 
de  la  mitad  de  estas  dádivas  hechas  á  nuestros 
hospitales?  La  ley  de  Bonaparte,  que  es  casi  la 
que  se  propone  aquí,  esceptuando  que  no  per- 
mite mas  que  en  rentas  sobre  el  estado  lo  que 
se  os  pide  permitáis  en  bienes  raices,  ¿esta  ley, 
ha  traído  tesoros  á  los  establecimientos  religio- 
sos? Admitiendo  que  las  iglesias  sean  tan  fiívo- 
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recidas  como  lo.  fueron  tos  hospicios  en  los 
diez  y  seis  úUimos  años,  se  hallarán  propietarios 
de  veinte  millones  en  diez  y  seis  anos,  es  decir; 
que  tendrán  ochocientas  mil  libras  de  renta.  Si 
suponéis  <{ue  en  esta  época  existen  cuarenta  y 
seis  mil  sacerdotes  en  Francia,  es  decir,  tantos 
¿uantas  plazas  hay  que  desempeñar,  oad%f#a- 
cerdole  disfrutará  de  una  renta  de  casi  diez  y 
siete  libras  por  año,  de  veinte  y  nueve  sueldos 
por  mes  y  de  nueve  dineros  por  día.  ¡Cuántas 
riquezas  señoresl  ¡Y  cuan  necesario  es  preca'- 
verse  contra  la  futura  opulencia  de  la  iglesia! 

iTranquilicémonos  sin  embargo.  Es  uno  de 
los  caracléresHie  este  siglo  temer  los  males  im- 
posibles, y  ser  indiferente  á  los  que  viven,  por 
decirlo  asi,  en  medio  de  nosotros.  Estos  terro- 
res del  poder  futuro  del  clero,  se  asemejan  á  los 
aue  Bonaparte  pretendía  tener  de  la  autoridad 
e  la  sania  sede.  Era  dueño  de  Roma;  tenia  á 
Pío  Vil  eñ  la  mas  odiosa  cautividad  y  no  habla- 
ba mas  que  de  la  ambición  de  Gregorio,  de  Bo- 
nificio  y  de  Julio. 

>Lus  que  claman  boy  contra  el  papismo,  dO" 
cía  el  doctor  Jhouson,  hubieran  clanoado  contra 
el  fuego  durante  el  diluvio.) 

>Los  confesores  son  otro  motivo  de  alar- 
ma y  sobresalto.  Sin  empacho  se  asegura  quq 
cada  confesor  llegará  á  ser  el  despojador  secre- 
to de  una  familia:  ninguna  seguridad  habrá  en 
lo  sucesivo  para  las  fortunas;  por  todas  partes 
se  va  á  cometer  el  crimen  d^  restitución.  Pero 
señores,  ¡^e  frecuentan  mucho  en  este  siglo  los 
tribunales  de  1h  penitencia?  Yffno  sé  que  hasta 
aquí  hayamos  tenido  que  quejarnos  mucho  de 
los  peligros  del  arrepentimiento.  jAh!  Yo  abri- 
go un  temor  muy  diieraito  y  le  creo  mas  fun- 
dado. Yo  pienso  que  las  dotaciones  serán  raras; 
débiles,  iiisufieientes:  nosotros  no  cambiaremos 
el  espíritu  del  siglo.  Los  que  temen  ver  renacer 
el  fanatismo,  pueden  trai^quílizarse:  para  ser 
fanática  es  preciso  creer  ea  algo,  nadie  es  per- 
seguidor, cuando  es  indiferente,  y  cuando  se 
han  afectado  tan  grandes  temores  sobre  las  di-^ 
visiones  del  Mediodía,  que  se  pretendía  élrau 
religiosas,  se  olvidaba  que  estamos  mas  proo- 
tos hacia  la  guerra  á  Dios  que  por  Dios. 

>No  se  trata  pues  en  este  momento 'm8S.<iaei 
de  adoptar  el  prin<:ipio  encerrado  en  la  resolu- 
ción: el  gobierno  hará  lo  demás.  Si;  señores, 
por  la  gloria  de  la  religión  y  perpetuidad  del 
altar  reconózcame»  prontamente,  quelas  iglesia» 
de  Francia  pueden  recobrar  entre  nosotros 
aquel  antiguo  dereclio  de  propietarias  de  que 
estaban  investidas  aun  antes  del  establecimiien- 
to  de  nuestros  abuelos  eri  las  Galias.  ¡Pues  qué 
el  mas.  pobre  de  nuestros  aldeanos,  jposee  mu- 
ehas  veces  un  campo,  uo  surco,  un  árbol:  y  el 
(^ero,  que  desmontó  nuestros  bosques;  plaktéi 
nuestras  viñas,  enriqueció  nuestro  suelo  con 
tantos  árboles  estrangeros,  que  trasportó  lftabe-> 
ja  de  la  Ática  á  las  colinas  de  Narbona,  y  el  gu- 
sano de  seda  de  la  China  á  las  jnoreras  de  íáu-r-. 
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sella,  el  olero  {no  ia  de  coger  ana  espi^  eri 
eso9  vastos  campos,  fecundados  perianto  tiem- 
po con  sus  sudores,  y  alguna  vez  regados  con 
su  sangre?  ¿Seremos  pues  para  el  sacerdote  maa 
avaros  que  (a  muerte?  Esta  le  dará  al  menos  al- 
gunos pies  de  tierra  que  nunca  se  los  volverá  á 
tomá^r.  jY  qué!  ¡los  que  elevaron  tantos  monu- 
mentos útiles  á  la  patria,  que  ediflcaron  ciuda- 
des enteras,  no  tendrán  uu  techo  para  cuidar 
en  él  su  .vejez!  ¡Qué!  esos  hombres  que  en  los 
dtas  de  paz  se  ocupaban  en  abrir  nuestros  cana- 
les j  en  trazar  nuestros  caooiinos,  en  colocar  puen- 
tes en  nuestros  ríos,  esos  hombres  que  en  ios 
tiempos  de  calamidades  pagaban  el  rescate  de 
nuestros  reyes,  redimían  los  cautivos,  socorrían 
á  io3apestados,derraraaban  generosamente  eltC' 
sorode  la  Iglesia  en  el  tesoro  del  estado;  esos  hom- 
bres, recibirán  la  limosna  en  los  hospicios  que 
fundaron?  ¿Quién  querrá  consagrarse  á  las  fatigas 
dela|)Ostolado,  si  los  sacerdotes,  cómelos  Parias 
de  los  Indios  no  tienen  que  esperar  mas  que  la 
pobreza  y  el  desprecio?  ¿Y  qué  han  hecho  ellos 
para  ser  tratados  de  esta  manera?  ¿Lo  que  han 
hecho?...  jlosque  son  hoy  nuestras  víctimas, 
fueron,  nuestros  padres  y  legisladores!  Nuestra 
monarquía  es  por  decirio  asi  obra  de  sus  manos. 
Desde  aquel  primer  obispo  que  bautizó  á  Clodo- 
veo  hasta  estos  últimos  qne  siguieron  á  Luis  XVI 
á  su  bautismo  de  sangre,  el  clero  no  há  cesa- 
do .de  trabajar  eii  la  grandeza  de  la  Francia  6 
de  asociarse  á  sos  desgracias.  El  suavizó  la  fe- 
rocidad de  nuestras  costumbres;  nos  trasmi- 
tió laslncesde  Roma  y  de  la  Grecia.  Nuestros 
mejores  y  rasts  grandes  ministros,  Suger,  Am- 
broise,  Richelieu,  Mazarin,  Fleury  salieron  de 
su  seno;  la  Francia  te  debe  gran  número  de  sa- 
bios, de  oradores  y  de  hombres  de  talento; 
y  para  contar  el  número  de  sus  beneficios,  se- 
ria preciso  poder  contar  el  de  las  miserias  hu- 
manas. 

»Sefk>pes,  yo  os  lo  confesaré;  deseo  con  ar-  ' 
dor  qué  el  principio  de  la  resolución  sometida  á  ¡ 
vuestro  examen  se  adopte  por  honor  de  nuestra  i 
patria  y  aun  por  el  de  esta  cántara.  ¿Quien  ha  da  { 

E retejer  los  altares  sino  los  peres  de  Francia? 
a  nobleza  ha  conservado  su  rango,  el  clero  la  I 
há  perdido,  no  reconocerá  ella  pues  ya  en  su 
adversidad  á  los  antiguos  rivales  de  su  poder? 
¿No  tenderá  la  mano  á  los  antiguos  compañeros 
de  sa  gloria?  Hace  veinte  y  cinco  años  que  no 
cedan  de  resonar  en  las  tribunas  de  nuestras 
asambleas  leyes  despojadoras,  sacrilegas,  inhu- 
manas: fAyl  todas  ellas  han  sido  acogidas. 
¿Tendremos  nosotros  la  desgracia  de  rechazar 
¡a.  primera  proposición  religiosa,  que  parece 
anunciar  el  fin  d)  esta  larga  serie  de  injusti- 
cias, y  señalar  nuestra  vuelta  á  los  principios 
del  orden  social?  Veinte  y  cinco  años  hace,  que 
siempre  que  se  habla  de  reparación  se  os  dice, 
que  el  tiempo  no  es  propicio;  que  es  necesario 
caminar  pausadamente  y  con  prudencia;  que 
debe  esperarse,  que  det>e  aplazarse  la  proposi- 
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cion.  Y  cuando  se  trátalm  de  despojar  álos  ciu- 
dadanos, dedesterrarlos,  de  degollarlos  habia 
siempre  urgencia,  era  preciso  pasar  las  noches 
discutiendo,  la  pérdida  de  un  dia,  ponía  la  patria 
en  peligro!  Elmomentodelmal  vino  siempre; el 
del  bien  nunca.  Un  pueblo  que  proscribió  ios  sa- 
cerdotes, saqueó  los  templos,  profanó  los  vasos 
sagrados,  violó  los  sepulcros,  dispersó  las  reli- 
quias de  los  santos,  ¿no  seria  marcado  con  el 
sello  de  una  reprobación  eterna,  si  cuando  ha 
pasado  ese  horrible  delirio  rechazase  aun  toda 
idea  de  religión?  ¿De  quá  nos  ha  de  servir  pues 
nuestra  esperiencia?  ^E^remos  condenados, 
después  de  la  destrucción  de  la  mouarquia,  des- 
pués del  asesinato  de  Luis  XVi,  á  oir  hacer 
contra  la  religión  los  mismos  raciocinios,  las 
mismas  burlas,  que  se  hacían  antes  de  estas 
horribles  calamidades?  ¿Entonces  no  queda  mas 
remedio  al  hombre  justo  que  envolveree  en  su 
capa  y  llorar  el  fin  próximo  de  la  Francia.  > 

Una  ley  promulgada  en  2  de  enero  de  1817 
declaró  á  los  establecimientos  eclesiásticos  ca- 
paces de  adquirir;  pero  en  vano  algunos  orado- 
res cristianos  pidieron  que  se  restituyesen  al 
clero  sus  bosques  no  vendidos. 

El  vizconae  de  Bonald  decía  en  la  tribuna 
de  los  diputados  en  4  de  marzo  de  1817 :  <La 
Carta  no  prohibe  á  la  religión  poseer,  y  voso- 
tros mismos  lo  habéis  reconocido  cuando  lo 
habéis  permitido  adquirir,  ¿  por  qué,  pnes,  no 
dejarla  lo  que  poseyó  y  no  se  vendió?  ¿En  don- 
de estará  el  protesto  de  despojarla  de  lo  que 
vos  no  la  haláis  dado,  sino  de  lo  que  la  dieron 
algunas  familias ,  únicas  á  quienes  pertenece 
en  la  tierra  la  propiedad  del  suelo  cultivado  y 
I»  facultad  de  disponer  de  él?...  La  revolución, 
que  reinó  por  el  despojo ,  quiere  reconquistar 
lo  que  perdió ,  no  quiere  amndkmar  su  presa; 
no  puede  perdonar  á  la  religión  el  daño  que 
esta  la  hizo.  Es  la  levadura  que  hace  fermentar 
á  la  Europa ,  ignorándolo  ann  los  mismos  qne 
la  prepararon.  Doy  gracias  á  mi  siglo  por  ha- 
berme dado  esta  nueva  prueba  de  la  verdad  del 
cristianismo:  escierto,  nablando filosóUcamen- 
te,  que  no  seria  posible  aborrecer  tanto  lo  que 

no  fuese  mas  que  un  error Si  cuando  tuvo 

lugar  la  primera  confiscación  de  lúenes,  hubie- 
se yo  tenido  que  fallar  entre  el  sacrificio  de  los 
bienes  públicos  y  el  de  los  privados,  tío  hulle- 
ra vacilado.  Estábnmo.»  acostumbrados  á  mirar 
las  dádivas  hechas  á  una  corporación  religiosa 
como  un  don  hecho  á  los  numerosos  hijos  de 
nna  madre  común.  La  asamblea  constituyente 
lo  juzgó  asi,  cuando  a)  suprimir  las  corporcio- 
nes regulares,  señaló  para  los  gastos  del  culto, 
para  la  manutención  de  la  única  corporación 
secular  que  conservaba,  una  cantidad  igual  al 
producto  de  todos  los  bienes  eclesiásticos.  Res- 
petad ,  pues,  nuestros  escrúpulos  como  noso- 
tros hubiéramos  respetado  los  vuestros.  La 
asamblea  constituyente  comenzó  con  tantas  vir-  i 
tudes  como  vosotros,  con  mas  talento  quizás. 
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y  veis  á  donde  ta  condujeron  esas  máximas 
ireligiosas ,  que  sierapre'so  li^an  con  las  revo- 
luciones políticas.  Los  principios  son  todo ,  los 
hombrea  nada.  Una  vez  lanzados  en  la  socie- 
dad los  principios  buenos  ó  malos,  arrastran  á 
los  hombres  mus  aliar  de  su  carácter,  de  sus 
intenciones  y  virtud.  Jamas  cuiisinlamos  en 
despojar  á  la  religión  de  los  pocos  bienes  que 
le  quedan.  No  arranquemos  á  nuestra  madre 
común  los  últimos  vestidos  que  cubren  su  des- 
nudez. ¿Nos  veremos  obligados  á  enseñar  á  los 
cristianos  que  el  respeto  de  los  paganos  hacia 
las  cosas  consagradas  á  sas  dioses  era  tal ,  que 
no  se  atrevían  á  tocarlas ,  y  que  los  mahome- 
tanos jamás  dedican  á  un  uso  profano  una 
mezquita  abandonada  y  arruinada?  Vosotros, 
que. os  creéis  un  espíritu  tan  fuerte,  con  oono- 
címienlos  tan  vastos,  respetad  la  debilidad  de 
vuestros  hermanos.  Es  á  la  vez  un  precepto  de 
la  religión,  y  un  deber,  de  la  vida  civil.  Si  el 
sacrificio  se  consuma,  contó  se  ha  dicho,  no 
busquemos  un  resto  de  vida  en  las  entrañas  de 
las  victimas.  Solamente  podríamos  encontrar 
en  ellas  siniestros  presagios.  Rechazo  toda  pro- 
posición de  venta  de  bienes  pübticos ,  cuales- 
quiera aue  sean,  como  prohibida  por  la  Carta, 
que  abolió  toda  canOscacioo ,  y  qu«  al  declarar 
la  inviolabilidad  de  los  bienes  vendidos,-  coa- 
sagra  por  lo  mismo  la  de  los  bienes  sin  ven- 
der  ¡Ah!  si  la  encina  que  creéis  derrocar, 

semejante  á  las  de  Dodona ,  pronunciase  orá- 
culos, no  osauunciaria  mas  que  desgracias  (1).» 

En  vauo  Mr.  de  Maccartfiy  representó  á  su 
vez,  que  el  elero  antes  de  la  revolución  poseía, 
como  menor,  bajo  la  tutela  de  los  reyes,  y  que 
estos  bienes  eran  considerados  como  ineni^ge- 
nables  sin  el  concurso  de  las  dos  potestades; 
que  el  concordato  de  180!  no  habla  sanciona- 
do mas  que  las  ventas  ya  hechas ,  y  que  para 
las  futuras  se  necesitaría  ía  autorización  de  la 
santa  sede.  En  vano  Marcelus  citó  un  capitular 
de  Cario  Uagno,  quien  á  petición  da  un  con- 
cilio declaró,  que  no  debían  invadirse  ios  bie- 
nes de  la  iglesia ,  y  que  los  contraventores  se- 
rian considerados  como  ladrones  sacrilegos.  El 
concurso  de  los  tres  poderes  consumó  el  des- 
pojo del  clero ,  y  Luis  XVIII  se  asoció  asi  al  acto 
de  debilidad  de  Lnis  XVÍ. 

Es  verdad  solamente  que  por  una  compen- 
sación irrisoria  el  artículo  143  de  la  ley  de  23 
de  marzo  de  1817 ,  afectando  todos  los  bosques 
del  estado  á  la  caja  de  ainortizacíoo ,  esceptuó 
la  cantidad  necesaria  pura  formar  una  venta 
líquida  de  cuatro  millones,  de  los  que  el  rey 
dispondría  parala  dotación  de  los  estableci- 
mientos eclesiásticos. 

También  es  cierto,  aue  las  asignaciones  de 
los  diversos  miembros  oelclero,  cuya  cantidad 

(1)  ¿No  «r«  tato  profetiif  r  la  revolución  de  1830, 
castigo  del  «egando  despojo  del  clero,  cooiu  I*  olr«  re- 
volución bkbis  sido  CMligio  del  primer  deapojoT 


IOI.K8IA,'-7-UB.  XVI.  215 

tan  corta  había  hecho  resaltar  Roa»<Laborie» 

se  aumentaron  sucesivamente. 

Pero  la  iglesia  de  Francia  se  preocupaba 
menos  de  su  miseria  pecuniaria ,  que  de  la  in- 
tervención abusiva  de  la  autoridad  civil  en 
materias  de  doctrina.  Layné,  ministro  del  in- 
terior ,  había  tenido  el  pensamiento  de  obligar 
á  los  profesores  de  teología  en  los  seminarios  á 
que  firmasen  una  promesa  de  creer  y  profesar 
los  cuatro  artículos  de  la  declaración  de  168¿. 

Este  ministro  no  debió  estar  satisfecho  de 
la  carta  que  Mr.  de  Aviau,  arzobispo  de  Bur- 
deos ,  le  escribió  con  este  motivo  en  S  de  fe- 
brero de  1817.  Era  la  segunda  c^ue  el  santo 
prelado  le  dirigía  para  el  mismo  objeto. 

«Monseñor,  le  dijo  Mr.  de  Aviau ,  he  reci- 
bido la  carta  que  me  habéis  hecho  la  honra  de 
dirigir  en  fecha  de  28  do  enero  con  ejemplares 
impresos  de  la  Declaración  de  1683.  Yo  había 
esperada,  y  me  complazco  en  esperar  aun,  que 
el  gobierno  tendrá  cousidenicion  á  las  razones 
que  ma  impiden  háoer  observar  esta  Oecla- 
rao'ion. 

•  Después  de  largos  y  tristes  debates  Luis  XIV 
escribió  de  su  mano  o! papa  en  14  de  seiiem-: 
bre  de  1693:  «Estoy  satisfecho  en  hacer  snbcr 
*á  vuestra  santidad  que  he  dado  las  órdenes 
•necesarias  para  que  no  se  obseí-ven  las  cosas 
•contenidas  en  mí  edicto  de  2  dé  nwrzo  de  1682 
>en  lo  relativo  á  la  Declaración  hecha  por  el 
•clero  de  Francia;  á  lo  que  me  habían  obligado 
•ks  circunstancias  pasadas. • 

•Esta  carta  del  rey  Luis  XIV  al  papa  Ino- 
•cencío  XII ,  dice  Aguesseau  que  la  refiere, 
•fue  el  sello  del  arreglo  éntrela  corle  de  Roma 
•y  el  clero  de  Francia  (el  cual,  como  se  sabe, 
•satisOzu  por  su  parte) ;  y  conforme  al  compro- 
•miso  que  oonteiiia,  añade  el  célebre  cancí- 
•ller ,  S.  M.  no  hitó  ya  observar  el  edicto  del  2 
•de  marzo.  • 

« En  mi  respuesta  á  la  anterior  carta  de 
vuestra  excelencia  decía  como  se  babia  queri- 
do olvidar  después  todo  esto  en  Francia  sin  oir 
las  quejas  de  doce  papas  consecutivos. 

•Se  ha  observado,  y  no  sin  fundamentó,' 
que  estas  quejas  y  censuras  de  la  santa  sede 
concierneo  menos  ú  las  opiniones ,  á  las  pro-^ 
posiciones  en  sí  mismas,  aue  á  la  Declaración; 
<fue  apoyada  en  el  edicto  rorma  regla  de  doc- 
trina. 

•  Precisamente,  pues,  es  esta  Cleri gallicaui 
4e  eclesiasíica  poteslate  Deelara¡tio,  la  qae  yo 
tendría  que  defender  con  mi  autoridad  episco- 
pal. Yo  debo  incesantemente  dar  cuenta  del 
uso  que  hubiere  hecho  de  ella  ante  un  tribunal, 
en  el  que  tanto  las  libertades  como  las  servi- 
dumbres de  la  iglesia  galicana  serian  muy  dé-^ 
hiles  medios  para  mijuslitioaoiún.»^ 

La  convicción  del  venerable  prelado  era 
inalterable.  Al  siguiente  año  el  superior  del 

fran  seminario  de  Burdeos,,  dirigido  por  los 
ulpiciaooa,  eoasultó  á  Mr..  Dudaux,  superior 
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general  déla  congregación  de  san  Sulpicío, 
sobre  la  conducta  que  debía  observar  en  el 
caso  en  que  el  ministro  del  interior  exigiese 
que  los  profesores  de  su  seminario  enseñasen 
los  cuatro  artículos.  Mr.  Duclaux  fue  de  dicta- 
men que  podian  firmarla  si  guien  te  declaración, 
siempre  que  so  aprobase  por  el  arzobispo: 
« Los  que  suscribimos,  profesores  de  teología  en 
el  seminario  dtí  Burdeos,  declaramos  que  ense- 
I  ñaremos  los  cuatro  artículos  adoptados  por  la 
I  asamblea  del  clero  de  16Há ,  y  que  los  esplica- 
'  remos  y  desarrollaremos  según  las  instruecio- 
,  nes  düaaspor  Bossuet  en  sus  diversas  obras.* 
No  obstante  esta  restricción ,  que  la  sabiduría 
de  Mr.  Duclaux  le  había  hecho  añadir,  su  dic- 
tamen no  fue  «probado  por  Mr.  de  Aviau  (1). 


(1)    Elarzobíspo  le  escribió  en  consotocoei*  !■  si- 
guiente cáru  en  19  de  abril  de  1818 : 

«El  querido  Mr.  Ctrbnn  me  ha  comunietdo,  señor 
general,  la  carta  que  le  habéis  escrito  el  mes  pasado, 
iiMertando  ana  fórmula  de  declaración  particular  con- 
cerniente á  la  muy  célebre  de  1R82,  para  presentarla, 
«i  la  petición  se  hacia  directamente  i  él  y  i  sus  profe- 
sores. Veo  muy  birn  que  pretendéis  corlar  ciertus  abu- 
sos mas  marcados  por  medio  de  esta  especie  de  res- 
fricción,  «según  las  instrucciones  dadas  por  Bossoel 
en  su*  direraas  obras.»  La  mejor,  por  no  decir  la  única 
buena,  e*  t^Abeat  ano  libutrit,..  Pero  loa qoe quieran 
•poyar  en  la  autoridid  del  gran  Bo«sucl  sus  disposi- 
ciones  hostiles,  ¿no  sr  dirán  reniitidus  principalmente 
á  la  obra  en  que  se  drfli'nde  la  Dcchrncinn  »x  profe- 
»o,n  aunque  naya  permanecido  tanto  tiempo  ¿  la  dis- 
creción del  sobrino,  ei  obispo  de  Troyea,  y  do  sus 
conjanseaistasT  En  ella  se  encuentran,  como  se  sabe, 
acusados  y  eoavearidos  do  graves  errores  na  prodigio- 
so número  de  Roberanos  puuiíficcs,  Oef.  eltr.gal.  p.  3, 
I.  9,  c.  23  y  sig. 

»t  en  el  fondo  et  Ábeat  qao  libuerit  no  le  debió 
costar  mucho.  Flenry  nos  ensena  en  et  opúsculo  que 
publicó  el  difunto  Emery ,  y  cuyo  nMousrrito  autógra- 
fo me  mostró,  que  en  el  tiempo  eo  que  esto  se  ajtitaba 
algunos  obispos  de  créJito  y  reputación  moslraroii  un 
estremado  calor:  el  de  Meaux  se  encargó  de  la  redac- 
ción para  contenerlos  cuanto  fuera  posible;  porque, 
leemos  en  el  misao  lugar,  le  repugnaba  ver  tratada 
eala  cuestión,  juzgiudola  enteramente  fuera  de  siaiun. 
«Con  estos  debates,  decía  él,  que  son  mas  Tiolentos 
con  erpretesto  de  las  regalías,  se  aumentara  la  división 
que  quiere  apagarse.»  ]l>audablc  sin  duda,  pero  vana 
tentalivat  Era  preciso  ceder  é  los  que  decían  con  orgu- 
Ho:  «El  papa  nos  ha  osligado,  él  se  arropentirá.»  Lo 

?|ue  etpresa  en  términos  mas  moderados  eala  seini- 
rase  en  la  carta  de  Luis  XIV  a  Inocencio  Xtl ,  á  lo  cual 
me  habían  obügado  las  círcuiistaocias  pasadas,»  La 
orden,  pucí,  de  continuar  se  dió.  La  Dcclarariun  re- 
dactada por  Bossuet,  y  adoptada  por  la  asamblea  es- 
Iraordínaria,  se'.pablicó  acto  «ootinuo  coa  et  apoyo  de 
UD  edicto. 

i>Y  en  buena  fé,  el  superior,  sin  estas  fatales  dis- 
posiciones, ¿qué  motivo  había,  ni  aun  el  menoajus- 
to,  en  tAS'i  para  esta  solemne  proclamación  de  nues- 
tros cuatro  anicnlos?  Uno  se  pasma  desde  el  primero. 
¿Amenazábanlos  papasdepooer  é  lo» reyes,  y  especial- 
mentes  Luís  \^\1  ¿T  á  que  cundace  inventar  tan  gra- 
luiU  injuriaT...  En  sejiuida  la  auli>ridad  del  concilio 
general,  superior  é  la  del  papa;  como  si  el  gefe  de  la 
Iglesia  no  eutrase  esencialmi-nte  en  la  composición  del 
coDcilio  general.»  En  cuanto  al  tercero,  «de  que  el  uso 
d«  tt  aiitoruiad  «postóliM  s*  debe  arralar  «¿gun  los 
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El  abate  F.  R.  de  Lantenais,  á  qtiien  la  Iglesia 
contaba  aun  en  el  numero  de  sus  defensores, 
reclamó  contra  la  pretensión  de  Lainé  con  Ofr- 

eénones :»  estcr  es  lo  qoe  los  papas,  que  estén  revesti- 
dos de  ésta  suprema  autoridad,  reconocían  altant<>nte; 
y  que  ellos  pueden  modíBcarlos,  qu<t  pueden  cambiar- 
los, deroxartos.  cttando  lo  exija  la  necesidad  ó  una 
grande  utilidad ,  se  convenia  en  ello  entonces,  como  lo 
reconocieron  después  los  mismos  Fleury  y  Bossuet.  Et 
cuarto,  qud  tiene  por  título  «De  summis  pontillcis  ex 
cathcdra  loquenlis  infatibilitate,  es  al  que  se  refiiere  la 
aserción  de  Benedicto  XIY:  «que  costaría  trabajo  sn- 
I  contrae  nada,  quod  sque  adversetur  doctríns  extra 
I  Gallíam  nbique  recepta  :a  y  aun  antes  de  aquella  épo 
!  ca  de  16821a  opinión  déla  infalibilidad  ponlincal  era 
muy  común  en  nuestra  Francia.  No  aventuro,  pues, 
mucho  al  decir  de  Bossuet  que  debió  costarle  poro 
abondenar  la  Declaración.  S9lampnie  deseaba  librar 
de  la  mancha  de  una  condenación  formal  los  cuatro 
artículos  que  esta  declaración  presenta,  y  que  él  mis- 
mo supone  como  la  antigua  doctrina  de  la  escuela  do 
Paria:  «Maneat  inconcussa  et  omnis  ccnwr»  expers 
prisea  illa  sentcntia  Parísíeosnim.a  Si  hubiera  vivido 
un  poco  ma< ,.  habría  tenido  el  disgusto  de  ver  á  loa 
herederos  de  aquella  antigua  doctrina  de  tos  Parisién - 
ses  sacar  temerai  ¡amenté  sus  coosecurncias,  y  coligar- 
se con  doce  ó  quince  de  nuestros  prelados,  incluso  el 
cardenal  de  Nuaillc»,  para  apel.r  y  vulvpr  i  apelar  de 
un  juicio  doginético  é  irreformable ,  esforzándose  así 
i  establecer  en  su  patria  el  cisma,  al  peso  que  por  un 
eelo  al' menoa  caprichoso  algunos  de  sus  corifeos  se  . 
entrometían  con  brillo,  pero  sin  misión,  i  apagar  «1 
;  cisma  déla  Rusia.  I 

«Luis  XIV  ya  no  existía.  Desde  que  escribM  porsfi 
mano  á  IniíccneioXIl  en  1093,  6e(ásu  palabra,  ya  no 
hizo  observar  el  edicto  de  marzo  de  1682.  «E^ta  carta,  | 
dice  el  canciller  de  Aguesseau.que  he  leído,  fue  el  sello 
del  arreglo  entre  la  corte  romana  y  el  clero.»  Las  vio- 
lentas interpretaciones  que  se  han  dado  tanto  á  la  es- 
crita al  mismo  tiempo  por  tos  obispos  nombrados,  que 
esperaban  sus  bulas,  como  al  silencio  guardado  por 
los  prelados  en  ejercicio,  no  me  parecen  muy  heorosas 
á  los  unos  ni  i  los  otros. 

»De  cualquier  modo,  después  de  la  muerte  del^rey 
no  Urdo  en  volver  á  reaparecer  la  Declaración  ,  acom- 
pañada del  edicto:  los  parlamentos- exigieron  su  ejecu- 
cucion  con  mas  rii(or  que  nunca.  Podría  detenerme 
*qdi  i  hacer  observar  cuan  eiicazmente  contribuyeron 
á  falsear  el  trono,  i  despojar  y  á  envilecer  al  clero,  los 
•stremadoa  celadores  de  la  autoridad  monárquica  con- 
tra las  pretendidas  uaurpacíones  de  los  papas,  y  de  la 
autoridad  episcopal  contra  su  despotismo;  pero  quizás 
la  censura  recaería  sobre  ese  misino  clero,  que,  lo  con- 
fieso, concurrió  demasiado  voluntariamente  i  esa  vuel- 
ta á  usos,  que  debían  producir  tan  funesus  conse- 
cuencias. 

uFuo,  pues,  necesario,  como  antes,  comprometerse 
i  sostener  los  cuatro  artículos.  Frecuentemente,  lo 
conOeso,  pareció  causar  alarma  la  ventaja  que  quisie- 
ron sacar  de  ellos  et  jansenismo  y  la  flluauña;  y  no  so  i 
ba  dejada  de'decír;  «Seamos  galicanos,, pero  ratólicos«» 
MsA  hubiese  valido  oír  al  papa,  que  no  cesaba  de  decir: 
Llegareis  i  no  scrjcatólicus,  sí  os  obstináis  en  ser,gali- 
canos.  T  esto  es  lo  que  nos  repite  después  de  sus  unce 
predecesores  inmediatos  el  solierano  pontiflee  reinante  j 
(Pío  Vil),  iQuél  |iiosadherlremu$obstínadamcnte  á  esa  ' 
galicanismo  por  el  temor  de  pasar  por  uIiramonLanos! 
Porque  ¿quienes  son,  preguntaba  yoúliimamcnle  á  Mr. 
Frayssiiious,  quienes  sonesosi  quienes  nos  place  nom- 
brar asi?  El  gefe  de  la  Iglesia  universal ,  rodeada  de 
todas  las  igleetas  particulares,  eSceptuando  la  galica- 
y  na.  En  buena  bura,  •«  diré ;  per»  esoe  cuatro  arricnles 
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■temaiHéms^  ilbriais  46  pcéicA^óti'  y  :«nérgiR. '  Sb«^ 
t«T»  «fué  k  autoridad  civil  n6  tétílailereclió 
«Iguwoda  prescribirla  susí^ptíon  de  uto  fdr-^ 
4HÜÉ&  sobro- materi&s  de  docn<fná;  eiafnittaai4tí 

.    ■    ;•    ;       •         .  r.;'  •'!■  ..•"■■'       ,.'   ;      ,■.■■    :     (¡ 

•tié4do4  son'  noé^rai  opiniones',  y  no  forniáhVos  'de 
fello'i'KievlMdo  ré^.'Í<6raiide'm«r«viH«  qut  ni)  ¿eílai^i 
■féts  9vm'\ics  ea'.el  :ci(mBy.<¿t«H^ieos  átM  pipas, 
£naQ«Sfl^d«g  laf  iglesias d^l  uiüvet-soi.por.po  qqerm 
i(do]>i4r  Dueslrfi$  sisteqa^s!  ¿Se  a&ftdiri  ({ue  esos  misr 
Itoos  lítín)ero3o!|''y  jrcápeUbles  adversarios  no  ven.  en 
iísttis  attiedlos  mais'tiite  ópinibnrs  eonlrarras  i  sus  sen-' 
«íteie«tos^  <{M'  iM>:>|>re(eD«l«rt  (i^rléoééifr  á  la  fé?Bíén 
sabéis,  señor  superior,  que  cuando  apéreeiarau^en  ia 
^ep.^nci|>9^|>«;  Aierjsv  fi^\áiii»^itf^i^i*».li'»nfífik,  en 
"Espatuíé  i)i«n  «I,(t9  parles.  Mas,  e^  cuanto  al  conjaoui 
'de  la  pklarvc'ion  djepongafoos  toda  'prevwibion ,  os  I'ct 
sÚtlKtb,  "láihiquié'ftti  po^pdihs  i«$(afltes.  ^ise  iráUse 
ide«p<nio«M  atUMHtOiMOaS'i  laltbet^iítf  déTasieteóétas, 
¿Im,  papas  Hsariati,  áésde  raak  da  lotabu  trainta  «iiusi 
detaa¿ueft(»  c«)|idefia«fa^es,,ai:qtfi|f«áadM4«i«nsBi 
r«s.,4e  qviqUg  y  ^e  ara>qaMs?  Yo  lie  vist»  ^qtu;  4^ 
Sustraerla  a  m  teosura,  de  PioA'I  en  su  bul«  Auctorerfi 
'/trfeí.fpW^.^to'se'dMia  qbtfxüntrii.ittiestrtií  princi- 
ItiiMal'iiirtMd'dtiPtaloyt  ttoriuHM  «de*lr»ScAáti^'értk< 
«Htpa«oifei4osd0'la  N.  l^erolqat'S^'leailpeáasarartM 
Mfé  s|  mif««  dire^ianieiitei  ^oJ^ra  latf4opri4a<teiiier«iit 
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ría  ;r  escáuitatós^  de  U  Decjaracio^  fr^jy^.K^p^o^ 
sertim;  á^ádeet  ¡séberano'pottlífirs,  posl  eo>tSi  ' 
Hafcrsorum  nostfttriírtt  í  '     ■  '  '  - 
Mniti«i^r«>Mturiota«tlH 


BpOStÓh 


c* 


B 


-  !«¥: .víselo  ^ktt  JO' qno  Mmpil«rtiaieria'4ide(éa<tM 
£5ip^lado,.i»i  ,pt<íe»,, 4  ensebar y;>»K9er  let^epar,  t  a» 
querría  que  yo  no  tuviese  la  menor  consideraciaiii4 
esta  pregunta  t*n  natural:  iDuis  e;jim  ypscooeliluii 
^■¡iitéa  Bcr^rnósf ,  qdedíi'í^iademmm'n.tf  al{!uno« 
obispos,  que  pretendían  no  admitir  ni  proitinigar  Fos 
HeíreMk,  atao  «lespues;4adiái>erls8ÍtKUllna4o9-1azKa- 
•qí.Cofliy,  Si  :el  ^aK^f¡.^f\  priwi^,4M)^Jip»iotts^ 


diYJMmente  esíal>lecii|a^(^ca, cy^>^rj^fir,,4^u4,/win(f. 
a'ojripddiése  seí  Túrgido  «n  sns  depisi'ojiis  solemnes. 


*'(»*■, 

coWefld*  *^eiín«ñnáatíVi»«' Wí<>^  íQ^^  yt*^o' W^k'sf  í¡ 
menor  ti<HM)a«ra'tiobi  M^qüe'teá'^oMU  db  taéonducM 
t4q,4ilfaTeqii¡jV«^  liabiaiiiettaMrvadasaauia«<attStt«s¡f 
Mp^a,Me(ii)fes«Bet?,  «(IfltídtrAgaU;  ipajoresiTtstTqtuet 
d}óeát  Tpl)vs;a«(^  tase  partieulariuov  aniisUtumapo^lft; 
ficoe  srais'Viecreta  discatere,'  sed  adim'plerc.'»  ÍQue.y<) 
Mol  tuTi^sé  la  Ititnor  ¿onsideracio'n  i  'iVtiémá  súplTc< 
qu«  viMMnéttsjiae»;  y  4alii«acíeiTa  liiM  fspeélé  de  ptó' 
(eoM^  .«iiyai-i«isi«  csnjiliaateMe  teaeiii«a.aí<la  <tiiMat 
fV)4i;te,«.i|«Aat»b;^s  Tcauesiieisu  poriy»  rijUfaaitt,  our» 
gp^l,toÍ  tpnaram  curr.ici|la^,n()»q,uam  inr.Ei^lesiis  v<^t 
iriá'pai  Vínr&  ftiérü,  bcc  unq'uamTuturá  sil,  nisi.ifj  vos 
IpSi  Uortlla  ti^fdemtoqQébamini,  profli;;andi'3crrói'ibus 
roaiMMiMdli')  invéteseat  «af4(6ri(as.»  ÉHIÚ  toneüritH 
«( aTUcato.'ánci»,.opa8sto  áila^opinionidela  InMfttM 
lidaid  t)ai>ii<^(;ia„(^DSi(ier»do ,  per,  /id«Y  H'^osialum  por 
el«a^nall^erdil^'e^  teólogo ^^u  inude^lo,'4)Iitstra- 
do',  eou'  qb'fen  tuvc'e'n  Ho'i^á  pcásio'n  de'  conícrencíar 
mas' de  tina  y^:  trflfetíerb,  ¿cOteó  íA  'loi  éuif&áivfi 
s«M«iiár  císta  SDlMHKasp'McnatátietV  ilin  qiie'otkservd 
sobra  esleí  pvu^.  Mtr,  Mmaty  áo  «»da  la  ma^or  e  Vfibín^ 
CU2  «Ly4  Mpas:qHe  ipfs  es>«nditron  aw'iaulorwiadk.y) 
en  ¿cu.íjrariaSjo^,  ^tf,hffí,diip  en  el  ^fsicurso  de-jos 
síKldif  golpes'  ¡fé  estado  tan  grandes  ¿'importantes  coirio 
los  que  dio  en  un  mpnunto  Pió  .Vil.'.  ..  STuií^linidúS 
Mfi>»ÍMI>«Ml^doyiM  Fraitcia  t  crewdóBMrbS'Sin  niu- 
gvéa'consitoabieii  é  Waniigaos  límites? -iMlos' los. 
^\sfifi^^^\^-\t^t^\a  ^lichtha  iwnd<niísiutiafMs,4e$pa>'. 
j.idos'sin  ninguna  furina  de  proceso.  .  Y  nuat  babja 
pedido  la  renuncia  sino  dando  claramente  i  eiilenderi 
que  si  se  negaba,  no  por  eso  se  dejaría  deiradelante.» 
i>LIT4i><raeiyb«Uftfe<)álHi<|p>,  Se'fetiJt<ie'«tiMlaú^te 
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déspiies  I»<!faéfitfi^  bsjo  e4  pHiito'^dé'visTa  de  la 
carta  que  prnitüaima  ta'iibérfadde  lagJtípitiioues, 
hisb  Ver  (^üe  tío  podía  eícigfrsefe  la  dóotrina  de 
ima  'oípiftiOfl;'  fluálménte  diem<<dlrd  que  la  me- 
dida que  combatia  era  impolítica. 

'»B3  un' dogma  deíé  católfcu;  diée,  que  la 
dO(3th>napefiehecefeaclB8ivamenre; ■á'lóB  pasto- 
res. tafóiéSfa  twposeítí  nihgun  détsskho' mas 
esencial!  despojarta  de  él  seriti  deStPüiíta,  por* 
qtie  erhorabre  sojeto.  al  enfw  rió  pKJrfria  itnfUft- 
nw  léTfís  láf'la  Mzsftrt'déíhomlM'ei!' y  cuando  ol- 
vidando sii  debilidad'  «landa  é  impone t)rg<í(te*- 
8<int6n(6  iais^reéncias;  esta  pcrenl:^|Mnrod4a  úk 
vfia  poriier  «fU»«o  és  «1  suyo,  en  vez  deistribyu- 
gar!ld8'»píritt)s,-  despieifa  y  exaltaren  tífíos el 
santimieato  de  90  índeplettdenct».'  ¿  Y  tlaAt  és  «9 
niqti^o  de  obedecer  á'  la  iglesia  miscii«t,  sino  la 
promesa  quíB  Dios  íá  tííó  de  Mar  siemp)-e  con 
elin'^fvrft  óoe'  tíuttcaériséflase  mas'  ^  la  »«p- 
dadíi  Peí*  ló  lauto  oyehdó ;  á'  la  Igteáa  sé-'oye  al 
MíIsmorlDM^  él^s<)ití  es  quién  en&éñá,  á  ét  solé 
se  somete  la  razón,  á  él  solo  se  ct^í,  y  la  Iglesia 
sin  ésft  asísfeiKJíáprom^idfljíffjosde  tener  íiin- 
g«n  áéí^dí»  amandar  qHW'séla  Creyese,  ni  si* 
qüJéM'teúdHai&l'deí^tiia  sella  C6«ü«ha«e.  ' 
• '  -  *\^Via\uis\W'éi¡il' >Htéri(!>(»iién«f ' pues «Ignna 
protiiébir  «eíiMdniíe'á'lias  ^u^la  1gm«ift>eteibíó 
&e  XeálteíftJló?  ¿Le^ijftJá  4h  ©oceí»  ojftnte»  jwntós? 
que  ;etib&  8us'títul6S'."Ld6teye9  siHifp4es  difeoí- 
ptMs  á'e'lec  tíBéaéh  détólréfígidd,  o^en  sv«  doo- 
»liihsf'*6«l«el  lÚltitBO  tíe'íuS  sWiailós,'  y  «6 
priVieipiaR  á  ensefiar,  b<Mtli  qutí  'désIüfAiLrttdos 
por  su  p(idéi^qhiércwlt4ifillWdariie'é'unk  socieda^l 
qaewo!deRctfá#"d*i*iHos,'y  ééla!  que 'toda  s* 
gratidefes  tAM'auMmc.'M'la  safocu  compn^def; 
oonStMe'  efl  ->lMiftilll{H>se  ^Mas  dtíeHnMínte  <fm 
Tiin|^an''fiel  bti¡i»\íA  Bdbepan»  kutorid&d  ¿^l>ios 
qu^'lairige..  ■  '•'  .  ''•  "'  ■''  '  ''.■■:■ 
-''  '►¿Ydédonité'pttftK'iéfHe  féaftiafiíá  de^ctlse- 
hairiíl'lbsicftídík»»,  de'ofelifrtrtAs  á abraza* urt 
partido  sobre  puntos  controvertidos  en  su  co- 
ifluYiirtft;  tíftíe'ftíhftS'qtWi^kw  prttle§(afñt€i5  píiédeii 
Sin  qtüé  iíe'les  inquiete,  Socav'ni'  y  demoler  Uno 
déspfreis  dl3iotío.:^tiért«S" tos  fundamentos  del 
cristfonismo,  «taceP'llf  dtWnídad  tío  Jesucristo; 
la  etfemidad  delaspéhas  .cuestiones  sin  dudA  i 
lan  iiftpotíantes  «n'SÍ  mismasper  §u  relación  ! 
Cóií  la  mordí  y-el  drdén  isócínl,  como  fe  supe-  I 
rloriditd  del  concilio  sobre  el  papa?  Se  pfoliibé  I 
Oreer<iué  las  deoblofiés  de  lal'saíita  sede  Son 
irreformables  y»e  apruelia  ó  al  nien<os  'sé'pef-  ; 

lettftíina.'Qnizásoaiiay»  boy  un  solo  «bisp«  que  se  ' 
tnafilenea.abiert|un«ntefen.8u  ¡opuflioioR.  £«ia^s,  señor,  > 
mfsa|,»,lcaq|-.e  qu.e  yo'  de  saberlo.  lObt.  431  quisiese  la 
divina  froVidenria'que  un'acontecimienlo  Un  cstraor-  I 
driiiirfii''-/ibs  sirviese  de 'atfíjurio  y  prelífhiÁáf  de'.una  ' 
^«éH^etiitmiOi)  dOn  «(fofttIAee  roitfanot  Oé^ex)  unir  mis 
votos  álos  vuestros  para  obtener  esta'pacifieacion  mis 
e«fripMiiy  di^radera  que  l^  d^  1699f  dpjnanejis  <|ue, 
si  eu  lo  sucesivo  dtbj!  b^but  ¿.alicanot,  «q  quietan  djs: 
tinguirse. en. adelante  nios  quepnr  una  ducilidad  mas 
sencilla  f  constante,  pú'r  uh  respetó  maS  flííai  tiátia'  él 
smeser'dcl  pi<iU»pede4baiA|NWMiias.«-  ■■■'■■<,    '  : 
28 
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miteqnejen  ca$og  p&blicos,  en  libros  diTuodi- 
dos  con  profusión  y  anunciados  con  fausto,  se 
Ataque  á  todas  las  religiones,  creenqias  y  debe- 
res. ¿Cóipo  cQpciliar  tanta  delicadeza  con  tanta 
intolerancia  ? 

i^e  dirá  que  el  gobierno,  al  prescribir  la 
«nseñanza  de  los  cuatro  artículos  oo  defíne 
ninguo.  punto  de  doctrina,  siao  qoe,  vela  por  I4 
conservacipn  de  una  doclrJtta  delinida,  que  en 
una  palalK'a,  obra  como  pi^otector.  de  la.Iglesia. 
-'  .tMuQlio.  tiempo  iiRce  que  se  abusa  de  este 
vano  pTet^to  de  poteoeion;  y  desde  Constancio 
basta.  Btw^parte  la  Iglesia  cop  mucha  frecuea*- 
dtt  ba  tenido  que  quejarse  mas.de.sus  pcotee^ 
toces  que  de  sus  verdiígos,  ¡  Ay  1  que  s»  les  pro» 
iteja  me^os  y  que  se  le  tolera  mas — ,. 

Yo  adoui^en  el  niqistrola  inteocíon;  de 
proteger:  es  «videDte,qMd  eptomeses  una  uh- 
leBcion  tan  dfisgradada  cqiuq  honrosaH  porque 
bo  protege  realmente  ai  la  actofidad  ni  ,1&  docH 
trina:  al  contrario, lófende  ala  doetrriaa  y  oprjr 
me  á  la  nutoridad.  , 

>üprime  la  autoridad  de  lo»  obispos,  áqír 
oosiiirestidosdeLdereclM)  de.pr/^scríbH*  la  en^ 
señanza.  en  sus  respectivas  diócesis,  y  pqr  «sto 
mismo  oprímela  autoridad  general  da  laiiglesiá, 
de  la, que  es  ima:  participación  la  de  IflSKib^pos. 
¿A  quié»  decía  saa  Pablo;  Depoatum  eutíoitt 
¿á  los  magistrados  ó  á  tos  pastoresí?  j,y  á  quién 
{>edtrá  cuenta  de  P^  precM}so  depósito?  Ade- 
mast  toda  protección  4ebe  ser  reclamada;  deb9 
secundar  y  qo  pt^vaoir:  ^qu«  es,  pues,  si  ni  «ib 
consulta?  La  lgte^ja>t0mbleB  prob^ge  al  .^stado  y 
mas,  efícatmente  de  lo  que.  puede  ser  protegi» 
da:  si  pues  con  este  pretesto  vua  obispo  se  per- 
mitiese prescribir  imperiosamente  á  ios  minis- 
tros del  rey  medidas  de.  administración  sin  con- 
sultarle, restablecer  antiguas  disposiciones  d 
deoretar  otras  nuevas  ;se  aprobaría  estremada- 
meote  esta  manera  de  proteger  la  autoridad 
real? 

¿Qué  pretendéis?  ¿Convencer?  no  se  conven- 
ce con  órdenes:  Se  puede  intimidar  y  obtener 
asi  promesas  insignifícantes;  porque  notadlo 
bieu,  no  se  os  dan  roas  que  palabras,  por  que 
no  pedis  mas  que  esto,  y  no  se  os  puedo  dar 
ofra  cosa,  ¿exigís  que  se  comprometa  á  ensebar 
los  cuatro  artículos;  pero  no  bay  mas  que  una 
manera  de  enseñarlos  y  de  entenderlos?  Sin  mu- 
ucbo  trabajo  se  contarían  mas  de  veinte.  Son 
casi  lo  mismo  que  la  Escritura  para  los  protes- 
tantes; y  os  lisongeais  de. ser  maestros  de  las 
doctrinas  cuando  se  iMva  firmado  ese  testo 
mudo,  que  nose  interpreía  por  si  mismo.  Cada 
uno,  no  lo  dudéis,  guarda  su  opinión  y  enseña- 
rá, queráis  ó  no  queráis,  porque  bay  cosas  im- 
posibles y  DO  se  encadena  utas  la  palabra  que 
el. pensamiento. 

.*No  obstante  habréis  violado  los  derechos 
de  lá  Iglesia  y  los  que  concede  la  Carta  á  todos 
Iqs  Franceses;  habréis  sembrado  ladescou-l 
¡  fianza ,  escitado  aliutmas » debilitado  tal  vez  las  1 
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conciencias:  ¿y  en  qué  momento?  Cuando  no- 
^sotros  perecemos  por  esta  debilidad  mism»; 
cuando  ya  casi  no^  conocen  deberes ,  cuando 
soQ  opuestos  á  los  íatrereses;  cuando  un  sabio 
político,  en  lugar  de  enervar  las  creencias  man- 
dando opiniones,  sacrificaría,  si  necesario  fuese, 
todas  las  opiniones  para  afirmar  las  creencias.* 

Turbada  la  Iglesia  de  Francia  por  las  ckí^ 
gencias  de  Mr.  Layné,  á  quien  estas-  réchima->^ 
cienes enérjicas  consiguiej^on  contener,  gemi^ 
por  otra  parte  por  la  vacante  de  tantas  ?iUas,  .é 
incerlid.umbre  en  que  se  encontraba  respecte 
al  concordato. 

Las  negociaciones  ImbSan  durado  todo  él 
invierno,  cuando  en  23  de  abril' de  ISi^T^l 
conde  deSlacas  llegó  inopinadamente  de  Borpa 
á  Paji'is  pva  conferenciar  directamenta  con  el 
rey  y  el  ministerio.  Emitió  la  idea  de  conside- 
rar «1  convenio  de  23  de  agosto  como  no  cele- 
brado y  á$  proponer  otro  nuevo ,  para,  el  cual 
el  ¡gabinete  d^  Luis  XVIil  deseó  un  preámbulo 
dliwente  (1),  £1  temor  que  abrigaban  .los  mi'* 
aiatros  de  que  él  conde  deBIaoaé ,  prolongan- 
do su  'permanencia  en  Paria',  reconqnistase  en 
pefirjuicio  siiyótodo  el  favor  que  gozaba  poco 
había,  lea  mpvíó  á  yenper  los  obstáculos,  á  fin 
de  que  regresase  mas  pronto  á  Roma.  Se  puso 
ea  camino  eo  4  de  mayo,  y  el  4i  de  junio  fir- 
mó con  el  cardenal  Consaivi  el  convenio  si- 
guiente í 

cEn  nombra  de  Ift  santísima  é  iodi visible 
Trinidad. 

iSu  Minttdadd  soberano  pontifice  Pió  VII 
y  S.  M.  cnstianísiraa ,  animados  del  mas  vivo 
deseo  dé  que  cesen  enteramente  en  Francia 
los  males  q^e  al  cabo  de  tantos  años  ailigén  á 
la  iglesia,,  y  de  que  la  r^igion  recupere  en  el 
reino  BU  antiguo  esplendor,  parque  al  fin  b 
felis  vuelta  del  nieto  de  san  Luis  al  trono  de 
sus  antepasados  permite  que  el  régimen  ecle- 
siástico se  arregle  mas  convenientemente ,  en 
consecuencia  han  determioadocelebrar  un  con- 
venio solenne,  reservándose  proveer  después 
más  ampliamente  y  de  común  acuerdo  a  los 
intereses  de  la  religión  católica.  En  su  conse- 
cuencia su  santidad  el  soberano  pontífice  Pío  Vil 
nombró  por  su  plenipotenciario  á  su  eminencia 
monseñor  Hércules  Consaivi,  cardenal  de  ta 
santa  Iglesia  romana,  diácono  de  Santa  Anie- 
da  ad  subvrram,  su  secretario  de  estado ;  y  S.  M. 
el  rey  de  /¡"rancia  y  de  Navarra  á  su  excelencia 
Pedro  Luis  Juan  Casimiro ,  conde  de  Blacas, 
marquésda  Aulps  y  de  Rolands,  par  de  Fran- 
cia, mayordomo  del  guarda-ropa,  su  embaja- 
dor estraordinarío,  y  plenipoíenciario  cerca  de 
la  santa  sede. 

» Los  cuales,  idespues  de  haber  bangeado  sus 
plenos  poderes ,  eonsideredos  de  legal  y  debi- 
da forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

.  (1)    AtUad,  Bist.  del  papa  Pío  Vil,  t.  S»  p.  471. 
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Art.  i."  tSe '  festaUeoe  elcéoeordato  ce- 
lebrado entre  el  sobe  íano  pontífice  León  X  y  el 
rey  de  Fraocia  Fraádsco  1. 

lArt-S."  Corao  consecuenoía  del  artículo 
anterior  deja  de  tener  efecto  el  concordato 
deiSdeialiod&lSOl. 

>Art.  3  Los  ArUcubs  llamados  órateos, 
<^  86  redactaron  sin  conocimiento  de  sa  san- 
tidad, y  se  publicaron  sia  su  aprobación  el  8 
de  abnl  de  1802,  al  mismo  tiempo  que  el  es- 
presado concordato  de  iS  de  julio  de  i801. 
Quedan  derogados  en  lo  (pe  se>  oponen  á  la 
aoctrína  y  leyes  de  la  Iglesia. 

-  iArt4  4.*  La»  sillas  que  se  suprimieron  en 
el  reino  de  Francia  por  la -bula  de  su  santidad 
en  39  de  noviembre  de  1801 ,  se  restabiecerán 
en  el  núanroque  se  convengade coman  acuer- 
do como  el  mas  rentajoso  para  el  bien  de  la 
Feiiakn. 

>Art.  6*  Todas  lasi  iglesias  arzobispales  y 
episcopales  del  reir<o  de  Francia,  erigidas  por 
la  espresada  bula  de  29  de  noviembre  de  1801, 
se  conserran  del  niisiao  modo  que  sus  actuales 
titulares. 

-  lArt.  6.^  La  disposición  del  artículo  ante- 
rior^  relativa  á  la  conservación  de  los  espreu- 
dos  titulares  actuales  en  ios  arzobispados  y 
obispadas  existentes  en  k  actualidad  en  Fran- 
cia, no  podrá  impedir  algunas  esenciones  par- 
ticulaces,  fundadas  en  causas  graves'y  legiti- 

Imas ,  ni  que  algunos  de  los  espresados  titulares 
actuales  puedan  ser  trasladados  á  otras  sillas. 
»Art.  7;*^'  Las  didoesis,  tanto  de  las  sillas 
aetoalmeate  existentes  oomp  de  las  que  se  erl- 
'  }aa  de  mevo,  después  de  haber  pedido  el 
coDsentiaüeitto  de  los  titulares  actuales  y  de  los 
oafoildoB'de  la» Billaá  vacantes,  serán  circuns- 
ceiptas  de.la  si^Bera  mas  conveniente  para.su 
mejor  administración. 

-  » Atn.  8."  Se  asegurará  á  todas  las  espreea- 
das  sillas ,  tanto  á  las  existentes  domo  á  las  que 
se  erijan  de  nuevo ,  una  dotación  conveniente 
ev -bienes  raices  y  eu  rentas  sobre  el  estada  tan 
luego  como  lo  permitan  las  circunstancias,  y 
entre  tanto  se  daráá  sus' pnctóres  una  renta  su- 
ficiente para  loejorar  su  suerte. 

kSe  proveerá  igualmente  á  la.ilotacion  de 
loe°  cabildos,  de  los  curas  y  seminarios,  tanto 
existentes  conoo  de  los  que  se  estabieecan. 

*.Art.  9."  Su  santidad  y  S.  M.  cristianisima 
conocen  todos  los  males  ane  afligen  á  las  igle- 
sias de  Francia;  saben  del  mismo  modo  cuáa 
útil  será  á  la  religión  el  pronto  aumento  del 
námero  de  las  sillas  que  existen  en  la  actualidad. 
En  su  consecuencia,  para  no  retardar  una  ven- 
taja tan  eminente ,  su  santidad  publicará  una 
bula  para  proceder  sin  demora  á  la  erección  y 
á  la  nueva  circunscripción  de  las  diócesis. 

lArt.  10.  Queriendo  S.  M.  cristianisima  dar 
un  nuevo  testimonio  de  su  celo  por  la  religión, 
empleará  de  acuerdo  con  el  santo  padre  todos 
los  medios  que  están  en  so  poder  para  hacer 


LA  I6UB8IA. — ha.  XTI.  Ii9 

cesar  lo  mas  (ntrnto  posible  los  desórdenes  y 
obstáculos  que  se  oponen  á  las  leyes  da  la  re- 
ligión y  ala  ejecución  de  las  déla  Iglesia. 

>Art.  11.  Los  territorios  de  las  antiguas 
abadías,  llamadas  ñutirás,  se  unirán  á  las  dió- 
cesis, én  cuyos  límites  se  hallen  enclavadas  al 
llevarse  á  efecto  la  nueva  circunscripción. 

>Art  12.  El  restablecimiento  del  concor- 
dato ,  que  se  ha  seguido  en  Francia  hasta  el 
aüo  de  1789  (estipulado  por  el  articulo  1 ."  del 
presente  convenio,  no  traerá  el  de  las  abadías, 
prioratos  y  demás  bensücios,^  que  existían  ea 
aquella  época.  No  obstante,  los  que  pudiesen 
fundarse  en  lo  sucesivo  quedarán  sujetos  á  los 
reglamentos  prescriptos  en  el  espresado  coa- 
cordato. 

>Art.  13.  Las  ratificaciones  del  presente 
convenio  se  cangearán  dentro  de  un  mes ,  6 
antes,  si  esposiUe. 

>Art.  14.  'Cangeadas  las  ratificaciones ,  su 
santidad  confirmará  por  una  bula  él  presente 
convenio,  y  publicará  muy  luego  otra  para  ha- 
cer la  circunscripción  de  las  diócesis. 

>En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  han 
firmado  el  presente  convento,  y  han  puesto  en 
él  el  sello  de  sus  armas. » 

Antes  de  publicarse  este  convenio  era  ne- 
cesario pédil:  a  los  arEobispss -y  obispos,  como 
también  á  los  cabildos  de  las  sedes  vacantes, 
consintiesen  en  una  nuevadivisioa  y  demarca- 
ción de  las  diócesis.  Pió  Vil  les  dirigió  con  esta 
objeto  un  breve  en  12  de  ^dio  dei  mil. 

■Al  dirigir  nuestras  mioadas,  después  deten 
terribles  vicisitudes,  sobre  la  viña  que  el  Señor 
plantó  en  el  bello  reino  de  Francia ,  hemos 
reconebido  fácilmente  que  el  medio  de  culti- 
varla con  mai  ventaja  era  emplear  en  ella  ma- 
yor número  ida  operarios,  igmlmenie  lo  ha  re- 
conocido nuestro  carísirao  hijo  én  Jesocristo 
Lnis,  rey  cristianísinio ,  ouien  deseando  coiiso- 
liáar  el  edifieio  conmoviólo  por  la  violencia  <le> 
los  vientos,  nos  espresó  sobre  todo  suvpto  para 

auesé  aumentase  el  numero  de  los  obispados, 
ando  á  las  diócesis- nuevos  límites,  persuadi- 
do de  que  «sta  medida  proporeionaria  las  ma- 
yores facilidades  para  el  arreglo  de  los  demás 
negocios  de  la  Iglesia  en  ese  precioso  reino. 
-  >No  necsitamos  prolongados  discursos ,  ve- 
nerables hermanos  y  amados  hijos ,  para  hace- 
ros comprender  con  qué  júbilo  y  ardor  de  celo 
nos  movemos  á  secundar  con  nuestra  autoridad 
apostóiim  los  piadosos  deseos  de  un  rey  tan 
religioso;  porque  no  es  la  volubilidad  de  las 
cosas  humanas,,  como  decia  san  Inocencio  I ,  la 
que  nos  inspiro  el  pensamiento  de  eambiar  asi 
el  estado  de  la  Iglesia.  Pero  nos  felicitamos  por- 
que Dios  nos  proporciona  hoy  la  ocasión  favo- 
rable de  hacer  lo  que  deseábamos  hacia  mucho 
tiempo^,  y  lo  gue  obstáculos  insuperables  nos 
habían  impedido  hasta  aquí  ejecutar. 

iComo  nuestra  intención  es  conservar  las 
sillas  arzolMspaies  y  episcopales  actualmente  : 


Digitized  by 


Google 


22Qt  .!  .HisrrefiUL 

&xatenleái^. f  I eri¡\i'  dé  huevo  nitro)ias de  lasque 
existían  fantesd»  1801 ,  es  indispeii^eá)le  hacer 
una  nii&va  división  de  las  diócesis  qáe  pernos 
i'eSQ^llo^fiJHr,  proponiéndonosla  mayor  utili- 
dad del  reliañó  del  Señor. 

*  Vuestra  propia  esperienciaosha  hecho  sin 
duda  conocer  las  ventajas  que' debenresultar 
de«sta  openiciotí  para  la  buena  administüacion 
de  las  diócesis.  Tampoco  dudamos  de  vuestra 
solicitud  éttcousenlir  en  esta  división.  Con  con- 
iianza  Ib  pedimok  áx^da  uao  de  vosotros  por 
oslas  letras;  Se  trata.  Venerables  hermanos  y 
caros  liijosv'4ola  salvación  de  las  alma&,  para 
lo  cual  son  poco  kis  mayores  sacrilicios ;  pues 
nuestro  iSaivador.l>sii>edimió  á  costa.de  su  san- 
gre. Mostraos ,  pues ,  celosos  en  secundar  con 
uUsproiita 'respuesta  noéstros  eaidadós  y  miras 
saluatMés  del  rey  cristiaBisiroo ,  para  qoe  me- 
didas tan  útiles  no  se  turben. por  iniigun  espí- 
ritu, de  disputa,  y-'|)ara  que  no  sa  opongan 
obstácalos  á  )a«jecaoion  da  lo  que  reclbnla  de 
nos  esta  solicitud ,  de  la  queDios  nos  ha  hecho 
un  deber  coa  respecto  á  ia  Iglesia  universal.  > 

£1  duque  de  RLchelieu,  ministro  de  nego- 
cios'estranjeros;,  trasmitió  el  20  d^  :  junio  d 
breve  del  papa  á  los  prelados  jr  miembros '  de : 
les  .cabildo» ¿quienes  concernía,  solicitando 
una  pronta  adhosien  á  los  deseos  de  Pió  VU  y 
det^isiXViy.  Hubo  unanimidad  entre  los  obi»>- 
pos  y  cabildos:!  todos  depararon  consentir- en 
laBicdida.péóyoclada.'  <  "  '•.■   ¡ 

El  misAid  nÑimtmalfe]icHareli.''<iojuno 
a)  embt^adpr  de  Piunoia-enRooia  por  la' feliz 
concldsion  de  uu  negodk»  tan  ^ave  y  áltluo, 
leesedhia:  «Las  concesiones  que  Habéis  obte- 
nido soni  ntafi  im^rta^tee  que  las  :que  habéis 
I  liocho^  y  ioE'c&iúbios  que /ha  sufrido  el  conve- 
nio.dei»i  éa.  agosto :  lían  hecho  ¡desaparecer 
sobre  todos,  los  puntos  esencialesios  objeeto- 
n«s  que  había  piioducidu  la  primera  redaocion. 
Los  obispos  da  Can^ayv  de  AviñoB»:  de  Ad-^ 
guloma  ydeifiiijon,  'se  negaron  positivamente 
áloá  iqvitáctoilesíque>te:ieá  hicieron  de  hacer 
stiidinmion ,  y  esto  llegó  á:ser un'  negocio  moy 
e8pinQsd..Su«xisteneía  eii  ia  iglesia  galicana: 
serái  oiertáiulente  na<  gran  escártdálo;  pero  es 
¡uevitBble.,<pues  DO  itaymedío  alguno  eanóai« 
oo  y.reguJar  .de  obligarles  á' abandonar  sus 
sillas.....  Ek  rey  jiizgd  ea  su  sabidonia*  que  era 
preferible  tolerar  iid.ibalque  ao  j^uede  reme** 
diarse ,  mas  que  poit  otro. unsgeneral,  y  cuyas 
ooiiBecHeaciasi>sefiaBhiuy  peligipsai  bajootro 
concepto.  Eatoáduatro'  obispos  qqedaráot  piíeb, 
en  sits  sillas.»  .  ¡  .  ■,.  i  ■  >•'..' 
.  Habiendo '  maiñ£estado  el  pontífice  romano! 
laiinquietud-qué  le  causaban  muchbs articnloá 
de  la  Carta*  que  le  parecían  contraríosi.á  las 
lejiesidciia  iglesia,  elcoiKle  de  Biacas  remitió 
el'lS  dé.juliu  al  chr^lonal  €onsalvi  la  simiente 
declaracioBí 

cHabiendo  sabido  8.  M.  ortsüanísima  con 
una  pena. e&tretuada  que  algunos  axticuios. dé 


la  Caita  ifeoostitocienal' ^06' dio  i^9us)>fceMés, 
Imn  júú-ecifüs^u'saiitidad  cbnti'aROt'á  \A»\é-> 
yes  de  la  Iglesia  y  á  Ids  seotimientios  réCgvasosi 
^«  jamái' besó' de  profesar^  penetrado  /del 
isentlmientO)  qne  ile  ha  hecho  esperimentansb^ 
mejante  interpretación,  y  queriendo  i%iaaove]i> 
todadüfcultad'  en' esie  puntó;  ha  .encargado  ai 
que  suscribe 'esplique  sus  intenciones  á  su  san»*, 
tklád/'y  le  protesto  ea>su  aombré;<con  Isjs.ted'^i 
.timíontos , que  pertenecen  al  hijo  !priiaégéisitd 
do  tn  Iglesia,  :qué  después  de  Inber  dediarado^ 
religión  idel'  estado  la  católica ,  apostólica ro^ 
jnana  ,  ha  debido  asegiu^riátodos  lós:sáfaditoi^ 
qoe  profesaban  ios  (lemas  oükos,!  qde'  ^{!on- 
tt'ó  eetableeidos  eu'Friinciga,  el  libre  Lejeneicio> 
de  su  religión,  y  ea  su  cánsecueheia  sel  loa  ha; 
garanlizaoo  poC'la  Carta  y  por  ;el'  jaraménto 
qne  S.  M.  pnestó  ep  ella.  PeraiesteljuiameiitO' 
no  podría  atacar  en  manera  alguna  á  losHldg-^ 
nías,  ni  á  Ibs  leyes  de  la  iglesia;  estando  autori- 
zado el  qué  suscribe  á  declarar  quJe  noieerelárj 
tlvo  masque  alo  condei^nieme  al  óhlentcivit.! 
Tales'el  eompronüso  qae:<cl.réy  ha  ooutniido,- 
y  que  debe  mantener.  Tal  es  el  que  contráeli! 
'SUS  sitbditoá  al  píestat*'«l  juifamantd  Idei  <ft>e- 
diencia  á  la  Caria:y  á  las  Je3Des  del/rnhMKwr; 
qoe  jamás  t)uedim  estar  obligadas  por  este  aetó> 
a-nada  qué  sea  oúotisrío  á  las  leyes  de^fiíps  y^ 
de  la  Ig^úa.    'i  >  ¡r.  .,    .   >  ..  •  "i;  . .,  .  i.  ,-.! 

>EI  que  suscribe  al  difi^rla  pnisente  id&>: 
claracion  á<áu  enÚBencia  él  cardeiíaLiascretafior 
de  estado,  oonfotme  á  -las  órdenes  quej  ha  reoin 
bídodel  rey  su  amo,  .tiene  elbodorde.  supli- 
carle tenga  á  bien  .presentaría  ál  saAioipfadBa/: 
Se  atreve  á  espeiiaraue  teqdrá  poc  eiectoidisi^ 
par.  edteraibense  coalqiñdrái^tni  interpeeteOMUHi 
y  pov-io  .tiismo  cooperar  al  .és'ito  tíe^laA>bliilBSj 
satudables'  de  su..sankidad,i  aaegorandb  iaipas^ 
de  la  Iglesia  de  Francia.».'!' . .  .  :,;i;  ! ;;  "  ,  i-u< 
,  *Bll&dé  julio  ísecangearoa  en  Aetna,  las 
retitíoaciones  del  papa  y  dela-evi  r  -  ,^-.  :;<-  .>:: 
'  El  1 »  confirmó.  Mú  Vil.  el  Concotdatór  por 
letras' apostiSlieas  qse  comienzan  ask  tlbipri^ 
mto»,  y  eaias  quedéciac  ,!      .     i     .       .  .,''i  ' 

>Tan  luego  como  ppr  un  benefieio. 'señalado 
del  Dios  Omnipotente,-  fiíimos.  rcalitfiidos,  á; 
nuestra  sede,  de  la  que  rioababiof  alejado  •«ina 
violenta  tempestad,  preo>pitáodonos.éB  lii  pro^i 
fuudidad'del  mar,  hemqs-  dirigido  nuestras  au- 
ras hacia  eisa  es^aatoisi  muUkad  de  males  que 
afUgian  de  una  manera  tan  depkíraibie  á,)» 
santísima  esposa  de  Jesuoriatov  y  esta  coaside- 
i-acioii  ha  derramado  ja  amargutáien  medio  disl 
júbilo  que  sos  hacía  esperimentar  nüeAra  voel'- 
^ai.ftfas  ooloúadO'  en:jun'  Iqgar  donde  no '  basta: 
iderpinrar  laáioalaraidadea  que  .debeiBos< carné- 
diar  siegun  nuestras^  fuenzicE,  hemos. empleado, 
toda  nuestra  aoliflitad  en  atajar  una  desolacÍMi 
taní  grande  del  !rebfíño  del  >  Señor,  y  ads  hemos 
esibrzádo  eri  aUuozar  el  tdmpilo  y  consolidar  las, 
raihas  de  Isiiaoli. 
•i  ■  aPiero  «uot]aq  desde,  esta  cátedra  elevada. 
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de  jsnprerad  ai^ostolad»,  toda  la  Iglesia  c&tSRca. 
fuese  el  objeto  de  nuestra  maS  viva  atención, 
hemos  creído Vm  énibargo  deber  sobre  todo 
consagrar  ^naestix»  cridados  y  pensamientos  al 
reine  de  Frané»,'  para  apKcar  nuestra  solicl" 
tud  apostóticaá  la  reparación  mas  eficaz  del 
mal  en  las  mismos  pairea  de  donde  había  salido 
contante  viotendia;  Ño  solamente  las  numero-i 
sas  calamidades  (][ue  hablan  afligido  á  las  igle-' 
sias  de  Francia,  smo  también  nuestra  gratitud 
hacia  lanawion  enbsmqüie  tan  bien  mereció  de 
nostros,  te  daban  derechos  particulares  á  nues- 
tra beneTolenéia.  No  podemos  recordar  sin  una 
emoción  de  júbilo  cpa'kjite  ferfor,  con  que 
concarso  y  sentimlentW'áe  adhesión  fuimos  re- 
cibidos «n  ese  r^no;  á  pesar  dé  las  circunstan- 
cias mas  difíciles;  de  tat  suerte  ()ue  i)or  un  con- 
sejo divino  del  Dios  Omnipotente,  ni  la  indigni- 
dad del  sucesor  de  Pedro,  ni  el  temor  de  los 
peligros,  pudieron  impedir  que  is»  reino  hon- 
rase como  es '  debido  alpriacipe  de  'los  após- 
toles.     '.  •    .;  '         '  "    ;  " 

» Para '  ooispletar  una  obra  tan  '  importante 
bem(«  sidosecnndadó  por  la^oKgion  y  piedad  de 
nuestro cairísiniobljo  en  Jesucristo,  Luis,  rey  do 
Francia^Oespnesideháberle  manifestado  nues- 
trodeseodecicalrizar  tan  profundasllagas abier- 
tas en  la  Iglesia  católrca«n  stf  reino,  nos  declard 
qne'este  era  el  'mas;  ferviente  de  sus  votos,  y 
que  por  utuj  disposioion  de  la  divina  providencia 
que  no  abaitdbna  su  Iglesia ,  asi  como  én  otro 
tiempb  «fth  León  Magno  {blldtafbi  por  ella  á  la 
emperatriz  :Puicheria,et  ettak-ítn  divino  habiai 
per  iHUviniSfRa  máen,  Wt  misma  peMamiente  y 
en  el  núémo  tiempio,  esdtado  9u  real  solicitud  y 
tmestrós-  caidodas  paternales  para  parlicípnr 
ttfñbos  de  tos  misinos  senUmientós'e(Are  los  remé^ 
dio»  que  debían  empleursei-  >     !  '  ' 

>Mas  apenas  habiárao»  emprendido  un  ne- 
gólo tan  gfave,  cuando  de  nuevo  raaaaóet  es- 
tnund»  de  las  hiedas  impetuosas  de  los  caballos 
fogosos,  y  de  las  espadas  cenleUantes,  ^  nos  he- 
mos vista  «bligados  segundw  veí  á  alejarnos  de 
nóestra  silla  pontificia^'  oon  nuestros  venera- 
bles hermtmoi  los  cardentrtesde'la  santa  iglesia 
romana,  para- sostraerneis  á  108<pe(tiglx)s  (jue 
nos  amenazaban  y  á  lost>bstáodlos  que  podían 
oponerse' aV  gobierno  de'  la  Iglesia.  Encendida 
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todos  los  negocios  en  Halia  y  Francia,  y  tuvi- 
mos que  gemir  al  veffracasar  en  su  nacimien'^ 
to  \ok  proyeotbsqueanundaban  los  mas  felices 
restiltadÓB,  Pero  al  dapDios  la  paz  desde  lo  mas 
altóle  lo&)oiek)s,  brilló  muy  luego  a^uel  día  «an: 
deseado  ep  leí  que  pndfmos,'deacueráo «on et 
rey  cnistianismo^  ocupamos  con  Aruto  de  los 
intereses  de  la  iglesia  esa  la  vasta  ostensión  det 
reino  de  ^Francia...  Los  neguciog  que  debían 
(ratarée  eran  tan  complicados  é  importantes  qtiei 
solamente  después  de  ana  larga' y  difícil  delibe-^ 
ración  y  con  el  ausilio  del  que  es  padre  de  las 
luces  k«.  tiernos :  terminadp:  felizmente  por  un 


cenvenio,  que  neidddanxo»  debe 'áerd^euiií^ 
Sámente  ventajoso  paca  lasalma^,  y  elTéóledib 
mas  conveniente  é  tantos  males.»  •   •"    ■■  ■■■■■■^f< 

En  27  de  julio  una  segunda  bula',  que  óoir 
menzaba  con  estas  palabi«s:(?¡0in^i»(td{t^(t(ít, 
tuvo  por  objeto  la  distribución  de  las  metrópo- 
lis y  la  circunscripción  de  las  diócesis.  Se>  que- 
ría én  un  principio  volverá  k  antigua  circUHá^ 
cripcion,  con  las  modificaciones  que  bab^ran 
sido  necesarias.  Pero  elminísterio francés babla 
juzgado  que  era  necesario  conciliar  las  demar- 
caciones con  la  división  territorial  para  lo  civil. 
La  bula  tomó  pues  por  base  la  circunscripción 
por  departamentos^  f  ome  en  1801,  esceptuun^ 
do  que  esta  últinÍKi'  nanió  ó  separó  muchos;  Lia 
irregularidad  y  t«  desprc^rcion  de  «{gemas  de 
las  divisiones  anunció' que  la  distribución  de 
las  diócesis  no  habla  sido  arralada  lAas  que  al 
fin  y  de  una  manéis  bastante  precipitada.  Ade» 
mas  de  los  arzobispados  y  obiS]MH)o6  existente<s 
entonces  en  Francia,  h  bula  establecidas  de 
nnevo  y-  erigía  siete  arzobispados  (AIbi ,  Arleé, 
Auch,  Narbona,  Reims,  Sens;  Viéna^JelDctá^ 
nado),  y  Ireintay  dneo  obispadob-IAire,  Auxer- 
re  ,  Óeanvais,  BeUi ;  Qeziers,  Blolsv 'Bolonia, 
Castres,  Chalons-sur-Marne,  Cltaldnusttr'^o- 
ne,  Chartres,  Frejtfsv  Gap ,;  Langresy  Laon^  Le 
Puy,  Luzon,  MarsellajiUontanban^Molins,  Nei- 
vers,  Nimes,  Koyon^  Orangé^  Pamijers,  >Perlg>- 
neuK ;  Pcrpiñan'^  Rodei,  ¡naíM^lande ;  'Saint^ 
Diez,  SaiB-Málo,  Tarbw,  Tullej  V^dumy'Vi- 
viers.)  Las  antiguas  imejirópolis  de'A'^ifibn  yde 
Cambra;^  redafcidae  á  simples  qatedrdles  por 
las  letras  apostólicas:  Qui  Clirisli  Bominivie^, 
deSdde  noviembre  dé  180i,' se  eoiocában  en 
el  número  de  los  arkobia^adxw,  yípaíra  quei  no 
se  borrase  éntera^nente  la  memoria'xIeiM:  anti- 
gua ibeti'ópoU  de-Cmbrumi  ei  ¡tiluto  de  «sta 
iglesia  se  agrcg(iá-.laiaetrápaliide'Aix^:Lai  bu- 
la anadia:'  —       ■■  ;•:  c  "  '■"  ,"'ii 

1  Cómala^  iglesias  dé  Freiioia^  baptidoidefri- 
pojadas  de  su  patrinionb  eri il4'  úUitn^  revolui- 
cion,  y  como  las  disposiciones^delfwticulo  13 
del  convenio  de  1801  en  lóreUtlivdáia  enage- 
nacion  de  los  bienes  eclesiáslieoftvquébábiamos 
coGrmaido  por  ^morit  la  pat,  hanisartidoiíya  aü 
efecto,  y  deben  siempre  quedar  firmes  éinail«>> 
rabies,  es' necesai'iOi  provecía  «la  doÍa¿fon  de 


emmHses  de  noeto  la  gtierra;  se  suspendieron'    estas  iglesias  de  otra  manera  coaveriioptei  'Por 


esta  razón  dotamos  ios  cspresi^os  airebbibpddos 
:  y  obispadoeen  bienes,  raices jyreniasi'sowe él 
estado;  y  hasta  que  losiobtsjios  ptedaoi  gozar 
dBi  estos  bienes  y  rentas'.'lesse&alwnabs.otrttS', 
que  deben  mejorar  su  estado  oon)0''ce  ha  de- 
terminado por  el  ártículoi'octavb!  del  úAtimo 
eóqvenio.    •  ■■.  '.  ■.-'■\''-'  ■-!■  ■:■.,:: 

.1  Ademas  de  esto  cada  metrópoli  y  óatedrál 
deberá  tener  un  cabildo  f  semimriosi  según  los 
decretos  del  santo  conotiie  deifreritovij' no.  esp- 
iando aun  íijadQ  el  DÚnáerb  de  la^  (|igíiid»d«B'y 
canónigos,  según  hi-  oostiáaibi-e^aelualiueNilie 
eustoite  en  Francia,  encárgHBu}B'«stci  cuidado 
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(baiQasi-49  e^bi^cer,  ly.  les  mandáoios  eójan 
cuanto  antes,  eo'Jaaibrnaas  canónicas,  los  es-> 
U»esados.cftbildioB  y  «emjoarios,  cuya~dotacion 
,fK)vhai^.previala  pÓMeLbtfÜoulo  bcuvo  delio- 
l-dwadooooveaiio.  .i-,ii' •  -  f  • 
-•,L;'i»CDÍdArin  también,  para  el  buen  gobierno 
^l»Í>Qaperidad.  de,  lo»  cabildos^  de  hacer  redao- 
líaif  pop,!cada  imode  ell(>s,icóa  arreglo  alas 
rníijqrie*  leyes  ecJasiásiícas:  y  decretos  sinoda-' 
■i^,  0$tatut9s>  que  aprobarán  despju^^  saocio^ 
naróuiy  harán  observar;  esíos  estatutos  tendrán 
por  abj«to,6n.  primer  lugar-,  4a  celebración  del 
.«uljl»  aiyjao,  y  dd  los  «agrados  oficios ;  después 
:ln  maniera. con, qua  dadauno^áebedesenipBñaJr 
au3.€)fBpl«0Si  Pcocurajrán -adeoiás  en  caaaca> 
bildo  eltttítabi&ciqíiíento  de  dos  candiiigrá,de 
:los,qae  «t-.uKQ  desempeñará  las  funciones  de 
p0QiteilcMt:i«,  y  el  otro  las  de  teologal;  y  quc- 
-femos  que,  euaado  hayan  lerminado  la  erec- 
ción :de  su  eabild^toosi  envien  un  proceso  ver- 
,balde,ésliEi'eredekm,  designándonos  «I  número 
-dn  las  dignidades  y  ctmdmgoa. 
■-.  .  «Dirigirán  tatubien  todos  sus  cuidados  hacia 
.loiStseilliQatáoa,  enlós  qüq  se  forman  lostléri- 

ti^Jóveneftpara  las«iencias eclesiásticas:  esta- 
leperád  en>«Uos  losTeglamentos ,  que  juzggen 
■«ft'eLSeS^0f„ilo8  mas  Ktonyetaientfes  para  saottí 
-mt'  ellcfs  y,  ¡guardar  intloh^emente  la  santa 
doQtrJoai  JastMMa.  piedad  é  inocencia  de  xsos» 
tumbces4'fMit^'<^6'^SM  flautas  jóvenes,  espe- 
mnza  dA  nrJgleaitt,  adqweran  los  mas  felices 
aupentai,  y  por  la  gracia  dé  DÜos  >  produzcan 
.frutos^  en.abundasciai.. 
:  ,» Además,  oopio  después  de  esta  «ircans^ 
cripcion:de'las  dúibeais'  deberá  hedesaríamente 
-ttascurririalgiintUempopara  proceder  ala  ins* 
titwk^  canónica  de  los  <d>lBpo6  nombrados,  y 
«nlea  que:  puedan  preseoíarse  en  sus  sillas  résr 
pectivas ,  queremos  en  su  consecuencia  y  de** 
mttuilésquá  lai  administración  eispiritual  de  los 
Jugares  qtae  se  atribuyen  á  las  espresadas  dio- 
£esisv  fk^naaalateea.en  el<misnio  estado  y  b^jo  la 
<ai«tortdad  <de.'ilot  miamos:  ordinarios,  cómo  lo 
«aláiMtiaikqente',  hasta  qu&los  nuevos  obispos 
hayan  .tomado  «oleoinénentie  poseaioln  de  sus 
igtesiási  .■■  i  iil  ■  '  ■  ■  ■. 
;.  ^Al  deoralar,  no>  obstante  esta  nueva  cirr 
ouliseeipóion/vrtiae.-eoiQfirQfide  tanü)ien,el  du-< 
cado;dii!  A«iñón'  y  «i condado  Venesino,  na  pre-^ 
tendemos  irrogar^  peijuicioi  alguno-á  ÍDS^dére" 
ofaof^'  inieiOBÉe|stab)es..de  la  santa  sede,  aolnrei 
.estasipaiaes:,iiComo  lojiemos  protestado  muchaa 
vebes,  entreotrad  «n.el  congreso  de  Viena  y 
«a  :et .  obéfiistorio.  ique  celebramos  el  4  de  se»^ 
tiembre  de  181S;  y  nosprometemosds  la  equv^ 
idad  detrey  oi|Í8lianisi(tao^  ó  que  rcstUuit'á  estos 

Jiáisea-^  piatfiaMNiio  del  principe  délos  .apósloh 
es,  ÁquealiOiSnol}  nos  dará  una'  justa!o<»ai'^ 
Tp^aátáoanY  qoie  asi  S.  M^ieumplirilaiproflkeaat 
«pui su.muy  ill»tr&  bemtano.iiabia'Becho ¿ 
duústeo  predeeaaoc  Pioi  <VJ,  deifediaraeoMña, 


^M  terminar  «na  obra  tan  grande  .para  la 
gloriaf  d^  Dios  y  salvación  de  las  almas,  pedi- 
mos sobre  todo  al  padre  de  Í{^  misericordias,, 
por  la  intercesión  dé  la  Santísima  Yirgíen,  die 
san  Dionisio,  da  san  Luis  y  de  los  demás  sanios 
patronos  y  protectores  que  la  Franoia  reveren- 
cia, abrigamos  la  firme  coníianta  de  obtener 
que,  Jtóbiéndose  aumentado  el  númeroi  de  los 
obispados  y  obispos,  se  anunciará  con  mas  fre- 
cuencia la  divina  palabra,  los  ignorantes  serán 
instruidos,  y  las  ovejas  descarriadas  volverán  á 
entrajT.en  el  rebaño.  Por  este  medio  podremos 
regocijarnos  de  la$  ventajas  de  esta  nueva  «ir- 
cunscripcion,  que  habiendo  pix)porciOQadQ.la 
destrucción  da  los, errores  que  se  propagaban,; 
y  la  conclusión  de  ios  nagdcioaeclesiástiéós,  y 
dado  mas  esplendor  al  culto  divin»,.  hará  re- 
florecer roas  y  mas  la. religión  catdüc8;en  un 
vasto  reino  ¡,  y  asi,  obteniendo  6u  «fecto,  nues- 
tros votos ,  nuestros  'cuidados  y  nuestros  pro- 
yectos, como  los.delreycristíanisimoy  reinará 
una  misma  fé  en  todos  los  corazones ,  y  una 
misma  pieclaj  sincera  arreglará  las  ol)rast» 

£n  ^8  de  julio  Pió  VU  celebró  un  consisto- 
rio, y  anunció  eo  una  alocución,  que  los  nego- 
cios de  la  igletúade-  Francia.  eslaMn  lArmina- 
dos :  la  carta  die  los  i  seis :  prelados ,  feeha  ,8  de 
noviembre  de  1816;  y  la  reciente  declaración 
del  conde  de  Blacas  habian  veneidolos  últimos 
obstáculos.  Eiípontifioe  se  fáliottabí  de  este  cé- 
lebre aeooteeigaianto,  y  para  aumentar  el  júbi- 
lo de  su  corazón  de  este  día  creó  cardenales  de 
la  santa  iglesia  romana -á  Alejandro  angélico 
de  Talleyrand-Perigord ,  antiguo  araobispo  de 
Reims, i  César  GuiTlerrao  de  La<Lucerna,  anti- 
guo obispo  de  Langre8,y>á  Luis  Francisco  dd 
Bausf^et,  antiguo  obispo  de  Alaix. .    '. 

No  era  solamente  en  Francia  dpnde  Jas  dos 
potestades;  concurrían  Á  aumentar  el  número 
de  las  sillas  episcopales ,  «uya  reducción  habían 
producido  lo9i  .«coaledmieottís  de  la  revoli>- 
cion,(l).  Víctor.  Manuel»  rey  de  Cerdeña,  tenia 
fija  su  atencioot'comoiLuisXVin,  en  los  Inte- 
reses espiritualea  de  susí  subditos. 

En  1801  se  habianí  suprimido  en  Saboya  las 
sillas  da  .Hutierea,  en  Tarantesa,de.SanJuan 
de  Moriena,  y  de  Ginebra.,  £1  Piamíonte  eoota- 
ba  en  otro  tiempo  dies  y  siete  diócesis,  á'saber, 
Turinysus  sufragáneas;  tvrea(  Pifierol,  Salusa, 
Fosano  y  Mondovi;  y. además  Alejandría,  Tor- 
tooa ,  Vercel ,  Casal ,.  Aslí,  Alba  y  Aequá ,  sufra- 
gáneas de  Milán';  Vobbio,  Biela  y  Susa,  safras 
gáneas  ele  Genova;  y  Aoste,  que  dependía  de 
Houstiers  en  Tarantesa.  Pero  en  1803  estas  diez 
y  siete  sillas  halñan  sido  reduCi(ks'áx>cho,'á 
sabffr:  Turin,  Sahisa,  Acqui,  Asti,  Alejandría, 
cuya  silla  fue  después  trauadadaá  Casal,  Ivrea, 
Verceil  y  Moi^dovu  Víctor  Ihauel,  deseando  uu 

I  (1)  '  Aia^o  és  k  rfeligioD,  t.  U,  p.  IM  J  335. 
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ófddQ  á¡^  CQsaa  n»s  confQmie>á.kiá  votes. 'de  la 
Iglesia  y  al  ijien  ds  sus  estiailoa  dol  contincHte,' 
envió  á  Roma  ai  coade  Baritanwx.quienrno*'-: 
gootó  con  lasaoU  sedftlosartiauíosdeuncon^: 
cardalOt  .eii  cuya  consecuenda  se  modiíitóilá 
oircunscñpcion  eclesiástica.  Sa  alejaba,  subsista 
las  pillas  establecidas  por  la  bula  de  18ü3;.  pese 
las  leUas  apostiiljcM  ael  17  daiuliade:18t?  ele> 
vabaaá  Cuambery  y  V^oeil  al  rango  demuifó^i 
po&s,  y':cfeaban  los  obispado»  de  Alln/  de  A^: 
jandria,.d»Aost6,ide  Biela,  de  BQbbio,  deConk^i 
de  Fosano,  de  PiñeroU  diftiSuia  y  da  toirtoDaj; 
Estas  nuevas  siUasyJaí  antígnasbe^liabiaii»  re- 
parüii(».«nit manera  siguieíBtiit>  Cham))dFytao^ 
teoia auiímas qué uua&ufrágéaea,  Anstie  ¡ipero' 
el  pontífice  rofloanO. se  reservatm  erig'r  en:lo; 
sucesivo  algaba  de  las  «illas  suprimidas  ea  Sa^: 
boya  ea  i80il.!  deolarab&lkaber  obtenido  parai 
esUidesmembraoiAneliiloasenlimieDtOl  detar* 
aobi^  titulapde  Liod,  de.cuya  n[ieth5poli.de<> 
pMidia-ChartibeFy'eBiúltjnia  lugar ,  y  sttplit  en' 
«oanto  era  Decesaño;^  <el.cons6a£iraient»del/ 
oabUdí»  de  Lion.XurÍA  tenia  Ipor  swfiragáneié'á! 
Acqu^,  Astt,  ivcaa>.JI»adovir!Salusft,.;A)^,< 
Goni,  Foslanov  ^iñerola  rt  Susá.  L^s  de  Verc€;il. 
eran  Alejandría,  Bida,  Casal,  «sLi como  Nova'H; 
Ba  j  Vi^vano,.  comprendida»  estas  dosdidcef 
sis  en  la  época  antefiori  es  lo  que  se  llamaba: 
teinoide  ítalia,  y  én  cvya  posesión'  b&  hallaba 
ahorael  rey  de  Cerdeaba. iüWtoua;  Bqbbio  y 
Niía  quedaban  sufiraoánea»  de  Giénova«  sepia- 
padsdo .á Mlzá á estb  . eteotbide; 'la ' ; mBtrójtoli de . 
Aix.  Laiklade Capraya  :estaba'> agrij^ada á la 
diócesis  de  Genova.  Se  debian  cestitutr'  á  su; 
destino  primitivo  los  edificios  que  servían  de 
seminarios  en  las  ciudades  episcopales/  antes 
de  i803,  y  fundar  uno  nueie  «)h  Goni^  La  bula 
arreglaba  e4  némero  de'las dignidades  y:cané^' 
nigos  de  cada  cabildo:  débta  habei*  eri  Turirl 
seis  digúidades^  doce  .(^nónjggs.;  en  la^d^m^^'s, 
catodrales.el  numero  dé  los,  canónigos  .m  era 
menor*  de  nueve,  ni  mayor  de  veinte  y. dos,  lo ' 
que  sin  duda  había  sido  determlnadopo^ ©I 
numeró  de  las  prebendíis;  cuyos  bienes  no,  se 
hallaban  enagenadps.  Se  restiibleclan.dos  aiiti-, 

§uas.  abadías,  la  dé  Sa»  Benito  y  S?n  Miguel-. 
el-Claastro,  y  la  de  SanBenigno-dcl-Frutero.' 
El  cardenal  Solaro,  antiguo  obispo  de  Aoste, 
era  nombrado  ejecutor  aposlólicd  paru  todas 
estas  disposiciones  y  para  lo  quecoQceraiá  ala 
circuBseripcionde  las  diócesis»  ,        ...     ;  > 

Añadiremos  que  el  psma  concedía  al  rey  dei 
Cerdéña  un  nuticiode  primer  órdew,  quieií  des- 
pués de  gusanos  de  nánc¡atiíra,;<:^t^ndria''er 

capelo {().  -  ,  ;    .,,;  .,;';  ,.  '■  ," 

£a  k>8  estados  de  e«te  principe,  algunas  jer 
yes  "se  veras  fcontinuabah  protegiendo  la  religión 
conini  los  ultrajes  de  los  impíos.  Nos  |irnít»re- 
mos  á  citar  la,  senlehcia  del  séfiádó  d^  Sitbrjya, 
quién  (^i  6  de  mi^yo  del  siguíenl^  año'  cqndeiió 

Xl>    ArtMA.  hMi^del  pvpaPt^'Vn,  t.''2,  p.JWI¿     < 
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¿-oh:9íibditasardb,  «bwrwtó  de!bsber4#MftnmK 
do  ólna[n^)re  de>Dioe|  en  pi«se«md8'doQlésCi^' 
gos;'á'  ka fMéaide)  tnñietiailporéoié  «fik>'S|i)y!á'ÜBr 
e6t)o«iojl<in  ipábiioa  éni)a''pl«za'de'Amé2yve(HiJUfn' 
cartel  que  le'de8Í^fa«fx>oido4i)a3femo\íit^;- ¡o^ii 
>  Habieado<8c4fci4ado  -el  «inpei-ddqr  «ai  Au»*- 
tria'dj^l'poittiAca  numtntf  el:>pntilegi4>dei<nom>w 
bfatiaiehto'piínl  todas  ias>í;^esiafe'<de' ios  eéiadrá' 
quelasrppáfotieiíiside  Vemecid  y  dc'Rá^usá  pb>i-> 
seiah  poco  ante9,'3!'qúi3ifonnabatt  pavie'Ae-4«s! 
dominios,,  una  ÍMiiacohoedid«s(e  ppiviíegi^taaui 
to^al  emperador  ■perMnaiiiaeatB'eom4]l-á''ttídos 
susioeesores  4Íalión()o4'(4^.  -^  '■■>•'  >  ■  '  <••_  '  ■"•'i'- 
Las  corporaciones  religiosas,  recibieriób)  ^of 
este  liempo  en'el  i  estado  Pomanó,!  ana  nueva 
próebáde  ksóMeitud  id»ÍNoiVll.-    '  >■•■    ím  nin; 

•:  .ApanasM'hatria  teriKínaáíiiieti  Milán  «l-cmiu' 
venio  deciwtado'en  elMTtíotño'iVS^ÚB'lwtnsti  ñl- 
nfil  del  ooQgreso^d»  Ví0iÍBv-1Kt(*  ciiy»  medio  las> 
biepes  d»-  lis  dirdenes'  r AKf^tt»  reuníaos  en  el 
úitimo-  '^^ofci^mo,  é  aa  dotiíin^,  y  aplicados  ab 
Monte-Milano,  quedaron  libres  de  todo-vena^ 
prdmisbicon'«ste "Monte;  (faédtiMo-oMiMdos  á 
las  hipotecas,  tqnto^rmanienbts^mb  tetbpoi*' 
ralesi'qae  el  gobierno  poitti#cb  deMa  car^aiisc! 
ea  Téeonkpensw  «te  (luecsM  pontificó'  luYvel 
penUniiento,  mu^di«H>  por  cierto  déi  ao^udlo 
gefe  dé  Is' Iglesia,  de  consagrar  do  nseivo:  esos' 
bienes  al  T«Btable«imiónto  y  dot&cion  de^lai» 
ooróorapionds  xelil^iobs'  de^  ainbbs  «exos;  qoe 
reótanasen  ks  neeeisidadeS  éspirlttndés  úo¡\m 
pueblos  y^ue  faéseti  ntltiesafíatf  ptu«  la  <|duetH> 
oioiveñ^iaimdete  juvéoUid'^:  >'■'••'  <').; '  :i ; 

■■■  Pararieatizapesta>pro'y6dtóiA^téA1««o<»sipo» 
d»'lBs.pi>ov4nclas  áqne  sebunidasein  sus  intest^ 
¿ackmes  sobre  «I  estado  de  las  >^Bas  disponi^ 
bles,  sobre  el  caráéter  de  las  órdéti«S'l«l¡BÍOBas 
que  podrían  establecerse,  y  sobfc  dlitiámeno  dé 
Itffl  personas  necesaria»  «A  cada  convento  <ó>m<>- 
n^teHo,  para  8aiiefe¿ef"las  necesidades^ de  las: 
diócesis  respcctiviaí.' '  '    ■■]•■■■■: 

•  Un  edicto  dé  18'  de  agrtsío  de'  18|7.  anunció^ 
que  para  obtener  mas  pronto  uní  reisuliadOi 
Fio  Vil  habla  encargado  á  unaoongre^aioii' 
particular  indicase  los  edificios  quedebian  res:-* 
titntrse  á  las  órdenes  religiosas  de  ambos  sexos, 
el*  número  de  pereotias  qüe-debiáii '  eolocarse^ 
en  cada  convenftn  ó  i^onasterio,  y  lo"» bienes qu^ 
con  une  sabia  medid»,  defoeriati  sepsrarbede'ta^: 
mas»  general  y  risparti fié  para  el  sosten  dé  fc»' 
personas  que. poblasen  las  diíerentes'oafes.  ; 
Aiit'dhadd  la  religión  én  Francia  éiItali9r«Q~' 
lía  de  las  ruinas  acumiiladaá'Cn  Alemaníá:<esta-<-l 
^  blecimientos  leclesiástícos  iban  A  reformlarBe  'en> 
esta  re^od'  y- asegurar'  líi  perpetriidad  del' s*J 
cerdociOi  Un  «Concordato  gétiéral-para  tloáa^te 
Germania  era  casi  impoiíMé,'  pói^  lüs  -diversas! 
preténsionéis  élMére^i  ;<Í6':tMi(és  soé^rAiios' 

!  -  ■       .   .    ■     •       .    ■      '  .■  I.'  . '    '  .i¡  !•  omr    1 

(3j  j  Amigo  de  la  fieligioD,  1. 13.  p.  léS. 
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cftn  loa; <iA».ctHt  ipftaisoi  .eateodisrsej  Se  debie- 
rota-eoneluiít.  cjNWOFd^tos,  particülarefiy  y  laiBa- 
vüerMMVO  bt  halara  de.baeer  la  prkuera  tenta- 
twaipara  elre^tsblettmieoto  del  drdeay  de  la 
reorganización  d0  la  iglesia  Germánica,  grsí 
dastruida  .por  los  i^datadiuientos^ue  seha- 
bian  BUúediido  en  ;el  trascurso  dcdieicyseis 
8áo&  El  eolicordato.  we  negociaba  con  la  ata- ' 
taisede;deblaier  tdnuúen  ei.príflCM;ro  quedes-^ - 
pues  ido  tve»  aigloa .  se  linbieae  conoluida  sobre . 
kaiiagoeiosidí;  la-igieeia  dé  AleoAauia. 
'  i£io'Vil.aitunció el  resultado  de  las  pegociar; 
Clonasen  el  consistorio  del  i^- de  uovieoabre- 
de.íai7f-i,;i.,  •-.  ;■.         •■•...  .' 

>  I myfimw^Sfi:  bannuitus,  fl4».han  trascurrido, 
aun  cuatro  me^dsde^eqile  0s4imoBparl4  del; 
Go»vctúo  >úon]cjL«idO;Qou/t)líréy  tírtsliauismo,  y 
de  las^iroñtrjas'qvebitti  de  resaltar  de  él  pa-" 
ca  Ias:igle«i«»de  t^jmqpia:  noft.regofiijainós.lroy: 
én  íHnwmfík.'^a.  é$t|a.  misoii.eátadra»  lo  que. 
doniíi  ayU4ft  de.Ok>s  beoKis  Uecbo  pajra  la  Ale- 
lauMa./  iM  ^-i  .-.■•!.:!  I-  -ir  .■■■'.'  '  ■"■ 
I  .<»lN9:jaiO6'0$te94«ireip0» .sobre  el  estado  de-. 
plo^ai>le  de  las  igle&iiás,en estos. países.  fiie6isa! : 
ueis.qtié  cambios  bá  producidd  en  iellos  la  c4ri 
lamúm  deiloe  tipmipos/iOuáAtad  pórdiJas.baAti 
suicido ;bv3  iglesias,  los  ob^spaUusv  los  cabildos,: 
y  moñasteifiost  y  ctróutps  desastres  htaiaOigi'do' 
deip^s» -lu:i;eUgit)i><  oatdlicia/,A;lgUttas:  iglesias, ' 
ao  foiQüO;!  ,9puleut>is^  <qiue;  il.u^'ea,  Ji»a '  pendido, 
su  ¡auligui>.e¡aple|KJkur  :y¡  pftlriiuoiHo;  casi  iodas. 
estáo¡<Biñvwd4a  haeie-<nuolt».ti«ttíBpo:de  su.  pas-, 
tor  legitimo;  carecen  de  P)¡(ii$t)'aá,saffri«di)s  y.no. 
les<V4iit<  suteiorea^El  réginieii^eoleAiástieo.está 
pdc  decirlo,  usi  .euieddenadf^  ,,Ix)$  if«aoastQi*ioé 
i«as>(flo)re«t9ntes,;cMyo9, piadosos  le&DobitA^  so 
Itabiab.  jc^nsaigmdo  con  tanto  fi'uto  ai  servicio 
diiviBOidáilaeduc&cion  religiosa' de>IajuveBjlud, 
HOiSoo.tmsque  soledades^  Dios  sube  cuaqtos 
geirttdos  y  lágcitoas  nos  liAu.  arrancado  todos, 
estos  males  que  lian  pesado  sobre, las  iglesiasde 
^éiiaama;7]pero  Dios  nos  es,  tambieii  Lestigo  de 
que  dtisdeiel  principio  de  estas  calamidades  na- 
da bemo».  omitido  pitra  aplicarks  el  rociedlo  en 
euauto  nos  ofa.(M>sible.  •-  . 
..  .«IleniO&ierBpleado  las. solicitudes,  las  súpli- 
cas^ taioradonus,  V  lo  liemos  ensacado  todo 
para  cicatrizar -las  l^gas.do  la  religión»  arre- 
glando los;  negópiosi  eclQs¡á$tico$  de  esa  UAcicm 
célebre^  aegijulos  ppncipios  de  Iti?  leyes  cauó- 
iiicns.  .No >  liemos  diüdo  ^  conocer  públicamente 
la  mpyor  parte  de  jiuestros  esfuerzos.  Sin^m- 
barg0i:tj:)a08  saben  que  enviamos  como  nuncio' 
oslraordlMario  á  Alotnaniaá. nuestro  venerable 
b^mtnhu  A,>mibal  ile  la  Genga,  ^rjojtispo .  á  la 
3»izoa.d)eiíiro,,y  boy  cardenal,  que.vióáinucbos. 
príncipes  y  trató  muclio  tiempo  j  con  .celo- 
cercfti  /íe  -  e]Jos,',.SQbiro  iiogppips.  cclQ«i,á?tii;os.^ 
Tampoco  habéis  olvidado  lo  que  ha  hecho  re-' 
cientcraente'  én  el  'congreso  de  Viení,  nuestro 
cáifbitg(/¿l  brfrdehal  Coiisalvi,  nuestro  ¿écreta,-, 
rio  de  estad%j  ,j  .n  .i ,  •  L  ;   •  , .  '. 


«BREAAL  •     ••  {iííyJlMT) 

' '  «Pero  sí  Dios  perniítldque  fluestrassoliciiu- 
;  dea  y  esfuerzos  iracásaseii  hasta  boy^  tanto  por  la- 
guerra  como  por  los  cambios  politioos  que  se 
iban  sucedido  ta»  tapidamente,  llego  al  fín  el 
'  diá  de  la  misericordia,  y  peustimos  iabraísar  la 
esperanza  de  un  consuelo  abundante,  porque 
nuestro  caro  hijo  en  Jesucristo,  MaKimiliano  io*- 
sé,  r«T  de  Baviena  hosi  há  l?brado,  p<of  tó  qa« 
|r^({)eta  á  sus  dominios,'  de^^las'.angustiás  que  su-' 
friamos,  y  nos  hit  abierto  lin  mananlial  de  júbi-^ 
lio.  Con  placer^  pués,«lanio»á  este<'prhicipe  las; 
¡alabanzas  que  $e  led^n.  :       '     •  .>  .     > 

'  -   *Camiuandaporla{>bue)lasdie tosantépb^ 
sados:,  que  sá  di&tinguieren  :por  lá  rpiedM  y. 
.oelo  déla  religión,  desdo  que  se  restituyó  la^ 
paz  á  la  Europa,  y  arpegfatdos  los  negióíclos  po^' 
;  lítiéos  por  un  acuerdo  '■  laiánimie  de  losi  prtuol- 
pesaiiados,  nos«sdr»bió'ypidió  nos  ¿onoertá-. 
sernos  con  él  paira^  tevmtuap'tós  néfpcios  ede-' 
¡siásticos  de  su  reino,  de  los'  que  haeta  ya. 
,mucbo  tiempo  que  se  habia  ocupado.i  Peásari»! 
,  Veocfábles  hermanos  nuestros,  con  qué  igoso 
'  habremos  aproTeotndo  una  ocasicm  'ta»  precüa* 
isa  pafta.vostílros  y  tan  honrosa  parálente  prjn- 
I  otpe,  y'co'n  qué  .celar'  hemos  mandado  i|ue  se) 
I  arreglasen  tan  .§ra Ivés  intereses." Xiis  n^gocia»- 
'oioncsl  han  tcfnido  lugar'  en(«6ta  rdiudatK  y  Á. 
nuestra  presencia,  y  se  ha 'concluido  y  fíirnado 
uu'  couieoio  'en-noestro  nombre  y  por  líuestroi 
jcaro  lii¡oiel«ardeoal  Goosalvi ;  y  en:  nombré  i 
i  del  rey,  pormiertro  Tenerable  hentíiano:Casi-. 
miro,  barón  de  HsalTelín  ,  obispo,  del VChersei-i 
néso  (1).  £ste  codveoio  §e  i«tifi¿ó: póc  nos  y.'  | 
¡por  el. rey....  m.'  'i    -    ..  ■       •)  •,!,.-;....  :,/ • 
.  '.'     ■  !•  ?''i:,\','.'       ■■  •    ..    )-..ii    •    '   ;.'.     ; 

'     (l)''V*»w«í»'t«8ti>!    •■  ■.¡■' •' .1  -•••  •'-!■   ' 

MEd:itomt)re  títU  StrataTrínidtdi  b«  stolidad  «I  sor, 

:  her«no  .p^ulíBcd  Pio  VU,  y  S.  N '  Ma^inulituó,  losé  rey, 

'  de  Baviera,  dcstando,  con  uut)  justa  s.olldlud ,  que  por 
Ib  cóncernienle  i  los  négpp'ios  eclesiésl,icus ,  Se, esta- 
blezca un  arden  estable  ¿n  e|  retniy  de  Iftaviéiré  y  tn  los 

]  ptise»  que  le  están  somelidMí  iu  MtMMaid'ba  tionrbra- 
do.  (lor  su  plenipotenciario  i  su  Bm.  ileceule,íel':caTde 
nal  Consaivi,  diácono  de  santa  4i,gae^,^<t<i  Ruburram, 
Sitt  secretario  de  estado;  y  S,;  M.  Maximiliano  Jusé,  re;_ 
deBaviéra,  á  sa  Éica.  narón',  Casimiro  de  Hi^rrcliD,' 
obüspo  di! '  Chersoneso,  su  mlnisitoi  plenipotencia Ho 

'  ceróa  d«  la  íant*  bedeiquien  disspue«  debábflr  ««n{rea- 
da  SD' plenos  poderes:  ^  bán  eonYiioidb  eu  loft  arlituios 
sigaieoles: 

»Art.  1,*  La  religión  católica,  «postólíca,  romapa, 
se  conservará  intacta  en  el  reino  de  SaVlcra'  y  en  los 
paiáes  que  le  están  sometidos ,  con  los  deirecbos  y  pre- 
rogativas  que  debe  gotar  seguu  las  diipiih^iatut  divt'- 

'  naiá  y  l«5  leyes  «amnicas. 

»Art  2*¡,Su  santidad  e8tablece)rá>^, diócesis  del 
reino  de  Baviera  conservando,  las  turmas  preseriplas. 

!  Trasladará  á  MuAíth,  ta  villa  de  Frisinga,  y  la  erigirá 
en  metrópoli,  que  tendrá  por  diócesis  el ' tctVitorio 

'  sel*sl'dit(Frillsinga:  Bt  obisp<»d»«sta  iglesia  y<Mii«ace- 
sorés  llevarán  «I  titula  de  arzobispos  deUltioicb  y  Fri.' 
singa.  9u  saniidad  l^.señ^^ará  par  sufragáiiqos  losobis- 

1  padps  do  Áusburgo,  de  éassaw  y  de  Balisboua,  supri- 
riiieiidocl  tituló  de  metropolitano  de  esta.  >'o  obstante 
élbbispo  actual  de  Passawgotará,  durante  su  vida,  dei 
privilegio  de  esencion.  Su  santidad  erigirá  la  iglesia  de  . 

rBambHgan  m^trópo^iy  la  »eiialai>4  pw-sufragáineos  | 
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(Afto  1817) 
>Los  canobios  que  te  han  hecho  en  las  dió- 
cesis del  reino  por  nuestro  conaun  sentiiuiento, 

Im  obisMdos  do  Wurzlboarg,  de  Bicbstad  j  da  SfUt. 
Unirá  A  la  diócesis  de  Aueburgo  I»  parle  de  B.ivier«  de 
la  diócesis  de  Constanza  con  el  lerrilorio  de  Kcadcni. 
Uttiri  del  mismo  nodo  la  parle  de  Baviera  de  la  dióce- 
sis deSeIzburgo  j  elterriiaris  del  prebostazgo  de  Ber- 
cbotolgaden,  ora  á  la  diócesis  de  i'assaw,  ara  i  la  d« 
Manicb,  j  señalará  tambieu  A  esta  última  la  diócesis  de 
Chenseo,  cuya  silla  qoeilará  suprimida.  Se  deleriniua- 
rán  ios  límites  de  cada  diócesis  cuanto  sea  oecesarjo. 
»Arl.  3.*  Los  cabildos  de  las  raelrópolis  tendrán  dos 
dignidades ,  un  preboste  ,  na  deau  j  diez  caaónigus; 
los  de  las  catedrales  leodráa  un  preboste  y  dcao  y 
ocho  canónigos.  Cada  cabildo  tendrá  adegoás  seis  pre- 
bendados ó  vicarios  por  lo  meóos.  Se  aumentará  en  lo 
sucesivO' el  número  de  los  caoódigos  y  vicarios  si  el 
•amento  de  las  reatas  ó  aaevas  fundaciones  permitie- 
sen establecer  nuevas  prebendas.  Los  arzobispos  y 
i>bispos.aombracán  eu  cada  cabildo,  según  la  .rej{l9  del 
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son  poco  numerosos  y  nos  hemos  determinado 
á  ello  por  razón  de  las  circunstancias... . 

eoocilío  del  Trento ,  dos  canónigos  para  desempeñar 
las  funcionas  de  Icctoral  y  |ienitenciario.  Todos  los 
dignidades  y  canónigos^  además  <lcl  servicio  de  coro, 
servirán  de  consejeros  á  los  arzobispos  y  obispos  para 
la  administración  de  sus  diócesis.  Será  siu  embargo 
perfectamente  libre  á  los  arzobispos  y  obispos  dedi- 
carlos, según  su  voluntad,  á  las  funciones  propias  de 
su  car^.  Las  obispos  asignarán  del  mismo  modo  los 
oGcios  de  los  vicarios.  S.  U.  consignará  á  los  vicarios 
generales  quinientos  Qorines  anuales,  y  doscientos  á 
los  secretarios  de  los  obispos. 

»Arl.  4.*  Las  mesas  arzobispales  y  episcopales  se 
establecerán  en  bienes  raices,  que  se  dejarán  á  U  libre 
administración  de  los  prelados.  Los  cabildos  y  vicarios 
goxaráa  de  la  misma  naturaleza  de  bienes  y  del  mismo 
derecho  de  administración.  La  cantidad  de  las  rentas 
anuales,  deducidas  las  cargas,  será  como  4il|ue: 


Cl.arwbispQ.  . 

Bl  y«ebofete. 

Elfiean 

Los.  f4D.eo  canónigos  mas  antiguos. 

¿oa  eiaeo  oms  modernos 

Los  tres' vicarios  mas  antigaos.  . 
Los  tres  iuas  modernos 


}iL«s  cantidades  de  estas  rentas  se  conlervarán 
»í*tnpre  integras,  y  les  bienes  y  posesiones  de  donde 
provengan  no  podran  distraerse  ni  cambiarse  en  pen- 
«iones.  Bn  las  vacantes  de  las  silla* y  beneficies,  estas 
rentas  se  percibirán  y  conservarán  para  alilidad  de  las 
iglesias  respectivas.  Se  señalarán  además,  á  los  arzo- 
bispos, obispos,  dignidades,  canónigos  y  vicarios, 
casas  convenientes,  según  su  carácter  y  funnones.  Su 
Aiagrstad  designará  ta  casa  cunvenienle  para  la  curia 
del  arzobispo' y  obispe,  para  el  cabildo  y  los  archivos. 
Cada  ana  de  las  partes  contratantes  nombrará  comi- 
sionados fiara  hacer  la  asignación  de  las  rentas,  pose- 
siones y  biertes  en  los  tres  meses  después  de  la  ratiB- 
eacten  del  convenio,  si  es  posible,  ó  lo  mas  dentro  de 
los  seis;  y  el  rey  hará  sacar  tres  copias  auténticas,  ana 
para  sos  archivos,  otra  pan  el  nuncio  de  la  santa 
sede,  y  U  tercera  para  los  archivos  de  cada  una  de  los 
iglesias. 

»Lo8  demás  beneficios  so  conservarán  donde  eiis  • 
ten.  En  cuanto  á  la  diócesis  de  Spira,  en  la  que  per 
razón  de  las  circnnstancias  ,  no  se  hallan  posesiones 
ni  bienes  que  puedan  asignarse,  basta  que  llegue  este 
casa.  Se  prov<>erá  por  S.  M.,  que  se  paguen  anualmen- 
te para  el  obispe  seis  mil  florines,  para  el  preboste 
y  el  deán  mil  quinientos  ,  para  cada  una  de  los  ocho 
canónigos  iBil,  y  para  cada  uno  de  los  seis  vicarios 
seiscientos.  Finalmente,  tas  posesiones,  rentas,  mnc- 
blea  y  raiees  de  las  fábricas  y  de  las  i¿,'lesias  se  con- 
servarán, y  ii  no  bastan  para  la  mauutcnciun  de  las 
iglMias,  gastos  del  servicio  divino  y  salarios  de  los  de- 
pemiíeales  necesarios  ,  io  suplirá  S.  M. 

^^A.fí^  S.*'  Se  conservarin  en  cada  diócesis  semina- 
lío»  eptacopalds,  y  se  les  proveerAde  ana  dotaciou  con* 
Hl8T.  ECLES.  T.  VIH. 
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veniente  en  bienes  y  posesiones;  en  las  diócesis  en  que 
no  existen,  se  establecerán  sin  tardanza,  con  la  misma 
fundación  en  bienes  y  posesiones.  Se  admitirán  en  los 
seminarios  y  se  formarán  según  las  disposiciones  del 
concilio  de  Trento  ,  los  jóvenes  que  los  arzobispos  y 
obispos  juzguen  oportuno  recibir  para  la  necesidad  y 
Btilidad  de  las  diócesis.  El  orden ,  la  doctrina  ,  el  go- 
blerno  y  administración  de  estos  seminarios  se  some- 
terán de  pleno  derecho,  según  las  formas  canónicas,  á 
la  autoridad  de  los  arzobispos  y  obispos,  quienes  nom- 
brarán también  los  rectores  y  profesares  de  los  semi- 
narios, y  los  destituirán  cuando  lo  juzguen  necesario 
ó  útil.  Gomo  el  deber  de  los  obispos  es  velar  sobre  la 
fé  y  doctrina  de  las  costumbres,  no  serán  molestados 
en  el  ejercicio  de  este  deber  oi  aun  con  respecto  á  las 
escuelas  púbhcas. 

»Art.  6.»  S.  M.  se  aeoiiseiará  de  los  arzobispos  y 
obispos  para  señalar  del  mismo  modo  una  doiucion 
suHciente  y  nna  casa  en  la  que  los  eclesiásticos  avan- 
zados en  edad  y  enfermos,  encuentren  un  alivio  y  asilo 
como  premio  de  sus  servicios. 

»Art.  7.0  Considerando  además  S.  H.  cuantas  ven- 
tajas han  sacado  y  pueden  sacar  en  lo  sucesivo  de  las 
órdenes  religiosas,  la  Iglesia  y  aun  el  estado  ,  y  que- 
riendo mostrar  su  buena  voluntad  hacia  la  santa  sede, 
procurará  hacer  establecer  con  una  dotación  suficiente 
y  de  acuerdo  con  la  sauta  sede  ,  algunos  monasterios 
de  las  órdenes  religiosas  de  ambos  sexos,  para  formar 
la  juventud  en  la  religión  y  las  letras ,  ayudar  a  los 
pastores  y  cuidar  á  lus  enfermos. 

)>Art.  8.*  Los  bienes  de  los  seminarios,  de  las  par- 
roquias, de  los  benelieios  ,  de  las  fábricas  y  de  todas 
las  demás  fundaciones  eclesiásticas,  se  conservarán 
Í9 
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>En  cuanto  á  lo  que  concierne  á  las  venta- 
jas espirituales  de  las  iglesias,  serán  asegura- 

siempre  integras  ,  7  no  podrán  distraerse  ni  conver- 
tirse en  pensiones.  La  Iglesia  tendri  además  el  dere- 
cho de  adquirir  nuevas  posesiones,  7  lodo  lo  que  ad- 
quiera será  suyo,  y  gozará  de  ios  mismos  derechos  que 
las  antiguas  fundaciones  eclesiásticas ;  j  no  se  podrá 
hacer  ninguna  supresión  ni  unión  de  estas  ni  de  las 
nuevas,  sin  la  intervención  de  la  autoridad  de  la  santa 
sede,  esceptuando  los  poderes  concedidos  por  el  santo 
concilio  de  Trenlo  á  los  obispos. 

»Arl.  9  •  So  santidad  «n  consideración  á  las  ven- 
tajas  que  resultan  de  este  concordato  para  los  intereses 
de  la  religión  v  de  la  Iglesia,  concederá,  para  siempre, 
al  rey  Maximiliano  José,  y  á  sus  sucesores  católicos, 
por  letras  apostólicas,  que  se  espedirán  tan  luego  se 
ratifique  el  presente  convenio  ,  un  indulto  pare  noro- 

'  brar  en  las  iglesias  arzobispales  y  episcopales  vacan- 
tes del  reino  de  Baviera,  eclesiásticos  dignas,  capaces  y 

'  dotados  de  las  cualidades  que  exigen  los  sagrados  cá' 
nones.  So  santidad  conferirá  á  tales  sugetos  la  institu- 
ción se^un  las  formas  acostumbradas.  Antes  de  ob- 
tenerla no  podrán  mecciarse  en  nada  en  el  régimen  y 

I  administración  de  las  iglesias  respectivas  para  los  que 
sean  designados.  La  tasación  de  las  anualidades  y  de 

I  la  cancilleria  se  fijarán  de  nuevo,  proporciooalmente  á 

i  las  rentas  anuales  de  cada  mesa. 

I  sArt.  10.  Su  santidad  nombrará  los  prebostes  en 
los  cabildos,  y  el  rey  los  deanatos  y  canonicatos  ,  en 

I  los  meses  apostólicos  ó  papales.  Eo  cuanto  á  tos  otros 

!  seis  meses,  el  arzobispo  y  el  obispo  nombrará  en  tres, 
y  el  cabildo  en  tres.  No  se  admitirán  en  lo  sucesivo  en 
los  cabildos  mas  que  á  los  naturales  del  reino,  quienes 

;  además  de  las  cualidades  que  requiere  el  santo  conci- 
lio de  Trento,  habrán  trabajado  con  celo  en  la  cura  de 
almas  y  en  el  santo  ministerio  ,  habrán  ayudado  al 
obispo  en  la  administración  déla  diócesis,  ó  se  habrán 
distinguido  por  sus  virtudes  y  ciencia.  Los  vicariatos 
de  los  cabildos  se  conferirán  libremente  por  el  arzo- 
bispo ó  el  obisp».  Por  esta  vez ,  sin  embargo,  como  no 
se  hallan  aun  establecidos  los  cabildos ,  y  como  00 
puede  observarse  todo  lo  que  se  establece  por  este 
artículo,  el  nuncio  apostólico  establecerá  los  nuevos 
rabudos  de  acuerdo  con  S.  M.,  y  después  de  haber  uido 
á  las  partes  interesadas.  Lo  mismo  se  observará  en 
cuanto  á  los  vicarios.  Las  dignidades  ,  los  canónigos  y 
todos  los  benelicios  con  residencia ,  están  obligados, 
por  los  sagradas  cánones,  á  abstenerse  de  la  pluralidad 
de  beneficios  y  prebendas ,  y  á  la  residencia  según 
los  mismos  cánones,  salva  la  autoridad  de  la  santa 
sede. 

I  iiArt.  11.  El  rey  de  Baviera  presentará  para  los  be- 
nrfluios  parroquiales,  curiales  y  simples,  á  los  que  sus 
predecesores,  ios  duques  y  electores,  presentaban  por 
un  derecho  legitimo  de  patronato  adquirido  por  dota- 
ción, fundación  ó  coiislruccion.  S.  M.  presentará  ade- 
más para  los  beneficios  á  los  que  preseotabao  las 
rnriiorasiones  eclesiásticas  que  ya  no  existen.  Los 
subditos  de  S.  M.  que  gozan  legítimamente  el  derecho 
de  patronato,  presentarán  para  lus  beneficios  respecti- 
vos sometidos  á  este  derecho-  Lus  arzobispos  y  obispos 
conferirán  la  institución  cauóiiica  á  los  presentados 
que  tengan  las  cualidades  que  se  requieren,  después 
de  un  examen  sobre  la  doctrina  y  costumbres ,  que  se 
hura  por  los. mismos  ordinarios ,  si  so  trata  de  los  be- 
neficios parroquiales  ó  curiales.  La  presentación  para 
todos  estos  beueficios  se  hará  en  el  tiempo  proscripto 
por  los  cánones ,  en  cuyo  defecto  serán  conferidos 
libremente  por  los  arzobispos  y  obispos.  Los  demás 
tMneficios  que  conferian  los  obispos  en  las  ocho  iglesias 
de  Baviera,  se  conferirán  libre  y  gratuitamente  por  los 
arzobispos  y  obispos,  á  los  subditos  de  S.  M. 
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das,  ^cias  á  la  buena  voluntad  del  rey  hacia 
la  religión;  de  lo  que  hemos  tenido  prueba  en 

»Art.  12.  Los  arzobispos  y  obispos  podrán  hacer 
libremente  en  la  administración  de  su  diócesis,  todo  lo 
que  pertenece  á  su  ministerio  pastoral,  como  lo  decla- 
ran y  disponen  los  sagrados  cánones,  según  la  discipli- 
na presente  de  la  Iglesia,  aprobada  por  la  santa  sede, 
y  sobre  todo  1.°,  establecer ,  para  vicarios ,  consejeros 
y  ayudas  de  su  administración,  á  los  eclesiásticos  que 
juzguen  capaces  de  ello;  2.*,  elevar  al  sacerdocio  y  á 
las  órdenes  mayores  á  los  que  tengan  los  títulos  que 
requieren  los  cánones,  y  á  los  que  juzguen  necesarios  ó 
útiles  en  sus  diócesis ,  después  de  un  examen  que  se 
hará  por  los  arzobispos  y  obispos  ,  ó  sus  vicarios ,  co« 
los  examinadores  sinodales,  como  también  no  conferir 
las  órdenes  i  los  que  juzguen  indignos  ,  sin  que  pue- 
dan ser  molestados  sobre  este  punto  bajo  niugna  pre- 
testo;  3.*,  conocer  en  su  tribuiaal  d«  las  cansas  «cle- 
siástieas,  y  principalmente  de  las  matrimoniales,  qae 
pertenecen  á  los  jueces  eclesiásticos ,  según  el  can.  12 
de  la  ses.  24  del  concilio  de  Trento,  y  pronunciar  una 
sentencia  en  estas  causas,  esceptuando  sin  embargo 
las  puramente  civiles  de  los  clérigos,  como  los  contra- 
tos, las  deudas,  las  herencias ,  de  las  que  conocerán  y 
juzgarán  los  jueces  seglares:  4.*,  imponer,  salvo  el 
recurso  canónico ,  las  penas  decretadas  por  el  santo 
concilio  de  Trento  ,  y  tas  demás  que  juzguen  conve- 
nientes, á  los  eclesiásticos  reprensibles  ó  que  do  lleven 
el  traje  de  su  estado,  encerrándolos  eo  los  seminarios 
ó  en  las  casas  destinadas  para  esto,  y  corregir,  con 
censuras,  á  todo  fiel  que  quebrautare  las  leyes  ecle- 
siásticas y  los  sagrados  cánones;  5.*,  comunicar,  según 
el  deber  de  su  cargo  pastoral ,  con  el  clero  y  el  pueblo 
de  su  diócesis,  y  publicar  libremente  sus  instrucciones 
y  órdenes  sobre  loe  negocios  eclesiásticos.  Adornas, 
la  comunicación  de  los  obispos ,  del  clero  y  «1  paeblo 
con  la  santa  sede,  en  las  cosas  espirituales  ^  o^ocios 
eclesiásticos  será  enteramente  libre;  8.°,  erigir,  separar 
ó  unir  parroquias,  entendiéndose  con  S.  M.,  principal- 
mente lAra  una  asignación  conveniente  de  renta  ;  7.°, 
prescribir  é  indicar  oraciones  públicas  y  otras  obras 
piadous,  cuando  lo  exija  el  bien  de  la  Iglesia ,  del  as- 
tado ó  del  pueblo ,  y  velar  porque  en  las  funciones 
eclesiásticas  y  principalmente  en  la  misa  y  en  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos,  se  usen  las  fórmulas  de 
la  Iglesia  en  latin. 

»Art.  13.  Siempre  que  los  arzobispos  y  obispos  in- 
diquen al  gobierno  los  libros  impresos  ó  introducidos 
en  el  reino,  que  contengan  alguna  cosa  contraria  á  la 
fé,  á  las  buenas  costumbres  ó  á  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  el  gobierno  procurará  impedir  por  los  medios 
convenientes  la  publicación  de  estos  libros. 

nArl.  14.  S.  M.  impedirá  que  la  religión  catóUcs, 
sus  ritos  ó  su  liturgia  sean  entregados  al  desprecio  cou 
palabras,  hechos  ó  escritos,  ó  que  los  obispos  y  pastu- 
res encuentren  obstáculos  en  el  «jrrcicio  de  su  deber 
para  la  conservación  sobre  lodo  de  la  doctrina  de  la  fé, 
ó  de  las  costumbres  ó  disciplina  do  la  Iglesia.  Disean- 
do  además  ,  que  se  rinda  á  los  ministros  del  altar  el 
honor  que  se  tes  debe  según  ios  divinos  mandamientos, 
el  rey  nu  permitirá  que  se  haga  cusa  alguna  que  los 
espunga  al  desprecio,  y  mandará  que  en  toda  ocasión 
ijXus  los  magistrados  del  reino  los  traten  con  las  cou> 
sideraciones  y  respeto  debidos  á  su  carácter. 

»Art.  18.  Los  arzobispos  y  obispos  presterán  ante 
el  rey  el  juramento  de  fidelidad  concebido  en  estos  tér- 
minos:  «Juro  V  prometo,  sobre  los  santos  Evangelios, 
fidelidad  y  obediencia  al  rey ;  prometo  que  no  tendré 
ninguna  comunicación  ,  que  uo  asistiré  á  ninguna 
asamblea,  que  uo  tendré  ninguna  relación  sospechosa, 
dentro  ni  fuera  que  pueda  perjudicar  á  It  tranquilidu 
pública  ;  y  si  yo  sé  que  se  trama  en  mi  diócesis  ó  en 
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la»  ne^iacioBes....  Se  ha  arreglado  que  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  episcopal  fuese  libre 
para  la  defensa  de  la  i'é  católica  y  de  la  disci- 
plina eclesiástica ,  para  la  conservación  de  las 
costumbres  y  para  la  buena  educación  de  los 
jóvenes  y  de  los  que  son  llamados  á  la  heren- 
cia del  ^ñor.  Este  convenio  estrecha  los  lazos 
que  unen  á  los  miembros  con  el  gefe,  es  decir 
con  la  cátedra  de  san  Pedro,  donde  se  halla  el 
centro  de  la  unidad.  Hemos  provisto  á  que  el 
clero  pudiese  perpetuarse ,  á  que  se  restable- 
ciesen algunos  monasterios,  y  a  que  no  se  pro- 
mo>iesen  mas  disputas,  como  en  otro  tiempo, 
sobre  las  colaciones  de  los  beneficios,  y  parti- 
cularmente de  los  curatos.  Para  que  no  pueda 
perjudicarse  por  ningnn  medio  al  bien  de  la 
religión ,  no  solamente  se  lian  derogado  las 
leyes,  órdenes  y  decretos  contrarios  al  conve- 
nio, sino  también  se  ha  arreglado  que  todo  lo 
c^ue  concierne  á  las  personas  y  cosas  eclesiás- 
ticas, y  de  las  que  no  se  hace  mención  espresa 
en  el  convenio ,  se  decidirá  según  las  leyes  de. 
la  doctrina  y  de  la  disciplina  aprobada  y  vi- 
gente en  la  iglesia. 

iTampoco  hemos  omitido  nada  de  lo  que 
concierne  al  bien  temporal  de  la  iglesia....  Se 
han  señalado  á  los  obispos,  cabildos  y  semina- 
rios reutas  convenientes,  no  precarias  é  incier- 
tas, sino  estables,  incesibles  y  anejas  perpetua- 
mente á  la  Iglesia,  y  que  deberán  administrar- 
se libremente  por  ella.  Estas  rentas  no  igualan 
á  las  antiguas  riquezas  del  clero  germánico; 
pero  supuesto  las  circunstancias  lo  exijen  a^, 
abrigamos  la  confianza  de  que  este  clero,  con- 
formándose con  la  voluntad  de  Dios,  y  procu- 
rando, no  sus  intereses,  sino  los  de  Jesucristo, 
se  concillará  la  veneración  de  los  pueblos  por 

Eor  la  santidad  de  su  vida  y  por  virtudes,  cuyo 
rillo  borrará  toda  opulencia.  Por  otra  parte, 

otra  parte,  alguna  eosa  eoolra  el  estado,  lo  haré  saber 
iS.  M. 

•ArU  IB.  Las  leyes,  órdenes  t  decretos ,  espedidos 
hasta  ahora  en  Bavicra,  se  coDsiderartn  como  deroga- 
dos por  el  presente  couTeoio,  en  lo  qoe  se  opongaa  á 
sns  disposiciones. 

»Arl.  17.  Las  demes  cosas  qne  concieroen  A  los 
negocios  y  personas  eclesiásticas  ,  y  de  las  qoe  no  se 
hace  Doa  mención  esprest  en  estos  arlicalos  ,  se  arre- 
glarin  segaa  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  sa  disciplina 
existente  y  aprobada.  Si  sobreviniesen  en  lo  sucesivo 
algunas  diffenltades,  sa  santidad  y  S.  M.  se  reservan 
vencerlas  jantosy  terminarlo  todo  amigablemente. 

»Art.  18.  Cada  ana  de  las  partes  contratantes  pro- 
mete, qae  ella  y  sus  sucesores  ,  observarán  religiosa- 
mente todo  lo  que  se  ba  convenido,  por  ambas  partes, 
en  estos  artfcalos,  y  S.  M.  declarará  ley  de  estado  el 
presente  convenio.  S.  H.  promete  además  que  ni  ella 
ni  ras  s«ce«ore8  afiadirán  ni  cambiarán  nada  á  los 
artículos  de  este  convenio ,  por  cualquiera  causa  que 
seai  sin  la  autoridad  y  cooperación  de  la  santa  sede 
apostólica. 

»Art.  19.  La  remisión  de  las  ratificaciones  de  este 
convenio  se  hará  á  los  cuarenta  días  de  su  fechado  antes 
si  es  posible. 

«Dado  en  Roma  t  5  de  junio  de  1817.» 
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confirmado  el  permiso  de  hacer  fundaciones 
piadosas,  y  conservando  la  Iglesia  el  derecho 
de  adquirir  y  poseer,  el  clero  tiene  la  perspec- 
tiva de  ventajas  mas  considerables  que  espera- 
mos, en  un  tiempo  mas  feliz,  de  la  munificen- 
cia del  rey  y  de  la  piedad  incontestable  del 
pueblo  bávaro. 

>Por  lo  que  á  nos  toca,  queriendo  manifes- 
tar ai  rey  nuestra  satisfacción  porque  ha  unido 
sus  cuidados  á  los  nuestros  y  favorecido  la 
nueva  organización  eclesiástica,  le  hemos  con- 
cedido á  él  y  á'  sus  sucesores  católicos,  el  nom- 
bramiento de  los  hombres  capaces  para  los 
ocho  obispados,  y  para  algunas  dignidades  y 
canonicatos  vacantes  do  esas  iglesias.... 

»Veo ,  venerables  hermanos,  lo  que  hemos 
hecho  por  el  restablecimiento  de  las  iglesias 
en  Alemania.  Aun  quedan  muchas  cosas  que 
hacer  en  este  vasto  pais,  dividido  entre  tantos 
principes.  Esperamos  y  pedimos  á  Dios  que 
antes  de  abandonar  esta  vida ,  podamos  con- 
cluir y  restituir  á  su  buen  estado  todo  lo  que 
concierne  á  las  iglesias  germánicas.  > 

Las  letras  apostólicas  Benediclus  Deus  es- 
pedidas en  12  ae  noviembre  de  18l7|,  en  con- 
firmación del  concordato  con  la  Ba  viera,  ex- 
hortan á  los  prelados  de  este  pais  á  que  imiten 
\o&  ilustres  ejemplos  y  la  ardiente  solicitud  de 
tantos  obispos  distinguidos  por  su  piedad,  y 
sobre  todo  de  san  Bonifacio,  célebre  apóstol 
de  la  Alemania^  y  en  el  indulto  espedido  en  7 
dfi  noviembre  para  el  nombramiento  de  los 
dos  arzobispados  y  seis  obispados  del  reino, 
Pió  VII  invita  al  soberano  á  que  nombre  para 
las  iglesias,  eclesiásticos  dignos  por  su  fé  ,  su 
doctrina  y  la  integridad  de  sus  costumbres,  del 
carácter  y  funciones  del  episcopado. 

Al  ocuparse  de  las  necesidades  espirituales 
de  los  paises  de  Europa,  no  perdia  de  vista  las 
regiones  remotas. 

La  persecución  que  habia  causado  tantas 
desolaciones  en  la  misión  de  Su-tchuen ,  en 
China,  durante  lósanos  de  1814  y  1815,  se 
habia  calmado  un  poco  al  principio  de  1816; 
pero  se  encendió  de  nuevo  en  los  últimos  me- 
ses de  este  año,  y  en  el  trascurso  de  1817  un 
sacerdote  chino  fue  ahorcado:  otro,  al  contra- 
rio, arrojado  en  la  prisión  y  vencido  por  la  vio- 
lencia de  los  tormentos ,  tuvo  la  debilidad  de 
delatar  los  nombres  de  casi  todos  los  que  ha- 
blan sido  sus  compañeros  de  estudios  ,  dando 
asi  lugar  á  pesquisas  que  espusieron  á  los  mi- 
nistros sagrados  y  á  los  fieles  á  los  mas  graves 
peligros.  Luis  Fontana,  nombrado  por  la  santa 
sede  obispo  de  Sinite  y  vicario  apostólico  do 
Su-tchuen,  y  el  provicario  de  Escodeca,  se  li- 
braron solamente  por  efecto  de  una  protección 
enteramente  especial  del  cielo.  La  maj'or  parte 
de  los  sacerdotes  Chinos  no  por  eso  visitaron 
menos  en  1816  y  1817  las  crisUandades,  en  las 
que  administraron  los  sacramentos  ,  teniendo 
el  consuelo  de  ver  volverse  á  Dios  á  un  gran 
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número  de  cristianos,  á  quienes  el  temor  ó  el 
rigor  de  los  tormentos  iiabin  arrastrado  á  dar 
muestras  exteriores  de  apostasia.  En  testimonio 
de  su  arrepentimiento,  estos  penitentes  arran- 
caban las  señales  de  idolatría  que  babian  pues- 
to ó  dejado  poner  por  otros  en  sus  casas,  y 
rezaban  sus  oraciones  en  alta  voz,  aun  muchas 
veces  en  presencia  de  los  paganos.  En  lo  mas 
encendido  de  aquella  cruel  persecución  algu- 
nos idólatras  abrazaron  la  fé  de  Jesucristo.  Se 
formó  una  nueva  cristiandad  en  el  mismo  lugar 
precisamente  en  que  Dufresse,  obispo  de  Ta- 
braca ,  habia  sufrido  la  muerte  en  14  de  se- 
tiembre de  1818,  como  para  que  se  verificasen 
literalmente  aquellas  palabras,  deque  la  sangre 
de  los  mártires  es  la  semilla  de  los  cristianos. 

En  1817  se  levantó  también  una  furiosa 
persecución  contra  los  líeles  de  Peking,  capital 
de  la  China.  Se  prendieron  cuatrocientos ,  á 
quienes  se  atormentó  para  obligarlos  á  aposta- 
tar. Desgraciadamente  sucumbieron  muchos, 
y  once  fueron  enviados  á  destierro  perpetuo. 
Entre  aquellos  generosos  confesores ,  se  baila- 
ba el  cristiano  mas  rico  de  la  capital ,  el  cual 
renunció  á  su  opulencia,  á  su  familia,  y  prefirió 
verse  entregado  como  esclavo  á  un  mabometa-* 
no,  antes  que  abjurarla  fé.  Esta  borrasca  duró 
cuatro  semanas. 

Al  menos  la  religión  no  era  entonces  per- 
seguida en  Cochincbina  y  Tong-king. 

Las  misiones  del  Tong-king  orientnl ,  con- 
fiadas á  los  dominicos,  se  bailaban  divididas  en 
cuarenta  y  un  distritos ,  en  cada  uno  de  los 
cuales  babia  dos  ó  tres  casas  ,  en  las  que  per- 
nianecian  los  misioneros  y  catequistas ,  practi- 
cando una  vida  común  y  consagrándose  al  es- 
tudio y  oración.  Dos  veces  al  año  visitaban  su 
distrito,  y  proveían  á  sus  necesidades  tanto  con 
sus  propios  trabajos  como  con  los  recursos  que 
ri>.(:¡l)¡aii  de  sus  beriuanosde  Filipinas,  sin  gra- 
var jamás  á  los  fieles.  Establecieron  dos  cole- 
gios.» en  el  uno  so  ensoñaban  los  primeros  ru- 
dimentos de  la  lengua  latina,  y  en  el  otro  se 
formaban  los  jóvenes  para  el  estado  eclesiásti- 
co. En  varias  casas  particulares  babia  muchos 
hombres  y  mujeres  que  profesaban  la  regla  de 
la  tercera  orden  de  santo  Domingo.  Existían 
además  diez  y  seis  casas  de  terceras  dominica- 
nas que  vivían  en  común  ,  ocupándose  en  la 
oración,  en  la  instrucción  y  en  el  trabajo.  Cada 
casa  se  componía  de  veinte  y  cinco  ó  treinta 
religiosas,  cuyas  costumbres  angelicales,  regu- 
laridad y  amor  al  retiro,  ofrecían  un  gran  ejem- 
f>lo  á  los  infieles.  En  ningún  tiempo  quizás  ha- 
)ia  reinado  una  misión  mas  perfecta  entre  los 
cristianos  de  Tong-king.  * 

La  misión  de  Siria  no  gozaba  de  la  misma 
paz. 

Reconociendo  aun  la  Puerta  Otomana  al  pa- 
triarca griego  cismático  de  Constantinoplacomo 
gefo  de  toda  la  nación  griega,  y  no  consideran- 
do á  los  Griegos  católicos  mas  que  como  á  sus 
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diocesanos,  ora  fácH  á  este  patriarca  represen- 
tar continuamente  á  los  ortodoxos  como  rebel- 
des separados  de  su  comunión ,  y  obtener  por 
consiguiente  órdenes  soberanas ,  en  cuya  vir- 
tud los  obispos  y  sacerdotes  griegos  católicos 
se  veían  desterrados  á  lugares  remotos  de  su 
diócesis  con  grave  perjuicio  de  su  nación.  Asi 
.\lepo  llegó  á  ser  en  1817  el  teatro  de  una  per- 
secución suscitada  por  los  cismáticos  griegos 
contra  los  Griegos-unidos. 

El  metropolitano  Gerasimo,  que  no  tenia 
mas  de  seiscientos  griegos  cismáticos  bajo  su 
jurisdicción,  obtuvo  un  Aaííi-íAefi/"  (real  orden) 
del  gran  señor  para  obligar  á  los  griegos  orto- 
doxos á  frecuentar  en  lo  sucesivo  su  iglesia.  En 
virtud  de  esta  orden  comenzó  á  desterrar  todos 
los  curas  griegos  católicos  de  Alepo.  El  pueblo, 
á  quien  habían  arrebatado  sus  saceraotes  y 
guias,  á  quien  se  impedia  frecuentar  las  igle- 
sias de  los  Francos,  y  á  quien  se  quería  obligar 
á  entrar  en  la  de  los  cisiu»  ticos ,  se  presentó  al 
metropolitano.  Gerasimo  lo  hizo  presente  alca- 
di  ;  pero  supo  corromperle  con  ofertas  de  dine- 
ro. En  el  momento  en  que  los  principales  cató- 
licos so  lisonjeaban  de  que  Gorcid-Pacliá  les 
seria  favorable,  este  cadi  cómplice  de  Gerasi- 
mo, le  pintó  á  los  ortodoxos  como  rebeldes  que 
habían  ido  á  asaltar  al  metropolitano  á  su  casa, 
y  como  traidoresTondidosá  los  Francos,  con 
los  que  era  preciso  hacer  un  ejemplar.  Corcid- 
Pachá,  engañado  con  esta  impostura ,  llamó  á 
los  ortodoxos  que  habla  despedido  con  bene- 
volencia; hizo  que  fuesen  rodeados  de  tropas, 
como  á  otros  que  habían  seguido  al  cadi ,  y  les 
preguntó  si  querían  obedecer  las  órdenes  del 
Sultán,  que  les  mandaba  frecuentar  la  iglesia 
del  metropolitano.  José,  el  mas  intrépido  de 
ellos,  respondió  en  nombre  de  sus  hermanos, 
que  estaban  prontos  á  obedecer  en  todo  lo  que 
no  sea  contrario  á  su  fé :  pero  que  no  irían  á  la 
iglesia  de  los  cismáticos.  Después  de  haber  ox- 
hortado  á  bs  católicos  á  sufrir  generosamente 
la  muerta,  presentó  el  cuello  al  verdugo,  quien 
le  corló  la  cabeza  inmediatamente.  En  seguida 
los  solilados  se  apoderaron  de  otro ,  el  que  á  la 
misma  pregunta  dio  la  misma  respuesta,  y  fue 
al  instante  decapitado.  En  esta  forma  fueron 
ejecutados  once  sin  resistencia,  y  como  se  co- 
gían las  victimas  al  acaso,  un  maronita  y  un 
armenio  católico  fueron  comprendidos  en  este 
número.  A  vista  de  semejante  matanza  el  lugar- 
teniente de  Pacha  se  arrojó  á  los  píes  de  Corcid, 
y  le  hizo  presente  que  estos  desgraciados  eran 
subditos  del  gran  señor,  y  que  era  tiempo  de 
suspender  la  ejecución.  Conmovido  el  Pacha, 
se  contentó  por  entonces  con  enviar  seiscientos 
católicos  á  la  prisión. 

Los  cuerpos  de  las  victimas  fueron  abando- 
nados en  el  mismo  lugar  sin  sepultura.  Pero 
habiendo  Dios  honrado  de  una  manera  brillan- 
te el  valor  de  sus  servidores  (1) ,  concluyeron 
(1)    El  Amigo  de  la  rellgioo,  1. 17,  f.  7«. 
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los  Turcos  por  enterrar  á  los  mártires.  Ocurrió 
á  una  mugar  turca  llerar  á  su  hijo  enfermo  so- 
bre la  sepultura  de  José:  el  niño  fue  curado, 
como  también  otra  muger  que  habla  concurri- 
do al  mismo  sitio. 

Bsta  persecución  obligó  á  ún  gran  número 
de  familias  á  dispersarse  por  diversas  partes 
dol  mundo,  y  muchas  vinieron  á  refugiarse  á 
Marsella  (1).  Sin  embargo,  los  griegos  católi- 
cos obtuvieron  después  autorización  para  no  ir 
á  la  iglesia  de  los  cismáticos.  El  número  de  los 
que  cediendo  á  la  tempestad  se  habían  presen- 
tado cobardemente  en  esta  igiesia,  se  disminu- 
yó poco  á  poco,  de  manera  que  Gerasimo, 
avergonzado  de  ver  que  eran  tau  pocos,  creyó 
que  solo  iban  á  burlarse  de  él,  y  los  despidió  él 
mismo.  Los  presos  recobraron  su  libertad,  y  los 
desterrados  volvieron  á  su  patria. 

Trascurridos  veinte  años  desde  que  se  cerró 
el  colegio  Urbano  de.la  Propaganda ,  eslabieci- 
miento  tan  útil  para  la  propagación  de  la  fé  en 
los  paises  idólatras ,  ios  pocos  jóvenes  que  ve- 
nían de  Oriente  á  estudiar  en  Roma,  eran  reci- 
bidos en  la  casa  de  los  sacerdotes  de  la  misión 
del  Monte-Citerio ,  donde  se  les  formaba  en  la 
ciencia  y  piedad  (á).  Pero  la  congregación  de 
la  Propaganda  se  ocupaba  en  preparar  un  asilo 
que  le  habia  sido  destinado  en  otro  tiempo  por 
él  celo  y  generosidad  de  los  soberanos  pontíQ- 
ces,  y  fijó  para  el  1 1  de  enero  de  1818  la  aper- 
tura del  colegio.  En  este  día  solemne  el  prelado  | 
l'edicini,  secretario  de  la  Propaganda ,  fue  á 
buscar  á  los  jóvenes  educandos,  en  número  de 
catorce,  á  la  casa  de  la  misión,  y  después  de 
haberles  conducido  á  la  audiencia  del  sobera- 
no pontífice,  cuyos  pies  besaron,  y  de  quien 
recibieron  la  bendición,  los  introdujo  en  el  co- 
legio urbano. 

El  fervor  de  Pió  VII  en  detener  los  progre- 
sos del  eiTor ,  favorecido  por  las  sociedades 
bíbliois,  igualaba  á  su  celo  en  formar  los  após- 
toles de  la  verdad. 

Habiendo  deseado  los  obispos  polacos  que 
la  santa  sede  les  trazase  una  linea  de  conducta 
con  respecto  á  las  sociedades  bíblicas  que  po- 
drían establecerse  en  aquel  reino,  dirigió  eH9 
de  junio  de  1816  al  arzobispo  de  Gnesne,  pri- 
mado de  Polonia,  un  breve,  en  el  que  le  felici- 
taba desde  luego  por  haber  denunciado  al  so- 
berano pastor  la  alteración  de  la  fé  y  el  peligro 
que  corrían  las  almas  (3).  Y  anadia:  rEl  bien  i 
«general  exige  imperiosamente  que  combinéis 
»todos  vuestros  medios  para  desconcertar  los 
«planes  formados  por  los  enemigos  de  nuestra 
treligion  santa.  El  deber  episcopal  exige  que 
«espongais  á  los  fieles  el  objeto  de  estos  planes, 

•conformándoos  en  esto  á  las  reglas  prescritas    en  1815  por  el  congreso  de  Vitna,  y  atribuido 

á  la  Rusia.  Solamente  la  parte  occidental  de- 
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Sor  la  Iglesia,  especialmente  á  esta:  cQue  la 
íbiia  impresa  por  los  herejes  se  cuenta  en  el 
número  ae  los  libros  prohibidos ,  conforme  á 
las  reglas  del  índice  (núm.  2  y  3).  Consta 
por  la  esperiencia  que  las  Sagradas  Escrituras 
en  lengua  vulgar  han  producido,  por  la  teme- 
ridad de  los  hombres  mas  daño  que  bien  (Re- 
gla 4.*).»  tY  esto  es  lo  que  mas  debe  temerse 
en  un  tiempo  en  que  nuestra  santa  religión  se 
ve  atacada  por  todas  partes  por  la  violencia  y 
los  artificios,  y  en  el  que  se  abren  á  la  Iglesia 
las  mas  crueles  heridas.  Es  por  lo  tanto  nece- 
sario adherirse  al  saludable  decreto  de  la  con- 
gregación del  índice  (19  de  julio  de  1757)  que 
dice  que  >las  traducciones  de  la  Biblia  en  len- 
gua vulgar  no  están  permitidas ,  esceptuaudo 
las  aprobadas  por  la  santa  sede  apostólica  con 
notas  estractaclas  de  los  escritos  de  los  santos 
padres  de  la  Iglesia.  >  Abrigamos  la  buena  es- 
peranza de  que  en  estas  circunstancias  los 
Polacos  darán  pruebas  manifiestas  de  su  adhe- 
sión á  la  religión  de  sus  antepasados...  Conti- 
nuad, venerable  hermano,  la  carrera  en  que 
habéis  entrado ,  es  decir,  pelead  por  el  Señor, 
por  la  defensa  de  la  sana  doctrina ;  advertid 
al  pueblo  confiado  á  vuestras  cuidados  no 
caiga  en  los  lazos  que  se  le  tienden  para  su 
ruina  eterna.  Ved  aquí  lo  que  la  Iglesia  exige 
de  vosotros  y  de  los  demás  obispos ,  á  quienes 
este  edicto  concierne  igualmente;  y  espera- 
mos con  ansiedad  que  nos  aliviareis  en  fin  del 
pesar  que  esperimentamos  al  ver  al  enemigo 
sembrar  la  cizaña  en  el  campo  del  padre  de 
familias.» 
El  3  de  agosto  de  1817  la  conpegacion  de 
la  Propaganda  escribió  á  los  vicarios  apostóli- 
cos yá  los  misioneros  de  Oriente,  preparándo- 
les contra  todas  las  traducciones  propagadas 
por  las  sociedades  bíblicas. 

En  un  breve  de  8  de  setiembre  siguiente, 
dirigido  al  arzobispo  de  Mohilow  en  Rusia, 
Pío  vil  condenó  con  la  misma  enerjía  la  propa- 
gación de  las  Biblias  alteradas. 

Los  obispos  de  Hungría ,  refiriéndose  á  es- 
tas actas  de  la  santa  sede,  no  vacilaron  en  emi- 
tir una  declaración  contra  las  sociedades  bíbli- 
cas. Se  hace  constar  en  ella  con  consuelo,  que 
la  casa  de  Austria  no  habia  permitido  la  entra- 
da de  estas  sociedades  tan  peligrosas  en  sus 
estados  (1). 

Cuanto  mas  amenazada  estábala  fé  en  esta 
parte  de  Europa,  roas  importaba  que  las  igle- 
sias católicas  adquiriesen  una  firme  estabilidad. 
Entraremos  en  algunos  pormenores  sobre  la  de 
Polonia. 

El  reino  de  Polonia  se  habia  restablecido 


(1)  Heraoría  sobre  el  estado  aetaal  de  la  iglesia 
griega  ciiólica  en  el  Leraole  por  Mr.  Mazlam,  pa- 
triarca de  Antioqula. 

(2i    El  Amigo  de  la  rdigion,  1. 14,  p.  UO. 

(3)    El  Amigo  de  la  religión,  1. 13,  p.  Ii6. 


Fendia  de  la  Prusia  con  el  título  de  ducado  de 
osen ,  y  el  reino  de  Gallitzia  quedaba  sujeto  al 
Austria. 
(1)    El  Amigo  de  la  reHgiMí,  t.  IC,  p.  183. 
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.La  carta  dada  por  el  emperador  Alejandro 
á  la  Polonia,  y  fe<»iada  en  el  castillo  real  de 
Varsovia ,  de  19  á  27  de  noviembre  de  iSIS, 
declaraba : 

»Art.  11.  La  religión  católica  romana,  pro- 
fesada por  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del 
reino  de  Polonia,  será  el  objeto  de  las  atencio- 
nes particulares  del  gobierno,  sin  que  ella 
[)Uoda  por  esto  derogar  en  nada  la  libertad  de 
os  demás  cultos ,  pues  todos  ún  escepcion  po- 
drán ejercerse  plena  y  públicamente,  y  goza- 
rán de  la  protección  del  gobierno,  (ia  diferencia 
de  los  cultos  cristianos  no  establece  ninguna 
en  el  goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos. 

>Art.  12.  Los  ministros  de  todos  los  cultos 
se  hallan  bajo  la  protección  y  salvaguardia  de 
las  leyes  y  del  gobierno. 

*Art.  13.  Las  posesiones  que  el  clero  cató- 
lico romano  y  el  del  rito  griego  unido  poseen 
actualmente ,  y  las  que  les  concederemos  por 
un  decreto  especial ,  se  declararán  propiedad 
inenagenable  y  común  á  toda  la  gerarquia  ecle- 
siástica, desde  que  el  gobierno  fije  y  afecte  á 
los  espresados  cleros  los  dominios  nacionales, 
que  formarán  su  dotación. 

»  Art.  1 4.  Se  sentarán  en  el  senado  del  reino 
áe  Polonia  tantos  obispos  del  rito  católico  ro- 
mano, cuantos  palatinos  ñie  la  ley.  Tendrá 
asiento  además  un  obispo  del  rito  griego  unido. 

>Art.  42.  El  rey  nombra  los  arzobispos  y 
obispos  de  los  diferentes  cultos ,  los  sufragá- 
neas, los  prelados  y  los  canónigos. 

El  articalo  76  anunciaba  el  establecimiento 
de  una  comisión  de  cultos  y  de  instrucción  pú- 
blica. El  artículo  161  decia:  cQue  la  Carla  se 
desenvolvería  porestatutosorgánicos.»  Toman- 
do por  punto  de  partida  los  artículos  11,12 
y  13  de  e^  ley  constitucional,  Alejandro  en- 
cadenó la  iglesia  de  Polonia  bajo  pretesto  de 
frote^erla.  El  espíritu  que  había  dictado  en 
rancia  los  Árüculos  llamados  orgánicos,  hizo 
elaborar  en  el  seno  del  consejo  de  estado  de 
Varsovia  un  edicto  publicado  en  14  de  octubre 
de  1816.  Se  pretendía  determinar  en  él  las  re- 
glas de  inspección  y  protección  del  gobierno 
sobre  el  clero  católico  romano,  y  sobre  las  fun- 
daciones que  poseía :  en  realidad  se  imponían 
á  la  iglesia  de  Polonia  trabas  humillantes ,  y 
bajo  la  falsa  apariencia  de  prevenir  sus  usur- 
paciones, se  usurpaban  con  esceso  los  derechos 
de  esta  iglesia  (1). 

« 

(1}    Véase  esl«  edicto: 

TITULO  nuKBao. 
ÁrtinUot  generalet. 

aktt,  1.»  Confiamos  la  protección  é  inspeccioa 
sobre  el  clero  catálico  romano  y  sobre  sus  fundaciones, 
á  la  comisión  de  cultos  y  de  instrucción  pública. 

»Art.  2.*  El  clero  no  s«  dirigirá  al  gobierno  sino 
poi(  medio,  de  etta  comisioo. 


GENERAL  (állO  1817) 

Tal  era  la  situación  de  los'  Polacos ,  bajo  el 
aspecto  religioso,  cuando  se  pensó  que  el  des- 
membramiento de|las  diócesis,  á  consecuencia 
de  ioslcesiones  del  territorio ,  necesitaba  una 

»A.rt.  3.*  Elfelero  recibe  por  medio  de  esta  comi- 
sión todas  las  érdencs  é  invitaciones  deljgobierno  qoe 
conciernen  á  sujministerio. 

»Arl.  4.*  No  se  permitiráTá  ningún  eclesiástico,  en 
los  negocios  relativos  á  sus  ruociones  ,  presentar  sos 
peticiones  j  representaciones  i  la  comisión ,  i  no  ser 
por  su  propia  jurisdicción  espiritual ;  esceptundo  el 
caso  en  que  [esta  no  respondiese  en  el  espacio  de 
cuatro  semanas  qoe  la  petición  ha  sido  trasmitida; 
también  se  esceptúa  el  caso  marcado  al  flnal  del  arti- 
cule 23.  Eo  todos  los  demás  que  tienen  alguna  relación 
con  los  magistrado*  civiles,  ¡eses  libre  presentar  di- 
rectamente sus  quejas  á  la  comisión. 

»Art.  5 '  Los  eclesiistices  esián  sometidos  á  los 
poderes  judicial,  administrativo  y  político,  en  todo  lo 
qne  les  es  coaion  con  los  demás  ciudadanos  del  país. 

»Art.  6.°  En  las  cuestiones  que  pudiesen  suscitar- 
se entre  el  clero  católico  y  las  demás  eomisioiies,  deci- 
dirá la  comisión. 

TITCLO^BSONDO. 

ÑombramUntot  para  ku  plaza»  vacantes. 

»Art.  7.*  Cuando  vaque  una  silla  episcopal ,  los 
obispos  y  el  cabildo  de  la  sede  vacante ,  poeoen  reco- 
mendar candidatos ,  haciendo  conocer  tu  mérito.  La 
comisión  presenta  tres  'aljvirey. 

oArt.  8.°  Para  un  sufragáneo,  el  obispo  del  lugar 
presenta  tres  candidatos  á  la  comisión,  quien  los  tras- 
mite al  Tirey. 

»Art.  9.*  El  cabildo  de  una  iglesia  vacante  por  la 
muerte  del  obispo,  presenta  á  nuestra  confirmación, 
por  medio  de  la  comisión,  al  admnistrador  de  la  dió- 
cesis qoe  ba  elegido. 

»Art.  10.  Los  abades  de  los  monasterios  serán  ele- 
gidos por  la  coronnidad  en  presencia  del  obispe  y  de 
su  vicario;  el  protocole  de  la  elección  se  trasmitirá  á  la 
comisión  ,  que  nos  presentará  al  elegido  para  confir- 
marle. 

»Art.  11.  Todos  los  años  publicará  el  obispo  ios 
exámenes,  á  ios  que  tendrán  que  comparecer  los  can- 
didatos Mra  ios  cargos  espirituales  ante  las  persona* 
designadas  por  él,,  para  (troliar  su  capacidad.  El  obispo 
formará  su  catálogo  según  su  grado  de  capacidad ,  y 
teniendo  consideracion^á  su^moratidad^lo  trasmitirá  á 
la  comisión. 

»Ari.  13.  Los  candidatos  eclesiásticos  para  toda 
especie  de  l>eneficios ,  no  pueden  nombrarse  mas  que 
de  los  incluidos  en  el  catálogo.  En  cuanto  á  los  iMueQ- 
cios  reales,  el  obispo  recomienda  sobre  este  catálogo 
al  menos  tres  candidatos  á¡la  comisión  ,  baciendo  co- 
nocer su  vida  y  opinión  sobre  cada  uno. 

•Art.  13.  La  autoridad  espiritual  no  puede  instituir 
para  ningún  beneficio  de  colación  privada  ,  sin  haber 
antes  dado  conocimiento  á  la  comisión ,  y  se  acompa- 
ñarán al  mismo  tiempo  las  reseñas  sobre  la  conducta 
del  sttgeto  presentado.  En  el  caso  de  cnestion  entre  el 
obispo  y  los  coladores,  decide  la  comisión. 

oArt.  14.  Los  obispos  harán  conocer  á  la  comisión 
los  empleados  nombr»doe|por  ellos ,  tos  miembros  del 
consistorio  y  el  deán. 

vArt.  ttt.  Los  monasterios  de]ambo*|*exos  no  pue- 
den admitir  al  noviciado ,  sin  un  examen  previo  del 
aspirante  por  la  autoridad  espiritual  de  la  diócesis  ,  y 
sin  haber  obtenido,  por  su  mediación  ,  la  autoritacion 
de  la  comisión,  conforme  á  una  disposición  particular. 

sArt.  16.    Lps  obispos  ó  sos  coosistorios  instruirán 
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nueva  circunscripción.  La  santa  sede  y  el  go- 
bierno ruso  concertaron  su  plan  á  este  efecto, 
y  se  firmó  un  concordato  en  Roma  en  28  de 
enero  de  1818,  por  el  caballero  de  llalinsky, 

á  la  comisión  de  la  rieccion  de  los  saperiorea  en  loa 
moDasterios,  j  de  todos  los  cambios  de  religiosos  qae 
sobrereiiKan. 

»Art.  17.  Los  saperiores  de  los  moaasterios  de 
ambos  sexos,  no  pueden  recibir  noYícios  antes  de  los 
veiote  ;  cuatro  añas  complidos,  ai  admitirlos  á  la  pro- 
fesión solemne  sino  después  de  cumplidos  los  treinta. 


Trrm.0  TSKcno. 


i>úei|>ltna  ttUtiáutiea. 


»Art.  i8.    Los  sínodos  no  pueden  reunirse  sin  el 

fkermiso  del  gobierno;  sus  decisiones  se  trasmilirin  i 
a  comisión  antes  de  publicarse. 

»Art.  19.  La  autoridad  eclesiástica  no  puede  pu- 
blicar las  bulas  del  papa,  ain  saberlo  el  gobierno  }  sin 
haber  obtenido  su  auloríncion. 

»Art.  SO.  Los  obiapos  eatán  obligados  4  egercer 
una  inspección  serera  sobre  la  conduela  estertor  de  los 
Textulares,  quienes  no  pueden  recurrir  al  gobierno  sino 
por  medio  de  los  obispos  ó  de  sus  consistorios. 

aArt.  21.  Los  jueces  eclesiisticos  pueden ,  para  las 
trtsgrasionea  ;  delitos  contra  la  Tocación  j  obligacto- 
nea  espirituales,  condenar : 

i.'  A  uoa  pena  pecuniaria  en  beneficio  del  Institu- 
to de  Misericordia  ,  pena  que  no  puede ,  sin  embargo, 
esceder  de  cien  florines. 

2  •  A  la  permanencia  por  un  mes  en  nn  nonaste- 
rio  ó  en  un  seminario. 

3.*    A  la  suspensión  de  las  funciones  eapiritnales. 

4.*    A  U  separación  de  los  beneficios. 

8.*    Al  eatrcdicbo  de  las  funciones  sacerdotales. 

»Art.  92.  Las  autoridades  eclesiásticas  denunciarán 
á  la  comisioh  todos  los  caso»  susceptibles  de  las  penas 
mareadas  en  loa  números  3.°,  4.*  ;  0.*  del  articulo  an- 
terior; y  en  los  que  deberán  someterse  los  eclesiásticos 
á  un  juicio;  y>despues  de  haber  obtenido  su  autoriza- 
ción podrán  pronunciar  su  sentencia  y  trasmitir  sus 
decretos  á  la  comisión. 

>Art.  23.  Si  la  autoridad  espiritual,  sin  haber  juz- 
gado un  negocio,  impusiese  á  nn  eclesiástico  las  penas 
indicadas,  el  injuriado  podrá  quejarse  á  la  comisión. 
Si  la  sentencia  espiritual  contuviese  penas  mas  severas 
que  las  marcadas  en  el  articulo  espresado,  la  comisión, 
en  vista  del  recurso  de  la  parte  interesada  ,  sin  dis- 
cutir «I  drereto,  redueifá  su  rigor  á  loa  términos  del 
articulo. 

»Art.  U.  La»  obispos  están  obligados  á  residir  en 
80  diócesis. 

»Art.  2S. 
beneficios. 

»Art.  211. 


Ningún    eclesiástico  puede  poseer  dos 


Los  eclesiásticos  no  pueden  alejarse  de 
su  iglesia  sin  permiso  de  la  autoridad  espiritual  de  la 
diócesis,  y  sin  «mbargo,  no  la  podrá  conceder  mas 
que  para  seis  semanas.  Solamente  la  comiaioo  podrá 
conceder  permiso  para  mas  tieinpo. 

sArU  Tí.  Sin  permiso  del  gobierno  no  pueden  eri- 
girse nuevas  parroquias,  cambiarse  los  limites  de  las 
antiguas  ni  reunirse  dos  en  una. 

An.  28.    Todos  los  aSos  los  obispos  trasmitirán  á 

la  cuinision  el  estado  del  clero  secular  y  regular ,  y  las 

relaciones  sobre  el  de  los  seminarios  diocesanos ,  con 

el  número  y  nombre  de  los  profesores ,  el  género  de 

*  sus  cátedras,  el  número  y  UQmbre  de  los  discii>ulos,  y 
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en  nombre  de  la  Rusia  ,  para  la  Polonia.  La 
silla  de  Varsovia,  que  dependía  de  Gnesné, 
cuyo  arzobispado  era  primado  de  toda  la  Pelo- 
nía, debia  erigirse  en  metrópoli  y  en  primado, 
y  debia  baber  ocho  sillas  episcopales  en  el  nue- 
vo reino,  á  saber:  Cracovia,  Cujavia,  Plock, 
Lublin,  Sandomir,  Augustov^  ó  Spira ,  Podla- 
chia  ó  Janow;  y  Chelm  para  los  Gnegos-Unidos. 
La  Bah  Ex  imposila  de  18  de  julio  de  1818, 
estableció  esta  organización  eclesiástica.  Ade- 
más de  la  primacial  y  de  las  iglesias  catedrales 
bay  seis  colegiatas ,  y  el  número  de  las  parro- 
quias asciende  á  1919.  El  reino  conservó  en 
Roma  dos  establecimientos ,  uno  para  los  lati- 
nos, otro  para  los  Griegos-Unidos. 

Así  cada  nno  de  los  ocho  palatinados  que 
forman  la  división  territorial,  tienen  su  obispa- 
do, sus  seminarios  y  casas  de  instrucción  pu- 


so dictáraea 
cada  ono. 


sobre  las  eostombres  y  capacidad  de 


TITULO  CDABTO. 


Fundoctone*  de  la*  igletias. 

»Art.  2i>.  Todas  las  fundaciones  y  MiQoios  «ele- 
siásticos  espirituales,  se  hallan  bajo  la  protección  de  la 
comisión. 

Arl.  30.  La  comisión  reía  por  la  integridad  de  las 
iglesias  y  edificios  espirituales;  al  mismo  tiempo  tiene 
el  derecho  de  obligar  á  repararlos  ó  conatriUrlos  dé 
noeTo  á  los  que  tienen  tal  obliga«ian  por  las  leyes.  ' 

»Arl.  31.  En  la  instalación  de  nn  beneficiado,  debe 
formarse  un  inventaria  del  estado  de  la  iglesia  y  de 
üus  rentas,  por  delegados  de  la  comisión  y  del  obispo. 
El  beneficiado  responde  de  todo. 

aArt.  32.  El  año  de  gracia  no  tendrá  lugar.  El  be- 
neficiado no  tiene  derecho  á  la  renta  de  su  beneficio 
roas  que  durante  su  vida.  Todas  las  rentas  desde  el 
día  de  la  muerte  hasta  la  insialacion  del  sucesor,  de- 
ban empicarse  en  las  reparaciones  de  la  iglesia,  y  si  no 
las  necesita  ,  en  mejorar  su  mueblaje,  después  de  lá 
autorización  de  la  comisión.  El  obispo  dará  cuenta  á 
la  comisión  en  el  espacio  de  un  aüo. 

»Arl.  33.  Los  eclesiásticos  gozarán  las  rentas  ane- 
jas á  su  beneficio  desde  el  dia  de  la  instalación  ca- 
nónica. 

»Art.  3i.  Para  evitar  toda  duda  sobre  la  parte  d« 
las  rentas  del  beneficio  que  se  debe  al  difunto  y  á  su 
sucesor,  establecemos  que  el  tiempo  del  ministerio 
para  un  beneficiado  comienza  en  1.°  de  enero  y  coo- 
cluye en  31  de  diciembre.  La  renta  que  debe  gozar,  á 
prorrata  de  su  ministerio,  se  cuenta  desde  el  priucipio 
del  añe  de  oposición. 

»Art.  33.  Ninguna  fundación  espiritoal  puede  cam- 
biarse ni  cederse,  para  poseerse  mas  de  tres  aña;.  Nin- 
gún capital  podrá  redimirse  ni  trasferirse  sin  permiso 
del  gobierno. 

nArl.  36.  Todos  los  contratos  de  posesión  trienal 
de  las  fundaciones  espirituales  deben  confirmarse  por 
ta  comisión;  los  contratos  anuales  se  confirman  por  el 
«hispo. 

»Art.  37.  Las  iglesias  y  comunidades  espirituales 
no  pueden  recibir  legados  Sin  permiso  del  gobierno. 

itArt.  38.  Confiamos  la  ejecución  del  presenta  edic- 
to, á  la  comisión  de 'coitos  y  da  instrucción  pública.» 
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blica  (1),  el  arzobispo  de  Varsovía  es  miembro 
de  la  comisión  del  gobierno  establecida  para 
los  negocios  eclesiásticos  é  instrucción  pública. 
Los  obispos  de  Plock,  de  Augustow,  de  Cra- 
covia y  de  Lublin  residen  alternativamente  en 
estas  ciudades,  Iob  dos  primeros  durante  seis 
meses,  y  los  dos  últimos  durante  otros  seis. 
La  bula  Ex  imposiía  había  tenido  -  por  ob- 
jeto principal  regularizar  la  circunscripción  de 
-las  diócesis  en  el  reino  de  Polonia,  nabieudo 
hecbo  suprimir  esta  nueva  repartición  diocesa- 
na algunas  de  las  antiguas  catedrales  y  erigir 
otras,  fue  necesario  proveer  á  su  dotación,  á  la 
de  los  nuevos  cabildos  y  seminarios.  En  su 
consecuencia  l'io  Vil  confirid  por  la  misma 
bula  á  Malczewsky,  obispo  enlonees  de  Wula- 
bislabwj  y  arzobispo  después  de  Varsovia,  la 

(1)    El  Araigo  de  la  religión,  t.  61 ,  p.  226. 

La  diócesis  de  Vanoria,  que  abraza  el  palatinado 
de  Mazuvii,  es  casi  todo  un  desmitmbrainiento  del  ar- 
zobispado de  Gneane,  que  en  otro  tiempo  era  muy 
basto.  El  arzobispo  primado  reside  en  Varsovia,  donde 
se  hallan  su  catedral,  su  cabildo,  sus  seminarios. 

Aunque  según  el  tratado  de  Vícna,  Cracovia  sea 
ana  ciudad  libre  con  un  territorio  iadependiente,  como 
la^iócesis  se  cstiende  fuera  del  territorio  propio  de 
esta  ciudad,  los  csiablecimientos  eclesiásticos  de  Cra- 
covia, como  el  cabildo,  *(  seminario,  etc.,  «e  repiKan 
pertenecer  al  reino  de  t>olonia. 

La  diócesis  de  Ciijnvia ,  que  comprendo  el  nuevo 
palatinado  de  Kaliez,  ae  Torrad  en  1818  con  la  antigua 
dMcesis  de  Cujavia  j  las  porciones  de  Onesne  y  de 
Cracovia.  El  obispo  tieae  su  residencia ,  su  c«ieúral. 
su  cabildo  y  semii|«fi»  «n  Wladilaw.  Tieae  un  sutra- 
gineo  para  Gedano. 

La  diócesis  de  Plack.  enclera  el  palatinado  de  este 
nombre.  La  catedral,  el  cabildo,  y  el  seminario  se  ha- 
llan en  Plack;  y  el  o'bispo  tiene  do>  sufragáneos,  sien- 
do nao  de  ellos  Pultow. 

La  diócesis  de  Lnblin ,  es  la  parte  meridional  del 
reino,  es  un  desmembramiento  del  de  Cracovia  ,  y  so 
ban  unido  h  él  la  parte  del  obispado  de  Chelm,  que  no 
se  halla  comprendida  en  la  Galicia.  Esto  cambio  se 
remonta  á  1805.  La  diócesis  comprende  el  nuevo  pa- 
latinado de  Lnblin.  La  catedral  y  el  scmioario  se  ba- 
ilan en  la  ciudad  de  este  nombre. 

Sandomir,  sobre  el  vl-tula  al  oriente  de  Craco- 
via, dependía  también  de  esta  ciudad  en  otro  tiempo 
Esta  silla  se  erigió  en  1818 ,  mediante  la  supresión  de 
Kiecé.  La  diócesis  abraza  todo  el  palatinado  de  Sando- 
mir, en  cuya  ciudad  se  eucueolran  el  cabildo  y  el 
seminario. 

La  diócesis  do  Augustow  ó  de  Seyna  se  erigió  igual- 
mente en  1818,  mediante  la  supresión  del  obispado  de 
Wigry.  Augustov,  pequeña  ciudad  á  cuarenta  legua» 
al  nordeste  de  Varsovia,  es  la  capital  de  un  nuevo  pa- 
latinado. La  catedral  y  el  cabildo  se  hallan  en  Seyna; 
el  seminario  en  Tykocin. 

La  diócesis  de  Podlaquio  ó  de  Jannw  ,»l  oriente  de 
Varsovia,  formada  en  1818  de  porciones  de  diversas 
dióresis,  comprende  el  nuevo  palatinado  de  Podlaquia. 
El  obispo  tiene  sufrag&ueo.  Reside  Jaoow  donde  se 
baila  la  catedral. 

La  silla  de  Chelm  tiiene  abora  bajo  sq  jcrisdiccioa 
todas  las  iglesias  de  los  Griegos-Unidos  del  nuevo  reio» 
de  Polonia.  La  mayor  parte  se  hallan  en  ios  palatina- 
dos  de  Lublin,  de  Podlaquia  y  de  Augustow.  El  obispo 
toma  el  lUulo  de  obispo  de  Ctaelni  y  de  Belz.  Su  cate- 
dral, su  cabildo  y  seminario  se  bailan  en  Cbelm. ' 


GENERAL  (AÜU  1818) 

facultad  de  suprimir ,  después  de  haber  oido 
según  las  formas  canónicas  á  las  partes  intere- 
sadas, tantas  abadías,  monasterios  y  beneficios 
simples  cuantos  fuesen  necesarios ,  para  com- 

filetar  la  conveniente  y  completa  dotación  de 
as  mesas  episcopales,  de  los  cabildos  catedra- 
les y  de  los  seminarios,  en  la  diócesis  del  reino , 
de  Polonia,  bajo  la  condición  sin  embargo,  de 
que  á  la  vez  se  hubiese  de  procurar  la  conser- 
vación de  las  iglesias ,  abadías  ,  monasterios  ó 
beneficios  simples  que  habían  de  suprimirse, 
y  que  en  cada  diócesis  quedase  un  número  su- 
ficiente de  beneGcios  simples ,  de  manera  que 
los  obispos  se  hallasen  en  posibilidad  de  recom- 
pensar á  los  eclesiásticos  que  hubiesen  mere- 
cido bien.  Muy  luego  se  representó  á  la  santa 
sede  que  Malezewsky  se  había  escedido  de  la 
facultad  concedida ,  suprimiendo  indistinta- 
mente ó  designando  para  suprimir  todos  los 
monasterios,  abadías  ó  beneficios  simples,  sin 
oír  á  las  partes  interesadas.  En  este  intermedio, 
cuando  .apenas  acababa  de  firmarse  y  espedir- 
se el  decreto  de  supresión,  murió  este  prelado. 
Pío  VII,  al  comisionar  por  un  breve  de  16  de 
febrero  de  1820  á  Hotowezye.,  ascendido  á  la 
silla  de  Varsovia  ,  para  la  ejecución  final  de  la 
bah  Ex.imposita,  le  mandó  espresamente  re- 
parar lo  mejor  posible  las  faltas  do  que  se-aou- 
saba  á  su  |)redecesor;  pero  la  relación  hecha  á 
la  santa  sede  por  Hotowezye  sobre  este  nego- 
cio, en  una  memoria  de  20  de  agosto  de  1840, 
tittúada  E^jWsUio  suppressioiw,  prueba  clara- 
mente que  la  supresión  no  tuvo  lugar  confor- 
me á  las  intenciones  del  soberano  pontífice, 
sino  de  un  pleno  y  entero  acuerdo  con  el  go- 
bierno ruso.  £1  hecho  es  que  una  masa  de 
fondos  de  la  propiedad  de  los  monasterios  y 
beneficios  suprimidos ,  y  de  la  renta:  muy  con- 
siderable de  un  año,  pasó  al  tesoro  público ;  y 
2ue  la  mayor  parte  se  empleó  en  usos  profanos', 
al  menos  muy  distantes  de  las  prescripcioaos 
de  la  bula  Ex  imposita. 

Ahora  conviene  presentar  con  precisión  ht 
situación  particular  de  los  Griegos-Unidos ,  y 
para  esto  recordamos  desde  luego  en  pocas 
palabras ,  cuál  es  la  constitución  do  lus  dos 
Iglesias  griegas,  la  cismática  y  la  ortodoxa  cu 
liusia. 

La  iglesia  rusa  estaba  li^da  á  la  de  Cons- 
tantinopla  por  la  metrópoli  de  Kief.  En  el 
siglo  XV,  tuientras  que  los  Rusos  en  la  persona 
de  Isidoro,  metropolitano  de  Kiovia  ó  Kicf, 
asistían  en  1459  al  concilio  de  Florencia,  y  se 
reunían  á  la  iglesia  romana  (1),  los  Rusos  se  se- 
pararon de  Constantinopla,  y  establocioron  un 
arzobispado  en  Moscou.  En  el  siglo  XVI,  niioii- 
tras  los  Rusos  en  el  concilio  celebrado  «n  Brest 
en  1593  se  constituían  en  Griegos-Uuidos ,.  los 
Rusos  cismáticos  erigían  á  Moscou  en  metrópo- 
li. En  el  siglo  XVllI  se  suprimió  esta  metrópoli, 

(1)    Véase  antes,  t. «,  p.  3«3  y  3811. 
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cuando  en  <7t7  Pedfo  el  Grandír  trasfirió  todo 
el  poder  de  jurisdicción  do  lai  iglesi*  rusa  al 
santo  sínodo  establecido  en  t'etersburgo  (1), 
y  él  misnio  se  declaró  gefo  supremo  de  la  igle- 
sia rusa  por  medio  de  una  petición  que  hizo  le 
dirijiesen  todos  los  obispos,  quienesie  suplica- 
ban fuese  gefede  la  religión.  En  esta  misma 
época,  desdu  1717  á  1720,  los  Griegos-Unidos," 
reunidos  enJZamosc,  completaron  lá  onion  co- 
mentada en  Bi-est,  y  establecieron  la  iglesia- 
griega-unida ,  como  sef'ha  visto  en  ei  Almana- 
que oficial  de  la  iglesia  romana :  sé  arregló,  de 
acuerdo  con  la  santa  sede^  que  la  iglesia-griega- 
unida  correspondiese  con  ella  por  medio  de! 
mtitropotituno  de  Halicz,  el  cual ,  nombrado 
por  el  papa,  daba  por  sí  mismo  la  investidura 
y  jurtsdiccioR  á  los  domas  obispos  de  la  igiesia- 
gríega-anida. 

Nos  resta  segair  los  actos  del  gobierno  ruso 
coatpa  la  iglesia-grieg-a-unida. 

Antes  áe  la  partición  de  la  Polonia  habla 
diez  y  nueve  obispados  greco-unidos  en  este 
reino :  después  de  la  partición  y  en  la  parte 
que  se  adjudicó  la  Rusia,  véanse  los  cambios 
qtíe  tuvieron  lugar.  En  1794  Catalina  suprimió 
la  metrópoli  de  Halicz.  Deesta  manera  trastor^ 
nó  de  un  solo  golpe  jtoda  la  iglesia  greco-unida, 
suprimiendo  al  gefe  que  se  correspondía  con  la 
sautn  sede ,  á  la  que  representaba  en  Rusia. 
En  179%  por  un  ukase  de  17  de  setiembre  su- 
primió todos  los  obispados  greoo-nnidos,  á  es- 
cepeioa  del  de  Potock  y  el  de  Minsk,  que  cam- 
bié en  obispado  latino  (2).  En  1797  se  hicieron 
algunas  instancias  en  la  corte  del  emi)erador 
Pablo  I  para  el  restablecimiento  de  los  obispa- 
«ios;  pero  fueron  ini'i-uctuosas:  $e  prohibió  á 
los  obispos  existentes  que  residiesen  en  sus  dió- 
cesis, y  todos  debieron  dirigirse  á  Roma,  ó  ha- 
bitar en  San  Petersburgo.  En  1798  á  instancia 
del  prolado  Litta,  P,ablo  autorizó  el  restableci- 
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'{>)    Véase,  t.  9;  p.  898. 

(2).  En  la  Msmorta  publicada  por  tas  prensas  de  la 
«timara  apostólica,  que  iraacribimeaaqal,  se  ha  que- 
rida in»istir  poco  en  las  persecuciones  del  reinado  de 
Cilalioa;  pero  nó  debe  olvidarse  que  apenas  ha  habido 
an  reinado  nías  violento  contra  tos  católicos  como  lo 
demuestran. 

<■•  Las  notas  dirigidas  i  Stackclborpr.  ministro  ruso 
•n  Varsoyia,  por  el  obispo  de  Fozm  Mxudaiejewski, 
gran  canciller.  ;  Borch,  canciller  do  la  corona  en  1774, 
el  18  1  21  de  febrero  y  8  de  marzo. 

i.»  El  ultimátum  del  senado  de  Polonia  ,  enviado 
ai  Kobierno  ruso  el  21  de  febrero  dé  1775. 

3.*  La  carta  del  papa  Pió  VI,  dirigida  i  la  empera- 
triz Catalina  en.  I6  de  setiembre  de  1780; 

4.»  Lo!v  tartas  del'mismo  papa  de  178t,  27,de  oc- 
tubre j  1783,  II  flc  sptiembrc. 

Un   documento  oncial   prueba   que   tres  mitloncs 
^ni«  sesenta  n»it  Gríegos-Cnidns,  fueron  violentamen- 
te obliicados  alMcersecúmtticoí.  (Véase  antes,  1.  7.) 
k       El  único  «lo^fq  que  puede  darse  4i  Cii;Uina  es  haber 
'.tolerado  i  ^os  jesuítas  en  Liluanla ,  donde  dirigían  un 
'millón  seiscientos  cuarenta  mil  católico!^;  el  emperador 
Nicolás  ha  incorporndi)  recientemente  á  su  ij^lcsia  esta 
:  poblni«nr  qóepermaneciá  Reí. 
llljT.   liCLES.    T.  VIH. 


miento  de  los  obispados  dé  Breát  y  do  Luck  (1). 
En  1807  Alejandro,  comprmnetidb  por  los 
obispos  y  por  la  nobleza  greco-unida ,  consin- 
tió en  restablecer  el  titulo  de  la  metrópoli  de 
Halicz ;  mas  por  un  simple  ukase,  sin  la  inter- 
vención del  pontífice  romano,  y  como  un  obis- 
pado in  partibus,  sin  que  este  titulo  estuviese 
anejo  á  ninguna  silla  existente :  y  lo  que  resul- 
tó fue  nombrar  metropolitano  ya  al  obispo  de 
Polok,  ya  al  de  Luck ,  sin  que  se  consultase  á  la 
santa  sede,  ni  esta  diese  sn  aprot)acion.  Final- 
mente en  1 817  Bulhak ,  discípulo  de  la  Propa- 
ganda de  Roma,  fue  notnbrado  raetropolilano 
de  toda  la  iglesia  greco-unida  en  Rusia ,  y  ob- 
tuvo el  ¿O  de  octubre  de  1818  su  bula  dé  insti- 
tución, que  le  conservaba  el  título  de  metropo- 
litano de  Halicz ,  agregándolo  al  obispado  de 
Brest.  En  el  reino  de  Polonia  se  conservó,  como 
lo  dijimos  antes  (2),  el  único  obispado  greco- 
unido  de  Clielmi.  Bulhak  fue  revestido  de  los 
derechos  de  delegado  apostólico  con  los  pode- 
res estraordinarios,  necesarios  para  reparar 
todo  lo  ilegal  que  se  habia  hecho  durante  la 
ausencia  de  un  metropolitano  confirmado  por 
la  iglesia  romana.  Restableció  la  unión  entre  la 
iglesia  ^reoo-unida  y  la  santa  sede ,  y  esta  igle- 
sia gozo  entonces  de  un  reposo  que  no  fue  de 
larga  duración. 

Las  iglesias  del  estado  napolitano,  que  se 
hallaban  sin  pastores,  no  debían  tardar  en  ser 
ocupadas. 

Había  cerca  de  sesenta  años  que  se  promo- 
vían cuestiones  sin  cesar  entre  la  santa  sede  y 
el  reino  vecino.  Las  pretensiones  que  cuarenta 
años  antes,  y  bajo  un  ministerio  poco  favorable 
á  la  Iglesia ,  habia  causado  tantos  disgustos  y 
embarazos  á  Pió  VI,  no  se  hablan  abandonado 
enteramente.  En  respuesta  á  una  carta  de 
Pío  Vil  relativa  al  báculo ,  el  rey  le  escribió 
en  i6  de  julio  de  1816,  que  habia  mandado  á 
los  pleni|)onteueiarios  tratasen  sobre  este  nego- 
cio del  báculo,  sobre  un  concordato  entre  am- 
bas corte»,  y  sobre  compensaciones  en  cuanto 
á  Bonevcnto  y  Ponte-Corvo  (3). 

Se  vio  á  Fernando  emplear  casi  los  argu- 
mentos que  el  mismo  Napoleón  abandonaba 
en  Í8I5:  tSin  apartarme  de  ese  profundo  res- 
peto que  siempre  profesaré  al  vicario  de  Jesu- 
cristo, razonaré  libremente  con  el  inmortal 
Pío VII  en  lo  que  concierne  al  báculo,  derecho 
puramente  político  y  temporal ,  que  la  iglesia 
de  Roma  cree  fundado,  y  que  el  rey  de  las  Dos 
Sicilias,  después  de  haber  puesto  á' un  lado  las 
circunstancias  críticas  y  diplomáticas,  íio  puede 
ni  debe  creer  fundado ,  sin  herir  su  indepen- 
dencia, derecho  primitivo  y  constituti\x>  de 
toda  soberanía.. <..  Huvo  un  tiempo  en  que  todo 
tomó  en  Europa  la  forma  feudal.  La  cadena  de 


(i) 

(2) 
(3) 


Véase  aillos,  t.  7. 
Véisc  antes,  p.  71  j  72. 
Artaud,  bisl.  del  papa  Pió  Vil,  t,  2,  p.  43f. 
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los  señores  y  vasallos  tenia  tantos  anillos ,  que 
los  reyes  de  Francia ,  el  emperador  de  Alema- 
nia, la  Iglesia  misma,  por  un  camino  se  re- 
montaban al  anillo  superior  de  señor,  y  por 
otro  descendían  al  de  vasallo.  En  suma,  la 
feudalidad  era  el  principio  constitutivo  del  de- 
recho público.  Cada  tierra,  cada  estado,  cada 
persona  se  creía  seíior,  ó  se  reputaba  vasallo, 
y  alguna  vez  por  diversas  protecciones  el 
mismo  estado,  la  misma  persona  representaba 
ü  sufría  una  ú  otra  cualidad  con  grados  mas  ó 
menos  marcados  de  señorío  ó  de  sujeción  feu- 
dal. Este  mismo  principio  de  feudalidad  hizo 
nacer  los  feudos  oblatos,  especie  de  esclavitud 
voluntaria,  que  se  compensaba  en  aquellos 
tiempos  con  grandes  ventajas.  La  Iglesia  se 
mostró  después  tan  sabia  en  la  administración 
temporal ,  cuanto  fuerte  é  invariable  es  en  los 
principios  del  dogma  y  disciplina  inherente  al 
dogma;  siempre  se  conformó  con  los  tiempos 
y  sistemas  de  derecho  publico  en  lo  que  con- 
cierne á  sus  posesiones  y  derechos  temporales. 
Cuando  el  imperío  romano  era  señor  del  mun- 
do, era  subdita:  destruido  el  imperio,  llegó  á 
ser  con  muy  justo  título  poder  temporal ;  adop- 
tó en  sus  estados  las  formas  feudales  porque 
todo  entonces  era  feudo.  Su  poder  político  ya 
se  aumentó,  ya  se  disminuyó  por  tratados  y 
convenios.  Finalmente,  la  Iglesia  se  aumentó  y 
disminuyó  por  los  medios  que  hacen  crecer  o 
disminuir  los  estados  y  soberanías,  según  el 
efecto  de  esos  poUticos  y  diplomáticos  conve- 
nios ,  y  la  posesión  de  sus  estados  está' siempre 
amenazada  de  esos  imperiosos  sacudimientos 
que  el  sistema  general  del  siglo  ha  dado  á  los 
gobiernos.  ¿El  glorioso  predecesor  de  vuestra 
santidad  no  se  vio  obligado  de  hecho,  por  un 
tratado  solemne,  á  ceder  las  legaciones?  ¿Y 
vuestra  santidad  no  recobra  hoy  su  posesión 
con  una  ligera  disminución  en  virtud  de  un 
convenio  político ,  que  todas  las  potencias  reu- 
nidas en  congreso  en  Viena  han  garantido  para 
dar  la  paz  al  mundo?  Nada  hay,  pues,  invaria- 
ble mas  que  el  dogma,  porque  fue  revelado  por 
Oíos.  Lo  que  es  temporal  para  la  Iglesia  se 
conforma  con  el  siglo  y  las  circunstancias.  > 

Hablando  después  de  la  cesión  de  Beneven- 
to  y  Ponte-Corvo,  añade  Fernando :  «La  santa 
sede  tiene  obligaciones  pecuniarias  á  favor  del 
Monte-Napoleón  de  Hilan  y  de  la  indemniza- 
ción del  principe  Eugenio:  cierta  cantidad  dis- 
pensaría de  la  necesidad  de  gravar  á  los  subdi- 
tos romanos  con  un  nuevo  imjtuesto.  Ponte- 
Corvo  y  Benevento  no  reportan  ventaja  alguna 
á  vuestras  posesiones  temporales;  son  al  con- 
trario muy  perjudiciales  á  mí  reino;  la  utilidad 
seria  reciproca:  se  constituíria  una  buena  ve- 
cindad ;  ambos  soberanos  llegarían  á  ser  mas 
fieles  aliados  para  rechazar  toda  opresión  ene- 
miga; la  paz  reinaría  entre  nuestros  subditos; 
la  Iglesia  se  libraría  de  una  posesión  poco  ven- 
tajosa para  si,  é  infinitamente  perjuoicial  á  un 


CBNEftAL  (aKo  1818) 

vecino  que  respetaría  entonces  á  vuestra  santi- 
dad como  autor  de  la  paz  de  su  estado.*  Había 
falta  de  decoro  en  esta  alusión  á  las  obligacio- 
nes pecuniarias  de  la  santa  sede ,  que  la  «aage- 
nacion  de  los  dos  principados  proporcionaría 
medio  para  estinguir. 

Senabía  convenido  en  Viena  que  Beneven- 
to y  Ponte-Corvo  podrían  cederse  por  una  com- 
pensación territorial :  la  santa  sede  no  entendía 
ni  quería  cederlas,  ó  enagenarlas  de  otro  modo. 

Pío  Vil  se  afligió  en  estremo,  cuando  en 
lugar  de  una  respuesta  satisfactoria  á  la  cues- 
tión que  concernía  al  báculo ,  recibió  una  dis- 
cusión de  derecho  político.  Después  de  haber 
recordado  que  en  1806  Fernando  ofrecía  á  la 
santa  sede  la  prestación  de  la  bacanea  con  la 
publicidad  acostumbrada:  cHoy.  escribió  en  10 
de  diciembre  de  1816,  se  dice  que  esta  cues- 
tión es  una  presunción  de  la  iglesia  romana, 
una  materia  temporal.  ¿Se  llamará,  pues ,  una 

firesuncion  de  la  iglesia  romana  un  derecho 
undado  en  los  títulos  mas  sagrados  de  propie- 
dad y  posesión?  ¿Se  llamará  temporal  una  obli- 
gación religiosa  que  liga  las  conciencias?  Sí  el 
báculo  y  el  censo  son  en  si  una  materia  tempo- 
ral, no  lo  son  por  ¡a  causa  de  que  se  derivan, 
por  el  juramento,  que  imprime  el  carácter  de 
una  promesa  hecha  á  Dios.  > 

En  su  carta  al  papa  babia  pretendido  Fer- 
nando saber  que  el  cardenal  secretario  había 
consentido  en  reconocer  á  José  Bonaparte  rey 
de  Ñapóles,  si  se  garantizaban  los  dominios  de 
la  santa  sede.  A  esta  aserción  inexacta  opone 
Pío  Vil  que  al  emperador  solamente  se  le  res- 
pondió, que  se  veía  era  imposible  al  soberano 
de  Roma,  en  medio  de  tantas  violencias ,  no 
reconocer  á  José  rey  de  hecho  del  reino  que 
ocupaba ,  y  se  añadía  al  concluir,  que  jamás  le  ¡ 
reconocería  rey  de  Sicilia,  que  no  ocupaba  (1). 
c¿Y  cuántas  instancias  nos  l)ízo  Murat,  con  las 
mas  amplías  promesas,  para  obtener  la  investi- 
dura del  reino  de  Ñapóles?  ¿Y  con  qué  firmeza 
nonos  opusimos  siempre?  Al  ver  nuestra  resis- 
tencia mandó  ofrecernos  la  restitución  pronta 
de  nuestras  provincias  de  la  Marca,  solamente 
porque  recibiésemos  en  Roma  á  uno  de  sus 
ministros,  encargado  de  hacernos  un  cumpli- 
miento público.  Consentía  en  que  este  ministro 
viviese  en  nuestra  corte  como  simple  particu- 
lar después  de  esta  ceremonia ,  si  nos  agradaba 
asi.  ¿Hemos,  pues,  cuidado  déla  recuperación 
de  nuestras  provincias  mas  bien  que  los  intere- 
ses de  V.  M?  Todo  el  mundo  sabe  que  Joaquín 
nada  pudo  obtener  de  nos.  Cerca,  como  esta- 
mos por  nuestra  avanzada  edad,  de  compare- 
cer ante  el  tribunal  divino ,  ved  el  lepguage 
franco  que  debemos  hablaros,  para  evitar ,  en 
la  cuenta  que  Dios  nos  pedirá  del  cumplimiento 
de  nuestros  deberes,  el  cargo  de  haber  ocul- 
tado la  verdad  por  motivos  humanos.  Debemos 

(1)    Arttad,  bisl.  delpapaPioVIl,  t.a,p.4«7. 
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hablaron  wi,  para  qub  conoscais  vuestro»  v«r» 
daderos  intereses,  y  la  importancia  de  nuestros 
deberes ,  si  Y.  H.  no  cumple  los  suyos.  * 

El  rey  de  Ñapóles,  al  cambiar  su  litulo  por 
e}  de  rey  del  remo  de  las  Dos-Sicilias ,  habia 
creído  qu%  esta  nueva  denominación  seria  un 
medio  de  librarse  de  las  exigencias  de  la  santa 
sede,  relativas  á  la  investidara  y  al  tributo  (1). 
Mas  el  papa  hizo  una  protesta  de  reserva  en 
cuanto  á  los  derechos  de  la  sede  apostfilica 
sobre  el  reino  de  Ñapóles.  El  rey  de  las  Dos- 
Sieilias  respondió  eon  una  contraprotesta  muy 
fuerte,  en  la  que  declaró  no  reconocer  en  sus 
estados  otros  derechos  en  el  soberano  pontiñce, 
mas  que  los  que  tenia  como  gefe  de  la  Iglesia 
sobire  todos  los  católicos. 

La  larga  duración  de  estos  debates  probaba 
bien  que  Fernando  seguía  los  consejos  de  hom- 
bres, que  tenian  interés  en  confirmarle  en  una 
opinión  errónea,  con  preferencia  á  los  del  pon- 
tífice romano,  quien  por  su  carácter  no  podía 
engañarle.  Lá&  tradiciones  poco  favorables  á  la 
santa  sede,  se  perpetuaban  en  N^ipoles. 

El  cardenal  Caracciolo  ,  que  se  hallaba  en 
esta  ciudad,  y  Felipe  Guidi,  sacerdote  romano, 
habiendo  negociado  ua  concordato  con  tres 
ministros  del  rey.  el  marqués  Tomás  de  Som- 
ma,  el  caballero  de  Médioi  y  el  marqués  Donato 
Tommasi,  isin  llegar  á  un  resultado,  pensó 
Fernando  que  ta  negociación  seria  menos  es- 
téril si  Consalvi  podía  hablar  con  nno  de  su¿ 
naónistros.  Lo  propuso  ^  Fio  Yll ,  dejándole  la 
K  elección  de  la  ciudad  de  los  estados  de  la 
Iglesia  en  que  tirviese  lugar  la  entrevista.  El 
papa  envió  á  Cousaivi  á  Terr^cinü ,  y  el  caba- 
llaro  de  Médici ,  se  presentó  en  dicha  ciudad 
por  parte  del  rey.  Éa  el  primer  rango  de  los 
teólogos  y  eelesiástióos  qUs  acompañaban  á 
Consaivi,  debe  nombrarse  al  padre  Luis  Lam- 
bruschini,  ilustre  y  sabio  bernabita ,  empleado 
en  loa  mas  importantes  negocios,  y  que  debía 
dcmnifeñar  con  tanto  éxito  ,  bajo  un  glorioso 
pontificado,  las  miomas  funciones  que  el  secre- 
tario de  estado  de  Pió  VI.  Ambos  ministros  pa- 
saron muchos  días  eu  conferencias  ,  de  donde 
salió  el  concordato  en  16  de  febrero  de  1818  (2).. 


Aftaad,  hUt.  del  ptpt  Fio  Vil,  1.  3,  p.  470. 
Tnscribimos  sos  Mtlcaios : 
•Bb' nombre  de  la  SeotiSim*  Triaided: 
'•»Sa  MDMidid  d  mbeisa*  peiÜBoa  Pió  Vil,  ;  »a  mt- 
jettad  ref  nmdo  i,  rey  de  las  Dw-Si«liu ,  aoimatlos  de 
im  igoat.deaee  de  reMediar  le»  anales  que  se  ben  iotro» 
dncido  «I  el  reine  sobre  sMlertaaeelesiisticas,  han  re- 
MNilo  de  eaaaon  «curdo  formar  eatre  si  un  nuero 
eoitTenlo.  Bu  »a  Goaaeouencit  su  santidad  el  soberano 
pantliee  Fio'Vilt  be  nombrado  por  ia  plenifoleoeiario 
á  «a  Baa.  Hérenla*  Consaivi,!  cardenal  de  la  -santa  igle- 
aia  roaaaaa ,  diácono  de  Sania  María  de  les  Mártires, 
MMeretariode  estado;  S.  M.  Fernando  I,  réndelas 
Boa->Sieiliaa:>á  so  Bic.  doo'  Imis  de  Mediéis,  cabelle' 
M  de  I*  real  orden  dé  San  Genaro,  grao  eras  deles 
reaM  ántao?»  de  Sao  Fernando  y  del  Mérito  ,  de  la 
dtéaniCoosiaotioiatt*  de  San  Jorge,  y  de  la  imperial  de 
Sao  BsUban  de  Haogria.-sa  eonsejero  y  secretario  de 


RatUicado  este  iionveniát,  espidió  et  papa  en]  7 
de  muzo  lo  bula  /n  suprema  confirmándolo, 
asi  como  el  indulto  Sinceritas  fidei,  que  conce- 

estado,  ministro  da  hacienda  ,  los  eaales  despnes  de 
haber  canjea  Jo  mutuamente  sus  plenos  (loderes  res- 
peotivos,  oso  convenido  en  los  artlcalos  siguientes: 

«Art.  1.*.  La  reKgion  caiólica,  apostólica,  romana 
es  la  única  del  reino  de  tas  Dos-Sicilias,  y  se  conserra- 
rá siempre  con  todos  los  derechos  y  prerogativas  que 
le  pertenecen  ,  según  las  leyes  divinas  y  reglas  ca- 
Dónicas. 

sArt.  3.*  Conforme  al  articulo  anterior .  la  ense- 
ílaoia  en  las  uoiTersidades  reales ,  en  los  colegios  y  es- 
cuelas públicas  y  particulares  será  conforme  en  todo 
á  la  doctrina  de  la  religión  catalice. 

Art.  3.*  Como  se  había  reconocido  eif  e)  convenio 
de  1743,  la  necesidad  de  reunir  machos  obispados  muy 
peqoéños,  en  los  que  los  obispos  no  podían  subsistir 
con  la  decencia  conveniente;  y  como  esta  reanion,  que 
entonces  no  se  ejecotá,  ha  IteKsdo  i  ser  son  mas  nece- 
aaria  hoy  por  la  decadencia  de  las  mesas  episcopales, 
se  hará,  en  los  países  mas  acá  del  Estrecho,  una  nueva 
eircuoseripciaB  de  las  diócesis,  según  el  modo  conve- 
niente, y  despnes  de  exigir  previamente  el  consenti- 
mieoto  de  las  (Mrtes  interesadas.  En  esta  circunscrip- 
ción se  determinará,  según  la  venteja  de  los  fieles  y 
sobre  todo  segno  su  utilidad  espiritual.  Entre  las  sillas 
que  no'  podrán  conservarse,  por  la  estrema  cortedad 
de  las  rentas  á  por  I»  poca  importancia  de  los  lugares 
6  por  otros  motivos  jastos,  eiistir&n  las  mas  aolignas 
é  ilusires,  al  menos  en  litulo  como  no  catedrales.  > 
»Eo  los  dominios  mas  allá  del  Estrecho  (et»  5»etlta) 
se  cottserraráD  todas  Isa  sillas  arxobispales  y  episco- 
pales que  aiiSten  actualmente,  y  aun  se  aomeniará  so 
número  para  proeorar  mejor  la  comodidad  y  bien  es- 
piritual de  los  fieles. 

nLoS' territorios  de  cualqoier  abadía  nulliut  dUte»' 
m;  que  ae  bailan  enclavados  «n  Kmites  muy  estrechos 
6  que  perdieron  sus  bienes,  &  que  tienen  rentas  muy 
módicas,  se  unirán  de  común  acuerdo  á  las  diócesis 
en  cuyo  ierritorio  se  hallen  se^on  las  nuevas  eircuos- 
cripeionec.  Las  abadías  consistoriales  que  ceuserven 
una  reata  mayor  de  quinientos  ducados  anuales  no  se 
reunirán.  Las  posesiones  de  las  que  tengan  una  renia 
menor^  cuando  no  sean  de  patronato  de  derecho,  se 
reunirán  á  las  demás  abadías  hasta  la  reunión  de  qoi- 
nientos  ducados,  6  ae  aplicarán  á  awnentar  la  dotación 
da  los  cabildos  y  parroquias.  Esta  disposición  no  tiene 
lugar  en  las  encomiendas  de  las  órdenes  militires. 

»C(da  mesa  episcopal  del  reino  gozará  de  una  ren- 
ta anual)  que  no  podrá  ser  menor  de  tres  mil  ducados 
en  Gncas,  bajadas  las  cargas  públicas.  Su  santidad  de 
ccoecdo  eott  S.  M.  señalará,  lo  mee  pronto  posible, 
estas  dolaoiones  á  los  obispos  á  quienes  sea  aplicable 
esta  disposición. 

■Art.  5,*  Cada  iglesia  arzobispal  ó  episcopal  tendrá 
su  cabildo  y  seminario,  los  qoe  conservarán  su  dota- 
ción en  bienes  raices,  si  es  suficiente  ,  ó  recibirán  un 
aumeoto  ó  tambiea  una  dotación  íntegra  si  fuere  ne- 
cesario. C«da  dignidad  del  cabildo  meiropoliíano  de 
Ñapóles  no  tendrá  menos  de  quinientos  ducados  de 
renta  anual,  ni  laa  damas  canoogías  menos  de  cuatro- 
cientos ducados. 

'«-Las  dignidades  de  los  cabildos  de  las  demás  igla- 
síat  artobiapales  y  episcopales  que  se  esiableKao  por 
la  naev4ciroanscripcion  en  la  parte  del  reino  mas  acá 
del  Estrecho,  no  tendrán  menos  de  cianto  ochenta  du- 
cados de  reatas  anuales,  ni  los  canonicatos  menos  de 
ciento.  Esta  disposición  no  tiene  lugar  en  M  canoni- 
catos de  patronato  real,  eclesiástico  y  laical,  los  cuales 
se  conservarán  en  el  estado  en  que  se  hallan,  á  menos 
que  su^patronos  respectivos  quieran  aumentar  sus 
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(lia  al  rey  el  derecho  é»  nombramiento  para 
lodos  las-silIas  do  sus  estados  i  que  nombraba 


HisTOMA  c«!^nA<;     >  (aAo  1840)! 

Imttn  enu^ndés.  Este  indulto  sé  éstendia  á  IbS 
sucesores  católicos  da  Pernsíndo.- 


rcnUs  sepan  las  formas  recibidas.  Los  seminarios  se 
ar%<>!^aréH^  sas  rentas  se  tdmioistrtMD  según  el  con-- 
cilio  de  Trentn.  . 

»AFt.  £.°  Las  reñías  de  las  iglesias  qne  deben  rea» 
niisc,  se  aplicaren  í  las  iitlesias  conservada»,  á  no  ^er 
qne  las  necesidades  de  las  prinerbs  exijan  otro  desti- 
no rclesiástitM, 'qoe  se  baria  con 'el  concurso  de  la  in- 
toiidad  de  la  santa  sede.  Los  cabildos  4e  las  iglesias 
que  no  se  conserven  en  la  nueva  circunscripción, -des- 
pnes  da  haber  pedido  el  consetBtimiento  de  leiS  intere- 
sados ,  se  convertirán  en  cabildos  de  coleí^ialas  y  so 
FFnla  cfaedtrá  en  el  estado  en  que  se  encuentra  ac- 
tualmente. .       .  .1 

oArt.  7.«  Las  parroqnias  cuya  rárntrua  no'  faeíe 
suRdeiite,  leBdrátt  na  suplemento  eo  tai  proporción, 
que  los  curas  de  los  pueblos  menores  de  dosmil  almas 
no  teñirán  menos  de«icn  ducados  ,  las  parroquitsme- 
Rores  de  cinco  mil  alma»,  no  tea^cMumenos  dedoscien  j 
los  ducados  «nualesw  La'  conservación  de  la  iRlesia 
parroquial  y.  el  soeldo  del  vicario ,  estarán  á  cariro  de 
las  eindades  respectivas,  cuando  no  haya  rentas  afée- 
las á  este  oi^eto,  y  para  mayor  seguridad  »e señalarán 
fondos  ú  una  tasacioii  privilegiada  para  «I  pefto.  Este 
arliciilo  no  comprende  á  las  iglesias  parmqnrales  de 
patronato  real,  oclesiáslico  y  laical,  canónicamente 
adquiridos,  loseualrs  estarán  i  cargn  d«  los  patronos 
respectivas.  Tampoco  se  comprenden  las  ifilesias  re- 
servadas, en  número  fijo  é  iodclerminado  (•) ,  los  ca- 
biMo«,y  colegiatas  con  cura  de  almas,  por  tener' su 
porción  c<4ngrtta  en  bienes  comunes. 

»Art.  S.'^  La  colación  de  las  abadías  consistorial(>s, 
que  110  son  de  patronato  ríal,  pertenecerá  síemnreá  la 
santa-spde,  que  las  conferirá  á  eclesiásticos  subditos- 
de  S.  M.  Los  beneficios  simples  de  colsciort  libre  con 
fnndacion  d  ereocjon  «n  ti(ti|o:  eclesiástico ,  seconfe- 
r-irán  por  la  santa  sed* ,  y  por  los  obispos ,  segao  los 
mesrs  que  suceda  la  Tacante^  á  saber,  de  enera  á  junio 
por  la  santa  sede,  y^e  jnlio  á  diciembre  por  los  obis- 
pos. Los  nombrados  serán  siempre  subditos  4e  S-  M. ' 
'  »Art.  9.°  La  ^isis,  tanto  de  las  abadías  de  patrona- 
to r(>al  como  las  de  las  que  no  lo  son,  según  so  encuen- 
tra en  el  estado  del  capellán  mayor,  se  enviará  lo  mas 
pronto  á  lasanta  sede.  Esta  li^a  podrá  en  lo  sucesivo- 
recliftísríe  de  Común  acuerdo. 
<  »  Arl.  '10.  Las  csHongias  de  libre  colación,  tanto  de 
los  tatedraics  comO' de  las  colegialas,  se  conferirán 
rcspectivamedte  por  la  santa  sede  en  Ins  seis  primerM 
mescii  del  áfin,  y  por  los  obispos  en  ins  seis  últimos 
L»  primera  dignidad  seré  siempre  de  libre  colación  de 
la  santa  sede.  >        > 

'  vArt.  H.  So  SBinidad  concede  á  los  obispos' d«l' 
reiivo  e(  derecho  d«  «onterir  los  táralos  qne'llcgaen  á 
vacar  en  todo  tiempo.  Después  que  tengalngareleon- 
Carso  en  las  parroquias  de  colación  líbrí,  los  obispos 
los  conferirán  á  los  sngetos  que  juzguen  mas  dignos 
entre  los  sacerdotes  aprobados.  En  las  parroquias  de 
patronato  eclesiásUep,  despves  del  concurso ,  conferi- 
rán la  institución  á  fos  que  présenla  el  paironato  ecle- 
si';Rlieo  como  tos  mas  dignos  entre  los  aprobados  por 
ios  eiaminsdoresi  Finalmente ,  en  Isa  parroquias  de 
patronato  real  y  laical ,  el  obispo  instituirá  al  fyrpsan- 
tado,  siempre-qne  en  «I  eiámen  haya '  sido  enconirado 
tapar  Se  rsecpiuará*  los  curatos  que  >vaqaen '  cu  la 
Yórte  de  Rama,  ó  por  la  promo'ion  á  alfiuna  dignidad 
i*clrsiásiira'ó  canonicato  conferido  por  I»  saata-tede; 
porque  entonces  fUV'oiación  corresponderá  al  papa. 
'    »Art.  13.    Tcidos  lo»  bienes  eclesiástteos  no  eaage- 

(•)'-  En  oMtsio  deeia  :  Ecittti*  reeopttu»',  sHw  ntt- 


nados  por  el  gobierno  militar,  y  que  á  tarvoetta  de  su 
majestad,  se  cnconírnron  bajo  la  art'rainisimrion  de  la 
real  hacienda,  se  re^ituyen  á  la  Iglesia.  naUficado  que 
sea  el  presente  concordato.,  ia  admioiscracion  de.  toa: 
espresados  bienes  se  conferirá  enteramente  á  coairo 
personas  elegidas  por  mitad  por  su  santidad  y  par  su 
majestad,  y  las  que  adminislrarán  Gelmente  estos. bie- 
nes hasta  que  se  destinen  y  espliquco  sesjiin  (h  forma 
conveniente.  ' 

nArt.ilS.  Habiendo  sido  enaicenada  oaa  parte  mity' 
considerable  de  bienes  perteaecienies  á  la  iglesia,  bajo 
el  gobierno  mililar  en  I0.4.  dominios  del.  lado  acá  del 
Estrecho,  y  habiéndose  vísto  obligado  S.  M-.  para  opo- 
nerse con  todas  sus  fnerias  á  la  invasión  enemiga,  tan- 
to en  Nápoics  antes  de  la  invasión  de  esta  parte  de  sas 
estados,  como  mas  allá  del  Estrecho  ,  para.impedik-  la 
invasión  del  resto,  á  enagtmor  una  pequeña  parle  do 
bienes  eclesiásticos,  después  de  haber  consignado  ál.los 
poseedores  del  otro  lado  del  Estrecbo'renias  civiles  por 
la  indemnización  que  se  tcsdebia,  so  santidad,  á  Ins- 
tancias de  S.  M.,  y  teniendo  presente  la  tranquilidad 
pública,  cuya  eonscrvaeion  ^  importa :  sobei'ananeataá 
la  relieion,  declara  que  l(i«  poseedores  de  los  biepcs 
espresados,  no  serán  inquietados  por  su  9anli¿aii  ni 
por  sus  sucesores  ;  y  en  su  consecuencia  serán  Inco- 
mutables  en  ellos  6  en  los  siguientes  -poseedores  fa 
propiedad  de  los  espresados  bienes,  las  rentas  }  dere- 
chos anejos  á  ellas.  ' 
<  »Art.  H.  No  bastando  para  rcsiablecer  Iqdas  Up 
casas  religiosas  d«  aipbos  sfxos  el  estado  de  las  bieáe» 
del  patrimonio  regular  no  enagenajo  ,  y  encontrado 
por  S.  M.  á  su  vuelta  bajo  la  administración  de  la  Ha- 
cienda, se  establecerán  en  el 'número  que.  permita  lii 
r^nta  de  las  dotaciones,  y  aspeeiahiMnia  'las  casas  (b 
los  inslitntos  sagrados  á  la  hatmcfioo  da  la  juyeaiuá 
en  la  religioo  y  eo  Us  letras,  al  cuidado  de  los  enfer- 
mbsyá  la  predicación  de  la  palabra  divina.  Los  bienes 
de' los  religiosos  consistentes  en  rentaS,  y  qtle  no  están 
eh«gena'los.  se  repartirán  en  la  convenieirte  propor- 
ción entre  los  convenlojB  qile- vuelvan  k  abriise,  sin 
tener  en  consideracioo  los  iit«los  de  laa-antignas-pto- 
piedades,  títulos  qiu  quedan  eaiiagpidos'  en  virtud  del, 
presente  articulo..  Los  locales  religiosos  no  enagena- 
rlos,  esccptoando  los  afectos  enteramente  í 'osos  pú- 
blicos, si  no  pueden  l^siableccrse  pbr  falta  de  medios, 
formarán  pane  del' patrimonio  iregniar,  y  podrán-  t««. 
derse  cuando  lo  elija  la  utilidad  de  «ale  pairiinúfiio, 
con  la  condición  de  que  el  pfecip  se  consagre  á  n^jorar 
dicho  patrimonio.  , 

nSe  anmeniará  el  número  de  los  conventos  existen' 
tes  de  los  observantes,'  de  los  reformados ,  de  \«*  veli- 
giosos  de  Alcántara  y  de  los  capuchinos,  según  lo 
exijan  -las  circnnstancisa'  y  laai  naaegi^des  de  les  pus  • 
hlos.  Cuando  se  hayan  establecida  y  dolado  >ias  casas 
religiosas,  será 'librea  las  órdenes  regulares,  queitimxn 
renta  y  á  las  Religiosas,  recibir  novidós  *niip*o(>oMion 
da  los  medios  de  «absísteiioia^  cbmetalrebieB'sert  libra; 
á  tos  retifíiosos  raendioanteá  raoibii'  novic<«s«  Las  dótM: 
de  tas  jévenesque  entrea  reUgiosaa- se  emplearan  eii> 
favor  del  mooasteríD ;  aegun  las  .dts|ao3Íc»ai>ee  .caa^mr- 
eas.  Todos  los  religiosos,  tantaimendieantaSTomo-eo*- 
rentas  que  se rettafatezcao,  asi. come  loS/quIl  axiite*,i 
dtpenéerén  ide  eos-  superiores  generales  >fHpectf«ee>  1 
Los  religiosos  db  las  áMenes  «o»  rentas-  queisedrsstsi» 
blarráncn  Us  paiaas  ttias  acá.  del  B«tmche^!«iiaB(la 
hnbiemn.ebienklo.d  indalio  de  secnlsrizat40V,-y'a« 
hubiesen  sido  provistos  de  un  baneBtio  eclesiástico,! 
recibirán .dal.gaiúerno.'á  eoslttidei  tesoro,  y  á:tilalald«i 
patr(aioaio,iia  'prnaign  houal  40*  8<»*>i  basta -qke'i 
oblengaaiaii'  bj^aeGfioiAuaa  catMliuliaL-de  una-jeaM' 
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fin  una  esténsion  de  territorio  qoe  no  es  kn 
sesta  parte  de  la  Francia,^  habia  ca  otro  tiempo 

correspondiente.  En  cnatito  t  los  religiósvs  de  los 
instituios  qae  DO  pnedant  rc^tiblecerse;  el  f^óbierno 
conltBoará  pagándoles'  lii¿istintaaiante:«a¿  peoaiones 

««.tullas.;     .       .      ;    : 

•Art.  IS.  La  igtesis  tendri  el  ^derecho  de  f^<^alri^ 
nue«as  posesiones,  y  toda  adquisición  hecha  de  nuevo 
le  pertenecerá  en  .propiedad,  y  la  gozará  conio  gozaba 
las  antiguas  fandaeiooes  ecfesiásucas.  Esta  factiliad 
tendrá  tQgsr:en'l4  sveetfíTO, 'sis  qat  pvrjodiliaa  á  los 
efectos  de  las  layes  é«  »raoriiiacioe:(]ui;,ae:liaUaa  aan 
vigentes,  6  á  Utejecucioq  da  las  lejés^qae.ae, promul- 
guen en  lo  sucesivo  para  los  casos  rió  boiiciuidas  y 
cb^idiriones  do  verificadas  aun.  No  podrá  bacerse  su- 
presión 6  anión  alguna  de  las  fundaciones  eticsiásticas, 
sin  la  iBlerraneioii  de  la  «nlorídad  de:  la  santa  sede, 
es«eptttaD«lo  les  poderes  airi^ttidos  á  los  pbitposipor 
^1  santo  coocilio  de  Tren  lo.    . 

»Art.  16.  No  permitiendo  las  fatales  circunstancias 
actuales  qoelus  eclesiástico^  goctiri  de  la  exención  de 
la»  eavgas  públicas,  tanto  de  laS  del  estsdo  con**  las 
de  iac  ciudades,  proinet«'S>  Ik  hacer  cesar  el  abuso 
introducido  en  los  liapopos  pasa4o>,  y  por  el  cual  los 
eclesiásticos  y  sus, bienes  estaban  mas  gravados  que 
ios  mismas  legos;  como  también,'  íu  n^omentos  mas' 
felices  para  ^1  estado,  ayudará  el  rey  al'' clero  con  sus 
liberalídadesi 

-  »Art.  ti,  .Qfaedaiá  suprimido  el  cBlableeiinlcDto 
del  üfonie  <is  ios  Gratiot,  qrigido  eoNá^utles,.  ó  sea  la 
admioisiracion  real  de  ios  despojos  y  rentas  de  las, 
mesas  episcopales,  abadías  y  demás  beoeGcios  varan-' 
tes.  Ejecutada  que  sea  la  nueva  clrranscripcioo  de  las 
diócesis,  se  establecerán  encada  Mía  administraciones 
dioecsajias  «ompuestas  d«  das:'eaDói>i(;os ,  qóe  elegirá 
el  ctbilda  mstiopolitano  4  caledral,  y  r^oi|ará  de  tres 
en  tres  años  á  pluralidad  de  votos,  y  de  un  procurador 
del  rey  que  será  nombtsdo  por  S.  M.  Cada  adminis- 
tración será  presidida  por  el  obispo  ó  su  'vicario  gene- 
ral, i  el  vicario  «apitotar  durante  la  vacante  de  la 
silla.  El  ordinario  y  S.  M.,  por  medio  ;1^  su  agente, 
aplicarán,  de, común  acnrrdo,  jos íruioS' percibidos  en 
las  esprrsadas  vacantes  á  los  btenes  de  las  iglesias,  de 
los  hospitales,  de  los  seminarios,  cama'  socorro  de  ca- 
ndad y  á  otras  obras  pit/dósas;  se  reservará  sin  em- 
bargo'la  aiiud  de'  laS'r'cntan'de  las 'mesas  episcopales 
vacantesj»  farer  del '  «bispo  futuro.  Queda  derogada 
según  el  présenle  «nícalo  Ja  obligación .  vigente,  aun, 
de  depositar  en  el  Monte  de  los  Granos  ,  la  tercera 
parte  de  las  rentas  de  los  obispados  y  beneficios  ,  con 
el  nombre  de  Tercia  de  las  pensiones  ,  sin  que  sean 
privados  de  'las  que  g<otsn  Ids  scinalee  pensenariés. 
Cuando  se  prevean  los  obispadoS'y  bencficaos  dé  .nom- 
bramieniu  real,  se  coptinuará  admitiendo  la  reserva 
de  las  pensiones  ^egun  las  formas  eanónioas  :  las  per- 
sonas nombradas  por  S.  M.  para  estas  pensiones, 
obtendrán  de  H  santa  sede  las  bules  que  se  requieren 
para  barerlos  hábiles  á  su  posesión  durante  su  vida;  y 
á  su  mueoe.  el  obispadp.d  bencfiqio.grasadorean  .eata» 
pensiones  quedará  libre  de  ellos.  :,. 

^,»Art.  18.  Su  ^Dtid«d  na  ,resfrv-p[  perpétna.m^te, 
sobre  algunos  obispados  i  ^^t^its  del  f  ei^o  que.  se  de- 
signaran, (fore  mil  ducados  snuales.  de  pensipoies,  de 
laa-que  disponer*  «I  fpbera^e  ponli6ce.eon  d;  tiempo, 
según- su  voinatad,  en  fatcir  de  si<s  subditos .det  estadoi 
de:la.Iglf^..  ••::.,.  :       .•  . , 

sAru  19, ,  toa  beoeSfiios  "j  «badíae  situados  e«  el 
retnoj  y  cuyos  frutos  se  baUan  eplit^ados  en  todo  i  en 
Pf^eá,  eclesiásticos  á  iglesias  .  colegios ,  mooaAter.ioa 
y  casas  piadosss  de  Boma  6  del  estado  de  la  iglesia, 
continuarán  apl^cáp^ofe  al;  nsisnte  m$o.  Esta:  disposi- 
ción no  comprepae  J9s.beaeCi;i4s  j  «i^adia»  49  p«Ífo* 
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netú  real,  oi'á;aqoellascaybs  bienes  aa  bailan  anag^r. 
nados.    -     ■',:•■■•:.■-■■■■.■.     ■  •     ■  •  . •  ••|i 

u  Art.  20.  Los  arzohi8|tos7  ebiapeiSi  serán,  librea  en; 
el  ejaroieiode  su<iBiaialierio.pasfAr«lyiWgan  tie  sagra- 
dos cánoaesr  Ganooerén,  ea.su  tribaaaU  de  las OH^P; 
eclastáaljeas  y  .priacipalasAaL*  de  la#  malrimeaiales.,, 
que  segbo  el  eánonit.'de  la^awiott  24  del  saoto"^  cvjir- 
cilio  de  Trento,  -perlenrceii  .á  los  jiieees  eclesiástiqos, 
y  proooficiaiita  su  seDteaeia.'Sp^Ee.ei!ta$;cai)sas.  Nu.se 
Comprenden  en  esta  disposición  Useausas  civiles  dtl(Mf, 
cléfigos;- porejempiQ'y  Ja  de  ioecoBtraloS:,  deudas  y 
sucesiones  qiM*  se  instruyea  3  .juigaa  por,  los  jueces., 
sellaros.  Cavtigaráiv  cop  las  pepas  esiablecidss  por,  el 
santo  coBcilio  dq  TreiiLo  4  coa. otras  qoe  juigoen  cqn- 
venientes  ,  á  los  eolesiásiieos  dignos  -  de-  reprcnsipn.  ó. 
que  no  llevaeen  el  trajada-su  diguidad:.y  arden,  salvq: 
el  recurso. canónico,  y  Ip^  encerrarán  (i)  los  seminarios 
y  casas  de  los  regulares-  También  procederán  ,  con 
censuras,  contra  caalquiera  da 'los  fieles  que  qnebrso- 
lasea  las  leyes  de  la  Iglesia  y  |os  sagrados  cánones.  N» 
se  les  pondrá  im'pcdiipentn.  par*  bacer  las  visitas  de^ 
susdiiHcsis  ni  para  ir  ad  lim^Wf -Ofostolorur»,  ni  para' 
convocar  los  sínodos  diocesano^  isexán  l|bfes  «n  co^-. 
rounicar  con  el/clero  y  pueblo  de'Sii  diócesis  para  los' 
deberes  de  su  ministerio  pastoral,  e»  publicar  sus  ios-, 
Ifuceiones  subr«  las  (osas  eclesiásticas  ,  y  en  ordenai 
araciooes  públicas  y  otras  prácticas  piadosas  cuando 
lo, requiera  el  bien  de  la  Iglesia,  del  estado  6  del  pucr 
blo^  ¿as  causas  mayores  se  llevarán  al.  f^berano  pon- 
tífice. .,.;.,_,. 

«Art.  22.  Los  arzobispos  y  obispos. elevarán  á  t«a 
sagradas  órdenes,  después- del  examen  presvripto,  y 
cuando  sean  provistos  del  patrimonio  que  se  requiere 
ó  de  otro  lítuJo  canónico,  á  los  clérig(ii$  >4i|e  juzgue  .ne- 
cesarias y  útiles  para  su  diócesis «  observando  sm  em- 
bargo las  realas  y  precauciones  coatenidas  en  el  decre- 
to de  Gregorio  IV  de  1.°  de  julio  de,iti23,  )|  ep  el  con- 
cordato de  Benedicto  XW,  cap.  4.*,  que  tiene.por  ti- 
tulo :  Lo  que  té  regutere  en¡^  los  promovidos,,  cuyas 
reglas  y  precauciones  no  sé  dcragan  por  el  presente. 
coiKurdalo.  Mas  para  que  los  eclesiásticos  no  carezca.p 
de  lu  nocesaiio  en  un  ticmpn  en  que  tudu  es  tau  caro,, 
lus  arzobispos  y  obispos  uuineiüarán  de  aquí  en  acie-t 
lente  el  valor  del  patninoiiio  en  los  bienes  raices  que! 
se  requieren  de  los  ordenandos,  el  cual  no  podrá  séf; 
menor  de  cincuenta  ducados  ni  mayor  de  odíenla;  y 
babiendu  mostrado  la  espericncta  que  sucede  cou  tre-, 
cueiicia  en  el  remo  que,  en  la  determinación  de  este 
potrinigiiio,  se  señalan  posesiones  simuladas  ó  grav^- 
das  con  liipoteehas  ú  otras  cargas .  lu  que  hace  que  los 
sacerdotes  se  hallen  después  privailos  de  subsistencia; 
pora  evitar  este  abuso  en  lo  sucesivo  ,  se  debiera  para 
la  verdad  del  hecho,  hacer  constar,  s^uii  las  forma» 
legales,  la  propiedad  y  csencion  de  toda  hipoteca  para 
la  posesión  ó  posesiones  que  constituyen  el  patrimonio 
eclesiástico  del  ordenando.  A  este  efeclo,  las  adminis.-, 
traciones  eclesiásticas  enviarán  los  documentos  autéa-'. 
ticos  sobre  la  propiedad  y  posesión  de  los  bienes  a( 
tribunal  civil  de  la  provincia,  que  no  podrá  rehusarlo.j 
I^cs  ordenandos,  á  titulo  de  bencGciu  ó  de  capellanías,, 
deberán  ,  para  ser  ordenados  ,  suinínistrar  un  suple^ 
memo  que  alcance  á  la  tasa  ó  valor  marcado,  cuaudot 
la  renta  del  beneficio  sea  inferior,  á  este  valor.  Usía 
disposición  00  comprende  ala  diócesis  eu  que  pucdt)^ 
yp  establecerse  canónicamente  una  lasacíou  patriu»»-^ 
Qiai  mas  considerable,  y  para  la  que  no  habrá  cambipj 
alguno. ...  ;   .  .  .  ■,.,..-.,  ■....•.,:. 

» Art.  22.    Será  libre. e(  ¡apelar  41a  saqMiscde»^., 

•nJítt,.  33. .  Ser4pleD«(ñé|»te>|ib(e.lf  cviDunieacion  de 
liVi.bbi<pas,del£tete;y;4«l  l^ui^iá  coq,l«,aant*  sede. 
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tan  pequeñas;  que  ao  daban  á  k»  <Ai5po»  ni 
trabaja  ni  una  renta  suficiente:,  y  este  era  él. 

sobra  todas  tai  materias  espiíUatleS  j  objetos  .rielasiás- 
ticos,  j  en  su  conseeaeucia  ,  se  rerocaa  las  circulares, 
lej'PS  i  drorslM  de  Hesot  t&ribtre. 

vArt.  24.  Siempre  <\m  los  arcobiepos  ;  obispos  en- 
cueMren  en  los'Kbros  introdocidos  ó  que  seintrodux- 
can  impresos  4  qne  se  impriNMit  en  el  reino ,  alfpiáa 
cesa  contraria  I  la  -doctrina  de  la  Iglesia  ;  á  les  baenaa 
eostnmbres,  et  gobierno  no  permittri  su  publicación. 

kArt.  23-  S>  M.  sopt'imtf  el  eargo  de  delegado  real 
de  ta  jiHlsdleofon  eelesiésifca.  ■ 

'  üArt.  ?&.  El  tribunal  del  cépellan  mayor  7  su  ]a- 
rísdiceion;  se  (jonereWráD  t  los  Itnsítes  de  la  constitu  ■ 
cion  Canvenit  de  Benediettf  XIV  y^  del  Mbtw  propio 
subsiguiente  de  este  ponflflce  sobre  e)  mismo  objeto. 

oArt.  27.  La  propiedad  de'la  Iglesia  será  sagradaé 
inviolable  en  sus  posesiones  y  adquisiciones. 
'  sArt.  28.  Eo  considerscion  á  la  otilidad  que  resal- 
ta del  presente  concordato  para  la  reliióon  y  la  Iglesít, 
f  pars  dar  una  prueba  de  aféelo  particaiar  biela  S.  M. 
el  re;  Fernando,  su  santidad  le  concede  para  siempre, 
á  é\j  i  sus  herederos  y  sucesores  eatólfeosen  el  treno, 
la  fiealtad  de  nombrar  eclesiistifos  dignes,  capaces  y 
provistos  de  Iss  cualidades  que  requieren  los'saxradtfs 
cánones,  para  todoS'lojr  arzobispados  y  obispados  del 
reino,  para  los  que  S-  M.  no  goíaba  hasta  aquí  del  de- 
recho de  nombramiento;  y  i  este  efeeto,  tan  luego  como 
tengan  lugar  las  ratificaciones  del  presente  concordato, 
su  santidad  hará  espedir  las  letras  spostólieas  de  in- 
dulto. S.  H.  h<^á  conocer  ásn  santidad  los  nombrados 
en  el  tiempo  prescripto,  para  que  según  el  tenor  dé  los 
cánones,  se  tomen  los  ihrónties  necesarios,  y  obteniran 
\i  institución  canónica  en  la  fqrma  practicada  hasta 
Mboréi.  Antes  de  obtenerla  no  podrán  mezclarse  en  ma- 
nera alguna  en  el  gobierno  ó  administración  de  las 
iglesias,  para  las  que  hayan  sido  nombrados. 
'  BArt.  29.  Los  arzobispos  y  obispos  prestarán,  ante 
S,  M.,  el  juramento  de  fidelidad  etf  estos  términos: 
«Juró  y  prometo  ,  por  los  la  Santos  Evangelios,  obte- 
diehcía  y  fidelidad  áS.  R;  M.;  prometo  del  mismo 
lio  tener  comunicación  algalia  ,  no  asistir  á  ninguna' 
asamblea,  no  conservar,  fuera  ni  dentro  del  reino,' 
ninguna  nhtoli  sospechosa  que  pneda  perjudicar  á  la 
tranquilidad  pública;  y  si  tanto  en  mi  diócesis  contó 
en  otra  parlé  se  trama  alguna  cota  contra  el  estado, 
lo  haré  saber  áS.'M.' 

'  »Art.  3(1.  En  ciiantó'lá  los  demás  obJel%^  eclesiás- 
ticos de  los  que  no  se,  hace  merition  eii  lo»  presentes 
ar'tfculos,  se  arreglarifa  las  cosas  écgunla  disciplina  de 
la  Iglesia,  y  si  ocurre  alguna  dificultad,  el  santo  padre 
y  S.  M.  se  reservan  reisolver  de  comaú  acuerdo. 

»Art.  31.  El  preseitte  concordato  reemplaza  á  todas 
las  Iryes,  órdenes  y  decretos  emanados  hasta  ahora  en' 
el  reino  de  las  Dos.'Sicilias  sobre'  las  matertks  de  re^' 
ligion.  ' 

«Art.'ftS.  Como  se  ha  representado  á  *a  santidad 
poi'parte  de  S  M.,  qne  atendidas  las  necesidades  ac-' 
males  de  las  iglesias  ma^  acá  del  Estrecho  y  los  resuP 
dos  de  U  invasión  enemifija ,  el  convenio  de  1711  no 
basta  ya  para  obvikr  los. males  qae  reclaman  on  pron- 
to remedio  ,  y  (jüte  és  liecesario  proveer  del  mismo 
modo  á  la  parte  del  reina  mas  allá  del  EMeecho,  qtfe 
nó  se  bailaba  eomptendTidb  «u  el  espr«^do  convenio, 
t  que  por  otra  parte  no  formli0do  ya  hoy  ntas  que  un 
áolo  reino  los  pñfstiiit  uha  y  otra  parte  'del  Estrecho,' 
eonviene  RjaniM'régla  uniforme  que  debe  obserrar*e 
igualmente  en  las  iglesias  de.cadá  nno  de  losesprésa-' 
dos  dominios,  el  presepte  concordato  por  consenti- 
miento de  ambas  partes  snétHuye  al  anterior.    ' 

»Art.  33.  Cadt'uila  de-laf ^Has  pafrtes  cehlraianfes 
prometen,  eo  su  nombre  y.eii  «I  de  ni  sacemres;  ob-' 
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oaso  de  reasumirlos  ú  sAprirtiirlos,  según  las 
localidades.  En  Sicilia  «i  oontnirió,  donde  se 
encontraban  muchas  menos,  había  lugar  á  otras 
nueras.  A  consecuencia  del  concordato,  el  nú- 
mero total  de  1««  sillas  se  limitó  á  noventa  y 
dos,  á  saber:  ea  el  continente  veinte  arzobis- 
pados y  cincuenta  y  ocho  obispados;  en  Sicilia 
tres  raelrópolis  y  once  obispados.  No  se  supri- 
mió metrópoli  alguna:  solamente  se  abolió  el 
título  tn.  part.inf.  del  arzobispado  de  I>fazareth, 
unido  al  obispado  de  Monteverde.  La  reduc- 
ción que  no  se  hizo  ni  con  miras  de  estremada 
parsimonia,  ni  con  intenciones  funestas  á  la 
iglesia,  se  obró  sin  sacudimiento  ni  retardo  ,^ 
muchos  de  los  obispos  de  las  diócesis  suprimi- 
das 6  reunidas  fueron  traslados  á  otras  sillas. 

La  disposición  del  concordato,  en  cuya  vir- 
tud debían  reslablecerse  las  casas  religiosas  en 
el  número  que  los  permitiesen  las  rentas  que. 
quedasen,  recibió  igualmente  su  ejecución.  Asi 
un  decreto  de  9  de  agost»  del  siguiente  año, 
restableció  treinta  y  seis  casas  ó  comunidades, 
á  las  que  se  reconocieron  desde  entonces  todos 
los  derechos  canónicos  y  civiles,  á  cuyo  goce 
eran  llamadas  estas  corporaciones  (1). 

Asi  se  estrechaban  los  vinculos  de  losdi- 
ve'rsos  reinos  católicos  con  la  santa  sede.  Una 
carta  del  principé  regente  de  Inglaterra,  remi- 
tida á  Pió  Vil,  en  el  mes  de  marzo  de  1818, 
por  el  ministro  británico  an  la  corte  de  Ñapó- 
les, estableció  una  relación  directa  y  nueva  en- 
tre el  gobierno  inglés  y  el  pontífice  romano:  se 
concluyó  qué  la  Inglaterra,  qué  habla  ya  co- 
locado un  cónsul  general  en  el  estado  dé  la 
iglesia  ..  se  deteminaria  á  aoreditar  en  él  un 
ministro' ^2).  - 

Este  es  el  lugar  de  hablar  de  las  iglesias  de 
Irlanda  y  de  jnglatérrla. 

Los  Irlandeses,  preocupados  con  el  pensa- 
miento de  que  todo  poder  directo  ó  iadíreoto 
concedido  al  gobierno,  sobre  el  nombramiento 
de  los  obiápos ,  seiia  perjudicial  á  la  reliéion, 
celebraban  frecuentes  asambleas  con  este  nio- 
tiyo.  Al,  yer  pronunciados  á  los  católicos  sobre 
este  punto <;ontra  el  veto,  creyeron  los  obispos 
no  omitir  nada  para  impedir  una  medida  que 
artrojarí»  la  eonsftémácion  en  el  pueblo. 

El  coadjutor  de  DnbKn  y  el  obispo  de  Corck 
hipieroi^  en  &u  consecuencia  un  viaje  á  ftoma. 

servtfr  Maetanteote  todo  lo  qne  se  ha  convenido  eo 
estos  artículos. 

■  «Art.  94.  Las  V'atlfleactanes  del  presente  concorda- 
to se  eangeaVán  en  soma  eú  el  espacio  de  quioee  días 
edntados'  desde  hoy. 

•  »Art.  3S.  DMpnesdelM  ratlScaeioties  M  presente 
eonc*rd*to ',  'ele  eontará  su  ejecución  á  dos  personas 
elegidas,  una  por  su  santidad  y  otra  por  S.  M.,.y  se  les 
proveerá  de  poderes  pt>r  las  partes  contratantes. 

»Bn  U  de  h>  cual  los  'espresadoa  plenipolenciarídé 
han  firmad»  el  presente  e^titordato  y  estampado  ras 
sellos»  •  ...  ,.., 

1)    El  Amigo  de  ta  reKgitm,  t.  92 ,  p.  8. 

1>    Artand,  Ifistolria  d«l  ptp*  Pío  VI,  p.  4a6. 
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Después  de  haberlos  oído  Pió  VII,  escribiA  en 
1/  de  febrero  á  los  obispos  á»  irlanda:  <Nos, 
no  hemos  prometido  conceder  otra  cosa,  si  no 
que  los  interesados  en  este  negocio,  presenten 
al  ministro  del  rey  la  lista  de  los  candidatos, 
para  que  si  poracaso  alguno  de  ellos  era  poco 
agradable  ó  sospechoso  al  gobierno,  lo  designe 
lo  mas  pronto  posible  para  que  se  le  boiTS  de 
la  lista;  con  la  coadicion,  sin  embargo,  de  que 
quede  un  número  suficiente  para  que  la  santa 
sede  pueda  elegir  con  toda  libertad  á  los  que 
juz^enel  Señor  mas  capaces  de  gobernar 
las  Iglesias  vacantes....  No  solamente  conside- 
ramos esta  concesión  como  una  disposición  pru- 
dente que  no  puede  perjudicar  á  la  religión,  y 
que  la  librará  de  grandes  desgracias  que  tal 
vez  se  hubiesen  podido  temer;  sino  que,  como 
lo  que  nos  mueve  además  á  concederlo  es  que 
por  esle  medio  se  obtendrá  la  emancipación 
tan  deseada  para  los  católicos ,  juzgamos  que 
este.&Tor  se  liga  aun  á  muchas  ventajas  espi- 
riluaies....  ¿Do  cuántos  males  horrorosos  no  na 
sido  víctima  en  ese  reino  la  religión  católica 
mientras  han  estado  vigentes  esas  leyes,  cuyo 
rigor  no  cede  en  nada  á  ta  mas  sangrienta  de 
las  persecuciones,  de  quo  la  religión  conserva 
memoria  en  sus  anales?  Vos  lo  sabéis  bien:  los 
católicos  están  reducidos  á  un  número  muy 
corto  ea  Inglaterra;  la  sucesión  de  los  obispos 
ortodoxas  se  halla  casi  destruida ,  y  solo  que- 
dan algunos  vicarios  apostólicos.  En  Irlanda, 
aunque  se  haya  conservado  hasta  hoy  la  legiti- 
ma sucesión  de  los  obispos,  y  aunque  los  ca- 
tólicos se  hayan  distinguido  siempre  por  su 
celo  hacia  la  santísima  religión ,  sin  embargo, 
según  el  testimonio  de  mochos  escritores  Ir- 
landeses, esas  leyes  han  debilitado  mucho  el 
número  de  los  que  profesaban  la  religión  ca- 
tólica.... Asi  todos  los  fíelos  Ingleses  y  un  gran 
número  de  Irlandeses  deseaban  con  ardnr  que 
se  derogasen;  y  todos  sabemos  que  lo  pidieron 
muchas  veces  con  el  mayor  interés  ,  asi  como 
en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  pcdian  los 
cristianos,  por  órgano  de  san  Justino  y  de  los 
demás  apologistas,  que  se  revocasen  las  leyes 
que  hacían  ejercer  contra  ellos ,  en  el  imperio 
romano,  las  persecnciones  mas  atroces.  Rolde- 
mos esperar  que  no  está  lejos  el  tie:npo  en  que 
se  presente  una  ley  en  favor  de  los  católicos: 
pero  cualquiera  que  sea  su  derecho  para  obte- 
nerla, no  se  decretará  hasta  quebayamos  conce- 
dido lo  que  se  trata....  Como  el  privilegio  pr»-' 
fmesto  por  Nos  no  puede  traer  consigo  ninguna 
átal  consecuencia,  j  como  tiene  por  base  las 
reglas  de  la  prudencia:  como  no  concediéndolo 
la  iglesia  está  ospuesta  á  grandes  calamidades, 
al  paso  que  de  su  concesión  deben  resultar  las 
mas  preciosas  ventajas,  á  saber,  la  emancipa- 
ción de  los  católicos  y  la  vuelta  de  la  libertad 
para  todo  lo  que  concierne  á  la  religión  en  la 
Gran  Bretaña....  ¿quó  motivo  podia  impedimos 
l>reseatar  al  descubierto  nuestra  dispostcioa  en 


hacer  esta  concesión  y  relajar  algmia  cosa  de 
la  disciplina  eclesiástica?...  Si  dóciles  á  nuestra 
voz,  dais  á  los  demás  el  ejemplo  de  la  sumisión, 
y  si  con  la  prudencia  que  os  dirijo ,  os  consa- 
gráis á  instruh"  al  pueblo  y  á  calmar  la  excita- 
ción de  los  ánimos ,  estamos  persuadidos  que 
del  beneficio  de  la  emancipación  saldrán  en 
fin,  después  de  esta  larga  tempestad  qne  turba 
tan  fuertemente  á  la  religión  entre  vosotros, 
dias  tranquilos  y  llenos  de  toda  especie  de  ben- 
diciones.* 

Algunos  seglares  de  quienes  se  sospeché 
hacer  de  su  oposición  un  medro  de  ambición  y 
popularidad*  avanzaron  mas  que  los  obispos,  y 
se  les  vio  insinuar ,  en  una  carta  al  romano 
pontífice,  que  no  se  someterían .  si  su  decisión 
no  era  tal  como  la  deseaban  (4).  Gl  comité  cató- 
lico establecido  en  Oablin,  á  ejemplo  del  de 
Londres,  no  se  limitaba  ádefender  los  intereses 
generales  de  los  católicos,  á  presentar  peticio- 
nes, á  seguir  los  demás  negocios  temporales,  y 
aunque  simi^e  comité  de  seglares,  estendia  ^us 
cuidados  á  lo  espiritual.  Comisionó  en  Roma, 
el  16  de  setiembre  de  4815,  al  padre  Ricardo 
Halles,  religioso  franciscano,  quien  dirigiéndo- 
se muy  luego  al  cardenal  Lilta ,  prefecto  de  la 
Propaganda .  se  abstavo  do  elegir  á  Consaivi 
para  órgano  de  sus  comunicaciones  con  la  santa 
sede,  bfljo  protesto  de  que  incurriría  en  la  cen- 
sura de  suí  comitentes  ,  si  reconocía  en  el  mi- 
nistro político  del  soberano  pontífice  ,  el  dere- 
cho de  intervenir  en  los  negocios  religiosos  de 
Irlanda  (2).  Escrúpulo  estraño,  porgue  para  los 
mismos  objetos  espirituales  se  dirijen  siempre 
los  ministros  de  las  potencias  al  secretarío  de 
estado  del  papa.  Aunque  Pío  Vil  manifestó  en 
dos  audiencias ,  el  deseo  de  que  remitiese  á 
Consaivi  las  representaciones  de  que  estaba 
encargado,  el  agente  del  comité  caliilico  pro- 
testó contra  la  intervención  del  secretario  do 
estado  en  este  negocio,  y  se  quejó  de  los  ma- 
nejos que  atribula  á  este  ministro.  Al  salir  de 
la  audiencia  ponlifioia,  so  presentó  á  Consaivi, 
le  dirigió  directamente «us  cargos,  y  sin  em- 
bargo, le  mostró  un  plan  para  el  nombramien- 
to de  ios  obispos  de  Irlanda  ,  plan  que  asegu  - 
rando,  según  él,  los  derechos  de  cada  una  de 
las  órdenes  de  la  gerttrquia ,  prevenía  toda  in- 
fluencia estrangera.  En  tres  audiencias  que  ob- 
tuvo ulteriormente  de  Pío  VII  en  9  de  enero, 
en  7  de  marzo  y  8  de  octubre.de  1816,  no  cesó 
de  hablar  contra  el  velo  y  de  solicitar  una  de^ 
cisión  en  este  sentido.  Al  pedir  que  el  nombra^ 
miento  de  los  obispos  de  Irlanda  tuviese  lugar 
por  el  mismo  clero,  quena  impedir  este  veto 
del  gobierno-y  neutralizar  la  influencia  de  Con- 
saivi; porque,  decia,  si  el  nombramiento  de  los 
obispe»  tenia  lugar  en  Roma,  el  cardenal  no  lo 
baria  mas  que  al  capricho  del  ministerío  inglés. 


<2j 


El  Amigo  de  la  Religioo. 
Ibid.  1. 17,  p.  13. 
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Gon  sernejapte  manerade  prúceder  no  era  es- 
Iraüo  que  no  progresase  la  negociación  del  pa- 
dre Hayes.  Sus  discursos  públicos  y  privados 
coDtrJbuianá  ponerle  trabas:  no  hablaba  mas 
que  de  las  intrigas  de  sus  adversarios,  á  quie- 
nes servia  con  su  aspereza  é  inconsecuencias. 
Renunciando  al  proyecto  de  regresar  en  el  mes 
de  octubre  de  1816  á  Irlanda,  para  rocibirnue- 
yas  instrucciones  de  sus  comitentes,  permane- 
ció en  Roma  ,  pero  evitó  toda  relación  con 
Consalvi  y  se  contentó  con  solicitar  el  examen 
de  su  negocio  por  la  Propaganda. 

JEn  Irlanda  los  mas  sabios  censuraban  la 
vivacidad  de  los  hombres  fogosos .  á  quienes 
el  padre  Haye;  representaba  en  Roma.  Pero 
temiendo  que  algunas  resoluciones  contradic- 
torias perjudicasen  á  los  intereses  de  los  cató- 
licos, se  concluyó  haciéndose  cargos  mutua- 
mente y  entendiéndose.  Hubo,  pues,  reuniones 
conciliatorias  entre  ambos  partidos  en  Dublin. 
desde  el  mes  de  febrero  de  1817.  Sin  consen- 
tir en  el  veta,  al  cual  munifostaban  siempre  los 
católicos  la  mas  viva  repugnancia  <  se  concertó 
un  plan  que,  con  el  nombre  de  Nombramienlo 
doméstico  ó  hecho  en  el  mismo  pais ,  ofrecerla 
al  gobierno  las  garantías  que  podia  desear,  al 
Oiismo  tiempo  que  no  perjiídicaria  á  los  dere- 
chos ó  votos  de  los  fieles.  Los  obispos  se  esfor- 
zaban en  obtener  del  papa  un  concordato  por 
el  que  este  pontífice  se  ohlígase  á  no  dar  bulas 

[>ara  la  Irlanda,  mas  que  á  los  sugetos  que  se 
e  recomendasen  por  ellos,  que  üubicseu  naci- 
do en  el  pnis  y  prestado  juramento  de  fidelidad 
al  rey,  los  prelados  por  su  parle  se  obligarían 
igualmente,  con  juramento,  á  no  recomendar 
mas  que  á  Irlandeses  de  nacimiento,  y  siibditos 
cuya  lealtad  no  fuese  equívoca,  ofrecían  pres- 
tar un  nuevo  juramento  de  no  turbaren  ma- 
nera alguna  las  instituciones  políticas  y  los  es- 
tablecimientos religiosos  de  la  Irlanda,  y  de  no 
declararse  contra  la  actual  distribución  de  las 
propiedades.  Asi  propendía  todo  hacia  una 
unanimidad  de  senlimif.ntos  descables,  cuando 
laconilucta  del  padre  Hayes. hizo  fracasar  estas 
esperanzas. 

Ya  ci  rumor  do.  las  divisiones  que  se  hablan 
declarado  entre  los  católicos  de  Irlanda ,  rela- 
tivamente á  este  religioso  había  hecho  bajar 
su  crédito.  La  publicación  de  una  carta  que 
luibia  dirigido  á  un  miembro  del  comité  cató- 
lico de  Oublii)  y  que  reprodujeron  los  periódi- 
cos iflaudeses,  acabó  de  dar  á  conocer  al  nego«> 
ciador.  Ea  olla  pintaba  al  secretario  de  estado 
con  los  mas  negros  colores,  suponiéndole  en 
inteligencia  con  el  ministerio  inglés  para  sacri- 
ficar los  derechos  d?  los  oatóljcos,  Someiaute 
carta  mostraba  en  el  padre  Hayes  ,uu  olvido 
total  del  decoro:y  bien  parecer,  y  e<i  sus  amigos 
una  indiscreción  muy  tor()e. 

El  22  de  mayo  de  1817,  la  congregación  de 
la  Propaganda  celebró  una  sesión  para  discu- 
tir el  plan  de  nombramiento  de  .jos, obispos  .de 
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Irlanda  para  el  clero,  y  decretó  consultar  á  la 

congregación  en  cuanto  á  los  negocios  de  la 

Iglesia.  Dos  dias  después  de  esta  sesión  el  padre 

Hayes  recibió  orden  de  abandonar   ¿  Koma 

dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,  7  el  estailo 

i  eclesiás^co  dentro  de  tres  dias.  El  declaró  que 

para  no  comprometer  sus  derechos  no  cedería 

'  mas  que  á  la  fuerza.  El  2a  de  mayo,  cayó  ei>- 

fermo:  se  puso  una  guardia  á  su  puerta  en  el 

I  monasterio  que  habitaba.  Ea  18  de  julio  fue 

;  escoltado  hasta  las  fronteras  del  estado  romano. 

Asi  terminó  su  misión,  cuyo  resultado  dio  It^r 

á  vivas  quejas. 

I       Informado  el  comité  católico  do  Dublin  del 

;  arresto  de  su  agente ,  se  reunió  el  H  de  julio. 

j  M.  Oconnel,  corresponsal  del  padre  Hayes, 

!  manifestó  su  sentimiento  por  los  últimos  pasos 

j  que  se  hablan  dado  para  obrar  una  reconoilia- 

■  cion ,  y  ocupándose  de  su  amigo ,  cuya  indis- 

^  crecion  confesó  sin  mostrarse  mas  reservado, 

;  acuso  d  Consalvi  de  haberse  dejado  corromper 

'  por  los  agentes  ingleíes,  y  de  haber  concerta- 

,  do  con  ellos  las  medidas  mas  látales  para  la 

religión  en  Iríanda.  Bajo  la  influencia  do  este 

!  discurso  decidió  el  comité  católico  que  se  escri- 

j  biese  á  los  obispos  y  clero  irlandés,  y  que  se 

!  enviasen  roprescntacionesá  la  santa  sede  sobre 

la  conducta  observada  can  el  padi-e  Hayes. 
1       £n  la  cartH  á  los  obispos,  escrita  én  15  de 
'■  julio,  se  desaprobaba  que  la  iglesia  católica  de 
!  irlanda  dependiese  de  la  congregación  de  la 
!  Propaganda ,  que  hacia  cerca  de  trescientos 
años  que  proveía á  sus  necesidades,  daba  una 
pensión  ásus  prelados,  educaba á  sus  jóvenes 
clérigos,  y  la  sostenía  por  todos  los  medios  po- 
sibles ;  se  procuraba  indisponer  á  los  obispos 
contra  esta  forma  de  gobierno,  y  se  les  solici- 
taba para  que  tomasen  medidas  en  favor  del 
nombramiento  doméslico.  Los  veinte  y  seis  pre- 
lado.^i.  que  componían  el  cuerpo  op¿copal  de 
Irlanda,  ó  no  respondieron  á  esta  carta  del  co- 
mité, ó  lo  hicieron  en  sentidos  diversos.  £1 
arzobispo  de  Armagh,  á  quien  pertenecía  como 
primado  coavocar  á  sus  colegas,  no  ju2gó  opor- 
tuno reunirlos  bajo  la  impresión  de  un  primer 
descontento. 

La  dirigida  al  segundo  órdea  del  clero  ter- 
minaba con  la  protesta  de  no  someterse  al  veto. 
En  las  representaciones  dirigidas  el  19  de 
julio  al  |H>atiQce  romano,  y  visiblemente  cal- 
cadas en  los  despachos. del  padre  Hayes,  el 
c9-.nitó,  después  de  las  protestas  de  adhesión  y 
de  respeto ,  se  quejó  de  que  no  se  hubiese  res- 
pondido á  una  carta  que  habiaescríloen  1S15; 
se  quejó  además  de  la  iaditereocia  y  del  poco 
favor  con  q^e  t-e  habían  acogido  sus|)eticiuncs; 
se  quejó  sobre  tcído»de  la espulsion  uc  su  agen- 
te. Estaba  seguro,  decía,  que  esta  medida 
ofojisira  iiO  tenia  pop  x^iusa  una  falta  de  con- 
ducta pof  parte  del  padre  Hayes,  y  la  atríbuia 
á  la  liutluenoia  é  intrigas  de  Iq^  cjieniigos  de  los 
eatóUcos  irltcndeses.  •liemrá sabidocoa scuür- 
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miento,  añadía  el  comité,  queifia  teoiiio  lugar 
en  Roma  una  intervención  seglar  en  los  nego- 
cios de  la  iglesia  de  Irlanda.  Protestamos  so~ 
iemneraente  contra  esta  intervención  del  hom- 
bre de  estado  á  quien  aludimos .  y  rechazamos 
terminaateáiente  toda  sumisión  *á  él  ó  á  sus 

medidas Nuestras  relaciones  con  Roma  se 

limitan  esolusivamente  á  los  intereses  espiri- 
tuales, y  jamás  comentiriamos  ver  arregladas 
estas,  itdaciones  por  las  miras  de  unu  corte ,  ó 
dirigidas  por  un  ministro  polilico.»  Esta  orgu-» 
llosa  declaración  contrastaba  con  las  protestas 
de  respeto  que  la  precedían. 
,  El  padre  Hayes,  de  vuelta  á  Dnblin  el  3i  de 
■setiembre  de  1817,  dio  cuenta  de  su  misión  al 
comité  católico  el  13  de  diciembre.  La  santa 
sede  tenia  noticia  de  esta  falsa  relación,  cuando 
Pío  VU  escribió,  el  21  de  febrero  de  1818,  á 
los  miembros  del  comité. 

Si  no  respondió  á  la  carta  de  181S,  fue  por- 
que habiendo  recibido  al  mismo  tiempo  una  de 
los  obispos,  á  quienes  el  papa  dirigió  el  breve 
de  1."  do  febrero  de  1818 ,  creyó  inútil  repetir 
á  los  miembros  del  comité  lo  que  hablan  }X)di- 
do  saber  de  boca  de  los  prelados.  La  carta  de 
que  se  h  ibla  contenia  por  otra  parte  espresio- 
nes y  máximas,  que  de  ningún  modo  se  conci- 
liaban  con  la  adlicsion  y  celo  profosado  en  todo 
tiempo  por  lo.^  Irlandeses  á  la  sede  apostólica, 
de  manera  que  ella  no  merecía  respuesta. 

El  breve  de  1.°  de  febrero  de  1816,  cuya 
comunicación  pudo  recibir  el  comité ,  estable- 
cía que  el  proyecto  de  la  santa  sede  no  merecía 
censura  alguna.  Depositario  el  papa  y  defensor 
de  la  fé  no  tiene  otro  objeto  quo  la  integridad 
y  aumento  de  la  religión.  Lejos  de  guiarse  por 
moüvos  temporales  ó  consejos  poUticos  (lo  que 
seria  odioso  sospechar)  únicamente  se  propone 
obtener  con  las  concesiones  futuras  la  emanci- 

f)acion  tan  deseada  de  los  católicos,  borrar  las 
eyes  penales,  poner  íin  á  la  triste  condición 
en  aue  se  balian  las  iglesias  de  la  Gran  Breta- 
ña después  de  cerca  de  trescientos  años ,  res- 
tituir á  los  católicos  la  paz  y  la  libertad ,  librar- 
los del  peligro  de  la  defección  ¿  que  se  halla 
espaesta  la  debilidad  humana ,  disipar  en  fin 
en  los  que  quisieran  volver  á  entrar  en  el  seno 
de  la  Iglesia  su  madre,  el  temor  de  las  leyes 
existentes  quo  pudieran  detenerlos. 

Por  otra  parte  ha  puesto'  i  sus  concesiones 
límites  y.condicienes  áue  previenen  todo  abu- 
so, y  e&táu  subordinadas  á  la  promulgación  del 
decreto  de  emancipación. 

Finalmente,  se  justifica  el  comportamiento 
observado  cou  el  padre  Hayes.  Añade  él  papa, 
que  la  relación  presentada  al  comité  católico 
por  este  religioso  está  llena  de  mentiras  y  ca- 
lumoias  como  sus  anteriores  escritos ,  y  que  no 
debe  darse  crédito  alguno  á  esta  [relación. 

El  padre  Hayes  reconoció  sus  errores ,  y  en 
una  numerosa  reunión  de  católicos  celebrada 
en  Oubliu  eli."  de.  junio  de  1818,  leyó  una 
HlST.  ECLES.  T.  VIII. 


declaracioa  en  que  deei«-  éntm  otras  cosas: 
«Católico  por  miré,  saéerdote  por  mi  orden, 
hijo  de  la  santa  sede  por  mi  obediencia ,  pro- 
testo una  sumisión,  ui)  respeto  y  veneración, 
que  cscluyen  toda  vaciiaoion ,  al  centro  de  la 
religión  católica ,  al  origen  de  la  gerarquia,  al 
vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  Declaro  so- 
lemnemente que  preferiría  morir  antes  que 
permitirme  algún  sentimiento  ó  consideración 
personal,  que  me  colocase  en  la  menor  oposi- 
ción, ó  en  una  falta  do  respeto  hacía  la  autori- 
dad y  dignidad  del  gefe  de  la  Iglesia  católica. 
Mi  lengua  jamás  pronunciará  una  silaba  de 
queja,  y  mi  pluma  no  trazará  una  línea  para 
mí  defensa ;  y  antes  que  causar  algún  escánda- 
lo, esclamaré  con  el  profeta:  «Apoderaos de 

mi  y  arrojadme  al  mar «Voy  á enviar  sin 

tarctiinza  esta  declaración  á  Roma,  prosternáti- 
dome  á  los  pies  del  santo  padre ,  espresando 
mis  vivos  sentimientos,  que  mi  conducta  le  ha 
desagradado  bajo  cualquier  aspecto,  imploran- 
do humildemente  su  perdón,  asegurándole  mi 
obediencia  y  deseo  de  darle  cualquiera  otra 
especie  de  satisfuccion,  que  su  sabiduría  y  bon- 
dad paternal  pudiesen  imponerme,  i  Cuando 
concluvó  el  padre  Hayes,  Mr.  Oconnel  dijo  con 
algún  desagrado :  que  sentía  que  el  comité  hu- 
biese elegido  aun  sacerdote  para  su  agente. 

Fuera  de  esto  la  emancipación  de  los  cató- 
licos, condicwn  previa  de  las  concesiones  que 
la  santa  sede  sa  mostraba  dispuesta  á  hacer,  no 
estaba  aun  próxima  á  concederse.  En  vano  lord 
Donoughinore  presentó  á  la  cámara  de  los  pa- 
res en  el  mes  de  mayo  de  1817  dos  peticiones; 
cuando  en  la  cámara  de  los  comunes,  «n  la 
misma  época  y  con  motivo  de  una  moción  de  ¡ 
Graham ,  lord  Castlereagh  hizo  valer  las  mas 
fuertes  consideraciones  en  favor  de  los  católi- 
cos. «Mucho  tiempo  me  he  opuesto  á  sus  votos, 
dijo;  pero  en  las  actuales  circunstancian  y  con 
el  espíritu  general  que  reina  en  Europa,  me 
parece  que  es  injusto  no  conceder  á  una  parte 
tan  uumerosa  de  nuestra  población  lo  que  tiene  I 
derecho  á  esperar. i  La  mayoría  contra  los  ca- 
tólicos en  1813  no  había  sido  mas  que  de  cua- 
tro votos.  En  1817  hubo  doscientos  cuarenta  y 
einco  contra  doscientos  veinte  y  uno  para  re- 
chazar la  mociün  de  Graham. 

Independientemente  de  las  divisiones  que 
acabamos  de  mencionar,  la  unión  de  los  católi- 
cos «e  hallaba  comprometida  en  la  Gian  Breta- 
ña por  la  oposición  en  que  algunos  miembros 
del  clero  francés ,  que  habian  quedado  en  In- 
glaterra, perseveraban  contra  el  pontífice  ro- 
mano y  los  obispos  que  se  hallaban  en  comunión  I 
con  él.  Para  apagar  este  escándalo,  Poynter, ' 
obispo  de  Ualie ,  vicario  apostólico  del  distrito  j 
del  ^ud ,  mandó  que  todos  los  eclesiásticos 
franceses  firmasen  una  fórmula  muy  corla  y 
sencilla,  por  la  que  se  rcconocian  en  comunión  i , 
con  Pío  Vli  CQiEO  gefe  de  la  Iglesia ,  y  con  los 
que  comunicaban  con  él  como  ralemlÑros  de  la 
31 
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misma  (1).  Enviada  esta  fdnnniade  declaración 
en  U ds  marzo  de  18i8,  unos,  y  á  su  cabeza 
el  abate  Blanchard,  rehusaron  firmarla;  otros 
no  la  ñrmaron  sino  con  reslriccioDes;  muchos, 
menos  indóciles ,  la  firmaron  sin  reserva. 

El  vicario  apostólico  rechazó  como,  inútiles 
|t  y  sospechosas  las  restricciones  ó  esplicaciones. 
Notiñcada  su  negativa  al  capellán  mayor  de  la 
.embajada  francesa  en  Londres ,  cesó  el  ofício 
en  la  capilla,  y  se  recurrió  al  cardenal  de  Peri- 
gord ,  de  quien  dependía  como  limosnero  ma- 
yor. El  cardenal  censuró  la  conducta  de  los 
capellanes,  y  reconoció  que  estaban  obligados, 
como  todos  los  eclesiásticos  que  querían  obte- 
ner licencias  del  ordinario ,  á  hrmar  pura  y 
simplemente  la  fórmula  de  declaración  pro- 
puesta por  Poynter. 

«Aunque  esta  declaración,  dijo.eQ  una 
carta  del  12  de  mayo,  haya  sido  sacada  entera- 
mente de  santo  Tomás,  j  aunque  no  haya  lugar 
á  temer  estraviarse  siguiendo  á  un  doctor  tan 
célebre  de  la  Iglesia,  sin  embargo  Poynter, 
antes  de  exigirla  á  los  eclesiásticos  franceses 

Sierciendo  jurisdicción  en  su  distrito ,  creyó 
eber  apoyarse  aun  en  todo  lo  mas  instruido  y 
sabio  que  ha  podido  encontrar  en  París ,  aun 
entre  las  personas  que  habéis  conocido  mas 
adictas  á  las  máximas  del  clero  de  Francia. 
Después  de  haber  recogido  los  sufragios  mas 
respetables  y  sólidos,  se  ha  determinado  para 
estrechar  mas  los  vincules  de  la  unidad  católi- 
ca, y  hacer  cesar  el  abuso  de  lasdoctriifas  exa- 
geradas ,  teniendo  consideración  con  las  perso- 
nas, firmar  una  fórmula  general  que  es  impo- 
sible rehusar.  Poynter  consultó  también  á  la 
Propaganda,  dándole  cuenta  de  su  conducta  y 
de  la  situación  de  este  negocio ,  y  recibió  una 
aprd)acion  que  debe  disipar  hasta  la  menor 
duda  (2).  No  puedo  por  lo  tanto,  señores,  dejar 
de  invitaros  á  que  satisfagáis  los  deseos  de  los 
superiores  eclesiásticos  de  los  lugares  en  que 
ejercéis  el  santo  ministerio,  y  á  que  os  confor- 
méis absolutamente  con  la  decisión  del  arzobis- 
po de  Dublitt,  que  habéis  hecho  consultar  en 
i  esta  circunstancia ,  firmando  la  fórmula  puré  et 
simplieiter  tuí  menten  proponenlis,  sin  ningún 
silencio  respetuoso  ni  cualquiera  otro  subter- 
fugio jansenista. 

>La  fórmula  que  exige  el  vicario  apostólico 
no  parece  en  efecto  susceptible  de  ninguna  es- 
plicacion  ó  interpretación.  Vosotros  os  recono- 

(1)  Amigo  de  la  religiOD,  1. 17,  p.  138. 

(2)  El  cardenal  pr«rccto  de  )t  Propaganda,  escribió 
en  electo,  á  Poyoter  :  «Como  hay  en  Londres  macho 
sacerdotes  franceses  que  rebasan  comanicarin  divinit 
con  los  qae,  adhiriéndose  al  coovenio  eonclnido  por  el 
•olMrano  pontiBce  con  el  rey  eristiaoisino,  reeooocen 
que  se  bailan  en  comunión  con  la  aanit  sede ,  apruebo 
todo  el  proTecto  que  Tormo  vuestra  esceleacia  de  exigir 
de  los  disidentes  una  fórmula  de  declaración,  que  de- 

j  berán  6rm«r  sin  ningan  subterfugio,  bajo  pena  de  ser 
suspensos,  como  cismtticos  ,lde  todo  ejercicio  del  st' 
cerdocio.» 
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ceisencomunjoncon  el  soberano  pontífice  ycon 
los  que  su  misma  santidad  reconocen  su  comu- 
nicMi.  No  se  exige  otra  cosa  de  vosotros.  Debéis, 
pues,  limitarosá  esta  declaración  pora  y  sencilla. 
Poner  restricciones  es  buscar  diíieultades  ino- 
portunas, y  esponerse  á  introducir  la  turbación 
en  las  conciencias. 

» Al  contrario,  obrando  como  lo  desea  Poyn- 
ter, daréis  como  os  pertenece  mas  que  á  otros 
otVecerlo ,  el  ejemplo  de  la  sumisiou  á  la,  auto- 
ridad eclesiástica  ¡preparareis  los  caminos  de  la 
conversión  á  la  unidad  católica  á  los  que  se  se- 
pararon de  ella ;  evitareis  hasta  la  sombra  de 
división ;  contribuiréis  á  proporcionar  á  los  fíe- 
les los  socorros  espirituales  que  hallaban  en 
vuestros  trabajos.  Los  frutos  de  esta  paz ,  á 
cuya  conservación  habréis  contribuido  en  una 
tierra  estraña,  llegarán  aun  hasta  nos,  que  no 
hemos  cesado  de  desaprobar  el  aboso  que  se  b* 
hecho  de  los  principios  del  clero  de  Francia.  > 

El  escándalo  de  que  se  lamentaba  el  obispo 
de  Halle,  no  se  estinguió  tan  pronto,  como  lo 

Íirueba  el  siguiente  breve,  dirigido  ¿  este  pre- 
ado  en  16  de  setiembre  de  1818. 

cNos  habéis  espuesto  por  vuestra  carta  de  10 
de  agosto,  que  existen  en  vuestro  vicariato 
muchos  sacerdotes  franceses  que  hablan  pú- 
blicamente y  con  un  escándalo  grave  contra 
nos  y  contra  lo  que  hemos  ejecutado  relativo 
á  las  iglesias  de  Francia,  y  que  rehusan  comu- 
nicar m  (Uvinis  con  los  pastores  actuales  de 
Francia ,  ligados  en  comunión  con  nos  y  ejer- 
ciendo el  ministerio  en  este  reino :  ha  llegado 
aun  á  tal  punto  su  temeridad  é  imprudencia, 
que  obligan  á  los  que  han  recibido  en  Francia 
la  absolución  de  estos  pastores  en  el  tribunal 
de  la  penitencia  á  reiterar  su  confesión,  cuando 
vuelven  á  Inglaterra.  Añadis  que  aunque  la  ver-  { 
dad  de  estos  hechos  se  apoya  en  testimonios 
ciertos,  como  no  podéis  sin  embargo  alegar  la 
prueba  canónica  contra  cada  sacerdote  francés, 
y  como  no  juzgáis  poder  en  coneieocia  confiar 
sin  distinción  la  administración  de  los  sacra- 
mentos de  la  iglesia  á  los  que  violaban  ia  co- 
munión católica,  como  sabéis  que  habia  mu- 
chos, habéis  adoptado  la  resmücion,  con  el 
dictamen  de  muchos  obispas,  de  proponer  á 
todos  los  sacerdotes  franceses  sin  escepcion, 
cuando  se  tratase  de  renovar,  según  la  prácti- 
ca, las  facultades  de  adminisirar  los  sacramen- 
tos y  de  decir  la  misa ,  la  suscripción  de  una 
fórmula  de  declaración  concebida  en  estos  tér- 
minos: «El  que  suscribe  reconoce  y  declara 
•que  se  somete  al  soberano  pontífice  el  papa 
tPio  Vil ,  como  gefe  de  la  Iglesia ,  y  que  comu- 
tnica  con  todos  Iqs  que  se  hallan  unidos  en  co- 
«mun'ion  con  Pió  Vil,  como^ miembros  de  la 
«Iglesia. «  «Nos  anunciáis  coa  disgusto  que  entre 
esos  sacerdotes  cerca  de  áetenta  firmaron  pura 
y  simplemente  la  fórmula  propuesta,  que  un 
número  mucho  mayor  rehusó  hacerlo,  y  que 
habiendo  creído  deber  prohilurles  ,^la  adiDÍ« 
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nistracóon  de  Jos  aaoramentos ,  y  la  eelebra- 
ci^ndela  mua  en  vuestro  vicariato » algunos» 
endespreoio  de. esta  prohibicioa,  uo  temen 
celebrar  en  particular  el  santo .  sacrificio  de  la 
misa.  En  vista  de  es^a  esposipion  nos  pedis 
Duestco  diclámw  sobre  la  fórmula  de  declara- 
ción,  pensando  qae  si  se  confirmase  por  nues- 
tra autoridad,  cctsarian  las  disensiones  y  es- 
cándalo, y  que  se  terminaria  la  causa  como 
decis. 

1  Después  de  haber  examinado  con  madu- 
rez todo  este  negocio ,  aprobamos  á  nuestra 
ves  la  fórmula  de  declaración  arriba  espuesla, 
y  que  ya  se  aprobó  por  la  congregación  para  la 
propagación  de  la  f  é ;  y  no  podeíaos  mas  que 
alabar  mocho  k  prudencia  que  os  ha  hecho 
proponer  la  ürma  de  esta  fórmula  á  todos  los 
sacerdotes  firaneeses  sin  distinción ,  lo  cual  era 
proponerles  el  principio  y  regla  da  la  comunión 
católica,  sin  atenderá  las  cosas  dá  las  personas 
ea  particiáatr;  v  ninguno  podia  rehusar  some- 
terse á  e»Ui  regia>  y  prino^io  so  pena  de  querer 
pasar  por  cismático. 

>Vu«8tra  fraternidad  ha  prohibido  con  ra- 
zón el  sagrado  ministerio  á  los  que  han  rehusa- 
do enteramente  suscribir  la  fórmula ,  ó  que  no 
lo  han  hecho  mas  que  con  escepciones  ó  es- 
ptieaciones,  qae  anadian.  Queremos  esperar, 
que  reconociendo  su  error,  seguirán  en  ade- 
lante mejores  consejos.  Para  atraerlos  mas  fá- 
cilmente os  declaramos,  quo  nuestra  intención 
es  también  que  todos  los  sacerdotes  franceses 
que  se  hallan  en  Inglaterra  firmen  esta  fórmula 
pura  y^impleroeute  y  de  corazón,  sin  añadir 
ni  quitar  ana  palabra.  Comunicareis ,  pues  esta 
carta  y  orden  á  cada  uno  de  los  que  no  han 
obedecido  aun  á  vuestra  fraternidad,  que  les 
mandabeuna  cosa  tan  justa ,  y  los  traeréis  con 
exhortaciones  paternales  y  consejos  saludables 
á  laobedianoia ,  con  una  docilidad  y  obediencia 
filial  al  principe  de  los  apóstoles,  que  les  intima 
susórdeaes  por  medio  de  nuestra  persona,  aun- 
que indigna.  Que  si,  contra  nuestro  deseo  y  es- 
peranza ,  oponen  una  negativa,  que  vean  de 
que  pecado  grave  se  haeen  culpables,  pues 
santo  Tom^rits  enseña  que  son  llamados  cismáti- 
coiloa  que  rehusan  someterse  ai  soberano  pon- 
lifiee  y  oonuinioar  con  los  miembros  de  la  Igle- 
9ia  que  le«stán  sometidos,  > 

Los  oatólicos ,  colocados  bajo  el  yogo  en  In- 
g^terra,  no  tenían  que :  alegrarse  en  Bélgica 
por«lad»eaimiento  ae  Guillermo  de  Nassau  á 
la  0eroiia  de  losPaises-Dajos. 

Guillermo  I  habia  sido,  en  virtud  de  la$  de- 
dsiooesdel  congreso  de  Visaa,  proclamado  rey 
de  los  Paiaes-Úajoa,  en  los  primeros  días  de 
mayo  delStS.  Dos  meses  después  designó  el 
Doevo  monarca  veiot^  y  cuatro  comisionados, 
mtt«d  boktqdeses  y  núlad  belgas ,  que  debían 
ooacertárae  reudidoa  sobre  los  cambios  que 
cottveítiahácer  en  le oonstitiicion  holandesa  en 
eoBÍonaidad  «on  el  pji^atiro  de  los  articulos  de 


Londres.  Este  articula  Qxigia  que  los  dos  países 
no  formasen  mas  que  un  solo  y  mismo  estado 
regido  pot  la  coastilucion  ya  establecida  en  Ho- 
landa, y  que  se  modiñcariade  común  acuerdo 
según  las  nuevas  circunstancias. 

En  la  constitución  holandesa  se  habla  esti- 
pulado en  los  articulos  133  y  134  que:  cLa  re- 
ilígion  cristiana  reformada  era  la  del  sobera- 
>no;  que  se  concederla  igual  protección  á  todas 
tías  religiones  existentes.!  £1  estado  asegura- 
ba por  los  articulos  siguiente^  á  la  religión  del 
soberano  el  goce  de  todas  las  rentas ,  pensio- 
nes, gastos  de  ipdemnizacioa ,  etc. ,  de  los  que 
habia  gozado  hasta  entonces ;  á  las  demás  co~ 
mumdades  religiosas  el  de  los  subsidios  conce- 
didos en  estos  últimos  tiempos  por  el  tesoro 
público,  y  finalmente  ofrecía  el  mismo  goce  á 
las  comunidades  que  aun  no  babian  sido  reci- 
bidas ;  pero  con  una  condición  estipulada  en  el 
articulo  139  en  estos  términos:  «lül  príncipe 
«soberano  tiene,  independientemente  y  sin 
uperjuicio  del  derecho  y  obligación  de  ejercer 
>sobre  todas  las  comunidades  ivOffiosas  la  vigi- 
»lancia  que  se  juzgue  útil  á  los  intereses  del 
restado ,  ademas  del  derecho  de  aceptar  y  ar- 
•regiar  las  institucionos  de  las  comunidades, 
ique  en  virtud  de  uno  de  los  articulos  auterio- 
>res  gozan  de  algún  pago  en  subsidios  del  te- 
>soro  público.»  Este  artículo  encerraba  en  su 
generalidad  la  intención  de  mezclai*se  en  lo  es- 
piritual aun  del  gobierno  eclesiástico ,  y  mu- 
chos pastores  prefirieron  renunciar  al  subsidio 
del  gobierno,  antes  que  reconocerle  el  derecho 
de  que  se  pretendía  revestido.  Los  católicos  de 
Holanda ,  escluidos  hacia  cerca  de  dos  siglos 
de  todos  los  empleos ,  molestados  mucho  en  el 
ejercicio  de  su  religión ,  obligados  a  pagar  con- 
tribuciones para  obtener  el  permiso  de  seguir 
su  culto  y  tener  sacerdotes,  gozaban  sin  em- 
bargo de  libertad  en  sus  iglesias,  y  no  eran 
turbados  en  sus  instituciones,  ¿Debían  esperar 
ser  favorecidos  menos  en  un  siglo  en  que  taiito 
se  hablaba  de  tolerancia? 

Muy  luego  se  verá  que  esta  constitución  bo- 
laodesa ,  modificada  y  propuesta  á  los  Belgas, 
encerraba  artículos  mucho  mas  hostiles  á  la  re- 
ligión católica.  Pareció  además,  que  el  plan  de 
estas  modificaciones  se  habia  decretado  hacia 
mucho  tiempo  en  los  consejos  del  rey ,  y  se  es- 
peraba con  razón  que  los  comisionados  holan- 
deses tuviesen  en  el  Haya  un  gran  ascendiente 
sobre  los  Belgas.  Uno  de  estos  últimos ,  cono- 
cido por  sus  vastos  conocimientos  en  política, 
y  por  su  adhesión  á  los  verdaderos  principios,  ^ 
propuso ,  para  asegurar  «n  su  país  la  conser- 
vación de  la  religión  católica,  dos  articulos 
conformes  al  17  de  la  nueva  constitución  de  la 
confederación  germánica.  Esto  era  mucho  para 
los  comisionados  bátavos,  ellos  los  rechazaron, 
y  consiguieron  sustituirlos  con  siete  artículos 
que  se  insertaron  en  el  proyecto  en  los  térmi- 
nos siguientes: 
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cArt.  490.  Se  Asegura  á  todos  la  libertad 
de  las  opiniones  reRgiósás. 

»Art.  191.  Se  concede  igual  protección  á 
todas  las  comunidades  religiosas  que  existen  eti 
clrcino. 

»Art.  192.  Todos  los  áábdítos  delrej.'sin 
distinción  de  creencia  religiosa ,  gozan  de  lOs 
mismos  derechos  civiles  y  p&lilicos,  y  son  ap- 
tos para  toda  dignidad  y  cualquiera  empleo. 

lArt.  193.  No  puede  impedirse  el  ejercicio 
de  ningún  culto,  á  no  ser  en  el  caso  en  que  pu- 
diera turbarse  el  orden  y  tranquilidad  pública. 

>Art.  194.  Quedan  asegurados  á  los  difó- 
rentes  eukos  y  siis  ministros  los  sueldos ,  pen- 
siones, y  demás  ventajasque  gozan  actualmen- 
te, de  cualquiera  natnralez»  que  sean.  Podrá 
abonarse  una  renta  á  los  sacerdotes  que  no  la 
tienen ,  ó  un  suplemento  á  los  que  no  la  tienen 
suficiente. 

»Art.  193.  El  rey  vela  para  que  las  canti- 
dades abonadas  para  los  cultos ,  y  que  se  pagan 
por  el  tesoro  público ,  no  se  distraigan  del  em- 
pleo á  que  se  hallan  especialmente  afectas. 

»iVrt.  196.  El  rey  vela  por  que  no  se  turbe 
á  ningan  culto  en  la  libertad  que  la  ley  funda- 
mental le  asegura. 

>  Del  mismo  modo  vela  por  que  todos  los  cul- 
tos se  contengan  en  la  obediencia  que  deben  á 
las  leyes  del  estado.  >  , 

Sin  embargo,  no  todos  los  comisionados 
belgas  cedieron  el  terreno,  y  algunos  de  ellos 
insistieron  en  no  querer  adoptar  los  artículos 
relativos  á  la  religión  mas  que  con  la  siguiente 
cláusula,  que  se  insertó  en  el  proceso  verbal: 
Hasta  que  se  apmeben  por  los  jueces  competen- 
tes en  esta  materia,  es  decir,  por  los  obispos 
del  reino.  No  se  tuvo  ninguna  consideración  á 
esta  reserva,  y  los  nombres  de  todos  los  comi- 
sionados belgas  fueron  inscritos  como  los  de 
los  <lemas  al  pié  de  su  relación  dirigida  al  rey, 
como  si  cada  uno  de  ellos  hubiese  adoptado 
pura  y  simplemente  todos  los  artículos  en 
cuestión.    . 

A  esta  relación  de  los  comisionados  siguió 
muy  luego  una  proclama  real,  en  que  el  nuevo 
monarca ,  después  de  haber  citado  el  testo  de 
los  ocho  artículos  de  Londres,  anuncia  á  los 
Belgas  que  acalia  de  ejecutar  lo  que  había  sido 
prerscrito  por  el  primero  de  es'tos  artículos,  y 
declara  en  ella  que,  «antes  de  procederá  la 
introducción  de  la  nueva  ley  fundamental,  de- 
sea convencerse  de  la  aquiescencia  de  sus  sub- 
ditos á  sus  principales  disposiciones;  y  á  esté 
efecto  se  reunirán  los  notables  porcada  distrito 
en  la  proporción  de  uno  por  dos  mil  habitantes. 
Hemos  mandado,  añade,  que  se  hagan  las  elec- 
ciones con  imparcialidad  entre  las  personas 
i  mas  recomeiTdables  y  dignas  de  la  confianza  de 
sus  conciudadanos;  mas  para  estar  seguro  del 
cumplimiento  de  nuestras  intenciones  sobre  este 
punto ,  y  para  que  los  qne  van  á  ser  designados 
como  notables  merezcan  en  efecto  la  honra  de 


OBiftERAL  (Afiíi  i91^ 

ser  loa  ótgAÁói  de  la  opinión  g«néral ,  manda- 
mos además  que  las  iistasse  publiquen  y  depo- 
siten por  espacio  de  ocho  días  en  los  lugares 
principales  de  sus  distritos  Tespeotivos.  Al  mis- 
mo tiempo  se  abrirán  registros,  «n  los  que 
cada  vecino  cabeza  de  familia  podrá  depositar 
un  simple  voto  de  negdtfvn  sobre  unoó  muchos 

de  los  notables  designados Felices  en  reinar 

sobre  un  paeWó  libre ,  valiente  é  industrioso, 
estamos  seguros  de  volver  á  encontrar  en  él 
aquel  carácter  de  lealtad  y  fí^nqueza  que  tan 
eminentemente  le  distinguió  siempre.  Tédos 
nuestros  esfuerzos  se  dirigirán  á  cimentar  )o»' 
fundamentos  de  su  prosperidad  y  de  su  gloria, 
y  los  ciudadanos  de  todas  olases  y  de  todáS  pro- 
vincias tendrán  en  nosotros  un  protfictor  bené- 
volo é  imparcial  de  sus  derechos  y  bien  estar. 
Aseguramos  en  particular  á  la  iglesia  católica  su 
estado  y  libertad!,,  y  no  perderemos  de  vista  los' 
ejemplos  de  susabiduria  y  UMderaoion,  que  nos 
dejaron  en  este  punto  nuestros  predecesor»», 
vuestros  antiguos  soberanos,  cuya  memoria  tan 
justamente  se  venera  entre  vosotros.»'  ; 

-  Esta  proclama  esprésaba  ,  segut»  se  creyó 
entonces,  los  verdaderos  senlimienios  del  rey, 
porque  había  mostrado  constantemente  un  de* 
seo  sincero  de  hacerse  amar  de  los  catótieos^ 
y  hay  motivo  para  pensar  que  si  hobiese  cono- 
cido mejor  los  principios  de  sn  roligioD,  no  hu- 
biera consentido  que  se  insertasen  en  et  pro- 
yecto de  constitución  algunos  artículos,  cuya 
observancia  y  defensa  no  podrían  ellos  jmitr 
sin  hacer  traición  á  su  conc'tencia.  Por  otra 
parte  era  evidente  que  sus  principales  conse- 
jeros estaban  resueltos  á  impedir  al  clero  el 
ejercer  ninguna  especie  de  influencia  sobre  los 
grandes  intereses  oel  estado  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  llamaban  á  un  gran  número  de 
ciudadanos  á  discutirlos.  El  secretario  de  esta- 
do para  los  departamentos  meridionales,  barón 
de  Copellen ,  encargado  de  formar  la  lista  de 
los  notables,  escluyó  de  ella  el  clero ,  á  escep- 
cion  de  un  número  tan  corlo,  que  por  nada  se 
contaba.  Un  solo  eclesiástico ,  por  ejemplo,  y 
poco  estimado,  fue  nombrado  en  las  dos  Flan- 
des  oriental  y  occidental  ^  antiguos  departa- 
n>entos  del  Escalda  y  del  Lis)  que  formanan  la 
diócesis  de  Gante,  en  las  que  se  contaban  mas 
de  cien  mil  almas.  Por  la  misma  razón  fue 
excluido  el  clero  enteramente  del  derecho  de 
rechazar  á  los  notables  designados ,  porque 
est«  derecho  «e  reservó  espresamente  por  la 
■  proclama  real  á  los  cabezas  ó  gefes  de  familia. 
Los  Riinistrbs  esperaban  tammen  alguna  opo- 
sición, pero  se  lisongeabnn  comprimirla  fácil- 
mente; y  no  cabe  duda'de  que  únicamente  con 
este  fin  persuadieron  al  rey  aumentase  conti- 
nuamente (fefnta  por  cienKo  tas  pensiones  d» 
todos  los  funeionarios  eclesiásticos  ,  porque  el 
real  decreto  sobre  esta  materia  apareció  poco» 
días  antes  de  la  publicación  de  la  ley  funda- 
*  mental,  como  para  eonsolar  «1  clero  eatólieo 
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del  aislamiento'  p(^ieo  &  que  se  le  había  con-' 
denado,  y  sin  duda  para  obligarle  á  no  decla> 
rarse  contra  ei  nuevo  orden  de  cosas.  Aun 
deben  recordarse  en  Bruselas  de  las  órdenes 
dadas  en  las  oficinas  -del  ministerio ,  para  ace- 
lerar ante  lodo  la  espedicion  de  este  decreto. 
-  Entre  tanto,  el  principe  Mauricio  de  firo- 
gtie,  obispo  de  Gante,  no  tardó  ett  conocer  una 
parte  de  los  artículos  de  religión  insertos  en  el 
proyecto  de  constitución,  aunque  no  se  hubie- 
sen publicado  aun.  Previendo  ia  necesidad  en 
que  iba  á  verse  de  ilustrar  á  los  diocesanos  que 
iban  dentro  de  pocos  días  á  ser  llamados  á 
acepter  ó  rechazar  este  proyeoto,  y  deseando 

Eor  otra  parte  obligar  al  nuevo  rey,  á  quien 
abia  en  otro  tiempo  conocido  particularmente 
en  la  corte  de  Berlín ,  á  que  hiciese  maduras 
reñextones  sobre  el  partido  que  parecía  estaba 
decidido  á  tomar,  se  determinó  á  hacerle  res- 
fetuotas  represeniaciones  9obre  este  punto.  Per* 
suadido  no  obstante  de  que  las  declamaciones 
de  un  solo  obispo  podrinn  también  no  ser  de 
un  gran  valor  cerca  de  los  consejeros  del  prin- 
cipe, üreiyd  deber  avisar  secretamente  una  co- 
pia á  sos  dos  colegas  los  obispos  de  Namur  y 
de  Tournav,  y  á  los  dos  vicarios  apostólicos  de 
Malinas  y  de  Liga,  suplioándoles  las  adaptasen 
si  lo  juzgaban  conveniente;  lo  gue  iiicieron  con 
celo  sin  variar  nada.  Después  lueron  entrega-* 
das  al  rey,  en  propias  manos,  por  uno  de  ios 
eclesiásticos  mas  distinguidos  de  Brusela» ,  el 
abate  de  Villers. 

«Señor,  le  d<ecian  los  obispos :  oreemos  no 
poder  diferir  el  hacer  conocer  á  V.  M.  la  sor- 
presa y  dolor  que  nos  ha  causado  la  proclama 
que  ha  ]N]blicado  el  18  dé  este  mes. 

«Persuadidos  de  que  uno  de  los  principales 
dtiberes  de  los  obispos,  es  hacer  llegar  la  ver- 
dad cerca  del  trono,  cuando  se  trata  de  los 
grandes  inleroses  de  la  religión  ,  lo  desempe- 
ñamos hoy  con  tanta  mas  conflanza  y  libertad, 
cuanto  que  V.  M.  ha  querido  también  atesti- 

t  guamos  muchas  veces  su  intención  de  prote- 
gerla con  todo  su  poder,  y  aun  en  esa  misma 
proclama,  que  es  el  Objeto  de  nuestras  alarmas, 
asegura  á  la  Iglesia  católica  su  estado  y  liber- 
tades. 

«Señor,  el  estado  de  la  religión  y  las  liber- 
tades de  la  Iglesia  católica  en  esta  parte  de 
nuestro  reino,  no  pueden  sütmistir  con  uno  de 
los  artículos  del  pt<oyecto  de  la  nueva  contltu- 
*  clon,  en  cuya  virtud  se  conceden  á  todos  los 
cultos  una  protección  y  favor  iguales. 

«Desde  la  conversión  de  los  Belgas,  al  cris- 
tianismo, jamás  se  ha  introducido  esta  peli- 
grosa novedad  eik  estas  provincias  sino  por  la 
violencia. 

•  »EI  emperador  José  II  ensayó  inútilmente 
soBtenerta.  La  tiranía  del  último  gobierno  fran- 
oés-ta  estaMeció  en  teorfa;  pero  no  produjo 
ningún  desorden  religioso «  porq<ie'el  gefe  del 
estado  no  protegía  mas  á  las  comuniones-  pro- 
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testantes,  qdo'ál^  iglesia  católica.  Después  de 
la  sucesión  de  esta  potencia,  enemiga  declara- 
da de  toda  especie  ae  religión,  la  iglesia  belga' 
recobró  todos  sus  derechos.  Pím*  decreto  de  7 
de  mayo  de  1814,  espresamente  sancionado 
por  los  representantes  de  las  altas  potencias 
aliadas,  el  gobierno  de  Bélgica  declaró  que  en 
lo  sucesivo  «defendería  inviolablemente  el  pe- 
>der  espiritual  y  temiporal  en  sus  limites  res^ 
jpectivos,  como  estaban  (¡jados  por  las  leyes 
«canónicas  y  las  antiguas  constituciones  del 
«pais.i 

«Señor,  nosotros  no  vacilamos  en  declarar^ 
selo  á  V.  M.:  las  leyes  canónicas  sostenidas  poP 
las  antiguas  leyes  constitucionales  del  país,  son 
inconciliables  con  este  proyecto  db  ley,  qae 
aseguraría  en  la  Bélgica  una  ptoteccion  y  u6 
favor  iguales  á  todas  las  religiones. 

«Las  leyes  canónicas  han  arrojado  en  todos 
tiempos  el  cisma  y  herejía  fuera  del  seno  de  la 
Iglesia.  Los  emperadores  cristianos  creyeron 
siempre  como  un  deber  defenderlos  y  asegurar 
su  ejecución,  domo  es  fácil  ver  en  la  colección 
de  sus  edictos  sobre  esta  materia.  {Cod.  fheod. 
et  Justin.  De  schism.  et  hceret.) 

« Desde  Cárlo^Magno  hasta  la  <épbca  desas- 
trosa de  178i  y  siguientes,  todos  los  soberanos 
de  este  país  lian  protegido  dé  siglo  en  siglo, 
esclusivamente  la  religión  católica  ,■  apostólica 
romana,  y  la  han  asegurado  el  goce  pacífico  de 
todos  sus  derechos  y  prerogativas  en  cuya  po- 
sesión se  hallaba. 

» El  santo  concilio  de  Trento ,  cuyos  decre- 
tos han  sido  promulgados  en  estas  provincias  y 
tienen  fuerza  de  ley  eclesiástica ,  despnes  de 
haber  contirmado  todas  las  antiguas  leyes  de  la 
Iglesia,  que  fíjasnla  estensron  v  uso  ae  la  ju- 
nsdiceion  eclesiáslíta  de  los  obispos ,  de  los 
onbildos ,  de  las  universidades  ,  v  en  general 
del  clero  secular  y  regular,  mandó  á  los  obis- 
pos cuidasen  de  su  ejecución  ,  y  que  velasen 
tielmente  no  tan  solo  en  la  conservación  del 
depósito  sagrado  de  ta  fé,  sino  tamicen  en  la 
de  las  leyes  que  conciemen  á  la  disciplina 
eseMCial  de  la  Iglesia  católica,  y  á  asegurar  la 
estabilidad  é  integridad  de  su  gobierno. 

«Tales  son,  soñoi^,  los  deberes  de  los  obis- 
pos en  estas  provincias;  y  las  leyes  conslittt- 
oionáles  del  país  han  autorizado  y  facitítado  sin 
cesar  BU  cumplimiento,  hasta  que  ima  fuerza' 
superior  las  m  imposibilitado  de  deseitopefi»- 
lasen  parte.... 

«Si  V.  M.  al  asiegttrar  á  la  Iglena  «»  estado 
y- libertades,  abi^iga,  como  lo  espentoosi  la  in- 
tención de  mantener  eneltala  ejecübion  de  los 
sagrados  cánones ,  no  podríamos  atestiguarle 
bastante  nuestro  reconocimiento;  pero  nos  to- 
mamos la  respetuosa  libertad  de  nriqiféstarle' 
que  un  artiouio  de  la  nueva  constftotoion,  ^ue 
asegurase  á  todos  'los  cultos  nM  protección 
i^ual,  seria  incompatible  con  el  libre  y  pleno 
ejercicio  de  las  funciones  de  nuestro  ministetío. 
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»£8taiQos  lObUgados:,  señor,  é  pneveoir  io- 
cesaiUertiQHte  á  los  pueblos  conüados  á  nuestro 
cuidado  contra  las  aoctrinas  opuestas  á  la  de  la 
iglesiacatólica;  no  podriaiuos  dispensarnos  de 
9^la  obligación  sin  hacer  Jtfaieion  á  uno  de 
aujBStros  mas  sagrados  deberes;  y  si  V.  M.  pro- 
t^iese  y  sostuviese  en  estas  provincias ,  en 
virtud  de  una  ley  fundanaeqtal  del  estado  ,  la 
profesión  pública  y  la  propagación  de  estas 
doctrinas, «  cuyos  progresos  estamos  obligados 
á  oponernos  con.toda  la  solicitud  y  energía  que 
la  iglesia  católica  espera  de  nuestro  ministerio, 
DOS  encontrariaoMS,  puesr,  en  oposición  for- 
mal con  las  leyes  del  estado  ,  con  jas  medidas 
que  V.  M.  podría  adoptar  para  mantenerlas  en 
medio  de  nosotros,  y  á  pesar  de  todos  nues- 
tros esfuerzos  para  conservar  la  paz  y  unión, 
la  tranquilidad  pública  podría  ser  turbada. 

>Y  como  sagun  el  art.  19i  del  proyecto  de 
la  nueva  coostitucipn ,  el  ejiercicio  de  un  culto 
público  puede  impedirse  en  el  caso  en  que  pu- 
diese turbar  la  tranquilidad  pública ,  se  infiere 
que  podría  impedirse  el  libre  ejercicio  de  nues- 
tjra  santa  religión  en  estas  provincias  ,  por  una 
consensecuencia  eventual  del  uso  de  los  dere- 
diQS  y  libertades  de  I9  iglesia  cauilica. 

•JHQ(podemos,  señor,  ocultaros  que  seaie- 
jantes  djsposictoues  no  serian  propias,  si  fuesen 
sancionadas  por  V.  M.,  mas  que  para  repro- 
ducir los  desórdenes  que  desolaron  estas  pro- 
viooias  en  el  siglo  XYI,  7  que  no  podrían  sino 
corromper  tarde  ó  temprano  los  corazones  de 
sus  fieles  subditos ,  ^n  esla  parte  de  vuestro 
reino ,  donde  la  adhesión  á  la  £é  católica  ha 
qiiedado  mas  firme  é  integra  que  en  ningún 
país  de  Europa. 

.  .*Xa  la  proclama  de  V.  M.,  que  anuncia  que 
la  nuQva  constitución  debe  proclamar  la  liber- 
tad de.  todos  los  cultos,  y  asegurar  á  tpdos  una 
protección  y  favor  iguales,  ha  arrojado  la  cons- 
ternación en  los  corazones.  Se  sabe  que  este 
f peligroso  sistema  es  uno  de  los  puntos  capita- 
es  pe  la  filosofía  moderna ,  que  ha  sido  para 
nosotros  el  manantial  de  tantas  calamidades; 
q<|o,  evideate<nente  no  propende  mas  que  á 
protejer  la  indiferencia  bácia  toda  especie  de 
Eeligiion,,á  disminuir  de  día  en  día  su  influencia 
y  á  destruirla  en  fin  enteramente. 

•Os  debemos,  señor,  la  verdad  toda  entera. 
|11  clero  de  estas  provincias.ha.  visto,  con  pro- 
funda ajQiccion,  que  se.ha  persuadido  á  V.  M. 
le  aparte  enteramennte  de  las  asambleas  en 
q^»  se  hfu>  discuAido,.los  grandes  intereses  del 
estado;  qu9  el  proyecto  ide  la  no^va  ponstitu- 
cion  contiene  distinciones  hoiorosas  para  la  no- 
hleza,  y  aue  el  clero,  en  otro  tiempo  la  prime- 
ra, clase  oel  estado,  se  halla  privado  de  ellas; 
que  ni  aun  tendrá  el  derecho  de  ser  represen- 
ti^dp  eip  las  asambleas  provincjales;  qve  su  in^ 
Quénoia  sobre  la  aceptación  de  la  constitución 
h^^dp  cuidadosamente  alejada,  de  mapera 
^Q  los.pjcincip^les  ipieiabros  del  clero  y«  uo 
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se  hallan;  «egttn  los  téroHiK»  de:  la  proolamá 
de  V.  M.,  en  el  número  de,  las  personas  mai 
rficomendables  y  dignas  de  la  con^nsa  de  m* 
conciudadanos;  finalmente,  que  ni  aun  ha  sido 
admitido  á  inscribir  su  voto  de  oegativa  sobre 
las  ü^s  de  los  notables:  medidas  todas  que  no 
pueden,  lo  decimos  con  dolor  á  V.  M-,  pareoer- 
nos  mas  que  u«  siniestro  presagio  para  el  por- 
venir, pues  los  ministros  de  V.  fiL  afectan  ya 
contar  por  nada  el  voto  y  opinión  de  todo  el 
clero  en  materias ,  que  no  son  menos  de  su 
competencia,  que  de  la  de  tos  demás  particu- 
lares, y  que  son  muy  especialmente  de.  la.  suya 
en  cuanto  eonoieme  á  los  intereses  de  la  re- 
ligión. 

.  aJSs  imposible ,  señor ,  caldilar  todos  los 
tristes  efectos  que  pueden  resultar  de  la  conti- 
nuación de  semejante  plan:  porque  si  el  clero 
católico  no  debe  ya  ser  consultado  sobre  los 
negocios  de  la  religión ;  si  se  decide  que  no 
debe  tomar  parte  alguna,  é  al  menos  ao  mas 
que  una  parte  eventual  en  la  confección  de  las 
leyes ,  sobre  todo  de  las  que  conciernen  al 
ejercicio  de  la  jurisdicoien  eclesiástica,  jcómo 
se  podrá  impedir  la  invasión  de  los  dereolioa 
inenagenables  del  e{Mscopado  ,  los  cuales  for- 
man parte  de  la  iglesia  católica  y  de  sus  liber- 
tades, que  V.  M.  les  asegura?  {Nopoeden  ser 
arbitrariamente  limitadas  en  asambleas  nacio- 
nales, donde  el  clero  no  egercerá  influencia 
alguna,  ó  lo  mas  una  influencia  precaria,  y  por 
lo  tanto  insuficiente? 

»Ademas,  la  esperieacia  ha  probado  cuan 
importante  es  que  el  clero  ocupe  un  lugar  dis- 
tinguido en  el  estado.  En  efecto,  la  conádera- 
cion  que  goza  se  estiende  á  lareligio»  misiva 
que  enseba.  Cualquiera  que  sea  el  mórito  per- 
sonal de  los  ministros  de  los  altares,  si  no  se 
sostiene  hoy  por  un  rango  distinguido  y  prero- 
gativas  legales  que  llagan  brillar  á  los  ojos  de 
los  pueblos  las  funciones  del  sacerdocio ,  el 
clero  no  podrá  oponer  mas  que  una  débil  bar» 
rera  á  los  desórdenes,  contra  los  que  se  ve 
continuamente  obligado  á  luchar.  La  paz.  inte- 
rior y  la  prosperidad  de  un  iouierío  (fependen 
en  gran  parte  del  estado  de  fas  costumbres. 
Donde  no  hay  religión  no  hay  buenas  costwB- 
bres.  La  religión  es  masó  menos  respetada  en 
el  estado  actual  de  la  civilización,  $eg!un  que 
los.  ministros  son  mas  ó  menos  honrados  y  con- 
siderados por  las  leyes  existentes.  Fácil  esoon- 
teuer  á  los  buenos ;  pero  los  malos  se  atreven 
á  todo  contra  ua  clero  qiieoo  go»a  en  el  estado 
de  cierta  consideración. 

>V..M.  habrá  sin  duda  notado  que  la  üeli- 
gion  católica  restablecida .  en  Francia  por  el 
concordato,  no  ha  producido  el  efecto  que  se 
esperaba  de  él ,  p«wrque  el  dero,  según  el.  siste- 
ma del  gefe  del  imperio,  no  debía  gozar  de 
ningún  raogo.,  de  ningún  crédito  y  de  ninguna 
influencia  en  el  estado.  Se  afectaba  c<mtarle  por 
nada;. era  oprimido  por  todas  las  autoridades 
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sabatternas,  y  llegdá^ser  may  lue^  io  (pe  se 
deseaba,  impotente  para  hacer  el  bien  é  impe- ' 
4ir  el  mal. 

«Abrigamos  la  confianza  deque  Y.  M.  no  Be 
dignará  reren  las  humildes  y  respetuosas  re- 
presontacionesque  le  dirigimos,  en  la  espre* 
«on  firanca  y  leal  de  nuestros  senlimientoe, 
mas  qne  el  cumplimiento  de  uno  de  nuestros 
mas  importantes  deberes  en  las  «ctnaies  cir- 
cunstancias, una  nueva  prueba  de  nuestra  ad- 
hesión á  su  augusta  persona ,  y  el  sincero  deseo 
de  verla  siempre  reinar  en  paz  sobre  esta  rica 
provincia,  por  una  administración  enteramente 
paternal ,  y  por  el  efecto  de  una  anión  firme  y 
constante  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio. 

»Somoscon  un  proñmdo  respeto ,  ^eitor,  de 
V.  M. ,  sus  muy  humildes,  obedientes  y  fieles 
subditos. 

»Fimuido,  el  príscipe  f  Mauricio  de  Bro- 
glie ,  obispo  de  Gante ; 

*f  Cárloe  Francisco  José  Pizaai  de  la  Galia, 
obispo  de  Namur; 

i  f  Francisco  losé  Him,  obispo  de  Tournay; 

«S.  A.  Barret,  vicario  capitular  general  de 
Lieja; 

>S.  A.  Forgeur,  vicario  general  del  ano»* 
bispado  de  Ualiñas. 

iE128dejnliodei8iS.> 

Estas  representaciones ,  que  prueban  hasta 
que  punto  temían  los  obispos  lialiarso  en  lo  su- 
cesivo en  oposición  con  el  gobierno ,  no  produ- 
jeron efecto  alguno ,  porque  se  habia  consegui- 
do persuadir  al  rey  que  no  eran  dictadas  mas 
que  por  la  ámbicioa  y  el  fanatismo ,  y  que  no 
se  atrevían  ir  noas  lejos.  Resolvió ,  pues,  pasar 
á  otra  cQsa. 

Aunque  se  probó  oficialmente  quo  dos  mil 
novecientas  trece  cabezas  de  familia  habían 
rechazado  cierto  námero  de  los  notables  nom- 
brados por  el  rey ,  la  lista  que  se  habia  forma- 
do por  el  barón  de  Capellcn  se  aprobó  por  el 
decreto  de  5  de  agosto  (1) ,  ¿  esoepcion  de  al- 
gunos que  hablan  muerto ,  y  otros  que  no  ha- 
bían recibido  aun  cartas  de  naturalización.  £n 
virtud  del  mismo  decreto  debian  reunirse  los 
notables  el  44  del  roisnK)  raes  en  sus  cabezas 
de  partido,  para  aceptar  ó  repudiar  la  nueva 
constitudon ,  y  tres  dias  después  debía  tener 
lugar  en  Bruselas  el  escrotiniode  los  votos.  No 
fue  poaiUe  proporcionarse  ejemplares  de  este 
proyecto  hasta  cinco  ó  seis  días  antes  de  la  reu- 
nión de  los  notables,  y  se  comunicó  la  orden 
á  ios  presidentes  para  que  no  permitiesen  nin- 
guna discusión :  debian  concretai^e  á  aceptar  ó 
rechazar  todo  el  conjunto  de  este  decreto  de 
ley  fundamental ,  que  debía  fijar  sus  destinos, 
por  un  simple  y/pio  afirmativo  ó  negativo  con- 
signado en  ios  registros. 

Los  obispo»  coaipreodieron  que.  su  deber 

(t)    Diario  de  la  Bélgica  de  1  de  agMio  de  1815. 
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era  apresuratw  á  insthiir  i  tak  dtdcé^moá ,  'y 
á  exhortarles  á  no  aprobar  con  sus  suflragios  )ek 
artículos  de  religión,  que  por  medio  dé  su  auto- 
ridad puedo  esforzarse  bien  en  establecer  un 
soberano,  que  dcíseonocía  los  principios  de  la 
religión  católica ;  pero  á  cuya  aoopcion  no  pue- 
den concurrir  los  fieles  con  su  asentimiento, 
sin  herir  gravemente  su  conciencia.  La  con- 
ducta de  k>s  obispos  en  tales  circunstancias 
habia  sido  en  otro  tiempo  trazada  claramente 
por  el  inmortal  Pío  VI  en  sn  breve  al  cardenal 
de  Bríenne  (4).  El  declaró  que  <  la  constitución 
«civil  del  clero ,  establecida  por  la  asamblea 
«nacional ,  echaba  por  tierra  la  autoridad  de  la 
^Iglesia  y  aniquilaba  casi  todos  sus  derechos, 
«y  que  su  deber  era  combatir  estos  errores  y 
«seguir  el  ejemplos  de  sus  colegas.  No  defen- 
«der  la  verdad ,  afiadía  aquel  gran  pontífice, 
«rio  emplear  todos  los  medios  propios  para 
«corregir  el  error,  es  favorecerle  y  aprobarle.» 
Los  obispos  de  Bélgica  se  creían  tanto  mas 
obligados  á  cumplir  con  e6te  deber ,  cuanto 

3ue  el  pais  se.baliaba  hacia  tres  meses  ímin- 
ado  de  folletos ,  en  los  que  se  desfiguraba,  ri* 
diculízaba  y  despreciaba  horriblemente  la  reli- 
gión católica.  Algunos  ministros  protestantes 
se  habían  introducido  públicamente  en  un  gran 
número  de  parroquias,  en  que  jamás  se  habían 
visto.  Muchos  hasta  habían  sidfo  instalados  so- 
lemnemente por  los  magistrados,  y  proourabart 
aprovecharse  del  ascendiente  que  les  daba  el 
nuevo  orden  de  cosas  para  seducir  ai  pobre 
pueblo  del  campo.  Hasta  los  soldados  holan- 
deses, cuyos  numerosos  destacamentos  llega- 
ban todos  los  días ,  se  entremetían  á  hacer  el 
papel  de  apóstoles,  y  á esparcir enlas  tabernas 
impresos  injuriosos  á  la  creencia  de  los  católi- 
cos. Se  vieron  cosas  dignas  de  asombro :  en 
todas  las  ciudade»  ingleses  recorriendo  las  ca- 
lles en  oarruageB,  y  arrojando  por  centenares 
al  pueblo  hojas  sueltas  del  mismo  género,  reco- 
giéndolas los  transeúntes  como  objeto  de  cu- 
riosidad. Se  procuraba  en  ■estos'folletos  no  es- 
tablecer \oi  dogmas  del  protestantismo,  sino 
hacer  resaltar  los  supuestos  absurdo»  do  la 
religión  de  los  Belgas  :  también  aminciaban  los 
ministros  calvinistas  en  todas  partes,  que  los 
católicos  podían,  como  los  protestantes,  asistir 
8  sus  sermones ,  porque  su  designio  no  era 
discutir  los  dogmas,  sino  únicamente  enseñar  ia 
pura  moral  del  Evangelio. 

El  principe  de  Bvoglíe  fue  el, primer  obis- 
po que  hizo  oír  «a  voz  á  sus  diocesanos.  Pocos 
días  antes  de  la  reunión  de  los  notables  la  úia- 
yor  parte  de  los  curas  de  aquella  diócesis  le* 
yeron  en  el  pulpito  su  Insíntaiion  pastal,  n- 
laliva  al  proyecto  de  la  nueva  ccmslitucUm  áe  los 
Paises-fíajos.  El  prelado  declaró  en  ella  á  los 
notables  d^.su .diócesis.,  giie .siendo libras,. se- 

(1)    De  23  de  febrero  de  1721.eDiek'4)OePlb  VTIia- 
biese  juzgido los  negocios  eclesiisUcottieFfibciK 
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gun  l(u^  intenoiones  del  rey^  para  aeoptarla 
nqeva  consútucjou  ó  rechazarla ,  no  podiao  en 
conctericia  adherirse  á  <;iertos  articuk»  que 
únicamenLe  coaoeruian  á  la  religión. 

«Indudablemente,  lesdice,  no  puede  serde* 
sagcadable  á  nuestro  augusto  monarca,  que  desea 
seguramente  ver  florecer  la  religión  católica  en 
estas  provincias  como  en  los  tiempos  mas  felt- 
ces,  pues  acaba  de  asegurarla  su  estado  y  liberta- 
des,  el  conocer  el  voto  y  sentimientos  de  los 
gefes  de  la  religión  en  estas  provincias,  sobre 
todo  lo  que  concierne  eseneialinente  á  su  con-r 
aervaciou  y  libertades  «n  el  proyecto  deia  nue- 
va constitución. 

>Por  esta  razón,  después  de  haber  leído 
con  ateficion  la  relación  lieulia  á  S.  M.  por  los 
coínisionados  que  habia  nombrado  para  revisar 
la  ley  fundamental  de  las  Provincias-Utiidas,  y 
añadirá  ella  algunas  modificaciones ,  hemos 
eslractado  algunos  artículos,  que  lian  de  ser 
erigidos  en  leyes ,  y  los  que  consideramos  como 
esencialmeiiio  opuestos  al  espíritu  y  máximas 
de  nuestra  sacrosanta  religión,  y  á  las  liberta- 
des de  la  Iglesia  católica  (1). 

>Noaolros  no  creemos  que  sea  permitido 
adiierirso  libremente  á  un  proyecto  de  ley  que 
establezQa  que  la  libertad  de  lodos  los  cultos  se 
garantiza  para  todos»  porque  aceptando  libre- 
aiente  una  ley  que  aprueba  y  garantiza  á  todos 
la  libertad  d^  las  opiniones  religiosas,  voso- 
tras juzgaríais  evidentemente  que  se  aprobaba 
este  funesto  principio ,  que  se  opone  entera- 
mente aMspiritu  de  la  religión  católica ;  uu- 
pondríais  que  todas  las  religiones  son  igual- 
mente buenas,  que  es  posible  salvai^e  en  una 
como  en  otra,  y  que  se  deja  ala  voluntad  del 
hombrH  elegir  como  le  parezca  la  forma  con 
que  debe  honrar  á  la  divinidad ;  vosotros  anun- 
ciaríais en  alta  voz  vuestra  profunda  indiferen- 
cia hacia  la  predicación  y  propagación  de  las 
falsas  doctrinas,  que  el  santo  Apóstol  llama  un 
contagio  funesto,  del  que  quierd  se  preserve  á 
ios  líeles  (3) ,  porque  en  fin  semejante  indife- 
rencia es  soberanamente  incompatible  con  un 
espíritu  de  caridad ,  con  ese  celo  por  la  gloria 
de  &io3  y  por  la  santificación  del  prójimo,  que 
son  los  caracteres  distintivos  de  los  verdaderos 
cristianos,  y  les  hacen  decir  todos  los  días  al 
Señor  en  la  subüiue  oración  que  él  mismo  nos 
enseñó:  Sanlificado  sea  el  tu  nombre,  vengad 
nos  el  tu  reino ,  hágase  tu  voluntad  asi  en  la 
tierra  como  en  el  cielo  (3).  El  nombre  del  Señor 
no  se  santifica ,  carísimos  hermanos ,  sino  que 
se  profana  con  la  predicación  de  las  falsas  doc- 
trinas; lejos  de  hacerle  reinar  en  los  corazo- 
nes, ellas  le  alejan  de  ellos  cuanto  pueden ,  y  la 
voluntad  de  nuestro  Padre  celestial  es  que  no 

(V    El  obispo  no  htbU  podido  tan  proporcionarse 
un  ejemp'ar  del  projeelo  de  constitución. 
.    (9)    I  Tiro  U. 

(3J    Mtlli.  VI. 


esnsitAL  .  (iAo.iftlS) 

s«  reconozca  en  el  miuidn  ilias  que  uA  solo 
Señor,  que  no  haya  eo  todas  parles  mas  que 
una  sola  fé,  un  solo  bautismo ,  un  solo  rebaño  y 
un  solo  pastor  (1).  , 

*No  es  por  lo  tanto  sorprendente  ,  carísi- 
mos hermanos,  que  elgete  de  la  Iglesia,  el 
venerable  Pió  Vil,  baya  censurado  altamente 
ese  dogma  pernicioso  de  la  Olosofía  moderna, 
que  establece  «n  prineipb  que.  todas  las  opi- 
niones deben  ser  libres.  «Seeulieode,  escribía 
•su  santidad  á  los  cardenales ,  que  todos  los 
•cultos  sean  libres  y  se  ejerzan  públicamente: 
•pero  Nos  hemos  rechazado  este  articulo  como 
icontrario  á  los  cánones  y  á  los  concilios,  á  la 
treligion  católica,  á  la  tranquilidad  de  la  vida, 
>y  á  la  felicidad  del  estado ,  por  las  funestas 
tooiuecuenciasque  resultarían  de  él  (2)..> 

>Y  porque  el  código  del  antiguo  gobierno 
francés  establecía  igualmente  la  libertad  indü- 
tinida  de  todos  los  cultos,  su  santidad  en  sus 
iusti-Qccioueis  á  los  obispos  de  Italia,  advierte 
que  csus  constituciones,  su  código,  sus  leyes  y 
•sus  actos  respiran  en  todo  al  menos  el  indife- 
trentismo  liácia  todas  las  religiones,  sin  escep- 
>tuar  la  judía ,  esencialmente  enemiga  impla- 
tcoble  de  Jesucristo,  y  este  sistema  de  indife- 
»rentismo,  añade  el  santo  pontífice,  que  no  sur 
tpone  religión  alguna ,  es  lo  mas  incurioso  y 
iopuesto  á  la  religión  católica,  apostóltca  roma- 
tna,  la  cual,  como  es  divina,  es  necesariamente 
»sola  y  única,  y  por  lo  mismo  no  puede  hacer 
tglianza  con  ninguna  otra ;  así  como  el  Cristo 
»no  puede  coligarse  con  Belial ,  la  luz  con  las 
•tinieblas,  la  verdad  con  el  error,  la  verdadera 
•piedad  con  la  impiedad  (3).» 

•Mucho  tiempo  antes  su  augusto  predecesor 
Pío  VI,  de  gloriosa  memoria,  había  raanifüsta- 
do  los  mismos  sentimientos.  Echaba  en  cara 
á  los  que  habían  usurpado  en  Francia  la  auto- 
ridad soberana,  no  haber  establecido  la  liber- 
tad de  las  opiniones  religiosas  sino  para  atac^u- 
y  destruir  mejor  la  religión  católica  (4). 

•Es  por  lo  lauto  manifiesto  que  no  podcis 
consentir  sin  hacer  traición  ¿  vuestro  deber, 
en  que  sCv  erija  en  ley  del  estado  el  espresado 
articulo;  porque  asegurando  á  todos  los  cultos 
una  igual  protección ,  proporcionaríais  á  las 
falsas  doctrinas  la  facilidad  de  propagarse  y 
mantenerse  en  medio  de  nosotros.  El  Salvador 
del  mundo  censuró  vivamente.al  obispo  de  Per- 
gamo  ,  porque  dejó  en  el  seno  de  su  iglesia  a 
hombres  que  profesaban  la  doctrina  de  Balaam 
y  de  los  Nicolaitas,  aunque  estuviese  muy  lejos 
de  protegerlos,  y  le  mandó  hiciese  penitencia 
por  ello  (5).  ¿Qué  senleccia  severa  pronuuQía- 

(1)  Elbes.  IT;  loan  X. 

(2)  Circular  de  2S  de  febrero  de  1808. 

(3)  Instrucción  á  los  obispos  de  Ualit ,  22  de  mayo 
de  1808, 

(4)  Breve  d«l  10  de  marzo  de  1791  i  los  obispos  de 
Francia. 
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ría  eoatn  k»  que  Mti»iti«»  y  praiegen  indifó- 
feíMieniente  toda  «speei«  de  religioiu  . 

>£s  verdad  quei  la.  santa ^sñ' cátólicft, 
«QjO' reino  no «s  áa^ste  atundAV^ib  preteii4,e 
inpeaer  ta  leyi  á  las  potesUfdss  de  la  tienru. 
fistá  ioTÍolabíenisme  «otoetida  A  ellas  e»  todo 
k»  que  n»  se  opone  á  4«i  definas  y  é  ias  máxi-* 
aia(  invariables  áet  Evangelio;  Mi  como  á  ias 
leyes  esenciales  da  so  góBierno,  sin  tai  que  no 
podria  coDservar  la  unidad  de  doctrina  y  de 
diacipKna  general,  «i  j»or  consiguiento  subsis- 
tir en  BU  integridad.  Giioe  en  ei  luto  j  desolar 
cien  por  todas  las  trabas  qne  penen  al  ejercicio 
de  su  <»iUo  los  «bbei«nos  que  no  la  protegen 
cuanto  debieran.  Quiere  oqte  todo,  la  sumisión 
«I  ^bíerao  establecido.  No  besa'  de  oponer  á 
-la  inubordiBacion  este  precepto  divino:  And  al 
Césetr  lo  qne  es  dfl  Cétar,  y  esta  niáiima  pro- 
tectora de  todos  los  impenos  cualesquiera  que 
estos  sean:  que  Urdo  d  mundo  se  tometa  á  las 
poíestudes  sttperiores ,  per-aue  n»  Afltf  potestad 
qtte  no  provenga  de  Dios:  di  esk^leeio  todas  las 

Sue  se  halla*  e»  la  tiena;  el  me^resii^ ,  pues, 
las  potestades,  resisle  A  ta  orden  de  M««>  y  ios 
que  le  resisten  atraen  sol/re  ü  miantiM  una  justa 
■eendenaei»»  (1 );  y  la  iglesia  considera  como  uD 
crimen  en  sus  hijos  ^m  cooperan  ¿  su  bunñ- 
Jlacidn.»    . 

El  obispo  de  G«nte«  después  de  haberse  de>- 
ctarado  ignalmente  contra  d  art.  408,  en  virtud 
del  caal  cada  unq  de'  lOs  ^ábditos  del  rey  es 
admisibb  á  lodos  los  «ntipleos ,  sin  distinción 
de  oreencia  religiosa;  y  centra  el  t93  que  quie- 
bra se  inunda  un  culto  público  en  el  caso  en  quie 
-pudiera  turbarse  el  drden ;  después  de  haber 
■deoMtstrado  clara  y  evidentemente  que  no>  pue- 
de resultar  del  estabiettimicnto  de  estas  dos 
Jeyes masque  trastorno  V  des<Men  0n  las  pro- 
vincias belgasv  como  lo  han  probado  deápués 
los  aconteeimieRtos»  temíBa  asi  su  instruecion 
pastoral : 

( l\)r  lo  tanto ,  después  de  habernos  con- 
vMeido  de  <^ae  el  proyecto  de  la  nueva  con»» 
tituóen  encierra  mticnos  articulos  evidektte- 
mearte  opuestas  á  los  derechos  inenagenabtes 
de  la  iglesia  cttdlioa;  después  de  haber  refie- 
xioaad»  con  deteSncion  sobre  la  imposibilidad 
-de  conciliar  tos  dt!Í>eres  de  sus  verdaderos  hijos 
con  la  libre  adopción  de  los  artículos'  espres** 
4Ío8 , 7  «abre  los  funestos  el'ectos  ^e  def>0  re- 
sultar de  ettosi  «un  bí^o  el  aspecto  de  k  4raH^ 
quUidad  pública;  en  vktiid  de  la  autoridad  que 
se  nos  ha  confiado  por  la  Iglesia  y  para  la  ins- 
trucción del  reMio.  sobre  el  cual  el  ^járilu 
Santo  nos  estaUecio  obiispo  para  gobernar  la 
■iflesia  ((e  IHosii);  invocando  su  santo  nombro, 
protestadlos  solemnemente  contra  la  adopción 
.¿  hneiieioa  en  la  nueva  constilueion  ,  de  lu6 
'e$pr«a«los4irtieuIos,  como  de  oaalquiera  otros 


'  <i)'  tomín,  «''••' 
<tKTit.ai,  K. 
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qne  paedan  oponerse  dtreCts  ó  IniKectainente 
á  la  religión  católica,  apostólica;  romana,  á  los 
derechos  7  libertades  ae  la  Iglesia  establiecidos 
por  los  concilios  y  decretos  doctrinales  de  los 
soberanos  pontífices;  y  prohibimos  á  todos  los 
notables  elegidas  en  nuestras  di<5cesis  se  ad- 
hieran á- los  esprosados  artículos  en  manera 
alguna -ybtíjoniugnn  pretexto.   < 

lOonforeoé  á  las  disposiciones  de  las  leyes 
tendnicas -y  d' las 'de  los  estatutos  particulares 
de  nuestras  diócesis,  prohibimos  á  todos  nnes- 
tros  diocesanos  asistan  tMjo  pretesto  alguno,  á 
los  sermones  y  ceremonias  de  los  cultos  pro- 
testantes, b^fl  tasi  penas  pronunciadas  por  los 
sagrados  cánones. 

•Hemos  complfdo,  carísimos  hermanos,  en 
cuanto  á  vosotros  el  deber  indispensable  que 
eligen  de  nuestro  ministerio  las  diñciles  cir- 
cunstancias (Hie  atravesamos.  El  soberano  es^ 
cudriftador  ue  loa  corazones  nos  es  testigo  de 
que  nada  amamos  nias  en  el  mondo  que  la 
santiñcabion  de  vuestras  almas,  que  fueron  re- 
dimidas á  tankí  costa  (4).  Por  ésta  razón  os  de- 
claramos,  ante  el  supremo  Juez ,  que  euales'- 
quiera  que  sean  los  acontecimientos  que  deben 
suceder,  somos  puros  é  inoee}ites ,  en  todo  lo 
que  puede  resultar  de  ellos  para  vuestra  talea- 
eton(2)(  porque  no  hemos  vacilado,  vosotros 
sois  testigos,  en  haceros  conocer  todo  lo  que  Dios 
exige  de  vosotros  en  las  actuales  circunslan- 
oias  (3).'  P1e|;ue  el  cielo  que  dóciles  á  nuestros 
avisos,  sigaii  todos  el  consejo  que  daba  á  los 
fieles  de  la  iglesia  do  Esmiraa,  uno  de  los  ma- 
dres y  mas  santos  prelados  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva :  <  Seguid  toaos  al  obispo ,  como  Jesu- 
I cristo  sf^ió. á  su  Padre,  y  que  nadie  1»ga 
laada  sin: 'él  eh  todo  lo  que  pertenece  á  ia 
■Iglesi»  1^.»' 

Esta  inslroeeion  pastoral  produjo  tal  impre- 
ftion  en  los  ánintos,  que  mas  de  cuatro  quintas 
partes  de  los  flotables  en  las  dos  Flandes  que 
forman. la  diócesis  de  Gante,  rechazaron  la 
nueva  constitución. 

Parece-  que  los  ministros  del  rey  estaban 
lejos  de  {esperar  este  acto  de  vigor;  porque  en 
el  asombro' y  lerror  que  se  apoderó  de  ellos 
cuándé  supieron  qué  se  habia  leido  la  pastoral 
del  obispo  áe  bailte  en  casi  todas  las  parro- 
quias de  esta  vasta  diócesis,  no  supieron  al 
pi^onío  qoepartide  tomar.  So  proyectaron  di- 
(erenVai  disposidonee  y  se  decretó  la  peor.  Se 
resolvió  sUspetider  la  publicación' ulterior  de  la 
htttruccion  pastoral.  Agentes  de  policia  con  ór- 
det^s  que  exhibieron  al  impresor  del  obispado 
de  Gante*  se  apoderaron  de  todos  los  ejedipla- 
res  qne -pudieron  encontrar  de  ella.  La  misma 
pesquisa  tuvo  logar  en  casa  de  los  deinas  litA*^- 


.  1)  I,  Cor..  VI,». 

(2).  Act.  jíi,  26. 

(3)  l6ld.  27". 

(•)  9.  IgMc.'adStiifro. 
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ros  de  las  principt^Ies  oiudades  de  la  di^sis, 
>  se  les  mandó  presentasen  la  lista  de  los  par- 
ticulares á  quieaes  los  liabiaa  vendido.  Se  apo- 
deraron al  mismo  tiempo  de  diversos  folíelos, 
que  se  hablan  publicado  para  ilustrar  á  los 
notables.  Finalmente ,  las  autoridades  locales 

Croltibieron  al  corto  núiocro  de  curas,  que  no 
abi  tn  podido  aun  recibir  la  instruocion  pasto- 
ral, leerla  en  el  pulpito  al  domingo  siguiente. 
Solamente  dos  curas  creyeron  deber  obedecer 
Á  este  mandato. 

.  Se  babia  temido  mucho  que  los  obispos  de 
Namur  y  de  Tournay  siguiesen  el  ejemplo  de 
su  colega.  Por  esta  razón  un  director  de  policía 
acompañado  de  un  oficial  de  gendarmería,  se 
presentó  el  1 1  de  agosto  en  casa  del  impresor 
del  obispo  de  Namur,  para  impedir  la  impre- 
sión de  una  carta  pastoral,  de  la  que  solamente 
.se  habia  tirado  la  primera  hoja., Los  agentes 
de  la  autoridad  estaban  armadas  ,  con  órdenes 
teripinantes  firmadas  por  el  conde  de  Thionnes, 
comisario  general  entonces  en  el  departamento 
de  justicia  para  la  prte  meridional  del  reino. 
Sin  ninguna  consideración  á  las  reclamacipnes 
^1^1  impresor,  aun  á  las  del  vicario  general  y 
del  secretario  del  obispado,  hedías  en  npmbre 
del  prelado,  los  agentes  de  polivia  se  apodera- 
ron de  todos  los  ejemplares  de  la  primera  hoja 
ya  impresa  y  del  manuscrito.  En  esta  carta  pasto- 
ral, el  venerable  obispo  dirigia  d  sus  diocesanos 
la  del  principe  de  BrogUe  como  la  suya  propia, 
csceptuando  algunos  cambios  en  lo,  dispositivo, 
Sevió,  pues,  obligado  á  up  enviarlos  mas  qu^ 
una  carta  manuscrita  ,  y  solatpento  al  cabo  de 
jnuciio  tiempo  consiguió  hacer  imprimir  su  car- 
ta pastoral  con  fecha  de  15  de,ogoMov  Ja  cual 
yió  la  luz  pública  sin  nombre  da  impresor,  di'p 
rígida  al  clero  y  á  todos  los  fieles  de  s^  diócesis. 
«Las  enfermedades ,  les  dice. «  de  nuestra 
avanzada  edad  ,  y  que  se.  han  agravado  hace 
algunos  dias:  la  ignorancia  de  aertos  arliculos 
que  se  ms  ¿ecian  e^tar  insertos  en  el  proyeclo 
de  ¡a  nueva  constitución  para  los  Paises-Bajo^, 

Ír  que  podian  tocar  á .  puntos  esencialmente  re- 
igiosos ,  ao  nos  iiabian  permitido,  á  pesar  de 
nuestro  deseo,  trabajar  inmediatamente  en  una 
instrucción  pastoral  sobre  esta  materia.  Era 
sin  embargo  necesaria  y  se  nos  la  había  exigido 
aun  por  muchos  de  nuestros  diocesanos  ,  con 
mucha  mas  razón  cuanto  que  este  proyecto  iba 
á  ser  propuesto  á  la  aceptación  de  los  notables 
elcgiuos  por  S.  M.,  la  urgepcia«  pues,  del  mo- 
mento nos  apremiaba,  Ciirisimos  hermano».  La 
instrucción  pastoral  de  nuestro  eseelente  her- 
Qiaup,  monseñor  el  obispo  de  G^nte ,  del  2  de 
agosto,  en  la  que  se  hablan  discutido ,  se  nos 
envió  por  él  mismo;  pero  verosimilmente  fue 
detenida  en  el  camino.  Solamente  al  cabo  de 
algunos  dias  llegó  á  nuestro  poder  otro  ejem- 

Elar,  y  deseoso  de  daros  parte  cuanto  antes  de 
is  luces  que  p)odrian  necesitarle  ,  bajo  el  as- 
pecto de  los  intereses  de  nuestra  santa  religión, 
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nos  detenainamo»  ¿diiiiginM  como  inctmeeioh 
nuestra  propia  la  de  este  digiuy  prelado^  peo- 
mitióndonos  «a  embargo  hacer  afganos  oam- 
bjos  en  lo  dÍ8p«silivo,  y  aun  adioioi>es  conre- 
mentes  é  inleresaotes  par&  nuestros  dioeesanoe. 
(Formada  asi,  Duestra  instrucción,  la  faabia- 
mos  dado  á  la  impresioo ,  cuando  esta  fuá  sus- 
pendida repentinamente»  v  éiabargada  «1  li  d« 
agosto  por  uua  via  de  hecho  muy  ilegal  d«  uD 
comisario  de  policía;  por  una  via.de  hecho. coa- 
traria  al  art.  2.*  de  la  ley  de  23  de  setiembre 
de  1804  sobre  la  libertad  de  la  prensa,  el  cual 
somete  simplemente  al  autor  de  un  impreso  i 
ser  responsable  de  él;  contraria  á  la  resolución  ' 
del  antes  gobierno  provisional ,  de  7  de  marzo 
de  1814,  autorizada  por  los  répreseatentes  de 
las  altas  potencias  aliadas,  el  cual  mantiene  ín^ 
violablemente  el  poder  espiritual  y  cjvil  en  sus 
limites  respectivos,  como  se  fiian  por  lat  leyes 
canthiioas  de  la  Iglesia  y  las  Ofúiguas  Upe*  eotts- 
tilucimtales  del  país,  que  aseguran  ai  clero,  hi 
protección  especial  del  gobierno;  vis  de  hecho 
igualroente  opuesta  á  la  promesa  hecha  por 
naest;H>  piadoso  soberano ;  quien  en  su  procla- 
ma de  18  dp  julio  de  1815,  as6gwa\aHÚ»Mn^^fí^ 
particiUar  ala  iglesia céitílieasu estado  y  <Uierr 
t9des,  y  conlirina  en  ciertainanera  la  resoluoion 
del  gobierno  anterior  de  7  de  marzo  de  1814!, 
contraria  4un>  á  lo  enunciado  en  el  art.i  190 
delproyecto.de  la  nueva  constitución «  ptiet 
^arantiia  la  libertad  de  Uuopinioat»  reügiosúi, 
Y  siepdo  nuestra  opink>B,de  aóierdo  eoB:l*áe 
la  Iglesia,  que  semejante  jibertad  es  peligrosa^ 
debka  igualmente  garüotizaii^e  al  meaos  cerno 
opinión  religiosa,  poreste  avtiouloque  apruer 
l»nIosr|ues&  itan  permitido  contrta  nosetrós 
las.  vías  de  hecho  de  que  tenemos- tantos-  raoti<- 
-vos  p«rtt  quejarnos:  también  en  d, mismo  dm, 
el "11  de  HgoslA  de  1815.,  hemos  informado 
á  S.  M.  nuestro  piaéMO  rey,  por  medio  de  ima 
carta  que  se  le  entregará  en  propias  manos  pw 
u\\  diputado  que  partió  ea  la  misBia'  tarden  via 
de  hecho  contraria  á  la  misión  divina  de  Jeai<- 
cristo,  dada  á  los  apóstoles  y  á  los  obispos  sus 
sucesores:  £un(es  docete  omnes  aetúes  doeentee 
servare  omnia  qmecum^ue  mandavi  vo&is.:  Aá, 
cuando  se  les  prohibía  hablar ,  .respondian. 
«Nosotros  no  podeoMs  callar  sobre  tio  que.- he- 
mos visto  y  oído.» .  , 

,  Este  digno,  prelado,  después  da.  babet  «x» 
hortado  á  sus  diocesanos  á  pernuutecer  firmes 
en  la  profesión  de  la  fé  católica  v  de  la  divina 
autoridad  de  que  está  revestida,  Íes  prueba  que 
la  Sagrada  Escritura  y  ios  coBoilibs  condenan 
abierUmente.  la  libertad  de  las  opiniones  roli- 
giosas;  que  un  gran  número  de  herejes,  y  en 
(•articular  ios  dogmatizadores  de  Spoletto ,  loe 
ValdensüS,  los  fiegardos ,  á  quienes  siguieron 
WioleiT  y  Lutero,  predicaron  esta  libertad,. que 
el  santo  papa  Clemente  V  condenó  en  el  con- 
cilio general  de  Viena  en  1,111,  con  I4  aproba- 
ción de  los  Padres,  declararon  que -no  erai|ias 
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qtieTrel  fruto  d^  espíritu  de  las  tiaieblas  y  del 
espíritu  maligno  (i).  >    ' 

iTenemos,  a&ade.  un  príncipe  bueno,  ae- 
cesiUe»  sensible  á  ia  veraad,  que  desea  otr 
aunque  sea  de  la  boca  del  mas  humilde  de  sus 
sábditos;  no  condenará  la  libertad  de  un  minis- 
tro del  Sisñor de  un  obispo  qne  cumple  con 

un  deber  de  suroiañterio,  aunque  debiese  por 
eUo  sufrir  basta  el  peligro  de  tu  vida  (i) ,  quien 
al  cumplir  con  él  no  debe  de  sacar  ninguna  glo~ 
ria,  porque  Hene  obUgaeion  de  hacerlo,  y  quien 

sí  faltmie  á  él,  se  atraeria  un  anatema  (5) 

¡Oh!  carísimos  diocesanos,  que  apesir  de  tan 
malas  lecciones  y  ejemplos  que  han  llegado  ¿ 
vuestros  oidos  y  ojos  bajó  el  últiiüo  gobierno 
francés,  habéis  niostrado  constantemente  uoa 
adheúori  firme  y  pura  hacia  las  máximas  de  re- 
ligión 4e  vuestros  abuelos ,  á  la  santa  religión 
católica,  por  la(}ue  hicieron  eo  otro  tiempo  los 
mayores  sacrificios,  esperamos  que  á  los  con- 
suetos espirituales  dados  i  vuestroprimer  pas- 
tor añadiréis  el  de  vuestra  sumisión  á  su  doo 
trina.i 

El  obispo  deToumay  eala  Instruceton  pas- 
toral dirigida  á  su  eiero,  le  invita  á  que  ilumine 
á  los  notables  sobre  el  deber  que  les  imponen 
las  circunstancias  en  que  se  encuentran. 

t  A  la  aproximación  del  momento,  les  dice,' 
que  debe  fijar  la  constitución  de  los  pueblos  de 
este  reino,  sorprendido  por  no  ver  entre  sus 
representantes  é  intérpretes  á  ninguno  de  los 
encargados  por  Dios  de  los  intereses  de  su  reli- 
gión ,  08  preguntáis  con  dolor  si  esta  religión 
santa,  qne  ha  sido'por  tantos  siglos  la  gloria  y 
felicidad  de  los  Belgas,  dejarla  de  serla  piedra 
angular  de  su  edifioio  social.  Vuestros  temores 
se  han  redoblado  aun  á  vista  de  un  proyecto  de 
ley  fundamental  que  acaba  de  ver  la  luz  públi- 
ca; y  en  la  nec&iidad  de  ilustrar  la  conciencia 
de  vuestras  ovejas,  vuestras  miradas  se  han  di* 
rígido  hacia  el  pñmer  pastor  de  la  diócesis,  y 
han  solicitado  (»ra  ellas  consejos  de  salvación. 
¡No  quiera  Dios,  oarisimos  cooperadores ,  que 
guardemos  silencio  en  unas  circunstantancias 
tan  difteiles!  {Ay  de  nosotros,  si  callamos  cuan» 
do  los  ii^ereses  sagrados  de  la  Iglesia  pueden 
ser  comprometidos!  Os  halilaremos,  pues ,  con 
hreonOanza  y  abandono  de  un  padre  que  dis- 
cute ea  el  seno  de  su  familia  las  ventajas  mas 
prédosas  de  sus  hijos ;  satisfaceremos  á  las  du- 
das,  á  las  inquietudes  de  los  fieles,  con  toda  la 
libertad  que  reekiman  la  equidad,  hi  beoeflcen- 
eia  y  elvmttrde  nuestro  augusto  soberano  ha- 
cia sus  pueUoft. 

'«Entre  los  arffculos  de  la  eonstttueioa ,  que 
los  notables  elegidos  por  el  gobierno  son  llama- 
dos á  aceptar  en  nombre  del  pueblo ,  nuestra 
atención  se  ha  fijado  principalmente  «obre  los 


(I)    Ka  s«  bata  lh'(««l«w  Domini. 
i»    Bceh.  IV,«. 
»)    I  Cor.  11,  le. 
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artículos  del  culto,  que  hemos  hallado  clasffi 
cados  al  fin  del  proyecto  página  48  (f) 

»&1  artículo  190  dice :  Se  ffaratUita  á  todos 
la  libertad  de  las  opiniones  religiosas. 

>£1  articulo  191 :  Se  concede  igual  protee-  i 
cion  á  todas  las  comunidades  religiosas  que  esas- 1 
ten  en  el  reino. 

•¿Estos  artículos  son  muy  conformes  ai  es- 
píritu del  Evangelio?  Sí ,  esclamaron  los  su- 
puestos sabios  del  siglo,  que  no  practican  reli- 
gión alguna:  su  espíritu  ks  un  espíritu  de  cari- 
dad universal ;  Jesucristo  nos  manda  amor  á 
nuestros  enemigos,  hacer  bien  aun  á  los  mismos 

que  nos  persiguen Precisamente  porque  su 

religión  es  una  religión  de  caridad  nos  prescribe 
Jesucristo  mirar  como  paganos  y  publícanos  á 
los  que  no  oyen  á  la  Iglesia,  y  nos  impone 
oomo  un  deber  religioso  evitar  o  arrancar  los 
escándalos,  y  prepararnos  contra  las  falsas  doc- 
trinas que  corrompen  á  la  muchedumbre  como 
una  poca  levadura  mezclada  con  una  poca  ha- 
rina ,  la  hace  desde  luego  fermentar Jr  la  cot- 
Fompe  con  el  tiempo.  Instruido  san  Pablo  por 
el  mismo  Jesucristo,  conocia  seguramente  y 
]Mracticaba  las  reglas  de  la  caridad ,  él  que  que- 
ría ser  anatema  por  sus  hermanos ,  que  se  afli^ 
gia  con  los  que  lloraban,  que  se  regocijaba  con 
los  poseídos  de  júbilo ,  que  lo  abandonaba  todo 
por  ellos,  y  des^a  ser  sacrificado  por  su  sal- 
vación. Esta  caridad  sin  embargo  le  hacia  de- 
cir anatema  i  los  oue  corrompían  el  Evangelio; 
esta  misma  caridad  le  movia  a  purgar  la  Iglesia 
naclepte  de  los  escándalos  que  se  suscitaban ,  á 
separar  de  su  comunión  á  los  que  la  turbaban, 
á  preservar  á  los  fíeles  de  esas  falsas  doctrinas, 

3ue  llamaba  un  contagio  funesto,  y  á  recomen- 
ar  con  el  mayor  cuidado  á  su  querido  Tito 
evitase  á  los  hereies.  Tal  fue  siempre  y  será  el 
espíritu  de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
mana, porque  siendo  la  unidad  verdadera ,  es 
necesariamente  enemiga  de  todo  error. 

>No  se  trata ,  se  os  dirá ,  mas  que  de  una  pro- 


tección civil ;  pero  esta  protección  civil  de 

todos  los  cultos,  á  cuyo  consentimiento  y  san- 
ción con  sus  sufragios  son  llamados  los  católi- 
cos,, llamará  en  medio  de  ellos  á  los  errores,  á 
las  herejías;  los  peligros  mas  temiblesf  en  una 
palabra,  lo  qne  nuestra  santa  religión  nos  man- 
da evitar  como  la  mayor  desgracia  ¡Oh  Belgas, 
que  representáis  á  vuestros  conciudadanas,  qué 
responsabilidad  contraéis  para  con  Dios,  para 
con  vuestras  familias,  para  con  vuestra  patria, 
esta  tierra  virgen,  en  la  que  vuestros  antepasa- 
dos jamás  dejaron  crecer  la  cizaña  del  error! 
Oid  la  voz  de  ese  venerable  y  santo  pontífice 

aue  os  gobierna;  pesad  bien  estas  palabras  que 
irigia  el  3  de  febrero  de  1808  á  sus  cardena- 
les: Se  comprende  que  todos  los  cultos  sean  li- 
bres y  se  ejermn  publieameuteipero  hemos  re- 


(1)    El  obispad*  Tonratr  m  el¡úiiicoJ qut  pudo  pro- 
^eioosna  nq  rjoaplar  dol  proyocto. 
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chazado  etíe  érüetdo  tomo  contrario  á  las  ca- 
ñones y.coneüios,  á  la  religión  ealólica,ála 
tranquilidad  de  la  vida  y  ala  felicUüid  del  esta- 
do, por  las  funestas  cotisectteneias  qué  resultan 
de  «i..... 'jPodriais  aprobar  en  el  aotomas  so- 
lemne que  puede  ejet'oer  una  nación,  erígiri 
por  decirlo  asi,  con  vuestras  manos  los  templos 
que  ian  á  elevarse  en  favor  dé  un  culto  repro- 
bado por  vuestro  Oíos,  y  esas  escuelas  que  pro- 
pagarán el  error  en  el  seno  de  vuestras  duda- 
des  y  campos,  y  todos  los  géneros  de  seducción 
3ue  se  emplearán  para  corromper  el  precioso 
opósito  de  la  fé!  ;0h  req)elables  y  dignos  ciu- 
dadanos, les  diréis,  acordaos  de  vuestros  pa- 
dres, abrid  la  historia,  y  red  los  sacrificios  que 
hicieron  por  espacio  de  algunos  siglos  para  pre^ 
servar  vuestras  herencias  de  estos  mismos  pe- 
ligros. Considerad  co:i  esa  calma  y  buen  juicio 
que  08  caracterizan  los  golMernos  estables  y^  re- 
gidares  en  que  el  error  ha  obtenido  una  protec- 
ción civil ,  y  decidnos  si  alguno  de  esos  países 
recobró  la  unidad  preciosa  que  os  pertenece,  y 
que  forma  el  carácter  distintivo  de  la  Iglesiadé 
Jesucristo.  ¿Queréis,  pues,  renunciará  la  mas 
preqiosa,  noble  é  interesante  de  vuestras  he- 
rencias?.... 

»E1  articulo  192,  que  es  :uua  continuación 
del  anterior,  haciendo  á  todos  los-  subditos 
del  reino,  sin  distinción  de  creencias  religio- 
sas i  aptos  para  todas  las  dignidades  y  cual- 
quiera empleo,  llenaría  en  lo  sucesivo  nuestros 
tribunales  y  todos  los  deslinos  de  las  adraims- 
traeiones  publicas  de  hombres  estraños  á  nues- 
tra santa  religión .  afectos  á  la  propagación  del 
error,  é  interesados  en  debilitar  y  apagar ,  si 
posible  fuera,  nuestra  adhesión  ar«uliu>  de 
nue:>tros  padres.  Las  acciones,  los  discursos,  el 
ejem(do  de  los  administradores  que  ejercen  por 
otra  parte  sobre  las  costumbres,  las  opiniones 
y  conducta  de  ios  pueblos  una  influencia  tanto 
mas  activa  y  eficaz,  cuanto  que  es  continua  j 
w  fortifica  por  el  respeto  y  consideración  qué 
les  rodean. 

»EI  art.  193  no  es  bajo  ningún  concepto 
ventajoso  á  los'católícos.  No  puede  impedirse  el 
ejerádo  píibüco  de  ninffun  culto,  esceptuando  el 
eaaom  que  pudiese  turbar  el  orden  y  tranquili- 
dad pública.  :En  qué  caso  podia  turbar  el  or- 
den y  tranquilidad  publica  el  ejcrcici*  del  culto 
católico,  que  se  confunde  aquí  con  los  demap 
caítos?  Se  concibe  que  pueda  turbar  el  estado 
un  eu^to  establecido  por  el  error,  la  política  j 
la  pasiOn;  pero  que  pueda  turbar  «I  orden  y  la 
tranquilidad  pública  una  religión  iwijadá  del 
cielo,. para  establecer  en  todos  los  corazones  el 
reinado  de  las  virtudes;  que  un  cuito  establea* 
eido  por  el  mismo  Olns  y  arreglado  por  sü 
Iglesia,  con  la  que  prometió  eitarhasta  la  con- 
eumadon  de  los  siglos,  pued^  turbar  et  orden 
público,  esta  suposición,  por  no  decir  mas,  es 
tan  injurio^  como  alarmante Que  se  nom- 
bren, pues,  y  que  se  fijeo  con  preoision  las 
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circunsUiheias  ea.  qué  el  ejendcio  público  át 
nuestro  culto  turbarla  la  tranquilidad  general, 
si- no  quiere; dejarse  subsistir  unmanantiarcon- 
tinuo  de  inquietud.  No  es  seguramente  el  caso 
en  que  los  particulares  pnediquen  los  dogmas 
de  nuestra  santa  religión ,  muestren  á  los  pue- 
blos bs  fundamenlos  sólidos  de  nuestra  creen- 
cia, pongan  de  manifiesto  el  origen  ;  la  nove- 
dad, los  errores,  las.variacione»dela8diter.sil9 
sectas  enemigas  do  la  Iglesia,  éhioieseii  brillar 
álos  ojos  de  todos  esos  caracteres  divinos  que. 
adornan  la  frente  de  la  esposa  de.  Jesucristo  f- 
no  pindén  convenir. á  otra  religión.  Esla.  fun- 
ción es  para  los  pastores  una  obligación  diaria 
6  indispensable,  una  orden  que  recibieron  de 
Jesucristo,  un  deber  que  se-dcserapeñó  cons- 
tantemente desde  los  apóstoles,  y  cuyo  deseni- 
peño  nu  puede  impedirse  legilimaoienté ,  por-, 
que  es  mas  justo  obedeoier  á  Dios  qvfi  a  ios 
hombres. 

¿Cuál  será,  pues,  ea  fin,  •Icasoenquepueda 
impedirse  el  ejercicio  público  de  Buestra  rcU- 
gion?  ;Será  cuando  estableciéndose  en  Bé^ict 
las  demás  comuniones  reUgiosAs ,  según  el  de- 
recho que  las  conceda  el  pro}'eeto  de  ley  fuá- 
damenul,  la  solepanidad  y  ma^tad  del  cult.o 
católico  las  cause  sombra,  ocasione  altercados 
ó  turbadones,  que  obliguen  á  iá  autoridad  real 
á  prohibirle  ó  restringirle  ?  Si  es  asi ,  Belgas, 
vais  á  pronunciar  sobre  el  estado  futuro  de  la 
religión  en  vuestros  felices  paises  ,  aceptando 
el  proyecto  que  se  os  ofrece,  y  tendréis  que 
i^esponder  ante  Dios,  ante  vuestros  contempo- 
ráneos é  hijos  de  la  resolución  que  toméis. 

>Pero,  si  el  art.  198  iu  alarmado,  el  tenor 
del  1P6  ha  puesto  el  colmo  á  las  inquietudes. 
Se  dice  en  él  que  el  rey  vela  de  que  lodos  lo»  \ 
euüos  se  contengan  en  la  obediencia  que  de- 
ben á  las  leyes  ilcl  estado.  El  cuito  católico 
establecido  por  Jesucristo  y  arreglado  por  Ift 
autoridad  de  los  pastores  que  envió ,  y  la  del 
gefe  supremo  á  quien  encargó  apacentase  sus 
corderos  y  ovejas,  ¡este  culto  divino  estai'á  su- 
jeto á  las  potestades  de  la  tierra!  ¿Cómo  ha  po- 
dido encontrar  lugar  esta  espresiori  en  un  pro- 
yecto propuesto  á  la  aceptaoion  de  los  Belgas? 

I  Las  personas,  no  hay  duda,  de  cualquier 
estado  que  bean ,  todos  los  ciudadaaos  sin  ex- 
cepción deben  obediencia  á  las-leyes  del  «sto^ 
do.  Dad  al  Césm-  lo  quB  es  del  César,  dice  ie- 
sucriato;;9ue.toda  pemotia  esté  sumisa  á  las  po^ 
tesíades  superiores ,  dice  el  Apóstol  i  porque  ná 
hay  poder.^ue  nt-vertga  de  Dios....  Pero  el  go^ 

bierno  de  la  Iglesia  pertonece  á  los  {«stores  que 
Jesucristo  establedó  para  hibernarla......  So- 

metot.  la  Iglesia  á  las  potestades*' de  la  tierrai 
es  trastorMN*  el  orden  que  Jesucristo  estableoió, 
esdeethiirsu  adtopidad,.(|nónadaF  su  Igiesi»,  y 
de  la  obra  divina  hacer  una  institución  hu- 
mana. 

>No  añadiremos  mas  que  una  palabrii :  Las 
leyes  ton  obligatorias  hasta  que  se  determine  otra 
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adieionid,  pág.  63.  ¿Qaiéa  .nuneiarse  en  pro  tii  eií  contra,'  porgue  eoloétti- 


{Ano  (ai8) 
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i|^ra  sin  embargo  que  entre  nsTeyes  del  an¿ 
Ugoo  gobierno  francas,  hay  algunas  (|u«  que- 
brantan las  de  la  Igle«(t,  y  atacan  é  los  dogmas 
de  nuestra  sama  religión?  ¿Puede  aprobaree  pro- 
visionalmente io  que  es  esencialmente  mato?» 

Hacia  el  mismo  tiempo  los  vicarfós  genera- 
les capitulares  de  Malinas  y  de  Li^a',  imitando 
ia coiMUctado los tresf obispoaí; dirigieron  tam- 
bién una  instnioeion  maMeerita  á  su  clero, 
para  que  se  aprosorasé  á  ilustrar  é  los  notable» 
de  sus  diócesis.  Algunos  ejemplares  de  esta 
instrucción  fueroa  iotercépudospCHr  los  agen- 
tea  de  polieta. 

Como  el  gobierno  holandés  no  dudaba  de 
la  influencia  que  siempre  egerciá  sobre  tos 
Belgas  la  autondad  de  sos  paíltores,  se  lisoniea* 
ba  que  al  menos  la  mayor  parte  de  los  notables 
votarían  según  sus  miras,  porque  un  gran  nüme- 
ro  de  ellos  conocido  por  su  adhesión  al  último 
régimen,  presfiindian  délos  intereses  de  la  rclH 

Sion;  que  el  rey  se  había  reservado  el  príTítegio 
e  nombrar  solamente  por  la  primera  vez ,  no 
Sólo' los  miembros  de  la  primera  oánMira  de  los 
estados  generales,  sino  también  todos  los  de  la 
segunda;  que  los  empleos  y  distinciones  de  todo 
género  debían  naturalmente  ser  el  precio  de  su 
adulación;  finalmente,  que  era  peligroso  pro- 
nunciarse en  alta  toz  contra  el  voto  del  mo- 
narca, porque  cada  notable  debía  inscribir  su 
nombre  en  los  registros  en  pro  ó  en  «ontra  del 
proyecto  de  constitución.  Puede  por  lo  tanto 
juzgarse  coát  fue  el  asombro  de  los  ministros, 
cuando  supieron  que  este  proyecto  habla  sido 
rechazado  por  la  mayoría  de  los  sufragios,  aun 

gor  la  de  los  notables  que  habían  votado  en 
ruselasen  presencia  del  rey.  En  efecto,  de 
ochenta  y  cinco  votantes  en  el  distrito  de  Bru- 
selas, huiM  cuarenta  y  cinco  votos  negativos. 
Se  hizo  constar  oficialmente  en  esta  capital 
en  i8  de  agosto,  quede  mil  seiscientos  tres  no- 
tables llamados  á  espresar  el  voto  de  los  Belgas, 
doscientos  ochenta  se  habían  abstenido  de  vor 
tar,  quinientos  veinte  y  siete  habían  aceptado 
el  proyoeto  de  constitución,  y  setecientos  no- 
venta yseislo  habían  rechazado  (1).  A  esta  ma- 
yoría de  doscientoe  novata  y  seis  votos  nega- 
tivos, era  Muy  sencillo  agregar  los  doscientos 
Odienta  notables  qma  no  habían  querido  pro^ 


(i)    VMSo  la  ntmUm  efieíál  4»  l&t  votos  lMt« 
«•rmaiiTMCoiaa  wgathMS  ca  ei  Biario  de  l«  Bélgica 
d(4  S4  d«  •gMtO'de  IMV.  S»  C4wai«Len  Im  diócesis  de 
Ifalioes.  89  votos  afirmvlivos  f  200  negatnof, 
Gaote^^  áRrmativos  ;  360  négatjvgs, , 
Tournaji  M  afirimilívos  y  101  negativos,         * 
n«miK9, 38  aflriinitivoS7  4l  ncfnttvos. 
:Lirj««  178  •Ornativo»  y  M  »egaii«os. 
En  cuanto  á  los  distritos  de  LaxemburgOi  de-Neuf» 
cbaleaa  j  de  Pickirch.  (Dep.  de  los  Bosqaea)  qu»  for- 
man parte  de  la  diócesis  de  lletz,  todos  tos  notables 
aceptaron  el  proyecto,  porqoe  no  habían  recibido  nio- 
gana  insimtcioa  da  su  «bispo  sobra  este  panto. 


'dos  entre  su  conciencia  y- él  temor  de  disgustar 
al  rey,  habían  jnzgado  sin  duda  que  era  mntl 
prudente  no  votar,  de  manera  que  podía  afir'-' 
marsé  sin  temor  de  tíhgaRarse,  que  mas  de  dos 
terceras  partes  'Ú&  los  notables,  aunque  des^g.» 
nados  por  la  autoridad  ,  habían  rechazado  ei 
proyecto  de  constitocion. 

Esto  era  mucho  mas  de  lo  que  se  necesita- 
ba para  determinar  al  gobierno  á  no  pasar 
adelante  ,  con  tanta  tnas  razón  cuanto  quetid 
podía  ignorar  que  un  grton  nfimero  de  artículos 
del  proyecto,  diferentes  db  los  que  concerniaa 
á  la  religión,  habían  disgustado  singularmente 
á  ios  Bulgas,  porque  favoiecidn  manifiesta- 
mente á  ios  intereses-  de  las  provincias  holan- 
desas, y  en  part'ieukir  en  lo  que  coiieemia  á  te 
deuda  pública.  Tambiéfn  los  estados  generales^ 
de  Hobinda  aceptaron  el  proyecto  por  unani- 
midad, en  nombre  de  todas  laA  provincias  sep- 
tentrionales del  nuevo  reino. 

Dincil  seria  espresar  el  asombro  y  conster- 
nación de  los  Belfas,  cuando  seis  días  despttes 
del  escrutinio  oficial  de  los  votos,  apareció  una 
proclama  del  rey  que  sancionaba  la*  niieva 
constitución,  atendiendo  á  que  no  podia  haber 
duda  alguna  acerca  de  los  ^mtimienlos  y  vetes 
de  la  gran  mayoría  de  todos  sus  subditos  ya  que  ' 
constaba  evidentemente  de  esta  mayoría.  Se  aca- 
ba de  ver  la  prueba  evidente  de  lo  contrariúi; 
pero  véase  como  se  había  consegaido  demoS' 
trar  al  rey,  que  la  gran  mayoría  de  sus  subdi- 
tos se  liabia  declarado  en  favor  del  proyecto 
de  constitución.  Los  votos  de  los  Holandeses  se 
habían  espresado  por  el  asentimiento  de  los 
ciento  diez  miembros  de  los  estados  generales 
de  Holanda,  agregando  á  ellos  los  quinientos 
veinte,  y  siete  notables  Belgas  que  hablan  acep- 
tado este  provecto  ,  y  los  que,  en  número  de 
tres  mil  doscientos  ochenta,  no  habían  votado^ 
pero  cuya  auseneia  podía  considerarse  como 
una  prueba  de  adhesión  al  proyecto  de  leyfunr- 
damenlal,  según  In  espresioo  del  rey  en  su  pro- 
clama, resultaba  una  majoria  de  novecientos 
diez  y  siete  votos  afirmativos  contra  setecieMot 
noventa  y  seis  negativos.  ' 

Y  en  presencia  de  la  Europa  uR~  gobierno 
naciente  no  temia  engañar  asi  á  una  nación  co- 
nocida por  sus  luces,  llena  de  honor  y  de  leal- 
tad ,  qne  formaba  además  la  mayor  parte  del 
nuevo  reino.  ¿Quien  podía  ignorar  que  se  trar- 
taba  principalmente  de  saber  si  agradaba  igual- 
mente á  los  Belgas  el  proyecto  de  ley  funda- 
mental, coyosarlTculosen  la  mayor  parte  habían 
sido  yu  a6eptado8  el  año  antei'ior  por  los  esta- 
dos 00  Holanda?  Tal  era  notoriamente  el  voto 
formal  <de1  rey,  «spresado  en  su  prodama  de  18 
de  jnlio;  pero  esta  cohsidenicíon,  por  grave 
que  debiese  parécef,  uo  era  can  nada  en  com^ 
paracíon  de  la  (fificaltad  que  nacía  del  articulo 
primero  de  las  condiciones  de  la  retinto»  im- 
puestas al  rey  por  las  potencias  aliadas ,  aeepta- 
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d^  ppr  eleongresA  de  V¡en«  y  por  Guillermo ^ 
el  2$. do  julio  de  1815^  En  ellajs  se  había  esti- 

B^Wdo  tennjpantsrnenfe  que  ambos  paires,, la 
iaWruJla .y  la  3élgioa,  .<no  formarían  mas  <|ue 
»lin  90I9  estado  regido  por  la  constUutcioa  es- 
>  tablecida  ya  en  Holanda ,  y  que  8«;  modificaria 
»¿e  con^un  acuerdo,,  con  arreglo  á  las  nue?as 
«circunstancias.  1  Habia,  pu^s,  fundado  motivo 
pal  a  coooluirde  la  repulsión  de  esta  ley  funda- 
fpentalpprja  mayoría  ^9  {os  notables  Belgas, 
que  repreguntaba  mas  de.la»dos  terceras  par- 
teada la  pqiilacion  do  Bélgica ,  que  no  habia 
«íomiin. acuerdo  entre¡los  Belgas  v  Holandeses, 
ni  por  consíguie^xte  verdadera  y  legal  rsunion 
de  los  dos  países. 

-.:.Ademi^  causa  tambifin  asombro  que  el  rey 
«¡enstH^se  á  los  Belgas  que  habían  rechazado  la 
«constitución  por  no  haber  con^preadído  que  era 
indispensable  la  admisión  de  lo»  artículos  rela- 
tivos al  culto ,  porque  •  testaban  cfinformet  tm 
tuna  legislación  existente,  hacia  mueko  tiempo, 
a&uidada  en  los  tratados,  y  en  armonía  con;  lo» 
npvincipios  que  los  ^beran0sma&religioso$  ha- 
tbian. introducido  en. el  sistema  europeo,  y  no 
rpodiañ  omitirse  qh  la  constitución' de.  los  Pat> 
^a<t»-BHJos*  sin  volver  á  poner  en  problema  la 
t.exi$l«ncia  de  la  monarquía,»  como  si  esis- 
tie^  entonúeaen  Europa  en' otra  nación  masque 
en  el  reino  de  los  Países- Bajos  una  constitución 
quo  no  reconociese  ni  confesase  ninguna  relí-p 

5 ion,  sino  únicamente  opiniones  y  comunida- 
da  religiosas.  El  rey  protestante  confundía 
»eia\  e\  htdiferentismo  legal  con  la  tolerancia 
civil ,  que  forma  en  efecto  parte  del  sistema 
europeo  de  nuestros ;  dias..  Pero  garantizar  á 
lodos  ios  subditos  del  estado  la  libertad  de  sus 
opiniones  religiosas,  sin  reconocer  ni  confesar 
«inguna  religión ,  es  lo  mismo  que  declarar  en 
alta. voz  que  todas  las  religiones  son  igualmente 
Jidenas;  ¿y  no  era  el  colmo  de  la  demencia  exi- 
gid de  los  católicos  que  aprobasen  espresamen- 
t«'Un.8Ístema  tan  monstruoso,  y  jurasen  defen- 
derle sin  separarse  jamás  de  él? ' 
f.-  .Estabaa  además  obligados  já  aprobar  y  de- 
fender el  articulo  193,  que  autorizaba  eviden- 
temente al  gobierno  para  prohibir  an  ciertos 
caso>  basta  el  ejercicio  de  su  religión.  Véase  el 
«ontestode  este  artioulo.  «No puede  impedirse 
■*ei  ejercicio  de  ningún  culto,  á  no  ser  en  el 
■caso  en  que  pudiera  turbarse  la  tranquilidad 
->:pública.  >  Por  medio  de  semejante  ley  no  hay 
ni  un  solo  culto,  cuya  existeiieía  no  venga  áser 
precaria.  Nada  maa  vago  en  efecto,  nada  mas 
íaTorable  á  la  arbitrariedad  <  ni  mas  propio  para 
juMiri<»r  en  caso  de  neoesidad  la  mas  dura  in- 
tolerancia ,  porque :  todo ;  et  manifiestamente 
•relativo  ea  la  aplicación  dO'Una  ley  tan  inde- 
terminada, en,  su  objeto..  El  protesto  de  orden 
Íl  de  tranquilidad  publica  ;;do  ha  sido  en  todos 
os  aucudunienlos  poMticos  el  instrumento  de 
las  facciones,  la  rason  de  ettado  mas  fuerte? 
Proclamar  It^  libertad  de  un  culto  con  estacón- 


dicioo,  es  por  lo  tlm(»ha«erlk  deseader  de  las.  | 
pasiones  humanas,  de  mil  aconteaaaieatos,  que 
;e»  fácil  i  loaopresoreis  escitar,  éicQpesíble  ¿ 
los  oprimidos  impedir.  No  es  mas  que  un  vano 
fantasma  de  libertad ,  y  véase  ¿qué  se  reduea 
esa  gran  ostentación  de  garantías  a»egwadat  6, 
todos  los  cultos  i  á  todas  las  opioiones  religio- 
sas, por  la  nueva  constitución  dul  reino  de  los 
Paises-Bajos:  lo  que  no  impide,  a)  rey  a0<mar, 
en  su  proclama,  cque  jamás  tuvo  ni  ipuede  te- 
tntt  otras  miras  que  aumentar  la  prósperidiMl 
«general,  y  proteger  la  libertad  pítblíca.» 
.    Se  quejado  los  notabka»  quienes  rechazan- 
do el  proyectó  de  constitución,  .  ipasieroa  $h. 
•  »or(^lenia  la  fixitíateiade'  i»  mowrquitk,  y  do» 
tbilitado  la  garantía-  de  aquellos  miamos  Á 
'  «quienes  mas  alarmaron  estas  estipulaciones,» 
y  sobre  todo  de  los  obispos.   «Si  esta  verdad^ 
.  lañade ,  no  se  hubiese  osowreeido  por  algunos 
'  «hombres ,  de  quienes  el  cuerpo  social  debía 
»al  contrario  esperar  el  ^emplo  de  la  caridad  y 
ide  la  tolerancia  ewngélica.,  los  espresados  vo- 
»tos  (negativos)  se  Dubiesen  agregado  á  los  de 
«los  quinientos  veinte  y  sieta  notables  qne 
«aprobaroD el  proyecto.» 

Nada,  sin  eaibúrgo,  era  maa  propio  para  ha- 
cer comprender  al  rey  la  noUeza  y  elevación 
de  los  sentimientos  que  aaimabau  á  ios  obis- 
po>s ,  á  quienes  su  celo  en  iluminarle  desde  un 
principio,  y  en  los  términos  mas  respetuosos, 
sobre  las  funestas  consecuencias  déla. promul- 
Kacíonde  los  artículos  de  religión,  propuestos  á 
la  sanción  de  los  notables ,  y  sobre  todo  el  dolor 
que  le  habían  manifestado  por  verse  ¿orzados 
en  semejante  caso  por  el  deber  sagrado  de  su 
cargo  á  hacer  conocer  sus  obligactomes  en  tan 
criticas  circunstancias  ¿  las  ovejaa  oeofiadas  á 
sus  cuidados. 

El  monarca  protestante ,  no  satisfecho  con 
censurar  agriamente  semejanto  conducta,  por- 
que sin  duda  no  habia  podido  concebir  bu  ver- 
dadero motivo,  creyó  poder  contar  en  lo  suce- 
sivo con  el  silencio  de  los  obispos,  araenaoándo- 
los  con  la  severidad  de  las  leyes.  «Dispuesto, 
dice,  á  respetar  las  instituciones;  que  deben 
asegurar  estas  preciosas  prendas  de  libertad, 
esperamos  y  exigimos  el  mismo  respeto  de 
todos  los  habitantes  de  este  país ,  y  el  que  en  lo 
sucesivo  se  permitiese  turlÑir.ó  ooniaover  oon 
acciones  ó  escritos  los  sentimientos  da  sumisión, 
de  adhesión  y  de  fidelidad,  que  todo  ciudadano 
d(^^  Á  la  constitución,  deberá  imputarse  á  si 
mismo  el  mal  que  le  cánsela  severa>apHcacioa 
de  las'  leyes  establecidas  ptara  h  reeresipa  de 
seme;jantes  delitos  (!).«  Sin  dudif  rae  ^ta  la 
primera  vez  que  se  presentó  con  tales  aniena- 
zas  á  un  pueblo  civilizado  semejante  ley  funda- 
mental; paro  el  principe  de  Brogka  no  por  eso 
se  alteró. 

Selept'égontabade  todas  partes  sien^nie- 

(I )    Ditrí»  4e  la  Bélgica  4f  17  de  acMlo. 
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jante  estada  de  mns,  ylbaandola'naevtí'cotí»'' 
titucion  hábi*  tiegado  á  «er  iey  del  esudoi  se 
podía  ó  no,  por  defender  los  vordaderos  iitte- 
reses  de  iá  Bélgiea  ^  aoo  de  -la  religión,  que 
parecía  estar  en  peligro,  prestar  con  ésta  in^ 
teocion  e4  juraraento  conslitudonal,  aunque  en 
los  términos  escluyese  espresaniente  toda  ds> 
pecie  de  restricción  (1),  Se  tenia  en  efecto  un 
jasto  motivo  para  esperar  que  el.  rey,  auloriza- 
i  do  por  !a  ley  fundamental  para  nombrar  poi* 
si  mumo  por  primera  vez  Iob  mienibros  de  los 
estados  generalas  y  provincrales,  elegiria  efH> 
tre  los.  Belgas  los  hombres  ma$  recomendables, 
los  mas  dígaos  del  aprecio  y  de  la  confianza  de 
sus  o(M)eiudadanos ;  pero  so  temía  que,  no  exi« 
giendo  la  eoDátitiieton  propiedad  ni  fortuna  al- 
gbna  de  los  qoe  debían  ejercer  en  unión  con  el 
rey  d  poder  legislativo,  y  asegurándoles  antes 
^ien  indemnizaeiones  consideraUee  (2) ,  se  iija-< 
se  la  eleecioa  del  niionarca ,  á  falta  de  otros,  en 
sugetos  poco  aptos  para  desempeíiar  funoiones 
tan  importantes.  Asi  Jos  fieles  católicos  sólici*^ 
taban  con  fervor  una  decisión  ulterior  de  parte 
del  obispo  de  Gante;,  Un  gran  número  de  otros, 
preciso  es  decirlo,  eran  ^u  lados  por  menos  nobles 
mótit«8 :  el  temor  de  disgustar  al  rey ,  la  ambi- 
eionj  e)  deseo  de  aumentar  su^M-tuna ,  les  ha- 
Uan  tiecho  creer  que  Tos  obispos,  un  pooo  se- 
verosonsus  primeras  decisiones;:  podrían  6tia<> 
vinurias ,  teniendo  consideración  al  nuevo  orden 
decosas.  Pero  persuadido  el  obispo  de  Gante  que 
ninguna  co;i3idersdon  podía  justifícar  la  pres^ 
tbcion  do  siira^ante  juramentó ,  y  consídei^an- 
idopor  otra  parle'  que  aun  no'tiajihi^dido  liacei* 
conocerá  sus  diocesanos  mochos  artículos  de  la 
ley  fiUMiamenlAl^.que  ofendían  gravemente  A 
la  religión  y  á  los  derechos  de  la  Iglesia  -  eat<J4^ 
Ucá,  ik^ovdcbó.esU  ocasión  par»'  espouor  y 
desenvolver  su  doctrina.  -i 

Tai  fue  et  objeto  cUlJaido  d9eii>iiuii  d*  ioi 
obispm  detrtínú  de  1$$  FcñseS'  Bajos  «oMa  ^pa- 
ramento praeripto  por  la  nueva- t»tislüWcloni 
redactado «on  la  mayor' madurez  porei>prín«i^ 
pe  de  Broglío,  y  del  cual  envió  seeretaiooiite 
un  ejemplar  á  sus  dos  colegas,  suplioáAdolOS  lo 
aprobasen,  'si  lo  juzgaban  oportuno  i  dJspues 
de  haberlo  oxamiuado  detenidamente.-  Cuando 
so  hubo  asegurado  ^ie  que  le  habían  aprobado. 
8ia  ninguna  reserva  (3),  ^mió  tainbien  una  ce- 

(i)  Los  miembros  d¿  losCéstidÁí  fen«raTd  ,^  4eb,iM 
jufíaf  ofrMrtfOf'  y  iefendir  lá  Uy  fuitdtimektal  «rt 
reiiut,  y  fbí  ««f .ntn^wna  ««Ofioü  ni  Imfo  ftete$to  «<> 

nadi»  M  aparUfti^,  (\rt.  184.)  .,■   • 

(S)  K  8*li«r'|)ara  la  trculwiion^  segon,  la  distancié 
de  los  lagares  ^  paira  gastos  de  pcrmanettda,  >iaia  e«o- 

13}  Detenido  como  sospechoso  el  Teoerabia  Metltv 
dote  aocafgado  d«  Ujk  coaS^Kair  pü  «'hispo  da .Nvnur, 
poco  despiif s  de  sa  aiifeocia  ile  ta  espresapa  .f md«d, 
•e  coocreló  t  inrormar  al  obispo  de  Gante  por  medio 
seguro,  qoe  había  deMoipeñado  feliimenle  sa  misión. 
SoUmenie  •«  sapo  ti  cabo  de  maotó»  ffla^  /-  eiíAido 


pía  á'los  Tío^riiMg^ií^ifafe»' iaaípit«(l«Ms-de:|f{i^ 
iináá  y  do  ^e^*■^  fuíenes'  la  «dOfHiafoi»  'ígUal^ 
Ta6n\jei,' adhiriéitdmí'iL  eltai  «No  oretinAOft*  dice 
el  obispo  de  Gante,  ostentar  un  aoto  de  ralof 
al  ounaphr  con  el  ftias  Beneiiip'  áei  'nuestros  de- 
beres. Se  podía  ,aunqufrínjiistaménte,  acusar- 
nos do  meflospréciat*  n  autoridad  real;  pero  si- 
la  «nerjía  y  la  firmeza, 'ináispenisables'en'ei 
ejeréicio  del  ministerio -pastoral:,  dos  hubioséu 
fúltado  entoodes ,  no  nos  quedaba  mas  que  su- 
frir esta  vergonzosa  acriminación,  dirigida  en 
otro  tiempo  por  el  gefe  de  la  Iglesia  á  Un  cd'^ 
barde  prevaricador:  «Aun  cuando  se  quisiera 
•emplearla  violencia ,  ¿es una  razón  que  puodáí 
>exiaHros^delo$  debereáqueoe  imponen  Dios 
iy  lalgiosia?  La  violefneia  debe  aumentar'  e) 
I  valor  y  fldelidad  'de  IM  verdaderos  orístianós: 

>  Bntoncés  deben  mostrarse  ínalten^ables  ^  dfe- 

>  puestos  á  sofrir  el  destierro  y  las  demás  des- 
•gracíasdel  siglo..»  Bmve  de  Fio  VJ  alcardénai 
^  Lómenle ,  98  de  febrero  de  1 791  (i ).  >       '  ' 

No 'daremois''á-tíonocer  masque. una' pntle 
deesto4(K(!Í0(ft>cirt](ai,  'muy  dt^sd  para  inser- 
tarse aqui  integro.'  Soiamente  el  preámbulo 
anunoidel  eiipíntuque'animal»aá'aquéllos  flos- 
tres  é  intrépidos  prelados ,  calumniados  des- 
pués tan  indignamente  por  los  periódiecis  re- 
rohlcionarioseo/Franóía  yenBé^ien/^^  •"  •  -•' 

«Uno  de-ioBprinct|tales  deberes  dO  ios  obis-t 
pos ,  qae'son  en  sus  didoesis  los  fíeles  deposie 
tartos  de  la  fé  y'de'ia  moral^del  Bvangelio ,  ei 
enseñará  los  pueblos^' la  dootrhia  de  la  Iglesia 
católica ,  censurar  los  errores  contrarios,  é  llti'i 
pisdir  en  cuanto  pueCku  qheinfecteri  á  las  oVe^ 
jas  que  seles  c<Q»m9|iotif.' Asi  ejercen  susAincio- 
nesde  jueces,  de  pastares  y  doctores  de  los 
fieíesi  Por  diñcíles  que  seau  las  circunsVatlcia^ 
en  que  se  enctteutrart,  no  podían  dispensara 
del  cumplimiento  do  este  deber,  sin  iiaoerite 
cuteahlos  de  unai.gr«v«  [irevarieácton  á  los  ojos 
de  fe  Iglesia,  sinhdéerM'  resj'komabtés'Bnte'Ql 
supremo  Juez  de  todos  los  malos  que  puedíjii 
restiltat  de  su  slloncii^,  cunndo  están  obligados 
á! hflcieir'^ir su'  voz';  ahfquébráftttinr'en' flniel>so^ 
lémhe  jurameueó  qu6<)H'estaran  en  sü' oo'nsa*- 
graoionfi).  A  eltosj  pues,  so  dirigen  espéotafi 

ya  s«  iMbia  distribuid»  etJ«t<«Jo  <to«(t«<«Mlrqa«  el  prt' 
lado  bab^.desefdqseivapfiwiese  >•  eim,  becha  :ei|  U 
fijg,  8.'  del  real 'decreto  d^  2i  d|e  agoefo.j  ,  .,  ,• .  ,.; 
1)  Reclaiaáfion  «I  CPngcesQ.da  Kw*init'.iín- 
riasaay  83.  .;■/...■.  ^  .,•  ','  '■■-  '^-. 
-  «)  S<sleeen!apr««f'ksíe^<le'fí,->pJresieHpt«l''.|y^r'7á 
bala  de  Irio  VI,  jique  ihactii  to»'eibi«|»a»>polesi'de  st 
c9ns«{jraoiqn.j  «ReqittpiDiaMes;,  .r,pror<4o  solenner 
meóte  lodos  los  dems*  puatop^mígcripips,,  defiaitjos.f 
establecidos  por'tos'saKrados  cañones,  poftós  cbíiciirok 
ecuménicos  f  especialmente  por  el  santo  concilio  de 
Trente ;  por  consiguiente  rechazo  lodo  lo  que  á  ellos 
•th  d«atr«rio,'tiddslMi«nw»M«[Ufr  li>  IglMi»  l«4:«li* 
deaado,  pecsotlpiú  rjaaat«^at{z«do;-«<>  lea  «obdwi»  7 
•nateibMizo.  Ftna^mante  frMaeto,  ew  te-áritdvd* 
Dios ,  conservar  siem)>r«  y  'prefésar  -«oüístArteMeal» 
integra  y  favorahlemenie  1ntta«ilfílUfii»  sople  Ai  mi 
vida,  esta  misma  i«úcMMic«^a«  )iw|iaK»-%tiaaliikBW 
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iamie\etHm.fe\tíl»e&-úe\EefinlúSwlo:  Com^ 
baUd  ¡uukt, í». muerte:  ppr  la  iusiicia^  y  Diot 
eonéaÜni  por,  v»»>tivs  (Eccls.  IV^  33).  Asi  uno 
de  .  los  nia>  ilustres  y  swUqs  defensores  de  la 
sagrada  dootrioa ,  d  garande  Atanasio « animado 
de  «»te  espirUu  de  celo,  de  caridad  y  fervor, 
esoribta  al  obispo  de  Apámea:  «Picoso  que,  ú 
•el  encargado  á  qoien  .se  confió  el  rebaño  de 
«Jesucristo  copooe  toda  U  dignidad  de  ias  fuá- 
leiooes  que  desempeña,  no  puede,  sin  hacerse 
ijcujpablede  una  grave  iuñdelidad,  dejnr  de 
ihaceclodos  sus  esfuerzos  pura  desempeñarlas 
«dignamente  aua  con  peligro  de  su  vidaH).» 
San  BasilÍ0;,r  amenazado  con  todo  el  oesoae  la 
cólera  del  emperador  Valen  te  por  el  prefecto 
del, pretorio,  le  respondió  en  <isios  términos: 
«Hacedine  si  podeis-alguca  otra  amenaza,  por- 
«que  nada  de  Lodo  esto  me  es|)aiita.  Kn  todas 
lias  demás  cosas  somoit  los  in«s  dóciles  y  bu- 
^mildesde  Codo»  los  borabres,  y  no  quisiéramos 
«declararnos ,  iiO'digo  eottfra  (tn emperador  tan 
«graude,  peco  ni  atinic«atra  el  mas  vil  y  des- 
j  preciable  délos  particulares;  pero  cuando  se 
«trata  deDiop  y  de  su  gloria,  no  miramos  maa 
«oue  estos  objetos,  y  despreciamos  todo  io 
«Jemas  (2).» 

. .  «Gcacias  á  la  divina  Providencia  ya  no  esta- 
mos en  tiempos  d4  los  Yalentes  y  demás  persor 
gtiidores  de  la  iglosiude  Jesucristo.  £1  principe 
que, nos  gobierna  ho^,  nos  ba declarado  muclias 
vepes,  que  sd  intencioa  ej-a  proteger  con  todo 
«a  poder  el  ^ereieio  de  nuestra  saiita  religión. 
Por  lo  tanto  ,  aunque  per  su  <lecce(o  i}e  24  de 
este  mes  haya  juzgodo  por  conveniente  S.  M; 
proltibiv  á  todos  los  habitantes  de  este  país, 
turbar  ]H)r  aocioiMS  ^  méritos  ¡os  sentimientos  de 
de  m  tnisiotK,  adhesión^  0elidad,  que  lodo  ciur 
daao  debed  la  co»$titucion,  bajo  fetia  de  almer-, 
se  una  severa  aplicación  de  las  leyes  establetín 
da*  para  semejantes  deUtos,  jamás  creeremos 


BIOTOMA  «SMf BüM.  (AftOilSiS) 

coaaervACÚMi  de  I»  rel¡gio,n  roatólúsa ,  que  muí 
en  el  oaso  desque  el  gobierno  impidiese  á  los 
obispo»  egereer  públicemente  las  funciones  de 
esta  naturaleza,  no  por  eso  estariaa  menos 
obligados  á  desempeñarlas  por  todos  los  demás 
medios. que  están  en  su  poder»  si  no  quieren 
ser  considerados  como  cobardes  ministros  del 
Evangelio,  como  guardianes  infieles,  que  dejan 
arrebatar  el  sagrado  depósito  que  les  eslá  con- 
tíado. 

«Por  lo  tanto,  para  desempañar  uno  de  los 
deberes  mas  eseoúales  del  episcopados ;  para 
cumplir  con  los  pueblos,  sobre  losjjue  el  Elspi* 
ritu  Santo  nos  estableció  obispos  pora  el  gobierr 
no  de  la  iglesia  de  IHos  (■)»  la  oluigadon  qoe  se 
nos  impuso  estrictamente  por  la  l^esia,  hemos 
ju:^}ado  necesario  declarad  ^ue  ninguno  de 
nuestros  diocesanos  respectivos  puede,  site  ha-» 
cer  ti-aipion  á  los  mas  caros  it^tereses-de  su  re* 
Hgion,  sin  hacerse  culpable  de  un  grave  crimen, 
prestar  los  diferentes  juramentos  prescríptos 
por  1»  constitución,  por  los  oue  se  obliga  á  ob> 
servar  y  defender  la  nueva  ley  fundamental,  ó 
á  contribuir  á  la  defensa  y  observancia  dd  la 
espresada  ley. 

.  «£n  afecto,  se  obliga  'per  los  espresados 
juramentos' á  observar  y  deiender  todds  losar- 
liculoi  de  la  [i.ueva  constítucioii ,  y  por  consi- 
guiente, los  que  se  oponen  al  espíritu  y  máxi- 
mas  de  la  religión  católica,  ó  que  se  dirigen 
evidentemente  ó  oprimir  y  avasallar  la  iglesia  de 
Jesucristo.  Tales  son  los  artículos  siguientes: « 

Después  de,  haber  citado  los  artículos  \9Q;. 
492,  193  ,  226, >  14S,  asi  como  el  adicional 
y  espuesto  breveilMote  aobre  cada  articulo  los 
piotivos,  de  sus  cen)uras,,contlnuarou  los  obifrí. 
pos  en  eslAs  términos. 

^BástanoiUaber  probado  que  la  nueva  ley 
fundamental  contiene  mucliod  artículos  opues- 
to^ ai  espíritu  y  máximas  de  nuestra  sania  rc- 


qua  nuestro  augusto  monarca. haya  abrigado  la  j  li^ioa.  y  «^ue  se  ^dirigen  evidentemente  á  opri 


intención  de  privar  .á  los.  obispos  de  su  reino 
del  poder  que  tienen  de  Jesucristo,  de  instruir 
á  los  pueblos  confiados  á  su  solicitud  pastoral, 
acerca  de  los  deberes  que  lo  impone  U  iglesia 
oalólica  eo  las  actuales.  oi|'cunstanciasi  &.  M, 
oue  también  ha  querido,  por  su  proclama  de  18 
oe  Julio,  asegurar  á  la  iglesia  «atólitíisU  estado 
y  hbertades;  no  igitora  ciertamente  que  la  pri- 
mera y  principal  délas  libeKtades  es  enseñar 
al  pnéDlo  lá  doctrina  y  máximas  del  Evangelio, 
las  ley«s,de.la  Jglesia,  como  también  las  obli- 
gacioneslque  reaultu*  de  ellas  en  las  difereat^i 
sitaaciones  en  qoe  se  eiiciJentran.  Tal  es  la  im-' 
portancia  y  necesidad  dé  está  libertad  para  lá 


•i»  f  íaleocia,  y  también  oMMo^ror  tódoi  rnU  tañdaio» 
é  fiM  la  eo«Merti»ih  la  prtifu$n  y  da/i*»da»  jim  dog- 


(Dir  y  avasallar  la  iglesia  de  Jesucristo,  que 
por  eonsigttiente,,  Bo  puede  ser  permitido  á  los 
fieles  eetólicos  compvometense-  con  jucameuio 
á  observarlos  y  defenderlos.      - : 

«Hemos, debido  «oasidei^ar  estos  artículos 
en  si  mismos  y  bajo  el  asfMctio  de  los  funestos 
efectos,  que  tarde  ó  pronto .  deben  resultat*  de 
su  ejecuoiont.El  carácter  conocido  de  nuestro 
augusto  monarca^  nos  da  sin  duda  un  justo 
motivo  oara  esperar,  que  «^.^igii^  .por  ^u  ^eal 
s^Iicitiia  preservar  de  ellos,  (;i\anM>  le.  sea  po^ 
sÚ>lei  á  SI4S  provincias  eatólioas,  que  formaa  la 
mayor  parte  del  nuevo  reinb;  pero  aiando  una 
ley  humana  es  intrífi^cam^nteniala  y  opuesta 
á  1^  jd[iyi4a.y  á  la»  dé  1^  'iglesj^/ nadie  puede, 
bajo  prétcsto  alguno,  comprometerse  i  olie- 
deoerm.  -.  i,  ■  -i  ■■    ' 

,     -...-,•  .      ■    «'lespues  de  liaberiftstrttMoá  nuestros  dio' 

CcíSí  %'orAt^ptt  "  "Tr"^  "   ,íesanc,/d6  los  miAitps'réüMosOs  que  deben 
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impedirlas  jurar  y  observar  lamievaley  Tun- 
damental,  debemos  advertirles ,  que  janiás  de- 
ben olvidar  qua  uiio  de  los  principales  carac- 
teres die  UB  verdadero  oristiano ,  de  un-  fiel  de 
i«  santa  i^esiia.  eatólica,  a postiilica^  romana,  es 
el  amor  de  la  paz,  U  su'aislon  á  las  potestades, 
ka  perfeiCta  resigoación  á  la  djvina  voluntad,  en 
lo  coneero¿ent«  ai  desenlace :  de  kxs  aconléci- 
miaotos  oías  I  aflictivos  para  su  corazón.  Eti 
oaanto  á  nosotros  i  (\u&  os.  dót>einóa  estos  con-* 
aejos  salud»M4«ti dirpoioa  oon  uno. de  Ids  i&ds 
grandes  deetoptis  do  la  Iglesia:  clndividualmeH- 
>te  todo  honüiresarUio.que  conwiere  nuestra 
«eondncta,  no  «osacusavÁ  de  baJiet.sido lao* 
*vtdo9  áo90i'it>ir.«sto  per  ^eLvieioso  impulso  de 
>«lf  usa  paiüon  bttoaaRa.  El  m  convcacorá  de 
>quo  no  nos  iiomos  determinado  á.  ello  mas 
•que  por  la  fidelidad  /que  debemos  á  Jesueris- 
>to,  en^raeon^de  \&  libeittad  quo  ros  íía  dado... 
«porque  es.  ii^posible  sospechar  de  nosotros 
aqiie  elevamos  la  vq;  por  nuestro  interés  temr 
rporal.  Por  la  cattsado  Jeauerísto  o«  diriginu» 
*estas  iastruccbaes .  y  hemos  <;o«tpreadido 
>qae  era  nuestro  deber  oo  guardar  silencio  eüt 
»lale6 oincuflstaneias  (t)>»Sig<uen  las  fiíinas» 
- ;.  »iíÍQ')éo  hubiera  podido  soápeoliav,  hace 
notar  (3l  obispo 4e Gante, 'i|u«  en  asleacto  del 
ministerio  pastoral.  e84r¡(:tainentc  encetrado 
en  lo»  Ustkites  que  le  prescribe  la  iglesiil  eatóli-r 
ca.  espresa.do  &n  términos  que  oaraeiLeriiianei 
espíritu:  dé  moderación » el  amor  de  la  ptta  v  el 
respiíto  al  soberano  ,  la  verdadera  y  légitüaia 
sumisión  debida  ¿«u  autoridad ,  jamis  «eide- 
Iñesen  de  encontrar  prueJ^s  ide  .iitsubordin»-; 
eion  yrebelion,  quo  algún  (lia  sé  pudiese  «eusar 
i  los  quexiscriben  ae 'bahar  .pro<^í<mádo  tm 
fiOema  dt:imlipfHdtHOÍ(i.  querleitd»  usutfurl» 
atondad  si^mma,  rmmáar  á  set.  iniembrot 
de  la  sociedad  y  trntreerse  á  l4t  It^s^  4*1  etta^ 
<l0  (3)!  Tal  fae,.8ÍR  embang»,  el  prinotpal-ámas 
bie(u  el  úqifso  fundamento.de  un  pcoeeioiinten- 
lad»»Qi)t|ráÍKmi  (3)m,,4  J*«ra  ¿acer  cotostar  lo* 
glikae<iH»  el;  supuesto,  crknen  comelrido<por  es- 
tos .esMr^tQos  usurpadoras,  icfe/  poder  sobva»», 
tos.firrqaii^  del./u(«Mido<(nn0l  fueron  inter- 
pelados oitciálMKBte  pori^deadel>fiseai:ge»e« 
nerat,  para  que  raspondiesea  siea  e&ctolo 
hablan  íini\!tia».  Jodos  .lovOQafesapon  ison  el; 
mJaiiBn  valor -que  lo  habiao  piH^Ucado  y  heeb». 
cirúttlMr«rt,»us:dr(icÁs¡s.  Bl  príiaipe.de  Broglie 
mereció  j^.iia  dislhtci)n  par^itMabr.  £t  ^wt  ins- 
tructor del, tribunal ideGdnte,  facompañndo  de 
ua  austit4tt().. del  .fiscal  ¡r  de  uá  escribano ,  se 
pif^nt^  el  dia^ide  «eiiefnbre  eofeJ-'.pakicio 
espiáfppul  .paca  interrogar  jud)0Í9l«aient&  á  su 
propia  obñspov. le  , intimó  en  voiabire'  de;  la-ley 
qitie  espusiem  los.motiv^s  qué  le  Itabito.impul- 

"H)"  S.'nilar.  m.  cbÁV.  ConStiflV  ií*'pC^»i.  t.  2. 

-  (3)'  Jirició  tiel  íupTeard  tribdbál'^e'.£rrdscla<sV'S  ^^ 
BWvie«ibre'4»«MT.  i ::' ,'i  ,^  ; -i.;  ■.,. 
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sado.  á  firmar  uaa  instrucoion  do«ganátjea  sobre 
el  juramento  constitucional.  El  prelado  le  re^ 
pondió  que  no  había  infriugido  ley  alguna  ni 
faltado  al  respeto  á  su  soberano ,  haciendo  co- 
nocer á  los  ftoles  de  su  diócesis  su  Juicio  acerca 
de  una  cuestión  que  era  da  la  competencia  de 
todos  los  obispos ;  que  no  reconocía  por  juez 
de  su  doctrina  mas  quo  al  gefe  de  la  Iglesia ,  á 
quien  habi*:  deferido  su  decisión.  Oe>pues  do 
recordar  á  los  tres  enviados  sus ,  deberes,  como 
hijos  do  la  iglesia,  y  mauiíestado  su  asombro 
y  aUiccioo,  ppr  que  habían  creidp  poder  encar- 
garle de  semojaiite  comisión ,  los  despidió. 

Pocos  días  antes  de  este  acouteicinueolo,  el 
gobierno,  que  temía  el  efecto  que  podría  pro- 
ducir el  /uiCM,dac/rúiai  en  el  ánimo  del  sobe- 
rano pontífice,  á  quien  había  sido  <jlel«rido  por 
el  príncipe  de  Broglie:  esta  decisión  solemne  y 
unánime  de  todos  los  ordinarios  de  Bélgica, 
creyó  deber  prepararse  contra  las  consecuen- 
cias probables  de  semejante  paso.  Por  esta  ra- 
zón estableció ,  por  real  resoluciou  de  15  de 
setiembre,  una  comisión  de  (Consejeros  de  es- 
tado, todos  seglares,  encargada  de  la  adminis- 
tración, de  los  negocios  que  concernían  á  la 
iglesia  católica  en  estas  provincias.  El  barón 
Gopbau ,  presidente  de  esta  «omisión ,  estaba 
lejos  de  ser  conocido  ven(;ijosamente  de  los  | 
Bt)lg9^,   respecto  ¿  las  funciones  que  iba  á  \ 

{ egercei-.  JVadie.  ^abrá  en  «fficto  que  nocecor- 

;  das9,euioaec8.que.ee(e  antiguo  consejero  liscal 
de' Malinas,  babi^  en  otro  tiempo  secundado 
con  todo  su  poder  las  funestas  iunovacíones 
dclemperadorJosé  U,  y,que  en  lo  masafialo- 
tado  (le  la  revolución  queocasionarou,,  se  ha- 
bía visto  obligado  á  huir . precipitada i^ejtte  del 
P^is,.  para  au3traer.)e  á  la  indignación  pública, 
tal  fue  el  bomlu-e  qu^  (ijó  la  elección  de  Gui- 
llermo para adcniaistrar  los  negocios. católicos 

I  en  su  reiao.   '  .  ,. 

Se  qrreeló  por  esta  real  resolución,  «[ue  f  no 
pudiera  publicarsesio  la'aprobacion  del  gobier- 
no, ninguna  disposición  en  materia  eclesiástica 
procedente  de  una  autoridad  estraña.  El  cxá- 
loes  neoejarío  en  este  punto  debia  hacerse  en 
adelante,  por  la.Qomision,  juntamente  con  ol 

j  elector  ^oneral  para  ios  negocios  concernientes 
al  cuUo  católico,  y'  se  le  mandaba  en  general . 
velase  por  las  libertadas  de  la.  ighíd^  belg4.» ' 
Art.  6.*    ■■    ■  ■      ,    .  .  t 

No  obstante,  ¡el  gobierno  se  babia  ya  ase-  ' 
gurad();un  número  suficiente  de  Belgas  para  : 
ocupnr  losasíentos  que  ,les  esbiba^ destinados 

.  en  la  asamblea  de  los  estados  generales.  Los 
obispos  supieron  con  gran  dolor  que,  entre  los  ] 
qu^  ^  habían  decididU)  á  pqegtai;  ^l  iursun^nto  ' 
cousutucional,  pn,  prelado  elegido  fu«tnbt<u  de  ' 
la  primera  cámar*  de  las  estedos  gimbreles,  ! 
Mr.  tte  *!«««,  a«ti«uo  iM-íiioipe  ebtómyde  l/i*ja;  \ 
co'ndiCiil*  tíb'rarité  fa  revolücioii  do  TOuicia  ppr  i 
súádÜUÍíih  a  los  verdaderos  priticipíos,  haqía 
autorizado  cbh'su  ejemi)lo  á  ym  grao  oátnM'o 
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de  seglares  á  despnrcciar  las  decisiones  de  todo 
el  cuerpo  episcopal  sobre  una  cuestión  tan  gra- 
ve. Corrió  el  rumor  do  que  él  habia  declnrado 
no  querer  atenerse  mas  (]ue  á  las  del  gefe  de 
la  Iglesia  (1);  pretcsto  frivolo,  poco  digno  de 
un  antiguo  obispo ,  y  que  no  impidió  al  sobe- 
rano pontfñce  censurar  agriamente  su  conduc- 
ta. También  se  dice  que  cierto  número  de  di- 
putados Belgas,  antes  de  prestar  públicamente 
el  juramento,  hablan  declarado  li  los  ministros 
del  rey  su  intención  de  no  querer  jurar  mas 
que  con  esta  restricción :  «Salvo  en  todo  la 
religión  católica,  apostólica,  romana.»  Pero  ni 
entonces,  ni  después  apareció  ninguna  prueba 
auténtica  de  este  hecho. 

Pnra  dar  mas  solemnidad  á  la  prestación 
del  juramento,  decidió  el  gobierno  que  tendría 
lugar  el  21  de  setiembre  de  1813,  no  en  el  seno 
de  los  estados  generales,  como  en  otra  ocasión 
se  habia  ejecutado,  sino  en  el  mismo  día  de  la 
inauguración  del  nuevo  monarca,  y  en  un  vasto 
T  magniRco  teatro  elevado  en  la  principal  plaza 
iSruselas.  Para  dar  mas  esplendor  á  esta  cere- 
monia se  habia  resuelto  hacer  cantar  en  el 
mismo  dia  é  inmediatamente  después  de  la 
inauguración,  un  solemne  Te  Deum  en  la  igle- 
sia principal  de  Bruselas,  la  de  santa  Gudula, 
á  cuya  ceremonia  debian  asistir  el  rey  y  toda 
su  corte,  compuesta  de  un  gran  niímero  de 
protestantes,  como  también  todos  los  miembros 
de  los  estados  generales.  Desde  el  14  del  mis- 
mo mes,  el  duque  de  Ursel  hnbia  liecho  cono- 
cer las  intenciones  del  monarca  á  Forgear, 
vicario  general  de  Malraas ,  para  que  comuni- 
case las  órdenes  oportunas.  Este  digno  ecle- 
siástico le  hizo  presente,  que  habiendo  censu- 
rado el  Juieio  aoetrínal  de  todos  ios  ordinarios 
de  la  Bélgica  ,  el  juramento  prescripto  por  la 
nueva  constitución ,  consideraba  poco  decoroso 
se  cantase  en  santa  Gudula  un  cántico  espe- 
cialmente consagrado  por  la  iglesia  para  mani- 
festar su  júbilo  y  dar  gracias  al  Señor,  á  la  sa- 
lida de  la  prestación  do  un  juramento  que  des- 
consolaba verdaderamente  á  los  pastores  y  á 
los  fieles.  Apoyaba  además  su  opinión  en  una 
declaración  muy  espresa  del  papa  Pió  Vil  sobre 
esto  punto,  y  concluyó  declarando  que  no  po- 
día autorizar  espresamcnte  á  los  católicos  á  que 
comunicasen  in  divinis  con  los  protestantes. 
Prohibió  en  su  consecuencia  al  arcipreste  de 
Bruselas  cantar  el  Te  Dcum  en  su  iglesia.  Pero 
el  gobierno  se  mofó  de  esta  prohibición  y  de- 
cidió al  arcipreste  á  que  no  hiciese  caso  de  ella. 


(t)  Se  cita  ana  carta  de  este  prelado  i  m  cura  de 
Bruselas,  d«  8  de  ialio  de  1817 ,  en  U  qae  le  manifies- 
taque  «ba  osado  de  la  precineion  de  declarar  verbal 
T  públicemeote,  que  si  el  santo  padre  llecaie  i  con- 
denar espresaneate  la  preslacion  de  este  jaramenlo, 
se  sonietena  al  momento  á  todastasdecisiones  drl  Refe 
supremo  de  nuestra  santa  religión.»  (IHftrio  d»  la  Bel- 
giM  da  U  de  julio  de  1817.) 


GENERAL  (aHO  1818} 

Este  respondió  con  orgullo  á  su  superior ,  qaé 
no  podia  acceder  á  su  petición. 

Para  justificar  este  desprecio  manifiesto  de 
la  autoridad  del  vicario  general,  insultado  por  el 
cura  de  Santa  Gudula ,  emprendió  induaable- 
mente  el  director  general  probar  á  ios  obispos 
que  los  soberanos ,  aun  separados  de  la  Iglesia 
católica,  gozan  del  derecho  de  ordenar  oracio- 
nes públicas  como  una  prero^tiva  inherente 
á  su  corona.  Una  circular,  dirigida  á  los  obispos 
el  28  de  octubre ,  anunciaba  claramente  esta 

f>retension.  Habiéndole  hecho  observar  los  pre- 
ados ,  asi  como  los  vicarios  de  Malinas  y  Lieja, 
3ue  seria  muy  mal  visto  que  el  rey  pufolicaae 
ecisiones  en  esta  materia,  porque  era  ineoste- 
table  que  solamente  la  autoridad  espiritual  po- 
dia prescribir  oraciones  públicas,  Goubau  les 
dirigió  en  30  de  noviembre  siguiente  una  larga 
disertación ,  en  la  que  insistía  en  la  prerogati- 
va  del  monarca,  asegurando  en  ella  que  las 
máximas  alegadas  por  los  obispos  para  justifi- 
car su  opinión  eran  erróneas ,  ó  propicu  para 
menoscabar  los  derechos  de  la  saber  ama ;  y  es- 
forzándose en  probar  esta  aserción  decia :  tQue 
•se  ha  tenido  por  notorio,  y  jamás  se  ha  nega- 
>do  en  este  pais,  que  la  indicación  de  las  ora- 
aciones  públicas  piertenece  tanto  ai  soberano 
«corno  á  los  obispos,  de  manera  que  este  obje- 
>to  se  ha  considerado  constantemente  como 
•misto:  ^e  por  consiguiente  S.  M.  jamás  re- 
munciaria  esta  prerogativa  inherente  á  la  so- 
«berania.» 

Los  tres  obispos  y  vicarios  capitulares  le 
respondieron ,  que  no  podían  conformarse  con 
este  principio,  porque  siendo  un  acto  espiritual 
la  oración  pública ,  no  pertenece  mas  que  á  la 
autoridad  eclesiástica  arreglarla  y  ordenarla; 
que  atribuir  este  poder  á  los  principes  sería, 
como  lo  prescribe  el  articulo  196  de  la  nueva 
constitución ,  someter  el  culto  á  la  autoridad 
temporal,  porque  laliturjia,  es  decir,  el  orden 
y  forma  de  las  oraciones  públicas  es  una  de  las 
partes  principales  del  culto;  sería  querer  esta« 
bleoer  la  supremacía,  ó  invertir  el  <}rden  esta- 
blecido por  el  mismo  Dios.  Estos  pririoipios  se 
han  enseñado  constantemente  en  la  Iglesia  ca- 
tólica desde  el  establecimiento  del  cristianismo 
por  todos  los  padres  do  la  Iglesia ,  y  especial- 
mente por  los  soberanos  pontífices,  entre  otros 
por  el  inmortal  Benedicto  XIV  en  su  constitu- 
ción de  32  de  mano  de  1743,  dirigida  á  todos 
los  patriarcas,  primados,  arzobispos  y  obispos 
del  orbe  católico :  «Como  esoonveniente,  dioe, 
xrf'recer  oraciones  publicase  Dios  por  losprin- 
icipes ,  también  conviene  que  estas  se  bagan 
•conforme  á  las  que  se  practican  en  la  Iglesia, 
•principalmente  cuando  -deben  ser  recitadas 
•durante  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  No  per- 
•lenccQ  mas  que  á  la  autoridad  eclesiástica  de- 
•termiúarlas  y  anunciarías.....  Si  lo  que  no  po- 
•demos  persuadirnos,  alguna  autoridad  «egiar 
»no  quisiese  reoonocer  vubstra  autoridad  en 
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»0Sta  materia,  alagando  pwa  este  efecto  un 
■antiguo  uso  ó  la  costumbre,  lo  quo  do  puede 
)ser  mas  que  ua  verdadero  abuso ,  y  preten- 
'  «idiese  que  tiene  derecho  para  ordenar  de  su 
ipropio  mo/u  oraciones  públicas,  y  se  atreviese 
aauu  á  amenazar  coa  alguna  pena  á  los  que  no 
•quisiesen  obedecerla  en  este  punto,  uablad 
«entonces,  y  vosotros  también  decid,  como  lo 
ibizo  Osio,  obispo  de  Córdova,  al  emperador 
«Constancio :  No  os  mezcléis ,  decía  al  princi- 
>pe,  en  los  negocios  eclesiásticos,  sino  mas 
ibien  aprendedlos  de  nosotros  mismos.  Dios  os 
iba  confiado  el  trono,  y  á  nosotros  los  negocios 
tde  la  Iglesia.  Guardaos  bien  de  haceros  culpa- 
«ble  de  un  grave  crimen  para  con  la  Iglesia, 
«usurpando  laquea  ella  sola  pertenece,  por- 
«que.esti  escrito:  «Dad  al  César  lo  que  es  del 
«César,  ^á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  Alegad 
«lof  motivos  de  vuestra  negativa  á  los  que  los 
«ignoran  quizás ,  á  los  que  se  hallan  en  el  error 
•en  este  punto.  Haced  presente  que  no  se  ele- 
«van  asi  oraciones  á  Dios,  ni  se  obtiene  de  él  lo 
«que  90  le  pide ,  y  que  debe  dirigirse  á  vosotros 
«porque,  aunque  elegido»  entre  lo$  hombres, 
tsois  no  obstante  elegitk>s  para  los  hombree,  en  las 
teosas  que  ton  en  el  servicio  de  Dios,  como  se 
«espresa  el  santo  Apóstol  en  su  epístola  á  los 
Uiebreos:  Nadie  tiene  derecho  de  «jercer  esta 
iftmeion,  sino  los  que  son  Uamadat  por  Dios 
teomo  Abraham.  (Hebr.  V).« 

Asi  respondían  los  prelados  á  las  induccio- 
nes que  sacaba  el  director  general  del  ejemplo 
de  algunos  soberanos  que,  al  pedir  oraciones 
públicas  á  los  obispos,  se  hablan  espresado  en 
términos  mas  parecidos  á  un-mandamieuto  que 
á  una  invitación.  Los  obispos  invocaban  también 
la  autoridad  de  Pío  Vil,  que  en  su  Instrucción 
de  a  de  mayo  de  1808  se  espresaba  en  estos 
términos ; « Adeoiás  que  no  es  la  competencia 
«de  k  autoridad  seglar  prescribir  por  sa  auto- 
«ridad  privada  oraciones  públicas,  en  este  caso 
■á  la  incompetencia  de  autoridad  se  agregarla 
>la  falta  nuniñesta  de  conveniencia  del  objeto, 
«que  convertirla  semejante  cántico  mas  bien  en 
«un  insulto,  que  enun  acto  de  religion.« 

Además,  bien  convencido  Goubau  de  que 
ninguno  de  los  ordinarios  de  Bélgica  obedecerla 
los  decretos  del  soberano  en  esta  materia,  cre- 
yó que  era  prudente  no  insistir  mas  en  el  pre- 
tendido derecho  inherente  á  la  corona ,  porque 
por  su  circular  de  i  1  de  diciembre  invitó  á  los 
obispos  en  nombre  del  rey  á  que  prescribiesen 
solemnes  acciones  de  gracias  por  la  conclusión 
de  la  paz. 

Entre  tanto  se  ocupaban  en  Roma  con  el 
mas  vivo  interés  de  adoptar  medios  para  resta- 
blecer en  la  Bélgica  los  fundamentos  de  la  paz 
religiosa,  qne  no  habia  cesado  de  turbarse  ha- 
cia algún  tiempo  por  un  gobierno  hostil  á  los 
católicos.  Aquel  de  entre  los  obispos  que  iiabia 
sido  el  principal  objeto  de  sus  ataques,  fue  tanv- 
bieo  el  primero  que  en  nombre  ae  sus  colegas 
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elevó  este  negocio  mayor  al  conocimiento  de  la 
santa  kede.  Desde  un  principio  diri{[ió  al  papa 
una  larga  memoria  sobre  lodo  lo  importante 
que  habia  pasado  en  materia  de  religión  desde 
el  advenimiento  de  Guillermo  al  trono  de  los 


Paises-Bajos ,  y  que  juzgó  digno  de  toda  la  aten  - 
clon  del  gefe  de  la  ^;lesia.  Agregó  á  ella  todos 
los  documentos  auténticos  propios  para  ilumi- 
narle, y  entro  otros  las  Representaciones  res- 
petuosas de  los  obispos  al  rey,  de  28  de  julio, 
su  Instrucción  pastoral  de  2  de  agosto,  y  el  Jui- 
cio doctrinal.  Habiendo  adquirido  la  certeza  de 
que  muchas  de  sus  cartas,  y  algunos  papeles 
importantes  enviados  á  Roma,  hablan  sido  in- 
terceptados, y  que  el  enviado  del  rey  de  los 
Paises-Bajos  cerca  de  la  santa  sede  se  habia  es- 
forzado muchas  veces  á  desnaturalizar  en  notas 
dipiomáticas  hechos  relativos  á  la  conducta  de 
los  obispos ,  á  quienes  acusaba  de  ambición,  de 
mala  fé,  dé  oposición  sistemática  á  la  autoridad 
real,  etc.  £1  príncipe  de  Broglie  juzgó  que  era 
necesario,  para  neutralizar  tan  funesta  influen- 
cia ,  enviar  á  Roma  dos  eclesiásticos  de  un  mé- 
rito distinguido  y  muy  instruidos,  encargados 
de  tener  correspondencia  con  él,  de  suminis^ 
trar  al  cardenal  Consalvi  y  á  otros  personages 
influyentes  todos  ios  detalles  y  pormenores  que 
pudiesen  necesitar  para  conocer  bien  el  estado 
real  de  la  Bélgica,  y  rechazar  las  imposturas  y 
calumnias  con  que  eran  atacados  hacia  algún 
tiempo  los  obispos  y  el  clero. 

Los  pueblos  de  la  Bélgica  eran  hacia  mucho 
tiempo  el  objeto  de  la  aTeccion  especial  de  los 

Ítontifíces  romanos ,  el  fervor  y  la  pureza  de  su 
é,su  adhesión  inalterable á  la  cátedra  de  san 
Pedro ,  su  horror  á  las  nuevas  doctrinas ,  lan 
acreditadas  aun  hoy  en  la  mayor  parte  de  los 
países  de  Eurcmá ,  justificaban  bien  .esta  predi  • 
lección.  Pío  Vil,  aunque  agoviado  entonces 
por  negocios  muy  espinosos  en  sus  relaciones 
con  casi  todas  las  cortes  de  Europa,  creyó  de- 
ber una  atención  enteramente  particular  á  la 
crítica  sitjuacion  en  que  se  hallaban  aquellas 
provincias,  que  desde  que  hablan  abrazado  el 
cristianismo ,  hablan  sioo  gobernadas  siempre 
por  principes  católicos.  Una  congregación  de 
cardenales  se  encargó  de  examinar  la  nueva 
constitución  del  reino  de  los  Paises-Bajos ,  el 
Juicio  doctrinal  do  los  obispos  sobre  el  juramen- 
to prescrito  por  esta  constitución ,  y  lodos  los 
documentos  relativos  á  este  célebre  negocio.  £s 
sabido  el  celo  y  madurez  con  que  se  examinan 
en  estas  congregaciones  todas  las  cuestiones 
mayores,  que  conciemen  á  la  conservación  de 
la  fé  y  de  la  disciplina  eclesiástica  en  las  igle- 
sias. La  congregación  á  que  el  soberano  pontí- 
fice habia  connado  el  examen  de  la  conducta  y 
de  las  decisiones  de  los  obispos  de  la  Bélgica, 
se  ocupó  de  él  con  tal  asiduioad.  que  cerca  de 
cinco  meses  después  de  que  el  principe  de  Bro- 
;lie  haqia  consultado  á  la  santa  sede ,  pudo 
ar  su  juicio  sobre  este  negocio,  y  presentar  su 
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relación  al  jefe  de  ht.^lesis  en  k»  t>'''''*6''os 
diasde  marco  de  1816.  Fue  uñ  gran  motivo  de 
consuelos  y  acciones  de  gracias  ^ra  el  intrépi- 
do obispode  Gante  saber  por  sus' enviados  á 
RomttqviÉ  í!ú  Juicio  doctrinal ,  aiie  habiá  fijado 

Earlicuiarmente  la  atención  de  lodos  losmiem- 
ros  de  aquella  ilustre  y  docta  congregación,  se 
habia  «probado  integra  y  unánimemente. 

Sin  embargo,  no  se  supo  en  Bélgica  hasta 
un  mes  después  el  resultado  de  estas  graves 
deliberaciones,  aunque  Goillermo  fue  informa- 
do de  él  muclio  antes.  EV  principe  Broglie  ha- 
bincreido  también  que  eirá  prudente  guardar 
silencio,  cuanto'  fiíiíse  positne ,  sobre  él  feliz 
desenlace  de  efete  célebre  proceso.- Pero  antes 
que  Pío  VII  lé  notificase  oficialmente  la  sen-' 
tencia  de  la  santa  sede  apostólica  sobre  los  ne- 
gocios eclesiásticos  de  la  Bélgica  ,  el  cardenal 
secretario  de  estado  dirigió  ellQ  de  marzo  una 
nota  oficial  á  Réinhól ,  ministro  de  Guillermo 
en  la  corte  romana ,  en  la  cual  te  declaraba  el 
modo  de  pensar  del  santo  padre  acerca  de  la 
conducta  délos  obispos  de  su  reino  con  motivo 
de  la  nueva,  lev  fundamental  y  sobre  otros  mur 
chos  negocios  (1). 

Desunes  de  haberle  informado  de  que  su 
nota  relativa  á  tats  cuestiones  suscitadas  en  Bél- 
gica, Se  habia  [presentado  al  santo  padre,  y  que 
liabiá  dilatado  la  respuesta  hasta  entonces, 
solamente  porque  habia  necesitado  examinar 
antes  con  madurez  esté  importante  negocio,  el 
cardenal  se  queja  desde  luego  del  contesto- de 
esta  nota  diplomática  que  debió ,  con  su  sim- 
ple lectura,  afligir  el  corazón  de  su  santiüad, 
porque  no  está  siempre  revestido  de  las  fornws 
practicadas  entre  soberanos  en  sus  comunica- 
ciones otíciales.  El  secretario  de  estado  mani- 
fiesta además  el  reconocimiento  del  gele  de  la 
iglesia  hacia  el  rey ,  que  le  asegura  espontá- 
neamente proteger  la  religión  católica  en  ■  sos 
estados,  cfero  desgraciadamente,  añade,  y  sin 
duda  contra  las  intenciones  de  S.  M.,  los  he- 
chos no  han  correspondido,  á  las  palabras:  por- 
3ue~  nó  es  realzar  la  religión  católica  privarla 
e  la  prerogativa  de  dominar  en  la  Bélgica, 
prerogativa  que  goza  por  espacio  d)  tantos 
siglos,  entregar  al  desprecio  los  obispos  y  sa- 
cerdotes, cscluirlos  de  los  estados,  cuya  prime- 
ra gerarnuia  componían  ;  impedir  su  libre  co- 
municación con  la  santa  iedn;  confiscar  las  ins-^ 
Irnciíiones  de  los  obispos ,  y  mandar  proceder 
de  oficio  contra  ellos  por  instrucciones  dadas 
én  una  materia  que  es  de  sn  atribución.  Lejos 
de  favorecer  esta  religión,  seja  deja  atacar  Con 
libelos  y  cubrir  de  desprctio ;  al  paso  que  se 
prodigan  protección ,  houores  y  recopensas  á 
los  que  resisten  á  tas  órdenes  de  sus  legítimos 

(1)  Münchus  periódicos,  los  da  Francia,  de  Inglater- 
ra, d«  Brrlin,  <te  Amburgu  ,  de  Mansier,  de  Aran  en 
Suiza,  (Te  Miidii,  ele.  hicieron  mención  en  el  mes  de 
mayo  del  mismo  «3o. 
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sufiériores.  Mingattsateneiúta  «e  gatlt^'ya'coB 
la  santa' siede.)  .  -.     .     . 

Aqai  el  cardenal  Consafvi  recuerda  é]  in- 
¡di^no  tratamiento  hecho  al  prelado  tiiamberia-» 
ni  y- la  oposición  en  reconocerle.  rLa  saatef 
sede,  añade,  hubiera  podido  usar  de  represa- 
lias, y  sin  embairgo,  er  ministro  del  rey  poedier 
ate^jfiguar  las  consideraciones  que  se  le  han 
tenido. 

>Se  alega  que  S.  M.  ha  querido  «onsplacef 
á  la  santa  sede  procurando  la  abdicación  de 
Mr.  Prutit ;  y  pidiendo  bulas  para  el  conde  de 
iMean,  y  se  na  aprovechado  este  incideiite  para 
acriminar  el  santo  padre  de  qne-  descoa«oe  los 
intereses  de  la  religión.  Si  se  trtKase  de  tín  \n^ 
tere»  temporal,  sti  santidad  no  respotideria  más 
que  con  m  paciencia  y  liumildtrd;  pero  euarido 
se  ataca  al  géfc  de  la  iglesia  católica,  hopued^ 
dejar  de  "manifestar  su  asombro  de  qúc  seme- 
jante cargo  se  le  dirija  por  uit,principe'-qieie'HO 
profesa  la  religión  católica.:..!.-  El  áaiito  padre 
no  ha  faltado  á  su  deber ;' desde  un  ■  princf^Ho 
ha  querido  socorrer  á  la  Bél^tíai  mas  era  pre- 
ciso sccundai-le él  no  conoce  ni  evMsioVies 

ni  subterfugios y  en  lo  concerBie«te  ai  con' 

de- de  Mean ,  solo  á  su  santidad  corresponde 
juzgar.  '■        . 

«En  cuanto  á  los  obispos,  no  puede  el  santo 
padi^  confesar  que  han  esoitado  desórdenes 
con  sus  instrucciones.  Debiah  con  razdn  espó^ 
rtir,  principalmente  después  de  el  decreto  del  5 
de  marzo  de  1814 ,  y  proclama  del  18  de  jidio 
de  1815,  que  la  constitución  rio  se  opondría  á 
los  principios  de  religión  católica  ;  y-  sin  em- 
bargo contiene  artículos  contrariofs  á  ella.  El 
santo  papa  abriga  la  confianza «cKt  que  se  modi- 
ficarán ;  pero  al  mismo  tiempo,  mientras  se 
hallen  vigentes  mucho  tiempo,  comb^así  mismo 
el  decreto  del  i 6  de  setiembre,  lá  resistencia 
de  los  obispos  no  puede  censurarse  eon  justicia. 
Si  Mean  ha  opmado  de  otro  modo ,  el  santo 
padre  no  puede  aprobarlo 

»l»ara  defenderle  se  ha  recurrido  al  con- 
cordato ,  pero  en  él  mismo  se  encuentra  su 
condenación  y  un  gran  ejéímplo,  no  habiendo 
podido  Napoleón  obtener  jamás  que  se  tratase 
de  constitución  en  el  juramento.  Además  pa- 
rece que  no  se  fija  la  atención  en  que  las  leyes 
o^ánicas  no  forman  parte  d».'l  coucopdato ;  se 
lian  añadido  después  sirt  saberlo  el  santo  paiire, 
quien  las  condenó  en  un  coiisistorio ,  y  do  ha 
cesado  de  reclamar  contra  estas  le-ycs  cerca 
del  gobierno  francés....    ' 

•  El  santo  padre  no  podrá  reconoceren  S.  M. 
ningún  dereclio  de  nombrandreriio.  La  bula  de 
Pío  IV  que  se  invoca  se  espidió  en  fhvorde  un 
católico  insigne  por  ser\TCitís  prestados  contra 
los  herejes.  ¿Cómo-  hubiera  podido  querer  el 
ponlifice  hacer  pasar  este  derecho  á  un  suce- 
sor no  católico? Bu  el  concordato  con  Na- 
poleón se  estipuló  espresamente  me-e^e  dere- 
cho llegaría  á  cesar  cuando  uno  de  sessuceso- 
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pretende  que  es  indiferente  cual  la  persona  (^» 
nombre  ,  porqtte  lo  esfMrltnal  y  la  institución 
quedan  siemi^e'  para  la  autoridad  edesiústiea; 
pero  éáto  no  e«  indiferente  en  ün  obiB|)o  que 
no  solanifente  debe  ser  de  buenas  costumbres, 
sino  tañthien-  de  una  perfecta  ortodoxia.  Un 
principe  no  católico  no  paede  por  lo  tanto  ser 
apto  para  obtener  el  derecho  cíe  nombramien- 
to. El  ejemplo  eitado  del  papa  Simaco  es  fór- 
fado,  confito  puede  verse  en  besueur;  antes  pro> 
testante;....  El  saüto^  padre  no  puede  «eceder 

al  deseo  de  S>.  M.  en  Id  tóeabte  á  la  institución 
del  oonde  de' Mean;'  Una  de  las  principales  cua- 
lidades que  el  santo  apóstol  exig«de  un  obispo, 
és  que  goce  de^una  bsena  V'eputaoiooí  ¿y  cómo 
pOdria  go2»r  de  ella  Mean,  despulas  d«  beber 
escandalitado' toda  la'Bél^aeon  un'aiolopái< 
blicof  El  santo  padre  paederauíi  menos  ccn- 
Botar  la  conducta  de  los  obispos ,  Id  único  que 
puede  hacer'  es  exhortarle»  á  que  contengan  á 
á  SHs  diocesanos  «n  la  sumisión  y  fidoiidM  en 
todas  las '  cesas  qne  nO'  sean  contrarias  é  las 
léyes'de  T)ids  y  de  la  Iglesia,  ■ 
-  >Se  ks  acusa  de'  qoe  ellos  lio  consultaron  á 
la  satita  sede  ni  al  gobieriio.  Uno  de  ellos  no 
tardó  en  eonsullar  á  la  santa  sed«.  En  cuanto 
al  gobierno,  no  debia  oonMtttnrte  en  materia 
religiosa.  Además  no  han  omitido  hacerle  re» 
preseutaciones  respetuosas  qite¡  han  quedado 
sin  respuesta.  Bs  mny  Sorprendente  que  el  mi'^ 
nistro  no  tiaya  tenido  noticia  dé  este  docu- 
mento,  que  so^  bizo  público  per  medio  de  la 
prensa. 

(Su  santidad  quiere  hacer  todo  lo  qoe  de- 
pende de  ella  para  restituir  k  tranquilidad  á  la 
^^iea;  pero  es  necesario  qtie-se  la  ayude,  es 
nectario  qite'se  tenga  miramientu  á  los  eentt- ' 
tnieotos  rel^iosos  de  la  grA;i  mayoría ,  es  né* 
cesarlo  no  poner  trabas  á  la  reibgion  católica 
«n  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos, 'privilsi' 
gios,  doctrina,  comunieacioní  coa  la  niilased^; 
es  necesario  no  exigir  jaramentos  que  sott  con- 
trarios á  la  «oncienoia.  >- 

Después  de  haber^ammolado-el  <c«rdenal  á 
Ufi  Remboi  que' so  santidad  enviará  muy  gus- 
tosamente un  nuncio  á  Bétgioa,'8Í  el  reyio 
deséi;  pero  nue  antes  es  indispensable  proveer 
é  su  dignidaa;  hacer  á'  la  santa  sedo  vna  oon-^ 
'Veniente  reparadblA  por  la  ilijdria  iivogada  el 
año  anterior  -á  sU'  envmáoj  y  tenaina  así  su 
nota  diplotnática. 

>En  cuaato  á  his  ainenaiza»fpm>  mtdwra  el 
final  de  la  nota,  k  conducta  ántflrior-de  só  san- 
tidad'es  una  prueba:  sufideMe  de  ^oo  urkis 
•nMnaias  ni  los  peligros «  piMdeh-  nada  .sobre 
«diu,  coando  setratá'de  la  eonsenr«cion  eteies 
pitneipioi.  Fuerte  con  la  fuerza  de  fiios,'0»<' 
tentando  sil  n>oderación>auanio  lo  ba  »dó:po- 
áiMej  hai  rusi^ido  eti  otras  oirdiiiistaiteiafci  Lo 
niiSfiíO'0]¿calanHn  Iks  pre^htes,  y  jaoiá^  áai:ri>> 
■fla&fá'BUitkebffl'^l' temer,  j  '• 'A 


Fácil  es  ver  qué  espíritu  dominaba  ea  k 
nota  del  enviado  de  los  Paises-Bajós ,  pbr  te 
respuesta  de  la  santa  sede.  La  marcha'  que  se 
ha  seguido  en  el  reino  con  respectová  los  obis- 
po? desde  que  el  gobierno  ae  petmitié  -hacer 
untenazas  ai  gefe  dé' la  Igté^a;  h*  probado  que 
estas  eran  mas  sétiaá  que  lo  que  se  pensaba  en 
un  'principio.  Hasta  entonces  los  algentes  del 
gobierno  no  dejaban  de  repetir  sin  cesar  y  en 
toda  ocasión,  que  era  necesario  despreciar  las 
decisiones  de  los  obispos,:  mientras  que  el  gefe 
de  la  iglesia  no  hiciese  conocer  la  suya;  y  como 
el  papa  tardaba  en  hacerla  sabér^  aseguraban 
000  osadía  qoe  coadeoab*  tai  conducta  do  ios 
prelados. 

Nada  sin  embargo,  mas.  hAorio  <iu*i  lA  A 
flw  inmortal  predecesor,  en  un  negocio  del  tal» 
mo  gíiiiero,  que  pecoí  años  aptes  liabia  tdnido 
una  gran  celebridad.  .       :U 

Aquel  sabio  y  piadoso  pontffice,  antesdopro- 
tiMKsiaranasentcnoiaisobre  iosnegócioseelemés- 
tioosd»  Fransiamydejddeaprobár  espresamente 
4a  quesGlbra  ék  partioolar  habían  ya  pronoscia- 
fio  Mr  "mayor  parte  de  los  obi^ws,  quienes  icá* 
rainaBdOi  dice',  coa  pureza  en  lo  ley  del  Sehor, 
conservaron  el  dogma  y- doctrina ¿e.  sus  pre- 
dscesores  e<Ha  un  valer  iieróieo,  quedaron  fír- 
roemMite  adietóse  la  cátedra  de  san  Pedro, 
ejerciendo  y  sosteniendo  «as  derechos  con iinf 
trepidez,  oponiéndose  con  todo  stí  pdder  alas 
innovaciohes.a.€<ODdená  xltaJÓeBtieia  conducta 
ilel'Obispo  de  Autun,  quien  desprediatido  las 
opiritoneay  el  ejemplo  de  k>s  demás  obispo^ 
se  hitbia  atrevido  á:  prestar  el  joramento  ¡eoas- 
titucjonal.  (N<|da  vemos»  dice,  en  la-doctrina 
de  la  Igliraia^qM  pueda  escnsar  en  niaíieraial'b 
^una  ni  juramesto  iinpio  prestado  poli  elareo^ 
biapo  de  Autun.  Este  ni  aun  se  liá  dejadO-á  si 
«ísmO'Iri  escusa,  de  la  ligereza  y  de  Japrecipi- 
tacioa.  Su  juramento  ha  sido-el  fruto  doia  r»*- 
-Aexion  y  de  uin  ^esif  nionneraeditado.  ¿No  íenia 
{>«rotra  parte  presente  el  ejeaiphMleáus  colegaíi 
que  combatían  esa  constitucioa  cein  tanta' pi«ti> 

dad  coRW  sabe*? Nos  hemos  quedado  atd^ 

liitos  ciÍHTMlú'bemos  visto  al  obispo  d^  Autun 
insensible  á  h»«}®^nf>lo8  y  razonas  de  todos  los 
obispos  (!).>         •  • '  i 

imitaiido 'Pío  Vil  la  condueta<de  a^uel'grah 
{iontirice,:despüts  daibabérhjeetMtexanúnarcon 
madvrez  k'Vueva  ley  fundamental  -v  tkido»  lq« 
idocQmentos  rclattvos  á  ¡edteimponaMe  nego^ 
cío,  ae  apresurd  á' declarar  al  rey  deiosiiPaiaes 
Bajos  sus  sentimientos  sobre  este  puntó,  y  á 
justificar  la  conducta  que  liai)i^n  observado'lós 
obispos'de  su.retno.  No  esperaba,  comosoaa- 
fnsto'pndeoeior  i  una  (iel  esposicipn  doUos 
sentimientos,  resoluokNies,  finindosipor  todos 


\¿ 


(t^  Brere  del  lO.dí  muño,. d?  d79*  «I  carden»!  de 
^^-Roiehcrouctiild  3  i  Ki's.detnas  obispos  firmanlet  d* 
}i  StpoiteiStt  dt  Wtorfncjjptof  sobre  la  constitactoft 
eiVH  d*l  d#ro. ;  :    '  '  ■  ••         ' 
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á  por  la  naayoi'  p«rf«  de  los  obiepos,  tpera.que 
nuestras  ideas  se  apoyen,  según  la  espresion  da 
Pío  VI,  es  ese  momento  como  una  base  sólida; 
él  será  la  guia  ;  norma  de  nuestras  delibera* 
ciónos  y  no»  ayudará  á  pronunciar  una  seoten- 
cía  conveniente.  >  Pió  Vil  declara  al  .«ontrario 
en  su  breve  al  obispo  de  Gante,  que  <él  le  ba 
hecbo  conocer  con  la  mayor  exacülud  todo  lo 
que  tuvo  lugar  en  el  reino  de  los  Paises  Bajos, 
principalmente  con  motivo  de  la  nueva  consii-* 

tuciom aue  le  envió  todos  los  documentos 

relativos  á  ella....  que  ie  hiao  una  exacta  des- 
cripción del  estada  de  las  cosas.  >  Y  después  de 
haber  alabado  su  conducta  y  la  de  sus  colegas, 
le  informa  de  sus  negociaciones  con  la  corte 
cEe  lá  Haya,<  é  invita  á  los  obispos  á  que  se  unan 
á  él  cerca  del  rey  para  obtener  tos  buenos 
efectos  que  se  esperan»  Véase  el  tenor  de  este 
breve. 

f Venerable  hermano,  salud  y  bendición 
apostólica.  Hemos  recibido  la  carta  q»e  no»  Im» 
beís  escrito  el  3  de  octubre  dd  año  último  eo  la 
que  nos  habéis  becbo  conocer  con  la  mayor  exac- 
titud todo  lo  que  ha  tenido  lugar  en  el  reino  de 
los  Paises.  Bajos  en  lo  concerniente  á  los  negocios 
de  la  religión ,  priodpalmente  con  motivo  de 
la  nueva  constitución;  v  nos  habéis  enviado 
todos  los  documentos  relativos  á  ellos,  pan  que 

r damos  conocer  mejor  todo  lo  que  pertenece 
este  objeto. 
»Ea  cuanto  á  la  primera  parte  de  vuestra 
carta  os  dedéramos,  que  nos  hemos  conmoví- 
do  nngularmente  al  recMiocer,  asi  esa  prueba 
que  nos  dais  de  vuestro  adhesión,  como  la  ale- 
gría qoe ,  según  lo  que  nos  participáis,  han 
mostrado  los  pueblo»  de  esas  provincias  al  sa- 
ber ntiestra  libertad.  Conócenos  su  adhesión 
constante  á  la  religión  catóKoa  y  á  la  cátedra 
de  san  Pedro;  también  nos  son  verdaderamen- 
te muy  queridos. 

.  tEn  cuanto  á  la  segunda  parle  de  vueslva  car- 
ta, no  poderh^  alabar  bastantemente  la  prueba 
que  nos  dá  de  vuestras  escelenles  disposiciones 
y  de  las  de  vuestros  colegas  hacia  nos ,  y  el 
cuidado  que  habéis  tomado  de  enviar  á  la  sede 
apostólica  una  relación  de  todo  este  negocio. 
No  os  habréis  sorprendido  porque  no  os  hembs 
informado  antes  de  la  recepción  de  vuestra 
carta.  No  henos  podido  hacerlo  ,  tanto  por  la 
ipuUitnd  de  negocios ,  que  casi  nos  agovian, 
como  por  la  necesidad  en  qoe  estábamos  d» 
examinar  con  atención,  según  la  costumbre  de 
la  santa  sede,  todo  lo  qae  nos  habéis  enviado, 
atendida  la  importancia  da  las  materias  (|ue 
■ooaeiernen  á  los  intereses  de  la  iglesia  católica, 
V  de  los  que  ae  trata  en  vuestra  ■relación  y  en 

los  documentos  agregados 

I  Vos  mismo  apenas  podéis  concebir ,  sin 
que  os  digamqs  mas  sobre  este  punto ,  cuanto 
nos'  hemos  aflijido  por  ese  estado  de  cosas, 
ciiya  exacta  descripción  nos  habéis  enviado.,iyíí> 
eretmot  sea  necetario  instruiros  asi  wtw  ^m 
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demos  obispos  v  orüitmiot  ie  vmiíras  provin- 
cias, de  los  deba-es  que  os  preseriben  en  <sfn«- 
jantes  eircunstaneiaa  las  funciones  pasknraks, 
porque  vemos  perfectamente  con  qué  celo  velai» 
por  los  intereses  de  Dios  y  de  su  Iglesia;  pero 
como  desempeñamos  en  la  iglesia  de  Dios ,  sin 
haberlo  merecido,  un  ministerio,  al  qoe  se  ha 
eonfíado  principalmente  y  por  voluntad  divina, 
el  cuidado  de  defender  la  religión  católica ,  y 
alejar  de  todo  el  rebaño  de  Jesucristo  los  peli- 
gros que  pueden  amenazarle ,  para  qoe  perse- 
vere mas  fácil  y  seguramente  en  la  pureza  de 
la  fó  y  de  las  costumbres,  hemos  creido  que  no 
podríamos  detempeñar  mejor  este  deber  y  con 
mayor  esperanza  de  mejor  éxito,  que  tratando 
nos  mismo  cerca  de  vuestro  soberano ,  con 
nuestras  reclamaciones  y  buenos  oficios ,  para 
d«;idirle  á  librar  á  los  católicos,  sometidos  á 
su  imperio,  de  toda  ansiedad  de  aonciencia, 
proponiéndole  ooncurririamos  nos  mismo  con 
nuestra  autoridad ,  con  el  fin  de  que  después 
de  haber  deliberado  con  nos ,  se  fije  la.  forma 
de  juramento  que  se  ha  de  prestar  por  los  ca- 
tólicos ,  de  suerte  que  asegure  al  gobierno  de 
su  fidetidad  y  obediencia,  y  no  turbe  absoluta- 
mente mas  su  conciencia :  lo  cual  ya  hemos 
hecho.  Además,  besaos  informado  á  S.  H.  de 
que  estábamos  pronto  á  enviar  cuantos  antes 
a  su  reino  una  persona  revestida  con  nuestros 
poderes  para  residir  cerca  de  ella,  tratar  de  los 
negocios  eelesiáüticos  de  vuestras  provincias, 
según  las  órdenes  que  recibirá  .de  nos,  hacer 
cesar  en  fin  las  divisiones  quev  según  sabemos, 
agitan  á  vuestra  diócesis ;  restablecer  la  con- 
cordia en  los  ánimos  y  hacer  restituir  á  los  or- 
dinarios de  los  lugares  la  obediencia  que  se 
les  debe.  Hemos  tenido  motivo  de  esperar  q|y ' 
estas  ofertas  producirán  los  buenos  efectos  que 
deseamos,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  qne  no 
solamente  tienen  por  objeto  hacemos  cumplir 
con  su  deber,  sino  también  asegurar  la  tran- 
quilidad púUiea  que.  tanto  apreciamos. 

»0t  invitaBKis,  pues,  á  vos  y  á  vuestros  co- 
legas, os  exhortamos  á  que  os  dirijáis  también 
al  rey  para  este' efecto;  porque  esperamos  que 
de  esta  manera,  se  cooMguirá  mejor  remover 
todos  obstáculos  que  auMusten,  según  nuestros 
deseos  y  los  vuestros,  y  probar  la  utilidad  der 
la  religión  católica ,  tmio  lo  cual  en  fin ,  nos 
lisonjéanos  obtener  completamente  por  el  le*- 
gado  que  enviaremos  á  ese  reino. 

»Ved  aqui  lo  que  os  hacemos  saber ,  vener 
rabies  bennuaes ,  al  esperar  la  respuesta  del 
rey.  Pedimos  i  Dios ,  que  es .  nuestra  ñierza, 
os  conceda,  asi  como  á  los  demás  obispos  del 
reino,  d  «uxilio  de  su  diestra,  que  no  uos  falte 
jamasen  caso  necesario.  Os  damos  oauy  afeo- 
tuosamenite,.aai  como  á  todo  «1  rebafiío  de  h- 
Bocri^.  nuestra  bendición  apostólica. 

(Oadoi  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor, 
el  i.*  de  mayo  de  4816 — Firmado^  Pío  Vll.n 

Al  dorso  se  hallaba  ^rito:  «A  nuesti»  ve» 
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ik»o  1818) 
nerabie  hermano  Mattrieio,  obispo  de  Gante.  > 

Por. la  simple  leotorade  este  breve;  se  ve 
qne  ei  géfe  de  la  Igleáa  no  espemba^ya  nuevas 
reseñas  sobre  los  negocios  eclesiásticos  de  la 
Bélgica;  que  las  instrucciones  mas  exactas  y 
estensas,  dadas  sobre  esta  materias  por  los 
obispos ,  hablan  surtido  su  efecto ,  cumplido 
k»  deberes  qne  hts  prescribían  entonces  las 
funciones  pastorales,  no  obstante  las  amenazas 
espresadas  contra  ellos  tan  agriamente  en  una 
proclama  real;  finalmente  que  habían  mereci- 
do aquellos  intrépidos  prelados  la  gloria  que 
les  asegura  e!  soberano  pentiñce,  de  haber  ve- 
lado dignamente,  en  circunstancias  tan  difíciles 
por  los  intereses  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 

No  se  hubiera  creído  deber  insistir  sobre 
consecuencias  tan  evidentes,  si  el  gobierno  ho- 
landés no  hubiese  emprendido  encontrar  «a 
en  el  breve,  precisamente  todo  lo  contrario, 
y  querer  persuadir  á  los  Be^as  que  aquel  breve 
de  I  .*  de  mayo ,  no  era  mas  qne  una  sátira 
amarga  de  la  conducta  de  los  obispos  del  reino. 
Un  periódico  reputado  oSdal,  sostuvo  con  des- 
caro que  rtodo  el  contesto  del  Breve  presenta 
bajo  frases  astutamente  ocultas  y  manejadas, 
la  condenación  mas  completa  de  la  marcha  pre- 
cipitada é  imprudente  qne  habían  seguido  los 
ODispos  para  defender  su  cansa.»  El  autor  de 
esta  diatriba  representa  él  concierto  unánime 
de  los  obispos  como  el  resallado  de  nn  partido 
f  que  se  servia  ocasionalmente  del  juramento 
para  turbar  y  causar  escáncfeios,  en  el  que  sa 
ocultaba 'bajo  la  máscara  de  la  religión  una  po^ 
litica  insensata  y  abominable:»  no  veia  en  una 
decisión  puramente  dogmática ,  mas  que  «los 
movimientos  del  gefe  y  su  partido,  donde  todo 
lleva  la  impresión  de  la  sorpresa ,  del  complot 
y  d»  la  cmwjKroeJon  para  atacar  en  Sus  <un- 
damentosat  estado  naciente,  y  con  mts  proba- 
bilidad y  éxito.»  Tal  fae  el  mesqtrino  recurso 
de  los  agentes  de  la  autoridad' para  debititar  y 
borrar,  si  posible  hubiese  sido,  la  profunda 
impresión  qoe  habia  producido  en  los  ánimos 
el  breve  de  i.*  de  nnyo.  También  se  verá  muy 
luego  á  los  primeros  magistrados  del  reino  de« 
clarar  solemnemente ,  en  et  proceso  crímiiiBl 
intentado  contra' el  obüpo  de  Gante  «'«ne  el 
Jtticio  doetrínal  toonliene  aserciones  fitlsas  y 
temerarras,  aleníatoñat  á  lá  autoridad  del  so- 
berano, ■  enunciando  una  provocación  directa  d 

la  desobediencia  á  la  constitución propia 

para  producir  tal  impresión,  que  al  trastorno 
de  la  ley  fiíndtmieutal  debía  naturalmente  moe~ 
der  un  estado  de  anarqtáa  (i).*  Así  eran  com- 
parados los  obispos,  por  haber  ftrmado  un  Juicio 
doeüinal,  á  los  autores  de  complots  contra'  la 
vida  del  soberano,  á  los  malvados ,  que  proc»-> 
ran  destruir  el  gobierno  escitando  á  los  eluda" 

(1)    Jnicio  del  tnpremo  tribnnal  de  justieie  de  Bru- 
■etas,  d«  8  de  noTiembre  de  1817.   .'i 
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danos  á  qne  se  armea  eontra  la  autbildad  le- 
gitima: y  el  mismo  gefe  de  la  Iglesia  que  habia 
elogiado  su  conducta,  ^qué  es  en  este  negocio 
i  los  ojos  de  aquellos  singulares  jnrisconsultos, 
sino  un  protector  de  aserciones  temerarias, 
atentatorias  á  la  autoridad  del  soberano ,  un 
verdadero  eómplioe  de  todos  estos  pretendidos 
crímenes? 

Una  diatriba  tan  atro¿  se  etovht  á  casi  todos 
k»  periodistas;  se  distríbuYógraSs  ypoirmiles 
en  todas  las  ciudades  de  la  Bélgica,  aún  á  los 
que  no  la  pedían  (1).  En  cuanloá  la  notadlplo- 
ñática  de  id  de  marzo  se  negó  abiertamente 
so  existencia ,  aunque  la  mayor  parte  de  las 

gacetas  dd  Europa  atestiguasen  su  autentioidad. 
uaado  el  abale  d«  Poere  fue  sustraído  á  sus 
jaeces  naturales  (de  Bruges)  y  conducido  á  Bru- 
selas por  gendarmes  ante  un  tribunal  especial-, 
establecido  mucho  tiempo  antes  de  la  pubüca»- 
cion  de  la  nudva  ley  fiíndamental  para  juEgar 
sin  apelatiion  á  los  perturbadores  del.  reposo 
público ,  era  notorio  que  su  principal  cargo  ehi 
haber  insertado  en  su  periódico,  ei  Espectador, 
la  célebre  nota  de  19  de  marza.  E^  ministerio 
públieo  sin  embargo  no  se  atrevíd  á  negaran 
autenticidad ,  ni  aun  se  trató  de  esto  en  la  sen- 
tencia pronunciada  contra  aquel  eclesiástica, 
que  fue  coad«fiado  en  21  de' marzo  de  1817  á 
(tos  años  de  priwon,  y  eonducidoáia  casa  de 
deteocion  de  Vllvorde. 

Todos  estos  indignos  procedimientos  '  no 
movieron  á  los  obispos  á  quejarse  contra  ellw 
al  roy ;  pero  se  apresuraron  á  oonsnieariie  et 
breve  de  i."  de  mayo  de  1910 ,  y  á  manifestar- 
le su  deseo  Sincero  de  concurrir  con  él  á  la 
ejecución  de  las  miras  padfléas  dé  la  santa 
sede.  El  principe  do  Brogiíe  creyó  deber  re^ 
dactar  por  si  mismo  á  este  efecto  un  pfyiyeeto 
decarta;  la  envió  secretamente  á los  obispos 
de  Namur  y  de  ToonMi  .quienes  la  aprobaron 
y  firmaron  conformo  la  Itaoian  recibido:  ea  un 
verdadero  monumento,  á  los  ojos  de  todo  hom- 
bre impareial,  de  su  moderar  ion,, de  su  smcero 
amorálapaz,  de  todos  los  sentimientos  qae 
deben  «n  semejantes  oieasiones  animiaf  á  los 
primeros  pastores.  Véase  su  contesto : 

«Señor,  nbs  apresuramos  á' presentar  á 
«V.  M.  nn  breve  de  stt  santidad,  relatix'o  á 'los 
>  negocios  de  la  Iglesia  católica  en  vuestro 
«reino.  El  soberano  pontiñce  nM  ha  hecho  co^ 
•nocer  los  pasos  que  ya  ha  dado  cerca  'de 
•V.  M.  saplieándole  también  haga  todo  lo  qne 
ide  si  depende  al  efecto  de  conciliar  los  'debo- 
tres  de  vuestros  subdito»  católicos  para  con 
«vuestra  augusta  persona  con  losque  les  pres'- 
icribe  su  conciencia,  relativamente  á  los jura- 
» mentes  exigidos  por  la  ley  i^damental;  Sa 
»santidad  nos  obliga  y  exhorta  á  adherirnos  á 
»ella  para  unir  nuestras  «üplicas',  nuestras  vivas 
»y  respetuosas  instancias  a  las  q«e  os  ha  hecbo> 

(1)    Ditrio  de  la  Bélgica  de  8  de  oettbi*  de  ISltf. 
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lá  fip  4«  qne  V»,  % ,.  que  ae  gloría  ser  el  bien- 
•hecboi:  ^lejSusM^txlUgs,  no  ettcuentre  á  los  que 
^profesan  la  r^ligjQn  oatólioa  y  son  fieles  á  los 
tdeberes  que  les  impone,  en  unn  situación  que 
> los  aleje  enlepamente  de  ^leonñaniade  su 
»sobGrano,:y  los  baga mecesaria mente estraños 
>i  la  defensa  de  los  grandes  intereses  de  su 
>reino.  Los  votos  del  gefe  de  la  Iglesia  católica 
«y  los  pMeatroB  en  esle^unto  soh  tanto  mas  dig- 
»nos,  seüof,  de  fijar  Inatención  de  V.  M.,  cuan- 
tío que  .«I  mayor  náinero  de  sUs  subditos  son 
«católicos;  y  no  encontrará'  ciertamente  mas 
•  leales  y  cebosos  defensones,  mas  decididos  poir 
»e<  servicio  de  su  j^riflcipe  yde.  la  patña.  que 
«lof.quQi pormaiwcenrJnvi^labjemetite  adictos 
>á  iQs.prioeipipsde  su  r«tlgidn;  cumito  que  en 
jftn.  los-  pasos  del  sobeeínft  pontífice  -cerca 
>4e  V.  H..,  y  la  oferta  que  leiliA:  hecho  does« 
aviarla. ^alegado,  tiene  también  por  objeto  la 
»coq^rv^iion  de  la  tranquilidad  pública,  á  la 
p<^^  ^isi  cómo:  uoáotoo!^  da  la  ¡mas  aita^mpor- 
«Hancia,  ■■,/.<:    r.--.  ^  ■■  ,    .  .<      .    • 

•,  •  »jAy!.3euQ8  ha  representado. sil»  dudaá 
>V.  i\L,  como  stentAdores  jcoBlra  el  reposo  del 
iieslado^  pof  las  decisiones  que  nos  hornos  visto 
■i«bligfldo  á  publicar  para  dirigir  ISi. conciencia 
adofluestros  diocesanos.  Hemos  gemid  o  profana 
»fViridamenite,pór  esta  inculpacioini;. Hasta  esto 
araomentp  no  :  teníamos  raedio  alguno  de  con> 
•venceros,  señor,  deqiieeldiibcrmss sagrarlo 
fií  impi^rioso^habi»  dic(a<ld  y.  dirigida  nuestros 
pptios  en  este  punto;  perO'  hoy  que  elmisnio 
>8ober«mo pontífice,  despulís  de  bnber  exmnU 
infido  con«l  mayor  euidadoiodds  siis  motivos, 
«ha  hecho  el  elngiodel  celo  con  que  hemoarde- 
.»fendido  los  interesas  de  Dios  ^  de'su  Iglesia, 
.««brigamos  la  co^ifianza  de  que  V.;  M.  seidigha-r 
i*rá  ver  ea  esta  dedaracionidei.  gefe  ríe  la  tgle- 
>.sia:la>  juslifíeaoion.de  uuestra  «aiidu<ata  y  la 

Surezade  nuestras  intiOnAioiies,.  que  tanfo  se 
.  ai4es<ori!ado.ea  presentar  cotuo  eospediosas 
já'Of  estro  augusto  soberano.  .  > 
..'  >üi  deseo  que  tenemos,  señor,  de  probar 
*á  yi,,HKque  Aadn  apreciamos  tantocomo  man- 
jitéfieneoA  iodo  nuestro  poder. la  paz.  laiunion 
•y  concordia  eo  estacarte  de  vnestro  reino  nos 
^ha  h^clio  aceptar  coftuni'wdadero  seotimien- 
Jt0:de  júbilo  el  medio  que  nos  propone  el  só^ 
«berano  pontífice,  para  alcanzar  este  importan^ 
.*ie  ohjeto  ftan  flonforme  bajo  todos  aspectos 
•t^l  espkilu^ue  debe  animar  y  caracterizar  es- 
•pecitUnenteálps  ministros  do  la  religión  ca- 
it4litfar  Por  lo  tanto  bajo  los  auspicios,  y  según 
nías  intenciones  de  nue^ro  venerable'  ^éfe ,  nos 
«dirigiinosá  V.  .M..  suplicáncbie  quiera  tara*- 
•bien  adoptar  las  medioas.d«  concilitóon  qac 
pél  mismo 0$ ha.propUQslo.y ^lasqn&nosad- 
jiherimos,  señor,  ccin  toda  nuestra  launa  yco" 
•razón.  Espera/nos  las-  ócdene»  qu»  agrade 
.tá  V..  tí,,  coflmnicar.no3v  para  oaBcurríF.de  la 
tmanera  mas  eficaz  y  pronta  al  cumplimiento 
j«í«!ilo»,.votw<ie.».<*s!ínydad-.  ., ; •, ,;,. ..     ; 
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•Somos  con  un  proftiúdo. respeto ,  señor, 
»de  V.  M. ,  muy  humildes,  obedientes  y  fieles 
>!mbdit09.--Er8  de  jumo  dte  t3t6.— 'Fmrtodo: 
iffil  principe  Mauricio  de  BrogUe ,  obispo  de 
»Gante;f  Fr,  José,  barón  Hien,.  obispo  de 
>Tornai;  f  Ch.  Fr.  José  Pisani  de  la  :Gaode, 
«obispo  de  Nomnr.» 

Bsta  carta  no  produjo  efecto  alguno.  Se  res- 
pondió á  los. obispos  que  se  continuaría  nego- 
ciando con  la  santa  sede.  Pero  como  el  gobier- 
no no  podía  ya  dudar  que  el  s(rf>eran&  pontífice 
mucho  tiempo  antes  de  enviar  el  breve  del  1  .* 
de  mayo  no  nubiesé  ya  aprobado  solemoemcfl- 
te,'y  casia  la  faz  déla  Europa,  la  conducta  de 
los  obiápos,  censurado  los  artículos-  de  religión 
que  habían  sido  objeto  de  sos  justas  rcolánta- 
cionas,  y  reprobado  lois  indignos  ¡puocediiiBlen- 
tod  que  se  había  tenido  con  eho&sÍB  el  menor 
íundameoto..  peiasó  que,  supoRsto  ya  nada  ha- 
bía que  esperar  del  papftrsino  humillándose 
ante  él  y  consintiendo  :1a  mod^cacioa  de  cier- 
tos artículos  desaquella  leyrftindinnaentaV,  nuc-él 
creía  debían  ser  el  objeto  lula  «dmíi^cion  de  1o- 
dak  Europa,  es  decir,  de  todos^Ios^enemigos  de 
lafé  católica  y. de  todos  loa  itierédules ,  tomó  la 
resolución  de  resistir  abiertamente  á  esta  auto- 
ridad, cunas  armat,  i  la  verdad,  notan  eama- 
le« ,  pero  si  poderoMS  tn  Dios  pura  desb*.uir(ot 
baluerte*  que  ee  la  oponen  (1 ).  T-d  fue  el  objeto 
de  la  ordenanza  de  iO  de  nMtyovque  vi^t  la  luz 
públioa  ¡  algunos  dias  después.         

Ea  ella  ¡se  restableetan  cisrlas  leyes  firanm- 
sast  abolLilas  en  el  feinohaoiaoiasdsdos'aiVÓs, 
\ux^o  que  habían  llegado  á  ser  indidpansafoles 
en  concepto  de  ios  oonsejsros  dei  rey,  parainif 
pedir.ppr  todos  los  medibs  poeíbles  la  pnbtioií- 
cion  do  las  bulas  y. demás  decisiones  del  papa» 
y  contener  al  mismo  tiempo  al  cleixir.do  Bélgi- 
ca en  la  sumisión  y  <  obeüdiéttoia.' pasiva  á  Tas 
leyes  imperiales,  que siéÍBpreihal^uhonrectdo, 
y  de  las  <pw» se  había-  18>rad»en  1814  por-lai 
alias  poleBOÍasalladasi  -'    ^ 

Se  ve  en,  eéta  ordabaliza. ó  decntto  ^tw-el 
gabinete  holandés  sapof  iti  qnJe-el.CQncordato 
de  Francia  era Mempre  uiía -ley  vigente  en  el 
reino  de  los  PaiscsxBfijos,  asi  como  los  ilrtír.iiT 
lo»  llamados  or^4'^ieoo,  que  él  deolai-aba  haber 
aMío  frotnulgado»  jtuUámenle  ^  coiao  ^  uno  y 
otro  nMse obra dePio  Vil.  Suomia  que  i&bulh 
de  su  santidad  del  S  de  1«*  calendas  de  dieieiiH 
bre  de  1801 ,  en  virttid  dalos  ¡irÜeiUos  orgáttKOi 
habia  instituido  til  ariu^padú  de  ñíaltaas-  tal 
como  €sistia,  asi'COma.ata  rufragáneos,  eto. 
Porque' tal  era  á  ka  ojos  de-  aquetlos  cotisuana" 
dos  políticos  el  prodigioso  -poder  y  fecundidad 
de  Idbi:  leyes  on^inica».  Véase,  pQes,  etiqueto 
((«{ 99¿ter>»o,  quc:  llegó  i  ser  hasta  la  .épot;ade 
s»  ruina  el  ortgfeD  ide  uuaiiuulíitud  de>:  vejacíOT 
ueB;  rénadentésrsin-cOosaRQantra  elctoo.   .. 

Nos ,  Guillermo,  etc.  Visto'  el  concordato 

-1  .  ■     S  .'.   •      ■  -.I.  !.;■■    ''••    •■::>  V:<-><,¡i,,    .'      -I        f 

(1)    11  Cor.  !,♦...;  :    '.i  ■>■    •■  .   ■      .  ^.    l  -..  ■ 
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*«e)(Sbrado  entre  «I  gobierno  francés  y  lásahta 
>sedd  el  ffr  mesidor  afto  fX,  1/ jnnfamewtó  tes 
*Afi!lcülos  orgánleói  del  ini!rma  dia  relalwo^  á 
»/íiv  proinulptadoi  á  ta-vcz  porlaley  del  18  gef- 
«minal  año  X.;  vista  la  bula  dé  su'suiifidad  es- 
*  pedida  en  Roma  él'íS  d»  las  calendas  de'*e- 
•tieinbre  da  18<M ,  por  la  que  se  ratificó  y  pu- 
Micó  ei  espre«Ado  OAitcordalo,  Cott  intimueión 
tá  toda  eeUiiáslico  ée  conformarse  con  él  estfic' 
tUmeiüe  en  todo  tiempo  y-  sin  conlradicchti 
*almMi;  vista  la  bola  de  su  sanlMlad  de  las 
i<3a1eDd<isd«<li«iembrédá  18(M,  publicada  por 
«la  resolución  de  29  germiiial ,  año  X,  que  en 
ivirtud  de  Im  Arttcttloshf'gánmii  áiUesmun- 
tciados  institnp  el  ariíobispado  de  Sf aliñas  ^  aun 
»sufi\ujáneos,\oi  obispados  de  Wawar,'  four- 
•nai.  Gante  j  Lieja,  9uprirtiia>do  el  «rkabispa-' 
>do  ontoAceá  ertiétente  tle'€ambrai  y  sus  su- 
>fragá«eo3.  I»*  -obispidofe  do  Toumai  y  dB 
•Nanwr y  el  d*  Mtilinás ,  ylos  sufragáneos  dd 
■Liefa,  Ipres,  Gante,  Rufemónda  7  Rrujasi 
»¥Í8ta8  las  mftJifidaoteneS'  hechas  en  lo's  Arlidu^ 
•los  orgánicos  por  ¿I  decreto  de2Sd'e  febrtífo,  ^ 
«por  nuestrh  résúlucitm  ile  7d>  manii»  dé  iSl^í 
iConsidefffndo i^ue el  ejerticiopúblioó'en  el 
•arzobispud»  ele  Malinas  yilos  obispados  «ifra- 
■gñneos ,  la  antoridad  espísitnal  de  ros  ecleslás- 
»ticoj ,  la  circunscripción  terrilorial  y  el  ^ago 
»de  los  sueldos -y  |>e*si6nés  tonlinúañ  rigién- 
*dose  según  his^dispWsicioncs  enanciadas  por 
•los  ospresados  ffcttts;y  que  el  giuéedc  las  es- 
•presadhí  prcroigalim  se  (Tónoreta  necesaria-' 
knwnte  á  la  represióíi  de  jos  abusos  de  qne 
*podrl»ft  hacerse  culpables'  lo*  eclesiásticos  en 
»e|  í^rtició  de  sus  funcionas,  y  qbe  estSn  prcr 
«vjstoi?  por  estos  actos í  pereque  eii  este  puntó 
•«I  camWo'  de  les  ■cii-cortstniicías  políticas'  ha 
k&eeho  necesario'  designar  pkwitivtímente-  las 
»afUlorida<te9  y  fiíncionttrios  que  «n  el  ésladó 
»actual  de"«osiias  detteráu  reemplazar  á  los  que 
lexisDian  bhjo  el  régimen  francés,  al  mfenós 
•hasta  la  éipoéa  en  qué, 'según  láá  disjxjsítíionés 
•del  articulo  7/  del  edncordato^  sé  celebre  con 
»««  sarvtidad  uh  nuév»  éonyénlé,  hemos  de- 
»eretado  7  deeretamós*:      ' 

■•  Art.  1  .• '  Las  ■  foncioneí» '  atribuidas '  pol*  Tos 
•üolos  -ante*  Oaenoionados  al  corrsejo  de  estado 
*4«  la  Francia,  al  consejero ; de  estado  encar- 
»«adt».  de  lOdóa'lM  negocio»  concen/ilentes  * 
ríos  caitos,  ál  ministro  'de  los  cnlfos-yálós 
•ppofecloi  fttiifíceses,  se  confian  provisiónal- 
•nkente,  á'saberi  á  te  céittisron  del  éeuséjo  de 
•esiado encargada  dé  k>s'  ftegocros  «onecrnien» 
•tes  al  culto  chlóliéo,  residente  en  Bruselas, 
»l»do  lo  qué  ci>rre9pohdia  al  conséj»  ríe  estado 
»de  Francia;  al  director  general  de  losnego-i 
»«io8  cotícérniehteS'  al  culto  catóHcro,  todo  lo 
•^e  scttfrtbiH*al  consejero  de  estado  encpr* 
»gad9  de  lús-írégobios  concernientes  al  coito'; 
•y  al  mitil^fti  dé  los  cultos  y  á  tos  gobernado*- 
•res'dei  Ws » pi^ift<?tá8,  todé-  lo  qué'se  Hí*»a 
»o0ífflado.*'léffWefec"t)O8france9e3. 
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•Art.  2.*  El  director  general  d«  Io»-ncgo" 
•cios  conoemientes  al  cuito  católico  velará  par- 
•ticulartnente  para  que  se  observen  eseriicta'- 
•mente  >tod;is  las  disposiciones,  asi  como  las 
•formas  prescritas  por  el  concordato  y  por  los 
•Artículos  crónicos,  salvas  lasmodüieaciones 
«establecidas  por  los  decretos  ó  resoluciones 
•espresas,  para  que  pttedan  reprimirse  ó  casti- 
igarse  los  abuSés  cometidos  por  los  ecle3iásti- 
>cos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

cArl.  3.*    Por  conducto  del  director  general 

•  espresado  se  nos  someterán  todas  las  aatori* 
•zaciones  ó  permisos  que  se  nos  deben  |>ed¡r, 
•éonforroe  al  concordato  ya  los  Artículos  orgá- 

•  aicos.  El  director  nos  hará  igualmente  las 
•proposiciones  que  juzgue  nccesaríps-en  iascir- 
vcunstancras. 

kArt.  4."  La  comisión  tlel  cof(sejo  de  csla- 
ído  residente  en  Bruselas,  nuestro nainislro  de 
•justicia  y  del  interior,  y  el  director  general 
»do  los  negocios  concemíenteBal'piiItocaKSlico 
«están  encargados ,  cada  uno  éiv  ló  'que  (o  con- 
•cierne,  de  la  ejecución  del- presente  decreto. 
«Nuestrotnihistrdde  la  justiciBí  trasmitirá  dicho 
«decreté  á  las  dos  audiencias  y  á  los '  tribunales 
ie$tabl«cido8' en  las  provinciarsraerklionaleB, 
iasi  cnmp'al  ministerio  páteHco.  Nnestro  minis- 
>(ro  dd  interior  está  encargado  de  f rasniitk'  ki 
«presente  resolucioa  á  tus  gobernadores  de  las 
jprovincias  meridionales',  recomendando  rei>- 
tpectréameute  i  las  Miorídades  cuiden  de  su 
i^jecucion  sin  dilación,  eomtivencíá  tñdkimulo. 

•  La  presente  resolucioa  so  insertará  en  el 
•periódico  eificial. 

•Dado  eti  la  Hflysel  10  dé  mayo  de  1816) 
•tercero  de'  nuestro reinadOí—fMttiarfé,  Gui- 
»llérmoíl).>  :     .  ■  ..: 

•Es  viaento  que  el  éohtetiido  de  e«ta  resolu- 
ción es  una  nueva  ley  establecida  por  el  gobier- 
no para  oprimir  al  clero  déla  Bélgica.  A  la  ver- 
dad ¿no  t«sla  haber  leído  su  testo  para  conven- 
cerse de  ello?  En  esta  ordenanza  se  confiesa 
bastante  claramente  que  hacia  cerca  de  tres 
afto^  que  ella  estaba  ignorada  completamente 
por  todas  las  autoridades  del  reino,  por  los 
tribunales  sapcriores  de  justicia,  por  tóaoslos 
riiferrores ,■  por  todos  los  agentes  del  ministerio 
pítbiico.  Por  esta  ratón  seles  fcontiercn  los  po- 
deres necesarios  para  obrar  en  adelante  con 
arreglé  á ella, y  «danto  antes^  «Sn  coimivenáa 
ni  disimulo.  Segan él  articuló  IM  de  la  nueva 
constitución,  -settiejaiiler  ley  no  podía  formarse 
mas  que  por  el  poder  legislativo,  ejercido  jun- 
tamente por  el  rey  y  los  estados  generales. 
Gortdiderada  aun  ,eonso  medidw  general  de  oí<- 
mínisíraó/oíi,  debiera  haber  sido  oido  el  con- j 
se  jo  de  estado ,  y  debía  hacerse  n!iencíon  de  él 
alfrente  de  la díécision (Arl.'73)í 

Era  además  notorio  qae  «I  clero  se  habia 
librado  de  todas  é'dtas  tmtws  por  la  declaración 

■{í)    Diario  de  1tfBélgi«a,lé'dem»yodfr  1816. 
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solemQje  de  las  altas  potencins  aliadas  de  7  de 
marzo  de  1814,  inserta  en  el  diario  oficial,  y 
confirmada  por  la  del  rey ,  publicada  eu  su 
proclama  de  18  de  julio  de  IsiS  á  su  adveni- 
miento al  ti-ono,  en  la  que  aseguraba  á  la  Igle- 
sia católica  iu  estado  y  libertades. 

Finalmente,  era  del  mismo  modo  notorio 
que  aquella  ley  fundamental,  que  el  monarca  y 
los  estados  generales  hablan  jurado  solemne- 
mente defender,  stn  separarse  jamás  de  ella 
bajo  ningún  pretesto,  declaraba  espresamen- 
te  (Art.  194)  aue  «los  sueldos,  pensiones  y 
demos  ventajas  de  cualquier  naturaleza,  que  go- 
zaban aetualmonte  los  diferentes  cultos  y  sus 
mi7iistr«s,  les  estaban  garantidos.  > 

Se  ve,  pues,  que  el  preámbulo,  por  otra 
parle  muy  estrafio,  del  decreto  del  10  de  mayo 
no  era  mas  que  un  espantajo  para  los  obispos. 
Éstos  se  apresuraron ,  asi  como  los  vicarios  ge- 
nerales capitulares  de  Malinas  y  Lieja,  á  hacer 
prente  al  rey  las  funestas  consecuencias  que 

rdian  resultar  de  semejante  paso.  Véase  oqui 
carta  del  obispo  de  Gante: 

cScñor ,  V.  M.  por  su  decretode  10  de  este 
.mes  ha  mandado  (Art.  2.°)  que  se  observen  es- 
trictamente todas  las  disposiciones ,  asi  como 
las  formas  prescritas  por  el  concordato  de  1801 
y  por  los  Artículos  orgánicos ,  salvas  las  modi- 
ficaciones establecidas  por  decretos  ó  resolucio- 
nes formales. 

iMe  veo  con  dolor  en  la  necesidad  de  de- 
clarar á  V.  M.  que  mi  conciencia  no  me  permi- 
te conformarme  con  las  disposiciones  de  un 
concordato  que  ya  no  existe ,  como  creo  ha- 
berlo probado  de  nna  manera  concluyente  en 
mi  carta  al  barón  Goubau  de  16  de  abril  últi- 
mo. Como  tengo  ahora  motivos  para  temer  que 
uo  iiaya  sido  presentada  á  V.  M. ,  me  apresuro 
á  dirigirle  una  copia. 

>Me  es  igualmente  imposible  someterme  á 
las  leyes  orgánicas,  que  el  papa  jamás  quiso 
reconocer ,  y  que  condenó  espresamente  en  su 
bula  de  10  de  junio  de  1809:  no  es  permitido 
á  un  obispo  conformarse  con  leyejs  civiles  que 
el  gefe  de  la  Iglesia  declaró  solemnemente  ser 
ami-católicas.  Hé  aqui  como  se  espresa  el  santo 
padre  sobre  esta  punto:  <Desde  In  promulga- 
icion  del  concordato  nos  hemos  visto  obligado 
»á  esclajoaar :  ¡  Véase  como  las  mas  tiisles  atnar- 
»guras  se  hallan  mexeladas  con  la  dulzura  de  /a 
ipazl  Y  en  verdad  no  habíamos  disimulado  es- 
lías amarguras,  cuando  en  la  alocución  pro- 
anunciada  en  el  consistorio  de  34  de  mayo 
>dc  1802  declaramos  á  la  Iglesia  y  á  nuestros 
ihermanos  los  cardenales,  que  al  proclamar 
»el  concordato  se  habían  añadido  á  el  algunos 
•artículos ,  de  los  que  no  tcniamos  el  noenor 
tconocimiento,  y  contra  los  que  habíamos  re- 
iclumadn  en  el  acto.  En  efecto,  estos  artículos 
tno  solamente  an-ebatan  al  cuUo  católico  en  el 
tejercicio  de  sus  principales  y  mas  important«s 
'funciones  una  Iwertad  que  desde  el  pincipio 


6ENBRAI.  (aSO   1818} 

táe  las  negociaciones  habia  sido  deparada, 
toceptada  y  sokmiievieate  jurada  como  su  base 
*y  fundamento,  sino  que  lugunos  atacan  tan- 
ibien  de  frente  á  lamwna  doctrina  del  Evange^ 
»lio...  Asi  la  potestad  espiritual  fue  nmtetida  á 
ilos  caprichos  de  la  temporal.     ■,.  ■ 

>  El  juicio  solemne  del  gcfe  de.  la  Iglesia 
sobre  esta  materia  debe  necesariamente  serWr 
de  regla  á  mi  conducta,  y  V.  M.  •  que  también 
ha  querido  en  su  declaración  de  18  de  julio 
de  IMS  asegurar  álO'  Igleaa  catálieasu  estado 

Ír  libertades,  no  exigirá  que  los  obispos  Bc  oon- 
órmen  coü  leyes  que  destruyen  eoterameate 
las  libertades  de  esta  Iglesia.  Yo  no  he  esperado 
hasta  este  momento  para  declarar  ca  alta  voz 
mis  principios  sobre  este  punto.  En  iSOS, 
cuando  fui  obispo ,  no  tuve  dificoltad  alguna  en 
declarar  á  Portalis,  y  después  á  su  sucesor, 
que  jamás  me^someteria  á  las  disposicioaes  de 
las  leyes  orgánicas ,  contra  las  que  el  pefM  hai- 
bia  redamado  vigorosaniiente,  y  ellos  no  lleva- 
ron á  mal  esta  declaración.  Un  gran  número 
de  mis  colegas  obraron  del  mismo  modo,  y 
jamás  fueron  inquietados  por  este  motivo.: 

aOpino  que  incumbe  también  i  mí  deber 
presentar  á  V.  M.  qua  la  publicación  de  los 
Artículos  orgánicos  produjo  hace  catorce  años 
en  estas  provincia^  cfeotos  verdaderamente 
deplorables,  que  subsistep  aun  hoy  en  parte. 
Muchos  eclesiásticos,  sobre  tódó  en  las  diócesis 
de  Nainur  y  de  Malinos ,  se  separaron  de  sus 
obísoos,  á  quienes  creían  estar  dispuestos  á 
coniormarse  con  estos  Artículos.,  declamaron 
allamente  contra  el  gobierno ,  sedugeron  á  un 
gran  numero  de  fieles ,  quienes  desde  aquel 
tiempo  no  frecuentaban  ya  nuestras  iglesias,  y 
formaron  una  secta  aparte.  Aun  existe  cferto 
número  en  diversas  partes  de  mi  diócesis.  El 
hobierno  francés  mandó  desde  el  principio  á 
Bexon,  obispo  entonces  de  Namur,.  hiciese 
saber  á  todos  sus  sacerdotes  que  el  primer  cón- 
sul jamás  habia  exigido  que  se  adhiriesen  á  los 
Artículos  orgánicos;  juzgaba  esln  declaración 
necesaria  para  prevenir  funestos  desórdenes, 
porque  los  Stevenistas  (asi  se  les  llamaba)  mi- 
raban entonces ,  y  miran  aun  en  todas  partes,  á 
sus  obispos  como  conspiradores  con  el  gobier- 
no para  destruir  la  religión.  Es  indudable  que 
el  decreto  de  Y.  Sí.  de  10  do  mayo,  que  ha 
consternado  ])or  otra  parte  á  lodos  los  católi- 
cos, confirmará  á  estos  sectarios  en  su  cegue- 
dad, y  aumentará  su  número.  Essorprendenle, 
señor ,  que  uo  se  os  haya  informado  de  un  lie-» 
cho  tan  notorio .  cuyo  conocimiento  hubiera 
indudablemente  bastado  á  Y.  M.  para  impedirle 
publicar  la  espresada  resolución. 

»Me  es  sensible  ciertaniente  ,  y  mas  de  lo 
que  os  lo  podría  espresar,  señor,  verme  obli- 
gado por  deber  á  hacer  semejantes  representa^ 
clones  á  Y.  M.;  pero  independientemente  déla 
obligación  que  me  impone  sobreesté  punto  el 
carácter  de  que  me  hallo  revastido,  siampra 
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he  pensado  que  los 

los  reyes  son  los  que  no  temen  decirles  la  ver- 
dad desnuda,  aun  á  riesgo  de  desagradarles. 
Confio  en  las  luces  y  elevación  de  los  sentimien- 
tos de  y.  H.  que  se  dignará  no  tomará  mal  que 
un  obispo  se  la  haya  hecho  conocer  con  esta 
respetuosa  libertad  propia  de  un  ministro  del 
Evangelio.— 23  de  mayo  de  1816.» 

Nadie  mejor  que  el  abate  Barret,  vicario 
¡general  capitular  de  Lieja  (1)  habla  estado  en 
situación  ae  conocer  toda  la  estension  del  des- 
orden que  desde  el  principio  habia  producido 
en  su  diócesb  y  en  las  de  mmury  de  Malinas 
la  publicación  de  los  Artículos  orgánicos ,  y  na- 
die mejor  que  él  podia  juzgar  de  las  actonles 
disposiciones  de  susdiocesanos  sobre  este  pun- 
to ;  y  por  esta  razón  escribió  al  rey  la  siguiente 
carta: 

cSeñor,  an  deber  sagrado  me  impone  la 
obligación  de  informar  á  Y.  M.  que  su  oecreto 
de  10  de  mayo,  por  el  cual  ordena  la  obser- 
vancia del  concordato  de  1801  y  de  los  Artículos 
orgánicos,  añadidos  á  el  por  el  gobierno  fran- 
cés, ha  producido  una  consternación  tan  gene- 
ral en  esta  diócesis ,  que  si  V.  M.  nojnzga  con- 
veniente en  su  sabiauria  meditar  sobre  estas 
disposiciones,  la  mitad  de  los  curatos  y  de  las 
sucursales  serán  muy  luego  abandonadas  por  el 
temor  de  ver  renacer  aquellos  tiempos  oesas- 
trosos  en  que  gimió  la  Iglesia  bajo  la  domina- 
ción de  Napoleón.  El  carácter  bondadoso  y  la 
justicia  que  dislin^n  á  V.  M.  me  hace  espe- 
rar que  no  permitirá  la  ejecución  de  este  de- 
creto, que  no  podrá  producir,  como  antes,  mas 
que  el  cisma  y  el  mayor  desorden  en  la  Iglesia 
y  en  el  estado.  Mi  esperanza  es  tanto  mas  fun- 
dada ,  cuanto  estoy  convencido  de  que  se  ha 
dejado  ignorar  á  V.  M.  que  los  Artículos  orgá- 
nicos han  sido  espresamente  condenados  por  la 
santa  sede  como  anti-católicos,  según  consta 
por  la  bula  de  10  de  junio  de  1809.  En  efecto, 
no  es  dificil  ver  que  esos  artículos  reducen  la 
Iglesia  á  esclavitud ,  y  la  privan  de  esa  libertad 

3 ue  Jesucristo  la  concedió,  y  que  necesita  in- 
iapensablemente  para  procurar  la  salvación  de 
sus  hijos.  No  puedo  por  lo  tanto  conformarme 
con  este  decreto  de  V.  M. ,  sin  hacer  traición  á 
mi  conciencia  y  al  sagrado  ministerio  que  la 
Iglesia  me  ha  confiado  durante  la  vacante  de 
la  silla  episcopal.  Jamás  he  cesado  ni  cesaré  de 
inculcar  4d  clero  y  al  pueblo  la  fidelidad  y  su- 
misión que  deben  á  V.  M.,  conforme  álos 
preceptos  del  EvaMelio. — Lieja  30  de  mayo 
de  1816. — Firmado.  S.  A.  Barret,  vicario  ge- 
geral  capitular  de  Lieja. 

Parece  que  las  reclamaciones  de-  todos  los 
ordinarios  contra  este  decreto  produjeron  una 
profunda  impresión  en  el  ánimo  del  rey,  si  se 
juzga  por  la  circular  que  mandó  escribir  al  di- 
rector general  el  10  de  junio  para  tranquilizar- 

(i)    Obispo  dMpoM  de  Ñamar,  doadt  nnrió. 
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verdaderos  servidores  de    los.  Se  notan  en  ella  las  palabras  siguientes: 

>  Sabéis  eüattía  iueertidumbrehay  en  los  ánimos, 
desde  qae  el  rey  subió  al  trono,  con  motivo  de 
la  ctiestim  ecleaástica ;  convenia ,  pues,  poner 
un  término,  al  m«itog  provimnalmente,  á  esta 
estado  de  fluctuación,  v  esto  es  lo  que  fue  ob- 
jeto del  decreto  de  10  de  mayo  último.* 

Después  de  haber  afirmado  que  el  concor- 
dato de  1801  tes  un  acto  que  afectó  á  todas  las 
Iglesias  que  en  aquella  época  formaban  parte 
del  imperio  franca ,  y  por  consiguiente  afectó 
también  á  las  de  la  Bélgica,»  añade:  lEn 
cuanto  á  las  leyes  orgánicas,  que  parece  son 
las  que  principalmente  os  atormentan ,  me  per- 
mitiréis os  haga  observar  que  las  leyes  publi- 
cadas á  consecuencia  del  concordato  deben 
provisionalmente  permanecer  también  en  vi- 
gor, porque  desde  un  principio  se  estableció 
asi  por  el  segundo  de  los  trea  artículos  adiciona- 
les de  la  eo)ulitucion  del  reino  (1);  2.°,  porque 
lo  mayor  parle  de  las  leyes  orgánicas  presenta 
la  ejecución  del  concordato;  y  en  tercer  lugar 
porque  la  mayor  parte  de  las  demos  son  una 
reproducciony  confií-macion  de  las  antiguas  leyes 

Susos  de  este  vais  en  materia  eelestistica ,  ó 
ien  entran  en  los  atríbuoknes  de  la  autoridad 
soberana. 

>Eh  cuanto  á  la objecioB,  continúa,  que 
se  hac6  continuamente  de  que  estas  leyes  han 
escitado  las  reclamaciones  lanto- del  santo  pa- 
dre, como  del  clero ,  porque  se  veía  ó  que  no 
se  conciliabas  con  el  concordato ,  ó  que  no  se 
podia»  ejecutar  sin  ofender  á  la  religión ,  res- 
pondo, que  mientras  no  se  haga  por  mutuo 
consentimiento  la  es  purgación  de  estas  leyes; 
mientras  no  haya  acuerdo  entre  ambas  partes 
sobre  los  puntos  que  deben  suprimirse  por  l«e 
motivos  antes  espresados,  todos  debieron  com- 
prenderse en  el  aicreto  de  10  de  mayo,  porque  se 
nocesitaba  wia  regla  general ,  aunque  provisio- 
nal, de  conducta;  se necesitidm  saber  como  ca- 
minar, y  en  esta  hipótetís  una  pequeña  parte  de 
las  leyes  de  que  se  trata,  sujeta  á  la  censura ,  no 
podia  detener  la  marcha  de  las  demos. 

«Además  estoy  espresamente  autorisadopara 
aseguraros,  que  si  en  la  ejecución  de  las  espre- 
sadas leyes  se  [uresentasen  algunas  contrarias 


(1)  Vtese  nspaeto  i  este  particolar  U  dtcisioo  del 
Juicio  doerinal,  p.  13.  «Jarar  coDSiderar  como  obliga- 
storits,  basu  qae  se  determine  otra  cosa,  j  defender 
■todas  las  leyei  qoe  te  hallan  vigentes  ahora  (en  la 
»4poea  de  la  pablicacion  de  la  nueva  coDStUacion ,  j 
»e»j»  mayor  parte  se  había  ya  abolido  por  el  decreto 
»de7  de  mano  de  1814)8er!a  cooperar  evidentemente 
«para  la  eiecacion  eventaal  de  machas  leyea  anti- 
»cat6licas  y  maniOeatamente  injastaa,  qoe  encierran 
«los  códigos  civil  y  penal  del  antigao  gobieroo  fran- 
•eés,  especiahneDte  de  las  qoe  permiten  el  divorcio, 
aqoe  «otoriun  legalmente  aniones  incestoosas  conde- 
snadas  por  la  Iglesia,  qae  decreten  contra  los  ministros 
ndel  Evangelio  fieles  i  sos  deberes  las  penas  mas  se- 
«veras,  etc.  Leyes  todas  que  debe  aborrecer  nn  verda- 
•dero  cristiano.» 
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ni  concordato ,  ó  que  aun  $in  ser  contrarias  | 
pudiesen  no  ol)staute  alarmar  razonableme'nte 
las  conciencias,  el  rey,  cuyos  principios  de 
justicia  y  carácter  dulce  y  benéflco  conocéis, 
seguramente  no  las  sancionarla;  en  una  pala-, 
bra  «|ue  nadie  será  ittquietado  en  lo  sucesivo 
sobre  este  punto  mas  de  lo  que  Lo  ha  sido  has- 
ta ahora,  desde  que  S.  M.  tomó  las  riendas  del 
gobierno  de  su  reino. » 

Puede  juzgarse  al  hombre  de  estado,  gozan-, 
do  de  toda  la  conGanza  del  príncipe,  por  este 
despacho,  en  que  se  encuentran  tantas  aser- 
ciones atrevidas,  destituidas  de  todo  funda- 
mento, tantas  pruebas  de  estúpida  ignorancia, 
tantos  hechos  disfrazados,  que  seria  inútil  y 
fastidioso  comentar.  Para  apreciar  en  su  justo 
valor  la  sinceridad  de  esta  promesa;  hecha  en 
nombre  del  rey,  de  que  ttadie  será  inquietado 
m  lo  sucesito  stére  este  punto  mas  de  b  que  lo 
ha  sido  hasta  ahortk,  bastará  saber  en  este  mo- 
mento, que  antes  de  terminar  el  año,e{  direcr 
tor  general  hito  saber  en  nombre  del  monarca 
á  todos  los  curas  titulares  de  la  Bélgica  que 
cera  su  intención  que  á  los  eclesiásticos  aue  se 
•titulaban  curas  de  las  iglesias  parroquiales,  y 
«desempeñaban  sus  funciones  sin  conformarse 
*con  los  artículos  orgánicos  6."  7.°  y  10  del 
icoHCordato  (es  decir,  &\ú  haber  sido  preseuta- 
»dusá  la  aprobación  del  rey)  se  les  obligase  á 
*ces{ú-  instMláneamente  en  estas  funciones,  y 
tse  Us  privase  ds  kts  ventajas  anejas.  (Bespacho 
>do  H  de  noviembre  de  1816). •  En  Vanólos 
obispos  representaroQ  al  rey,  que  desde  su  ad- 
venimiento al  trono  todos  los  curas  de  (a  Bélgi- 
ca lrdl)ian  i*ecibido  constantemente  su  pensión 
(kl  real  tesoro  ,  y  que  les  estaba  gaiantida  es- 
presamente  por  la  ley  fundamental:  no  hizo 
c4iao  alguno  de  éstas  reclamaciones,  ni  aun  sé 
t«vo  la  atención  de  responderles. 

E\  gobierno,  apresuraba  entonces  la  ejecti- 
uioN  de  una  medida,  que  debia  ser  roas  funesta 
iiun  al  clero.  Los  obispos  se  llenaron  de  cspan* 
to  íi,  la  simple  lectura  de  un  Reglamento  sobre 
la  organización  de  la  enseñanza  superior  en  las 
provintias  meridionales  del  reino,  publicado 
|K>r  decreto  4ti  21  de  setiembre  de  1816.  ¡Qué 
petwar  .eo  efecto  de  un  sistema  de  instrucción 
pública ,  en  el  que  nada  se  trata  de  religión,  en 
el  q-ie  se  la  sustituye  únicamente  con  la  moral 
filos(5flca(Art.l8),  enunpais.enelquecasítodos 
los  íiabitantes  son  católicos?  Conforme  á  las 
diversas  disposiciones  de  este  reglamento  los 
profesores ,  á  quienes  se  deja  en  entera  libertad 
para  enseñar  la  doctrina  qne  les  agrada  ,  pue- 
den ser  elegidos  entre  todashs  comuniones,  en- 
tre todos  los  secuaces  de  las  opiniones  religjo- 
sa.<>  garantidas  por  la  constitución.  Ellos  están 
espresnmenle  escluidosde  toda  otra  dirección, 
de  toda  otra  vigilancia  en  el  ejercicio  de  sus 
ftmciones ,  que  no  sea  la  del  gefe  superior  de 
instrucción  pública,  que  profesa  la  religión 
protestante  (Art.  72  y  T3):  prestan  el  juramenlo 


CENMAb  (*i!Q  ;18i^     I 

•de  olisérvar  y  hacer  observar  las  le^es  y  de-  i 
cretos  sobre  la  enseftanza  snperior,  emantídot  i 
d  que  «manen  (Art.  i87) : »  á  los  discípulos  de 
tales  profesores  se  prometen  la  mayor  ptfrte 
de  los  empleos,  dignidades  V  puestos  distin- 
guidos en  el  estado  (Art.  62, '63,  68,  etc.);  II- 
iiahnente,  los  profesores  de  la  facultad  dfe- teo- 
logía ,  cuando  exista ,  porque  no  se  estableció 
por  de  pronto,  deberán  ser  nombrados  tam- 
bién, como  los  de  derecho  canónico ,  por  et 
gefe  de  instrucción  pública,  á  propuesta  de'  los 
curadores  (Art.  70) ,  sotnetidos,  oomo'  todo» 
los  deiñas,  á  la  mismi  dirección ,  á  Ift  misma  ' 
vigilancia,  etc;  los  obispos  están  privados  hasií» ;  ^ 
del  derecho  de  dirigir  la  enseñanza  de  la  doc-  I 
trina  cristiana,  no  solamente  en  Ihs  escuelas  dé 
la  universiifed,  sinaj^ambien  en  los  ateneos  y 
•colegios  (Art.  6.*). 

Indignado  el  obispo  de  Catite  de  semejante 
ultraje  hecho  publicamente  á  la  religión  y  á  la 
moral  cristiana  en  un  pais  emiiíentement'e  ca- 
tólico, cíeyd  que  su  aeber  era  dirigir  al  rey 
representaciones  respetuosas  sobre  laereccionae 
las  nuevas  universidadesen  las  provincias  meri- 
diouales  del  reino,  c  iuvitar  á  sus  dos-oolcgas  y 
á  los  vicarios  generales  de  Malinas  y  de  Liüja 
para  que  las  adoptasen  t  Ib  que  hicieron  tan  lue- 
go como  6e  les  leyd.  No  podremos  citar  aqui 
mas  que  una  parte. 

ibeñor:  £1  deber  qne  nos  impone  la  Iglesia 
de  velar  incesantemente  por  4o3  grw(^es  uMe- 
reses  de  la  religión  ,  de  alejar  con  el  mayor 
cuidado,  ycimuto  nos  sea  posible,  de  los  pue- 
blos conGados  á  nuestra  solicitod  pastoral  todo 
lo  que  puede  debilitar  su  saludable  influencia, 
y  pi-incipahnente  todo  lo  que  sea  propio  para 
corromper  los  manantiales  dó  la  educación  de 
la  juventud,  nos  obliga  ¿dh-igir  hoya  V.  M.  hu- 
mildes representaciones  acerca  del  reglamento 
del  25  de  noviembre  último,  relativo  á  la  ins- 
trucción pública  en  las  universidades  y  colegios 
de  estas  provincias.,..-.  V.  M.  en  su  proclama 
de  18  de  julio  da  181¿S  declaró  que  aseguraba 
6H  ptu'tieuUu-  á  la  Iglesia  católica  su  estado  y 
libeptadet',  y  en  otra  ocasión  fque  no  sepodia 
temer  que  jamás  estuviese  en  el  caso  de  atacar 
al  dogma  y  á  la  diieiplina  de  la  Iglesia  católi- 
ca (!).•  Gomo  sin  embargo  un  gran  número  de 
disposiciones  del  reglamento  citado ,  lejos  de 
tender  á  asegurar  el  estado  y  libertades  de  ¡a 
Iglesia  católica  en  esta  parte  de  vuestro  reino, 
ó  mantener  sus  dogmas  y  disciplina  en  su  inte- 
gridad,  son  evidentemente  propias  para  pro- 
ducir resultados enterainenle  opuestos,  inferi- 
mos, señor,  que  V.  M.  no  las  lia  juzgado  tah's, 
únicamente  porque  no  ha  sido  suflcrcnteméiite 
orientado  sobre  e&te  objeto.  Abrigamos  por  lo 
tanto  la  lirme  eontionza  de  que  V.  .M.  acogerá  ; 

(1)  Cirta  de  S.  M.  i!  coade  de  Mr«n  del  16  de  m- 
tirmbre  de  1818,  publicada  ea  el  Diario  de  la  Bélgica 
cllttdel  mia<aio»as<    '  ' 
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(aHo  1818) 

con  bondad  naestrasrospetooMMreclamacirtnes 
8ot>re  este  ponto  coa  tanti  me*  rázon ,  cnanto 
nos  las  dicta  imperiosamente  el  deber,  porque 
se  manda  á  ios  obispos  no  retettfan  la  paliAra 
de  la  verdad  cuando  puede  ter  saluéhiHe  (i). 
>  A  la  Iglesia  católica  debe  el  mundo  ^bio 
el  establecimiento  de  las  universidades,  que 


36» 


doBdore»de  todolo^aaídiatingaidof  ^e  haMa' 
ea  d  clero.  En  la  inila  de  la  erección  de  eala 
universidad  el  papa  Martino  Y  espresa  muy 
claramente  el  vercbulero  objeto  de  estas  gran^: 
dei  institocinnes.  Babia  ed  ella  del  deber  que 
le  incumbe ,  como  á  géfe  de  la  Iglesia ,  de  dtsi* 
par  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  de  propagar- 


han  sucedido  á  las  escuelas  episcopales,  dé  las  ¡y  fomentar  cuanto  le  sea  posible  las  ciencias  de 
que  en  un  principb  no  fueron  mas  que  una  ^  todo  género,  «por  cuyo  medio  la. ciencia  que 
ampliación  considerable^  Al  formar  en  el  seno    >tiene  por  objeto  la  conservación  de  la  fé'ver- 


de  la  Europa  moderna  estas  preciosas  cunas  de 
las  bellas  lett-as  y  de  las  ciencias ,  de  donde  sa- 
lieron tantos  hombres  cóldbres,  su  principal 
objeto  fue'  perfeccionar  y  propagar  los  ramos 


de  ios  conocimientos  humanos;  pero  ante  todo    >tiúl>lica  se  apoyan  en  bases  sólidas;  sedesar* 


la  primera  y  mas  esencial  de  hi  ciencias,  la 
de  la  religión.  Asi,  cor.  arreglo  al  régimen  fl- 
jado  desue  entonces;  todos  los  estudios  se  re- 
ferian  iiecesariamento  á  ella,  comoal  fin  prin- 
cipal de  la  instrucción  de  ios  hombres:  rUno 
.  >ne  los  medios ,  observa  el  historiador  Fleuri, 
>de  que  Dios  se  ha  servido  durante  los  últimqs 
•tiempos  p«ra  conservar  lé  sana  doctrina  fue  hi 
*jnstituoion  de  las  uitiversfdades,  queno  to- 


»daderaydd  culto  divino  se  bropuga  mas  y 
>mas:  el  imperio  tanto  espiritual  como  lempo~ 
iral  de  la  Iglesia  militante  se  dirige  báoia  le 
isalvacion  de  la$  almas;  la  paz  y  la  tranquilidad 


iroUan  nuevos  gérmenes  de  prosperidad  en 
:  i  todas  las  clases  de  la  sooiedaa.  Teniendo  en 
•cuenta,  añade,  los  deseos  dsl  soberano,  de 
«los  prebostes,  decanos ,  cabildo,  etc;ypara 
urna  en  esta  universidad  ,  manantial  fbcundo 
*d»  las  ciencias,  puedan  con-  el  trascurso  del 
•tiempo  formarse  sucesivamente  peiv  gloriada 
•Diosy  plabauza  de  su  santo  nombre  iiombre& 
I  >di$tioguidoB  por  su  grao  madurez  en  d  :eonsef. 
por  sus  virtudes  y  brillanbes  progresos  eni 


•marv>n  este  nombre  sino  al  principio  deksi-  ^»Jo,  . 

•gloXIH,  aunque  se  hubiesen  ya  formado  al-  !  •las  ciencias,  hemos  erigido  pant'  sien^N-een 


•gunaá  bajo  el  nombre  de  escuelas  (2).  >  Por 
cuanto  unb  larga  esperieneía  había  enseñado  qub 
nohay  ciencia  de  que  ciertos  espiritusentregadcte 
ásus  concepciones  escéntncas  no  hayan  abu- 
sado en  delrimcnio  déla  religión  y  de  la  sana 
moral,  se  creyd  necesario  prescrvur  ala  ju- 
ventud del  contagio  del  error  y  de  la  inmorali- 
dad ,  haciendo  presidir  la  religión  á  todos  sos 
estadios.  Se  pensó  con  razón  que  no  podía 
conseguirse  este  objeto  importante  sin  la  intcr- 


>la  üiudnd  de  Lovaina  uUa  universidM  pará> 
•todas  las  facultades,  esceptuando  la  teolo- 
•gia  (1)...  Concedemos^  los  doctores,  profb- 
'.  •soresy  discípulos,  los  mistaos  privilegios <(ue 
'  >á  loa  de  Colonia ,  de  Viena ,  éte.  v  y  antoriaar- 
•mos  á  todos  los  que  obtengan  <n  las  facultades 
•establecidas  los  honores  y  licencias  de  cos- 
«turabre,  para  ^señar  lilúre  y  líoitament& en 
•todoelorUeaaióiico.»  ;. 

Señor ,  los  verdaderos  intereses  del  estado,. 


vención  de  los  primeros  pastores,  y  sobre  todo  como  los  do  la  Iglesia  católica,  uohati. cambia 
el  gefe  de  la  Iglesia,  cuyo  deber  es  velar  con^  do  bajo  esite  punto  de  vista.  La  reUgion  no  es 
tantemente  en  la  conservación  de  la  sanadoc-  boy  menos  que  en  otra  época  el  único  fuiida- 
trina  en  todo  el  orbe  católico.  Por  otra  parte  '  mentó  de  la  sana  moral ;  su  influencia  sobre  la 
solo  los  obispos  recibieron  de  Jesucristo  el  '  educación  de  la  juventud ,  sobre  la  dirección, 
poder  de  enseñar  ó  hacer  enseñar  por  medio  general  do  los  estudios,  no  ba  venido  á  ser 
de  otros  las  ciencias  eclesiásticas ,  que  ocupan  menos  necesiiria;  lejos  de  eso,  lo  decimos  con 
et  puesto  principal  en  las  universidades.  Asi  los  todos  los  verdaderos  amigos  de  la  religión ,  ella 
soberanos  católicos ,  que  no  tienen  menor  inte-  j  es  hoy  mas  necAsaria  que  nuhca. 
résqae  1»  Iglesia  en  la  conservación  de  la  reli-  [  *  Convencidos,  después  de  un  detenido  exa^ 
gion  y  de  las  buenas  costumbres,  únicas  bases    men,  de  que  en  el  reglamento  decretado  por 


verdaderamente  sólidas  do  la  tranquilidad  y 
prosperidad  de  sus  imperios,  invocaron  la 
autoridad  y  vi^^lancia  de  ios  soberanos  pontífi- 
ces para  sostener  y  distinguir  con  sabios  regla- 
montos  estas  altas  escuelas,  cuyas  ventajas 
apreciaban. 

•Con  el  concurso  de  las  dos  potestades  se 
erigió,  asi  como  las  demás,  la  célebre  univer- 
sidad de  Lovaina ,  que  fue  para  la  Bélgica  un 
Clantel  de  sabios Terdaderaonente  ilustres,  y  á 
1  que  loa  obispos  do  estas  provincias  se  reco- 
nociecon  por  espacio  do  cerca  de  tres  siglos 


(1)    Bcletitst.  c,  4. 

(i,    Discurso  Y  sobre  la  Hist.  EclMllsl. 


Y.  M.  el  2d  de  noviembre  úUimo  se.  ban  apar- 
tado sus  autores  de  estos  suUimes  principios, 
nos  tomamos  la  libertad  de  presentaros  las  ú- 
guientes  observacioues ,  que  sin  duda,  señor, 
o^parecernn  dignas  de  toda  vuestra  atención. 
•  1.°  Siendo  la  universidad  una  .escuela  pú- 
blica ,  á  ]a  quo  los  jóvene»,  la  mayor  parte  en 
la  edad  ce  las  pasiones ,  ríenbn  á  aprender  con 
los  priacipios  ae  las  ciencias  los  bábitos. mora- 
les ,  que  deben  influir  podencamente. sobre  su 
conducta  futura  en  la  sociedad ,'  ea  pcH*  lo!UrBU> 

(1)  Ls  faenlud  de  teología  se  erigió  en  1431  por  el 
ptpa  Eugenio  IV.  Se  recurrió,  pues,  á  It  autoridad  del 
gen  4«  la  igles)»  pata  erigir  atto  l«t^«iltadétí.(|e'de- 
recbo,  mtdicioa,  etc. 
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muy  imporlabte  iini>edir  cpie  la  adqüisicioil  de 
los  conocimienlos  úiiles  llegue  á  ser  para  ellos 
unn  ocasión  de  corromt>er  su  espirita  y  m  co- 
noon.  Por  esta  razón  en  todas  las  universidades 
católicas  regularmente  constituidas,  el  estudio 
de  la  religión  se  ha  considerado  siempre  como 
d  conocimiento  mas  esencial ,  y  todos  los  de- 
más le  estaban  subordinados  para  que  no  dege- 
nerasen en  un  verdadero  veneno  para  la  juven- 
tud. Para  preservar  estas  grandes  fuentes  de  la 
instrucción  pública  del  contagio  del  error,  de 
la  herejía,  ó  de  la  incredulidad ,  y  conservar  en 
todas  las  facultades  la  ortodoxia  de  la  religión 
y  la  purende  la  moral,  no  se  admitían  masque 
profesores,  cuyos  principios  y  conducta  estu- 
viesen libres  de  toda  sospecha ;  se  exigia  de 
ellos  y  dé  todos  los  miembros  de  la  universidad 
un  juramente  que  gavantiaaba  su  inviolable 
adhesión  á  la  fé  católica. 

» Estas  precauciones  se  juzgaron  indispensa- 
bles en  aqueMos  felices  tiempos ,  en  que  la  sa- 
ludable influencia  de  la  religión  arreglaba  en 
genera!  las  costumbres  y  creencias  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad;  y  han  llegado  á  ser  mas 
necesarios  que  nunca  hoy ,  en  que  una  orgullo- 
sa  ftloaofia,  no  menos  enemiga  de  la  religión  y 
de  las  buenas  costumbres  quede  la  paz  pública, 
ha  estendido  su  pérfido  é  insensato  dommio  casi 
sobre  todas  las  ciencias  qne  se  enseñan  en  las 
universidades;  que  en  un  gran  número  de 
nuevos  tratados  de  metafísica,  de  fisica;  y  aun  de 
derecho  civil  y  de  medicina ,  por  desgracia  muy 
acreditados  en  nuestros  días,  se  defienden  con 
roas  ó  menos  impudencia  sistemas  absurdos  é 
impíos ;  se  inculca  el  deiprecio  de  la  religión  y 
de  tas  leyes  de  la  Iglesia  basta  dar  á  la  juventud 
inesperta  lecciones  de  materialismo.  Hace  mas 
de  ctmrepta  a&os  que  el  clero  de  Francia  se 
quejaba  amargamente  de  que  el  jugo  empon- 
zoñado de  kt  nueva  filosofía  circulase  en  casi 
todoi  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos, 
aun  en  los  mismos  que  no  parecen  á  primera 
vista  susceptibles  de  recibirle.  «La  increduli- 
>dad ,  declaraban  á  Luis  XVI  los  obispos  de 
«Francia,  ha  sabido  infectar  con  su  veneno  las 
tobras  masestrafias  á  la  religión ;  ha  sembrado 
ten  ellas  sus  dardos  pérfidos ,  sus  ironías',  sus 
I  irrisiones ,  sus  burlas.  Historia,  filosofía,  poe- 
>sia,  las  ciencias,  el  teatro,  y  hasta  las  artes, 
ttodo  lo  ha  luoeiado  á  sus  fknestos  eomplots ;  es- 
tpecie  de  ataque  tanto  mas  peligroso ,  cuanto 
íes  menos  previsto ,  se  reproduce  bajo  todas 
»Ias  formas,  y  es  mas  dificil  defenderse  de  él. 
*Ai  mismo  tiempo  ¿con  qué  rapidez  estiende  su 
«imperio  la  incredulidad  (1)?* 
•  «Público  es ,  señor ,  que  desde  aquella  épo- 
ca los  principios  irreligiosos  y  antisociales,  pro- 
pagados en  toda  la  Europa  y  bajo  todas  formas 
por  las  revoluciones  de  Francia ,  han  agravado 

(1)    aepresentMiloa  «I  r«j  del  M  de   seliembrt 
d«  1T7S. 
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y  estendido  el  mal  dequa  t«  queji^n  los  obis- 
pos de  Francia  á  ua  grado  tal ,  que  hoy  es  raro 
encontrar  manantiales  de  instrucción  pública, 

3ue  no  estén  ¡afectados  de  las  mas  perniciosas 
octrinas. 
«Por  desgracia  los  obispos  no  pueden  poner 
una  valla  á  la  circuhicion  de  estas  funestas 
producciones  en  sus  diócesis;  pero  al  menos 
deben  hacer  lodo  lo  que  de  ellos  depende  para 
impedir  que  los  jóvenes  vayan  á  (iprender  en 
lecciones  académicas  principios  de  increduli- 
dad. Esta  obligación,  que  se  los  ha  impuesto 
estrictamente  en  todo  tiempo,  les  ha  sido-mas 
especialmente  intimada  que  nuuca  por  el  gefe 
actual  de  la  Iglesia  en  su  carta  nnciclica  de  10 
de  julio  de  1800  i  todos  los  obispos  del  orbe 
católico.  cDebeis,  les  dice,  guardar  todo  el 
«rebaño,  sobre  el  cual  os  estableció  obispos 
«el  Espiritu-Saato ;  pero  debéis  velar  princi- 
I  pálmente  sobre  los  niños  y  jóvenes.  Ellos 
«deben  ser  el  objeto  especial  de  vuestro  «mor 
«paternal ,  de  vuestra  vigilante  solicitud ,  de 
«vuestro  celo,  de  todos  vuestros  cuidados.  Los 
«que  se  esfuerzan  en  trastornar  la  sociedad  y 
«la»  familias ,  en  socavar  todas  las  autoridades 
«divinas  y  humanas ,  no  han  omitido  cuidado 
«alguno  para  inficionar  y  corromper  la  juven- 
>tud ,  lisonjeándose  conseguir  asi  mas  facilmen- 
«tela  ejecución  d^  sus  infames  proyeclos.  Saben 
«que  el  alma  y  corazón  de  los  jóvenes,  seme- 
«jantes  á  una  cera  blanda ,  á  la  que  se  imprimo 
«k  forma  que  se  quiere ,  son  muy  accesibles  á 
«toda  especie  de  nnpresiones;  que  conservan 
«con  tenacidad,  cuando  la  edad  los  ha  endure- 
«cido  ya ,  las  que  recibieron  en  la  juveutud,  y 
«repelen  las  demás.  De  aqui  el  proverbio  tan 
«conocido,  y  sacado  de  la  sagrada  Escritura: 
»El  joven  agüe  %u  primtr  camtw ;  aun  en  su 
»9e^%  no  lo  abandonará.  No  permitáis,  pues, 
«venerables  hermanos,  que  los  hijos  de  este 
«siglo  sean  mas  prudentes  en  esta  parte  que 
«los  de  la  luz.  Examinad  por  lo  tanto  con  la 
«mavor  atención  ¿  qué  personas  se  halla  con- 
«fiada  la  educación  de  los  niños  y  jóvenes  en 
«los  colegios  y  seminarios,  cuales  son  las  ins- 
«trucciones  qye  se  les  dan*  qué  género  de  es- 
« cuelas  existe  entre  vosotros,  cuales  son  los 
«maestrosempleadosen  ios  liceos.  Examinad 
«todo  esto  con  el  mayor  cuidado,  sondeadlo 
«todo;  que  nada  se  escape  á  vuestro  ojo  vigi- 
«lante;  apartad,  rechazad  á  los  lobos  rapaces 
>quo  quieren  devorar  á  esos  inocentes  corde- 
>ros;  haced  salir  del  redil  á  losque  se  introdu- 
«jeron  en  él ;  alejadlos  cuanto  antes ;  porque 
«tai  «8  et  poder  que  ot  confivii  el  Señor  para 
'edificar  vutslms  ovejas  (!).« 

«Tales  son  los  deberes  que  se  nos  prescri- 
ben, y  que  no  podemos,  señor,  dispensarnos 
de  cumplir,  sin  hacernos  culpables  ao  una  in- 
signe prevaricación;  pues  vemos  con  ol  mayor 

(1)    lICor.XlIL 
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'dolori|ue  Mgun  los  térnMnos  del  reglamento 
decretado  por  V.  M.  para  la.  formación  de  las 
uaiversidades  en  estos  provincias,  será  perfec» 
tainente  libre  á  ios  profesores*  lectores  y  de-> 
toas  maestros  académicos ,  enseñar  1»  doctrina 
que  lea  agrade,  y  propagar  impunemente  kts 
principios  mas  pernicioaoa.  No  solaméfaletiose 
encuentra  en  oí  reglaMentO'aiÜcqlo  alguno  que 
les  imponga  la  obligación  de  proíesar ,  de  res- 
petar y  de  inculcar  á  los  escolares  como  bases 
de  toda  la  enseñanza  loa  dogmas  y  méiimas  de 
la  religión  católica ,  sino  que  se  les  deja  en  esta 
parte  la  mas  funeste  latitud.  La  moral  del 
Evangelio ;  única  capai  de  arreglarlas  cosUim* 
bres,  se  halla  rnaninestanwnte  eliminada  del 
reglamento  para  ser  reemplaEada  por.  ki  moral 
fiütófieat  cuyh  enseñanza  es  la  úuicii  qi»e  se 
prescribe  ^Arl.  15),  y  se  sabe  lo  que  es  boy 
esa  moral  filosóflca;  todos  los  profesores,  «a> 
lineados  de  funcknario&públkos  (Art.  li),  que- 
dan también  cspresamente  ^ustraklós  a  cual- 
auiera  otea  vigilancia,  relativamente  al  ejercicio 
«e  sus  funoioH'iS ,  que  «  la  de  un  ministro  de 
V.  M. ,  qne  no  profesa  nuestra  santa  religión. 
Los  curadores ,  rectoras  y  profesores ,  asi  como 
los-faaestros  académicos,  pueden  ser  elegidos 
entre  los  que  «on  de  una  religión  diferente  de 
hi  que  se  profesii  en  estas  provioetas  casi  por 
1»  totalidad  de  los  habüantiss.  Si  la  enseñanza 
de  la  religioa  para  nada  entra  absolutamente 
en  estas  nuevas  leociones  académicas,  já  qué 
pdigros  no  estarán  espuestos  los  discípulos  oon 
la  ioBueiicia  de  sus  nuMStros,  6  entregados  ¿ 
sí  mismos  en  medio  de  tantos  sistefloas  irreli- 
giosos, quo  han  iondidoboyel  dominio  d«  las 
ciencias?  Y  si  uo  obstante  el  formal  silencio  del 
reglamenta «»  se  cree  deber  omitirla  entera- 
mente, icuál  será  la  que  se  les  inculque?  De 
qué  naturaleía  podrán  ser  sobre  este  punto  los 
nuevos  decretos  sobre  la  instrucción  pública, 
no  solamente  para  las  universidades,  sino  tam» 
bien  para  los  oolegioa:  decretos,  con  los  que 
los  curadores,  rectores  y  profesores,  deben 
comprometerse .  de  antemano  á  conformarse 
por  un  jurnmuoto  ilícito?  (Art.  -174,  i86, 187)... 

>  No  podemos  igual  mente  menos  de  gemir 
por  esa  tuitesUi  lU^tad,  concedida  a  los  discí- 
pulos que  aspiran  ó  tos  grados  académicos,  de 
sostener  en.  tesis  pública  y  hacer  imprimir  sus 
opiniones  y  sistemas,  'de  cualquier  naturaleza 
qne  sean,  siempre  que  no  contengan  nada 
contrario  á  la  tranquilidad  públjoa,  ai  á  las  bue- 
nas costumbres ,  tiendo  cada  uno  libre  de  pre~ 
gentar  al  pMieo  el  reimUado  de  sw  opmioms 
(Art.  86  y  S7).  No  esceptuár  los  opiíúoues  qae 
atacan  á  laTeligibu  católica^  los  sistemas  irre- 
ligiosos tan  nn  moda  hoy,  ¿no  es  en  cierta 
manera  permilir  su  defensa!  • 

«Cuando  consideramos  que  la  mayor  parte 
de  las  (lignidades ,  ampíeos  y  puestos  distingui- 
dos en  la  sociedad  .deben  cooc'^derse  con  pre- 
ferencia (Atr.  &i,  63 ,  65,  etc.)  a  hombres  que 
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hayan  pasado  muchos  «ios  en  escuelas  públi« 
cas,  en  las  que  se  cuentan  para  nada  el  estudio 
y  práctica  de  la  religión ;  eo  Us  que  oo  pueden, 
sin  una  especie  de  milagro,  libtnrse  dwjooqta-x 
fíio  del  error  ó  de  la  impiedad ,  no  podemos 
menos  de  temblar,  señor,  á  vista  de  los  tristes 
y  deplorables  efectos  que  resultarán  en  el  por- 
venir; no  podemos  sino  gemir  4e  antemana 
sobre  ios  vicios  de  ¡a.  educación  é  iostnicoloa 
qae  sé  darán  en  los  colegios,  en  los  que  tales 
graduados  serán  esclusi  vamente  admtiiaos  como 
regentes  y  profesores  (Art.  70);  sobre  el  peli- 
gro á  que  serán  quizás  espuestos  los  jóvenes 
discípulos  del  santuario  á  participar  de  esté 
contagio.  É  ■  -     ■, 

lileoios  visto  eil  estos  últimos  tiempos  art*. 
girse  on  un  reino  vecino  una  especie  dbunif 
versidad,  constituida  enteraineote  de  otmmeda 
del  que  lo  babiaa  sido  todas  tas  antra-iores  eo 
los  países  católicos.  Aunque  iodos  losprofeso-« 
res  estuviesenobligados  á  tomar  por  base  prin*< 
cipal  de  su  enseñanza  los  preceptos  deja  reli- 
gión católica,  náuy  luego  se  vio  dominarla 
irreligión  y  la  iamoraBdád  con  el  mayor  esoáe- 
dalo  en  casi  todas  sus  escuelas,  por<|ue  nada 
gartintisaba  á  las  familias,  á  la  Igl^say  al  ésta» 
do,  la  ortodoxia  y  la  moralidad  de -los  49efeay 
profesores,  porque  la  influencia  da  los. obispos 
sol>ré  estas  escuelas  era  casi  nula;  finalmeiite,< 
porque  el  mismo  gefe  del  gobierne ,  que  era  el 
único  arbitro  y  regulador  de  la  instrucción  pú- 
blica, .socavaba  coa  todo  su  poder  los  funda* 
mentes  do  la  religión... 

ii2,°  En  cuanto  á  las  facultades  de  teologiar 
Y  de  derecho  canónico  en  las  unversidades»  no 
basta  que  esta  parte  de  la  enseñanza  sea  vigila- 
da por  el  pepa  ó  los  obispos;  :es  también  de 
toda  necesioacl  que .  los  profesores  reciban  .(te 
ellos  una  mbíón  espresa  para  ensoñar  ambas. 
En  lasi  Hiiiversidadcs  protestantes,  oonsid«ránn 
(lose  al  principe  como  gefe  de  la  en^ñanza  en 
todas  sus  pai  tes ,  hace  enseñar  la  teología  y  el 
derecho  canónico  conforme  á  su  creencia,  ó  i 
la  de  sus  subditos  que  la  profesan.  Cada  una  dé 
las  saetas  separadas  de  la  Iglesia  católica  tiene 
su  teología,  so,  derecho  cauóaico ,  su  historia 
eclesiástica,  y  aun  su  moral ,  que  le  son  propias 
y  adaptadas  á  sus  dogmas  particulares.  En  lá 
igleaia  católica  no  sucede  asi :  la  enseñanza  do 
los  dogmas  de  la  fe  es  en  todas  partes  la  misona 
é  invariafole;  lá  moral  se  funda  en  el  dogma  y 
en  principios  generales,  ciertos,  y  universal- 
mente  reconocidos.  La  disciplina  general,  qtie 
forma  una  gran  parte  del  derecho  caiiónieoí,  es 
^ualmente  la  misma  en  toda  la  Iglesia  católica, 
y  aolainehte  puede  variarse  por  la  misma  a  utn^ 
ridad  que  la  estiibleció.  Para  consorvar  á  la  vez 
la  pureza  y  unidad  de  fe,  de  moral  y' de  dnci-< 
plina  general  en  su  seno ,  la  Iglesia,  que  recibió 
de  Jesucristo  el  poder  eschisivo  deenseñar  á^s 
fieles  y  de  gobernarse  á  si  misma  ;  no  reóonecc 
eii  los  soberanos  ningún  derecho  para  fijar  -j. 
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dirwitporsi  miamos  esta  enseñanza,  v  arreglar 
stidiseiplina  porsu  propia  autoridad ,  porque 
no  (eniejndo  aingana  misión  para  este  efeclp, 
no.podiian  iBantéáareQ  la  Iglesia  la  unidad  de 
fé  y  de  gebierno>.'...  En  los  tértninos  del  rdgla- 
menito  la  facultad  de  teología  se.  subordinará 
enterameaUeii  la:  dirección  -y  Tigitedoia  do  los 
curadores  seglaresv  y  en  últinao  análisis  á  uno' 
ée  ioarníoistrosde  V;  M.íLaá  cátedra»  vacan- 
tes de  teología  ^  proveerán  =  por  d  depar- 
tamento de  irislruccion  pública,  á  propuesta 
de  los  caradores^  (Art;  70) ;  laenseñaitzajen 
esta  parte  ise  arreglará  y  fijará  por  l^yes  y 
decretos  sobre  iaenseñansa^uperier,  y  los 
profesores  tnndrán  obligación  de  jurardaan- 
(ernano ,  toóteteise á  ellos  (Art.  tSÍy.  Lo.  mis- 
mo sudede  iCjeñor»  pero  de  unainaneraimucho 
mas  espresa ,  con  la  enreñniízii  del  derecho  caw 
WMiioo;  el  ..artículo  iSt  del  regbmeíAo  !lo  pres- 
eribeterrniriaiiteHaeate.  Eil  derecho  eclesiástico' 
é  canónico  esila.aoleccioo:  de  las- leyes  que  los. 
primeros  pastores  formaron  en  diferentes  (>ca- 
siones  para  mantener  la  unidad  de  gobierno,  la 
gerarquia ,  iel;ónlen  .y  la  decencia  def  cuito  y  la 
pureza  délas .ooitainbreaentrb4os  fieles.  Tiiles' 
son  loixtecretós'de  los  papas  y  de  los  coocilisS: 
que  eaoc¡ei*neb  á  la<liscipl¡iia.  de  kw  que  ino» 
ehos' puntos:  pertenecen  álaféi  tas  másimas, 
de  los  santds.  padres,  y  los  usos  que- tienen  fner- 
iñ  (le  ley^  ;Si  se  pudiese  enseñar '  iegiti  mruneme: 
en  laa  universidades  .  oatóiioas  la  teblogia  ó  el 
derecho  canónico  t  £¡>r  una  misión  jdn  los^  prime- 
ros pastores,  sin  someterse  á  su  jurisdicción  y 
vigilancia ,  icada  profesor  podrá  alterar  ,1  de.s- 
ñgurar  impuaemente  .las  santas  doctrinasi  ^lé  la 
Iglesia  bajoanoiú  otro  aspecto,  y  sus  disoi|>u-i 
Iflis  no  serran  mas  queeonu>per.Mnas  flmluan^ 
tek,  fUé.  te  dejan  arrmtmr  pnr.todoa  los  vtenJCo» 
dí-ms'  (^ñiooes.Autnanas  ({)..EstO'es  io  que 
hemos  viatoien  el  seminario  geberal-  >de>  Lovai- 
na,  en  el' que  1:1  eriseñanza.de  la  teología  y  del 
d«reclu>  «aaiáníoo ,  sacada  de:  dientes  impuras, 
dobla  propagar  por  toda  la  Bélgica  el  error  y  la 
laéTeitH.EnhiltutUuciMeseaaónioasdePefiem 

Lotrus  obras  de  éisté  género,  prescritas  por 
autoridad  dvU  para:  arreglar  la.  ense&tnza, 
casi  se  anonadaban,  los  derechas  del  opiscopa- 
do,:y  se  hollaban  ÍH6  layes  do  la  Iglesia.  La 
túti'muoeien  á  la  historia  eoledástica  por  Stoi- 
ger-no'ei*»  mas.aBe  una  miserable  reproducción 
dei  todo  16  mas  iiorrible  que  habian  vomitado 
eOntra  nae<U^ra 'santa  religión  los  deistasy  ma^ 
teriali8tiis(¿j|.t 

íjoa  obisposV  después  do  hal>(>r  presentado 
al  rny:en  un  tercero  y  íillimo  arliculo  graves 
reflexiones  sobre  e}  artículo  6.' del  reiglamento, 
que  concierne  á  laibrtna  de  administración  de 
los«tenbos  )*  colegios,  y  recordado  después  las 
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^  vivas  y  sólidas  reokmflcioties  de  k»  antiguos 
obispos.de  Béigiéa  contra  1^  funestas  innova- 
eiones  de.  José  II  en  esta  materia  i  (erminaa 
asi  sus  respetuosas  representaeionos; 

•  Conocemos  muy  bien  la  elevación  de  vues- 

'tros  seotimienlos,  se9or,  para  persuadirnos 
que  V.  H.  no  llevará  á  mal  que  á  ejemplo  de 
estos-  ilustres jpreiados  tomemos  también  cei^a' 
de  vos  la  defensa  de  los  grandes  intereses  de 
nueetra  santa  religión ,  que  V.  U*  no  lia  podido 
tener  intención  de  ofender ,  poique  seguramen- 
te no' conoció  los  fun^tos  resultados  del  ragla- 
mcnto,  que  hemos  espuesto  solamente  en  par- 
te, habiéndonos  concretado  á  lo»  objetos  mas 
esenciales.  Tamlñeu  tenemos  la  confianza  de' 
que  no  querrá  mandar  su  etecucion.  Los  vcT" 
daderos  intereses  del^cstaoo  se  liallan  necesa- 
riamente ligados,  señor,  con  los  de  la  neligíonc 
todo  io  que  tiende  por  su  oatnraleza  á  disrai- 

'  nnir ,  ááfruiuar  el  únperio  de  esta  sobre  los 
oorazoaes  ,  do  es  propio  mas  que  para  muhipit.k 
car  el  número  de  los. malos  ciudadanos ^  par» 
relajar  más  ly  mas  los  vñiculos  de  la  subordina*' 
cion,  ^^a..  oonraarer  on  fin  y  socavar  los.  lun-« 
damentos  .mismos*  d^  In  sociedad,  ütt  ejempld 
pecicntb.y.nuiyidmeiitablo  ha  hecho  estasu-. 

,  bUrae  verdad  mas  palpable  que  nunca.  Por 

' esta  razon.cuandoiuriode Iqsjuicidsos  y.  dedos 
mas  sabios  publicistas  de  nuestros  'dias,ifu9^ 
Irado  tanto  pót  [u  espcrieneia  convxpor  la  sana 
rupn,  noshadiclM)  quela  política  se  ibrtifioa 
coiitodolo  que  <  ¿lia  conócele  á  la  religión,  uo 
Uii  iiecbo  mas  que  repetir  4o  que  hati  diéiio  ó 
escrito  sobreesté  punto  lo»  hombres  mas  emi- 
aentésdeestado  anligdos  y  minderiios.  ." 
;  >El^'2ddmaf2ladei8n.* 
-  El  rey.  so  movió  múv  poco  poresUis  hamil- 
des  representaciones,  áks  que  no  dio  respuesta 
algui».  Sus  mioistpus  se-  ocupaban  entonce» 
de  los  ligedlos  de  ncrseguir  bajo  todos  coneep^ 
tos  al  clero  y  aroiados  de  esos  terribles  Artículos 
orgánicos,  de  loa  quesin  embargo  el  rey  había 
prumolidonolialcer  usoó  muy  poco,  asegarando 
per  medio  (leí  director  general,  que  nadie  sería 
mquielado  én  lo  sucesivo  inas  que  en  lo  pasado. 
No  era  este  el  calculo  de  Van-Maaiiom,.  minis- 
tro de  justicia  ,  uno  da  los  mas  fogosos  enemi-» 
gosde  la  fé  católica.  S&lubia  apresurado  á  de<i 
clarar  á  las  autoridades  judiciales,  que  ol  rey 
le  encargaba  .presenta.ie  al  momento  a  los  su» 
prümos>  tribunales  el  contenido  de  este  decreto 
(de  40de  mnyo),  y  pCesoribiese  su  estricta  ob- 
servancia sin  dibcion  ni  connivencia,  ni  disi- 
mulo alguno.  Satisfaciéudo  á  estas  órdenes  sa- 
gradas, el  rey  confiaba  en  su  fidelidad  pari< 
eooperar  con  celo  ,y  sitaceridad  i  la  represión  y 
castigo- de  los  <sl^sos<  dontetidos  por  .los  ecle- 
siásticos en  el  ejercido  de  su»  'ninoi«Hes.(i). 

'IV  CireQÍ4rdíri;i(í*  i  lodos  lo*  trtbun«1«s  de  las 
provintias  hierídtériMí^,  i  l'a«  protaradorvS  delrrrci- 
filiáí  j  crfmiBaleS,  elf. '  ■•     ■  •  •'  -'-  ,  ■     • 
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Tampoco  pedia  dejítt'  de  confesar,  «  rpie  in  iii- 
■certidumbre  que  habla  reinado  hasla  entonces 
■soljpe  la  marcha  que  era  preciso  seguir  eobfe 
esta  especie  de  negocios,  se  habla  disipado  en* 
teramente  por  las  dteposicione»' del  «apresado 
tJécréto.  *■  Los  [ifocnraclores  del  rey  sé  ajwestf- 
raron  *  irasmltir  el  decreto  á  los  jueces  de  pai 
en  los  téi'.fflíAós'  siguientes:  «Os  pido.'  señor 
juee  dé  paz,  me  instruyáis  dé  (Odas  las  contra-^ 
venciortes  que  lleguen  á  vuestro  éonooimicnto. » 
Asi  sé  esWblcfeW  «}  sSstelfnft  d«  esnioiiage  y 
tléliKsiort,  que  contínoó  hasta  tíl  flndúl  reinado 
dé  Guillermo.  Los  curas  no  podiatr  ya  hacer 
fijar  en  las  pueíias'tíe  sus  igltsías  los  breresde 
Indulgencia  plcnarTa  en  las  soleniiiidades  de 
jubileo,  sin  ser'  seréramonté  reprendidos.  Los 
agentes  de  la  autoñdíHt'  art*ancal)an  los  qtrc  se 
fijaban  j  íornidban  proceso  voibal  de  delito,  y 
denunciaban  áfos  pastores  culpables.  Uásta  so 
obligdá  M.  Porgiuí',  vicario  gtJneiMfdeMáiinBs, 
9  sufrir  ante  el  Hséat  mi  interrogatorio;  qué  no 
duró  menos  de  d6s  Iiorasy  Ui«dia,()or  liab^r 
puesto  el  visto  bueno  á  un  bréve  de  indulgenbia 
para  ia  parrotiuia  de  Hnlle.  £n  el  régimen  im- 
perial jamás  iiúbian  sido  inquietados  por  este 
motivo  los  obispo  i  Ai  los  ctiraá.  Los  sacerdotes 
llegaron  también  á  ser  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio  el  objeto  ({e  otra  especie  de  impTsi* 
«ion  aun  mas  repugnante.  Muclios  funcionarios 
públicos,  quíe  liabtan  prestado  por  debilidad  «il 
juramento  concfenadtv  por  el  piápa  y  ^or  los 
ob«f)i¿s,  déáeaban,'  «i  «rlievílo  mot-íit,  poner 
orden  énsuéomfencta.  Los  agentes  del' re  v,  que 
hubnii  jurado  sélemnemente  í)<íranUr  d  cada 
nno  stts  <)pinime$  reHíiiosgs ,  no  permitían  que 
Un  sacerdote  recibiese  impunemente  la  esprc- 
sMnde  la  de  Un  moribundo  próximo  á  compa^ 
reeerante  el  tribunal  del  Supremo  Juez.  So  les 
vid  ntichaí'  veicet'  ]|)ire6entar8«  en  la  casa  del 
enfermo,  instruir  proceso  verbal,  recogerlas 
deposicioMés  de  los  testigos  para  hacer  constar 
Ifl  vMeneia  hecha  áia  conciencia  del  ciudadano; 

Íi  muy  luego  se  obligaba  al  ministro  de  la  re- 
igion  á  oo«ipa««cer  ante  el  juez  de  instruocioni 
paraibr  cuenta  de  su  conducta.^  A  oorisecnen- 
6\á  de  «n  negnoio  dé  este  género  ét  administra^ 
dot  episcopal  residente  en  Fprés  foé  privado  de 
»u  renta.  Se  llegdhasta  querer  «bligar  á  muchos 
sacerdotes  á  quo  fuesen  á  dar  cuenta  ante  los 
magistrados  de  Itis  decisiones  qti«f  habían  dieta- 
do  en  «(  tribuml  déla  penitencia.  Toda  la 
eiodad  de  Cante  se  irtftM'mrt  de  una  orden  de 
oompareeétioíA  noriticada  á  uno  de  los  vicarios 
d«  la  ««tedral  ^or  el  sustituto  del  fiscal,  quien 
leiniiRtd  respondiese:  «Si  había  recibido  de' 
su*  saperioiies  'algunas  instrucciones  sobré  hi- 
conducta  que  débia'observár  con  rcspt^ctoi  los 
juranaenlados ;  si  había  sabido  que  lashublceén' 
dado  reHimenle  á  algunos  cóiiíworcs ,  srel  n- 
oario  génerat  le  había  llamado  para  este  efecto 
antes  dé  taquincena  dé  la  pascua  de  ftiAurelc-'  I 
oionj  si  «I obispo  iiai^ia'liechoi  ooflotíer  aa  Vo- ' 
HlST.  ECLES.  T.  VIII. 
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4untad sobreesté  puntÁ ;  poi'ijué  hábia rehusado 
oir  en  eltribunaiiíalguhos'juramenlados;  por 
^ué  les  liabia  declarado  que  no  los  absofx'eria', 
etc.»  Al  interrogatorio  del  confesor  sucedió  él 
de  los  testigos ,  de  los  que  olgunos  rehusaron 
responder,  ios  deoias  cubrieron  ul  sustituto  dé 
eonñision;  algunos  sin  embargo  denunoiaraii 
á  su  director.  Se  supo  después  que  esta  xier- 
gonzosa  pesquisa  se  había  provocado  !^ót  una 
circular  del  gobernador  de  la  províRtiav  diri- 
gida «n  virtud  dé-  ordénes  supcridres  á  todos 
los  t^'misaHós  regios.  «Siendo  la  aproximación 
do  la.' lestividad  de  la  pascua,  son  lois  propios 
términos  dé  ja  circular,-  la  época  en  que  e¡  cle- 
ro éjeroé  mas  su  ascendicirte  sobro  los  fieles 
que  se  presentan  en  el  tribinndl  de  ia  penitea- 
Cia,  os  inrvlto  áque  os  aseguréis  de-lft  nianmVi 
con  qoe  se  condu<;en  los  curas  y  demás  sacer- 
dotes «dé  los  principios  que  desenvuelven  én 
sus  sermones,  y  cual  es  el  efecto  que  produz^A 
sobre  el  público  fa  influeneia  que  esos  eciciiíiis*- 
ticos'podrán  procurar  ejercer ,  é(c.  •  ■ 

'  La  GuésttoQ  del  juramento  óbligubn  alguna 
vee  á  los  curase  consaltar  á  sus  6U|)erioreS'60T 
bre  la  conducta  que  debían  observar  on  dife- 
rentes ciix:unstandas:  los  agentes  del  góbltimo 
consiguieron  procurareé  algunas  de  estas  res- 
puestas,  y  resultó  de  ellas  en  algunas  parro-^ 
quios  considerables  uu'  pHnciplo  dé  prlic^o 
contra  el  primer  vícarío^enei'aí,  del  que  hubo 
cuidado  de  advertirle  para  atemorizarle  sin 
duda,  y  decidirle  á  sustraerse  por  la  ftiga  auna 
eondenncion  que  parecía  inevitable;  porque 
los  protéBtantíís  están  lejos  de  orcer  en  el  fer- 
vor tan  ordinario  de  los  mínistrosdelEviuigelio, 
y  ya  se  ha  hecho  rtotar  que  no  Conocían  mtdlo 
mus  seguro  do  con-ompcrlos  y  óbligírle*  al 
Silencio,  mas  que  asegurándoles  un  aumento 
éonsiderable  de  reWta.  No  habiendo  podido  con- 
íeguirio,  inmediatamente  antes  de  la  publica- 
ción de  la  ley  fundamental,  los  persiguieron, 
fto  solamente  privándoles  dé  su  renta  y  ponien- 
do á  su  ministorío  las  ti'íibas  que  podían,  sino 
también  procurando  hacerlos  odiosos  bajo  to- 
dos aspectos  á  aquella  muchedumbre  áó  cris- 
tianos qué  nn  tienen  mas  que  el  nombre. 
'■■'  EsimoosíMé  én  efecto  formarse  una  idea 
del  dHuvio  dé  abominables  folletos  contra  la 
religión  caldlica,  que  inundaron  la  Bélgica  (sin 
hablar  de  las  gacetas)  desde  (]ue  el  gobierno 
sé  había  dedunido  abiertamente  conloa  la  doc- 
ti'ina  de  los  obispos,  relativamente  aljuramen- 
tn.  Algunos  meses  después  qué  él  soberano 
pontiñce  aprobó  la  conducta  denlos  obispos  por 
su  nota  de  i9  de  tmxno  dé.léi©,  dirigida  al 
ministro  de  Guillermo ,  salid;  dé'l&s  prensas  del 
ItómadoWeissembourg,  impresor  del  rey  do 
los  Países-Bajos,  un  líte:loexeci'able,';en  cl'qué 
se  amontonaron  todas  las  iniítuadiéias  que  ha- 
bían'V^Mnititdo  hacia  dos  siglos  Contralla  Iglesia 
oaióHcá  y  la  santa  sede  los  protestantes  mas 
fanáticos  y  los  jitcobinos.  mas  dotvergéwsados. 
55 
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El  autor  del  Cuadro  de  Roma,  que  se  suponía 

fieneralmente  ser  Reinhoid,  ministro  de  Gui- 
iermb  cerca  de  la  santa  sede  >  calumnia  en  mil 
lugares  al  clero  romano  de  la  manera  mas  re- 
pugnante: según  él  no  es  mas  «que  un  puñado 
de  Donzos  impostores ,  que  hacen  de  la  rebelión 

la  causa  del  cielo La  c^rte  de  Roma  no  tiene 

por  oráculos  mas  que  doctores  sanguinarios 
(p.  160  y  168).>  Echa  en  cara  á  Pió  Vil  «un 
desbordamiento  de  ambición,  un  cseeso  de 
<Sdio  (contra  Bonaparte).  Para  felicidad  de  la 
Iglesia ,  aüade ,  el  Lem  de  Saint-Cloud  no  se 
atraiió  mosquea  media»  (p.  163.)» — »Todrs 
las  fortunas  ne  Roma  son  los  crímenes  de  los 
papas  (p.  160).>*^<Los  dueños  del  Vaticano ,  i 
quienes  llama  por  otro  nombre  los  lamas  del 
Tiber,  tienen  otros  negocios  en  que  mezclarse: 
estos  son  inquietar  en  todas  partes  las  concien- 
cias ,  indisponer  á  b$  reyot  con  los  pveblotf 
alagar  las  sublevaciones  para  hacerse  necesarios, 
para  hacerse  comprar  (p.  3i7).>  En  otra  parte 
dice  de  l'io  Vil :  cComo  los  reyesno  hacen  cago 
de  sus  inquietudes,  quiere  indisponer  á  los  re- 
yes con  los  pueblos,  es  decir,  procura  hacerse 
necesario,  arrojando  la  caja  de  Pandora  so- 
bre el  pobre  género  humano  (p.  348) :  es- 
presiones que  demuestran  el  objeto  especial  de 
estas  virulentas  declamaciones,  asi  como  las 
siguientes:  «La  superstición  ha  sacudido  en 
vano  aqui  en  la  tierra  sus  últimos  andrajos, 
como  los  hijos  de  Mahoma  desplegan  el  estann 
darte  del  profeta  en  los  grandes  peligros ,  la 
poHtiea  de  iodos  los  estados  no  por  eso  prepara 
menos  en  silencio  la  destrucción  de  un  poder  itt' 
corregible,  que  quisiera  aun  embrollar  al  mun" 
do,  para  reinar  en  él  con  el  fanatismo  de  la  di- 
visiotu..  ¡,No  tíos  amenamaun  con  sus  censuras 
y  enliedichos"!  {p.  374). >En  venganza  hace  un 
gran  elogio  de  la  casa  de  Orange,  <cup  feliz 
oerenoia,  dice,  es  reunir  todos  los  méritos  y 
glorias  (p.  22), > 

'  Otro  impresor,  librero  del  rey,  era  editor 
de  las  Efemérides  de  la  opinión,  oja  periódica 
en  la  que  se  insultaba  al  clero  cattMioo  de  la 
mapcra  mas  ultrajante;  en  la  que  se  aseguraba^ 
que  los  obispos  déla  Bélgica  eran  cinfaligables) 
provocadores  de  disensiones,  ambiciosos,  in- 
tolerantes, calumniadores;  que  las  aserciones 
tan  falsas  en  lógica,  como  subversivas  del  or- 
den social,  se  dirigían  por  ellos  en  articules  de 
fe ;  que  nuestro  culto  (católico)  debe  sus  qias 
inefables  misterios  y  muchos  de  sus  dogmas 
Á  ios  Griegos  y  Romanos. « 

No  debe  causar  sorpresa  que  á  un  gobierno 
entregado  á  las  impresiones  de  una  ciega  coje- 
ra contra  el  clero,  pareciese  enterwnente  seq- 
cillo  arrastj'ar  ante  los.  tribunales  al  objspo  de 
quien  sospechaba  con  razón  $er  uno  de  los 
principales  apoyos  de  la  justa  oposición ,  cuyo 
verdanero  motivo  se  disimulaba.  Poresla  ta* 
zou ,  poco  tiempo  después  de  la  publicación  del 
decreto  de  10  de  mayo,  jiLdireclor  geiiieral  co- 
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menzó  á  ocuparse  de  los  medios  de  hacer  con- 
denar juridicamente  al  príncipe  de  Broglie, 
siempre  en  virtud  de  los  Articulo^  orgánicos, 
que  acababa  de  declarar  terrainauteniente'ep 
nombre  del  rey  no  poder  ser  un  motivo  de  in- 
quietud para  el  clero.  Después  de  lijiber  preT 
parado  con  madurez,  de  acuerdo  con  el  mi^iátro 
de  justjticia,  la  ejecución  de  su  proyecto,  diri- 
gió al  obispo  de  Gante,  el  26  de  noviembre 
de  1816,  una  intimación  para  que. fue^eii 
persona  á  sincerar  su  covduqtit,  ^i  podía,  ó  á 
responder,  silo  preferip,  sobre  los  hechos oien- 
cionados  en  una  larga  y  (a^iidiosa  espósicion  de 
sus  quejas  contra  el  prelado,  la;  cual  comienza 
asi :  « El  director  general ,  etc. ,  en  couformidád 
á  los  artículos  1  y  2  del  decreto  de  S.  M.  de  10 
de  mayo  últione ,  asi  coino  de  los  6  y  8  <(ei  Ülu~ 
h>  i*  de  los  ArÜeulos  orgánicos  del  26  mesidor 
año  IX ,  ba  trasmitido  á  la  comisión  del  coq- 
sejo  de  estado,  residente  en  Bruselas,  muchos 
hechos  é  informes  que  hap  llegado -á  su  cono- 
cimiento,  según  los  euales€»onstaba,que  hapia 
mucho  tiempo  que  el  obispo  de  Gagte  qo  cesar 
bu  de  permitirse  lo$  escesos  mas  reprensibles; 
pero  que  en  general  marcaban  una  especie  dé 
plan  formado  para  causar  motines  y  desérdenst 
en  el  estado,  y  oponei^se  en  ífido<íla  autoiidad 
soberana  y  á  las  leyes.  > 

Se  concibe  que  la  Instrucción  pi^storal  del  i 
de  agosto  y  el  Juicio  doctrinal  aparecen  en  pií- 
mera  linea  en  esta  denuncia*  ^oubau  acusa  en 
ella  al  prelado  debaber  por  este  Juicio,  firma/- 
do  por  todos  los  ordinarios  ,*i>o  solamente  cri- 
ticado y  censurado  a)  ^obienio  y  los  actos  de 
la  autoridad  públíQa ,  «no  (arelan  provocad» 
á  la  desobediepoia  á  dicha  autoridad,  y  á  la 
caida  de  la  coustitucíon  del.,re)no,  y  partiew- 
lai'mente  de  lo^  Artíouíofl,  qije  habian  hecbo,«l 
objeto  de  tos  tratados  coiicluidos  ent^e  1«a  p<H 
tencias  aliadas  y  S.,  M.         i'-     '    ■    ■ 

Le  acusa  de  haber  ahusado  de  su  lufluen^ 
cía  sobre  los  confesores  de  su  diócesis,  mandan-^ 
doles  (negasen  d  stisiiendiesen  la  abáolucioo  á 
los  que  liubieran  votado.  pior  la  «oeptaieion: dé 
la  constitución  del  reiuo.  asi  «om»  á  lo«  que  \t^ 
hubieran  jurado,  aspirando  asi  á  abii^r  á  ka 
espresados  miemh'o»  4  abeuidfltMn  sus  puestos,  y 
obrar  de  esto  m^uera  iadireciameaíe  la  déeolur' 
eion  de  los  estados  gener alee;  aliade  que  esta 
conducta  por  su  partie  y  i»  ejecticion  do  sus.ea- 
presadas .  instrucciones ,  á  Ja,  que  ee  Jhubiesea 
prestado  algunos  sacerdotes ,  hubiera  causad» 
eaFlandes  motines,  desórdenes  y  eiwña»  hasta> 
en  lo  interior  de  las  familias,  f  Lo  absundode 
lates  imputaciones,  que;  fueron  no  ohstaiitei la, 
base  pnncipal  de  la  re^ucion.  divlsufureaio 
trlbuivil  en  novien^brede  1^17,  no»  dispensa, 
citar  las  demás,  no  menos  e^travogviitB»  faoít^. 
tenidas  por  raec^tiras  notorias  y  ultrajes  iixfig-b 
noa  sobre  todo  de  mv  funcionario: i)ub:lioou  m 
notable  crue  el  director  general  fundó  (¡UDCusaM: 
cioQ  en  aifereute»  decreloa  del  rey  .'firmados: 
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ai  ii7  de  ik^óató,  éX'Sdo  aetibmbre  y  9 de  octu- 
bre anteriores,  sin  refurir  no  obstante  sus  tes- 
tos. Ét  obispo  de  Gante  estaba  dispensado  de 
(iemostrar  la  {Sátsedad  y  aun  ridiculez  de  todas 
estas  ini|)ulaeiones:  sin  embargo,  quiso  entrar 
con  este  motivo  en  muy  interesantes  pormeno- 
res, que  seria  demasiado  largo  esponer  aqui: 
véanse  sin  embargo  las  primeras  lineas  de  su 
respuesta. 

cGante  36  de  noviembre  de  1816. 

«Señores ,  no  babia  creído  en  un  principio 
que  correspondiese  á  mi  dignidad  responder  en 
manera  alguna  al  acta  de  acusación  que  me  ha- 
béis hecho  trasmitir  por  medio  de  un  ogierdel 
tribunal  de  esta  ciudad,  porque  suponéis  en 
ella  qoe  estoy  obligado  á  justificarme  ante  vo- 
sotros de  los  craves  delitos  que  me  imputáis 
con  motivo  de  Tas  funciones  de  mi  ministerio. 
Un  obÍ8{)o  que  ha  cumplido  con  sus  deheres 
conforme  á  la  ley  de  Dios  y  á  la  de  la  Iglesia, 
y  quees  acosado  por  la  autoridad  civil  de  haber 
predicado  la  desobediencia  y  la  rebeldía ,  debe 
estar  siempre  dispuesto  á  dar  cuenta  de  su 
conducta  á  los  que  tienen  dereelio  á  pedírsela; 
pero  yo  no  puedo  reconocer  en  vosotros ,  seño- 
res, ninguna  cualidad  legal  que  me  imponga 
la  obligación  de  justificarme  ante  vosotros  de 
los  ci-imeues  de  que  me  juzgáis  culpable.  He 
ereido  no  obstante,  que  atendido  el  género  de 
acusación  que  me  imputáis,  y  quees  una  de  las 
mas  graves  que  pueden  hacerse  á  un  obispo, 
convenia  sin  embargo,  que  sin  reconocer  el 
derecho  que  os  atribuís,  os  probase  al  menos 
cuan  irregular  es  este  proceso  en  cuanto  al 
fondo  y  en  cuanto  á  la  forma.  Por  esta  razón 
quiero  también  entrar  en  algunos  pormenores 
sobre  este  punto.» 

La  justificación  del  principe  de  Broglie, 
aunque  tan  sólida  y  moderada,  no  produjo 
efecto  alguno.  En  19  de  diciembre  de  1816  el 
rey  firmó  un  decreto  mandando  la  instrucción 
del  proceso,  para  castigar  al  obispo  de  Gante 
por  sus  crímenes;  otro  de  8  de  enero  de  1817 
encarga  la  instrucción  de  su  proceso  al  tribunal 
de  apelación ,  d  se  encuenira  en  él  materia  al 
efecto.  Estos  dos  decretos  fueron  provocados 
por  una  colección  muy  amplia  de  crímenes  for- 
mada por  Van-Maanen ,  ministro  de  justicia. 
Entre  muchos  puntos  de  acusación  se  encon- 
tralia  uno  aue  merecía  la  pena  capital.  La  cá- 
mara de  los  acusados,  que  se  encargó  de 
coioenauír  la.  instrucción,  sostuvo  que  el  tribu- 
nal superior  debía  remitirle  la  acusación.  Este, 
pues,  se  reunió  y  resolvió  privar  á  la  cámara 
de  acusación  del  conocimiento  de  este  ne- 
gocio. Se  trató  en  un  principio  en  esta  última 
de  la  incompetencia  de  la  cámara ,  atendiendo 
á  que  ante  el  tribunal  inferior  no  se  había  en- 
tablado procedimiento  alguno.  Tres  jueces  opi- 
naron por  la  incompetencia;  se  les  agregaron 
otros  tres,  y  la  mayuria  decidió  la  conpetencia. 

Eutre  tanto  el  rey,  los  miembros  de  ios  es- 
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tados  generales  y  todos  los  juramentados,  se 
esforzaban  en  probar  que  el  gefe  de  la  Iglesia 
jamás  había  condenado  el  juramento,  norque 
acababa  d«  conprometerse  á  conferir  el  arzo- 
bispado de  Malinas  á  Mean, que  hatÑa  prestado 
este  juramento  en  181S  como  miembro  de  los 
estados  generales.  Reínhoids ,  enviado  de  los 
Países-Bajos,  habia  en  efecto  removido  cielo  y 
tierra  para  persuadir  al  cardenal  Consalvi,  que 
si  tenia  lugar  este  nombramiento,  el  papa  ob- 
tendría fácilmente  de  Guillermo  todo  lo  que 
pidiese;  que  se  concedería  el  concordato  tantas 
veces  prometido,  etc.  Los  consejeros  del  rey 
no  ignoraban  que  hay  en  la  historia  eclesiástica 
muchas  pruebas  de  la  grande  indulgencia  de 
los  soberanos  pontífices  para  con  algunos  obis- 
pos, aunque  culpables  de  una  grande  prevari- 
cación ,  cuando  se  trataba  de  evitar  ó  suspender 
una  persecución,  un  cisma,  y  asegurar  por 
ambas  partes  una  paz  general.  iHny  informado 
Pío  Vil  de  esta  larga  serie  de  medidas  inicuas  y 
atroces  del  gobierno  contra  los  obispos,  apro- 
vechó eficazmente  la  ocasión  de  ponerfin  á  se- 
mejante tiranía.  M.  de  Mean,  antiguo  principe 
obispo  de  Lieja ,  no  había  podido  resolverse  á 
retractar  con  franqueza  su  juramento,  según  las 
formas  canónicas ;  Pío  Vil  se  limitó ,  atendien- 
do á  las  circunstancias  criticas  en  que  se  halla- 
ba la  Bélgica ,  i  exigir  de  él  una  declaración 
positiva  del  sentido  en  que  este  prelado  debía 
restringir  el  juramento  que  había  prestadora 
saber,  que  por  el  juramento  prestado  á  la 
constitución  tde  mngunmodo  enléndia  compro- 
meterse A  nada  que  fuera  contrario  á  los  dogmas 
y  á  las  leyes  de  fa  Iglesia  católica,  y  que  jamás 
noria  nnaa  que  fuese  opuesto  á  ella...;  (\aeiu~ 
rando  proteger  todas  las  comuniones  religiosas 
del  estado ,  es  decir,  á  los  miembros  que  las 
componian ,  no  entendía  concederles  esta  pro- 
tección mas  que  bajo  el  aspecto  civil ,  sin  quu- 
rer  por  esto  aprobar  directa  ni  indirectamente 
las  máximes  que  profesabau ,  y  que  la  religión 
católica  proscribía.»  Exijír  semejantes  restric- 
ciones, é  imponer  al  mismo  tiempo  la  obliga- 
ción de  publicarlas  en  todo  el  reino  por  medio 
de  los  periódicos ,  es  ciertamente  declarar  que 
el  setitido  natural  del  juramento  es  anti-católi- 
co,  y  que  no  puede  prestarse  pura  y  simple- 
mente sin  abjurar  bajo  este  aspecto  los  verda- 
deros principios.  Mean  negó  con  altivez  esta 
consecuencia ,  sosteniendo  que  no  habia  dado 
ai  soberano  pontífice  mas  que  una  decUwaeion 
etpHcativa  (1) ,  y  «que  ya  no  habia  motivo  al- 


(t)  «El  «ntigao  obispo  principe  de  Lieja  instrnido 
de  qae  el  jarameoto  prescrito  por  li  ley  fondementil 
del  reino  de  los  Paiscs-Bajoe,  y  qae  él  prestó  como 
miembro  de  la  primera  cámara  de  los  estados  genera- 
les, ba  podido  alarmar  las  concifDciaa,  ha  ereido  de  su 
deber  como  católico  j  como  obispo,  ptra  dar  al  gefe 
sopramo  de  la  Iglesia  as  testimonio  asombroso  de  sn 
ortodoxia  y¡de  so  perfecta  tumiñon  á  la*  decitionet 
i«  la  Manta  *acU,  depositar  á  lo*  pies  de  su  santidad 
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gtino  de  inquietud  raspecto  i  esto  piara  las  con>. 
ciencias  de  los  fieles.  > 

Esla  indulgencia  del  papa  para  con  este 
prelado ,  que  fue  praconizaao  eu  28  de  julio 
siguiente ,  Uegó  á  ser  para  el  rev  y  todos  los- 
juramentados  un  motivo  de  triunfo.  Les  parecía 
evidente ,  decían ,  que  el  joramenlo  jamás  ha- 
bía sido  condenado  por  el  gefe  de  la  Iglesia. 
<Hc  aquí,  esclaniaba  uno  délos  príucipales 
foiifeos  del  partido,  el  verdadero  sentido  del 
juramento  que  todos  liemos  prestado:  nada 
mas  inocente ;  asi  se  debia  entender ;  no  podía 
tener  otro  sentido;  nuestros  obispos,  al  censu- 
rarlo, han  censurado,  pues,  an  fantasma ;  ved- 
los  por  el  hecho  desaprobados,  censurados  por 
la  santa  Stíde;..,  j  Mean  ve  su  opinión  religiosa 
sobre  el  juramento  cm-mada  .p»r  la  aprobación 
de  la  santa  sede  (4).>  Guillermo  no  repetía  otra 
cosa  en  todto  oeasion ,  y  sobre  todo  en  ¡as  au- 
diencias que  daba  al  clero  en  las  diferentes 
ciudades  que  recon'ía.  Mean  aprovechó  esta 
disposicioo  favorable  de  los  ánimos  en  su  favor 
para  justificaí*  mas  y  mas  su  conduela  en  este 
negndo:  tal  fue  el  objeto  de  una  carta  que  es- 
cribió con  este  motivo  al  cura  de  Santa  Catali- 
na en  Bruselas,  y  que  vio  muy  luego  la  luz  pú- 
blica en  todos  los  periódicos.  En  ella  declara 
que  en  181u  estaba  campletamente  tranquiliza" 
do  aceuxa  de  la  bmtdad  del  juramento  (i). 


una  declaración  ««ptícattca,  cnyo  teB«r  es  «I  «iguiente: 
vBI  qoe  «ascribe ,  babiendo  prestado  como  miem- 
bro de  la  primpra  cámara  de  los  estados  ftenrrales  del 
reiiiu  de  los  Paises-Bajos  el  juramento  prescrito  por  la 
ley  ruinlamentaldel  cspresjdo  reino, y  deseando  ma* 
tiifcstar  de  ana  manera  evidente  mi  suntision  inaltera- 
ble é  la  santa  sede  7  al  pontífice  supremo  Pió  Vil,  j 
barcr  constar  alroiaoio  tiempo  la  pureía  de  la  fé,  qoe 
siempre  he  querido  mantener  inviolable,  declaru  y 
pnilesto  solemnemente  que  por  el  juramento  prestado 
á  la  cunstitucioii  no  entiendo  comprometerme. i  nada 
que  sea  contrario  k  tos  dogmas  y  leyes  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica  y  romana  ;  qoe  jamás  faaré  nada  qoe 
se  oponga  á  ellos ;  y  al  contrario,  la  sostendré  eotoda, 
Qcasioa  por  todos  to6  medios  posibles;  y  qoe  al  jurar 
prolcíicr  Us  cumonioni's  religiosns  del  estado,  es  decir, 
Ü  ¡los  miembros  que  las  componen,  colectiva  e  indívi- 
doalmenle  consitferados.  00  entiende  concederles  esa 
protección  mas  que  bajo  el  aspecto  ciril,  sin  querer 
por  esto  aprobar  directa  ni  indirectamente  laa  máii- 
mas  que  profesan,  y  qoe  ia  religión  católica  proscribe. 
Eatitboaa  18  de  mayo  de  18i7,  Firmado  :  Francisco 
Antonio,  principe  de  Mean,  auliguo  obispo  y  principe 
de  Lieja.» 

vMablendo  sido  admitida  por  el  santo  padre  esta 
deolaracioB  esplicativa,  ya  na  qveda  motivo  alguno  de 
inquiíUtd  sobre  este  punto  para  la  conciencia  de  los 
6rlra.»  (Diario  de  la  Bélgica  de  2J(  de  junio  de  1817.) 

(1)  Véasela  Ntteea  teologialde lo»  jiir amentados, 
publicada  en  Gante  en  octubre  de  1818,  p.  10. 

(2>  «Completamente  tranqeilizado  sobne  la.hondad 
•irl  juramento  prescrito  por  la  f  onsiitncioD,  be  asad» 
sm  embargo  de  la  precaorien  de  declarar  verbal  y  pá- 
blicaraente  que.ai  el  santo  padre  llega baá condenar 
espresamente  i«  prestación  de  este  jurameino,'me  so- 
metería al  instante  á  todas  las  decisiona  del  gefe  aO' 
prtoio  de  nuosira  santa  iglesia- sobre  esiepuUVk 
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Elpríncipe'de  Broglie,  que  geiaia  porlq», 
funestos  resultados  de  semejante  superchería,: 
no  creyó  poder  guardar  slleaoio;  antes  b.i^n  se 
vio  oblijgado  con  dolor  á  denupi^iar  al  gefe  de 
1«  Iglesia  la  conducta  de  su  metropoljtaao.. 
l'io  Vil  le  respondió  por  el  siguióle  brev^ 
en  31  de  diciembre  de  1817. 

f  Para  obtener  la  paz  que  tanto  (i^seamos, 
>y  para  hacernos  lítíl  á  la  Iglesia  de  la, Bélgica, 
>nos  determinamos  ¿  elevar  ese  prelado*  &  l<i 
•silla  de  Malinas.  Sin  embargo ,  quisimos' que 
•antes  diese  tí  la  santa  sede  ó  á;  la  Iglesia,  por 
»un  acta,  que  se  joos  debía  presentar  y  después 
ihacerse  piibiica .  una  saUsfaccion  al  menos 
tsujicienle  del  escándalo  que  había  dado  al  pre^ 
tiar  el  juramento.  Hubiéramos  preferida  cier- 
>tantente.que  hubiese  confesado  iiigéuuame»te 
>la  falta  que  había  cometiilo.  Sip  .embargo, 
«después  de  haber  examinado  coa  .madurez 
>anle  Oiosla&circunstanciasde  las  cosas  y  de  los 
«tiempos,  hemos  juzgado  conveniente  admitir 
»esta  acta  firmada  por  él  en  18  de  mayo,  por 
ala  cunl  ese  prelado  no  declaraba  «h  qué  sentido 
'había  jurado,  lo  que  no  hiélera  podido  discuL- 
^parle;  pero  nos  dfaba  en  ella  un  tcslítnonip  de 
>su  recia  voluntad  y  do  su  resolucíoo  sobre 
•este  punto.  Después  de  haberla  firmado  y 
•hecho  pública  en  el  reino ,  debia  ciertamente 
>en  lo  sucesivo  probar  pública  y  claramente, 
>por  su  manera  constante  do  obrar,  que  su 
•juicio  sobre  la  forma  del  juramento  prisscrito 
•en  Bélgica  no  se  diferenciaba  en  manera  al- 
aguna del  nuestro  sobre  este  punto ;  por  lo  cual 
•hemos  visto  con  gran  asombro  su  cartti  del  3 
•de  julio,  publicada  en  su  nombre,  y  de  la 
«que  tenéis  razón  para  quejaros,  etc.  > 

Algunos  meses  antes  Pío  VII  había  autori- 
zado al  obispo  de  Gante  para  prescribir  las 
oraciones  que  el  rey  le  iba  muy  luego  á  pedir 
con  motivo  de  la  princesa  de  Orange.  Sabia 
que  los  cánones  proniben  se  ore  públicamente 
por  lot>  que  están  separados  de  la  Iglesia  (I),  y 
que  Benedicto  XIV  es  muy  termiiíante  sobre 
esta  materia  en  sucooslitucion  de  1."  de  marzo 
de  1756,  dirigida  á  todos  los  arzobispos  y  obis- 
pos del  rito  griego  unido.  El  obispodeTour- 
nay  y  Forgeur,  vicario  apostólico  de  Malinas, 
se  babiau  concretado  á  recomendar  á  la  prin- 


«El  motivo  qoe  me  habia  obligado  á  dar  snpem' 
frundarttemante  esta  declaración  antes  de  prestar  eí  ju- 
ramento, era  no  omitir  medio  alguno  de  evitar  que  los 
que  tenían  sobre,  «ata  materia  una  oftitíendl/araMia 
de  la  miase  hubiaaen  eacandaliíado,  por  eftanto.qvtr- 
rian  ser  raeionaXet  y  de  buena  fi. 

»EI  siiberaoo  pontifice...  no  na  condenado  (t  la  ver-  I 
dad  el  jurampnlo...;  pero  queriendo  hacer  cesar  Indo  ! 
motivo  de  división,  calmar  los  ánimos  y  las  ceiinen  • 
eias...,  cr«yé  que  el. medio  maa  seguro  era  eañgir  d» 
mi  hiciese  pwliea  por  medio  de  las  gacetas  \ina  de- 
claración csplicativa  del  sentido  tn  que  presté  el,  ju- 
ramento.»' (Diario  de  la  Bélgica  de  Zi  do  julio  de  18Ó7.) 
(1)  Cap.  á  !^obit  y  cap.  de  Sacris,  de  Sent,  Et- 
(tHlim.  • 
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Barrett,  vicario  capitular  de  Li^,  que  Imbia 
»n  uapriRMpio. obrado  de  otro  oñdo,  tuvo 
valor  <le  tevoear  su  mandato,  alegaudoqtie 
había  ignorado  ia  coostitiieion  de  BeDedM> 
lo  Xiy,  y  mandó  que  lasoeaciooes  públicM  que 
en  un  priacipio  habia  preacrU*  ae  coAVirtieAea 
en  privadas  ^i). 

«Nada.ittdudablenMnte ,  dice  el  príncipe  de 
Broglie ,  justificaba  oaejer  mi  conducta  en  este 
negooio  que  be  eapresiones  del  breve ,  que  pre- 
cisan la  época  en  la  que  habia  consultado  á  la 
santa  sede,  y  atestignaa  la  legitimidad  de  la 
duda  que  hiwta  etttonoes  me  habia  detetúdo,- 
supuesto  que  el  gefc  de  la  Iglesia  babia  craido 
deoer  hacer  discutir  j  resolvier  osta  cuestión 
poc  una  coogregacioH  de  cardenales,  que  0^ 
mismo  \a,haim  examinado  después,  «pn  maiíur» 
r«a,  querfijaen  fm  las  precauciones  conque 
deben  prescribirse  estas  oraciones.  La  notiü- 
cacion  de  este  lureve  (de  18  de  febrero  de  1817) 
inserta  en  mi  mandato  de 8 de  marzo,  y  de 
que  muy  luego  di  conocimiento  al  director  ge- 
neral, hubiera  por  otra  perte  satisfecko  y  aun 
colmado  los  votos  del  gobierno:  Kogó  no  obs- 
tante á  ser  uno  de  los  dos  puntos  de  acusación, 
que  motivaron  algunos  meses  después  uua  seu- 
tencia  de  deportación.  El  tribunal  supremo  no 
temió  aventurar  que  yo  solo  babia  rehusado 
estas  oraciones  públicas;  «que.  en  las  damas 
diócesis  no  se  habia  vacilado  un  instante  en 
conformarse  con  los  votos  de  S.  H.>  El  tribunal 
encontró,  cosa  no  meaos  estraña,  en  la  con- 
ducta que  yo  habia  obs^vado  en  esta  ocasión, 
t circunstancias  que  revelaban  el  sistema  de 
•oposición  que  el  acusado  no  babia  cesado  de 
>  hacer  valer  contra  la  nueva  ley  fuudamen- 
>tal  (2).  I     , 

Tales  eran  en  Bruselas  los  magistrados  de 
los  tribunales  superiores  bap  la  influeuciu  de 
un  gobierno  protestante ,  acérrimo  perseguidor 
de  la  Iglesia.  Ellos  erau  entonces  amovmes,  y 
no  dejaron  de  serlo  basta,  fa  época  de  la  calda 
de  la  monarquía.  Para  asegurarse  mas  y  mas 
de  su  ciega  duración ,  sobre  todo  eo  el  negocio 
del  proceso  del  obispo ,  mandó  el  rey  por  un 
decreto  de  S5  de  fciM'ero  de  1817  á  toáoslos 
miembro»  del  orden  ju<ticiai  prestasen  el  jura- 
mento de  observar  y  defender  la  constitución; 
y  es  notable-que  el  IS  del  mismo  mes  el  tribu- 
nal superior  habla  mandado  instruir  el  proceso 
del  prelado :  ¿  este  decreto  siguieron  siete  re- 
quisitorias del  ministerio  público,  inclusa  la 
3ue  provocó  la  previdencia  de  prisión  del  10 
e  junio  siguiente. 
La  constUucio'n  no  prescribía  el  juramento 
mas  quealrey^  al  regente ,  á  los  miembros  del 
consejo  d«  regencia,  á  ios  de  los  «stados  gene- 


ff)    DetrMo  del  12  i«  «oviembr*  dt  49t<t. 
(9>    SrclMi.  T  retpi  del  fkrtnfipvdt  Drogue  «n«l 
congreso  de  Aqnisgrádr,  f^.  fB  19. 


roa  de  estado ;  pero  entonces  se  impuso  no  sof- 
lámente á  todos  k»  miembrlDs  del  éraeu  admi- 
nistrativo, sino  también  á  un  gran  húmero  da 
otros,  cuyosempleos  no  tenían  rekfeion «ignna 
con  la  defensa  dé  la  ley  fundamental ,  como  les 
administradores  de  las  oficinas  de  beneficenoia, 
loe  comisionados  depostas,  de  aduanas,  y  has» 
taá  los  guardas  de  los  basques.  Alguaos  ma» 
gistrados  pidieron  «utorizaeion  para  no  prestar 
el  juratneuto  sino  eos  restricciones;  pera  el 
ministro  de  policía  declaró  que  itoda  adieeioa 
ó  restríccioH  debía  considerarse  como  unahe- 
gativa  formal  de  prestar  el  juramento  de  que  Se 
trataba  (1).*  Ni  aun  ae  nuiao  la  célebre  ¿«to- 
radon  espiioativa,  como  lo  atestigua  un  sécrer 
tario  de  estado  en  un  d^pecho.  que  produjo 
entonces  grande  esteafieza  (i). 

Habiendo  sido  destituido  éomo  otros  mu- 
chos el  juez  de  .  paz  del  cantón  de' Aerscbot, 
por  no  luber  querido  prestar  el  juramento  mas 
que  en  el  sentido  de  la  nüaoia  deolaracioa, 
publicó  muy  luego  una  rigurosa  protesta  cootn 
este  indigno  proeedíraíento  (3> 

Entre  tanto  se  continuaba  el  proceso  del 
obispo  de  Gante.  El  primer  abogado  general, 
Vau-Der-Fosse  <  que  ejercía  funciones  de  pro- 
curador general  en  la  camarade  los  acusados, 
al  terminar  su  larga  y .  violenta  i^uisitoria 


(1^  Ctrta  de  IB  de  marzo  de  1817  en  el  diério  ofi- 
cial del  17  del  misme  me». 

(3)  «3I(  de  octubre  de  1817,  ■únwro  lOt.  Porel  ret 
á  iDgtincia  de  Hr.  fieinaiid ,  presidenle  del  tribanal 
de  comercio  de  Nitniír,  dirigido  i  que  se  le  autoric* 
para  prestar  el  juramento  exigido  por  el  decreto  de  28 
de  febrero  de  1817,  en  el  mismo  sentido  que  lo  pres- 
tó S.  B.  el  «onde  de  Hesn. 

»EI  seceetario  de  rsiad»  pre*ieiie«l  petioienarioqoe 
S  M.  por  decreto  de  25  de  octubre  de  1817,  DÜasero  9, 
decidió  que  no  puede  ser  acogida  su  pelicioo.» 
Firmado.  A.  B.  Falk. 

(3)  «To  el  inn-a-flrmadoN.  de  Becker.  jdez  de  paz 
del  cafltoD  de  Aenchoi,  que  se  pretende  dmtitair  en 
la  aetnalidad  ,  prvles^ode  vías  4e  becbo,  de  abasos  j 
de  escesos  de  autoridad ,  asi  como  de  nulidad,  de  todo 
lo  que  se  permite  en  (lerjuiclo  mió  y  de  mis  justicia- 
ble6:que  soy  jneide  paz  legalmenie  instituido,  para 
iH>  ser  reemplazado  mas  que  según  los  términos  de  la 
ley,  y  únicameote  desthuible  por  caaia  de  orimep  le- 
galmente  juagado;  que  tas  leyea,  an  raya  Virlad  ejerzo 
mis  funciones,  se  bailan  vigentes,  y  lo  ban  «atad»,  es- 
presamente  basta  por  el  articulo  II  adicional  de  la  l«y 
fundamental;  que  mi  pretendida  destitución  y  rerm- 
plezn  son  por  lo  tanto  también  inconstitneionales  y 
arbitrarios;  que  aun  los  motivos  que  se  alegan  par* 
ella  son  tan  falsos  e«  el  becbo,  como  íniHiaclujenies  en 
derecbo  y  en  justicia,  supuesto  que  muy  lejos  de  ha- 
ber usado  el  juramento  prescrito  por  el  decreto  de  2& 
de  febrero,  al  contrario  be  prestado  este  juramento 
deelarafído  hacerlo  en  iitt  ttntido  que  el  gobierno 
atatnjtre  km  diehé  i»r  el  ««yo ,  y  «¡ve  aprobó'  d»»puki 
4«r«»ii»anta  y  etpruuiMnU,  ]N<Mt«andota4«oi«raeMM 
Vflieativa  da  Mtan',  que  yo  nada  puedo  contra  la 
fuerza ,  pero  declaro  no  ceder  mas  que  i  ella,  y  reser- 
varme tanto  i  mi  como  i  mis  justiciables,  todo  medio 
de  derecáo  para  hacerlo  valer  cuando  y  donde  corres- 
poaJt.»  >.Di«rlft  de  k  Béllglcaí  14  da  ag«)sto  de  1M7> 
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del  éO  de  junio  sentó  cinco  puntos  de  acusa-' 
oion ,  de  los  cnales  el  prímero,  que  concernía 
al  JtHcio  doctrinal,  hacia  al  prelado  digno  de  la 
pena  capital  y  de  la  confiscación  de  bienes,  & 
al  menos  de  la  deportación ;  y  en  cuanto  á  lo 
detnas^ue  le  imputaban ,  la  negativa  de  abso- 
lución á  los  jarámentados,  de  desobediencia  á 
UB  decreto  del  rey«  y  su  culpable  correspon- 
dencia con  la  santa  sede  sin  haber  sido  autori- 
zado para  ello  ,por  el  director  general ,  los  de- 
claró dignos  de  destierro,  según  los  artículos 
del  código  penal.  ' 

La  cámara  de  losacusados,  después  de  haber 
1  eliminado  kw  puntos^gundo  y  tercero  de  acu- 
I  saeion^  dedaró  en  cuanto  á  los  demás,  á  saber, 
lapuUicacion  del  Juicio  doetrinaly  la  corres- 
pQndencia  coa  la  corte  de  Roma ,  teguida  de  la 

fiüblicacion  de  bulas  no  autorizadas ,  «que  habia 
ogM-  á  acusar  al  eqtresado  Mauricio  de  broglie; 
ordenó  sa  prisión,  y  remitió  elespremdo  Mau- 
ricio de  Broglie  al  tribunal  superior  de  la  pm- 
viacia  del  Bravanle  meridional,  para  ser  juz- 
gado conforme  á  las  leyes Tal  fue  lo  que 

turo  lugar  en  Bruselas  el  iO  de  junio  de  1817 
en  la  cámara  délos  acusados,  en  la  que  se  ha- 
llaban presentes  MH.  de  Cuylens,  presidente 
interino,  Willams,  Vanderbelen,  Kersmackers 
y  Volckeriok,  consejeros ,  quienes  firmaron  la 
minuta  del> presente.* 

El  acta  de  acusación  se  redactó  por  el  pro- 
curador general  ó  fiscal  el  35  de  setiembre  si- 
guicnie,  y  algunos  dias  después  se  notificó  un 
mandato  de  comparecencia  al  principó  de  Bro- 
glie por  el  presidente  del  tribunal,  Nicolás  José 
Wyns.  El  prelado  se  hallaba  entonces  en  sus 
visitas  canónicas.  «El  obispo  de  Gante,  respon- 
dió él ,  ha  recibido  el  mandato  de  conparecen- 
cia que  se  le  ha  notificado.  No  teniendo  moti- 
vo aigutK)  para  dudar  de  que  los  hechos  sobre 
los  que  debe  ser  interrogado  sean  precisamen- 
te los  mismos  aue  Iqs  que  la  comisión  del  con- 
sejo de  estado  na  juzgado  á  propósito  imputar- 
le ,  como  obispo  ofttólico  no  puede  someterse 
á  las  formalidades  de  un  interrogatorio  de  este 
género,  porque  seria  reconocer  el  derecho  que 
se  atribuye  á  un  juez  seglar  de  hacerle  dar 
cuenta  de  los  motivos  du  su  conducta  en  el 
ejercieio  de  tu  ministerio.  El  dirá  con  tanto 
respeto  como  firqneza  al  augusto  nlonarca  que 
le  llama  al  tribunal,  lo  que  uno  de  los  mas  in- 
signes doctores  de  la  Iglesia  decia  al  empera- 
dor Valenliniaoo,  que  le  habia  señalado  jueces: 
«j^Hafoeis  jamás  oidio  decir,  dementísimo  em- 
♦perador ,  que  lós  seglares  hayan  juzgado  á  un 
>obt$po  sobre  materias  que  conciernen  á  la 
•doctrina?  ¿Llegaremos  hasta  tal  grado  de  de- 
ibllidad  que  se  olviden  los  derechos  del  epia- 
>«opado,  y  se  confie  á  otro  lo  que  Dios  nos  ha 
tdado?  ¿Podremos  mirar  como  jueces  compe- 
ttenles  sobre  este  punto  á  hombres  que  esjie- 
«ran  favores,  ó  tenaen.  desagradar?  La  vida 
>  misma  de  AmbroaÍQ  no  es  de  un  precio  basr 
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ttante  grande  para  owii|^renieter  hasta  este 
«punto  la  digaidad  dei  episcopado.  > 

Al.  simple  mandato  de  compaceceneia  suc»* 
dio  otro  de  conducción ;  pero  esto  no  fiíe  sino 
después  de  haberse  «segurado  que  el  obispo 
se  nabia  retiradoá  Frantia  (i),  desd?  donde 
diri^  al  tribunal  sii  protjesta  oontia  m  proce- 
dimiento inaudito  en  los  fastos  de  la  iglesia. 
Como  no  contiene  en  sustancia  mas  que  las 
grandes  verdades  que  habia  ya  desenvuelto  en 
su  Instrucción  pastoral  del  3  deagosto,  y  sobre 
todo  en  el  Juicio  doctrinal,  basura  citar  su 
conclusión:  «Me  ha  parecido  neoesario  recha- 
zar cuanto  roe  es  posible  en  las  actuales  cir- 
cunstancias una  acusación  i  que  no  se  dirige 
evidentemente  mas  que  á  poner  inas  v  mas 
trabas  en  la  Bélgica  al  ejercicio  de  la  religioa 
católica ,  apostólica,  romana ;  y  sin  sondear  eo 
esta  parte,  seAores,  vuestras  intendones,  que 
no  tengo  motivo  de  creer  desfavorables,  d«}0 
protestar  por  los  motivos  slgnientes  contra  la 
acusación  que  f%  ha  intentado  contra  mi,  y 
contra  el  procedimiento  que  ha  tenido  lugar 
hasta  hoy,  y  podrá  tenerlo  en  lo  sucesivo. 

i1  .*  iPorque  ai  firmar  el  Juicio  doctrinal,  y 
al  tener  correspondencia  con  o!  gefe  de  la  Igle- 
sia ,  no  he  hecho  mas  que  cumplir  uno  de  los 
deberes  mas  sagrados  del  episcopado ,  j  por 
consiguiente  la  espresada  aewacion  es  injusta, 
destituida  de  todo  fundamento,  y  atentatoria  á 
los  derechos  divinos  de  los  obispos. 

.2.'  Porque  los  artículos87, 105,  410, 1Í4, 
etc.  del  código  penal ,  establecidos  en  odio  de 
nuestra  santa  refígion  por  uno  de  sus  mas  im- 
placables  enemigos ,  soM  inconciliables  con  el 
libre  ejercicio  del  cultocatólico  por  las  razones 
antes  alegadas. 

>3.*  Porque,  aun  suponiendo  que  se  pu- 
diese juzgar  mi  conducta  con  arreglo  á  estos 
artículos ,  es  eridente  que  no  he  provocado  la 
desobediencia  i  ninguna  ley,  pues  ninguna 
existe  en  el  reino  que  obligue  á  ningún  indivi- 
duo á  prestar  el  juramento  prescrito  por  el 
Juicio  aoelrinal,  á  menos  que  este  individuo 
no  se  ponga  voluntariamente  en  el  caso  de 
hacerlo. 

>4.*  Porque  estos  articules  del  código  pe- 
nal, y  todo  lo  que  ponia  trabas  al  ejercicio  de 
la  religión  católica  en  estas  provincias  desde  su 
invasión  por  los  ejércitos  de  la  república  fran- 


(t)  4>Mr«udt  la  pritioo,  dice  el  obispa  de  6aal«» 
be  seguido  los  ejemplos  qne  me  ben  dedo  ea  «emejea- 
tes  circnosleocias  los  Atenesios,  loe  Ambrosios,  los 
Tomases  Centneiieases.  y  otros  ilaetres  prela  loe,  es> 
pecielmente  loe  de  Freneie ,  i  qaieaee  Cenitieoe  revo- 
tvcionarioe,  predicedoresdeie  tolereocía  oaivereel,  do 
menos  grandes  qne  los  de  los  Paises-Bejoe.  persiguie- 
ron durante  la  rcToIncion  con  ana  eepecie  de  ftaror,  j 
cayo  deatierro,  á<]aeee  babia«  coodenada  volnatetia- 
meoie  pera,  swtcaerae  i  loa  mas  violentos  «llteges, 
sprobd  Untas  veces  elveaierslile  Pío  Vi.» 
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easa ,  ae  alx^Jieron  «ds'  ta  ooaiiiara  mes  Kolemaéi, 
primero  por  Ift  deeivracion  de  1«»  altas  .polen- 
cías  el  7  de  iparzo  4iei  1914»  inserta  en  el  periór 
dico  (oficial^  tomo  i.",  DÚiaero  45 ,  observada 
como  lev  del  estado  hasta  la^  época  de  la  poUin- 
«adon  («e  I*  ley  fuadanamlal,  que  la  mantuvo 
por  (A  articulo 2.* adiconal,-  dice. en  efecto, 
«que  las  vktorias  asombrosas  conseguidas  per 
líos  eíéreitos  de  las  altas potenciis ,  babiendó 
tUirMO  al  clero  de  la  Bélgica  de  todas  la$  tror 
rbáspuealas  ai  ejerdcio  de  la  religión  cíUóliea, 
tap0i4élien,  rmwna ,  el  ooiñemo,  conforme  á 
>ltts  iatenciooes  de  las  altas  potencias  eliftdas, 
tmantendri  invwlablemmii  la  autoridad  espi- 
tritual  y  civil  en  sus  respectivos  limtes,  según 
»sc  (^m  por  Iw  Uf/e»  oanómca»  y  le^es  antiguas 
jieMttiíiiicUnudssasipait.»'%'  Hor  la  declar^k 
cion  no  menos,  solemne  de  S.  M.  el  rey  de  los 
{■Mses-Bajos,  quien-  en  su  prociaiua  efe  d  8  de 
julio  de  181S  <ts0])«ra  á  la  igletia  eaUUica  su 
estado  y  lUfertadesi  Z.' ,  por.  el  artículo  i94  de 
la  ley  fundamental,  que  garantida  aleleroeatíi- 
lico,  como  i  las  demás  coiotfniMiesr,  todas  las 
tenUifat  qu^.'gozaban  aotesr  dia  cualquier  natu- 
raleza que  sean. 

■  »S.'  Si  Aiese  «ulpoble  de  al^n  crimen ,  n« 
podría  str.ama  que  por  haber  enseñado  una 
doctrina  falsa,  ó  perniciosa  al  estado.  £n  uno 
y  otro  caso  los  seglares  no  pueden  establecerse 
juooea  de.  la  doctrina  de  un  obispo.  No  se  trata 
en  el  Juicio  ioefyiml  masque  deuo  juramento 
juzgado  ilícito  por  los  obispos,  á  quienes  per- 
tenece jucgar^de  lafé  y  de  la  moral.  No  se  irata 
en  mis  relacioneseon  la  santa  sede  mas  quede 
un  punto,  que  concierne  esencialmente  á  la  fé 
y  á  la  disciplina  esencial  de  la  Iglesia,  ¿Cdmo 
simples  seglares  podriaq  establecerse  jueces  en 
esta  mateni,  ^afirmar que  estas  doetrinfl9  soo 
falsas  ó  perniciosas  al  estado?  Si  son  verdades 
ras » comoteda  i»  tgiesiia  católica  lo  cree,  cómo 
podrían  ser  perjudWialea  ¿  niugUn  g«tl>iemcf? 
>6b*  Finalmeste,  por«|U0  si  hubiese  cpmer^ 
tido  algún  delito,  no  podria  ;8er  citado  y  ju»; 
gado  mas  que  por  el  gelc  de  la  iglesia,  confor- 
nte  á  loa  decretos  del  saiito  eoncilio  de  Tresto, 
que  tienen  l'uersatde' ley  en  fstas  piy)vincias 
(Sess. Xlli.cftp.  H,  «t  bees,  XXIY.ctkp^ílvde 
ref.)-  Este  mismo  eonoilio  nsstAWece  «odas  las 
penas  decretadas  por  ios  concilios  generales  y 
por  las  coustibiciQnee.de  lo»  sobertuios  pouiífi-* 
Cea  contra  los  que  se  Atrevan  á  ^uelwantay  las 
inmunidades  «olesiásticais  (Sesst  8I!>,  oap.  20)u 
La  ¿xeomunion  mayor  «n  que  incurren,  ipéo 
fado,  ios  seglares  que  uo  teimea  juzgar  en  sus 
tribuñaltiSíáTos  ministros . de'  les  altares, está 
reaermda  á  la  santa  sede,  según  la  constitución 
del  pMpa  GregOiriD  XIV  {CumaUias  nonnulH; 
añoiS&l)  que  ni  «un  deja  á  la  santa  peniten- 
ehiría  el:<KKter  de  ahsolvt^rlos.  ¿Ko  ba  evidente^, 
señores,  que  si  los  príncipes  pudiesen  hacer 
Juzgar  y  «oinden^'  «|lg«  obispas  en  sus  .tribuía- 
les bajo  diferentes  preteat08>  la  Iglesia  eatóUca 
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sA'  hallari»  iáfaliMeáMBb»  en  su  de^ndeneiaT 
Del  mistnu  modo  ta  opinión  comun^de  los.door 
tores  es  alie  ka  inmunidades  eclesiásticas  son 
«de  derecao  divino. 

>  Por  todos  estos  raotiviM  protesto,  «orno  lor 
«wmbe  á  mi  deber,  en  nomi>ré  de  esta  santa 
religión,  que  ha,  oontriboido  por  espacio  de 
tantos  siglos  á  la  prosperidad  y:  gloria  de  lana- 
don  belga ,  en  nómbpe  de  la  iglesia  iealólica,  y 
en  parti^ar  del  olero  y  ieles  de  mi.dicksesisl 
contra  la  acusación  que  se  ba  inteptadoí  cóntm 
mi  por  el  tríbuiuü  superior  de  Brusehnr,.  conloa 
todos  los  proceatnaienMs  que; bao  resaltado^  y 
en  fin  contra  todo juido  que  pudierai  sefuírsie. 

>Amiens9de.octubredel817;>    .- . 

Esta  protesta  se  hizo  saber  por  el  «urso  re-r 
fular  al  procurador  gei^erál  ó  fiscaU  quimiá 
ciencia  de  toda  la  cindád  de  Bruselas  taasvad- 
eó  de  maaos.del  t^ier,  tiMáaddaidéduciiiaaii»- 
lo  sedicioso.  Ninguna  mencioD  se  Uaq  de  eUa 
ea  el  curso  del  proeeídimiénto.  Unibúrrbn  i»- 
^leUe  debtft  naanchar  el  saatnarioi  de  la  juati-r 
fiia...  Aquellos  jueoe* ciegos  y  apasidnados' nO 
vieron  en. el  Juicio  doclrikaltnus  que  cnaobra, 
en  la  qué  «se  proclaiiia  un  sistema  de  indepen- 
«dencía,  eo  la  que  se  quiere  usurpar  d  poder 
4S0heran0arenuncnr  a  ser  miembro  óoJmso^ 
>;cieciad,  y  .  sustraerse  á  las  >  leyes  del ;  estadb. 
.«Contieue,  en  su  opintón,  aserdiMiee.  faishs.y 
•temerarias,  atentatorias  contra  la  autoridad 
4deli  soberado ,  ennneiandO:  unai  provocación 
jdireota  á  la  desobediencia  á  la  coastiti)aion...v 
«propias  para  producir  tal  impresioin,  i|«feai 
ittrastoruo  de  lailey.  fundamentaldebla  natu- 
>ralawnte.8Uceder«nestadodeanHrqaíá.4  Asi, 
añade  el  obispo  de  €ant&,  no  jqpedó  arar  el 
gobierno  el  que  yo  no  fuese .  condenaiio  á  la 
pena  capital,  porque  el  miiiiáteiio  púbHeo  en 
SU' requisitoria  pronunoiada  el  17  dé  junio 
de  Í8l7  en  la  audiencia  del  tribunaT  supeóoír 
de'Bruselas,  después  de  beber  representado  el 
Juicio  doettinal  como  <  un  concierto  de  medidas 
Míantraria»  á  las  leycs«  pcaeticado  entre  el  obis*» 
>po  de  Gatite  y  otrbs^iHKJonarios  ecleaástioos, 
»aSade:  Bastaría  ocwsiderar  este  crímenveu 
».vistade  sus  retultadee,  pararecoQoeereneUos 
itambíeu  el  ookaplót  atentatorio  I  contra  laaegu» 
arídad  interior ,  d<gno'  do  la  pera  de  muopte, 
•según  los  términos  delartienlo  1^^  (dehcó- 
digo  penal)..  Y  en  electo,  sus  conclusiones  fue» 
ron  perfecÁamente  con  forme»  ¿éste  proyecto, 
pues,  los  erimenes-  que  ae  me  imputan  púe  este 
magistrado  seAnidho  tesluabneiíte-eii  Idsarti" 
!  culos  87,  iíQ,  im,  elciV  del  «ódigb!  .peUei. 
Basta  leer  lodos  estos  artioulos  fwra  óon^'elw 
Qorsedc  quetodoa  loftordinaribsrdeiaiBüigica, 
^uieamenle  por  haber  ondndiaib  su  juicio,  tq 
que  qo  ea  ciertamente  agenb  di  su^jui'isdieeion;' 
y  haberlo  enunciado  con  tan  ostensibles  prue- 
bas de  respeto  á  le  aulovjid^id  i^U i¥Pft<?f"i*?8- 
;  rad<*s  Á.los  autoriza  de  «muidla  .^atniíiia  ^da 
de  los  soberanos,  ¿los  maweidui ^e>ipr»dn^áBi 
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(lestnñr  aI-|^b¡enio»  escitiHdo'á  ios  ciudada- 
nos áarmane  contra  la  autoridad  le^ttma...; 
y  el  mistBo  gefe<  de  kt  iglesia ,  que  había  elogia- 
do su  conducta,  ¿qué  es,  pues,  en  este  negocio 
«  ios  ojos  del  miiústerio  púbUeoñno  un  pro- 
tector de  aserciones  falsas  y  temerarias ,  tUn*- 
tatorias  ala  autoridad  del  «óbei'aBO,  un  verda- 
<lero  cónoplice  de  todos  estos  crinienes? 

.  «Falls^a  al  mundo  católico,  faltaba  ala 
Europa  moderna  este  acto  de  intolerancia,  tan 
ññamente  ypor  tanto  tien>|)o  disentido,  y  del 
cpieien.vaa&aeJbusrarian  sje-itpioa  en  los  ana- 
Íes  de  la -iglesia' y  de  les.  imperios  cristianos; 
aoto^jeficido  en  un  reino cuyailey  fandamental 
profesa  y  consagra  una  tolerancia  tan  ilimitada, 
«pie  parecá<  imposible  tenga.  Umiles...  jl^drá 
eaeer  la  posteridad  que  en  este  siglo,  (pié  se 
llana  de  las  luces  ydela'  toterancia',  un  obispo, 
aeoaada  úniceittedte  de  baber  firmado  una  de- 
cisión'purameole  doctrinal  aprobada  por  el 
^fedeilaJlglésia,  de  haber  tenido  una  correS" 
pondeficia  Qonei  soberano  pontifice:,  centro  de 
«unidad  óolóiica;  de  haber  dejado  iij«r  uno 
ó  das  breves-  (te  indnlgettcia,  y  dado  conoei'- 
mieniode  otro '  aprobado  bajo  todos  aspectos 
por  el  {gobierno,  fuese  condenado  no  solamen- 
te á  la  deportación  sino  también  ejecutado  en 
efigie,  por.órdeo  espresa  de  htctk'lércH  su  ciu- 
dad episeooal,.y  alladode  dos  insignes  mal- 
béoboros?  (i)* 

Cosa-  verdaderamente  deplorable  es  que  en 
el  seno  do  une  nacioa'taBcéu!br»entodo  tiem- 
po por  SQ  adhesiéniá  la  fé  católica  se  baya  cn^ 
coutrado  tan  gcan  tiúmero  de  ciudadanos  dis- 
tinguidos por.  la  posición  q«é  eoopaban-en  la 
sociedad .  ^^  se  liayan  puesto,  pordecirlo  nsi, 
á  discreocion  de  un  goaei<Ro  tan  manifiesta- 
mente hostil  á  .la  religión,  y  eu^s  tiolemos 
procedimientos,  anala  fé  y  perfidta,  eran  tan 
notorios.  Ya  se  Ita  visto  con  que  placer  algunos 
biHCionarios  públicos  llegaron  á  serlos  instm- 
mentes  de  su.  inquisición  contra  el  clero.  Se  va 
á  ver  á  otros  pronunciando  en  nomhre  del  rey 
seNteacias  de  entredictio  y  de  espulsiou  contra 
venerables  curas.  Se  citará  un  ejemplo  tanto 
mas  notable ,  cuanto  nue  el  pastor,  objeto  de 
sus  anatemas,  había  skio  instalado  en  su  cura- 
to con  grande  ostentación  en  la  ciudnd  de  Bru- 
jas por  el  mismepriimipede  Broglie.  Bste  dig- 
no eclesiástico  había  ^ercido  por  niitcho  tiempo 
las  funciones  <k>  deán  da  la  manera  mas  distiiH 
gaida(2),  y  toda  laoiudad  de  Brujas  admiralMi 
su  celo  infatigable,  su  ardiente  caridad  y  Bit 
inalterable  dulzura.  Cn  7  de  feltrero  de  4817  ao 
le  notificó  por  el  ujier  la  sentencia  siguiente:  •• 
,  .xtl  colegio  de  la  diputación  do  Ips  estados 
provinciales  de  brFlandes  occidental «  visto  el 
deorek)  -áe  ;Sv  M.  de  15  de  enero  último,  qat/ 

'  (1>>  Afertitti.  resp.  él  eoitgrráo  de  Aqoisgrtn.  ,  ' 
.  '(3*  Btf'H  prrtedo  romtno  y  primer  -vifario  f(li«>' 
ni  riol «Itispo  dt  Bruja*.. 


CUBRJM,  (Á^O  1-816) 

declara  á  CoPselis,  sacerdote  .'-shi  emlSdad  para 
ejercer  las  funérones  de  dira  de'  la  iglesia  par- 
roquifllde  San  Salvador  en  Brujes»  á  quien  pro> 
hibe  espresamente  centiituar  en '  este  cargo, 
«slorizando  ó  su  excdetida  él  director  general 
de  los  negocios  det'culto  católico,  para  que 
volase  á  fin  de  que  el  «iftpresado  sacerdote  se 
abstenga  de  toda  fíindon  eclesiástica  en  dicha 
iglesia,  con  intimación  al  gobernador  y  estados 
diputados  de  esta  provincia  de  que-  <níiden  por 
medio  de  la  intervención  del  pOcl«p  político  que 
les  está -confuido  en  virtud  de  la  ley- fundamen- 
tal, de  que  el  espresado  Corselis  sé' someta  á  las 
leyes  del  estado  y  á  laS<Men«8  de'  la  legitima 
autoridad...  '.  ■     .       •  v 

tOonsiderandoque  la  perMna-  de)  sacerdo- 
te Cnrselis  no  ha  sido  adiMitida  porl»  a«torrdhd 
pública  para  servir  la  panxKfuia'de  San  8i«h*a-^ 
dor;  que  halfiéndose  íntkriaéo  en  elta  ¿orno  tn- 
truto  para  ejercer  estas  ■ftMiciones,"si»  haber 
obtenido  previamente  la  indicada-  aprobabion, 
se  ha  «puesto  (¡Ireetameaie,  UttUo  á  la  autoridad 
real,  eomoálaéetusaitíidadPiú  VH: 

«Considerando  qué  conforme  tot  artieale  4S 
de  la  ley  fundamental,  los  estados  provinciales 
están  encargados-dé  la  ejecuoion  (le  las  lej'es 
eoiicernientes  á-  la  protMciott  de  k»  diforontes 
cultos  y  su  ejercicio  esierior;      -       • 

iMandamhsloqiie  sigue:  '    • 

» Kl  sacerdote  Corseiis  cesaré  ■al  instante  m 
toda^nci(meelesiéMieaen\»\^M.\&,  asi  «»mo 
en  toda  la  eslansion  de-  la  pan'oqoia  de  8«u 
Salvador  en  Bmjas,  v  se  abstendrá  de  t«d<» 
ejercicio  do  empleo  ^e  cura-  en  la  cs|)resada 
iglesia,  bajo  pena  de  ser  castigado  como  de  d*- 
rei^.  Se  enviará  copia  del  presente  á  Corse- 
lis  para  que  se  conforme  con  'él ,  otra  al  procu- 
rador dol  rey  en  el  tribunal 'de  Brujas  [lapa  que 
cuide  de  su  ejecución  (4).» 

Corselis  no  creyó  «teber  «temperarse  á  las 
decisiones  de  esto  nuevo  concilio:  continuo, 
piues,  sos  funciones;  poroal  dirígirseel  doiiMn- 
go  siguiente  á  su  iglesia  cerca  de  las  cinco  Ue 
m  mañana,  según  su  oosluinforo ,  la  encontró 
cercada  de  sgenleí  de  policía  i  de  soldados  do 
rnfanteria'y  de  coraceros ,  <pie  le  prohibieron 
la  entrada.'  lA  fuerza  armada  estaba  prevenida 
desde  las  catiro  de  la  mañana.  El  buen  cura 
no  pretendió  resistirUi  r  mardíó  trantrnüemen- 
te  á  celebrar  la  n>isa  á  otra  igleña  (o). 

Débenos  hacer  notar  aqui  que  desde  el  tf 
de  mano  de  181tf  el  barón  Goubau  habla  be-i 
cho  saber  por  orden  del  rey  al  principe  d«Bro-¿ 
glie ,  que  debia  eu  lo  sucesivo  presentar  á  la 
,  aprobación  de  S.  M.  el  nombramiento  de  los 
sugelos  que  debia  n  ser  promovidos  á  «uratos 
oontltulo,  y  que  el  obispo  le  había  rf^sponrlido 
el  H 'del  mismo  mes,  tío» no  podía  someterse 
auna  formalidad  que  bauia  sido  solenvieoicnto 

(!)    Diirlo  d«  It  pálgiet  ds  II  d«  (rbrerd  dt'lMS. 
(2)    Ibid  a7diilibr«co.    : 
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abolida  á  consecuencia  de  la  declaración  de  las 
altas  potencias  aliadas  de  7  de  marzo  de  1844, 
sin  estar  autorizado  por  la  santa  sede.  Poco 
tiempo  después  el  obispo  de  Toüruai  informó 
á  este  prelado,  que  habiendo  sido  igualmente 
instado  por  el  director  general  para  conformar- 
se con  esta  jreal  resolución ,  le  habla  respondido 
3 He  no  podía  hacerlo  en  condeneia,  atendien- 
o  á  que  el  soberano  pontífice  le  había  hecho 
conocer  sus  intenciones  positivas  sobre  este 
punto  (1).  El  príncipe  de  Broglie  informó  muy 
luego  al  barón  Goubau  de  esta  resolución  de  la 
santa  sede ,  y  le  hizo  observar  que  desde  el 
momento  ed  que  el  rey  había  comenzado  á  go- 
bernar la  Bélsica  hasta  el  mes  de  tnar zo.  del 
presente  año  habla  ioslitaido  diez  curas  titula- 
ees,  que  hablan  después  percibido  regular- 


'  (1)    El articDlo  XlX  de  las  lef n  orf^ánicas  exige  qae 
los  nombramientos  de  los  caratos  titulares  sean  apro- 
bados por  el  primer  cónsul.  El  concordato,  artícalo  X, 
dice  simplemente  4(ae  los  obispos  no  elaotrón  ]iara 
curas  mas  que  á  penónos  agradables  al  gobierno,  nee 
personnas  eligent  nisi  gubernio  acceptas.  tPucde  ia- 
ferirse  de  acftii  que  siempre  qae  un  obispo  quiera  nom- 
brar a  un  cura,  tenga  obligación  da  presentarlo  al  go- 
bierno para  saber  si  le  es  6  ne  agradablef  Si  esto  fuese 
asi,  los  obispo*  se  hallarían  en  una  verdadera  esclavi- 
tud subre  este  punto,  porque  la  autoridad  podría  nexar 
la  institución  á  los  curas  que  no  le  agradasen.  ¿Qué 
funestos  efectos  no  deberían  resnitarde  semejante  con- 
cesión ,  sobre  todo  en  les  tiempos  de  cisma  ó  de  here- 
iía,  en  que  el  gobierno  persiguiese  á  la  Iglesia?  ¿Ha  po- 
dido alguna  vez  concebirse  que  el  papa  concediese 
jamás  semejante  poder,    principalmente  i  soberanos 
proteslanles?  ¿No  es  indudable  que  aun  en  el  reinado 
de  un  principe  católico  el  derech)  de  instituir  i  los 
curas   hubiera  llegado  i  ser  absolutamente  precario 
para  los  obispos,  si  la  antoridaá  seglar  podia  asi.limi- 
larle?  ¿Cuil  es,  pues,  el  sentido  del  citado  articulo  del 
concordato?  Que  los  obispos  antes  de  elegir  un  cura 
se  aseguren  por  el  examen  de  sa  conducta  politice,  si 
tiene  algo  que   pueda  con  fundamento  hacerle  sospe- 
choso al  gobierno.  Toda  persona  debe  ser  considerada 
como  agradable  al  gobiernov  eaando  ao  se  encuentra  en 
ella  nada  que  se  la  pueda  echar  en  cara  bajo  este  punto 
de  vista  ;  porque  en  cuanto  i  lo  concernieote  i  las  de- 
más cualidades  necesarias  i  an  cura,  solamente  el 
obispo  es  por  derecho  divino  el  juez  competente.  El  2.* 
pirrafo  de  las  Dudas  sometida»  á  la  decisión  de  la  Mo- 
ta sede  por  uno  de  loa  ordinarios  de  Bélgica  (Lieja) ,  j 
resueltas  por  el  papa  el  10  de  enero  de  1818,  dice  que 
«los  obispos  de  Francia  no  estaban  obligados  en  virtud 
del  artículo  %  del  concordato  á  presentar  los  curas 
nombrados  á  la  aprobación  del  gobierno:»  rechaza, 
poes,  la  interpretación  dada  i  este  articulo  por  nna  de 
las  lef  es  orgánicas.  Presentar  á  la  aprobación,  ó  pedir 
la  aceptación  del  rey*,  ¿qué  importan  los  términos  su- 
puesto que  en  el  fondo  es  lo  mismo,  7  resulta  siempre 
que  el  gobierno  se  encuentra  tener  el  derecho  de  recna- 
ztr  é  (os  caras  cuando  le  agrade,  ;  bajo  cualquier  pre- 
teslof  ¿lio  es,  pues,  someter  la  autoridad  espiritual 
á  les  eapriekios  dt  la  Mcular ,  como  lo  dceia  el  santo 
poolifice   Pió  VI?  Toda  la  cólera  de  Napoleón,  cuando 
Bo  omitia  presentarle  el  nombramiento  délos  curas,  so 
limitaba  á  no  pagarles.  Kose  trata  cu  el  concordato  de 
los  vicarios  generales,  ni  délos  canónigos;  y  sin  em- 
bargo, el  cónsul  no  Ifcs  concedía  renta  alguna,  cuando 
•n  nombramiento  no  había  sido  aprobado  por  41.  Un 
UlST.  ECLES.  T.    VIH. 
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mente  su  renta,  «n  que  86  tratase  en  manera 


alguna  de  la  sanción  real.  A  consecuencia  de  la 
fatal  resolución  de  10  de  mayo  de  1816,  publi- 
cada poco  tiempo  después  que  la  corte  da  la 
Haya  supo  que  el  papa  luibia  condenado  termi- 
nantemente los  artículos  de  religión  insertos  en 
la  constitución ,  el  rey  se  opuso  desde  luego  á 
que  se  pagase  la  renta  á  los  curas  titulares ,  y 
resolvió  después  espulsarlos  de  sus  parroquias. 
El  director  general  se  lisonjeaba  de  no  e^ 
perimentar  mas  resistencia  de  parte  de  los  vi- 
carios generales.  La  administración  de  la  dió- 
cesis no  había  sido  interrumpida  desde  la  sen- 
tencia del  tribunal  contra  el  príncipe  de  Broglie. 
Los  ministros  del  rey ,  los  gobernadores  y  de-r 
mas  autoridades  constituidas,  no  habían  ccsadp 
de  continuar  sus  relaciones  directamente  con 
Mr.  Le  Sui'fe ,  primer  vicario  general ,  hasta 

3ue  ocurrió  al  barón  Goubau  qua  hacia  cerca 
e  cuatro  meses  que  los  vicarios  generales  ca- 
recían de  todo  poder,  atendido  que  su  obispo 
estaba  muerlo  civilmeiile;  pero  le  era  preciso 
dar,  sí  era  posible,  un  golpe  de  estado  antes 
de  llegar  las  cosas á  este  término:  se  trataba 
nada  menos  que  de  apoderarse  de  la  persona 
del  primer  vicario  general ,  amigo  intimo  y 
principal  consejero  del  obispo  de  Gante ,  digno 
por  consiguiente  bajo  todos  aspectos  de  la  có- 
lera del  gobierno.  Imaginó,  pues,  para  este 
efecto  ordenar  una  visita  al  palacio  episcopal 
con  el  ridículo  protesto  de  ejecutar  en  el  un  de- 
creto imperial  de  6  de  noviembre  de  1813, 
hasta  entonces  desconocido,  sobre  la  conserva- 
ción y  administración  de  los  bienes  que  poseía 
el  clero  en  muchas  partes  del  imperio,  «y  prin- 
cipalmente» sobro  la  conservación  de  todos  los 


hecho  igualmente  notorio  es  que  los  cura«  ecónomos, 
es  decir,  la  mayor  parte  de  los  curasdel  imperio,  ejer- 
ciendo sns  funciones  bajo  este  titulo,  ftaeron  privados 
de  toda  renta  durante  el  año  de  1802  porque  solo  el 
obispo  los  nombraba.  Nada  cierteroeoleera  masopce»- 
to  í  la  intención  de  Piu  VII  en  el  articulo  X  del  con- 
cordato. Solamente  Benaparte  se  esforzó  por  algún 
tiempo  en  hacer  creer  que  los  Articules  orgánicos  for- 
maban parte  de  su  convenio  con  la  santa  sede .  y  nadie 
mas  que  él  se  hubiera  atrevido  a  interpretar,  como  lo 
hizo,  el  artículo  citado.  Pero  como  era  imposible  ocur-. 
rir  i  las  necesidades  de  la  mayor  parte  del  clero  en  un 
siglo  en  que  la  religión  había  perdido  en  Francia  gran 
parte  de  su  imperio  sóbrelos  corazones,  el  cónsul  se 
vio  obligado  á  conceder  a  los  curas  ecónomos  algunos 
medios  de  subsistencia.  Se  les  aseguró  una  renta  de 
quinientos  francos:  débil  recurso,  que  ni  «un  podia 
proporcionarles  lo  mas  necesario.  Además  se  sabe  que 
elegido  emperador  abusó  de  tal  modo  de  su  derecho  da 
aprobar  &  los  titulares,  i  los  vii<  ios  generales  y  canó- 
nigos, que  en  laieédulai  que  les  daba  dcclaraDa  que 
él  miemo  los  nombraba :  hemos  nomirada  y  nombra' 
mos  á  fulano  vara  el  curato,  etc :  tan  cierto  es  que 
desde  que  se  divide  un  derecho  con  el  mas  fuerte,  este 
llega  á  ser  muy  luego  dueño  de  todo.  T  esto  se  demos- 
tró claramente  en  el  negocio  del  venerable  deán  de 
Brujas  y  en  otras  parroquias  de  la  diócesis  de  Gante, 
en  las  que  el  gobierno  lo  era  todo  bajo  este  upocto  y  el 
obispo  nada. 
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Itilulos ,  papeles  y  docnmenfos  concerniemes  á 
la  mesa  episcopal.  El  director  general  subía  pep- 
fectamente  que  no  existía,  ni  jamás  habla  exis- 
tido mesa  de  osle  género  Qn  Bélgica;  parole 
pareció  oportuno  suponerla  para  conseguir  su 
objeto. 

En  la  mañana  del  24  de  febrero  de  Í818  se 
presentaron  repentinamente  en  el  palacio  epis- 
copal un  gran  número  de  agentes ,  <le  los  que 
los  principales  eran  el  comisionado  especial 
enviado  de  Bruselas ,  el  procurador  6  fiscal  del 
crimen  del  tribunal  de  Gante  ,  uno  de  los  jue- 
ces de  paz  de  la  ciudad ,  el  escribano  del  tribu- 
nal de  primera  instancia,  y  oíros  seis  ó  siete, 
cuyas  cualidades  no  estaban  declinadas  en  la 
comisión.  El  geje  de  esta  pequeña  cohtfrle  dio 
su  lectura  al  vicario  general ,  que  acababa  de 
ser  advertido  de  qué  dos  genclarmesdisfrazíidos 
se  habían  instalado  ya  en  la  cocina.  DssiHies 
de  haber  preguntado  el  vicario  general  al  co- 
misionado, si  se  opondría  á  que  protestase  en 
el  acto  contra  la  estraña  misión  de  que  habia 
creído  encargarse  ,  y  obteniendo  una  respuesta 
I  favorable ,  Mr.  Le  Surre  suplicó  al  escribano 
escribiese  al  frente  de  su  registro  lo  que  iba  á 
dictarle.  Manifestó  desde  luego  so  asombro  dé 
que  el  director  general,  bajo  el  mas  fútil  pre- 
teslo,  hubiese  ordenado  la  ocupación  y  examen 
de  todos  sus  papeles  por  una  simple  sospecha 
al  parecer  de  culpabilidad,  que  ningún  motivo 
plausible  podift  justificar.  Después  declaró  que 
se  creía  obligado  á  protestar  coiilra  este  abliso 
manifiesto  de  autoridad,  inaudito  ciertamente 
en  los  anales  de  las  naciones  civilizadas;  que 
hallándose  ahora  al  frente  de  una  vasta  dióce- 
sis de  mas  de  un  millón  y  doscientas  mil  almas, 
era  imposible  que  en  la  multitud  de  sus  pape- 
les no  hubiese  muchos  relativos  ;i  negocios 
majores.  de  que  solamente  el  debía  tener  co- 
nocimiento, á  consultas  secretas,  cuya  publici- 
dad comprometería  á  un  gran  número  ae  fami- 
lias; que  una  violación  tan  manifiesta  de) 
derecho  de  gentes  no  podría  mas  que  provocar 
la  indignación  pública;  que  sobre  todo  solo 
una  fuerza  mayor  podía  decidirle  á  obedecer, 
etc.  Se  sellaron  después  lodos  los  papeles,  que 
se  examinaron  durante  mas  de  dos  días.  El 
vicario  general  consiguió,  aunque  con  dificul- 
tad, que  se  abstuviesen  de  leer  ciertas  car- 
tas, que  había  designado  como  absolutamente 
secretas ,  cargando  en  ello  la  conciencia  de  los 
'  visitadores ,  los  cuales  consíniieron  en  ello  sola- 
mente después  de  haber  celebrado  consejo 
enlre  sí.  Después  de  haber  sido,  por  el  hecho, 
absuello  de  todo  cargo ,  se  le  hizo  saber  en 
nombre  del  bsron  (ioubau  saliese  dentro  do 
ocho  horas  del  obispado.  Esta  orden  se  esten- 
dia  también  á  su  primer  secretario  (1)  y  á  una 
sociedad  de  eclesiásticos  reunidos  en  el  palaciq 

(1)    Boj  el  digno  y  venerable  obispo  de  Brujes. 
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episcopal  hacia  cerca  de  dos  años.  «Yo  habia 
formado ,  dice  el  obispo  de  Gante ,  esta  socie- 
dad de  eclesiásticos  destinados  á  nutrir ,  á  rea- 
nimar en  mi  clero  el  espíritu  sacerdotal  por  me- 
dio de  retiros  anuales,  á  los  que  se  sometían  los 
coras  y  vicarios  en  gran  número  en  ciertas 
épocas ,  y  de  ellas  sacaban  esa  fiíerza,  ese  nie- 
go sagrado ,  tan  propios  para  sostener  y  hacer 
fructíferos  sus  penosos  trabajos  en  el  ejercicio 
del  santo  ministerio:  adonde  los  que  habían 
faltado  gravemente  á sus  deberes  debían  de  ir 
á  renovarse  en  el  espíritu  de  su  estado.  Muchos 
jóvenes,  poseídos  de  una  santa  vocación,  y  que 
hubieran  sido  perdidos  para  mi  diócesis ,  ha* 
bian  venido  á  esta  casa  de  retiro  para  dedicar- 
se  especialmente  á  esta  buena  obra  bajo  la  di- 
rección de  esceieotes  preceptores ,  y  no  se 
ocupaban  en  ningún  otri>  ejercicio  en  mi  di<i- 
cesís.  Era  una  especie  de  anejo  de  mi  seminario 
episcopal.  Había  yo  inforaaadaal  gobierno  del 
establecimiento  de  esta  casa  (ly  en  el  mes  de 
setiembre  de  1814.  Por  decreto  de  iS  de  abril 
de  i816se  mandó  á  esta  sociedad  sé  disolviese 
dentro  de  ocho  días, »  como  constituida  sin  pre- 
via autorización  y  en  contravención  á  las  leyes. 
No  conociendo  ninguna  de  este  género,  no  ha- 
biendo sido  consultado,  ni  aun  informado  de 
las  intenciones  del  gobierno,  me  dirigí  al  rey; 
le  supliqué  no  hiciese  ejecutar,  sin  oirme,  una 
orden. que  privaría  injusta  é  ilegalmente  á  mi 
diócesis  de  un  bien  tan  grande.  Habiendo  sabi- 
do que  mis  respetuosas  representaciones  no 
habían  producido  efecto  alguno,  y  que  se  iba  á 
emplear  la  violencia  antes  que  el  rey  me  res- 
pondiese, resolví  recoger  en  mi  palacio  episco- 
|ial  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  esta 
casa,  en  donde  los  lie  tenido  cerca  de  dos 
años.  Este  paso  tan  fácil  de  justi^car.  por  no 
decir  mas,  se  trasformó  Iticgo  en  un  ,aclo  for- 
mal de  desobediencia  á  la  loy ,  y  como  tal  fue 
puesto  en  el  número  de .  puntos  de  acusación 
contra  mí,  que  fueron  propuestos  al  tribunal 
superior  de  Bruselas  el  10  de  junio  de  1817. 
Pero  este  mismo  tribunal,  que  no  temió  impu- 
tarme como  crimen. el  haber*  firmado  con  mis 
dignoa  colegas  el  Ju/eto  doctrinal,  rehusó  for- 
malmente reconocer  el  que  el  rainisteriu  públi- 
co hallaba  en  la  pretendida  iníVacoion  de  los 
artículos  123 y  124  del  código  penal;  tpor  no 
«ser  los  obispos,  declaró  el  tribunal,  funcíona- 
«ñosdela  especie,  a  que  el  legislador  ha  que- 
»rído  hacer  aplicables  estos  artículos.  % 

»E1  designio,  conocido  ya,  continúa  el  prin- 
cipe de  Broglie ,  de  imponer  un  yugo;de  hierro' 
á  las  comuuidades  religiosas,  y  de  supiimir. 
muchas,  habia- sido  apiasado;  pero  cercado' 
dos  años  después,  ouandoel  gobierno  se  lison- 
jeaba de  encontrar  menos  obstáculos,  le  hizo 
poner  en  ejecución.  Por  decretos  de  S.  M-Jdel  9,. 

(1)    Cana  de  Mr.  el  duque  de  Ur*d,;comi<kri«  fiw' 
oAtal  dciJaiuior,  3S.d»  eetiembí». 
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de  marzo  y  1 1  de  mayo  de  1818  ese  prohibe  á 
>  todas  lab  reiiiúnnes  de  reli^nosos  ó  religiosas, 
»que  no  son  de  utilidad  pública,  y  no  observan 
tsino  una  vida  contemplativa,  admitir  novicios. > 
La  única  gracia  que  se  les  concede  es  conti- 
nuar eo  el  estado  en  que  se  hailnn  hasta  su  es- 
tinción  gradual.  Los  votos  perpetuos  é  irrevo- 
cables se  prohiben  rigurosamente  ¿  todos  los 
religiosos  6  religiosas  de  cualquier  clase  que 
sean :  estas  comunidades  se  ponen  bajóla  esh'ic- 
ta  vigilancia  de  les  gcitemadore»  de  provincia, 
que  deben  dar  anualmente  al  director  general 
una  cuenta  esaota  de  todo  lo  concerniente  á  la 
ejecución  de  estos  decretos  (1).  Para  conocer 
bien  todos  Jos  detalles  de  esta  inquisición  basta 
pasar  la  vista  sobre  la  circular  dirigida  á  los 
gobernadores  por  el  director  general  el  17  de 
juniode  1818. 

Entre  tanto  la  diócesis  parecía  privada,  en 
cuanto  dopendia  del  gobierno,  de  toao  superior 
eclesiástico,  habiendo  prohibido  el  royalas 
autoridades  civiles  comunicar  ofjciahnente  con 
los  vicarios  generales.  No  se  habia  sos|>echado 
desde  un  principio  que  él  se  lisonjeaba  sustituir 
á  estos  con  otro  gefe,  á  quien  esperaba  hacer 
entrar  mejoren  lo  sucesivo  en  sus  miras  políti- 
cas. El  director  general  habia  ensayado  ya  la 
ejecución  de  este  proyecto.  Desde  el  4  dé  di- 
ciembre de  1817  habia  invitado  al  cabildo  á 
que  se  encarpra  en  lo  sucesivo  de  la  adminis- 
tración de  la  diócesis,  «puesto  que  le  liabia  di- 
cho (jue  la  condenación  pronunciada  contra 
Broghe  por  él  tribunal  superior  de  Bruselas 
lleva  consigo  según  las  leyes  del  pais  la  muerte 
civil;  que  separado  de  la  sociedad,  ya  no  es 
contado  entre  ios  ciudadanos  detestado:  inhá- 
bil por  lo  tanto,  aunque  conserve  su  carácter 
en  lo  concerniente  al  orden  episcopal,  para 
ejercer  cualquiera  función ,  y  menos  jurisdic- 
cional, debe  ser  cottiiderado  como  muerto  na- 
turalmente.» 

Fácil  es  concebir  que  el  director  general 
ignorase,  que  según  los  principios  constitutivos 
de  la  Iglesia,  católica,  los  soberanos  y  sus  tribu- 
nales no  pueden  privar  á  un  obispo  de  su  juris- 
dicdon,  ni  tampoco  dársela,  porque  casi  siem- 
pre se  ha  visto  que  no  se  citan  mas  que  para- 
dojas en  esta  materia ;  pero  ¿cómo  na  podido 
I  asegurar,  al  dirigirse  aun  venerable  cabildo  y 
en  presencia,  por  decirlo  asi,  de  toda  la  magis- 
truiura  del  pais.  que  «la  condenación  pronun- 
ciada contra  Mr.  de  Broglie  llevaba  consigo 
según  las  leyes  del  pais  la  muerte  civil?»  Como 
si  posible  fuera  ignorar  que  el  código  civil  de 
Francia,  vigente  entonces  en  todo  eíreino,  es- 
tablece terminantemente  que  la  muerte  civil  no 
aleanza  á  los  condenados  en  rebeldía  hasta  cinco 
años  después  de  la  sentencia  pronunciada  con- 
tra ellos^(2).  Asi  el  cabildo  no  creyó  deber  ha- 

(1)    RecItiD.  resp.  al  congreso  de  Aquisgran,  p.  62 
7  siguientes. 
(9)    Gódiga  ciTil,  lib.  1.*,  np.  i,  mcc.  S,  atol.  tí. 


cer  mención  en  su  respuesta  al  barón  Goubau 
de  este  ridiculo  aserto ;  se  concretó  á  probarlo 
que  todos  los  canon'slas  están  acordes  en  este 
punto,  «que  un  obispo  no  puede  ser  suspendi- 
>do,  ni  despojado  de  su  autoridad  episcopal, 
>sino  por  una  sentencia  canónica,  y  que  hoy 
•solamente  el  soberano  poutifice  puede  desatar 
>cl  lazo  que  le  uueá  la  iglesia.»  Para  apoyar 
esta  declaración  citó  el  cabildo  diversas  deci- 
siones^ solemnes  dictadas  sobre  este  punto  por 
los  papas  Clemente  XI  y  Pió  VI. 

Esta  respuesta  no  produjo,  como  se  espe- 
raba, impresión  alguna  sobre  el  director  gene- 
ral. Insistió  por  lo  tanto  este  en  no  querer  re- 
conocer otro  administrador  de  la  diócesis  mas 
aue  al  cabildo;  pero  en  lugar  de  responder 
(itrectameuto  á  sus  despachos,  ol  cabildo  se 
limitó  en  lo  sucesivo  á  acusarle  el  recibo,  ha- 
ciéndole saber  que  los  habia  remitido  á  los  vi- 
carios generales  del  príncipe  de  Broglie,  para 
que  hiciese  de  ellos  el  uso  conveniente.  Irrita- 
tado  por  esta  oposición  constante,  tomó  el  parti- 
do de  hacer,  como  ya  lo  habia  dadoá  conocer, 
proltibir  á  las  autoridades  constituidas  que  re- 
conociesen en  Iq  sucesivo  la  autoridad  de  los 
vicarios  generales,  V  les  mandó  se  dirigiesen 
en  adelante  al  cabildo.  Se  lisonjeaba  que  en 
vista  de  semejante  acontecimiento  los  canóni- 
gos serian  en  lo  sucesivo  mas  dóciles  á  sus 
voluntades.  Pero  se  equivocó ;  por  el  contrario 
los  halló  siempre  fírniesen  su  resolución,  y  esto 
le  hizo  atacar  á  su  presidente.  Cerca  de  tres 
meses  después  de  haberle  espulsado  del  pala- 
cio episcopal  fiip  condenado  á  destierro.  El 
gobernador  de  la  Flandes  oriental  hizo,  pues, 
saber  el  20  de  mayo  á  Mr.  Le  Surre,  residente 
entonces  én  el  seminctrio,  la  sustancia  de  una 
real  resolución  de  16  del  mismo  mes,  que  le 
mandaba  salir  del  reino  dentro  de  tres  dias, 
« porque  habia  hecho  un  abuso  perjudicial  de 
su  permanencia  en  el  reino  délos  Países-Bajos, 
procurando  frustrar  las  intenciones  mas  pater- 
nales de  S.  M. ,  y  disuadir  á  los  hombres  timo- 
ratos de  cumplir  sus  deberes  para  con  la  patria; 
porque  habia  conservado  hasta  igual  dia  la 
cualidad  de  estrangero  (1);  finalmente,  que  el 
gobierno  considera  haber  cesado  sus  funciones 
desde  que  se  pronunció  sentencia  contra  su 
obispo. »  Ignorando  el  vicario  general  lo  que 
habia  podido  dar  lujará  estas  odiosas  inculpa- 
ciones, pidió  al  gobierno  una  copia  del  decreto, 
y  el  tiempo  necesario  para  justificarse.  A(]uel 
magistrado  le  respondió  que  no  estaba  autoriza- 
do para  dar  copia  del  decreto,  y  que  además  él 
no  era  en  ningún  easo  competente  para  hacer 

(1)  El  decretode  10  de  djciembre  de  1S14,  articn- 
lo  11,  exime  á  lo»  funeionariot  tclesiástito»  y  á  lo$ 
militares  de  la  obligación  de  obtener  carta»  de  natw 
ralizacion.  (Diario  oficial,  t.  III,  nom.  160,  fol.  739). 
Esta  ley  no  se  revotó,  y  sin  embargo  gran  oúmero  de 
curas  y  otios  eclesiásticos  qoe  se  habiao  «proTacbado 
de  ella,  faeron  arro)ades  del  reino. 
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el  menor  cambio  en  las  órdenes  del  rey,  que 
eran  positivas.  Le  hizo,  sin  embargo,  conocer 
el  principal  motivo  de  estas  órdenes,  por  espre- 
siones de  sucartajde  22  de  mayo.  «La doctrina 
>(^ue  prohibe  la  prestación  del  juramento  cons- 
ítjtucional  ha  servido  de  base  al  decreto  pro- 
munciado  por  nuestros  tribunales  contra  Bro- 
>glie,  y  no  habéis  cesado  de  profesarla.» 

Ei  Ticario  general  obeoeció  á  las  órdenes 
del  rey ;  pero  creyó  deber  fijar  su  residencia 
durante  algunos  meses  cerca  de  ia  frontera, 
para  continuar  prestando  aun  algunos  servicios 
á  la  diócesis.  El  1.*  de  junio  siguiente  dirigió  á 
Guillermo  contra  el  decreto  de  16  de  mayo  una 
Redamaciou  respetuosa,  llena  de  atenciones  á 
la  magestad  real ,  en  las  que  se  justificaba  de  las 
odiosas  inculpaciones  de  que  había  sido  victima, 
Y  se  dedicaba  sobre  todo  á  probar  cuanto  ha- 
blan abusado  los  ministros  del  rey  en  lo  que 
concernía  á  la  dirección  de  los  negocios  ecle- 
siásticos, de  su  confianza  y  autoridad.  «Cuando 
recuerdo,  dice  al  terminar  esta  lieclamacion, 
el  vivo  y  cordial  fervor  con  que  deseabais  hacer 
en  Í814  y  1815  por  los  católicos  belgas  todo  el 
bien  que  un  corazón  verdaderamente  real  po- 
dio hacerles  bajo  todos  aspectos,  fervor  de  que 
fui  testigo  en  un  gran  número  de  ocasiones,  y 
especialmente  en  una  larga  conversación  que 
V.  M.  me  hizo  el  honor  de  concederme,  no 
puedo ,  señor,  menos  de  conmoverme  vivamen- 
te ,  reflexionando  todos  los  medios  y  artificios 
que  se  han  puesto  en  juego  para  inutilizar  in- 
tenciones tan  paternales  (1).  Yo  echo  una  mi- 


(1)  Se  podrían  dar  a<iiii  machas  pruebas  de  las  «*- 
«lentes  disposiciones  de  Guinermo  para  con  los  cató- 
licos dnranie  los  primeros  meses  de  su  reinado.  Véase 
aoa  may  noiable. 

Después  que  se  arregló  por  naestros  filósofos  legis- 
ladores qae  ei  contrato  del  matrimonio  no  se  reputase 
válido  en  lo  sucesiro  á  los  ojos  de  la  ley  hasta  aoe  n* 
•«aprobase  por  el  empleado  civil ;  que  fuese  libreé 
cada  individuo  no  ver  en  él  mas  que  un  contrato  civil, 
■j  que  importa  may  poco  que  se  santifique  por  la  reli- 
gión ,  se  sabe  basta  qué  punto  esta  doctrina  homicida 
ha  hecbo  estragos  en  la  sociedad  doméstica,  y  contri- 
buido é  desmoralizar  las  familias,  que  son  los  verda- 
deros elemtolos  del  estado :  por  esta  ratón  el  obispo 
de  Gante,  aprovechando  las  inclinaciones  del  principe 
de  Orange,  tan  favorables  á  los  católicos,  le  compro- 
metió, no  i  suprimir  enteramente  el  contrato  civil,  cosa 
que  consideraba  entonces  como  imposible ,  sino  i  mo- 
dificar la  ley  que  lo  prescribía  de  tal  forma,  que  al 
menos  se  eviíasen  los  grandes  desórdenes  que  resulta- 
ban de  ello.  Consintió  Guillermo  en  establecer  por  un 
decreto  de  31  de  octubre  de  1814,  que  «el  magistrado 
»no  puede  proceder  al  contrato  del  matrimonio  civil 
«entre  los  católicos,  antes  que  el  cura  no  baya  dqclara- 
«doque  no  existe  ningún  impedimentodirimente según 
>los  cánones  de  la  Iglesia.» 

El  obispo  mandó  en  su  íoosecneBcia  á  les  curas  de 
s«  diócesis  se  conformasen  exactamente  coa  esta  ley, 
no  entregando  la  declaración  prescrita  á  los  feligreses 
que  qoerian  contraer  matrimonio  sino  después  de  ha- 
berse asegurado  que  no  existia  ningún  impedimento 
dirimente  entre  las  partes  contrayentes.  Celosos  lo» 
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rada,  traspasado  el  corazón  de  dolor,  sobre  los 
siglos  pasados,  para  considerar  todo  el  mal  que 
han  causado  á  la  religión ,  todas  las  persecu- 
ciones que  han  suscitado  contraía  Iglesia  cató- 
lica, hombres  malos  ó  ciegos,  que  abusaban  de 
la  confianza  de  su  soberano ,  y  estoy  entonces 
mas  convencido  que  nunca  de  esta  tei-rible 
verdad,  que  anunciaba  el  hombre. mas  insigne 
de  su  siglo  al  monarca  mas  grande  de  la  Euro- 
pa. «Corromper  los  oidos  del  principe  es  algo 
•mas  criminal  qu«  envenenar  las  fuentes  pú- 
tblicas,  porque  el  verdadero  tesoro  de  un  esta- 
>do  es  la  verdad  en  el  alma  del  príncipe  (!}.> 

Mr.  Le  Surre  hiao  después  imprimir  su 
Reclamación,  y  la  hizo  esparcir  po>r  toda  la  Bél- 
gica, donde  produjo  una  grande  impresión  en 
los  ánimos.  El  consejero  de  estado  encargado 
de  la  dirección  de  la  secretaría  de  estado  le  in- 
formó dos  meses  después,  de  que  el  rey  por 
decreto  de  27  de  julio  había  msistido  en  las 
disposiciones  del  de  16  de  mayo. 

El  director  general  se  había  figurado  que  el 
cabildo,  después  de  la  «usencia  de  su  presi- 
dente, seria  mas  dócil  á  sus  voluntades ;  pero 
se  engañaba.  En  10  de  agosto  siguiente  le  pidió 
su  consejo  acerca  del  proyecto  de  establecer 
una  comunidad  de  hospitalarios  en  Brujas.  En 
vano  cuatro  miembros  del  cabildo,  ya  muy 
sospechosos  de  querer  entrar  en  las  miras  del 
gobierno,  se  «sforzaron  en  probar  que  el  cabil- 


pastores,  iban  ann  mas  lejos  sin  ainguna  doficultad; 
DO  daban  esta  declaración  mas  que  á  los  que  se  hablan 
preparado  debidamente  para  recibir  la  bendición  nup- 
cial después  del  contrato  civil.  Las  ventajas  que  resul- 
taban de  esta  medida  para  toda  la  diócesis  sobrepuja- 
ron aun  las  esperanzas  del  principo  de  Broglie.  Pero 
lo  que  la  afligió  muy  luego  profundamente  fue  que  uno 
de  sus  colegas  la  desaprobó ,  y  que  muchos  teólogos  la 
condenaron  «n  cuatro  diócesis  limitrofes ,  en  razón  a 
que,  decian,  por  esta  declaración  parecía  qae  los  curas 
aprobaban  el  contrato  civil. 'Para  disipar  este  estreno 
eacrtipnlu,  qae  sospendia  todos  los  matrimonios  en  las 
diócesis,  hizo  de  manera  que  el  principo  de  Orange 
hiciese  también  publicar  en  24  de  diciembre  por  su 
ministro  de  negocios  estrangeros  una  ñuta  oficial  con- 
cebida en  estos  términos :  «Conoceréis  también  enesta 
«ocasión  una  nueva  prueba  de  la  solicitud  de  S.  A.  A., 
»y  reeerdansis  sin  duda  qae  habiendo  accedido  á  las 
ncxigencias  reiteradas  del  clero ,  había  consentido  en 
»un  cambio,  qae  al  modo  de  llcvar^los  registros  del 
«estado  civil  de  ningún  modo  hacia  defcar,  supuesto 
«que  era  enteramente  sencillo  dejar  las  cusas  como  se 
«hallaban  á  la  reforma  del  código.  El  clero  por  lo  tanto 
>es  el  único  qae  ba  sido  oído ,  y  muy  lejos  d*  hacerle 
»tomar  ninguna  parte  en  el  eontrato  civil,  se  ha  to- 
xmetido  al  contrario  el  empleado  civil  á  la  única 
xformalidad  que  podia  garantizar  á  los  minittros  de 
Aa  religien  loi  derechos  que  reclamaban.»  Esto  era 
mucho  mas  de  lo  necesario  para,  poner  fin  á  estos  to- 
mores  quiméricos;  pero  todo  fue  inútil :  par  espacio  de 
cercado  cinco  meses  se  suspendieron  todos  los  matri- 
monios en  las  cuatro  diócesis,  y  el  principe  de  Orange 
se  vióobligsdo  i  revocar  ti  5  de  marzo  de  ISítt  la  ley 
espedida  el  4  de  octnbre  anterior. 

(1)    Bossaet,  sermón  4.*  para  el  domingo  de  Bamoa 
predicado  delante  de  Luis  UV. 
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do  podia  administrar  k»  negodot  mistú$,  sin 
qae  f>or  esto  se  juagase  que  se  quería  usurpar 
la  jurisdicción  episcopal ;  ellos  no  pudieron  re- 
sistir á  la  evidencia  de  las  pruebas  que  se  les 
dieron  de  lo  contrario.  Se  resolvió,  pues,  en  la 
asamblea  capitular  de  23  de  agosto,  «que  el 
cabildo  era  de,  diotámen,  por  comu»  acuerdo, 
que  era  incompetente  para  mezclarse  ¿«nin^^uR 
modo  en  la  adminislracion  de  la  diócesis,  y  que 
por  consiguiente  suplicaban  á  su  excelencia  es- 
casase  al  cabildo  de  emitir  su  opinión  sobre  el 
negocio  en  cuestión.  >  En  la  carta  que  escribió 
el  15  de  setiembre  siguiente  al  barón  Goubau, 
le  declara  que  «incumbe  al  superior  legitimo  de 
una  diócesis  juzgar  si  d  establecimiento  de  una 
comunidad  religiosa  debe  ser  útil  ó  no  en  el 
lugar  en  que  se  trata  de  establecerla.  Tampoco 
se  puede  sin  su  autorización  formar  semejantes 
establecimientos.  Nee  de  calero ,  dice  el  conci- 
lio deTrento,  simüia  Jaca  (monastmá)  eñgwn- 
tur  sme  episeopi  in  eujus  diócesi  erigenda  tunt 
Hcentiaprtm  obtenía  (Sess.  28,  de  Ref.  o.  3).  Al 
daros,  pues,  nuestro  dictamen ,  señor  barón,  si 
conviene ,  si  es  útil  establecer  la  comunidad  de 
que  se  trata  en  la  ciudad  de  Brujas ,  nos  atri- 
bniriamc»  un  derecho,  ejerceriamos  un  acto 
de  administración,  que  pertenece  esclusivamen- 
te  al  obispo  diocesano,  ó  á  sus  vicarios  genera- 
les. Aun  suponiendo  que  la  silla  estuviese  va- 
cante ,  estos  actos  de  administración  no  serian 
de  la  competencia  del  cabildo,  sino  de  la  del 
vicario  capitular,  que  hubiera  estado  obligado 
á  elegir  canónicamente,  para  ejercer  en  su 
nombre  la  jurisdicción  episcopal.» 

Estos  motivos  no  movieron  al  barón  Cou- 
bau.  Resuelto  á  obligar  al  cabildo  á  que  entra- 
se en  sus  miras ,  creyó  que  lo  conseguirla  pri- 
vando á  los  canónigos  de  su  renta.  «No  debéis 
asombraros ,  hizo  saber  á  h»  canónigos  el  7  de 
setiembre  siguiente ,  si  me  veo  obligado  áse- 
cuestrar  vuettrá  renta  basta  que  os  rindáis  á  mi 
invitación.  Yo  creo  que  tengo  el  derecho  de 
nesgar  el  salario  á  quien  rehusa  prestar  el  ser- 
vicio. >  Estas  amenazas  movieron  muy  poco  á 
la  mayarla  de  l98  núeatbros  del  cabildo;  pero 
infundieran  tanto  temor  á  los  de  la  minoría, 
qt»  en  la  asamblea  capitular  del  i  6  de  setiem- 
bre sostuvieron,  apesar  de  su  adhesión  termi- 
nante á  la  decisión  capitular  de  26  de  agosto 
anterior ,  que  el  caWldo  estaba  en  el  derecho 
de  administrar  los  negocios  mistos;  exijieron 
además  que  se  hiciese  mención  espresa  de  su 
oposición  en  el  registro  áe  las  deliberaciones. 
En  efecto,  se  espre&ó  en  estos  términos :  Disten' 
eientibuttamen  RR.  Adm.  DD.  de  Meulenaere, 
le  Beque,  Papeleu  y  de  Loen. 

Este  acto  de  adulación  fue  recompensado  po- 
co  despaes  por  el  director  general,  que  hizo 
percibiesen  su  renta,  y  de  Meulenaere  recibió  al 
siguiente  mes  la  decoración  del  Leon-Belga. 
Por  lo(^emas,  la  firmeza  inalterable  del  cabiMo 
no  desconcertó  al  barón  Goubau.  Este  continuó 
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dirigiéndole  sus  dec^hos,  y  pera  decidirle 
al  fin  á  acceder  á  susmstaneias  le  pidió  en  7  de 
octubre  siguiente  antecedentes  relativos  al  pago 
de  la  pensión  de  los  curas ,  insinuándole  por 
este  medio  que  su  negativa  en  remitii'le  los  an- 
tecedentes reducirla  á  todos  aquellos  venerables 
Í)astores  á  la  miseria ;  y  persistió  en  rechazar 
os  estados  que  habla  pedido,  aunque  enviados 
por  iGoetalths ,  vicario  general.  En  la  misma 
época  el  ministro  del  interior  hizo  saber  á  los 

Sefes  de  todos  los  distritos,  que  los  estudiantes 
e  teología  no  podían  ser  ya  admitidos  á  la 
esencion  provisional,  sino  presentando  un  cer- 
tificado del  cabildo ,  y  que  no  presentándole  se 
les  obligaría  á  figurar  en  lo  sucesivo  en  el  nú- 
mero de  los  conscriptos ;  también  se  resolvió 
por  el  mismo  motivo  ^ue  ya  nose  pagarían  ren- 
tas á  los  curas  y  vicarios  nombrados  para  estas 
funciones  desde  el  principio  del  año  1818,  que 
se  concedería  sin  embargo  una  gratificación 
á  los  que  se  mostrasen  dignos  de  la  benevolencia 
del  gobierno,  y  si  no  se  oponian  á  sus  buenas 
inlenciones  (1). 

El  príncipe  de  Broglie  veia  con  gran  dolor 
los  escesos  de  intolerancia,  á  que  se  entregaba 
el  gobierno  cada  vez  mas.  Pensó  que  el  único 
medio  quizá  de  evitarlos  seria  hacérselos  co- 
nocer con  la  mayor  exactitud  á  aquellas  mis- 
mas potencias  aliadas,  y  sobre  todo  al  Austria, 
que  habían  entregado  la  Bélgica  á  un  monarca 
protestante ,  y  se  habían  negado  con  obstina- 
ción, apesar  de  las  vivas  instancias  del  gefe  de 
la  Iglesia,  á  colocar  la  religión  católica  fuera  de 
todo  ataque  de  parte  del  soberano,  como  los 
mismos  protestantes  lo  habían  hecho  pocos 
años  antes  con  precauciones  infinitas,  para  im- 
pedir á  sus  nuevos  principes  católicos  que  in- 
vadiesen sus  pretendidos  derechos.  Tal  fue  el 
objeto  de  sus  ueelamaeionesrespetuosas  dirijidas 
álot  emperadores  de  Audria  y  Rusia,  y  al  rey 
dePrusta,  reunidosen  congresoen  Aquísgran... 
>Cuatro  años  de  esperiencia,  dice  en  ellas, 
»en  un  siglo  tan  fecundo  en  acontecimientos 
«políticos,  os  habrán  obligado  á  hacer  reflexio- 
«ues ,  diferentes  de  las  primeras  esperanzas; 
>  habrán  ofrecido  á  vuestra  sagacidad  uncú- 
»mulo  de  luces  para  parfeecionar  ó  reformar 
«vuestra  obra,  y  guiaros  con  seguridad  en  las 
«importantes  deliberaciones,  que  tienen  en  este 
«momento  á  toda  la  Europa  atenta  á  los  grau- 
«des  efectos  que  van  á  producir. 

«Los  grandes  de  la.  tierra,  cuya  suerte  ha 
estado,  ó  está  aun  en  manos  de  vuestras  ma- 
gestades,  se  dirijirán  con  confianza  á  esa  augus- 
ta asamblea,  seguros  de  obtener  de  la  sabiduría 
y  justicia  de  sus  decisiones  la  recuperación  de 
sus  derechos ,  y  la  reparación  de  sus  agravios, 
objetos  de  sus  reclamaciones.  Un  obispo,  que 
no  conoce  otro  medio  humano  de  recobrar  los 

(1)    Cirenlir  de  los  comMonados  regio*.  delTd* 
•gosto  da  1818,  segaa  Ut  órdones  del  t)«ron  Gonbaa. 
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sagrados  (kreéhos  de  que  se  ha  priradóásu 
Iglesia,  y  ó  quien  medidas  de  viotenoia  inaudi- 
tas en  los  fíislos  do  los  imperios  cristianos,  obli- 
gan hace  mirclio  tiempo  á  vivir  en  el  destierro, 
í'altarin  á  su  deber,  si  no  aprovechase  esta  úni- 
ca ocasión  pard  obtener  al  fin  ia  justicia  que 
en  vano  ha  reclamado  de  su  gobierno. 

>  Al  formar  un  solo  reino  de  ia  Holanda  y  de 
las  provincias  belgas,  vuestras  magestades  co- 
nocen pertcctaniente  los  hábitos  relif;¡osos  de 
los  dos  pueblos ,  cuyos  intereses  políticos  se 
iban  á  conrundir:  éluno,  separado  hace  mas 
de  dos  siglos  de  Ib  Iglesia  romana,  estaba 
acostumbrado  á  rer  tranquilimaente  multipli- 
carse en  su  seno  comuniones  diferentes,  cuyos 
prosélitos  sobrepujaron  muy  luego  á  los  de  la 
religión  del  estado:  la  tolerancia  mas  amplia 
llegó  á  ser  para  él,  en  este  orden  de  cosas,  una 
especie  de  necesidad;  la  Bélgica,  inviolable- 
mente adicta  á  la  fé  de  bus  [ladres  ,  era  cono- 
cida de  toda  la  Euroi>a  por  su  cslromada  aver- 
sión á  los  principios  heterodoxos,  v  ai  ejercicio 
de  lodo  culto  diierenle  del  suyo,  ái  era  posible 
unir  á  las  dos  naciones  por  los  mismos  vínculos 
políticos,  no  lo  era  liacer  adoptar  á  una  tos 
tiábitos  religiosos  de  la  otra.  No  podía  ser  sin 
duda  esta  ia  intención  de  vuestras  magestades; 
sin  embargo ,  eeto  es  lo  que  se  ha  intentado 
hacer.» 

Después  de  haber  pintado  con  vivos  colores 
el  deplorable  estado  á  que  se  hallaba  reducida 
la  Iglesia  de  Bélgica ,  con  una  nobleza  y  una 
dignidad  de  estilo  que  cautiva  roas  y  mas  la 
atención ;  termina  asi  el  principe  sus  repre- 
sentaciones: 

tVedaqui,  augustos  soberanos,  los  princi- 
pales rasgos  del  cuadro  aflictivo,  que  me  es 
infinitamente  doloroso  presentar  á  los  ojos  de 
vuestras  magestades ;  pero  que  el  deber  me 
obliga  á  esponeros  francamente  en  una  de  estas 
raras  y  preciosas  circunstancias,  en  que  es  po- 
sible remediar  tantos  males.  La  Iglesia,  es  ver- 
dad, jamás  ha  estado  sin  aflicciones;  se  fortifi- 
ca con  los  tormentos ,  crece  con  la  paciencia,  y 
se  establece  con  la  fuerza  de  las  persecuciones. 
Si  los  obispos ,  que  son  los  defensores  natura- 
les de  BU  doctrina  y  de  los  clerechos  que  le  ad- 
quirió la  sangre  del  Salvador,  deben  conside- 
rarse felices  por  parlicioar  de  sus  padecimien- 
tos ,  por  beber  con  sa  divino  esposo  en  el  cáliz 
de  las  humillaciones;  su  ternura  hacia  la  f^esia, 
su  adhesión  á  sus  mas  caros  intereses ,  que  de- 
deben  continuamente  animar  su  celo  y  su  vigi- 
lancia, exijen  de  ellos  que  aprovechen  con 
interés  todas  las  ocasiones  de  alijersr  al  menos 
el  yugo  que  se  la  impone ,  si  no  pueden  librarla 
de  él  enteramente.  En  el  poder  ae  vuestras  ma- 
gestades está  romper  enteramente  el  que  pesa 
hoy  sobre  la  Iglesia  belga.  MuchO'  tendrá  aun 
que  gemir  por  los  deplorables  resultados  de 
las  violencias  que  ha  sufrido  hasta  el  presente. 
Hoy  que  ia  £uropa  se  halla  inundada  de  Ubro» 
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de  toda  especie,  «n  io6  t|ue  se  presentan  las 
doctrinas  mas  funestas  bajo  las  formas  mas  se» 
ductoras ;  qiíe  destilan  con  un  arte  pérliiio  los 
venenosde  la  inmoralidad  y  de  la  incredulidad, 
y  bajo  el  colorido  de  proteger  la  libertad  de  los 
pueblos,  realmente  no  tienen  por  objeto  mas 

3ue  socavar  los  fundamentos  de  toda  aulori- 
ad ,  es  mas  necesario  y  urgente  que  nunca 
inculcar  á  ios  pueblos  con  el  mayor  cuidado  ios 
principios  conservadores  del  orden  social,  de 
mpaz  de  las  fanjilias  y  de  la  prosperidad  de  los 
imperios.  Todo  lo  que  tiende  á  relajar  ios  vin- 
cuios  de  la  religión ,  relajan  necesariamente 
los  de  la  subordinación.  cLa  buena  consiitu- 
ícion  del  cuerpo  del  estado,  observa  el  célebre  | 
iBossuet,  consiste  en  dos  cosas,  en  lareligion 
ty  en  la  justicia.  Son  los  principios  interiores  y  .. 
tconslituvos  de  ios  estados.  Por  la  una  so  da  á  ; 
«Dios  lo  que  se  le  debe,  y  por  laotraáloshom- 
»bres  lo  que  les  conviene  (1). »  Llenos  de  res- 
peto hacíala  magestad  real,  los  obispos  deben 
sin  embargo  defender  la  causa  de  la  Iglesiacon 
una  noble  libertad,  y  decir  alas  potencias  coya 
protección  invocan,  como  en  otro  tiempo  san 
Ambrosio:  tün  buen  emperador,  lejos  do  re- 
ichazar  el  socorro  de  la  Iglesia,  lo  busca;  deci- 
«mosestas  cosas  con  respeto,  pero  nos  senli- 
rtoos  obligados  á  decirlas  con  libertad  (2).  > 
-  «¡Lejos  de  mí,  augustos  soberanos,  todosen- 
ttmicntode  odio  y  venganza  al  recordar  los  in- 
justos tratamientos  que  he  esperimentado!  jAhJ 
¿de  qué  en  efecto  tendría  yo  que  quejarme, 
sabiendo  (me  complazco  en  repetirlo  con  ub 
augusto  ponlifice)  que  enadadebe  ser  mashon- 
•roso  y  aprecinhle  á  un  fiel ,  á  un  sacerdote  y  á 
«un  pastor  sobre  todo,  que  padecer  por  la 
•causa  de  Dios?  (3).»  Pero  olvidando  generosa- 
mente lodo  lo  que  me  es  personal  en  los  tristes 
acontecimientos  que  acabo  de  trazaros,  yo  no 
elevo  la  voz  sino  para  la  defensa  de  una  Iglesia 
que  siempre  amaró,  y  que  tengo  esta  confian- 
za en  vuestra  justicia  y  en  k  ostensión  de  vues- 
tras luces,  esperimentará  muy  luego  los  efectos 
de  la  poderosa  protección  de  vuestras  magesta- 
des. No,  no  habréis  arrancado  á  la  Bélgica  de 
las  garras  de  un  usurpador,  para  entregarla 
á  males,  cuya  posibilidad  no  podia  ni  aun 
prereer. » 

El  principe  de  Broglic  'hizo  llevar  el  4  de 
octubre  de  1818  un  ejemplar  de  estas  Recla- 
maciones á  los  emperadores  de  Austria  y  Kusia 
y  al  rey  de  Prusia.  Absortos  los  monarcas  en  la 
política  del  dia,  no  dieron  ninguna  atención  á 
este  clamor  de  la  inocencia  oprimida,  á  este 
anuncio  profélico  de  lo  que  debía  suceder 


(1)  Política  sagrada,  sacad*  die  la  Sagrada  Eseríta- 
r»,,l.  7,art.  I.»  fuña  de.  laa  mas  famosas  prodacciooM 
de  este  célebre  obispo). 

(2)  De  Basilicis  non  trad.  ib.  2  epistolar. 

(3)  Breve  de  Pió  VI  i  M.  ¡-  Guegao ,  30  dt  mana 
de  1191. 


Digitized  by 


Google 


(aÍÍO  1818)  DB  LA  IStlSIA..— >Ln, 

dentro  de  pocos  anos,  y  Guínemid  coatínaó 
baciendo  mas  y  mRS  pesado  por  espacio- do  mas 
de  diez  años  su  yugo  de  hierro  sobre  la  Iglesia 
belga. 

Ud  negocio  tan  serio  como  el  del  obispo  de 
Gante  se  habla  suscitado  en  1817,  no  ya  en 
Bélgica,  sino  en  Holanda,  cuyas  siete  provin- 
cias unidas  se  hallaban  desde  la  (u-etendida  re- 
forma biijo  la  dirección  de  arciprestes,  que 
teniun  correspondeoota  poco  antes  con  el  nun- 
cio resilente  en  Bruselas ,  y  entonces  con  el 
prelado  Ciamberlani ,  vioe-soperior  de  la  mi- 
sión de  Holanda ,  qufl' residía  en  Mun3ter(l). 
Este  prelado  coaferi^  las  licencias  y  facultades, 
y  enviaba  las  dispensas;  las  dirigía  áloe  atrct» 
prestes,  losque  las  trasimtiah  á  las  partes  inte- 
resadas. Al  cabo  de  veinio  y  cinco  años  qae 
Giaraberlani  ejercía  susñmcioncs,  no  había  sido 
iuquietado,  ni  por  I^ts  Booaparte  durante  su 
reinado  efímero,  ni  por  el  duque  de  Plasencia, 

fobernador  general  dei  psis ,  desde  la  reunión 
e  la  Holanda  á  la  Francia.  No  obstante,  «a 
acordó  en  el  reinado  de  Gotllernio  intentar  un 
proceso  al  abate  Graamer,  arcipreste  de  Ams- 
terdam,  por  haber  tenido  correspondencia 
con  el  vice-superior  de  la  misión,  é  ínfrinjido 
asi  el  artículo  207  del  código  penal,  siempre 
vigente  en  aquel  país.  Era  reputar  á  Gi^mber- 
lani  agente  de  uoa  potcücia  estrangera,  mieiv- 
tras  era  en  Holanda  el  legado  del  ordinario.  Ka 
efecto,  donde  Qoltay  sílices  episcopales  el  papa 
ejerce  la  jurisdicciou  inmediata ;  y  tener  cor» 
respondencia  eon  Giamiberlani  era  tenerla  con 
el  vicario  general  encargado  de  la  misión.  Rl 
código  pena!,  emanado  de  Napoleón ,  llegaba 
á  ser  inapiicahle  en  presencia  de  un  decreto 
posterior,  de  18  de  octobre'de  1810,  que  d«- 
fendiendo  la  organiaaoión.  del  clero  católico 
existente  en  aquella  época,  habla  consentido 
por  lo  mismo  en  que  Giamberlani  con^rvíse 
la  misma  cualidad ,  ejerciese  las  -mismas  fun- 
ciones, y  en  que  los  arciprestes!  tuvieseni  libre-' 
mente  correspondencia  con  ól  para-  los  nego- 
cios de  su  jurisdicción.  Finalmente,  el  aljate 
Craamer  podía  invocar  la  ley  fundamental  pro- 
clamada en  el  reino  de  losPaises-Bajo».  Todas 
estas  razones  fueron  presentadas  en  una  me^ 
moría  al  gobierno.  Sea  que  se  considerasen 
convincentes,  ó  se  temiese  irritar  mas  á  los 
catAíeos,  conmovidos  ya  fíor  el  mal  tratamien- 
to hpcbo  ai  obispo  de  Gante,  se  cesó  en  esta 
persecución,  Pero  al  reconocer  asi  que  no  era 
UD  crimen  tener  correspondencia  en  cuanto  á 
Begocioft  de  religión  y  de  conciencia  con  el 
ge»  de  la  iglesia,  ¿no  se  confesaba  <|ife  el  juicio 
del  obispo  da  Gasta,  que  se  fimdaba  en  este 
crimen  supue^,  i)o  era  mas  que  un  acto  de 
capricho  y  de  pasión? 

Como  compensación  de  estos  padecimien- 
tos sufridos  por  la  Iglesia  en  lot  Países^^'ra, 

(1)    Amigod«k,r«l%i«Bv«.i>t>p.>S<«.     . 
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debemos  hacer  mención' d^aeremenlo  que 
tomabaen  Bélgica. ana  nuera  congregación  de 
religiosas  con  el  titulo  de  Nuestra  Señora. 

Esta  sociedad  debía  sus  principios  á  una 
pobre  joven  de  Picardía. 

Esta  joven,  llamada  María  Rosa  Julia  Bi- 
llart,  nació  en  Cuviily ,  diócesis  de  Beauvais, 
el  año  de  1754,  de  padres  honrados  y  virtuosos. 
Prevenida  desde  su  infancia  con  las  mas  dulces 
bendiciones  del  Seaor,  le  amó  tiernamente,  y 
le  sirvió  con  fidelidad.  Dios,  que  tenia  grandes  j 
designios  sobreestá  alma  fervorosa ,  la  preparó 
con  rigorosas  phiebfts  para  la  <A>ra  que  dubia 
emprender  mas  Urde;  Permitió  que  sus  padres, 
oprimidos  de  desgracias,  cayesen  en  el  infor- 
t«tño.  Esta  triste  posición  obligó  á  JuKaá  en- 
tregarse é  trabajos  penosos  y  WMilinuos,  que 
sostuvo  con  una  paeiéncia  infatigable^  para 
aliviar  á  los  autores  de  sus  días.  Su  salud,  muy 
robusta  haste  los  veinte  y  cinco  años,  se  alteró 
en  ej*a  épocade  su  vida,  y  áe  disminuyó  de  tal 
modo,  que  á  la  edad  de  treinta,  esta  vivtuosa 
jtíviin  cayó  en  el  estado  de  langui<lez'  y  de  en- 
íertnedad  el  mns  deplorable ,  v  por  espacio  de 
veinte  y  dos  años  estuvo  tendida  en  un  locho 
de  dolor.  Agoviada  con  tantos  padecimientos, 
que  parecían  reunidos  para  atormentarla,  mos- 
tró constantemente  una  paciencia  invieneiUe. 
Su  dulfee  y  entera  resignación  á  la  voluntad  de 
un  ticíno  padre ,  que  no  atormenta  ú.  sus  ele- 
gidos mas  que  para  santificarlos,  lejos.de  debi- 
litarse ó  alterarse,  se  aumentó  mas  y  mas;  le 
mereció  las  gracias  mas  pr«cio.ías,  y  la  unió  á 
Dios  con  viivulos  indisolablos.  Finalmeiítc,  el 
Señor  puso  un  término  á  estas  severas  pruebas 
y  á  otras  mudias  (fue  tuvo  que  soportar.  l\eco+ 
bró  la  salud  por  ofi  acontecimiento,  en  el  cual 
siempre  se  hacveido  que  habia  algo  do  sobre-r 
natural.  '        • 

La  sierva  de  Dios  no  apwwechó  su  restable- 
cimiento, sino  papa  emplearse  con  mas  coló  en 
la  edn«n«ion.orí«lana  do  las  jóvenes  pobres, 
oiira  piadosa  h*eia'4iicual  ora  tanto  su  atracti- 
vo, que  durante  su  larga  enfermedad  los  hacia 
ir  cerca  desa  catna  'lyara  enseñarlas:  el  catecis- 
mo. Tuvo  la  prociosa  ventaja  de  cneontrar  un;» 
oefesa  cooperadora  en  «na  señorita^  pertf^ne» 
oiente-á  únaftwiília  disíingtaidadesu  paj&.  Esta, 
que  sin  atender  á  la  dtfbrencia  detanf^o  se  unió 
á  Julia  BillaH  para  obrar  el  bien  ,  se  llama- 
ba Haría  Luisa  Francisca,  'vit«0'jdesa  Blinde- 
bourdon.  Nacida  en  Picardía  en  el  año  de  1787, 
desde  su  primera  Juventud  sa  habia  consagrado 
al  servicio  de  Dios  y  de  los  pobres.  En  la  época 
del  terror  se  la  arrancó  de  su  tierra  de  Ge- 
zfiincouirt  pora  arrojarla  con  una  pnrte  íle  su 
familia  en  los  prisiones  de  Amiens.  Becobrada 
'  la  libertad  d*»p-nes  de  la  caicfa  d^e  Róbespierlre, 
su  mas  vchementC'iie^o  fue  coiishgi-ar  su  per- 
sona y  fortuna  Á  la  educación  cristiana  de  la  ju- 
ventud de  su  s&to,  p!i«a  repara^flsí  en  lo  posi- 
ble los  males  •qtie  ijebia  causado -i  lai<errgion  la 
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rerolucion  flraneésa.  La  señorita  Blindebourdon 
supo  descubrir  Injo  el  esterior  de  una  pobre 
joven  del  campo,  como  era  Julia  Billar t,  una 
j  de  esas  almas  fuertes  y  generosas  que  destina 
el  Señor  para  grandes  cosas.  Animadas  por  el 
mismo  espíritu  estas  dos  siervas  de  Dios,  fun- 
daron juntas  en  la  diócesis  de  Bea«vais,  rcuai- 
da  entonces  á  la  de  Amiens,  la  nueva  congre- 
gación de  ¡Nuestra  Señora.  Algunas  dificultades 
tal  vez,  como  las  que  esperimentan  casi  siempre 
en  sus  principios  las  obras  mas  santas,  ó  algu- 
nos otros  motivos,  como  la  esperanza  de  obrar 
un  bien  mncho  mayor  en  Bélgica ,  decidieron 
á  las  fundadoras  á  trasladar  su  establecimiento 
á  Namur,  donde  encontraron  un  protector  en 
Pizant  de  la  Gande,  antiguo  obispo  francés  qu« 
ocupaba  entonces  esta  silla.  La  Providencia, 
al  recompensar  la  confianza  integra  que  teniaa 
en  sus  ausilios,  bendijo  sus  esfuei-zos.  La  ma- 
dre Julia  Billart,  que  tenia  el  titulo- de  superio- 
'  ra  gmerai ,  Tisitaba  estas  casas  con  mucho 
celo,  y  trabajaba  incesantemente  en  establecer 
y  conservar  en  ellas  una  perfecta  regularidad. 
En  estas  santas  ocupaciones  terminó  su  piadosa 
carrera  en  Namur  el  8  de  abril  de  1816,  ala 
edad  de  sesenta  y  cinco  años,  dejando  una  alfa 
idea  de  su  virtud  «n  la  opinión  de  todos  los  que 
la  habían  conocido. 

La  señorita  Blindebourdon,  conocida  en  la 
religión  con  el  nombre  de  la  madre  San  José, 
sucedió  á  la  madre  Julia  en  el  cargo  de  supe- 
riora  genertVde  la  congregación.  Los  sacrificios 
de  todo  género  que  esta  venerable  fundadora 
se  impuso  durante  su  larga  carrera,  para  pro- 
curar la  gloria  de  Dios  \  la  salvación  de  las  al- 
mas ,  su  tierna  solicitud  por  su  congregación, 
su  rara  bondad,  que  hacia  amar  á  su  persona 
tanto  como  se  respetaba  á  su  autoridaa ,  el  es- 
píritu de  sabiduría  y  de  consejo  que  dictaba 
BUS  decisiones-  é  inspiraba  á  sus  hermanas  una 
coDpleta  confianza  para  el  arreglo  de  su  con- 
ducta, hicieron  de  ella  una  superiora  notable, 
y  el  tiempo  podrá  á  duras  penas  borrar  su  me- 
moria entre  sus  hijas. 

Apesar  de  los  obstáculos  que  los  institutos 
religiosos  han  encontrado  siempre  en  Bélgica, 
mientras  este  pais  estuvo  bajo  la  dominación 
del  rey  de  Holanda ,  el  de  Nuestra  Señora  no 
cesó  de  tonar  aumentos ;  pero  se  desarrolló 
.sobre  todo  desde  que  la  Iglesia  belga  goza  de 
una  entera  libertad.  Asi  la  virtuosa  superiora 
tuvo  el  consuelo  de  ver  elevarse  y  prosperar 
casas  de  su  congregación  en  Namur,  en  Jumet, 
en  Saint-Huber ,  en  And<>mcs,  donde  se  ha- 
llaba en  otro  tiempo  un  ilustre  cabildo  de  ca- 
uonesas ,  en  Cante,  ciudad  en  la  que  las  her- 
manas de  Nuestra  Señora  tienen  una  pensión 
j  considerable  y  perfectamente  cobrada ,  en 
I  Gemblous,  en  Zele ,  en  Fleurus ,  en  Thuin ,  en 
;  Diñan,  en  Lieja ,  en  Vervien,  en  Bastomne  y  1 
en  Philippeville ;  casas  que  serán  otros  tantos  i 
monumentos  de  su  celo  y  caridad.  .,      -I 
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Sucumbiendo  bajo  el  peso  de  la  edad  la 
madre  San  José ,  después  de  haber  recibido 
todos  los  socorros  que  la  Iglesia  concede  á  los 
fieles  en  sus  últimos  momentos,  murió  en  Na- 
mur á  los  ochenta  y  áot  años,  en  9  de  febrero  I 
de  1838.  * 

-  Las  hermanas  de  la  congregación  de  Nues- 
tra Señora  nu  hacen  mas  que  votos  simples,  y 
no  están  sujetas  á  clausura.  Visten  de  negro, 
y  llevan  el  velo  y  la  toca  como  las  religiosas  con 
clausura. 

Tales  institutos  eran  muy  propios  para  con- 
solar el  corazón  del  pontífice  romano,  afligido 
con  las  persecuciones  que  la  iglesia  esperimon- 
taba  en  los  Paises-Bajos. 

Pío  VII  no  exigía  mas  que  la  dplee  infhíen- 
cia  de  la  religión  y  las  obr^  que  eátfo  inspira, 
para  vencer  las  dificultades  que  su  admiaístra^ 
cion  temporal  podia  encontrar  en  Roma.  Maa 
ninguno  contribuyó  quizás  mas  que  el  padre 
Felici  para  hacer  ver  que  la  capital  del  orbe 
católico  es  un  teatro  de  buenas  obras,  y  que 
el  centro  de  la  religión  es  un  fuco  de  piedad. 

Luis  Felici,  nacido  en  Ischia ,  en  el  estado 
déla  Iglesia,  entró  joven  efa  la  compañía  de 
Jesús  (I).  No  tenia  mas  que  algunos  meses  de 
noviciado  cuando  estableció  en  la  Iglesia  de  San 
Vital  una  congregación  de  viñeros  y  labradores 
de  los  alrededores  de  Roma,  que  subsiste  aun 
con  edificación. 

Comenzó  también  desde  entonces  á  prepa- 
rar una.  asociación  caritatira,  conocida  con  el 
nombre  de  Piadosa  uaion  de  los  sacerdotes  de 
San  Pablo,  y  realizada  en  1790  en  el  hospital 
titulado  del  Consuelo,  en  el  que  se  reunían  an- 
cianos jesuítas  y  sacerdotes  seculares  para  la 
asistencia  de  los  enfermos.  Aumeiitánaose  el 
fervora  el  número  de  los  asociados,  dividieron 
entre  si  las  diferentes  obras  de  caridad  y  de 
celo.  Se  reunieron  en  la  iglesia  de  la  Sapien- 
cia, de  donde  se  trasladaron  al  oratorio  de  San 
Pablo  en  la  iglesia  de  San  Estanislao  de  los  ¡ 
Polacos,  en  la  que  se  celebraron  cada  quince  f 
días  conferencias,  en  las  que  se  resolvían  casos ' 
de  mor&\ ,  y  en  donde  miembros  distinguidos  j 
del  clero  secular  y  regular  hacían  una  iustruc- 
cion  sobre  los  deberes  de  los  eclesiásticos.  Al- 
gunos cardenales  y  prelados  te  honraron  asis- 
tiendo á  ella. 

La  asociación  se  dividió  en  ocho  seeciones,- 
cada  una  bajo  un  regulador  ospecial.  La  pri- 
mera estaba  encargada  de  distribuir  los  socor- 
ros espirituales  á  los  enfermos  en  los  ho^itales 
de  Roma.  La  segunda  se  ocupaba  de  los  mari- 
neros de  toda&las  naciones:  los  reunía  en  una 
capilla  los  sábados  y  domingos  para  enseñarles 
el  catecismo,  predicarles  y  disponerles  á  la 
participación  de  los  Sacramentos.  La  tercera 
tenia  por  objeto  propagar  por  todo  el  mundo  la 
devoción  de  los  corazones  de  Jesús  y  de  Hai-ia, 

(1)    Amigo  d*  U  rdigiooi  1. 19,  p.  l«e. 
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y  lo  consiguió  hasta  fal  ponfo,' que  en  la  época 
en  que  murió  el  padre,  relici  se  luibian  ya  afi- 
liado mil  quinientas  congregaciones  en  dife- 
rentes paises.  La  cuarta  se  coiisagrab<i  á  la  insr- 
truccioii  de  las  tropas  v  de  kn  presos ,  de  los 
galeotes  y  desús  guardas:  les  enseñaba  el  cate- 
cismo una  vczá  ia  semana,  y  los  ocupaba  anual- 
ujcBte  en  los  ejercicios  espirituales  de  san 
Ignacio.  La  quinta  reunía  todos  los  días  de  fies- 
ta en  el  oratorio  de  San  Pablo  á  los  jóvenes 
artesanos  y  estudiantes,  y  aun  á  los  padres  de 
familia ,  comerciantes  y  artistas :  todos  oían  por 
la  mañana,  en  congregaciones  particulares,  una 
predicación  ó  lectura  de  piedad ,  asistían  á  la 
misa ,  hacían  un  coarto  de  ñora  de  meditación, 
y  rezaban  una  parte  del  oficia  de  la  Virgen.  Los 
jóTcneseran  conducidos  después  á  un  jardin, 
en  el  que  se  divertían  entre  si  lejos  de  las  malas 
ocasiones ;  y  ios  honobres  de  una  edad  madura 
ilMín  por  su  turno  i  desempeñar  en  lós  hospita- 
les las  obras  de  misericoraia  corporal.  La  gesta 
división  visitaba  á  los  pobres  enfermos  ca  las 
casas  de  Roraa,  y  les  llevaba  los  ausiíios  espiri- 
tuales y  temporales.  I.ia  séptima  instruía  á  los 
convalecientes  en  el  hospicio  del  padre  Ángel. 
La  octava  en  í^n  visitaba  frecuentemente  á  los 
dementes  en  la  Longara  para  aprovechar  el 
momento  oportuno  de  darlos  los  socorros  espi- 
rituales durante  su  vida  y  en  el  momento  de  la 
muerte.  A  estas  ocho  secciones  so  a&idieron 
otras  dos:  la  una  que  se  consagraba  á  la  ins- 
trucdun  cs|)ir¡lual  de  los  jóvenes  estudiantes 
del  Arqui-gimnasio  romano ,  y  la  otra  á  los  dis- 
cípulos de  Tas  bellas  Mies :  se  les  reunían  en  un 
oratorio  cerca  de  la  iglesia  de  san  Apolinar. 

£1  celo  y  caridad  del  padre  Felici ,  su  pru- 
dencia y  destreza  en  manejar  los' corazones, 
formaron,  dirigicnon  ysostnvieron  esta  obra  tan- 
variada  entre  el  clero,  romano ,  quien  sin  nin- 
gún motivo  de  interés  y  ánicamento  por  amor 
de  Dios  y  del  prójimo  se  consagraba  á  Laníos 
cuidados ,  servicios  y  trabajos  diversos ,  de 
donde  resultaban  los  mas  iJeliccs frutos.  El  fun- 
dador ,  aunque  cargado  de  años  y  privado  de 
la  vista  en  la  época  del  retíablefimionto  de  su 
compañía ,  quiso  reunirseisus  hermanos.  Al 
fin. terminó  á  Ja  edad  de  cerca  de  ochenta  y 
dos  años  una  vida  tan  útilmente  ocupada;  e\W 
de  noviumbrede  1818.  Cuatro  años  después  un 
breve  de  Pío  Vil  aprobó  el  reglamento  de  la 
asociación  para  los  jóvenes  eciosiáslicos  estu- 
diantesde  iaVaion  de  San  Pablo,  sección  de 
la  sociedad  tan  útil  de  la  (]ue  acabamos  de,  ha- 
blar, V  que  .dirigía,  entonces  el  abate  Fiio- 
nardi  (1). 

El  períuiiic  d'e  piodMlyde  virtud  que  eiha- 
laba  semejante  obra ,  se  esparcia.cn  muchas 
ciudades  de.  Francia,,  donde  los  ejercicios  de 
devoción  y  do  caridad  reunían  también  á  las 
almas  selectas ;  pero  debemos  omiiir  estos  por- 


(1)    A<nigo  de  l«  religión,  t.  30,  p.  40. 
Ü«ST.   ECLKS.  T.  VIH. 


XVI.  I8t 

menores  para  ocupamos' de  los  hechos  princi- 
pales de  la  historia  eclesiástica. 

En  8  de  agosto  de  1817  Luis  XVIII  había 
nombrado  obispos  para  las  sillas  nuevamente 
oreadas ,  y  el  cardenal  de  Porigord  había  re- 
dactado una  circular  para  los  obispos  y  ecle- 
siásticos nombrados,  [lara  informarlos  déla  real 
elección,  cuya  acta  oficial  no  se  les  trasmitiría 
hasta  la  época  de  la  publicación  de  las  nuevas 
bulas. 

Aunque  se  comenzase  á  ejecutar  asi  el  con- 
cordato, intimidado  el  gobierno  por  los  órga-' 
nos  de  la  revoucion  y  de  la  títosona,  se  abste- 
nía de  dar  á  conocer  ci  tenor  de  los  actos  ema- 
nados de  la  sede  apostólica.  El  23  de  agosto  el 
cardenal  Perigord  envió  á  los  obispos  la  cédula 
de  sus  nombramientos,  invít^indoles  á  que 
practicasen  todas  las  diligencias  posibles  para 
obtener  sus  bulas.  Cuatro  prelados(l)  fueron  en- 
cargados, en  virtud  de  una  delegación  del  papa, 
de  proceder  á  los  informes  do  costumbre ,  y 
tuvieron  lugnr  inmediatamente  para  los  obispos 
y  eclesiásticos  que  se  hallaron  ó  llegaron  muy 
pronto  á  l*arís,  de  manera  que  en  un  consisto- 
rio  del  1.*  de  octubre  de  1817  Pió  Vil  proveyó 
treinta  y  una  de  las  sillas  conservadas  6  está-  « 
blecidas  (á). 

Al  mismo  tiempo  el  santo  padre  proveyó  á 
las  necesidades  de  una  diócesis  que  se  hallaba 
en  un  caso  prticular.  * 

La  ley  de  12  de  enero  de  1¡H6,  que  dester- 


(li  Bernis,  antiguo  ariobispo  de  AIbi,  Parre  y 
Prcssigni,  antiguos  obispos  de  Kancy  y  de  Saint-Mató, 
y  Lalil  primer  limosnero  del  delfin ,  creado  obispo  de 
Amiclea,  in  part.  inf.,  el  8de  marzodc  18t6,  y  consa- 
grado el  7  de  abril  siguiente. 

(2;  Instituyó  para  Aix  i  Baassct ,  trasladada  da 
Vanaes;  para  AlbiáBrauii,  trasladado  de  Bayeni; 
para  Amiens  á  Bumbelles,  primer  limosnero  de.  la  du- 
quesa de  Bcrri;  para  Arres  í  Leblanc  Beaulieu  trasla- 
dado de  Soissons;  para  Baifcoi  á  Pradrelle,  antiguo 
vitario  general  de  la  didcesis;  para  Bcauvais  á  de  la 
Chatreí  para  Betanton  á  Pressigny,  antiguo  obispo  de 
Saint  MaK;  para  Beciorsá  Pins;  para  Bloi»  á  Buisbi- 
Ile,  antiguo  vicario  general  de  Rúan :  para  Botirgcí  k 
Galois  de  la  Tour,  anliguo  vicario  general  da  Auiiuv;- 
para  Chnrires  á  Lxü,  trasladado  de  Amiclea;  para 
Laogrraal  cardenal  de  la  Lucerna  ,  dimíMonario  de  la 
misina  silla  en  1801;  para  l.auná  Cbatellier;  para  Pai 
A  Chabons,  para  Naatcs A  Andigué;  para  Jieversá 
Fotitcnai,  vicario  general  de  Bourge*;  para  Ürange  á 
Astros,  vicario  general  de  Paris;  para  Pnns  al  cardenal 
Perigord,  antiguo  arzobispo  de  Reims;  para  Perigncüx 
íLostangcs;  para  Poitiers  i  Bouillé;  para  Keiiiia  i 
Couei,  antiguo  obispo  de  la  Rochela ;  par*  Bodes  á 
La-Lande,  cura  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  paraSaiol- 
Dié  i  Mont-blanc;  para  Seez  á  Saussol ;  para  Sena  á 
La-Farc,  antiguo  obispo  de  Kanci;  para  Soissuns  á  V¡- 
cliy;  paraTolosa  A  Itubert,  antiguo  obispo  de  Sisleron; 
para'l'ours  iCbilleau,  antiguo  obispo  dcChalonS'Sur- 
Saonc;  para  Tro}'es  á  Lamire,  vicario  general  de  Paris; 
para  Verduná  Villcle;  para  Viena  áBouglone,  trasla- 
dado de  Troyes.  Hl  papa  i<\stituyá  adcmAs  para  Samd- 
sat>,  ihfMr.  iit/'.  A  Quelea,  vicario  general  de  la  ca- 
pellanía mayor  y  el  alma  de  todos  los  oegociol,  cuyo 
centro  era  el  limosnero  mayor. 
37 
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raba  á  todos  los  miembros  de  la  familia  de  Bo- 
napartc,  no  permitía  que  el  cardeual  Fesch ,  ti- 
tular da  la  Iglesia  de  Lion,  residiese  en  Francia. 
Considerando  entonces  Luis  XVIII  la  silla  como 
vacante,  nombró  para  ella  á  Bernis,  antiguo 
arzobispo  de  Albi;  mas  el  prelado  desterrado 
rehusó  dar  su  dimisión,  en  compensación  de 
la  cual  hubiera  tenido  no  solamente  un  gran 
resarcimiento  del  gobierno  francés,  sino  tam- 
bién un  arzobispado  en  las  Legaciones.  Habien- 
do insistido  Consaivi  el  13  de  julio  de  1817 
para  obtener  esta  dimisión ,  el  cardenal  Fesch 
respondió:  tque  no  podia  darla  en  conciencia, 
y  que  nadie  podia  en  esto  acusarle  ni  de  delito, 
ni  de  ninguna  pasión  humana ;  que  su  santidad 
saina  que  no  habia  aceptado  en  un  tiempo  la 
coadjutoría  de  Ratisbona,  sino  reteniendo  el 
arzobispado  de  Lion ,  y  que  en  otro  le  habia 
protestado  por  escrito  que  no  aceptaría  el  ar- 
zobispado ac  París,  si  para  esto  habia  de  aban- 
donar aquel  de  que  ya  era  titular;  que  por 
consiguiente  no  se  podia  atribuir  á  pasión  al- 
guna una  negativa  que  habia  siempre  opuesto 
al  gefe  de  su  familia  (1).  >  El  simple  buen  senti- 
do mostraba  sin  embargo,  que  como  tío  del 
emperador  no  podia  volver  á  Francia  para  ad- 
ministrar la  primera  diócesis  del  reirio.  ¿Cómo 
olvidaba  61  su  origen  y  su  posición  en  presencia 
de  la  legitimidad?  Escluido  por  la  fuerza  de  los 
acontecimientos,  hubiera  debido  comprender 
mejor  que  nadie  que  era  preciso  sufrirlos,  bajo 
peua  de  causar  el  mas  grave  perjuicio  á  su 
diócesis,  de  comprometer  el  episcopado  (2),  y 
de  indisponer  tal  vez  al  papa  con  el  gobierno 
francés.  Se  admira  el  valor  magnánimo  de  un 
san  Gregorio  Nacianccno,  que  desea  bajar  de 
la  silla  de  Constanlinopla ,  ser  arrojado  al  mar, 
como  lo  decía,  para  apaciguar  la  tempestad; 
pero  jamás  habrá  magnanimidad  en  querer 
permanecer  obispo,  cuando  ya  no  se  pueden 
desempeñar  funciones  de  tal,  cuando  se  halla 
retenido  lejos  de  su  diócesis  sin  esperanza  de 
volver;  finalmente,  cuando  se  le  obliga  á  obe- 
decer por  el  poder  de  los  hechos  (3). 
1^  El  pontifíce  romano,  que  habia  podido  muy 
bien  00  tener  en  consideración  las  negativas 
de  los  titulares  en  1811,  por  razón  de  las  cir- 
cunstancias graves  y  escepeíonates  en  que  se 
hallaba  entonces  toda  la  Francia,  no  juzgó 
oportuno  pasar  mas  adelante  en  1817,  cuando 
no  se  trataba  mas  que  de  una  sola  diócesis  y  de 
una  esclusion  política .  temió,  si  condescendía 
con  los  deseos  del  rey  al  dar  á  Bernis  la  institu- 
ción canónica,  sentar  un  precedente  peligroso. 
No  obstante  Lainé,  ministro  de  lo  interior,  es- 
cribió el  6  de  agosto  de  1817  á  los  vicarios  ge- 
nerales del  cardenal  Fesch,  que  este  prelado, 


(i) 

(2)  Catlet,  La  verdad  sobra  el  cardenal  FMeb 

trina  181. 

(3)  Ibid. 
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comprendido  en  la  ley  de  12  de  enero  de  1816, 
habiendo  llegado  á  ser  estrangero  á  la  Francia, 
le  estaba  prohibida  toda  correspondencia  con 
ol  rey. 

El  airamiento  del  cardenal  Fe^ch  de  la 
tierra  de  Francia ,  pronunciado  para  siempre, 
aseguraba  suficientemente  á  Luis  XViil  sobre 
la  influencia  política  que  el  tío  de  Napoleón 
hubiera  podido  ejercer  en  la  diócesis  de  Lion; 
pero  como  rey  cristianísimo  debía  desear  que 
no  se  dejase  la  diócesis  principal  de  su  reino 
sin  un  gefe  espiritual.  Finalmente,  por  nuevas 
instancias  de  Pío  Vil  consintió  en  instituir  á 
Bernis,  no  arzobispo  titular ,  sino  únicamente 
administrador  apostólicode  la  diócesis  de  Lion. 
Sin  entrar  en  las  razones  de  la  política,  este 
papa ,  como  mas  tarde  León  Xll,  Pío  VIH  y 
Gregorio  XVI ,  no  fijó  la  atención  mas  que  en 
el  hecho  de  la  ausencia  prolongada  del  carde- 
nal de  su  diócesis,  y  en  el  golpe  que  cayendo 
sobre  los  Bonapartes,  privaba  al  arzobispo  de 
toda  esperanza  de  volver  á  entrar  jamás  en 
Francia.  Estos  cuatro  papas,  de  los  que  los 
tres  últimos  vieron  en  Lion  una  administración 
apostólica,  consideraron  el  estado  de  las  cosas 
como  todo  el  mundo  lo  veía ,  como  la  fuerza  de 
los  acontecimientos  lo  había  hecho;  y  no  mira- 
ron á  la  persona  del  cardenal,  sino  á  su  dióce- 
sis que  era  preciso  salvar  á  toda  costa  en  virtud  | 
de  este  gran  principio ;  Salus  populi  suprema 
lex  (1).  Como  dos  jurisdicciones  espirituales  no 
pueden  existir  al  mismo  tiempo,  rio  Vi! ,  de 
quien  dependía  la  del  administrador  apostóli- 
co, se  encargó  de  hacer  cesar  la  del  arzobispo 
titular,  pronunciando  su  interdiccioQ.  Véase 
como  se  espresó  el  breve  de  i .'  de  octubre 
do  1817  á£ernis.  <E1  cuidado  del  rebaño  uni- 
versal del  Señor,  impuesto  á  nuestra  debilidad, 
exige  que  nuestra  solicitud  por  la  salvación  de 
las  almas  provea  ¿  propósito  á  la  mas  ventajosa 
administración  de  las  iglesias,  que  sufrirían 
enormes  pérdidas  por  la  larga  ausencia  de  sus 

f>ontifices,  principalmente  cuando  se  tratado 
as  sillas  mas  ilustres  y  de  las  mas  vastas 
diócesis,  que  reclaman  por  tantos  títulos  la 
presencia  de  sus  pastores.  Hace  ya  cerca  de 
cuatro  años  que  la  Iglesia  de  Lion  se  halla  en 
esta  situación  por  la  ausencia  prolongada  de  su 
arzobispo,  nuestroquerido  hijo  José  I<esch,  car- 
denal presbítero  de  la  santa  Iglesia  romana, 
del  titulo  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria ,  y 
no  hay  apariencias  de  que  jamás  pueda  recobrar 
el  gobierno  de  su  diócesb ,  oponiéndose  causas 
muy  graves  á  su  vuelta  á  Francia.  Por  esta  ra- 
zón ,  deseando  prevenir  los  inconvenientes  y 
males  que  resultan  páralos  fieles  de  esta  dióce- 
sis por  el  alejamiento  de  su  primer  pastor ,  he- 
mos resuelto  proveer  útilmente  á  su  gobierno 


(1)    Cattrt,  DefeDs*  de  I*  verdad  aobre  al  eardaoal 
FMch,  p.  360. 
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espiritual.  En  este  pensamiento,  después  de 
haber  reflexionado  con  madurez,  y  tomado 
consejo  de  una  congregación  selecta  encargada 
por  nos  de  examinar  este  negocio ,  caminando 
por  las  huellas  de  los  poutiíices  romanos,  nues- 
tros gloriosos  predecesores,  quienes  según  la 
naturaleza  de  los  lagares,  de  los  tiempos  y  per- 
sonas ,  han  recurrido  á  semejante  medio  por 
la  necesidad  y  utilidad  de  la  Iglesia ,  hemos 
prohibido,  por  ciencia  cierta  y  de  nuestra  pro- 
pia autoridad ,  al  cardenal  arzobispo  de  Lion  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  arzobispal  en  su 
Iglesia  metropolitana,  prohibiéndole  por  la  mis- 
ma autoridad  se  mezcle  en  cosa  alguna  concer- 
niente «1  gobierno  y  administración  de  la  es- 
presada Iglesia.  Al  mismo  tiempo ,  conociendo 
vuestra  fé  y  doctrina ,  y  llenos  de  conianza  en 
vuestra  prudencia  y  sabiduría ,  por  estas  pre- 
sentes y  por  nuestra  libre  voluntad ,  asi  como 
de  la  santa  sede,  os  elegimos,  constituimos  y 
diputamos  administrador  de  la'espresada  Igle- 
sia arzobispal  de  Lion,  tanto  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal,  con  todas  las  facultades, 
prerogativas ,  obligaciones,  todos  los  derechos 
y  honores  que  pertenecen  por  derecho ,  uso, 
costumbre  y  privilegio ,  al  ejercicio  de  este  car* 
go,  y  le  conciernen ;  dándoos  por  esto  plena 
autoridad  y  facultad  de  ejercer  todo  lo  oue 
pertenece  al  orden  y  jurisdicción ,  concedién- 
doos también  el  poder  de;diputar  uno  ó  mochos 
vicarios  capaces,  con  las  facultades  que  creáis 
mas  conveniente  trasmitirles.  Mandamos,  pues, 
en  virtud  de  santa  obediencia,  á  nuestros  muy 
queridos  hijos,  el  cabildo  y  á  los  canónigos  de 
la  iglesia  metropolitana  de  Lion,  al  clero  y 
pueblo  de  esta  ciudad  y  diócesis ,  os  reciban 
y  os  reconozcan  como  administrador  comisio- 
nado por  la  autoridad  apostólica,  y  os  presten 
entera  y  respetuosa  obediencia.  No  obstante 
nuestra  regla  y  la  de  la  cancillería  apostólica 
de  no  privar  de  un  derecho  adquirido,  no  obs- 
tante todas  las  constituciones  decretadas,  aun 
por  los  concilios  generales ,  los  decretos  apos- 
tólicos, privilegios,  indultos,  aun  los  persona- 
ges  revestidos  de  la  dignidad  de  cardenal,  y 
todas  las  demás  cosas  contrarias,  aunque  dignas 
de  una  mención  especial ,  las  que  todas  en  ge- 
neral y  cada  una  de  ellas  en  particular ,  que 
tenemos  aqui  por  espresadas,  y  que  queremos 
se  observen  en  lo  demás  en  toan  su  fuerza ,  las 
derogamos,  solamente  por  esta  vez,  para  el 
efecto  de  las  anteriores  disposiciones.» 

Consal vi  remitió  este  breve  al  cardenal  Feseh 
juntamente  con  una  nota,  en  la  que  le  instaba 
de  nuevo  á  dar  su  dimisión,  y  le  aseguraba  que 
se  proveerla  convenientemente  á  su  subsisten- 
cia. El  cardenal  respondió  que  jamás  daria  la 
dimisión  aue  se  fe  pedia  ;  que  protestaba  con- 
tra la  medida  que  le  privaba  de  la  administra- 
clon  de  su  Iglesia ,  y  que  daba  gracias  al  santo 
padre  por  lo  que  se  pensaba  hacer  para  proveer 
I  8  sus  necesidades.  En  9  de  octubre  formuló  su 


protesta  en  esta  nota  dirigida  al  secretario  de 
estado : 

«El  cardenal  Fesch  ha  ieido  una  y  mas  ve- 
ces el  breve  de  su  santidad,  que  nombra  á  mon- 
señor el  antiguo  arzobispo  de  Albi,  administra- 
dor de  la  diócesis  de  Lion ,  y  ha  observado  que 
se  han  dejado  á  un  lado  los  verdaderos  motivos 
de  su  despojo,  para  aparentar  poner  la  fuerza 
en  manos  de  la  justicia,  cuando  esta  se  halla 
evidentemente  conducida  por  la  fuerza. 

>Se  habla,  pues,  de  la  imposibilidad  en  que 
se  halla  el  que  suscribe  para  administrar  su 
diócesis ,  gravistimoeque  cousob  intercedant  quo- 
minus  ad  eamdem  reaire  ac  dioecesim  gtd>ernare 
jyossit.  íY  cuáles  son  estas  causas?  Se  le  obliga 
á  salir  de  Francia,  y  se  le  dice  después :  Te  hallas 
mas  allá  de  los  montes,  te  encuentras  separado 
de  nosotros;  debemos  por  lo  tanto  tratarte  co- 
mo enemigo,  porque  no  te  hallas  con  nosotros. 
¿Y  en  dónde  se  encuentra  esa  imposibilidad  de 
gobernar  desde  Roma  su  diócesis?  El  no  ve  ra- 
zones que  la  hagan  evidente.  Se  encuentra  no 
obstante  en  Roma,  donde  el  cardenal  de  Ber- 
nis  permaneció  lejos  de  la  silla  de  Albi  toda  so 
vida,  y  en  donde  se  lían  renovado  con  frecuen- 
cia semejantes  ejemplos,  como  todos  saben.  ¿Y 
el  gefe  de  la  Iglesia  podria  legitimar  los  impe- 
dimentos que  se  pusiesen  á  la  correspondencia 
del  pastor  con  sus  ovejas,  admitiéndola  por 
regla  de  sus  grandes  operaciones  del  gobierno 
eclesiástico? 

i  j  A  quién  se  dirigen  semejantes  motivos? 
A  la  Iglesia  de  Lion  ,  que  ha  tenido  la  felicidad 
de  poseer  en  diferentes  ocasiones  mas  de  un 
arzobispo  de  Cantorberi ,  que  iban  á  su  seno  á 
enjugar  sus  lágrimas,  y  á  olvidar  sus  padeci- 
mientos. Los  soberanos  pontífices  no  agravaban 
sus  penas,  privándoles  de  la  administración  de 
su  silla,  apesar  de  la  imposibilidad  en  que  se 
hallaban  de  tener  correspondencia  con  sus 
cooperadores. 

*lQvté  puede  echarse  en  cara  á  la  actual  ad- 
ministración de  la  diócesis  de  Lion?  ¿No  camina 
iegalmente  y  en  el  sentido  del  gobierno?  ¿Se 
puede  por  lo  pasado  acusar  al  que  suscribe  de 
condescendencia  ó  de  debilidad  en  cumplir  sus 
deberes?  Y  si  Dios  leba  hecho  perseverar  en  la 
línea  del  honor  episcopal ,  ¿lo  pasado  no  era 
una  garantía  de  lo  venidero?  ¿Podía  además 
hacerse  impunemente  culpable?  En  este  caso 
solamente  la  justicia  podía  desplegar  la  fuerza, 
y  privarle  no  solamente  de  la  administración, 
£Íno  también  deponerle. 

>Permítale  vuestra  eminencia,  al  responder 
á  su  nota  de  2  de  octubre ,  que  tuvo  á  bien' en- 
tregarle personalmente  con  el' espresado  breve, 
hacerle  observar  que  el  aue  suscribe  no  solo  no 
podia  honrosamente  dar  la  dimisión  de  susilla, 
sino  que  tampoco  debió  respetuosamente  abs- 
tenerse de  protestar  contra  la  dimisión  de  su 
diócesis :  asi  es  que  por  su  carta  á  su  santidad 
de  10  de  agosto  ultimo  se  opuso  cuanto  pudo 
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á  este  desmembramiento,  t  no  puede  consentir 
en  reconocer  al  administrador  (i). 

«Vuestra  eminencia  aHadc  que  la  venera- 
ción del  infrascrito  á  las  disposiciones  de  su 
santidad  no  deja  dudar  que  se  conformará  con 
ellas  plenamente.  Sí,  su  veneración  están  pro- 
funda, como  sincera  su  franqueza;  y  las  pro- 
testas que  hace  ante  Dios  y  los  hombres  contra 
el  acto  que  le  priva  de  la  administración  de  su 
diócesis,  en  nada  menoscalian  su  respeto  á  la 
autoridad  de  donde  emana ;  asi  que  su  sumi- 
sión será  entera.  Ella  le  prohibe  desde  el  mo- 
mento en  que  ha  recibido  el  breve  susodicho 
todo  acto ,  todo  consejo  que  pudiera  ser  desfa-< 
vorable  á  su  ejecución. » 

El  cardenal  Fesch  publicó  él  mismo  que  se 
hallaba  en  adelante  bajo  el  poso  de  un  entredi- 
cho ,  pues  dirigió  á  sus  vicarios  generales  un» 
«opia  del  breve  que  nombraba  á  Mr.  Bcrnis 
administrador  apostólico  de  ladiócesis  de  Lion, 
con  la  copia  de  su  nota  al  secretario  de  estado, 
manifestando  el  deseo  de  que  sus  vicarios  ge- 
nerales las  esparciesen  por  la  via  de  la  impren- 
ta ;  mas  la  policía  francesa,  informada  de  esta 
publicación,  la  impidió. 

Entre  tanto  los  antiguos  obispos  constitu- 
cionales ,  cuya  conducta  condena  la  santa  sede, 
I  creyendo  poder  hacer  bajo  un  ministro  timido 
lo  que  no  se  hubieran  atrevido  con  ijn  gobierno 
mas  fií'me ,  insistían  en  conservar  sus  títulos. 
Solamente  el  de  Aviñon  hizo  renuncia :  los  otros 
tres  se  negaron  á  una  medida  que  habían  apro- 
bado en  1«0Í ,  y  de  la  que  se  habían  aprove- 
chado (2). 

Enviados  á  Francia  el  1.*  de  octubre  el  bre- 
ve para  Lion  y  las  bulas,  el  ministerio  en  vez 
de  enviarlas  á  los  obispos  elegidos,  temió  ir 
mas  lejos  sin  el  concurso  de  las  cámaras.  El 
obispo  de  Samosata,  único  á  quien  se  dieron 
sos  Dulas ,  fue  consagrado  en  París  el  28  de 
octubre.  Mientras  se  hallaba  suspenso  el  efecto 
do  las  demás  bulas,  los  arzobispos  instituidos  en 
el  último  consistorio  recibieron  el  palio,  señal 
de  su  dignidad ,  lo  que  por  parte  ctel  pontifico 
romano  puso  el  sello  á  la  ejecución  del  concor- 
dato (3). 

En  cuanto  á  la  diócesis  de  Lion ,  en  la  que 
Bemís  no  se  presentó  por  hallarse  retenidas  sus 
bulíís  por  el  niii)isterio,  y  en  la  que  los  vicarios 
generales  estaban  informados  por  el  mismo 
cardenal  Fesch  de  que  ya  no  tenian  poderes 
ordinarios  ,  el  abate  Courbon ,  primer  vicario 
'  general  continuó  administrándola  con  sus  cole- 


(<)  Como  se  re  cqu(.  el  prelado  rrejó  deber  pra- 
tesitr  contra  el  desmembramiento  de  su  diócesis,  que 
era  la  consecucocia  del  concordato  de  1817.  Se  trataba 
del  departamento  de  Ain,  que  se  learr<íbataba  todo  en- 
tero para  reconstituir  el  antiguo  obispado  de  Belley, 
el  casi  antes  da  ta  revoluciun  dejaba  i  Lion  la  Breasa 
;  losUoinbes. 

(í)    Amigo  de  la  religión,  t.  21,  p.  20. 

{$)    Ibid  p.273. 
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gas  en  virtud  de  poderes  cstraordinarios ,  que 
un  breve  especial  de  Pío  Vil  concedió  secreta- 
mente para  este  efecto.  Este  breve  ,  supliendo 
á  los  poderes  que  la  interdicción  del  cardenal 
Fesch  habia  hecho  perder  á  los  vicarios  gene- 
rales, les  dejó  sus  títulos,  porque  la  cualidad  ó 
el  nombre  para  nada  ínfluia ,  y  porque  por  ra- 
zón del  nuevo  sistema  que  prevalecía  en  el  mi- 
nisterio, y  que  por  espacio  de  -  muchos  años 
suspendió  los  efectos  del  concordato  de  1817, 
hubiera  sido  imprudente  publicar  en  Lion  un 
título  de  administrador.  El  gabinete  de  lasTu- 
Herias  quería  negociar  en  Roma  con  todas  las 
apariencias  de  una  perplejidad  para  el  primer 
arzobispado  de  Francia ,  y  reteniendo  las  bulas 
de  Bernis  no  pensaba  en  reconocer  otro  admi- 
nistrador para  gobernar  á  Lion  en  lo  espiritual; 
pero  la  santa  sede  no  podia  asociarse  á-las  in- 
consecuencias del  ministerio  Decazcs,  que  des- 
pués de  la  interdicción  del  cardenal  Fesch  le 
daba  poco  cuidado  dejar  vacar  la  jurisdicción 
de  una  grande  diócesis. 

Por  lo  demás  se  continuaban  las  informa- 
ciones para  otros  prelados^^  eclesiásticos  nom- 
brados para  algunas  sillas,  y.  se  enviaron  á 
Roma  en  el  mes  de  noviembre  veinte  y  dos 
espedientes  (í).  Estas  promociones  casi  hubie- 
ran completado  el  cuerpo  episcopal,  porque 
solo  hubiesen  quedado  diez  sillas  vacantes  (2). 

No  podemos  pasar  en  silencio,  con  motivo 
de  estos  nombramientos,  que  el  clero  de  Fran- 
cia respondió  entonces  de  una  manera  victo- 
riosa con  ejemplos  de  modestia  y  desinterés  á 
los  que  le  tachaban  de  ambicíou  y  codicia.  Los 

(f)  fié  aqui  los  ttombres  de  tos  nombrados  para 
diferentes  sillas:  para  Aire  á  Mr  Dubois,  vicario  pene- 
ral  de  Metz ;  para  Auch  á  Mr.  La-Purte,  obispo  de  Gar- 
ctsona;  para  Bellei  &  Mr.  Salamoo,  obispo  de  Ortosia, 
in  part.  inf;  para  Bolonia  [á  Mr.  Riancou,  cura  en  la 
diócesis  de  Amieos;  paraCbaloas-sur  Saone  á  Mr.Fre- 
re  de  Villefrancon,  antiguo  vicario  general  j  canónigo 
de  Besanzon;  para  Frejns  i  Mr.  Richeri,  antiguo  riea- 
rio  general;  para  Gap  á  Mr.  Villeneuve,  cura  de  I.«r- 
ges;  para  I.uzon  á  Mr.  Soyer,  vicario  general  de  Poi- 
liers;  para  Montauran  A  Mr.  Bramaur  do  Beaurregart, 
cura  de  Poitiers;  para  Molins  á  Mr.  Pons,  antiguo  vi- 
cario general  de  Clermunt ;  para  Narbona  á  Mr.  Four- 
nier,  obispo  de  Montpeller;  para  Mmes  á  Mr.  Chaffoi, 
antiguo  arcediano  de  Besanzon ;  para  NoyonáCoanac, 
cura  de  Bribe-la:Gaíllarde. ;  para  Orleans  á  Mr.  Bouph 
de  Varicoari,  cura  da  Gef;  para  Pamiers  á  Mr.  Brus- 
lei  de  la  Brumiere,  vicaria  general  de  Evreux;  para 
SaiotOour  á  Mr.  Mallian,  limosnero  mayor  en  otro 
tiempo  de  madama  la  condesa  de  ProTcnra ;  para 
Slrashnrgo  al  principe  de  Ooij,  antiguo  canónigo  de 
esta  Iglesia  ;  para  Tarbcs  i  Mr.  Neisac,  vicario  general 
de  Caborsi  para  Titile  á  Mr.  Perrier,  vicario  general  de 
Mans ;  para  Valencia  i  Mr.  La  Tourrette,  vicario  gene- 
ral de  Mende;  para  Vannes  á  Mr.  Biuc,  cura  de  Ge- 
rand ;  para  Diviers  i  Mr.  Mollin  ,  vicario  general  de 
Clermont. 

(2)  A  saber ;  Aviñon ,  Carcasona,  Castres,  Cbaleo». 
sur-Marne,  Marsella .  Montpeller,  Perpiñan,  Saint- 
bricuc,SsinlClaude,89Í«l-Ma!ó.  Luis  XVIH  habia  nom- 
brado en  último  lugar  para  .Carcasona  á  Mr.  Morihon, 
antiguo  vicario  general -«de  Clcrmonl;   para  Castres 
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«bates  Desjiírdins ,  Prayssihous,  Legris-Duval 
en  la  capital  solicitaron  como  un  favor  no  ser 
imcrítos  en  h  lista  de  los  obispos.  Otros  diez  y 
seis,  sobre  los  cuales  recayó  la  elección  de 
Luis  XVIK,  rehusaron  las  brillantes  pero  teoü- 
bles  funciones  del  episcopado  (1). 

El  5  de  noviembre  Luís  XVlli  al  abrir  la 
sesión  de  las  cámaras  anunció  el  concordato 
que  liabia  (irrtiado  con  la  santa  sede,  y  la  pró- 
xima presentación  de  un  proyecto  de  ley  c  ne- 
cesario,  decift,  para  dar  la  sanción  legislativa 
á  las  disposiciones  que  eran  susceptibles  dé 
ella,  y  para  ponerlas  en  armonía  con  la  Carta, 
las  leyes  del  reino  y  las  libertades  de  la  Iglesia 
galicana.  * 

La  cámara  de  los  pares,  respondiendo  el  14 
de  noviembre  al  discurso  de  la  corona,  hizo 
presentir  favorables  disposiciones:  tEra  justó, 
dice,  que  al  subir  á  su  trono  el  heredero  de 
los  primeros  reyes  cristianos  se  apresurase  á 
restablecer  con  la  santa  sede  relaciones  impe- 
riosamente solicitadas  por  la  religión ,  y  cuya 
utilidad  debe  reconocer  también  la  política, 
pues  evitan  los  desórdenes  mantenienao  la  paz 
de  las  conciencias.  >  La  cámara  de  los  diputados 
fue  aun  mas  esplícila ;  se  leyó  en  su  sesión  de  18 
de  noviembre:  «La  cámara  ha  participado  cons- 
tantemente del  celo  de  V.  H.  por  la  restaura- 
ción de  la  Iglesia  de  Fi-ancia.  \  a  en  las  anterio^ 
res  sesiones  proveyó  á  sus  urgentes  necesida- 
des con  socorros,  cuya  sabia  repartición  debe 
proporcionar  Una  honrosa  subsistencia  á  sus 
ministros.  Las  muchas  leyes  que  V.  M.  nos 
anuncia  fundadas  en  la  Carta,  en  las  actuales 
leyes  del  reino  y  en  nuestras  antiguas  liberta- 
des; establecerán  una  armonía  duradera  entre 
ia  Iglesia  y  el  estado.  Bajo  so  protección  y  la 
■  1 

i  Mr.  Gerinea,  vicario  general  de  Cl^raont;  »art  Mar- 
sella á  Mr.  Macenot ,  antiguo  vicario  general  de  Aix; 
para  Perpiüan  i  Mr.  Saanhac,  cura  en  la  diócesis  de 
Cabors  paraSaint-Brieuc&Mr.  LegrAing-lattomagere, 
•ntigao  vicario  general  de  Chalona;  para  Saint-Claude 
á  Mr.  Sagei,  aoUguo  vKario  general  de  Mana;  para 
SiiDi-Maló  á  Mr.  Grimoubille ,  anticuo  canónigo  de 
Lisíeos,  que  habia  quedado  en  Gersci. 

(1)  Fueron  estos  Mr.  Besson,  cura  en  Lion,  nom- 
brado para  Marsella :  Mr.  Bigefí.  vicario  general  de 
Cbamberf,  nomlH'ado  para  Aite :  Mr.  Bonnebale,  anti- 
guo obispo  de  Senez,  nombrado  para  Aviñon :  Mri  Bread, 
limosnero  del  rey,  nombrado  para  Bolonia  :  Mr-  Cha- 
bot,  antiguo  obispo  de  Henda,  nombrado  para  Aach: 
Mr.  Cbieze,  misionero  en  el  medio  día,  nombrado  para 
Montpeller:  Mr.  Conasnon,  limosnero  del  re;,  nombra- 
do para  Balleux:  Mr.  Lairolle,  antiguo  vicario  general 
de  Tarbes,  nombrado  para  Perpíñan :  Mr.  Gonidec, 
antiguo  vicario  general  de  Treguier,  nombrado  para 
Saínt-Brieac :  Mr.  Maccarii,  nombrado  para  Monlau- 
ban :  Mr.  Pierre,  cura  de  San  diilpicio  de  Páris,  nom- 
1)rado  para  Saini-CIsude :  Mr.  Rochebrune,  vicario 
general  de  Saint-Flour,  nombrado  para  esta  misma 
silla;  Mr.  Pineti,  limosnero  del  delfín,  nombrado  para 
Gálp:  Mr.  Tbiolas,  vicario  general  de  Chamberí,  nom- 
brado para  Castres:  Mr.  Treberra,  antiguo  vicario  ge- 
neral de  Langres,  nombrado  para  Tannes  -.  Mr.  Tnbt- 
ebe,  vicario  general  de  Buao,  nombrado  para  feei. 
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autoridad  de  un  rey  piadoso  é  ilustrado  el  clero 
francés  se  mostrara,  como  en  las  mas  florecien- 
tes épocas  de  nuestra  historia ,  el  defensor  de 
nuestras  leves  y  libertades.  Por  la  feliz  arnionia 
de  la  santidad  y  de  la  cienoi»,  de  las  luces  y  de 
una  alta  piedad,  será  también  el  honOr  cío  lii 
Francia  j  la  admiración  de  la  crístiandíM.  >  Un 
ministeno  que  hubiese  puesto  algún  celo  en 
sostener  el  concordato,  en  lugar  de  secundar  á 
sus  adversarios  óon  su  indolencia ,  lo  hubiese 
hecho  acoger  en  el  seno  de  las  dos  cámaras, 
tan  felizmente  dispuestas  en  un  principio. 

Pero  desde  luego  no  llamó  mas  que  á  un 
solo  obispo,  al  cardenal  de  la  Lucerna,  para  de- 
liberar en  el  consejo  sobre  larediicciondel  pro- 
yecto de  ley  relativo  al  concordato,  y  lejos  de 
conformarse  al  último  dia  con  lo  que  se  habia 
convenido  en  las  sesiones  anteriores,  Lainé, 
ministro  del  interior,  presentó  un  proyecto  di- 
ferente bajo  muchos  puntos  de  Vista ,  y  cuya 
lectura  rápida  dejó  tan  débiles  irtpresiones  en 
el  ánhno  del  cardenal ,  que  este  prelado  se 
creyó  luego  obligado  á  someter  al  rey  observa- 
ciones escritas  sobre  su  redacción. 

Se  decia,  por  ejtemplo,  en  el  artículo  1.* 

3ue  el  rey  nombra!»  los  obispos  en  virtud  del 
erecho  inherente  á  su  corona,  al  paso  que  el 
mismo  Fleury  reconoce  en  su  Discurso  sobre 
las  libertades  de  la  Iglesia  galicana,  queeí  nom- 
bramiento del  rey  no  tiene  otro  fundamento  legi- 
timo que  la  concesión  del  papa,  autorizada  por 
'el  consentimiento  tácito  ae  toda  la  Iglesia.  Las 
"conciencias  delicadas  debían  desear  la  supre- 
sión de  una  cláusula  contradicha  por  la  historia 
eclesiástica ,  por  la  doctrina  de  los  canonistas, 
por  los  monumentos  de  todos  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos. 

El  artículo  6.*  al  anunciar  qtle  los  actos  de 
la  santa  sede  concernientes  á  la  doctrina  no  se 
recibirían  hasta  después  de  la  comprobación, 
parecitr  suponer  que  una  bula  dogmática  nece- 
sitaba del  consentimiento  del  príncipe'  para 
producir  su  efecto ,  é  iba  mucho  mas  allá  de  los 
Artículos  llamados  orjóíífcos  de  1801,  en  virtud 
de  los  cualosel  examen  del  gobierno  versaba, 
lio  sobre  el  fondo,  sino  únicamente  sóbrela 
forma  de  los  decretos. 

Al  hablar  de  las  apelaciones  como  de  abuso, 
el  proyecto  no  determinaba  de  una  manera 
precisa  los  casos  en  que  serian  admitidos.  Lo 
vago  de  la  ley  tan  favorable  á  la  arbitrariedad, 
debía  suministrar  al  juez  mal  intencionado  un 
arma  peligrosa  contra  el  clero. 

Un  proyecto  tan  defectuoso  no  por  eso  dejó 
de  adoptarse  por  los  ministros ,  y  presentarse 
el  22  de  noviembre  á  la  cámara  de  los  diputa'- 
dos,  al  mismo  tiempo  que  el"  toncordato  yias 
bulas  relativas  á  éL 

Al  menos  Lainé  en  su  discurso  al  refiítar  de 
antemano  las  objeciones  que  el  espíritu  de  par- 
tido iba  á  oponer,  proclamó  que  la  necesidad 
de  la  multiplicación'  de  las  sillas  se  sentía  ge- 
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neralmente.  <Se  contaban:  dice,  ciento  treinta 
y  seis  en  Francia  antes  de  la  revolución;  des- 
de 1801  estaban  reducidas  á  cincuenta.  Un 
§ran  número  de  diócesis  comprendía  muchos 
epartamentos.  Su  población  y  estension  esce- 
dian  á  las  proporciones  indicadas  por  el  interés 
de  una  buena  administración.  Algunos  consejos 
generales  y  ciudades  habían  reclamado  la  erec- 
ción de  muchas  sillas.  La  misma  asamblea 
constituyente  habia  cpnocido  la  necesidad  de 
proporcionar  este  número  á  la  división  civil ;  y 
si  encontráis  algunas  mas  es  porque  ha  pareci- 
do conveniente  restablecer  estas  sillas  que  han 
honrado  á  la  vez  la  Galia  y  la  Francia.  Conside- 
rareis que  es  de  interés  bien  entendido  de  los 
estados  católicos  tener  un  episcopado  bien  nu» 
meroso :  es  la  mejor  garantía  de  su  libertad 
religiosa.  Importa  que  el  cuerpo  venerable  de 
los  obispos  una  el  ascendiente  del  número  al 
de  la  doclriDa  y  de  la  piedad.  Armados  de  la 
autoridad  aneja  á  su  carácter  hacen  fracasarlas 
empresas  contrarias  á  los  derechos  y  máximas 
de  la  Iglesia.  La  experiencia  de  todos  jos  tiem- 
pos demuestra  palpablemente  los  importan- 
tes servicios  que  ha  prestado.  £1  concordato 
de  1817...  ha  encontrado  la  Iglesia  de  Francia 
constituida.  Ya  no  se  trata,  como  en  1801 ,  de 
hacerla  salir  de  las  ruinas  bajo  las  cuales  estaba 
sepultada ;  no  se  trata  mas  que  de  consumar  la 
restauración...  La  Iglesia  de  Francia  se  aumepj- 
ta ;  pero  no  renace.  Las  ventajas  que  eran  re- 
sultados de  semejante  concordato,  por  el  resta- 
blecimiento de  la  religión  ó  por  la  paz  del  esta- 
do, se  hallan  consolidadas.  La  dotación  de  los 
obispos  se  halla  asegurada...  Os  apresurareis... 
á  arreglar  por  una  ley  necesaria  las  relaciones 
de  la  Iglesia  y  del  estado ,  de  esta  Iglesia  que  la 
Francia  lleva  en  su  seno,  y  que  ha  contribuido 
á  su  gloria,  de  la  que  somos  deudores  á  Bos- 
suet,  á  Fenelon ,  quienes  uniendo  las  luces  á 
la  pureza  de  la  fé ,  el  celo  religioso  al  amor 
patrio,  la  adhesión  del  rey  á  la  santidad  de  las 
costumbres,  merecieron  el  respeto  y  veneración 
de  todos  los  pueblos.» 

La  multiplicación  de  las  sillas  era  una  me- 
dida muy  útil  á  la  religión  para  que  no  desagra- 
dara á  mas  de  un  partido.  Los  incrédulos,  los 
jansenistas,  los  disidentes,  los  constitucionales 
se  declararon  contra  el  concordato  desde  que 
se  hizo  público;  y  es  notable  que  los  enemigos 
de  la  Iglesia  dirigieron  sus  tiros  hacia  un  punto 
común ,  el  fantasma  del  ultramontanisncto.  Todo 
en  efecto  debia  temerse  de  este  venerable  an- 
ciano que  habia  sufrido  tantas  contradicciones 
y  ultrajes,  que  se  habia  visto  conducido  al  des- 
tierro, arrastrado  cautivo,  separado  de  todos 
sus  servidores ,  oprimido  de  vejaciones  sin  nú- 
mero. Era  urgente  preparar  á  los  fíeles  contra 
la  ambición,  la  astucia,  las  usurpaciones ,  la 
pertidia  del  aue  parecía  no  haber  recogido  de 
la  herencia  de  sus  predecesores  mas  que  tribur- 
laciones  y  cadenas.  Se  debia  el  reconpcúnieato 


HISTOBIA  GENEBAL  (aRO  ISig) 

á  los  escritores  que  querían  encargarse  también 
de  distinguir  el  espíritu  de  dominación  y  de 
invasión  de  este  pastor  tan  humilde  como  ele- 
vado ,  cuya  dulzura ,  moderación  y  piedad  re- 
cordaban sobre  todo  la  modestia  del  primer 
Í)apa ,  que  se  contentó  con  el  título  de  siervo  de 
os  siervos  de  Dios  (i).  Las  libertades  galicanas 
no  eran  mas  que  el  vano  pretesto  de  estos  cla- 
mores ;  porque  ¿en  qué  época  hablan  sido  mas 
infrinjidas  que  en  1801?  El  verdadero  motivo 
era  que  el  concordato  se  dirijia  á  hacer  reflore- 
cer la  religión.  Cuantos  mas  obispos  hay ,  hay 
mas  sacerdotes,  porque  la  presencia  de  un 
obispo  facilita  el  estaoleci miento  de  los  semi- 
narios ,  y  anima  las  vocaciones.  Cuantos  mas 
sacerdotes  hay¡,  la  religión  tiene  mas  probabi- 
lidades de  estender  su  imperio  saludable.  ¿Cómo 
los  que  temían  sus  progresos  no  hablan  de  pre- 
ferir verla  siempre  en  un  estado  precario  é  in- 
deciso, mas  bien  que  protegida  por  un  concor- 
dato que  multiplicase  sus  medios  de  acción? 
Oe  aquí  aquellos  libelos  en  que  se  invocaban  las 
libertades  galicanas  sin  comprenderlas,  eu  los 
que  se  argumentaba  con  la  Carta,  cuando  no 
estaba  en  manera  alguna  interesada  en  el  con- 
cordato ;  en  los  que  se  quejaban  de  la  riqueza 
del  clero ,  cuando  se  moría  de  hambre ;  de  su 
influencia  espantosa,  cuando  ni  aun  era  admi- 
tido á  deliberar  sobre  sus  mas  caros  intereses; 
de  su  triunfo,  cuando  se  hallaba  en  las  angus- 
tias del  temor. 

El  odio,  la  prevención  y  la  ignorancia,  tan 
reconocidos  en  los  escritos  de  Blanchar  (2),  Di- 
llon  (5) .  Lanjuinais  (4),  Tabaraud(5^,  ausiliares 
de  los  incrédulos ,  y  que  atacaron  al  concorda- 
to bajo  el  triple  punto  de  vista  de  los  anti-con- 
cordatarios,  de  los  galicanos  exajerados  y  de 
los  jansenistas ,  encontraron  intrépidos  adver- 
sarios entre  los  católicos  fíeles.  El  abate  Clau- 
sel  de  Montáis  respondió  á  ios  tres  últimos  (6), 
y  Fraissinous  terminó  la  controversia  con  su 
escrito  titulado:  Verdaderos  principios  de  la 
Iglesia  geUieaM,  en  el  que  sin  nombrar  á  nia- 
giiBO  de  ios  que  combatía ,  refutaba  todas  sus 
objeciones  (7).  Pero  la  luz  de  la  verdad  no  ila- 


(t^    Amigo  de  1«  religión,  1. 14,  p.  79. 

(2)  ElcoaMDio  de  11  de  junio  de  1817,.  desen- 
vuelio,  etc. 

(3)  Del  concordato  de  1817. 

(4)  ApreciecioD  del  projeeio  de  ley  relatiro  4  los 
tres  concordatos. 

(5)  Observaciones  de  nn  «otiguo  caDonista  sobre  el 
convenio  de  11  de  JUDÍO. 

(6)  El  concordato  justificado,  7  Defensa  del  concor- 
dato justificado. 

(7)  Con  motivo  de  esta  obra  Avian,  arzobispo  de 
Burdeos,  escribió  en  It  de  abril  de  1818  i  Frayssioons. 
quebabia  notado  entre  tantas  esceleotes  cosas  ciertos 
pasMesque  le  parecían  poco  diguos  del  célebre  ;  res- 
petable autor :  «Si,  monseñor  abate ,  decía,  aunque  soy 
un  viejo  obispo  francés ,  desearía  morbo  que  una  re- 
futación tan  bien  merecida  no  conlribuYCse  á  sostener 
ol  deplorable  sistema  galicano.  Habéis  demostrado,  lo 
eobñeso,  una  modaracion  muy  poco  común  entre  no- 


Digitized  by 


Google 


(Alio  {818) 
mina  á  los  cieeos  voluntarios.  Üa  obispo,  Mt.  de 
Pradt,  es  verdad,  se  atrevió  mas  tarde  á  eu> 

•otros.  No  btbeis  dicho,  con  el  ilustra  historiador  de 
Bossaet,  «que  la  asamblea  de  1681  es  la  época  mas 
memorable  de  la  historia  de  la  Iglesia  gilicana ;  que 
en  ella  osteuló  sa  mayor  brillo;  que  los  principios  que 
coDsagrd  pusieron  el  sello  i  la  larga  serie  de  servicios 
que  la  Iglesia  de  Francia,  etc.»  T  en  otro  lugar ,  «que 
la  célebre  declaración  de  29  de  mano  de  1W2  es  uno 
de  tos  mas  preciosos  títulos  de  gloria  de  Bossaet  j  da 
esta  misma  Iglesia,  etc.» 

sSin  ir  tan  lejos,  oo  esjdemasiado  avanzar  poaer  á 
an  lado  &  los  galicanos,  j  al  otro  los  qae  senos  ha  an- 
tojado llamar  ultramontano* ,  y  después  decir  con 
confianza,  como  al  abrigo  de  todo  cargo  de  escederse: 
«Seamos  galicanos,  pero  seamos  católicos.»  Parque 
¿qaiénes  son  esos  ultramonianos?  jAhl  el  gefe  de  la 
Iglesia  universal  rodeado  de  todas  las  Iglesias  particu- 
lares, esceptuando  la  galicana,  puesto  que  «sus  má- 
ximas y  lo  qae  ella  llama  sus  libertades  la  distinguea 
de  todas  las  damas.»  Coofleao  que  esta  soledad  me  ate- 
moriza ,  porque  al  fin  estas  miximas  de  ninguna  ma- 
ñera  son  opiniones  indiferentes  en  sí  [mismas.  (Si  so- 

1  lamente  fuese  esto,  no  se  deberla,  según  la  observación 
de  nn  teólogo  inglés  muy  católico  hablando  de  la  De- 
_  claracion ,  no  se  debería  hacer  una  especie  de  formula- 
rio para  la  eoseñania  y  creencia) ;  pero  se  conviene  de 
buena  fé  «en  que  ellas  han  debido  traer  consecuencias 
prácticas ,  influir  sobre  la  conducta  de  la  Iglesia  de 
Francia,  ya  eb  las  disputas  de  nuestros  reyes  con  los. 
papas ,  ya  con  respecto  á  la  primada  de  la  santa  sede 
y  la  aceptación  de  sos  decretos  y  juicios.» 

«Asi  ninguna  bola  deberá  recibirse  entre  nosotros 
sin  ser  eiaminada.  y  ciaminada  para  jotgar  lo  que  ella 
contiene.  En  vano  Clemente  XI  se  hubiera  espresado 
en  estos  términos  coocinyentes  (1706):  «iQaii  vo$ 
»eon«tttuit  judtcei  «uper  noit...  Yenerabilti  fratres, 
»intoleranda  plañe  res  est,  paueot  gpúeopot,  et  illa- 
arum  potiuimum  ecleiitarum,  guerum  privtíe^a  <t 
adécora  non  niti  romana  EeUtia  favor»  et  beneficio 
acomtant.  advertxt*  $ainominU',etihonorii  auctorem 
aeaput  extollere,  ae  prima  tedis  jura  eorradere,  qum 
«non  humana,  sed  <2ivina  axtetoritate  nittintur  (S/ ;  y 
remitiendo  á  los  prelados  franceses  sus  mas  ilus- 
tres predecesores,  cayos  testos  (cita:  tlnterrogat» 
amajores  vestros,et  dietnt  vobis  non  eue  partícula'- 
urtum  antuttrum  apottoltcos  tedit  decreta  discutere, 
aied  adimpU¡rs,ettí..  (aa>  Lo  que  les  dicedespues,  ¿no 
se  verí6ca  mas  y  mas?  «Videte,  venerabilcs  fratres,  ne 
»Í8ta  cansa  sit  cu r  post  tot  annornm  curricula,  non- 
»qaam  in  Eciessiis  vestris  pas  ven  fuerit,  nec  uoqoam 
•futura sit,  nisi  pt  vos  ipsi  noo  ita  pridem  loqnebami* 
»ni,  profligandis  erroribos  romana  sedis  invaleicatauc- 
«toritas  (aaa;.9  ¡Ahí  monseñor,  y  después  de  esto  me 

(a)    «¿Quién  os  ha  establecido  nuestros  juecesl 

Venerables  hermanos,  es  ana  cosa  en  un  todo  intolera- 
ble que  algunos  obispos,  particularmente  de  las  iglesias 
cuyos  privilegios  y  honores  no  subsisten  masque  por 
el  favor  y  bcnefici»  de  la  Iglesia  romana,  levántenla 
cabeza  contra  esta ,  de  quien  lo  han  recibido  todo,  y 
muerdan  los  derechos  de  la  primera  silla,  (|ue  se  fun- 
dan no  en  una  autoridad  humana,  sino  divina.» 

(aa)     «Preguntad  á  vuestros  antepasados,  y  os  dirán 

Sne  no  pertenece  á  pontífices  particulares  discutir  los 
ecretos  de  la  sede^apostólica ,  sino  que  les  deben  obe- 
diencia.» 

(aaa)  «Mirad,  venerables  hermanos ,  no  sea  esta  ra- 
zón et  motivo  por  el  enal,  después  de  tan  gran  número  da 
años,  vuestras  Iglesias  jamás  han  gozado  de  una  verda- 
dera paz,  y  no  la  gozarán  jamas,  á  menos  que  como 
lo  decíais  no  ha  mucho  tiempo ,  la  autoridad  de  la  san- 
ta sede  no  prevalezca  para  rebatir  et  error.» 
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tragará  la  befa  el  concordato  de  Í817 ,  al  que 
censuraba  de  ser  no  solamente  inútil,  sino 
también  antireligioso  y  antinacional;  y  pre- 
guntándose lo  que  debía  bacerse  ,  coucluia  que 
jamás  se  baria  nada  bueno ,  sí  no  se  aislaba  la 
religión  del  orden  civil.  La  separación  de  lo 
espiritual  y  temporal,  y  la  proscripción  de  toda 
especie  de  concordato ,  lié  aquí  el  objeto  de 
su  libro  (1] ,  que  el  abate  Clausel  de  Montáis 
refutó  también  con  tanto  vigor  en  el  raciocinio, 
cbmo'gracia  y  vivacidad  en  el  estilo  (2). 

Si  se  oyesen  los  votos  que  se  pronunciaban 
sobre  el  concordato ,  seguramente  debían  ser 
los  de  los  católicos,  para  qui^enes  se  había  he- 
cho, ma5  bien  qué  los  de  los  hombres,  que  no 
practicando  ninguna  religión,  no  podían  ser 
admitidos  para  apreciarlo  (3).  Pero  de  las  di- 
versas opiniones  reunidas  se  había  formado  un 
simulacro  de  opinión  pública ,  ante  el  cual  re- 
trocedió el  ministerio.  Lainé  había  agotado  su 
valor  en  su  discurso  de  22  de  noviembre.  Los 
ministros,  que  en  otras  circunstancias  sabían  lo 
que  hablan  dicho  por  su  órgano  sobre  las  ven- 
tajas religiosas  y  políticas  de  un  concordato, 
los  ministros,  que  en  las  actuales  circunstancias 
sabían  influir  sobre  la  opinión  de  los  diputados, 
omitieron  reclamar  su  apoyo.  Se  ataba  en  su 
presencia  un  convenio  que  habían  consentido, 
que  el  rey  había  firmado,  (|ue  había  recibido 
por  ambas  partes  un  principio  de  ejecución ,  y 


seria  permitido  escribir  «d  pipa  poedo  enga&arse  en 
sus  juicios  sobre  la  f¿,  aun  tos  mas  solemnes ,»  deján- 
dote sin  embargo  por  «privilegio  que  esto  no  será  con 
ese  espíritu  de  o6>ttnacton ,  que  es  el  carácter  de  la 
herejía,»  y  á  lodos  por  recurso,  «que  si  él  enseñaba 
algoforraalmeote  contra  la  fé,  nuestras  reclamaciones 
le  volverían  á  traer  alcamioo  de  la  verdad.»  Pero  enton- 
ces, y  entre  tanto,  ¿en  donde  estaría  esta  bastante  visi- 
ble? Entonces,  preguntamos,  ¿qué  viene  á  ser  el  eon- 
¡irma  fratres  tuosí  El  mismo  sucesor  de  san  Pedro 
hubiera  al  contrario  necesitado  ser  alentado,  dirigido, 
fortalecido  por  algunos  de  sus  hermanos,  que  jamás 
tuvieron,  ni  pueden  tener  lá  divina  mi&ioa.  Ño ,  na,  yo 
no  podré  ver  que  esto  me  tea  permitido.  Y  no  obstan- 
te se  pretenderá  mas;  se  pretenderá  que  estoy  estric- 
tamente obligado  á  ello.  El  ministro  me  notifica  á  mí, 
obispo  por  la  gracia  de  Dios  y  la  autoridad  de  la  santa 
sede,  que  si  no  me  comprometo  á  hacer  enseñar  la  De- 
claración en  mi  seminario,  etc..  Poco  imporlaa  la  pa- 
cifieacion  de  1693  y  sus  consecuencias  durante  el  rei- 
nado de  Luis  XIV;  poca  importa  et  Ábeat  qao  libuerit 
del  mismo  Bossuet ;  poco  importan  las  terminantes  y 
fuertes  oposiciones  de  doce  papas  consecutivos;  poco 
importa  lo  que  leemos  de  Pío  VI  en  sn  consiítnoioa 
ínter  multipliou,  acerca  de  la  adopción  de  Pistoya: 
«ac  prssertiro  post  adicta predecassomm  nostroram  de- 
ncreta  buic  apostotieae  sedi  sumopere  injuriosam.» 

»¿Cómo  resolverme  á  obedecer  contra  los  Verdade- 
ros cargos  de  mí  conciencia?  Me  atrevo  á  reclamaros 
en  lo  sucesivo  por  ausiliar,  renovandoo»  el  homeoaga 
do  los  inviolables  y  respetuosos  sentimientos,  en  los 
que  os  pido  me  consideréis,  señor  abate,  vuestro  muy 
b«milde  y  adicto'servidor.» 
(1) '  Les  cuatro  concordatos.  ' 
(3)    Respuesta  á  tos  caatro  concordatos. 
(3}    Amigo  de  la  religión,  t.  31,  p.  280. 
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lejos  de  defenderle,  afectaban  no  ver  en  ól  mas 

3UC  la  obra  del  conde  de  Blacas ,  y  no  estar 
isgustados  porque  se  desgarrase  un  tratado 
concluido  por  este  embajador. 

En  el  seno  de  la  comisión  encargada  de  dar 
un  ¡BÍorme  sobre  el  proyecto  do  la  ley  íl) ,  y 
cuyas  sesiones  se  dilataban,  se  trató  oe  un 
contra  proyecto,  que  en  lugar  de  enmendar  el 
del  ministerio,  contenia  también  artículos  di- 
rectamente contrarios  á  algunos  de  los  dere- 
chos mas  sagrados  de  la  Iglesia,  y  al  concorda- 
to que  se  trataba  de  'promulgar.  Ambos  pro- 
yectos, en  algunas  de  sus  disposiciones,  eran 
igualmente  opuestos  á  la  fé  católica. 

El  3  de  febrero  de  1818  el  papa  escribió  al 
rey,  ¿quien  preguntó  cómo  sucedía  que  un 
proyecto  de  ley  presentado  á  la  cámara  de  los 
diputados  venia  á  destruir  el  concordato.  Con- 
salvi  habla  dirigido,  por  orden  suya,  al  conde 
4a  piucas  las  que,^s  de  la  sede  apostólica. 

Se  encontraba  entre  los  miembros  de  la  co- 
mislpn  un  cristiano  de  una  conciencia  deli- 
cada,  que  úo  queriendo  tomar  parte  en  nada 
reprensible  ó  equívoco,  creyó  deber  recurrir, 
para  ilustrarse,  á  las  luces  del  gefe  de  la  Igle- 
sia. El  conde  de  Marccllus  consultó  á  Pió  Vil, 
depositario  de  la  fé:  el  supremo  regulador  de 
la  aisciplina,  ¿  quien  interrogaba  la  conciencia 
del  diputado,  le  respondió  el  23  de  febrero  en 
estos  términos: 

( Se  nos  ha  remitido  vuestra  carta ,  por  la 
que  nos  enviáis  una  copia  de  las  enmiendas  que 
ha  sufrido  en  la.eomisioii  de  la  cámara  de  los 
diputados ,  de  la  que  sois  miembro ,  la  ley  que 
con  dolor  hemos  sabido  ha  sido  propuesta  en 
nombre  de  S. ni., sobre  el  convenio  celebrado 
entre  el  rey  cristianísimo  y  nos,  ley  cuyo,  esá- 
mon  se  confío  á  la  cspresáda  comisión.  Hemos 
admirado,  querido  hijo,  vuestro  celo  por  la 
religión  católica,  vuestros  solícitos  cuidados 
por  conservarla  y  defenderla ,  vuestro  respeto 
eu  fin  y.  adhesiou  á  la  sede  apostólica.  Dendi- 
cicado ,  pues,  al  padre  de  las  luces ,  que  os  lia 
animado  y  fortificado  con  esos  grandes  Senti- 
mientos de  piedad ,  nos  apresuramos  á  afirma- 
ros también  con  esta  voz  de  la  verdad,  que 
cecouoceis  haber  sido  concedida  á  nuestra  de- 
i  biljdad  por  ,nna  tradición  divina,  y  que  reela- 
¡  mnis  con  tanta  ¡confianza ,  para  que  en  la  espi- 
\  nosa  discusión  de  que  estáis  encargado,  sea 
I  una  antorcha  que  ilumine  vuestros  pasos,  y  loi 
retenga  en  ios,  senderos  de  la  rectitud  y  de  la 
justicia.  Pero  si  todos  estos  motivos  nos  han 
cMiíado  un  gozo  sensible,  hemos  esperimenta- 
do  un  Vivo  dolor  al  ver  los  cambios  que  nos 
comunicáis  haber  sido  introducidos  por  la  es- 
presada, ley.  Indudablemente  con  vuestro  ca- 
ri) S(!  compnnit  de  los  acBoresde  TrinqnelafiM, 
Riviere,  Borcl  de  Bretizel,  Vojrsinde  GMtempe,  Ocupa» 
lis,  Mirceliui,  Vermeiili  de  PwrMeaii,  Fro«  «Iffta  Boa- 
lije  }  Jolivet. 
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rácter  tan  ávido  do  la  verdad  no  podéis  dejar 
de  recopocer,  que  es  enteramente  fuera  de 
propósito  que  decisiones  dictadas  sobre  rnate- 
rias  religiosas  por  la  sede  apostólica  después 
de  concertarse  con  el  rey  cristianísimo , -ise 
sometan  después  á  la  deliberación  de  un  con- 
sejo de  seglares  por  ilustre  que  sea.  Si  además 
examináis  aunque  ^a  superficialmente  las  cor- 
recciones propuestas ,  veréis  sin  dificultad  que 
los  artículos  reprensibles  de  esta  ley ,  ó  no  se 
han  corregido  como  debián  serlo ,  ó  se  han  es- 
tendido  de  una  manera  mas  inoportuna  aun ,  ó 
en  fin  quedan  como  estaban ;  de  suerte  que  es 
evidente  que  esta  ley,  enmendada  como  nos  lo 
hacéis  saber,  es  contraria  á  nuestro  concordato 
y  á  algunos  dc.los  decretos  mas  sagrados  de  la 
Iglesia.  iQue  si  algunas  disposiciones  que  en  él 
se  anuncian  se  ii,an  introducido  de  vez  en  cuan- 
do por  abuso ,  todos  ven  sin  un  largo  examen 
que  hay  ciertos  males  que  se  toleran  alguna 
vez  por  necesidad;,  para  evitar  oíros  mayores, 
pero  que  no  so  aprueban  poi:  esto.  Abrigamos 
sin  embargo  la  esperanza,  pQr  el  conociniienlo 
que  tenemos  de  la  religión  del  re^  cristianísi- 
mo, ya  cscitada  por  nuestros  consejos  paterna- 
les, de  que  aplicará  el  remedio  conveniente  a 
un  mal  tan  grave,  para  qiie  se  retire  la  ley  en- 
teramente, y  se  observé  con  religiosidad  el 
convenio  celebrado  seguo  sus  propios  votos, 
felizmente  sancionado ,  y  aun  mas,  puesto  ya 
en  ejecución  por  nuestra  parte  en  toao  lo  que 
puede  depender  dé  nos.  Po1r  lo  demás  espera- 
mos de  vuestra  piedad,  de  vuestra  prudencia  y 
vuestro  celo  por  el  bien  de  la  religión ,  que  re- 
vestido de  la  justicia  como  de  una  coraza ,  os 
opondréis  con  valor  á  la  ley  propuesta;  que 
empleareis  todo  vuestro  ascendiente,  toda  vues- 
tra autoridad  y  habilidad,  para^  procurar  la  li- 
bre y  pronta  promulgaoion  y  ejecución  fiel  del 
concordato. » 

Micritrais  que  en  Roma  se  ocupaban  de  lo 
consulta  del  conde  Marccllus,  se  sentía  en  París 
haber  desarreglado  la  simetría  del  régimen 
constitucional ,  no  haciei)do .  concordar  las  de- 
marcaciones eclesiásticas  do  una  manera  muy 
exacta  con  las  civiles,  para  que  no  hubiese  en 
Francia  mas  diócesis  que  departamentos.  •        ' 

El  tímido  ministerio  esperó  tfansigircon  la 
oposición,  cuya  actitud  amenazadoi^  se  cxajo- 
raba,  obteniendo  del  pontífice  romano  la  su- 
presión dé  catorce  nuevas  sillas.  Pío  VII  deseó 
saber  cual  era  sobre  esta  petición  el  diclánicn 
de  los  obispos,  quienes  desde  el  principio  de 
la  discusión  nabian  sido  conslanteihentc  desa- 
tendi(!os,  como  si  no  les  hubiese  importado 
semejante  negocio.  Pup  ppr  lo  tauto  neccsaiio 
recurrir  á  ellos.' 

Estos  prelados  gemían  avista  de- tantos  obs- 
táculos, V  «I  cardenal  de  fcingord  escribió 
en  H  de  marzo  á  Luis  XVIII:  «¡Ay!  señor  ,  el 
voto  de  vuestro  corazón  deberla  cumplirse  cu 
favor  de  nuestra'  Iglesia.....  ¡Qué  lieuipo  Un 
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precioso  se  ha  perdido!...  Vednos  como  si  hu- 
biésemos llegado  al  día  de  la  resurrección ,  y  en 
lugar  del  cántico  de  ultfgria  en  que  huiíiéramos 
repelido  mil  veces  las  alabanEas  del  Se&or  con 
motivo  de  nuestra  libertad-,  no  baremos  mas 
que  prolongar  nues(r(>!s  gemidos ,  y  no  podre- 
mos bendecirle  mas  que  por  ios  males  que  he- 
mos sufrido .  y  por  los  que  nos  esperan  quizas 
aun ,  porque  Dios  debe  ser  bendito  por  todo... 
Finalmente ,  si  en  ^'ista  de  tan  graves  con>i(le- 
I  raciones  me  atreviere  á  atraer  un  inslanle  sobre 
mi  las  miradas  de  V.  U. ,  le  diría  con  un  pro- 
feta: Vmi  in  altitudinem  maris,tt  Umpestas 
demersit  me.  Sí ,  señor ,  desde  que  por  \uesiros 
sufragios,  por  vuestra  elección  y  orden  me  vi 
elevado  ¿  la  mas  alta  de  las  dignidades ,  nom- 
bndo  para  la  silla  mas  importante ,  y  encarga- 
do en  cierta  manera  por  V.  M.  para  guiar  desde 
lo  alto  de  un  mar  borrascoso  á  todos  los  pilotos 
de  ésta  Iglesia  galicima ,  queiiespues  de  treinta 
a&os  de  agitaciones  y  sacudimientos  temen  aun 
perecer  ala  vista  de  ese  puerto  que  les  iiabiais 
«bierto;  desde  aquel  tiempo  no  veo  mas  que 
disgustos  y  amarguras.  Me  avirgáenzo  de  los 
&vores  qué  me  rodean  al  ver  á  todos  mis  cole- 
gas en  desgracia,  abandciiados  en  este  mo- 
mento y  algunos  de  ellos  ignominiosamente 
recompensados,  después  que  V.  M.  se  sir- 
vió de  mi  para  llamarlos  púlilicanteute  al  epis- 
copado. Me  avei^enzo  de  llevar  las  pren- 
das del  tratado  solemne,  ({tie  no  recibe,  ni 
recibirá  qoizás  sn  entera  ejecución.  Me  veo 
obligado  liasta  á  felicitarme  por  mis  largos  y 
crueles  dolores,  que  me  evitan  la  confusión  de 
presentarme  á  V.  M. ,  al  paso  que  en  otro 
tiempo  esta  presencia  aliviaba  mis  males,  y 
alentaba  mi  corazón.  SaWadme ,  señor ,  de  este 
oprobio ,  ó  permitid  que  me  vaya  lejos  de  vos 
á  llorar  como  Samuel  el  rieor  del  juicio  de 
Dios  para  con  el  rey  qie  él  babia  elegido,  y 
morir  implorando  sobre  vos  y  sobre  la  Francia 
sus  antigaas  misericonl  ¡as.  * 

El  12  de  marzo  hubo  en  el  palacio  del  car- 
denal de  Baasset  una  primera  reunión  de  obis- 
pos (1).  El  duque  de  iliclieUeu  y  Lainé  se  pre- 
seotaroa  en  dicha  reunión,  y  propusieron  dos 
cuestiones:!.*  En  lugar  del  articulo  3.* del 
proyecto  de  ley  que  exige  cuareiitii  y  dos  sillas, 
i  ¿no  es  oportuno  espresar  que  el  número  de  los 
obispados  no  podra  esceder  al  de  los  departa- 
mentos, y  que  la  nueva  circunscripción  se  ar- 
reglará de  tal  manera  que  no  haya  mas  que  un 
obispo  por  departamento?  2.*  iConvlffle  limi- 
tánea establecer  el  voto  délas  cámaras  para 
una  nueva  ciscunsoripcion  sobre  esta  base  ,  y 
servirse  de  su  voto  para  obtener  lo  mas  protito 

(1)  iM  pteladM  couvocmIm  eraa.lM  cardenales  d« 
BaoMst,  át  La  Lucerna  y  de  Pcrignrd ;  MU.  Demit, 
Couc},  Chille«ttd  f  ttrii$m,  snobismos  inMiiuid** 
en  18  7;  MM.  Clerneiit-TMiMrre  j  Qaelea.  (Aaiigode 
la  reliftiua,  l.  32,  p.  17.) 
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posible  una  nueva  circunscripcionr  Retirados 
los  mínisiros  se  dio  principio  a  la  deliberación; 
mas  para  dar  mayor  peso  a  su  respuesta ,  los 
obispos  presentes  creyeron  deber  aconsejarse 
de  sus  colegas  residentes  en  Paris. 

En  su  cotisecuencia  se  reunieron  el  13  de 
mnrzo  diez  y  ocho  prelados  (1)  en  el  aposento 
del  cardenal  de  Perigord ,  quien«otno  limosne- 
ro mayor  habitaba  en  las  Tullerias.  £1  carde- 
nal espuso  lo  que  habla  pasado  relativameate 
al  concordato ,  los  pasos  que  babia  daido ,  las 
Cartas  y  Memorias  que  habia  presentado  al 
rey;  dijo  que  había  quedado  casi  cuteramente 
estraño  á  las  negociaciones ,  y  que  no  liabia 
tenido,  entre  otros,  parte  alguna  en  la  círcuss- 
cripcion  adoptada ;  eircunscripcion  arreglada  á 
la  división  por  depiriamentus,  y  contraria  al 
primer  proyecto,  que  era  de  aproximarse  todo 
lo  mas  posible  a  la  antigua  demarcación  de  las 
diócesis.  En  vista  de  esta  espostcion  se  discu- 
tieron las  dos  cuestiones  propuestas.  £1  minis- 
terio ha bia  pretendido  autorizarse  con  el  dicta- 
men de  los  obispos  para  responder  a  los  cargos 
de  la  santa  sede ,  que  se  asombraba  del  aban- 
dono re|ie(itino  de  un  tratado  meditado  hacia 
tanto  tiempo  y  tan  solemnemente  adopudo. 
Estos  prelados  se  concretaron  únicamente  á  la 
siguienie  reclamación  contra  una  medida  dio- 
tada por  una  política  tan  mezquina  como  tí- 
mida: 

«Los  cardenales  arzobispos  y  obispos,  con- 
vocados por  orden  del  rey  á  fiíi  de  examinar 
lo  que  conviene  hacer  para  proceder  a  la  nue- 
va circunscripción  de  las  diócesis  de  la  Iglesia 
de  Francia,  y  para  la  reducción  de  los  arzobis- 
pados y  obispados  al  número  actual  de  los  de- 
partamentos ,  de  manera  que  no  pueda  haber 
mas  que  un  solo  arzobispado  ú  obispado  por 
deparlamento,  opinan : 

>  1."  Que  no  deben  sino  deplorar  y  gemir 

Eor  esta  proposición ,  porque  es  perjudicial  al 
ien  de  la  religión  y  de  la  iglesia; 
»Í.'  Que  si  no  obstante  esta  redacción,  en 
la  forma  que  se  reclama,  llega  áser  rigurosa- 
mente necesaria  para  el  restalilecimianto  de  la 
Iglesia  de  Francia ,  puede  llevarse  á  efecto  ab- 
solutamente; 

3."  Que  babiéfldose  ya  arreglado  uaa  cir- 
cunscripción entre  el  papa  y  el  rey ,  tus  obis- 

(1  Bren  Ine  rerdrnales  de  la  UKtf  na  y  de  Peri- 
gord :  UM.  Biiu««et,  ariubis|io  de  Aix:  Bcaalea,  erto- 
bitpu  de  A.rléf -:  Beriii»,  snlif;ao  erzobispo  de  Albii 
Buiílogiie.  arzobispo  de  Vieiia :  Bnbrt ,  arzobispo  de 
Tillóse:  Chab'>l,  antiguo  obispo  (tr  Mende :  Cbillrao, 
ertobitpodc  Tour*  :  CIcrmoiit-TiiOncrrp.  anlifao  obia- 
po  dn  Cbalona-eur-Marne :  Conri,  arsoblepe de  Beimai 
La  Faro,  eizobiepe  de  Sens:  Laiii,  obiepode  Aniclca, 
despaes  dv  Chartres:  Mannay ,  ami|iuio  obispo  de  Tré- 
teris,  nombrado  para  Aiiterrc:  Preseigiiy,  arzobispe 
de  Besancon :  Quelen.  obispo  de  Sonioáaia :  Salamon, 
obispo  d«' Ortusia .  n-"xhnido  pan  Saini-Claade :  La 
Tuur,  Qombrado  ai  tabica  de  Bovi$es,  ¿Hice  que  «e 
estaba  cousaacad». 
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p06  se  refieren  enteramente  á  )a  alta  sabi- 
daria  del  soberaao  pontífice  y  de  S.  M .  para 
ejecutarla  segunlas  formas  flanénicas. 

•i."  Mo  entienden  los  cardenales,  antolñ»- 
pos  y  obispos  prejuzgar  nada  de  la  voluntad  del 
[  soberano  pontitice  con  respecto  á  una  nueva 
circunscripción,  ni  aprobar  ninguno  de  los  ar- 
ticules de  la  ley  que  pudieran  oponerse  á  la 
doctrina  y  leyes  de  la  Iglesia ,  reservándose 
pedir  permiso  al  rey  para  presentarle  las  ob- 
servacáones  de  que  pueden  ser  susceptibles 
estos  artículos.  * 

Esta  respuesta  tan  firme ,  aunoue  moderada 
en  la  espresion ,  se  remitió  el  14  de  marzo  á  los 
ministros,  no  firmada  como  la  nota  de  estos, 
y  seguramente  no  llenaba  su  esperanza. 

Entre  tanto^  habiendo  recibido  el  conde 
Marcellus  el  breve  de  Pió  Vil ,  guardó  el  mas 

E refundo  silencio.  Este  diputado  llevó  aun  tan 
¡jos  la  discreccion ,  que  al  dia  siguiente  de  el 
en  que  recibió  el  breve  nada  dijo  en  una  sesión 
de  la  comisión,  á  la  que  asistían  los  ministros. 
Para  rechazar  la  ley  se  contentó  con  alegar  la 
declaración  de  los  obispos ,  la  cual  semejante 
en  sus  disposiciones  á  la  carta  del  papa,  que 
sus  redactores  sin  embargo  no  podian  conocer 
ni  imaginar,  ni  preveer,  desaprobaba  como 
este  breve  el  proyecto  de  ley. 

El  conde  Marcellus  no  debia  mas  que  al  rey 
la  confidencia  de  este  documento ,  y  suplicó  al 
oardenal  de  Perigord  lo  comunicase  en  su 
nombre  á  Luis  XVlll,  á  quien  no  le  erajpermi- 
tido  aproximarse.  Dependía,  pues,  de  este 
principe  tener  el  breve  secreto ,  si  lo  juzgaba 
oportuno.  Pero  los  minbtros  tuvieron  comuni- 
cación de  él ;  se  publicaron  copias  mas  ó  menos 
exactas  de  este  documento:  el  conde  Harcelhis 
creyó  entonces  deber  hacerlo  conocer  de  una 
manera  mas  precisa  por  medio  de  copias  dadas 
á  sus  amigos,  y  en  poco  tiempo  adquúrió'el 
breve  una  eran  poblieidad. 

El  paso  laudable  del  diputado  encontró  cen- 
sores. (Jn  católico  que  se  aíti^  á  la  santa  sede 
para  fijar  sus  inoertidumbres  sobre  un  punto 
(fue  interesaba  ¿  la  religión,  pareció  á  muchoe 
un. hombro  de  otro  tiempo.  La  deferencia  ha- 
cia el  gefe  de  la  Iglesia ,  que  los  unos  tachaban 
de  pequenez,  casi  se  calificó  de  crimen  por  los 
demás. 

El  breve ,  con  el  oue  se  hallaba  tan  confor- 
me la  dedaracion  de  ios  obispos ,  suministr^a 
un>tnretesto  de  rompimiento.  Lainé  escribió 
en  Ití  de  marzo  al  duque  de  Richelieu:  «Tocá- 
bamos el  momento  de  vencerlas  muy  numerp- 
'.  sos  dificultades  que  se  suscitaron  contra  la  ley, 
coya  proposición  se  había  hecho  necesaria  por 
e)  convenio  de  Í8i7,  cuando  el  conocimiento 
Ide un  breve  del  papa,  dirigido  á  Mr.  de  Mar- 
c^llu? ,  déátruyó  todas  las  esperanzas.  >  La  co- 
misipn'  no  se  reunió  mas,  el  .concordato  se 

f'abandiinó,  yIacánMrasa«qlaróeni6d&mayo 
Isin  tratar  de  este  punto,  ^i  retirar  todo  asentí- 
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miento  al  conveiüoie  1317  él  minñterio  encar- 
gó al  conde  de  Blaeas  notificase  este  paso  retró^ 
gado  á  la  santa  sede. 

Ententies  se  encontró  entre  dos  concorda- 
tos ,  uno  abolido,  oiro  creado  y  no  ejecutado. 
Algunos  obispos  habia^i  hecho  dimisión  de  sus 
antiguas  sillas,  v  no  podian  tomar  posesión  de 
las  nuevas;  I»  bulas  permanecían  como  sus- 
pensas en  manos  de  los  raitiistros ;  lot  paliot 
enviados  á  los  nuevos  arzobispos  no  sarvian 
mas  que  para  atestiguar  el  celo  del  soberano 

Íiontince  en  proveer  á  las  necesidades  de  k 
glesia  de  Francia ;  finalmente  los.  eclesiásticoB 
nombrados  para  obispados ,  y  á  quienes  se  ha- 
bla arrancado  á  sos  ocupaciones,  y  llamado  con 
toda  prontitud  á  Paris ,  se  hallaban  en  una  po- 
ácion  embarazosa  y  precaria  (1). 

Portalis,  hijo  del  antiguo  ministro  de  cul- 
tos en  el  reinado  de  Napoleón ,  'que  había  sido 
uno  de  los  comisionados  nombrados  para  de- 
fender el  fatal  proyecto  de  ley  en  la  cámara 
de  los  diputados ,  y  que  acompañó  constante- 
mente á  los  mimstros  en  las  sesiones  de  la 
comisión,  fue  agregado  al  conde  de  Blaeas 
para  una  nueva  negociación.  Al  anunciarle  el 
duque  de  Richelieu  al  embajador  Je  pintaba 
como  un  hombre  muy  religioso,  de  un  oaráo- 
ter  muy  apacible  y  coDciiiador,  y  cuyas  cuali- 
dades personales  harían  olvidar  las  prevención 
nes  que  se  hubieran  podido  tener  contra  su 
padre. 

En  esta  carta  manifestaba  el  ministro  el 
sentimiento  de  no  haber  conocido  me^or  m 
terreno.  Las  instrucciones  trasmitidas  al  «oabaf 
jador  declaraban,  que  era  preciso  atraer  á  hi 
santa  sede  para  que  recMioeiese  la  imposibili- 
dad de  perseverar  en  d  ástema  que,  por  un 
error  mutuo,  habian. seguido  los  dosgotMemos 
por  espacio  de  dos  años ,  y  cuyo  resultado  habia 
sido  el  convenio  de  1817  {i). 

La»  de  Portalis  decían  que  habia  lugar  á 
proponer  otro  concordato  (3).  El  rey  nombra- 
rla los  obispos,  el  papa  conferhia>la  institución 
canónica.  Esto. se  entendería  derogando  los 
Artículos  llamados  orgánicos,  que  eran  contra-, 
ríos  ala  doctrina  y  leyes  de  ta  Iglesia.  Gomo-, 
ya  no  se  trataba  de  una  reducción  de  catorce 
sillas ,  sino  que  se  dejaba  á  un  lado  el  concor- 
dato de  1817 ,  declarado  inejecutable ,  se  volvía 
á  tratar  de  las  cincaenta  sUlas  que  existían 
antes  del  concordato:  solamente  prometería  el 
rey  aumentar  el  número  de  loe  obispduscuan- 
do  lo  permitiese,  el  mejor  estado  del  tesoro. 
Dotaría  las  sillas  con  losdominios  puestos  4  su 
disposición  por  el  articulo  148,  titulo  II  déla 
;ley  de  2K  de  raarao  dé  1817.  fara  cpiedar  afec- 
'tos  á  los  establecimientos  eclesiásticos.  Portalis 

■ .  1  • .  jb  I  ..  .  ,«( ■ .   • .',   ,,■•  .<•  I     1 1 

j      •  .'.■.'         .  .-l.M     .   .    ,  .        ,.l     -   t  .-,... 

H)    Ainlg»4«l«rtNgioii,l.  S3,  p.  90.  '      >  .' 
(^    ArUad>Hi«t<derp«pt^H>VII,t, 8,p.'4M.   < 
I    (3)    Ib.  p.  489.  i< 
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debía  lUnv  la  arteneion  del  papa  sobre  la  re^ 
sifitencia  de  lo^  constitucionales  ;  las  disiden-! 
cifts  á6  l&,p«qwüa  Iglesia.  Si  no  pudiese  hacer 
aceptar  este  otro  proyecto  al  romano  pontífice» 
estaba  autorizado  para  oir  los  que  emitiese  la 
santa  sede,  para  conuinioarlos  al  ministerio, 
- .  La  silla  apostólica  no  admitía  que  se  habla- 
se de  error  mutuo.  El  concordato  de  1801  era 
obra  de  Pío  VII,  y  con  a^timientolodestruj'ó. 
Pero  se  exigía  que  se  volviese  ai  concordato 
aotigao,  y  como  el  bien  de  la  Iglesia  reclaraa- 
ba'uoa  nueva  orcanieacion «  babia  sancionadQ 
el  <}e  1817.  ahora  que  había  destruido  su  pri- 
mera obra,  se  quería  que  restableciese  lo  qua 
acababa  de  destruir, 

-  Habiendo  q^uacoado  el  conde  de  Uitcas  las, 
actuales  disposicioaes  del  núnisterio  frtwcés 
por  una  nota  del  23  de  abril,  Consalvi  le  res- 
pondió en  1 31  de.  mayo,  que  en  mauel^a.  alguna 
I>odíá  sec  alterado  el  convenio  de  1817 ,  reves- 
tido de  todps  los  caracteres  de  un  tratado  per- 
fecto ,  sitno  é  inviolable ,  y  quadehia  ejecutarse 
íntep;rainenie.por  las  dos  partes  que  lo  habían 
ratincado  (1).  £1,  cardenal.  i)Q  tardó,  en  declarar 
en  otra  nota  que< Pió  Vil,  dispuesto á presen- 
tarse ante  el  ^uprepio  Juez ,  no  se  movería  poc 
miramieotos  de  nin^iun  género,  si  las  proposi- 
ciones que  se  le  dicic^sen  no  podían  por 'dea- 
gracia  ser  aceptadas  por  éL 

Eael  estado  de  crisis  y  de  apsiedad  en  que 
se  encontraba  1^  Ifjlesia  4e  Francia ,  el  celo  que 
sus  pastores  .{nantfesiab^i  por  defenderla  le 
proporcionaba  al.menos  algún  consuelo. 
. ,  £u  30  de  mayo  una  carta  firmada  por  cua- 
renta obispos  pintó  al  papa  la  singular  posición 
de  esta  Iglesia,  y  todos  los  males  que,  resulta- 
ban de  la  marcha  incierta  que  se  seguja  hacia 
algún  tiempo. 

.  £1  carden]}!  de  Perigord;  no  .descuidaba  re- 
novar sus  representaciones  ^l.  rey;  pero  no 
hab.íendo  prq^lucido  efectp:  alguno  Las  memo- 
rias que  le.  dingía ,  aunque  contuviesen  las 
quejas  maf  enérjicas  sebre  la  manera  con  que 
se  trataban  ktg  negocios  eclesiásticos  ^  treinta  y 
siete  prelados  que  se  hallaban  «n  París  firma-* 
r<xp  él  IS  de  junio  una  carta ,  cuyo  redactor  era 
el  cardenal  de  |a  Lucerna,  j  que  remitió  á 
Luis  XVni  el  cardenal  de  Pengord : 

cSeñor ,  decían  los  prelados ,  cuando  los 
obispos  de  vuestro  reino  ven  la  Iglesia  galicana 
reducida  al  estado  mas  deplorable,  ¿pueden 
guardar  silencio?  Su  silencio^  seria  criminal. 
Nosotros  debemos  á  Dios ,  que  nos  establecid 
centioelqa;  de  su  casa;  debemos  ala  Iglesia, 
cif^os 4e^sores  somos;  debemos é  V.  M. ,  de 
<¡aie3x  apmos  subditos  ii^perturbaÚemeute  fie" 
l£í3>  hacerle  oír  el  acento  de  nuestro  dolpr^  nor 
sotfos  venimos  á  suplicarle  tenga  ¿  bien  sacar 
ila.religio^  de  los  peligros  en  que  la  ban^  su- 
mergido crimínales  mtrigas. 


»Hijode  san  Luis,  vos  la  librareis.'Tenemos 
por  principal  garantía  de  nuestra  confiaqsa  esa- 
:  piedad ,  de  que  no  cesáis  de  dar  pruebas  puUi- 
'  qas ;  tenemos  por  garantia  mas  inmediata  aun 
el  fíervQr  religioso  con  que  habéis  trabajado  en 
la  reparación  de  los  males  que  deplora  la  Igle- 
sia. Diócesis  poco  numerosas  y  muy  vastas,  que 
agotan,  ún  poder  satisfacerlas],  la  solicitud  de 
sus  obispos;  las  parroquias,  unas  absolutamente 
privadas  de  pastores ,  otras  compuesta?  de  mu- 
chos lugares,  de  ningún  modo  servidas,  ó  bien 
inau^cieDtemeote ;  la  ignorancia ,  efecto  de  la' 
falta  de  instrucción,,  y  cansa  de  la  indiferencia 
y  de  la  impiedad;  un  nuevo  cisma  suscitándose 
en  medio  de  estos  desastres ,  y  viniendo  á  poner 
el  colmo  á  ellos ;  todas  estas  calamidades  acu- 
muladas sobre  vuestro  reino  afligían  el  cor^zQo 
de  V.  H. ,  y  solicitaban  vuestra  religión  para 
pooer  á  ellas  remedio.  Un  concordato  con  la 
santa  sede ,  concertado  por  espacio  de  dos  años, 
concluido ,  anunciado  por  V.  H.  con  una  dulce 
satisíacctou  á  sus  dos  cámaras,  hacia  esperar  el 
fin  próximo  de  estas  desgracias. 

>A  este  feliz  anuncio  se  regocijaron  los  co- 
razones franceses.  De  un  estremo  á  otro  de  la 
Francia  todos  los  hombres  dotados  de  algún  sen- 
timiento de  religión  esclamaron,  como  en  otro 
tiempo  los  Judíos  cuando  la  restauración  de  su 
templo:  iDeudito, sea  Dios,  que  impiró  al  cora" 
zon  del  rey  el  santa  pensamiento  de  restituir  á 
la  casa  del  ^ñor  su  antiguo  esplendorl  ¡Bene- 
dictus  üetts.  qui  dedit  hoc  in  cor  de  regia  ut  gHori- 
fieiaret  domum  Dominil 
-  »¿Qué  poder  pues,  ha  tenido  la  fuerza  de 
oponer  obstáculos á  vuestras  piadosas  intencio- 
nes, y  de  impedir  su.  ejecución  ya  comenzada? 
Con  .arreglo .  á  vuestras  órdenes  los  obispos 
nombcaiflos  por  vos  se  habían  presentado  al  pie 
de  vuestro  trono,  para  recibir  las  instituciones 

aue  el  santo  padre  os.habia  dirigido,  v  ven  con 
olor  prolongarse  aun  la  vacante  de  us  sillas  y 
Iqs  males  de  la  religión. 

>Y  no  ^ilra,  señor,  en  el  obieto  de  nues- 
tro ministerio  descorrer  el  velo  bajo  el  cual  se 
ocultaq  las  intriga^,  que  hasta  ahora  han  impe- 
dido el  efecto  de  vuestros  piadosos  esfuerzos. 
Pero  un  deber  imperioso  nos  obliga  á  pediros 
encarecidamente  la  continuación ,  mas  necesa- 
ria que  nunca,  de  vuestro  celo ;  os  suplicamos 
por  k  Iglesia  de  Dios ;  que  es  la  principal  soli- 
citud de  vuestro  corazón  religioso ;  os  lo  pedi-r 
mos  en  sombre  de  otra  gloria  qye  nos  es 
intinitamente  preciosa  y  querida.  No  quiera 
Dios  que  se  diga  entre  los  reyes  de  Europa  que 
el  de  Francia  ,  cuyos  vastos  conocimientos, 
viyas,lucesy  alta  sabiduría  se  celebran ,  haya 
tratado,  concluido,  firmado,  y  hecho  conocer 
uncQnc()rdato,que  le  era  imposible  ejecutar. 
>No,  señor,  su  ejecución  no  es  imposible  á 
vuestra  autoridad:  el  pretesto  que  se  alega 
para  pretenderlo  no  es  otra  cosa  que  una  falsa 
interpretación  ie  vuestra  Carta.  Por  el  artícu- 
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lo  14  V.  M.  86  reserTÓ,  portfoe  era  necesario  i  dato,  y  hasta  sobtB  los  sasrados  derechos  de 
se  reservase,  el  pleno  y  absoluto  poder  de  ba- I  Tuestra  autoridad.  Mandad,  y  á  vuestra  voz 


cer  los  tratados  de  paz,  de  alianza,  de  comer- 
cio ;  por  el  bigmente  se  obliga  á  no  ejercer  su 
Eider  legislativo  eii  oniou  de  las  dos  cáwaras. 
ay  tratados  que  traen  consigo  conáecuenctas 
legislativas,  y  cuya  ejecución  exige  un  cambio 
en  la  legislación.  Además  de  los  concordatos 
del  orden  religioso  sen  tales,  por  ejemplo,  los 
nuevos  tratados  de  comercio,  que  cambiando 
las  relaciones  comerciales  de  Francia  con  las 
naciones  e^trangeras,  necesitan  cambio  en  las 
leyes  comerciales  de  Francia.  Se  ha  pretendido 
que  todas  estas  leyes,  necesarias  para  la  eje- 
cución de  los  tratados ,  debían  presetitarse  á  la 
libre  aceptación  de  ambas  cámaras,  y  C|U6 
V.  M.  estaba  sujeto  á  no  promulgarías  sifio 
después  de  su  eonsentimiento. 

Si  esta  perjudieial  rnterpretacton  pudiese 
ser  aceptada,  resultaría'  que  hay  géneros  de 
tratado»  que  no  obstante  la  necesidad ,  algunas 
Veees  urgente,  apesar  del  artículo  1 4  déla 
Carta, jamás  podría  concluir  V.  M.  ¿Qué po- 
tencia estrangera  querria  celebrar  un  tratado, 
die  cuya  ejecución  no  estuviese  segura?  ¿Qué 
soberano  consentiría  obligarse  para  con  un  rey 
imposibilitado  de  obligai-se  para  con  él? 

Señofv  único  legísladorsupremo  de  la  Carta, 
que  por  vuestro  pleno  poder  y  autoridad  real 
habéis  concedido  a  vuestro  pueblo ,  sois  por  lo 
mismo  su  único  supremo  intérprete.  Si  se  han 
bedio  notar  en  ella  algunas  oscuridades,  á 
vuestras  luces  personales  toca  disiparlas.  Si 
aparentes  contradicciones  presentan  diticulta- 
dies,  á  vuestra  autoridad  toca  conciliarias  ó 
hacerlas  desaparecer :  en  una  palabra,  la  Carta 
fue  la  espresion  de  vuestra  voluntad;  á  vos 
solo,  pues ,  pertenece  saber  y  declarar  lo  que 
habéis  querido. 

« l'or  lo  tanto ,  señor ,  no  habéis  ciertamen- 
te querido ,  y  nos  atrevemos  á  decíroslo ,  no 
habéis  podido  querer,  al  reservaros  un  poder, 
poner  á  él  trabas  que  os  impidiesen  ejercerle, 
nay  entre.vuestro  poder  personal  de  obligaros 
por  tratados  y  el  de  cumplir  vuestros  compro- 
misos, la  relación  necesaria  que  existe  entre  el 
principio  y  la  consecuencia.  Repugna  en  los 
térm  nos  que  exista  una  potencia  imposibilita- 
da de  producir  sus  actos. 

>l*ronunciad  pu»s,  señor,  en  virtud  de 
vueUra  autoridad  soberana ,  que  los  actos,  que 
son  las  consecuencias  necesarias  de  vuestros 
tratados,  siguen  necesariamente  por  la  misma 
consecuencia  la  suerte  de  estos  tratados;  que 
ellos  forman  asimismo  parte  esencial  de  vues- 
tra prerogativa  real ,  y  que  están  por  su  natu- 
raleza esccptuados  del  ariiculode  la  Carta,  que 
somete  la  legislación  ai  consentimiento  de  aiB» 
bas  cámaras. 

•Mandad ,  y  vuestro  sopTo  disipará  las  nubes 
que  la  impiedad  y  la  malevolencia  se  esfberzan  I 
á  «uscitar  sobre  las  ventajas  de  vuestro  eoucor^  I 


marcharán  desde  el  pie  del  trono  los  obispos 
que  habéis  nombrado.  Irán  á  todas  partes  de 
vuestro  reino  á  formar  los  pueblos  en  las  virtu- 
des religiosas  y  sociales ;  irán  á  .entrenarles  lo 
que  deben  A  la  divinidad ,  que  los  gobiern»  des- 
de lo  alto  de  los  cielos ,  y  esta  otra  divinidad 
de  la  segunda  magostad ,  ntiffieN  secunda  tiui' 
jestatis,  que  los  gobieana  sobre  la  tierra.  Irán 
á  fundar  vuestra  autoridad  sobre  la  única  base 
verdaderamente  sólida ,  sobre  la  suprema  auto- 
ridad de  donde  emana.  Mandad ;- Roma ,  la 
Francia,  toda  la  catolicidad  elevarán  sn  voz 
para  celebrar  la  gloria  y  piedad  del  monarca, 
que  restaurador  de  la  monarquías ,  habrá  em- 

Eleado  el  poder  que  recobró  en  restaurar  tam- 
ien  el  reino  espiritual  de  Jesucristo.» 
Mientras  que  los  obispos  dé  Francia  se  es- 
forzaban á  demostrar  que  ninguna  dificultad 
real  se  oponía  á  la  ejecución  del  concordato 
de  18n,Portalís,  que  salió  el  16  de  mayo  de 
París,  iba  á  Roma  a  solicitar  su  revocación  ,  y 
llegó  el  18  de  junio.  Pío  Vil ,  que  recibió  el  25 
áeste  negociador,  le  dijo  (1) :  «Los  negocios  de 
Francia  han  sido  los  mas  espinosos  de  nuestro 
pontificado...  Aprecíaoies  en  el  mas  alto  grado 
el  carácter  del  rey ,  y  abrigamos  una  gran  con- 
fianza en  sus  sentimientos  de  religión;  mas  es 
preciso  sostener  lo  heehor  un  conconlato  con- 
cluido y  HítificadO  debe  ejecutarse.  Nos  hemos 
comprendido  bien  todas  las  dificulladss ;  liare- 
mos todo  lo  que  dependa  de  nos  pora  probar  al 
rey  el  descoque  tenemos  de  entendemos  con 
él,  pero  salva  el  concordato.  Sobre  este  punto 
estamos  decidKlo<  á  no  ceder.  Hemos  palpado 
que  liada  se  ganalia  en  condescender  a  ciertas 

exigencias Dios  proveerá  en  loa  peligros: 

no  puede  hacerse  un  mal,  aun  para  procurar 
un  gran  bien.»  Este  leiiguage  corresponde  á 
otras  palabras  del  mismo  pontífice:  «No  ten- 
dremos dificultad  en  llegar  hasta  las  puertas 
del  infierno;  pero  no  pensamos  pasar  de  allí.» 
El  negocio  ael  concordato  le  preocupaba  de 
una  manera  tan  seria ,  que  mirando  al  rielo,  y 
levantando  las  manos,  esclainaba  con  fVecuen- 
cia :  f  ¿Iremos  de  aquí  con  una  conciencia  en 
desorden?» 

Los  plenipotenciarios  franceses ,  á  fin  de 
resolver  la  dificultad,  procuraron  modificar  el 
tratado  con  estipulaciones  adicionales  é  inter- 
pretativas r  desearon  además  que  el  pontífice 
romano  cnunciass  las  modificaciones  que  fue- 
sen convenientes  bajo  In  forma  de  un  simple 
breve .  mas  bien  que  bajo  la  forma  solemne  de 
una  bula ,  para  hacer  mejor  resakar  el  espíritu 
de  armonía,  mostrando  menos  el  de  auto- 
ridad {% 

La  prudencia  de  la  santa  sede  no  penoHia 


(1}    Artaud,  Blst.  del  papa  Pío  ▼II.  t.  S,  p.  4«S. 
(^)    Artaiid.IiiM.  M  papa  Pío  Vil,  l  t,  p.  4M.. 
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Joe  se  pasase  adelante,  sinobtMier  el  dictámeo  Aqnis|;ran ,  rogtf  al  'diH|tie  de  Rlcbelien  previ- 
e  los  obispos  de  Francia.  Se  redactó,  pues,  un  .  niesca  las  potencias  contra  estas  maniobras, 
breve  el  10  de  octubre  para  el  carilenal  de  i  E4dn(|Ue  le  respondió:  «Se  hace  una  justicia 
Perigord ,  quien  brillando  con  el  mayor  res-  I  inaniliesta  á  la  fidelidad  con  que  la  santa  sede 
plandur  por  la  elevación  de  su  rango  ,  por  su  :  ha  ejecutado  todas  las  estípulnciones  del  trata 


ádtiesion  a  la  cátedra  de  san  Pedro,  y  por  el 
esplendor  de  sus  numerosas  rirtudes ,  era  na- 
turalmente indicado  como  intennidiario  entre 
el  papa  y  los  prelados.  El  brere,  diespaee  de 
haber  recordado  que  se  habla  celebrado  un 
concordato,  pero  que  se  suspendiera  su  ejecu- 
ción ,  trascribe  la  proposiciOD  hecha  por  los 
pleni|>otenciarios,  y  esplica  después  como  la 
silla  apostólica  piensa  proceder.  Cl  cardenal  es 
invitado  á  comunicar  este  plan  á  los  obispos,  y 
átrisinilir  la  espresion  de  sus  sentimientos  á 
Pío  Vil.  No  podía  c  limarse  con  una  prueba  de 
aprecio  y  de  confianxa  mas  lisonjera  el  pesar 
que  causarla  al  clero  de  Francia  la  nécestdad, 
en  que  se  encontraba  el  pontífice  romano  de 
aceptar  profiosicinnes  hechas  en  nombre  del 
ministerio.  Pero  los  mmistros  de  Luis  XVtl! ;  é 
quienes  Piu  Vil  hubia  dejado  dueitos  de  elegir 
el  momento  en  que  conviniese  remitir  el  breve, 
no  creyeron  deber  enviarle  directamente  al 
cardenal. 

En  este  momento  se  seguían  las  negocia- 
ciones eclesiásticas  por  Mr.  Lainé,  ministro 
del  interior,  porque  el  duque  de  Ríchélieu  ha- 
bía ido  á  asistir  al  congreso  de  Aquisgran.  Se  le 
trasmitieron  sin  embargo  las  comunicaciones 

8ue  se  liabian  hecho  en  Roma  á  los  condes  de 
lacas  y  Portalis,  y  escríMó  á  Consalvi :  cHe 
reconocido  el  espíritu  de  caridad  y  de  concilia- 
ción que  siempre  ha  animado  á  su  santidad ,  al 
mismo  tii>mpo  que  la  justicia  y  elevación  que 
han  caracterizado  constantemente  las  miras  de 
vuestra  eminencia.  Espero  que  las  respuestas 
que  el  conde  de  Biacas  está  encargado  de  dar 
a  las  proposiciones  de  la  santa  sede ,  vencerán 
las  dilicultades  que  podrían  autt  oponerse  á  \m 
arreglo ,  que  considero  como  indispensable  po- 
ra evitar  en  Francia  la  ruina  de  la  religión  y 
laa  mas  fatales  desgracias  para  el  estado  Supli- 
co a  vuestra  eminencia  se  convenza  do  que, 
escribase  lo  que  se  quiera  de  París  á  Roma ,  el 
gobierno  del  rey  tiene  el  mas  vivo  deseo  d» 
restablecer  los  negocios  religiosos  en  una  base- 
estable;  de  que  tos  ob^tácalos  que  ba  encon- 
trado son  independientes  de  su  voluntad ,  y 
isobre  todo  que  no  es  tan  insensato  parai]uerer 
por  si  mismo  destruir  la  religión ,  sin  la  cual  no 
podría eKistir  sociedad  alguna.  Recibid,  mon- 
señor, esta  espresion  franca  de  mis  sentimien- 
tos, que  son  los  del  rey  y  de  todo»  mis  colegas,  i 
Temiendo  Consalvi  que  los  enemigov  del 
estado  romano ,  cuya  audacia  y  aotividM  aca- 
baba de  demostrar  una  rebelión  intentada  en 
Ifazerata  en  el  mes  de  junio  anterior  (1) ,  trata- 
sen de  caluauíiar  al  gobierno  pootúicío  en 

(1)    Amigo  de  la  religión,  t.  tS,  p.  ttft. 


do  de  Viena,  asi  como  á  la  escrupulosa  iinpar>> 
cialidad  que  siempre  ha  dirigido  sus  pasos.  >  Tal 
era  en  efecto  la  suavidad  del  gobierno  poniili- 
cío,  qoe  los  hombres  ñas  coinprom<-ti(ios  se 
aventuraban  ¿  solicitar  todos  los  em|4eüs  Iwjo 
el  protesto  df>  <|ne  l'io  Vil  habia  perdonado. 
•Permitid  ,dic«  (!oiisalvi  á  uno  de  los  mas  im- 
portunos .  que  había  figurado  en  (iiro  tiempo, 
en  la  escalera  del  Quiriiial:  el  santo  padre  ha 
perdonado  para  no  castigar,  mas  no  para]%<- 
compensar.»  Se  comprende  que  el  eongreno 
no  estuviese  dispuesto  á  acoger  las  quejas  que 
36  lc«<ir{giBsen^  contra  seinemnte  gobierno. 

AuDquff  Coiitialví  insistió  en  pedir  que  el 
breve  de  10  de  octubre  se  remitiese  al  carde- 
nal de  P<>ri{iord  con  tma  carta  del  seéretario 
de  estado  >  Luis  XVIIf  no  quería  que  se  deci- 
diese nada  en  este  punto  antes  del  regreso,  del 
duque  de  Dichéliéu.- 

Al  prindpiddel  mes  de  noviembre ,  babien-' 
do  Mr.  Lainé  lieeho  algunas  vagas  indtcacione». 
al  limosnero  mayor,  rí  cardenal  declaró  que 
no  podía  obrar  sin  haber  tomado  consejo  de 
sus  eolegais. 

El  duque  de  Ricbelieu  volvió  el  98  de  no- 
viembre. Era  el  momento  de  satisfacer  á  lo» 
obispos ,  á  quienes  desfiuen  de  tantos  engaftos 
tenia  Luís  XVIII  un  interés  de  honor  en  tratar 
con  consideración.  No  obstante,  en  vez  de  di- 
rígír  al  cardenal  de  Perigord  el  breve  tan  hon- 
roso del  10  de  octubre,  se  le  trasmitió  el  30 
de  noviembre  nn  seco  análisis,  que  dando  á  co- 
nocer  el  fondo  sin  las  dolcifioaciones  de  la  for- 
ma, se  reducía  á  prometer  pan  á  los  prelados 
que  quedasen  cesantes. 

Colocado  entre  los  dos  concordatoá  de  180i 

2l8t7 ,  entre  las  dos  circunscripciones  que  se 
gabán  á  cada  uno  de  estos  convenios,  el  car- 
denal de  Perigonl  preguntó  en  una  Memoría 
dirigida  el  6  de  diciembre  á  Luis  XVIII ,  como 
se  habían  de  conciliar  disposiciones  tan  dife- 
rentes. Si  se  mantenían  cincuenta  obispos  sota- 
mente  ,  ¿cómo  en  presencia  de  la  bu»  del  47 
de  julio  de  1817.  que  habia  multiplicado  las 
sillas,  se  habían  de  gobernar  las  porciones  de* 
diócesis  separadas  de  las  sillas  antiguas?  jSe 
pondrían  vicarios  apostólicos?  Pero  esta  ttirma 
de  administración  era  mucho  menos  coníbrme- 
á  los  nsos  de  la  Iglesia  de  Francia  que  el  esta- 
blecimi(>nto  regular  de  obispos  titulares.  La 
carta  del  duque  de  Ríchélieu  había  afectad» 
muy  profundamente  al  limosnero  mayor  yak» 
obispóse  quienes  la  habia  comunicado,  para 

aue  esta  Memoria  no  se  rasíntíese  de  la  emoción 
e  su  corazón  Decía á.Luí»  XTIil:  < No- olvido, 
seitor ,  que  hablo  al  rey ;  pero  también  le  pedi- 
ré reouehle  que  no  hablo  mas  que  á  ¿1.  £t  eo 
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cierta  oMuaertí  ut  testaioeato,  qu&  atrevo  á  ^ 
poñtar  ea  sus  nianoa ,  y  cuyo  secreto  no  se 
romperá  hasta  eue  V>  M.  lo  crea  útil  y  pecesa-i 
rio.»  Anadia;  <Ko  me  queda  mas  que  invocar 
sobre  V.  iL,  con  todo  el.  fervor  de  mi  oración, 
la  asutencia  de  aquella  divúia  sabiduria;  única 
que  puede  enseñar  á  los  reyes  al  medio  de  ooo^ 
segav  el  fin  de  sus  emprea&s  con  t^nta  fueria 
eomotuavidad.  ib  carrera  se  acelem' penosa» 
mente,  mis  sentidos  se  apagan  y  se  desmayaA 
con  el  d(^Jr,  nú  ídlíinahora  casi  ha  sonado  ja, 
y  espero  de  la  iofinita  miserieordia.dei  Señor 
que  V09  á  entrar  en  ellu^r  del  descanso.  jOué 
comuelo,  señor ,  para  mi  ver  «ates  de  mi  sueao 
esta.oéiebre  Iglesia  de  Francia,  objeto  de  tas- 
tos Auspisos ,  reanimada  por  un  nuevo  soplo  del 
£spirttQ  Santo,  salir  triunfante  con  vuestros 
cuidados  de  los  obstáculos  qoe  se  opooenásu 
gloriali  Esta  Memoriaguedó  sin  respuesta»/. 
-  £(cajrdenal:dePerigord  defendía  la  causa 
de  las  iglesias  de  Fraocta  .contra  las  incerli- 
dunibres  de  un  ministeriD  ümido.  fíf-,  Themi- 
txeSf'kf^Qo  de  las  pretensiones, cismáticas  de. 
la  pequeña  Iglesia  contra  el  derecho  de  lot. 
pontifides  romanos,  escribió  en  un  estilo  y.>  ob- 
jeto en  ua  todo  diferentes  á  Luis  XYIII  en  27 
de didambrc.  En  esta  carta,  que  firmó Aíe- 
jOMdto,  ebi6iH>dt  Biois,  decia:-«Ea  su  discurso 
,¿  las  cámaras  habla  V.  M.  de  su  consngraciun 

Íde^  de  Glodoreo ,  de  Cario  Magno  y  deisan 
uis.  El  siglo  está  muy  gastado,  par4  no  darle 
mas  <][ue  uoa  ceremonia  y  un  espectáculo  sia 
preliminar  ni  eonsecuenoia.  £1  Dios  de  Clodo- 
veo,  de  Carlo-MagBO  y  de  san  Luis  es  el  de  san 
Remigio ,  de  todos  Jos  apóstoles  de  las  Gallas  y 
de  su»  sucesores  legítimos.  Asi  el  «ran  sanio 
dyo  en  ei  bautismo. de  Clodoveo:  «inclinad -la 
«ubezá,. orgulloso  Sicambro;  adorad  lo  oue 
habéis  quemado ,  y  quemad  lo  que  habéis  ador 
rado.  >  Es  preciso  que  san  Bémigio  pue<b  decir 
á  V.  M.  palabra»  mucho  mas  gloriosas :  «Levan- 
tadla cabeza,  hijo  de  san  Luis;  habéis  TOettq 
áiewntar-k)  que  se  hallaba  abatido»  ^  habéis 
abatido  °k)  «|ue  se  habia  levamtado.»,  Sin  esto, 
señor,  di  Dios  de  sají  Remigio  >  da  los  apóstoles 
de  ks  Gallas  y  de  sus  sucesores  legUamos,  el 
DioedeCtodoveo.  de  Garlo-Magno  y  de  san 
Luis ,  no  será  el  de  vuestra  consagración.  * 
.  Luis  XVUI ,  en  ouyo  córazqn  derramaba  el 
Umosnero  mayor  Jk»  dolores  de  la  Iglesia  de 
Francia,  no  podia  ignorar  los  del  supremo 
pastor.  £n.  efecto,  Mr.  Portalis  trasmitia  desde 
Roma  estas  palabras  de :Consal vi:  «Losescrú- 
puJoa  del  papa  ya  no  ie dejan  descanso,  cuand(^. 
pidnsa  ea  lo  que  pasa,  en  Francia  hace  mas  qe 
un.año.en  uq  ^an  número  de  dióces^.^os 
poderes  eclesiástipos:,8e  b^Usn  desordenados» 
y  hop})ries  ^sin  misión  canónica. se  rae^cMn  in- 
OMnpekntemetUe  en  h  admiuistracipn  d^las 
iglMiaa,  al  pf|$a /TJue  iIqs  legítimo^  ip^s^r^s^ 
B«»brados  pOE  el  rey ,  institiuidos  5  pre^xH^uza- 
dos  j>or.e}  pftpa^  saA.c(ui44oa4o».^<i^.>P4Cci9^^ 
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£1  santo  padre- Boexigidí  .que  se  proveyesen  en 
el.  acto  lo$  obispados  erigidos  en  virtud  de  la 
circua6Grip<úondei8i7;  el  rey  se  apresuró  á 
nombcarloa...  Pespués  que  fueron  preconiaadoa 
treinta  y  cuatiH>i  bastó  que  el  rey  manifestase^ 
el  deseo  de  que  se  suspendiese  la  institución  de. 
los  veinte  y  tres,  que  no  la  habían  recibido  aun» 
para  que  tuviese '  lugar  esta  suspensión  en  el 
acto.  £1  papa  no  puede  por  lo  tanto  ser  califi- 
cado de  precipitado,  ensus  actos.  Pero  cuando 
las  cosas  se  hallan  en  este  estado  no  es  posible, 
sin  faltar  á  sus  debe^res ,  deyar  prolongarse  in- 
definidamente el  escándalo,  h^ta  este  momento 
inaodi  toen  la  Iglesia,  de  un  gran  námerode  dió- 
cesis gobernadas  como  durante  la.  vacante  de  la 
silla  en  presencia' de  sus  obispos  legitimo» ,  le- 
gítimamente nombrados  é  instituidos.  Su  saní 
tidad  aprecia  perfectamente  h'  pesioion.  difícil 
del  rey.  Para  codciliailo  todo  ha  propuesto  «m 
arreglo,  que  BO  es  en  otros  términos  mas  que 
una  vuelta  pura  y  sencilla  al  concordato  de  i  8U1 , 
salvando  las  aparianaiaaiy  «I  honor  de  la  santa 
sede,  que  él  selva.  Ño  podoix  Oreer  que  los 
obiapoB  de  Francia  nieguen  su  asentimiento  á 
una  medida  que  se  les  propone  por  el  gefe  de 
la  Iglesia ,  y  que  quieran  tomar  sobre  sfia  res- 
ponsabilidad de  las  consecuencias  <|ue  pueda 
acarrear  la  in^ecucion  prol(»>gada  á&  todo 
eoncordato.  Pero  si  se  reonaia  el  arreglo  pro- 
visional que  se  ka  protesto.,  como  es  eviden«- 
te  que  la  negociación  sobre  el  fondo  «erápro- 
loDgad«,  como  el  mismo '  gobierno  del  rey  lo 
ba  heoiio  presentir  por  órgano  de  sus  pleni- 
poténciarioB,  el  .soberano, pomífioe  no  puede 
abandonar,  á  la  Iglesia  galicana  en  medio  de.  sus 
padecimientos.  Fiel  e  su  carácter  pacifico  y 
moderado  nojteolamaná,  como  podria  ba«erlo, 
la  ejecueion  plena -é  integua  de  un  concordato 
oonoUúdO,  ratificado,  ejecutado  por  su  parte, 
y  que  ba  llegado  á  ser  obligatorio  para  ambas, 
según  las  máumiaa  del  derecho  de  gente»;  maa 
proveerá  oomo  deboiá  la  adaaioistraeion  de  la» 
diócesis,  y  mandará  á  los  obispos  legítimamen- 
te instituidos  ejerMA.  sus  funeinnes.  Y  estiO  no 
será  para  poner  en  ejecución^  apesar  del  rey, 
lB.circHoacripeiot  á»  1817  (ha  probado  que  no 
esti^  mas  empeñado  por  esta  circunscripción 
que  por  cualquiera  otra) ,  sino  porque  la  Igle- 
sia de  Francia.  ik>  puede  existir  sin  circuns- 
cripción y  sin  obispos.»  Este  despacho  de  Mr. 
Portalis  causó  in^presiooi  en  Paris. 

Eb  el  mes  de  abril  de  1819  el  conde  Deca- 
ses.minitivo  entonces  del  interior,  tuvo  algu- 
nas «onferenciaseon  elcaixlMial  de  Pcrigord,  y 
oiertoJiúraerO' de.  óbitos  fueron  llamados  á 
delibenr  sobre  las  proposiciones  del  gobierno* 
Trece  prelados  (1),  oonvoeados.por  «I  rey*  se 

(ij  .  A  saber:  joscardentles  deBaus8et,,delaLacer- 

na  y  dé  rerigord;  fiovet,  Boulier,  Jaafrret,  latil.  Man» 

.  my,  Pressigai,  Oi><l«a»t«d«ig  Mos«g^ad«»;  Chastrlwr, 

'  Loatanges  y  La  Toar ,  nombrados  pan  Laon,  pan  Pe» 

rigoeax  y  par^jppujtg^  ,       ,  ,-,,  ,..-.> 
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reundenron  én  las  TuHerias  el  10'  de  mayo.  El 
ministro  del  interior  les  espuso  el  plan  del  go- 
bierno ,  según  el  cual  no  se  podia  proveer  élas 
sillas  Tacantes  después  de  la  cironnscripcion 
de  1801 ,  oponiéndose  obstáculos  insuperables, 
se  decía ,  á  la  ejecución  delconeordato  de  1817. 
Sin  embargo,  dejó  entreveer  que  se  podrían 
sucesivamente  restablecer  las  sillas  antiguas 
que  se  juzgasen  mas  necesarias.  Guando  el  mi- 
nistro se  retiró ,  el  oardenaltie  Perigord  recor- 
dó todo  lo  que  habla  pasado  desde  el  mes  de 
marzo  de  1818.  Después  deliberaron  los  prela- 
dos,  y  resolvieron :  1."  pedir  la  comunicación 
del  breve  del  10  de  octubre ,  del  que  no  se  les 
había  dado  conocimiento;  S.*  consultar  á  sus 
colegas  que  se  hallaban  en  Paris,  para  que  el 
dictamen  que  se  adoptara  se  cODsidierase  como 
el  de  la  mayoría  de  los  obispos. 

Independientemente  de  la  cu«stion  del  eon- 
cordato,  la  iglesia  de  Francia  se  preocupaba  en 
gran  manera  de  la  indiferencia  con  que  los 
cuerpos  poUticos  dejaban  sin  defensa  los  mas 
graves  intereses.  También  los  cardenales  de  la 
Lucerna  y  de  Perigor(l ,  ClMtnont-Tonnerre  y 
Pressigny,  antiguos  obispos  de  Chalons-sur- 
Mame  y  de  Saint-Malo ,  firmaron  el  10  de 
mayo  una  declaración  sobre  la  negativa  de 
mencionar  en  un  proyecto  de  ley  reciente  la 
represión  de  los  ultrajes  hechos  á  la  religión. 

El  11  de  mayo  todos  los  obispos  que  no  se 
hallaban  la  vispera  en  las  TuUerías,  se  presen- 
Hton  en  este  palacio  en  número  de  veinte  y 
dwcoi'il).  £1  dictamen  de  los  míembrosde  esta 
r^nnion-i'ue  el  misnA  <fue  la  videra.  Oeplorti- 
baa^indodablenMirte  fo  inejecncion  de  jan  tratan 
do>i -tanto  tiempo  meditado  y  tan^élemnemen^ 
t&  concluido};  poro  so  referían  á  la,8afoiduriadel 
papa  sobre  lo  que  exigían  las  circunstancias,  y 
se  mostraban  personalmente  dispuestos  i  todos 
ios  sacriBcios.  L^  prelados  no  pudieren  obte- 
ner de  los  ministros  la  eomunicaeioadel  breva 
de  10  de  octubre ,  negativa  tan  inconveniente 
con  respecto  á  la  santa  sede  como  á  los  ^obis- 
pos; pero  se  les  dejaba  en  libertad  de  dar  un 
paso  etpmtáneo  cerca  del  poiitiflce  t««oano,  á 
quien  resolvieron  espresar  sus  sentimientos. 

El  26  de  mayo  los  prelados  ^2)  reunidos  en 
San  Dionisio  para  la  traslación  ae  las  reliquias 
del  apóstol  de  la  Francia,  deliberaron  al  conduir 
Is  ceremonia  «obre  los  negocios -de  la  Iglesia. 
Se  le^ó  un  proyecto  de  carta  á  Pió  YII,  v  algu- 
nos ooispos  se  encargaron  de  revisarlo.  Loa 
tNoe  prelados  convocados  en  virtud- 4é  las 
óvdenes  del  r^y-^  .después  ^ns  demos  colegas, 
discutieron  esta  caila  los  días,  siguientesw  Pi«- 
nalment*  se  resolvieron ,  y  cuairenta  obispos 

-i<t)  ;A  ulwii  liet»  «biapM  jmÍrwmi  r^npews,  *ft^ 
Mee  ()e|«#|»jU4)«0  l9^¡(oidof  o^iwp*  el  4,*,d«oMabr9 
de  1S17,  J.f">  consagradlos,  foli'os.cñatio  notabt^dp» 
f[espiies.}'Doinstítaido3.  '      '  ', 

'■{9}'  Á.  nb'eri  totorce  obispos  eoasa|nd(>,  r veliifc 
iflelK«kl<)k'úi  iftotnbrades. 
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la  firmaros  «I  20  de  miayo,  dia  de  Ponté- 
eoste (1). 

«Santísimo  padre,  deeian,  hemos  tenido 
en  finque  romper  un  silencib,'que  exigían  de 
nosotros  las  circunstancias  difíciles  en  que  nos 
encontrábamos,  y  cuya  prudencia,  tan  efioaz-> 
mente  recomendada  por  el  Mlivino  Maestro  á 
sus  discípulos ,  se  nos  babrá  impuesto  hasta 
hoy  como  un  deber.  Finalmente  nos  es  per* 
miiído  dcp<»itar  en  vuestro  seno  paternal  las 
angustias  de  nuestra  alma,  las  amarjgnrasde 
nuestro  corasen  y  las  penosas'  solicitudes  que 
nos  agitan ;  y  es  el  único  consuelo  que  nos 
queda  en  nuestro  abatimiento.  - 

•Hasidode  oorta  duración,  santísimo  pa- 
dre ,  el  júbilo  que  nos  había  hecho  sentir  el 
convenio  celebrado  entre  vaestra  santidad  y  el 
rey  cristianísimo ,  y  habíamos  concebido  gran- 
des y  feHoe»  designios,  que  habían  recibicb  ya 
en  parte  su  ejecución ,  y  cuyo  integro  cumpli- 
miento prometía  para  lo  sucesivo  ventajas  mas 
preciosas  aun.  Estrechados  de  nuevo  los  anti- 
guos lazos  que  existían  entre  la '  Francia  y  la 
santa  sede ;  derogados  los  artículo^  contraríos 
á  la  doctmia  y  á  las  >eye»  eclesiásticas  que  se 
habían  redactado  sis  saberlo  vuestra  santidad, 
y  publicado  sñn  su  aprobación;  una  nueva  cir- 
cunscripoion  de  las  diócesis  mas  ventajosa  al 
bien  de  la  religión ;  su  aumento  proporcionado 
á  las  necesidades  de  los  fieles ,  en  cuanto  las 
circunstancias  podían  permitirlo;  el  restableci- 
miento de  las  sillas ,  cuyo  origen  se  rementa  á 
la  mas  remota  anligúedad ,  y  trae  á  la  memo- 
ría  los  mas  bellos  recuerdos ;  la  seguridad  de 
una  dotación  «envenienle  estipulada  para  las 
igiesias;  la  reisolucion  adoptada  de  trabajar  in^* 
sensiblemente  en  reparar  los  males  tle  iat'eli-' 
gion;-^  nombramiento  de  los  óbispfméapr^ 
oonizaeion,  la  unión  del  episoopado'  fkianóéá; 
todo<nos  anunciaba  que  la  iglesia  ^galiOana  to- 
caba al  término- de  sus  muy  largas  pruebas, 'y 
raminaba  hacia  una' restauración  tan  deseada, 
YaelpueMo  cristiano  comenzaba  á  alabar  al 
SeAor,  J  toda  la  Franela  cantaba  un  nuevo 
cántico  de  alegría  y  de  acciones  de  gracias. 

> ¡ Pero  ay I  santísimo  padre,  el  jlMlo  dé 
nuestro  ceroaon  se  ha.  desoaneeido,  y  nuestros 
eomekríoa  se  han  caminado  en  lamentaekmes, 
cuando  hemos  sido  testigos  de .  las  eontradio-  * 

'  (<}  A' saber:  loé'carfleúales  de  Binsset,  ié  Xñ'Lve- 
cerflt,  d«  Fisriiioni  t  el  antiguo  arzobispo  d«  AIbi :  loS 
paQbiap«a4«'Bsssi)aoDi  da  Seas,  de-Taloriai-de  Temii 
l^.arMMspo»  «léeles  de  f  rl^,  de  Bouree?,  de  ^iin% 
de  Vién'a:  los, antiguos  obispos  de  Ageo,  de  Cbalóns^ 
(ar-Marne.  de'Tréveris  (nombrado  para  Auxerre):  loS 
obispos  de  tibhhres ,  de  Evreui,  aé  Metz,  de  Orto»ia 
(«ombradO'  pata  -BsUei)-,'  da  Sá'mosala':  .Um  «bispad 
ateetoadpcAmitDí.'de  vkim.%1»,  lik  .Baiieni  de  Blaif)« 
¿ql^a^o,  dA  H%Btefl,de.N|»4is,.de,.Or5nge,id}eerK 
ratnj.  Se  Poítiers^  ife  ruj,,  de  Aod^.  de  Saiqt-Die,  d^ 
Sbisfoha,  de  Tfoyes,  de  Vérdon :  los  obispos. noirtlJ^-a"' 
Htís  &t  Aire,  de  Nejon,  d«Siriiit'Claade-,'de  'Saiof- 
Flogrí-  ■  n    >■■      -  '  •;  •    •  ■■•  --'i  ■  .    ••    ". 
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clones  aue  se  han  suscitado  á  nuestro  alrede- 
dor, y  de  las  innumerables  dificulladesque  se 
lian  multiplicado  bujo  todas  formas  para  impe- 
dirnos gozar  los  frutos^  de  un  liencficio ,  que 
debía  bacer  reflorecer  -con  la  te  las  buenas 
costumbres,  conservadoras  de  los  tronos  y  de 
la  sociedad,  lüsta  maravillosa  armonía  se  ha 
suspendido ,  las  bulas  de  inslitucion  espedidas 
por  vuestra  santidad  a  lo$  obispos  se  han  rete- 
nido hasta  hoy.  En  vuno  hemos  U'abajado  para 
disipar  todas  las  nabes ,  y  remover  todos  los 
obstáculos;  en  v&no  liemos  reclamado:  nues- 
tros esfuerzos,  nuestras  representaciones,  nues- 
tras instancias,  aun  los  sacrificios  á  ^ue  está- 
bamos resignados,  todo  ha  sido  mútil.  El 
silencio  mus  profundo  sobre  los  negocios  de 
nuestra  Iglesia  ha  »ido  la  única  respuesta  á 
nuestras  suplicas.  Finalmente,  después  de  tan- 
tas y  tan  largas  <letenciones  casi  heims  perdido 
toda  esperausa  de  salvación, 

*En  efecto ,  santísimo  padre,  y  no  podemos 
decirlo  sin  la  mas  profunda  tristeza,  desde 
aquel  mo  nento  en  que  dias  mas  serenos  pare- 
cían deber  sjceder  á  las  borrascas  que  nos 
habían  atormentado  h-icia  tantosaños,  el  esta- 
do de  la  Iglesia ,  lejos  de  mejorarse  en  Francia, 
ba  llegado  á  ser  y  es  cada  día  mas  deplorable. 
No  solamente  uo  hemos  sentido  aligerarse  el 
peso  de  nuestros  dolores,  sino  que  aun  se  ba 
agravado  sobre  nosotros ;  y  tal  vez  no  se  baila 
lejos  el  tiempo  en  que  será  como  imposible, 
volver  á  levantar  nuestras  ruinas  La  disciplina 
eclesiástica  se  reluja ,  un  grun  número  de  dió- 
cesis no  se  bailan  suficientemente  gobernadas, 
los  fieles  caminau  errantes,  como  rebt^MS  án 
pintores,  los  establecimientos  eclesiásticos  de- 
caen, el  sacerdocio  se  debilita  con  pérdidas 
Iue  na  reparan  un  corto  número  de  discípulos 
el  santuario ;  molestados  con  frecuencia  en  su 
vocación ,  in  luietados  en  su  instrucción,  ó  de- 
sanimados por  el  aspecto  de  ia  miseria  y  dis- 
gustos que  les  esptTaii  en  el  ejercicio  del  sa- 
grado ministerio.  La  religión  es  atacada  por 
todas  partes;  sus  eoemigus  parecen  reunir 
todas  sus  fuerzas  contra  ella,  y  »e  propouen 
nada  menos  que  aniquilarla  en  este  reino,  cu 
otro  tiem|x>  tan  cristiano  y  fiel.  Los  libros  im- 
píos vuelauy  se  difumlen  ;  las  doctrinas  perni- 
ciosas se  propagan  como  la  gangrena ;  las  burlas, 
lassátims,  las  caluninius  se  proiligun  a  porlía 
á  los  hombres  apostólicos,  a  los  misioneíos 
llenos  de  celo,  que  se  consumen  con  un  éxito 
tan  marcado  en  predicarla  eonven>ion  á  la  fé, 
y  por  consiguiente  á  la  paz  y  á  la  felicidad. 
Para  colmo  de  aflicción  heñios  visto  desterrar 
públicamente  leyes  represivas,  el  nombre  de 
la  religión,  y  repeler  sk^t  ísl piedra  angtüar  b\u  la 

3ue  no  podría  haber  editicio  social.  i\o  pudien* 
o  obrar  de  concierto  los  obispos  c^ue  gobier- 
nan las  diócesis  y  los  que  están  destinados  á  las 
sillas  actualmente  vacantes,  hallándose  subyu- 
gados ,  oprimidos  por  aquellos  mismos  regla* 
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mentes  que  había  impuesto  una  dominación 
estrangera  y  tiránica;  reducidos  á  combatir 
aislados,  sucumbirán  infaliblemente  y  en  un 
tiempo  dado ,  mas  corto  tal  vez  que  el  que  ha- 
bía marcado  la  usuriiacion^  la  Iglesia  de  Fran- 
cia caerá  para  uo  levantarse  mas. 

<¡Ay!  cuan  justo  taotivo  tenemos  para  ge- 
mir con  el  profeta,  y  decir  llorando  como  él: 
\A  qué  desolación  nos  vemos,  tntes,  reducidas,  y 
cuál  es  la  confusión  en  que  hemos  caidol  Los 
enemigos  han  estendido  su  mano  sobre  todo  lo 
que  hay  de  mas  santo  y  deseaUe  entre  nosotros; 
Aan  abierto  la  boca  contra  nosotros,  han  silbado, 
han  rechinado  sus  dientes,  y  han  dicho:  Devo- 
raremos. Nuestra  fuerm  está  agolada,  nuestros 
sacerdotes  consumidos ,  los  ancianos  caen  a  las 
puertas  del  santuario,  y  los  jóvenes  no  los  reem- 
;>/asan.  Nuestra  Iglesia,  semejante  a  la  Atja  de 
SioH,  no  hace  ya  oir  mas  que  una  voz  moribunda. 

lA  tan  crueles  dolores  se  mezclan  inquietu- 
des también  crueles  y  obstáculos  estreiuados. 
En  semejante  estado  de  decadencia  somos  lla- 
mados para  buscar  un  remedio  a  tantos  males; 
perones  vemos  obligados  á  decirlo,  aunque  con 
sentimiento ,  esta  confianza  tardía  no  es  bas- 
tante entera  para  ofrecernos  el  medio  de  apli- 
carlo eficazmente. 

>  Después  de  hallemos  dejado  en  la  igno- 
rancia de  los  proyectos  concebidos  para  cam- 
biar las  disposiciones  del  concordato  de  1817  y 
las  bulas,  que  son  su  consecuencia;  después  de 
habernos  propuesto  en  el  año  último  una  re- 
ducción de  sillas  arzobispales  y  episcopales, 
cuyo  restablecimiento  paréela  ser  la  única  di> 
Acuitad  que  se  opusiese  eot<mces  á  la  ejecucioo 
de  los  tratados  concluidos  entre  vuestra  santi- 
dad y  el  rey ,  se  nos  dice  ahora  repentinamen- 
te que  esta  ejecución  ha  venido  á  ser  imposible 
p  tr  obstáculos  insuperables,  y  se  nos  anuncia 
que  ba  sido  necesario  entablar  nuevas  neg»- 
ciücioncs ;  pro  no  se  nos  esponen  esos  obstá- 
culos, que  jamás  habíamos  pensado  ser  insupe- 
rables, niel  objeto  de  esas  nuevas  negociacio- 
nes. Se  nos  habla  de  hacer  cesar  la  vmdez  de 
un  grau  número  de  sillas,  lo  que  ae  considera 
como  la  necesidad  luas  apremiante  de  la  Igle- 
sia de  Francia,  al  paso  que  lo  que  nos  parece 
mas  apremiante  y  necesario  para  ella  es  obtener 
un  estado  firme  y  conveniente,  que  la  permita 
arrostrar  nuevas  tempestades,  si  sobreviniesen, 
como  seria  por  ejemplo  el  estado  en  que  la 
hubiera  colocado  la  ejecución  del  concordato 
de  18i7.  Se  propone  al  contrario  darla  un  es- 
tado provisional ,  que  puede,  si  quizás  uo  llega 
á  ser  defiuiíivo,  tenerla  un  gran  número  de 
abos,  si  no  sobre  la  pendiente  de  su  ruina  .  al 
menos  en  una  gravosa  y  humillante  inccrli- 
dunibre ,  sobr*  todo  ti  ae  la  deja  también  pro- 
vinonalmenle  bajo  el  ^ugo  de  aquellos  de  iot 
Artículos  orgánicos  que  son  contrarios  á  la 
doctrina  y  leyes  de  la  Iglesia ,  contra  los  que 
vuestra  santidad  ha  reclamado  coa  tanta  vn- 
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cuencia,  y  cuya  dero|aeioo  estipuló  en  el  úl- 
timo concordato.  Además  no  haciéndonos  co- 
nocer la  forma  que  debia  emplearse  para  llegar 
á  este  estado  provisional,  no  se  nos  deja  facul- 
tad de  juzgar  de  su  conformidad  con  las  reglas 
canónicas. 

>Ya  no  se  trata,  por  el  momento,  sino  de 
proveer  á  las  cincuenta  sillas  que  existían  antes 
del  concordato  de  4818 ;  y  sin  embargo,  es 
constante  que  la  estension  de  la  mayor  parte 
de  estas  diócesis  ha  sido  reconocida  como  de- 
masiado considerable  para  las  fncrsas  de  los 
obispos,  y  de  consiguiente  como  perjudicial  al 
bien  de  los  fíeles.  Nosotros  mismos  liabiamos 
respondido  á  una  consulta  que  se  nos  había 
hecho  el  año  último ,  que  debin  ser  perjudicial 
al  bien  de  la  Iglesia  una  reducción  de  las  sillas 
al  número  de  Tos  departamenios ,  aun  cuando 
sin  embargo  nos  refíriésemos  para  ejecutarla  á 
h  alta  sabiduría  de  los  dos  augustos  gefes ,  á 
quienes  tontos  infortunios ,  tantas  virtudes  y 
tantos  prodigios  debían  necesariamente  unir. 
Se  nos  asegura  á  la  verdad  que  vuestra  santidad 
se  halla  dispuesta  á  autorizar  este  arreglo  pro- 
visional ;  pero  bajo  diversos  pretestos  que  no 
nos  es  dado  juzgar,  se  ha  creído  no  deber 
mostramos  documento  ni  acta  alguna,  en  que 
so  espresan  esta  disposición  y  consentimiento; 
de  manera  que  no  sabemos  con  certeza  lo  que 
vuestra  santidad  desea,  lo  que  ha  cedido,  y 
cuales  son  quizislas  condiciones  que  há  puesto 
á  concesiottes^  que  ha  hecho  indudablemente 
aanqutt  con  sentimiento.  Apesar  de  nuestras 
reclamaciones  é  instancias  no  se  nos  ha  remi- 
tido el  breve,  que  hemos  sabido  haberse  escri- 
to porvuestra  santidad  con  este  motivo. 

•Vuestra  santidad  comprende  ya  induda- 
blemente por  esta  simple  reseña  cuan  espinosa 
es  la  situación  en  que  nos  encontramos,  y  cuan 
diflcil  es  evitar  á  la  vez  los  escollos  qu&se  pre- 
sentan por  todas  partes.  Mil  pensamientos  con- 
trarios se  combaten  en  nuestro  espíritu:  el 
preséntenos  traspasa  el  corazón,  el  porvenir 
nos  aterra.  Por  cualquiera  parte  á  donde  diri- 
jamos nuestras  miradas,  vemos  peligros:  cual- 
quiera que  sea  el  partido  que  adoptemos ,  cae- 
mos en  la  necesidad  de  contristar  al  rey ,  ó  de 
contrariar  al  soberano  pontífice ,  ó  de  dejar  los 
fieles  sin  socorro,  ó  de  abandonar  con  mucha 
facilidad  los  mas  caros  intereses  de  la  Iglesia. 
Tememos  suministrar  á  nuestros  enemigos  ar- 
mas t^ribles,  provocarsu  odio,  sos  vejaciones, 
su  censura;  porque  no  dejarían  de  atribuimos 
con  una  apariencia  de  razón  nuestra  propia 
desgracia ,  y  decirnos  insultándonos:  Tu  pér- 
dida, oh  Israel,  proviene  de  llrmsmo.  Tememos 
aun  mas,  por|)oco  que  nos  apartemos  de  las 
reglas  ordmarías  esponernos  nuevamente  á  di- 
visiones ,  á  resucitar  disputas  religiosas  y  rom- 
pimienlüs  mas  deplorables  que  la  misma  perse- 
cución ;  sobre  twio  tememos  dejar  perpetuarse 
una  disidencia,  á  la  que  hubiei'a  puesto  un 
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término  la  publicación  del  último  concordato. 

>Ved,  santísimo  padre,  la  triste  posición  á 
que  nos  vemos  reducidos.  Todos  los  ojos  están 
«biertos  sobre  nosotros ;  los  fieles  están  atentos, 
la  impiedad  observa ;.  los  hombres  de  todas 
opiniones  han  erigido  en  cierta  manera  contra 
nosotros  un  tribunal,  de  donde  se  preparan  á 
juzgar  nuestra  conducta;  y  t necesitamos,  como 
lo  decía  san  Juan  Crisóstomo  hablando  de  los 
apóstoles ,  de  un  ausiiío  poderoso  y  eslraordi- 
nario  para  hacernos  guardar  un  justo  medio  ^  á 
fin  de  que  no  parezca  que  se  invierten  las  leyes 
del  reino,  cuando  nos  encargamos  de  la  defensa 
de  la  doctrina  y  disciplina  eclesiástica,  y  tam- 
bién á  fin  de  no  ser  acusados  de  corromper  la 
pureza  de  la  fé,  y  de  euervar  lu  disciplina,  es- 
forzándonos á  detnoslrar  que  no  queremos 
violar  las  leyes  del  estado.»  Hebemos,  á  ejem- 
plo de  los  apóstoles  de  Jesucristo,  f  rechazar 
ambas  sospechas;  procurar  couciliarnos  como 
ellos  el  aprecio  y  respeto ;  trabajar  para  acqui- 
rir  y  oonscr\'ar  el  título  de  salvadores,  conser- 
vadores y  bienhechores  del  género  luimano.  > 

>Pero,  santísimo  padre,  no  pertenece  á 
cada  UHO  de  nosotros  en  particular,  ni  á  todos 
reunidos ,  apesar  de  la  intima  unión  que  reina 
entre  nosotros ,  desempeñar  una  tarea  tan  di- 
iicil ,  sostener  una  carga  tan  pesada  ;  no  de- 
pende de  nosotros  solos  salir,  con  el  honor  que 
conviene  á  unos  obispos,  de  una  posición  tan 
critica  y  embarazosa.  Un  recurso  nos  queda ;  lo 
abrazamos ,  lo  adoptamos  con  celo,  como  el 
áneora  segura  de  salvación,  v  es,  á  ejemplo  de 
nuestros  predecesores,  adfieriinos  con  mas 
fuerza,  si  es  posible,  á  la  silla  apostólica;  es 
cambiar  constantemente  bajo  la  influencia  y 
dirección  de  nuestro  gefe;  pedir  con  confianza, 
recibir  con  júbilo,  ejecutar  con  unanimidad  lo 
que  el  vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  el 
príncipe  de  los  obispos  crea  deber  decidir  por 
el  interés  de  la  religión.  Entonces  será  alabado 
el  Señor  en  la  sania  asamblea;  cntoaces  soh- 
mente  concluirán  nuestros  llantos,  cesarán  nues- 
tras lágñmas,  nuestros  trabajos  habrán  encon- 
trado una  recompetisa,  y  nuestras  esperanzas  se 
cumplirán. 

tAsi  pues,  sanlisiiiK)  padre,  llenos  del  dolor 
que  nos  opiime  y  de  la  inquietud  que  nos  agita, 
clamamos  húeia  vos,  recurrimos  á  vuestra  san-  I 
tidad.  paca  que  nos  diga  clara  y  libremente  lo 
que  debemos  pensar  y  hacer  en  estas  circuns- 
tancias. Se  os  ha  dicho  en  la  persona  de  san 
Pedro :  Av&nwd  en  alia  mar;  es  decir,  según 
la  esplicacion  de  san  Ambrosio :  «Sondead  la$ 
cuestiones  mas  profundas.»  Os  suplicamos  nos 
ayudéis  con  vuestros  confojos,  uos  iluminéis 
con  vuestras  luces,  nos  animéis  con  vuestra 
autoridad;  os  lo  suplicamos,  no  solamente 
como  gefe  -de  la  Iglesia ,  en  quien  liacomos 
profesión  de  reconocer  y  respetar  la  primacía 
de  Iwttor  y  jurisdicción  que  Jesucristo  os  confió, 
sino  también  (y  la  veneración  que  tenemos 
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hacia  vuestras  virtudes  dos  lo  permite  decir) 

I  como  el  arbitro,  el  conciliador,  el  mediador, 

á  quien  reunidos  «n  una  sola  familia  elegimos, 

á  quien  nos  confiamos  con  la  mayor  seguri- 

,  dad,  y  cuyo  dictamen,  decisión  y  juicio  formará 

i  nuestra  fuerza,  nuestra  seguridad  y  consuelo. 

>E¡n  cuanto  á  nuestros  intereses  personales, 
santísimo  padre ,  si  asi  pueden  llamarse  los 
i  restos  de  nuestra  pobreza,  renovamos  aqui  la 
disposición  en  que  siempre  han  estado  los  obis- 
pos franceses  de  ponerlos  en  vuestras  manos, 
cuando  se  juzgue  necesario  para  la  felicidad  de 
la  Iglesia ;  y  con  tanta  mayor  confianza,  cuanto 
tenemos  la  certeza  de  que  vuestra  santidad 
sabe  conciliar,  cuando  es  necesario ,  la  firmeza 
mas  inalterable  á  la  mas  imperturbable  pacien- 
cia. Los  sacrificios  de  cualquiera  clase  los  mi- 
ramos como  cosa  de  poca  ó  ninguna  importan- 
cia, siempre  quo  nuestras  iglesias  puedan  gozar 
de  la  paz ,  y  procuremos  cuanto  podamos  la 
I  salvación  de  ios  fieles.  Nos  gloriamos  de  no 
buscar  lo  que  es  nuestro  $ino  de  Jesucristo ,  y 
nos  consideramos  muy  felices,  á  ejemplo  del 
Apóstol,  en  que  él  sea  glorificado  en  medio  de 
nosotros  por  nuestra  vida,  por  nuestra  muerte. 

«Os  hemos  abierto  nuestro  corazón ,  santí- 
simo padre,  con  toda  la  docilidad  que  nos  ins- 
piran nuestra  piedad  filial  hacia  vuestra  santi- 
dad, el  sentimiento  de  nuestras  necesidades  y 
el  amor  de  la  verdad ,  á  la  que  debemos  este 
testimonio. 

»No  nos  queda  ya  sino  pedir  sin  cesar  al 
Dios  omnipotente,  para  aue  os  comunique 
aquella  sabiduría  que  preside  á  sus  consejos  su- 
premos, y  que  sabe  conseguir  su  objeto  con  tan- 
la  fuerza  como  suavidad.  ¡Dígnese  también  el 
Señor,  santísimo  padre,  concederos  largos  y 
pacíficos  años!  ¡Dígnese  el  Dios  de  las  miseri- 
cordias ,  que  obró  por  nosotros  tantas  maravi- 
llas ,  recompensaros  aqui  en  la  tierra  por  las 
pruebas  á  oue  ha  querido  poner  vuestra  cons- 
tancia! ¡Ojalá  en  fin  os  dé  el  consuelo  de  ver 
esta  antigua  y  célebre  Iglesia  de  Francia ,  en- 
gendrada en  Jesucristo  por  el  ministerio  de  la 
Iglesia  romana,  y  alimentada  por  ella  con  la 
leche  de  la  doctrina,  reanimada  en  vuestro 
pontificado  por  un  nuevo  soplo  del  Espíritu 
Santo  ,  estrecliada  mas  y  mas  con  los  vínculos 
de  la  unidad  católica,  y  brillante  con  una  clari- 
dad igual  á  la  que  esparcía  en  sus  mas  flore- 
cientes dias,  cuando  gobernada  por  tantos  y 
sabios  obispos,  y  protegida  por  sus  gloriosísi- 
mos y  cristianísimos  reyes ,  formaba  el  gozo  de  | 
la  santa  sede  y  el  ornamento  de  la  Iglesia  uni- 
versal!» I 

Las  últimas  palabras  de  esta  carta,  tan  pro-  { 
pia  para  confundir  á  los  detractores  del  clero,  ■ 
son  casi  testualmcute  las  mismas  que  se  han  ' 
podido  notar  en  el  proyecto  de  la  carta  del  rey 
al  papa ,  escrita  con  el  concurso  personal  de 
Luis  XVill ,  y  que  no  habiendo  sido  remitida, 
había  qucdailo  reservada.  < 
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Veinte  obispos,  entonces  en  sus  diócesis,  y 
diez  y  siete  nombrados  manifestaron  su  adhe- 
sión alas  nobles  palabras  de  sus  colegas  (I). 

Poco  satisfecho  el  ministerio  de  lo  que  se 
deciaal  principio  de  la  carta  sobre  el  estado  de 
la  Iglesia  de  Francia ,  y  sobre  la  marcha  que 
se  había  seguido  con  respecto  á  esta  Iglesia  por 
el  poder  temporal,  procuró  que  se  hiciesen  en 
ella  modificaciones;  pero  fue  en  vano.  El  mar- 
qués Dessoles,  sucesor  del  duque  de  Richelieu, 
envió,  pues,  la  carta  á  Roma ,  manifersando  al 
conde  de  Blacas  que  no  p«nsaba  que  el  papa 
pudiese  creer  ofendrda  su  dignidad  por  la  no 
entrega  del  breve  destinado  al  cardenal  do 
Perigord,  y  por  la  forma  de  declaración  espon- 
tánea de  parte  de  los  obispos ,  que  el  ministerio 
había  creído  conveniente  adoptar. 

Después  de  haber  escrito  al  papa  se  dirigie- 
ron los  prelados  al  rey  en  15  de  junio.  No  sola- 
mente le  espoiiian  sus  temores  y  votos  relativa- 
mente á  la  organización  de  la  Iglesia  de  Francia, 
sino  también  reproduciendo  en  cuanto  al  fondo 
la  declaración  de  10  de  mayo,  y  aludiendo  al 
proyecto  de  ley,  en  que  se  había  omitido  el 
garantir  la  religión  contra  los  ultrajes  do  que 
fuese  objeto ,  manifestaron  su  dolor  por  ver 
esta  religión  santa  escluida  de  la  legiBlacion 
francesa  {i). 

Encargado  Consalvi  de  escribir  al  cardenal 
de  Perigord,  contestando  á  la  carta  de  los  obis- 
pos de  30  mayo ,  reprodujo  todos  los  teslos  del 
breve  del  10  de  octubre ,  cuya  comunicación 
se  había  negado,  y  espresó  al  concluir  ol  pen- 
samiento de  que  los  prelados  se  conformarían 
con  las  disposiciones  anunciadas  por  el  sobera- 
no pontífice.  También  se  abstuvo  el  gobierno 
francés  de  comunicar  ni  cardenal  de  Perigord 
esta  carta  de  Consalvi ;  pero  hizo  entregar  á  la 
santa  sede  una  nota  tranquilizadora  para  el  por- 
venir, y  en  la  que  se  comprometía  Luis  XVIII 
á  concluir  á  la  mayor  brevedad  la  duración  de 
las  medidas  provisionales  (]ue  se  habían  con- 
venido, como  también  ó  realizar  cuando  ios 
recursos  del  estado  lo  permitiesen,  sin  sobre- 
cargar á  los  pueblos ,  el  aumento  de  número 
de  las  sillas  episcopales  (3).  Entonces  escribió 


(1)  A  saber:  El  arzobispo  electo  de  Bárdeos :  el 
arzobispo  de  Aii :  el  obispo  de  Bayona,  electo  arzobis- 
po de  Albi:  el  obispo  de  Carcasona,  nombrado  arzo- 
Dispo  de  Auch ;  el  obispode  Montpcller,  nombrado  ar- 
zobispo de  Narbona:  los  obispos  de  Agen,  de  Ajaccio, 
de  Bayona,  de  Clermont,  de  Gontanzas,  de  Dijon,  de 
Grenoble,  de  Limojes,  de  Uans,  de  Meaux,  de  Mende, 
de  Nancy,  de  Quimper,  de  La  Rochelle,  de  Yersalles: 
los  obispos  nombrados  de  Carcasona,  de  Castres,  da 
Chalons-iur-Saane,  de  Frejns,  de  Lnzon,  de  Molins,  de 
Hontalbín,  de  Nimes,  de  Orieang,  de  Pamiers,  de  Per- 
pioan,  de  Saiot-Brienne,  deTarbes,  de  Tulle,  de  Valen- 
cia, de  Vannes,  de  Viviers. 

(2)  Esta  carta  se  firmó  por  los  tres  cardenales,  por 
quince  arzobispos  ú  obispos  consagrados,  por  otros 
quince  instituidos  en  1817,  y  por  cuatro  nombrados. 

(3)  Artaud,  Hist.  del  papa  Pío  Vil,  t.  3,  p.  »26. 
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Pío  Vil  en  19  de  agosto  á  los  cardenales ,  arzo- 
bispos y  obispos  de  Francia  el  breve  siguiente: 

t  Hemos  recibido  la  carta  que  nos  habéis 
dirigido  en  común  el  30  de  mayo,  la  cual  ha 
sido  firmada  por  cuarenta  de  vosotros ,  ya  co- 
locados en  las  sillas  actuales ,  ya  instituidos  por 
DOS,  sin  haber  no  obstante  tomado  posesión  aun 
de  sus  iglesias ,  ó  bien  solamente  nombrados 
por  el  rey.  Lo  primero  que  tenemos  que  deci- 
ros por  respuesta,  es  que  los  sentimientos  es- 
presados en  vuestra  curta ,  y  las  seguridades 
que  contiene  de  vuestras  escelentes  disposicio- 
nes, nos  han  llenado  de  un  júbilo  cstremudo. 
Hemos  conocido  por  esta  carta  que  no  procu- 
rando lo  que  es  vuestro,  sino  lo  que  es  de  Je- 
sucristo, por  efecto  del  celo  que  os  inflama  por 
el  bien  de  la  religión ,  estáis  enteramente  dis- 
puestos á  todo  género  de  sacriGcios ,  y  para 
nada  los  tenéis  en  cuenta ,  con  tal  que  puedan 
contribuirá  la  salvación  eterna  de  los  fieles,  y 
podáis  ver  á  vuestras  iglesias  gosar  al  fin  de  la 
paz  deseada.  También  hemos  sabido  por  esta 
carta  con  un  sentimiento  de  reconocimiento, 
que  en  las  numerosas  dificultades  que  la  causa 
católica  esperimenta  en  Francia,  pensáis,  cqmo 
lo  declaráis ,  que  solamente  os  queda  un  recur- 
so :  á  saber,  el  ejemplo  de  vuestros  predeceso- 
res, asiéndoos  con  confianza  al  áncora  segura 
é  inadmovible :  adheriros  aun  con  mas  fuerza, 
si  es  posible ,  á  la  cátedra  apostólica,  y  caminar 
constantemente,  como  espresais ,  bajo  la  in- 
fluencia y  dirección  de  vuestro  gefe.  Además 
^en  la  misma  carta  habéis  declarado  espresa- 
mente  que  recibiréis  con  júbilo,  y  ejecutareis 
con  unanimidad  lo  que  el  vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra,  el  principe  de  los  obispos,  crea 
deber  decidir  por  el  interés  de  la  religión.  Fi- 
nalmente, en  vuestra  carta  pedis  encarecida- 
mente que  tengamos  á  bien  ayudaros  con  nues- 
tros consejos ,  iluminaros ,  como  lo  decis,  con 
nuestras  luces ,  y  animaros  con  nuestra  autori- 
dad ;  y  declaráis  no  solamente  reconocer  y  res- 
petar nuestra  humilde  persona  como  al  gefe  de 
la  Iglesia,  á quien  Jesucristo  confió  la  primacía 
de  honor  y  de  jurisdicción ,  sino  también  cou- 
sideramos  como  el  arbitro,  el  conciliador  y 
mediador  que  vosotros  os  habéis  elegido ,  á 
auien  os  habéis  confiado  con  la  mayor  seguri- 
dad, y  cuyo  consejo,  decisión  y  juicio  consti- 
tuirán ,  como  lo  espresais  con  tanta  deferencia, 
vuestra  fuerza,  vuestra  seguridad  y  consuelo... 

>Lo  que  en  el  actual  estado  de  cosas  hemos 
juzgado  únicamente  posible,  no  habiéndoos 
sido  plenamente  comunicado,  como  lo  decis, 
DO  nos  habéis  ocultado  vuestro  temor  de  que 
lo  que  en  un  principio  no  será  mas  que  una 
disposición  provisional,  llegue  á  ser  en  lo  su- 
cesivo un  estado  definitivo,  ó  subsista  al  menos 
durante  largos  años  en  detrimento  de  k  Igle- 
sia ,  y  que  el  establecimiento  de  este  orden  de 
cosas  no  se  ligue  con  condiciones  que  os  son 
desconocidas.  £s,  pues,  justo,  venerables  her- 
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enteramente  de  estos 


manos, 
temores. 

>Se  nos  ha  espuesto  en  nombre  del  rey 
cristianísimo  que  aumentadas  las  sillas  episco- 

Eales  de  Francia ,  según  los  votos  de  S.  M ., 
asta  el  número  de  noventa  y  dos... ,  las  cargas 
públicas  del  reino  no  permiten  sostener  el  peso 
de  tantas  dotaciones ,  y  reclaman  necesaria- 
mente alguna  disminución  del  número  de  si'llas. 
La  situación  de  ese  reino  opone  también  otros 
obstáculosála  ejecución  del  concordato  de  1817, 
y  para  vencerlos  S.  M.  se  ha  visto  en  la  necesi- 
dad de  entenderse  con  nos... 

«Conociendo  que...  las  operaciones  para  eje- 
cutar la  disminución  reclamada  de  lis  sillas 
necesitarían  mucho  tiempo,  hemos  juzgado 
que  nuestra  solicitud  apostólica  exigia  que  en- 
tretanto se  adoptase  algún  medio  temporal  á 
fin  de  remediar  al  menos  sin  tardanza  los  males 
actuales,  que  según  se  nos  ha  espuesto,  afligen  ; 
á  las  iglesias  de  Francia,  privadas  de  la  presen- 
cia de  sns  pastores. 

>Hemos  resuelto  conceder  entretanto  á  los 
arzobispos  y  obispos  que  gobiernan  actualmen- 
te la  Iglesia  de  Francia ,  sin  csceptuar  los  pre- 
lados á  quienes  en  nuestro  consistorio  del  1.* 
de  octubre  flo  1817  hemos  trasladado  á  otras 
sillas ,  la  facultad  de  conservar  las  que  poseen  | 
en  este  momento ,  y  continuar  rigiendo  interi- 
namente esas  dicjcesis,  sin  que  se  haga  cambio 
alguno  en  sus  límites,  ni  en  las  relaciones  me- 
tropolitanas en  que  se  encuentran  actualmente; 
conceder  del  mismo  modo  á  los  obispos  canó- 
nicamente promovidos  á  las  sillas  que  existían 
antes  de  la  circunscripción  de  1817 ,  la  facultad 
de  ir  á  gobernar  temporalmente  esas  iglesias 
en  los  limites  y  estado  en  que  se  encuentran. 
Arregladas  asi  las  cosas,  los  obispos  que  por  el 
nombramiento  del  rey  cristianísimo  hemos  pro- 
puesto para  las  sillas  erigidas  por  nuestras  le- 
tras apostólicas  del  27  de  julio  de  1817,  debe- 
rán necesariiimente  abstenerse  de  obrar  en 
virtud  de  la  institución  canónica  que  recibieron, 
hasta  que  se  determine  la  reducción  de  las 
sillas  reclamada. 

>En  cuanto  á  lo  concerniente  á  la  Iglesia  de 
Aviñon,  que  se  erigió  en  arzobispado  por  las 
letras  apostólicas  del  27  do  julio  antes  mencio- 
nadas... ,  la  dejaremos  bajo  el  régimen  de  los 
vicarios  capitulares,  ó  también,  si  el  rey  cris- 
tianisimo  lo  prefiere ,  conferiremos  un  titulo 
inparlibus  infideliúm  al  eclesiástico  que  el  rey 
nos  declare  tener  intención  de  nombrar  para 
esta  silla,  y  le  daremos  provisionalmente  la 
adnoinistracion  de  esta  Iglesia  en  los  límites 
diocesanos  y  con  las  relaciones  metropolitanas 

3ue  existiaD  antes  de  nuestras  cartas  apíostólicas 
e  27  de  julio  de  1817. 

>Tal  es  el  plan  que  para  aplicar  algún  re- 
medio temporal  á  los  males  mas  apreaiianlcs 
de  las  iglesias  de  Francia,  nos  ha  sugerido 
nuestra  tierna  afección  hacia  esas  iglesias,  há- 
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cia  el  rey  cristianísimo  y  hacia  toda  la  nación 
francesa... 

«Fácilmente  comprendereis ,  venerables 
hermanos ,  por  lo  que  se  acaba  de  esponeros, 
que  las  disposiciones  provisionales  que  por  ta 
fuerza  de  las  circunstancias  hemos  juzgado  de- 
ber adoptar,  no  están  ligadas  á  condición  al- 
guna, como  parecéis  sospecharlo,  y  quede 
ningún  modo  debe  temerse  que  este  estado, 
temporal  por  su  naturaleza,  llegue  á  ser  perpe- 
tuo ,  ó  al  menos  dure  largos  años  en  perjuicio 
de  las  iglesias  de  Francia.  Y  para  que  podáis 
alejar  enteramente  de  vuestros  corazones  este 
temor,  tampoco  queremos  que  ignoréis  el  tes- 
timonio solemne  y  asombroso  que  S.  M.  nos  ha 
trasmitido  recientemente  de  sus  escelentes  dis- 
posiciones..... Nos  ha  declarado  en  una  nota 
oficial  que  se  halla  en  nuestras  manos,  gue 
abriga  la  intención  de  acortar  todo  lo  posible 
la  duración  de  las  medidas  provisionales  que 
se  han  convenido  entre  nos  y  S.  M.  para  reme- 
diar los  males  mas  apremiantes  de  las  iglesias 
de  Francia;  que  su  intención  es  igualmente 
emplear  de  acuurdo  con  nos  todos  los  medios 
que  se  hallan  en  su  poder  para  hacer  gozar  á 
estas  iglesias  las  ventajas  que  resulten  para  ellas 
del  estado  permanente  y  definitivo  que  de- 
ben (eiier,  como  también  realizar  según  las 
formas  constitucionales  de  su  reino,  y  á  medi- 
da que  lo  permitan  los  recursos  del  estado  sin 
sobrecargar  á  sus  pueblos,  el  aumento  de  nú- 
mero de  las  sillas  episcopales,  según  se  reco- 
nozca necesario  para  las  necesidades  de  los 
fieles. 

»Los  testimonios  irrecusables  que  hemos 
recibido  de  vuestros  unánimes  sentimientos  y 
de  vuestra  singular  devoción  hacia  la  cátedra 
de  san  Pedro,  y  de  la  confianza  que  justamen- 
te habéis  repuesto  en  nuestra  solicitud  apostóli- 
ca ,  no  nos  permiten  dudar  de  que  vereb  con 
satisfncoion  lo  que  en  esta  dificii  situación  de 
los  negocios  hemos  juzgado  deber  decidir.  Y 
supuesto  que  cuando  aun  no  conocíais  tan  dis- 
tintamente nuestras  intenciones,  nos  habéis 
declarado  espresamente  que  recibiríais  con  jú- 
bilo, y  ejecutaríais  con  unanimidad  lo  que  hu- 
biéremos decidido  en  estas  ciscunstancias ,  de- 
bemos estar  tanto  mas  cierto  que  después  de 
haber  recibido  de  nos  mismo  un  pleno  y  per- 
fecto conocimiento  de  todos  nuestros  proyec- 
tos, os  mantendréis  aun  mas  firmes  en  esta 
resolución.» 

Bl  tenor  de  este  breve  se  reprodujo  en  la 
alocución  por  la  que  el  pontífice  romano  abrió 
el  consistorio  de  i3  de  agosto.  Procediendo  á 
la  ejecución  del  plan  que  acababa  de  esponer, 
propuso  muy  luegolas  personas  nombradas  por 
¡  el  rey  de  Francia  para  las  iglesias  de  Orleans, 
de  Saiitt-Brienne,  de  Saint-Flour,  deStrad)ur- 
go,  de  Valentía  y  de  Vannes 

Los  breves  dirigidos  en  23  de  agosto  á  los 
obispos  instituidos  en  1817 ,  y  que  no  debiau 


GENERAL  (aKO  1819) 

aun  entraren  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  que 
se  les  había  señalado  entonces,  probaron  sufi- 
cientemente que  Pío  Vil  no  accedía  sino  por 
una  triste  necesidad  á  este  estado  de  cosas  pro- 
visionales. (Os  hacemos  saber,  aunquecon  sen- 
timiento,... decía,  os  abstengáis  de  hacer  uso 
alguno  de  la  institución  canónica,  hasta  que 
hayamos  determinado  la  reducción  del  número 
de  las  sillas  que  se  nos  pide.  La  sublime  virtud 
que  os  distiugue,  y  vuestro  gran  celo  por  el 
bien  de*la  Iglesia,  nos  persuaden  eficazmente 
que  obedeceréis  gustosos  á  esta  medida  tempo- 
ral ,  que  obligado  por  las  circunstancias  hemos 
considerado  como  único  medio  que  podía  adop- 
tarse en  este  momento  para  remediar  los  males 
urgentes  de  las  iglesias  de  Francia ,  esperando 
que  no  está  lejos  el  día  en  que,  arreglado  todo 
convenientemente,  podremos  servirnosde  vues- 
tro ministerio  para  ta  gloria  de  Dios  y  salvación 
de  las  almas.» 

Luis  XVllI  escribió  el  5  de  setiembre  á  Con- 
salvi:  (En  el  momento  en  que  tengo  noticia  de 
la  feliz  conclusión  de  la  negociación  que  había 
entablado  con  la  santa  sede,  mí  primer  impulso 
es  el  de  la  mas  viva  gratitud  nacía  el  santo 
padre ,  á  cuyos  pies  os  supUco  depositei&  el 
homenage  de  mi  filial  veneración.  A  este  sen- 
timiento se  agrega  otro  no  menos  justo  y  apaci- 
ble; es  el  de  las  obligaciones  que  la  religión, 
la  Iglesia  de  Francia ,  mi  pueblo  y  yo,  tenemos 
todos  á  la  constancia,  á  la  sabiduría  y  destreza 
do  vuestros  tt-nbaios  en  la  dirección  de  este 
grande  negocio,  hjecibid,  pues,  mis  acciones 
de  gracias;  recibid  los  testimonios  de  mi  apre- 
cio y  los  de  mi  amistad ,  á  la  que,  lo  confieso, 
se  agrega  un  poco  de  amor  propio,  porque  el 
juicio  que  había  formado  hace  veinte  y  cuatro 
años  sobre  monseñor  Consalvíse  halla  hoy  ple- 
namente justificado  por  el  cardenal  secretario 
de  estado.  > 

El  13  de  setiembre  treinta  y  cuatro  prela- 
dos franceses  (1)  firmaron  la  siguiente  declara- 
ción: (Los  que  firmamos,  cardenales,  arso- 
bispos  y  obispos,  después  de  haber  leído  con  la 
mas  respetuosa  atención  el  breve  de  N.  M.  S.  P. 
el  papa  Pío  Vi],  d'uñgido  á  nosotros  en  contes- 
tación á  k  carta  que  habíamos  escrito  á  su 
santidad  el  día  de  Pentecostés,  30  de  mayo 
de  181!) ,  y  por  la  que  le  habíamos  suplicado  so 
*■""' '    '  "   ->:'"-:■—  circunstancias  en  que 
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(1)    Los  ckrdenaleB  de  Btosset,  de  La  Lneernt,  de 
Perigord ;  el  antiguo  arzobispo  de  AIbi  (hombrado  para 
Rúan);  los  arzobispos  de  Arles,  deBesanzon,  de  Reiins,  { 
de  Seas,  deTolo9a,de  Tours,  de  Viena  ;  eí  arzobispo  ! 
electo  de  Bourges ;   los  antiguos  obispos  de  Agen, de  I 
Chalons-sur-Marne,  de  Tréveris   (nombrado  paraÁa- 
xerre ;  los  obispos  electos  de  Amiens,  de  Beanvais,  de 
Beziers,  de  Nantes,  de  Nerers,  de  Oraoge,  de  Períg- 
neai,  de  Poitiers.  de  Puy,  de  Rodoz,  de  Saint-Diez,  de 
Sccz,  deSoissons  (nombrado  para  Aurum) ,  de  Trojes,  I 
de  Verdum :  los  obispos  nombrados  de  Aire,  deMeaui, ! 
de  Saint'Claude  y  de  TarbesJ 
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nos  encontrábamos  el  arbitro,  el  codoiUador  y 
mediador  que  hablamos  elegido,  á  quien  está- 
bamos confiados,  y  cuyo  dictamen,  decisión 
y  juicio  debían  formar  nuestra  fuerza,  nuestra 
seguridad  y  consuelo ;  gimiendo  por  el  desgra- 
ciado estado  en  que  se  encuentra  la  iglesia  de 
Francia ,  por  la  viudez  de  un  gran  número  de 
sus  sillas,  con  las  dilaciones  que  han  esperi- 
mentado  hasta  hoy  la  pubticacioo  y  ejecución 
de  los  convenios  celebrados  en  i  817  entre  el 
soberano  pontifíoe  y  el  rey  cristianísimo ;  de- 
seando proveer  á  la  salvación  de  los  fíeles^  v 
cuanto  es  posible  evitar  todo,  pre  testo  de  rom- 
per la  unidad  católica;  confiando  en  la  pa^bra 
real  de  S.  M. ,  concibiendo  de  su  amor  á  la  re- 
ligión la  esperanza  de  un  pronto  y  mejor  por- 
venir, que  debe  resultar  del  estado  permanen- 
te y  definitivo ,  prometido  de  una  manera 
positiva  y  solemne ;  invocado  ol  santo  nombre 
de  Dios ,  hemos  resuelto  unánimemente  adbe- 
rirnoi,  como  declaramos  adiieriroos  plenamen- 
te á  las  medidas  provisionales  que  su  santidad 
ha  creido  debían  adoptarse,  y  que  nos  ha  heclio 
conocer  por  su  carta  deber  muy  luego  adoptar, 
para  aplicar  algún  remedio  temporal  á  los  males 
presentes  de  la  Iglesia  de  Francia.  Por  esta 
razón  invitamos  y  suplicamos,  en  N.  S.  J.  C, 
al  clero  y  fieles  de  las  diócesis  de  Francia  per- 
manezcan á  nuestro  ejemplo  estrechamente 
UQidos  bajo  esta  regla  provisional  de  discipli- 
na, advirtiéndoles  que  no  podrían  apartarse  de 
ella  por  causa  alguna,  sin  romper  los  vínculos 
de  la  unidad,  y  sin  abandonar  el  camino  de 
salvación.»  Habiéndose  removido  los  obstácu- 
los que  se  oponían  á  la  toma  de  posesioa,  el 
cardenal  de  Perigord ,  que  acababa  de  pedir 
á  Mr.  de  Quelen,  obispo  de  Samosata,  para 
coadjutor,  fue  instalado  en  8  de  octubre  con 
el  carácter  de  arzobispo  de  París. 

Luis  XVIII  quiso  entonces  dar  gracias  di- 
rectamente á  Pío  Vil.  Le  escribió  el  18  de  oc- 
tubre: c  Cuando  por  efecto  de  la  sabia  y  pater- 
na] solicitud  de  vuestra  santidad  ha  cesado  la 
larga  viudez  de  la  Iglesia  de  Francia;  cuando 
sus  llagas  principian  á  cicatrizarse,  no  me  es  ya 
posible  encerrar  en  mi  los  sentimientos  que 
vuestra  beatitud  ha  hecho  nacer.  Guiado  por  la 
luz  de  lo  alto,  hemos  sabido ,  santísimo  padre, 
moderar  el  fervor  de  un  celo  poro  en  sí  mismo, 
pero  que  no  se  encerraba  en  los  limites  de 
aquella  sobriedad  recomendada  por  el  Apóstol; 
habéis  juzgado  lo  que  las  circunstancias  permi- 
tían, y  lo  que  prohibían ;  os  habéis  en  bn  dig- 
nado reponer  vuestra  confianza  en  un  hijo  res- 
petuoso y  sumiso ,  que  á  ejemplo  de  los  fieles 
ministros  que  ha  elegido  para  que  le  ayuden  en 
sus  penosas  funciones,  no  tiene  otro  deseo, 
otra  mira  que  el  bien  de  nuestra  santa  religión. 
Habéis  hablado,  y  cesó  la  tempestad,  y  todo 
anuncia  que  el  estado  provisional ,  que  es  ya  un 
bien,  será  lo  mas  pronto  posible  reemplazado 
por  UQo  definitivo  mas  ventajoso.  Gozad  de 
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vuestra  obra,  santísimo  padre.»  La  prensa  ca- 
tólica caracterizó  de  otro  modo  el  sistema  que 
había  destruido  las  esperanzas  concebidas  dos 
años  antes  para  la  restauración  de  la  Iglesia  de 
Francia»  y  la  mala  voluntad  de  los  que  habían 
colocado  al  pontífice  romano  en  la. dura  nece- 
sidad de  consentir  una  medida  provisional,  que 
se  temía  ver  durar  mucho  tiempo. 

Mientras  que  el  concordato  de  Francia  caur 
saba  tan  amargos  sinsabores  á  Pío  \'ll ,  el  de 
Baviera  aumentaba  sus  inquietudes. 

El  prelado  Serra ,  arzobispo  de  Nicea,  habia 
sido  nombrado  nuncio  en  Alunich,  y  encargado 
de  ejecutar  la  nueva  circunsoripciou  de  las 
diócesis.  Debió  dilatar  su  marcha  esperando, 
que  se  publicase  el  concordato  en  el  reino,  y 
se  declai-ase  ley  del  estado,  como  estaba  esti- 

:  pulado  por  el  articulo  18.  En  este  intermedio 
el  rey  de  Baviera  pidió  al  papa  diese  obispos 
á  algunas  de  las  Iglesias  vacantes,  para  las  que 
habia  nombrado  en  virtud  del  indulto  apostó- 

,  lico.  El  soberano  pontífice  propuso  en  efecto 
las  personas  nombradas  por  este  príncipe,  en 
los  consistorios  de  6  de  abril  y  de  25  de  mayo 
de  1818 ,  aunque  no  se  habia  publicado  todavía 

'  en  Baviera  el  concordato,  ni  {se  conociese  la 
bula  de  eircunscripciou ;  lo  que  era  sin  embar- 

I  go  necesario  para  que  los  obispos,  después  de 

I  haber  recibido  su  institución,  tomasen  posesión 
de  sus  sillas.  En  este  estado  de  cosas  apareció 
la  nueva  constitución,  y  notó  Pió  Vil  que  en 
ella  y  en  sus  apéndices  se  encontraban  muchas 
disposiciones  perjudiciales  á  la  religión  y  á  la 
Iglesia  católica.  Mientras  que  deliberaba  lo  que 
tettia  que  hacei*  para  garantir  los  intereses  de 
kféén  Baviera,  el  rey  le  pidió  encarecida- 
mente hiciese  partir  á  su  nuncio,  para  que 
apresurándose  la  ejecución  del  concordato ,  se 
hiciesen  cargo  los  obispos  del  gobierno  de  sus 
iglesias.  Para  calmar  la  ansiedad  del  soberano 

Eontifice,  el  cardenal  HíelTelin,  ministro  de 
aviera  cerca  de  la  santa  sede,  le  remitió  la  s\^ 
guíente  declaración  en  27  de  setiembre  de  1818: 
cEl  rey  de  Baviera  ha  sabido  con  un  sentimien- 
to inesplícable  que  algunos  artículos  de  la  cons> 
titucion  promulgada  para  sus  pueblos ,  y  parti- 
cularmente el  edicto  concerniente  á  la  religión» 
se  han  juzgado  por  su  santidad  como  contrarios 
en  derta  manera  á  las  leyes  de  la  Iglesia.  Sen- 
sible en  estremo  al  disgusto  y  sorpresa  que  esta 
interpretación  ha  escitado  en  el ,  y  deseando 
evitar  toda  duda  y  dificultad  sobre  este  punto^ 
este  príncipe  ha  encargado  al  que  suscribe  es- 
plique sus  sentimientos  á  su  santidad,  y  protes- 
te en  su  nombre  que  su  intención  ha  sido  y 
será  siempre  que  el  concordato  celebrado  el  6 
de  junio  de  1817  con  la  santa  sede,  se  ejecute 
fiel  y  religiosamente  en  todas  sus  partes ;  que 
este  concordato,  promulgado  como  ley  del 
reino,  se  considerará  y  respetará  siempre  bajo 
este  punto  de  vista ;  que  el  edicto  unido  á  la  cous- 
tituoion ,  y  cuyo  principal  objeto  es  conservar  el 
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orden,  la  tranquilidad  y  buena  armonía  entre 
todos  los  subditos  del  reino,  debe  servir  y  ser- 
virá de  regla  solamente  á  los  que  no  profesan  la 
religión  cattílica ,  asi  como  el  concordato  sirve 
y  servirá  de  regla  á  todos  los  católicos;  que  el 
juramento  que  se  ha  de  prestar  á  la  constitu- 
ción no  puede  en  manera  alguna  atacar  á  los 
dogmas  y  leyes  de  la  Iglesia,  habiendo  sido 
siempre  la  voluntad  absoluta  y  espresa  intención 
del  rey,  al  hacer  publicar  la  constitución,  que 
el  juramento  no  fuese  relativo  mas  que  á  lo 
concerniente  al  drden  civil ,  y  jamás  pudiese 
obligar  á  los  que  lo  presten  á  acto  alguno  que 

f>udiera  ser  contrario  á  las  leyes  de  Dios  y  de 
a  Iglesia.  >  Asegurado  el  papa  por  esta  decla- 
ración ,  manifestó  en  el  consistorio  de  2  de 
octubre  de  1818,  que  iba  á  enviar  su  nuncio  á 
Munich  á  solicitar  la  organización  definitiva  de 
las  diócesis,  el  nombramiento  para  los  empleos 
vacantes ,  y  la  asignación  de  los  bienes  prome- 
tidos. Pero  por  una  parte  los  partidarios  de  la 
indiferencia  y  de  la  incredulidad  procuraron 
impedir  la  ejecución  del  concordato,  queján- 
dose de  la  multiplicación  délos  obispados,  cuyo 
número  sin  embargo  no  era  mas  que  de  ocho, 
arrojando  semillas  de  división,  y  exaltando  los 
ánimos  contra   la  sede  apostólica;  por  otra 
parte  el  juramento  ala  nueva  constitución  in- 
fundió terror  á  algunas  conciencias.  Asi  el  ba- 
rón de  Gebsattel ,  preconizado  el  25  de  mayo 
de  1818  como  arzobispo  de  Munich  y  de  Fri- 
singa  ,  prestó  en  un  principio  el  juramento,  se 
retractó,  y  después  volvió  á  los  mismos  pasos. 
El  conde  de  Stubenbert ,  obispo  de  Eionstadt, 
trasladado  el  6  de  abril  de  1818  al  ai-zobispado 
de  Bamberg,  habiendo  sido  requerido  el  1."  do 
febrero  de  1819  para  que  prestase  un  juramen- 
to ilimitado  á  la  constitución ,  respondió  el  8 
del  mismo  mes  al  principe  de  Wreda,  que  las 
dificultades  entre  el  estado  y  la  Iglesia  aun  no 
se  hablan  allanado ;  que  cada  obispo  estaba  obli- 
gado á  sostener  con  todas  sus  fuerzas  los  inte- 
reses de  la  religión  y  los  derechos  de  la  Iglesia; 
3ue  por  la  prestación  de  un  juramento  ilimita- 
0,  sin  conocer  previamente  con  certeza  lo  que 
se  habia  pedido  á  la  Iglesia,  y  lo  que  podria 
reclamarse  de  ella  en  lo  sucesivo,  escanaaliza- 
ria  al  pueblo  cristiano ,  y  sobre  todo  al  clero  que 
le  estaba  subordinado ;  que  daría  lugar  al  vi- 
cario de  Jesucristo  á  que  le  tachase  de  descui- 
dado y  ligero;  y  lo  que  mastemia,  que  tendría 
3ue  dar  cuenta  de  esta  conducta  en  el  tribunal 
el  Supremo  Juez ,  ante  el  cual  comparecería 
auizás  muy  luego.  En  su  consecuencia,  fundán- 
ose  en  el  acta  misma  consthucional,  que  ga- 
rantizaba á  cada  habitante  del  reino  plena  li- 
bertad de  conciencia ;  prevaliéndose  de  la  de- 
claración del  cardenal  tiailTelim,  en  cuya  opinión 
el  juramento  no  tenia  relación  con  los  dogmas 
y  leyes  de  la  Iglesia,  sino  tenia  simplemente 
por  objeto  el  orden  civil,  insistía  el  prelado  en 
no  jurar  la  obediencia  ¿  la  ley,  la  observancia 
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y  defensa  déla  constitacion,  sino  únicamente 
en  cuanto  estaban  conformes  con  la  relision  ca- 
tólica, y  en  cuanto  la  constitución  de  Bañera 
estaba  en  armonía  con  la  ley  fundamental  de  la 
Iglesia  establecida  por  el  hijo  de  Dios,  confor- 
midad y  armonía  sin  las  qae  no  podrían  ser 
eficaces  las  leyes  humanas.  El  1."  de  abril  si- 
guiente una  nueva  bula,  que  comenzaba  asi, 
Dei  ad  domini  nosíri,  arregló  la  circunscripción 
de  las  sillas,  y  determinó  la  composición  y  do- 
tación de  los  cabildos.  Pero  esta  bula  no  pudo 
publicarse  hasta  el  8  de  setiembre  de  1831  por 
el  nuncio  apostólico  en  Munich. 

Uno  de  los  efectos  del  concordato  de  Baña- 
ra era  la  supresión  del  titulo  metropolitano  de 
Ratisbona ,  que  se  convirtió  en  simple  ciudad 
episcopal  dependiente  de  la  metrópoli  de  Mu- 
nich. La  antigua  provincia  eclesiástica  de  Ra- 
tisbona comprendía,  pues,  territorios  pertene- 
cientes á  principes  protestantes,  ouienes  nego- 
ciaron también  un  concordato  con  ia  santa  sede. 
La  conclusión  de  semejante  concordato  de- 
bía poner  término  á  los. disgustos  que  la  admi- 
nistración de  ciertas  iglesias  causaba  al  pontí- 
fice romano.  Asi  el  barón  de  Wessemberg,  po- 
co antes  vicario  general  de  Carlos  Teodoro  de 
Dalberg ,  y  á  quien  Pío  VII  había  mandado  que 
el  principe  primado  retirase  los  poderes  del  vi- 
cario general ,  no  por  eso,  á  la  muerte  de  Car- 
los Teodoro,  acaecida  en  Ratisbona  el  10  de 
febrero  de  1817 ,  dejó  de  recibir  estos  mismos 
poderes  del  cabildo  de  Constanza,  que  le  habia 
asociado,  con  el  carácter  de  pro-vicario,  á  An- 
tonio Remíniger,  indigno  igualmente  de  esta 
función.   El  papa  escribió,  el  IS  de  marzo 
de  1817,  al  cabildo  do  Constanza,  que  recha- 
zaba la  elección  del  barón  de  Wessemberg ,  y  [ 
pidió  ai  gran  duque  de  Badén  hiciese  respetar 
esta  esclusion.  Una  nota  de  Consaivi ,  de  2  de 
setiembre  de  1817,  indicó  los  principales  car- 
gos hechos  á  la  persona,  objeto  de  dicha  nota. 
El  barón  de  Wessemberg  hizo  el  viage  á  Roma 
con  intención,  según  se  suponía,  de  responder 
á  los  cargos  de  la  santa  sede.  Gomo  se  insistía 
en  una  retractación  do  sus  errores  y  en  su  re- 
nuncia al  titulo  de  administrador,  abandonó 
aquella  ciudad,  y  continuó  administrando  la 
diócesis  de  Constanza,  en  virtud  de  un  decreto 
del  gran  duque  de  Badén.  I^ra  estraviar  la  opi- 
nión, el  barón  de  Wessemberg  publicó  en  1818 
una  memoria  en  la  que  condenaba  ó  interpre- 
taba los  actos  anteriores  de  su  administración, 
pero  no  respondía  al  cargo  de  ser  frac-mason; 
de  negar  la  divinidad  de  Jesucristo,  de  ser  ene- 
migo de  la  autoridad  del  papa.  El  gran  duque 
de  Badén ,  escitado  por  consejos  interesados, 
daba  mucha  importancia  á  este  negocio,  con 
cuyo  motivo  se  presentó  una  memcNria  en  su 
nombre  á  la  dieta  de  Francfort.  |Se  acusaba  en 
ella  á  la  santa  sede  de  usurpación  de  los  dere- 
chos* del  episcopado ,  aunque   el  barón   de 
Wessemberg  no  fuese  obispo. 
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La  concIusioB  de  semejante  concordato  de- 
bía ademas  corresponder  á  los  ardientes  votos 
de  las  poblaciones.  Los  miembros  católicos  de 
la  asamblea  de  los  estados  de  Wurtemberg.  es- 
presaron los  su  vos  en  una  dedicatoria  presen- 
tada al  rey,  el  §7  de  marzo  de  1817  (1),  decian 
en  ella: 

«Los  sacrifícios  que  la  Iglesia  católica  de  Ale- 
mania lia  hecho  por  espacto  do  los  veinte  últi- 
mos años ,  muchas  veces  en  beneGcio  general 
de  la  patria  ,  pero  con  frecuencia  también  por 
un  objeto  menos  sagrado ,  han  sido  grandes  v 
dolorosos.  Por  un  encadenamiento  de  funestos 
acontecimientos ,  se  la  han  arrebatado  los  bie- 
nes eclesiásticos  mas  considerables ;  se  ha  visto 
privada  de  recursos;  la  pérdida  de  muchos 
obispos  que  han  muerto  por  espacio  de  algún 
tiempo  sm  ser  reemplazados ,  la  deja  sin  pas- 
tores y  an  apoyo  contra  los  tristes  efectos  de 
tantas  circunstancias  desfavorables ,  y  espera 
el  socorro  que  la  Providencia  le  coaceda  por 
sus  órganos ,  el  gefe  visible  de  la  Iglesia,  y  los 
principes  de  Alemania. 

»&tá  reservado  á  V.  M.  consumar  en  VVur- 

tember  la  obra  que  habla  comenzado  el  difunto 

j  rey ,  dando  por  un  arreglo  con  la  santa  sede  y 

[»or  reglamentos  tan  sábies  como  ilustrados,  a 
a  Iglesia  católica  de  vuestros  estados  una  es- 
tension,  una  fuerza  y  dignidad  de  que  lleven  la 
tranquilidad  y  el  consuelo  á  los  corazones  de 
sus  fieles  subditos  ,  y  que  faciliten  su  perfec- 
ción moral  y  religiosa. 

•Se^or ,  tenemos  por  garantías  de  que  tal 
es  vuestra  voluntad,  no  solamente  todo  el  bien 

aue  V.  M.  ha  dispensado  á  sus  fieles  subditos 
esde  su  advenimiento  al  trono  con  un  amor  y 
cuidados  verdaderamente  paternales,,  sino  tam- 
bién esta  declaración  anunciada  terminante- 
mente eu  el  proyecto  de  constitución. 

*Que  los  limites  catre  la  autoridad  eclesiás- 
tica y  los  derechos  de  la  soberanía  sobre  la 
Iglesia  católica,  se  fijarían  por  un  acuerdo  que 
concilíase  la  libertad  de  esta  Iglesia  con  el  bien 
del  estado. 

>Y  que  ademas  de  la  dotación  independien- 
te que  se  señaluria  al  obispado  que  debe  fun- 
darse, y  á  los  establecimientos  que  este  necesite, 
se  asignarán  á  la  Iglesia  bienes  raices  y  rentas 
propias,  cuya  administración  se  separará  de  la 
de  los  bienes  del  estado. 

»V.  M.  será  también  en  este  punto  un  mo- 
delo digno  de  los  mayores  elogios,  y  que  debe- 
rán imitar  todos  los  principes.  Sí  los  VVurtem* 
bergenses  de  la  confesión  de  Ausburgo  bendi- 
cen la  memoria  del  principe  Cristóbal,  uno  de 
vuestros  religiosos  antepasados,  por  haber  con- 
servado los  bienes  de  la  Iglesia  protestante,  sus 
conciudadanos  católicos,  y  los  nietos  de  estos, 
tendrán  el  mismo  reconocimiento  hacia  V.  H., 


XVI. 

restablecido 


Sli 

sns  bienes  eclesiá»- 


(1)    Amigo  de  la  religión,  t.  ii,  p.  OQ. 


que  habrá 
ticos.  > 

Antes  de  entrar  en  el  pormenor  de  las  ne- 

!;ociaciones  de  los  principes  protestantes  con 
a  santa  sede,  conviene  esponer  el  estado  en 
que  se  encontraba  el  protestantismo  en  Ale- 
mania. 

Los  protestantes  estaban  asombrados  (¿y 
cómo  hubiesen  dejado  de  estarlo?)  de  la  restau- 
ración verdaderamente  milagrosa  del  trono  de 
San  Pedro.  La  acción  de  la  religión  católica  se 
dejaba  sentir  á  los  hombres  menos  perspicaces. 
Como  un  resorte  mucho  tiempo  comprimido, 
se  dilataba  con  una  nueva  fuerza,  y  rechazaba 
la  mano  profana  que  lo  sugctaba.  Oprimida  y 
perseguida  asi  la  heregia  se  veia  morir.  Vivía 
del  odio,  pero  se  había  suicidado  creando  la 
indiferencia  religiosa,  que  cscluye  una  especie 
de  fanatismo.  Hacia  mucho  tiempo  que  el  pro- 
testantismo no  era  nada ,  pues  ya  no  tenia  pro- 
fesión de  fé  común  ,  aun  en  cada  secta  consi- 
derada aisladamente.  Su  nombre  no  espresaba 
ya  lo  que  creía,  sino  lo  que  no  creía.  Decía  que 
no  era  católica,  pero  no  quería  decir  lo  que 
era;  de  manera,  que  no  presentaba  ya  ninguna 
idea  positiva. 

Eu  este  estado  de  descomposición,  los  cál- 
culos de  la  política  tuvieron  por  objeto  dar  al 
protestantismo  una  apariencia  de  vida,  y  la 
misma  indiferencia  vino  en  ayuda  de  la  políti- 
ca. En  efecto,  cuando  no  se  cree,  no  se  tiene 
repugnancia  alguna  en  adherirse ,  en  aparien- 
cia ,  á  quien  no  cree  mas. .  No  se  trata  ya  del 
fondo,  sino  de  la  forma.  Lejos  de  tratar  de 
aclarar  las  controversias  ,  todas  se  consideran 
como  inútiles  y  ociosas.  Las  creencias  no  son  ya 
masque  nubes  de  opiniones  indiferentes  en -sí. 
Las  confesiones  de  fé  no  son  otra  cosa  que  fór- 
mulas sin  sentido,  ó  que  lo  cambian  al  capricho 
de  calla  uno.  Obligar  á  los  hombres  que  han 
llegado  á  este  punto  á  reunirse  en  el  ejercicio 
de  un  mismo  culto,  es  decirles:  tEI  negocio 
no  es  tan  importante  para  que  permanezcáis 
divididos:  en  materia  de  intereses  temporales, 
se  comprenderá  que  no  queréis  comprometer 
vuestro  derecho ;  pero  no  se  trata  mas  que  de 
cosas  especulativas,  de  dogmas  que  nadie  en- 
tiende literalmente  ,  de  creencias  indiferentes, 
eufin,  de  religión.  No  discurrían  asi  los  refor- 
madores. ¡Con  que  vigor  no  declamaba  Lulero 
contra  los  sacramcntaríos,  y  cuan  lejos  estaban 
estos  de  firmar  todos  los  artículos  de  la  confe- 
sión de  Ausburgo!  Al  cabo  de  tres  siglos  de  se- 
paración y  de  disputas ,  ¿convenía  proclamar 
que  las  diferencias  eran  nulas  ?  sí  era  asi ,  ¿por 
qué,  pues,  tantas  divisiones,  tanta  guerra  y  tan- 
ta sangre  ?  Los  protestantes  del  siglo  XIX  no 
podían  evidentemente  reunirse  sin  renegar  á 
sus  padres,  y  estos  por  su  parte  no  hubieran 
visto  indudablemente  en  sus  hijos  mas  que  á 
unos  hipócritas.»  No  es  ya  una  comunión,  les 
hubieran  dicho,  esta  reunión  de  hombres  que  : 
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no  tienen  k  misntík  creencia,  y  que  hasta  no  se 
reúnen ,  sino  porque  no  tienen  ninguna ;  que 
participan  de  la  cena  sin  tener  ninguna  idea  de 
ella;  que  siguen  unos  ritos  un  día,  y  otros  al  si- 
guiente; que  pasan  sin  escrúpulo  de  una  confe- 
sión de  fé  á  otra ,  y  para  quienes  todo  es  igual, 
el  templo,  el  ministro,  el  culto  y  las  instruc- 
ciones. »  La  religión  no  es  ya  nada  sino  es  la 
creencia  dd  corazón ,  si  se  limita  á  estériles 
apariencias  y  á  vanas  demostraciones.  El  senti- 
miento mas  digno  del  hombre,  y  el  mas  fecun- 
do en  virtudes,  cuando  es  el  fruto  de  una  ínti- 
ma persuasión ,  y  que  inspira  homenages  puros 
y  verdaderos  ííácia  el  autor  de  todo  bien,  no 
es  ya  mas  que  una  ostentación  ridicula  cuando 
no  vá  mas  allá  de  fórmulas  sin  objeto,  y  de 
prácticas  insignificantes. 

No  se  hizo  menos  en  Alemania  la  aplicación 
de  una  teoría  tan  falsa,  y  Ja  primera  señal  de  es- 
te simulacro  de  reunión  se  dio  en  el  ducado  de 
Nassau.  Dos  ministros  sugirieron  su  pensamien- 
to al  príncipe.  Se  convocó  un  sínodo  general 
de  ios  ministros  del  ducado,  en  numero  de 
cuarenta ,  que  deliberaron  en  presencia  de  los 
comisarios  de  la  corte.  Estas  deliberaciones 
partieron  de  la  suposición  de  que  habia  armo- 
nía sobre  los  puntos  capitales ,  lo  cual  no  era 
cierto ,  porque  existían  segnramenie  diferen- 
cias muy  importantes  entre  los  luteranos  y  cal- 
vinistas: pero  no  se  quiso  ver  en  ellas  rhas  que 
sutilezas  de  escuela ,  y  ni  aun  se  agitó  esta  ma- 
teria. Lo  esencial  era  lo  esterior  del  culto,  y  la 
conservación  de  los  bienes,  de  la  que  se  trató 
esclusivameiite.  Gracias  á  la  tolerancia  y  acti* 
vidad  de  los  negociadores ,  todo  se  decidió  al 
cabo  de  cuatro  días,  y  el  9  de  agosto  de  1817, 
la  asamblea  pronunció  su  decisión ,  que  forma 
un  curioso  capitulo  para  añadirlo  á  la  Historia 
de  las  variaciones  de  las  iglesias  protestantes.  Se 
convino  en  que  las  dos  comunioues  reunidas, 
tomarían  el  título  de  Iglesia  evangélica  cristia- 
na, con  permiso  á  cada  una  de  entender  el 
Evangelio  como  quisiese.  Los  bienes  se  reuni- 
rían en  un  solo  fondo;  los  pastores  de  los  diver- 
sos cultos  permanecerían  reunidos  en  los  luga- 
res donde  hubiera  dos ,  y  darían  la  comunión 
en  el  mismo  altar ,  según  el  rito  de  la  liturgia 
palatina ,  que  se  adoptaba  provisionalmente  [es- 
presión  (¡ue  se  hallaba  en  una  armonía  maravi- 
llosa con  todo  lo  demás).  Sin  embargo,  los  an- 
cianos adictos  á  la  antigua  forma,  recibirían  lá 
comunión  aparte.  Tal  era  la  sustancia  de  este 
pacto.  Para  que  la  conclusión  correspondiese  á 
estas  premisas ,  se  había  estipulado  que  se  en- 
viara el  acta  al  duque  de  Nassau  para  oblenef 
su  sanción,  como  si  perteneciese  a  la  autoridad 
temporal  confirmar  deliberaciones  en  materia 
espiritual.  El  ]oven  principo,  en  efecto,  no  se 
mostró  mas  difícil  que  los  ministros,  y  se  de- 
cretó la  reunión.  Celebraron  juntos  la  cena,  sin 
inquietarse  si  Jesucristo  se  hallaba  en  ella  pre- 
sente realmente  como  lo  quieren  los  luteranos, 
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ó  en  ñgara  como  lo  sostienen  los  calvinistas- 
Esto  no  pareció  muy  importante  para  fijar  un 
momento  la  atención  de  aquellos  pastores  evan- 
gf^Kcos,  y  quisieron  persuadirse  que  estaban  de 
acuerdo,  solamente  porque  observaban  las  mis- 
mas prácticas,  sin  ocuparse  del  sentido  que 
cada  uno  las  daba,  ni  de  los  dogmas  que  pro- 
fesaban (1). 

Este  resultado  causó  la  mas  viva  sensación 
en  Alemania.  El  protestantismo  se  conmovió 
desde  las  márgenes  del  Rhin  hasta  tas  del 
Spree.  Los  ministros  calvinistas  y  los  luteranos 
corrieron  á  unirse,  y  fraternizaron  en  los  mis- 
mos templos;  Todas  las  ciudades  populosas  die- 
ron el  espectáculo  de  estas  reuniones  fhigidas, 
cubiertas  con  algún  oropel  para  llenar  su  va- 
cío ;  porque  si  el  fantasma  de  unión  se  presen- 
taba en  los  labios,  el  corazón  no  habia  cambia- 
do. Pero  los  pastores  de  arabas  comuniones 
Í)ronunciaban  elocuentes  discursos:  decían  que 
a  unión  se  hallaba  terminada,  y  los  pueblos  los 
creyeron.  Los  soberanos  aprobaron  estas  re- 
conciliaciones, en  las  que  se  les  hacia  ver  el 
interés  de  su  estado.  La  unidad  de  religión  hu- 
biese indudablemente  sido  una  ventaja  para  la 
sociedad:  ¿pero  existía  esta  cuando  no  se  habia 
tratado  de  religión ,  y  cuando  nadie  habia  pen- 
sado en  investigar  la  creencia?  Mas  sea  de  esto 
lo  que  fiíere,  aparecieron  en  diversos  estados 
decretos  y  proclamas,  autorizando  y  confirman- 
do las  deliberaciones  de  los  ministros,  y  el  mo- 
vimiento general  de  los  ánimos.  El  documento 
mas  notable  era  una  carta  dirigida  el  ^  de  se- 
tiembre de  1817,  por  el  rey  de  Prusia  &  los 
consistorios  y  sínodos  de  su  reino.  Anunciaba 
en  ella  que  celebrarían  la  festividad  secular  de 
la  reforma  con  la  reunión  de  las  dos  comu- 
niones, reformada  y  luterana,  de  la  corte  y 
guarnición  de  Postdam,  en  una  sola  iglesia 
evangélica  cristiana,  con  la  que  participaría  él 
de  la  cena,  é  invitaba  á  sus  subditos  á  que  imi- 
taran su  ejemplo.  Entrando  en  el  Pondo  de  la 
cuestión  mas  que  los  pastores.do  ambas  comu- 
niones, que  de  ningún  modo  se  habían  tomado 
el  trabajo  de  tratar  de  los  dogmas,  decía  ol  rey 
de  Prusia  que  la  reunión  no  podia  ser  laudable 
mas  que  mientras  fuese  efecto,  no  de  la  indife- 
rencia religiosa ,  sino  de  una  convicción  libre; 
mientras  no  fuese  solamente  esterior,  sino  tam- 
bién que  tuviese  su  raíz,  y  sacara  su  fuerza  de 
la  tinion  do  los  corazones.  Y  esto  precisamente 
faltaba  á  estas  reuniones,  en  las  que  nada  se 
habia  hecho  para  obrar  la  convicción. 

Así  muy  luego  se  calmó  todo  esto  movimien- 
to, determinado  por  la  política. -Aun  cu  muchos 
lugares  se  rechazó  la  reunión  por  los  pastores 
ó  el  rebaño.  Nos  concretaremos  á  mencionar 
la  negativa  del  pastor  •  La  Saussaye,  ministro 
de  la  iglesia  calvinista  francesa  de  San  Petcrs- 


(I)'    A.a>igo  de  la  religión,  t.  IS,  p.  140. 
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burgo.  Aunque  los  protestantes  en  París  cele- 
brasen en  común  la  festividad  secular  de  la 
Reforma ,  aunciue  los  ministros  luterano  y  cal- 
vinista fraternizasen  en  el  templo  de  la  calle  de 
los  Billetes ,  predicando  el  pastor  Boissart,  y 
celebrando  ei  servicio  del  altar  el  pastor  Mar- 
ron,  en  general  estas  ceremonias  no  se  vieron 
en  Francia  con  tan  buenos  ojos  como  en  Aie- 
maoia,  bien  porque  los  luteranos  franceses 
estuviesen  consolidados  en  la  indiferencia  sis- 
temática menos  que  sus  hermanos  de  la  otra 
parte  del  Rhin,  6  bien  porque  necesitasen 
como  ellos  de  estímulos  que  les  faltaron.  En 
Alemania  bastaba  para  autorizar  las  reuniones 
el  ruido  de  algunas  deliberaciones  adoptadas 
por  los  ministros  de  ambas  comuniones,  ornas 
simplemente  una  orden  del  dia.  Se  indicaban 
estas  ceremonias  casi  en  la  misma  forma  que 
un  ejercicio  militar ,  y  ambos  partidos  se  pre- 
sentaban ¡untos  en  el  templo  como  si  fuesen  á 
ima  parada.  jTristc  estado  de  unpais  en  el  que 
la  masa  del  pueblo  era  tan  dócil ,  y  en  donde 
cada  uno  se  levantaba  sin  saber  cual  seria  su 
culto  aquel  dia,  dispuesto  á  renegar  de  Lulero 
y  Cal  vino,  ó  amalgamarlos  sin  comprenderlos, 
según  la  orden  del  príncipe  ó  la  proclama  de 
un  general! 

Tal  era  en  Alemania  el  estado  del  protes- 
tantisnw),  cuando  los  príncipes  protestantes  ne- 
gociaron para  sus  subditos  católicos  un  conesr- 
-dato  con  el  pontífice  romano. 

Tuvieron  lugar  algunas  conferencias  en 
Francfort  sobre  el  Mein  entre  los  comisionados 
de  las  diversas  potencias,  bajo  la  prcsideacia 
del  baroo  WDingenheim,'mini$tro  de  Wurtem- 
berg. 

La  población  católica  de  los  diferentes  es- 
tados representados  en  Francfort  casi  era  de 
un  millón  quiaientas  mil  almas ,  sobre  las  que 
Badén  tenia  setecientas  mil,  Wurtemberg 
cuatrocientas  mil ,  Darmstadt  ciento  caarenta 
y  cinco  mil,  Hesse-Cassel  y  Nassau  tenían  cada 
una  cien  mil,  y  las  demás  menos.  Parecía  que 
se  procvraba  meaos  celebrar  un  convenio  con 
el  papa,  que  impionerle  la  ley.  El  barón  de 
Wangenheim  abriólas  conferencias  con  un  dis- 
curso, cuyo  objeto  era  atribuir  al  soberano 
pontífice  lodos  los  males  que  las  iglesias  cató- 
licas de  la  Germaaia  sufrían  hacia  mucho 
tienspo,  dando  calumniosamente  á  entender 
que  la  santa  sede  jamás  había  tenido  votentad 
sincera  de  concluir  un  concórdalo  •con  los  prin- 
cipes alemanes,  y  que  había  manifestado  preten- 
siones exageradas,  que  la  soberanía  temporal 
no  hubiera  podido  reconocer  sin  lastimar  de  una 
manera  manifiesta  á  sus  prerogativas  y  derechos 
esenciales.  Este  testo  fue  el  objeto  do  muchas 
discusiones,  y  en  su  consecuencia  se  redactó 
Utt  convenio  en  lengua  latina  bajo  la  forma  de 
declaración,  en  la  que  se  pretendía  hacerconó- 
cer  á  Pío  Vil  los  artículos  del  concordato  que 
se  defoia  concluir  relativamente  á  las  iglesias 
HisT.  EcLES.  T.  VIH. 
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católicas  (1).  En  efecto,  se  envió  á  Roma  una 
diputación  compuesta  de  dos  personages,  cali- 

(t)  Le  copiatnos  «qnh 
(iResublecida  en  fin  la  paz  en  Europa,  y  arreglados 
los  intereses  de  la  Alemania  definitivamente,  les  prin- 
cipes y  estados  soberanos  se  faan  concertado  principal- 
mente para  el  efecto  de  restablecer  er  episcopado,  por 
•I  cual  se  gobierna  la  Iglesia,  señalindola  sillas  conve- 
nientes, como  también  sus  límites  y  dotación. 

«Pero  como  las  diócesis  y  sus  partes  separadas  es 
el  reino  de  Wartemberg,  el  gran  ducado  de  Badén,  los 
dos  Hesse,  el  grao  ducado  de  Nassau,  y  el  territorio  de 
la  ciadad  libre  de  Francrort,  casi  han  pertenecido  to- 
das en  último  lugar  á  la  misma  provincia  eclesiástica, 
i  saber  la  de  Raiisbona,  coya  autoridad  metropolitana 
se  suprimid  por  decreto  del  soberano  pontiflce ,  se  tra- 
taba sobre  todo  de  hacer  ana  nueva  circunscripción  d« 
las  didcesis,  que  pudiese  sastiluir  á  la  antigua,  cuyos 
vIocdIos  hablan  sido  disueltos ,  conservando  sio  em- 
bargo la  anión  provincial  entre  si. 

vk  este  fin  el  rey  de  Wurtemberg,  el  gran  duque 
de  Badén,  los  soberanos  de  los  dos  íesse,  el  duque  da 
Nassau  y  la  ciudad  libre  de  Francrort,  en  cuyos  demt- 
nios  deben  erigirse  las  nuevas  sillas ,  asi  como  el  gran 
duque  de  Hecklemburgo,  las  dos  Sajooias,  el  duque  de 
Oldemburgo,  el  principe  de  Valdeek,  y  laseiudedes  li- 
bres anseáticas  de  Labeck  y  de  Biema ,  á  las  que  pen- 
saba reunir  sus  subditos  católicos  en  sillas  convenien- 
tes, se  han  congregado,  por  sus  enviados,  en  Francfort 
sobre  el  Mein,  y  han  resuelto  elevar  los  artículos  si- 
guientes al  conocimiento  de  su  santidad. 

»Art.  I.  Los  miembros  de  la  Iglesia  romana,  cató- 
h'ca  y  apostólica,  gozarán  en  los  dominios  de  los  princi- 
pes y  Ciudades  confederadas  al  electo  de  conciliar  las 
relaciones  eclesiásticas,  del  pleno  deredio  de  la  profe- 
sión libre  de  su  fé,  asi  como  del  ejercicio  del  culto  pú- 
blico, según  los  principies  fundamentales  de  su  reli- 
gión, no  solamente  en  los  países  y  lugares  en  cuya 
posesión  se  halla,  sino  también  en  los  que  no  parttcipea 
aan  de  esta  libertad.  Los  principes  y  ciudades  confe- 
deradas removerán  cuidadosamente,  1  consecuencia  de 
esta  declaración,  todos  los  obstáculos  é  impedimentos 
i  este  libre  ejercicio  de  su  religión,  conforme  á  los 
derechos  de  protección  suprema  que  les  pertenecen,  y 
suministrarán  todo  lo  que  sea  necesario  para  su  segu- 
ridad y  ventaja,  y  principalmente  para  la  fandacion  de 
los  obispados. 

»A.rt.  II.  En  su  consecoencia  han  creido  que  las 
cinco  diócesis  8i>aien tes  debían  establecerse  bajo  una 
sola  y  misma  provincia,  i  saber-. 

al.*  Una  para  todos  los  súbdKes  católicos  del  reino 
de  Wurtemberg,  lijando  la  silla  episcopal  en  la  ciudad 
de  Bottembargo  sobre  el  Necker,  donde  se  elevará  á 
la  dignidad  de  catedral  la  iglesia  rectoral  y  parroquial 
de  San  Martin: 

»2  '  Otra  para  el  gran  ducado  de  Badén,  fijando  la 
silla  episcopal  en  la  ciudad  de  Ramstadt  eii  la  iglesia 
•de  San  Alejandro  papa: 

»3.<  Otra  para  todos  los  babilanles  de  la  Hesse 
electoral  que  profesan  la  religión  cristiana  cslólica, 
estableciendo  la  silla  en  la  ciudad  deFulda,de  manera 
que  la  iglesia  llamada  BeuUica  conserve  en  lo  sucesiva 
el  rango  de  una  iglesia  catedral,  que  ya  obtuvo  ante- 
riormente: 

•4.-*  Otra  para  los  subditos  católicos  de  Hesse  «n 
Maguncia,  donde  ya  existe  el  obispado: 

»8.*  La  quinta  para  los  católicos  del  ducado  de 
Nassau  y  de  la  ciudad  libre  de  Francfort,  cuya  catedral 
se  establecerá  en  la  iglesia  parroquial  antes  colegiata 
de  San  Jorge  de  la  ciudad  de  Limburgo  sobre  el  Lahou. 
que  al  efecto  so  elevará  á  esta  distinción. 

itArt.  UI    En  cada  iglesia  catedral  se  establecerá  en 
40 
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ficados  do  enviados  estraordinarioa  plenipoten- 
ciarios de  loi  principes  y  estados  protestantes 

la  forma  da  an  presbiterio  ó  senado  eelesiislico,  nn 
cabildo  de  canónigos,  caya  atribución  principal,  ade- 
más da  lo  que  les  imponen  el  culto  público  y  el  oficio 
pastoral,  será  ayudar  al  obispo  en  la  administración 
de  su  diócesis.  Cada  cabildo  se  compondrá  de  un  nú- 
mero suficiente  de  canónitcos ,  de  los  cuales  uno,  reves- 
tido de  la  dignidad  de  dcan,  precederá  á  los  deiuas, 
aúadieodo  algunos  prebendados  ó  capellanes.  _ 

»Art.  IV.  Se  conservarán  los  seminarios  episcopales 
existentes  ya  en  Rottemburgo,  Moesburgo ,  (el  cual  se 
trasladará  á  Itastadt)(Fulday  Maguncia ,  para  la  insti- 
tución de  los  jóvenes  que  se  consagran  al  estado  cleri- 
cal. Donde  no  existen  seminarios  aun,  se  procurará  que 
s.e  erijande  nuevo,  ó  que  se  reciba  la  juventud  en  otro 
de  los  seminarius  episcopales  de  la  provincia  ya  fun- 
dados. Los  obispos  no  rrcibirán  en  los  seminarios  mas 
que  á  los  que  distinguidos  por  sus  buenas  costumbres, 
se  juzguen  dignos  de  ser  recibidos  en  un  examen  públi- 
co. Los.que  se  admitan  recibirán  del  gobierno  tirrito- 
risl  el  titulo  clerical  (renta]  necesario  para  las  órdenes 
mayores.  Tampoco  se  dejará  la  provincia  sin  institutos 
académicos ,  en  los  que  los  que  se  consagran  al  minis- 
(erio  de  los  altares  puedan  instruirse  en  las  ciencias 
eclesiáslieas. 

sArt.  Y.  rara  conservar  la  antigua  disciplina  de  la 
Iglesia  germánica,  la  promoción  á  la  dignidad  episco- 

gal  se  hará  dcr  mismo  modo,  por  medio  de  la  elección, 
tas  para  que  adamas  de  los  canónigos  de  la  catedral 
pueda  el  clero  diocesana  concurrir  también  por  su 
parte  á  esta  elección  ,  los  deanes  ó  arciprestes  rurales 
elegirán  en  sa  seno  diputados  considerados  por  su 
mérito  y  ciencia,  en  igual  número  al  de  los  canónigos, 
quienes  formarán  con  csios  úiiimos  el  coIcí;ío  electo- 
ral, el  cual  elegirá  por  escrutinio  y  n^ayoría  absoluta 
tres  candidatos  del  clero  de  la  diócesis,  de  una  justa 
celebridad  por  razón  de  su  erudición  y  viriudcs  ,  ale- 
manes de  origen,  nacidos  en  la  provincia,  cania  edad 
canónica,  y  que  bubieí^en  además  desempeñado  con 
distinción  por  espacio  de  ocho  años  al  mcuus  una  cura 
de  almas,  una  cátedra  académica,  ú  otras  funciones 
eclesiásticas.  El  soberano  designará  para  obispo  á  cual- 
quiera de  estos  tres  sugetos.  Después  de  instruido  el 
proceso  informativo  en  el  distrito  de  la  provincia  por 
el  metropolitano  ú  otro  obispo  sobre  la  vida  y  costum- 
bres del  candidato,  este  procurará  del  soberana  pontí- 
fice la  confirmación,  queso  santidad  no  se  desdeñará 
cocceder  en  el  término  de  seis  meses,  pasados  los  cua- 
les DO  deben  continuar  vacantes  las  pillas  episcopa- 
les conforme  á  los  sagrados  cánones. 

»Art.  VI.  Cna  vez  confirmado  el  obispo,  prestará 
antes  de  sn  consagración  por  el  metropoliíano  á  la 
autoridad  territorial  soberana  el  juramento  de  fideli- 
dad y  obediencia,  y  prometerá  quenada  emprenderá,  ni 
asistirá  á  Consejo  alguno  que  pudiese  perjudicar  al  bien 
público,  y  que  si  lo  supiese  lu  revelará.  El  obispo  con- 
sagrado gozará,  después  de  la  abolición  de  toda  esen> 
cion  en  su  diócesis,  del  pleno  y  libre  ejercicio  de  sus 
funciones  episcopales.  Deberá  sobre  lodo: 

ni."  Reunirá  su  clero  en  sínodo,  visitar  sus  dióce- 
sis, publicar  decretos  en  materias  eclesiásticas,  y  co- 
municar libirmente,  tanto  con  la  santa  sede,  como  con 
sa  clero  y  rebaño  sobre  todo  lo  relativo  á  su  oficio 
episcopal. 

»2.<>  Censurar  á  los  clérigos  dignos  de  animadver- 
ilon,  y  aun  de  corregir  á  ios  seglares;  y  cuando  no  ha- 
yan producido  el  efecto  deseado  las  advertencias  pas- 
torales, implorar,  si  lo  juzga  oportuno,  el  apoyo  de  los 
principes  y  magistrados. 

i>3  •  Establecer  legalmcote  nuevas  parroquias,  di- 
vidir j  unir  las  antiguas. 
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reunidos  de  la  confederación  germánica  con  1» 
misión  «de  elevar  esta  declaración  al  conocí» 


»4.*  InstUnir  canÓBicamente  á  los  «clesiástieoa  qne 
en  los  exámenes  y  concursos  sean  juzgados  dignos  de 
obtener  curatos,  en  los  beneficios  que  se  les  concedan. 

su.*  Velar  en  que  nada  se  enseñe  en  las  escuelas 
católicas  que  sea  contrario  á  la  poreza  de  la  f é  y  i  la 
doctrina  católica,  comp  también  prohibir,  con  el  ausi- 
lio  de  la  autoridad  civil,  el  uso  de  los  libros  considera- 
dos reprensibles  en  las  iglesias  y  escuelas. 

»6.*  Cuidar  d«  que  los  candidatos  eu  teología  sean 
instituidos  y  educados  en  la  disciplina  de  la  fá  católica 
y  las  buenas  costumbres,  las  que  convienen  al  clero. 

»7.*  Cuidar  é  inspeccionar  el  seminario  episcopal,  y 
nombrar  su  presidente. 

»8.>  Prescribir  las  oraciones  públicas  segan  la  exi- 
gencia del  caso,  y  conforme  al  deseo  de  los  principes. 

»g.°  Conocer  de  las  causas  espirituales,  principal- 
mente de  aquellas  en  que  se  trato  de  un  sacramento, 
pero  no  estender  este  conocimiento  á  las  causis  civiles 
del  «lero,  las  cuales  dependen  del  juez  seglar. 

«Vil.  Los- canónigos  de  las  catedrales  se  elegirán  f 
designarán  de  la  misma  manera  qae  los  obispos,  siena- 
pre  que  vaquen  los  canonicatos  en  los  cabildos;  pero 
el  principe  designará  af  deán  en  el  seno  del  cabildo. 
Nadie  además  puede  ser  promovido  &  canonicato  en  la 
iglesia  catedral,  que  no  pertenezca  al  clero  de  la  dióce- 
sis, qa«  no  sea  sacerdote,  que  no  tenga  treinta  años,  j 
sea  de  costumbres  irreprensibles,  conocido  por  su  eru- 
dición teológica,  y  que  no  haya  desempeñado  con  dís-. 
tinción,  al  menos  durante  seis  años,  un  empico  público, 
eclesiástico  ó  académico.  El  obispo  podrá  elegir  vicarios 
entre  los  canónigos,  tanto  para  lo  espiritual  como  para 
lo  pootíQcal,  y  curiales  donde  se  juzgue  «.cesario  su  es- 
tablecimiento. Los  nombramientos  ;  colaciones  para 
los  euros  y  demás  beneficios  eclesiásticos  quedarán  eo 
el  mismo  estado  en  .que  han  estado  hasta  hoy.  En  su 
consecuencia  el  obispo  nombrará  para  los  que  confirió 
ya  antes  como  obispo.  Los  patronos  particulares  con* 
tinnarin  ejerciendo  su  derecho  d«  pairooato,8i  se  apo- 
ya en  un  titulo  legítimo.  En  cuanto  á  los  deross  bene- 
ficios, sobre  todo  para  los  que  se  presentaban  antes  por 
corporaciones  eclesiásticas  que  ya.  no  existen,  serán  de 
nombramiento  del  soberano. 

»VI11.  So  consertarán  siempre  «n  su  integridad,  y 
no  podrán  emplearse  en  otros  osos  ni  variarse  de  natu- 
raleza, escepluaudo  sin  embargo  los  preceptos  4s  los 
cánones  de  la  Iglesia  todos  sos  bienes,  beneficios,  se- 
minarios, fábricas,  y  en  general  lodos  Ids  fondos  ecle- 
siásticos (generales,  particulares  y  locales,  tanto  los 
que  existen  aun,  cómalos  que  se  adquieran  en  lo  Suce- 
sivo. Los  aoberaoos  asígnartn  á  los  obispados,  cabil- 
dos de  las  catedrales  y  seminarios,  dotaciones  en  bie', 
nes  raices;  y  donde  esto  no  pueda  ejecutarse  en  parle 
por  rentas  estables  y  suficientemente  aseguradas,  estas 
dotaciones,  separadas  de  los  bienes  señoriales,  trasla- 
dadas á  la  Iglesia,  entregadas  al  clero,  se  administra- 
rán por  él  bajo  la  inspección  del  obispo;  |>ero  en  cuan- 
to i  los  bienes  y  rentas  anejos  á  ciertos  beneficios  par- 
ticulares, la  administración  estará  á  cargo  de  sus  po- 
seedores. 

)>En  «uanto  á  la  fijación  do  la  reata  anua),  se  deter- 
minará do  la  manera  siguiente : 

Dl'ara  la  diócesis  del  reino  de  Wartemberf ,  al  obis- 
po diez  mil  florines;  al  sufragáneo  ó  vicario  pontificio, 
tres  mil;  al  vicario  para  lo  espiritual,  dos  mil  quinien- 
tos, ó  si  ie  reúnen  los  dos  oficios  en  una  misma  perso- 
na, tres  mil  quinientos;  al  deán  de  la  catedral,  dos  mil 
cuatrocientos;  á  cada  nno  de  los  seis  canónigos,  mil 
ochocientos;  al  primero  de  loa  seis  prebendadas,  no- 
vecientos; á  cada  uno  de  los  otros  cinco,  ochocientos. 
oPara  la  diócesis  del  gran  ducado  ds  Badén  -.  al 
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miento  de  su  «antidad,  j  de 
el  asentimientoy  la  sanción  del  gefe  supremo 
de  la  Iglesia. »  Turckhcim  y  Schmidt*Grollem- 
burgo  (asi  se  llamaban  los  diputados)  eran,  el 
primero  protestante  y  el  segundo  católico.  De- 
bían declarar  desde  luego  que  si  tenia  quo 
negociarse,  no  podia  ser  mas  que  para  cosas 
de  forma  y  de  redacción ,  y  teman  orden  de 
no  entrar  en  negociación  sobre  este  punto 
mientras  que  la  santa  sede  no  diese  sa  asenti- 
miento al  proyecto.  Los  principes  anunciaban 
por  otra  parte  la  intención  de  pasar  adelante 

obltpo,  áoet  mii  florloes;  *1  deán  y  tíc^ío  geoeral, 
cntiiro  mil;  i  cada  uno  de  lo8  seis  can<)oigcia  capitula' 
res,  mil  ochocientos;  i  cada  uuo  de  los  seis  prebeoda- 
d«*,  noTeeientos. 

■Para  el  electorado  de  Hesse:  al  obispo,  seis  mil 
Sofinea:  al  deán  ó  Ticarie  general,  dos  mil  caairocien- 
tos:  á  cada  ana  de  loa  cuatro  canónigos,  mil  ochocien- 
tos: i  cada  uno  de  los  cuatro  prebendados,  ochocientos. 

aPara  la  diócesis  de  Maguncia:  al  obispo,  ocho  mil 
florines  por  lo  menos:  al  Ticario  pontincío,  tres  rail:  al 
vicario  eapiritoal,  dos  mil  quinientos,  ó  en  caso  de  reu- 
nión de  los  dos  empleoa,  tres  mil  quiaienlos:  i  cada 
ano  da  los  seis  canónigo»  capitulares,  mil  ochocientos: 
al  primera  do  los  prebendados,  novecientos;  i.  cada  uno 
de  los  demás.  Ochocientos. 

»Para  la  diócesis  del  ducado  de  Nassau  7  de  le  ciu- 
dad libre  da  Francfort:  al  obispo^  seis  rail  florines:  al 
deao  de  la  catedral,  dos  mil  cuatrocientos:  al  vicario 
oficial,  dos  mil  trescientos:  á  cada  ano  de  los  seis  ca- 
nónigos, mil  ochocientos:  á  cada  uno  de  los  prebenda- 
dos, ochocientos. 

■Además  de  esta  renta  flja,  se  señalará  en  cada  dió- 
cesis, á  todos  loa  titulares,  una  habitación  qne  corres-' 
ponda  aso  dignidad  ;  catado.  9e agregarán  A  esta  do- 
tación perpetua  v  eatable  los  saUrioa  y  gastos  precisos 
para  la  cancillería  y  empicados  necesarios  del  obispa- 
do, asi  como  para  los  gastos  de  la  administración  en 
general. 

«Finalmente,  se  cuidará  da  los  eclesiásticos  que 
agoTüdos  por  las  enfermedades  ó  por  la  avanzada  edad 
no  pudiesen  ya  desempeñar  los  empleos  de  qae  fueron 
revestidos. 

»IX.  Para  consolidar  las  relaciones  necesarias  con 
la  sede  apostólica,  centro  de  la  unión  católica,  se  ha 
convaaido  dar  á  las  diócesis  mencionadas  y  reunidas  en 
adatante  por  na  vinculo  de  metrópoli,  un  arzobispo,  el 
cual  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción 
metropolitana,  conforme  á  ios  cánones  de  la  Iglesia,  se 
comprometerá  por  escrito  y  en  presencia  de  cada  sobe- 
rano sobre  cuyo  territorio  se  estiende  sa  provincia  me- 
tropolitana, á  deseropCSar  lus  funciones  en  ventaja  y 
salvación  de  sos  subditos  católicos,  y  á  ao  emprender 
nada  que  pueda  en  manera  alguna  perjndicar  los  dere- 
chos délos  principes  y  los  obispos, 

»Se  pagarán  al  arzobispo  tres  mil  florines  anuales 
de  los  fondas  de  las  diferentes  diócesis  de  la  provincia, 
además  de  la  congrua  episcopal.  Pero  como  no  se  halla 
aob  constituida  la  silla;  aiiobiapal,  su  santidad  se  dig- 
nará confiar  la  administración  de  la  provincia  al  obispo 
de  Eotemburgo. 

bLos  príncipes  y  ciudades  reunidas  trasfniten  los' 
artículos  de  la  presente  declaración,  que  deberá  pro> 
malgarsa  en  fotma  de  pragmática  sanción,  al  coáoci- 
miento  del  soberano  pootifice,  apoyados  en  la  esperan- 
za da  que  su  santidad,  por  un  efecto  de  sa  solicitud 
singular  y  paternal  hacia  la  iglesia  católica,  qoeria  aco- 
gerles tambieo  y  proveer  gracioaamente  á  ta  ejecución, 
segua  su  santo  y  tnpremo  oficio.» 
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hacerle  obtener    en  caso  de  negativa.  Los  plenipotenciarios  lle- 


garon á  Roma  en  1^9  provistos  de  la  declara 
cion.  Es  cierto  que  estaba  formulada  con  mas 
consideraciones  que  el  discurso  del  barón  Wan- 
geubeim ,  impreso  con  las  actas  ó  protocolos  de 
la  conferencia;  pero  estas  proposiciones  en  su 
mayor  parte  estahan  basadas  en  máximas  erró- 
neas y  principios  inj  ariosos  á  la  santa  sede ,  cuya 
constitución  destruían.  Del  mismo  modo  des- 
pués de  haberla  analizado  y  pesado  con  cuida- 
do ,  de  cuyo  examen  resultó  que  la  mayor  parle 
de  las  proposiciones  que  encerraba  eran  inad- 
misibles, la  santa  sede  respondió  de  una  mane- 
ra tan  sabia  como  franca  y  leal  en  un  escrito 
titulado:  «Esposicion  de  los  sentimientos  de  su 
santidad  sobre  la  declaración  de  los  príncipes  y 
estados  protestantes  reunidos  de  la  confedera- 
ción germánica.  >  Después  de  haber  prodigado 
elogios  al  celo  de  los  príncipes  protestantes  que 
se  dirigían  á  la  santa  sede  en  beneficio  de  sus 
subditos  católicos  (1),  se  queja  de  que  el  preám- 
bulo de  la  declaración  contenia  las  espresiones 
siguientes:  «El  episcopado  por  el  cual  se  go- 
bierna la  Iglesia.»  Pidió  que  se  hiciese  mención 
desu  suprema  autoridad,  oque  se  suprimiesen 
las  cinco  últimas  palabras.  Habiendo  empleado 
loa  príncipes  en  el  artículo  1."  esta  locución, 
cLa  Iglesia  romana,  católica  y  apostólica,) 
hizo  observar  que  debia  decirse ,  como  comun- 
mente se  dice:  «La  Iglesia  católica,  apostólica, 
romana.!  Recordando  el  empleo  de  estas  otras 
palabras,  csegun  los  principios  fundamentales 
de  su  religión,  1  la  falsa  distinción  entre  los  (|r- 
ticulos  de  fé  fundamentales  y  no  fundamentales 
entre  los  principios  do  religión  sustanciales  y 
accidentales ,  combate  esta  doctrina  como  diri- 
gida á  someter  la  disciplina  eclesiástica  á  la  au- 
toridad seglar,  bajo  pretesto  de  que  no  se  trata 
mas  quo  de  cosas  accidentales.  Hablando  el  ar- 
ticulo 2.* de  «la  religión  cristiana,  católica,»  se 
negó  á  admitir  esta  nuevadenominacion.  Anun- 
ciando el  artículo  5.",  relativo  á  la  elección  é 
institución  canónica  de  los  obispos,  la  inten- 
ción de  conservar  la  antigua  disciplina  de  la 
Iglesia  germánica,  la  modificaba  de  una  manera 
notable:  demostró  cuan  opuestos  eran  estos 
cambios  á  la  antigua  disciplina  quo  se  pretendía 
conservar.  Admite  el  escrutinio  como  compa- 
tible con  los  usos  anteriormente  vigentes  en 
Alemania;  pero  quiso  que  la  elección  del  sobe- 
rano debiese  recaer  sobro  los  canónigos.  So 
declaraba  dispuesto  á  conceder  á  los  príncipes 
nleoianes  lo  que  había  propuesto  al  gobierno 
inglés  para  los  obispos  de  Irlanda :  asi  el  cabil- 
do, antes  de  proceder  á  la  elección  canónica, 
xemitiria  al  gobierno  local  la  nota  de  los  candi- 
datos, y  el  gobierno  escluíria  á  los  sugetosque 
no  le  fuesen  agradables,  siempre  sin  embargo 
que  quedase  en  la  lisia  el  número  suficiente 
para  la  libre  elección  del  obispo.  Pedia  en  fin 

(1)    Arlaud,  Hist.  del  papa  Pió  Vil,  t.  i,  p.üSa. 
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que  ej  arzobispado  que  se  arpíese  para  la  nue- 
va provincia  eclesiástica ,  compuesta  de  cinco 
diócesis  colocadas  en  diversas  dominaciones,  se 
estableciese  en  el  centro  de  aquellas  diócesis, 
en  la  ciudad  de  Maguncia ,  recomendada  por  el 
brillo  del  célebre  apostolado  de  san  Bonifacio. 
En  una  palabra,  oespues  do  haber  declara- 
do que  estaba  dispuesto  á  osar  de  toda  la  con- 
descendencia compatible  con  los  deberes  de 
su  ministerio  apostólico  para  conseguir  el  ob- 
jeto deseado  al  arreglar  los  negocios  de  la  re- 
ligión católica  en  aquellos  países ,  el  santo  pa- 
dre hacia  comprender  que  encontraba  en  la 
naturaleza  y  constitución  de  la  Iglesia,  cuyo 
gefe  era ,  Ihnites  que  no  le  era  permitido  tras- 
pasar sin  hacer  traicio»  á  su  propia  conciencia, 
y  sin  abusar  de  aquel  poder  supremo  que  Jesu- 
cristo le  babia  confiado  con  la  obligación  de  usar 
de  él  para  edificación,  y  no  para  ruina  de  su  Igle- 
sia. Las  proposieiones,  pues,  de  que  se  trataba 
eran  tales  que  no  podía  adherirse  á  ellas ,  sia 
traspasar  aquellos  limites  inalterables.  Del  mis- 
rao  modo ,  apesar  del  vivo  deseo  del  santo  pa- 
dre de  ver  en  fin  arreglados  loe  negocios  de  la 
Iglesia  católica  en  aquel  país ,  se  hallaba  en  la 
imperiosa  necesidad  de  declinar  absolutamente 
las  proposiciones  que  se  le  dirigían,  ó  de  exigir 
modificaciones  y  cambios  esenciales.  Los  pleni- 
potenciarios presentaban  un  contraste  singular: 
Mr.  de  Schmirt,  católico,  maúifestaba  mucha 
frialdad  en  sus  relaciones  diplonúticas ;  Mr.  de 
Turckheim,  aunque  protestante ,  se  mostraba 
mas  tratable.  De  todos  modos,  no  pudo  haber 
inteligencia:  los  enviados,  á  eseepcion  de  dos 
ó  tres  cambios  de  palabras ,  se  negaron  á  toda 
modificación ,  y  al  cabo  de  seis  meses  abando^ 
naron  á  Roma  sin  haber  concluido  nada.  Mr.  de 
Scbmidt  escribió  sin  embargo  al  principio  del 
siguiente  año,  que  esperaba  convencer  al  rey 
de  Wurtemberg  para  que  se  adhiriese  á  lo  que 
el  papa  reclamaba  en  su  Memoria.  Mr.  de  Tur- 
ckneHa  escribió  en  el  mismo  sentidoen  nombre 
de  los  estados  de  Badeny  deDarmstadt  (I). 
La  paz  reinaba  en  Europia ;  asi  que  la  capi- 
tal del  mundo  cristiano  acababa  de  ser  visitada 
Por  el  emperador  de  Austria ,  quien  nacido  en 
lorencia,  Iiabia  querido  volver  á  ver  la  Italia. 
Este  viage  le  conduela  á  Roma  y  á  Ñapóles. 

£1  emperador  de  Ru^ia  hubiese  también 
des«ado  ir  á  Italia,  y  decia  espiritualmenle: 
«De  buena  gana  dejaría  yo  á  Petersburgo,  y 
seria  por  algún  tiempo  mi  embajador  en  Ro- 
ma (2).»  Si  él  no  lo  verificó,  el  gran  duque 
Miguel,  su  hermano,  se  presentó  en  dicha  ciur 
dad  acompañado  del  coronel  La  Harpe ,  encar- 
gado indudablemente  de  ver  como  acogerían 
los  Italianos  al  emperador  de  Austria ;  y  cierta- 
mente ofrecieron  un  triste  espectáculo  las  de-< 
clamaciones  del  coronel  La  Hurpc,  alabando  á 

(t)    Artsud,  Rñt.  del  ptpa  Pió  VIT,  1.  S,  p.  84». 
(2)    Ibíd.  p.  814. 
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los  carbonarios ,  que  yii  ejercían  una  grande  in- 
fluencia en  Italia  (i). 

Maria  Luisa,  duquesa  entonces  de  Parma, 
no  se  reunió  en  Roma  al  emperador  su  padre, 
bien  pereque  la  santa  sede  no  reconocía  en  nin- 
guna familia  el  derecho  de  poseer  á  Parma,  ó 
bien  porque  h  contuviese  la  negativa  que  ios 
cardenales  negros  habian  hecho  poco  antes  de 
asistir  á  su  matrimonio,  ó  porque  los  vivas  que 
le  habian  recientemente  acogido  en  Bolonia, 
hiciesen  temer  que  las  pasiones  hostiles  al  go- 
bierno pontificio,  y  acaríadas  por  el  coronel  La 
Harpe,  sacasen  partido  de  su  presencia  (2)g 
Pío  VII,  por  lo  demás,  lejos  de  repeler  i  los 
miembros  de  la  famiUa  de  Bonaparle,  ios  cu- 
bría con  su  protección^  y  susolicitud  se  esten- 
dia  hasta  el  cautivo  de  Santa  Elena,  á  quien 
procuró  se  diese  un  médico  espiritual  que  ci- 
catrizase las  llagas  de  aquella  arma  tan  profun- 
damente herida.  Bonaparte  además  fiíe  el  pri- 
mero en  pedirlo.  «Nó  soy,  dijo,  incrédulo  ni  filó- 
sofo. Mi  resolución  está  tomada:  quiero  morir  en 
la  religionde  mis  padres.»  En  el  mes  de  mayo 
de  1818,  el  cardenal  Fescii  se  dirigió  á  Consalvi 
y  al  mismo  Pió  VH,  para  c[ue  se  enriase  un  ecle- 
siástico á  su  sobrino.  Misión  de  abnegación  y 
caridad  que  Mr.  de  Quelem  se  ofreció  á  desem- 
peñas. Pero  estaba  reservada  é  dos  sacerdotes 
de  Roma.  Uno  de  ellos,  el  padre  Bonavita,  an- 
tiguo limosnero  de  Madama  Leticia,  era  un  an- 
ciana gastado  por  veinte  y  seis  años  de  perma- 
nencia en  Méjico,  y  agoviado  bajo  el  poso  de 
las  enfermedades:  también  el  estado  de  su  sa- 
lud le  obligó  á  volver  á  Europa.  El  otro,  el  aba- 
te Vignali,  de  origen  corso,  acababa  de  termi- 
nar muy  buenos  estudios  en  el  colegio  de  la 
Propaganda.  Aceptados  por  el  papa,  llegaron  el 
18  de  setiembr»  de  1819,  cerca  del  emperador, 
á  quien,  según  las  instrucciones  del  cardenal 
Fesch,  debían  habitar  con  frecoencki  de  su  pri- 
mera comunión  en  Briena,  de  su  confirmación 
en  Aujona,  y  de  los  sentimientos  religiosos  que 
se  hablan  dispertado  en  él  en  algunas  circuns- 
tancias de  su  vida.  Establecido  en  Longwood 
un  servicio  regular  para  los  oficios  divinos,  no 
dejó  el  emperador  oe  asistir  á  ellos  con  las  per- 
sonas de  su  casik  en  los  días  y  horas  que  él  mis- 
rao  liobia  determinado:  porque  él  solo  prescri" 
bifl  el  ceremonial  de  su  capilla  para  qne  no  se 
le  acusase  de  sufrir  una  influencia  estrangera, 
y  decia  sonriéndose:  «La  capellanía  mayor  per- 
tenece á  mi  lio;  en  su  ausencia  desempeñaré  yo 
sus  atribuciones  (5).» 

El  emperador  de  Austria,  anaaciado  el  1 1 
d&  febrero  de  1819,  se  halló  durante  la  semana 
Santa  en  Roma,  donde  recibió  una  hospitalidad 
magnífica.  Durante  aquella  mansión,  Francisco 
y  eh  principe  de  Motteriiidí,  su  ministro»  no  se 


(i)    Ibip.  p.  814. 

(S)    AxUud,  bist.  d«I  papa  Pío  YII,  I.  2,  p.  818. 

(3)    IJoDDot,  el  cardenal  Fescb,  U  3,  p.  657- 
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franquearon  á  Pió  VII  ni  á  Consalvi,  relativa- 
mente á  los  negocios  religiosos  y  pdíticos  de 
los  estados  austríacos  (1).  Después  de  una  es- 
cursion  á  Ñapóles,  volvió  á  Roma  el  emperador 
para  el  consistorio  de  4  de  ¡unió. 

El  archiduque  de  Rodolfo,  hermano  de 
Francisco,  habia  sido  instituido,  á  la  edad  de 
diez  y  siete  años  y  ocho  meses,  coadjutor  con 
futura  sucesión  del  cardenal  Colloredo,  arzo- 
bispo de  Olmutz.  c Es  joven,  decía  Píq  Vil,  al 
Sroponerlo  en  el  consistorio  de  9  de  setiembre 
e  1805;  pero  el  cardenal  Colloredo  confirma- 
rá su  valor  con  útiles  ejemplos.  Asi  nuestros  pre- 
decesores nombraron  á  San  Carlos  Borromeo,  y 
aun  á  otros  en  la  flor  de  la  adolescencia.  San  Pa- 
blo decia  á  Timoteo:  «Que  nadie  desprecie  tu 
adolescencia;  sirve  de  ejemplo  á  los  fieles.  >  En 
el  consistorio  de  4  de  junio  de  1819,  Pió  Vil 
creó  á  este  mismo  archiduque  cardenal.  Alu- 
diendo i  la  divisa  de  los  cardenales:  Iguales  á 
los  reyes,  superiores  á  los  principes,  recordó  en 
su  alocución  que  Gregorio  Xlíl,  en  1877,  habia 
conferido  la  misma  dignidad  al  archiduque  An- 
drés, hijo  del  emperador  Maximiliano  ll  y  her- 
mano del  emperador  Rodolfo  II.  Añadió:  c  La 
santa  sede  confiere  honores  iguales  á  los  que 
tienen  derechos  iguales.  La  presencia  de  nues- 
tro hijo  Francisco,  emperador  de  Austria,  nos 
recrea.  Le  será  muy  dulce  y  agradable  este 
nuevo  testimonio  de  benevolencia  hacia  él  y  su 
augusta  familia;  testimonio  que,  en  estemuy  so- 
lemne lugar,  damos  con  un  júbilo  sincero  en  su 
E reséñela  y  delante  de  vosotros,  venerables 
ermanos,  que  aplaudís  nuestras  palabras  (2).> 
El  emperador  de  Austria  abandonó  á  Roma 
el  11  de  junio.  Entre  otros  actos  de  munificen- 
cia, hubo  una  decoración  ofrecida  al  conde  Gre- 
gorio Cbíaramontí,  henonno  del  papa,  que  ha- 
bitaba en  Bolonia,  pero  Pío  VII  le  mandó  no  la 
aceptase  (3). 

Después  de  la  marcha  de  Francisco,  como 
se  propagaban  rumores  alarmantes  acerca  de 
las  disposiciones  del  Austria  con  respecto  á  los 
estados  de  la  santa  sede,  el  ministro  austríaco 
declaró  á  Pió  VII  que  los  sentimientos  del  em- 
perador eran  los  que  había  manifestado  perso- 
nalmente á  este  pontífice.  Se  decia  sin  razón 
que  el  Austria  amenazaba  al  estado  romano; 
que  la  Toscana  conservaba  miras  de  engrande- 
cimiento por  la  parte  de  las  legaciones,  y  que 
el  gabinete  de  Ñapóles  quería  reproducir  las 
pretensiones  sobre  las  Marcas.  Estos  rumores, 
anadia  el  ministro,  eran  inventados  por  la  ma- 
lignidad de  los  que  deseaban  promover  desór- 
denes en  Italia,  para  echar  á  tierra  ks  autori- 
dades legitimas  (4). 

Losrumores  que  corrían  en  Italia  sobre 
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Artaod,  bist. 
Ibid.  p.  819. 
Ibid.  p.  521. 
Ibid.  p.  630. 


del  papa  Fio  YH,  1. 2,  p.  817. 


cambios  políticos,  impedían  á  Consalvi  aplicar 
el  remedio  de  la  paciencia  á  un  mal  que  no  hu- 
biera  cedido  sino  lentamente  á  una  simple  in- 
fluencia moral.  Los  escesos  cometidos  por  los 
salteadores  de  Sonnino,  hicieron  adoptar  con- 
tra los  habitantes  de  esta  ciudad  un  clecreto  de 
deportación.  La  ejecución  del  edicto,  suspen- 
diaa  el  16  de  agosto,  se  llevó  á  efecto  el  z  de 
setiembre.  Se  destruyeron  algunas  casas,  pero 
se  indemnizó  á  los  habitantes  asi  deportados,  y 
se  les  distribuyeron  bestias  para  la  labranza  en 
los  lugares  que  se  les  señalaban  para  nueva  pa- 
tria(l). 

Celoso  siempre  Pío  Vil  de  proponer  admi- 
rables modelos  á  la  imitación  del  pueblo  cris- 
tiano, se  ocupaba  de  la  causa  del  venerable 
siervo  de  Dios  el  padre  Juan  de  la  Concepción, 
fundador  de  los  Trinitarios  descalzos  reforma- 
dos de  la  redención  de  cautivos.  Nacido  el  lU 
de  junio  de  1561 ,  en  Almodovar  del  Campo,  en 
España,  de  Marcos  García  é  Isabel  López,  no- 
bles ambos,  mostró  desde  su  juventud  una 
grande  inclinación  á  la  penitencia;  entró  en  el 
estado  religioso,  emprendió  una  reforma,  y 
fundó  catorce  monasterios,  y  además  una  casa 
de  religiosas  de  su  instituto.  Después  de  una 
vida  llena  de  méritos  é  ilustrada  por  &vores 
sobrenaturales,  murió  en  olor  de  santidad  el  14 
de  febrero  de  1613.  Por  su  intercesión  se  obra- 
ron algunos  milagros.  Terminadas  por  la  con- 
gregación de  ritos  todas  las  informaciones,  de- 
cretó Pío  Vil  la  beatificación  de  este  siervo  de 
Dios  el  27  de  abril  de  1819,  y  el  domingo  26 
de  setiembre  siguiente,  se  eeíebró  la  festividad 
en  la  basílica  del  Vaticano. 

En  este  año  de  1819,  murió  Federico  Leo- 
poldo, conde  de  Stolberg,  una  de  las  grandes 
conquistas  que  la  religión  católica  había  faeeha 
en  el  siglo  XIX  sobre  el  protestantismo. 

Stolberg,  nacido  en  Holstein  de  una  familia 
ilustre,  en  1750,  desempeñó  los  cargos  mas 
elevados  de  la  diplomacia  y  de  la  administra- 
ción, distmguiéndosc  sobre  todo  como  poeta  y 
traductor  de  los  clásicos  griegos.  Haniendo 
querido  leer  los  padres  de  la  Iglesia,  descubrió 
muy  luego  en  ellos  algo  mas  que  las  bellezas 
de  estilo,  que  únicamente  buscaba  tal  vez: 
aprendió  en  ellos  á  conocer  la  antigua  doctrina 
católica,  y  la  noveded  del  protestantismo.  Se 
estableció  una  correspondencia  entre  Stolberg 
y  el  célebre  Asselino,  obispo  de  Bolonia,  2 
quien  esponia  el  conde  sus  dudas:  en. contesta- 
ción el  prelado  le  desenvolvió  la  verdadera 
doctrina  sobre  la  Eucaristía,  la  invocación  de 
los  santos,  el  purgatorio,  la  penitencia,  los  sa- 
cramentos, la  infalibilidad  de  la  Iglesia.  Dios. 
bendijo  sus  esfuerzos,  porque  Stolberg  volvió  á 
la  unidad  en  mayo  de  1800.  El  conde  escribí^ 
eon  esta  ocasión  que  habia  visto  disolverse  el 
protestantismo,  y  asombrado  del  espectáculo 


(1)    Aratnd,  hist.  dd  papa  Fio  Til,  t.  2,  p.  831. 
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que  poco  antes  ofrecía  la  Iglesia  católica  en  me-» 
dio  de  las  persecuciones,  había  juzgado  que  la 
verdad  se  hallaba  donde  brillaba  tanta  virtud 
y  heroisnao.  Casi  toda  la  familia  de  Stolberg  si- 
guió su  ejemplo,  cuya  influencia  fue  poderosa 
en  Alemania.  Si  los  protestantes  mas  sabios 
continuaron  hablando  con  aprecio  de  la  perso- 
na y  escritos  de  este  hombre  célebre,  algunos 
espiritus  exaltados,  aun  entre  sus  mas  Íntimos 
amigos,  se  declararon  sus  adversarios.  Stolberg 
tenia  el  Corazón  muy  noble  para  descender  á 
la  Tía  de  recriminaciones,  y  el  mismo  público 
hizo  justicia  á  sus  detractores.  Autor  de  una 
Vida  de  Alfredo  Magno,  que  vid  la  luz  pública 
en  1848,  comenzó  una  Histotña  de  la  religión 
de  Jesucristo ,  obra  que  unia  la  erudición  al 
mérito  del  estilo.  Poco  tiempo  después  de  ha- 
ber publicado  un  Tratado  sobre  el  amor  de  Dios¡ 
Stolberg  entregó  su  alma  tan  cristiana  y  tan 
pura  á  aquel  Üios  á  quien  tanto  habia  ama- 
do ^819).  ■': 

Feliz  la  santa  sede  por  estrechar  los  víncu- 
los de  buena  inteligencia  con  el  Austria,  no  lo 
era  menos  por  aproxiinar  á  si  cada  dia  mas  á 
la  Francia.  Desde  que  el  conde  de  Blacas  le  hi- 
zo conocer  que  Luis  XVHI  veria  con  agrado 
que  Mr.  de  Quelem,  obispo  de  Somosata,  fuese 
nombrado  coadjutor  con  futura  sucesión  del 
cardenal  de  Perigneaux,  protector  de  este  pia»- 
doso  y  erudito  prelado.  Pió  VII  le  preconizó  con 
júbilo,  el  17  de  diciembre  de  1819,  con  el  ti- 
tulo de  arzobispo  de  Trajanópoüs,  preparando 
asi  para  la  silla  de  París  una  de  sus  mas  bellas 
glorias. 

Entre  tres  sugelos  propuestos  por  la  nuncia- 
tura de  Paris,  Luis  XVIll  eligió  al  prelado  Mac- 
chi,  antiguo  nuncio  en  Portugal,  y  á  la  sazón 
acreditado  en  Suiza.  El  pontífice  romano  acce- 
dió también  álos  deseos  de  la  Francia,  cuyos 
intereses  le  preocupaban  de  tal  modo,  que  al 
salir  de  la  audiencia  del  papa  el  célebre  Can- 
nin^,  á  quien  se  habia  franqueado  con  efusión, 
decía  á  una  inglesa  de  alto  rango:  cNo  se  ha 
hablado  mas  que  de  los  Franceses  en  él  con- 
tinente por  espacio  de  treinta  años;  ló  mismp 
sucede  aun  hoy  (1).» 

El  6  de  enero  de  1820,  oí  nuncio  -apostólico 
ftdoiitido  en  las  Tullerius,  dijo  á  Luis  XVlll:  £1 
rey  cristianísimo,  sefior,  no  puede  dejar  de  oír 
con  benevolencia  al  representante  del  gefe  de 
la  Iglesia  que  viene  á  asegurarle  de  la  tierna 
afección  del  padre  común  de  los  fieles,  y  á  es- 
presarle  el  deseo  que  tiene  de  ver  estrecharse 
mas  y  mas  los  lazos  por  los  que  la  santa  sede 
se  ha  unido  con  la  Francia  para  la  felicidad  de 
V.  M.,  para  la  de  vuestra  augusta  familia,  y  la 
de  esta  magnánima  nación,  que  su  santidad, 
reconocida  á  tantos  testimonios  de  piedad  filial 
como  de  ella  ha  recibido,  lleva  en  su  corazón, 
y  cuya  prosperidad  se  halla  tan  osenoialmentQ 

(1)    ArUnd,  Hist.  del  papa  Fio  Vil,  t.  3,  p.  S3ft. 
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ligada  á  lá  fó  de  Clodoveo  y  al  trono  dé  San 
Luis.» 

Pareció  que  el  nuncio  no  llegó  á  París  sino 
para  ver  sucambiri  bajo  el  puñal  de  Louvel, 
instrumento  de  un  partido  u-reconciliable,  al 
irifoiftiinado  duque  de  Berri.  La  aflicción  de 
Pío  Vil  se  anunció  con  tristes  palabras.  Conmo- 
vido por  este  atentado,  permaneció  mucho  mas 
tiempo  en  oración,  y  despedía  lo  mas  pronto  á 
las  personas  á  quienes  permitía  acompañarle 
algún  tanto  por  la  noche  (1).  Pero  al  luto  del 
raes  de  febrero,  debían  suceder  los  júbilos  del 
mes  de  setiembre.  Al  saber  el  nacimiento  del 
duque  de  Burdeos,  saludado  en  su  cuna  con  el 
nombre  de  Hijo  de  la  Europa  por  el  nuncio 
apost  ilico,  dirá  Consalví:  cEs  un  prodigio  si  se 
consideran  tpdas  sus  circunstancias.  >  Pió  VII 
esclamará:  cDios  habia  castigado  á  losBorbo- 
nes,  hoy  los  bendice. » 

La  muerte  del  duque  de  Berri  era  una  ad- 
vertencia dada  á  esta  real  familia  por  la  Provi- 
dencia, que  la  había  restituido  el  trono  para 
que  hiciese  servir  su  poder  para  el  triunfo  y 
propagación  de  la  fé,  pero  que  al  verla  subor- 
dinar la  suerte  áe  la  religión  católica  á  cálculos 
de  política  humana,  y  deáertar  por  debilidad 
alguna  vez  de  la  causa  que  tenía  la  misión  de 
defender,  la  enviaba  dolorosas  pruebas  para 
traer  sus  pensamientos  hacía  el  cielo,  y  reno- 
var en  ella  el  espíritu  de  su  alta  vocación. 

El  nacimiento  del  duque  de  Burdeos,  con- 
suelo en  una  desgracia  espantosa,  y  motivo  de 
esperanza  para  lo  futuro,  debía  demostrarle 
que  el  Dios  Justiciero  no  deja  de  ser  el  Dios  mi- 
sericordioso, y  que  cumpliendo  ^en  lo  sucesivo 
con  fidelidad  su  deber  de  obispos  estertores,  es 
decir,  protegiendo  la  fé  y  las  costumbres  de  sus 
subditos  contra  las  fetales  influencias  que  los 
minasen  sin  cesar,  los  nietos  de  San  Luis  po- 
dían prometerse  sucederse  en  el  trono. 

El  asesinato  del  duque  de  Berri,  y  los  movi- 
mientos políticos  de  Francia,  eran  otros  tantos 
síntomas  de  la  fiebre  republicana  que  trabajaba 
no  solamente  en  este  reino,  sino  en  otros  mu- 
chos estadosj  como  España  é  Italia,  donde  la 
influencia  de  la  filosofía  del  siglo  XVIII,  habia 
hecho  abortar  el  espíritu  de  incredulidad  é  in- 
dependencia, desarrollado  después  bajo  la  do- 
minación francesa. 

La  revolución  ya  no  recorría  la  Europa  con 
la  frente  erguida  y  bandera  desplegada:  sin 
embargo,  continuaba  organizada  en  el  estado 
de  sociedad  secreta,  multiplicada  en  su  for- 
ma, ségun  los  diversos  países,  pero  una  en  su 
otéelo.     '     •  V 

Para  formarse  una  idea  exacta  de  las  orga- 
nizaciones de  las  sociedades. secretas,  ycom- 
f>render  su  influencia,  es  indispensable  desde 
uego  dividirlas  «a  dos -clases,  que  teniao  un  ca- 
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rácter  distinto  (4).  una  subsistente  hacia  mucho 
tiempo,  encerraba  bajo  el  velo  de  la  frac-ma- 
soneria,  agregaciones  diversas  quo  ocupándose 
mas  ó  menos  de  religión,  de  moral  y  de  políti- 
ca atacaban  las  creencias  sociales;  otra  encer- 
raba bajo  el  nombre  de  carbonarios,  agregacio- 
nes secretas  armadas,  dispuestas  á  combatir  á 
la  primera  señal,  contra  la  autoridad  pública. 
Una,  por  su  acción  moral,  obraba  la  revolución 
en  los  ánimos;  otra,  con  sus  medios  matcrixilcs, 
estaba  destinada  á  destruir  las  instituciones  con 
la  violencia.  En  las  asambleas  de  la  primera  se 
sentaban  los  apóstoles  de  la  fílosofta,  liaciendo 
de  oráculos  y  profetizándola  regeneración  de  los 
pueblos.  Cu  las  reuniones  de  la  segunda  se  des- 
cubrían los  sicarios  de  la  anarquía  con  la  actitud 
amenazadora  de  conjurados,  lina  podia  adop- 
tar por  emblema  una  antorcha  que  aWasa;  el 
emblema  de  la  otra  hubiera  sido  un  puñal. 

Combinando  sus  fuerzas  estas  dos  especies 
de  sociedades,  poseiaii  un  poder  incaitculabie. 
Antes  dala  organizacioncie  las socicdi^es ar- 
madas no  se  bailaba  aun  completo  el  sistema 
destructor:  las  asociaciones  que  se  ocupaban 
de  religión  y  de  polílvca  eran  en  cierta  manera 
la  revolución  en  el  estado  de  teoría,  pero  le 
faltaba  el  medio  de  aplicación.  Por  otra  parte, 
si  solamente  hubiesen  exi.stiJo  sociedades,  ar- 
icadas, que  en  general  no  se  reclutaban  en  las 
ckises  instruidas,  un  gran  número,  cuyas  opi- 
niones se  trabajaban  en  las  asociaciones  pura- 
mente filosóficas ,  se  hubieran  librado  bajo  esto 
aspecto  de  la  influencia  de  la  revolución.  Mas 
por  la  combinacioa  de  festas  dos  sociedades  se 
nabia  alcanzado  la  perfeccioa  en  el  arte  de 
conspirar;  el  desorden  se  hallaba  organizado 
con  ún  orden  maravilloso.  Asi,  Sui^que  estas 
dos  sociedades  pareciesen  separadas,  y  tuviesen 
cada  una  su  constitución,  su  administración, 
sus  reuniones  particulares,  eran  necesariamen- 
te gobernadas  por  la  misma  autoridad,  qu^se 
ocultaba  ala  espalda  de  los  diredtorcs  subal,ter- 
nos  eá  una  profunda  oscuridad.  , 

Apcsarde  esta  común  diretícíon  lassocieda- 
des  que  conspiraban  á  la  sombra,  encerraban 
principios  de  desunión.  En  Francia  las  asocia- 
ciones cubiertas  con  la  máscaru  de  la  franc- 
masonería no  formaban  una  sola  sociedad,  y  so 
dividían  en  cuatro  secciones  principales;  las 
logias  del  rito  moderno,  la  del  rito  escocés,  anti- 
guo y  aceptado,  las  del  rito  de  Misrhun,  y  final- 
mente la  asociación  llamada  de  los  Templarios. 
Estas  instituciones  diversas  tenían  sus  intereses 
particulares,  sus  rivalidades,  sus  disputas.  Eii 
efecto,  además  de  qne  toda  iiistilucion  humana 
contiene  gérmenes  de  discusión,  la  franc-ma- 
soneria  encerraba  los  que  le  eran  propios.  Por 
una  parte  el  espíritu  de  libertad  y  de  igualdad 
que  la  constituía,  hacia  soportar  impaciento- 
lueuto  á  un  grau  número  de  sus  miembros  el. 

-  (t)    Hem.  Cath,  1. 1,  p.  93. 
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yugo  de  los  superiores  gerárquicos.  Por  otra 
estos  por  precio  do  los  torrent'is  do  luz  que 
derramaban,  recibían  porlasconlribuciones.de 
las  logias  un  oro,  del  que  debían  disponer  para 
el  biep  común,  pero  cuyo  empleo  quedaba 
cubierto  de  nubes.  De  aquí  las  sospechas,  las, 
ambiciones  envidiosas  que  aspiraban  al  doble 
privilegio  de  participar  al  mismo  tiempo  de  los 
manantiales  de  la  luz  y  de  los  de  la  riqueza. 
Además  no  todos  los  prosélitos  tenían  el  mismo 
sistema ,  ni  todos  los  caracteres  la  misma  ener- 
gía ;  de  manera  que  los  unos  querían  revolucio- 
nes sin  violencia ,  al  paso  que  los  otros  no  vaci- 
laban en  caminar  por  ton-entes  de  sangre  para 
el  objeto  deseado.  Todas  estas  causas  alimenta- 
ban  en  las  sociedades  secretas  divisiones,  que 
renacían  sin  cesar. 

Pero  trabajadas  por ,  disen^pnes  intestinas 
no  .se  reunían  menos  contra  el  Q))jetodcsu. 
odio  corauqt  sk  no  estaban  acordes  en  los  me- 
dios de  dqstrúcciftn,  ,1o  estaban  todas  en  des- 
truir. La  máxima  fundarqootal  de  su  política  era 
servirse  de  todas,, jas  opiniones,  de  todos  los 
intereses  por  opuesto»  (^le  pudiesen  ser,  con  tal 
que.fuesen  bajo  eualquier  aspecto  hostiles  á  la 
religión  y  ala  soci0(|ad.  Asi  en  Francia,  donde 
el  espíritu  de  impiedad  se  había  difundido  has- 
ta en  las  últimas  clases,  favoreci^kn  los  intere- 
ses democráticos.  Al  contrarip  en  España ,  en 
dpnde  encontraban  en  el  pueblo  una'fé  inalte- 
rable y  en  las  altí|s  clases  el  filosofismo ,  apoya- 
ban los  intereses  de  la  ai-istocraciá  coptra  la. 
autoridad  del  monarca.-  No  había  eií  los  ánimos 
una  opinión  falsa  que  nd  procurasen  aprove- 
char ,  un  pensamiento  de  insubordinación  que 
no  acogiesen,  un  odió  que  no  se  esforzasen  á 
alistar  bajo  su  bandera:  no  eran  bajo  el  punto, 
de  vista  mas  general  .otra  cosa  que  la  ligado 
todos  los  errores,  y  pasiones. 

La.  rcvolucion.Vque  habia  tomado  un  cuer- 
po en  estas  repúblicas  ocultas,  tenia  por  instru- 
mento ostensible  la  libertad  de  la  prensa ,  ausi- 
liar  que  la  Carta  ^c  habia  dado  en .  Francia ,  y 
cuya  censura  ,pra  tan  impotente  como  inútil 
para  prevenir  los  ,  escesiOs.  ¡Cosa  estraña!  El 
reinado  de  un  hijo  de  san  Luis  había  dado 
rienda  suelta  á  la  impiedad ,  condenada  al  si- 
lencio en  el  de  Napoleón,  quien  no  sé  sentía 
bastante  fuerte  para  gobernar  á  un  pueblo  que 
liubiera  leído  á  Voltaire  y  á  Rousseau. 

Gracias  á  la  libertad  de  la  prensa  se  habia 
constituido  en  París  un  cuarto  poder,  el. perio- 
dismo con  cien  voces ,  que  por  su  acción  cuoti- 
diana conmovía  al  principio  los  ánimos,  y  los 
dominaba  al  fin..  Los  periódicos  revoluciona- 
rios ,  apesar  de  los  negros  colores  que  los  dis- 
tinguían, estaban  acordes  en  dirigir  ataqi^es 
perpetuos  contra  la  religión  católica  que  consí^ 
doraban  como  su  enemiga  capital.  La  perse- 
guían en  todas  partes,  en  las-  instrucpioues  de 
sus  pastores ,  cu  sus  misioneros ,  en  sus  corpo- 
raciones académicas,  on  su  culto,  en  s(i  consli- 
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tucion.  Daban  un  grito  de  alarma  tan  luego 
como  la  religión  parecía  recobrar  alguna  influen- 
cia ,  porque  sus  mas  fervientes  votos  hubieran 
sido  aislarla  enteramente  de  la  sociedad.  Era 
menester  según  sus  deseos  que  para  nada  apa- 
reciese en  las  cosas  humanas ,  y  mientras  estos 
periódicos  favorecían  todas  las  sedas  indepen- 
dientes ,  condenaban  la  religión  católica  con 
una  especie  de  ostracismo,  i  reliados  como  esta- 
ban de  oiría  llamar  reina  del  mundo. 

Por  otra  consecuencia  de  la  libertad  de  im- 
prenta el  torrente  de  los  malos  libros  estendia 
sus  olas  desde  Paris  sobre  las  provincias  y  rei- 
nos limítrofes :  libros  impíos  que  atacaban  á  la 
fé  de  los  pueblos ;  libros  inmorales  que  cor- 
rompían las  costumbres  públicas  y  privadas; 
libros  detractores  rpie  envilecían  la  autoridad 
soberana,  y  ponian  aun  en dudasu legitimidad. 
Cuando  nuestros  descendientes,  al  examinar 
la  causa  del  desorden  en  que  se  hallaba  enton- 
ces la  socieda'd ,  busquen  en  qué  época  se  pu- 
blicó el  mayor  numero  de  libros  irreligiosos, 
unos  supondrán  que  fue  durante  los  treinta 
años  que  precedieron  á  la  revolución ,  otros 
indicaran  el  tiempo  de  la  república,  la  conven- 
ción, el  directorio,  otros  en  fin  el  reinado  de 
Bonaparte.  ¡Cuál  será  su  asombro  cuando,  des- 
pués de  haber  comprobado  los  hechos,  reco- 
nozcan que  la  época  mas  fecunda  en  libros 
corruptoras  comienza  en  la  restauración?  (1) 
Antes  de  la  revolución  no  se  habían  publicado 
mas  que  dos  ediciones  de  Voltaire ;  Napoleón 
solo  permitió  una.  En  el  reinado  de  Luis  XVIII 
se  multiplicaban  sin  cesar,  y  lo  mismo  sucedía 
con  los  demás  libros  clásicos  de  la  impiedad  y 
de  la  licencia.  El  habitante  de  los  campos,  que 
quería  preservar  á  su  hijo  de  la  corrupción, 
recibia  para  él  de  mano  de  un  pérfido  librero 
libros  de  devoción  para  asistir  al  oficio  divino 
é  historias  de  conversiones  que  no  respiraban 
mas  que  el  deleite ;  y  la  madre  que  apenas  podia 
leer  las  dos  primeras  palabras  de  un  folleto, 
cuyo  peligro  no  sospechaba ,  compraba  á  un  vil 
precio  y  daba  á  su  nija  inocente  el  catecismo 
del  desorden.  El  pueblo  aprendía  Qn  el  Voltai- 
re de  Ins  chozas  á  mofarse  de  Dios ,  y  el  hijo 
de  quince  años,  envejecido  ya  en  los  crímenes, 
declamaba  en  medio  de  sus  compañeros  exal- 
tados largos  trozos  de  Volncy  y  de  Dupuis. 
Finalmente  hasta  en  el  almanaque ,  sin  el  cual 
no  cree  poder  pasar  el  artesano ,  no  había  quien 
no  procurase  con  malignas  sátiras  de  la  reli- 
gión y  cuentos  licenciosos  alterar  la  fé ,  y  cor- 
romper las  costumbres.  Antes,  al  menos  en  las 
provincias ,  los  libreros  ambulantes  que  querían 
traficar  con  las  almas,  no  caminaban  sino  tem- 
blando en  medio  de  los  pueblos  que  iban  á 
perder,  ocultaban  bajo  libros  de  piedad  los 
que  se  hubieran  avergonzado  presentar ,  y  no 
ofrecían  los  malos  mas  que  á  los  que  habían 

(1)    Hem.  Cath.  t.  2,  p.  !tOS. 
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visto  indiferentes  hacia  los  buenos.  Mas  enton- 
ces los  conducían  sin  temor ,  los  presentaban 
a  todo  el  mundo  y  principalmente 'á  los  jóvenes, 
los  esponian  á  las  puertas  de  los  colegios  y  de 
las  mismas  escuelas  del  clero,  y  ¡cosa  inaudi- 
ta! llegaron  á  dirigir  á  los  mas  venerables 
eclesiásticos  bajo  la  forma  de  anuncios  biblio- 
gráficos catálogos  de  obras,  cuyo  solo  titulo 
era  un  ultraje  á  la  religión  y  al  pudor.  Pero  no 
eran  aun  suficientes  estos  gérmenes  mortíferos 
depositados  en  el  seno  de  la  sociedad.  Se  pre- 
pararon espresamente  para  la  juventud,  Resú- 
menes históricos,  cuyo  único  objeto  era  incul- 
carla el  desprecio  de  la  religión  y  del  trono ;  se 
trabajó  en  reunirse  bajo  el  título  de  Biblioteca 
del  Hgh  XIX  una  colección  universal  de  las 
doctrinas  de  impiedad  y  de  anarquía.  Al  menos 
en  el  siglo  anterior ,  en  que  la  vida  social  esta- 
ba sin  embargo  tan  gastada ,  la  publicación  de 
semejantes  producciones  escitana  aun  algún 
rumor.  En  la  época  de  la  restauración  la  socie* 
dad  se  resignó  con  una  calma  aterradora  á  la 
suerte  que  la  preparaban  sus  enemigos ;  to- 
dos enmudecieron ,  esceptuando  algunas  voces 
solitarias,  que  apenas  tenían  alguna  espe- 
ranza de  ser  oidas.  Y  si  de  vez  en  cuando  los 
tribunales  perseguían  algunos  libros  infiunes, 
eran  precisamente  las  obras  menos  peligrosas, 
porque  la  irreligión  y  la  obscenidad  eran  en 
ellos  repugnantes,  aun  para  las  almas  ya  cor- 
rompidas. Y  por  otra  parte  no  eran  medidas 
parciales  sino  una  general  la  que  se  hubiera 
debido  adoptar  contra  un  desorden  general. 
Pero  se  hubiera  dicho  que  no  había  ley  contra 
los  crímenes  de  la  prensa,  i  Amargo  sarcasmo! 
Había  tiempo  para  dar  á  la  Francia  centenares 
de  leyes  nuevas,  que  arreglaban  el  orden  ma- 
terial de  la  socieaad,  ¡y  no  le  hubo  para  pro- 
teger contra  la  invasión  de  unas  doctrinas  de 
muerte  el  principio  mismo  de  su  existencia! 

La  audacia  progresiva  que  caracterizaba  la 
polémica  de  los  periódicos  irreligiosos,  y  la 
impudencia  con  que  eran  propagados  los  peores 
libros ,  presagiaban  un  esfuerzo  próximo  de  la 
revolución  para  pasar  del  estado  de  sociedad 
secreta  al  de  pública. 

En  efecto,  se  vio  reunirse  en  París  diputa- 
dos enviados  por  las  asociaciones,  que  conspi- 
raban en  el  seno  do  las  tres  monarquias ,  la 
España,  el  Piamonte  y  Ñapóles  (I).  Novicios 
aun  en  el  arte  de  destruir ,  iban  á  buscar  ins- 
trucciones en  los  hijos  primogénitos  de  la  anar- 
quía; y  la  víspera  de  su  primer  combate  que- 
rían ,  para  afirmar  su  valor,  fraternizar  con  los 
veteranos  de  la  revolución.  Se  les  hicieron  en 
las  altas  logias  de  París  recepciones  brillantes; 
seles  inició  en  los  mas  profundos  misterios;  se 
les  puso  en  relación  con  los  dictadores  invisi- 
bles ;  ningún  medio  se  omitió  para  acabar  su 
educación  revolucionaria.  Se  formó  asi  en  la 

(1)    Uem.  Cath.  1. 1,  p.  M. 
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Capital  de  la]  Francia  un  congreso  do  conspira- 
dores de  diversas  naciones,  para  contrabalan- 
cear los  congresos  de  los  reyesde  Europa.  Cada 
uno  chd  las  reseñas  ttecésarias  para  el  pais  que 
representaba;  se  calcularon  las  suertes  del  éxi- 
to ;  se  deliberó  sobjre  los  medios  do  ataque.  Fi- 
nalnieute  la  dirección  suprema  resolvió  el  plan 
definitivo ;  so  intimó  la  orden ,  se  convino  en  la 
época,  yinuy  luego  los  emisarios  de  cada  pais 
volvieronl  á  partir  para  ir  á  dar  la  señal  de  los 
trastornos., 

En  España  no  tardó  en  estallar  la  gran  re- 
volución de  lá  iékt  de  León.  Esta  ol>ra  de  la 
masonerin,  prepai-ada  hacik  niuchos  años,  me- 
ditadaj  sostenida ¿n las I4gias  por  cinco.de los 
diputados  ,á  .cortes  jnas.  emprendedores,  se 
ejecutó  por  Quiroga  y  Riego  y-toa  denaas  gefeá 
militares,  que  oometiero» elperjurio  mas es- 
caBdaloio{<).  , 

(1)  Sieodo  tan  importante  cd  lablsiorl*  de  Rspaña 
la  reTotuciOD  de  18Í0,  aiadiremos  &  lo  que  tÁ  aator 
dice  algunas' noticias  acerca  d«  sus  principios,  progre- 
sos, caficlff  y  termÍBacion.  >    ' 

Desnuca  de  lo  que  el  autor  deja  dicho  de  los  traba-' 
ios  de  la  fraiic-masoacria,  y  suadtforeiiles  ramificacio- 
bes  para  liastornar  Jos  gobiernos,  niinaT  los  tronos,  j 
establecer  su  dominación  en  todas  las  nacioinís  de 
Europa ;  no  creeitvoa  necesario  drticnemos  á  probar  que 
ella  fus  la  úaica  butora  de  eelí  fiuicsts. revolución,  qu« 
taatos  males  trajo  á  nucsua  España;  fuera  de  que  la 
misma  noloriedad  de  sos  msquiuaeiOae*  para  Cünse^ 
guirlo  oes  relevaría  de  esta  tarea. 

Los  repetidos  j  saagrícolos  combates  ^oe  nuestros 
ejértiitoft  tuvieron  que  sesténer  en>  las  á.méri«as  desdo 
que  en  1^13  tuvoptincipio  en  ellas  la  ñysurreccioh  >  } 
el  completo  abandono  en  que  so  vieron  ide  parte  de  Id 
metrópoli  durante  la  guerra  de  la  iadcptndeoiúa  ,  les 
btbian  reduvidoá  tan  eSoaso  ndmero  desoldadas,  que 
no  les  era  posiUe  sostener  laeqmpaGa.  Golpes  felices, 
btlflllasgloriasaaciñcron  routhas  veces  las  steuesdA 
oue&(rOsgeHerat«s.co«losl«m';les  de  la  vietoria;  pero 
coma  esta  seimpre  era  á  costa  de  baja»  qoe  bo  sa 
retmpUzsban,  a  íacrxa  de  vencer  se  llegaron  á  ver  íun 
posibilitados  pata  «oinbatir.  Dominaban  por  ealatiem- 
po  en  algunas  plazas  importantes  ;  rcdubidos  territo* 
ríos ,  }  esto  era  lo  que  podiaA  liaeer  sin  Correr  el  riesgo 
de  ser  abraoudos  por  fuerus  infinitamente  aape- 
riores.  ,i    ■ 

-.  'Por  esta. razón,  ansioso  Kornando  VII de  conservar 
aquellas  ticBspostslonrs^quefbrmabonlos  mejarésilo- 
ronesdesa  corona,  tan  luego  como  se  vio  restableeídoen 
so  trono  en  1814  se  dedicó  á  reunir  lasfuenasdemarj' 
tierra  necesarias  para  reformar  aquellos  rjérciloo,  ;  po- 
nerlos en  estado  de  recuperar  todos  los  vaatos  dominios 
que  eu  el  curso  de  la  lacha  les  habían  sida  arrebatados 
par  los  insurgentes;,  y. en  1820  había  llegado  áorga- 
aizar  en  Cádiz  la  masi  bella  i  imponente  espcdicioa 

3U0  se  enviira  al  Nuevo  liuodo  desde  el  tiempo  de  su 
escubr^níento. .  Conipontáse  esta  de  veinte  mil  hom- 
brea de  todas  «rmas^  provistos  del  dinero  y.  dema»  re- 
cursos necesarios  para  da*  i  ta  guerra  todo  el  impulso 
y.vigor  i'onvci|ieut4 ,  itnadiadndabjqiie'aqael  ejército 
«ra  mas  (}ue:6U&ci«ul«,  eo  d  estada  «n  ¡que  aun  se 
bailaban  tas  oosaS',  para  reduair  aquellas >  calonias 
i  la  obed¡e,nciB. -DebíB' partir  a  princrpios  de  dicho 
año,  y.^ntite.tadio  se  reiiiiiael  8u&cii-(it«  námoio  de 
lraspui;lcs,  halUhase  acampada  en  los  pueblos4eUs 
inm.«dit|(;iones.de  Cadiz.ilrascurrió  en  esto  tnayor  di- 
lación que  la  que  convenia,  y  de  ella  se  aprovecharon 
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,  Al  tomar  Fernando  Vil  las  liendás  del  go- 
bierno habia  conocido  que  el  medio  mas  segu- 

astatamenie  los  agentes  de  las  8ocicd«des  masónieas 
para  corromper  y  seducir  a  los  gefcs  de  aquel  cuerpo 
escogido ,  eiageráodoles  por  una  parte  los  peligros  que 
iban  á  correr  en  aquellt)s  remotos  clintas, y  haciéndoles 
por  otra  las  mas  lisonjeras  promesas,  si  resistiéndose 
ala  partida  proelimaban  la  constitución  de  1812.  La 
franc-masoaería  fue  íaüz  en  sus  trabajos,  pues  i  fines 
de  1819  tenia  ya  minado  todo  el  ejército  cspodiciona- 
rio.  Algan  fundado  recela  respecto  al  gefo  que  le 
mandaba,  conde  del.  Abisbal,  obligd  al  rey  á  aepararle, 
nombrando  para  stioederle  al  conde  de  Calderón  ,  an- 
ciano sin  la 'pericia <y  tacto  neeesarí*  paca  el  puesto 
queso  le  conBaba.  Habiendo  tenido  concentrado  el 
«iérciCo  duraitfe  la  invasión  de  I»  fiebre  amarilla  en 
ti  campo  de  la  Corradera,  cerca  de  Alcalá  de  los  GazM- 
les ,  luego  qoe  desapareéis  d'icha  epidemia -did  ia  drden 
d«  levantar  eo  campaméntOg^siiuerselos  cuerpos  i 
«ierta  distancia  unos  de  «tros  ^  y  esta  fué  ta  'señal  para 
aquella  malhadada' insotrcccron. 

El  día  i.o  de  eftero  de  1820  «i  cAoiandonte  del  bar 
tallón  de  Asti>rj«s,  don  Uafacl  del  Riego  ,  acantonado 
en  el  puebto  de  las  Cabtzas  de  San  Juan,  formó  sus 
soldados,  les  arengó  y  dio  «I  ptimero  al  frente  de 
banderas,  el  grito  de  YiiMla  conrtitucion  'de  1812,  al 

3 ue  contestaron  sus  soldados,  que  ya  estaban  scduct<- 
os  por  sus  gefes.  En  seguida  se  dirigida  los  Arcos, 
residencia  del  general'cn  gefe ,  te  prendió,  incorporan» 
fióse  el  batallón  que  tenia  para  4u  guardia;  fue  al'Cn» 
ctientro  del  de-  Sevilla,  que  sé  hst>ia  pronunciado  al 
mismo  tiempo  eti  VillamartM,  y  el  tuiemo  dia  2  so  le 
reunió  el  de  Aragón. 

Entretanto  el  Coronel  Qnlroga^  destinado  por  los 
conspiradores  por  su  mayor  graduación  para  ponerse 
al  fronte  del  inovímieoto,  y  que  por  esto  había  sido 
desterrado,  salía  del  convento  de  Álcali  de  los  6azu- 
Irs, donde  estaba  cneerradO',  y-al-frenio  dolos  batallo- 
nes deEspaüa  y  de  la  Corona  proclamaba  también  la 
coDstitucío'n.  Marchó  prontamente  sobro  ta  Tsla  gadi- 
tana, y  llegó  á  tiempo  de  apüderarse  de4  puente  Suaiot 
pero  el  gobernador  de  Cádiz  pudo  evitar  se  iatrodugcae 
en  la  plaza,  bacténdola  orupar  por  tropas  leales,  qa« 
rechazaron  i  los  sublevados  A  estos  se' juntaron  en 
la  Mañana  del  7  los  de  tticgo,' furtnando  «n  total  de 
siete  batallones  con  solo  eincu  mil  hombres.  Los  de- 
mas  gef)<s  temieron  cuando  llegó  el  memento  do  obtat, 
jasfimoit. 

Viendo  Hiego  y  Qairoga  que  no  les  «ra  'fácil  entrar 
en  Cádiz,  y  quo  lus  demás  ruerpos  'nt>  se  les  Incorpo- 
rabaiv,  se  organizaron  y  posicionaron  lo  mejor  que 
pudieron  al  amparo  de  las  rurtilii-acloncB  de  la  Isla ,  ru- 
swiltos  i  ;eS|ioriir  quo  su  levantattiiento  promoviese 
otros,  que  estaban  prcpavadosen  dif^fenles  puntos  de 
la  Pobinsula.'  Eu  «ala  espectativa  corrípron  veinte ^y 
cinco  días,  sii>  adelantar  mas  que  la  ocupación  .por 
sorpresa  dfl  arsenal  de  la  Cbrrar*. 'Al  cabo  de  ellos, 
sin  abandonar  la  fuerte  posición  que  ocupatyan,  deicr- 
minarom  maiidir  una  cirlumna  á  promover  laitisurrec- 
oion  del  pais  ,aWiieríc  i  sí  Mrpa  cuerpos  iniieeisos',  y 
adquirir  víveres  y  fondos.  Riesjo  (Ue  el  encargad*  de- 
conducir  esta  cotamna,  y  verilit'ó  -ia  balida  de  la  bla 
cl:27'con  la  fueras  ile  mil  quinientos 'hombres.  (iC' di- 
rigió áAlRociras;  después 'á  M&ltigtt ,  y  eh  Seguida-pói' 
Morona  Córdoba,  ^nningmia  de  estas  ciudades  y  d^o^-^ 
mías  p«nt'os  iittermedi«i» 'halló  simpatiirs:  lejiSsde'ctitv 
donde  no  fue  recibido  (íbh  ■  frii.ldadí,  fiíy' vivaittviut»' 
hostilizado;  por  lo  que  entrando  l'i'ÚtsConOa'nzR  y  la 
deserción  eo  su  Columna;  euando  llf^ó'á  Oórduba  cfT' 
de  marzo  estaba  reducida  i  trescientos  hombres.  Sa- 
lieron de  alli  sin  saber-  que  rumbo  luniar :  la  im-ferti-i 
dumbre  aumentó  la  d'.scrcion,  y  el  11  del  misaiu  mes 
-U 
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rodé  restablecer  el  Orden  en  sus  estados,  era 
aumentar  la  influencia  religiosa,  especialmente 

eran  y»  solos  cuarenU  j  cinco  hombres  los  que  seguían 
á  Rieffo,  los  cnales  se  separaron  de  él  en  las  monUGas 
de  Estremadura  para  dispersarse. 

Los  qiM  habían  quedado  en  la  Isla  no  estaban  me- 
nos abatidos  con  la  incesante  fatífca  y  le  indiferencia 
que  en  rededor  de  si  observaban.  Algunos  días  mas  ; 
la  insurrección  militar  de  las  Cabezas  de  San  Joan  se 
deshace  por  sí  misma.  Pero  el  21  de  febrero  la  Coruña, 
donde  las  sociedades  secretas  toníao  un  gran  centro 
de  acción,  repite  el  grito  de  Riego,  y  en  breve  el  Fer» 
rol,  Vige,  Oviedo,  Zaragoza,  Barcelona,  Pamplona 
signieroo  su  ejemplo.  Por  último  el  conde  del  Abisbal, 
i  quien  el  rey  había  comisionado  para  reducir  á  la  obe- 
diencia  á  los  cuerpos  sublevados  de  Andalucía,  á  la  se- 
cunda jornada  desusalida  de  Madrid,  faltandoá  la  Ade- 
udad y  ¿  la  conUanza  que  el  rey  había  depositado  en  él,  se 
pronuncia  en  Ocaña  (nueve  leguas  de  Madrid)  al  frente 
del  regimiento  del  Imperial  Alejandro,  que  mandaba  su 
bermanodon  Alejandro  O'  doDaell..Este  suceso  puso  en 
consternación  á  la  corte,  y  dié  tal  aliento  á  los  revota- 
cionarios ,  que  obligaron  i  Fernando  VH  A  jurar  la 
constitución  de  1812  el  O  de  marzo.  Las  turbas  de  los 
adeptos  cometieron  entonces  varios  desórdenes,  siendo 
el  principal  la  devastación  del  edíQcío  de  la  inquisición 
después  de  poner  en  libertad  á  los  presos  que  co  él  se 
bailaban. 

Instalóse  en  el  acto  una  junta  consultiva  de  gofaiet' 
no,  mientras  no  se  organizáis  un  nuevo  ministerio  á 
gusto  de  la  revolución,  y  esta  publicó  inmediatamente 
una  Amplia  aainistia ;  restableció  en  sus  antiguos  ho- 
Dorts  y  ejmpleos  á  los  liberales  que  per  sus  conspira- 
ciones ó  ideas  avanzadas  habían  sido  antes  separados; 
abolió  do  nuevo  el  santo  oficio;  suprimió  los  consejos, 
sustiiuyéiidulos  por  otros  tribunales;  se  reorganizaron 
de  una  manera  liberal  el  consejo  de  estado  y  las  aatpri- 
üades  de  todas  les  órdenes ;  se  convocó  i  cortes  piara 
principios  de  jolio ,  y  se  persiguió  reocarosaraente  á 
los  setenta  diputados  realistas  llamados  los  Pernu, 
que  en  1813  firmaron  y  dirigieron  á  las  corles  una  re- 
presentación  en  favor  de  las  prerogativss  del  treno. 
Se  les  dio  la  deoominacion  de  Ptrtas  por  haber  dado 
principio  á  U  esposicioo  con  las  palabras  siguientes-. 
•Era  antigua  costumbre  entre  los  Persas...* 

A  principios  de  abril  fue  el  nuevo  ministerio  com- 
puesto de  A.rgüelles,  García  tierreros,  y  Canua-Axgüe- 
lies,  que  salieron  de  las  e&rceles ,  donde  íe  hallaban  re- 
clusos por  conspiradores,  para  ocupar  las  secretarias 
del  interior,  gracia  y  justicia  y  hacienda ;  Pérez  de 
Castro  obtuvo  le  de  estado,  Porccl  la  de  Ultramar, 
Jabat  !a  de  Marina  y  don  Pedro  Girón,  marqués  de  las 
Amarillas,  la  de  guerra.  Este  ministerio  siguió  espi- 
diendo decretos  á  nombre  del  rey  con  el  dictamen  de 
la  junta  consultiva ,  todos  en  el  sentido  liberal  mas 
avanzado.  En  el  orden  político  administrativo  se  decla- 
ró que  los  señoríos  jurisdiccionales  quedaban  incorpo- 
rados á  la  nación,  y  abolidos  los  privilegios  esclusívos, 
prohibitivos  y  privativos ;  se  creó  una  comisión  para 
ocuparse  en  los  trabajos  de  una  nueva  ley  territorial; 
se  ordenó  la  reorganización  de  los  ayuntamientos  y 
diputaciones  provinciales  con  arreglo  á  la  ley  constitu- 
cional, y  se  rehabilitó  el  decreto  relativo  á  la  reducción 
de  baldíos  y  terrenos  comunes  i  dominio  particular. 
Luego  que  se  reunieron  las  cortes  (en  O  de  julio)  vota- 
ron la  venta  de  lodos  los  bienes  asij¡nado8  al  crédito 
piíblico,la  supresión  de  la  compañía  de  Jesús  y  la 
organización  de  la  milicia  nacional. 

No  tardó  en  mostrar  el  pueblo  español  el  disgusto- 
con  que  veis  el  nuevo  sistema  de  gobierno :  por  muchos 
puntos  aparecieron  partidas  realistas,  se  organizaron 
juntas,  y  por  do  quiera  se  trabajaba  pare  derribarle. 
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en  cuanto  á  la  educación.  Impidiéndole  la  pe- 
nuria del  tesoro  ot-^aniz'ar  para  los  niños  de 

Entre  los  liberales  también  se  dejó  ver  le  discordia, 
producida  por  la  sed  del  mando ,  y  basta  el  mismo 
Riego  llegó  á  inspirar  desconfianza  al  gobierno  por  su 
ambición  y  deseo  de  aura  popular.  Por  otra  parte  los 
alborotos  y  conmociones  eran  continuas,  y  ocasionadas 
casi  todas  por  las  sociedades  patrióticas,  entre  las 
cuales  descollaban  la  de  la  Fontana  de  Oro  y  la  del 
Café  de  Larencini ,  verdaderos  criteres  en  que  her- 
bian  las  ideas  mas  volciiiicas.  (aio  este  motivo  so  vio 
obligado  el  gobierno  á  jprohíbírlas  por  uo  decreto  es- 
pedido en  21  de  octubre. 

En  27  de  setiembre  cqpidieroo  las  cortes  la  famosa 
ley  de  mayorazgos  que  el  rey  no  quiso  sancionar;  el 
primero  de  octubre  fueron  suprimidos  un  gran  nújne- 
ro  de  monasterios,  los  colegios  y  conventos  de  las  ór- 
denes militares,  y  se  encargó  al  gobierno  que  facilitase 
la  secularización  de  loa  regulares,  prohibiendo  fundar 
nuevos  conventos,  y  que  hubiese  en  cada  pueblo  y  su 
término  mas  de  uno  de  la  misma  orden:  los  bienes  de 
las  órdenes  eslínguidas  fueron  vendidos,  destinando  sn 
producto  al  pago  de  la  deuda;  noalmenie  se  permitió 
volver,  y  se  devolvieron  los  bienes  á  ios  que  habían  si- 
do dedeales,  sirviendo  al  rey  intruso  José  I.  Esta  le- 
gislatura se  cerró  en  9  de  noviembre  de  1820. 

En  K  de  febrero  del  año  sigoieDtA,  ocurrió  ana  co- 
lisión enlre  los  milicianos  nacionales  y  los  gmrdias  de 
Corps,  y  este  incidente  movió  al  nainisterio  á  suprimir 
éste  cuerpo',  que  tanto  se  había  distinguido  siempre 
por  su  amor  y  fidelidad  á  sus  reyes. 

En  2K  de  febrero  de  1821  se  abrió  la  segunda  legis- 
latura de  las  cortes,  y  al  terminar  el  discurso  do  la 
apertura,  ss  quejó  el  rey  de  los  ultrages  y  desacatos 
públicos  cometidos  frecuentemente  contra  su  persona. 
Con  efecto,  varias  veces  había  sido  insultado  de  pala- 
bra, y  algunas  de  obra;  una  de  ellas  se  le  tiró  una  pe- 
drada al  atravesar  el  arco  de  la  Armería,  cayendo  la 
piedra. dentro  del  coche  en  que  iba.  Pero  apesarde  es- 
to 00  halló  en  las  cortes  el  apoyo  que  debia  esperar 
pera  reprimir  tamaños  escesos. 

Enlre  Unto  la  contrarevolncion  armad*  •somaba 
por  tedas  partes.  I..as  provincias  de  Galicia,  Burgos, 
Bioja,  Soria,  Cataluña  y  Avila,  eran  recorridas  por  nu- 
merosas guerrillas  que  proclamaban  al  rey  absoluto,  y 
epellidaben  gaerre  contra  los  negros  ó  enemigos  de  la 
religión,  linlre  sus  gefes  figuraban  algunos  guerrille- 
ros notables  de  Independencia,  como  el  famoso  Cure 
Merino  y  el  Abuelo. 

Por  este  tiempo  (el  4  de  mayo)  ocurrió  el  horroroso 
asesinato  del  cura  que  habia  sido  de  Tamajon,  don  Ma- 
tías Vinnesa,  á  la  sazón  capellán  de  honor,  Uabfaso 
distinguido  por  varios  folletos  reaUstss  que  habí*  ■pu- 
blicado, como  el  Grito  de  un  español,  I*  Pwpthta  de 
Lton,  la  Gaceta  de  HuiUeh,  y  esto  le  había  hecho  ex- 
traordinariamente odioso  á  los  constitucionales.  Sobre 
esto  acusóselede  que  trabajaba  con  el  rey  para  derri- 
bar aquel  sistema  de  gobierno  por  medio  de  un  golpe 
atrevido,  y  es  consecueiici*  fue  preso,  y  se  le  formó 
causa;  pero  el  juez  de  esta  no  halló  suffcicD  tensen  la 
probada  la  acusación,  y  en  consecuencia,  aunque  muy 
severo  en  el  fallo,  pues  le  condenó  á  diez  años  de  pre- 
sidio, no  sentenció  A  guste  de  los  revolucionarios,  que 
deseaban  vivamente  rodase  la  cabeza  de  Vinnese  por 
el  cadalso.  Irritados  al  ver  friulrados  sos  inslintos  san- 
guinarios, formaron  grupos  en  la  Puerta  del  Sol,  se 
excitaron  mutuamente  A  hacer  por  si  lo  que  no  hablen 
pedido  conseguir  del  administrador  de  la  justicia.  A 
las  tres  de  la  tarde  endareiaron  sus  pasos  con  gran 
priesa  y  gritería  usos  ciento  cincuenta  de  aquellos  des- 
almados bAcie  la  cArtel  de  la  Corona,  que  servia  de 
prisión  A  Vinnesa.  CostudíAbala  una  guardia  de  roili- 


Digitized  by 


Google 


(AffO    1010) 

ambos  sexos  escuclai?  públicüs ,  ert  las  qtic  se 
les  inculcasen  ios  principios  de  la  fé  y  de  los 

ciknos,  qm  *Dniioc  hielMoa  adamhn  de  optaer  resiS'' 
Uacia,  se  limitaren  á  descargarlos  fusiles  al  aire,  vi»- ' 
to  lo  ciMI  por  los  anstinados,  se  acercaron  al  ediíicio, 
fottarea  las  poertas,  y  penetraroa  en  el  ealaboto  don<-' 
de  aqueryacn.  AinH|iie  ageno  del  horrendo  trance  qoe 
le  anaenazaba,  no  dejó  de  Comprender  el  atroz  dkuñgnio 
da  aquella  mnltitad  q«e  con  jaramentes  y  espantoso» 
sarcasmos  le  predecía  sn  soerle;  apenas  turo  tiempo 
para  asir  un  euadik)  de  la  Virgen  qne  allí  totiia^  é  hin- 
carse de  rodillas  eo  el  soelo.  Precipitáronse  sohre  41 
aqaallos  bárbaro^sicarios,  yeonagailos  pu&ales  y  cor- 
ladoras espadas  desgarraron  su  caerpo  iahaiÍMnamien-< 
tdi  brazo  habo  qae,  armado  de  un  martitle.  lo  descar- 
gó CMi  impia  sana  sobre  la  corona  dol  infeliz  sacerdo- 
te, destrozándole  horriblemente  el  cráneo;  y  elevando 
con  airetctanfal  el  sncio  instrumento  de  tan  negro 
crimen,  quedó' convenido  en  ominosa  signo  de  barbá-^ 
ríe,  en  emblema  de  una  pandHIa  soez,  qne  le  adoptó 
por  distintlTO,  con  mengua  det  gobierno  que  lo  tolera* 
ba,  y  oprobio  det  pueblo  qne  h>  consenlia. 

CoBsamado  este  horroroso  sacriQcio,  partieron  los 
verdugos  en  busca  del  jiiez  que  habia  dictado  la  sen- 
tencia, llamado  Arias,  con  el  designio  de  inmolarle 
también  á  su  tatott  pero  sabedor  41  del  riesgo  que  le 
amenazaba,  se  había  puesto  apresuradamente  en  «airo. 
Por  distinto  lado  se  dirigieron  otros  á  la  cárcel  de  Cor- 
le, donde  se  hallaba  el  partidario  realista  conocido  por 
el  Abuelo,  de  quien  ya  heñios  hecho  mención,  qne  ha- 
bía caid«  en  poder  de  los  constfldcionales.  Sin  embar- 
go, alli  pado  costarles  cara  su  tentativa,  apesar  de  no 
haber  encontrado  mas  resistencia  que  la  que  hicieron 
uo  cabo  con  cuatro  infantes,  y  seis  t'i  ocho  nacionales 
de  á  caballo  qne  llevaba  consigo  el  marqués  de  Ponte- 
jos;  prueba  evidente  deque  aquellos  cobardes  solóse, 
mostraban  esforzados  con  el  indefenso,  y  de  qne  igual 
éxito  hubiera  tenido  su  intetitona  contra  Yinuesa  á  ha- 
ber cumplido  los  encargados  de  su  custodia  con  los 
deberes  que  la  justicia,  el  orden  público  y  su  propio ' 
pondenor  lea  imponían. 

Por  este  estilo  se  cometieron  otros  muchos  crfmc- 
Des  en  diferentes  puntos  de  la  Península,  ya  en  virtuo- 
sos eclesiásticos,  ya  en  honrados  ciudadanos;  sin  otro 
motivo  qoe  sn  desafección  al  sisleoia  constitucional. 
Frecuentemente  se-  aprovechaba  la  ocasión  de  trasla- 
darlos de  un  punto  á  otro  para  cometer  estos  horrores, 
y  al  efticto  se  protestaba  falsamente  siempre  haber  que- 
rido fugarse  los  presos  en  el  camino,  ó  baber  tratado 
los  realistas  de  poDertos  en  libertad. 

En  30  de  junio  de  1^1,  se  dio  Sn  á  la  segunda  le- 
gislatura. Llevóse  á  cabo  en  ella  la  reducción  del  diez- 
mo, dejando  al  clero  sin  la  competente  dotación.  La 
funesta  ley  de  señoríos  propuesta  por  las  cortes,  que 
no  fue  sancionada  por  el  rey,  se  reputó  por  los  mismos 
liberales  estendida  con  tan  poco  acierto  como  cordura. 
Los  derechos  de  preces  á  Roma  quedaron  prefljados  á 
lo  sucesivo  en  uoa  cantidad  alzada  por  via  ae  donación 
gratuita. 

Transcurrió  dedpaes  algnh  tiempi()  sin  notables  al- 
teraciones, pero  fue  muy  corto,  porque  los  genios  tur- 
bulentos no  podían  pasar  sin  hacer  ostentación  de  sn 
iracundo  poder,  y  anhelaban 'Imitará  los  asesinos  de 
Vinuesa,  á  quienes  contemplaban  como  héroe»  desde 
aquel  funesto  dia,  qne  elfos  celebraban  como  el  de  sn 
mayor  hazaña.  Con  eate  objeto  se  reunieron  uña  noche 
del  mes  de  agosto,  y  acordaron  hacer  un  ejemplar  igual 
al  de  Vinuesa  con  los  guardias  de  Corps,  presos  en  el 
convento  de  San  Martin,  á  consecuencia  del  acointec!- 
miento  del  Sde  febrero.  Pensarlo  y  ponerlo  en  práctica 
fue  obra  de  pocos  instantes:  dirigiéronse  á  aquel  punto 
y  trataron  de  atropellar  la  guardia;  pero  el  oficial'  en- 
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costumbres ,  invitó  á  los  religiosos  del  reino  á 
que  las  formasen  en  sus  moiíasterius ,  y  obtuvo  j 

car«ad«  de  cHa  llamado  Está  rico,,  los  rechazó  éon  va- 
lentía é  hizo  huir  mas  que  de  priesa.  Volvieron  mas  ¡ 
tardeá  repetir  su  intentona,  rerorzados  con  los  huUan- 
goerosde  la  Fontana  da  oro  y  otras  sociedades  pa- 
trióticas; pero  hallábase  ya  allí  el  capitán  general  Wb- 
rillo  con  mas  tropa,  y  los  obligó  á  huir  otra  vez  preci- 
pitadamente. 

Estos  excesos  eran  tan  frecuentes  en  la  provincia,  ' 
que  seria  muy  Iari;oemunerarl08.  Eran  frutos  délas 
sociedades  secretas  de  la  masonería  que  se  mulilplica- 
bandeun*  manera  espantosa,  é  iban  fraccionando  al 
mismo  tiempo  en  diferentes  matices  el  partido  Rberal. 
Las  babia  de  anillero»  6  amigos  de  la  constituclori  y  de 
comuntroi  ó  Atjoi  de  Padilla;  los  primeros  eran  mo- 
derados, y  los  segundos  exaltados.  Por  otra  parte  el 
earbotiarixmo,  mas  democrático  ann  qne  la  masone- 
ría, se  estendia  con  rapidez,  reclutando  sus  adeptos  en 
las  filas  del  partido  liberal.  Finalmente  babia  el  partido 
liberal  de  los  afrancesados',  los  cuales  llevando  á  mal 
no  ser  los  primeros  en  el  poder,  se  concitaban  para 
emplear  en  daño  da  (as  demás  fracciones  liberales,  ya 
la  sátira  dé  Juvenal,  ya  el  sarcasmo  de  Aristófanes. 
Cada  una  de  estas  fracciones  estaba  representada  en  la 
prensa:  tos  masones  por  el  Espectador,  tos  comuneros 
por  el  Eco  de  Padilla;  y  á  sn  lado  se  agitaban  con  to- 
do el  ardor  republicano  el  Zurriago  y  la  Ttreerola, 
qiie  hacían  recordar  el  Padr»  Duche«ne  y  el  Diario 
del  puíblo  de  la  revolución  francesa.  Fue  esta  una  épo- 
ca de  lastimoso  estravio,  aun  á  los  ojos 'de  los  liberales, 
que  ne  vuelven  los  ojos  hacia  ella  sin  llenarse  de  rubor. 
Teníamos  un  pequeño  Marat  en  Morales,  el  redactor 
del  'Zurriago,  que  osaba  decir  en  la  Fontana  de  Oroi 
{a^tiarra  civil »s  un  don  del  cíelo;  y  un  pequeño  Dan- 
ton  en  Raracro  Alpuente,  que  proclamaba  francamente 
la  necesidad  de  que  pereciesen  en  una  noche  catorce  ó 
quince  mil  habitantes  de  Madrid,  para  purificar  la  at- 
mósfera polhica.  Hubo  ocasión  en  que  Toreno  y  Martí- 
nez de  la  Rosa  fueron  buscados  por  las  turbas  de  ideas 
mas  avanzadas  para  ser  asesinados. 

No  contribuía  poco  á  empeorar  esta  deplorable  si- 
tuación el  tristemente  célebre  Riego,  que  desvanecido 
con  el  aura  popular  de  que  gozaba,  inquieto  y  revolto- 
so por  naturaleza,  y  preñado  de  orgullo  y  de  ambición, 
no  solo  era  instrumento  de  l»S  maquinaciones  de  otros 
contra  el  gobierno,  sitio  que  á  veces  las  dirigía  por  si 
mismo;  por  lo  cual  esle  se  vio  obligado  á  separaile, 
casta  la  fuerza,  de  la  capitanía  general  de  Aragón  que 
lehabia  conliajo. 

Mientras  que  asi  se  combatían  los  liberales,  los  rea- 
lisias  se  agitaban  por  todas  partos,  juntaban  sus  haces 
y  aprestábanse  á  la  guerra.  Principiáronse  á  ver  gefes 
de  graduación  det  qército  al  frente  de  las  partidas  ar- 
madas. Además  ios  liberalee  menos  ilusos  apercibíanse 
ya  de  qué  la  constitución  española  estaba  bajo  el  mis- 
mo anatema  que  habla  inmolado  la  de  Ñapóles,  y  que 
la  Santa  Alianza,  (formada  por  la  Rusia,  Austria  y  Pru- 
sia)  00  esperaba  sino  la  oportunidad  para  darla  el 
g«lp«. 
'  Esto  no  obstante  las  corles  exWaordinarias  que  se 
abrieron  tía  28  de  setiembre,  fueron  muy  borrascosas, 
perqn*  s«  compusieron  de  los  hombres  mas  exaltados  y 
atolondrados  de  todas  las  provincias,  qne  elidieran  por 
sú  'presidente  al  famoso  Riego.  Sus  ftnrioBos  discursos 
alarmaron  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  porque 
(ttevon  lugar  á  irepeiidas  turbaciones  en  Barcelona,  Va- 
lencia, Mnrcia,  Sevilla,  Cádiz  y  otras  poblaciones  im- 
portantes. Estas  agitaciones  y  perpetua  lucbs  en  que 
se  veían  las  autoridades  con  el  pneblo,  aumentó  consi- 
derablemente las  partidas  realistas,  oun  lo  cusí  la 
goerra  civil  presentaba  cada  dia  un  aspecto  mas  serio. 
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del  soberano  ponlifice  la  autorización  necesa- 
ria para  que  los  religiosos  las  abriesen  igual- 


Ea  Cataluú».  donde  los  pueblos  de  la  montaÑa  eraa 
muy  adictos  i  la  monarquía  pura,  so  liizo  mals  impo- 
nente, aunque  sus  4;efrs  eran  poco  conocidos,  á  escop- 
cion  del  bároo  de  Erole!<.  caudillo  notable  de  la  guerra 
data  ladepeedcncia.  Sobresalían  Tomás  Costa,  mas 
conocido  por  sobrenombre  de  Mieas,  Mnssen  Antón, 
Mirallcs,  Romagosa,  Bessieres  y  el  valeroso  fraile  Tra- 
pense.  Estos  gef«s  84  frente  de  sus  partidas  dieron  gol- 
pea muy  atrevidos  y  felices,  qao  pusieron  en  graves 
conflictos  á  los  generales  liberales.  En  Navarra  y  pro- 
viadas Vascongadas  hormigueaban  las  partidas  realis- 
tas capitaD«adas  por  gafes  guerrilleros  do  la  pasada  lo- 
cha. GorasliRul,  a|>eliidado  el  Cura,  el  Pastor,  Joanito 
Rocliapea,  doa  Santos  Ladrón  y  el  brisiadiar  Quesada, 
gobernador  que  habla  sido  de  Santander,  organizaron 
por«ioD  de  balalloMS,  é  hicioroa  la  guerra  .do  una  ma- 
nera tan  valiente  como  sostenida.  Estos  gcfes  «stendiAO- 
sos  rorrerjaS'hasta  Aragón  y  la  Bioja,  inientras  otros 
por.  la  parle  de  la  Mancha. amenazaban  ir  esicndiendo 
la  insurrección  b.isia  asolar  la  capital.  Las  tropas  eons- 
tilucionalcs  los  perseguían  incesantemente,  pero  en- 
valdc,  porque  los  pueblos  favo  cedan  liec  id  ida  mente  i 
los  realistas,  de  maueraque  la  partida  boy  destrozada, 
reaparecía  maSana,recanBtruida«  y  el  gefe  muirlo  aqui 
era  allí  roeoiplaztilo  por  otro  no  menos  popular.  Eol.* 
de  junio  sa  apoderó  el  Trapensc  de  la  impórtame  plaza' 
de  la  Seo  de  Úrgsl  en  Cataluña,  y  este  suceso  produjo 
gran  turbación  en  los  ininOos  de  los  liberales,  al  paso 
que  dio  grande  aliento  á  los  partidarios  del  rey. 

En  14  de  febrero  de  1822  tcrininaron  sos  sesiones 
las  cdrtes  cxlraardinariassiaoinzuna  ocurrencia  nota- 
ble, privados  sus  individuos,  como  f iempre  de  la  satis- 
facción de  haber  cnniríbuido  al  bien  de  los  pueblos 
que  representaban.  Hizoseen  esta  legislatura  tina  nue- 
va división  territorial,  que  «un  boy  subsiste  ca»i  inte. 
gra:  subdividiéionse  en  varits  provincias  los.intiguo8 
reinos  de  Galiciay  Andalucía,  Valencia  j  Cataluña, 
quedando  la  fcninsula  repartida  en  cuarenta  y  nueve 
provincias,  y  cansiiluyeado  dos  de  las  islas  adyacentes 
con  la  denominación  (Je  sus  capitales.  En  la  hacienda 
nada  notable  se  hÍ2;o.  EnlegisUcion  aprobóseun  código 
criminal  muy  defectuoso, .cuyo  proyecto  había  sido  re- 
dactado en  las  córtí»  anteriores.  Además  decretóse  que 
los  arzobispos  y-  obispos  se  abstuvieran  de  conferir  ór- 
denes mayores,  y  que  en  cada  parroquia  no  trabios« 
mas  sacerdote  que  el  párroco. 

Al  retirarse  el  rey  á  palacio  do  Id  eírcraonia  de  cer- 
rar las  corles,  U  guardia  real  le  acn^iO  con  el  grito  de. 
viva  el  rey,  aüadiundo  algunos  absoluto  ^  con  cuyo  mo- 
tivo ocurció  una  refriega  con  varios  nacionales  prcseiv- 
tes,  de  la  qac  resultaron  algunos  heridos  y  un  mnerio.' 
Por  la  tardC'Se.rcpilíóel  alboroto,  pereciendo  oo  él  ej 
oQcíal  Landóburo,  que  siendo  liberal  exaltado,  aunque 
de  la  guardia,  quiso  coutoner  á  sus  soldados.  Este  su*, 
ceso  irritó  eiUaoidlDariamente  Ajos  liberales:  la  guar- 
nición y  la  milicia- so  pusieron  sobre  los  armas,  y  al 
anoe^ecar  sesitoaron  en  las  arenidae  do  la  plazuela  de 
palacio,  en  la  que  se  hallaban  los  guardias  sublevados. 

Ellas,  medidas,  qae  al  parecer  tendían  ádesaraar  ó 
los  guardias,  como  »o  había  hecho  con  le^  Ue  Cor|M, 
predu}0  la  insurrección  contra  elgobiarao  constitupíon 
nal,  de  todos  los. dcnias  battllones  do  la  guardia  qvif. 
p.itabaivcn  sus  cuarteles;  insurreccioo  ien  i*  ^ue^iasl 
dirígos,  y  tal  vei,en^a¡iadus  por  algunuS  geae«alas  que- 
psteUan  en  alia  posictoa,  después  do  bab&rse  retárado. 
al  l'ardn,  volvieron  á  entrar  en  Madri<}  c|.7  <1«  ÑUOt-y 
se  batieron  contra  las  tropas  coinslilucionaleit  y. ja,  mío 
licía  iuiiiilinenti*, .tenicnd»  después  qAie.SALir  y  disper-. 
sar.ss  para  evitar  la  afrenta  de. ser  .desarmad«s.  Otra 
sublevaciou  sciuejante  turo  lugar  «uGastio  del  Eip;««ia 


mcr.to  en  sus  cnsas «  hasla  que  puriilcadas  las 
costumbres  pudiesen  rcsliluirisc  á  la:  cstricia 


el  regimiento  de  carabiniiros  reales:  y  el  provipcíBl  dO' 
Córdoba,  y  tampoco  tavo  mas  felices  resultados'  qu« 
la  de  Madrid,  si  biea  consiguió  eagrosar  considerable-' 
mente  las  filas  de  los  partidarios  de  la  Mancha.'  Pori 
entonces  (IvS  de  agosto)  se  insíaló  en  .la  Seo  de  Orgel 
una  janta  absolutista  que  se  lilulC;  Begeneia  suprema 
de  España  durante  la  cautividad  de  Fernando  Vil.  Com- 
ponúnia  el  marqués  de  Matadorida,  presjdfiíte^i  el  ar- 
zobispo de  Taríagona  Sr.  Creut,.y  el  general,  varón  de 
Broiea.  '  •    ■'      .  <r     . ..  • 

.  El  20  del  mismo  mes  se -cometió  en  Valencla-cliase-' 
sineliojurídicd  del  general  Ello,  varón,  esclarecido  por 
sos  talentos  y  YirtudR$,  pof  mr-bríllante  catrera  roilitfr 
y  por  su  acrisolada  fidelidad  jó  si  sobeirano:  pl  raotivo 
fue  imputirsete  falsamoole  la  soblevboíDif  de  los  arti- 
lleros en  favor  del  rey  absoluto  ocurrida. alganos  meses 
antes.  Murió  liaQÍéndose  admirar  do  sus  líneaitgos  por 
su  serenidad  y  valor  verdaderamente  cristiano. .  .' 

Por  entonces  pereció  (anibíen  en  ua  patíbulo,. «oa- 
denado  por  un  conseja  de  guerra  de  jiKces  inicuos,  imi 
distinguido  (>nqial  de  guardias  do  origen  {raucas,  ils- 
madu  Goiffiex,  sin  mas  deljioquo  haberle  sorprendiéo 
disfrazado  camino  de  Francia. 

Entre  tanto  habíase  reunido  j;  cAnferenciado.en  VO' 
roña  el  congreso  de  soberanos,  y  pleytipntenciarios  de 
otrps  can  objeto  de  tratar  de  los  asuntos  de  España.  En. 
Laibairh  so  habia  hablado  ya  de  iniervcnijr:  pero  la  ne- 
cesidad de:  acudir  antes  i  Italia,'  la  distaiicia  d.a  naesira 
Pauinsula,  el  respeto  con  que  debía  de  mir/irsc desde  la 
guerra  de  la  Indepondencia  toda  idea  de  invadían  en 
ella,  quiz&  la  esperanza  de  que  algunos  desvarios  de 
los  constitucionales  les  ayudasen,  fueren  etMksidetaoiO'- 
ncs  qu4  movieron  á  dejar  para  mas  adelante  and  cuesr 
tíon,  que  era  verdaderamente  de  interés  europeo.  La 
Francia  ó  su  gobierno  deseaba  intervenir,  y  solo-  la 
contuvieron  atgua  .tiempo  la  oposición  que  crciaiilhaUa- 
ria  en  el  país  una  nueva  invasión  en  EspEkúa,  y  el  ni-' 
nislro  Vilíele,  quien  deseaba  una  ucgociacion.  «miatosa 
mas  biCn  que  una  guerra,  porque  los  gastos  destrui- 
rían sus  planes  sobre  el  arregla  de  la  hacienda.  P«ro 
llegó  al  poder  Cbaleaubrian  en  sustitución  de  Mooimon 
renci,  y  decidió  i  Luis  XVIII.  Concurrió  á  Vcrona,  se 
entendió  con  elempcrador  Alejandro,  ;  proo'.o  quedó 
convenido  que  se  compeliese  á  Est^aúa  á  vaoilMar  de 
instituciones  por  la  fuerza,  si  ta<9  a^oncstociones  eran 
desestimadas,  debíen^?  rc&lablcceri^  en  ella  el  estado 
df  cosas  que  existia  antes  de.larevuiudupde  Cídiz. 

Dió  principio  la  ejecución  de  lo  allí  concertado  pot 
medio  de  unas  notas  pasadas  por  las  potcncias3ígnata- 
rías  ó  MIS  ministros  resídeiUes  en  Madrid  para  que  die-. 
sea  conqcinvento  de  su.  contenido  al  gebierno  español, 
y  si  su  cóniestacioo  no  fucsefavotablicpidi^seo:  los  pa- 
saportes. Tudas  las  notas  de  las  grandfss  poKncias  fsi. 
taban  acordes  en  rechazar  la  coaslitucióif  vigenlscamo 
hija  dcpna  ins^reccion  militar,  y  en  acu$>ar  al  gobicrr 
no  español. dp.teucí, jal  rey  cautiva  en  Madúd  «on  per- 
'juiciu  de  su  salud  y 'menoscabo  de  su  d¡í;nidad. 

La  cpniesiacio^j4«  esus  notas  fue  pr tolante  y  atre- 
vida, mftiiifestamlp.'anU'e  otras  «osas  «)uclá  nación  ea- 
pañola  no  rccooocut.eunjnguua  potencia  el'derecho  de. 
inlri  venir  ni  inezijtfrse  en  sus  negocios^  y  coacluyendo 
■con  UII.1  iirgatívf  ó.cuiintOiSp  le  exigía.  Ésto  motivó  la 
.salida  de  lo^  enragadusde  negocios  de  .iiislria.  Frusta 
y  Rusia  que  pidieran  y  recibieron  lunadiataineate  sus 
jjas3puru-;>.  T«nibi"n  se  dieron  por  oniooces  al  nuncio 
de  su  .'^aulidad,  por  no  haber  qnrri'do  este  recibir  co. 
Roma  cumo  (;nib.jiador  ^I.cclesií.sii'co  Víllanucva,  que. 
dentro  j,  fuera  de  las  corles  babia  hechq  .alardo.  de  sus- 
doctr.itia8.antipapi:>taS.  . 

Eulre  (ani9  jU.,gucrra  civil  scsuia  cncarnizaijisima 
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observancia  d^Jas  regida  jd^^i^  ,iqst¡tut9iStr«6^ 
pectivos..  G^a,.^ál>^  ra^^ída  f^  Í^^f<:^\'id 

en  casi  (od«8  la*  pravjocltf^  j  ei>  .to4*9  los  rMUstit»  te 

batían  con  «diqirabl?  val9r  y  copsUnci^,  .ÍM.kien  ealp 
general  con  (loea  dÚcipljuA.,  T  de.q<tiisiguíébie  con  maJ 
éiito.  EoCaulpña  llesaron  a  poseer,^» j>lázas,d«  la 
Seo  de  ttgel.  Puigcardá^J^Iaguer,,  Cj|»slij(lfollU  Y  HfSi 
fuiuenis,  leoiend^  bloiiiue^das;  &  ^afctonji^^  ^(lent  ,1; 
Figueras,  )r,»ijiaá»Í,C(5rwj|.  Jíí^.bajajjaif'áí;  vei^\6in(í 
hombres  su^.fwyzas,  si  Pfgf^  im|.«ffi|l((^í,j  pé(^4ísc»-, 
pUnadqs.  J^pa  Ih  bup Ja 'g¡ger;cf,cón;. una. energía^]; 
acierlo  tan  wafld  j,  ¡qne  bw^í^^  ¡ipn^dQ  ipue^o,  ^n  pé^ 
ricia  milita^,  5;  no  buí)íer¡:)  cojn^Ud^,  eD.ella  M^t^a  ipaih 
ditos  de  barbj^rie,  »nue  o'trb^,la  4ealr^fctoii  de  Ci^alellJ 
tbilii  hasta  l/)s,íi)niento9.,t'pm<í  A  j/iSee  de,  üfáel  dasr 
pues  de  íeteniay  cva'trp  di?3  desiljo.  Rpwiieró  igmU 
mente  las  dicmas  p|i^a5,,dci:rfilú  aí  barón  ^  proles  j.u, 
Trapeóse,  obliga ifdíJlgs  ^  inéteise  ép  Francia,  orecedÁT 
dos  de  la  legenpia.ouá  rueiá,.est8ib!e.cjír9fl.á  Perp^tta|),¡j| 
en  fin,  incjocó  fuucbp  e(  a^pectp.de  la  campaüai  . 

fero  apenas  éstas  noticias  hablan Jíégáda.í^ad|(ip. 
«ando  wfi  «^s«  inesperado,  vün»á',ysp((rcjr  eíWror 
y  la  coóslemBcionsub^-e  B;(^plla  cap|tal,.  2,aiip,;sabt^ 
el  misHio  gobi;ro9.  ti  psriidfcio  realista, ,3essinésn 
que  átravesaB(}oiel.Arigo«  ^b-haljia^iícierí^ídó!^  ftusdiii- 
lajara,  derrotó  coniplcta.inefi'fé  &',üna.divisíoin  que.ba-i 
bia  salido  de^^drid  para  l)atiflc,  in%ndada.,ppr,  el  l^r. 
nitral  Ou»!)',  ylqs  fugiUvos4lf.gar«n  qon  ü  njajor  des» 
urden  á  Uadrtd-    .   ,         .,.•...'.     •  .,,'.• 

En  nicdio  de  todo  csLd^'el  gpbíeFoo.ije  Ala/^r,i4  ein.> 
peída  abrjr  los  ojo»,  j  no/vicndo  piño  peligros. t^nto 
por  dentro  como  t'ucrp  dql  riút^nj  quisp .(^pararse  par^ 
la  guerra,  coosiderándula  yji  coino  inev|t|^)fte.,A,l  eaec^ 
to  levantó  tropas  j  destinó  i  )os  puuips.qpe  Qrejii  cójt- 
venienles  á  los  generales  mas  acredi,tadps  d'f.^p,'bando>' 
Las  cortes  taipUiqi  decrelaVpia  la  traslación  4')  8Pl»M-' 
no  con  el  rey  a'V  pnnlo  que  aquel  v  lá  diputación  per-' 
manénte  tuvÍTsen  por  ojiorluim.  Bl  rey  quiso  oponerse, 
á  esta  medida.  y%\  efecto  emplíó  cuantos  medios  ca,- 
luvier'oa  á,sii  .ilcaij/cei  ll^ro  todo  Cué  iniiiij  cuando  II9-' 
(ó  el  caso,  porque  ni  los  (.-ertiUcados  de  los  niC-dicos,  oí. 
su  falla  do  saUíJ  so  luva  en  tiiculp.  La  sajida  se  veri-, 
Ccó  en  dirección  *  Sevilla  el  2(i  de  rajrió  de  1823,' 
acompañando  á  Ferpapdp,  su  esposa  j  stis  hermanos^ 
don  Cirios  y  don  Eranciscd  do  Ppijls.  ;  .  ,.' 

El  7  de  abril  atravesó  el  Piirinéo  el  ejército  .'francés. 
qómpuesto  de  cica  ^nil  hombres,  dividido  en  cincp- 
cuerpos  á  las  .ordeno?  delinariscal  Oudipot.  el  conde" 
de  Holitor^el  priii'ci|ic  Hóíieploc,  el  conde  de  Bordesour 
lU,  y  eljiiaciscpl  Muiíccy;  csle  entró  por  Cataluña.  Lo*. 
tcoropañabau  la'í  partidas  r,c8list8^  de  las  provinciM; 
Vascongadas  y  Navarra,  y  los  seguía  la  rcgen|cia.  Esta 
se  componía  entonces  Uel  liaron  de  íiroles,  del  intcn-' 
dctite  dun  Juiíi  Bautista  Erro  y  de  Gómez  Calderón  bf.- 
ib  la  presidencia  del  general  Eguia.  Nada  los  dcluy» 
hasta  Madrid;  de  modo  que  los  soldados  franceses  maf-, 
chaban  como  asombrados  de  que  fuese  estq  el  mismo 
paJs  donde  teñios  eiércilos  iniperiales  se  babian  sepuí- 
tadi«  doce  ' años  aniK,  .Balleslcros,  (^uc  «optaba  con 
unos  veinte  niil  honiprcj  á  su  dispnsition,  se  nabia  co^r. 
rido  hacia  ./k.ragon  seguido  por  ilolitgr.  y  de  alli  pasó  i 
Valencia.  En  toda  la  líncfi  del  Ebro  sofamcpte  en  La-| 
groñola'lropa  del  brigadier  don  /ulian  Sancficz  y  los' 
nacionales  opusieron  alguna  resistencia  al  general 
Obcrt.  •  :    ,    , 

Elgobiern»  y  lijs.cérfíj^  esm^^^fjgi.  ;W«  <Vi»»<»  *« 
Soraosierra  les  sena  dispu^a^p:,  pefp  ,|jp  ^lo  tjuvo  pof, 
conveniente  el  cond^  ^^1  Abisbil,  j.  aniia^/iiif  sep^^á- 
do'i  le  iucedió  en  gl,)iipiiÍo  del  e^i^fliu}  .Caslel-í^-i', 
Bins,  fue  íal  la  desere\pp  ^e  Jas  ífWStífííi-iífcwliwK^.- 
dalos  gefcs,  que  lu»o¡qge  ij^lirafsq.^^i  ^nbilir.laqía. 
Kslremádura^  En  Madri^j^e  oá^,ian  ^epi^9  j/|Anp,f¡]i>fer-„ 


pr«<)iic(r  aun -«i^c^  .(alu^able^t  cuando- tiivo 
ü^g*r„,un^  reyoíifcáiW,»  .tíujos  .piiiaevqs.  gol- 

p^atir^.^m^s  t^aoo.  abandonados^  mpi  ^lueg^^  j.nnf 
(lip^tfci'qnifle  las  autoridades  salió  k  encentrar  a^  W; 
giii;  da  <i{)giilema,  .y  coiícertó  cop^  "i\  qué  entrarían  Jos 
uanees^s^i!^  ^  capi.taiel  día  3i-  'Verileóse  lá  entraba 
de  los  frfqiieses,  al  misino  tiemppqup  la  salida  de  los 
9on,^lita|:iqpáí(;s,.  ,eim¡no  do,  T^^ávera,  desmayados  j 
«abizbajós., La. muchedumbre'  recibüó  á, lps.eS^ran|eroS 
con  muestras  4el ,  iliáypr  reKÓcijb/  Al  srguie.nie  día  se 
^ió  á  li^  unif  prpdanuí  do  Aiiguléina  Xecb.^^^  en  A'Icú- 
vepdss.,  cuyo  pbjcló  era  nonibrar  ^tra  reg^nci^  de  ma^ 
r^fessfitaF'i.op,.  Coinpnsieróñ  c&ta  jbs, duques  del'  Io-| 
ff,ntiido.y  Áfapiém|ir,  presidcnlc^^iilé  los  consejos  dé  esi 
tí  Jo  j  do  Indias,  cr'obi'spb  dcOsnift,  el  fcáfon  de  Ero- 
Us  y  González  Calderón,, quienes  tomaron  las  riendas 
qel  Estado  en  nombre  de  Fernando  Vil  con  toda  so- 
^nuidad.  Esta  nombró  su  ministerio  compaesto  de  las 
personas  siguientes:  para  estado,  d  Vargas  y  Laguna; 
ef-embajadur  en  Koma,  y  hasta  su  regreso  i  don  Víc- 
tor Saez,  cpnfesor  del  réj;  para  hacienda,  á  Erro;  para 
gracia  y  justicia,  4  García  de  la  Torre,  miembro  del  an- 
l.iguo  consejo  de  Castilla;  para  guerra  y  marina,  al  ma- 
riscal de  caiiipo  San  Jiían  y  al  consejero  de  estado  Sa- 
lazar,  y  para  interior,  ministerio  de  nueva  i^reacíon,  á 
don, José  Aínarez.Esle  ministerio  y  la  rcgentls  abolie,- 
ron  inmediatamente  por  medio  de  decretos  y  nianific^-! 
los  todas  las  reformas  introducidas  por  los  liberales  eii. 
la  administración,  resliluyciido  las  cosas  al  estado  én 
que  se  hallaban  antes  del  7  de  marzo  de  1820.  Uno  iic 
los  primeros  decretos  que  salió,  fue  la  creación  de  lús 
cuerpos  de  voluntarios  realistas. 

Entre  Iranio  el  ejército  libertador  siguió  su  marctip 
triunfante  bacía  Sevilla,  donde  se  hallaba  el  rey.  Su  pá- 
^ó  por  Despeña-Perros  siii  disparar  un  tiro,  acabó  di^ 
quitar  la  venda  de  la  ilusión  á  los  liberales,  que  creiiid, 
malamente  que  podían  contar  con  el  ejército  J  con  lá' 
liaeion  para  sostener  su  sistema.  Las  corles  resolvierolv 
inmedialBincutc  trasladarse  a  Cádiz;  esta  medida  resis- 
tida por  el  rey,  dio  lugar  en  ellas  á  debates  tap  e'scari-! 
dalosos  como  irrevcrenles  contra  la  magesiad  del  ;tro-j 
no,  que  terminaron  con  declarar  4  Fernando  incapaci^ 
tado  moralmcnte  para  gobernar.'  Nombraron  en  sií 
lugar  una  regencia  provisional),  conigucsta  de  ValdéS,, 
Ciscar  y  Yigodet,  y  esta  disppsb  las  coSas  de  modo'qué' 
A'tas  seisdc  la  lerde'dcl  (tía  sigoienlc' 12  sblió  el  rey' 
con  su  familia  para  C>idiz,,esi:ultado  por  milicianos  de 
Biadrid  y  de  Sevilla' y 'alguna  tropa.  Fernando  sufrió  en 
este  tránsito  gtavfs  insultos,  y  bobo  quien  quiso  aten- 
tar contra  su  vida.  Dios  le  salvó.  Los  diputados  salie- 
ron de  Sevilla  el  13,  pero  apenas  zarpó  el  buque  que 
conducía  á  la  mayor  parte,,  el  pueblo  de  Sevilla  que  se 
creyó  ya  libre  de  la  opresioii  y  tiranía  (juc  ejercían  so- 
bre la  nación,  se  precipitó  i\\  muelle,  atropello  á  los  re^' 
zágados,  y  destruyó  sus  eqülpáges,  pudícndo  decirse 
entonces  de  los  constiluciünales  como  en  la  guerra  dé 
la  Ipdependencia.df  Ip^fr^pifese^i  <li>e.  Qp  dumináb'An' 
n5í(V4be  el  Suelo,  ^ijeilisíliap.  ....'■,'  ,'  ' 
'  'Tras  dé  la  ilcsliraiiop,  4el  rey  'y  ¿ti  traslaQibn,  i  gc- 
vill%,'cplumbró  la  re'g.éhViá  de  Madrid  Un  nue^críihc'n,, 
'un  r'egicidio^l  a.Bil  ^e  prevenirle,  dictd  prpPdi(;flc!as 
ttn  enérgíC^,'f(;6ího  oportunas,,  (^ué 'in4u(W>l0Á)^ntf 
cpp'tribüyctp^'A  evilar  laii  nojyib(é  cálástroft.  ,,;  '.;'• 

tina'  dp,'r«^,.consecuen(íks  i'iit^ed^tas  dé'los'sog^^bsi. 
I  de  Seyílla.'fue  la  Ccipilulaífo^  de  I^Ip'rUIp'y'ttn.Ips  m 
.ceses,  y  la  ruina  du  los  ,cóp^lktu';íbnai¿s  en'^ilibiá.' 
Luego  que  este  general  su^^'b  )a  deslilticibn  dél'rej'Jtjá- 
mú  á  junta  al  obispo,  al  ge,ftl,pQÍjtipp'  ile,  ,tpg'o',  up^cfd. 
jse  bailaba,  y  á  tres  índívid'ú'p'y  de  las  dip'iii'acíónéS  P^Oi,, 
iTinciales  de  la..Gorupa,  V/MyOrensc:  y  bucífindo  í>re^J 
.íalecer  en  ella  sú  péusanii^nlo',  sé  a'cprdó  ceieljr'Sr  t^g, 
'arnijsticiij  cop  el  gciíérf(I.B,».l^É,  ^u¡!  je  fcér.qaba.^j/íi. 
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pos  so  dirigifiron  á  las corporadónes  religiosas. 
Los  cambios  que  el  miiiislro  Garay ,  eiicar- 

fronleras  de  la  proTínciá,  y  no  reconocer  ni  á  la  regen- 
cia de  MadriJ,  ni  á  la  de  Cüdiz,  sino  S3l)Crnar  el  pais 
independientemente  de  ambas  autoridades,  hasta  quo 
fuese  restablecido  Fernando  en  la  soberanía  y  diese  la 
forma  de  gubierno  que  le  pareciese  mas  conveniente. 
Avínose  el  general  francés  al  armisticio  y  ?e  ajustó  eu 
seguida  una  capitulación  entre  ambos.  Vero  no  todo  ef 
ejército  ni  todo  el  territorio  se  sometió  á  las  decisiones 
de  Lago.  Quiroga,  segundo  dc  Morillo,  se  escapó  á  la 
Coruña,  y  reconocido  allí  como  general  en'gefe,  se  pre- 
paró á  la  resistencia.  Palarea,  que  llegó  do  Asturias 
huyendo  dc  los  franceses,  se  Te  unió  con  el  mismo  pro- 
pósito. Vigo  y  Orense,  con  sus  gobernadores  Romay  y 
Roselló  so  declararon  también  contra  Morillo.  ¡Vanos 
esfuerzos  que  no  podían  destruir  el  poder  arrollador  da 
los  acontecimientos  y  dc  la  aversión  del  pais  contra  et 
sistema  constitucional!  La  Coruúa,  á  donde  se  habían 
refugiado  los  exaltados  de  aquella  parte  de  la  provin- 
cia, los  de  Bilbao  y  otras  poblaciones  del  tránsito  do  los 
franceses,  se  sostuvo  tenazmente  por  cerca  de  un  mes 
contra  las  tropas  de  Bourk  y  de  Morillo,  unidos  ya  bajo 
el  mismo  pendón  de  la  santa  alianza. 

Durante  el  silio  acaeció  un  suceso  por  desgracia 
no  nuevo  en  los  fastos  dc  los  constitucionales.  Cincuen- 
ta y  ocho  presos  que  habia  en  aquellas  cárceles  y  ras- 
tillo de  San  Antón  por  su  desafección  al  sistema  libe- 
ral, entre  los  cuales  había  muchos  eclesiásticos,  raíli- 
tnres  y  caballeros  de  distinción,  fueron  embarcados 
por  el  gobernador  don  Pedro  Méndez  Vigo  dc  acuerdo 
con  las  comuneros  que  habia  en  la  ciudad,  dándoles 
para  escolta  un  piquete  de  nacionales  á  las  órdenes  de 
un  ayudante  dc  plaza.  Aparentóse  que  so  les  ponducia 
á  Vigo  ;  mas  apenas  el  buque  se  habia  alejado  cinco 
millas  fueron  acometidos  los  presos  por  sus  guardia- 
nes, maniatados,  acuchillados  y  arrojados  al  mar,  vol- 
viéndose en  seguida  al  puerto.  La  plaza  se  entregó  por 
capitulación  el  10  de  ogosto  después  de  un  fucrlo 
bombardeo.  Rendida  la  Coruña,  toda  Ualicia  se  Some- 
tió al  vencedor.  Morillo  arrojó  de  Santiago  y  Ponteve- 
dra las  tropas  que  aun  se  conservaban  por  la  consti- 
lurion,  y  el  3  dc  agosto  se  posesionó  dc  su  último 
baluarte,  Vigo,  después  dc  haber  dispersado  los  nacio- 
nales que  salieron  á  impedir  el  paso  del  pueiiio  Sam- 

Ballesteros,  que  era  el  general  en  quien  mas  con- 
fiaban los  liberales  ,  se  hallaba  en  Valencia  con  lo  nías 
florido  del  ejército;  pero  nada  hizo  y  tolas  sus  opera- 
ciones militares  probaron  en  aquella  époc»  muy  poca 
capacidad.  Da  Valencia  se  pasó  á  Murcia,  y  de  allí  á 
Granada ,  siempre  huyendo  de  tropezar  con  lus  france- 
ces.  Al  fin  una  divisioa  dc  estos  Te  alcanzó  en  el  Cam- 
pillo de  Arenas,  y  la  derrota  que  sufrió  decidió  su 
ánimo  á  una  capitulación,  que  concluyó  el  4  dc  agosto 
con  Mulitor. 

Algunos  cuerpo»  rto  se  cotifórmaron  con  la  capilti- 
lacion,  y  se  dirigieron  á  Málaga  corl '  objeto  dc  oponer 
allí  tenaz  resistencia  á  los  coligados.  Zayas  fue  unO  de 
ellos ;  p^  el  13  dc  agosto  se  presélitó  á  relevarle  Rie- 
Ko,  que  era  diputado  entonces,  y  poco  satisfecho  con 
la  posición  de  este  cargo  en  aquellas  circunstancias, 
había  pedido  un  mando,fueradc  Cádiz.  El  uso. que  hizo 
declfüeel  mas  desatentado  6  inconvenienttí  que  podía 
imaginarse.  Prendió  á  Zajas  y  otros  generales  á  media 
noche,  y  los  envió  á  Cádiz  embarcados;  mandó  secues- 
trar la  plata  de  las  iglesias,  dictó  varios  suplicios,  y 
cometió  mil  atrocidades.  Por  fortuna  lii  aproximacioü 
del  enemigo  le  sacó  de  Málaga-,  salió  al  parecer  ansioso 
de  combatir;  pero  al  fin  nada  hizo  mas(|ue  escaramu- 
cear. Arrollado  cu  todas  parles  por  los  franceses,  y 
particularmente  en  el  pueblo  de  Jodar,  provincia  do 


omnth/iA    '  (Afro  nw) 

gadb  dé  las  rent&s  publicas ,  trató  de  intix>du- 
cir,  pudieron  «Jonsiderarse  como  preludios  de 

J^ai,'hnjS  cbn  <$ti8trb  bflciates .  dirígiéndoke  á'  Arqai- 
|lt>s,dondio  fue  reconocido  y  preso  por  los  paisaoos  con 
^andeálé^'ria  de'todala  nación  española. 

' .  Ciitii  al  ttii^mp'  tiempo  él  rfToiucionario  y  la  revo- 
luéíoii.  bl  general ' BordesoaHe  babia  llegado  el  2i  de 
|kiri¡o  á  Ta  vista  d^  Cádiz,  sin  encontrar  resistencia  en 
Dírigtin  puntó' ,.  7  estableció  el  bloqueo.  Las  corles  no 
obstante  íaguiéi^on  deliberando  con  apariencia^  de  cal- 
itia  j  seguridad ,  como  si  quisiesen  inspirar  nna  eon- 
fiinza  qi^  klUs  mrstnas  teman  menos  que  nadie.  Lo^ 
pueblos  todos  Se  habían  declarado  casi  en  masa  por  el 
régtihen  absoluto :  los  generales  se  hablan  pasado  casi  { 
todos;  las  prov$;icias  estaban  en  poder  del  ejército 
inrasdc;  el  dominio  consiiturionsl  se  reducía  ya  al  re- 
cinto dc  Gadfl  y  al  de  algana  otra  plaza  fuerte ,  que  se 
fesistiksin  esperanza  de  triunfo.  La  situación  de  los 
liberales 'pareció  tan  angustiosa  al  ministro  de  la  guer- 
ra Sánchez  Salvador ,  que  no  tuvo  valor  para  sobrevivir 
á  eMa ,  y  se  suicidó. 

É\'dú(¡at  de  Angulema  llegó  á  Cádiz  el  16  de  agos- 
to, y  no. habiendo  podido  obtener  por  las  negociaciones 
qne  enlabió  ta  libertad  del  rey  y  la  sumisión  de  la 
plaza,  formalizó  el  sitio.  En  la  noche  del  30  al  31  asal- 
taron los  franceses  con  su  natural  bizarría  el  fuerte  I 
del  Trocadeto ,  y  se  apoderaron  de  él  con  gran  pérdida 
de  los'liberáles.  Bt  10  de  setiembre  lograron  los  sitia- 
dores.por  mediojdc  cohetes  prender  fuego  en  el  arsenal 
dé  la  Carraca :  él  20  ta  escaadrí  con  que  bloqueaban  el 
piierto,  protcgidií  por  las  balerías  de  tierra  ,  atacó  y 
lomó  k  las  éuatrp  ñoras  de  combale  el  fuerte  de  Sauti- 
Pelrí.que  franqueaba  i  los  franceses  la  entrada  de  la 
Isla.  Lps  víveres  y  las  municiones  empezaban  á  fallar, 
y  la  deserción  se  manifestó  en  las  tropas.  Angulema, 
tehieroso  de iosúltimos  arrebatos  de  los  liberales,  les 
bizo  ehtender  íjué  pasaría  á  cuchillo  i  los  diputados  i 
cortes .  á  los  tniíiistros,  los  consejeros  de  estado  ,  los 
geoe'raleís'T  todos  los  empleados  del  gobierno ,  si  so 
atentaba  a  la  vida  del  rey.  La  indicación  produjo  el 
efecto  deseado ,  pues  contuvo  i  los  constitucionales  en 
el  re^to'háda  Fernando  Vll,apesar  de  las  malas 
intenciones  que  mdchos  abrigaban.  Al  dia  signicate 
recibieron  e^'os  «I  golpe  que  mas  debía  postrar  su 
áuimo.^EI  batallón  de  San  Marcial,  que  cubría  uno 
da  los" puntos  "roas  importantes  de  la  Isla,  se  su- 
blevó cotitra  eltos  ';  y  aunque  'sofocaron  el  grito  en 
lasang^'de  ocho  soldados,  todos  conocieron  que 
lá'  gangrena  habia  penetrado  ya  en  el  corazón ,  y  con- 
tinuar la  resistencia  era  imposible.  En  consecuencia 
las  Cortes  adoptaron  el  medio  de  autorizar  al  gobierno 
para'  traUr  cuil  el  enemigo,  y  enseguida  se  disolvieron, 
dejando;  cpmo  i  las  calladas,  una  protesta  contra  todo 
cnanto  sé  hiciese  contrario  i  los  derechos  de  la  nación. 
Co'n  esto  d'ecidió  el  gobierno  poner  al  rey  en  libertad 
para  el  diá  27  Vy  legándose.  Angulema  á  hacer  tratado 
ril  codbesibd  binguna,  fue  preciso  qne  la  rendición  del 
gobierno  y  de  la  plaza  fueseá  discreccioo.  Esta  tuvo 
lagar  el  dia  1  "  de  octubre,  saliendo  el  rey  de  la  plaza 
en  una  chalupa  en  dirección  i  la  phiya  del  puerto  de 
,  Santa  María  ,  en  donde  le  esperaban  el  duque  de  Angu- 
lema ,  el  presidente'de  la  regencia  de  Bladrid  ,  su  mi- 
nistro de  estado,  1(^9  embajadores  de  la  santa  alianza 
c'on  lus  magnates  principales  de  la  corte  y  muchedum- 
bre popular. 

'  En -a^uéljá'inlisma  tarde  espidió  un  decreto,  decla- 
rando linios  y  dé  ningún  valor  todos  los  actos  del  go- 
bierno constitációnsT,  por  haber, carecido  de  libertad 
desde  el  7  de  hiarzo  de  1820  hasta  aquella  fecha,  y 
barrios  firmado  todos  contra  su  voluntad.  Al  mismo 
tiempo  apTobabk  todo  cuanto  se  había  decretado  y  or- 
denada) por  hi  jtintc  provisional  dc  gobierno  y  por  la 
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esta  reYí^iicion.  Bajo  protesto,  de  hseer  frente  '  sargflíntes  de  An(á<iV.a ,  Imbia  pedido  y  obtuvo 
á  los  gastos  necesarios  para  socoeler  ¿  ieiin-  .  este  ministro  ana  bala  en  M  de  junio  de  1848, 

regenci*  del  reino  ereadis ,  ««piaUt-e»  Oysrxen  el  dia  9  :  famoso  Riego.  Coiulaciilo  á  Madrid  despoes  de  preso, 
de  abril .  }  «su  «A  Madrid  el  3ft  dd  presente  aSo.  '  \  sigoiósete  causa  por  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte. 
Ala  noticia  de  est«  de<;.reto  y  reodicíob  de:OadiK  :  Mochos  eran  sps  erfidekMS,  y  cada  ano  de  ellos  era 
rindieron  las  armas  los  constitucioDales  qae  aun  se  j  i|ta|»  ^a«  saScienU  para  Iterarle  al  cadalso :  oomo  mi- 
resis'ian.  Ciudad-Rodrigo,  SaQ_  Sebastian ,  Mírabct'e  '  (¡ur  se  bsbia.iasarrfccionado  contra  sa  rey.  «nías 

'  Cabezas  de  5a()  Juan,  como  ciudadano  se  babi*  afiliado 
en  sociedades'  Secretas  que  Juraban  ahorcar  al  último 
'  rey'  con  las' tripas  'del  últtmo  sacerdote;  había  sido 
CAQjiplMdOr  «n  ZBrsKota ,  trasloniader  del  orden  pA- 
bKeo.M  MsAridí,  JaBnyotras  machas  «iwJsdts;!!» 
:  Uilaga  bahi*,  Hevad^  al  sppliqio  á/boncadori  é  inofeo- 
sivos  ciudadanos  ..y  en  SeTítla  babia'  voladQ  por  la  de»- 


se  entregaron  snccsiramcnte:  Pamplona  lo  hilo  lara- 
bteo  después  de  cinco  meses  de  blkM]aeo  y-ntiof  de 
nn  bombardeo  dr«.  qainee  dias.  Mina  en  Calakifiav 
ayudado  por  HiUns,  Manso ,  San.  MJeite^i'jftotQn.r. 
otros  militares  exaltados  hizo  grandes  ^fuerzas  para 
sostenerse  contra  el  ejército  de  Moncey  y  el  espíritu 
contrario  de  los  pueblos,  particqTarmeiite  de  la  mon» 


laBa;  pero  fueron  tanlasy  un  Inauditas  las  alroeida-  j.  ti'tucion  del  rey:  mil  vidas  que  tuviera  no  fueran  bas- 
des  que  durante  esU  campsSa  coMCticnif',  qneaon  r  tsnteS'á  repai^r  las  males  y  traétornris  que  habís  can- 
cnando  hubieran  tenido  4  los  pa^M**  4e  sa  pa^U,  se  I'  gadoi  Tarminada  brerMieAte  la  causa  fue  eoudenada 
babieran  enagenado  su  afecto,  y  acarread^  sif  odioet  '|  ^imorir  enlaíhoroa,  dospucsda  arrastrado «n  la Ctrma 


mas  implacable.  El  dltimo  de  estos',  Roten,  fue  el  autor 
del  horrendo  asesinato  cometido  en  lá  perdona  del 
limo  Sr.  obispo  de  l^ch.  Hallábase  erté  vinuoá»  pre- 
lado, asi  como  «1  limo  Sr.  obispa  le  LécMa  .7  otros 
eclesiásticos  y  parUcalarea>pr«so,por  sa  dasaftc^Oft 
al  sistema  constitucional  en  la  ciudadel»  de  Barcelo- 
na. En  la  mañana  del  IS  de  abril  dé  esta  año  !1823) 
preséntese  el  referido  Roten  en  la  prisión,  le  sacó  de 
ella  con  el  séquito  qae  la  acompaSaba  ,  metié  á  los  éo» 
«a  nuuruna,  y  maichanda  con  ellos  y  ««aifocrt» 
escolta  camino  de  Tarragona ,  los  fusila  jol^untianar 
mente  á  la  orilla  del  camino  á  las  cuatro  leguas  de 
distancia.  Otro  Unto  se  quiso  hacer  con  el  limo  Sr. 
obispo  de  Lérida ;  pero  lesslraron  las  gestiones  que 
en  so  favor  hiciarop  dos  honrados  aloaldes  de  Barce- 
lona. Seriasaos  iatermiaables,  sí  aoa  detmiássnos  á 
referir  los  crimeaes  i  iaiasiit^af  qa*  ^r  «sU  astüOse- 
cometieron.  Asi  los  ayudó  Dios :  apesar  de  «n  iudispo- 
table  valor  y  pericia  fucrou  desgraciados  ,  eil  toda  la 
campaña ,  y  Mina  tnvo  qne  capitular  en  RarcHuna 
el  1.*  de  noviembre ,  ajostaado-  umbien  la  entreca  de 
Monjaich.  Tarragoaay  Hostalrricb,  y  embarcándose 
después  en  un  buque  francis  para  Inglaterra.  Poces 
'días  después  se  rindieron  Alicanu  y  Cartagena,  últious 
plazas  en  que  ondeó  el  pabellón  constitucional  soste- 
nido por  Chapelangarra  y  Turrijos.  Asi  vino  á  tierra 
el  segundo  periodo  eottstitaeienal  en  España , '  une  de 
los  mas  complicados  y  aus  ealaaitosoé  de  'nuestra 
historia. 

Al  compás  de  estes  triuafos  dirigió  Fernaado  su 
marcha  á  la  capital  del  reino,  Acompañábale  numeroso 
séquKo  de  la  primera  calcgorfa ,  y  (^ros  le  esperaban 
ea  Madrid  para  felkMarie  por  eo  restsavaoion ,  é  aban, 
donaban  loe  deaiierros  é  oUmas  eátraños ,  doode  se 
habian  puesto  al  abrigo  de  «oeaiigas  aecsseacioaea, 
para  llegar  á  la  corte  á  celebrar  el  triunfo  de  la  mo- 
narquía. Los  pueblos  del  tránsito  sallan  de  tropel  á 
recibir  al  monarca,  y  ofrecerle  á  por6a  pruebas  de 
afecto  y  entasiasmo.  Todo  era  placer ,  todo  era  alegría 
en  el  puebio  español,  porque  caU  ha  mirado  siempre 
las  antiguas  iosiitucioaes  con  preferencia  á  las  moder- 
nas teorías. 

A  la  restauración  del  rey  en  la  plenitud  de  sus  de- 
rechos y  autoridad  se  sigíiieron  algunos  castigos  en 
las  principales  corifeos  del  partido  coostitaeioDal ,  es 
decir,  en  aquellos  qae  resaltaron  autores  de  loa. hor- 
rendos crimeaes  qae  duranU  la  dominación  del  siste- 
ma consiitucional  se  cometieron  en  la  mayor  parte  de 
las  ciudades  y  pueblos  de  la  Peniosnla  ;  y  00  podía  ser 
utra  cosa,  á  menos  que  privando- á  la  juslici^  úesxn 
sagrados  fueros ,  s«  dejasea  impanes  tantos  crímenes 
y  atrocidades  como  en  taa  triste  periodo  mancharon 
las  páginas  de  nuestra  historia.  Uno  de  los  que  mas 
justamente  sucumbieron  al  golpe  del  iofoclupio  fue  el 


que  se  acostumbra  cea  los;gtaades  criminales,  «sfo  es, 
metido  en  un.  serón  tirado  /por  un  burro,  si  bien  ya 
sieinpre  sostenido  por  los  h'érmanoS' de  la  iPai  y.  Cari- 
dad.-Parece  que  murió  basUnte  arrepentido  de  sus 
esMavtOB,  y  en  pmieba  de  «lio  se  publicó  después  en 
la.  gaceta  aDa'retraetacion'lieehaporélla  noche  antes 
de  wf  ^pliol^  ooiv-  |tresf)pcia  de  netüsio.  Es^  hombro 
estaba  muy  le|(/sde  t^er  los  ^lelltos  y  virtudes  civi», 
casque  le  suponen  los'qúé  aún  le  miran  como, su  idplo': 
á  un  talento  muy  corto  y  casi  ningunos  estudias  reunía 
nn  or^lío'y-preaaaisioiiiiisttfribles:  smbicroirsba  ma- 
cho el  bnrapopahc.  y  asta  pasión  le  trastornó  el  juieio 
d«  m^nerfi  qae  se  ipoaja  á  perorar  al  pueblo  en  cual- 
quier piarte ;  y  eom»  lo  h^cia  roalisiqíamftota ,  se  hizo 
luego  despreciable  á  las  personas  de  algún  criterio, 
avergontáadose  df  deber  á  un  hombre  tan  incapaz  la 
revolosioaqo*  iasbabia  puasta  el  gobierno  en  Iss  ma- 
ne». No  poca»  vetes  eotoaaba  ói.  mismo  ea  el  teatro  y 
otros  lugares  p6bUi;os  la  grosera  y  repagaaala  «aneion 
del  Trágala.  Su  moralidad  en  (la  era  ninguna,  Uniendo 
todoslos  vicios,  y  no  teniendo  una  sola  virtud. 
~  Ya  hemos  dicho  que  el  tránsito  de  Femando  de 
Andalocia  4  Msdrid  había  aido  ana  eontinuada  ovacioil 
popular.  No  faa  ásenos  Usoojers  y  celebrada  su  entrada 
en  Madrid.  Co  inmenso  gentío  poblaba  los  baleoaas  y 
las  calles  de  la  carrera  hasU  palacio,  cubierta  par 
una  doble  ñla  de  tropas  españolas,  francesas  y  de  vo- 
luntarios realisUs,  y  cortada  por  tres  arcos  triunfales. 
UnjAbilo  frea4lióo.lhnaM)aba  todos  los  semblantea;' 
jamas  se  habian  visto  demostiaotoaasHaa  atareadas  de 
alegría  sn  el  paeblo'  español.  De  aiqui.poade.  inferirse 
cuan  aura  había  sidoia  opresión  que  sobrel  41  babia 
ejercido  el  partido  coostitucioaal. . 

En  1.*  da  mayo  siguiente  sepublieó  «oa  amnistía 
para  Ips  deliU)S.a«liti«i>s.  pero  eseeptaand»  4  los  prin- 
cipales autores  d«  las  rebeliones  mUiUrea  de  las  Cabe- 
zas, da  la  isla  da  León,  Coruña,  Zaragoza,  Ovibdo, 
Barcelona ;  los  de  la  conspiración  tramada  en  Madrid 
para  obligar  al  rey  á  jurar  la  constitución;,  los  gefes 
miliures  de  la  rebelión  de  Oeaña,  y  señsladamente  el- 
copde  Al  Abisbal ;  los  que  habian  .  firmado  espoaício- 
nes  P4i;a,  privar  *1  rey  de  su  libertad  ó  autoridad';  los 
au;toref  diejas  asonadas  que  hubo  en  Madrid  en  1820 
y  lS23,e'n'..que  fiíe  violado  el  recinto  de  palacio,  se 
insultó  atrozmente  al  rey  y  4  la  reina,  y  se  coartó  cob 
amensfas  d^.piueru  U  prerogaiiva  real  do  separar 
libremente  los  minitiros;  los  jueQcs  y  fiscaias  de  las 
causis  de  Ello  y  Baumcu;  lus  autores  y  ejecutoras  de . 
los  ase&ioat^Ds.de  Yinuesa..  del  obispo  de' .Vieb.  délos 
cpniclidos  ,ea  los.  prc$os  dQ  Granada,  y  .la  Gofuña  y 
otras  ciudades.  Los  diputadOA-  de  las  oórt^squeen 
Sevilla  vourqn  la  destUi^ípn.  dai  teyíy  los.r^genUs 
entonces  nombrados  con  el  general  que  le  conditjo  á 
Cádiz;  Gotlmenla.  iosqua  <#  Am^rka  lavi»róa  parte 
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qup  permkia  á  Fcrnaado  Vil  perciUr  paro  la» 
iiepe$ida(}es  del  estado,  bajo  cierta^  condicio-. 
hes  y  por  un  tiempo  limitado,  las  rentas  de  los 
canonicato^,  prebendas  y  deinas beneficios  quQ 
UQ.  tcnutn  cura  de  almiis  (1),  Adeqiás  de  está 
biiia  Garay  solicitaba  otras  tres.,  ^qu&i  hubieran 
tenido  por  objeto  la  au(brtzacia«> '  nar»  vender 
la 'quinta  piarte  de  los  bienes  'del  clero,  la  re-, 
diícciori  de  muchas  drdone^"  Religiosas,,  y  U 
pcrcc'pcipn  por  el  tesoro  pilílicó.tlcl  próductQ 
de  las  diicpipiendas  y  gritudesiiiiaestrauzasdo' 
les  órdeoes  militares  de  Santiago  ,  ¡de  Alcánta- 
ra ^^de  Montesa  y  CalatrSya,  y  por*  consetaen- 
cla  indudablemente  la  eriágcnacion  de  los  bie- 
nes de  estas  mism^as  órdenes.,  M  caída  del 
ministro  diá.alguiia*(;speranzaá  las  corporacio- 
oes  amenazadas  (  pero  )a>  cevolacioh  la  frustró; 
■Los  josuitas,  que  habían  "Sido  Uamíidos 
en  |815  par  Fernando  Vil,  ó  lilstaladós  en 
Sfégicó  auii  CQ 1816,  fueron  suprimidos,  por  la^ 
corles,  en  14  de  agosto  de  lo^Q.  Para  conae- 
guir  la  oslinoion  absoluta  do  las  órdenes  mo^ 
násiicas,  el  diputado  Sancho;  prvj votó  olró' 
decreto,  discutido  en'  el  niesde  s.ei!(|mbi*e;' 
éstiC  ptohibia  fundar  en  Jo  suecs¡vo>  j^iónas^e- 
rio$ir admitir  los  votos  de  ios  hovící<;>s,  y  el  got 
biecno  debía,  facilitar  la  Becularizacion  de  los 
regulares  que  solieitaáen  ^ta  medida.  Wo  se 
oyó  sin  sorpresa  ánh  obispo,  el  señor,  Castr,fllo, 
reconocer  ert  la  nación  el  d'oreclío  de  bawr  las 
reforrpas  propuestas, quejarse  <lel  grfin  núnia- 
ro  de  las  órdenes  religiosas  j  y^repetir;' segun 
el  falso  raciocinio  de  lo»,  ecoriófulátas  .moder- 
nos, que  su  número  aumenta  la  masado  lo&, 
consumidores,  disrn^nuyliudo  la  de  los  produc- 
tores :  el  prelado  hubiera  debido  conocer  qu& 
podia  también  aplicarse  este  cargo  al  cleroi 
secular.  Feriiartdo  Vil,  cu  va  conciencia  se  vio-, 
lenlaba  hasta  el  puntó  de  ol)ligarle,  á  deshacerse 

dircH»»  «n.^el  eohre^í»'  '. «ritmado  etltreí'tídonbjtf  de: 
odi«n'inen>ori»é  luirvide.       ' 

llibiciirds  sidaiHiaUdM  por' la  teftnth- f  tlnj 
tad«8  IM  Icjcsy  decretos  espedidos  dui^te  ¿l^e-' 
riodo  cuiisliiucional,  tornóse  á  prekcril»<r  «I 'pago  del 
dkRiio ,  y  oiideaó5e'  la  devolauion  de  )«%'  bi«nes  i  los 
je*vtta«i  asi  como  &  las  deatss  comnnidades  religiosas,' 
qu«.'lóil«fr  IVr«n  reMablecidas  en  el  estado  en' que  M 
hallaban  ea   priiie^pios  de  i820.  Alos  denoinibadós 
seioresso  les.  permitió  ooniiriaar  enel  goce  y'  percep- 
ción de  todas  las  rentas ,  pf^&taciones,  emolumentos 
y  derechos  de  sus  señoríds  territoriales  y  solat-iegos, 
sefun  los  disfrutaban  en  la  misma  époci  :  asimismo ' 
se  mandé  que  las  .prestaeiones  respectivas  á  los  titS: 
años  de  la  constitución  se  les  sstisfacieseh'por  dud-^' 
décimas  partes  en  los  doce  años  sucesivos.  Todotin' 
fin  volvió  al  ser  y  estado  que  tenia  anle^  do  la  revota- 
cien  de  7  de  marzo  do  1S20,  menos  el  tribunal'dela 
¡Rquisicion,  queno  tiive  i  tHcn  Ferodndo  Vil  resta- 
blecerle. ■       '  .■'■■■ 

Véase  en  el  spéndi¿e  de  este  tomo  la  Intei^esante 
esposicfofl  dirigida  i  su  santidad  pdr  los  obispos  espa- 
ñoles enñgt'adDs  t»  'Fravcia,  sObre  los  miles  'e<a$»dos 
á  la  Iglesia  por  el  gobierno "totntituclonal" de'esta 

époM.         '     •'      -         ■■  I-    ■■  ¡-     •■■■■■':■    I  ' 

(♦)    Amig* da  la  refirió*,!.  17/1».  3W.' 


(iL^6  182ti) 

dt]  su  confbsór,  ^iloiw^  «ste  decreto;  que 
pretendía  someter  io$  regulares  á  los  ordina- 
rios, y  que  conliscaba  los  bienes  de  las  órde- 
nes religiosas,-  HabiMido  heolu»  JntjM'inür  el 
general  de  los  capacUinos  con  este  motivo 
alguna<s  Representaciones  á  leu  córtese,  la  junta 
de  céosiit-a  dé   Madrid  tó;  calificó  de  escrito 
sedicioso  y  subversivo  dé  la  constitución. « Pero, 
é}  i,espond¡ó  en  uiía  memoria  justiüoativa,  la 
constitución  ba  declarado  que  la  religión  cató- 
lica era  la  única  admitida  en  el  estado ,  y  las 
ófdfcnci^  religiosiis  sotí  una  institución  principal 
de' la  rjeiígíó^.  católica:  ¿có«jp,  puos,  podre  yo 
haber  ofendido  á  la  constitución  al  .advertir  á 
las  cortes  que  su  decreto  sobre  las  órdenes  reli- 
giosas era  íjontrario  á  uno  de  sus  arlictilos? 
1\tinpdcp:,he  óbradcáontl-a  el  éddígó  civil,  cóHt 
áervado  popliis  cortea  dc;  Cádiz,  puc^  este 
mápda  observar,  los.  decretos  ,.d«<il  coiu'dio  do 
Trenlo  «obne  las  .cdrporaeioilcis  reti^íesas,  y 
ano  de  estos  (Jfecfetos  pról/Mie  suprimir  los  mo- 
OastfWós  srp  el  concuV^ó  dp  ,l?i"aotoi'idi',(l  ecle-. 
siistipa.» '^' iéstA,JíiGni«;»xiÁ,  reAftciatla couianta 
mo(kiración  <.<mp  .-lój^ca,  eíigonj^ral  de  los 
oaputhinos  añadiaiqtis  no  {>petcmiia  contrariar 
lasinsiras'de  la  polftiea'sobre, Tas  'reforinaS  que 
se  jiii'gasen  necesarias;  peíp  (|,tié  se'  n<!cQ,sitíü)a 
para  .  esto ' coobertaí;s.e  cpri,  la'  santa isodc.  La 
juiíta  suprema  de  censura  n»  .por  eso  /dejó  de 
coniirmar el  juicio  d&iade  Uadnid  :  por  lo  (fue 
pudo  vei^e 'cuan  yaTiR^ralfl' libertad  déla' 
prensa  la.n  faátpósánííírtté'^proítíetitía.' Pero  es 
sabido  qu(í.lósJ!'evolucioriíirip?)rió rocfunianesta 
libertad  uiasque,.pat;a  Uogar  ppr  elia  al  poder, 
y.euaudo  esto  consiguen  iü  suprimen  ^  témicn-^' 
(te  sirva  de  ariíitit  *  stfS"  &dvei;sarío8  para  di?s- 
trurrlos.'EI  destierro riicompeüsó  Cl  celo  del 
geuQVfd' délos fiapuíliifios; a^icjáno  sepluaso- 
iiario,.l5llhno.  Si*.' don  iBore¿undo  Arias  y  Te- 
jeiro,  arzobispo  de-Valeiiciai  «ftiehabia  presen^ 
tado  igualinente  alas  cortes  una  j)rotesta  rota- 
tiva á  Tos  'r(íli0ioso^,'ti6  confiscar  sü  patrímoBio 
y'sil{í'ló  l,a.'depür.tac!c)ij.  ..Miep'tras.  sp  ói).slruia 
as¡\  éVaa^naiUwl  de  Ja.tHlucacioa  «ristiann;  que 
Fernanda  Vil  hal«a  íjuerido-  asegurari 'á   su 
pueblo,  la  FraHCitt' eiíviaba  á  España- íidcvos 
incdios  dé' don'upcibiu  .las  obiras  de'  Vollíiirc,  , 
(la.  KuussÜali ,  ge  l^elvecio,  de  Üideiiót,  'de  ,t 
UaynaJ,  élc  ,  .álravesaban  los  Pirineos ■  para 
esiraviar  los  oiMUionéá;  y  «i  .teatro  de  Madrid 
Itcredato'  his  fikiztisí  :ilifH($rale8  qtie  en  éppcn 
mas  aciaga  habla  .manchada  el  de  Pui  is.  Biijo 
la  lijfluetiicia  de  scmejanícs  doctritiasseprcscu-ri 
tubau  cada  dia  propotticiones contra  losobispos' 
y rciigiosoB,'á-opxicne8  se  acusaba  de  nuser 
favorables  á  la'  ré\tilüciottr  J^  para  no  'hsíblAr 
lilas  que  de  dtl  só!(i;ácto  dé  violénci.l',  el  limo.  Sr. ' 
Castrdion  y  .Sajas,  obispo  dt;^,  'ia¡'azoí!ii:,,'.suil<;s, 
iuquisidor.^éneritl ».  fue  destcin-aJo  «le  su  patriav 
y  conducido  con  la  esodlado  veinte  y  citioo 
cabatlob  hasta  la  frónlera  dcFi-anc^ia;  '■'■ 
La  rcHgltttt  lió  cóÍTéspóiidc  á  sus  ciiemigcis 
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más  que  coa  beneficios.  En  el  momento  en 
que  no  se  pensaba  mas  que  en  despojar  y  supri" 
mir  las  órdenes  religiosas,  do  las  mte  un  gran 
número,  sobre  todo  entre  las  menaicahtes,  se 
consagraban  al  alivio  de  los  enfeiinos,  ellas 
desplegaban  lamas  heroica  caridad.  La  fiebre 
itmarilla  acababa  de  aparecer  en  Barcelona. 
Desde  que  se  adquirió  la  certeía  de  este  acon- 
tecimiento los  capuchinos ,  bajo  la  dirección  de 
su  guardián,  se  ofrecieron  todos  á  la  junta 
municipal  de  sanidad  para  que  dispusiese  de 
ellos.  Desde  el  10  de  setiembre  basta  el  14  de 
noviembre  de  4820  cincuenta  y  ochó' de  estos 
religiosos  se  consagraron  dia  y  noche  al  servi- 
6io  de  los  enfermos  de  la  ciadad ,  de  los  hospi- 
tales y  de  los  lazaretos ,  administrándoles  los 
sacramentos ,  socorriéndoles  aun  en  sus  nece- 
sidades corporales ,  seppltándolos  después  de 
su  muerte,  cuabdó  nadie  habiaque  ejerciese 
este  acto  de  caridad.  Durante  este  intervalo 
cuarenta  y  nueve  fueron  atacados  da  la  fiebre 
amarilla ,  y  veinte  perecieron  «ctimas  de  tan 
noble  celo.  Segnn  la  relación  de  los  religiosos, 
hecha  diariamente  al  padre  guardián ,  prodiga- 
ron sus  cuidados  á  mas  de  cuatro  mil  pereonas, 
entre  las  que  se  contaron  tres  mil  once  muer- 
tos. Los  agonizantes  siguieron  tan  buen  ejem- 
plo, todos  según  sn  edad,  su  salud  y  vigor, 
socorrían  a  los  moribondos  con  tanto  celo  como 
afecto ,  y  asistieron  ádos  mil  cuatrocientos  se- 
senta y  ocho.  Los  agustinos  descalzos  se  con- 
sagraron lodos  sin  distinción  de  clase  ni  edad: 
dos  solamente,  vencidos  por  el  terror,  no  se 
ofrecieron  mas  que  para  los  socorros  espiritua- 
les. Los  serviías,  los  mínimos ,  los  clwigos  'de 
San  Felipe  Neri  mostraron  la  misma  caritati- 
va solicitud :  ninguno  quiso  ser  eximido  do 
este  peligroso  servicio.  Los  franciscanos  riva- 
lizaban con  ellos  en  ardor  y  sacrificios.  Varios 
conventos  publicaron  la  lisia  v  nombres  de  los 
religiosos  que  habían  perdido  durante  esta 
epiaemia :  los  capuchinos  no  creyeron  deber 
imitarlos,  alegando  que  s<Ho  hablan  trabajado 
por  Dios,  ^Bo  para  vivir  en  la  historia  (1). 

La  admirable  caridad  que  inspiraba  la  reli- 
gión no  desarmó  á  los  revolucionarios. 

El  canónigo  Vinuesa,  capellán  de  Fernan- 
do Vil ,  debe  citarse  en  la  primera  fila  de  sus 
victimas.  Acusado  de  ser  adversario  de  la 
constitución ,  se  le  condenó  á  diez  años  de  pre- 
sidio ,  y  estaba  detenido  en  Madrid.  Esta  sen- 
tencia pareció  muy  suave  á  los  enemigos  de- la 
religión.  Sublevaron  al  populacho ,  y  le  impal'* 
saron  á  cometer  ún  crimen  horrible.  Apesarde 
hi  resistencia  de  la  milicia  nacional  una  banda 
de  furiosos  fortó  las  puertas  de  la  prisión  el  4 
de  mayo  de  1821 ,  y  asesinó  á  Vihuesa. 

La  mano  de  los  revolucionarios  descargaba 
con  particular  placer  sus  rudos  golpes  sobre 
los  sitcerdotss:  la  muerte,  los  presidios  de 

(1)    Amigo  de  la  religión,  t.  40,  p.  78. 
UiST.  ECLBS.  T.  VIH. 
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I  África ,  la  reclusión ,  las  multas ,  tales  eran  las 
penas  que  se  les  imponían  sin  piedad. 

Los  custodios  de  |la  doctrina  la  defendieron 
contra  los  novadores  sin  dejarse  intimidar. 
En  1821  un  apx5slala  publico  en  Cádiz  una 
disertación  contra  los  Jirinci pales  dogmas  de 
la  religión,  y  el  limo.  Sr.  Cicnfuegos,  obispo 
de  esta  ciudad  ,  le  opuso  una  sabia  refutación. 

Portugal ,  limítrofe  de  España ,  reprodujo 
sus  desórdenes.  Las  cortes  de  Lisboa  no  trata- 
ron al  patriarca  de  esta  capital  con  mas  consi- 
deración que  las  de  Madrid  al  inquisidor  ge- 
neral. 

Los  Irhinfos  de  los  revolucionarios  de  Es- 
paña alentaron  á  sus  cómplices  en  el  reino  de 
Ñapóles.  Uno  de  ellos,  Luis  Menichíno,  sacer- 
dote de  Ñola ,  acababa  de  recorrer  sucesiva- 
mente  la  Inglaterra,  donde  habla  impreso  un 
proyecto  de  constitución  para  su  pais ,  la  Fran- 
cia, de  donde  partía  el  movimiento  revolucio- 
nario ,  }'\b.  España,  donde  se  aplicaban  entonces 
las  teorías  de  la  insuireccion.  La  sociedad  de 
los  carbonarios  lo  suministró  como  á  los  demás 
consfñradores  los  principales  medios  do  ejecu- 
ción ,  y  se  eligió  para  estallar  esla  el  1  .*  de 
julio  de  1S20 ,  festividad  de  san  Teobaldo,  su 
patrón ,  cuyo  color  (negro)  se  agregó  al  blanco 
y  rojo  para  "formar  el  pabellón  nacional  (1).  El 
rey,  les  principes,  los  funcionarios  y  tropas 
prestaron  juramento  á  la  constitución  de  Espa- 
ña, importada  en  este  pais. 

Benovento  y  Ponto-Corvo  arrebatados  á  la 
santa  sede,  tales  fueron  en  cuanto  al  estado 
eclcsiiistrco,  los  primeros  efectos  de  los  aconte- 
cimientos de  Ñapóles.  Aunqnc  el  duque  de  Ca- 
labria, vicario  y  aller  ego  de  su  padre,  conde- 
nase este  acto  de  violencia  y  prohibiese  á  los 
napolitanos  salir  de  sus  Ihnites,  no  pudo  defini- 
tivamente impedir  la  ocupación  de  los  dus 
prindpddoá. 

Un  parlamento  estaba  convocado  en  Ñapóles 
para  el  1.*  de  octubre;  pero  las  grandes  poten- 
cias se  pronunciaron  con  unanimidad  contra  es- 
ta revohicion.  La  santa  sede  tenia  intención  de 
guardar  una  estricta  neutralidad  en  los  debates 
que  iban  á  promoverse  entro  el  Austria  y  el 

ftarlamento  napolitano  (2).  Los  revolucionarios 
e  hicieron  saber  que  al  primer, movimiento  de 
los  Austríacos  para  penetrar  en  las  provincius 
pontificias,  entrarían  simultáneamente  en  Ter- 
racina  :  el  pana  mandó  replicarles  qué  sus  es- 
tados se  liallanan  bajo  la  protección  de  las  gran- 
des potencias,  y  que  permanecería  neutral,  re-, 
ooHOciendoqueiu}  podia  impedir  á  los  ejércitos 
beligerantes  avanzar  utio  contra  otro. 

Entre  tanto  habiendo  dirigido  el  cardenal 
Luis  RuHo,  arzobispo  de  Ñapóles,  y  otros  vein- 
te obispos  refreseulaciones  al  priticipe  regen- 
te, i.*  sobre  la  restricción  puesta  al  articulo  de 


(i) 


Amigo  de  lareligiotí,  t,  2  4.  p  379. 
Artaud,  Úist.  del  paps  fio  Vil,  t,  2,  p. 
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la  constitución  de  España  que  reeonocia  la  re- 
ligiun  católica  como  la  religión  del  estado; 
2.*  sobre  la  estension  do  la  libertad  de  impren- 
ta en  todas  las  materias  que  conciernen  á  la 
religión,  el  diputado  Catalano  denunció  este 
escrito  .con  violencia  al  parlamento.  Por  otra 
parte  los  carbonarios  se  qnejaron  de  que  se  les 
negase  la  absolución  por  actos  de  patriotismo, 
y  como  entonces  eran  una  potencia,  los  minis- 
tros y  el  parlamento  invitaron  á  los  obispos  á 
que  no  les  diesen  motivo  alguno  de  disgus- 
to (1).  El,diputado  Galanti,  encargado  de  hacer 
una  relación  sobre  el  negocio  del  cardenal  Ruf- 
fo,  le  representó  como  un  cñmittal  culpable  de 
un  horrible  atentado.  Envolvió  en  su  aenuncia 
á  los  obispos  de  Aversa,  de  Cava,  Samo  y  de 
Trémoli  (2).  El  parlamento  recomendó  al  prin- 
cipe regente  obligase  al  arzobispo  de  Nánoles  á 
desistir.  Ademas  en  Nápolcs  como  en  Madrid 
se  decretó  el  despojo  de  los  monasterios,  de  los 
colegios  y  hospicios. 

En  circuslancias  tan  criticas  para  la  sobera- 
nía de  las  posesiones  de  la  Iglesia,  el  gobierno 
Eontificio  esperaba  hostilidades.  El  15  de  fé» 
rerode  1821,  cerca  de  trescientos  Italianos 
refugiados  en  el  reino  de  Ñapóles,  se  introdu- 
geron  á  mano  armada  en  el  estado  eclesiásti- 
co (3).  Se  dirigieron  al  Ancarano,  enarbolando 
la  bandera  tricolor,  proclamando  la  constitu- 
ción de  España,  fijando  en  nombre  de  una  pre- 
tendida unión  patriótica,  proclamas  en  las  que 
invitaban  á  los  subditos  pontificios  á  que  acu- 
diesen bajo  el  estandarte  de  la  rebelión.  Supo- 
nían la  existencia  de  cuatro  campos  patrióticos 
formados  en  Pezaro,  en  Macerata  (4),  en  Spo- 
letto  y  Frosinone:  pero  estos  campos  no  eran 
mas  nue  una  quimera.  Desde  Ancorano  se  di- 
rigió la  turba  á  OlTida,  abriendo  las  cárceles, 
roñando  los  fondos  municipales,  é  imponiendo 
contribuciones.  El  pueblo  los  veía  con  frialdad 
y  menosprecio.  El  delegado  de  Ascoli  les  obli- 
gó á  replegarse  sobre  Oflida,  y  algunos  fueron 
cogidos.  El  17  de  febrero,  una  proclama  de 
Consalvi  advirtió  á  los  pueblos  de  esta  tentati- 


(1)  Amigo  de  la  rrligion,  (.  26,  p.  4tO. 

(2)  Amigo  de  la  religión,  t.  28,  p,  26. 

(3)  Id.  t.  27,  p.  116. 

(4)  Se  ha  Tiste  antes  qae  en  1818  Macerata  babia 
aido,  en  la  noche  del  24  de  judío,  el  teatro  de  una  ten- 
tativa de  rebelión,  á  cuta  ejecución  debía  acompañar 
el  aseainato  de  nachos  nombres  honrados,  como  tam- 
bién el  aáqoeo  de  las  propiedades  públicas  7  partíca- 
larcs.  La  congregación  criminal  del  tribunal  d«  gobier- 
no, presidida  por  Mr.  Tiverio  Paeca,  demostró  que  esta 
tentativa  era  preludio  da  una  rebelión  general  que  se 
hubiera  propagado  y  llevado  i  cabo  en  el  estado  ecle- 
siástico, por  medio  de  los  carbonarios,  asociados  para 
la  caída  de  los  gobiernos  legítimos.  El  proceso  á  que 
dio  lugar  el  arresto  de  algunos  culpables  equitalta  á 
un  tomo  en  folio,  que  encerraba  revelaciones  de  la  mai 
alta  importancia,  j  del  que  se  enviaron  copias  á  todos 
los  gobiernos.  Los  carbonarios  renovaban  an  tentativa 
en  1821,  con  la  esperanza  de  reparar  su  revés  de  1818. 
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va,  y  los  preparó  contra  las  sugestiones  enga- 
ñosas de  los  promovedores  de  la  discordia. 

Al  fin  de  este  mes,  pensó  Pió  Vil  retirarse 
á  Civita-Vecchia,  y  el  caballero  Artaud,  minis- 
tro de  Francia,  se  ocupó  de  acuerdo  con  Con- 
salvi, de  reunir  en  el  puerto  de  esta  ciudad 
fuerzas  navales  francesas  que  se  hallasen  en  es- 
tado de  proteger  al  pontífice.  Los  Austríacos 
avanzaban,  pero  acamparon  al  pié  del  Monte- 
Mario,  sin  entrar  en  Roma. 

Muy  luego  una  de'sus  columnas  ocupó  á  Ná- 

Eoles,  donde  pudo  presentarse  Fernando  iV. 
enevento  y  Ponte-Corvo  se  restituyeron  en- 
tonces á  la  santa  sede,  f  ¡Dios  nos  las  restituirá, 
esclamó  Pió  YU,  siempre  que  las  perdamos  (1)!  > 
La  conducta  que  el  gobierno  pontificio  acababa 
de  observar,  le  mereció  este  elogio  de  parte 
del  gobierno  francés,  c  El  sistema  de  modera- 
ción que  se  sigue  en  Roma,  se  debe  particular- 
mente á  las  virtudes  paternales  del  soberano 
pontífice  y  al  carácter  conciliador  del  cardenal 
Consalvi,  á  cuyo  cargo  están  todos  los  cuidados 
del  gobierno  temporal  (2).  Ha  sabido  hacer 
respetar  la  autoridad  soberana  en  un  tiempo  en 
que  estaban  agitados  el  norte  y  mediodía  de  la 
Italia.  Ha  preservado  á  su  país  de  la  ocupación 
militar  de  los  estrangeros,  y  al  concederles  un 
paso,  que  la  situación  de  los  estados  romanos 
no  permitía  negar,  no  ha  puesto  á  su  disposi- 
ción ninguna  de  las  plazas  fuertes  de  la  santa 
sede.  La  conservación  de  una  independencia 
que  no  podía  defenderse  por  ningún  cuerpo  de 
tropas  ofrecía  indudablemente  dificultades;  pe- 
ro era  el  gefe  de  la  Iglesia  quien  la  reclamaoa: 
su  carácter  daba  mas  peso  á  sus  palabras,  y  se 
descansaba  en  él  respecto  á  la  tranquilidad  de 
sus  estados. 

Iluminado  Fernando  IVpor  acontecimientos 
que  no  eran  mas  que  el  resultado  de  la  mala 
educación  dada  á  las  generaciones  contemporá- 
neas, quiso  preparar,  por  medio  de  una  educa- 
ción cristiana  mejores  generaciones.  Los  jesui- 
tas  que  existian  en  Sicilia,  tuvieron  luego  esta- 
blecimientos en  Ñapóles  (3).  No  satisfecho  con 
multiplicar  estos  hábiles  maestros,  prescribió  el 
rey  que  todos  los  preceptores  bajo  pona  de  cer- 
rar sus  escuelas,  y  pudres  de  faipilia  Dajo  pena  de 
ser  declarados  incapaces  de  todo  empleo,  con- 
dugesen  sus  hijos  á  las  congregaciones  espiri- 
tuales establecidas  para  ellos  en  el  reino,  aña- 
diendo que  los  jóvenes  que  no  pudiesen  probar 
haber  asistido  á  aquellas  reuniones,  donde  se 
desenvolvíala  piedad, serian  inhábiles  para  ocu- 
par puesto  alguno  en  el  estado.  El  ministerio 
eclesiástico  secundaba  dignamente  las  intencio- 
nes del  rey:  la  voz  de  los  obispos  propagaba  el 
amor  al  orden  y  la  sumisión  á  la  autoridad,  y 
algunas  misiones  dadas  en  las  diversas  proviu- 

(1)  ArUnd,  Hist.  del  papa  Pió  Vil,  t.  3,  p.  SU. 

(2)  ArUud,  Hist.  del  papa  Pió  TU,  t.  2,  p.  0S4. 

(3)  Amigo  de  la  religión. 
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eias,  no  sotemeqta  dispertaban  los  sentimien- 
tos do  religión,  sino  también  atraian  los  espíri- 
tus estraviados  á  ideas  mas  sanasen  política  (1). 

A  la  insnrreccion  de  Ñápeles  haoia  corres- 
pondido la  del  Piamonte,  en  el  mes  de  márzó 
de  1821.  Al  menos  no  afligid  laS  miradas  del 
célebre  conde  de  M aistre,  caya  recjente  muer- 
te V  alta  influencia  sobre  sus  contemporáneos 
debemos  hacer  constar  aquí. 

Guando  escritores  llenos  de  snQciencia  y  te- 
meridad consideraban  rebajarse  respetando  lo 
que  tantos  siglos  habían  admirado,  y  lo  que 
tantos  grandes  hombres  habian  creído,'era, ma- 
ravilloso ver  á  nn  autor  distinguido  por  sn  ran- 
go, su  reputación  y  caráeter,  honrarse  en  de- 
fender semejante  causa  y  desplegar  en  esta  de- 
fensa la  autoridad  de  sus  luces,  el  ardor  de  su 
celo  y  la  superioridad  de  su  talento.  Tal  se  mos- 
tró losé,  conde  de  Meistre. 

Nacido  en  1783  en  Chambery,  de  üná  fami- 
lia originaria  del  Languedoc,  desempeñó  los 
cargos  mas  elevados  de  la  magistratura  y  de  la 
diplomacia.  Sus  primeros  escritos  revelaron 
la  profundidad  y  la  sabiduría  de  sus  miras  sobre 
el  espíritu  del  siglo.  Sus  eomideraciones  sobre 
la  Francia,  publicadas  en  4796,  dieron  después 
la  medida  de  la  asombrosa  perspicacia  «on  que 
adivinaba  el  porvenir.  Embajador  de  Cerdeña 
en  San  Petersburgo,  dio  á  luz  en  esta  ciudad 
en  1810,  el  Ensayo  sobre  elpñncipio  generador 
de  las  constituciones polüicas.  La  desgracia  que 
esperiraeniaron  los  jesuítas  en  1816  le  preocu- 
po hasta  tal  punto,  que  Alejandro  se  quejó  á  él 
porque  tomaba  la  defensa  de  hombres  proscri- 
tos: pero  el  conde,  testigo  del  bien  que  prodi- 
gaban aquellos  religiosos,  era  muy  noble  para 
retirarles  su  apoyo  en  el  momento  del  peligro. 
Abandonó  á  San  Petersburgo  al  siguiente  año 

Í  volvió  por  Francia  al  Piamonte,  donde  reci- 
ió  el  titulo  de  ministro  de  Estado.  Muy  luego 
apareció  su  libro  del  papa,  obra  de  primer  or- 
den, en  la  que  se  sucedían  y  estrechaban  para 
formar  una  demostración  invencible  las  ideas 
nuevas  y  fuertes,  ingeniosas  y  brillantes,  los 
principios,^  los  relaciones,  las  pruebas  y  conse- 
cuencias. Consideraba  en  ella  al  papa  bajo  cua- 
tro puntos  de  vista  diferentes,  en  sus  relaciones 
con  la  iglesia  católica,  con  las  soberanías  tem- 
porales, con  la  civilización  y  felicidad  de  ios 
!>ueblo3,  y  con  las  iglesias  cismáticas.  Sus  Vé- 
adas  de  San  Petersburgo,  ó  diálogos  sobre  el  go- 
bienio  temporal  de  la  Providencia,  iban  á  poner 
el  sello  á  su  reputación,  cuando  este  celebre 
hombre  murió  en  Turin,  el  25  de  febrero 
de  1821,  en  medio  de  los  consuelos  de  la  reli- 
gión, cuya  causa  había  defendido  tan  intrépi- 
damente. No  hemos  nombrado  todas  sus  obras, 
pero  tdiadiremos  que  los  principios  consigna- 
dos en  ellas  no  eran  en  su  opinión  una  teoría 

(«)   Id.  t.  31,  p.  Si». 
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estéril:  el.  conde  de  Maistre  abrigaba  una  fé  vi- 
va y  profunda,  á  la  que  agregaba  una  nobleza 
de  carácter  y  un  candor  que  hacían  su  trato  tan 
seguro  como  agradable. 

Este  escritor  eminente  formó  una  escuela  y 
á  las  doctrinas  que  acreditaba  el  irresistible  as- 
cendiente de  su  genio,  se  adhirieron  los  hom- 
bres sensatos  y  de  buena  fé,  iluminados  por  la 
esperiencia  del  mal  causado  por  las  falsas  teo- 
rías. Bajo  la  influencia  de  los  escritos  del  conde 
Maistre  se  consolidó  y  propagó  la  reacción  que 
comenzaba  á  efectuarse  en  los  ánimos  en  pro- 
vecho de  la  santa  sede. 

Antes  que  acceder  á  las  exigencias  de  la  in- 
surrección que  siguió  tan  cercfrtl  la  muerte  de 
este  hombre  ilustre,  Víctor  Manuel  abdicó  la 
corona,  que  pasó  á  su  hijo  Carlos  Félix,  que  se 
hallaba  entonces  en  Módena.  Una  columna  de 
Austríacos  apaciguó  también  esta  rebelión.  En 
este  momento,  el  prelado  Luis  Lambruschini , 
poco  antes  vicario  general  de  la  congregación 
de  los  bemabitas,  era  arzobispo  de  Genova,  cu- 
ya diócesis  gobernaba  con  tanta  sabiduría,  co- 
mo celo  y  piedad.  El  ilustre  prelado  no  dejó, 
en  circunstancias  tan  difíciles,  de  recordar  á  su 

Eueblo  los  deberes  de  los  subditos  hacia  el  so- 
eyano,  deberes  tan  bien  trazados  en  la  Escri- 
ture; le  excitó  á  desconBar  de  aquellos  espíritus 
orgullosos  y  turbulentos  que  formaban  socie- 
dades de  tinieblas,  esparcían  máximas  de  im- 
piedad y  de  insurrección,  y  atraian  sobre  su 
país  todos  los  desórdenes  y  todos  los  males  que 
son  consecuencia  de  las  revoluciones,  y  de  los 
que  felizmente  acababa  de  librarse  la  casa  de 
Saboya. 

El  arzobispo  de  Genova  era  en  esto  el  fiel 
eco  de  la  sede  apostólica;  porque  la  solicitud 
pastoral  de  Pío  Vli,  atestiguada  ya  por  un  edic- 
to de  10  de  abril  que  condenaba  las  asociacio- 
nes secretas  (1),  acababa  de  dictarle  la  bula 
Eelesiam  á  Jesuchristo  dirigida  el  13  de  setiem- 
bre de  1821  contra  las  sociedades  secretas,  prin- 
cipalmente contra  la  de  los  carbonarios. 

f  La  Iglesia,  decía  el  pontífice  romano,  la 
Iglesia  qe  nuestro  Salvador  Jesucristo  fundó  so- 
bre la  piedra  firme,  y  contra  la  cual,  según  la 
promesa  divina,  jamás  prevalecerán  las  puertas 
del  infierno,  ha  sido  tan  frecuentemente  ataca- 
da, y  por  enemigos  tan  terribles,  que  sin  esta 
inmutable  promesa,  se  hubiera  podido  temer 
sucumbiese  bajo  los  golpes  de  la  violencia  ó  de 
las  astucias  de  sus  perseguidores.  Lo  que  suce- 
dió en  tiempos  ya  remotos  se  renueva  hoy,  es- 
pecialmente en  la  deplorable  época  en  aue  vi- 
vimos, y  en  la  que  puaiera  creerse  nos  hallamos 
en  aquellos  últimos  tiempos,  anunciados  tantas 
veces  por  los  apóstoles,  en  los  que  vendrán  im- 
postores caminando  al  gusto  de  sus  pasiones  lle- 
nas de  impiedad.  Nadie  ignora  qué  numero  pro- 

(1)    Amigo  d«  la  religien,  t.  37,  p.  S37. 
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digioso  de  hombres  crlnoánales'  «0  h»  IñgadO:  en 
estos  tiempos  tan  aciagos  coa  el  Señor  y  su 
Crislo,  y  todo  lo  ha  puesto  ea  jupgo  para  en- 
gañar á los  Oeles  con  las  sutilezas  d<;  una  falsa  y 
vana  filosofía,  y  para  arrancarlos  del  seno  de  la 
Iglesia  con  la  loca  esperanza  de  arjruinar  y  des- 
truir esta  misma  Iglesia.  Para  conseguir  mas 
fácilmente  este  qbjeto,  la  mAyor  parte  de  ellos 
han  formado  sociedades  ocultas,  sectas  clan- 
destinas, lisongeándose  asociar  por  este  medio 
mas  libremente  un  mayor  número  do  ellos  á 
sus  complots  yíperversos  designios. 

iHace  mucho  tiempo  que  la  santa  sede,  ha- 
biendo descubierto  estas  sectas,  so  pronunció 
contra  ellas  coik  fuerza  y  ralor,  y  publicó  los 
tenebrosos  designios  que  formaban  contra  la 
religión  y  la  sociedad  civil.  Hace  mucho  tiem- 
po que  llamó  sobre  este  punto  la  atención  ge- 
neral, y  reclarao.dc  la  vigilancia  de  la  autoridad 
medidas  que  constituyesen  á  estas  sectas  en  la 
impotencia  de  ejecutar  sus  criminales  proyec- 
tos. Pero  no  pode  mos  menos  de  gemir  al  ver  que 
el  celo  de  la  santa  sede  no  ha  obtenido  losefec- 
tos  que  esperaba:  estos  bombees  perversos  oo 
han  desistido  de  su  empresa,  y  de  aqui  luía  re- 
sultado todas  las  desgracias  que  hemos  visto. 
I  Lejos  de  eso,  estos  hombres,  cuyo  orgullo  se 
engríe  sin  cesar,  han  osado  formar  nuevas,  so- 
ciedades secretas.  , 

>En  este  núpiero  conviene  indicar  aquí  una 
nuevamente  organizada,  que  se  lu..p^ppagado 
á  lacgH  distancia  en.  toda  la  Italia  y  eu  otros 
países,  y  que  aitoqua  dividida  en  muchas  ramj- 
licacioiies  y  llevando  diferentes  nombres  según 
las  circunstancias,  no  es  sin  embargo  realmeu- 
I  lo  mas  que  una,  tanto  por  la  identidad  da  opi- 
'  nioncs  y  miras  como  por  su  constitución.  Se 
designa.coa  mas  frocueiioia  con.  el  npmbre;  de 
'  sociedad  de  los  carbonarios.  Estos  afectan  un 
singular  respeto  y  un  celo  en  estremo,  maravi- 
lloso por  la  religión  católica,  y  poi(  la  doctríiia 
y  palabras  do  nuestro  Salvador  Jesucristo,  á 

Juiea  tienen  alguna  vez  la  culpable  audacia,  do 
amar  su  g^ao  maestre  y  el  gefc  d«  >u  socie- 
dad- l'ero  estos  discursos,  que  parecen  mas 
I  suaves  que  el  aceite,  no  son  otra  cosa  que  dar- 
'.  dos  de  que  se  sirven  estos  hombres  pérfidos 
para  herir  con  mas  seguridad  á  los  qne  no  es- 
.  tan  prevttiüdos.  $.e  llegan  á  vosotros,  como  ove- 
'  jas;  pero  en  el  fpndo  qo  son. mas  que  lobo^.de-i 
voradores. 

>lndudabicmento  el  fonnidiibh;  juramento 
()or  el  cual,  á  ejemplo  de  los  antiguos  priscilia- 
nislas,  prometen  que  en  ningim  tiempo  ni  cir- 
cunstancia revelaran  nada  relativo  á  su  socie- 
dad á  los  que  no  pertenezcáis  á  ella,  ó  que 
jamás  se  entenderán  con  los  de  los  újtimos  gra- 
dos sobre  cosas  relativas  á  los  grados  superio- 
res; adeniái*  osas  reuniones  clandestinas  é  ile- 
gitimas que  forman  á  ejemplo  de  muchos  here- 
gcs,  y  esa  agregación  de  personas  de  todas 
religiones  y  sectas  en  su  socíednd,  muestran 
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sufidantementc,  aun  ouando  no  cottcurriesen 
otros  indicios,  que  no  debe  tenerse  confianza 
alguna  en  sus  palabras. 

>Pero  no  se  necesitan  conjeturas  ni  pruebas 
para  formar  sobre  sus  discursos  el  juicio  que 
acabamos  de  enunciar.  Sus  libros  impresos,  en 
los  que  se  halla  lo  que  se  ol»orva  en  sus  reu- 
niones, y  sobre  todo  en  la  de.  los  grados  supe- 
riores, sus  catecismos,  sus  estatutos,  otros  do- 
cumentos auténticos,  y  muy  dignos  de  fé,  los 
testimonios  de  los.que  después  de  haber  aban- 
donado esta  asociación,  han  revelado  álos  ma- 
gistrados sus  artificios  y  errores,  todo  prueba 
que  los  carbonarios  tienen  priocipalmente  por 
objeto  propagai*  la  indiferencia  en  materia  de 
religión,  el  mas  peligroso  de  todos  los  sisteipas; 
dar  á  cada  uno  la  lipertad  absoluta  de  profanar 
y  manchar  la  pasión  del  Salvador  c^n  algunas 
de  sus  criminales  ceremonias.;  despreciáis  los 
sacramentos  de  la  Iglesia  (á  los  que  parece  sus- 
tituyen algunos  inventados  por  ellos);  rechazar 
Ips  misterios  de  la  religión  católica;  finalmente 
destruir  la  sede  apostólica;  contra  la  cual,  ani- 
mados de  un.  odio  enteramente  partioulfir,  tra- 
man los  complots  mas  infames  y  detestables. 

>Los  preceptos  de  moral  que  enseña  la  so- 
ciedad de  los  carbonarios  no  son  menos  crimi- 
oales,  oomp  lo  prueban  esos  nu§mos  documen- 
tos, aunque  se  alaba  orgullosamenle  de  exigir 
de  sus  prosélitos  que  amen  y  practiquen  la  ca- 
ridad y  demás  virtudes,  j  se  abstengan  de  todo 
vicio.  Asi  favorecen  con  descaro  los  placeres 
sensuales;  asi  ensañar^  que  es  permjt'ido  matar 
á  los  quo  revelen,  el  secreto  de  que  antes  he- 
mos hablado;  y  aunque  Pedro,  el  princi|>e  do 
los  apostóles  recomienda  á  los  cristíauus  se  SQr 
metan,  por  Dios,  á  toda  criatura  humana  esta- 
blecida sobre  ellos,  sea  al  rey  eomo  el  primero  e» 
el  estado,  ó  á  los  n\agistrados  como  enviados  del 
rey,  ele;  aunque  el  apóstol  Pablo  manda  que 
todo  hombre  se  someta  á  las  potestades  mas  ele- 
vadast  sin  embargo  esta  sociedad  enstiña  que  es 
permitido  cscitar  rebeliones  para  despojar  de 
su  poder  á  los  reyes  y  á  todos  los  que  manduu, 
á  quienes  dá  el  nombre  de  tíranos,. 

«Tales  son  los  dogmas  y  preceptcts  de  esta 
sociedad,  asi  como  de  otras  niuclias  conformes 
con  ella.  De  aaui  esos  atentados  cometidos  úl- 
timamente en  Italia  por  los  carbonarios,  alenta- 
dos quitante  afligieron  ájlos  hombres  lione^tos 
y  piadosos, 

tiVos,  pues,  que  «staoios  constituido  guar- 
dias d^  la  casa  de  Israel ,  es  decir  de  1»  santa 
Iglesia;  Nos,  que  en  virtud  d^  ^^"^^■'0  cargo 
pastoral  debeiQO^  velar  por  que  el,  rebaño  tlel 
Señor ,  que  nos  ha  sido  diviaámpnte  confi^o^ 
nosnfra  daño  alguno,  pensamos  que  ea  ujia 
causa  tan  grave  nos  es  imposible  abstenerqo^ 
dereprinijr  los  esfuerzos  de  esta  sociedad. 
También  nos  ha  movido  el  ejemplo  de  nuestros 
predecesores  de  feliz  memoria ,  Clemente  XII 
y  Benedicto  XIV ,  de  los  que  el  uno  poctu 
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constitución /ntnmtNenli' de  B8)de  abril  de  i79Si, 
y  el  otro  por  la  suya  Providas  de  i8  de  mayo 
de  1751,  condenaron  y  prohibieron  la  asocia- 
ción Dñ  liberi  muratoñ ,  ó  de  los  fron^-maso- 
NeSi  asi  como  las  sociedades  designadas  '  cóti 
otros  nombres,  según  la  diferencia  de  lenguqs 
y  paisas;  sociedades  que  tienen  tal  vez  or^Mt 
de  las  de  los  carbonarios,  ó  qoO'  ckrtaitíeate 
le  han  servido  de  modelo ;  y  ajónqae  nos  haya- 
nos  ya  prohibido  espresanienta  esta  úitiiha 
agregación  por  dos  edictos  espedidospor  núes- 
tra  secretaria  de  estado,  pensanos,  a  ejemplo 
de  nuestros  predecesores,  que  deben  décre^ 
4ar3e  penas  severas  contra  £Ua,  al.  ver  sobm 
todo  que  los  carbonarios  pretendes  <^  ixk 
pueden  ser  comprendidos  en  las  dos  constituí- 
cíones  de  Clemente  Xli  y  Benedicto  X|V,  ni 
semeterse  á  las  penas  en  elhs  impuestas. 

>En  su  consecuencia...  resolvemos  yéecre^ 
iamos  que  la  espresada  sociedad  de  los  carbo- 
narios, baja  cualquier  nontbre  que  se  disfhíice, 
debe  ser  condenada  y  prohibida,  asi  como  sus 
reuniones ,  afiliaciones  y  conventículos:,  .nos  lá 
condenamos  y  peobibimos  por  nuestra  faresen- 
teconstituciou,  que  debe  siempre  estú  vi» 
gente^  ■  '•  i 

«Por lo  cual  recomendamos  riaarosaineate<, 
y  en  virtud  de  la  obediencia  debida  á  la  santa 
sede,  á  todos  los  cristianos  en  general  y  ¿  cada 
iino  en  particular,  cualquiera  que  sea.  su  estat- 
do  t  grado ,  condioion ,  orden ,;  uignidad  y  pree> 
rainencia,  tanto  seglares  como  «olesiásticos, 
seonlares  y  regulares,  les  rccamendaroos se 
«ttótenganrde  frecuijntar  bajo  ningún  pretesto 
la  sociedad  de  loa  carbonarios,  ni  la  propaguen, 
secunden,  reciban  ú  oculten  en  su  casa  ó  eo 
otra  parte,  nise  alisten  en  ella  6  tomen  algún 
grado,  ni  la.den.  poder  y  medios  de  reunirse 
en  alguna  par^e ,  ni.Ja  den  consejos  y  sococros, 
ni  la  prot(^  abiertaraeiUe  ó  ea  sbcretó  ,^  di- 
recta o  indiroetaInente,'pD^sidpoIrotFQSi  óde 
cualquier  manera  que>  sea,  ni  insmúen,  aconse- 
jen ó  persuadan  á  otros  s6  hagan  recibir  enest» 
socieoad,  ni  la  ayuden  ó  moresoan;.íinal- 
mente  les  recomendamos  se  abstengan  entera- 
mente de  toda  lo  que  concierne  á  esta  socie- 
dad ,  de  sus  reuniones^  afiliaciones  y  conven- 
tículos, bajo  pena  de  escomunion,  en  que 
incurrirán  todos  loa  qua  contravengan  á  la 
presente  constitución ,  y  deiia  que  n^die  podrá 
recibir  la  abeolucion  ma»  que  de  no$  ó.  del  pon- 
tífice romano  ique  eiiata  entonces,  á  no  ser  que 
se  halle  en  á.  airliculo  de  la  muerte. 

«Les  mandamos  ademas,  bajo  la  misma 
peal  de  escomunion  reservada  í  nos  yi  .los 
pontiñces  romanos  nuestros  sucesores ,  deniuQ- 
cien  á  los  obispos,  ó  á  los  autorizados  por  de-* 
recho,  todos  los  que  conozcan  ser  miembros 
de  esta  sociedad ,  ó  haber  sido  cómplice^  en 
algunos  d«:los  complots  áa  que  hetjios  habladoi 

«Finalmente,  para  evitar  mas  eficazmente 
todo  pisligro  deenfor,  condenamoí  y  pr«scríbi- 
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in09  lo  qiie  los  earbonartos  llMnaii  6tt«  eátéc^- 
mos ,  sos  libros ,  donde  se  desoribe  lo-que  pásá 
en  sus  asambleas, -sus  estatutos,  sus  códigos, 
toáoslos  librosescritospara su  defensa,  impre- 
sos y  manuscritos;  y  prohibimés  á  todos  los 
deles,  bajo  la  misma  pena  de  escomunion,  lean 
é  goaiden  ninguno  de  íestos  libros,  mandándo- 
les al  mismo  tiempo  los  entreguen  todos  á  las 
autoridades  ordinarias  y  á  léís  demás  que  tienen 
<bI  derecho  de  recibirlos.» 
'  El  rigor  déla  santa  sede  estaba  jnstiflcadó 
pop  el  peligro  á  i|ue  habian  espuesto  á  tres  mo- 
narquía» las  asociaciones  ocultas.  Las  socieda- 
des secretas,  i atestidas  del  poiter,  habian  ve- 
nido'á  ^r  en  «llaséncierta  manera  la  sociedad 
piábliea  (I).  Los  prcsifdentes  de  los  logias  de  los 
carbonarios  se  nabian  transformado  en  gene- 
rale»,  y  \(s&veaerabies  áB  las  Idglas  masónicas 
en; gobernadores  deciadades.  De)  mismomodo 
fas  elecciones  de  nuevos  legisteidortes  no  ha- 
bía» sido  mas  que  una  comedia.qucá  nadie 
engpSió:  las  kSgiaá  de  «ada  provincia  eniviaban 
siH'diputados  á  laiógla  central ,  la  cual  pasando 
ai  estado  púbüco'totnd  el  nombre  de  cortes 
f>ieneralc9  ó  de  parltraneotó  nhoioHai;  Mientras 
duraron  estas  tovolueloncs  1»  correepcbdencla 
tle  lallirecoion  suprema,  .residente  en  Parisj 
«oii el-gobibmo  délas dbs  penínsulas  continuó 
con  una  actividad  increíble.  £u  recompensa 
dotas  d&struGdoncs,'  cuya  noticia  enviaba íi  los 
revnhiisiohaiios'de  las  tres  monarquías  detdlla- 
daménte  o)  senado  director,  estetes  enviaba 
á  so  vez  instrucciones,  elogios  y  oro.  Se  ctfela 
tan  seguro  del  triunfo,  que  apetias  procuraba 
disimular  sus  operaciones :  ló  que  se  atrevia  á 
hacer  páblicamente  dejaba  entrever  á  los  rab*- 
nos  perspicaces  lo  que  haeia  en  la  oscuridad. 
Losaiscursos  pronunciados  por  los  oradores 
rdvolofionarios  en  la,  tribuna  francesa'  eran 
•I  momento  repetidos  «n  las  de  Madrid ,  dé 
Nápolés  y  Turin :  eran  ecos  Aferentes  de  la 
niisma  voz,  saudade  loaltodela  víejamiohto-' 
fto.  /Cdandoet  carbonarisino  s»"  proséribióen 
fín  en  su  pais  natal ,  la  direcoion  suprema  de 
\oi  unitarios  europeos  envió  á  los  emigrados 
napolitanos  y  piamonteses  á  pagar  su  tributo  á 
la  revolución  oápañota  {2) ,  reclamando  con  or- 
gullo par*  ellos  el  derecho  de  asilo  en  Frant 
cia,  y  afectando  temer  que,  si  se  les  negaba 
este  aeilo,  los  revolucionarios  franceses  se  su- 
blevasen para  conquistar  el  derecho  de  abbizaF 
¿8ÜB  hermanos  (3).  Pofsn'consojo  el  niejor 
medio  de  evitar  Us  turbulencias  en  Francia 
htibiera  sido  acoger' en  eliaé  los  peTturbMckH>0S 
de  toda  la  Eoropa.  Súplieasí;  ttihenázas,  sordas 
intrigas,  todoáo  empleó  pdr «lia  para  obtener 
«I  permiso  de  retiñir  i»jo:  sbs  alas  á  eus  hijos 
proscriptos.  Asi,  cuando  los  hijuelos  dtf  oh 
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buitre ,  salidos  imprudentemente  del  lecho  p»- 
ternal ,  han  sido  dispersados  por  una  borrasca 
repentina,  el  ave  de  rapiña  desde  lo  alto  de 
su  roca  arroja  á  lo  lejos  graznidos  lúgubres 
llamándolos  á  su  nido. 

Al  menos  en  Francia  las  asociaciones,  ocul- 
tas no  podian  ya  invocar  el  nombre  de  Napo- 
león Bonaparte. 

Cuando  llegó  al  fin  de  su  carrera,  el  que 
llevaba  este  temible  nombre  elevó  sus  miradas 
hacia  Dios.  El  hijo  cristiano  obró  una  reacción 
sobre  el  implacable  conquistador.  Pió  Vil ,  que 
le  habia  perdonado  sinceramente ,  pedia  al 
gabinete  británico  suavizase  la  cautividad  del 
gran  guerrero ,  y  las  seguridades  de  benevo- 
lencia que  enviaba  á  Santa  Blena  hablan  con- 
tribuido á  despertar  los  sentimientos  de  religión 
en  el  corazón  de  su  antiguo  enemigo  (1). 

Nosotros  no  gustamos  del  escepticismo  que 
sobre  el  féretro  de  un  gran  criminal  viene  á 
disputar  fríamente  acerca  del  valor  de  su  arre- 
pentimiento. Creemos  en  el  de  Napoleón,  por- 
que las  misericordias  de  Dios  son  un  abismo, 
en  el  que  pueden  consumirse  al  fuego  de  la 
oaridad  divina  todas  las  faltas  y  todos  los  crí- 
menes. Bendigamos,  pues,  á  la  Providencia  por 
liaber  traído  á  ella,  por  la  amargura  de  un  des- 
tierro solitario,  al  hombre  que  se  habia  reco- 
nocido ser  su  instrumento. 

La  enfermedad  de  Bonaparte  comemó 
en  17  de  marzo  de  1821.  El  2  de  abril  se  habló 
de  on  cometa  descubierto  por  la  noche  hacia 
el  Oriente.  c;Un cometa,  esclamó  el  empera- 
dor con  vivacidad ;  esta  fue  la  señal  precursora 
de  la  muerte  de  César.»  El  Casar  galo  secreia 
advertido ;  pero  queria  disponerse  á  la  muerte 
de  otro  moao  que  un  pagano  [2).  El  21  de  abril 
mandó  llamar  al  abate  Vignali  y  le  dijo :  tNad 
en  la  religión  católica :  quiero  cumplir  los  de- 
beres que  eUa  impone,  y  recibir  los  ausilios 
que  administra.*  Con  veneración  y  recogi- 
miento recibió  los  consuelos  de  la  religión.  Se 
confesó  tres  veces ,  pero  sus  ft-eouentes  vómi- 
tos impidieron  se  le  diese  el  santo  viátíco.  Des- 
pués <íue  el  ministro  de  Jesucristo  le  administró 
ia  estremauncion ,  dirigía  al  conde  de  Hontho- 
lon  estas  sublimes  palabras,  retractación  y  re- 

Earacion  de  mochos  días  malos :  «¡Soy  feliz  por 
aber  cumplido  mis  deberesl  Deseo ,  general, 
que  en  vuestra  muerte  tengáis  la  misma  felici- 
cidad.  Yola  necesitaba  porque  soy  italiano,  hijo 
de  clase  distinguida  de  Córcega.  Yo  no  he  re- 
cibido los  sacramentos  de  penitencia  y  comu.* 
nion  mientras  he  estado  en  el  trono,  porque  el 
poder  aturde  á  los  hombres;  peroaicmpre  con- 
servé la  fé.  El  sonido  de  las  campanas  me  causa 
placer,  y  la  vista  de  un  sacerdote  me  conmue- 
ve. Yo  queria  hacer  un  misterio  de  todo  esto, 

(1)    Artand.  Hist.  del  ptoa  Pió  Til,  «d.  ra  tí.;  t.  3, 
peí.  a62. 
(3)    Id,p:20«. 
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péTo  es  debilidad.  Quiero  dar  gloria  i  Dios, 
general :  dad  las  órdenes  oportunas  para  que 
se  levante  un  altar  en  la  cámara  próxuna  ;  que 
se  esponga  en  él  al  Santísimo  Sacramento. 
Dudo  que  Dios  quiera  restituirme  la  salud,  pero 
quiero  implorarla :  vos  liareis  que  se  recen  las 
oraciones  de  cuarenta  horas.  >  Después  varian- 
do de  dictamen :  «No ,  dice ,  ;para  qué  cargaros 
oon  esa  responsabilidad?  Se  diria  que  vos,  no- 
ble y  gentil  hombre ,  lo  habéis  mandado  todo 
por  vuestra  autoridad :  quiero  dar  las  órdenes 
por  mí  mismo. I  Las  dio  en  efecto;  y  como  es- 
Xas  instrucciones  piadosas  parecían  producir 
una  sonrisa  en  los  labios  de  su  médico,  el  doc- 
tor Antomarchi ,  la  dijo  con  una  dignidad  seve- 
ra :  c Vosotros  médicos,  estáis  habituados  á 
manejar  la  materia ,  y  nada  veis  mas  allá :  en 
cuanto  á  mi  creo  en  la  inmortalidad  del  alma. 
No  soy  filósofo  ni  médico:  no  es  ateo  quien 
ouiere  serlo.  >  Muchas  veces  en  sus  conferencias 
ael  destierro  habia  llamado  á  Pió  VH  un  cordero: 
pronunció  entonces  su  nombre  con  efusión  y 
dulzura.  Dijo  algunas  palabras  sobre  la  catedral 
de  Ajaccio.  Su  fisonomía  cq  aquellos  terribles 
momentos  era  graciosa  y  serena.  El  5  de  mayo, 
reconciliado  con  su  madre  aquel  hijo  de  la 
Iglesia ,  entregó  su  alma  á  Dios.  Cuando  se 
abrió  su  testamento,  se  leyó  en  él  esta  profe- 
sión defé :  tMuero  en  la  religión  apostólica  y 
romana ,  en  cuyo  seno  naci  hace  mas  de  cin- 
cuenta años.*  £1  cardenal  Fesch  espresó  esta 
pensamiento  cristiano  sobre  la  muerte  de  su 
sobrino  (1):  t ¡Oh!  ¡quién  podria  dudarlo?  Dios 
no  le  aplastó.  La  Escritura  habla  aquí  clara- 
mente. Cuando  Dios  quiere  perder  á  un  hom- 
bre, le  aplasta  en  el  lugar  que  oCupa,  le  arroja 
al  fuego;  pero  él  no  le  aplastó  bajo  su  pié ,  no 
le  arrojó  al  fuego... ;  le  humilló ,  y  este  es  el 
camino  de  salvación ,  esta  es  la  prueba.  £1  que 
IMos  humilla  se  salva ,  porque  la  nomillacion  es 
ki  espiaci(Mi  y  señal  de  misericordia. » 

imitando  el  magnífico  lenguage  de  Bossuet, 
direnoo»  en  recuerdo  de  este  fin  cristiano:  tNa- 
poleon  vivirá  en  nuestra  memoria.  Su  imagen 
se  trazará  en  ella ,  pero  no  con  aquella  audacia 
que  prometía  la  victoria :  no,  nada  queremos 
ver  en  él  de  lo  que  la  muerte  borra.  Tendrá  en 
esta  imagen  rasgos  inmortales :  nosotros  le  ve- 
remos como  estaba  en  aquel  último  dia,  bajo  la 
mano  de  Dios ,  cuando  empezó  á  apareeéraele 
su  gloria.  Le  veremos  mas  trioafente  que  en 
Austeríitz  y  en  Jena ;  y  arrebatados  de  esa  glo- 
rioso triunfo,  diremos  en  acción  de  gracias 
estas  sublimes  palabras  del  discípulo  muy  ama- 
do: «La  verdadera  victoria,  la  que  pone  bajo 
muestros  pies  el  mundo  entera  es  nuestra  fe» 
Pero  ¿qué  hemos  hecho?  Acabamos  de  sacar 
de  la  oración  fúnebre  del  gran  Conde  palabras 

de  elogio  para  el  asesino  de  su  nieto Las 

borraríamos,  si  pudiésemos  olvidar  que  los 

(1)    Lionnet,  ti  cardenal  Fesob,  t.  9,  p.  71S. 
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Borbones  han  dado  el  ejemplo 
perdones. 

La  Iglesia  de  Alemania,  cuyas  llagas  data- 
ban desde  aquel  cosquistador ,  obtuvo  poco 
tiempo  después  de  la  muerte  de  Napoleón  un 
nuevo  remedio  en  sus  males. 

Mientras  que  los  Austríacos  iban  á  reprimir 
la  revolución  de  Ñapóles  en  el  mes  de  marzo 
anterior,  el  príncipe  de  Hardemberg,  principal 
ministro  de  Prusia ,  habia  visitado  á  Roma, 
donde  en  tan  criticas  circunstancias  Consalvi  le 
acogió  con  una  doble  cordialidad  (1).  Las  ne- 
gociaciones relativas  á  los  negocios  eclesiásti- 
cos de  la  monarquía  prusiana  vinieron  á  un 
feliz  resultado  durante  la  permanencia  del 
principa ,  porque  bien  convencido  de  que  el 
interés  de  su  soberano  era  proteger  á  los  nume- 
rosos católicos  de  sus  estados,  venció  todas  las 
dificultades  con  tanta  sabiduría  como  lealtad» 
La  bula  De  salutem  amtnarum ,  espedida  en 
RomaeH6  de  julio  de  1821,  espone  el  plan 
que  se  resolvió  (3). 

El  pontífice  romano  suprime  los  obispados 
de  Aqnisgran  y  de  Corvey ,  m  como  las  aba- 
días de  Neuenzeli  y  de  Oliva ;  pero  al  suprimir 
la  silla  de  Aquisgran  se  deja  al  menos  en  la 
catedral  un  cabildo  colegial,  compuesto  de  un 
preboste  y  de  seis  canónigos.  El  pontífice  ro- 
mano nombrará  el  preboste :  en  cuanto  á  los 
canónigos  serán  nombrados  altomativamente 
por  la  santa  sede  y  por  el  arzobispo  de  Colonia. 
En  efecto.  Pío  Vil  restituye  á  su  dignidad 
de  i^leáa  metropolitana  la  ilustre  j  antigua 
iglesia  d«  Colonia ,  á  la  que  da  por  sufragáneas 
á  Tréveris,  MuosteryPaderborn.  Eleva  el  obis- 
pado de  Possen  á  la  dignidad  de  metrópoli,  y 
lo  agrega  al  arzobispado  de  Guesne :  el  obispa- 
do de  Culm  será  sufragáneo  de  esta  metrópoli. 
Los  obispados  de  Bresiau  y  de  Warmia  (Br- 
meland)  dependerán  inmediatamente  de  la  silla 
apostólica. 

El  cabildo  de  Colonia  se  compondrá  de  dos 
dignidades,  un  preboste  y  un  deán,  de  diez 
canónigos  titulares ,  cuatro  honorarios  v  ocho 
vicarios  ó  prebendados.  El  cabildo  de  Guesne 
tendrá  un  preboste  y  seis  canónigos;  pero 
Possen  poseerá  además  un  cabildo  compuesto 
como  el  de  Colonia ,  salvo  que  no  habrá  mas 
que  ocho  titulares  en  lugar  de  diez.  En  Tréve- 
ris y  en  Paderbom  el  cabildo  se  compondrá 
como  en  Possen ,  esceptuando  que  no  habrá 
mas  que  seis  prebendados.  El  cabildo  de  Huns- 
ter  será  como  el  de  Possen ,  y  el  de  Culm  como 
los  de  Tréveris  y  Paderborn.  El  de  Breslau 
tendrá  un  preboste,  un  deán,  diez  canónigos 
titulares,  seis  honorarios  y  ocho  prebenda(U>s. 
El  cabildo  de  Warmia  (Ermeland)  quedará 
provisionalmente  en  el  estado  en  que  se  eu- 


(2) 


Artaad,  Hisl.  del  pap»  Pió  VII.  t.  3,  p.  ttU. 
Amigo  de  la  religión,  t.  i9,  p.  289. 
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cuentra.  En  e^tas  ¡gle.sias  el  cuidado  de  la" 
almas  se  devolverá  al  cabildo,  quien  nombrará 
uno  de  los  canónigos  para  ejercer  las  fiíncione- 
de  cura.  Habrá  en  cada  cabildo  un  penitencias 
rio  y  un  lectoral.  Los  cabildos  redactarán  sus 
estatutos  bajo  la  presidencia  y  aprobación  de 
los  obispos.  Los  canónigos  deben  tener  los  sa- 
grados ordenes ,  y  haber  ejercido  cinco  años  el 
ministerio,  ó  enseñado  la  teología,  ó  asistido  á 
un  obispo  en  sus  funciones.  En  Munster  y  Pa- 
derborn habrá  siemfH'e  un  canónigo  elegido 
entre  los  profesores  de  la  universidad.  El  cura 
de  Santa  Eduvigis  de  Berlín  y  el  deán ,  comi- 
sionado eclesiástico  del  condado  de  Glalz,  se- 
rán canónigos  honorarios  de  Breslau.  £1  ponti- 
ce  romano  nombrará  el  preboste  en  toaos  los 
cabildos,  y  proveerá  también  los  canonicatos 
que  vaquen  en  los  meses  de  enero .  marzo, 
mayo,  julio,  setiembre  y  noviembre.  El  deana- 
to  y  los  canonicatos  que  vaquen  en  los  otros 
meses  serán  4e  nombramiento  de  los  arzobis- 
pos y  obispos.  Los  vicariatos  ó  prebendas  serán 
de  colación  de  los  ordinarios  en  cualquier  mes 
en  que  vaquen. 

Para  complacer  á  la  Alemania  y  al  rey  de 
Prusia,  el  pontífice  romano  conserva  ó  resta- 
blece el  derecho  de  elección  de  los  cabildos. 
Cuando  llenen  á  vacar  las  sillas,  el  cabildo 
deberá  elegir  un  obispo  dentro  de  los  tres 
meses,  y  Tos  canónigos  honorarios  tendrán 
voto.  Los  canónigos  de  Guesne  y  de  Poseen 
concurrirán  juntos  á  la  elección  del  arzobispo. 
Los  procesos  verbales  de  la  elección  se  enviarán 
á  la  silla  apostólica,  la  que  se  asegurará  si  se 
han  observado  las  formas  canónicas ,  y  confir- 
mará á  los  electos  con  las  bulas  de  costumbre. 

Habrá  un  seminario  en  cada  una  de  las 
diócesis. 

La  bula  determina  después  su  demarca- 
olon  (1) ,  conservando,  como  el  Austria  lo  habia 


(1)  La  dióceaia'de  Colonia  tendrá  seiscientas  seten» 
la  j  ocho  parroquias  sobre  laa  dos  márgenea  del  Bbin. 
Compreoderá  toda  la  antigua  dióceais  de  Aqalagran, 
algunos  caolones  de  ia  de  Lieja;  y  sobre  la  margen 
derecha  las' parroquias  de  los  países  de  Jnliers,de 
Dusseldorf,  de  Esscn  y  de  Siegbnrgo. 

La  diócesis  de  Tréveris,  que  se  halla  segregada  de 
la  metrópoli  de  Malinas,  eompreoderi  seiseiestaa 
treinta  j  cuatro  parroquias  pertenecientes  i  la  Praaia, 
y  los  territorios  deles  principes  de  Coborgo,  Hambur- 
go  y  Oldemburgo. 

La  diócesis  de  Hoeater  se  formará  de  doscientas 
ochenta  y  siete  parroquia»  pertenecientea  á  la  Prusia, 
y  de  otras  muchas  que  el  pontífice  romaao  designe,  y 
que  depeodian  anteriormeole  de  las  misiones  de  Ho- 
landa, ó  de  las  del  Norte,  ó  del  aofra^aeo  de  Os- 
nabrnck. 

La  diócesis  de  Paderborn,  además  de  aa  actual 
territorio,  comiprenderá  la  diócesis  suprimida  de  Cor» 
vsy  y  algunas  porciones  de  la»  antiguas  diócesis  de 
Culonia  y  de  Osoabrur.k. 

La  diócesis  de  Guesne  y  Possen  quedará  casi  cnel 
estado  actual,  esceptnando  algunos  cantones  que  serán 
segregados  de  él,  y  otros  agcegadés. 
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deseado  (1),  en  los  arrobispados  do  Praga  y 
Olmutz,  en  lo»  obispados  de  Konisgratr  y  de 
Ltíileinaritz,  en  Bohemia,  la  jurisdicción  que 
ejercieron  sobre  algunas  partes  de  los  estados 
prusianos. 

Como  seria  difícil  á  los  obispos  por  razón 
de  la  estension  de  las  diócesis  ejercer  en  todas 
parles  las  funciones  pastorales ,  todos  podrán 
tener  sufragáneos  para  que  les  ayuden ,  y  pre- 
sentarán al  romano,  pontíflce  un  eclesiástico 
dotado  de  las  cualidades  necesarias,  quien  re- 
cibiní  un  título  de  obispo  in  partibuSi 

Deben  asignarse  sobre  los  bosques  del  es- 
tado dotaciones  para  los  obispos.  Como  dichos 
bosques  están  gravados  con  hipotecas,  el  rey 
de  l'rusia  lia  prometido,  en  el  caso  en  que  es- 
tas no  se  levanten  en  la  época  prevista,  conce- 
der ticiTasdel  dominio  real  para  la  dotación  de 
las  iglesias.  Entro  tanto summislrará los  fondos 
el  tesoro  (2). 

Se  proporcionarán  casas  á  los  obispos  y 
miembros  de  los  cabildos.  En  cuanto  á  los  obis- 
pos se^á  el  antiguo  palacio  episcopal ,  si  es 
posible ,  ú  otra  habitación  conveniente.  Se  le 
sehalará  igtialmente,  si  es  posible ,  una  casa 
de  campo  (3). 

La  diócfsis  de  Culjn  se  compondrá  de  doseienta» 
quince  patroquias  con  sus  sucursales  T  subalternos :  se 
reúne  i  ella  el  territorio  de  I*  «baaia  suprimida  de 
Qliv»,  cerca  de  Dantíiok ,  y  el  dfjar  subsistir  el  titulo 
da  Cuín»  se  auiofiza  la  traslación  de  la  residencia  del 
obispa  y  del  cabildo  á  l'elpliaum. 

l,a  diócesis  de  Brcsiau  se  compondrá  del  actual  ter- 
ritorio, comprendiendo  scisficnlas  veinte  y  una  parro- 
quias. Conservará  ademís  las  porroqniasque  tiene  bajo 
la  dominicioi>  austríaca.  La  bula  incluye  también  i  los 
raldlicos  anteriormente  regidos  por  el  vicaria  apostó- 
lico de  las  misiones  del  Norte  en  Berlín,  l'ostdam, 
Spandan,  Kragcforl-sur-el-Odcr,  Sieliin ,  Stralsuod :  el 
cura  de  Santa  Eduvigis  de  B^rlin  scri  delegado  del 
obispó  de  Derlin  paca  administrar  estas  parles. 

La  diócesis  de  Warmie  (Ermeland)   se  formaríl  del 
territorio  aclnal   con   algunos  desmembramientos  de 
Galm,  y  tdndrA  ciento  dleí  y  nueve  parroquias. 
(♦).    AMaod,  Ilisl.  del  pupa  l»io  V!l.  t.  2,  p.  W9. 
{%¡    Lo»/prel»do»  recibirán, 'á  saber  í  los  arzobispos 
deColoniay  deOunredoA  mil  tbalers  prusianos;  los 
obispo»  de  tiéveris,  de  Munstcr,  de  Paderborn  y  de 
Culm  oiho  mil  tbalerst ulde  B^eslau  doce  mil,  sin  ha  - 
blar  de  las  tlcrros  afectas  h  su  mps»  episcopal'  en  los^ 
nstados  prusianos,  ni  de  las  rema»  que    percibí»  en  la 
pane  aüslriaea.  El  obispo  doWarmia   (Ermelaiid)  c»n> 
serva  proVisionalmentosns  rentas  aclaales. 

En  Colonia  el  preboste  y  el  deán  teiidrikft  dos  mil 
tbalor»  ,  los  cinénigo»  Ue  oC<>ó  á  mil  «ioscienios;  los 
caiióni$;oR  honorarios  Cíenlo,  y  I*s  prebendados  dos - 
ciejitoa.  Bn  Guesne  el  preboste  y  ios  seis  canónigos 
coilíervardn  su»  rentas  actuales.  En  foSsen  el  prcbqste 
y  el  deán  te«drin  ntil  ochodenios  *halers,  y  el  resto 
como  en  Colonia  Los  cabildos  de  Munsier  y  de  Bres- 
lan  Son  tratados  casi  como  los  délos  ariubispados;  los 
cabildo»  de  Tríveri»,  de  Paderborn  y  4*  Culm  tienen 
un  poco  menos.  El  «le-  Wannia  (Erraelaud)  conserva 
provisionalmente  su  dotación  asi  como  SO  forn>a  ac- 
tual. Bl  cabildo  colegial  de  Iquis^ran  conserva  la  rea- 
ta qae  gota. 

11)    Ln»  mueble»  del  obispo  de  Correy  y  de  Aquia- 


Se  asignará  una  dotación  conveniente  para 
los  sufragáneos  de  los  arzobispos  y  obispos,  y  . 
el  rey  de  Prusia  se  compromete  á  dar  una  can- 
tidad" pra  los  vicarios  generales  y  gastos  de 
administración. ' 

Las  fábricas  de  las  catedrales  conservarán 
las  rentas  antiguamente  destinadas  á  este  uso, 
y  que  el  rey  ha  prometido  respetar. 

Los  seminarios  conservarán  los  bienes  que 
gozan,  y  se  añadirán  á  ellos  otras  rentas  para 
completar sti  dotación. 

El  rey  de  Pmsia  prometió  también  conser- 
var las  casas  destinadas  para  recoger  á  los  sa- 
cerdotes ancianos  ó  enfermos,  ó  para  recibir 
los  sacerdotes  díscolos,  y  establecerlas  doade 
no  las  hubiera.  .    „  , 

La  bula  encarga  al  principe  de  Hohenzo- 
llern,  obispo  de  Warmia  (Ermeland,  la  ejecu- 
ción de  todas  estas  medidas:  le  recomiéndase 
ocupe  con  celo  v  prudencia  de  los  pormenores 
del  establecimiento  de  las  sillas,  y  le  daiiis- 
iruccioncs  relativas  á  lo  temporal  y  espiritual 
de  las  iglesias. 

El  pontífice  romano  anunció  el  concordato 
concluido  con  la  Prusia  en  el  consistorio  de  13 
de  aposto  de  1821.  . 

.Venerables  hermanos ,  dijo  Pío  vil  (1) ,  os 
acordáis  que  en  el  conMStoi  io  de  15  de  no- 
viembrade  1817  os  anunciamos  que  con  la 
asistencia  divina  habiaraos  podido  adoptar  las 
medidas  necesarias  para  reparar  en  una  grau 
parte  de  la  Alemania,  á  saber  en  el  remo  de 
Baviera .  las  calamidades á  que  por  consecuen- 
cia de  las  deplorables  circunsuncias  de  los 
últimos  tiempos  se  liabia,  visto  espoesta  la 
Iglesia.  Entonces  os  hicimos  presente  que  le  ^ 
convenio  con  la  Baviera  no  debia  considerarse 
mas  que  c«mo  el  principio  de  nuestros  cuida- 
dos hacia  la  ilustre  nación  germánica,  y  que 
con  la  ayuda  del  cielo,  á  que  hallamos  invoca- 
do y  en  (luien  liabiainos  puesto  todas  nuestras 
esperanzas,  Íbamos  á  ocuparnos  sin  descanso 
en  arreglar  de  nuevo  los  intereses  de  todas  las 
iglesias  de  Alemania. 

Nuestros  votos,  en  cuanto  a  los  estados  so- 
metido? al  muy  ilustre  y  poderoso  soberano  de 
la  Prusia,  han  sido  en  parte  oidos  por  el  Padre 
de  las  míseriooi'dias.  Aunque  este  monarca  no 
profesa  la  religidn  católica,  sin  cmlwrgo,  gra- 
cias á  la  benevolencia  con  que  mira  á  sus  sub- 
ditos tatólicos  (cuVo  numero  se  aumenta  consi- 
dcrabtemente  después  de  las  últimas  guerras  y 
la  paz  restituida  á  la  Europa),  nos  ha  preslmlo, 
QOtí  flJ  mayor  placer,  su  socono  para  re^able- 
cer  de  mía  muñera  regular  las  iglesias  de  sus  , 
estados;. y  aunque  d.-bilitadas  las  rentas  del  le-  i 
soro,  n  codsncuencia  de  los  desastrosos  males  ! 
que  habia  sufrido  el  reino,  esto  príncipe  «os 

gran  podrán  trasladarse  á  Colonia  ó  á  otra  iglc»ia  que 
los  nctreaile.  «„       .«o 

(1)    Amigo  de  la  rdifeion,  t.  21»,  p.  103. 
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lia  suniinistrado  con  am  lAqnifleencia  real,  los 
medios  de  proveer  á  la  dotación  estable  y  de- 
ccnle  do  las  sillas  episcopales,  de  los  cabildos  y 
seminarios.  Disposiciones  tan  fáciles  y  benévo- 
las en  favor  de  la  religión  católica  han  escita- 
do, como  debian,  toda  nHestra  gratitud,  y  apro- 
vechamos con  la  mas  \'iva  satisfacción  la  oca- 
sión que  se  nos  ofrece  en  esto  momento  de 
darle  un  testimonio  púbüco  de  nuestros  scuti- 
mientos. 

•  esperamos,  con  la  misericordia  divina,  po- 
der anunciaros  muy  luego  la  organización  de 
las  diócesis  de  otro  estado  do  Alemania,  y  su- 
cesivamente la  de  alguna  otra  porción  de*  oslo 
vasto  pais.  Mientras  plegué  á  Dios  conservarnos 
la  vida,  no  cesaremos  de  consagrar  todos  nues- 
tros cuidados  en  ventaja  y  es()Iendor  de  todas 
las  iglesias,  y  en  particular  de  las  que  necesi- 
tan con  mas  urgencia  de  nuestro  socorro.  De- 
seamos ardientemente  que  todos  los  soberanos 
secunden  nuestra  solicitud  paternal,  cuyo  úni- 
co objeto  es  asegurar  el  bioii  espiritual  de  los 
fieles,  y  hacer  que  siempre  se  proteja  y  asegu- 
re nuestra  santa  religión,  en  la  que  tienen  el 
ma»  sólido  apoyo  los  reinos,  las  autoridades  le- 
gítimas y  la  tranquilidad  de  los  pueblos.» 

Olrabula,  Provida  solersque,  expedida  en  16 
de  agosto  de  i82f  (1),  manifestó  suficientemen- 
te los  nuevos  csfuerzoi  do  Pío  Vil  para  comple- 
tar la  organización  de  la  iglesia  germánica. 

El  pontífice  romano  habla  en  ella  de  los 
pasos  dados  cerca  de  él  por  el  rey  do  Wur-, 
temberg,  el  gran  duque  de  Badem,  el  elector  y 
el  gran  duque  de  Uesse,  el  duque  de  Nassim  y 
la  ciudad  de  Francfort-sur-le-Mein,  á  los  qué 
se  agregan  el  gran  dnnue  de  Meklemburgo,  los 
duques  de  Sajonia,  el  duque  de  Oldembm-go,  el 
príncipe  de  Waldeck,  las  ciudades  de  Lubeck 
y  do  Crema.  Todos  han  enviado  de  acuerdo  di- 
putados á  ftomay  y  la  santa  sede  ha  arreglado, 
eu  armonía  con  ellos,  el  estado  futuro  de  las 
iglesias  católicas  en  esta  parte  de  Alemania. 

El  papa  suprime  el  prebostado  de  Ellwango 
y  el  obispado  de  Constanza.  Conserva  las  sillas 
de  Maguncia  y  de  Fulda.  Erija  el  arzobispado 
de  Friburgo,  asi  como  los  obisi)ados  de  Rottero- 
burgo  y  de  Limburgo.  Friburgo  en  Briígáw, 
quñ  cuenta  cerca  de  nueve  mil  habitantes,  y 
que  po»cc  upa  célebre  universidad,  ha  parecido, 
convenientemente  situado  para  ser  la  metrópo- 
li do  la  nueva  provincia  eclesiástica:  la  iglesia 
de  In  Asunción  será  la  metropolitana.  Rotem-' 
burgo  sobre  el  Nccker,  en  medio  del  reino  do 
Wurtemberg,  tiene  cinco  mil  quinientos  ha- 
bitantes y  una  suiUuosa  iglesia  dedicada  á  San 
Martin,  Limburg»  sp/jre  el  Lahn,  en  el,  centro 
del  uucadudc  Nassau,  Meno  diez,.m¡l  seleeicn- 
tos  habitantes,  y  una  iglesia  dedicada  á  San 
Jorge,  i^s  cuatro  sillas  de  Maguncia,  dcFulda, 
de  Uottemburgo  y  de  Limburgo,  serán  sufrugá- 

^  (<]    Amigo'de  la  rcligion,K.  39,  p.  190. 
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neas  de  Friburgo.  El  arzoWspado  do  Friburgo 
tendrá  por  territorio  todos  los  estados  del  gran 
duque  de  Badem;  el  obispado  de  iMaguncia  lo- 
dos los  del  gran  duque  de  llesse;  el  de  Fulda 
todo  el  electorado  de  Hesse  con  nueve  parro- 
quias del  ducado  de  Sajonia-Weimar;  el  de  Ro- 
temburgo  todo  el  reino  de  Wurlembcrg;  el 
de  Limburgo  todo  el  ducado  de  Nassau  y  el 
territorio  de  Francl'ort-sur-lc-.Mein. 

Los  cabildos  de  Friburgo,  de  Maguncia  y 
de  Rottemburgo,  tendrán  un  deán  y  seis  canó- 
nigos; el  de  Fulda  un  deán  y  cuatro  canónigos, 
el  de  Limburgo  un  deán  y  cinco  canónigos. 
Habrá  además  prebeudados  para  los  vicarios,  á 
saber:  seis  en  Friburgo  y  Rottemburgo,  cuatro 
en  Maguncia  y  Fulda;  dos  en  Limburgo.  Estos 
cabildos  redactarán  sus  estatutos  bajo  la  apro- 
bación del  obispo,  quien  nombrará  uno  de  es- 
tos canónigo^  para  penitenciario. 

Cuatro  de  las  nuevas  diócesis  tienen  ya  se- 
minarios: se  establecerá  uno  en  la  do  Lim- 
burgo. 

Kl  prelado  J.  B.  de  Kellcr,  obispo  de  Evora, 
encargado  de  la  ejecución  de  la  bula,  se  halla 
investido  de  los  mas  amplios  poderes  para  ar- 
reglar todo  lo  concerniente  á  la  organización  d« 
las  diócesis.  El  determinará  lo  que  es  relativo  á 
la  dotación  de  los  obispos,  do  los  cabildos  j 
seminarioi  (I). 


(i)  El  arcübispado  de  Friburgo  tendrá  el  domiuia  d« 
Lini  T  otras  rentas  qi,e  producen  en  todo  setenta  j 
cinco  mil  qoinientus  sesenta  y  ruairo  floriucs  del  BLin. 
Ademas  de  esta  suma  tentlrí  d  arzobispo  treta  mii 
cuatrocientos  florloes,  el  deán  cuairo  mil,  el  printer 
cauónÍKO  dos  mil  In-scieiuos,  los  demás  mil  (><chuc4cn- 
tcs,  lus  seis  prebendados  nuvucienlos,  el  seminario 
metroiiolitano  veinte  y  cinco  mil,  la  rábríca  de  la  iu«- 
Irdpüli  cinco  mil  duscieutos  si-senta  J  cuatro,  la  canci- 
Itcrfa  del  arzobispo  trcsmil,  í  ocboiuil  para  las  casas 
eclesiásticas  Bl  arzobispo  residirá  eu  el  antiguo  pala- 
cio de  los  estado»  de  Brisga!Hr„que  está  contiguo  á  su 
ifclrsia;  se  propurtiouaráu  casas  para  lus  rauúuigos  ; 
prebendados. 

A  las  rentns  actuales  de  la  ¡Klcsia  de  Maguncia  »» 
añadirijima  renta  anual  de  veinte  mil.florinesdel  Uliin, 
hipotecada  sobre  las  rentas;de  la  ciudad.  Además  de 
está  suma  tendrá  cl  obispo  ocho  niil  (luríués,  tu  vicario 
general  dos  rail  qulnienlos,  loicanónigus  mil  ochocien- 
tos y  los  prebendados  ocho  ó  nuvecíeolüS.  El  obispo 
gozara  la  cas»  episcopal  acloal,  y  se  asignaráu  casta 
para  los  canóuigos.lLa  fábrica  <Xe  la  catedral  tendrá 
tres  mil  irescn'nius  treinta  y  cinco  llorines,  y  cl  Sfmi- 
nirio  establecido  en  el  cuoTento  de  agustinos  tendrá 
adem.is  da  sus  actuales  rentas  tres  tnd  setecientos  '. 
florines,  aio  perjuicio  de  la  dottcion  berha  recieutc- 
iDcniecu  su  favor.  La  casa  de  los  sacerdotes,  ancianos 
y  enfermos  en  ffaffenschwabeiihciiu  ,  en  ci  cunvenlo 
de  los  agustinos,  se  conservará,  y  tendrá  luil  cchoi-ien- 

'.  tos  veinte  j  dut  llorines,  adeuias  de  las  colectas  quu  se 
hagan  en  las  diócesis. 

El  obispado  de  Fulda  ItnJrá  una  ronla  d*  veinte  y 
seis  mil  trescientos  selcnla  florines  del   nhiu,  de  los 

que  el  obispo  lendriscis  mil  ll'jrínes,  cl  drau  dos  mil 
seiscientos,  los  canónigos  mil  ochocientos,  los  pre- 
beudados bchuolehtbs,  la  fKhrífa  «le  la  íBledral  dos 
mil  y  el  seminario  siete  mil.  So   pagará  amialmrnte  al 

arzobispo  de  Friburj^o  un  censo  de  ciento  setenta  flj- 
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Pío  VII  confiaba  en  la  ejecución  de  esta  ba- 
la: pero  los  principes  alemanes,  con  arreglo  á 
las  medidas  que  reclamaban  de  la  santa  sede, 
espidieron  para  la  provincia  eclesiástica  del  alto 
Rhin,  una  Pragmática  aplicable  á  los  católicos 
de  los  estados  de  Wurtemberg,  de  Badem,  de 
ambos  Hesse,  de  Nassau  y  de  Francfort:  Prag- 
mática hostil  que  dejaba  muy  atrás  la  de  los 
Artículos  llamados  orgánicos  ae  Bonaparte,  que 
sentaba  las  bases  del  cisma ,  y  contra  la  cual  la 
santa  sede,  á  la  que  en  un  principio  se  le  ocul- 
tó, reclamó  con  energía  desde  que  la  cono- 
ció (1). 

riñes.  El  obispo  resMiri  en  la  riM  ;*  desiimada  á 
este  efecto,  y  el  seminacio  ocupará  el  local  actual.  Los 
eancinigos  y  ptebendados  tienen  casas  indicadas. 

En  Rotemburgo  el  obispo  tendrá  diet  mil  florines, 
el  dran  dos  mil  cuatrocientos, los  canónigos  rail  ocho- 
ciento»,  los  prebendados  novecientos  ú  ochocientos,  la 
Tábrica  de  la  catedral  mil  cuatrocientos ,  el  seminario 
ocho  mil  noventa  y  dos,  la  cancillería  del  obispo  seia 
mil  noTecienlos  di«  y  seis,  los  gastos  del  tullo  y  em- 
pleados de  la  catedral  dos  mil  ochocientos  cincuenta. 
Se  pagarán  anualmente  al  arzobispo  ochocientos  seten- 
ta y  cuatro  florines.  El  obispo  residirá  en  la  antigua 
prefectura  cerca  del  Neckrr,  y  el  seminario  en  ei  anti- 
l^o  conTento  del  Carmen.  Habrá  casas  asignadas  para 
los  canónigos  y  prebendados. 

En  Limbnrgo  se  asignarán  seis  mil  florines  al  obis- 
po,  dos  mil  cuatrocientos  al  deán,  y  mil  ochocientos 
á  los  tres  primeros  canónigos  ,  do  los  que  el  primero 
será  cura  de  Limbnrgo  y  el  tercero  de  Dieskirchen. 
El  cuarto,  que  será  al  mismo  tiempo  cura  de  Hetu- 
Vil,  tendrá  dos  mil  trescientos  florines,  y  el  quinto, 
que  será  cura  de  Francfort,  continuará  percibiendo 
su  renta  actual :  estos  canónigos,  teniendo  cura  de 
almas  en  sus  curatos,  serán  dispensados  de  la  residen- 
cia en  el  cabildo.  S«  dará  una  renta  de  trescientos  se- 
tenta florines  al  artobispo.  El  seminario,  que  se  ha  d« 
establecer,  tendrá  mil  quinientos  florines,  y  la  canci- 
llería del  obispo  des  mil  ciento  treinta.  El  obispo  re- 
sidirá en  el  antigno  convento  de  los  franciscanos. 

(1>  Tóase  el  testo  de  este  convenio  tan  hostil  á  la 
religión  católica: 

«Los  gobiernos  unidos  para  el  restablecimiento  de 
lasdiócesis  católicas  en  sus  estados,  queriendo  deter- 
minar de  una  manera  mas  esacta  las  relaciones  este- 
riores  de  la  .provincia  ecisiéslica  del  Alto  Bbin  y  de  la« 
diócesis  que  la  componen,  y  reducirlas  á  principios 
uniformes ,  han  sentado  los  puntos  fundamentales  que 
siguen  como  regla  permanente. 

I.— BELACIONES  DE  LA,  IGLESIA  CATÓLICA  CON 
EL  ESTADO. 

•Art.  I.  La  Iglesia  católica  goia  de  la  libre  profe- 
sión de  sn  fé  y  del  ejercicio  público  de  su  culto :  tam- 
bién gon  de  loa  mismos  derechos  que  Us  demás  Igle- 
sias cristianas  públicamente  .reconocidas. 

•Art.  II.  Todos  los  católicos,  en  general,  y  en  parli- 
rular  los  qne  no  pertenecían  á  las  nuevas  diócesis,  go- 
zarán de  los  mismos  derechos.  Mo  puede  baber  en 
estas  diócesis  esencion  alguna  ecleslMtict,  da  cual- 
quiera clase  que  sea. 

»Ar(.  IIL  Cada  estado  ejerce  sobre  la  Iglesia  en 
toda  su  cstension  los  dtreehoi  d»  protección  y  d»  mm- 
«weeton  «upertor ef .  qu*  ton  conttetuneia  d*  la  $o- 
btrania  (a). 

(a)  Una  proposición  tan  vaga,  tenia  esu  ventaja, 
de  que  podrían  esteaderse  estos  derechos  cuanto  s« 
quisiese. 


Temiendo  M  restableciese  la  iglesia  de  Ale- 

•Art.  IV.  Las  resoluciones  generales,  las  circnla- 
res,  las  órdenes ,  asi  como  las  disposiciones  adoptadas 
con  el  arzobispo  por  los  obispos  y  por  las  demás  auto- 
ridades eclesiásticas,  están  sujetas  á  la  raliScacion 
de  la  autoridad  civil,  y  no  pueden  publicarse  ni  umi- 
tirse  sino  cou  la  nota  espresa  de  que  el  estado  ha  es- 
tampado en  ellas  sa  plaeet. 

»Las  resoluciones  déla  Iglesia,  y  los  decretos  qne 
tienen  relación  con  materias  puramanto  eclesiásticas, 
deben  tambiea  presentarse  previamente  á  las  autori- 
dades civiles,  y  no  pueden  publicarja  ma*  qut  con  <w 
tonsentimiento. 

«Art.  V.  Todas  las  bulas,  breves  y  demás  decretos 
de  Koma  deben  recibir  el  consentimiento  del  soberano 
ante»  que  se  publiquen  y  ejecuten.  Este  consentimien- 
to es  necesario  no  solamente  para  las  bulas  y  constitu- 
ciones recientes,  sino  también  para  las  antiguas,  tan 
luego  como  se  quiera  ponerlas  en  ejecución.  Además 
los  decretos  del  papa  y  los  de  la  Igiráia,  que  se  han 
publicado  con  el  consentimiento  del  estado,  no  quedan 
vigentes  mas  qv»  mientrat  ti  titado  no  r«tir«  «u  con- 
«enttmtento. 

»Arl.  VI.  Los  sacerdotes,  como  subditos  del  esta- 
do están  como  los  seglátessujetos  á  las  leyes  ordina- 
riaa  y  i  la  justicia. 

U.— FOBMACION  DÉLA  PBOVINCIA  ECLfiSUSTICA 
DEL  ALTO  aUlN. 

sArt.  Vil,  Los  obispados  de  Rotemburgo,  Fribur- 
go.  Maguncia,  Fulda  y  Limburgo  forman  la  inelrópuli 
de  la  Iglesia  del  Alto  Rhiu.  Cimcedida  la  dignidad 
arzobispal  á  la  silla  de  Frlburgo,  el  titular  de  esta  pre- 
sidirá la  provincia. 

»Art.  Vill.  La  constitución  metropolitana,  resta- 
blecida conforme  á  sus  reglas  primitivas ,  se  coloca 
bajo  la  protección  común  de  los  estados  aliados. 

nArt.  IX.  Los  slQodos  provinciales  no  pueden  tener 
lagar  sino  con  el  conscniimieoto  de  los  estadoa  que 
envían  á  ellos  sus  comisiaaados. 

»Como  se  espera  de  estas  reuniones  reformas  im- 
portantes y  adaptadas  á  las  circunstancias  y  progresos 
de  las  luces ,  estos  sínodos  deben  tener  lugar  regular- 
mente cada  diez  años,  y  el  primero  en  el  transcurso 
de  los  cinco  años  próximos.  Además  habrá  todos  los 
años,  para  la  discusión  de  los  negocios  adininistralivos 
concernientes  á  la  provincia,  una  conferencia  tinodal, 
á  la  que  el  arzobispo  y  obispo  enviarán  un  mandatario 
con  el  consentimiento  del  gobierno. 

•Art.  X.  Se  formará  sin  dilación  nn  tribonal  sino- 
dal, en  el  que  será  diputado  un  miembro  de  cada  una 
de  las  cinco  diócesis ;  la  elección  d«  este  diputado  se 
ejecutará  de  la  misma  mauera  que  la  del  obispo.  Esta 
tribunal,  bajo  la  presidencia  de  uno  de  los  diputados 
que  elegirá,  juigará  los  obstáculos  puestos  al  ministe- 
rio eclesiástico,  y  los  negocios  que  se  la  eleven  por 
apelación. 

«Art.  XL  Asi  las  cuestiones  sóbrelo  espiritaal 
no  podrán,  en  ningún  caso,  termioarM  fuera  de  la 
provincia  y  por  jueces  utrangeroi, 

IR.-DEL  ARZOBISPO. 

»Art.  XU.  El  arzobispo,  antes  de  entrar  en  funcio- 
nes, se  obligará  por  ou  juramento  prestado  al  gobierno 
de  los  estados,  a  ejercer  su  cars»  en  ventaja  espiritual 
de  los  católicos ,  y  á  nobaoar.  nada  que  pueda  perju- 
dicar á  los  derechos  del  rstadoó  al  de  los  obispos. 

sArt.  XUl.  Los  derechos  del  arzobispo  como  me- 
troplitano  serán  :  presidir  y  dirigir  los  sínodos  provin- 
ciales ;  eiamiuar  con  ios  «lenas  obispos  las  quejas 
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manía,  los  protestantes  da  ost«  país  trabajaban    con  un  nuero  ardor  an  oombatir  la  religión  ca- 


eleTadas  contra algnao  de  elle»;  pero  si  te  tratase  de 
ana  peoa  como  la  deposición  ó  privación  del  o&cio,  ei 
negocio  se  elevari  al  tribunal  sinodal,  qoe  pronun- 
«iará  «A  ftomfrra  del  papa.  En  los  casos  de  apelación 
el  metropolitano  formará  sa  cabildo  en  tribunal  de 
segonda  instancia ;  si  s«  trau  de  eaestiones  de  su  pro- 

{tia  dMoasis,  dividirá  sa  cabildo  en  dos  secciones ,  de 
as  que  una  podri  decidir  eo  piímera,  ;  la  otra  en 
aegnnda.  Eibortari  por  los  medios  canóDieos  i  los 
obispos  i  la  obsenrancia  de  sus  deberes ,  j  los  snpliri, 
si  es  necesario,  despnes  de  haberse  concertado  con  él 
estado  respectivo.  Hari  la  visita  de  la  diócesis  de  la 
provincia,  pero  solamente  por  razones  poderosas ,  y 
con  el  consentimiento  detestado,  qoe  podrá  enviar 
an  comisionado.  Cuidará  de  las  sillas  vacantes,  sin 
peijndicar  no  obstante  los  derechos  de  los  cabildos, 
7  proveerá  á  todas  las  necesidades  de  la  provincia,  en 
casode  necesidad,  ora  se  hille  vacante  la  silla  ponti- 
ficia, ora  no  pueda  dtri^'rM  a{  papo ,  6  haya  algún 
imptdimento.  Ejercerá  principalmente  los  derechos  de 
couflrmacion  y  consagración,  cuamlo  no  «e  veriliqut 
la  eon/irmacion  de  un  nufvo  obúpo  «n  «I  «tpácio  da 
$tU  meiei,  durante  ei  cual  deben  ocupan»  las  tilla* 
«pieeopalet,  ora  no  le  haya  alegado  ratón  alguna  de 
negativa,  ó  bien  lat  alegadat  por  el  triiunat  itnodat 
Man  de  ningún  valor ,  ó  bien  la  tilla  pontificia  te 
hall*  en  ett»  tiempo  vacante  ó  impedida. 

(Art.  XIV.  Si  IB  silla  arzobispal  se  halla  vacante  ó 
impedida,  el  obispo  mas  anciano  de  la  provincia  entra 
de  pleno  derecho  en  al  ejercicio  de  las  fanciones  metro- 
politanas. 

!▼.— FOEMACIOR  DE  LAS  DIÓCESIS. 

•Art.  XV.  Los  cinco  obispados  de  la  provincia  del 
Alto  Bhio  deben  establecerse  do  til  manera,  que  abra- 
cen todo  el  territorio  de  los  Estados  para  los  que  están 
instituidos. 

«Art.  XVI.  Cada  diócesis  se  dividirá  en  distritos  d 
arcipreslazgos ,  cuya  ostensión  se  arreglará,  eu  lo  po- 
sible, con  la  de  los  distritos  civiles. 

vArt.  XVII.  Los  católicos  que  hasta  ahora  no  per- 
tenecían á  ningún  curato,  ó  que  de|iendian  de  ana  par- 
roquia de  no  ministro  de  otra  religión,  se  reunirán  á  una 
de  las  parroquias  del  obispado. 

>Art.  XVII.  Se  ejecutará ,  si  es  útil ,  ana  nueva  di- 
visión de  parroquias,  de  acaerdo  con  la  autoridad  epis- 
copal. 

V.-DEL  OBISPO. 

•Art.  XIX.  Todas  las  sillas  episcopaTes  de  la  pro- 
vincia serán  electivas,  cada  elección  se  ejecutará  de  la 
manera  siguióte:  en  la  elección  se  compondrá  el  cole- 
gio electoral  oe  los  miembros  del  cabildo  y  de  un  nú- 
mero igual  de  decanos  elegidos  para  este  efecto.  Este 
colegio  electoral,  elegirá  á  pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos, á  tres  sacerdotes  del  clero  de  la  diócesis,  entre  los 
que  será  elegido  obispo  el  qne  no  haya  sido  escluido 
por  el  Yeto  del  Soberano.  Uo  comisionado  nombrado 
por  el  gobierno  asistirá  á  toda  la  elección. 

•Art.  XX.  No  puede  ser  elegido  obispo  mas  que  un 
sacerdote  nacido  en  la  Alemania ,  habitante  en  el  Esta- 
da en  que  se  halla  la  silla  episcopal  vacante  ,  ó  en  ano 
de  los  reuaidos  á  esta  diócesis.  Además  de  las  cualida- 
des canónicas  ^  el  elegido  deberá  haber  ejercido  al  me- 
nos por  espacio d«  ocho  años,  con  mérito  y  distinción, 
el  ministerio  pastoral  ó  las  funciones  de  profesor  en  una 
cátedra  académica ,  ó  algún  otro  empleo  eclesiástico,  y 
que  conozca  la  constitscion  del  Estado ,  la  de  la  Igle- 
sia ,  y  las  leyes  y  reglameotos. 


'  «Art.  XXI.  El  elegido  debe,  mmediatamenle  des- 
pnes de  la  elección,  dirigirse  para  la  confirmación  al 
itU  de  la  Iglesia.  Antes  de  la  consagración ,  que  se 
hará  por  el  arzobispo ,  ó  por  sa  consentimiento  por  un 
olrispo  de  la  provincia ,  el  elegido  prestará  al  soberano 
el  juramento  que  síguei 

«Jaro  y  prometo  sobre  los  santos  Evangelios  fé  y 
fidelidad  al  principe,  asi  como  á  sus  sucesores  y  á  lat 
leyes  del  Estado.  Prometo  además  no  tener  inteligencia 
algana,  no  participar  de  ninguna  deliberación,  no  te- 
ner niogona  relación ,  en  el  interior  del  país  ni  fuera, 
qoe  pueda  turbar  la  tranquilidad  pública;  mucho  roas 
si  llegase  á  mi  conocimiento  algún  proyecto  perjudicial 
al  Estado,  en  mi  diócesis  ó  fuera  de  ella .  prometo  in- 
formar de  todo  al  principe.» 

•Art.  XXII.  Después  de  Is  consagración ,  el  obispo 
entra  en  el  ejercicio  libre  y  pleno  de  los  derechos  y 
deberes  del  episcopado ,  para  los  qae  no  solamente  no 
se  le  impondrá  impedimento  por  el  Estado,  sino  al 
contraria  será  mucho  mas  prulegidp  contra  toda  res> 
iriccion  eiterior.  El  Estado  velará  al  mismo  tiempo 
para  qne  el  obispo  no  rehuse  su  ministerio  pastoral  al 
clero  y  á  los  heles ,  con  la  intención  de  que  acodan  á 
una  autoridad  ettranjera. 

•Art.  XXIII.  Los  sínodos  dioeesanos  no  pueden  ser 
convocados  cuando  el  obispo  lo  juzgue  necesario,  sin 
el  conseutimleoio  del  soberano  y  en  presencia  de  tua 
comisionados ;  y  sus  determinaciones  quedarán  sujetas 
á  la  raiiOcacioo  del  principe,  conforme  á  los  articu- 
les IV  y  V. 

•Art.  XXIV.  Cada  obispo  ó  sustituto  del  abispo  go- 
za de  ana  comunicación  libre  con  el  gefede  la  Ij^lesia, 
teniendo  sin  embargo  consideración  á  loa  derechos  del 
metropolitana. 

VI— DE  LOS  CABILDOS. 

•Art.  XXV.  Los  canonicatos  vacantes  te  nombran 
por  medio  de  la  elección,  en  la  forma  antes  espuesta  (ar- 
ticulo XIX.) 

•Art.  XXVI.  El  soberana,  después  de  Informarte 
por  el  obispo  y  el  cabildo,  designa  el  canónigo  que 
debe  ser  desn  de  la  catedral,  y  el  obispo  le  instala  aa 
sos  fanciones. 

•Art.  XXVIl.  Los  canonicatos  no  pueden  conferir- 
se mas  que  á  sacerdotes  de  la  diócesis,  de  treinta  tños 
de  edad,  de  una  conducta  irreprensible  ,  instruiíloa  so- 
bre todo  en  la  teología ;  que  haysn  egercido ,  al  menos 
por  espacio  de  seis  años ,  el  ministerio  público  en  la 
Iglesia,  ó  bien  el  profesorado  con  distinción,  y  que 
conozcan  la  constitución  del  país. 

•Art.  XXVilI.  £1  cabildo  de  cada  catedral  sucede 
plenamente  en  las  funciones  de  los  antiguos  presbíte- 
ros, y  forma,  bajo  la  dirección  del  obispo,  el  cuerpo 
de  administración  superior  de  la  diócesis.  El  deán  dirige 
la  asamblea.  La  administración  se  egecuta  en  cabildo. 

•  Art.  XXIX.  El  cabildo  de  la  catedral  cuida  legal- 
mente  de  la  administración  diocesana ,  ti  la  tilla  epit- 
eopal  eitá  impedida  ó  vacante.  Eo  este  último  caso,  el 
nuevo  elegido  tiene  el  derecho  de  ponerse  al  frente  de 
la  administración  de  la  diócesis. 

•Art.  XXX.  Toda  la  administración  diocesana  te 
egercerá  gratuitamente,  ya  por  el  clero,  ya  por  los  fie- 
les, y  no  podrán  establecerse  roas  que  gastos  de  admi- 
nistración módicos.  Fuera  de  estos  no  podrá  haber 
ninguna  imposición  ni  contribución  de  parte  de  las 
autoridades  territoriales  ó  esiranjeras. 

VIL— DE  LOS  DECANOS  (ARaPBESTES). 
•Art.  XXXI.    Los  decanatos  taeonferirán,  de  aeuer- 
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lólica  y  sus  dogmas,  en  sus  prácticas  y  en  sos 

do  entre  «t  gobirmo  y  el  obispo,  á  dignos  toras  ters»- 
dos  en  \oi  ruidados  de  la  adininislracion. 

»Art.  XXXII.  Lbs  decanos  son  los  superiores  ecle- 
siásticos inmediatos  de  los  sacerdotes  de  su  distrito.  En 
los  rasos  especiales  se  dirigirán  á  \»s  autoridades  ciri- 
Ics  j  al  obispo ,  y  pgccularán  las  órdenes  de  las  autori- 
dades. Dua  instrucción  particular  les  indicari  sus  atri- 
buciones 

»Ari.  XXXni.  Dn  nómero  de  decanos  igaal  al  nú- 
mero legal  de  losicsnónigos,  y  elegidos  entre  ellos,  for- 
mará con  los  canóniKos  el  coh>gio  electoral,  j  tendrá 
parte  CD  la  clecciuo  del  obispo  7  los  ranónigos. 

Tin.— DEtOS  ECLESIÁSTICOS  EN  GENERAL, 

>An.  XXXIT.  Cada  ano  de  los  estados  se  ocupará, 
si  aun  no  lo  ba  vcrilkado,  de  los  discípulos  del  sacer- 
docio, estableciendo  un  instituto  teológico,  que  se 
reunirá  como  Tacultad  á  la  universidad  del  pais,  ó  su- 
ministrando á  los  discípulos,  de  los  fondos  comunes 
de  la  diócesis,  los  medios  de  frecuentar  una  univcrai- 
.dad  en  1«  provincia. 

>Art.  XXXV.  Después  de  terminados  sus  estadios 
i»  teoloitia  por  espacio  de  tres  años,  los  discípulos  so 
ptrpararáo  en  un  seminario  para  el  ejercicio  del  mi- 
Hisierio,  y  esto  graluitauíeiile,  cuando  los  fondos  des^ 
tinados  á.lo8  saminarios  eu  los  titulus  de  dutacioa 
basten  para  este  objeto. 

»Art.  XXXVI.  No  se  admitirá  en  los  seminarios 
iDts  que  A  losdiscípalos  que  bayan  pastdo  con  distin- 
ción un  examen  en  presencia  de  las  autoridades  civi7«i. 
}  episcopales ,  y  sean  considerados  dignos  de  recibir 
un  titulo  lUmado  de  sustentación. 

»Art.  XXXVlI.  Este  titulo  de  sustentación  concedi- 
do por  el  soberano  asegura  al  que  se  llegue  á  encontrar 
sin  culpa  suya  imposibilitado  de  ejercer  sus  funciones 
su  manutención  conveniente,  que  se  determina  ol 
minimum  de  tres  á  cuatrocientos  florines ,  y  percibirá 
una  compensación  para  los  gastos  ile  su  curato. 

El  que  obtuvo  un  titulo  no  puede  exigir  mas  qne 
an  equivalente,  si  se  encuentra  en  un  estado  de  fortu- 
na poco  favorable,  ó  si  obtiene  una  prebenda  superior 
á  la  pensión. 

«Ari.  XXXVIII.  En  rada  diócesis  babrá  anualmen- 
te un  examen  y  concurso  para  los  sacerdotes  que  as- 
piran á  un  carato  ó  á  una  prebenda.  Este  concurso 
tendrá  lugar  ante  una  comisión  nombrada  por  las 
autoridades  civiles  y  episcopales.  Solamenio  serán  ad- 
mitidos los  eclesiásticos  que  bayan  ejercido  las  fun- 
ciones de  vicario  al  menos  por  dos  años,  y  que  presen- 
ten buenos  f-sliroonios  de  conducta  de  sussuprriores. 

>Art.  XXXIX.  La  clasiScacion  herba  en  visla  de 
este  examen  se  tomará  en  consideración  eu  la  instala- 
ción subsiguiente  de  los  sugctos. 

sArt.  XL.  Se  hará  asimismo  ana  clasificación  de 
los  curatos  ó  demás  benellcios  eclesiásticos,  según  su 
importancia  y  remas,  para  que  lus  coladores  que  no 
pueden  presentar  mas  que  eclesiásticos  de  la  diócesis, 
puedan  conformarse  con  su  elección. 

sArt.  XLI.  Ningún  eclesiástico  podrá  poseer  á  la 
vrt  dos  prebendas,  equivalentes  cada  una  á  la  pensión. 
Cada  uno  estí  obligado  1  residir  en  el  lugar  de  su  pre- 
benda, y  no  puede  ausentarse  sin  permiso. 

»Art  XI.II  Ningún  eclesiástico  podrá  aceptar  de 
una  potencia  estranjera  dignidades,  pensiones,  órdenes 
6  lílulos,  sin  consenlimirnto  del  soberano. 

•Arl.  XI.1II.  Cada  eclesiástico,  antes  de  estable- 
cerse en  el  ministerio,  prestará  al  grfe  del  estado  el 
jorameBlodc  fidelidad,  y  al  obispo  el  de  obediencia 
canónica. 

•Árt.  XLIV.    El  estado  garantiza  á  los  tclesiásticos 
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ministros.  Sos  periodistas  se  distinguían  efi  esta 
guerra  ya  por  invectivas,  ya  por  burlas  (1).  Para 
servir  de  contraveneno  á  tantas  hojas  imposto- 
ras y  folletos  corruptores  que  inimdabait  la  Ale- 
nrrania,  Roess  y  Veiss  eclesiásticos  tan  instruidos 
como  celosos ,  de  los  que  el  primero  que  llegó  á 
ser  obispo  de  Strasburgo,  y  el  seguudo  de  Spira, 
publicaron  en  Maguncia  ei  periódico  titulado  el 
Católico. 

Un  gran  escándalo  preocupó  á  sus  redacto- 
res en  sus  primeros  números. 

£1 15  de  enero  de  1821,  «1  sacerdote  Koch, 
consejero  último  para  la  parte  de  los  gobiernos 
y  escuelas  en  el  ducado  de  Nassau,  habia  anun- 
ciado al  cura  de  VViesbade,  que  con  el  permiso 
del  gobierno,  volverla  á  entrar  en  el  estado  ci- 
vil, y  le  habia  invitado  á  que  bcndigesc  su  ma- 
trimonio (2).  Habiendo  recibido  una  negativa 
constante,  se  concretó  á  pedir  que  el  cura  re- 
nunciase ú  sus  derechos  de  pastor  y  le  autorizase 
á  recurrir  á  otro.  El  cura  consintió  en  no  consi- 
derarle como  feligrés  suyo,  pero  sin  autorizarle 
para  hnoer  bendecir  su  matrimonio  por  otro 
sacerdote.  Kocli-se  dirigió  entonces  al  ministro 
protestante  de  VViesbade ,  quien  le  dio  la  ben- 
dicioa nupcial.  Informado  de  este  escándalo  el 
vicariato  de  Ratisbona,  residente  en  AsclialTem- 
burg;o,  pronunció  el  1.*  de  febrero  una  sen- 
tencia, que  suspendía  á  Koch  de  ludas  las 
funciones  de  sus  órdenes,  y  declaraba  separa- 
dos de  la  Iglesia  católica  á  los  dos  esposos  por 
el  hecho  de  casarse.  Al  mismo  tiempo  el  vica- 


todos  los  socorras  necesarios  para  desempeñar  sus- 
fiínciones,  y  los  protege  en  el  goce  del  aprecio  y  dis- 
tinciones debidas  á  su  carácter. 

sArt.  XLV.  El  recurso  á  la  aotoridad  civil  qaeda 
abierto  á  los  eclesiásticos  como  á  los  seglares,  coandu 
el  clero  abuse  de  su  autoridad  sobre  ellos. 

a— DE  LOS  FONDOS  DE  LA  IGLESIA. 

>Arl.  XLVI.  Cada  estado  arreglará  según  sa  cons- 
titociou  la  forma  de  administración  para  las  dotacio- 
nes destinadas  á  la  roes*  episcopal,  al  cabildo,  al  se- 
minario, como  tambico  para  el  suplemento  destinado 
•I  arzobispo. 

sArtXLVn.  Se  adoptarán  medidas  de  acuerdo  con 
el  obispo  para  la  conservación  de  los  bienes  de  las  pre- 
bendas celólicas,  y  pars  todos  los  dcmat  fondos  relé- 
siásticos comunes  y  particulares,  y  no  podrán  inrer- 
tirsemas  qne  en  interés  de  la  Iglesia  católica. 

«Las  rentas  de  las  parroquias,  en  q\  caso  do  ser 
menos  de  quinientos  á  seiscientos  Qorines,  drbrn  ele- 
varse poco  á  poco  hasta  esta  cantidad.  La  administra- 
ción de  las  prebendas  inferiores  se  confiará  a  los  cui- 
dados de  bs  usufructuarios ,  quienes  deben  arreglarse 
á  las  disposiciones  adoptadas  para  esto  en  cada  estado. 

*Art.  XLVIII.  Se  formará  lo  mas  pronto  posible  eo 
cad&  ano  de  los  estados  on  fondo  comen  eclesiástico 
para  ocurrir  A  diversas  necesidades  de  la  Iglesia  católi- 
ca ,  á  las  que  nadie  está  obligado  á  subtenir,  ó  para 
las  que  no  bubieso  recursos  suficientes.» 

(t)    Amigo  de  la  religioQ,  lib.  27,  p.  380. 
(S)    Amigo  de  la  religión,  1.28,  p.  3S7 
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riato  representó  al  dutjua  de  ItassAu  qae  babia 
sido  su  voluntad  desde  un  principio  conñar  á 
un  oatóltco  t  á  im  sacerdote  la  dirección  de  los 
negocios  concernientes  á  las  iglesias  y  esoueltís 
católicas ;  que  el  consejero  Koch  hacia  mocho 
tiempo  que  con  su  conducta  y  espresion  escan* 
dalosa  de  sus  sentimientos  había  perdido  la 
confianza  de  los  fieles ;  pero  que  en  lá  aotu«li- 
dad,  quo  hollaba  públicamente  las  leyes  de  la 
Iglesia ,  no  podían  ya  los  católicos  ver  sin  m- 
fluietod  sus  mas  sagrado»  intereses  en  manos 
de  un  apóstate.  (¿Cómo,  preguntaban,  se  l>- 
songeari  la  iglesia  católica  de  que  la  inviolabi- 
lidad de  sus  principios  seri  protegida  por  un 
hombre  que  se  declara  «tíemjgo.?  i  Cómo  esta- 
rán tranquilos  los  católicos  sobre  lá  pureza'  de 
la  instrucción  religiosa,  dependiendo  14  direc- 
ción del  culto  y  de  las  escuelas  de  una  persona 
que  rechaza  los  dogmas  y  leyes  de  la  Iglesia?» 
El  ministerio  ducal  pareció  en  un  principio 
querer  proteger  á  Koch :  declaró  que  las  reso- 
luciones que  el  vicariato  adoptase  con  respec- 
to á  aquel  transfuga  no  podían  ejecutarse  sin 
el  placel  del  soberano.  Pero  «1  vicariato  res- 
pondió el  22  de  febrero,  qae  la  sentepcia 
pronunciada  contra  Koch  había  tenido  por 
objeto  prevenir  á  los  eclesiásticos  y  á  los  fie- 
les sobre  un  gran  escándalo ;  quo  esta  meá't^ 
da  conforme  á  los  cánones,  y  que  interesiJsa 
puramente  á  la  conciencia,  de  ningún  modo 
estaba  sugeta  á  la  aprobación  del  soberano;  que 
además,  hechos  protestantes  los  dos  esposos, 
no  era.ya  necesario  advertiiies  que  no  loa  con- 
siderasen ya  como  católicos.  El  consejero  fue 
muy  luego  suspenso  de  sus  funciones,  y  se 
confirió  á  otro  eclesiástico  su  destino  de  re\ar- 
tor.  £n  compensación  se  le  nomt>ró  consejero 
de  estado,  de  suerte  que  nada  perdió ,  escep- 
tuando  el  aprecio  de  los  bomWes  virtuosos. 
Tal  era  la  conducta  del  duque  de  Nassau  al  mis- 
mo tiempo  que  negociaba  con  Pió  Vii,  cuya  bu- 
la Provida  solersque  acabamos  de  dar  á  cono- 
cer. Asi  los  principes  protestantes  levantaban 
nuevas  baterías  contra  la  santa  sede ,  cuando 
aparentaban  ligarse  con  ella. 

La  apostasia  de  Koch  ocupó  á  las  hojas  pro* 
testantes  aue  se  atrevieron  á  calumniar  á  todos 
los  curas  ael  ducado  de  Nassau ,  afirmando  que 
habían  aplaudido  la  conducta  del  transfuga. 
El  Calóltco  en  Maguncia  hizo  justicia  á  la  ca- 
lumnia, l'ero  mientras  mas  se  injuriaba  y  difa- 
maba á  los  fíeles ,  otro  tanto  irritaban  á  los  pro- 
testantes sus  refutaciones.  El  Católico  tenia  mu- 
cha aceptación  en  Alemania;  había  causado 
una  impresión  muy  profunda  sobre  muchos,  aun 
protestantes,  para  que  los  hombres,  que  esci- 
taban en  este  pais  el  odio  contra  toda  especié 
de  relig¡(Mi  y  de  autoridad,  no  procurasen  des- 
hacerse de  semejante  adversario.  Obtuvien», 
Eues,  al  principio  del  siguiente  ahorque  el  go- 
ierno  de  Hessois  espidiese  un  decreto  de  su- 
presión contra  aqu«í  periódico  qiM.Yli. -la  hn 


pública  en  Soleure,  en  Buim  {1),  basta  que  ae 
publicó  en  Spira,  en  Baviera. 

Lafamilia  ducal  de  Hesse-Darmstadt,  cuyo 
niiDÍsferto  dio  esta  satisfacción  á  los  enemigos 
de  la  Iglesia ,  había  visto  volver  á  la  unidad  á 
Federlco-Augusto-Cárloft,  tercer  hijo  del  gran- 
de <tu4fue  (2),  iM)P  euya  conversión  le  había  fe- 
Ircitsdo  Pío  Vil  en  un  breve  de  6  de  enere 
de  1818 ,. en  el  que  ledecia:  tOs  exhortamos 
vivamente ,  nó.  solo  á  seguir  Constantemente  y 

E radicar  con  una  religiosa  fidelidad  la  fé  que 
abéis  abrasado,  sino  también  á  que  excitéis, 
por  todos  k)s  medios  que  podáis  á  voestres  pa- 
rientes, para  que  sigan  vuestro  ejemplo.  Pedid 
á  Dios  que  la  misericordia  que  os  ha  concedido 
resalte  sobre  vuestros  parientes,  que  están  en 
el  eiror  en  que  vos  mismo  habéis  estado.  Con- 
fiamos en  que  vuestros  ejemplos  é  instancias 
podrán  contribuir  mucho  a  este  efecto,  y  lo  es- 
peramos con  tanta  mas  razón  cuanto  que  mu- 
chas personas  de  la  ilustre  familia  de  ücsse- 
Darmstadt  han  renunciado  al  error  y  vuelto  á 
entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia.  »- 

Dn  príncipe  descendiente  de  otra  familia 
célebre  en  Alemania,  llamaba  entonces  la  aten- 
ción de  los  católicos  y  protestantes.  Antes  de 
indicar  con  una  jirudente  reserva  los  hechos 
extraordinarios  que  se  referían  de  él,  conviene 
darlo  á  conocer  en  pocas  palabras. 

Alejandro  Leopoldo,  príncipe  de  Hohenlo- 
he-Waldemburgo-SchiIlmgsfurst,decimo-ocla- 
vo  hijo  de  Carlos  Alberto,  principe  reinante  de 
Hohentobe,  nació  en  Kupferzell  el  47  de  agos- 
to de  1793  (5).  Perdió  á  su  padre  á  la  edad  de 
dos  años.  Judit,  baronesa  de  Rewitzky,  húnga- 
ra de  origen,  y  viuda  de  Carlos  Alberto,  era  un 
modelo  de  religión  y  de  virtud.  Inspiró  la  pri- 
mera afición  do  la  piedad  al  joven  AlejandrOi 
á  quien  confió  después  á  los  jesuítas  de  Schi- 
llingsfurst.  Después  de  haberle  destinado  al  esta- 
do eclesiástico,  ensayó  en  vano  darle  otra  di- 
rección. Abandonaba  las  armas  para  tomar  ob- 
jetos de  devoción,  y  se  privaba  de  la  caza  para 
ir  á  orar  á  la  Iglesia.  Estudió  las  humanidades 
en  el  colegio  Teodosiano  en  Viena,  la  filosofía 
en  Berna,  la  teología  en  Austria,  en  Hungría  y 
Alemania.  Fué  ordenado  sacerdote  en  16  de 
setiembre  de  1 815 ,  por  su  tio  Francisco  Cáriós, 
príncipe  de  Hohenlohe-Schillingsfurst,  obispo 
en  un  principio  de  Tempe,  y  después  de  Aus- 
burgo.  Visitó  la  Italia  en  1816  y  1817.  Pió  VU, 
ante  quien  había  sido  acusado  de  haber  admi- 
nistrado sacramentos  en  lengua  alemana,  y  de 
ser  miembro  de  la  sociedad  Bíblica,  le  dio  en 
un  principio  una  fria  acogida,  de  la  que  le  com- 
pensó mas  tarde  (4).  A  su  vuelta  de  Italia,  lie- 

(1)    Amigadela  ralfgioD,  t.  8t,  p.  967. ' 

{V\    Ibid.  p.  2f72. 

(3)    Memorias  j  esperíencias  en  )a  Tida  M<«rde> 
tai.  ete'.,  por  Atqandro  principe  de  UehenMie.  -  ' 

(4)  ABácla  fines  d«  iiDTierobred«i8lft.  era  el  37,  l-iaa 
aeis  dé  la  noche  tare  la  primera  audiencia  da'aoaaatidad 
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gó  á  ser  coutejero  e6l«siáatíco  del  vicariato  ge- 
neral de  Bamberg.  Desda  entonces  no  se  des- 
mintió su  asiduidad  en  ejercerlas  funciones  del 
ministerio.  La  muchedumbre  acudía  ooo  placer 

Pío  VII,  que  jamás  se  borrará  de  mi  memorhi.  Al  en- 
trar en  la  babitacíon  del  soberano  pontífice,  este  vino 
repentinamente  á  mi  encnentro.  Me  inellné  seeoa  coa- 
tambre  para  besarle  los  pies,  lo  que  no  me  impidia  ha- 
cer. Dnigiendo  entonces  sobre  mi  una  mirada  seria,  me 
condujo  á  sa  despacho ,  eo  el  que  se  sentó  mirándome 
mucho  tiempo  sin  decir  nada.  Le  entregué  una  carta 
de  parte  de  S.  M.  el  rey  de  Bariera,  qaa  dejó  á  un 
lado :  dcspnes  me  preguntó  repentiaamenle  si  tenia  e» 
mi  poder  las  letras  dimisorias  de  mi  obispo.  No  acos- 
tumbrándose esto  entre  aosotros  en  Alemania,  di  mis 
escusas,  mostrándole  mis  certificados  sobre  mis  ser- 
vicios en  el  ministerio  sacerdotal.  Me  dijo  con  una  es- 
pecie de  emoción :  «Entre  vosotros  en  Alemania  no  se 
•asao  muchas  cosas,  que  sin  embargo  debian  usarse.» 
Recorriendo  después  mis  certificados,  y  viendo  tam- 
bién que  yo  babia  oido  las  confesiones  de  las  personas 
de  otro  sexo,  esclamó :  iQuo  modol  Jnte  trigesimum 
annum  non  lictt  eonfesiones  muh'erum  exaudir*.  Le 
respondí  respetuosamente  que  entre  nasotros  á  láUa  de 
eclesiásticos  todo  confesor  aprobado  podia  oir  las  con- 
fesiones deamhos  sesos.  Después  de  esto  me  tendió  la 
mano  pira  besarla,  como  señal  de  fia  do  la  audiencia. 

oAI  volver  á  mi  casa  no  me  fue  difícil  conocer,  re- 
flexionando sobre  la  manera  con  que  habia  sido  reci- 
bido en  la  andieneie,  que  babia  sido  denigrado  ante  el 
gefe  de  la  Iglesia...  Despaes  de  una  permaoMcia  de 
muchos  meses  en  Roma  vi  en  Qn  por  que  me  habia 
I  recibido  con  tinta  frialdad  el  gamo  padre.  El  cardenal 
Pacca  me  comunicó  confideDcialmenie  que  babia  aido 
acosado  de  haber  administrado  los  Sacramentos  en  I 
alemán,  y  de  ser  miembro  de  la  sociedad  bíblica.  Muy 
fácil  me  era  justificarme  sobre  ambas  acusaciones ,  y 
tuve  ocasión  de  hacerlo  en  la  primera  audiencia  que 
después  me  concedió  el  santo  padre. 

«Yien  ella  desde  luego  que  babia  formado  opiniones 
mas  favorables  en  cuanto  á  mi,  preguntándome  en 
un  tono  paternal:  «Hijo  mió,  ¿has  administrado sa- 
>cramentos  en  lengua  alemana  ea  tu  patria?— Nunca, 
asento  padre,  le  respondí.  Es  muy  cierto  que  en  los 
•lugares  en  que  ejercí  el  sagrado  ministerio,  y  en  los 
•que  habia  protestantes,  les  esplique  en  lengua  alema- 
una  las  ceremonias  y  oraciones  de  que  ae  sirve  la 
•Iglesia  en  la  adminiatracion  de  los  Sacramentos,  y  he 
«repelido  estas  oraeioBes  en  alemán  para  hacer  ver 
»á  los  que  no  se  bailan  en  el  seno  de  la  Iglesia  el  sen- 
»tido,  el  espíritu  sublime  y  la  unción  que  abundan  ea 
•las  oraciones  de  la  Iglesia,  habiendo  reconocido  la 
•utilidad  de  esta  práctica  por  el  aprecio  y  veneración 
•con  que  los  mismos  protestantes  asistieron  entonces 
>á  la  administracioa  da  ios  Sacramentos,  qve  ejercí 
•entre  los  enfermos.*  Entonces  replicó  so  santidad: 
■Si  no  has  hecho  mas  que  esto,  estoy  satisfecho.» 

■Después  me  pregantó :  aHijo  mió,  ¿eres  miembro 
•de  la  titulada  sociedad  bíblica? — No,  santísimo  padre, 
•la  respondí ;  jamás  lo  fui,  ni  nunca  me  asociaré  á  eHa, 
•recoooeiendo  todo  lo  peligroso  que  hay  en  su  manía 
•de  esparcir  biblias  que  no  estáu  conCormes  con  la 
•esplicacioD  de  la  Iglesia  católica.» 

•Satisfecho  el  papa  con  esta  respuesU,  me  trsid 
después  eon  noa  bondad  y  condescendencia  señaladas 
siempre  que  tuve  la  honra  de  hacerle  mi  corte,  y  aiem- 
pre  tendré  presente  en  la  memoria  laa  Aitimas  pala- 
braa  que  me  dijo  al  despedirme:  Ptapartí  te  per 
ttttiduam  meditationem  ad  perferendmn  tibi  onut 

Iquod,  tuo  tempore,  Aumarta  (um  «mponetur  j»  (Memo* 
rías  y  eaperiencias  en  la  vida  sacerdoui  etc. ,  por  Ales, 
principad*  Hobealolie,  p.  33). 
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al  pié  de  la  cátedra  desde  la  que  esta  piadoso 
sacerdote  se  complacía  en  difundir  los  sentid 
mientos  de  fervor  y  caridad  de  que  estaba  lle- 
na su  alma.  Una  iisonomia  agradable,  un  órga- 
no sonoro,  un  esterior  noble,  anadian  mas  gra- 
cia y  energía  á  sus  discursos,  tan  propios  para 
alimentar  la  piedad.  El  principe  no  se  concre- 
taba á  instruir  por  la  palabra:  numerosos  escri- 
tos atestiguaban  su  amor  al  estudio  y  su  celo 
por  la  salvación  de  las  almas.  Además ,  su  dul- 
zura y  su  bondad  le  ganaban  todos  los  coraso- 
nes:  confiado  y  fácil,  no  tenia  tal  vez  que  temer 
mas  que  el  esceso  de  una  disposición  que  hon- 
raba la  franqueza  de  su  carácter.  Muchos  años 
pasaron  asi  en  Bamberg,  en  el  ejercicio  paci- 
fico de  las  virtudes  sacerdotales.  El  12  de  junio 
de  1821  hizo  un  viage  el  principe  á  Wurtzbur» 

So,  y  allí  comenzaron  los  acontecimientos  que 
jaron  muy  luego  la  atención  general.  Véase  en 
que  términos  lo  refirió  él  mismo  al  pontífice  ro- 
mano en  una  carta  fechada  en  los  baños  de 
Bruckenav,  el  16  de  julio  siguiente  (i). 

f  Santísimo  padre,  esponjo  á  vuestra  santi- 
dad ,  sin  artificio  ni  ostentacioú;  lo  maravillo- 
so que  sucede  en  este  momento,  y  lo  someto 
humildemente  al  juicio  de  la  sede  apostólica. 

iQuiso  la  Providencia  que  las  estrechas  re- 
laciones que  tengo  con  G.  H.  Vengold ,  decano 
y  cura  de  Hassfugr ,  eclesiástico  celoso  y  piado- 
so de  la  diócesis  de  Wurzburgo.me  proporcio- 
nasen el  conocimiento  de  un  aldeano  acomoda- 
do, pariente  de  este  cura  y  llamado  Martin  Mi- 
guel de  la  villa  de  Yuterroittighausen ,  en  el 
territorio  del  gran  ducado  de  Badem.  Supe, 
con  mucho  asombro,  que  este  hombre  habia  ya 
obrado  con  frecuencia  cosas  maravillosas ,  por 
la  sola  invocación  del  nombre  de  Jesús ,  sobre 
paralíticos,  golosos,  sordos,  ccAos  y  personas 
aflíjidas  con  otras  enfermedades  crónicas,  y 
que  estaban  casi  sin  esperanza  de  curación.  Me 
alegra  tanto  mas,  cuanto  que  me  aseguré  de  la 

Eiedad.  buena  fé  y  candor  de  Miguel,  á  quien 
amo  con  placer  un  verdadero  israelita. 
»£1  poaer  concedido  de  lo  alto  á  este  exce- 
lente hombre,  apareció  manifiestamente  cuan- 
do llamado  por  mi  á  Wurtzburgo,  volvió  las 
fuerzas  á  la  nija  del  principe  de  Schwartzem- 
bourg  que  hacia  siete  años  estaba  tan  debilita- 
da en  todo  su  cuerpo,  que  no  podia  moverse 
por  si  misma  j  sin  ausilio  ageno.  La  princesa 
había  sido  escitada  solamente  antes  por  él  y  por 
mi,  á  que  tuviese  la  confianza  mas  firme  en 
Dios ;  y  tuvo  lugar  la  curación  por  la  virtud  de 
una  oración  hecha  en  nombre  de  Jesús.  Fue 
tal,  que  libre  la  princesa  de  las  ligaduras  y  bcn- 
dages  mecánicos  que  se  la  habían  puesto,  pudo 
al  momento  mantenerse  en  pié  y  caminar.  Esto 
pasaba  en  Wurtzburgo  en  20  de  junio  último» 
y  todo  el  mundo  quedó  asombrado. 

aAdvertido  por  Miguel  que  yo  como  sacer^ 

(1)    Amigo  de  la  reUgion.  t.  M,  p,  141. 
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dote ,  obraría  los  mismos  efectos  y  aun  mayo- 
res, sobre  hombres  religiosos  j  llenos  de  con- 
fiaiua^en  el  nombre  divino  de  Jesucristo ;  sin- 
tiendo después  en  mi<  mismo  algnn  impulso 
extraordinario,  aunque  soy  indigno  siervo  de 
Dios,  puse  con  ana  lé  firme  en  ejecución  el 
consejo,  y  apoyado  en  el  ausilio  de  Dios  co- 
mencé á  curardiversas  enfermedades  y  debili- 
dades, invocando  el  santo  nombre  de  Jesús,  y 
coa  tal  éxito  que  muchos  se  curaron  y  ali- 
viaron. 

•He  expuesto  ingenuamente  á  vuestra  san- 
I  tidad  lo  que  sucedió  entonces  y  después ;  y  yo 
3  someto ,  con  entero  fervor,  mi  persona  y  accio- 
nes ai  juicio  supremo  de  la  santa  sede,  supli- 
cando encarecidamente  á  vuestra  santidad  se 
digne  iudicarme  hasta  qué  punto  debo  usar, 
para  gloria  de  Dios  y  salvación  de  los  hombres, 
del  don  gratuito  recibido  del  Omnipotente.  Si 
algo  hubiese  en  este  negocio  aue  desagradase 
á  vuestra  santidad,  diré  con  el  Apóstol:  \Que 
sea  antOemai  Me  arrojo  respetuoso  á  los  pies  de 
vuestra  santidad,  y  le  pido  humildemente  su 
bendición  apostólica. — Alejandro,  principe  de 
Hohenlohe.  > 

£1  príncipe  dio  cuenta  de  los  hechos  de  una 
manera  aun  mas  detallada  en  una  declaración 
fechada  en  los  baños  de  Brokenau  el  28  de  ju- 
lio, y  publicada  ea  Alemania  (1). 

(1)  Para  desmentir  falsos  rumores  y  responder  i 
los  ataques  de  una  critica  maligna  como  también  para 
rectificar  eqoirocaciones  y  jaicios  erróneos  que  se  ba- 
ilan esparecidos  aan  en  log  papeles  públicos,  con  moti- 
vo de  los  ensayos  do  curación  que  he  emprendido,  me 
veo  obligado  á  hacer  la  siguiente  declaración: 

«No  hay  cristiano  alguno  bien  instroído  qqe  ignore 
con  que  fuerza  recomendó  el  divino  autor  de  la  religión 
A  sus  discípulos  turiesen  en  él  una  fé  llena  de  conCan- 
za,  como  que  habla  recibido  todo  poder  en  el  cielo  y 
aobre  la  tierra.  También  se  sabe  qué  poder  ái  obrar 
maravillas  comunicó  i  una  humilde  y  confiada  oración 
dirigida  en  su  nombre  al  Padre  celestial,  qué  promesas 
para  la  vida  presente  y  futura  ofreció  como  premio  de 
dicha  oración,  y  con  que  dulzura  y  caridad  inspiraba 
esta  firme  confiania  i  los  que  buscaban  cerca  de  él  ef 
remedio  i  sus  males,  y  declaraba  que  su  ausilio  era  la 
recompensa  de  su  f6. 

>Por  esta  confiaosa,  fundada  en  la  fé  de  Jesucrislo> 
hijo  de  Dios,  y  unida  á  un  arrepentimiento  y  enmienda 
aincera,  en  tiempo  de  loa  apdstolea  y  después  obtuvieron 
tantoa  fieles,  no  solamente  la  aalvacioo  t  saotifiracion 
de  ana  almas,  aino  también  la  curación  de  lasenferme- 
dadaa  y  dolencia/  mas  graves ,  como  nos  lo  enseñan  los 
libros  aagradoa  y  la  historia  de  la  Iglesia.  Aun  en  nue«> 
tros  dias,  mas  de  un  cristiano  fervoroso  ha  esperimen- 
lado  por  si  mismo  en  medio  de  sus  padecimientos  y  pe- 
ligros, ai  poder  celestial  de  la  fé ;  y  mas  de  una  vez  al 
Omnipotente  ha  hecho  brillar ,  con  favorea  insignes,  el 
éiito  d«  la  humilde  confianza  de  loa  desgraeiadoa  y  de 
las  oraciones  de  la  Iglesia  hechas  eo  su  nombre  y  aobre 
ellos. 

•Estos  pensamientos  se  apoderaron  de  mi  alma  con 
roas  viveza  después  que  por  mi  propio  impulso,  y  con 
el  único  designio  de  trabajar  mas  eficazmente  en  la 
gloria  de  Dios  y  felicídod  del  prójimo,  abracé  el  estado 
eelesiiatico  y  recibí  el  orden  sacerdotal  en  18iS.  Movi- 
do por  estas  palabras  del  Salvador :  Dejad  vtnir  á  mi 


Pió  Vil  respondió  i  la  carta  del  principe  (1): 

d  loa  nMM,  porqué  ««y«a*«lr«tne  daloaetaloa,  é 
instado  por  piadosos  padres,  pronuncié  muchas  veces 
con  éxito,  sobre  niños  enfermos  las  oraciones  y  bendi- 
cionea  autorizadas  por  «I  ritaal. 

aMientras  que  m«  aniaMba*  eatos  felices  resalta- 
doa,  seotf  una  espacio  de  eonfnsion  aobre  la  observa» 
cion  que  un  simple  aldeana  «itálico  tuvo  ocasión  de 
hacerme  cuando  mllAndose  conmigo  en  casa  de  su  pa- 
riente el  digno  cura  B«g«td,  en  Harfurt  me  dijo,  i  pro- 
pósito de  los  prolongados  padecimientoa  de  la  joven 
princesa  de  Schwartienberg;  que  se  asombraba  d«  qae 
aigsnos  sacerdotes  pusiasea  dincnltadeB  en  orar  con  los 
enfermes  y  por  ellos,  después  de  una  preparación  con- 
veniente, y  darles  las  bendieianes  usadas  en  la  Iglesia, 
y  las  que  siempre  se  han  apreciado  tanto,  y  esto  con  la 
intención  de  q4e,  por  la  virtud  de  estas  oraciones  y 
bendicionea ,  hechas  con  coofiansa  en  nombre  de  Jesús, 
recibiesen  los  enfermos  la  curación,  ó  al  menea  su  ali- 
vio, si  «ra  la  voluntad  de  Dios,  y  conviniese  para  la  sal* 
vacian  de  las  almas. 

•Añadió  que  él  mismo  babia  orado  con  frecuencia 
de  esta  suerte  con  étito,  pero  sin  pronunciar  bendición, 
lo  que  no  la  canvcnia  por  ser  seglar.  Me  decidió ,  pues, 
A  recomendar  A  esta  princesa,  que  hacia  muchos  años 
no  podia  abandonar  su  cama,  el  uso  de  esta  piadoso 
remedio.  Se  sometiA  tanto  mas  veluntarítmente  á  se- 
guir mi  consejo ,  cuanto  que  le  eran  naturales  desde  su 
tiama  infancia  los  sentimientos  religiosos.  Con  su  con- 
sentimiento, y  para  apoyar  mis  oraciones ,  llrvé  con- 
migo i  Martin  Miguel ,  en  cuya  piedad  confiaba  yo 
principalmente.  Nos  pusimos  ambos  en  oración  con  la 
princesa,  que  estaba  bien  dispuesta,  y  con  las  personas 
agregadas  A  su  servidumbre,  y  arodillados  cerca  de  su 
cama,  invocamos  con  fervor  al  Padre  celestial,  origen 
de  amor  y  de  todo  consuelo,  por  su  hijo  Jesucristo. 

•Apenas  concluimos  nuestra  oración;  y  yo  pronun- 
cié en  Silencio  sobre  la  enferma  la  bendición,  añadien- 
do que  debia  levantarse  y  ensayar  el  libre  uso  de  sus 
miembros;  apenas  se  vio  libre  de  los  apositos  que  ar- 
tísticamente envolvían  so  cuerpo,  cuando  sintiéndose 
animada  de  una  nueva  vida,  se  paso  en  movimiento: 
llena  de  jábilo ,  abandonó  su  cama,'  anduvo  y  bajó  aun 
la  escalera  enmedio  de  lis  lAgrimas  de  ternura  y  de  las 
felicitaciones  de  ios  concurrentes.  Mientras  que  yo  re- 
fiexionalM  sobre  dmilagroso  éxito  de  nuestras  oraciones 
y  sobre  la  virtud  de  la  fé  eo  Jesucristo,  que  sabe  com- 
padecer nueatros  males,  y  A  quien,  movido  vivamente 
por  la  divina  bondad ,  daba  gracias  on  todos  los  habi- 
untes  de  la  casa,  se  esparció  en  toda  la  ciudad  de 
Wurtsburgo  la  noticia  de  esta  curación  repentina,  y  me 
fué  preciso  ceder  al  deseo  de  un  gran  número  de  enfer- 
mos que  solicitaban  mi  bendición,  y  esperaban  la  cura- 
ción por  la  virtud  de  auestra  ft. 

El  público  supuio  que  pasó  después.  La  afluencia  de 
los  que  p^lan  mi  socorro,  y  A  quienes  yo  no  había  lla- 
mado, me  dejó  poco  descanso  en  Wurizburgo ,  en  Bam- 
berg  y  en  los  bañoa  de  Bmckenau ,  en  los  qneS.  A.  R. 
el  principe  herediurro  de  Baviera  me  había  compro- 
metido á  tomar  algún  descanso.  Me  hubiera  parecido 
duro  y  aún  inhurnaao  despedir  sin  consuelo  A  aqaeltos 
denraciados  que  llegaban,  ycretdeber  tanto  menos  ne- 
garles la  bendición  que  cada  sacerdote  puede  conceder 
A  h»  que  se  la  piden,  cuanto  la  aolicitaban  de  mí  con 
la  maa  tierna  confianza,  cnanto  un  gran  número  cape- 
rimentarott  sus  mas  felices  efectos .  y  cuant*  las  per- 
sonaa  mas  distinguidas  me  animaban  i  este  caritativo 
y  tellgiosu  ministerio. 

•Sin  embargo,  comb  el  orden  y  edificación  se  turba- 
ban algunas  veces  por  estas  reuniones,  cuando  con  mo- 


(1)    Amig«  de  la  religión,  t.  90,  p.  WS. 
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•Ilemds  Sabido  eotí  placer  las  eahtelones  obra- 
das por  las  oraciones  de  nuestro  querido  hijo 
el  consejero  eclesiáslioo  Alejandro,  príncipe  da 

Iíto  de  Is  marhedambre ,  teaitn  lugar  eolot  logares 
públicos,  c«mo  JO  mitno  apenta  podía  entoners  con- 
servar el  recojimienlo ,  la  tranquilidad  y  Ja  iiacienr-ia 
necesarias,  y  como  en  fio  bajo  el  aspecto  de.  policía, 
rcMllabao  temorts  y  peli^cros,  hubo  justo  motivo  para 
prohibir  qae  eMos  eosayos  de  curación  tuviesen  luf;ar 
rn  lo  sucesivo  en  Ws  lugares  públicos.  Respecto  estas 
medidas  déla  autoridad,  eaiuritual  y  civil,  á  las  que 
debo  obediencia  ¡espero  con  tranqoilidad  las  órdenes 
ulteriores  del  vicariato  general  de  Bamberg ,  al  qae 
igualmente  he  enviado  una  declaración  respetuosa; 
también  espero  tas  indagaciones  y  decisión  del  gefe 
supremo  de  la  Iglesia,  á  quien  todo  lo  he  espuesto  ton 
la  mas  linrailde  sumisión. 

aPido  por  consiguiente  se  me  tenga  consideración 
entre  tanto,  y  no  se  me  presenten  cnrermos  do  lugares 
próximos  ni  remotos.  Además  creo  ser  mi  deber  decl*7 
r«r  púbtinamente: 

»1.*  Que,  ea  estos  piadosos  ensayos,  mi  cnncieneia 
roe  justifica  de  no  haberme  propuesto  reas  que  gluriG- 
car.  en  estos  tiempos  de  incredulidad  y  de  corrupción,. 
•1  Dios,  aut«r  de  lodo  bien,  y  i  la  Iglesia  fundada  por 
su  hijo,  y  rrocurar  i  la  humanidad  doliente  alivio  7 
socorro,  mientras  agrade  i  Dios; 

•2.*  Que  coBsideriudome  como  on  hombre  débil, 
pecador  ó  indigno  déla  gracia,  nada  atribuyo  á  mis 
méritos,  sino  todo  al  poder  y  bondad  de  Dios,  A  quien 
sea  honor  y  gloria  en  la  eternidad.  Dad  la  floria  de 
»$tQ,  Señor,  no  ámi,  »ino  á  vuetlr.o  nombre:  Tal  es 
mi  supura,  y  no  anhelo  por  mi  coopwaríou  en  el  bien- 
tar  de  los  hombres  ningiwa  .recomfwssa  baotana.  nin- 
gún aplauso,  ninguna  alabsota; 

»3.*  Que,  para  obtener  las  curaciones,  no  me  sirvo 
absolutamente  deniogun  a  rte  secreto,  ó  inventad  'i  a  pren- 
dido de  otro,  sino  simplemente  délos  medios  recomen- 
dados por  Jea^cristo  A  sus  discípulos,  y  sobre  tud»  é  los 
que'estáa  encaramados  del  santo  ministerio  en  su  IgIeM*: 
i  saber:  de  una  oración  humilde  y  contrita  dirigida  i 
quien  es  obedecido  por  tuda  la  naturaleza,  y  es  inÜai- 
lamsnte  bueno  y  miuricordioso,  asi  como  de  una  firme 
couRaqza  en  los  méritos  y  promesas  del  Salvador.  Si  el 
enfermo  rsti  igualmente  penetrado  de.  esta  confianza, 
puede  esperar  alivio  ó  una  perfecta-  curación,  si  es  útil 
para  la  salvación  de  su  alma,  y  no  se  opone  i  los  decre- 
tos impenetrables  de  la  sabiduría  y  justirin  divina  qtie 
debemos  profundameate  adorar.  Cual.)uiera  que  se 
forme  otra  idea  del  negocio,  y  atribuya  una  virtud  se- 
creta a  las  fórmulas  mismas  de  las  oraciones,  se  cpgaüg 
mucho:  nu. conoce  la  virtud  de  esta  fé  pura  ,  interior  y 
llena  de  confianza  en  Jesucristo,  qaees  su  autor  y  con-. 
sum.sdar,  eu  quien  habita  la  plcnitu)l,de  la  divíoidad,  á 
quien  dirijo  todos  lus  días  eo  la  Santa  misa  mis  súplicas 
por  lus  enfermos  qua  Mcgani  y  tuya  mano  protectora 
está  de  unsolros  mucho  mas  cerca  de  lo  que  (ilciisn  uii 
mundo  orgulloso,  pntor|>ncida  y  enibotadti  en  su  indi- 
ferencia hicid  liis  misterios  y  beiiüicíoncs  de  la  religión: 

»4.*  Que  en  particular  rl  rico  y  píadosi)  labrador 
Martin  Miguel  no  me  ha  descubiorlo  ni  comunluüo, 
como  se(>rcti'n(le  rüUameule,  una  ciencia  secreta,  reli- 
giosa y. mvdiciiial,  siau  que,  romo  ya  he  dicho,  movido 
por  un  Cf  lu  hacia  la  gloria  de  Dios  y  rl  bjeii  del  projiínn, 
en  un^  coi.iversaciun  en  que  se  trataba  de  la  jiaralisís 
iocutaule  de  la  princesa  Úatilde,  roe  bizo  peusar  eo  las 
esperanzas  de  su  curación  que  podrían  concebirse  si 
recorría,  como  sacerdote,  i  las  oraciones  y  bendiciones 
de  la  Iglesia,  y  que  solaipeute  ca  esta  ucasion  l|e>¿  en 
mi  rómpanla  á  aquel  digno  siervo  dcDÍos,'  y  fio  le  em- 
plee en  lo  sucesivo  para  apoyar  mis  oraciones; 

>8.*    Que  ea  un^  faisedt^  san  iqa»  ^easiUe  á  mi 


O^fta  1821) 

jiohenlolu,  7  io  exhortuaos  á  que  las  continúe, 
evitando  sin  emliargo  una  ruidosa  publicidad, 
para  que  lus  cosas  santas  no  se  couvierlan  en 
un  objeto  de  curiosidad  ó  de  mofa.  Esperamos 
del  vicario  general  una  indagación  precisa  y 
escrupulosa  de  las  curaciones  mas  asombrosas, 
apoyada  on  un  juramento,  y  nombraremos  en- 
tonces una  congregación  particular  que,  des- 
pués de  una  exacta  investigación ,  decida  liasta 
qué  punto  llevan  el  carácter  de  tnilagros.  Ade- 
más damos  á  nuestro  querido  hijo  la  bendición 
apostólica.  > 

La  intolerancia,  la  acrimonia  y  el  odio  ca- 
racterizaban los  artículos  de  ios  periódicos  y 
folletos  que  publicaron  los  protestantes  con  mo- 
tivo de  estos  hechos  extruurdinarios.  En  los 
sermones  de  sus  ministros  se  hallaba  impreso 
cl  mismo  espíritu  de  hostilidad.  Contra  estos 
adversarios  encarnizados  liicharou  enérgicos 
defensores  del  principe  de  Ilohenlohe.  Pero  un 
sentimiento  de  discreción  nos  prohibe  apreciar 
de  otro  modo  esta  polémica,  asi  como  ios, actos 


corazón  aventnrar  que  esclayo  de  las  bendiciones  á  los 
que  ao  son  católf(;os,  ó  ^uetos  considero  como  repro- 
bos. Admito  A  todos  los  que  creen  en  JesncriMocomo 
en  el  divino  doctor  y  rfidcutor  do  los  hombrea,  aunque 
persuadido  que  la  doctrina  de  Jesucristo  y  los  medios 
de  salvación  no  se  hallan  cu  su  pureza  é  integridad  mas 
que  en  la  Iglesia  católica,  bajo  la  dirección  del  cuerpo 
de  pastores  iustituido  por  el  mismo  Jesucristo  para 
enseQar,  y  que  eu  este  sentido  no  se  halla  la  salvación 
mas  que  eu  su  seno.  Condeno  sin  embargo  como  lii  mis- 
ma Iglesia  á  los  particulares  que  están  separadas  de 
ella,  porque  no  puedo  saber  si  su  error  es  culpable  ó 
inocente,  y  porque  en  este  último  caso  pertenecen  aun 
á  la]Terdadera  I¡;les¡a.  Ma  limito  á  escilar  en  los  enfer- 
mos no  católicos  el  deseo  de  ser  ilominadus  co  la  ver- 
dadera doctrina  j  en  los  medios  de  salvación,  y  de  per- 
tenecer á  la  verdadera  Iglesia,  y  no  pienso  que  se  me 
pueda  censurar  este  lenguaje; 

»0.*  Que  deseo  ardientemente  se  temen  informes 
exactos  para  hacer  constar  los  benelicios  obtenidos  ya 
por  un  gran  número  de  enfermos^y  achacosos  que>e 
hallan  restablecidos  ó  aliviados;  y  que  las  autoridades 
locales  ó  las  personas  curadas  publiquen  ¡esta»  cura- 
ciones para  gloria  de  Dios  y  hacer  brillar  la  vittnd  do 
lafé,  j  de  ifinguu  modo  pafa  gloria  mia  que  no  busco: 

»7.*  Que  de  uin^un  modo  ^mo  la  presencia  de  las 
personí's  instruidas,  énc'argadbS  por  IdS  magistrados  de 
asistir  á  mis  ensayos,  que  por  otra  parte  jamás  tuvie- 
ron lugar  en  secreto,  y  que  (como  enseúa  la  esperieii- 
clli,  estos  favores  celestiales  no  se  obtienen  siempre  en 
el  momento,  sino  que  sun  alguna  vez  efecto  de  la  ^<r-' 
severancia  en'  la  oración},  pueden  esperarüc,  en  gene- 
ral',' resoltados  roas  ciertos  cuando  crestado  anicríur 
del  -enfermo  se  haya  hecho  constar  y  comparado  coa, 
sD  estado  (lusteiior;  '_ 

»8  •  Que  las  circunstancias  habían  hasta  ahora' he- 
cho muy  .ililiiil ,  si  lió  inipusible  ,  la  asistencia  de  lus 
agentes  de  la  autoridad  y  la  conscrvaiiuu  del  orden, 
pur  ra¿un  de  la  gran  afluencia  de  los  qoe,vedtan  á  bus- 
car socorros;  j  que  yo  veré  con  gusto  que  la  autoridad' 
adopfe  en  esto  punto  rneJídas  cunvenieuies,  sometién- 
dome gustoso  a  »us  reglamentos. 
''  atjiuria  á  Dios  en  lo  mas  alto  de  los  cielos,  y  paz  eo 
la  tierra  á  los^bombres  de  buena  voluntad. 
«El  principe  Alejandro  de  Uubenlulfv.» 
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del  piadoso  y  noble  sacerdote,  á  contar  desde 
el  año  de  1821  basta  hoy.  Solamento  añadire- 
mos que  Bo  se  podía  tratar  al  principo  sin  ren-t 
dir  boineuage  á  la  rectit,ud  de  sn  corazón  y  á  la 
pureza  de  su  celo. 

En  el  transcttrso  del  año  de  iB2i,  el  rey  de 
Bavicni  adoptó  la  resolución  de  ejecutar  lo  mas 
pronto  y  sin  nioguR  cambio  el  concordato  so- 
u]«Uido  hasta  entonces  á  dilaciones.  El  15  de 
setiembre  espidió  á  este  efecto  un  decreto  en 
el  que,  para  evitar  toda  eqiúvocncion  ó  errónea 
intehgcucia  sobre  la  naturaleza  del  juranieuto 
que  debía  prestarse  á  la  constitución  por  los  ca- 
tólicos, declaraba  que  al  dar  e^ta.  constitución 
á  sus  subditos ,  no  había  sido  su  intención  un- 
poner  la  menor  violencia  á  sus  ooncicncias;  que 
en  su  consecueaeia,  con  arreglo  á  la  disposi- 
ción de  la  misma  couAlitucion ,  el  juramento 
que  ellos  debían  prestarla  solameoto  tenia  por 
objeto  las  rclaoiooes  civiles ,  y  que  por  esto  ac- 
to no  serian  obligados  á  nada  contrario  á  las 
leyes  divinas  y  á  tos  cánones  de  la  Iglesia.  Tam- 
bién declaraba  el  principe  que  el  concordato, 
ooe  tenia  fuerza  de  ley  como  lus  deíais  leyes 
del  estado,  debía  considerarse  y  ejecutarse  co- 
mo elJas«  yaque  todas  las  autoridades  estarían 
obligadas,  á  conf'jrmarse  exactamente  con  sus 
disposiciones.  En  15  de  setiembre  tuvo  lu^ar 
en  Uunich  une  ceremonia  para  la  publicación 
del  concordato :  el  nuncio  se  dirigió  con  toda 
solemnidad  á  la  nueva  metrópoli  de  Nuestra 
Seitora,  en  la  que -se  leyó  la  bola  Beiiediclm 
Deun,  y  así  se  verificó  un  célebre  acontecimien- 
to de  lan  grave  importancia  para  el  porvenir 
de  la  religión  católica  en  Bavtera  (1). 

La  supresión  del  obispado  de  Constanza, 
obrada  por  la  bula  Provida  solersque,  de  16  dé 
agosto  de  1821,  interesaba  á  la  Suiza,  cuya 
parte  oriental  había  sido  segregada  de  esta  silla 
por  los  breves  de  7  de  octubre  de  1814  y  11  de 
enero  de  1815. 

El  poutiGce  romano  pensaba  hacia  mucho 
tiempo  en  un  concordato  para  la  Helvecia,  y  se 
habian  abierto  algunas  negociaciones  con  el 
objeto  de  establecer  en  ella  nuevo»  obispa» 
dos  (j),  Se  propusieron  á  este  efecto  diversos 
planes,  do  los  que  uno  hubiera  terminado  una 
CHestion  acalorada  en  el  cantón  de  Saint-GalL 

No  fonaando  parte  de  ningún  circulo  del 
imperio  la  abadía  d«  este  nombre,  no  babia 
«ido  secularizada  por  la  dieta  de  Ratisbona 
en  t8í4,  y  por  lo  tanto  no  había  dejado  de 
existir  legalmente;  pero  el  (^bierno  del  cantón 
d»  Saint-Gall  había  usurpado  los  derechos  de 
esta  abadía  soberana.  Cuando  se  dio  la  paz  á  la 
Europa,  el  principe -abad  Panoracío  Forster  hi- 
zo distribuir  á  los  soberanos  aliados  una  me- 
moria, en  la  que  reclamaba  contra  la  usurpa- 
ción ,  esplicaba  su  sistema  de  gobierno,  y  con- 

\i)     Id.  l.  41,  p.  201. 
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cjuiaque  podía  sin  inconTeniente  restablecerse 
la  abadía  y  admitirse  en  la  confederación  Sui- 
za (1).  En  un  momento  en  que  esta  confedera- 
ción reclamaba  con  instancia  la  erección  de  uno 
ó  muchos  obispados  independientes  para   la 
Suiza  católica,  la  idea  de  que  la  antigua  y  ve- 
nerable abadía  de  Saíni-Gall,  podía  ser  resi- 
dencia de  uno  de  los  obispados,  se  presentó  na- 
turalmente en  este  cantón.  El  17  de  junio 
de  1817,  el  gran  consejo  católico  decretó  uná- 
nimemeRte  que  el  consejo  de  administración  ca- 
tólica entraña  en  negociación  con  la  nunciatu- 
ra de  Lucerna,  para  obtener  de  la  santa  sede 
que  la  antigua  abadía  de  Saint-GuU  se  erigiese 
en  obispado.  Esta  decisión  recibió,  el  21  de  ju- 
nio, la  aprobación  del  gran  consejo  cantoniTl, 
quien  concli^yó  recomendando  el  proyecto  al 
papa,  con  la  condición  sin  embargo,  de  que  no 
se  restablecería  la  abadía  de  Sanit-Gall,  *y  pl 
consejo  nienor  se  encargó  de  la  ejecución  do 
esta  medida.  La  mayor  parte  do  los  mismos 
católicos  del  cariton  de  Saínt-Gall  se  pronun- 
ciaron contra  el  restablecimiento  del  principe- 
abad  (2|:  medida  sin  embargo  muy  conforme  a 
la  equidad  para  que  el  pontífice  romano  nó  la 
reclamase.  En  vano  el  diputado  de  Schwitz  hi- 
zo valer  en  el  seno  de  la  dieta,  el  21  de  jglio 
de  1817,  los  antiguos  títulos  de  la  abadía  y  la 
ilegalidad  de  la  supresión:  su  opinión  qtfo  apo- 
yaban los  diputados  de  üri,  de  Undcrwald,  de 
Zug,  de  Friburgo,  y  en  parte  los  del  Valais,  y 
de  Tas  Rodas  interiores  de  Appcnzeli,  cedió  an- 
te la  de  los  diputados  de  Saiiit-Gall,  do  Zurich, 
de  Lucarna ,  de  Basiiea,  de  Glaris,  do  Thurgo- 
vía  y  de  los  Grisones  (3).  No  obstante,  habien- 
do celebrado  lina  conferencia  en  Lucerna  los 
cantones  católicos  jr  mistos,  acerca  do  la  erec- 
ción de  una  silla  episcopal  en  esta  ciudad,  el  de 
Saint-Gall  rehusó  tomar  parte  en  las  delibera- 
ciones, reservándose  negociar  con  el  pontífice 
romano  el  establecimiento  en  Saint-Gall  de  un 
obispado,  cuyo  territorio  comprendería  la  par- 
te católica  de  este  cantón:  se  hubieran  podido 
agregar  á  él  la  Thurgovía  y  las  Rodas  interio- 
res (fe  AppcnzélI,  con  las  partes  católicas  de 
Zuriclí  y  de  Schaffouse.  Se  abrigaba  la  espe- 
ranza de  que  el  pontífice  romano,  que  se  había 
interesado  vivamente  en  las  reclamaciones  del 
principe-abad,  concluiría  por  acoger  un  proyec- 
to que  proporcionaría  á  este  una  dotación  de- 
corosa, y  suministraría  tos  medios  de  estable- 
cer un  cabildo  en  lugar  de  la  abadía  (4)1 

En  cuanto  á  la  silla  de  Lucerna,  de  la  que 
acabamos  de  hablar,  los  diputados  de  Lucerna, 
de  Bernas  y  de  Basiiea,  con  la  adhesión  de  tos 
de  Uri,  da  Schwitz,  de  ünderwald,  da  Zug,  de 
Argovia  y  do  Soleura,  cantón  separado  de  la  si- 


(1) 
W 
(3) 
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llt  da  Lnuiaaa  desdft  ISÍ4,  le  habian  propues- 
to reorganizar  el  obispado  de  Basiléa,  conser- 
■vándole  su  nombre  y  obispo;  pero  colocando  la 
silla  episcopal  en  Lucerna,  cuya  iglesia  de 
Saint-Leger  debería  ser  catedral.  Los  derechos 
;  deberes  de  los  cantones  que  formarían  la  dió- 
cesis, su  participación  en  las  elecciones  y  des- 
tinos, sus  contribuciones  i>ara  la  dotación  del 
obispo,  del  cabildo  y  seminario,  debían  arre- 
glarse habida  consideración  al  número  de  las 
parroquins  católicas  de  Cifda  cantón  (i ).  En  1818 
los  gobiernos  de  Berna  y  de  Lucerna  enviaron 
agentes  á  Roma  (2)  para  obtener  que  la  santa 
sede  aprobase  este  proyecto  sobre  el  obispado 
de  Basii¿a :  pero  volvieron  á  Suiza  en  el  mes 
da  agosto  sin  haber  const^guido  nada,  porque 
el  papa  desea  b»  que  el  cabildo  fuese  el  que 
nombrase  al  obispo,  al  paso  que  los  cantones 
reclamaban  este  derecho  de  nombramiento  pa- 
ra b1  mismos  (3).  Debe  atindirse  que  mucnas 
cliiusulas  del  plan  de  establecimiento  del  nue- 
vo obispado ,  propuesto  al  pontífice  romano, 
eran  inaceptables:  porque  estas  cláusulas  hu- 
bieran puesto  en  grao  parte  la  enseñanza  déla 
teología  en  los  seminarios  á  merced  de  la  auto- 
ridad ci^il,  hubieran  pucsio  trabas  al  ejercicio 
de  la  autoridad  cpíscopa/,  consagrado  las  usur- 
paciones de  los  aeréenos  de  la  Iglesia,  y  san- 
cionado abusos  que  la  santa  sede  no  podía 
aprobar  (4).  Los  redactores  de  este  plan  hablan 
procurado  introducir  en  él  el  sistema  que  el 
Daron  de  Wessemberg  seguía  con  parsevaran- 
cía  en  Alemania,  y  que  había  conseguido  acre- 
ditar también  en  Suiza. 

Se  trató  igualmente  de  la  abadía  de  Einsil- 
den  ó  Nuestra  Señora  de  los  Ermitaños,  para 
la  silla  episcopal  que  se  proyectaba  establecer 
en  interés  de  los  cantones  pequeños.  Pero  la 
creación  del  obispado  hubiera  traído  consigo  la 
secularización  de  los  religiosos,  quienes,  fieles 
á  su  profesión,  se  negaron  á  lo  que  otros  hu- 
biesen considerado  como  un  favor  (5).  Cuando 
los  diputados  del  clero  de  los  otros  cantones  de 
üri,  ae  Schwítz  y  de  ünderwal  se  reunieron 
el  27  de  enero  de  1819  para  discutir  la  cuestión 
del  obispado  proyectado,  pareció  abandonada 
la  idea  de  establecer  su  silla  en  Einsílden,  y  los 
modestos  religiosos  se  felicitaron  por  este  acon- 
tecimiento (6). 

Para  librarse  de  un  fatal  estado  provisional, 
Uri,  Schwítz  y  Underwaid  tomaron  su  partido 
de  acuerdo,  y, solicitaron  su  unión  al  obispado 
de  Coira.  Pío  Vil  aprobó  sus  deseos,  y  en  9  de 
noviembre  de  1819  encargó  á  Mr.  Boul-Schau- 
Mesteia,  obispo  d«  Coíra  que  adminístrase  los 
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cantones  qua  fbrmabaa  a«tM  parte  de  la  dio» 
cesis  de  Constanza;  es  decir,  los  ds  Schwitz, 
de  Uri,  de  Underwaid,  de  Glaris  y  de  Saint- 
Gali.  Zug  y  y  Lucerna  ao  quisieron  di^nder 
de  aquel  prelado  (1). 

El  cantón  de  Fríburgo  daba  saludables 
ejemplos  al  resto  de  Sniza.  El  supremo  conse- 
jo apreciando  los  servicios  que  la  compañía  de 
Jesús  había  prestado  á  la  religión  y  al  estado, 
hasta  su  supresión,  y  las  ventajas  positivas  que 
ofrecía  este  instituto  para  la  educación  é  ins- 
trucción pública,  garantizando  la  unidad  de  los 
principios  y  la  uniformidad  de  la  doctrina,  de- 
cretó por  una  gran  mayoría,  el  15  de  setiembre 
de  i818,  que  los  jesuítas  se  restablecerían  en-el 
colegio  de  San  Miguel  de  Friburgo  (2).  En  3 
de  octubre  dos  miembros  del  consejo  que  ha- 
bían ido  á  Soin,  regresaron  con  dos  padres  de 
esta  ¡lustre  compañía. 

Friburgo  era  la  residencia  del  obispo  de 
Lausana,  bajo  cuya  jurisdicción  el  breve  ínter 
muUipUees ,  espedido  en  30  de  setiembre 
de  1819,  había  colocado  el  cantón  de  Ginebra, 
separado  de  la  diócesis  de  Chambery  (Z),  de 
manera  que  sa  titulaba  obispo  de  Lausana  y  de 
Ginebra.  El  1."  de  febrero  de  ]8:20«e  concluyó 
un  arreglo  en  Friburgo  entre  este  prelado  y  los 
comisionados  ginebrinos,  porque  el  gobierno 
de  esta  ciudad  había  solicitado  y  recibido  con 
reconocimiento  el  breve  del  poniíftce  romano, 
á  quien  en  otro  tiempo  había  calificado  tan  in- 
juriosamente de  Antecristo.  Se  convino:  1."  que 
la  elección  de  los  curas  y  demás  eclesiásticos 
para  desempeñar  los  destinos  se  comunicarían 
al  consejo  de  estado,  y  que  en  caso  de  oposi- 
ción haría  el  obispo  una  nueva  elección; 
2."  que  el  consejo  do  estado  designaría  uú  co- 
misionado católico  para  instalar  á  los  pastores  , 
en  los  curatos;  3.*  que  los  curas  y  otros  ecle-  I 
siásticos  jurarían  no  hacer  nada  contra  la  se- 

ffuridad  del  estado,  predicar  la  sumisión  á  Ins 
eyes,  la  obediencia  á  los  magistrados,  y  la 
unión  de  los  ciudadanos,  en  fin,  obedecer  al 
orden  establecido  tan  concienzudamente  como 
obedecían,  para  lo  espiritual,  á  la  Iglesia  y  á 
sus  superiores;  4.*  que  el  consejo  do  estado  su- 
mínistraria  ios  gastos  de  la  educación  eclesiás- 
tica de  dos  ó  tres  jóvenes  del  cantón  en  el  se- 
minario de  Friburgo;  ff.*  que  concurriría  á  los 
gastos  del  seminario  diocesano  y  á  los  gene- 
rales del  obispado.  Mr.  Yenni,  obispo  de  Lau- 
sana, no  tardó  en  hacer  su  primera  visita  al 
cantón  de  Ginebra,  y  por  primera  vez  quizás, 
después  de  la  pretendida  reforma  la  metrópo- 
li del  calvinismo  vio  en  sus  muros  á  un  obispo 
revestido  de  las  úisignias  de  su  dignídad>  ele- 
vando su  voz  de  apóstol,  confirmando  con  sa 
mano  é  los  cristianos  en  la  íé.  El  prefecto  pidió 


(1)    Id.  I.  78,  p.  «3. 
(3)    Amigoda  la  raUgion,  t.  If,  p. 
3; 


(3)    Id.  t.  90,  p.  104. 
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(a^o  1821) 
al  gobierno  gíaebi'ioa  mo  puúeM  obstáculo  al 
resUblecimieuto  de  la  festividad  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  tan  célebre  en  aquel  imís  por 
su  caridad  y  celo,  y  el  consejo  de  estado  acce- 
dió á  este  piadoso  deseo. 

En  aquel  mismo  año  d*  1820  regocijó  á  la 
iglesia  de  SuLia  un  acto  glorioso  para  la  reli- 
gión. Queremos  hablar  de  la  conversión  de 
Cirios  Luis  de  Ualler,  nieto  del  célebre  médi- 
co de  este  nombre,  miembro  del  supremo  con- 
sejo de  Berna,  y  conocido  en  la  Europa  litera- 
ria por  escritos  notables  en  favor  de  los  princi- 
{>ios  conservadores  de  la  sociedad.  El  principal 
tiene  por  titulo:  Reslauradon  de  la  ciencia  poli- 
tiea,  ó  teoría  del  orden  social  natural,  (puesto  al 
fantasma  del  estado  civil  ficticio. 

Educado  Mr.  de  Haller  en  una  comunión 
protestante,  no  participaba  siu  embargo  de  to- 
das sus  preocupaciones  (1);  conocía  que  faltaba 
alguna  cosa  á  un  símbolo  tan  breve,  y  á  un  cul- 
to tan  desnudo.  Las  conversaciones  que  tuvo 
durante  sus  viages  con  eclesiásticos  catr^licos 
le  hicieron  admirar  el  espíritu  de  esta  religión. 
Un  libro  pequeño  de  devoción  que  compró. cier- 
to día  por  curiosidad,  le  dio  nociones  sanas  so- 
bre los  ritos  y  ceremonias  de  la  Iglesia  católica. 
Ocupado  de  obras  sobre  política,  aplicó  los 
principios  que  se  había  formado  sobre  este  ob- 
jeto ala  misma  religión,  y  conoció  la  necesidad 
de  una  autoridad  visible  y  de  una  sociedad  de- 
positaría de  la  verdad.  Desde  1808  era  interior- 
mente católico.  Los  acontecimientos  de  1815 
fortificaron  en  él  esta  disposición.  Enviado  al 
obispado  de  Basilea,  nuevamente  reunido  al 
cantón  de  Roma,  aprendió  i  conocer  ciertos 
hombres  y  ciertas  obras,  que  le  iluminaron  mas 
y  mas.  Esludió  el  dogma;  leyó  autores  protes- 
tantes y  católicos,  y  los  primeros  contribuye- 
ron mas  aun  que  los  segundos  á  confirmarle  en 
su  resolución.  Sus  incertidumbres  y  variacio- 
nes le  probaron  que  ,1a  verdad  no  estaba  en 
ellos.  Se  convenció,  que  la  pretendida  reforma 
no  era  en  su  origen,  mas  que  el  precursor  de 
las  revoluciones  modernas.  Un  viage  que  hizo 
¿  ittdia  en  1818;  una  conferencia  que  turo  al 
siguiente,  en  Berna,  con  el  duque  Adolfo  de 
Meklemburgo-Schwerin,  luterano  convertido; 
finalmente  un  discurso  que  un  ministro  protes- 
tante pronunció  en  su  presencia  en  el  mes  de 
noviembre  de  1819,  y  una  larga  conversación' 
que  tuvo  después  con  el  autor  de  este  discurso, 
le  decidieron  á  ejecutar  el  proyecto  que  alimen- 
taba en  su  corazón.  Hizo  se  escribiese  al  obispo 
de  Lausana.,  quien  respondió  con  bondad,  y 
después  de  algunas  dilaciones  para  concertar 
los  preparativos  necesarios,  hizo  su  profesión 
de  té  el  17  de  octubre  de  1820,  en  una  casa  de 
campo  Jetschwill ,  á  donde  habia  ido  el  prela- 
do [Mira  este  efecto.  £1 19  el  obispo  de  Lausana 
administró  en  su  oratorio  particular,  en  Fribur- 

(f }    ÁMiff*  U  k  ttlifiM.  l.  M,  f.  41 


DI  i4.  I6UIIU.. — fclB.  ZVI. 


S47 


go,  la  confirmación  y  «omunion  á  llalltr,  quien 
cumplió  con  todos  estos  actos  de  piedad  coa 
una  Té,  un  recogimiento  y  satisfacción  inespli- 
cables.  Se  habia  convenido  en  que  este  paso 
quedase  por  algún  tiempo  secreto;  pero  los  pe- 
riódicos suizos  lo  publicaron.  Muy  leal  y  valien- 
te Mr.  de  Haller  para  avergonzarse  de  un  acto 
cumplido  con  tanta  reflexión  y  madurez,  espu- 
so á  su  familia  sus  motivos  por  medio  de  una 
carta  desde  París  el  13  de  abril  de  1821.  En 
esta  carta,  que  respiraba  los  mas  nobles  y  puros 
sentimientos,  esponia  con  candor  su  convicción, 
respondía  á  las  objeciones  que  se  le  podían  ha- 
cer, y  establecía,  con  las  mas  fuertes  considera- 
ciones la  legitimidad  de  su  paso.  Este  escrito,  en 
el  aue  se  halla  impreso  un  carácter  convincen- 
te ae  razón,  de  verdad  y  sensibilidad  conmovió 
profundamente  á  su  familia,  y  produjo  una  viva 
sensación  en  Berna.  Pero  ofenaido  el  amor  pro- 
pio, y  estimulados  los  resentimientos  políticos 
de  algunos  hombres  por  los  apóstoles  de  las 
nuevas  teorías,  por  los  admiradores  de  las  revo- 
luciones, y  por  los  partidarios  de  las  socieda- 
des secretas,  cuyos  falsos  principios  y  torcida» 
miras  habia  combatido  y  descubierto  Mr.  de 
Haller,  provocaron  medidas  de  rigor  contra 
él  (I).  Se  resolvió  no  admitir  su  dimisión  vo- 
luntaria de  la  administración  do  la  ciudad,  y  se 
le  suspendió  de  todas  sus  funciones,  reserván- 
dose examinar  por  medio  de  delegados  que 
medidas  convendría  adoptar  ulteriormente  en 
este  punto.  Semejante  conducta  era  muy  in- 
consecuente de  parte  de  los  protestantes,  que 
poco  antes  declamaban  con  acrimonia  contra 
su  csclusion  de  los  empleos  públicos  y  que  go- 
zaban en  fin  de  esta  misma  emancipación,  que 
negaban  ahora  á  los  católicos.  «Entonces  no 
decían,  les  objetó  el  vizconde  de  Bonald  (2), 
que  cambiando  de  religión  se  variaba  de  condi- 
ción; entonces  no  pretendían  que  por  ser  pro- 
testante, se  fuese  oe  una  condición  civil  ó  po- 
lítica diferente  de  la  de  los  católicos,  cuando 
sobre  todo  en  sus  dogmas  consideran  igual  la 
condición  religiosa  de  unos  y  otros  aun  para  la 
salvación.  >  El  ilustre  publicista  hallaba  en  la 
medida  adoptada  contra  Mr.  de  Haller,  inconse- 
cuencia por  parte  de  los  protestantes,  quienes 
habían  reclamado  con  tanta  altivez  las  ventaiu 
que  nos  niegan  aun  en  algunos  estados  de  Eu- 
ropa; parcialidad  contra  Tos  católicos,  que  en 
Francia  y  en  otras  partes  les  habian  concedido 
estas  ventajas;  injusticia  respecto  á  Mr.  de  Ha- 
ller, castigado  por  un  hecho  sobre  el  cual  -el 
soberano  no  habia  delegado  sus  poderes  por 
una  ley;  desprecio  de  la  opinión  pública  en  Eu- 
ropa, y  del  espíritu  general  de  los  arreglos  ce- 
lebrados en  el  congreso  de  Víena  entre  las  po- 
tencias restauradoras  de  la  libertad  de  Europa; 
finalmente,  añadía  el  conde  de  Bonald:  «quizás 


(1)    Amigo  d«  U  rtlifraa,  t.  M.  ■.  73  r 

(t)  Id.  r.  m. 
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la  Suiza  debía  otra  recompensa  al  nombre  eu- 
ropeo de  Mr.  de  Haller,  y  el  cantón  de  Berna 
otros  ejemplos  de  fraternidad  y  de  afección  pa- 
ternal á  sus  subditos  católicos  reunido^.  >  La  po- 
lémica que  entabló  el  partido  protestante  con 
motivo  de  esta  conversión ,  demostró  cuanto 
temia  el  efecto  natural  del  ejemplo  dado  por 

Mr.  Haller Dios  indemnizó  á  este  ultimo  de 

tantas  contradiciones,  proporcionándole  el  con- 
suelo de  ver  entrar  á  sus  liijos,  á  su  ejemplo, 
en  el  seno  de  la  Iglesia. 

El  ducado  de  Saboya,  limítrofe  á  la  Suiza, 
era  muy  vasto  para  que  no  hubiese  inconve- 
niente en  dejarlo  todo  bajo  la  administración 
de  un  solo  prelado,  cualq.u¡era  que  fuese  su  ce- 
lo (1).  Al  cabo  de  veinte  años  do  eclipse,  se 
pens<5  en  restablecer  la  silla  ilustrada  por  San 
Francisco  de  Sales  y  por  tantos  piadosos  obiS'^ 
pos.  Una  bula  de  15  de  febi'cro  de  1822  dio  por 
territorio  á  la  nueva  diócesis  de  Annecy,  en 
Saboya,  las  provincias  de  Chablais,  de  Faucig- 
ni,  de  Carouge,  casi  toda  la  provincia  del  Gine- 
bras, á  escepcioii  de  siete  parroquias  que  que- 
daban en  la  diócesis  de  Cliainbety,  y  las  de 
la  Alta  Saboya ,  (jue  portenecian  en  otro 
tiempo  á  la  diócesis  de  Ginebra.  Dioscientas 
ochenta  y  cuatro  parroquias  en  todo,  debian 
depender  de  la  silla  de  Aiijiccy.  La  bula  deter- 
laíiió  lu  dotación  de  la  mesa  episcopal,  del  ca- 
bildo y  seminario.  El  cabildo  se  componía  de 
diez  canónigos  honorarios,  de  los  que  tres  eran 
dignidades:  los  dos  curas  de  San  Pedro  y  San 
Mauricio  de  Annecy  eran  de  derecho  canónigos 
honorarios,  con  voto  en  el  cabildo.  El  obispo 
estaba  encargado  de  indicar  entre  los  canóni- 
gos un  lectoral  y  un  penitenciario.  Pío  Vil  nom- 
bró al  arzobispo  de  Chambery  comisionado 
apostólico  para  la  ejecución  de  esta  bula. 

Sin  embargo,  las  medidas  provisionales 
adoptadas  en  Í8Í9  no  podían  satisfacer  ni  la 
solicitud  de  Pió  Vil,  ni  los  votos  do  los  católi- 
cos franceses,  quienes  deseaban  un  aumento  de 
húmero  de  los  primeros  pastores. 

En  c-1  trascurso  del  año  1821  votaron  las 
cámaras  una  ley  que  autorizaba  á  Luis  XVIII 
para  que  dictase  las  medidas  necesarias  para 
aumentar  el  número  de  las  diócesis  de  cin- 
cuenta á  ochenta.  El  gobierno  propuso  por  lo 
tanto  al  pontífice  romano,  nu  que  anulase  la  cir- 
cunscripción aneja  al  concórdalo  de  1817,  sino 
al  contrario,  toin<indola  por  base,  1.' suprimir 
trece  sillas  de  las  noventa  y  dos  que  se  habían 
erigido;  '2'  dividir  en  dos  diócesis  la  de  Cam- 
bray,  erigiendo  un  nuevo  obispado  en  Lila; 
5."  adoptar  las  disposiciones  convenientes  para 
que  estas  ochenta  sillas  pudiesen  organizarse 
u  medida  que  las  circunstancias  ofreciesen  los 
medios  para  ello  (2).  Finalmente,  se  pidió  que 
seis  de  las  nuevas  sillas  se  estableciesen  en  el 

(t)    Amigodela  retigion,!.  31,  p.  348. 

(3;    Arlaud,  Bitt.  del  papa  Pió  YII,  1. 1,  p.  ¡UO, 
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momento,  y  que  las  seis  titulares  nombradas 
é  instituidas  en  1817  fuesen  instaladas. 

Como  se  hallaban  prontos  los  fondos  para 
seis  de  estas  sillas,  los  prelados  nombrados  por 
el  rey  é  instituidos  por  el  papa  tomaron  en 
efecto  posesión  de  sus  iglesias  con  entera  satis- 
facción de  los  fieles ,  quienes  deseaban  hacia 
algún  tiempo  este  feliz  momento. 

Aunque,  atendidas  las  localidades  y  distan- 
cias, el  numero  de  noventa  y  dos  obispos  no 
fuese  desproporcionado  á  las  necesidades  espi- 
rituales de  la  Francia,  sin  embargo ,  admitien- 
do por  término  de  comparación  las  cincuenta 
sillas  establecidas  en  nrtud  del  concordato 
de  1801 ,  y  las  ochenta  que  se  pensaba  estable- 
cer á  consecuencia  del  de  1817 ,  la  diferencia 
de  treinta  sillas  mas,  resultaba  de  esta  compa- 
ración como  un  beneficio  verdadero.  Eraabso- 
lutamenlo  necesario  para  la  salvación  de  las 
almas  que  los  fieles  no  estuviesen  privados 
mucho  tiempo  del  ausilio  de  sus  pastores ,  y  el 
aumento  propuesto  daba  la  esperanza  cierta  de 
apresurar  la  elección  de  los  obispos.  El  pontí- 
fice romano  consintió,  pues,  en  la  supresión  de 
trece  de  las  sillas,  cuya  circunscripción  había 
decretado  poco  antes.  Solamente  se  vaciló  sobre 
las  que  debía  recaer  la  supresión ,  y  Pío  VII 
hubiera  sobre  todo  deseado  la  conservación  de 
la  metrópoli  de  Arles. 

La  erección  de  la  de  Cambray  no  le  pareció 
oportuna  durante  la  vida  de  Mr.  de  Belmas, 
que  era  su  titular.  Por  otra  parte  este  prelado, 
cuyo  consentimiento  era  necesario  para  la  erec- 
ción de  la  silla  de  Lila,  le  negó.  Decidido  el 
pontífice  romano  por  graves,  motivos  resolvió 
declarar  que  la  erección  de  la  Iglesia  de  Cam- 
bray en  metrópoli,  que  habia  sido  pronunciada 
por  él  en  181T,  permanecería  suspensa  mien- 
tras lo  tuviese  por  conveniente  la  santa  sede; 
que  esta  iglesia  quedaría  como  antes  sufragá- 
nea de  la  metrópoli  de  París ,  y  que  la  iglesia 
de  Arras,  que  debia  pertenecer  á  la  provincia 
du  Cambray,  continuaría  también  pertenecien- 
do á  la  de  París. 

Un  breve  de  24  de  setiembre  de  1821  había 
añadido  ala  silla  de  Reims  cuatro  distritos  del 
Mame,  que  formaban  la  diócesis  de  Chalons. 
Pero  reconocida  muy  útil  la  conservación  del 
obispado  de  Chalons,  el  arzobispo  de  Reims 
accedió  á  su  restablecimiento. 

Los  obstáculos  que  presentaban  los  dere- 
chos adquiridos  por  obispos  instituidos  para 
algunas  sillas  que  la  nueva  circunscripción  no 
debia  conservar,  fueron  removidos  por  ja  Iras- 
Ia};ion  regular  de  muchos  de  ellos  á  otras  sillas, 
ó  por  In'renuncia  voluntaria  de  los  arzobispos 
de  Arles  y  de  Viena,  quienes  se  tíeclararon 
dispuestos  á  firmar  todo  lo  que  ta  sede  apostó- 
lica estableciese  sobre  este  punto  para  d  mayor  i 
bien  de  las  iglesias  de  Francia.  Pero  para  no 
dejar  perecer  la  memoria,  por  tantos  títulos! 
recomendable,  de  lastres  sillas melrc^oUtanas, 
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Arles,  Narbona  7  Viem,  tnta  erección  estaba 
privada  de  su  efecto ,  Pió  Vil  quiso  que  sus  ti- 
tules se  aíVadiesen  á  los  de  otras  sillas  arco- 
bispaies. 

Las  di45eosis  que  bebia  dado  por  sufragá- 
neas á  estas  niclrópoUs  s«priBaidas  iban  á  reu- 
nirse á  otras  iglesias.  Por  la  misma  razón  k>6 
territorios  que  la  bula  de  1817  habia  atribuido 
á  las  doce  sillas  no  conservadas,  ibftn  á  pasar 
á  las  sillas  subsistentes. 

La  bula  Paíem®  óañtaíis  de  6  de  octubre 
de  1822,  después  de  haber  recordado  y  consa- 
grado las  disposiciones  que  acabamos  de  indi- 
car,  establece  la  circansoripcion  de  4as ochenta 
diócesis  de  Francia  (1). 


(i),  Paris,u«tr4poK  (Sena),  tenéri  porsaftigáDeos 
i  Chartres  (Bare  j  Loira),  Heaua  (S«na  j  Mame)  Or- 
leans  (Loirat).  Lois  (Loire  y  Cber),  VersaiUcs  (Sena  y 
Oise) ,  Arras  (Paso  de  Calais]  y  Cambray  (Norte^.     . 

LeoD  ,  i  la  qae  se  halta  anejo  el  título  de  Yiena, 
metrópoli  (Ródaoo,  Loira) ,  tendrá  por  safragáirsos  á 
Aulun  (Saona  y  Loira) ,  Laogres  (Alto  Mame) ,  {tijoa 
(fioat*  de  Oro) ,  Saint-Claade  (Jara),  y  GreooMe  (isere). 

Bean,  metrópoli  (Sena  inferior)|,  tendrá  por  sufra- 
{^áneos  á  Bayeus  (Calvados) ,  Eureus  (Eure) ,  Seez  (Bor- 
ne), y  Contaflces  (Mancha). 

Sens,  metrópoli  (Yonne) ,  tendrá  pw  safragiMcos 
áTroyes  (Aube),  Mev«r*  (Nievre),  7  Motins  (AlKflr;. 

Reims,  metrópoli,  (distrito  de  KeiniB  «h  el  Mame  j 
Ardennes) ,  tendrá  por  sufragáneos  á  Soissons  (Aisne), 
Cbalons-sur-Marnc (diócesis  compuesta  delos'otroscua- 
tro  distritos  del  Mame),  Beauvais  (Qoisse),  y  Amiens 
(Somme.). 

Toars,  matrópoli,  (tadn  y  Loira),  tendrá  por  sa- 
gáneos  el  Mana  (Sarte,  Mayenae),  Aagers  (Marne  y 
Loire,)  Kenoes  (Ile-«t-Milaioe),  Nantca  (Loira  inferior) 
Quimper  (Finisterre),  Vannes  (Uorvibao),  y  Saint- 
Bríenne  (Costas  del  Norte). 

Bourges,  metrópoli,  (Cber,  Indre)  teodrá  por  safra- 
gáne«9  á  Clermont  (Puy  de  Dome^  Limoges,  (Alto 
?ieoa, Crease),  Por  (AÜo  Loira),  Tulle  (Currece), y 
SaintFIour  (CanUl). 

Aibi,  metrópoli,  (Tarn)  tendrá  por  sufragáneos  á 
Rodez  (Aveiron),  Cahors  (Lot),  Mende  (Loxere),  y  Per- 
pióan  (Pirineos  Orientales). 

Bordeo*:  metrópoli,  (Gironda)  tenérá  por  sufragá- 
\  neos  á  Agen  (Lot  y  Garona),  Ai^nlama  (Charenle),  Poitu 
iViena,]>eux-SeTrea),Perigneux  (Dordogne),  1.a  Roche- 
la (Cbarenta  inferior),  y  Luzon  (Vendee). 

Aucb,  metrópoli,  (Gcrs)  tendrá  por  sufragáneos  á 
Aire  (Laudes),  Tarbea  (Altos  Piñtwos),  7  á  Bayona 
(Bajos  Pirineos). 

Tolosa,  con  el  titulo  de  Narbona,  BMtrépoli,  (Alto 
Garona)  tendrá  por  sufragáneos  á  Honlalban  (Tarny 
Garona),  Pamiers  (Ariege),  y  Careasona  (Ande). 

Aix ,  á  quien  se  ballaii  anejos  los  títulos  de  Arles 
y  de  Embran,  metrópoli,  (Bocas  del  Ródano,  esceptuan- 
do  el  distrito  de  Mariella)  tendrá  por  8nírr«|áoeo6á 
Marsella  (distrito de  este  nombra) ,  Frejns  (Var),  Dtme 
(Bajos  Alpes. ,  Gap  (Altos  Alpes),  y  Aiaccio  (Córcega). 

Besanzon,  metrópoli,  (Duubs,  Alio  Saona)  Uodrá 
por  sufragáneos  á  Metz  (Moselle,  inclusas  cinco  parro- 

3uias  que  perteneeian  4  la  diócesis  de  Tráreria),  Ter- 
na (Meuse),  Belley  (Ain,  inclnso  el  distrit»  de.  Gcx, 
que  antes  era  de  Cbambery),  SainlDia  (Vosges),  E>- 
trasburjo  (Alto  y  Bajo  Rhin),  y  Nanci  íMeurthe). 

AvinoD,  metrópoli,  (Vaucluseii)  tendrá  por  Sufragá- 
neos á  Nimes  (Gard),  Valencia  (Drome),  Vibieri  (Ar- 
decbe),  y  Montpeller  (Eraul). 


B.  XVI.  149 

■QueramoK,  añide  el  pontifloe  romano,  que 
se  observe  integramente  todp  lo  que  se  ha- 
bia prescrito  por  nuestras  Letras  apostólicas 
de  1817,  y  principalmente  to  que  coucieme  á 
la  erección  de  ios  cabildos,  al  establecimiento 
de  los  seminarios,  y  á  la  adnüuistracioa  provi- 
sional de  los  lenritorios  de  las  nuevas  diócesis 
hasta  la  toma  de  posesión  de  los  obispos.  Los 
arzobispos  y  obispos  redactarán  los  estatutos 
de  los  cabildos ,  y  velarán  por  su  observancia; . 
y  desde  que  se  erijas  los  caoildos,  y  reciban  la 
forma  oonvenieKte,  los  obispos  nos  informarán 
lo  mas  pronto  de  lo  que  se  haya  beciio.  j 

'  >  La  buena  Opinión  que  tenemos  de  la  pie- 1 
dad  del  rey  cristianísimo,  y  las  promesas  qué 
se  nos  han  liecfao  en  su  nombre ,  nos  han  obli- 
gado á  darle  este  nuevo  testímonio  de  condes- 
cendeociit ,  tA  cual  tiene  únicamente  por  objeto 
remover  todos  los  obstáculos  que  se  oponian  al 
íntegro  restablecimiento  de  los  negocios  ecle- 
siásticos de  Francia,  asi  C(Mno  favorecer  los 
felices  fruto»  que  nos  habíamos  propuesto  en 
el  convenio  de  1817 ,  y  que  esperan  con  impa- 
ciencia el  ilustre  clero  de  Francia  y  todos  los 
fíeles  celosos.  Asi  se  lo  pedimos  con  ardientes 
suplicas  al  Padi<ede  tasmberícordias.  Esto  será 
para  nos  y  para  el  rey  cristianisimo  moth'o  de 
un  gran  júDÜo,  y  resultarán  jg^andes.  ventajas 
para  la  ^lesia  y  para  el  público.» 

Mientras  que  MM.  Blacas  y  Portalis  nego- 
ciaban en  Roma  esta  cirouiiscripcion  definiti- 
va, Mr.  Mateo  de  Montmor6ncy  fue  nombrado 
ministro  de  negocios  estrangeros. 

El  duque  de  Blacas,  que  renunciaba  la  em- 
bajada de  Roma,  llevó  al  rey  la  bula  Paterna 
earitatis,  y  este  príncipe  escribió  en  19  de  no- 
viembre á  Pió  Vil:  «Santísimo  padre ,  los  votos 
que  yo  había  formado  para  la  organización  de 
la  Iglesia  de  Francia  son  felizmente  oidos ,  y 
las  medidas  adoptadas  por  vuestra  santidad 
para  el  estaUecimiento  y  circunscripción  de 
ochenta  diócesis  han  sido  acogidas  en  mi  reino, 
como  un  nuevo  beneficio.  Ponen  los  socorros 
de  la  religión  mas  al  alcance  de  todos  los  fieles, 

Ír  le  dan  á  la  vez  mas  brillo  é  influencia.  Soy 
éliz  por  concurrir  con  vuestra  santidad  á  la 
consumación  de  una  obra  tan  saludable.  El  es- 
tablecimiento de  las  diócesis  nuevamente  cir- 
cunscriptas se  llalla  comenzado:  muchas  han. 
reeibido  su  dotación.  Adoptaré  todas  tas  di^o- 
siciones  necesarias  para  completar  un  trabajo 
tan  importante ,  y  miraré  siempre  la  consolida- 
ción de  la  religion,.y  los  favores  que  tiene  de- 
recho á  gozar  en  mis  estados,  como  un  manan- 
tial de  felicidad  para  mí  pueblo.  Al  espresar  á' 
vuestra  santidad  cuan  conmovido  y  reconocicjoi 
estoy  á  tedt>  io  que  ba' hecha  para  la  prosperi- 
dad dfrla  iglesia  de  Francift,  me  aipresuro  á 
renovarle  las  seguridades  de  respeto  filial  con 
que  soy,  santísimo  padre,  de  vuestra  santidad, 
clmuydevofto  hijo.» 

Mr.  Akteo  de  Montmorency  escribió  al  mís- 
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mo  tiempo  al  ministro  de  Pío  Til:  tLa  gloriosa 
parte  que  Tuestra  eminencia  lia  tomado  en  los 
arreglos  celebrados  entre  la  santa  sede  y  la 
Francia,  y  en  las  últimas  medidas  para  la  orga- 
nización de  las  diócesis  del  reino,  os  digna  de 
todo  el  reconocimiento  del  gobierno  del  rey. 
La  cooperación  de  vuestra  eminencia  se  en- 
cuentra en  todos  los  actos  honrosos  para  la 
santa  sede,  útiles  á  la  religión ,  propios  para 
estrechar  los  lazos  de  las  dos  potencias. » 

Era  un  acto  importante  en  efecto  el  que 
hacia  desaparecer  el  régimen  precario,  á  que 
se  habia  sometido  una  celebre  Iglesia.  Un  epis- 
copado mas  proporcionado  á  las  necesidadesi 
iba  á  formarse ;  y  á  administraciones  provisio- 
nales iba  á  suceder  una  autoridad  estable,  que 
tiene  siempre  mas  fuerza  para  reprimir  los 
abusos,  ó  para  crear  establecimientos  útiles. 

La  época  en  que  se  preparaba  el  resultado 

aue  Tamos  á  presentar,  habia  visto  dar  una  bri- 
ante  satisfacción  á  la  religión  ultrajada. 
La  iglesia  fundada  por  Luis  XV  en  honor  de 
santa  Genoveva  para  señalarlos  primeros  años 
de  la  paz;  esta  iglesia  que  se  habia  elevado  y 
consolidado,  sobre  el  monte  desde  el  que  domi- 
naba á  París,  en  medio  de  tantos  sacudimien- 
tos Y  ruinas,  que  parecía  condenada  á  ser  la 
residencia  de  un  nuevo  paganismo,  ó  la  man* 
sion  del  silencio  y  de  la  muerte ;  esta  iglesia 
magni&ca  acababa  de  restituirse  á  su  destino 
por  Luis  XVIII.  Sus  muros,  puríQcados  por  las 
oraciones  y  bendiciones  délos  pontifices,  reso- 
naban con  las  alabanzas  del  Altísimo  y  con  las 
aclamaciones  del  pueblo  fiel.  A  vergonzosas  apo- 
teosis sucedía  el  culto  de  la  humilde  Pastora, 
cuya  poderosa  protección  libró  mas  de  una  vez 
la  capital  de  Francia  en  los  días  de  guerra,  de 
epidemia  v  calamidades.  La  impiedad,  que 
en  1793  habia  profanado  y  dispersado  las  reli- 

Suias  de  santa  Genoveva,  se  habia  lisonjeado 
e  destruir  todo  lo  que  quedaba  de  esta  anti- 
§ua  patrona  de  París.  Pero  Dios  habia  guarda- 
0  sus  huesos,  como  dice  el  profeta ,  y  algunas 
girciones  de  reliquias  recogidas  por  Mr.  de 
uelem,  arzobispo  entonces  de  París ,  se  halla- 
ban reunidos  en  la  nueva  Iglesia,  que  se  consa- 
gró solemnemente  al  ejercicio  del  culto  divino 
en  3  de  enero  de  i822. 

Esta  época  de  reparación  era  también  la  en 
que  la  impiedad  ostentaba  mas  audacia ,  como 
para  intimidar  al  gobierno,  que  se  ocupaba  de 
asegurar  los  destinos  de  la  Iglesia  de  Francia. 
Un  elocuente  prelado,  Boulogne ,  habia  con 
razón  señalado  la  espantosa  circulación  de  li- 
bros corraptores  y  el  desbordamiento  de  los 
periódicos  impíos,  que  se  difundían  mas  que 
nunca  por  los  campos,  y  que  después  de  haber 
llenado  los  liceos  y  escuelas  venían  aun,  decía 
él,  á  inundar  los  surcos,  y  á  invadir  hasta  la 
cabana  del  pobre. 

c;Cómo  existir  entre  tantos  elementos  in- 
flamables?, preguntaba  el  prelado.  ¿Qué  estado 
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puede  resistír  lango  tienapo  contra  este  asalto 
permanente  de  todas  las  opiniones  discordan- 
tes y  este  fliyo  y  reflujo  de  las  pasiones,  políti- 
cas ,  que  reunidas  á  todas  las  naturales  se 
exaltan  mutuamente,  y  seescítan  unas  á  otras? 
¿Qué  sociedad  puede  resistir  á  estos  sacudi- 
mientos de  todos  los  momentos,  que  la  con- 
mueven y  quebrantan  en  todos  sentidos?  Y  qué 
suerte  puede  esperar  un  pueblo  que  diaiia- 
mente  bebe  en  estos  manantiales  emponzoña- 
dos, y  no  tien6  otro  catecismo  que  esos  depó- 
sitos ínGcíonados  de  todos  los  errores,  antiguos 
y  nuevos,  en  los  que  cada  insensato  viene  á 
consignar  su  locura,  y  cada  impio  su  blasfemia, 
cadaempiríco  su  remedio,  cada  enfermo  sus 
desvarios ,  cada  profesor  su  lección,  cada  visio- 
nario su  constitución,  y  cada  ambicioso  su  plan 
de  invasión  y  ruina?  ¿Hubo  jamás  una  plaga  mas 
desastrosa  para  un  imperio?  ¿Puede  concebirse 
una  nación  mas  insensata  y  en  abierta  contra- 
dicción con  la  Providencia  y  la  naturaleza,  con 
Dios  V  el  género  humano? 

»:Véase,  pues,  el  pan  nuestro  de  cada  dia 
que  la  filosofía  suministra  al  pobre ,  y  el  con- 
suelo que  le  proporciona!  Véanse  los  servicios 
que  presta  á  la  parte  mas  desgraciada  de  la 
sociedad:  escítar  sus  pasiones ,  aebiendo  repri- 
mirlas y  contenerlas ;  hablarle  de  sus  derechos, 
debiendo  hablarle  de  sus  deberes;  predicarle  el 
orgullo,  no  debiendo  predicarle  mas  que  la 
paciencia;  armarle  contra  su  destino,  debiendo 
enseñarle  á  resignarse  y  á  someterse  á  él ;  su- 
blevaral  pueblo  contra  losricos,  cuando  se  lede- 
beria  obligar  á  soportar  su  pobreza  y  las  penas 
inseparables  de  su  condición ;  repetirle  sin  cesar 
que  está  formado  para  el  estudio  y  la  ciencia, 
cuando  no  está  formado  mas  que  para  el  traba- 
jo; é  inspirarle  la  ambición  de  mezclarse  en 
los  negocios  públicos ,  cuando  no  está  destina- 
do mas  que  para  cultivar  su  campo,  y  gobernar 
bien  su  familia ;  finalmente,  privarle  de  ese 
maná  vivificador  que  recibió  del  cielo,  esa 
moral  sustancial  que  alimenta  á  la  vez  su  espí- 
ritu y  corazón,  esa  religión  del  pobre  que  le 
da  i  la  vez  el  pan  de  la  instrucción  y  el  de  la 
vida,  que  es  no  menos  apropiada  á  su  destino 
que  á  su  inteligencia,  para  alimentarle  con 
abstracciones  quiméricas ,  vano  pasto  de  los 
ociosos  y  curiosos ,  y  el  cebo  de  los  manjares 
insustanciales  de  la  política,  no  menos  contra- 
rios á  su  situación  que  perjudiciales  á  su  felici- 
dad: estado  verdaderamente  inaudito ,  que  tar- 
de ó  temprano ,  si  Dios  no  viniese  en  nuestro 
socorro,  debería  corromper  la  nación,  hacer 
mas  j  mas  insoportable  la  suerte  de  las  clases 
inferiores  de  la  sociedad,  y  conducir  á  los 
habitantes  de  los  campos  al  último  neriodo  de 
la  humillación  social  y  al  último  graao  del  em- 
brutecimiento humano,  por  la  triple  degrada- 
ción de  la  miseria ,  de  la  falsa  instrucción  y  de 
la  Impiedad  reunidas.» 

£1  ciego  gobierno,  que  toleraba  la  emisión 
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dft  (odas  las  malas  doetrínts, 
contrario  qne  los  actos  emanados  dé  la  santa 
sede  circulasen  libremente  en  el  reino  eristia- 
nisimOí  Mr.  de  Bonilla,  obispo  de  Poitiers, 
sufrió  la  triste  esperiencia  de  este  hecho.  Véase 
con  que  motivo. 

Despueá  qu6  este  prelado  habia  tomado  po- 
sesión ae  su  silla,  nada  habia  omitido  para  obli- 
gar á  lüs  sacerdotes  anti  concordatarios  á  que 
se  sometiesen.  Viendo  inútiles  sus  cuidades  en 
cuanto  á  la  mayor  parte  de  ellos,  suspendió 
nominalmcnte  á  once  el  21  de  julio  de  1820; 
impuso  la  misma  pena  á  los  demás  que  se  ha- 
llaban en  el  mismo  caso ,  y  por  una  carta  de  8 
de  agosto  sometió  al  pontíDce  romano  la  sen- 
tencia que  habia  pronunciado ,  como  también 
las  reglas  que  seguía  tanto  con  respecto  á  sa- 
cerdotes disidentes  como  á  los  fieles  de  su 
partido.  «Nuestra  conducta,  santísimo  padre, 
decía,  ha  parecido  á  algunos  muy  severa.  Se 
apoynn  en  que  los  obispos  que  habían  rehusa- 
do á  vuestra  santidad  la  dimisión  desús  siltas, 
pretendían  haber  conservado  su  jurisdicción 
en  su  diócesis ,  y  la  habian  connado  á  estos 
sacerdotes.  Iníieren  de  aquí  que  los  sacerdotes 
que  ejercieron  el  ministerio  eclesiástico  en  los 
lugares  de  nuestra  diócesis,  qno  pertenecían 
á  la  de  estos  obispos  antes  del  concordato 
de  1801,  obraron  en  virtud  de  un  titulo  colora- 
do ,  y  que  por  consiguiente  los  matrimonios 
bendecidos  antes  del  último  concordato  deben 
considerarse  como  válidos ,  y  que  las  confesio- 
nes no  deben  reiterarse  por  razón  de  la  buena 
fé,  tanto  de  los  sacerdotes  como  de  los  fieles.» 
Pío  Vil  respondió  á  esta  carta  por  un  breve 
del  26  de  setiembre:  «Hemos  esperimentado 
un  gran  dolor,  escribía,  al  saber  la  «ondacta 
de  esos  sacerdotes,  que  cerrando  los  ojos  á  la 
lar,  y  persevei^ndo  aun  en  su  error ,  han  sepa- 
rado desgraciadamente  á  tantos  fieles  de  la 
unidad ,  y  les  han  arrastrado  á  un  cisma  mani- 
fiesto. Reconocemos  que  vuestra  manera  de 
obrar  con  ellos,  firme  y  caritativa  á  la  vez,  es 
enteramente  justa  y  canónica,  y  abrigamos  la 
esperanza  de  que  medíante  la  gracia  divina 
volverán  á  entraren  si  mismos,  y  os  consolarán 
al  fin  á  vos  y  á  la  Iglesia,  i  En  su  consecuencia 
el  obispo  de  Poitiers  en  una  instrucción  de  26 
de  octubre  exhortó  á  los  disidentes  de  su  dió- 
cesis á  que  abriesen  los  ojos  sobre  una  oposi- 
ción que  en  lo  sucesivo  no  tendría  escusa ,  y 
que  cediesen  á  la  voz  de  la  autoridad. 

Como  el  prelado  había  mandado  la  lectura 
y  publicación  del  breve  antes  de  que  hubiese 
sido  autorizado ,  un  real  decreto  de  2  de  di- 
ciembre de  1820  suprimió  su  publicación  por  es- 
te defecto  de  forma.  Seguramente  si  hubo  abuso 
por  alguna  parte,  fiíe  en  el  decreto;  y  los  ver- 
daderos cristianos  jamás  comprenderán  que  la 
palabra  del  padre  común  de  los  fieles  tenga 
necesidad  del  pase  del  consejo  de  estado  para 
irá  producir  en  una  dióo«ás  frutos  de  salva- 
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ti»  permitía  al  cion.  Véase  sin  embargb  ék  <pi«  eoBriatian  las 
libertades  de  la  Iglesia  galicana.  Había  eaclavi*» 
tud  para  los  católicos  franceses ,  privados  de 
comunicar  libremente  con  el  supremo  pastor; 
desconfianza  iniuriosa  á  la  magestad  de  fa  sede 
apostólica,  y  finalmente  intervención,  al  me- 
nos temeraria,  da  seglares  en  las  materias 
eclesiásticas. 

El  gobienio,  que  fulminaba  decretos  contra 
la  santa  sede  y  contra  las  instrucciones  de  Jos 
obispos ,  no  se  atrevía  á  adoptar  medidas  con- 
tra la  propagación  de  las  obras  y  periódicos  por 
cuyo  medio  se  debilitaba  la  fé,  y  se  corrompían 
las  costumbres  eo  Francia.  Lios  amigos  ae  la 
Iglesia  suplieron  su  culpable  omisión. 

En  muchos  lugares  se  habian  formado  aso- 
ciaciones con  el  objeto  de  favorecer  la  distribu- 
ción de  los  libros  verdaderamente  morales 
como  antidoto  contra  el  veneno  de  los  malos. 
Existía  una  de  este  género  en  Turin  (1).  Se  verá 
mas  adelante  que  se  formó  una  sociedad  para 
el  mismo  objeto  en  los  Países-Bajos.  Una  so- 
ciedad anál(%a  se  establecia  en  Charlestown,'en 
los  Estados-Unidos.  En  Francia  poseía  Greno- 
ble  una  biblioteca  numerosa  y  selecta,  que  bajo 
la  dirección  de  un  eclesiástico  alimentaba  gra- 
tuitamente las  lecturas  de  la  juventud  y  de  los 
jornaleros.  Mr.  de  Abian,  arzobispo  de  Bur- 
deos, habia  á  su  vez  creado  una  obra  semejan- 
te por  sus  ordenanzas  de  15  de  noviembre 
de  1820,25<iemarzo  y  1."  de  junio  de  1822. 
Finalmente  se  trató  de  organizar  en  París  esta 
obra  de  los  buenos  libros.  Se  necesitaba  en  fin 
que  esta  capital,  de  la  que  salían  diariamente 
tantas  obras  impías  ó  corruptoras  y  tantas  hojas 
perniciosas ,  se  convirtiese  en  centro  de  una 
distribución  y  propagación ,  que  pudiesen  pa- 
ralizar los  esfuerzos  do  un  partido  terrible. 

Pero  no  bastaban  ya  los  ataques  incesantes 
de  la  prensa  á  la  impÁciencia  de  este  partido: 
descendía  á  las  vías  de  hecho,  y  los  ministros 
de  la  religión  estaban  espuestos  á  ser  insultados 
en  el  ejercicio  de  sus  mas  augustas  funciones. 
Hombres,  á  quienes  sus  opiniones  hostiles  á  la 
religión  comprometían  en  las  conspiraciones 
secretas  ó  armadas  que  amenazaban  al  reposo 
del  pueblo ,  invadían  el  recinto  sagrado ,  cu- 
brían la  palabra  santa  con  tdecentes  clamores,  y 
levantaban  su  roano  sacrilega  contra  los  ánge- 
les de  paz,  á(|uienes  perseguían  con  su  (hüo 
insensato.  Asi  es  que  los  misioneros  de  Francia, 
cuyo  celo  utilizaba  Mr.  de  Quelemen  las  parro- 
quias de  la  capital,  se  vieron  asaltados  por  los 
supuestos  apóstoles  de  las  luces,  de  la  toleran- 
cia y  libertad.  Se  declamaba  contra  el&natis- 
mo  de  los  sacerdotes  en  el  momento  en  que  se 
les  ultrajaba ;  se  les  acusaba  de  intolerancia 
mientras  se  les  asesinaba.  Él  arzobispo,  que 
superior  á  vanos  temores  iba  generosamente  á 
compartir  los  peligros  da  sus  cooperadores, 

(D    Amigo  ím.  la  religiM,  k  M,  p.  *1. 
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yádemastrar  que  la»  obispos  tienen  támbteii 
sus  dias  de  batula,  oyó  elevarse  gritos  furiosos ; 
en  el  mismo  instante  en  que  teniendo  en  sus 
manos  al  Dios  de  éañdad/bendeoia  á  su  pue- 
blo (1).  Un  misionero  fiíe  herido  á  su  lado  en 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias,  y 
la  fuerza  pública  tuvo  que  proteger  su  paso. 
'  Estos  escesos  cometidos  en  marzo  de  1822  ha- 
bían dispuesto  á  las  dos  autoridades  á  terminar 
cuanto  antes  arreglos ,  cuya  consecuencia  debía 
ser  fortiñcar  y  propagar  la  influencia  de  la 
relt$;vün. 

Laternura.de.  Pió  Vil  bácia  la  Iglesia  de 
Francia  era  tan  inteligente  como  profunda.  Se 
había  obtenido  la  párjpara  para  Mr.  de  Cler- 
raont-Tonnerce ,  considerado  oomo  nomt»*a- 
mientO'de  la  corona,  y  so  deseaba  igual  honra 

Kra  Mr^  de  La  Pare,  arzobispo  de  bens ,  pre- 
lo  apreciable  ,  pero  cuyo  brillo  ocüpsaban 
MM.  Boulogney  Frayssinous.  El  papa  respon- 
dió: «Los  naéritos.  de  La  Faro  son  bastante 
eminentes  para  que  le. aceptemos  como  candi- 
dato en  una  promoción  de  la  corona:  pero  ¿son 
bastante  caracterizados  para.(iuo  le  preconice- 
mos por  nuestro  propio  impulso?  No  conocéis 
bien  nuestras  reglas  en  Francia.  No  debemos 
crearnos  cuestiones  con  los  reyes,  ni  con  los 
subditos  del  estado  romano.  >  El  pontífice  que- 
ría hacer  entender  que  si  Boulogne  era  pro- 
clamado cardenal,  almenes  podría  responder 
á  las  sülicitaciones  de  los  aemas  monarcas: 
f  Hemos  dirigido  nuestras  miradas  solare  vues- 
tro elevo ,  y  no  hemos  hallado  en  este  momenr 
to  un  hombre. de  tanto  talento. I  Quería  dedr 
también  quo-  eon  respecto  á  los  prelados  del. 
«tado  i-oraano  habría  una  escusa  de  haber 
elevado  eStraordínaciamente  á  la  púrpura  auna 
de  las  lumbreras  mas  brillantes  del  episcopado, 
ñ-aticés,  á  un  orador  de  la  mas  sublime  elocuen- 
cia, á  un  amigo  ñclde  la  santa  sede,  cuyos  buenos 
ejemplos  hubinn  producido  la  paz  restablecida 
en  los  negocios  eclesiásticos  (2).  Se  insistió  ^or 
Mr.  deLaFare,  y  Pió  Vil  replicó:  «Es  preciso 
que  el  rey  cristianísimo  se  persuada  de  la  pu- 
reza de  nuestras  intenciones:  ¿no  consentís á 
favor  do  Mr.  de  Boulogne?  Pues  bien,  que  se 
proponga  á  Mr.de  Frayssinous.  Parece  honradO^ 
eon  iada  la  confíanea  del  gobierno,  y  en  cuanto 
ñ  nos  usaremos  en  cuanto  á  él  el  mismo  .  len- 
guagequeen  cuanto  á  Boulogn&  ¿Puede  du- 
darse actualmente  de  la  sinceridad  de  nuestras 
miras  y  motivx»?»  No  só  su^o proponer  ni  á  uno 
ni  á  otro  de  estos  candidatos. 

Insistiendo  Luis  XVill  en  favor  de  Mr.de 
Ia  Fare,  escribió,  á  Pío  VII  el  23  de  abril 
de  1823,  dándole  los  mas  ám[flios  testimonios 
de  los  servicios  prestados  á  la  Iglesia  por  este 
prelado.  El  14  ac  nrayo  contestó  el  romano 
pontífice  al  rey  que  su  deseo  sería  satisfeclra. 


(1)  Amigo  de  la  religión,  t.  31,  p.  103. 

(2)  Artaad,  Birt.  4cl  p»f«  Pió  Vil,  t.  S,  p.  S57. 


«EHIDAk  .-  (aHO  1822) 

En  efecto,  et  i^obispo -de  ^ei^s  fue  proclama- 
.do  cardenal  en  16  de  mayo. 

En  el  mes  de  noviembre  anterior  el  pontí- 
fice romano  había  recibido  del  rey  de  Prusia, 
que  visitaba  á  Roma  >  muestras  sinceras  de  ve* 
neracíon.  En  contestación  le  dijo  el  papa: 
(Vuestra  magostad  permitirá  que  nos  hagamos 
sostener:  caminamos  difícilmente.  Pero  olvida- 
mos nuestras  enfermedades  al  pensar  en  los 
buenos  oficios  de  vuestra  magestad  en  todos  los 
congresos  en  que  le  ha  sido  posible  defender 
nuestros  intereses  (1], 

iSe  había  esperado  ver  al  emperador  de 
Rusia  en.  la  capital  del  orbe  cristiano  al  mismo 
tiempo  que  al  ae  Prusia:  pero  aquel  no  fué. 

El  rigor  que  habia  usado  con  los  jesuítas 
preocupaba  entooces  los  ánimos.  Debemos  es- 
poner los  motivos  j  curso  de  esta  persecución. 
.  Después  que  los  jesuítas  habían  sido  esta- 
blecidos en  San  Petersburgo  por  Pablo  I,  que 
solicitó  un  breve  .  en  su  favor ,  se  hallaban  en 
un.gran  número  en  diclia  capital  (3). 

.  Habían  construido  un  vasto  colegio ,  que 
ocupaba  el  general  con  mas  de  treinta  religio- 
sos de  diferentes  naciones.  Los  estudios  se  ha- 
llaban en  este  establecimiento  en  piejor  pie  que 
en  eU'^sto  del  imperio,  y  las  familias  mas  dis- 
tinguidas de  la  Rusia  enviaban  á  él  á  sus  hijos. 
Encargados  de  servir  á  |a. iglesia  católica,  se 
hacían  recomendables  por  su  celo  asi  en  el  mi- 
nisterio como  en  1$  educación.  Pero  la  bula 
de  7  de  agosto  de  1814,  espedida  para  el  res- 
tablecimiento do  la  compañía,  desagradó  al 
gobierno :  no  so  permitió  que  el  general ,  á 
quien;  Pió  Vil  acababa  de  llamar,  marchase 
á  Italia ,  temiendo  aparentemente  aue  los  jesuí- 
tas de  Rusia  viniesen  á  depender  ae  \xn  gene- 
ral que  residiese  en  país  estrangéro.  Se  vígOó 
su  correspondencia ,  se  espiaron  sus  acciones, 
se  opusieron  obstáculos  á  ios  trabajos  de  sus 
misionerps  en  Siberia  y  en  las  nuevas  colonias 
á  lo  largo  del  Volga^  de  las  que  estaban  encar- 
gados. Los  protestantes  y  los  Griegos  se  unían 
para  perderlos.  Habiendo  sabido  el  principe 
GalUtzin,  ministro  de  cultos,  en  diciembre 
de.  1814  que  su  sobrino  Alejandro  Gal|ítzín, 
«ducado  en  el  colegio  de  los  jesuítas,  se  habia 
h^cbo  católico,  retiró  mvy  luego  al  joven  prin- 
cipe de  aquella  casa  para  .colocarle  entre  los 
páges  del  emperador.  Llaniado  y  reconvenido 
^i^géner^l  de  los  jesuítas  por  el  ministro,  se 
justificó  esponiendo  los  pprmenores  de  esta 
conversión  espontánea;  pero  no  satisfizo  al 
principe,  quien  hizo  al  emperador  una  relación 
desfavorabJe ,  y  no  ocultó  su  deseo  de  ver  á 
los  religiosos  espulsados  de  San  Petersburgo. 
Algunas  conversiones  de  seiioras  rusas  acaba- 
ron de  irritar  á  los  queyá.los  miraban  con  prc- 
veuciop,  y  pintándolos  qI  autócrata  como  per- 


Í5 


;i)  id.t.  5,p.«M. 

1}    Amigo  d*  I*  niifioa,  i.  6,  p.  819. 
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turbadweftt  ae Detuvo  un  ukoso  OB  i.^  de  «o^ro 
do  Itiltí,  en  tíl  ^^as  dedaró  AVejunüro  que  tiíi- 
Lüeado  procurada  iiacer  prosélitos  lo»  jesuítas, 
tdltfhídos  CH  «i  roiiiftUo  de  su  abuelo,  no  luere- 
ciaii  ya  ser  protegidos;  «ue  eu  su  cousecuencia 
Aieaeik  dc&p«didos  ittiueaiatainenlc  do  San  Pe- 
tersbnrgQ,;y  que  se.  les  prohibióse  Ja  entrada 
en  liis  dos  capitales.  La  orden  imperial  recibió 
iiimediatamoiilc.su  cjecuciou.  Se  cerró,  el  cole- 
gio de  k»  JAsuitas,  volvierou  los  discípulos  al 
scfto  de  sus  üuniliad,  y  los  religiosos  fueron 
conducidos  fuera  de  I«  ciudad. 

£ste  fú-imer  g$be  no  fue  mas  que  el  pre- 
ludio do  oU'us  medidas  severas  (t).  Los  obispos 
y  sacerdotes  de  la  Ij^sia  greco-rusa  veian  con 
despecho  á  bombees  que  les  sobrepujaban  en 
luces  y  celo,  qua  se  atraían  la  oonlianza  y 
aprecio  por  la  regularidad  da  su  conducta  y  la 
solidez  ab  sus  instrucciones.  La  vecindad  de 
semejantes  obreros  ofrecía  un  punto  de  com- 
paración pridolisoelj  ero  para  el  clorocismálioo: 
de aqui'queja»  frbcuentes,  apoyadas. por  los 
protestantes  y  los  incrédulos ,  igualmente  de- 
clarados contra  una  corporación  que  babia  sido 
tan  útil  á  la<lglesia>  Tales  quejas  deteriainaron 
al  ministro  de  cultos  á  someter  al  emperador 
uoa  relaoioa  qub  concluía  espulsando  &  todos 
los  jesnitas,  con  proliibioion  de  entrar  en  Rusia 
bajo  niogua  protesto.  La  floreciente  academia 
qaé  teniaa  eo  Folocz  debia  «uprimirae,  asi 
como  los  escuela»  que  depeadiun  de  el'a.  Do* 
bian  secuestrarse  sus  bienes  muebles  y  raiceti. 
Delmn  ser  trasladados  los  religiosos  sin  dilercion 
mas  allá  de  las  froiittiras  y  Á  costa  del  gobiereo. 
Los  jesuilas  natorales  de  Rusia  y  uo  ordcnados> 
aunpodrina  permanecer ,  sí  queriau abandonar: 
ia  .compaüia;  los  profesos  podrían  recurrir 
ala  sania  ssde^  para  ser  admitidos  en  otr:^  Wt 
den.  religiosa^  ó  entrar  en-  el  cloro  secular. 
E133de:marzo.de  4820  aprobó  0I  emperador 
todas  estás  dlsposiciouea,  recome nd¡»a do  sin 
embargo  se  procurase  da  (]uo  ios  nnoianes  y 
enfermos  obluvie&cn  lasconsidoraciones  y  aleiH 
eiraos.  que  zcolhiaalialu  humanidad.  Aai  fueron 
proscriptoa  dé  una  plumada  trescientos  cin-' 
cuenta  reügiosos,  á  nuidnes  se  espulsaba  sift 
resarcirles  la  pérdida  <ie.  sus  bienes  confisca» 
dos.  Así  bioron  arrebatados  al  metropolilabo 
éaUUieo  ausiliares,  á  quienes-  la  penuria  de  los 
saoenüotcs  no  lo  permitía  redmplazar  las  par- 
roqtnos.  Asi  se  estinguieiion  unos  focos  dc> 
iiislrucoion ,  an  los  que  la  civilización  hubiera 
podido  avivarse  en  Rusia  para  derramar  viv-us 
lucos  en  lai^uel  vasto  pais.  .    . 

No  os  «mpiuiuna  añadir  que  el  iaisaM.prü»« 
cipe  Galliteiny- que  halúa  molestado  á  los  jesui^ 
1^  después  (ícihaberlos  hecho  es^ilaar;.  cay<i 
cuatro  años  después  en  la  desgracia  del  empe- 
rador. 

El  cmj)crador  de  Austria  manifestó  Tos  sen-' 

^(i)    Ainig(k.4«  la  icHgJpo,  i.  Sa  p- 380. 
IhsT.  EcLES.  T.  Mil. 
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tiiTi¡enit,os  mas  üivorabtcs  á  los  jesuítas  cspulsa- 
dos  díi  Rusia.  Comprendiendo  cuap  útiles  se- 
dan para. la  teligioii  y  los  estudios,  les  señaló 
rcsidcHcias  en  Gullitzia,  proveyó  á  su  manuten- 
ción, y  tomó  á  cargo  del  gobierna  los  gastos  de 
las  iglesias  y  escuelas;  pero  los  iluminados,  quQ 
conservaban  una  gran  influencia  en  Alemania 
y  aun  en  Austria,  110  vieron  sin  inquietud  que 
se  hubiese  recibido  en  Gallitzia  á  los  jcsuitaü,  y 
confiado  colegios  i  aquellos  religiosos  desterra- 
dos del  imperio  ruso.  Rodearon  á  los  ministros, 
esparcieron  alarmas  quiméricas  que  los  indife- 
rentes, los  protestantes  y  canonistas,  partida- 
rios de  las  reformas  de  José  II,  no  dejaron  de 
acreditar,  y  obtuvieron  en  1823  que  en  lugar 
de  admitu'  á,  los  jesuítas  en  el  colegio  Tcrcsiano 
en  Viena,  fuesen  preferidos  los  piaristas  ó  pa- 
dres de  ias  escuelas-pias,  á  quienes  los  ilumina- 
dos te  mian  monos. 

I.hI  celebración  de  un  concilio  es,  en  el  ac- 
tual estado  de  la  Iglesia,  un  acontecimiento  tan 
raro  qu«  el  que  .tuvo  lugar  en  los  estados  del 
emperador  de  Austria,  alOndei822,  excitó  un 
vivo  interés  en  el  orbe  católico  (1). 

El  príncipe  Alejandro  de  Rudaa  y  Divek- 
Ujfalu,  primado  de  Hungría  colocado  en  diciem- 
bre de  1819  en  la  silla  metropolilana  de  Strigo- 
nia,  haliia  pensado  desde  entonces  detener  los 

:  progresos  de  la  irreligión  y  de  la  corrupción  de 
costumbres,  y  restaltlecer  la  antigua  disciplina 
en  el  clero  secular  y  reglilar  entre  el  pueblo  y 
las  escuelas.  A  ejemplo  de  sus  predecesores 
cfsyó  que  un  ^oncilio  nacional  lopdría  .por  re- 
sultado consolidar  la  disciplina  alterad.'),  repa* 
rar  los  males  del  saiUuaria,  eslírpar  los. abusos 
introducidos  en  el  rebaño  y  aun  entre  SMs.'guias, 
dar  ni  elero  mas  vigor,  regularidad  y  conlinnza, 
ociirrir  en  iin,  á  todas  las  necesidades, de  la  re- 
ligión. El  eiuperador  de  Austria,  á  quien  supli- 
có autorizase  á  los  predados  del  reino  f>ura  que 
se  reuniesen  bajo  su  presidencia  en  ja  ciudad  de 
Presburgo,  a,j)robó  su  petición  ¡[  le  dirigió  el  25 
de  marzo  du.l8¿l  un  rescripto p^ra  e^tc  efecto. 
£1  primado  parece  que  &om«lió  al  «inperar- 

{ dor  las  diversas  nratcrias  dé  que  debían  ocu- 

■■  litarse  los  obispos  (2).  Conforme  al. rescripto  im- 
perial el  concilio  icndrú  por  objeto:,.! ."  los  me- 
dios de  restablecer  las  costumbres,  de  reforiui^r 
ladisciplmadel  clero,  y  la  cducacipii  de  la  ju- 

.  yentud;  2."  la  uniformidad  de  doctrina  y  molo.* 
dó  que  debía  introducirse  en  los  seminarios 
episcopales;  3."  la  pacificación  de  las  cuestiones 
entre  los  profesores  de  teología  en  la  universi- 
dad real  de  Pessth;  4."  la  necesidad  de  adaptar 
al  estado  actual  de  la  fjjlesla'los  estatuios  de  las 
órdenes  religiosas;  5.*  la  nueva  edición  que 

.  debia  publicarse  ^e  la  Biblia  húngara,  publica- 
da en  -otra  época  por  el  jesuíta  Kaldi,  versión 


.  (1)    Amigode  la  religinn,  I.  33,  p.  27S. 

(i)  :  rro'jwe  regis  :«postojií¡.  (Espresiones  que.  no 
puedea  veiiosUftasambi'arnas.) 
45 
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cayos  ejemplares  escaseaban,  y  quo  necesitaba 
da  revisión  y  corrección;  6.°  los  aumentos  que 
dcbian  proporcionarse  al  instituto  de  Viena  pa- 
ra asegurar  una  educación  mas  distinguida  á 
diez  sacerdotes  de  Hungría;  1.'  la  reducción  de 
las  misas  fundadas  en  los  monasterios  suprimi- 
dos, y  cuyos  fondos  de  religión  no  bastaban  mas 
que  para  una  pequeña  parte,  de  manera  qua  •! 
clero  de  las  parroquias  estaba  gravado  con  una 
carga  muy  pesada;  8.*  una  meior  distribución 
de  Tas  sillas  y  tribunales  eclesiásticos,  basando 
en  las  leyes  del  pais  las  fórmulas  que  deberían 
seguir  estos  tribunales.  El  rescripto  encarga  al 
primado  haga  de  modo  que  estos  diversos  pun- 
tos se  traten  con  madurez,  y  qoe  el  concilio  se 
termine  lo  mas  prouto  posible.  La  resolución 
adoptada  se  enviará  al  emperador  para  obtener 
su  ratincacion. 

Al  anunciar  el  arzobispo  de  Strígonia  á  los 
obispos  la  próxima  celebración  del  concilio,  les 
invitrf  á  que  convocasen  desde  luego  sus  síno- 
dos diocesanos  para  preparar  con  sus  cabildí^ 
y  los  ancianos  da  su  clero  lo  que  debia  ser  ob- 
jeto de  las  deliberaciones  de  los  padres.  Les 
exhortó  á  que  implorasen  la  gracia  del  Espíritu 
Santo  sobre  esta  santa  asamblea,  celebrando 
todos  los  dias  la  misa,  indicando  oraciones  pú- 
blicas, y  prescribiendo  un  avuno  todos  los  sába- 
dos al  clero  secular  y  regular.  Los  sínodos  tu- 
vieron lugar  en  la  mayor  parte  de  las  diócesis; 
pero  las  dilaciones  que  sufrieron  algunas  de  es- 
tas reuniones  impidieronquese  abriese  el  conci- 
lio en  mavo  de  1822  como  se  habia  proyectado. 
El  primado  señaló  su  apertura  para  el  domin- 
go 8  de  setiembre,  día  mismo  de  la  natividad 
de  la  Virgen.  Los  prelados  que  tuviesen  razo- 
nes legitimas  para  no  asistir,  debían  conferir 
sus  poderes  á  un  eclesiástico. 

El  concilio  se  abrió  en  Presburgo,  el  8  de 
setiembre,  en  la  iglesia  de  San  Salvador,  con- 
tigua al  palacio  primacial.  Se  presentaron  dos 
arzobis|>os,  diez  y  nueve  obispos,  de  los  que 
ocho  eran  in  partibus  infidelium,  ó  electos  [i), 
tres  vicarios  generales,  cuatro  grandes  prebos- 
tes de  cabildos,  doce  abades  ó  prebostes  de 
monasterios,  diez  y  seis  diputados  de  cabildos, 
ocho  profesores  ó  directores  de  establecimien- 
tos de  educación,  trece  religiosos  y  seis  facul- 
tados por  ausentes,  es  decir,  veinte  y  un  pre- 
lados y  sesenta  y  dos  diiHitados  de  segundo 
orden. 

El  primado  abrió  el  concilio  con  un  discur- 

(i)  Es  neceMrio  recordar  que  «onqoe  las  inrasiooes 
de  lus  toreos  hayan  hecho  pa»ar  i  su  domÍDÍo  antignas 
sillas,  CUTO  territorio  comprendia  la  Hungría,  los  rrjes 
de  Hungría  no  han  cesado  de  conferir  tos  titulos  de  es- 
tas sillas.  Las  confltreii  ordinariameDie  a  canónigos 
que  ocupan  al  mismo  tiempo  algún  cargo  en  el  estado. 
Pero  este  líinlo  na  lleva  consigo  renta  ni  jurísdíccíoo; 
I  solamente  proporciona  el  privilegio  de  osar  los  oroa- 
'  mentos  episcopales,  y  colocarse  después  de  los  obispos 
qua  tieneu  diócesis.  Estos  reciben  batas  del  ponliBce, 
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so  latino  (I).  Se  felicitó  por  ver  tan  santa  y  ve» 
nerable  asamblea,  y  dio  cuenta  de  los  motivos 
que  se  la  hablan  hecho  desear.  La  relajación  de 
la  disciplina,  los  esfuerzos  de  la  licencia  y  de  la 
impiedad  para  turbar  la  paz  de  la  iglesia  de 
Hundía,  los  abusos  y  desórdenes  aue  la  des- 
gracia de  los  tiempos  habia  acarreaao,  la  nece- 
sidad de  adoptar  medidas  sobre  objetos  que  im* 
portaban  al  bien  de  la  religión,  tales  eran  las 
principales  razones  que  habían  provocado  este 
concilio,  á  imitación  de  lo  que  habia  pasado  en 
los  tiempos  anteriores.  En  efecto,  los  arzobispos 
Olao,  Porga,  Paczman,  Loz,  Lippay,  hablan  ce- 
lebrado en  diversas  épocas  concilios,  y  el  prin- 
cipe de  Rudna  se  glorió  en  seguir  sus  huellas. 
Manifestó  su  reconocimiento  al  emperador, 
nue  habia  permitido  se  celebrase  la  asamblea. 
Alabó  el  celo  con  que  los  prelados  se  habían 
movido  á  preparar  y  favorecer  los  trabajos  del 
concilio.  Después  de  haber  (¡jado  los  objetos 
sobre  los  que  iban  á  versar  las  deliberaciones: 
tcomo  estos  objetos  quo  deben  ocupamos, 
dijo,  son  tales  que  los  unos  apenas  pueden,  en 
la  presente  disciplina,  definirse  en  concilio  sin 
interveiicion  de  la  santa  sede,  y  como  los  de- 
mas,  concernientes  ala  administración  esterior, 
necesitan  de  la  sanción  real,  daremos  pruebas 
al  tratarlos  de  una  moderación  que  conserve  la 
autoridad  y  dignidad  de  ambos  poderes,  como 
soberanos  independientes  uno  de  otro,  y  de- 
biendo dar  á  nuestros  decretos  sinodales  mas 
ftierzay  eficacia.» 

Preparadas  de  antemano  las  materias  en  las 
reuniones  del  clero  y  en  los  sínodos  diocesa- 
nos, el  trabajo  exigió  menos  tiempo.  Este  tra- 
bajo se  elaboró  en  seis  comisiones.  La  primera 
tuvo  por  objeto  los  deberes  de  los  obispos,  k 
disciplina  del  clero  secular,  la  educación  de  los 
seminarios  y  de  las  escuelas  páblioas,  los  ma- 
nantiales de  la  corrupción  de  las  costumbres  y 
los  medios  de  poner  remedio  á  ellos.  La  segun- 
da adoptó  medios  para  que  se  hiciese  con  cui- 
dado la  traducción  húngara  de  la  Biblia.  La 
tercera  se  ocupó  de  estanlecer  la  armouia  en- 
tre la  enseñanza  teológica  de  la  universidad 
real  de  Postfa  y  la  de  los  seminarios  episcopales. 
Se  proveyó  á  la  uniformidad  de  la  enseñanza, 
indicando  los  libros  clásicos  de  que  deberían 
servirse  para  todo  género  de  estuaios;  y  con  el 
fin  do  reprimir  el  amor  á  la  novedad,  se  pres- 
cribió una  profesión  de  fe  católica  que  harían 
los  profesores  antes  de  entrarcnfunciones,  y  se 
les  trazaron  reglas  oue  no  podrían  traspasar  en 
las  diversas  partes  de  la  enseñanza.  La  misma 
comisión  proveyó  tambiun  á  la  manutención 
de  diez  discípulos  húngaros,  que  se  enviarían  al 
Instituto  formado  para  los  sacerdotes  en  Viena, 

y  son  consagrados;  los  demás  no  son  mas  que  clegidot, 
j  se  les  distingue  con  el  nombre  de  tlecti.  Asi  el  ooiapo 
de  Novia,  ciudad  que  se  halla  boy  bajo  la  dominación 
turca,  es  un  obispo  eleetui. 
(1)    Amigo  de  la  religión,  t.  35,  p.  SSV. 
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Instituto  del  que  Be  trató  oomo  de  una  escueta 
en  la  que  se  consagraban  á  estudios  mas  profun* 
dos  sobre  las  materias  relativas  á  las  ciencias 
eolesUstioas.  La  cuarta  tuvo  por  objeto  una  or- 
fanisadoa  mas  uniforme  de  los  tribunales 
eelesiésticos  y  la  reducoion  de  las  fondaciones 
con  que  se  tñliaban  gravadas  las  órdenes  su- 
primidas; procuró  conciliar  sobre  este  áitinoo 
punto,  el  respeto  é  las  Anidaciones  con  el  inte- 
rés debido  á  pastores  venerables.  El  objeto  de 
la  quinta  comisión  ftieron  la  disciplina  del  cle- 
ro reguhr  y  los  cambios  que  en  ella  debían  in- 
troducirse para  hacer  á  los  religiosos  mas  aptos 
paraeoosa^pneálaeducacion.  Se  deseaba  el 
restaUeoimiento  d«  los  jesuítas,  cuyos  servicios 
se  apreciaban  en  otro  tiempo  en  el  reino,  prín- 
cipummite  bajo  el  respecto  de  la  educación  de 
la  iuveatod,  y  quienes  en  mucbos  lugares  no 
habian  sido  snncientemenle  reemplazados.  P¡« 
nalroeate,  la  sesta  comisión  debia  disentir  Irs 
cuestiones  qne  se  suscitasen  sobre  el  sínodo 
mismo.  Sobre  todos  estos  puntos  se  decretaron 
medidas  roujr  sabias:  la  armonía  de  sentimien- 
tos y  la  unanimidad  de  miras  aceleraban  mucho 
los  resultados. 

£1  conde  Ladislao  Esterhazy,  obispo  de 
Rosnan,  pronunció  un  discurso  en  la  segunda 
sesión  del  concüio  el  29  de  setiembre:  después 
de  haber  espuesto  los  males  de  la  Iglesia  de 
Hougria,  eihortó  á  los  prelados  á  que  aplica- 
sen el  remedio  (1).  Se  leyeron  los  decretos  an- 
teriormente adoptados  en  las  asambleas  gone- 
r»lM,  y  recibieron  una  solemne  aprobación. 

■  La  terceramsion  tuvo  lugar  el  6  de  octubre. 
El  obispo  de  Alva-Real,  José  Kopazsy,  pronun- 
ció el  discurso,  en  el  que  habló  sobre  la  fuerza 
de  espíiftu  y  constancia  necesaria  á  los  obispos. 
!»e  aprobaron  también  muchos  decretos  en  esta 
sesioo. 

La  coarta  se  celebró  en  ÍS  de  octubre:  se 
babía  reservado  para  este  último  dia  un  decre- 
to nwy  estenso  sobre  la  disciplina,  preparado 
pw  la  pnmera  comisión.  El  primado  revisó  los 
priTOipales  objetos  tratados  en  el  concilio.  Los 
dardos  ofensivos  lanzados  contra  esta  venéra- 
me UMnMea  por  hombres  frivolos,  y  la  violenta 
opoaaonde  los  enemigos  de  la  religión  no  le 
impidieron,  dice,  trabajar  con  ardor  en  bene- 
ficio de  la  Iglesia  y  del  estado.  Añade  que  el 
•?^"o  es  deudor  de  su  feliz  éxito  á  la  protec- 
«oade  la  Virgen,  la  grav  patrono  de  los  Rún- 
?««»..  reHcita  á  los  padres  por  su  celo,  y  ma- 
Diliesta  su  gratitud  á  los  habtlantes  de  Presbtir- 
go  quienes  le  concedieron  una  hospitalidad  ge- 
nerosa. El  arzobispo  de  Colocza,  Pedro  Klobu- 
iS?7',"^  ***  1«  palabra  después  del  primado. 
Alabó  la  sabiduría  del  presidenle  y  de  los  obis- 
po»: dijo  que  lo  importante  e»  lo  sucesivo  era 
ejecutar  los  decretos  del  concilio,  y  exhortó  á 
los  prelados  á  que  se  armasen  de  valor  contra 

(1)    ▲aig»  da  la  religioD ,  t.  90 ,  p.  «l. 


los  obstáculos  que  podian  presentarse.  Cooclu- 
vó  el  concilio  con  las  aclamaciones  ae  costum- 
bre, la  primera  á  Ph  VII,  nuetlro  feli%  papa  y 
señor,  soberano  ponüfiee,  cabcM  visible  de  la 
Iglesia,  atleta  de  la  fé,  vencedor  por  su  valor 
apostólieo.  Las  demás  aclamaciones  se  dirigie- 
ron al  emigrador,  á  los  miembros  de  su  fanú- 
lia,  al  presidente  y  á  los  padres  del  concilio. 

Entre  les  turcos,  próximos  á  Hungría,  y  los 
cristianos  ó»  la  Grecia  se  contiauaba  entonces 
una  lucha  cuyo  resultado  debia  ser  la  emanci- 
pación de  este  pais.  El  estado  de  la  Iglesia,  que 
eo  todo  tiempo  fue  el  refugio  de  los  desgracia- 
dos y  oprimidos,  sirvió  de  asilo  á  los  Griegos 
perseguidos  y  fugitivos  (1).  Libaban  diaria- 
meate  á  Aueona  barcos  conduciendo  habitantes 
de  las  islas  del  archipiélago.  Ciento  once  per- 
sonas que  se  libraron  del  asesinato  deOhio,  fue- 
ron recibidas  en  182:2  en  el  lazareto  de  esta 
ciudad.  Los  refugiados  no  recooocian  la  auto- 
ridad del  nuevo  patriarca  que  el  sultán  habia 
puesto  en  lugar  da  Gregorio,  asesinado  en 
Constaotinopla,  y  manifestaban  el  deseo  de 
reunirse  á  la  iglesia  romana.  El  espíritu  de  ca- 
ridad que  las  autoridades  papales  manifestaban 
hacia  aquellos  desgracios  era  muy  propio  para 
mover  su  corazón,  y  juzgando  por  la  impresión 
que  tanta  benerolencia  debia  producir,  podía 
esperarse  oue  la  Iglesia  católica  ganarla  por 
esta  parte  hijos  que  la  consolarían  de  las  pier- 
didas  que  sutria  por  otra.    - 

Nada  omitieron  los  revolucionarios  de  Espa- 
ña  para  que  este  reino  fuese  arrebatado  á  la 
autoridad  papal  (2). 

(t)    Id.  I.  S»,  p.  M?. 

(i)  Bn  efvcto,  spcBM  te  vi<}  folleto  •igano  en  «qat- 
Uoa  tns.  años  «o  que  ao  ae  htricae  algtnio  de  tos  dere- 
fhos  ,  periódico  en  que  no  le  clamase  contra  Eoma,  j 
derramase  á  manos  llenas  la  biel  j  el  sarcasmo  contra 
los  somos  pontiBces.  Un  diputado  (Gaseo}  gritaba  en 
las  sesiones  de  cortes  qv»  ya  era  titmpo  dt  emanci- 

Cart0  dtí  romat^o  pontifiet:  las  bulas  ó  breves  probi' 
itivaa  de  libros  pernieioaos  se  llamaban  por  otro  (Ri- 
co) Papalotea;  las  mas  eseociates  reformas  (la  de  Re- 
gulares) se  aQrmaba  eo  ella»  públicameoie  que  s»  (a 
¿teten  por  Gaceta  como  por  noticia,  que  la  nación  no 
nMeeitaba  de  frutar  para  hacer  lo  que  ie  diete  la  ga- 
na; ffu«  Meu  eran  buenat  para  loe  Hempoi  barbar oe. 
Bt  misnw  gobierno  en  eo*  circulares  (la  del  17  de  enero 
de  1821)  ae  «iriboia.  como  ona  aotoridad  suprema,  j 
que  para  nada  «ra  necesaria  la  intervención  de  la  au- 
toridad eeletiáttica,  etc.  ¿Qué  mas  bicieron  los  asam- 
bleisias  j  constitacionsles  de  Francia,  7  los  cismáticos 
de  ledos  loa  sigiosT  No  de  otro  modo,  come  etactamen- 
te  dice:  San  Cipriano,  se  forman  los  cismas  sino  qnia 
non  obtemj^ratur  (huic)  r aesrdoti;  era  preciso  des- 
alar estos  vínculos  que  nos  unen  coa  la  cabeza  de  la 
Iglesia  católica,  ;  sugetar  esta  á  la  potestad  civil,  para 
sin  sentirlo  constituir  como  Enrique  VIH  una  supre- 
maeia  religiosa,  ;  baoerla  porameota  huaaana. 

Se  repitió  hasta  el  fastidio :  qne  la  /alerta  t$ti  en  «( 
estado,  7  que  siendo  en  este  suprema  la  autoridad  ci- 
vil á  esta,  confundiendo  asi  en  ano  lo  religioso  coo  lo 
politico,competia  todo  el  arreglo  y  régimen  esterior  de 
la  disciplina  externa.  Véase  el  Preámbulo  del  Arre- 
glo del  clero,  pág.  8. 
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■  Se  oiiligab»  á  Irts  obispos  á  <fifí  imbücnsen^ 
pastorales  eií  ftivor  de  la  constilucioii;  y  ellos 
se  esl'oi'Ziiban  á  conciliar  sus  rtobercs  y  senli- 
micntos  con  osla  «xigencjtti  »S»  e»  cierto,  dijo 
el  obispo  da  Segovia,  qoe  i»  coustituoion  no  eá 
contraria  á  la  religión,  no  es  nieno«  «constante 
qire  sus  partidarios  y  defensores  t'uforeceaoon 
mucha  frocuettcia  lá  impiedad  con  disctjrsos  y 
escritos  r|ue  hacen  gemir  álos  pi«storos.> 

Ya  liablanMe  del  destierro  (leí  ai*7.obispo  de 
Valencia  y  <íclt>bispó  do  Thrázona'.iEI4lmoi.  so- 
ñor  J.  X.  dé  Vrízialg  de  Sada,  o|>>S|)0  de'Pam^ 
piona,  Á  f}uion  se  aicusába  de  ttinep  alguno^  do 
sas  sobrinos  eon  el  general  Quosad»,  fuo  obli>- 
gado á  la  edad  dé  setenta  y  ^cinco  atios, i»  á 
rennirse  en  Francia  cot>  sus  colegas  antoí-iof- 
mcnte  destei'rados.  Se  vio  én  est*  sucio  Iwspi- 
talarioal  filmo.  Sr.  D.  Santiago  CrenX)  obispo 
de  Menorca,  trasladado  al  arzobispado  de  Tar- 
ragona; al  obispo  do  Ut'gol;  al  lllmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Benito  y  TabiJinero,  obispo  de  Solsona. 
El  lllmo.  Sr.  D.  (iregorio  Cernedo  da  la  Í^XienH 
te,  obis[X)  de  Oviedo,  sulHa  como  (jnemigO  del 
régmien  eoiistitubional,  la  doble  pena  de  des- 
tierro y  confiscación  de  sns  biones.  El  llustrisi- 
mo  Sr.  D.  Fr.  Itafaol  de  Velez,  de  \n  drden  de 
capuchinos,  obispo  de  Ceuta<aittorde  una  /1/k>- 
logia  del  altar  y  del  h'mt»,  era  objeto  de  docrei; 
tos  lo»  roas  rigurosos.  El  filmo  Sr.  Ü.  Ildefonso 
Cañedo-  y  VigH,  obispo  de  Málaga .  ttivo  que 
buscar  uu  asilo  en  GUyraltdr»  y  el  de  OtShuela 
en  Roma. 

En  la  noche  del  S  al  t^  de  scftiombro  de  tSM» 
se  prendió  en  Barcelona  á  veinto  y  dois  ecle- 
siásticos ó  religiosos,  y  se  les  embarcó  sin  sa- 
ber á  donde  so  les  queria  conducir.  El;  fnndio- 
dia  de  Francia,  abierto  á  loa  proscriptos!  Espa- 
ñoles, acogi»di«riamente  sacerdotes  y  reKgioii 
sos  perseguidos.  E]  uümei*o  de  est'os  rfltimos 
fugitivos  debió, aumenlarsó  á  consccucnéia'de 
uu  dcci'etp  de  las  cortes,  saucioruulo  por  Ifor» 
Bftndo Vllen  l.'de  tKciembre  de  18áá,  y  que 
snprímia  todos  los  concentos  colocados  en  k» 
lugares  donde  no  liabra  mas  de  coati-ocientos 
ciucuoirta  vecinos.  El  padre .  Cirilo  Alaincdu, 
gcncnil  do  los  francisoaiios  y  predicador  del 
rey,  llegó  el  5ft  de  <licicmbre'á  Bayona  (i), . . ., 
'  ■  La  aiHla^a  <1«  los  revolacionariá^  "d«soond- 
cia  autí  !a  autoridad  de  Id  santa  sodc. 

La  congregación  dol  índice  liabiu  condena- 
do, cu  el  mo»  de  agosto  de  18¿2,  muchas  obras 
espaíiuias  favorables  al  nudvo  sistema,,  y  espei- 
•cialineirto  las  do  J.  A.  Llórente,  snnesiramonté 
secrdario  de  la  Inqaisicion  en  il80,  vidrió 
general  do  Ca]a|íorra,  canónigo,  dé  Toledo; 
consejero. do  estado  eu  el  rcinjuío  cfimcro  de 
José  liauoparto,  y  autor  de  escritna  que-üespit- 
rabatíol -error  y  cí  cismo.  Todi^s  las  obras  con- 

-        -   ,   '      .  í  •  • 

yi)  Véaso  en  «I  Apándiet  de  este  .(omo  la  MfÜa 
njfiulv  lie  la  persetfurioH  del-  clero  pn  Btfafía  en  Ut 
época  conttitucional  de  1820  á  1^3.  .     . 


.  denadas  prop4ndia»  do  tma  noatiera  ibas  ó  me*^ 
■  Bos  dircrctaá  destruir  la>autQridad  de  la  Iglesia 
i  y  á  borrar  Ih  religión  en  el  ccvaaon  de  los  pue- 
blos. Enviados  á  España  el  decreto  del  mák» 
^  con  un  brcve  de  26  de  setiembre,  lo;  dénuiieiii 
el  .diputado  Canga'  Arguelles  en  14  de  boviem- 
.  bre  á  bs  cortes- coolo  alenlatoñoá.la  aobepania 
oaclouaU  Pidió  que  «a  .adoptaseo  medidas  para 
impedic  Itt  cifC4)laci(>tt  ,del  breve«  y  -par»  'qué 
«se  f)BdaBen.é  lac^irbe  de  Roeaa  Ips  nbtds'isfts 
»«nevglcas,,  pona  que  eoivpnendíese  bien  y  niia-^ 
>«a  olvidasQ  quQ,no  debe  lcaslimit«r.^fksetril»»> 
>cioitc8  o«a.  una  nación  jqae  oóaoco  sus  dcren 
'  »«ÍMS,  y  sabrá  S9stenerlt>8«»  La ma^ark -nava^ 
eiló  e»  sancionar  eAtasdotfVQpQsibtoneSlel'SS 
de  .uovieaibre,  )<  el  ^obiccno  fue  iovítáda-asiá 
iibpedir  la birQiilacíoa  del-brfrve  coraoiáihBcér 
saber  .al  nuncio  y;  al:  mismo rponlítloe  romanó 
qU4  seria  ei»  vano  que  la<aaj»tti<sede  intentase 
empresa  alguna  oontra^  el  boopr  dd  la  fMcion 
^^pañolit  (1).  El  n^ni^kro-  del  inteirior  {¡wblioó 
eu  efecto  el  to  de  enero  de,18á<>,  para  sapri- 
mir  el  decreto  del  Ij^dicei  tioa  circular  en  que 
^o.dccia  que^-«la -corto dÍ0  fiotnd.seabcQgal)»  un 
derecho  que  jamás  se  liabia  tolerado  en  Espar 
á^;>.Como  si  la  santa  '^ecje  nn)  libbiése  oenábra- 
do  libros  en  todp  tiempo  (á)<.  -  •.    ;• 

El'  nuncio  apostólico  ^ra  el  preiatJo-mQQse- 
üor  ^mtií^o  <5ius(¿nta>M,  arzobispo  de  Tirbv.re'- 
cpmendable  por  su  prudencia  y  -destreea^nb 
nicnpsquc  por  sc^-piedaij  y^eelo.  üé  aqui  li»que 
sucedió..  ,;.■..,.'.'. 

ppn  Joaquín  Lpieozode  Viltanitev*,'  caiw- 
ni^ó.dc  Cuenca,  corifeo  del  j^asenismo  éa !  Es- 
pana,  fue  nombrado  ¡el  ,51  de  agosto  de  180 
ministro  plcnipot)^>ctario  de  Fernando  Vil  cer- 
ca de  la  sanlii  se(le,  y  el  Sr.  Af)i«fiei«ttoargadQ 
de  negocios  dcj  xas  católico  atuvitiváóieette  ponr 
nrumienlo  ú  Consalvi,  el  23  de  setiembre,  (o)» 
^  cardpnal  en  vqa  respuestas  coB6d«acial  de 
primero  de  octuX^re,  demost^-Á  el,to«oiiv«eiiJén^ 
te  de  este  nQmbramien(Q.£D«fectQ).BÍ«né«iytM- 
lliinucva  diputado  oq  las  cócttis  <le,<d8^vil>r&t 
scqtó  pi;opus¡o¡()acs  sobro  losnpgooioaieotesíá»- 
ticQs,  y  emitió  pcincipio^Tquí  no  podian.wer&- 
ccrle  la  coi^lianza,del  ji^tiGtd-  roaiiano..  Ert 
»dcn;wsautoi-  de  las,  (.^rios  <í^  4o><  fiofWtf  L«al, 
que  liabiau  sido  condfi,i)ada$-e.n  el  afMii  anteñor» 

[>or  la  cougregapioii  uel  |j>diqe.  M|y  Jejos  dé 
lacerle  talQs  ikOtecedepMis  propio  |>ara  reiMViar 
y.  manteiicr.  las  buegas  rqiaqiones  fíffívú  Esp>ft&8 
y  el  papa,  el  ho^oí'  dfi  la  sania  sedo  Be  bwpi«iRk 
visto  coropr^inetido,  ¡con;  Rcrofljapl^  .-«leooiotii 
.Consalviiesperóqut;-^  i;ecdUÍQa£Íou  secreta ds- 
cidiria'  ul  gobierno  esi|)ariol,4  desistir  de  un 
nombramiento  tan  injiirofiedéutie.  ■  . .  .  .'  .- 
1  ,.Se  babia  lispngeadíp  ]d^,  ^^  eB|«  (kispwsto 
Ileg4ria4  JJadriJ  aul(9ft  de  l»,iwiitü».d^  AJUá- 

.(t>    AinÍ9o<1a'la.r«HgiM,-uSI:b;i41'.   '  .-    • 

(2)  Id.  p.  39S. 

(3)  Id.  t.  3»»  p.  <H.  I  ,      .-..,-:.     ■:>       I 
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mipnit peco wráp» qae  jase  inhÍK fiingiiiQí d 
iloam/  Cioasslvir  entar^.entóncbs-ai  'reipreaen« 
tante  -de  le  •.etrnt»  set(e<ef  .Ttntin  ties^  ál  áñiqsU 
Iró.estwñd),  caando.atnránásépdrftqvell»  eiu- 
dad/  fiara  anpucüavle  oérKpfendoiicfai  quo-et^nifíiá 
había  espuesto  á  Fernando  VH  las  razories'>i(m 
ld>liMÍaajuaBú^óiqportdni>'«l>iHMnbrait£en- 
to,  y'fan  flUigBiia'á  suspand^p  »to  viaga  hostá 
la  reteeptiQntkt  nuevas  ^nlénes.  daSfEtdPÍetj  Sii 
larar  oa  gnaodbc  -ssarata.  edta- XoniípbieacnuM 
ViílátUMvala  hiso!p<|blida;idespubs  se  difíigid 
el  14da!!i»!riembi«(tiesdo'TAriniá-<téhora,  d 
dondeá  petioioli  ttijte'ei'enviadó'idB  la'-teiitti 
seda  Le  trasitittU  pórieseritatoffiba-le  babiidi^ 
dtaáe  ñta.  voji,>re«9niedcki)uiols  man  el'^len-* 

:  El  Éaiaisterio  <  espAol^  ni  sigiiienii  respondiií 
á  la.Declamablon  confiddnointi  de'  tí''  de'  oeto-* 
bre,  y-ouando.supo  jlo '  qae  babia  «nbedidd  eñ 
Turin;  eaóargdal  Sk-.'Aptiriéii  dedwrase  qua'ae 
bábia  Hooibrbdoiáí'  Víilanüenw  eon  uff  pleno  eo-i' 
docimlento  de  su  mérito  y  vktudés,'  que  lá  ne^ 
fátára  de  recibirtd  «va;un«  if^ori»  bicha  á  la 
dignidad  de^  f^obibrabespafiol,'  jrqqeidWigand 
áFertrando  Vli  ádeBoédíral  nunktiorie  Madrid. 

-  ■  ▲  la  nota  que  él  Sri-A;p«rie4i  le  diiKaió  etn 
«steseibtiéo^-S?  de  dietetntec,  dh^OomaM 
«I  i.''áeiroero  dei1^23''imi<re8puqit«'diftBai 
fii  «aHto:padrB,  se  dbcja  c«  (Mui  -Imbieni  podldi} 
iaostrarseasoaibrádo  úk  quete-  ié-  enñawoo-* 
nlo.DitntAn>-wi:éneint9(V(t9clariKl<K  noobsiani* 
teset  hidjia^'lüiitado' á -baeer representMioDM 
f^eoevalosf  á  braiia0«K>-^enKponHi(V«n-MaArkl, 
(loiide  ae  liir.»  pMjUiiii:  et  'iiu\ái»t»"e6if  iallo* 
aioiies' injuriosa»  á  la'8árilá:aed«;|i1todo  ¡sobcmiJ^ 
fui-tiano  düreoho  é  relMMK  un:«nAo]adikc44i>« 
l«6ea  (tefea^ádeM8,4  «rs  unaiesdnita  maiÍM* 
de  ofiaiAenertHíicionsddeaihigüíA'elcfDnriát'sb 
cÉídb3do>iruii  hoiobre  ^ua«s  tei  piae«t»'«ia''«»t 
4ado'bbatil  oon  4a  autorl^d  certa^  Ib  eual'isa 
le  en?ia,  i  un  liombrc-iiiMij  Icjós-déipreMnitaf-» 
iteicbíve  medíadoi»,  'B»'>tia  «nanciiW)  ptfr  so» 
«filtiiones  7  esei-ito»  .cumio  di<(«yiésld  ámeoitár 
el  odh»  yla  dkeordia:  fli  nii«iM>tei*ia  cs^flol 
Iwbiera  debido  Tecd^dvr ,  ka  «Ofjwidoraoionefe 
<[ue')a  santa  ^der  acoltiinubva  á:  u«ar  pora  k 
«t««eion  de  los  nénciés  en  Bspafta,  baaiendd 
¿bnbeer  de  antetnanoí  tos  «tres  «u|;«itossobr«  lot 
qup  tiene. puesia&  su6mii«e<  parb  l}ue  «tr^y 
indique  el  que  lesea  mas  a^dabio:  esta  idei* 
feMMiadel  i)onliii(ce  ttonmno  ihepedia  aiiixluda 
ttil^OMiicQnsideqraoiiM  «n  correspondencia.  ^  £1 
aiiBnio'g<dmirm>  esfuAetln  reconocido  tréciénte.» 
iii«fit0cn  los : demás  salMeranos  el  derecho'dc 
reliBÍMr  larpeisona  de' un  ministró  HogJid»'  yit'á 
su  destino,  y  no  rompió  con  la  corte  «eroftidé 
to^álbabiHdido'«nvilKÍo<ti{(««l<«o)ní»trói  El 
iMipadébe  ^2ttr  del  mismo  derecho:  seria  som- 
bre -taÉ(r  una  medida  tan  funesta  (xitao  preci-^ 
pitad»,  despedirá  »u  itsheio'  <iiTicambiAe> 'f>or- 
aaee«>uso-á  Pernsnéo  Vlt;  en  téhiainoeJ llenos 
¿B  amistad;  «tt'déadO'doteMer  «m  Rónia>un  mi-i- 


MÍstro  prqpio  para  mstiteneF  h  útísa  eairé  ^itm*- 
bas.córWB,'y'i»tabantee'iqay  seMa^o  >p0r 
BOAáiaiadsáriibn  .(ir  laváateaede^ 
-  .£1  diN||aohodeOHis&i«i>no'dieaadid-8).'gÓ4' 
btqiw>/espflAqlida  «áriia({aie2-(ieisnero>6a«'pa* 
•aportesía^  iBinctatapastMícoii'EatéippelAdpuéa 
Oda  iCMla  ^BtÜ;  >lio:.iblaiQetat0iinaistid  eolas 
ooDsideracIoiiÁ'ptikitbsi^ai  dasdimiie^  fijar 
€ÍM8atfii^biiio  qh<]¡t¿inbiéñ=4allió.ob(ervaoni<' 
iieéiidu3^!aéUM>i)Ms(ios<esrrtt06  -do  >Vi4fln<i«Ya; 
y)sota-eielida«ii&b''^ue{<tU«ie  íaMM^  Mde  de 
eoo(teDaJri)o9ÜbcD»  limweiwi'  Bi  fi8  dé'  enpro 
a*«a#Dfaá!é  Hodvldyi?  Il|if  wüja^  su'raidraoia 
eii  BueAeesii' '  \  ■■>  ■•■'  '¡i  ■  '  vi.  '•  •  • 
II  .i.porréeipndtdadel'S».  'Aparici;<M«ibitf-s«s 
fmapOTtés ¡ámblme» defiíibrOTO.  >S4lameiAe b« 
Wanancidí  <nidippdri»dejMí  en!  Roma)  ó  caviar 
desdo  jMadrid'tia'agbntei  enóargado  del  ^déspSK 
eh9  de  los  tiogooio» eolesiástiemii '  '  :i  >  ■ 
'  :4/a'ireiiolwaion  peistíguidoNí  '»#  -petroiDeidia 
ante'la  eAiáon,  de  iaiigré.;  iíin  dnitm:^,'iHM'li-^ 
mitiireiboe  á  citar  «I  «teptwi*  áaél^iléio  oéns»'' 
mado  én  lá  perqeoaid^  Whm.  íiir.  DcFsaMelseé 
8lraiicta,'dbiáH>de'Viph:.  Re«(l¿^da'4os^(ljsasifta•'^ 
tios:dfe.Parí8éii  sriiembreide  Í7e3;      <1  - ' 

-  l!3Ilitn»;Sr.  D..FranqíseO'Sir»no)i,>'iiaeido 
enTamu|oo«'én:l%9, 'il$-  UJa'ca|iit«ft'Báizoiil 
servicio  de  España*  y  d^iuná  ieñorá'  oatalnna, 
ttiiO'éosi'pñaoeros  «átoAioa  en  ZarMoaa^  (l)i 
dd^aes  entró  «n  iM>moitasteiri(yid¿  tranciscai- 
Tio»<dé  la  isla  de  MHiloPcdi'en  la*  qué  sé  hallatM 
sutofiíee3'Mipadr8<ooB  stiTeginmént^;  -Sw  novi-' 
biaMbí  5  ¡estudios 'dflsiaiiroHároii  su  itervar  y  W 
l«fntc«.'''.PMfe6ÓtaiilotDfib  ehnhai.oasadeisu  éri 
úm\  <ji  cnseAÓ-  desjMesila'  teole^,  >  por-  espaeí^ 
-é»: veíate  y  cihflo  lAios;  <««  la  ntiiveí^daédé 
'fatma:  A  éa^efbpleoaghegabalaprtsdidackm', 
la'práoUoa'd»las(wra»pi*d¿MB,-y  un|a»ridci  po^ 
bv&.  Veitadoi  eti'lasviBDciaév  <f«niió'«rta  cArla 
kofjegrá&ea  de<Mi»Bort«a:qüe-'4«s>  apr«ei«lda.  iQaf- 
pelian  de  un  regimiento  durante  la  guei^oon^ 
teaf  Napólboct,  espino  nioth{aí'Vefcei«ii^^(y  por 
i|oeiN>ner:áio3>ii«rhM>0ni^eaibp6  dé  batalla; 
Sos  vfetidDs>fuepon-fria  veBitrtspasiddsée-báf 
ía3.'Gniestq>épolda  püMied  xh-bvtMitfto  tobt^  tk 
'iHllueHCia>deiikreíi9k)n'milaúatrwade'lq»  ar^ 
mas.  L^metwrias'Sohv'el'iiaeoUñitmo,  por íA 
«bate  Bairuel  moc  eran  «eéoiiidaá-eaiia'PeaiDlw* 
4a$  la»  tradi)^  al  «^íMy  'y  átocd  «si  d  lotl  ««e^ 
migoe  descubiertos  y  ocunos^de  la  yeligioft; 
Vna  obra -muy  sabia  en  farror  do  las-  Inmunkla^ 
des  ecl»8iást¡eas  aumentó  sa  odib;-£n  f^M-  el 
padr^  Stranch  >iredaetaba>  én«)fallow)a  >lin'  pe-^ 
riódico'  en  ¡el  qiie:ftomba(Milas<i«otvlHds''jn)ali>^ 
^taaas.  Su  celo  le  acarreó  «in«tibói<es*;'pertlia^ 
aeoió  nvevie toésii  eti  wmprisiMvycieolinattdo 
«epipre  hi -coihpetinctai  «b 'los^'jufeoés  etvtfes 
sóbrematerias'  oépititUBlesi.  •liestiableoidó-i^ev^ 
itandoVU  eneliCroiM  difr-6tU!'>pádt«8,'tiotBbró 
al  pwdre  Stranoh  pará-«l  obi^dó  de-Vich,  éii 

(1)    Amigante.^ .Migiga» t.<IKI,fl.'«áSi    </.      i. 
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Gatalofia^  hadándole  entrereer  qao  permaneM 
ceria  poco  tiempo  en  una  dideesis  tan  poco 
proporcionada  á  sus  talentos:  el  humilde  iran- 
ciscano  respondió  que  si  una  vez  contraía  alian- 
za con  una  iglesia,  no  podria  romperia^  Aunque 
obispo,  continuaba  Ql>serTando  la  vida  de  un 
religioso,  y  ^ardó  su  hábito;  kaeia  sas  visitas 
A  pie,  y  predicaba  con  frecuenda.  El  celo  con 
que  se.  opuso  á  la  publicación  de  un  libro  pdi> 

i  groto  á  lafé  le  acarreó  coatradicciones.  En  los 
oias  de  prueba  el  obispo  de  Carcasona  le  invitó 
i  que  fuese  á  su  diócesis,  paro  tm  quiso  sepa~ 

.  nunse  de  su  rebafio.  y  permaneció  en  España. 
Mientras  el  rey  no  prestó  el  juramento  á  la 
eoostUaeion  de  las  córtes,^  rehusó  ¿1  también 
prestarlo,  y  desde  entonces  se  hallaba  prepa- 
rado á  la  muerte;  pero  su  reputación  y  virtui 
des  impusieron  á  los  revolucionarios,  quienes 
se  contentaron  con  maltratar  á  su  vicario  ge- 
neraleo  su  ptesencia.  Habiendo  jurado  después 
la  constitución  Femando  VU,  el  prelado  no  ma- 
nifestó dificultad  en  se^tr  el  ejemplo  de  su  so- 
beraoo^sÍD  creer,  so  obstante  que  este  ejemplo 
le  autwizase  á  hacer  lo  que  era  contrario  a  la 
ley  de  Dios  y  á  las  reglas  de  la  Iglesia.  En  su 
consecuencia  rehusó  puUicar  el  decreto  de  25 
de  octubre.de  1820  qae  sometía  los  regulares  á 
los  ordinarios.  Esta  negativa  hizo  se  le- arras- 
trase á  la  cindadela  de  Barcelona.  Traducido 
ante  los  tribunales,  fuá  condenado  á  muerte; 
mas  apeló  de  esta  sentencia,  y  fue  absuelto  por 
otros  jueces.,  Solamente  se  mandó  su  traslación 
á  Tarragona ,  donde  debía  residir.  Partió  el 
pfeládo  acompañado  de  un  sacerdote  y  un  re- 
ligioso,.  escokados  por  un  destacamento  ;  de 
tKwas.  Cuando  llegaron  á  Ordalt,  el  comandan- 
te tUten  mandó  al  obispo  bajar  del  carruage  y 
le  tiró  un  pistoletazo  i  quemarropa;  el  sacerdot 
te  y  el  religioso  sufrieron  en  seguida,  la  misma 
suerte.  Esta  escena  trágica  pasó  el  16  de  abrB 
de  1823. 

La  intervención  francesa  no  tardó  en  sus» 

fendec  los  males  que  desdaban  á  España  y 
ortugal.  La  regencia  establecida  en  Madrid 
hasta  k  vuelta  de  Femando  Yll,  á  quien  los  re- 
volucionarios tenían  en  su  poder,  escribió  al 
nuncio  apostólico  nna  carta  en  la  que  deploraba 
lo  pasado,  y  sobre  todo  el  orgullo  é  irreligión 
coa  <pie  babian  «ido.tratados  los  negocios  ecle- 
siásticos; la  espulsion  escandalosa  del  represen- 
tante pontifíeu)  y  la  interrupción  de  las  relacio- 
nes con  la  santa  sede  (1).  nendia  homenageá 
la  sabiduría  y  espintu  de  paz  del  arzobispo  de 
Tiro,  y  le  manifiátabael  deseo  de  ver  renovarse 
lo  mas  pronto  posible  las  antiguas  relaciones 
entre  la  nación  española  y  el  pontífice  romano. 
£1  prelado  Giustiniani  felicitó  á  la  regencia  por 
sus  sentimientos,  y  la  prometió  que  el  gefe  de 
la  Iglesia  emplearía  toda  su  infiuencia  para  res- 
tituí á  la  religión  su  autoridad»  al  estado  iu 

(1)    Amig*  4e  la  idigtoB,  t.  80,  p.  Mt. 
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trafiomlidad,  reprimir  las  nanoaes,  y  diñpar 
loa  elemento» de  discordia;  Bsta  carta,  llena  de 
dignidad  y  sabiduría,  precedió  solamente  unos 
dias  á  la  partida  del  mncio,  quien  abandonó  á 
Burdeos  el  4  de  jtdío  de  i^,  para  volver  á 
Madrid. 

Debemos  describir  aquí  la  última  escena  de 
horror  de  esta  época  lamentable.  En  el  raes  de 
julio  de  1823^Mendez  Vigo,  ^bemadM*  de  la 
Corana,  hizo  trasladar  tm  gran  número  de  pre- 
sos por  su  adhesión  al  tey  desde  la  cárcel  pú- 
blica al  castillo  de  San  Aiátonio.  En  la  noche 
del  22  mandó  sacar  de  esta  fortaleza  y  poner  á 
bordo  de  un  barro  mercante  de  Sevilla  cin- 
cuenta y  dos  (íe  aquellos  presos,  eclesiraticos, 
religiosos  y  militares,  etc.,  á  cargo  de  un  comi- 
sionado con  una  escolta  de  nacionales.  El  bar- 
co se  llamaba  (circunstancia  notable),  el  Critto 
de  los  afiigüm.  Luego  que  estuvienon  en  él 
aquellos  desgraciados,  se  les  déspoto '  de  sus 
vestidos,  y  ge  les  arrojó  en  el  fondo  m  la  cala. 
£1 23  salió  el  barco  de-  la  bahía,  y  se  dio  á  la 
vela,  yá  tres  leguas  del  pu^to,  el  comisionado 
hizo  subir  primero  á  veinte  de  los  presos,  y  los 
aiumció  que  ibe  á  hacerios  pasar  á  bordo  de 
otra  embarcaciOB  que  se  hallaba  á  la  vista.  En 
seguida  se  les  ató  aos  á  dos.  A  vista  de  los  pre- 
pwraAívos  que  se  hacían,  y  de  los  tratamientos 
V  deliberaciones  cuyo  (^jeto  eran,  entrevieron 
los  cautivos  su  suarte.  Uno  de  afelios  desgra- 
ciados en  su  desesperadon,  hizo  ademan  de 
lanzarse  sobre  el  comisionado.  Entonces  todos 
los  de  bi  escolta  se  arrojaron  sobre  los  prisione- 
ros, los  acuchillaron  y  arrojaron  al  mar.  Los 
treinta  y  uno  que  quedaban  en  el  fondo  de  la 
cala;  fueron  estraidos  uno  ¿  uno.  £1  oomisio- 
nado  se  mantenía  sobre  la  escotilla,  les  man- 
daba pasar  adelante,  y  durante  el  .tránsito  se  les 
precipitaba  en  las  otos.  Uno  de  k»  sacerdotes 
entonó  el  Jüserere.  Aquellos  desgraciados  lu- 
diaban  contra  la  muerte  en  medio  de  las  olas, 
mieotsas  ñ»  verdugos  cantaban  himnos  patrió- 
ticos. Gne  de  las  >actímas  nadaba  y  paneoia  que 
tal  vez  pudieía  salvarse:  al  ver  esto  echaron  un 
bote  al  mar,  y  á  golpes  de  remóse  obligó  al  in^ 
fortunado «  anegarse.  Los  verdugos  compar- 
tieron después  entre  si  los  despojos  de  las  vic- 
timas y  vMvieron  á  entrar  en  la  Ceruña  el  24 
de  iulio.  Tales  eran  los  horribles  pasatiempos 
de  los  revolucionarios. 

Dioe  abrevió  su  reinado.  Se  vio  entenees 
volver  á  los  obispM,  los  sacerdotes  y  religio- 
sos desterrados,  mientras  que  Villanueva ,  que 
habia  dado  motivo  á  un  escándalo  tan  grcnde, 
se  retiraba  á  Inglaterra.  Lo  mismo  sucedió  eo 
Portugal. 

En  el  momento  en  que  el  orden  eelesiásUeo 
recobraba  alguna  estabilidad  en  España,  pa- 
recía regukrizarse  en  una  parte  de  la  Suiza. 

Ño  habían  cesado  las  negociaciones  relati- 
vos á  la  abadía  de  Saint-Calí.  Aunque  repug- 
nase á  Pío  Vil  ^e  no  se  restableciese  sobre  sus 
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antiguas  bases  este  abcwiHa,  qaa  babia  potado 
por  untos  siglos  de  una  jurisdicción  casi  epis- 
copal ,  7  prestado  eminentes  servioios  á  la  re- 
ligión ,  concluyó  cediendo  y  coucediendo  la 
erección  de  la  iglesia  abacial  en  catedral ,  y  so 
OBÍon  oque  principalUer  con  la  de  Gotra.  La 
Buneíatam  de  Lucerna  discutió  entonces  eoB 
ei  consejo  de  administracioa  la»  condiciones 
de  la  erección  del  nuevo  obispado.  En  14  de 
mayo  de  4823  este  consejo  dirigió  ona  súplica 
al  pontitice  romano  para  que  se  dignase  san- 
cionar por  una  bula  ios  artículos  convenidos, 
que  se  coraumcaron  al  mismo  tiempo  ai  conse- 
jo menor.  I«  bala  Eccleñtu  qua^  antiquitate, 
espedida  en  su  consecuencia  el  2  ae  julio 
de  \9SS ,  dice  que  el  d>ispo  de  Ooira  agregará 
i  so  titule  el  de  Saint-Gail,  y  que  residirá  at- 
temativamente  en  una  y.  otra  ciudad.  Debía 
haber  ea  Saint-Gall  cono  en  Ooira  nna  cate- 
dral, nn  seminario,  una  curia.  iideiBás  el 
obispo  de  Coira  se  eaeargaba  de  k»  católicos 
de  los  cantones  de  Zuricb,  de  Zueb,  de  Appen- 
eell,  de  Turgovia  y  de  Argovia  H).  Esta  bula 
taro  su  integro  efecto  en  les  dos  cantones  y 
diócesis  de  haint-Gall  y  de  Goir*  coa  anuencia 
del  gobierno  de  Saint<JGall ,  y  ann  á  ^u  satisfaz* 
eion  y  con  su  adhesión  enu-esa.  El  gran  eoas3- 
jo  en  las  sesiones  del  S  y  zl  de  diciembre  con- 
firmé todo  loque  el  consejo  menor  habia  hecho 
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dos  leyes  sobro  las  matcHas  ecteslásflcas ,  ona 
en  4  de  abril  de  1524,  otra  en  1826»  El  articu- 
lo 8."  de  la  Sf  gunda  ley  estaba  concebido  en 
estos  términos :  «Si  por  muerte  del  preboste, 
del  deán,  de  un  canónigo,  de  algún  caray 
capellán  6  otro  eclesiástico  llega  á vacaran 
beneficio  en  nuestro  territorio ,  es  nuestra  vo- 
hintad  que  se  confiera  la  prebenda  á  un  indí- 
gena de  las  tres  confederaciones,  y  jamás  á  un 
estrangero.  Las  elecciones  del  obispo  se  harán 
por  el  cabildo.  >  Semejante  decreto  debia  ofen- 
der necesariamente  á  la  santa  sede,  qoelo 
hizo  revocar.  Existia  un  convenio  celebrado 
entre  el  nnndo  apostólico  Scappi  y  los  diputa- 
dos de  las  dos  Confederaciones  católicas,  en 
cuyn  virtud  se  anaid  en  parte  el  articulo  antes 
citado.  Había  tenido  lugar  el  convenio  en  la 
época  en  que  el  territorio  se  hallaba  ocupado 
por  las  tropas  austríacas ;  pero  apenas  se  halló 
libre,  los  protestantes  declararon  nulo  este  con- 
venio, bajo  pretesto  de  que  habia  sido  impoes- 
to  por  la  fuerza ,  y  pretendieron  siempre  mirar- 
lo como  Ul.  Cuando  se  decretó  la  unión  de 
Saint-Gall  y  de  Coira,  no  parece  que  se  |>idid 
para  este  acto  de  administración  espiritual  el 
consentimiento  del  cantón  de  los  Grisones.  Así 
al  ver  en  la  bula  del  2  de  julio  de  18^  que  el 
obispo  no  sería  ya  elegido  esclusivamente  por 
el  cabildo  de  Coira,  y  que  la  elección  pod» 


para  este  objeto,  y  en  21  de  junio  del  a&o  si- \  recaer  igualmente  sobre  un  estrangero,  los 
guíente  mandé  que  te  bula  se  ejecutase  enton-  i  Grisones  motivaron  en  el  articulo  8.*  de  lajey 


ees  y  siempre,  iui  mustié  d'»de  entonces  entre 
el  gobierno  de  Saint-Gall  y  la  santa  sede  un 
tratado,  provocado  por  las  instancias  del  con- 
sejo de  administración  católica  en  virtud  de 
un  decreto  -del  gran  coasejo  Gatólioo,queel 
gran  consejo  cantonal  habia  aprobado ,  sancio- 
nado por  ona  bala  pontificia  «aceptado  por  el 
gnn  consejo  católico,  reoonocido  por  el-  me- 
nor, y  ejecutado  por  orden  del  gran  eoasqo 
cantonal. 

El  obispe  de  Coira  por  entrar  en  arreglo  con 
el  cantón  deSaint-^ralf,  relativamente  á  laadmi- 
nístraeion  eclesiástica  de  este  país,  fue  el  blanco 
délas  recriminaeiODea  del  cantondelosGrísones, 
qoienes  censuraron  que  el  prelado  no  les  hu- 
biese consultado  sobre  este  an^glo  (2).  Olvida- 
ban que  la  silla  de  Coira  oo  estaba  limitada  á 
so  cantón,  que  se  habia  fundado  antes  del  go^ 
biemo  cantonal ,  y  que  el  obispo  no  podía  ser 
obligado  á  someter  el  ejercicio  de  sa  jurisdic- 
ción á  la  aotoridari  civil  (3).  Mas  para  hacer 
apredar  mejor  su  oposición  es  preciso  remon- 
tamos á  la  época  de  la  pretendida  reforma.  Las 
tres  confederaciones,  compuestas  entonces  co- 
mo hoy  de  mas  protestantes  que  católicos,  se 
reonieron  poco  tiempo  después  (4) ,  espidieron 
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▲mico  de  U  religión,  t.  41,  p.  IOS. 
Id.  t.  78,  p.  48. 

Amigo  de  la  religioa,  t.  40,  p.  919. 
Véeseeaus,  t.7,  p.lM. 


de  1826  una  protesta ,  que  dirigieron  el  7  de 
julio  del  siguiente  año  al  obispo  y  á  la  dieU 
general ,  insistiendo  se  insertase  en  el  protoco- 
lo con  todas  sus  esplicaciones  y  en  términos 
injariosos  á  k  sede  apostólica. 

Estos  disentimientos  no  deben  impedir  re- 
conocet  que  la  Suira  comparada  con  la  Fran- 
cia poseia  proporcionahnente  mayor  número 
de  establecimientos  religiosos,  que  edificaban 
y  \-ivificaban  á  la  vei  este  pais.  Se  contaban 
cuatro  obispos  (Basilea,  Coira  y  Saint-Gall, 
Lnusana ,  Sion) ,  diez  y  siete  iglesias  colegiales 
con  prebostes,  ciento  veinte  conventos,  cin- 
cuenta y  nueve  de  hombres  y  sesenta  v  uno  de 
mupfires.  con  siete  hospicios  de  capuchinos  (1). 

En  la  Gran  Bretaña  no  cesaban  los  católicos 
de  reclamar  contra  la  injusta  legislación  que 
pesaba  sobro  ellos. 

En  1817  un  acta  del  parlamento  les  habla 
facilitado  el  acceso  á  los  empleos  militares. 
Al  siguiente  año  el  general  Thornlon  pidió  la 
abolición  de  los  juramentos  sobre  la  tranaubs- 
lanciacíon  é  idolatría  de  la  Iglesia  romana;  pero 
esta  reclamación  quedó  á  un  lado  por  la  cues- 
tión previa.  ,       ^    . 

El  3  de  mayo  de  4819  Mr.  Graham  repro- 
dujo su  petición  en  la  cámara  de  los  comunes: 
después  de  un  largo  debate  doscientos  cuaren- 
ta y  un  miembros  votaron  en  favor,  y  doscien- 

(1)    Amigo  de  le  religioo,  i.  Si,  p.  Mft* 
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tos  cuarenta  y  tres  en  contra, .-¡do  manera  qit» 
la  majori^  que  recliazaba  la  emancipación  die 
los  católicos  no  fue  mas  que  de  dos  votos.  En 
la  cámara  do  los  pares  la  misma  moción  heclta 
por  lord  Oononghmoro,  y  sostenida  por  ciento 
seis,  encontró  ciento  cuarenta  y  siolo  en  cotj- 
U'a;  era  una  horrorosa  diferencia  de  cnnrciiU 
y  un  votos.  El  23  do  mayo  una  moción  de  lord 
Grey  para  abolir  el  juramento  coiitia  la  traii- 
substanciacion  no  volvió  á  reunir    mas  que 
ochenta  y  dos:  ciento  cuarenta  y  uno  la  rcclia- 
zaron  el  10  de  junio. 
,-,i,  En  Í8áü  de  nuda  se  trató. 
^.  .El  28  de  febrero  de  1821  Mr.  Pluiikett  prp- 
puso,  en  lugar  de  Mr.  Graham  que  habia.  muerh 
to,  que  la  cámara  de  los  comunes  se  reuniese 
en  comité   para  tomar  en  consideración  las 
leyes  relativas  á  los  jurameutos  que  impedían 
á  los  católicos  desempeñar  diversos  empleos 
civiles ,  é  insistió  en  el  peligro   de  esta,s  humi-r 
liantes  esciusiones  (1).  Muy  vivas  aclamaciones 
acogieron  el  resultado:    doscientos   veinte  y 
sietq,yolosl)abian  apoyado  la  moción,  comba- 
tida por  doscientos  veinte  y  uno.  Aconsncencia 
de  esta  mayoría  de  seis  votos,  formada  en  comi- 
té secreto  la  cámara  délos  comunes,  Mr.  Pun-^ 
kcttla  invitó  á  que  tomase  seis  resoluciones,  que 
clecian   en  sustancia    que  podían   suprimirse 
■sin  peligro  en  la  fórmula  do  los  juramentos  los 
pasages  dirigidos  contraía  traiisubstanciacioa, 
la  invocación. do  los  santos,  el  sacrificio  de  la 
nii<a,  supuesto  que  no  tenían  relación  mas  quB 
con;  creencia*,  y  no  afectaban  á  la  fidelidad  y 
deberes  ik?  los  subditos ;  que  en  cuanto  al  jura- 
mento de  supremacía  convenía  calmar  los  osr 
crúpulos  de  los  católicos  relativamente  á  la 
palabra  autoridad   efpirilual  empleada   en  la 
fórmgla,  y  esplicar  que  se   entendía  por  ella; 
que  los  re  yes,  de  Inglateira  gobeniarian  toda* 
las  clases  y  calados,  asi  seglares  como  eclcsiáí- 
licos,   confiados  por   iJiosásu  solicitud;  (jn^ 
era  por  olra  parte  oportuno  acompañar  csl« 
revocación  y  esplicacion  do  garantías  para  lo 
sucesivo  á  la  corona  y  para  la  Iglesia  proteslan- 
le  (2).  La  segunda  leelura  del  bilí  pasó  el  Ifid* 
mariui,     por   la  mayoría  do  doscientos  cinr 
cuenta  y  cuatro   votos  contra' doscientos  cua- 
renta y  tres.   El  23, de  marzo  so  preseiuarofí 
peticiones  en  pro  y  en  contra.  Una  de  las  mas 
notables  era  la  de'  los  cuatro  pares  CRtólicos, 
el  <luque  de  Nqilolk  ,  el  cojidn  de  Sbrewsburyj 
los  lores  Pelre  y  Arundel ,  únicos  descendieiV 
tes  los  CHialroque  quedaban  délos  barones  qué 
en  otro  tiempo  habían  firmado  la  gran  Carla; 
se  deolorabiLií  dispuestos  á  prestar  el  juramen- 
to de  supremacía  con    las  rinodificacióncs  aña- 
didas al,  bilí.  Giro»  se  pronunciaron  en  sentido 
inverso,. diciendo  que  esto  bilí  no    Ealí.síacia 
los  derechos  ni  la  conciencia  de  los  católicos, 
""■■"-■''■■-'  í  .■•''■ .  I'    ::¡vi  tf.  'ii.'jiai  nv  /  ci 

(1)  Amigo  de  la  religión,  t.  27,  p.  112. 

(2)  Id.  p.  21Í.  q  ,ri  .t  .Oüisitíi  si  3b  ogiin^     í»; 
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y- iquetfirft^itaiaente  |«ot)io .  para, , s(l<vi^ i.-  la 
ambición  ,de  limchos  de'«Uo».  .Abierta  I4  discu-r 
siOQ  sbbre  las  ckúsulas  dal  bilí,  se  adoptó  la 
;  primara  relativa  al  jaramento  de  8uprt;maoia 
por  doseibntos  treintavolos  contm  doscientos 
di«%y  seis.  BI  33  Mr.  Danckes  emitió  el  .vot» 
de  que  se  eseluyesea  de  las  dos  cámttras  á  I04 
católicos :  doscieatos  reiste  'y  trtis  sufragios 
contra  doscientos  once  rechaea^ODSu  .enmien- 
da. £127  Mr.  Peel  pretendió  .iiaeerlos  escluir 
de  los  cargos  de  consejero  privado  del  rey  y 
da  juez:  ciento  ochenta  y  cuairo.  votos  ,  contra 
ciento  aesenta  y  nueve  lo  vencieron^.  Habiendo 
procurada  .Mr.  Goulbum'  hacet.sé  negasen  á 
los  (católiéos.  los  empleos  d«  gobernadores  en 
las  cotoniasv  tío  tuvo  en  sufavof  maaqju%«ieni- 
to  veinbe  ftufragios.  contra,  dienloisesentft  y  tres.. 
La  m&vteiaera  siempí»  pnogresiva  en  favor 
del  bilí,  y  los  démas  artículos  pasaren  sin  dis- 
cusioD;  Él  S..de  <abrili  dosoientos-  diez  y  ses 
votos  contra  ciento  noventa  y  siete  adoptaron 
ktercéraüectsrá,  y  al  día  \siguienlo  aceptado 
el  hillpot  la  ¿amara  de  loá>  oomtines  se  llevó  á 
lade  losparpsit  en  la  qoe  le  apoyó  lord  Uo-> 
Dougmoreí''  Pero  no  obtuvo  el  17  de  abril  oías 
^eciento^vsinte  votos  centra-  ciento  ciucucnttk 
y  Bueva  «n  láisegunda  lectura:,  lo  que  apagó 
toa  osperanzas  de.  k)¿  catiSiiobs  (i). 
<  filSOde  abril  de  .1833  Mr.  Caiiaig  presenta 
una  ilaocién  para  la  adfoisidiidB  los  pares  cató- 
üoos  ente  bamara  alta ,  medida  que  hubiera 
»ido  cerno  una  pi«páráoion  hacia  .k .  admisión 
de  lus  dípatedos  «atdüebs  (2).  Xaamyoriade 
emco  vntos'  que  (doscientos' cuarenta  y  nuev.e 
obn<ra.  dosoientos  «oarents  y  cuatro)  obtuvo» 
beaupientóel  lOdemayoeot  la :  se^nda:  Iqot 
tora,  .(doscientos  treinta  ycinúo  c«Bt,ra  doseieiir 
tosv«inte  T  tres).,  7 á:lat«f!ceti»,  el  17  deroiiíJOk 
fiBsó  el  bilí  sin  que  se  procediese  a^>4tleaer4- 
tinio.'  Llevado  á  la  oámaca  de  Ias  fijares,  fue 
rechazado  á  la  segunda  leelura  por  ciento .'Sfi" 
tenta  y'Dn.Aufra^ios'  contra ' ciento  veitlle  y 
nueve.  .       . '      1         .    > 

'  El'ndeiabvilide-i^'íiMr.  PiunkeU  te]no^ 
dnjoenila  (libara  de  roéeonuineS'tttnHHliiíOit' 
'Gi<Éipar»el<efie«toide>a»flMticar.'ilaa  leyes  <hm 
■pi^scribian  doetaraeiones.  .y  iutonentos  úlot 
catóUcos.;  peroMr.'Oamniag  MideclartS'iuoiMtrr 
-tttBa,:yddM»ea(os  noventa  y  dos  yot«a  coulxa 
ciento  treinta  ydos  decidieron  isu>  a  pbzainienf 
-to.  Este  c)escalal>rO'  no  Tmpiílié  á  kvd  Nugent, 
-otroi  rnienibro  de  los  oonxitos,  reclamar  para 
4fK<cntólions  ingleses  cl:dMfoolno  de^eleucion  y 
adoiision:» . ciertos  empleod.  Despuns,  de. las 
tros-  lecturas  die  cq<ituiiibre.8u  biH ,  qim  liabta 
sirio  sftncibnado  por  losCenftvnpsiel'ifO:  do  jiuuo 
por  ochenta  y  nueve  votos  oonlra  treiula  y 
nueve ,  fue  retirado  el  9  de  julio  por  ochenta 
sufragios  contra  setenta  y  tres  á  la  segunda 


(1)  AmiK«a«  If  mKbíoi^  1. 17,  p. 

(2)  Id.  t.  32, p.  62.. -i    ,    .    •  ' 
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loctdfa  en  la  cámara  á«  los  paros ,  en  la  óue 
los  obispos  angltcano»  lo  hicieron  descclinr  (1). 
El  2  de  junio  los  católicos  celebraron  en 
Londres,  bajo  la  presidencia  del  duque  de 
Norfbik,  una  asamblea  general  para  deliberar 
sobre  sus  intereses.  So  acepto  en  ella  una 
nueva  organización,  porque  se  resolvió,  i.*,  que 
hahria  una  asociación  de  católicos  ingleses  para 
escogitar  los  medios  de  librarse  de  las  penas 
á  que  se  hallaban  espucstos  por  causa  de  reli- 
gión ;  i2.*  que  todos  los  años  por  el  mes  de 
junio  se  celebraría  una  reunión  de  la  asncia- 
cíon ;  que  todo  católico  suscrito  por  una  libra 
esterlina  seria  miembro  de  ella,  y  que  los  ecle- 
siásticos formarían  parte  de  ella  sin  suscribirse; 
que  anualmente  se  elegirla  un  comité  de  cin- 
cuenta miembros ;  que  los  TÍcarios  apostólicos 
y  sus  coadjutores  serian  invitados  á  unirse  á  él; 
que  este  comité  se  reuniría  al  mcnos.una  vez 
cada  mes ,  y  adoptaría  las  medidas  generales; 
4.*  que  habría  un  secretario  en  la  asociación. 
Hubo  muchas  reuniones  del  comité  en  18^; 
pero  estas  adquirieron  sobre  lodo  importancia 
ai  siguiente  a&o  (¿). 

También  existía  en  Irlanda  desde  el  14  de 
abril  de  1833  una  asociación  católica  ,  cuyos 
progresos  secundaba  activamente  el  clero  de 
este  país.  Las  sesiones  eran  públicas ,  y  se  ce- 
lebraban el  miércoles  de  cada  semana.  Se  ob- 
servaban en  ella  las  mismas  fórmulas  que  en  el 
parlamento ,  y  en  caso  necesario  se  nombraban 
comités  para  el  examen  de  los  negocios.  Esta 
asociación  procuraba  disuadir  á  los  católicos 
irlandeses  de  toda  especie  de  sociedades  se- 
cretas, les  suplicaba  no  tomasen  parte  en  nin- 
gún desorden  ,  y  los  exhortaba  á  que  solicita- 
sen el  ejercicio  de  sus  derechos  por  medios 
pacíficos :  resignación  meritoria  de  parte  de  un 
pueblo  casi  aplastado  por  la  opresión  de  los 
protestantes.  Nos  concretaremos  á  recordar 
que  en  Irlanda  el  clero  católico  se  hallaba 
privado  de  todo  recurso:  el  sacerdote  carecia 
muchas  veces  de  iglesia  pai-a  el  ejercicio  de  la 
religión  (5) ;  no  tenia  renta  alguna ,  y  lejos  de 
poder  dar  á  los  pobres ,  se  veia  reducido  á  es- 
perar su  subsistencia  de  una  parroquia  tan  po- 
bre como  él  (4).  Los  rigores  de  la  antigua  le- 
gislación estaban  siempre  pendientes  sobre  su 
cabeza.  Si  un  sacerdote  católico  por  inadver- 
tencia ó  por  informes  inexactos  casaba  á  dos 
protestantes ,  ó  á  un  protestante  con  una  cató- 
lica ó  vice-versa,  incurrían  en  la  pena  de 
muerte  en  virtud  de  las  leyes  vigentes  en  los 
años  sesio  y  octavo  del  reinado  de  Ana.  Incur- 
rí)   Amigo  le  la  religión,  t.  36,  p.  303. 

m  Id.  t.«2,  p.28»: 

(3)  Rn  el  arzobispMlo  de  Toan ,  entre  otros,  sobre 
ciento  diez  paiToqtiias  no  bable  mas  qoe  cuatro  qae 
tavieten  etlifioios ;  babia  Tcinle  y  cuatro  ea  que  por 
falla  de  edificios  se  reuniao  los  Gelesal  aire  libre.  (Ami- 
go de  la   religión,  1.  40,  3i7). 

{*)    Id.  t.  40  p.  40. 
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fia  en  la  de  prisión  con  solo  negarse  á  divulgar 
el  secreto  de  la  confesión.  Consagrado  cora» 
sacerdote  al  celibato ,  se  hallaba  en  su  conse- 
cuencia sujeto  á  la  contribución  moderna  lla- 
mada contribución  del  célibe.  Ninguna  indem- 
nización se  le  concedía  por  los  servicios  que 
podia  prestar  ejerciendo  sus  funciones  en  los 
establecimientos  públicos.  La  ley  no  reconocía 
como  válido  ningún  don,  ninguna  fundación 
en  favor  de  las  iglesias  ó  de  las  escuelas  católi- 
cas :  esccpcion  tanto  mas  odiosa  cuanto  que 
autorizaba  las  donaciones  en  favor  de  los  disi- 
dentes protestantes ,  y  aun  de  la  educación  de 
los  niños  judíos.  Hé  aquí  solo  algunos  rasgos 
con  cuya  a\'uda  se  formará  una  idea  del  deplo- 
rable estado  de  cosas  que  la  asociación  cató- 
lica pretendía  hacer  reformar.  El  abogado 
O'Connell,  uno  de  sus  miembros  mas  activos, 
continuó  este  objeto  con  tanta  perseverancia 
como  energía. 

La  situación  de  la  Iglesia  católica  era  casi 
tan  precaria  en  Escocia  como  en  Irlanda  (1). 
Despojada  hacia  mucho  tiempo  de  sus  bienes 
en  el  país,  había  perdido  también  á  consecuen- 
cia de  la  revolución  la  mayor  parte  de  los  esta- 
blecimientos formados  en  el  Continente,  y 
que  le  suministraban  sacerdotes.  A  la  misión  en 
Escocia  solamente  le  quedaban  dos  seminarios 
colegios,  uno  en  Aquhertiers,  condado  de 
Aberdeen,  otro  enLísmore,  condado  de  Ar- 
güe, y  para  una  población  de  cíen  mil  católicos 
dispersos  en  los  dos  distritos  de  la  llanura  y  de 
las  montañas,  no  habia  mas  que  cerca  de  cin- 
cuenta sacerdotes.  Los  primeros  pastores,  aun- 
que pobres,  nada  pedían  para  si  mismos ;  mas 
para  tener  medios  de  perpetuar  el  sacerdocio 
en  su  patria,  reclamaron  en  Francia  el  goce  y 
administración  de  los  bienes  que  el  clero  esco- 
cés poseía  en  otro  tiempo  en  este  reino :  recurso 
precioso  que  permiliria  educar  misioneros,  y 
al  fin  le  obtuvieron. 

Nuestras  miradas,  que  el  cuadro  de  la  Gran 
Bretaña  acaba  de  entristecer,  no  encuentran  un 
espectáculo  mas  consolador  en  los  Países-Bajos. 

Hamos  dado  mas  de  una  prueba  de  la  pro- 
funda aversión  que  tenia  el  gobierno  holandés 
á  las  comunidades  religiosas.  Véase  aquí  otra 
en  la  carta  que  el  director  general  remitió  al 
arzobispo  de  Malinas  el  10  de  agosto  de  1820: 

cHonseñor,  con  motivo  de  un  trabajo  que 
he  sometido  al  rey  sobre  las  diferentes  asocia- 
ciones religiosas  del  reino,  S.  H.  ha  obser- 
vado que  la  mayor  parte  de  ellas  no  esta- 
ban autorizadas  por  el  gobierno,  y  que  aun 
algunasde  las  comunidades  hospitalarias  esta- 
ban lejos  de  hallarse  conformes  á  lo  que  se  les 
habia  mandado  por  el  artículo  3."  del  decreto 
de  18  de  febrero  de  1809;  por  este  motivo,  y  ¡ 
convencido  además  de  que  una  asociación  no 


(1)    Id.  t.  3«,  p.  183. 
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autorizada,  y  que  manifiesta  basta  repugnancia 
en  hacerse  reconocer  como  debiera,  debe  re- 
putarse que  al  menos  tiene  estatutos  irregula- 
res y  poco  conformes  á  las  leyes,  y  que  por 
eslo  solo  es  sospechosa  al  estado,  S.  H.  acaba 
de  mandar  que  a  escepcion  de  las  comunidades 
comtemplativas  se  disuelvan  todas  las  que  no 
hubieran  sometido  sus  estatutos  al  gobierno 
antes  del  I."  de  enero.  Tengo  el  honor  de  in- 
formar á  V.  A.  escelsa  de  esta  disposición, 
¿  cuya  ejecución  no  dudo  se  apresure  á  con- 
curnr  con  los  consejos  saludables  que  puede 
dar  á  las  asociaciones  interesadas  como  su  gefe 
espiritual.  Los  gobernadores  de  provincias  con- 
tribuirán á  asegurar  esta  ejecución  que  les 
concierne,  y  están  encargados  de  investigar 
de  concierto  con  vos,  al  paso  que  vayan  exa- 
minando las  peticiones  que  se  presenten ,  has- 
ta que  punto  habria  lugar  para  reunir  en  una 
sola  comunidad  muchas  asociaciones  poco  con- 
siderables, existentes  con  frecuencia  en  un 
mismo  lugar ,  ocupándose  de  los  mismos  obje- 
tos, y  teniendo  algunas  una  misma  denomi- 
nación. 

»A1  confiarme  el  cuidado  de  velar  por 
el  integro  cumplimiento  de  sus  intenciones 
sobre  el  objeto  que  precede,  el  rey  llama  par- 
ticularmente mi  atención  sobre  los  votos  de 
las  asociaciones  de  quQ  se  trata.  Como  resulta 
de  diferentes  relaciones  oQciales  que  se  come- 
ten infracciones  contra  las  leyes  sobre  este 
punto ;  que  muchas  comunidades  emiten  votos 
perpetuos  y  solemnes  clandestina  y  furtivamen- 
te ,  y  que  han  recurrido  por  esto  á  diferentes 
meaios  y  subterfugios  para  sustraerse  á  la  vi- 

§ilancia  de  las  autoridades ,  S.  M .  con  el  fin 
e  reprimir  estosabusos peligrosos,  tan  opues- 
tos á  las  leyes  y  á  su  voluntad  tan  frecuente- 
mente declarada ,  acaba  de  decidir  terminan- 
temente que  se  disuelva  positiva  é  irrevocable- 
mente la 'asociación  recalcitrante  á  la  primera 
contravención  de  esta  naturaleza  que  se  sepa 
de  ella. 

>El  rey  verá  con  satisfacción ,  monseñor, 
que  usáis  de  toda  la  influencia  que  ejercéis 
sobre  todas  estas  comunidades  para  secundar 
sus  miras  sobre  estos  particulares.  Las  ins- 
trucciones y  exhortaciones  que  les  trasmitiréis 
no  pueden  dejar  de  ser  eficaces  y  seguidas  de 
todo  el  éxito  que  se  desea.  Os  es  ciertamente 
mas  fácil  que  a  cualquiera  otro  velar  para  que 
no  se  emitan  votos  sin  vuestro  conocimiento. 
En  vano  quiere  eacusarse  la  emisión  de  estos 
votos  pronibidos,  procurando  por  medio  de 
una  especie  de  sutileza  establecer  una  distin- 
ción entre  los  votos  hechos  y  reputados  válidos 
á  los  ojos  de  la  ley ,  que  se  conuesa  ser  incon- 
testablemente temporales,  y  los  aprobados 
f>or  la  Iglesia ,  por  los  que  se  sostiene  poder 
igarse  de  una  manera  perpetua  é  irrevocable, 
y  que  no  parece  ni  aun  entrar  en  las  atribucio- 
nes de  la  autoridad  temporal  impedir,  supuesto 
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que  cada  uno  es  libre  en  emitir  los  votos  que 
quiera ,  y  la  autoridad  temporal  es  siempre 
dueña  de  reconocerlos  ó  no  como  lo  juzgue 
conveniente.  Semejante  distinción  ,  que  en  el 
fondo  no  se  dirige  mas  que  á  sustraerse  de  la 

[)rev¡sion  de  los  principios  consagrados  por  la 
egisiacion  actual ,  es  inadmisible.  Porque  como 
es  evidente  que  todas  las  asociaciones  religiosas 
en  general  y  sin  escepcion  han  sido  suprimidas 
y  aniquiladas  en  este  pai  s ,  es  también  induda- 
ble que  si  el  gobierno  quiere  consentir  la  for- 
mación de  algunas ,  es  muy  dueño  igualmente 
de  imponer  á  estas  reuniones  enteramente 
nuevas  las  condiciones  que  tenga  á  bien ,  y  de 
no  permitir  en  el  estado  asociaciones  cuyos 
usos  obligan  á  contraer  compromisos  que  le 
desagradan ,  aunque  se  contraigan  á  los  ojos  de 
la  Iglesia  y  de  ningún  modo  ante  la  ley. 

tComolie  dicho  antes ,  las  órdenes  de  que 
acabo  de  hablaros  no  son  aplicables  á  las  aso- 
ciaciones comtemplativas ,  tercera  categoría  de 
las  indicaciones  hechas  por  los  decretos  de  3 
de  marzo  y  11  de  mayo  de  1823 ,  supuesto  que 
no  pueden  recibir  novicios ,  y  deben  concluir 
estinguiéndose.  S.  M.  solamente  ha  notado  que 
estas  asociaciones  inútiles  encierran  muchos 
antiguos  rcligi  3sos  robustos ,  quienes  por  su 
edad  parecen  aun  poder  emplearse  en  el  ejer- 
cicio del  culto,  y  según  los  términos  de  los  re- 
glamentos deben  prestarse  á  ello ,  bajo  pena 
de  ser  privados  de  sus  penñones.  Los  gooer- 
nadorcs  son  invitados  en  su  consecuencia  á 
enviarme  un  trabajo  sobre  esta  materia ,  y  que 
tendré  el  honor  de  comunicáraslo ,  monseñor, 
para  que  hagáis  de  él  el  uso  que  juzguéis  con- 
veniente. 

>V.  A.  escelsa  conocerá  cuanto  importa 
aprovechar  este  recurso  en  este  momento ,  en 
que  se  hace  desgraciadamente  sentir  casi  en 
general  una  gran  penuria  de  sacerdotes,  é  im- 
pide que  se  desempeñe  convenientemente  el 
servicio  de  los  altares. 

>Tened  ábien,  monseñor,  concurrir  con 
vuestro  poder  á  la  ejecución  de  las  disposicio- 
nes contenidas  en  la  presente  circular,  que 
tengo  el  honor  de  dirigiros  conforme  á  las 
.espresas  órdenes  del  rey. 

> Aceptad,  etc.,  etc.  Firmaclo:  Govbai;.> 

El  director  general  no  pretendía  dominar 
menos  sobre  el  cabildo  de  Gai^te,  que  sobre  las 
comunidades  religiosas. 

El  gobierno  se  habla  constituido  con  des- 
precio de  la  ley  constitucional  juez  y  arbitro 
supremo  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  católica; 
haoia  pretendido  privar  al  príncipe  de  Broglie, 
obispo  de  Gante ,  de  su  jurisdicción,  que  había 
conferido  al  cabildo ,  quien  la  rehusaba  con 
todas  sus  fuerzas ;  quena  obligar  al  clero  de  la 
diócesis  á  que  se  sometiese  á  sus  decisiones,  y 
privaba  á  los  vicarios  generales ,  á  los  canóni- 
gos ,  y  aun  á  gran  número  de  otros  funcionarios 
eclesiásticos  de  una  pensión  que  les  estaba  ga- 
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rantida  en  la  forma  mas  solemne  por  el  artícu- 
lo 194  de  la  nueva  constitución. 

Aun  hay  mas.  Ua  decreto  relativo  á  las  pro- 
cesiones .publicas  estableció  que  en  lo  sucesivo 
no  se  tolerasen  mas  que  dos  nnualmente  en 
cada  parroquia ,  una  el  dia  de  Corpus  y  otra  el 
dia  que  se  fijase  por  los  superiores  eclesiásti- 
cos. Invitado  el  cabildo  de  Gante  para  que  de- 
terminase la  época  en  que  lendria  lugar  esta 
álüma  procesión  en  la  diócesis ,  respondió, 
como  lo  habia  hecho  siempre ,  que  él  no  tenia 
autoridad  ninguna  para  este  efecto.  Las  proce- 
siones ,  cuyo  número  se  limitaba  asi ,  incomo- 
daban mucho  sia  duda  á  un  puñado  de  protes- 
tantes esparcidos  por  aquí  y  por  aili  en  Bélgi- 
ca ;  y  para  alhagar  á  estos  últimos,  se  disgustaba 
¿  todos  los  católicos ,  aue  formaban  mas  de  las 
dos  terceras  partes  ae  la  población  de  los 
Paises-Bajos. 

Los  fieles  veian  con  dolor  que  el  gobierno 
procuraba  envilecer  el  sagrado  ministerio,  di- 
rigiendo persecuciones  contra  los  eclesiásticos 
mas  recomendables.  Asi  los  abates  Cousio  y 
Moenens,  el  primero  cura  de  Hoogstraedt, 
cerca  de  Fumes,  y  el  segundo  do  Saint-Denis 
cerca  de  Courtrai,   fueron  arrebatados  á  sus 

garroquias,  y  entregados  á  los  tribunales  de 
ruselas.  porque  habían ,  se  decia ,  censurado 
en  el  pulpito  el  juramento  prescrito  á  los  fun- 
cionarios públicos  (1).  Como  no  pudo  hacerse 
cargo  ninguno áCousin,  fue  absuelto.  Moenens, 
i  quien  se  acusaba  también  de  haber  censura- 
do 4  los  compradores  de  bienes  llamados  na- 
cionales ,  se  vio  condenado  á  tres  meses  da 
prisión. 

En  el  mes  de  setiembre  de  1820  el  gober- 
nador de  la  Flandes  Oriental  declaró  á  ios  vica- 
rios generales  de  Gante  que  habia  reabido  orden 
del  gobierno  de  advertirles,  que  si  no  permi- 
tían 86  hiciese  el  juramento  en  el  sentido  pura- 
mente dvil,  ó  en  el  úe  la  declaración  de  18  de 
mayo  de  1817  hecha  por  el  arzobispo  de  Mali- 
nas ,  se  iban  á  adoptar  medidas  severas  que 
acarrearían  la  destrucción  de  los  pequeños  se- 
minarios ,  de  las  comupidades  religiosas,  etc. 
Habiéndole  hecho  observar  estos  dos  eclesiás- 
ticos que  no  podían  por  sí  mismos  cambiar  las 
reglas  establecidas  en  esta  parte  por  su  obispo 
y  it  santa  sede,  consintió  el  gobernador  en  que 
consultasen  al  principe  de  Broglie  sobre  este 
punto.  Este  prelado,  que  nada  deseaba  mas 
que  concurrir  con  todo  su  poder  al  restableci- 
miento de  la  paz  religiosa  sobre  fundamentos 
sólidos ,  se  apresuró  a  informar  á  la  santa  sede 
de  esta  novedad.  Pió  Vil  le  dirigió  coa  este 
motivo  el  14  de  octubre  siguiente  un  breve 
eoDcebido  en  estos  términos:  c Hemos  visto  por 
•vuestra  carta  de  18  de  setiembre  que  vuestros 
«vicarios  generales  han  sido  invitados  por  el 
«gobernador  de  la  provincia  en  nombre  del 

(i)   Aniso  d*  It  religioa,  t.  31,  p.  301. 
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»gobiema  á  que  permitan  se  preste  el  juramen- 
>to  prescripto  por  la  ley  fundamental,  al  menos 
>en el  sentido  civil,  ó  en  el  de  la  declaración 
>hecha  el  18  de  mayo  de  1827  por  el  arzobispo 
>de  Malinas,  y  que  ese  gobernador  quería  tam- 
ibien  se  os  consultase  sobre  este  negocio;  pero 
icomo  vos  nada  fuereis  hacer  sin  nuestro  díc- 
«támen,  nos  pedís  nuestra  deciuon  sobre  esla 
«cuestión,  para  hacer  observar  en  vuestra  dió- 
tcesis  lo  que  hayamos  decidido  sobre  este 
«punto...  Habiendo  examinado  con  madurez 
«este  negocio,  creemos  deber  tener  considera- 
«ciones  con  lo  que  se  le  ha  propuesto  á  vues- 
«tros  vicarios  generales  ennombre  del  gobiemo, 
«de  permitir  se  preste  el  juramento  en  el  sen- 
«tido  civil,  ó  en  el  de  la  declaración  del  arzo- 
«bispo  de  Malinas,  y  que  el  gobierno  quiere 
tconsenlir  que  se  use  una  ú  otra  fórmula  en  la 
«prestación  del  juramento ,  lo  que  es  absoluta- 
>  mente  necesario,  para  que  por  medio  de  la 
«restricción  contenida  en  la  fórmula  el  jura- 
amento  venga  á  ser  licito:  en  esta  persuasión 
»os  enviaremos  dos  fórmulas  del  juramento 
«prescrito  por  la  le^  fundamental,  concebidas 
«en  diferentes lérmmos:  la  una  es  casi  análoga 
»á  la  del  arzobispo  de  Malinas ;  la  otra  contie- 
«neuna  restricción  que  no  da  al  Juramento  mas 
>que  un  sentido  puramente  civil.  Podréis  en- 
«viar  ambas  á  vuestros  vicarios  generales  como 
«aprobadas  por  nos.  Los  católicos  belgas  po- 
«drán,  al  prestar  el  juramento,  servirse  de  cada 
«una  de  ellas  como  les  agrade...  Pero  como  no 
«solamente  es  necesario  proveer  á  las  necesi- 
•dades  de  los  que  en  lo  sucesivo  presten  el 
«juramento,  sino  también  á  las  de  los  católicos 

3ue  lo  han  prestado  ya  sin  restricción ,  os 
irigímos  también  una  instrucción  que  arre- 
«glará  vuestra  conducta  en  esta  parte,  etc. « 
El  obispo  de  Gante,  antes  de  recibir  este 
breve,  había  sabido  por  carta  de  sus  vicarios 
generales  de  30  de  setiembre  que  el  goberna- 
dor de  la  Flandes  oriental  acababa  de  declarar- 
les que  el  gobiemo  no  tenia  parte  en  las  proposi- 
ciones que  le  habia  hedió.  El  prelado  se  creyó 
obligado  á  informar  al  momento  á  la  santa  sede 
de  esta  declaración  contradictoria  del  goberna- 
dor, que  en  el  fondo  hacía  inútil  el  breve  de  14 
de  octubre,  y  le  suplicó  le  comunicase  nuevas 
instrucciones.  En  contestación  recibió  el  8  de 
diciembre  una  carta  del  prelado  Hazio  de  SS  de 
noviembre,  en  la  que  se  le  informaba  que 
su  santidad  no  juzgaba  que  debiese,  por  los 
motivos  alegados  en  su  carta ,  suspender  la  re- 
mesa de  las  fórmulas  á-sus  vicarios  generales. 
Algunos  días  antes,  no  recibiendo  el  principe 
de  Bi-oglic  respuesta  alguna  á  su  última  carta, 
envió  estas  fórmulas  á  Gante  el  30  de  noviem- 
bre, creyendo  después  de  madura  reflexión 
que  sus  vicarios  generales  podrían  en  caso  de 
necesidad  sacar  ae  ellas  algún  partido.  Habien- 
do sabido  el  gobierno  de  esta  con-espondencia 
del  obispo  con  Pío  Vil,  hacia  circular  en  Bruse- 
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las  el  rumor  de  que  el  obispo  rehusaba  obede- 
cer las  órdenes  del  soberano. pontífice;  calum- 
nia que  fue  repelida  en  un  periódico  de  Paris, 
y  recliazada  enénlcamente  por  el  principe  en 
una  carta  de  31  dlc  diciembre  dirigida  al  Diario 
de  los  Debates  (1). 

En  30  de  noviembre  un  decreto  del  gober- 
nador de  la  Flandes  oriental  intimó  á  ocho  curas 
de  la  diócesis  de  Gante  cesasen  inmediatamen- 
te, só  pena  de  ser  obhgadosáello,  en  todas 
las  funciones  curiales,  hasta  que  justificasen  un 
nombramiento  legal :  medida  tanto  mas  cstra- 
ña,  cuanto  que  estos  curas  habia  mucho  que 
habían  sido  reconoddos  esplrcitamento  como 
tales  por  el  gobierno,  y  que  nabian  recibido  de 
él  regularmente  una  renta  anual  (2).  Por  otra 
parte  interrogado  el  romano  pontince ,  como 
ya  lo  hemos  dicho  (3) ,  por  el  obispo  de  Tour- 
nay,  si  podia  en  conciencia  conformarse  sobre 
este  punto  con  los  Artículos  llamados  orgánicos, 
respondió  que  tcon  arreglo  al  artículo  10  del 
concordato  los  obispos  no  estaban  en  materia 
alguna  obligados  a  someter  el  nombramiento 
de  los  curas  á  la  aprobación  del  gobierno ,  que 
solamente  debían  nombrar  á  curas  que  le  fue- 
sen agradables. »  Pero  de  cualquiera  manera 
que  se  entendiese  el  articulo  10  del  concordato 
era  imposible  ejecutarlo,  supuesto  que  el  rey 
de  los  Paises-Baios  insistia  en  1820  en  no  que- 
rer reconocei:  la  jurisdicción  del  obispo  de 
Gante  y  de  sus  vicarios  generales.  El  gobierno 
había  resuelto  no  aceptar  un  nombramiento 
que  emanase  de  ellos ,  y  sin  embargo  no  liabia 
otro  que  fuese  legal ,  aun  según  los  Artículos 
llamados  orgánicos.  El  decreto  de  30  de  no- 
viembre de  1820  imponía  por  lo  tanto  á  los 
curas  una  formalidad  que  no  podía  cumplirse, 
á  menos  que  rechazanao  á  su  legítimo  obispo, 
no  recurriesen  al  cabildo;  mas  este  por  su  parte 
insistía  en  dt^clararse  incompetente. 

Aun  se  hizo  mas  castigando  á  tos  vicarios 

f generales  por  su  perseverancia  en  administrar 
a  diócesis  de  Gante,  en  virtud  de  la  jurisdic- 
ción, que  pertenecía  sin  embargo  siempre  al 
principe  d«  Broglic,  y  que  no  pertenecía  mas 
que  á  él  (4). 

Lu  muerte  dé  uno  los  miembros  de  la  ma- 
yoría del  cabildo ,  Mr.  ios  de  Bolder ,  dio  á  los 
canónigos  disidentes  la  ventaja  de  la  igualdad 
de  sufragios  en  las  eleccionei  capitulares.  Los 
miembros  (leles  del  cabildo  no  podían  ya  pre- 
valerse de  su  mayoría  para  resistir  á  los  ataques 
del  gobierno.  Las  discusiones  no  tenían  fin  en 
las  asambleas  capitulares.  Un  golpe  de  autori- 
dad las  hizo  cesar,  y  proporcionó  la  mayoría  ¿ 
los  canónigos  disidentes.  El  director  general 
trasmitió  al  cabildo  una  real  resolución  de  1t 
de  junio  de  1820,  que  le  mandaba  esciuir  de 

(1)  Ti(^  Ib  luz  púl^lica  el  lunes  {.«^de  enero  de  1831. 

(2)  Amigo  de  la  religión,  t.  20.  p.  237 

(3)  Víase  «nles. 

(4)  Amigo  da  la  religión,  t.  20,  p.  2(10. 
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su  seno  á  Rickewaert  y  á  Volder,  y  le  prohi- 
bía permitir  que  (ornasen  parte  alguna  en  sus 
deliberaciones  mediata  ni  inmedialamente..  El 
rey  no  se  apoyaba  para  justificar  su  resolución 
mas  que  '  en  el  articulo  1 1  del  concordato 
de  1801 V  en  el  30  de  las  leyes  orgánicas ,  que 
le  pareció  le  autorizaban  positivamente  para 
éspulsar  del  cabildo  á  dos  canónigos  no  apro- 
bados por  él. 

El  presidente  del  cabildo  propuso  se  eleva- 
sen con  esté  motivo  humildes  representaciones 
al  rey,  y  se  le  suplicase  hiciese  suspender  la 
ejecución  de  sa  decreto,  supuesto  que  entre 
otros  motivos  graves  alegados  en  la  delibera- 
eion,  los  dos  canónigos  nabian  sido  nombra- 
dos, el  primero  en  julio  de  1814,  y  el  otro  en 
junio.de  1816.  y  hanian  sido  desde  aquel  tiem- 
po constantemente  reconocidos  como  tales  por 
el  gobierno,  y  especialmente  hacia  cerca  de 
tres  años  por  el  director  general  en  sos  comu- 
nicaciones, con  el  caWldo.  Esta  proposición  del 
presidente  ñie  recharadápor  los  canónigos  di- 
sidentes, quienes  exigían  que  el  cabildo  se  so- 
metiese pura  y  simplemente  á  la  rcsolnciou  del 
rey:  pero  desde  que  el  presidente  declaró  que 
atendida  la  igualdad  de  los  sufragios  por  am- 
bas partes,  nada  habia  decidido,  no  temieron 
proclamar  su  resolución  como  verdadera  y  legi- 
limadecisiondetcabildo,  en  razón  áque  MM.  Ric- 
kewaert y  Volder  no  pudíendo  ser  jlieces  y 
E artes  en  su  causa,  sus  sufragios  en  esta  deli- 
eracion  debían  contarse  como  nada.  Desde 
este  momento  Goethals  se  vio  obligado  á  protes- 
tar, en  estas  pretendidas  asambleas  capitulares, 
contra  las  resoluciones  de  la  nueva  mayoría,  y 
hubiera  dejado  de  presentarse  en  ellas,  si  no 
hubiese  abrigado  el  fundado  temor  de  que  su 
auseociahubíeso, irritado  mas  y  mas  al  gobier- 
fio,  y  acarrease  mayores  mplés,  qoe  los  que 
quería  evitar  cuanto  le  era  posible. 

El  principe  de  Broglie,  que  había  sefrfdo 
por  espacio  dé  cerca  de  (res  afiós  esta  locha  de 
cabHdo  contra  el  gobierno  solamente  porque, 
estando  seguro  de  la  firmeza  inalterable  de  la 
mayoría,  tenia  algún  motivo  de  esperar  que  al 
fin  se  dejarla  de  atormentarle,  creyó  dfe  «u  de- 
ber poner  fin,  em  las  nuevas  circunstancias,  á 
discusiones  inútiles  é  interminables.  Adoptó, 
pues,  el  partido  de  bifbwnar,-  el  14  de  octubre 
de  1820  á  su  vicario  general,  por  un  escrito  fir- 
mado de  su  mano,  de  que  era  su  ii)tencion 
prohibir  se  celebrase  en  lo  sucesivo  hingana 
asamblea  cApitüIdr.  El  venerable  G<BthBls  se 
apresuró  á  comunicar  esta  intención  á  todos  los 
miembros  del  cabildo,  v  se  retiró  rtiuy  luego 
de  la  asamblea  con  sü  ciigíio  colega  Martens,  á 
quien  el  prelado  haiiia  dado  cartas  de  vicario 
general.  Pero  los  canónigos  disidentes  contr-' 
nuaron  reuniéndose.  ' 

Esta  medida  tigorosa  que  el  director  gene- 
ral estaba  kjos  de  esperar,  le  desconcertó  hasla 
el  punto  que  le  sugirió  el  mas  cstraño  y  fanático 
proyecto  de  venganza.  Consiguió  pereuadíjf  al 
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re^,  á  cuyos  pies  abría  diañittieiile- nuoTOB 
pnacip¡os,'(}ue  el  obispo  de  Gante  acababa  de 
publicar  una  nueva  Jnsb-ueeUm  fattonú  que 
eontenia  crUieat  y  eetmirat  dei  gobtern»,  provo- 
caba áirtetametUe  á  la  defobtdittteiá  á  las  kjre», 
y  á  los  actos  de  >  la  autoridad  píAUca  (1)  (aun* 
que  el  prelado  en  su  carta  no..|ulbiese  ni  aua 
becbo  rneuciond^l  gobierno^;. 4iM  G«E(ÜialB  era 
culpable  de  coonivenoia enceste  crii«en;  pre- 
visto por  losarliculos:204y30{(idel  código  pe-  . 
nal  ,f por  babor  publiotUo  este  etcritOt  qu&tañie-' 
nia  instrucciones,  y  por  haberlo.  publUado  em 
Gante  aunque  la  cari»  solaitaanfa»  iae  \t^  á  pueC'^ 
ta  cerrada  en  preseacia d& seis oíoóbigésy  ña 
comunicarse  á  oti-a  persona.  Y  como  enla  opi- 
nión del  director  general  habia  uo  justo  motin 
vo  de  creer  que  Mitrteits  y  Bousseos,  saer eta- 
rio  del  obi&p»do,  erait  cómplioes-  de  este  trivaen 
enorme,  los  dos  vicarios  generales  y  el  secre- 
tario del  ol>tspado  fueron  bresos  en  Si  de  di- 
ciembre de  1820,  y  coaancidos  á  la  casa  de 
detención,  en  Gante,  por  decisión  del.  trÜMmat 
de  primera  instancia,  oedáon  revocada '  en  It 
de  enero  siguiente  por  el  tribunal  superior  de 
Bruselas,  atendieodoá  que  en  ella  se  daba  á 
Gcethals  y  á  Harteus  el  tirulo  de ,  vicirlo  {gene- 
ral. Una  nueva  providencia  del  mismo  tribu- 
nal, y  de  la  misma  facha. olevd  la  causa  al  tri- 
bunal de  Bravante.  Ms  venerables  prosos,  qué 
se  veían  amonaaedols  con  la  deportación.  tue>« 
roa  trasladados  á  túselas  áilhos  del  mes;  y 
encerradoseu  el  ÁtnigOt  donde  padaroatk»  últi- 
mos dias  de  enero  y  todo  el  mes  da  febrero,  Isin 
que  ningún  juez  se  presentase  es  la  piíision; 
solamente  el  7  de  marzo  tu.vO  hig;tir  el  primer 
interrc^torio.  i  ■      • 

Nada  en  el  mundo  debía  pareoet'  mas  fédil  y 
aun  absurdo  qae  una  acusación  de  este  géne^ 
ro,  y  apenas  p««ed0  coo«ebit^,.Cokno  los  jpm* 
ees  del  tribunal  s.uperióri  de  Biruselas  pádieiron 
darle  algún  valor-  Pcrd.sise  TeQtixibtn  <pioel 
gobierno  lv>bn(lés  hasta  entoücessú'baliía  btri* 
buido  el  deredra  de  intervenir:  por  su  iiátorH» 
dad  en  todas  los  negocios  eeleBÍ¿stícos,>sU>nin-* 
guna  consideración  á  los  priitdptos  eoffitituti** 
vos  de  la  Iglesia  cat<)lica;  que.iHuí  decisión,  a«m 
paramente  dogmática,  haUia  ñdd»  eonso  yá  se 
babeobo  observar,  trasCorra«tda  fer  éléaon 
verdadero  atentado  contra  au  sbbenánia,'eanna 
abierta  rebelión  (^tnaí  las  leyes  del  «stado, 
digna  de  los^mas  grandes  castigos,  noidebe  «ani- 
sar asombro  que, habiendo  decidido adberana- 
.ijnente,  contra  toda  verdad,  que  lél'  oblapoi  de 
Gante  había  muerto  civilmente  y  sido  privado 
jde  toda  jurisdicción  ó  coúsecuenbia  de  la  sen- 
tencia de  8  de  noviembre;  que  habiendo  des>' 
pues  resuelto  no  reconocer  mas  que  al  :cábíldo 
c^tnp  único  y  ve«dader(^  Bditúnistredat;  de  la 
diócesis,  apesar  de  la  constante  oposición  de 


(1)    Ácu  ét  «cuianion  d«  Vi  4«  •nttia  di»  luí, 
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este  mtstiio'a^bilAoi  haya  obrado  cówió  si  tavie- 
se  derecho  dedrrigirie  á  'su  capricho,  de  e»* 
pulsar  de  él  á  ioís  miembros  que  se  le  oponían, 
de  constitiurloen  una  palabra  como  le  con  ve- 
nia según  sos  designios,  y'  de  castigar  con  la 
nayor  severidad  á  los  miembros  qse  se  stre- 
viau  directa  ó  indirectamente  ano  reeonoeer 
éste  derecho.  Debe  considerarse  que  estas  es- 
tnivagantes  pretensiones  no  encontraron  en  los 
tríbanale8'4uperíores  de  justicia  masque  jueces 
interesados  en  secandanrlas  edn  todo  so  poder: 
iCuántOf.pues^  no  debía' temerse  que  los  tres 
iliKtreft  presos,  «olooadoe 'en  el  .^mt^o  en  el 
rango  de-lasi  criminaies,  ifiíesen"  condenados  á 
la' deportación,  aun^ae  dighos  de  todo  ei  afbc-' 
to,'de  todqs<lbs  respetos  del  clero  y  de  los  fie- 
les de' la  dió(»ti8  dé  Gante,'  por  sus  sublimes 
virtudes  y  einioeÁtes'  servicios  <fae  les  habían 
prestado! 

-  Sin  embaivío,  el  clepc  y  los  fieles  de  la  dió- 
eesfe  continuaban  gimiendo  por  °ei  alejamiento 
y  padecimientos  de  sos  dignos  superiores.  En 
todas  partes  se  redoUabait  tas  instancias  para 
oteenec  so  libertad.  Casi  nadie  seatrevía  a  es- 
perarla V  coando  ono  de-los  cfnoo  jueces  del  tri- 
bunal supremo  cambió  sábitamente  de  opi- 
nloD,  ¿hizo  incHnar  la, balanza  hacia  la  abso- 
lucióQ.  Le  sentencia  dictada  el  24  de  mayo 
de  1891 ,.  paso  térriiine  í  una  dura  cautividad, 
que  había  durado  cérea  de  eíftcb  meses. 
-  El  principe  de  Broglie  no  sobrevÍTití  nracho 
tiempo  al  feuz  desenlace  de  este  negocio :  tan- 
tfe .  persecuciones  habiati  afewrtó  so  t«mba. 
Ifnrjó  en  París  el  20  de  julio  de  1821 ;  dejando 
eoi  kt  Bélgica,  y  Francia,  contriíladis  por  stís 
desgracias,  el  recuerdo  de  su  adhesión  á  4a 
Iglesia ,  de  sucek)  por  defenderla,  de  ed  tierna 
piedad  y  diseu  valor  en  tas' mas  duws  prnéi 
basHj.'  •   •      ■    .       ■•..■.■• 

■  El  24  de  agosto  el  bnren  de  Goubau,  direc- 
tor general  de' >lo»  negocio»  del  culto  católico, 
«niivció  «D  fl»  4  los  vicarios  capitulares  de  Gan-» 
te-que  el:rey  de  los'  fttisee-Bajos  consentía  en 
quesepreettseen  lo  «acesi**o  el  juramento  eii 
cA  sentith)  oiviV  ó  en-  di  de'  la  decterácion  he- 
cha por  ri  prbtcipede  Mean  (i);  m  atrevió  aun 
á  afirmar  ^ue  e\  g<olHemo  j|p¿s  se  había  opues- 
to Á  que  sé  prestase 'en Yno  ú  otro  sentido; 
y  añadió  que  el  Jaramehio  jamás  fue  iti  pudo 
ser  prestado  6ino<4n  d 'sentido  civil.  !.«  mis- 
ma pretensión  bnoiaeii  «tro  tiempo  en  Francia 
laasambléaconstiluyeote ;  laque  con  este pre- 
teste'recbaiaba'toda  restridoion.  Fiel  el  barón 
Goubau  ate  lógica  de  la  asamblea  constituyen» 
te,  aseguró  en  su  carta  dé  24  de  agoetode  18^, 
qoe.  ctojte  oldosula  restrictira,  toda  adiQc4on;  y 
eoh  mayor  razón  toda 'retractación  qrue  se  exi- 
giese i  los  que  habibn  prestado  él  juramento 
no  solamente  serían  inoportunas,  sino  también 


(I)    Amiga  de  la  rtltgioa« 
(S)    Id.t.30,  p.  11. 
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inconvenientes,  por  la  rason  de  que  altavian, 
combatirían  y  aun  destruirian  el  sentido  en 
el  que  se  babia  prestado  el  juramento.»  De 
aquí  infería ,  que  declarando ,  como  lo  exigía 
Pío  Vil,  que  no  quería  prestarse  el  juramen- 
to mas  que  con  la  restricción  contenida  en 
las  dos  formulas»  se  alteraba,  se  ccmbatiat  se 
destruía  esta  misma  restricción  exigida  por  el 
pontífice  romano,  y  que  retractando  el  jura- 
mento prestado  sin  restricción  se  retractaba  en 
el  fondo  el  sentido  licito  en  el  que  habia  sido 
diferido  y  prestado.  Pretender  dar  asi  lección 
al  gefe  de  la  Iglesia  y  recurrir  á  tales  sutilezas, 
no  era  ciertamente  mostrarse  dispuesb^  á  en- 
trar en  avenencia.  La  muerte  del  principe  de 
Broglie,  cuya  conducta  babia  sido  presentada 
algunas  veces  como  obstáculo  á  un  arreglo,  no 
babia  por  lo  tanto  ejercido  iofiuencia  alguna  en 
el  sentido  de  una  conciliación  (1). 

La  noble  conducta  de  los  vicarios  generales 
de  Gante  formó  un  vivo  contraste  con  la  que 
observó  en  la  misma  época  el  abate  Verhejie» 
we^n ,  vicario  general  de  Malinas. 

£1  4  de  marzo  de  1821  predicó  un  díscorso, 
en  el  que  no  solamente  Mendíó  al  auditorio 
con  imprudentes  pormenores  sobre  la  corrup- 
ción do  los  antiguos  pueblos,  sino  también 
aventuró  proposiciones  mal  sonantes  relativa- 
mente á  la  salvación  de  los  hereges,  y  aun  de 
los  infieles,  á  los  que  parecía  abrir  las  puer- 
tas del  cielo  con  una  estremada  complacen- 
cia (2).  Después  se  entregó  su  discurso  á  la 
prensa  con  el  titulo  de  Trtunfo  de  la  Crtu.  El 
escándalo  que  tuvo  lugar  en  esta  ocasión,  pro- 
vocó una  refutación,  en  la  que  seespottian  los 
principios  católicos  sobre  ios  medios  de  salva- 
ción. Por  su  parte  el  abate  Verheylewegen  pu- 
blicó una  declaración,  en  la  que  confesaba  que 
se  habían  criticado  con  razón  muchos  pasages 
de  su  discurso,  que  sometía  á  la  censura  de  la 
santa  sede  (3).  La  congregación  del  Santo  Oficio 
condenó  el  sermón,  como  que  contenía  propo~ 
(úciones  respectivamente  ulsas,  escaúdalosas; 
inductivas  á  error,  erróneas,  subversivas  de  la 
iglesia  católica,  ya  condenadas  y  aun  heréticas. 
£1  déoste  que  por  otra  parte  re(M:oducia  la  de- 
claración, del  autor^  aprobó  por  el  papa,  se 
imprimió  y  fijó  en  m  sitios  de  costunibre.  Los 
protestantes,  los  indiferentes,  los  mismos  in* 
crédulos  se  hicieron  un  punto  áe  honra  el  pro- 
teger á  quien  les  habia  abierto  el  camino  ancho. 
Se  lisonjeó  su  amor  propio;  se  le  irritó  contra 
la  censura,  persuadiendde  que  habia  sido  in- 
justamente condenado;  el  arzobispo  de  Malinas, 
que  habia  recibid»  el  decreto  de  la  santa  sede; 
creyó  poder  dispensarse  de  publicarlo,  y  se 
eontentó  con  prohibir  la  predicación  i  su  vica- 
rio general;  finalmente  este  último  eacontró  uo 

(1)    Id.  t.  31,  p.  SSS. 

(3)    Amigo  de  U  («figioa.  t.  M,  p,  177. 

(3)  id.  t,  31,  p.  aoa. 
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defensor  (f ).  Pero,  m«  ocupadlo  el  apologista 
de  la  política  que  de  la  ortodoxia,  habló  del 
gobierno  paternal  del  rey  de  los  Países-Bajos, 
de  la  ignal  protección  dispensada  á  todos  los 
cultos,  del  juramento  exigido  á  los  funcionarios, 
y  del  juicio  dotírinal,  cosas  estrañas  al  sermón 
condenado.  Reprodino  la  distinción  entre  la 
santa  sede  y  la  corte  de  Roma,  eterno  subterfu- 
gio del  error  y  de  la  mala  fé,  porque  ios  nova- 
dores, <|ue  consienten  req»etar  la  santa  sede, 
stdlventienden  qoe  esta  jamás  hablará.  Final- 
mente al  llegar  al  discurso  censurado,  no  em- 
prendió defenderlo  sino  trancando  el  testo  del 
autor.  Sí  el  gobierno  del  rey  de  los  Países-Ba- 
jos dio  lugar  á  estos  escándalos,  el  alejamiento 
de  los  fieles  demostró  cote  dolorosos  les  eran. 

Para  oponer  á  las  doctrinas  del  error  las 
verdaderas  reglas  de  la  fé  y  costiunbres,  alte- 
radas por  el  protestantismo  y  por  Sus  crimína- 
les ausiliares,  se  acababa  de  formar  en  Holan- 
da una  sociedad  católica  para  la  lectura  de  los 
buenos  libros.  La  diferencia  de  los  hábitos  pro- 
píos á  los  Holandeses  y  á  los  Belgas,  y  sobre 
todo  la  de  las  lenguas  óue  hablaban  ambos  pue- 
blos, determinaron  á  dividirla  en  1.*  de  enero 
de  1822,  de  manera  que  desde  aquella  época 
cada  pais  tuvo  su  sociedad  especial  de  buenos 
libros.  El  alma  de  la  primera  en  el  Haya,  era, 
bajo  el  titulo  de  secretario,  M.  Le-Sage-Tem- 
brock;  el  alma  de  la  abunda,  en  Bruselas,  era, 
con  el  mismo  titulo,  H.  Robiano  de  Borsbeeck. 

Además  de  las  siete  provincias  unidas,  colo- 
cadas bajo  la  vigilancia  de  arciprestes,  á  quie- 
nes dirigía  entonces  el  více-superior  de  la 
misión  de  Holanda,  los  Holandeses  habían  so- 
metido sucesivamente  á  su  dominio  algunos 
territorios  limítrofes  (2).  £1  antiguo  obispo 
de  Ruremonda  continuaba  gobernando  á  Ni- 
mega  y  Cuick.  El  territorio  de  Boís-le-Duc, 
que  ofrecía  mas  católicos ,  y  cuya  ciudad 
principal  habia  pensada  Bonapafte  hacer  ca- 
pital de  una  diócesis  que  hubiese  tenido 
por  limites  los  del  departamento  de  las  Bocas 
del  Rhín  ,  formaba  desde  1666  un  vicariato 
apostólico,  confiado  entonces  á  Van-Alphen. 
Desde  el  32  de  marzo  de  1803  Pío  Vil  babia 
erigido  á  Breda  y  á  Berg-op-Zoora,  con  su  ter- 
ritorio, en  na  vicariato  particular  que  adminis- 
traría Van  Donghen.  La  perpetuidad  de  sacer- 
docio estaba  asegurada  en  el  antiguo  terri- 
torio holandés  por  cuatro  grandes  seminarios 
(Saint-Heerenberg  en  Geldres,  Warmond  cerca 
de  Laida,  Alder  cerca  de  Bois-le-Duc,  Hoeven 
cerca  de  ftreda,)  y  por  tres  pequeños  (Culem- 
bnrgo  cerca  de  Utrecht,  Warmond  y  Hageweid 
censa  de  Haariem).  El  seminario  de  Warmond, 
principiado  en  1819  con  las  dádivas  de  los  fie- 
les, habia -recibido  del  rey  de  los  Paises-Bajos 


(I)    El  Tietrio  general  Terbeylewegen  coniiderado 
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todos  kn  omainentos  y  vasos  sagrados  de  la  ca- 
pilla de  Luis  Bonaparte.  Se  deseaba  por  los  ca- 
tólicos de  Hdanda  gae  un  concordato^  celebra- 
do entre  este  principe  y  la  santa  sede,  les  con- 
cediese obispos  y  una  forma  de  gobierno  esta- 
ble. El  gobierno  lo  pensó,  en  efecto,  y  Pío  Vil 
designó  al  prelado  Nasalli,  arzobispo  de  Tiro  y 
nnncio  en  Saiza,  para  so  ministro  plenipoten- 
ciario en  los  Paises-Bajos.  El  representante  dé 
la  santa  sede  llegó  á  Bruselas  en  el  mes  de 
agosto  del  893  (í). 

Al  lado  de  los  ministros  de  la  Iglesia  católi- 
ca, veia  la  Holanda  continuar  la  cadena  de  los 
obis[K>s  asmáticos  bajo  la  protección  del  rey 
de  los  t^aises-Bajos.  El  partido  jansenista  habia 
elegido  en  4820  á  on  falso  obispo  de  Haar- 
lem  (2). 

Dirijamos  ahora  nuestras  miradas  al  Oriente. 

£1  archipiélago,  Gonstantinopla,  la  Siria,  la 
Armenia,  la  Mesapotamia,  la  Crimea,  la  Persia, 
y  en  el  África,  el  Egipto  y  la  Etiopia,  formaban 
las  JIfistones  de  Levante,  que  hanian  honrado 
tanto  á  la  Francia,  y  en  las  que  un  respeto  he- 
reditario, desde  Luis  XIV,  acogia  el  nombre  de 
sus  reyes. 

En  Siria  estalló  una  nueva  persecución, 
en  4620,  cuando  el  obispo  Zacarías,  griego  cis- 
mático de  Trípoli,  envalentonado  con  las  órde- 
nes de  la  Pner^-Otomana,  mandó  por  su  ca- 
pricho atar  á  los  sacerdotes  católicos  griegos 
de  Damasco  con  cadenas  de  hierro,  y  los  desterró 
á  la  isla  de  Ruad ,  lo  que  acarreó  enormes  per- 
juicios á  los  católicos  de  Seide,  de  San  Juan  da 
Acre  y  especialmente  á  los  de  Damasco,  cuya 
mayoc  parte  se  dispersó  por  diversos  paises. 
Estos  males  hubieran  sido  mas  graves  si  el  sul- 
tán Mahmud  ,  irritado  por  la  conducta  de  los 
griegos  en  M orea,  no  hubiese  hecho  condenar 
á  muerte  á  su  patriarca  en  Gonstantinopla  (3). 

Mr.  Coupperie,  sesto  litular  del  obispado 
de  Babilonia ,  silla  vacante  hacia  mas  de  veinte 
años ,  fue  consagrado  en  París  por  Mr.  Quelem 
el  40  de  setiembre  de  1830,  y  se  presentó  en 
Bagdad  con  el  titulo  de  cónsul,  tan  propio  para 
darle  crédito  en  medio  de  un  pueblo  estrnfio  á 
la  religión  católica.  Habiendo  añadido  Pió  VII 
al  obispo  de  Babilonia  la  administración  de  la 
diócesis  de  Ispaham,  el  prelado  envió  un  sa- 
cerdote á  Persia,  porque  habia  católicos  dise- 
minados en  las  ciudades  de  este  vasto  reino, 
pero  ningún  misionero,  ni  aun  sacerdotes  cató- 
licos del  país. 

En  la  China  la  persecución  que  habia  deso- 
lado la  misión  de  sn-Tehuen,  habia  redoblado 
m  violencia  &a  1848,  aunque  el  virey,  primer 
motor  y  ejecutor  de  estas  crueldades ,  habia 
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muerto  á  fines  del  «ñó  anterior,  y  sido  reem- 
plazado por  un  mandarín  mas  moderado.  Sub- 
sistiendo siempre  los  edictos  imperiales,  no  se 
atrevía  á  impedir  que  se  les  aplicasen,  ni  á 
oponerse  á  las  vejaciones  de  los  mandarines 
inferiores.  PaUo  Licou ,  sacerdote  chino,  pre- 
so en  4817 ,  condenado  por  el  anterior  virey  y 
después  por  el  emperador  á  ser  estrangulado, 
tufírió  el  martirio  el  43  de  febrero  de  4848. 
El  2  de  marzo  fe  prendió  á  Matías  Lo,  otro  sa- 
cerdote chino,  septuagenario,  á  quien  por  res- 
peto á  su  edad  no  se  le  ob'igó  á  sufrir  los  tor- 
mentos acostumbrados:  predicó  la  religión  á  los 
mismos  mandarines  que  íe  exhortaban  á  aban- 
donarla. El  21  de  mayo  Benito  Yang,  también 
sacerdote,  cayó  en  manos  de  los  perseguidores 
en  la  parte  oriental  de  la  provincia ,  se  le  obli- 
gó á  permanecer  mucho  tiempo  arrodillado 
sobre  cadenas  de  hierro;  &  respirar  el  humo  de 
pimientos  secos  queiñbdos  con  madera;  se  le 
quemó  el  pecho  para  obligarle  á  confesar  que 
era  europeo;  se  le  condujo  después  á  la  capital 
de  la  provincia ,  en  la  que  se  le  volvió  á  intei^ 
rogar,  y  á  castigaríe  cruelmente.  Tres  discípu- 
los ,  que  después  de  haber  terminado  sus  es- 
tudios, pero  sin  haber  sido  promovidos  aun  á 
los  sagrados  órdenes,  regresaban  del  colegio 
establecido  en  la  isla  de  Finang  ó  del  príncipe 
de  Galles,  en  el  estrecho  de  Malaca,  llegaron  á 
Su-Tehuen ;  fue  denunciado  su  conductor,  y 
esta  denuncia  flie  motivo  de  pesquisas  muy 
severas,  sobre  todo  en  la  parte  oriental  de  la 
provincia.  Fueron  saqueaaas  muchas  habita- 
ciones ,  presos  much(»  cristianos,  y  cinco  de 
ellos  decapitados.  En  otros  tiempos  no  se  con- 
denaba mas  que  á  los  hombres  a  destierro  per- 
petuo :  en  esta  persecución  no  hubo  distinción 
de  sexo.  Entre  las  mugcres  presas  se  dejó 
ver  sobre  todas  una  joven  soltera  de  veinte 
años,  que  mostró  gran  firmeza  en  presencia 
del  mandarín  que  la  interrogaba.  Después  de 
vanos  esfuerzos  para  hacerla  apostatar,  el  man- 
darín laapostroró  asi:  c Insensata,  ¿donde  está 
tu  Señor  del  cielo,  para  tributarle  el  culto  que 
le  tributas?  ¿Ves  tá  á  ese  Señor  del  cielo?  Haz 
que  yo  le  vea  para  adorarle  también. — Es  ver- 
oad ,  dijo  la  joven ,  no  vemos  á  nuestro  Dios, 
que  es  un  puro  espirítu ;  pero  de  esto  no  se 
infiere  que  no  podamos  rendirle  el  homenage 
que  le  rendimos.  Si  asi  fuera,  se  inferíria  que 
no  deberíamos  de  honrar  al  emperador,  á 
quien  no  vemos.  Permitidme  que  os  pregunte: 

Ívos,  que  honráis  al  emperador  casi  como  á  un 
)ios,  le  vfiis?»  Un  gran  número  de  paganos 
que  so  hallaban  presentes,  se  reian  de  la  con* 
fusión  del  mandarín.  Mandó  este  llamar  al  pa^ 
dre,  á  la  madre,  á  la  cuñada  de  la  joven,  y  á 
algunos  otros  cristianos,  y  negándose  á  aposta- 
tar, los  condenó  á  todos  ádest^^rro  perpetuo  {i). 
La  persecución  era  menos  violenta  en  4820, 
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época  de  la  llegaba  de.  Mr.  Parfochotu,  obispo 
de  Maílla  en  Su-Tehuem ,  donde  confirió  la 
coosagracion  episcopat  al  vicario  apostólico 
Mr.  FoDtana,  su  coadiutofi  Al  principio  de  1820 
se  temió  sereprodugese  coa  vivacidad.  Hal^ven- 
do  regresado  á  Pekin el  vire}, ({líese mostraba 
Qiuy  favorable  á  losi  cristianos,  su  .s)ioesor  re- 
prodvjo  en  un  decneto  todas  las  penasi  decreta» 
das  por  los  antiguos  adictos  CíOntrA.  los  que 
profesaseu ,  ó  predicasen  la  religión  cristiana; 
pero  este  mandarín  no  apresuró  la  ejecución 
(le  este  decreto,  de  suerte  (jue  si  hubo  vejacio- 
nes, fueron  locales  é  iqdiTidualeSi 

En.la  provincia  de  Hoo-Quftog.  dependien- 
te del  vicario  a pofStólicQ  de  Chein-Sil  Mr.  Clet, 
lazarista  francés  de  edad  de  setenta  y  doS  año»^ 
fue  denunciado  por  sUnpa^DO.  Se  retirá  i  la 
de  Ho-NhU,  que  forma  parte  de:  lia  diócesis  de 
Nang-Kmg>:perose>»ó..preBo  el  6  de  jobio 
de  181i).  Los  niandarin^s  le  trataron  inhuma» 
ñámente.  Recjbió  repetidas  veces  treitila  bofe- 
tadas con  una  suela  de  cuero.  Un  dia  se  le  obli- 
gó á  permanecer  arrodillado  sobre  cadenas  dé 
hierro  por  espaoio  de  ires  ó  cuatro  horas'.  Des- 
pués de  algunas  semanas  se  le  candujo  con 
esposas  y  grillos  á  la  ciudad  capital  de  Hón- 
Quang,  distante  cerca  de  veinte  leguas,  donde 
tuvo  por  compañero  de  cautividad  á  Mr.  Chdn, 
sacerdote  chino,,  que  habia  sido  preso  en  el 
mes  de  febrero  anterior.  Mr.  Clet  tuvo  menos 
que  sufrir  en  su  segunda  prisión  queen  la  pri- 
mera. Llevaba  cadenas  ^lanaeote  cuandocom- 
parecia  ante  los  tribunales,  y  si  las  audiencias 
eran  muy  largas,  los  mandarines  le  mandaban 
sentarse.  Los  cristianos  podjan  ir  á  visitarle 
mediante  una  pequeña .  retribución  á  los  can* 
coleros.  Oyó  las  confesiones  del  sacerdote  chi- 
no y  de  diez  cristianos  que  participaron  de  su 
cautividad.  Se  confesó  can  el  misnao  sacerdote, 
y  otro  ministro  d£  Jesucristo,  encargado  del 
cuidado  de  los  cristianos  de  los  lugares  lími'- 
trofes,  habiendo  celebrado  el  santo  sacriécio 
en  una  casa  próxima  á  la  prisión,  les  llevó  la 
divina  Eucaristía  para  consolarlos  y  fortificar- 
los. Mr.  Lamiot,  otro  lazarista  francés  residen- 
leen  Ptík¡Bg,acus^o  de  haber  tenido  cor- 
respondencia porcarlascon  Mr.  Clet,  fue  con- 
ducido á  la  ciudad  donde  estese  hallaba  preso- 
Al  cabo  de  muchos  interrogatorios  y  confrón- 
tacionos  se  le  absolvi<J ;  pero  en  lugar  de  dejarle 
volver  á  Peking,  se  le  condujo  á  Macao.  Si  la 
suerte  de  Mr.  Glct  no  hubiese  dependido  mas 
que  de  los  mandarines  de  la  provincia  de  Hon- 
Quang,  hubiera  sido  enviado  á  su  patria,  por- 
que le  manifestaban  afecto;  mas  el  emperador 
le  condenó  á  ser  estrangulado ,  cuya  sentencia 
se  ejecutó  el  18  de  agosto  do  18191  El  sacer- 
dote chino  Mr.  Cheu  fue  condenado  á  destierro 
perpetuo. 

£1  i  de  setiembre  de  18i0  imirió  fíln-r 
king  ,  emperador  déla  China,  á  quien  sucedió 
su  hijo  Tao-Kouang.  Elioineipioae  este  rehia- 


(aI^o1835) 
do  8d  distitagoió  poe  medidas  seyeras:  tres 
cristiaoosJTueton  condenados  ádestieri'o  fuera 
del  imperio,  y  los  ya  deateríados  se  vieron 
escluidos  de  la  amnistía  (^ué  los  nuevos  empe- 
radores acostumbraban  a  conceder. 

Al  principio  de  este  mismo. año  murió  Gia- 
Long,  rey  de  la  Cochlnchioaí  y  de  TongnKing. 
Ep  su  testamentó  recomendó  á  su  sucesor  tu- 
viese siempre,  como  antes ,  una  guardia  de  cin- 
cuenta hombres  destinados  á  cuidar  del  sepul- 
cro ó  mausoleo  erigido  en  la  provincia  de 
Saigou,  en  la  Baja  Gochinchina,  en  honor  del 
(iélebre  Pigneaux,  obispo  de  Adran.  Además  le 
pe<)omBndó  no  persiguiese  ninguna  de  las  tres 
religiones  establecidas  en  su  reino,  á  saber :  la 
de  Oonfucio  ó  de  los  sabios ,  la  de  Foe  ó  de  los 
ídolos,  y  la  de  Jesucristo,  asegurando  que  las 
tre^  eran  buenas,  y  que  las  persecuciones 
acarreaban  comunmente  trastornos  en  el  esta- 
do, eiilamidades  públicas,  y  muchas  veces 
hacían  perder  ¡a  corona  á  loa  que  las  ejercían. 

Gía-Longno:  habia  trasmitido  la  suya  á  su 
nieto  legítimo  descendiente  del  príncipe  que 
en  1786  había  venido  á  Francia  con  el  ilustre 
obispo  de  Adran ,  sino  que  designó  por  su  su- 
cesor á  un  hijo  natural ,  celoso  por  el  culto  de 
Confucio.  En.todas  ocasiones  este  joven  prin- 
cipe prodigaba  sublimes  elogios  al  rey  del 
Japón ,  quien  colocando  la  cruz  en  todos  los 
caminos  públicos  para  que  fuese  pisada'por  los 
transeúntes ,  habia  conseguido  escluir  de  su 
reino  el  cristianismo.  Minh-Menh  (asi  se  llama- 
ba el  nuevo  rey)  no  ocultó  en  el  trono  su  odio 
á  la  religión  de  Jesucristo ;  pero  miras  poüticas 
le  impidieron  en  un  principio  perseguirla.  So 
notaba  con.  consuelo  en  aquellos  países  que  el 
cólera  morbo  que  los  desolaba  hacia  muchos 
años,  no  arrebataba  proporcionalmente  ¿  un 
cristiano  por  cien  idólatras.  Guerard,  obispo  de 
Castpria,  víócon  sus  propios  ojos  á  dos  bonzos 
á  quienes  los  paganos  llevaban  en  ceremonia, 
según  sus  usos  diabólicos ,  para  hacer  cesar  el 
mal:,  terminad» la  ceremonia  cayeron  muer- 
tos ambos  sin  tener  tiempo  de  volver  ásus 
casas.  Parecía  que-  el  ángel  esterminador  no 
buscaba  mas  que  á.  los  Egipcios  en  medio  de 
los  Israelitas. .  Los  idólatras  decían  también  en 
todas  partes:  «El  dedo  de  Dios  está  aquí.»  Acu- 
dían á  las  iglesias  de  los  cristianos  á  pedir 
agua  bendita,  y  arrodillados  hacían  sus  oracio- 
nes con  utta  gran  devoción.  Entonces  cesó  el 
azote.  Pero  como  aquellos  pueblos  casi  no  re- 
flexionan, y  libres  del  peligro  ya  no  piensan  cn- 
él, ciegos  voluntarios,  después  de  haber  en 
treebierto  los  lojos,  se  ohstmaroo  en  cerrarlos 
á  la  verdad  (1).   . . 

En  1821  la  santa  sede  proveyó  alas  nece- 
sidades espirituales  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, casi  enteramente  abandonada.  Habia  al- 
guno^ s^cnrdotea  en  1a  parte  de  Piicrto-Prín- 
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cipo ;  pero  l«  mayor  partí  eran  antiguos 
religiosos  españaios,  quo  carecían  de  jurisdic- 
ción. La  parte  dül  Cabo  estaba  aun  mas  des- 
provista de  socorros  y  afligida  do  escándalos. 
Cristóbal  liabia  establecido  entre  otros  dignata- 
rios simulacros  de  arjobispos,  que  no  tenian 
sns  poderes  mas  que  de  él.  Para  remediar 
estos  males  el  pontífice  romano  envió  á  Santo 
Domingo  como  vicario  apostólico  á  Mr.  Glory, 
obispo  de  Macri.  Pero  se  manifestó  descontento 
en  la  isla,  porque  Mr.  Glory  no  fuese  mas  que 
vicario  apostólico:  parecía  á  aquellos  republi- 
canos desconfiados  que  era  rebajar  la  gloria  de 
Haiti  darles  un  gafe  amovible  en  lugar  de  un 
obispo  titular.  El  presidente  Boyea  acogió  sin 
embargo  al  prelado,  á  quien  acompañaban 
muchos  misioneros.  Por  aesgracia  Mr.  Glory 
no  arregló  su  conducta  á  las  leyes  de  la  pru- 
dencia. Se  aumentaron  las  prevenciones,  y  á 
consecuencia  do  una  cuestión  promovida  entre 
el  obis|X)  y  el  cura  do  Puerto-Principe ,  viendo 
'  Boyer  que  se  irritaban  los  ánimos,  temió  un 
I  cisma.  Como  si  no  hubiese  otro  medio  para 
hacer  cesar  esta  división  aflictiva ,  espulsó  á  la 
vez  al  cura  y  al  prelado,  y  Santo  Domingo 
quedó  en  un  estado  deplorable  bajo  el  aspecto 
de  la  religión  (1). 

Pío  Vil  adoptó  también  medidas  concer- 
nientes á  la  administración  espiritual  de  las 
posesiones  inglesas  de  la  América  Septen- 
trional. 

Después  de  la  revolución  de  1789  el  go- 
bierno inglés  mostraba  menos  desconfianza  con 
respectoal  clero  católico  del  Canadá,  supuesto 
que  la  persecución  ejercida  entonces  en  Fran- 
cia contra  la  religión  habia  debilitado  la  antigua 
adhesión  de  los  Canadenses  á  la  madre  patria. 
Estos  pueblos  veian  que  si  hubiesen  quedado 
dependientes  de  la  Francia,  se  les  hubiera 
atormentado  en  sus  mas  caras  afecciones;  se 
hubieran  destruido  sus  iglesias  y  deportado  á 
sus  sacerdotes,  al  paso  que  la  Inglaterra  respe- 
taba sus  creencias.  El  reconocimiento  de  los 
Canadenses  hacia  la  nueva  metrópoli  se  hizo 
mas  ostensible  cuando  tuvo  lugar  la  guerra  en- 
tre la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  en  1812, 
época  en  que  el  clero  de  Montereal  empleó  su 
influencia  para  rechazarla  invasión.  El  gobier- 
no inglés  se  mostró  sensible  á  estos  servicios. 
Nunca  fue  mas  libre  el  ejercicio  de  la  religión 
católica :  los  Sacramentos  se  llevaban  pública- 
mente á  los  enfermos;  las  procesiones  eran 
públicas;  el  obispo  de  Quebec,  tratado  ade- 
más con  respeto  por  las  autoridades,  hacía  sus 
visitas  pastorales  con  el  antiguo  aparato. 

Habiendo  obligado  á  Pió  Vil  el  número  de 
loa  católicos  y  la  estension  del  Canadá  á  revestir 
de  cai-áctcr  episcopal  á  los  vicarios  generales 
episcopales ,  encargados  por  el  obispo  del  go- 
bierno de  las  partes  mas  remotas  de  la  díóce- 

(1)    Amigo  d«  U  religión,  (.  90,  p.  2S8. 
HlST.   ECLES.  T.  VIH. 
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sis,  juzgó  conveniente  erigir  en  metropoHta- 
nu  la  iglesia  de  Quebec,  con  todos  Jos  derechos, 
honores  y  privilegios  anejos  A  este  titulo.  Pero 
aü  cubo  de  muclios  años  el  rey  de  Inglaterra  es- 
tableció un  obispo  anglicano  en  Quebec  ,  y  el 
nombramiento  de  un  arzobispo  católico  desa- 
gradó por  este  motivo:  no  se  qucria  que  este 
tuviese  un  título  superior  al  de  el  prelado  de 
la  iglesia  establecida ,  por  lo  cual  se  consideró 
ineficaz  la  Bula  do  erección  de  19  de  enero 
do  iSU. 

Hijsta  estos  últimos  tiempos  la  jurisdicción 
del  obispo  de  Quebec  se  habia  estendido  sobre 
la  AeadiH  ó  nueva  Escocia,  y  sobre  la  Isla  Real  ó 
Cabo  Bretón.  Pió  Vil,  tomando  en  considera- 
ción la  distancia  de  estos  países  déla  silla  epis- 
copal ,  segregó  la  Nueva  Escocia  del  obispado 
de  Quebec ,  y  colocó  en  ella  un  vicario  apostó-, 
üco;  y  del  mismo  modo  sometió  al  gobierno  es- 
piritual de  un  vicario  apostólico  las  Islas  de  Ter- 
ra-Nova  y  del  Cabo  Bretón. 

Colocadas  igualmente  en  la  Améiica  del 
Norte ,  las  Iglesias  do  los  Estados-Unidos  conti- 
nuaban autorizando  las  maslisongeras  esperan- 
zas. Pero  al  mismo  tiempo  que  la  fé  estendia  su 
dominio ,  se  elevaban  nubes  que  eclipsaban  su 
brillo. 

Se  introdujo  el  espíritu  de  discordia  en  al- 
gunas parroquias  ó  congregaciones  b^jo  la  in- 
fluencia de  las  doctrinas  nuevas  y  aventuradas 
que  algunos  escritores  turbulentos  habían  ense- 
ñado en  Europa ,  y  que  se  ensayó  trasplantar  á 
aquel  continente  (i).  Muchos  católicos  america- 
nos adoptaron  con  mucha  facilidad  estas  ideas. 
Veian  á  sa  rededor  que  las  sectas  protestantes 
nombraban  por  si  mismas  á  sus  pastores,  é  ima- 
ginaron que  podrían  reclamar  semejante  privi- 
legio. Vivían  bajo  una  clase  de  gobierno  en  la 
que  los  ciudadanos  elegían  á  los  magistrados  y 
funcionarios  ci\iles,  y  creyeron  que  este  dere- 
cho podía  aplicarse  á  las  cosas  espirituales,  sin 
Eensar  en  la  diferencia  que  existe  entre  el  go- 
ierno  temporal  y  el  de  la  Iglesia  establecida 
por  Dios.  De  aquí  nacieron  cismas  que  escan- 
dalizaron á  los  fieles. 

Aunque  no  se  pudiese  negará  un  obispo  el 
derecho  de  colocar  los  sacerdotes  en  su  dió- 
cesis, y  aunque  los  pastores  en  los  Estados-Uni- 
dos no  hubieran  sido  jamás  considerados  mas 
que  como  misioneros  revocables  á  voluntad, 
muchos  católicos  influyentes  de  Charlestow  cen- 
suraron que  el  arzobispo' de  Baltimore  les  diese 
Sor  pastor  á  Clori viere  en  lugar  de  Brown,  que 
abia  remplazado  momentáneamente  á  Gallag- 
her,  director  de  su  congregación.  Este  último 
apoyándole  M.  Brown,  su  amigo,  pretendió  que 
le  tocaba  á  él  conferir  los  poderes ,  y  que  seria 
un  acto  de  cisma  el  ejercer  sin  autorización.  No 
obstante  el  entredicho  fulminado  contra  MM. 
Gallagher  yBrowu  porM.  Neale  ,  arzobispo  on- 

(1)    Amigo  de  !•  Religión,  t.  m,  p.  17. 
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tonccs,  quedaron  en  posesión  de  la  Iglesia,  y 
Cloriviere  tuvo  que  celebrar  el  oficio  en  otro 
lugar  para  los  católicos  que  permanecían  fieles 
á  la  voz  de  la  auloridad.  Mientras  que  M. 
Browu  iba  á  Roma  á  llevar  un  acta  de  ape- 
lación de  61  y  de  su  colega,  M,  Gallagner 
tuvo  el  pensamiento  de  someterse;  pero  los 
disidentes  no  por  eso  desistieron  de  recusar 
ñ  Cloriviere.  Entre  tanto  M.  Brown  había 
obtenido  por  una  falsa  esposicion  de  los  he- 
chos, una  carta  del  cardenal  Litta ,  prefecto  de 
la  Propaganda ,  quien  mandaba  al  arzobispo  le 
restableciera  coom)  también  á  Gallagher,  nasta 
que  se  juzgase  su  apelación.  Estos  dos  misione- 
ros regresaron  triunfantes  á  Charleslown,  sin 
la  aprobación  del  prelado,  quien  lejos  de  con- 
currir á  su  reposición,  informó  á  la  santa  sede 
de  la  rebelión  de  que  eran  culpables.  En  su 
consecuencia  un  Breve  de  9  de  julio  de  4817 
anuló  la  apelación  y  dejó  al  arzobispo  la  liber- 
tad de  proceder  como  lo  creyese  conveniente 
contra  ios  dos  misioneros.  Aunque  Gallagher 
hubiese  enfin  declarado  que  cesaria  en  sus  fun- 
ciones, los  mayordomos  de  fábrica  ó  adminis- 
tradores de  lo  temporal  de  la  iglesia ,  que  diri- 
gían este  deplorable  negocio,  no  sesometieron. 
En  vez  de  manifestar  á  Marechal ,  sucesor  de 
Neale ,  que  recibirían  con  respeto  al  misionero 
que  el  prelado  les  enviase ,  pretendieron  tener 
el  derecho  de  elegir  su  pastor.  El  iS  de  mayo 
de  1818  dirigieron  al  papa  una  representación 
en  la  que  sentaban  principios  destructores  de 
las  regias  de  gerarquia;  al  mismo  tiempo  solici- 
taban la  erección  de  un  obispado  para  los  Es- 
tados del  mediodía  de  Maryland,  é  indicaban 
por  futuro  obispo  al  dominico  Mr.  Tomas  Car- 
i)ry ,  del  que  hacían  un  elogio  muy  sospechoso 
en  sus  labios.  Se  suscitó  aun  una  polémica  sobre 
el  estado  de  la  Iglesia  de  Cbarlestown ,  y  esta 
reveló  todo  el  espíritu  de  Insubordinación  de 
los  mayordomos  d>  fábrica.  La  prudencia  de 
Mr.  Blareehal  ahogó  felizmente  este  germen 
de  cisma.  Alejando  á  M.  Cloriviere  de  un  des- 
lino en  que  funestas  preocupaciones  neutraliza- 
ban su  celo ,  envió  el  prelado  un  nuero  pastor 
á  Charlestown ,  cuando  pudo  esperar  que  su  au- 
toridad y  solicitud  ya  no  serian  desconocidas. 

Norfolk  en  Virginia  fue  teatro  de  escánda- 
los aun  mas  graves.  Se  pretendió  probar,  en 
un  folleto,  que  los  católicos  de  los  Estados-Uni- 
dos tenían  derecho  de  elegir  á  su  obispo  y  pas- 
tores de  segundo  orden:  en  apoyo  de  esta  tesis 
secitaba  á  Fra-Paolo,  Mosheim,  Courayer,  Fe- 
bronio ,  es  decir ,  á  protestantes:  á  hombres  de 
una  doctrina  errónea.  Se  empleaban  contra  la 
Iglesia  las  declamaciones  de  los  enemigos  de  la 
santa  sede;  se  presentaba  á  su  gobierno  como 
cstraño  á  los  católicos  americanos,  y  la  jurisdic- 
ción espiritual  del  papa  como  peligrosa  para  el 
estado  ;  se  05aba  comprometer  á  las  autorida- 
des civiles  del  pais  á  que  se  opusiesen  á  que  los 
obisposcatólicosgobernascnsugrey.  Noqucrien- 


CE>EDAL  (aro   1823) 

do  algunos  seglares  atrevidos  depender  yt  de^ 
arzobispo  de  Ballimore ,  se  habían  apoderado  de 
la  Iglesia  que  los  fieles  de  Norfolk  habían  cons- 
truido á  su  costa,  y  por  medio  de  la  audacia  y 
artificio  arrastraban  á  muchos  católicos  á  su 
partido.  Es  muy  notable  que  aquellos  desiden- 
tes,  aun  entonces,  cuando  negaban  la  autoridad 
del  papa,  hubieran  reconocido  á  la  santa  sede 

S»ara  obtener  la  erección  de  un  obispado  en  Nor- 
blk,  petición  tanto  menos  admisible,  cuanto 
que  esta  ciudad  dista  solamente  una  jornada  de 
Baltimore.  El  dominico  Mr.  Carbry  tan  reco- 
mendable á  los  ojos  de  los  mayordomos  fabri- 
queros de  Charlestown,  fué  la  columna  del  cis- 
ma en  Norfolk. 

Habiendo  sabido  que  el  padre  Ricardo  Ha- 
yes,  diputado  del  comité  católico  en  Roma ,  ha- 
bía Incurrido  en  la  desgracia  de  la  silla  apostó- 
lica, M.  Carbry  y  sus  prosélitos,  creyeron  que 
descontento  este  diputado,  se  prestaría  á  sus 
proyectos.  Le  ofrecieron  pues  reconocerle,  sí 
quería  ir  A  hacerse  consagrar  en  Utrecht  por  el 
representante  cismático  del  jansenismo.  Una  vez 
consagrado  el  padre  Hayes  hubiera  instituido 
otros  obispos  en  los  Estados-Unidos.  Tristes  pro- 
gresos de  los  sectarios!  Antes  que  someterse, 
procuran  afiliarse  en  otra  secta;  antes  que  reco- 
nocer la  legitima  autoridad  mendigan  el  socor- 
ro de  un  obispo  separadode  toda  la  catolicidad. 
Cualesquiera  que  fuesen  los  hcrrores  cometidos 
por  el  padre  llaves  en  su  misión  en  Roma,  mi- 
ró con  lioiTor  semejante  proposición  y  denunció 
el  hecho  á  la  santa  sede.  M.  Carbry  se  sostuvo 
con  sus  adictos  en  la  Iglesia  de  Norfolk ,  aunque 
se  presentó  en  ella  M.  Marechal  para  calmar 
los  áuimos.  El  prelado  publicó  entonces  una 
pastoral,  en  28  de  setiembre  de  1819:  recordó 
en  ella  á  los  católicos  los  principios  de  la  Igle- 
sia sobre  la  independenc'a  del  poder  espiritual, 
y  las  reglas  de  la  gerarquia. 

El  arzobispo  de  Baltimore  ensayó  también 
en  vano  restablecer  la  paz  en  la  Iglesia  de  Fila- 
delfía ,  donde  la  temeridad  de  un  sacerdote,  M. 
Guillermo  Hogan  y  las  pretensiones  de  los  fa- 
briqueros hablan  Introducido  la  discordia  (1). 
Creyó  que  la  auloridad  del  vicario  de  Jesucristo 
proporcionaría  la  pacificación  deseada,  y  en  un 
viaje  que  hizo  á  Roma  por  los  intereses  de 
su  Iglesia  solicitó  un  Breve  en  24  de  agosto 
de  1822,  íiue  envió  á  su  regreso  á  M.  Enrique 
ConweII,  obispo  deFlIadelfia.  Hogan  se  declaró 
con  tanta  violencia  contra  este  prelado  que  le 
arrojó  de  su  catedral.  Secundaao  por  los  fa- 
bi'iquerns  que  preferían  continuar  en  su  deso- 
bediencia antes  que  conceder  aun  los  socorros 
mas  necesarios á  su  primer  pastor,  continuaba 
desempeñando  las  funciones  pastorales  y  admi- 
nistrando todos  los  sacramentos  á  pesar  de  las 
quejas  de  los  hombres  virtuosos,  de  la  revoca- 
ción de  sus  llc^incias  y  de  la  escpmunionque  el 

(i}    Amigo  de  U  religión ,  t.  34  p.  17. 
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obispo  le  habia  justamente  fulminado.  El  pon- 
tifice  romano  deploraba  estos  escesosen  su  Bre- 
ve ,  y  recordaba  las  reglas  de  la  Iglesia  sobre  la 
subordinación  de  los  sacerdotes  á  sus  obisp  os. 
En  cuanto  á  la  pretensión  de  los  fabriqueros  de 
nombrar  por  si  mismos  á  sus  pastores ,  la  conde- 
naba como  directamente  opuesta  á  los  princi- 
pios de  la  jurísdicion  y  de  la  gerarquia.  £1  pri- 
mer impulso  de  Hogan  fué  someterse,  cuando 
el  obispo  de  Filadeltia  le  hizo  saber  el  rescripto 
pontificio;  pero  dominado  después  por  los  im- 
periosos amos  que  él  mismo  se  uabia  dado,  per- 
sistió en  su  rebeldía. 

Tales  eran  las  llagas  de  las  Fglesias  de  los 
Estados-Unidos.  A  pesar  de  estas  contradiciones 
suscitadas  á  sus  obispos,  la  mies  de  las  almas  se 
anunciaba  muy  abundante  para  que  el  pontífice 
romano  no  pensase  en  aumentar  el  número  da 
los  operarios  apostólicos. 

La  diócesis  de  Baltimore  comprendía  los 
estados  de  Mariland  y  de  la  Virginia ,  como  tam- 
bién el  distrito  de  Colombia.  Pió  Vil,  por  el 
interés  espiritual  de  los  pueblos ,  creyó  debia 
erigir,  en  i  í  de  julio  de  4840,  la  silla  de  Riche- 
i  monten  Virginia.  El  doctorKelli,  que  fué  nom- 
bradosu  titular  llegó  al  siguiente  año  de  Irlanda 
á  este  estado ,  donde  se  aló  á  reconocer  como 
obispo:  pero  este  prelado  no  tardó  en  ser  tras- 
ladado d  UB  obispado  en  su  patria ,  y  la  Virgi- 
nia volvida  entraren  la  jurisdicción  del  arzobis- 
po de  Baltimore. 

El  20  de  julio  de  1820,  Pió  Vil  erigió  la  si- 
lla de  Cliarlestown,  cuya  diócesis  tuvo  por  ter- 
ritorio las  dos  Carolinas  y  la  Georgia.  El  doctor 
Juan  England,  que  fué  nombrado  obispo  de 
ella,  recibió  la  consagración  episcopal ,  el  21  de 
setiembre  siguiente,  en  Cork  en  Irlanda. 

El  Pontifico  romano  erigió  también  una  si- 
lla en  el  Estado  del  Ohio ,  reuniendo  á  esta  dió- 
cesis el  vasto  territorio  de  Michigan  y  del  Nor- 
deste, y  en  19  de  junio  de  1821,  instituyó  pa- 
ra esta  nueva  Iglesia  al  padre  Eduardo  Fcnwick, 
que  fue  consagrado  el  13  de  enero  de  1822, 
por  el  obispo  de  Berdstowtt.  Este  prelado  fijó 
su  silla  en  Gincinnati. 

Con  el  restablecimiento  de  estas  dos  Igle- 
sias hubo  entonces  en  los  Estados-Unidos  un  ar- 
zobispado ,  Baltimore,  y  siete  obispados  sufragá- 
neos: Nueva  York,  Filadelfia,  Boston,  Beards- 
town,  la  Nueva-Orleans,  Charlestown ,  y  Gin- 
cinnati. 

Aunque  en  los  Estados-Unidos  era  perfec- 
tamente libre  el  ejercicio  de  todo  culto ,  el  go- 
bierno americano  favorecía  especialmente  los 
délos  protestantes  de  todas  sectas;  pero  los  sal- 
vages  no  se  engañaban.  No  habin  casi  un  indio, 
entre  los  que  habitaban  las  llanuras  y  bosques 
de  la  Luisaiiia ,  desde  la  Nueva-  Orleans  hasta 
San  Luis  y  mas  allá,  que  no  conservase  un  tier- 
no recuerdo  de  los  vestidos  negros  (1).  Asi 


(í) 
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llamaban  á  los  jesuítas;  y  este  es  el  nombre  que 
aun  dan  á  los  misioneroscalólicos.  Sucedía  con 
frecuencia  que  para  librarse  de  su  crueldad,  no 
habia  otroreculso  qoe  cubrirse  con  un  traje  ne- 
gro. Dubour,  obispo  de  la  Nueva-Orleaus,  se 
halló  undia  cerca  de  algunos  salvajes, cuya  en- 
briaguez  hacia  temer  su  aproximación.  Se  les 
dijo  que  era  el  Padre  de  los  vestidos  negros ,  y 
muy  luego  lo  dieron  señales  de  respeto.  Anuu- 
ciando  un  gobernador  americano  á  los  caciques 
de  la  Indiana  que  se  trataba  de  civilizarlos ,  y 
que  para  conseguirlo  se  les  enviarla  desde  lue- 
go ministros  del  Evangelio  que  los  harían  entrar 
en  el  camino  de  salvación:  c ¿Que  especie  de  mi- 
nistros nos  enviareis?  le  preguntó  uno  de  los  ge- 
fes  ;  ¿tienen  vestidos  negros  ,  y  algunos  de  ellos 
báculos?  No,  respondió  el  gobernador  ;  todo 
eso  lo  miramos  nosotros  como  juguetes  de  la  su- 
perstición. Pero  tienen,  replicó  el  Indio,  muge- 
res  é  hijos;  y  nuestros  antepasados  nos  enseña- 
ron que  los  ministros  del  Grande  Espíritu  tie- 
nen vestidos  negros  y  no  se  casan;  no  queremos 
pues  los  vuestros,  porque  se  parecen  á  nos- 
otros y  de  nada  nos  servirían.  >  Los  Sioux  mis- 
mos, aunque  muy  crueles ,  eran  afables  y  trata- 
bles con  los  vestidos  net/ros.  Casi  siempre  susmu- 
geres  llevaban  sus  hijos  á  los  misioneros  para 
que  los  bendijesen.  Muchos  llevaban  cruces.  Ha- 
cían también  la  señal  de  la  cruz ,  pero  con  la 
mano  izquierda,  porque  esta ,  decian,  está  mas 
cerca  ai  corazón.  Tales  eran  los  vestigios  de  la 
fé  que  sus  antepasados  hablan  abrazado. 

M.  Dubourc,  obispo  de  Nueva-Orleans,  en- 
contrando oposición  en  esta  ciudad,  fijó  su  si- 
lla en  San  Luis,  donde  sentó  los  fundamentos 
de  una  catedral.  Pero  en.  18á3  creyó  poder  re- 
gresar á  la  Nueva-Orleans ,  donde  se  construyó 
una  Iglesia.  Desde  entonces  necesitó  un  coad- 
jutor para  San  Luis,  y  el  pontífice  romano 
elevó  a  esta  dignidad  áRosat,  quien  fijó  en  ella 
su  residencia  (1). 

Al  presentar  el  estado  de  aquellas  Iglesias 
remotas  privadas  casi  todas  de  obreros  apóstoli- 
oos,  hemos  hecho  presentir  la  necesidad  de  una 
obra  formada  paradla  propagación  de  lu  fé  en  los 
|)aises  en  que  reinan  las  tinieblas  del  error,  de 
la  superstición  y  de  la  idolatría.  La  Francia, 
foco  de  la  incredulidad  moderna ,  habia  hecho 
al  mundo  un  mal  inmenso,  cuy»  reparación  lo 
debían.  Enefeclo  enel  senodeesta  nación,  tan 
admirable  cuando  consagra  su  espíritu  de  pro- 
selitismo  á  difundir  la  verdad,  nació  y  se  reali- 
zó el  pensamiento,  evidentemente  inspirado 
de  la  obra  que  reclamaban  las  misiones  (2).  El 


(t)    An.  de  la  Prop.  de  la  fé,  1. 1,  p.940. 

(2)  Es  decir  el  pensamiento  de  ejeeuter ,  por  iote- 
réa  do  l«  verdad  católica  ,  lo  que  ja  sa  rjccutaba  en  In- 
Rlaterra  por  interés  del  error:  porque  la  sociedad  de 
los  Anabaptistas  formó  para  sus  misiones  asociaciones 
por  cajo  medio  todas  las  clases  de  ciudadanos,  aon - 
las  pobres,  depositando  cada  semana  una  módica  can- 
tidad para  este  objeto,  contribujen  para  tot  progresos 
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genio  cristiano  de  Luis  XIV  pareció  revivir  pa- 
ra edificar  en  Lyon  llamada  por  esceicncia  la 
ciudad  de  laslinwsnas,  la  Asociación  que  la  Fran- 
cia se  gloriará  siempre  haber  producido ,  y  que 
pesará  en  la  balanza  de  la  justicia  divina  éomo 
el  saludable  contrapeso  de  la  conjuración  filosó- 
fica ,  cuyo  desarrollo  habia  protegido  en  el  si- 
glo XVIII.  La  misma  Providencia  que  castigaba 
á  la  nación  francesa  por  sus  crímenes  antiguos 
y  actuales ,  al  hacerla  sufrir ,  bajo  formas  varia- 
das ,  tantas  revoluciones  sucesivas ,  la  recom- 
pensó sus  virtudes  haciendo  crecer  en  medio 
de  ella  este  árbol  de  vida  cuyas  ramas  iban  á 
cstenderse  sobre  lodos  los  paises  del  mundo. 
Mostró  también  asi  que  la  Francia  no  ha  cesa- 
do de  ser  su  instrumento  privilegiado;  y  por  es- 
te nuevo  fruto  ha  podido  el  romano  pontífice 
reconocer  á  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia. 

Es  incontcstalile  que  er  primer  pensamiento 
de  la  asociación  para  la  Propagación  de  la  fé  se 
remonta  hasta  la  misma  época  en  que  principia 
la  nueva  era  de  las  misiones  (1).  En  4504,  doce 
años  después  del  descubrimiento  de  la  América, 
un  joven  isleño  de  las  tierras  australes  fué  con- 
ducido á  Francia  por  el  navegante  Gonneville; 
en.ella  recibió  una  educación  cristiana  y  olvidó 
su  patria.  Un  biznieto  de  este  hombre, 'ciábate 
;  Paalmiet,  canónigo  de  la  catedral  de  Bayeux, 
i  movido  de  un  col»  ardiente  por  la  salvación- de 
I  la  raza  deque  descendía,  dedicó  cni6iS3al  papa 
Alejandro  Vil  las  Memorias  sobre- el  EslMeci- 
tnientodeuna  misionenel  tercer  mundo,  llamado 
por  otro  nombre  la  tierra  austral.  Consideraba  en 
ellas  las  dificultades  y  medios  de  la  empresa,  y 
trataba  de  proporcionar  estos  por  medio  de  una 
asociación,  cuyo  proyecto  trazaba.  La  forma- 
ba con  arreglo  al  modelo  de  las  Compañías  de 
las  Indias,  esdecir,  que  reclamabael  libre  con- 
curso de  todos ,  hasta  los  mas  inferiores  artesa- 
j  nos  y  criados ,  bajóla  dirección  de  un  corto  nú- 
mero de  personas  prácticas,  para  contribuir 
'  con  sus  bienes  para  esta  gloriosa  obra.  Espre- 
i  saba  en  fin  la  esperanza  de  que  Dios  se  digna- 
ría permitir,  con  la  bendición  dé  la  santa  sede 
apostólica,  y  la  aprobación  do  las  autoridades 
superiores,  ei  establecimiento  de  una  sociedad 


de  »n  culto.  n«T  asociscionps  en  Portsca ,  Plimoatfa, 
Üristol,  Liverpool  y  otros  lugares.  En  una  sola  parro- 
quia se  reunieron'cncl  espacio  de  unaSolSO  libras  es- 
terlinas, es  dcrir  mas  de  3S0O  franros.  Estas  socieda- 
I  des  establecen  cajas  en  las  que  cada  unu  deposita  su 
retribución  semanalmefite.  Cempromcten  á  las  perso- 
nas que  tienen  caea  de  cduraeion  para  que  tengan  una 
cnja  en  la  que  los  discípulos  depositen  sus  cortos  ahor- 
ros. V.n  las  tiendas  de  Londres  se  ven  cajas  dcstÍDi- 
das  para  recibir  la  retribución  para  las  misiones.» 
El  mundo  ,  decían  los  anabaptistas,  se  compone  de 
átomos ,  y  el  raar  de  gotas  de  agua;  asi  las  contribucio- 
nes mas  cortas  reunidas  producirán  una  soma  que  pro- 
porcionará les  medios  de  propagar  el  Evangelio.» 
Ann.  de  la  Prop,  de  la  fé  ,  t.  i. 
(1)    Anales  de  la  Propagación  de  1*  té ,  t.  IB,  p.  170. 
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para  la  Propagación  de  la  tó ,  es  decir  la  mas 
e«celente  de  todas  las  obras. 

Este  hombre  virtuoso  murió  sin  haber  visto 
ejecutarse  su  mas  caro  deseo ,  y  poniéndolo  en 
manos  de  Dios,  en  las  que  nada  se  pierde.  Mucluis 
\^ce3  después  de  la  muerte  de  losjustosse  difun- 
den sus  buenas  inspiracionescomo  un  olor  suave  i 
alrededor  de  su  sepulcro.  Pudiera  decirse  que  : 
hubo  aquí  algo  de  esto.  Un  siglo  después  se  es- 
tableció para  la  salvación  de  los  infieles  una 
asociación  de  oraciones  y  buena»  obras.  Puede 
creerle  que  la  lectura  de  las  Cartas  edificanles 
contribuía  á  dirigir  la  piedad  pública  en  favor 
de  las  misiones,  cuya  admirable  historia  popu- 
larizaba. Pero  también  se  necesitaba  que  las  úl- 
timas borrascas  del  siglo  XVili  pasasen  sobre 
la  Francia  para  secundar  este  germen  deposita- 
do en  los  espíritus.  Debía  volver  á  florecer  des- 
de luego  en  el  seno  de  una  ciudad,  en  la  que  , 
la  restauración  religiosa  ñiese  mas  decisiva  y 
asombrosa.  El  día  en  que  el  soberano  pontífice 
Pío  Vil ,  desde  lo  altó  de  la  colína  de  Fourvie- 
res,  bendijo  la  ciudad  deLyou,  parece  que  de 
sus  manos  estendídas  bajó  la  graciar  que  debía 
hacer  brillar  la  obra  de  la  Propagación  de  ; 
la  fé. 

Los  principios  de  la  obra,  son  oscuros  y  dé- 
biles: ih\  es  el  deslino  de  las  instituciones  cris- 
tianas. Dios  machas  veces  prepara  todas  las  co- 
sas de  tal  manera  que  nadie  pueda  llamarse  su 
autor,  y  no  pueda  aplicarse  á  ellas  un  nombre 
humano.  Oculta  y  divide  sus  manantiales  como 
los  de  los  grandes  ríos ,  de  lo»  que  no  puede  de- 
cirse en  que  arroyo  comenzaron.  Dos  gñto»  de  ; 
angustia ,  uno  de'Oríente  y  otro  de  Occidente,  i 
oídos  por  dos  mugeres  piadosas  en  una  ciudad 
de  provincia ,  inspiraron  el  designio,  que  felíz- 
raenle  realizado,  sostiene  ya  con  una  asistencia 
eficaz  las  misiones  de  ambos  mnndos. 

En  1815  M.  Dubourg  obispo  de  Nueva  Or- 
leans ,  volviendo  de  Roma  donde  habia  sídocon- 
sagrado,  se  detuvo  algún  tiempo  en  Lyon.  Preo- 
cupado de  la  penuria  de  su  diócesis  en  la  que 
era  preciso  crearlo  todo,  la  recomendó  con  inte- 
rés á  la  caridad  de  los  Lioueses.  Conversó  so- 
bre todo  de  sus  deseos  con  una  viuda  cristiana 
áia  que  habia  conocido  en  otro  tiempo  en  los 
Estados-Unidos,  y  le  comunicó  el  pensamiento 
de  fundar  para  las  necesidades  espirituales  de 
la  Luisanía  una  sociedad  de  limosnas,  propo- 
niendo fijar  en  un  franco  la  retrihucíon  anual. 
La  benéfica  viuda  so  prestaba  á  las  miras  del 
obispo,  y  las  comunicó  á  algunas  personas.  Pe- 
ro se  lo  opusieron  dificultades  numerosas.  Ne- 
cesitó esperar  la  hora  marcada  por  el  ciclo  y  1 
que  se  contentase  coa  rccogermódicos  socorros 
para  aquellos  países  cristianos  de  América  adop- 
tados por  su  maternal  solicitud. 

Uncía  el  mismo  tiempo,  es  decir  en  18Í6, ! 
los  directores  del  seminario  de  las  Misiones  es-  ¡ 
trangcras,  restablecidos  hacia  un  año  en  su  ca-  ¡ 
sa  de  Parig,  procuraron  rcnavar  la  unión  de  J 
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oradones,  fundada  en  el  s'rglo  anterior  para  la 
salvación  de  los  infieles. 

Obtuvieron  con  este  objeto  indulgencias  de 
la  santa  sede,  y  publicaron  una  esposicion  de 
las  necesidades  de  sos  iglesias.  Estos  ensayos 
comenzaron  á  disponer  los  ánimos.  Tres  años 
después  una  persona  de  Lyon ,  cuya  vida  em- 
pleada en  obras  piadosas,  recuerda  las  víi^encs 
cristianas  de  los  tiempos  primitivos,  recibió  de 
su  hermano  estudiante  en  el  seminario  de  San 
Sulpicio,  una  carta  llena  do  la  mas  dolorosa 
emoción.  Daba  á  eonoeer  en  ella  la  pobreza  de 
lo  casa  de  las  misiones  estrangcpas  ,  y  proponía 
asegurarla  recorsos-  recolares  por  el  estableci- 
miento de  una  compañía  de  caridad.  La  religio- 
sa tnuger  recogió  esta  inspiración  y  en  el  tras- 
curso de  i8S0  estableció  una  asociación  de  li- 
mosnas á  razón  de  un  sueldo  semanal  en  favor 
del  Seminario  de  las  Misiones.  La  obracoinenzó 
entre  aquellos  piadosos  obreros ,  qae  honran 
con  sus  virtudes  ocultas  y  sostienen  con  su  tra- 
bajo la  rica  y  popular  industria  de  losLioneses. 
Durante  los  sois  últimos  meses  de  dicho  año  la 
j  fiíndadora  llevó  sobre  si  sola  todo  el  peso  de  su 
laborioso  proyecto.  No  habia  aun  ni  oración  co- 
mún ,  ni  festividad ,  ni  publicación  periódica. 
Muy  luego  el  número  de  los  asociados  fue  de 
cerca  de  mil ,  considerable  resoltado,  poro  qne 
pareció  no  deber  aumentarse  por  razón  del  es- 
trecho círculo  ea  que  se  ejercía  la  influencia  de 
los  primeros  propagadores.  Las  ofrendas  reuni- 
das se  enviaron  como  nn  piadoso  recuerdo  de 
la  Iglesia  de  Lyon  á  aquella  vieja  Asia ,  de  don- 
do  recibió  la  fe.  Habia  2000  francos.  Nos  com- 
placemos en  contar  las  primeras  gotas  de  este 
roció ,  q«e  debía  algún  dia  derramarse  con  mas 
abundancia  sobre  un  campo  ilimitado. 

Sin  embargo,  los  oorresponsales  de  DuI>our, 
testigos  de  estos  esfuerzos,  no  renunciaban  á 
la  esperanza  de  fmdar  para  la  diócesis  de 
Nueva-Orleans  idgooo  cosa  análoga  cuando 
fueron  visitados  al  principio  de  lo23  por  un 
vicario  general  de  este  prelado.  Sa  presencia 
animó  el  celo  ya  fervoroso  áe  los  bienpecbores 
de  la  Luísania.  Pero  se  habia  repetido  con  fre- 
cuencia una  objeción ,  y  es  que  no  podria  esta- 
blecerse sólidamente  una  obra  parar  las  misio- 
nes mas  que  haciéndose  católica,  es  decir,  so- 
correr al  apostolado  por  todo  el  universo,  cuya 
idea  prevaleció  en  fín.  Se  convocó  una  asam- 
blea, á  la  que  asistieron  doce  convidados.  Esta 
comienza  por  la  invocación  del  Espíritu  Santo. 
Un  sacerdote  tema  el  primero  la  palabra,  y 
después  de  una  sucinta  relación  de  los  progre- 
sos y  padecimientos  de  la  religión  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  propone  el  establecimiento  de 
una  vasta  asociación  en  favor  de  las  misiones 
católicas  de  ambos  mundos.  La  asamblea  adop- 
ta por  unanimidad  este  dictamen ,  y  acto  conti- 
nuo se  designa  un  presidente  y  una  comisión 
de  tres  miembro»  escargados  de  preparar  un 
proyecto  de  organización.'  £ntooee8  se  fundó 
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la  obra  de  ta  Propagación  do  la  fé  por  la  adop- 
ción del  principio  de  universalidad  que  distin- 
guía á  la  nueva  empresa  de  los  ensayos  ante- 
riores. 

Por  un  designio,  pues,  de  la  Providencia, 

3ue  pareció  desde  entonces  tomar  el  gobierno 
e  la  obra  para  dirigirla  sin  el  concurso  de  los 
hombres,  se  halló  que  esta  primera  reunión  so 
habia  celebrado  sin  que  nadie  lo  pensase  un 
viei'nes  3  de  mayo',  fiesta  de  la  invención  de  la 
Santa  Cruz.  Solamente  poco  después  cuando 
se  designó  el  dia  de  la  fundaeioo  para  una  do 
las  dos  solemnidades  anuales  de  la  sociedad ,  se 
reconoció  que  este  dia  de  ios  aniversarios  fu- 
turos de  la  £soeiacion  se  consagraba  al  culto  de 
la  cruz  redentora,  cuyas  conquistas  pretendían 
estcndcr  los  humildes  tributos  de  los  asociados. 
Se  habia  solicitado  la  aprobación  de  la  autori- 
dad eclesiástica,  sír  laque  no  debe  introdu- 
cirse en  el  pueblo  cristiano  novedad  alguna,  ni 
aun  benéfica.  No  se  hizo  esperar ,  v  vino  á  con- 
sagrar los  trabajos  de  los  fundadores.  Se  re- 
caudaron en  el  primer  mes  quinientos  veinte 
francos  diez  céntimos  para  la  diócesis:  en  el 
año  primero  quince  mil  doscientos  setenta  y 
dos  francos  quince  céntimos. 

Mas  el  pensamiento  de  la  asociación  no 
podía  contenerse  en  los  limites  de  una  provin- 
cia. Pocos  días  después  de  la  primera  asamblea 
uno  de  los  miembros  del  consejo  central  de 
Lyon  iba  á  escitar  la  caridad  siempre  fervorosa 
de  las  ciudades  del  Medio-día.  Se  formaban 
comités  diocesanos  en  Aviñon  ,  Aix,  Marsella, 
Nimes,  Monlpcller,  Grenoble.  Los  miembros 
mas  eminentes  del  clero  se  mezclaban  en-  esta 
empresa  con  los  mas  religiosos  seglares,  y  la 
actividad  confiada  de  tantos  hombres  virtuosos 
precia  ya  hacer  esperar  algo  grande.  Muy 
luego  uno  de  los  fundadores  se  presentó  e» 
París ;  por  sus  cuidados  se  fundó  otrO'  consejo 
central ,  y  desde  entonces  comprendía  la  obra 
lodo  el  reino. 

Los  asociados  no  contrajeron  otro  compro- 
miso que  rezar  cada  dia  un  Padre  nuestro  y  utt 
Ave-Slaria  por  el  éxito  de  las  misiones,  agre- 
gando esta  invocación :  San  Francisco  Javier, 
ruega  por  nosolro$,  y  dar  semauahnente  la 
limosna  de  einco  céntimos. 

En  5  de  marzo  de  1823  presentó  la  asocia- 
ción una  súplica  á  Pío  VII  á  fin  de  obtener  al- 
gunas gracias  espirituales,  que  Aicsen  un  nue- 
vo motivo  de  animar  á  las  almas  piadosas. 
Proponerle  una  obra  tan  santa  en  su  fin  y  lan 
vasta  en  su  objeto ;  proponerle  una  obra  desti- 
nada á  ser  el  mas  poderoso  ausiliar  de  los  hom- 
bres apostólicos,  que  desde  el  pié  de  la  cátedra 
de  Pedro  se  lanzan  á  las  estremidades  del  mun- 
do para  convertirle;  proponerle  en  fin  esta 
obra  ,  que  por  el  concurso  de  las  oraciones  y 
limosnas  prepara  el  momento  feliz  en  nue  no 
habrá  ya  mas  que  un  rebaño  bajo  un  solo  pas- 
tor, era  ofrecerle  en  nombre  de  la  Francia  la 
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espiacion  mas  eficaz  de  los  dolores  que  esta  lo 
habia  causado  poco  habia. 

,  Por  un  rescripto  de  14  de  marro  concedió 
Pió  VII  á  los  asociados  en  todos  los  lugares 
en  que  se  estableciese  la  asociación  con  la 
autorización  del  ordinario,  una  indulgencia 
plenaria  el  dia  de  la  festividad  de  la  Invención 
de  la  Santa  Cruz,  aniversario  de  la  fundación; 
el  dia  de  la  festividad  de  san  Francisco  Javier, 
patrono  de  la  asociación ,  y  una  vez  al  mes  á 
elección  de  los  asociados.  El  mismo  rescripto 
les  concedía  una  indulgencia  cada  cien  dias, 
siempre  que  rezaren  las  oraciones  de  la  asocia- 
ción ,  ó  que  hiciesen  alguna  limosna  para  las 
misiones ,  ó  que  asistiesen  á  las  asambleas  para 
este  objeto ,  ó  ejerciesen  cualquier  otro  acto 
de  piedad  ó  de  caridad. 

La  obra  para  la  propagación  de  la  fé ,  tan 
tierna  por  su  objeto ,  era  además  por  su  orga- 
nización una  obra  eminentemente  social ,  de 
modo  que  debia  obrar  de  U  manera  mas 
feliz  sobre  los  países  en  que  se  constituía.  Es- 
tendia  en  todas  las  clases  el  hábito  y  afi- 
ción á  los  actos  de  caridad;  aproximaba  entre 
sí  las  diversas  condiciones;  formaba  un  vinculo 
entre  el  rico  y  el  pobre.  La  asociación  parecía 
destinada  especialmente  á  esa  parte  de  la  so- 
cieilad ,  cuyas  necesidades  y  trabajos  escluian 
onlinariaraente  de  la  participación  directa  en 
las  buenas  obras.  Los  indigentes  se  veían  lla- 
mados á  ella  como  los  demás,  V  el  dinero  de 
la  viuda  dcbia  aun  ser  mas  productivo  que  l<i 
ofrenda  aislada  del  rico. 

Tampoco  se  vaciló  en  animar  á  esta  bené- 
fica y  social  institución ,  y  las  pastorales  de  los 
obispos  convidaron  á  los  fieles  á  una  cruzada 
pacifica  contra  la  idolatría. 

La  asociación  para  la  Propagación  de  la  fé 
habia  recogido  una  de  las  últimas  bendiciones 
de  Pío  VIL 

El  6  de  julio ,  dia  aniversario  del  rapta 
fatal  del  6  al  7  de  julio  de  i  809,  dio  una  caída 
en  sus  habitaciones:  se  le  rompió  el  cuello  del 
fémur.  El  mismo  piadoso  pontífice  pidió  el 
viático. 

La  víspera  de  perder  á  su  soberano  vio 
Roma  con  terror  un  incendio,  causado  por  el 
descuido  de  un  obrero ,  destruir  la  basílica  de 
san  Pedro,  fuera  de  los  muros .  cuyo  monaste- 
rio habia  habitado  tantos  años  Pió  VII.  El  fuego 
se  declaró  el  16  de  julio  una  hora  después  de 
media  noche ,  y  á  las  seis  estaba  devorada  por 
las  llamas  la  magriífica  armazón  de  cedro  que 
quince  siglos  habían  respetado.  Se  veían  amon- 
tonadas entre  las  ruinas  abrasadas  una  parte 
de  ciento  veinte  columnas  que  sostenían  las 
naves  de  este  templo ,  uno  de  los  mas  impo- 
nentes ,  de  los  mas  vastos  y  ricos  monumentos 
del  universo  (1). 
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El  19,de  agosto  los  síntomas  mas  graves 
anunciaron  la  muerte  próxima  de  Pío  Vil.  £1 
cautivo  de  Napoleón  pronunciaba  vagamente 
los  nombres  de  Savona  y  de  Fontaínebleau. 
Muy  luego  se  alteró  su  voz ,  y  por  algunos  soni- 
dos de  palabras  latinas  se  reconoció  que  se 
hallaba  constantemente  en  oración  (4).  Las 
iglesias  se  llenaban  de  personas  piadosas ;  rei- 
naba un  sentimiento  de  dolor  universal.  Final- 
mente en  So  de  agosto  ¿  las  cinco  de  la  maña- 
na, el  alma  de  Pío  VII  separándose  de  los  vín- 
culos del  cuerpo ,  se  elevó  hacia  Dios.  Este 
papa,  de  edad  de  ochenta  y  un  años  y  seis 
dias,  reinó  veinte  y  tres,  cinco  meses  y  seis, 
dias. 

Su  cuerpo,  vestido  de  sotana  blanca  con 
estola  y  cruz  pastoral ,  permaneció  desde  luego 
espuesto  en  una  de  las  salas  del  Quirinal,  cuya 
parte  esterior  guardaba  la  guardia  noble ,  ius- 
titucioa  que  tuvo  principio  en  el  de  este  reina- 
do. Se  celebraron  después  los  funerales  por 
espacio  de  nueve  dias  con  la  pompa  acostum- 
brada ,  y  el  ataúd  de  Pió  Vil  fue  á  ocupar  en  la 
iglesia  de  san  Pedro  el  lugar  que  ocupaba  el  de 
su  predecesor. 

Al  hablar  del  sepulcro  de  este  pontífice  es 
necesario  recordar  que  su  elección ,  sus  des- 
gracias ,  su  restablecimiento ,  todo  su  reinado, 
revelan  la  acción  de  la  profunda  sabiduria,  que 
hace  servir  las  revoluciones  de  los  imperios 
para  la  ejecución  de  sus  designios  (2).  La  Italia 
no  pareció  libre  mas  que  para  facilitar  la  elec- 
ción de  un  nuevo  papa,  y  hecha  la  elección 
volvió  á  recaer  en  poder  do  los  Franceses.  No 
fue  suficiente  haber  dado  un  gefe  á  la  Iglesia 
y  un  sucesor  al  principe  de  los  apóstoles :  mien- 
tras que  los  hombres  de  partido  se  felicitaban 
por  no  ver  la  silla  de  san  Pedro  rodeada  y  sos- 
tenida por  el  brillo  de  la  autoridad  temporal, 
Pío  Vil  volvía  á  entrar  como  dueño  en  la  capi- 
tal del  orbe  cristiano.  Después  se  le  vio  conou- 
cido  dos  veces  por  una  mano  invisible  á  esa 
misma  ciudad  y  á  esa  misma  silla ,  de  la  que  le 
había  alejado  la  persecución.  Las  legiones  del 
Norte  llegaron  de  nuevo  en  ansilio  de  la  Iglesia, 
y  la  barca  de  Pedro  volvió  á  entrar  también  en 
el  puerto.  Asi  concurrieron  al  triunfo  de  la  re- 
ligión los  acontecimientos  políticos ,  y  la  calma 
salió  del  seno  de  las  tempestades. 

Aunque  probado  con  tantas  persecuciones, 
el  pontíncado  de  Pío  Vil  fue  ilustrado  por  tra- 
bajos de  toda  naturaleza.  En  este  reinado  se 
emprendieron  las  escavacíones  de  Ostia,  que 
hicieron  conocer  la  verdadera  situación  de 
esta  ciudad  (3) ;  se  allanó  el  suelo  alrededor 
del  arco  de  Constantino  y  del  de  Septimio  Se- 
vero; se  escombró  y  limpió  el  Forum  romano; 
se  construyó  la  fuente  de  Monte-Ca vallo,  des- 


(1)    Arltad,  Bist.   del   ptpi  Fio  YII,  t.  i,  p. 


tsot. 
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(3; 


Id.  p.  660. 

Amigo  de  la  religión,  t.  97,  p.  97. 

Arlaud,  Uist.  del  papi  Fio  VII,  t.  3. 
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a  las  dos  columnas  una 
posición  mas  pintoresca ;  se  elevó  el  obelisco 


del  monte  Pineiro;  se  derribaron  casuchas  que 
afeaban  la  plaza  de  san  Pedro ;  se  embelleció 
la  del  Popólo;  se  hizo  salir  de  sus  ruinas  el 
Forum  de  Trajano,  cuyas  rumiaciones  encon- 
traron los  Franceses.  Pió  Vil  construyó  nuevos 
departamentos  en  el  museo  del  Vaticano ,  y 
edificó  la  parle  llamada  Brecio  nuovo;  pero 
hubo  algunos  trabajos  menos  felices  en  la  bi- 
blioteca vaticana ,  en  la  que  frescos  medianos 
representan  la  mayor  parte  de  los  trabajos  es- 
periraentados  por  este  ponlifice.  El  prolector 
del  sabio  Mai  y  del  ilustre  Canova  mereció  bien 
ciertamente  de  las  letras ,  de  las  ciencias  y  do 
las  artes. 

Si  algunos  acontecimientos  y  actos  de  este 
pontificado  han  sobrepujado  á  las  cualidades 
personales  de  Pió  Vil,  se  encuentra  en  sus  vir- 
tudes un  justo  motivo  de  admiración.  Su  pie- 
dad ,  su  celo  por  el  bien  de  Ki  Iglesia ,  su  mo- 
deración y  prudencia  brillan  en  todas  las 
páginas  de'su  historia.  Su  rostro  solo,  tranquilo 
y  sereno,  anunciaba  ya  la  paz  de  su  alma,  y 
reinaba  en  su  (isonomia  un  aire  de  dignidad 
sencilla  que  imprimía  respeto.  Pero  la  bondad 
de  Pío  vil  no  rebajó  su  valor ,  ni  su  dulzura 
perjudicó  ásu  firmeza.  Se  le  vio  en  los  tiempos 
de  prueba  sostener  con  resignación  el  peso  do 
la  adversidad,  cansar  en  cierta  manera  ásu 
enemigo  con  su  paciencia ,  y  honrar  la  religión 
con  su  noble  resistencia.  Mientras  que  toda  la 
Europa  se  humillaba  á  los  pies  de  un  soldado; 
mientras  que  tantos  soberanos,  sufriendo  la  ley 
del  vencedor,  cambiaban  de  corona  según  sus 
caprichos .  un  solo  hombre  estaba  de  pié ,  y 
este  hombre  era  el  gefe  de  la  Iglesia.  Desde  el 
fondo  (le  su  prisión  rechazaba  Pió  VII  preten- 
siones arrogantes ;  y  esta  sola  resistencia ,  que 
desconcertaba  los  proyectos  mejor  concebidos, 
turbaba  una orgullosa  prosperidad.  Si  cedió  en 
Fontaibleau,  durante  un  cuarto  de  hora,  á  las 
exigencias  reunidas  de  la  debilidad  y  ambición 

Í porque  entregado  á  sus  propias  inspiraciones 
*io  VII  no  hubiera  cedido) ,  fue  para  volver  á 
aparecer  inmediatamente  aquella  resistencia 
raas  determinada,  mas  enérgica,  y  coronada 
con  un  arrepentimiento  sublime  (1).  Despoja- 
do, cautivo  y  solitario,  parecía  el  pontífice 
aun  mas  grande  y  venerable  que  en  su  palacio 
y  en  medio  de  so  corte.  Los  votos  d(ñ  universo 
católico ,  como  los  respetos  de  todos  los  hom- 
bres moderados  é  imparciaics,  se  dirigian  de 
todas  partes  á  este  justo  perseguido ,  á  este 
anciano  sin  apoyo  esterior,  pero  rodeado  de  la 
triple  magestad  de  la  religión ,  de  la  virtud  y 
de  la  desgracia  (2).  Víctima  de  una  larga  serie 


(1) 
(2) 


Id.  p.  S8. 
Anigio  d* 


la  rtiigion,  I.  37  p.  99. 


de  injusticias  que  indignaban  á  los  mas  indife- 
rentes, poseyó  su  alma  con  la  paciencia,  y 
triunfó  de  sus  enemigos.  En  tiempos  menos 
agitados  usó  de  la  misma  prudencia  y  modera- 
ción, lejos  de  conservar  resentimiento  ó  deseo 
do  venganza.  Tal  vez  un  pontífice  menos  vir- 
tuoso se  hubiera  permitido  algún  resentimien- 
to contra  una  nación,  de  cuyo  seno  se  asesta- 
ban tantos  tiros  contra  la  santa  sede .  y  que 
había  proporcionado  tantos  cómplices  en  la 
persecución.  Pío  Vil  al  contrarío  no  manifestó 
ala  Francia  mas  que  benevolencia  y  afecto; 
aprovechó  la  ocasión  de  proclamar  la  piedad 
de  los  buenos  fieles  y  la  caridad  de  las  damas 
generosas  que  se  habían  interesado  por  el 
pontífice  despojado,  y  que  habían  socorrido 
á  todas  las  victimas  de  la  proscripción ;  procuró 
segunda  vez  curar  las  llagas  de  aquella  Iglesia, 
y  volverla  á  colocar  sobre  bases  sólidas. 

Terminaremos  haciendo  notar  el  alejamien- 
to do  este  papa  del  nepotismo.  Pudiera  haber- 
se dicho  que  no  tenia  familia,  al  ver  el  poco 
cuidado  que  tuvo  en  ^presentar  la  suya  en  un 
teatro  mas  brillante ,  y  én  rodearla  de  riquezas 
y  honores.  No  llevó  sus  parientes  á  Roma,  ni 
Íes  dio  títulos  ni  empleos,  y  á  ninguno  de  ellos 
dio  entrada  en  el  sacro  colegio;  su  nombre  no 
se  vio  mezclado  con  ninguno  de  los  aconteci- 
mientos de  este  pontificado,  y  no  se  habló  de 
ellos  mas  que  para  anunciar  lo  que  Pió  Vil  les 
había  declarado,  á  saber ;  que  nada  debían  es- 
perar de  él ,  y  que  si  Chiaramontí  conservaba 
hacia  su  familia  un  vivo  afecto,  el  gefe  de  la 
Iglesia  nada  podía  hacer  por  ella.  El  trascurso 
del  tiempo  probó  que  esta  resolución  era  inal- 
terable, y  durante  este  largo  reinado  no  se 
citó  otra  cosa  de  las  relaciones  de  Pío  Vil  con 
los  Chiaramontí  sino  que  había  bendecido  el 
matrimonio  de  uno  de  ellos,  y  dado  el  velo  de 
religiosa  á  una  sobrina. 

Así  la  opinión  de  la  sublime  virtud  de  este 
papa  se  había  difundido  tanto,  que  se  le  creía 
favorecido  de  gracias  estraordinarías.  Los  obis- 
pos de  Alatri  y  de  Terracina  refirieron  como  un 
hecho  cierto,  cuando  fueron  deportados  á  Fran- 
cia, que  en  el  mismo  momento  de  la  muerte 
de  Pío  VI  se  dirigió  una  paloma  hacia  el  pala- 
cío  de  Imola ,  y  anunció  á  Chiaramontí  su  futu- 
ra elección.  La  misma  paloma  apareció  en 
Roma  en  el  palacio  Quirinal  pocos  días  antes 
de  la  muerte  de  Pío  VI  en  1809,  y  había  la 
persuasión  de  que  le  había  advertido  la  suerte 
que  le  esperaba.  No  pretendemos  al  referir  es- 
tos rumores ,  consignados  en  algunos  escritos 
y  confirmados  por  testimonios  respetables,  es- 
tablecer la  reputación  de  santidad  de  que  go- 
zaba Pío  Vil ;  reputación  tal,  que  no  se  dudó 
había  cesado  de  reinar  en  la  tierra,  sino  para 
ir  á  ocupar  un  trono  glorioso  én  el  cielo. 
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►*^ —^^•«^^^-eí^^g- 


wuAND*  5*  reunió  el  sacro  colegio,  el  carde- 
nal Somaglia,  decano,  dijo  que  5U  predecesor 
Matei  le  aabia  remitido  diversos  papeles  con 
la  orden  do  no  abrirlos  hasta  después  de  la 
muerte  de  Pió  VII  en  presencia  de  los  carde- 
nales reunidos  (1).  Rompió  el  sello  del  paque- 
te, y  encontró  on  él  dos  breves  fechados  en 
Foutaincbleau.  En  el  primero  mandaba  Pió  Yll 
á  los  cardenales  se  reuniesen  inmediatamente 
bajóla  presidencia  del  decano,  y  derogando 
todas  las  constituciones  anteriores,  para  no 
atender  mas  que  al  imperio  délas  circunstan- 
cias ,  y  elegir  un  papa  en  el  plazo  mas  breve 
á  pluralidad  devotos.  En  el  segundo,  que  re- 
producía estas  disposiciones,  exigia  Pió  Yll  las 
dos  terceras  parte»  de  votos  para  consumar  la 
elección  contormc  á  la  antigua  costumbre.  A  su 
vez  el  prelado  Mazio,  secretario  del  sacro 
colegio,  declaró  quo  era  depositario  de  un  ter- 
cer breve,  del  que  habia  sido  redactor  y  único 
confídenlc  por  órdenes  de  Pió  Vil,  y  bajo  sigi- 
lo de  confesión.  Este  breve  fechado  en  el  mes 

(1)    ArUad,  Hi>t.  del  papa  riuVII,t.  2,  p.  S7t. 


de  octubre  de  4821 ,  ¿poca  en  que  el  pontifice 
romano  habia  folminado  la  bula  contra  los 
carbonarios,  disponía  que  se  procediese  á  la 
elección  tan  luego  muriese  Pió  Vil,  por  acia- 
macion  si  era  posible ,  y  por  decirlo  asi  sobre 
el  cuerpo  moribundo.  Mandaba  que  esta  elec- 
ción se  hiciese  en  secreto,  sin  esperar  á  los 
cardenales  que  se  hallaban  fuera  de  Roma,  sin 
prevenir  ú  losministros  acreditados  cerca  de  la 
santa  sede ,  sin  informar  á  las  cortes,  sin  ocu- 
parse do  los  funerales  antes  de  verificarse  la 
elección.  Pió  VII  en  términos  patélicos,  oue 
produjerofi  la  mas  viva  sensación  ,  reco^nenua- 
ba  la  unión  á los  cardenales,  y  recordándoles 
que  casi  todos  eran  hechura  suya,  decia  que 
el  reconocimiento  agregado  al  aiuor  tío  la  reli- 
gión y  de  la  patria  debia  asegurarle  de  su  obe- 
diencia. Sin  embargo,  las  circunstancias  se 
hallaban  cambiadas,  y  los  cardenales  no  pen- 
saron que  fuesen  aplicables  á  un  tiempo  de 
calma  y  do  plena  libertad  órdenes  emanadas 
de  Pío  Vil  bajo  la  influencia  de  la  agitación, 
que  las  revoluciones  de  España ,  de  Ñapóles  y 
del  Piamonte  hablan  causado  en  Italia. 
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Ed  contestación  á  la  noticia  da  lo  muerto 
de  Pío  VII  Lab  XVIII  escribió  á  los  cardetia- 
les.  «Bste  fetal  noontocimiento  nos  ha  causado 
ana  viva  aflicción :  y  los  dolores  que  sentimos, 
y  que  debemos  mas  particularmente  á  su  me- 
moria, como  hijos  que  somos  primogénitos  de 
la  Iglesia,  deben  reconocerse  como  taulo  mas 
sinceros»  cuanto  son  un  homenage  rendido  i 
las  eminentes  virtudes,  alus  luces  superiores 
y  al  valor  inalterable  que  el  dignosucesor  de  saA 
Pedro  mostró  siempre  en  el  seno  de  las  grandes 
y  naneresas  adversidades  que  señaluron  so 
pontificado.  Jamás  olvidaremos  las  obitgflciones 
partieotaros  que  tenemos  hacia  él  por  la  tierna 
solicitud  r-OR  qne  sa  santidHd  se  ocupó  d<>  todo 
léqoe  «oncernia  al  bien  de  la  Iglesia  de  nuestro 
reino,  y  esto  reeaerdo  nos  hace  aun  mas  sen- 
sible su  pérdida.  Con  todo,  tenemos  un  gran 
motivo  do  constelo  en  la  esperanza  de  que 
Dios  se  difiMrá  Ayudaros  con  sus  inspiraeio- 
nes ,  preoediotidó  á  la  elección  que  vais  á  hacer 
de  an  nuevo  ponti1l«e.  Nombrareis  por  suoo* 
SM>  del  (pie  reeordamoe  cori  tentiWüeiito,  á  unn 
persona  4^)meiite  capttz  de  gobernar  bien ,  y 
que  Arigtfá  los  negocios  de  {a  Iglesia  coa  ot  es' 
pírítude  coaoiUacioa,  de' justicia  y  seguridad 
qas  debe  ser  la  principal  Iherencia  del  padre 
comande  los  fieles."El  destinado  á  desempeftar 
esta  ministerio,  el  mayor  de  todos  á  los  que 
Dios  quiera  llamar  á  (os  hombres,  se  halla  en- 
tre vosotros.»  El  duque  de  Laval,  embajador 
de  Francia ,  añadió  en  sa  discurso:  «El  principe 
«ristiaiiisimo  hace  vMos  para  que  el  Espíritu 
&into  os  inAfDda  sos  luces ,  y  os  dirija  bacía  una 
eleecioD  qae  vuelva  prontamente  á  la  cristian- 
dad el  padre  de  que  se  halla  huérfana.  Los 
tiempos,  los  pueblos  quieroa  calma  después  de 
las  tenapestaaes.  Piden-un  papa,  coya  sabidu- 
ría se  estienda  como  el  imperio  de  4a  religión; 
cuya  caridad,  vasta  como  el  mundo ,  atraiga  á 
los  mas  lejanos,  mué  va  alosmas  rebeldes;  UH 
papa  que  preserve ,  que  cure,  que  conciHe. 
Quiera  el  oielo  elegir  en  fin  por  vuestro  órga- 
no vm  digno  herederedelos  dos  pontífices,  que 
después  do  una  larga  carrera  han  desapareci- 
do COR  un  no  sé  qué  de  perfección ,  que  las 
desgracias  aftaden  á  1^  subMraes  virtudes.  * 

1^  Francia  y  Austria ,  qae  no  ostán  siempre 
de  acuerdo  oa  semejantes  ocasiones ,  se  reu- 
nieron oitensiblemente  para  determinar  la 
eleceioa  del  cardenal  Castigliont  (1).  Mas  para 
hacer  eompreader  bien  ías  operaciones  del 
cóaolave,  recordaremos  algunos  pormenores 
antes  de  pasar  adelante. 

Se  SAoe  que  los  papas  son  elegidos  por 
mayoría  da  dos  terceras  partes  de  votos  mas 
uno.  El  sacro  colegio  so  compone,  cuando  está 
«ompleto,  de  setenta  cardenales :  i  .*,  seis  lla- 
mados obispos  SuburvioariOB,  es  decir,  oluspos 
de  Veletri ,  Porto  y  Sanra  Rufína ,  Palestriua, 

(t)    Bomieieale,  t.  ti  p.  3M. 
lilST.  ECLES.  T.   VIH. 
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Albano,  Sabina  y  Frascati:  2.*,  cincuenta  car- 
denales presbíteros ,  entro  los  que  so  hallan 
obispos  de  lodos  países;  3.*,  catorce  cardena- 
les (liáconos,  pero  entre  los  que  muchos  son 
presbíteros.  Esto  número  de  setenta  no  es 
siempre  completo :  hay  alguna  vez  cincuenta  y 
cuatro,  cincuenta  y  cinco,  cincuenta  y  siete, 
sesenta  lo  mas.  Cuando  se  reúnen  en  cónclave, 
se  da  principio  contando  el  número  de  los  vo- 
tos: después  se  procara  encontrar  donde 
podrá  estar  la  inclusiva,  y  como  podrá  foi*- 
mnrse  la  eselusiva.  La  iticluüta  comprende  \m 
número  de  cardenales,  entre  los  que  debe  ele- 
girse el  {)apa.  La  escliidm  comprende,  un  nú- 
mero bastante  grande  de  votos  para  que  la 
inclusWM  no  pueda  bastar  por  si  misma,  y  de- 
cida la  elección.  Suponiendo  que  el  cónclave 
se  componga  do  sesenta  cardenales  ,  las  dos 
terceras  partes  serán  cuarenta,  y  si  á  estos  se 
añado  nn  voto  mas,  se  ha  formado  la  inelusma, 
y  en  el  «iso  de  que  no  piiedn  temerse  4a  defec- 
ción está  seguro  el  nombramiento.  La  esdusi- 
ta, '  por  oposición,  debe  diiTfíirse  á  componer- 
se Al  menos  de  la  tercera  parte  que  queda  y  de 
un  voto  mas ,  porque  veinte  y  uu  votos  impe- 
dirían á  los  otros  treinta  y  nueve  nombrar. 
Los  cardenales  italianos  formaron  siempre  el 
germen  de  la  tndusioa,  y  según  su  opmioii, 
que  parece  fundada  en  razón,  entre  «lias  debe 
encontrarse  el  papa.  Asi  á  las  potencias  no 
queda  mas  que  organizar  la  eselusiva,  llamando 
n  sus  cardenales  nacionales  y  a  los  sometidos  á 
su  influencia ,  ó  enteramente  libres  en  la  es- 
presion  de  sus  sentimientos. 

Independientemente  de  estos  cálculos  la. 
Francia ,  España  y  Austria  tienen  una  preten- 
sión <le  esclusim  aparte:  es  decir;  que  cuando 
los  votos  parecen  dirigirse  sobre  un  cardenal 
que  no  es  agradable  áunadeestas  corles ,  cada 
una  de  ellas  puede  escluir  por  una  sola  vez  á  un 
candidato.  Una  vez  empleada  la  esclmion  por 
una  de  las  potencias,  esta  tiene  obligación  de 
aceptar  la  elección  que  se  haca  después,  á  no 
ser  qu«  otra  corte  dé  crtra  e&;lusion;  pero  en- 
tonces esta  eselumu  wrta  alguna  vez  sobre  un 
sugeto  que  las  otras  dos  cortes  no  rechazan.  Es 
raro  que  los  motivos  de  repugnancia  sean  los 
mismos  para  las  tres  corles ;  y  aunque  se  las 
vea  unidas,  con  frecuencia  se  hacen  la  guerra 
en  la  paz.  Esta  pretensión  de  csciusion  es  dispu- 
tada por  la  santa  sede ;  mas  no  por  eso  se  vid 
menos  al  cardenal  Albani,  embajador  interior 
del  Austria  en  el  cónclave  de  1823 ,  ejercer 
este  pretendido  derecHO  en  obsequio  del  car- 
denal Gasti{ílioiii,  esckijendo  al  cardenal  Seve- 
roli.  Hé  aquí  como  sucedió  esto. 

La  Francia  y  61  Austria,  en  el  mismo  campo. 

Cero  guardándose  una  y  otra  de  su  aliada,  esta- 
an  como  hemos  dicho  á  favor  del  cardenal 
Castiglion^  El  mayor  número  de  tosltalianos  se 
inclinaba  al  cardenal  Severoli,á  quien  el  21 
de  setiembre  dio  el  Austria  la  escluiiotí,  porque 
48 
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tUTO  reíate  y  seis  rotos  per  la  mañana ,  j  por- 
qu«  había  Tugar  de  creer  quo  por  la  tarae  la 
elección  tendría  el  número  suficiente,  el  cual 
atendido  el  número  de  los  cnrdenalcs  presen- 
tes, ora  de  Ireint»  y  cuatro,  formando  las  dos 
terceras  partes  mas  uno. 

Desde  ol  21  ce  setiembre  al  28 ,  otros  gefes 
délos  Italianos  opuestos á  las  potencia  gobér» 
naron  la  elección. 

El  cardenal  Gastiglioni  no  habia  desmereci- 
do de  nadie :  pero  el  favor  do  los  estratijefos, 
mal  apreciado  al  parecer,  le  perjudicó»  La  in- 
eliisiva  uso  de  destreza. 

Aunque  ella  hubiese  evitado  una  elección 
indicada  por  el  cardenal  escluido ,  á  quien  ha- 
bia deferido  noblemente  el  der«cho  de  nom- 
brar al  cardenal  qOe  lo  reemplazase  (y  habia 
nombrado  al  cardenal  Amiibal  della  Genga], 
esta  inclusiva  no  tuvo,  el  27  de  diciembre,  so- 
bre la  Genga  mas. quo  doce  votos  por  la  mapa- 
na  y  trece  por  la  tarde.  La  esolmioa  dur mi<>  en 
paz;  pero  la inelumva  no  so  entregó  al  mismo 
reposo.  Trabajó  por  la  noche ^  reunió. treinta  y 
tres  votos,  solicitó  el  del  cai^onal  Glermont- 
Tonncrre,  que  se  separó  de  h.eíeluma,.  y 
obturo  al  día  siguiente,  de  improvisó  treinta  y 
cuatro  voto*  (1).  El  de  Clcrraont-Tonnerre, 
inútil  para  la  elección  había  sido  buscado  con 
insisteucia,  porque  se  quería  probar  que  la 
Francia  no  daba  esclusion  á  la  clecoioa  proyec- 
<ada(2). 

Debilitada  la  esclusiva  por  un  voto,  sin  sa- 
iKirlo,  por  la  privación  de  uo  voto  fi-ancés, 
guardó  ocho  fieles  al  cardenal  Castíglíouí.  No 
eran  absolutamente  opuestoa  al  candidato  de  la 
eselusim,  prelado  de  un  mérito  eminente;  pero 
obraban,  aunque  compuestos  de  diversois  ele- 
mentos, (de un  cardenal francéj  (La  Fare)  y  por 
partidarios  austríacos),  por  ese  sentimiento  de 
consltincia  que  es  de  regla  absoluta ,  cuando  se 
ha  prometido  libremente.  Consalvi  era  uno  de 
los  que  daban  su  sufragio  ai  cardenal  Casliglio- 
n¡,  cuya  derrota  se  esplica  por  el  brillo  de  la 
protección  demasiado  ruidosa  de  la  Francia  y 
del  Austria.  El  antiguo  ministro  de  l*ío  Vil  y  los 
cardenales  de  su  opinión  uo  cesaron ,  hasta  el 


(1)  Hi'bo  un  iQomento  en  qoe  pudo  creerse  qne  el 
partido  della  Genga  esperiineiitaria  et  obstáculo  de  h»* 
ber  (ido  adirinado,  y  corría  el  riesgo  de  una  esclusiao. 
El  conclavista  de  un  cardenal  de  la  inclusiva,  cometió 
U  indiscreción  de  decir  al  dapifero,  da  su  cardenal  (el 
gentil-hombre  encargado  de  llevar  la  comida  de  este 
cardenal),  que  le  pedía  alpunas  noticias  seguras:  Slat$ 
Zitto:  Proximus  urbi  Annibal.  Beferidas  estas  pala- 
bras en  una  reunión  el  27  por  la  noche,  aoies  que  se 
completase  j  regularizase  la  elección, «na  persona  ini- 
ciada en  esta  especie  de  conlidenrias  espirituales  y 
rnigmíiicas  de  los  Romanos,  aEíalizando  la  palabra 
Urbt,  que  quiere  decir  Roma  en  latín,  la  de  Annibal, 
pronombre  del  cardenal  della  Genga,  adivinó  fácilmen- 
te qne  al  dia  siguiente  seria  elegido  este  cardenal :  lo 
que  sucedió. 

(2)  A.rtaud^  bisl.  del  papa  Leoo  Xil,  1. 1,  f.  itO. 
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Último  mouifentio,  de  toslener  á  su  eandiAate, 
de  manera  que  la  elección  no  fue  .pnánime, 
contra  la  costumbre.  En  efecto ,  la  unanitNÍdftd 
tiene  siempre  Lugar  ^  aun  después  dé  largos 
debates ,  y  nadie  quiere  permanecer  en  la  dusi- 
denoia  cuando  un  Dombramíeiito  pareceseg^ro. 

No  habían  trasctirido  mas  que  ctiureota  dias 
desde  la  muerte  de  l'io  VU,  y  veinte  y  ^is  <:lel 
de  la  apertura  del  cónclavo.  cuando  cesó  la  viu- 
dez de  la  Iglesia.  Reunidos  los  cardenales  el 
domingo  28  de  setiembre,  ea  1»  capilltt  PauIíuü 
del  palacio  Quiriual ,  después  de  l¿ber  «»pjoT 
Fado  las  luces  del  Espítfítu  Santo,  procedieron 
alescrutiato  acositumbrado,  y  comprobadas  las 
boletas  con  las  condiciones  requerida^,  oilre- 
cieroo  |)or  resultado  la  ekccioii  canónica  d4 
Aottibal  della  Genga>  caMenal  del-  litul»  de 
Santa  María  Traos-Tíbcrk 

AOfllbftl  Francisco  Clemente  Uelebor  Geró- 
nimo Nicolás  delk  Genga,  desceodieate  <le  u|ia 
noble  fijimUia  que  babiii  dabido  una  pai^tei  de<u 
elevación  á  Léon,  Xl^,  Ottittviftno  <¿  Médicid, 
muerto  en  1305 ,  al  caho.de  veinte  y  einbe  dias 
solame&te  d«  pOf|tiflcadornaabói«nélcaBliiio.(]e 
Genga,  en  isl  territorio  de  Sooleló.  el  3:2  de 
igostoda  l'GO.  Su  padre,  Hilario,  conde  disUa 
Genga,  y  María  Luífea  Peíiberti  de  Fabidno,  su 
madre,  tu vícroa diez  hijos,  Mariot,  Aatatiio.  Asr 
drubal,  F«lipo ,  Atonasio,  Annibal,  Catalina, 
Esteban,  Matilde  y  Flavio.  A  k. edad  do  trece 
años  fue  Annibal  colocado  eU' el -colegio  Cam- 
pana de  Osimo.  A  lo)  diez  y  odio  pasó  al  cole- 
gio PiccM  de  Rama,  d«spao8  á  lu  Mudetsia 
eolesiásiica.  fio  Vi  al  visStftrJa  «cadceiia,  le 
observó,  y  satisfecho  de  sus  resptitístas,  le  de- 
signó en  ol  mUmu  aoto  para  que  fuese  oamqre- 
ro  seoreto.  El  ii<ie  juuio  do  Í784,  Annibal  fue 
ordenado  sacerdote  por  el  cürdenal  Gerdil,'con 
dispensa  de  edad.  Encargado  en  1190  de  pro- 
nuRciar  en  la  citpilla  Sixtiua  en  prebéncia  del 
papa  y  del  sacro  colegio  la  oracioa  fúiiobre  del 
emperador  José  H,  trató  con,ta«to  estedificii 
asunto.  En  1792,  se  enconlraba  ú  la  vez  «atiór 
nigo  de  san  Pedro  y  secretarlo  dePi»  VI ,  quien 
se  sonreía  coo  sus  díeboü  agudos.  Promovido 
en  el  siguiente  año  al  arzobispado  de  Tiro  dn 
parí,  inf,,  ímü  consagrado  por  el«ardoual  duque 
de  York  y  enviado  con  el  carácter  de  nuncio  á 
Colonia ,  donde  sucedió  al  ctilebre  Pacea.  Kn  el 
ponliUcado  dq  Pío  Vli.dewue&delassecularíza- 
ciouesé  invasiones  de  1303,  fue  acreditado  como 
ni|(icío  estraordinario  en  ia  dieta  de  fiaiisbona, 
para  prower  á  las  uceeaid-^des  do  las  iglesias  I 
de  Alemania;  pero  su  celo  y  taleotos  no  pudie- 
ron triunfar  de  la  diUcuitad  de  las  cirouustan- 
cias.  Bonaparte ,  que  quiso  en  cierto  momento 
so  nombrase  por  sucesor,  á  Berniei* ,  concluyó 
mandándote  abandonase  el  país.  Concurrió  en 
el  año  de  1808  en  Poris  á  las  negociaciones  de  los 
cardenales  Caprara  y  Bayatme.  Después  del 
rompimiento  de  las  conferencias  volvió  á  Italia, 
donde  fue  testigo  de  la  persecución  suscitada 
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roquia abaoial,d*i  MoBlioelliv  eihia  diócesis  de 
Fafariíuio ,  de  la  q^e  Pió  Vil  ie  había  proYÍsto 
perpétuameflte.  A  ifl  «poca  d4}  la  restauración 
Fio  VU  I»  dncargó  viniese  á  cumpUmeiUar  á 
Lula  XVJI,  .j  el  oardenaJ  üopsalvi,  que.vió  coa 
áiagwl^  su  misioD ,  le>  Uató  c<»u  dureza  ea  Pa~ 
ris.  Eal816  della€eii^  fud  el  ^imer  cardenal . 
da  la  ttuHierofla  promoeio^  de  8 do  u^rao.  Nom- 
brado saaa  tarde  obispo  de  Siuiga^ia,  jamáa 
Md»  ir  á  reádir.  fia  Í9i0  sucedió  aJ  cardenal 
Littá  ea  la  administración  espiritual  d^Rotua, 
es  deoir,  en  las  funciooea  del  cardenal  vicario, 
que  no  se  confian  ordinariamente  ma»  que  á  loe 
cardenales  que  hacen  una  pro£esjo<l  particular 
d«  piedad.  £ra  además  arcipreste  desanta Ma- 
rta llaynr  y  prefecto  de  las  coogr«gáci<»es  de 
la  residencia  de  los  oibispos ,  de  la  inmunidad 
eelesiástica  y  de  lo  espiritual  del  colegio  y  del 
•eoninario  rMiano. 

E4asido  caiHiíaí  de  la  Iglesia  universal,  fue 
reijaerido  ijwnedifttaniente  por  el  cardenal  de- 
cano, idellft  S<Mnaglia<  declarase  si  aceptaba  esta 
suprema  dtjgoidnd,  Della  Genga ,  derramando 
iágritaas  le  reoordó.que.^'en  una  entrevista,  ha- 
bía levantado,  su  vertido,  para  inbstrarie  sus 
piernas. hiocUa(tea.cNo> insistáis,  dijo,  elegís  un 
cadáver.»'  Las.  felioitaeiones  y  animabiones  la 
ioterrapieron  (1).  Annibai  so  sometió  á  la  vo- 
luntad divina ,  y  aDuoeid  que  tomaba  el  nom- 
bre d«  León  XII  en  recuerdo  d«  León  Xl(  pro» 
tector  de  su  familia.  - 

Leen  Xll  dirigió  al  cardenal  CasUglioni  pa- 
labras llenas  de  atención ,  que  respiraban  una 
especio  de  dolor  por  haber  sklo  preferido  á  él. 
£1  pontífice  añadió  que  era  desgraciado  por- 
que n»  «e  habia  seguido  el  consejo  de  Fio  Vil; 
y  además  hallándose  agomdo  el  nuevo  papa 
"por  las  enfermedades,  y  debiendo  vivir  poco 
tiempo,  el  cardenal  Castiglioni  seria  indudable- 
maiAe  su  sucesor.  Deila  Somaglia ,  aunqne 
adieto  suyo  en  el  momento  de  la  elección,  le 
habia  sido  quizás  mss  contrario  que  favorable: 
euaado  eete  cardenal  hizo  su  obediencia,  el 
nuevo  pafKi  le  dijo  en  voz  baja :  «Vuestra  emi- 
»neocia  no(  servirá  en  citalidad  de  secretario 
»de  Estado^.»  Este  acto  de  León  Xll  fue  admir 
ndble  {i).  En  el  primer  nomento  vencer  una 
repvgnaocia  «penas  apagada,  es  un  esfuerzo  del 
alma  -que  no  pertenece  á  los  hombres  ordit^ 
«arios.  • 

Boinaba  en  Roma  una  ospede  de  preocupa- 
ción aspecto  ala  muerte,  ikl  t«»orero  general 
Grtslfildi.  Eete  prelado,  que  llevaba  con  una 
intilid.,Braie  las  llave»  ^\  tesoro ,^  tenia  por 
(>m«rpio  qu»,  sin  un  vigor  quizás  exagerado, 
aleft<lida  la  oaturalesa  Ss  un  gobierno'  como  el 
doAoftia,  donde  laibobotaaia se eonficrepor.los 
cardenales  reconocidos  do  derecho  elecloreá, 

(1)    ArUad,  hist.  dtl  ptpt  León  XII,  t.  '1 ,  p.  76. 
(3i    tbid.  p.  78.  "  ■■  '      ) 


se  les  vería  á  todos  ir  imprudentemente  á  ago- 
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tar  el  tesoro  (1).  Inflamado  con  este  celo  el  Sulli 
romano  se  atrevió  á  resistir  aun  violentamente 
al  cardenal  vicario ,  quien  no  pedia  sin  cmbaigo 
DUts-  que  un  simple  acto  de  justicia  para  un 
acredor  tratado  con  una  especie  de  parcialidad 
El  altercado  tuvo  un  carácler  tan  vivo .  que  se 
penaba  gonerbilmeolc  que  si  los  votos  de  liná 
mayoría  líamabau  al  tronoá  dolía  Gcnga,  el  te- 
sorero perdería  inmedialaménto  su  empleó.  La 
autoridad  y  poder  adquiridos  ahora  por  el 
ofendido  aumentaba  aun  hi  Intensidad  del  in- 
sulto: al  menos  todos  loj  aduladores  lo  decían 
asi.  Era  dificil  quij  el  ofendido  no  lo  recordase. 
Lo  recordaba  en  efecto ;  pero  la  constante  inte- 
gridad del  funcionario .  sus  miras  rectas,  reli- 
giosas tod;is  y  sabias,  su  guarda  asidua  á  las 
puertas  del  tesoro,  sobre  todo  esa  máxima  de  se- 
veridad para  todas  las  exigencias ,  quo  alguna 
voz  pueden  ser  justas,  pero  que  también  pue- 
den con  frecuencia  no  serlo,  un  tono  de  liber- 
tad, de  seguridad,  de  franqueza  que  sienta  bien 
á  todos  los  hombres  honrados;  estas  mil  consi- 
deraciones no  tardaron  en  despertar  en  el  papa 
otroá  sentimientos.  Lo  que  distinguía  eminen- 
temente á  León  Xll  era  el  amor  dul  bien  públi- 
co, j  encontraba  un  digno  defensor  de  este 
bien  en  el  tesorero,  que  íiabia  podido  no  temer 
a  un  miembro  del  sacro  colegio.  El  papa  de- 
claró francamente  que  le  parecía  evidente ,  que 
fen  la  cuestión  habia  faltado  el  cardenal  dcila 
Genga;  espuso  minuciosamente  estas  fallas,  las 
aumentó  quizás,  y  el  prelado,  Cristaldi  conservó 
su  empleo. 

Se  preguntaba  sobro  todo  cual  seria  la  dispo- 
sición (Icliniliva  del  soberano  pontifico  acerca 
del  ministro  nuo  habia  dirigido  tanto  tiempo  los 
negocios  (2).  En  una  de  las  misas  solemnes  ce- 
lebradas en  san  Pedro,  Consalvi  ejercía  las  fun- 
ciones do  cardenal  diácono ,  encargado  de  lle- 
var el  cáliz  al  papa.  Mas  de  un  estranjero  que 
asistió  con  un  objeto  profano  se  promelia  es- 
piar loi  movimientos  de  ambos.  Algunos  pro- 
testantes presentes  á  la  ccronioiiia ,  parecieron 
procurar  descubrir  on  los  semblantes  del  pon- 
tífice y  del  antiguo  ministro  algunas  señalts  de 
emoción ;  por  una  parte  el  recuerdo  humano 
de  tantos  esfuerzos  ue  la  oposiciop  para  favore- 
cer poco  há  otríi  elección,  y  por  otra  qui;?»»  el 
júbilo  dfil  triunfo.  Pero  el  rastro  del  papa  esta- 
ba tranquilo  y. benévolo;  el  del  cardenal  satis- 
fecho y  sumiso;  Timbos  estaban  absortos  al  mis- 
mo tiempo  en  la  grandeza  del  misterio  sa- 
grado. 

•No  so  Urdo  en  íab«r ,  di45»  el  caballpro' 
Artaud  (3),  quo  oí  reconocimiento  de  León  XU 
bacía  el  cardenal' Sev^'roíi  no  se  dirigia  mns  qtio' 
á  eñcoriti-ar  ocasiones  do  manift>starsc.  Todos 

i  •      ■  :..,:: 

(1)    Aruud,  hist.  del  papa  León  XII,  t.  l,p.2ST82.- 
2)    Ibid.  p  8».  .| 

(3)    Arttuit;  Ust.del^p*  beon  XII,  1. 1,  pi  Ot., 

y  llí.  .1    .:  -.    .         ■  • 
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estaban  conformes  en  decir  que  sü  palacio  era 
el  canal  de  los  favores  y  gracias ;  pero ,  como 
siempre,  las  exigencias  iíegan  algivreí  vez  á,  res- 
friar la  efusión  de  la  gratitud  mas  fervorosa.  Sin 
embargo ,  Lcon  Xil  no  fue  ingrato  ni  un  soto 
dia ,  hasta  el  momento  ái  la  muerte  de  Seve- 
roli ,  qnien  sobrevivió  poco  tieropo-á  su  derrota, 
y  al  animoso  desquite  que  se  habia  tomado  en 
su  nombre.  León  XII  se  entregará  desde  luego 
á  los  amigos;  acogerá  sus  votos  con  fervor; 

5 ero  poco  á  poco  se  ilustrará,  yconservap- 
o  la  mayor  parte  de  las  disposiciones  con  que 
ha  ascendido  al  trono  pontificio,  dejará,  obrar 
el  curso  de  la  naturaleza,  cl  efecto  de  re- 
compensas fabsolutamei^e  suficientes;  np. re- 
nunciará á  la  práctica  sincera  de  las  grandes  y 
nobles  virtudes ;  contraerá  amistadlas  nuevas  y 
estrechas,  estas  amistades  en  el  sentido  de  los 
intereses  ^ue  producirán ,  vendrán  en  socorro 
del  pontiüce:  no  será  culpable  de  ingratitud,  y 
merecerá  la  gloria  de  tener  eT  timón  con  una 
mano  firme  en  medio  de  las  borrascas ,  y  de 
cuniplir  hpnrosamente  con  su  deber,  sin  ha- 
berlas imprudentemente  provocado.»  Asf,  ha- 
bia consentido  en  un  pcincipio  en  el  estableci- 
miento de  una  congregación  casdenalicia ,  for- 
mada de  individuos  de  las  tres  órdenes  y  que 
aspiraba  á  gobernar  con  el  nombre  de  congre- 
gación del  Estado.  Pero  León  Xll  vio  ofendida 
su  dignidad;  della  Somagüa  comprometido  su 
poder;  y  el  papa  no  tardó  en  declarar  que  noera 
mas  que  umi  asamblea  consultivn ,  que  sus  se- 
siones no  serian  periódicas,  que  en  todo  casólos 
negocios  importilqtes  serian  previamente  exa- 
minados y  presentados  por  el  secretario  de  esla- 
do.  Un  edicto  de  la  secretaría,  de  4  de  octubre, 
y  oue  anunciaba  los  sentimientos  paternales  de'l 
soberano  hacia  sus  subditos,  disminuyó  conside- 
rablemente los  impuesto? ,  desde  f.*  de  enero 
del  siguiente  año  (1).  León  XII  se  proponía  suplir 
con  una  grande  economía  la  disminución  de  las 
rentas  públicas.  Se  acogieron  con  trasportes  de 
júbilo  estas  medidas  que  terminaron  bendi- 
ciendo el  nombre  del  pana  en  todas  las  clases. 
Los  sentimientos  del  pueblo  se  espresaron  muy 
bien  en  estos  versos: 

Drbem  olin»  clamor  compleverat:  Hannibal  aot» 
(Portas!  ae  eheul  lerrita  BomafQit; 

Ecce  noTi  i]^6U();apl  ctaroorc^:  Hannibal  íDtra 
Portas!  et  miroml  paudia  Boma  capit. 

Según  una  costui^íbre establecida  desde  sau 
Silvestre,  la  coronación  del  papa  tiene  lugar  el 
domingo  siguiente  á  su  elección  (2).  La  de 
LeoiíXIl  tuvo  lugar  el  domingo  6  de  octubre: 
ceremonia  imponente,  durante  la  cual  elsidtr 
vo  de  los  siervos  de  Dios  es  advei-tido  de  lii 
nada  de  las  grandezas,  aun  en  medio  de  su 


(t.)    Amigo  de  la  rtIitMM,  t-  37, . 
Aini{(ode  la  religioc,  t.  S7,  p 
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brtllante  aparato.  Por  tres  reces  se  queman 
estopas  delanto  del  papa,  dióiéndole  enalta 
Toz :  PtUer  sánele,  sic  IransU  gloria  mundi. 

El  alivio  de  los  pobres  &ie  uno  d«  los  pri- 
meros cuidados  que  ooupanm  el  corazón  de 
esto  humilde  y  caritativo  p<Hitíñce.  Restable- 
ció ima  antigua  costambfe,  introducida  por  son 
Gregorio  Magno,  y  quiso  qae  todos,  los  días 
comiesen  en  su  palacio  doce  pobKB  (1).  El 
prelado  FHonardi ,  ar»>biq>o  de  Atenas  y  li- 
mosnero  de  León  Xll,  reéíbió  la  orden  de 
ctiidar  que  asi  se  hiciese.  A  üklte  de  peregrinos 
eran  doce  convalecientes  moy  restablecidos, 
que  seibMi  &  buscar  ó  los  hosfMtates.  tCoa  se- 
mejante pape,  dedan  estos,  todos  ios  dies  son 
para  nosotros  jueves  santo.*  El  mismo  dia  de 
su  coronación,  después  de  una  larga  y  fatigosa 
ceremonifl,  el  santo  padre,  apenas  vofvió  á  en* 
trar  en  cl  Quiñnal:  en  lugar  de  dis&tttar  el  re- 
poso que  necesitaba ,  rae  á  sot^prender  á  sus 
pobreft,  bendijo  su  mesa ,  y  él  mismo  los  sirvió 
con  palabras  Uenas  de  bondad,  preponiéndose 
renovar  con  frecuencia  este  acto  de  caridad. 
E3  17'  de  octubre  el  vigilante  pontífice  visitó 
repentinamente  el  hoapicio  establecido  en  W 
Termas  de  Diocleciano ,  recorrió  los  dorthito- 
rios  y  las  demás  salas  ooomircs,  tomó  conoci> 
miento  del  alimento  y  vestidoé ,  y-  fce-  cer«ioró 
de  que  nada  faltaba  á  um  otase,  qve  miraba 
eomo  unapnecios&poceion  de  su  rebaño,  ^  á  la 
^e  creía  deber  mostrar  tanta  mayor  soüettod, 
cuanto  que  esta  porción  era  mas  desgraciada 
y  abandonada. 

Informado  Luis  XVill  en  i4  de  octubre  de 
la  exaltación  de  León  Xll,  le  escribió:  tMis 
deseos  mas  ferrorosos  se  hallan  cumplidos  con 
este  feliz  acontecimiento.  Conociendo  las  emi- 
nentes virtudes  y  superiores  luces  de  Tuestra 
santidad,  abrigo  la  mas  intima  convicción  de 
que  el  gobierno  de  la  Iglesia  se  dirigirá  por  ella 
con  el  es|)fritu  de  justicia,  de  mo<leradony 
de  caridad,  que  oaraclertcan  al  padre  oonran 
de  los  fíeles.  Vuestra  santidad  juzgará  sin  duda 
que  estos  sentimientos,  que  están  en  su  cora- 
zón ,  son  el  medio  mas  seguro  de  atunentar  el 
bien  de  nuestra  santa  religión,  de  perpetuar 
^1  honor  de  la  santh  sede,  y  de  contribuir 
esencialmente  á  la  tranauilidád  y  felicidad  del 
mando  entero.  Animaoo  de  iasnaismas inten- 
ciones que  los  «yes  mis  predecesores,  me 
complazco  en  declarará  vuestra  santidad  noe 
en  mi  cw^idad  de  hijo  primogénito  de  la  Igle- 
sia, mtrooome  un  deber  la  justificación  de  este 
titulo  glorioso  tfte  i»  p«citndo  con  la  corona, 
eropleanHoel  poderquela  divina  Prorid^tioia 
me  ha  conflfMio,  .en- secundar  cmoto  roe  sea 
posible  Ifls 'piadosas  intenciones  que  dirigirán 
á  %'uestn  siititidad  «n  tos  cuidados  de  su  gi»- 
bieroo.» 

La  noticia  de  la  libertad  del  rey  do  España 

{i¡    Id.  p,  404. 
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llegó  á  Roma  et  i6  de  octubre.  León  XII  tomó 
ana  viva  parte  en  esto,  acontecimiento  y  en  la 
gloyria  de  las  armas  Crancesaa  (1).  Elevado  ala 
santa  sede  en  el  momento  en  que  Fernan- 
do VH  vela  romper  sos  cadenas,  quiso  mani- 
festar de  una  manera  ostensible  el  júbilo  qae 
sentía  por  ana  victoria  tan  ventajosa  ú  la  Igle- 
sia ,  á  la  felicidad  de  España  y  al  reposode 
Eoropa.  Aunque  no  faabtesü  ann  tomado  pose- 
sión de  la  iglesia  de  San  loan  de  Letran ,  de  li 
que  es  primer  canónigo  el  rey  de  Francia,  fue 
a  ella  el  i9  de  octubre  á  dar  á  Dios  solemnes 
aecioaes  de  gracias,  admitiendo  en  su  carrua- 
je á  loa  cardenales  de  CtertncHit-TonDerre  y 
a^rdají  da  Asara,  en  quienes  pov  una  aten- 
ción deík^da  honraba  asi  á  dos  grandes  na- 
ciones. A  las  felicitaciones  que  León  XII  diri- 
gió á  Luis  XVUI,  este  príncipe  respondió  en  1." 
de  noviembre :  cLa  dtvina  providencia  ha  pror 
tegido  visiblemente  la  causa  de  los  reyes,  co^ 
roñando  mis  esfuerzos  en  esta  empresa.  A  ella, 
paes,  debemos  dirigir  nuestras  acciones  de 
gracias  por  beneficios  tan  distinguidos,  y  que 
han  concurrido  igualmente  á  defender  la  legi- 
timidad de  los  tronos  v  el  foiea  de  nuestra  santa 
relian  en  la  Península.  Formo ,  como  vuestra 
santidad,  los  mas  fervientes  votos  para  que  la 
justicia  y  la  moderación  garanticen  para  siem- 
pre la  España  de  la  vuelta  de  las  desgracias  y 
escesos  que  tan  cruelmente  la  han  afligido. 
Eneramos  que  Dios  oirá  estos  votos,  y  que 
eonservará  su  obra,  asegurando  el  reposo  y 
felicidad  de  la  Enrapa  enter;^.  No  puedo  ter- 
minar esta  carta  sin  hacer  conocer  á  vuestra 
santidad  cuan  conmovido  estoy  por  los  senti- 
mientos que  me  espresa  Mein  mi  familia,  y  en 
particalaa-  hacia  el  duque  de  Angulema.  Este 
di^no  hijo  de  mi  elección  ha  justíScado  toda 
mi  confianza ,  y  si  ha  merecido  los  elogios  de 
vuestra  santidad  y  los  mios,  es  por  haberse  coa- 
ehicido  con  prociencia  y  como  guerrero  cris- 
tiano en  el  mando  de  mis  ejércitos  en  España. » 
Desde  el  seno- de  la  ciudad  etnrnael  carde- 
nal de  Glermont-Tonnerre,  arzobispo  de  Tolo- 
sa ,  acababa  de  dirigir  á  su  r^año  una  carta 
pastoral  en  18  do  octubre ,  ó  hnpresa  en  Roma 
000  aprobación  (2).  Mr.  Cottret,  conclavista  del 
cardeml,  muerto  obispo  de  Beauvais ,  no  ne- 
gaba k  parte  que  habia  tomado  en  la  redaccioa 
de  este  documento,  que  fue  mostrado  al  papa 
y  á  algunos  de  sus  consejeros. 

aefn  el  centro  de  la  unidad  católica ,  decia 
Glermont-Tonnerre,  en  esta  ciudad  regada 
con  la  sanare  de  tantos  mártires ;  en  medio  de 
estos  preciosps  monumentos  que  desplegan  á 
nuestros  ojos  toda  la  magestad  de  la  religión; 
es  el  seno  del  sacro  colegio,  rÍDdeado  de  fos 
laces  y  virtudes  de  este  ilustre  senado;  en  esta 
capiSa  santa ,  en  )»resencia  de  las  imágenes  re- 

(1)   U.um.p.m. 
(8)    Id.  t.  Sa,  p.  373. 
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vereuciadas  de  los  doce  apóstoles;  cerca  del 
trono  vacante  que  nos  anunciaba  á  la  vez  el 
luto  y  las  necesidades  de  la  Iglesia ;  finalmente, 
en  el  cónclave  reunido  para  la  elección  de  un 
nuevo  pontífice,  hemos  pesado...  en  la  balanza 
del  santuario...  el  deseo  que  tenemos  de  poner 
en  vigor  medidas  de  administración  no  menos 
necesarias  que  importantes  para  el  clero  y  los 
fieles  de  nuestra  diócesis. 

«Queremos,  carísimos  hermanos ,  en  cuan- 
to nos  sea  pasible,  esteblccer  en  ella  la  disci- 
plina eclesiástica  y  el  derecho  común,  según  se 
observaba  en  la  Iglesia  antes  de  las  turbulen- 
cias y  funestos  desórdenes  de  que  ha  sido  vic- 
tima la  religión;  Esta  terrible  catástrofe  nos  ha 
privado,  no  hay  duda,  de  los  bienes,  de  los 
títulos,  de  las' preit>gativas  temporales  que 
poseía  el  clero  hacia  tantos  siglos ;  pero  no  ha 

Cpáida  arrebatar  á  la  Iglesia  el  derecho  do  go- 
ernarse  según  los  clones,  y  el  poder  de  las 
cosas  humanas  no  tiene  jurisdicción  alguna 
sobre  la  disciplina  de  la  Iglesia ,  sobre  sus  dog- 
mas,  su  moral  y  sacramentos. 

iMediteuios,  pues ,  carísimos  hermanos,  so- 
bre los  objetos  mas  importantes  para  el  resta- 
blecimiento de  la  disciplina  eclesiástica,  cuan- 
do Ja  toz  del  Espíritu  Santo  se  ha  dejado  oir 
repentinamente  enmedjade  nuestro  cenáculo, 
y  el  nombre  de  León  XII  ha  resonado  en  este 
instante  en  los  maros  de  la  reina  do  las  ciuda- 
des. ¡Ah!  [cnál  ha  sido  nuestra  júbilo  ciando 
reunido  á  nuestros  ilu^res  colegas,  hemos,  podi- 
do proclamar  al  que  habían  llamado  muchas 
veces  nuestros  votos  y  nuestro  sufragio^;  cuan- 
do en  esta  misma  asamblea  ,  en  la  que  habla 
aparecido  como  uno  de  nosotros,  hemos  podir 
do  llamarle  con  el  dulce  nombre  de  padre ,  y 
recibir  las  mas  preciosas  seguridades  de  su  aid- 
hesion  á  la  Francia ,  al  monarca  que  constituye 
su  gloria ,  finalmente  á  vuestro  primer  pastor 
y  á  su  rebaño! » 

£1  cardenal  espoaia  después  las  medidas 
que  ereia  deber  reclamar  por  el  interés  de  lá 
religión. 

ti.'  Las  tnodificadones  U§lthUiv(U  que  la 
opinión  y  el  interés  publico  reclaman  hace  mu< 
cuo  tiempo,  y  i^ue  son  necesarias  para  la  con- 
servación de  la  fe  entre  nosotros.  Es  indispensa- 
ble que  las  leyes  del  estado  y  la  inmutable  del 
Evangelio  estén  en  armenia:  ademas,  en  todos 
los  pueblos  civilizados,  el  nadraiento  ,  el  ma- 
trimonio y  la  muerte  so  han  colocado  siempre 
bajo  la  influencia  de  la  divinidad.  ¿No  debe  de- 
searse que  no  quedemos  mas  tiempo  detrás  de 
las  demás  naciones  europeas  ,  y  que  él  matrir 
monio  sobre  todo ,  este  contrato  tan  importante 
eft  el  orden  social  y  bajo  el  aspecto  de  la  reU-> 
gion  no  pueda  ya  ser  entre  nosotros  una  espe- 
cie de  abnegación  eapresa  del  cristianismo  y 
aun  de  todo  prisc^oiaoral  y  reügioM!    - 

f  i.'  El  rettablecimíento  de  los  sínodos  dió- 
'  cesónos  y  d«  l<^  eoncUm  prMinckUesi  Ettas 
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aMunbleasseprAáCriben  termioanteDieRte  por  la 
Iglesia.  Los  concilios  provinciates  fueron  los  que 
contribuyeron  tan  poderosamente  hace  dos  si- 
glos á  la  regeneración  del  cloro  de  Francia,  po- 
niendo en  vigor  los  sabios  reglamentos  emana- 
dos del  Santo  Concilio  de  Trento. 

«  3.*  La  rehabilitación  de  lasfeslividades  so- 
lemm»  ,  cuya  trashcion  ó  supresión  han  sido 
hasta  ahora  un  motivo  de  aflicción  para  las  al< 
mas  piadosas.  Estas  festividades  sobre  todo  la 
de  la  Epifanía,  del  Corpus,  de  San  Pedro,  do 
la  Asunción  y  las  Fiestas  Patronales. 

<  4.*  El  restablecimiento  de  nuiehas  ordene» 
religiosas.  La  religión  católica  no  puede  flore- 
cer sin  iasórdenes  religiosas^pucs  esciertoqueá 
ellas  solas  pertenece  el  gloríoso  privilegio  de  ofre- 
cer á.  la  sociedad  el  ejemplo  del  cumplimien- 
to de  los  consejos  de  la  perfección  evcmgélica. 

<8.*  La  independencia  de  los  ministros  de 
la  religión,  con  respecta  á  sus  subordinados. 
Mientras  que  los  sacerdotes  3&  vean  reducidos 
á  esperar  el  pan  que  necesitan  de  los  mismos  á 
quienes  predican  el  Bvangclio  ,  su  ministerio 
no  tendrá  autdridad  y  sus  trabajos  carecunán  de 
fruto.  Es  importaote  que  los  pastores  reciban 
una  dotación  conforme  á  la  dignidad  de  su  es- 
tado ,  y  que  los  ponga  en  situación^  de  dar  so- 
corros á  los  mismos,  de  quienes  se  ven  con  fre- 
cuencia obligados  á  iraplorartoá  hoy  dia. 

c  6.*  Las  atribuciones  de  las  curias  metropo- 
litmas  y  diocesanas ,  arregladas  seguq  los  cáno- 
nes y  reconocidas  por  el  gobierno  en  todo  lo 
qu4  tiene  reilacion  con  las  materias  contenoio-^ 
8as,en  la  validez  y  nulidad  de  los  matrimouios, 
en  las  dispensas,  en  las  causas  do  los  clérigos 
acusados ,  en  la.  vigilancia  relativa  al  «iulto  ,  á 
kis  oeremonias ,  á  laadministradon  de  los  Sa- 
cramentos.... 

«7.*  Finalmente  la  supresión  de  las  leyes  or-r- 
gánicas ,  contra  las  que  reclamó  siempre  la  sao- 
tasede.  Estasléyes  emanadassolanentedela  au- 
toridad civil  son  cspvesamente  contrarias  ü  la' 
disciplina  de  la  Iglesia  en  muchos  puntos.  Lo 
mismo  debemos  decir  de  los  reglamentos  ó  dei 
crelO)  relatiiKkS  á  la  administración  de  las  iiibri- 
cas,  y  que  hnn  sido  dictados  por  un  sentimiento 
injurioso  de  desconfianza  y  aun-d^  desprecio 
hada  los  ministros  de  los  altai-es.i 

Los  votos  que  espresaba  el  cardenal  escita^ 
ion  la  cólera  de  la  prensa  voltariana  y  revolu- 
eionaria.  El  31  de  oioieinbre  e\  Comtitucioml 
60  declaró  :oon  violencia  contra  la  Carta  pasto- 
ral, y  el  poder  se  mostró  dócil  á  sus  int¡maoio-< 
nes.  Por  un  dictamen   del- conejo  d«  catado, 

Erovocádo  por  el  conde  Partalis,  y  qaeMMi  Bai 
linvilliers.Beirtheir,  Oudon  y  Lavan  pocorun 
wa  en.  vano  torabatir  (i),'(]n  i*eál  dacret»  de  tO 
d»  enei'o  siguieato  deeloró  que  iiabia  abuso  en 

S sta Carta, yeiiéu  oonsacuenom fué^luptimi- 
a.  cSlMrtenecs  iios^obiroosvideieia'eii  de^ 
..  .,  -...v..-    .. .,  •        .  ■  , . .  ..'.'a-, '.    .  >;\     ■.'.- 
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crean  útiles  á  la  religión  ,  no  pueden  ^  ejercer 
este  derecho  por  medio  de  caitas  pastorales, 
pues  no  se  du'ige»  mas  que  á  los  fierles  de  sus 
diócesis ,  y  no  dei>en  tener 'por  objoto  mas  que 
instruirles  en  los  deberes  religiosos  que  se  les 
prescriben.»  Afiadía  el  decreto  qu&  el  cardenal 
Clermont-Tonnerre  habia  t ptibiieado, '  bajo  la 
forma  de  una  carta  pastoral  proposiciones  con ■• 
tcarias  al  derecho  pubfioo  y  á  las  leyes  del  r»i- 
no,  á-las  prerogativas  y  ala  independencia  de 
la  corona:»  autues  pretestós,  coa  cuyoausUio. 
no  se  consiguió  ocultarla  culpable  debilidad  de 
la  autoridad^  tui  indulgente  con  la  prensa, que 
emitia  impunemente  los  mas  peK^osos  siste- 
mes, de  reforma  tan  rigurosa  paria  con  los  obis- 
[>os  á  quienes  nega|)a  el  derecho  de  espfiner  con' 
moderacionsus  votos  en  interés  de  la^religion. 
Esta  prensa  exigente  nose  mostró  satísfeohacoft 
una  simple  declaraeioft  de  aboso,  arrancada  ¿la 
timidez  del  ministerio:  hubiera  querido-  ver  ar- 
rastrar ante  los  tribunales  á  un  príncipe  de  la 
Iglesia  y  oscurecer  eael  pretorio  el  brillo  de  1» 
púrpura.  Tal  fué'la  muerte  dte  esta. Carta  pas<- 
toral ,  escrita  en  la  capital  del  orbe  Cristian». 

La  alocución  que  León  X.II  pronunció  en  1 7 
de  noviembre  de  18;23  en  el  primer  consisto- 
rio, con  motivo  de  su  exaltación ,  dio  á  conocer 
los  sentimientos  y  designios  de  este  papa,  tan 
grande  por  el  corazón  como  por  el  espíritu. 

c  Venerables  hermanos:  teniendo  que  ha- 
blaros desde  lo  alto  de  este  trono,  hemos  du- 
dado algunos  instantes  si  debíamos  daros  gra- 
cias por  la  dignidad  á  la  que  nos  habéis,  eleva- 
do, ó  quejamos  mas  bien  de  que  nos  habéis 
impuesto  el  mu  v  pesado  yugo  de  la  esclavitud 
apostólica.  ;HaDreÍ8  querido,  pues,  hacernos 
suceded  ¿  Pió  Vil ,  cuyo  elogio  será  consagrado 
por  las  generaciones  futuras ,  solamente  para 
nacer  resaltar  mas  nuestra  debilidad  compara- 
da, con.  sus  heroicas  virtudes?  Vosotiios  tenéis 
oolegag  dotados  de  todas  lafc  cualidades  j  y  dig- 
nos de  reoibir  de  vuestras  manos  la  adminis- 
tración da  la  Iglesia  .universal.  ¿Por  qué  á  pesar 
de  nuestra  resistencia  nos  fajabeis  preferido, 
cuando  no  tenemos  mérito  alguno? 

«Ocupado  da  estos  pensamientos,  hemos 
reconocido  que  nfiiestra  elección  proviene  real- 
mente de  aquel  que  de  las  piedras  mismas 
acostumbra  á  suscitar  hijos  ide  Atireham ,  y 
que  elige  lo  que  es  débil  en  el -mundo  para 
confundir  lo  que  es  fuerte :  vosotros  habéis  sido 
los  intérpretes  y  ministros  de  la  divina  iiolua^ 
tad.  Ademas*  comd  habéis  seguido-  con  sdioi- 
dud,  amop.y..celecidad,  y  en  una  admíFable 
anuoftta,  laá  tas^rvfaeictBes  del  Espíritu  divino, 
en  Ui^ar  de!  quejarnos ,,  reoonodedaos.  que  os 
debetiHos  eternas  y  sinceras  aociodesde' gradas  j 
-  . ,  «Habiendo  cuntplid»  nueefLK>>  prinur.det^er 
con  quien  nos  elevó  sobre  la  tierra,  aunque 
somos  débil,  para  colocarn^^r  cj¡i  ^Ijip^s  alto 
grado,  hemos  convocado hofÁ  vuwtías  frater- 
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nidades  para  cumplir  «o»  ella»,  «n  ia  sínceri-* 
dad  de  nuestro  corasan,  con  el  tributo  do  ac- 
ciones de  gracias  (le  que  la  somos  domiur.  Al 
daros  este  testimonio,  deseamos  cstois  pei-su»- 
didos  que  lo  reali2ai'cmos  con  los  he<ihos 
cuando  sa  presenté  la  ocasión. 

Aú  respecto  ó  todo  lo  que  pueda  contribuir 
á  adoraar,  á  aunfeiitar  vuestra  imponente  dig- 
nidad, ¿  todo  b  que  se  retiora  á  los  honores, 
ventajas,  beiicficLos,  que  cada  uno  de  vosotros 
tenga  derecho  á  reelainar,  os  prometemos  que 
poi*  amsti-a  parle  nada  se  omitirá  para  'oorres- 
poQiief  á  vuestros  deseos.  Pero  en  cambio, 
veaerabiesliermaDos,  os  pedimos  que  esastv* 
licitud,  esa  adhesión sinoot'D,  esa  armonía  que 
noí  liabeia  maniftistado  «onfiriéndoufts  «1  «ipre- 
mo  ponlitiaado ,.  bsoonsepreis  si«iupre ,  y  nos 
deis  praebas  ayudándonos  á  soportar  la  pesada, 
«Olga  ¿el  raprenio  Biioisteario. 

«No  •t9norBÍa,.!voheraifalds  hermanos,  qiM 
oruslea  heridas  harecihidoen  los  étimos  tiem- 
pos. la  Igieaia  .d«  Jssqorista;  qué.  enemigos: 
«ombaleu  coolm  la  <  fié  ortedoxa  vonau  gnindo 
es  la  dei»rava«ion  de  las  cdshnabros  que  reina 
«n  todas  partes;  cuales  son  las  trabas,  las  din- 
onltades ,  las  abatácuh»  qve  se  opone»  por 
todas  partes  á  los  negocios  de  la  igUisia .  Ba 
cuanto  á  nos,  nuoslros  cuidados,  nuoalms  Ira- 
bajos'se  cohsagrarán  dia  y  noche  á  nitoct^ireste 
diluvio  da  males.  Pero  si  en  esta  grande  y  difí- 
cil empa'csa  no  somos  ayudadus  cou  vuestros 
consejos  y  socorros,,  no  nos  lisonjeamos  sacar 
fie  nuustra  admhiistracion  estos  frutos  abun- 
dantes, (fue  nacesamos  de  pedir  á  IHos. 

>  Valor,  poes,  venerables  hermanos ,  traba- 
jad con  nos  en  k.  vifia  del  Señor:  es  preciso 
arrancar  de  ella  las  pl:uitas  estériles  y  dañosas; 
es  necesario  fecundarla  con  gérmenes  saluda- 
bles, según  puedan  peruiltirlo  la  tierra  y  las 
circunstancias.  Asi  obtendi-eis  aquella  recom- 
pensa infinita,  que  ol  celestial  labrador  prometió 
á  laactivúiad  y  cela  de  sín  fíelos  jornaleros. 
No  cesaremos  sin  embargo  de  ciovarl»  conti- 
nuas, oraciones  para  quo  se  digne  dirigir  nues- 
tros trabajos,  y  nos  concoda  hn  fiierzíis  que 
necesitamos;  porqoe  nada  es  el  qtie  |>lant{>, 
sino ei qae  da  el  aumento.» 

Un  breve  de  22  de  <liciembre  provevó  á  la 
administración  de  la  Iglesia  de  Lyou.  Heinos 
dicho  (|ue  los  poderc$  ostraordinarioíconferidos 
por  la  sania  sede  A  los  vicarios  generales  para 
administrar  csla  diócesis,  eran  enteramente  se- 
cretos: Mr.  Beson,  cura  de  Saint  Nizier  en 
Lyun,  que  .no  tenia  ningún  conocimiento  de 
ellos ,  no  coraprendiendu  como  una  diócesis 
podía  administrarse  por  vicurios  generales  de 
un  ara»bisi>o  entredicho ,  vaciló  entro  el  deseo 
de  ilustrar  al  gobierno  sobre  la  posición  «le  la 
Iglesia  de  Lyon ,  y  el  temor  do  turbar  la  con- 
ciencia y  buHunfé  de  los  fieles.  No  continba 
sus  inquietudes  inas  que  á  un  corto  námero  dd 
aoiieos  ilustrados  que  participaban  do  sus  pe- 
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ñas,  y  que  deseaban  como  él  que  los  vincnlos 
que  estrechaban  la  silla  de  Lyon  oon  'la  de 
noma ,  la  herencia  de  san  Ireiréo  con  )a  de  san 
Pedro,  fuesen,  como  para  las  demás  iglesias 
visibles  bajo  todos  aspectos. 

Después  de  maduras  y  largas  reflexiones 
aquellos  amigos,  entre  los  que  se  hallaban 
miembros  distinguidos  de  dos  congregaciones 
pespetables,  le  obligaron  á  que  comunicase 
con  prudencia  al  gobierno  sus  observaciones. 
Las  redactó  con  el  mayor  secreto ,  y  como  se 
necesitaban  precisamente  muchas  copias,  creyó 
que  hecha  la  impresión  en  el  estraiigcro  de  un 
corto  número  de  ejí^mplarcs,  ofrecería  mas 
garantías  de  disicrccoion  que  el  trabajo  de 
mudios  escriblontos :  la  Memoria,  pUes,  se  en- 
tregó ala  prensa  de'Ginobra  en  el  raes  de  no- 
viembre de  1881,  y  so  tiraron  solartícnte  cua- 
renta ejemplares,  que  el  mismo  antof  remitió  i 
París,  a  los  que  estaban  encargados  de  la  direc- 
ción de  los  nq;ocio8. 

Estas  obíortaclonís  produjeron  irnpresion 
en  los  liombrtik  á quienes  iban  dirigidas;  pero 
no  veían  remedio  alguno  Aplicable  al  mal ,  y 
preguntaron  á  Slr.  Boson  cuAl  era  su  dictamen 
sobre  este  punto :  respondió  que  el  medio  mas 
fácil  le  parecía  indudablemente  la  renuncia  del 
cardenal  Pesch ,  que  no  creía  imposible  obte- 
ner ;  que  si  no  obstante  era  impracticable ,  el 
soberano  pontifica  podría  tal  vez  usar  del  me- 
dio estremo  que  ya  había  empleado  en  la  época 
del  concordato  con  el  primer  cónsul ,  cuando 
había  declarado  vacantes  tan  gran  número  de 
sillas,  cuyos  titulares  no  habían  querido  hacer 
dimisión.         .        ^  .    i     .  , 

No^c  creyó  recuirir  á  estos  medios;  pero  i 
Chateaubriand,  miuislro  entonces  de  negocios  ^ 
estranjeros,  propaso  el  nombramiento  de  un 
coadjutor.  Se  quiso  aun  conocer  el  dictamen 
de  Beson.  tA  este  efecto,  leemos  en  las  .notas 
dejadas  {K)r  él  (1),  uuo.de  los  gefes  de  seeciou  | 
del  ministerio  del  interior  fue  enviado  á  mí ,  y  I 
respondí  que  hacia  siete  afios  que  el  gobiernb 
habla  prohibido '  tí  los  vicarios  generales  de 
nioii$en9r  el  (uirdenal  arzobispo  consultarle  en 
niuguu  negocio ,  tener  correspondencia  con  él, 
y  servirle  de  su  nombre  y  títulos  en  los  actos 
<le  administraciaT) ;  que  sin  querer  emitir  iiiia 
opinión  nersonal  sobre  lo  que  se  había  hecho, ! 
encontraba  desde  luego  que  por  el  nombra- 
mieuto  dü  uu  coadjutor,  el  gobierno  retrocedía 
de  lo  obrado,  y  reconocía  at  titular ,  suponien- 
do el  coadjutor  necesariamente  á  aquel ,  cuyas 
funciones  ejerce  y  cuyo  lu^ar  ocupa.  No  vScilé, 
en  seguudü  lug;ir ,  en  decir  que  seria  hacerse 
culpable  de  arbitrariedad  querer  aun  hacer  c» 
lo  sucesivo,  á  un  coadjutor,  las  i>revenciancs 
hechas  anteriormente  á  los  vicarios  "generales; 
y  finuhnenle ,  qnc  el  titular  que  no  e^tá  dospo- 

(i;    Noticia  hittdrici  Subre  M.  Bíson,  obítjlo  de 
Helz.p.21. 
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jado  por  $u  libra  dioiision  ó  por  una  sentencia 
canónica ,  y  que  por  otra  partQ,  contrariamen- 
te á  lo  prohibido ,  fuese  reconocido  como  tal 
por  el  acto  apostólico  que  le  diese  uu  coadju- 
tor ,  conservaria  necesariamente  todo  su  dere-^ 
cho  al  ejercicio  de  las  atribuciones  de  su  digni- 
dad ,  y  á  los  oraciones  públicas  de  sus  diocfjsa- 
nos.  Poco  tiempo  después  de  esta  conversación, 
supe  con  el  público  que  el  rey  pedia  á  la  santa 
sede  y  le  presentaba  un  administrador  (1). 

Én  efecto,  Luis  XYIII,  que  no  ignoraba  qué 
voto  en  cl  cónclaTe  habia  solicitado  los  sufragios 
en  favor  del  cardenal  Fescfaí,  para  asi  hacer 
gastar  la  esclusioH  de  la  Francia ,  insistió  en  que 
se  diese  un  administrador  apostólico  ala  dió- 
cesis do  Lyon,  y  puso  en  conocimiento  de 
León  XU,  por  una  carta  de  10  de  diciembre 
de  1823,  que  vela  coa  pliicer  fijarse  sa  elección 
en  tí.  Pins,  obispo  de  Limoges.  Invitado  por 

grimera  vez,  con  preferencia  aun  al  abate  de 
ohan,  á  aceptar  aquel  elevado  puesto,  res- 
pondió M.  Pirys  con  una  negativa  respectuosa, 
pero  terminante ,  designando  al  limosnero  ma- 
yor el  abale  de  Chicze,  como  eclosiáilico  que 
juzgaba  mas  capaz  de  administrar  la  diócesis 
de  Lyon;  pero  el  abate  de  Chieze  que  bahía  re- 
nunciado á  las  dignidades  elesiásticas ,  emitió  á 
su  vez  su  dimisión.  Habiendo  sido  instado 
M.  Pins  nuevamente  cedió  al  fina  una  conside*- 
ración  de  un  orden  superior,  la  de  los  grandes 
intereses  de  la  religión,  que  se  le  hizo  entrever 
en  la  diócesis  á  donde  la  Providencia  le  llama- 
ba. Vencida  su  resistencia,  un  breve  del  22  de 


(t)  En  Míe  momento  de  eritit  de  !■  diócesis  de 
Lyon  el  elero  iottraido  no  podiendo  comprender  donde 
esuben  los  poderes  para  administrar,  dijo  M.  Cattet 
{Dtlema  d«  la  verdcid  $4>br»  el  eard«nal  F*$ch ,  páfti- 
na  223).  Besen  Invo  con  el  prelado  Marchi,  nuncio  del 
papa  en  París ,  una  esplicaelon  qoe  equivalía  i  ana 
aprobación  «obre  los  poderes  particulares  recibidos 
por  M.  Conrbon,  priiAer  vicario  Kcnersl.  Instado  d 
Boocio  X  sin  embargo  no  atreriéndose  á  pronunciarse 
abiertamente  sobre  esta  caestion  delicada ,  respondió 
á  M.  BesoD :  «iCreeis  qae  jo  ejerzo  aqat  poderes  leji- 
ttmosTa  ycomo  este  último  no  podía  drjarde  confesar 
qae  nadie  lo  dudaba ,  replicó :  «Pues  bien ,  los  vicarios 
«eneralesde  Lyon  tienen  poderes  tan  legítimos  como  los 
míos.»  La  conversación  debía  necesariamente  concluir 
aqui,  porque  para  continuarla  con  esta  seguridad  de 
que  los  vicarios  generales  leiiiau  también  los  poderes 
de  la  santa  sede ,  hubiera  sido  necesario  entrar  en  la 
disensión  de  becbos  notorios ,  al  efecto  establecer  en 
qué  época  podía  babírsela  conferido  asi  la  jarisdic» 
cion,  lo  qoe  hubiera  promovido  otras  cuestiones  iguaU 
mente  delicadas  y  principalmente  la  de  saber  por  qut 
este  acto  apostólico  permanecía  secreto  y  no  se  había 
publicado  ni  simplemente  confesado.  A.demás  el  mis- 
rao  M.  GoQrbon  declard  á  muchos  testigos  que  era  por- 
tador de  un  breve  especial  para  administrar  la  diócesis 
de  Lyon  (M.  Cattet,  La  verdad  eobre  el  cardenal  Féstk, 
pig-  SOS),  y  M.  Bocbard ,  su  colega  que  aspiraba  i  la 
dominación,  suscitando  exigencias  á  las  que  do  podía 
eedar,  le  llegó  á  decir:  «Si  M.  Bochard  me  apura,  ten- 
go en  mi  bolsillo  un  breve  del  papa  que  podri  colocarle 
•n  la  linea  que  le  corresponde  (Cattet,  Defen$a  dt  la 
verdad  sobre  el  carderuil  Fetch,  p,  38ftj. 
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diciembre  de  1823  le  creó  administrador  e»^ 

Eiritual  Y  temporal  de  la  diócesis  de  Lyon. 
eon  Xif  dice  en  él:  <El  celo  inalterable  por  el 
bien  de  la  Iglesia  ocupaba  el  pensamiento  de 
nuestro  predecesor  Pió  Vil ,  de  feliz  memoria, 
con  motivo  del  alejamiento  de  nuestro  caro  hijo 
José  Fesch,  cardenal  presbítero  de  la  santa  Igle- 
sia romana ,  del  título  de  san  Lorenzo  tn  Luci- 
ría ,  ausento  hace  mucho  tiempo  de  su  Iglesia 
metropolitana  de  Lyon ,  y  á  la  que  no  ignoraba 
su  santidad  que  los  motivos  mas  graves  le  im- 
pedirían regresar.  En  su  consecuencia  su  sabi- 
duría paternal  inquirió  los  medios  de  proveer 
veatajosaraente  al  gobierno  de  esa  diócesis ,  y 
de  preservarla  de  los  peligros  que  deben  temer- 
se para  un  rebaño  privado  de  su  pastor.   Por 
esta  razón ,  despuea  de  un  maduro  examen  y 
por  dictamen  de  una  congregación  selecta  de 
cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana ,  este  so- 
berano pontífice  si|;uiendo  las  huellas  de  sus 
Í>redecesores,  quienes  según  ia  naturaleza  de 
os  lugares,  de  Jos  tiempos  y  personas,  emplea- 
ron el  mismo  remedio  para  la  necesidad  o  uU'^ 
lidnd  de  la  Iglesia,  tomó  en  fin  la  resolución, 
prohibiendo  al  mismo  cardenal  arzobispo  el  ejer- 
ció de  la  jurísdicion  episcopal,  de  establecer  un 
administrador  apostólico  para  gobernar....  Por 
lo  tanto  subsiste  en  todo  su  vigor  todo  lo  que 
nuestro  predecesor  había  prescrito  en  el  decre- 
to de  la  diputación  del  primer  administrador 
apostólico  (lela  Iglesia  de  Lyon.....  En  virtud  de 
las  presentes ,  os  elegimos,  constituimos  y  dipu- 
tamos administrador  de  la  Iglesia  arzobispal  do 
Lyon,  tanto  en  lo  espiritual  como  lo  temporal, 
con  todas  las  facultades,  prerogativas ,  obliga- 
ciones ,  con  todos  los  derechos  y  honores  que 
pertenecen  por  derecho,  costumbres  y  previle- 
gios  al  ejercicio  de  este  cargo  y  lo  concerniente 
a  él ;  con  ti  riéndoos  por  esto  plena  autoridad  y 
facultad  de  ejecutar  todo  lo  relativo  al  orden  y 
jurisdicción...  Mandamos,  pues,  en  virtud  de 
santa  obediencia,  Á  nuestros  caroe  hijos  el  ca- 
bildo y  canónigos  de  la  santa  Iglesia  metropoli- 
tana de  Lyon,  al  clero  y  pueblo  de  esta  ciudad 
y  diócesis,  os  reciban  y  reconozcan  como  admi- 
nistrador diputado  por  la  autoridad  apostólica, 
y  os  presten  entera  y  respetuosa  obedíen- 
c'ui,  etc.  <El  16  de  febrero  de  1824.  el  cabildo 
de  Lyon  resolvió  no  hacer  visita  oficial  al  admi- 
nistrador antes  de  la  notificación  de  las  bulas 
del  papa,  lo  que  quería  decir  antes  de  ia  toma 
de  posesión.  M-  oochiird,  vicarb  genenil  nso- 
ciaJo  á  M.  Courbon,  que  habia  sido  revestido 
en  secreto  do  pqderes  ojtraordinarios,  estaba  : 
tan  imbuido  de  prevención  contra  la  adminis-  I 
iracioii  apostólica,  que  esclamó  en  aquella  reu- 
nión :   « ¡  Yo  protesto !  ¡protesto !  — ¿Y  contra 
quién  protestáis  ?  le  preguntó  uno  de  los  canó- 
nigos. ¿Contra  el  papa?»  Esta  respuesta  cerró 
los  labios  de  M.  Bochard,  á  quien  el  disgusto  de 
ver  cesar  sus  funciones  liabia  movido  sobre 
todo  á  esta  protesta,  y  el  incidente  fue  mas  Es» 
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voraUe  qae  perjudicial  al  administrador.  Al  dia 
siguiente  17,  H.  Besson,  obispo  entonces  electo 
de  Hezt,  procurador  de  Pins,  tomó  posesión  por 
este  prelado,  y  el  proceso  verbal  hizo  constar 
qae  los  miembros  del  cabildo  recibían  con  res- 
peto y  sufiaision  el  breve  del  pontífice  ro- 
mano. Presentado  por  H.  Besson  este  breve  al 
cabildo,  el  canónico  Groboy,  secretario  y  ami- 
go del  cardenal  Fescb,  y  el  único,  al  parecer, 
que  hubiera  podido  reunirse  á  M.  Bochard  para 
protMtar,  dijo  con  tanta  leatad  como  respeto: 
cMonseñor,  basta.  En  vista  de  semejantes  tilu- 
tulos  no  tenemos  mas  qae  inclinar  la  cabeza 
V  someternos  á  las  voluntades  del  santo  pa- 
ire <!).> 

Aunque  la  interdicción  de  un  obispo  llera 
consigo  de  pleno  derecho  la  destitución  de 
los  vicarios  generales,  como  los  casos  de 
muerte  y  renunda,  Mr.  Bochard  continuó  titu- 
tándose'vicario  general  del  cardenal  Fesch ;  y 
este  vioariatd  general,  echado  por  delante 
como  espresioH  de  poderes  legítimos  fuera  del 
administrador  apostólico,  hubo  de  ocasionar  un 
dama  en  la  Iglesia  de  Lyon.  Pero  el  cardenal 
ooBdenó  altamente,  á  ejemplo  de  León  XII,  la 
conducta  de  Mr.  Bochard,  yá  consecuencia  de 
la  condenación  el  papa  escribió  el  33  de  noviem- 
bre de  1826  á  Mr.  Devie,  obispo  de  Bel  ley,  un 
breve,  en  el  que  se  quejaba  de  la  conducta  de 
este  sacerdote,  retirado  entonces  en  su  dióce- 
sis, denotainándole  pseudo-vkarius  generalis. 
Encargaba  en  su  consecuencia  al  prelado  lla- 
mase a  su  diocesano  al  orden  sobre  sus  estrañas 
pretensiones.  Ehi  la  esplicacion  que  el  obispo 
oe  Beiley  tuvo  con  Mr.  Bochard,  ios  principios 
quedaron  á  salvo;  y  desde  que  se  convino  en 

?ue  ninguna  especie  de  derecho  estaba  anega 
la  calificación  del  vicario  general  con  que  se 
engalanaba  el  anciano ,  ya  nadie  hizo  caso  de 
un  nombre  vacio  de  sentido  (i). 

Roma  aplaudía  \o%  felices  principios  del 
pontificad»  de  León  XII,  cuando  cayó  tan  des- 
graciadamente enfermo  que  fue  preciso  admi- 
nistrarle el  Viático.  A  las  esperanzas  que  liabia 
hecho  nacer  sucedió  entre  sus  súditos  el  temor 
do  perder  un  soberano  tan  benéfico,  y  en  toda 
la  Iglesia  el  de  perder  tan  buen  pastor.  Se  pre- 
gontabd  si  el  pontificado  de  León  XII  no  debia 
tener  nras  que  tres  veces  la  duración  de 
León  XI.  Se  elevaron  fervocosas  oraciones  al 
Altísimo;  pero  en  medio  de  la  aflicción  general 
se  admiró  sobre  todo  la  gran  devoción  del  ve- 
nerable siervo  de  Dios  Strambi-,  obispo  de 
Macerata. 

Vicente  María  Strambi,  nacido  en  Civite- 
Vecchia  en  1745,  fue  uno  de  los  primeros 
asedados  del  venerable  Pablo  de  la  Cruz,  fiín- 


(1)    Ctttet.  Lá  Verdad  sobre  el  cardenal  Petcb,  pigi- 
oa  S80,  y  defensa  de  la  verdad  p.  401. 

(2)    Cattet.  t»  verdad  sobre  el  -cardenal  Feích, 
p.  88,  T  Defenaa  de  la  verdad,  p.  268. 
HisT.  ECLBS.  T.  VIH. 


dador  de  lo»  pasioni8tas(1).  Asistió  ni  piadoso 
fundador  en  su  muerte  en  1775 ,  escribió  su 
vida,  y  fue  postolador  en  la  cansa  de  su  beati- 
ficación. En  1801  Pío  Vil  le  nombró  obispo  de  . 
Macerata  y  Tolentino:  edificó  su  diócesis  con 
su  piedad,  y  la  dio  una  nueva  vida  con  sus 
buenas  obras.  Habiendo  construido  un  nuevo 
seminario,  deseaba  retirarse  ¿  él  á  una  celda, 
y  vivir  como  religioso.  Semejante  obispo  debia 
participar  de  las  tribulaciones  de  la  Iglesia. 
En  4808  se  le  desterró  á  Novara  y  desouesa 
Milán.  No  regresó  á  su  diócesis  hasta  1814,  y 
trabajó  en  reparar  los  males  que  habia  sufrida 
en  so  ausencia.  Hubiese  querido  dar  su  dimi- 
sión para  pasar  sus  últimos  dias  en  el  retiro; 
pero  Pío  VI  r  se  negó  á  aceptarla.  Al  adveni- 
miento de  León  Xtf  el  prelado  renovó  sus  ins- 
tancias, hizo  en  efecto  su  dimisión,  y  el  papa 
le  mandó  permanecer  eo  el  palacio  Quinnal. 
Es  increíble  cuanto  se  asombraba  su  humildad 
de  una  distindon  que  otros  muchos  hubiesen 
envidiado.  Al  llegará  Roma  encontró  a  León  XII 
en  peligro.  Al  verle  reducido  á  la  estremidad 
celebró  á  media  noche  el  santo  sacrificio  de  la 
misa ,  durante  el  cual  ofreció  al  Señor  su  pro- 
pia  vida  para  prolongar  la  del  soberano  pontí- 
fice. Lleno  de  una  fé  ardiente  dijo  el  prelado  á 
los  asistentes  aue  Dios  habia  aceptado  su  pobre 
é  inútil  vida ;  IlaoMi  por  su  nombre  al  augusto 
enfenüo,  que  entral»  en  agonía ,  y  que  espe- 
rimentando  desde  entonces  una  mejoría  sensi- 
ble, no   tardó  en  recobrar  la  salud  {2] ,  mien- 
tras que  Strambi  atacado  de  apoplegia  murió 
á  las  veinte  y  cuatro  horas  el  28  de  diciembre 
de  1823.  En  Roma,  en  Civita-Vecchia  y  en 
Macerata  so  tributaron  honores  distinguidos  á  la 
memoria  de  este  santo  y  devoto  prelado.  Si  la 
curación  de  León  XII  no  fue  un  milagro ,  al 
menos  no  puede  negarse  que  presentó  un  ca- 
rácter asombroso.  En  todo  caso  llenó  de  júbilo 
al  orbe  católico,  que  esperaba  los  mayores 
beneficios  de  este  pontificado.  En  25  de  junio 
de  1843  el  papa  Gregorio  XVI  nombró  la  comi- 
sión parala  introducción  de  la  causa  de  beati- 
fícadon  y  canonización  del  venerable  siervo  de 
Dios  Vicente  Haría  Strambi. 

Mientras  que  la  enfermedad  del  soberano 
pontífice  sumergía  á  Roma  en  el  dolor ,  la  Igle- 
sia católica  sufría  nuevas  pruebas. 

En  Suiza  los  cantones  de  Berna ,  Ginebra  y 
de  Vaud  se  distingnian  por  su  íntoleranda 
contra  los  católicos. 

En  Berna  no  se  había  temido  decretar  que 
en  lo  sucesivo  todo  habitante  del  cantón  que 
cambiase*  de  religión,  perdería  su  derecho  de 
ciudadanía  en  el  distrito  donde  residiese ,  y  de- 
bería adquirir  carta  de  naturaleza  en  la  parro- 
quia, en  la  que  se  reconociese  su  cuite  (5) :  asi 

(1)  Amigo  de  la  religión,  1. 13(  p.  88. 

(2)  Opuse,  de  Baraldi,  León  XII  7  Pío  VII. 

(3)  Amigo  de  la  religión,  %.S»,  p>  287. 
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ua  proteslaata  «ué  sa  ctinvirUeso  á  la  uoidsd, 
estaba  condenado  á  destierro,  y  la  considera- 
ción de  una  mudanza  gravosa  podia  disuadir  de 
nn  acto  dictado  por  la  Conciencia.  El  cuito  ca- 
tólico ,  legalmente  establecido,  y  pacificamente 
ejercido  en  Berna  hacia  veinte  años ,  se  habia 
visto  arrebatar  la  especie  de  estabilidad  que  le 
habia  adquirido  el  tiempo  por  un  decreto  de  2^3 
de  agosto  de  1825,  que  bajo  un  pretéstd  de 
tolerancia  contenia  una  jH'oscripcion  real  (1). 
Berna,  tan  opuesta  á  los  ortodoxos ,  prodigó 
elogios  á  los  escritos  de  Fuchs ,  quien  creyén- 
dose suscitado  para  destruir  la  religión  católica, 
dirigió  un  desafío  á  sus  teólogos,  y  los  comba- 
tió con  el  arma  de  la  calumnia  (2). 

El  nuevo  código  publicado*  en  Ginebra 
en  1821  prescribía  que  el  matrimonio  se  cele- 
brase ante  el  alcalde,  hacia  mirar  la  bendición 
nupcial  en  la  iglesia  como  una  ceremonia  inne- 
cesaria, y  autorixaba  el  divorcio.  Habiendo  pa- 
recido estas  disposiciones  contrarias  á  las  esti- 
pulaciones del  congreso  de  Viena  y  al  tratado 
de  Turln ,  que  aseguraba  á  los  católicos  del 
cantón  de  Ginebra  la  conservación  de  las  leyes 
de  su  Iglesia ,  el  rey  de  Cerdeña  reclamó  en 
favor  de  susantiguos  subditos  (3).  A  consecuen- 
cia de  sus  reclamaciones  Ginebra  tuvo  -que 
decretar  en  1823  que  Se  conservarían  las  leyes' 
y.  costumbres  relativas  á  la  religión  católica 
vigentes  en  19  de  marzo  de  1845,  y  que  en  lo 
sucesivo  los  matrimonios  de  los  católicos  en  las 
parroquias  cedidas  por  el  tratado  de  Turin 
de  16  de  marzo  de  1816,  no  serian  válidos  sin 
la  asistencia  del  ministro  del  culto  compe- 
tente (4). 

La  intolerancia  qne  dominaba  en  Berna  y  tín 
Ginebra  se  ejerció  en  el  cantón  de  Vaud,  aun 
de  protestante  á  protestante. 

Algunos  ministros  de  este  cantón,  adictos 
á  sus  antiguas  confesiones  de  fé  y  á  la  doctrina 
de  los  primeras  reformadores,  rechazaban  el 
semideismo  y  las  innovaciones  del  cuerpo  de 
los  pastores,  quejándose  de  que  se  alteraban 
las  liturgias  y  los  catecismos ,  asombrándose, 
entreoirás  cosas  de  que  nadie  se  atreviese  ya  á 
profesar  la  divinidad  de  Jesucristo.  Con  el  fin 
de  ridiculizarlos  sus  enemigos  les  llamaron  mo- 
gigatos  Imomiers) ,  sin  pensar  al  parecer  que 
este  dictado  se  aplicaría  también  á  Calvino  y 
todos  los  secuaces  do  la  reforma  por  especio  de 
doscientos  años.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  los 
ministros  separados ,  que  se  titulaban  ministros 
ortodoxos,  dirigieron  el  24  de  diciembre  de  1823 
al  consejo  de  estado  del  cantón  de  Vaud  una 
carta  anunciando  su  separación ,  y  redamando 
la  tolerancia  de  la  autoridad :  reiiresentaban 
que  con  arreglo  á  los  principios  constitutivos 


(1)  Id.  i.  39,  p. 

«)  Id.l.  43,p. 

(3)  Id.  V.  88,  p 

(4)  Id.  1.39,  p 
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de  la  reforma  mo  pedia'  leérseles  el. derecho 
de  segrogarse  de  una  Iglesia,  que  no  tenia  el 
carácter  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  El  consejo 
de  estado,  calificando  de  crimen  en  los  seetariot 
la  separación  de  la  Iglesia,  nacional,  la  contli~ 
tuciondeunaulto  esü-añoá  la  religión  del  esta- 
do, la  independencia  de  lat  instíluciones  ecle  - 
siásticas del  cantón,  prohibió  espresameote  lat 
asambleas  de  los  aiogigatos  {momers).  fistos 
cargos  y  prc^ibiciou  eran  ua  verdadero  contra- 
sentido por  parte  de  la  pretendida  reforma.  En 
efecto,  si  era  un  crimen  separarse  de  la  Iglesia 
nacional,  y  constituir  un  culloestca&o  á.lareli> 
gion  del  e.stado',  ¿qué  debía  pensarse  deiiUtero 
y  de  Calvino,  que  habían  dado  este  pernicioao 
ejemplo?  ¿Por  qué  se  Vituperaba  en  sus  discí- 
pulos lo  que  se  elogiaba  ea.  ellos?  Además, 
¿quiénes  eran  aqui  los  seetürioe,  los  «dictos  á  las 
antiguas  eonfesiones  deféde  h»  {Mrotestantes, 
ó  los  que  hablan  sacudido  su  yugo,  y  negaban 
ú  ocultaban  los  dogmas  proclamados  por  los 
primeros  reformadores? 

Hostil  el  ctiDtoa  de  Vaud  i  los  ealvimstas 
rígidos  que  lenian  la  tacha  de  profesar  alta- 
mente la  diviuidad  de  Jesucristo ,  lo  era  con 
mayor  razoa  á  los  católicos.  Los  ^e  Yverdam 
y  de  Vevay,  habiéndose  limitado,  para  ro  dar 
lugar  á  sospechas,  á  reclamar  su  oratorio  pri- 
vado, fue  desechada  su  petieioo ,  y  sesprohibió 
el  oratorio  de  Nion,  aunque  las  autoridades  lo- 
cales hubiesen  emitido  un  dictánten  favora- 
ble (1).  El  cantón  de  Vaud  no  toleraba  ni  aun 
el  ejercicio  mas  interior  y  secreto  del  culto 
católico.  Los  protestantes  en  todos  los  estados 
ortodoxos  se  hallaban  adoñtidas  á  las  mismas 
ventajas  que  los  subditos  católicos ,  y  en  loe 
paises  donde  ellos  dominábanse  les  veía  negar 
obstinadamente  á  los  católicos  el  derecho  de 
servir  á  Dios  según  su  creencia. 

En  Alemania  el  gran  duque  de  Weimar 
-parecía  liaber  tomado  por  regla  la  pragmática  i 
dirigida  por  algunos  principes  protestantes  de 
las  mariones  del  Rnin ,  y  confwmó  á  ella  la 
ley  de  27  de  octubre  de  1823,  relativa  á  los 
católicos  de  su  ducado  (2).  Esta  ley  autoriza 
desde  luego  las  disposiciones  de  la  bula  De 
salute  animarum,  espedida  por  Pió  VII  el  7  de 
julio  de  1821 ,  disposiciones  que  ponían  á  los 
católicos  de  Weimar  bajo  la  jurisdicción  del 
obispo  de  Paderborn.  Este  obispo  deberá  reco- 
nocer los  derechos  del  soberano ,  los  que  se 
ejercerán  en  los  negocios  mistos.  Se  nombrará 
una  comisión  por  el  gobierno  para  las  iglesias 
católicas.  Las  bulas  de  la  santa  sede ,  los  de- 
cretos de  los  obispos,  las  resoluciones  de  los 
sínodos  deberán  recibir  su  aprobación ;  conce- 
derá las  dispensas  para  los  matrimonios ,  y 
como  comisión  dependerá  del  gobierno:  en 
realidad  lo  arreglará  todo  la  autoridad  civil. 

I      (iV    Amigo  de  U  religioD,  I,  38,  p.  M7. 
'      (3)    Id.  p.  170. 
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ttabrá  recurso  al  BoWrano  «ontra  las  decisiones 
da  la  autoridad  cclesiástictt ,  y  la  apelación  al 
papa  en  últíma  instancia  no  podrá  tener  lugar 
mas  que  para  los  negocios  puramente  eclesiás- 
ticos. Se  promete  á  la  Iglesia  católica  libertad 
completa :  sin  embargo,  se  prohiben  las  proce- 
siones en  Weimar  jr  en  Jena ,  no  quieren  reci- 
birse las  de  los  paiíes  limítrofes,  se  prohiben 
las  peregrinaciones.  Se  manda  á  los  sacerdotes 
católicos  revelar  los  pecados  que  supiesen  por 
la  confesión ,  y  que  tuviesen  por  objeto  derro- 
car el  gobierno.  El  clero  está  obligado  á  leer 
en  las  iglesias  las  oraciones  cuya  formula  se  le 
envié  por  el  gobierno,  aunque  protestante.  Este 
último  determina  las  fiestas  que  se  han  de  ob- 
servar.'y  establece  olrasnuevas.  Las  parroquias 
católicas  del  ducado  forman  un  deanato ;  los 
curatos  no  pueden  conferirse  mas  que  á  subdi- 
tos del  pais,  y  los  fondos  eclesiásticos  se  con- 
servarán en  su  integridad.  En  los  matrimonios 
mistos  el  cura  na  pod?á  negar  la  bendición, 
aunque  la  parte  protestante  no  quisiese  consen- 
tir en  que  los  hijos  fuesen  educados  en  la 
creencia  religiosa.  Los  hiios  habidos  en  ios  ma- 
trimonios seráa  bautizados  y  educados  en  una 
misma  iglesia,  i  saber,  la  del  esposo  cuyos 
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antepasados  han  profesado  después  su  reli 
gion ;  no  siendo  asi  se  seguirá  la  religión  del 
padre.  La  ley  dice  también  que  el  proselitismo 
se  someterá  á  una  investigación.  Por  esta  rese- 
ña se  ve  que  la  tolerancia  del  gran  duque  de 
Weimar  era  mas  bien  tiranía.  El  vicario  gene- 
ral de  Fulda,  que  tenia  entonces  bajo  su  juris- 
dicción á  los  católicos  de  Weimar ,  espuso  en 
representaciones  igualmente  enérgicos  y  respe- 
tuosas que  por  medio  de  semejante  ley  el  go- 
bierno ejercerla  toda  la  autoridad  espiritual, 
destruirla  lo  que  constituye  la  esencia  de  la 
f)|¡lesia  católica ,  inquietaría  las  conciencias, 
violaría  los  tratados,  y  arrebataría  á  los  católi- 
cos los  derechos  sociales  mas  naturales  y  legíti- 
mos (1).  La  regencia  dé  Weimar  en  su  respues- 
ta al  Vicario  general  de  Fulda  pareció  agregar 
la  ironía  ala  opresión,  repitiendo  las  palabras 
Seductoras  de  fraternidad,  de  protección  y  li- 
bertad. Enviados  dos  eclesiásticos  para  tomar 
posesión  de  dos  curatos ,  se  les  mandó  fuesen  á 
Eisenach  para  que  prestasen  el  juramento  de 
observar  la.  ley  de  27  de  octubre  de  i  823 :  lo 
que  no  quisieron  hacer.  Al  dejar  vacantes  los 
curatos  y  á  los  fieles  sin  pastores,  se  proclama- 
ba nna  tolerancia  generosa  y  una  protección 
liberal  (2).  Aunque  los  protestantes  dominasen 
en  cuanto  al  número  en  la  dicta  germánica, 
los  católicos  de  Weimar  se  dispusieron  á  elevar 
sus  quejas  contra  este  abuso  del  poder  de. 
parte  de  un  príncipe  que  eta  considerado  como 
un  ardiente  protector  del  liberalismo.  El  gran 
duque  de  Weimar.dejaba  una  entera  libertad 

(1)    Id.t.4l,p,  3M. 
(};    Id.  t.  «3,  p.  202. 


á  los  Judíos ,  á  los  franc-masone»,  á  las  reunio- 
nes de  estudiantes;  y  al  mismo  tiempo  que 
respetaba  el  secreto  de  las  logias,  que  no  arre- 
glaba las  festividades  de  Warburgo,  que  se 
abstenía  de  enviar  comisionados  á  los  senados 
académicos,  que  miraba  con  consideraciones 
las  sociedades  mas  misteriosas  y  turbulentas, 
perseguía  con  una  injuriosa  vigilancta,  y  pre- 
tendía subyugar  á  los  católicos,  subditos  sumisos 
y  pacíficos  que  no  le  pedían  favor,  i  sin  embar- 
go oraban  por  él.  Tales  eran  fas  primeras 
amarguras  reservadas  á  León  XII. 

Desde  que  el  pontífice  se  sintió  mejor  ma- 
nifestó el  deseo  de  tener  en  su  compañía  al  car- 
denal Cousaivi ,  que  se  había  retirado  á  Porto 
de  Anzo  para  gozar  de  un  aire  mejor.  tNada 
es  tan  raro  en  Roma  como  un  sentimíenlo  de 
frialdad  en  lo  relativo  á  loa  intereses  de  la  re- 
ligión ,  dice  el  caballero  Artaud  (I ] ;  pavece 
Jue  el  honor  de  haber  obtenido  el  depósito 
e  los  negocios  de  la  cristiandad  reconcilia  aun 
las  disposiciones  mas  enemigas.  Pudieron  «xis- 
tir  rivalidades,  de  estas  rivalidades  pudieron 
tiaeer  ofensas ;  pero  los  corazones  generosos 
saben  perdonarlo  todo.  Para  que  fuese  com- 
pleta la  vuelta  á  una  mutua  b^evolencía ,  no 
bastaba  que  la  bella  alma  del  gefe  olvidase  la 
injuria;  se  necesitaba  que  el  espíritu  justo,  la 
decisión  por  los  intereses  de  la  metrópoli  del 
mundo ,  decisión  que  caracterizaba  también  á 
Consalví,  correspondiesen  al  momento  con  ter- 
nura. EU  esfuerzo  del  soberano  podía  tener  algo 
de  grande ;  el  asentimiento  de  Consalví  no  era 
menos  digno  de  elogios ;  hacia  mentirá  Tácito 
que  dijo:  Odisse  quem  IceserU.»  La  entrevista 
(luró  mas  de  una  hora. 

«Vuestra  santidad  lo  sabe  ,  dijo  Consalví  á 
León  XII  (2) :  nada  es  mas  difícil  que  el  arte  de 
los  negocios.  Estoy  persuadido  que  tengo  mu- 
chas faltas;  pero  que  no  Jiay  que  equivocarse: 
las  fallas  instruyen.  La  íaíta  mas  grande  es 
responder  mucho.  Yo  be  hallado  felizmente  en 
la  secretaría  de  estado  la  sabia  máxima  de  es- 
cribir poco  y  bien.  He  debido  á  esta.máxima 
antigua  de  la  santa  sede  niuclios  triunfos. '  El 
castigo  sigue  de  cerca  á  la  falta  de  quien  res- 
ponde demasiado.  Ya  no  posee  uno  solo  algu- 
na vez  un  secreto  importante.  Se  miente,  y  las 
mentiras  son  un  mar  sin  fondo.  Ün  estado  de 
mentira  es  la  vida  habitual  de  muchas  cortes. 
Una  mentira  en  Roma  perdería  todo  un  reina- 
do ;  al  momento  se  necesitaría  otro  papa. 

>Yo  me  he  prescipto,  en  cuaiUo  á  lo  que 
hoy  tengo  que  esponer,  al  examen  do  seis  pun- 
tos  principales; 

ti."  Vuestra  santidad  tendrá  alguna  pena 
en  hacer  olvidar  por  Luis  XVIII  el  viage  de 
Pío  Vil  ár París;  pero  el  hermano  del  rey  no 
conoce  este  viage,  ó  le  ha  olvidado.  Es  preciso 

(t)    Hist.  del  papi  León  XII,  1. 1,  p.  169. 
(S)    Id.  p.  lM-171. 
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hacerse  el  atiai^  mas  intkno'  del  hermano  del 
rey,  sin'ofender  á  LuisXVIIl:  porque  vuestra 
santidad  y  el  rey  se  necesitan  mutuamente.  Los 
reyes  de  Francia  son  los  dueñoe  por  su  in- 
íluencia  (1824)  del  Levante,  donde  tantos  cató- 
licos sufren  horribles  vejaciones. 

iS."  La  hospitalidad  á  los  Bonapartes  no 
puede  negarse;  pero  debe  concederse  con  li- 
mitación. Los  Bonapartes,  como  todos  los  ven- 
cidos, se  hallan  en  la  oposición,  buscan  á  los 
carbonarios,  de  los  que  tendréis  que  ocuparos 
seriamente.  De  esta  unión  de  circunstancias 
nacerán  obstáculos  y  proyectos,  que  se  revela- 
rán indiscretamente.  En  este  secreto  habrá 
machos  hombres  irritados  é  ineptos :  todo  lo 
.sabréis  por  los  unos  ó  por  los  otros. 

«S."  En  el  pontificado  de  Pió  VII  no  hemos 
podido  celebrar  el  jubileo:  el  término  está  bien 
ceros ;  es  preciso  anunciarlo  en  18^,  y  celebrar- 
lo en  1825.  Habrá  obstáculos  de  toda  naturaleza; 
yo  mismocasi  prometí  opoDerme  á  esta  medi- 
da, si  se  me  consultaba ;  pero  un  papa  como 
vos  00  debe  pensar  como  yo.  Habrá  mil  obstá- 
culos de  toda  naturaleza  cerca  y  lejos  de  vos. 
No  cedáis,  si  creéis  el  jubileo  indispensable  á  la 
'religión ,  si  ha  de  venir  á  ser ,  8ef;un  vuestra 
santidad,  el  complemento  de  la  vuelta  de  Pió  VII 
á  Roma ,  y  la  trompeta  que  llamará  á  cien ,  á 
doscientos  mil  testigos  para  ver  ó.  un  papa  libre 
en  su  cftpital.  No  rechacéis  tampoco  á  los  que 
con  una  buena  fé  os  indiquen  los  peligros. 

>4.*  Debo  hablar  dn  la  cuestión  relativa  á  I» 
protección  que  debemos  á  los  católicos  de  la 
América  meridioBaL  El  año  último  trataba  yo 
con  consideración  á  las  cortes,  para  introducir 
en  la  política  con  ellas ,  si  habiant-de  conservar 
algún  tiempo  el  poder,  el  derecho  y  facultad 
de  nombrar  obispos  para  las  sillas  vacantes  en- 
aquellos  remotos  países.  La  legitimidad  espa- 
iola  no  ejercía  poder  alguno  sobre  aquellas 
proviucias;  de  las  que  cada  una  puede  llamar- 
se ua  reino.  Yo  había  concedido  a  esta  legitimi- 
dad mas  de  quince  años  para  volverse  a  mos- 
trar soberana;  y  en  su  ingratitud  ó  en  su  impo- 
tencia la  España  de  Europa  parecía  formarse 
un  arma  con  nuestro  silencio  para  castigar  mas 
vivamente  á  sus  subditos  rebelados.  En  cuanto 
á  nos,  debíamos  cuidar  de  la  conservaoioB 
del  catolicismo,  en  toda  su  pureza.  Si  el  es- 
pañol del  continente  había  permitido  insti- 
tuir óbitos  en  Colombia,  en  Méjico,  fínalt 
mente  en  todas,  partes  donde  eran  reclama- 
dos ,  hubiera  concedido  treinta  años  i  la  legiti- 
midad para  restablecerse;  mas  podía  llegar 
un  tiempo  en  que,  sin  haber  recobi-ndo  España 
su  autoridad,  nos  hubiera  dicho :  cMe  veo  obli- 
>gada  á  renunciar  mi  sober-mia ;  salvad  vuestro 
>dogma  como  podáis.»  Entonces  hubiera  sido 
muy  tarde  para  Roma.  Nuestro  vicario  apostólico 
Ihegando  después  de  tan  larga  dilación,  hubiera 
encontrado  tantos  metodistas,  presbiterianos, 
¡qué  se  yo?  adoradores  del  sol  renovados;  nuestro 
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enviado,  hubiera  encontrado  tantosde  estos  co- 
mo católicos.  Yo  he  mantenido  pues  vínculos  de 
dependencia  v  de  amor  enti'e  Roma  y  todos  los 
que  se  separaban  tan  violentamente,  y  con  pro- 
babilidades de  éxito  tan  grandes,  de  toda  sumi- 
sión alas  juntas  óá  Fernando  Vil.  Hedirijidomis 
miradas  con  inipacíencia ,  aun  sobre  el  Para- 
guay. Hay  lugar  para  seguir  la  misma  conducta, 
pero  con  una  prudencia  qiae  jamás  se  desmien- 
tar.  El  gabinete  de  Madrid  es  vuestro  ami^o 
pei-sonal,  santísimo  padre.  Vos  sabréis  conciliar 
la  ternura  y  el  reconocimiento  con  el  deber  de 
pontiñce. 

tS."  Relativamente,  á  la  Rusia  se  necesita 
una  circunspección  que  no  duerma  ni  uu  solo 
dia.  Nuestro  arzobispo  de  Mohilew',*  aunque 
casi  nonagenario,  y  casi  sin  yoluutad,  conserva 
la  suficiente  para  ser  aun  ambicioso.  Desde 
Iiace  mucho  tiempo  ha  tenido,  primero  en  con- 
versaciones y  después  por  escrito ,  ideas  de  reu- 
nión de  los  griegos  y  Latinos ,  no  á  nuestra  ma- 
nera ,  sino  á  la  suya.  Quería  hacerse  patriarca 
de  Rusia  y  vuestro  legado.  £u  esté  ¿aso  no  ten- 
dríais ya  ocasión  de  publicar  un  solo  decreto 
de  la  santa  sede.  Las  iglesias  se  hubieran  reu- 
nido contra  nosotros ,  y  ya  no  hubiera  liabido 
una  verdadera  voz  ronaana  en  aquellos  países, 
ctesde  las  fronteras  de  la  Gallicía,  á  la  que  el 
Austria,  el  Austria á  la  que  jamás  he  hallado 
obstinada  contra  la  silla  apostólica,  permitirá, 
me  parece  ,  permanecer  fiel.  En  verdad,  ¡aca- 
so la  horrorosa  iniquidad  de  la  repartición  de  la 
Polonia ,  en  una  de  sus  consecuencias ,  vendrá 
á  ser  un  dique  que  tenga  esas  olas  de  cisma  que 
amenazan  invaairuos!  Por  nuestra  parte  señan 
hecho  en  Rusia  tentativas  dé  reconciliación 
comedidas,  i  No  se  nos  respondió  un  dia  con  el 
contra-proyecto  de  una  Iglesia  eslava  que  nos 
devorase?  Vuestra  sanlidaa  puede  interrogar  al 
cardenal  Arezzo  que  ha  residido  en  Rusia.  El 
ojo  debe  estar  siempre  fijo  en  el  estravio  de  los 
Rusos,  pero  el  conocimiento  aconseja,  que  se 
tenga  una  larga  paciencia.  Si  han  de  volver  á  la 
unidad ,  volverán  por  si  mismos ;  y  después ,  si 
ese  cuerpo  colosal  continúa  creciendo ,  correrá 
los  peligros  de  todas  las  obesidades  poliltcas. 
Solamente  el  catolicismo ,  santísimo  padre ,  lo 
digo  con  lágrimas  de  felicidad  y  reconocimien- 
to hacia  Kos,.  solamente  el  catolicismo  no 
puede  nunca  estenderse  demasiado  y  le  será 
mas  fácil  aliora  cubrir  de  poderosas  naciones 
civilizadas  ambos  muñecos ,  que  en  el  antiguo 
cubrir  á  tantas  naciones  bárbaras. 

>6.*  Pero  hé  aquí  tenéis  un  consueto  próxi- 
mo: yo  he  trabajado,  debo  decirlo,  he  traba- 
jado en  Londres,  de  una.  manera  infatigable, 
por  la  emancipación  de  los  católicos  en  Ingla- 
terra. Después  la  duquesa  de  Devonshire  me 
ayudó  cerca  de  diversos  gabinetes  y  del  rey 
Jorge.  Este  negocio  se  continúa  con  la  protec- 
ción evidente  de  Dios ,  camjDa  lenlameQte,  sin 
perder  jamás  una  ventaja.  Vivid ,  y  la  ematici- 
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pación  se  efectuará  en  vuestro  reinado. 

Vuestra  santidad  no  iguora  lo  demás  como 
yo.  Los  socorros  eo  Roma ,  en  cuanto  á  las  le- 
tras apostólicas ,  los  breres,  las  bulas  son  inu- 
raerables,  estas  ayudas  ó  asistencias  han  soste- 
nido muclio  tiempo  mi  política  temporal ,  sin 
comprometer,  cuanto  se  hubiera  podido  te- 
mer, la  política  espiritual;  y  es  necesario  de- 
cirlo ,  en  la  alabanza  de  estas  mismas  ayudas 
todos  esos  talentos,  esos  consejos,  esas  prudeai« 
cias ,  esa  erudición  ,  esa  sabia  incitación  que  se 
conserva  á  la  altura  de  la  elocuencia  de  lo»  pa- 
dres, Roma  los  retribuye  poco  y  no  los  recom- 
pensa siempre  con  bastante  magnifícencia:  y 
esto  es  un  mal.  Vos  sois  severo,  permaneced 
severo;  Pió  Vil  no  pudo  serlo:  pero  no  temáis 
mostraros  generoso ,  porque  habéis  nacido  ge- 
neroso. Me  detengo  en  esta  última  considera- 
ción. Hay  relativamente  mas  talento  é  iastru- 
cion  en  Roma  para  el  bien  de  su  causa ,  que  en 
otros  muchos  países  para  el  suyo  propio,  fiscu- 
sadme,  santísimo  padre,  yo  he  podido  ser  in- 
terrumpido por  los  dolores  y  por  loa  padeci- 
mientos, pero  no  lo  he  sido  por  la  idea  de  no 
omitir  nada  de  lo  que  creo  deber  anunciaros 
para  gloria  de  Roma  y  vuestra.» 

León  XII  dijo  á  Consalvi  que  Pió  Vil  habia 
sido  feliz  en  poseer  tan  gran  ministro;  se  con- 
gratuló de  comunicaciones  tan  importantes,  tan 
sustanoiales,  tan  útiles  al  estado;  ofreció  al  car- 
denal la  prefectura  de  la  Propaganda,  qoñ 
aceptó;  y  por  delieadeza  no  pronunció  una  pa- 
labra acerca  de  las  escenas  de  Paris;,  ni  sobre  los 
consuelos  prodigados  á  della  Genga  por  el  rey 
de  Francia.  Consalvi,  poco  después  de  esta 
conferencia,  dijo  aun  pÑsrsonage  con  efusión: 
«No  dudéis  que  la  santa  sede,  y  sobre  todo  el 
papa,  tal  como  lo  conozco  hoy,  no  se  conduzca 
con  la  sabiduría  y  moderación  que  nos  han 

Siadoen  el  último  pontificado.»  £1  nuevo  pre- 
!to  de  la  Propaganda  no  estuvo  mucho  tiem- 
po revestido  de  este  cargo.  No  sobrevivió  mas 
que  cinco  meses  á  Pío  VIL  Por  su  testamento 
mandó  que  se  vendiesen  todas  las  cajas  de  oro 
enriquecidas  con  brillantes  que  había  recibido 
de  diversos  soberanos,  á  consecuencia  de  tan- 
tos tratados,  destinando  una  parte  del  producto 
á  concluir  las  fachadas  de  mochas  iglesias  do 
Roma,  y  otraá  erigir  un  sepulcro  á  su  bienhe- 
chor, en  el  templo  de  san  Pedro.  El  monumen- 
to se  ejecutó  por  eLescultor  Thorwaidsen.  £b 
él  se  representa  á  Pió  Vil  sentado:  delante  se 
hallan  colocados  dos  personases  alegóricos  que 
reasumen  todo  su  reinado,  la  Fuerza  y  la  Mo.' 
deradon  (1).  Pocas  horas  antes  de  su  nuierte 
deseó  Consalvi  recibir  la  bendición  papal,  y 
León  XU  quiso  que  se  le  llevase  por  el  peniten- 
ciario mayor  fen  persona.  Este  ilustre  hombre 
de  estado  espiró  el  i4  de  enero  de  t824. 
León  XII  derramó  lágrimas  shiceras,  y  coma 

(I)    Arttnd.  hisl.  dtl  ptpt  Fio  VII,  t.  S. 
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tenia  correspondencias  particulares,  quo  n^ 
eran  regularmente  conocidas  del  secretario  d^ 
estado,  quiso  emplear  en  este  trabajo  al  secreta- 
rio del  cardenal  Consalvi,  quien,  'testigo  delas 
escenas  de  Paris ,  había  derramado  lágrimas  al 
oir  tan  fuertes  cargos ,  á  los  que  el  prelado  no 
había  respondido  mas  que  con  la  mas  heroica 
resignación. 

La  elección  de  tal  confidente,  que  habia 
visto  de  cerca  la  humillación  del  rival  suscita- 
do á  Consalvi  por  otros  consejeros  de  Pió  VII, 
honrará  eteroaineote  á  León  XII.  Amando,  aca- 
riciando, buscando  á  los  hombres  virtuosos, 
tiernos,  sensibles,  como  el  antiguo  secretario 
de  Consalvi,.  el  augusto  poutiGce  manifestaba 
suficientemente  todos  los  sontimientos  que  en- 
cerraba su  alma  de  generosidad ,  de  clcmencii^ 
y  coflstaoeia  en  el  partido  que  había  abrazado 
de  perdonar :  y  entonces  también  probaba  su 
tacto  y  previsión ,  introduciendo  en  tal  intimir 
dad  á  un  servidor  que  Consalvi  habia  juzgado 
digno  de  una  confianza  lisongera,  y  que  era  en 
efecto  uno  de  esos  hombres  laboriosos,,  adictos 
á  quienes  en  todos  los  reinados  se  debe  con- 
sultar, porque  saben  guardar  los  secretes  del 
estado,  y  están  prontos  encaso  necesario  á  ins- 
truir de  ellos  á  la  autoridad  que.  sucede  á  la 
precedente  (1). 

El  trabi^o  de  reorganización  que  Consalvi 
habia  presidido  en  el  pontificado  de  Pió  VII, 
continuó  en  el  de  León  Xll. 

Pío  VII  se  habia  ocupado  de  las  dos  iglesias 
de  ildesheim  j  de  Osnabruck,  célebres  por  su 
antigüedad  é  ilustración,  comprendidas  ahora 
en  el  reino  de  Hanover. 

Los  católicos  hablan  obtenido  una  iglesia  en 
Hanover  en  1693,  y  un  vicario  apostólico  habia 
obtenido  el  permiso  de  residir  en  dicha  ciu- 
dad (i).  En  virtud  del  tratado  de  Westfalia  el 
obispado  de  Osnabruck  se  poseía  alternativa- 
mente por  un  obispo  católico  y  por  un  príncipe 
de  la  casa  de  Hanover.  Este  no  gozaba  enton- 
ces mas  que  de  lo  temporal ,  y  el  arzobispo  de 
Colonia  ejercia  la  jurisdicción.  El  cabildo  se 
componía  de  veinte  y  cinco  canónigos,  de  ios 
que  tres  eran  protestantes ;  habla  en  la  ciudad 
tres  monasterios  de  hombres  y  cinco  de  muge- 
res,  y  en  el  país  treinta  y  dos  iglesias  eatólicas, 
veinte  protestantes  y  seis  comunes.  Por  el 
acuerdo  de  la  dieta  de  Ratisbona  relativo  á  las 
inmunidades,  el  obispado  de  Osnabruck  se 
concedió  á  la  casa  de  Hanover,  que  adquirió 
además  el  de  Hildesheim.  El  cabildo  de  Hil- 
deshcím  era  rico,  y  los  católicos  dominaban  eil 
este  país,  donde  los  protestantes  tenian  sin  em- 
bargo seis  iglesias.  Éstas  adquisiciones  propor- 
cionaron á  la  casa  de  Hanover  una  gran  esten- 
sion  de  territorio,  desde  las  fronteras  de  Ho- 
landa hasta  mas  allá  de  Duderstadt,  al  Este  de 
Goetinga. 

(1)    Hist.  del  p«pa  Ldos  XH ,  1. 1,  ^  IS». 
(3)    Anigc  de  la  religión,  t.  W,  p>  S16. 
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El  gobierno  d«  Xorge  IV  ,  á  la  vez  rey  de 
Inglaterra  y  de  Hanofrer,  pareció  animado  del 
deseo  de  realizar  los  votos  de  los  católicos. 
Hacia  mucho  tiempo  que  los  reyes  de  Inglater- 
ra no  tenían,  ni  permitían  correspondencia 
alguna  con  Roma.  Por  una  notable  éscepcion 
Jorge  IV,  á  quien  Consalvi  habia  escrito  el  15 
de  diciembre  de  18^ ,  contestó  á  este  carde- 
nal ;  pero  la  carta  no  llegó  á  Roma  basta  un 
mes  después  de  su  muerte. 

«MotiSL'ñor  cardenal,  deci»  en  ella  el  rey, 
me  apresuro  á  manifestar  á  vuestra  em'mencia 
lodo  el  placer  qtie  me  ha  causado  su  carta  de  13 
de  diciembre,  que  el  conde  de  Jtunster  acaba 
de  entregarme.  Aprecio  en  estremo  los  senti- 
mientos y  votos  que  me  espresais ,  y  á  los  quo  j 
respondo  con  la  mas  sincera  gratitud.  I 

»La  amistad  y  aprecio  particular  que  he  I 
profesado  toda  mi  vida  á  vuestra  eminencia,  se  ¡ 
tundan  igualmente  en  sus  cualidades  eminentes  ¡ 
y  su  carácter  personal ,  y  en  la  sabiduría  y  mo- 
deración que  habéis  mostrado  en  el  puesto  emi- 
nente que  el  venerable  papa  Pió  VII  os  habia 
confiado  en  los  momentos  mas  importantes  y 
críticos  de  su  reinado.  ¡Ojalá  los  sabios  princi- 
pios que  habéis  seguido  dorante  vuestra  admi- 
nistración guien  siempre  á  la  corte  de  Rx>ma ,  y 
ojalá  vuestra  salud  os  permita  concurrir  por 
mucho  tiempo  á  ella  con  vuestros  consejos! 
leales  son  los  sentimientos  con  que  soy,  mi 
querido  cardenal,  e)  buen  amigo  d0  vuestra 
eminencia. 

tJoitOE  R.» 

Lcon  XII,  aprovechando  hábilmente  el  ulti- 
mo párrafo  de  esta  carta,  dijo  á  algunos  viage- 
ros  ingleses  que  los  principios  sabios  invocados 
por  el  rey  Jorge  eran  los  de  la  corto  romana, 

Sque  si  no  hubiese  tenido  la  desgracia  de  pec- 
er  al  cardenal  Consalvi ,  muerto  prefecto  de 
la  Propaganda ,  se  hubiera  tenido  por  esta  emi- 
nencia la  prueba  de  las  intenciones  siempre 
pacificas  del  gobierno  pontillcio  (1). 

No  habiendo  permitido  la  muerte  á  Pió  Vil 
terminar  negociaciones  que  tenian  por  objeto 
un  concordato  basado  en  los  mismos  principios 
que  el  de  Prusiá ,  León  XH  las  continuó ,  y  es- 

f)idió  en  su  consecuencia  el  26  de  marzo  de  1824' 
a  bula  Impema  romattorum  pontificum  sóllici- 
ludo',  cuya  publicación  autoiizó  una  patente 
real  de  20  de  mayo  siguiente  (2^.  ' 

Con  arreglo  á  esta  bula  habrá  dos  diócesis  en 
el  reino:. una  en  |a  margen  derecha  del  Weser, 
cuya  capital  será  Hildeshcim ;  otra  en  la  mar- 
gen izquierda,  y  dependerá  de  Osnabruck.  La 
primera  comprende  cincuenta  y  cinco  parro- 
quias, que  y!^  formaban  parte  de  elht,  veinte 
parroquias,  y  trece  sucursales  sometidas  en  otro 
ti&mpo  al  arzobispado  de  Maguncia,  y  que  se 

(1)    ArUvd,  Bise,  del  (Mp*  Leoo  X1I«  t.S,  p.  903. 
(3)    Ami$<i  d«  lareiigiOD,  t<  W,  p>  308. 
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administraban  en  Altímo  logar  por  Wendl, 
obispo  de  Basinópolis  y  sufragáneo  de  Hildes- 
beim ;  finalmente,  las  tres  parroquias  de  Hauo- 
vor,  de  Goetinga  y  de  Zellc.  La  diócesis  de  Os- 
nabruck abraza  el  deanato  de  este  nombre,  que 
comprende  siete  parroquias;  el  deanato  de 
Iburgo,  que  contiene  otras  tantas;  el  de  Woor- 
den,  que  tiene  once;  el  ardprestazgo  de  Lin- 
gen,  que  tiene  doce:  además  veinte  y  siete 
parroquias  situadas  en  el  circulo  de  Metten ,  y 
dependientes  en  otra  época  de  Munster;  otras 
tres  parroquias  sujetas  basta  entonces  ¿  esta 
última  silla ;  finalmente,  ocho  del  condado  de 
fientheim,  que  pertenecian  también  á  Munster. 
De  esta  manera  ninguna  parroquia  católica  del 
reino  de  Hanover  dependerá  de  diócesis^  es- 
trangeras. 

El  cabildo  de  Hildesheim  se  compondrá  de 
un  deán,  de  seis  canónigos  y  de  cuatro  vií:a- 
rios  (1). 

Tan  luego  como  lo  permitan  las  circunstan- 
cias, el  obispado  de  Osnabruck,  su  cabildo  y 
seminario  se  erigirán  baio  el  piismo  pié  que  en 
Hildesheim ;  pero  la  tardanza  que  el  gobierno 
ha  manifestado  en  nombrar  para  esta  silla, 
permite  creer  que  tenia  intención  de  dejar  las 
cosas  como  lo  estaban  en  Osnabruck ,  en  lu- 
gar do  ejecutar  el  convenio  celebrado  con 
León  XII  (2). 

La  real  patente  de  20  de  mayo  declara  que 
todas  las  disposiciones  anunciadas  en  la  bula 
8&  eiecotarán  y  observarán. 

Un  edicto  espedido  en  20  de  setiembre  si- 
guiente fue  igualmente  favorable  á  los  cató- 
licos (3). 

En  su  acta  federativa  de  8  de  junio  de  18tK 
la  Confederación  germánica  con9agró  este  prin- 
cipio: que  la  diferencia  de  las  comuniones 
cristianas  no  pedia  establecer  ninguna  en  el 
goce  de  los  derechos  cíntI es  y  políticos.  A  pesar 
do  este  compromiso  solemne  los  católicos  no 
gozaban  en  aignrias' partes  de  Alemania  del 
pleno  ejercicio  de  sus  derechos.  El  edicto  de 
que  hablamos  tuvo  por  objeto  interpretar,  y 
aplicar  én  Hanover  el  principio  del  acta  fede- 
rativa. Seigon  esté  decreto  todos  los  que  profe- 
san la  reGgión  éristiapa  en  coratfniones  dife- 
rentes gozan  de  los  derechos  civiles  y  políticos 
con  una  igualdad  perfecta  en  este  pais.  La 
denominación  de  Iglesia  dominante  y  tolerada 
queck  abolida ,  asi  como  toda  Jurisdicción  par- 
roquial, recíproijamente  obligatoria  para  las 
personas  de  comuniones  diversas.  Todas  las 
comuniones  tienen  el  libre  ejerciciode  su  culto, 
y  cada  edesiástico  no  puede  exigir  mas  que  de 

(1)  El  obUp*  tendrá  uot  bkbHMion  cODr«RÍentaj 
y  »«•  renta  de  eoalro  mil  «scados.  El  deán  tendrá  nut 
quinieotos  j  los  cKDÓoigos  mil  cuatrocieDlas,  mil,  i, 
ochocientos  segan  la  antigüedad:  además  tendrán  b«- 
bitacioo.  Los  vicarios  tendrán  cuatrocientos  esendoa. 

(3i    Amigo  de  la  religión,  t.  80,  p.  4S1. 

(8)    Id.  t.Í2i  p.  340. 
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los  feligreses  de  su  eoniunioB  los 
estola  y  otros  de  esto  nataraleta,  y  por  funcio- 
nes cuyo  desempeño  se  le  exija,  y  desempeñen 
en  efecto.  Sin  embargo,  las  prestaciones  debi- 
das á  las  iglesias,  á  los  curas  y  esetwlas.  é 
impuestas  sobre  las  tierras  y  cadas  continulrt-án 
pagándose  por  los  propietairios,  c«au»  cargas 
aletas  á  la  propiedad.  Cada  oura  que  liayá. 
ejercido  una  función  parroquial  hará  mendon 
ée  ella  en  su  registro.  Si  bautizó  ,  publicáamo- 
nestaciráes^  celebró  malriinouios  ó  entierros, 
en  cnanto  á  personas  de  au  oomUnioo,  fuera  de 
su  parroquia,  no  lo  mencionará  mas  que  al 
margen  de  este  registro,  y  lo  comumoará  al 
cura  del  lugar  del  domicüto  de  estas  personas, 
cualquiera  que 'sea  la  comunión  de  esto  últímo. 
Las  disposicioaas  del  ediotio  oUigMi  á  todofrlas 
üunciooarios  eQlesiásticos. ' 

El  principe,  que  con»)  rey  de  Hanevet  rea- 
ninuba  las  esperanzas  de  Io$  católicos  de  Ale- 
mania ,  dejaba  eooio  .re,y  de  la  <!raú  Bretaña 
pesar  un  yugo  odioso  sobre  ióiéa  irlanda. 

La  asociación  formada  en  esta  isla  tenia 
únicamente  por  objeto  la  emsmcipacion  de  ios 
católicos ,  y  no  quería  conseguirla  mas  que  por 
los  medios  legales.  Los  protestantes,  con  el  fin 
de  paralizar  su  acción,  supusieron  on  ella  otros 
designios,  y  se  persiguió  al  abogado  O'  Couell. 
Se  le  acusaba  de  haber  esnresane  al  hablar  de 
BoÜTar  y  de  la  Amóriea  tlel  Siid,  el  deseo  de 
que  se  fevantase  otro  Bolívar  para  libertar  á  la 
Irlanda,  en  el  caso  de  que  nuevas  vejaciones 
Uegnsen  á  aumentar  la  opresión,  bajo  la  cud 
gemía  aquel  desgraciado  pais.  Auikiuc  cooir 
puesto  enteramente  de  protestantes,  el  jurado 
encargado  de  pronunciar  sobre  la  acusación 
absolvió  á  O'  Connell  por  unanimidad  (1).  £o 
una  asamblea  de  la  asociación,  celebrada  eo 
Dublio,  este  últimocondenó  enalta  voz  las  miras 
imputadas  á  la  sociedad;  invocó  enfuvorde  sus 
compatriotas  la  proclama  dirigida  por  el  rey  de 
Inglaterra  á  los  Hanovcriaiios ,  y  en  la  ^ue  se 
deoia  que  los  católicos  gozarían  de  una  igual- 
dad perfecta  de  derechos  civiles  y  politices  en 
este  reino ;  finalmente,  invitó  á  la  asociación 
á  que  se  dirigiese  al  parlamento,  eaponiéndoie 
la  cansa  de  los  infortunios  de  la  católica  Irlan- 
da ,  implorandojusticia  (2).  O'  Connell  no  tardó 
en  dar  á  conoeer  en  otra  %sion  que  muchos 
miembros  de  ia  nobleza  y  del  clero  anglican», 
qus  varios  propietarios,  comerciantes,  banque- 
ros, etc. ,  los  cuales  todos  profesaban  el  culto 
protestante  ,  pedirían  al  parlamento  tomase  en 
consideración  las  reclamaciones  (fe  los  catódi- 
cos (3).  No  se  continuó  menos  representando 
á  la  asociación  como  un  manantial  de  distur- 
bios, y  se  pretendió  se  prohibiese  á  losc<^álícos 
reunirse  para  la  defensa  de  sus  intereses,  de- 


(1)  Vem.  eat.t.  8,  p.  K7. 

(2)  Xtnigo  d«  la  religioji.  t  42,  p.  349.' 

(3)  IJ.  t.  43,  p.  14. 
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deilechotd*   jan^  «meramente  est«  libeHadélos  «letodis' 
.tas  por  una  estraña  inconsecuencia  (I). 

.  lina  discusión  que  ).uvo  lugar  «n  el  parla- 
mdnto  sobre  la  educación  yenseñanza  del  clero 
;CAtólico,  euministró  el  2  de  junio  de  1824  á  los 
))Pofesores  del  colegio  real  do  San  Patricio  en 
'Maynooth>  estabieclmiento  formado  á  costa 
idel  gobierno  inglés  para  e^rvir  dO:  plantel  al 
: cloro  da  Irlanda,  motivo  para  recliazar  el  cargo 
de  fomentar  turbuloiicias.  H6  aqui  su  decla- 
ración: 

c  A  consecuencia  de  las  alusiones  que  s« 
han  hedu>  recientemente  y  de  una  manera  pá- 
blica  Á  Ut  e4ucacion  doméstica  del  clero  cató- 
lico., los  profesores  que  suscribimos  del  colegio 
real  oatólieo  de  Maynooth,  creemos  deber  á  la 
religioQ  yal  pais  detclarar  solemneme«te  que 
.  en  nuestros  respectivos  puestos  hemos  inctil- 
'  cado  uniformemente  Id  idelidad  á  nuestro  gra- 
cioso soberano,  el  respeto  á  las  autoridades 
oonstiluidas  y  la  obedieucia  á  las  leyes.    - 

•Al  isamplir  coq  este  deber  solemne  no 
hemos  sido  guiados  mas  que  por  los  principios 
invariables  de  la  religión  católica,  ciara  yenér- 
jicamente  espresaidos  en  los  tertos  siguientes 
(le  s»rt  Pedro;  y  sao  Pablo; 

«Estad,  pues,  sometidos.ppr  amor  de  Dios 
á  t«da  persona  V  sea  al  rey  como  soberfino,  ó  á 
los  gobernadores  enviados  por  él  para  castigar 
á  loa  que  obran  mal ,  y  recompeusar  álos  bue- 
nos ;  porque  es  la  volurrtad  de  Dios  que  condu- 
ciéndoos bien,  reduzcáis  alsíleocio  á  los  igno- 
rantes é  insensatos,  obrando  como  hombres  y 
siervos  de  Dios ,  y  no  haciendo  de  la  libertad 
una  máscara  para  ocultar  vuestra  malicia. 
Honrada  todos  tos  hombres,  amad  á  vuestros 
hermanos ,  temed  á  Dios ,  honrad  al  rey ;  por- 

3ue  lo  que  merece  alabanza  es  que  por  agra- 
;ir  á  Dtos  suframos  penalidades.  iQué  motivo 
de  gloria  tendréis  si  obrando  mal,  sufrís  por 
esto?  Pero,  si  obrando  bien,  sufris  con  pacien- 
cia ,  esto  es  loque  agrada  á  Dios  {Bpisfola  pri- 
mera do  san  Pedro,  cap.  i!). 

iCada  cual  se  someta  á  las  potestades  supe- 
riores, porque  no  hay -poder -qu«  no  provenga 
de  Dios ,  y  ios  que  existen  fueron  estableoidos 
por  él.  £1  que  resiste,  pues,  á  las  potestades, 
resiste  á  la  orden  de  Dios ,  y  los  que  resisten  se 
atraen  la  condenación  sobre  si  mismos ;  porque 
los  prineipes  no  deben  ser  temidos  por  el  que 
obre  bien,  sino  por  el  oue  obra  mal.  ¿Queréis 
no  temer  i  la  potestad?  bbcad  bien ,  y  seréis 
alabados...'  Es  por  lo  tanto  .neoe^ario  que  os 
sometáis  no  solamente  por  el  temor ,  sino  tam- 
bién por  el  deber  de  eo^ciencia  {Epistola  á  los 
Romanos,  cap.  13).  > 

>  No  podemos  comentar  mejor  estos  testos 
que  con  estas  palabras  de'  "rertirliawor  «Los 
cristiano*  saben  quien  ha  conferida  el  poder  ft 
tos  emperadores  i  saben  qU^  es  Dips^  ^ac^pucs 


»     (1)   Id.  p.  ítfc- 
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del  cual  son  los  primeros  en  dignidad ,  y  que 
no  están  sometidos  á  ningún  otro.  Saben  que 
d  poder  proviene  del  mismo  manantial  de  quien 
tienen  la  vida.  Nosotros  como  cristianos  pedi- 
mos para  los  emperadores  una  larga  vida ,  un 
próspero  reinado,  la  tranquilidad  doméstica, 
un  ejército  valiente,  un  senado  adicto,  un 
pueblo  morigerado.»  {Apolog.  cap.  30.) 

•Nosotros  provocamos  la  mas  severa  inves- 
tigación sobre  la  sinceridad  de  esta  declara- 
ción, y  apelamos  con  confianza  á  la  conducta 
leal  y  paciñca  del  clero  educado  en  nuestro 
establecimiento,  v  i  sus  esfuenos  para  conser- 
var el  orden  publico,  como  un  testimonio  de  la 
Eureía  de  los  principios  inculcados  en  este  co- 
!gio.  Estos  principios  son  los  mismos  que  se 
han  enseñado  siempre  en  la  Iglesia  católica ;  y 
si  al^n  cambio  se  hubiese  obrado  acerca  de 
esto  en  las  disposiciones  del  clero  de  Irlanda, 
seria  este  que  la  obKgacion  religiosa  está  aqui 
fortificada  por  motivos  de  reconocimiento ,  y 
confirmada  púr  un  juramento  de  fidelidad,  del 
que  ningún  poder  en  la  tierra  puede  dispen- 
sar (i)». 

Mientras  (foe  la  asociación  irlandesa  'conti- 
nuaba la  reparación  de  tantas  injusticias,  la 
inglesa  no  estaba  ociosa. 

El  14  de  febrero  de  i824  su  comité  resolvió 
que  la  asociación  no  haría  en  la  sesión  del 
parlamento  de  este  año  ninguna  petición  de 
mejora  parcial,  porque  los  católicos  tenran 
derecho  como  hombres  libres  y  subditos  leales 
á  gozar  plenamente  de  todos  los  privilegios  de 
sus  compatriotas  (i).  En  el  mes  de  mayo  el  se- 
cretario de  la  asociación  presentó  una  petición 
al  parlamento,  quejándose  contra  un  catecismo 
lleno  de  las  imputaciones  mas  odiosas  contra  los 
fieles,  y  algunos  oradores  eminentes  se  espre- 
saron en  esta  ocasión  de  la  manera  mas  hon- 
rosa para  los  católicos.  El  10  de  junio  el  duque 
de  Norfolk  presidió  en  Londres  una  asamblea 
general  de  la  asociación :  se  redactó  en  ella 
para  la  celebración  de  las  asambleas  un  regla- 
mento casi  basado  en  los  usos  del  parlamento 
inglés ;  también  se  resolvió  comprometer  á  los 
católicos  de  las  ciudades  populosas  y  de  los 
distritos  mas  importantes  para  quese  formasen 
en  asociaciones  que  tuviesen  correspondencia 
con  la  de  Londres,  pnra  que  se  difundiesen 
escritos  propios  para  disminuir  las  prevencio- 
nes de  los  protestantes ;  para  que  se  adoptasen 
en  fin  todos  los  medios  de  ilustrar  la  opinión 
pública.  Conforme  á  esta  resolución  un  dele- 

(1)  Esta  deelineion  se  billa  firmada  por  cioco 
profesores :  Mr.  L.  A.  de  la  Hogoe,  profesar  jobilado 
de  Uologia  en  Sorbona  y  Hiynootb ;  Mr.  Joan  II  >  bale, 
|>rofeior  de  leoiogia  dogmátiea  ;  Mr.  Fi«nclieo  Aitgl^- 
de,  profesor  de  moral ;  Mr.  Siotiago  Browo,  profeeor 
de  Sagrada  Eicritura,  j  Mr.  Carlos  Mac'  oally,  profe- 
de  filoaofia.  MM.  Aoglade  y  de  La  Hogne  eran  fran- 
ceses. 

(9)    Amigo  de  la  religión,  t.  43,  p.  MO. 
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gado  de  la  asociación  visitó  á  los  fieles  de  los 
diferentes  condados  de  Inglaterra ,  á  quienes 
encontró  dispuestos  á  asociarse.  En  una  asam- 
blea de  26  de  agosto  se  resolvió  ponerse  en 
relación  con  la  asociación  católica  de  Irlanda. 

Mr.  Poynter,  obispo  de  Halie  y  vicario  apos- 
tólico del  distrito  de  Londres ,  se  esforzaba  á 
ahogar  el  cisma  naciente  de  la  pequeña  Iglesia. 

Estos  cismáticos  se  habían  dirigido  á  los 
padres  del  concilio  de  Hungría,  con  la  espe- 
ranza de  que  esta  asamblea  se  pronunciaría  en 
favor  suyo ,  y  ella  guardó  sobre  su  carta  un  si- 
lencio despreciativo  (1).  Escribieron  á  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  al  obispo  de  Bearda- 
town ,  quien  no  les  contestó  mas  que  persua-* 
diéndoles  á  que  se  sometiesen  al   pontífice 
romano  (21.  Aunque  rechazados  por  ei  episco- 
pado de  las  diferentes   partes  del    mundo, 
vacilaban  en  ceder  á  la  voz  de  la  autoridad, 
cuando  la  congregación  de  la  Propaganda  envió 
al  obispo  de  Halie  un  rescripto  de  z7-  de  enero 
de  18¿4,  y  concetúdoen  estos  términos  (3) :  t  Go- 
móse vesubsistiraunel  cisma  culpable  escitado 
hace  algunos  años  contra  Pió  Vil  y  los  obispos 
de  Francia ,  con  motivo  de  lo  que  se  ejecutó 
por  este  pontífice  relativamente  á  los  negocios 
de  esta  Iglesia ,  es  necesario  observar  lo  que  se 
había  prescripto  por  el  breve  de  16  de  seiiem- 
bre  de  1818,  á  saber:  que  parabonoeer  y  ale- 
jar del  ministerio  en  Inglaterra  á  los  sacerdotes 
íraoceses  adictos  al  cisma,  se  obligase  á  firmar 
á  todos  los  eclesiásticos  de  esta  noción  que 
permanecen  en  Inglaterra ,  y  que  desean  ejer- 
cer sus  funciones ,  una  fórmula  por  la  que  de- 
clarasen no  tomar  parte  alguna  en  aquel  cisma. 
Pero  la  muerte  de  Pío  Vil  y  la  elección  de  su 
santidad  el  papa  León  XII  obligan  á  hacer  algu- 
m»  cambios  en  la  fórmula  empleada  hasta  aqui. 
Después  de  haber  reflexionaoo  mucho  tiempo. 
y  con  madurez  sobre  este  objeto,  se  ha  creído 
que  el  mejor  medio  para  oponerse  á  los  fraudes 
y  astucias  de  los  cismáticos  era  redactar  asi  la 
fórmula  propuesta:  f  Reconozco,  y  declaro  que 
me  someto  al  papa  León  XII  como  á  gefe  de 
la  Iglesia,  y  comunico  como  con  miembros  de 
la  Iglesia  con  todos  ios  que  han  estado  en  co- 
munión con  Pío  VII  basta  su  muerte,  y  que 
están  hoy  unidos  en  comonion  con  el  papa 
León  XII ,  y  reconozco  que  Pío  Vil  ñie  gete  de 
la  Iglesia  todo  el  tiempo  que  vivió  desde  su 
elevación  al  pontificado,  i  Presentada  esta  fór- 
mula á  su  santidad,  después  de  haberla  exami- 
nado con  madurez,  la  aprobó  el  santo  padre,  y 
mandó  qnd  sustituyen  á  la  antigua ,  y  se  fir- 
mase en  lo  sucesivo  por  todos  los  sacerdotes 
firanccses  que  solicitaseo  la  facultad  de  ejercer 
el  raíaisterioen  Inglaterra.» 


I 


[1)    Id.  t.  M,  p.  103. 
\}    Id.  t.  87.  p.  S70. 
Id.  t.  30,  Ps.SI». 


Digitized  by 


Google 


(Ato    <8Í4)  DI  LA  l«LB«A 

Mr.  Poynter  cotatmicé  á  loa  «iunáticos  el 
rescripto  eraanudode  la  santa  sede ,  y  te  acom- 
pañó de  una  li(  r>ia  eihorlacion. 
■  «Este  vescripto ,  decía  el  prelado ,  me  pa- 
rece taHto  mas  importante,  cuanto  anuncia  de 
la  mituera  mas  clara  y  precisa  el  juicio  pronun- 
otado  por  nuestro  santo  padre  el  papa  Laon  XII 
Isobre  el  fatal  ciama  ejercido  por  los  que  han 
rehusado  declarar  que  estaban  en  comuniua  con 
el  difunto  papa  Pió  Vil  y  con  la  Iglesia  actual 
de  Francia. 

>AI  leer  este  rescripto,  querido  señor,  se 
presentan  naturalmente  dos  rellexiones  muy 
taertesy  poderosas. 

>La  primera  es  que  á  la  época  de  la  muerte 
del  difunto  papa  Pió  Vil  toda  la  Iglesia  católica 
de  uno  áolro  polo  dio  una  prueba  asombrosa 
é  iucontestablc  de  q^ie  siempre  babia  estado 
en  comunicación  con  aquel  venerable  pontitice, 
supuesto,  que  el  santo  sacrificio  de  la  misa  se 
ofreció  es^nláneamenle  |x>r  el  descanso  de  su 
alma  ea  todas  las  partes  del  universo. 

iLa  segauda  es  que  en  la  época  en  que  se 
os  presentó  á  firmar  la  prigiera  fórmula,  en  el 
año  1818,  es  eviilonte  y  de  notoriedad  pública 
que  todos  los  obispos  de  la  Iglesia  católica .  de 
esta  iglaiia  propagada  entre  todas  las  naciones, 
estaban  en  comunicación  con  la  Iglesia  de  Fran- 
cia, la  cual  estaba  también  cu  coinur.ion  en- 
tonces con  nuestro  santo  padre  el  papa  l'io  VI!. 

«Ahora  pues,  caro  señor,  esos  mismos 
obispos  de  la  Iglttsia  católica,  dispei-sos  en  to- 
das las  iiacíoaes  del  mando ,  están  de  hecho 
en  comunión  con  la  Iglesia  actual  de  Francia, 
que  se  halla  hoy  en  comunión  con  nuestro 
santo  padre  el  papa  León  XII,  tesitimo  sucesor 
de  Fio  Vil. 

>Se  infiere  da  esto  necesariamente ,  1.*  Que 
todos  los  oue  en  1818  rechazaban  la  coinuníon 
de  rio  Vil,  rechazaban  la  de  uu  papa  á  quien 
toda  la  Iglesia  católica  reconocía  como  á  su  cu- 
beta visible  y  ol  vicario  di  Jesucristo  co  la 
tierra. 

»%.'  Qjetolut  los  que  rechataban  la  co- 
munión de  la  Iglesia  de  tiancía,  recli^z.iban  la 
oomunioa  de  üba  Iglesia  reconncida  por  el  papa 
y  por  iodos  loa  obispos  caltilicos  ttel  mundo 
entero  como  parte  de  la  Iglesia  universal. 

»5.'  Que  lodos  los  que  hoy  no  qHÍ^reu 
«star  CH  comunión  con  la  Iglesia'  de  Francia, 
sa  separan  posíUvameule  y  de  hecho  de  una 
(Kirie  ^4  U  iglesia  reconocida  ortodoxa  y  ca- 
tólica, no  solamente  por  nuestro  santo  padre 
el  papa,  sino  también  por  lodos  lo»  obispos  ca- 
tóli«3»4Íiíl  orbe  entero,  sin  ssceptuar  uno  solo. 

•  Sii(|ueiaos  la  «onsecuenciu ,  mi  querido 
hermano  en  Jesucristo:  separarse  de  una  Igle- 
sia como  la  de  Francia,  de  una  Iglesia  quu 
forma  parte  de  h  universal ,  ¿no  es  separarse 
desgruciada mente  de  la  Iglesia  »íslab!eci(Jn  por 
Jesticriito,  que  es.mikj  santa,  c^ilótíca  y  aijns- 
tólicaí^Soijs  romper  la  unidad  que,  aquel  Ui- 

líuT.  EcLís."  i'.  Vni."  ■ 
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Tino  Salvador  pi^óé  su padr*  la-  víspera  d«  tu 
muerte  papa  sus  discipulosT 

¡Ah!  yo  os  conjuro,  mi  querido  hermano, 
por  la$  cnlraúas  de  Jesucristo  volváis  á  esta 
unidad  preciosa ,  fuera  de  lá  cual  no  hay  si|l- 
vacion.  Volved  á  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia, 
esta  tierna  madre  que  os  tiende  los  brazos ,  y 
que  se  regocijará  por  vuestra  vuelta  tanto, 
cuauto  la  afligió  vuestra  separación.  Rendios 
á  las  solicitaciones  que  el  amor  (k  Jesuo'isto 
HOt  obliga  á  haceros. 

tUesde  el  fondo  de  nuestro  corazón  os  di- 
rigimos (á  vosotros  todos,  hermanos  míos,  que 
estáis  separados  de  nos)  estas  sublimes  y  elo- 
cuentes palabras  de  san  Agustín^  VeniU,  (ra- 
Ires,  .si  vultis,  ul  iuseramini  in  vite.  Dolor  est, 
euin  nos  videamus  praecisos  jacere. 

•Profesad  y  declarad,  tsomo  buenos  y  ver- 
daderos católicos,  que  estáis  cu  comunión  coa 
nt{estro  sai)k>  padre  el  papa  León  XII,  la  ca- 
b3za  visible  de  la  Iglesia  y  el  vicario  do  Jesu- 
cristo en  la  tierra. 

«Proclamad  á  la  faz  del  universo  que  e4 
difunto  papa  Pío  VII  fue  el  gefe  do  la  Iglesia 
desde  el  momento  de  su  elevación  al  soberano 
pontificado  hasta  su  muerto. 

1  Declarad  ademas,  y  profesad  en  alta  voz 
que  estáis  en  comunión  con  todos  los  que, 
como  miembros  de  la  Iglesia,  lo  han  estado  con 
el  difunto  Pío  Vil,  y  que  lo  están  ahora  con  iHjes- 
tro  santo  padre  el  papa  Lnon  XII. 

>Dios  será  glorificado,  la  Iglesia  se  regoci- 
jará ,  y  colmareis  los  fervientes  votos  que  diri- 
gimos sin  cesar  al  Señor  para  vuestra  vuelta 
á  la  unidad- 

>¡Caán  dulce  nos  será  recibiros  en  nuestro 
seno ,  y  daros  pruebas  del  interés  que  jamás 
hemos  cesado  de  manifestaros  apesar  de  vues- 
tra separacionl* 

Según  uaa  costumbre  antigua  y  venerable 
los  papas  á  su  advoiiiiniento  al  soberano  ponti- 
ficado dirigen  n  todos  los  obispos  dx)  lu  cris- 
tiandad una  circular ,  en  la  que  les  dan  conse- 
jos adecuados  á  las  nccosidodes  do  la  Iglesia 
■y  á  las  circunstancias  particulares  en  que  so 
encuentran.  La  enfermedad  de  Lcon  XII  le 
Iwbia  impedido  hacia  mucho  tiempo  cumplir 
este  precioso  deber.  Finalmente  el  3  de  mayo- 
de  1824  vio  la  luz  pública  la  encíclica  W  ji/íi- 
mtímai  summi  pontificatut,  en  la  que  el  rovw- 
no  pontífice  señalaba  á  la  atención  del  episco- 

[)ado  dos  llagas  que  devoraban  el  cuerpo  social: 
a  Indiferencia  en  materia  de  religión  y  las 
sociedades  bíblicas.  , 

tHay  una  secta  que  ciertamente  do  os  es 
desconocida ,  y  que  abrogándose  injustamente 
el  nombro  de  filosofía,  ha  reanimado  d«  .sus 
cenizas  las  falanges  dispersas  de  casi  todos  los 
errores.  Esta  sociedad,  cubierln esteriormente 
con  apariencias  lisoi^'eras  de  piedad  y  liberali- 
dad, profesa  el  toléíaulismo  (porqqe&sí.scle 
Ihima)  ó  la  iüii[c4enf'ia,  t  la  esliende  uo  stfla- 
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mente  á  los  negocios  clvil«s ,  ^e  los  <^e  no  ha- 
blamos, sino  aun  á  los  de  i»  religión,  cnsc- 
fiando  que  Dios  roncedió  á  todo  lioinbre  una 
entera  libertad ;  de  manera  que  cada  ano  pue- 
de sin  peligro  por  su  salvación,  abrazar  y  adop- 
tar la  secta  ú  opinión  que  le  agrade  según  su 
juicio  priviido'.  Véase  como  el  apcistol  san  Pablo 
nos  prepara  contra  la  impiedad  de  estos  Jiom- 
lires  delirantes :  «Pero  yo  os  exhorto,  hwmn- 
•nos  mios,  á  que  os  guardéis  de  los  (fnc  causan 
»entre  vosotros  divisiones  y  escandidos  contra 
>lu  doctrina  que  habéis  aprendido,  y°á  que  os 
»alejeis  de  ellos.  Esta  especie  de  hombres  no 
•sirven  á  Jesucristo  nuestro  Señor,  sino  que 
>soii  esclavos  de  su  sensualidad ,  y  con  pala- 
ibras  dulces  y  lisonjeras  seducen  n  las  almas 
«sencillas.  * 

»lis  verdad  que  este  error  no  es  nuevo :  so- 
lamente amenaza  en  nuestros  dias  con  mas 
audacia  á  la  estabilidad  y  pureza  de  la  íú  cn^- 
lica.  Refiere  Eu iebio,  según  Pliedon ,  que  e^ia 
loca  idea  se  habia  ya  propagado  por  un  tal 
Apeles ,  hereje  del  siglo  XI,  quien  soslcnia  que 
I  no  era  necesario  profundizar  enterauíente  la  fe, 
I  sino  que  cada  uno  debia  pcnnanecer  firme  en 

I  la  opinión  que  se  liahia  mía  vez  formado.  Ape- 
les afirmaba  que  debian  »dvarse  todos  .  los  (|ue 
pusiesen  su  confínnza  en  Jesucristo,  con  tal  sin 
embargo  de  que  les  sorprendiese  la  muerte  en  ' 

'  las  buenas  obras.  Retorio  igualmente  ,  scgmi 
Agustín,  publicaba  imprudentemente  que  todo.<i 
los  hiTejes  caminalmn  por  el  camino  recto ,  y 
referían  verdiides:  aserción  tan  absurda,  añado  j 
el  santo  padre,  qw«  la  considero  como  inereibk. 
Este  sistema,  pues,   do   indiferencia  está   tan  ; 

I  fortificado  y  ensanch  ido ,  qoe  sostiene  impi-u-  \ 
deiitemente  que  no  tan  solo  todas  las  sectas  > 
que  se  bailan  fuera  déla  Iglesia,  y  que  admiten  ' 
solamente  de  t>oca  ki  revelación  como  base  y  '■■ 
fnndamentode  la  religión, eaminan  por  elea-  ] 
mino  recio,  sino  también  tod.ts  las  qiw  después  ' 
de  haber  rechazado  la  revelación  ilivina ,  pi-o- 
fesat)  el  puro  deismo,  y  aun  el  puro  nnturális- 
mo.  Esta  opinión  os  realmente  un  absurdo.  Snrr 
Agustín  juzgrt  con  razón  que<d  sistema  de  Re- 
torio era  el  de  la  indiferencia;  sin  embargo, 
Reiorio  se  contenia  en  estos  li^nites.  IVro  una 
tolerancia  que  se  estien  le  hasta  el  deismn  y 
aun  al  naturalismo,  y  que  ha  sido  condonada 
por  los  antiguos  herejes,  ¡podría  admitirse 
jamás  por  un  hombre  sensato?  Sin  embargo, 

I  (]oh  tiempos,  oh  iilosoHa  impostora!),  seme-  { 

^  jante  tolerancia  se  aprueba ,  se  defiendo  y  ala- 
ba por  nuestros  pretendidos  filósofos. 

•No  han  faltado  ciertamente  escritores  dis- 
tinguidos ,  que  profesando  la  verdadera  tílose- 

]  fia ,  reunieron  sus  esfuerzos  pam  derrocar  este 

'  monstruoso  sistema  conargumenlosinvencibles. 

.  Es  evidentemente  imposible  que  Dios,  sobera- 
namente verdadero,  verdad  suprema,  l'róvi- 
dcncitt  buena  y  sabia ,  remuncrador  de  las  bue- 
iias%bras,  apruebe  todas  las  sectas  qae  euse- 
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nao  principios  (iahos,  contradictorios  y  con 
frecuencia  opuestos  entre  si ,  y  qoe  '  conceda 
recornpensas  eternas  á  los  que  los  profesan: 
también  es  inútil  eslendcrros  sobre  esta  ma- 
teria. Kn  electo,  tenemos  profecías  segui- 
rás, y  al  escriliiios,  hablamos  de  la  sabidu- 
ría con  los  perfectos,  no  de  la  del  s^iglo ,  sino 
de  la  oculta  de  Mos,  de  nuestra  sabiduría  qae 
ivos  hace  conocer  ^  como  lo  sabemos  pnt"  la  fé, 
que  no  hay  mas  que  un  tiolo  fíios,  una  sola  fé, 
un  solo  bauUsmo,  y  que  no  hay  otro  nombre  dado 
álits  hombres  en  la  tierra  pnra  obrar  su  salva- 
ción que  el  de  Jeimcrislo  de  Nazarel'.  lo  que 
hace  que  enseñemos  que  fuera  de  la  Iglesia  no 
hay  salvación. 

tVero,  ]oh pi-ofundilad  de  los  tesoros  de  la 
sabiduría  y  de  la  ciencia  de  Diosl  \0k  juicios 
incomprensibles  del  Señor!  Dios,  que  confundo 
la  sabiduría  de  los  sabios,  parece  haber  entre- 
gado a  los  enemigos  de  su  Iglesia  y  á  los  de- 
tractores de  la  ley  sobrenatural  á  un  reprobo 
sentido,  yá  ese  misterio  de  iniquidiKt  que  es- 
taba escrito  en  la  frente  de  la  inuger  impúdica, 
de  la  que  habla  el  apóstol  san  Juan :  porque, 
¿qué  mayor  iniquidad  que  verá  osos  orgullosos 
no  solamente  abandonar  la  verdadera  religión, 
sino  también  querer  después  sorprender  a  los 
incautos  con  sofismas  de  toda  especie ,  con 
palabras  y  escritos  llenos  de  arliticios?  ¡Que 
Dios  se  levante!  ¡Que reprima,  que  confunda, 
qne  aniquile  esta  licencüf  desenfrenada  de  ha- 
btar.de  escribir  y  pulilicar  escritos!» 

En  la  primera  linca  de  escritores  (|ue  habían 
combatido  el  sistema  de  indiferencia  señalado 
por  León  Xll  como  una  dulis  llagas  del  cuerpo 
social,  debe  colocarse  al  abite  Li  Meonais, 
cuyas  obras,  consagradas  á  la  dcfeiusa  do  la 
Iglesia,  habían  cstaidecido  ?u  reputación.  Su 
Ensayo  sobre  la  indiferencia  en  materia  de 
religión  (hablamos  del  tomo  piimero)  asombró 
al  mundo  por  el  lirillo  de  estilo  y  la  profundi- 
dad de  los  pensamientos.  Su  triunfo  fuo  prodi- 
gioso. 

«Se  encuentran  en  él  sin  embargo,  dice 
Astn>s  (t) ,  algunas  aserciones  falsas  ó  aún  ca- 
prichosas, que  pasaron  desapercibidas.  Loque 
no  puede  dudarse  esque  el  autor  habia  yacoo- 
cebido  su  sistema  filosófico  sobre  la  ccrtesa, 
pues  al  fin  de  este  primer  tomo  anuncia  que 
antes  de  (legar  á  su  segunda  pane  investigará 
como  llegamos  á  un  conocimiento  cierto  de  la 
verdad,  ein  efecto,  por  aqui  principia  su  segun- 
da parte.  ^ 

«¿Habría  motivo  do  pensar  que  un  escritor 
que  habia  mostrado  tanta  elocuencia ,  qna  ha- 
bia discurrido  de  uua  manera  tan  sólida ,  de- 
biese di»r  á  luz  un  sistema  mas  absurdo  que  el 
mismo  escepticismo,  porque  implica  mas  coR- 

f*'{i) '  Ccnsurt  de  cintaenta  j  atis  proposiciones  es- 
traciadas  de  diversos  oscriios  de  1.a  Meitnaia  j  jde  sua 
dlsciputoa  por  laucbos  obispoa  de  Francia,  p.  IV. 
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tradiccion?  Un  hocho  |>artieuiar  pueda  contri- 
buir para  esplicar  el  enigma :  yo  le  (cngo  de  un 
lu><nbro  digno  do  fé,  quoha  conocido  parlicu- 
larinenleul  auiorditl  £nMj/o.  Este  babia  leído 
una  y  mas  vccusáJ.  J.  Rousseau.  Dusluiubrado 
por  ei  prestigio  con  (\a&  el  solista  de  Ginebra 
prueba  á  la  vez  el  error  y  la  verdad ,  coucluve 
persuatliéndosií  que  la  razón,  muy  diestra  cuan- 
do se  trata  de  destruir,  era  .absulutainonle  inc-. 
ficaz  para  edificar.  Necesitó,  pues,  buscar  fue- 
ra de  esta  razón ,  siempre  incierta ,  un  funda- 
mento mas  seguro  de  la  verdad ,  y  no  supo  en- 
contrarlo mas  que  en  una  razón  general  <|ue  no 
pudo  definir,  cuya  existencia  por  otra  parte, 
cuya  autoridad  y  testimonio  deberían  cu  último 
auálisis  percibirse  eoii  certezt  por  esta  misma 
razou,  ala  que  se  la  declara  iucapac  de  estar 
jamas  cierta  de  nada. 

(La  Uennais  no  se  detuvo  por  esta  contra- 
dicción fundanieutal.  La  razón  genond  fue  para 
él  el  venladero  sol  de  Lis  inteligencias,  la  ra- 
z«u  esencial ,  iu  razón  de  Dios  mismo,  el  crite- 
rio infalible  de  la  verdad. 

*ün  inmenso  horiionto  pareció  abrirse  d 
sus  miradas.  Las  pruebas  de  la  religión,  s  ¡nta- 
das  OQ  lo  sucesivo  sobre  una  base  inalterable, 
debían  atraer  á  todos  los  incrédulnsá  la  verdad, 
ó  ímjtonerles  un  perpetuo  silencio  Su:>tituido 
por  un  método  perfecto  el  antiguo  método  es* 
colástico  ,  una  viva  luz  iba  á  disipar  lus  oscu- 
ridades de  la  teología ,  y  la  infalible  autoridad 
de  la  Iglesia  no  poilia  dejar  dé  someter  todos 
lo«  espíritus,  bailándose  apoyada  en  la  razón 
general ,  cuyo  órgano  legal  era  según  su  sis- 
tema (I).» 

El  segundo  tomo  del  Ennayo  sobre  la  indife- 
rencia e»  materia  de  religión,  que  comprende 
el  sistema  lilosóücode  La  Uennuis,  y  se  publi- 
có on  1820,  fue  seguido  muy  luegode  una  pri- 
mera defensa,  qucTormó  el  lomo  tercero,  des- 
pués de  otros  dos  gruesos  volúmenes  en  que  el 
autor,  para  defender  su  sistema,  publicó  nue- 
vos errores. 

>Lleno  da  estos  pensamientos,  añado  As- 
tros (i) ,  La  Mcnuuís,  debió  consi<lcrarso  como 
un  genio  sublime  suscitado  por  Dios  para  ase- 
gurar el  imperio  dt^  la  verdad  en  el  nmndo.  Se 
dijo  sin  duda  á  sí  raisnm  que  para  desempcfiar 
con  éxito  tan  noble  misión,  debía  mirar  desde 
mucha  altura  á  todos  los  grandes  hombres  que 
le  habian  precedido,  los  que  no  habían  sabido 
con  ludo  su  genio  conocer  ui  aun  el  verdadero 
fundamento  de  la  certeza. 

•Necesitaba  sobre  todo  humillar  con  des- 
den aquellos  antiguos  doctores  imbuidos  de 
viejas  preocupaciones  ,^  y  reducir  á  polvo  por 
medio  dfi  i«  ironía  y  del  desprecio  á  quien  so 


(1)  El  cristianismo  despncs  de  Jesocristo,  t  la  ra- 
tón grneral  rnaaiOüitada  pnr  pI  teaiimutHO  de  la  Igle- 
sia. {Sntayo,  1.  a*,  p.  LXXXV.) 

(3j    CeMora,  cic,  p.  VI. 
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atreviese'ádetene»esta  magnilico  desarrollo 
de  la  inteligencia  humana.  Los  obispos  debían 
ser  tanto  menos  respetados,  cuanto  su  sagrada 
autoridad  podía  ofrecer  una  oposición  mas  for- 
midable. No  se  vaciló :  fueron  arrojados  cu  el 
loJo... 

>.\l  mismo  tiempo  que  La  Mennais  trataba 
asi  á  los  obispos  y  al  antiguo  clero,  trabajaba 
en  formar  el  nuevo  clero  á  su  manera.  Se  de- 
dicó sobre  todo  á  inspirarle  en  este  punto  ei 
desprecio  á  los  maestros  y  método  que  habia 
precedido.  El  medio  que  su  genio  había  descu- 
bierto era  el  único  seguro  para  llegar  al  cono- 
cimiento de  la  verdad;  el  triunfo  completo  da 
la  religión  debía  ser  su  consecuencia  infalible. 
Si  a&:idis  á  estas  magníficas  promesas  la  repu-  I 
tacion  de  quien  lus  baqii ,  el  brillo  de  su  ta- 
lento, sus  virtudes ,  que  no  se  le  negaban,  será 
preciso  confesar  que  había  algo  con  que  infla- 
mar el  cuiazoii ,  y  cxidlar  la  imaginación  de  los 
sacerdotes  jóvenes.  Lo  que  los  arrastró  sobre 
todo,  lo  que  no  les  pcnuiliú  vacilar,  fue  el 
cido  que  el  inventor  de  los  nuevos  sistemas 
affclatia  hacia  la  autoridad  de  la  santa  sede. 
Se  formó,  pues,  una  liga,  en  la  que  se  vio. en- 
trar un  gran  número  de  personas  llenas  de 
talentos  y  piedad ,  que  se  dedicaron  á  comple- 
tar tan  grande  obra  bajo  las  órdenes  de  un 
gefe.  cuyas  palabras  y  oráculos  recogían. 

>Para  disipar  la  ilusión  se  necesitó  nada 
menos  que  la  autoridad  suprema  de  la  sania 
sede ,  y  tiunbien  las  miserables  vacilaciones  y 
resistencias  criminales  de  quien  había  eiiga-  ' 
nado  á  tantos  hombres  de  talento  sino  ensal- 
zando la  autoridad  sagrada,  á  la  que  rehusa  so- 
meterse hoy. 

•No  creemos  que  put>d4)  darse  á  los  prime- 
ros cstravios  de  La  Mennais  una  csplicacion 
mas  benigna ;  pero  esta  ya  no  basta  hoy :  no 
podría  esplicar:>e  lo  que  se  siguió,  y  losescesos 
quenada  diallc;;an  á  asombrar  al  mundo  ,  sino 
uniendo  en  e&te  hou)bre  singular  á  una  increí- 
ble presunción  un  indomable  orgullo... 

>E$  un  hecho,  dice  también  Asiros  (1),  que 
el  escepticismo  de  La  Mannais  alteró,  ó  al 
menos  turbó  la  fé  de  muchos  cristianos  débi- 
les ,  y  los  hay  en  gran  número  en  el  mundo. 
Defpucs  de  haber  Icido  el  tomo  segundo  del 
Ensayo,  se  preguntaba:  ÁDónde  estamos? ¿Qué 
hay,  pues,  cierto?  ¿Qué  debemos  creer?» 

Algunos  obispos  no  cesaron  de  dar  consejos 
particulares  al  autor  desde  el  año  de/l82(}  (z); 
pero  los  prelados  franceses  se  abstuvieron  en 
un  principio  de  usar  de  su  autoridad  para  re- 
primir novedades  temerarias. 

Los  errores  |)rincipidesdeLa  Mennais  eran, 
al  menos  en  cuanto  al  fondo  de  su  sistema, 
puramente  filosóficos;  versaban  sobre  esa  es- 
pecie de  cuestiones,  que  Dios  entregó  á  la  dis- 


(1) 
i2) 


Ceosor».  etCf,  p. 
Id.  p.  XX. 
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puta  de  tot  hombres  (i) :  si  m(í*cló  «on  ellas  re- 
flexiones reprensibles,  qac  atacaban  .-i  la  fé.  se 
separaban  del  cuerpo  de  su  doctrina ,  y  nadie 
se  hubiera  atrevido  á  sospechar  las  intenciones 
de  un  escritor  que  acababa  de  adquirirse  tan 
gran  reputación  por  las  obras  que  liabia  publi- 
cado en  defensa  de  la  religión,  eoiisurándole 
se  hulitcran  afligido,  ó  también  escandalizado 
los  fieles,  y  se  Imbiese  perjudicadi)  evidentcr- 
mente  li  los  buenos  electos  que  hablan  produ- 
cido sus  antiguos  escritos.  ¿Quién  no  ve  ade- 
más cnanto  debia  temerse,  en  un  tiempo  en 
que  la  fése  Itallaba  atacada  por  enemigos  innu- 
mcrables,  volver  las  armas  contra  los  mismos 
que  se  habitin  declarado  sus  defensores? 

Otro  motivo  mucho  mas  poderoso  en  el  co- 
razón de  los  prelados  era  que  La  Mennaisysus 
discípulos,  afectando  sostener  las  máximas  mas 
fiívorables  á  la  autoridad  de  la  santa  sede ,  le- 
inian  condenando  sus  escritos ,  parecer  menos 
adíalos  á  una  autoridad  (an  sagrada  en  sí  mis- 
ma ,  y  que  fue  siempre  infinilámeote  querida 
de  los  obispos  y  cí^tólicosde  Francia. 

Por  otra  parte  la  felsedad  tan  palpable  del 
nuevo  sistema  y  muchas  aserciones  cstrañas 
mezcladas  en  él,  les  persuadieron  que  era  pre- 
ciso ver  en  estos  errores  el  feclo  de  un  puro 
estravro  de  espíritu  mas  bien  qne  el  criminal 
proyecto  de  introducir  en  la  Iglesia  uha  falsa 
I  doctrina.  Esta  consideración  les  hacia  esperar 
I  míe  la  ilusión  no  se  cstenderia  mucho  y  no  seria 
flie  larga  duración;  previsión  desmentida  por 
los  heclios,  porque  los  partidarios  del  error  se 
multiplicaron  de  tal  manera,  que  dieron  á  los 
obispos  un  justo  motivo  de  temor. 

Por  otra  parte  en  lugar  de  permanecer 
siempre  encerrados  en  el  circulo  de  las  mate- 
rias tilosóñcas ,  pretendieron ,  como  Astros  lo 
hizo  notar  antes ,  proponer  su  sistema  por  base 
de  la  ciencia  de  la  teología  y  aun  de  la  fé  divi- 
na. El  método  seguida  hasta'nucstros  dias  para 
diemoslrar  á  los  incrédulos  la  divinidad  de  la  re- 
ligión, ó  para  probar  á  los  hereges  la  autori- 
dad infalible  de  la  Iglesia,  fue  rechazado  al 
menos  como  insuficiente,  y  se  lisongcaron  dar 
i  rt  las  pruebas  de  estas  dos  sublimes  verdades  un 
I  fundamento  mejor.  La  historia  misma  de  la  re- 
¡ligion  cambió  de  aspecto:  No  fue  Jesucristo 
!  quien  glorificó  á  su  fiídre ,  cuando  llegó  la  hora 
'  de  iluminar  el  mundo,  haciétdole  conocei'  como 
.  el  único  Verdadero  Dios  (2).  En  todo  tiempo  y 
¡antes  de  Jesucristo hi universalidad  délos  hom- 
I  bres  conocía ,  según  los  novadores  al  vcrdade- 
i  ro  Dios. 

Inquietos  por  la  paz  de  la  iglesia ,  menos 

'  aun  por  estos  errores  proclamados  coino  ver- 

Idadi's  incontestables,  que  por  el  espíritu  de 

presunción ,  de  independencia  y  de  proselitis- 

(1)    Id.  p.  43.  Carta  d^  mochos  obispos  da  Francia 
¡  al  laberaiio  poniince  Grr(ori«  XVI. 
t      (S)    Saa  Juan ,  tVII. 


tA!»0  48Í4f 
mo  de  I.")*  qut  p-etendian  hacerlos  recibir  en  #1 
mundo  por  metilo  del  clero  joven ,  al  que  ins- 
piraban desprecio  hacia  los^ncianos  del  santua- 
rio y  desconfianza  hacia  la  doctrina  de  lí»  obii- 
pos ,  los  prelados  cesaron  de  perseverar  en  sus 
contemplaciones  con  los  novadores.  Pero  no 
nos  anticipemos  sobre  el  porvenir,  y  después 
de  haber  mostrado  en  el  Ensayo  sobré  la  Indi- 
fa-encia  la  primera  fórmula  positiva  de  los  erro- 
res de  La  iknnaia,  acabamos  de  dar  á  conocer 
la  Encíclica  de  S  de  mayo  de  1824-,  cuya  pri- 
méi'a  parte  ha  sido  la  ocasión  d«  estos  porms- 
nores. 

León  Xll,  que  acaba  de  señalar  el  azote  d« 
la  indiferencia  en  materia  de  religión ,  señala 
:  después  el  de  las  sociedades  bíblicas.* 
I       <¿Qué  diré  aun?  La  iniquidad  de  nuestros 
enemigos  se  ha  aumentado  de  tal  modo  ,  que 
I  además  del  diluvio  de  libros  perniciosos  y  con- 
traíios  á  la  fé,  llega  hasta  emplear  en  detrimen- 
I  de  la-  religión  las  sagradas  Escrituras  que  nos 
han  sido  dadas  desde  lo  altó  para  edificación  i 
i  general. 

I        «No  ignoráis,  venerables  hermanos,  que 
iroa  sociedad  llamada  vulgarmente  BMica  s« 
I  propaga  audazmente  por  toda  la  tierra ,  y  que  ', 
j  con  desprecio  de  las  tradiciones  de  los  santos 
,  padres,   oponiéndose  al  célebre  decreto  del 
!  concilio  de  Trento  ,  tiende  á  corromper  las  sa- 
'  gradas  Escrituras  en  las  lenguas  vulgares  de 
todas  las  naciones:  loque  ofrece  un  justo  mo- 
I  tivo  para  temer  que  en  todas  las  demás  iradac- 
.  clones  suceda  como  en  las  ya  conocidas,  é  sa- 
ber: que  se  halle,  por  una  mala  interpretación, 
en  lugar  del  Evangelio  de  Cristo  el  del  hombre, 
ó  lo  que  es  peor ,  el  del  demonio. 

•  Muchos  de  nuestros  predeceBol^s  han  pro- 
mulgado leyes  para  ahuyentar  esta  plaga;  y  en 
estos  últimos  tiempos  Pío  Vil ,  de  santa  memo- 
ria, en  vid  dos  breves,  uno  á  ^acio,  arzobis- 
Bo  de  Gnesne ,  otro  á  Estimislao ,  arzobispo  d« 
[oliHow,  en  los  que  se  hallan  testimonios  sa- 
cados tanto  de  las  divinas  Escrituras  como  de 
la  tradición,  y  redactados  con  cuidado  y  sabi- 
duria,  para  demostrar  cuan  perjudicial  es  á  la 
fe  y  á  la  moral  esta  invención  sutil. 

»Y  nos  también,  venerables  hermanos,  para 
cumplir  con  nuestro  deber  apostólico  os  exhor- 
tamos á  que  alejéis  con  cuidado  y  favor  vues- 
tros rebaños,  de  esos  pastos  mortales.  Repren- 
ded ,  y  después  insistiu  siempre  en  toda  doctri- 
nh  y  paciencia,  para  que  vuestros  fleics  adhi- 
riéndose exactamente  a  las  reglas  de  nuestra 
congregación  del  índice-,  se  persnada  que  si  se 
deja  sin  distinción  traducir  las  Sagradas  Eseri- 
turas  en  las  lenguas  vulgares,  por  !a  temeridad 
de  los  hombres  resultará  mas  mal  qoe  bien. 

>Es  una  verdad  demostrada  por  la  esperien- 
cia ,  y  que  sati  Agustín ,  mas  que  todos  los  (je- 
mas padres»  la  ha  hecho  conpcbr  por  estas  pa-t 
labras:   cSc  han  formado  heregías  y  dogmas  I 
«perversos  que  envuelven  á  las  almas  eu  sus  [ 
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>r«dc$,  T  ias  arrastran  al  abismo  solamente 
«por  no  haberie  comprendido  bien  las  divinas 
«Escrituras,  y  porque  después  de  haberlas  com- 
» prendido  mal,  se  sostenían  aun  con  temeridad 
•y  audacia  falsas  interpretaciones.» 

•Ved ,  venerables  hermanos ,  á  donde  se 
dirige  esta  sociedad,  que  además  nada  omite 
para  realizar  sus  votos  mipios:  porque  se  lison- 
gea  no  solamente  de  imprimir  sus  traducciones, 
sino  también  dé  propagarlas  entre  los  pueblos 
recorriendo  las  ciudades;  r  aun  para  seducir  á 
los  incautos,  ya  procuní  venderlas,  ya  se  com- 

Elace,  por  nna  pérfida  liberalidad,  en  distri- 
uirlas  gratuitamente.  > 

Nosotros  haremos  comprender  mejor  la 
oportunidad  de  este  consejo  de  León  Xu  pre- 
sentando la  estadística  de  la  sociedad  Bíblica; 
obra  inmensa  que  abrazaba  el  globo  entero,  en 
el  que  va  Uabia  derramado  3.875,474  ejempla- 
res de  k  Escritura  (1). 

Los  desarrollos  de  la  obra,  la  liberalidad  de 
sus  promovedores  y  la  actividad  de  sus  agentes 
escitan  una  igual  sorpresa. 

En  Í823  el  comité  inglés  se  gloriaba  de  qu« 
las  ramifkaciones'dc  la  socisdad  se  «stcndian 
por  todas  partes  (2). 

En  Francia  la  sociedad  Bíblica  de  Paris  era 
secundada  por  treinta  y  seis  sociedades  auxilia- 
res, por  veinte  y  ocho  ramificaciones  diferentes 
y  por  cuarenta  y  nueve  asociaciones,  de  lasque 
solamente  en  Parfs  habia  diez  y  siete.  Estas  so- 
ciedades no  se  componían  masque  de  protes- 
tantes; pero  el  comité  inglés  declaraba  que  la 
distribución  de  las  biblias  li^icia  grandes  progre- 
sos entre  los  católicos,  y  re  gloriaba  de  que  el 
gobierno  francés  (nos  avergonzamos  de  decirlo) 
rebajaba  los  derechos  sobre  los  ejemplares  do 
\i  Escritura  importados  én  Francia. 

Existían  sociedades  Bíblicas  afiliadas  en 
Holanda .  en  Suiza ,  en  Alemania ,  en  los  Esta- 
dos del  Norte ,  y  principalmente  en  Rusia  don- 
de el  príncipe  Gallitzin,  perseguidor  de  los  je- 
suilas ,  era  presidente  de  la  sociedad  Bíblica 
rusa.  Lo  que  parecerá  estraordínario  es  que  el 
promovedor  mas  activo  de  las  distribuciones 
de  biblias  en  Alemania  era  un  sacerdote  cató-< 
lico,  Leandro  Van  Ess,  cura  de  Marburgo, 
quien  habia  distribuido  cuatrocientos  cincuenta 
y  seis  mil  ochocientos  setenta  ejemplares  del 
Nuevo  Testamento,  además  de  oclio  mil  nove- 
cientos treinta  y  cuatro  ejemplares  de  la  biblia 
de  Lutero,  y  otros  en  griego,  en  latín  y  en 
hebreo. 

La  sociedad  Bíblica  encontraba  poco  favor 
en  España  y  en  ftalia.  En  Gibraltar  un  comité 
hacia  circular  biblias  en  italiano ,  en  español  y 
en  portugués.  En  Barcelona  se  liabian  impreso 
diez  mil  ejemplares  del  Nuevo  Testamento  de 

(t)    Amigo  de  la  Beligion,  t.  37,  p.  2173. 
(2)    Reitcioo  déciraanona  de  la  sociedad  Bíblica  y 
estrangera,  182X 
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la  versión  españoía  del  padre  Soto.   Por  com"  j 

Sensación  en  cuanto  á  las  distribuciones  de  las 
iblias  protestantes  hechas  por  el  ciira  católico 
de  Marburgo,  la  sociedad  compraba  en  Vénc- 
ela las  ediciones  ortodoxas  del  Nuevo  Testa'- 
mentó  y  el  Salterio  impresos  en  armenio  por 
los  religiosos  mekitaristas,  y  enviaba  estas 
obras  á  Oriente. 

El  comité  inglés  desplegaba  en  el  Oriente 
la  mayor  actividad.  Ansiliado  por  eruditos  iti- 
gleses'ó  diversas  comuniones  protestantes,  ha- 
cia imprimir  la  biblia  en  todas  las  lenguas  del 
Asia.  Habia  en  Calcuta  una  sociedad  Bíblica 
que  en  el  undécimo  año  de  su  existencia  habia 
distribuido  mas  de  doce  mil  biblias  ó  Nuevos 
Testamentos  en  veinte  lenguas  diferentes.  La 
sociedad  Bíblica  de  Londres  secundaba  sus  tra- 
brajos  con  una  donación  de  ciento  veinte  mil 
francos.  No  daba  menor  cantidad  para  fomen- 
tar las  traduccioties  que  se  hadart  en  Serampo- 
re.  Enviaba  socorros  en  dinero  ó  en  libros  á 
Madras,  á  Bombay ,  á  la  isla  de  Ceilan,  á  las 
otras  mas  populosas  del  mar  Je  las  Indias. 
Aun  se  emprendía  una  trodu<;cion  de  toda  la 
biblia  en  chino. 

El  comité  inglés  enviaba  también  biblias  i 
África,  á  los  establecimientos  de  Sierra-Leona 
y  del  Cabo.  Las  hacia  pasar  á  la  América  espa- 
Itola  y  á  las  Antillas.  En  los  Estados-Unidos 
existia  una  sociedad  Bíblica,  que  eo  su  séptimo 
año  distribuyó  mas  de  doscientas  cincuenta  mH 
biblias  ó  Nuevos  Testamentos.  Se  enviaban  bi- 
blias hasta  la  Groelandia,  elXabrador  y  hasta 
ta  bahía  de  Hudson. 

El  comité  se  felicitaba  por  los  socorros  qns 
rccibia  de  las  sociedades  ausiliares,  que  le  ha- 
cían pasar  el  imnorte  de  sus  contribuciones. 
El  tributo  del  pobre  formaba  su  mayor  parte. 
Sin  embargo,  habia  suscripciones  y  legados 
considerables.  Los  derechos  de  los  miembros 
de  la  sociedad  Bíblica  variaban  según  las  can- 
tidades de  su  suscricion :  todo  suscritor  por 
una  guinea  era  miembro  do  ella,  y  por  diez 
coiiscguia  serlo  para  toda  su  vida ;  por  cinco  se 
obtenía  el  titulo  de  gobernador ,  es  decir,  el 
derecho  de  asistir  á  todas  las  sesiones  del  co- 
mité, y  por  cincuenta  libras  esterlinas,  ó  mil 
doscientos  cincuenta  francos  se  conseguía  ser 
gobernador  por  toda  la  vida. 

Al  ver  la  prodigiosaactividad  déla  sociedad 
Bíblica,  podía  creerse  que  la  Providencia  tenia 
sus  designios ,  y  que  quizá  haría  nacer  de  este 
concursode  esfuerzos  resultados  inesperados. 
Tal  era  el  pensamiento  del  barón  Silvestre  de 
Sacy.  «Un  celo  verdaderamente  asombroso  en 
un  siglo  en  que  la  religión  parecía  amenazada 
de  destrucción,  se  estiehde  desde  luego  á  la 
mayor  parte  de  la  Europa ,  decía  (1).  hn  poco 
tiempo  pasa  los  raares ,  y  por  un  eoncurso  de 

(1)    Discurso  pronunciado  en  1.»  de  «brit  de  1823 
en  la  apenar*  de  la  sociedad  asiática  eo  Psris. 
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«sfuenos  inauditos  ha  Sagradas  Escrituras  se 
traducen  y  publican  en  la  mayor  parto  de  los 
dialectos  do  Levante,  asi  coitio  del  Norte  y  del 
Medio-din  del  Asia;  dialectos  de  los  que  niu- 
cbos  no  eran  aun  conocidos  de  nosotros  liace 
diez  ctños.  A  vista  de  este  éxito  sorprendente 
podriainos...  preguntar:  ¿qué  libro  es  ese  que 
se  abre  asi  un  paso  al  través  do  los  pai^tes  aas 
bárbaros,  y  que  triunfa  de  todos  los  obstácu- 
los? PodrianiuR  abrigar  la  esperanza  de  que 
hay  en  esto  una  semilla,  que  tendrá  resultado 
para  bien  de  la  bumanidad.»  Dios  sabe  con  se- 
guridad sacar  el  bien  del  mal ;  pero  adorando 
las  roirns  ulteriores  de  su  Proviaeocia ,  los  car 
tólicos  no  debían  disimular  las  consecuencias 
funestas  de  las  biblias  protestantes;  y  al  con- 
denar León  XI!  las  sociedades  bíblicas,  conde- 
naba un«  «ausa  directa  de  estravio  y  cor- 
rupción. 

E\  ponlíOce  romano  ai'iadia: 

tQ  )o  si  alguno  quiere  buscar  el  \'«rdadero 
origen  de  todos  loa  males  que  liemos  deplora- 
do hasta  hoy,  y  de  los  que  en  obsequio  de  la 
brevedad  hemos  pasado  en  silencio ,  se  con- 
vencerá que  tal  fue  siempre,  y  es  aun  -el  des- 
precio tenaz  de  la  autoridad  de  la  Jglesia,  de 
esa  iglesia  que,  como  nos  lo  enseña  san  León 
Magno,  por  una  di:<posicion  de  la  Providencia 
recouecc  á  Pedi-o  en  la  silla  apostólica,  ve  y 
honra  en  la  pei'soiia  del  poalirice  roraaiK)  suce- 
sor de  Pedro ,  al  gefe  en  quien  siempre  perma- 
necen la  solicitud  de  todos  los  pastores  y  la 
guarda  de  las  ahitas  que  le  están  confiadas,  y 
cuya  dignidad  no  se  deínlita  ni  aun  en  un  in- 
digno heredero.  >  En  Pedro,  pues,  como  lo  dice 
*muy  oportunamente  el  mismosa'nto  doctor,  la 
«fuerza  de  todos  toma  un  nuevo  aumento,  y  tal 
>cs  el  orden  establecido  por  la  divina  gracia, 
»quc  lás  ventajas  que  se  conceden  por  Jesu- 
«cristo  á  l'edro  se  trasmiten  por  Pedro  á  los 
•apóstoles.  >  Invidentemente  este  desprecio  de 
la  autoridad  de  la  Iglesia  es  contrario  al  pre- 
cepto de  Jesucristo,  quien  dirigiéndose  a  los 
apóstoles ,  y  en  su  persona  á  los  ministros  de  la 
i  Iglesia  sus  sucesores,  les  decia :  cQuien  os  oye, 
me  oye  á  mí ;  quien  os  desprecia ,  me  dcspre* 
cia  á  mi.»  Este  desprecio  es  también  contrario 
á  lus  palabras  del  apóstol  san  Pablo:  <La  Igle- 
sia es  la  columna  y  base  de  la  verdad.»  Sun 
Agustín  al  meditar  estnf  palabras  csclama:  cSi 
•alguno  se  encuentra  fuera  de  la  Iglesia,  no 
>sera  contado  en  el  número  de  sus  hijos;  no 
itendrá  á  Dios  por  padre,  el  que  no  hayaque- 
>rido  tener  á  la  Iglesia  por  madre.» 

lEn  cuanto  á  vosotros ,  venerables ,  her- 
manos, tened  siempre  á  la  vista,  y  medi- 
tad con  frecuencia  con  san  Agustín  estas 
Calabras  de  Jesucristo  y  del  apóstol  san  Pa- 
lo, álin  de  que  enseñéis  á  los  pueblos,  de 
que  estáis  encargados,  cuan  respetable  es  la 
iglesia  que  el  mismo  '  líos  estableció. 

>No  perdáis  el  valor.  Da  todas  pertfis^lo 
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confesamos  con  san  Agustín ,  de  todas  partes 
rugen  al  rededor  do  nosotros  las  aguas  del  di- 
luvio, es  decir,  la  multitud  de  las  diferentes 
doctrinas;  no  estamos  en  el  diluvio ,  pero  nos 
rodea ;  sus  aguas  nos  oprimen ,  pero  no  nos 
invaden :  nos  persiguen  ,  pero  no  nos  tragan. 
>0s  exhortamos ,  pues,  de  nuevo  á  que  do 
dejéis  decaer  vuestro  valor.  Tendréis  en  favor 
vuestro,  y  lo  esperamos  con  confianza  del  Se- 
ñor, el  poder  de  los  principes  del  siglo,  quie- 
nes, como  lo  prueban  la  razón  y  la  esperien- 
cía ,  defienden  su  propia  causa,  defendiendo 
la  de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  En  efecto,  ja- 
más será  posible  que  se  dé  al  César  lo  que  es 
del  César,  si  no  se  á  Dios  lo  que  es  de  l>ios. 
Tendréis  también  en  favor  vuestro ,  para  hablar 
con  san  León ,  todos  los  bueaó^  oficios  de 
nuestro  ministerio  para  con  todos  vosotros. 
En  vuestras  desgracias ,  en  vuestras  dudas  y  en 
todas  vuestras  necesidades,  recurrid  á  la  sede 
apostólica;  porque  Dios,  según  san  Agustin, 
colocó  la  doctrina  de  verdad  en  la  cátedra  de 
unidad.* 

Se  ve  bien:  los  padecimientos  de  Pió  Vil 
pidieron  parala  iglesia,  y  lo  consiguieron,  un» 
de  esos  pontífices  á  quienes  Dios  se  complace 
confiar  la  barca  de  Pedro  en  los  días  de  las 
tempestades. 

Treinta  años  hablan  trascurrido  desde  el 
momento  en  que  algunos  insensatos  se  lison- 
jeaban asistir  á  los  funerales  del  último  da  los 
papas,  al  mismo  tiempo  que  predecían  la  eter- 
nidad de  su  república.  Si  esos  profetas ,  sefHíl- 
tados  bajo  las  ruinas  de  su  propia  obra,  hu- 
biesen entonces  vuelto  á  aparecer  en  la  tierra, 
hubieran  visto  al  pontífice  supremo  ofrecerles 
por  toda  venganza  derramar  sobre  ellos  la 
sangre  del  Redentor ,  á  fin  de  borrar  la  deque 
ellos  se  habían  hecho  culpables  (i).  Precedido 
de  veinte  y  cinco  años  criminales  se  abiia  el 
año  santo  en  la  capital  del  mundo  cristiano. 
Es  una  sublime  y  grande  idea  convocar  en 
la  metrópoli  del  cristianismo  á  fieles  de  todos 
los  países ,  de  todas  las  lenguas ,  de  toda  clase 
como  especies  de  diputados  de  la  fé  y  de  la 
piedad  universal.  Esta  reunión  es  uno  de'  los 
poderosos  medios  que  emplea  la  religión  para 
estrechar  los  vínculos  de  h'aternidad  éntrelos 
hombres,  V  solamente  ella  puede  emplearlos. 
Cuera  de  clJa  no  hay  mas  que  naciones  rivales, 
muchas  veces  enemigas:  en  su  seno  lospue-l 
blos  no  furman  mas  que  una  familia,  porque 
les  da  un  padre  común. 

EU  día  de  la  Ascensión  León  XII  mandó 
publicar  solemnemente  la  bula  Quod  hoc  m- 
euute  SKCulo  de  24  de  mayo  de  18¿4.  Esta  pro- 
clamaba el  jubileo  universal ,  que  no  se  había 
podido  celebrar  al  principio  del  ú^\o  por  razón 
de  la  dificultad  de  las  circunstancias ,  y  que  se 


(1)    M imorlal  ctlilic»,  t.  ^,  p.  Ti. 
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iba  á  celebrar  al  fin  según  h  antigua  eof 
lumbre. 

•La  bula  aproxima  esto  año  de  felis  ngaero, 
este  ai>o  digno  de  ser  acogido  por  los  sami- 
micntos  mas  cristianos,  durante  ei  cunl  de  to- 
das las  p:trcosdei  mundo  se  acude  n  «sla  capital 
populosa,  á  li  silla  de  snn  Pedro,  y  en  la  nuo 
se  ofrecen  á  lo*  lióles ,  á  quienes  se  rocrnírdan 
los  diiberes  de  la  religión ,  los  socorros  mas 
abundantes  de  la  reconciliación  y  de  la  gmera 
para  la  salvación  de  sih  altnis.  Éu  este  aho, 
íjUo  llamiraos  verdadoramet)t«  un  tiempo  de 
gracia  y  de  salvación ,  nos  feliciíamos  poi*  hallar 
(lespie's  do  los  malAs  sin  número  que  tanto  nos 
han  hecho  gemir,  U  fufhz  ocreion  di  tnibajar 
para  restaurarlo  todo  en  Jesucristo  por  la  es- 
piacionsaluílable  d.í  todo  el  pueblo  cristiano. 
Himos,  pues,  resuelto  usar  de  laautorid<idque 
se  nos  lia  uonflado  de  lo  alto,  y  abrir  todos  los 
manantiales  de  este  tesoro  acumulado  por  los 
méritos ,  tribulaciones  y  virtudes  de  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  do  la  bienaventurada  Vii-gen 
su  madre  y  de  lodiw  los  santos ,  y  cuyo  dispen- 
sador nos  ha  hecho  el  autor  de  la  salvador)  do 
los  hombres.  Debemos  a<|ui  ensalzar  las  rique- 
zas abundantes  de  la  clemencia  divina,  por  las 
que  Jesucristo  preparándonos  con  sus  dulces 
bendiciones,  quiso  que  la  viitud  infínita  de  sus 
méritos  se  difundiese  sobre  todas  las  partes  de 
su  cuerpo  místico,  de  manera  que  se  tiyudasen 
reciprocamente  por  un  cotieurso  mátuo  y  por 
la  unión  saludable  de  los  bienes  O'tpirítuiílcs, 
gracias  ala  unidad  de  la  Té,  que  obra  por  la 
caridid ;  y  que  mediante  el  precio  inlinilo  de  la 
sangre  dé  nuestro  S.-ñor,  la  virtud  do  sus  mé- 
ritos y  los  sufragios  do  los  santos,  obtuviesen 
los  fieles  la  remisión  do  la  pena  temporal  que, 
como  nos  lo  han  enscfi<i4u  'os  padres  del  con- 
cilio de  Trento,  no  se  perdona  enteramente  por 
el  stcrameiito  de  la  peniten<!ia,  como  eu  el 
bautismo.  - 

¡Que  la  tierra  presto  pues  oidos  á  nnestrfts 
palabras!  que  el  universo  entero  oiga  con  a\e- 
gria  los  acentos  de  la  trompeta  sacttrdotal  qne 
anuncia  el  santo  jubileo  al  pueblo  de  DiosI  Se 
aproxima  este  año  de  cspiacion  y  de  perdón, 
de  remisión  y  de  indulgencia ;  esté  abo  en  que 
con  un  objeto  mucho  ma^  santo  y  pura  colmar* 
nos  de  bienes  espirítsailcs,  v^tñn  á  ver  reno- 
varse, pop  el  Dios  do  gracia  y  do  verdad  ,  lo 
aue  una  ley,  imagen  det  porvenir,  habia  man* 
ado  ejecutar  cada  cincuenta  ahosonlre  los  ja- 
dios..... 

Para  la  gloria  do  Dios,  el  engrandecimiento 
de  la  Iglesia  caustica  y  la  santifícaciorr  da  toda 
la  cristiandad,  publicamos,  por  la  auioridad 
del  Omnipotente,  de  los  santos  apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo,  y  por  la  nuestra,  el  gran  jubileo 
universid,  que  comenzaré  en  esta  santa  eindad 
desdo  las  primeras  \isi>eras  do  la  vigilia  de  la 
próxima  natividad  do  Jesucristo,  nuestro  divi- 
no Salvador,  y  que  durai^i  todoei  aSo  liSS... 


— fcTK.IVlt.  íí)9    ' 

«Ceñios  poet  la  carne,  j  nMMtrad  á  la  San- 
ta Jerusalen ,  á  esta  reina  de  las  ciudades  que, 
por  la  silla  de  san  Pedro  y  por  ei  estableci- 
tniento  do  la  religión ,  ha  conseguido  ser  mas 
ilustre  y  poderosa  qno  por  su  dominación  ter- 
restre, tbsta  es  aquella  ciudad,  decia  san  Car- 
iosexbnrtando á  sus  ovejas  á  que  liictesen  el  via- 
jo á  Romi  durante  el  año  sarKo ,  esta  es  aque- 
lla ciudad  en  quo  el  aspecto  del  sucio ,  de  las 
murallas,  de  los  altares ,  do  las  iglesias ,  de  lo& 
sepulcros  de  los  mártires,  donde  todo  lo  quo 
.-e  ofrece  á  las  miradas  imprime  en  el  alma  al- 
go sagrado  ,  como  lo  esijerimentan  y  sienten 
los  que  visitan  estos  lugares  con  las  disposicio- 
nes que  se  requieren.»  Considerad  en  efecto 
cuantos  cristianos  deben  sentir  inflamarse  eo 
sus  almas  la  fé  y  la  caridad,  cuando  recorren 
estos  lugares  antiguos ,  que  realza  tan  maravillo- 
samente la  magostad  de  la  religión ;  cuando  se 
representan  aquellos  miles  do  mártires,  que 
con  so  simgre,  consagraron  esta  tierra ;  cuan- 
do viiiitan  las  capillas  erigidas  en  su  honor,  leen 
sus  epitaños  y  veneran  sus  reliquias.  Tan  ros- 
plandecíenie  como  el  cielo  cuaixlo  el  sol  osten- 
ta sus  rayo;,  la  ciudad  do  Roma  tiene  en  su  se* 
no  flos  a'ntorclms,  san  Pedro  y  san  Pablo,  quo 
derraman  la  luz  por  todo  el  universo.  Tales  el 
lenguDJe  do  san  Juan  Crisóstomo.  ¿Y  quién  se 
alreveria  sin  estar  [icnetrado  de  los  mas  vivo» 
sentimientos  de  devoción,  á  aproximarse  á  lu- 
gares testigos  de  su  saeríftcio,  á  prosternarse  an- 
te su  sepulcro,  y  llevar  sus  labios  sobra  sus  ca- 
denas, da  mas  valor  qne  el  oro  y  las  piedras 
preciosas?  ¡Quién  podria  contener  sus  lágrimas 
al  ver  la  cuna  da  Jesucristo,  al  pensar  en- los 
clamores  del  Niño  Jesús  en  el  pesebre,  al  ado- 
rar los  instrumentos  sagrados  de  la  pasión  del 
Salvador;  y  al  medit^ir  en  el  Redentor  del  mun- 
do clavado  en  la  cruz?  Como  por  un  beneficio 
cstraordinario  de  la  divina  Providencia,  eflo» 
augustos  monumentos  de  la  religión  se  hallan 
reunidos  solamente  en  Roma ,  en  otras  tantas 
prendas  preoiosiis  del  amor  que  el  Señor  naa- 
nifestó  con  mas  profusión  A  las  puertas  de  Sion 

3ue  á  todas  las  tiendas  de  Jacob,  y  os  invitatt 
o  la  maniera  mas  fuerte,  amados  hijos  nuestros» 
á  que  avancéis  sin  dilación  h^ia  el  monte  don* 
de  Dios  quiso  habitar...  ^ 

iNo'dudiimosquo  tos  principes  católicos, 
nuestros  muy  amados  hijos  en  Jesucristo ,  nos 
apoyen  con  toda  su  autoridad  en  estas  circuns- 
tancias, para  qne  estas  disposiciones  fiívorables 
para  la  salvación  de  las  almas  tengan  ios  resal- 
lados que  esperamos...  No  ignoran  sin  duda 
qué  conspiración  se  ha  formado  en  todas  par- 
tes para  la  destrucción  y  anoDadamicnto  do  los 
derechos  divinos  y  humnnos,  y  isuantas  mara- 
villas obró  el  Señor,  tendiendo  su  mano,  y  hu- 
millando la  audacia  de  los  fuertes.  Que  piensen, 
pues,  que  dobon  continuas  acciones  do  gracias 
al  Señor  do  los  señores,  que  consiguió  la  vic- 
toria ,  7  que  es  necesario  implorar  toe  socorros 
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(]«  la  clifina  nitericordM  eoR«1is  buniiUies  ora- 
ciones ,  para  que  mientras  que  la  perversidad 
d«  los  impíos  se  insinúa  en  todas  partes  coh  la 
astucia  de  la  serpientu ,  Dios  acabe  con  su  bon- 
dad la  obra  que  comenzó.  Teníamos  presentes 
en  el  entendimiento  estas  ccnsidernciones 
cuando  deliberábamos  sobre  la  celebración  del 
jubileo,  sabiendo  qué  precioso  sacriiicio  de 
abibanzasse  ofrece  á  Dios  coa  la  armoiíia  uná- 
nime del  pueblo  cristiano,  para  adquirir  los 
dones  celestiales,  cuyos  manantiales  hemos 
abierto.  Que  lo»  príncipes  católicos  concurran, 
pues,  por  si  mismos  á  este  objeto,  y  que  con  la 
grandeza  y  elevación  de  alma  que  los  caracte- 
riza ,  protejen  sin  cesar  la  obra  santa.  La  espe- 
riencia  les  enseñará  que  á  este  precio  sobre 
todo  llamarán  sobre  sus  reinos  las  misericor- 
dias celestiales,  y  que  obrarán  en  el  interés 
verdadero  de  sus  imperios  siempre  que  traba- 
jen en  mantener  la  religión,  en  reanimarla 
piedad  de  tai  suerte,  que  después  de  haber 
desarraigado  lodos  los  vicios,  vean  elevarse  á 
sj  rededor  una  abundante  cosechado  virtud...» 

Después  de  haber  anunciado  nsi  el  jubileo 
por  la  bula  Quod  hoe  ineunle  sceeulo  de  2i  de 
mayo ,  Lcon  XII  publicó  el  20  de  junio  la  inda 
Cum  nos  supei\  relativa  á  las  indulgencias. 
A  ejemplo  de  sus  predecesores  resolvió,  dice, 
suspender  en  el  año  santo  las  indulgencias  y 
favores  estraordiuarios  emanados  de  la  sede 
apostólica ,  de  manera  sin  embargo  que  se  eon- 
tináe  proveyendo  á  las  necesidades  de  los  fie- 
les, que  se  conserve  eu  todas  partes  el  celo 
por  las  buenas  obras,  y  que  no  se  disminuyan 
ios  sufragios  por  los  muertos  (1). 

Falló  al  consuelo  del  pontífice  poder  reu- 
nir, según  la  antigua  costumbre,  á  las  tres  l)a- 
sílicns  del  Principe  de  los  Apóstoles,  de  San 
Juan  de  Letran  y  de  Santa  María  la  Mayor,  la 
cuarta,  la  de  San  ihihlo  en  el  camino  de  Ostia, 
piira  oomplelar  el  número  de  las  cuatro  basili- 
(»j,cuya  visita  se  prescribe  para  ganar  la  in- 
dolgencia  del  jubileo.  Pero  habiendo  sido  pre-  i 
sa  de  un  violento  incendio  este  rico  ornamento 
4e  Roma,!  mouumenlo  insigne  de  la  munificen- 
cia vde  la  piedad  de  las  antiguas  edades,  consa- 
grado.{}or  la  rcijgJoQ  do  tantos  siglos ,  Loon  Xü 
debió  sustituir  la  antigua  y  venerable  basílica 
de  Sinta  María  Trastiber,  á  la  del  Doctor  da  las 
naciones  redueida  á  cenizas.  Sin  embargo,  no 
omitió  esfuerzo  alguno  para  hacer  salir  de  sus 
ruinas  este  edilicio.'  En  Iti  encíclica  Ad  pluri- 
mas  do  23  de  enero  siguiente:  '¿Quién  no 
querrá,  dice,  secundar  nuestros  votos  con  todo 
su  poder,  si  considera  ^olainentc  aue  trabaja- 
anos  por  la  gloria  y  lisura  de  aquel  mismo  de 
quien  dijo  Jesucristo:  Yo  le  he  lotnado  eataovn 
mso  de  elección  paia  llevar  mi  nombre  á  Im 
píci<me$y  álos  reyes;  de  aquel,  q'ue  inflamad» 
«lesdecñtonees  con  el  ardor  del  amor  divino» 

t  ^},  .Amigodo  Iareligi9nrt>42.  p.  S.  , 
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haciéndote  pora  tóde$,  para  ganarlos  á  Jesuorñ- 
to,  recorrió  tantos  países  por  medio  de  los  ca- 
minos mas  difíciles,  y  se  espuso  á  todos  los 
peligros  por  tierra  y  mar;  soportó  con  un 
valor  heroico  la  indigencia,  las  vigilias,  el 
hambre,  los  golpes,  los  naufragios,  las  trai- 
ciones y  los  males  de  toda  especie,  y  se  vio 
obligado  á  decir  por  un  impulso  del  Espíritu 
divino,  apesar  de  la  resistencia  de  su  modestia, 

3ue  ¡labia  Irabajatlo  mas  que  todos  los  discljmlos 
e  Jesucristo ;  de.  aquel  eu  fin ,  quien  al  termi- 
nar su  vida  por  una  muerte  sangrienta,  confir- 
mó con  un  ilustre  martirio  la  verdad  que  liabia 
enseñado  con  sus  discursos  y  ejemplos:  de 
suerte  que  puede  decirse  en  verdad  que  prin- 
cipalmente debieron  nuestros  antepasados  á  sus 
trabajos  el  ser  llamados  por  Jesucristo,  de  las 
timeblasá su  admirable  luit  Pero  aun.  respira, 
vive  en  sus  epístolas,  que  por  si  solas  bastarían 
para  persuadir  á  los  hombres,  el  evangelio;  en 
él  se  presenta  tan  viva  y  eficaz  la  palabra  divi- 
na ,  mas  penetrante  que  una  espada  de  dot 
filos,  y  que  llega  hasta  separar  el  alma  y  el  espí- 
ritu. Por  lo  tanto,  después  que  le  somos  tan 
deudores  que  no  podríamos  serlo  mas,  ¿halla- 
ría alguno  tan  ingrato,  que  no  considerase 
como  una  obligación  contribuir  cuanto  pueda 
á  su  honra!»  Además  de  esta  encíclica  se  diri- 
gieron circulares  á  todos  los  ministros  cstran- 
geros  residentes  en  Roma  y  á  todos  los  nuncios 
acreditados  en  las  diversas  córtfis.  Una  comi- 
sión de  cardenales  y  prelados  se  encargó  de 
dirigir  la  inversión  de  los  fondos  debidos  á  la 
generosidad  de  los  fieles,  y  de  vigilar  los  tra- 
bajos ejecutados  según  los  planes  de  la  acade- 
mia de  San  Lucas,  y  conforme  al  voto  d«  los 
anticuarios,  para  que  se  conservase  en  el  mo- 
nutnento  su  carácter  antiguo,  El  tesoro  ponti- 
ficio debió  contribuir  cada  año  con  una  canti- 
dad, que  no  podia  bajar  de  cincuenta  tnil 
escudos  romanos,  para  una  empresa  que  inte- 
resaba á  la  vez  tan  vivamente  á  la  piedad  y  á 
las  artes  ( I ). 

Las  tiernas  invitaciones  de  la  bula  del  ju- 
bileo hubieran  debido  hacer  impresión  en  los 
príncipes  católicos.  Sin  ombargu,  en  la  época 
en  que  León  XH  los  comprometía  en  nombra 
de  su  propio  interés  á  que  hoiu-asen  á  la  Igle- 
sia' romana,  loadre  y  señora  de  las  demás, 
Liuí$  XVIU  peiíwitia  que,  á  ejemplo  de  Mr.  Lai- 
né,  Mr.  de  Corbiere,  ministre  entonces  del 
interior,  procurase  imponer,  4  hacer  obligato- 
ria la  enseñanza  de  !a  declaración  de  \QBi. 

El  cordéBül  do  Soi\u^Kii-dij.ó  al  encargado 
de  negocios  de  Francia  ¿(iniootivo  de  la  circu'* 
llir  del  ministerio :  <Ue  (lasado  cinco  años  eu 
Francia ;  be  visto  de  cerca  á  vuestros  obispos, 
á  vuestro  clero;  no  abríg.-in,  crecdme,  las  opi- 
Aífuaesde  168¿.  Penetraos  bien  de  esto.  Cun- 
ttemAi  que  estas  declaraciones  han  favorecido 

O)    Ao)ígo  del*  reiigioD,  1.  43.  i>.  X03. 
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el  (lesbordanaieoto  de  las  opiniones  protestati- 
tes  y  do  toda  la  disidencia,  y  aun  de  la  impie- 
dad. ¡Vivamos  en  pa^!  Puedo  aseguraros  con 
mi  sinceridad  orainaria  que  nuestros  actos 
están  redactados  con  la  mejor  buena  fe  ,  con 
las  mejores  intenciones.  ¿Por  qué  reproducís 
todos  estos  embarazos  (I)? 

Consultado  por  un  obispo  con  motivo  de 
esta  circulare!  cardenal  de  Clennont-Tonnerre, 
arzobispo  de  Tolosa,  le  respondió  (2): 

cMunseñor,  me  honráis  al  preguntarme  si 
he  recibido  del  ministro  del  interior  una  carta 
que  exige  á  los  superiores  y  profesores  de 
nuestros  seminarios  su  adhesión  á  la  declara- 
ción dü  1683,  yileseais  saber  si  contesté  á  esta 
carta ,  y  lo  que  respondí.  Si,  monseñor ,  recibí 
como  vos  esa  misión  muy  estraordinaria;  la  lie 
recibido  hasta  dos  veces  (el  18  de  marzo  y  20 
(le  mayo) ,  y  no  be  contestado.  He  tenido  la 
honra  ^e  escribir  lo  mismo  á  muchos  de  nues- 
tros colegas,  que  me  hablan  dado  la  misma 
muestra  de~  confianza  que  vos. 

•Les supliqué  observasen:  I.',  que  en  otro 
tiempo  solo  estaban  sujetos  á  esta  formalidad 
los  profesores  do  las  universidades ;  2.* ,  que  la 
autoridad  civil  no  tenia  el  derecho  de  fijar  á 
los  obispos  lo  que  hablan  de  prescribir  para  la 
enseñanza  en  sus  seminarios;  3.",  que  la  fórmu- 
la <ie  adhesión  enviada  parecía  presentar  los 
cuatro  Artículos  como  una  decisión  de  fé ,  lo 
que  no  es,  y  nos  espondria  á  una  censura  de 
la  santa  sede ;  4.* ,  que  esta  medida  era  incon- 
gruente é  inadmisible  en  lo  relativo  á  la  obli- 
gación de  p/o/eíar  los  cuatro  Artículos,  ^ro/i- 
teri  doctiiiiam :  es  ridicula  en  lo  que  exige  se 
profese,  y  quiera  enseñarse,  pro^teri  el  docere 
velle;  5.  ,  que  esta  medida  mútll,  que  era  un 
nuevo  atentado  á  los  derechos  de  los  obispos, 
desagradaba  á*  la  corle  de  Roma ,  y  era  tan 
impolítica  como  inoportuna  en  un  tiempo  en 
que  reinaba  una  perfecta  armonía  entre  Roma 
y  Francia. 

«Anadia  que  sabiendo  con  que  sabiduría 
evita  el  gobierno  todo  lo  que  pu<liera  acarrear 
discusiones  peligrosas,  prosumia  que  algún 
empleado  subalterno  de  las  oficinas  del  minis- 
terio,  provocado  quizás  por  algún  furibundo 
canonista,  había  presentado  á la  firma  del  mi- 
nistro esta  circular,  en  la  que  seguramente  no 
había  fijado  la  atención.  No  puede  ser  obra 
mas  que  de  un  espíritu  intrigante,  y  lo  mejor 
que  puede  hacerse  es  considerarla  como  no 
recibida. » 

Mr.  Avian,  arzobispo  de  Burdeos,  recibió 
sucesivamente  las  dos  carUis  del  ministro ,  y  le 
escribió  el  11  de  junio  de  1824 : 

«Monseñor,  manifestáis  estar  sorprendido 
porque  apesar  de  vuestra  exigencia  ya  anti- 
gua no  os  he  enviado  la  célebre  declaración 


(i)    Arltad,  Hist..del  pipi  Lfon  XII.  1. 1,  p.  29i. 
(2>    Amigo  de  U  religioa.  l.  40,  p.  270. 
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de  1682  firmada  por  los  directores  y  profeso- 
res de  mi  seminario.  No  podía  verificarlo, 
ni  aun  imaginarlo,  sin  quebrantar  cscnciules 
obligaciones.  Sí,  con  otros  muchos,  estoy  muy 
persuadido  de  que  en  semejantes  circunstan- 
cias no  responder  era  lo  roas  conveniente;  la 
rectitud  de  intención  será  mi  escusa.» 

El  araobispo  de  Burdeos  no  era  menos  des- 
favorable á  las  opiniones  formuladas  por  la 
declaración  de  1682,  que  opu<:sto  á  la  preten- 
sión que  tenia  la  autoridad  civil  de  prescribir 
su  enseñanza.  Por  el  contrario,  esta  sola  pre- 
tensión era  la  que  el  arzobispo  de  Tolosa  se 
concretaba  á  rechazar. 

Citada  ante  la  policía  correccional  La  Cv&~ 
diana  por  haber  publicado  la  carta  del  carde- 
nal,  le  escribió  este  prelado  (1) : 

tDebo  declarar  francamente  que  había  de- 
seado su  publicidad,  para  que  fuese  conocida 
de  mis  colegas  que  no  me  habian  escrito,  auto- 
rizando  á  quienes  la  había  dirigido  para  que  Li 
diesen  esta  publicidad  de  la  manera  que  lo 
juzgasen  oportuno. 

>A  esta  franca  declaración  debo  añadir 
también  una  profesión  clara  y  sencilla  de  mis 
principios:  e^a  es  que  en  esa  caria  sobe  te- 
nido la  intención  de  atacar  la  doctrina  antigua 
ni  los  decretos  del  rey :  doctrina  que  jamás  lie 
•dejado  de  profesar,  y  que  es  la  de  mi  diócesis^ 
sino  únicamente  emitir  xni  «piuion  sobre  esta 
circular  ministerial,  que  lejos  de  ofrecei*  en 
las  actuales  circunstancias  ningún  objeto  de 
utilidad,  introducíala  turbación  en  his  con- 
ciencias, inspiraba  lu  desconfianza  hacia  el  go- 
bierno, y  podía  conlribuh"  -á  indisponer  k 
Fraucia  con  lá  santa  sede. 

> Jamás,  desde  Luis  XiV  hasta  la  revolu- 
ción, autoridad  alguna  civil  se  había  encarga- 
do de  vigilar  la  enseñanza  de  la  teología.  Bo- 
uaparte  dio .  por  primera  vez,  el  ejemplo  de 
esta  falla  de  conveniencia,  y  de  eqnidad. 
Pero  después  de  la  carta,  protegidos  lodos 
los  cultos  por  la  ley  y  toleradas  todas  laf  doc- 
trinas religiosas ,  es  difícil  comprender  que  la 
religión  del  estado  sea  la  única  espuesta  á  re- 
cibir las  órdenes  contrarias  á  su  independencia. 
No  hay  pues  derecho  para  decir  á  los  pastores 
de  cualquiera  religión:  EnseiUiis  ó  haréis  ense- 
íiav  tal  ó  tal  doctrina.  Asi  una  circular  contra- 
ria á  este  principio  evidente  debe  considerarse 
como  no  recibida  ,  y  como  opuesta  al  espíritu 
de  la  carta.  Tal  ha  sido  y  es  mi  opinión  ,  la  quo 
debo  sostener  tanto  mas  cuanto  que  si  hubiese 
ejecutado  hnueva  medida, que  prescribías.  E. 
el  ministro  del  interior,  no  puede  prevcersc 
cual  hubiese  sido  la  suerte  de  nuestros  semina» 
ríos. 

cSí  la  publicidad  de  este  negocio  causa  al- 
guna perturbación  en  los  ánimos ,  agitando 
cuestiones  que  han  dado  lugar  por  espacio  de 
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mucho  tiempo  á  discusiones  escandalosas ,  que 
cstahnn  solocadas  y  extinguidas  hace  largo 
tiempo ,  que  la  prudencia  y  la  sabiduría  habían 
puesto  á  un  lado ,  ¿debe  atribuirse  esto  á  mí? 
¿No  debe  mas  bien  atribuirse  á  esa  circular  es- 
traordinaria  esparcida  por  toda  la  Francia? 

«Ademas,  señores,  me  parece  que  á  mi 
es  á  quien  directamente  debería  acusai-se,  pues 
yo  no  niego  mi  carta  ,  en  lugar  do  atacar  á  es- 
critores aprcciables ,  que  tienen  bastante  que 
hacer  luchando  contra  las  malas  doctrinas  para 
defender  la  legitimidad  y  la  religión. » 

A  pesar  de  esta  demostración  perentoria, 
los  jueces  correccionales  fueron  de  dictamen, 
que  el  edicto  de  1682  tenia  también  fueria  de 
ley,  y  que  la  carta  publicada  provocaba  á  dnso- 
bedecerle.  Impusieron  una  leve  multa  á  la  Cuo- 
tidiana (i] ,  que  renunció  reclamar  contra  su 
condenación ,  á  fín  de  no  agitar  cuestiones  de 
fatales  resultados. 

Después  de  haber  querido  obligar  á  los 
obispos  á  hacer  firmar  una  fórmula  de  doctri- 
na ,  se  les  exigió  comunicasen  sus  resoluciones 
á  la  autoridad  civil:  pero  rehusaron  sufrir  el 
yugo  que  se  les  imponía.  Unos  se  desdeñaron 
responder  á  la  notilicacion  que  seJes  habia  he- 
cho; los  demás  respondieron  de  una  manera 
breve  y  firme.  »0s  enviaba  mis  resoluciones 
por  pura  cortesía ,  dijo  mi  prelado  al  prefecto 

re  le  transmitia  la  invitación  del  rtiinistro:  en 
sucesivo  ya  no  las  recibiréis  (2). » Hasta  se 
pretendió  obligar  á  los  obispos  á  dar  cuenta  de 
íns  limosnas  destinadas  á  sus  seminarios ,  con 
el  temor  al  parecer  de  que  fuesen  muy  abun- 
dantes, y  como  si  hubiese  motivo  para  preca- 
verse contraía  generosidad  del  siglo  (3). 

León  XII  creyó  poder  manifestar  á  Luis  XVIII 
con  la  mayor  sinceridad  y  sin  ninguna  reserva 
su.<)  penas  y  sentimientos. 

Su  carácter  enérgico  y  firme,  las  idías  de 
grandeza  política  que  habia  aprendido  en  Ale- 
mania ,  y  (jue  participaban  de  lo  gravedad  de 
nquell.1  nación;  esa  confianza  que  nace  del  há- 
bito de  los  negocios,  (mucho  tiempo  los  habia 
tratado  en  Colonia, en  Raiisbona,  en  Munich); 
«II  simpatía  hacia  la  Francia,  que  databa  desde 
la  nunciatura ,  bruscamente  interrumpida  por 
Consalri ,  inquieto  sin  duda  por  la  elevación  de 
un  rival ;  su  gratitud  hacia  el  rey ,  cliyas  mane- 
ras llenas  de  bondad  le  habían  consolado  de 
aquel  duro  tratamiento  ¿  el  interés  apasionado 
que  tomaba  por  un  país,  que  aunque  no  le  hu- 
biese favorecido- en  el  cónclave  merecía  su  pre- 
dilección; finalmente,  la  convicción  sugerida 
por  muchos  ncrsonageí  de  que  ilustrando  á 
Luis  XVIII  sobre  los  graves  motivos  <le  queja 
que  tenia,  complacciia.  á  este  príncipe,  al 
cottílo  de  Artois ,  al   duque  y  á  la  duquesa  de 
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Angulema,  le  decidieron  á  escribir  al  rey  en  4  ' 
de  junio  de  1824;  pero  cedió  á  los  impulsos  de 
su  corazón  sin  consultar  á  Sómaglia  y  á  otros 
cardenales.  Sin  embargo,  dice  el  caballero 
Artaud  (d),  ttal  es  la  organización  de  esta 
reunión  de  consejeros  de  la  santa  sede ,  toma- 
dos de  todos  los  rangos  del  nacimiento,  de 
laesperienciay  del  (alentó;  tal  es  la  construc- 
ción de  este  faro  que  derrama  tan  viva  y  bri- 
llante claridad ,  que  no  hay  cuestión  alguna  de 
dogma  ó  de  política  parala  que  un  papa  no 
encuentre  un  con.««jo  noble,  una  dirección 
sabia,  una  reserva  discreta,  finalmente  eii 
todos  una  luz  tan  abundante ,  que  León  XII 
hubiera  debido  llamar  á  su  lado  á  uno  de  estos 
cooperadores  fieles,  zelanli  ó  no.  Entonces 
hubiera  suspiCndido  indudablemente  el  paso 
que  iba  á  emprender:  en  este  caso  suspender 
es  evitar  el  peligrd. »  Véase  esta  carta  destina- 
da á  permanecer  secreta. 

»En  medio  <lel  dolor  que  nos  oprime  al  ver 
los  inmensos  males  producidos  en  toda  la  Eu- 
ropa por  el  sistema  de  los  novadores  moder- 
nos, que  se  disfrazan  bajo  mil  formas,  y  consi- 
derándololodo  esclavitud  gravosa  bajo"  la  cual 
gime  la  Iglesia ,  encontramos  algún  consuelo 
al  dirigir  nuestras  miradas  hacia  la  Francia, 
que  anuncia  un  porvenir  mas  favorable  para  la 
religión  de  sus  padres ,  y  que  recil)c  tan  pode- 
roso impulso  hacia  lo  bueno,  de  l()s  ('jemplos 
de  la  piedad  ¡lustrada  de  su  soberaitó  V  de  los 
príncipes  de  la  real  familia :  falta  mucho  sin 
embargo  para  que  nuestro  júbilo  sea  comple- 
to. ¡Asi ,  pues ,  permítanos  Y-  M.  abrirle  lodo 
nuestro  corazón!  ' 

»E1  clero  católico  debe  ásus  beftcficos  cui- 
dados ver  sU  suerte  algún  tanto,  aüdque  sea 
poco,  mejorada ;  pero  hasta  ahora  no  se  halla 
suficientemente  protegido  por  laS' leyes,  ni  bas- 
tante sostenido  por  los  magistrados.  ¡Los  es- 
fuerzos generosos  de  tantos  obreros  evangéli- 
cos encuentran  con  frecuencia  obstáculos ,  y 
sin  cesar  se  hallan  contrariados  por  infinitos 
medios  de  seducción,  nrincipalmentc  por  la 
profusión  do  los  malos  libros!  Una  legislacioii 
que  ofende  á  la'  religión  bajo  todos  aspec- 
tos ,  subíisto  sin  embargo.  Se  permite  á  to- 
dos pensar  y  creer  como  mejor  íes  conviene, 
y  los  profesores  de  ciencias  sagradas  se  ven 
obligados  á  comprometerse  cou  juramento  á 
enseñar  doctrinas  pertenecientes  á  la  clase  de 
las  opiniones  que  ya  fueron  causa  de  males 
muy  graves,  y. que  han  suministrado  á  los 
enemigos  de  la  religión  armas  poderosas  para 
combatirla  é  insultarla.  Un  gran  número  de 
escritores  lanzan  impunemente  sus  dardos  con- 
tra la  religión,  y  la  carta  pastoral  de  un  carde- 
nal arzobispo,  resnetable  por  tantos  titulos,  es 
denunciada  y  condenada  sin  ningún  niiramicn- 
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to.  Entre  tanto  el  concordato  de  1817  espera 
siempre  su  ejecución,  inútilmente  solicitada  y 
reclamada  por  nuestro  glorioso  predecesor. 
Los  frutos  abundantes  que  se  prometía  de  61, 
V  que  le  decidieron  á  firmarlo ,  han  faltado 
"nasta  ahora,  y  estamos  impaciente  por  cogerlos 
sin  mas  tardanza.  Uno  de  los  objetos  mas  im- 
portantes y  el  mas  urgente  son  los  matrimo- 
nios :  sabemos  que  se  piensa  en  él ,  pero  que 
se  medita  al  mismo  tiempo  abrir  nuevas  llagas 
en  el  seno  de  la  Iglesia ,  restableciendo  las 
apelaciones  como  de  abuso,  desconocidas  á  la 
venerable  antigüedad ,  manantial  de  desórde- 
nes eternos  y  de  vejaciones  continuas  contra 
el  clero ,  usurpación  manifiesta  de  los  derechos 
mas  sagrados  de  la  Iglesia.  Las  reclamaciones 
que  han  tenido  lugar  de  todas  partes,  v  los 
atentados  multiplicados  de  la  impiedad'han 
obligado  en  cierta  manera  al  gobierno  á  pro- 
poner una  ley  para  reprimir  los  delitos  y  robos 
cometidos  en  las  iglesias,  y  hé  aqui  que  bajo 
nuevos  pretestos  se  rehusa  pronunciar  la  pala- 
tira  de  sacrilegio ;  que  se  ponen  los  cultos  ete- 
rodoxos  en  el  mismo  lugar  que  la  religión  ca- 
tólica ;  que  se  asimilan  Iqs  templos  de  los  pro- 
testantes á  las  iglesias ,  como  si  en  qqueilos 
hubiese  algo  sagrado.  ¡Qué  humillante  compa- 
ración entre  el  clero  católico  y  los  ministros  de 
las  falsas  sectas!  Además  estos  gozan  general- 
mente de  una  renta  muy  superior  á  la  del 
clero  católico,  no  conocen  bajo  ningún  aspec- 
to esos  obstáculos  y  dificultades  que  encadenan 
tan  fuertemente  á  los  obispos  y  sacerdotes  de 
la  verdadera  religión,  que  es  sin  embargóla 
del  estado  y  la  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
subditos. 

>Se  teme  la  gran  influencia  del  clero  ;  de 
ese  clero  que  ha  dado  tantos  ejemplos  de  celo 
y  de  adhesión  al  monarca ,  que  es  el  mas  firme 
apoyo  del  trono ,  y  que  si  no  tiene  influencia, 
no  puede  obrar  completamente  el  hiéndela 
religión  ni  el  de  la  sociedad.  . 

>No  podemos  dejar  de  decirlo  á  V.  M.  con 
una  libertad  apostólica :  cuando  vemos  con  tan- 
to placer  reanimarse  el  partido  realista,  qui- 
siéramos que  lo  hiciese  jgualmrnnte  el  católi- 
co t  pues  no  es  buen  realista  quien  no  es  buen 
católico. 

•Es  preciso  confesarlo:  no  se  muestra  mu- 
cho celo  eir  reformar  una  legislación  que  se 
resiente  de  las  máximas  y  de  los  t¡emp(js  cak- 
niitosos  de  la  revolución  y  do  la  usurpación. 
¡Quizás  se  alegarán  mil  pretestos  para  imaginar 
obstáculos ;  para  imbuir  de  ellos  á  los  demás; 
para  exagerar  la  necesidad  de  caminar  con 
calma;  para  no  menoscabar  los  intereses  de  la 
religión!  Suplicamos  á  V.  M.  no  fíjela  atención 
en  tales  obstáculos.  En  el  fondo  todo  se  reduce 
á  un  temor  y  á  consideraciones  con  los  libera- 
les y  protestantes,  y  quizás  tenga  una  gran- 
inflóendaol  amo)'  pcopiode  losque  noson'ca-' 
lólicos  mas  qne  de  nombre,  qu* no  (juieren 
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serlo  en  la  práctica ,  y  que  se  complacen  en 
formarse  una  religión  cómoda  y  adaptada  ú  sos 
pasiones.  ¿Cuántos  obstáculos  se  han  opuesto 
a  la  guerra  de  España?  El  gobierno  los  venció. 
La  empresa  se  bendijo  por  el  Dios  de  los  ejér- 
citos, y  k  Francia  adquirió  una  nueva  gloria 
en  presencia  de  todas  las  naciones.  El  gobier- 
no quiso  la  reducción  de  las  rentas ,  y  todas 
las  dificultades  fueron  vencidas.  Quiso  una 
anualidad  de  cada  siete ,  y  nada  le  impidió 
obtenerla.  ¿I'or  qué  no  ha  de  mostrar  el  mismo 
celo ,  por  qué  no  se  han  de  adoptar  las  mismas 
medidas  para  favorecer  los  grandes  intereses 
de  la  religión?  Dios ,  por  quien  reinan  los  re- 
yes, qniere  que  ellos  ensalce^,  su  gloria,  que 
repriman  eficazmente  los  atentados  de  la  im- 
piedad ,  y  que  dirijan  los  pensamientos  de  sus 
pueblos  hacia  un  fin  religioso.  Las  leyes  civiles 
no  serán  respetadas  si  no  lo  son  las  evangé- 
licas y  eclesiásticas. 

>EI  Ser  Supremo  ha  obrado  prodigios  en 
Civor  de  la  Francia  y  de  la  raza  augusta  de 
ios  Borbones:  obrará* aun  otros  nuevos;  pero 
exige  en  cambio  testimonios  de  una  piedad 
sincera.  Ciertamente  V.  M.  no  negará  los  efec- 
tos de  la  bondad  divina ,  y  en  los  trasportes  de 
su  piadoso  reconocimiento  se  ha  comprometido 
probablemente  á  promesas  que  convimc  cumplir. 
¡Qué  la  virtud  del  Allíímo  descienda  á  V.  M., 
y  que  por  ella  reflorezca  la  religión  con  el  ma- 
yor brillo  en  ese  reino!  ¡Qué  elija  por  sus  coo- 
peradores á  hombres  csperimentados,  asi  por 
sus  talentos  políticos  como  por  su  piedad!  ¡Que 
re  rodee  de  los  consejos  y  luces  de  obispos 
y  eclesiásticos  grandes  por  sus  doctrinas  y  re- 
putación ,  porque  aun  con  las  mejores  inten- 
ciones del  mundo  los  seglares  no  pueden  pro- 
nunciar una  sentencia  justa  sobre  lo  que  no 
conocen  bien! 

•  ¡Recuerde  V.  M.  que  los  príncif»es  cató- 
licos son  los  protectores  y  no  los  dominadores 
de  la  Iglesia,  que  Jesucristo  fundó  librea  costa 
de  su  preciosa  sangre ;  que  son  también  los  hi- 
jos de  esta  madre  común  ,  y  que  según  el  tes- 
timonio de  san  Agastin ,  el  que  no  tiene  á  la 
Iglesia  por  madre  no  puede  tener  á  Dios  por 
padre! 

>V.  M.,  lo  repetimos  sin  vacilar,  está  des- 
tinado á  hacer  grandes  cosas  en  ventaja  de  la 
religión.  El  ejemplo  do  la  Francia  estenderá  el 
bien  entre  las  demás  naciones,  y  mientras  que 
el  nombre  de  Luis  XVIII  se  gfave  en  caracteres 
de  oro  en  los  fastos  de  la  Iglesia ,  su  reinado 
será  feliz ,  y  su  memoria  vivirá  en  eternas  ben- 
diciones. 

•Hemos  hablado  con  esa  franqueza  que  es 
propia  de  nuestro  carácter,  y  que  nos  inspi- 
ran las  virtudes  del  hijo  primogénito  de  la  Igle- 
sia. Nuestra  pluma'ha  sido  guiada  por  un  im- 
pulso íntimo,  que  nos  da  un  motivo  fondado 
para  creer  que  es  obra  del  Espíritu  divino. 

»¡No  se  desdeñe  V.  M.  en  medio  de  sus 
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graves  ocupaciones  de  leer  y  medUnr  esta  car- 
la!  Cn  hijo  de  &an  Luis  no  defraudará  nuestra 
esperanza.  Será  nuestro  apoyo  y  consuelo.  Con 
esta  dulce  esperanza,  y  deseando  probar  eu 
toda  ocasión  á  V..M.  nuestro  aprecio  y  ternura 

Eaternal ,  le  damos  con  efusión  de  corazón  la 
endicion  apostólica.» 

Esta  carta  ,  remitida  á  Luis  XTIII  el  20  de 
junio  ,  inspiré  desconfianza  á  la  altivez  regia. 
<¡Pero  cómo!  dijo,  quiere  pues,  el  papa  que  se- 
pare mi  ministerio?  «Los  ministros  á  quienes  el 
rey  comunicó  el  despacho  secreto  del  pontífice, 
y  que  se.  creyeron  atacados  á  consecuencia  de 
una  sujpstion  fraguada  cn  Paris,  i^dactaroa 
una  respuesta  én  20  de  julio.  En  ella  se  hacia 
decir  al  principe: 

>Los  sentimientos  de  pena  y  amargura  que 
vuestra  santidad  me  ha  espresado  sobre  la  sir 
luncion  de  la  Iglesia  de  Francia ,  me  hacen  re- 
conocer la  necesidad  de  disipar  sus  inquietu- 
des, y  corresponder  á  la  confianza  que  me  de- 
muestra ,  franqueándome  con  la  misma  sinceri' 
dad.  Mis  votos  por  la  prosperidad  de  la  reli- 
gión son  conocidos  de  vuestra  santidad.  He 
procurado ,  como  los  reyes  mis  predecesores, 
estenderla ,  consolidarla  con  el  apoyo  de  las 
leves  y  de  las  instituciones,  por  el  concurso  y 
celo  de  los  magistrados  ,  por  el  favor  especial 
.dispensado  á  la  enseñanza  de  las  sanas  doctri- 
.  ñas;  la  pronta  creación  de  los  obispados ,  sa 
.dotación  y  desarrollo  progresivo  de  todos  los 
establecimientos  dependientes  de  ellos  ^han 
sido  el  objeto  de  mi  solicitud.  La  influencia  dé 
la  religión  se  estiende  de  una  manera  sensible: 
sus  templos  recobran  su  esplendor ,  y  el  núme- 
ro de  los  fieles  que  cn  ellos  se  reúnen  se  au- 
menta todos  los  dias.  Hé  uaui  santísimo  padre, 
el  feliz  resultado  de  las  medidas  que  he  adopta- 
do de  acuerdo  con  la  santa  sede,  para  circun- 
dar con  un  nuevo  brillo  la  religión  de  nns  pa- 
dres. Vuestra  santidad  aprobará  que  le  mani- 
fieste mi  sorpresa  por  la  mexaclitud  de  las  re- 
laciones que  parece  haber  recibido  de  Francia, 
y  que  dictadas  por  un  celo  imprudente  y  poco 
ilustrado,  habrán  engañado  á  la  religión  de 
vuestra  santidad  sobre  el  verdadero  estado  de 
lascosas.  '.Dígnese  V.  S.  confiar  en  mi«sperien- 
oia  y  en  el  celo  que  vuestra  santidad  conoce  en 
mi  por  la  felicidad  de  la  iglesia  T  Eu  lodo  tiempo 
sabré  conciliar  sus  derechos  con  los  de  mi  coro- 
na,  y  aconsejar  (o  que  convenga  hacer  para 
conservar  la  unión  y  concordia  entre  todos  mis 
[  subditos.  Firme  en  la  marcha  que  he  seguido 
hasta  ahora ,  puesto  que  no  ha  defraudado  mis 
esperanzas  y  que  Dios  se  lia  dignado  bendecir 
mis  designios.esperor  con  su  ayuda,  perseverar 
en  el  mismo  camino.  Yo  protejeré ,  como  rey 
é  hijo  primogénito  de  la  iglesia  lodos  los  dere- 
chos é  intereses  que  me  lian  sido  confiados, 
y,  si  el  ejemplo  de  la  Francia  puede  ejercer  co- 
mo vuestra  santidad  lo  desea ,  una  feliz  influen- 
cia sobre  las  demás  naciones,  me  felicitaré  aun 
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mas  por  el  bien  quemo  sea  permitido  obrar.t 

A  la  lectura  de  esta  respuesta  León  XII 
hizo  un  movimiento  muy  marcado  cuando  oyó 
la  palabra  sorpresa.  «Hablé,  dijo,  con  el  cora- 
zón franco ,  como  lo  hubiera  hecho  durante  mi 
nunciatura  en  Paris.  Nada  he  visto  de  malo  en 
esto.  He  seguido  un  impulso  mió  propio ;  pero 
yo  no  quería  decir  que  el  rey  separase  su  mi- 
nisterio ;  eran  frases  generales  do  efusión  y  de 
confianza.!  El  gran  talento  del  caballero  Ar- 
taud,  encargado  de  los  negocios  de  Francia,  y 
del  cardenal  de  la  SómagUa,  previno  las  fatales 
consecuencias  de  mala  inteligencia. 

El  ministerio  francés,  que  se  ocupaba  de  la 
medida  reparadora  de  la  indemnización ,  se 
I  ofendió  de  un  libro  que  el  padre  Anfossi,  maes- 
tro del  sacro  palacio ,  habia  publicado  sin  so- 
meterlo á  la  previa  censura,  y  en  el  que  aquel 
dominico,  que  era  el  supremo  censor,  se  es- 
presaba  en  términos  estraordinarios  sobre  las 
decisiones  adoptadas  por  Pió  VII  relativamente 
á  los  bienes  eclesiásticos  de  los  diversos  paiscs, 
á  que  se  estendia  la  dominación  de  la  Fran- 
cia (!■). 

Un  aviso  al  lector  decía  solamente  que  el 
libro  ti-ataba.de  la  nulidad  de  los  contratos 
celebrados  en  este  género  de  cosas,  sin  el  con- 
sentimiento ni  autoridad  dk  la  sede  apostólica: 
precaución  bien  insuficiente.  Mr.  Villele  no 
restituía  los  bienes  á  los  emigrados:  les  daba 
una  indemnización  en  rentas;  y  tácitamente 
esta  operación  necesitaba  de  la  inconmutabili- 
dad déla  venta  de  los  bienes  d^l  clero ,  dice  el 
caballero  Artaud'(2),  á  menos  de  pedir  al  rey, 
gue  en  la  primera  operación  no  hubiera  sido 
justo  mas  queá  medias,  posesiones  libres  des- 
tinadas á  la  Iglesia ,  t^ue  ella  sola  administrase, 
sin  que  fuese  "necesario  de  qne  ochenta  obispos 

Í  treinta  mil  sacerdotes,  después  de  haber 
endecido  y  consolado  á  los  pueblos ,  tendiesen 
la  mano  toáoslos  trimestres  para  pedir  su  pan 
á  autoridades  indiferentesó  mal  predispuestas. 
La  Francia  reclamó ,  pues ,  y  con  ella  diversas 
cortes,  contra  .el  libro  del  maestro  del  sacro 
palacio.  Además  el  tribunal  de.  lá  penitencia- 
ria ,  del  que  emanaban  con  frecuencia  rescrip- 
tos opuestos  á  la  dbctrina  del  padre  Anfossi ,  y 
cuyas  esplicaciones  eran  conformes  á  las  decía- 
rciciones  del  papa  anterior,  condenaba  esta 
publicación,  que  el  cardenal  Severoh  parecía 
al  contrario  cubrir  con  su  aseniimienlo.  El 
secretario  de  estado,  después  dehaber  recibi- 
do las  órdenes  del  papa,  anunció  á  los  agentes 
diplomáticos  que  el  escrito  del  padre  Anfossi 
no  se  aprobarla,  ni  se  enviaría  á  Francia  ni 
Alemania ,  y  que  nada  se  innovaría  en  las  dis- 
posiciones inconmutables  adoptadas  por  la  san- 
ta sedé  relativamente  á  los  bienes  nacionales, 

(1)    Artand,  HiM.  del  papa  León  XII,  t.  i,  pia- 
nte 244  y  378. 
(3}    U  p.  377. 
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cuya  venta  en  Francia  y  otras  naciones  hubie- 
se sido  declarada  válida. 

En  esta  ocasión  León  XII  escribió  al  carde- 
nal Severoli :  cEn  el  caso  de  que  vuestra  emi- 
nencia hubiera  prestado  alguna  atención  y  tal 
vez  algún  apoyo  á  las  reflexiones  del  padre  An- 
fossi ,  <jue  por  otra  parte  uo  ha  obrado  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  suplicamos  á  vues- 
tra eminencia  nos  diga  si  viéndose  papa ,  como 
nos  hemos  llegado  á  serlo  por  circunstancias 
que  conoce  tan  bien ,  hubiera  aprobado  esas 
reflexiones.  Vuestra  eminencia  en  nuestra  sr- 
tuacion  hubiera  dicho  y  mandado  decir  lo  que 
el  secretario  de  estado  respondió  en  nuestro 
nombre  á  las  diversas  legaciones ,  y  lo  que  he- 
mos repetido  con  el  objeto  de  dejar  á  la  Europa 
en  paz ;  porque  toda  la  Europa  católica  y  te 
Europa  protéstame  que  ha  adquirido  subditos 
católicos,  se  quejaban  á  la  vez,  y  ahora  nadie 
se  quejará  ya  de  nos.  ¡La  Iglesia  tiene,  sufre 
males!  Nos  tenemos  que  dingir  nuestras  mira- 
das á  otra  parte.  La  época  de  los  jubileos  es  un 
tiempo  de  concordia  universal.  Os  somos  adic- 
to con  todo  nuestro  corazón.  •  Este  prelado, 
3ue  tuvo  la  debilidad  de  dejarse  decir,  y  creer 
emasiado  que  León  XII  le  debía  inmensas  olili- 
gaciones,  y  que  podia  pedírselo  todo  (1) ,  mu- 
rió el  8  de  setiembre  siguiente.  Desde  enton- 
ces si  al  rededor  del  poniífice  se  tuvo  la  virtud 
de  no  importunarle  mas ,  por  su  parte  mani- 
festó el  valor  que  manda ,  y  que  no  reconoce 
importunas  exigencias  (i). 

A  fin  de  jubileo  llegó  á  Roma  el  abate  P. 
de  La  Mennais  con  Mr.  Vuarin  ,  cura  de  Gine- 
bra, á  quien  protegía  el  cardenal  Severoli.  La 
primera  vez  que  Mr.  La  Mennnis  fue  admitido 
á  la  audiencia  del  papa,  León- XII  le  hablo  muy 
poco,  y  tan  poco,  dijo  el  cardenal  de  la  So- 
magliaal  caballero  Artaud  (3), que  el  abate 
quedó  disgustado,  y  quería  partir.  En  la  última 
audiencia  en  que  vio  al  pontífice  hablaron  mu- 
cho, y  el  concepto  que  el  papa  formó  de  él  ftie 
que  era  un  exaltado  (1).  Somaglia  personal- 
mente estaba  dispuesto  á  conferir  al  abale  de 
La  Mennais  un  canonicato  en  Roma ,  ó  agre- 
garle á  alguna  biblioteca  como  al  célebre  Mal, 
cardenal  después  (5) ;  pero  el  lenguage  libre  y 
absoluto  del  estran^ero  le  hubiera  perjudicado 
en  esta  ciudad ,  si  hacia  en  ella  una  larga 
mansión.  Los  ecfesiásticos  en  posesión  de  pre- 
parar las  decisiones  de  la  santa  sede  hubieran 
visto  su  establecimiento  con  disgusto ,  y  le  hu- 
bieran combatido  con  éxito.  Haciendo  justicia 
al  talento  del  escritor  francés,-  los  teólogos  ro- 
manos contradecían  por  otra  parle  sobre  mu- 
chos puntos  sus  doctrinas. 

En  Francia  la  autoridad  civil ,  con  frecucn- 


lOLESU LtU.  XVU.  405 

cía  muy  desfevorable  á  los  obispos,  no  dejaba 
de  sostener  alguna  vez  su  autoridad ,  atacada 

[)or  sus  inferiores.  El  abate  Chasles  era  cura  de 
a  catedral  de  Chartres,  cuando  Mr.  Lalil ,  que 
acababa  de  lomar  posesión  de  su  silla ,  pensó 
reunit-  el  curato  al  cabildo  para  evitar  toda  dis- 
cusión entre  el  cura  y  los  canónigos.  Para  con- 
seguir la  unión  proyectada  confirió  un  canoni- 
cato titular  al  abate  Chasles.  Este  negó  al  obispo 
el  derecho  para  hacer  esto,  llevó  su  apelación 
cono»  de  abuso  á  la  audiencia  real  de  París ,  la 

3ue  se  declaró  incompetente ,  y  conoció  en  ñn 
e  ella  el  consejo  de  estado.  En  el  trascurso 
de  la  viva  polémica  entablada  sobre  la  cuestión 
de  la  inamovitidad  de  los  curas  con  motivo  de 
este  célebre  proceso,  se  apoyó  en  particular 
en  el  raciocinro  de  que ,  sí  un  simple  sacerdote 
podia  en  la  iglesia  propia  del  obispo  sostenerse 
contra  él,  y  ejercer  contra  su  voluntad  un  po- 
der indestructible,  seria  igual  al  prelado,  é 
introduciría  en  esta  iglesia  un  veraadero  cis- 
ma (1).  Considerands  el  rey  que  la  inamovili>- 
dad  del  titular  no  trae  consigo  la  perpetuidad 
del  oficio;  que  un  curato  puede  suprimirse  por 
su  unión  á  cualauícra  otr>  establecimiento 
eclesiástico,  cuando  lo  exigen  la  autoridad  de 
los  fieles  y  las  necestdad!es  del  servicio  religio- 
so, desestimó  en  i8M  el  recurso  como  de  abu- 
so formado  por  el  abate  Chasles» 

Había  un  verdadero  peligro  en  dejar  los 
negocios  eclsiásiicos  en  manos  de  los  seglares, 
cuyas  intenciones  eran  alguna  vez  laudables, 
pero  que  muy  frecuentemente  jno  conocían  lo 
suficiente  los  derechos  y  reglas  de  la  Iglesia, 
ó  no  colocaban  siempre  en  primera  linea  las 
necesidades  y  votos  de  la  religión  (2),  Se  apre- 
ció ,  pues ,  como  un  beneficio  el  decreto  de  26 
de  agosto  de  1824,  que  creó  para  estos  nego- 
cios un  ministerio  especial,  á  cuyo  frente  Tue 
colocado  Mr.  Frayssinous,  á  la  vez  ministro  de 
instrucción  pivilca.  Al  mismo  tiempo  se  dis- 
puso entrasen  muchos  obispos  en  el  consejo 
de  estado,  para  que  ilustrasen  las  cuestiones 
espiítosas  ae  derecho  canónico  análogas  á  la 
del  abate  Chasles,  y  en  general  los  negocios 
contenciosos  que  podrían  interesar  al  clero  (3). 
El  acta  por  la  cual  Luís  X  VIII  creó  el  minis- 
lerio  de  negocios  eclesiásticos  fue  en  cierta 
manera  su  testamento,  fuste  pensamiento,  de- 
cía, me  ocupaba  hacia  mucho  tiempo  ,  y  se 
felieitaba  de  dar  á  la'  Iglesia  esta  última  mues- 
tra de  protección  (4).  En  efecto,  eiau  los  últi- 
mos diasdc  su  vida.  El  anuncio  de  su  enfer- 
medad afectó  profundamento  á  León  XH. 
•«¡Cómo,  dijo  al  cardenal  Somaglia,  no  tenéis 
mejores  noticias  que  comunicarnos! ,  •  y  der- 
ramó lágrimas  (8).  Advertido  Luis  XVIII  de  su 


(i)  Artaad.nist  d(l  papa  León  XII,  t.t, 

(2)  Id.  p.  348. 

(3)  Ii).  p.  310. 
(4 1  Esaltato. 

(S)  Uíst.  del  papa  León  XII,  1. 1,  p.  26i(. 


p.  337. 


0> 

(2) 
(3. 

(4) 
'(8) 


p.3M. 


Amigo  de  la  religioR,  t.  40, 

Id.  t.  41,  p.  83. 

Id.  p.  117. 

Ajnígode  la  religión,  1.41  <  P- 168. 

Arliud,  Uist.  del  papa  Leen  XII,  I.  1. 
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fin,  pidió  su  coftfesor,  y  conversó  frecuente- 
meate  con  él.  Tranquilo  y  resignado  en  su 
lecho  de  dolor,  vio  la  aproximación  de  la 
muerte  con  un  valor  que  fortificaba  la  religión. 
En  presencia  de  los  desconsolados  príncipes  lo 
administró  el  sagrado  Viático  y  la  Estrema- 
uncion  su  capellán  mayor;  después  bendijo  el 
monarca  con  su  débil  mano  á  su  familia.  De 
vez  en  cuando  tomaba  el  cruciiljo ,  y  lo  aplica- 
ba á  sus  labios  con  sentimientos  de  fé.  Seunia 
á  las  oraciones  que  se  dirigían  al  cielo  por  él, 
y  pronunciaba  palabras  cortas,  pero  que  anun- 
ciaban las  disposiciones  de  su  alma.  Finalmen- 
te, se  la  devolvió  á  su  Criador  el  16  de  setiem- 
bre de  d824.  Informado  León  XII  de  este 
acontecituionlo,  dijo  al  encargado  de  negocios 
de  Francia:  «Espeiimentamos  un  sincero  do- 
lor; pero  en  la  pesadumbre  de  la  pérdida  de 
un  buen  rey  tenéis  el  consuelo  de  haber  ad- 
quirido otro  tan  bueno  ({).* 

Podia  decirse  de  Carlos  X ,  heredero  de  la 
corona  de  Luis  XVIÜ,  lo  ({ue  Bossuet  dijo  en 
otro  tiempo  del  gran  Conde.  Entregado  como 
este  principe  á  todas  las  prácticas  de  la  religión, 
sin  que  se  viese  avisado  por  alguna  enferme- 
dad, ni  oprimido  por  el  liempo,  se.  honraba 
hacia  mucho  tiempo  por  su  profunda  y  sincera 
piedad.  Cuando  se  presentó  en  Nuestra  Señora 
el  dia  de  su  entrada  real  en  Paria:  «Mi  primer 
deber,  dijo,  como  mi  principal  necesidad,  en 
una  circunstancia  tan  desgarradora  para  mi 
corazón ,  era  venir  á  presentarme  á  los  pies  del 
Señor,  pidiéndole  por  intercesión  déla  Santi- 
sima  Virgen ,  la  tuerza  y  valor  que  necesito 
para  desempeñar  la  noble  tarea  que  me  he 
impuesto:  sin  él  nada  podemos,  y  sí  todo  con 
él  (2).»  Carlos  conservo  bajo  su  diadema  las 
virtudes  de  cristiano ,  y  se  le  vio  con  edifica- 
ción dar  públicamente  los  roas  sublimes  ejem- 
plos. El  Jueves  Santo  se  renovaba  en  las  Tu- 
ilerias  la  tierna  ceremonia  del  lavatorio;  y 
cuando  el  monarca  desempeñaba  esta  humilde 
función  asistido  del  delfín ,  ó  cuando  seguía 
al  rey  de  gloria  por  las  calles  de  la  capital  un 
dia  de  Corpus ,  parecía  mas  grande  á  los  ojos 
de  su  pueblo  enternecido,  que  en  medio  de  las 
pompas  y  del  esplendor  del  trono. 

El  advenimiento  de  un  príncipe  tan  digno 
del  titulo  de  cristianismo  fue  un  consuele  para 
León  XII.  Este  papa  no  sabia  que  tempestad 
vendría  á  caer  sobre  la  Iglesia  de  Francia  en  el 
reinado  de  Carlos  X,  el  que  si  recordaba  todas 
las  virtudes  de  Luis  XVI,  recordaba  también 
su  débil  carácter.  Has  el  pontífice  no  debía  ví- 
vii- lo  suficiente  para  ver  «1  hermano  del  rey-, 
euyo  cetro  se  había  roto  sobre  el  cadalso ,  lle- 
var el  suyo  ail  destierro:  doble  catástrofe  pro- 
ducida por  las  mismas  causas ,  y  que  una  con- 
ducta mas  íirmc  hubiera  igualmente  evitado. 

(t)    Id.  p.  31«. 

(2)    Amigo  de  la  religión,  1.  ^i,  p.  216. 
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La  causa  principal  de  las  revoluciones  es  el 
vicio  de  la  educación.  Si  se  descuidaba  mucho 
en  Francia ,  se  cuidaba  de  ella  seriamente  en 
Roma. 

A  los  ojos  de  León  XII,  como  á  los  de 
Pió  VII,  los  jcsuilas  eran  los  íntrumcntos 
mas  seguros  de  renovación  moral,  porque 
eran  los  mejores  preceptores  de  la  juventud. 
El  27  de  mayo  de  1824  el  soberano  pontífice 
espidió  el  breve  Cum  multa  in  urbe ,  singular- 
mente hoiu'oso  para  la  compañía  de  Jesús  (1). 
Recuerda  en  él  que  la  fundación  del  colegio 
romano  se  debió  á  la  magnificencia  de  Grego- 
rio Xm  y  al  celo  de  san  Ignacio  de  Loyola ;  que 
los  papas  confiai'bn  este  colegio  á  la  sociedad, 
y  que  este  hizo  florecer  en  él  los  esludios 
mientras  ella  subsistió.  Pió  VII .  que  la  resta- 
blecid  en  1814,  se  propuso  principalmente  la 
insü'uccion  de  la  juventud ,  y  León  XII  declara 
que  aquel  célebre  papa  roedilaba  volver  á  lle- 
var á  los  jesuítas  al  colegio  romano.  Por  dicta- 
men de  la  congregación  de  cardenales,  á  quienes 
encargó  adoptasen  medidas  para  la  buena  edu- 
cación de  la  juventud,  único  medio  de  refor- 
mar á  los  hombres,  el  pontífice  al  realizar  el 
proyecto  de  su  predecesor,  cede  y  asigna  per- 
pétuamcnlo  á  la  compañía  de  Jesús  y  al  padre 
Luis  Fortis,  su  general,  el  colegio  con  la  Igle- 
sia de  San  Ignacio,  el  oratorio  contiguo,  llami)- 
do  del  padre  Caravita,  el  musco,  la  biblioteca, 
el  observatorio  y  todo  lo  que  depende  de  él. 
Los  jesuítas  tendrán  en  él  sus  clases,  como  lo 
ejecutaron  basta  1773:  alas  cátedras  antiguas 
añadirán  una  de  elocuencia  sagrada,  j  otra  de 
física  y  química.  Deseamos, dice  el  papa,  que 
según  el  celo  por  la  religión  de  que  conviene 
estén  animados ,  y  conforme  al  objeto  de  la 
sociedad ,  que  es  trabajar  por  la  salvación  de 
las  almas ,  no  solamente  se  esfuercen  en  ins- 
truir á  los  jóvenes  en  las  letras ,  sino  también 
los  formen  en  los  ejercicios  de  piedad  en  las 
congregaciones  establecidas ,  y  dispensen  tam- 
bién sus  cuidados  á  los  dornas  fieles  en  el  ora- 
torio.* El  pontífice  conserva  los  derechos  y 
privilegios  del  colegio  romano  al  efecto  de 
conferir  los  grados  de  doctoras  eu  arles  y  en 
teología,  y  de  agregar  á  la  congregación  de  la 
Anunciación  de  la  Sanliiima  Virgen  titulada 
Prima  Primaria.  Los  jesuítas  publicarán,  según 
.la ocasión,  las  observaciones  astronómicas,  y 
harán  las  domas  publicaciones  que  crean  útiles 
á  los  progresos  de  las  letras.  Serán  puestos  en 
posesión  desde  el  mes  de  octubre,  á  fin  de  dar 

I>rincipio  inmediatamente  á  sus  leecioncs  bajo 
os  auspicios  de  la  Sania  Virgen  y  de  los  demás 
santos.  Desde  esta  fecha  recibirán  del  tesoro 
una  cantidad  anual  de  doce  mil  escudos  roma- 
nos. Habiendo  resuello  además  Luon  XII  erigir  ¡ 
para  la  nobleza  un  colegio  confiado  á  los  je- 
suítas, señala  con  destino  á  este  objeto  una 

(t)    Id.  t.  40,  p.  390. 
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casaenTivoli,  ediflcada  para  antiguo  colegio    dedcreclto, 
de  los  nobles.  Concluye  el  breve  con  los  votos 
que  forma  el  santo  padre  para  que  los  CDQar- 
gados  de  una  función  tan  diilcil  la  desempeñen 
dignamente. 

Cl  27  de  agosto  del  mismo  año  do  4824  pu- 
blicó León  XII  una  constitución  sobre  el  mé- 
todo que  se  luibia  de  observar,  en  el  estado  de 
la  Iglesia ,  para  que  la  juventud  de  las  escuelas 
reuniese  la  instrucción  á  la  piedad  (1).  Esta 
constitución  dice  en  sustancia  c[ue  los  estadios 
se  dirigirán  por  una  congregación  de  cardena- 
les ,  á  cuyo  número  pertenecerán  cl  secretario 
de  estado*,  el  camarlingo,  el  vicario  de  Roma, 
los  prefectos  del  índice  y  del  buen  gobierno. 
Debía  iiaber  en  él  eslado  de  la  Iglesia  dos  uni- 
versidades principales,  uns  en  Roma,  otra  en 
Bolonia,  y  cinco  secundarias  en  Ferrara,  en 
l*erusa,  en  Camerino,  en  Macerata  y  en  Fer- 
mo.  Presidirá  alas  primeras  un  ardii-canciller, 
y  á  las  segundas  un  canciller.  El  archi  canciller 
de  Roma  será  el  cardenal  canMirlingo,  y  eí  de 
Bolonia  el  arzobispo  de  esta  ciudad:  ¡En  las 
universidades  secundarias  los  cancilleres  serán 
los  arzobispos  y  obispos  de  las  ciudades  res- 
pectivas. En  cada  universidad  habría  colegios 
ó  facultades  para  el  estudio  de  la  teología  ,  de 
las  leyes ,  de  la  medicina  y  de  la  filosofía.  Los 
profesores  serian  en  lo  sucesivo  elegidos  por 
oposición.  Los  obispos  atenderían  á  w  pobla- 
ción y  rentas  de  las  ciudades  y  villas  de  sus 
diócesis,  y  de  acuenlo  con  los  magistrados 
propondriun  á  la  congregación  de  los  estudios 
el  numero  de  escuelas  que  creyesen  conve- 
niente establecer  en  cada  lugar;  vigilarían  las 
escuelas  de  su  diócesis,  y  las  de  cada  parroquia 
serian  vigiladas  por  un  eclesiástico  de  su  elec- 
ción. La  constitución  determinaba  después  los 
deberes  de  los  profesores ,  de  sus  sustitutos, 
de  los  bibliotecarios ,  de  los  directores  del  ob- 
servatorio y  del  museo.  Fijaba  reglas  respecto  á 
la  disciplina  de  los  discípulos,  sobre  las  prác- 
ticas de  rdigiwi  y  sobre  las  colaciones  de  los 
grados.  Los  notarios  quedaban  sujefos  á  la 
congregación  de  los  estudios,  y  debían  ser  exa- 
minados en  las  universidades  después  de  estu- 
diar un  curso  de  lógica ,  de  moral,  de  derecho 
civil  y  canónico.  Los  seminarios  de  los  obispos 
V  las  escuelas  de  las  órdenes  regulares  eran 
independientes  de  lo  congiegacion ;  pero  no 
podía  erigirse  academia  alguna  sin  su  autoriza- 
ción. Se  conservarían  no  obstante  las  que  exis- 
tían con  la  obligación  sin  embargo  de  ser  con- 
firmadas por  ella. 

Con  cl  objeto  de  favorecer  los  estudios  de 
erudición, de  antigüedad  y  critica,  pensó  muy 
luego  León  XII  en  establecer  un  colegio  filoló- 
gico. Era  como  una  nueva  facultad  que  creaba 
en  las  universidades  de  Roma  y  Bolonia  ,  y  que 
agregaba  á  las  antiguas  facultades  de  teología, 

(1)    Amigo  de  l«  reiigioo,  t.  41,  p.  9<4. 
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.  de  medieioa,  etc.  Este  colegio 
debia  abrazar  todos  los  trabajos  de  erudición 
y  de  crítica  inclusas  las  inscripciones. 

Una  fundación  especial  de  León  XII  debe 
llamar  la  atención.  Estableció  en  Espolelo 
ílerihanos  de  las  escuelas  cristianas  para  la 
educación  de  los  adultos,  y  maestros  piadosos 
para  la  instrucción  de  los  jóvenes.  El  papa  se- 
ñaló para  este  establecimiento  la  casa  oc  sus 
padres  y  una  dotación  de  setecientos  ducados 
anuales,  producto  de  la  encomienda  do  Nues- 
tra Seüoi'a  de  Bruyeres ,  que  se  le  habia  con- 
ferido siendo  nuncio  en  Alemania  (I).  Enngo- 
nada  esta  encomienda  mandó  ingresar  su  valor 
en  el  tesoro  pontificio. 

Al  asegurar,  cuanto  podía  León  XII,  los 
progresos  de  la  ciencia  y  de  la  virtud,  estos  or- 
namentos dol  alma ,  velaba  por  la  conserva- 
ción do  la  regularidad  y  de  la  decencia  eslerior. 

Un  decreto  de  3l)  de  noviembre  de  i824  re- 
cordó al  clero  de  Roma  los  reglnmentos  de  los 
papas  anteriores  y  do  los  concilios  sobre  el  tra- 
ge  eclesiástico  (2).  Mandó  que  los  curas  de  las 
parroquias  y  los  que  bajo  su  dirección  se  con- 
sagraban á  las  funciones  del  ministerio  llevasen 
constantemente  la  sotana.  Los  que  no  ejercie- 
sen el  ministerio  debían  al  menos  usarla  cuando 
se  presentasen  en  las  iglesias  para  celebrar  la 
misa,  etc.  El  mismo  decreto  prohibió  cubrir  las 
paredes  esteríores  de  las  iglesias  con  inscrip- 
ciones ó  caireles  ágenos  al  destino  de  los  edifi- 
cios sagrados. 

Un  edicto  del  cardenal  vicario,  de  14  de 
diciembre,  hizo  recordar  á  las  mugeres  que  la 
modestia  en  los  vestidos  es  cl  verdadero  adorno 
de  su  sexo  (3).  Inocencio  XI  vaciló  en  amenazar 
con  las  penas  mas  severas  de  la  iglesia  á  las 
que  dieren  malos  ejemplos  en  esta  materia. 
León  XII  reconocía  que  en  Roma  la  mayor  par- 
te de  las  mugares ,  de  todas  clases ,  observaban 
en  su  trage  Tas  leyes  de  la  decencia;  pero  lia- 
bia  muchas  que  se  separaban  de  ellas  dé  una 
manera  escandalosa.  Las  bxhorta  al  aproximar- 
se el  año  santo,  á  que  mostrasen  costumbres 
^nas  crbtíanas  y  quiso  que  las  culpables  fue- 
sen condenada»-  á  ))enas  pecuniarias  y  aun 
nílictivas.  Los  caLezas  de  familia,  de  casa  y  de 
ios  talleres  eran  responsables  de  la  ejecución 
de  esta  disposición.  Pero  sobre  lodo  recomen- 
dó á  las  mugeres  la  modestia  en  cl  lugar  sagra- 
do. Debían  entrar  cu  la  iglesia  con  la  cabeza 
cubierta  y  con  ui^  velo.  Los  curas  ó  superiores 
no  debían  dejaf  penetrar  ó  perra;inecer  en  el 
templo  sagrado  á  las  que  infrigiesen  esta  sabia 
modestia  ni  admitirlas  á  la  participación  de  los 
sacramentos.  El  pap.i  recoinendó  á  los  curas, 
confeswos,  y  predicadores  se  declarasen  con- 
tra la  descompostura  do  las  mugeres.  Este  pon- 
tífice no  podía ,  ni  como  cabeza  de  la  iglesia 


(1) 
(2) 
(3) 


Amigo  ée  la  fügion,  t.  40,  p.  r!07. 
Amigo  de  la  religioo ,  t.  42  ,  p.  3<i. 
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ni  como  soberano'  temporal  hacer  un  nso  mas 
legítimo  de  su  autoridad,  que  declarándose 
contra  un  abuso  tan  pernicioso. 

Finalmente,  un  edicto  de  20  de  diciembre 
tuvo  por  objeto  el  culto  divino  y  el  respeto 
debido  á  las  iglesias  (1).  Después  de  una  exnor- 
tacion  sobre  el  respeto  que  debe  rendirse  á  la 
casa  do  Dios  y  sobre  el  buen  ejemplo  que  de- 
ben dar  los  líeles  do  Roma  .  principalmente  á 
la  aproximación  del  afío  santo ,  León  XII  les 
recuénlu  la  exacta  observancia  de  los  cánones, 
constituciones  y  decretos  apostólicos.  Las  mi- 
sas y  oficios  debian  tener  lugar  en  las  ho- 
ras indicadas  por  las  rúbricas ,  y  las  igle- 
sias al  cerrarse  ponerse  el  sol;  salvo  algunas 
laudables  costumbres  ó  algún  permiso  par- 
ticular. Las  fiestas  debian  celebrarse  sin  ce- 
remonias profanas ,  con  una  música  llamada  de 
cífpilla ,  y  uo  con  instrumentos,  á  no  ser  que  se 
obtuviese  autorización  superior:  con  mayor  ra- 
zón en  las  misas  cantadas  y  en  los  manifiestos 
del  Santísimo  no  habia  de  tolerarse  la  ejecu- 
ción de  ningún  trozo  de  música  teatral.  Se  evi- 
tarla hacer  ruido  en  las  iglesias  y  volver  la  es- 
palda al  altar  ó  al  Santísimo  Sacramento.  Du- 
rante el  santo  sacrificio,  ningún  seglar,  y  es- 
pecialmente las  mugeres,  no  se  aproximarían 
al  altar:  á  la  elevación  en  los  manifiestos  de- 
bían todos  arrodillarse.  Se  recomendaba  no 
alquilar  las  sillas  en  las  iglesias:  se  exhortaba  á 
los  snperiores  ó  rectores  á  que  introdugesen 
en  ellas  el  uso  de  los  bancos  que  sirven  ala 
vez  para  sentarse  y  arrodillarse.  Se  prohibía  á 
los  pobres  pedir  limosna  en  lo  interior  del  lu- 
gar sagrado,  etc,  etc.  Tales  eran  las  principa- 
tes  disposiciones  de  este  edicto. 

León  XII ,  para  preparar  mejor  á  su  pueblo 
para  el  próximo  jubileo ,  quiso  ciar  una  misión 
en  la  ciudad  de  Roma,  Predicando  con  él 
ejemplo,  animó  con  su  asiduidad  á  todos  los 
ejercicios  ,  á  los  predicadores  y  á  los  fieles  (2). 

Al  mismo  tiempo  continuaba  estondiendo 
sus  cuidados  y  bondad  sobre  la  clase  mas  des- 
graciada de  sus  subditos  (3).  La  visita  de  las 
prisiones  no  había  tenido  fpgar  desde  Bene-< 
dicto  XIV.  El  26  de  juiiode  1824  León  XII  se 

Crescntó,  sin  ser  esperado,  en  las  prisiones  pú- 
licas ;  recorría  casi  todos  los  departamentos, 
aun  los  mas  secretos ,  examinó  la  policia  inte- 
rior, gustó  el  pan,  el  vino  y  los  demás  ali- 
mentos distribuidos  á  los  presos ,  á  quienes 
dirigió  algunas  preguntas;  después  les  (lejó 
una  limosna  como  un  nuevo  testimonio  de  su 
paternal  ternura.  Una  circunstancia  hizo  apre- 
ciar el  espíritu  de  equidad  del  pontífice ,  y  su 
solicitud  por  reprimir  los  abusos.  En  el  tras- 
curso de  la  visita  un  soldado  que  se  hallaba 
de  centinela  en  las  prisiones,  le  presentó  un 


(1)    Amigo  d«  ia  retiftioD  .  t.  42.  p 
^3)    Amigo  de  la  religiou,  t.  I,  p 
(3)    Id.  p.  (fjOT. 
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pan  de  munición ,  suplicándole  notase  de  cuan 
mala  calidad  era  (1).  León  XII  satisfizo  el  deseo 
del  soldado,  é  hizo  examinar  jurídicamente  el 
pan,  que  se  calificó  de  mala  calidad  y  en  con- 
travención á  la  contrata  para  el  suministro.  En 
su  consecencia  se  condenó  al  contratista  á  una 
mulla  de  rail  cuatrocientos  noventa  y  seis  escu- 
dos ,  que  se  distribuyeron  en  el  mes  de  se-> 
tiembre  á  toda  la  división  que  habia  recibido 
el  mal  pan.  Oti'o  día  visitó  el  papa  las  prisio- 
nes del  Capitolio,  en  lasque  se  hallaban  espe- 
cialmente tres  presos  por  deudas:  mandó  sol- 
tarlos en  el  acto,  J)agando  él  á  sus  acreedo- 
res (2); 

Su  solicitud  por  la  felicidad  de  sus  pueblos 
jamás  so  patentizó  mejor  que  en  un  Mota 
propio  publicado  en  S  de  octubre  de  1824, 
aniversario  de  su  coronación  (Z).  Pió  Vil  por 
el  iloíupropio  de  6  de  julio  de  loI6  habia  esta- 
blecido una  nueva  forma  do  administración; 
por  otro  decreto  de  22  de  noviembre  de  1 817 
había  publicado  un  nuevo  código  de  procedi- 
miento; pero  este  pontífice  llamado  León  XII 
vio  también  en  su  sabiduría  que  en  semejante 
materia  no  puede  preveerse  todo  desde  el  prin- 
cipio, y  fue  preciso  añadir  sucesivamente  mu- 
chas disp<isíciones  que  ya  no  se  coordinaban 
con  el  primer  plan ,  y  que  poY  otra  parte  no  se 
interpretaron  bien.  De  aquí  la  necesidad  de 
recomponer  este  gran  edificio.  Cediendo  á  las 
reclamaciones  aue  se  le  dirigían  de  todas  par- 
tes, el  sucesor  de  Pío  VII  encargó  á  una  comi- 
sión de  jurisconsultos  examinasen  si  era  opor- 
tuno modificar  el  Molu  propio  de  6  de  julio 
de  1816 ,  aun  con  riesgo  die  aumentar  las  obli- 
gaciones afectas  al  tesoro,  porque  ningún  sa- 
crificio omitiría  para  facilitar  la  acción  de  la 
administración  y  el  curso  de  la  justicia.  Habien- 
do presentado  la  comisión  después  de  muchos 
meses  de  trabajo  un  pian  de  reforma  de  esto 
Molu  propio,  como  también  del  procedimiento 
y  de  los  aranceles,  le  aprobó  y  perfeccionó 
una  congregación  de  cardenales,  ala  que  fue 
sometido.  Con  arreglo  á  este  plan  las  legacio- 
nes menos  vastas  se  agregaron  á  las  limítrofes. 
A  los  tribunales  de  primera  instancia  sustituían 
jueces  particulares ;  se  disminuía  el  número  de 
los  raiígiítrados  en  muchos  tribunales  colegia- 
dos, so  suprimían  aun  algunos  en  las  legacio- 
nes y  en  Roma;  se  establecía  en  esta  ciudad  un 
tribunal  de  comercio,  y  se  abolían  los  jueces 
sustitutos.  Se  ampliaban  los  derechos  de  los 
pueblos  y  desús  ayuntamientos:  estos  se  com- 
ponían ae  diversas  clases  de  personas,  y  se 
restituía  á  la  nobleza  la  distinción  que  gozaba 
en  las  estados  civilizados.  Los  propietarios, 
además  del  derecijo  de  votar  en  las  deliberacio- 
nes públicas,  obtenian  una  disposición  mas 

;i)    W.p.260. 
(2     Id.  p.  308. 

(3)   id.t.  42,p.  toa 
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amplia  de  sus  bienes.  Sobre  todo  se  mostró 
celo  en  sostener  en  todo  «n  vigorybriliola 
jurisdicción  episcopal,  y  en  restituirle  las  pre- 
rogativas ,  cuyo  círculo  se  .habjjk  también  am- 
pliad» por  Beuodicto  XIV.  Para  conseguirla 
uniformidad,  objeto  prídcipal  de  una  sabia 
legislación ,  debian  usarse  en  lodos  los  tribu- 
nales civiles  ó  eclesiásticos  los  mismos  regla- 
mentos ,  ios  mismos  aranceles  é  idioma ,  de 
suerte  que  ya  no  se  viese  u-^ar  el  UUn  én  las 
'Causas  eclesiásticas  y  el  idioma  vulgar  en  las 
civiles;  disparate  caprichoso  en  un  mismo 
tribunal,  y  muchas  veces  en  una  misma  au- 
diencia. Al  publicar  esta  reforma  del  sistema 
de  administración  pública ,  del  procedimiento 
y  de  los  aranceles  de  los  juicios,  León  Xll  me- 
reció bien  del  estado  de  la  Iglesia  en  el  orden 
temporal. 

En  la  misma  época  adioptó  en  las  letras 
apostólieas  5uper  univértam  diversas  medidas 
concernientes  á  la  administración  de  las  parro- 
quias y  á  la  renta  de  los  eui'as  (1),  Proveer 
asi,  con  tanta  bondad  como  s^biduna,  al  ejer- 
cicio del  santo  ministerío  y  al  mejoramiento  de 
la  suerte  de  los  pastores  e^a  merecer  bien  de 
sus  subditos  en  el  orden  espiritual. 

En  23  de  octubre  escribitS  Cárk»  X  á 
León  Xll  con  motivo  del  jubileo:  «El  nunoio 
apostólico  ¿e  la  santa  sede  presentó  al  difunto 
rey ,  nuestro  muy  'amado  y  honrado  señor  y 
hermano,  el  bréve  que  vuestra  santidad  le  ha- 
bla dirigido  iuvitándole  á  que  se  presentase  en 
la  capital  del  orbe  cristiano,  para  «(Nrovechar 
las  gracias  que  la  Iglesia  debe  distribuir  oon 
abundancia  con  motivo  del  jubileo  del  año 
santo.  Vuestrar santidad,  qué  conoció  la  piedbd 
do  aquel  príncipe  y  su  amor  á  la  religión ,  debe 
persuadirse  que  hubiera  considerado  cnmo  un 
gran  bien  dirigirse  á  Roma  por  un  motilo  tan 
sagrado ,  si  prolongados  packcimientos  le  hu- 
biesen permitido  emprender  tan  largo  visge. 
Las  bondades  paternales  con  que  vuestra  san- 
tidad colmó  siempre  á  nuestra  lámilia  nos  ha- 
cen m\nt  coDiio  hecha  á  nos  mismo  la  invita- 
ción que  habla  dirigido  i  nuestro  augusto  pre- 
decesor ,  y  no  puede  dudar  de  la  oisposicleB 
que  abrigaríamos  de  gozar  de  semejante  bene- 
fioio,  y  de  animar  con  el  ^emploá  nuertros 
subditos,  silos  deberes  inipenosos  que  nos 
hemos  impuesto  en  el  momento  de  nuestra 
exaltación  al  trono  no  hiciesen  indispensable 
nuestra  persona  en  este  reino.  Sin  emtwrgo; 
aprovecliamos  con  ansia  la  ocasión  de  raanifes-^ 
tar  á  vuestra  santidad  que  nada  omitimos  para 
asegurar  las  ventajas  de  la  religión  en  nuestro 
estado,  y  para  cultivar  con  cuidado  las  rela- 
ciones que  nos  unen  feKzmeatc  con  la  santa 
seda.  Suplicamos  á  vuestra  santidad  quiera  . 
tambienconcedernos conm á nuestra ¿tmilia la  ' 
continuación  de  su  afecto.  Y  debe  creer  que  . 

(1)    A.iDigo  de  la  religien,  t.  42,  p.  ItL.  < 

ÍIlST.   ECLKS.  T.  VIII. 


—UB.  xYn. 


40t 


procimiremos  eonstaiHemetite  obtenerlo  por 
la  adhesión  y  respeto  filial  que  siempre  con- 
servaremos hacia  vuestra  santidad.»  £sta«at-ta 
llenó  de  júbilo  «1  corazón  del  papa. 

Desde  los  primeros  tiempos  ddlcristiaiitamo 
se  habla  fundado  en  Boma  para  los  peregrinos 
an  hospicio ,  á  donde  iban  á  servirlos  ^amu 
ilustres.  AI  año  i548  se  remontaba  la  arohi- 
eoñ^dia  de  la  Santísima  Trinidad ,  que  siempre 
se  había  distinguido  por  so  caridad  con  los 
huéspedes  estrangeros.  El  22  de  diciembre 
de  1824  se  dispuso  todo  para  recibir  á  los  pe- 
regrinos atraídos  por  el  jubileo  á  la  ciudad 
santa.  Se  preparó  un  edificio  para  las  mugares. 
La  princesa  Doria  Pamphill  se  consegró  ápro» 
digarlas  sus  cuidados ,  y  la  princesa  Luisa  Car- 
lota de  Lnca  quiso  agregarse  á  las  Hermanas. 
Mas  de  ochocientos  eoñrades  se  encarganron  de 
diversas  funciones,  y  entre  ellos  fue  recibido 
el  infante  de  España  dtKfue  de  Lnca.  Este  prin- 
cipe se  habiaya  imoritoea  Í8lé;  peroeú/i^l 
8<Mlcitó  tomar  el  hábito  oon  fodas  las  persoMS 
de  {«casa.  El  cardenal  GalefTi,  protector  del 
establecimiento ,  que  se  hallaba  presente  cod 
los  guardianes  y  hermanos  cubiertos  dñ  aa 
Uábito,  ensalzó  ea  un  elocuente  disculpo  la 
piedad  y  humildad  del  prfeicipe  (i). 

El  24  de  diciembre,  vispera  déla  Nati^'idad, 
León  Xll  practicó  coa  pompa  lacerehionia'de 
la  apertura  de  la  Puerta  santa.  Llegado  «I  pó¿- 
ticc^de  la  iglesia  de  San  Pedro,  reoibifi  el  mar» 
tillo  de  plata  de  mano  del  cardenal  penitencian 
rio  mayor,  y  pegó  tres  veces  en  el  maro  de 
la  puerta,  queá  una  señal  dada  óayó  ^dentro 
de  la  iglesia.  Desde  aquel  momento  no  pasó 
día  siin  rignaa  oeremeuia  dacto  mas  ó  ttienos 
solemne. 

En  la  época  en  que  él  vicario  de  J^^ttcriato 
al  abrir  el  tesoro  délas  misericordias, -cuya 
dispensación  lo  estaba  coatüada,  derramaba 
un  rodo  de  gi>aoias  sobre  el  orbe -cristiane,  su 
severi(M  previsora  amenazaband  crimen  para 
evitarlo.  UnalMjla  de  13  de  marao  de  182&se 
dirigid  contra  las  sociedades  secretas. 

(Cuanto  mayores  son.  los  desastres  qne 
amenazan  al  rebaño  de  Jesucristo,  ouectvo 
Dios  y  Salvador,  decia  León  Xll,  tanto,  a^as 
d^e  redoblarse  para  evitarlos  la  soücituáde 
los  pontífices  romanos,  á  quienes  en  la  perso'^ 
na  de  Pedro,  principe  de  los  apástwesvse 
confirieron  el  poder  y  «uidadb  de  dirigir  es9 
mismo  rebaño.  A  ellos  en  efecto ,  como  colo- 
cados en  «1  puesto  mas  elevado  de  la  Iglesia, 
pertenece  descubrir  desde  lejos  los  lazos  pre- 
parados por  los  enemigos  del  nonáiwe  cristiano 
paraestermtnar  la  iglesia  de  Jesoeriste  {lo<que 
jamás  conseguirán) ;  á  ellos  perteosoe  señalan 
á  les  fieles  esas  maquinaciones  pa|m  que.sei 
guarden  d»  ellas,  y  evitarlas  y  disiparlas  por 
su  propia  autoridad!.  Habiendo  coin|rendido 

(t)    A«iig«  ie  U-  teügioii,  t.  42,  p  840. 
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los  pontífices 'romanos  nuestros  predecesore», 
que  tenían  que  desempeñar  este  gran  cargo, 
velaron  siempre  como  buenos  pastores ,  y  se 
esforzaron  con  exhortaciones,  instrucciones, 
decretos,  y.  hasta  esponícndo  su  vida  por  el 
bien  de.  sus  ovejas,  para  reprimir  y  destruir 
enteramente  las  sectts  (jue  amenazaban  á  la 
Iglesia  cea  una  ruina  completa.  El  recuerdo  de 
esta  solicitud  pontificio  no  solamente  se  halla 
en  los  antiguos  anales  eclesiásticos;  se  vea 
pruebas  asombrosasde  ella  en  lo  que  se  hizo 
en  nuestros  días,  como  en  tiempo  de  tíuostros 
padres ,  pot  el  pontífice  romano  para  oponerse 
á  las  asociaciones  secretas  de  los  encitíigos  ^o 
Jesucristo.» 

Después  de  liabor  citado  las  bulas  de  ■Cle- 
mente XI!  y  de  Benedicto  XIV  contra  los 
frane^masouea,  después  la  de  Pió  VII  contra 
los  carbonarios,  que  parecían  encerrar  en  su 
seno  todas  las  sociedades  secretas,  declara 
León  Xll  que  desde  su  exaltación  se  ha  dedi- 
cado á  conocer  el  estado ,  número  y  fuerza  de 
estas  asociaciones,  cuya  audacia  se  na  aumen- 
tado porque  se  han  adherido  á  ellas  nuevas 
sectas. 

cLn  que  se  designa  con  el  nombre  de 
universitaria  ha  fijado  sobt«  todo  nuestra  aten- 
ción:  ha  establecido  su  residencia  en  muchas 
universidades,  en  las  que  los  jd venes  en  higar 
dn  instruirse,  se pcrvrerteu  por  algunos  maes- 
tros iniciados  en  misterios  que  podian  llamarse 
de  hiiquidad ,  y  formados  en  todos  los  crí- 
menes.-    ... 

>  De  aquí  proviene  que  si  mucho  tienipo 
después  que  la  ten  de  k  rebe)i<^  se  encendió 
por  primera  vez  en  Europa  por  las  sociedadeis 
secretas,  y  fue  llevada  á  todas  partes  por  sus 
agentes,  después  de  las  asombrosas  victorias 
que  consiguieron  loe  mas  poderosos  principes, 
y  que  nosJiacian  esperar  la  represión  de  estas 
sociedades,  sin  embargo  sus  criminales  esfuert 
ios  no  fian  cesado:  porque  en  los  mismos  pai* 
'sesenque  las.  antiguas  tempestades  parecían 
:  apaciguadas ,  ¿no  deben  temerse  nuevas  turbu- 
lencias y  sediciones,  que  esas  sociedades  fra- 
guan sin  cesar?  ¿No  se  temen  los  puñales  im- 
píos, con  que  hieren  sus  mícinbi*os  á  los  que 
ellos  mismos  designan  para  arraiieaiies  la  vida? 
{Cuántas  luolias  terribles  ha  tenido  la  autoridad 
que  sostener  con  energía  para  defenderla  tran- 
quilidad públical 

•También  so  deben  atribuir  á  esas  asocia- 
ciones las  fatales  calamidades  que  desoían  la 
Iglesia ,  y  que  no  podemos  recordar  sin  un 
profundo  dolor:  se  ataca  con  audacia  á  sus 
dogmas  .y  preceptos  mas  sagrados ;  se  procura 
envilecer  su  autoridad :  y  no  solamente  se  tur- 
ba ,  sino  que  también  podría  decirse  que  se 
destruyela  paz  que  tiene  derecho  á gozar. 

iNo  podría  admilurse  que  atribuimos  ñüsa- 

Í  mente  y  por  calumnia  á  las  asociaciones  secre- 
tas todos  estos  mades  y  otrosii  de  que  no  btiee- 


«EionáL  (Aflo  1825) 

mos  mención.  Lds  obras  que  sus  mieiñbros  se 
han  atrevido  á  publicar  sobre  la  religión  y  ne- 
gocios públicos,  su  desprecio  á  la  autoridad, 
su  odio  á  la  soberanía ,  sus  ataques  contra  la 
divinidad  de  Jesucristo,  y  aun  contra  la  exis- 
tencia de  un  Dios ,  el  materialismo  que  profe- 
san ,  sus  códigos  v  estatutos  que  demuestran 
sus  proyectos  y  miras,  prueban  lo  que  hemos 
referido  de  sus  esfuerzos  para  destronar  á  los 
principes  legítimos,  y  conmover  los  fundamen- 
tos de  la  Iglesia ;  y  és  igualmente  cierto  que 
esas  diferentes  asociaciones,  aunque  llevan  di- 
versas denominaciones,  se  halISH  ligadas  enire 
sí  por  sus  infames  proyectos. 

>En  vista  de  esta  esposicion  juzgamos  qne 
es  un  deber  nuestro  condenar  de  nuevo  las  so* 
ciedades  secretas,  para  que  Diiiguna  de  ellas 
pueda  pretender  que  no  se  halla  comprendida 
en  "nuestra  sentencia  apostólica ,  y  servirse  de 
este  preteslo  para  inducir  en  error  á  hombres 
fáciles  de  enigafiar.* 

Ijcon  Xll  prohibe  por  lo  tanto  para  siempre 
y  bajo  las  penas  impuestas  en  las  bulas  de  sus 
predecesores,  todas  las  asociaciones  ocultas, 
tanto  las  ya  formadas  <  como  las  que  puedan 
organizarse  en  lo  sucesivo ,  y  las  que  concibie- 
sen contra  Ja  Iglesia  y  toda  .autoridad  legítima 
los  proyectos  que  el  pontífice -acaba  deiodicar. 
fCnndennnios sobre  lodo,  dice,  y  dedaraioos 
nulo  el  juramento  impio  y  criminal,  por  el  que 
los  que  entran  en  estas  sociedades  se  compro- 
meten á  no  revelar  á  nadie  lo  relativo  á  la  sec- 
ta,  y  á  asesinar  á  los  miembros  que  hiciesen 
revelaciones  á  los  superiores  eclesiásticos  ó  se- 
glares. ¿No  es  en  efecto  un  crimen  considernr 
Como  un  compromiso  obligatorio  un  juramento, 
es  decir,  un  acto  que  debe  ejecutarse  en  toda 
justicia ,  por  el  que  se  comprometen  á  come- 
ter un  asesinato,  y  á  despreciar  la  autoridad 
do  los  que  estando  encargados  del  poder  ecle- 
siAsiico  ó  civil ,  deben  conocer  de  todo  lo  que 
es  importante  á  la  religión  y  á  la  sociedad ,  y 
lo  r|ue  puede  perjudicar  á  sti  tranquilidad?  ¿No 
es  indigno  é  inicuo  poner  á  Dios  por  testigo  do 
semejantes  atentados?  Los  padres  del  concilio 
de  Letran  dijeron  con  mucha  sabiduría:  «Que 
>no  debe  considerarse  como  juramento ,  sino 
•mas  bien  como  perjurio  todo  lo  que  se  pro- 
•metió  en  detrimento  de  la  Iglesia  y  contra  las 
•reglas  de  su  tradición.»  ¿Puede  tolerarse  la 
audacia,  ó  mas  bien  la  demencia  de  esos  hom- 
bres que  dicen ,  no  solamente  en  secreto,  sino 
también  en  alta  voz  que  no  hay  Dios,  y  publi- 
cándolo en  sus  escritos,  se  atreven  no  obstante 
á  exigir  en  su  nombre  un  juramento  á  los  que 
admiten  en  su  secta?* 

Después  de  haber  fulminado  como  juez  el 
anatomía  contra  las  sectas  odiosas  y  criminales, 
prodiga  León  Xll  con  la  ternura  de  un  padre 
sus  consejos  y  exhortaciones. 

cAlu)ra,  venerables  hermanos ,  patriarcas, 
primados,  arxttbíspos  y  obispos,  pedimos,  ú 
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mas  bi«a  imploramos  vuestro  soeotTo :  conia- 
{irad  todos  vuestros  cuidados:  al  rebaño  qu»  ei 
Espíritu  Santo  os  «onfió,  nombráíKloos  obispo» 
de  sn  Igieña.  Lobos  decoradores  se  precipita- 
rán sobre  Tosofaros ,  y  do  respetarán  vuestras 
ovejas.  No  tengáis  temor,  ni  miréis  vuestra 
vida  como  mas  preciosa  que  vosotros  mismos. 
Estad  convenciaos  que  b  constaneia  de  vues- 
tros rebaños  eo  la  religioa  y  en  el  bien  depen- 
de sobre  todo  de  vosotros,  porque  aunque 
vivimos  68  dias  desgracúdos ,  y  en  los  que 
muchos  no  soportan  la  saua  doetrind ,  sin  em- 
bargo muchos  fíeles  respetan  auna  sus  pasto- 
res, y  ios  consideran  oón  raaoüee^o  ]o6  mi- 
ni&tros  de  Jesuorísto  y  ios  dispensadores  de  sus 
misteriofi.  Servios,  poes,  en  ventaja  de  vuestro 
rebaño-de  esa  autoridad  que  Dios  os  confiríd 
sobre  sus  almas  por  una  gracia  señalada.  Úes- 
cubridies  las  astucias  de  los  sectarios  y  los 
medios  que  cjteben  emplear  para  preservarse 
dd  ellas.  Inspiradles  horror  hacia  los  que  pro-» 
fecan  una  doctrina  pervenn ,  que  se  ^tofan  de 
los  misterios  de  nuestra  reKgibn  y  los  pcMeptos 
tan  puros  de  Jesucristo,  y  quien^  atactta  la 
autoridad  legítima.  Finalmente,  sirviéudonoa 
de  las  palabras  de  nuestro  predecesor  Cle- 
mente XIII  ea  su  carta  encíclica  á  los  patriar- 
cas ,  á  los  primados ,  arzobttpos  y  á  todos  los 
obispos  de  la  Iglesia  catdlica,  en  14  de  setiem-' 
b^,d«  Í7K6: 

.  rPenetrémonos,  oe  la  ruego,  de  la  fuerza 
«del  espiritU'del  Señor,  de  la  ioleligencia  y 
>valor  que  son  su  fruto ,  para  no  parecemos 
>á  esos  perros  que  no  pueden  ladrar,  dejMndo 
»á  nuestros  rebaúos  espuestos  ¿  la  rapacidad 
»de  las  fieras.  Nada  nos  detenga  en  el  deber 
«(fue  tenemos,  de  sufrir  toda  especie  de  com- 
wAtes  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
>láft  almas.  Tengamos  siempre  presente  al.  qoe 
lüie  también  durante  su  vida  el  blanco  de la- 
>ooii(radtcion  de  loe  pecadores ;  porque  si- nos 
«dejamos  acobardar  por  la  audacia  de  loa  ma- 
>k»\  te-aeabó  ila  fuerza  del  episcopado  de  la 
•BVtDñdad  sublime  y  divina  de  la  Iglesia.  No 
«debemos  pensar  en  ser  cristianos,  si  llegaraos 
»al  )Kinito  ue  temblar  ante  las  anaenazas  é  lazos 
>de  nuestros  enemigos.*. 

cPrincipes  católicos ,  muy  queridos  lierma- 
nos  nuestros  en' Jesucristo,  á  quienes  profesa- 
mos un  afecto  partioular ,  os  pedimos  coa  en- 
carecimiento vengáis  en  nuestro^  socorro.  Os 
recordarémoc  eatus  palabrassque  León  Magno, 
noeslro  predecesor,  y  cuyo  nombre  llevamos, 
aonque  indigno  de-  c'omparantos  á^él,  dirigía 
al  emperador  León :  «Debéis  tener  presente  sin 
•oesar  que  la  autoridad  real  no  se  os.  ha  confe- 
>ndo  solamente  para  gobernar  el  mundo ,  sino 
itombien  y  principalmente  para  prestar  firme 
»«poyoá  lalgleeia,  reprimiendo  á  los  malos 
•con  valor,  protegiendo  las  leyes  justas,  res- 
>tabIeciendo  el  orden  en  todas  las  cosas  en 
•que  sea  turbado'.*  Las  actiules  ckcwstaneias 


son  tales,  qne  tenéis  que  reprimir  esas  socie- 
dades secretas,  no  solamente  para  defender 
la  religicm  católica ,  sino  también  por  vuestra 

f>ropia  seguridad  y  por  la  de  vuestros  subditos. 
<a  causa  de  la  religión  se  halla  hoy  tan  ligada 
á  la  de  le  sociedad ,  que  ya  no  pueden  separar- 
se ;  porque  los  que  forman  pnrte  de  esas  aso- 
ciaciones no  son  menos  enemigos  de  vuestra 
autoridad  que  de  la  religión.  Atacan  á  ambas, 
y  desean  verlas  igualmente  destruidas ;  y  si  les 
fuese  posible  no  dejarian  subsistir  ni  la  ireljgion 
ni  la  autoridad  real. 

»Tal  es  la  perfidia  de  esqs  liombres  astutos 
que,  cuando  forman  votos  secretos  para  des- 
truir vuestro  poder,  finjea  querer  ampliarlo. 
Procuran  persuadir  que  nuestro-poder  y  el  de 
los  obispos  deben  restrmgirse  y  debilitarse 
por  los.  principes,  y  qne  es  necesario,  para 
transferir  á  estos  los  dereelu»,  tanto  de  e&t» 
silla  apostólica  y  de  esta  Iglesia  principal,  cpmo- 
lo»  de  loe  obispos  llamados  á  compartir  nues- 
tra solicitud. 

iNo  e»  solamente  el  odio  ^e  la  religión  lo 
que  anima  su  celo ,  sino  la  esperanza  de  que 
los,  pueblos  sometidos  á  vuestro  imperio,  vien- 
do destruir  los  limites  establecidos  en  las  cosas 
sagradas  por  Jesucristo  y  su  Iglesia ,  se  move-, 
rán  fácilmente  por  este  ejemplo  á  cambiar  ó 
destruir  también  la  fwnta  de  gobierno. 

>A  vosotros  también ,  queridos  hijos ,  que 
profasais  la  religión  católica ,  os  dirigimos  par- 
ticularmente nuestras  exhortaciones.  Evitad 
con  cuidado  á  los  que  llaman  luz  á  las  tinie- 
blas, y  al  contrario  tinieblasá  la  luz.  Ea  efecto, 
¿quii  ventaja  tendríais  en  aliaros  (^n  hombres 
que  no  hacen  caso  alguno  de  Dios  y  de  las» 
autoridades;  que  les  declaran  la  guerra  con 
intrigas  y  asambleas  secretas ,  y  que  publican- 
do éa  alta  voz  que  no  quieren  mas  que  el  bien 
dfi  la^  Iglesia  ^  de  la  sociedad ,  prueban  con  to- 
das sus  acciones  que  procuran  introducir  el 
desorden  en  todo,  y  todo  echarlo  por  tierra? 
Eso&hombresson  semejantes  á  aquellos  á  quie- 
nes raanda>  el  aposte^  san  Juan  no  se  les  dé 
liospitalidad:,  ai  quiere  se  les  salude  (en  sü  se- 
gunda epístola,  cap.  10);  son  los  mismos  que 
nuestros  pe^es.  llamaban  los  primogénitos  del 
demonio. 

«Guardaos,  pues,  de  sos  seducciones  y  dis- 
cui'&os  lisonjeros,  que- emplearán  para  haceros 
entrar  encías  asociaciones  de  que  forman  par- 
te..Estad  convencidos  de  que  nadie  puede  li- 
garse á  esas  sociedades ,  sin  hacerse  culpable 
de  un  jpecado  muy  grave:  cerrad  ios  oídos  á 
las  palabras  de  los  que,  para  atraeros  á  tu» 
asambleas,  os  afirmarán  que  nada  se  comete 
ea  ellas  contrario  á  la  razón  y  á  la  religión ,  y 
que  todo  lo  quo  en  ellas  se  ve  y  oye  «s  puro, 
recto  y  honesto.  En  primer  lugar  ese  juraroen^ 
to  criminal  de  que  hemos  hablado ,  y  que  se 
presta  aunen  los  grados  inferiores,  basta  para 
que  oomprend^j»  que  está  prohibido  el  eutvar  i 
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f  permanecer  en  esos  primeros  grados;  ade- 
más ,  aunt^ue  no  se  acostumbpe  á  confiar  lo 
mas  censurable  que  hay  en  ellos  á  los  que  no 
han  llegado  á  los  grados  eminentes ,  es  sin 
embargo  maniüesto  que  la  fuerza  V  audacia  de 
esas  sociedades  perniciosas  se  aumentan  en 
razón  del  número  y  armonía  de  los  que.for- 
man  parte  áe  ellas.  Asi  los  que  no  han  pasado 
los  grados  inferiores  deben  considerarse  cor»* 
los  cómplices  del  mismo  crimen ,  y  cae  sobre 
ellos  esta  sentencia  del  Apóstol  {Epístola  álot 
Romanos,  c.  1):  «Los  que  hacen  estas  cosasson 
•dignos  de  muerte ,  y  nó  solamente  los  que  tas 
ifaácen,  ^no  también  sus  protectores.! 

iFinalmente,  Hos  dirigimos  con  afécto  á  los 
qt>e  apesar  de  las  luces  que  les  habían  sido 
concedidas ,  y  aun  habiendo  participado  del 
don  celestial,  y  recibido  el  Espíritu  Santo ,  han 
tenido  la  desgracia  de  dejarse  seducir,  y  en- 
trar en  esas  asociaciones,  sea  en  los  grados  in- 
feriores, 6  bien  en  los  mas  elevados.  Nos  que 
ocupamos  el  lugar,  y  hacemos  las  reces  de 
aquel  que  declaró  que  no  habla -venido  á  lla- 
mar á  los  justos  sino  i  los  pecadores,  y  que  se  ■ 
comparó  ál  pastor  que,  «Bandbnamdo  el  resto 
de  so  rebaño,  busca  con  inquietud  las  ovejas 
que  ha  perdido,  les  instamos  y  rogamos  vuel- 
van á  Jfesucristo.  Ellos  indudablemente  han 
cometido  un  enorme  crimen ;  sin  embargo,  no 
deben  desesperar  de  la  misericordia  y  clemen- 
cia de  Dios  y  de  su  hijo  Jesucristo:  vuelvan  á 
entrar  en  los  caminos  del  -  SeJior .  y  él  no  los 
rechaiará;  antes  bren  semejante  al  padre  dé! 
hijo  pródigo  abrirá  sus  brazos  pat-íi  recibirlos 
con  ternura.  Para  hacer  lodo  lo  que  está  en 
nuestro  poder,  y  facilitar  mas  -el  camino  do  la 
penitencia,  suspendemos  por  espacio  de  un 
año  contado  desde  la  pnlilicación  de  lis  letras 
apostólicas,  en  el  país  que  habitan,  h  obliga- 
ción dfe  denunciar  á  sus  hermanos',  como  tarii- 
bien  el  efecto  de  Iris  censuras  en  que  incurrie- 
ron ftl  eRtmr  en  esas  asociaciones  ¿  y  de- 
claramos qué  puedan  seí*  referadós  dfe  esas^ 
censuras,  aun  sin  dentmdarí  suS  cómplices, 
por  todo  confesor  aprobado  por  los  ordinarios 
de  loe  lugares  que  liabitari. 

«Usamos  igúalménle  de  la  misma  indul- 
gencia con  losque  residen  en  Roma.  Si  algnno, 
reehatado  por  el  padre  de  las  miserifíordias, 
estuviese  tan  endurecido,  que  no  abandonase 
esos  sociedades  en  el  tiempo  que  liemos  pres- 
crito, estará  obligado  á  denunciftr  á  siis  cóm- 
plices, y  permanecerá  bajo  el  peso  de  kiS  cen- 
siuras,  si  se  enmienda  después  de  dicha  época, 
y  no  podrá  tener  la  obsolución  hasta  que  haya- 
dennnciado  á  sus  cómpRces ,  6  jure  «I  menos 
denunciarlos  en  Id  sucesivo.  Esta  absolución 
no  podrá  concederse  sino  por  nos,  nuestros 
sucesores,  ó  los  que  hayan  obtenidotiéla  santa 
sede  ]&  facultad  de  levantar  estas  censuras.» 

La  existencia  de  las  socie<tedes  secretas  era 
tan  real  y  su  audacia  tan  infetigaBle,  que  l»a 
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carbonarios  intentaron  promover  una  sedición 
en  el  estado  de  la  Iglesia ;  pero  su  conspiración 
abortó.  Entre  los  acusados,  en  número  de  cua- 
trocientos ,  algunos  fueron  condenados  á  pena 
capital,  otros  á  las  galeras,  la  mayor  parte  á 
una  detención  temporal.  La  clemencia  de 
León  XII  conmutó  la  pena  capital  en  la  de  re- 
clusión en  una  fortakza  {i). 

Al  considerar  ios  ejemplos  que  daba  e^ 
pontífice,  asi  como  al  oír  sus  palabras,  los 
culpables  hubieran  debido  sentirse  atraídos  al 
sendero  del  deber.  Jvi  conducta  de  León  XII 
era  un  motivo  continuo  do  edificación. 

flabia  ya  hecho  muchas  veces  las  estaciones 
prescritas  i  cuando  el  26  de  marzo  de  i825 
quiso  visitar  la  basiKca  de  San  Pedro  y  tres 
iglesias  poco  lejanas,  para  cunjplir  en  ellas  los 
actos  indicados  á  fln  de  ganar  ei  jubileo  (2). 
Deseó  dejarse  ver  en  ellas  rodeado  de  peregri- 
nos: eligiéronse  al  efecto  setentaiy  dos  de  di- 
versas naciones,  quienes  Se  prepararon  con  la 
confesión ,  y  se  presentaron '  en  la  basílica  de 
San  Pedro ,  á  donde  llegó  el  pontifico  con  su 
guardia  noble  y  (>q  corte.' Celebró  los  sagrados 
misterios ,  y  dio  el  pan  eucaríttico  i  sus  thmi- 
liares,  á  los  peregrinos  y  i  otros  fieles.  Después 
de  la  misa  de  acción  áe  gracias  se  retiró  un 
instante  á  una  sala,  de  laque  se  le  vio  salir  coa 
los  pies  desnudos ,  y  comenzó  la  procesión. 
Terminada  esta  volvió  al  Vaticano «  á  donde 
fueron  conducidos  los  peregrinos.  En  la  gran 
stla  de  Clemente  VIH  se  formó  una  larga  mesa 

Eara  ellos  y  á  continuación  de  la  del  papa.  Se 
endijo  la  mesa ,  se  sentaron  los  sotouta  y  dos 
'  peregrinos,  y  León  XU  comenzó  á  servirles.  Se 
colocó  después  en  la  mesa ,  y  comi  '*■  a)  mismo 
tiempo  que  ellos.  La  comida  era  frugal ,  pero 
decente.  Al  fin  de  ella  pasaron  todos  los  pere- 
grinos por  delante  del  papa,  quien  los  admitió 
al  beso  de  los  pies,  y  con  sus  propias  manos 
dio  á  cada  nno  un  rosario  con  una  medalla  de 
plata  bendita ,  un  Agnus  Dei-y  otra  medalla; de 
plata  en  la  que  se  hallaba  esculpida  la  ceremo~ 
nía.  Esta  había  atraido-al  Vatteano  un  numeroso 
ooncnrso.  Causaba  edificación  el  piadoso-reeo- 
gimiento  de  los  peregrinos,  y  conmovía  sobre 
todo  la  profunda  humildad  del  pontífice. 

El  viernes  santo  se  presentóen  el  hospicio 
de  la  Trinidad.  Deponiendo  la  estola  y  la  mu- 
ceta  se  ciñó  un  delantal ,  lavó  los  pies  á  dos  pe- 
regrinos, y  después  de  enjúganos  los  besó: 
acto  de  humildad  que  hizo  derramar  lágrimas 
á  los  que  eran  objeto  de  él  v  é  todos  los  asis- 
tentes. Habiendo  bendecido  la  mesa,  en  la  que 
se  sentaban  ciento  sesenta  y  dos  peregrinos, 
empezó  á  servirles.  Antes  dd  separarse  alabó 
el  celo  de  lo»  cofhades',  y  quiso  inscribirse  por 
su  propia  mano  en  el  libro  de  la  aspciacion. 
El  13  de  abril  recibió  Roma  dentro  de  sus  mo- 

(j)    Ami^de  U  religioD,  t.  49,  p,  253  y  322. 
-  ft)    Id. «.  43,  p.  MI. 
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rosa  los  reyes  de  Ñipóles,  quienes  visitaron 
con  molivodel  jabileo  las  basílicas  indicadas, 
y  dua  subieron  de  rodillas  las  santas  gradas. 
Visitaron  igualmente  el  hospicio  de  la  Sanlísi> 
ma  Trinidad ,  donde  vieron  con  interés  á  los 
cflrdenales,  al  duque  da  Luca,  á  nuichos  pre- 
lados y  cofrades  lavar  los  pies  á  cincuenta  y 
dos  peregrinos.  Se  hicioi-on  inscribir  entré  los 
miembros  de  la  cofradía,  y  habiendo  sabido 
que  se  hallaban  quinientos  once  peregrinos  en 
tflcasa,  mandaron  que  so  distribuyese  un  esca* 
do  á  cada  uno. 

Algunos  dinB  después,  el  23  de  abril ,  se 
vid  ni  soberano  pontiCce  pi-esentarsc  en  la  Es- 
cala Santa,  cerca  de  -San  Juan  de  Letran-,  y 
subir  las  gradas  arrodillado.  El  26  de  mayo, 
dia  <le  la  festividad  de  san  Felipe  Neri ,  asistió 
también  con  los  pies  desnudos  á  la  procesión. 

Las  cofradías  se  ocupaban  diariamente  en- 
recibir  las  ^mpañias  afiliadas,  «jue  venían  do 
aftiera.  Las  corporaciones  religiosas,  tas  de 
artistas  y  obreros  visitaban  con  recogimiento  la 
basílica.  Las  iluminaciones  y  decoraciones  de 
las  iglesias  contribuyeron  al  brillo  de  la  cere- 
monia y  á  la  edificación  general.  Finalmente, 
las  beatificaciones  que  tuvieron  lugar  dUrant» 
el  estío  de  1825  aumentaron  la  ponipa  del 
a^  santo. 

B23  de  mayo,  día  del  venerable  siervo  de 
Kos  Julián  de  San  Agustín  ,  hermano  de  la 
Observaneia  regular  de  san  Francisco ,  en  la 
provincia  db  Gastilla ,  se  celebró  con  pompa  en 
i»  basílica  de  San  Pedro. 

La  compaMa  d©  Jesús  se  regocijó-  especial- 
mente por  los  honores  tiibutados  á  Alfonso 
Rodriguee. 

Hijo  Alfonso  de  un  comerciante  de  pafíos 
de  Segovia,  donde  naci-i el  2t5dojuliode  1531, 
continuó,  pero  sin  éxito,  el  comercio  de  su 
padre.  La- pérdida  d«  su  consorte  y  de  sos  hijos 
vino-aun  á  llenarle  de  aflicción.  Entonces  pen- 
só en  consagrarse  todo  á  Dios,  Por  espacio  dé 
tres  anos  hiro  una  penitencia  'rigurosa ,  y  fue 
después  fevorecido  de  gracias  eitraordlnArias. 
En  4669  movido  del  deseo  de  entrar  en  el  es- 
tado religioso ,  pidió  se  le  recibiese  por  los  je- 
suítas como  hermano  coadjutor.  Pronunció  «ftis 
últimos  votos  en  Mhllorca  el  Sde  abril  de  1585. 
Se  le  nombró  portero  del  colegio,  empleo  que 
ejerció  treinta  años.  En  este  estado  humilde  su 
caridad,  su  paciencia  y  ¡ni  exactitud  lé  mere- 
éieron  gradas  siiígulares.  Su  recogimleíito  era 
continuo,  y  no  perdía  de  vista  la  presencia  de 
Dios.  Tenia  frecuente»  éxtasis ;  se  cree  que 
obraba  milagros.  En  Í6i1  fue  atacado  de  en- 
fermedades, que  sobrellevó  con  una  serenidad 
y  valor  raros.  Después  de  su  muerte,  ^e  tuvo 
lugar  A  la  edad  demás  de  ochenta  y  seis  años, 
se  obraron  muchas  curaciones  por  su  interce  • 
cesión.  También  Urbano  Vil  mandó  en  1627 
hacer  información  sobre  sus  virtudes.  E^  59  de- 
setiembre  d«  1824  declaró  LeoB  XU  que  se  po- 
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diáprocftdor  oon  seguridad  ala  beáti&eacion 
de  este  venerable  siervo  de  Dios;  pero  se  re- 
servó esta  ceremoaia  para  el  año  del  jubileo, 
y  tuvo  lugar  con  el  mayor  brillo  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  el  12  de  junio  de  182». 

Después  de  haber  celebrado  la  beatificación 
de  dos  religiosos ,  se  tributaron  los  mismos  ho^ 
ñores  á  un  seglar ,  quien  por  sus  virtudes  era 
igualmente  digna  de  ellos. 

Hipólito  Gatantini,  nacido  en-Florenaia  él  14 
deottubre  de.l685,  Sundó.  ww  coogregacion 
de  la  Doctrina  cristiana,  compuesta  de  segla- 
res, que  se  Uamaron  por  razón  de. su  modbstia 
San  Chetoni^  y  colocada  bajo» la  advocación  de 
san  Francisco,  fil  Áindador  prescribió  á  sus 
eofrades  un  hábito  humilde,  y  regla»  parasos- 
tenorse  en  vaeüo  del  mundo.  Estas  reglas,  que 
escribió  después,  y  que  hicieron  prosperar «u 
congrégaciou ,  se  aprobaron.  deBda  luego  por 
eloKlinario,  yse  confirmaron  después  por  la 
silla  apostólica  el  Vi  de  setiembre  de  1824.  El 
fundador  escribió  Umbten  las  reglas  que  de- 
bían seguir  los  biermanos  para  enseñar  la  doo- 
trina  crístiasia  á  todas  las  clases  por  medio  de 
sus  pequeñas  escuelas.  Dios  hizo  tri  unfar  ó- 
Galantini  de  muehfts  contradicciones,  le  hizo 
amable  á  los  persboages  mas  distinguidos  por 
au  piedad  y  oátd^oriti:  le  llamó  así  el  20  de- 
de  mai"j»  de  46i9,  y  atestiguó  su  santidad  coa 
milagros.  León  XII  espidió  el  decreto  de  beati- 
ficación el  20  de  setiembre  de  1824 ,  y  ol  19  de 
junio  de  1825  la  reunión  de  la  Doctrina  eristia- 
na  pudo  ofrecer  bajo  las  bóveda»  de  San  Pedro 
sus  homenages  al  venerable  fundadbr» 

Las  prácticas  de  piedad  en  nadH  dispainuian 
la  vigilancia  do  León  XU  «obre  las  di  versas  parr 
tes  de  la  admisistracMi) :  ib.ft.á  visitar  sucesi- 
vamente acoepañado  <i»  su  oórte  diversas 
'  iglesias,  para  garior-el  jubileo,  cunado  el  28  de, 
junio  hizo  repeittinameinteoflEa. visita  al  hospi- 
tal del  Espíritu  .Santo  (!>.>  -4  dbpde  llegó  á  las 
díMsde  la  a>añaas;  recorrió"  1»8  satas,  consoló 
átattcfc». enfermos,  dio  la- bendición  inarti-. 
CMl<nit<rí¿aá,un  moribuflde»,  y  quiso  gustar  ol 
caldo  en  la  misma  taza  de  U»  enfermos. 

No  hay  pormenores  que  deban  omitirse,  á 
fin  de  mostrar  las  alencioHee  á  que  If^  solicitud 
por  la  salvacioQ  del  pueblo  ecistiano  movia  al 
piadolso  y  caritativo  teoa  XU.  -Habiendo  sabido 
que«e  bailaba  uH«aciaiip  de. ciento  diez  y  sue- 
vo años  en  Giogella,  en  la  dióoesis  deCilade 
la  Pieve ,  encargó  el  papa  al  delegado  apostóli- 
co de  Perusa  se  informase  acerca  de  él.  El 
anciano,  á  su  avanzada  edad, rehusó  abandonar 
su  retiro  por  una  mansioa  nías  cómoda;  pero 
se  mejoro  su  posícÍQn,.  y, ocupándose  á  la  vez  q1 
santo  padre  de  sus  necesidades  espirituales, 
confirió  a  su  confesor  todas  las  fácultadefe  nece- 
sarias para  hacerle  ganar  el  jubileo  (2). 

(i)    Amigo  de  la  religión,  t.  44,'p.  327. 
'     (2)    Id.  p.  40».  • 
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El  28de  julio  Mesó  «por  la  tarde  sin  ser  es- 
perado al  hospital  de  San  Galicano  en  el  mo- 
mento en  que  se  preparaba  la  comida.  No  se 
concretó  á  gustarla  sop»  común ,  sino  que  ce- 
ñido de  un  delantal  la  distribuyó  á  los  enfermos» 
edificados  roas  y  mas  por  este  acto  de  caridad 
cristiana.  Al  salir  mandó  dará  los  enfermos  un 
escudo  y  ta  mitad  á  los  niños  (1). 

No  es  supérfluo  añadir  que  León  XII  enri- 
queció «iquel  establecimiento  coO'  un  hermoso 
anfiteatro  y  preparaciones  anatómicas  del  doc- 
tor Frattooehi  (2).  También  quería  estaljlecer 
en  el  hospital  del  Espíritu  Santo  en  Sajonia  un 
colegio  medico-quirúrgiico ,  en  el  que  los  jóve- 
nes encargados  délas  funciones  inferiores  del 
hospicio  estudiasen  la  práctica  al  mismo  tiem- 
po que  ht  teoría  de  su  arte  (3).  Los  canónigos 
del  Espíritu  Santo,  hijos  de  Gui  de  Moolpe- 
llier ,  servian  bajo  la  dirección  de  un,  prelado 
gran  maestre  ó  comendador ,  esta  última  casa 
y  la  iglesia  parroquial ,  erigida  por  Paulo  III. 

León  Xl(  quiso  dividir  la  orden  en  dos  cla- 
ses, una  de  sacerdotes,  y  otra  de  seglares; 
acjuélla  para  los  cuidados  espirituales,  esta 
para  los  temporales  (4). 

Este  |)ontífíce  ee  ocupó  mocho  de  los  hos- 
pitales, asilos  de  la  liumanidad  doliente.  Laad* 
minislracion  frdncOsa  los  habia  reunido  á  todos 
bajo  una  misma  diputación ,  conservada  y  or- 
ganizada por  Pío  vil  fceon  XII  dio  una  nueva 
forma  á  esta  administración  complexa.  Pero  su 
sucesor  creyó  del>er  dividiría,  y  entonces  faltó 
)a  unidad  de  método  (ti).  Hoy  que  se  han  ensa- 
yado los  ¡dos  sistemas  de  centralización  y  de 
división ,  es  fácil  compararlos  y  ver  cual  es  el 
mas  fecundo  en  felices  resultados  (6). 

Algunos  danMs,  y  principalmente  la  prin- 
cesa Teresa  Doria  Pamphili,  yendo  á  vistar  á 
tos  enfermos  del  hospital  de  Santiago  m  Au- 
íjusta,  velan  con  dhlor  que  algunas  mitgeres, 
apenas  curadas,  vo^rianasus  antiguos  desór- 
denes (7).  El  reftigio  de  la  Craz  no  era  ya  sufi- 
ciente para  recibirlas  á  todas,  ypor  óréen  de 
I-  hi  fundadora  no  admitía  mas  que  a  las  solteras. 
Pensaron  por  lo  tanto  solioiur  del  papa  una  pe- 
queña casa  y  ni\a  iglesia  situadas  en  la  calle  de 
San  Juan,  donde  el  padre  Angelo  Paol i  habia' 
al  principio  del  siglo  XVIIÍ  abierto  para  tas 
convalecientes  un  hospicio,  derruido  deisde 
entonces.  León  Xil  se  apresaré  á  accedür  á  su 
petición ,  y  eH2  de  agosto  de  1828  mondó  es- 
pedir el  breve  de  cesión  de  la  casa ,  de^  I»  ca. 


I)    Id.  t.  48,  p.  24. 

lastitaciones  de  Beneflceneia  pública  y  de  In$> 
imcion  primaria  en  Roma  por  Hr.  Morichini ,  ele ,  pá- 
gina M. 

(3)  Id-  p.  44. 

(4)  Id  p.  41. 
(8)    Id.  p.  80. 

(6)  Delaslostiliuionesdela  BeoeDeeacia  pública 
etc.  p.  10. 

(7)  Id.  p.  1«3. 
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pilla ,  de  sus  rentas  y  derechos,  á  la  congre- 
gación de  Ijoreto,  compuesta  de  estas  damas 
bajo  la  dirección  del  cardenal  vicario.  Creyó 
no  apartarse  por  esto- del  objeto  caritativo  del 
padre  Angelo ,  supuesto  que  las  mugeres  que 
salen  de  Santiago  son  -verdaderas  convale- 
cientes. 

Además  délos  refugios,  eo  que  se  mantie- 
nen en  buenas  disposiciones  las  mugeres  que 
arrepentidas  abandonan  una  vida  desarregla- 
da ,  liay  en  Roma  eo»  el  nombre  de  Conser- 
vatorios, asilos  aue  protegen  la  pureza  de  las 
dciicellas  honradas.  Recibid&s.  muy  jóvenes  en 
estas  casíis,  sou  educadas,,  instruidas  en  cual- 
quier labor,  y  dotadas  cu&ndo  las  llama  su 
edad  á  contraer  matrímoitio.  León  XII  tuvo  el 
pensamiento  de  dar  á  los  Conservatorios  un 
centro  común:  en  nuestros  días  cada  uno  de 
ellos  tie^e  un  superior  particular  ^I). 

Este  papa  manifestaba  tambí^»  ternura 
hacia  sus  subditos  con  la  reducción  de  los  im- 

Í>uestos.  .Ya  á  su  exaltación  al  trono  pontificio 
labia  disminuido  considerablemente  ios  tribu- 
tos. Un  edicto  de  24  de  octubre  de  1^23-abolió 
algunos  impuestos,  y  redujo  otros  muchos:  las 
notificacioues  de  20  de  marzo  y  24  de  eoero 
de  1825  suprimieron  algunos  dereclios  parti- 
culares. Compadecido  de  la  situación  de  los 
propietarios  rurales  y  de  la  disminución  de  sus 
productos ,  alivió  en  una  cuarta  parte  la  con- 
tribución territorial,  é  hizo  gozasen  de  este 
beneficio  las  propiedades  urbanas  en  Roma  y 
en  todo  el  estado  de  la  Iglesia  apesar  del  au- 
mento de  los  alquileres.  Una  notificación  de  12 
de  noviembre  de  1824  auunció  este  beneficio 
para  el  siguiente.  Las  reformas  y  una  severa 
economía  en  los  gastos  generales  debían  suplir 
á  la  dism'mocion  de  ingresos  (2). 

£1  pontífice  quiso  terminar  el  año  del  jubi-  '< 
loo  con  una  nueva  beatificación ,  y  proponer  á 
los  cristianos  un  modelo  en  la  persona  de 
Ángel  de  Acri,  religioso  capucbinov  nacido  el 
19  de  octubre  de  1669  eo  Acri,  castillo  de  la 
Calabria  citerior,  donde  mu  rió  el  30  de  octubre 
de  1739.  El  18  de  diciembre  de  1825  fue  el  día 
señalado  para  su  solemne  beatificación.  La  vís- 
pera de  Natividad  hizo  Lcoa  XII  ea  San  Pedro 
la  clausura  de  la  Puerta-  santa.  » 

Su  solicitud,  que  abrazaba  al  universo« 
aseguró  á  los  fieles  en  todas  las  (Nirtes  de  la 
cristiandad  las  ventajas  de  aquellos  tiempos  de 
propiciacioa  por  una  bula-de  estensiou  de  33 
de  diciembre  de  18i25> 

£1  pontífice  bendice  ea-  ella  á  Dios,  padre 
dulas  misericordias ,  que  se 'ha  dignado  conso- 
larle mucho  mas  do  lo  que  esperaba. 

cAuoque  en  efecto  no  luyamos  visto  acudir 
á  es&  raulditud  de  hombres  de  todas,  las  nacio^ 


(1)    De  las  Inatitnciones  de  IwneQeencia  pública, 
ele.,  p.  14. 
(1)    Amif o  de  la  telifíon,  t.  46,  p.  lOl. 
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nes  del  mando,  qiie  con  motivo  del  jubileo  se 
oprimían  en  otro  tiempo  en  la  ciudad  santa,  y 
cuyo  espectáculo,  objeto  de  la  admiración  del 
uniTerso,  regocijaba  maravillosamente  á  los 

{tontífices  romanos,  nuestros  predec^ores,  y 
os  llenaba  de  la  mas  pura  como  de  la  mas  viva 
alegria,  sin  embargo  esta  disminución  de  fie- 
les corriendo  á  los  pórticos  santos,  debe  atri- 
buirse meaos  á  una  disminución  de  fé  eu  los 
corazones,  óáuoa  frialdad  en  las  olntis  de 
Biedad,  que  á  las  calamidades  del  tiempo.  Estas 
nan  sido  tales,  que  muchos  con  una  grande 
aparieiicñaác  justa  razón  han  temido  los  peli- 
gros de  la  pereginacion ,  aunqrie  por  otra  parte 
todo  h:ira  pasado  muy  felizmente  ,  habiéndose 
Dios  dignado,  como  en  otro  tiempo  en  seme- 
jante circunstancia,  alejar  de  nosotros  durante 
esta  época  toda  especie  de  calamidades. 

•  Lstc  bcneflcio  de  su  providencia  no  so  dis- 
putará  indifdablemente  pior  nadie,  si  se  consi- 
deran con  atención  todos  los  que  han  venido  á 
la  ciudad  santa  con  motivo  del  jubileo;  por  que 
la  concurrencia  de  percgrmos  ha  sido  conüaua 
y  muy  considerable  todo  el  año:  y  no  obstante 
no  ha  habido,  b¡  en  la  ciudad,  ni  en  el  pais 
por  donde  han  transitado  ningún  destfrden,  nin- 
gún tumulto;  sino  en  todns  partes  un  júbilo  ad- 
mirable ,  trasportes  sinceros  y  el  buen  olor  de 
Jesucristo.  Y  en  cuanto á  nuestra  capital,  ¿en 
qué  tiempo  reinó  en  ella  una  paz  mas  profun- 
da, una  seguridad  mas  completa?  ¿EIn  qué  épo- 
ca so  ha  visto  brillar  con  mas  esplendor  la  re- 
ligión ,  la  piedad,  la  caridad  y  todas  las  virtu- 
des? ¿Cuándo  esta  noble  ciudad  pareció  mere- 
cer con  mas  justo  titulo  el  nombre  de  madre  y 
capital  del  orbe  cristiano,  no  solamente  por  la 
autoridad  del  gobierno  espiritual ,  siuo  ktmbien 
porel  ejemplo  de  la  fé?  ¡Oh!  ¡que  bella  emula- 
ción de  fervor  entre  los  estrangeros  y  k)s  Roma- 
nos! ¡Cuan  digna  era  de  las  miradas  de  Dios, 
de  los  angeles  y  de  lo*  hombres!  ¡Cuántas  ve- 
ces vimos ,  con  nuestros  propios  ojos,  nume- 
rosas turbas  de  nacionales  y  cstrangoros  cor- 
riendo á  porfiaá  las  santas  basUicas,  en  espí- 
ritu de  humildad  y  con  un  corazón  coutrito,  pa« 
ra  recibir  en  sus  almas  purificadas  por  el  sacra- 
mento de  reconciliación  ,  los  misterios  vivifica- 
dores de  la  unidad  cristiana ,  invocando  al  mis- 
mo tiempo  la  clemencia  celestial ,  implorando 
el  socorro  y  protección  de  la  gloriosa  Virgen 
María,  del  bienaventurado  precursor  y  de  los 
santo»  apóstoles,  orando  todos  juntos  por  la 
paz  y  exaltación  de  la  iglesia  católica  ,  por  la 
conservación  y  salvación  de  todos  los  que  creen 
en  Jesucristo ,  por  la  concordia  y  felicidad  de 
los  príncipes  cristianos, finalmeule  por  el  arre- 
pentimiento de  todos  los  que  se  cstravian  y  por 
la  sincera  conversión  de  los  pecadores!  ¡Cuántas 
veces  hemos  oído  con  nuestros  propios  oídos 
resouar  á  lo  lejos  en  las  vastas  plazas,  en  las 
calles  y  eolioaa  do  Roma  de  los  cánticos ,  pia- 
dosas oraciones  y   alabamtas  divinas!   ¡Cuan- 
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tas  vece*  hentos  sentido  aoestras  «ntra&as 
paternales  profundamente  conmovidas ,  al  ter 
tropas  de  fieles,  prosternadas  i  nuestros  pies 
honrar,  en  la  debilidad  de  nuestra  persona,  la 
autoridad  del  vicario  de  Jesucristo,  y,  proidi- 
gándonos  lodos  los  testimonios  de  una  obe- 
diencia filial ,  acatar  en  nos  el  principe  único 
de  los  apóstoles,  cuya  dignidad  se  conserva 
hasta  su  indigno  herederol 

>¿  (hié  diremos  de  ios  servicios  d«  todo  gé- 
nero inspirados  por  la  misericordia  crisliataa  y 
prestados  á  losiadigenles  de  toda  especie  y  na- 
ción ,  de  la  hospitalidad  egercida  con  los  pere- 
grinos y  estrangeros?  con  qué  aiueslra  de  sinee- 
ra  benevolencia  no  eran  recibidos  á  su  llegada 
á  la  ciudad  santa!  ¡de  qué  cuidados  continuos 
eran  objeto!  ¡cuéotns  atenoiones  cariñosiis  para 
hacerle»  olvidar  las  fatigas  de  la  peregrinadonl 
Sera  necesario  hacer  mención  de  mtestros  ve- 
nerables hermanas,  los  cardenales  de  la  santa 
Iglesia  roiaana  y  de  los  grandes  de  nuestra 
corte ,  dando  como  coavenia  el  ejemplo  á  to- 
tios?  ¿Hablaremos  de  los  donuis  iunumerableB 
fieles  de  ambos  sexos;  de  toda  edad  y  condi- 
ción ,  de  los  que  mochos  no  menos  distmguidos 
por  su  dignidad  v  oobleza  que  por  una  verdade- 
ra piedad,  humillándose  al  nivel  de  los  últimas 
de  sus  hermaflos,  se  hicieren  modelos  vivos  de 
humildad  cristiana  ?  Y  en  este  número  se  han 
visto  principes  de  sangre  real,  soberanos 
que  por  la  práctica  de  las  buenas  obras  en  eJ 
mismo  ardor  de  la  juventud  ban  excitado  entre 
los  romanos  y  estrangeros  tal  admiración ,  que 
no  cesan  aun  de  glorificar  á  Dios.sa  padre, 
que  está  en  los  cieíos.  En  fio  ¿con  qué  alaban- 
zas ensalsaremos  el  oeb  ihistnido  é  latiitigable, 
y  los  trabajos  continnos  de  los  venerables  sa- 
cerdotes ,  seculares  v  regulares,  que  facilitaron 
á  la  mucitedumbre  de  penitentes  la  aproxima- 
cimí  á  los  nmmiotiBleft  de  misericordia,  único 
fin  y  objeto  de  esta  saludable  institución  del 
jubileo?  Pero  cada  cual  recibirá  de  Dios  la  ala- 
banza que  se  le  debe  por  todo  el  bien  que  hizo. 
En  cuauto  á  nos,  que  tenemos  en  la  memoria 
estos  recuerdos  nq|  veremos  obligados  á  confe- 
san*  que  no  bAstan  las  palabras  para  espresar 
este  júbilo  iutimo  que  ha  inundado  nuestro  co- 
razón á  vista  de  este  espectáculo ,  y  cuyo  sen- 
timiento delicioso  nos  ha  conmovido  tantas  ve- 
ces hasta  derramar  lagrimas,  t 

El  roipano  poolíñce,  después  de  haber  de- 
clarado que  derrama  sobre  el  mundo  entero 
los  tesoros  de  la  liberalidad  apostólica ,  se  di- 
rige alternatimmeiite  á  lo*  pastofes  y  á  los 
pueblos. 

K  los  obispos,  á  quienes  taeg»  no  pienfen 
de  vista  la  piedra  donde  han  sido  sacados,  y 
no  dejen  de  manifestar  los  vínculos  que  los 
uuen  á  la  Iglesia  romana:  les  reoomiendu 
León  XII  despleguen  el  celo  mas  ardiente  para 
que  todos  los  cristianos,  reconciliados  pur  la 
penitencia  con  Dios,  antor  de  la  verdadera  sal- 
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vacion,  hagan  «p»  la  gracia  del  jobUeo  apro- 
Teeh&ásus  nlmas.  «Pero  creemos  absoluta- 
menle  imposible  lestc  resultitdo,  si  vosotros, 
venerables  liermanos,  ectrando  en  nuestras 
miras,  ue  abrazáis  de  todo  corazón  y  con  una 
plena  y  perfecta  voluatad  esta  partel  del  minis- 
terio pastoral.  Para  poder  conducir  sabiamente 
y  cun  fruto  el  rebaño  de  Dios  que  os  ha  tocado, 
apartadle  desde  luego  de  los  pastos  venenosos 
q\^  la  perfidia  le  ol'reoe  por  do  quiera  para 
perderle;  descubridle  los  lazos  ocultos  en  to- 
das partes,  y  fortificadle  con  santos  y  útiles 
eoBsejoscontíaese  lux-roroso  conjunto  de  tan- 
tos erró  res:  y  coatm  las  máximas  impias  de 
tantos  hombres  perversos.  Sobre  todo  desple- 
gad '  toda  vuestra  vigilancia  y  todos  vuesU'os 
cnidados  en  arrancar  de  en  inndin  dp  \ii(><?trn 
ralraño  tantos  libros  impíos ,  infames  y  conta- 
giosos, que  el  enemigo  ntortal  del  género  hn- 
mano  vomita  por  todas  parles  con  una  increí- 
ble profusión ,  y  que  mas  que  nanea  deben 
arracarnos  estos  gemidos  del  profeta:  La  mal- 
áieian,  el  robo  y  la  méntula  han  inundado  la 
tierrot  5  la  saugre  torre  sobre  la  sangj-e.  Todas 
las  personas  virtuosas  ven  con  un  profundo 
dolor  la  plaga  de  los  malos  libros,  no  sola- 
nMnte  arruinar  las  costumbres,  sino  también 
conmover  liasta  los  fundamentos  de  Ja  fé ,  y 
deAroir  todos  loe  dogmas  de  nueistra  sacrosanta 
religión.  Animados  del  mismo  espirita  y  celo, 
arntfáos,  venerables  üerraacio»,  amaos  del  es- 
cudo de  la  fe ,  para  que  podáis  rechazar  los 
dardos  inflamados  del  infierno :  empuñnd  la 
espada  del  Espíritu ,  que  es  la  palabra  de  Dios, 
y  combatid  con  valora  Si  Di^  estáá  nuestro 
favor ,  ¿quién  estArü  eétrtra  nosotros?  No  te- 
máis que.nuestros  muy  queridos  hijps  en  Jesu-> 
orist* ,  los  rayes  y:  pbrínoipes  oat<Hicos ,  vwjilen 

endedarnrsé  en  fevor  nuestro La  piedad 

sincera,  élamory  celo  del  bien  de  que  toíkrs 
deben  estar  abrasados,  ¿podriab  dispensarnos 
de  escitariss  á  defender  de  todo  insulto  la  Igle- 
8¡8  db  Jesucristo ,  de  la  que  se  {¡[lorian  tan  jus- 
tamente ser  hijos,  y  mirar  como '  un  deber  He 
su  can^  y  dignidad  provey  las  necesidades 
ds  los  deles  de  sus  estados,  sobre  todo  eh  lo 
relativo  ala  fé  y  salvación  de  Is»  almas?  Nin- 
guno de  ellos  ignora  que  se  halla  escrito:  <No 
Iny  potestad  que  no  prdvenga  de  Dios.  >  Y  on 
otra  parle:  «Por  mí  reinan  los  rayes,  y  los  le- 
•gisladores  ordenan  lo  que  es  justo;  por  mi 
imaadan  los  prílncipai,  y  las  potestades  admi- 
>nistran  justicia.»  Nadie  liay  que  nó  vea,  cómo 
la  misma  esperieaoia  lo  ha  demostrado  en 
estos  últimos  tiempos  de,  una  manera  tan  pa- 
tante.que-  la  causa  dé  la  Iglesia  y  la  do  los 
príncipes  no  son  mas  que  una  sola  c  idcritica; 
porque  jamás  se  dafá  al  César  lo  que  es  del 
César,  si  desde  luego  no  se  dafiel/nente  á  Dios 
loque  os  de  Dios.  Qtie  haya  por-  lo  tonto  en 
ellos  y  en  vosotros;  venerables  hermanos,  OB 
amor  igual  á  la  religirin;  y  trabajad  todos  con 
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ua  santo  concierto  en  proporcionar  la  gloría 
de  Dios,  la  rntegidad  de  la  fé  y  de  las  costum- 
bres y  la  felicidad  de  los  pueblos. » 

A  los  hijos  de  la  Iglesia  católica,  á  quienes 
León  XII  maestra  el  brazo  del  Señor  propara- 
rado  para  castigarlos  mas  severamente  aun  de 
lo  que  lo  ha  hecho ,  si  el  arrepentiraieuto  no 
conduce  á  los  pueblos  al  verdadero  sendero  de 
la  justicia ,  este  pontitice  señala  ^también  los 
peligros  de  la  prensa  incrédula  y  corruptora. 
« Escuchad,  pues,  naciones  del  universo ,  oid 
todos  los  habitantes  del  mundo ,  porque  es  la 
misión  del  mismo  Jesucristo  la  que  desempe- 
ñamos cerca  de  vosotros,  y  como  su  represen- 
tante os  exhortamos!...  Gaardáos  de  los  falsos 
profetas,  que  llegan  á  vosotros  con  pieles  de 
ovojn ,  y  son  lobos  dfivoradores,  á  quienes  co- 
noceréis por  sus  frutos.  ^'o  os  dejéis  estraviar 
por  doctrinas  estranjeras  é  impostoras ;  porque 
estáis  rodeados  de  antecristos  y  falsos  profe- 
tas, qué  afectando  esteriormente  piedad ,  son 
perjuros  en  su  pensamiento ;  que  llamándoos 
á  la  libertad ,  os  invitan  á  que  sacudáis  «1  yugo 
de  vuestros  principes ,  y  dispuestos,  si  tenéis  la 
desgracia  de  oírlos,  á  imponeros  el  yugo  más 
pesado,  y  cadenas  que  nunca  romperéis.  Ro- 
dead, pues,  vuestros  oídos  con  una  fila  de  es- 
pinas ,  y  no  queráis  oír  las  lenguas  maldielen- 
t«s.  Rechazad  de  vuestras  manos  todos  los 
libros  impíos  y  licenciosos:  son  aquella  copa 
deoro de  Babilonia  llena  de  todas  las  abomi- 
naciones,  y  en  la  que  se  da  á  beber  á  los  im^ 
prudentes  un  veneno  mortal.  No  vaciléis  en 
imitar  la  fé  y  ejemplo  de  los  primeros  cristia- 
nos, qoienes  instruidos  de  las  verdades  evan- 
gélicas y  de  la  ciencia  de  salvación ,  buscaban 
cuanto  les  era  posible  todos  los  libros  quecoor- 
tentnn  doctrinas  frí  volas  y  falsías,  y  k»  entre- 
gaban á  los  apóstoles  para  que  fuesen  presa 
de  las  llamas.  ¿Y  habrá  uno  solo  entre  los  lujos 
de  la  Iglesia  católica,  cuya'fé  y  costumbres 
hayan  sufrido  tan  deplorable  naufragio ,  que 
rehuse  para  obtener  la  gracia  del  jubileo  sa- 
crifícar  al  Señor  las  abominaciones,  de  los 
Egipcios?...» 

En  Francia  se  necesitó  la  autorización  pre- 
via del  consejo  de  estado  para  publicar  la  bola 
del  jubileo:  siin  ella  los  obispos  del  reino  cris- 
tianisimo  no  hubieran  podido  abrir  Ugalmente 
la  «arta  encíclica  que  les  dirigía  su  gefe  supre- 
mo, para  hacerles  dispensadores  de  sus  gpa>- 
ciast  Pero  se  les  permitió  exhortar  al  pueblo 
á  la  penitencia,  á  la  sumisión,  al  perdón  de 
las  injurias,  á  la  reparación  de  perjuicios ,  á  la 
fé  y  á  la  virtud;  im  consejo  compuesto  de  se- 
glitres  sancionó  la  misión  del  clero,  y  todo 
francés  pudo  a4,  sin  atacar  las  libertades  na- 

Sionales,  ganar  el  jubileo  bajo  la  protección 
el  poder  civil.  ¡Estmño  trastorno  do  todas  las 
ideas...  continuar  haciendo  sostener  oomo  una 
de  las  libertades  de  la  iglesia  galicana  lo  que 
era  para  ella  una   humillante  esclavitud! 
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(AflO    1025)  BS  LA  ICLCSIA 

El  año  dú  182$,  cayo  trascurso  había  nido 
marcado  de  una  manera  tan  edificante  «n  Ro- 
ma ^  se  distinguió  en  Francia  por  aeoated- 
mientos  importantes. 

£1  rey  eristianísimo  desde  los  primeros  dias 
de  este  año  mandó  presentar  á  la  Icgislatara 

[>or  Mr.  Frayssiáous,  nttaislro  de  cultos,  una 
ey  relativa  á  la  autorieacion  y  capacidad  civil 
de  las  congregaciones  religiosas  de  mugeres  (11; 
y  por  el  ministro  de  justicia  otra  ley  destinada 
á  contener  la  impiedad ,  que  la  impunidad  ha- 
bla alentado  hasta  entonces  para  multiplir^ir 
sus  ultrajes  {¿).  Los  incréduloe  no  vieron  sin 
tonablar  la  adopción  de  las  garantías  en  ftivor 
d¿  aquellas  donceUaa generosas,  ffue  abando- 
nando el  siglo  para  consagrarse  á  m  inst'mccion 
de  la  infaHcia ,  al  nliví(>  de  la  humanidad  y  á  la 
orac  toa ,  contri  bwan  tan  poderosamente  á  es- 
tender  la  influencia  de  la  reKgion,y  hacerla 
amar.  Se  inilaron  sobre  todo  pnrqae  la  piedad 
de  Girlos  X  reparaba  en  la  legislación  imp«r- 
feeta  una  omisión,  que  la  hacia  ea  cierta  inn- 
aera  cómpliee  de  loi  saorilegios  coya  frecuen- 
cia escandalizaba  á  los  fíeles.  El  sistema  funes- 
ta, que  aisiaado  la  religión  de  la  sociedad, 
aiaenaxaba  á  onabas  con  las  mayores  desgra- 
cias ,  suminiílró  en  la  misma  épóea  al  abate  de 
L'<t  MiMitiais  Ift  materia  de  su  libro  titnlado: 
lie  la  religión  considerada  en  m-t  relacionet  con 
«1  ¿rden,  polilu-o  y  civil ,  obra  cuya  segunda 
parte  na  vio  la  luz  publica  hasta  el  aíño  sigoien- 
•te,  é  lúm  mucho  ruido. 

'  Mítmtras  en  Paris  se  «ílnptaban  medidas 
reparadoras ,  León  XII  se  disponía  ¿  honrar  la 
familia  real  de  Francia. 

Lospontílicea  romanos acostombran  enviar 
'  una  espada  (3)  y  ana  gorra  (i)  á  Vos  generalí- 
simos que  88  distinguen  ea  ocurrencias  impor- 
tantes, como  fueron  la  batalla  de  Lepanto,  en 
la  que  don  Juaa  de  Austria  adquirió  tanta  glo- 
ria, la  libertad  de  Vi«na  por  el  rey  Sobieski, 
los  combates  qae  ai  príacipe  Bagenio  dio  á  los 
Turcos,  y  en  fia  la  espedicion  de  España 
en  \8ió.  liibiendo  resoeito  León  XII  conceder 
estfi  honor  itin  ejemplar  al  delftn,  hijo  de  Car- 
los X ,  pidió  al  caballero  Artaud,  encargado  de 
negocbs  de  Francia  en  Roma ,  algunas  particu- 
laridades sobre  k  vida  del  vencedor  de  Cádiz. 
El  papa,  además  de  la  grandeza  de  la  acción, 
la  prontitud  de  la  protección  dispensada  á  an 
rey  desgraciado,  circunstancias  gloriosas  que 
admiraba  con  toda  la  Europa  <  deseaba  saber 
muchos  pormenores  sobre  el  carácter  del  prin- 
cipe, para  tener  orasion  de  motivar  mas  pode- 
rosamente cerca  de  los  carduilales  el  envío  do 
estoi  siglos d&  felicitación  de  la  santa  sede. 
El  caballero  Al  laúd  l«  respondió  (5):  <Sa- 

'TÍ)~Ajmig»  4e  la  t«Ugi»i>,  t.  Myp.  Vt3. 
(il    I<L  ^  30S. 

(3)  Sioeeo. 

(4)  Ber«t«at  (eupceie  deaombrero  de  la  tárí  medís), 

(5)  Artaud,  Hist.  de  BMite  AllighiUi,  P.  <7I. 
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puesto  gue  es  inútil  hablar  n  niestm  saiiiidad 
del  distiaguido  socorro  prestado  á  un  niotiarca 
caoÜTo  {socorro  tan  vivamente  apreciado  por 
la  magnánima  esposa  del  principe,  qnc.en  su 
.•lolor  d«  huérfana  inconsolable  esclamó :  cYa 
>lo  veis ,  se  salva  siempre  á  un  rey  cuando  so 
iquiere de  veras.) »  Respondcréá  vuestra  santi- 
dad que  la  historia  ofrece  pocos  ejemplos  de  pie- 
dad falialseraejaulesá  los  que  el  píncipe  maniiies- 
taásurey  ydespuesásu  padre;  todas  las  cortes, 
todas  laschisesde  la  sociedad  pueden  admirar 
semejante  modelo.  Hay  un  hecho  aun ,  añadió 
León  XII  intcrrumpiemlo  al  caballero  Artaud, 
y  es  el  respeto  del  príncipe  á  la  dignidad  del 
rey.  Tenemos  cartas  de  Cádiz,  que  nos  parti- 
cipan que  cuando  Fernando  recibió  al  principe 
por  primara  ves,  se  arrodilló  el  libertador ,  y 
presentó  su  espada  á  S.  li.  catódica.  Gracias, 
gracias,  tenemos  mejores  razones;  queremos 
decir  todas  las  virtudes ,  toda  la  ciencia  de  las 
altas  consideraciones  de  aquellos  tiein¡ios  taii- 
retnotos  on  que  tuvo  principio  la  institución 
del  Stocoo  y  do  la  fíerellona.  En  ,3  de  mayo 
de  1825  bendijo  en  su  capilla  la  rica  espada'  y 
el  gorro  de  terciopelo  destinados  al  generalísi- 
mo. Agregó  á  ellos  para  la  delfina  el  martillo 
de  plata  con  que  habia  abierto  la  PuTtla  santa 
T  cuatro  medallas  relativas  á  los  anteriores  ju- 
bileos ,  y  para  la  duquesa[dc  Berry  dos  cama- 
feos de  ágata ,  representando  al  Salvador  y  á 
san  Pedro  con  reli(|Uia$,  una  de  madera  del 
pesebre,  y  otra  del  sepulcro  del  santo  Após- 
tol (1). 

Muy  luego  Carlos  X  fue  á  recibir  en  Reims 
la  unción  santa,  que  confiere  á  los  monarcas 
nuevas  fuerzas  para  desempeñar  todos  ios  de- 
t)eres  del  trono.  (Acabo  de  recoger  las  bendi- 
ciones de  mi  pueblo,  dijo  al  entrar  en  la  anti- 
gua metrópoli;  siento  la  necesidad  do  recibir 
las  del  cielo  (2). 

Según  el  antiguo  ceremonial  de  consagra- 
ción prometía  el  rey  conservar  las  inmunidades 
de  la  Iglesia ,  espulsar  á  los  herejes ,  no  per- 
donar á  los  duelistas,  cuyas  fórmulas  no  repitió 
Carlos  X  (3).  Las  inmunidades  del  clero  ya  no 
subsistían ;  el  juramento  de  espulsar  á  los  he- 
rejes pareció  inconciliable  con  el  articulo  de  la 
carta  que  concedía  igual  protección  á  todos  los 
cultos,  y  el  relativo á  los  duelistas  no  preció 
en  armonía  ccn  el  estado  de  la  legislación.  En 
cuanto  á  las  preces  se  suprimieron  los  testos 
en  que  el  prelado  consagrante  pedia  que  el  rey 
triunfase  de  sus  enemigos.  Ignalmenle  desapa- 
recieron estas  palabras  de  la  antigua  fórmula, 
vuestro  servidor,  á  quien  nos  elegimos  por  rey 
de  este  reino ,  auiu)ue  nadie  hubiese  pensado 
en  entender  líterHlmente  la  palabra  elegimos. 
Se^  ven  menos  inconvenientes  en    romper  la 

(t)    Amig*  de  U  rcUgióti.  t.  4f ,  p.  89. 
(i;   Id.  p.  10». 


_     ....  p.  íM. 
i     (3;    Id.  p.  i3B. 
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radena  de  las  tradiciones,  y  en  borrar  el  ca- 
rácter primiliTO  de  una  imponente  ceremonia, 
que  en  de^ar  A  las  pasiones  enemigas  del  trono 
V  del  clero  un  pretesto  para  proclamar  que  este 
Imponía  en  cierta  numera  condiciones  a  aquel. 
Carlos  X  con  la  mano  en  los  Evangelios  y  en 
el  relicario  de  la  verdadera  cruz  se  espresó 
asi:  «En  presencia  de  Dios  prometo  á  mi  pue- 
blo defender  y  honrar  nuestra  santa  religión, 
como  corresponde  al  rey  cristianisimo  y  pri- 
mogénito déla  Iglesia,  administrar  recia  jus- 
i  ticia  á  todos  mis  subditos;  finalmente  gobernar 
I  conforme  á  las  leyes  del  reino  y  á  la  carta 
constilocional,  que  juro  observar  fíclmente. 
Asi  Dios  me  ayude  y  sus  santos  Evangelios. 
Prestó  después  los  juramentos  como  gefe  de 
las  órdenes  del  Espíritu  Santo ,  de  San  Luis  y 
de  la  Legión  de  honor. 

La  Santa  Redoma  so  habia  conservado  (1).  Se 
abrió  el  relicario  que  la  contenia ;  el  arzobispo 
tomó  una  partícula  con  una  aguja  de  oro,  la 
mezcló  con  el  santo  crisma ,  é  hizo  las  uncio- 
nes. En  e\  momento  en  que  el  prelado,  des» 
pues  de  haberse  sentado  Cirios  X  en  su  trono, 

(1)  T.as  pmebss  de  este  })trho  se  recogieron  por 
Mr.  de  Cbevrirres,  prorurador  del  rey  en  Reims.  qaien 
oyó  i  este  erecto  qnince  testiiros  el  35  de  enero 
de  1819:  Mr.  Seriinn,  rura  de  San  Remigio  de  Relms 
en  1703  j  primer  testigo  oid9,  depuso  en  estos  tér- 
minos: 

aEI7deoctabrede1Y93.  Mr.  Felipe  Rooreül^,  que 
era  empleado  moDicipsI  y  primer  mayordomo  de  la 

{  praroqaia  de  San  Remigio,  vioo  a  mi  casa,  y  me  bizo 
saticr  depsrtede  Ruhl  la  orden  posillva  de  volvcTi  co- 

I  locar  el  relicario  que,  cantenia  la  ssnta  redoma  para 
ser  rola.  Yo  concebí  la  idea  de  arriesgarlo  todo  por 
conservároste  precioso  monnmenln.  propordoniado- 
me  iinn  boielKta  semejante  que  padiese  sustituir  i  ]a 
verdadera.  Tero  ni  el  tiempo ,  m  las  circunstancias 
permitieron  poner  en  ejecución  este  proyecto.  Todos 
Ing  medios  que  podian  emplearse  eran  imprartlcables 
ó  peligrosos.  Nos  resolvimos  Mr.  Felipe  Monrelle  y  yo, 
«10  podiendo  baeer  otra  cosa,  á  estrner  de  la  santa  re- 
doma la  mayor  pertedel  bálsamo  que  conteuia,  con  la 
Mención  de  conservar  rada  uno  por  nuestra  parte  las 
partículas  de  que  fuéramos  deposilarios.  para  resti- 
tuirlas en  un  tiempo  próspero  á  la  auioridad  legitima. 
Nos  presentamos  muy  luego  en  la  iglesia  de  San  Re- 
migio, de  eirye  sepulcro  saqué  el  relicario,  y  lo  trasladé 
i  la  sacristía,  donde  lo  abrí  con  el  ausilio  de  una  pe- 
queña aguja  de  bierro,  que  aun  conservo ;  encontré 
colocado  en  el  vientre  de  una  pnloma  de  oro  ó  de  pinta 
dorad»  revertida  de  esmalte  blanro,  teniendo  el  pico 
y  pies  de  color  de  fuego,  con  las  alas  despleüadas,  ana 
peqiieüa  botella  de  vidrio  de  color  rojizo,  de  cerca  de 
una  pulgada  y  media  de  altura,  tapada  coo  un  pedazo 
de  damasco  carmesí.  Examiné  esta  botella  con  cuida» 
(lo  é  la  Uiz,  y  vi  un  gran  número  de  lineas  de  aguja'eif 
!ns  paredes  del  vidrio.  Entonces  loiué  en  una  bolsa  de 
damasco  carmes!  sembrado  de  flores  de  lis  de  oro,  la 
aguja  que  servia  en  la  consagración  de  nuestros  reyes 
p»t*  estraer  las  paniculas  del  bálsamo  seco  y  pegado 
al  vidrio.  Despegué  U  mayor  parte  posible,  la  dividí  en 
dos,  r  qiieilando  en  mi  poder  la  mayor ,  entregué  á 
Mr.  ílourellela  wenor.» 

I.os  tres  liijns  de  este  állimo  confirmaron  esta  de- 
posición, y  declararon  haber  visto  en  manos  de  su  pa- 
dre el  depósito  de  que  hablaba  Mr.  Seraine.  Uno  da 
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dijo:  Vival  rex  tn  atemum,  se  arrojaron  al 
aire  un  gran  número  de  aves  según  la  antigua 
costumbre.  En  la  misa  recibió  el  rey  la  comu- 
nión bajo  las  especies  de  pan  y  vino. 

Habiendo  sido  admitidos  ios  obispos  para 
saludar  á  Carlos  X  después  de  la  consagración: 
«Todo  lo  que  haga  por  la  religión,  les  dijo,  lo 
haré  por  la  felicidad  d&mi  pueblo  (1).> 

Era  una  piadosa  costumbre  que  los  reyes 
cristiaiiísimos  tocasen  después  de  su  consagra- 
ción á  las  personas  atacadas  de  humores  osero- 
t'ulosos.  Semejante  ceremonia  pareció  á  mu- 
chos super.sticiosa  y  ridicula  (2).  Otros  temie- 
ron suminislrar  asi  un  protesto  á  las  sátiras  de 
la  incredulidad.  Se  hizo,  pues,  anunciar  alas 
religiosas  que  servian  en  Reims  el  hospital  de 
San  ftlarcoldo,  pstiiblecido  á  mediados  del  si- 
glo XVIi  para  los  escrofulosos,  que  Carlos  X 
no  iria  á  tocar  los  lamparones,  y  se  dio  orden 
de  despedir  á  los  enfermos.  Como  estos  llega- 
ban en  mucho  nijmero  de  todas  partes ,  dicha 
orden  introdujo  la  turbación  en  la  casa.  Los 
enfermos  mas.  graves  se  desconsolaban,  los 
demás  se  quejaban  con  amargura.  Se  puso  todo 
en  conocimiento  del  rey,  quien  envió  una  can- 
tidad de  dinero  para  repartirla  entre  los  mas 
desgraciados.  Pero  no  era  esto  lo  que  deseaban 
los  enfermos  de  mas  gravedad  reunidos  en  San 
Marcoldo.  El  abate  Oes^Genettes,  alojado  en 
el  hospicio,  fue  su  intérprete  cerca  del  arzo- 
bispo de  Reims ,  quien  pintó  al  rey  la  desola- 
ción de  aquellos  infortunados.  tCn  *  su  conse- 
cuencia Carlos  X  se  presento  el  Zl  de  mayo  en 
San  Marcoldo,  donde  tocó  ecrca  de  ciento 
treinta  escrofulosos ,  pronunciando  la  fórmnla: 
f¡El  rey  to  toca.  Dios  te  cure!»  Una  pobre 
muger ,  privada  hacia  mucho  tiempo  del  uso 
de  sus  piernas,  se  esforzaba  inútilmente  por 
aproximaríe  al  príncipe:  «Esperad,  le  dijo  con 
bondad,  rae  aproximaré á  vos.»  Las  hermanas, 
á  quienes  su  mansión  con  los  enfermos  escro- 
fulosos esponia  á  la  misma  enfetmedad ,  lenian 
la  coafíiinzd  de  que  el  (acto  del  rey  podia  pre- 
servarlas de  ella.  <¡Qtie  se  BccrqiJen ,  añadió, 
concediéndolas  esta  gracia  á  ejemplo  de  sus 
predecesores»  Besaron  su  mano,  y  cuando  se 
retiraban  las  dijo:  «Os  doy  las  gracias,  herma- 
nas inias,  por  el  cuidado  que  tenéis  de  mis 
pobres. »  En  otro  tiempo  las  religiosas  de  San 
Marcoldo  conservaban  procesos  verbales  de 
curaciones  obradas  en  las  consagraciones  ante- 
riores: ahora  tomaron  precauciones  para  que 

etlosen  la  épnea  dcjta  guerra  de  181 1  confió  estas  par- 
tícula» i  Mr.  Leconle,  que  era  en  1819  juez  en  Reims. 
M.M.'  Seraine  y  LeeOnte  pusieron  so  depósito  co 
manos  de  Mr.  de  Goucy,  arzobispo  entontes  de  Reims, 
quien  mandó  reunir  las  dos  parles  de  bálsamo  en  un 
nuevo  relicario,  qua  fbe  coioeado  ea  ^  se|Mitcro  de 
Sao  Remigio  en  el  lugar  en  que  habt4  estado  la  «kota 
redoma.  (Amigo  de  la  religiun,  t.  43,  p.  2á9}. 
-  (ly  Amiga  de  la  religión,  t.  44.  p.  104. 
\i)-  Id.  1.4»,  p.  401. 
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se  certificasen  las  que  pudiesen  tener  lugar, 
y  ledactarón  en  8  de  octubre  de  1825  un  pro- 
ceso verbal  de  cinco  curaciones  regularmente 
comprobadas.  Al  abandonar  estos  hechos  á  las 
reflexiones  de  nuestros  lectores ,  las  haremos 
seguir  de  una  observación  que  las  religiosas 
estamparon  al  frente  de  su  proceso:  «Ninguno 
de  los  actos  de  piedad  autorizados  por  la  Igle- 
sia puede  considerarse  como  supeñticioso ;  la 
creencia  en  tal  reliquia ,  en  tal  peregrinación, 
no  es  necesaria  para  la  salraciop;  pero  se 
halla  autorizada  por  lá  Iglesia :  merece  por  lo 
tanto  nuestra  veneración ,  y  ofrece  á  los  des- 
graciados esperanzas  consoladoras.» 

En  las  reuniones  de  obispos  que  hablan 
tenido  lugar  en  iSiü  su  trató  de  una  casa  cen- 
tral páralos  mas  elevados  estudios  eclesMsti- 
cos,  cuyo  establecimiento  se  acordó  solicitar. 
Habiéndose  dirigido  á'  Paris  los  prelados  que 
acababan  de  asistir  á  la  consagración  ,  y  reuni- 
dos para  deliberar  sobre  las  necesidades  de 
sus  iglesias,  resolvieron  entre  otras  cosas  pedir 
9U  erección  á  Carlos  X  (1).  En  su  consecuencia 
se  redactó  una  memoria ,  y  se  presentó  al  rey, 

3uien  por  decreto  de  20  de  julio  de  1823  man- 
ó  en  efecto  que  se  estableciese  en  París  una 
casa  central  de  elevados  estudios  eclesiásticos, 

3ue  se  compondría  de  personas  escogidas  y 
asignadas  por  los  obispos  diocesanos  ,  reves- 
tidas con  las  órdenes  mayores ,  y  que  hubiesen 
terminado  el  curso  oráinario  de  flIosoRa  y 
teología;  que  estos  sostuviesen  conclusiones 

f)úblieas  en  la  Sorbona  en  presencia  de  los  pro- 
esores  y  doctores  de  ¡a  facultad  de  teología  de 
Paris;  que  los  gefes  del  establecimiento  Inesen 
nombrados  por  el  rev ,  presentados  antes  por 
una  comisión  eclesiástica  de  su  elección,  y  de  la 
que  formasen  parte  los  arzobispos  de  Paris  (2); 
que  esta  comisión  redactase  los  estatutos  y  re- 

S lamentos  de  la  nueva  Sorbona,  reeibiendo 
espué6  la  real  aprobación.  Mr.  Frayssinous 
anunció  que  esta  institución  seria  la  guardiana 
de  las  mcaimtts  francetas  (3).  Y  no  disiiüuió  el 
deseo  de  atraer  todos  los  ánimos  á  las  opinio- 
nes galicanas  (4). 

La  primera  óuestion  que  debia  resolverse 
era  saber  en  virtud  de  qué  autoridad  se  esta- 
blecería la  nueva  Sorbona.  O  la  comisión, 
comprendiendo  auo  una  escuela  para  el  uso 
de  toda  la  Iglesia  ae  Francia  no  podna  fundarse 
mas  que  por  la  santa  sede ,  de  donde  se  deriva 


(1)    Amigo  de  la  relision,  t.  iü,  p.  270. 

(3)  Fueron  Dombredoe  miembros  el  cardenal  de  La 
Pare ,  los  ariobispAs  de  Paris  ;  de  Besaoioo;  Mr.  de 
BoTflt,  aotiguo  anobispo  de  Tolos*;  loe  obispos  de 
Mootpellier,  de  Amieos  y  de  Bibiers;  MM.  Desjardins, 
INirnier-FoBtaoelt,  de  La  Clupetle  y  Aagé. 

(3)  Circular  del  ministro  de  negocios  eelesiisticoa 
4  loa  «Uapoa  y  loa  demaa  atiembroa  da  la  comisión. 
'  (A)  Diacorao  del  ministro  da  negocios  eclesiáaticoa 
en  la  cinara  da  lia  dipnlado*  en  las  aaaioiies  de  36  y  SA 
da  mayo  da  ISM. 
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el  poder  jfe>t(»-a{  de  enseñar ,  dobla  dirigirse 
al  pontificé  romano ,  y  entonces  como  León  XII 
subordinaría  su  autorización  con  la  condición 
de  que  se  renunciase  bajo  las  mas  firmes  ga- 
raniias  á  lu  intención  de  hacer  de  esta  escuela 
el  foco  de  las  opiniones  galicanas,  se  hallaría 
destruido  el  plan  de  Mr.  Frayssinous :  ó  bien 
la  comisión  aebia  cousenlir  en  poner  la  nueva 
Sorbona  bajo  la  dependencia  del  arzobispo  de 
Paris,  y  entonces  en  lugar  de  ser  uiia  institu- 
ción general,  no  sería  mas  que  una  institución 
diocesana.  El  proyecto,  aunque  irrealizable 
según  habia  sido  concebido,  no  se  colqcó  ni 
en.una  ni  en  otra  hipótesis.  Mr.  de  Qiielea  lo 
hizo  ver  bien ,  reclamando  como  ordinario  el 
nombramiento  de  los  empleos  de  la  casa.  Se  le 
le  opusieren  los  que  se  llamaban  derechos  del 
rey,  á  consecuencia  do  un  error  que  transferia 
á  la  autoridad  civil  los  derechos  de  la  espiri- 
tual; y  Mr.  de  Bovet,  antiguo  arzobispo  de 
Tolosa,  y  el  abate  de  la  Chapelle  sostuvieron 
esta  tesis  atrevida.  Pagando  adelante  la  comi- 
sión se  ocupó  de  redactar  reglamentos,  basta 
que  llegando  á reproducirse  la  cuestión  funda- 
mental de  jurísdiccion,  reservada  por  ella, 
acompañada  de  una  amenaza  de  entredicho  por 
parte  del  ordinario,  tuvo  que  separarse  sin  or- 
ganizar la  escuela.  Defensor  Mr.  de  Quclen  de 
los  derechos  de  su  silla ,  no  hubiera  conferido 
licencias  sacerdotales  á  los  profesores  de  la 
nueva  Sprbona ,  si  hubiesen  sido  nombrados 
por  otros  que  por  él. 

Este  prelado  desplegó,  pero  con  menos 
oportunidad,  la  misma  fli-mezaen  otra  acasíon. 

Antes  y  después  de  lá  revolución  se  ha- 
bían promovido  discusiones  acerca  de  los  de- 
rechos y  atribuciones  del  limosnero  niayor  (1) 
de  Francia ,  y  sobre  la  naturaleza  y  estension 
de  la  jurisdicción  que  pedia  ejercer.  Los  arzo- 
bispos de  Paris  habían  reclamado  contra  sus 
prerogativaa,  apoyados  al  efecto  en  lilulos  só- 
lidos. Habiendo  surgido  nuevas  dificuUadi's  á 
consecuencia  del  nombramiento  del  príncipe 
de  Croy  con  el  carácter  de  limosnero  mayor 
de  Francia,  se  juzgó  necesario  venir  á  un  ar- 
reglo que  fijase  los  límites  de  ambas  autorida- 
des. El  recurso  á  la  santa  sede  era  el  medio 
mas  natural  y  eficaz;  pero  no  se  empleó.  A  con- 
secuencia de  la  mediación  de  Mr.  de  Frayssi- 
nous, á  quien  Carlos  X  habia  encargado  con- 
eluir  este  negocio,  un  reglamento  del  rev, 
adoptado  en  25  de  enero  siguiente,  sin  saberlo 
el  principe  de  Ci<oy,  que  no  fue  citado  ni  aun 
para  defender  los  derechos  de  su  cargo ,  deci- 
dió la  cuestión  en  un  sentido  enteramente 
favorable  á  la  iurisdiccion  de!  ordinario ,  des- 
pojando asi  á  la  corona  de  Francia  de  uno  de 
sos  mas  preciosos  privilegios.  Pero  este  regla- 
mento ,  que  no  tiene  ningún  valor  canónico,  no 

(t)    Llamado  en  España  capellán  mayor  de  S.  M.. 
fue  lo  «s  el  patriarca  de  Jas  Indias. 
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pudo  limitar  ana  jiirísdíccion  emanada  de  la 
santa  sede,  y  coyos  limites  solo  al  papa  perte- 
nece fíjardefínitivHmente. 

Entre  tanto  el  fuego  de  la  guerra  empren- 
dida por  la  incredulidad  estaba  lejos  de  apa- 
garse. Para  alejará  los  pueblos  de  la  religión, 
se  dedicaba á  hacer  odiosos  sus  ministros:  se 
les  atribula  el  proyecto  dte  someter  la  sociedad 
á  la  dominacinir  del  sacerdocio,  y  esta  fábula 
de  una  formidable  teocracia  se  aceptaba  por  la 
muchedumbre  crédula,  que  vcia  á  la  magistrn- 
turn  sancionar  en  cierta  manera  estas  impostu- 
ras con  sus  resoluciones. 

Mr.  Reliar,  procurador  gencml  del  supremo 
tribunal  de  Paris,  pintó  en  un  dictamen  nota- 
ble de  SO  de  iulio  de  1825  la  láctica  de  los 
enemigos  del  orden  (1).  Pero  en  vano  denunció 

(t)  «Eli  sus  negros  compluts  b*  venido  I*  r«ti)|ion 
AsiT  hoy  el  blanco  de  sus  ataques;  la  religión,  ñnico 
rpfbgio  de  los  poderosos  en  las  pf  ñas  del  corazón  y  en 
esas  ralAstrofe»  sin  remedio  bamano,  de  lae  qae  no  es 
posible  libertar  ni  aon  á  la  diad«ma.,  la  religion;.ese 
inrdiu  sublime  de  cumpeasacron  do  las  miserias  y  su- 
Criinirnlu»  del  pobre;  la  relijdon,  para  tudos  único 
manantial  inr»lible  j:  verdadero  de  felicidad  individual; 
la  Ttlifutn  en  Rn,  iiidispensablo  suplemcuto  dt  Itrtin- 
polenria  de  las  leyes. 

»iY  porqué'  lodis  rMts  tentativas  furiosas  eantra- 
•sta  hija  d'l  cielo?  Porque  sin  la  religiou,.si  triunCa  el 
biialismo  fi!os6r.co,  todo  lo  que  etisie  se  unde,  y  por- 
que en  medio  de  esta  ruina  inmensa  rada  ambicioso 
espera  apoderarse  de  nm  ptedr*  par»  íbrmafse  ua 
pedestal. 

sPero  esos  hombres  son  demMiado.  bébilM  para 
atvtrla  de  fíente  y  siempre  á.  descubierto.  Aplastad 
a(.  tn/(ime  csstt'griloidc  reuaioo;  puede  uno  cunveo- 
rcrsede  ello  por  su  idolatria  bácia  el  gcfequese  le  dio. 
Pero  no  es  esta  su  contraseña  páblica,  pues  saben  que 
•ubievaria  al  ronnéu  enler<f ;  proceden  par  medio»  mas 
sagaces;  emplean  aigana  veiumbiea  la'andacia,  cuan- 
do su  rabia  íes  hace  traición  ,  pero  con  mas  frecuencia 
la  hipocresía,  que  ba  cundido   basta   sus  periódicos. 

«Entre  eslOb  hay  dos  sobre  lodo,  cuya  arma  favori- 
ta fia  llegado  i  set:  el  ConttiCuctonai'y  el  Correo,  qua 
el  qoe  suscribe  no  podri  diferir  mas  tiempo  el  deuua- 
oiar  al  tribunal  por  su  tendencia  criminal  i- atacar  el 
respeto  debido  í  la  religión  drl  estada.  Enoombre  de 
Dius  estos  nuevos  apóstoles  blasfeman  de  Dios  y  de  las 
cosas  sagrada.'.  Con  frecuencia  prufe^aa  una  venera^ 
cion  aparente  i  hi  religión  de  Jesucristo,  que  se  es- 
fuerzan en  socavar  por  sus  cimientos  Ocultan  ordina- 
riamente sus  ínteneioaes;  pero  estas  pueden  accoaocer- 
se  por  sus  obra-.. 

»Hé  aquí  cuales  son  estas  :  derramar  el  desprecio 
sobre  las  pcr>onas  y  cosas  sagradas;  provocación  al 
odio  contra  los  sacerdotes  en  general ;  enearniíamiento 
en  propagar  contra  ellos  mil  acusaciones  falsas,  entra 
las  cuales  se  bailan  algunas  verdaderas,  que  tienen 
gran  cuidado  en  desmenuiir  y  emponzoñar.  Tales  son 
los  medios  pérfiJüS  empleados  ahora  por  los  dos  perió- 
dicos citados  i'ara  conseguir  su  objeto,  que  es  destruir 
la  religión  católica  para  snsliinirla  el  protestantismo, 
ó  maabien  ninguna  religión.  Cualquier  espirita.8uper- 
lirial  puede  couTeucerse  de  esto  al  recorrer  sos  pá- 
(inas 

«Hay  en  la  reügion católica  prácticas  que  bajo  nin. 
gNn  uuuto  de  vista  son  de  precepto  ni  obligatorias  para 
■adir :  prro-  qoe  agradan  i  las  almas  tiernas,  euyo 
fervor  alimentao.  ta  Iglesia  no  la«  pres«ribc ;  peco 
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el  Constitucional  y  el  Correo  francés,  órganos 
principales  die  los  incrédulos,  á  la  severidad  de 

tampaco  la*  prohibe;  al  contrario,  la  Iglesia  las  va  rao 
placer  como  homrnaíies  tribotadosá  la  divinidad,  tan- 
to mas  laudables  cuanto  son  mas  espontáneos,  y  tam- 
bién romo  otras  tantas  ocasiones  para  recordar  i  los 
RMes  reonidos  sns  obligaciones  nars  cnn  Dios  y  el 
prógimn  Balo  basta  para  esritar  la  cólera  de  los  mn- 
dernoa  iconoclastas..  Kinguna  de  estas  prácticas  puede 
hailaa  gracia  ni  menos  aprobación  ante  sus  ojos.  I.a 
coloración  de  cruces,  las  devociones  particulares  á 
algunos  santos,  i  quienes  el  ^ais  mira  como  á  sos  pa- 
tronos ,  Ifts  peregrinaciones  i  ciertos  linares  consagra- 
dos por  algunos  de  nuestros  santos  misteria»,  ó  por 
tradiriones  antiguas,  é'Vor  el  recuerdo  de  gratitud, 
bien  de  socorro  alcanzada  en  aUun  peligro,  ó  bien  de 
alitun  vnlo  oidn ,  son  otros  tantos  actos  qne  denuncian 
á  h  mofa  pública  como  actos  de  fiKtasmiKnria  ridi- 
cula. Poco  se  necesita  para  que  se  indignen  contra  los 
masistrados  poiqne  no  imponen  nn  suplicio  á  hom- 
bres tan  perversos  que  no  se  avergüenzan  de  su  crean- 
ri»,  y  que  se  complacen  en  ceremonias  que  les  legó 
la  fé  paternal.  Lo  que  quisieran  al  menos  efins  ar- 
dientes defensores  de  nuestras  libertades,  dispuestos 
siempre  á  clamar  enalta  voa  contra  tado  ataque*! 
derecho  qne  tienen  los  ciudadanos  de  ejecutar  lo  que 
la  ley  no  les  prohibe,,  es  qoe.  se  dispersase,  qne  se 
disipasen  esa*  reuniones  para  orar,  como  se  persigue 
y  disiiía  i  los  malhechores.  Pero  \»^',  la  autoridad  s« 
guarda  muy  bien  de  turbar  las  nnmemsas  reuniones 
fftrnmdas  para  al  placer,  las  reuniones  de  juego, do 
baile,  de  es|i«elAcnlo  y  mochas  veces  de  libertinaje. 
Someteriaon  crimen,  y  causarla  un  escándalo,  si  n» 
las  tolerase  todas.  Pero  cómete  uo  crimen,  y  causa 
escándalo  tolerandb  que  se  reúnan  lus  (leles  en  un 
mismo  logar  para  cantar  tas  alabanzas  de  Dios,  6 
para  oir  edi6rtntes  exhortaciones,  ó  finalmente  para 
Ifevar  en  triunfo  la  angosta  señbl  de  nuestra  reden- 
ción, á  la  que  ningún  crísliano  podia  rehusar  sus  res- 
petos sin  apostatar.  Nada  debe  contener  lo  que  es 
profano:  no  hay  suncientes  cadenas  para  todo  lo  que 
es  sagrado.  UÜ  aqni  la  tolerancia  de  los  tlósofos,  hó 
aqui  el  cristianismo  de  sus  periódicos. 

uDel  mismo  modo  piensao  y  babian-  sobra  pontos 
mocho  mas  venerables  para  los  espíritus  religiosas. 
Los  milagros,  las  canonizaciones,  la.  invocación  de  los 
santos,  son  no  .solamente  artículos  de  ediflcacion,  sino 
también  de  la  fé  católica.  Se  permite  indudablemente 
argomeniarcontra  las  canooiTariones,  mientras  no  estén 
pronoiKiadas,  ó  negar  tal  milagro  partiealar,.  siempra 
que  no  se  traspasen  los  límites  de  la  drcencia  y  del  respeto 
que  deben  siempre  reinar  en  semejantes  controversias. 
Pero  degradar  eon  la  espresíon,  como  lo  hacen  los  dos 
periódicos,  ciertos  milsirros;  burlarse  de  ciertas  cano- 
nizaciones, y  no  controvertir  los  hechos  sina  para 
hacer  resaltar  un  desprecio  general  sobre  todas  las 
canonizaciones,  sobre  todos  los  mila;iros^  sobre  la 
invocación  délos  santos;  no  abrigar  en  Rn  en  tal  dis- 
cusión ,  romo  el  tono  satírico  lo  de.mn^stra,  otro  deseo 
que  el  de  presentar  todos  los  actos  de  la  religión  como 
un  conjunto  de  supersticiones  pueriles, y  la  misma 
religión  como  ana  impostura  qoe  no  tiene  otro  objeto 
qoe  tener  1  los  hombres  en  la  ignorancia ,  -afiagar  to- 
das las  luces  y  propagar  el  error:  es  nn  sistema  antt> 
religioso,  antisocial,  que  no  podría  sin  peligro  qoodar 
impone. 

DElencaroiicamiento  de  eMos  dos  periédicoa  aa« 
bate  mas. 

uSi  no  respetan  ls<i  ceremonias  y  reonioiies  <>()«»• 
ras  del  culto,  están  m4ieli«  me«os  dfspaestos  á  res- 
petar Ins  reottfonesqoe  tienen  algosa  dotaeinn,  como 
las  de  los  Trapistas,  de  los  Doctrinos,  dalos Hatmanos 
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!os  magistrados;  en  vano  In  elocuente  voz  do    ciones  rT«1  roínistArÍQ público ,  reclamó  la  ron- 
Broe  digno  ausiiiar  de  Hr.  Bellart  en  las  fun- 


de la  Caridad,  rtc.  Contra  estas  instituciones  espan- 
tosas principalmenre  fi  contra  las  qne  ere*»  deber 
lamí r  iodos  los  ruyns  fllosáltcos.  Al  aspecto  de  estos 
ambiciosos  de  miera  rspecip,  de  lo»  qoe  unoanaee- 
nocen  otros  enrps  qae .  austeridades  sobrehumtnas, 
otro  mundo  qoe  las  tapias  qae  los  cercan,  otros  ami- 
gos qui^  los  potn'r»  i  quienes  socorren,-  partiendo  con 
ellos  \m  frutos  de  sus  rústicos  trabajt>a:_  otros  no 
qnieren  por  dítripolos  y  clienífs  mas  qtre  niños  (grose- 
ros, cnn  los  (]oe  cometen  en  efecto  et  irremisiblj  erí- 
inen,  mtiy  raro  en  otras  instiiiKiones.  de  enseñarlas 
Ta  relision  y  la  moral,  r  velar  aun  forra  de  las  eaeoe- 
hs  sobre  sus  costambres  no  menos  qne  sobre  sos 
ejercicios;  y  de  los  qoe  otros  en  fin  aspiran  i  cnrar  por 
amor  del  rielo  las  mas  asquerosas  y  temibles  enfer- 
medades humanas,  prefcooian  con  orgullo  cornos» 
observan  las  leyes,  qoe  no  oonocea  corporociones  re- 
Hgiosas. 

»A  naesira  «es  les  pregontamot  {ddndo  esté  es» 
,  (fran  prineipio.  tan  justo  en  el  fondo,  el  principio  tan 
frecuentemente  invoeadn  por  eMos,  que  permite  hoeer 
todo  loque  la  ley  oo  prohibe? 

»Sí  la  ley  no  reconoce  los  votos  perpétttM ,  no 

niesa  sin  embargo  el  derecho  de  vestirse  uno  cenro 

quiera ,  arreglar  la  inversión  de  su  tiempo  según  I» 

^plazca,  orará  Dios  donde  le  paretca,  y-agregarseá 

'  sus  vecinos  ó  á  sf.s  amigos  para  implorarle  en  uno 

casa  común. 

«Pnes  qué.  ¡pued'enno  reunirse  para  pecar,  segoM 
los  tróloítns,  ó  para  enlrcíarse  á  ocupaciones  fl-fvolas 
,  y  mundanas  según  todo  el  mundo .  y  no  podrán  reo- 
nirse  para  adorar  i  Dios'  ¡Se  forman  sin  oposición  so- 
ciedades de  placer,  y  «eri  preciso  cerrar  violentamen- 
te las  sociedades  de  edificación  y  de  oraeionest 

»iQné  importa  qoe  estas   sociedades  se  llamen 
conventos?  Las  palabras  no  alteran  his  derechos.  Si  los 
,  hombres  q<ie  se  encierran  en   los  conventos  permaná- 
[  cen  en  ellos  por  su   propia  volnntid;  si  á  la  menor 
:  pa'abra.  i  la  menor  señal  caen  ante   ellos  las  tapias  de 
'  so  retiro ;  si  tienen  libertad  de  abandonarlo  para  siem- 
pre tau  loego  como  conciben   el  pensamiento  de  ha- 
cerlo, ¿en  qué  se  quebranta,  pues,  la  ley  por  dejar 
permanecer  en  él  á  los  qoe  no  quieren  abandonarlo  en 
medio  de  compañeros  de  su  elección,  como  en  un 
puerln  en  elqoe  están  al  abrigo  de  las  tempestades  ; 
agiíai-innes  de  la  vida? 

»Lo  propio  y  distintivo  de  los  gobiernos  libresca 
qne  en  todo  lo  que  no  ofende  á  la  ley  y  al  interés  *e 
otro,  puetla  cada  uno  labrar  su  bienestar  á  so  manera 
¿Con  qné  derecho  quieren  et  Conítítueionol  y  d  Cor- 
reo  obliicar  á  los  religiosos  de  la  Trapa,  de  la  Doctrina 
r  de  la  Caridad  á  que  vavan  á  pregnntarle  lo  que  do- 
ben  hacer ,  con  quién  deben  vivir,  y  donde  deben  ha- 
bitar? 

»Pero  aqoi  iqistno  se  sale  de  los  estrechos  límites 
de  la  cuestión :  no  se  trata  ya  de  una  tesis  religiosa.  ¿La 
existencia  de  los  conventos  con  la  libertad  de  salir  de 
ellos  «slA  prohibida ;  es  un  mal  social?  La  verdadera 
niosnfia.  aunque  estuviese  sola  y  privada  de  la  fé,  no 
se  enconlraria  embarazada  para  responder:  eDCOOlra- 
ria  la  respuesta  en  la  esperiencia  de  los  siglos  y  en  las 
necesidades  de  los  tiempos. 

«Todas  las  religiones  anticuas  6  modernas  han  te- 
nido sus  lugaies  de  retiro,  de  recogimiento  6  espia- 
ciun.  Éntrelos  mismos  paganos  los  protegia  la  racon 
de  acuerdo  roB  la  política.  Eleosis  y  Memphiseran 
sazradas.  ¿Cómo  es  posible  que  solo  en  la  reUgion  ca- 
tólica se  hayan  de  proscribir  estos  santuarios,  y  esto 
sobre  todo  después  de  las  terribles  agitaciones  que 
hemos  atravesado? 


denacion  de  ios  dos  periódicos,  que  defen- 


»tO<i'  M  !>*'*  01*  '•*<"  '*  tamos  males  irreparables 
ifao  kan  mlidn  de  «IlasT  Las  grandes  infortunios  n«e«- 
sitaii  «silo  lejos  del  cstieeáeulo  de  las  pasiones ,  Un 
intolerable  para  }o%  qne  tkMo  sufrieron. 

»T>oa  criminales  ignorados  4  perdonados  por  nues- 
tras leyes :  itero  á^roien  no'  ha  perdonado  en  concien- 
cia menos  indntgent*.  aeeesitan  an  nfkivto  •»  la  pe- 
nitencia, no  solamenio  contra  el  remordintiento,  sino 
también  acaso,  si  se  l&s  condenaba  á  la  desesperación, 
contra  la  tentativa  de  nuevo»  crímenes. 

aLaa  llaitas  Ael  et>ra(on  también  sollelton  traitqa  I- 
lasoftledsdesdftntfe'pneda  el  dolor  tener  su  MnaiMton 
•ñ»  violencia  y  'Ibre  de  todas  fa*  sntfMliones  del  mun- 
do, en  el  s^no  de  quien  sabe  restituir'  I»  calm»  i  lat 
almas  pmfnnilamente  heridas. 

•  aMuehas  veces  en  Un,-  y  en  lodo  ti<Nnpn  fm  «1  df* 
sirrt»  á  la  vez  un  recurso  y  reme-lio  para  las  imagina- 
eíanes  fnvnsas.  jiara  Um  caracteres  indomables,  para 
al  nrcnllo  snmbrie  T  para  una  multitud  de  otras enfer- 
nwdkdtes  inteleetoales.  Moy  débiles  para  resistir  á  su  | 
iHetinaeion  é»  desdrden  en  el  mando,  los  hombres  asi 
«leoirracñidamente  organizados,  tienen  al  menos  la  pru- 
dencia, eonsanrrándose  á  la  vida  eenobitira.  de  poner 
•na  barrera  entre  él  y  ellas.  Mucho*  ejem  píos  kan  i 
«iMitAatrad»  que  su  intrépMa  resistencia  produce  sins  ; 
Anrto*.  Alejtndtose  de  lo  qoeles  irritaba  ,  y  rortificin- 
dnse  en  la  meditaeioi»  de>la»  doctrinas  sublimes  qo» 
recomiendan  I*  humildad  para  si .  la  raridad  para  los 
(lemas .  encontraron  la  paz  del  alma,  y  dejaron  tam- 
bién la  pat  al  mnndo ;  doble  conquista  de  que  han 
debido  regocijarse  á  la  vez  la  sociedad  y  la  reli||ion. 

aRs,  pues,  no  solamente  impiedad,  sino  también 
nn  ataque,  al  interés  social,  tratar  de  difamar  esas  sa- 
ludables instituciones,  que  sin  poder  encadenar  jamás 
la  libertad  de  nadie,  garantizan  la  felicidad  de  algunos 
y  I*  segnriJad  de  todos. 

aCstas  verdades  deberían  convencer  coit  sn  evideii- 
ria  aun  al  espirito  de  partido  ;  pero  este  no  se  deja 
ilustrar.  Por  otra  parte  no  procede  de  buena  fé  ;  coan- 
do le  Ailtan  las  razones,  busca  -pretestos.  De  dos  sobre 
todo  se  arma  contra  estas  institucÍAnes  religiosas.  Si  se 
le  ha  de  creer ,  todfes,  devoradas  de  una  ambicien 
monstroosa,  qnieren  hacer  irrupción  en  la  polftira, 
tiranizar  las  conciencias  y  al  miamo  gobierno,  y  ito 
respiran  mas  que  nltramontanismo  y  destrucción  de 
las  llberfades  de  la  Ivlesik  galicana. 

»E1  esceso  de  los  dos  carros  prueba  por  esto  solo  *o 
profunda  injusticia,  fio,  todas  las  instituciones  reli- 
giosas no  están  gsngrenadas  dé  ambición;  no  todas 
me  Atan  la  ruina  de  nuca' ras  doctrinas. 

»Qne  en  et  senn  de  algunas  de  estas  institución^ 
sagradas  se  introduzcan  algunas  profanas;  qoe  algu- 
no» intereses  del  siglo  se  cubran  con  el  manto  respe- 
table dr  la  piedad  para  servir  á  ambiciones  aisladas; 
que  algunos  espíritus  rstremados,  ó  poco  ilustrados, 
exageren  la  sumisión  debida,  en  lo»  liinites  tan  bien 
conocidos,  a*  gefe  de  la  Iglesia ,  ¿quién  lo  niega?  ¿Dón- 
de está  la  obra  de  los  hombres  qoe  sea  igualmente 
pura  en  todas  sus  partes,  y  en  la  qne  su  espfritn  no 
imprima  so  csrácler  esencial,  el  de  la  imperfeccionT 
Pero  con  esta  misma  concesión  hecha  de  buena  fé. 
¿qué  gran  peligro  podria  originarse,  sobre  todo  rn  el 
estado  actual  de  la  opinión  rdigiosa?' 

sKe  cerremos  voltintaríamente  los  ojos  é  la  luz.  No, 
no.  no  debe  temerse  hoy  el  fhnatismo,  ese  envejecido 
fantasma  de  la  ambición  del  élero,  evocado  del  polvo 
de  los  sepulcros,  donde  descansa  so  poder  desirnido. 
El  espirito  del  siglo,  aunqae  no  sea- este  so  deber  ,  la 
razón  y  el  interés  diel  gobierno  en  resistir,  formaría 
per  sf  Mío  tía  contrapeso  safit!ieirt«. 


Digitized  by 


Google 


422 
dieron  MM.  Dupin  y  Merilbou.  Los  abogados 
compusieron  un  cuadro  sombrío  de  todas  las 
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acusaciones  dirigidas  contra  eidero ,  el  ulti^a- 
montaoismo ;  las  coiígregaciones ,  y  lo  que  Ha- 


bEI  «teMino,  «I  milemibma ,  esl«8  do#  ptim&ea  di- 
«oWenles  de  todi  org«niz«cioR  soeM,  btjo  caalqaier» 
DiiscaNieoDqae  se  cubran,  debea  reprimirse,  porqoe 
en  ellos  está  el  peMftre  com«D:  «líos  seo  lis  eoettigos 
i  qnieoes  debe  combatirse,  bajo  peaa  d«  perecer.  Es 
preciso  combatirioR,  sia  dejarse  «eqfer  ea  esa  guerra 
forzada  por  ranos  terrores,  que  se  infondcD  coa  laiMa 
perGdia  solaatoot*  para  distraer  i  los  espiritos  eré- 
dalos. 

sSin  embargo,  qoe  estos  se  poagan  atería.  Si  fiíese 
cierto  que  actos  materiales  y  est«riores  se  ejecqlasen 
algiua  vez  para  someter  el  cetro  al  iBceMari»;  si  alga- 
na  res,  lo  que  gracias  á  Dios  Dada  presagia ,  la  digni- 
dad de  la  corona  llegase  á  ser  objeto  de  empresas  4|iift 
no  serian  menos  culpables  por  ser  caliBcadas de  reli- 
giosas ,  ■«  se  hMria  esperar  nKiebo  tiempo  la  resis-  I 
teocia. 

«Se  reria  qae  en  la  nueva  magistratura  do  se  apagd 
el  espirita  de  la  antigua.  Como  cristianes  sinceros, 
como  subditos  lealea,  coDocen  los  magistrados  sus  do- 
bles deberes;  ao  confunden  la  profunda  veneraeioo 
que  no  oe»arin  de  manifestar  al  gefe  visible  d«  la 
^lesia ,  eoB  la  obediencia  servil  i  voloniades  políticas 
^e  un  soberano  estranjero :  ellos  eeUarian  su  fé  con  su 
saagra ,  y  con  su  sangre  laasbien  setlsFian  so  fidelidad 
al  principe.  Dispuratos  siempre  á  dar  i  Dios  lo  qae  ri 
de  Dios,  loestio  igoalmeate  á  defender  los  derechos 
del  Cisar.  Pero  lus  magislradea ,  para  proceder  contra 
nadie,  no  reeiben  orden  de  los  facciosos:  no  aeoiea 
con  dooilidad  todos  esos  vanos  rumores  que  denuncian 
sospecbas  verdaderas  ó  afectadas,  en  lugar  de  denun- 
ciar becbos  legales ;  y  respetuosos  salvaguardias  de 
la  libertsi  civil  yiuligiosa,  ao  persiguen  <  loa  que  la 
ley  no  les  permite  perseguir. 

«Digamos  otro  tanto  de  las  doctrinas.  No,  las  li- 
bertades de  la  Iglesia  galicana  no  se  bailan  en  peligre, 
aunque  alKunos  visionarios  sseétieos  se  propusiesen 
atacarlas.  Vengan  ataques  verdaderos,  y  la  justa  caasa 
no  se  verá  privada  del  valor  de  los  defensores,  sin  que 
necesiieo  d»  la  alianu  traidora  délos  nuevos  padres 
de  I^Iglesia.  que  van  á  instruirse  de  la  .religión  cria- 
tiaoa  en  el  Correo  y  en  el  Conttitucional, 

«Las  lumbreras  de  la  Iglesia  de  Francia  no  se  b«n 
apagado  todas. 

•Arillan  ea  mas  de  un  trono  episcopal,  dispuestas 
á  esparcir  todo  su  espleador  en  el  luomenio  de  ne- 
cesidad. 

•Existen  aun  esss  venerables  ruinas  de  la  antigua 
Sorbona ,  de  ese  augusto  cuerpo  conservador  de  la  fé 


Mn  los  ataques  dirigiilos  según  ellos  á  las  libertades  de 
la  Iglesia  galicana,  sino  porque  quisieran  aniquilarlo 
todo,  si  les  fuese  posible,  iiberudes,  Iglesia  y  re- 
ligiaa. 

»¥  cómo  dudar  de  esto,  cnando  se  observa  la 
marcha  de  esos  celosos  defensores  de  nuestra  Iglesia; 
cuando  pasando  de  las  cosas,  de  que  no  hablan  sino  con 
irrisioi»,  é  Isa  personas,  í  quienes  no  quieren  respetar 
mas ,  se  les  ve  perseguir  con  un  eocar^iíamiento  de- 
plorable á  todo  el  qae  lleva  hábito  sacerdotal  y  rel^ 
gioso;  cuando  jamás  hablan  en  sus  periódicos  de  los 
hombres  coasagridos  al  culto  sino  para  entregarlos  á 
un  envilecimiento  común  y  general;  cuando  desfiguran 
s«s  discursos,  sus  pasos ,  sos  acciones,  sus  inteocio> 
Des,  para  presentarlos  á  la  sociedad  como  partidarios 
/del  odio  y  de  la  discordia,  como  despojadores  de  los 
'  demascoltog,  como  ávidos  especuladqrps  que  trafican 
con  las  cosas  segadas ;  cuando»  les  echan  en  cara  sin 
'  cesar  su  fausto  jr  codicia ;  cuando  entretienen  sin  cesar 
!  la  malignidad  pública,  bien  con  faltas  cometidas  por 
'  algunos,  6  bien  y  mucho  mas  frecuentemente  con  cnl- 


'.  pas  supoesltoy  falsas,  para  atraer  sobre  toda  la  clase 
la  animadversión  de  sus  conciudadanos;  cuan  lo  en 
fin  van  é  registrar  en  el  desecho  de  las  crónicas  estran- 
jeras  todas  las  anécdotas  propias  para  desacreditarla 
religión  católica  y  sus  ministros. 

1  «Con  este  criminal  objpto  nada  hay  que  desechen 
ambos  periodistas.  Todo  sirve  á  su  vivo  deseo  de  per- 
judicar. Todo  es  de  su  dominio.  Injurias,  ultrajes, 
ironías,  nada  se  omite.  Cada  dia  trae  consigo  el  Jesar- 
rollo  del  mismo  plan  de  desgarrar  y  perjudicar.  Tal  vez 
no  hay  un  solo  número  de  sus  periódicos  en  qoe  no  se 

'  manifieste  mas  órnenos  esta  mama  delirante  de  atacar 

'  á  la  religión  y  al  sacerdocio. 

I  «Asi  ¿cómo  hablan  los  periodistas  de  las  órdenes 
religioras  en  general?  Sun  mongos  ociosos,  dicen  con 
el  tono  mas  ultrajante ,  que  nada  producen,  ni  se  re- 
producen á  si  miamos. 

»¿Se  presenta  un  franciscano  en  una  cíudadT  A  toda 

'  eUa  choca  el  espectáculo  grotesco  que  le  ofrece  aquel 

>  capuchino  inmundo  y  barbudo. 

¡       «tos  Hecmanos  de  la  Ductrina  cristiana  ,  esos  res- 

I  petables  hermanos,  á quienes  la  democracia,  si  pudie- 
se ser  justa,  mostraría  deber  un  reconocimiento  espe- 
cial por  los  cuidadns  que  prodigan  esclusivamente  i  la 
educación  de  Ins  indigentes ;  esos  respetables  herma- 
nos, á quienes  su  humildad  ha  prescrito  como  una  ley 
el  no  tener  mas  ciencia  que  la  necesaria  para  trasmi- 


y  de  nuestra  disciplina ,  que  mereció  el  glorioso  titulo     liria  i  sus  discípulos  para  la  felicidad  de  estos ,  no  se 


da  concilio  perpetuo  de  las  Gaitas ;  de  ese  cuerpo  tan 
útil  y  sabio  como  santo ,  que  acaba  de  ser  sacaao  por 
decirlo  asi  bajo  una  nueva  forma,  de  sus  escombros 
por  la  piedad  real ,  y  á  cuyo  rededor  á  la  voz  de  los 
pastores  acudían  en  tropas  todos  los  soldados  de  la 
religión,  (lara  combatir  con  orden  y  ciencia,  con  ver- 
dad y  sencillez  todas  las  proposiciones  peligrosas, 
inclusas  aquellas  que  chocahaa  coa  las  verdades  reco- 
nocidas per  los  grandes  prelados  con  el  ilustre  Bos- 
suet  á  su  frente,  y  por  el  ssentimiento  .universal  y 
constante  de  la  Iglesia  de  Francia. 

«He'  aquí  los  hombres  de  quienes  debe  esperarse 
algo ,  y  á  quienes  debe  oírse. 

«Pero  los  hombrea  i  quienes  la  jasticía  debe  impo- 
ner silencio  hasta  ahora,  son  los  que  no  tocan  las  ma- 
terias teológicas  siuo  para  mancillarlas ;  que  no  pro- 
mueven estas  grandes  cuestiones  sino  para  inflamar  las 
pasiones  y  suscitar  discordiaa;  que  no  finjeqalarmarae 
lantf,  df  la  ambición  de  los  sacerdotes  siao4>orque 
quisieran  sacrificarlo  lodo  i  la  suya.,  y  que  w  exaje- 


líbran  de  su  desprecio.  Estos  periodistas  los  cogen  por 
la  palabra  humildad,  y  dicen  que  son  uno*  ignorantes. 
Jamás  loe  designan  con  otro  nombre  en  sus  diarios. 

«Los  sacerdores  son  hipócritas.  Por  do  quiera .  en 
las  representaciones  teatrales  el  pueblo  mira  cen  júbi- 
lo las  alnsiones  que  les  designan  asi. 

«Son  los  enemigos  de  la  civilización.  Son  uno» 
charlatanes. 

«Los  misioneros  no  bascan  en  su  vida  ambniant» 
mas  que  distracciones  alegres  y  aventureras.  Carava- 
nas mundanas  de  mugercs  jóvenes,  á  quienes  enseñan 
cánticos,  predicaciones  nocturnas,  comidas  juntuo- 
«M,  en  las  que  se  suceden  ios  manjares  afamados  de 
los  países  que  recorren,  hé  aquí  los  atractivos  qut  le» 
llaman  la  atención,  héaqui  su  objeto  y  su  móvil. 

«Las  escuelas  de  teología  apenas  se  hallan  resta- 
blecidas, también  son  ya  calumniadas.  El  reínaao  de 
las  sutilezas  va  á  reaparecer.  Se  van  á  renovar  las 
discusiones  religiosas.  Se  podrá  discutir  aun  sobre  la. 
gracia  eficaz.  Lo  que  no  se  aprenderá  en  estas  escue- 
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del  dia ;  f  Mr.  Diipin  soltó    dad ,  sobre  los  golpes  de  aquella  espada,  cuya 


:  en  la  discusión  una  frase  que  adquirió  celebri- 


I  as  será  la  6delidad  al  soberano  ;  i  la*  instilneioiits 
de  la  patria. 

«El  misnM  furor  en  desflgarar  en  los  eelesiásticos 
las  inieneiones  mas  poras. 

aUn  libro  de  eiAmen  de  conciencia  ofende  al  pndor 
del  OeiMtitttctouat  j  del  Correo.  Es  noa  recopilacio* 
de  obscenidades,  que  debe  horroriiar  i  los  padres  de 
familia  y  á  tos  sacerdotes  qoe  lus  distribuyen. 

»Si  por  respeto  il  bien  parecer,  que  enseSa  á  no 
mezclfir  lo  sagrado  con  lo  profano,  los  sacerdotes 
maegtran  creer  que  los  seglares  en  los  tiinerales  no 
deben  tomar  la  palabra  para  proBUBeiar  elogios ,  dtcen 
qae  es  irrevcMncia  í  tos  moertos. 

»Es  fanatismo  si.  por  casualidad  un  confesor  entre 
los  numerosos  dí^ripalos  de  las  escuelas  elementales 
que  se  presenta q  i  la  primera  comunión,  cree  qae  hay 
ano  á  qtiien  por  motiros  de  les  qae  él  «s  joei,  no  debe 
admitir  aon. 

«Alganaa  pracancioaes  pateraales,  adoptadas  por 
DD  obispo  para  evitar  la  distribución  de  los  libros-  no 
aprobados  en  las  escuelas  sometidas  i  sa  solicitad, 
son  abasos  de  autoridad  abominables. 

«Algunas  romodldadee  ofrecidas  por  los  ermitailes 
del  Monte  Valeriano  á  los  fielea,  qae  segnn  ona  eos- 
tambre  antigua  van  á  venerar  en  ¿I  los  misterios  de  la 
cruz,  son  fondas,  retiros  voluptuosos;  poco  falta  para 
que  los  llamen  malos  logaros.  Es  ana  vergüenza  tole- 
rar semejante  licencia. 

«Por  parte  de  los  ermita&os  es  también  una  esp<- 
calaeion.  Para  codicia. 

•Pura  codicia,  qae  hace  distriboir  rosarios  é  imi- 
genes  é  los  pubrcs  de  los  campos  que  no  saben  leer,  y 
cayo  fervor  necesita  para  conservarse  signos  materia- 
les. Es  también  uncomerrio  escandaloso,  segtiramente 
rooy  escandaloso;  pero  distinto  del  qoe  distribaye  «n 
las  cabaias  las  obras  ttoeóflcaade  Yollaire,  pueotM  al 
alcance  de  la  misma  indigencia. 

»En  Besanzon  un  alquiler  de  sillas  en  la  catedral 
produce  once  mil  frani-os.  |Qué  roncnsionl  ¡Qué  dila- 
pidación de  los  intereses  de  las  familíasl  Pase  por  tas 
representaciones  teatrales  qae  producen  «IgmiB  ver  la 
misma  cantidad  en  an  aoi«  dia.  En  este  case  la  per* 
cepcion  es  edificante  y  moral.  Asi  ea  Besanson  se 
arruina  enteramente  el  comercio. 

«Se  confirman  jévenes  neófitos,  y  se  cotizan.  Cada 
ono  de  ellos  paga  cinco  sueldas  para  la  Iglesia.  iCóme 
cierran  los  tribunales  los  ojos  sehre  tan  espantosas 
exacciooes,  y  cémo  se  hallan  saeerdaies  tan  codiciosos 
para  cometerlasT 

«Se  restituye  en  un  hospital  una  capilla  al  mismo 
hospital,  á  quien  pertenecía,  por  la  autoridad  eompe- 
¡  tente,  que  juzga  que  los  protestantes  debieron  abando- 
narla por  tilla  de  titulo  suficiente.  Se^an  ana  cestmn- 
bre  iavariable  de  la  Iglesia  de.  dirigir  á  Dios  el  cinlieo 
de  acción  de  gracias  en  la  beadioion  de  todo  lugar 
consagrado  al  cuto,  se  canta  por  el  capellán  el  Te 
Deum.  Pero  los  cati''licos  lo  han  cantado  solamente 
para  triunfar  de  los  protestantes.  jOdioá  los  catdlicosl 

«Dn  obispo  se  arroáilla  en  los  tenplot  sobre  na 
alntobadati  de  terciopelo.  iQné  noUciel  {Censara  á  los 

0l>Í8|>0St 

«Piedras  preciosas  brillan  en  algunas  grandes  ce- 
remonias sobre  los  ornamentos  sacerdolales.  iQué 
fausiol  ¡Censura  i  los  obispos! 

«En  este  siglo  de  eminente  aancillez  saben  alguna 
ves  á  un  cache.  ¿Se  «ió  jamís  an  orgullo  sem^aole? 
it  cómo  se  alimenta  esie?  Por  la  desigual  repartición 
de  los  saUrius  eclesiásticos,  ¡.os  pobres  curas  del  cam- 
po nada  tienen.  Los  obispos  gozan  de  una  opuleoci*. 
escandalosa.  lOdio  á  los  obisposf 


empuñadum  esli  en  Romn  y  la  punta  en  todas 


«¡Odio  i  loe  Mcerdotc*  de  San  Vicente  tambieal 
¡Odio  á  los  Hermanos  de  la  Caridad!  Sus  intereses  ter- 
restres y  la  fiscalización ;  hé  aquí  el  móvil  de  los  pri- 
merea. 1.08  segundos  quieren  evidentemente  entrar 
en  lodos  los  hospitales.  lEotrsr  en  los  hospitales!  ¡Be- 
coaqaiatar  ambieiosataente  ei  titulo  de  servidor  de 
loe  enfermos  atormentados  por  las  mas  asquerosas 
enfermedades!  iQoerer  disfrutar  de  nuevo  el  inefable 
gocedecurar  la  peste,  las  enfermedades  contagiosas; 
de  rompartir  y  aliviar  las  dolencias  de  los  pobres  he- 
rtdos ;  consagrarse  sin  escepeion  al  consuelo  y  asia- 
tencia  de  los  indígentesl  iQaién  en  efecto  no  se  equi- 
vocari^T  ¿Qnt  hombre  de  taltnio  no  ve  bien  claramente 
que  todo  esto  respira  codicia,  ambidon  y  usarpaeion? 

«Después,  á  la  sombra  de  todas  estas  declamacio- 
nes generales  se  han  proftagado  en  gran  nAmero  en 
amh«s  periódicos  todas  las  anécdotas  nótieas  é  indi- 
gent»  propias  para  irritar  á  les  hombres  irrribaívaa; 
anfcdotes  que  nadie  se  tama  aiquíera  el  trabajo  de 
eianaloar,  y  aan  mmos  de  probar. 

«Alli  un  carnicero  de  Roma  es  castigado  reeiente- 
mente  por  el  verdugo  por  haber  comido  costillas  ni 
viernes  santo :  cuanto  tan  abaerdn  cenlo  falao. 

«Aqúi  un  fiscal  mas  beoigne  no  pide  mssqaeun- 
año  da  prisión  para  un  delito  aeaoir)«añ,  y  seguramenie 
tan  verdadero. 

•Bay  ana  ciadel  en  la  qtie  se  ha  obligado  á  los 
aiños  protestantes á  asistirá  una  procesión. 

«En  otra  un  cura  ha  hecho  renunciaré  otros  niños 
á  ea  primera  comanioD,  como  hecha  bajo  las  auapicioa 
de  un  mal  aacerdote. 

»En  les  Peises-Bajos  bay  eclesiásticos  qae  hacen 
exorcismos  por  dinero. 

«En  otra  parte  un  sacerdote  que  no  se  nombra,  y 
cuyo  país  ni  aun  se  indica ,  reprende  púbtioaateuie 
I  uhaffinger.  que  tampoco  se  nombra. 

'  »Vn  Perpiñán  algunos  sacerdotes  han  cometido  la 
tndeceneia  do  hacer  señal  á  los  católicos  para,  qnese 
arrodttiea  mientras  el  obispo  dabs  su  bendición. 

«En  un  Ingar  que  no  se  designa ,  un  sacerdete  que 
Hevafca  el  Viático  baje  un  palio,  se  asombra  por  qae  un 
comerciante  catAHeo  permanezca  de  pié  á  la  paeru  4a 
sa  casa ,  y  el  «omereiaDte  entra  en  conversación  con  el 
sacerdote  para  bnriarse  de  su  asombro. 

«En  otro  lagar  que  no  sé  designa,  se  entabla  otra 
eenversaeion  igaalmente  edificante  entrena  católico 
que  qai«te  hacer  paear  sa  esbriolé  por  medio  de  una 
procesión  del  Santísimo  Sacramento  y  un  cora,  á 
<(«ien  elpíadeso  viajero  preganta  conque  derecho  hace 
una  procesión  el  dia  de  la  Octava. 

«No'se  «cabarian  las  citas,  si  el  infrascrito  qoisiree 
referir  todas  la  fechorías  imputadas  por  emboa  pesió- 
dieos  á  los  sacerdotes. 

«Estos  ataques  asi  dirigidos  al  culto  y  á  aw  miaio- 
troB,  se  remievtn  diariamente  en  cada  nómBro  de  estos 
periódicos;  y  lo  que  acaba  dn  dar  á  conocer  las  per- 
versas intenciones  que  inspiran  este  desbordamieato 
de  malevolencia  contra  les  eclesiásticos,  es  qve  tama; 
se  trata  de  ellos  sfu»  para  denigrarlos.  Ademas,  jamás 
se  preaumcia  ona  «ola  palabra  en  elogio  de  las  virtudes 
y  beneficios  qne  nacen  de  una  piedad  sabia  é  ilaatrfeda; 
do  Manera  que  todos  los  que  cada  tnaüanscforman  su 
opinión  conforme  á  la  del  periódico,  eoír  conducidos 
por  una  pendiente  insensible  á  no  ver  en  la  religión 
mas  qae  un  manantial  de  fanatismo ,  de  orguUo  y  de 
peraeeweiun. 

»T  uleael  objeto  que  qaiere eonaeguir  el  partido, 
cuyos  órganos  son  ambos  peilódicos.  ' 

«Mientra»  llega  el  aniquHaiMento  de  la  religión,  lu 
que  piden  es  el  proteetantisino. 
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mrtes.  Las  pasiones  potiticas  de  la  corte  esta- 
llan de  acuerdo  con  las  de  los  periodistas.  Tara- 
bien  el  S  y  5  de  diciembre  el  primer  presiden- 
;e  Soguier  anunció  en  una  doble  resolución, 
]uc  los  artículos  censurables  hsbian  sido  pro- 
rocados  por  circimstnncias  que  podían  consi<- 
Icrarsc  como  atenuantes;  que  cstnscircuns- 
lanc  ¡as  resultaban  sobre  todo  de  lainlroduccioa 
?n  Francia  de  corporaciones  religiosas  prohi' 
birlas  por  las  leyeS ,  asi  eomo  de  las  doctrinas 
]ltramonlan.is  altamente  profesadas  después 
lo  algún  lienapo  por  una  parte  del  clero  fran- 
'.és,  y  cuya  propagación    podría  poner  en 


sPor  esto  «pltuden  la  rpsolacion  que  •tribuyen 
■*luninio«»mrnt«  al  pueblo  de  Versoix  de  «poM^lar, 
li  «ose  les  da  no  cura  que  «grade  á  los  liberales. 

B Asi  escomo  «sos  pisdusoscsiólii-os  denuncian  A 
os  6inebrino8  las  inuicas  pueMasen  juex»,  dieen« 
¡Mtr  los  sacerdotes  para  convertir  A  sus  hijos.  ;  ad* 
riertm  á  los  psdrps  de  familia  vivan  alerta  contra  se-< 
Tipiantes  tentativas:  tolerancia  un  poco  restrinjida,  es 
rerdad,jqne  podríamos  admirarnos  también  de  no 
rer  cstendida  A  los  salvajes .  A  quienes  nuestros  mi- 
lioneto»  qnieren  iran  ieosta  del  martirio  conquistar 
laraHa  rdigion  cristiana. 

»Asi  hacen  derir  ai  carpintero  de  Trojes^  Jacqaot. 
^t  mismo  que  recientemente  abogaba  contra  el  repe- 
lan del  hospital  de  aquella  ciudad  para  hacer  restitair 
■n  libre  malo  cogido  per  el  capellán  ,  que  para  librar- 
le  de  los  embrollos  de  los  sacerdotes  solñ  queda  na 
ned  io ,  el  de  hacerse  hugonote. 

•Asi  pintan  al  catolicismo  opuesto  en  tedas  partes 
i  la  libertad^  y  han  impedido  con  r«la  oposición  la 
nnancipaeion  de  loa  católícoa  de  Irlanda. 

•Asi  indican  á  loa  fieles,  al  parecer  como  un  media 
legnro  de  salvaeion,  que  cesen  de  ir  é  las  igleaíaSf  J 
ie  dirigirse  A  los  sacerdotes ;  si  los  saeerdotea  no 
inirren  reeibirkM ,  lea  aconsejan  sacudan  el  polvo  da 
lus  pies,  j  Mvajrani  ptra  parte:  insinéani«n  fin  A  loa 
Mdrino*  j  nadrínas,  A  quienes  no  admiten  los  sacer- 
lotes  católicos ,  que  llamen  A  otras  puertas  menos 
netorables,  y  pidan  A  otros  ministros  del  Dios  d«  los 
'fistinnos  el  agua  bendita  y  las  preces  que  les  niegaa 
os  católicos. 

»Y  estos  consejos  frartiflean. 
«Y  estos  mismos  periodistas  por  ana  especie  de 
laladronada  filusólica  ^e  eiieargan  de  suministrar  las 
iruebas. 

•Publican  la  carta  de  an  individuo  desconocido, 
|UP  disgustado  pnr  su  propia  confesión  por  una  pro- 
ribii-ion  de  grabados  obscenos,  pronuociada  con  con> 
entimíenlo  da  las  |>ariea  interesadas  pur  la  autoridad, 
la  que  esiA  confiada  la  vigilancia  de  tas  costumbres; 
las  disgustado  de  un  sacerdote  bastante  atrevido  para 
o  haber  querido  poner  al  bija  de  un  cristiano  un 
nmbre  del  paganismo ,  se  gloria  de  haber  presentado 
H  recién  nacido  A  un  ministro  protestante  mas  c«m- 
lai-iente.y  de  haber  apoaiaiade. 

•  Por  lo  mal  puede  juzgarse  la  esquisiia  boena  (é 
e  esos  enemigos  del  proselilismo,  que  advierten  A  los 
rotestanles  se  guarden  de  los  raiólic<»s  consagrados 
su  conversión ,  y  A  io'f  eatdlicos  que  abjaaen  an  fé 
ira  hacerse  protestantes. 

»K  despecho  de  su  hipocreaiii  s«  descubren  s«s  de- 
gnios. 
•Su  odioso  proyecto  de  minar  la  religión  adelanta. 
•Tiempo  es  ya  de  que  la  justicia  abra   los  ojos 
ibre  tales  furores  para  refrenarlos-a 

Al  leer  cate  dictAtnea  el  lector  habtA  hecho  por  ei 
ismo  las  reservas  convenientes. 


«EPERAL  (aRO  1823) 

peligro  las  libertadescivily  religiosa  del  reino; 
que  en  su  consecuencia  no  había  lugar  á  pro- 
nunciar la  suspensión  solicitada  contra  el  Con.<i~ 
tilucional  y  el  Correo  francés.  Se  cootenió  con 
intimarles  el  mandato  irrisorio  de  ser  mas  cir- 
cunspectos en  lo  sucesivo.  No  dejaron  de  redo^ 
blar  su  audacia 

La  respuesta  mas  completa  al  sistema  de 
difamación  tan  perseverante  como  audaz,  adop- 
tado con  respecto  á  la  religión  y  sus  ministros, 
emanó  de  Mr.  Clausel  de  Montáis ,  obispo  de 
Cbartrcs. 

La  primera  parte  de  «u  instrucción  pastoral, 
de  iS  de  diciembre  de  1825 ,  era  una  elocuen- 
te protesta  contra  la  licencia  de  la  prensa : 

t  Una  secta  poderosa  se  agita  en  medio  de 
nosotros.  Quiere  medirse  con  el  cristianismo, 
es  decir  con  el  pensamiento  y  obra  del  Onini- 

e ótente.  Aborrece  una  religión  tan  pura  y  bc- 
a,  COI!  un  odio  incomparable, que  no  se  expe- 
rimehlainas  que  contra  verdad.  La  cruz  de  Je- 
sucristo era  un  escándalo  para  los  Judíos  ,  una 
locura  para  los  paganos ,  y  el  objeto  de  una  ra- 
bia infernal  é  indecible  para  todos  los  hombres 
de  quienes  hablo.  Llegar  á  la  destrucion  de  la 
íé  por  la  corrupción  de  las  costumbres,  por  el 
anonadamiento  de  todos  los  principios,  por  la 
violenttt  abolición  de  todas  lasautoridades  legi- 
timas, lié  aquí  el  objeto  á  que  se  dirige  con  itn 
anior  que  no  conoce  reposo.  Jamas  se  vití  una 
actividad  tan  asombrosa  ,  ni  una  tan  espantosa 
fecundidad  de  medios;  la  propagación  de  los 
escritos  corruptores  es  el  gran  instrumento  de 
sus  progresos;  apenas  basta  la  prensa  á  su  fu- 
ror de  proselitisino ,  y  cuando  st!  considera  que 
desde  aquel  tiempo  ha  repartido  esa  secta 
por  un  cálculo  riguroso ,  cerca  de  tres  millones 
devolíifflcnes  depositarios  desús  doctrinas  cri- 
minales, las  cuales  circulan  por  otros  canales  y 
por  medio  de  los  periódicos,  aterrada  la  ima- 
ginación busca  en  vano  en  la  Ijistoria  entera  al- 
go qtte  se  aproxime  á  un  fanatismo  tan  espan- 
toso y  desenfrenado. 

Tal  es  la  pasión  inauditi  que  anima  á  esos 
sectarios  contraía  religión  de  Jesucristo.) 

Ven  en  nosotros  los  apoyos  do  esla  doctri- 
na santa;  saben  muy  bien  que  está  arraigada  y 
como  sellada  en  el  fondo  de  nuestras  concien- 
cias, único  asilo  inexpugnable  á  la  violencia 
y  á  la  fuerza.  Llenos  de.  furor  á  vista  de  este 
obstáculo  invencible ,  es  preciso  que  le  exha- 
len por  la  dísfamacion,  por  la  calumnia,  por 
el  ultrage;  no  pudiendo  rMiptT  la  columna,  la 
golpean  <  la  ennegrecen ,  la  envuelven  en  lla- 
ma y  humo.  Hollando  lodos  tos  principios  ¿qué 
puede  costarics  la  impostura?  La  esparcen,  la 
derraman  como  ei  agua  y  lejos  do  avergonzarse 
de  la  indignidad  de  semejante  medio,  dicen  en 
afta  voz  entre  si:  Engañemos,  abusemos  do  la 
credulidad  de  los  hombres:  ¿No  hemos  puesto 
en  la  mentira  nuestra  esperanza?  ¿no  es  nuestra 
espada,  nuestro  escudo,  nuestro  recurso  uoi- 
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versal?  Pmuimus  mendaeiHm  tpem  nostram,  et 
mendacio  protecti  sumus.... 

» ¿l'ero  cómo  sucede  pues ,  nos  pregunta- 
reis, carísimos  hermanos,  que  una  parte  del 
público  se  deje  engañar?  ¿Por  qué  arte ,  por 
qué  prestigio,  los  enemigos  del  sacerdocio,  cu> 
ya  moral  uo  es  por  otra  parte  muv  tranquiliza- 
dora ,  consignen  ser  considerarlos  como  un 
partido  inocente,  benigno,  páeilico,  que  no 
piensa  en  hacer  mal ,  y  los  sacerdotes  como  fu- 
riosos que  quieren  exterminarlo  todo?  yejor  es 
que  no  penséis  en  esplicar  este  trastorno,  esta 
confusión  monstruosa  de  ideas  y  de  juicios.  El 
abuso  (le  la  libertad  de  !la  prensa ,  lié  aquí  la 
clave  del  enigma:  este  principio  lo  esplica  todo. 
Podría  servir  para  esplicar  también  los  fenó- 
menos mas  asombrosos  aun ,  si  pudiese  haber 
muchos  en  este  género.  Por  pc«o  que  se  son- 
dee la  constitución  moral  del  noratMre,'Se  en- 
cuentra en  ella  una  particularidad  sobre  la  cual 
los  gobiernos  me  parece  no  han  fijado  mucho 
su  reflexión.  Esta  circunstancia,  hé  aquí  cual 
es:  es  imposible  calcular  los  efectos  que  puede 
producir  sobre  el  entendimiento  la  continuidad 
de  las  impresiones ,  quiero  decir  la  afirmación 
ürme,  repetida,  no  interrumpida,  de  las  mis- 
mas cosas  por  absurdas  que  sean:  el  poder  inau- 
dito de  esas  máquinas  que  el  vapor  hace  mo- 
ver no  las  iguala.  Esta  propiedad  incontestable 
de  la  continuidad  de  acción  se  aumenta  induda- 
blemente aquí  por  la  movilidad  casi  general 
de  los  espíritus  ,  por  la  credulidad  por  la 
irreflexión,  por  las  pasiones  tan  prontas  á 
ii>niunarse  de  la  multitud ;  pero  eti  ña  tiene 
algo  de  prodigioso  y  de  mágico.  La  prensa 
en  movimiento  día  y  noche ,  derramando  á 
torrentes ,  y  sin  cesar  sobre  la  sociedad  hu- 
mana la  mentira ,  y  los  llamamientos  á  la 
rebelión ,  la  calumnia  mezclada  del  ingenio  y 
del  chiste  es  entre  todos  los  resortes  que  pue- 
den producir  un  gran  trastorno  entre  los  hom- 
bres ,  el  mas  poderoso  y  terrible;  es  la  palan- 
ca de  Descartes  que  puede  coamover  la  tier- 
ra: déjesela  obrar  algún  tiempo,  y  el  mundo 
social,  sumergido  otra  vez  ea  el  caos,  será  la 
prueba  de  esta  verdad.  • 

En  la  segunda  parte  de  esta  instrucion  pas- 
toral ,  discutía  el  prelado  los  cargos  particula- 
res dirigidos  al  clero;  trataba  la  cuestión  de  las 
libertades  galicanas  en  el  sentido,  no  de  los 
parlamentos ,  sino  de  los  obispos  que  las  habían 
sostenido;  tomaba  la  defensa  de  la  compañía 
de  Jesús,  tan  indignamente  calumniada  y  tan 
ligeramente  proscripta;  invitaba  á  los  fieles  ¿que 
se  abstuviesen  de  la  lectura  de  los  escritos  que 
desacreditaban  la  religión  y   á  sus  ministros. 

EI3l  de  diciembre  de  18^  Ur.  Brumanld 
de  Beauregard,  obispo  de  Orleans,  se  dirigió 
direcumente  á  Carlos  X. 

«Señor,  le  escribió    (1),  penetrados  los 

(1)    Amigo  de  la  religión ,  1. 16 ,  p.  302. 
lIlST.   ECLES.  T.  VIU. 
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obispos  de  dolor,  se  acercan  al  trono  suplican- 
de  á  Vuestra  Magestad  ¡os  consuele  y  sostenga 
en  su  profunda  aflicción. 

«  Los  obispos  de  Francia  estaban  lejos  de 
temer  verse  acusados  de  ser  peligrosos  ni  es- 
tado... ¿Cuál  es  pues  este  poder  de  los  obispos, 
para  considerarlos  tan  temibles?  Indudaule- 
mente  ellos  tienen  también  su  ambición:  Se- 
ñor ,  deben  confesarlo  ,  es  la  de  hacer  buenos 
cristianos,  porque  los  verdaderos  cristianos  son 
fieles  al  gobierno  del  rey<  ¿Se  les  temerá  por 
esta  razón? 

I  Toda  la  Francia  lo  sabe:  los  obispos  no 
pueden  ser  va  mas  sencillos,  mas  modestos, 
mas  reservados,  y  sobre  todo  mas  fieles.  Todo 
les  obliga  i  ello ,  su  juramento,  su  amor  al  me- 
jor de  Tos  reyes.  Lo  han  demostrado  en  los 
días  de  adveréidad  y  jamás  cambiarán. 

>  Los  obispos  de  Francia  no  tienen  emisa- 
rios, inquisición  ni  periódicos;  no  se  reúnen, 
no  hablan.  Un  solo  lazo  los  une ,  y  es  el  de  su 
deber.  Caminan  por  el  sendero  de  la  verdad 

Íi  de  la  justicia:  lié  aqui  la  confederación  de 
08  obispos. 

*  Si ,  -señor ,  los  obispos  necesitan  la  po- 
teccion  poderosa  del  rey;  so  atreven  á  decir 
que  no  son  indignos  de  ella,  y  el  rey  cristianísi- 
mo debe  esta  bondad  á  los  mniistros  de  la  re- 
ligión que  profesa,  y  que  sostiene  con  tan  ai- 
tos  ejemplos  de  piedaa  y  de  virtud. 

>0s  suplicamos  ,  Si-ñor,  hagáis  oir  desde 
el  trono  una  palubrn  de  consuelo  y  de  bondad 
para  los  obispos ,  una  palabra  de  justicia ,  que 
naga  enmudecer  á  los  aue  les  amenazan.  Si,  se- 
ñor ,  una  de  esas  palabras  pronunciadas  con 
ese  acento  de  bondad  y  nobleza  tan  fáciles  al 
rey ,  y  que  van  dcreclius  al  corazón  de  los 
Franceses ,  toda  la  Francia  la  oye.» 

Mr.  de  Bonal ,  obispo  entonces  de  Puy  no 
solo  trasmitió  á  Carlos  X ,  por  medio  del  mi- 
nistro de  negocios  eclesiásticos ,  sus  protestas 
«ontra  las  calumnias  con  que  se  perseguía  al 
clero  ,  sino  que  creyó  deber  publicar  su  carta 
al  rey,  para  evitar  todo  cargo  de  parte  de  su 
diócesis.  «Si  el  clero,  como  quieren  suponer, 
escribió  él(l),  sembrase  máximas  subversivas  á 
la  religión  y  á  la  monarquía ,  si  fuese  menos 
fiel,  no  se  vería  objeto  de  tanto  odio.  Se  pon- 
derarían sus  luces,  se  elogiarían  sus  virtudes, 
se  alabaría  su  doctrina,  jamás  liabria  bastantes 
elogios  á  su  patrotismo;  su  utilidad  y  servicios 

fra  no  se  pondrían  en  duda ,  y  los  que  hoy  ca- 
umnian  á  lo5  sacerdotes  repetirían  entonces 
que  estos  comprenden  las  necesidades  de  su 
siglo ,  y  que  están  á  la  altura  de  las  circunstan- 
cias ;  se  vería  en  ellos  el  mas  firme  apoyo  de 
libertades  civiles  y  religiosas.  Mas  como  él  cle- 
ro ha  dado  prendas  de  su  fidelidad ,  como  ma- 
nifiesta el  dolor  que  esperimeuta  al  %-er  todos 
los  días  arrastrada  por  el  lodo  impunemente 


(1)    Id.  p.77. 
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la  religión  He  Jesucristo;  como  no  cesa  de  de- 
cir que  esta  religión  diviaa  no  puede  ser  ullra- 
jada  sin  que  se  conmueva  la  monarquía  hasta 
on  sus  fundamentos  s  el  clero  atenta  contra  to- 
das las  libertades ,  esta  en  conspiración  per- 
manente contra  el  estado  y  quiere  obstruir  el 
manantial  de  todas  las  prosperidades. »  El  pre- 
lado reclamaba  con  no  menos  elocuencia  con- 
tra la  licencia  de  la  prensa:  «Ya  -no  hay  abri- 
go contra  la  corrupción.  La  altura  de  los  mon- 
tes, los  hielos  que  los  cubren,  la  sencillez  é 
ignorancia  de  los  habitantes  del  campo  ,  no 
son  ya  barreras  bastante  poderosas  para  dete- 
ner ía  circulación  de  los  escritos  licenciosos. 
En  todas  partes  so  hallan:  á  todas  partes  van  é 
debilitar  el  imperio  de  la  religión ,  á  destruir 
el  respeto  á  la  autoridad  ,  á  connlover  las  an- 
tiguas creencias.  Inteligibles  á  todos,  y  al  al- 
cance do  cada  uno ,  depositan  en  todos  los  co> 
razones  el  germen  de  la  impiedad  y  de  la  inde- 
pendencia. La  incredulidad  tiene  sus  catecis- 
mos para  la  infancia  ,  como  instrucion  para  la 
edad  madura;  y  temiendo  que  sus  lecciones 
fastidien  por  su  avidez  ,  se  encarga  la  corrup- 
ción de  adornarlas  con  todos  los  encantos  del 
'  deleite,  y  hacerlas  entrar  en  los  corazones  por 
¡medio del  placer.» 

Una  de  las  obras  mas  peligrosas  do  esta 
época,  menos  porque  reasumía  con  una  especie 
de  método  las  acusaciones  de  la  incredulidad, 
que  porque  emanaba  de  un  escritor  que  en 
otros  tiempos  habia  parecido  consagrado  á 
e$la  cruz  de  madera  que  salvó  al  mundo,  fue  el 
libelo  publicado  por  el  conde  de  Monllosier,  y 
publicado  con  el  título  de  Memoria  que  debe 
consultarse  sobre  un  sistema  religioso  dirigido 
á  dealruii-  la  religión ,  la  sociedad  y  el  trono. 

El  autor  cerraba  los  ojos  sobre  las  socieda- 
des secretas ,  cuya  existencia  estalla  jurídica- 
mente comprobada  en  Francia,  en  Italia,  en 
España,  en  Rusia:  pero  veía  una  sociedad 
política  en  una  simple  reunión  do  fíeles  que  no 
se  reunían  mas  que  para  orar  á  Dios,  y  edifi- 
carse mutuamente.  Las  congregaciones,  las 
asociaciones  de  religión ,  de  caridad  y  de  bue- 
nas obras,  verdaderas  quimeras  é  ilusiones 
como  conspiraciones  políticas;  no  eran  conspi- 
raciones mas  que  contra  la  impiedad,  contra  el 
espíritu  de  rebelión,  contra  las  malas  costum- 
bres y  contra  la  desgracia  y  la  miseria  de  las 
clases  pobres  y  dolientes  de  la  sociedad. 

aI  conde  de  Montlosier  le  inquietaban  poco 
los  funestos  resaltados  de  la  educación  univer- 
sitaria, que  perpetuaba  las  ideas  falsas  y  las 
costumbres  corrompidas  en  el  seno  de  la  Fran- 
cia. En  cambio  aborrecía  á  los  jesuítas,  cuyos 
colegios  recibían  á  millares  de  niños,  esperan- 
za y  ornamento  de  la  sociedad.  La  compañía 
de  Jesús,  institución  religiosa  la  roas  fuerte  que 
ha  existido,  útil  en  otro  tiempo,  era  necesaria 
entonces,  porque  podía  por  sí  sola  luchar  con 
veutaja  contra  las  instituciones  ocultas  que  me- 
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ditid>an  la  destrucción  de  toda  autoridad  legi<>- 
timn,  para  establecer  la  suya  sobre  las  ruinas 
de  los' tronos  y  de  los -altares. 

Finalmente,  el  denunciador  duba  sin  escrú- 
pulo la  mano  ala  revolución,  disptiesta  ente- 
ramente ¿  demoler  el  edificio  social ,  y  señala- 
ba con  espanto  las  pretendidas  invasiones  del 
ultramontanismo  y  del  partido  sacerdotal.  Los 
sacerdotes  son  el  ministerio  necesario  y  sagrado 
de  la  religión  católica;  y  era  un  estraño  abuso 
de  palabras  llamar  conspiración  el  celo  que  se 
le  prescribía  para  defender  la  religión,  esa  fiel 
aliada  de  la  sociedad  civil  y  doméstica ,  contra 
sus  fogosos  é  implacables  enemigos. 

Al  aplaudirlos  incrédulos  el  libro  del  conde 
<le  Montlosier,  saludaron  al  autor  como  á  otro 
Néstor ,  no  menos  imponente  por  si^  edad  y  su 
esperiencia  que  por  su  elocuencia  y  su  saber. 
El  vizconde  de  Bonald,  padre  del  obispo  de 
Puy,  yá  quien  debemos  nombrar  entre  los 
adversarios  de  Mr.  de  Montlosier ,  hubiera  po- 
dido con  mas  justo  titulo  revindicar  este 
nombre. 

El  Medio-día  de  Francia,  entregado  como 
las  demás  provincias «  la  influencia  de  una 
prensa  impia,  se  consolaba  al  menos  con  la  es- 
tabilidad que  un  precioso  Instituto  recibiera  al 
principio  de  1826  del  romano  pontífice. 

En  el  trascurso  de  1818  el  abate  de  Maee- 
nod,  obispo  después  de  Marsella ,  fundó  en  Aix 
la  primera  casa  del  Instituto  de  los  misioneros 
Oblatos  de  María  Inmaculada. 

Después  de  haber  hecho  sus  estudios  ecle- 
siásticos en  el  seminario  de  San  Sulpicio  en 
París,  y  haber  sido  ordenado  de  sacerdote  en 
Amieus,  Mr  de  Hazenod  fue  á  Aix,  su  país 
natal,  en  el  que  vivía  su  familia.  No  aceptó 
ningún  empleo;  pero  se  consagró  á  ks  ubras 
de  celo.  Los  pobres  y  presos  fueron  sobre  todo 
el  objeto  de  sus  cuidados;  acompañó  á  muchos 
de  estos  al  patíbulo.  Todos  los  domingos  diri- 
gía al  pueblo  instnicciones  en  lengua  proveu- 
zai  en  la  iglesia  mayor  de  la  ciu&d ,  y  atraía 
un  auditorio  que  la'Uenaba  enteramente.  Se 
ocupó  también  de  la  juventud,  y  estableció  una 
asociación  de  jóvenes,  que  llegó  á  ser  muy 
luego  muy  floreciente :  se  componía  en  gran 
parte  de  lo  mas  distinguidu  que  habia  en  la 
ciudad. 

El  éxito  de  este  doble  ministerio  le  inspiró 
el  pensamiento  de  propagar  sus  felices  resulta- 
dos por  toda  la  Provenza,  y  particularmente 
entre  los  habitantes  del  campo.  Reunió  á  este 
efecto  algunos  sacerdotes  llenos  de  celo,  con 
los  que  comenzó  á  hacer  misiones,  que  produ- 
cían el  mayor  bien.  En  las  parroquias  asievan- 
S;el¡zadas  habia  una  renovación  de  las  mas  fe- 
íck.s  en  la  piedad  y-en  las  cost4imbres.  El  es- 
píritu de  ló  se  dispertaba,  y  se  borraban  los 
vestigios  deplorables  de  la  revolución.  Ya  ha- 
bían tenido  lugar  algunas  misiones  en  los  pun- 
tos de  la  Baja  i'roveuza ,  de  las  que  se  apruve- 
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chabaB  de  la  manera  mas  consolodora  los  EtesdeiSSS  el  obispo  de  Marsella  confió  á 
depturtamentos  del  Var  y  de  las  Bocas-del-  los  Oblatos  de  María  Inmaculada  la  dirección 
Ródano,  cuando  en  18i8  Hr.  Hioliis,  obispo  de  su  f^ran  seminario.  Si  los  acontecimientos 
de  Uigne,  qubo  también,  poseer  en  su  diócesis  :  de  1830  dieron  lugará  la  supresión  do  la  casa 
un  establecimiento  análogo  al  que  se  conocía  i  de  Nimes ,  se  hicieron  misiones  numerosas 
en  Aix  con  el  nombi-e  de  MisioH  de  Prmeuna.  I  muy  luego  en  Suiza,  en  los  cantones  de  Fri- 
Este  nuevo  establecimiento  foe  colocado  en  !  burgo  y  de  Lausana.  Una  nueva  casa  se  esta- 
Nuestra  Señora  de  Lana,  departamento  de  los  !  bleeió  en  la  diócesis  de  Grenoble,  otra  en  la 
Altos-Alpes,  santuario  muy  frecuentado  antes    de  Aviñon  y  otra  en  Córcega.  Con  las  de  Aix, 


de  la  revolución ;  pero  que  después  no  atrnia 
ya  al  mismo  ponto  la  devoción  a&  los  pueblo». 
Servido  por  un  solo  sacerdote,  ya  no  ofrecia 
tantos  medios  de  edificación.  Los  misioneros 
de  Provenía  restablecieron  en  él  la  devoción 
de  tal  modo,  que  el  número  de  los  que  comul- 
gaban, de  .mil  y  quinientos  que  era  en  los  pri- 
meros años  de  su  residencia  en  este  lugar ,  as- 
cendió en  los  últimos  tiempos  á  cerca  de  veinte 
mil  anualmente.  Tuvo  lugar  nna  multitud  de 
misiones  en  los  dos  departamentos  de  los  AJtos 
y  Bajos  Pirineos :  el  Alto  Deirinado.  y  la  Alta 
Provenza  participaron  bajo  este  respecto  de 
todas  las  ventajas  de  la  misma  Baja  l>rovenza. 
El  Langüedoc  tomó  muy  luego  parte  en  estas 
misiones:  se  fundó  una  tercera  casa  en  Nimes, 
y  las  misiones  se  multiplicaron  en  esta  dióce- 
sis ;  sobre  todo  fueron  muv  numerosas  en  las 
Cevennes  en  presencia  de  fas  poblaciones  pro- 
testantes. Otra  cuarta  casa  se  estableció  tam- 
bién en  Marsella.  El  número  de  los  misioneros 
98  aumentaba  todos  los  dias. 

Mazenod  dio  una  última  forma  á  sa  institu- 
to. Todos  los  prelados  en  cuyas  diócesis  ejer- 
cían los  miembros  de  este  instituto  el  santo- 
ministerio,  á  saber  ,  el  arzobispo  de  Aix  y  los 
obispos  de  Marsella,  de  Frejus,  de  Dijon,  de 
Gap,  de  Nimes  y  de  Niza,  babian  aprobado  su 
regla,  y  á  fines  de  1825  Mazenod  fue  á  Ronoa 
para  someterla  i  la  aprobación  de  la  santa 
sede.  León  XII  nombró ' una  comisión  d«  mu» 
chos  cardenales  para  examinarla,  y  fueron  los 
cardenales  Pacca,  Pedicini  y  Pallota,  á  quienes 
agregó  Mr.  Marchetti,  arzobispo  de  Ancira,  con 
voz  deliberativa.  En  vista  del  dictamen  de  esta 
comisión,  el  papa  espidió  el  17  de  febrero 
de  1826  letras  a^stólicas  en  virtud  de  las 
cuales  el  nuevo  instituto  fue  reconocido  on 
forma  especifica  por  la  Iglesia,  como  sociedad 
de  sacerdotes  seculares  con  el  nombre  de 
Oblatos  de  María  Inmaculada.  Esta  aprobación 
solemne  investía  á.  la  sociedad  de  la  facultad 
de  formar  establedmientos  en  todas  partes, 
con  el  consentimiento  y  bajo  la  autoridad  del 
ordinario. 

El  instituto  tuvo  psr  objeto  la  obra  de  las 
misiones,  en  favor  principalmente  de  las  almas 
mas  abandonadas,  el  cuidado  espiritual  de  los 
presos  y  de  la  juventud,  y  de  la  dirección  de 
los  seminarios.  Los  miembros  do  la  sociedad 
lucieron  profesión  de  los  cojisejos  evangélicos 
bajo  un  superior  general  reconocido  por  el 
gefe  de  la  Iglesia. 


de  Marsella  j-  de  Nuestra  Señora  de  Lans,  aran 
seis  establecimientos  que  tenían  por  objeto  su- 
nHnistrar  opemrios.para  las  misiones  y  las-di- 
versa» obras  do  celo  que  abrazaba  el  insti- 
tuto. 

£1  obispo  de  Ajaccio  llamó  «n  1834  á  estos 
misioneros  para  que  fundasen  el  gran  semina- 
rio en  su  diócesis.  Mr.  Guiberio,  obispo  des- 
pués de  Viviers ,  fue  el  primer  superior  de  este 
establecimiento.  El  resultado  de  sus  cuidados 
y  de  los  de  sus  hermanos  fue  introducir  una 
especie  de  renovación  en  el  clero  de  Córcega, 
pHTivado  basta  entonces  de  la  educación  ecle- 
siástica según  se  necibe  cb  Francia.  El  bien  que 
aUi  hace  tiende  nada  menos  que  á  cambiar 
complelamenie  el  aspecto  de  aquella  isla  por 
consecuencia  de-la  feliz  influencia  de  los  nuevos 
sacerdotes  sobre  la  población. 

Además  del  gran  seminario  do  Ajaccio,  la 
casa  de  los  Oblatos  de  Alaria  estabiocidacu  Vico 
produce  cosas  admirables.  Sus  miembros  dan 
casi  continuamente  misiones,  que  entre  otros 
desórdenes,  que  hacen  cesar,  ponen  término 
en  cada  localidad  á  los  odios  implacables  que 
muchas  voces  han  ensangrentado  villas  enteras. 
Ofrecen  invariablemente  el  espectáculo  de  una 
vuelta  nMinifíesta  á  la  caridad  fraternal.  Siem- 
pre preveuidos  aquellos  habitantes  los  unos 
contra  los  otros ,  vienen  en  un  principio  á  los 
ejercicios  con  sus  armas;  vencidos  después 
por  la  gracia,  concluyen  deponiéndolas  á  los 

Eies  de  los  altares,  y  aurazándose  mutuamente, 
stas  reconciliaciones  de  todo  un  país  se  re- 
nuevan como  prodigios  que  asombran  casi 
á  la  misma  fé.  El  padre  Aibini,  que  fue  el  pri- 
mero que  estuvo  al  frente  de  estas  misiones  de 
Córcega,  murió  en  olor  de  santidad  eu  aquel 
pais ,  donde  dejó,  una  reputación  de  hombro  de 
milagros. 

El  instituto  de  los  Oblatos  de  María  Inma- 
culada envió  en  i  843  misioneros  al  Canadá, 
donde  fueron  establecidos  por  el  obispo  de 
Mojitreal-en  un  lugar  de  su  diócesis  llanoado 
San  Hilario,  y  su  celo  produjo  un  benefieio  muy 
considerable,  que  promete  adquirir  un  grande 
aumeato. 

Han  entrado,  cuando  ha  sido  necesario,  en 
controversia  con  los  ministros  protestantes,  y 
á  consecuencia  de  una  conferencia  pública  se 
redactó  un  proceso  verbal  imcienao  constar 
que  la  verdad  se  hallaba  de  parte  de  los  cató- 
licos ;  proceso  verbal  que  los  ministros  protes- 
tantes tuvieron  que  firmar,  só  pena  de  dccla- 
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rarse  de  mala  fé  en  presencia  de  una  numerosa 
asamblea. 

Finalmente,  los  Oblatos  lian  formadoen  1843 
un  nuevo  establecimiento  en  Inglaterra.  Su 
comunidad  abrió  su  iglesia  en  Pünzance  (con- 
dado de  Comouailles)  el  dia  de  Pascua,  y  co- 
menzó su  ministerio  ostensiblemente. 

Es  de  desear  que  reclulando  siempre  esta 
piadosa  -sociedad  bombres  de  abnegación  y  sa- 
crificios, pueda  cstender  aun  mas  sus  consola- 
dores trabajos. 

Conducidos  demasiado  adelante  por  el  des- 
envolvimiento de  este  instituto,  debemos  re- 
troceder á  la  época  en  que  nos  bailábamos. 

Mientras  que  la  prensa  impia  eslraviaba  en 
Francia  lo  opinión  pública,  la  religión  recibía 
otros  ultrajes  en  Baviera. 

La  autoridad  civil  pretendía  alli  no  tener 
en  los  obispos  mas  que  instrumentos  dóciles  á 
sus  voluntades  (I),  do  modo  que  estos  no  se 
atrevían  á  espedir  los  mandamientos  ó  pasto- 
rales de  cuaresma  sin  su  permiso.  La  regencia 
díe  Wurizburgo  publicaba  cada  año  esta  autori- 
zación en  el  mismo  periódico  en  que  se  amin- 
ciaban  los  criinenes,  los  escándalos ,  las  Iraii- 
saciones  sociales,  como  si  un  simple  senti- 
miento de  decoro  y  bien  parecer  no  hubiera 
debido  impedir  pregonar  de  esta  suerte  la 
esclavitud  en  que  se  tenia  al  clero.  Mr.  Geb- 
sattcl ,  arzobispo  de  ¡Vlunicli,  afligido  de  ver  en 
su  diócesis  grandes  desórdenes  contra  las  cos- 
tumbres, recordó  ¿  su  rebaño  en  una  carta 
pastoral  el  rigor  de  las  penas  canónicas  (2). 
Aunque  esta  carta  se  publicó  con  el  consenti- 
miento de  la  autoridad  local,  que  hasta  habia 
pedido  al  prelado  indicase  las  medidas  que 
debían  adoptarse  para  detener  los  progresos 
de  la  inmoralidad ,  fue  calificada  como  un  ata- 
que, como  una  usurparon  de  los  derechos  del 
soberano,  y  se  pintaron  las  penas  puramente 
espirituales  que  imponía  como  meaidas,  cuya 
cjeeueion  turoaría  el  reposo,  y  mancillaría  el 
lionor  de  las  familias:  en  su  consecuencia  se  la 
declaró  nula  por  real  orden. 

Al  mismo  tiempo  que  se  limitaba  en  su 
ejercicio  la  autoridad  de  los  obispos,  se  procu- 
raba aislarlos  de  la  santa  sede ,  origen  de  eata 
autoridad.  Asi  el  obispo  de  Spira  recibió  una 
severa  reprensión  por  haber  dado  dispensas  ilí- 
citas en  materia  de  matrimonio,  con  el  pretesto 
de  recurm  romano  impedito:  la  dificultad  de 
las  comunicaciones  era.  sin  embargo  real,  y 
atendida  la  conducta  del  gobierno  pudiera 
decirse  que  tinllándose  la  Alemania  en  guerra, 
un  caso  do  fuerza  mayor  hacia  imposible  el 
recurso  á  la  santa  sede.  El  gobierno  bávaro, 
juzgando  indudablemente  que  el  seminario  de 
Maguncia  era  muy  adicto  á  la  ortodoxia ,  y  que 
las  personas  educadas  en  él  mostrarían  mucha 

U)    Amigo  de  It  religión,  t.  43,  p.  801. 
(2)    Id.  t.  41.1).  336. 
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adhesión  al  pontífice  romano ,  obligó  al  mismo 
prelado  llamiur,  y  hacer  retirarse  de  él  á  sus 
teólogos .  debiendo  enviarlos  para  su  eduoacion 
á  Aschaffemburgo;  pero  no  habia  seminario  en 
estaciudiid,  de  manera  que  los  discípulos  de 
Spira  corrian  el  riesgo  de  no  tener  euucscioii 
clerical ,  y  se  obligaba  al  obispo  á  ordejiar  á 
personas  sin  instrueeion  y  sin  las  pruebas  com- 
petentes. Secundando  una  parte  del  clero  las 
usurpaciones  de  la  autoridad  civil,  un  semina- 
rio común  reunió  en  Keyserslantern  discípulos 
católicos  y  protestantes.  Las  ciencias  proianas 
se  enseñaban  en  común  y  la  teología  aparte. 
Pero  se  viópor  mucho  tiempo  al  director  eató- 
lico  del  seminario  no  limitarse  á  esta  restric- 
ción. Para  acostumbrar  sin  duda  á  sus  discípu- 
los á  la  tolerancia  religiosa,  les  obligaba  á  asistir 
algunas  veces  al  mes  á  las  lecciones  del  mi- 
nistro protestante.  Se  permitía  tajubieu  otros 
actos  por  los  que  se  proponían ,  decía,  preser- 
vará sus  discípulos  de  toda  superstición  en  el 
culto  de  las  imágenes.  Arrastrado  á  su  vez  el 
coa^utor  de  Ratisbona  mandó  á  los  curas  le- 
yesen con  prudencia  los  estrados  de  la  bula 
del  Jubileo,  y  evitasen  todo  lo  que  pudiese  pro- 
ducir turbación  en  las  familias;  lengua  ge  que 
recordaba  los  tiempos  de  José  il ,  y  quedemos- 
traba  el  espíritu  de  desconfianza  que  el  gobier- 
nose  proponía  inspirar  contra  la  silla  apostóli- 
ca. Por  lo  demás,  estas  disposicioiics  noexísljaii 
solamente  en  Etaviera ,  y  se  veta  con  sentimien- 
to que  los  obispos  alemanes  parecían  abando- 
nar la  fórmula  por  la  gracia  de  Dios  y  la  atttori- 
dad  de  la  satUa  sede,  i  vista  de  gobiernos 
seguramente  mas  recelosos  que  Bonaparte, 
porque  este  ao  solamente  toleraba  esta  fórmu- 
la ,  sino  que  habia  hecho  escribir  á  los  obispos 
para  moverlos  á  adoptarla. 

En  vista  de  esta  conducta  observada  en  los 
reinos  católicos,  no  puede  eausar  admiración 
lo  que  se  ejecutaba  en  los  gobiernos  protestan- 
tes. Una  orden  del  gabinete  prusiano  relativa 
á  la  censura ,  y  que  se  remontaba  al  28  de  di- 
ciembre de  ÜM ,  había  ordenado  que  no  se 
permitiesen  ataques  indecentes  é  injui-iosos 
contra  otras  creencias,  aun  en  obras  destinadas 
áon  corto  número  de  lectores,  ó  reservadas 
esclusivamente  á  los  sabios ,  y  no  se  debía  auto- 
rizar la  impresión  de  ningún  escrito  que  tuvie- 
ra por  objeto  lastimar  el  honor  personal,  ó 
menctllar  la  reputación  agena.  La  prensa  pro- 
testante no  por  eso  dejó  de  acriminar  con  inde- 
cencia la  conducta  de  los  católicos,  y  sucedió 
por  ejemplo  con  motivo  del  establecimiento  de 
los  jesuítas  en  Friburgo,  ea  Suiza,  llamar  im- 
punemente á  esta  ciudad  una  arcki~madriguera 
de  banzos.  Los  censores  prusianos  no  conside- 
raban injurioso  qué  se  tratase  de  madriguera 
á  una  ciudad  eatóüca ,  y  que  se  califícase  de 
bonzos  á  los  sacerdotes  de  una  religión  que  era 
la  de  la  esposa  de  su  soberano  y  de  la  mitad 
de  sus  súbaítos. 
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El  pontífice  romano  se  mostraba  tan  be* 
nevólo  respecto  á  los  principes ,  que  todas  sus 
prevenciones  hubieran  debido  desvanecerse. 

£1  articulo  10  del  concordato  celebrado 
el  8  de  junio  de  1817  entre  la  santa  sede  y  el 
rey  de  Baviera,  estipulaba  que  el  rey  nombra- 
ría para  los  deanatos  y  canongias  en  los  meses 
llamados  apostólicos  (I).  En  cuanto  á  los  otros 
seis  meses,  los  nombramientos  debían  hacerse 
durante  tres  por  los  arzobispos  ú  obispos ,  y 
durante  el  resto  del  tiempo  por  los  cabildos; 
pero  las  letras  apstólicasde  1."  de  abril  de  1818 

E rescribían  que  Tos  deanes  y  canónicos  nom- 
rados  por  el  rey  y  el  cabildo  se  dirigiesen 
dentro  de  los  seis  meses  al  papa  para  obtener 
la  institución  canónica.  El  rey  de  Baviera  hizo 
pedir  á  Pió  VII  y  después  á  León  XII,  que  los 
eclesiásticos  nombrados  por  él  ó  por  los  cabil- 
dos para  los  deanatos  y  canonicatos,  en  lugar 
de  recurrir  á  Roma ,  pudiesen  recibir  la  insti- 
tución canónica  de  los  arzobispos  ú  obispos. 
En  n  de  noviembre  de  1824  aseguró  formal- 
niente  por  medio  del  cardenal  Hoeffelin,  su  mi- 
nistro ,  <)ue  no  pretendía  en  esta  materia  atri- 
buirse jurisdicción  alguna  espiritual,  y  que 
mandaría  á  los  eclesiásticos  nombrados  liasla 
entonces  pidiesen  letras  de  institución  canónica 
á  la  santa  sede.  También  prometió  que  las  pen- 
siones que  se  pagaban  sennradamente  a  los  ca- 
bildos hasta  la  cesión  ae  los  bienes  raices,  se 
pagarían  en  lo  sucesivo  de  una  vez ;  que  se  re- 
moverían lo  mas  pronto  posible  los  obstáculos 
que  se  oponían  á  la  enagenacion  de  estas  pro- 
piedades ,  yque  se  ejecutaría  exactamente  todo 
lo  que  se  había  convenido  con  Pió  Vil ,  como 
el  rey  se  había  ya  comprometido  á  hacerlo  en 
una  dcciarncion  de  28  de  setiembre  de  1 821 . 
Satisfaciendo  los  deseos  de  este  principe,  espi- 
dió León  XH  en  19  de  diciembre  de  1824  un 
breve,  por  el  cual  encargó  al  prelado  Sorra, 
nuncio  de  Baviera,  el  conceder  á  los  obispos  las 
facultades  necesarias.  En  su  consecuencia  el 
nuncio  dirigió  el  10  de  enero  de  1828  á  los  ar- 
zobispos y  obispos  un  rescripto  en  que  les  con- 
feria para  toda  su  vida  el  derecho  de  confirmar 
los  nombramientos  del  rey  ó  de  los  cabildos, 
teniendo  obligación  sus  sucesores  de  pedirá  la 
santa  sede  la  continuación  de  este  privilegio, 
que  les  era  persona!;  Se  aprovechó  de  esta  gra- 
cia del  romano  pon  litlce'para  decir  que  los  obis- 
pos debían  ver  en  ella  una  nueva  prueba  del 
interés  qne  el  papa  manifestaba  hacia  sus  igle- 
sias ,  V  encontrar  un  nuevo  motivo  de  adhe- 
sión al  vicario  de  Jesucristo  (2). 

León  XII  no  cesaba  de  proveer  á  la  adrai- 
nistracíou  eclesiástica  en  los  diversos  consisto- 
rios, ya  enviando  pastores  á  las  iglesias  parti- 
culares privadas  de  ellos ,  ya  creando  nuevos 
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(t)    Véase  «ntcs,  p.  61. 
(3)    Amigu  de  la  religión, 


t.  44,  p.  13». 


cardenales  que  le  ayudasen  á  gobernar  la  igle- 
sia universal.  Don  Mauro  Capeliari,  vicario 
general  délos  Camaldulenses,  consultor  del 
santo  oficio,  de  la  Propaganda,  de  los  nego- 
cios eclesiásticos  estraordínarios,  examinador 
de  los  obispos  ,  había  sido  reservado  m  petto 
en  el  consistorio  de  21  de  marzo  de  1828.  El 
pontífice  romano  le  proclamó  en  el  de  13  de 
marzo  de  1826  acompañando  su  nombre  con 
un  elogio  que  se  diría  ser  dictado  por  la  previ- 
sión de  la  elevación  tntura  de  este  ilustre  pre- 
lado á  la  silla  apostólica ,  á  la  que  le  elevaron 
sus  virtudes. 

El  cardenal  Capeliari  se  ocupó  de  una  ma- 
nera enteramenti^  especial  de  los  intereses  de 
la  iglesia  de  los  Países- Bajos .  cuya  historia  de- 
bemos reasumir  ahora  desde  que  el  papa  Pío 
Vil  envió  el  nuncio  Nasalli  arzobispo  de  Ciro 
á  Bruselas ,  hasta  la  época  en  que  hemos  lle- 
gado. ' 

La  muerte  de  Pío  Vil  había  retardado  el 
restablecimiento  de  las  negociaciones  que  el 

E relado  Nasalli  debía  seguir  con  el  barón  Gou- 
au ,  director  general  de  los  negocios  del  es- 
4ado  católico ,  con  el  barón  Nagel ,  ministro  de 
negociosestrangero8,y  con  el  caballero  Rimord, 
embajador  de  ios  Países-Bajos  (1).  Desde  el  4 
de  octubre  de  1823,  León  XII  expidió  un  nue- 
vo Breve  para  el  arzobispo  de  Ciro ,  quien  se 
dirigió  al  Haya  (2).  Pero  el  gobierno  protestan- 
te de  los  Países-Bajos  aspirando  á  pretensiones 
que  no  podían  ser  acogidas ,  fué  el  prelado  á 
dar  cuenta  á  Roma  de  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos (3).  Los  católicos  se  hallaban  en  una 
posición  tanto  mas  triste ,  cuanto  que  en  Bél- 
gica estaban  vacantes  toídas  las  sillas,  escep- 
loando  las  de  Malinas  y  de  Namur. 
Cada  día  sufrían  una  nueva  vejación. 
Un  deo-eto  de  23  de  agosto  de  1823  supri- 
mió la  sociedad  católica  de  los  buenos  libros, 
bajo  el  pretesto  de  que  propendía  á  sembrar  la 
división  entre  los  ciudadanos  (4).  Se  había  que- 
rido neutralizar  asi  la  acción  colectiva  de  los 
católicos ,  y  se  encontró  una  resistencia  indivi- 
dual que  frustró  este  cálculo.  M.  Robiano  de 
Borsbucch  pidió  tina  patente  de  librero,  que 
no  se  le  pudo  negar  y  á  escepcion  del  nombre 
de  la  obra  nada  se  cambió. 
-  Las  comunidades  religiosas ,  cuya  influen- 
cia se  temía  al  parecer ,  se  dividieron  en  tres 
categorías,  las  congregaciones  hospitalarias, 
las  que  se  dedicaban  á  la  enseñanza  y  las  que 
se  consagraban  á  la  oración  (8).  Se  quería  re- 
conocer Tas  primeras;  pero  era  preciso  que  no 
fuesen  muy  numerosas,  y  un  decreto  de  12  de 
junio  de  1824  fijó  para  el  personal  de  todas  ]&a 


Si 
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comunidades  reconocidas  un  máxitMtm>  del  que 
no  podían  escedor.  En  cuanto  á  ^e  no  eran 
mas  que  toleradas,  no  debian  admitir  ningún 
nuevo  miembro.  Las  disposiciones  de  ^i  de 
mayo  de  1Ü25  y  7  de  julio  do  iSití  sostuvieron 
está  medida ,  y  si  acontecía  que  los  institutos 
condenados  á  estin^uírse  recibiesen  novicios,  el 
goUierno  intervenía  para  arrojarlos  contra  su 
voluntad,  á  un  mundo á  que  habían  renun- 
ciado. 

No  se  crcia  que  un  gobierno  protestante  de- 
biese ocuparse  del  jubileo  y  de  indulgencias  (1 ). 
Sin  embargo  el  rey  de  los  Países-Bajos  rehusó 
autorizar  la  publicación  do  la  bula  del  jubileo, 
por  el  temor  aparente  de  que  resultasen  in- 
convenientes para  la  tranquilidad  pública.  La 
real  drden  de  24  de  febrero  de  4825 ,  que  pro- 
hibió publicar  ningún  rescripto  de  autoridade% 
eslrangeras  ,  no  hacia  especial  mención  de  la 
santa  sede;  pero  es  claro  que  de  ella  se  trataba. 

Por  otra  parte,  habiendo  algunos  ordinarios 
anunciado  la  cesación  de  las  indulgencias,  en 
virtud  de  la  bula  Cumnos  luipep,  se  les  hicie- 
ron severas  reconvenciones. 

El  mismo  espíritu  que  privaba  á  los  habi- 
tantes (te  la  religiosa  Bélgica  de  la  gracia  del  ju- 
bileo, indujo  á  prohibir  los  retiros  pastorales, 
en  los  que  el  clero  se  renueva  en  común  en  el 
espíritu  de  piedad  y  de  celo  por  k  salvaoion  de 
las  ahiKis. 

La  Iglesia  de  los  Paiscs-Bajos,  á  consecuen- 
cia de  las  mismas  ideas  de  intolerancia  ,  no  po- 
día  gestar  un  socorro  fraternal  á  las  jóvenes 
iglesias  de  los  Estados-Unidos  de  América.  Sin 
respeto  á  los  derechos  de  la  libertad  indivi- 
dual ,  el  barón  Goiibau  no  consintió  en  la  mar- 
cha de  eclesiásticos  belgas  parala  misión  de 
Kentuchi.  Ni  aun  consentía  en  qne  los  gefes 
de  las  diócesis  del  reino,  jueces  d!e  las  necesi- 
dades espirituales  de  sus  rebaños  llamasen  mi- 
sioneros ,  cuando  creyesen  necesario  su  con- 
curso. Una  circular  de  4  de  abril  de  1823  de- 
claró su  presencia  no  solamente  inútil  y  aun 
injuriosa  á  los  curas  ,  sino  también  propia  para 
producir  graves  inconvenientes,  porque  con 
frecuencia ,  so  decía ,  que  los  misioneros  no 
conocían  la  índole  de  los  pueblos  á  quienes  se 
dirigían  (2). 

Con  grande  escándalo  de  los  católicos  Belgas, 
que  gemían  por  la  viudez  prolongada  de  las  si- 
llas de  Gante,  de  Namuryde  Tournay,  por 
cuya  razón  millones  de  ñel'es  se  hallaban  pri- 
vados de  obispos,  con  grave  escándalo  de  los 
católicos  Holandeses,  que  no  reconocían  á  los 
fieles  obispos  do  Utrecht,  de  Deventer  y  de 
Haariem ,  gefes  oscuros  de  algunos  miles  de 
cismáticos ,  el  rey  de  los  Paises-Bajos,  tan  hos- 
til á  la  Iglesia  católica,  dispenso  el  mas  tierno 
interés  á  la  Iglesia  jansenista.  Hajbiendo  sido 

(1)  Id.  t.  43,  p.  263. 

(2)  Amigo  de  la  religión,  t.  43,  p.  409. 


(a5o  i  826) 


elegido  obispo  de  ella  en  Devenler  Guillermo 
•Vet  para  suceder  á  Gisberto  de  Joug ,  el  go- 
bierno, á  quien  les  cismáticos  presentaron  una 
osposiciou,  mandóse  les  dijese  aprobábala! 
elección  y  que  hiciesen  consagrar  al  elegido  (1). 
Envalentonado  Bon,  falso  obispo  de  Haar- 
iem con  esta  autorización  tan  canónica  de  un 
príncipe  protestante,  consagró  á  Guillermo  Vet 
enla  Haya  en  12  de  junio  de  18¿o.  Muerto  el  19 
del  misnoo  mes  Wíllibrog  Van  9st ,  falso  ar- 
zobispo de  Utrecht ,  el  gobierno  en  su  solicitud 
para  perpetuar  el  cisma  invitó  á  los  jansenis- 
tas de  aquella  ciudad  á  que  le  diesen  inmedia- 
tamente un'Suoesor.  Los.  sacerdotes  cismáticos  I 
constituidos  en  eabildo  en  Utrecht,  eligieron 
en  efecto  á  J.  Van  Santem,  cura  antes  en 
Schiendan,  y  fue  aprobada  la  elección  por  el 
rey,  quien  por  decreto  de  2t)  de  agosto,  nom- 
bró al  electo  arzobispo  de  Ulrecht. 

Esacto  Guillermo  Vet  en  llenar  una  forma- 
lidad que  el  pontífice  romano  Jiacia  seguir 
siempre  de  un  breve  de  censura ,  escribió  en 
13  de  junio  á  León  XII ,  haciéndole  saber  su 
elección.  El  papa  por  un  breve  de  19  de  agos- 
to declaró  nula  esta  elección  y  sacrilega  la 
consagración;  exhortó  á  los  católicos  holan- 
deses á  que  huyesen  de  toda  comunica- 
ción con  los  que  habían  tenido  parte  en 
semejante  acto  de  cisma:  concluyó  formando 
votos  por  la  conversión  de  aquellos  hijos  des- 
carriados (2).  Van  Santcn  escribió  también  al 
pontíiice  romano  anunciándole  su  elección  y 
consagración ;  pero  un  breve  de  13  de  enero  si- 
píente  fulmino^contra  el  las  mismas  censuras 
que  Pío  Vil  había  lanzado  contra  Willibiog 
Van  Ost  ea  1314:  al  terminar  este  León  Xll, 
escitaba  al  prelado  ci'omático  á  que  se  some- 
tiese á  la  santa  sede,  y  le  premetia  recibirle 
con  bondad  (3).  Para  responder  á  estos  breves 
de  escomunion  publicados  contra  ellos  v  para 
justificar  su  conducta.  Van  Sanien,  J.  bon  y 
Guillelmo  Vet,  titulados  arzobispos  y  obispos  de 
Utrecht,  de  Haariem  y  de  Devenler,  dirigieron 
una  declaración  á  todos  los  obispos ,  cabildos  y 
eclesiásticos  del  orbe  católico  (4).  I'lspondrcmos 
su  instancia.  Protestan  de  su  entera  sumisión  al 
juicio  que  se  pronimcie  conforme  á  los  principios 
del  derecho  eclesiástico;  pero  sobrentienden  qu  e 
ellos  son  los  que  han  du  pronunciar  si  el  juicio 
es  canónico.  Preguntan  donde  está  en  su  con- 
ducta el  error,  el  crimen  y  la  tenaz  perseve- 
rancia ,  como  si  no  se  obstinasen  hace  cien 
años  en  resistirá  decretos  que  conocían  y  ema- 
naban de  la  autoridad  mas  respetable.  Ademas 
ellos  mismos  dan  una  nueva  prueba  de  su  obs- 
tinación ,  porque  refieren  que  habiendo  abier- 
to negociaciones  con  el  nuncio  Nasalli ,  duran- 


(2) 
(3) 
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te  sa  permanencia  en  el  Hayí ,  para  hacer  aco- 
ger su  sumisión ,  se  les  propuso  una  fórmula 
de  obediencia  á  las  bulas  de  Inocencio  X,  de 
Alejiíiidro  Vil  y  de  Clemente  XI,  contra  los  je- 
suitiis;  pero  que  rehusaron  firmar  porque,  no 
podían  en  conciencia  aceptar  bulas  que  no  ha- 
blan obtenido  la  aprobación  del  gobierno,  y 
que  por  consiguiente  no  era  permitido  mencio- 
nar sin  incurrir  en  graves  penas.»  £s  decir  que 
temiaii  disgustar  al  gobierno,  peroqtieno  te- 
inian  resistir  ala  santa  sede :  preferían  incurrir 
en  la  excomunión  que  en  las  penas  de  la  ley 
civil.  Su  declaración  contiene  después ,  «onira 
la  bula  Unigenitus  una  defensa  en  que  citan 
con  complacencia  los  edictos  de  los  antiguos 
Estados  de  Holanda  que  se  le  oponen ,  dejando 
ñ  un  lado  las  adhesiones  de  tantos  obispos  á 
esta  acta  solemne.  Acusan  seriamente  al  nun- 
cio Nasalli  de  haberlos  provocado  á  desobede- 
cer Itts  leyes  del  estado,  como  si  los  obispos 
católicos  pudiesen  vacilar  entre  los  edictos  an- 
tiguos ya  de  un  gobierno  protestante ,  y  las~ 
decisiones  del  gefe  de  la  iglesia.  Después  anun- 
cian que  lian  lieclio  con  el  rey  de  los  Paí- 
ses-Bajos un  arreglo  que  les  deja  la  libertad  de 
las  elecciones ,  con  la  condición  de  someterlas 
á  su  sanción.  El  príncipe -dicen,  abandona  á 
las  decisiones  de  la  autoridad  eclesiástica  cem- 
pelente  el  juicio  que  debe  pronunciarse  sobre 
los  dogmas  religiosos  de  sus  subordinados,  y 
los  obispos  jansenistas  aceptan  esto  arreglo, 
conforme  perfectamente  con  la  disciplina  ge- 
neral (!e  la  iglesia  actualmente  vigente.  Pero  la 
disciplina  general  de  la  Iglesia  rechazaba  por 
el  contrario ,  en  todas  partes ,  esta  forma  de 
institución ,  y  ellos  eran  los  únicos  obispos  que 
la  santa  sede  no  había  instituido.  Recuerdan 
muchos  pasos  dados  en  su  favor  por  corpora- 
ciones ó  particulares  adictos  al  jansenismo: 
insensatos  que  buscaban  en  todos  ios  lugares 
apoyos  de  su  rebelión  y  triunfaban  oponiendo  á 
la  autoridad  del  pontitice  romano  algunos  doc- 
tores otados ,  algunos  canonistas  sospechosos  y 
algunos  jur'isconsaltos  corrompidos.  Exliortan 
al  clero  liel  de  los  l'aises  Bajos  á  que  se  una  á 
ellos;  lo  que  equivalía  á  decirle  que  abandonase  ' 
al  papa  y  á  la  Iglesia ,  para  unirse  á  un  «orto 
rebaño  cismático.  Finalmente  los  tres  falsos 
obispos,  á  ejemplo  de  sus  antecesores,  termi- 
nan su  (ieclaracion  por  un  acta  de  apelación  de 
los  dos  breves  de  Leen  Xli  y  de  las  sentencias 
que  conlienen  al  próximo  concilio  ecuménico, 
que  sabían  no  poilia  ser  muy  próximo,  y  se  re- 
servan la  facultad  de  reproducir  su  apelación. 
El  cebo  de  l.is  riquezas,  de  que  los  obispos  y 
diguaturíüs  jansenistas  se  hallan  abundante- 
mente provistos  esplica  su  obstinación.  Des- 
pués que  los  calvinistas  se  apoderaron  en  el 
siglo  XVI  de  todas  las  iglesias  y  bienes  ecle- 
siásticos jque  entonces  existían ,  los  católicos, 
fieles  á  la  antigua  creencia ,  erigieron  en  todas 
partes  capillas  particulares,  de  las  que  muchas 
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estaban  rinamenta  dotadas  para  la  manutención 
del  párroco  y  de  los  puUres.  Todas  las  capillas 
que  se  encontraban  pues  en  manas  de  los  sa- 
cerdotes seculares ,  que  tomaron  parte  en  el 
cisma ,  pasaron  con  sus  rentas  á  sus  sucesores. 
Disminuyéndose  el  partido  sin  cesar, estos  aban- 
donaron sucesivamenlelascapillasque  lal'alta  de 
secuaces  hacía  inútiles,  y  acumularon  su  pro- 
ducto. La  renta  del  clero  jansenisU  es  un  poco 
menor  desdeque  Kapoleonfedujo  Ui  deuda  del 
país;  pero  es  aun  muy  considerable.  Los  anti- 
guos jansenistas  habían  comprado  al  padre 
Cord  las  propiedades  que  poseía  «n  el  Nords- 
trand ,  isla  del  mar  del  Norte,  cerca  de  las  cos- 
tas de  Holsteim,  donde  tienen  aun  posesiones 
y  quizás  también  prosélitos,  porque  uno  de  sus' 
eclesiásticos  reside  siempre  allí  (1). 

£1  clero  católico  de  los  Países-Bajos  vio 
muy  luego  con  cuanta  inteligeHcia  elegía  el  go- 
bierno los  medios  para  escluir  de  la  mayoría  la 
religión,  para  sustituirá  ella  «I  proleslanlísmo, 
religión  del  rey.  Aquel  gobierno  pretendía  lo- 
mar posesión  iiel  porvenir  por  medio  de  la  | 
educación.  Esto  no  podia  dudarse  al  leer  dos 
resoluciones  del  14  de  junio  de  182a,  que  tu- 
vieron por  objeto  hacer  pasar  la  dirección  de 
los  nuevos  colegios  y  la  enseñanza  de  la  111o- 
sofin  á  manos  de  los  protestantes  (2). 

La  primera  es  relativa  á  las  escuelas  é  ins- 
titutos particulares.  En  lo  sucesivo  no  podrá  es-  \ 
tablecerse  escuela  alguna  sin  la  autorización 
del  gobierno.  Todos  les  colegios  se  hallan  bajo 
su  vigilancia ,  y  el  nombramiento  de  todos  los 
profesores  emanará  de  él.  Se  cerrarán  á  fiíxes 
del  mes  de  setiembre  de  18áS  todas  las  escue- 
las que  no  hayan  sido  autorizadas.  Los  profe- 
sores deberán  liaber  obtenido  el  grado'  de  can- 
didato ó  doctor  en  letras  en  una  universidad 
del  reino.  El  artículo  8."  prescribe  que  para 
facilitar  los  estudios  de  los  clérigos  jóvenes  de 
la  Iglesia  católica,  podrán  establecerse,  bajo 
la  inspección  de  los  gefes  de  las  diócesis,  casas 
de  educación  destinadas  esclusivamente  á  los 
aspirantes  del  estado  eclesiástico;  pero  estos  jó- 
venes seguirán  las  clases  de  los  colegios,  y  en 
sus  casas,  donde  no  habrá  curso  alguno:  úni- 
camente se  les  vigilará  y  se  les  preparará  para 
las  lecciones  de  fuera.  Ademas,  se  añade ,  es- 
tas casas  se  organizarán  de  la  manera  mas  pro- 
pia para  facilitar  una  educación  religiosa:  los 
dogmas  de  la  religión  cristiana  y  la  disciplina 
eclesiástica  se  enseñarán  en  ellas  mas  particu- 
larmente y  bajo  la  dirección  del  gefe  diocesa- 
no. Esta  resolución  equivale  á  la  supresión  de 
los  seminarios  pequeños. 

La  segunda  tiene  por  objeto  la  formación 
de  un  colegio  filos¿lico  para  los  católicos  que  se 
dedican  al  estado  eclesiástico.  Por  mota  sin 
duda,  el  preámbulo  de  esta  resolución,  que 

(1)  Diario  histórico  y  lilcrerio  de  Lifi»  *  t.  88,  p.  53. 

(2)  Amigo  de  la  religión,  t.  44,  p.  2e8 
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recuerda  el  tiempo  de  José  H ,  dice  que  se  ha 
dictado  á  instancia  do  algunos  gefes  del  clero, 
relativamente  á  la  insuficiencia  do  la  enseñan- 
za preparatoria  dada  á  los  clérigos  jóvenes.  El 
colegio  filosófico  se  establecerá  cerca  de  una  de 
las  universidades  de  las  provincias  meridiona- 
les. La  enseñaza  abrazará  la  literatura  nacional, 
latina,  griega,  hebrea,  la  elocuencia,  la  lógi- 
ca ,  la  historia .  la  moral ,  la  metafísica,  el  de- 
recho canónico  y  se  dará  una  reseña  general 
de  la  física,  de  la  química,  de  la  economía  ru- 
ral y  de  la  historia  natural:  lo  que  forma  un 
plan  enciclopédico.  El  ministro  del  interior  de- 
signará los  profesores .  después  de  haber  oido 
al  arzobispo  de  Malinas:  la  elección  recaerá  con 
preferencia  sobre  sacerdotes  católicos ,  y  en  lo- 
do caso  sobre  personas  de  esta  religión.  Los 
cursos  se  harán  en  latin.  Habrá  un  regente  pa- 
ra la  disciplina  interior ,  "y  se  nombrará  á  pro- 
puesta del  ministro  y  dictamen  del  arzobispo. 
El  ministro  por  otra  parte  redacts^rá  los  regla- 
mentos del  colegio.  Los  alumnos  serán  conside- 
rados como  estudiantes  en  teología  relativa- 
mente á  la  milicia.  Dos  años  después  déla  aper- 
tura del  colegio  no  se  dará  ninguna  lección  de 
filosofía  en  .los  seminarios  episcopales,  y  cesará 
el  sueldo  de  los  profesores  de  esta  ciencia.  En 
la  misma  época  no  se  admitirá  va  «n  los  semi- 
narios á  ningún  discípulo  si  no  lia  concluido  su 
curso  de  estqdio  en  el  colegio  fítbsófico,  y  los 
alumnos  de  este  colegio  tendrán  preferente  de- 
recho á  las  becas.  Los  gastos  del  nuevo  esta- 
blecimiento estarán  á  cargo  del  ministro  del 
interior.  Esta  resolución  puede  espresarse  en 
dos  palabras:  en  lo  sucesivo  no  entran  ya  en 
los  Seminarios  mas  que  jóvenes  imbuidos  en  las 
nuevas  doctrinas. 

El  colegio  filosófico  no  debia  abrirse  hasta  el 
mes  de  octubre.  Un  decreto  de  11  de  julio  dis- 
puso que  no  podría  admitirse  en  los  seminarios 
ninguna  persona  que  no  hubiese  hecho  su  curso 
preparatorio  en  este  colegio ,  que  aun  no  exis- 
tia (1):  lo  cual  era  un  medio  mas  para  poner 
trabas  á  los  estudios  teológicos  y  privar  á  las 
diócesis  de  los  sugetos  que  necesitaban. 

El  arzobispo  Je  Malinas  y  los  vicarios  gene- 
rales de  Lieja  y  de  Tournay  reclamaron  una 
esencion  del  servicio  militar  para  los  jóvenes 
que  no  estudiaban  aun  teología ,  y  se  decidió 
en  un  decreto  de  24  de  julio  que  desde  que  so 
organizase  el  colegio  filosófico  los  jóvenes  que 
no  hubiesen  sido  recibidos  en  él,  y  que  dedi- 
cándose al  estado  eclesiástico  no  se  hallasen 
aun  en  los  seminarios  episcopales,  fuesen  in- 
corporados á  los  regimientos ,  si  sacaban  nú- 
raeros  posibles  del  servicio.  Para  agregar  el 
escarnio  á  la  opresión,  se  declaraba  que  se 
adoptaba  esta  medida  en  favor  de  los  jóvenes 
y  á  solicitud  de  los  ordinarios  (i). 

(1)  Amigo  de  la  religión  ,  t.  44,  p.  393. 

(2)  Id.  t.  4»,  p.  12t. 
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Los  decretos  de  14  de  junio  provocaron  re^ 


clamaciones  unánimes  eii  Holanda  y  en  Bélgi- 
ca. No  solamente  el  príncipe  de  Mean,  arzo- 
bispo de  Malinas,  rehusó  el  rectorato  del  cole- 
gio filosófico  que  se  le  ofreció,  sino  que  también 
dirigió  esposiciones  muy  enérgicas  al  rey  de 
los  Países-Bajos.  El  obispo  de  Namur  declaró 
que  se  le  arrancaría  á  pedazos  de  su  silla  antes 
que  consentir  eu  ordenar  personas  de  aquel 
colegio  fatal. 

Los  motivos  de  la  oposición  del  episcopado 
eran  perentorios.  Uno  de  sus  miembros  decía  (1): 

tlíl  ministro  del  interior  propone  al  nom- 
bramiento de  V.  M.  el  profesor  de  derecho 
canónico,  de  historia  eclesiástica  y  de  filosofía. 
Señor ,  es  un  principio  de  nuestra  religión,  cu- 
yos únicos  legítimos  intérpretes  son  los  obispos 
de  vuestro  reino ,  que  el  derecho  canónico  for- 
ma parte  de  la  enseñanza  teológica ,  y  que  la 
historia  eclesiástica,  que  es  sobre  todo  la  histo- 
ria de  los  ataquesque  la  Iglesia  ha  sufrido  con- 
tra sus  dogmas,  su  moral  y  su  disciplina ,  asi 
como  la  misma  filosofía  en  muchos  puntos  esen- 
ciales, están  ligadas  muy  estrechamente  con 
la  enseñanza  teológica,  y  so  encadenan  con 
mucha  intimidad  con  lo  que  constituye  su  ob- 
jeto inmediato.  Pero  la  enseñanza'  teológica 
pertenece  de  dereclio  divino  á  los  obispos; 
ningún  cd>ispo  católico  ha  podido,  ni  podrá  en 
conciencia  renunciar  á  este  derecho  esencial, 
del  que  depende  la  conservación  pura  é  intacta 
del  depósito  de  la  fé.  A  los  obispos,  pues,  y 
únicamente  á  ellos  pertenece  dar  la  misión  á 
los  que  deben  enseñar  lo  que  forma  parte  de  la 
enseñanza  católica ,  ó  lo  que  está  demasiado 
enlazado  con  ella  para  ser  separado ;  y  asi  á  los 
obispos  de  vuestro  reino ,  señor ,  debe  reser- 
varse la  elección ,  el  derecho  de  elegir  y  de 
destituir  según  las  formas  á  los  profesores  del 
colegio  filosófico. 

iDigo,  señor,  á  los  obisnos ,  porque  debien- 
do contener  el  colegio  filosófico  personas  de 
todas  las  diócesis,  y  teniendo  todos  los  obispos 
el  derecho  de  enseñar  cada  uno  en  su  diócesis 
respectiva  las  materias  teológicas,  á  todos  de- 
bería pertenecer  la  elección  de  los  profesores: 
de  donde  se  infiere  que  el  decreto,  no  conce- 
diendo mas  que  á  uno  de  ellos  una  influencia 
moral  en  la  elección  de  los  profesores ,  encierra 
un  segundo  vicio  radical,  supuesto  que  el  mis- 
mo derecho  de  elección,  que  debo  reclamar 
en  conciencia,  y  del  que,  repito,  no  puedo 
despojarme,  no  puede  cederse á  uno  ae  los 
obispos  sino  por  consentimiento  de  todos  sus 
colegas,  y  aun  de  los  superiores  eclesiásticos 
de  la  diócesis  del  Norte. 

»¿Y  qué  diré ,  señor ,  del  regente  v  del  sub- 
regente  del  mismo  colegio  filosófico!  ¿Podría- 
mos contentarnos  con  el  simple  parecer  ó  dicta- 
men que  se  nos  concede  en  la  elección  de  hom- 

(1)    Id.  t.46,  p.  99. 
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bres  destinados  á  formar  esa  porción  selecta 'de 
nuestros  rebaños,  de  donde  aeben  salir  todos 
nuestros  colaboradores  en  el  santo  ministerio? 
;Hay  un  cargo,  un  empleo  mas  ligado  á  los  mas 
caros  intereses  de  nuestras  iglesias  respectivas 
uue  ei  (lue  ha  de  determinar  en  parte  la  mora- 
lidad, el  espíritu,  las  miras,  los  hábitos,  la 
conducta  de  todos  los  sacerdotes  cat^Uicos  del 
reino?  ;Y  nosotros,  primeros  pastores ,  podre- 
mos en  conciencia  renunciar  al  derecho  de 
'  elegir  á  los  que  están  llamados  á  desempeñar 
este  empleo?  ¡Ahí  señor,  conocemos  la  pureza 
de  vuestras  intenciones,  y  nos  atrevariamos  á 
lisonjearnos  de  la  sabiduría  de  vuestra  elec- 
ción ;  pero  séanos  permitido  decirlo ,  el  bien 
que  resultase  de  ella  no' seria  mas  que  acciden- 
tal ;  la  institución  que  se  formase  no  seria  menos 
contraria  á  la  naturaleza  de  las  cosas;  no  deja- 
ría de  encerrar  en  su  seno  el  germen  de  su 
destrucción.  > 

Los  fieles  presentían,  lo.  mismo  que  el  cle- 
ro, que  se  perdería  la  religión  en  aquel  reino, 
si  se  ejecutaban  los  decretos  de  14  de  junio  (i). 
Entonces  Rioust ,  sacerdote  casado,  que  había 
huido  de  Francia  á  Bélgica  para  sustraerse  á 
los  efectos  de  una  condenación  que  se  había 
acarreado  por  la  apología  del  regicida  Carnot, 
se  encargó  ae  defenderen  la  prensa  la  causa  del 
I  rey  de  los  Países-Bajos  y  del  colegio  filosó- 
fico (i). 

Debemos  hacer  observar  aquí  que  se  favo- 
recía con  afectación  á  todos  las  innios  sacerdo- 
tes. Sí  nn  eclesiástico  había  abandonado  su 
estado  como  Rioust ,  sé  le  acogia  con  favor ,  y 
se  le  encargaba  la  redacción  de  un  periódi- 
co (3).  Si  había  sido  suspenso  por  sus  superio- 
res como  Munchem,  profesor  en  Luxcmburgo, 
de  quien  condenó  una  tesis  el  obispo  de  Metz, 
se  le  daba  una  cátedra  do  profesor  en  Cante. 
Colocar  en  las  escuelas  á  eslranjeros  que  lleva- 
ban á  ellas  la  indiferencia  ó  el  odio  á  la  reli- 
Sion ;  qnc  emitían  sistemas  temerarios  ó  absur- 
os;  que  inspiraban  á  la  juventud  sus  preven- 
ciones y  pasiones,  hé  aqui  lo  que  se  llamaba 
seguir  los  progresos  de  las  luces,  y  caminar 
con  el  siglo. 

Los  perseguidores  temieron  que  las  familias 
católicas  eludiesen  el  efecto  de  sus  medidas, 
liaciendo  educar  sus  hijos  en  el  estranjero: 
no  convenia  qne  los  jóvenes  belgas  tomasen  en 
otro  pais  mucha  adhesión  á  la  religión  de  sus 

f ladres,  ün  decreto  de  i  de  agosto  dispuso  por 
o  tanto  que  los  que  hubiesen  cursado  humani- 
dades fuera  del  reinó,  no  podrían  ser  recibi- 
dos en  las  universidades  lu  en  el  colegio  filo- 
sófico ,  y  quclosnuc  despuesdc  1."  de  octubre 
de  1825  cursasen  humanidades,  estudios  aca- 
démicos 6  teología  en  el  estranjero ,  no  serían 

(1)    Amigo  de  U  religión,  1.  Vt,  p.  107. 
(t)    Id.p.  S6». 
(3)    Id.  p.  411. 
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nombrados  paraVmgun  empleo,  ni  admitidos 
para  ejercer  función  alguna  eclesiástica. 

Las  medidas  de  persecución  aplicadas  á  la 
enseñanza  superior  y  secundría.  se  estendian 
al  mismo  tiempo  á  la  primaria.  En  Monst,  en 
Namur,  en  Oinan,  se  cspulsaba  á  los  Hermanos 
de  las  escuelas  cristianas,  escoltados  de  la  gen- 
darmería ,  á  la  que  se  encargaba  también  ejer- 
ciese una  vigilancia  severa  sobre  los  sacerdotes 
que  viajaban. 

Bastaba  ser  c(msideraJo  como  jesuíta  ó  mi- 
sionero para  ser  espulsados  sin  piedad ,  como 
se  verificó  con  muchos  eclesiásticos  francesc& 

En  las  tristes  circunstancias  en  que  los  de- 
cretos de  14  de  junio  colocaban  al  clero  de  los 
Países-Bajos ,  recurrió  á  la  autoridad  del  gefe 
de  la  Iglesia,  á  quien  pidió  consejos,  una  regla 
de  conducta  y  un  apoyo,  informado  León  XII 
por  el  arzobispo  do  Malinas  de  lo  que  había  pa- 
sado, recibió  orden  el  prelado  Mazio  de  escri- 
birle por  medio  de  uoa  tercera  persona  la 
carta  siguiente  (1): 

c  Monseñor ,  considero  como  un  deber  daros 
cuenta  del  examen  que  se  ha  hecho  por  orden 
del  santo  padre  de  las  dos  resoluciones  adop- 
tadas por  el  gobierno  belga  el  14  de  junio  últi- 
mo. He  sabido  con  satisfacción  que  todos  los 
gefes  de  las  diócesis  se  habían  reunido  al  arzo- 
bispo de  Ualiflfls  para  hacer  una  reclamación 
común,  y  que  Mr.  Ciamberlimi  había  obrado 
lo  misino  con  los  arciprestes  de  holanda.  El 
soberano  pontífice  ha  hecho  por  su  parte  diri- 
gir una  recinmacioA  muy  enérgica  al  gobierfio 
del  rey  de  los  Países  Bajos  por  medio  de  una 
nota  oficial  remitida  al  caballero  Reinhold ,  su 
enviado  en  ta  <x5rte  de  Roma. 

iSu  santidad  juzgara  ulterionrmenie  y  según 
las  circunstancian  lo  que  convendrá  establecer. 
Entretanto  es  de  dictamen  que  todos  los  ordi- 
narios deben  obrar  de  común  acuerdo,  y  per- 
manecer puramente  pasivos,  si  el  gobierno  bel- 
ga procede  á  la  ejecución  de  sus  órdenes. 

»S«  santidad ,  cuyo  corazón  lia  sido  pene- 
trado del  mas  vivo  dolor  por  la  lectura  de  ara- 
bas resoluciones ,  está  convencido  de  que  la 
reclamación  común  será  digna  do  los  gefes  de 
las  diócesis;  que  se  redactará,  sirviendo  de  mo- 
delo In  que  se  formó  por  los  ordinaríoe  de  Bél- 
gica en  4787,  contra  el  seminario  general  eri- 
gido on  Lovaina  por  el  emperador  José  11,  y 
3ue  no  habrán  perdido  de  vista  la  declaración 
ada  por  S.  M.  el  rey  de  los  Paises-Bajos  el  18 
dojulio de  18ld,  en  virtud  déla  cual  asrgura 
á  la  iglesia  católica  su  estado  y  seguridad.  9 

Las  reclamaciones  de  los  ordin»rios  de  la 
Bi^lgiea ,  del  superior  de  la  misión  y  do  los  arci- 
prestes de  Holanda ,  asi  edmo  do  los  \-icarios 
apostólicos ,  no  recibieron  mas  «pte  ínsigniti- 
canies  respuestas.  Hasta  se  oró: ¡decir  que  se 


(i;    Id.  t.  48,  p.  344. 
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el  mHTor  bien  de  la  religión  ca- 


obraba  por 
tólica(i). 

Con  arreglo  á  la  carta  de)  prelado'  Mazio 
los  ordinarios  de  la  Bélgica  y  Holanda  perma- 
necieron estraños  á  la  supresión  de  1os  peque- 
ños seminarios.  El  piincipo  db  Mean  se  retiró 
á  su  tierra  de  Hosoe,  cerca  de  Lieja ,  para  no 
ser  testigo  de  aquel  desastre  en  su  diócesis.  In- 
vitado por  el  gobernador  de  Amberes  para 
cooperar  á  la  medida ,  le  escribió  en  16  de  se- 
tiembre: cSefíor  gobernador,  conteslandd  á  la 
carta  que  vuestra  excelencia  ha  tenido  á  bien 
dirigirme  en  10  de  este  mes,  y  que  acabo  de 
recibir  aqui ,  estoy  obligado  á  declararos  que 
oponiéndose  directamente  la  supresión  de  mi 
colegio  araobispal  en  Malinas  á  los  intereses  de 
la  religión,  á  las  disposiciones  del  concilio 
tridenlino,  relativas  á  la  formación  de  vn  cole- 
gio virtuoso,  regular  y  ortodoxo ,  á  los  derechos 
pertenecientes  al  episcopado  de  derecho  divi- 
no, al  libre  ejercicio  de  la  religión  católica  v  á 
fa  protección  que  le  está  garantida  por  la  íey 
lundamenlal,  ciiyo  mantenimiento  he  jurado. 
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pronunció  contra  la  supresión  de  las  escuelas 
de  los  Hermanos  y  de  los  pequeños  semina- 
rios (1).  Otros  oradores  (2)  señalaron  el  colegio 
fíiosófico  como  una  institución  anli-constitucio- 
nal,  contraria  A  los  derechos  de  la  Iglesia  y  á 
lo?  de  las  familias,  y  en  oposición  con  el  ood- 
dlio  de  Trento. 

No  solamente  se  cerraron  tos  pequeños  se- 
mmarios,  sino  que  se  envolvió  en  la  (atsma 
proscripción  á  los  pensionados  que  gozaban  de 
la  mayor  confianza  de  los  católicos.  Mr.  Stas> 
que  se  consagraba  con  el  mas  noble  desinterés 
en  la  ciudad  de  Li^a  á  proporcionar  á  los  jóve- 
nes belgas  el  beneficio  de  una  educación  cris- 
tiana, se  vio  obli^do  por  las  exigencias  de 
la  autoridad  á  despedir -á  sus  alumnos  (3). 

Se  aseguraban  al  contraria  recompensas  é 
todos  los  que  consentian  secundar  las  miras  del 
barón  Goubau.  Algunos  sacerdotes  reclamaban 
un  aumento  de  sueldo,  una  pensión  de  retiro  ó 
alguna  otra  gracia,  y  se  les  msinuaba  que  para 
conseguirlo  debian  mostrarse  favorables  ai  co- 
legio filosófico.  Por  este  medio  se  obtuvo  en 


y  el  articulo  2."  del  tratado  que  le  sirvió  de  !  favor  del  nuevo  establecimiento  una  suscricion 


base ,  y  en  fin  á  muchas  declaraciones  y  pro- 
mesas hechas  á  nos  por  su  misma  magostad,  no 
puedo  intervenir  en  nada  en  la  espresada  su- 
presión (2).>  En  Holanda  los  magistrados  y  de- 
mas  autoridades  cerraron  los  asilos  de  la  ju- 
ventud clerical. 

A  los  ojos  del  gobierno  los  que  hablan  cnr 


de  muchos  eclesiásticos  del  gran  ducado  de 
Luxemburgo,  la  que  se  presentó  como  un  tro- 
feo en  los  periódicos ;  pero  sin  indicar  los 
nombres  dü  los  que  firmaron ,  lo  que  introdujo 
la  duda  sobre  su  autenticidad  (i).  El  odio  que 
las  reclamaciones  del  clero  habian  inspirado 
!  contra  él  á  la  administi ación,  movió  á  esta  á 


sado  la  filosofía  en  estos  pequeños  seminarios  '  obtener  aun  á  fuerza  de  promesas  de  un  abate 


eran  como  unos  apestados,' que  para  purificarse 
necesitaban  pasar  por  el  colegio  filosófico ,  sin 
lo  cual  no  podian  ser  admitidos  en  los  grandes 
i  seminarios,  do  los  que  era  preciso  pspulsar  sin 
piedad  á  los  que  se  hablan  introducido  en  ellos. 


llamado  F<.>lix ,  francés  de  origen ,  que  predi 
case  en  Bruselas  un  sermón,  que  fue  una  sátira 
cínica  de  los  eclesiásticos  de  ios  Paises-Bajos, 
mas  bien  que  una  apología  interesada  del  go- 
bierno :   asi  el  arzobispo  da  Malinas  castigó  al 


Asi  el  obispo  de  Namur  habiendo  presentado  ■  predicador  con  un  entredicho  bien  merecido, 
a  reclamación  en  favor  de  los  jóvenes  cléri-  i  La  prensa  oficial  se  deshonró  también  con  la 


una  : 

gos  que,  habiendo  terminado  sus  cursos  de  fi- 
losofía ,  deseaban  entrar  en  el  griin  seminario, 
se  le  respondió  por  esta  resolución  de  20  de 
noviembre  de  1828:  «Los  jóvenes  recibidos  en 
los  seminarios  episcopales  desde  el  11  de  julio 
no  podrán  permanecer  en  ellos,  y  los  superio- 
res están  obligados  á  despedirlos.  No  habrá 
esencion  mas  que  para  los  que  estudiaron  la 
filosofía  en  una  de  las  universidades  ó  ateneos; 
y  en  lo  sucesivo  los  qne  estudien  la  filosofía  en 
este  establecimiento  podrán  también  ser  ad- 
mitidos en  los  grandes  seminarios,  i 

El  colegio  filosófico  se  abrió  apesar  de  las 
representaciones  del  clero  de  los  Paises-Bnjos. 

Algunas  voces  generosas  llegaron  al  seno  de 
los  estados  generales  en  ayuda  de  aquel  clero, 
cuyas  respetuosas  observaciones  so  desprecia- 
cia'ban.  El  mismo  barón  de  Stassart ,  que  no 
era  considerado  como  un  católico  celoso ,  ni 
como  un  enemigo  de  iat  ideas  liberales,  se 


(1)    Amigo  d«  la  religioD,  1. 18,  p.  24Q. 
(1)    Id.  p.  S4T. 


inserción  de  una  suscricion  anónima ,  en  la  que 
algunos  habitantes  de  Touma^  felicitaban  al 
gobierno  por  haber  espulsado  a  los  Hermanos 
de  las  escuelas  cristianas,  á  quienes  se  calificaba 
de  satélites  de  una  secta  estranjcra  (S).  Eviden- 
temente por  medio  de  esta  aparente  oposición 
de  algunos  eclesiásticos  contra  el  resto  del  cle- 
ro, y  de  algunos  malos  ciudadanos  contra  la 
masa  de  los  católicos ,  se  contaba  hacer  ilusión 
sobre  el  verdadero  estado  de  la  opinión  pública. 
Asi  los  fieles  no  querían  el  colegio  filosófico, 
y  seles  imponía:  al  contrario,  pedían  á  voz  en 

Srito  obispos,  y  se  les  negaban.  Al  morir  Pisant 
e  la  Gande  á  principios  de  1826  quedó  vacan- 
te la  silla  di!  Naniur,  y  no  se  halló  ya  mas  que 
un  obispo  en  todos  íos  Paises-Bajos  (6) ,  y  el 

(1)  Id.  t.  46,  p.  193. 

(2)  MM.  Fibri-Longrér.  SurmoDt  de  Volsbcrgbc. 
el   barón   de  Sécus,  Lropoldu  de  Sosse  d:  Isseit,  etc.. 

(3;  Amigo  de   la  religión,  t.  47.  p.  123. 

(4)  Id.  p.  168. 

(8)  Id.   t.  48,  p.  80. 

(«;  Id.  t.  47,  p.  78. 
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ffúl»erao  tuvo  que  permitilr  que  los  setninarúta»    tonda  (1).  Aanqm 

luasen  á  ordenarse  á  Fraocia.  ¿Cuál  podía  ser 

en  un  porvenir  próiimo  to  suerte  de  la  religión 

en  un  reino ,  al  que  asi  se  dejaba  oareoer  lo 

que  era  maa  eaencialmente  necesario  para  sa 

conservación? 

León  X.U  se  inquietaba  vivamente  cuando 
en  el  transcurso  de  este  año  de  1826  el  oonda 
de  Celles,  miembro  de  la  segunda  Cumara  de 
los  estadcs  generales,  hizo  el  viage-á  Roma  ,  y 
fue  presentadaal  santo  padre,  quien^n  una  au- 
diencia de  dos  horas  lecaiitivó  oon4a  franque- 
ta  de  sos  discursos  y  p<»  to^eleg^ncia  dd  sus 
modales  unida  al  aplomo  diptomitieo.  Cuando 
ai  salir  de  esta  audiencia  vio  al  secretario  de 
estado:  «Mooseñor,  le  respondió  el  cardenaU 
no  me  queda  nada  que  decir  con  un  anK)  tan 
diestro  como  el  mió  (1) :  asi  se  preparacou  loa 
eaminos  para  una  reconciliación  que  tanto  era 
de  desear.  Una  carta  del  papa,  remitida  al  con- 
de de  Gelles  para  el  rey  de  los  Paisas- Bajos, 
fue  recibida  con  satisfacción ,  y  siguió  á  esta 
no  sdiamente  una  respuesta  respetuosa,  sino 
también  to  oferta  de  una  cantidad  de  cincuenta 
rail  francos  para  la  reedificacioa  de  la  basilica 
de  San  Pablo,  fil  conde  da  Celles  no  tardó  en 
ser  acreditado  cerca  de  la  silla  apostólica  como 
ministro  de  los  Países-Bajos  en  reemplazo  del 
caballero  Reinbold  (2). 

No  era  verosímil  qu»9e  llegase  á  un  con- 
cordato estando  vigentes  los  decretos  de  14  de 
jomo  de  182S.  Habiendo  propuesto  el  gobier- 
no á  los  estados  generales  de  los  Paisesr-Bajos 
el  presupuesto  de  los  gastos ,  en  el  que  pedia 
quinientos  mil  florines  para  los  gastos  eventua- 
les del  clero  católico,  la  opiuion,  queso  había 
reprimido  en  los  estados  proviacJales,  se  manir 
festó- en  esta  raarablea  general.  Mr.  Saise  de 
-Isaelt ,  uno  de  los  oradores  que  se  habían  de- 
clarado ya  coutra  el  colegio  filosófico ,  fue  el 
órgano  enérgico  de  esta  opiniou  el  36  de  di- 
ciembre de  1826.  «Nada  de  reparación  de  per- 
juicios, nada  de  dinero,»  dijo;  y  en  efecto  el 
presupuesto  de  gastos  fue  rechazado  por  seten- 
ta y  siete  votos  c<mtra  veinte  y  cuatro  (Sj. 

El  rey  de  los  Paiaes-Bajos  pareció  retroceder 
ante  el  diescantentu  de  las  poblaciones  católir 
cas ;  porqne  entabladas  negooíacioaes  entre  el 
«ardeaal  Gapelhri ,  prefecto  de  la  Propaganda, 
y  el  conde  de  Gellea,  embajador  estraordina- 
rio-  de  Guillermo  I,  fijaron  seguidas  seria- 
mente para  llegar  á  ua  ooucordato. 

En  la  Gran  Bretaña  es  preciso  óbaorvar  ú  ía 
v«x  ios  profiresos  de  la  asociación  católica  y  el 
de  la  cuestión  de  eraascipacioB» 

£1 35  de  f;^rero  da  18i8  la  cámara  de  los 
comunes  adoptó  un  bul  propuesto  por  el  mi- 
nisterio contra  la  asociación  católica  de  Irton- 
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el  bilí  DO  hablase  de,  las. 
asoeiaciooes  análogas  formadas  en  Inglaterra, 
estas  debían  temerlo  todo ,  si  la  primera  era 
proscripta.  Se  decretó,  pues ,  el  26  de  febrero 
bajo  la  presidencia  del  duque  de  Norfolk,  un 

Cyecto  de  petición  para  rogar  á  la  cámara  de 
pares  no  admitiese  esta  medida ;  mas  no 
por  eso  dejó  de  admitirse ,  y  sancionarse  por 
.el  rey  (2). 

Sir  Ifrancis  Burdett  pidió  el  i."  de  marzo 
que  la  cámara  de  ios  comaues  tqmaso  en  cou* 
sideración  las  leyes  existentes'  relativas  á  los 
efttóücos  de  Inglaterra,  y  una  mayoría  de  trece 
votos  (doscieslos  cuarenta  y  siete  contra  dos- 
cientos treinta  y  cuatro)  aprobó  su  moción  (3). 
Ebtoaces  leyó  un  proyecto  de  decreto,  que 
decía  en  sustancia  que  según  el  comité  los 
juraoieotos  exigidos  ¿  los  católicos  sóbrela 
transustenciaeiou ,.  la  misa  y  la.  invocación  de  \ 
los  santos,  no  se  referían  ma&  que  á  opiniones 
especulativas  y  dogmáticas,  que  en  nada  afec- 
taban ala  tídáblidad  y  derechos  civiles  de  los 
subditos,  y  que  en  su  eooseoaeucia  podían 
abeJirse  sin  peligro,  estos  juramentos;  que  con- 
vendría además  esplicar  el  juramento  de  su-  I 
Ítremacia  de  una  manera  propja  para  disipar 
os  escrúpuloK,  y  hacer  ver  que  no  so  negaba 
al  papa  mas  que  el  poder  temporal  sobre  los 
subditos  ingleses;  finalmente,  que  sería  indis- 
pensable agregar  á  esta  revocación  y  esplica-. 
cíon  garantías  par^k  la  Iglesia  prutestaule.  Este 
bilí  obtuvo  en  la  segunda  lectura  una  mayoría 
de  veinte  y  siete  votos  (doscientos  sesenta  y 
ocho  contra  doscientos  cuaj^eutA  y  uno) ,  y  con- 
servó en  la  tercera  una  mayoría  de  veinte  y 
uno  (doscientos  cuarenta  y  ocho  contra  dos- 
cientos veinte  y  siete).  Pero  en  !a  cámara  de  los 
pares  el  duque  de  York,  heredero  presuntivo 
de  k  corooia,  declaró  esta  medid^t  contraria  al 
juramento  que  prestaba  el  rcv  en  su  corona- 
ción de  mantener  la  inviolabiliiiad  do  la  Iglesia 
auglíeana»  y  a&adió  que  cuaiquieía  que  fuese 
to  poaiciou  en  que  pudiera  euconirarse ,  perse- 
veraría en  su  oiHHÍoion  á  la  emancipación  de  los 
católicos. (4).  Éa  M  de  mayo  se  pronunciaron 
contra  el  bilí  ciento  diez  y  ocho  votos  contra 
ciento  treinta :  triunfo  que  liizo  al  duque  de 
York  objeto  de  una  especie  de  cuito  de  parte 
de  los  protestantes  fanáticos  {ri)-  Los  adversa- 
rlos del  bilí  profesabas  que  una  constitución 
de  estado  protestante  uo  podía  admitirá  los 
subditos  católicos  á  la  igualdad  de  los  derechos 
con  los  protestantes.  Tal  era  el  secreto  y  foudo 
de  esia  ruidosa  eu^ion  (6). 

El  8  de  junio  tuvo  lugar  en  Dublin  una  . 
alamjdea  numerosa  de  católicos,  y  se  quejaron  I 


(1)    Hi9t.  del  papa  León  XII,  t.  ti ,  p.  no. 
•S)    Amigo  de  la  religión,  t.  49,  p.  137. 
(3)    Amigo  d*  ta  tthgiofl,  t.  49»  p.  Mtt. 


(2) 

*) 


Id.  t.43.  p.  110. 

Id.  p.  171. 

Id.  p.  127. 

Amigo  d«  la  religión,  t.  43,  p.  908. 

Id.  t.  44.  p.  331. 

Mem.  cat ,  l.'4,p.  19. 
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déla  violenta  medida  qiie  iiabia  disueho  la  aso- 1  petición  de  )o  que  se  habh  dicho  ante  el  ccmoí 
ciacion  irlandesa  (1).  Se  nombró  después  una 
comisión,  compuesta  de  veinte  y  un  micm* 


bros ,  encargada  de  examinar  eómo  seria  po- 
sible formar  un  cuerpo  permanente  para  diri- 
gir ios  iiegocios  de  los  católicos-,  sin  que  fuese 
necesario  recurrir  á  asambleas  generales  (2). 
Se  organizó  en  efecto  una  nueva  asociación  (3), 
y  O'  CoDuell  se  dedicó  en  la  sesión  del  26  de 
noviembre  de  1835  á  demostrar  que  la  asocia- 
ción no  contravendría  á  las  leyes,  siempre  qne 
sus  reuniones  no  duraran  mas  de  catorce  dias  se- 

Iguídos,  y  qne  se  procurase  no  nombrar  siemjire 
al  mismo  presidente  y  á  los  mismos  admini»* 
tradores  (4). 

Sin  embargo,  el  parlamento  irabia  votado 
una  información  sobre  el  oslado  de  la  Irlanda. 
En  el  transcorso  de  los  años  1824  y  1825,  algu- 
nos Irlandeses  fueron  llamados  á  deponer  ante 
los  comités  de  ambas  cámaras ;  á  saber  por  el 
clero  los  doctores  Patricb  Curtis ,  arzobispo  de 
Armagli  y  primado  de  Irlanda;  Daniel  Murray, 
arzobispo  de  Dublin;  6livero  Kelly,  arzobispo 
de  Tuiíin,  Saniitigo  Magaurin ,  obispo  de  Ai'- 
dtigh;  Santiago  Üoile,  obispo  de  Kildarc;  Mi* 
guel  Colltns,  rector  de  Skibbereen;  de  entre 
los  seglares  lord.KiHecB.  Daniel  O'Connell,  Ugo 
O '  Coimor ,  hi&n  Dunn ,  Antonio  B!ake  y  m» 
cardo  Slieil.  Las  cuestiones  que  le  dirigieron 
los  comités  vers^iron  sobre  uBgran  número  de 
puntos,  tales  como  la  enseñanza  y  prácticas 
de  la  Iglesia  católica,  la  autoridad  del  popa ,  la 
obediencia  á  los  príncipes,  la  doctrina  del  cle- 
ro ,  la  emancipación,  la  educación,  etc.  No  se 
limitó  á  interrogarles  sobre  el  estado  actual  de 
la  Irlanda:  con  el  objeto  de  embarazarlos,  nmil- 
tipiicando  las  cuestiones  incidentales,  se  quiso 
conocer  lo  que  sus  compatriotas  harían  ó  di- 
ñan en  tal  ó  cual  eventualidad.  Pero  ellos 
mostraron  tanta  confianza  y  IVanqaeza  como 
curiosidad  y  astucia  empleabatisus  adversarios: 
fueron  tan  sinceros  como  estos  desconfiados ,  y 
los  protestantes  debieron  conocer,  á  conse- 
cuencia de  estos  intenrogatorír.) ,  todo  el  régi- 
men interior  y  todos  K>s  secretos  de  la  Iglesia 
católica  (5). 

lx)S  interrogatorios  sufridos  ante  el  Comité 
de  la  cámara  de  los  comunes  comenzaron  el  4 
de  junio  de  18^:  hubo  dos  en  este  mes.  Se  in- 
terrnmpieron  despnes  hasta  febrero  de  1825,  y 
la  mayor  parte  tuvo  lugar  en  los  meses  siguien* 
tes.  Lói'd  l^lmerston  y  lord  Binning  presidio- 
ron  estos  interrogatorios. 

Los  del  comité  de  la  cámara  de  los  pares 
son  del  mes  de  marzo  de  1^(.  Tienen  pqpa 
ostensión,  porque  no  ofn>cen  mas  que  ana  re- 


(<) 

12) 
(3- 
(») 
I») 


171. 


Amigo  it  la  religión,  t.  U,  p 

Id.  p.  415. 

Id.  p.  40». 

W.  l.  46,  p.  77. 

Amigo  de  U  religión,  t.49,  p.  Cti 


té  de  la  cámara  de  los  comunes. 

En  la  imposibilidad  de  reunir  en  algunas 
páginas  la  sustancia  de  una  información  tan 
complicada  (1),  nos  ocuparemos  con  preferen- 
cia nel  interrogatorio  del  doctor  Doyle ,  obispo 
de  Kildare,  qi^e  tuvo  lugar  en  16,  21  y  26  de 
mareo  de  1823. 

Las  preguntas  versaron  desde  el  principio 
sobre  la  autoi^dad  del  pontífice  romano.  £1 
prelado,  cuya»  respuestas  fueron  con  nxicha 
frecuencia  la'espresion  de  sus  opiniones  perso- 
nales ,  dijo  que  esta  autoridad  no  se  efercia  sm 
cegl»,  que  se  encerraba  en  los  límites  trazados  | 
por  los  decretos  de  lo».conoilios,  ó  ])or  los  uso» ' 
de  las  iglesias ;  que  el  papa  gozaba  á  fe  verdad  ' 
el'  derecho  de  publicar  rescriptos  en  el  reino; 
pero  que  estos  debían  versar  sobre  materias 
puramente  espirituales ,  y  que  no  sortianefec- 
to  hasta  después  de  la  promuigacionde  los  obis-  i 
pos.  Se  quiso  saber  si  el  rey  podía  convocar 
un  concilio:  el  doctor  Doyle  respondió  <)ue  no; 
aue  se  necesitaba  la  intervención  de  ia  atttori- 
oad  eclesiástica,  y  que  los  deo-etos  de  un  con- 
cilio no  tenlaa  fuerza  hasta  que  los  confirmase 
el  pontífice  romano.  Acerca  de  las  preguntas 
pelativas  á  un  nuncio  apostólico  dijo  el  preladoi 
que  lejos  de  oponerse  á  que  se  üeterminaseí» 
los  derechos  del  nuncio,  el  clero  católico  lo 
deseaba  vivamente.  Declaró  que  el  papa  no 
podía  imponer  contribución  alguna  á  los  BÚbdi» 
tos  del  reino,  ni  relajar  en  los  católicos  el  km* 
mentó  de  fidelidad ,  ni  privar  al  rey  ée  sus 
estados.  Interrogado  sobre  el  matrímonio  y  so- 
bre los  derechos  de  la  Iglesia  en  este  punto, 
dijo  aue  el  soberano  pontifice  tenia,  según  el 
concilio  de  Trente ,  el  derecho  de  conceder 
dispensas  para  el  matrimonio,  y  que  las  unio- 
nes contraídas  contra  las  leyes  de  la  Iglesia  sur- 
tían siempre  lo»  efectos  civiles. 

Una  pregunta  del  comité  trajo  ccmsigo  una 
respuesta  muy  ewiesa.  Preguntándosele  si  po- 
día conferirse  á  un  estranjcro  un  beneficio  en 
Irlanda ,  dio  á  conocer  en  esta  ocasión  un  hecho 
tiin  honroso  á  la  santa  sedecomo  al  clero  irlan- 
dés: antes  de  la  espulsion  de  los  Estoardos  eraiv 
ellos  los  que  presentaban  para  las  sillas  vacan- 
tes en  Irlanda ,  y  mientras  residía  «n  Roma  ua 
descendiente  de  esta  iamilia ,  fue  él  el  trae  re- 
comendó para  las  sitias.  Asi  raanifestaean  ios 
papas  atenciones  delicadas  á  la  legitimidad  pros- 
cripta; y  los  obispos  de  irlanda,  «iinqae  ^- 
sentados  por  el  pretendiente ,  salmm  coneiliar 
con  lo  que  le  debían  la  sumisión  al  gobierno 
establecido,  porque  durante  el  siglo  XVIII  no 
se  elevó  queie  alpina  sobre  la  lealtad  de  estos 
prelados.  Modificando  en  un  mtMTOgatorto 
posterior  el  hecho  que  en.  un  principio  había 
parecido  enunciar ,  hizo  observar  el  obispo  de 
Kildare  que  no  había  qgerido  decir  que  los  £s- 

(1)    ErideaM  on  ikt  sUte  of  IrelanA. 
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tunrdos  tavieseo  derecho  de  pre«eiUacioQ  á  las 
sillas  de  Irlanda.  Si  se  respetaba  su  recomen- 
dación ,  era  mas  bien  por  cortesania  y  consi- 
deración á  su  desgracia,  que  por  derecho  algu- 
no. Ni  auQ  se  atrevió  á  asegurar  que  el  pupa 
hubiese  acogido  siempre  la  recomendación  ael 
pretendiente ;  pero  la  santa  sede  la  había  res- 
petado muchas  voces ,  entre  otras  para  el  domi- 
nico Burke ,  obispo  de  Ossory, 

El  interrogatorio  del  doctor  Doyle  versó 
minuciosamente  sobre  la  renta  del  clero  de 
Irlanda  y  sobre  un  proyecto  de  dotación  por  él 
gobierno. 

El  clero  subsistía  por  medio  de  contribu- 
ciones pagadas  dos  veces  al  año.  Estas  ofren- 
das, que  no  eran  fijas.,  y  que  dependían  de  la 
fortuna  de  los  habitantes,  teaian  lugar  ordina- 
riamente en  Natividad  y  Pascuas,  Los  obispos 
administraban  ui»  ó  dos  parroquias,  y  emplea- 
ban eclesiásticos  para  ayudarles:  además  reei- 
bian  una  retribución  de  cada  pastor.  El  de 
Kildarc,  por  ejemplo,  recibía  tres  guineas  de 
cada  cura  y  una  ae  cada  vicario;  además  ad- 
ministraba dos  parroquias  en  Carlown  y  en  Tur- 
low ,  y  su  renta  anual  ascendía  á  cuatrocientas 
cincuenta  ó  quinientas  libras  esterlinas.  Los 
usos  variaban  en  las  diferentes  diócesis ,  y  al 
Mediodía  de  Irlanda  había  vigentes  disposi- 
ciones que  no  existían  en  otra  parte.  El  obispo 
daba  á  conocer  cuales  eran  los  derechos  del 
bautismo,  del  matrimonio  y  sepultura:  su  pro- 
ducto formaba  casi  una  cuarta  parte  de  la  renta 
total.  En  algunas  parroquias  las  rentas  de  los 
curj.s  ascendían  á  cuatrocientas  libras  estéril* 
ñas;  en  las  demás  eran  de  cíen  á  doscientas. 
El  obispo  nombrábalos  curas.  Había  dos  clases 
de  eclesiásticos:  los  curas  y  sus  coadjutores  > 
asistentes.  El  número  de  los  cures  se  elevaba 
á  cerca  de  rail,  y  cada  uno  de  ellos  tenía  un 
coadjutor.  La  mayor  parte  de  las  diócesis  te- 
nían cabildos;  pero  no  le  habin  en  Kíklare.  El 
obispo  nombraba  todos  los  destinos  del  cabildo, 
esceptuaodo  el  de  deán,  del  que  disponía  el 
papa.  Los  (Pispos  eran  nombrados  por  el  pon- 
tífice romano  desde  que  el  cardenal  de  York 
rehusó  presentar  personas  para  dícdos  cargos; 
pero  el  papa  no  nombraba  mas  que  á  los  que 
se  le  presentaban  por  el  cabildo  ó  por  el  clero 
de  la  dióc^is,  y  se  recomendaban  después 
por  el  metropolitano  y  los  sufragáneos. 

En  la  lúpotesis  de  una  dotación  asegurada 
al  clero  católico,  hubiera  cesado  este  w  reci- 
bir las  contribuciones  anuales,  y  se  hubiera 
c(HtteDtado  con  los  derechos  de  costumbre  so- 
bre los  bautismos,  los  matrimonios  y  sepultu- 
ras. Los  obispos  en  esta  hipótesis  hubieran 
obligado  á  su  clero  á  renunciar  á  las  contribu- 
ciones. Se  hubieran  establecido  sueldos  gra- 
duados; pero  no  hubiera  podido  negarse  á  los 
obispos  el  derecho  de  trasladar  un  cura'á  otro 
curato;  el  gobierno  no  hubiera  tenido  que  ha- 
cer promociones,  y  hubiera  debido  dejar  al 
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obispo  juzgar  á  sos  eclesiástieos.  £1  doctor 
Doylc  entró  en  el  pormenor  de  Ion  beneficios 
que  el  clero  hubiera  podido  couservaír  >  y  de 
los  medios  que  podían  emplearse,  para  realiiuir 
el  proyecto  de  dotación.  , 

Los  demás  interrogatorioft  ofrecieron  del 
mismo  modo  una  sórie  de.  preguntas  sombre  los 
Sacramentos,  la  iavocacioa  do  lossan>tos,  las 
indulgencias,  los  milagros,  la  educación,  las 
sociedades  bíblicas,  la  contribución  de  los  po- 
bres y  sobre  objetos  puramente  políticos.  Preo- 
cupados los  comités  de  que  los  católÍQo»  eran 
cneíaigos  de  las  luces,  luiiliiplioaron  las  pr:e- 

f^untas  sobre  tas  escuelas,  sobro  el  número  d(; 
os  profesores  y  alumnos ,  sobre  loa  euida;ilos 
que  el  clero  consagraba  á  la  ensc&anza ,  sobre 
lus  seminarios,  y  sobre  la  educación  que  eu 
ellos  se  recibí».  Asi  se  habló  del  colegio  real 
de  S:ui  Patricio  eu  Maynooth  y  del  délos  jesuí- 
tas. Los  datos  suministrados  por  ios  comités 
pusieron  en  evidencia  el  celo  coa  que  el  ckro 
católico  establecía  y  conservaba  osciielas. 
Interrogados  especialmente  los  (lemas  obis- 

Ks  sobre  la  autoridad  del  oontifice  romaiw, 
blarori  en  el  misnio  sentíoo  que  el  doctor 
Üoylo.  El  oiigeu  de  esta  autoridad,  dijeron, 
viene  de  Dios,  aue  estableció  á  los  papaagefes 
de  su  Iglesia  en  la  tierra.  Los  prelados  censu- 
raron á  los  soberanos  pontitiees  que  hablan 
intervenido  eu  los  negocios  del  estado.  Espli- 
caronenque  sentido  prestaban  juramento  de 
obodiencia  á  la  santa  sede :  anadian  esta  cláu- 
sula, salvo  tMO  ordvie ,  y  esta  otra,  de  que  el 
juramento  no  perjudicaba  á  su  lidelidad  hacia 
el  soberano  temporal.  Dijeron  que  los  obispos 
de  Irlanda  habiaa  conservado  ciertos  derechos 
y  privilegios.  EU  concilio  de  Trenio  habla  sido 
recibido  en  toda  la  isla ,  escepto  en  la  provin- 
eia  de  Laínster.  Muchos  prelados  hablaron  del 
rescripto  emanado  el  16  de  febrero  de  1814 
del  vice-prefectode  la  Propaganda  Qunraototti, 
j  auuuciuron  que  Pío  Vil  les  habia  prometido 
formalmente  y  varias  veces,  que  no  consenti- 
ría en  ceder  al  rey  de  Inglaterra  ol  nombra- 
-miento  de  loe  obispos  católicos ,  ateadkla  la 
repugnancia  que  los  fieles  de  Irlanda  tenían 
¿  semejante  medida. 

Aunque  se  había  preguntado  á  los  seglares 
eon  preferencia  sobre  ks  otalterias  políticas, 
no  p«r  eso  los  obispos  de  jaro»  de  ,ser  exami- 
nados sobre  esto  puuto.  Se  les  preguntó  por 
ripio,  si  eran  opuestos  á  un-  proyeeto  de 
clon  del  clero  por  el.  gobierno,  ftespoadie- 
Fon  que  no ;  pero  que  sentejante  arregt«  debia 
ser  el  resultado  de  wemaiifiípacion,  ó<ai  Bréeos 
que  estas  dos  ntedidas  debían  adoptarse  simul- 
táneamente;  sin  lo  cual ,  atendida  la  disposi- 
cioade  loB  ánimos  en  Irlanda «  el  cl»«  pareee- 
rin  hacer  tratciouá  ia  causa  de  sus  coropatrioi- 
tas.  Si  el  clero,  pues ,  separaba  su  causa  de  la 
de  los  fieles,  sería  acusado  de  debilidad  ó 
'  cobardía ,  y  i^erd^ria  su  iuQuencia.  Añadieron 
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los  prelttdos  qoe  ftl  etero  cstóMco  no  deseaba 
tener  sntrada  ei>el  parlamento ,  7  que  no  abri- 
gaba el  deseo  de  Fecobrar  los  diezmos  y  \a» 
tierras  afectas  en  otro  tiempo  á  tos  ben(icios. 
Esto  fue  lo  que  declararon  unániniemente  ios 
arzobisi>os  d&Arrnagh  y  de  Dubiin,  el  obispo 
de  Kiiáare,  el  abate  Collins  y  Mt>.  Blake; 

No  iosístMnos  en  la  respuesta  de  los  segla- 
res ,  quiones  interrogados  acerca  de  materias 
sobre  las  cuales  no  podían  dar  una  respuesta 
tan  motivada  como  ios  obispos,  debian  respon- 
der con  menos  precisión.  Pero  era  imposible 
que  no  admirase  la  reserva  y  estpemada  mode- 
ración' con  qne  se  espresaban  los  prelados ;  ni 
se  espHean-  alonas  de  sus  palabras  sino  por 
su  de«ed  de  disipar  las  preocupaciones  du  los 
protestantes. 

La  medid»  qno  tenia  por  objeto-  hacer  dar 
por  el  estado  una  asignación  al  elero  católicoi 
nofueaoogida  en  Irlanda,  dondo  el  pueblo  la 
consideró  como  un  medio  de  subvugar  al  clero, 
y  de  separar  sos  intereses  de  la  masa  de  la 
nación  (1).  La  opinión  se  manifestó  por  reunio- 
nes numerosas  y  por  deliberaciones  enérgicas. 
Lo»  católicos  de  tos  diversos  condados  se  reu- 
nieron para  protestar  contra  el  provéelo  de 
i  dotación ,  y  contra  otro  que  propendía  á  res- 
tringir el  derecho  de  elección,  y  á  pri>'ar  de 
él  á  los  pequeños  propietarios.  En  una  inmensa 
reunión-  de  loe  fieles  de  la  provincia  de  Laine- 
ter,  que  se  celebró  en  Carlowu  el  18  de  di- 
ciembre de  18^,  el  doctor  Doyle,  obispo  de 
Kildare ,  confesó  que  en  sus  deposiciones  en  el 
parlamento  no  se  habla  mostrado- contrarío  á  ht 
dotación;  pero  declaró  que  habiend»  visto  los 
obispos  la  oposición  generiil  de  los  Irlandeses, 
no  querían  aislar  su  causa  de  la  de  sus  compa- 
triotas. Al  nñsmo  tiempo  que  se  condenaban 
en  todas  partes  ambos  proyectos  del  bilí,  se 
invitó  á  ios  obispos  á  que  procediesen  á  un  em> 
padronamiento  de  los  üeles  en  las  diversas 
diócesis ,  para  hacer  constar  cual  era  la  propor- 
ción del  námer»de  los  c&tóticos  y  protestantes: 
el  doctor  Kelly,  obispo  de  VVaterford,  que  ftie 
el  primero  en  ^r  )>rincipio  al  empadronamien- 
to, se  aseguró  qae  el  námero  de  los  católicos 
era  superior  aun  de  lo  que  se  cría  general- 
mente. 

Gninedio  del  naovimiento  impreso- á  la- ir>- 
landa  los  mismos  obispos  pensaron  qne  debían 
reunirse  para  deliberaren  coman;  porque  aquel 
pobre  país  tenia  al  menos  oooM)  compensación 
desús  tribulaciones,  el  consuelo  de  verá  sos 
prelados  reunirse  librcmemte,  y  discutir  en  oor- 
poraoioa  las  cuestiones  que  le  interesaban.  La 
-autoridad  civil  nada  recelaba  de  estas  reunio- 
nes de  todo  el  episcopado,  y  no-habia  Mberta- 
úes  hibenu$ai  que  se  opusiesen  á  eUas.  No  so- 
lamente   permaoeeian    reunidos    lo»  obispas 


(I)    Amig»  4«  la  reügim,  l.  47,  p.  t35. 
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mientras  querían,  sino  que  publicaban  decía- 
)raciones  y  deliberacionescomunes. 

En  mochas  asambleas  del  condado  los  ca- 
tólicos se  referían  al  dictamen  de  los  prelados. 
Cuanto  mas  confianza  y  respeto  les  manifesta- 
ban sus  rebaík>j ,  era  mas  oportuno  que  los 
primeros  pastores  indicasen  á  los  fieles  por  un 
acto  solemne  los  sentimientos  del  cuerpo  epis- 
copal. Los  obispos  se  reunieron,  pues,  en  Du- 
btio-el  18  de  enero  de  18:26,  y  celebraron  en 
el  palacio  del  doctor  Murray ,  obispo  de  esta 
ciudad,  asambleas  en  que  se  ocuparon  de  las 
diferentes  cuestiones  agitacías  en  Irlanda. 

El  21  de  enero  adoptaron  por  unanimidad 
1»  siguiente  dedaracion ,  relativa  á  la  educa- 
oion  de  los  niños  calóli<»>s: 

«1.*^  De^aranaos  que  atendidas  las  aotnales 
cífcunstanoias,  puedo  permitirse  la  admisión 
de  protestantes  y  católicos  en  las  mismas  es- 
cuelas, siempre  que  se  procure  proteger  la 
religión  de  los  nidos  católicos,  y  darles  la  ins- 
trucción religiosa-  noo.Rsaria. 

«í."  Declaramos  que  para  asegurar  á  la  re- 
ligión^ de  los  niños  católicos  la  protección  su- 
ficiente bajo  un  sistema  semejante  de  educa- 
ción ,  pensamos  que  es  necesario  que  en  cada 
una  de  las  escuelas  doñd&los  eatólicos  forman 
la  mayoría,  el4»aestro  sea  también  católico ,  y 
que  en  cada  una  dé  las  escuelas  donde  los  ca- 
tólicos forman  minoría ,  haya  un  pasante  cató- 
lico siempre  empleado ;  además  cada  maestro 
y  pasante  debe  ser  nombrado  en  vista  de  la 
recomendación  ó  aprobación  del  obispo  cató- 
lico de  la  diócesis  en  que  deben  ejercer  sus 
funoíonf!S.  Cada  maestro  ó  pasante  será  desti- 
tuido tan  luego  como  el  obispo  ordene  sn  des- 
titución. Ia  misma  regia  se  observará  en  cuan- 
to al  nombramienlo  ó  destitución  de  las  maes- 
tras ó  pasantas  de  fas  escudas. de  niftas. 

>3v*  l>eolarainos  que  creemos  que  no  es 
conveniente  que  lo:^  maestros  y  maestras  de»- 
destinados  á  ser  empleados  en  la  instrucción 
de  la  juventud  católica,  sean  también  educados 
bajo  la  dirección  de  personas  que  profesen  una 
religión  diferente :  y  pensamos  que  debe  pro- 
curarse se  establezca  una  escuela  especial  en 
Irlanda  á  costa  del  público ,  para  hacer  educar 
en  ella  á  los  maestros  y  maestras  de  una  mane- 
ra propia  para  ponerk»  en  estado  de  desempe- 
ñar sus  importantes  funciones. 

14."  Bcciaramos  que  conforme  á  los  princi- 
pkM  sentados  para  la  protección  de  la  religión 
delosniñoscatdlicos,  los  libros  destinados  para 
su  instrneoion  religiosa  deben  ser  elegidos  y 
aprobados  por  los  prelados  católicos;  y  que 
ningún  lihro  ni  tratado  desthiado  á  la  instruc- 
ción literaria  se  debe  introducir  ^n  ningona 
escuela  donde  los  niños  católicos  reciban  la 
educación ,  sr  ese  libro  ó  tratado  no  ba  sdo 
aprobado  bajo  el  respecto-  religioso  por  el  obis- 
po católieo  de  la  diócesis. 

»IL*    Declaramos  ^e  enageaar  el  derecho 
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de  propiedad  sobre  muchas 
ten  ahora,  ó  que  pueden  existir  en  lo  sucesivo, 
será  tal  vez  iitipracticabie,  bien á  causa  de  la 
naturales»  de  la  propiedad,  bien  á  causa  del 
gran  número  de  interesados,  ó  bien  por  oirás 
razones.  En  su  consecuencia  somos  de  dicté  nien 

3ue  un  reglamento  que  exigiese  laenagenacion 
e  los  derechos  de  propiedad  de  esas  escuelas, 
como  una  condición 'necesaria  de  la  dotación 
que  concediese  el  parlamento,  escluiria  itiu- 
cbas  escuelas  muy  útiles  de  lodaparlicipacioli, 
eji  las  cantidades  concrdidas  por  el  e&iado. 

»6.*  Declaramos  que  encargados ,  como  es- 
tamos, por  la  divina  Providencia  de  velar-sobre 
el  depósito  de  la  fé  católica  en  Irlanda,  y  res- 
ponsables, como  lo  somos,  á  Dios  de  las  ahnas 
de  nuestros  Teba&os,  nos  abstendremos  en 
nuestras  didcesis  respectivas  de  contribuirá 
todo  sistema  de  educación  que  no  esté  entera- 
mente conforme-can  los  principios  espresados 
en  las  declaraciones  anteriores.» 

Esta  declaración,  enviada  por  el  doctor 
Murray,  arzobispo  de  Duliliii,  á  la  asociación 
católica  que  se  celebraba  entonces  en  esta  ciu- 
dad ,  se  leyó  públicamente.  Se  propagó  después 
por  medio  de  la  {vensa  en  Irlanda  y  en  Ingla- 
terra. 

La  cuestión  de  la  dotación  del  clero  ocupó 
é  su  veza  los  prelados.  Sa  <ieclaracion  sobre 
este  puntóse  formuló  con  todo  el  comedimien- 
to y  reserva  que  convenía  á  los  primeros  pas- 
tores. Sin  pronunciarse  positivamente  eii  favor 
de  k  aceptación  ó  rrnuncia  del  sueldo  que 
abonaba  el  estado ,  dijeron  quo  aquel  íueldo 
no  podia  aceptarse,  si  no  se  concedía  la  eman- 
cipación á  los  católicos:  añiidieron  que  no  po- 
dría aceptarse,  si  do  se  ligaba  enteramente  con 
la  independencia  de  la  Iglesia  católica  cu  Irlan- 
da y  con  la  integridad -de  su  disciplina:  decla- 
raron filialmente  que  los  obisrtos  no  podrían 
recibir  ningún  salario  del  cslaoo,  si  -esta  medi- 
da debia  romper  la  unión  entre  ellos  }  sus  re- 
baños ,  y  si  no  obtenía  el  consentimicnio  y 
aproboción  del  pueblo  fiel,  cuyas  gentroüís 
retribuciones  haliian  sostenido  á  ^s  prcduce- 
sores  hacia  algunos  siglos. 

Aprovechándose  lo^  obispos  de  su  reunían, 
para  disipar  preocupaciones  muy  difundidas  en- 
tre los  protestantes,,  por  medio  de  una  espobi- 
cion  de  sus  sentimientos  sobre  diferentes  ma- 
terias ,  redactaron  también  el  ¿ü  de  enero  una 
declaración  muy  importante  para  que  dejemos 
de  copiarla  apesar  de  su  estension. 

«En  el  momento  en  que  ee  manifiesta  ud 
espíritu  tranquilo  de  investigación  imparcial, 
y  en  que  los  hombres  parecen  dispuestos  á  ab» 

Íurar  las  preocupaciones  por  cuyo  medio  mira- 
>an  las  doctrinasopucstasálas  suyas,  los  arzo- 
bispos y  obispos  de  la  Iglesia  católica  romana 
en  Irlanda  aprovechan  con  placer  esta  disposi- 
ción favorable  del  espíritu  público  para  prescu- 
lar  una  espoeiciop sencilla  pero  fiel  de  dogmas. 
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escuelas  que  exís-    que  con  la  mayor  frecoenoiase'COfisidefan.  bajo 


ua  falso  punto  de  vista. 

>Si  es  la  voluntad  del  Omnipetente  que  los 
católicos  de  Irlanda  estén  condenados  á  vivir 
por  mucho  tiempo  en  el  estado  humHlaHte  y 
degradado  en  qtie  se  hallan  actualtiente,  se 
someterÁn  con  resignación  á  su  divina  vohmlad- 
Los  prelados  coesideran  sin  en>liarfo  -como  un 
deber,  tanto  hácÍB  ellos  como  l^cia  Los  protes- 
tantes^ cuya  buena  opiíúonapreeian ,  el  procu- 
re r  de  nuevo  disipar  las  falt-as  imjHitacioneb 
á  que  se  tw  recurrido  frecuentemente  para 
atacar  la  fé  y  disciplina  de  la  Iglesia  confiada 
á  sus  cuidados ,  para  que  cada  wbo  -se  halle  en 
«siado  de  conocer  exactamente  los  yerdaderos 
principios  de  estos  bombres ,  °á  quienes  la  ley 
priva  de  loda  participación  en  los  honores, 
dignidades  y  emolumentos  del  estado. 

*i.'  -La  religión  católica ,  establecida  para 
asegurar  la  felicidad  del  género  bumano,  á  la 
que  es  esencial  el  orden ,  lejos  de  oponerse  á 
las  autoridades  .constituidas  de  «inguti  estado, 
es  al  contrario  conciliable  con  todas  las  formas 
regulares  de-que  son  susceptiblesJos  gobiernos 
bumtrnos.  Las  repúl^licos  y  ütonarquias  han  re- 
conocido sus  ventajas  en  todas  las  parles  donde 
se  ha  profesado ,  y  bajo  su  influencia  protecto- 
ra puede  estar  completamente  scgira  toda 
conrbinaciou  de  estas  formas. 

>i.*    Se  permite  á  los  católicos  de  Irlanda 
de  una  edad  madura  leer  traduccipne»  autén- 
ticas y  aprobadas  de  las  sagradas  Escritoi'as 
con  notas  csplicativas,  y  se  les  exhorta  ó  que 
bagan  uso  de  ellas  cou  un  «spírilu  de  piedad, 
de  humildad  y  de  obediencia.  El  clero  católico  | 
está  übligtfdo'á  rezar  diariamente  un  oficio  ca-  I 
nónico,  <{ue  en  el  transcui'so  del  aiio  abraza  * 
casi  todo  el  volúmeu  stigrado,  y  los  pastores 
están  obligados  á  e spitcar  á  los  fieles  en  la  Icii- 
■gva  del  pais,  lodos  los  domingos  y  dias  festi- 
vos, la  Epístola  ó  Evangelio  del  <íia,  ó  alguu 
otro  testode  la  ley  divina. 

»3.*  Los  católicos  creen  qu^  el  poder  de 
obrnr  milagixis  no  iia  sido  retirado  de  la  Iglesia 
de  Dios.  Creer  sin  embarco  en  algunos  mila- 
gros {wrtioulares  tto  ineneíonado»  en  los  libros 
revelados ,  no  es  una  cosa  que  se  exqa  conio 
un  articulo  de  la  comunión  católica,  auiiaue 
hay  algunos  sin  embargo  que  se  recomiendan 
lauto  a  nuestra  ci<eencia,  que  seria  una  temeri- 
dad lecbazurlos. 

>4.°  Los  ealólicos  romanos  revereneiiHi  a 
la  Santa  Virgen  Mario  y  á  los  santos,  é  invocim 
piadosamente  su  intercesiofi.  Lejos  sin  embar- 
go de  honrarles  con  un  culto  divino,  cr^een 
que  este  so  debe  á  Dios  solamente,,  y  que  nq 
puede  tributarse  á  ninguna  criatura  sin  hacerse 
cul|)able  de  idolatría. 

•S."  Los  católicos  respetan  las  imágenes  de 
Jesucristo  y  de  los  santos,  sin  creer  no  obstatv- 
te  que  ellas  tengan  alguna  eficacia  íuUíuseca. 
El  honor  que  rinden  á  esto6  .obJQt^*  «c  refiere 
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á  los  qoe  eHos  representan ;  y  si  aconteciera  : 
que  por  ignorancia ,  ú  otra  causa,  los  fieles  les 
atribuyesen  alffuna  virtud  divina ,.  los  obispos 
estarían  obligados  á  corregir  este  abuso,  y  rec- 
tincar  sus  errores. 

>6.*  La  Iglesia  católica,  en  oomun  con  to- 
dos los  demás  cristianos,  recibe  y  respeta  el 
conjunto  de  los  diez  mandamienlos,  como  se 
hallan  en  el  Éxodo  y  en  el  Deuterononiio.  La 
discordancia  que  existe  sobrie  este  punto  entre 
los  católicos  y  protestantes,  proviene  de  la  ma- 
nera diferente  con  que  han  sido  colocados  los 
preceptos  (Jivinos. 

»7.*  Los  católicos  creen  que  pera  salvarse 
se  necesita  indispensablemente  pertenecer  á 
la  verdadera  Iglesia ,  y  que  la  beregia  ó  una 
oposición  obstinada  á  la  vefdad  revelada ,  como 
se  ensefta  por  la  Iglesia  de  Jesucristo,  esciuye 
del  reino  de  Dios;  No  están  obligados  á  creer 
que  son  obstinados  y  adictos  al  error  todos  los 

2ue,  imbuidos  de  estos  principios  por  parientes, 
seducidos  por  otros,  buscan  la  verdad  con 
una  constante  solicitud,  y  ostán  dispuestos  á 
abrazarla  cnando  se  les  demuestre  suficiente- 
Tuente.  Dejando  estas  personas  al  juicio'equi- 
tativode  un  Dios  de  misericordia,  lus  católicos 
se  creen  obligados  á  cumpHr  con  ellos  como 
con  el  gánero  humano  los  deberes  de  la  ca- 
ridad y  de  la  vida  social. 

*9.'  Como  los  católicos  adoran  solo  á  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía .  en  la  que  le  creen  ver- 
dadera, real  y  sustancialmente  presente ,  pien- 
san que  no  podrían  con  fundamento  ser  acusados 
de  idolatría  por  ningún  rristiano  que  reconoce 
la  divinidad  del  Hijo  de  Dios. 

»9.*  Ningún  pecado  puede  perdonarse  por 
la  voluntad  del  papa  ó  del  sacerdote,  6  de  cual- 
quiera otra  persona,  sin  un  sincero  arrepenti- 
miento de  linbcr  ofendidoá  Dios,  sin  una  firme 
resolución  de  no  ofenderle  mas ,  y  de  espiar 
las  culpas  anteriores.  Toda  persona  que  recibe 
la  absolución  sin  tener  estas  cualidades  indis- 
pensables, en  lugar  de  obtener  la  remisión  de 
sus  pecados,  se  hace  culpable  del  crímen  adi- 
cional de  profanar  un  sacramento. 

»I0.  Los  católicos  creen  que  el  precepto 
de  la  confesión  sacramental  proviene  del  poder 
f|ue  Jesucristo  dejó  á  su  iglesia  de  perdonar  y 
remitir  los  pecados ;  y  como  por  una  parte  Ift 
obligación  seria  frirola  ,  si  por  otra  no  habia  el 
deber  correlativo  del  secreto .  creen  que  nin- 
gim  poder  en  la  tierra  puede  dispensar  de  la 
obligación  divina  de  este  sello,  que  impone  á 
los  confesores  no  violar  el  pecreto  de  la  confe- 
sión auricular.  Toda  revelación  de  pecados  de- 
clarados ante  el  tribunal  de  la  penitencia  des- 
truiría el  objeto  saludable  para  el  que  se  insti- 
tuyó, y  priv;riaá  los  minislros  de  la  religión 
de*  las  numerosas  ocasiones  que  les  proporciona 
la  práctica  de  la  confesión  auricular  para  apar- 
tar de  sus  malos  proyectos  á  las  personas  estra- 
vhdw,  y  para  exigir  la  reparación  de  los  daños 
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causados  á  las  personas,  á  las  propiedades  ó 
reputaciones. 

>  1 1 .  Los  católicos  de  Irlanda  no  solamente 
no  creen ,  sino  que  declaran  bajo  juramento 
que  detestan  como  anti-cristiana  é  impia  la  idea 
tde  que  es  licito  matar,  ó  destruirá  cualquiera 
persnna,  bajopretesto  de  que  seria  hereje:» 
y  también  el'princitiio  de  que  «ninguna  fé  debe 
guardarse  con'  los  herejes.  •  Declaran  además 
bajo  juramento,  que  creen  que  ningún  acto 
injusto  en  si,  inmoral  ó  malo,  puede  jamás 
justificarse  ó  escusarse.  bajo  protesto  de  que 
se  ejecutó  por  el  bien  de  la  Iglesia ,  ó  por  obe- 
decer á  alguna  autoridad  eclesiástica  de  cual- 
quier gerarquia.  Que  no  es  un  articulo  de  la  fé 
católica ,  y  que  tampoco  se  exije  de  ellos  creer 
que  el  papa  es  infaliMe,  y  que  no  se  conside- 
ran obligados  á  obedecer  orden  alguna  infrin- 
secamente  inmoral,  annque  esta  fuese  dada 
por  el  papa,  ó  por  cualquiera  otra  autoridad 
eclesiástica;  sino  al  contrario,  que  seria  un  pe- 
cado tener  respeto  ó  deferencia  á  semejante 
orden. 

»I2.  Los  católicos  de  Irlanda  juran  ser  fie- 
les, y  profesar  una  verdadera  obediencia  á 
nuestro  gracioso  soberano  y  señor  el  rey  Jor- 
ge IV  Juran  que  apoyarán,  sostendrán  y  de- 
fenderán por  todos  los  medios  posibles  la  suce- 
sión de  la  corona  en  la  familia  de  S.  M. ,  contra 
cualquiera  persona  ó  personas,  renunciando  y 
abjurando  toda  fidelidad  y  obediencia  á  cual- 
fluiera  otra  persona  que  reclamase ,  ó  preten- 
diese tener  derechos  á  la  corona  de  estos  rei- 
nos. Rechazan  al  mismo  tiempo,  y  abjuran  la 
opinión  de  que  los  principes  excomulgados  por 
el  papa  y  los  concilios,  ó  por  cualquiera  otra 
auforidail  de  la  corte  de  Roma  ó  de  otra  nación, 
pueden  ser  dejiuesfos  y  condenados  á  muerte 
por  sussúbditns,  ó  por  cualquiera  otra  persona; 
y  tampoco  creen  que  el  papa  de  Roma,  tí  algún 
otro  principe  estranjero,  prelado,  estado  ó 
potentado  tiene,  ó  debe  tener  alguna  jurisdic- 
ción, poder,  superioridad  ó  preeminencia  civil 
ó  temporal  en  este  reino,  directa  ó  indirecta- 
mente. 

«Declaran  además  solemnemente  en  pre- 
sencia de  Dios,  atestiguan  y  certifican,  que 
hacen  esta  declaración  y  cada  una  de  sus  par- 
tes en  el  ingenuo  y  verdadero  sentido  de  las 
palabras  de  su  juramento,  sin  ningim  subterfu- 
gio, equivoco  ó  reserva  mental,  y  también  sin 
nue  se  les  haya  concedido  para  este  objeto 
dispensa  alguna  por  el  papa,  ó  por  cualquiera 
otra  autoridad  de  la  silla  de  Roma ,  ó  por  cual- 
quiera otra  persona ;  y  sin  creer  que  se  libran, 
ó  pueden  librarse  ante  Dios  ó  los  hombres,  ó 
pueden  ser  absucltos  de  esta  declaración,  ó  do 
ninguna  de  sus  parles,  aunque  el  napa  ó  otra 
autoridad  ó  persona  les  dispensase  oe  ella,  ó  la  , 
revocase ,  ó  declarase  que  es  nula  é  inválida  ¡ 
en  todas  sos  partes. 

«En  vista  de  la  declaración  franca  j  espli- 
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cita  que  baceiDoS'Con  juramento,  no  podefnoa 
realmente  concebir  con  que  fundámieuto  so  uoa 
podría  justamente  acusar  en  él  de  no  teñera 
nuestro  graciosa  soberano  raas  que  una  fideli- 
dad á  medías. 

>|3.  Los  católicos  de  Irlanda  lejos  de  re- 
clamar ningún  derecho  ó,  titulo  á  las  tierras 
confiscadas,  emanadas  de  derechos,  títulos 
ó  inteieses  que  sus  antepasados  podían  tener, 
declaran  al  contraria  con  juramento  cque  de- 
^fenderán  por  todos  los  medios  posibles  los 
>estab'.ecim¡entos  y  arreglos  que  conciero3n  á 
lias  propiedades  en  este  país,  según  se  fijan 
*por  las  leyes  vigentes  en  la  actualidad.  >  lle- 
nuncian  iguahuenle  átodo  proyecto,  condenan 
y  abjuran  solemnemente  toda  intención  de  des- 
truir el  presente  establecimiento  de  la  Iglesia 
protestante  con  la  intención  dci  sustituirle  un 
establecimiento  católico;  y  juran  además  que 
no  entienden  e^rcer  ninguno  de  los  privile- 
gios, á  los  que  tienen ,  ó  podrían  tener,  dere- 
chos, para  turbar,  á  debilitar  la  religión  ó  el 
gobierno  protestante  en  Irlauda. 

>  14.  Después  de  haber  procurado  en  esta 
declaración  hacer  conocer  en  la  sencillez  de  la 
verdad  la  de  las  doctrinas  óe  nuestra  Iglesia, 

2ue  son  muy  frecuentemente  mal  entendidas, 
miradas  bajo  un  falso  punto  de  vista  por 
nuestros  conciu<ladnnos,  en  grave  perjuicio 
de  la  felicidad  pública  y  de  la  caridad  cristia- 
na ;  después  de  haber  condenado  nuevamente 
los  errores  ó  malos  principios  atribuidos  á  los 
católicos ,  aprovechamos  esta  ocasión  para  es- 
presar que  estamos  siempr»  dispuestos  á  dar 
a  la  autoridad  competente,  cuando  seamos 
requeridos,  informes  verdaderos  y  auténticos 
sobre  todo  lo  que  puede  tener  alguna  relación 
con  las  doctrinas  de  nuestra  Iglesia ,  y  á  recha- 
zar la  injusticia  que  se  nos  hace,  juzgando  de 
nuestra  fé  y  principios  por  relaciones  hechas 
por  personas  ignorantes,  ó  imperfectamente 
informadas  de  la  naturaleza  del  gobierno  de 
nuestra  Iglesia,  de  sus  doctrinas,  de  sos  leyes, 
de  sus  prácticas  y  disciplina. 

•  Aprobamos,  firmamos  y  publicamos  esta 
declaración ,  para  que  los  que  tienen  una  opi< 
Dtoii  errónea  de  nuestras  doctrinas  y  principios 
puedan  desengañarse,  y  también  vosotros,  nmy 
amados  nuestros ,  os  fortiQqueis  en  la  fé  que 
habéis  heredado,  «como los  hijosde  los  santos, 
>quo  esperan  la  vida  que  Dios  dará  ¿  los  que 
>jamás  quebrantaron  la  tídelidad  que  le  deben.  > 

•Reverendos  hermanos  é  hijos  muy  ama- 
áos,  ique  la  gracia,  que  la  misericordia  y  la 
paz  sean  con  vosotros .  por  Dios  padre  y  íesu- 
crísto  nuestro  Señor  (1)! 


(()  Bsl*  <I«olari»ioii  e«ti  flrintda  p«r  (os  obispos 
delrlamit  en  oámero  de  trelnts,  á  saber;  cuatro  arto- 
biapas,  los  docterrs  Patricio  Curlri»,  arxobispo  de  Ar- 
magh  7  primado  da  toda  la  Irlanda;  Daniel  Murrajr. 
Olirar  iLeMj  j  Roberto  Lafían,  ariobispo»de  Dabliii, 
HisT.  EcLEí.  T.  VIH. 


FÁ  deseo  ardiente  de  la  en)anotpaoion  poli- 
tica  impulsaba  á  los  católicos  á  reunirse  en 
cierto  modo  á  los  protestantes,  haciéndoles 
concesiones.  De  aquí  esas  declaraciones  sobre 
la  autoridad  de  la  santa  sede  relativamente  á 
puntos  sobre  los  que  los  obispos  católicos  no 

Earecen  deber  esplicarse,  sino  después  de  ba- 
or  consultado  al  vicario  de  Jesucristo,  cuya 
autoridad  no  puede  limitarse  arbitrariamente 
por  ninguna  Iglesia. 

Al  mismo  tiempo  los  cuatro  arzobispos  de 
Irlanda ,  celosos  por  dar  un  nuevo  lustre  á  su 
clero,  solicitaban  de  la  santa  sede  por  medio 
de  Blake ,  vicario  general  de  Dublin  ,  el  resta- 
blecimiento en  Roma  del  colegio  irlandés,  que 
habia  dejado  de  existir  hacia  muchos  años  á 
consecuencia  de  las  anteriores  revoluciones  (1). 
León  XII  accedió  á  sus  deseos,  y  su  breve 
de  i4  de  febrero  de  1826  concedió  á  este  co- 
legio un  local  mas  vasto  y  cómodo,  situado  en 
la  plaza  de  Santa  Lucia.  CI  misij^o  breve  nom- 
bró ¿Mr.  Blake  rector  del  colegio.  AJ  siguien- 
te año  fueron  algunos  jóvenes  irrandeses  á  dicho 
establecimiento  para  perfeccionarse  en  las  cien- 
cias •eclesiásticas,  y  aprender  A  defender  la 
religión ,  cuya  causa  sostenían  en  su  patria  los 
obispos  de  Irlanda. 

En  mayo  de  1826  los  vicarios  apostólicos 
y  sus  coadjutores  en  Inglaterra  y  en  Escoda 
creyeron  deber  también  disipar  las  falsas  ideai 
que' los  Ingleses  y  Escoceses  se  formaban  de  la 
religión  católica ,  y  responder  á  las  acusaciones 
dirigidas  contra  esta  santa  religión  por  sus 
enemigos.  Su  declaración,  precedida  de  un 
preámbulo ,  encerraba  once  secciones  ó'  capí- 
tulos, de  los  que  nos  concretaremos  á  indicar 
sus  titules:  i.*  del  carácter  general  de  las 
doctrinas  de  fé  profesadas  por  la  Iglesia  cató- 
lica; 2."  de  los  fundamentos  de  la  certeza  que 
tiene  un  católico  de  que  hun  sido  realmente 
reveladas  por  Dios  todas  las  do«rinas  que  cree 
como  artículos  de  fé ;  3."  de  las  sagradas  Escri- 
turas ;  4.*  de  la  acusación  de  idolatría  y  de  su- 
perstición :  8.*  del  poder  de  perdonar  los  peca- 
dos, y  del  precepto  de  la  confesión ;  6.*  las 

de  Taamrde  Cashel;  por  diez  j  nueve  obispos,  tos 
doeiores  Farrel  O '  BHlly,.  Santiago  O'  Shanghnessy, 
Pedro  Mac  LoaghUn,  Tomás  Costello,  Santiago  Magau- 
ran,  Kiaran  Harum ,  Jorge  Tomis  Plunkett,  Pedro 
Waldron,  Santiago  Keating,  Juan  Murph!,  Carlos  Tuu- 
hj,  Santiago  Doyle,  Eduardo  Kernaii,  Pairicicio  Mac 
Nicholas,  Palririo  Kelly,  Patricio  M'  Oettingain,  Cor- 
netioEgan.  Edmundo  Bfrench  y  Guillermo  Crollj,  obis- 
pos de  Kilm'nre,  de  Killaloe,  de  Dprry,  de  ClonfVrt,  de 
Ardagh,  d«  Ossory,  de  Elphio,  de  filíala,  de  Faros,  de 
Cnrke  ,  del.immcriek,  deKihtareTLei^ljn.  deOlogher. 
de  Aclionry,  de  Waterford,  de  Ra|>h0e,  de  Méalh,  de 
iCilmacduaghy  deDown;  y  de  siete  eoaSjutTirPS,  que 
sonlos  doctores  Tomás  Co¡n,'PalririoMagaíro,  Rbber- 
lo  Logan,  Palricín  M'  Mahnn,  pelHcii)'  purke,'  Juan 
M'  Hale  y  Juan  Rian  .coadjutores' de  Clintert,  ae  Kit- 
more,  de  Menth,  du  ifillaloc,  da  Elphin,'  -^  icittala  y 
do  Limmerii'k.  • 

(1)   '.*.raig(»aelareHgi»n,trM,  í>.  14«.'' 
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indulgencias;  "t.*  sobre  la  obligación  del  jura- 
mento ;  8.*  sobre  la  fidelidad  al  soberaao  y  obe- 
diencia al  papa"  (4),  á  Cuyo  capitulo  se  aplica 
la  obserVhCion  que  ros  sugirió  la  declaración  de 
los  obispos  de  Irlanda  (á) ;  9-°  sobre  la  preten- 
sión de  los  católicos  á  las  rentas  de  la  Iglesia 
establecida;  10  sobre  la  doctrina  de  la  salva- 
ción esclusiva ;  ■  1 1  sobre  la  fé  (|ue  debe  guar- 
darse con  los  herejes.  Los  prelados  desenvol- 
vían su  doctrina  sobre  estos  diversos  puntos  (3). 


(1)  Creemoe  of  ortano  copiar  este  capítulo : 

«Se  acusa  á  los  católicos  de  compartir  su  fidelidad 
entre  en  soberano  temporal  y  el  papa. 

«La  Adeudad  no  se  refiere í  los  deberesespiritaales, 
sino  a  los  eivilet,  á  loa  tributos  y  obligaciones  tempe- 
rales  que  el  subdito  debe  í  la  persona  de  so  soberano 
7  á  la  autoridad  del  estado. 

»Por  la  palabra  espiritual  entendemos  aquí  lo  que 
por  su  naturaleza  propende  directamente  i  un  fin  so- 
brenatnral ,  ó  lo  que  se  destina  i  producir  un  efecto 
sobrenatural.'  Asi  el  oficio  de  ensenar  las  doctrinas  de 
la  fé ,  la  administración  de  los  Sacramentos,  el  Mto 
de  conferir  f  ejercer  una  jurisdicción  puramente  ecle- 
siástica, son  materias  etpiritualet. 

»Por  la  palabra  temporal  entendemos  lo  ()ue  por 
su  naturaleza  tiene  por  fin  directo  la  sociedad  civil. 
Asi  el  derecbo  de  promulgar  leyes  para  el  gobierno 
civil  del  estado,  la  administración  de  la  justicia  ciTÍI, 
el  nombramiento  de  los  magistradcs  civiles  y  oficiales 
militares,  son  materias  t$mporalet. 

uLa  fidelidad  que  los  católicos  creen  deber,  y  que 
están  obligados  á  prestar  á  su  soberano  y  á  la  autori- 
dad civil  del  estado,  es  Integra  ó  indivisible.  No  com- 
parten sn  fidelidad  entre  su  soberano  y  oingua*  otia 
potenciaea  la  tierra,  temporal  m  eclesiástica.  Recono- 
cen en  el  soberano  y  en  el  gobierno  constituido  de 
estos  reinos  una  autoridad  suprema  ,  civil  y  temporal, 
que  es  enteramente  distinta  y  ennn  todo  independiente 
de  toda  autoridad  espiritual  y  eclesiástica  del  papa  y  de 
la  Iglesia  eatólica.  Declaran  que  ni  el  papa,  ni  niagun 
otro  prelado  ó  persona  eclesiástica  déla  Iglesia  católica 
romana,  tiene  en  virtud  de  su  carácter  espiritual  ó 
cclesiásticp  ningún  derecho,,directa  ni  indirectamente, 
ninguna  jorisdicrion ,  poder,  superioridad,  preemi- 
nencia, ó  autoridad  civil  ó  temporal  en  este  reino;  y 
que  no  tiene  derecbo  alguno  para  mezclarse  ¿irecta  ni 
indirectamente  en  el  gobierno  del  r<eino  unido,  ó  de 
ninguna  parte  de  este  gobierno, ó  para,  oponerse  en 
manera  alguna  á  que  todos  y  cada  uno  de  los  subditos 
de  S.  M.  cumplan  con  los  deberes  civiles  que  se  deben 
á  ella,  á  sus  berederos  y  sucesores,  ó  para  obligar  á 
nadie  i  cumplir  con  algún  deber  espñitual  ó  eclesiás- 
tico por  medios  civiles  ó  temporales.  Se  creen  obliga- 
dos en  conciencia  á  obedecer  al  gobierno  civil  de  este 
reino  en  todo  lo  que  es  temporal  y  civil,  no  obstante 
cualquiera  dispensa  ú  orden  contraria  emanada,  ó  que 
deba  emanar  del  {«pa»  ó  de  alguna  autoridad  de  la 
Iglesia  romaot. 

sPor  lo  cual  declaramos  que  obedeciendo  los  cató- 
licos al  papa  en  las  materias  eiptritualea ,  no  faltan  en 
manera  alguna  á  su  fidelidad  á  su  rey ,  y  que  esta  es 
integra  y  no  dividida,  porque  el  poder  civU  del  estado 
y  la  autoridad  espiritual  de  la  Iglesia  católica  son  abso- 
lutamente distintas,  y  porque  su  divino  autor  jamás 
tuvo  la  intención  de  que  tina  se  entrometiese  en  los 
negocios  da  la  otra,  y  chocasen  ambas.. 

upad  al  Ci$ar  lo  gua  m  del  Cisar,  y  á  Diot  lo  que 
ts  ¿i  J>toa.» 

(2)  Véase  mas  arriba  la  página  441. 

(3)  Esu  jdaclaraeion  se  ¿alia  firmada  por  todos  loa 
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El  1.°  de  junio  la  asamblea  general  anual  de 
hi  asociación  católica  inglesa  adoptó  una  repre- 
sentación destinada  á  que  acompañara  á  la  de- 
claración de  los  prelados  (1).  Como  da  una  idea 
muy  clara  del  estado  en  que  se  hallaban  los 
católicos  en  Inglaterra ,  la  copiaremos  literal- 
mente. 

(Conciudadanos,  os  presentamos  una  de- 
claración redactada  y  firmada  por  los  eclesiás- 
ticos, que  en  este  pais  son  los  intérpretes  de 
nuestra  fé.  Ossuplicamos  encarecidamente  fijéis 
vuestra  atención  en  este  documento,  que  con- 
dena cspresamente  las  máximas  perniciosas 
que  se  nos  imputan.  Los  obispos  irlandeses 
publicaron  una  declaración  semejante  en  el 
fondo  á  la  que  hacemos  aquí, 

>¿Podeis  creer ,  os  preguntamos,  que  este- 
mos reunidos  en  una  liga  pérñda  para  engaña- 
ros? Hombres  que  están  ligados  con  vosotros 
1>or  hábitos  sociales  y  relacioines  amistosas: 
lombres  á  quienes  dispensáis  toda  vuestra  con- 
fianza en  materias  tan  importantes,  y. que  en 
cambio  obran  respecto  á  vosotros  con  integri- 
dad y  buena  fé,  ¿deben  ser  tenidos  por  honra- 
dos en  cualquiera  circunstancia ,  y  sin  embargo 
capaces  en  esta  de  la  doblez  é  impostura  mas 
odiosas? 

»Cada  dia  se  nos  ve  sacrificar  á  nuestro  res- 
peto por  la  fé  del  juramente  cualquier  objeto 
de  la  ambición  comua.  ¿Está  en  la  naturaleza 
hnmana  que  seamos  perjuros  solo  en  este  caso? 

tSe  nos  acusa  de  idolatría:  rechazamos  esta 
imputación. 

»Se  nos  acusa  dé  no  guardar  nuestra  fé  con 
los  herejes:  esto  es  lo  que'nosotros  negamos. 

>De  compartir  la  fidelidad  que  se  debe  al 
rey :  lo  negamos  igualmente. 

obispos  catóticos  en  Inglaterra  y  Escocia,  á  saber  •..Gai- 
llermoPoynter,  obispo  de  Balie,  vicario  apostólico  del 
distrito  de  Londres;  Pedro  Bernardino  Collingridge. 
obispo  de  Tfaespie,  vicario  apostólico  del  distrito  del 
Oeste;  Tomás  Smith,  obispe  de  Boleaa,  vicario  apus- 
lólico  del  distrito  del  Norte ;  Tomás  Walsh ,  obispo  de 
Cambysópolis,  vicario  aposLijlico  del  distrito  del  Cen- 
tro; Alejandro  Camarón,  obispo  de  Maiimianople,  vi- 
cario apostólico  del  diatrilo  de  la  Plana  en  Escocia; 
Ronaldo  HaC'Donal,  obiapo  de  Aerindela,  yicario  apos- 
tólico del  distrito  de  laa  MontaÜM  en  Escocia  ;  Pedro 
Agustín  Baines,  obispo  de  Siga,  coadjotoren  el  distrito 
del  Oesle  ,  Santiago  Bramston,  obispo  de  Úsula,  coad- 
jutor de  Hr.  Poynter;  Tomás  Penswich,  obispo  de 
Orope,  coadjutor  en  el  distrito  del  Norte;  y  Alejandro 
Paterson,  obispo  de  Cybislra,  coadjutor  en  el  distrito 
-  Inferior  en  Escocia. 

(1)  Se  hallaba  firmada  por  sesenta  y  ocho  miem • 
bros.  á  saber:  los  lores  Norfolk.  Surrev,Schrevsbnry, 
JCinnaird,  Stourton,  Petre,  StalTurd,  Clifrurd ,  que  te- 
nían derecho  pera  senlarae  en  la  cámara  de  los  lorrs; 
los  lor<>s  Carlos  Stourton,  H.-V.  Jerningham ,  Hu- 
go-C,  Clifford,  E  -M.'  Vavasour,  Carlos  Laogdale,  Fe- 
lipe Stourton,  Eduardo  Petre  y  Carlos  Clifford ;  loa  ba- 
rones 6.  Gerardo,  H.  Ticliborae,  G.  Trockiaorton, 
E.  Blawoi,  ti.  Wcbe,  R.  Rediagfeld ,  E.  SmyUíe  y  Clif- 
ford, condeaiable;  fiotlioenlc  otras  treinta  y  cuatro 
notablea  ingleses. 
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>De  reooBOoer  en  el  pnpa  el  poder  de  depo- 
ner á  los  reyes:  rechazamos  esta  acusación. 

>De  creer  que  un  sacerdote  puede  absolver 
de  los  pecados  según  su  capricho:  estamos  muy 
lejos  de  convenir  en  ello. 

•Consideradas  todas  estas  opiniones  aislada- 
mente ó  en  conjunto ,  las  condenamos  de  la 
manera  mas  franca  y  solemne. 

>La  esencia  de  nuestra  religión,  se  dice, 
es  la  persecución.  Responderemos  quq^  fé 
católica  y  la  política  de  los  estados  católicos  se 
confunden  aquí  deslealmente.  Si  los  ministros 
de  la  religión  católica  en  cualquier  tiempo  han 
cooperado  con  los  gobiernos  civiles  á  actos  de 
persecución ,  ó  han  olvidado  los  di  vinos  precep- 
tos de  su  fundador,  esforzándose  á  impedir  la 
introducción  de  las  sectas  con  la  violencia  é  in- 
justicia, y  nosotros  condenamos  su  conducta, 
¿debemos,  pues,  sufrir  el  castigo  de  su  proceder? 
Enel  transcurso  de  las  persecuciones  que  en 
diversas  épocas  han  estallado  en  este  pais  ó  en 
otro  entre  diversas  denominaciones  de  cristia- 
nos, si  algunos  miembros  de  la  religión  que 
profesamos  no  han  estado  exentos  de  censura, 
deploramos  profundamente'  su  ciego  delirio. 


iPor  qué,  pues,  se  nos  castigarla  por  escesosen 
que  ninguna  parte  hemos  tomado;  escesosque 
condenamos  tan  cordialo^nte  como  vosotros 
mismos ,  y  de  los  que  vuestros  antepasados  no 
son  menos  criminales  que  los  nuestros? 

I  Si  los  órganos  de  la  fé  católica  han  podido 
hacerse  distinguir,  particularmente  en  tiempos 
remotos,  por  un  celo  mal  entendido  (en  lo 
cual  por  otra  parte  no  convenimos) ,  nosotros 
no  gemiremos  menos  amargamente  por  sus 
errores;  pero  ¿deberán  el  protestante  imparcial 
y  elcalóÚco  ilustrado  abandonarse  en  nuestros 
días  al  impulso  de  ciertos  individuos ,  que  mo- 
vidos por  la  preocupación  ó  interés,  los  incitan 
á  aborrecerse  recíprocamente ,  y  á  perpetuar 
asi  la  disensión  y  el  fanatismo  de  la  mtoleran'- 
cia  en  nombre  de  un  Dios  de  paz  y  de  caridad? 

^Nosotros  invocamos  un  examen  escrupu- 
loso de  la  conducta  de  los  gobiernos  actuales 
de  la  cristiandad ,  y  estamos  persuadidos  de 
que  el  observador  imparcial  reconocerá  que 
los  principios  de  la  libertad  religiosa  se  respe- 
tan en  los  estados  católicos  tanto  como  en  los 
protestantes. 

«También  os  rogamos  consideréis  los  efec- 
tos que  ha  produci»)  el  ejentpio  de  la  legisla- 
ción de  nuestro  pais  sobre  las  diversas  naciones 
del  globo.  Pesad  también  sobre  todo  sus  con- 
secuencias sobre  los  nuevos  estados  de  la  Amé- 
rica Meridional.  Os  exhortamos  á  que  jamás 
perdáis  de  vista  qué  poderoso  argumento  su- 
ministra á  los  enemigos  de  la  libertad  civil  ó 
religiosa  por  toda  la  (ierra,  el  mantenimiento 
de  vuestras  leyes  de  esclusion. 

•Esperamos  que  no  os  negareis  á  someter 
las  cuestiones  siguientesávuestro  propio  juicio. 

>¿Hay  alguna  otra  región  en  el  mundo  en 
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que  por  asuntos  de  conciencia  se  vea  á  los  no- 
bles mas  antiguos  del  pais  privados  de  sus  de- 
rechos hereditarios;  en  dónde  centenares  de 
hombres  ilustres,  poseedores  de  antiguos  y 
vastos  dominios ,  se  ven  privados  de  los  hono- 
res y  privilegios  que  pertenecen  comunmente 
al  nacimiento  y  á  la  propiedad;  en  que  la  in- 
dustria del  comerciante  y  el  talento  del  abogado 
son  detenidos  en  medio  de  sus  carreras  respec- 
tivas ;  seis  ó  siete  millones  de  habitantes  son 
despojados  del  beneficio  de  una  condición  se- 
mejante bajo  leyes  iguales?  Y  para  prueba  de 
los  efectos  terribles,  pero  naturales,  de  seme- 
jante sistema  de  leyes,  os  suplicamos  conside- 
réis la  Irlanda ,  esta  tierra  de  talentos  y  de  fer- 
tilidad ;  consideradla  en  toda  su  desnudez  y 
miseria. 

«Nuestra  religión ,  se  dice ,  propende  sobre 
todo  al  proselitismo.'Si  se  entiende  por  proseli- 
tismoel  arte  deconvencer  con  argumentos  sóli- 
dos, si ,  entonces  nuestra  religión  favorece  el 
proselitismo.  Como  Ingleses  reclamamos  el  de- 
recho de  una  discusión  libre:  nos  avergonza- 
ríamos de  llamarnos  vuestros  conciudadanos,  si 
pudiésemos  renunciar  á  este  precioso  privile- 

g 'o ;  pero  si  para  hacer  prosélitos  se  sustituye 
fuerza  al  raciocinio;  si  se  recompénsala 
hipocresía  y  la  apostasia ,  semejantes  medios 
de  proselitismo  son  una  vergüenza  para  toda 
especie  da  cristianos,  y  los  abjuramos  solem- 
nemente. 

>0s  suplicamos  no  omitáis  esfuerzo  alguno 
para  borrar  de  nuestros  corazones  toda  impre- 
sión irreflexiva  en  desvcEtaja  nuestra ,  y  que 
examinéis  con  calma  la  situación  en  que  nos 
hallamos  colocados.  Considerad  que  en  un  pais 
que  se  gloría  de  gozar  de  una  libertad  que  nin- 
gún otro  goza ,  se  nos  oprime  y  atormenta  con 
rigurosas  escepciones,  porque  diferimos  de  vo- 
sotros en  nuestra  creencia  religiosa. 

•Aun  pesan  sobre  nosotros  penas  en  gran 
número  y  estrordinarias,  resto  ae  un  código 
penal  de  una  severidad  inaudita. 

>Un  par  católico  no  puede  sentarse,  ni  votar 
en  la  cámara  de  los  pares ,  y  es  asi  despojado 
del  derecho  mas  precioso  de  su  nacimiento. 

lUn  ciudadano  católico  no  puede  sentarse, 
ni  votar  en  la  cámara  de  los  comunes. 

•Un  terra-teniente  católico  puede  ser  es- 
cluido  de  las  asambleas  electorales. 

•Un  católico  no  puede  ser  admitido  al  con- 
sejo privado ,  ó  promovido  al  ministerio. 

•Tampoco puede  ser  juez,  ni  desempeñar 
car^o  alguno  de  la  corona  en  ningún  tribunal 
espiritual  ó  de  común  jurisdicción. 

«Puede  ejercer  la  abogacía;  mas  no  puede 
ser  consejero  del  rey. 

•No  puede  ocupar  empleo  alguno  en  nin- 
guna corporación. 

•No  puede  obtener  grados  en  pinguna  de 
nuestras  dos  universidades. 

•Y  aun  menos  puede  ser  provisto  de  pno 
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de  los  numerosos  beneficios  anejos  á  ellas, 
aunque  ambos  establecimientos  cientificos  se 
hayan  fundado  por  Ciitóücos. 

»No  puede  casarse  con  ninguna  protestante 
ó  católica  sin  la  bendición  nupcial  de  un  ecle- 
siástioo  protestante. 

»No  puede  aceptar  ninguna  propiedad  ter- 
ritorial o  personal  al  servicio  de  su  propia  Igle- 
sia, ó  de  escuelas  católicas ,  ó  en  tina  ningún 
otro  uso  concerniente  á  la  religión  católica. 

»No  puede  votar  en  las  fábricas  de  las  igle- 
sias anglicanas,  ó  presentar  para  ningún  bene- 
ficio ,  aunque  cada  uno  de  estos  derechos  se 
considero  pertenecer  al  goce  de  la  propiedad, 

Íy  aunque  pueda  ser  ejercido  por  infieles. 
«Tales  son  nuestras  principales  quejas;  pero 
nos  quejamos  sobre  todo  de  la  deshonra  que 
II  nos  hacen  esas  inhabilitaciones;  deshonra  mu- 
cho  mas  insoportable  á  almas  elevadas,  que  las 
penas  impuestas  por  la  ley.  Esas  inhabihtacio- 
nes  además  suponen  necesariamente  que  somos 
culpables,  ó  que  sois  injustos. 

«Desdo  nuestra  primera  juventud  hasta  el 

último  momento  de  nuestra  ciislencia  estamos 

condenados  á  un  sentimiento  gravoso  de  infe- 

rioi'idad ,  al  mismo  tiempo  que  somos  el  blaijco 

¡  de  los  cargos  quo  no  hemos  merecido. 

»No  es  de  admirar  que  algunas  fábulas  in- 
!  ventadas  por  la  malevolencia  en  tiempo  de 
'  turbulencias,  propagadas  por  el  celo  de  los 
partidos ,  y  sancionadas  en  muchas  ocasiones 
por  las  formas  de  la  justicia,  y  no  por  la  justicia 
misma  ,  hayan  existido  hastia  este  momento, 
y  que  una  multitud  de  preocupaciones  se  hayan 
reunido  contra  nosotros,  siendo  necesarios 
siglos  para  disiparlas. 

> El  niño  aprende  á  insultar  nuestra  fé  desde 
que  adquiere  el  uso  de  la  razón ;  su  educación 
no  hace  masque  confirmar  sus  primeras  impre- 
siones ,  y  durante  toda  su  Tida  es  dominado 
por  las  preocupaciones.  Asi  personas  animadas 
por  los  mas  honrosos  sentimientos,  incapaces 
de  sancionar  la  injusticia  ó  la  defección ,  se 
convierten  en  nuestros  adversarios. 

«Pedimos  encarecidamente  á  nuestros  con*- 
ciudadanos  profundicen  las  materias  sobre  que 
tienen  que  pronunciar  su  juicio.  Antes  de  con- 
denadnos, les  invitamos»  que  reflexionen  con 
sangre  Tria  nuestros  principios,  porque  sabe- 
mos que  soportarán  la  investigación  mas  seve- 
ra.  Si  existen  hombres  que  cambian  sus  prin- 
I  cipioá  por  empleos,  que  hacen  de  nuestra 
i  degradación  un  objeto  de  comercio,  y  que 
i  sostienen  principios  quedebian  despreciar;  si 
'  existen  tales  personas,  no  son  mas  enemigos 
i  nuestfd»  que  vuestros ,  y  es  nuestro  deber  rcci- 
■  proco  quitarles  la  máscara  para  que  la  religión, 
esa  hija  del  cielo,  no  se  desfigure  por  las  pa- 
;  sioncs  humanas,  y  para  que  la  incredulidad  no 
I  se  fortifi<|ue  con  el  enfriamiento  de  la  caridad, 
que  debiera  existir  entre  vosotros  y  nosotros. 
•Sufriendo  igualmente  con  nuestros  com- 


GENRRAL  (aKo   1826) 

patriotas  las  cargas  del  país ,  y  sosteniendo  asi 
como  ellos  sirs  instituciones  y  gloria ,  pedimos 
se  nos  adnriita  á  la  participación  de  todos  los 
derechosde  los  subditos  m-itánicos.  Reproba- 
mos esplicilamente  todo  principio  hostil  á  estas 
inslitucionéí.  Cada  año  repetimos  esta  repro- 
bación ,  y  sin  embargo  sufrimos  siempre  las  i 
penas  debidas  al  crimen.  Os  preguntamos, 
;debe  esto  durar  siempre?  ¡Seremos  siempre 
las  víctimas  de  sospechas  infundadas?  Las  puer- 
tas dé'  la  constitución  se  nos  han  cerrado  desde 
que  permanecemos  fieles  á  la  voz  de  nuestras 
conciencias ;  pero  si  abandonamos  la  fé  de 
nuestros  padres,  si  abandonamos  todo  senti- 
!  miento  honroso ,  si  en  fin  somos  perjuros  y 
apóstatas,  entonces  se  nos  releva  ae  nuestra 
incapacidad ;  se  nos  abre  el  santuario  de  la 
constitución;  somos  senadores ,  consejeros  pri- 
vados, y  hasta  salvaguardias  de  las  costumbres 
del  pueblo  y  dispensadores  de  la  justicia  pú- 
blica. ¡No  quiera  Üios  que  aspiremos  á  tales 
distinciones  á  costa  de  nuestra  aeshonra!  En  la 
hora  del  peligro,  cuando  nuestra  patria  lo  exi- 
je,  mezclamos  nuestra  sangre  con  la  vuestra. 
No  reclamamos  niiTguna  superioridad  religiosa 
ni  politica :  si  nuestra  patria  sucumbe ,  desea- 
mos sucumbir  con  ella;  si  prospera,  deseamos 
participar  de  su  prosperidad. « 

Esta  representación  debía  producir  tants 
mayor  impresión,  cuanto  la  opinión  pública 
estaba  ilustrada  por  publicaciones  notables ,  de 
las  gne  hablaremos  roas  adelante. 

En  este  momento  debemos  hacer  constar 
que  á  prmcipioB  de  1826  tuvo  lugar  en  Francia 
una  declaración  análoga  á  la  de  los  obispos  de 
Irlanda  v  de  Inglaterra ,  relativa  á  la  indepcR- 
dencia  de  los  reyes  en  el  orden  temporal. 

El  abate  de  La  Mennais  publicó  en  el  mes 
de  marzo  la  segunda  parte  de  su  obra  titulada: 
De  la  retigien  considerada  en  sus  relaciones  eon 
el  orden  polUico  y  civil ,  en  la  que  trató  del  pa- 
pa y  de  las  libertades  galicanas.  En  ella  ensal- 
zaba la  autoridad  del  sumo  pontífice ,  y  comba- 
tía á  ios  que  la  habían  atacado  ó  debilitado: 
<  Sin  eí  papa  decia,  no  hay  iglesia,  no  hay  cris- 
tianismo ;  sin  cristianismo  no  hay  religión.* 
Al  exominar  las  libertades  galicanas  reducía 
los  cuatro  artículos  de  la  declaración  de  1683  á 
dos  proposiciones:  la  primera  que  la  soberanía 
temporal  es  enteramente  independiente  del 
poder  espiritual;  la  segunda  que  el'  concilio 
general  es  superior  al  papa.  Combatía  ambas 
proposiciones,  emitia  reflexiones  sobre  dife- 
rentes  actos  del  gobierno ,  y  censuraba  en  su 
obra  los  discursos  y  escrilíis  de  Frayssínous, 
ministro  de  negocios  eclesiásticos  (1). 

Según  la  espresion  de  M.  Clausel  de  Mon- 
ta's ,  obispo  de  Chartres  (2),  el  abale  La  Men- 


(1)    Apjigo.  de  lá  reliRion,  1.  48,  p.  17. 
(2}    La  carta  del  obispo  de  Ctiartres  á  uno  da  aus 
'  dioceaanus ,  sobra  la  «bra  de  La  Mennai*. 
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naU  manejaba  rayos  y  truends.  U.  Fraysnnous 
pensó  que  los  dirigía  mal,  y  que  en  lugar  de 
servirse  de  ellos  para  abrasar  el  campo  enemi- 
go ,  dejaba  caer  sobre  la  casa  paterna  estos  fue- 
gos destructores.  Sus  doctrinas  á  los  ojos  del 
ministro  ,  apoyaban  el  fantasma  del  ullramon- 
tanismo  evocado  por  el  conde  de  Honttosier, 
perfloniflcacion  del  partido  incrédulo  y  anár- 
quico. 

Catorce  prelados  se  hallaban  entonce»  en 
París,  como  miembros,  unos  déla  comisión  de 
la  Sorbona ,  los  demás  de  la  cámara  de  los  pa< 
res.  M.  Prayssinoas  para  oponerse  á  las  doctri- 
nas de  La  Miañáis,  pensd  obtener  de  ellos  una 
protesta;  pero  con  este  motivo  hubieron  de  di- 
vidirse las  opiniones.  Poruña  parte,  renovar 
la  dedaracioii  de  1682 ,  después  de  la  conde- 
nación ,  que  habia  merecido  de  los  pontífices 
romanos ,  era  colocarse  con  respecto  á  la  santa 
sede  y  á  la  Iglesia  católica ,  en  una  posición 
mucho  mas  grave  aun  que  en  la  que  se  babian 
constituido  sus  primeros  autores;  por  otra  par- 
te habiendo  sido  atacados  mas  fuertemente  aun 
que  el  primero  los  tres  últimos  artículos  dé  la 
declaración  de  4682,  concretarse  á  sostener 
aquel,  era  abandonar  implícitamente  los  demás. 
A  consecuencia  de  muchas  reuniones  de  obis- 
pos que  tuvieron  lugar  en  el  palacio  del  carde- 
nal La-Fare,8e  resolvió  renovar  de  una  mane- 
ra especial  la  doctrina  del  primer  articulo ,  y  &e 
una  manera  general  la  de  los  tres  últimos,  evi- 
tando liasta  OTonunciar  el  nombre  de  la  decla- 
ración de  i 682;  testimonio  irrecusable  de  la 
decadencia  de  las  máximas  cuya  espresion  era. 
De  a<Tui  resultó  con  el  titulo  de  ExpoMcion  de 
las  opiniones  de  los  obispos  que  se  hallan  en  Pa- 
rís sobre  la  independencia  de  los  reyes  en  el  or- 
den temporal,  ía  siguiente  declaración  emu 
fecha  es  de  3  de  abril  de  1826. 

•Mocho  tiempo  hace  la  religión  tiene  que 
deplorar  la  propagación  de  esas  doctrinas  de 
impiedad  T  de  licencia,  que  propenden  á  su- 
blevar todas  las  pasiones  contra  la  autoridad 
de  las  leyes  divinas  y  humanas.  Los  obispos  de 
Francia  eo  sus  justos  temores  se  ha»  esforzado 
á  preservar  sus  rebaños  de  ese  contagio  funes- 
to. ¿Por  qué  el  éxito  que  tenían  derecho  á  es- 
perar de  su  solicitud ,  ha  de  verse  comprome- 
tido por  ataquc^s  de  una  naturaleza  diferente, 
es  verdad;  pero  que  podrían  acarrear  nuevos 
peligros  á  la  religión  y  al  estado? 

•Máximas  recibidas  en  la  Iglesia  de  Francia 
han  sido  denunciadas  en  alta  voz  como  un 
atentado  contra  la  divina  conftitucion  de  la 
Iglesia  católica ,  como  una  obra  manchada  con 
el  cisma  y  la  hereiia ,  como  uaa  profesión  de 
ateísmo  politico  (1). 

(1 )    Este  pitnto ,  concebido  en  lénnioos  generales, 
abraza  las  cuatro  artkulos.  La»  máximas  <fn«  lamenta 
haber  visto  combatir  tomo  conducentes  al  ateísmo  po- 
«lieo,  8on  las  del  primero.   Las  que  loa  obispos  se  la-  ^ 
raeatan  haber  vistO' combatir  por  contener  eonteeoeii* ' 


a  I  Cuan;  estrallas'  péreesn  estas  censuras' 
protliMiciadas  sin  misión ,  sin  autoridad,  cuando 
se  recuerdan  los  sentimientos  de  aprecio ,  de 
confianza  y  afecto  que  loa  sucesores  de  Pedro, 
encargados  como  él  de  conñrmar  á  sus  berma» 
nos  en  la  fé,  no:  han  cesado  de  manifestar  hacia 
una  Iglesia  que  siempre  les  ha  sido  fiel! 

iPero  to  que  asomwa  y  afiije  mas  es  la  te- 
meridad con  que  se  procura  hacer  reproducir 
una  opinión  nacida  en  .otro  tiempo  eH  el  seno 
de  la  anarquía  y  de  la  confusión  en  que  se 
hallaba  la  Europa  (I) .  «onstantemente  recha- 
zada por  el  clero,  de  Francia  (2),  y  caída  en  un 
olvido  casi  UBÍversal;  opinión  que  haría  á  los 
soberajios:  dcioendientes  de  la  mitsridad'  es;)iri(- 
tual  aun  en  el  orden  poütico ;  hasta  el  puntn  de 
poder  eri  ciertos  casos  desatar  á  su&  subditos 
del  juramento  de  fidelidad. 

alndudaUementee^Diosjusto  y  piadoso  no 
da  Á  los  soberanos  el  derecho  de  oprimir  á  los 
pueblos,  de  perseguir  la  religión,  ni  de  man- 
dar e\  crimen  y  la  apostasia ;  sin  duda  alguna 
los  principes  déla  tierra  se  hallan  aun-,  como  el 
rosto  de  los  cristianos ,  sometidos  al  poder  es- 
piritual en  las  cosas  espirituales  :  pero  pi^e- 
tenderquo  su  infidelidad  á  la  ley  divina  anula- 
ría su  título  de  soberanos  (3) ;  que  lasupremaciti 
pontificia  podría  llegar  hasta  privarles  de  su 
«orona ,  y  entregarles  á  naerced  de  la  mucho- 


cías  ctamAticas  j.  hecéticas,  atentatorias  á  la  divina 
constitución  de  fa  iRtesla,  son  laa  de  los  tres  Últimos. 
AI  pronunciar,  ó  decidir  noevaroente  qne  estas  máxi-. 
mas  eran  recibidas  «n  Francia,  se  afirmaba  por  lo 
mismo  que  eran  aun  las  del  clero  francés,  y  se  hacia 
precisamente  en  el  fondo  lo  qne  habia  hecho  la  decla- 
ración de  168S:  porque  los  prelados  de  aquella  época 
no  pretendieron  definir  dogmas;  solamente  declararon 
que  las  máximas  enunciadas  en  loa  cuatro  «rtfr.nloa 
estaban  recibidas  en  Francia. 

(1)  No  puede  disimnlarse  que  eata  opinión  está 
consagrada  por  decretos  de  la'vedeapostMiea,  aupoesta 
al  menos  en  las  actas  de  mnchos  «onciHes  ,  profesada 
por  santos  doctores,  y  que  ha  reinado  sin  opoéieion 
basta  la  época  del  protestantismo.  Diversos  escritores 
protestantes  y  filósofos  admiran,  como  defensores  de 
la  ley  de  justicia,  base  de  la  sociedad ,  á  los  papaa, 
quienes  según  la  declaracien  de  1820  se  4»obieran  de* 
]ado  estrayiar,  en  lo  relativo  á  los  derechos  d«  su  divi- 
na autoridad,  por  esas  preocupaciones  natida*  «n  a( 
f  eno  de  la  anarquía, 

(2)  Véase  antee,  t.  fl.>  p.  113  y  SS9.  El  cardenal  de 
Perron,  diputado  de  la  cámara  eclesiástica  para  een  la 
de  la  nobleza  y  estado  llano  en  los  estados  senerales 
de  1614,  en  el  mismo  siglo  qoe  vié  aparecería  dacla- 
racion  de  1081,  defendió  precisamente  en  su  discorto 
con  motivo'  de  las  relaciones  de  la  autoridad  espiritual 
con  la  soberanía  política  ,  la  doctrina  qne  rechaza  la 
declaración  de  1890:  Ueg4  á  aentar'en  nombre  «M 
clero  de  Francia  qu«  aquellf  bábia  aído  lo  doctrina 
eonitante  de  este  claro  en  p«rlicirtari  ál  pa«*  que  la 
opinión  Contraria  n«  a*  sóMenit  mas  qoe  deade  Cal* 
Tina.  i    . 

(3)  Según  la  antigua  'doetrin»'  sobria  la  relación  4« 
it  la  autoridad  espItittHrt  «m  laMberania  poHtiea  na 
se  pretentüa  que  ^ '  s^rliuo  dejüse  dt»  serld^  perqffe 
quebrántasela  leydMtíá.  Téanselos  toftiosaattKot*»^ 
patiim. 
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dumbre  (1) ,  es  una  dcctrina  que  nitagun  fun- 
damento tiene  en  el  Evangelio,  ni  én  las  tradi- 
ciones aposltSIicas ,  ni  en  los  escritos  de  los 
doctores,  ni  en  los  ejemplos  de  los  ssnlos  per- 
sonages  que  ilustraron  los  mas  florecientes 
siglos  de  la  antigüedad  cristana. 

>Ensu  consecuencia  nos  los  cardenales, 
arzobispos  y  obispos  que  firmamos,  creemos 
deberá!  rey .  á  la  Francia ,  al  ministerio  divino 
que  se  nos  ha  confiado,  á  ios  verdaderos  inte- 
reses de  la  religión  en  los  diversos  estados  de  la 
[■cristiandad,  declarar q<ie  reprobamos  las  inju- 
riosas calificaciones  con  que  se  ha  tratado  de 
mancillar  las  máximas  y  ta  memoria  de  nues- 
tros predecesores  en  el  episcopado  (2) ;  que 
permanecemos  indudablemente  adictos  á  la 
aoetrina,  según  nos  la  han  trasmitido,  sobre 
los  derechos  de  iOs  soberanos  y  su  entera  y 
absoluta  independencia,  en  el  orden  temporal, 
de  la  autoridad ,  sea  directa  6  indirecta ,  de 
toda  potestad  eclesiástica. 

cParo  también  condenamos,  con  todos  los 
toatóUeos,  á  los  qUe  con  pretcsto  de  libertades 
•no  temen  atacar  al  primado  de  san  Pedro  y 
>de  los  pontífices  romanos  sus  sucesores,  ias- 
tlituidos  por  Jesucristo,  á  la  obediencia  qne 
>se  les  debe  por  todos  los  cristianos ,  y  á  la 
«magestad,  tan  venerable  á  los  ojos  de  todas 
>Ias  naciones,  de  la  sede  apostólica,  en  laque 
«se  enseña  la  fé,  y  se  conserva  la  unidad  de  la 
>Iglesi.a. 

«Nosotros  nos  gloriamos  en  particular  de 
dará  los  lióles  el  ejemplo  de  le  mas  profunda 
veneración  y  de  una  piedad  enteramente  filial 

(1)  El  mismo  Bossuet  siempre  disiinguiú  con» 
■bsoliiMmenle  opoesus  en  si  mismas  r  eo  sus  resulta- 
dos las  dos  doctrinas  que  conrundio  la  declaración 
de  1682:  «Se  demuestra  mas  claro  qae  el  día,  dice 
(Defen*a  déla  Bittoria  dé  Uu  variaeionei,  p.  3S),  que 
si  hobiésemos  de  comparar  ambas  opioiooea,  la  que 
soraaie  lo  temporal  de  los  soberanosal  papa,  y  la  que  le 
•omeU  al  paeblo,  este  últínio  partido,  eo  el  que  do- 
minan las  mas  de  las  veces  el  furor,  el  capricho,  la  ig- 
norancia óelwrebato,  seria  iadudablemeote  el  mas 
temible.  La  eapflríeocia  ba  hecho  ver  la  verdad  de  esta 
opinión,  y  anaslro  siglo  solo  ha  preseotfido,  entre  los 
que  abandoDaron  á  los  soberanos  &  los  crueles  capri- 
chos del«  mucbedumbre,  mas  eiemplos  j  de  los  mas 
trágicos  coctra  las  personas  i  poder  de  los  reyes ,  que 
se  Mcaeolran  en  seis  ó  setecientos  años  entre  los 
pueblos  qne  «n  este  panto  reconocieron  el  poder  de 
Roma. 

(3)  BvideotMnea1«  este  primer  miembro  de  la  frase 
se  refiere  á  teda  la  doctrina  de  1683.  Declarar,  pqes, 
que  se  reprueban  las  odiosas  califlcacienea  dadas  i  las 
máximas  galicanas ,  y  pronunciar  asi  qae  no  pueden 
nMreoer  censura-airona,  es  ir  basta  el  punto  eo  que 
se  detiene  Bossuet  eo  sa  Dtftnt»  de  ette  c^tro  arti- 
ouio^:  Mettt  ergo  deoteratio  qvo  Ub^eriti  manet. 
ineentuua  et  omnie  eeneura  espere,  prieea  illa  <«»-. 
tentia  Paritienñum.  La  declaración  de  1826,  repro- 
batiendo  en  el  fondo  las  máximas,  de  16831  bajo  el 
respeo(«  de  doctrina,  daba  ser  juzgada  del  miam» 
fl>«do,'yn»  tiene  mas  qua  uo>  valor  prestado  por  la 
antiigna  declaración.  Su  ¿rincifio.ea idéntica:  aijM  dcsr 
tinos  son  comunes. 


(Af)o  1826) 

hacia  el  pontifico,  que  el  cielo  en  su  miseri' 
tordia  ha  elevado  en  nuestros  dias  á  la  cátedra 
del  principe  de  los  apóstoles  (1).» 

Mr.  de  Quelen,  arzobispo  de  Paria,  r^usó 
positivamente  asociarse  a  este  acto,  apesar  de 
las  instancias  que  se  le  hicieron.  £1  6  de  abril 
de  1826  escribió  á  Carlos  X: 

«Señor ,  los  cardenales,  arzobispos  y  obis- 

Eos,  que  se  hallan  en  este  momento  en  París, 
an  creido  que  era  ofiortuno  redactar  colecti- 
vamente una  esposictou .  de  sus  sentimientos 
sobre  independencia  de  la  autoridad  temporal 
en  materia  pwamenle  civil.  Aunque  esta  espo- 
sicion  no  lleva  mi  firma,  no  por  eso  dejo  de 
profesar  la  misma  opinión,  y  suplico á  V.  M. 
me  permita  depositar  en  su:}  manos  el  testimo- 
nio de  ello  por  esoriio,  como  he  tenido  la 
honra  de  declarárselo  de  viva  voz. 

iSoIolas  consideraciones  que  he  sometido 
al  rey ,  y  en  las  que  la  reflexión  no  ha  hecho 
mas  que  confirmarme  cada  vez  mas ,  han  po- 
dido impedirme  firmar  un  documento  que  en- 
cierra en  lo  relativo  á  Itís  límites  de  la  autori- 
dad espiritual  principios,  acerca  de  los  cuales 
he  tenido  mas  de  una  vez  ocasión  de  esplicar- 
me,  aunque  en  público,  y  sobre  los  que  no 
conozco  discordancia  entre  los  pastores  y  el 
clero  de  mi  diócesis.» 

.  £1  cardenal  de  Lalil ,  arzobispo  de  Reims, 
Mr.  de  Beausset,  arzobispo  de  Aix ,  y  Mr.  de 
Vichy,  obispo  de  Autun,  presentaron  el  10  de 
abrifla  declaración  doctrinal  ó  Garlos  X,  Indu- 
dablemente los  prelados  se  dirigían  al  gefe 
del  estado,  porque  la  doctrina  opuesta  á  sus 
opiniones  les  parecía  podría  acarrear  nuevo» 
peligros  para  el  estado ;  mas  como  les  parecía 
también  poder  acarrear  nuevos  peligros  á  la  re- 
ligión, hubiera  sidode  desear  queso  hubiesen 
dirigido  al  papa,  gefe  de  la  religión. 

Como  la  cuestión  que  entonces  llamaba  la 
atención  no  tenia  por  objeto  las  materias  pu- 
ramente civiles,  sino  las  bases  mismas  del  orden 
espiritual  en  las  relaciones  con  el  político, 
porque  se  trataba  del  fundamento  del  derecho 
de  mandar  y  del  deber  de  obedecer,  la  carta 
del  arzobispo  de  París  dejaba  intacta  esta  cues- 
tión, y  bajo  este  punto  de  vista  se  diferenciaba 
esencialmente  de  la  declaración  de  los  catorce 
prelados. 

El  acta  de  5  de  abril  de  1826,  deseada  por 
el  ministro ,  firmada  por  una  asamblea  de  obis- 


(1)  Firmado  asi  en  el  original :  el  cardenal  de  La 
^are,' arzobispo  de  Sens;  el  cardeijal  de  Latil,  arzobis- 
po de  Reims;  Francisco,  antiguo  arzobispo  de  Tolosa; 
Pedro  Fernando,  arzobispo  de  Aix,  de  Arles  y  de  Em- 
brun:  Pablo  Ambrosio,  arzobispo  de  Beeanzoo;  Gui- 
llermo-Anbin,  arzobispo  de  Bourgrs;  Nicolás  Marta, 
obispa  de  Uonlpeliier ,  nombrado  para  el  arzobispado 
deNarihona;  &--E.,  obispo  de  Auiuo;  C.-Lr,  obiap* 
deEnieiix;  {.P.,  obispo  de.Aroien» ;  José,  okispo  de 
lentes;  C-J. ,  antiguo  ^bispó  de  Tulle ;  C.*M. ,  obispe 
de^iiasbargo;  J.-M.  Dominio,  obispe  de  Quiptper. 
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(Ai«o  Í82G) 
pos,  en  ouienes  pudo  influir  an  senfrinieinto  ée 
deferencia  iiácia  los  depositarios  de  la  autoridad 
del  rey  cristianísimo,  dirigida  á  eslór  nionarca> 

Eublicada  por  el  periódico  oficial  coa  la  rú- 
rica  del  ministro  de  negocios  eclesiásticd», 
como  un  negocio  de  este  departamento,  comu- 
nicada á  todos  los  obispos  de  Francia  por  ona 
circular  de  Mr.  de  Frayssinous,  que  los  instaba 
á  adheriise  á  ella ,  y  todo  esto  sin  consultar  al 
romano  pontífice ,  se  presentó  con  uti  carácter 
escepcbnal  á  los  ojos  de  k»  que  se  alarmaban 
por  una  declaración  de  doctrinas  n«ciotmle$ 
en  materia  de  religión. 

Entre  los  obispos,  unos  se  adhirieron  pura 
y  simplemente ,  otros  sin  hacer  rtiencion  del 
acta  de  3  de  abril,  que  admitía  implícitanienlé 
los  tres  últimos  artículos  de  1682,  se  limitaron 
á  reproducir  en  términos  mas  ó  menos  espWci- 
tos  la  opinión  enunciada  en  el  primero.  Oitós 
se  contentaron  con  reconocer  la  independen- 
cia del  poder  temporal  en  las  materias  pura- 
mente civiles:  declaración  que  ningiii)  católico 
hubiera  tenido  dificultad  en  firmar.  Otros  res- 
pondieron que  st  se  trataba  de  establecer  un 
punto  de  doctrina,  se  necesitaba  rndispefisa- 
olemente  recurrir  al  gefe  dé  la  Iglesia,  sin  el 
cual  nada  se  podría  definir.  Los  demás  en  fin 
no  quisieron  esplicarse  (1). 

En  la  carta  que  el  cardenal  de  Clermont- 
Tonnerre  escribid  á  Carlos  X ,  recordó  sa  pas- 
toral de  i 823: 

«Señor ,  el  obispo  mas  anticuo  de  Francia 
se  apresura  á  poner  álos  pies  cíe  V.  M.  su  ad- 
hesión ala  declaración  que  han  tenido  la  honra 
de  presentarle  el  10  de  este  me?  los  cardenales, 
arzobispos  y  obispos  que  se  hallan  en  Paria. 

»Sí,  señor,  yo  me  adhiero  déla  manera  mas 
franca  y  positiva  á  una  doctrina  que  creo  tan 
verdadera  como  útil ,  y  de  la  que  jamás  me  ho 
seperndo,  ni  me  separaré. 

»Esfaba  sobre  todo  penetrado  de  ella,  cuan- 
do en  mi  carta  pastoral  fechada  eii  Roma  anun- 


{i\  El  Memorial  eatilico  (t.  8,  9.  20()  reflerc  ha- 
berle sido  coaianiCBtU  la  sigui'utc  €»tta  de  un  obis(io: 
••To  rae  apresuraría  á  responder  &  un  UamamUnio 
eaniintco,  cuando  tosotúspos  spsa  invitados  á  reanirse 
>n  Sptritu  Soneto,  Pero  on  llnm  a  miento  minUterial, 
en  ef  tiempo  en  que  nos  encaolramna,  me  inspira  ma- 
-ofaa  dedcoofiania.  En  verdad,  si  hubiese  liabido  baataa- 
te  osadía,  se  nos  hubiera  exigido  uoa  respuesta  por  el 
telégrafo.  Me  congratulo  mucho  de  no  haber  obrado 
con  precipita oioh,  r  de  haberme  acordado  ái  an  tiem- 
po en  que  se  ioscribian  en  las  listas  de  los  juramenta- 
dos á  sacerdotes  qa«  sin  embargo  se  habían  esplicad» 
convenientemente ,  to  qoe  á  ta  verdad  no  ib«  atreveré 
i  aplicarlo  enteramente  i  la  época  actual.  Noca  menos 
cierto  que  este  recuerdo  me  ha  contenido,  y  quitas 
imi>edido  un  acto  que  no  hubiera  supuesto,  y  contra 
«I  cual  hubiera  redamado  c»n  energía. ..  Estaba  lejos 
de  esperar,  aunque  nuestra  situicion  permite  asperaffl* 
todo « la  declaración  de  los  catorce  obiapes :  la  que 
ba  venido  á  desgarrar  mi  cataron,  y  le  oprime  como 
el  mas  enorme  peso  que  be  tenido  que  90|)ortar  en  mi 
vida.» 
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ciaba  á  mi  poeMo  queme  proponía  suplicar  al 
rey  reparase  los  malesque  la  revolución  hebik 
hecboá  la  Iglesia.  ¿No  era  esto,  en  efecto,  ren- 
dir ala  independencia  del  soberano  elhome-' 
mige  ttttifli  solemnel,  y  podía  yo  pensar  que  fuese 
atacarla  reclaftiar  su  ejercicio  ea  favor  de  la 
Iglesia,  cayo  protector  est 

«Tales  son,  señor,  los  sentimientos  qtie 
depositó  respetuosamente  á  los  pies  de  V.  M., 
y  me  atrevo  á  asegorarle  ^ne  son  también  los 
de  laiiniversftiidad  del  clero  dé  mi  diócesis. 

» Veo  con  el  mas  profundo  dolor ,  señor,  que 
ka  enemigos  de  la  reügion  trabajan  sm  des- 
canso en  harer  al  clero  sospechoso  y  odioso  i 
á  V.  M. ;  pero  abrigo  la  firme  confianza  de  que  ' 
sus  esfuerzos  serán  impotentes ,  y  que  V.  M. 
quedará  convencido  de  que  el  clero^  de  Francia 
sprá  sieinpre  fiel  á  la  doctrina  de  sus  padres, y  § 
su  amor  hacia  los  hijos  de  san  Luis.» 

No  se  limitó  el  gobierno  á  oponer  doctrina 
á  doctrina ,  y  para  probar  mejoi:  que  el  ullra- 
monlan'ismo  no  dominaba  a!  gobierno,  hizo 
embargarla  obra  del  abate  La  Mennais  ,  quien 
sé  vió  citado  ante  el  Iribun^it  de  policía  correc- 
cional. No  se  tacilaba  (¡escándalo  enorme!)  en 
eifar  á  un  sacerdote,  á  quien  no  pódña  aun  ner 
gwrse  el  celo  ril  la  fé ,  á  los  bancos  en  que ,  se 
sien!*  lo  mas  innoble  y  corrompido  qtíe  en- 
cierra la  sociedad.  No  se  preveía  sin  dud;*  el 

los 


jubiló  que  habían  de  tener  los  qire  irabajüban 
con  tanto  ardor  en  liacer  aborrecer  ó  despre- 
ciar á  hos  sacerdotes. 

Es  notable  (|ue  en  «1  mismo  di»  en  queso 
nAlíHcó  la  citac'iou  al  abate  de  La  Mennais,  el 
tribunal  de  policía  correccional  absolvió  til 
autor  de  las  Nuevas  «artas  provineialet ,  qué 
provoctfba  e«plicitamente  un  cambio  de.reK- 
gion  y  de  dinastía;  que  pretendía  que  la  relí- 
{^  oatólica  no  podia  aliarse  con  cd  régimen 
constitucional,  y  que  representaba  á  Cários  X 
como  encorvadu  bajo  el  yugo  del  clero.  Se  iba, 
puei,  á  saber  que  era  un  delito '  sostener  las 
doctrinas  ulti^montanas ;  pero  que  se.  podía 
con  descaro  y  libertad  derramar  el  odio  sobre 
la  religión,  el  desprecio  sobre  sus  ministros,  y 
los  ultrajes  sobre  los  reyes  (1).  El  libro  de  Mr. 
de  Montlosrer ,  los  folletos  mas  insolentes  ,  los 
periódicos  más  audaces  circulaban  impune- 
mente; y  el  libro  de  Mr.  La  Menrlaís  ers|  reco- 
gido. Aunque  se  insultase  á  la  religión,  aun- 
mie  se  parodiase  la  Escritura ,  aunque  se  pre- 
dicase el  ateísmo  y  el  materialismo .  el  ■  estado 
no  se  ocupaba  de  esto,  ni  los  tribunales  veian 
inoonvenientealguno;  pero  si  ano  se  declaraba 
en  favor  de  una  opinión  no  condenada,  de  ona 
doctrina  profesada  como  nías  favorable  á}la 
santa  Sede  por  una  f;ran  parte  de  Ja  catolicidad, 
entonces  la  sociedad  sé  hallaba  en  peligro,  y  el 
escritor  debía  espiar  str  falla  én  la  Banqueta  de 
la  ignominia.  -    -' 

(1)    Amigo  de  la  relígiOD'/ 1.'47,  pl  Ü3(t. 
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Algunos  dudantes  .de  les  debates  el  abato 
de  Ua  Mentíais  publicó  en  la  GoUdiana  una 
carMí  fechada  en  11  de  abril,  y  en  la  que  se 
hallaba  la  siguiente  declaración:  cReconooe- 
mo$  en  muchos  lugares  que  exi&tea  dos  pode- 
res distintos,  di  vinos  ambos  per  su  origea;  que 
los  papas  no  pueden  disponer  de  los  reinos  á  su 
voluntad ,  y  que  el  rey.  posee  ea  su  reino  la 
plenitud  ¿b  la  autoridad  temporal.  Hay-, '  pues, 
manifiestamente  una  ignorancia  profunda,  ó 
una  insigne  mala  fó,  en  el  cargo  que  se  dirige 
á  los  papas  de  abrogarse  sobre  lo  temporxU  de 
los  reyes  un  poder  que  Jesucristo  no  les  ha 
dado.  Ellos  no  se  atribuyen  otro  poder  que  el 
espiritual,  que  les  pertenece  por  derecho  divi- 
no, y  que  ningún  católico  les  niega.  La  cues- 
tión agitada  lioy  con  taato  calor  consiste  única- 
mente cu  saber  hasta  donde  se  estiende  esto 
poner  espiritual,  en  sus  relaciones  con  la  socie- 
dad poljtica  cristiana,  y  la  soberanía  que  la 
constituye:  cuestión  Qiertaineute  do  alta  im- 
portancia para  los  reyes  y  pueblos,  y  que  pro- 
curaremos nuevamente  ilustrar,  bien  conven- 
cidos por  lo  «lemas  de  que  .nada  es  jamás 
bastante  claro  para  los  que  do  antemano  están 
decididos  á  no  comprender. »  £1  abato  de  La 
Mennais  tornaiuaba:  asi  su  carta:  «La  Europa 
se  halla  hoy  dividida  en  tres  sisteoias,  que  se 
han  atacado  y  defendido  liforemento  hasta,  aho-. 
ra:  el  sistema  católico,  que  intorpone  entre  los 
subditos  y  el  soberano  la  antoridad  espiritual  de 
la  iglesia ;  el  sistema  galicano ,  sostenido  tam- 
bién por  lu  Iglesia  anglicana ,  que  establecien- 
do que  la  soberanía  es  inadmisible  per  su  na- 
turaleza y  en  todos  los  casos ,  la  emancipa  por 
el  hecho  de  toda  ley  realmento  obligatoria ,  y 
cualesquiera  que  sean  los  esceso^  que  pueda 
cometor  la  tirunia,  no  deja  contra  ella  otro 
remedio  que  la  tiranía  misma;  tinalmente,  el 
sistoiaa  filosófico ,  que  hdce  al  pueblo  juez  de 
las  cuestiones  que  intoresaná  la  soberanía ,  y 
por  lo  mismo  declara  que  solo  él  es  el  verda- 
dero sobarauo.  Exainiparemos  estos  tres  siste- 
mas, de  los  cualesles  dos  últimos  nos  parecen 
igualineato  funestos  á  los  pueblos  que  á  los 
reyes:  los  examinaremos  en  &ns  relaciones  coa 
el  interés  general  de  la  sociedad  y  con  la  doc- 
trina católica...  I'or  lo  demás,  adoptando  con 
FeaeloQ  los  principios  que  rigieron  á  la,  cris- 
tiandad por  espacio  de  diez  siglos,  no  hemos 
disimulado  ,que  no  son  aplicables  en  este  mo- 
mento ,  porque  mientras  se  rechaza  una  doc- 
trina cualquiera  que  sea,  es  sin  efecto  mientras 
que  se  la  rechaza.  cNo  se  cambia ,  hemos  dicho, 
>eu  algunos  años  el .  espíritu  de  los  pueblos, 
»y  hasta  que  secÁmbip  c^e  espíritu  es  iiqpo- 
>sible  que  ron^ef^  la socied^c) .cristiana,  que  es 
»cl  fruto  no  do  la, violencia,  sino  déla  coavic- 
icion ;  (jue  tiene  por  base  la  f¿,  y  no  la  «spada. 
>La  sociedad  cristiana  existe  cuando  ffi  cree, 
>cesa  de  existir  cuando  deja  de  creerse ,  y  las  i 
«leyes  jamás  la  vuelven  á  crear  sjno  ayudan-  f 
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»dola  á  restablecerse  en  el  pensamiento  y  ea  la 
^conciencia.*  Finalmente,  si  se  nos  esca{)ase 
algún  error  contra  la  doctrina  de  la  Iglesia  ca- 
tólica ,  apostólica,  romana ,  existe  un  tribunal 
divino,  que  todos  los  católicos  reconocen  :  aue 
se  nos  cite  á  él;  de  antomano  suscribimos  pte- 
uamepte  y  de  todo  nuestro  corazón  á  su  fallo.» 

Pero  La  Mennais  fue  sometido  á  jueces  se- 
glares el  20  de  abril.  El  ministerio  público  ó 
sea  el  fiscal ,  calificó  su  libro  de  comprensión 
de  dos  delitos:  el  de  provocación  á  la  desobe- 
diencia á  las  leyes ,  poroue  dicho  fiscal  sostenía 
que  la  declaración  de  iéSi  era  ley  del  reino;  y 
el  de  ataque  contra  la  dignidad  y  derecho  del 
rey.  Berryer  abogado  de  La  Mennais  se  asom- 
bró al  ver  un  negocio  semejante  sometido  á  tal 
tribunal:  demostró  que  los  testos  censurados  no 
eran  mas  que  estrados  de  Fenelon  y  de  Bos- 
suet,  estableció  la  distinción  de  los  poderes,  y 
probó  qiie  la  declaración  de  1682  no  era  ya  ley 
del  catado,  c  Señores,  dijo  después  el  abate  La 
Mennais,  nada  tongo  que  añadir  á  la  elocuente 
defensa  que  acabáis  de  oír.  Yo  no  me  esplicaré 
sobre  las  discusiones  dogmáticas  que  han  ser- 
vido de  pretesto;  pero  debo  á  mi  conciencia  y 
al  carácter  de  que  estoy  revestido ,  declarar  ál 
tribunal  que  permanezco  inalterablemente  adicto 
á  la  autoridad  del  gefe  de  la  iglesia.  Su  fé  es  la 
mía,  su  doctrina  lo  es  igualmente;  hasta  mi  úl- 
timo suspiro  continuare  profesándola  y  defen- 
diéndola. >  ¡Palabras  solemnes  á  las  que  el  or- 
gullo debía  dar  muy  hiego  un  triste  mentís!  Los 
magistrados  seglares  llamados  á  juzgar  al  toó- 
logo  pensaron  que  la  declaración  de  168:2  era 
ley  del  estado ;  que  los  tribunales  se  halla  han 
encargados  de  hacerla  observar;  que  obrando 
asi  no  proMiuciaban  sobre  la  fé,  sino  que  vela- 
ban por  el  mantenimiento  de  las  leyes  existen- 
tea  ,  y  que  La  Mennais  había  atacado  directa- 
mente esta  ley  de  1682.  Dejando  á  un  lado  el 
segundo  punto  de  la  prevención,  relativo  á  los 
ataques  contra  los  derechos  del  rey ,  atendido 
que  «el  carácter  del  abate  de  La  Mennais,  sus 
opiniones  y  sentimientos  religiosos  y  monárqui- 
cos no  permitían  ni  aun  suponer  la  intencioh  do 
seinejante  delito; »  considerando  ademas  sobre 
el  primer  punto,  <(|uc  los  testos  censurados 
eu  el  examen  de  las  cuestiones  teológicas ,  cu- 
ya discusión  y  controversia  eran  permitidas ,  y 
no  entraban  en  la  competencia  de  los  tribuna- 
les; que  el  libro  no  podia  ser  leído  y  apreciado 
sino  por  las  personas  instruidas ,  y  uue  el  carác- 
ter respetable  de  que  el  abato  La  Mennais  esta- 
ba revestido  debía  ser  tomado  en  grande  con-  „ 
sideración, »  el  tribnnal  concretó  su  pena  á  una  ] 
leve  mulla.  Pero  ¿qué  importaba  la  indulgencia 
desde  iqúe  suponía  culpabilidad?..  Aunque  fue 
indulgente  en  la  condenación ,  el  escándalo  no 
fue  menor  real. 

Mientras  se  ínstruvó  acfuel  deplorable  pro- 
ceso, M.  de  Clausel  de  Montáis  obispo  de 
¿harti'es ,  que  habia  preparado  una  refutación 
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de  la  obra  censurada,  se  abstuvo  por  delicade- 
za de  publicarla  (1).  Publicada  la  sentencia  hizo 
aparecer  cu  carta  á  uno  de  xtis  diocesanos. « ¡Qaé 
necesidad  habia,  dice  el  prelado  hablando  de  sa 
adversario ,  qué  necesidad  habia  de  ir  á  remo- 
ver esas  cuestiones  de  los  ciinfro  artículos,  de 
la  superioridad  de  los  concilios,  f'e  los  puntos 
controvertidos  entre  los  nltramontaocs  y  gali- 
canos? ^Convienen  estos  cupe'innes  ío;>;-a  todo 
en  los  tiempos  cu  qua  estamos?  Por  >>!  contrario, 
ningún  tiempo  ha  habiHo  en  que  no  havr.n  afli- 
gido profundamente  a  los  amisos  >h  h  reli^rion. 
t  ¡Oh  triste  y  detestable  disnuta!  escl-aia  Fene- 
lon  con  este  motivo ;  ¿  v  'n'?á  resulta  d  3  ella 
mas  que  disensiones  in»e's»iñasé  imermioRbles 
en  la  Iglesia  de  Jesucristo?>  San  Francisco  de 
Sales,  cuya  autoridad  es  aun  mas  dij^na  de  con- 
sideración ,  hace  sobre  est'»  punto  reflexiones 
mucho  mas  enérgi-í^s  y  quejas  .r.^s  nmargas. 
M.  Clausel  di  Montáis  se  asoiiihn  de  los  ata- 
ques de  La  Mi^nnais  contra  e!  obisoo  df'Hermd- 
poüs.  Entrando  en  el  fondo  de  b  c'iestion  ,  dis- 
cute las  objeciones  contra  el  primer  F.r'iíulrtde 
la  declaración  de  1682  .  y  examina  lo  ene  di«e 
su  adversario  (le  los  otros  tre-ii.  El  nr>lf\do  re- 
conviene á  La  Mennais  nucrüí!  acM«ó  ¡i  los  gali- 
canos  de  hc'Tgia  .  mie-ilrr.-í  ^vrn  Rii.ia  dice, 
jamás  ha  inipiv-ío  ns'<j  •^r^lv  ú  ht  m  xío-ns  ga- 
licanas, comunica  con  loi  quo  !fs  rf^sticnori,  v 
les  concede  bules  v  favores.   Li>  "fínrais .  ore- 
gimta  el  oUispo  de  Chartres ,  ;no  '>.'f'ri.i  'ólnrar 
lo  que  Roma  tolf^r»  ,  y  se  com'plnoe  en  -lUrajar 
á  aquellos  (i  quieims  ella  im^estrn  f<^n'?  t-^nm- 
ra ,  condescendencÍ!«.  y  «mor  ñor  Ja  |>az?  «La 
discusión  enquví  é!  entra  , y  el  pnvlir'o  («-oinim 
en  ella,  no  son  propios  eviiíi^nt'rmpntf»  toas  que 
para  escitar  las  pasione?  ii«as  furiosa;! ,  mn  s>t- 
ministrar  prelestos  y  armas  á  ios  enemigos  de 
la  Iglesia,  desencadenados  con   oías  violencia 
que  nunca.  Su  escrito,  propagado  por  todas 
partes  por  la  justa  cñlobrif^ad  del  autor,  solo 
puede  hacer  en  los  o-iisescílrnnjeros  imoresio- 
nes  funestas,  y  perjudicar  á  1,*  causa  de'los  ca- 
tólicos sometidos  a  gobiernos  protestantes,  los 
aue  colorean  sus  medios  opresivos  con  el  temer 
délas  doctrmas ultramontanas.  Mr.  LaMennais 
es  un  espíritu  penetrante ;  nada  de  esto  se  le 
puede  ocultar:  ^por  qué,  pues,  independien- 
teniente  de  la  falsedad  de  sus  principios,, ha 
de  hacer  ostentación  de  ellos  tan  inoporluna- 
niente?  Hó  aqui  por  que.  El  ha  imaginado  un 
sistema  filosófico ,  que  es  el  mas  insostenible, 
y  aun  el  menos  especioso  que  se  ha  publicado 
«n  ningún  tiempo  sobre  esta  materia.  Destru- 
ye, desconoce  todos  los  principios  de  certi- 
dumbre reconocidos  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  nosotros,  a  saber:  la  evidencia, 
el  testimonio  de  los  sentidos,  el  sentimiento 
mtimo;  ó  al  menos  hace  depender  su  autoridad 
y  valor  .sobre  todos  los  puntos  sin  escepcion,  de 

(1)    Amigo  de  la  religión. 
HlST.   ECLES.  T.  VIII. 
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cierto  testimonio  general  de  los  deroas  hom- 
bres, el  cual  siendo  ó  imposible  do  conocer, 
ó  aii>itrario  en  su  determinación ,  abre  la  puer- 
ta á  todas  las  opiniones,  y  conduce  finalmente 
al  pirronismo...  fdr.  La  Mennais  piensa,  pues, 
que  r3!?.tivp  11)011  iná  lodos  los  objetos  de  nues- 
tros conocim  ionios,  'V;  cui:iqi:iera  naturaleza 
í^oe  sean ,  líí  üiiicí  regL;  =nfaii!)le  ds  nuestros 
juicios  es  1p  nu'.ondad  de!  líüijor  número.  Las 
máximas  galicanas,  se^noei,  no  so  profesan 
porol  mavfrm'i.íeroii.!  ?os  cíclicos,  luego, 
srgun  él,  i.í,n  in  ,(mt.- :  ■Wcinoiiío  falsas.»  Con- 
ciiivH  f  1  ¡ircli.;:..:  «Si  .:<  ¡rl^'^ln  ge  sirviese  de 
su  í.utoridr. ;  ..  :s  |. -o  en  "ros  ¡ps  máximas 
conU.irinsco!...;  íi.'.ic  :,"- í;.  fó,  sin  dúdanos 
someferiamoa  -.m  vacii.i-;  nem  como  estamos 
convanei.íos  (;o  <u¡e  las  iie;a  en  el  número  de 
Iftsnnií.iones  lujrtts,  nf'-.ult'"  uo  Mr.  de  La  Men- 
nais h-íca  vnnos  esi'irrzoí  para  encorvarnos 
bajo  el  yugo  de  su  infaiibiüi'ad  sistemática, 
y  i'o  "evará  {'•  mai  que  no  confandaraos  la  su- 
misión del  üel  con  la  defi^reucia  á  su  filosofía.» 
fár.  Frayssinous  intervino  personalmente  en 
estp  controversi?.  con  motivo  dul  presupuesto 
del  lulni'trrio  d-?  r.effocios  eclesiásticos,  y  pro- 
nunció ti  áü  y  '¿6  ds  iivynen  la  tribuna  de  los 
dii  o'a.'os  ui¡  ;':soi>r!^o,  íínelou!  recorriendo 
Inr,  iiv'"S'is  csj-íijos  dí>  ¡ü  oposición  incrédula  v  I 
revcii  t  -^üu^r;.'.  centra  el  cloro,  se  esplicó  sobre 
las  lio.^rlüdt!;.  g.iiic»!;;»?: 

«lin  Ci  li'.i  scurso  M  último  siglo  hubo  ce- 
ladoras í:^iiií.8Íi.-.¡c 'íidi.mlcs,  que  exageraron  ! 
estremaaumeiite  !.hs  inrsiinas  galicanas.  Se  vie-  i 
ron  jiirlícoiisullos,  íjucí  í  n  sus  escritos  se  apar-  I 
taroii  1:.  ]■■*  exiiciitiid  d¡'l  lenguage  leoWgico;  i 
mafTis!rn'fos,  que  arrebatados  por  un  celo  es^ 
cesivo  ;,r>r  !a  Ri:f<  ridad  real,  dejaron  apercibir 
no  fé  (i'iií  iiitpücicnes  vi,gns  de  debilitar  el ! 
vinculo  dala  unidad,  á riesgo  de  sumergirnos 
en  el  cisma. 

»Esta  especie  de  libertad  religiosa  que  se 
proclamaba ,  fue  acogida  con  tanto  mas  entu- 
siasmo, cuanto  que  en  aquella  época,  vos  lo 
sabéis,  comenzaba  á  agitar  todos  los  cerebros 
un  deseo  inquieto  de  innovación  y  de  indepen- 
dencia :  esta  efervescencia  general  se  manifes- 
taba en  el  sistema  poHtico  como  en  el  orden 
religioso.  F.ntonces  apareció  esa  innumerable 
inuliitnd  de  escritos  impios  y  sediciosos,  que 
propagados  por  toda  la  superficie  de  la  Fran- 
cia ,  prepararon  esa  terrible  catástrofe  llamada 
por  escetencia  la  revolución ,  la  cual  ya  se 
había  consumado  en  los  espíritus  cuando  estalló 
en  las  cosas. 

tlQaé  sucedió?  Algunos  fabricadores  de 
constituciones  se  empeñaron  no  solamente  en 
proponer  cambios  útiles ,  sino  también  refun- 
dir todo  el  clero,  darle  una  constitución  civil 
que  atacaba  á  sus  derechos  mas  sagrados,  es- 
pecialmente al  incontestable  que  tiene  de  arre- 
glar Ihs  materias  de  disciplina,  y  de  conservar  i 
las  relaciones  necesarias  con  la  silla  de  Roma. 
«7 
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En  ndmbre  (le  nues'lras  libortados  se  proclamó 
o$a  constilucion  do  desastrosa  memoria  ,  qué 
aiMJo  sobre  Jos  que  so  opusieron  á  ella  la  ner^t 
secucion  mas  espantosa  de  que  se  ha  hablado 
en  Ht  historia  de  la  ¡Klesia. 

»yo  pregunto  si  una  constitución  semejante, 
Itorriblemcnle  fiecunda  en  violendas  y  calami- 
dades, en  virtud  de  la  cual  se  condenaba  dia-> 
i  riamenic  á  los  obispos  y  sacerdotes  al  destierro 
ó  á  la  muerte ,  y  que  sin  embargo  se  faabia  cu- 
bii'rlo  con  el  nombre  y  manto  de  nuestras 
libertades  religiosas ,  era  fnuy  propia  para  Jiacer 
amar  y  respetar  estas  libertades,  y  si  no  era 
oías  bien  el  medio  de  hacerlas  mirar  con  horror. 
•Entre  tanto  Pió  VI  es  arrebatailo  de  Romaj 
se  le  arrastra  cautivo  al  seno  de  la  Francia,  y 
apesar  del  régimen  de  terror  recibe  los  mas 
tiernos  liomenages  de  la  veneración  pública. 
Espira  en  Valencia,  bendiciendo  con  su  mano 
pajlerual  el  suelo'  mismo  á  donde  había  sido 
Felegüdo.  ¿Croéis  que  los  padecimientos  y  viiv 
tudes-dcun  pontífice  tan  venerable  no  debieron 
hacei:  enlos  ánimos  una  impresión  profunda? 
¿Creéis  que  «dhiricndose  asi  el  pueblo  á  su 
perso4ia  sagrada,  no  debió  separarse  délas 
máximas  qua  habían  producido  semejantes 
efccesos? 

•  lAunháymas:  en  el  momento  en  que  se 
trató  de  levantar  de  sus  ruinas  á  la  iglesia  de 
Francia,  y  de eslablccep en  medio  de  nosotroá 
unepÍBCópado  legitimo,  el  que  presidia  á los 
destinos  de  la  Francia  se  dirige  al  soberaYid 
pontífice.  Entonces  parece  un  acto  solemne, 
l)orel  cual  es  trastornada  enteramente  nuestra 
iglesia.  El  concordato  de  1801  nnfue  mas  que¡ 
efecto  de  una  dictadura  passgora ,  de  la  que  el 
papacreyó  deber  investirse  para  remediar  los 
rttóles  casi  irreparables  do  ía  Iglesia  galicana. 
No.  es.menos  cierto  que  es  él  áclo-  mas  grande- 
do  poder  pontificio  que  se  ha  liecho.en  la  Igle- 
sia en  el  espacio  de  diez  y  'Ocho siglos,  y  que 
e8:utia  violación  completa  do  todas  nuestras 
máximas  y  de  todos  nuestros  usos.  A  mj  modo 
de  ycrfue  una  obra  maestra  de  sabiduría,  por- 
que era  el  único  medio  de  curar  todos  nuestros 
males,  y  de.  resucitar  la  Iglf<sia  de  Fi-ancia; 
pero,  lo  repetimos ,  el  concordato  no  pudo  es- 
tablecerse sino  hollando  nuestros  usos  y  liber- 
tades, ■  -  .  /    ■  ' 

.  >Todb  €sto,  señores,  no  ha  dejado  hoy 
ninguna  impresión  éh^ nuestros  espíritus,  en 
nosotros  que  hemos  vivido  en  el  reinado  de  la 
antigua' inouarqui.i;  ¿pero  deberenios  adminir» 

I  nos  deque  tantos  males,  causados  por  los  escer- 
sos  de  los  partidario»  ide  ntiestras  libertades, 
hpj'aD  dejado  impresiones  >  proTuodas  en  ,un. 
u  claro  joven'  auA ,'  qnc.  no  ha  conocida  esas,  li- 
benVades.sino  por  el < abuso:  que  se  faa  beeho  de^ 
;  ellas,  y  por  el  memorable  y  saludable  ejemplo 
del  eacrificío  quo  de  las:  misaras: lia  sido  forzoso 
Itaoer-para  reanimar  la  .fé  -católica  .entre  no-^ 
s<AtoA 
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-  .^Pue^agahay  mOicho  mascan  la  etnbria-; 
guetde  su  poder  Bonaparíe  quiera  apoderarse 
de  (toma  y  del  papa;  arrastra  este  á  Francia, 
yaili  le  retiene  cautivo  por  espacio  de  cin^ 
años.  En  nombrede  nuestras Bbertndes preten- 
día siempre  fundar  su  imperio  no  solame^ite 
político,  sino  también  sacerdotal ;  y  pHra  ser- 
virse de  una  espresion ,  que  por  cierto  salió  de 
sus  labios,  estaba  siempre  á  caballo  de  los  cua- 

tro  artículos^  ¿Era  por  cierto  este  el  medio  de 
lacerlos  amar...? 

Antes  que  el  abate  de  La  Mennais  exami-. 
nase  la  naturaleza  y  ostensión  del  poder  ponti- 
ficio ,  varios  príncipes  de  la  Iglesia ,.  muchos 
cabios  doctores  y  grandes  escritores  babian 
tratado  do  osta  materia.  Un  '¡lustre  publicista 
cnlrp  otros,  el  conde  de  Maistre,  en  su  libro 
Del  papa  y  en  su  Tratado  de  la  Iglesia  galica- 
na, liai>ia  presentado  la  cuestión  bi^o  todas 
sus  fases  y  con  todas  sus  consecuencias ,  y  sa 
libro  circulaba  pacificamente  por  toda  la  Fran- 
cia hacia  mucíios  aüos ,  atrayendo  á  sus  doc- 
trinas un  gran  número  de  prosélitos.  Causó, 
pues,  mucha  admiración  que  en  el  discurso' 
ile  2ÍS  y  26  de  maj^o  Mr.  Frayssírioxis  hubiese 
lanzado  contra  el  ai)atede  La  Mennais  solamen- 
te la  acusación  de  propagar  las  doctrinas 
ultramontanas ,  de  las  que  este  ministro  quería 
disculpara!  clero.  Mr.  Duplessisde  G^cnedan, 
criticando,  en  el  iíemoiñal  católico  (1)  las  pala- 
bras del  obispo  de  Hermópolís,  dice  con  vive- 
za: cEl  abate  de  La  Mennais  acababa  de  ser 
úaduoido  ante  la  justicia  para  vengar  estas 
libertades,,  que  había  tenido  la  imprudencia  de 

i  maldecir:  hai)ia  sufrido  su  condenación.  Bas- 
taba esta  afrenta,  me  parece.  Hubiera  sido 
justo  conlentai-se  con  esto,  y  no  arrastrar  laun 
al  condenado  ante  la  cámara  de  los  diputados,  : 
en  la  que  no  tenía  ni  aun  la  facultad  de  defcn-  I 
dcrse.».  . .    ■  ■  i       ■ 

El  ultramontnnismo,  mucho  menos  temible  < 
seguramente  que   lá  licencia  de  una  pren^  | 

;corruptora  y  los  progresos  siempre  en  auiipento  > 
del  espíritu  irreligioso,  no  fue  el  único  objeto 
de  aquel  discurso.  El  ministro  se  e;splicó,s9br«i 
la  Congregación  ,  reunión  de  piedad  á  la  que 
se  acusaba  de  ser  un  foco  de  intrigan  pol/Ü4;fs, 
y  sobre  los  misioneros,  á  qu¡encs.los  inüiédulps 

i  osaban  pintar  como  agentes  acii,vos  del  fanaiis- 

'm.o.  También  sobre  estos  dos  puntos  se  formuí 
ló  su  pensamiento  conciliador,  con  algunas,  pa- 
latiras,  cuya  estrooiada  mofíeraciou  se  íoter- 

íprfíló  como  una  impfuflerUe  conjj^ísion  (2),  . 

'  .^,. Su  verdadera  fulla,  fue  publicar  coíi  el  ca- 
rácter, du  ministro  cu  ima  tribuna  política  Li 
presencia  de  los  josúitas,  en  el  roino.  .A  los  ojos 
del  i^únislcrio ,  qe  I4S  cáu)a,ras  y  de  íiis  Iribu- 
rialcs,  los  jesuítas  no  debían  ser  mas  que  unca 
aaccrcjoics.pcpticgidos  pur  la  carta  conoiolos 


(1)  T  8,  p.22i. 

(2)  Id.  p.  300. 
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demos  Franceses :  rio  'se  tenia  el  dereeho  de 
descenderá  su  conciencia,  y  de  investigar  si 
para  obedecerá  sus  inspiraciones  vivían  bajo 
una  regla  especial.  Al  darles  en  su  discurso 
este  nombre  dejesuitas,  Mr.  Frayssinous  los 
entregó  sin-  pensarlo  al  odio  de  sus  enemigos 
y  á  las  pretvenciones  de  la  muchedumbre  igno- 
rante ,  que  tomando  en  lo  sucesivo  por  punto 
de  partida  el  hecho  confesado  de  su  presencia, 
no  cesaron  de  reclamar  la  persecución  oficial 
délos  religiosos  que  acababan  de  ser  oficial- 
mente designados. 

Por  vivas  que  fuesen  en  Francia  las  luchas 
de  doctrinas,  cuyo  triste  cuadro  acabamos  de 
trazar,  no  alteraban  la  armonía  tan  apetecible 
entre  León  XII  y  Carlos  X.  Este  gran  papa  se 
hacia  cargo  de  los  grandes  embarazos  que  ro- 
deaban al  piodoso  monarca  en  su  difícil  posi- 
ción, y  hasta  dio  entonces  un  testimonio  de 
confianza  al  hijo  primogénito  de  la  Iglesia ,  de- 
fensor nato  de  la  santa  sede. 

En  esta  época  en  que  la  espada,  en  otro 
tiempo  poderosa  de  los  caballeros  de  Malta, 
encadenada  en  su  mano  por  la  política  egoísta 
de  lo» soberanos,  no  protegía  ya  á  la  cristian- 
dad contra  los  ataques  de  los  infieles,  el  pontí- 
fice recurrió  á  la  mediación  del  rey  cristianísi- 
mo ,  interesándose  por  la  marina  y  por  los 
desgraciados  cautivos  del  estado  romano.  Por 
orden  de  Carlos  X  se  hicieron  á  la  vela  algunos 
baques  de  guerra  para  Argel,  Trípoli  y  Túnez, 
éna  de  reclamar  de  estas  regencias  la  restitn- 
cíoil  inmediata  de  los  buques  apresados  y  de 
sus  cargamentos,  la  libertad  de  sus  tripnlacio- 
nes,  y  la  promesa  de  que  en  lo  sucesivo  se 
abstendrían  de  toda  violencia  contra  el  pabellón 
pontificio  (I),  León  XII  manifestó  al  rey  cristia- 
nísimo su  reconocimiento  por  la  protección  que 
estejjríncipe  había  dispensado  ala  marina  del 
estado  eclesiástico :  encarg  i  al  príncipe  Borg- 
hese  le  entregase  una  mesa  en  mosaico,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Escudo  de  Aquiles. 
Añadiremos  que  la  orden  de  Malta ,  condenada 
por  la  desgracia  de  los  tiempos  á  no  llenar  la 
idiswn  que  la  Francia  desempeñó  con  éxito, 
tenia  su  residencia  principal  en  Catana,  en  Si- 
«iba:  un  breve  de  12  de  mayo  do  1826.  con- 
«dido  á instancias  de  la  orden,   permitió  su 
traslación  á  Ferrara.  El  cardenal  legado  de  esta 
«wdad  designóla  iglesia  de  San  Juan,  que 
•perteneeia  al  instituto  de  los  Catecúmenos,  para 
que  sirviese  alas  ceremonias  religiosas  pres- 
■oritas  por  la  regla  de  los  caballeros  (2). 

El  rey  cristianísimo ,  cuyo  poder  protegía 
asi  á  los  subditos  pontificios ,  dio  el  3  do  mayo 
de  <8'26  una  brillante  satisfacción  á  los  prin- 
cipios violados  por  el  regicidio  de  21  de  ene  ro 
de' 1793.  En  la  plaza  desde  donde  Luis  XVI  se 
habia  elevado  al  cielo,  se  le  vio  sentar  la  pri- 


(1)  AmifA  d«  l«  religión,  t.  9é,  p.  W. 

(2)  Id.  t.  49,  p.  292. 
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meratfModra  de  uii  ntonuraaato  espiatoíio  (I); 
y  la  religión;  présente  en  la  persana  desús 
ministros ,  protestó  con  sus  oraciones  en  favor 
dé  la  Praneta  criminal,  contra,  ei  mas  gwnde 
atentado  que  pueda  manchar  las  anales  de. una 
BBcioD.  Mr.  de  Quelea,. arzobispo  de  Parts,  se 
presentó  proccsionalmenle  en  el  lugar  en  que 
poco,  antes  sé  rbabta  levantado  el  cadalso  de 
Luis  XVI,  para  bendecir  este  monumento  (2), 
que  la  revoluicitín  do  1830  destruyó ,  sin  conse- 
ntir poroso  eslinguir  el  recuerdd  de  las  virtu* 
des  de  la  real  víctima  y  de  la  infamia  de  sus 
verdugoá. 

El  12  do  junio  un  decreto  de  la  congrega- 
cioB  del  índice  condenó  la  Memoria  consultiva 
del  conde  do  Montlosier  (3).  El  autor,  xlespre- 
ciando  las  excomuniones  de  la  iglesia,  publicó 
oaa  Denwma  á  las  cimavaSt  en  la  que  repro- 
ducía su  pensamiento  bajo   diversas  formas. 
Las  afiliaciones  ó  reuniones  con  el  nombre  de 
congregaüionos ,  los  jesuítas,  el  ullrámonianis- 
mo ,  el  espíritu  de  invasión  del  clero ,  formaban 
la  materia  de  esta  Denuncia.  Aunque  Mr.  Mont- 
losier fundase  la  acusación  de  uitiamontanismo 
sobre  los  escritos  del  conde  de  Maistre ,  cuya 
doctrina  desenvolvían  Mr.  do  La  Mennais  y  su 
escuela  en  oposición  con  el  primero  de  los 
cuatro  artículos  de  la  declaración  de  1682,  no 
habia  motivo  para  admirarse  de  ello  en  un  ene- 
migo sistemático,  como  este ,   de  la  santa  sede; 
pero  lo  que  rcveki  su  monomanía  es  que  en- 
contraba el  oliramontanismohastaeu  la  recien- 
te declaración  de  3  de  abril  de   1826.  Esta 
doctrina  le  paréela  tanto  ipas  peligrosa  en  este 
documento ,  cuanto  que  en  él  estaba  mas  dis- 
frazada: en  efecto,  se  la  haL»ia  paliado  en  él 
basta  un  punto  |  que  se  necesitaban  liien  los 
ojos  prevenidos  do  Mr.  Montlosier  {)ara  des- 
oubrirlav    . 

El  denunciador  denunció  á  la  vez  el  decreto 
de  la  congrecpjcíon  del  Inditie  al  tríbtmal  die  la 
opinioa  pública ,  á  la  legislatura  y  á  las  reales 
audiencias,  animado  poruña  parte  pop  la  gente 
del  foro;  y  Hr.  Dupia  mayor,  abogado  enton- 
ces, cubrió  este  ataque  con  su-f^roteccion.  La 
real  audiencia  de  París  se  declaró  incoropeliin- 
ffi ,  concediendo  sin  embargo  gna  especie  de 
apoyo  moral  á  la  denuncia  con  los  considerHn- 
dos  de  su  decreto  (4).  La  cámara  de  los  pai'cs  | 


-.  (1)  liddovico décimo  sexto, .  r«gi.cliri8iiaD¡siiiD». 
impíc  nécaln  uino  Í7V3,  G«llia  roercna  possuit  ng' 
aanté  Carolo  X,  «no*  Jabili^i,  «te.    .  > 

-I  |9}  •  Amigo  <i«  la  religioa,  t,  43,  p.  87ft...') 

(3)  Id.  t  48,  p  388. 
.  .^)' .  «Et  triitaoal,  de*pnetf.da.bat>er'«ido  las  obser- 
vaciones domuehos  de  sus  individaoa  sobreU»  hechea 
«onteDÍdos  en  an  escrito  titulado  ZtendnMa.  etc.,  fir- 
mado per.  el  conde  d«  .  A|ontloti«r,  f  dif igido  A  tddos 
y  «ada  uoo  do  k»  miembros  del  trihunaUi 

«Después  de  haber  oído  igaalmcnie  al  fiscal  !fii.tli 
dictamen,  dirigido  i  qne  sn  aleeaetaat  poi.eltrÜMinil 
que  no  hatña  layará  itUberan-.  ■  ■      '■■■>■: 

»Vislo9  Iü9  decretos  del  parlaincnio  -da  Taris  de  9 
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invitada  por  una  petición  dé  Mr.  MonÜosier,  es- 
pecialmente para  prevenir  los  peligros  que 
amenazaban  á  las  congregaciones  y  á  los  jesuí- 
tas en  Francia,  no  temió  dar  a)guna  verosimi- 
litud al  supuesto  peligro  que  se  señalaba ,  re- 
comendando este  punto  de  la  petición  á  la 
atención  del  ministerio. 

La  religión  de  Jesucristo  recibía  en  Francia 
los  mas  sangrientos  ultrajes:  se  la  insultaba  en 
ceremonias  de  su  culto ,  que  habia  llegado  á 
ser  objeto  de  las  sátiras  mas  indecentes ;  se  la 
insultaba  en  sus  pontifices  y  en  sus  sacerdotes, 
presentándolos  sin  cesar  á  los  pueblos  como 
enemigos  de  su  Iranquilidad  y  felicid.id ;  se  la 
insultaba  en  los  predicadores  de  la  ley  santa, 
calumniando  sus  intenciones  mas  generosas. 
Gl  poder  de  la  cruz  brilló  repentinamente  en 
este  pais,  que  el  genio  del  mal  miraba  ya  como 
su  conquista  (i). 

Asi  como  Jesucristo  no  quiso  nacer  en  Jeru- 
salén ,  sino  en  la  pequeña  cuidad  de  Belcn ;  asi 
como  no  obró  el  primero  de  sus  milagros  en  ct 
palacio  de  Heredes,  sino  en  Cana;  asi  como  no 
encBfgó  el  anunciar  el  Evangelio  á  todos  los 
pueblos  á  los  sabios  de  la  Grecia,  sino  á  unos 
simples  ppscadores  de  Galilea ;  del  mismo  modo 
eligió  á  Migné ,  lugar  oscuro ,  para  mímifeslar 
el  poder  supremo  que  ejerce  sobro  'oda  la  na- 
turaleza. En  esta  humilde  parroquia .  situada 
en  la  diócesis  de  San  Hilario ,  de  donde  habían 
salido  tantos  ilustres  defensores  del  altor  y  del 
trono,  quiso  Dios  ostentar  bu  poder  y  miseri- 
cordia. El  tercer  domingo  á<^.  Adviento ,  17  de 
diciembre  de  4826,  último  día  de  los  cj¿rcicioi} 

de  mtyo  de  1700:  las  resotncioiies  conformes  de  los 
demás  parlamentos  del  reino:  el  edicto  de  Lais  XV  de 
noviembre  de  iTftt:  el  de  Lais  XVI  del  mes  de  mayo 
de  1777:  la  lev  del  8  de  «gusto  de  1792 :  el  decreto 
del  3  messidor  año  XII: 

•Atendiendo  i  que  de  los  espresados  edictos  y  re- 
soluciones  resalta  qne  el  «atado  de  la  Irgislaciin  !o 
•pone  terminantemente  al  restablecimiento  de  la  com- 
pa'tia  llamada  de  Jesoa,  bajo  coalqaiera  denominación 
conque  pueda  presentarse;  qu?  tales  edictos  j  resol n- 
eiones  se  fnndan  en  la  incompatibilidad  lecoaoeida 
entre  los  principios  profesados  por  la  espresada  com- 
pañía y  la  independencia  do  iodos  los  gobiernos ,  pria- 
eipiog  miicbo  mas  incompatibles  aan  con  la  carta  cons- 
titbeional,  qne  constituye  hoy  el  derecho  pftbiico  de  ios 
Franceses: 

»Mas,  atendiendo  i  qne  de  esta  misma  legislación 
resolta  qne  no  perlenrce  mas  que  á  la  alti  policía  d:l 
reino  suprimir,  y  disolver  las  conKregaciones,  asocia* 
cienes  ú  otros  cstablerimientos  de  este  género  qne 
existan,  ose  hubiesen  formado  con  desprecio  délas 
resoluciones,  edictos,  leyes  y  decretos  antes  enao- 
ciados: 

•En  U>  toesnte  é  los  demás  techos  coosigBados  eo 
el  espresado  escrito  d«i  conde  de  Monllosier: 

vAtendiendo  que  cualquiera  que  pueda  ser  au  gra- 
vedad,  no  eonsiitayen  al  presente  crimen,  delito  ni 
conlrsTencion,  cayo  procedimiento  pertenesu  •!  tri> 
fctmal  snprerao: 

»£•(«  •«  declara  incompetente.» 
(1)    Decreto  del  obispo  de  Poitiers  con  motivo  de  la 
«ras  de  Migné. 
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religiosos  celebrados  en  la  parroquia  de  Hi^é 
con  motivo  del  jubileo  por  MM.  Pasquier, 
cura  de  Saiut-Porchnire,  y  Marsault,  capellán 
del  real  colegio  do  l'oitiers,  en  el  momento  de 
la  solemne  plantación  de  una  cruz ,  y  mientras 
el  citado  capellán  dirigía  á  un  auiditorio  de 
cerca  de  tres  rail  almas  un  discurso  sobre  las 
grandezas  del  sasrrado  signo  de  la  redención, 
en  el  que  acababa  de  recordar  la  aparición  que 
tuvo  Lugar  en  ou-o  tiempo  en  presencia  de 
Constaotiuo,  se  observó  en  los  aires  una  cruz 
muy  regular  y  de  vasta  dimensión  (4).  Niuguua 
Süñul  suusiblo  habia  ¡irecedído  á  su  manilesta- 
ciuu  :  ningún  ruido ,  ningún  golpe  de  Itiz  habia 
anunciado  su  presúncia.  Los  qut;  la  observaron 
en  un  princi{)io  la  mostraron  ásus  vecinos,  y 
muy  luego  fijó  kH>::nciun  <io  una  gran  parte 
iliil  auditorio ,  hasía  el  punto  que  el  cura  de 
Son  l'orcifrio ,  nílvortidu  |)or  la  multitud  en 
mi;<lio  de  la  cual  so  hallsd):'.  colocado ,  creyó 
deber  ir  á  interrumpir  ni  predicador.  Entonces 
todas  ios  miradas  se  dirigieron  hacía  la  cruz, 
«jue  Imbia  apftrecido  ticsile  el  principio  exacta- 
mtinl>i  formada ,  y  qun  so  hallaba  colocada  hori- 
zotitoluiento ,  de  mamr»  que  la  ostremidad  del 
pié  convs^iondÍLi  A  la  parto  superior  do  la  fa- 
chada do  la  Jglcsia.yla  cabeza  se  estendía 
iiácia  ad  )  .ulu ,  on  el  mismo  sentido  que  la  di- 
i'60cit)n  dj  esta  iglesia  hacia  el  Poniente.  La 
cruz  <]ik;  formaba  los  brazos,  ci^rlaba  el  cuerpo 
principal  en  ángulo  recto;  cada  uno  de  los  bra- 
zos, ir^iui  i':  Ir.  cubuza,  era  como  la  cuarta 
parto  del  rcito  ái\  troocu.  La  longitud  total  deJ 
tronco  i)0(lia  sar  de  ciento  cuarenta  píes  y  su 
nacb(;i'L>  d.;  tres  ¿  cuatro.  Esta  cruz  no  so  ha- 
llaba ú  una  altura  consídorable;  por  el  contra- 
rio, es  aun  muy  proíjable  que  no  se  elevaba 
á  doscientos  píes  dtJ  suelo. 

Eu  cuanto  á  su  ii>íluencia  moral  sobre  ios 
que  eran  testigos ,  en  ul  mismo  instante  fue 
sobrecogida  la  mayor  p;\rle  de  admiración  y  de 
un  róligioso  respeto.  A  unos  se  les  vio  arrodi- 
llarse espontáneamente  aoto  aquella  señal  de 
salvación  ;  otros  tenían  los  ojos  inundados  de 
lágrimas ;  estos  espresaban  con  vivas  esclama- 
cioiies  la  emoción  do  su  alma ;  aquellos  levan- 
taban sus  manos  hacía  el  ciclo,  invocando  el 
nombro  del  Soñor ;  casi  ninguno  había  que  no 
creyese  ver  un  verd.-^dero  prodigio  da  ¡a  mise- 
rícr.rdia  y  poder  divinos.  Muchas  personas  que 
habiau  resistido  á  lodo  el  influjo  de  los  ejerci- 
cios del  jubileo ,  volvieron  á  consecuencia  de 
este  acontecimiento  á  las  prácticas  de  la  reli- 
gión, de  que  ss  hallaban  apartados  hacía  mu- 
chos años;  y  otros  quo  por  sus  obras  y  discursos 
parecían  anunciar  que  la  fé  se  había  apagado 
euteramente  en  su  corazón ,  la  sintieron  reani- 
marse re(>entinaincBte ,  y  dieron  de  ello  seña- 
les inequívocas. 

(t).  Belaeiones  sokre  la  aparieiea  de  mt  tm  eo  ta 
parroquia  de  Migné. 
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Guando  la  cfaz  se  babia  comenzado  á  per-  traordinarie  qae  los  había  asombrado ,  era  tan 
cibir ,  hacia  por  lo  menos  media  hora  que  se  ¡  viva  y  tan  profunda ,  que  arrancaba  aun  Mgri- 
había  puesto  el  sol,  y  ella  conservó  su  posición,  I  masé  algunos  de  los  que  declararon  ante  esta 
su  forma  y  toda  la  intensidad  de  su  color  por  '  comisión,  después  de  mas  de  un  mes  de  inter- 
espacio de  cerca  do  otra  media  hora ,  basta  el '  valo  desde  el  acoatecímienf o.  La  relactou ,  re- 
momento en  que  volvieron  á  entrar  en  hi  iglesia  >  sultado  de  la  información ,  terminó  en  9  de 
á  recibir  la  bLudiciou  del  Santísimo  Saeramen- |  febrero  de  1827  con  estas  notables  palabras: 
to:  entonces  era  do  noche;  las  estrellas  res-  «Si  nos  hemos  sorprendido  por  las  particulari- 
plandecisii  con  todo  sn  brillo.  Los  últimos  que  dades  que  oonciernen  «  la  existencia  física  del 
entraron  vieran  la  cruz,  mi  j  comenzaba  á  per-  '  fenómeno ,  hemos  admii-ado  mucho  mas  les 
dersu  color:  después  algunas  personas  que  i  consejos  adorables  do  In  Providencia ,  que  ha 
quedaron  fuera  la  vieron  borrarse  poco  á  poco, '  hecho  concurrir  esto  Acontecimiento  con  eir- 
en  un  principio  por  el  pié  y  sucesivamente  por  cunstancías  tan  propias  pnra  darle  los  felices 
gravlüs ,  de  suerte  <{ue  muy  luego  presentó  resultados  que  luí  tenido  en  eCpcto.  Cnaado  se 
cuatro  brazas  iguales,  sin  que  ninguna  de  sus  t  sabe  qoe  la  casuaKéad  no  es  mas  que  un  nom- 
partes  hubiese  cambiado  de  lugar  desde  el .  bre ;  que  Bn&a  nqui  en  la  tierra  tiene  lugar  sin 


primer  momento  de  la  nparícion ,  y  sin  que  las 

3ue  hablan  desapniccido  dejasen  A  sn  alrede- 
or  el  mas  ligero  vestigio  de  su  presencia. 
El  día  en  que  tuvo  lugar  este  suceso  había 
sido  muy  hermoso,  después  de  una  porción  de 
días  lluviosos.  En  cl  momento  de  la  aparición 
el  tiempo  estaba  aun  sereno  y  la  temperatura 
tan  benigna ,  que  pocas  personas  ye  apercibie- 
rou  do  la  frescura  de  la  tarde.  El  cielo  estaba 
claro  en  toda  la  región  en  que  se  mostraba  la 
cruz ,  y  solamente  se  u  percibían  algunas  nubes 
en  dos  ó  tres  puntos  lejos  do  allí  v  próximos  al 
horizonte ;  Unalmente,  ninguna  niebl»  se  eleva- 
ba de  la  tierra ,  ni  del  rio  que  corría  A  corta 
distancia. 

Una  relación  del  suceso,  fechada  en  Migné 
el  22  de  diciembre ,  le  puso  en  conocimienlo 
de  Mr.  Bí>uillé,  obispo  cíe  Poiticrs  (i).  En  vista 
de  esta  relación  y  da  la  voz  pública  mandó  el 

Ere  lado  que  se  hiciese  una*  información  del 
echo :  su  decreto  de  id  de  enero  siguiente 
comisionó  para  recibirla  á  MM.  do  Rochemon- 
teix ,  vicario  general ,  y  á  Taury,  canónigo  ho- 
norario y  profesor  de  teología  en  cl  seminario. 
Estos  dos  eclesiásticos  so  asociaron  nara  proce- 
der á  la  información  á  BÍM.  Curzon  .'alcalde  del 
pueblo  de  Migné,  testigo  ocular  del  hecho ;  Bois- 
giraud,  profesor  do  fisica  en  el  real  colegio  de 
Poiliers;  J.  Barbier,  abogado,  custodio  adjunto 
de  la  biblioteca  de  la  ciudad ,  y  Víctor  de  Lar- 
nay ,  designado  para  desempeñar  las  funciones 
de  secretario.  Formpda  asi  la  comisión ,  tomó 
un  exacto  conocimiento  úo  los  lugares  en  que 
se  había  observado  cl  fenómeno ;  interrogó  A 
muchos  testigos  en  el  mismo  lugar  que  ocupa- 
ban durante  la  aparición ,  y  oyó  acerca  de  ella 
á  un  número  mas  cousiderable  en  otros  diver- 
sos lugares  en  que  la  reunión  era  mas  ficü. 
La  impresión  producida  por  el  espectáculo  es- 

'  (1)  EstalM  flnnada  por  MM.  Puqnier,  cora  de  Sao 
Porcarío:  Harsaalt,  capellán  del  real  colegio :  Boain- 
BM«pré, cara d« Migo*:  Corteo,  alcalde  deMigaéi 
Raodio,  adjooto :  Marroo,  rabriqoero :  Soraolt,  fabri» 
qoero:  Laodr;,caaTtel- maestre  de  ti  geodarmeria  de 
Poitiers :  Foornier,  •oligoo  Hrgento  de  brigada ,  v 
llevaba  ademia  otras  coaieots  y  oaa  Inaas. 


designio  y  sin  una  causa  muy  determinada ,  no 
puede  dejar  de  causar  asombro  ver  aparecer 
repentinamente  en  medio  de  kw  aires  uua  cruz 
tan  manifiesta  y  tan  regular,  en  el  lugar  y  en  el 
instante  preciso  on  que  so  halla  reunido  un 

Í)ueblo  numeroso  para  celebrar  el  triunfo  de 
a  critz  con  una  solemnidad  imponente,  y  poco 
después  que  se  acaba  do  hablarle  de  una  apa- 
rición milagrosa,  quo  fue  en  otro  tiempo  tan 
gloriosa  al  cristianismo ,  vefque  este  fenómeno 
asombroso  conserva  toda  m  integridad  y  la 
misma  situación  mientras  la  asamblea  está 
considerándole ;  que  se  debilita  a  medida  que 

'  esta  se  retira ,  y  que  desaparece  eu  el  momen- 

f  to  ea  que  uno  de  los  actos  mas  sagrados  llama 
toda  la  atención  de  los  fíeles.  * 

i       Una  carta  de  Mr.  Curzon ,  alcalde  de  Mig- 
né, nos  parece  un  documento  singularmente 

'  digno  de  atención ,  porque  presenta  con  exac- 
titud la  opinion'de  Mr.  Boisgiraud,  apreciador 
tanto  menus  sospechoso,  cuanto  que  era  pro- 
tesunte  (f) :  cHe  creído  deber  consultar ,  dice 
este  magistrado ,  tí  un  profesor  de  nuestro  real 
colegio,  hombre  muy  sabio,  muy  instruido  y 
buen  físico,  á  Ifr,^  Boisgiraud ,  que  es  protes- 
tante. Este  ha  invesligado  con  el  mayor  cuida- 
do todo  lo  que  podía  tener  relación  con  este 
fenómeno ;  ha  hnjeadb  los  libros;  ha  oido  con 
atención  las  declaraciones  de  los  habitantes  de 
Migoé,  y  los  ha  interrogado  escrupulosamente. 
Hé  aqu!  lo  que  me  ha  di^'ho :  «Yo  os  confieso, 
señor,  que  no  puedo  dar  esplicacion  alguna 
natural  de  este  fenómeno.  No  digo  que  sea 
inesplicable,  porque  puede  haber  personas 
mas  instruidas  que  yo ;  sin  embargo ,  rae  atre- 
vería á  desaliarlas.  Pero  aun  cuando  se  consi- 
f guíese  esplicarle ,  yo  no  dejaría  de  creer  que 
a  aparición  de  esta  cruz  es  un  milagro  por  la» 
circunstancias  que  la  han  acompañado.» 

Guando  la  relación  de  la  comisión  de  infor- 
mación fue  conocida  de  toda  la  Francia ,  debió 
por  su  publicidad  atraer  las  miradas  de  los 
sábioe  que  hacían  un  estudio  particular  de  las 
leyes  de  h  naturaleza.  Entre  los  hombres  ins- 

(1}    Amigo  de  la  religión,  t.  81,  p.  83. 
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trúidúfs  ,■  muchos  <le  los  qné  liosé  servían  de 
SÜ3  Taátós  conocifúientos  sihb  para  admirar  mas 
al  Dios  cuyas  maratilks  publkia  ei  firmumento, 
"óonfesíjron,  como  Mr.  Boisgiraud ,  que  nadn 
"pódia  esplicar  este  afeombroSo  fenómeno.  Algu^ 
nos  enemigos  de  la  religión  hicieron  oír  blas- 
Cemias ;  pero  en  medio  de  sus  burlad  indecen- 
tes, de  sus  irrisiones  sacrilegas,  no  se  hallaba 
ninguna  objeción  seria,  ninguna  esplicacion 
natural  del  prodigio.  El  respeto  debrdo  al  buen 
sentido  no  permite  refutar  la'  absurda  suposi- 
"cíón  dé  una  cometa  ó  birlocha  de  vasta  di- 
mensión., qae  se  hubiera  elei-ado  al  aire ,  se 
iiubiéso  venido  á  colocar  horiüontalmente  en  la 
Tlireccion  de  la  iglesia  de  Migné ,  hubiera  per- 
manecido inmóvil  por  espacio  de  media  hora, 
y  laibiera  desaparecido,  sin  que  entre  cerca  de 
tres  mil  espectadores  ninguno  se  hubiese  aper- 
cibido de  la  supercheria.  El  abalede  la  Neuf- 
ville  ,  partidario  obstinado  de  la  Pequeiia  Igle- 
sia ,  no  recogió  de  esta  suposición  ({)  mas  que 
una  abundante  cosecha  de  ridiculez. 

La  aprobación  de  los  sabios  cristianos,  y  el 
silencio  de  ios  oue  lá  opinión  pública  colocaba 
en  el  número  ac  los  incrédulos ,  afirmaron  al 
obispo  de  Póitiers  en  el  pensamiento  de  que  la 
apíracipn  de  le  cruz  de  Migné  no '  podia  colo- 
carse en  él  número  de  los  fenómenos  que  asom'- 
bran  al  vulgo,  pero  cuyas  causas  son  conoóidasv. 
Dio  cuenta  de  los  hechos  al  ponlifice  romano, 
quien  le  respondió  el  18  de  abril  do  1827: 
•  Considerando  todas  las  circunstancias  que 
presenta  ese  acontecimiento,  parece  <iue  no 
pueda  atribuirse  á  ninguna  causa  natural  (2).» 
En  un  breve  d«  48  de  agosto  siguiente  añadió 
León  Xll  qu€  «personalmente  y  según  su  juicio 
particular  estaba  persuadido  de  la  verdad  del 
milagro  (o).  >  No  limitándose  á  estos  testimonios, 
felicitó  á  M.  Bouílli  c  porque  el  Señor  había  «s* 
cogido  su  diócesis  para  hacer  brillaren  ella  de 
ana  manera  asombrosa  su  misericordia  (4).i  Y 
para  mostrar  el  interés  que  tomaba  en  un  pro- 
digio tan  glorioso  para  la  religión ,  enriqueció 
la  humilde  Iglesia  de  Migné  c^m  una  cruz  de  oro 
qúo  contenía  una  pequeña  parlití  de  la  verdade- 
ra cruz ;  concedió  también  una  indulgencia  ple- 
fmria  ñ  todos'  Ins  qlie  después  de  llenar  las  con- 
diciones de  costumbre,' visitasen  aquella  iglesia 
et  tercer  doitiingo  de  Adviento,  dra  señalado  por 
el  Obispo  de  Poitiers  para  celebrar  cada  año  la 
memoria  de  tan  glorioso  aeont^cimienlou  Apo- 
yado M.  Bouiilc  en  tan  respetable  autoridad, 
ya^no  vaciló  en  declarar  milagrosa  laapaptóon 
do- la  Cruz  de  Migné.       ■  i  ■; . . 

(1)  El  falso  mitagrodelIisAé,  ó  la  imppsturfi  des- 
cubierta. ,  ,      . 

{i)  Istis  profecto  qu^  concurrunt,  res  e^t  hujü» 
modi ,  ut  causis  naturalibu^  tribai  non  posse  videatur. 
'  (3)  Nobisque  ipsis,  privatd  JudiM  nostiio,  Ha  ut 
p«r8U«Sum.  '    .■ .' -í 

(4)  Interim  gratulamar  fratemjtati  tuse ,  cujus  io 
dioecrsi  misericordiam  taam  DomÍDUS  tan  luculanter 
oslenderit.  ''..,,:'         .     .< 


-1  'íi««bpre«ada  cruí  füeolñato  de  un  decreto, 
fecha  S8  de  noviembrede  f8¿6,  en  qóc  anun- 
.ció  que  habla  adoptado  las  medidas  mas  ade^ 
cuadas  para  perpetuar  el  recuerdo  de  un  milagro 
tan  glorioso  para  toda  la  diócesis.  La  prolon- 
gación de  la  iglesia  de  Migné  que  debía  repre- 
sentar una  cruz;  el  nombre  de  Santa-Cruz  que 
^c  dariá  én  lo  sucesivo  á  esta  iglesia ;  la  solem- 
nidad anual  celebrada  en  esta  parroquia  y  en  la 
t}ue  ise  espondria  la  venerable  reliquiaregalo de 
León  XII,  todo  iba  á  sustraer  al  olvido  aquel 
•benelicio del  cielo.  «Esta  cruz,  decía  el  prelado, 
esta  crus,  venció  al  infierno,  rescató  al  mundo, 
'someti<ó)al  univers»;  esla cruz- prometida  Cons- 
tantino la  victoria.  ¿Porqué  no  tiernos  de  ver  en 
k  cruz  de  Migné  ,  un  signo  protector  que  pro- 
mete á  este  Ecíuo  días  mejores  después  de  tan- 
tas tempestades?  > 

Heñios  recopilado  los  hechos  relativos  al 
milagro  de  Migné.  Ahora  deltemos  remontar- 
nos a  4826  para  ver  lo  que ,  en  el  transcurso  de 
«ste  año,  interesaron  sobre  otros  puntos  á  lu 
Iglesia  católica. 

-  .  Los  estados  del  rey  de  Cerdcña  eran  una 
de  las  partes  de  la  cristiandad  sobre  las  quu 
León  Kll  dirigía  sus  miradas  con  la  mayor  coni- 
l>laaencia. 

'  '|A<lmirable  pais,  en  efecto,  cuyos  sobera- 
nos habian  comprendido  que  los  gobiernos  se 
sostieueñ,  las  naciones  florecen,  y  los  subditos 
son  felices  por  la  religión!  Penetrados  de  esta 
Verdad  ios  l-eyes  de  Cerdeña ,  acogían  todas  las 
medidas  y  favorecían  los  establecimientos  é 
instituciones  que  podían  aumentar  la  Influencia 
'do  la  1  religión. 

.  .  Un  decreto  (fe  2  de  julio  de  i823  habia  lla- 
mado á  los  jesuítas  ú  la  dirección  délos  colegios 
ABteriormente  establecidos  en  el  convento  de 
mínimos  de  Turín  (1).  Ivis  atribuciones  conferi- 
das al  padre  rector  probal>an  toda  la  coufianza 
3ue  tenía  el  rey  en  el  celo  y  sabiduría  de  aque- 
Os  maestros  esperimentados.  Debia  nombrar 
los  prefectos  de  teología  y  de  letras ;  el  rey  se 
roserval)a  nombrar  á  los  prefectos  de  las  facul- 
tades de  derecho  y  medicina ,  previa  presenta- 
ción del  rector ,  quien  debía  ademas  dirigir  las 
«scuelas  públicas  de  latín  anejas  á  los  colegios. 

Merced  á  las  piadosas  disposiciones  del  rey, 
el  ducado  de  Suuoya  recuperó  todas  las  sillas 
que  subsistían  antes  de  La  conquista  ffaucesa. 
Se  segregaron,  en  182^.  de  Chambery,  los  ter- 
ritorios de  San  Juan  de  Maüriena,  y  de  Uontiers 
«n  Tarentesa,  que  volvieron  á  ser  ciudades 
/episcopales.  Desde  entonces  hubo  en  los  esta- 
dos sardos  cuarenta  y  una  diócesis,  ¿saber:  sie*- 
te  arzobispados  y  treinta  y  cuatro  obispados,  que 
se  dividían  asi;  tres  metrópolis  y  ocho  sillas,  su- 
fragáneas en  lii  isla  de  Cerdeña,  cuatro  melró- 
pülis  y  veinte  y  seis  «Has  sufrágáooo»  e&trauge- 
riRs  en  los  estados  de  Tierra-tiinHe.Gslwscuurenta 

(ij    Amigo  de  te  reK^ion,  t.  iTi  p.  13- 
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y  and  diócesis  oomprendian  trtis  milj' nbveinen-   púbfíco  y<iti  paftreubir.,  según  ol  mélodo  po- 


I 


tas  noventa  y  seis  parroquias  y  doácienliis  cua- 
renta y  cuatro  casas  religiosas  (1). 

Etí  lá  isla  de  Cerdeña  era  necesario  fortífl- 
car,  en  el  seno  de  los  monasterios,  lA  dlscíplt- 
I  na  cuyos  vínculos  se  hablan  relajado.  A  instan- 
cia del  rey,  León  XFI  nombro  á  Rinefldi ,  arao- 
bispo  de  ürbino,  visitador  apástolKío  pata 
[restablecer  la  disciplina  de  los  rogtilai'es  en 
aquella  isla:  prelado  infatigable  qtift  no'cesó  do 
predicar  hasta  la  muerte  (2).  '  ' 

Al  miismo  tiempo  se  ocupaba  en  tm  nuoTO 
instituto  en  los  estados  de  Tierra-firme. 

Pió  Bcúno  Lanteri  y  Juan  Reynaldi  /  sacer- 
dotes del  Piamonte,  tuvieron  algunos'  asocia- 
dos, y  al  cabo  de  algunos  años  formaron  el  de- 
signio de  consagrarse  enternmetite  á  kotnenfcar 
los  establecimientos  del  clero.y  áeTahgélizapá 
les  pueblos.  Edificados  muchos  obispos  cort  los; 
frutos  de  salvación  que  producían ,  los  pidieron 
pin-a  proporcionarían  poderoso  socorro  á  sus 
rebaños.  M.  Rey  que  gobe^rnaba  entonces  •  la 
Igksia  de  Pigncrol,  trabajó  vívainenth  para  que 
lasanta  sede  se  mostrase  favorable  áestossacer- 
dotés  spculaies  Oblatos  de  ta  Bienaventurada 
Virgen  María  (tal  era  <!litítuIortne  hablan  loma- 
do); y  las  reiteradas  instancias  delpifldcisaGdiíos 
Félix,  rioy  do  Cerdeite,  apoyaron liipeticüon  de 
aquel  prelado,  uno  de  )osmasd;ignos  d«  la  cris» 
tiaiidad.   Pió  Bruno  Lanteri  fue  é  ftoiUMi  con' 
otro  preladk),  José  Logger,  ¡para-^solieilsr  del 
pontitice  romano  asi  en  su  nombre  clorao'en;ei 
del -otro  fundador,  fue  Reynaldi,  y  do  todoí  ks 
¡isociados,  la  confirmación  de  las  reglhsycorts- 
Ijbiciones  que  habían  creído  deber  presepibir  al 
nuevo.  MlnsiUuto.  En  virtud  de  estes  reglas 'y 
coBstituciones,  había  cuatro  votos  srmplÁs  y 
perpetuos:  los  do  castidad ,  pobreza  y  obedien-. 
eia,  y  ademas  de  perseverancia  en  la  asocia- 
ción; >  votos  que  debían  prono nciarse  por  los 
candidatos  ,  y  do  lo»  que  solo  podían  <  distied- 
sarlesel  gete  del  Instituto  llarinido  recWr  ma- 
yor,ó  él  soberano  pontífice.  Para 'sostenerse 
con  masfirmeía  en  la  obediencia  á  la  áilla  ap<í*i 
tólica',  los  asociados  habian  elegul»  Aeaii  Pedpe 
por  su.pRoteotor  especial,' y  bfíladido  la  cliiusala 
de  que  todos  lo»  años,  el"  día  de  la  festividad 
del  Principo  de  los  apóstoles  todos  los' aspiran^ 
tes  harían   la  profesión  de  fé,  y  pronwterian 
una  verdadera  obediencia  lú  papáacgaúlatiór-i- 
mulá  prescripta  por  Pío  VIL  León  XII  no  podo 
d^ar  de  acoger  con  jábílo  un  instituto ,  qiie' 
propendía,  por  6u«  constituciones  y  reglas',  á 
qoo  lodos  los  asociados  ostrechamewte  unidos, 
formasen  on  solo  caerpo;'á que. sobre  todosii- 
nainistrascn  socorro. al  elerot,  y«  para  la  recep- 
ción de  las  órdenes,  ya  para  la  cura  de  almas; 
á  que  trabajasen  en  la  reforma  do  los  poeblos 
priocipalmerite  con  los  ciercioiosespirúuales  en 


(t)    Amigo  de  la  relision,  (.  46,  p.  130. 
(2)    Mem.  de  la  religión,  u  17.  <■    i.  „ 


ptiesto  por  san  Ignacio ;  á  que  se  consagrasen  en 
fyí  á  favorecer  la  lectura  de  los  libros  do  sana 
¡doctrina ,  á  disenimairlos  y  propagarlo».  El  pa- 
pa encargó  i  una  congregación  especial ,  saiín- 
!da  de  los  obispos-  y  regnlnre»,  y  nombmdá  .el'9< 
de  junio  de  18S6,  examínase  utentdménte  eli| 
InslHuto,  siis  instiluciones  y  sus  reglas.  Í8'45i 
de  julio  esta  congregación  emitió  el .  diolámen/ 
de  aprobación  haciendo  las  enmiendas  y  ebr«. 
l-ecciones  que  indicaba.  Sometido  el  decreto-, 
preparado  al  efecto,  el  22  de  agosto  pon  ©lór-* ! 
denal  Peoca  4  pirefecto  de  la  congregación ,  á 
León  XII ,  este ,  pontifice  no  vaciló  en  confif-i 
mar  el  nuevo  Instituto  con  su  autoridad  apoát^lj 
tica  y  en  permitir  que  tomase  el  nombre  delir ' 
Bienaventurada  Virgen  María  (1).  El  éstableeir 
miento  de  los  Oblatos  demuestra  hasta  que. 
punto  los  católicos  de  los  estados  saldos  esta-i{  | 
ban  penetrados  de  respeto,  de  amor  yds'  oiie- 
diencia  hacia  el  gefe  supremo  de ia  Iglesia'  de. 
Jesucristo.  ■; 

Los  antepasados  de  los  duques  de  Sabova 
leoiati  sus  sepulturas  en  la  iglesia  del  mouastc-i' 
rio  de  Hantecombe,  situado  sobre  el -lago  de 
Bourget  y  el  monte  Crhat;  pero-csta  casafuej 
como  olras^  presa  del  esjáritudo  impiedad- y  ¡ 
destrucción  (2).  Se  abrieron  los  sepdlcfos  ,6e 
iveodieron  los  plomos  y  se  dispersaron  los  bue-^; 
sos.  Carlos  .Félix  rescató  é  hizo  reparar  el' mom 
naslerio,  cuya  iglesia  bcndijtí  en  su  prcisenoiai 
el3^>de  agostodc  1826  el  arzobispo  de  Cbaoin, 
.bei7..'  Muy  luego  diez  féretros  que  contenían.  loa' 
'tkaliguos  huesos  que  habían  podido  reoonbc6r9e^ 
fueron  coloeado»  en  diferentes  rhaasoleqs.  £1 
¡rey  amiució  que  cedía  cst^  casa  conina  dé-petOr 
'dencia^  á  los  canónigos  regulares  de  San  Agustín, 
ostblecidóspor san  Bernardo  da  Mertlhol),  con 
la.obligackm  de  orar  por  su  familia:  y  ndeirfasj 
corap  el  desfiladero  ea  que  se  halla  el  Jago  dtíi 
Bourget,  qíio  baña  kerawosde  Hauteeojnbe, 
está' iujeto.á  frecuentes  thrapestadesj  qiue  por^ 
inaná  ios  poea^c^os  en  peligro,  quise  que  los 
religioaos.tgvioseu  siempre  dispuesta  una  Isuicba) 
.par»  íecorrer  el  lago  y  socorrer  á  los  pasage-^: 
ros.  Asi«  k)^  i^eligiosos  de  San  Bernardo  eran, 
llamados  á  salvará  los  viageros^  asaltados  por  Iq, 
tarapeslad  tanto  eo  medio  .de  las  aguasl  ootno 
:eii  lo  alto  de  los  monteso    ■'..■,■''.>■.  t 

Algunos  dias.  después  una  imponente  ceiie^i 
mooia. llamó  al  rey  y  ala  reina  de  Oerdeña  ái 
Anneci.  CuátrO'iMbkabtés,  de  esta  ci<Ktad(3); 
hablan;  librado  de  las  profaniciones  i*evolq- 
cionarias  las  reliquias  de  saa>  Francisco  de  Sa-: 
les,  y  do  santa  Juasna  Fratwisca'de.'ChanUal  {i),; 
En  1804 ,  M.  de  Meunvllle  ,  obispo  entonces  de 
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Ciamberj,  las  comprobó,  v  eo  1806  M.  de  Des- 
soies,  Miceaor  de  e*te  prmdo,  híso  su  trasla- 
ción (|ae  tuvo  lugar  en  cuanto  á  las  de  san 
Francisco  de  Seles,  el  28 de  mayo,  y  en  cnan- 
to á  las  de  Santa  J«ana  Francisca  de  Chamtal 
el  29.  Las  del  santo  obispo  se  depositaron  en  la 
Iglesia  de  San  Pedro,  que  luego«e  erigid  en  la 
catedral  de  Anneci,  y  los  de  la  fundadora  de  la 
Visitación  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo ,  lla- 
mada entonces  de  San  Blaiiricío,  cuyas  dos  igle- 
sias eran  las  únicas  abiertas  en  aquella  época  en 
la  ciudad.  Desde  entonces  se  celebró  en  cada 
iglesia,  con  mucha  solemnidad,  la  festividad 
del    santo  obbpo  y  la  de  la  piadosa  viuia. 
Gn  1826  tuve  lugar  una  nueva  traslación ,  cuyo 
objeto  era  reunir  estos  venerables  restos  en  la 
iglesia  del  monasterio  de  la  Visitación,  suntuoso 
y  vasto  ediñcio  dcIÑdo  á  la  munilicencia  de  la 
reina  de  Gerdeña.  Once  prolados  (1),  y  un 
gran  néunero  de  eclesiásticos  de  Saboya  y  de 
los  paises  limítrofus ,  aumentaron  con  sn  pre- 
sencia el  esplendor  de  esta  doble  solemnMad. 
M.  tiuelen  arcobispe  de  París,  presidio  á  la  ce- 
remonia tan  educante  como  pomposa  do  21  de 
agosto  (2).  La  traslación  de  los  restos  do  san^ 
Francisco  de  Sales  no  era  un  vano  espectáculo 
para  la  multitud  de  los  Saboyanos  que  concur- 
rieron de  las  montañas.  Estos  iban  con  un  (Ha- 
dóse fervor,  á  celebrar  la  Hnsta  de  su  compatrio- 
ta y  de  su  obispo ;  se  arrodillaban  ante  los  res- 
tos del  santo  prelado ,  y  parecían  felices  por 
poseerlo  aun  entre  olios.  La  larga  calle  que 
desde  la  catedral  do  Anneci  conducía  á  la  l^e- 
sia  de  la  Visitación  se  trasformó  on  un  frondoso 
paseo,  y  los  pinos  de  aquellos  montes,  que  san 
Francisco  de  Sales  había  recorrido  tantas  veces, 
se  trasplantaron   para    que  diosen  sombra  á 
SMS  reliquias.  Encerradas  on  una  caja,  regalo 
de  la  noble  y  piadosa  familia  del  obispo  de 
Ginebra,  y  en  la  míe  la  perfección  del  tra- 
bajo correspondía  a  la  riqueza  de  la  materia, 
se  colocaron  detrás  del  altar  mayor ,  en  el  que 
se  renovó  el  sacrificio  ofrecido  ni  Omnipoten- 
te, quien  coronando  á  sus  santos,  corona  á 
sus  propios  dones.  La  traslación  do  las  reliquias 
de  santa  Juana  Francisca  de  Chaiital  tuvo  lugar 
dos  días  después,  el  23  do  agosto. 

La  Liguna  comprendida  entonces  en  los  es- 
tados sardos ,  fué  o\  país  natal  del  prelado  Juan 
Raotista  Lambruschioi ,  coya  vida  puede  propo- 
nerse como  un  modelo  al  episcopado.  Nacido 
el  28  de  octubre  do  1778  en  Sestri  de  Levante, 
en  la  diócesis  de  Brugnato  de  una  familia  en 

2ue  la  piedad  era  hereditaria ,  se  distinguió  en 
énova  por  la  eusebansa  de  la  teología  dogmá- 


{i)  Bl  ármblspo  de  Chambtri,  lot  obispes  de  kn- 
aeeci,  de  Ttrenlast ,  de  Moriera  ,  de  Pigaerol ,  el  tr- 
tobispo  de  Ptri* ,  el  enobispo  •dmininredoi'  de  Lyon, 
los  obispos  de  Belley  7  de  Vay  ,  el  obispo  do  LeoMo», 
«I  ebed  de  sen  Mauricio  en  Taláis. 

(3)    Amiso  de  k  reiigioa,  U  49,  p.  91. 


CSKBBAL  (Alio   1826) 

tica.  Pío  Til,  á  quien  dedicó  sus  lecciones  (1)  \e 
dirigió  un  breve  honorífico  y  le  nombró  pre- 
boste de  la  colegiata  de  Nuestra  Sefiora  de  las 
Viñas.  Su  celo  en  combatir  las  novedades  le  va- 
lió los  honores  de  la  persecución ,  ^n  la  época 
de  la  revolución  qu'j  estalló  en  ilOH:  se  le  en- 
cerró durante  algún  tiempo  •  n  la  fortaleza  de 
Savona.  Los  triunfos  de  los  fj-rcitns  aliados  le  ! 
permitieron  volver  á  Gécura  en  1799,  y  el  ar- 
zobispo le  hizo  sn  vicirio  gmerat:  mas  Iia- 
biendo  sido  resta!  >leddo  »M  gobieruo  revolucio- 
nario á  cdnsecuencia  de  la  batalla  de  Marengo, 
el  piadoso  y  sabio  preboste  <i&  Nuestra  SeBora 
de  las  Viñas  tuvo  que  rctinirsc  á  Roma,  en 
donde  Pió  VII  le  acogió  con  disiincion.  Dn  sa- 
cerdote que  i^eunie  hasta  este  punto  las  condi- 
ciones de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  estaba  natu- 
ralmente designado  para  el  erjiscopado:  asi  es- 
que  fue  nombrado  obispo  de  Azolh  in  parli- 
bus ,  administrador  de  Orvioto,  y  finalmente  ti- 
tular de  esta  iglesia  en  18Ü7.  Este  prelado  fue 
uno  de  los  primeros  que  formaron  parte  en  la 
Academia  du  la  religión  católica  en  la  que  leyó 
algunas  memorias.  Su  seminario  de  Orvieto  se 
abrió  para  los  jesiñtas  desterrados  de  Ñápeles, 
y  acogió  entre  otros  ú  padre  Fortis  general 
después  de  aquella  íLustre  campafíia.  L^  tur- 
bulenciias  de  la  invasión  eslrangera  no  detenían 
sn  celo  pastoral;  pero  se  le  pxigió  el  juramen- 
to: él  se  negó  á  prestarle  á  pesar  de  tmius  las 
amenazas,  y  á  esta  negativa  siguió  La  deporta- 
don.  En  ef  momento  de  partir,  fue  á  sn  cate- 
dral para  eñlrcpSir  «u  rebaño  en  manos  del  Se< 
ñor.  Consternado  el  pueblo  por  su  ausencia, 
ítKi  á  oponOrse  á  ello  por  la  fuerza ,  cuando  él 
intervino  coa  dulzura  para  calmar  los  ánimos. 
De  Turín  se  le  envió  á  Bui'go  y  á  Balley ,  en 
Francia,  á  donde  llevó  el  ejemplo  de  la  piedad, 
del  valor  y  la  sabiduría.  Agregado  su  obis- 
pado-, per  un  decreto  tan    irregular  como 
arbitrario  al  de  Cita  de  la  Pieve,  se  le- con- 
servó una  pensión ;  pero  se  pretendía  que 
al   percibirla   firmase  como  anticuo  obispo  de 
Orvieto.  Antes  que  aprobar,  m aun índireo- 
taraente,  una  invasión  cismática,  profirió  es- 
ponerse  á  carecer  de  todo;  y  cuando  la  Provi- 
dencia, que  no  le  abandonó  en    su  aflicción, 
permitió  que  recibiese  socorros  de  Genova ,  los 
compartió  generosamente  con  los  compañeros 
de  su  destierro.  El  alejamiento,  ademas,  no 
interrumpió  sus  relaciones  con  su  diócesis ,  don- 
de no  fue  desconocida  su  autoridad ,  y  redactó 
ea  BeUev ,  para  sus  queridas  ovejas ,  una  guia 
espiritual  que  los  dirigió  con  una  carta  en  1812. 
Al  fin  Dios  rompió  la  vara  de  hierro  con  que  se 
había  servido  castigar  á  los  pueblos;  libro  la 
IbBilía,  volvió  á  ver  al  sumo  pontifico  romano  y 
ásus  obispos.  La  diócesis  de  Orvieto  floreció 
entonces  bajo  la  dirección  de  su  primer  pastor, 
que  ae  titulo  también  administrador  de  Citta  de 


(t)    Tbeologia  degnaitica. 
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te  Pi9fei  Ka  T«tta:«l^  risjr  (de  ^€6ni«ia;  quiso  iki« 
cnatrle  3->sts  «Bt^tdwi,  de.Aos  que  foruinba  par^ 
(el»  ^ga)'Kt  &i1'l»«uob3WD;  riehu^dlobispnM 
do  Astt.,  porque  ,n»;weiai  un  niotWo  auíicente 
para'  i<i.  traálafiipiK;  Edta^'saveni  •diieeiioaá'lai 
re^la$d0  U  Igieew  juo.  ¿sombró .«uno  ^pndade 
enirq  cuy^s  pi>p«lo$.áei  Qtuoatnton  «Afnais  re^* 
^Otuciooes.que  habia,9ÜQptado:en'18áO,  y<^a 
mostraban  tocio  .'al  fervor  dis„uu;iSoTÍciá.'liaf 
pfi^ijcaa  qno  á.^íimiáqiO  so:preseribU.8hiiaoian 
quao  prcjsent)»  ((^ia  su  pro£Aioti;:|$u  cuerf^éx^^ 
t<eiiciacio{iior.iaea(«rn]edacl  ii^^rjudicdba.  en 
.nad4  Á  )a  iaolividad  de  su  espíritu^  per»  la  men 
didchdd  <ios  RiérttoAse  había,  Uensii»,  y  Dios  á 

auiea;^v)oc«(ba^l  prendo. ooo-ioa  gsutimieiUos 
e  la  mas  tierna  ptedad ,  leAlamÁisl  .34  'dj3  juy» 
viembeade  I82€lá  reeittüraa  el'ciedU'la.. cotona 
d^lps  cjqnfesoreBiy-pontíüces,.  I.  w,. 
,,  ^Í6te's4n(Q.3iWsp»0p.eÍ  hermano  nMgrordel 
pia4ow,«  üluátns:  prd^dXui»  detamoradehin 
ni  <^K  congreg»e«o«adaJoa  Betrnabüas ,  arzo^ 
b>6po  de  Genova  llamado  á  «Nempé&ai*  iai  fai>* 
ciones  de  nuncio  aposlólíco  en  Paris.  Él  nuevo 
nuncio  se  complació  en  hablar  (^1  vjvo  /nL^rés 
(jji}fLLepq^:^J[I  Dfofesabfi  i  nuestras  igl^iaS.  Caa- 
Uvaicto  pQPJ  eí.^pií^iLq  de  fé  que  Ü^bia  notado 
á  sp  tcáitsito,  ;  prtaeipaWaen(ei«flsLyou  i  «sa 
Rtxna  dn  lai  Galiasc  «£4  ssnto  l^oilre ,  decía, 
anwmwjhtfáhi'PVíiiicfeyespefa  de  ella  mu-' 
cho.»  '■'  ,.'".'■  '  ■"  ,. "  .',','  '  ,  '  . 
'  Enire'.tk^to  ei^'la  saDÍíuria.de!laí<dm!nÍ&^ 
tracion  poikti&saa  ^  reconocían  ios  roemos  que 
León  Xil,  como  soberano  tetopoval  yeemo  pa-^ 
pay  vehbámrüftulannertté' sobre  ellíüs. 

•Pío  VIlnaDia  insiltuidonná  obradc'beqdfi- 
cencía, para  (Tistribuir  á  domicilio,  linip^iias  ^  Io$ 
pobres  que  se  reconooiesen  dignps  <dé  ella&vy 
para  ocuparlOsbrMos  inútiles  d«  los  mendigos 
Raptos  liara  el  ífídmjo:  pero  esla  obra  ho  habia  po- 
ídfdd  Iregar  á  so  Kírmiño,  por<Jtie  no  tcüiiia  cti  uri 
qéniro  pomun  Jo^.  nieaios  necesai-ios,  ,i.eou  aU 
lao  iuUUgemecii  las  cueatioBes.de  economía 
poUtieftv  vid'  el  "incoRVBiiicMa  V  lo  remedió: 
EW7d«  'febrero' dte' 2856' ehcargóá  -nná  comi- 
sión, compuesta  de  un  cáídén^J  presidan  te  ^'j|.í; 
I  octio  miembros.,  y  un  8^creÍjH-TQ.,,'e;^tal;ilqQÍp6e 
|u«^$HB)a4l«  todas  las QMaidaa6S'depoatA(to'«» 
el  letoro  de  beneüdéno'm |iiM<eapai-¡)a daten 
ría,  W«ecreiar!á  dé  Wíbrtive*,  tS'nimitr^'aiijú^ 
U<51tea,- la'  fotertá  ]¡f  ■%$,  'de'rtias  ■estábldciiuifeiUos 
IpÜbticos   y    pariiculares,  y   fürmise..  d^fll^dítíi 
tV>ft:{Ml»i«i«^a.  eooirali  iilulad&><ii;a'>(i«  tubsidios, 
{Mr^qqe'dir^ieméD-vniiisota  Imano  4ai  distñlM»>* 
jcion'die  los  iseci»írdé';nq>adimuliásíe  úhú.  solaCaJíé 
irtdebidánj^nlQ.fpuchLJiií  ^espqcies;  djg' '^(^(wMS. 
Ca„  95Í4:,W4sme,fi^iÁ  ,?Q  m\>m  dapp^fac  ,yqSiOS 
li>l.'üfagpa«»  u«|ÍAd«ftálas  t>ebra*  pw  t^tfua^B>^ 
tai  siit  idriieaei»»  de  diMper^onannteargeidti  Óé 
¡la'Biepndldn'i  \ t'^ífoS-lúS' lefefiítofe  hechbS' ff'ífs^ 
jta^fecí.imfentós'ac'  ^Miá ,  par^i  t;eJ^Hy^;¿  de^ 
ipijpii 'segqja'já,, ,volwwad^^<y.;lest4fío#^  m l<fet)Í4 
.a^r«gar.á£4ta>igua^itt0itte)d  ^prodocáad»  lai| 
'         UiaT.  EcLBs.  T.  VIH. 


Qoatiiibucio»es  :d)cecta«  é'Aufareelas  impneitrf^ 
en'  fairor.  d»  Joníiidig»ñte8 ,<  ii{9>t»lDtidades  mr 
C0fgidfn«n  la»  ^sñitsi)  par.'tfoleatati.dwanta-kp 
priedJcaeioBevj.óían  loscapillos  deatif  adke  á  as- 
ta objeto,'  el *{)roducto^d§: los, espdctáfiáiosídib- 
do3  lá  benefidó  da  los>póblies),  y^Srxieedoaid^ 
mas soconras.  docoaiqurer^  ciase.  Loíiconiflsbdnl 
debía  además:c!ticulkrla:áuiiiH^dt)i^  obv-encüy-' 
ne«  ooneadidns:  á  los  eetablediniientos'pábHiss, 
de  manera  que  no  fuesún  í^s  é  invalribbicsv  ^ho 
que  Qudieson  iaumtsntarse  érdiamiimtrséocaktn»- 
C9a,ae  Ib»  necedidadeáv  quedando 'iñrai^  m 
eejft algUQds fondos  ^aíia.iaB  casos^^nadirívikari. 
También  debía  revisar,  lá '«dmísíóiii  xodaa^bB 
peosionos  gratuitas , -"privar  de-«IÍ8s^ilds<iqUe 
ao  laa  mereciesen  .¡-y  asiíjnaritwálas'ipetsroinis 
quD  tenían'  derechos' coal«$i  fislbKibaJD'la:iifiw-i^ 
orón  del  papa.  Finalmetitc>1n8«ooorrarííi'(i¿iiH^ 
oilk^se  repartirían  ien  unaijuttiLiBeQida  á  !tod9s 
}ns  indígentesi,iá  bspobires:  vergonzanliséspáp-  |j 
tí(»la.r,  y  á -k)s  nieiTdií^<)s^ioil^ya/ocíosñdra><^  j 
pfoaeríbiardé  eitcwíiadoi.-LRj!OomifiiaD^satidl»): 
pufltualnieBts. ja:írbiutatad  dei  pbniífíee.  nPrS-, 
sentó 'á'tieonAUd  césultada.Ac SI»  mvéstígav 
cionost  'yielvfede  dicie«itR>e>del48¿6  ss'^rmó 
■Jtí  Mótii  provib  que  i^reeoribi»  iDrmtis  moy? lau- 
dables parala  distf  ItHicío»  ^  k>s  sboorroiédó-k 
mloiiiój'  ,  •  .■     ,■■.,!    :  •"  -   :..  .  ¡  .-  •     .¡..'■•.-. 
:  Urna  midsvacomisionv  ostablfaid!aéiHV«l  titu- 
lo -de Oomisien  de  misUiml,  se  coRipnso^é  «n 
cardenal   pve^ídente-  y  de.  quince  iniembrds 
nombrados  por  el  papa.  Suslundonesise  Iíibí^ 
tait)n  á!sRÍs  añas  ,  perqué  se  jitnsó  quéaiesbd 
de  etle  tiempo  se  resfriaría  sd'  8otivitkl(K^Toda 
la  ciudad  se  dividSiicD' doce; partes!,  que  <]oib- 
aervarbn'el  antiguo  iiombreí  rodikno'd ó rhf ion t 
cada  región  se  subditidióeitiptirnoquiBS,  y  un 
número  '  oorrespoadi¿)>(&'  de.  congrogncíotws 
repútiqmas  f  parTtoquiQks  ref)aTtió .  las  limos- 
nas. I.jas  pi-í  meras  si3  -conipu^rónde  un  Úipw* 
tadodelaióomis^on  centráis'  llnm»'*-''  prefeetú 
reefimario ,  de  todos  lesmñembros  de  ins  cow* 
gregaoionés  parroquiaVesvyde  un  médio6V'im 
eirujano;  las:  segundas  se  formaron  detiMn^ 
de  un  feligrés  y  de^una  siAora  de  la  .CariAüclw 
Los  miembros  da  estas  'ólümas  {>6vman«oiaq 
eit  Bl'caego  por  «bpnbkf  de  tres  añoKtIi(or«on«e» 
dténdoae  iaslimesiniB  de  laiúonMsionfiihod^Sti 
pa»s  de  una  visite  ¿ia.niorad»  de  los  ppljres, 
no; so  dispBtisaréB.'  mas  que  á  liv  yeiwladt^ra  in- 
digenoia:y  en  proporción: ásuJriqceasMadesl  ilid 
mcndkidádt'uestnbBii  hl)6ol«lHint«ni9e:  ptráMbi- 
cla'(l)' :  los isnkidi^ositorprendidos: iu>'iW)i^li 

-•li"  .,••■:       •)!  .'  ;.'   I.  'II -ÍT  4  ,.-)  ?->-.i,'Mlt.'.'l  ¿'-       -:->' 

(1)  Esla  prohibición  debe  entenderse  en  este  senU- 
ih>i;,i(tie'lmbibndit'  tenldb-  Mn  ^  «olaantpVA'oiiflIlleMfO 
(panaiAl'^oiles  pobrUs^op^add  seorgariicéitv-'aoMit^ 
datlMAibsidiris  ottit9t^HÁér.i!ÍMei»aMtittk  mI»U4' 
r««íirt«aBeiofdo«MteÉ*ip«»tMéifM>Bid»fiMe4(rto,<)fNg|r 


ow* 


entro  fas  li(BtMfl«»iá,  ÜditriiBiliH  }  Iqs  AMtei»é»9nUtMi 
dicidad.  Los  que  abiMMM  MM  Éltiai4q)HnMi  tiíééon 
tmpMétontitmfiipM  Us  Jb6«9imir)ipíua¡  á»\  ctlire'^ue 
tenia  grabadaB  cstM  ftíabtanaüHmdifmnttimMMOf 
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(lebisi)  ser  detenidos  y  condu<Hdos  á  la  nía 
oorreccional  de  la  Cata  de  industria  ^  en  la  que 

Krmanecian  tres  dias ;  después  se  les  espulsa- 
á  sus  países  si  eran  estranjeros ,  ó  se  les 
dedicaba  á  los  trabajos  de  los  talleres  si  eran 

I"  Romanos.  Los  trabajos  forzados  eran  la  pena 
de  la  reincidencia.  Fara  que  la  religión  no  sir.» 
viese  de  pretestoáia  ociosidad,  los  mismos 
peregrinos  no  podian  implorar  limosna  en  pú» 
blico ,  y  debían  presentarse  en  los  estableci- 
mientos destinados  á  recibirlos.  Los  religiosos 
se  entendían  con  la  comisión  de  subsidios  para 
la  distribución  mas  útil  de  las  sobras  do  sus 
nesas.  En  los  años  4827  y  i828  esta  comisión 
dÍ8tribuy45«eÍ8CÍentos  cuarenta  y  ocho  mil  cien- 
to veinte  escudos  (1),  es  decir,  trescientos 
-veinte  y  cuatro  mil  cada  año.  En  esta  cantidad 
se  hallaban  comprendidos  setenta  y  dos  mil 
escudos  dados  á  los  hospitales,  treinta  y  cinco 
mH  á  la  Casa  de  industria ,  seis  mil  al  limosnero 
apostólico,  y  otras  subvenciones  semejantes 
á  diversos  establecimientos  de  beneficencia. 
Estos  para  obtenerlas,  debian  presentar  en  el 
mes  de  noviembre  ante  la  comisión  su  presu- 
puesto para  el  año  siguiente ,  lo  que  se  ejecutó 
exactamente  en  los  aitos  1827  y  4828.  León  XII 
deseaba  también  que  se  le  dirigiesen  relaciones 
sobre.  los  progresos  de  la  economía ,  sobre  los 
buenos  efectos  producidos  por  la  distribución 
de  las  limosnas;  sobre  educación  y  costumbres 
de  los  indigentes;  finalmente,  sobre  todo  lo  que 
eottcerniaal  perfeccionamiento  moral  y  domés- 
tico del  pobre.  Hoy  dia  las  cajas  de  la  Dataria, 
de  los  breves  y  de  la  lotería  no  concurren  ya  á 
alimentar  la  comisión  de  subsidios,  puesha- 
hiendo  restablecido  la  antigua  costumbre  de 
distribuir  por  sí  mismas  ste limosnas,  la  comi- 
sión creada  por  León  XII  reparte  anualmente 
ciento  setenta  y  dos  mil  ciento  cuarenta  y  cinco 
escudos,  suministrados  solamente  por  el  real 
tesoro,  f  Enrique  IV,  dice  el  prelado  Morichi- 
HÍ  (3] ,  es  alabado  porque  deseaba  que  todos  sus 
8iíU)dttos  pudiesen  comer  una  gallina  eldomingo: 
en  Roma  los  socorros  son  todos  los  días  tan  abun- 
dantes, que  bien  distribuidos  permitirían  á  cada 
pobre  comer  opíparamente.  Además  de  todo  es- 
toca las  grandes  festividades  del  año  se  distri- 
buyen limosna^  estraordinarias  a  los  desgracia- 
dos y  presoá,  para  que  pasen  alegremente  estoei 
días  de  júbilo,  y  den  gracias  á  la  Providencia,  que 
tan  benéfica  y  pródiga  se  muestra  con  ellos. » 
Añadiremos  una  palabra  sobre  la  Casa  de 
ímbutna,  de  la  que  acaba  de  hablarse.  Miem> 
tras  los  Franceses  ocupaban  á  Roma,  recogie- 

n<iaiwo...»EH<Mi«>UMt«iiMi  «l^erecliode  m«n4iB*i'' 
Aaa  s^Ancmotraa  mochos  qne^UBtiip  esta  piMtim 
ekfHlMk  ^U.  B.  de  BMtUire,  yrafwio  de  las '  biatUai. 
cisBM.de.kMwBceiicie  pAUica'T<b<mtniecioii  firiaun 
tía  a«  KoAft,  ct«.,  por  lteriehii>i,p.eiU.)  •> 
.  ^::  Da  eaeado  vele  tres  pe*eie«<.: 

(SQ.Belu  lD*tUueieM»de  beaeOeeacte  púWiaa  7 
daimracciwpmnariaeiiRamia,  eu.,  p.lB.  .. 
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ron  á  los  mendigos  m  f»l  palacio  da  Letran  f 
en  «I  convento  de  Santa-  cruz  de  Jerasalen. 
IHo  VII  aooedieiidoálesdeseoe  délos  Romanos, 
pensó  que  no  les  convenia  este  lugar,  y  los 
traslado  á  las  Termas- de  Diocleciano ,' en  los 
antiguos  graneros  de  los  almacene»  de  trigo. 
Este  deposito  do  mendicidad  no  esperimentd 
cambio  alguno  notable  basta  el  año  de  i824; 
pero  León  Xil,  tan  celoso  por  las  instituciones 
de  caridad ,  quiso  transformarlos  en  una  casa 
de  industria,  para  dar  trabajo  á  k»  indigentes, 

!r  quitarles  todo  pretesto  de  ociosidad.  Este 
lospicio  inmenso,  en  que  hallan  constante- 
mente ocupación  novecientos  pobres  de  ambos 
sexos,  lleva  el  hombre  de  Iii  iglesia  contigua, 
Santa  María  d«  los  Angeles  (i). 

Lcon  XII ,  digno  sucesor  de  Clemente  XI, 
á  quien  pertenece  la  primera  idea  de  la  reforma 
peniteneiaria,  supuestoque  tomó  la  inieiativa, 
estableciendo  el  ^0 1703  en  el  hospicio  de  San 
Miguel  un  penitenciario  ó  easa  de  penitencia 
para  los  jóvenes  detenidos  (2) ,  eontinuó  la  obra 


(1)  M,  p.  m. 

(9)  En  el  Jtfocu  propio  de  14  de  netiémbre'  de  i703, 
que  decreta  It  ereccjoD  del  beoiténcierio,  Cliemrirte  XI 
deepoei  de  ilgoBe»  cooeiderMiooet  sobre  el  pelt^o 
que  bey  en  pouer  jévenet  t»  las  pnsloaca  ordinarias, 
añade:  «Aliora, que  ae  halla  terminada  lanuefae^M 
con  sua  Bésenla  pequeñas  celdas  separadas  entre  si,  j 
todaa  comprendidas  eo  no  gran  gtopo;  <iae  cerc«  d« 
esta  sala  laí  dependencias  pueden  servir  de  tálleres 
para  los  trabajos  de  paños  y  otria  iodusltias.'.,  que. 
reinas  T  maadaoios  que  .todos- (oa  niños  .ó  jórtoes  me- 
nores de  veinte  años,  que  en  lo  succsíto  s^ao  presos 
por  faltas  cometidas  por  ellos,  en-  lugar  de  «er  conda- 
cidos  á  las  prisiones  públicas ,  sean  trasladados  á  la 
nuera  easa  de  corrección;  "j  totúo  hay  hijos  de  natura. 
Ifu  perversa  que  desobedecen  i  sdt  padres,  y  por  «a 
mal  carácter  anuncian  muy  nales  inefoaciooes  bácia 
el  vicio ,  queramos  y  mandamos  qae  puedan  ser  ignal- 
mvn\t  guardados,  corregidos  y  enmendados  en  la  mis- 
ma rasa.  Los  detenidos  serán  instruidos  en  los  prin- 
cipios de  la  vida  erístianja,  y  aprenderán  las  reglas  de 
bien  vivir.  Mandamos  en  s«  conseeoeneia  á  tos  reve- 
rendos cardenalea  protectores  del  botpicio,  comisionen 
un  sacerdote  secular,  que  deberá  uo  solamente  Cele- 
brar la  santa  mita,  sino  también  instruir  á  los  jóvenes 
encarcflados  en  la  religión  y  las  ¿osas  necesarias  á 
una  vida  cristiatit  Queremos  además  qae  los  maestros 
enseñen  á  los  detenidos  algaa  ai4e  mecániee,  pora  me 
por  este  ejercicio  abandonen  el  bAbüo  de  la  ociosidad,  y 
comirocen  una  .nueva  carreta  de  bnenss  «oatumbres.» 
Mr.  Cerfbee,  encargado  en  1830  per  eJ  ministro  del 
interior  de  visitar  las  prisiones  de  Italia,  dijo  en  sa  re- 
lación al  ministro: 

.  «No  vacilo  eo  creer  qiM  la  reforma  peniteaei^rla 
paMM  de  Italia,  def  «entro  mismo  de  nstepáisydo 
Boma,  donde  el  pfpa  Clemenjte  Xt  bizo  towtruir 
en  1703  sobre  los  planos  de  Carlos  Fontana  una  vasta 
casf  d^  corrección  para  los  jdveoetf  detenidos'. 
^, '  »En  efecto,  se  necesitaba  eomeasár  |«  reforma  por 
lesjdwnes  deMqidost  era  occeaario  cmnycr  él  eHecto 
del  naevo  sistema  sobre  iaMiigeéciaa  aao  ddcilen.  Bl 
pensfimiento  del  |wp»  Ciequpt^  XI  es  tan  sabio  como 
caidlico,  y  cuando  se  reflexioaá.eo  el  espíritu  del  cris- 
tiaoismo(Mn  la  in^iilucion  de  la  Iglesia...,  no  causa  ya 
asombro  el  qae  un  pontiBr*  romano  sea- el  primero  que 
peasdtraer-otra vw á la virtari potiMdio de  un  siate- 
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de  ufudl  pootilce.  Gaunio  la  prisión  ceiakr  de  diferente  de 
San  Miguel  fiíe  coavertida  en  detención  de 
mujeres,  hao  oonstrair  un  nuevo  asUo  de  cor- 
rección para  los  jóreoes.  Modeb  perfecto  de 
regularidad ,  este  asilo  ofrece  hoy  el  espect^ 
culo  oonsolador  de  un  verdadero  peniteneia- 
ríó>  dond^  el  trabajo  y  la  instnioeion  concur- 
ren á  la  enmienda  moral  de  los  jdvenss  pre- 
sos (i) ,  bajo  la  dirección  de  dos  diputados  de 
la  congregación  de  San  Gerónimo,  uno  ecla» 
siástico,  otro  seglar  (i).  Una  sociedad  de  sacer- 
dotes, que  se  llama  Piadosos  obrvros,  prodiga 
también  los  socorros  espirituales  á  aquellos 
pobres  jóvenes ,  qaieaes  Eipesar  de  Jas  caidas  de 
sus  wimeros  años,  dan  esperanza  de  que  se  los 
veri  volver  á  la  prudencia,  á  la  virtud,  ala 
vida  de  un  buen  y  útil  ciudadano. 

Desde  Roma,  donde  acaban  de  ocupamos 
los  actos  del  soberano  temporal ,  dirijamos  la 
vista  hacia  Alemania,  que  reclamaba  toda  la 
atención  del  pontífice. 

El  34  de  octubre  de  182S  habia  sido  Pan» 
testigo  de  la  abjuración  de  Federico  Feman- 
do, duque  reinante  de  Anhal^CflBthen.  Este 
príncipe  educado  en  elsenodel  jprotestantismo, 
reconoció  sasemnres,  y  declaro  públicamente 
su  conversión  á  la  unidad  ei  i3  de  enero 
de  1826.  Su  ejemplo  arrastró  i  la  duquesa  de 
Anbait  y  al  conde  de  Ingenheim,  su  hermano, 
á  imitarle.  La  duquesa  era  hermana  del  rey  de 
Prusia,  quien  le  escribió  con  motivo  de  su  con- 
versión una  carta  violenta,  y  que  produjo 
grande  asombro  por  ser  de  un  soberano  que 
eootaba  entre  los  católicos  cerca  de  la  mitad 
de  sus  subditos  (3).  Era  aun  mas  raro  que  este 
príncipe ,  que  como  protestante  reeonooa  como 
principio  que  el  juicio  del  espirito  privado,  y 
■o  la  autoridad  díebia  arreglar  la  fé ,  desapro- 
base qu9  su  hermana  tuvkce  una  convicción 
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la  saya ,  y  d>rase  consiguiente 
á  ella.  El  rey  de  Ptusia  interrur^Mó  también 


BM  celulario,  combinado  con  !m  enMotnias  d«  la  reli- 
gión, A  los  jiiTenes  precipitados  en  el  crimen  si^eoDO- 
cer  aa  estenaioa,  6  sin  estar  atendes  é  él... 

•Bl  aistema  certMeiaoal  ea  criatiaDo  y  cStMieo. 
NaeiA  en  loa  moiíaatarioa:  no  papa  le  bantiió  ea  al 
momento  en  que  le  hlxo  entrar  en  el  mando.  La  Amé- 
rica no  le  hall^  ni  le  ba  perfeccionado  ¡  le  tomó  de 
Gante,  qne  le  babia  tomado  de  Hilan  y  de  Soma.  Sf, 
da  Boma  partió  el  moTimiento  que  se  maaifleata  boy 
•■  ambos  mondoa.  Roma  creó  la  primera  casa  eelnla- 
ría*  aplicó  aimaltinaameoie  el  aialamianta  abaoloto 
r  al  mitigado.  Qn  papa  escribid  con  au  mano  loa  pri- 
meros reglamaotoaaennacasade  corrección... 

•lo  coosiderD  de  ana  imporiaacia~Mino  mayor  el 
fcatiíalr  al  pontifioe  romano Cleaaente  XI  el  bonor  de  la 
primar»  idea  da  la  aetarma  paaHanaiaria,  eaaato  qoa 
«aaaeatro  ea  alia  «aa  raaoa  poderoaa  para  ganar  A  la 
cansa  da  ¿ata  reforma  loa  oameroaoa  aecaacea  de  la 
religión.  Da  alia  saco  también  eata  penaamieoto ;  qoe 
debiendo  la  reforma  aat  conaaenaote  i  aa  oiigea  para 
aar  aakidaUe,  debe  aer  caaacialmenle  eriatiana.» 

(1)  M.  E.  de  Baselaire,  prefacio  da  laa  Imtitaeio- 
aaa  de  beneficenoia  pábU-»  y  do  iDSlracaioa  primaría, 
etc.,  por  Moriebioi,  p.  LXXX. 

(S)    De  laa  Inatitacionea,  aU.,  por  Iforichial,  p.  319. 

(3)    Amigo  da  la  raligioa,  t,  49,  p.  134. 


toda  relación  con  su  hermano  político,  é  hizo 
saber  al  Austria  que  si  habia  de  conservar  su 
aUanca  con  hi  Prusia ,  era  conveniente  qoe  re- 
tirase su  encargado  de  negocios  de  la  corte  de 
Coethen  (1).  Pero  las  muestras  de  interés  del 
gefe  de  la  Iglesia  sirvieron  para  consolar  al 
duque  y  i  su  esposa  de  les  sinsabores  que 
les  acarreaba  una  conversión  tan  asombrosa. 
León  XII  envió  al  principe  cuadros  que  repre- 
sentaban á  la  Madre  de  Dios ,  dos  etrtátuas  de 
plata  representando  á  los  apioles  san  Pedro 
y  san  Pablo,  i  imitación  de  las  que  se  hallaban 
en  San  Pedro  de  Roma ,  y  una  cruz  de  plata,  en 
la  Que  se  hallaba  engastado  un  troso  de  la  ver- 
dadera cruz.  £1  esuirilu  qoe  animaba  al  rey 
de  Prusia  inflamó  á  los  redactores  de  los  perió- 
dicos protestantes,  y  el  SO  de  mayo  de  1827  un 
artesano  estvaviad»  per  dedamaciooes  fanát*- 
caa,  creyó  hacer  una  obra  meritoria,  insultando 
en  presencia  del  duque  y  de  la  duquesa  de 
Anhait  á  la  religión  que  prcMesaban.  El  principe 
salía  de  la  capilla  católica  de  su  palacio  «a 
GcMhen,  cuando  aquel  artesano  penetrando  en 
el  stmtuarlo,  subió  precipitadamente  las  nadas 
del  ahar,  toiaaódoa  velas  y  la  sacra  del  Evan- 
gelio, los  arrojó  en  tierra,  y  les.pisoteó.  Iba 
á  continuar;  pero  se  le  deldvo  (2).  En  general 
los  subditos  oel  duque  de  Anbait  le  compensa- 
ron este  insulto  con  su  adhesión ,  y  los  protes- 
tantes prodigaron  á  sus  compatriotas  celólioos 
las  muestras  del  afecto  mas  cordial.  Hacia  mu- 
chos años  que  estos  no  tenian  iglesia  en  Ccs- 
then :  eran  asistidos  alguna  vez  por  sacerdotes 
que  se  hallaban  de  triinsito,  y  celebraban  los 
santos  misterios  en  una  sata ,  mientras  que  los 
templos  construidos  por  los  católicas  servían 
para  otra  comunión.  £1 21  de  abril  de  1827  se 
sentó  la  primera  piedra  de  una  iglesia  para  su 
uso.  Se  vio  entonces,  á  ejemplo  de  los  felices 
siglos  de  fé  en  que  se  elevaron  las  maravillas 
de  la  arauiteaura  gótica,  á  los  habitantes  de 
la  eiudaa  y  del  campo  ofrecer  á  perfia  sus 
brazos  v  sudores.  Estos  acarreaban  los  mate- 
riales ;  los  obreros  de  cada  profesión  llevaban 
el  tributo  de  su  industria ,  y  tos  artistas  qoerian 
adornar  gratuitamente  el  mterior  de  la  ij|le- 
sia  (5) ,  construida  por  el  plan  ée  la  antigua 
basílica  de  Santa  Inés,  estramurosde  Roma  74). 
El  duque  suministró  kw.  vasos  sagrados  y  los 
ornamentos ,  dotó  al  cura ,  y  asignó  á  la  fiibríca 
y  ¿la  escuela  bienes  >aices  para  asegurarla 
estabilidad  de  este  piadoso  establecimiento.  La 
parroquia  católica,  que  se  componía  en  un 
príndpio  de  eerca  de  treinta  personas  aisladas 
y  sin  vinculo  esterior,  contó  muy  luego  una 
niunerosa  reunión  de  catecúmenos ,  que  aato- 


(») 
{*) 


Id.  t.  70,  p.  Sil. 

Id.  t.oa,  p.  18S. 

Id.  t.  83,  p.  7S. 
M.  t.  M,  p.  tS». 
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4S0  .:l    BlUrOAM^.SElICRAL.   .  ■>  (aAO  1827)) 

ñlnba  1^8<masbeliaib'efpcn)lBas..=  Asi lasDtigtiiien'toda'lá'EHropD'IarfriolaeiDQ  'de:'1830,  para' 

■  ■  ■  '  que  algunas  ventajas  peenniarias  coucedidas 
á  veinte  sacerdotes  catóiieos-qae  habitaban  em 
Dresde ,  fuesen  preteslo  para  una  iuturreccion 


verdad  ,.r0nbazada>  baoia  tres  siglo»;  volvia  á 
aparecer  con  toda  su  pureza  en  aquellos  1u^»* 
i«8,  en  lar  misma: üona  del  InleMnismo,  no 
lejos' de  L^ipsick,  y  de  AViltémberg.;  Desgracia- 
damente nó  habiendo  tenido  hijos  el  duque  de 
Arilialt ,  «lebia  pasar-sa  {M-inoipoao  á  uh  protes- 
tanteidespves  ae  su  muerte. 
"  iLoseatóticos  del  diíeadofle  Anhalt-Coelheo 
y  jde  Reus8>^Gireite  habían  sido  colocados  por 
León  Jíll  ibajo'  la  jorisdicclan  de  un  obispo 
in-partilms  ,cqüe  desempeiliaba  las  funciones 
de'Vícavio  apostólico  para  todo  el  reino  da 
Sajonia  (1).  Bsto  reino  se  hallaba  gobernado 
por  una.  familia  qaeffaoia  cerca  de  siglo  y  me- 
dio que  ^«bia .  vuelto  á  entrar  eiri  la  Iglesia,  y 
era  ire«erada  por  t0das  las.  comuniones.  Nada 
eontribuia  tanto  para  disipar  las  preveiMiones 
de  loS'protestantes  4  como  la  dulce  piedad  de 
4a  i«al  familia :  también  el  número  de  los  cató- 
licos sa  faabia  aumentado  mucho  en  Dresde. 
Esta  eioclád,  en  la  que  ' apenas  se  hubieran 
eoDtado  algunas:^ cien  aftbs  antes,  encerraba 
«■tohvfts  pías  de  diez,  mil  en  ima  población  de 
Teinte  y  cinco  mil  almas,  üino  délos  preciosos 
ornnmentos  d«i  Oresdo  eralai  iglesia  católica 
-doilai  corte,  que  habja  dejado  de  llevar  el  simw 
>plé  nombre  de  capilla,  en  1>807.  Hasta  el  mismo 
afto>:se  litbia  prohibido  por  las  teyes  poner 
-cantpfnas  en  lai  t«i>re ;  pero.  Ids  «atólicós  lobtu*^ 
-«eron  elderecho  de  Oíorfas,  cuando  tuvohjgar 
Is pazde  Posen ,  época  en  que  la  antigua  oa- 
-piuai'tomió  el  inombre  de  iglesia  real,  yllogó 
-ftsév. la  parroquia  de  Ibs  fletes  ób  Dretide.  Se 
habían  erigido  reoiantemente  en  diversos  pun- 
tos de  la  Sajopia  algunas  iglésiaé  y  escuelas 
rcatóUieas;  y  la  sabiduría  con  qne  se  habían 
respeitedo  fas-  antiguas  institnciones  eclesiasti- 
eas  por  la  roal  familia,  apesar  der  contagio  de 
tastos  ejemplos  contrarios,  -era  uno  de  sus 
titilas  al  reconocimiento'  de  los  pueblos  (2). 
£scepta«ido  algunos  espíritus  turbulentos  que 
preourabán  sembrar  la  discordia,  ex  istia  la 
aetnoiiia  em  este  reino  entn;  los  ortodoxos  y  sus 
humanos  separados.  El  2o  de  julio  do  18*27  el 
nuevo  rey  publicó  en  Dresde  un  <lecreto  ase- 
gurando á  todo»  sus  «óbdrlos  ios  dorecliosque 
gozalNin  en  el  reinado  de  su  predecesor.  Este 
decreto  ntaatenia;  en  sa-  viptór  las  ordenanzas 
de  16  .de  febraro  de  1802.  18  Ae  marzo 
(  I  dé  18H  y  7  de  agosto  de  1813.  Los  luteranos 
[  continuaban  siendo  protegidos  en  sus  ritos  y 
>  pcáetícas;  pero  elesHo  católico  se  habia  colo- 
cado bajo-  el  mismo  pié  que'  el  suyo,  y  los 
mieraLros  de  ambas  eenumones  debían  gozar 
de  los  mismos  derechos.  Los  calvinistas  reci- 
\  bian  last  mismas  garamias  religiosas  y :  civi- 
les (5).  Se  ueoesitó  la  efervescencia  ^o  eseitó 


(1)  Id  I.  t(0,  p.  166. 

(2)  Amigo  de  la  religión,  t.  82,  p. 
{S)    Id.  t.  51,  p.  300. 
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pov  parte  de  los  protestantes  (1). 
■  lül  espectáculo  consolador  que .  tuvo  lugar 
enCcethen,  se  renovó  en  Darmstadt,  doiids 
se  ]ii¡20  solemnemente  en:.1827  la  coasagna- 
cion  de  una  iglesia  calólica,  la  primera  xiue  se 
abrió  en  esta  eiodad  desde'  la.  pretendida  rC'^, 
forma-  (2).  .  :   .  ■     > . 

En  el  consistorio  de  21 .  de  inxvo  'de  este, 
a&o  anunció  Leo<n  XII  al  sacro  coíegiQ  aue  se 
hábia  felizmente  eonsumado  lo  <f ue  se  uabia 
comenzado  (ion.,  tanto  celo  por  Pio'  Vil  en  ob- 
sequió de  la  provincia  eclesiástica  del  Alio 
Rhín.  Las  cinco  sillas  de  esta  provincia  habihA 
sido  creadas  por  la  bula  Próvida:  solersque 
de  1^  de  agosto  do  1821 ;  pero  algúiHis  graves 
dificultades  habían  retardado  su  erección  defi- 
nitiva. El  pontífice  romano  se  babia  alarmado 
aérianiente  por  la  pragmática  que  los  piinci- 
pes  pcótestanlés  <le  las  márgenes  del  Rbin' 
nabian  espedido,  y  obnjla  cual  podían  tasar, 
sin  el  papa  en  caso  necesario,  poner  la  disoí- 
plina  y  auú  la  doctrina  enteramente  ¿  merced- 
de  los  gobiernos,  deñar  en  fin  á  la  religión  apa- 
rentando protegerla.  Otro  motivo  de  inquietud 
era  la  elección  de  los  prelados  propuestos  para 
las  nuefa^  sillas:  se  .esparcía  el  cumef'deqae 
enatro  de  ellos  babtanfirdiado  lafa^slpragmá^ 
tica  ^.  Después  parecían*  removidas  estas 
dificultades,  y  en.il  de  abril  de  1827  se  espi- 
dió una  bula  .de  erección  definitiva,' quó  oo^ 
ntenzaba  con  las  palabras  Ai  Bmniniei  gregis 
custodió».  Pero  los  príncipes  protestantes  opo- 
niéndose «  las  miras  paternales  de  León  Al!, 
continuaron  coligándose  sordamente  contra  los 
católicos,  y  creyeron  llegar;  por  el  Aiiquila- 
miento  de  la  autoridad  de  la  santa  sede  en 
Alemania,  á  amalgamarlos  con  los  pretendidos 
reformados.  Estos  príncipes  se  lisonjeaban  siu 
duda  que  lo^  ortodoxos  no  se  Jeiuostrarian 
mas  difíciles  que  los  luteranos  y  calvinistas ,  á 
quienes  se  habia  conseguido  reunir  (4). 

El  consistorio  de  21  do  mayo  de  1827  tuvo 
por  objeto  una,  comunicación  no  menos  im- 
portante .  relativa  ¿las  antiguas  cokMÜas  ,es^ 
pañolas.  >  ki-  . 

En  España  los  obispos  habiain 'trabajado  con 
ardor  en  reparar  las  brechas  q\ie  e!  régíftien 
revolucionario  habla  hecho  .en.  la  disciplina 
eclesiástica  (S).  Adoptaron  sobre  todp  medidas 
conrespeclo  á  los  religiosos,  dio  solo  las  cortes 
'liabian  suprimido  muclxis  conventos^  sino  q«e 
también  en  las  provincias  se  habia  osputsado 


(*) 

Id.  t  AK,v.»U. 

(3) 

Id.  l.  81.  p.  «0. 

'3» 

Id.  1    6i,  p.  289. 

(*) 

M.,U64»  p.  177. 

(8) 

Id.t.3S.p.S8U 
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j  despojado  aüálraskiBeiitB)  áloatioa  fas  bábiet 
taban^  :ya.  para  apoderarse  de<  sus  casas,  >> 
por  el  solo  placer  de  destroic.  En  Bareelona>  se 
eóotinaó  aun  decaes  de  la  libertad  de  Fer- 
nando Vil  demoliendo  varios  conventos,  cd^ 
destnicoioQ  se  babia  acordaidoipor  los  comtir 
tucionales  con  el  pretesto  de  embellecer  la 
eótdod.  Jlabieiído  hablado  enesita  ciudad  un 
prédicador  de  la  restitución  de  kMJteienesdd 
clero  vendidos  hacia  tres  años ,  fue  insultado 
y  maltratado  en  el  pulpito  (1).-  Los:  revolucio- 
narios parecían  abatidos  solamente  á  medias; 
los  libvos  impios  y  seductoros  continuaban  cir- 
culando irapunemeote ;  la  enseñanza  se  lialla- 
bd  entregaaa  á  la  anarquía ;  algunos  edesiástí-' 
coa  imbuidos  en  las  nuevas  opiniones  hálnan 
abandonado  susreba&os,  ó  los  corrompían  con 
el  veneno  de  sus  funestas  doctrinas.  Dolorosa- 
mente  afectados  á  vista  de  esta  situacioh  el 
patriarca  de  las  Indias,  eapelkín  mayor  de  S.  M., 
los  arzobispos  de  Valencia  y  Zaragoza,  el  obis«< 
po  de  SegoVia  y  otros  prelados,  ii rutaron  una 
representación,  en  ta  que  espooian  i  Fernán-^ 
do  Vil  et  peligro  de  la  Iglesia  y  del  estado» 
insistiendo'  sobro  la  necesidad  da  detener  ctl 
tórrente  de, los  malos  libros.)  Ellos  veían,  der 
cían,  nuevas  teeapestades  que  amenazaban  á 
laTcligion  yalrey,  y  como  los  primeros  cen* 
tinelas  de  Israel  (2) ,  no  podian  menos  de  dar 
la  prifuera  seml  de  alarma.  Fernando  Vil  put 
blieó  aucesiramento  dos  decretos  (3).  i'ov  el 
primero  este  príncipe,  convencido  del  daño 
(]ue  causaban  en  sus  estados  los  libros  queso 
inifoduciaii  en  eilos  de  loa  paises  estran}eH 
roa  (4),  prohibió  severamertte  su  inlrbdliccioa. 
JPor  el  segundo  espresó  la  intención  que  tenia 
en  toda»  las  diócesis  se. «stableoiesen  misiones, 

E ara  atraer  al  arrepentimiento á  loa  que: se 
abian  estntviado ,  al  perdón  da  las  ofensas 
áloB  que  liabiaa  recibida  alguna  injuria  i  y 
para  hacer  de  la  nación  una  grau'  fatnUia.  rea^ 
nida  alrededor  del  troaoi.  Al  mieroo  tieiapo 
nara  las  i^esias  vacantes  á  consecuencia  de 
las  turbaeioaeii  del  rein», .  nombró  ,prelado<is 
á  quienes  su  cfK>sicÍQn  á  las  innovaciones ,  ó 
la  gloriosa,  persecución  que  acababaa.de  sufrir, 
reaomendaban  á  su  elección  (S).  .£i  deeretd 
de  l.'de  ogosto  de  Í8M  contra  las.saeiedadei 
secretas  invitd  á  todos  los  obispos  á  eaSorzarse 
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(i)  Id. i.3«,p;íi9.  .  •• 

(2)    Itl.  t.  39,  p.  69. 

'  (S)  ia..t.  M,^  aoft.  ^ 

(4)  El  minisMo  4leitsl4ida  it  JBspaM  «stríbi4«l  44 
hacienda  de,Fr»qci«  uoa  carta,  pAr  la  qns  .luiede  for.^ 
loarse  tina  idra  de  los  indignas  SDl)terfu¿¡o«  que  sé 
empleaban  para  introducir  en  fespaña  x  América  IH 
obra»  mas  corrompidas.  Desde  París  se  despadtabaii 
para  BapaBa  libros  obsctaoa,  impios  d  rMolualoMríoa 
con  el  iKulo  de  f^ílaa  ée  to^aanfoi ,  Ba  el  c«t4logo  dt 
1*5  obras  trauduleniameiiU 
primera  linea  Voltaire,-  Roosseí 
Didírot.  (Amigo  de  ta  religión,  t.  4ft,  p.'348) 

[ü)    Id.  t.  39,  p.  IW. 


ansuf  serfBoaoesii  ao  Bivniíiaitasqnsiorafesy  an 
sus  ioalcuceioneis ,. . á  s^iarar  -éi  ios  >  fieles  .tilo 
es&a  afidciacioaes'  beaitas.  prosbilipliasi  por-  la 
saala  sede» ju$tain««ta  aeopeohcms^le  wmte^ 
cer.Mda  «specie.  de '•nroüoa.Vy.deip^pamr  la 
ruinadcl  allarjr  dal  trono-(4^/Lflstecia6iá9tMiM 
que  habiaB  pertenecido  áEíociedade»  6e«ret«s« 
o.  figurad»  en  él  gobierno  de  Ids  céf  ta«yf>e[tdief 
roo  todo  derecltO!ásuab«nefi«á96.^2}i!  .  • 
-•.  Fernando  Vil  <^}ei<eia  eu-autoiúdád  «n,  Ea^Mr* 
ña;  pera  las  patoMizlide  Aiúéñea^trmaiieeiafi 
sustraídas  á  ^  pfobdiencla.;  Se  forknu>on  ce 
eUas  repúblícasv  cuva  iudependeneia  se  apto- 
3ttfó.i:rsoonooerla  Inglaterra.        :  -  •  1 .  i  •  • 

.  EHae  revoluei(»«s  estabani-rauy  lejoada 
seor  favorables  á  la  religión.  Asi  «n  él  Paragnaiy. 
se  «tiprimicroü  todos  los  monasterio»  en.  razau' 
á  que.los  monjes  no  enin ,  sé  deéia,  aceesarioa 
ni  útiles  en  las:actuales  «ireuuatattcias;  Be  de- 
clararon secutorizados  y  reuaidos.á  la.  nación, 
todoa  sus  bieoes  y  reatas^  Solajheate'  se  pron 
metió  colocar  como  curas  á  los  rbligioaps  que: 
so  considerasen  aptos  pai«  las  funciones  pasto- 
rales, y 'Seíialar  áiloa  idcaiasi  pensiones  vilali-r! 
ctas  (5>4  Siobembargo ,  tal  ^ra.  «na.  ta:  íé  déi: 
Paraguay,  que  se  levantó  una  nueva  iglesia, ea 
la  eiudadde  la  Asttneion  eftn.ei'pvodatko  d^los 
donatijTDS  'voluntario^,  üom  suministrabfln  los 
matjBñales  iKoesariea  para  la  construcción  del 
edificio ;  jté  deoju»  .sei  impoai&B  sterifícios  par 
cQBíarao»  qtie  i  bjubierün  jaserabrado  la.  iadiü»*: 
renoia  religiosa  do  Euk-a)»  (4). 
■  En  Méjico  sa:  quisaidejat- -también  subsistir, 
los  eonventoá,  parít  »o  dbrariuaá:  refónicka, 
brusca ,  coa  la  eapera««e  de  que  les  religioso» 
sedeolacarianí  en  ^v^rdcá  partido  de  \ú  inde^> 
pendencia ,  y  á  condicioxi  de  que  sb  ooüparinn 
de  kktustruccioni  púÉlica  y  de  la  civilización; de' 
loe  indígenas.  ($).  Losnaonasterios  de  :ho(pbre» 
cbmprendiaa  'óerca  da  dios,  m'á  rdigiosesr,  gt 
había  adamas  cificMeittay aietecasasdel^Hro 
sexo.  La  repúbücamejieana  abrasaba  diez  dio* 
eesis,  á  8al>er :  el  araoibitpado  de  Méjico  y  los 
obispedoB de  titiadalajara  ,  de  Puebla,  de  Var» 
Uadolid,  de'DuranBb,.de  Oajaca,  de. Yucatán; 
de  HoDterey,de  Cnspa  y  de  Sonora:  mocbasí 
de  esta»  aiUas  se  hallahas  vacantes.  El  prest-* 
dante  de  la  república  se  dirigió  el  30  die  octu- 
bre de  1824  al  ponlifice  romano  para  tratar  de 
ios  internases  J»hgibst)s  deaa  nacioii.-  León  Kll 
n<f>ondió  el  20  d«:  junio,  á»  d  8S5  can  tanta!  l)e- 
nevolencia  como  saUduria:  c  Nuestro  carácter 
particular  y  la  dignidad  á  que  liemos ,  sido  do- 
vado  sin  ñlerecariü,  exigen  de  nos.  que  ao* 
interv«fgakiiosea.'tüflgun  negocia  que  iropdr*' 
teoe(Qaála(%lesm.  :Nos  .contcototMiRK»  en  su 

.,;:  ;}     :  >n\--  I    i,-,  .  ■•  i . '     •         „         :, ' 


iiilf«d«cidaa,  figuran  eq 
eao,  Dupuis,  volney 
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Id.  t.  4l,p.   107. 
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eonsecoenoia  eon  esprasaros  nuectro  agrade- 
ehniento  por  la  consideracioa  que  nos  niaoifesa 
tais ,  j  coo  felicitaros  por  la  paz  y  concordia 
que  nos  aseguráis  gózala  nación  mejicana  por 
el  favor  divino.  Vuestra  constancia  en  la  fó  es- 
tóliea  y  vuestra  veneración  á  la  sede  apostó- 
lica  ot  recomiendan  á  nos  tan  eíieazmente, 
que  hemos  creido  con  razón  deber  contaros 
entre  los  hijos  que  mas  amamos  en  JesucristOu 
En  cnanto  á  vuestro  afecto  hacia  nuestra  per- 
sona y  á  los  sagrados  emblemas  ^  y  á  vuestra 
promesa  de  ser  fiel  en  defender  la  Iglesia, 
tened  por  cierto  que  hemos  recibido  esta  se- 

firídadcon  un  estremo  placer,  y  que  pedimos 
Dios  03  inspire  y  ayude  en  esta  santa  deter- 
minación. Al  mismo  tiempo  como  prueba  de 
nuestra  ternura  no  solamente  hacia  vos ,  sino 
también  á  todos  los  Mejicanos ,  os  damos 
nuestra  bendición  apostólica  con  todo  el  afecto 
de  un  corazón  paternal  (1).»  El  gobierna  de 
Méjico ,  cuya  independencia  rehusaba  sancio- 
nar España,  decretó  muy  laego  que  mientras 
aquella  no  fuese  reconocida,  los  Españoles  de 
nacimiento  no  podrían  desempeñar  en  la  re- 
públina  ningan  empleo  del  clero  secular  ó  re- 
gular (2).  ' 

El  padre  ooman  de  los  fieles  no  podía  pen- 
sar sino  con  inauietud  en  la  soerte  de  la  fé  «n 
los  nuevos  esteoos :  aunque  no  miraba  coa  dest 
precio  los  derechos  de  Femando  Vil ,  no  era 
insensible  á  las  necesidades  espintuales  de  nu- 
merosas po')lacionas  educadas  en  el  seno  de  la 
religión  católica;  sus  miradas  no  se  fijaban  con 
indiferencia  sobre  dióoetisprtvadasde  obispos, 
y  cayos  fieles  pedían  oon  fervor  pastores.  Bt 
deseó  de  conserrar  nna  perfecta  armonía  oon 
el  rey  de  España  no  le  permitió  acceder  inme- 
diatamente a  tan  justos  deseos;  paro  rogó  á 
este  príncipe  hiciese  esfuerzos  efif^Kses  para 
volver  á  colocar  las  Colonias  bajo  su  autoridad, 
ó  adoptase  tales  medidas,  que  la  santa  sede 
pudiese  llenar  hu  sillas  vacantes  (3). 

Era  de  temer  que  al  espíritu  de  indepen- 
dencia politíoa  se  agregase  el  espirita  de  cisma. 
Ya  en  la  nueva  repüblica  de  Guatemala  el  go- 
bierno habla  pretendida  erigir  un  nuevo  ooi»- 
pado  en  Sm  Salvador ,  y  había  nombrado  nn 
obispo.  El  motropontano  de  Guatemala  protes- 
tó contra  esta  medida ,  y  León  XII  le  dirigió 
un  breve  en  7  de  setiembre  de  183ft  (4). 

En  Chile  se  deportaba  al  imieo  pno^r  pa»> 
tor  que  se  hallaba  en  aquel  país ,  estando  va- 
cantes \aa  otras  dos  sillas.  El  obispo  de  Santiago 
fue  arrebatado  dónate  la  noche  de  su  cama  y 
palacio,  conducido  sin  otra  forma  á»  proceso 
a  un  puerto  próximo,  y  embarcado  en  an  mal 
buque.  Llegó  á  Madrid  en  diciembre  de  Í826L 


(f )  14.  t.  4T,  p.  M. 

(3)  Id.  t.  83.  p.  1S7. 
(S)  M.t.4«,p.88. 

(4)  Id.l.80,  p.  IM. 


^HO  lili) 

Gomo  yá  no  bakat  cdrisp»  en  €3)He ,  lop  reVo-^ 
hicionartos  se  vieron  menos  molestados  en  sus 
proyectos  centra  la  religión  {i). 

León  Xll  sin  tomar  piartido  entre  la  nietvó-» 
poli  y  sus  colonias,  viso  en  socorro  de  esta 
santa  religión  en  el  consistorio  de  21  de  mayo 
de  4827. 

Después  de  haberse  ocupado,  como  lo  he- 
mos dicho,  de  las  íglesiaB  de  Alismania, añadió: 
tSin  cesar  se  hallaban  presentes  á  nuestra 
alma,  y  siempre  con  un  nuevo  cúmulo  de 
amargura ,  esas  iglesias  de  América ,  que  por 
la  larga  privación  de  pastores  gimen  abruma- 
das bajo  una  funesta  sucesión  de  males  es)Mri- 
tuales.  Sentíamos  el  coraron  traspasado  d>e  \n. 
mas  dolorosas  heridas  siempre  que  llegaban  á 
nuestros  oidoslas  quejas  de  ios  fieles,  contris- 
tándonos sobre  manera  que  no  se  halíaso  entre 
ellos  nadie  para  distribuirles  el  pan  de  la  pa- 
labra ;  para  instruirles  en  los  preceptos  saluda- 
bles de  la  fé  y  la  moral;  para  exhortarles  á  la 
otuervancia  de  los  mandamientos  de  Dios  y  de 
la  Iglesia ;  para  repreader  los  errores  ,  cerrar 
la  boca  á  los  ane  hablaban  mal ,  ahuyentar  y 
destruir  á  los  lobos  furiosos  que  tendían  lazos 
al  rebaño.  Profundamente  afligido  ávistftd»> 
estas  calamidades,  recordando  ei  deber  que  se 
nos  impuso ,  y  temiendo  el  juicio  de  quien  nos 
pedirá  caenta  de  la  sangre  de  las  orejas  con- 
nadas  á  nuestros  cuidados ,  hemos  creido  de- 
ber sin  mas  tardanza  preparar  el  socorro  ne- 
cesario á  aquellos  desgraciados,  que  llevamos 
en  las  entrañas  de  nuestra  caridad  paternal. 
Hemos,  pues,  dado  á  esas  iglesias  obisposador- 
nadosdelas  virtodes  pastorales,  para  que  por 
sos  cuidados  sean  lavadoa  muy  luego  de  toda 
mancha,  reflorezcan  felizmente,  y  prodozcan 
frutos  abundantes  de  salvación.  És'tamos  sega- 
ros de  que  veremos  aplaudir  naestra  previsión 
á  todos  los  que  desean  la  eonservaoion  de  la 
religión,  la  buena  disciplina  y  la  vi^hncía  be- 
néflüéa  de  la  silla  apostólica.  Pedimos  por  lo 
tantO' humildemente  al  padre  de  las  misericor- 
dias ,  venerables  hermanos,  que  se  digne  ben- 
decir noestras  resoluciones ,  que  no  tienen  por 
objeto  mas  que  el  bien  espiritual  délas  almas.» 
Las  iglesias,  coya  viudez  hizo  cesar  entonces 
León  XII ,  fueron  los  arzobispados  de  Santa  Fé 

Lde  Carocas,  los  obispados  de  Antioquia  y  de 
mta  Marta  en  la  nueva  república  de  Colom- 
bia, los  obispados  de  Quito  y  de  Cuenca  en 
el  Perú. 

Pero  es  de  notar  que  el  nombramiento  dé- 
los prelados  no  tuvo  lugar  por  presentación  ni 
recomendación  de  Bolívar  ni  de  ningún  otro 
gafe.  Informado  el  pontífice  romano  de  que 
machas,  sillas  carecían  de  pastores,  nombró 
espoaiáneamente  á  los  que  juz^ba  dignos  en 
vista  del  testimonio  de  los  dignaurios  ecle- 
siásticos recomendables;  7  en  virtud  de  esto 

(I)  Id.  p.W7. 
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uso  do  .su  M)tori4td  hUQ«i>epMUp¿l4iigle^ 
sias  de  la  América  Meridional  lo  que  ejecutaba 
hace  algunos  siglos  en  cuanto  á  las  iglesias  de 
AsiayArrioa,  doade  noHÜMraba  «bl^pos  ai» 
ponerse'  en  relación  con  los  gefes  def  larrito» 
rió  ,yzaa  sin  conocerios  de  nombre  M). 

De  este  modo  León  XII  en  lugar  ae  sabor-: 
diñar  á  consideraciones  do  un  ordbn  inferior 
los  intflreses  de  la  reiigioQ ,  se  eléviii  sobre  las 
cnestiones  agitadas  por  la  diptontacÍB,  y  cum- 
plid con  Independencia  el  prinüer  deber  de  un 
papa,  el  de  proveer  en  todo  estado  dé* cosas 
á  la  perpetuidad  del  mioislerio  pastoral.  Creía 

Jae  sÍB  eaiBbios  brutcos  y  violentos  la  au(ori>, 
ad  mpiritual  debía  tender  á  separarse  de  los 
rlnculos  politicos ,  y  á  ejercer  con  nna  entera 
libertad  el  poder  (pe  le  pertenece.  Pontiftee, 
cuyas. akas  ,kice9^ igualaban 4  su  celo,  conoéia 
IwneoesidBees  del  siglo,  y  meditaba  en  su  sar 
bktotia  las  grares  obligaoionM  que  al  nuew 
estado  del  Mundo  pfepaiftiba  á  la  tiara.  Aunque 
U. corta  duracioa  de  su  pontiflcado  nó  le  haj^ 
parowtido  desarrollar  sus  saludables  designios, 
I  acUH  lileSiCopDO  ios  que  acabamos  de  meacio« 
mrr  'dan  á  cooocsr  coaleí  «ran  sus  naira». 

Él  prelado  Ti  veri,  at^obispo  d^  Atenast 
enviado  con  el  carácter  de  nundio  f  Madrid, 
llegó  en  este  intermedio  á  Irun ,  una  de  las 
prioieras  dudades  de  España  (2).  El  17  de 
mnio  encontró  en  dicha  ciudad  despachos  que 
le  hicieron  retroceder.  Fernando  Vil,  resentido 
siu  duda  de  la  medida  que  León  XII  acababa 
d^  adoptar  en  íkvor  de  muchas  iglesias  de  la 
Anaériea  Meridional,  habia  olvidado  qup.los 
intereses  de  la  religión  deben  siempre  prera* 
lecer  sobre  los  secundarios  de  la  política,  y  m 
primera  intención  fue  que  el  representante  de; 
la  «anta  sede  difiriese  au  llegada.  Pero  no  hubo^ 
que  gemir  mucho  tiempo  por  una  conducta  taa 
áflietiTa.  Ia  santa  s«de  representó  ooaésito 
qire  desde  1822  no  había  ccsudo  de  instar  al 
gabinete  de  Madrid  para  que  adóptase  medidas 
que  salvasen  la  r/iligion  de  una  ruina  total  en. 
las  ookmias  de  Antérica;  los.  <ionsej«s  de  Casti- 
lla y  de  Indias,  llamados  á  emitir  su  diclá- 
med ,  consideraron  la  inslitacion  de  los  obis- 
pos como  necesaria  para  el  bien  de  las  almas,, 
y  aun  como  un  medio  de,  servirá  los  intereses 
del  ray  dtt  Esfnia :  finalnwute  el  nuncio,  qve 
se  httilftba  en  Bafyona ,  partió  para  Hadridá  xá- 
tlmoi' dé' setiembre  de  18S7  (3). 

Én  18  de  Juilio  .de  este  mismo  alio  se  con- 
cluyó en  üa  uu.  concordato  enJlro-  la  santa  sede 
y  el  rey  de.  los  Palsefr-Bajos  (4),  que  no  tardó- 

rí) "  Xm/gA  ife  ii  rtllgíoik,  f.  Mt,  p-."f M: 

««j'-á!'-' ■■   ■  ••  ■    '■ : 

!31    Bé  iqi»i,ímeito;  •'    ':•    '  '   '        '     '.    "- 
I ,  rtn  noinbrede  I*  Stntislnia  'é  lodlvisibfii  .TrinM'ad; 

Í\'  kSu  «tutrdad  (I  sobertuo  pontiOce  Leoa  Xtl  y  8  M. 
Gaillcrmoa  I,  re;  de  lo«  P*is«s-Baios,  priaeip«  de 
Ortoge  NasgauVgrtn  duque  de  LaiMabarfO»  dMcao- 
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en  raiifica^ffi,  Httspues  «e  csnfiriqó.y  ewlifuS 
este  convenio  por  letras  apostólicas  en  17  de 

d«  tnteodera»  iwbr»lo«  acgiieiM-Ae  ia  l^ai»  ««Klí- 
ca,  •pMiálioa  romana  eiik>«do  et  rei«e  de  !«•  Paiaes- 
B^e»,  «0Mbiaie«  per  ana  fiI«Mpai««ci«rioa,  é  aeber: 
»Sa  Mwtidadei  aoberaae  peaiifice  A  &  Emma.  Mcr. 
Kleqre  Capeliari,  cardeaal  prtabitef»  de  la  aaiua  I^e- 
■•  ramaM,  prefede  da  ta  cwigre§aoioa  de  le  Pra- 
pareada, 

*Y  8.  M,  el  rer  de  lea  faiaearBaio»  i  8.  fisaa.  Jkn- 
lowQ  Felipe  Fiaora  Hliialaia»coDd«  de  GeUea  ,  ceheUere 
del  Leeo  Belta>  nueaibre  de  la  cimana  efguada  de  la* 
eaudua  geBetalea,  eu  embiyedor  eatraordlaarie  j  ifh- 
uifoHtitm  eena  de  la  saota  sede, 

,  uLMespreaadoapleaipouneiwrieaasiatidoa,  el.pci- 
mero  de  Mr.  Fraociace  Ctpaccioi,  suelilttto  d»  la  a*«, 
cni«f i»  qe te»  bn«ea ,j  el  aegiude  del  (cCreiMlaito 4b 
priflMra  olaae^aa  «I  cooacj*  de  esudQ,  Jwn  Pedw  Ig- 
naeie  OetmMi ,  c^naqero  de  embajada;  . 

,'  aVcapoes  de  haber  hecho  el  eaoge»  de  ava  pleno» 
pederea ,  qae  haa  «ido  k«U|ula»  eu  biieM  indebida 
rwm,  baa  eeo«efiídi>  en  loa  arUciMea  aigiúeatea: 

#Ari.U  BlcencofdaiodeilKttenlae.aieanto  padr» 
Pie  Vil  y  el  gobieraeCraDcéa,  visante  eo  lea  preria- 
cia»  nMridiiMielM  del  reiaod^lo»  r*i«ea-BeÍo«,:S«rá 
aplieedo  i  leapreviociu  sepleotriooale» 

MrtiIL  Cadadideeeia  leadtá  «■  oabiid»  y  m  se^ 
aiaario. 

■  »Art.'IU.  Vara  el  caso  prevUl»  px  al  ariieaU»  17 
del  eeovfliMo  de  1801  >  ae  eaUblece  «sit 

■Siempre  ^oo  naque  «aa  siUa  anobiapal  d  epiae»» 
pal,  leaoabildoa  de  la»igleaias  vacantet  cwidarén  «■  el 
primar  m«,  coatado  deeda  el  di»  de  la  vaea«u,  de 
elevar  á  ceaocimieDio  de  S.  M .  les  Dombcea  de  loe 
ceodideíoa  perieqecteytea  al  clero  del  reiuo  de  toa 
,Paiaes-BaioSjqaéíu^ueo  dignos  x  capeces  degober- 
Mr  'la  I|laeie  .«rieJkiipeLó  epiacopal,  y  en  quienea 
reeAMMao  la;  piedad,  la  doeiriaa  y  pradencia  qua  eü- 
gaa  ea  les  «biv*»  l«*'l"9re»dela '^lesia; 

,  iMU  por  acaao  eatre  lo»  ca«4idatoa  btiMesa  algase» 
qne, «»  fataea  itiHiouoMi  aoeiKaMea^l  my,  Im  cabil* . 
dea boraarén  loa  nqmbcee  demiee déla  Hala ,1*  que 
aiaflaUbaigodebefi  quedar  compaeeu  d«  uo  it6ne#o 
de  eaadidttes  ae&cieat»  peta  que  paeda  tener  lugar 
la-eleeciendel  suevo  »r«¿i»p»  áobiafo.  BniioiKiet  lea 
cabildos  procederin  i  la  eteceioa  candaica  del  ano» 
biapo.É*biap»,  elqweela8ir^a«  aegma  lea  formas  ce- 
nénicas  4e  coatmnbfe,  entre  loa  candtdMoa  cayoa 
nembrea  ne  se  bubiesan  borrado  de  la  lista ,  y  deuUo 
deua  mea  dirigirdo  al  aaalo  .padre  et  acta  a«UMiea 
deeeia  eleecioa. 

,  «Bt  aeberano  paaiitca,  eoatenae  á  la  iaatraceioa 
pretérita  mt  Urbano  VIUde  Ielism»moria,dar«,ta 
canisieaMreitecurel  prnccso  de  información  aabre 
el  calado  de  la  Iglesia  y  sobre  lea  enalidades  de  le 
peraea*dea(lttadeiaer'proaMvida.ila<igietia  arioWapal 
depitcopalt  y  deafmas  de  beber  recibido  el  Msoitad* 
da-eelae  ialbraaacioBea,  si  el  aaní*  padre  Jaiga  fae  lee 
cuahdadeseiigidat  en  un  obispo,  por  loe' ctnoMaae 
bailan  remides  »a  k  pecaona  elegida>,  k  dari  k  ina- 
titrucion  caadniea  -  por  letra»  apnaidlicaa  coa  arreglé 
á  ks  roraws  «tubkoidaa,  y  e»  el  Mnaia^  ams  breve 
paaible.' 

.  .»iíi  aicesttttk  larkaeioa  a*  sa  háblese  dirigMo. 
faadaicameato  ..Aaicl-cawdidatio  iwftw»»,  leeeniíoMo' 
porpleanio  pa<ke  dotad»  ¿e'  lea  eaalidadaa  eaptaee- 
idaa^  el'aebaian»  aoBtUae  per  :ft*»a  eepeoia) -cance- 
ller* alcabiU»  la  laeuHed  depreinderá  «ikv»  ekeciod 
«om«  aataai  e»  ka  feemae  eandnicae. 

xUa  tatiteaeilMe» '  M-preaeota  ewweate'ae  eaa» 
gearénea  Boaw  c«  el  plai»  é»  ameiit»  días,  daatea 
ai  fotte  poaibl».» 
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(1)    Se  h*1Uban  eonerbidas  rn  tatos  tériKinos: 
-'''•*MiMr-»bft^,«t«!rfftiMit«is%iei^  de-BlORi':'»  ■•''• 
•'  tfMjmpikKtmir^iméititihmtí'    ■         ■  '■■',».- 
•^~iU>^ms  i«k  h«<* mf((^ha4i«nipo  ct  «M»lo  dk  mi«>i 
twí*«f»«.  ís»ti#rV*ii'arttíW  tohTeftiMite:  d^flrtsne- 
Kobli«««tnKslkM'el<''el  reift(i- rte  líi*  Paineá-Bsiorf;;* 

ausilio  de  Dio»,  padre  de  la»  misericordias  v  ÜloS'de; 
Md4  o«nídeld.  IfaBa  mWMi*' (iSídW  ai^nfteeráss  4 
ñas,  qne  a|>esar  He  h»esH'0«'t>oeo«'mél'lf«'s  no»  haHíi- 
**  cotafl»<k»»iitWeuinbfé' Üeí  afosioláíovly  qti*  *#• 
la  »«!liti««l  ■  ffoe  «*s  inq<HM*'d"ra"y  noohí  «n  rsvórÁ; 
todas  tas  iílesias.  irts  fcHlpimo*'  ««WthMit*  f»(í^H9 
)r»»«»des  tnales  (i**  *  tortset-üMicla'  d«  la»  demrieias 
dtftoB' tti>inp»s  püsa.ln'.  h'íWán  fíiiilo  s»Wre  WsMKJHci 
«OS-dí-es»  ilnstrc  nnrion.  tan  TeromcrtW«N«j  adeiKi^^ 
|whI  «•■«oVisfBíM-ia  de  siiférpor  sn  Ndll*«io» tiestki 
silla  apostólica.  Esia  snludabic  fthni'c|T»e-bllbl»«JnieW'" 
«d»Plo'V!I,Bne!lfoi)rfdpre*or  de  feligi  irWfndHi,  la 
l*ín»os-ttrmirtsdo  ramfnnndo  sobro  Si*  htiHlas',  y'ÍWW 
ruRdadA-'^oyel  concursó  penrrosn  dol  s«t«n!rmi»p*íl»'i 
A|»»'Sai(lfermn,  rey  de  los  rBises  Bnjósi  «djabeiH^»- 
leHHt'hátia  Ioí  miinorosns  ralóico»' quS' le'eiKnl 
s«m«tid«f  prorlamiireTnos  eon  ref onétírniklito;'  Asi' 
por  la  gloria  do  Dios  ofrtnipotontew  pnriaí*rtiir¿'(í»'íí« 
VftItéW  Mírti^,  madHs'd^ Dit>s'.  *  l»'4iif^4>*  rtílgá»'re- 
TCrencian  principalmente  como  su  patrona.ypMV'tfr 

Ibf^tf  e«|i{HAiM  í*'«»M«fl(lnioíBéte*s'/iííe  há¡íel«Wr»- 
do  ur.  convenio  seffon  1«iilMllfias  af:^«fu«librad*«  «iiiM> 
o«».W  «illa:  «posMIiM  y  t*'tt^  0«iiM«Hiio.,r  bemos 
oi*Mb deM^'j^ofMUéátrfc'StitómM  «{>«stdlicH'M*fit<-íf 
etiél-^aMiiie:      •'!    tf.  r-  y. .,  ,.o,i..-    ,.,.•..., i . 

\'!(íH"'^-.'**'^.''¿^-'*'^»M?i*?^ w^H''  •  '.'■  ■'■".'■• 

lM4>at*aft-B«jb9, 7  qa^iei)ewlipoiN^id«  fl«lsiitr«i«»t»s 
antes  citados  JO'«|>»0b*bM«-y  wiltémiito^rlkvDMUj 
«MiWK^.td»  iMfe^f*  <iiMíp«ft>  mottn'H-  namn  tmcl»  ' 
cién*;'d«*paHihsBi»ki'iisaduM  dellb«nck>flv«einm  M 
l»«»nittKJ  dMa  autérMiid  apostólfra,  desnue»  de  ba'btt' 
oido4  «Ma  eoi»gM>g»<!iun«eleeUid»mtfsirosi««iiMble8' 
bermcDos  tos  cardeniles'de  'ls<4*ni»  ls[la»i«^omaiiii'i 
y*«  ámaw  H  rowii  f  tOneiv  <te  4k  saDeio»  apt^ti 

tdütK    >■'■■    •  ••■,   ...«•.  1,.,.    ■■..:•      ,  •  1,     :. 

'>A«*i<»clar»iM»':de»d«(ai>ff«,  y>dkerMtroM  aa«el : 

!canTMi(r««4ebr8d(t  «15  d«'jiili«d4180t  entrcltuní» 
sed*  y  e\  goblarn*  frbnrtsv  sfc  «onOrmó'  per  mieMM' 
piwd«*»»»»  M>Vf»M'8a$  Utnis  •«ipostdItMs  deiS  d» 
|agosto  del  mismo  IDO  ,  convenio  que  scbatl»  ivlRaiit» 
en  fmiptmfiíkMrtviiMmontíét  <dt  ioa  Paiéea-ftiios, 
8*liawtomii>i*ié>*a>  tinaWncii^  sept^MriMtalet^  :ptr») 
qiui'e*  todo  «I  reino  ••  arrtxtaq  <dei-(im  mnM»*  imi-  - 
f*^m«loiiBegb«las-'«tletiiÍ!ti(wt.'- "■'  «,1  ••:.  ..•..,■.  !, 
.    ^'StgMda:^a«K>r '«»  Mc««ra1* .  pira  lt-»lea«ctoi*i 
datMMam  éon^eaüo  eataWaebrict^Héfaah)  f  íirtt*atm»- 
ctI^d««d«'Uí^iteasiavaenoc*a  :birar«tedsbi<Mto<ai: 
|coa(W«dato  d«  1901,  ^a)iu«»*rlt'ha(i«rtMa  -confeaíttdo 

)^  con  el  «prtnisiitio.  rey  CvUlermaij  Iwhwa  ivkuelta,  pata^ 
getaimicMo  d»  .tit«aii|fi<i»taittli(a,  y>«aWa4i<an:da  las 
FateaA  4MlaUcaer4  ctear««e|^aera»«H»aa«pÍBdo|>»-'^ 
iJes,  ademis  de  las  cinco  que  existen  actualmenta.  yát-i 
i  vi«fle«aili(MiaeIatiind«tDsiPaiMd'fia{aBaan»eiMdiúoaaia, 
[ydatablaoaa  igkaMa«aiedtataa«  alendo^inaiaiMtr^éaN ' 
y  lM<lqnBS<aéM«io«atelladicaaioks»tÉiafnt«a(MÍ  pnri 
p<«nMi*ihtM¡llinii«si,lieiaqiaB.diácaaiii!'La(S^rkJa  dau 
Maiimrio  aeráila  .inetH>paKtaké^9iaa1iafutiliiaidio««^ 
aaiio  se  compondrá  da  faa>puviairiaai  tmegraaséel  9mn 
baMa  •■tetidtmial  yi.da-Ambarea.  JlaMll.aéat»>«lHas 
satmginfmai  IdaJM  AaMtw^'SinirMKf  "6aat«,''«|M 
icxistian  ya,  y  otras  tres  que  res«lYcmoa.trB«j  Bo^ts,- 


'Mil  «rcseUSMbM  el'irióAteísílnieWto  ido  <we 


lAmklerd^n  r-(loia-t«-D^e.'<Ja  itleslaide.Ueja'^mprMV 
'd«r4  tasipriai^eiab  taintra*  de  ¡Liaja  y  de-  Limfcnrgtt» 
la  de  Na(nDr(i(.d«eet«Hiapi|'^r«  y.^l  gran  ,flvcado,4a 
gT<UjLeiQbarf;o;.la  de  Tparnaj  1^  de  Usinaul,;  la  lafrafa 
de  Qante  to'da,  ja   Flarides  Orienla'l ;  la  de  Ám'siei^dan 
laspraíinclds  de  la  IIol»i'8a'Sc(ilentrirtnal,  4«l»  OHAlI 
tal,  d«Utr»eht,deOv«p-TS<<^;'de  Frita,  drOnoninffa 
y  de  Dreptr;  la  de    IBrajasxtodá  la  Fiandea  .Oacíh  I 
¡<t*R>al,  Ty.fa'de  Bqis-'le-pDC,  Ms'proriniqias  4^e  Qr*,  : 
|baD^  Set)te¡nlr.i«nal,  dé  Gpeldrés  y  dp  Zeláqda.  Cada  ' 
if(lesia,  cátedra]  tendrá  su  cabildo.  Cada  cVbllüo  teti-' 
,rfrá   i^nfl '  dotación   conveniciíiey  pcrpét'úft.'ftél  ■¿is— ; 
,mó  m«do  »  asimérá  á  cada  una  dé  -las  ^Has  apjsc6f' 
;p«les'iltiadikUciqn  osnvdnieitte.y  .p^rpílva,  yiabr%«j.{ 
ntqs  4a  firme  cmgri^iHa  da  qu»el.  estada  de  «giiis  ,a>Jlsá, ' 
sei^á  ««da  dja  raej^t  JMt  |a  n)na((Ue»cia  dol  reyi  .^pr 
,l{).demii'9  lodn'lo  copcerniépte' á  Ta  ets'cta  clrcánscrtpi'j 
.ctóii'de  lás'dtopesis'  y  al  petfectií'arrejktt)  ^'lasaiHaa  ' 
Ir'irbildnis  'd«|>  reUio,  «e:esnbl«<erá' dfMfndiiBediB por 
(AMfS'letiiaatpeatitiaaaqaedipidiranoafnnyien  bne^a. 
,  <^aptfAuaiH]áef«én  etub^cid««  loa.cabildps  de  Us 
it^^ias  l|qcvbeiBos  noroUraao;Ies  4;o;icedcm(>«  el  poder 
dttqiié  mienlrasduren  tas' cífcunítancias  previstas  en  ' 
;erArtÍpnIo  n.  del  conrehio  de  1801,  siempre 'qué  vaque  1 J 
¡lina  silla  arzobispal  6  epiMopal; -las  eafUUilarttf  dftto    ¡ 
ii;;losia  varante,  reunidos  eapitniarmeiitñ  y  <daf pt^»4a;  .' 
.'haber  Qliscrvndo.las;ñ)rfl»as  caoóoicpst  |iaedaD  eirgir    i 
'conforme  al  articulo  3.»'  del,DueTo  coovcnjp  nuetos  '  : 
; obispos  entre tos  éÉtéaiÍ8iic«s dél rtiooqué  'aeán  digdos.   . 
|y  apios sepurtloscartbnes;.      ,'     '   '  ,  '  I 

'      uPoro  por  esta  primera  Tez'nofTe^rfarooajifrttper'  , 
de  pasteros  á  las  iglesias  del  reino  ^a  los  Países- Bajoat  I* 
C)i)niiosa.r}acu!i6/i)Ata  la  iglea ia  de  M^liw»,poT,aQeat|ro  li 
:|kn^eccsor  l^p^VU  da  feliz  recordación,  y  del  misma  Jí 
madosi  par  r/^zon  de  la  estensíon  de  las'  diócesis  saee-' 
.dré^eiiuetás. sbi^Itoá  neces'ftssea  ansHios  estrañoa  en    > 
{l«lá''fuMMoí>es  que"eTijen  el  carácter  eptáco^al,  nos' 
¡reaeirraipos  áino*  y  á  nuedtras-  auceaores  conceder  i 
'lfi)infrispo8  dé  aatak  diócesis,  aegua  /« iusguamoa  oece- 
|8i)^o;  obispos  aasiliarea,  quienes  como  sufragáneos  l«a 
layi^deu  en  las  funciones  pbniiQciáS,  y  i  quienes  el  rey 
;lre|;adó  el  caso  señalará  una'dotacion  conTenieiite  áab 
eWado.'  ■!■'.■  1 

'  aCanaeotimoa  en  que  cada  arzobisp«^]r  obispa,  ida 
;)ffl  íKtfsiak  dejos  Faises  Bají^»,  despuaa  qne  hay^  ra>t, 
r^ida  la  inslitneion  canónica  de  la  santa  sede,  y  antea 
de  entrar  en  funciones,  preste  ante  el  rey  el  Juramebto 
de  lidelídad,  como  se  babia  establecido  en  el  articn-t' 
lo  6.<  del  conveDio  da  1801 ,  juramenta'  concebido  e«  ; 
lertoB  lérninoa:  .  '  í  .      ,  .      '  j 

'  .V» Juro  y  proiiiejio  jsobre  loasaqioa.  ETang,eliuá.da  J  i 
Dios  obediencia  y  lidelída4  4  3.  Ml'el'r'ey  dé  los  Países-  \  • 
Vajos,  Mii  principe  legitiino,  Proitaeiotambieh  nn  tén'efw  j 
¡imelisoneia  alüiinoi' no  asi'stir'á  nittKun  «oa^eja^jlio'i  I 
iCMiservar  dentro  ni'fUeN  relaoiott-  atguná  tospeeboaal 
;q«fl  perjudique  a  la  traaqailidad;  pñMfiqa;  fiaá'fpfot  I 
[diócesis,  ó  011  otra  nartc,  llega  á  mj  n«iVM:ia:qiie;|alj[aflft«  ; 
jalao  CJ1  perjuicio  dtíl  (^ji'ado,  l0|  h8r.<j.,Ml>*r  al  rr'¿  mi  | 
añjo.»  ,'     '• '   '       •         >  '  ~ 

'■  ■'  »Consent!moi  i'g^kfntente  »h  queeSlémisMo  jur4- 
ynkiilo  se  preste  por  losecletiásticasdeadgMda'aTden.j 
«nlo  las  auinridndes  civiles  designadas  por  el  rey,  como 
se  había   arreglado  aA  «I  arU9>tlp.7v"V  <•«' .í9"*«f«» 
ida  1801.  '  '^' "    '       ^   :.  '  ■',      ' 

:  uUt-l  mismo  modo  para  evíCár 'Vodt  atiib'láüet&d 
pobre  la  manera  con  que  pued¿Í{iIÍ£Í^t'4e  ft  nfesfpte 
(eafadu  de  cusas  Ja  íí/ttmtUdJ.of'luioufí  iffí'/itirfWd^Vn 
jel  ^líeulu  8.*  dol  coiiy.eDio  "4^1'  .^l ,  «iecUrá^^M  ^u 

I  •>'-,'.  .       .<■.«-■•?      '■    •.  I   .  •    <.-.   ,1   .-.  ;.  •    .., ; 
W  'Aisi90:4ala.r«lig«on,»^.'83^iri,.^M..'><'    ■.; .-. 
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(Afín  1827)  B*  L*  iaLK8i4 

«Venerables  hermanos,  dice,  los  cuidados 
que  haÚannos  tomado  para  restablecer  y  dis- 

esta  fórmala  debe  espresarse  asi  *.  Domint  salvum  fae 
régtm  noMirum  GuillelmutH. 

»Lo»  obispos  tendrán  el  librenombramirnto  j  elec- 
ción de  sus  vicarios  (genérale*  para  lo  espiritual. 

•El  principal  cuidado  del  arzobispo  y  de  los  obis- 
pos tendri  por  objeto  los  semiDtriüs,  porque  llamados 
en  ellos  los  jórenes  i  la  herencia  del  Señor,  deben  for- 
laarse  «orno  pltntOM  jávtnes  en  la  piedad,  en  la  purexa 
de  costumbres  ;  en  la  disciplina  eclesiístic*.  Los  bue- 
nos y  celosos  obreros  en  la  viña  del  Señor  no  nacen 
Ules,  sin»  qM  Uegan  i  sorlo,  y  de  lo»  obispo»  de- 
pende que  &itu  a«««da.  Asi  con  arreglo  al  acikalo  2.* 
del  convenio  celebrod»  coa  el  rey  aulllermo.  los  semi- 
narios en  cada  diéeesis  se  establecerin,  rcgirin  y  «d- 
wioistraráa  como  siK«e:  desde  luego  sa  deber*  mtn- 
t«orr  y  educar  un  námero  de  Jóvenes  que  baste  pIcBS- 
meate  para  Is»  necesidades  da  la  dióceais  y  al  bien  de 
los  pueblos ,  y  que  se  arreulará  per  et  •bis4>o.  Cono 
iotporta  mucbo  que  los  qo»  se  consagran  al  santo 
ministerio  se  formea  bien,  no  solamente  ea  la  disci- 
plina eclesiástica.  Sino  Umbien  en  la  Olason»  y  demás 
conodaionlo»  qoa  condoeen  á  la  eioaeia  eelesiastiM, 
á  £a  do  qae  eonrigam  «sr  «I  cjsMf  to  <M  rabowo,  y 
para  que  tuin  titmfr*  MtfUMtM  é  dar  «usiMa  «s 
cato  néeuario,  lo»  obispo»  esubleceián  en  los  semi- 
■ario»  todas  las  cátedras  que  jntguen  necesarias  para 
la  completa  educación  de  sus  jóvenes  clérigos.  La  en- 
seSaaza,  p«e»,  d»  la  doctrina  y  de  la  disciplina,  la 
educación  y  admiaislmeioB  de  los  acmioarios  quedan 
sonetid»»,  según  la»  forma»  canóaic»»,  á  la  autoridad 
de  los  obispos  respectivos.  Asi  será  libre  á  los  obispos 
admitir  en  los  seminarios  á  los  clérigo»,  4  despedir- 
les ,  elegir  á  ios  rectores  i  profesores,  y  separarlos 
siempre  q«e  lo  jusgiion  aocestf io  4  AlH. 

•Lo  que  se  nccosiu  p»ra  esuMecer  ó  conservar  los 
seminarios  se  suministrará  liberalmeMe  por  el  rey, 
qaien  mostrándoae  principe  magnánimo,  nos  anunció 
por  su  embajador  estraerdinario  qne  queria  proveer 
(anvenirntemente  y  de  una  manera  que  nos  sea  agra> 
dable,  á  todo  lo  que  aea  aecesario  para  ia  iastraecioo 
eclesiástica. 

•Kaalmente,  e»taM»cidas  las  diócesis  como  se  ba 
dicho  arriba ,  y  como  se  arreglará  mas  ampliamente 
por  nos  en  otras  letras  spostólicas.  los  obispos,  seguo 
¡o  que  ae  establee»  ea  los  «rticnlos  •  y  10  del  con- 
venio de  1801 ,  procederán  si  es  necesaria  á  una  noeva 
ctrcMMcripoMn  de  parroquias,  y  nombrarás  psra 
ellas  ó  ecleaiáüiicos  dignos  y  capaces.  El  rey,  según  lo 
que  te  habia  establecido  en  ei  articulo  14  del  mismo 
convenio,  proveerá  por  su  real  munificencia  á  la  ma- 
nutención de  todos  los  caras,  aun  de  los  que  se  creen 
por  la  Bueva  circunscripción ,  y  esta  manutención  será 
adecaad»  á  la  siluacioa  de  rada  uno,  é  igual  á  la  que 
gozía  los  cura»  de  tas  diócesis  en  lis  provincias  nt«- 
ridionales. 

•Esperamos  que  entre  los  cstólieos  de  este  pais  se 
hallaráo  algunos  que  querrán  usar  grncrnsamcnie  de 
la  libertad  que  ac  les  concede  en  el  articulo  18  del 
eoaveniode  1801,  de  proveer  al  bien  de  las  iglesias;  y 
la  benevolencia  del  rey    no  nos  permite  dudar  de 

3ue  S.  H.  protege  las  fundaciones  y  dádivas  en  favor 
e  las  iglesias,  y  las  adqaisiciones   qu»  calas  puedan 
hacer. 

•Ahora  nos  resta  dar  gracias  á  Dios  por  lo  qne  se 
h>  heclu>  basta  aqní  para  arreglar  los  negocias  ecle- 
siásticos en  todo  et  reino  de  los  Paises  B^jiis  ¡  pidá- 
mosle con  fervor  haga  sólidas  y  estables  estas  medidas, 
porque  toda  gracia  «tetltnte  y  todo  don  perftcto 
proutenen  d»  lo  alto,  y  nada  $on  0I  que  planta  y  ti 
f  u«  ritga,  tino  üiot  que  da  él  aereeentamitnto-  ' 
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poner  los  negocios  de  las  iglesias    belgas  e  ' 
acuerdo  con  el  ilustre  y  poderoso  rey  de  los 
Paises-Bajos  Guillermo  I ,  han  tenido  con  la 
ayuda  de  Dios  una  feliz  terminación:  podemos 
annnciarlo. 

>Bn  efecto,  en  el  convenio  que  Pió  Vil. 
nuestro  predecesor  de  santa  memoria,  celebró 
con  el  que  gobernaba  entonces  la  Francia  para 
reparar  cuanto  le  fue  posible  los  desastres  de 
aquellas  iglesias ,  hemos  sustituido  de  común 
acuerdo  un  nuevo  coiircnio  para  el  reino  de 
los  Paises-Bajos.  Contiene  tres  artículos,  de  los 
que  el  primero  dice  aue  el  nuevo  convenio 
abrazara  no  solamente  las  provincias  del  Me- 
diodía, como  el  de  Pió  Vil ,  sino  también  las 
del  Norte  del  reino  de  los  Paises-Bajos.  En  el 
segundo  se  dice  que  cada  diócesis  de  los  Paises- 
Bajos  tendrá  su  cabildo  y  seminario.  Final- 
mente, espresa  el  tercero  que  siempre  que 
vaque  una  iglesia  arzobispal  ó  episcopal,  el 
cabildo  de  esta  iglesia  convenientemente  reu- 
nido procederá  á  la  elección  de  un  nuevo  pre- 
lado. Esta  elección  deberá  sin  embargo  con- 
firmarse por  el  soberano  ponlíñce,  quien  si  ht 
considera  poco  canónica,  ó  si  juzgase  al  elegi- 
do privado  de  las  cualidades  que  exigen  ios 
cánones,  mandará  al  cabildo  proceda  de  una 
manera  canónica  á  una  nueva  elección. 

•Por  las  letras  apostólicas  que  confirman 
y  esplicaa  este  convenio ,  veréis  que  de  acuer- 
do con  el  serenísimo  rey  hemos  añadido  tres 
sillas  (Brujas,  Amsterdan,  Bois-le-Ouc)  á  las 
que  existen  en  la  aetnalidad  en  Bélgica  (Mali- 
nas, Lieja,  Namur,  Tournal,  Gante) ,  y  que  los 
jóvenes  eclesiásticos  no  se  verán  ya  obligados 
á  frecuentar  el  colegio  filosófico,  sino  que  serán 
educados  solamente  de  la  manera  que  prescri- 
birán  los  obispos 

> Tenemos  la  confianza  de  que  las  iglesias 
belgas  serán  levantadas  por  nos ,  cuanto  sea 
posible,  del  estado  desgraciado  en  que  las  ha- 
binn  sumergido  las  calamidades  pasadas.  Jamás 
hubiésemos  obtenido  sin  embargo  un  resultado 
tan  ventajoso,  y  que  deseábamos  tan  vivamen- 
te,  si  el  serenísimo  rey  Guillermo  en  su  sabi- 
duría, en  su  proceder  con  nos  y  en  su  bene- 
volencia hacia  sus  subditos  católicos,  no  hu- 
biese accedido  á  nuestros  votos,  y  no  nos 
hubiese  ayudado  con  su  generoso  concurso. 
Debemos,  pues,  dar  desde  luego  aqui  solemnes 
acciones  de  gracias  al  Padre  de  las  misericor- 
dias, en  cuya  mano  están  los  corazones  de- los 
reyes:  después  á  ese  mismo  principe,  en  la 
fií  me  esperanza  de  que  conociendo  bien  nues- 
tro cnnclor  y  objeto,  se  mostrará  cada  vez  mas 
favorable  á  los  cal  .lieos.» 

Guillermo  I  autorizó  la  publicación  del  con- 
cordato do  18  de  junio  y  de  la  bula  de  17  de 
ago.ito ,  y  la  comisión  permanente  del  consejo 
de  estado  para  los  negocios  del  culto  calúlico, 
se  encargó  de  emitir  su  dictamen  sobre  las 
medidas  que  debían  tomarse  para  la  ejecución 
89 
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(leí  tratado  celebrado  con  la  sania  sede.  Pero 
mienlras  se  hacia  esperar  públicnmcnte  á  los 
católicos  una  benevolencia  y  protección  que 
la  ley  fundamental  les  garantizaba  pototra 
parte ,  se  les  oprimia  con  vejaciones  particula- 
res. Se  permitía  á  la  prensa  protestante  insul- 
tar á  sus  creencias  y  prácticas ;  so  perseguía  al 
contrario  á  los  órganos  de  la  prensa  fiel  con 
el  pretesto  de  que  procuraban  sombrar  la  des"- 
union  entre  los  habitantes  del  reino  (I).  Se- 
mejante, contradicción  no  podia  menos  de  irri- 
tar á  los  ralólicos. 

Las  intenciones  hostiles  dfil  gobierno  se 
espusieron  con  mucha  claridad  poro!  ministro 
del  interior  en  una  circular  que  dirigió  ci  los 
gobernadores  de  las  diversas  provincias  sobre 
el  conjunto  de  la  negociación  que  habia  pro- 
ducido el  concordato  (2).  El  último  párrafo  era 


(*)    Amigo  dfe  la  religión,  t.  83,  p.  S78. 

En  un«  pitxa  de  tf  rsoi  latinos  «ompnesta  con  mo- 
liro  d«  un*  primera  mlti,  el  abate  Baelen*  de  Ambe- 
r«8  eatimalaba  el  celo  del  nnevo  ucerdote  píntindole 
los  peligros  de  la  Iglesia,  por  una  parle  las  sectas  pro- 
testinlrs,  por  otra  los  esruertos  déla  impiedad.  E^ta 
Hrrncia  poética  le  costó  un  aüo  de  prisión.  (Id.  t.  63. 
p.  182  )  Elegimos  este  hecho  entre  otroa  machos. 
(S;    Debemos  transcribirla: 

•He  creído  qae  no  seria  inútil  acompañar  el  envió 
qoe  os  hago  adjunto  de  un  ejemplar  del  convenio  ce- 
lebrado entre  el  rey  y  su  santidad  el  18  de  junio  últi  - 
mo.  de  aiRunss  romanicaciones  confideiiriates  sobre  el 
conjoDto  de  la  negociación,  cuyo  principal  resultado 
ea  cale  eooTenio.  Haréis  de  ellas  «I  aso  qm  ereais  ton- 
veniente  segan  las  circunstancias. 

dEI  convenio  fija  en  so  artfcnto  3.*  la  forma  del 
nombramiento  de  los  obispos.  Sin  embargo,  la  inter- 
vención real  en  este  nombramiento  no  se  limitará  á  la 
parle  que  determina  este  arlfcolo;  se  ha  convenido  en 
qoe  un  breve  especial  del  santo  padre  á  los  cabildos 
les  mandará  preguntar  desde  luego  i  S.  M-  cual  es  la 
persona  qoe  descarta  ver  pasar  á  la  silla  vacante,  para 
que  puedan  los  cabildos  tener  las  consideraciones  de- 
bidas i  los  deseos  del  rey.  De  esta  manera  ha  parecido 
satisfactoria  la  influencia  del  rey  eobre  los  nombra- 
mientas  de  los  obispos;  y  el  rey  ha  querido  también 
reconocer  esia.  concesión  del  santo  padre  por  una 
modificación  i  ¡os  principios  sdoplsdos  para  la  ins- 
trucción de  los  jóvenes  que  se  dcsiiiinn  el  ministerio 
de  los  altares.  S.  M.  se  ha  dignado  consentir  en  que 
sea  simplemente  facoliativa  la  asistencia  al  colegio 
ñlosóHco,  qne  liaala  boy  habia  sido  obligatoria  antes 
de  \o%  esludios  teológicos :  no  queriendo  decir  esto 
que  S.  M.  haya  pretendido  renunciar  al  pensamiento 
principal  que  presidió  á  la  erección  del  coWgio  fílosó- 
fico  ;  nada  de  esto:  ahora  mus  que  nnnca  se  halla  con- 
vencido de  la  ntilidad,  ó  mejor  dicho,  de  la  necesidad 
de  conocimientos  fuertes  y  profundos  en  los  diversos 
ramos  de  las  ciencias  humanas  para  los  jóvenes  que 
se  consagran  al  <:snto  ministerio;  y  mas  que  nunca  se 
I  halla  convencido  del  deber  que  tiene  de  velar  por  esta 
''  parle  importante  de  la  instrucción  pública ;  mas  ha 
pensado  obiencr  el  resultado  por  otros  medios;  ha 
pensado  snbre  todo  que  nuevos  gefes  eelesiAsticos, 
mejor  penetrados  de  las  verdaderas  necesidades  de  los 
jóvenes  alumnos,  se  rntendorian  fácilmente  con  en 
gobierno  para  orreglar  de  común  acuerdóla  forma  y 
dirección  de  su  instrucción. 

»B«jo  este  punto  de  vista  principalmente  daba  tanto 
valor  á  una  cooperscioo  real  para  el  nombramiento 
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sobro  todo  notable,  porque  se  quería  hacer 
creer  en  él  que  Leen  XII  no  reprobaba  el  co- 
legio filosóGco,  cuando  no  omitió  representa- 
ciones ni  instancias  para  obtener  su  supresión. 
Viendo  que  el  rey  de  los  Paises-Bajos  no  cob- 
sentia  en  suprimirle ,  el  papa  á  fin  de  no  rom- 
per la  negociación,  habia  adoptado  un  término 
medio,  y  se  habia  contentado  con  la  promesa 
de  que  la  rrecuciitacion  de  este  colegio  no  seria 
ya  obligiitoria.  El  ministro  del  interior  apro- 

de  los  obispos.  En  la  alocución  del  santa  padte  en  el 
consistorio  secreto  de  17  de  setiembre,  qoe  han  co- 
piado los  periodistas,  y  que  vos  habréis  visto  induda- 
blemente, habla  el  pepa  de  la  cenaesion  con  respecto 
al  colegio  Olosóflco ;  pero  añade  que  la  enseñanta  de 
los  jóvenes  «lumnoí  en  lo  sucesivo  estará  enteramente 
independieote  en  mano  de  los  obis|H>8.  Bata  Allima 
aserción  ea  menos  exacta,  y  neeeaita  esplicacioa.Lt 
bula  de  IS  de  \»s  calendas  de  setiembre  (17  de  agosto) 
arregla  la  enseñanta  en  les  seminarios,  y  tiende  á  co- 
locarla en  efecto  entera  y  esclasivamenia  en  manos 
de  los  obispos;  pero  esta  «ala  se  admitió  por  S  M.  so- 
iamenle  con  las  reservas  qu«  las  leyes  del  estado  eti- 
]en.  La  ejecución  da  esta  bola  quedtrá,  pues,  tHnbiea 
subordinada  á  los  pHocipios  qoe  esit»  leyes  han  een- 
cagrado ,  quedará  en  armouia  con  ellas,  y  en  manera 
•Igunh  podrá  perjadicarlas.  Nads,  pues,  bajo  este 
aspecto  se  ha  cambiado  en  el  órdeo  esistenlede  cosas. 
La  alecucioD  además  es  «a  acto  estraSo  al  eenreoio: 
ea  el  hecho  de  nna  sola  de  laa  partes  contratantes,  qoe 
no  puede  producir  efecto  alguno  para  la  etia. 

i>De  que  el  rey  haya  tolotatfo  wa  esperante  d«  la 
tranquilidad  futura  cuestas  materias  en  Ka  coopera- 
ción franca  y  leal  de  obispos  sabios  é  ilustrados ,  se 
sigue  necesariamente  que  la  ejecución  del  convenio 
se  rMardará  hasta  el  nombramiento  para  las  sillas 
episcopales  actualraente  vacantes,  sobre  el  cual- tam- 
bién ha  habido  «cuerdo.  No  creo  aaperflue  informaroa 
de  qne  en  el  intervalo  de  tiempo  que  transmrrirA  basl  a 
entonces  se  mantienen  ledas  las  di»|>«8ici«nes  eaia- 
tenli's  relativas  á  la  ensenania  en  loa  seroinarioay  en 
el  colegio  fliosófico .  y  que  tendréis  qoe  cnniribair  a 
sn  rjecucioo  de  4a  misma  manera  que  la  habéis  hecho 
basta    ahora. 

«También  añadiré,  antes  de  terminar  esta  carta, 
ana  observación  que  no  deja  de  ser  importante,  y  da 
la  quero  caso  necesario  podreia  usar  para  hacer  co- 
nocer que  este  colegio  filosófico,  objelio  de  tantos  ata- 
ques de  parte  de  nutalro  clero,  do  es  mirado  tan 
desfavorablemente  por  la.sanla  sede. 

» El  santo  padre  ha  aceptado  una  aou  oficial  de 
nneatrea  negociadores,  en  la  que  deeiaraban  la  inten- 
cioa  de  S  M,  de  permitir  que  ea  lo  sucesivo  la  asis- 
tencia al  colegio  filosófico  fuese  aolamenta  facniMtiva 
antes  de  la  entrada  en  los  seminarios.  Déla  aceptación 
de  esta  nota  por  la  corte  de  Buma  resulta  que  el  aanto 
padre  no  reprueba  el  colegia  flIosóUco,  como  quieren 
hacerlo  creer  los  gefes  actuales  de  nuestro  clero: 
haata  permiije  implicitamenlequesefracuent»,  pornae 
de  otro  modo  hubiera  igualmeatc  rechazado  toda  dia- 
poaicion  que  en  el  fondo  presupone  la  existencia  y 
conservaciou  de  este  establecimiento.  Lo  que  dice  con 
este  motivo  en  la  alocución  citada  se  entiende  en  el 
mismo  sentido.  No  censura,  pues,  realmente  sino  la 
medida  por  U  que  la  frecuealacion  ó  asialeneia  al  co- 
legio fllosólieo  eia  feriada  y  oili^oloria  para  los  jó- 
venea  alumnoa.  Luego  el  aanto  padre  oo  condena  el 
establecimiento  en  si  mismo. 

»0s  suplico  encarecidamente,  señor  gobernador, 
habléis  y  obréis  conforma  al  espirita  da  esta  carta.» 
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redialM  esta  coiidescendenem  para  mipooer 
que  la  santa  sede  aprobaba  lo  que.  no  habla 
podido  obtener  se  revocase  epteramenle.  Con 
desprecio  de  la  promesa  de  Guilierioo  de  que 
la  asisieacia  al  colegio  filosófico  no  seria  ya 
obligatoria ,  declaraba  el  ministro  que  conti- 
nuarla siéndolo  hasta  la  ejecución  del  concor- 
dato, QHinteniendo  asi  provisionalmente  un 
yugo  que  el  rey  se  habia  comprometido  á  rom- 
per. Era  claro  que  se  esperaba  tener  obispos 
Í  mas  dóciles  que  los  gefes  actuales  de  las  dió- 
cesis ,  y  que  consentirían  en  agravar  este  odio- 
so yugo  sobre  el  clero. 

£1  prineipe  de  Mean  no  admitía  una  do- 
bles semejante,  cuando  en  su  pastoral  de  17 
Ide  noviembre  de  18á7  coa  motivo  del  con- 
cordato eaolamaba: 
fVedaqui,  carísimos  Itermaoos,  el  funda- 
mento de  nuestra  esperanta ,  qu  e  ni  los  vanos 
ciamoresde  la  impiedad,  ni  el  desencadena- 
miento insensato  de  las  pasiones  podrían  alte- 
rar. Mo:  {tiemble  la  impiedad  á  vista  de  la 
impotoocia  de  sus  esfuerzos  y  de  la  destruc- 
ción de  sus  espennzasl  Su  oposición  al  pacto 
memorable  que  ha  venido  á  ser  el  paladión  de 
nuestras  verdaderas  libei'tades  religiosas,  no 
podrá  disminuir  en  nada  la  confianza  que  debe 
inspiramos  la  palabra  real.  S.  M. ,  no  hay 
duda,  concede  indistintamente  su  protección 
á  todas  las 'comuniones  religiosas  que  existen 
en  el  reino;  pero  jamás  protegerá  á  la  impie- 
dad ni  á  la  irreligión :  es  incapaz  de  hacerlas 
la  menor  concesión,  porque  seria  igualmente 
perjudicial  al  altar  y  al  trono.  Oslo  repelunos, 
carísimos  hermanos ,  no  os  dejéis  abatir ;  la 
palabra  de  los  reyes  es  sagrada ,  y  la  fidelidad 
y  iMieua  fé  residen  en  su  corazón  como  en  su 
santuario 

>¿Y  cuántos  ffioiivoe  reunidos  no  existen 
para  eseilar  nuestros  conuoaes  al  mas  vivo 
reconocimieBlo? 

»El  episcopado  católico  iba  á  eslingairsa 
ea  este  reino ,  y  va  ajiora  á  levantarse.  Muy 
luego  varaos  á  ver  cesar  esa  viudez  en  que  se 
hallan  sumergidas  todas  nuestras  iglesias,  á' 
eaeepcion  de  la  metrópoli:  estado  siempre 
funesto,  aun  cwindo  baya  sido  muy  dulcificado 
por  el  celo  ilustrado  y  enieramente  ejemplar 
de  ios  sabios  administradores  que  están  á  su 
{¡renta. 

»Ijc»  católicos  de  las  provincias  septeotrio- 
nalea,  tan  conocidos  por  su  piedad  y  por  la 
pureza  de  sus  costumbres  y  principios ,  habían 
palpado  por  mucho  tiempo  los  inconvenientes 
de  una  administración  menos  completa ;  pero 
que  circutistaacifls  fata^s ,  que  felizmente  uo 
existen  ya,  habían  hecho  necesaria:  ellos  van 
á  obtener  ahora  pastores  capaces  de  proveer 
á  todas  sus  necesidades  espirituales. 

•Finalmente,  nuestros  planteles  de  jóvenes 
levitas,  esas  casas  de  prueba  iban  á  quedar 
desiertas ;  mas  ahora  vau  á  volver  á  pcdilarse, 
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se  avivarán  mas  que  nunca  las  vocaciones  ecle- 
siásticas. 

»¿Quién  n9  bendecirá  á  la  Providencia  por 
tan  insignes  beneficios?» 

La  lentitud  observada  en  la  ejecución  del 
concordato  demostró  mas  que  nunca  que  no 
habia  habido  sinceridad  de  parte  del  gobier- 
no. Este  no  había  visto  en  este  convenio  mas 
que  un  medio  de  hacerse  arbitro  dnl  clero  (1), 
como  resultaba  de  la  circular  de  que  acabamos 
de  hablar,  y  León  XII  que  pidió  explicaciones 
sobre  este  punto,  no  recibid  ninguna  satisfac- 
toria (2).  Perseverando  el  rey  de  los  Países- 
Bajos  en  las  medidas  arbitrarias  que  habia 
adoptado  en  iS^Ü,  se  dirigió  al  obispo  de  Tré- 
verís  para  obtener  que  los  alumnos  que  contra 
las  órdenes  de  sus  ordinarios  habían  frecuen- 
tado el  colegio  filosófico ,  pudiesen  hacer  su 
curso  de  teología  en  su  seminario.  Este  prela- 
do, después  de  alguna  vacilación,  concluyó 
acogiendo  á  los  refractarios  de  los  Países-Bajos, 
echando  asi  por  tierra  todas  las  reglas  de  la 
subordinación  á  la  autoridad  eclesiástica  local. 
Con  el  beneplácito  del  rey  de  Prusia  se  reparó 
una  parte  del  seminario  de  Tréveris ,  á  donde 
fueron  á  estudiar  candidatos  de  teología  en 
noviembre  de  18^7  á  costa  de  Guillermo  (3). 
Otros  se  dirigieron  á  la  universidad  de  Bonn. 

El  gobierno  no  persistía  menos  en  su  siste- 
ma de  persecución  hacia  los  sacerdotes  mas 
dignos  de  aprecio.  Habiendo  declamado  en  un 
sermón  el  abate  de  Smet ,  superior  del  semi- 
nario de  Santa  Bárbara  en  Gante,  contra  los 
inconvenientes  de  un  sistema  de  educación, 
al  que  no  presidía  la  religión ,  se  pretendió  que 
atacando  las  escuelas  coíocadas  bajo  la  inspec- 
ción del  gobierno,  atacaba  al  mismo  gobierno. 
El  tribunal  de  Gante,  lógico  singular,  quiso 
el  28  de  febrero  de  1828  hacerle  espiar  con 
tres  meses  de  prisión  ésta  desaprobación  ó 
censura  de  algunas  partes  de  la  enseñanza, 
cuyos  funestos  resultados,  habia  diclio  con 
tanta  moderación  como  celo ,  se  conocerían 
mas  tarde  (4).  Pero  el  tribunal  superior  de 
Bruselas  reformó  este  fallo  (S). 


(1)  El  Memorial  caCiJttco  (t.  iO  p.  988}  habí»  de  un 
pIsD  de  Iglesia  nacional  concebido  por  el  ministro  del 
tDUrior,  7  raya  e)f»caei*D  se  bkllaba  ligada  coo  la  con» 
elnsion  inesperada  del'  concordato.  S«gan  este  plaq  se 
habia  coovenidu  en  ceder  i  Roma  con  una  facilidad 
que  encanUae  á  loa  Seles,  con  la  esperanza  de  que  li 
santa  sede,  sedacidn  por  la  buena  voluntad  del  rey, 
acogeria  con  avidez  todos  los  obispos  qne  se  le  presen- 
taatn.  El  rey,  que  sa  creia  segaro  de  su  obra,  oabiera 
enviad*  una  lisia  de  presentación,  en  la  que  *e  veían 
figurar  batía  sacerdotes  suspenso*.  Pero  el  velo  fu* 
hecho  pedazos,  j  la  perGdia  holandesa  pueiit  de  ma. 
niflesto. 

(2)  Amigo  de  la  religión,  t.  U,  p.  S89. 

(3)  Id.  U  Sr,  p.  121. 

(4)  Id.  t.  8S,  p.  123  1  Ittl. 
(«}    Id.  p.  378. 
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En  la  epocn  de  la  instalación  y  consagra- 
ción de  Mr.  Ondcrnard,  obispo  electo  de 
Namur ,  en  el  mes  de  octubre  de  1828  el  go- 
bierno procuró  establecer  antecedentes  para 
jnstilicar  sus  invasiones  en  materia  eclesiás- 
tica ,  y  para  convertir  en  lo  sucesivo  los  abusos 
en  uso  (i). 

Cuando  tuvo  lugar  la  toma  de  posesión  por 
procurador,  después  que  el  cabido  recibió  la 
profesión  de  fé  hecha  por  el  procurador  en 
nombro  del  obispo,  se  presentó  el  gobernador 
en  la  sala  capitular.  Su  secretario  leyó  el  pro- 
ceso verbal  de  la  prestación  de  juramento 
hecho  á  Guillermo  por  el  prelado  en  los  tér- 
minos del  concordato  de  1837 ,  pues  el  decre- 
to contenia  el  placel  dado  á  la  bula  de  institu- 
ción. Pero  este  decreto  contenia  también  una 
protesta  del  gobierno  contra  el  juramento  exi- 
gido del  obispo  por  la  santa  sede ;  protesta 
fundada  en  que  aquel  juramento  encerraba 
cosas  contrarias  á  las  leyes,  máximas  y  usos 
del  pais,  á  las  libertades  de  la  Iglesia  belga  y 
á  los  derechos  del  trono.  Terminada  esta  lec- 
tura d  gobernador  declaró  en  nombre  del 
rey  á  Mr.  Ondcrnard  en  posesión  del  obispado 
de  Ñamar. 

La  restricción  puesta  en  el  placel  relativa- 
mente al  juramento  exigido  por  la  santa  sede, 
y  cuyo  testo  formaba  parto  integra  de  la  bula 
de  ñistitucion,  dio  lujará  temer  un  escándalo 
por  parte  de  la  autoridad  civil ,  si  aquel  jura- 
mento se  hul)iese  prestado  publicamente  en  la 
iglesia  catedral  durante  la  ceremonia  de  la 
consagración.  Hé  aquí  las  medidas  que  dictó 
el  miedo.  El  juramento  se  prestó  en  ía  capilla 
episcopal  antes  oue  esta  ceremonia ,  durante 
la  cual  no  se  leyó  por  completo  la  bola  de  ins- 
titución. Un  capellán  del  obispo  de  Tréveris, 
prelado  consagrante ,  que  la  leyó,  se  dettrvo 
en  la  parte  que  contenia  el  juramento  exii;ido. 
igualmente  se  abstuvo  de  leer  en  la  iglesia  las 
bulas  ad  Clerum,  ad  Populum  et  ad  Vasallos. 

En  todas  partes  se  reclamaba  con  instancia 
la  ejecución  franca  y  definitiva  del  concordato. 
El  prelado  Capaccini  fue  enviado  por  León  XH 
á  los  Paises-Bajos  al  principio  del  mes  de  oc- 
tubre (2),  para  conferenciar  sobre  este  punto 
con  los  ministros  de  Guillermo,  y  el  50  de 
enero  siguiente  una  relación  del  ministro  del 
interior  al  rey  dejó  entreveer  un  resulta- 
do, c  V.  M. ,  decía  en  ella ,  por  ese  espíritu  de 
eonciliactou  quo  le  hacia  desear  llegase  el 
momento  en  que  se  venciesen  las  dificultades 
existentes  sobre  las  materias  religiosas ,  se  ha 
dignado  consentir  el  modificar  el  principio  del 
colegio  filosófico,  de  común  acuerdo  con  la 
autoridad  eclesiástica...  Relativamente  á  este 
objeto  no  hay  en  este  momento  medida  alguna 
que  adoptar.  Sin  embargo,  señor,  está  próxi- 


Id.  l.B8,p.  29S. 
Id.  t,  SI.  p.  331. 
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mo  el  tiempo  en  que  podrá  arreglarse  este  ne- 
gocio, supuesto  que  como  he  tenido  la  honra 
de  dar  cuenta  á  V.  M. ,  se  hallan  hoy  tan  avan» 
zadns  las  conferencias  sobre  esta  parte  de  la 
ejecución  del  concordato  relativa  al  nombra- 
miento de  los  obispos  para  las  sillas  vacantes, 
que  V.  M.  puede  tener  la  certeza  de  verlas 
incesantemente  terminadas  muy  luego  á  satis- 
facción de  una  y  otra  parte.  Esta  época ,  de- 
seada por  los  católicos  no  menos  que  por  vues- 
tra misma  majestad,  será,  lo  espero,  una  épo- 
ca de  reconciliación  y  de  concordia...  Entonces 
también  podrá  quizás  V.  M.  revocar  sin  in- 
conveniente alguno  las  medidas  prohibitivas 
de  i825  que  no  estuviesen  en  armenia  con  el 
estado  de  cosas  que  va  á  establecerse  (1).> 

Desde  los  Paises-Bajos  debe  ahora  dirigirse 
nuestra  atención  sobre  la  Alemania. 

En  Baviera  esperaba  mucho  el  clero  de  1« 

I  piedad  y  pureza  de  las  miras  del  nuevo  rey  (2). 
En  efecto,  Luis  habia  sido  educado  por  el  abate 
Sambuca ,  quien  en  la  corte  de  Baviera  era  un 
segundo  san  Juan  Nepomuceno.  La  bondad 
natural  de  este  principe  se  hallaba  fortificada 
con  un  verdadero  sentimiento  de  religión.  Co- 
nocía sus  deberes  de  cristiano,  y  los  desempe- 
ñaba con  exactitud ,  aproximándose  tanobien 
ala  santa  mesa  muchas  veces  al  año.  En  ana 
audiencia  pública  no  pudo  menos  de  confesar 
que  los  ministros  del  último  rey  habtau  hecho 
mucho  daño  á  la  religión.  «He  esforzaré,  aña- 
dió ,  á  repararle.  > 

Mientras  que  en  otras  partes  se  amenazaba 
y  atormentaba  á  las  congregaciones  y  á  tas 

!  órdenes  religiosas,  en  Baviera  se  las  favorecía. 
Luis ,  muy  diferente  de  su  padre ,  que  babia 
suprimido  desapiadadamente  un  gran  núrae- 
ro  de  conventos ,  los  multiplicó  para  ambos 
sexos  (5).  Asi  las  Hermanas  llamadas  Grises  pu- 
dieron consagrarse  al  cuidado  de  los  enfermos; 
las  dominicas  y  franciscas  á  la  educación  de 
las  jóvenes  (4).  Los  agastinos,  los  capuchinos, 
los  carmelitas  descalzos ,  los  franciscanos ,  k» 
recoletos  pudieron  fijarí^e  en  diferentes  luga- 
res. En  virtud,  del  decreto  de  33  de  mayo 
de  1828  los  capuchinos  obtuvieron  autoriza- 
ción para  elegir  con  arreglo  á  sus  estatutos  un 
capitulo  consistente  en  un  provincial  y  dos  de- 
finidores, qoe  asignase  su  residencia  á  los 
miembros  ae  la  orden ;  que  proveyese  á  los 
medios  de  su  subsistencia,  se^n  las  necesida- 
des de  los  conventos  y  hospicios,  y  c^  admi- 
tiese á  los  nuevos  miembros,  poniendo  ea 
conocimiento  de  las  autoridades  su  capacidad 
para  las  funciones  eclesiásticas.  Ningún  novicio 
podria  profesar  antes  de  los  veinte  y  uo  años 
oompliaos;  debería  sufrir  un  examen  anle  ei 

(i)  Id.  t.  KO,  p.  10. 

(2)  Id.  t.  46,  p.  187. 

(3)  Amigo  de  la  rtiigioo,  t.  87,  p.  S3S. 

(4)  Id.  t.  53,  p  1» ;  1. 1»,  p.  %U. 
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ordinario,  que  apreciase  la  aptitud  para  des- 
einpeíkarsns  funciones;  los  miembros  déla 
orden  estarían  en  un  todo  sometidos  al  ordi- 
nario, y  obligados  á  prestar  todos  los  servicios 
que  el  obispo  exigiese  de  ellos.  Este  prelado 
podría  visitar  los  conventos,  y  prescribir  en 
ellos  todo  lo  que  creyese  conveniente  para  el 
bien  de  la  diócesis  (1). 

El  rey  de  Baviera  se  consagraba  á  hacer 
florecer  la  religión,  que  el  rey  de  Prusia  se 
proponía  destrair,  para  sustituirla  con  el  pro- 
testantismo. 

Era  curioso  ver  á  este  principe  ensayar  el 
papado  protestante. 

En  i»H  y  I8¿á  compuso  y  publicó  una 
lilurjia  que  indignó  á  los  racionalistas  puros, 
quienes  creian  ver  en  ella  la  intención  de  un 
ataque  dirigido  á  la  libertad  protestante  y  á  los 
derechos  de  la  razón  individual,  cuando  en  el 
fondo  no  era  masque  un  lazo  tendido  á  loe  ca- 
tólicos poco  ilustrados,  para  hacerles  creer 
por  medio  de  una  parodia  de  alguna  parte  de 
las  ceremonias  de  su  culto,  que  la  diferencia 
entre  su  religión  y  la  pretendida  reforma  no 
era  tan  grande  como  sus  sacerdotes  lesdecian, 
y  que  por  consiguiente  podían  sin  inconve- 
niente ni  escrúpulo  frecuentar  los  templos 
protestantes ,  en  los  que  se  honraba  á  Dios  casi 
como  en  las  iglesias  católicas  (i). 

En  el  prefacio  de  la  edición  de  1822  se  dice 
fque  los  ilustres  predecesores  de  S.  U.  el  rey 
do  Prusia  publicaron  liturjias  fundadas  en  las 
formas  primilivasdclcristianismo;>  y  masadc" 
laiite :  ((|ue  la  Iglesia  evangélica  debe  asegurar 
la  etíabütdad  cristiana  en  su  doctrina  y  disci- 
plina; que  sin  embargo  de  que  tales  ó  cuales 
usos  religiosos  no  constituyen  la  esencia  del 
culto  divino,  se  necesita  con  todo  que  la  uni- 
formidad en  el  culto  produzca  una  esfeñe  do 
convicción  general ,  y  aun  una  tranquüa  sere- 
nidad de  conciencia,  apoyada  en  ese  dulce  y 
consolador  pensamiento  de  que  dirigimos 
á  Dios  las  mismas  alabanzas ,  las  mismas  accio- 
nes de  gracias,  las  mismas  súplicas,  los  mismos 
votos  y  oraciones  que  nuestros  antepasados  en 
la  fé  le  dirigieron  hace  muchos  siglos.*  Si  en 
vez  de  emplear  estas  últimas  palabras  se  hu- 
biese dicho  desde  los  tiempos  aposlólieos,  se 
hubiese  recordado  menos  la  juventud  del  pro- 
testantismo, que  se  indica  por  otra  parte  de- 
masiado, omitiendo  en  esta  liturgia  cosas  que 
en  todo  tiempo  ha  considerado  como  esencia» 
les  la  iglesia  universal. 

Si  es  cierto  que  la  uniformidad  del  culto 
sea  el  carácter  principal  de  la  identidad  de  una 
Iglesia  en  lodo  tiempo,  la  reciente  liturjia 
prusiana  no  es  mas  que  una  nueva  infracción 
de  esta  regla  general ;  y  cuando  se  considera 
en  si  misma  esta  pretendida  tentativa  de  vuelta 


(1)  Id.  t.  57.  p.  51». 

(2)  iDYartoMe,  1. 13,  p. 


187. 


á  ana  unidad  caatqoiera ,  no  s«  halla  mas  que 
una  variación  de  la  reforma,  que  debe  añadir- 
se á  tanta»  otras,  y  una  prueba  mas  de  su  im- 
potencia para  fundar  algo  que  sea  raciowl, 
uniforme  é  idéntico. 

En  efeeto,  antes  de  la  reforma  ht  Prusia  ca- 
tólica tenia  una  liturjia  diferente  de  la  actual. 
El  principe  Joaquín  11  de  Brandeburgo  abrazó 
el  protestantismo,  y  fue  el  primero  que  intro- 
dujo una  liturjia  diiérente.  Por  lo  tanto  se  dice 
sin  fundamento  en  el  prefacio  de  esta  que  se 
funda  en  las  formas  iH-tmtd'vos  de  la  Iglesia 
cristiana ;  porque  no  tiene  la  menor  semejan- 
za con  las  liturjias  mas  antiguas,  bien  se  com- 
Eare  con  las  de  Roma ,  ó  bien  se  confronte  con 
is  de  san  Basilio  ,  de  san  Juan  Crisóstomo,  ó 
de  cualquiera  otra  comunión  cristiana.  Poste- 
riormente el  príncipe  Jnan  Sigismundo  aban- 
donó la  doctrina  de  Lutero ,  y  creyó  haber  ei>- 
contrado  la  verdadera  religión  en  el  calvinis- 
mo: en  consecuencia  introdujo  también  una 
nueva  liturjia ,  ó  dio  otra  significación  á  la  que 
habia encontrado  antes,  de  manera  que  la  hizo 
enteramente  difereole  de  to  que  era,  princi- 
palmenle  en  lo  relativo  ala  cena.  A  instaacios 
del  rey  de  Prusia  en  1817  los  luteranos  y  cal- 
vinistas se  reunieron  en  aparioKia  para  formar 
una  llamada  Iglesia  evangélico-cristiana ,  á  la 
que  se  agregó  la  corte.  Cada  una  de  ambas  co- 
muniones renunció,  pves,  ¿lafé  que  habia 
profesado  hasta  entonces,  supuesto  que  se 
renunció  por  ambajs  partes  á  los  puntos  de 
doctrina,  que  podrían  impedir  una  reconcilia- 
ckMO ;  es  decir,  que  desde  entonces  el  calvinis- 
ta no  rechazó  ya  lo  que  la  religión  luterana 
habia  opuesto  ¿  la  suya ,  y  que  el  luterano  por  | 
su  parte  se  abstuvo  de  condenar  ningún  punto  [ 
déla  doctrina  calvinista.  Y  de  aqui  proviene 

3ue  el  luterano  recibe  la  comunión  oe  mano 
el  mimstro  calvinista ,  como  el  calvinista  del 
ministro  hiterano.  Segura.'neHte  es  tm  nuevo 
punto  de  fó  creer  en  ese  milagro  inconcebible 
de  que  el  mismo  ministro  pneda  en  el  mismo 
instante  distribuir  la  Eucaristía  de  das  maneras 
diferentes  y  conb-adicioriiu,  6  que  dependa  de 
la  fé  esplicita  de  los  que  reciben,  mas  bien  que 
del  poder  del  administrante,  el  recibir  en  el 
mismo  pan ,  el  uno,  el  cuerpo  de  Jesucristo, 
el  otro,  solamente  la  señal  que  lo  representa. 
Esta  es  uua  fé  nueva ,  que  ciertamente  no  tiene 
fundamento  algupo  en  la  biblia ,  y  á  la  que 
Lutero ,  que  llama  sacrilegos  á  los  ciálvinistas, 
se  opone  con  todas  sus  fuerzas  en  su  Carta  á 
los  habitantes  de  Francfort.  La  liturjia  prusiana 
está,  pues,  lejos  de  aproximarse  á  la  antigua, 
y  tanto  que  ae  necesita  que  ella  nos  muestre 
algo  idéntico  entre  el  presente  y  lo  pasado  de 
la  Iglesia  pretendida  reformada.  Jamás  los  ca- 
tólicos deben  perder  esto  de  vista,  para  no  de- 
jarse engañar  por  palabras  vacias  de  sentido, 
ni  estrnviar  por  vanas  apariencias;  y  para  que 
adheridos  invarioMcmcate  á  la  antigua  fé ,  no 


Digitized  by 


Google 


I       470  HISTORU 

obstante  todos  los  esfUerios  queso  hacen  para 
arrancarlos  de  ella ,  se  animen  mutuamente 
con  este  pensamiento  consolador,  de  que  per- 
tenecen á  la  única  y  verdadera  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

Con  arreglo  á  la  nueva  lilurjia  el  servicio 
divino,  concretado  á  puras  ceremonias,  no  es 
á  lo  mas  sino  lo  que  se  Uainaba  en  la  primitiva 
Iglesia  la  Misa  de  los  catecúmcHOt ,  á  la  que  se 
añadid  el  Símbolo  de  los  apúsldes,  un  Prefacio 
con  el  SanctttSf  el  Memento  de  los  vivos  y  el 
Paternosler.  Ho  h&y  Ofertorio ,  Consagración 
ni  Comunión,  por  oonsíguiente  no  hay  Sa- 
crificio. 

Todo  lo  que  ha  ganado  el  protestante  es 
tener  un  culto  esterior  un  poco  menos  frió  y 
desnudo  que  antes;  mas  por  eso  no  queda 
menos  separado  de  la  verdadera  Iglesia  funda- 
da por  los  apóstoles ,  y  cuya  duración  será 
eterna;  no  ha  dado  un  paso  mas  en  lafé,  y 
siempre  permanece  privado  de  muchos  Sacra- 
mentos y  del  sacrificio  de  la  misa  como  se  ha 
ofrecido  en  la  Iglesia  desde  los  apóstoles  hasta 
nosotros ;  pero  se  verá  en  los  errores  emitidos 
por  Lulero  y  Calvino ,  ó  mas  bien  se  halla  aun 
mas  lejos  de  la  verdad  con  esta  reunión  de 
ambas  sectüsen  una  titulada  Iglesia  ^an^toh» 
protestante. 

En  ctianto  al  católico  ¿qué  poede  ver  en 
este  ritual  sino  una  burla  cacrílega  de  su  culto 
sin  ninguna  compensación?  Porque apesar  délo 
que  se  ha  dicho  sobre  la  ventaja  de  acosttun* 
brarse  paulatinamente  los  protestantes  á  las 
ceremonias  y  oraciones  de  la  Iglesia,  romana, 
y  por  este  medio  aproximarlos  á  ella  insensi'» 
blemente.  la  nueva  liUiijia  debe  producir  un 
efecto  absolutamente  opuesto;  es  decir,  hnpe- 
dir  la  conversión  de  eros  protestantes,  que 
disgustados  por  la  sequedad  y  desnudez  de  sn 
culto,  se  sentían  atraídos  por  las  pompas  so*- 
lemnes  de  la  Iglesia  romana;  pero  que  encon- 
trando ahora  un  simulacro  de  estas  pompas  en 
la  Iglesia  prusiana,  se  contentarán  con  él,  y  no 
pensarán  ya  en  abandonarle.  Los  católicos 
Ignorantes  (y  su  número  es  escesivo  en  un 
pais  en  que  un  despotismo  persegaidor  pone 
trabas,  v  corrompe  la  enseñanza  religiosa) 
pueden  fácilmente  ser  engañados  y  sedcKÚdos 
porosa  aparente  sin^litud  estertor  entre  ambos 
ritos ,  y  pioou  á  poco  aejarse  arrastrar  á  no  hacer 
ya  diferencia  entro  el  templo  del  error  y  la 
iglesia  depositaría  de  la  verdad.  Tal  es  en 
efecto  la  intención  principal  de  los  autores  de 
esa  engañosa  liturjia. 

El  rey  de  Prusia  Uegó  hasta  pretender  que 
los  católicos  so  uniesen  con  los  piutestantes  el 
dia  do  la  festividad  del  protestantismo,  para 
ofrecer  juntos  sus  oraciones  á  Cristo  bajo  el 
patronato  del  que  ha  desolado  á  sn  esposa  (1). 
Es  notable  la  intriga  por  cuyo  medio  se  ensayó 

(I)    Amigo  d«  la  reÜgioD, 4.  79,  p.  SS9. 
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conseguir  este  objeto.  Como  el  número  da  las 
fiestas  del  año  se  diferenciaba  mucho  en  ambas  | 
márgenes  del  Rhin,  pues  que  en  la  derecha  se 
celebraban  hasta  diez  y  siete  y  aun  mas,  al 
paso  que  ea  la  izquierda,  que  habla  perteneci- 
do al  imoerio,  no  habia  maa  que  cuatro ,  se 
espuso  al  soberano  pontífice  esta  irregularidad. 
El  conde  Spiegel ,  arzobispo  de  Colonia ,  en- 
cargado por  León  Xli  de  poner  orden  en  esto, 
redactó  <l  estado  de  las  fiestas  que  juzgaba 
debían  celebrarse  unánimemente ,  y  lo  envió 
al  ministerio  para  que  la  santa  sede  confirmase 
lo  que  arreglaba  su  delegado.  Un  breve  de  S  de 
diciembre  de  18:28  autorizó  la  observancia  de 
diez  y  siete  fiestas  en  todo,  á  saber:  los  lunes 
de  Pascua  y  de  Pentecostés,  Natividad,  la  Cir- 
cuncisión ,  la  Epifanía .  la  Ascensión ,  el  Cor- 
f>us;  cinco  festividades  de  la  Santísima  Virgen: 
a  Concepción,  la  Natividad,  la  Porificaciun, 
la  Anunciación  y  la  Asunción ;  ia  fiesta  de  san 
Pedro ,  la  de  Todos  los  Santos,  el  dia  de  Di- 1 
funtos,  la  fiesta  del  patrón  de  cada  i^esia,  el 
miércoles  de  la  tercera  semana  después  de 
Pascua  (1).  Una  orden  del  gabinete  prusiano 
de  24  de  marzo  simiente  autorizó  la  ejecución 
del  breve.  Los  obispos  se  apercibieron  enton-^ 
ees  con  asombro  de  que  el  ministerio ,  que 
babia  sido  depositario  de  la  lista  del  conde 
Spiegel ,  había  escrito  en  ella  antes  de  enviaria 
á  Roma  su  fiesta  entre  las  demás,  bajo  la  de- 
nominación de  Dia  de  Penitencia  y  de  Ora- 
ción (2).  Para  evitar  el  escándalo  se  eonvino 
celetMvr  la  festividad  de  la  Cosecha  (3)  el  dia 

3ue  Jos  protestantes  consagran  á  su  solemni- 
ad.  Es  oportuno  añadir  que  esta  festividad 
del  protestantismo  es  un  día  elegjdo  en  el  año 
para  lanzar  desde  la  alto  del  pulpito  injurias 
contra  la  Iglesia  y  el  papa.  Todos  los  militares 
católicos  y  protestantes  están  obligados  á  asis- 
tir á  estos  estraios  sermones,  y  sucedió  que 
una  vez  la  guardia  real  de  Berlín,  conkpuesta 
entonces  en  gran  parte  de  católicos,  se  amo- 
tinó porque  el  predicador  había  hablado  con 
ouicno  descaro. 

Etrey  de  Prusia,  para  conseguir  su  objeto, 
hizo  también  por  medio  del  matrimonio  un 
medio  poderoso  de  proselitismo ,  favoreciendo 
lo  mas  aue  le  era  posible  los  matrimonios  mis- 
tos; esaecir,  haciendo  de  manara  que  el  pro- 
testante se  casase  con  una  católica ,  y  el  cató- 
lico con  una  protestante  (4).  En  el  primer  caso 
laandaba  la  l«v  civil  que  los  hijos  fuesen  edu- 
cados en  la  reJigiondel  padre  ,  por  consiguien- 
te en  k  protestante:  aquí  el  resultado  erasiem- 
1>re  cierto.  En  el  sesudo  la  ley  civil  dejaba 
a  libertad  de  educación  religión,  y  los  hijos 
eran   católicos  ó  protestantes  según  que  el 


(t)  Id.  t.  fti.p.S?. 

(2)  BatsnndBetttag. 

(3)  Aerntefest. 

(4)  Amigo  de  l«  rcligioD,  .t.  79,  p.  IM. 
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padre  ó  madre  eran  mas  6  menos  adicto*  á  su 
religión ,  y  con  muclia  frecuencia  1<t  estaban 
mas  ó  menos  según  que  Ins  ventajas  tempora- 
les eran  mayores  ó  menores  en  una  que  en 
otra.  En  Prusiael  católico  podía  tener  grandes 
talentos  sin  ocupar  un  destino:  el  p'otestante 
aunque  cumpliese  con  honra  sus  fiínciones, 
se  veia  destituido  si  volvía  á  la  unidad,  como 
In  probó  la  destitución  d/?l  consejero  de  estado 
Beckedorf;  los  que  abrazaban  el  protestantis- 
mo estaban  seguros  al  contrario  de  progresar. 
Asi  que  un  protestante  se  casase  con  una  ca- 
tóUca.  ó  un  católico  con  una  protestante ,  ^ 
resultado  de  la  primera  unión  era  siempre  fa* 
vorabie  á  la  herejía,  y  el  de  la  segunda  lo  era 
también  con  pocas  escepciooos.  Esto  debe  en- 
tenderse de  los  Países-  en  que  se  profesaban 
ambos  cultos. 

En  cuanto  á  las  provincias  católicas  se  las 
arrastraba  también  con  mucha  sagacidad  hacia 
el  protestantismo.  El  rey  enviaba  i  ellas  agen- 
tes protestantes  civiles  y  militares  para  ejercer 
en  ellas  sus  funciones ,  y  al  mismo  tiempo  pan 
casarse.  Misioneros  del  poder  en  las  provincias 
que  les  estaban  asignadas,  estos  agentes  en- 
traban eo  la  amistad  de  las  familias  ricas, 
hacían,  valer  con  destreza  las  ventajas  de  su 
posición ,  mostrando  asi  el  brazo  que  los  sos- 
tenía,  y  concluían  solicitando  la  alianza  con 
los  padres  deslumhrados.  Estos  accedían  algu- 
na vez  con  la  condición  de  que  los  hijos  fuesen 
católicos.  Vana  condición :  pam  anularle  loa 
funcionarios  protestantes  se  apoyaban  en  la 
ley  civil ,  y  sustituyendo  con  frecuencia  otras, 
volvían  con  su  presa  á  tu  religión.  Llevatmn  á 
su  joven  compañera  á  un  país  en  el  que  no 
envíontraba  pastor  ni  altar  católico ,  v  no  era 
raro  que  sus  padres  supiesen  que  ella  había 
perdido  la  vidn  ó  la  fé. 

Casi  siempre  sucedía  que  los  sacerdotes 
católicos  negasen  la  bendición  nupcial  á  los 
esposos  que  diferenciaban  do  creencia ,  á  no 
ser  que  prometiesen  educar  sus  hijos  en  la  fé 
ortodoxa.  liabiendo  puMicado  el  rey  de  Prusia 
en  i 7  de  agosto  de  18:25  un  edicto  sóbrelos 
matrimonios  mistos ,  el  vicariato  de  Padarborn 

Krocuró  conciliar  la  sumisión  á  este  edicto  con 
is  reglas  dti  la  Iglesia  (1).  A  este  efecto  dirigió 
el  28  de  diciembre  la  siguiente  circular  á  Tos 
curas:     . 

«El  rey  ha  mandado  el  17  de  agosto  del 
corriente  año  que  la  decinracioa  de  21  de 
agosto  de  1803,  concerniente  á  la  educación 
religiosa  de  los  hijos  de  matrimonios  mistos, 
se  observe  también  en  las  provincias  del  Rhin 
y  de  la  Westphal\fi ,  y  ha  proliibido  á  los  sa- 
cerdotes católicos,  con  amenaza  dn  interdicción 
en  sus  funciones,  exijan  de  los  desposados  de 
diferentes  confesiones  que  los  h'jos  que  naz- 
can de  sus  matrimonios  se  eduquen  sin  dislin- 

(1)    Amigo  é«  la  religión,  t<  S,  p.  Wl. 
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cion  de  sexo  en  la  religión  católica.  Igualmen- 
'tc,  todo  el  que  haya  hecho  promesas  con  res- 
¡tccto  á  la  educación  religiosa  de  los  hijos .  no 
está  obligado  n  cumplirlas:  sin  embargo,  con 
arreglo  al  contesto  de  la  declaración  do  1803 
caibi  uno  so  atendrá  á  la  declaración  del  párra- 
fo 78 ,  según  la  cual  nadie  tiene  derecho  á  con- 
trariar á  los  pa<lres,  fiando  están  de  acuerdo 
sobre  la  educación  religiosa  de  sus  hijos. 

»Todos  los  curas  eu  el  distrito  del  vicariato 
apostólico  deben  ohedooer  las  rcfioluciones 
de  S.  M„  y  no  exigir  ya  de  los  desposatios,  que 
se  presenten  para  el  saccamento  del  matrimo- 
nio, ninguna  promesa  que  les  obligue  á  edu- 
caré instruirá  sos  hijos  en  la  religión  católica. 

«Además,  conforme  á  los  principios  y  re- 
glas generalaaente  establecidas  en  la  Iglesia 
católica,  un  matrimonio  entre  una  persona 
católica  y  otra  no  católica  bo  puede  permitirse 
mas  que  cuando  do  hay  poligro  aparente  de 
4|ue  se  encuentre  algún  impedimento  pora  la 
parte  católica  en  la  práctica,  de  su  religión,  ó 

Eara  la  educación  é  insteucbion  de  los  hijos  en 
i  religión  católica.  Gn  su  consecuencia  los 
sacerdotes  católicos  no  pueden  practicar  las 
eeremonias  aoostuiabradas  en  semejante  caso 
mas  que  cuando  los  desfrasados  de  diferentes 
ecHifesiones  han  declarado  espontáneamente, 
sifl  ser  forzados  ni  provocados ,  que  han  con- 
venido entre  si  educar  sus  hyos  en  la  religión 
católica,  y  que  no  se  hallará  en  este  matrimo- 
nio obstáculo  alguno  en  lo  relativo  á  los  debe- 
res que  impone  esta  religión. 

«El  vicariato  apostólico  al  dar  esta  res- 
puesta á  vuestra  pregunta,  haoe  observar  que 
por  una  parte  el  abj[eto  y  «i  espiritu  de  los  es- 
tatutos, antes  meationailos,  están  muy  lejos  de 
toda  violencia  en  materia  de  religión  y  de 
conciencia;  que  por  otra  parle  se  considera 
como  incompetente  para  suprimir  ó  declarar 
•uprimidos  principios  y  reglas  generalmente 
rectbidas'on  la  Iglesia.  Por  lo  demás  el  vicariato 
apostólico  espera  con  confianza  que  vosotros, 
asi  como  los  demás  sacerdotes  de  vuestro  dea- 
natOr  seréis  fieles  á  los  principios  y  reglas  de 
la  santa  iglesia ,  obrando  en  todo  caso  con 
{irudencia ,  oousideraQtoa,  previsión  y  circuns- 
pección ,  conforme  al  esfjiritu  de  nuestra  reli- 
gión, que  no  es  masque  amor ,  para  prevenir 
y  evitar  toda  coUsion  desagradable ,  condu- 
ciéndoos en  fíu  de  RMioera  que  no  parezcáis 
querer  chocar,  y  mucho  menos  afligir  á  nadie.» 
Por  lo  demás  el  rey  de  l'rusia  predicó  con 
el  ejemplo  la  doctrina  de  los  matrimonios 
mistos  (1).  Se  había  casado  con  la  princesa  de 
Leignitz,  que  era  católica,  y  dejó  de  serlo.  El 
principe  real  obtuvo  también  por  compaüera 
á  una  católica,  hermana  del  rey  de  Baviera ,  y 
se  supo  reducirla  bajo  el  yugo  del  protestan- 
tismo, apesar  de  su  adhesión  á  su  religión.  Se 

(i)    Amigodelsreligiorf,!.  79,  p.  atl. 
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Ia  había  prometido  un  capellán  en  la  cii|)ital, 
y  no  le  vio  mas  que  una  vez  al  año.  Se  la 
habia  garanlido  el  ejercido  de  su  religión ,  y 
I  apenas  la  hora  en  que.debia  asistir  á  la  misa  en 
la  sala  estrecha  y  inerquina  que  so  la  conocdia 
á  este  efecto  habia  sonado,  cuando  las  visitas, 
his  diputaciones,  los  negocios  déla  corte,  todo 
afluia  hacia  ella.  Fue  tanta  la  intolerancia  que 
se  ejerció,  que  no  podia  confesarse  mas  que 
una  vez  al  año  y  en  presencia  de  una  dama 
protestante ,  encargada  de  espresar  so  descon- 
tento oficial,  si  la  princesa  te  confesaba  dema- 
siado largo  liempo.  Privada  asi  su  piedad  de 
alimento,  debia  debilitarse  y  estinguirse.  Sin 
embargo,  se  la  encontró  aun  demtniado  cons- 
tante ,  y  se  la  hizo  saber  que  tenia  la  elección 
de  dos  mfortunios.  En  el  temor  de  sor  separada 
de  su  esposo  abjuró. 

Bajo  la  inspiración  del  gabinete  prusiano  la 
prensa  protestante  procuraba  ridiculizar  loque 
se  hacia  en  favor  de  la  religión  católica  en  la 
Sajonia ,  la  Baviera  y  el  Austria. 

En  Viena  un  decreto  imperial  de  19  de 
agosto  de  1826  proscribiólas  diversiones  pro- 
fanas en  los  tiempos  consagrados  á  la  piedad, 
como  el  Adviento,  la  Cuaresma,  etc  (I).  Una 
resolución  de  9  de  mayo  de  1828 ,  sencionan- 
do  la  ley  eclesiástica  de  abstinencia  con  una 
penalidad  ,  prohibió  álos  fondistas  servir  carne 
los  días  de  vigilia:  esto  no  se  les  permitía  mas 
que  en  ciertos  casos ,  y  entonces  debia  ser  en 
habitaciones  particulures,  ó  al  menos  en  mesas 
separadas  (2). 

Los  jesnitas  se  habían  establecido  en  Tar- 
nopol:  después  de  su  espulsion  de  Rusia 
en  1827  el  emperador  autorizó  la  fundación  de 
cuatro  nuevos  colegios  en  la  Gallitziti  (3^.  Un 
decreto  de  18  de  noviembre  de  1828,  aia  en 
que  estos  religiosos  celebran  la  festividad  de 
san  Estanislao  de  Kostka ,  les  concedió  la  fa- 
cultad de  comunicar  libremente  con  su  gene- 
ral para  todo  lo  concerniente  al  gobierno  inte- 
rior de  sus  casas,  á  la  dirección  délas  escuelas 
<iuc  les  estaban  conllaclas ,  á  la  elección  de  los 
libros  destinados  á  la  enseñanza,  y  li  la  autori- 
zación para  consagrarse  á  los  trabajos  de  las 
misiones :  decreto  honroso  en  que  el  empera- 
dor se  complacía  en  decir  que  los  jesuítas 
!  contribuirían  en  sus  estados  á  la  btiena  educa- 
ción de  la  juventud;  trabajarían  en  formar 
cristianos  y  subditos  fieles ,  y  pondrían  asi  un 
■  freno  á  los  estragos  de  la  incredulidad  y  cor- 
rup<!Íon  Í4). 

El  mismo  celo  por  la  gloria  de  Dios  anima- 
ba al  rey  de  las  Dos  Sicilias.  lin  1827  decretó 
la  pena  de  reclusión  contra  los  qne  blasfema- 
ban el  nombre  del  Señor  v  de  los  santi»  eu 


i 


(2) 
(3) 


Id.  t.  SO,  p.  28. 
Id.t.  sn,  p.  123. 
Id.  t.  81.  p.  1S5. 
Id.  p.  393. 
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las  iglesias  y  en  cualquiera  otro  lugar  consa- 
grado al  culto.  La  blasfemia  cometida  en  otra 
parte,  pero  públicamente,  debia  castigarse 
con  el  destierro  (1). 

En  el  norte  de  Italia  otro  monarca  díó 
pruebas  no  menos  evidentes  de  su  respeto  á  la 
religión.  El  Piamonte  y  los  países  adyacentes, 
sometidos  por  espacio  de  cerca  de  veinte  años 
al  directorio,  después  á  Napoleón  ,    habían  su- 
frido la  influencia  de  las  leyes  revolucionarias, 
de  suerte  que  los  bienes  pertenecientes  á  la 
Iglesia  se  habían  vendido  ó  reunido  al  dominio 
del  estado  (2).  Cuando  Víctor  Manuel  recuperó 
sus  dominios  de   Tierra-firme,  encontró  una 
masa  de  bienes  eclesiásticos  que  el  gobierno 
imperial  se  habia  apropiado,  o  aplicado  á  di- 
versos usos.  Este  religioso  príncipe  no  vaciló 
en  declarar  que  no  los  consideraba  como  legí- 
timamente adquiridos  para  su  corona  ,  y  que 
su  intención  era  restituirlos  á  los  antiguos  pro- 
pietarios.   Mandó  que  ios  títulos  de  crédito 
sobro  el  tesoro  que  podían  pertenecer  á  fun  - 
daciones  piadosas,  se  liquidasen  é  inscribiesen 
en  el  gran  libro  de  la  deuda  pública.  Hallán- 
dose suprimidos  mudios  establecimientos  ecle- 
siásticos y  fundaciones  piadosas,  no  era  posible 
la  restitución  de  todos  los  bienes  y  créditos. 
Vietor  Manuel  se  puso,  pues ,  de  acuerdo  con 
la  santa  sede  para  poner  estos  bienes  bajo  una 
administración  interina  compuesta  de  eclesiás- 
ticos, y  bástala  distribución  deñnitivase  aplicó 
una  parte  de  los  fondos  á  las  sillas  restableci- 
das ,  á  la  dotadon  de  los  cabildos  y  seminarios, 
á  los  monasterios  nuevamente  formados  y  á 
otros  usos  piadosos.    Carlos  Feliz  siguió  el 
ejemplo  de  Víctor  Manuel.  Además,  sobre  la 
fortuna  particular  que  poseía  como  duque  del 
Genovesado,  estableció  muchas  fundaciones, 
y  se  recuerda  que  restauró  de  acuerdo  con  la 
reina  el  monasterio  de  la  Visitación  en  Anncci, 
y  levantó  de  sus  ruinas  el  monasterio  de  Hau- 
tecombe.  En  1827  se  le  presentó  un  plan  de 
repartición  definitiva  de  los  bienes  y  créditos 
del  clero.  Muy  luego  lo  sometió  á  la  aproba- 
ción del  pontífice  romano ,   quien  le  sancionó 
por  su  breve  de  14  de  mayo  de  18*8.  LeonXIl 
prodigaba  en  el  justos  elogios  á  la  piedad  del 
rey,  que  restituía  los  bíones  no  enagonados 
á  su  verdadero  destino ;  después  aprobaba  las 
asignaciones  hechas  á  los  diversos  estableci- 
mientos eclesiásticos.  Así  con  arreglo  á  este 
plan  se  creó  un  fondo  de  socorros  en  las  dife- 
rentes diócesis  para  los  sacerdotes  de  edad 
avanzada  y   enfermos,  para  los  seminarios, 
para  las  congregaciones  religiosas  y  para  los 
curas  polires ,  á  quienes  se  {irometió  también 
un  nuevo  suplemento  después  de  la  estincíou 
de  las  pensiones  eclesiáslicsis,  que  gravitaban 

(1)    Id.  t.  83.  p.  201. 
{i)    Id.  i.Vl,  p.  360. 


Digitized  by 


Google 


^AflO    <&28)  DB  U  I0I.B8U. — UB.  XVU. 

sobre  el  tesoro.  Nada  probó  mejor  la  sabidu- 
riadel  rcyde  Cerdeña.que  el  haber  compren- 
dido c|ue  no  convieae  subordinar  los  estable- 
eÑniealoa  cuya  utilidad  dependa  de  su  eetabi-. 
rulad,  á  subvenciones  anuales  J  perocables 
«oiiio  se  kaoia  en  Franci». 

En  este  úllmio  reino,  un  partido  poderoso 
iseoonsaarabesin  cesar  á  socavar  losí  fundamen- 
tos <ie  I  ikUw  y  del  trono.  Para  llegar  i  sus  fiaes,. 
sé  esfonaba  á  desarraigar  del  corozou  de  los 
pueblas  los  sAutimlentos  religiosos  y  Hionárqui-* 
COS..  A  fia  de  i8¿7 ,  el  coude  de  ¡UoDllosier  re- 
novó en  una  ^emotia,  dirigida  esta  vez  »1  mi- 
nisterio, sus  declamaciones  contraía  Congre- 
gación, coutra  los  jesuítas  y  qlpavMo  sacerdotal: 
craun  medio  de alimouiar  la  fenneulacionen 
loe  ánimo».  Los  hombres  que  inundaban- la 
Francia  de  libelos  impíos é  inmorales,-  uñadie- 
roí  á  este  primer  medio,  ya  muy  eficaz,  eln^as 
eficaz  todavía  de  coi*romper  la  lustruccioD  pú- 
blica (1).  De  aqui  el  pedir  la  separación  ^lel  mi- 
nisterio de  liKlruceloD  pública  del  de  Negocios 
1^  eclesiáslioo«.  De  aquí  las  qaejas  contra  muchas 
reformas  saludables  efectuadas  por  Mr.  Frays- 
sinous. 

Un  decreto  de  8  de  abril  do  182i,  habla  re- 
conocido en  los  obispos  el  derecho  de  inspec- 
cionar las  escuelas  primarias,  üu  nuevo  decreto 
de  SI  de  abril  de  1828,  confirió  esti  inspección 
á  los  corniles,  délos  que  en  lo  sucesivo  los  ecle- 
siásticos debían  formar  parte  en  minoría.  Asi, 
los  hom|)res  mas  aptos  para  dirigir  las  escuelas, 
porque  el  cuidado  ó  instrucción  de  los  niños  son 
uno  de  los  objetos  mas  importantes  de  su  mi- 
nisterio, se  vieron  reducidos  á  un  papel  pasivo, 
que  no  congenia  ni  á  su  carácter,  ni  á  su  celo., 
Ln  esta  ocasión  los  prelados  establecieron  coui 
evi<lenoÍH  su&<  derechos  sobre  laa  escuelas  me- 
ñores.  «Si,  dijoBonal,  obispo  de  Puy(2),  la 
jurisdlcion  sobi'e  las  escuelas  ineitorcs  es  un  de- 
recho de  los  obispos.  ¿Cnálcslá  función  mas 
importinte  del  maestro  de  la. infancia?  Enseñar< 
á  sus  discípulos  liis  verdades  de  la  religión  (3); 
grabar  en  la  memoria  de  los  niños  el  texto  del 
catecismo  y  esponcrles  con  claridad  y  precisión 
los  dogmas  que  todo  cristiano  católico  hace. 

erofesion  de  creer.  Si  él  admito  la  enseñanza 
umana,  no  es  mas  que  como  un  accesorio. 
Aquí  el  maestro  es  mas  bien  catequista  que. 
profesor,  es  mas  bien  cooperador  de  los  miuh!- 
tros  de  la  palabra  santa  que  maestro  en  una  cla- 
se, mas  bien  asociado  al  ministerio  evangélica 
que  llamado  á  enseñar  los  primeros  elemento» 
de  las  letras.  Considerados  [wes.  I^ajo  estes  di- 
ferentes aspectos,  ¿(lo  quién  debe  tener  su'  ml- 

<t)  Examen  deMecMlo  de  21  d«  abril  da  1828,  reí*.' 
UvO'á  la  Ia«lrac«ioa  <prinMfi«,  por  Mr..  Antro»,  obispo 
de  Bajrona. 

(i  Cirla  pastoral  d«l  o|>ispo  de  Puy .  de.lO  de  jonio 
de  1823,  con  motiva  itcl  decrete  de  31  de  abril. 

(^  Cirealar  del  miiiUtrode  Inatfuccion  pública, 
detide  uBr«d«UBS.  .  .    I 
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sion  el  maestro  do  escuela,  sino  de  aqueMos  á' 
quienes  so  dijo:  Id,  enseñad;  de  los  quo,  están' 
encargados  de  distribuir  al  rebaño  una  doctrina' ; 
sana  y  de  conservar  con  fiílelidad  el  depósito!  [ 
de  la  fé.  iSo  ingerirá  él  mismo  á  enseñiir?  ¿esto, 
seria  una  iusliuccion?  ¿Irá  á  pedir  sus  poderes' 
á  otro?  pero,  icuál  es  k  auioridad  distinta  del;' 
cuerpo  de  los  pastores  que  oonftparla  oon  estos!  ¡ 
el  deber  de  enseítar  la  religión  y  de  apacentar.' 
el  rebttSo.  da  Jesucristo?  no  Jn  oonooemos.  Si 
1<i:í  maestros  det  eaeuola  no-eeoiibi^n  de  los  obis-)'; 
po6  la  misión  é  institución,  ú  no  cetáii  bajo  j 
nuestra  .continua  inspección,  si  se  nos  priva  dcli' 
derecho  de  establecerlos  y  de  removet-loaj  de 
admitirlos  ó  de  rechazarlos,  ¿qué  vendrá  á  ser' 
las  mas  de  las  veces  la  enseñanza  en  &t»  manos?: 
¿Quién  os  responderá  de  su  «xuctitud  en  la  es»' 
plieacion  deldo^ma,  en  el  desenvolvimiento  de! 
la  doctrina  católica?  ¿Quién  nos  asegurará  que- 
el  error  no  saldrá  de  sm  labios  y  quo  no  se  in- 
sinuará en  el  coirazon  de  sus  dis(>ípulos?  ¿Quién* 
sabe  si  ellos  mismos  no  se|>araráii  la.  moral  do' 
la  religión,  y  si  no  creerán  que  es  posible  for-! 
mar  hombres  virtuosos  sin  tomarse  el  trabajo; 
de  formar  cristianos?  Estaprerogativa  qoe  de.> 
fendemos  aquí,  se  reconocía  altamente  en  aque- 
llos tiempos  en  que  con  menos  celo  que  boy: 
por  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana,  <so  res-  , 
petaba  mas  su  independcuei«).  Los  concilios- 
provinciales  prestaban  á  la  jurisdicion  de  losi, 
prelados  sobre  las  escuelas  menores  el  apoyoide  '^ 
toda  su  autoridad,  luieotras  qoe  los. decretos  de, 
nuestras  cortes,  soberanas  y  loa  consejos  del  mo- 
narca, rendían  homenaje  á  este  derecho -y.  ieii 
protegían  cootra  injustas  pretensioaes.r;  Ñuchosl; 
obispos  se  opu&ierou  á  contribuirá  la^jecaciou'j 
del  dccr^o  de  21  de  abril  de  18:28,  y  el  «ardb-l' 
nol  dp  Clertíionti-TonnOrre  anuoció  su  oetfátiva!' 
ñor  medio  da  una  caria  enérgica,  (i),  a  Mr.:  de  ji 
,Vatime£iiiIt.  ministro  eutooces  da  InstruccioAi  t 
pública.  La  q«ie  ÍÍVi  Clausel  de.  íiontals,  obisfto;! 
de  Chafiros,  dirigió  á  este  ministro,  demostró;' 
con  tanta  energía  como  l'CrdAd  que  solamestc' 
el  catolicismo  era  el  objeto  y  víctima  de  las 
restricciones  aplicadas  ala  educación  públi<$i,' 
que  todas  las  Umilaciooes  y  rigores  8e,resesva- 
litan  para  él,  quo  se  interpretaban  todas  lafr  le- 
yes en  desventaja  suya,  y  que  la  religión,  que 
es  la  institucioo  raasiiecesaria  y  sagrada,  se  ba-^ 
Haba  despojada  enteramente  no  tan  .sedo. 4o  lo' 
que  constituye  su  prosfkeridad,  sino,  tangen  de 
:lo  que  asegura  su  vida  y  duración  (2).    ■■ '        I 
En  efecto,  el  cambio  introducido  por.¡\tr.  Va- 
timesnil  en  la  educación  primaría,  no  ibabia  lie-i 
cho  mas  queipreoeUcí*  á  otrosí  jiiflsgrnvesi  oua,,! 
-realizados  por  los  decreto^'  «le  16.  de  junio' 
del«28.-  .     .    .    .■..•.  , 


(t)    Amigode  la  reliaiqn,..!.  (t7..f  ..K   .      •      i 
(2)    Carta  del  obispo  de  Chartrea.  á  -Mr.  VaiiniFsni^ 
ministro  de  Instrucción  pública,'  4el9jdft julM  itiSiH, 
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Hé  aquí  lo  histórico  de  estos  ffltaies  de- 
cretos. 

En  una  relación  al  rey,  fecha  20  de  enero 
de  -1828,  el  conde  Por(a1is,mi)iistro  de  justicia, 
habió  de  la  necesidad  de  asegurar  en  todas  las 
escuelas  eclesiásticas  secundarias  la  ejecución 
de  las  leyes  del  reino.  «I>as  medidas  que  recla- 
ma esta  necesidad,  decia,  deben  ser  completas 
y  eficaces;  deben  coordinarse  «on  innc&irá  le-» 
gislaoion  política  y  con  las  máximas  del  dere- 
cho público  francés;  se  refieren  ala  vee  ú  \ós 
derechos  sagrados  de  la  religión,  á  los  del  tro- 
no, á  la  autoridad  paterna  y  doméstii<*i,  á  la  li- 
bertad religiosa  garantida  por  la  Carla:  por 
tanto,  nunca  será  dcmasiaoía  la  madurez  con 
que  se  preparen,  supuesto  que  no  permanecen 
estrañas  á  ninguno  de  los  principales  intereses 
del  pais.  Para  que  puedan  serlo  con  un  pleno  y 
entero  conocimiento  de  causa,  vuestros  minis- 
tros. Señor,  han  jiensado  que  era  útil  y  conve- 
niente se  comprobase  el  estado  de  los  hechos; 
que  se  consagrasen  á  las  leyes,  y  que  las  disposi- 
ciones reconocidas  indispensables  para  la  con- 
servación del  régimen  legal  sufriesen  la  prueba 
de  un  examen  previo  y  profundo ,  antes  de 
proponerse  á  la  discusión  de  vuestro  consejo.» 
Se  encargó  este  examen  preliminar  á  una  comi- 
sión de  nueve  miembros,  de  los  ouc  formaban 
parte  MM.  Quelen,  arzobispo  de  París,  presi- 
dente; Feutrier,  obispo  de  Benuvais;  Laine, 
Alonnier,  Segnier,  pares  de  Francia;  Bourdon- 
noie,  Dupin  mayor,  Alejo  de  Noailles,  diputa- 
dos, de  Courville,  miembro  del  consejo  do  la 
universidad  (1).  Asi  los  pequeñas  seminarios 
emancipados  del  yugo  universitario,  volvieron  á 
caer  bajo  la  férula  de  tma  comisión  compuesta 
de  siete  seglares  y  dos  eclesiásticos  (2). 

En  su  nombre  se  dirigieron  varías  preguntas 
á  los  obispos,  interrogándolos  sobre  la  forma  de 
k  enseñanza  y  sobre  la  gestión  material  de  las 
escuelas  eclesiásticas.  Al  trasmitir  la  primera 
serie  de  preguntas  al  episcopado,  el  i2  de  ib- 
brerode  iSzK,  Mr.  frayssinous,  que  era  aun 
ministro,  se  encargó  de  tranquilizar  á  los  prela- 
dos sobre  el  trabajo  de  hi  comisión  (3).  No  se 
trataba,  decia,  de  destruir  lo  que  era  legitimo, 
ni  de  privar  al  episcopado  de  los  .medios  que 
necesitaba  para  preparar  á  la  religión  dignos 
ministros,  y  para  perpetuar  al  clero  do  Francia, 
al  que  habían  ilustrado  tantos  talentos  y  virtu- 
des; se  trataba  mas  bien  de  llegar  á  un  conoci- 
miento exacto  de  los  hechos  que  podría  hacer 
césanr  acusaciones  irreflexivas  y  funestas  preo- 
cupaciones. Pero  la  segunda  serie  de  pregun- 
tas, trasmitida  el  13  de  febrero,  dejó  entrever 
que  la  comisión  dirigiría  sus  investigaciones  so- 
bre ciertos  establecimientos,  en  los  que  se  su- 
ponía que  la  educación  tenía  por  objeto  tanto 


(íl     - 
(1)    Id 


sigo  de  la  religión,  t.  51,  p.  3Sf . 
.  id.  t.  88.  p.  88. 
.  y.  p.  W. 
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VEKRHAL  (AfO  18^8] 

formkr  cristianos  para  el  mundo  como  clérigos 
para  la  Iglesia.  Cuatro  ó  cinco  obispos  sola- 
mente (1)  guardaron  un  silencio  absoluto;  otros 
cuatro  ó  cinco  respondieron  de  una  manera  ge- 
neral; loa  densos  respondieron  con  preci{Mta- 
cion.  Los  que  escribier('n  insistieron,  con  tan-* 
ta  energía  como  prudencial  sobre  los  derechos 
del  episAopado,  sobre  el  vacío  que  existia  aun 
en  él  santuario,  y  sobre  la  necesidad  de  los  pe- 
queños seminarios  para  suministrar  sacerdotes 
a  las  diócesis.  Los  prelados,  cuyasescuelas  ecle- 
siá^icas  servían  los  jesuítas,  declaraiyyn  que  es- 
to&  religiosos,  llamados  por  ellos,  estaban  como 
los  demás  sacerdotes,  colocados  bajo  su  inspec- 
ción y  sometidos  a  sus  órdenes,  y  que  si  en  su 
interior  seguían  una  regla  particular,  no  por 
esto  dejaban  de  depender  del  obispo,  ya  para 
la  enseñanza,  ya  para  el  ejercicio  del  ministe- 
rio (2). 

La  comisión  se  reunió  cada  semana,  una  ves 
en  el  Lonvre,  y  otra  en  el  palacio  arzobispal  de 
Monsieur  Quelen ,  .su  presidente.  Finalmente, 
el  28  de  mayo  de  i8^,  consignó  en  un  infor- 
me dirigido  al  rey,  el  resultado  de  su  traba- 
Jo  (S).  Ella  se  habia  decidido  á  una  especie  de 

(t)   Id  id.p.te. 

(2i    Amigo  de  la  religión,  t.  8S,  p.  6. 

(3)  Señor,  decía,  U  comisión  que  T.  M.  ht  formado 
por  decreto  de  20  de  enero  de  este  ano,  relativamCnir 
i  las  escuelas  secundarias  eclesiásticas,  tiene  li  honra 
de  presentaros  el  resultado  de  su  trabajo. 

Kjfaeer  ronttar  el  ettado  de  lat  etcuélái  ethtiái' 
Uea*  $eeundariat,  este^leeidat  (n  f  raneta;  comparar 
i$le  á  Itudiferentet  ditpo$ieionet  dt  la  legislación  vi- 
gente; proeurar  loi  meaioi  de  asegurar,  relativatMn- 
te  á  estas  eteúelas,  la  ejecución  de  las  l$¡fes  del  reino; 
indicar,  para  conseguir  este  úllimo  objeto,  medirfaj 
completas,  eficaces,  que  te  coordinen  ton  Hutstra  fe-, 
gitlacion  poUtiea,  y  con  las  morimos  del  dérerhn 
públito  francés,  tal  debía  ser  el  objeto  de  nnealras  ia-' 
vestigaciones.  ¿o«  derechos  sagrados  dé  la  religión,) 
los  del  trono,  la  autoridad  paternal,  y  domestica,  la 
libertad  religiosa  garantida  por  la  carta;  tal  debía 
ser  nuestra  guia.  Nuestra  adhesión  á  todos  estos  prin- 
eivales  intereses  del  pais,  nos  ha  sostenido  ea  el  cum- 
plimiento de  un  dt/ber  alguna  vez.dincil. 

»El  orden  del  trabajo  parecía  exigir  que  desde  lue- 
go tuviésemes  conocimiento  de  la  actual  situación  de 
las  escuelas  secundarias  eclrsiáslicaa.  Vuestra  comi- 
sión, Señor,  nada  ha  omitido  para  establecerlo:  se  ha 
dirigido  á  loa  ministros  de  Y.  II.,  únicos  que  pueden 
proporcionarla  hasta  los  menores  documentos.  La  úui- 
ca  correspondencia  abierta  en  esta  orasion  sobre  todos 
los  puntos  del  reino,  espliraré  Tárilmente  á  V,  U.,  cuán- 
to tiempo  ha  necesitado  la  comisión,  para  Tormarse  nn 
plan  regular,  sobre  el  cual  pudiese  discolír  j  adoptar 
tesolaciones. 

»Sin  embargo,  este  tiempo  no  se  ha  perdido  para  el 
conjunto  de  trabajos.  Mientras  se  hacían  constar  los 
hechos,  nos  hemos  ocupado  en  meditar  j  profundizar 
las  leyes,  decretos,  resoluciones  y  reglamentos  de.  la 
iaMraecIttn  pública;  hemos  MWdiadd  su  reiacíon  con 
la  «duoacioD  que  se  recibe  en  las  escocias  secundarias 
eclesiásticas;  hemos  procurado  hallar  la  aplicación  que 
de  dietia»  diaposieioiies  se  podia  hacer  á  calas  escuelas. 
j  por  oensiguiente,  descubrir  los  mdllvaii  que  btbiao 
peidido  dar  lugar  á  Tivalidades,  á  conHÍetot  j  aun  a 
acusaciones.  Finalmente,  hemos  investigado  cutíes  se- 
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tnrosMÚM,  en  lu  que  cónoedia  á  la  universidad 
alguaos  puntos,  para  obtener  otros  en  iuterés 


riu  totnedloadit  restaUecer  I»  «rmoDU  Un  desetUe 
ea  esiM  4o8  ramot  ét  k  inttraecMO,  j  de  evitar  la  re* 
pndMciM  de  estas  eaesiioaes,  que  larJMB  i  la  «ex  la 
pas  de  las  letras,  de  las  familias  j  de  las  eonciencias  y 
q«n  M  SM  Menos  perjudiciales  á  la  religión  qae  i  U 
soci*dad. 

■  Bate  eximen  }  los  datos  saoúnislradoa  i  la  comí- 
sioo,  la  han  coaBrmado  en  tsie  pensamiento,  de  qne 
en  las  cosas  humanas,  el  aboso  llega  siempre  á  coip- 
caree  al  lado  del  oso,  y  que  insensiblemente  llcfa  i 
usarpar  derechos  de  los  que  es  muy  diflcil  despojarle 
cuaado  los  ha  goiado  algún  tiempo.  Hemos  por  lo  tanto 
craido,  que  todo  nuestro  deber  era,  procurar  conocer 
biea  les  abusos,  que  habríamos  desempeñsdo  tods  la 
tacas  que  nos  habíamos  impuesta,  si  conseguíamos  in- 
dicar, eon  toda  la  precisión  necesaria,  los  medios  de 
cottegirlos;  y  hemos  pensado  que  la  aplicación  de  estos 
medios,  asegoraria  á  la  rez  á  la  inaiiioeion  de  las  ea- 
cuelas  «clcsíislicas  scruadaiias,  una  existencia  mas 
daíradara  y  paeiOea.  Con  este  designio,  hemos  reducido 
á  siete  poatos  capitales  toda  la  maleria  de  nuestras  de- 
liberaciones, y  tenemos  la  honra  de  presentar  áV-U.en 
este  ialerme  el  resaltado  de  estas  delibe  raciones. 

I.vfia  lo*  «iewios  ec(ená«t«e<M  «eeumlarias,  «n  gene* 
r«l;  «M  ohjHo,  «tt  txUttneia  Itgai.y  lu*  recursos. 

•Las  escuelas  eclesiásticas  secundarias,  llamedas 
porairo  nombre  pequeios  seminarios,  iosiiiuidas  du- 
raata  al  geéierao  imperial,  para  preparar  S  los  jáTeoes 
alomnoa  que  se  destinan  al  estado  eclesiástico,  para 
entrar  an  loa  semioeríos  msyores  después  de  beber 
cursado  hiimsBídsdes,  y  son  alguna  otra  vei,  después 
de  sus  cursos  de  filosofía,  existen  come  se  hallan  hoy, 
ea  rirtiid  dd  decreto  de  8  de  oetabre  de  1814. 

■La  ley  de  10  de  nMyo  de  1800,  que  fundó  la  uoi- 
versídsd,  esiablece  tsmbien  que  todo  lo  que  debe  eje- 
cutarse sedeteimiasrá  por  medio  de  decretos  que  luego 
se  caatertirán  en  leyes. 

»Los4eeretosde  organixacion  se  espidieron;  la  ley 
ianés  Tino  A  borrarloa.  Mochos  de  estos  decretos  ha- 
bían avtorixado  las  escuelas  eclesiásticas  secundarias, 
colociadolas  entonces  bajo  el  régimen  y  jurisdicion  de 
la  onif  ersidsd. 

•La  restsuraetoo  encontró  la  universidad  en  este 
calado  de  cosas.  Las  resoluciones  del  rey  que  hsn  lle- 
flsdaáfoncr  nuestras  iostitaciones  enarmoniscon  la 
nuera  forma  de  gotrierno,  han  modificado  los  decreiM 
relativea  A  Isa  escuelas  eclesiásUcss  secundarias,  y  es- 
tos deereíoa  del  rey,  tienen  foerxa  de  ley,  como  les 
precedentes. 

sNe  poede  por  lo  tsnio  ponerse  en  duda  la  legitimi- 
dad da  la  existencia' sctuil  de  las  escuelas  secundarias. 
Esregolary  legal  respecto  de  todas  Iss  formadas  en  vir» 
tud  de  reales  resoluciones. 

sCSeoto  veinte  y  seis  esoaelas  eclesiásUcss  secaoda- 
riaa,  han  obtenido  la  autorización,  ya  en  virtud  del 
mismo  decreta  de  8  de  octubre  de  1814,  ya  en  virtud 
da  resolueioDcs  particulares,  conformes  á  las  disposi- 
cioaes  del  primer  decreto. 

•Después  de  hsber  recibido,  para  so  primer  esta- 
blecioiient»,  algoooa  aoxilios  del  gobierno,  de  los  cqn  • 
sejosgenerales  de  los  departamentos  y  de  los  munici- 
pales, eslss  escuelas  han  estado  y  ae  hallan  aan  gene- 
ralmenla  abandoaodas,  en  cuanto  á  su  eonservsclon  y 
esisteacis,  á  la  solicitud  ds  los  obispos  y  csridsd  de  los 
fieles.  Son  útiles  y  aun  necessriss  á  Is  religión,  que  no 
pnede  esperar,  ain  sus  socorros,  asegurar  en  Frsncis 
la  perpetuidad  del  sscerdocio,  é  si  menos  no  puede 
prometerse  csktar  por  otros  medias  el  vacfa»  inmenso 


OB  LA  IflUtUA. — LIB.  XVII. 


475 


dat  clero.  La  mayoría  se  babia  lisonjeado,  que 
equilibrando  asi  m  TenUyas,  aseguraria  la  es- 


del  santuario.  La  eomisioa  ha  pensado  unánimemente 
qne,  mientras  Iss  escoelu  edesiásticas  conserven  el 
carAeter  que  Iss  pertenece,  deben  estar  auloritadas  y 
ann  ser  fomentadas  pot  dotseiones  d  socorros  eonve- 
nientea,  qne  Iss  arranquen  de  ese  estado  precario  en 
que  las  retiene  la  gravosa  condición  de  no  estar  alimen- 
tadas sino  per  limosnss. 

Clncueots  y  tres  estsblecímieatos  se  ealiOean  con  el 
liltilodeesouelss  ccleeitstiess,  clericales,  de  semina- 
rios-menores. No  poseen  ningún  titulo  válido;  sin  em- 
bsrgo,  se  hsllsn  saslrsidos  á  la  jurisdicion  de  la  uni* 
versidad.  Su  existencia  se  opone  á  Is  legislación  actual- 
mente vigente.  Bsis  legislación  determina  qoe  ningún 
.establecimiento,  escocia  ó  pensionado,  debe  existir  mss 
qne  con  Is  satorixaeion  de  la  aniversidad  y  confor- 
mándose con  sos  reglamentos.  No  csceptúa  mas  que 
Iss  escoelss  eclcsiástiess  secnndarias,  en  virtud  del  de- 
creto de  8  de  octubre  de  1814. 

•En  su  consecueocia  la  comiaion  ha  pensado  que 
era  urgente  iolver  á  hacer  entrar  estoa  estsblecímiea- 
tos en  el  orden  legal,  y  qoe  para  conseguirlo  sin  lasti- 
mar de  on  golpe  derechos  alguna  ves  respeisbles,  seria 
oportuno  fijsr  un  plazo  darante  el  cual  cada  uno  de  los 
espresados  estsblecimieotos  estuviese  obligado ,  ó  á 
proveerse  de  la  real  autorización,  según  Is  furnia  prea- 
crípts,  por  el  decreto  de  8  de  octubre  de  1814,  ó  á  so- 
meterse á  los  reglamentos  de  la  universidad,  entrando 
bsjo  ao  dependencia. 

II. — De  las  eteutUu  primarias  eclesiásticas, 

•Coqforme  al  decreto  de  87  de  febrero  de  1821  <  ar- 
tículo 28,  los  coras  están  aotorixados  psra  formar  dos 
d  tres  jóvenes,  para  los  seminarios  menores,  y  loa  rec- 
tores de  las  academias  están  obligados  á  vigilar,  en 
que  no  se  esceds  del  número  fijsdo. 

•El  rigor  de  ésta  disposición,  que  dio  lugsr  á  no- 
morosas  iufrscciooes,  nos  hs  parecido  deber  templarse 
un  poco,  ya  en  favor  de  los  habitaniea  de  los  puebloa 
que  se  hallsn  distsntes  de  todo  medio  de  instrucción, 
en  loa  que  los  psdres  de  fhmiKa  se  verisn  ssi  privados 
dele  facilidad  y  del  derecho  de  hacer  instruir  a  sos  hi- 
jos, ya  en  favor  de  algunas  escoelss  cUricsIes,  que  en 
las  ciudades  populusss,  y  principalmente  en  París,  se 
han  formado  al  lado  de  muchas  iglesias,  que  se  hsllsn 
inspeccionsdss  inmediatamente  por  los  curas,  y  qoe 
tieuen  por  objeto  educsr  A  los  niños  que  se  destinsn  á 
los  seminarios  menores,  y  quienes,  entre  tanto  sirven 
para  las  ceremoniss  y  pompa  del  culto  divino. 

nPara  conciliar  cuanto  era  posible,  esta  doble  nece- 
sidad con  los  intereses  de  la  universidad,  la  comisión 
opios: 

•l.o  One  si  hubiese  inconvenientes  en  ampliar  al  ar- 
Ucolo  28  del  decreto  de  27  de  febrera  de  1821,  habría 
sin  erobsrgo  algunas  ventsj^s,  en  esplicar  en  un  senti- 
do mas  lato,  Is  disposieioo  restrictivs  de  este  articolo, 
declarando  que  no  se  opone  á  que  los  coras  instroyan 
en  las  ciencia»  A  los  niños  de  sos  parroqoías  solamen- 
te; que  se  presentasen  en  sos  casss  en  borss  fijas,  y  sin 
dcjsr  de  hsbitar  con  sus  fsmilias;  pero  al  mismo  tiem- 
po, seria  necessrio  que  csts  esplicacion  espresase  que, 
si  un  cura  qaarls  teaer  un  pensionado  conforme  el  sr- 
ticulo  28,  no  podría  concedérsele  el  diploma  de  laaoi- 
versidad  sioo  en  vista  del  permiso  del  obispo  dio- 
cesano. 

2.*  Quehabia  lugar  i  presentsr  nns  disposición  es- 
pecial, cuys  rcdscciun  sdopta  la  comisión  en  los  tér« 
minos  siguientes: 

«Lss  escuelas  eclesiásticas  primilívss  podrán  esla- 
•blecetse  con  la  aiifofSacíon  del  rey.  concedida  en  vista 
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tabilida/1  de  ocho  escuelas  en  las  (fue  loa  jesui- 
;ias  habían  nterceido  bien  déla  religión,  del 


ji>d^l'>1(et4incii  del  consejo  real  de  in<:iruccion'pá1>Hra!; 
{'»en  tas'einid(des>mptropnlitan»$,  rerca  de  l«s  i|(leisi«» 
i'»iti«tror>'oHtRTi*3  <r  parroquiales,  j  f<i  las  ciudades'dio- 
IscManas;  cerm  de  las  igiesios  «surdrttee. 

»Bslas  «acuelas  primarias  nobdinitirin  estemos,  y 
,»nO  podrin  rcribir  mas  i^e  pensionistas  «ratuitos, 
;»KastaJii  reunión  del  número  determíMdo  por  el  «et» 
»de  BiHorfzMion. 

'  tif.og  alumnos  llevarán  el  (raje  clerical;  estudiarán 
slae  rudimentos' del  latín  basto  el  4  •  año  inclosire,  el 
vrtfMonaho,  ;  servir&o  en  las  cei'emonias  det  caito 
•  DdWlfl».  '•  ■      ' 

I'  "•■»En  el  «aso  eiv  qnenna  eseweta  primarla,  asi  auto- 
»TÍ2Bda  no  se  coirformase  con  las  cottJicionfs  que  qt»e- 
'ndait  prestritafi,  se  le  anulará  la  autorización.» 
I       sLtf  ((Kst'nsion  de  esta  áltiíAá   proposición  ba  dado 
.  logar  á  rénrifiones,  tanto  sobre  lo  designación  precisa 
'  de  las  ciudades  en  que  podriaii  Tormarse  estas  nuevas 
escuelas  primarias  ecleslástirtrá,  como  sóbrela  admi- 
;  sionde  los  intereses  y  I»  retribución  por  el  costo  de  la 
'  pensión.  Et  temer  de  restringir  mucho  6  de  darr  macha 
■  etlension  i  estos  establecimientos  ha  impuesitV  á  la  co- 
misión ana  reservii  cayos  Motivos  «preciará  Y.M. 

IIT.-^í>e  raí-'»Mrwi'#o?e«  6  dejtendeneias  de  lat  etcuelat 

'       ifde»tóst{tat'$eeimdaHa$. 

«No  bastando  en  dircrentes  diócesis'  la  escuela  ó  es- 
cuelas eclesiásticas  secundarias  para  .contener  lo¿os  los 
alumnos  que  >ie  prcsent»bBn,  ya  por  ratoA  de  la  dimen- 
sión del  local,  j'a  por  la  ncrcsidnd  de  separar  los  alum- 
nos parí  el  Míen  ftrdfeny  consfrvaei'nn  de  I»  dis«iplina, 
ya  'por  la  salud  da  Ins  jótene»  de  *)S  qné  un  ^'an  isú- 
merb  necesita  de'  nn  aire  ma»  vivo'  y  saludable,  sebea 
,  establecido  liuevos  pensionados,  eon  el  titulo  de  sucnr- 
soles  ó  dependencias  d«  fo-  escuela  auinrtzada,  j  loa 
obispos  «e  han  rreido  dt<pen<ados  de  solicitar  para  es- 
tos'establecimientos  una  aütorizBcinn  especiáli 

oEita  splitíacion  de  la  ley  pii^dodaT  loj^t  á  algunos 
abasos,  y  la  universidad  se  li»  quejado  de  ellft'consi-' 
derétndota  como  un  medio  qne  podría  servir  para  e4adlr 
la*  disposiciones  legales.  Después  de  haber  examinado 
1ú  contision  las  disposiciones  'del  deer6tn  de  5  de  o<;ta- 
bfe  de  f8t4  sobre  csle  aitfcalo,  no  ha  treidn  poner 
trabasá  taetístencía  de  (os  seminarios  menores,  indi- 
caixio  cerno  una  medida  de  orden:  «Que^  toda iiaeva  ca- 
nsa'«juese  estableíc»,  eomo  división,  corno  sucursal  6 
«lependeUcti  de  una  esctielí  ■eíleslásrlca  secundaria;' 
«no  podrá  »brir,se mas  quo  conlaauloriüadon  del  rey,  y 
jique  esta  deljerá  impetrarse!  prts  las  que  existan'  ya  en 
»(i  forma  prc«itlta  jiot  el  art.  6.»  del  decreto  do  8  deoe- 
»tubre  de  1814  »  Este  articulo  quiere  que  cuando-  una 
r9cu«laec(i^s{é9lica  noes  salirlente  para 'las  necesida- 
>  des  de'  I»  didi-rsis,  no  pueda  establecerse  una  segunda 
rscaela  sino  firir  un  decreto  d«l  rey.  espedido  d(spue<i 
de  haber  oido  al  cuns<-jO  de  instrucción  públii'a!  I.a  vo; 
lunted  de  V.  Ti.'  no  debe  ser  Ilusoria,  y  nadie  pnedé 
dtádar  de  qoo  sea  sMmpíre  benévola  para  las  reclama- 
eienes  que  reconozca  jaslm  y  ratonables. 

JT.»— Del  régimen  y  de  algunas  fét/lat  propias  pata' 
■  >  ''    las  escuelas  eclesiástiras  secundarias. 

'  'DI21  Objeto  do  !•  institución  de  lo«  escuelas  eclesiás- 
ticas secundarias  es  preporar  para  lo»  seminariosi  ino- 
yoteS  é  lo*  niño»  y'' jóvenes  que  anuncien  vocación  al 
estado  eclesiástico;  el  régimen  de  estas  escuelas  debe 
pues  arreglarse  du  manera,  que  favoreira  al  desarroll»' 
dbé'St'*  voracion;la  instrucción  y^ditsciplina  no  podrían, 
Ko  estas  csraejss,  a«r  las  ummoá  que  en  los  cstagios 


estado  y  délas  famíHas.  Se  habla  resinwdo  1»  I 
Comisiona  iBucbus  concesiones,  &an\esp6-\ 


reales  y  otrss  institacioaes  aoinetidas  á  la  a*l«ersidad.  \ 
tos  obispos  aseguran  quo  Ift  educación  que  seéS'cn 
BUS  seitiinariits  menores  e»  perfectamente  confomM  «I , 
bhieto  de  su  institueton.  I^s  netosldades  de  sus  didce» 
pié  y  los  sacrificios  continaos  quo  ellos  se  ven  obligado» 
á  hacer  para  sostener  sus  escuelas  eclesiásticas,  ssn 
motivos  Buficiegies  psra  creer  que  dirigen  también  to- 
dos sus  esfuerzos  hacia  este  objeto  únito^  y  para  ellos 
tan  esencial. 

»Sin  embargo,  se  bsn  elevado  qnej»s8obi«  q«e  en 
mochas  escuelas  eclesiásticas  se  habisn  perdido  de  ris- 
,ta  este  objeto  esFACial  y  esta  especialidad 'de  educación 
en  detrimento  de  los  colegios  é  instituciones  de  la  an»«  ' 
Tersidad;  se  ha  notado  qn«  ciertas  condveienes  es^ucs< 
tas  á  estas  escuelas  eclesiásticas,  y  propias  para  coi»* 
servarlas  el  carácter  que  debían  siempre  tener,  no 
habían  sido  observadas  generslraente  con  mucho  rigsp} 
como  por  ejemplo,  l«  obligados  de  llevar  el  irage  cle- 
rical al  cabo  de  dos  años  de  estodioa,  la  esclusioS'ds 
las  artes,  ejercicios  y  estadios  incoropaiibles  con  te' 
profesión  del  sacerdocio,  y  la  pf ohilmiDí»  de  los'  cMer- 
nos  en  las  espresadas  escuelas.  -  '  ; 

»Para  quitar  tebta  et  menor  protesto  t  aousacioaes' 
que  turbnn  la  armonía  que  tantoes  de  desear  exista  en- 
tre escuelas  qae  no  deberían  ser  raas' iioe  iimlla»  dei 
los  demás  establecíraientos  sin  ser  jamás  tivsies,- la  «•- 
misión  propone  mantener  la  ejecución  de  las  disposi- 
ciones Siguieiíiess' .  •  •    ' 

»Ep  los  seminarios  menores  no  deben^bseerst'ena*: 
qoe  los  estadios  compatibles  con  el  estado 'edcsiásüe*. 

»Los  bhimnos  de  estas  escuelas  establecidas  en  las 
ciudades  en  que  se  encuentra  un .  colegio,  deben  tasar 
el  trage  eclesiástico  al  cabo  de  dos  años  de  estadio*^ 
como  lo  prescribe  el  decreto  de  jt  de  octubre  de  I8t4< 

uLas  escuelas  eclesiásticas  secundarias  d^a  e*- 
rjecacion  del  art.  45  del  decreto  de  7  deftsbrerodelSlK, 
cesar  de  recibir  estemos. 

»Conf>irme  á  la  definición  dada  por  el  decreto  de  1« 
comisión  de  instrucción  pública  de  38  de'Wliembrs 
de  1813,  son  reputados  estemos  todos  les  aluáaaosque 
no  duermen  ni  comen  en  el  establecimiento. 

»Sin  embargo,  convendría  hacer  una  eaoeprioa  en  la 
regla  general  para  las  escuelas  que  se  estableciesen  eo 
poblaciunes  donde  no  hubiese  colegio  de  la  oniversi- 
did.  Estas  podrían  recibir  como  estemos  i-los  bijas  de 
las  personas  domiciliadas  en  1»  población. 

iiBay  ciudsdcs  que  no  han  concedido  mas  qtie  con 
esta  londrciuiiese^peiMtal  ediQciosqoe  les  perteaecianr 
para  emplearse  en  fundar  escuelas  seeundariaB  «oie- 
siásticá'S,  y  no  podría  defraudarse  su  esperanza. 

»La  cumision  piensa  pur  otra  parle,  que  para  ase- 
gni^r  mas  y  mas  el  orden  en  estos  estableMOiieDlos, 
seria  necesario  sujetarlos  á  reglas  fijes  impuostai  pol- 
los obispos.  '  ' 

V.— Del  diploma  dt  (aehtiler  •»  letra»,  tontaiido  á 
los  aiuiAtiós  de  lat  tsouelat  eel»$iástie*$  meundaria».. 

»La  atención  de  la  eamision  se  ba  dirigido  sobre  los 
medios  de  prevenir  el  inveniente  qtie  resulta  parsi  la 
insttuiicion  pública  y  par*  los  derechos  de  la  universi- 
dsd,  de  la  admisión  de  los  alumno»  que  no  teniendo 
vocación  alguna  al  estado  eclesiástico,  entran  sin  em- 
bargo en  algunos  seminarios  menores,  cuo  pretests  de, 
esta  vocación,  y  qiic^  después  de  haber  aprovechado  los 
beneflciosy  privilegios  de  una  educación  especial,,  eiir 
trsn  eu  profesiones  seglares,  sustrayéndose  asi  por  una 
parteé  la  dirección  umversiiaria,  y  por  otra,  coasu- 
iMíendo  «Ma  liarte  délos  recursos  que  lasdiócesisoo des- 
tinaban mas  quoi  los  que  podriaa  prestarlas  sarvieio* 
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en  |o  sneesiTO,  «n  el  «jtrcieio  del  sagrado .  niÍDMt«ri«. 
•  Nos  ha  parecido  casi  imposible  remediar  entera- 
mente estas  especies  de  abasos;  pero .  beaos .  pencado 
que,  si  00  se  podiao  estioguir  por  nos  disposicioa  posi- 
tiva, por  lo  mcBus  era  pr<!Ciso  cercenar  todo  lo  que  pu- 
diera favorecerlos.  La  comisioa  piensa  que  seria  opor- 
tuoo  decir,  «los  alomóos  de  las  escuslas  eclesiásticas 
«secandiriis  que  se  prcseotasen  al  grado  de  bachillrr 
»en  letras,  no  obtendrAn  en  lo  sucesivo  mss  que  un  di- 
sploma especial,  que  no  les  servirá  mss  qoe  psra  obte- 
«nerlos  grados  en  teología;  sin  embsr^o,  este  diploma 
atendrá  «  mismo  efecto  que  los  ordinaries,  para  los 
«eclesiáslicus  desde  el  momento  en'  que  entren  en  las 
«drdenessagradss.a  Todos  los  alumnos  qae  abandonen 
el  estado  eclesiástico,  después  de  su  corso  de  estudies, 
estarán  obligados,  para  obtener  él  diploma  de' bsebiller  ' 
en  letras,  á  someterse  nuevamente  á  los  esludios  y  exá- 
menes, seguo  los  reglamentos  de  la. «Diversidad. 

VI.— De  la  «ioeneion  i»  la  Tttrihvcio»  «ntverittarto 

ó  matricula  f  ara  lo»  aHunnot  dt  lat  ueuela*  tciv- 

tiásticas  secundaria*. 

•Los  decretos  del  rej  j  de  la  comisión  de  inslruc* 
ciou  pública,  exiíJKD  de  la  retribución  universitaria^ 
todos  los  alumnos  de  las  escurtas  eclesiásticas  s<;cuuda- 
rias,  c^ino  (aaibien  á  los  deUs  escuelas  mistas,  de  los 
colegios  reales  jf  concrisics,  que  se  deslinau  al  estado 
eclesfásiico- 

hBJ  objeto  de  esta  raejida  ha  sMo  favorecer  lois,  es- 
ludios  eclesiásticos;  pero  dictada  esta  disposición  en 
beoeGclo  de  la  reUgiou,  no  debe  servir  para  sqstraef 
estos  estableciraieiiius  á  la  j^risfliúon  de  la  universi- 
dad, f  para  eviur,  por  una  ficción,  el  satisfacer  losder 
recbos  establecidos  por  los  reglamentos. 

»Par«  contener  los  abusos,  la  comisión  habia  exa- 
minado desde  luego  si  serla  posible  determinar  lija- 
mente  el  número  de  los  alumnos  que.  debían  ser  aJ- 
mitidoa  en  cida  diócesis,  para  gozar  de  la  eseocion  de 
la  retiibucion  universitaria,  fara  consieguir  este  obje- 
to, habia  pedido  datos  mu;  luminosos  sobre  las  nece- 
sidades da  cada  ona  de  Its  diócesis;  pero  ba  concluido 
reconociendo  que  eran  insuperables  las  dÍDc'ultades, 
para  determinar  una  justa  proporción. 

»La  comisioit  es  de  dictamen  que  las  eseoeioiies 
eoncedi4«s  A  los  alumnos  de  los  colegios  reales  jf  con- 
cejales, asi  «orno  A  los  colegios  míttos,.  ofrecen  pocos 
ipcoDvanientes,  supuesto  que  debíei^do  el  eonse|a.  ,real 
pronunciar  sobre  cada  una  de  estas  eseociooes  eó  psr- 
ticníar,  ea  libre  ea  negarla  cuando  sujto^gs  qi<e  con 
pretesiod A  favorecer  estudios  eclesiásticas,  se  quiere 
solamente  eludir  el  pago  de  los  derechos  establecidos. 
La  xoaisioa  piensa  además  que  podriap  adoptarse  ga-» 
raniiaa  j  fornias  preservadorss  Pur  ejemplo*  parece 
seria  eonveniete  exí  jir  el  atestado  del  obispo  diocesano 
aoles  de  pronunciar  sobre  cada  eseocion., 

»Eu  cuanto^  A  las  escuelas  eclesiásticas  secundarias,, 
la  comisión  observa  que  ea  esto  mumente  todo»  los 
alumnos  que  son  admitidos  en  ellas  gozau  de  la  esen-, 
cion;  que  las  quejas  elevadas  sobre  este  pqnto  provie- 
uen  de  que,  ei^  paucbas  de  esas  escuelas,  se  reciben 
alumnos  que  notoriamente  no  se  destinan  al  estado 
eclesiástico.  Opina  por  tanto,  que  cuando  todos  los  se- 
minarios menores,  sin  escepcio^,  vuelvauA  ser  lo  .que 
debían  y  deben  ser,  es  decir,  cuando  no  encierren  roas 

3ac  alumnos  que  anuncien  realmente  la  ínlencioo  de 
estínarse  al  servicio  de  los  altares;  no  habrá  ya  noU- 
vos  para  hacer  una  difereucia  entre  los  estqdíaotes,  T 
para  privarlos  del  favor  que. les  dispcnsaoi  las.  realM 
órdenes  «ctuaics  vígcaies;  poi  otra  f  «rte»  siendo  occe- 


let  de  la  Iglesia  y  reolamactog.  por  iaa  necesida- 

ides  de  las  diócesis  (1).  Paüs  juzgar  su  informe 

i 
1 

M(i*J«  «fitorisvcJOB  leal  p^ra  la  apertor*  de-i^a  nue- 
Vf  casa,  Bose  concederá,  si  la  primera  es  súfkiaate 
para  las  necesidades  de  la  diAcgsis. 

.  »Sín  emlMrgo,  la  coimision  estima  que  es  importan» 
le  dar  de  una  manera  evidente  á  las  escuelas  de  que  s«. 
trata  el  carácter  de  su  destino;  que  á  este  efecto  la  dis- 
posición del  articjulo  S.o  del  deci';eto  de  ff  de  octubre 
de  1814,  que  exige  que  los  alumnos  lleven  el  Irage 
eclesiástico  al  caboide  dos  años  de  estudios,  debe  esten- 
decs9  A  todas  las  escuelas  eclesiásticas  secundarias  sin 
escepciuD. 

»BabieDd«  co^  este  motivo  eiamiiiado  la  cftmision 
las  disposiciones  del  decreto  de  17  de  octubre  de  ISlS, 
que  prescriben  usen  el  irage  eclefúáslico  no  sol*men- 
te  los  alumnos. eclesiásticos  de  los  colegios  mistos, 
sino  también  de  los  demás  colegios  esentos  de  la 
reuibucion.  couio  qM  asuran  fl  estado  edesiAstico, 
es  de  dictamen  qu«  rue  decreto  debe  contíonar  vi- 
gente coa  respecto  A  los  colegies  mistos,  pero  que  coo- 
vendria  hacer  facultativa  esta  disposición  para  los  co- 
Irgios  reales  y  coocejaieSf  en  los  qi^e  generalmente  ja 
no  se  observf. 

YII,..— />«  la  (tíraccton  de  (as  JracMias  aolsaiósticoa  se 
eundarios. 

»E1  profundo  examen  A  qne  sa  ba  entregado  la  co- 
misión, la  ha  conducido  A  conocer  cuáles  eran  los  ecle- 
siAstícos  encargados  por  los  obispos  de  la  enseñanza  y 
dirección  de  estas  escttelas  eclesiásticas  sepundariss- 
Losdstós  sumiiiistrAdos  por  los  MM.  prefectos  délos 
departamentos  y  los  rectores  de  Us  academias,  no  bsn 
dado. lugar  A  ninguna  ¡^servacíon  sobre  el  mAjor  nil- 
mero  de  las  escuelas  eclesiásticas .  secundarias.  £u  las 
diócesis  ds  ^ordieos,' de  Aix,  Awieos,  Yannes,.  Cler- 
mont,  Saíul-Claode,  Digne  y  Pailírrs  solamente,  escri- 
bieron los  prefectos,  unos,  que  la  dirección  de  los  semi- 
narios aseñores  de  su  departamento  estaba  confiada  A 
jesuítas;  los  deu'ss  que  esta  dirección  estaba  goufiada 
á. sacerdotes  que  vivían  90  su  interior  bajo  la  regla  de 
san  Ingnacio.  Los  obispos  han  afirmado  que  los  ecle- 
siAslícosA  quienes  estaba  confiada  la  dirección  de  es- 
tos ocho  seminarios  mejores,  seguían  en  cuanto  Asa 
régimen  interior  la  regla  de  sao  Ignacio;  pero  que  es- 
tos sacerdotes  elegidos  por  los  obispos,  revocables  A 
sa  volustadi  sometidos,  ea  todo  A  so  aiit»rid«d  y  juris- 
dicion  rsplrílual,  no  distinguiéndose  de  los  demás  sa- 
ejírdotes  de  S14  diócesis  par  niqguoa  dexMioMoacion  par- 
ticular, ni  p^r  ningún  Irage  diferente,  n».  podían  ser 
considerados,  i  ios  ujus  de  la  ley,  mas  que  como  for- 
mani^o  una  corporación  relíKíoss  encargada  de  I«  di- 
rección de  las  escuelas  eclesiásiicas.    , 

.  »La  naluralcfa  y  fuxraa  de  estos  div^rsosdatoscom- 
pai;ados  entre  si  han  debido  mo.ver  A  la  comisión  Aseur 
tar  y  examinar  cou  madures  dos  cuestiones,  una  de 
hecho  y  otra  de  derecho;  la  primera  consistía  en  saber 
basta  qué  grado  de  certeza  pudia  aürinsr  que  los  ocho 
semiasrios  menores  sé  dirigiesen  realmente  por  sacer- 
dotes perleneci^ntesá  una  c,oogreg8c¡on  no  autorizada; 
■asegunda,  debía  establecer  cual  era  la  libertad  que 
las  leyes,  decretos  y  reglameblos  de]abao  A  los  obispos 
en  la  elección  de;  l«)S  proLsores  y  directoresde  sus  se- 
minarios, y  también  en  qué  cousisUs.  coa  respecto  A 
estos  profesores  j  directores,  la  líbf  riad  civil  y  religio- 
sa conssgrsda  por  Ucearía;  en  fin,  si  Ijos  obíspi>s  que- 
brantaban ó  no  las  lejfes  del  reino  por  la  elección  que 
bab.iao  hscbo  de  estos  sacerdotes  para  la  dirección  de 


I     (1)    Amigo  del!  religión,  t.j(6,p.  2M. 
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es  preciso  comiderar  su  oonjanto,  poirque  las 
proposickmesqae  coBteiáa,  nodebiansepárarse. 


sascMdtfM  eelesiásliets.  Bneemtfas  ési  lis  cnw- 
tiones  en  el  esirecbo  Hrealo  qae  M  babia  tnttáo  á  I* 
concesioD,  esu  ha  podido  deducir  conclusiones  ytdop- 
ur  ont  resolocion  que,  después  de  bsber  sido  ot^to  de 
largas  j  Areciientes  deliberaciones,  ba  reunido  sin  em- 
bargo, la  mayoría  de  los  sufragios. 

»Bs  cierto  que  sobre  esie  punto  nos  ba  sido  sensi- 
ble ver  dlridída  la  comisión,  que  basta  entonces  había 
sido  de  un  mismo  modo  de  pensar^  La  dirision  entro 
las  dos  opiniones  ha  sido  tal,  que  hemos  deseado  se 
insertasen  ambas  testualmente  en  el  informe,  asi  como 
los  motivos  que  las  han  dictado,  para  que  V.  M.  conoz- 
ca la  verdad  en  su  mas  exacta  precisión,  j  para  satisfa- 
cer A  la  vez  á  la  minoría  de  la  comisión. 

»La  opinión  que  ba  reunido  sufragios  ba  presenta' 
do  el  siguiente  resultado: 

La  ley  de  10  de  febrero  de  1790,  suprimió  espresa- 
meniélas  órdenes  religiosas,  cuya  supresión  se  confir- 
mó j  mantuvo  por  el  art.  11  de  la  ley  de  8  de  abril 
de  1802  que  arregló  la  ejecución  del  concordato,  j  s» 
resta blecíAespresameate  por  un  decreto  de  1814.  Era 
por  otra  parte  un  principio  incontrastable  en  él  derecho 
páblico  de  la  monarquía,  que  sin  autorización  real  con- 
cedida en  forma  de  edicto  no  podia  tener  logar  ninguna 
institución  de  orden  religiosa. 

»Bs  cierto  que  se  alega  que  bajo  el  régimen  de  la 
carta  es  libre  á  cada  uno  seguid  las  reglas  y  prácticas 
religiosas  que  quiera  imponerse. 

bSí  se  trai»  de  realas  y  prácticas  religiosas  cuya 
observancia  se  prescribe  un  individuo  en  su  interior, 
no  hay  duda  que  debe  sujetarse  á  la  jurisdicion  de  los 
directores  espirituales;  pero  desde  el  momento  que  re- 
solta de  la  adopción  de  esta  regla  tina  asociaciun  de 
boinbrSs  revbidos  por  votos  y  vínculos  monásticos, 
esta  asociación  es  susceptible  de  la  aplicación  da  las 
leyes  que  acaban  de  citarse. 

■•Estas  no  se  han  derogado  por  el  efecto  de  las  dis- 
posiciones generosas  de  la  carta,  que  no  solamedte  ha 
declarado  continuasen  vigentes  las  leyes  entonces  axis- 
tenles,  mientras  no  hubiese  una  legal  derogación,  sino 
también  una  ley  espedida  durante  su  imperio,  después 
de  largas  y  solemnes  discusiones  fen  181)^,  consagró 
de  una  manera  Irrefragable  al  principio  de  (|ue  una  aso- 
ciación religiosa  no  puede  existir  sin  la  sanción  le- 
gislativa. 

»EI  instílalo  *  orden  de  san  I|nacio  no  ha  obtenido 
esta  sanción. 

•Si  se  sostuviese  que  los  eclesiásticos  que  siguen  la 
regla  de  un  Ignacio,  cuya  presencia  en  muchos  semi- 
narios menores  ba  fijado  la  atención,  no  forman  una 
congregación,  y  que  como  individuos  aislados  están 
fuera  de  la  acción  d«  las  leyes  que  prohiben  las'órde- 
nes  religiosas,  respoiideriamos  que  á  nuestro  parecer 
se  hallan  constituidos  en  congregación,  y  forman  parte 
del  instituto  de  los  je»nilaa  los  eclesiásticos  encargados 
de  los  seminarios  menores  de  Saint-Achenl,  Dole,  Bur- 
deos, Santa  Ana  de  Aoray  de  Aix,  Forcalquier,  Mont- 
morillon  y  Billom. 

nPodriamos  invocar  en  este  ptrato  la  notoriedad  y 
hacer  observar  que.  en  las  publicaciones  esparcidas  ha- 
ce algún  tiempo  para  la  defensa  de  estos  seminarios 
menores,  tan  evidentemente  salidos  del  circulo  que  les 
habían  trazado  los  reales  decretos,  los  eclesiásticos  que 
los  dírifien  son  califleados  espresa  y  terminantemente 
de  jMttttas;  pero  otros  motivos  han 'determinado  nues- 
tra persuasión. 

•En  18t0  el  obispo  de  Hermópolis,  ministro  enton- 
ces de  negocios  eclesiásticos  y  de  la  instrucción  páblies, 
declaró  en  la  tribuna  de  las  dos  cámaru  y  especial- 
mente el  26  de  may«  en  la  de  los  diputados,  que  aleta 


No  propoBÍa  por  otra  paHe  medida  alguna  qu0 
supusiese  el  empleo  de  medios  arbitrarios  y  de 


semiMrios  menoret  se  hallaban  bajo  h  direeeio»  de  !«• 
jesuítas. 

•Después  se  les  eooSÓ  igualmente  un  octavo  esta» 
blsaimiento,  formado  en  tu  antigtia  ecua  da  Bitlom. 

•Sa  lee  e»  los  informes  de  los  rectores  de  las  aca- 
demias-. 

•Sobra  el  seminario  menor  de  Saint-Acheul, 

«Los  eclesiásticos  que  lo  dirigen  siguen  la  regla  <f « 
•san  Ignacio.» 

•Sobre  el  de  Dole, . 

«Los  eclesiásticos  que  lo  dirigen  forman  parte  de 
•una  congregación.  Se  cree  pertenecen  á  la  tompoñia 
ítd«  JuM$.  Su  traje  es  el  mismo  que  el  de  los  sacerdo- 
•tes  seglares,  á  etcepcion  del  pequeño  alzacuslto.  Su 
«regia  es  conforme  á  las  constituciones  de  saii  Ig- 
•nacio.^ 

•Sobre  el  de  Burdeos, 

«El  seminsrio  menor  se  halla  «n  roanos  de  (os  je- 
*íuit<u,  llamados  vulgarmente  los  padree  de  la  fi:  usan 
•el  traje  y  siguen  las  reglas  de  esta  instituto.^ 

•Sobre  el  de  Santa  Ana  de  Anray, 

«Se  halK  dirigido  por  religiosos  que  son  de,-la  eon- 
»gregaeiondelos/et«tta«;  siguen  su  regla'y  llevan  su 
ktra/s  dentro  y  fuera  de  la  comunidad.» 

•Sobre  los  de  Aix  y  FVircalquier, 
•Los  seminarios  menores  son  dirigidos  por  ecflesiás- 
•ticos  generalmente  designados,  como  formandb  parle 
•de  una  congregación,  la  que  se  designa  indiferente- 
•mente  por  el  obispo  diocesano,  por  el  clero  y  el  públi- 
•eo,  con  el  nombre  de  padree  de  la  féó  de  jetuitat. 
•Estos  eclesiásticos  se  distinguen  de  los  deroas  sacerdo- 
•tes  por  el  traje.  También  se  distinguen  por  ciertos 
•actos  esterlores.  Toman  el  iliulo  de  padres,  etc.^ 

•Sobre  el  de  Montmorillom, 

«Es  dirigido  por  eclesiásticos  á  quienes  todoei  mno- 
»do,  asi  como  el  clero,  da  pública  la  califlcacion  de  je- 
aeuitae  que  ellos  mismos  reciben  y  toman,  etc.» 

•Sobre  el  de  Billom, 

«Se  halla  dirigido  por  eclesiásticos  que  se  dice 
aperltenecen  á  la  congregación  de  los  jesuítas.  Su  traje 
•es,  eieeptuftndo  el  alzacuello,  el  de  los  sacerdotes 
•secutares.» 

»Los  informes  de  los  prefectos  establecen: 

•Que  en  Saint-.\eheul,  la  dirección  de  los  estableci- 
mientos se  baila  confiada  á  eclesiásticos  pertenecientes 
ala  congregación,  conocida  con  el  nombre  de  teraitas; 

uQn»  en  Dole,  lo  está  á  eclesiásticos  quiS  siguen  la 
regla  de  tan  Ignacio; 

•Qut  en  Santa  Ana  de  Aursy.  lo  está  á  eclesiásticos 

3ue  forman  parte  de  una  congregación  denominada  pa- 
ree delafi; 

•Que  en  Ait,  la  direccioo  está  confiada  á  religiosos 
qae  tomaban  la  denominación  de  padrer  dé  ta  /K,  y  á 
quienes  después  se  les  ha  dado  la  de  jesuítas; 

•Que  en  Forealquier,  la  enseñanza  se  haHa  confiada 
á  eclesiásticos  qae  forman  parte  de  uná>  eongregoeioni 
°  »Que  en  Montmorillon,  tí  seminario  menor  se  halla 
dirigido  potietuittMX 

•Que  en  Billom,  el  seminario  menor  se  baila  confia- 
do á  jesuítas  en  número  de  treinta,  inclusos  los  legos. 

•En  cuanto  á  los  obispos,  sus  declarscione*,  redac- 
tadas con  una  entera  conformidad  de  ideas  y  aan  de 
espresiones,  indican  unánimemente  que  la  dirección  y 
ense&anza  de  los  seminsríos  menores  antea  designados, 
están  conflaJas  á  eclesiásticos  que  siguea  la  regla  d» 
ean  Ignacio. 

•l5on  arreglo  á  estos  datos  auténticos  y  á  estas  de- 
claraciones terminautes,  la  minoría  de  la  comisión  con- 
sidera como  ua  hecho  positivo  la  cxisieiicia  de  la  con» 
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formas  vejatorias.  La  comiston  creía  est^r  lejos    rícion  de  una  persecución  y  de  una  tolerancia 
de  on  sistema  de  debilibad  criminal  y  de  la  apa-    incompatible  con  kn  principios  de  la  carta. 


gregteivn  ié  los  jesvius  en  ocho  senintrios   me- 
nores. 

»Kii  «aso  se  pretende  HM  no  se  trtta  «m  que  ie  , 
••eerdotes  aislados,  observando  «t  eaantd  á  su  ttgi- 
mea  interior  la  regla  pariicvlar  del  iotlituto  de  san 
Ignacio.  La  base  de  los  estatuios  de  esta  ^rden  es  la 
oitedjencia  obsoluta  ;  gerirq uica  de  todos  los  que  re- 
eoiioeen  someterse  i  ella,  \erminando  hasu  en  el  gene- 
ral, oae  reside  Tacri  del  reiaOi 

•Colocarse  bajo  estes  esutalos,  observar  ans  ^- 
cripciones,  llevar  un  traje  particular,  acepur  la  catin- 
caeion  de  miembre  de  la  arden,  «s  asociarse, aun  este- 
riormente,  á  una  congregación  religiou.  Es  cierto  que 
esta  congregación  ntf  se  presenta  como  una  corporación 
4|ae  no  posee  ni  «dquiCTe  «on  este  litólo;  y  ^aa  ne  po- 
dría hacerlo  i  menos  que  la  auiaridad  coofeUnte  la 
hubiese  7a  dado  la  existeMia  civil,  naaa  oadie  pretende 
aue  la  congregaeipta  de  que  se  trata  en  este  momento 
tiene  una  capacidad  que  no  puede  resallar  mas  que  de 
ana  creación  legal.  En  la  opinión  de  la  minoría  es  un 
error  creer  que  las  leyes,  sai  como  las  aatigoas  mlU- 
maa  da  la  monarquía,  qae  qnieren  que  ninguna  ^rdea 
religiosa  pae4a  inlrodacirse  ea  Francia  sin  el  permiso 
espreso  de  la  aatortdad  soberana,  han  tenido  solamen- 
te presente  la  capacidad  relativa  i  la  propiedad  7  á  so 
disposición.  Lo  que  las  leyes  han  teoido  principalmen  ■ 
le  &  la  vista,  han  sida  las  reglas  por  las  que  se  trataba 
ligar  de  ana  manera  continua  y  permanente,  para  toda 
la  vida,  i  algunos  habitantes  del  reino.  Asi  es  que  en 
■ingan  caso  podía  ai  podrí  concederseel  permiso  sino 
despnes  del  examen  de  los  estatutos.  Por  lo  unto  in- 
fringen las  leyes  los  que  se  reúnen  para  vivir  bajo  es- 
tatutos que  no  se  han  comunicado  al  gobierno,  ni  *e 
haa  aprobado  eo  la  forma  prescrita. 

«Pero,  (no  bastari  la  autoriíacion  que  las  obispos 
lea  cancedep  para  relevarlas  de  esta  irregularidad?  No 
vacilamos  en  responder  negativamente.  Si  asi  no  fuese, 
la  autoridad  episcopal  sería  mayor  que  la  del  mooarcf , 
supuesto  que  el  mismo  rey  no  podría  pronunciar  sin  al 
concarao  de  ambas  cámaras  ¿T  no  sa  palpa  oáa  tas  caá- 
aetueéeias  dasemrjaate  sisiema,  del  que  resHltaria 
que  cada  obispo  podria,  segnn  el  capricho  de  su  opi- 
nión particular,  introducir  en  el  estado  congregacio- 
nes rivalesTLos  ejemplos  de  lo  pasado  han  demosUrado 
Viea  claro  los  inconvenientes. 

»9i  ahora  se  pasa  á  las  eonsideraelMea  particalareé 
al  inatilato  de  san  Ignacio,  se  ve  que  fue  abolido  por 
edictos  solemnes,  que  cuando  el  rey  Luis  XVI  (|niso 
templar  su  ejecución,  relativamente  á  los  individuos 
que  babian  formado  parte  de  él,  mandd  (en  1777)  es- 
.  presameate  que  por  ningún  Ululo  pudiesen  meielaria 
I    ea  la  instrucción  pública. 

•Asi  la  orden  de  loa  jesuítas  se  halla  prohibida,  y 
muy  tejos  de  que  esta  prohibición  se  baya  revocado 
por  actos  nosteriores,  la  legislación  subsiguiente  la  ha 
conGrmaau. 

»En  resumen,  la  asociación  de  lossajprdotaa  qu»  ai* 
guen  la  regla  de  san  Igaacio,  parece  i  los  ojosda  la 
minoría,  canstitnir  una  congrcgacioa  formada  sia  au- 
toriíacion regular. 

»La  dirección  y  la  enseñanza  de  las  escuelas  eclesíis- 
lieas  confiadas  í  miembros  de  eeta  congregación,  parer 
cea  i  la'  minoría  contrarias  i  las  disposiciones  tén- 
gales.» 

»Lo«  «(eos  cinco  sufragios  hhn  admitida  al  eaotrar 
rio  la  resolucioa  como  signe: 

«Si  por  una  parle  parece  resultar  Je  algunosdiseor- 
eursoa  pronunciados  el  año  álUmo  en  ambas  cámaras 
por  el  ministro  de  negocios  eclesiásticos,  de  la  corres- 
pondencia de  los  prefectos,  y  de  las  «elacioae*  hechas 


p^r  los  rectores  de  las  diferentes  aeadcmías,  que  etis- 
len  ocho  seminarios  menores,  cuya  dirección  se  halla 
cónffada  á  eelesiistiros  pertenecientes  á  uua  congrega- 
ción réKgioSaj  no  áttloritada,  por  otra  parte  es  cebstan» 
te,  ptt  h  declarbcion  ip  éoa  obispos,  que  l«  dirección 
-da estas  eaiable<imientoBnaSe  halla .confia4*  nías  ^ueá 
individuos  elegidos  por  ellos,  colocados  btjo  su  auto- 
ridad, inspección  y  jurisdicion  espiritual,  y  aun  bajo  su 
administracjon  temporal;  que  estos  individuos,  amoví- 
Mes  á  voluntad  de  los  obispos,  no  se  distinguen  de  los 
demáa  eclasíáatieoa :d«  sa  diócasit  por  singana  seial.es- 
terior  ni  por  ninguna  denomi.iacion  particular,  aunque 
siguen  en  cuanto  á  su  Régimen  interior,  la  regla  de  san 
Ignacio. 

«Ateodieada  áqae  «a  virtud  del  dacralo  reglamen- 
«arioda>^d»o«abrada  1814,  qué  forma  la  jtartapr»- 
daacia  sobre  I»  materia,  la  dirección  de  las  escuelas 
eelesíástieas  y  el  aoaabramieato  de  les  directores  per- 
tenece á  los  obispos; 

*9m  las  obispas  de  qiiieaeass  traU  daclararoa  que 
laa  aaaardotaa  á  quienes  lian  coaSado  la  dirección  y  aa- 
aaiaaiada  sas  seminarios  menorea,  soa  alagidoa  por 
altos,  que  sa  hallan  soaaeUdos,  como  lodos  les  demaa 
aacerdolas  de  su  diácesis,  á  sa  aatorídad  y  jurisdiciaa 
espirituales,  y  á  sa  administración  temporal; 

»Q«e  de  esta  declaración  reauUa  que  la  dirección  de 
aos  aacuelaa  acleaiáaticas  se  halla  confiada  na  á  «na  car- 
puracion,  sino  á  iadlviduaa  amoviblea  á  valuaud  de  los 


jiCanaidaraado  que  no  es  im^osibla  campeender  la- 
galmente,  por  astas  caracteres  la  etisteaela  de  «na  cor>- 
poracion  religiosa,  eaeargada  da  la  diraccioa  y  aaaa- 
ñaaza  anlas  escuelas  aelesiáatieaa,  y  que  los  miamos 
iodividtiás  qae  sa  emplea»  ea  «staa  escuelas  na  aeriao 
po€  estos  solos  earactércs,  comprendidos  por  la  ley 
eamo  formaado  parte  da  usa  «oagragaeion  np  antaf  iza- 
da por  eMak 

^}aé  bajo  al  régimea  de  la  carta,-da  la  libertad  civil 
y  religiosa  que  ella  ka  coasagrada  y  priMlama»  a  nadie 
«a  parmilMo  aaewMiat  el  faro'  íaterna  4ñ  «ada  uno 
pera  invcatigar  los  mottvoa  de.aoeoadacáareKgMaa/de 
las  «eglas  y  prtelicaaá  que  as  someta^  desda  el  mamen- 
Jacsqae  esiaa  prácticaa  y  coadocla  ao  se  manifiestan 
jiar  ningapa  seaal  eslarior  y  eonlraria  al  érdah  y  á  las 
wyas)  q«c  de  elfo  moda,  cstoseria  parmiliíae  uaa-in- 
quisiclao  y  persecueian  reprobadas  per  aaestras  insti- 
iociaiías; 

'  «Conaideraada  en  fio  que,  no  teniendo  atro  medio 
da  conocer  ios  hechos  sobre  que  está  llamada  á  pro- 
«oncisr,  maa  que  por  los  datos  oficiales  que  sa  le  han 
trasmitido, 

>La  mayoría  de  la  comisión,  refiriéndose  á  las  de* 
cbraeioiMa  hachas  por  loa  obispoa.  estima  que  la  dirac- 
cioa da  laa  ascuelaa  seenodariaa  ecleaiásiicaa  dada  por 
los  artelrispos  da  Burdeas  y  de  Aix,  por  los  obiapoade 
Amieas,  deVanoes,  deClarmonl,  de  Saiot-Claude,  da 
Digne  y  da  Poitiera,  á  sacerdotes  amovibles  á  su  volna- 
udi  aametidaa  en  todo  á  su  autoridad  y  jurisdicion  «a- 
pirilaates,  y  aun  á  an  administración  temporal,  aunqae 
•atas  saeerdotea  síguea,  ea  cnanto  á  su  régimen  iate- 
rioT  la  regla  de  san  Ignacio,  ao  ea  eonlraria  á  las  layas 
del  reino.» 

•Pttvante  el  carao  de  sus  ddiberacionea,  la  eami- 
sioa  se  ha  visto  acosada  con  fraeaaaala  de  lasraclasaa- 
tíuaes  da  la  universidad  contra  la  admisión,  en  algunas 
aecaelas  eclesiásticas,  décierto  número  de  aUnanosque 
oaaa  desiiaaa  ai  sacerdocio,  y  quienes  noteriameote  ai 
ano  tieaen  apariencia  da  r««ac*on  á  este  estado.  Si  no 
beatas  ereido  deber  kaear  astas  reclamaeianca  ei  ob}eta 
de  un  articulo  separado,  es  porque  lamayor.parU.de 
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Siendo  favorable  el  informo  de  la  comisión 
á  las  de  escocias  eclesiásticas  c(U6  esüiban  mas 
amenazadas,  no  era  de  presumir  que  el  ministe- 
rio adoptarla  medidas  contrarias  á  las  conclu- 
siones de  la  especie  del  tribunal  que  él  mismo 
.había  establecido.  Pero  la  miuoría.  de  la'  ccintfi- 
-sion.  pertenecía  á  la  mayoría  de  la  cámiarad^' 
'lofr  diputados,  y  «sta  en  cambio  del  ppeáupucsf 
to;  impuso  al  ministerio  el  éacrificio  de  los  e»<- 
tablecimiehtos  eclesiásticos,  para  preludiar  asi 
otros  actos  de  destrucción. 

El  obispo  de  Hermópolis  se  lüaUaba  retirado 
en  «»1  seminario  4e  Issy^  cuando  el  ratuisterío 


las  disposiciones  que  hemos  tenido  la  honra  de  indiear 
á  V.  M.,«n  los  antecedentes  articnlos  de  esté  informe, 
propeifdcn  i  atraer  j  restablecer  la  edaeaeibn  espeeM 
d«  Ins  seminarios  mooM'es  ««  lo*  limita  qa'e  le.  ha* 
8id«  prescritos  espécialmiüte  por  «aeslri  legislaeioB.  N« 
dudamos  por  otra  parte  que  los  misinos  obispas,  se  apr» 
miran  á  volverá  poner  sin  e$tré))itii  j  con  los  dcbido^tem- 
peranlentDSsas  seminarios  menores  en  la  silaacionaspe- 
eialqne  deben  tener,  ó  é  entenderse  con  la  universidad, 
para  qne  eonrormándose  con  sos  leyes  j  n^iamentM, 
«onsigafendo  estas  escaelas  teda  su  regularidad,  se 
pongan  al  abrigo  de  todo  cargo  y  pesquisa. 

•Señor,  la  mayoría  d«  la  comisión  ha  pensado  que 
«qai  terminaba  la  misión  que  V.  M.  se  ha  dignadocoo- 
famos.  No  habiendoaido  llamadosi  prenunciar  de  ana 
manera  espress,  y  en  su  generalidad,  sobre  la  euesUoa 
capital,  en  retigion  como  en  política,  que  diVide  los  áni- 
mos, bemes'debido  encerrarla  estrictamente  en  los  li- 
mites que  se  nos  habían  mareado.  lanestigar  el  tttmdo 
4»  tos  heehot  <n  U  qv*  «onoisme  a  lai  tseueUu  eeUr 
tiá»tiea$  ueündariiu,  eompñri^loM  «on  l»s-hy»t,  hai- 
ver  tnfrir  la  praeta  ée  «n  exámun  previo  y  profundf 
á  la$  ditpotieio*»»  reconocidas  itiditpituaUH  para 
la  coneervaeion  del  régimen  legal,  antei  qu»  asoí»  pr*- 

Ctiat  á  ta  dieitisiott  de  vUettra  consejo  y  éla  apro- 
ion  <l«V.:if..  taiesier*n  nuestras  deoeresi  i-t  « 
'  ivSin  «mhafgo,  nó  InsUba  qae  iaSimed¡dst:propqea^ 
iasvor  la  eom)SHm«st«Tieseo  en  larmoDÍabos»  (os.  ib.> 
■fitekoé -sagrado*  Aela  religión, Itedet  4r»no,. de-la 
iCMtoridtat  paterna  y  dtmieticai  samaesüaba -tapibiMí, 
■Mgan  ios  térraioos  del  informe-apmbadofkac.ViMvi, 
^u^ss  eo*irdin(H«|i  «ow-nuaatrtf  Ugi»ta4iem  ^'(iea'jr ' 
■eon  ios  tttéximat  deléer^ho  piiUíca  frantét,  es  deeirv 
con  los  principios  de  libertad  individual  y  de  taleraoeia 
religiosa  reconocidos  y  consagrados  por  lá  carta.  De 
donde  resotlaba  I*  indispens*b1e  necesidad  de  apartar 
con  el  mayor  cuidado  de  la  investigación  de  los  iiediM 
toda  presunción  moral,  toda  inducion,  toda  Mcrcion; 
no  sascaptibles  de  demesLraciim  y  prueba  legal<  La  ro- 
mi8i«n  se  bailaba  imposibilttada-de  pfoponet  ningirta 
medida  qae  no  pudiese  ejeMlarse- sino  por  nMdin  y.eo 
Caroaas  arbitrarias  y  vejatorias,  porque  nosetcalaba 
<n  cuanto  á  ella  de  recoger  rumorea  públicos,  de  pva- 
verir  abusos  posibles,  y  de  estableciiruaa  tearia  do  re- 
psension,  sinodci  haeer'constar  hecbos-ficilesidareco'- 
fMcer legalmente, abusos imposibl«sjla  disimuiac yde 
indicar  sus  remedios;  per*  lemediías  us«ial<is,^ráctia>s, 
consiittciondes.  distantes  igmlratnla^  de  sin  ;si«tema 
de  debilidad  criminal  y  de  la  apariencia  de  hm.  perBd" 
eaeion  é  intoiníancia'  i*pmpatibles.can.cl'  pniaeipio  de 
nuestro  pacto' fnndMMolali.  t  ,,.  :  i:  '  u- ,'. 
»Et  rey  jaxgatA  en  «U:  «abiduxi^,  si  .la.  MraisioB  ha 
consegsiéo  el  objeto  <|«e : V.  Mi  Ja^  habia  indicadok  .Su 
conciencia  ie  dice  que  al  menos  h».  icunpji4«  fielmeale 
«en  sus  deberes,  depositaade  á  los  pies  d^l.  trono  el  im'*- 
boi»  de  sus  débilea  luce»  y  elise»«llad«  dé  ku  pr«(«a<te 
«onviceion. 


«F.HnAL  (Aflo  18^) 

tuvo  gue  decidirse  sobre  las  conclusiones  de  la 
comisión  relativas  á  las  escuelas  secundarias 
eclesiásticas.  Las  instancias  del  Delfín  tenían  en 
estasffnives  circtjnstancias  mucha  influencia  so- 
bre el  espíritu  del  rey,  como  lo  ha  declarado 
muahast  ^ece»  después.  El  monarca .  poo  otra 
parte  prestaba  gustoso  oído  á  los  dictámenes  y 
eotisejos  de  Mr.'BrauU,  arzobispo  db  Alby,  y  de 
Mó^sieur  CÜeveruá,  ai'zóbispo  üe  Burdeos.  Qui- 
so ojr  también  el  de  su  limosnero  mayor;  y  lo 
que  sigue  merece  toda  confianza,  porque  es^ 
criamos  según la&  notas  mismas  qua  dejé  Mon- 
sSenr  Prayssinbus". 

.'  p^^e  el  2  á  14  de  junio,  e^te  prelado,  li- 
.ihosocro  mayor  del  rey,  fue  llamado  cinco  .veír 
<te$  »\  pakcio  de  Carlos  X  en  SaintrCbud,  . 

En  an  prineipio  no  setratabamasque.de 
urta'sola  é  idéntica  resolución  que  comprendía 
Implicitamenle  á  los  jesuítas,  por  el  articuló  que 
dice  que  nadie :  piodrá  ser  empleado  en  una  es- 
cuela eclesiástica,  si  uo  afirmaba  por  escrito  que 
no  pertenecía  á  níaguna  congregací<m  rciígto- 
sa  establecida  ilegalmente  en  Francia. 

Mr.  Frayssiuous,  que  habia  conocido  tddo 
^  peso  de  la  ¿onllanzatan  peligrosa  como  hon7 
rosa  que  le  llamaba  cerca tlel  rey,  se  espresó  so- 
bre este  proyecto  con  una  entera  franqueza. 

Rcpreseiító  que  el  proyecto  parecía  haber 
sido  concebido  en  un  espíritu  de  desconfianza 
y  de  odio  contra  el  episcopado  y  la  religión  ca- 
tólica; tanto  ea  cada  una  de  sus  disposiciones 
como  en  su  conjunto,  la  resolución  era  dura, 
humillante,  Hena  de  precauciones  y  trabas  con 
respecto  ,á  los  obispos.  Añadió,  que  ella  descon- 
solaría al  clero  y  contristaría  á  todos  los  vcrda- 
¡aecos amigos  déla  rcfigipi)  ^  de  la  legitimidad, 
<|ue ottoáli^garia. hasta  debilitar JosaAnlkaiear 
tos' ae  «dhé^on  y  amor  «n  los qnie  sehaHa- 
bart  mas  penetrados  de  ellos;  q(ue  en  cüatttd  á 
el.jfioiásrqrfcndari?  secnejantc  decreto.^,; , " 

fjSial  menos,  dijo,  esta  nueva .concesjon  do- 
blete ser  |a  úllimal  ¿No  es  d<í  temer  al  cootra- 
Yioqué  ella  haga  pedir  otras  aun?  Los  revoich- 
tíonarjtís  son  insaciables. 

>.Mr.  Portalís,  contíuud,  considera  como  fle- 
gal  la  cxisteacia  de  los  jesuítas  en  Francia;  .pero 
yo  profeso  la  opinión  contraria.  IDn  mí  dicta- 
men los  jesnitas  de  hoy  no  son  los  de  otro  tiem- 
jpo,  ni  son  aplicables  á  ellos  las  antiguas  leyes; 
ynarticipan  de  irti"oi[)ínion  jurisconsulto^  muy 
sabios,  antre  otros,  Mr*  Pardessus  y  ,Mi'.  Oelvín- 
cottrt,  dócaób  de  la  ¿uiullad  de  derecho  do  Pa- 
ria. Ellos  no  son  masque  uiia  agregacioa  de  in- 
dividuos, qiic  ponen  cu  común  sus  intereses; 
q&é  siguen  porqilelés' agrada,  la  regla  de  san 
Jgiiacioj  jsomelidos íí  superiores,  pQuo.^lempre 
biijo  el  beneplácito  de  los  obispos,  quienes  pue- 
den adteitH' ó  rechazar,  retener  ó  despedir  á  los 
maestros  y  jefes  de  establecimientos  que  les  son 
propuéstospor,  los  superiores.» 

Añadió  que  la  tolerancia  de  los  jesuilas  .ÍO" 
nia  en  «u  favor  el  esi)idlu  de  la  «arta  y  de  ija 
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litMrlad  de  ootMsiencift  consagradla  por  esta  car- 
ta, como  por  ^  canioter  del  siglo  presente;  qae 
prestaban  servicios  inapreciables ;  que  eran 
saoerdote»  irreprensibles,  qae  educaban  muy 
bien áia  juventud;  que  en  este  punto  podía  to- 
marse en  consideración  el  modo  de  pensar  de 
esa  multitud  de  padres  de  familia  de  todas  par- 
tes de  FrantH,  que  desde  hace  catorce  anos, 
les  vonhm  confiando  sus  hijos. 

El  rey  no  despreciaba  estas  observaeioties, 
pero  te  preocupana  aun  mas  por  los  inconve- 
nientes que  le  oponía  su  ministerio.  Quejas  se 
babian  eierado  de  todas  partes:  era  preciso  sa- 
tisfacerlas, deoia,  en  lo  que  podían  tener  de  le- 
gitimo, entrando  en  el  orden  legal.  Finalmen- 
te; no  convenía  que  el  estado  estuviese  conti- 
Inaamertte  turt>aao,  con  razón  é  sin  ella,  por 
f  causa  de  los  jesuítas. 

tSeñor,  iaijo  entonces  el  obispo  de  Herrad- 
polis,  esta  medida  me  parece  tan  funesta,  que' 
solamente  la  necesidad  podría  escusarla.* 

£n  vista  de  «atas  reflexiones  sobre  el  con- 
junto del  proyecto,  Mr.  Prayssinous  criticó  sus 
artículos,  naciendo  resaltar,  ya  los  inconve-. 
nientes,  «a  la  estrema  dureza.  Un  articulo  en 
queso  trataba  de  exigir  que  los  alumnos  aue 
habían  llegado  á  cierta  edad,  j(  después  de  aos 
años  de  permanencia  en  la  escuela  eclesiástica, 
fuesen  tonsurados,  fiíe  suprimido  en  vista  de 
sus  observaciones.  En  lugar  de  exigir  que  el 
nombraoaiento,  no  solamente  de  los  jefes  del 
estableoimienlo,  sino  también  de  catla  uno  de 
los  maestros,  fuese  aprobado  por  el  rey,  se  li- 
mitó á  la  neoisidad  ae  la  aprobación  en  cuanto 
á  los  jefes.  Todas  las  demás  observaciones  del 
prelado  quedaron  sin  efeéto  en  definitiva. 

Sin  embargo,  queriendo  el  rey  ilustrarse 
nuevamente,  encargó  al  obispo  de  Hermópolis 
formase  una  reunión  de  eclesiásticos  que  él  m'is- 
rao  designó,  y  tuvo  lugar  el  6  de  junio  en  el 

K lacio  del  snobispo,  y  se  compuso  de  los  de 
ris  y  de  Burdeos  (M.\f .  Quelen  y  Clieverus), 
de  Mr.  Desjardins ,  vicario  mayor  de  París  y 
d«M.Fraysstaous.  Bllimosnero mayor  comunicó 
¿  la  asamblea  el  proyecto  da  decreto  que  el  rey 
le  había  confiado.  Esta  reunión  se  prolongo 
cuatro  horas,  y  el  resultado  d*  la  deliberaeion 
fue  por  unanimidad: 

i.*  Que  los  obisporno  habían  quebrantado 
ley  alguna,  confiando  sus  seminarios  menores  á 
saeerdotes  que  feguian  la  regla  de  san  Ignacio; 

2.*  Que  el  decreto  tendrí*  grandes  iuconve- 
nieates,  y  que  ninguno  de  los  miembros  de  la 
reunión  quería  refrendarle; 

3.*  Que  el  rey  veia  las  cosas  desde  mayor 
altura;  que  era  juez  de  la  posición  política  do 
su  gobierno;  que  si,  por  motivos  tomados  en  un 
orden  superior,  en  «la  necesidad  de  las  circuns- 
tancias, creía  deber  adoptar  esta  medida,  por 
funesta  que  ñiese,  ellos  no  se  atreverían  á  pro- 
nunciar que  ella  fuese  dannable. 

nA  la  mañana  siguiente,  7  de  junio,  el  obispo 
HlST.  ECLKS.  T.  VIII. 
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de  Hermópolis  fue  á  Saint-CIpad  á  dar  cttenta 
al  rey  del  resultado  de  la  deliberación. 

El  9,  hallándose  Mr.  Quelen  en  casH  de  Mr. 
Fraysinous,  el  linqosnero  mayor  te  comtmicó  el 
resumen  por  escnto  de  lo  que  había  dicho  el 
rey.  No  pareció  por  entonces  al  arzobispo  que, 
en  el  articulo  S.*  antes  citado  de  las  conclusio- 
nes de  la  reunión  del  6  se  hubiesen  espuesto 
las  cosas  de  una  manera  inexacta.  No  obstante, 
habiéndose  esparcido  el  rumor  de  que  Carlos  X 
había  consultado,  el  arzobispo  dirigió  al  rey  una 
carta  en  la  que  pareció  suponer  que  su  pensa- 
Mlento  había  siuo  mal  trasmitido. 

Por  su  parte,  el  obispo  de  Beauvais  se  asustó 
con  el  peligro  de  incurrir  en  la  censura  univer- 
sal. Se  halló  en  crueles  perpiegidqdes,  funda- 
das no  solamente  en  el  temor  de  ofender  á  Dios 
refrendando  el  decreto,  sino  también  en  la  cer- 
teza de  que  se  deshonraría  á  los  ojos  del  clero, 
de  muchos  hombres  virtuosos,  de  los  amigos  de 
losiesoítas,  y  que  se  pondría  en  el  caso  de  no 
poder  ser  útil  al  rey  ni  á  la  Iglesia  en  lo  sucesi- 
vo. En  su  consecuencia  se  esplicó  en  presencia 
de  Carlos  X  en  consejo  pleno,  se  negó  á  refren- 
dar el  decreto,  y  dio  su  dimisión.  La  discusión 
fue  muy  viva.  Los  demás  rainistrus  desconcer- 
tados por  la  resolución  del  obispo  de  Beauvais, 
3ue  no  esperaban,  declararon  que  sí  este  prela- 
Q  se  retiraba,  segaíriin  su  ejemplo. 
Sobre  esta  sesión  del  consejo  hé  aquí  par- 
ticularidades que  sacamos  de  otro  manantial 
distinto  do  las  notas  de  Mr.  Prayssinous ,  que 
quedarán  asi  completas.'  El  obispo  de  Beau- 
vais espresó  sus  escrúpulos ,  y  oeclaró  que  á 
ejemplo  del  obispo  de  Hermópolis  no  firmaría 
el  decreto,  pidiendo  pura  y  «implemento  reti- 
rarse. MM.  Ferronays  é  Hyde  de  Neuville 
anunciaron  que  la  dinlision  de  Mr.  Feotrier 
seria  seguida  de  ht  suya.  Entonces  Carlos  X, 
qae  vio  en  esta  palabra  la  disolución  del  mi- 
nisterio Martignac,  sintiendo  vivamente  la  po- 
sición crítica  de  las  personas  y  do  las  cosas, 
abandonó  su  silla  ',  y  dirigiéndose  á  Mr.  Feu- 
trier  le  tomó  las  manos  con  mucha  emoción 
y  lágrimas  en  los  ojos.  rObispo  de  Beauvais, 
dijo,  ¿queréis,  pues,  abandonarme? — No,  sé- 
ñor  ,  respondió  el  prelado  movido  por  tan  altas 
instancias;  pero  no  puedo  firmar  actos  que 
repugnan  ala  conciencia  de  Mr.  Hermópolis.» 
Mr.  Portalis  propuso  en  este  momento  un  tér- 
mino medio,  que  se  formuló  asi:  el  guarda- 
sellos debía  firmar  el  decreto  que  suprimía  los 
ocho  establecimientos  dirigidos  por  los  jesuí- 
tas, y  que  imponía  á  los  directores  ó  profesores 
de  las  casas  de  educación  la  obligación  de 
«firmar  que  no  pertenecían  á  ninguna  congre- 
.  gacion  religión  establecida  estralegalinente  en 
Francia;  el  ministro  de  negocios  eclesiásticos 
debía  firmar  solamente  el  decreto  que,  limitan- 
do el  numero  de  los  alumnos  de  los  seminarios 
menores,  ete. ,  creaba  en  estos  establecimien- 
tos ocho  aá\  medias-bolsas  ó  becas  á  ciento 
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cinouci|ta,francAS  cada  una.  £ste  término  me- 
dio, que  (íividiala  responsabilidad,  podía  ci^u- 
sar  ilusión  á  ia  reclilud  imprevisora  de  Mon- 
sicur  Feutrier. 

Tomemos  ahora  el  hÍ)o  de  nuestra  narra- 
ción con  arreglo  á  las  noUs  de  Frayssiiious. 

El  1 1  de  junio  el  obispo  de  Ucrmóppiis  fue 
Uaipado  á  Saint-Cloud.  El  rey  lo  comunicó  las 
nuevas  dificultades  dql  momento :  <Me  hát>eis 
dicho  que  si  yo.  creyese  la  medida  tiecesaria, 
nobahia  derecho  para  cotuknarla. — Sí,  señor; 
pero  esta  es  una  cosa  de  que  ni  yo  ni  lu  reu- 
nión somos  jueces.»  Entonces  se  levantó  cl° 
rey,  y  profirió  estas  palabras:  tTodo  lo  he 
examinado,  y  reflexionado  bien;  he  pedido  á 
Dios  me  ilumine,  y  he  quedado  convencido  de 
que  si  no  adoptaba  esta  medida,  podia  com- 
prometer la  salvación  del  clero  y  quizás  aun  la 
del  estado.*  El  o>bispo  de  Hermópolis  se  calló. 
Solamentrt  para  su  tranquilidad  interior  creyó 
deber  repetir  al  rey  al  retirarse,  que  él  no  se 
sentiría  con  la  fuerza  necesaria  para  refrendar 
la  medida  (i). 

Considerando  el  obispo  de  Beauvais  que  su 
dimisión  y  la  de  los  demás  ministros ,  que  seria 
consiguiente,  podia  tener  funestas  consecuen- 
cias para  el  clero  y  el  estado ,  creyó  deber  sa- 
crificarse, dice  Mr.  T'rayssiuous,.^»  obsequia 
de  lo  que  comidero  como  servicio  del  rey.  De 
un  decreto  se  hicieron  dos :  uno  con  la  firma 
del  obispo  de  Beauvais.,  y  otro  con  la  de 
Vorlaiis. 

El  14  mandó  el  rey  llamar  otra  vez  al  óVis-. 
pn  de  Heímópolis  para  mostrarle  los  dos  de- 
cretos distintos.  Carlos  X  habia  tomado  su  par- 
tido. El  prelado  comprendió  que  no  habia 
lugar  á  discutir :  se  concretó  á  decir  que  apcsar 
de  la  di^'isiou  los  resultados  eran  los  mismos, 
y  que  la  responsabindad  del  ministro  de  ne- 
gocios eclesiásticos  sería  aun  mayor  á  los  ojos 
del  público.  Con  este  motivo  el  rev  profirió 
estas  palabras:  Saluspopuli  suorema  \ex  esle... 

Cu  ^1  momento  en  que  el  consejo  de  mi- 
nistros preparaba  decretos,  dirigidos,  especial- 
mente contra  los  jesuítas  calumniados,  el  obis- 
po de  Amicns  rechazó  en  una  pastoral  de  12 
de  junio  las  acusaciones  que  se  hacían  á  los 
religiosos  que  dirigían  el  seminario  menor  de 
Saint-Acheul.  «liombres  que  jamás  han  cono- 
cido á  los  sacerdotes  de.  Samt-Acheul  los  acu- 
san ,  dijo  (2) ,  de  profesar  una  doctrina  subver- 
siva de  la  moral  y  de  la  autoridad  de  los  reyes: 
nos,  que  estamos  encargados  de  vigilar  su  en- 
señanza, y  de  someterla  al  mas  severo  examen, 


(O  No  sottmcnte  dijo  á  Carlos  X :  «Señor,  yo j«més 
quisíTS  firmar  e«ied«ereiu;»  hito  qae  después  de  h«- 
bcrte  gcparadoldel  tej,  entró  en  la  cámara  del  princi- 
pe  para  decirle  también:  «Señor,  nccegilo  repetíroslos 
jamás  consentiré  en  firmar  el  det-reto.»  0'^*^  nuestra 
Vida  de  Mr.  Frayttinotu,  CQ  la  que  damos  lestual- 
menie  las  notas  del  prelado.) 

(t)    Amigo  d«  I»  religioD,  t.  M,  p.  iW. 
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os  prolesiamos  que  jamás   se  ha,  matichado 

con  estos  abominables  principios.  .Se  les  impu- 
ta que  se  entrometen  en  los  nego<;ios  éinlrigas 
políticas:  os  protestamos  que  son:  estrañosá- 
ellas,  y  aue  seconsagran  esclusivameoleá  cul- 
tivar las  letras,  al  estudio  de  la  ciencia  sagra- 
da, ala  educación  de  la  juyentudyialiejerciQío 
del  santo  ministerio.  Su  vida e.s. pura,  su  pie-' 
dad  verdadera,  y  suj»  niancS'  di^rraiaan  en  el 
seno  del  pobre  .abundantes  limosnas.»  Los 
curas  d^  la  ciudad  de  Áiníens dieron  gracias  á  su 
primer  pastor  por  babee  dado  «ste  honroso 
testimonio  &  sus  decididos  a«silíaires>  «^Ah! 
¡ojalá,  le  escribieron  (1) ,  puedan  Muestras  pa^. 
labras  resonar  no  solamente  ea  vuestra  diw;^- 
sis,.  sino  también  ea  toda  la  Fraaoiai  ¡Ojalá 
puedan  ser  acogidas  como  lo  merecen  ast  el 
carácter  de  que  estáis  revestido,  ^cemo  la  ver- 
dad cuyos  iuteresüs  tan  bien  defendéis^  ¡Ojalá 
disipen  tan  injustas  prevenciones,  y  convcuzau 
á  todos  los  Franceses  de  que  los  q:ue  soa  ro- 
prosenlados  por  la  malignidad  ó  |a  ignoraHcia 
cou  tun  negros  colores,  soa  en  efecto  iM  mo- 
delos del   cleroí» 

Cuando  los  curas  de  Amiens  «levaban  asi 
la  voz  ea  favor  de  los  jesuítas ,  acababan  de  ver 
la  luE  pública  ea  París  los  decretos  de  16  de 
junio  de  18i8. 

El  primero  reílrcndado  por  el  «onde  Porta- 
lis  ,  ministro  do  justicia  ,  párlia  de  esto  punto, 
que  entré  las  escuelas  eolesiásticasexistiun  ocho 
qUe  se  habían  separado  del  objeto  de  su  infrU- 
tucion,  admilcndo  aluáuips  cuyo  inayor  nú- 
mero no  estaba  destinado  al  saterdootOy  y  qoe 
estos  echo  establecimientos  ora«'  dirigidos  por 
personas  pertenecientes  ti  una  congregación 
religiosa  estralegalmente  establecida  en  Fran- 
cia. Estahlccia  en  su  consecuencia :  1.*,  que 
desde  i.°  de  octubre  siguiente  estos  ociio 
casas  (Aíx,  Billom,  Burdeos,  Dole,  Forcal- 
quier,  Montmorillon,  Saínt-Aoheul  y  Samté- 
Aniiede  Auray)  se  soioeterian  al  régimen  de 
la  universidad  ;  2.",  que  desda  ia  misma  época 
nadie  podría  estar,  6  quedar  encargado  déla 
dirección  ó  de  la  enseiianzaen  una  de  la*  casas 
de  educación  depeadieates'de  la  .universidad, 
ó  en  una  de  Jas  escuelas  secundarias  eclesiásti- 
cas ,  si  no  había  firmado  por  escrito  que  no  per- 
tenecía á  ninguna  Congregación  religiosa  no 
legalmente  establecida  en  Francia.  Bajo  la 
espresion  vaga  de  c«itg¡\egaeioH .  de  la  qu»  s« 
servia  el  decreto,  uo  atreviéndose  á  Bonbrar  á 
los  jesuítas  {>or  una  es|)eoie  de  pitdor,  que  nacia- 
de  la  coviccion  de  la  injusticia;  bajo  esta  es- 
presion, cuyo  sentido  se  podía  ampliar  ó  res- 
tringir arbitrariamente,  hasta  comprenderen 
ella . toda' asocincioQ,  aun  las  cofradías,  el  roi'^ 
nisterio  envolvía  una  multitud  de  ciudadanos, 
y  abría  un  vasto  campoá  las  vejatíones. 

£1  segundo  decreto,  refrendado  por  M.  Feo* 

(()    Id.  p.  168. 
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tricr ,  cm  precAfHdo  de  un  largo  infontie  «i 
tey  (i).'  KspoDía  I.*,  que  «i  adinero  ^  la» 


(IV.  Uéaqfi'S»  l««io: 
«Señor,  despuei  de  tas  borrascxs  de  la  reTolueioo, 
procurando  la  sociedad  Tulvar  i  colocarse  sobre  bases 
sdDdas'que pudiesen  asegurar  sd  reposo,  la  primera 
iMCekidad  qaesa  Mao  «rntlr  fue  la  da  la  religión. 

aClgefa^l'gobiarqode  a()aalla  época  emprendió 
Jerantar  los  alwrea  abatidos,  j  la  Fragcia  se  ino6U6  lo 
qae.babia  sido  siempre, .  religiosa. y  católica. 

«Los  putbios  se  presentaron  con  fervor  en  nuestros 
templos  despojados;  los  t>oi*t'flces y  sacerdotes  rea» 

~par««ieron,-4'iii8pinM«  M  |o4a»  parle»  I»  etm&étu^ 
ir  al  f  eap»io< 

MltuiL  luego  a«  reeonaciti  la  iodíapeasabic  nacaaidad- 
de  piéjparaf  a  Ja  Iglesia  de  Francia  ooa  iHieva  milicia, 
qjae  pudiese  reforxar  j  reemplazar  mas  tarde  á  los 
teterano's'  del  sacerdocio,  respatados  por  h  persecu* 
eióA.  B»caal  todaata%didMai»M|«brierDa  seminarios; 
fti)»  ao  M  paesantaban  aa  allofl  mac  4|iie  un  uáinar» 
a>«g  e((rto  de  at«UQos. 

uLosiecuerdos  dfíDDestras  desgracias  estaban  re- 
cienteis.  Las'  familias  habían  visto  dleziüar,  ó  mis 
bien  "arfar  laq  abandanumentfr  las  fitas  de  la  tri1>a 
•aeanltfMl,  ^oa  ow  oueWan  etpéatr  lo  mas  taro  qo* 
leD^ní41os  paligroaiae  aqieUaa  lieoapos  de  furor  ;  (far 

I  anarquía.  Asi  en  lugar  de  secundar  en  auabijosía 
Tocacioa  que  les  hubiere  llevado  al  servicio  de  los  al- 
iares, éinfileaban  al  contrario  toda  su  indueneia  para 
"'  apartarlos  de  ella.  Además,  el  espíritu  qne  dominaba 
ienioBcea  eÉ  la>  ••cfen  y  ea  todoa  loa  asiabteeraiienioa 
á*  intlrocnioo  ^büea«  alejaba  del  saatnario  caai  i  la 
.totiJidad  de  la  juventud  francesa,  impnlsada  en  masa 
i  las  carreras  que  conduciaa  á  la  gloría  de  las  arniaa 
ó  á  la  fortuna.  Por  otra  parte  un  estado  que  en  cam- 
bia  de  las  privaciones  continuas  J  gravosos  deberes 

|-<|«»iaipoaa,  n«  ofreíce  ñas  que  una  retribución  rnódK* 
ra^  swicieate  apesas  para  cubrir  las  primeras  neceat- 
dadesdela  vida ,  j  up  promete  otro  tecarso  en  la  vcjei 
aue  los  socorros  inciertos  de  la,  caridad,  no  debía 
llamar  íT  numerosos  aspíi'a'ntea. 

»Bo  tales  circunatanrias  no  era  posible,  sin  com- 
prometer la  suerte  de  la  Iglesia  de  Francia,  atenerse 
al  uso-quaen  otro  tiempo  te  'babia  seguido  ^coeraU 

-ttteBle,  jde  no  coneniar  Ja-  educación  eeiesiásiica  los 
•hiin**s  det  santuario,  mas  qve  eseLmomento  en  que 

-ae.preaientaban  en  loa  semiaariaa,  despuea da  haber 

i  tenniaado^  ana  astndios  clásicos  en  los  colegioa.  Era 
fáeil  f>raT<er^9e  ao  cl.aoioal  eatada  de  eoaas,  si  par» 
cultivar  las  disposioionaa  naaieoteade  loa  jtoeneaJevi- 
las  (10  hfbia  aaaa  que  lasaaenelaa  ordinarias,  debien- 
do baUarsé  la  lüayar  parla  de  laa  vocasioDcs  como  so- 
focadas etraa-féraiaiti,  se  hubiera  eatingnido  la  iriba 
saota^  y  per^cooaigiiiaata  la  religioa  católica  ea  el  reino 
ctiatiaoiaiaaa.  ' 
'  «EfllaMceslaa  aaatháapoa  f  obispos  de  Francia  de- 

•  posUarM  at  pié  del  trono  aaa  respetuosas  sáplíeaa, 
paaa  obteaer  asa  nueva  orgamiteion  da  las  escualaa 
aecondariav^esiioaítaaiá  (armar  'atofisaa  eclea«á8U-< 
COS.  Su  objeto  er»,  <.*  «aoeer  'i»r«p<>gnaooia  natural 

!.deila*(antliaa'Con  laaTaM«iMd«  una  cducacisa  casi 

waiempra'-srMniu,  d  qat  noín  impnsieae  mas  que 

'.eorMÍsBacrMiciDs;  3  *)  separarenlcraiBeatelos  jdveoea 
levitas  de  tos  compañeras  da  estadías  consagrados 
iatras'  carrqraa,  aninadeada  áira  cispiíilu  entera-' 
mantffdiallMo,  eufwtraio,  coma  loahábítoa  y  ejemplaa 

^baeia»  eon  tanta  frefuencia  fracaaar' ans.  priiaeraa 
Taaal^eionM;  3.«,'api-ov«cbM' eMa  edad  felix  que  re- 
eibe  todas  las  irapresianes,  para  arraiíjar  mas  profun- 
damtirta  en  estas    alows  ¡é^tmta  la  semilla  de  est 

Í  piedad  sóUda  y  vctdadera-,  da  «toa  nobles  senlimieo- 
mienios  de  gaaeroaúM,  da  idaaitttaiis  y  de  valor,  ((ue 
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escuelas  seoundbrias  éeteBÍáetfc&s  teria  liiniln- 
do  en  oadn  diócesi»,  y  no  podría  pasur  de 


debían  hicer  de  «Nos  algea  día  digaoa  midislras  de 
loaaantos  altares. 

•Asi  el  (|ran  motivo  dal  ai^iseo^ado,  señor,-  al 
pMÜrá  vuestro  augusto  hermanóla  facultad  .de  crear 
nuevas  «scualaa  eapecialeai  para  loa  alnunoa  ecléaiás- 
ticas,  se  ^•ndaban  manilteaiadeata  en  lamaaimpe- 
riaaa  de  todas  laa  oecesidades,  la  de  salvar  al  saeerdo- 
oio  iiTónma  i  perecer. 

'  «Los  bachaa  vianea  aqoí  en  apoya  de  los  raeioei- 
nkw,  para  damoatrar  q«»ai  estas  eacoeiaa  no  se  fun- 
daban, iba  á  ealinituiraa  en  nuaatra  patria  el  saeerdo- 
doclo,  feonél  la  46 de  nuestree  padrts. 

»V.  M.  verá  por  los  hechos,  que  tengo  la  hoti'ra  da 
presentará  su  coosideraaion,  que  desde  18CHt  bas- 
ta 1S30  do  bastaban  Iksordeoaoioaes  para  llenarlos 
vaeiosdejaiioS' por  Jos  eciaaiaatícus  difuatos,  y  qué 
durante  estaa  quince  años  últiaws^l  uftmero  de  los 
saeerdalea  aa  babia  dísiuinuido  en  mil  quinientos 
vehtte  y  trea.  Solo  desde  1821  hasta  1SZ8  las  oidena- 
cfones  han  dado  un  eaoeso  da  doa  mil  doscientos 
aebenta  y  nueva  sobre  los  fallaeidoa,  porque  en  esta 
épa<a  fuá  cuando  laa  ascnelaa'  edeaiistácas  saeufida- 
rías,  que  habían  recibido  en  1S14  un  «ueiro  deaarrollo, 
comenzaron  á  suministrar  mayor  número  de  alumnos 
á'lós>  seminario»  mayores.  V.  M.  observará  que  Míe 
esceso  de  laa  ordenaciones  sobre  los  fallecidas  no  so- 
brepujó sia  embargo  mas  <|da  aa  aetacianios  sesenta 
ysBís  al-nésaarode  loe  aacerdataa  eiiataatea  en  léoS, 
y-que  no  obatanta'  ircMcarririn  lun  mochos  años 
.  aaiea  que  el  persanal  del  den»  se  baile  en  proporción 
I  aoo  laa  necesidades  de-  la  Traacia,  y  que  les  obispos 
puedan  correaponifor  á  lasenaareaidas  instancias  de 
.  todas  las  poblaciones  que  piden  pealares. 
i  »Sin  embargo^  {Cómo  baa  aubsistido'  hasta  hoy 
satas  eacuela»  tea  incontestaMementa  necesariaa  para 
la  perpetuidad  del  sacerdocio  y  pava  la  coiiaervacíon 
de  la  religión  católica  en  el  reino^  Sin  dotación,  sin 
socorros  del  gobierno;  enteramente  á  cargo  de  los 
i  obispos:  los  productos  de  laa  colectas  anuales  han 
'  aido  S9  prinaipal  recurso ,  casi  diría  el  único.  Pero 
una  exisleneia  fundada  ea  tales  medios  «ra  muy  pre- 
caria. Laa  limosnas  que  bao  podido  ser  mas  ó  menos 
abundantes  en  su  or'^en  por  et  intevés  universal  que 
iaspiraban  estas  escuelas,  última  y  sola  esperanza  del 
santuario,  ban  debido  espérimeotár  cada  año  una  sen- 
sibla  dismiaucibn.  ¿Quién  ignora  que  et  interés  mas 
vivo  se  resfria eo|i  el  tiempo;  qne  la  misma  caridad 
aia  caiisMse  precisamcDla,  pero  acosada  por  una  mul- 
titud de  otraa  obras  igualmente  preciosas  á  la  religión, 
se  arce  obligada  á  observar  mas  comedimiento  en  la 
distribución'  dé  sus  banetteios,?  Loa  obispos  desde  en- 
tanees  se  han  bailado  con  frecuencia  en  crueles  «ir- 
I  ouaaianeias  para  sostener  escuelas ,  á  las  que  sin  em- 
I  bargo  se  ballabau  ligados  los  destinos  de  la  Iglesia  de 
Francia;  v  esto  mismo  ba  debido  hacerlos  mas  dóciles 
para  recibir  entre  los  albidnosá  niños  estrenos  á  la' 
vocación  eclesiástica,  y  cujas  pensiones  servían  paw 
alimeatar  sus  estableeimieatas. 

«Pero  de  aquí  oaciaroB  qa^a*  eont«a  loa  sentina- 
rio»  menores.  Se  les  imputó  qua  aa  separaban  de  su- 
destino  primitivo,  qne  traspaíabsn  los  limites  que  se 
Íes  habían  trasado  por  la  voluntad  ilel  soberano,  que 
sa  uaosforraaban  insensiblement»'  en  verdaderos  ro- 
legma^.y  acarreaban  asi  un  perjuicio  notable  á  los 
esisblecuoienlos  de  la  uaivernuad.  Estas  qu^jas-sa 
bíeieroo  públicas,  escitaron  raorragracianes,  propa- 
garon deseonfianxas ,  y  V.  M.  juzgó  acertado  crear 
una  comi»iuo  encargada  de  liacer  constar  el  estado  de 
las  CMuelas  secundarias  eclesiásticas,  é  indirarle  los 
medios  d«  {iropuioionac  respecto  á  ellas  la  entera 
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veinte  mil  pora  toda  la  Iglesia  dé  Francia :  2.', 
que  el  número  de  estas  escuelas ,  y  la  designa- 


'ejecaciitn  de  Us  leye»  del  relao,  poniendo  en  armonía 
•si  lu»  derechos  inviolables  de  la  religión  }  del  trono, 
como  lo»  de  la  aal«ridad  fiaterna  y  doméstica. 

»Ltf  comisión,  haciendo  desaparecer  enteramente 
las  irreaularidadea  que  han  podido  mlroducirse  en  la 
sitoaeion  de  estas  escuelas,  y  cuya  cansa  principal  asi 
como  su  escusa  se  hallan  evideniemenie  en  la  falta 
absoluta  de  recursos,  ha  reconocido  por  unanimidad 
que  «las  esencias  snonndarias  eclcsiástieas  son  ütiles, 
»y  aun  aecesarias  á  la  religión,  que  no  puede  esperar 
»sin  aus  socorros  asegurar  en  Francia  la  perpetuidad 
>del  sacerdocio,  y  completar  por  otros  medios  el  vacio 
ainmenso  del  santuario. 

■Ha  emitido  igualmente  por  unanimidad  el  desea 

amny  vim  de  que  en  lo  aucesivo  las  escuelas  eclesiás- 

stíca»  secundarias  acan  fomentadas  y  sostenidas  eon 

odotaciones  ósocorrosconvenientesv  qnelas  arranquen 

sde  ese  estado  precario  en  que  las  retiene  la  triste 

»condiciofl  deno  aümentarae  maa  qne  eon  limosnas. 

»l)espne»  de  haber  meditado  el  informe  presentado 

á  Y.  M>  por  la  oomision,  y  <de  habar  conferenciado  con 

'  mía  colegas,  tengo  el  honor  de  someter  4  V.  M.  «I  pro» 

yecto  de  decreto  adjunte. 

•Tiene  por  objeto: 

4.*  «Oponerae  á  qne  las  eaenelas  secundarias  ecto* 
siásticas  puedan  separarse  de  so  verdadero  destino,  li* 
mitando  «I  numeró  toul  de  los  slomnos  qne  puedan 
reeiUri  daclaiando  que  el  grado  de  bachUler  en  letras 
"'  seri  completamente  in4tíl  á  los  alumnos  de  estas  es- 
cuelas one  no  sigan  la  carrera  eclesiástica;  finalmente, 
oliligando  á  losalnmnosA  llevar  nn  traje  eclesi&stica 
después  de  una  edad  fija  y  pna  permanencia  delermi> 
nada  en  las  espresadas  escaelas; 

%*  itAsegurar  y  baeer  atas  eflcaa  la  inspeeeíon 
de  V.  M.  sobfe  las  escaelas  secundarias  eelesiásiiess, 
mandando  4  los  superiores  4  directores  nombradoa  por 
los  arzobispos  y  obispos  no  entren  en  sus  funciones 
sino  después  de  haber  atenido  su  aprobación; 

3.*  DSstIshoer  al  voto  unánime  de  la  comisión  fun- 
dando 9;,00O  medias  becas  de  150  francas,  las  «|ue  s* 
repartirán  entre  las  dixersas  diócesis  del  reino. 

»BI  decreto  que  someto  á  la  aprobación  ds  V.  M,flja 
en  30,000  «1  número  taltal  de  los  alumnos  qnepnedan 
admitirse  en  las  eacueiss  secundarias  eclesiásticas. 
Este  námeco  no  «seede  á  tas  necesidades  reales. 

«^t4  demostrado  que  8,000  sacerdotes  apenas  has- 
larian  para  ocupar  todos  los  destinos  vacante».  Para 
llegar  4  este  número  de  8,000  en  doce  O  trece  años, 
debe  aapoaerae  qHc  cada  año  el  numero  ds  los  sacerdo* 
les  ordenados  escederá  en  cerca  de  600  al  de  los  falle- 
cidosi^  y  hahiend»  sido  el  número  de  estos  hasu  aqni 
d»t,¡)OAcada  aBo,  y  no  pudieod»  disminuirse  en  mu- 
cho» tiempo,  á  c«\isa  de  los  aneianoa,  es  necesario  qne 
las  ocdenacionss  suministren  1,800  sacerdotes,  para 
procurar  lui  esceso  de  000.  Cada  diócesis*  deberá  por  la 
tanto  presenur  cada  año  de  ao  á  2S  diáconos  á  la  orde- 
nación del  sacerdocio. 

•Pata  consegnir  este  resaltado.  Siendo  de  tres  a&os 
el  carao  da  estudios  teológicos  en  los  seminarios  ma- 
yores, estos  estableeinÑenlos  no  podrán  contener  me- 
nos de  80  á  00  alumnos,  y  desde  entonces  Isa  secuelas 
secundwlas  eclesiásticas  tendrán  que  proporcionarles 
cada  año  da  3&á  30  peisocas,  lo  ane  sopona  200  alnm- 
nos  por  cada  escuela;  los  que  multiplicados  por  80,  dan 
el  resultado  de  los  20,000  alumnos  propuestos. 

»Bn  efecto,  no  se  debe  cvaliur  en  menos  de  la  cuar- 
ta porte  del  total  el  número  de  los  alumnos  que  no  per< 
acvrran  en  la  intención  de  consagrarse  al  servicio  de 
los  altares.  iCómo  esperar  que  á  la  edad  de  diez  ó  doce 
años  todos  se  fijen  irrevocablemente  en  k  elección  ds 
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cion  de  las  poblaciones'  en  qué  se  e»lableoie« 
sen ,  se  determinaría  por  el  rey  con  arreglo  á 
la  pelicion  de  los  obispos;  3.*,  que  no  se  ad- 
mitirla ningún  esterno  en  los  seminarios  me- 
nores; 4.*,  que  después  de  la  edad  de«atorce 
años  todos  los  alumnos,  después  dedos  años  de 
admitidos,  llovarian  el  trage  eclesiástico ;  K.% 

3ue  los  alumnos  que  quieran  obtener  ^  grado 
e  bachiller  en  letras,  no  puedan  antes  de  su 
entrada  en  las  sagradas  ordenes  recibir  mas 
que  un  diploma  especial,  válido  solamente  paira 
conseguir  los  grados  en  teología;  pero  sus- 
ceptilMe  de  canuiit-trae  por  un  diploma  ordina- 
rio de  bachiller  en  letras,  despaos  tpte  los 
alumnos  hayan  recibido  las  primeras  sagradas 
órdenes ;  6.°,  que  los  superiores  ó  directores 
de  las  escuelas  secundarias  eclesiásticas,  nom- 
brados por  los  obispos,  serán  aprobadoa  pOr  el 
rey ;  7.°,  que  en  estas  escuelas  se  crearán  ocho 
mil  medias  becas  de  ciento  cincuenta  flraneos 
cada  una ;  8.',  que  los  seminarios  menores  en 
los  que  no  se  ejecuten  los  dos  decretos  de  i  6 
de  junio  de  i828,'oesen  de  conaiderane  oomo 
tales,  y  vuelvan  á  entrar  bajfo  el  régiman  de  la 
universidad. 

La  prohibición  de  recibir  estemos ,  la  obli- 
gación de  usar  el  trage  clerical  después  de  dos 
años  de  estudios,  y  la  disposición  relativa  al 
diploma  de  bachiller,  parecías  copiadas  del  in- 
forme de  la  oomision ;  pero  el  decreto  no  habla 
tenido  en  cuenta  algunas  restricciones  6  espli- 
caciones  mencionadas  en  esta  relación  (1). 
Asi,  consintiendo  la  comisión  en  que  los  se- 
í  minarlos  menores  .no  recibiesen  esternos,  re- 
clamaba para  los  lugares  en  los  que  no  babia 
colegio  de  la  univer  sidad,  una  escepcion  que 


an  catado  y  rennan  las  cnatidsdes  qae  les  aWen  la  en- 
trada en  41?  Se  puede  por  lo  tanto  calcular  quede  239 
•lumnosléil  somnea le  pasarán  á  lea  semiEarios  nsayores, 
y  dividiendo  eaie  número  por  los  siete  años  de  qne  se 
eompone  el  curso  de  les  estadios  stásisos,  se  ktlla 
que  27  alumnos  son  el  término  medio  que  exige  la  e«a- 
servacion  de  los  seminarios  msyores. 

•Este  socorro  de  1.200,000  francos,  «on  qne  T.  II. 
se  digns  dotar  las  escuelas  secundarias  eslesiásticas,  es 
indudablemente  may  inferior  á  las  Meesidndes;  y  .si  la 
caridad  de  los  Osles  retirase  Sa  apoyo  á  estos  eslabtsei- 
mientos,  esta  suma  sería  insuficiente  para  sn  eooMf* 
vacíos,  enYaion  4  qoe,  aun  saponiando,  lo  qae  es  muy 
de  desesr,  que  no  se  recibiese  ningún  slomao  que  no 
pagase  la  metUa  pensión,  fijándose  en  a0i,00tt  ei  nómcfo 
total  de  los  qne  poeden  admitirse,  dos  qoiaiaa  partes 
solsmente  partieiparáa  del  leal  beaefleiot    , 

•Pero,seBsr,  esla  taslioMaio  de  vaesUakagusU 
mnniflcencia,  lejos  deapaigar  el  celo,  loteaDÍmará)  será 
acogido  con  na  vivo  reeonoeimiento  por  Us  ohiapoa  de 
vnestro  reino;  vuestros  subditos  se  apresurarán  á  f*t- 
ticinar  de  la  soUciUd  ilnsuada  de  V.  M.  para  la  perpe- 
tuidad del  saeerdocio,  y  eoosolidadas  asi  estas  escnelas 
tan  aecesariaa  v  precíosss,  prosoeraráa  4  la  sonahra  de 
vuestra  autoridad  tutelar;  los  aiumses  aprenderán  es 
él  á  bendecir  vueatro  nombre  y  las  sabias  institnciones 
que,  mientras  no  sean  desconocidas  y  dcsaataralisadu 
ascf  nraráu  la  gloria  y  repaso  de  la  rrancin.» 
(1;    Amigo  de  la  idiftna,  U  SOy  p.  SSA. 
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^«bieaefaf^teeklohs  Tdoackmes  efikéiástieas 
en  las  rideas.  El  decreto  habia  omitido  igáal« 
mente  rastiiagir  la  oUlgacion  de  nsar  el  trage 
eiañMl  á  loa  semhiarMW  menores,  colocadas  en 
la*  eivdadas  donde  habiese  un  colegio.  Ade- 
mis,Bo  habla  reproducido  la  cláusula  de  la 
comisión  que  deoia,  qm  lo»  alumnos  c|ue  fau« 
Masen  abandonado  el  estedo  edeáástieo,  po» 
drianobtener  el diptoota de  bachiller,  sosne» 
tíéndose  nuevamente  4  los  estudios  y  exámenes 
de  la  oniveraidad.  Finalmente,  el  decretono 
babia  defeiida  á  los  Totos  que  acababa  de  es< 

Eesar  b  comisión ,  tanta  con  respecto  ni  est»» 
scimiento  de  escuelas  prímarías'eolesiástieas 
en  ks  capitaie»de  las  diócesis,  como  con  res» 
pecio  á  la  autorización  que  debia  Concederse 
á  los  curas  para  hacer  estudiar  á  los  hijos  de 
sus  feligreses:  dos  aiedioe  sin  k»  que  un  g^ 
número  de  estos  Jiiños  deberiati  perderse  para 
el  sagrado  ministerio.  Dos  arüouios  del  decre> 
lo  que  la'comisicB  nú  habia  propuesto,  esdla^ 
ron  quejas  sobre  todo:  uno  que  restringiendo 
la  autoridad  ja  tan  Ikaiteda  de  loseUspeA, 
sometía  ala  aprobación  del  rey  el  aomor»* 
miento  de  los  su(Mriores  á  directorei  de  las 
escuelas  eclesiásticas ;  otro  que  limitaba  el 
aúaero  de  tos  álumito»  á  veinte  mil.  Bastan 
estas-obserVaeioaes  para  hacer  comprenderla 

Iué  estaban  coolMrmes  el  decreto  y  el  ioíbntie 
e  la  comisión,  y  en  qué  se  difereneiatwa  uno 
y  otro. 

En  «1  mismo  día  en  que  et  Memior  publicó 
los  decretos ,  fueron  en  la  corle  ol^eto  de  «b- 
servacioaescrítioasi  y  les  gentet  se  a<faniraban 
de  que  un  obispo  hubiese  asi  dado  su  apo;^ 
á  Portalis.  £1  DelSn,  á  quien  no  se  escaparon 
las  obaervacioiMS ;  pero  que  ignoraba  los  por> 
menores  que  vamos  a  esponer,  dijo  que  las 
conoiencias  debian  estar  tranquilas;  y  su  prue* 
ba  deoUiva  era  que  Mr.  Frayssincua  no  hubie- 
lu  negado  su  firma.  En  el  nsismo  momento  se 
preseotd  el  o1m»|m»  de  Herm^polis,  á  quien 
preguntó  el  principe  si  en  efecto  habrb  aoep» 
tado  persormmente  la  responsabibilidad  de 
esta  medida.  Me.  Frayssioous  no  halló.en  stt 
corazón  mas  quis  la  verdad :  iPendooad,  señor, 
respondiót  per»  i  fó  de  hoMbre  de  bien  no 
la  hubiera  amud».  *  Y  salió.  El  Delfin  no  por 
éso  dejó  de  insistir  en  su  aprobacioa  pública 
de  la  Baedida  adoptada  en  el  Cooael». 

En  la  sesión  de  8  de  julio  el  barón  de  H  Epi> 
ne ,  diputad»  del  Norte ,  se  declaró  con  el 
acento  de  un  cristiano  y  padre  contra  los  de- 
cretos de  16  de  junio .  e^oáalmeaie  contra 
el  primero,  c|ue  pcoseribia  las  escuelas  dirigi* 
das  por  los  jesuítas  ^1).  - 

cYe  representa, dijo,  la  oplnioii  y  dolores 
d«  tres  mil  padres  de  familia ,  que  como  yo 
consideran  una  necesidad  suprema  imbuir  á 
sus  hijos  en  los  principios  religiosos,  única 


(4)    AMig«  4a  la  nHsioa.  t.  M,  y.»!». 
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Cada  de  las  fiamUas  y  de  la  'estabilidad  de 
in^ierios.  Hnbiamoe  haQado  religiosa  y  mo- 
nárquica esta' educación :  al  cabo  de  quince 
años  ha  probado  la  esperienciala  esealencia  de 
sus  métodos  y  la  superioridad  de  sus  institu- 
ciones. ¿Por  qué  ciego  furor  de  destruir  se  ha 
dirigido  el  hacha  sobre  esos  establecimientos 
preciosos,  que  hubiera  sido  necesario  orear, 
si  no  tuviésemos  la  felicidjid  de  poseerlos? 

>  ¡Cuan  profunda  és  ese  herida  que  acaba  de 
hacerse  á  la  religión  y  á  la  monarquía]  {^e»> 
tros  hijos  eran  educados  en  el  amor  de  su 
Dios  y  de  su  rey;  crecían  al  abrigo  de  esos 
asilos  protaótores  ,  en  los  que  jamás  se  atrevió 
8  penetrar  esa  licencia  que  corrompe  tantos 
eiros  establecimientoe ;  sus  oosturabües  eran 
paras ,  aas  tiernos  ooruoneB  formados  mtiy 
temprano  en  Bobles  y  gonerosos  sentimien- 
tos... .Sus  virtuosos  maestros...  podían,  como 
en  Qlro  tiempo  el  ilustre  Gomelio ,  mostrarlos 
con  una  igual  confianza  á  sus  amigos  y  á  sus 
enemigos. 

iFortifícados  ya  «stos  alumnos  en  sos  pria* 
cipioa  y  en  una  instrucción  sólida,  cuando 
volvían  á  entrar  e»  el  seno  de  sus  lámilias,  oow 
menzaban  A  diseminarse  en  bastante  gran  nú- 
mero en  la  sociedad,  á  dar  mi  ella  el  ejemplo 
de  las  Hrhrtudes  unidas  á  estimaUes  talentos... 

» ¿Se  habrá  concebido  lemof  á  esta  apari- 
ción repentina  de  una  nueva  generación,  que 
nos  amenazaba  con  «n  felÍK  retorno  á  la  fé  de 
nuestros  padres ,  cén  uaa  adhesien  inviolable 
á  la  dinastía  legítiooa;  de  naa  generación  que, 
haciendo  revivir  las  buenas  costumbres,  se 
anunciaba  con  el  triste  presa^  de  atraer  la 
prosperidad  del  estado  y  la  felieirlad  i  las  fo- 
milias?  Cualquiera  se  aentiria  leatad»  á  creerlo 
al  oir  los  gritos  de  alarma  y  de  ftiror  que  han 
resonado  por  todas  parles. 

»P^ro,  se  dice,  no  queremos  á  esoe. profe- 
sores, que  obedecen  á  un  gefe  cstrawero....< 
En  este  caso  abjuremos  todo  el  catolicismo, 

forque  el  gefe  de  esta  religión  no  habita  en 
rancia. 
>Hombres  de  buena  fé ,  debo  creerlo  t  pero 
cuya  codiaoza  ha  sido  oruebsente  sorprendió 
da,  habéis  creidd deber  ceder  á  esos  importu- 
nos clamores... 

>  {Concesiones  funestas,  fbcundas  en  arre- 
pentimientos, y  cuyas  cousedmicias  no  habéis 
calculado! 

•Vosotros  Bes  ponéis  en  oposicíoa  con  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  que  nos  rodean; 
proscribís  lo  que  ellos  tienen,  el  bnen  sentido 
de  acoger  y  de  fomentar;  hacéis  refluir  hacia 
ellos  d  oro  que  la  Francia  recibía  (1) ;  aun 


(i)  Aci,  !«•  i«*iiilss  d«  Bárdeos  se  •slabiteicroa 
•n  el  pufrt«  de  PeMges,  cerea^de  Seo  Sebastien,  con 
la  aotoruaciort  del  rey  de  España,  7  mas  de,trt«cienlos 
alomnos  francewa  se  reanieron  bajo  su  protección. 
(Amigo  de  la  rcligioa,  t.  Vt)  p.  MS.) 
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obrais  peot ;  hacsís  influir  bicia  ellos  >  eA  ¡mp- 
juicio  nuestro  el:  método  áe'.  eduoaoioo: '  que 

recliazais.  •  ■     • 

.  .  ifilspurcís  la  eoasteniacion  en:  el .  seno  de 
las  familias:  ;paes  qoé,  no  conocéis  él  corazón 
de  los  padres?  Si  le  oonqciéseis  y  no  lo  hubié> 
rais  herido'  en  sus  mas  tiernas  afecciones ,  en 
st»  mas  justos  derecltos^  en  stls  nns  sagrados 
deberes.»  ,      ,  . 

En  ei  departamento  del  Norte,  représenla- 
do  por  el  barón  de  I '  Epine ,  catorce  ciudedui 
hicieron  oir  sus  reclamaciones  particulares  con 
una  enerjia  que  no  era.de  admn'ar  de  parte  de 
unapoUaoion.tan^led  (1).  De  todas  paitesse 
elevaron  petieiones  imponentes,  protestando 
contra  las.  obras  de  la  reTolucioay  delaim^^ 
piedad.  Hasta  entouces  los  eoaeejos  igenaralee 
se  hablan  mezclado  poce  erilacuestia»  de  los 
'jesuítas;  Algunos  solamente  se  habían  eoacre~ 
tado  de  Tez.oniCuan(k>á  despertar  la  atenoioR 
del  gobiernoaobve  la  neocfiidad  de  restituir  la 
instrucción  pública  á  corporaciones  religiosas? 
ea  1^28  casi  lio  se  oyd  mas  'que  una  voz  sobre 
ette  ponkK,  y  estegfito. resonó  en  el  mpmen^ 
eo  'que  caiají  los  lesuílasJ     .  ' 

-•"  Üia  notó:eD  la  mala  fortuna  de  estos  reKgio^ 
sos  una  oosa  que  difería 'eitteramaate  délas 
demás  desgracias:  en  estas  el  desgnutiarfose  vé 
olvidado  muy  pronto  y lyhlguaa  vez  rlcnégado; 
aquinosolameateno:  hubo  persona  alguna  que 
sé  avergonzase  de  haber  aÓMidoi  i  los  jesuitasi 
sirio  al  contrario  so  tuvo  i  honra  serles  Hiel.  El 
mUmo  Hr.  Feutrier,  comoobibpode  Beauvaisv' 
lejos  de  ser  su  eneioigb^  les  mostró  interés, 
poraue  los  llamé  nqra  k»:  ejercicios  espiritua- 
les ael  clero  de  su  aióceás^  como  tamUen  para 
la  predicado»  ídel  jubileo.  > 

Eb  tas-ididoesis  enuae  eran  mas  conocidoa, 
se  reunieron  en  masa  los  saderdotes  para  dar 
los  priiaeros  ejemplos  d«  esta  fidelidad- á  la 
desgracia.  A  rie^  de^sanunisirar  contra  ellos 
líalas  pe ligüoias,:  y  ¡de  atraerse  los  anatemas  dé 
los :  impíos: que  proTaieetan  en  Francia,  se 
apresuraron  á  tirmar  los  testimonios  que  cre^ 
yerqn  deber  iribulac  á  la  ínoéeiicb  yá  la  ver- 
áAú:  Quisieron  <frie  -sus  nombres ,'  espresadns 
COR  todas  aiKletrai  en  las  dednraciones  püblí~ 
cas ,  quedasen  como  fijos  en  carteles  en  medio 
délos eHsaiiges.de  la rbligion. Indudablemente 
cojolifirendieroa  4|nesi.esle  valorcristian»  hhbia 
de  perderse  actualmente  para  la  defensa' de 
la  Iglesia,' podia<' fructificar  ea  tioanpo^ -mas 
feUces.  '     '.I  ,  ■. 

Los  alumnos  de  tos  jesuítas  |iicicroD  igual-* 
mente ,  para  asociarse  ü  la  advtepsidad  de  sus 
maestras  4  lo  que  no  aoosttunbraba» -hacer  en 
dias  de  paz  y  de  tolerancia  ,  en  due  la  publi- 
cidad no  hubiera  tenido  inconvenientes.  Qui- 
sieron ser  eoBocidos  por  susí  nombres  y  habi- 
taciones, y  compartir  •  asi' la  desgtttcia' y|üí9 

(1)    Amigo  de  I»  religioo,  l.-  83,  p.  S8!f.     ' 


sufrías  kis  dignos  pdre»  (|ud  lesiiablan  edseí- 
fiada  el  -valor  de  la  virtud;  Por  ;primera  wz'se 
yü  ptlblicar  la  lista  de  tMktas  fañüias^  «pie  no 
consentían  eo  liaoerse  visibles  sino  calsioiO» 
méifto  de  la  borrasca  y  de  las  pentíettesoseL 

Cuando  te  supohía  que  ;  los  jesnilas  distrt- 
bniaD  los  empleos  y  ricpijszas ;  cuflodo  los>pe- 
ritídieofi  auti^treligiósos  losirepreséntaban  oeaiO 
éuevos  del  estado.,  ispeii^b  se.  preseRtaban 
treinta  dcaareBta:persÓBa3  que  piaiesea  abra» 
ear.su  «rida  religiosa'; imasdesidei  el  M  de  junio 
de  i8¿9  una  multitp^ds  Tocaciones  inespehk* 
das  s^deúlararon-so  hnot  de  ellos;  edesiást^ 
eos  de  toda  eáfld  fueros  á  Iliamar  »su  puerta, 
manifestaado  el  mas  vivo  deséo-dé  ser  aáoliti- 
dos.áles  honores  de  la< persecución f  jió\-e«es 
ribos  y  ^Í8tingaidbt«  que  se  destinsbaR  silícea- 
mente al  soceídoeio'  aeedar ,  cambiando  re- 
pentinamente! de  Teisdlueion:,  solicitbron  con 
instiraeitael  favor  ^  de  sufrir  la  opresieit  y  los 
de^crrosl'^  Bn .  esta  gfttode  toBpestad  .aosolai* 
mente  nrtdifl , pensó  en  retirarse  del  pe^igiwi 
smo  que' todo  el'Aiundo,  basta  los  > simples 
Heirmanos'(1V,  quisó  renovar  «w»  votos*  y  re- 
machar tacadeati'sagrada'qwi'ta^eligioa.habia 
ya  fbrrtiado.  ■    .   i-  ,  ■     .,   ,   r 

fcos  d'ooretos  dfe  ifr' de  junio  ■  4ei* 888' iate» 
recaban  muv  esencialmente  á'fo  religieó  y  á  la 
Iglesia  de  Fi-anoia  en  partía»*»',  para  que  el 
episoo^do  t)0  se'  apresuMso'.á  .llevar 'cen  usa 
santa  libertad  la"  verdad  al  níé  del  troooiSe 
preparó  una  rfierboriB  ipotíciot»  espresa  de  la 
mmeitsa  moyoríi»  de  los  obrápos»  y  muchos, 
muy  distinguidos  por  su  oianeia  y  luces,  surai- 
ñistrerMí  los  materiales  y  elementos  para  ella. 
Mr.  Borderíes-,  obispo  de  Versallcs,  llerdlk 
pluma,  y  ñie  el  primero  que  redactó'este  pro* 
yeícto.,  Después  de  haberse  emmmado  y  dueo- 
tido  la'  memoria  en  una  reunioti'de  cierto  nú- 
mero de  prelados,  so  adoptó:  unánimemente, 
y  después  se  dirigió  &  cada  uno  de^  los  obispos 
de  Francia,  qnietteS'se «dMviWon  áell»,  fil- 
mándola individualmente  (9).  Sin; emtMitge,  la 
adhesión  do  todos  nofiie  pura  rsendlla^  como 
h)  prueba  la  respuesta  siguiente:  ' 
■ :  (El  obispo  de  Diioh,ouy«  diqtámen  se^pide 
reilatiTamdnte  A  los  dos  decretes:  de  -46  de  junio 
último,  oomo  también  sobre 'los  medios' füéo^ 
poestws  para  prevenir  sns  infconvenientes;  • 

>  Considerando  qiie  no  sé>  trata  a«fSK  del 
dogma  m  de  la  disciplina  óé  b  Iglesia ,  sino 
fínicamente  désimples-'  re^landentoe  y  dhpesi- 
eiónee  «dtnkristtiitiTáfr  " 

*Opin»qtie  por  .graves  queiseiintos  inoonvft- 
niente»qtw'aqueHospareR«nt|>respntar,  -no  es 
este  el  momento  de  dirigir  aoiegmes  reela- 
naoío^s  al  soberano ,'  ni>  dc-racanrir  s  ia  in- 
tervención de  la  santa  sede ,  'tomo  «0<  baria  eh 
elnNÉiissIremadO'peligrov  ■! 


(1)    I.ns  legos. 

(3)    Aroigft4«larelig<o«,  t.Sr,p.S6.    -í' 
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(oSAMBtS) 

■iPeiM^  B9 'de! diotáwlen-<cpié- lült  ooepemí* 
pcisitivaannte,,  efi  vcsistir  labsolutamleate  a  U 
fljeoufeioa  '-dfl  )e^  espievtdos  diectvtes ,  eada 
obisfi«,e»'8tt;dióceBis. debo  eederipar|)tudea« 
cmvysoH^etePse  pot  ne«esidaá  á  tes  ntedidad 
exigidas  keu5«»  nocivo  y  objeto  ae  oondeen^'  y 
«fue  no  aiendái  mas.  guie .  un  iiegóeip  de  eireuo»> 
taoctás  y  dfi  eonoeaJÍoB  i  nb  datarán  db  oaer  en 
déauao  tan  luego  coca»' 1»  crisis  baya-  pasado; 
y.iqué  por  lattento  «6  >  preciso  guardarse  bieil 
da  iMücer  deun  negocio  ¡nrliaHtarel  de  lodo  el 
episcopado^  aioo<eias.  bá«n  espeirar.  mucho  de 
utf^oberaHo  y  aainiftDoqueBesabe  i^uo  están 
lejosdttodoespinHude  peisceucion...  .'  . 
■  .  »£ttdod  palabras  ¡ceder,  pe^  W)  <}ontri«< 
bni^:  héBt|UÍloqi*&ae  er«e6erp9relmo8)0B^ 
ta  el  deber d»l  epi^coptidoi Snocés» »  ->■■ 

..  .£1  cardenal  de- Oleraipah*Tot)nerrefinndt 
en  tuombre  del  episcopado  fnancés,  cuyo  de^ 
«ano  era,  la  déclaraioioq  autéatic»  ^  solemüé 
qué  oreemos  id«i»er  t^Bscribii*, 

«Seltor,  el  tiempo  )io  calma  el  dolor  que 
iMQesperimantadQ.iDs  obipposde  vuestro  reino 
con  jno(ii«^  á»  los  decretos  de  1 6.  de  junio;'  al 
contrario,  sienten  que  es  roas  vivo  y  profundo 
á  niedtda  que  vei)  apresUoHkrae.eJitéiiriniHO' fatal 
4cistré|ioeHcii>n,  Los.  temores  de  la  conciencia 
vienen  también  4Í  agtefarse  á  este  dolor  para 
hacerle  insoportable.  Sí  los  obispos  no  dQbie> 
«en  eaefeoto  peiroMUecer :  reas  que  e&peclü- 
doces  |»aai<o»  de  }aa  -eosas  que  se  prepara^* 
«sfwcarian  eAcoqtrar  alm«iM»eD  la  aveptáciou 
4e  esta  «ruelr)>ru0b»>uh<calinM)te  q«e  I»  resigr 
nación  y.  h.  paciencia, leis  bariaiQ  meritorio;, 
pero  heridos  eooi  ios  golpea  mas  sensible»  por 
ana  Bwoo^qoe .  Qstán  ,a«Dstun)ÁNre()o^á  b^nde^ 
cirv  BQ  k>«  ser»  p0rimi<idoi  |C9nt«K>tftrs(>  pon 
garair  ea;  saeeetp*  y.e$pemr<'i«)n:aJencio  el 
cumpUf)tt9«tO'de:ia8  raediilaSf  qHedebiXido^ 
solano»*  y  afluir  «.  su»  iglesia»^  ^^  )e$  e}úg9 
coopep«ia  djreetanicntaáaictos^ue  ao  puedan 
dejar  de  mirar  (i&vtQi  biwnillames,  para  la  relj- 
.gion.  dwqs  para  el  isaceiirdocio »  molestos  y 
ve^UorJos  para  |a  autoridad,  espiritual ,  de  la 
que  uodebeudar  cuenta  mas  que  «  Dios,  por- 
que, él  solo  les  confío  su  ejercicio.  ^>e>  iquiere 
que  por  u»  conoarso  direeto  é  iopiediato  por 
su  parte  muestren  aprobar  lo.  qua  los  princi- 
pios les  parecen  cqodeifúir,. y  que  trabajen,  en 
«lunent^c  las.trabaEt.qve.la  libertad,  evangélica 
les  prohibe  suti'ir.  QoJuoado  asi  entre  las  mas 
carus.  aí^ticciiones  y  los  deb^re^  Tnas  sagrados, 
«1  episüonado  francés  no  $9be  ,corao  satisfacer 
é  la  vez.  al  sen^tiiiaienlo  del  «^omzon  y  al  gritó 
de  su  conciencia.  Meaos  de  uiía  inquietud  qM«e 
sus  misinos  enemigos  no  se  u^revuri^q  á  coih 
^urar ,  los  obispos  dirigida  sus  miradas  alterna- 
tivaipefite  hacia  el  cieju,  donde-,  reside  la  mar 
ge$tad  suprema,  cuyas:  órdenes  debea,  respe- 
tar, y  há.uia.el  trono  ((^u^c  SQ-^i^pta  la  $egun' 
datmgeslail,  ouyomof^u-.desfio  quisi*»ravsa- 
jiisfaoéf.     •  .  .  ,         .     .   r-  I., ., '  ;.       . 


4ilCt     I 
»£a  Btt  aBeiedadní  s«&or »'  de8biHls.d»-hablir'  I 

invocado:  con  iiargas^súpiicasjlaameesy'eooart: 
ros  que  vienen  de  loalto.los  abispodnortireen' 
apfaotane  idé  loa  líhiitias.  del  redpétoiyí  deili^su- 
misiott^ide  que  mas  queel  resto'  de^  .Ibsl  fieles- 
daben  dar  ejemplo,  si  ÍAl«ntab  depooe»fttee. 
pies :dei  rey  ,  como  aahen  que.  algunos  de^suis 
colegas  reunida  oik  Paris  lo  han  v«rtf eado  ya, 
por  medio  de  uno  do  ellos*  ¡antes-de  la  publica- 
oion'de  los-doenlos',  suá  inquietudes  y  teíao- 
res,  suplicando  i  su  -bondad  eie: digne- Hplicai!> 
á  estos :decpetosmediticaeioD^  qt>e'k>s<!artan^ 
queiide  ta:eiíuel.aiterMtim>  eu  que  van  á  oo» 
locfliios.:  No.  !obede«6B'á>,la,«sig»B(}ia  d«. lítv 

KsibniBS,  úi-qsQfl.su  lei>^uagQ;>lBul()dlftBpue»d6: 
b«r;doatinádo  el  pi-tmer  itwvimieeto  del 
dolor,  vienen  á  haoer.oirtalrey  cHstianisita»  la 
vaz  lastimera  da  .)»  religloa-  y^kis  dolorosos', 
aaentos.dfi  kitlglesia,  al  que  .esta  se-compiaéd; 
en  titular  eJ  primogénito  és  ana  hijoi. . 
.;   >^Los  obispos  nd  ignonsn<'qu«  «e.lee  disputa 
el  dBi*eeho>  de  examen  y  de  disQttsidn  sobro  k»' 
decretos  do  16  da^io,  qttd,ae«fect9:noc6n-! 
siderarlos  mas  queiqQi»o<r«glamentaai  dedfddn 
legal,. que  petrtenec^a á  la  autoriaad;>«ecu{or;  j 
BO  ae  «tesa  de.  necordarle$  que  .nci-  htdtliqañdo'^ 
esU)s  decretos  en  manera  aJetiiM  á'io$ioteivea«ts 
dé  laa'eligioa  ni  á^la  autoridad  «olesiáuioai,  BQ 
deben  intervenir  oms  oue'  u«fa  «onelerse,  y  { 
secundac  la  aceioo  :dei  gobiecM'  if  Iwguiera  , 
á  Dios  que  fuesQ  asi!  Se  ks  v6ria|40  qwQíSoa  < 
siempre,  celosos  y  fíelos»  .«laAdar  el  M^peta! 
V  la  obediencia  «od.su,  ejemplo  y  sus  diteorseiB» .] 
Pero  eS'i^l  contrario  muy  mEiniliesto  que  loa  de- 
cretos sou  de  tal  naturftíe2ft,jque  dan'^el  «fcápeí: 
\juts  deplorable  i  l^.prpapendad  de'la^mfígioa 
ealóUcn  en  FraRcijSt-y  <|i|«i  atacan  «it  miMbas. 
d£  .sus  dispo«ÍQÍ0nes,el  hoaof  y  autoridad  4el-, 
e^oopadói.  fistos  motivos  son  mas  qu«t  sufi-n  j 
eisntes.paro  legitimar»  no  decimos  las  resistain 
cías,  sino:  la  inucoiou  de  loa  «kisposi,  queptifo- 
deii  soportar  bien  uu  yugo  gravx)sa;  peno  que 
no  podrían  muica  inapouérsele  ellos  mismos. 
TiUi  es.»l  resultado  del  eximen  profundo  de 
ambos  decretos,  bajo  cualquier  pubto  de  vista 
que  86  consideren.,  en  conjunto  ó  por  partes. 
>  Arabos  decretos  parecen  apojursa  eu  este 
principioi  bieu  contrario  á  los.  derechos  dol 
episcopado  en  una  materia  evidentemoii  te  (es- 
piritual, supuesto  que  conoierneála  misma 
perpetuidad  del  sacerdocio,  á  saber :  que  las 
escuelas  secundarias  eclesiástica»,  llaaiadas  por 
otro  nombre,  seminarios  menores ,  estáa  d» 
tal  modo  sujetas  á  la  jurisdicioo  y  dependen- 
cia de  la  autoridad  civil ,  que  ella  sola  puede 
insijtuirlas-,  é  introdueir  en  ellns  U  forma  y 
modificaciones  que  juague  oportunas,  crearlas, 
destruirlas ,  confiarlas  á  su  arbitrio  á  superio-. , 
res  de  su  elecoiou ,  transferir,  eu  dirección, 
cambiar  su  régimen  como  le  plazca,  sin  el  con- 
curso de  los  obi^pps^  aua  contra  su  voluntad, 
y  esto  coii  previsto  d^  qu/e  cnscfiáadose,  Qn 
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estas éseoelM  las'dencias  bomiinas ,  esta  ense- 
ñanza está  sujeta  á  la  jurisdicioQ  eselutiva  de 
la  antoridad  secular.  ' 

-  lEn  viftuddeeste  principio  ocho  escuelas 
secundarias  edesiásticas,  repentinamente,  sin 
antecedentes,  sin  esos  avisos  previos  que  con- 
vienen tan  bien  á  una  administración  paternal, 
se  han  arrancado  al  gobierno  de  los  ol»spos, 
bajo  el  cual  prosperaban,  para  someterlas  al  ré- 
gimen de  la  universidad.  Del  mismo  modo  por 
una  consecuencia  inmediata  de  este  principio, 
se  ha  mandado  que  en  U)  sucesivo,  sin  tener 
consideraciones  á  la  institución  del  obispo,  ni  á 
su  responsabilidad  ante  Dios  y  ante  los  hom- 
bres, nadie  poirú  quedar  encargado  ni  déla 
dirección  ni  enseñanza  en  una  de  las  eseaelas 
secundarias  eclesiétóicas,  si  no  afirma  por  escri- 
to ^ae  no  pertenece  á  ninguna  oongregaeUm  re- 
ligiosa, no  establecida  legalmeníeen  Francia.  De 
este  principio  dimanan  siempre  las  demás  dis- 
posiciones que  limitan  al  arbitrio  de  la  autori- 
;dad  seglar  el  número  de  los  alumnos  que  deben 
recibir  en  estas  misnpas  escuelas  la  educación 
eclesUstica,  aue  determinan  las  condiciones  sin 
las  que  aquellos  no  pueden  recibirla,. y  que  en 
ñn,  establecen  que  en  lo  sucesivo  no  se  dé  esta 
educticioii;  que  la  vocación  al  sacerdocio  no  po- 
drá reconocerse  y  dirigirse  desde  su  principio 
sin  la  inlenrencion  de  esta  misma  autoridad  se- 
glar; porque  tos  superiores  é  directores  deben 
obtener  la  aprobación  del  rey  antes  de  entrome- 
terse, después  de  la  misión  de  los  obispos,  en 
el  conocimiento  y  dirección  de  esta  Tocación. 

<Hé  aquí  hasta  donde  conduce  un  principio 
fondado  en  una  pretensión  exorbitante,  un 
principio  mal  concebido,  falsamente  aplicado, 
y  muy  tiforemente  ampliadb'  á  objetos  ante  los 
cuales  la  razón,  la  justicia  y  la  conciencia  le 
obligan  á  detenerse;  hé  aqui  también  como 
provoca  reclamaciones,  choques,  luchas  muy 
molestas,  que  se  hubieran  evitado  si  la  autori- 
dad civil  hubiese  sabido  encerrarse  en  esos  li- 
mites mas  acá  de  los  cuales  no  hay  mas  que  va- 
cilación y  debilidad,  asi  como  mas  allá  no  hay 
mas  que  violencia  y  colisión. 

•  Kedúzcflse,  pues,  á  sus  justos  limites  el 
principio  del  poder  civil  con  respecto  á  los  se- 
minarios menores .  y  todo  volverá  entonces  i 
entrar  naturalmente  en  el  orden ,  porque  nada 
será  comprometido.  Procuremos  determinarlos 
con  alguna  precisión. 

>Se  conviene  en  que  el  principe  debe  te- 
ner y  tiene  en  efecto  sobre  las  escuelas  ecle- 
siásticas, destinadas  á  perpetuar  el  sacerdocio, 
la  inspección  y  vigilancia  (i)  necesarias  para 
a^egurarel  orden  público,  impedir  la  trans- 
gresionde  las  leyes ,  mantener  los  derechos  y 
honor  de  la  soberanía;  que  puede  exigir,  y  eje- 
cutar por  si  mismo  la  reforma  de  abusos  que 

(11    Vfise  «delante  ana  psiabr*  de  León  Xlt  sobre 
los  ierichoi  d$  (n*p«ecion  del  poder  (iril.  * 


(alo  1828) 

interesan  aAérdao  chrU;  que  hasta  debe,  como 
^ispo  del  esterior ,  provocar  la  reforma  de  k» 
abusos  en  el  orden  espiritual,  y  prestar  el  apo- 

ÍíO  del  brazo  secular  para  la  coniervacion  de 
as  reglas  canónicas.  Siea  él  libre  norabaena  en 
conceder  ó  ne^ar  á  estos  estaUeeiinientos  su 
protección ,  privilegios ,  beneficios ,  con  la  in- 
tención de  lavoreeer  los  progresos  de  la  fé, 
contribuyendo  á  perpetuar  los  ministros  del 
Evangelio:  la  religión  no  es  ingrata  y  le  doTol- 
verá  al  céntuplo,  por  precio  de  su  munificen- 
cia, no  solamente  el  reconocimiento  ^  el  afecto 
sino  también  la  adhetion  y  los  servicios.  Que 
de  este  modo  las  escuelas  eclesiásticas  reciban 
una  sanción  que  las  haga  gotar  de  todas  las 
ventajas  que  poseen  loe  demás  establecimien* 
tos  legalmente  reconocidos ;  que  tengan  la  fa- 
cultad de  adquirir ,  vender ,  poseer,  etc 

que  no  se  las  concedan  estas  mismas  ventajas 
sino  con  ciertas  condiciones,  sin  cuyo  cumpli- 
miento no  puedan  gomarlas :  nada  hay  en  todo 
esto  aue  esceda  del  poder  político ,  que  invada 
el  poder  espiritual,;  pero  dando  un  paso  mas, 
es  de  temer  la  ttsurpacion  y  está  muy  próe- 
sima. 

•Pretender ,  por  ejemplo,  qne  sin  la  orden 
y  permiso  del  principe  no  pueda  existir  nin- 
guna escuela  destinada  á  formar  á  los  jóvenes 
en  la  piedad  ,  en  la  ciencia  y  en  las  virtudes 
sacerdotales;  que  los  obispos  sometidos  por 
otra  parte  á  todas  las  leyes  no  puedan  reunir  á 
los  jóvenes  Samueles ,  qUe  el  señor  llanna  des- 
de la.inñincía  al  santo  ministerio,  para  ha- 
cerlos mas  propios  para  servir  al  aÁar  v  al  ta- 
bernáculo; que  no  tengan  la  libertad  de  con- 
fiar la  edwBaoiem,  la  dirección,  la  enseñanza  de 
esta  quei'iéla  y  preekwa  tribu  ,  á  los  maestros 
que  juzguen  mas  hábiles  y  oapaces  de  dirigirla 
al  través  de  mil  peligros  basta  el  término  de  su 
vocación ;  que  no  puedan  bendecir  y  multipU- 
ear  esta  co^itíta  de  jn-»fet(tt,es  querer  avasallar 
la  Iglesia  en  lo  que  tiene  demás  independiente, 
es  atacar  los  derechos  de  su  misión  divina ,  es 
contradecir  temerariamente  á  estas  palabras 
aplicables  á  todos  los  tiempos:  Id,  y  ehuñad\ 
es  tachar  de  falsa  la  historia  de  la  Iglesia.  £n  el 
seno  de  la  persecución  era  libre  de  formar  clé- 
rigos en  las  prisiones  y  catacumbas;  dándole  la 
paz  los  emperadores,  Ao  han  sujetado  á  sus  re- 
glamentos las  escuelas  y  monasterios ,  en  que 
recogia  la  esperanza  de  su  sacerdocio ,  y  si  al- 
guna vez  han  intervenido,  ha  sido  con  su  pro- 
tección ,  liberalidad ,  6  en  las  cosas  puramente 
temporalea.  Después  la  Iglesia  no  ha  podido 
descenderse  de  los  derechos  que  le  confió  su 
divino  fundador. 

>Si  acepta  los  favwes  de  los  principes  á 
condición  de  conceder  á  estos  algunos  privile- 
gios relativos  á  lo  espiritual,  como  los  derechos 
de  nombramiento,  de  patronato,  etc. ,  ella  pue- 
de mujr  bien  contraer  compromisos  con  ellos; 
se  los  impone  asi  misma,  pero  aolos  recibe; 
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tos  oumfde,  pero  ea  «sto  no  hace  mas  que  obe^    de  asegimr 
áecer  á  sí  mum». 

> Y  DO  se  digAxfoe  aaoi  solo  se  trata  de  la 
ease&anza  de  las  w<ras  lioimnas  ,  que  son  de 
la.junsdicion  de  la  autoridad  civil;  obaér?ese 
que.  se  trata  de  escuelas  eolesiásiicas,  en  laa  qoe 
esta  ensefiaosa  no  es  mas  que  on  accesorio, 
rin  el  qae  podría  pasarse  la  retigíon,  t  que  lo 
pkrincipal  (pe  arrastra  en  pos  de  ei  todo  lo  de> 
más,  pertenece  evidentemente  á  la  autoridad 
emiritiMl.  Los  miHAOs  decretos  establecen  esta 
dtfereneia.  El  ppinfero  prescritm,  art.  2.*;  que 
tuinguno  podrá  encargarse  de  la  dirección  ó  de 
laeasaAanE8«At0iade  Isieasat  de  edacaám 
dependientef^  d»ia  íoáverúáad ;  y  alkade  ó  en 
mu  4e  la*  etouelaw  teeundaria»  edetiástiiat.^ 
La  distáneiott  m  >teniúniaote,  v  sin  embargo  todo 
se  halla  comprendido  ea  ella  y«ok>eado  bajo 
U  misma  autoridad. 

■El  segundo  decreto  va  aun  mas  lejos  y  de 
ofua  maneta  mas  «spresa:  ni.  ana  se  ba  tenido  la 
preeaocion  de  dejar  émé\  an  mediode  defensa 
contna  las  inputaaiones  de  uA«:umrpadoii  «Tr- 
íente; Miauh  se  Invoca  en^e)  pralesto  sacado 
de  ta  ^mse&aaaa  de  lasletrasfauinanes,  porque  et 
art.  6.*  de  «ste  -decreto  no  exige  1*  «probación 
del  poder  «ítíI  pa^a  los  profesores  que  enseñan 
las  letras  hunmias  ea  etnát  escuelas ;  sino  pañí 
loa  superiores  ó  dicreetores  qtke  están  especial^ 
naavte  encargados  del  conootmieato,  cultivo  y 
examen  profundo  de  la  vocación  eolesiástioa,  y 
de-  fennar  los'  alamnos  eala  piedad,  en  la  doc- 
trina, en  la  ciencia  y  en  tedas  las  virtudes  ae- 
oesariaspaTa  esta  vocaeion  santa:  de.doode  s» 
infiere,  qneen  lo  esencial  de  las  escuelas  ecle- 
siástícas  y  que  pertenece  en  propiedad  á  los 
obispos ,  parece  se  quiere  compartir  con  ellos, 
tiodadablemeate  no  «¡s  esta  la  intención: 
hasta  oreemos  que  la  coadesceodencia  que  se 
toadrá  pora  la  aprobación,  reducirá  á  casi  nada 
esta  formalidad.'  Perú  esta  formalidad  puede 
llegar  i.  ser  peligrosa  desde  el  momento  ea  que 
se  prescribe:  los  sistenoM  cambian  eon  los 
iwiBtees ,  y  el  que  tteiie  por  objeto  avasattar 
la  Iglesia,  que  desde  poco  tiempo  «éá  ha  obte- 
nido sobre  ella  importantes  ventajas,  se  preval- 
drá de  ellas  algon  dia^-y  podrá  exigir  otras 
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y  perpetuar  la  pfedicacicm  del 
Evangelio,  la  administraoioa  de  los  sacramen- 
tos, y  los  .beneficios  de  unministerÍD  que  tiene 
por  objeto  Ja  salvación  de  las  almas.  La  manera 
de  usar  de  este:delreobo,  ó  mas  bien  de  cum- 
plir con  este  deber,  pnedeser  diferente  «egun 
los  tiempos  y  neoendades;  pero  sa  ejercicio 
no  pertenece  meaos  á  loa  «mpos  y  no  puede 
nunca  negárseles. 

>En  vano  sería  decir  que  en  otro 41000»  no 
existien  seminarios  menores,  ó  si  tos  habaaque 
DO  eran  semejantes  á  los  qus  existen  actúate 
méate.  Aun  en  esta  hipdtesi&no  puede  menos- 
cabarse el  derecbo'de  tos  obispos,  por  su  ejer- 
cicio, y  en  este  <»so  bo  puede  mvooaisa  la 
prescripción.  Pero  se  está  lejas  dé  admitir  que 
no  hubiese  seminarios  menores:  se  probaria, 
al  contrario,  por  los  monumentos  mas  autéñti'* 
eos,  que  la  Iglesia  y  el  estado  taam  reeonocido  y 
aua  recomendado  espresameate  sui'ostableei- 
miento  (41. 

•Resulta,  «a  segundo  Ic^r,  de  este  prinei* 
pió  que  la  forma  dp  .k&esaielas  '  en  que 
los  aspiraides  al  sa»to  .ministerio^  deben  ser 
recibidos,  examinados,  educados,  dirigidos 
en  su  vocación;  qae  su:  número,  «us  cuali- 
dades,-las  de  los  maestros  que  losensetün 
y  dirigen  por  este  caminocelestial ,  dependen 
también  d«  la  autorided  «spirítual ;  qne  ella  es 
el  único  juez  de  todas  estas  cosas:  es  atacar  su 
iodependenoia  y  panería  trabas,  imponerla  eon» 
dieioMs  que  la  priven  «coarten  sv  libertad  en 
la  elecdon  de  los  que  está  encargada  de  prepa- 
rai'-para  lá-obra  del  Señor,  ydo'  los  directores 
qike  neoonoociser  los  ma«i  nábiim  para  ¡levar 
esta  obra  á  su  perfección. 

>Tambien-fla  sigue  que  st  la  protestad  secu- 
lar cree  poder  retaliar  ó  rettirar  sos  favores, 
privilegios  y  todas  las  ventajas  de  la  existencia 
legal,  y  hasta  lafacullad'daí enseñar  las  letns 
hamanasá.sacardotesvque'indiirafual  ó  colecti- 
vamente siguen  en  áantq  al  régiam^  inCerior 
la  regla  de  una:  congrégaotpáúotirden,  cuy» 
existencia  no  reoonoooMÍ  leyy nopiíede escluií- 
á.esos  sacerdotes  de.la  lensañaatá  de  las  escue- 
las eclesiásticas  por  éste  solo  becho' desde  el 
naomento  en  que,  Uamadospor  los  obispos. 


conoesíones ,  si  dé  antemano  la  Iglesia  no  se  { sometidos  ea  todoá  la  jurisdicion  del  ordinario. 


ppoe  ea  guardia  contra  sus  exageradas  preten- 
siones. 

;»De  estas  reflexiones  resulta  en  prjroer  lo- 
gar, que  los  decretos  que  han  decidido  la  suer- 
te de  lossemíuaricMnieaores,  han  podido  tam- 
bién comuniearies  su  'exi$tencia  legal,  y  con 
ellft  todas  las  ventajas  temporales  y  civiles  que 
la  aoompañvi ;  que  'paeden  también  conceder- 
les socorros  y  dotaciones ,  casas  para  estable- 
cerse; peneque  aada  pueden  sobre  su  existen- 
cia fropiamenu  diefutr  en  razón  á  que  es  una 
consecueficia  de  la  misión  diviiira  que  los  obi»- 
pos,  conformándose  por  otra  parte  con  las  lefes 
del  país  sobre  toéoio  demás,,  tienen  el  derecho 
HuT.  EcLBS.  T.  Yill 


como  todos  los  demás  sacerdotes  de  la  diócesis, 
están  encargados  de  esta  enseñanza  y  dé  esta 
dirección. 

•Los  obispos  por  lo  tanto  tienen  el  derecho 
de  concluir,  y  coocluyen  casi  por  unanimidad, 
que  les  parece  repugnar  á  la  conciencia  some- 
ter á  la  sanción  del  rey  el  nombramiento  de  los 
superiores^  y  directores  de  sus  semiuacios  me- 
nores, porque  esta  obligación  es  contraria  á  la 
plena  y  entera  libertad  que  deben  gozar  los 


(t)  Veise  el  concilio  de  Trento,  seas.  23,  cap.  XVIII: 
edic.  de  Blois;  decretos  de  Lais  XIY:  Fleurj,  discurso 
qaÍDto  sobre  la  Itistoria,  «elesiásUcá,  etc. 
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obispos  eo  la  dirección  de  estos  $stableeiniieii^ 
tos,  en  razoii  á  su  natorateza  y  destino.  ¿Hay  aU 
go  que  pertenezca  mas  á  ie  autoridad  espiritual 
que  el  derecho  de  examinar  la  vocación  de  ios 
sugetos  que  aspiran  al  sacerdocio,  de  Gormarlos 
en  las  virtudes  sacerdotales ,  lo  qac  encierra 
evideniemente  el  de  elegir  hombres  encargados 
de  hacer  este  exámeD ,  juzgar  estas  vocaciones 
y  de  formar  en  estas  virtudes?  ¿Cómo  pues  po- 
drían los  obispos  reconocer  en  la  autoridad  ci- 
vil la  facultad  de  aprobar  ó  rechazar  á  los  horn- 
ees, á  quienes  Irabiesenencargadoesta  misión 
enteramente  espiritual?  ¿Y  no  seria  reconocer 
esta  facultad,  contribuir  á  poner  en  ejecución 
el  articulo  6.°  del  segundo  decreto? 

»8i  se  objeta  que  los  obispos  están  ya  so- 
metidos á  semejantes  formalidades  en  ló  con- 
cernicate  al  nombramiento  de  los  vicarios  ge- 
iierales.'CamiBigos  y  curas,  fácil  es  responder 
que,  en  cuanto  á  los  curas,  es  en  virtud  de  una 
cláusula  terminante  del  concordato  de  i80i,  y 
por  consiguiente  con  £l  consentimiento  espreso 
delisoberanO  pontifice ,  quien,  cuando  lo  exige 

Sel  bien  de  la  religión ,  puede  restringir  el  uso 
de  esta  plena  y  entera. bhertad  que  Jesucristo 
confirió  á  su  Jglesia,^  loque  «scedei  la.autor-i- 
dad  de  un  obispo  respecto  á  estos  derechos  'a»t. 
grados,  de  los  que  no  es  mas  que  depositarlo.' 
En  cuanto  é  los  vicarios  generales  y  canónigos^ 
s»  sabe  que  este  f>^a«e(^  impuesto  mas  larde  ba^- 
jo  UQ  régimen  de4>ót>co  y  por  una  potencia  sos- 
pechosa, no  se  Goosidert  mas  que  cpmo  una 
simple  formalidad,  que  nada  influye  en  la  insti» 
tueion  canónica  ni  ep  el.  ejercicio  de  los  pode- 
res que  confiere,,  mi  paso  que  ana  vez  admitida 
la  necesidad  de  la  real  aprobación  en  cnanto  á 
los  Bupeiiores  ó  directores  de  unseminariiai  me- 
nor, la  negativa  de  esta  aprobación  podría  in- 
troducir el  desorden  en  este  establecimiento 
precioso,  v  tal  vez  hasta  acarrear  su  ruina. '. 

(Los  obispos  conoluyenen  segundo  logar, 

^ue  taa>poco  les  es  posible  conciliar  coa  estn 

santa  y  plena  independencia  qae  deben  goi&t. 

en  la  organización  de  las  escuelas  eclesiásticas, 

la  obligación  da  suministrar  declaraciones  indi* 

vidualedide  parte  de  los  directores  ó  superiores 

á  quiénes  llevan  á  ellas.  Un  obispo  no  pnede 

permitir  se  le  proiiiba  la  focultad  de  ^r  una 

regla  especial  a  los  directores  y  profesores,  de 

sus  semmarios.  menores ,  do  sujetarlos  atm  á> 

volos  en  el  foro  interno ,  do  establecer  asi  una 

especie  de  congrégaeiofit,  á  fío  de  hacer  reinar 

mas  piedad  y  armonía  entre  sacerdotes  distiiia- 

I  dos  á  formar  jóvenes  clérigos  en  la  perfección 

:  sacerdotal,  á  hacer  observar  á  sus  alumnos  una 

regk  severa»,  'á  cdHicárlot;  con  toda  especie  da 

,  buenos  ejemplos .  á  inspirarles  y  hacerbs  fa- 

I  miliar  el  ¡•luor  de  la  propia  abnegación ,  de  la 

•  obediencia,  «le  lá  pobreza  y  de  los  demaá'con- 

sejos  evangélicds,  cuya  ppáclica  ,  hasta  cierto 

I  grado,  es  tau  propia  para  asegurar  los  frutos 
del'sagnido  .ra1nUt0rio.iUay.9lgo  raásespirilgal, 
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poi*  sn  qabica'lesa  qu«  una  congregación  roli« 
glosa  considerada  precisamente  como  congve» 
gacibn  religiosa,  y  separada  de  toda  existencia 
legalt  Si  loa  obispos  pueden  reconocer  en  la 
autoridad  civil  «I  derecho  de  dar  ó.  negar  á  una 
congregación  religiosa  esta  existencia  legal,  no 

Eueden  reconocer  en  ella  el  dereclro  de  prohi- 
ir  á  la  espiritual  el  aprobar,  establecer^  dirigir 
estas  congregaciones  enteramente  espirituales, 
de  emplear  sus  miembros  en  funciones  de  la 
misma  naturales,  y  por  consi^ieate  en  for- 
mar los  jóTencs  clérigos  en  la  ctenoia.y  virtudes 
eclesiásticas.  Mas  seria  reconocer  eiste  dere- 
cho en  la  autoridad  civil  ejecutar  el  articulo 
segundo  del  primer  decreto ,  que  prohibe  ge- 
neralmente, sin  nínguiui  distinción,  emplear,  en  | 
ki!  dirección  y  enseñanza  en  las  eseoelas  secun- 
darias eclesiásticas  á  todo  el  que. perteneciese 
á  una  congregación  no  legalmeute  establecida 
en  Francia. 

.  lEn  tercer  lugar  .coocIuyMi  los  obispos  que 
la  concienoia  no.les  permite  tampoco'  cooperar 
de  una  manera  activa  á  los  artículos  l.*:y  3.* 
del  segundo  decreto,  que  limitan:él  número  dé 
los  alumi^os  en  las  «soueias  áecuBd^rias -ecle- 
siásticas^ y  que escluyeu  á  k» «Eternos,  porquo 
esto  seria.en cierta  manera  querer  Ihmlarlas 
vocaciones,  y  í>oaer  obstáculos  á  una  gracia  cu- 
yos progresos  al. contrario  deban  favot'ecer. 
euatuo  puedan,  y  jaseguracsu  fin.  Todo  loque 
puede  exigirse  de  ellos  es  que  se  sometan  de 
una  manera  pasiva  á:l«s  medidas  que  prohiban 
á  los  jóvenes  llamados  al  sacerdocio  la  entrada: 
en  sus  escuelas  secundarias:  pero  «eria  indigno 
de.su  carácter  obligarse  á  rechazarlos  del  san- 
tuario ó  á  apartarlos  del  camino  que  puede  I 
conducirlos  á  él,,  bajo  el  jaretesto  do  que  su  nú» ' 
raeroes  escesivo,  ó  que  no  teniendo  mas  que  ! 
los  medios  de  pagar  una  pensión  exigida  ,  no 
paedeh  concurrir  « las  escuelasi  mas  que  como 
estemos,  áeria  tguaimonte  contrario  á  los  de-> 
bercs  de  los  obispos  reconocer,  con  una  coope- 
ración positiva,  un  derecho  funesto  á  la  religión, ' 
principalmente  en  upa  época  en  que  la  escasee 
de  sacerdotes  es  la  llaga  mas  profunda  de' la 
lai  Iglesia,  y  eh  la  que  es  preciso  confesarlo»  la 
educación. dada  en.  las  instituciones  seglares  es 
tai  en  general ,  qué  la»  vocaciones  eclesiásticas 
se.  pierden  eu  elbts  lejos  de  desarrollarse.  La. 
autoridad  civil  no  es  por  otra  parte  juez  comf 
potente  para  conocer  basta  doude  se  estienden 
las  necesidades  de  la  Iglesia,  y  en-donde  deben 
detenerse  ios  socorros  que  necesita. 

j  Señor ,  en  apoyo  de  los  moliws  que  los 
obispos  tienen  el  nooor  de  «sponer  á  vuestra 
Uagesiad  para  justificar  «ua  condgota,  que  tal 
vez  00  d^ará  de  pintársele  como  una  reoeldi»' 
contra,  su  autoridad,  jpodriad  invocar  esa  liber- 
tad civil  y  tolerancia  religiosa,  consagradas  por 
las  instituciones  qtie  debemos  á  vuestro  augus- 
to hermhiio.  y  que  vuestra  Hagestad  ha  jurado 
tanibi^a  mantienei: ;  pero  no  quieren  entrar  en 
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tmil  cuesiioo  &  ddr^ebopéMieo,  cuyas  móú- 
aab  7  conseeiKnK^-aiiii  no  se  haa  fijado  bien, 
sobra  ia  caal  auuJoahombras  mas  sabios  se  ha-' 
Itaa  dmdidce  en  aus  ofrátioBt» ,  y  que  ios  lan^ 
zaria  en  omrdiscusion  sweeptibte  de  ampliarse 
y  restringirse  segau  los  tiempos  y  sistemas  siein* 
pre  movibles,  siempre, rarialHes. 

*Elk»  ban  examinado  en  ei  saereto  del  san- 
tuario, en  presencia  del  supremo  juez  ,  cdn  Is^ 
prudencia. y  smaile*  que  se  las  lian  recom<H»> 
dado  por  su  divino  aueslro,  lo  que  dekkm  al 
César  y  lo  mte  debían  ú  Kos:*n  coacieocia  les 
ha  refpodtioo  i^ue  tuii«  mas  obedewr  á  Dios  aue 
é  los  koMreSt  otnndo  esta  obediencia  qi^'^^- 
ben  priiperomente  á  Dios  nó  pudiera  conciliar- 
secón  la^pie  exigen  los  hombres.  No  resisten, 
no  profieñu  tumuItuosamfflMe  palabras  atrevi- 
dasy  no  espresaa  imperiosas  volautades;  se  coa- 
testan  eoadisciroon  rsspt-to  oooioilos  Apostó- 
les: iVoR  positMitM :  No.poderaos ,  y  suplican  á 
vuestra  Magostad  remueva  una  iinposabilidad 
tan  doiovosa  para  el  corazón  de  un  subdito  üeL 
á  tu  rey  tao  tiernamente  amado.. 

.fksta  aqui  no  bmoos  eotisiderado ,  eO'  k» 
nne vos  decretos,  mea  que  lo  que  nos  parecei 
tienen  de  contrario  &  la  libertad  del  rbinisterio 
eclesiáitíco,  reiativameme  á  la  educadion  y  á 
la  perpetaidad  del  sacerdocio  :>  pero  ,  aeitor,  loo 
hbbiéraaios  enmpiido  oeo  un  cfeber  que  vues- 
tra Magestad  desea  soioire  todo  llenemos,  el  de 
hacerle  conocer  ia  verdad  sin  rebozo ,  si  pasá- 
semos en  silencio  las  demás. funestas  couse- 
eaeñciasqoe  pueden  tener  estos  decretos  para 
la  rei^idn.  .Como  pastores  del  rebafio  de  J¿Su^ 
eristo ,  nuestra  solicitufl  m>  debe  concretarse  á 
formar  los.  guias  que  están  destinados  á  eoadM«. 
cirie ,  bajo  nuestra  dirección ,  á  ios  pastos  de  la 
vida  etcrua:  el  cuidado  de  lodo  el  redil  nos  p«r- 
teoece,  y  seria  para  nosotros  una  ilusionó  un 
error  iaperdonables ,  si  creyésemos  haber  her 
eho  todo  lo  qne  reclama  el  cargo  pastoral  des- 
de el  momento  en  que  nada  hemos  descoidado 
para  asegurar  buenos  sacerdotes  á  nuestras  igle- 
siaa.  Indudablemente  esta  obligación  es  la  pti- 
mera  y  mas  esencial  de  todas,  por  la  cual  podre- 
nios  ittber  hecho  deíaasiados  sacriticios ;  pero 
lodo  lo  qqé  pnede  tener  alguna  iuflueocia  sobre 
la  santifleacioa  de  laa  almas ,  reclama  también 
de  nosotros  vigilaBoia ,  ateneton ,  y  eafuenoa 
continuos. 

Es  demasiado  evidente  ouo'las  proposicio- 
nes de  los  decretos  que  tienden  á  prohibir  rir 
gorosamente  el  acceso  á  nuestras  escuelas  eele- 
aiásticas  á  cierta  ciase:  de  fieles,  que  no  se  desr 
tinan  al  sacerdocio,  serán  muy  fatales ála  fé  y  ¿ 
las  costumbres.  Lo  decimos  sin  orgullo  ^  sin 
querer  despreciar  ninguna  de  las  instituciones 
públicas;  en  nuestros  seminarios  corre  siempre 
pura  y  abnndántemente  la  leelK  de  la  mas  sa- 
na doctrina;  las  precauciones  para  conservar  sin; 
maaóilla  la  inocencia  de  ia  juventud  se  llevan 
tanto  nua  lejos  puantoque  aspiramos  á.  oo  prer 
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sentar  para  el  sérvicb  de  los  aaoto»  álacres  ma* 
que  una  virginidad  sacerdotal!  el  retipetoá  la' 
leyes ,  el  amer  al  meoarca  y  la  fidelidad  á  todoi^ 
los-  deberes  de  la  vida  social  se  enseSan,  se 
dasarrc^í) ,  se  inculcan  con  tanta  mayor  fuer- 
za en  los  ánimos  y  corazones ,  cuanto  qne  te- 
nemos ^ue  formar  hombres  que  estarán  obli- 
gados por  wieatado  á  predicar  toda  su  vida  el 
conocimiento  de  estos  deberes  y  á  ordenar  su 
práctica  en  nombre  del  cielo ;  las  vir^es  que 
ejoroitan  los  aluranoa  s«n  tanto  mas  sólidas, 
cuanto  qu3  deben  so^enersu  honor  conel  mas 
heroico  «eitaplo.  (Ooáuto  no  ba  d^ido  ser  el 
espanto  de  k  religión ,  cuántas  lágrimas  no  ha 
debido  derramar ,  al  ver  el  decreto  que  escluye 
para  siempre  de  la  perfección  de  sus  enseban»' 
zas  á  los  hijos  de  tantas  familias  honradas ,  que 
hubieran  querido  confiar  á  una  vigilaocia  mas 
maternal  lo  que  ea  mas  querido  paira  ellas-  y 
mas  precioso  para  el  estado!¡Pcro  cnanto  no.hs 
crecido  este  espanto ,  cuánto  mas  amaras  han 
llegado  áser  e&lás  lágrimas  cuando  ha  visto  re- 
pudiar de  la  iiKtrucion  piáUica  á  los  maestros 
mas  eapaoesde  formar  la  juventud  en  las  virta- 
des  del  cf  iatianismo ,  aun  cuando  no  fuesen  ris- 
Ooóocidoa  como  lea  mas  hábiles  pare  ensei^" 
les  las  letras  humanas!  Ya  ella  no  habla  .jpodido 
ver  sin  .exbalar  profundos  suspiros  ,  debilitado, 
restringidoy  reducido easi  á  os  simple  votooon- 
sultivo  el  usQ  de  la  autoridad  que  aebe  ejercer 
sobre  la  educación  de  la  infancia ;  no  había  po- 
dido menos  de  afligirte  por  la  nueva  humilla-e 
oion  que  se  le  ha  hecho  sufrir ,  retirándola  la 
confianza  que  le  habia  manifestado  el  diñipto 
rey  algunos  años  antes:  sus  temores  se  aumen- 
taron con  su  dolor  cuando  ve  apartar  con  tan- 
taa  precauciones  del  lado  de  las  geaeracioues, 
que  se  levantan,  á  esos  iniktigables  y  celosos 
preceptores  de  la  adolescencia,  que  ella  ha 
contado  en  todo  tiempo  en  el  número  de  sus 
mas  poderosos  aiuiliares. 

»ScQor,  no  UevareiDos  mas  lejos  nuestras 
consideraciones,  aunque  se  uos  presenten  de 
tropel.  Corato  Franceses  no  queremos  acriminar 
á  nuestro  siglo,  ni  al  si&tema  de  educación  or- 
ganizado en  nuestra  patria ;  como  obispos  de- 
bemos fijar  nuestra  atención  en  los  peligros  qne 
rodean  á  la  juventud,  esperanza  de  la  Iglesia  y 
dd  estado.  §i  no  nos  es  posible  preservarla  en- 
teramente de  todos  los  peligros  que  la  amena- 
zan, dobemos  desear  y  pedir  con  instancia  no 
se  rechacen  al  menos  los  medios  saludables  que 
puedeA  disminuir  su  número  ó  debilitar  su 
ebceso. 

■  «Señor,  por  profunda  que  sea  la  aflicción  de 
los  obispos  al  hallarse  en  la  imperiosa  necesi- 
dad de  contristar  tal  vea  á  V.  M.,  suplicándole 
aplique á  las  medidas  que  ha  prescrito  modifi- 
caciones que  di&ipan  sus  temores,  se  consuelan 
sio  embargo,  y  se  tranquilizan  con  el  pensa- 
miento, d^  que  estaa  medidas  no  se  han  adopta- 
da, sino  con  sentimiento,  y  con  la  persuasión  de 
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qua.fiir^paáies«no«Boillarie<c(Hi  los  deberes  del 
oñsiianÍM|to,.  venias  ái  aer  indispensabiesá  cau- 
sa del  rigorde.ios  tiempoe.  Ño  se,  eD^añan, 
pues,  al  esperar- qué  los  consejos  de  V.  H.,mas 
ilustrados  jm»  las  observaciones  del  episcopado, 
se  apr«suraráa  &  proponerle  modificaciones  ca- 
paces de  satisfacer  á  la  vez  ñ¡  lo  que  exigen  Ja 
dignidad  soberana  y  la  autoridad  de  ieconcien- 
da,  la  paa  pública  y  los  prolongados,  dolores  de 
la  religión.  Sír,  aeior,  todos  los  obisposde  Fran- 
cia, y  oo  algunos  aislados  soiamenle,  son  los 
que  sblusitan  de  V.  M.el  remedio  de  lo»  males, 
cuyo  paso  Insoportable  sufren  todos  jtintos,  y 
lo&que  proeuc^n  alejar  una próxioia calamidad. 
Si  entre  ellos  hay  algunos,  aunque  en  muy  cor- 
to uómeco,  qae  difieren  en  opinión  sobre  la 
conducta  que  debe  observar  el  «piscopado  en 
estas  difíciles  circunstancias,  no  hay  uno  Solo 
que  DO  participe  de  la  aflicoion  común,  y  que  no 
crea  firmemente  que  la  piedad  del  hijo  de  san 
Luis  no  rechazará  las  respetuosas  quejas  que 
iodo  el  episcopado  se  atreve  ú  dirigirle. 

»Masde  ana  vez,  señor,  los  obispos  de  vues- 
tro reino  se  hen  visto  obligados  á  defender, 
asi  al  pié  del  trono,  la  causa  sagrada  de  sus 
l^esias  contra;  las  invasiones  de  la  autoridad 
sécula^,  depositada  en  manos  de  esas  antiguas 
corporaciones,  tan  re^etables  y  útiles  á  la  mo- 
narquía; pero  que,  desgraciaifamente  para  le  re- 
ligión y  7)ara  el  estado,  se  «reian  alguna  vez 
autorizados  á  someter  á  su  jtirisdicion,  la  au- 
toridad del  principe  y  la  de  los  pontífices,  reu- 
niendo asi  en  una  sola  mano  la  espada  de  hi 
iustic!»,  el  cayado  de  los  pastores,  y  el  cetro  de 
108  reyes.  Protegido  entonces  el  episcopado  por 
sus  privilegios,  sostenido  por  su  crédito,  colo- 
cado por  su  situación  social  en  una  perfecta  in- 
dependencia, lachaba  en  cierta  manera,  con 
fuerzas  iguales  con  ia  naagisiratura;  podia  reu- 
nir en  una  sola  é  idéntiea  acción  todos  sus  me- 
dios, y  sostener  con  ventaja  los  ataquesdirígidos 
á  la  independencia  de  su  ministerio.  Entonces, 
señor,  él  suplicaba,  imploraba  la  asistencia  de 
hi  autoridad  soberana;  le  hablaba  siempre  con 
una  dignidad  llena  de  eomedimiento;  siempre 
era  oído  con  benevolencia,  y  muchas  veces  con 
frato:  hoy,  privado  de  sos  antiguos  recursos, 
dispersado  sin  poder  concertarse  de  una  mane- 
ra ncil,  pero  revestido  sin  embargo,  de  los  mis- 
mos derechos  espirituales  y  responsable  de  los 
ataques  que  contra  ellosí  deje  dirigir  por  negli- 
gencia ó  debilidad,  suplica  aun;  y  la  voz  de^us 
súplicas  y  lágrimas,  .sert  tanto  roas  poderosa, 
sobre  el  rey  cristianísimo,  cuanto  que  no  existe 
ya  pretesto  alguno,  que  ^eda  hacer  á  los  obis- 
pos sospechosos  de  querer  eA»plear  otros  me- 
dioi  para  delegar  su  real  ánimo. ' 

>Sí,  á  pesar  de  esta,  humilde  y  respetuosa 
situación,  capaz  de  remitir  al  tikncio  la$  len- 
gvas  mafimprudentes,  se  hallasen  aun  hombres 
que  seatreviesen  á  pintar  nuestro  cfAdé  instan- 
cias con  el  colorido  de  la  rebelión,  y  á  presen^ 
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taraos  ante  la  Erancia  y<  atoteV.  M. ,  como  s^' 
d^tos  rebeldesí,  volviendo.. entonces  i'levanUff 
nuestras  frentes  humilladas*  repeleríamos  eon 
una  justa  indignaei<mt«nedMMascalumniaa;  to-. 
dos  á  una  vea  repetiríamos  cop.  seguridad  aque- 
llas espresiones  de  fidelidad,  (]ue  nuestros  pre- 
decesores llevaron  en  otro  tiempo  al  pié  del 
trono  de  vuestro  aogusto  abuelo,  después  de 
una  de  aquellas  asambletis  generales,  cuyo  res- 
tafaiecimiento  tan  imperiosamente  reclaman  la 
disciplina  eclesiástica,  y  los  mas  caros  intereses 
de  la  religión:  os  diríamos,-  señor,  tqae  en  me^ 
dio  de  los  males  que  noa  afligen,  .  voestra  pros- 
peridad y  vuestra  gloria,  soA  el  objeto  de  nues» 
tras  mas  tiernas  y  vivas  aclamacioDes;  que  sos- 
tener y  defender  los  sagrados  derechos  de 
vuestñi  corona,  i  será  siempre  para  nosotros  el 
objeto  de  un  noble  y  ^nU>  celo;  qne.ouanto  mas 
obligados  estamos  á  procurar  conservar  la  li- 
bertad de  un  ministerio,  que  no  se  nos  puede 
esencialmente  arrebatar,. nos creémosthasoomf- 
prometidos  á  dar  el  ejemplo  de  lasumisien;  que 
esta  obligación  jamás  nos  servirá  sino  para  ite- 
tar  mas  lejos  nuestra  obeitíencia  y  daria  mas 
mérito;  que  nadie  puede  dispensarnos  de  los 
menores  deberes  de  verdadcrM'Franéeses,  y 
que  en  fin,  en  este  reino,  en  el  que  V.  M.  es  en 
'  todas  partes  querido  y  acatado,  no  conocemos 
otros  enemigos  suyos  que  los  que  nos  acusan  de 
serlo,  que  nada  omiten  para  desacreditar  cerca 
de  ros  nuestros  tespetos,  nuestro  amor  y  nues- 
tra inalterable  fidelidad.  > 

El  t ."  de  agosto  de  4828;  que  es  la  mjsma 
fecha  de  la  memoria,  el  carcañal  de  "Ciermont- 
Tonnerre,  la  dirigió,  firí&ada  por  él,  en  nombre 
de  todo  el  episcopado  firancós;  á  Mr.  Feutrier, 
ministro  de  negocios  eclesiásticos,  quien  le  res- 
pondió: 

t Monseñor,  betenide  lalioprade  dar  cuen- 
ta al  rey,  de  la  carta  que  V.  E.  ha  tenido  á  bien 
escribirme,  y  de -presentarle  la  memoria  adjun» 
ta  á  ella.  S.  H.  ha^notado  qoe  la  carta  y  la  me- 
moria se  hallaban  firmadas  por  V.  £.,  en  nom- 
bre del  episcopado  francés.  Gomo  .  ningu- 
na .asamblea  de  obispos,  ha  sido  antorizada 
porS.  M.,  el  rey  me  ha  encargado  os  anuncio 

3ue  recibirá  con  gusto  vuestras  quejaf  indivi- 
ualea,  asi  como  la»  de  Los  obispos  del  niño, 
pero  que  no  podia  reábir  vuestra  memoria  en 
esta  forma.  Soy  con  respeto,  etc. » 

Es  una  costumbre  constantemente  seguida 
en  Francia,  como  en  et  resto  del  catolicismo,  re- 
currir á  la  santa  sede,  cuando  surgen  dificulta- 
des: se  pensó  en  este  recurso  tan  natural  y  con- 
forme á  las  reglas-  de  la  gerarquit!,  con  lá  espe- 
ranza de  aue  se  encontraría  en  las  luces  y 
autoridad  del  pontífice  romano  un  medio  de 
eoneiiiacion. 

Por  ana  parte  Muchos  obispos  consul- 
taron á  León  Xil  sobre  la  ejecución  de  loa 
decretos:  por  otra  Mr.  Lasagni,  abogado  en 
otro  .tiempo  en  floma,  consejero  entonces  en  el 
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Tribunal  de  casaeion  (I),  fiae  «noargado  por  el 
mlaisterio,  de  una  misión  cerca  del  papa.  Pero 
LeoQ  XH  no  halló  á  su  alrededor  una  óonformi- 
dad  de  opiniones  bien  establecida  sobre  la  na- 
toraleza  de  los  consejos,  aue  en  estas  circuns- 
tancias pódian  darse  á  Garlos  X,  que  kw  pedia 
con  ana  modesta  y  sincera  desconfianza.  El  papa 
se  atstema  de  dar  su  dictamen;  y  se  abstenía 
(fflieá  demasiado  (!2). 

En  esu  época  el  cardenal  de  la  Somaglia, 
decano  del  sacro  colegio,  acababa  de  resignar 
an  manos  de  este  pontífice  las  funciones  de  se- 
cretario de  estado,  demasiado  penosas  para  su 
edad.  El  prelado  Thoraás  Bemetti,  poco  antes 
gobernador  de  Roma,  en  cayo  cargo  habia 
mostrado  tanta  firmeza  como  piiidencía,  emba- 
jador después  en  Rusia,  coando  tuvo  lugar  la 
coronación  del  emperador  Nicolás,  y  creado 
oalndenal  durante  esta  embajada,  dirigía  en  este 
momento  los  negocios.  En  vano  le  liabia  hecho 
su  modestia  rehusar  el  capelo:  sin  atender  á  sus 
representaciones,  León  Xil  quiso  darle  por  si 
mismo  el  birrete,  y  le  hospedé  en  su  palacio, 
dejando  asi  entreveer  sus  miras  ulteriores. 
Nombrado  legado  de  Ráv«na,  el  cardenal  Ber- 
netti  no  partió  á  su  legación;  antes  bien,  reem- 
plazando á  della  Somaglia,  en  calidad  de  secre- 
tario de  estado,  entró  en  funciones  el  17  de 
junio  de  d888  (3). 

El  resultado  de  la  misión  del  consejero  La- 
sagni,  fue  una  carta  del  cardenal  Bemetti  diri- 
pda  al  ministro  de  negocios  eslranjcros  de 
Francia.  Se  decia^  en  elk ,  que  consultado 
León  XII,  por  muchos  obispos,  sobre  la  ejecu- 
ción de  los  decretos,  no  habia  creído  deber  con- 
testeries;  que  este  pontífice  estaba  nwy  lejos  de 
ceqsararsu  celo;  pero  que  pensaba  sin  embar- 

So,  que  los  prelados  podían  confiarse  en  la  pru- 
encia  y  piedad  del  rey,  siguiendo  enttiramente 
los  impuaos  detu  eoneieneui.  E»te  despacho  que 
fue  muy  seereto,  y  te  inostró  únicamente  i  uno 
ó  dos  prelados,  no  se  halló  entre  los  papeles 
de  Mr.  Feutrier,  cnyaéomunícacion  nos  na  pro- 
porcionado, sobre  «I  negocio  de  lo«  decretos, 
documentos  muy  preciosos,  y  casi  todo*  autén- 
ticos. Ppro  faallatnos  entre  ellos  las  notas  si- 
Í Dientes  síóbre  la  misión  de  Mr.  Lasagni,  y  «I 
espacho  del  cardenal  Bernetti. 
■  cEn  cuanto  á  la  mMon  de  Mr.  Lasagnt  véase 
su  origen  (4):  Atemoritado  el  ministro  de  nego- 
cios eclesiásticos,  al  ver  como  los  periódicos  es- 
traviabaa  la  opinión  religiosa  y  eseitaban  las 
pasiones  e>ontra  él,  pidió  que  se  hiciese  presen- 
te á  Roma.  Pero  los  demás  ministros  no  Quisie- 
ron que  se  escribiese  allá  oficialmente,  porqne 
(jleeiao,  era  tomar  una  ¡qiciativa  que  no  justiíi- 


(1)  SapKBM  IribaMl  de  josUcia. 

(3)  AxlMd»  bitt.  d«l  p»ra  L«od  XII,.(.  %  ^  361. 

(3)  Anigo  de  U  religioD,  t,  06,  p.  39W. 

(4)  U.t.B7^f.2ML 
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caba,  ólnas  bien  que  no  permitía  su  dignidad  7 
posición  adnñúistrativa.  Sin  embargo,  por  coia- 
pbicer  á  Mr.  Feutrief ,  se  conformaron  con  la 
proposición  de  enviar  una  persona  segura  que 
se  entendiese  con  Roma,  y  trasmitiese  esplíoa- 
eionet  verbales,  que  restablieciesen  los  heshos- 
desfigurados  por  los  periódicos  y  las  pasiones. 
Con  todo,  esta  misión  de  Hr.  Lasagni,  que  debía 
ser  un  secreto,  se  anuació  á  la  mafiana  siguíen» 
|e  de  la  determinación  ea  la  Gaceta  de  Francia; 
tantos  eran  los  espiat  ó  k»  traidores  que  había 
entonces  en  la  corte  y  los  ministerios  del  infoi<* 
tunado  rey... 

iNo  se  sacó  copia  «Icmra  de  la  respuesta 
dfel  cardenal  Bemetti.  El  despacho  oficial,  se 
teyó  en  consejo  de  ministres,  y  en  el  que  se  de< 
eidió,  para  que  el  negocio  quedase  misterioso, 
y  los  periódicos  apasáonados  no  corrompiesen  la 
verdad  ó  estraviasen  la  opinión,  que  el  minis* 
tro  de  neigocios  e(^siástioos  eseogitase  los  me- 
dios de  hacérsela  conocer  al  cardenal  de  Latil, 
artobispo  de  Reims.  Una  vez  convencido  este 
por  la  lectura  de  los  documentos  oficiales  que 
se  le  eomonicaseo,  sfe  le  suplicaría  escribiese  su 
eonvicckm  á  sus  colegas,  para  ilustrarios  y  ar< 
rastrar  su  adbesioB.  Se  aeons^ó  este  paso  por- 
que la  áedon  <Mf«ú>M  del  ministro  de  negocios 
eclesiásticos  sobre  los  obi^Ms,  habia  llegado  á 
sereasi  nula,  y  era  trasmitida  al  antobispo  de 
Ptiris,  ardientemente  secundado  por  el  obispo 
de  Nancy. 

>La  respuesta  del  cardenal  Bernetti  no  era 
una  respuesta  á  un  paso  oficial  de  parte  del  mi* 
nistro,  que  no  puede  desde  luego  confesarla 
oficialmente. 

»E1  abale  de  la  Cbapelle,  difector  de  losne^ 
gocios  eclesiástifeoe,  fue  pues,  enviado  en  misión 
secreta  á  Reims,  portador  de  los  dociunenloa 
que  manifestaban  ia  opinión  de  la  corte  de  Ro- 
ma. Además,  era  portador  de  inátracoiooes  oe»" 
fideneiales  de  Carlos  X>,  cerca  d^  arzobispo^ 
exigiéndote  iiioiese  c<Maoeer  la  verdad  á  sus  co- 
legas bajo  su  responsabilidad  persomil,  sin  ha- 
cer con  todo  eso  iqencion  del  origen  oficial, 
de  donde  le  habían  venido  sus  documentos. 

«Mr.  de'Latil  procedió  eoh  la  mayor  lealtad. 
Tan  luego  como  estovo  al  oorriente'de  la  ver- 
dad ,  escribió  á  todos  sus  colegas  una  eircular^ 
que  la  Gaeeta  de  Francia  fué  la  primera  en  re- 
petir tal  vez  no  llegó  por  otro  conducto. á  no»* 
ticia  -de  los  obispos. »  La  transcribiremos  mas 
adelante  y  en  él  lugar  correspondiente  é  sa  fe« 
cha. 

Aescepcion  de  MM.  Brault  y  de  Qhev«nia 
arzobispos  de  Albíy  de  Burdeos  y  déM.Gailardr' 
cura  da  la  Magdai«ira,«(c.,  eidero  se  babia  ale- 
jado del  salón  de  M.  Feutrier :  á  eoasécuenei* 
del  despacho  de  Roma,  los  obispos  residantefc 
en  París,  se  presentaron  y  cesó  este  aisla- 
miento. .    .  ; 

♦  Entre  tanio  el  9'y  Í6de  agosto,  el  ministro 
de  negocios  oolesíásliocisi,  espidió  éw  ciroula- 
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rea  que  siá  embargo  no  ttevajiao  tai.  firma  (1)>siuo  ,  por  el  designio  4«  atiquilar  la  reUfiwi  ca? 


Machos  obispos ,  entre  otros  k»  de  Dijon  y  de 
Secs  ,  habían  pedido  consejó:  la|H-imera  ciret^- 
lar  era  la  respuesta  á  an  prelado  que  kabia  con- 
sultado al  autor,  pero  la  carta  se  dirigía  ¿  todos 
los  obispos,  aun  á  los  que  no  habían  consulta^ 
do.  Se  censuraba  en  ella  á  los  prelados  el  ínvi> 
tar  á  la  resistencia ,  ai  ponerse  en  oposición  con 
elgobiernoy  dar  el  ejemplo  tan  peligroso  de 
jutgar  los  actos  de  la  autoridad  real:  como  si 
el  efMscopado  pudiese  sin  reclamar,-dejar  com^ 
pronieter  la  perpetuidad  del  sacerdocio ,  con 
restricciones  y  trabas  tan  funestas .  como  iHit^ 
mulantes.  La  segunda  circular  esUt  escrita  á  un 
arzobispo,  y  queriendo  atenuar  en  elhi  el  senti- 
do injurioso  de  la  priniera,  le  «gravaba  coa 
torpeza.  !ii;  Feutrier,  mioistro;  dene{;aeios  ecle- 
siásticos, dirigió  á  los  obispos  otra  circular 
en  30  de  a^to:  está  estaba  nrraada. 

Mr.  Clausel  de  Montáis,  6bis|Kyde  Chartres, 
stiíuAú  los  síátemas  poctr  tranquilizadorea  que 
autorizaban  los  temores  del  clero.  <  Una  ói-dett 
legal,  dijo  el  prelado  (i)  una  drdeit  le§al,  que 
es  todo  b  mas  arbitrario  que  puede  imaginar- 
se, nos  ¡iarece  una  de  esas  palancas  de  destruc- 
ción, que  hace  cuarenta  años  se  han  empleado 
para  echar  á  tierra  todas  Jas  instituciones  que 
dengradaban.  Este  instrumento  de  ruina ,  ae  ha 
puesto  enjtiegoinvbibleteente  hoy  contra  la 
religión.  Aun  cuando  en  desprecio,  de  la  ley. 
de  noviembre  de  1814,  y  del  ejemplo  á»  todob 
k»  pueblos  auá  bárbaros,. sé- profanen  pot  un 
trabajo  público,  y  se  desconoscan  casi  univer« 
laimente  losdiai  consagrados  á  Dios ,  los  ce- 
ladores del  orden  legal,  enmudecen  ó  mas  bien 
alientan  alas  infracciones ;  pero  si  se  trata  de 
irejar  á  los  sacerdotes,  poner  trabas  al  culto-, 
sembrar  el  luto  en- millares  de  familias  Gttstia- 
ñas,  inmediatamente  se  indica  el  medio  nue- 
vamente excogitado:  de  siierteque  según  Jas  mi- 
ras de  ciertas  gentes,  e\járdetilegal,  esunaarma, 
que  debe  [iertaaneeersiempre  euTÜlnada  cuando 
sea  necesario  oponerse  á  iáüopiedad  y  al  vicio, 
y  que  solo  dd»e  limpiarse  y  aguzarse  cuando 
se  trata-  de  combatirá  la  .virtud,  y  atacar  á 
Dios.  {Se  ha  dictado  «sta  dispoácion  para  ins- 
pirar seguridad  á  los  amigos  de  la  religión? 
Fuero  de  esto  jamás  el  clero  da  Francia  >sp  Ita 
concretado  mas  á  sus  funciones,  ni  es  general 
ha  sido  mas  regular.  Los  fondos  que  se  le  asig-. 
nan  en  el  presupuesto,  y  que  representan  los  in- 
mensos bienes  da  que  fuédespoíadocon  violencia; 
hace  treinta  años ,  y  cuya  perdida  no  siente,  no- 
puede  excitar  ni  la  reprouiciOivni  la  envidia; 
es  una  deuda  de  )a  necibn,  y  la  taóeu  sagrad^ 
su  origen  y  objeto  ¿Cómo  pues ,  e^lioar  ese 
desencadeaamienta  increiblb  qiía  edtaila  ^n  tó^ 
das  parles  contra  lo»  ministros  de- '  ios  akaresi 

(1)  Ami«o  de  U  religión,  (.  57,  p.  97. 

(2)  Dehiita  y  esplieaeioii  de  la  carta  deroblspo  de 
ehartrM  i  VMimesall,  de  IS  de  jalio  de  18S8.    ■     - 


por 


Tales  eran  los  efectos  producidos 
los  decreto»  en  .el  seno  del  episoof>ado. 
.  .£ntre  los  aprobadoros  de  la  medida,  eo 

Jne  H.  Feutrier  habia  creido  deber  tomar  parte 
nnando  un«  do'  los  decretos  de  16  de  juaio' 
de  18Sl8,.es  justd  distinguir  al  abate  Payet,  chispo 
después  de  Orj^ans.  jEUe  hombre  distingaido 
ostentó  en  apoyo  de  esta  causa su:rarO:t«lentside 
escritor*  So  folleto  titulado.  Nuevas  rcfUñme* 
I  tokve-eldeaxlo  de  16  da  junio  de  1838,  relalitw 
á  bs  temúimios  meiioKes ,  detoosuó  su  manera 
viva  y  notablemente  <^ra  de,  esponer  las  «ues- 
tkxies,,  aunque  SI*  tésBs  yargamenjtos  n«  esta- 
ban en  armonía  con  la  ppinion  de  los'periódi- 
cosi  religiosos  d&aquella  época.  El  abate  Fayet»» 
era  entonces  inspector  general,  de  la  uoivtdrsir 
dad.y  en  el  ejerciciade  estas  Aineioues  uiúveri- 
sitarías  escñbió  desde  Menda  la  siguiente  car(ft> 
á  H.  Feutrier  el  1.°  de.  setiembre  de  1828.  .  - 
«Monseñor»  en  el  largo-camino  que  aeabO' 
de  recorrer  he  visto  con  algún  júbilo  que  la 
oposksion.comienzaá  encontrar  ásM  v^  eipo^ 
nitores ,  y  que  Ips  hombfes  sabios  que  genüa» 
mucho  maspor  las  resistencias  que  por  las  me- 
didas que  las  han  provocado ,  son  oidos  b&Qfc 
algunos  dias  con  un  favor  marcado.  .Se  liace 
plena justlcÍE^  á  vuestra  excelencia ;  ao  ,  solamen* 
tu  al  obispo,  sino  también  al  ministro.  Su  posi- 
ción ,  miejor ,  cpaopida :  y  mas  juiciosamente 
9precia^a-y  dejii  descubrir  paulatinamente  el 
ospfrilu  de  adhesión  y  saceincio  que  ha  dir»- 

§ído  su  conducta ,  y  parece  que  «no  sale  como 
e  un  sue&e  al  sacudir  deslía  o¿xesío>i(l)  de 
la  .Cotidiana' j  4e  la  Gacetfi.» 

£1  %»  de  setiembre  el  cardenal  de  LajUl, 
arzobispade  Eeixns,  escribió  á  muchos  prela- 
dos:: «Monseñor  ^hal)iéndose  dignado  el  rey 
mandar  se  me  comuniquen  las.  resp^u^stas  di 
Roma,  relativas  á  los  decretos,  de  16  dq  junk), 
y  habiéndome  invitado  á  qne  os.d^  eonoei- 
i miento  de  ellas,,  tensóla  honra  de  infórmalos 
que  persuadida  su  santidad  d^  la-  adhesión  ge^ 
neral  de  lo^  obispos  de  Francia  hada  S.  M., 
como  también  de  su  amor  ¿la  paz  y  á  todos  los 
demás,  yecdaderos  iotfres^Sr  de  nu^i^  santa 
religión,  ha  mandado  responder  qoe  bs  ob^^ 
pos  deben  conGar  en  la  alta,  piedad  y  sabiduría 
del  rey  p^caila,  ejecución  o^  les  decristos,  y 
caminar  ea.  acenmita  con  él  troao  (¿);* 


(i)  BiUid«  de  niM  persoM  •tormentada  por  el  ma- 
Ufno  eapífitiii,  4<biB0  por  la  cootiaaa  p<e*eacia  da 
'  <ltra  pcf^osa  .qo«  la  imporloaa- 

(1)  Mr.  Artaud,  Hist.  del  papa  Lcoa  XII,  t.  2. 
p.  368, dice  con  esie  motivo:  «No  tengo  ooticja  déla 
resptiesia  fotegca  de  Boma ;  pero  ttgnti  el  tenor  de 
la  carta  de  Lttll  creo  qae  no  eómonicaba  á  los  obis- 
pos mas  que  la  parte  de  la  nota  que  el  caballero  de 
Vargaa  llamaba  en  Boma  iVondimeno.  Víase  la  eapli- 
cacion  de  este  misterio,  Aiadad*  ea  una  larga  e^- 
rieiidi*d«  Ms  negocios  de  Roma.  Na  hinf  pai><  en  que 
se  escriba  aaa  nbia  MasT  «onveaieniemeMa,  aoore 
todo  noa  nota  en  Vespuesta  i  om  consulta '  re«pet«o- 
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~üa  prolado  á  quiem  su  condeocia  no  )perniio 
lia  cooperar  á  Ja  ejecución  ie  los  decretos 
de  16  de  junio  de  18S8 ,  respondió-  aJ  ipiniatro 
de  negocios  eclesiásticas  (1) :  tSe  >  laa  tnOado, 
es  cierto,  de  una  respuesta  de  Roma,  sobre 
esta  tñateria.   Ho  se  nos  podía  proponer  por 

Í;uia  una  autoridad  mas .  venerable :  tcnenoos  á 
a  santa  sede  un  respeto  profundo  y  una  ente- 
ra sumisión .  y  podríamos  deoir,  si  Roma  hu- 
biere hablado:  Mcatwa  es/4  terminada.  Pero 
¿cual  es  esta  respuesta?  Una  nota  diplomática, 
sobre  la  cval,'  «lonseñor,  guarecía  un  silencio 
absoluto :  ni  aun  se  nos  ha  quertdo  ceOruiilicar 
teslAatmente.  Se  lia  contentado  eon  r^Cetf  itnos 
en  &ustaAcia.HM  piarte  dis  lo  que ,  «ontiene ;  .y 
aun  esta  es  vagn  y  oscura ;  puede  modílicaríe 
y  anularse  poír  lo 'que  precede  y  si^,  y  aisla- 
da como  se  nos  presenta  «o  esfácil  eneootriir 
eB  ella  un  mentido  razonable.  jCóoio:  so^  podría 
exigir  que  por  ud  documento  «amejaote  )<v 
obispos  de  una  vasta  Iglesia  abjurason  la  de* 
chunacion solemne  que bMt  heebode'  sus  . sea-r 
timkfitos?*  /  .:    I 

Alia  cireHiar  ds  Mr.  Feutrier  de  30  di9 
agosto  el  cardeaal  de  Clermont<Toiifiecre  kSt 
poQdi4  end  de  octubre,:, «Moi^eñor;,  la  divisa 
de flú  familia,  que  le  hasido  dadaipor.Cali»- 
to  II  en  1120  es  estA:.Eli(tnm:  omnes,  «go  uoh; 
esta  es  también  la  de  mi  «ondieooia.  Tengo  el 
booor  de  ser  con  la  respetuosa  eonsideracion 
que  se  debe  a  un  ministre  del  roy,  etc.*  Una 
nota  iiiserta  en  el  Múnilaf  anunció  quc>descon'< 
tentó  Cáflos  X  p0r  la.  publicidad  dada  á  esta 
carta,  habia  mandado  escribir  al  cnrdenal  quo 
se  abstuviesede  prefen^^rse en  la  corte  hasta 
nueva  orden  (2).  Estos  rigores  con  un  prela- 
do octogeoario,  decano  denlos  obispos  de 
Francia,  contrastaron fofli  )|a$  favores  conque 

!•■       •••    ■•    .  1  '■       I  ; 

M.  En  prinur  lagar  fec  atina  el  rwUi*,  y  m  soalíM 
coDgrtn  KnipiM»  ■  41  coa¡l«ni4«  d«0»  |MM«)i<Ht,  euJ-' 
quiera qoe  te» ,  sin  omitir  Us,  egpresionM  mM  sisniO* 
etlives,  j  «un  Jas  qux  por  cireonstanciis  [lodritn  ser 
tnoportonss;  despOes  se  entr*  en  on  nimen  libre d« 
la  «keslion,  ]f  entionces  tai  espreeiones  no  s«  ■iiiH'jan 
•iempre  con  el  mismoi  espirluí  de  itnMrnXia  verdad 
•e  manifieeia  MO  velor.  Se  descubro  ei  aacido  áetH»- 
«^r  del  que  Qnna  j  de  sqacl  eiieufo  nymbre  te  ^cri- 
be, 7  el  foq'de  del  pensamiento  se  linprime  én  lódáa 
taí.págttias  dr  ecta  parte  dé  |a  nota.  Aqai  etU  la  ver< 
dadei» reifwestla i llésqui Monde holiüirt  dvbide «el*- 
carse  la  alia  eotuidtrttoion,.áUt.  cmuidtration  ditr- 
tinjtUdít,  8* gaa  la  dignidad  de  la  pecSvo*  '  qaitn  se 
diaige.  Aeulli  debiera  estar  la  firma  ;  pero  no,  teneif 
qúfeleerolro  orden  de  lineas,  que  comienzan  mochas 
veces  con  ^sias  palabras,  Áfondimeno. '  Entonces  el 
pldre-,  é\  amigo,  el  hermano  parece»  tomar  (a  pl«m»l 
Mcnac}i^a  ta  paz,  la  snmisiun,  e«yo  «Ivido  acarrea  la 
guerM-i  I*  conSanu  en  el  raráeier  del  Señor ;  pteveca 
los  consuelos  que  olrcce  el  porTrnir.  Prubablcmenie 
el  ministerio  ba  separado,  del  conjunto' iesla  última 
p%rte,  coilforme  á  la  pftetica .  de  su  polUica- y  á  sos 
hKpaMmtffesrrinebubiete  sido  aat,  VottiS  no  Iru- 
bi«rattegiildeis«i  eoMundireai» ' 

(1)    Mem.  Cath.  1. 10,  p.  272. 

(1)    Amigqd»  1^  religión,  I.  t7^  p.  3^0, 
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se  colmaba  entornas  á  los  enemigos  declara- 
dos de  la  religión  y  de  la  monarquía.  Pero  no 
fueron  provocados  por  Mr.  Feulileri  .  qi^ien 
basta  ofiecid  su  dimisiou,  viendo  se  quería 
tratar  con  crueldad  al  cardenal.  No  la  retiró 
uno  á  instancia  de  Cárlod  X ,  quien  siu  embar- 
go insistió  basta  derramar  lágrimas  para  que 
consintiese  en  quedar  encargado  del  mioiste-r 
rio  de  negocios  eclesiásticos.* 

.  Aun  cuando  los  obispos,  á  quienes  se  les 
hacia  esperar  por  otra  parte  alguna  espiicaoion 
ó  modiiicaciou  de  lo»  decretos,  sosteoiati  los 
principios  do  la  meoiOria,  y  clamabaa.con 
energia  por  la  defüQsa  de  los  derechos  del 
ppiscojyado,  1^  resignaron  en  general  álascour 
cesiones  .que  creían  aeoflsejadas  por  la  yoz  de 
la  autoridad.,  y  que  exigía  el  rigor  de  los  lien- 
pos.  El  zo  de  octubre  Mr.  Quelen  escribía  dé 
Coníians  á  Mr.  Feutrier,  ministro  do  negocios 
eclesiásticos.  ,., 

.  .  i^Señor,  mliotencioa  eS'  t»m\>íeH '  haceros 
comuaicar  estos  dias  los  datos  sobre  mi  :£omi- 
uario  menor,  que  vos  tenéis  por  otra  pajrte  «na- 
^undancia  en  vuestras  oficinas ; '  pero  jne  he 
unido  francamente  á  hi  mayoría, 'ó  ma»  bien 
ca^i  á  la  unanimidad  de  .los  obi$pos  en  estas 
circunstaBcias ,  supuesto  que :  entre  ochenta 
solamente  tres  no  Be  ^proponen  ^rir  sus  semi- 
narios menores,,  tres  no  han  fesipondido  aun, 
sin  duda  por  ■  ballaise.  atDeotes  ó  distantes ,  á 
cuyo  número  pertenece  di  obispo  de  Ajaccior 
Quedamos  eincueota  y  dOst  que  reuitídos  i 
otros  v«inte  y  dos  que  ya  bm  termíntido  t  furr 
man  upawoanimidaddesetenin  y  cuatro.» 

Un  pasage  de  la  respuesta  de  León  XII  á  )as 
comunicacioojea  que  isi  «nobis^io  átt  París  le 
había  trusmilido  relativamente  á  su  conducta 
personal  en  tales  circunstancias,  basta  para 
demostrar  como  juzgaba  este  pontífice  las  pre- 
tensiones del  gobierno  francés  (1).  Una  oircQ- 
lar  reci^ntada  por  üt.  Queleo,  de  acuerdo  con 
algunos  obispos,  para  dirigirla  á  Mr.  Feutrier, 
reconocía  oh  el  gotri^nd  dera^ios  dv "  inspec- 
ciíffi.  jEi\  papa  subfayó  estüs  palabra»,  yai1adí<i 
las  siguientes  observaciones:  «Seta  nq,ta  vers* 
sobre  «ttii  espresioii,  qn^  en  el  sentido  tan  lato 
que  qtlft  puoiíe  presciDlar  aquí,  ho  debe  m«i1a- 
«líeute  loterane  pn  la  ¡glem  de  Cri$lo,  tfsglta 
rechazado  unánimemente  en  mát  Jt  ua.  eonci- 
lia.  La  misma  cspresion  no  puedo  admitirse  y 
empleara  ubora  por  un  ilustre  cuerpo  de  obis- 
pos, porque  no  puede  »«rU>  ñ»  un.gravú  es- 
cándalot  y  ma»  que  en  .pefjulcio  da  la  Jgle- 
m  (2).. 

(i)    Hem.  Catb.  1. 11,  p.  t3».  ^ 

(9)    C»dit'illanol4  in  .Toe«l>iilpik,qi>od   Mae  i  dao 

la(o  sCnsu  quo  ibi  accipi  poteat  /itrendum  non  es(  m 
Beletia  Critti,  quodqu»  non  uno  in  eoncílto  uno  voee 
Ttjietum  att.,  ídem  vec^bu^wa  ounc  á  corpore  adeo 
insi|;ni  epiacppórvim  admiili  et  ^surpari,  i4  gtudtm 
fiert  $xn»  grávi  Mcbnéato  «t  Ccímh*  detrimnto  non 
■  potut.  ;•  ■•■  .:..',''. 
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Entretanto,  se  elidió  por  el  tninistario  de 
instrucción  pública  para  la  eje(\uciont<le  los  de- 
cretos, una  circular  que  introdujo  la  turbación 
en  las  conciencias  (I).  Al  realizar,  Imjoel  impe- 
rio de  la  carta,  y  en  un  tiempo  en  que  no  se 
trataba  mas  que  de  libertad ,  una  idea  que  se 
habla  escapado  al  genio  suspicaz  y  fecundo  de 
Bonaparte ,  impusp  á  todos  los  miembros  de  la 
universidad,  no  -solamente  eclesiásticos,  sino 
tambienseglare's,  laobligaciondedeclararqueno 
pertenecían  á  ninguna  congregación  religiosa  no 
legalmente  establecida  en  Francia.  No  se  pensar 
ba  pues  en  turbar  á  los  Fracmasones,  álos  Tem- 
plaj^ios  y  á  las  demás  sociedades  tenebrosas, 
vayA  existencia  era  un  peligro  para  el'órden 
social:  se  quiso',  al  contrario,  proscribir  las  aso- 
ciaciones piaidOBas  cuya  propagación  era  sn  sal- 
vaguardia. Consultado  por  eclesiásticos  profe- 
sores de  la  universidad  el  cardenal  de  Cler- 
mont-Tonncrre,  arzobispo  de  Tolosa,  penseque 
ellos  60  hallaban  en  ujia  categoría  especia) ,  y 

3ue  á  ellos  incumbía  examinar  lo  q'ue  habían 
e  hacer,  siempre  que  no  se  exigiese  juramen* 
to  (9).  Viendo  M.  Quelen  arzobispo  de  París, 
que  1«' circular  de  M.  Vatimesnil  siyetaba  los 
capellanes  de  los  colegios  á  la  declaración,  pro- 
hibió á  los  de  su  dióceñs  el  suscribirla  en  razón 
á  que  estallido  encargados  de  funciones  pura- 
mente espirituales,  no  tenian ,  bajo  este  con- 
cepto mas  que  recibir  drden  de  la  autoridad 
eclesiástica  (o).  El  ministerio,  modifloando  en- 
tonces 6U3  exigencias,  espitcó  qae  no  había 
Juerido  hablar  mas  que  de  los  sacerdotes  que 
SUS  fuBciones  de' capellanes  agregaban  otras 
en  la  enseñanza. 

Habiéndose  verificado  U  enbvda  de  los 
alumnos  en  cuatro  semiharíos  menores  de  Ba- 
yona, de  Lyon  y  de  Rouen ,  sin  haberse  ejecu- 
tado ios  decretos  de  i6  de  junio ,  M.  Vatimes- 
nil hizo  notificar  á  estos  establecimientos  que 
habían  vuelto  á  entrar  bajo  el  régimen  de  la 
universidad  (4). 

EM2  de  enero  de  1829  el  vizconde  de 
Chftteanbríand  embajador  de  Francia  en  Ronaa, 
escrihió  al  ministro  de  negocios  estranjeros: 

«He  visto  al  pepa  el  2  de  este  mes,  ha  que- 
rido conversar  conmigo  hora  y  media.  Debo 
daros  cuenta  de  la  Moservacion  que  tuve  con 
su  santidad.* 

«Desde  el  principio  se  tratd  de  la  Francia: 
el  papa  comenzó  por  el  elogio  mas  sincero  del 
rey.»  «En  ningún  tiempo,  me  dijo,  ha  ofrecido 
,>la  familia  real  de  Francia  un  conjunto  tan 
«completo  de  cualidades  y  virtudes.  Ya  se  ha 
irestablecido  la  calma  en  el  clero:  los  obispos 
>han  manifestado  sa  sumisión.  > 

«Esta  suoiisitm,  respondí ,  se  debe  en  parte 
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imifro  déla  reKgion,  t.  B7.  p.  SOO. 

Atnigo  de  l«  religión ,  t.  S7,  p.  9M. 
(3)-   Ibid.  p.  SfO. 
(4)    Ainigo  d«  U  religioo,  p.37S. 


(aAo  1829) 
á  las  luces  y  moderación  de  vuestro  Santidad.» 

«Aconsegé ,  replicó  el  papa ,  hacer  lo  que 
■me  parecía  razonable.  Lo  eisnirítual  no  se 
icomprometia  por  los  decretos,  los  obispos  bu- 
•hieran  quizá  cl>rado  mejor  no  esoríbiendo  so 
«primera  carta;  mas  después  de  haber  didiio: 
*Non  posiümm  ,  les  era  dificil  retroceder.  Han 
'procurado  mostrar  la  menor  contradicción  po- 
isible  entre  sus  acciones  y  sa  lenguage  en  el 
•momento  de  su  adhesión.  Es  preciso  perdo- 
*narlo8:  son  hombres  piadosos ,  adictos  al  rey 
>y  á  la  monarquía ;  tienen  su  debilidad  como 
«todos  los  hoiinbres;» 

Ignoramos  si  el  embajador  comprendió  bien 
y  esposo  el  pensamiento  del  papa.  Hé  aquí  el 
testo  de  su  carta. 

-  Las  escuelas  secundarias  eclesiástieas  de  la 
diócesis  de  Tolosa  no  se  abrían  siempre.  M. 
Feotrier  hiao  saber  tA  cardenal  Glermónt-. 
Tonnerre  que  no  obtendría  la  real  autorización 
para  sus  seminarios  menores  basta  qóe  decla- 
rase oñcialmente  ai  minlsterío  que  los  superio- 
res, directores  y  profesores  de  estos  estableci.- 
mientos  no  pertenecían  á  ninguna  congrega- 
ción no  aolOTÍzida  por  las  leyes,  de  lo  que  de- 
beria  estar  regularmente segoro.  M.Feutrier es- 
cribió al  cardenal  (pie  uno  desos  colegas  en  el 
episcopado  había  prestado  la  declaración  que 
^e  le  había  pedido,  aserción  caya  inesactitud 
dijo  en  seguida  M.  Glermont-Tonnerre  haber 
comprobado  (i).  En  respuesta  á  esta  carta,  el 
cardenal  firmó  la  declaración  que  se  exigía  de 
él,  poro  hóaquí  en  que  términost 

Totos«  14  DK  BtniMi. 

f  Monseñor:  V.  E.,  por  sa  última  carta  ded 
.dé  este  raes,  me  ha  honrado  escribiéndome  que 
no  podría  obtener  la  real  autorización  de  mis 
•eninark»  menores  hasta  qne  le  dirigiese  la  de- 
claración qoe  me  prescribe.  Me  costaría  traba- 
jo esplt6arme  como  V.  E.  insiste  tan  fuerte- 
mente sobre'una  declaración  que  no  ha  exigido 
á  mis  hermanos ,  especialmente  á  los  últimos 
prelados  lautorizades,  como  de  ello  tengo  la 
proeba  en  mis  manos;  si.  Monseñor,  me  costa- 
ría trabajó  el  concebir  esta  exigencia,  si  no  só- 
plese que  proviene  de  una  malevolencia  bien 
proDOQciaoa  y  conocida,  como  me  lo  ha  de- 
mostrado uno  de  mis  hermanos. 

James  hubiera  creído  que  fuese  posible  He- 
var  tan  lejos  el  resentimiento  y  la  pasión.  De 
cualquier  modo.  Monseñor,  mi  conciencia  se 
halla  cruelmente. atormentada.  Poruña  parte 
no  me  permite  hacer  la  declaración  que  me 
exige  V.  E. :  por  otra  no  puedo  ver,  sin  partírseme 
él  corazón,  á  mas  de  quinientos  desgraciados  jó- 
venes que  andan  girando  al  rededor  de  estos 
asilos  en  que  la  religioa  ofrecia  á  $u  piedad  y  á 
su  instraccion.  el  maa  precioso  beneficio ;  no 

(1)    Amigo  de  la  rdigion,  t.m.  p.  399. 
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puado  ver  los  gftnñdosdésusfamirias  sin  temer 
que  crean  que  mi  oposición  es  la-que  los  priTa 
deéi.  Asi,  Monseñor,  el  cederá  la  condición  tan 
dura  qae  V.  £.  me  impone ,  la  única  reserva 
que  tengo  que  hacer  conforme  á  la  libertad 
que  jne  deja  es  protestar  ante  Dios  contra  una 
per^eueion  tan  inaudita.  En  su  consecuencia, 
obligado  por  el  interés  que  me  inspira  esta  des- 
graciada juventud,  en  cuyo  favor  el  Dios  justo 
y  bueno,  me  perdonará  mi  debilidad  ,  declaro 
d  V.  E. ,  que  esioy  regularmente  seguro,  que  los 
superiores,  directores  p  profesores  de  mis  setnina-. 
rios  menores ,  no  pertenecen  á  ninguna  eongre- 
gaciaií,  no  autorizada  por  las  leyes. 

(Además,  Monseñor ,  debo  también  pre- 
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refer  que  no  es  el  único  sacrificio  personal  que    tan  tan  naturalmente  á  todo  hombre  de  buerai 


tenga  <pie  hacer,  ni  lasóla  herida  que  recibirá 
la  Iglesia  de  Dios ;  pero  estoy  resignado  á  todo, 
todo  lo  espero,  bendeciré  por  otra  parte  á  la 
divhia  Providencia  por  todo  género  de  perse- 
«ueioae.)  con  que  tenga  á  bien  afligir  mi  vejez; 
pero  recomiendo  á  Vt  E;  estos  desgraciados 
niño*  que  aspiran  á  ser  dignos  ministros  del 
Señor;  porque  si  yo  debiese  ser  la  causa  de 
que  V.  E.  les  eerrasela  pueMa  del  santuario,  no 
vacitaria  en  suplicar  al  soberano  pontiñce  acep- 
to mi-dimisiun.» 

El  nüoistro  de  negocios  eclesiásticos  res- 
pondió al  cardenal. 

Monseñor ,  estoy  tan  profundamente  con— 
mo\ido  por  la  carta  que  ecaba  de  escribirme 
Vaestfti  Eminencia  ,  que  no  puedo  dejar  de  con* 
testará  vuelta  de  correo ,  sm  protestar  contra 
un  sentimiento  Indigno  de  mi  carácter ,  que  ja- 
laia  abrigué  contra  nadie ,  y  que  se  me  impu- 
ta sin  prueba  contra  toda  justicia  respecto  á  un 
prelado  venerable.  Yo  no  tendré  quizá  la  felici- 
dad de  disipar  las  prevenciones  que  se  han  im- 
buido en  vuestro  espíritu ;  pero  al  menos  ha- 
bré cumplido  con  mi  deber  y  soportaré  con 
naas  i'esígnacion  ta  injusticia  de  que  soy  objeto. 
'  i  Dignese  Vuestra  Eminencia  recordar  las 
relaciones  que  he  tenido  con  ella  antes  de  mi 
entrada  en  los  negocios.  Asi  podrá  apercibir  en 
lo  pasado  algunos  testimonios  de  mt  adhesión 
y  dé  mi  respeto,  asi  romo  jamás  borraré  de  mi 
tnémoria.ljks  pruebas  que  he  recibido  de  su  es- 
timación, y  me  atreveré  casi  á  decir  de  su 
amistad.  Desdo  entonces  ;qué  ofensas  persona- 
les se  me  pueden  imputar?  Si,  lo  que  no  pienso 
boMese  en  íni  correspondencia  una  sola  pala- 
bra que  se  apartase  de  miramientos  y  de  la  de- 
fereiicia  qae  debo  á  Vuestra  Eminencia ,  estoy 
pronto  á  retractarme  públicamente.  En  una 
época  en' que  el  ministro  del  rey  debió  consi- 
derarse como  ultrajado  por  la  pu  .illcidad  de 
ttna  carta  que  habia  tenido  euidaaosamenle  se- 
oneta,' digaseí  si  me  permití  una  sola  queja,  una 
•Ma  recriminacimí ,  si  en  mi  lenguaje  guardé  la 
mas  respetuosa  reserva.  Si  no  he  pedido  reti- 
rándome de  los  negocios  y  volviendo  á  mi  dió- 
cesis ,  poder  evitar  el  menor  sinsabor  al  prehido 
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(jue  habia  colocado  al  rev  en  una  alternativa 
inevKaUe,  'y  que  habla  «ido  Imposible  no  pro- 
veer. He  he  mostrado  no  hay  duda ,  exacto  y 
riguroso  en  la  ejecuciou  del  decreto  de  16  tle 
junio",  mas  para  obrar  asi  he  tenido  raíones  de 
un  orden  superior:  he  juzgado  que  atendida  la 
disposición  de  los  ánimos  y  las  cireunátancias 
particulares  en  que  os  habéis  constituido  volun- 
tariamente, yo  comprometería  losinterasesdel 
clero  concediéndoos  las  facilidades  que  desea- 
bais y  que  se  separaban  de  la  letra  del  decreto. 
Sera  justo  no  tener  en  cuenta  los  embarazos  de 
tni  situación ,  y  buscar  en  un  sentimiento  ¿ul- 
pable  y  vergonzoso  una  esplicacion  de  mi  con- 
ducta ,  cuando  los  motivos  de  ella  se  presen 


fé  y  que  quiere  reflexionar  por  un  instante  so 
1>re  el  -estado  de  hs  cosas?  No,  señor,  al  son- 
dear mis  disposiciones  mas  recónditas ,  jamás 
encontrareis  en  mi  corazón  ni  pasión  ni  resen- 
timiento contra  vos,  sino  respeto,  adhesión  y 
afecto.  Yo  puedo  engañarme,  pero  mis  iaten- 
ciones  son  puros.  Si  en  las  presentes  circuns- 
tancias mis  opiniones  se  diferencian  en  algo  áa 
las  de  muchos  de  mis  colejga<i,  tes  pago  el  tri- 
buto de  veneración  que  les  pertenece ,  y  mi 
ambición  sera  recuperar  so  aprecio  y  aproba- 
ción, si  cumpliendo  conio  que  creo  ser  un  de- 
ber, pudiese  dar  lugar  á  prevenciones  inmers- 
cidas.i 

Elcardenal  se  apresuró  a  escribir ,  el  2S  de 
enero  á  H.  Feutriei*. 

'  '  «Señor,  no  he  olvidado  las  relaciones  ama- 
bles que  he  tenido  la  honra  de  tener  con  vos, 
ni  ios  sentimientos  qoe  me  habiais  inspirado; 
he  tenido  el  placer  de  recordarlos  con  fre-' 
cuencia.  Nadie  ha  aplaudido  mas  que  yo 
vuestro  nombramiento  para'  él  obispado  de 
Beauvais,  y  me  regocijo  en  verme  asociado  á 
tm  prelado  que  estimaba,  cuyas  vii-tudes  hon- 
raba, y  cuyos  talentos  he  tenido  también  la 
honra  de  apreciar.  A  vuestra  elevación  al  mi- 
nisterio me  apresuré  á  manifestaros  todo  mi 
júbilo,  bendije  al  cielo  por  este  aconteci*- 
miento ,  y  consideré  como  un  beneficio  de  la 
Providencia  la  elevación  de  un  prelado  virtuo- 
so é  ilustrado ,  que  ella  ponia  al  frente  de  los  | 
intereses  sagrados  de  ia  Iglesia  y  de  la  religión . 
( Pero ,  Señor,  ¡quantum  níutatus  ab  ilM  ¡cuál 
faa  sido  mi  sorpresa!  diré  aun  mi  dolor ,  cuando 
os  he  visto  estampar  vuestra  Hrma  eh  un  de- 
cidió que  vuestro  ilustre  y  Sabio  predecesor 
rae  áeciaaró  que  jamás  hubiera  firmado,  rü  crei- 
de  poder  hacerlo  en  conciencia...... 

t  [Ah!  ¿qué  hubiera  dicho  de  vuestra  con- 
ducta este  antiguo  clero  del  que  yo  soy  un  tan 
débil  resto ,  euyas  l««es,  talentos  y  sobresalien- 
tes virtudes  constituían  el  honor  de  la  rsligion 
y  la  gloria  de  la  Pranciat  ¡éuávito  os  censuraría  i 
y  condéAaria!  En  cuanto  á  mi,' Monseñor ,  que 
siento  aun  en  mi  la  fidelidad,  el  afecto  que  os  j 
profesaba  ¡cnanto  «s  compadezco!  v  cuanto  su- 
63 
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tre  mi  corazón  al  pemarquenl  abandonar  el 
jninJsterio,  os eDCOntrareis' frente  afrente  i  vos 
mismo ,  y  que  «o  os  quedaran  mas  que  peno- 
sos recuerdos  y  graves  remordimientos!  En-r 
tonces  será  cuando  mi  antiguo  afecto  irá  á  sos- 
teneros, á  consolaros  y  á  fortiücaros  en  esos 
sentimientos  de  penitencia;  porque  vuestra  fé, 
vuestra  piedad,  vuestra  humildad,  vuestro 
amor  á  la  religión ,  os  dejarán  aun  otros  mu- 
chos medios  para  hacer  olvidar  vuestras  debi- 
lidades y  llegar  á  ser  nn  grande  obispo. 

f  En  cuanto  á  la  desgracia  real  ae  (]ue  me 
habláis ,  toda  mi  diócesis  podría  atestiguaron 
que  yo  he  estado  muy  lejos  de  aliibuirodn.  Por 
otra  parte  ,  estas  son  las  gloriosas  cicatrices  con 
que  un  obispo  det>e  honrarse.  El  corazón  del 
rey  ninguna  parle  ha  tenido  en  ellas:  la  fao- 
cion  es  la  que  ha  triunfado.  Considero  asimis- 
mo como  una  injusticia,  la  acusación  de  haber 
I  obrado  conmigo  por  resentimiento  y  pasión.  Si, 
I  Monseñor,  yo  os  creo  incapaz  de  ello....  El 
deseode  conservaros  sieinpre  en  el  ministerio, 
I  la  posición  falsa  y  peligrosa. en  que  os  habláis 
¡  constituido,  os  ha  hecho  procurar  con  encar- 
nizamiento obtener  de  mi  una  declaración  ini- 
I  cua  que  me  ponía  en  oposición  conmigo  mis- 
I  mo.  Habéis  querido  prevenir  los  ataques  del 
'  Uberalismo  y  contraer  un  mérito ,  con  vuestro 
rigor  hacia  mi,  en  la  ejecución  de   los  der 
cretos. 

Ved,  Monseñor,  i  donde  os  ha  arrastrado, 
el  d  eseo  de  continuar  siendo  mi  nistro,  y  es  el  objo  - 
to  de  mi  pona  y  de  mi  dolor.  ¡Ojalá  algún  día  la 
reflexión ,  la  desgracia ,  separándoos  de  todas| 
estas  vanidades  y  grandezas  efímeras ,  recuer- 
den en  vos  las  sublimes  virtudes ,  quB  os  habían 
adquirido  mi  estimación  y  afecto ,  y  me  pro- 
I  porciooMi  aun  U  felicidad  de  renovaros  su 
testimonio.* 

El  «andenal  ignoraba  entonces  lo  que  de»- 
pues  se  supo  por  las  notas  mismas  de  M.  Frays- 
sinous  y  los  papeles  de  M.  Feutrier ,  que  el 
obispo  áe  Beauvais  habia  pedido  muchas  veces 
U  con  instancia  al  rey  salir  del  ministerio.  He- 
I  mo8  demostrado  antes  que  en  dos  ocasiones 
presentó  su  dimisión,  1."  antes  de  firmar  el  de- 
creto de  16  de  junio,  2.*  cuando  se  quería  tra- 
tar con  severidad  al  cardenal  arzobispo  de 
Tolosa.  • 

Nó  debe  dejarse  en  el  olvido  una  medida  adop- 
tada en  medio  de  esta  tempestad.  Si  se  habían 
suprimido  las  antiguas  sillas ,  era  de  desear  que 
al  menos  su  titulo  no  se  estinguiese  entera- 
mente. Algunos  obispos  obtuvieron  el  agre- 
gar al  título  de  su  silla  la  denominación  de  las 
que  á  consecuencia  de  las  nuevas  demarcacio- 
nes, se  hallaban  comprendidas  bajo  su  juris- 
dieion. 

Asi  el  obispo  de  Soissons  cuva,  diócesis 
i  encerraba  entonces  la  antigua  de  Laon,  pidió 
^,unir  á  su  título  el  de  e^ta  íiitima.  Iglesia.  El  bre- 
ve ínter  calieras  de  17  de  junio  de  i9S^,  cuya 
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publicación  autorizó  un  decreto  de  31  de  agos- 
to, accedió  á  los  votos  del  prelado  ,(1). 

El  recuerdo,  tan  sombrío  á  los  ojos  de  los 
obispos  de  Francia,  se  anunciaba,,  al  contrarío, 
lleno  de  esperanza;»  á  los  obispos  de  la  Gran 
Bretaña. 

Hacia  algunos  años  que  diversas  obras  con- 
tribuían á  disipar  las  preocupaciones  de  los 
protestantes  sobre  la  religión  católica ;  y  cita- 
remos en  primera  linea ,  la  Htslorta  de  InglO' 
térra,  debida  á  la  pluma  del  doctor  Lirgar, 
autor  de  muchos  escrito^  de  controversias,  en 
los  que  brillan  á  la  vez ,  una  vasta  erudición, 
una  hábil  dialéctica  y  una  ironía  picante  (2). 
El  doctor  Lingard  se  habia  propue¿o ,  por  ob- 
jefo  de  sus  largos  y  penosos  trabajos,  vengar  la 
religión  de  las  injurias,  de  las  mentiras,  im- 
posturas y  calumnias,  que  tres  siglos  de  error 


y  de  injusticia  no  habían  cesado  de  derramar 
sobre  ella,  y  probarlos  inmeosoá  beneAciosds 
que  la  Inglaterra  era  aun  deudora  á  su  antiguo 
clero  católico.  En  la  ejecución  de  su  plan  >  no 
se  apoyó  mas  que  en  historia*  QOdtemporáneat 
y  documentos  orginaies.  Con  sus  laboriosas 
investigaciones  aclaró  muchos  hechos ,  descu- 
brió un  gran  número  de  errores  en  los  historia- 
dores precedentes ,  y  pulverizó  en  todo  lo  re- 
lativo á  la  historia  de  la  pretendida  reforlba,  la 
autoridad  de  los  escritores  mas  acredidatos  da 
liíglaterra.  El  doctor  Liugard  se  equivocó  gra- 
vemento ,  es  cierto ,  en  la  apreciación  de  las 
relaciones  del  poder  espiritual  con  la  verdad 
política ;  pero  la  historia  da  los  católicos  Ingle- 
ses desde  el  reinado  de  Enrique  VIH  se  muestra 
bajo  sus  verdaderos  colores  en  la  obra  de  mt« 
escritor:  en  ella  se  aprende  á  conocer»  á  admi- 
rar ,  á  venerar  ese  cuerpo  ilustre  por  tantas 
virtudes  y  desgracias,  por  su  adhesión  inviola- 
ble á  la  fé ,  y  por  su  noble  fidelidad  al  poder,  á 
pesar  de  las  mjnsticias ,  ingratitudes  y  perse- 
suciónes  mas  crueles.  Alguno^  protestantes  86 
convirtieron  con  la  sola  leoturfU'  de  esta  obra. 
Muchos  miembros  distinguidos  de  la  universir 
dad  do  Oxford ,  temiendo  la  inQuencia  que  po- 
dría ejercer  de  día  en  dia  sobre  el  espíritu 
público ,  se  reunieron  para  ver  si  su  sabiduría 
colectiva  ,  descubriría  en  él  algunos  errores; 
pero  se  separaron  sin  fí^uto,  tributándolo  asi 
un  Ju&to  liomenaje  á  Inexactitud  del  i^uavo  his- 
toriador de  la  Inglaterra, 

Mientresque  la  obra  tan  imparcíal  ylttoú- 
Dosa  del  doctor  Lingard  destruía  tantas  calum- 
nias ,  y  mostrando  el  origen  vergonzoso  de  la 
reforma ,  conmovía  necesariamente  su  reinado, 
William  Cobbett,  después  de  haber  sido  largo 
tiempo  el  apóstol  de  la  anarquía ,  vino  á  ser  un 
gran  instrumento  de  la  Providencia.  Buscaba 
con  un  humor ,  tal  vez  ún  poco  radical  ^  el  pri* 
gen  de  tos  males  que  afligían  aja  ^ociedttd  in- 

(t)    Amige  i»  li  religión,  t.  S7,  p.  354(. 
(S)    Mem.  Cu.,  t.  4,  p.  170. 


Digitized  by 


Google 


(A.^0   1819)  OR  LA  IGLBSIA 

glesa,  caaodoiu  fiMM^y  penetración  de  e»- 
pirítu,  le  hksierun  encontrar  la  causa  de  estas 
desgracias  en  el  protesUntísmo:  en  una  iglesia 
(fi^  kabiqfaUaáoenterameHle  á  su  objeto;  Iglesia 
qoe  sometida  al  poder  civil ,  por  efecto  de  una 
espantosa  retoliMiion ,  no-hiibia  pedido  desde 
entonces  sostener  los  derechos,  del  poder,  ni 
protecer  las  libertades  del  puebto;  Iglesia  cu*, 
ps  ministros,  tiabiendo  renunciado  al  voto  sa- 
ltado de)  celibato ,  jr  cargados  de  numerosas 
familias,  no  podían  ejercer  casi  ninguna  de 
esas  obras  de  caridad ,  que  á  los  ojos  raisntos 
de  los  protestan  tes ,  elevan  tan  alt»  al  clero  ca- 
tólico. Bajo  estos  dos  conceptos ,  (jue  pertene- 
cían al  orden  político  y  doméstico,  Cobbett 
consideró  la  pretendida  reforma ,  como  lo  in- 
dica el  titulo  de  su  obra:  Historia  de  la  reforma 
proíe^nte  en  Inglat«rríi  y  en  Irlanda ,  en  (a  que 
se  dtmuestra  ctumta  ha  empobrecido  y  degra- 
dado este  ueontectmienio  i  la  masa  del  pueblo 
envnaviriede  cartas 4irigídasá  todos  los' In- 
gleses sensatos  y  justos.  Este  libro,  escrito'  en 
un  estilo  vivo,  seductor  y  popular,  lleno  de 
Hechos  palpables  y  de  pruebas  evidentes,  era 
muy  propio  para  producir  el  bien  en  la  úlase 
de  los  aldeanos,  ae  los  artesanos  y  de  los  ar- 
rendatarios de  la  Inglaterra,  i  quienes  el  au- 
tor se  dirigia  especialmente. 

Si  Cabbelt  dirigía  la  atención  de  las  clases 
inferiores  báclk  la  religión  católica,  una  con- 
troversia que  se  habia  promovido  por  otro  lado 
ocupaba  á  los  hombres  instruidoe.  M.  Southey, 
conocido  como  poeta  é  historiador,  habia  té- 
nido  e)  capricho  de  escribir,  contra  la  religión 
católica ,  un  libelo  infamatorio ,  al  que  dio  el 
título  pomposo  de  libro  de  la-  Iglesia  (i).  La 
imaginación  fecunda  del  autor,  renovó  en  él 
(as  caKimnias  é  injurias  inventadas  por  el  fana- 
tismo del  siglo  Xvi ,  fflodiGcándolas  solamente 
I  con  un  maquiavelismo  pnteramente  moderno. 
Gífrlos  Butier,  celoso  defensor  de  la  religionca- 
tólica ,  i^spondió  á  los  sofismas  é  invectivas  del 
libelista  con  un  escrito  sólido,  lleno  de  lógica 
y  de  instrucción,  el  mejor  quii^  que  s&ñó  de  su 
phima  f^). 

El  efecto  de  estas  discusiones  religiosas ,  á 
las  que  los  protestantes  y  católicos  daban  el 
mas  vivo  interés  taé  verdaderamente  prodi- 

gtOB». 

•Muchas  preocBpaciones  parecieron  borra- 
das á  los  ojos  de  sir  í'rancisco  Burdett ,  quien 
el  5  de  mai^o  de  1827  propuso  nuevamente 
lomar  en  consideración  las  leyes  contra  los  ca- 
tolléos ,  para  derogarlas.  Durante  el  curso  de 
la  discusión,  M.  Canning  citó  un  ejemplo  nota-j 
ble  de  la  intolerancia  inglesa:  habiéndole  diri- 
gido el  secretario  de  estado  de  León  Xii  un 
despacho  q^ue  contenia  una  carta  del  papa  para 

(f)    BmIc  of  tlM  Ctiarcb. 
•    (3)    BookoniM  r«iMa'rttboli«  Cbarcb,  ia  á  teries 
of  iMtert  tdrttRd  U  Rolwt  S«ttlk«r. 
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el  rey,  y  otra  del  cardenal  para  él .  los  juris- 
consultos ingleses  pretendieron  que  ni  al  rey 
ni  sus  ministros  podian  responder  á  estas  car- 
tas- bajo  pena  de  ser  puesto  fuera  de  la  ley  (I) . 
Comtrálida  por  Mr.  Peel  la  moción  de  Sir 
Franciso  Burdett  reunió  doscientos  setenta  y 
dos  votos:  pero  doscientos  setenta  y  seis  se 
declai^ron  en  contra ,  y  de  aqui  un  nuevo 
aplazamiento. 

Esu  derrota  no  desalmó  i  Sir  Francisco 
Burdett,  quien  reprodujo  su  moción  en  K  de 
mayo-  de  iS28.  Tomó  por  punto  de  partida  el 
tratado  de  Limerick ,  celebrado!  en  ivdi  entre 
los  generales  de  Guillermo  til  y  los  Irlandeses 
fieles  ¿  la  causa  de  Jacobo  11  (S^  Conforme  á 
este  tratado ,  los  católicos  debían  ser  restable- 
cidos en  los  privilegios  que  gozaban  en  tiem- 
po de  Garlos  11 ,  en  cUyo  reinado  podian  sen- 
tarse én  ambas  cámaras.  No  había  dudft,  »1 
menos  de  que  se  sentasen  en  lá  de  los  pares, 
supuesto  que  se  habia  impuesto  una  multa  á  to- 
do par  católico,  que  no  llegase  á  ella  durante 
el  primer  cuarto  de  hora  después  de  oraciones. 
En  cuento  ala  délos  comunes,  no  se  pedia 
pretender  eseluir  de  ella  á  los  católicos ,  sino 
por  una  resolución  adoptada  por  esta  cámara;  - 
pero  que  no  tenia  fuerza  de  ley.  Independien- 
temente del  tratado  de  Limerick ,  aue  Sir 
Francisco  Burdett  consideraba  como  la  carta 
délos  católicos,  se  apoyó  en  el  tratado  de 
unión  entre  Inglaterra  é  irlanda ,  que  contenia 
los  compromisos  de  la  Inglaterra  báoia  los  Ir- 
landeses. Concluyó  con  que  la  cámara  se  cons- 
tituyese en  comité  para  tomar  en  considera- 
ción las  leyes  sobre  los, católicos  de  Irlanda  'y 
hs  modificaciones  qae  convenia  aplicar  á  ellas. 
Una  mayoría  de  seis  votos  (doscientos  setenta 
y  dos  contra  doscientos  sesenta  y  seis)  acogió 
su  moción.  (3).  Comunicada  á  la  cámara  de  los 
paresia  resolución  de  los  comunes,  el 'duque 
de  Wellington  y  su  hermano  el  marqués  de 
Welleslei ,  casado  con  una  católica ,  hablaron 
en  sentido  opuesto.  El  duque  dijo  que  deseaba 
tanto  como  el  marqués ,  que  la  cuestión  catóK- 
ca  recibiese  una  solución  satisfactoria,  pero 
que  se  necesitaban  garantías  para  la  Iglesia  es- 
tablecida K4).  El  40  de  junio,  una  mayoría  de 
cuarenta  y  cinco  votos  (ciento  ochenta  y  dos, 
contra  ciento  treinta  y  siete)  desechó  la  propo- 
sición. 

El  3  de  este  mes  la  asociación  inglesa  había 
celebrado  en  Londres  una  asamblea  á  la  que 
asistieron  los  católicos  pertenecientes  á  las  fa- 
milias mas  distinguidas  de  Inglaterra.  Esta 
asamblea  decidió,  después, de  largos  debates, 
no  aceptar  mas  que  una  emancipación  ,  ente- 
ramente absoluta,  y  que  los  católicos  no  darían 


(1)  Amigo  de  U  rpKffion. 

(i)  Id.  l.  IKS,p  18«. 

(3)  Id.  t^  66,  p.  93. 

v4;  IbM.  p.  223. 
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Otras  garantías  que  la  de. su  juramento  de  fide- 
lidad al  rey  (!}., 

En  Irl«i)da  hubo  lugar  á  temer  que  el  fana- 
tismo de  ios  protestantes ,  irritados  por  los  es- 
fuerzos que  íiaciaa  los  católicos  para  volver  á 
entraren  el  ejercicio- de  sus derecbos ,  acar- 
rease colisiones  sangrientas.  Ambos  partidos 
..pAreoian  observarse  -y  estar  próximos  á  llegará 
las  manos.  Laasociacron  irlandesa  se  reunió  en 
Dublta  el  25  do  setiembre  para  pensar  los  me- 
dios que  dabian  adoptarse  eu  estas  circunatan- 
cias.  Se  resolvió  redactar  una  circular  en  la 
que  se  rogaba  iloa  católicos  disolviesen  sus 
reunioQcs,  y  Se  confiasen  al  celo  de  sus  ami- 
gos (2).  Muchos  curas  consiguieron  en  efecto 
conveDOsr  á  sus  feligreses.  £1  1 1  de  diciembre 
el  duque  de  Wellingfon ,  escribió  al  arzobispo 
de  Armagh ,  primado  de  Irlanda ,  que  el  espí- 
ritu de  partido  *e. había  mezclado  de  tal-modo, 
á  las  consideraciones  relativas  á  la  cuestión 
católica,  y. que  las  discusiones  tomaban  un 
carácter  tan  violento,  que  era  imposible  tratar 
de  esta  materia  sin  pasión,  .cf  uedo  asegura- 
ros ,  decía  al  primado  de  Irlanda ,  que  me  ha- 
céis ¡usticia,  suponiendo,  que  deseo  con  siii- 
ceridíad  ver  terminar  defínitivamente  la  cues- 
tión católica  d'i  una  manera,  que  siendo  útil 
al  estado ,  lo  sea  al  mismo,  tiempo  á  cada 
upo  da  sus .  miembros:  pero  confieso  que  de^ 
ningún  modo  me  parece  probable  semejan- 
te arreglo.  Si  pudiésemos  nacer  olvidar  esta 
materia  durante  algún  tiempo  y  trabajar  eo 
examinar  con  cuidado  todas  las.  dificultades 
que  se  presentan  por  ambas  partes,  y  que  son 
muy  graves,  no  desesperaría  de  encontrar  un 
reibedio  satisfactorio  (3).>  El  primado  res- 
pondió al  duque  el  i  9  de  diciembre  que  sería 
pensar  mal  de  1&  constitución  inglesa,  suponer 
que  no  suministraba  suficieutes  medios  para 
eslablecerloquo  era  esencial  al  reposo  del  im- 
perio ,  y  para  frustrar  las  intrigas  que  se  opu- 
siesen á  la  realización  de  las  inedidas  proyec- 
tadas, iijn  goixerno  puede  no  salir,  triunfante 
en  tentativas  de  este  genero,  cuando  los  minis- 
tros son  débiles  ómal  sostenidos;  poro  úo  sucede 
asiconeldaque  de  VVeUmgton,  dijo  el  arzobispo. 
Después  de  victorias  gloriosas,  después  de  ar- 
reglar felizmente  ios  mas  graves  intereses  que 
jamás  se  debatieron,  aci>ba  de  ser  puesto  al 
frente  del  gobierno  por  su  soberano ,  quien  le 
concede  su  confianza  con  aplauso  de  todo  el 
imperio  y  aun  de  las  demás  naciones.  Cuando 
el  noble  duque  quiera  ejercer  su  poder,  ningún 
partido  se  atreverá  á  oponer  obstáculos  al  bien 
general.  Además  es  imposible  liacer  olvidar  |>or 
el  momento  la  cuestión  católica:  intentar 
echarla  en  olvido,  seria  e&aspcrar  á  los  católicos 
l>or  una  parte,  y  por  otra  proporcionar  á  los 


(2) 
(3^ 


Amigo  de  !•  religión,  t.  M,  p.  f  33. 
Id.  t.  87.  p.  336. 
Id.  1.  48,  p.  23». 
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enemigos  de  todo  arreglo  el'  tíen\po  para  org&~ 
nizar  la  resistencia  á  ios  deseos  d«t  ministe- 
rio (1 ).  >  Esta  correspondencia  baci^  preísagiar  un 
desenlace  próximo. 

Durante  este  solemne  debate  >»  León  XII 
modificó  la  división  'eclesiástica  dé  la  Es- 
cocia. Hasta  entonces  se  hallaba  repartida  en. 
dos  distritos  que  ae  titulaban  de  la  Llanura  y 
de  la  Montaña ,  y  cada  uno  tenia  al  frente  uo 
vicario  apostólico.  Como  a]  parecer  no  bastaban 
dos  prelados  en  un  país  qiiie  ofrecía  una  basta 
superficie  que  estaba  cubiert»  de  moótes  y  en 
el  que  las  comunicapíones  eran  dificile&;  se  di- 
vidió la  Escocia  en  tres  distritos:  el  de  Este  que 
abrazó  los  cinco  condados  de  Edimburgo ,  de 
Angus ,  de  Dumfreis,  de  Kírcudbrigth ,  y  'de 
Peeblc;  y  el  de  Oeste,  quer  comprendió  los  sie- 
te condáidos  de  Argiíe,  deAyr..de  Bute,de 
Dumbarton ,  de  Canark ,  de  Renfrew ,  de 
Wighton,  y  una  parte  de  Ipverness;  el  del 
Norte,  que  encerró  la  otea  parte  del  condado* 
de  lovernessy  los  cuatrode  Aberdeen,  de  Banlf, 
de  Elgin,  y  de  Ross.  El  vicario  apostólico  del 
nuevodistríto  del  Norte  fue  consagrado  en  Aber- 
deen, el  28  de  setiembre  de  1838  (i).  El  go- 
bierno inglés  había  fóTorccido  otra'  medid*  en 
sus  posesionej  de  la  América  del  Norte.  Desde 
largo  tiempo  la  inmensa  estension  de  la  dióce- 
sis de  Quebec  y  el,  aumento  de  la  población  en 
el  alto. Canadá  nacían  desear  la  erección  de  ana 
silla  episcopal  en  aquella  provincia.  Pío  VÜ  por 
un  breve  de  12  de  enero  de  1819'cQnfirió  uo 
titule  episcopal  de  vicario  general ,  que  reprer 
sentaba  allí  ai  obispo, de  Quebec:  León  Xu.  se 
determinó  ala  erección  de  una  silla,  que  se  Qjó 
en  Kingston  (3),  y  cuyo  prelado  ausilíar  llegó  á 
^er  titular, 

.  En  los  Estados-Unidos  la  religión,  recibió'^ 
en  la  persona  de  uno  de  sua  añmst>ros,  tiestimo- 
nio  de  honor  y  confianza  que  podia  proporcio- 
nar á  los  católicos.  M.  Richard,  misionero ,  cu^ 
yo  celo  y  piedad  conocía  hacia  muob<}  tíem|)o 
La  ciudad  del  Estrecho,  en  el  estado  de  Michi- 
gan, fue  elegido  en  1821  /njembrodel  congre- 
so (4).  La  Tribu  india  de  los  Ottawas,  que  ha- 
bitaban en  Waganakísi,  ó^el  Árbol-Encorvado, 
bacía  la  cstremidad  de  la  -eosta  oriental  del  lago 
Michigan,  suplicó  al  nuevo  diputado,  apoyase 
sus  pretensiones  cerca,  del  presidente  (5).  Aque- 
llos piadosos  Indios  pedían  qua.M  les  eavii^  iin 
ministro  del  (tyavgeiiq ,  que  profesase  la  wsma 
doctrina  que  los  que.  cpmpoaian  la  n)>s>4n.  ,e|B- 
presada  dé  S.  Ignacio,  establecida  en  p^o.ti^in- 
po  en  Michiiimakin^y,  por  el  padr^  Marguet  y 
otrosjesuilas.  tDuxante  ud  gran  número  de  aQos 
que  permanecieron  entre  npsotros,  decía  U  pe- 


ff 
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(3) 
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Amigo  de  la  religión,  t.  M,  p.  297.' 
Amigo  de  I»  religión,  t.  60,  p.  17. 
Regiopulis,  Amigo  de'UrftigiAn,  t.  49^p,  19. 
Amigode.lar«li4iio>,  t.'30.P"m.    ' 
Amigo  de  Ja  reUgioD;, «.  40»  p>.  4S4.  ^  . 
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ticiop,  cultivaban  un  campo  d«  luif  stro  t^rrlt*- 
rio.  y  enseñairaii  á  la  vez  á  nuestcos  padres,  los. 
primeros  rudioientos  del  «rlsüanistno  ^  de  la 
jagricultura.  Hemos  suspirado  mucho  tiempo  y 
ftuspinimo^  aiu  por  la  vuelta  de  tales  maestree, 
Sfu»  pedimos ,  ^  á  quienes  invitamos  á  estal;>le- 
cerse  en  el  rúismo^  lugar  que  ocupó  h«st»  el 
año  llSfr  «1  padre  Duganwy^e»  decir  en  el 
ArboIrfincQrvado.  >  El  origiDal  de  la  petición  era 
cari960i  porqae  las  firmas «  según  el  uso  de 
aquel  pueblo,  llevaban  el -nombre  de  aoiuiales,. 
iJa  ^ves  ^  papes,  y  las  figuras  de  estos  anima- 
les. to«c«n>ente  trazad^as  en  el  papel,  les  ser ytao 
de  rúbrica.  Ea  18^  M.  Richalrd  fye  el  blaaco  de 
tina  persecución.  Ua  mal  cristiano,  á  quien  ba- 
iÑa  escomulgado»  le  presentó  ala  justicia  y  le 
hizo  condenará  ilna  multa  de  1100  piastras. 
£1  ifRÍsioaero  no  pudo  pagarla  y  íaé  reaucidO'  á 
prisión,  de-  la  qna  salió  sin  embargo  b«fO  fianr- 
»{1). 

Una  carta  d«.M.,Riehardlle  31  de  marzo  de 
.iSS6(^,  kübla  de  Io«  esfuerzos  que  hacian  los 
protestantes,  para  jmibir  el  celo  de  la  Iglesia 
católica  por  la  conversión  de  los  idólatras.  Ha- 
|>iaen.3aston,«n  Nueva-líorck,  etc.,  muchas 
sociedades  de  misioneros,  quo,re^BiaD  cada  año 
sumas  coasidembles,  con  l^  que  establecían  y  ■ 
conservaban  un  gran  número  de  escuelas,  enfre 
Jos  Indios.  Los  roptisUs,  ó  maf  bien  los  ana- 
jMjptistas^  tenjan  uua  eo  S.  José,  donde  Iqs  je- 
suítas dirigian  én  otro  tiem^  la  misión  de  este 
nombre;  los  metodistas  teman  otra  en  el  centro 
del  estado  del  Ohio,  dond^  acababan  de  arre- 
lular  á  la  igl^ia, cerca  de  cincuenta  niños aal- 
xages^que  iiabian  sido  bautizados  por  tin  s»- 
^rdote  católico,. en  una  escuela  construida  en 
ÍI«ckt««o:  Ips  presbiterianos  recibían  un  gran: 
jKimei^  de  niños  indios  de  ambos  sexo»,  ¿ 
quienes alimenlabana,  vestían  A  instruían  en  el 
{Mrotest^ntismo.  Los  ministros  del  error  eran 
J9ny  industriosos  para  aprovechar  los  grandes 
laeidtois  qñe  les  piresientaban  «iis  ricos  comer- 
oiantea,  quienes,  se  «uscnbijEm  liberalmeate  á 
todos  sus  nuevo»  establecimien^)»;  y  comp  se 
liabian  adelantado  á  los  sa¿erdut^s  católicos,  ab- 
sorvian  cada  año,  casi  integramente  las  diez  mil 
piastras  ^e  el  presídante  de  los  Estado^Uni- 
do»  estaba  autorizado  ¿  emplear  para  la  civüí-; 
zaoíon  de  los  ssivages.  Entonces  no  baldía  aun 
saas  qne  wt  solo  estajjlecim.iento  católico  para 
la  in«t;^cion  delo^  ¡w^  salvagfts,  en  Florissant 
Mr«9,(i(e  S%|i  jUüs :  al  celo  in^entqso  de  M.  Dn- 
POHIVf  ,oJNspo  dB.  Nueva-Orleans,  se-debia  que' 
a<{vef  estableciraiaqto  se  haUa&e  en  mano»  de 
los  jesuítas. ,  que  ajrqdaban  con  éxito  á  las  relt-, 
giQW^amufUs  de  Mariaal  pié  (¡tela  cruz,  insti- 
l,gúd^;  por  M.  líerjnlix,  cuya  nombre  vivirá 
AÍ^oUNro  en  el  KenUily,  y  en  los  estados  limitro- 
1^,  M«ji»suita8  de  Fcancia ,  de  Inglaterra  é  It»- 


(1)   U.iiM.  p.1 

It)    ^.At la  prmí,  ^e  It  (é,.t. 3».p.  331,. 
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Ua  etaf  delgados  ep^Kus  antifrafts.tnúíw^Sr^'Cii'j 
yas  ruinas  misino  los  «staban  Uamieinao  .por 
todas  partes.  •       ,  .,¡,  ;    . 

En  la  Iglesia  de^  Filadelfia  ^  algunos  apásio-^ 
nados,  abusaban  sÍQmprode^l^  influencia  para 
slimenlar  la  o^Mtsici^n.  contra  el  poder  episco-< 
pal.  Es  cierto  que  en  el  otes  de  junto  dé  1823,. 
anunciáronla  intención  de  entrar  en  arreglo  eon 
Mr.  ConweU  obispo  de  esta  iglesia ,  pero^  c6b 
coBíl'>cione8.irrÍ8MÍas  (1).  £1  pregado  debía  re- 
conocer el  derecho,  de  los  fabriqueros  (trusí 
tres),  ó  administradores  ae  lo  temporal,  parq 
nombrar  sn  pastor,  y  no  considerar  ya.  conocí 
su  catedral  la  iglesia  He  Santa  Haría,  cuyo  geia 
espiritual  continuaría .  siéndolo  M.  Hogan.  V<^ 
pwliendo  H.  Couwel  firtn^ar  condiciones  que  da-; 
oan  el  triunfo  á  la  rebelión  contra  k  autoiidad^ 
y  que  tendían  por.otra  parte  á  dt.spqjar  al  obis- 
po, del  dei-echo  esenpial de. nombrar  los  pasto- 
res ,  se  rompió  la  negociación.  Siguióse  «ntjro 
los  fabriqueros,  ótrustres  jM-  Harold  *  vicariq 
general  de  M.  Conwel  t  una  polémica  , .  e  n  lai 
que  este  último  cMifundló  á  Los  cismáticos  siit 
convencerlos.  El  sacerdote  tlojgau,  que  habla' 
enarbolado  el  estandarte  del  qisioa  ei^  Filadel-f 
fia,  dio  un  escándalo  mayor  «un:  se  casó,  oo-¿ 
mo  pajra.  probar  con  un  nuevo,  ejemplo  que  ux\ 
abismo  ifama  á  otro  abismo .  [i).  .Aunque  süaf 
partidarios  se  avergonzasen  del  triste  desenlaeei 
de  una  opoücíon  tan  animada ,  el  ampr  propia 
les  in^Mdió  confesar  los  estravios  de  su  couduc- 
t»  y  los  errores  de  sus  escritos ,  y  el:  malhad»-. 
do  punto  de  honor ,  de  aquellos  fabriqueros  fer-; 
rao  el  único  apoyo  de  Omeley ,  digno  suo^sor 
de  Hogan. 

Las  Floridas,  que  poco  há  dependían  de  la.' 

diócesis, de  Nueva-Orleaos ,  fueron  segregada^ 

de  ella,  para  formar  un  vicariato  apostólica 

tque  comprendió  ademas  de  este  jpals  >  «I  estad» 

de  Alatama.  A  fines  de  1823  M.  Portier,  di-! 

rector  del  colegio  de  Nueva-Orleaná ,  recibió^ 

las  bula^  qpe  le  nofnbraban  oM^P®  ^^  Ojenoy* 

vicario,  apostólico  de  Ips  Floridas  (3).  Eu  vanoi 

«I  hiumlde  sacerdote  suplicó  i  León  XU  revo-, 

case  ^  nombramienio:  tuvo  qpe  soineterse  éí 

la  YoluiHad  divina..  -  t 

Fué  consagrado  enS.  Luis  el  15  de  noviembre 

de  1^ ,  por  JL  Rosati ,  ol¡>i^po  de  Tenagrjs.ri 

coadjutor  da  Nueva-Oleaos»  diócesis  priin¡ti-i 

vamente  formada  de  tofia  aquella  parte,  de  loj 

.  Anúñca  del  Korte  que.  enciorra  hoy  los,  ésladosí 

déla  LuisaaJ^.  ,4bí ¥'^^'P*«  4^^  Arl^apsas  y: 

del  Míssouri.jias.  por  liu  re^ripto  de  ^0  de 

marzo  dp  1^,  León  Xil, segregó  de  esta  dio-* 

[  cesíslof  estadosde  Vissonfi,  y  del  j^rjiansas,  coa. 

'los  que  formó  el  de  ^.  Luis,  y  nopbró.  á  U.i 

Rosati,  tiUijitrdie  la  nueva  silla  (4).  Este  pre- 

:    •    ■    1  .    .  -•'•.:■ 

(1)  Amigo  de  l«  religión,  t.  49,  p.  185.  ' 

{i)  M.  t.  43,  p.  121. 

(3)  An.  d«  la  profi.dt  la  lé,  1,2,1.419. , 

(«)  AD.4lelapÍ!ap  delafé,l.4,jp.  KTt.    , 
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lado  continoó  adémis  encardado  de  \h  admr- 
nlsthicic^h  apostóKca  de'  la  Ittieva-Orleans,  has- 
ta 4  de  agosto  de  1829 ,  en  ciiya  época  el  suce- 
sor dé  León  XIF  proveyó  i  esta  siUii  con  el 
bonibramiento  de  M.  Nekfere.  '■"■ 

Portier  no  tardtó  en.  ser  trasHrdadódél  olilis- 
pado  de  Olénó  ,in  pártiha ,  k\  de  Móbila,  eri- 
gido á  principios  dé  f  899  por*  el  pontífice  ro-< 
mano  en  Alabarna.'     ''-.    ' 

EaTiado  en  1821  el  prelado  G4ory  á  Haiti 
para  restablecer  la  tránqniüdad  habla  sido  es- 
pulsado y  pérecid  en  un  naufragio  ¿ '  en-  luís 
costas  de  los  Eslados-Unidos  (I).  Con  arrejgfo 
á  la'  coii&titi^cion ,  la  rdfgioh  católica  ern  la  cPeí 
Estado, 'y  el  general  Iñglnac,  secrctiarío  del 
presidente  Boyer,  esci-ibio  en  so  nontbré,  el  22 
de  enero  de  t824  á  M.  Poynteir,  x'icário  apos- 
tónte6  en  Londres ,  que  el  presidente  deseaba 
*  ver  florecer  esta  refilón  etf  la  Isla.  En  nna' 
carta  de  24^  de  julio  siguiente ,' el  cardenal  de 
la  Somaglia ,  pró-preffecto  db  la  (Propaganda, 
declaró  que  Leoñ  Xli,  aphuÜia  estas  miras; 

Sué  colocaba  ¡merinamente  todo  el  territorio 
e  Haití  bajO' la  jurisdicción  del  arzobispo  de 
Santo  Domingo ,  reservánctose '  darle  coopera- 
dores en  (A  mlnistétío  episcopal;  y  qne  ünpor- 
tabá  que  este'  úréhido  se  pusiese  en  relación 
con  la  sdnta  scae  por  el  interés  espiritual  de 
la  Isla,  sobre  todo  en  ctíanto  á  la  parte  que  ha- 
bía sido  privada  mucho  tieWipo  de  poderes  !e- 
l^timos  (2).  Nueva  prueba  de  que  á  ios  ojos  do 
León  XÍI  la  con»aeracioit  de  la  salvación  de 
las  almas  sobrepujaba  á  las  consideraciones^ 
políticas.  La  parte  española  de  Santo  Domingo 
se  habla  declarado  independiente-  i^n  182t: 
mas  para  socorrer  á  cerca  de  on  millón  de 
hombres  de  los  que  uijos  se  hallaban  privados 
de  todo  culto,  y  otros  tenían  pastores  sin  facul- 
tades regulares ,  el  papa  no  se  dejaba  detener 
por  las  pretensiones,  ni  aun  por  los  derechos 
de  las  potencias,  que  reclamaban  la  soberanía 
de  la  Isla.  En  t8  de  diciembre ,'  el  general  In- 
ginae  respondió  desde  Puerto-Principe  al  pro- 
prefecto  de  la  Propaganda ,  que  la  avanzada 
edad  y  las  enfermedades  del  arzobispo  de 
Santo  Domingo  le  impedían  estender  sus  cui- 
dados sobre  todo  el  territorio  de  Haití.;-  qae  en 
-su  consecaencia  necesitaba  cooperadores;  y' 
«^ué  íélitménte,  entre  los  eclesiásticos  que  ejer- 
cían él  ministerio  bajo  las  órdenes  de  este  pre- 
lado, «se  liallaban  algunos  que  habían  jtistié-' 
cado  la  confianza  del  puebto  tqn  una  conducta 
irreprensible,  á  quien  se  debía  en  parte  el  res-' 
tablecimiento  de  la:  paz  y  unión  entre  Ibs  fieles, 
y  quienes  descendientes  dé  sangre  africana,, 
presentaban  uña  garantía  que  no  podia  encon- 
trarse en  los  e^trangeros.*  Sí  la  silla  apostólica 
aprobaba  esta  idea,  el-  presidente  se  reservaba. 

I 
t         • 

(1)    Amígio  4e  l'i  rélitton,  t;  St  p:  249. 
(i)    Id.  l.  i,  p.  119-,  t.  48  p.4d. 
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"designarle  los  pastores  qm  merecían  ser  ló* 
'  cooperadores  del-  metropolitano. 

Situada»  Hts  islas  de  Sandwich  en  el  mar 
Pacificó  entre  el  gran  continente  de  la  Améri- 
ca y  las  isfíts  Carolinas,  comprendraft  uiía  po> 
blacion  de  cerca  de  d00,000,8imas ,  coya  con- 
;  quista  ambicionaba  lá  Iglesia. 

'  Los  bfljbitantes  de  éstas  islas  eran  hace  poco 
idólatras ,'  y  ofrecían  victimas  hutnánas  á  sus 
Alisos 'dioses.  Estas  victimas  se  designaban  por 
tos  sacerdotes ,  quienes  podían  di^>en8ar  la 
'gracia:  ninguna  otra  persona,  ni  a«ii  el  rey  te- 
nia este  derecho.  Los  animales  que  los  isleSós 
sacrificaban  á  sus  falsas  divinidades  eraii  ios 
~perros ,  los  puercos ,  los  =ga)los ,  las  galtiitas  y 
algunas  especies  de  peces.  Los  puercos  y  pe- 
ces eran  ofrecidos  á  los  dioses  níMnculínos ;  los 
perros,  gallos  y  gallinas  á  los  femeninos.  ÍTer- 
Dbinado  el  sacrifieio ,  los  hombres  pódiáh  co- 
mer la  carne, de  estos  diferentes. animales^ pero 
las  mugeres'no  podían  oomer  nMs  qiie  nde 
los  sacrificados  ü^  las  divinidades  de  sá  íéit». 
Los  sacerdotes  no  mataban  por  si  mismos  Iw 
victimas:  las  hacían  degollar  por  los  saerifiea* 
dores  que  elegían.  Estos  sacrimiois  tenían  lujrar 
tres  veces  al  mes  ,'en  intérvaféls  iguales ,  y  las 
cereiúoniasqueloB  acompañaban' doataban'db* 
días  continuos: 

ConÁo'  los  ii^eses-  y  Amerieanos  cotaet- 
ciaban  con  las  islas  de  Sandwich  én  las  qtíé 
estos  tenían  un  cónsul  que  residía  habitual"- 
mente  en  ellas,  los  isleños  próximos  á-  las  eo^ 
tas  hablan  abandonado,  haéía  20  alios,  su  ido- 
latría, por  la  persuasión  de  los  misioneros  pro- 
testantes que  fueron  de  América.  Había  de  estos 
mas  de  cuarenta,  todóis  calvinistas ,  de  la  secta 
de  los  hermanos  Mordvos.  Estos  misioneros  h>> 
bian  conseguido  también  hacer  que  tos  prlnd^ 
pales  isleños  renunciasen  al  coito  de  los  idóldé 
y  á  muchas  prácticas  mipérdtieiosas ,  pero  no 
habían  bautizado  á  nadie.  Reunían ,  cada  do- 
mingo, á  sus  prosélitos  en  iglesias,  cuyo  húme- 
ro era  dé  tres  en  to<his  las  islas;  celebraban  en 
ellas  el  oficio  divino  y  predicaban ;  iban  alguna 
vez  los  demás  días  de  la  semana  A  la  casa  de  los 

Íartictrlares  para  decirles  algunas  palabras  so> 
re  l»religibnr  pero  no  habían  conseguido  hft* 
eer  aprender  á  los.  isieitos  ningunas  oraciones, 
ni  persuadirles  los  príneipales  misterios  de  la 
religión  cristiana ,  como  les  de  la  Trinidad,  de 
la 'Bnearnacion  y  de  la  Redención,  ni  aun  á 
darles  una  idea  clara  de  la  existencia  de  an 
Dios  bueno ,  justo ,  poderoso  y  remunerador. 
Los  prosélitos  no  tenían  otros  medios  do  dis- 
tinguirse los  domingos,  mas  que  por  la  adrer- 
tencia  que  reeibian  de  permanecer  estos  di«« 
en  las  %ieaias.  Les  estsfya.  próhilñdo-  (A.  trabajo 
el  domingo;  pero  nn  gran  námera  áe  étios  no 
se  sometía  á  ésta  prohibieion.  No  cono«uan  otras 
fiestas  que  las  consagradas  por  los  antiguos 
usos  del  país ,  y  que  por  consiguiente  eran  'su- 
persticiosas'<5  puramente  eívjles.  Los  misigne- 
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ro8  al  -priseipio  bacian  ir  4  su  naRaioo  i  los  ,  camino  de  las  misiooos. 
niños  para  easeñ«rles  ¿  leer  y  escribir 
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y  escrioír ;  pero 
Qomo  los  ocupaban  ooa  macha  frecuoucia.  en 
trabajos  domésticos,  no  tenian  mas  me  on 
corto  muqero,  fin  cad»  una  de  las  islas  babian 
establecido  escuelas  públicas,  en  las  f  ua  ense* 
ñabao  la  lectura  y  escritura.  En  esto,  como  eti 
todo  lo  demás  de  su  conducta ,  «u  tenian  por 
principal  objeto  mas  que  miras  mercaaliles :  la 
gloria  de  la  religión  no  era  para  ellos  ma^  que 
un  objeto  secundario.  Generalmente  su  con- 
ducta era  tan  poco  regular ,  que  en  lugar  de 
inspirar  confimí»  y  atraerse  el  respeto  de  los 
piublos,  Mcurriao  en  el  desprecio  público, 
nasta  tal  punto  que  hasta  el  cdosul  ael  país, 
que  los  habia  enviado,  eoBoibió  de  ellos  la  opi- 
nión mas  desfavoiable. 

Habiendo  quedado  en  «$ta  isla  La  Urania^ 
navio  francés  que  mandaba  el  capitán  Freyci- 
net,  haciendo  el  viage  «Irededor  del  round<»y 
eil  primer  ministro  del  rey  de  Sandwich  y  el 
hermano  de  .esta  príncipe,  después  rey  el  mis- 
mo, fueron  bautisados  por  el  aoate  de  Quiten, 
capellán  del  buque.  No  sabiendo  el  abate  de 
Queíen  el  idioma  del  pais ,  para  instruirlos ,  so 
valid  de  ua  francés  establecido  en  el  pata.  El 
principe  no  retuvo  mas  que  una  idea  con&iaa 
de  su  mutismo ;  pero ,  á  diferencia  de  la  reina 
regenta,  metodista  entusiliata,  se  mostró  en  lo 
sucesivo  favorable  i  Io3ini8ionero6catdiic08{l). 
'.  No  se  necesitaban  mas  que  misioneros  or- 
todoxos, instruidos  y  de  una  conduela  edifieao- 
te,  p«ra  oanibiar  el  aspecto  de  estas  islas ,  cu- 
yo» habitantes  tenian  {eUces^dispoaicioBes  para 
abrazar  la  fé  crtsUaoa.  Su  celo  no  podia  dejar 
de  pret*dkoér«obre-ks  intrigas  de  los  misio- 
netos;. protestantes,  sobre,  las  preoc^cionet 
que  iuspirabaí^  á  los  isleftos  contraía  iglesia  ro- 
mana .  y  sobre  la  depr&vaeioa  de  oostuabrea 
que  rei«aba  eo  este  pueblo,  que  deseonocia  el 
verdadero  matrimonio.  Estos  triunfos  estaban 
ceeervadoa  á  la  congregación  de.  Picpus ,  <que 
vamos  á  dar  á  conocer. 

>  flaes  del  siglo  liLVUl.  cuando  aun  duraba 
la  persecución  suscitada  contra  lo«i<  saoerdotas 
católicos  ,  el  Abate. Ooudrin,  quahabilabdr  en- 
tonces en  Poítiert,  concibió  el  peosamieuto  de 
formar  un  aterpo  de  eclesiástieQS:dest¡nados  á 
reanimar  la  fé  én  lo  iaOerior  de  la  Francia  por 
medio  d^  la  predicación,  y  i  pr»pagar  el  Evan- 
nriio  por  atedio  de  las  mtsionos  cinlre  Jos  infio* 
les  (9).  Muchos  jóvenes  secHodirea  estas  miras 
y'S«  adhirieron  4  él.  E¡a  marso  de  1801S,  ocm-^ 
pado  sionapre  de  este  vasto  desigbiot,  fue  á  es- 
tablecene  i  Paria  eu  una. casa  deük  calle  de 
Picpus,  donde  con  algunos  colaboradores,  ooo- 
sagrados  A  la  educaeían  de  la  juventud  y  á  las 
funoioaes  del  sagrado  ministerio,  esperaba  que 
pluguiese  á  la  divina  Providencia  abeirl«  «1 

(I)    An.  de  la  prop.  d«  h  té  X  S.  p.  i»9. 
il)    An.  4<  la  Uog.  <te  te  r¿,  L  8,  p.  S. 
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de  iüH  un  miembrode  la  sociedad  de  Picpus  se 
presentó  ea  Roaoa  para  espouer  á  Pjo  Vil  los 
deseos  dolábale  Coudrin  y  losplanesque.  lia- 
liia  formado.  Este  pontiflce  acogió  al  enviado 
con  benevolencia ,  aplaudió  los  prospectos  que 
so  les  espusieroo^  sobre  todo  con  respecto  á  las 
misiones ,  y  el  10  de  enero  d^  1817,  aprobó  la 
sociedad  por  un  decreto  que  eontirmó  una  bula 
de  17  de  noviembre  del  mismo  año.  Esta 
bula  enumera  los  diversos  objetos  para  que  se 
fundó  la  sociedad ,  especialmente  la  predica- 
ción del  Evangelio  y  las  misiones  fuera  de  Eu- 
ropa, uno  de  ios  principales  fines  del  naciente 
in^itituto.  Diversas  circunstancias  reunidas  re- 
tardaron la  ejecución  de  este  proyecto,  que  aca- 
baba de  recibir  4a  sanción  apustóiica.  En  setiem- 
bre do  1825  León  XU  encargó  especialmente  al 
abate  Coudriny  ásus colaboradores  el  cuidadode 
llevar  laantorcba  de  la  fé  a  las  islas  de  Sandwich, 
donde  jamás  se  habia  anunciado,  para  cuya, mi- 
sión fumon  designados  tressacerdotesi  Abraliam 
Armand,  Patricio  Short  y  Alejo  Bachellot;  Ba- 
chellot  nombrado  por  la  santa  sede  prefecto 
apostólico  se  embarcó  en  noviembre  ae  1826, 
y  con  él  los  otros  dos  misioneros  .y  tres  catcr 

Íuistas.  Llegaron  á  su  destino  el  lo  de  julio  do. 
8¿7.  No  tardó  en  esancharse  el  círculo  de  osla 
misión,  y  comprendió  una  gran  parte  de  las  is- 
las que  se  bailan  entre  el  continente  oriental  do 
La  América  y  Nueva  Holanda.  Ocbo  sacerdotes 
2  seis  catequistas ,  pertenecientes  á  la  casa^de 


Picpus  se. encargaron  de  admistcarla  bajo  ^ju> 
risuicioD  de  un  vicario  apostólico.  Del  mismo 
modo  nuevos  misioneros ,  colo(M)dos  bajo  la 
pratccciou  especial  de  los  sagrados  cojrazones 
de  Jesús  y  deMai'ia.fucroa  ásavezlusta  las  es- 
tremídades  del  mundo  á  llevar  los  tiei'nos  tes- 
timonios del  amor  del  Salvadora  los  hombres., 
.  Los  Upravos,  á  qiúenes  la  regenta  aprecia- 
ba en.  estremp,  no  dejaron  dé.  molestar,  á  qstos 
misioneros.  Además  la  aridez,  ómi^sbjenla 
desnudez  del  culto  ^alvinisla,  ^friaba  y  repug- 
naba á  ui\  puebla  niño,  que  nec3siiaba  la  im- 
pre^n  de  un  culto  esteríor, y  sensible;  y  ^1  ri- 
gorismo, exagerado  délos  Moravos desanimaba 
á.unos  y  esfútaba  kis  burks  de  Iqsotros  (1}.^ 

£h  (a  China  el  sacerdote  Tadeo  Lieou,  ha^ 
bia, sido  condenado, ¿ser  estrangulado  , ó  des- 
terrado perpetuamente,  según  lo  ordenase  cl 
emperador.  Su;  crimen  erijt  haberse  opuesto 
constantemente  á.  renunciar  ^I  cr  ¡«tiabismo,  y 
habar  confesado  que  «rá  sacerdote  y  pred¡7 
cador  de  esta  religión.  Hacia  dos  áñps  que 
esperaba  en  la  prisión  «1  rescripto  imperial. 
Conao  insistía  en  las  primeras  declaraciones,,  y 
protestaba  de  su  adhesión  á  la  fé,  ^  sentencia 
de  muerte  recibió  su  ejecucipil ;  él  piadoso  sa- 
cerdote fué  estraa^ulado ,  y  consumó  su  mar- 
tirio en  30  de  noviembre  de  iSici. '.., 

(I)    An.  4*  I*  Prop.  de  te  !»,(.«,  p.  270. 
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El  emperador,'  al  eoneeder ,  á  su  adveni-  ^  náaerte  por  la  reflgiofi 
miento  a)  trotio ,  indulto  d&  faspeffiasá  todos 
ios  cóiidenados ,  estableoid  que  ros  cristianos 
c^Tidenados  i  ia  argolla  no  Tolviesen  á  su 
píií ,  si  no  renunciaban  á  su  retigion.  En  i9ii 
todos  los  que  Itevaban  argollas,  fueron  presen- 
tados anlc  los  goebrnadores,  y  se  solicitó  de 
dios  abjurasen  elcristianismo pai'a gocar  de  la 
gracia  prometida.  Todos  esceptuando  uno, 
confesatoii  de  nuevo  la  fé  y  continuaron  en  su 
consecuencia ,  llevando  voluntariamente  la  ar- 

Íólla.  De  ios  que  habían  sido  desterrados  á  la 
artaHa  por  su  adhesión  á  Jesucristo,  cinco  sola- 
mente Se  aprovecharon  de  la  amnistía;  los  demás 
prefirieron  el  deatíéro  á  I9  apostasia.  Dispersa- 
dos'en  ocho  ciudades,  no  eran  como  prisione- 
ros de  los^  Tártaros;  pero  les  estalla  prohibido 
salir  del  lugar  en  que  se  haHal)an  confinados. 
Rabia  entre  ellos  cuatro  sacerdotes  que  )tdn»i- 
nrstntb^n  los  sacraméhlos  á  los  cristianos  de 
cuatro  de  estas  ciudades,  sin  poder  visitar  á  los 
demás.  £n. 1826  fué  á  consolará  todos  estos 
desterrados  un  sacerdote  chino; -enviado  por 
el  vicario  apdsldlico  de  Chen-si. 

(Habiendo  tramado  en  1624  algunos  paganos 
lina Conspiración  contra  el  emperador,  las  pes- 
qulAs  ordenadas  cfbn  este  motivo,  sirvieron  de 
pretesto  para  buscar  á  los  cristiaiios  ,  como  lo 
escribió  M.  Fontana,  obispo  de  Sinite,  Vicario 
abostóüoo  de  Su-tchuen.  La  mayor  parte  se 
lioró  danáo  dinero;  algunos  en  corto  numero 
cedieitm  al  tfmor  y  colocaron-  en  sus  casas  cua- 
dros supersticiosos ;  otros  en  flu  resistieroii  con 
mucho  heroiámo  y  confesaron  generosamente 
la  íéi  por  la  que  sufrieron  grandes  males. 

Btitre  estos  iáUimos  \o$  cristianos  dé  dos 
ciudades,  Hamádas  Lotcha-hten,  y  Tchenng 
kian-faicn ;  se  distinguieron  por  su  constancia. 
Se  les  quería  6bliga,r  á  apostatar;  pero  casi ,  to- 
dos honfbres  y  mugeres ,  ^e  mostraron  dispues- 
tos á  sufrir  la  muerte  antes  que  renunciará  su 
té.  Esta  conducta  les  acarreó  toda  especie  de 
injurias  y  malos  tratamientos.  Finalgaente  se  les 
dejó  tranquilos,  esceptuando  á  hueve  cristia- 
nos de  Lotcha-hien,  quienes  por  susexhoitacio- 
ne*,  sostenían  el  valor  de  los  demás  y  ftieron 
conducido^  ante  el  gobernador.  No  omitió  ca- 
ricias ni  saplielós  para  conseguir  su  defección, 
y  viéndolos  inalterables  mandó  conducirlos^  á  la 
ciudad'  principal^  para  -que  fuesen  condenados 
á.  destierro.  Coibo  el  tirev  y  Ids-  demás  man<' 
darines  superíotes ,  no  habian  comunicado  dr- 
denes  espresas  para  perseguirá  los  crstisnor, 
se  le  recibió  muy  maU'  cuando  <e  presentó  • 
aípoyar  lá  acusación.  Sin  embargo,  á  insbiMcias 
tuyas  los  nueve  confesores'  fberon  presentados 
ante  íói  gefes,  quQ  en  vano  se  esforzaron  á  h^> 
£erlés  aposutar ;  después  ante  el  vinéy  .quien 
'empleó  atternativamente  lá  dulzO^  y  la  ame- 
naza del  último  suplicio.  Aquellos  generoéos 

J  fieles,  arrodillándose,  presentaron  sus  cabezas; 

I' declarand(í  que  sufrirían   voluntatiamlenté  la 


(a^o  18S9) 

,  Movido  el  vrrey  p<>r«u 
firmeza  ino  les  condenó  á  la  muerte  yst  á  des- 
tierro perpetuo- á  la  Tartaria.  El  emperador 
confirmó  la  sentencia,  y  en  mayo  de  1824  tos 
nueve  confesores  partieron  al  destierro  con  su» 
mugeres  que  quisieron  seguirles.  Los  cristia- 
nbs  de  la  otra  ciudad  Tchoung-kiang-'kien , 
fiíeroR  maltratados  del  mismo  modo,  y  fanbo 
igiíalmente  Hueve  que  se  distinguieron  por  e) 
mayor  valor.  Viendo  el  gobernador  que  la  cad- 
ducta  de  so  colega  de  Lo>-tcIia-hien  po  había  sido 
aprobada ,  no  quiso  enviar  sus  confesores  á  la 
metrópoli;  y  él  mismo  los  condenó  A  llevar  la 
argolla,  hasta  que  renuncjasen  á  su  religión. 
Pero  aoriqué  se  negaron  ^empre  á  esta  debili- 
dad, se  les  puso  secretamente  en  libertad,  uno* 
después  de  otros,  previniéndoles  se  presenta- 
sen cua  ndo-^é  leis  mandase. 

El  misionero  fisooddca,  fué  del  número  4e 
los  que  se  libraron  per  dkiero.  Volviendo  de 
ver  á  un  enfermo,  sé  vid  {treso  y  entregado  á 
los  soldados  por  un  apóstata.  Confesó  que  |eni 
sacerdote  y  que  predicaba  la  religioii  «ristíana/ 
pero  los  ávidos  satélites  propwBieron  al  eristfai- 
no  dejarle  libre,  mediante  elen  taleürs,  y  asi 
lo  liicieron;  Ei  obispo  de  Simte  eayd  también 
«Q  manos  de  los  soldados,  asi  como  el  cristiano 
q«e  k;  habia  recibido  en  «u  casa ,  su  criado  y 
un  correo  de  Macao<  Les-dió  á  conocer  ss  nom- 
bre cfaino  y  su  carácter  de  predicador  de  la  re- 
ligión. Habiéndose  negado  á  dar  dinero  <  fué 
cMiducidoál  gobernador ,  ant»  el  cual  guardd 
silencio.  Uno  de  los  soldados  le  pegó ;  pero  los 
erisUanos  trataron  de  su  libertad  sin  él  saberlo, 
y  fué  rescatado  con  sus  tices  eompa&eros  por 
cerca  de  ochentatailehrs;  alediarde  menos  al- 
gunos libros  latinos  que  no  se  les  hablan  de- 
vuelto, y  temiéndose  remitiesen  al  gobernador, 
para  ba^rie  prender  otravezópara  escitar  algo- 
nanueva  borrasca  contra  los  cristianM»  redamó 
estos  libros  y  obtuvo  que  se  le  restituyesen. 

Los  fieles ,  que  «1  principio  de  ia  perseca- 
cion  habían  sido  condenados  i  llevar  a  cán^a 
ó ári^dllahasta  la  muerte^,  moBtr»on  siempre 
lar- misma  firmeza. 

A  pesar  de  estos  accidenté*,  y  aunque  loa 
orísliános  hubtésen  sidk>«Bakratadoft  en  moeÍM>s 
lugairas,  en  ninguna  parte  interrmnpieroB  los 
^ereicioa  de  retigion.  Loa-  misioneros  pudieron 
visitar  los  paisea  cristiaüos  y  administrar  k»  sa» 
erameatos  á  Jos  fieles.  También  se  oooienxó 
«n  l^li  d  «staUecimtento  de  un  Mminario, 
en  «( que'  kewunieroii  <Ioce  alumnos  que  estu- 
diaban-él.  laÜii  y  Beftmnaban  «n  laspÑclieas 
de  loiedad'bájola  dirección-  de  un  sacerdote 
chino. 

En  1S28  la  religión  fué  perseguida  en  So- 
tebuen  (1).  Se  promoigai'oii  nuevamente  los 
antiguos  edictos  deproscripcion ,  y  los  paganos 
molestaron  á  los  cristianos  en  muchos  lugares, 

•  '"' 
(I)    An.  de  la  píop.  a«  ti  fé,  l.  a,  (».  SI». 
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quermüllo  obl^rl^s  á  dikt  dinero  para  contri- 
oa'tr  á  las  sapersticfoues.  'AcusadoR  algunos  lió- 
les ante  ios  tribunales ,  los  mandarínes  pronun- 
etaron  señtáieta  contra  ellos.  Se  únmenzó  á 
hacer  el  erapadron&niiéntode'la  población,  in-r 
formándose  de  la  religión  que  profesaba  cada 
familta,  y  los  paganos  no  qtierian' permitir  tft>e, 
loscristianosfuestin  inscrifrtos  con  ellos  ea  las 
mismais  listas  de  empadroiKimienlo ,  á  menos 
que  reniraciasen  á  la  fé.  Un  falso  catecúmeno, 
p«eo  tiempo  después  de  haber  abrazado  la 
vtfrdadera  religión ,  acusó  á  ios  fieles  note  el 
.mandtvrin  de  Souy  Fou ,  y  especiahiiente  á  los 
qué  le  habían  exhortado  á  convertirse.  Como  en 
lugar  de  apreciar  el  mandarín  esta  acusación, 
l«  imputaba  turbar  asi  la  tranquilidad  pública, 
el  apostatase  dio  una  cuchillada  en  (¡\  pecho, 
continuando  en  acusar  ¿  los  cristianos.  El  man- 
darín que  vid  en  él  aa  loco  furioso ,  mandó 
atarle  y  conducirle  pre^o,  pero  hizo  llamar  al 
mismo  tieirtpo  á  muchos  fieles  y  principalmen- 
te á  los  que  el  traidor  catecúmeno  había  aOusa^ 
do,  les  reprendió  el  no  haber  aun  abjurada  la 
Cé  y  añadió  ^  t  He  escrito  al  virey  que  p  no 
había  cristianos  en  el  distrito  do  mi  jurisdic- 
ción; si  no  renunciáis  á  la  religión  cristiana,  roe 
v6ré  obligado  á  haceros  conducir  á  la  capital 
para  que  allilsenis  condenados,  en  v  este  caso  se 
buscará  y  perse{;airá  do  nuevo  á  fos  cristianos 
enlódala  estensiondemi  gobierno.»  Ellos  se 
dejaron  seducid  por  esta  erhortacion,  á  escep- 
eion  de  una  mugef  que  los  satélites  hubian 
preso  en  lugar  de  su  nurido  ausente.  Perma- 
neció UB  dia  entero  en  el  pretorio  eu  medio  de 
ios  soldados ,  confesando  era  cristiana,  y  di- 
ciendo que  no  abandonaría  la  religbn  do  Je- 
sucristo. Viendo  el  mandarín  su  constancia, 
cesó  de  .  interrogarla.  Finalmente»  algunos 
amigos  de  su  marido  dieron  dinero  á  los  saté- 
lites, y  estos  la  dejaron  libre  muy  luego.  El 
piérüdo  acusador  murió  algunos  dias  después 
«n  la  pridion  de  hambVe,  de  sed  y  del  dolor  de 
la  herida  que  se  había  causado,  porque  el  man- 
darín no  había  dado  orden  alguna  para  que  se 
lo  llevase  de  comer. 

La  persecaeiAA  no  fue  muy  violents  en  i827; 
mucho»  crisiiancm  que  habían  sido  presos^  T 
conducido»  ante  los  toandurines,  confesaron  ge-. 
nerosamente  la  fé,  y  recuperaron  su  libertad 
después  de  algunos  meses  do  prisión  (1). 

En  j^Sii,  las  pesquisas  hechas  contra  una 
sociedad  secreta,  pusieron  la  fé  de  Ion  oristía- 
nos  á  nuevas  pruebas  (¿). 

Asi  dos'^confesores  condenados  á  la  argolla, 

Íá  la  prisión  perpetua,  en'la  ciudad  de  Souy- 
oa,  foeron  llamados  anta  c|  gobecnador,  quien 
les  mtiiBÓ  apostat3sen.  Viendo  su  raaistenoia, 
les  mandó  aplicar  ouarenta  boietaSaácon-  una 
suela  de  cu«r»}  y  los  envió'  á  la  prisión»  Uno  de 


xvtr. 


atfoeUoa  confesore*  tenia  tui  hgo,:que,.con)0  él 
se  llamaba  Simón,  y  no  tenía  mas  que  diez  y 
ocho  años.  El  mandarín  quiso  también  hacerlo 
apostatar.  Viendo  su  oposición,  le  mandó  dar 
ouarenta  bofetadas,  y  le  condenó -á  llevaf  una 
argolla  de  cincuenta  librtti  de  peso-  Mientras 
que>  se  abofeteaba  ¿  esta  joven,  su  padre  le  gri- 
taba: cD(^ate  golpear,  Simón;  si  te  nacen  morir, ' 
irás  derecho  al  cielo.»  Entonces  el  mandarín 
volviendo  .su  furor  contra  el  padie,  maudó 
quitarle  su  argolla  perpetua,  jgol{^aTle  y  des- 
pués encerrarle  en  una  jaula,  donde  nó  po<lia. 
estar  de  píé-ni  sentado^  Los  satélites,  por  cora^- 
pasión,  pusieron  un  banco  peqaeño  en  $u  jaula 

1>ara  que  pudiese  senCarse,  Dioron  también- a,l 
lijo  una  silla  que  tenia  an  ro8paldo„en  la  que 
podia  apoyar  sd  argoli».  El  mandaría,  quería 
hacer  morir  de  hambre  á  ambos;  pera  la  mu-  ¡ 

f;er  del  que  se  hallaba  encerrado  fe»  lii  jaula, 
levó  alimento  á  su  marido  y  á  su  hijo.  <  Este  úl- 
tima, conservó  la.argoUa  cuarenta  días;  después 
de  los  cuales,  «oniundido  el  niandArin  por  1» 
firmeza  del  joven,  le  hico  dar  nuevamente  bo- 
fetadas y  le  despidió  dicíéndole:  cTe  perdono.» 
En  cuanto  al  padre,  encerrado  en  la  jaula,  que- 
ría que  se  le  llevase  todos  los  dias  á  sti  presen- 
cia. Le  apremiaba  áque  apostatase,  ó  disputaba 
con  él  sobre  la  religKm.  tPronunciad  una  sola  { 
palabra,  añadía,  y  fer-minará  el  negocio  para  i 
ambos.  •  Pero  el  intrépido'  atleta  de  Jesucristo.*  | 
respondía  sólidamente  á  todas  las  .palabra»  del 
mandarín,  quien  deseaba  tanto  pervertirle,  que 
cuando  su3.negooiog  le  inmedian  discutir  coa  j 
él,  enviaba  al  mas'hábil  de  los  pratorianos.para ; 
que  tentase  su  tideliditd.  Simón  Inalterable, 
nada  le  respondía;  predicaba  la  fé  á  los  satéli- 
tes y  curiosos,  que  se  prcíentaban  en  gran  nú- 
mero en  el  pretorio,  y  se  llenaban  de  adinira- 
eioB.  Finalmente,  al  cabo  4e  tres  meses,  el 
mandarín  ordenó  romper  la  jaula  del  confesor, 
y  le  dejó  tranquilo  en  la  .prisión,  sin  impoi>erle 
nuevamente  la  argoUa.  Después  no  irK].uSetó  á 
los  cristianos,  ni  admitid  las  acusaciones  que  se 
dirigían  contra  ellos.  ' 

Espongamos  altor»  lo  queturo  lugar  enTong- 
King  y  en  la  Gochinchina. 

.  El  6  de  agosto  de  1823  la  muerte  de  Mr.  La- 
bartette,  obispo  de  Veren.y  vicario  apostólioo  . 
de  la  Gochinchina,  dejó  la  misión  de  este  pais  | 
sin  obispo  (1).  En  Tong-King,  á  conseenenciá 
de  una  hambre  que  arrebataba  gran  .número  de 
habitantes,  se  desarrolló  una  epidemia,  y  el 
cuidado  de  los  enfermos  ocupó  especialmente  , 
en  1824  á  los  sacerdotes  tong-kinos. 

El  rey  Minh-Menh,  que  manifestaba  faaeia 
tiempo  la  resolución  do  proscribir  la  religión 
cristiana,  espidió  el  11  de  febrero  de  1823,  un 
edicto  prohibiendo  la  introducción  du  nuevos 
misioneros  en  sus  estados  (i).  En  Tong-King  y 


(1)    In.  dt  la  Proa,  de  la  fé,  t.  3,  •, 
I»)    ld,X*,f.4«.     .      . 

llisT.  EcLES.  T.  Yin. 
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en  la  alta  Cochihchina,  los  misioneros  tuvieron 
que  permanecer  ocultos  y  bs  alumnos  de  los 
colegios  4e  dispersaron. 

El  i.'  de  enero  de  1827.  Mr.  Taberd,  supe- 
rior de  fa  misión  de  Coch'nchina,  so  vid  preso 
por  orden  de  Minh-Menh,  y  conducido  á  la  ca- 
pital donde  fue  detenido  y  siempre  vigilado  por 
los  soldados.  El  rey  le  señaló  una  renta,  y  la 
empleó  en  traducir  en  lengua  cochiochina  al- 
gunas cartas  escritas  en  la  de  Europa.  Una  or- 
den de  Minh-Menh,  prescribió  á  todos  los  go- 
bernadores de  las  provincias,  buscasen  á  ios 
misioneros  europeos,  que  se  hallaban  en  sus'dis- 
tritos,  y  los  condujesen  igualmente  á  la  capital 
para  servirle  de  intérpretes:  si  los  misioneros 
se  oponían  á  darse  á  conocer  y  á  dirigirse  á  la 
capital,  debían  ser  castigados  tan  luego  como 
fiíessn  descubiertos  (1).  En  todos  los  pueblos  ¡ 
paganos  ó  cristianos,  se  exigía  también  una  de-  | 
claracion  que  diese  á  conocer  cuáles  eran  los  i 

3ue  abrij^aban  misioneros  europeos.  La  baja  ' 
ocliinchina,  cayo  virey  Thnong-Cong,  era  fa- 
vorable á  los  fieles,  gozó  de  mas  calma.  Este 
virey  fue  también  el  instrumento  de  qué  Dios 
te  sirvió  para  hacer  volver  momentáneamente 
á  Minh-Menh  á  una  conducta  menos  inhumana. 
Indignado  cuattdo  recibió  el  decreto  de  perse- 
cución espedido  por  el  rey,  y  mas  aun  cuando 
recibió  la  orden,  comunicada  á  todos  los  misio- 
neros de  su  provincia,  para  que  s^e  presentasen 
en  la  capital,  no  solamente  se  opuso  constante- 
mente á  publicar  el  decreto,  sino  que  también 
él  mismo  se  trasladó  á  Hoe  con  una  buena  es- 
colta. t¿Bseste,  dijoáHinh-Menh.  el  reconoci- 
miento (jue  manifestáis  i,  los  fraiineses?  igno- 
ráis que  el  rey,  vuestro  padre,  debe  al  obispo 
de  Aorah  su  restablecimiento  en  el  trono?  ¿Por 
qué  este  odio  esclusivo  contra  los  cristianos? 
^o  son  vuestros  mas  fieles  subditos?  He  leido 
todos  sus  libros;  todo  lo  que  contienen  es  bue- 
no.» Intimidado  el  rey,  le  confirió  todo  su  po- 
der (2).  En  1828,  «n  el  momento  en  que  menos 
te  esperaba,  Minh-Menh,  permitió  á  Taberd 
volver  al  colegio  de  Cochinchina.  Mr.  Gagelin, 
misionero  francés,  y  el  padre  Oüorico,  irancis- 
cano  italiano,  que  habían  sido  tanfbien  condu- 
cidos a  la  corte,  pudieron  por  su  parte  volver  á 
la  baja  Cochinchina,  donde  existían  antes  (S). 
Eti  el  trascurso  del  mismo  año,  la  protec- 
ción de  Dios  sobre  la  iglesia  de  Cochinchina,  se 
manifestó  aun  de  otra  manera.  Mientras  que 
Minh-Menh,  adoptaba  las  precauciones  mas  se- 
veras, para  impedir  que  las  embarcaciones  es- 
tranjeras  llevasen  predicadores  del  Klvangelio  á 
sus  estados,  un  buque  francés  en  el  que  se  ha- 
llaban cinco  misioneros,  se  salvó  de  un  naufra- 
gio, que  parecía  casi  inevitable,  y  después  se 
vio  obligado  á  separarse  de  sd  ruta  y  (urigirse 


(!)    Id.  t.  3,  p.  43A. 

(2)  Ao.  de  !•  Prop.  de  !•  fé,  t.  4,  p.  tn  J  SOS. 

(3)  Id.  t.  3,  p.  478. 
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al  puerto  principal  de  Coi^íiiehink.  Como  si 
esta  embarcación  no  tuviese  otra  misión  que 
llevar  á  aquel  lugar  á  los  obreros  evangélicos, 
el  capitán  del  buque  se  vio  obligado  á  abando- 
narle; y  nueve^  meses  después,  cuando  quito 
volver  á  Frauda  con  los  hombres  de  su  tripu- 
lacioní  todos  sos  marinos  murieron  victimas  de 
la  perversidad  de  los  Chinos  á  quienes 'se  ha- 
bían confiado,  con  todo  lo  qne  tenían.  Al  con- 
trario los  misioneros',  después  de  haber  sido  vi- 
gilados rigorosamente  por  espacio  de  nueve 
meses,  llegaron  en  fin  felizmente  á  su  destino, 
y  los  que  estaban  destinados  para  la  Cochinchi- 
na y  el  TongKing,  encontraron  medio  de  in- 
troducirse en  estos  países. 

El  imperio  de  los  Birmanes,  invadido  casi 
todo  por  los  ejércitos  ingleses,  pareciá  no  espe- 
rar mus  que  niísinneros  que  le  anunciasen  el 
Evangelio  para  dar  frutos,  que  la  lirahia  del 
gobierno  Birman,  retardaba  (1).  Mr.  Pupier  es- 
cribía en  1825  dosde  ol  seminario  chino,  esta- 
blecido en  4*ulo-i*ínang,  en  el  estrecho  de  Ma- 
laca: «Un  protestante  parecia  un  dia  echarme 
en  cara  el  poco  celo  de  los  sacerdotes  católi- 
cos, para  estender  los  limites  de  la  religión: 
•¿Porqué,  me  decía,  no  enviáis  misiones  al 
>i*egu,  y  á  Lígor,  donde  abrigan  tan  favorables 
«disposiciones  con  respecto  á  vosotros?»  «No 
concibo,  añadía,  que  entre  tantos  «acerdotes, 
cuyos  servicios  no  son  absolutamente  necesa- 
rios á  la  Francia,  haya  tan  pocos  que  tengan 
valor  para  arrostrar,  por  iluminar  y  civilizar  á 
los  pueblos,  peligros  que'  tantos  comerciantes 
no  temen  arrostrarpor  los  intereses  de  su  co- 
mercio.» Estas  reflexiones  de  un  herpje,  po- 
drían avergonzar  á  muchos  ministros  de  Jesu- 
cristo; porque  aunque  hablase  como  mundano 
y  no  considerase  mas  que  las  ventajas  de  la  ci- 
vilización y  de  las  ciencias  para  los  pueblos,  no 
son  menos  eficaces  para  cualquiera  que  agre- 
gue á  ellas  las  ventajas  infínitas  de  la  verdade- 
ra religión,  sobre  todo  para  la  eternidad.  Por 
otra  parte,  la  necesidad  de  los  sacerdotes  cató- 
licos se  deja  sentir  tanto  mas,  cuanto  que  los 
anabaptistas  aprovechan  nuestra  negligencia 
para  propagar  sus  errores  en  todaspartes,  don- 
de las  armas  de  los  ingleses  los  ponen  á  cubier- 
to de  los  peligros  y  persecuciones  por  parte  de 
los  papnos.  Errores  que  es  después  mas  dincil 
de  eslirpar  que  la  misma  idolatría. > 

Los  habitantes  del  reino  de  Lígor,  jamás 
habían  oido  hablar  del  Evangelio,  cuando  Mon- 
sieur  Pecot  penetró  en  aquel  país.  El  rey  reci- 
bió con  honra  al  primer  sacerdote  que  veía  (2). 
Una  muger  de  este  principe,  recibió  orden  de 
ofrecerle  su  hija  mayor  en  raatrímonío.  Se  pre- 
sentaron ambas  ¿  Mr.  Pecot,  pero  oo  se  atre- 
vieron á  dedlararle  e>  objeto  de  su  visita.  Este, 
al  ver  su  cortedad,  sospechó  algo  é  hizo  se  le* 

(1)    Id.  t.S,p.»n. 

{%)    Aa.  de  le  Prop.  de  U  fé,  t.  S,  p.  M«. 
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preguotM» loque  moriao.  E^tp^oesJa  madre, 
(ornaado  i  ^  ai|it  da  Iftouna,  dijo  á  Mr.  Pecot 
quia  el  rey,  á  fia  de  tributarle  á  él  lo»  mayores 
bonores  que  le  era  posible,  le  ofrecia  su  bija 
priíAogénita  por  compañera.  El  misionero  dio 
gracias  al  rey  y  á  la  reina  por  este  iionor  ioes- 
perado,  declaraadüles  que  los  sacerdotes  cató- 
iioos  jamás  se  casaban.  Las  dos  princesas  se  re~ 
üraroo  un  poco  confusas  y  fueron  á  lleTar  su 
respuesta  al  rey,  que  se  felicitaba  ya  por  seme- 
jaate  «nlace.  A  asta  noticia  el  respeto  del  prin- 
cipe bacía  el  estranjero  europeo,  se  convirtió 
en  veneración.  Mr.  Pecot  aprovechó  la  ocasión 
y  predicó  la  religión  en  el  palacio  del  rey, 
quien  le  suplicó  qued^^e  en  su&r  estados,  pro- 
metiéndole  edifi^iar  una  iglesia,  j  concederle 
antera  libertad  de  ejercer  su  mmisterio  en  el 
reino.  La  reina  le  declaró  pjúblicamente  que  se* 
ría  la  primera  cristiana  en  Ltgor  con  sn  hija. 
El  pala<úo  real  debía  aer  la  manáon  del  misio-^ 
ñero,  á  quien  dijo  el  principe  que  su  religión 
era  ú  verdadera,-y  que  despreciaba  á  los  Ta- 
lapueoses,  que  no  son,  decu,  mas  que  gloto- 
nes, y  malos  subditos.  No  consintió  eu  que 
Monsieur  Pecot  se  ausentase  mas  que  con  In 
condición  da  que  este  misionero  no  tardarla  en 
volver;  pero  |a  miterte  impidió  á  este  último 
cumplir  su  promesa. 

Aunque  la  rebgioa  cristiana  no  fuese  per- 
seguida en  el  reino  de  Siam,  hacia  pqcos  pro- 
gresos; el  imperio,  que  los  Tidapuenses  ejer- 
cían 8<d>re  los  Siameses ,  era  la  causa  de 
esto  {i),  Mr.  Bonnaut,  de  la  misión  de  los  Ma- 
labares, escribía  de  Poadichery  el  20  de  se- 
tiembre de  18¿5  (2):  <La  religión  católica  uo 
es  perseguida  por  el  gobierno  de  la  ludia.  Sin 
embargo,  hay  una  especie  de  persecución  que 
sufren  los  que  quieren  hacerse  cristianos,  y 
que  seria  menos  rigorosa  para  ellos,  ^  el  ma- 
yor número  hubiese  abrazado  el  cristianismo. 
El  pueblo  se  halla  dividido  en  tribus,  que  los 
franceses  llaman  costos.  Si  alguno  so  hace  cris- 
tiano, es  arrojado  de  la  ti:ibu  ó  casta,  lo  que  le 
cnbre  de  confusión  á  los  qjos  de  los  demás;  no 
puede  ya  habitar  con  sus  parientes,  ni  tener 
eelacion  alguna  con  ellos;  de  donde  podéis  in- 
ferir que  el  esudo  ¿  que  se  halla  reducido  al 
hacerse  cristiano  es  una  cruel  prueba  paca  una 
persona  que  no  tiene  aun  fé.  > 

■  Una.  carta  de  Mr.  Coupperie,  obispo  de  Ba- 
tujonia,  y  eóasUl  de  Francia  en  Bagdad,  fecha- 
da en  esta  ciudad,  el  21  de  febrero  de  1824, 
da  á  conocer  cual  era  entonces  la  situación  de 
la  religioa  en  esta  parte  áe\  Asia  (3):  <La  ciu- 
dad de  Bagdad  en  que  resido,  tiene  una  po- 
blación de  ciento  cincuenta  mil  almas,  com- 
( tuesta  ^incipalmente  de  Árabes,  de  Turcos,  de 
'ersas  y  Judíos.  También  hay  herejes  nesto- 


(1)    Aa.  d«  It  Prop.  de  It  ft,  1. 1  p.  9t». 
(9)    Id.t.3,  p.  71. 
.(•)    Id.  1.1. 
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líanos,  Ja<;obitM  y  armeiniot.  Bt  aámaro  de  i 
católicos  no  asciende  i  dos  .mil.  Estamos  divi- 
didos en  cuatro  ramas;  Caldeos  Sirios,  Arme- 
i\ios  y  Latinos;  á  estos  se  reúnen  algunos  Grie- 
gos y  Harouitas.  Cada  división,  tiene  sacerdo- 
tes.de  su  rito.  Como  los  demás  no  tienen  mas 
!|ue  capillas  peque&as,  nuestra  iglesia  es  la  mas 
recuentada  y  la  única  en  que  se  celebran  ce- 
remonias relrgiosas.  El  gobierRO  particular  de 
Bagdad,  es  hoy  muy  tderante:  se  nos  deja 
muy  libres  para  4iacer  entre  nosotros  lo  que 

Jueremos,  siempre  que  no  tratemos  convertir 
los  Musulmanes.  Los  (gobiernos  de  las  demás 
ciudades  de  Mesopotamia,  no  son  tan  favorables 
á  los  cristianos:  muchas  veces  por  nada,  hay 
persecuciones  é  injurias  terribles.  En  todas 
partes  las  sacerdotes  y  las  iglesias  se  bailan  en 
una  pobreza  repugnante.  >  Ll  prelado  estable- 
ció en  Bagdad  dos  escuelas  publicas,. destina- 
da una  para  las  niñas  y  otra  úara  los  niños. 

Ijlr.  Coupperie  solicitó  las  limosnas  de  la 
obra  de  la  Propagación  de  la  fé  en  favor  de  un 
obispo  octogenario  y  de  varios  sacerdotes  pre- 
sos á  causa  de  su  celo;  en  favor  de  un  obispo 
hereje  convertido  recientemente  á  lafé;  en  fa- 
vor de  familias  de  pobres  católicos,  que  care- 
ciendo de.  fortaleaa,  se  hacian  Musulmanes 
para  proporcionarse  algún  bienestar;  para  ni- 
ños á  quienes  era  preciso  enviar  á  lugares  de 
seguridad,  á  fin  do  sustraerlos  á  las  investiga- 
ciones de  los  Turcos,  que  querían  obligarles  á 
hacer  profesión  de  mahometismo,  porque  sus 
padres  ó  madres  habían  apostatado;  finalmen- 
te, para  jóvenes  que  el  obispo  de  Babilonia  se 
proponía  destinar  al  sacerdocio,  con  el  objeto 
de  sostener  y  conservar  lu  religión  católica  en 
aquellos  paises.  Yajio  había  en  él  misioneros 
europeos,  y  los  sacerdotes  del  país,  eran  en 
muy  corto  número.  Lo  que  hacia  decir  á  Mon- 
sieur Coupperie;  «Si  la  conservación  de  la  ver- 
dadera religioa,  es  un  milagro  de  la  omnipo- 
tencia de  Dios  ef>  los  demás  países,  puede  ase- 
gurarse que  en  cuanto  á  este,  el  prodigio  divino 
es  aun  mas  palpable.! 

Una  rebeüon  del  pueblo  de  Mosul  (la  anti- 
gua Nioive)  contra  el  pacha,  dio  lugar  á  aumen- 
tar las  vejaciones  con  respecto  á  los  cristianos 
del  Diarbekir  (1).  Tres  pueblos  contiguos  á 
Mosul,  y  que  estaban  llenos  de  cristianos  fue- 
ron arruinados.  Los  habitantes,  forzadosá  huir, 
so  arroiaroa  á  las  barcas  para  descender  por  el 
Tigris  hasta  Bagdad.  Detenidos  ¿  la  mitad  del 
camino  por  una  ti-ibu  poderosa  y  codiciosa, 
perdieron  lo  poco  que  hablan  podido  salvar. 
Para  colmo  de  su  desgracia,  al  llegar  á  Bagdad, 
la  mayor  parte  fueron  presos,  por  no  poder  pa- 
gar el  tributo  personal,  que  era  de  quince, 
treinta  ó  sesenta  piastras  por  cabesa.  La  cari- 
dad del  obispo  de  Babiloma,  fue  en  su  socorro: 
DO  solamente  pagó  el  tributo  para  ellos,  sino 

(1)    Amigo  d*  U  religtvD,  (,  BS.  p.  8i 
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()tte  entíoüttó'iieálo'üé  provéof  á  M  cóiwe^vaJ 
clon  y  de  pl*of>(m;io?»rle*  veStidíM.   '  " 

En  el  mes  de  novfétiifope  de  1828,  és^epre- 
Indó-,  éneargadode  la  vigilaricla  general  para  la 
conservación  de  la •  ÍB  enli-e  los  crisliaBOis  de 
diferentes  rilds;  partió  pftra  Mosui'  coh  el  obje- 
to de  trabajar  en  lá  féconciliftcion  de  loi?  cal- 
déos  Neátorianos.qsfree  hallaban  en  gran  nú- 
mero en  este  país.  Reconcilió  al  patriarca 
caldéb'Anna  cóti  la  santa  sede,  >  «pagó  un  cis- 
ma, ffucdurabá  hacia qüinoer  años.  El  titulo  de 
éoBsrtl'd^FVafneiacftn  qu»  se  hallaba' revesfi- 
doMí".  OjBpperfe,  coitlribdyó'  para  qtítí  fuese 
Wen  acogido-  por  Amurat,  pacha  del  país,  quien 
mandó  á  los  cristianos  se  son^líesen  á  la  auto- 
ridad délos  prelados;  pero  el  obispo  de  Babi- 
lonia le  suplicó  le  permitiese  nó  emplear  mas 
qqelas  niedidris  de  dulzura.  Redactó  una  ¿on- 
fesion  de  fé  y  regla  de  conducta  para  los  qué 
se  reuniesen  á  la  Iglesia  romana.  El  patriarca 
caldeo  tenia  bajo  su  jurisdicción  el  principado 
de  Anadia  en  el  Kuraistan,  y  eranécesafio  ha- 
cerle conocer  por  los  cristianos  de  este  pais; 
Monsieor  Conpperiefee  presentó  pues  en  Ama- 
día,  capHal  del  principado,  situada  á'  treinta 
te^fuas  da  Hosul.  El  soberano  lo  esperó  en  su 
mismo  palacio,  y  *le  dejó  obrar  con  entera  U- 
bei-tad.  Cuando  el  prelado  abandonó  este  pais 
jpara  volver  á  Bagdad-,  todos  los  kurdos  se  ápre* 
suraron  á  darle  señaks  de  aprecio  y  considera- 
eion.  Dijo  entonces:  <En  medio  de  i'aríslie  sido 
insultado,  porque  soy  sacerdote,  y  aquí  soy 
honrado  porque  soy  ministro  de  la  religión  cris- 
tiana.» Es  preciso  observar  quei  aquellos  tur- 
dos,  que  manifestaron  respeto  á  un  obispo  eran 
secuaces  de  la  religión  de  Hahonia;  tan  cierto 
es  que  el  fanatismo  de  la  superstición  es  menos 
fcróK  y  ciego  que  el  fanatismo  de  la  impie- 
dad (»)! 

i  Blr.  Coupperie,  administrador  de  la  dióce- 
sis de  lepaban,  había  enviado  un  sacerdote  ar- 
menio católico,  á  quien  encargó  que  adopta- 
fe  todos  los  medios  posibles,  para  hacer  esta- 
ble su  pequeña  misión.  Este  establecimiento 
servia  para  probar  la  catolicidad  de  la  Iglesia 
CUTOS  miembros,  moralmente  hablando,  deben 
ser  propagados  por  toda  la  tierra;  y  la-  victima 
santa,  que  se  ofrece  todos  losdias  porla  salvación 
de  los  nomures,  se  hallaba  asi  en  Persia  como 
cii  China,  y  ^n  el  Canadá,  como  en  el  Cairo,  en 
Londres  y  enPetersbui^p.  Porotra  parte,  entre 
i  los  enviados  do  las  potencias  europeas,  habia 
I  muchas  veces  alli  católioos  deseosos  de  cumplir 
los  ejercicios  religiosos  prescritos  por  la  religión 
que  profesaban ;  y  los  comerciantes  católicos 
que  nunca  fallaban  en  elsie  pais,  tenían  asi  la 
(^licidad  de  oir  instruccioiies  y:par(icipar  de  los 
sacramentos  indispensable^,  para  la  salvación. 
Finalmente,  este  establecimiento'podia'  propor-» 
clonar  la  conversión  de  moclvis:  Armenios  ciá*' 

(1)    Aa.  «le  til  [>(»().  d«  UK,  t.  2,  p.'SM:    - 
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DtAtiMS;  "pordub,  bogidos'  atelti<}Htnentei'  se  ren  > 
dianeoniádcnii  faéíiidad.  En  ílárdirtg,' se  yl4 
voher  A  la  unidad  á  tres  obispo^  jaeobitas,  seis 
sacerdotes  y  coatrooienloB  cristianos' de  la  mís- 
raa  nación.  Dos  de  estos  obispo^,  ¿  instiga- 
ción del  patriarca  hereje  dé  MosBll,  fueronpfé- 
sos  por  orden  del  pacha  (t)>  pero  se  mostraron 
dignos  hijos  de  lalglesik  romana,  én  cúyo  seno 
atiababan  de  entrar >  y  se  rbgOOijaronicn  poder 
ddr  ona  prueba  patente  de  su  adfaei»lón  'á  tfl 
verdadera  fé.  £1  éxito  coronó  sa  paerenolá';  ¡des-^ 
pues  de  haber  edificado  á  todos  los  ftélés  con 
su  valor,  recobrarbú  la  libertad. 

Los  mas  encarnizados  enemi^s  que  los^a-V 
tólioos  táafan  enOrientej  erait  los<}riegós'véii>' 
gativosylos  nestórianoB  igtkoradtes. 'Ló&  éis« 
máticos  pi'ovocaban  -  siempre  la  persecución 
contra  los  ortodoxos.  Asi  elSde  eneró  de  )898, 
un  Kadi-sherif  del  sultán;  d«claróqueye(  no«e 
tolerarían  en  el  imperio  mas  que  &  loscristianóé 
sometidos  al  patriarca  griego  y  armenio^;  am-» 
bos  cismáticos.  Los  que  no  quisiesen  récofM)^ 
cerles  serian  obligados  á  huir  del  pais  y  secon- 
físcarian^us  bienes.  Las  jóvenes  católicas  de^ 
berian  casarse  con  griegos  no-unidos.  Los 
embajadores  europeos,  residentes  en  Pera,  hi- 
,  eieron  reclamaciones:  el  reis-offendi  respondió 
que  serian  examinadas,  pero  entre  tanto  se  lle- 
vó á  efecto  la  proscripción.  Los  Armenios  de 
Constahlinopla  prefirieron  «sponerse  á  la  suer^ 
te  mas  rigorosa,  antes  que  abrazar  la  secta  de 
los  Eutyquianos:  abandonnron  noblemente  sus 
establecimientos  mercantiles  antes  deri4'  de 
febrero,  térmmo  fatal  en  que  debían  Itaber  de- 
jado su  residencia,  pí^ra  refugiarse  en  Asia, 
machos  en  Italia,  algunos  en  Odesa J  Nuevas  ór-' 
denes  separaron  á  los.  sacerdotes  armenios  de, 
sus  rebaños,  prohibiéndoles  traspasar  el  Bos- 
foro. Los  Armenios  católicos,  que' habitaban  en 
Esmirna,  recibieron  (ti  3  de  abril  comanica- 
cion  de  un  firman  que  les  mandaba  entrar  en 
la  I'glesia  cismástice  bajo  penado  ver  castigada 
su  resistencia  como  la  de  sos  hermanos  de 
Constantinopla:  protestaron  que,  sin  dejar  de 
ser  fieles  al  sultán,  permanecerían,  á  costa  de 
todo  género  de  sacriKeios,  en  la  religión  de  sus 
padres.  Esta  persecución  conmovió  profunda- 
mente al  papa,  quien  nada  omitió  pra  proteo 
ger.los  intereses  de  los  católicos  oprimidos. 

León  XII,  en  medio  de  las  solicitudes  d»  su 
pontificado,  se  ocufiaba  siempre  con  ún  celo 
piadoso  en  proponer  á  U  emulación  de  la  Igle- 
sia militante, losgloriosos  ejemplosde  la  trian- 
fimte  ftlaria  Victoria  Fornani  Stra.ta,  genovesa, 
fundadora  de  las  Anunciadas  llamadas  Celestes: 
se  habia  mostrado  por  la  ennaencia  de  sus  vir- 
tudes, un  admirable  modelo  en  el  estado  de 
virgen,  de  espesa,  <ie- viuda  y  de  religiosa.  La 
solemnidad  de  su  beatificación  tuvo  logar  en 


(8)    Id.  I,  4.  p.  3 
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la  basiliea  de  8a»-F«dM,  el  ti  4e  ocUibre 

de  48*8(1).  ....<... 

Éa  Saiza  soln«T4nA  on  proeeso.  en  el  que 
1ofrrev0lacioMrios  hubieran  querido  eompro- 
meter  lif  tiini»  enettrgado  do  negocios  de  tA 
-santa  sede;  Apenas  iHtbia  un  pueblo  enique  np 
Resonasen  &{HHaeiones  calumniosas  contra  la 
iKiHkiatura  apostólica,  relatiraliientb  al  supues- 
to asesinato  de  Mr.  Keller,  avoyérúe  Lucerna, 
y  á-  un  suptfssto  enredenamienio  de  que  se 
trataba  en  la-eoleecion  de  4osa<itos  del  jiroce^ 
ti»,  tfoañonaüo  por  este  deplorable  negocio. 
Cansado  Ldls  Xil  de  esfo  guerra  sorda,  des- 
aprobó los  miramientos  que  pareeian  guardar- 
se por  no^coropnMnetcrel- nombre  de  ia  santa 
sede,  jrSIr.  Gizzi  debió  entregar  á  Ratttman, 
ttvoger  en  ejercicio^  una  nota  áe  iüáe  octabre 
do  1826,  on  la  quu  se  decíat  «La  santa  sede, 
qoe  no  permitirá  nunca  que  en  sus  estados  se 
propagtien  impunemente  calomnias  de  on  ge- 
nera: tan  atroz  oonlranna  legación  acradiladu 
cerca  de  ella;  confiaba  en  que  sin  esperar  á 
aue  ella  lo  exigiese; se  upresurase  el  gobierno 
oe  la  co&lederacién  Suiza  á  darle  una  repara- 
ción conveniente.  No  habiéndose  realizado  bas- 
tar ahora  esta  esperanza,  la  santa  sede  piensa 
qne  sa  dignidad  no  le  permite  guardar  silencio 
por  mas  tiempo,  y  teniendo  el  derecho  Impres- 
criptible de  exigir  una  reparación  eompleta  por 
©I  ataque  drt-igido  contra  el  honor  de  su  nun- 
úatura  cerca  de  la  espresada  confederación, 
ha  ordeiíado  al-que  suscribe  pedir  que  el  go- 
bierno por  on  acto  público,  y  de  una  manera 
clara  y  precisa  declare  que  las  imputaciones  de 
que  se  trata  no  son  mas  quo  calumnias,  y  que 
reconozca  por  consiguiente  la  inocencia  de  la 
nunciatura,  y  el  derecho  incontestable  de  la 
santa  sedea  obtener  und  solemne  satisfacción. 
Kl  que  suscribe  creerla  injuriar  á  la  sabiduría 
del  gobierno,  si  se  permitrese  solamente  pen- 
sar que  fuese  necesario  motivar  mas  una  de- 
manda de  esta  especie,  supuesto  que  en  todo 
pais  civilizado,  se  reconoce  el  derecho  de  dar 
un  paso  semejante  en  todo  hombre,  aun  de  la 
óHinn  clase,  que  sea  atacado  en  su  honor  y 
caianmiado  ante  una  nación  entera,  l^n  Lucer- 
na, como  en  toda  ia  Suiza,  se  reconocerá  la 
justicia  de  esta  demanda,  y  se  agradecerá  á  la 
santa  pede  la  moderación  que  usa  al  hacerla.* 
1.a  firmeza  de  León  XII  le  hizo  obtener  una  en- 
tera satisfacción.  En  efecto,  el  3  de' noviembre 
la  declaración-  siguiente  hizo  justicia  á  una 
abominable  calumnia: 

rLas  consideraciones  tpie  el  estado  de  Lu- 
cerna desea  siempre  observar  con  el  gobierno 
de  una  potencia  amiga,  y  particularmente  sn 
respeto  profundo  y  sincero  á  la  santa  sede,  en 
cuyo  nombre  se  reclama  hov:  todos  estos  mo- 
tivo«  han  hecho  nacer  en  el  seno  del  consejo 
el  vivo  deseo,  y  la  resolución  tan  pron.fnq^da 

(t)    Amigo  d*  li|  reHgtoii),  1.  «T»  ft  «T,- '  ' 
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de  ntÍ8f(ic«rpi6infiaMU»-á''«sta  reelatnaoioi», 
-eoñoo  lo'  exigeo  \á  verdad  y  la- justicia,'  y-  em  Ja 
medida 'freserita  por  la  mtaméza  dé  las  eo»' 
■sas  y  pork.posieioir  det  gpbiernOi- 
-''.■>Sn'ei.pp«0adtáaieii0  relatWoáinr  preten»- 
'dido  asesinato  perpetrado  en  la  psr»ooa:del  di<- 
'funto  Mr.  el  av9||ier:Keyer,  ha  dado  lugar  jiinir- 
putaciones  calumniosas  cmMra  ia  <  nunciatura 
apostólica,  el  estado ,  de  L'ucerna,  maiiiliéslb 
írancaments  ei  profundo,  senlimieiato  qao  por 
ello  esperimenta; 

.:  '  tSan  -embargo,  riingana-  responsabilidad 
pesa  sobre  «)  gobicmn,  por  rason>de  estas  im- 
potaeiones;  jamás  las  ha  dadooidos^  y  sos-'sen>> 
timieiDos  de  alta  consideración  y  de  confianza, 
-hacia  el  enviado  de  la  santa  sede,  han  peri^a- 

'  uectdo  ináltcraUes.  «■•<"' 

.  >  >Lo  que  una  mitger  epiminal  se  babia  ótrevt*- 
ld»ádeclarap>sobre  este  punto»  esta  única  ale- 
gación se' baila  enteramente  derruida  por  el 
resultado  "db  la.  inibimBoiOni  o^ial,  y  por  las 
mismas  sentencias  deltribunah  El  conseje  es*- 
iámaquela  satisfacción  mas  eoropleta^  .per-a  'la 
nunciatura  «e  baliaevestás  cireunstancias» 
'  »Pant  respMder  ■  enteiiiiiéents  á' .  ia  nota 
de  18  de  ootnlMreí,  baste;  por, otra  parte  decla- 
rarse plenamente  convencido,  de  que  todas  lae 
•in^Mitaaionés  ifue,  áeá  ahterlénneiUe  por  ru- 
•mores  infundaclos«'tca  por  les  testimonios  de 
vagamundos  y  reeonocidns^lsos  ¿  indignos  de 
crédito  se  huMeseo  propagailo  contra  la  nun- 
^iaturo,1por  ranm  del  pretendido  eeesinaio  del 
avoyer»  d  por  otros-  crintenes  imaginarios  del 
mismo  géneiro,  ás  consideran  por  el  gobierno 
del  estado  do  Lucerna  como  absolutamente 
(falsas  y  oaluminiosas,  y  tales  qoe  el  gobierno 
no  podría  concebir  que  en  lo  sucesivo  quedase 
ala  santa  sede  motivo  alguno  parachir  ia  me- 
nor importancia  á  tales  rumores,  que  han  caido 
ahora^  y  sin  duda  para  siempre,  en  el  olvido 
que  )aaereoen',>«       .  . 

La  aúioridad  espiritual  del  romano  pontífice 
se  manteniapor IjeOnXIIeomo un  depósito  in- 
violable eni  sus  manos.  Se  le  vio  con  motivo  de 
Jas  repcésentaciones-que  le  dirigió  el  gobierno 
de  Lucerna^ ionferme''á  las  defiberaciones  de  la 
dieta  Helbécioá,  sobro  ciertos  roatrimoníoe 
contraidos<en  Rema  por  los  Suizos ,  que  se  de- 
cía elodian  asi  las  léyes'de  su  patria  M).  £1  pa^ 
pa  respondió  el  4  de  octubre  de  1628 ,  que  es- 
tendiéndose á  toda-  la  Iglesia  la  autoiridad  de 
que  se  hallaba  revestido ,  y  estándole  confiedo 
el  cuidado  de  todo  el  rebefio ,  tenia  el  derecho 
incontestable  de  administrare!  sacramento  liel 
-matrimonio  á  los  üelesv  aimde  los  países  leja- 
nos, qué  llegaban  á' Roma.  Se  pretendía,  es 
cierto ,  ique  oséos  'matrimonio»  contraídos  en 
RenaportSuiqestNiian  resuHaclos  funestos  pa- 
ra el  bienpúbtiooy  para  los-  pertioulares;  se 
pieAa,  en Joonse^tienciae»  nombre  de  todos  loe 


(1)    Anig^fle.  I»  tUshti,  t^mtíHi 
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aueriendo  dar  una  prueba  solemne  de  sti  obfl- 
iiencia  é  la  «anta  .sede,  colocó  ea  .Roma 
eii  17B2  dos  de  sus  Hermanos  ,^  quienes  abrie- 
ron una  «scueia  en  un  pi;incliMo  cerca  déla 
plaza  Barberlni,  j.  después  en  la  S^nta  Trini- 
dad de  loa  Mooles.  que  habitan  aun  hoy. 
En  4793  Pió  Vi.  hizo  construir  paní  ios  Her- 
manos .otro  local  cerca  da  San  Salv^doc  del 
Laurel,  para  que  esta  parle  de  la  ck^diad  ptir 
diese  gozar  también  del  beaefieio ;  de  una  ins- 
trucción gretuKa.  Finalmente,  León  Xll  hizo 
ir  de  Francia  en  13^8  con  ei  concurso  celoso 
y  activo  del  ilustre  nuncio  Lambruschini  algu- 
nos de  estos  piadosos  Hermanos,  que  dieron 
nueva  vida  al  instituto  ea  Rom»',  y  abrieion 
una  nueva  «ícucla  cerca  de  la  Madona  de  lo* 
Montes  con  el  título  de  San  Antonio  de  Padua. 
Asi  los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas 
tienen  hoy  tres  establecimientos  ea  tres  de  !os 
I)arrios  que  mas  carecen  de  inst»uccion(l). 
León  encontró  de  acuerdo  coa  el  rey 
crisliani$imo  el  medio  de  utilizar  el  magnifico 
local  del  monasterio  de  la  Triuidiadr  ep  el 
monte  Pincio  (2).  Hal>itstdo  en  este  tieeopo  por 
mínimos  baio  la  protección  de  los  reyes  de 
Francia,  est«)  local  iba  á  ser  inútil  porqpa  do 
bahía  mas  que  un  mínimo  francés ,  y  no  exis* 
tiendo  ya  eu  Francia  los  religiosos  de  e^ta 
6i'den ,  no  podia,  el  monasterio  volver  á  po- 
blarse en  adélaQte.  Se  colocaron  en  él  las  relí-r 
glosas  del  Sagrado  Corazón ,  instituto  de  origen 
reciente,  y  qne  se  consagraba  con  un  éxito- 
admirable  a  la  educación  de  Las  jóvenes.  Sá.blas 
maestras  de  esta  orden  maicliaron  desde  Fran- 
cia, i  Roma,  donde  su  piedad  y  talentos  debían, 
ostentarse  con  igual  brillo.  El  13  de  octubre 
de  19^  LeoR  Xll  quiso  honrar  con  su  visita  su 
nueva  casa.  La$  señoras  del  sagrado  corazón, 

Íue  gQaan  rentas  anejas  al  monasterio  de  la 
rinidad,  están  obligadas  &  al>ou«r  una  canti- 
dad mensual  á  la  escuela  de  San  Antonio  de 
Padua. 

Si  á  la  juventud  del  reino  cristianísimo  le 
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centones' que  el  •obereao-ponlifioe  prohibiese 
g^erahisente  casar  á  los  Suizos  que  iban  á  Ro- 
-ma  privados  de  los  documentos  aeoesarios;  mas 
podía  suceder,  aunque  rar»  vez,  que  sin  cri- 
nen se  rebosase  á  les  «foe  de  otro  modo  vivi- 
rían sumidos  en  vicios  vergonzosos,  con  gran 
peí  jgro  de  su  salvacio».  E)  papa ,  &  quien  se  p&> 
dirá  cuenta  de  las  almas  confiadas  á  su  solici- 
tud ,  debe  por  lo  tanto  proveer  á  los  casos  que 
se  acaban  de  indicar ,  aunque  no  sean  muy  fre- 
cuentes. Asi  cuando  e)  matrimoeio  no  pueda 
llevarle  á  efecto  por  tales  motivos ,  León  XII, 
quiere  que  el  cardenal  vicario  le  administre  so- 
lo, y  con  una  gran  prudencia.  No  duda  que 
esta  conducta  sea  aprobada  por  bs  magistra- 
dos suizos ,  ¿  quienes  ruega  con  encarecimien- 
to no  pongan  nuevos  obstáculos  »1  sacramento 
del  raatrimonio,  sinoal  contrarío  favorezcan  su 
libertad  cuanto  sea  posible ,  c  porque,  dice  al 
termiiurel  soberano  pontífice,  la  consecuencia 
es  una  gran  corrupción  de  costumbres ,  no  á  la 
verdad  de  loe  que  renuncian  voluntariamente 
ál  matrimonio ,  sino  de  los  qué  se  ven  obliga- 
dos porfuevza  á  abstenerse  de  él.» 

£1  gobierno  de  Lubeme,  del  que  acaba  de 
tratat'se,  oomprendia  por  otra  parte  bien  poco 
•US  intereses. ' 

En  k  parte  Oceidenlal  de  la  Suiai  losne- 
goeios  de  los  católicos  estabea  como  parali- 
zados poviel  eelado  de  cosas  provisional  que 
prolongaba  la  dificultad 'de  conciliar  Uapre- 
tensiofies  reciprocas  de  los  cantones.  Los  libe- 
rales, que  se  multiplicaban  oadadia  en  Suiza, 
ponían  muchos  ot^tácutoe  el  establecimiento 
del  episcopado.  En  un  principio  se. creía  que 
la  «illa  e[úscopel  se  fijaría  en  Lucerna ;  pero 
el  gobierno  de  este  cantos  rehusó  este  honor 
y  esta  ventaja  á  consecuencia  de  las  intrigas 
de  los  que  temían  la  influencia  áe  un  obispo. 
Finalmente,  une  bula  estableoid  e)  obispado, 
determinó  su  jurisdicción,  y  arregló  la  forma 
de  su  elección.  Se  :le  conservó  el  titulo  de 
obispo  d»  fiasíléa,  aonque  su  silla  se  fijó  en 
Soleüra,  y  no  en  el  lugar  en  que  los  obispos 


de  Basiléa  residían  en  otro  tiempo.  L»  iglesia  !  hubiese  sido  dable  no  recibir  mas  que  las  lee- 
colegial  dé  San  Ursode  Soleura,  fije. erigida  en 
catedral.  La  jurisdiocion  del  obispo  debió  és- 
4enderse  sobre  los  cantones  da  Basiléa,  de 
-Soieura,  de  L^tCema ,  de  Argovia?  de  Turgo- 
via,  de  ZUg,  y  sobre  la  parte  d«l  Norte  de 
Berna.  Argovia  y  TurgDvia.,'que  en  un  princi-r 
pío  no  habían  querido  firmar  el  arreglo  pro- 
puesto ,  accedieron  á  él.  Arregladas  asi  las 
cosas,  el  nuevo  obispo  de  Basiléa  itie  preconi- 
zado por  el  sucesor  de  Lee»  M  en  el  consis* ' 
torio  de  18  de  noayo  siguiente  (1). 

Ocupado  León  siempre  de  la  Francia, 
veía  con  placerlos  desarrollos  que  toanbaen 
ella  el  instituto  de  los  Hermanos  de  la»  escue* 
las  cristianas,  eso»  ángeles  prctfeeteres  dek 

'  (1)   Amif  o  de  le  leKgioD,  i.  M,  p.-  M.  « 


«iones  demaeslrus  tan  piadosas  como  iaft  se- 
ñoras del  Sagrado  Corazón,  ó  de  maestros  ton 
perfectos  como  los  Hermanos  de  las  escuelas 
cristianas  y  ios  jesuítas ,  se  hubiera  podido 
mirare!  porvenir  con  confianza.  Pero  las  doc- 
trina fatales  á  la  fé,  destructoras  de  la  moral, 
se  infiltraban  en  las  inteligencias  por  el  canal 
de  la  universidad.  Una  instrucción  pastoral 
de  Mr.  Clause.l*de  Montáis ,  ebispO'  de  Char- 
.tres,  sobre  los  progresos  de  la  impiedad  y 
sobre  sus  ultrajes  directos  y  recientes  hacia  la 
persona  del  Salvador  de  los  hombres,  señalé 


(1)    Instiloeíonts  de  btnefieencia  (ti'blica  y  de  ini- 
IrDccion  primarit  m  Roma  por  Moficbiai.  p.S97. 
(S)    AiBi(04Íalerelég1oB>'4.B8«  p.S. 
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(aRo  <839) 
el'Sde  febrero  de 
de  ta  época: 

« Cátedras  erifindas  por  usa  aatoridad  pro- 
tectora de  la  religión  y  de  las  costumbres  es- 
tieoden  los  estragos,  y  aumealaa  el .  curso  de 
este  torrente^  De  ellas  parten  dardos  looi'talos 
contra  la  fé  de  nuestros  padres.  Se  juntan  á 
ellos,  es  verdad,  algosas,  señales  de  respe U>; 
se  tributan  á  la  religión  algunos  bomeuages; . 
pero  estos  correctivos  insulicientes  y  estos 
contrapesos,  cuya  debilidad  parece  haberse 
calculado  á  propósito,  no  .sirven  sino  pan 
hacer  mas  mortíferos  unos  golpes  cuya  violen- 
cia ha  contenido  solamente  un  miramiento  po- 
lítico. En  estas  escuelas  se  oye  afirmar  que  la 
reflemon  no  debe  subordinarse  al  Simbolo ;  es 
decir,  que  la  reOeKiou  tiene  derecho  de  juz- 

5 arde  los  dogmas  que  vienen  de  una  autori- 
ad  divina ;  quo  por  consiguiente  puede  com- 
batirlos y  negarlos ,  lo  que  es  el  trastorno  de 
la  fé  por  su  misma  base. 

>Allt  es  donde  se  aprende  que  la  rellgioo 
es  muy  poco  á  propósito  para  desarrollar  el 
talento,  y  formar  grandes  hombres,  porque 
la  religión  tiene  por  esencia  hacer  prevalecer 
en  el  pensamiento  la  idea  de  lo  tn/inito,  de  lo 
absoluto,  de  lo  invisible,  de  la  tnuerte,  de  la 
otra  vida,  porque  Dios  es  toda  en  la  rel^ioH. 
Decisión  injuriosa  á  nuestra  fé ;  pero  qiie  t'elis- 
mente  no  puede  humillarnos,  pues  tan  audaz- 
mente choca  con  la  razón  y  coa  la  bialUtria. 
Como  si  una  doctrina  que  engrandece  y  per- 
fecciooa  todas  nuestras  facultades,  pudiese 
detener  su  noble  vaelo;  como  si  la  religión 
poniendo  nuestras  obligaciones  de  estado  en  la 
primera  linea  de  nuestros  deberes,  no  infla- 
mase el  celo  de  lodo  cristiano,  del  principe, 
del  magistrado,  del  guerrero,  para  oí  cumpli- 
miento de  la  tarea  oscura  ó  brillante  que  le 
está  prescrita ;  como  si  los  San  Luises,  los  Du- 
Guesclines,  los  Sugerios,  los  Vicentes  de  Paul, 
los  Bosuets,  railliares  de-  nombres  aue  seria 
muv  supéidAH»  acuoiular  aqui«  na  nubiesen, 
brillado  en  el  mondo  y  foncado  la  admiración 
de  los  siglos;  finalmente,  ootm  si  fuese  nece- 
sario ser  un  ateo  ó  un  materiafísta  para  ser  lin 
grande  hombre. 

«Allise  rapreflenta  la  reli|^  como  «n  en- 
tusiasmo en  que  no  tiene  parte  el  raciocinio; 
allí  se  la  hace  aparecer  constantemente  como 
ooa  figura  triste f  vergonzosa;  alU  se  la  arras- 
tra en  pos  de  la  industria,  del  comercio,  de  la 
química,  de  la  escultura ,  y  se  rebaja  díe  mil 
manera»  el  sentimiento  de  ella,  sentimiento 
el  mas  sabl'unc  de  todos,  pues  nos  eleva  hasta 
Dios ,  y  nos  une  á  la  perfección  soberana.  Allí 
flis  doude  desgppes  de  haber  hecho  u|ia  división 
caprichosa  y  iaotáslica  do  los  tiempos  y  de  loi 
lugares,  se  coloca  siempre  la'  religión  al  ludo 
en  que  se  hallan  las  ideas  pequeñas,  la  igno- 
rancia ,  la  dabilidack  K  ioMpacidad;  doader  se 
la  inmola  á  su  mas  cruel  adversarlo,-  ai'naoderno 
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filosdHsrao,  üayos  triunfos  se  celebran  eofl 
trasportes  que  participan  del  delirio  poético; 
en  una  palabra,  alli  en  materia  de  cristianismo 
no  se  inculcan  en  los  ánimos  mas  que  impreí-. 
siones  de  indiferencia,  úe  incredulidad,  de 
desden  ó  de  desprecio.  > 

Imbuida  la  juventud  en  los  bancos  de  la 
escuela  de  tates  sentimientos  con  respecto  á  la 
religión,  recibía  después  en  la  litecatura  con- 
temporánea nuevas  prevenciones  contra  el 
misrao  autor  del  crisiianismoi 

El  ^udio  Salvador  acababa  de  publicar  una 
tíiUoria  éé  las  iMittteiotie»  de  Moités  y  del 
Pueble  hebreo.  Después  de  haber  tratado  en  ella 
de kadmiai8tnici«»de justicia enti'e  los  Judíos, 
Salvador  seguía,  decia,  síi  aplicación  en  el 
juicio  mas  memorable  de  la  historia,  el  de  Jesu- 
cristo. (Que  se  deba,  continuaba,  lamentar  la 
ceguedad  de  los  Hebreos  en  no  haber  recono- 
cido un  Dios  en  Jesús,  no  es  lo  quo  yo  exami- 
no, sino  si  considerándole  ellos  solo  como  un 
ciudadano,  le  juzgaron  conforme  á  la  ley  y  á 
las  formas  existeoies.»  El  autor  recorría  todas 
las  'foses  de  la  acusación,  y  coacluia  que  el 
procedimiento  había  sido  regular  y  la  conde- 
nación bien  aplicada.   (El  senado,  'decía,  al 
juzgar  que  Jesucristo  había  profanado  el  nom- 
bre  de  Dios,  usurpándole  para  si  mismo,  sím-  | 
pie  ehidadano,  le  hace  la  aplicación  de  la  ley  ! 
sóbrela  blasfemia  y  de  hi  ley  cap.  13,  del  Deu- 1 
terenomio,  según  las  cuales  todo  profeta ,  agn  I 
■el  que  obra  milagros,  debe  ser  castigado  cuau-  ¡ 
do  nabla  de  un  Dios  desconocido  á  los  Hebreos 
dá  «os  padres,*  Y  la  prensa  revolucionaria, 
viendo  atacar  los  fundamentos  de  la  religioik 
cristiana,  aplaudió  la  apolc^ia  del  deicidio. 

<iQuéI,  pr^untd  el  elocuente  obispo  de 
Chartres,  contar  todos  los  golpes  que  se  han 
dado  á  aquel  en  quien  los  cristianos  ven  un 
Dios,  y  decir  á  cada  nueva  señal  de  un  fuero 
bárbaro:  Esto  e$lá  bien,  no  tedia  ejecnlarse 
mejor  la  ley,  jno  es  haeerá  los  discípulos  de 
esta  religión  el  ultraje  mas  doloroso  y  san- 
griento? Combatir  un  dogma  aislado  de  su  fé 
es  un  error  que  los  contrista ;  pero  atacar  pú- 
blicamente el  ol>íeto  directo  y  personal  de  sus 
adoraciones,  ¿no  es  el  olvido  y  la  violación  de 
sus  derechos  mas  sagrados?  ¿Dónde  está,  pues, 
la  carta?  ^Dónde  la  protección  que  ella  asegu^ 
ra  al  cristianismo?  ¿Seria  permitido  ir  á  decir 
á  un  hijo  profundansente  conveo^do  de  1^  ino- 
oencia  y  sublimes  virtiides  de  ub  padre  cruel- 
mente inmolado,  que  este  ba  «do  muerto 
legalmeítíel  iSe  miruria  oomo  el  protector  dé 
este  hijo  afligido  a  quién  creyese  indiferenle 
seleobligaso  á  oír  la  aprobado»  fría  y  met(^ 
díca  de  un  suplicio  que  le  li»Uft  arrancado  lo 
Bias<fuerido  (|ue  tenia  en  ri  mundo?  fPero 

8ué!  ¿las  relaciones  de  la  criatura  para  con  su 
ios  no  80U  mil  v«ces  mas  tieroaa,  y-  estrechas 
3 ue  las  de  un  hijo  para  con  el  autor  de  sus 
ias?  ¿Tiene,  pues,  la-  carta  algo  de  fortoait 


Digitized  by 


Google 


JJiíJ  jL»-I.«-g>— ai 


i'iin:i:»-ijL 


513  (trSTOiviA 

¿Puedo  decirse  qne. apoya  y  fetorece  '\s  r«!li- 
gion  de  los  crisÜRnos,  sí  permite  qile  ce  llene 
su  alma  de  un  dolor  inesplicabie.  ultrajando  lo 
mas  santo  é  inliino-que  tiene  su  fét  Esta'  reli- 
gión el  sin  embargóla  del  estado,  es  dceir,  que 
es  la  creencia  pública,  auténticamente  confe- 
sada; además  sis  profesa  realmente  por  casi  la 
universalidad  de  los  Franceses.  ;¡No  es,  pues, 
ofeudor  y  herir  en  el  corazón  á  la  nación  en- 
tera el  arastrar  aun-á  su  Dios  ante  el  tribunal 
de  los  hombres ,  y  cubrirle  con  una  nueva  ig- 
nominia?»; 

A  la  defen<a  én  favor  de  los  verdugos  opu- 
80  Mr;  Dupin  el  mayor,  por  medio  de  ía  pren- 
sa {{),  una  refutación  en  que  establece  que 
Jesús,  aun  considerado  como  simple  nudadano, 
no  fue  juzgado  ni  coii  arntjlo  á  las  leyes,  ni  á 
las  formas  exislfiíues.  «Dios,  en  sus  eternos  de- 
signio», dice,  pudo  permitir  que  el  justo  su- 
cumbiese bajo  la  malicia  dd  los  hombresi  pero 
^quiso  al  menos  qué  esto  ñiese  ofendietido  to- 
das las  leves,  violando  todas  las  rdglns  estable- 
cidas, áün  de  que  ebdespracio  absoluto  de  las. 
formas  quedase  como  primer  indicio  de  h  vio- 
lación del  dei-echo...  Yo  diría  á  los  mistnos  pa- 
ganos:  Vosotros  que  habéis  ensalzado  la  muerte 
de  Sdcrates,  ¿cótno  no  admiráis  á  Jestís?  "Gen- 
sores  del  Areópago,  ¿cómrt  podréis  pretender 
escusard  la  Sinagoga  y  justiflcaral  pretorio? í-a 
filosofía  no  ha  vacilado  en  proclamaple  y  se 
debe  repetir  con  ella:  «Si,  si  la  vida  y  nwiWle 
de  Sócrates  son  do  un  sabio,  tas  de  Jesús  ^ijn 
de  un  Dios.»  '  ' 

■  Mientras  que  el  Judio  Salvador  atacaba  ftl 
mismo  Cristo ,  el  nbogado  Cremicux,  Judío 
como  Salvador,  atacó  al  sacerdocio.  La  oubs- 
tion  -del  matrimonio'  civil  de  los  sacerdotes. 


LEÓN!  VAGIfd 

tkCSDPt>lBI  eOMÉBN^ANB, 

me  ArtTD  8ACIIM  ciiiiRMf 
tocoM  nroLTkiRÁt  ílmi,' 

LEO  XII,  '       /    • 

HC.«1ltS   CLIBMS,  BABBBDOII  TANTl  kÓtflNri 

mínimos. 


-  I.as!  previsiones  de  Leen  XII  eran  justa^.*^ 
ba  enfermedad  que  le  habis' atacado  en  los 
primores  dias  da  so  pontificado  (á),  le  *tac  5 
de  nuevo  en  6  de  febrero.  El  €,•  contó  se  au- 
mentase ol  peligro,  él  mismo  pitíló  el  santO' 
viático  (9),  PócAdespues,  quiso  reciWrk  títre-^ 
mtuoaion  y  respondió  con  piedad  y  váloí^álas 
or«ci«nbs'  acoBtumbradas.:  El  cardenal  OastK 


m  0*mU  de  los  tHlMini' 
(1)  Amff  o  da  !•  religión, 
(3)    Id.t.(»,p.88. 


tHlMiniles,  itteiemhit  t8S8: 
I.  B8,p,52. 
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|)romovida  con  motivo  del  apóstata  Dumontei', 
ocupaba  con  escándalo  á  los  tribunales:  Gre- 
mieüx  pretendió  en  una  disertacioii,  que  el  ce- 
libato eclesiástico  era  contrario  á  las  leyes  y  á 
la  libertad;  tesis  que  sostuvo  una  parte  del  foro,' 
pero  que  los  magistrados  no  sancionaron  por 
honor  á  la  Francia.  La  cuestión  del  matrimo- 
nio de  los  sacerdotes  católicos  decidida  por  un 
Judio,  era  un  rasgo  característico  del  siglo  XIX. 
Por  lo  demás  no  era  mas  estravagante  verá 
este  hijo  de  Moisés  enseñará  los  cristianos  Como 
debian  entender  la  disciplina  de  la  iglesia,  que 
ver  al  protesbmte  Benjamín  Conslant  hablar, 
como  lo  hacia,  ea  favor  de  las  libertades  gali- 
canas (1). 

Al  principio  del  mes  de  febrero  de  1829,  la 
salud  de  León  XII  parecía  presagiarle  aun  mu- 
chos años  de  vida.  Convei-sando  familiarmente 
con  algunos  prelados  de  su  casa,  Testa^  secre- 
tario para  las  cartas  latinas,'^  le  manifestó  su  jú-~ 
bilo  al  ver  su  salud  (2).  tOs  doy  gracias,  mi 
querido  Testa,  dijo  «1  pontífice;  pero  sabed  que 
dentro  de  pocos  dias  ya  tío  nos  veremos.»  Diri- 
^(éndose  después  al  mayordomo,  le  entregó  el 
anillo  pontifical  que  los  papas  acostumbran  lle- 
var. «Este  anillo,  le  dijo,  pertenece  á  la  cámara 
apostólica,  y  vos  sois  su  depositario  y  custodio: 
yo  os  lo  entrego. »  Vacilando  el  mayordomo  en 
recibirlo,  añadió  Lepn  XII:  «Tomadle,  podría 
estraviarse;  no  es  uno  siempre  dueño  de  sí 
,m(siT«y  Coando  sdl*eviene  un  acontecimiento.» 
El  mismo  habia  compuesto  la  siguiente  ins- 
cripción, hallada  sobre  su  mesa,  la  cual  revela 
la  piedad  sincera',  la  humildad  profunda  del 
pontffícei  reunidas  al  tacto  y  delicadeza  del 
henrlbre  ^e  gusto: 
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fflfohi,  penitenciario  rtiayor,  entró  eh-  la  ojfnfili*^ 
n  del  augQátp  enfbttitO;  y  Te  tUistíó .  segiih  los 
debeífes  (fe  su  ¿arga;  Enla  tardé  del  mismo 
dia,  Ldon  Xíl,  que  habia  siempre  gozado  de  su 
presenóia  de  espíritu,  entró  en  ün  pi'ófundo  le- 
targo. Después  de  una  larga  y  tranquila  ago- 
nía, elhalo  el  último  suspiro  el  10  á  las  tiuev» 
y  tfes  cuartos  de  la  mafianti.  Habia  gobernado, 


(4)    Airrigt'd*  I*  reN^D,  t. 
iHi    IMd.,  t.  SS. 
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la  Iglesia  por  espacio  de  einco  «¡ios  cuatro  ine~ 
sesT  doccdias. 

El  li,  despoes  de  haber  sido-embalsanndo 
el  cuerpo  y  revestido  con  la  solana  blanca ,  fué 
espuesto  «B  la  capilla  de  SíkIo  iV,  en  el  Vatica- 
no ,  desde  donde  se  le  irasiadó  proeesional- 


de  San  Pedro.  Las  entrañas  se  depositaron  en 
una  hurttB ,  y  se  condujeron ,  según  ia  antigua 
costumbre ,  á  la  Iglesia  de  ios  Santos  Vieeote  y 
Anastasio.  Los  restos  mortales  de  León  XJt,  se 
espusieroa  de  tal  suerte,  que  el  pueblo  pudiese 
aproximarse  á  ellos,  y  mudios  fieles  fueron  á 
besar  los  pies  del  pontífice.  El  14  se  comenzó 
la  novena  ordiuaria  de  oficio  misa  de  difuntos. 
Retirado  el  féretro  de, Pió  Vil  del  lugar  que' 
ocupaba,  para  bajario  á  las  bóvedas  del  Vatiea- 
ao,  mientras  que  el  esetiltor  Horwaldsen  no 
terminaba  su  mausoleo,  los  card^ales  de  la 
creación  de  León  Xil  se  reunieron  para  darle 
sepultura  ( i ),  y  el  féretro  de  este  papa  fue  co- 
¡  locado  en  el  lugar  que  dejaba  vacante  «1  de  su 

Predecesor.  Eo  el  oUcio  díel  23  el  ilustre  pre- 
ido  Mai  pronunció  el  elogio  del  pontífice,  que 
lloraba  la  Iglesia  :  el  rey  de  Baviera  asislio  á 
esta  ceremonia  (3). 

En  tod!\s  partes  se  recibió  con  dolor  la  no> 
ticia  de  un  acontccimiente  tan  .triste.. En  Suiza 
ei  ffobierao  de  Friburgo  espida  un  decreto, 
pr ouibieiido  las  fiestas  duranto  el  resto  del  car- 
naval (3).  En  Francia  consignó  el  gobierno  es- 
te elogio  oliuial  oa  ei  Hoaitor:  iLa  pérdida 
de  un  SQberano  pontifice  tan  ilustrado,  tan  pia- 
piadoso  y  moderado ,  es  una  verdadera  cala- 
midad para  la  crístiaadad.  La  Francia,  mas  aua 
que  cualquiera  otro  estado  católico ,  debe  dc- 

florar  el  fiu  prematuro  de  León  XII,  que  tenia 
acia  ella  uu  afecto  particular,  asi  como  una 
justa  y  entera  confianza  en  las  virtudes  y  reli- 
gión de  su  rey.  Su  alia  sabiduría  ostentaba  en 
todos  los  negocios  un  espíritu  de  conciliación  y 
(le  paz;  apreciaba  los  tiempos  y  las  circunstan- 
cias; supo  mantener  la  unidad  en  ambos  mun- 
dos, velando  con  una  solicitud  infatigable  por 
el  gobierno  de  la  Iglesia  ,  y  proveyendo  á  sus 
necesidades  con  celo  y  firmeza.» 

Uuií'enios  á  este  elogio  el  resumen  d«  las 
gnindes  acciones  de  León  XII  como  gefe  do  la 
iglesia  y  como  soberano  del  estado  pontificio. 
I.jiebró  el  jubileo,  escitó  el  celo  de  los  fieles 

Cara  la  reconstrucción  de  la  Iglesia  de  ^n  Pa- 
lo ,  celebró  convenios  cou  diversos  príncipes 
para  el  bien  de  la  religión,  libertó  los  alrededo- 
res de  Roma  de  los  malbecliores  que  los  infesta- 
ban ,  hizo  ejecutar  grandes  trabajos  en  Tivoli 
para  preservar  esta  ciudad  de  los  destrozos  del 
Anio  (4).  Hizo  reglamentos  muy  sabios  sobre 


administracioo,  justkM  y  comercio,  y  favoreció 
los  establecimientos  de  oaridad  (1).  «Pedid  á 
Dios  por  un  hombre ,  cuya  salud  se  halUt  en 
peligro  todos  los  dias,  >  decia  á  los  que  iban  á 
visitarle.  Edificó  al  mundo  con  su  piedad,  le 
asombró  con  su  alta  inteligencia,  y  se  atrajo  sii 


mente,  en  la  raa&aoasiguiente,  i3,á  la  Basílica    admiración,  mostrando,  oa  una  época  de 


(t)  ~A«ig*del«  religUn,  t 
(S)    Amigo  li*  la  religio«,  I 
(3)     lá.f.tH. 
(t)    Id.  t.  S»,  p.  U. 

IllST.   ECLBS.  T.  VIH. 
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agitación  y  turbulencias,  esa  sabiduría  que  im- 
pone respeto  aun  á  los  espíritus  mas  preve- 
nidos (2). 

La  acción  del  papado  sobre  la  civilizacbn 
es  demasiado  decisiva ,  para  que  no  reasuma- 
mos, de  ona  manera  especial,  lo  que  León  XII 
biza  ea  obsequio  de  las  artes  y  de  las  ciencias. 
Sabio  «1  mismo,  fué  en  todo  tiempo  él  amigo 
de  los  sabios.  Elevado  al  pontificado ,  animó  á 
los  jóvenes  que  cultivaban  las  ciencias ,  como 
también  á  los  artistas  con  premios  y  pensiones.. 
No  confirió  los  destinos  mas  importantes  mas 

Jue  á  hombres  distinguidos  por  su  saber  y  pic- 
ad. Apenas  fué  exaltado  al  trono  pontificio,  se 
apresuró  á  promulgar  leyes,  que  deberían  se- 

Suirse  en  lo  sucesivo ,  y  que  se  han  seguido 
cspues  exactamente  para  el  bien  de.  la  reli- 
gión y  del  estado ,  en  cuanto  á  la  dirección 
qife  debía  darse  á  los  estudios.  El  mismo  visitó 
solemnemente  la  academia  {el  arcbi-gimnasio) 
de  Roma ,  y  espuso  en  un  disenrso  proAindo  y 
elocuente  el  nuevo  plan  de  estudios.  Visitó 
también  muclias  veces  el  seminarío  romano,  i 
loa  colegios  Gregoriano  y  Urbano,  lacoogrega- 
jcion  d«  Pi:opaganda  Fide,  y  los  demás  eslable- 
cimieutos  científicos,  informándose  siempre  I 
con  solicitud  de  los  progresos  de  los  ahumóos, ' 
y  recompensando  á  los  mas  aplicados  con  elo- 
gios y  regalos.  Aumenta)  el  sueldo  de  los  pro- 
fesores, dotó  las  bibliotoeas  y  el  Museo  de  his- 
toria natural  con  una  cantidad  anual  considera- 
ble, enriqueció  los  depósitos  literarios  sobre 
todo  el  del  Vaticano  con  un  gran  número  de 
libros  preciosos ,  y  los  Museos  recibieron  do  el 
muchos  mootinienfos  interesantes.  Por  su  ur- 
den se  emprendieron  nuevas  investigaciones 
en  los  manuscritos  del  Vaticano,  lo  que,. inspi- 
ró á  uno  delossábios  mas  distinguidos  de  aque- 
lla época  el  distico  siguiente : 

Marroor*  nata  PKis  reperit;  nwie  ccce  loqtfcDÍes. 
Andit  Aristidem  Hippoljtamque  L$o. 

.  Restableció '  también  la  imprenta  ^'aticana, 

Kara  facilitar  lapublicacionde  las  buenas  obras, 
«partió  todos  los  sabios  residientes  en  Ronia 
en  cinco  colegios,  los  de  teolgia ,  de  jurísprú- 
cía,  de  médicma,  de  filosofía  y  de  filología.  Co- 
locó al  frente  de  los  estudios  una  congregación 
compuesta  de  los  cardenales  mas  distinguidos, 
é  hizo  ascender  las  rentas  anuales  de  las  acade<- 
mias  romaniís  do  la  cantidad  de  10,000  ¿ 
iS.OOO  ducados.  Recomendó  del  mismo  modo 


t.W. 
p.  38. 
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á  lot  olúspot  de  i»t  proVínciaB  nO^omiliesen  na- 
d»  para  el  fomento  ne  las  «¡encías  en  la  esten- 
sion  de  sus  diócesis:  el  breve  orgánico  de  2K 
de  setiembre  les  había  confiado  la  inspección  y 
dirección  de  la  enseñanza  públic» ,  y  íos  maes- 
I  tros,  antes  de  ser  admitidos  á  instruir  la  infan- 
;  cía,  debian  dar  pruebas  de  capacidad  en  unexá- 
!  men,  ante  una  comisión  de  eclesiásticos  presi- 
I  dida  por  el  obispo  diocesano.  También  hizo  to- 
do k)  que  dependia  de  él ,  para  asegurar  peí^ 
i  pátuamente  profesores  capaces  y  piadosos  ala 
célebre  universidad  de  Bolonia  y  á  las  otras 
menores  del  estado  romano.  Ia  educación  de 
la  juventud  era  sobre  todo  el  objeto  de  so  solici- 
tud paternal.  T.tmbien  consagró  un  víto  inte- 
rés al  colegio  Gregoriano ,  en  el  que  se  educa- 
bi«n  los  niños  de  la  clase  media ,  y  á  otro  espe- 
cialmente destinado  á  la  nobleza  jdven.  Señaló 
I  rentas  y  dio  profesores  particulares  á  los  jóve- 
nes alemanes  que  iban  hacer  sus  estudios  á  Ro- 
ma, y  restableció  el  colegio  de  ios  Irlandeses. 
St,  pues,  puede  decirse  que  su  pontiiicadó  fué 
i  corto,  debe  añadii-se  que  él  hizo  ntttcAo. 

Carlos  X,  unido  con  León  XII,  por  vínculos 
i  estrechos  y  que  había  recibidode  él  testimonios 
particulares  de  aprecio,  de  confianza  y  de  efec- 
to, quiso  que  en  esta  ocasión,  se  variase  la  cos- 
I  lumbre  ordinaria ,  y  que  só  ministro  de  nego- 
>  cios  eclesiásticos,  arnotificar  la  muerte  del  pn- 
!  pa  al  episcopado  francés ,  reclamase  oraciones 
públicas  por  el -descanso  de  su  alma(l). 
'  Mr.  Quelen,  arzobispo  de  París,  recibió  du- 
rante nn  viage  á  Roma  tales  muestras  de  bon- 
dad de  este  pontífice ,  cuya  tmágen  quedó  Im- 
'  presa  en  su  corazón ,  que  consagró  á  sn  me- 
'  nioria  estas  páginas  demasiado  tiernas  y  subli- 
mes, para  ser  relegadas  al  olvido. 

f  ¡El  papa  León  XII  acaba  de  morir!  Un  fa- 
vor particular,  y  pudiera  decirse  casi  milagro- 
so de  la  divina  Providencia  le  habría  elevado 
no  solamente  á  la  cátedra  apostólica,  sino  que 
parecía  hnberle  prometido  tambiei:  á  la  catoli- 
cidad para  perpetuar  mucho  tiempo  aun  en  su 
persona  los  ilustres  y  santos  ejemplos,  dados 
por  sus  dos  predecesores  de  feliz  y  venerable 
'  memoria.  Henosdebilitado  por  ia  edad,  que  por 
upa  enfermedad  que  pocos  meses  después  de 
ta  elección ,  le  puso  al  borde  del  sepulcro  se 
habia  sentido  repentinamente  reanimado  por 
una  virtud  secreta,  que  nos  complaeiamoe  en 
i  mirar  como  el  presagio  de  una  longevidad ,  que 
!  los  años  ya  tan  llenos  «aunque  ¡ayi  tan  cortos, 
j  de  su  pontMicado ,  anunciaban  áeber  ser  tan 
I  gloriosa  y  útil.  Su  celo  y  sus  tcijbajos  ban  reve- 
lado lo  que  podíamos  esperar  deella;sufin  pre- 
maturo nos  entrega  al  dolor  de  haber  visto  fc- 
pcntínnuienlc  disiparse  tantas  esperanzas. 

•  Sin  embarco,  «irisinu»  hermanos,  por 
coHa  que  haya  sido  la  carrera  de  Lcoó  XU,  con 
todo  ha  vivido  lo  bastante  para  merecer  los 

(i)    Amigo  d«  la  reí  igi  OD,  t.  M,  p.  73. 
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elogios  magníficos  que  el  espíritu  de  Dios  dis* 

Íensa  al  sumo  sacerdote  Simón  hijo'  de  Onias; , 
or  el  uso  generoso ,  y  acaso  algunas  veces ' 
f>ródigo,  de  sus  fuerzas  renovadas  y  de  su  sa- 
ud  restablecida ,  sostuvo  durante  su  vida  la  ca- 
sa del  Señor ;  durante  los  días  de  su  supremo 
sacerdocio,  fortificó  al  templo ,  y  se  empleó 
con  lodo  su  corazón  en  reparar  sus  ruinas.  Sa- 
eerdos  magHtu,qvi  tn  vita  ata sufful$it  domum, 
et  in  diebussuis  corroboravit  templum. . 

c  En  efecto  :no  es  él  quien ,  por  su  celo  en 
publicar  el  jubileo  del  año  santo ,  por  sus  cui- 
dados en  asegurar  sus  frutos,  supo  abrir  con 
profimdidad  y  sentar  con  solidez  los  fúndamen  ■ 
tos  de  este  edificio  espiritual ,  en  cuya  estruc- 
tura somos  todos  llamados  á  entrar  como  pie- 
dras vivas  y  escogidas?  TempH  etíatn  altüudo 
ab  ipso  fúndala  eU.  ¿No  hemos  visto  en  su  tiem- 
po correr  osas  fuentes  saludables  que  ban  flui- 
do para  t-tntas  almas  hasta. en  la  vida  eterna; 
esas  bendiciones  de  la  gracia  que ,  difundidas 
por  sus  sagradas  manos  tobre  la  ciudad  queri- 
da ,  se  han  distribuido  después  por  sus  órdenes 
con  abundancia  en  las  diócesis  ael  orbe  cristia- 
no como  otros  tantos  canales,  cuvo  manantial 
puro  era  él  sobre  la  tierra,  y  por  decirlo  aSi,  el 
mar  inagotable?  /n  diebut  ipsius  emanavertint 
putei aquat un,et qmsi mare adimpleii  sunt s«- 
pra  modum.  Asi  señaló  los  primeros  años  de 
su  cargo  pastoral:  se  consagró  con  una  tierna 
solicitud  á  proveer  á  las  necesidades  mas  apre- 
miantes del  pueblo  de  Dios,  que  era  también 
el  suyo;  lo  libró  de  la  perdición,  tratándolo  con 
amor,   ofreciéndole  medios  multiplicados  de 


santificación  y  salud:  curavit  geniem  suam,  et  li- 
beravit  á  perditione.  Le  estaba  reservado  abrir  j 
la  puerta  Fanta ,  estender  en  cierta  [manera  la 
celestial  Jerusalén ,  ensanchar  la  entrada  de  la 
casa  de  Dios,  dilatar  y  llenar  su  atrio:  preva- 
luitampliliMr»  tívitatem  et  ingressum  domus  et 
atHi  amplifieavit.  Vosotros  mismos ,  carísimos 
hermanos,  habéis  sido  los  testigos  v  el  objeto 
de  estas  maravillas. 

Pero  no  basta  esto ,  no:  seria  haber  termi- 
nado el  elogio  de  nuestro  venerable  pontífice, 
decir  que  fué  entre  nosotros  el  instrumento  de 
las  misericordias  divinas ,  supuesto  que  á  pesar 
de  su  aotiva  y  prudente  fide{ida.d  en  dispensar 
los  bienes  del  padre  de  familia  .  esta  alabanza 
pertenece  mas  aun  á  su  autoridad  que  á  su 
persona.  Continuaremos  pues ,  aplicándole  las 
palabras  del  testo  sagrado.  Por  la  vivacidad  A¿ 
su  fé,  apareció  como  la  estrella  de  la  mañana 
en  medio  de  las  nubes;  supo  disipar  todas  las 
prevenciones  que  |amás  aejan  aquí  abajo  de 
asediar  á  la  virtuil  mas  sincera,  sobre  todo 
cuando  es  llamada  á  mandar  á  las  pasiones  de 
los  hombres  v  á  iluminar  sus  tinieblas;  con  su 
inHÜerabie  ddizurg  les  hizo  soportar  y  amar  su 
luz  como  la  del  astro  de  la  noehe,  cuya  misma 
plenilwl  no  fatiga  á  una  vista  débil  y  enferma: 
quoii  stela  matutina  in  medio  nebttlx,  et  quasi 
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iMNa  plena  tn  diebia  titit  lucet.  Lleno  de  una 
moderación  Uitrópida  y  de  una  prudente  firme- 
za, siempre  prüiito  á  ofrecer  su  mediación  pa- 
cifica j  persuasiva ,  constantemente  dispuesto 
á  agotar  todos  los  medios  de  conciliación  y  de 
armonía,  le  hemos  visto,  en  una  época  cujro 
recuerdo  basta  quisiéramos  perder ,  por  una  sa- 
bia longaminidad ,  por  la  sola  influencia  de  sus 
consejos,  prevenir  funestas  divisiones,  remo- 
ver los  obstáculos  que  podian  turbar  una  pre- 
ciosa armonia,  y  moslnkrse  como  el  arco-iris 
que  brilla  en  el  cielo  y  que  anuncia  el  fin  de  las 
borrascas:  quasi  arcus  refulgensin  nébulas  glo- 
ria. Sus  piadosos  y  santos  ejemplos  han  es* 
parcido  en  el  campo  de  la  Iglesia  la  fragancia 
de  Jesucristo  como  las  rosas  de  la  primavera,  y 
su  predilección  hacia  la  Francia  nos  le  ha  he- 
cho tomar  mas  de  una  vez  por  uno  de  esos  li- 
rios que  son  orgullo  de  nuestras  riberas  y  obje- 
to  de  nuestro  mas  tierno  amor:  ^uost  /los  ro$a- 
rumin  diebus  vemU,  et  quasi  liba  quce  sunt  tn 
traiuitu  aqutttum.  ¡Ay!  cariñmojí  hermanos 
¿porque  hemos  de  vemos  obligados  á  concluir 
tan  pronto  y  á  decir  en  fin  que  fué  semejante  á 
la  llama  que  eclipsa  y  desapiarece  y  al  perfume 
del  inciensoque  se  evapora? quau  ignu  e/jfiii- 
gens,  et  quasi  thut  ardens  tn  igne. 

•A  tan  poderosos  motivos  de  na  dolor  ge- 
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neral,  ¿nos  será  permitido,  carísimos  horma- 
nos,  añadir  algunos  que  nos  snan  personales,  y 
cuyo  origen  encontremos  en  el  fondo  de  nues- 
tro corazón?  ¡Ah!  ¿podríamos  olvidar  las  bon« 
dades  con  que  nos  colmó  este  tierno  padre,  las 
dulces  conferencias  con  que  nos  honro,  la  hos- 
pitalidad generosa  que  nos  concedid,  las  mués- 
tras  continuas  de  benevolencia  v  afecto  que 
nos  prodigó,  la  última  prenda  sobre  todo  que 
recibimos  de  él,  pocas  semanas  antes  de  su 
muerte,  cuando  después  de  haber  examinado 
la  cuenta  fiel  que  le  dimos  de  ioda  nuestra 
conducta,  en  un  momento  difícil,  nos  hizo ase- 
Kurar  Ip  muy  contento  y  satisfecho  que  estaba 
ae  nosotros?  iPodriámos  olvidar  en  nn,  tantas 
gradad  espintuales  y 'temporales,  como  cree- 
mos deber  á  su  bendic¡on?No,  jamás  se  borra- 
rá de  nuestra  memoria  este  recuerdo;  jamás  le 
dejará  perderse  ó  debilitarse  nuestro  corazón; 
nuestra  vida  es  en  lo  sucesivoel  términode  nues- 
tro reconocimiento.  Hemos  ya  consignado  los 
testimonios  de  este  reconocimiento  en  las  ac- 
tas de  nuestro  episcopado;  la  metrópoli  de  Pa- 
rís los  conserva  religiosamente;  la  necesidad 
de  espresarle  nos  impone  el  deber  de  renovar- 
los aun  hoy  que  somos  el  intérprete  y  órgano 
del  dolor  general.  > 
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A  instrucción  pastoral,  en  que  Mr.  Quete» 
deploraba  la  muerte  de  León  XII,  contenia 
una  reclamación  contra  el  libro  de  los  Progreso» 
de  la  revolueion  y  dt  lu  guerra  contra  la  Iglesia, 
que  e\  abate  de  La  Mennais  acababa  de  pu- 
blicar. 

Antes  de  pesar  adelante,  consignaremos 
aqui  algunos  recuerdos,  recogidos  por  anti- 
guos amigos  de  este  hombre  tan  tristemente 
célebre,  y  propíos  para  hacerle  «preciar  bajo 
su  Tcrdadero  punto  de  vista. 

En  1827,  una  enfermedad  desesperada 
amenazó  la  existencia  del  abate  de  La  Mennais, 
que  se  bailaba  en  La  Chenaye,  en  Bretaña.  En 
el  lecho  de  la  muerte,  y  mientras  que  el  abate 
Juan,  sD  respetable  hermano,  pronunciaba  so- 
bre él  las  oraciones  de  la  agonia,  su  mano 
medio  helada,  se  dirigia  acá  y  allá,  con  ese 
gesto  lúgubre  que  presagia  una  última  crisis. 
i;Qué  buscáis,  hermano  mió?  le  preguntó  el 
abate  Juan;  y  con  una  voz  aun  firme  respon- 
dió: cBuseo  la  voluntad  de  Dios.  >  Finalmente, 
conM  aquel  tierno  licrmano  le  manifestase  el 
deseo  de  conocer  cuál  era  su  último  pensa- 
iiiiento  y  su  deseo  mas  ardiente,  añadió:  «Her- 
mano mió,  os  lego  la  defensa  de  la  iglesia: 


esta  es  la  última  palabra  de  mí  testamento.» 
•jAh!  esclama  el  abate Combalot,  de  quien  co- 
piamos este  hecho  (I),  ¡cuan  gloriosa  hubiese 
sido  vuestra  muerte,  si  esta  palabra  de  fé  hu- 
biese llegado  á  ser  el  epitafio  del  monumento 
que  nuestro  amor  os  destinaba!  ¿Por  qué  etí.^ 
acontecimiento  pasado  se  ha  de  haber  sumer- 
gido en  ese  féretro,  que  entonces  rehusaba 
abrirse  para  vosTi  Sin  embargo,  no  se  pueda 
menos  de  notar  que  los  doctores  mas  respeta- 
bles de  la  Iglesia,  los  Agustinos  y  los  Geróni- 
mos á  la  hora  de  la  muerte  no  se  hubieran 
atrevido  á  usar  un  lenguaje  tan  firme  ó  que  re- 
velase como  este  cierta  presunción. 

León  XII,  que  había  juzgado  al  abate  de  La 
Hennais,  cuando  hizo  un  vinje  á  Roma  dos  años 
antes,  nosehabia  engañado  sobre  el  temple 
ni  sobre  el  alcance  de  su  entendimiento.  El 
pontífice  dijo  á  un  ilustre  cardenal,  que  necesi- 
taba se  le  mantuviese  y  dirigiese,  porque  por 
falta  del  freno  necesario ,  caerla  en  grandes 
estravios. 

(1)  Caru  2.*  á  M.  T.  d*  La  Henotit,  ea  eoolesta- 
.eieo  é  «u  libru  contra  Koma  liíalad*  Negocios  d*  Ji*- 
ma,  p.  186. 
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El  «bate  da  La  Meanais  se  había  anoociedo 
indullableniente  como  un  dafensor  intrépido 
de  los  derechos  y  de  la  libertad  de  la  Idesia,  y 
había  parecido  un  apologista  muy  útil  de  la  re- 
ligión. Sin  embargo,  no  era  ni  buen  teólogo, 
ni  jprofuiido  canonista,  ni  conocia  el  «spiritttde 
la  Iglesia  en  este  género  de  cuestiones;  asi  ha- 
triendo  traspasado  los  justos  limitosensu  polé- 
mica, ocasionó  una  efervescencia  perjudidalá 
kL  santa  sede,  cayo  órgano,  sin  embargo,' que* 
ría  suponerle.  La  enseñanza  de  las  escuelas  ro- 
manas bastaba  para  desmentir  esta  pretensiob: 
pero  ea  lugar  de  ver  en  ellas  un  motiva  para 
contenerse,  el  abate  de  La  Mennais  le  tomó  de 
descontento  hacia  Roma,  como  si  hubiese  ha- 
bido empeño  de  despreciar  sus  teorias  y  aun 
de  atacarlas. 

Lo  que  acabamos  de  dedr  sobre  la  insuñ- 
eiencia  de  la  ciencia  teológica  del  abate  de  La 
Mennuis,  está  plenamente  confirmado  por  el 
teatiünonio  del  abate  Rohrbacher. 

«En  1828,  escribió  (i),  estando  en  Rennes, 
dirigía  yo  los  eludios  filosóficos  y  teológicosde 
muchos  jóvenes.  Mr.  de  La  Mennais ,  fue  á 
aquella  ciudad,  para  esponerme  de  viva  voz  y 
dHstarme  un  plan  combinado  de  fíloiofk  y  do 
teología.  Advirtiendo  en  él  ya  entonces  Ja  ten- 
dencia que  después  ha  sido  reprobada  por  la 
santa  sede,  rehusé  escribirle.  Un  amigo  que  se 
hallaba  presente,  y  que  vive  aun,  le  escribió 
en  mi  li^r:  yo  no  quise  servirme  de  él.  Ha- 
biendo quedado  libre,  lo  modifiqué  en  el  sen- 
tido que  después  se  vio  ser  el  de  las  úoS  encí- 
clicas. 

>j|fr.  F.  de  La  Mennais,  en  su  plan  de  teo- 
logía; distinguía  tres  iglesias:  la  iglesia  primn- 
uva,  la  judaica  y  lavristiana.  I.rfi  primera,  apa- 
recía en  él  como  la  regla  y  origen  de  las.  otras 
dos.  Se  asignaban  por  monumentos  de  aqaella 
i§^a  primitiva  las  tradiciones  de  los  antiguos 
pueblos,  sin  decir  francamente  si ,  al  frente  de 
estos,  ó  al  menos  ea  su  numero  debiú  con- 
tarse los  judíos  y  los  cristianos.  He  pareció  que 
esto  ara  subordinar  implícitamente  el  crisfia- 
BiSffio  y  el  judaismo  al  caos  del  paganismo;  que 
había  además  un  error  grave,  en  suponer  do 
cualquiera  manera,  que  los  monumentos  ea». 
oritos  de  la  gentilidad  eran  anteriores  é  la  Bi- 
blia: porque  todos  estos  monumentos  son  pos- 
tenores  á  los  libros  de  Moisés;  muchos  aun  lo 
son  al  Evangelio.  De  aquí  provino  en  mi  una 
repugnancia  invencible  á  adoptar  este  plan. 
Habiendo  quedado  libre,  lo  cambié  en  un  todo 
sobreesté  artículo  fundamental.  Senté  como 
principio,  con  la  opinión  común  de  los  teólo- 
go», con  Haiily  entre  otros,  que  la  Iglesia  ca- 
tólica, 'én  sn  estado  natural,  se  remonta  desde 
nosoUus  hasta  Jesucristo,  y  que  desde  Jemi- 
criito,  en  un  estaco  diferente,  se  renaoHtav^iapí» 
las  pro&las  y  patriarcas,  hasta  el  primer  hom-- 
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I>re  que  fue  hecho  por  Dbs;  que -fuera  de  la 
Iglesia  catdica,  asi  entendida,  pueden  hallarse 
alanos  restos  de  verdades  que  aun  provi4¡nen 
onginariamenle  de  ella,  pero  ningUn  coBJun- 
tQ,  y  aun  ninguna  verdadf  completa...  No  satis- 
fecho coa  dar  esta  dirección  á  los  esludios  teo- 
lógicas, cuya  inspección  tenia,  emprendí  algo 
mas.  Desde  18^  trabajaba  yo  en  una  Historia 
de  la  Igksia,  tomándola  sofameate  desde  Je-i 
sucristo,  con  el  designio  de  unir  á  ella  una  síiq- 

S  introducción,  para  dar  á  conocer  oue  en  el 
do  esta  historia,  se  remontaba  hasta. el 
origen  del  mando.  Pero,  cuando  observé  en 
las  ideas  de  Mr.  F.  de  La  Mennais  esta  tenden- 
cia, aunque  flotante  aun,  y  que  por  ellaAbusaba 
ya  del  término  vago  de  Iglesia  primliva,  desde 
entOBces,  lo  que  no  habla  sido  para  mi  mas 
que  una  idea  de  introducción,  me  pareció  de- 
ber ser  el  objeto  capital.  En  la  historia  de  Igle- 
sia católica  crei  deber  abrazar  lodos  los  tiglov» 
oontando'desdeki  oreaci<Hi  del  mu^do. 

.  «Durante este  mismo  tiempo,  Mr.  F.  ie  La 
Mennais  trabajaba  por  sa  parte  en  su  Entay» 
de  fihsopa  católica  (1):  porque  tal  fue  su  título 
y  su  primer  pensamiento  durante  muchos 
años.  A  últimos  de  1829,  faeron  de  Cbenaye  á 
Malaslroit,  donde  rae  hallaba  yo  entonces,  al- 
gunos jóvenes  á  quienes  él  había  espuesto  de 
viva  voz  sus  ideas,  y  quienes  después  las  lia- 
biaa  redactado.  Noté  en  esta  coleocion  bastante 
Búraero  de  ideas  poco  exactas  sobre  la  natura- 
lesa  y  la  gracíat  la  gracia  no  aparecía  mas  que 
como  una  simple  restauración  de  la  natarsleza: 
algunas  veces  parecían'  confutididas  ambas; 
creí  reconocer  en  este  trabajo  la  misma  len- 
d«ueia  qoe  en  su  l^esia  priniiti«a.  No  obstan- 
te, como  la  redacción  no  habia  sido  suya,  siao 
de  los  jóvenes,  penseque  debia-siempre  in>pu- 
tarsa  á  ellos  y  nada  le  di  á  conocer  a  él.  Sola- 
mente estudié  la  materia  á  fondo  en  Santo  To- 
más, para  no  emitir  mas  que  klees  teiMsillas  y 
católicas  sobre  el  estado.del  primer  hombre^ 
antesy  después  dé  su  eaida,  cuya  .histori»  es^ 
cribia  entonces.* 

La  insuficiencia  del  saber  teológico  del  aba- 
t«  de  La  Mennais  ;  la  impradetusia  de  su  celo 
tenias  igualmente  alerta  á  los  obispos.  Des* 
pues  del  Ensayo  sobre  la  htdiferetiaaen  tnat^ 
riasde  religión^  [m  Doctrinas  fúosiflcas  sobrt 
la  eertesa,  en  sus  rdaeimea  con  los  ftmdamen^ 
ttts  déla  teelogia,  por  el  abate  Gerbet,.  y  el  €ar 
tedsmo  de  seülido  común,  por  el  abate  ttohrba- 
cher,  libros  emanados  de  la  misiBA  escuela» 
raotivaroa  b^.ensura  de  loa  prelados.  Habién- 
dose pronnnoktdo  muchos  periódicos, , coito,  el 
Metttoríal  oatóBcúr  eu  el  sentido  de  las .  opiniot* 
nasíque  espresaban  «atas- obras,  se  promovie- 
ron en  FraneÍB  grandes  nioaoret,  y  los  parece- 
res se  formularon  de  una  manera  contradictoria. 
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Entonces  el  abate,  de  La  Hennab,  inflamando- 
dose  en  el  foégo  déla  discusión,  publicó  el  lU 
bro  de  los  Progremf  de  la  Revolución. 
■  La  oposición  de  ks  jesuítas  á  sus  ideas  fllo* 
sófieas,  ideas  que  habian  combatido  ellos  desde 
su  aparieioii,  v  que  su  general  habiá  prohibido 
propagar  por  la  enseñanza,  llegó  á  ser  en  él  el 
ori^n  do  una  profunda  antinatía.  Esta  se  hizo 
traición  á  si  misma  por  la  palabra  que  se  le  es- 
capó con  «stos  religiosos»  en  el  libro  de  los 
Progresóte^  la  Revolución,  y  después  se  arrai- 
gó de  tal  modo  en  su  corazón  enfcnco  de  or- 
gullo, oue  el  nombre  solo  de  jesuítas  irritaba  al 
abate  de  La  llennais  y  le  pix>dncia  tina  especie 
de  fiebre  convulsa,  que  na  tenia,  según  el 
abate  Combalot  (1),  otro  tipo  histórico ,  que  el 
odio  violento  de  Voltaire  contra  Jesucristo. 

El  mismo  motivo  dé  antipatía  impulsó  al 
autor  A  desacreditar  la  enseñanza  de  teología 
en  )a  mayor  parte  de  los  seminarios:  tEsta  teo- 
logía, decía  con  un  tono  de  desprecio,  no  es 
mas  que  una  escolástica  mezquina  y  degenera- 
da, cuya  aridez'  disgusta  á  los  alumnos,  y  no 
les  da  ninguna  td^  del  conjunto  de  la  re« 
ligion.  I 

No  trataremos  analizar  este  libro  de  los  Pro- 
gresot  de  U  Revolución,  donde  el  autor  trazaba 
el  cuadro  de  la  sociedad  polítioa,  entregada, 
según  él,  á  la  acción  de  dos  doctrinas  igual* 
mente  falsas  y  opuestas  al  orden  social,  el  U6«* 
ratttmo  y  el  gaiicanismo,  doctrinas  entre  las 
((oe  colocaba  el  eristíanismo  cotmleto  y  el  erit~ 
tumitmo eatólicoi  pero voWien»)  ala mstme- 
cion  pastoral  de  Mr.  Quelen,  añadiremos-  que 
el  arzobispo  de  París  reclamó  en  estos  térmi- 
nos, contra  la  obra  del  abate  de  La  Ñen- 
DSís: 

«Mientras  creíamos  no  tener  que  temer  mas 
que  la  audacia  ó  las  asechanzas  de  nuestros 
enemigos  declarados,  que  no  nos  dejan  tregua 
ni  descanso,  hé  aquí  que  el  espíritu  sisteroati» 
eo;  triste  y  peligrosa  tentación  de  los  mas  be- 
Hos  talentos,  se  ha  introducido,  se  manifiesta 
en  los  campos  del  Señor,  y  nos  amenaza  con 
una  guerra  intestina. 

iNo  s^iifecho  con  esa  vasta  carrera  de  ino- 
centes disputas,  que  la  misma  verdad  dejé'  á 
8«»  hijos  la  libertad  de  recorrer,  i>ero  cuvos  lí- 
mites les  prohibe  traspasar,  quiere  engír  en 
dogmas  sus  propias  opiniones,  acusándonos  sin 

Cüoia  de  que  nosotros  mismos  traspasamoa 
limites  de  lo  que  ba  sido  definido  por  la  au- 
toridad inCdible  do  la  iglesia. 
-  *No  contento  con  erigirse  en  arnaco  cen- 
sor de  aquellos,  cuyo  carácter  é  intenciones 
deben  al  menos  respetarse,  se  hace  atrevida» 
mente  el  detractor  Je  uno  do  nuestros  mas 
grandes  reyes  (Luis  XIV),  y  del  mas  sabio  de 

(1)  Ctrt«  1.*  á  M.  F.  de  la  llennais  en  respoMta  A 
••  ühn  «tom  Robu,  tiiuMo  Wtggeio»  it  Bmm, 
pigina  49. 
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nuestros  obispbs  (Bossuet);' proclama  sia  auto- 
ridad coma  sin  misión  en  nombre  del  cielo, 
doctrinas  subversivas  dol  orden  que  Jesucristo 
estableció  en  la  tierra,  compartiendo  su  poder 
soberano  entre  dos  potestades  distintas,  inde- 
pendientes la  una  de  la  otm,  cada  una  en  el  or- 
den de  coisas  que  le  han  sido  confiadas:  doctri- 
nas que  según  el  sentido  natural  que  presentan 
tienden  nada  menos,  á  pesar  de  las  intenciones 
mas  loables,  que  á  conmover  la  sociedad  ent»- 
ra  en  sus  fundamentos,  destruyendo  el  amor 
de    la  subordinación    en   el  ooraaon  de  los 

fiueblosi  y  sembrando  en  el  de  los  soberanos 
a  desconfianza  contra  sus  subditos  ;  doctri- 
nas que,  le]os  de  servir  á  la  religión,  no  pue- 
den mas  que  suscitarla  persecuciones  de  lodo 
género,  representándola  como  una  dominado- 
ra inquieta  y  celosa  que  todo  lo  quiere  poner 
á  sus  pies;  doctrinas  por  otra  parte,  aue  no  se 
apoyan  en  ninguna  prueba  sélida.  de  la  que  no 
se  encuentran  monumentos  %uc^sivos  y  dura- 
deros en  la  antigüediul;  que  no  llevan  en  si 
ese  carácter  de  universalidad  que  distingue  la 
fé  de  la  Iglesia  y  su  doctrina  de  la  de  todas  las 
sectas;  doetrínasque  no  hemos  recibido  de  Jesu- 
cristo ni  de  sus  apóstoles,  que  no  tienen  en  su 
favor  la  autoridad  de  la  Escritura,  ni  la  de  la 
tradición;  doctrinas  por  consiguiente,  que  la- 
mentamos oir  anunciar,  aunque  sea  por  el  ma& 
hábil  escritor,  por  el  raos  profundo  publicista, 
y  si  nos  atreviésemos  á  decirlo  con  el  apóstol 
san  Pablo,  «tingue  tea  por  un  ángel  bajado  del 
«telo:  doctrinas  que  nos  vemos  obligadoaá  coá> 
tener  ya  con  nuestro  silencio,  ya  con  nuestras 
protestas  públicas  y  reiteradas;  doctrinas,enfin, 
que  recbnzamos  con  toda  la  lealtad  de  un  co- 
razón francés,  sin  creer  por  esto  perder  nada 
de  la  integricbd  de  una  alma  católica,  f 

Delw  observarse,  qUe  el  arzobispo  no  cali- 
ficaba estas  doctrinas  mas  qae  en  el  sentido  na- 
tural que  presentaban,  y  sm  atacar  las  inten- 
ciones del  autor,  que  suponía  laudables. 

En  una  carta  dirigida  á  fa  Cotidiana,  el  2T 
de  febrero  de  18^9,  el  abate  de  La  Mennais  so 
atrevió  á  poner  en  duda  que  el  prelado  hubie- 
se leído  el  libro  contra  el  ctud  se  inflamaba  tu 
oohpaitoral. 

Él  tono  injurioso  que  reinaba  en  esta  carta 
no  se  dulcificó  en  una  Primera,  ni  después  en 
una  Segunda  carta  á  Monseñor  el  arzobispo  de 
Paris,  en  las  que  el  abate  de  La  Menn^  se 
ocupatÁ  de  las  diversas  objeciones,  que  se  le 
habían  liecho  contra  la  doctrina  rebtiva  á  las 
dos  potetíades.  t  Es  necesario,  dice  Mr.  As- 
tros (1),  es  necesario  oir  la  manera  indigna  con 
que  habla  á  este  prelado,  que  tan  bien  ha  sa- 
bido atraerse  la  veneración  pública:  «Monse- 
»fior,'bace  algunos .  años  que  han  visto  la  Itn 
>p^Uo«  I  Muchas  obras  en  que  son  atacados 
•ooMidescaro  y  entregados  al  eac&miola  doc- 

(t)    Ceosvra  ete>,  f  .7. 
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trina  del  cristianismo,  la  fé  del  género  htrnia- 
>no,  y  los  principios  constitutivos  de  la.  sociO' 
»dad  religiosa  y  civil...  Vuestro  celo  no  ha  vis- 
tió en  ellas  causa  siiñciente,  para  levantar  la 
I  vo2  á  Hn  de  preservar  á  ios  fieles  contfa  la  se- 
>duccion...Ha  sido  preciso  algo  mas  para  esci- 
>tar  vuestra  solicitud  pastoral;  se  ha  necesitado 
•repito,  qfic  un  sac^irdote  tratase  de  defender 
th  verdad  católica...  Entonces,  sattendo  de 
•vuestro  reposo,  habéis  juzgado  (|ue  el  tiempo 
>de  callar  babia  pasado,  que  había  llegado  el 
>de  hablar,  y  este  sacerdote  ha  sido  acusado 
•públicimcnie  por  vos  de  proclantar  doctrinas 
•subversivas  del  orden  que  Jesucristo  estableció 
•sobre  laiierra  (l}.>  El  arzobispo  de  París  á 
quien  ultrajaban  estns  cartas  tan  violentas,  se 
encerró  en  un  silencio  lleno  de  dignidad. 

Después  de  haber  leído  tales  palabras,  no 
debe  causar  admiración  que  el  abate  de  La 
Mennais,  edun  arÉcalo  de  la  Revista  eaUilica, 
haya  empleado  todo  su  talento  para  ridiculi- 
zar, como  hubiera  podido  hacerlo  el  enemigo 
mas  encarnizado  del  clero,  las  Instrucciones 
pastorales  de  M.V.  Legroing-La-Romagere, 
obispo  de  Saint-Brieuc,  y  de  Le  Pappe  de  Tre- 
vem,  obispa  de  Estrasburgo,  que  atacaban  su 
doctrina  (2).  tLo  mas  notable<|ue  en  esto  hay, 
hace' observar  Mr.  de  Astros  (3)  es,  que  este 
hombre  que  calificaba  á  los  obispos  de  igno- 
rantes, de  ciegos,  de  serviles,  de  insensatos, 
porque  airibtiian  á  los  reyes  la  independencia 
de  la  autoridad  espiritual  en  el  orden  temporal, 
acabó  atribuyéndose  á  si  mismo,  y  muy  ino- 
portunamente esta  independencia. 

Al  final  de  la  segunda  carta  á  Monseñor  el 
arzobispo  de  París,  se  hallaba  esta  |)ostdata:  <En 
este  momento  sé.  Monseñor,  que  el  cónclave 
acaba  de  dar  un  sucesor  á  León  XII.  Esta  elec- 
ción, que  consuela  á  la  iglesia  del  dolor  en  que 
la  habia  sumergido  la  pérdida  de  uno  do  sus 
mas  ilustres  pontífices,  abreviará  nuestra  cor- 
respondencia; porque  vos  podéis  en  adelante^ 
interrogando  al  vicario  mismo  de  Jesucristo, 
saber  inmediatamente  del  único  á  duien  perte- 
nece la  decisión,  si  la  doctrina  que  he  sostenido 
es  conforme  á  la  tradición  de  la  sede  apostóli- 
ca, á  su  invariable  enseñanza,  ó- si  se  opone  á 
ella  oif  algún  punto.  Ningún  camino  mas  breve 
y  cierto  paní  desengañarme,  si  yo  me  equivo- 
co, ó  para  desengañaros  vos  mismos.  Por  otra 
parte,  la  im}K>rtHnte  cuestión,  que  habia  empe* 
zadoá  disentir  con  vos,  exigiendo,  para  ser 
bien  eompreudi<h  por  todos  a(|ucll<»  a  quienes 
iaterasQ,  ora  se  considere  bajo  sus  relaciones 
históricas,  politicas  y  teológicas,  pues  se  trata 
nada  menos  que  de  la  teoría  general  de  la  so-; 
cicdad  antes  y  después  del  estíibiecimieuto  del 
criálLmUmo,  será  iiías  útil  tratar  esta  materia 


M)    Prinieri  c«rt4  i  Mgr.  el  arzobispo  <Te  París. 
(2)    Torceras  rniiceUntíS,  p.  7S. 
(3     C<!i)(ura  «te  ,  II.  li. 


Inmensa  en  una  obra,  que  por  sil  forma  y  e.v> 
tensioñ  permita  rodear  la  verdad  de  todas  sus 
pruebas,  que  en  una  serie  de  cartas,  en  que  se 
veria  uno  obligado  á  no  mostrarla  mas  que  bajo 
algunas  frases  («articulares  > 

La  Iglesia  liabia  dejado  de  ser  viuda,  como 
lo  decia  el  abate  La  Mennais. 

La  muerte  de  un  papa  tan  digno  como 
León  XII-  de  gobernar  la  Iglesia  durante  los 
dias  de  pruebe,  consternó  al  universo  católico. 
Sin  embargo,  llevando  consigo  tantos  pesares, 
no  habia  llevado  á  la  tumba  todas  las  esperan- 
zas de  la  religión.  Dios  sabe  por  qué  caminos 
deben  cmnpíirse  sus  designios.  Los  golpes  que 
dirige  para  despertar  el  celo  do  unos  y  probar 
el  de  otros,  no  alteran  la  verdad  de  ías  pro- 
mesas. Si  nosotros  no  consideráramos  mas  que 
estos  golpes  de  rigor,  podríamos  caer  en  el 
desaliento ;  si  no  considerásemos  mas  que  las 
promesas,  nos  dormiríamos  en  una  seguridad 
ociosa.  Pero  reuniendo  estas  dos  cosas  en 
nuestro  pensamiento ,  como  se  reúnen  en  sus 
impenetrables  consejos,  encontraremos  en 
ellas  el  fundamento  de  una  confianza  activa  y 
de  un  impertubable  valor.  Las  tribulaciones 
de  la  Iglesia  n»  harán  mas  que  renovar  cada 
dia  nuestro  ardor  en  serviría ,  sin  alieral  un 
solo  momento  la  calma  de  ia  íé.  En  efecto. 
Dios  sabe  suscitar  de  nuevo  un  hombre  de  su 
derecha,  para  poner  en  sus  manos  el  depósito 
de  la  religión  y  los  destinos  de  la  sociedad. 

Cl  S4  de  febrero  do  1829  reunidos  los 
cardenales  en  el  cónclave  procedieron  al  pri- 
mer escrutinio.  En  9  de  marzo  habiendo  pre- 
sentado sus  credenciales  al  sacro  colegio  el 
conde  de  Lutzon ,  embajador  de  Austria  ,  y 
pronunciado  un  discurso  latino,  en  el  que  in- 
dicó al  cardenal  Albaiii,  como  órgano  de  las 
intenciones  del  emperador ,  el  cardenal  Casti- 
glioni,  gefú  entonces  del  orden,  le  respondió 
alabando  el  vivo  interés  que  este  príncipe  de- 
mostraba por  el  esplendor  de  la  -Iglesia ,  y  sus 
cuidados  por  la  conservación  y  prosperidad  de 
la  religión  en  sus  estados.  El  iO  dem«rao-«l 
vizconde  de  Chateaubriand,  embajador  de 
Francia,  arengó  á  su  vez  al  sacro  colegio.  Se 
espresó  en  estos  términos: ' 

cEmincntisimos  señores,  la  respuesta  de  su 
magestad  cristinnisima  á  la  carta  que  le  había 
dirigido  el  sacro  colegio,  os  espresa  con  la  no- 
bleza propia  del  priinogónito  do  la  iglesia  el 
dolor  que  Carlos  X  ha  sentido  al  sab^r  la  muer- 
to del  padre  de  los  fieles,  y  la  confianza  qHe 
funda  en  la  elección  que  la  cristiandad  espora 
de  vosotros. 

•  El  rey  me  ha  dispensado  la  honra  de  de- 
signarme |)ór.i  representarle  ante  e)  sarro  cole- 
gio reunido  en  cónclave :  yo  vengo ,  pues,  se- 
gunda vez,  eininentisimos señores,  á  manifes- 
taros mi  pesar  por  la  jKJrdida  del  jwnttflcc 
conciliador  que  veiu  la  verdadera  religión  <»n 
la   obediencia  á  lo$  royes  y  en  lu  couoordk 
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«vangélica;  de  ese  soberano  que  como  pastor 
y  príncipe  gobernaba  el  humilde  rebaño  de 
Jesucristo  desde  la  cumbre  de  las  glorias  di- 
versas que  se  enlatan  coa  el  gran  nombre  de 
Italia.  Sucesor  futuro  de  León  XII,  cqalquiera 
cpie  seaift ,  tú  me  oyes  sin  duda  en  este  mo- 
mento. Pontífice,  á  In  vez  presente  y  descono- 
cido-, tú  vas  muy  luego  á  sentarte  en  la  cáte- 
dra de  San  Pedro^  á  algunos  pasos  del  Capitolio, 
sobre  los  sepulcros  de  aquellos  Romanos  de  la 
república  y  del  imperio,  que  pasaron  de  la 
idolatría  do  las  virtudes  á  la  de  los  vicios ;  sobre 
esas  catacumbas  donde  descansan  los  huesos 
no  íntegros  de  otra  especje  de  Romanos :  ¿qué 
palabra ,  qué  voz  podría  elevarse  á  la  mages- 
tad  del  asunto,  y  abrirse  paso  al  través  de  ese 
montón  de  años»  que  han  sofocado  tantas  voces 
mas  poderosas  que  la  mia?  Vos  mismo,  ilustre 
.senaao  de  la  cristiandad,  para  sostener  el  peso 
de  esos  innumerables  recuerdos ,  para  mirar 
frente  á  frente  á  esos  siglos  reunidos  alrede- 
dor de  vos  sobre  las  ruinas  de  Roma,  jno 
tenéis  necesidad  de  apoyaros  en  el  altar  del 
santuario,  como  yo  en  el  trono  de  san  Luis? 

>{No  quiera  Dios,  eminentísimos  señores, 
que  yo  os  hable  aqui  de  algún  interés  particu- 
lar ;  que  os  haga  oir  el  lenguage  de  una  mez- 
quina pplílical  Las  cosas  sagradas  quieren  ser 
miradas-  hpy  bajo  aspectos  mas  ^eueraüi  y 
dignifS. 

»E\  cristianismo,  que  renovó  en  un  princi- 

K 'o  la  faz  del  mundo ,  ha  visto  después  trans- 
rmarse  las  sociedades,  á  las  que  habla  dado 
la  vida.  En  el  momento  en  que  hablo  (/  gene- 
ro humano  ha  llegado  á  una  de  las  épocas  ca^ 
racleiistieas  de   su  eañstencia:  á  la  religión 
«ristiaua  toca  aprovecharle,  y  le  aprovechará, 
porque  guarda  en  su  seno  todo  lo  i¡ue  aonviene 
á  los  espirituis  ilustrados  y  á  los  varazones  gene- 
rosos ,  todo  lo  que  es  necesario  al  mundo  que 
■ella  ha  salvado  de  la  corru}>cion  d$l  paganismo 
v  de  la  destrucción  de  la  barbarie .   En  vano 
ha  pretendido  la  impiedad  que  el  «ristianismo 
favorecía  la  opresión,  y  hacia  retrogradar  los 
difls.  A  la  publicación  del  nuevo  pacto  sellado 
con  la  sangre  del  Justo,  la  esclavitud,  dejó  de 
ser  el  derecho  común  de  las  naciones ;  la  «s- 
pantosa  definición  de|  esclavo  ha  sido  boirada 
del  código  romano;  Non  lam  viles  qiiam  nulH 
tunt.  Las  ciencias,  que  se  hallaban  casi  esta- 
cionarias en  la  antigüedad ,  han  recibido  un 
impulso  rápido  de  ese  espirita  apostólico  y  re- 
novador que  apreswó  la  caída  del  mundo 
anticuo.  Por  do  quiera  se  ha  eslinguido  el 
cristianismo,  han  reaparecido  In  esclavitud  y  la 
ignorancia.  La  religión  cristiana,  que  es  luz 
cuando  se  mezcla  á  lasíkcultades  intelectuales, 
«entimiento  cuando  so  asocia  é  los  movimien- 
tos del  alma ,  crece  con  la  civilización,  y  ca- 
mina con  el  tiempo.  Uno  de  los  caracteres  de 
Ja  perpetuidad  qué  se  la  prometió,  es  ol  ser 
siempre  del  siglo  que  re  pasar,  sin  pasar  ella 
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misma.  La  moral  evangélica,  razón  divina, 
apoya  U)  razón  humana  en  sus  progresos  hacia 
uit  objeto  que  esta  no  ha  alcanzado  aun.  Des- 
pués de  haber  atravesado  las  edades  de  tinie- 
plas  y  de  fuerza,  el  cristianismo  viene  á  ser 
entre  los  pueblos  modernos  el  perfecciona- 
miento mismo  de  la  sociedad. 

«Eminentísimos  señores,  vosotros  elegiréis 
para  ejercer  el  poder  de  las  llaves  un  hombre 
de  Dios,  y  que  comprenda  bien  su  alta  misión. 
Por  un  carácter  universal  que  jamás  ha  tenido 
modelo  ni  ejemplo  en  la  historia,  un  cónclave 
no  es  el  consejo  de  ún  estado  particular,  sino 
el  de  una  nación  compuesta  ae  las  naciones 
pías  diversas  y  esparcidas  sobre  la  superficie 
del  globo.  Vosotros  sois,  eminentisimos  seño- 
res ,'  los  augustos  mandatarios  de  la  inmensa 
famifia  crbtiana,  huérfana  por  un  momento. 
Hombres  que  jamás  os  han  visto ,  y  que  nunca 
os  verán ,  que  no  saben  vuestros  nombres,  ni 
hablan  vuestra  lengua;  que  habitan  lejos  de 
vosotros  bajo  otro  sol,  mas  allá  de  los  mares, 
Á  ks  estremidades  de  la  tierra,  se  someterán  á 
vuestras  decisiones,  que  nada  en  apariencia 
les  obliga  á  seguir ;  pbedecerán  á  vuestra  ley, 
que  ninguna  fuerza  material  les  impone,  y 
aceptarán  de.  vosotros  un  padre  espiritual  con 
respeto  y  gratitud.  Tales  son  los  prodigios  de 
1,1  convicción  religiosa. 

iPríncipes  de  la  Iglesia,  os  bastará  dejar 
caer  vuestros  sufragios  sobre,  uno  de  vosotros, 
para  dar  á  la  comunión  de  los  fieles  un  gefc, 
que  poderoso  por  la  doctrina  y  autoridad  de 
lo  pasado,  nó  conozca  menos  las  nuevas  nece- 
siJqdes  del  presente  y  del  ppivenir;  un  pontífi- 
ce de  una  vida  santa,  que  mezcle  Ja  dúlzuia 
de  la  caridad  con  la  sinceridad  de  la  fé.  Todas 
las  coronas  forman  un  mismo  voto;  todas  tie- 
nen una  misma  necesidad  d^  moderación  y  de 
paz.  ¿Qué  no  debe  esperarse  de  esta  feliz  ar- 
monía? ¿Qué  no  puede  esperarse,  eminentísi- 
mos señores,  de  vuestras  luces  y  de  vuestras 
virtudes? 

«Solamente  me  resta  el  renovaros  laespresion 
de  la  «ncora  estimación  y  de  la  perfecta  afcmon 
del  soberano,  tan  piadoso  como  magnánimo, 
cuyo  intérprete  cerca  de  vos  tengo  la  honra  de 
ser  (1).» 

(fi    EstAditcnrM  it\  riKandft  de  CbateavIuiMd 
dtmaratrt  róm«  se  kailaba  eit  Frantie. 

EUdiscuTso  del  embtjtihir  de  EspaS*  en  el  eónrl»- 
ve,  demostrará  coma  se  pentaba  entonces  en  este 
pais: 

••Einmas.  y  r; vereiidísimoa  señores:  tengo  la  honra 
de  presentar  i  vuestras  eminencias  las  credenciales  de 
embajador  ordinario  del  rey,  mi  ani^usto  sobertnQ  cer- 
ca del  sacro  colegio  reunido  en  rónclave,  j  la  (arta 
por  la  que  S.  M-  responde  á  la  noticia  de  la  pérdida 
(«esperada  del  santo  padre  León  XII  de  piadosa  me- 
moria. S.  H.,  para  darme  esta  nucfa  praeoa  de  su  real 
eonOaou,  ha  atendida  menos  aun  mi  celo  por  so  servi- 
cio,  que  al  raro  privilegio  que  be  tenido  de  residir 
cerca  de  tres  soberanos  |toniUicrs  como  ministro  y  rm- 
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£1  canlend  CasligUoulfuo  también  llama- 
do en  calidad  de  gefe  de  orden,  á  rospuiider 
ai  rizcoode  de  Cliateaubridud.  Se  espresó  ea 
italiano: 

t  Er  sacro  colosio  estaba  bien  persuadido 
que  la  pórdi.da  doldrosa  du  León  Xli,  seria  en 
estremo  sensible  al  corazón  del  primogénito 
de  la  Iglesia,  del  augusto  Carlos  X,  rey  cristia- 
nismo, tanto  por  las  escalentes  virtudes  de 
aquel  poutitice,  como  por  el  tierno  afecto  que 
profesaba  á  S.  M.;  pero  en  su  amargo  dolor  en- 
contramos la  prueba  patente  de  una  alma  sobe- 
ranamente religiosa ;  encontramos  en  él  tam- 
bién, para  nuestro  consuelo  coman,  mía  nueva 
seguridad  de  tener  siempre  en  S.  M.  *un 
apoyo  en  las  necesidades  de  la  Iglesia ,  y  un 
defensor  de  esa  fé,  que,  desde  los  primeros 
siglos,  ba  brillitdo  tanto  en  el  tlorceiente  reino 
de  Francia.  Tenemos  por  prenda  de  la  solicitud 
que  muestra  por  la  pronta  y  libre  elección  del 
gcfe  supremo  de  la  Iglesia,  atestiguando  admi- 
rablemeote  con  esto  aue  .  ios  iulereses  de  la 
religión  caiólica,  verdadera  y  sólida  base  de 
los  imperio»,  son  el  mas  caro  de  sus  pensa- 

iiajador,  7  á  U  felicidad  de  haber  ptdido  dalei6ear  la 
(Jurt  c«atiTid*d  de  Fio  VI,  f  de  prestar  algunos  ler- 
ricias  poliiicos  á  Pió  VII.  poiitiQces  ambos  de  honrosa 
4  inmortal  meinorla.  S.  M.  me  encarga  hablo  al  sacro 
colegio  del  vivo  dolor  que  penetra  i  sa  alma  real, 
•naado  recibió  la  fooesU  noticia  de  la  muerte  del  pa- 
dre conmo  (le  hM  fieles.  Pero  li  carta  de  S.  M.  lo  es- 
presa con  mas  faersa  f  dignidad  que  yo  pudre  ha- 
cerla. S.  H.,  que  si  no  turiese  como  «tríbtitú  de  su  co- 
rona el  título  de  rej  católico,  lo  hubiera  adquirido  con 
•n  celo  T  Tírtitdes,  veneraba  al  difunto  soberano  pon- 
tiice  eamo  caben  Tisible  de  la  Igleaia,  y  continuaba 

\  con  su  saniidad  una  aCBCinosa  correspondencia  epis- 
tolar, en  la  que  encontraba  consuelo  y  consejos  que 
Unto  necesitan  lossvbersoes  en  la  época  presente.  Fe- 
lizmente la  nación  magnánima,  confiada  por  la  Provi- 
dencia al  gobierno  de  S.  M.  católica,  es,  como  lo  ha 
sido  en  iodos  «igloo,  Ormoé  invariible  en  sa  lealtad,  y 
tan  pródiga  de  la  vida  por  conservar  intacta  la  úniea 
religión  que  profesa,  y  por  defender  los  derechos  de 
su  rey  ¿  aumentar  el  rico  tesoro  de  gloria  inmortal  que 
ella  ha  heredado  de  sus  antepasados.  Sn  medio  de  su 
aflicción.  S.  H.  católica  dirige  sus  miradas  hicia  la  ca- 
pilal'del  orbe  cristiano,  y  vé  tn  el  gran  sonado  ds  los 
principes  do  la  Iglesia  el  pronto  remedio  de.  la  cala- 
midad sufrida.  Vuestras  eminencias  no  tardarán  cier- 
tamente en  repararla,  nooabraado  un  poniince  que 
una  á  las  virtudes  de  supremo  pastor  las  cualidades 
do  un  sobersno;  que  en  el  gobierno  de  so  estado  tem- 
poral, pueda  aerrir  d«  modelo  á  los  demás  principes  y 
que  fá:il  «^  ceder  lo  que  es  pasible  ceder,  oponga  al 
mismo  tiempo,  con  su  firmeza  evangólica,  un  diqoo 
iosopersbte  al  torrente  de  lis  malas  doctrinas  que, 
bajo  el  falso  colorido  de  ideas  generosas,  socavan  por 
a«a  ei«iie<itos  los  tronos  da  Buropa,  para  precipitarlos 
eoa  tes oacioMS «ata  ignominia  y  la  sangre,  eaqup 
porecid  otra  parte  dj|  mundo,  felii  mientras  conservó 
puras  la  religión  y  Hdclidad,  que  son  un  producto  na- 
toral  del  suelo  espsñol,  y  las  cenizas  que  podrán  sal- 
var aquellas  regiones  del  abismo  do  revoluciones  con- 
(iauas.o 

La  respuesta  dirigida  en  nombre  del  cónclave  al 
embajador  do  Francia,  demuestra  cómo  se  petMoia  y 

c^iBO  ae  fcaMoba  en  Boma. 
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micntos,  entre  sus  inmensos  cuidados,  como 
todos  los  sabios  lo  apjauden,  y  de  lo  que  son 
un  precioso  testimonio  las  cartas  reales  que 
acaba  de  presentar  V.  C,  cartas  llenas  de  loa 
sentimientos  mas  religiosos,  dignos  de  ur  hijo 
y  heredero  del  trono  de  san  Luis. 

>  El  sacro  colegio  conoce  la  difícultad  de 
los  tiempos,  que  cT  Señor  iioslia  reservado:  $ia 
embarjgo,  lleno  de  confianza  en  la  tnanoomni- 
potente  del  divino  autor  de  la  Fe,  espera  que 
Dm  pondrá  un  dique  al  deseo  desenfrenado  de 
sustraerse  á  ¡oda  tiutoi  idad,  y  que  con  un  rayo 
de  $u  sabiduría  iluminará  los  espUitus  de  los  que 
se  lisonjean  obtener  el  respeto  á  tas  leyes  huma- 
nas, independientemente  de  la  potencia  divina. 

«Proviniendo  de  Dios  todo  orden  de  socie- 
dad y  de  potestad  legislativa,  sola  la  verdadera 
fé  cristiana  puede  haéer  sagrada  la  obediencia, 
porque  ella  sola  consolida  el  trono  de  los  reyes 
en  el  corazotí  de  los  hombres,  t^otivo  sólido  al 
que  la  sabiduría  humana  se  esfuerza  en  vano 
sustituir  otros  motivos  frágiles  y  causa*  de 
colisión. 

•  Penetrado  el  sacro  colegio  de  la  importan- 
cia de  la  elección  que  interesa  á  ht  gran  familia 
de  todas  las  nnciones  reunidas  en  la  unidad  de 
la  fé  y  en  la  indispensable  comunión  con  el 
centro  de  esta  misma  unidad,  dirige  las  oracio- 
nes mas  fervorosas  al  Espiritu  Santo,  en  unión 
con  tantos  celosos  y  edibcantes  católicos  de  la 
Francia,  para  obtener  una  cabeza, que  revesti- 
da del  supremo  poder,  dirija  felizmente  el 
curso  de  la  barca  mística. 

iConfiando  en  las  palabras  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  nos  prometió  estar  con  su 
Iglesia,  no  solamente  boy  y  inañauu,  sino  hasta 
el  último  dia,  el  cónclave  esfera  que  Dios  con- 
cederá á  esta  Iglesia  un  pontífice  santo  é  ilus- 
trado, que  con  la  prudencia  de  la  serpiente  y 
sencillez  de  la  paloma,  gobernará  el  pueblo  dé 
Dios,  y  quien  lleno  de  su  espíritu  y  á  ejemplo 
del  poniifice  difunto,  iiirej-lará  su  conduela 
según  la  pjlilica  del  Evangelio.,  la  cual  se  saca  del 
manantial  divino  de  las  Sagradas  Esa-ituras  y 
de  la  venerable  tradición,  y  que  es  la  única  ver- 
dadera escuela  de  un  buen  gobierno;  política, 
Sor  consiguiente,  tan  elevada  sobre  todapolüiea 
umana,  como  el  cielo  lo  esiá  sobre  la  liirra', 

tEste  pontífice,  dudo  por  Dios  será  cierta- 
mente el  padre  cocnun  de  los  fieles;  sin  escep- 
cion  de  persona,  animado  su  corazón  de  la  mas 
vasta  caridad  se  abrirá  á  todos  sus  hijos ;  émulo 
de  sus  mas  ilustres  predecesores,  velará  por  -la  C 
defensa  dol  depósito  que  le  será  con6ado;  des- 
de lo  alto  de  su  silla  mostrará  á  los  admirado- 
res estrangeros  de  la  gloria  autigtia  y  nueva  de 
Roma ,  además  de  un  gran  número  de  monu- 
mentos ,  el  Vaticano  V  el  venerable  Instituto  de 
la  Propaganda  pafa  desmentir  al  que  acusase  á 
Roma  de  ser  enuniga  de  las  luces  y  de  bs 
artes,  s 

Este  lenguaje  I  h  vez  piadoso ,  digno  f  tá- 
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feio,  indicaba  íuficientemenle  el  cspiritu  que 
animaría  al  niiovo  papa,  y  las  miras  que  le  di- 
Hjirian ,  si  la  elección  del  cónclave  llegaba  á  fi- 
jarse en  el  cardenal  GastigUoni. 

El  discurso  del  conde  de  Celtes  ,  ministro 
del  rey  protestante  de  los  Paises-Bojos,  no  did 
lugar  áningUoa  observación  ;  solamente  se  no- 
tó que  si  agradaba  á  la  Prusia  por  sus  posesio- 
{  nes  Ribianas,  á  la  Rusia  por  su  Polonia ,  á  la 
Inglateri'a  por  su  Irlanda,  enviar  un  embajador 
al  cónclave,  la  admisión  del  conde  de  Celles, 
allanaba  toda  dificultad  ulterior  (í). 

Se  habia  propuesto  en  el  cónclave  al  carden- 
nal  Pacca  y  al  ae  Gregorio ,  á  quien  apoyaba 
con  inlerés'la  España.  Pero  el  Austria  .  repre- 
^  sentada  por  el  caedenal  Aibani ,  y  la  Francia, 
I  que  á  la  muerte  de  Pió  VII,  hubieran  deseado 
'  ver  elevar  al  trono  pontificio  al  cardenal  Gas- 
tigUoni no  encontraron  ya  obstáculo  para  la  eje- 
i  cucion  de  sus  miras.  Después  de  cuarenta  y 
nuevediasde  vacante  y  treinta  y  seis  de  cónclave, 
los  votos  de  los  cardenales  se  reunieron ,  el  31 
de  marzo  de   1829 ,  sobre  Francisco  Javier 
Castiglinni. 

Habia  nacido  en  Cingoli,  cerca  de  Ancona 
'  (estado  de  la  Iglesia)  en  el  20  de  noviembre 
I  de  1761,  de  una  familia  noble  y  honrada  de  la 
provincia.  Al  principio  de  Su  adolescencia 
mostró  disposiciones  para  el  estudio  de  la  teo- 
logía ,  y  esa  inclinación  á  una  conducta  tran- 
quila, sumisa  y  reservada,  que  contraen  desde 
sus  primeros  años  ios  eclesiásticos  que  se  diri- 

S;eu  á  Roma  para  entrar  en  la  carrera  de  la  pre- 
^  atura  (2).  Como  no  aprovechaba  los  momen- 
tos do  recreación,  un  maestro  para  repren- 
derle le  dijo  un  dia  que  le  mandaba  divertirse. 
Alumno,  (iespues.  compañero  del  célebre  De- 
Toti,  compúsolas  notas  abundantes  y  llenas  de 
erudición  que  acompañan  y  completan  sus 
Instiluciones  aanónicas.  También  sobresalía  en 
la  riencia  de  la  antigüedad  y  de  la  numismáti- 
ca (3).  Pío  VI  le  manitéstó  benevolencia ;  Pió  VII 
le  amaba  particularmente.  Se  complacía  en 
conferenciar  con  él  de  derecho  canónico  y  de 
las  cuestiones  tan  delicadas  relativas  al  concor- 
dato de  18M;  le  proponía  la  resolución  de  las 
diticultades  mas  espinosas,  ysiempre  recibía 
las  respuestas  mas  satisfactorias,  soluciones 
concebidas  en  los  térintnos  mas  claros,  conse- 

{'os  llenos  á  la  vez  de  énerjia  y  de  prudencia. 
5n  4800  llegó  á  ser  obispo  de  5lonte-AIto, 
pequeña  ciudad  de  la  Marca  de  Ancona,  y  Cas- 
tigüoni  se  mostró  mas  firmé  que  nunca  en  la 
época  de  las  primeras  persecuciones  que  sufrió 
Pío  Vil :  resistió  á  los  lazos  y  amenazas ;  no 
cesó  de  manifestar  una  gran  dignidad  de  ca- 
¡  rácter,  y  sus  decisiones  fueron  propuestas  por 
.  modelos  á  otros  muchos  obispos^  de  Italia,  quie- 

.  (O    Artaud.bist  delPapa  PioYll,  p.81. 

(2) .  Domioicale,  t  1,  p.  Mh  \ 

,  -X»)'  Aruud,  Hisl.  deíptptPio  VIH,  p.  10. 
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nes  apreciaron  su  grave  enidÍCTon  y  la  severi-r 


dad  de  sus  doctrinas.  Los  servicios  prestados 
por  el  obispo  de  Monte-Alto  hicieron  concebir 
upa  alta  idea  de  sus  talentos,  de  su  espíritu 
de  determinación ,  de  sns  principios  de  orden 
y  de  fidelidad.  Desterrado  sucesivamente  por 
la  policía  imperial  á  Milán,  á  Pavía  y  á  Man- 1| 
tua ,  inspiró  á  los  mismos  .agentes  encargados  || 
de  vigilar  sn  conducta  un  sentin^iento  profundo  I 
de  aprecio,  dé  veneración  y  do  amor  (1).  Des-  1 
piles  de  las  borrascas  que  hablan  atormentado 
á  la  santa  sede,  Pío  Vil  pensó  en  rccompen-  i 
sarle:  el  8  de  marzo  de  4816  le  concedió  el 
capelo,  y  le  nombró  obispo  de  Cesena,  lugar; 
dernacimiento  del  papa,  quien  quería  ver  en  ; 
él'á  un  fiel  amigo  (2),  Desde  esté  momento  se  ¡ 
confiaron  al  cardenal  Castiglioní  funciones  aun 
mas  difíciles;  y  aunque  su  salnd,  quebrantada  * 
por  trabajos  superiores  á  sus  fuerzas,  comen- 
zase á  no  permitirle  una  vida  tan  activa ,  con- 
tinuó asistiendo  al  pontífice  en  mochos  nego- 
cios importaiftes.    €onsalvi    consultaba  á  su 
Cdlega  con  afán,  para  llegará  deshacer  el  nue\-o 
género  de  embarazos  en  que  sé  hallaba  eh- 
vuelta  la  santa  sede  con  la  Francia  con  ocasión 
del  concordato  (ki  1817.  Se  continnó  admiran- 
do la  lucidez  del  talento  del  cardenal  Casli- 
güoni ,  la  fuerza  de  su  lógica ,  la  buena  fé  que 
ostentaba  en  la  ejecución  de  sus. promesas. 
De  aquí  nació  entre  los  Franceses  una -dispo- 
sición sincera  para  preparar  su  eletacion.  El  13 
de  agosto  do  1821  pasó  á  la  clase  dfe  losobis-  ! 
pos,  y  fue  titular  de  Frasc^ii,  uño  de  losobis-  j 
padüssubur vicarios:  fue  en  úllitno  lugar  pe- i 
nitenciario  mayor  y  prefecto  de  la  congrega*  ! 
cion  del  Índice'.  Pió  Vil  le  designaba  claramente  i 
por  su  sucesor;  porqnc  este  pontífice  en  la  j 
intimidad,  deo,¡a  familiarmente  al  cardenal  Cas- 
tiglioni:    c Vuestra  sanlidacT  Pió  VIH    obrará 
mejor  que  nos  después   de   nos  (a).>  Gomo 
penitenciario  mavor  insistió  el  cardenal  á  la 
muerte  de   Pío  Vil,    cuya  áilla  había  sido 
juzgado  digno  de  ocupar,  y  de  León  XII  que  { 
le   tuvo  por  sucesor.  Los  Fraoceses  habiaB 
tratado  en  otro  tiempo -con  rigor  alobispk)  de 
Monte-Alto,  y  los  Franceses foeroft  los  prime- 
ros que  tuvieron  la  ¡dea  de  elevar  al  supi'eñan 
pontificado  al  cardenal  Castiglioní.  Porque  si . 
el  Austria  .deseó    con  ardor-  eu  elección ,  k  | 
Francia  fue  la  primera  que  llamó  Ins  miradas 
de  los  pueblos  sobre  los  méritos  diversos  del 
cardenal.  ' '      " 

.,  A  la  pregunta  que  $e  le  hizo  de  si  aceptaba ' 
la  tiara,  contestó  oue  se  someüa  á  la  voluntad 
divina :  ioierrogado  sobre  ol  nombr»  qne  ele- 
gía, respondió  con  una  ligera  sonrisa  qée  se  ■ 
llamarla  Pm  VIII.  j 

En  el  mismo  dia'  de  su  ^ccjon  escribió  al  i 


(t)  .Arliud,  Hist  del  p<p«  P1»VU,  p.  ÍS. 
•  (2)  "  Ibid. 
(8)    Ibid.  p.  18.  .  -  ■  '  . 


ttaes 


Digitized  by 


Google 


(kñ»  1329)  OK  LA   IGLESIA 

marqués  Sciptoa  CbUratnootl,  sobrino-  cb 
Pío  YII:  cQueridtWüjo,  salud  j  bendicton  apos- 
tólica. La  divioa.  Providencia,  impenetrable 
en  wn  desigiiios ,  lia  hecho  caer  sobre  nuestra^ 
humilde  persona  la  elección  de  nuevo  pontiQ-' 
ce.  No  podencos  olvidar  lo  que  debemos  ala 
memoriade  Pió  Vli,  de  aquel  pontífice  digno 
de  un  eterno  recuerdo,  que  nos  revistió  de  la 
púrpura;  y  queremos  dar  una  prueba  de  nues- 
tra reconocimiento  á  su  ilustre  familia  partici- 
pándola iiuestra  «lección.  Esperamos  que  ella 
nos  recomiende  con  fervor  al  Señor,  para  que 
nos  dé  las  luces  y  socorros  necesarios  para 
sostener  el  peso  del  pontificado  con  la  misma 
gloria  que  el  inmortal  Pió  Vli,  su  lio.  Y  en 

Erenda.pe  nuestro  afecto  paiticular  le  damos 
i  bend  icioq  apostólica. » 
£1  31  de  marzo  ^irigi<5  también  esta  carta 
ásqs  hermaao^i  «Muy  amados,  salud.  La  in- 
I  ineusa  misecicordia  y  bondad  de  Dios  nos  ha 
elegida.para  sentarnos  eji  la  cátedra  de  san 
Peoxo.  A  vista  de  esíe  granda  beneGcio  tem- 
blamos, lloramos,  y  pedimos  ausilio  á  todos 
lo&bueuos  fíeles  y  á  vosotros,  nuestros  herma- 
nos según  la  carne ,  para  que  nuestra  eleva- 
ción contribuya  á  la  sola  gloria  de  Dios ,  al 
bien  do  la  Iglesia  y  del  estado ,  y  á  la  salvación 
d»  nuestras  almas.  Ayudadnos,  pues,  con 
vuestras  .oraciones  y  las  de  los  buenos  fieles. 
Nada  de  fausto ,  nada  de  pompa ,  nada  de. 
elevación:  mantengámonos  humildes  y  com- 
pasivos bajo  elpeso  que  el  Señor  se  ha  dignado 
imponernos.  Que  ninguno  de  vosotros  ni  de 
[fi  famijia  abandone  su  puesto.  Os  amamos  se- 
gún Dios,  y  os  damos  en  prenda  la  bendición 
apostólica.*  Asi  seguia  el  virtuoso  poniificc  las 
huellas  de°  sus  dos  santos  predecesores,  no 
escuchándola  voz  de  la  carne  ydei  la  sangre. 
Por  este  medio  se  hicieron  célebres  los  papas 
mas  grandes,  y  consiguieron  hacer  que  se 
bendiga.,  su  memoria  (1). 

..  KI  domingo  5  de  aoril  tuvo  lugar  la  cere- 
monia dq  la  coronación ,  á  la  que  asistieron  el 
rey,  de  Baviera  y  la  gran  duquesa  Elena  de 
I^usia  (2).  En  esta  ocasión  una  alocución  del 
cardenal  Albani ,  á  quien  el  nuevo  papa  aca- 
baba de  nombrar  secretario  de  estado ,  anun- 
ció medidas  de  beneficencia  adoptadas  por 
Pío  VIH  para  el  alivio  de  los  desgraciados. 
Adenpás  ae  cinco  mil  escudos  distribuidos  en 
limosnas,  se  devolvían  gratuitamente  un  gran 
número  de  efectos  empeñados  durante  el  año 
en  el  Mionte  de  Piedad;  se  dieron  cincuenta 
dote^  de  cincuenta  escudos  á  otras  tantas  |ó- 
venes  pobres  y  honestas ,  y  se  vistió  á  mil  in- 
digentes,, loque^or  otra  parte  favorecía  á  las 
Eianufacturas  del  pais  (3)^  El  cardenal  Pacca 
abia  sido  confirmado  en  el  empleo  de  proda- 


<i)    JlmÍ|»d«torel%ioa,t.H,p. 

(3)  u.t.a9.p.  sao.. 


1«3. 
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lario,  y  el  cardenal  de  Gregorio  nombrado  peni- 
tenciario mayor. 

La  exaltación  de  Pió  Vil  I  se  >celebró  da 
una  manera  muy  tierna  en  Ciqgoli,  donde 
había  nacido ,  donde  habia  sido  preboste  de  la 
catedral,  y  donde  residía  su  familia.  El  arce-, 
diano  Castiglioni,  uno  de  los  hermanos  del 
papa,  entonó  el  cántico  de  acción  de  gracias. 

El  Jue\:es  Santo  se  \iq  al  sucesor  de  LeonXU 
caminar  sobre  las  huellas  de  este  pontífice, 
lavar  los  píes  en  la  sala  ducal  á  doce  sacerdo- 
tes peregrinos  de  diversas  naciones,  á quienes 
sirvió  después  en  la  mesa  (1). 

Eligió  para  la  ceremonia  de  toma  de  pase- 
sion  en  la  basílica  patriarcal  de  San  Juan  de 
.Lelran  el  24  de  mayo,  aniversario  del  día  eu 

3uc  Pío  Vil  habia  vuelto  ó  entrar  en  su  capital, 
espues  de  la  última  persecución  de  la  lglef>. 
sia  (2).  Este  dia  consagrado  á  la  Saola  Virgen, 
bajo  el  dulce  nombre  de  Socorro  d»  tos  Ciií- 
fiaiios,  ha  llegado  á  ser  dobtemejiite  querido, 
al.  mundo  católico. 

'  Hay  uüa  costumbre  de  que  los  papas  á  su 
exaltación  al  pontificado  dirijan  una  carta  cír-. 
cnlar  á  los  obispos,  y  les  den  consejos  relativos 
á  las  circunstancias  en  que  se  halla  la  Iglesia. 
Según  esta  antigua  costumbre  Pió  VIH  les  es* 
críbió-et24de  mayo: 

.  cPor  grande  que  sea  jA  consuelo  que  nos 
proporcione  vuestro  valor,  venerables  herma- 
nos,  no  podemos  menos  de  csperimeutar  un 
vivo  sentimiento  de  tristeza  al  ver  en  el  seno 
de  la  paz  á  los  lujos  del  siglo  suscitarnos  crue- 
les amarguras.  Os  hablamos  de  malos  que  os 
son  conocidos,  que  veis,  qué  hacen  cbrrer 
nuestras  lágrimas ,  y  que  reclaman  por  consi- 
guiente nuestros  comunes  esfuerzos  para  eorr 
regirlos ,  eslirparlos  j  cQqibaliclos.  Os  liabla- 
mos  de  esos  mnumerables  errores ,  de  esas 
doctrinas  falsas  y  perversas  qué  atacan  a  la  fé 
católica,  no  ya'  en  secreto  y  en  la  sombra,  sino 
públicamente  y  con  violencia.  Sabéis  como 
algunos  hombres  criminales  han  declarado  la 
guerra  á  la  religión  por  medio  de  uiía  falsa 
filosofia,  cuyos  maestros  se  titulaban;  por  me- 
dio de  impokui-as  que  han  aprendido  en  las 
ideas  del  mundo.  Esta  santa  sede ,  esta  cáte- 
dra de  Pedro  sobre  la  que  Jesucristo  sentó  el 
fundamento  de  su  Iglesia»  es  el  blanco  princi- 
pal de  sus  ataques.  De  aqui  proviene  que  la 
relajación  de  la  unidad  de  los  vínculos  se  au- 
menta cada  dia;  de  aqui  que  la  auitoridad  de 
la,Iglesiase  ve  hollada,  y  los  ministros  del  san- 
tuario entregados  al  odio  ó  al  desprecio;  dé 
aqtii  que  sean  insultados  los.  mas  venerables 
preceptos,  indignamente  ridiculizadas  las  cosas 
sagradas,  y  que  habiendo  llegado.áser  abomi* 
nable  al  pecador  el  culto  del  Señor ,  todo  lo 
que  tiene  relación  con  la  religión  es  calificado 

(t)    M.  p.SKS. 

(I)    Id.  t.  69,  p.  180. 
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dft  rábulas  ridiculas  y  ^•anas  supersticiones.  Lo 
decimos  llorando:  sí,  los  leones  se  han  lanzado 
sobre  Israel  rvgiendo:  s\,  ellos  se  han  coligado 
conlra  Dios  y  su  Cristo;  st,  los  Impíos  li^n 
esclamado:  Destruidla,  destruidla  hasta  sus 
fundamentos. 

»A  esto  se  dirigen  las  maniobras  tenebrosas 
de  los  solistas  de  este  siglo,  que  no  hacen  dis- 
tinción entre  las  diferentes  profesiones  de  fé; 
que  pretenden  que  el  puerto  de  salvación  se 
halta  abierto  en  todas  las  religiones,  y  que  im- 
primen una  mancha  de  ligereza  y  áa  locura 
en  los  que  abandonan  la  religión  en  que  pri- 
mero nabtatt  sido  instruidos,  para  abrazar 
otra,  aunque  sea  la  religión  católica.  ¿No  es 
UD  prodigio  horrible  de  impiedad  conceder 
los  mismos  elogios  á  la  verdad  y  al  error,  al 
vicio  y  á  la  virtud ,  á  lo  que  es  honurpble  lo 
mismo  qué  á  lo  que  es  vergonzoso?  La  misma 
razón  rechaza  este  fatal  sistema  de  indiferencia 
en  materia  de  religión ,  y  ella  misma  nos  ad- 
vierte que  de  dos  rcfígioncs  opuestas ',  si  la  una 
es  verdadera ,  la  otra  es  necesariamente  falsa, 
y  que  no  pueden  hallarse  hermanadas  la  luz  y 
fas  tinieblas.  Es  preciso,  venerables  hermanos, 
precaver  á  los  pueblos  contra  esos  maestros 
impostores,-  és  preciso  cnseñ<irles  que  lafé 
católica  es  la  úiüca  verdadera  según  esta  pala- 
bra del  Apóstol:  un  solo  Señor,  una  sqlafé, 
un  solo  bautismo ;  que  por  consiguiente  es  un 
profano,  como  decia  san  Gerónimo,  él  que 
come  el  Cordero  Pascual  fuera  de  esta  casa,  y 
que  perecerá  en  el  diluvio  quien  no  entre  en 
el  arca  de  Noé.  En  efecto ,  fuera  del  nombre 
de  Jesús  no  se  ha  dado  otro  á  tos  hombres  por 
el  que  debamos  salvarnos:  el  que  creyere  se  sal- 
Vío-d:  el  queno  creyere  será  condenado. 

lOtro  objeto  de  nuestra  vigilancia  son  esas 
sociedades  que  publican  nuevas  traducciones 
de  los  libros  sagrados  eo  todas  las  lenguas  vul- 
gares, traducciones  hechas  contra  las  reglas 
mas  saludables  de  la  Iglesia;  y  en  las  que  los 
textos  son  interpretados  artificiosamente  en 
mal  sentido,  y  conforme  á  un  espíritu  privado. 
Estas  traducciones  se  destribuyen  á  costa  de 
grandes  gastos  por  todas  partes,  y  se  ofrecon 
gratuitan:ente  A  los  mas  ignorantes,  mezclando 
con  ellas  frecuentemente  pequeños  escritor, 
para  hacerles  beber  veneno  mortal  donde 
creían  beber  las  aguas  saludables  de  la  sabidu- 
ría. Ya  hace  mucho  tiempo  que  la  sede  apos- 
tólica ha  advenido  al  pueblo  cristiano  de  este 
nuevo  peligro  de  la  fé  y  reprimido  á  los  auto- 

Ses  de  un  mal  tan  grande.  Asi  se  han  recorda- 
(o  nuevamente  á  los  fieles  las  regías  redacta- 
das por  orden  del  concilio  de  Trcnto  y  rcnova- 
das  por  ía  congregación    del  índice;  reglas 
según  las  cuales  no  deben  permitirse  las  tradu- 
'  ciones  de  los  libros  sagrados  en  lengua  vulgar, 
I  á  menos  que  sean  aprobadas  por  la  santa  sede 
'  apostólica  y  acompañadas  de  notas  sacadas  de 
'  ios  santos  padres  de  la  Iglesia.  En  efecto,  el 
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concilio  de  Treilto,  con  el  mismo  objeto  y  «ira 
contener  á  los  espíritus  inquietos  y  emfrcndedO' 
res,  liabia  espedido  este  decreto,  que  en  las 
matevins  de  fé  ó  de  costumbres  relativa*  á  la 
doctrina  crintiana,  nadie  confiando  en  su  propio 
juicio  tergiverse  la  Sagrada  Ésailura,  traiéndo- 
la á  su  sentido  particular,  6  contra  el  que  la  Igle- 
sia ha  seguido  siempre,  ó  cotttra  el  sentir  uná- 
nime de  los  Padres,  Asi,  aunque  sea  evidente 
por  estas  reglas  cauónicas,  fjne  tales  maniobras 
contra  la  fé  catóIi<Si,  han  sido  señaladas  hace 
mudio  tiempo;  sin  embargo,  nuestros  últimos" 
predecesores,  de  feliz  memoria,  en  su  sopeitud 
por  la  salvación  del  pueblo  cristiano,  cuidaron 
de  reprimir  estos  criminales  esfuerzos  que 
veían  renovarse  en  todas  partes,  y  espidieron 
con  este  motivo  letras  apostólicas  muy  termi- 
nantes. Usad  de  las  mismas  armas,  venerables 
hermanos,  para  combatir  en  interés  del  Señor 
y  en  un  tan  grave  peligro  de  la  sana  doctrina, 
no  sea  que  ese  mortal  veneno,  propagándose 
en  vuestro  rebaño,  cause  sobre  todo  la  muerte 
de  los  incautos. 

•Después  de  haber  rolado  asi  por  la  inte- 
gridad de  las  sa/radas  letras,  es  también  deber 
vuestrA,  venerables  hermanos,  dirigir  vuestros 
cuidados  hacía  esas  sociedades  secretas  de 
hombres  facciosos,  enemigos  declarados  de 
Dios  y  de  los  principes,  que  se  consagran  es- 
clusivamente  á  afligir  ala  Iglesia,  á  perder  los 
estados,  á  turbar  todo  el  imiverso,  y  que,  rom- 
piendo el  freno  déla  verdadera  fé,  abren  el  cami- 
no á  todos  los  crímenes.  Esforzándose  á  ocultar, 
bajo  la  religión  de  un  juramento  tenebroso,  la 
iniquidad  de  sus  asambleas ^  y  los  designios 
que  forman  en  ellas,  han  dado  con  esto  solo 
justas  sospechas  de  esos  atentados  que,  por  la 
desgracia  de  los  tiempos,  han  salido  como  del 
pozo  del  abismo  y  han  estallado  con  gran  daño 
de  la  religión  y  de  los  imperios.  Asi  los  soberar 
nos  pontífices'  nuestros  predecesores.  Cien-en- 
te Xn,  Benedicto  XIV,  PioVII.  León  XII  á quie- 
nes hemossucedidoápesardenuestraindi^idad, 
anatematiziron  sucesivamente  esas  sociedades 
secretas,  cualquiera  que  fuese  sa  nonobre,  por 
Ictrasapostólicas.cupsdisposiciones  nos  confir- 
mamos con  toda  la  plenitud  de  nuestro  poder, 
queriendo  que  se  observen  enactamenle.  Tra- 
bajaremos con  todo  nuestro  poder  para  que  la 
Iglesia  y  el  bien  público  no  padezcan  á  causa 
de  esas  sectas,  y  llamaremos  para  esta  grandi<>* 
sa  obra  vuestro  concurso  cotidiano,  para  que 
revestidos  de  la  armadura  del  celo,  y  unidos  con 
los -vínculos  del  espíritu,  sostengamos  con  va- 
For  nuestra  causa  común,  ó  mas  bien  la  de 
Dios,  para  destruir  osos  baluartes  tros-  los  cua- 
les se  atrinrheratí  la  impiedad  y  la  corrupción 
de  los  hombres  perversos. 

«Entre  todas  esas  sociedades  secretas,  he- 
mos sobre  todo  resuello  señalarov  una  recien- 
temente organizada,  y  cuyo  objeto  e»  «Arrom- 
per la  juventud  educada  en  los  gignásios  y  li- 
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I  caos.  Gomo  M  nbe  qm  los  fMreeet^tos  de  los 
I  tiMe«tro9  ton  muy  éfleHce»  para  fbttMr  el  eon*: 
son  y  el  éspirttti  da  sos  alumnos^  se  ponen  en 
jaego  todos  los  medios  y  astocias  para  dar  á  la 
juventud  maestres  tieptuvaJos,  que  la  dirtjan 
por  íh  senda  de  Ba«1,  jior  medio  de  doctrinas 
que  no  son  según  ,Dio«.  De  tiqui  proviene  que 
veamos  eon  dolor  á  -los  jóvenes  llegados  á  ul 
liceiioiat  que  liabiendo  sacudido  todo  temor  de 
religión,  destejado  la  regla  de  costumbre», 

I  despreciado  k»  seuas  doctrinas,  bollado  los 
derecUos  de  ambos  poderes,  no  se  avorgCMn- 
zan  ya  de  ningún- desorden,  de  ningún  error, 
de  amgun  atentado:  de  manera  que  puede  muy 
bien  decirse  de  «Ros  con  san  León  Magno:  Su 
tefes  la  mmiira;  tu  Dios,  es  el  demonio,^ $tt 
tullo  es  lo  que  han  ^  M'*'  vergottxoso.  AlejM, 
venerables  hermanos,  de  vuestras  diócesis  lo- 
dos esos  males,  y  procurad  por  todos  los  me- 
dios que  os  sea  dable,  con  la  autoridad  y  la  dul- 
zura, que  se  encarguen  de  la  educacioB  de  la 
juventud  hombres  distinguidos,  no  solamMte 
en  las  ciencias  y  letras,  siuo  también  por  la  pu- 
reía  de  la  vida  y  por  la  piedad. 

*Velad  sobre  esto  con  una  solicitud  mas  ac- 
tiva en  los  seminarios,  cuyo  cuidado  se  os  ha 
confiado  especialmente  por  los  pedrés  del  con- 
cilio de  Trente.  De  elles  deben  salir  los  que, 
I  perfectamente  instruidos  en  la  dtsci|>itna  cris- 
tiana V  eclesiástica  y  en  los  principios  de  la 
sana  doctrina,  deben  mostrar  después  tanta  re- 
ligión en  el  cumptimiertto  de  sus  divinas  fun-' 
eloneis,  como  ciencia  en  la  instmecion  de  los 
puelilus,  tanta  gravedad  en  sus  costumbres,  que 
m  tmahlerío  se  recomiende  á  los  ojos  mismos 
de  los  estranjeros,  y  que  puedan  reprender 
eon  la  fuerza  de  la  divina  palabra,  á  los  <}ue  se 
estravian  de  los  senderos  de  la  justicia.  Espera- 
mos de  vuestro  celo  por  el  bien  de  la  Iglesia, 
que  consagréis  todos  vuestros  -cuidados  á  ele- 

5 ir  los  sugetos  á  quienes  se  confie  la  salvación 
e  las  tilmas.  Porque  de  la  buena  eleeeion  de 
los  curas  depende  sobre  todo  la  salvación  de 
los  pueblos,  y  nada  conlribuye  mas  á  la  pérdi- 
da de  las  almai  que  dejarlas  conducir  por  los 
que  buscan  sus  interese*  y  no  los.  de  Jesucris- 
to» ó  por  los  que,  mal  fermadoa  «a  la  verdade- 
dera  ciencia,  se  dejan  ttrrastnir  de  todo  viento, 

Íno  comlucen  al  rcbHflo  á  los  pastos  salúda- 
les que  DO  conocen  ó  desprecian. 
«Corao.cada  dia  se  vé  crecer  de  una  raane- 
nera  espantosa  esos  libros  tan  contagiosos,  mer- 
ced á  los  cuales  se  propaga  la  doctrina  de  los 
impíos  como  unn  f-anf^rena  por  todo  el  cuerpo 
de  lu  Iglesia,  velad  sobr^  vuestro  reba&o  y  na- 
dii  omitáis  por  alejar  de  él  esta  peste  de  malos 
4ibr»s,  la  mas  funesln  do  todas.  Heeordad  coa 
frecuencia  á  las  ovejas  de  Jesneristn  que  se  os 
liin  confiado  los  consejos  do  Pió  Vil,  nuestro 
sanlisiiuo  predecesor  y  bieDhccbor:  decidles 
que  no  miren  como  saludables  mas  que  los 
pastos  á  que  k»  oonduscaa  la  na  yautoridad 
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de  Pedro,  que  vo  se  'alimenten  mas  que  «n 
ellos,  que  miren  coraío  peijudicial  y  ooniagtoso 
todo  lo  que  esta  voz  Ips  seftula  eomo  tal«  que 
se  alejen  de  eito  eon  horror»  y  que  no  te  deiM 
•educir  por  ninguna  aparieoeia  ut  óagañan« 
por  ningún  encanto.  , 

•Hay  también,  «teiniidtts  h»  circtlnstancitüi 
en  que  nos  hallamos,  un  objeto  que  hemos  re- 
suelto recomendar  á  todo  el  ardor  de  vuestro 
celo  por  k  salvación  de  las  almas:  y  esquCt, 
llenos  de  solicitud  por  la  santidad;  del  matrimo- 
nie, inculquéis  á  vuestro  rebaikt  el  mismo  res- 
peto hacia  este  vinculo  sagrado,  de  maacr*, 
que  nada  pase  que  rebaje  la  dignidad  de  este 
ana  saevamento,  nada  que  deshonre  la  purera 
oel  lecho  nupcial,  nada  en  fin^qnepueda  produ- 
cir la  menor  duda  sobre  la  iadisolubllidaa  de  la 
unión  conyugal.  El  único  medio  de  conseguirr 
lo  es  que  el  pueblo  crístiaso  s^  instruya  exac- 
tamente de  que  el  matrimons»  no  está  aola- 
mente  sooaetido  á  las  leyes  humanas ,  sino 
también  á  la  ley  tlivina;.  qu^  es  preciso  color- 
earle, no  entre  los  objetos  terrestres,  sinoeor 
tre  tas  cosas  santas,  y  que  en  consecuencia  per- 
tenece á  la  Iglesia  arn^glarle.  £n  efoelo,  la 
unión  conyugal  que  antes  nO  tenia  otro  fin  que 
la  perpetuidad  de  la  familia,  ke  ha  elevado  hoy 
por  nuestro  Sefior  Jesucristo  á  la  dignidad  del 
sacramento,  y  enriquecido  con  dones  celestia- 
les (perfeccionando  la  gracia  á  la  naturaleza). 
EUa  no  sé  regocija  tanto  por  vernacer  descen- 
dientes, como  poo  educarlos  para  Dios  ^  para 
su  divina' religión,  y  aumentar  asi  el  numero 
de  los  adoradores  del  soberano  Maeslroj  por- 
que es  cierto  qtie  esta  unión  conyugal,  cuyo 
autor  es  Dios,  representa  la  súbliioe  y  perpe<- 
toa  unión  de  nuestro  Señor  Jesucreto  con  la 
Iglesia,  y  que  esta  estrecha  sociedad  que  sé 
forma  entouc4ssnntre  el  hombre  y  su  esposa,  es 
nn  sacramentov  es  deeir,un  signo  sagrado  del 
amor  inmortal  de  Jesucristo  hacia  su  esposa. 
Es  por  tanto  necesario  instruir  á  los  pueblos 
eohre  este  puntov  yesplicaries  loque  ha  srdo  es- 
iablacido  y  condenado  por  las  regias  y  decre- 
tos de  ios  concilios,  para  qae  no  omitan  nada 
para  asegurar  la  virluid  del  sacramento,  y  para 
■que  no  se  permitan  lo  que  la  Iglesia  condena. 
t,onfíamoi  á  este  efecto  en  vuestra  piedad,  en 
vuestra  ciencia  y  actividad,  y  apelamos  encare- 
eidamente  á  toda  vuestra  religión...  , 

iSobra  todoen estas circunstaaciástanaflic- 
tivas,  es  preciso  orar  con  espirita  y  con  roas 
fervor;  añora  se  nscesit^  supTicar  encarecida- 
mente y  con  fireeuenciaal  Sefior  para  «btener 
que  cure  las  Ilagai  de  Israel,  que  so  santa  reli- 
gión florezca  en  todas  partes,  que  la  verdadera 
felicidad  de  los  pueblos  no  sufra  ataque  algu- 
no; en  iln,  que  el  Padre  de  las  iniscricoidiaa, 
dirigiendo  una  mirada  fitvorable  tmbra  los  días 
de  oue^roi  ministerio,  se  digne  guardar  y  dii-i- 
ir  por  si  mismo  al  pastor  y  á  sus  ovejas.  ¡Ojalá 
ios  poderotos^priiteipes»  cuya  alma  eá  tan  grao- 
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I  'de  ytan  etevada-,  piiedait  ímvoreeei-  rtu^stib 
cekiy  noostrbs  esfueisosi:  [Que  'qtden  Ics'dió 
vn  corazón  dócil  7  dispuesto  á  oum^ir  sos 
«Q^ndamientos,  lo$  Golim  latMiiidanteinehte  de 
IOS  .graeias.'mas  .preciosas para  qno  ejeciitea 
con  valor  lo  que  puede  servir  para  la  pnosperi'- 
4iÍHt- y  sal  vacioo.d(r  iá>  ^iiesia  afligida  coBi  tantas 

-cidainkbMies^  '  j  "  ,  '  '        

'•  ivi>ia  VHI'-.s4>0ncions4ndó,  t>or  uiubrextedeiS. 
^ejueio,  á  h»  oraciúnes  de  todos  loa  -físiasi  á 
-fíadfíoúaneclaplenilüd-de  hs  rmaericordiat ' 
-divÍHav -psrá.*  sostener  «i  peso, del'  soberano 
|K>ntir|aadd(  y  hacer  lujar  .sobre -su  persona; 
Jtqaeiésbiditu  de  quien  habla  -el  profeta  Isaías, 
^  et^riiu  de  sabiáuría  é  inteligenoia,  el  es^iu 
■de  etenekt  y.devUdad,  elespltilu  de  temor  .dd , 
^olop.  ArejénuMO  de  :aus  predeoesores,  abrió 
«óouaaoiaQo  liberal^á  todo  el  orbe  católio», 
<d  tesarptdftláS'^iieiascelcstlaks,  concediendo 
-unftiadulgeaoiaplaoai-ia  y.  remisión  de  todos' 
•lüvpsoadost'coniose  pracliea  él  aik»del  jubi- 
l«6v  8  h» 'fieles  ^fuécampliesen  eonexactilud 
4ascondloi0nesipce6orita8  (1). 
-     Oiiando  se  suffi  eq  Paria  la  elección- de 
Pio.VUI,  ÜP.  Feutriér  «r«  'aun  ministro.  Eo  la 
oorraspondenóia  de  Mr.  Calard  con/o)-  obispo 
de!Bea«vais,  cuyo  inlioio  amigo  y  del  oonfideni- 
te  fiie,  eiMX)nli'amoann  pasaje  que  puede  o&e<- 
cer  espiieaciou  «interés  para  la  historia ccle- 
$rástiea  i*elal>vamente  al  arzobispado  de  Lyon. 
Su  liabia  esparcido  el  rumoi-ide  que  el  cardenal 
Fesch,  estaba  dispuesto  á  renunciar  el  título  de 
arzobispo  de  Lyon  en  favor  de  Mr.  Fentricr,  á 
-qoieu  coRocia  y  amaba  desde  que  fuera  limoS' 
ner»  mayor  ei>  tiempo  del  inaperitf.  Mr,  Cha- 
teaubriand,: en  Roma,  no  fue  estrnña,  ?e  dice, 
á  algunas«splicAcionesdel  tío  de  Nhpoleon  -so- 
braí^sla:punto.  La  carta  de.  Mr.  fiíriard  {trnebá 
4|uo  se  pensaba  eO'  seeundar  la  intención  que<él 
:oardenál  parecía  tener  de  resu  ociar  su  tiiuioten 
itiTdrde  nao  de  ios  eclesiásticos '  distmgfuidos  i 
■que  bonmban  «n  otro'  tiempo  el>  paIaeio,del  lU-  '< 
-mosnero  mayor.  Hr.  Gdlard  hallándose  eiv  ea»- 
ma  y  no  pudiendo  comodeoosiumbre  ir  á  tíer 
al  ministro,  haUabe  desde^  luego  «n  st  owrtíi, 
-de  loi  obfitácalos  que  haUabá/Hr.  fieiirtrier' ep 
ix  cámara  de  lois  diputados,  y  aludidánna  elO'^ 
caentéapoiogia  ddf  clero,  al  que  sa amigo  acá- 
•babade^eferideccoálra  los  ataques  déla  iz» 
quierda.  «Mi.querido  amigo^  decKi,.só  vuestros, 
uegooios  y  raestcos  tormentos,  y  oe  aseguro ' 
que  me  ocnpo  mucho  de  «líos.  Si  la  verdad,  á 
larazan,.Mla.el4)cneQcia'de  las.oosas  ydejas 
frasea  tuviesen,  algún  imperioi  en  el  tiempoiine.' 
■cónre,  et-ranisteciQ  hubiera  iriuofado  ayer.  No  j 
Ite  Visto  á  nadie  que.  pudiese  decicme-el  efecto 

¡-de  ese  elocuente  discurso  sobre  tantos  ániiilo$  j 
preocupados  y  ciegos.  Mehaocucrido  una  idea . 

aue  debo  someteros:  sabéis  .mi  deseo  de  ir  'i| 
loma.  Xal.vex  cop  ia  elección  del  ouer o  papa  - 

■  (t).  A<mi9o.deli  nligioih'i.  tti.pt.,9ill.  :     .  '.  í 
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en(vt4is  aHá  algimoapatsenages  eon  felicitacio- 
nes y  cunifdimieqtos.  No  «é  si  será  posible  ha- 
cer ique  seaijoo  d«  «llosMtempiv-  bitn  «nieodi- 
do )eofi>lía.fluston.  de  ui«a. tentativa  .o«r£«.d(^  la 
^ntiu^icta  de  ¿j^m.  Abandono  estaide^  á  vujas- 
Irá  amistad.  Oeedmesiempre  todo  vuestc0...R. 
Galard.»  El  obispo  de  Beauvais  ó  no  se  prestó 
á  la  eombiaacioa  i^royectada.'ó  sus  amigos 
obraroa  sin  su  influencia:  lo  cierto  es>  qu«  este 
paso  no  tuvo  resultado..         W''  ' 

E1.3Í  de  nwrao  de. 1839,  día  m<6mo  de  la 
«laeeion  de  Pío.  VUI>  íue  se&alado  por  up.  gran 
j)ragrGto«(aeitM30,eAla  GraOiftfAtaña la. cues- 
tión de  la  emancipao¥)o  de  Jo«  caléiUflos. 
\  -  £1  discuBso  del.  rey  de  logUterrd,  parak 
apertura  del  parlaail^Btot,  «c^bftba,  de  .producir 
.uaa  profunda  sensación^  ^  había  >«n  fin  llama>» 
4o  la  atención  deamb^  cámaras  sobre  el  con- 
junto de  ks  leve»  que.  afligen  á  |osca:tólicos  (1). 
Llenos  deoonñanza.enla  proriiesa  de  los  rai- 
nisb'osi,  los  obispos.., de  llFmpda  no  esperaron. 
q«e  una  ley  prohibiese  lasreuitionesde  la  aso- 
mcion,  inútil  en  lo  suoesiyc^  para  conseguir  el 
objeto  de  la  emano¡paci<qi>:  oonfiKine  aVcopser 
jo'dj»  k»  jmteiiiJ>ros  o^as  Jnflüyeotes  del  parla- 
meato,  invitaros  á  est».  asociación  á  que  cesase 
«n  sus  reuaioaes,  .y  deide  entonces  se  cii^i^ 
deróc<traodisttelta(2).  Sin  embargo,  .numero- 
sas peticiones,  en  pro.y  en  contra  de  la  eman- 
oipaoiou,  atestiguaban  cuanto  empeño  4)onian 
Ambos  partidos  por  qbletnerla  ó  por  impedirla. 
£n  las  ultimas  elecciones^0  Ox/ord,  MLr.  Peel 
liabia  fracasado  únii^io^nte  porque  había  camr 
biado  de  dictánofin  sobre  esta  medida,  y  por- 
que se  mostmba  .tan  favorable  á  Ips  católipgi,' 
oomO'OOBtrar.ioles  habia/sido  bastan  antoncea: 
«sdukla  pcM*  los  protestantes  fanátiops  que  do- 
-minabnn  en  la  universidad  de  OxfonlfSesea- 
jiAba  por  :otr«  ¡titulo-CH.  k.cáwarft  de  ios.  C9- 
Btttmest(3)..    ••.  ,  ■.  I 

I., ;  £1  S-,dj»  man»  apareció  eo  ella  comomiqis- 
tro,  para  pce^enlari  el  proyeclcí  de.l  gohlerpA  (4). 


'(<)  '  Xmigi»  4e  l«  reíígibn,  t.'  ti,  '¿I  3i." 


■'■'{%)    Amigo  d4  I*  rcligí»».  t.  W,  p.  12*. 
-  (4)    'l4«    L«'liaae'M'pii«fM»«<etla«auaeipMJo»de 
los  Mt^lioM  ronnaos  de  ^da«  -lu  iacaptcidadet .«»« 
4M8an  sobre  alies,  y  el  resUblecimieDlo  d«  U  igoaUiad 
de  los  derechos  ipolltifos. 

2*  Loa catdlieos  rómindS'podrán  ier  tdmHHios 
tO'tfflbÉve^akrasdelpvrlÉiiienio.  No  kabré  restrie». 
-ciowtlgaiie  ep  cMoto  al  aúaiero. 

Los  católicos  qiie  Itegnen  á  aer.mieiBbraa.da  «Igo- 
.oa  de  las  doi  cipVra^.  aeberin  preaiar  pl  jarapieiito 
ctija  fúrmala  ea'la  $iKuienle:. 

«DetlSfoqiie  profeso  h  reKgron  ¿atólica  román*. 
Profeto  síncetameaic  'qae  seré  4el  t  S.  H.  Jorg*  IV.  y 
qoe  l«  defenddri  son  iddo  sai  poder  eooUi  lotUíCea»- 
j>ir«(»iotty  atentado  qpe  |^udi«it«  dirifirse  contra  sn 
pctyóna,  sa  corona  ¿  dignidad;  y  haré  lodo*  mis  es- 
fuerzos para  descnbrit  y  hacer  conocer  i  S.Já.,  sás 
herederos  y  sucesores,  todas  las  traiciones  y  eonspira- 
cianes  qn«  |>aedatt  formarse  «oatraéld  ellos.  Pr«- 
jaoio.iiiupr«aaiite.a>«iUea<rs,  deC»iMl«;  coa  tt^o  jat 
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cBI  ejttado  áe  frlatid*  sé  ha  « jpraTMió,  dijo;  la» 
recJdmfioíMies  soncadn  díA  masnumevosasrinó 
vale  m»s  t:ottceder  voliintariam«nt&lo'qaa  qui- 
tas alg^n  dia  nos  restiiDs  amneárlFi  Ei  proyec- 
to, aplieaMe  á  tos  catót^MS  de  ias  lTes:|>arte8  del 
reíno-tmido  los  relévate  da -las  incapacidades  á 
que  estaban  sujetos.  Como  ei  gobierno  reAoD'X 
ciaba«  ixrin  inlervencion  en  cuanlo  al  nombra- 
miento de^os  obispos,  kaoiaeaer  por  «slo  raisrao 
la  oposicioH  qtM  era  gmiénd  ea  hrlawla  CMHra 


Í'oflérTtsnc^ñm'áU  tofon»,  coy*  StocVtsíoii  ea  Im 
éWmnes  d«  ttn*  I»r  titalid».  .i«ra  qu»  limita  la  eor»' 
nm  y  «re^rs  mif^r  lo  Hüertmd  d»  m$  *iiAdHo*,ti  j 
%pm|«  U^iuida-4  J^  princca*  Sofi*.  eleciwa  d«  Úano- 
v«c,  j.  í  sus  herederos  protestantes.  Abju'ro  toda  obe- 
diencia J  Rdclldad  hácii  cualquiera  otra  persona  «toe 
refclámaie  6  pretendiese  tener  dereeb*  á  la  «oroaa  d* 
Mtk  reí»». 

»1»«ai«r*«dmiia,i|iiafado«lriii«q]acdi«e  qae  loa 
pf(n«ip««  CMOipal^ados  i  degra4idos  por  el  papa  4 
p«r  cualquiera  otra  autoridad  ^a  la  Iglesia  de  Roma, 
pueden  itr  denuestos  d  asesinados  por  sns  sébittto», 
no  es  on  artftnio  óé  fía  fé.'aatéa  ki«n  le  afcjtaró,  l«  mí 
cbats  j  ttA9ntíú'ié\ii  ynn  «rAs^oa  a(  pa|M  deKo* 
ma.  6  coaiquiara  otro  priac(pe,  prelada,  -peisoaa,.  e». 
tad9Ó  Dountado  ea^ranjero  tan{;a  ó  deba  ténef  ningu- 
na jonsaíccion,  poder,  superioridad  ó  preeminencia 
temporard  civil,  directa  d  indirecta  en  «t  interior  de  ' 
este  renio.  Jaro  qut  defenderé  ton  tod*  mi  foder  el 
(SlabtechniaaM  Je  la  prapitdad  con»  «siata  eon  arr«r 
fte  é  Im  I«T«>  de, tata  rainio,  j.  coadaoo  j  a|>juro  solem- 
B  oemaota.  toda  intenclOQ  de.  trastornar  el  establecí* 
iniento  actual  da  la  Iglesia.  Juro  solemnemente  que  ja- 
más emplearé  ninguno  dé  ibs  privilegióse  Míe  tengo 
6  paeda  tener  d cree hn  para  lorbir  Aiuenoteabar  la  m- 
(igíQB  6«l  gbbiama  fitoiMUatean  lel  rattm./  ea  pre- 
aeoeia  d«  l)ioa  deplafpi  t«UttaeaH>at#  y  fffo  toda  la 
aineeridtd  ja  mi  alma  que  ei^iieodo  esta  dactaracioq 
aecnn  el  sentido  aparente  y  ordinario,  y  qdtj  juro  ser 
6eT  i  todas  las  partes  de  este  jaramento,  sHl  erñioi- 
neS,eqnlT0cos<6  tcservas  laMtolH  de  oioguifa  i^se.a 
3.«  tos  caióKeo»  roaianot  aarto  iMipaiíM.  4«ocn« 
ft  la  44|mdMlda1o(d  eaiteillef,  |  if  iard,^oieal^  da 
Irlanda.  <       ■•, 

.  4.»    Podrán  des;rapeüar  todas  las  finpiones  nlani- 
eípilesíptídrán  ser  schériTés  y  jusces.    ■'  '  ■' 

5.*  Perón*  podrán  deupar  destinos  ptiaMactmon 
t  la  Igitsia-éstabiteidry.ra'ei»  los.tfib«Qa>eat'y«'  e«  tá* 
iaalitaei««4s  «cl*fi4flica^:,|*mf>ota  f^odriu  j^etero^ 
Bar  foncioo  alsuBa.ei^  las  universuiadas,  en  los  colegios 
de  Bton,  de  Winchester  y  de  Wcslmioster^  nT  'an  ti'iú- 
{ana  escueta  Ide  fundación  éclésiástida.  '  ;.   ": 

Se  eonser^arán'  lafe  Icyea  <(ue  priva»  i.  loa  eatótlal» 
del'd^focba  de^prneétaripara  lo*  4e«i*aiiiq«*ti*«ab«i 
de" indicarse.  En  al  As»  v>  ^ue  «n  caMilie*)  romau^ 
jopase  1)10  empleo  al  que  se  baile  aiyjd  un  derecho  df 
patronato  eclesiástico,  Ja  co'ron*  tendrá  f*(!oftad  'de 
trasftrir  el'espresado  derecha  de  palrotiato  e^siáílricá 
i  otra  petsoa*.' 

'  Mingnn-ca<4lie«  podrá  oavpar  -vim  emflfeoqa*'!* 
conceda  el  'derecho  de.aconarHri,^*  ^rona  a^bc*  a4 
poatbramieot*  para  destjnos  pertenecirotc*  á  l,a  Igle- 
sia establecida  de  In|faterra  y  de  irlanda. 
'  t-*  Stesublecen  las  leyes  penales  actuales  «obra 
le*  catélltas.  !.•'■; 

H.*    Les  calélicotroinaaM serán  Konsjdarsda* cama 

la*  dt*id/)nfea«o«ifi«,te,á  la  propiedad.  , 

"8.*    Loa    miembros    catóficos  del  parlamento,  eñ 

ninguna  discusión  estarán  obligados  á  retirarse  de  la 

i  remara,  conab  lo  baKík  ifropafalaaMr.  .VútttL  U«(rt^n. 


■vas*** 
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el  reto  (i).  «El  gcAiérnóbaoréidbv  «Audio  Mon»- 
wear  t*eel,  que  entrar  en  negociaciot»;»  con  la 
aaota  sede  seria 'rebajar  la  lodependcncin- de 
Ingtaterra.  Un  arrcgu)  -de  esta  natnraleza  liii- 
biera  tenido  por  resultado  dar  á  la  religión  ba^ 
tóiica  una  especie  devestableci miente  nacional, 
hacerla  entrar  cd  el  eslndo,  y  reconocer  la  au^ 
(erldaddel  p«pa,  lo  cual  se  ha  querido  evitar; 
El  gobierno  quipre  permanecer  oslrañe  á  tas 
oarauaicaaiones  de  ios  católicus  eon .  ftoma.'  . 
Tambñen  b«  parecido  que  repugnarla,  á  laal 
ideas- del  pueblo  iaglés  cóiioeder  ana  flotación 
aldero  catolrco.»  jU  juramentoei'a  castei-.mis- 
nio  qtie  había  sid»  presctilo  en  inti.y  f7^; 
su  sustanaia  era  conforme  á  la  declaración  de 
los  obispos  de  Irlanda  (i)  y  á  la  xlo  los  obi^s 
de  ingLateri;a  (3).  En  cuanto  á  los  institutos  re- 
ligiosos, el  gobierno  dojaüaiiitactoio  qvs  exis- 
tia, pero  no  entendía  dejarles  tomar  tiesarrolla 
ó  desenvolvimiento.  U.  i^el  terminó  su>  dis- 
ear8«,irecuenteíinenle  aplaudido,  pidiendo  que 
lacibnará  se  fortnase  eo  comité  general;  mo" 
cian^que  obtuvo,  en  7  de  marzo,  una  mayoría' 
doireBcientos  euarenta  y  ocho  votos  cóntraí 
ciento  sesenla. 

El  1 3  de  mateo  M.  Peel  presentó  á  ía  cáma- 
ra de  los  comunes  un  bilí  redactado  sobre  ias 
bases  qoe  habii  sentado  pn  su  proposicion^  «n- 
terio*.  El  juramentóse  modificaba  con.  la  su- 
prtsioB  de  la  prinrera  cláusula ,  concebida  ca 
estds  tarmiaos.  tDeclaro  que  profesó  la  reli" 
I^OB  católica;»  perqoe  se  quería,  decia,  e\ñ-> 
tai*  toda  lo  que  pedia  perpetuar  una  distinción 
que  era  sin  embargo  tan  natural  como  -  noto*. 


'  9'.*  ten  lo  sucesivo  no  _se  exigirá  ningt^aa  deelara- 
«foit  etotrá  la  transobstaaeiseiga^ 

M.  Ba  easAM  á  las  (analias  eelesiislieas,  los««> 
UMicaf'  romaaas  se^án  eoASidersiios  como  lo»  de^s 
disideotes,  .•  ' ,      . 

11.  ^Na  babr^  ningnh  veto,  ni  Intervención  eil  fas 
relaciones  sobrt  mtteriis  espirituales  que  pnedefa  es- 
tatileetrse  «nice-  la  Iglesia  ««télfca>oaiaaa'y  I*  silla 
dbBaim.'    i   •  ,  i.     »  '.i  •.,.-.  • --..i' 

T  ,t».  ,  lo*  iMe»  y  Bpfltlfnsf  •P'WPfl'í»  ai^tualnifnfs 
es.  uso  eq.l|i  IgletiA,  anguct^A,  .n»'  deberán  acjpptar»* 
npr  loa,n^iemorosd«  la,YglMla  cat8llca  romana.    ,        |' 

iz.  Cufiídd  los  eatláliéos  Romanes  áean  ádMHMoí 
V  raliSI«pe«  MdtticIpaM*  y'4otr)ss  enplsoS,  laa-lailRi 
•ias  de  esus  funciones  en  ningún  caÁ>  podi'án  iMarsA 
eiijSyD.lefnplo  mtji  qaw  ^sl  de  la  Igl^sif.fst^blflfida. 
^KÚsde/;unci<)a»riuspib|im'iio  podrá  ussrse.tq 
otrS  Iglesia  mak  qpe  éa  la  .establecida.  .   ■"  " 

'11.  En  ^aanto'  i  los  )ésn^tas  y  nías  d'rdctaés  masas- 
lí«á«,id«b«fr«n'  ins«ri|>lrSe  I4s  ftsmbres  yaúmeté  tn 
los  individuos  peneoecieuies  A  las  cembnidadrsi  *Us* 
leatea.  VlS!(<v«HHii4»deS'M«^as  pM  i«i»«icel^giq*os  6 
rooiiisii«o^iid  podrán  propagarse,  y  ^  adoptarán  j>.r:«7 
cauciones  para  que  no^iueilan'intrpducirse  en  fo  sui^p- 
•iUo  til  csté'tiai*  jesQitas  estrknjeros.  Los  jesaHa'Sfáil^ 
fairtás  SaUíSliWliU  dskerán  Mt  fMeK|AM. 
i'ifj  l*.frai)4|«íai» ^ctotai sitaliTafé  4!í-99.  se)if Ij- 
nes  á  10  Ii1>ras  esterlinas. 

(1)    Amigo  de  la  relifrion.  1. 89,  p.  132. 

h)    Véase  «Mes  p:  «78,  r-    ■—ii'-'-<-    ■■>,    '•^ 

(3)    Id.  p.  48*.l  ••.',-•        t'     .  -       .'.      '-; 
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ria  (1).  Eli  virtud  del  bilí  loa  católicas  'úma  á 
poder  sentarse  y  votar  en  aralias.  céoiaras, 
después  de  liaber  prestólo  el  junihien|o,  y 
tener  voz  activa  y  pasiva  en  las  eleecionea. 
Podrían  ejercer  todos  los  empleos  civiles  y 
militares  prestando  el  jóraorcnto ,  á  escepcion 
dé  las  funciones  de  regente  del  reino ,  de  lord 
caocillcr,  y  de  loi^d  teniente  de  Irlanda.  Po-i 
drian  ser  mierabros  de  toda  eipecie  de  corpo- 
raciones, escepto  de  las  universidades.  No 
prestarían  otro  juramento  que  el  que  se  halla- 
M  consif;nado  en  el  bilí.  Un  artículo  prohibía 
á  tos  católicos  tomar  un  título  de  obispado  per- 
teneciente á  la  ifHesia  establecida,  bajo  pena  de 
cien  libras  esterlinas  de  multa:  disposición  que 
los  partidarios  de  la  libertad  religiosa  ,  no  de- 
bían sancionar  siendo  consecuentes.  En  Ingla- 
terra y  en  Escocia  los  obispos  católicos  no  te-> 
nian  mas  que  títulos  de  obispados  m  parlibtta; 
pero  en  Irlanda  habían  conservado  el  orden  do 
sucesión,  y  era  muy  tarde  para  turbarles  en  una 
posesión  tan  antigua  y  legitima.  El  duque  de 
Wellinglon  y  los  demás  ministros  refutaron  á 
los  adversarios  del  bilí,  ^ue  veían  al  protestan- 
tismo amenazado  y  á  la  constitución  inglese  en 
peligro,  y  la  primera  lectura  de  este  bilí  ^uvo 
rugar  el  13  de  marzo,  sin  oposición  seria. 
Monsieur  Peni  mostró  nuevamente  la  necesidad 
de  una  medida  conciliatoria:  asi  bubo-el  i9  en 
]a  segunda  lectura,  trescientos  cincuenta  y  tres 
votos  en  favor  del  bilí,  y  ciento  setenta  v  tres 
en  contra.  Rechazadas  sucesivaniente  tooas  las 
enmiendas  do  los  adversarios,  la  tercera  lectu- 
ra tuvo  lugar  el  20. 

Al  dia  siguiente  M.  Peel  llevó  el  bilí  á  la  cá- 
mara de  los  loros,  en  la  que  la  reunión  de  los 
Esres  era  una  de  las  m^  completas  que  se  lu- 
ían visto  (2).  Tres  días  de  disoiisbii ,  en  la  que 
kis  obispos  anglicanos  tomaron  una  parte  muy 
viva  ,  precedieron  á  la  segunda  lectura ,  adop- 
tada el  4  de  abril ,  por  upa  mayoría  de  ciento 
cíflduenta  votos:  doscientos  diez  v  siete  en  fa- 
vor y  ciento  doce  en  contra.  EMO ,  doscientos 
trece  miembros  se  pronunciaron  en  favor  de 
la  tercera  lectura ,  combatida  por  denlo  nueve 
votos  solarioente.  Dna  mayoría  decisiva  deciente^ 
cuatro  sufragio*  que  do  bubiera  podido  «s^ 
perars*  algunos  áñoa  anta»»  aseguré  pues  el 
triunfo  del  bilí. 

El  i^  Ae  abril,  el  rey  le  dfó  su  consenti- 
miento, así  como  á  ím  bifl  sobre  el  censo  elec- 
toral, y  asi  se  eslampó  el  último  sello  en  la  im- 
portante medida  que  el  iluque  de  Wellingtoa 
habia  dirigido  diestramente. 

Se  habia  temido  mucho  tiempo  ^e'  el  ^• 
bierno  inglés  quisiese  coercer  una  inllyenda, 
«1  menos  indirecta,  sobre  el  nombramiento  de 
los  obispos  católicos  en  Irlanda:  pero  habiondo 
reanni^Mlo «I  imoisteno  á  cat«  proyecto, so 


s; 


Amlg*  d«  la  rcliftiMí  ?  *•  8V.  |».  SU. 
Amigo  de  la  religión,  p.  301. 


•ehíiiul  (aSo  1829, 

ocupáronlos  prelados  de  km  forma  de  nom- 
bramiento que  coaciliase  la  mayor  ventaja  del 
clero  con  los  derechos  de  la  sania  sede  (1). 
Reunidos  en  Dublin  en  el  mes  de  febrero 
do  1829,  resolvieron  remitir  una  carta  al  papa, 
en  la  que  proponían  eliwevo  plan  cuyo»  prin- 
eipales  articules  son  los  siguientes :  «En  la 
vacante  de  ana  silla  el  metropolita^io  escri- 
birá, al  vicario  general  elegido  canónicamen- 
te que  convoque  á  los  electores,  especial- 
mente á  los  sacerdotes  de  parroquia  que  no 
estén  ligados  con  censura ,  y  cnya  posesión  se 
dispute.  Estos  s«  reunirán  el  dia  20  después  de 
la  fecha  de  la  -carta  del  metropolitano  ,  para 
nombrar  tres  sugetos  dignos,  entre  los  qoe  el 
papa  elegirá  al  que  quierti.  Dentro  de  los  ocho 
días  después  de  la  recepción  de  la  carta ,  el  vi- 
cario general  convocará  á  los  electores.  El  me- 
tropolitano ó  uno  de  sus  sufragáneos  indicado 
por  él,  presidirá  A  la  eleoeioo,  oae  se  hará  en 
la  iglesia  después  de  una  misa  d«  Espfrhu  San- 
to. Cada  uno  de  los  votantes  depositará  su  voto 
én  una  urna ,  indicando  desde  luego  al  (fue 
jnsgue-el  mat  dtfno,  después  al  que  juzgue  sim- 
plemente, riHuéigiM ,  Analmente  al  que  juzgue 
digno.  Los  ausentes  podrán  votar  en  ciertos 
casos.  La  mayoría  deberá  esceder  en  la  mitíid 
al  número  de  votantes.  So  formará  proceso 
v^al  de  la  sesión;  se  enviará  á  Roma  una  co- 
pia por  el  vicario  general,  y  otra  por  el  jnelro- 
politano  y  sus  sufragáneos  reunidos ,  quienes, 
emitirán  al  mismo  tiempo  su  dirtámen  moti- 
vado «obre  los  sugetos.  Si  los  prelados  juzgan 
(pie  ninguno  de  los  candidatos  debe  ser  promo- 
vido, ñnformarln  de  ello  al  papa ,  y  le  rogarán 
solicite  la  propuesta  de  otros  nombres.  Sí  los 
electores  persistiesen  en  proponer  las  mismas 
personas,  el  soberano  ponttlice  nombrará  un 
obispo.  To^  los  sugeios  recomendados-a  la- 
santa  sede  deben  haber  nacido  en  Irlanda,  j 
distioguirse  por  su  fidelidad  al  soberano,  por 
su  conducta,  por  su  piedad  y  tálenlos.  Para  el 
nombraimento  de  coadjutor  con  futura  suce- 
sión, se  obsenrarAn  las  mismas  fornras;  pero  el 
ot^ispo  A  quien  se  trate  de  dar  un  madjutnr, 
reemplazará  al  metropolitano  y  tendrá  los  mis- 
mos derechos  y  privilegios.  Lo  que  se  ha  di- 
dio  del  metropolitano  s«  aplicará  al  su- 
finsfáneo  nMM  antiguo,  en  el  caso  de  una  va» 
cante  de  lina  nfetrópoli.  Los  arzobispos  de 
^rmagh  ,  de  DubUn  y  de  Cashel  (limaron  este 
proyecto  el  20  de  febrero.  El  arzobispo  de  Tuan 
envió  á  Roma  otro  plan  en  el  que  proponía 
reunir  los  oaWMos,  si  la  santa  sede  no  scepta- 
itabael  de  los  tres  prelados:  El  1.*  de  junio  la 
congregación  de  la,Prop.igandá  adopto  el  plan 
de  los. arzobispos  con  las  modificaciones  si* 
guientes  que  indica  un  rescripto  del  SO  de  esle 
«nese  -iDomeexisle  on  ceiÑhio,  sus  miembros 
serán  convocados  asi  como  los  sacerdotes  de 

r 

(1)    Aarigede  lafdigi«a,l.atp.ríA. 
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parroquia.  Al  dirigirse  á  la  santa  sede  no  se 
adoptará  el  nombré,  de  elecion  ni  de  nombra- 
miento ,  ni  de  postulación,  sino  de  simple  re- 
comendación. No  se  hará  mención  en  el  docH- 
meato  enviado  á  Roma  ni  de  los  poi-menores 
del  escmünio,  ni  de  la  dignidad  relativa  de  los 
sugetos,  sino  únicamente  de  su  capacidad  y  de 
sus  demás  tilulos.  La  carta  será  en  forma  de 
petición ,  sin  que  la  santa  sede  esté  obligada  á 
elegir  ninguno  de  los  tres.  Si  los  prelados  opi- 
nan que  ninguno  de  los  tres  merece  el  episco- 
pado ,  el  papa  nombrará  el  obispo ,  mas  bien 
que  recurrir  á  una  nueva  reunión  del  clero.  > 

El  cuerpo  episcopal  respondió  con  un  acto 
brillante  á  los  enemigos  de  la  emancipación  en 
Inglaterra,  queereianque  esta  importante  medi- 
da no  atraería  al  clero  irbndéa ,  y  que  egerce- 
ria  su  influencia,  sobre  los  se^^res  sino  para 
conservar  entre  ello»  el  espíritu  do  discordia. 
Reunidos  en  Dublin  en  el  mes  de  febrero  del 
siguiente  a&o ,  veinte  y  siete  obispos ,  á  cuyo 
frente  se  bailaba  el  primado  católico  Patricio 
Curtís,  arzobispo  de  Armagh,  y  Damurray,  ar- 
xobispo  de  Dublin,  se  esprosaron  asi  en  una 
pastoral,  monumento  de  so  sabiduría,  como  de 
su  celo  y  caridad  (1). 

cA  la  verdad,  queridos  hermanos,  esta 
época  debe  ser  para  vosotros  y  para  nosotros 
una  época  de  júbilo...  porque  el  'estado  de 
Duestra  divina  religión  se  ha  mejorado  un  poco 
iltimamente,  y  nuestros  derechos  politieoa  se 
han  anpKado  de  una  manera  considerable... 
La  legislatura  ha  adoptado  una  medida  benéfi- 
ea  y  consoladora. 

lAun  el  año  Mtimo  se  vio  este  pais  ajitado 
ie  na  estremo  á  otro.  Las  pasiones  prevalecen 
sobre  las  leyes;  hombres  unidos  para  amarse 
reciprocamente,  se  hallaban  opuestos  en  una 
lücha  casi  sangrienta;  los  intereses  públicos 
olvidados  ó  desouldados,  rotos  los  vínculos  del 
parentesco;  debilitada  la  acción  del  gobierno, 
paralizada  la  de  las  mismas  leyes;  y  la  religión, 
que  acostumbra  á  calmar  las  pasiones  y  á  afian- 
zar la  paz  pública  se  hallaba  imposibilitada  de 
desempeñar  libremente  esta  importante  tarea. 
Entonces,  aquel  por  quien  reinan  los  reyes<  y 
Jos  legisladores  administran  justicia,  se  levantó 
f  diieal  mar:  ^Cálmatel  y  á  los  aquilones:  4N0 
sopléis!  Nuestro  benévolo  y  querido  soberano, 
«aminaudo  sobre  las  huellas  de  su  augusto  pa- 
dre, se  compadeció  del  estado  de  la  Irlanda  y 
resolvió  concederle  el  inestimable  beneficio  de 
la  paz  religiosa.  Este  gran  beneficio  debió  der- 
ramar tanto  masjúbilo  entre  nosotros,  cuanto 
que  entre  los  consejeros  de  S.  M.  brillaba  en- 
tonces el  mas  distinguido  de  los  hijos  de  la  Ir- 
Unda,  un  héroe  legislador,  un  hombre  escogi- 
do por  el  Omnipotente  para  quebrantar  la  vua 
que  había  castigado  á  la  Europa;  suscitado  por 
la  Providencia  para  consolidar  ios  tronos,  para 

<<)    Amigo  d«  h  religiaa,  I.  Cl,  p.  3St. 
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restablecerlos  altares,  para  dirigir  los  consejos 
de  la  Inglaterra  en  la  crisis  mas  dificil,  para 
estancar  la  sangre,  y  cicatrizar  las  llagas  del 
pais  quele  ha  visto  nacer.  Un  parlamento  ilus- 
trado y  sabio  ha  acabado  lo  que  el  soberano  y 
sus  consejeros  hablan  comenzado,  y  ya  son 
manifiestos  los  efectos  de  su  sabiduría  y  justi- 
cia... Se  apaciguó  la  tempestad  que  estaba 
próxima  á  asolar  este  pais... 

•Hemos  unido  nuestros  esfuerzos  c«n  los 
seglares  para  reconquistar  nuestros  derechos 
legitiiuos  y  obtenerlos  sin  comprometer  la  li- 
bertad de  nuestra  Iglesia...  Nos  regocijamos 
del  resultado,  no  obstante  ciertas  restricciones 
injuriosas  para  nosotros  mismos,  v  también  para 
esas  órdenes  religiosas  que  la  Iglesia,  desde 
los  tiempos  apostólicos,  ha  alimentado  en  su 
seno  con  tanto  afecto.  Esas  restricciones,  que, 
asi  lo  pensamos,  no  eran  un  sacrificio  reclama- 
do por  una  sana  politicu,  sino  únicamente  por 
las  prevenciones  injustas  que  existen  aun  en  el 
ánimo  de  las  gentes  de  bien,  no  han  podido 
impedir  que  nos  regooijemos  por  la  ventaja  <¡oü~ 
eeaída  á  nuestra  patria.  Nos  felicitamos  por  este 
resultado,  por  el  interés  público,  y  porque  no 
tenemos  que  cumplir  un  deber  que  solamente 
la  necwidad  podia  imponerá  nuestro  ministe- 
rio, deber  que  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos pasados  nos  habían  impuesto,  pero  del 
que  nos  hemos  descargado  con  placer,  espe- 
rando que  ni  nosotros  ni  nuestros  sucesores  ja- 
más tendrán  que  llenarle  nuevamente.  > 

Mientras  Fio  VIH  aplaudía  las  concesiones 
obtenidas  por  loa  católicos  en  Inglaterra,  algu- 
nos desóroenes  que  estallaban  en  un  punto  del 
estado  de  la  Iglesia,  afligieron  su  corazón.  £1 
cardenal  Giustmiani,  obispo  de  Imola,  prohibió 
llevar  la  estatua  de  la  Virgen  bajo  un  palio,  eu 
una  procesión  que  debía  tener  lugar«l  8  de  ju- 
nio de  1829,  y  algunos  revoltosos  aprovecharon 
esta  ocasión  para  inflamar  los  ánimos.  Una  par- 
te del  pueble  se  dirigió  tumultuosamente  al 
palacio  episcopal,  del  que  se  hallaba  ausente  el 
cardenal;  pero  los  magistrados  pasieron  muy 

1>rOBle  fin  á  los  desórdenes,  y  el  cardenal  uou 
a  indulgencia  y  sabiduría  borró  sus  hue- 
llas jl). 

Este  incidente,  aunque  doloroso  para  el 

Sobierno  ,  no  era  capas  de  apartar  la  atención 
el  papa  de  los  desenvolvimientos  que  acaba- 
ba de  recibir  la  obra  de  la  Propagación  de  la  f¿. 
Mr.  Resé,  originario  de  Uildesheim  en  Ha- 
nover ,  antiguo  alumno  de  la  Propaganda ,  mi- 
sionero apostólico  ,  y  vicario  general  de  Cin- 
cinnati,  después  de  haber  recorrido  la  Francia 
y  la  Italia  ,  por  interés  de  su  misión,  se  había 
dirigido  á  Austria  (2) .  Pintó  en  Viena ,  de  uua 
manera  tan  tierna ,  la  situación  de  las  diócesis 
de  América,  la  escasez  de  obreros ,  la  falta  de 


(1) 
(S) 


Amigo  de  I*  relígwa,  t.  60,  p.  347. 
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fondos  pnra  edificar  {^^sias  y  escuelas,  las  ne- 
cesidades de  tantas  almas ,  pVivndas  de  los  so- 
corros de  la  religión,  que  muchas  personas  dis- 
tinguidas por  su  clase  se  reunieron  ,  y  forma- 
ron una  asociación,  bnio  los  ausoicios  de  la  fa- 
milia imperial ,  con  el  objeto  ae  contribuir-á 
sostener  aquellas  misiones  católicas.  Tomó  el 
nombre  de  Leopoldina,  en  memoria  de  una 
hija  del  emperador  muerta  en  el  Brasil.  El  ar- 
chiduque Rodolfo  ,  cardenal  «rzobispo  de  01- 
mutz,  protector  de  la  asociación  ,  trasmitió  sus 
estatutos  á  los  obispos  de  los  estados  austría- 
cos, á  quienes  pidió  la  favoreciesen  y  reco- 
mendasen al  celo  y  á  la  caridad  de  los'  fieles. 
Delegó  el  cuidado  de  presidirla  al  principe  de 
Firmian ,  arzobispo  de  Viena ,  y  la  dirección 
central  se  reunió,  en  efecto  ,  por  primera  vez, 
en  el  palacio  de  este  prelado ,  el  13  de  mayo 
de  18¿9. 

^1 15  del  mismo ,  Pió  VIII  erigió  ó  Mobila 
«n  obispado  (1).  Fué  la  décima  silla  episcopal 
de  los  histndos-Unidos. 

Creyendo  el  arzobispo  de  Bnltimore  no  po- 
der contribuir  mejoró  la  prosperidad  de  la  Igle- 
sia eatólica  en  aquellos  vastos  paises ,  que  por 
la  convocación  de  un  concilio  provincial ,  tuvo 
este  efecto  reuniéndose  seis  obispos,  un  admi- 
nistrador y  doce  teólogos  (i).  Los  prelados  eran 
MM.JacoboWhithfield, arzobispo  de  Baliimore; 
Benito  Joseph  Fliíget,  obispo  de  Beards-Towo; 
Juan  Engiard,  obispo  de  Cnarles-Town,  y  vica- 
rio general  para  la  Florida  del  Este  :  Kduardo 
Fenwick,  obispo  do  Cincinnati;  José  Rossati, 
obispo  de  san  Luis  y  administrador  de  la  Nueva 
Orleans;  Benito  Fenwick,  obispo  de  Boston  (5). 
M.  Guillermo  Mátthews ,  nombrado  vicario 
apostólico  y  administrador  de  Filadelfia  ,  asis- 
tía con  este  carácter  al  concilio.  En  el  segun- 
do orden  se  contaba  ni  padre  Francisco  Üzie- 
rozinski ,  superior  de  los  jesuitas  de  los  Estn- 
dos-Unidos;  Francisco  (>an"iere  de  la  congre- 
gación en  san  Sulpicio,  que  so  hallaba  momen- 
táneamente en  América;  Juan  Fessier,  vicario 
general  de  Baitimore ;  Luis  Regis  de  Luol ,  su- 

Bsriordel  seminario  de  santa  Maria.  Eduardo 
ampliüux  presidente  del  colegio  de  Santji  Ma- 
ria i^todos  tres  pertenecientes  á  la  facultad  de 
teología,  creada  en  Baitimore  por  la  autoridad 
de  la  santa  sede  ,  y  elegidos  para  teólogos  por 
el  arzobispo) ;  Juan  Powert,  vicario  general  de 
Nueva-York,  invitado  especialmente  :  Fran- 
cisco, Patricio  Kenriek  ,  teólogo  del  obispo  de 


1)    VÍKe  «nlrs. 

'2)    AmiKO  de  U  religión  t.  62,  p.  14llt  t.  <US,  p.  173. 

.3)  Otros  cuatro  prelados  fallaban  en  el  csocilio, 
é  aabir  Enrique  Cunwel ,  quien  habiendo  ido  á  Roroa, 
fué  iavilado  á  no  recobrar  el  ejercicio  de  su  jarisdiccion; 
Juan  Dabais  obispo  de  naeYa  Toik  que  partió  par* 
^uropa;  Miguel  Portier,  obispo  de  Uobila,  qoe  re  ha- 
llaba entonces  en  sd  diócesis;  Juan  David  obispo  de 
Mauricastre  y  coadjator  de  Beards-Towo  que  sa  ha- 
llaba eofeimo. 
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Beards-Town ;  Simón  Gabriel  Brute,  teólogo 
'  del  obispo  de  Charles-Town ;  Luis  de  Barth, 
teólogo  del  obispo  de  Cincinnati ;  Augusto 
Teangeau  teólogo  del  obispode  san  Luis;  Anto- 
nio Blanc  teólogo  del  obispo  do  Boston  ;  Mi- 
guel Wbeeler,  teólogo  del  administrador  de 
Filadelfia.  Los  obispos  y  teólogos  eran  de  pai- 
ses muy  diferentes.  Dos  de  los  prelados  habían 
nacido  en  los  Estados-Unidos ,  uno  en  Francia, 
otro  en  Irlanda ,  otro  en  Inglaterra  y  otro  en 
Italia.  Del  mismo  modo  entre  los  teólogos,  ha- 
bía de  Francia,  de  Polonia,  de  irlanda,  de  Ale- 
mania, etc.  Se  habia  supuesto  que  entre  los  ir- 
landeses y  Franceses  existia  alguna  rivalidad. 
La  conducta  de  los  prelados  anunció  ,  al  con-  I 
trario,  la  buena  armonía  entre  ambas  naciones; 
porque  Flaget ,  Francés,  eligió  ó  un  Irlandés 
para  teólogo  suyo,  y  reciprocamente  Englanad, 
Irlandés, eligió  por  el  suyoá  un  Francés.  Antes 
de  la  apertura,  los  prelados 'que  lueron  llegan- 
do sucesivamente  á  Baitimore ,  celebraron  se- 
siones preliminares  para  arreglar  la  materia  y 
orden  de  las  deliberaciones,  decidir  puntos  de 
jurisdicción  y  preparar  las  materias.  £1  3  de 
octubre  se  reunieron  en  la  catedral  para  deter-  i 
minar  diferentes  puntos,  relativos  á  la  celebra-  ' 
oion  del  concilio:  el  obispo  de  Boston  fué  nom- 
brado promotor;  M.  Damphoux,  secretario; 
M.  Kenriek ,  secretario  adiunto  ;  M.  Chancho 
maestro  de  «eremouias;  UM.  Tomás  y  Gaudan 
coristas. 

L<a  apertura  del  concilio  tuvo  lugar  el 
domingo  4«de  octubre  de  1^9 ,  en  la  iglesia 
metropolitana  de  Baitimore.  Lios  obispos  asís- 
tían«on  capa  pluvial  y  mitra,  el  administra- 
dorcon  cap»  pluvial  sin  mitra,  y  los  teólogos  y  de- 
mas  sacerdotes,  en  hábitos  sacerdotales ;  el  ar- 
zobispo celebró  una  misa  solemne,  después  de 
la  cual  el  obispo  de  Charles-Town  predicó  un 
sermón  lleno  de  doctrina  sobre  la  autoridad 
del  papa  y  de  la  Iglesia  ,  sobre  las  pruebas  de 
la  religión  y  sobre  el  objeto  del  concilio.  H. 
Uithtickl  habia  fijado  este  día ,  para  recibir 
su  Palio,  que  le  fue  impuesto  por  el  obispo  de 
Boston.  Después  de  las  oraciones  acostumbra- 
das, arrodillándose  el  metropolitano  con  los 
obispos,  hizo  la  profesión  de  fe  ,  y  todos  pres- 
taron el  juramento  prescrito.  Después  los  obis- 
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pos  celebraron  la  primera  sesión.  Cada  día  hu-  I 
bo  una  por  la  mañana  precedida  de  una  misa  ' 
mayor,  y  á  la  que  no  asistieron  roas  que  los  pre-  1 
lados  con  el  aaministrador  de  Filadelfia.  Por  la  | 
tarde  se  celebraba  una  congregación,  en  la  que 
se  hallaban  también  los  miembros  de  segundo 
orden. 

£1  arzobispo  de  Baitimore  habia  invitado  á 
sus  sufragáneos,  á  que  formasen  una  lista  de 
las  cuestiones ,  que  debían  discutirse  en  el  con- 
cilio. Después  se  habían  reunido  los  diversos 
puntos  indicados  por  ios  obispos,  y  su  resultado 
era  una  serie  de  cuestiones  y  materias  que  vi- 
nieron á  ser  el  objeto  de  las  deliberaciones  de 
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la  asamblea.  Estas  cu«sliones  ettaben  olasifíca- 
das  bajo  tres  titulus:  laíé  y  la  disciplina,  los 
sacnunentOB  y  la  conducta  ae  los  eclesiásticos. 
Se  habló  primero  del  stoodo  diocesano ,  cele- 
brado en  tiempo  da  M.  CarroU,  en  i791,  y  de 
los  r^lameotos  que  se  hablan  formado  en  él, 
examinando  si  debian  subsistir  y  cual  era  su  au- 
toridad :  se  trató  de  los  poderes  ó  facultades 
que  ios  obispos  se  conceden  mutuamente ,  de 
lo»  casos  resesvados  ,  y  de  las  facultades  que  sa 
han  de  dar  ¿  los  sacerdotes.  Se  discutió  la  na- 
turalesa  de  la  promesa  hecha  por  cada  sacerdo- 
te en  su  ordenación  y  la  obligación  que  resulta 
de  ella.  Se  deliberó  sobre  la  manera  de  proce- 
der contra  los  eclesiásticos,  sobre  la  lectura  de 
las  escrituras  sagradas  por  los  fieles;  sobre  la 
versión  del  Oouai ,  sobre  las  ediciones  de  las 
sociedades  bíblicas,  sobre  los  escritos  de  los 
fMrotestantes  contra  la  fé  y  sobre  la  prohibición 
d«  leerlos.  Se  trató  sobre  todo  de  la  propaga- 
ción délas  obras,  propias  para  dar  á  conocer 
la  fé  católica,  y  para  responder  á  las  objecio- 
nes de  BUS  enemigos ;  como  medio  de  propa- 
gación, se  indicó  una  imprenta  esclusiva  para 
libros  de  piedad  y  destinados  á  las  escuelas,  asi 
eomo  el  establecimiento  de  nn  periódic»  que 
tratase  de  los  intereses  religiosos.  Huchas  dió- 
cesis no  tenían  seminarios,  y  parecía  difícil  es- 
tablecerlos en  todas  partes:  se  propuso  formar 
ni»  seminario  eentral ,  ó  un  colegio  comua  á  la 
provincia  eclesiástica,  en  el  que  los  jóvenes 
serian  educados  coa  mas  economía  y  prepara- 
dos para  las  fuaeionesdel  sacerdocio.  Se  ocu< 
pó  también  de  ks  congregaciones  religiosas  pa- 
ra la  educación,  sobro  todo  para  la  de  las  jóve- 
nes, de  los  hermanos  de  lasescuelascristiauas  y 
de  los  medios  de  establecerlas.  Las  pretensio- 
nes de  los  fabriqueros  (trustes)  ocasión  de  es- 
cándalo en  muchas  diócesis ,  eran  uno  de  los 
mayores  azotes  de  los  Estados-Unidos:  se  acor- 
daron los  medios  de  reprimirlos  y  al  mismo 
tiempo  se  pensó  en  los  templos  que  convenía 
construir.  Otro  punto  importante  que  trató  el 
concilio,  fué  la  uniformidad  de  los  catecismos, 
rituales ,  y  los  libros  de  oraciones.  Las  demás 
cuestiones  sometidas  á  sus  deliberaciones,  ver- 
saron sobre  los  sacramentos,  principalmente 
sobre  el  bautismo  ,  la  contirmacíou ,  la  eucaris- 
tía y  el  matrimonio ,  sobre  los  matrimonios 
mistos ;  sobre  los  deberes  de  los  eclesiásticos, 
sobre  tu  traje,  ete. 

El  17  de  octabre,  vkpera  de  la  clausura,  los 
i^spos  acordaron  la  redacción  de  una  carta 
pastoral  dirigida  por  eUos  en  común  á  los  fieles 
de  los  Estadas-Unidos.  Se  felicitaban  en  ella  en 
primer  lugar  de  los  progresos  de  la  religión  en 
aquellos  países:  progresos  debidos  á  un  concurr 
80  de  felices  circunstancias ,  al  celo  de  los  mi- 
sioneros, á  las  emigraciones  de  Europa ,  &.  la 
adquisición  de  nuevos  territorios,  á  la  llegada 
de  nuevos  obreros  evangélicos;  pero  importaba 
proveer  á  la  sucesión  del  minislerio,  porque  no 


&3t 
podia  confiarse  ea  que  habían  de  llegar  couti- 
nuanoente  misioneros  de  Europa.  Los  obispos 
declaraban  además  que  no  permitirían  que  sa- 
cerdotes, mal  conceptuados  en  otra  paite,  fue- 
sen recibidos  en  los  Estados-Unidus,  para 
crear  cismas  y  causar  escándalo ,  como  había 
sucedido  en  otro  tiempo.  Los  prelados  desea- 
ban rendir  homenaje  á  la  asistencia  generosa 
que  babiai>  csperimcntado  de  parte  de  la  aso- 
ciación para  la  propagación  de  la.fé,  y  exhorta- 
ban á  los  católicos  de  los  Estados- Unidos  para 
que  hiciesen  también  algunos  esfuerzos  por  el 
sosten  do  su  Iglesia.  Les  hablaban  de  la  educa- 
ción de  loe  niños,  de  sus  deberes  sobre  este 
punto ,  y  del  cuidado  con  que  era  preciso  ele- 
gir bueñas  escuelas.  Deploraban  las  preocupa- 
ciones muy  esparcidas  contra  los  calólicns;  ha- 
cían votos  para  que  alentasen  y  fomentasen  las 
obNS  y  periódicos  propios  para  disiparlas,^  y 
anuncialiaa  que  habían  formado  una  asociación 
para  publicar  libros  destinados  á  lasescuelas,  y 
espurgados  de  todo  lo  que  podría  difundir  á  la 
juventud  ideas  falsas  sobre  la  religión.  Conju- 
raban á  los  fíeles,  á  que  estuviesen  alerta  con- 
tra las  versiones  no  autorizadas  de  la  escritura, 
y  recomendaban  como  las  mejores  iraduciones 
inglesas,  la  titulada  de  Douia  para  el  Antiguo 
Testamento ,  y  la  de  Reiras  para  el  Nuevo.  Sin 
nombrar  á  los  fabriqueros  (trustes)  á  quienes 
sin  embargo  designaban  muy  claramente ,  se 
declni-aban  con  tanta  razen  eomo  moderación, 
contra  sus  invasiones  que  atentaban  á  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros.  Concluían 
exhortando  á  los  fieles  á  que  observasen 
esactamente  las  prácticas  de  la  religión,  y  se 
preservasen  de  ese  espíritu  de  indiferencia,  que 
bajo  un  barniz  de  liberalismo,  se  pro|X)ne  con- 
fundir la  verdad  con  el  error,  representando  á 
todas  las  religiones  como  igualmente  buenas. 
Tai  era  la  sustancia  de  esta  carta  pastoral,  lle- 
na de  sabiduría  de  nobleza  y  de  piedad.  Se  fir- 
mó por  el  arzobispo  de  Baltimore,  sus  cinco  su- 
fragáneos y  el  administrador  de  Filadelfia. 

Además  de  esta  carta  pastoral ,  hubo  otra 
de  la  misma  fecha  dirigida  al  cleio  católico  de 
los  Estados-Unidos.  Los  obispos  anunciaban 
que  enviaban  sus  decretos  y  reglamentos  al  ge- 
fe  de  la  Iglesia ,  para  que  los  confirmase  con  su 
autoridad  (1). 

Entre  tanto  querían  esponer  sus  sentimien- 
tos y  miras  á  sus  cooperadores.  liCS  exhortaban 
á  que  redoblasen  sus  esfuerzos  para  procurar 
la  salvación  de  las  almas  confiadas  á  sus  cuida- 
dos. Les  recordaban  que  los  sacerdotes  son  la 
luz  del  mundo  y  la  sal  de  la  tierra ;  que  deben 
conservar  el  espíritu  de  su  estado,  consagrarse 
á  la  oración  y  atraer  por  este  medio  la  bendi- 
clon  del  cíelo  sobre  sus  trabajos.  Debiendo  atri» 
huirse  el  origen  de  los  cismas  que  habían  deso- 
lado la  provincia,  á  las  faltas  de  algunos  ccle- 

(1)    Amigo  d«  la  religión,  t.  6S,  p.177. 
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siásticos,  babia  sido  ¡ndispeDsable  restablecer 
reglas  de  disciplina  capaces  de  evitar  en  lo  su- 
cesivo tales  males.  Esta  carta,  se  firmó  igual- 
mente por  los  seis  obispos  y  el  administrador. 

El  concilio,  que  babia  comenzado  el  do- 
mingo 4  de  octubre ,  se  cerró  el  domingo  f  S. 
El  obispo  de  Boston  como  promotor  propuso 
que  se  cerrase  la  asamblea  r  los  prelados  res- 
pondieron ,  PlaeeL  El  arcediano  les  preguntó 
si  consentían  en  los  decretos  que  se  hablan 
leído  el  dia  anterior ,  y  les  invitó  á  que  los 
firmasen.  El  obispo  de  Baltimore  firmó  el  pri- 
mero, después  los  demás  obispos.  Se  resolvió 
que  estos  decretos  se  trasmitiesen  á  la  santa 
sede.  Después  se  cantó  el  Te  Deum,  y  los  pre- 
lados se  abrazaron.  Todo  terminó  con  las  acla- 
maciones y  votos  que  se  acostumbran  en  los 
concilios:  estas  aclamaciones  eran  dirigidas 
á  Dios ,  al  papa,  al  arzobispo ,  á  los  obispos,  á 
los  fieles  de  la  provincia  eclesiástica. 

Según  la  opinión  de  los  obispos  el  número 
de  los  católicos  en  los  Estados  Unidos  apenas 
bajaba  de  medio  míRon.  La  diócesis  de  Filadel- 
fia,  que  se  componía  de  la  Pensil  vania,  de  la 
Delaware  y  de  la  mitad  de  Nueva  Jersey,  era 
laque  ofrecía  mas.  Las  diócesis  de  Nueva  Or- 
leans  y  de  San  Luis  eran  las  que  contaban  mas 
católicos  después  de  Filadelfia.  Baltimore ,  que 
comprendía  el  Maryland  y  la  Virgmia,  sobre- 
pujaoa  quiaá  á  Nueva  York.  No  calculemos  el 
número  de  los  fieles  ni  en  Beards-Town  ,  ni 
en  Bosto»,  ni  en  €incinnati.  La  diócesis  de 
Cbarles-Town  se  hallaba  muy  atrás  de  las  de- 
más, y  la  de  Hobila»  recientedieBro  erigida, 
era  lamas  débil. 

Las  divisiones  que  afligiaa  á  la  Iglesia  de 
Filadelfia»  hacian  buscar  babia  mucho  tiempo 
los  medios  para  terminarlas  (i)>  Ocupándose 
de  esto  el  concilio  de  Baltimore»  Mr.  UMiwell, 
obispo  de  Filadelfia,  rehusó  dar  su  dimisión; 
pero  como  no  podia  desempeñar  sus  funciones, 
él  mismo  pidió  tener  un  coadjutor  que  conci- 
llase los  ánimos.  Este  prelado  y  el  arzobispo 
de  Baltimore,  en  nombre  del  coacilio,  desig- 
naron á  Francisco  Patricio  Kenrick,  á  quien 
Pío  VIU  non^ó  obispo  de  Aratb,  m  parHbm, 
y  coadjutor  de  Filadelfia. 

Los  nuevos  estados  de  la  América  Meridio- 
nal no  habían  proscripto  enteramente  las  ór- 
denes religiosas;  pero  su  destrucción  parecía 
iaminente  (2). 

Por  una  parte  el  congreso  federal  de  la  re- 
pública central  adoptaba  las  resoluciones  si- 
guientes: 1.*,  que  la  nación  no  reconocía  nin- 
gún orden  religioso,  ¿escepcion  de  los  Belh- 
teemkas,  á  la  vez  hospitalarios  y  maestros, 
para  quienes  se  reservaba  hacer  reglamen- 
tos: 2.  ,  que  los  miembros  de  las  órdenes 
proscriptas  conUnuarian  residiendo  en  el  esla- 

(t)    M.  p.  670. 

(2j    Amigo  de  U  relígWn,  l.  66,  p.  S84. 
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do  como  sacerdotes  secutares^  si  no  se  hacían 
indignos  de  la  confiania  del  gobierno?  3.',  que 
en  lo  sucesivo  no  se  reconocerían  los  votos 
solemnes  y  perpetuos  de  las  religiosas. 

Por  otra  parte  el  nuevo  gobieroo  del  Brasil 
prohibía  dar  profesiones  en  los  monasterios, 
para  que  los  bienes  de  estas  casas  entrasen  en 
el  dominio  público  á  la  muerte  de  los  religio- 
sos que  las  ocupaban ,  y  para  impedir  á  estos 
aue  reclutasen  en  Europa ;  la  cámara  de  los 
iputados  proponía  una  ley,  según  la  cual  ua 
religioso  que  llegase  al  Brasil  fuese  evaluad» 
en  mil  duros,  y  sometido  á  «a  derecho  de 
veinte  y  cuatro  por  ciento. 

Habiendo  provocado  la  forma  de  gobierno 
introducida  por  el  emperador  don  redro  en 
este  país  cambios,  hasta  en  el  régimen  ecle- 
siástico, y  causado  inquietudes  sobre  la  situa- 
ción de  muchas  corporaciones  ó  estableci- 
mientos preciosos  á  la  Iglesia  (1) ,  importaba 
mucho  allanar  estas  dificultades.  A  este  efecto 
Pió  VIII  acreditó  cerca  de  don  Pedro  al  nuncio 
Ostini,  anteriormente  nuncio  en  Ssixa ,  donde 
este  prelado  habia  terminado  el  negocio  de  la 
erección  del  obispado  de  Basiléa  (S). 

En  la  misma  época  el  papa  reconocía  é  don 
Miguel  rej  de  Portugal,  y  su  nuncio  en  Lisboa 
restableció  allí  el  18  de  octubre  de  1839  las 
relaciones  diplomáticas  (3). 

Las  oscilaciones  políticas,  siempre  funesta* 
á  la  religión,  no  agitaban  en  este  momento  á 
la  Espai)a,  vecina  á  Portugal.  Al  principio  de 
este  año  de  1829  un  real  decreto  de  28  de 
febrero  considerando  que  los  juramentos  y 
blasfemias  se  multiplicaban  cada  dia,  reco- 
mendó á  las  autoridades  competentes  reprimir 
estos  delitos  de  una  manera  fjempiar.  Un  co» 
chero  que  en  el  momento  ea  que  pasaba  el 
Santísimo  Sacramento,  había  en  presencia 
misaia  de  Femando  Vli  estimulado  sus  caballot 
para  andar  profanando  de  una  manera  horri- 
ble el  santo  nombre  de  IKos,  foe  condenado 
á  dos  años  de  galeras  (4). 

En  la  época  á  que  hemos  lleudo  Pi»  VIII 
tuvo  el  gozo  de  ver  mejorarse  m  situación  de 
los  Armenios  católicos,  gracias  i  la  mediaeion 
de  los  embajadores  de  Austria  y  Francia  cerca 
de  la  Puerta  Otomana  y  á  la  conducta  hábU 
del  cardenal  CapeMari,  prefecto  de  la  Propa- 
ganda. 

Aunque  estos  Armenios  ortodoxos,  propa- 
gados en  n&mero  da  doscientos  mil  en  Tur- 
quía, de  los  que  treinta  mil  se  hallaban  en 
Gonstantinopla.,  tuviesen  en  esta  capital  u» 
vicario  apostólico  de  so  nación  que  tenia  un 
titulo-de  obispo,  dependían  en  muchas  cosas 
del  patriarca  armenia  cismático,  qoiea  ses-' 


(í) 


I<I.  l.  61,  p.  188. 
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pondia  de  ellos  A  la  Puerta;  qae  los  denuncia- 
ba, y  suscitaba  ya  enredos,  ya  persecuciones, 
como  se  vio  en  18:28  (1).  Aprovecbando  en- 
tonces este  patriarca  la  insurrección  dj  los 
Griegos  y  la  guerra  contra  ios  Rusos,  para 
calumniarlos  cerca  del  saltan,  los  pintó  co:bo 
un  pueblo  turbulento  que  no  esperaba  mas  que 
la  ocasión  de  enarbolar  el  estandarte  de  la 
rebelión ;  y  pretendiendo  no  poder  responder 
mas  de  ellos  sin  medios  coercitivos  estraordi- 
uarios,  habia  pedido  la  autorización  de  confis- 
car sus  bienes,  de  desterrarlos  y  de  separar 
todas  las  familias.  Engañado  el  gran  señor  por 
sus  quejas,  le  habia  concedido  un  firman  el  30 
do  enero  de  4828,  que  hixo  caer  en  medio  del 
invierno  sobre  los  pobres  Armonios  católicos 
todos  los  rigorc»  de  que  hemos  hablado  (2). 
La  impostura  del  patriarca  cismático  no  se 
descubrió  hasta  un  año  después,  informado 
mejor  el  sultán,  levantó  el  destierro  de  los 
Armenios  católicos,  mandó  restituirles  las 
casas  de  que  hablan  sido  despojados ,  les  per- 
mitió formar  ona  nación  separada ,  tener  un 
estado  civil  y  un  gefe  espiritual,  bajo  el  cual 
ejerciesen  libremente  su  culo,  csi  como  edifi- 
car iglesias,  hospitales,  seminarios  v  escuelas. 
El  pontífice  romano,  que  habia  solicitado  su 
emaneipaeton ,  erigió  en  Constantinopla  una 
silla  arzobispal  armenia  con  el  titulo  y  privile- 
gios de  metrópoli  primacial :  estaba  destinada 
a  rcemplazaral  antiguo  palriarcjido  católico  de 
esta  naoion,  que  cayó  con  el  imperio  de 
Oriente  (5).  Don  Antonio  Nourigian ,  á  quien 
iosnotables  habían  elegido  para  su  futuro  padre 
espiritual,  fue  confirmado  por  Pió  Vili,  y  reci- 
bió la  unción  epÍ6c<^al  en  Roma  etil  de  fe- 
brero de  1830  en  la  iglesia  de  la  Propaganda; 
pero  el  sultán  se  creyó  con  d«'eeho  para  no 
reeoDOcerle,  porque  no  se  hablan  llenado  desc 
poes  de  su  elección  y  antes  de  su  institueioB 
canónica  todas  las  formalidades  requeridas. 
Entonces  el  mismo  Maurigian  pidió  á  Tos  nota- 
bles por  amor  á  la  paz  eonsiderasen  conaa  ñutos 
sus  sufragios,  á  los  qae  él  debía  su  elevación, 
y  les  rogó  míe  eligiesen  á  don  Santiago  de  ht 
Valle.  La  Puerta  se  apresuró  á  reconocer  al 
nuevo  elegido:  un  6«r<U  ó  diploma  del  gran 
seilor,  entregado  á  don  Santiago  el  21  de  ene- 
ro siguiente,  concedió  á  este  prelado  los  privi- 
legios mas  amplios^  pero  sujetándole  á  un  tri- 
buto, y  proclamó  la  emancipación  definitiva 
de  los  ortodoxos  de  la  dependencia  del  patriar- 
ca cismático  (4). 


(3) 
mwos! 


Id.  1. 81,  p.  sea. 

Vétw  totes. 

Amigo  de  la  retii;ioo,  t.  AS.  p.  ti%. 

Bl  i»rot  M  hallaba  concebido  eo  estos  tér- 


■Meadiendo  i  que  loseotólicos  Armenios  q«e  eom. 
poiwa  una  parte  de  los  sAbditot  tributarios  de  mi  su- 
blime Puerta,  no  bebiendo  sido  sometidos  basta  ■hora 
é  la  aatorided  de  an  obispo  parüealar,  sioo  bailándose 


L1B.  XVII.  &3S 

Hay  además,  en  el  Monte  Líbano  un  pa- 
triarca católico  nombrado  por  la  santa  sede 
con  el  titulo  de  patriarca  de  Cilicia  de  los  Ar- 
menios; tiene  bajo  su  jurisdicion  muchos  obis- 


bajo  la  direietoD  y  anbordioaeion  del  patriarca  friego 
X  armenio,  oo  podian,  atendida  la  diversidad  de  las 
creencias  religiosas  de  loa  sobredichos  y  I*  de  los  Ar- 
menios cismáticos  y  Griegos,  ejercer  mas  que  imper- 
fectamente su  culto;  estando  obligados  j  aun  roñados, 
ea  parte  por  las  circunstancias  á  frecuentar  las  iglesias 
de  los  Francos,  á  recurrir  para  la  bendición  de  sus  ma> 
trimoMOS  j  otras  ceremonias  edesiáttiras,  i  aacerdo- 
(ea  Griegos  6  Armenios  cismáticos,  se  hallan  por  lo 
tanto  reducidos  á  un  estado  absoluto  de  dependencia  j 
de  abandono:  atendiendo  á  qoe  en  este  caso  los  cató- 
licos Armenios  á  ejemplo  de  todos  los  demás  rajas  de 
mi  sahume  Puerta,  habiendo  imolorado  les  taforea  y 
jnstiaia  de  mi  grSndrts,  es  mi  deber  de  soberano,  es 
una  obligación  de  mi  amor  hacia  mis  Seles  subditos 
proporcionarles  los  medios  de  vivir  en  adelante  felices 
j  eu  una  pax  inalterable,  lo  qoe  eoníeguirá  concedién- 
doles poder  desempeñar  las  funciones  de  su  rito  reli- 
gioso en  iglesias  particuUres  j  destiuadM  á  ese  solo 
oso;  porque  asi  se  verán  libres  de  la  necesidad  de  fre- 
cuentar las  iglesias  de  los  Francos,  y  al  misoao  tiempo 
se  sustraerán  á  la  penosa  sitoacioa  en  que  s«  baltaa 
hace  mucho  tiempo: 

»£«  consecuencia,  el  cargo  de  obispo  de  todos  los 
Armemos  católicos,  que  se  hallan  tanto  eo  mi  ciudad 
capital,  como  en  las  prorineisa  de  mi  imperio,  se  con- 
fia por  el  battiacberii  emanado  de  mi  graodess,  en  3t 
de  redscheb  del  año  de  latft^&de  enero  de  1831 1,  i 
Santiago  de  la  Valle  jojalá  él.  termine  felismente  tus 
ditsl),  hijo  de  Uanuel,  oiiginario  y  tdbdito  actual  de 
mi  sublime  Puerta,  poseedor,  después  de  la  elección 
de  la  esptesada  nación,  del  preseale  diploma  imperial, 
con  la  condición  de  que  contribuirá  al  tesoro  imperial 
con  un  legado  en  ofrenda  de  honor  de  <0,000  aa- 
pros  (4i(t  3)3  piastras),  y  con  una  contribución  eatipa- 
iada  de  93a,0O0  aspros  (3,810  2|3  piastras)  A  1*  caja 
del  .taco. 

»AI  dísponaar  al  espresado  obispo  este  iosigae  fa- 
vor, ea  mi  voluntad,  que  desde  ahora  toda  la  oacioa 
armenia  católica  reeooosoa  como  au  gefe  eclesiástico 
al  obispo  nombrado  á  este  efecto;  que  se  eaatormen 
con  sus  instrucciones  en  lo  perteneciente  al  culto,  y 
por  lo  que  á  él  loca,  que  no  tenga  que  aoporlar  en  el 
ejercicio  de  aas  faacionea  ninguaa  traba  de  persona 
alguna.  Si  nn  sacerdote  sometido  á  su  jnrisdicion  me- 
rece ser  despojado  de  s«  cargo,  el  eapresedo  obispo 
tieo^  derecho  de  ptomincisr  contra  él  el  enitedicbe  coa 
arreglo  á  las  leyes  eclesiásiicas  de  sa  rilo,  y  dar  á  otro 
su  empleo  vaeanle,  sin  que  nadie,  sea  quien  fuera, 
pueda  intervenir.  Ningua  sacerdote  podrá  perder  su 
empleo,  sino  por  el  tiempo  que  al  obiapo  acuerde  es- 
presamente. 

>SI  clérigo  aaballemo  cuando  sobravongan  impedi- 
mentos eclesiásticos,  no  podrá  sin  conocimiento  del 
obispo  y  sin  su  permiso,  intervenir  eo  la  celebración 
de  ningún  matrioMMiio.  Si  una  muger  católica  abando- 
na á  su  esposo,  ósi  un  armenio  católica  quiere  volverse 
á  casar  ó  repodiar  an  esposa,  en  todas  estas  eireans- 
taaciat  nadie,  eseeptaaodo  el  obiapo  y  sus  agestas,  po- 
drá an  manera  a^una  interponene  ó  entrometerse  d» 
ninguna  manera;  podrá  unir  y  separar  á  los  eaposoa; 
y  ai  se  promoviese  alguna  cuestión  entre  les  dos  rsjss 
sometidos  á  su  jurisdicion,  la  resolverá  previo  el  asen* 
timienU  de  ambas  partes.  En  lo  obra  d«  la  reconcilia- 
ción de  las  partes  disidentes,  asi  conío  en  la  preataeion 
del  juramento  á  la  Iglesia,  no  podrá  acepttfSe  por  par- 
te de  la  autoridad  compateuie  oiogiioa  oposición,  in- 
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pos,  pero  pocos  fieles.'  En  el  Monte  Líbano 
existen  dos  monasterios  y  dos  colegios  á  los 
que  van  á  estudiar  los  Armenios  que  se  des- 
tinan al  sacerdocio:  también  tienen  plazas  en 
el  colegio  de  la  Propaganda  en  Roma,  todavía 
hay  en  Venecia  como  se  ha  visto,  un  monasterio 
de  Hequilartstas  ó  religiosos  Armenios  que  se 
distinguen  por  «us  estudios  profundos,  y  han 
publicado  varias  obras;  ellos  envían  misioneros 
para  sus  compatriotas  á  Polonia,  á  Transilva- 
nia  y  á  otras  partes;  tienen  igualmente  una  casa 
en  Viena. 

La  isla  de  Corfú,  arrastrada  en  otro  tiempo 
al  cisma  dé  los  Griegos,  pero  en  la  que  los  Ve- 
necianos favorecieron  su  vuelta  á  la  Iglesia 
romana,  desde  la  caida  de  su  gobierno,  había 
obedecido  alternativamente  á  los  Franceses,  á 
los  Rusos,  á  los  Turcos  y  á  los  Ingleses'  (1).  Al 
arzobispo  latino  Fensi,  arrojado  cte  la  isla  y  que 

Urreneion  é  «easMion.  Si  llfegan  á  morir  sin  lier«deros 
«Igonos  sacerdotes  ó  religiosos  de  I»  espresadt  nación, 
el  obispo  podrá  recojer  la  sacesion  en  logar  del  Aseo, 
sin  qne  por  parle  de  los  empleados  de  este  ó  de  la  aa- 
toridad  (jecotiva  6  de  otras  subordinadas,  pned»  opo' 
nérscle  algún  obstáculo.  Todo  lo  que  los  aacerdolcs  ó 
religiosos  espresades,  ó  todo  lo  qae  otros  Armenios  ; 
armenias  católicos  han  legado  para  un  objeto  religioso, 
por  testamento  ó  los  pobres  de  la  diicrsis  ó  al  obispo 
espresado,  podrá  aceptarse  por  estos  Altimos,  daspaes 
do  las  informaciones  Judiciales.  Los  sacerdotes  desti- 
nados per  el  obispo  al  cobro  déla  contribocioa  esta- 
blecida de  sns  rentas  propias  y  de  sos  emolumentas, 
no  serán  detenido*  por  ningún  fnncionario  en  los  lora- 
res  por  los  que  deban  pasar,  y  no  se  tes  pondrá  obs- 
táculo alguno. 

dFJ  espregado  obispo  podrá  servirse  de  tu  bácuh), 
j  presentarse  á  caballo  en  público,  como  también  su 
arompañamiento,  sin  que  pnelan  ser  inquietados  por 
razón  de  su  (raje  ó  por  cualquier  otro  motivo.  Los  pro- 
ductos destinados  ástt  consumo,  á  la  eonservacion  de 
lias  jardines  y  terrenos,  como  también  los  diennos  que 
perciban  en  vino,  miel,  manteca  y  otras  predoeeiones, 
se  trasladarán  sin  otMtáculj  á  su  domii^lio.  No  se  exi- 
girá contribución  personal  ni  otro  tributo  á  las  diez 
personas  agregadas  al  obispo,  eoviadas  por  él  á  la  Su- 
blime Puerta,  ó  empleadas  por  él  en  diferentes  cargos 
ó  trabajos.  Los  intertses  en  litigio  de  laa  persouas  de 
distinción,  no  deberán  ser  llevados  y  juzgadas  sino 
ante  el  tribunal  det  gran  visir.  Las  fundaciones  piado- 
sas destiniídas  al  socorro  de  los  pobres  de  la  Iglesia, 
tiles  como  jardines  y  piezas  da  tierra,  serán  poseídas 
Inmediatauíente  per  el  obispo,  i  la  manera  que  los 
otros  bienes  e«iesiSsticos,  sin  que  nadie  se  atreva  á  in  • 
lervenir  en  ellos. 

Si  entre  los  sacerdotes  Armenios  eatótieos,  hubiese 
algunos  que,  sin  It  autortaacion  del  obispo,  biciesea 
frecuentes  visitas  i  loa  difrrentes  barrios  de  la  ciudad, 
7  se  permitiesen  manejos  ocottos,  se  les  prohibirá  ejer- 
cer su  ministerio,  y  serán  castigados  en  vista  de  loa 
informes  del  espresado  obispo.  Y  Analmeote,  los  «atá- 
lícos  Armenios,  en  cuanto  i  so  culto  religioso  y  sus  de- 
más negocios,  serán  absoluiamento  Independientes  de 
los  patriarcas  Griegos  y  Armenios  eismátioos,  y  no  po- 
drá tener  lagar  contra  ellos  ninguna  participación  es- 
tranjera  ni  traba  alguna.  Que  estaque  es  mi  voluntad 
r«tíllcada  con  el  sello  imperiol,  sea  conocido  de  todo  el 
mumio. 

Dado  el  4t  d'  redseheb  de  13M. 
<<)  '  AiDrige  de  la  religión,  t.  Wi,  p.  MOm 
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d<(5  su  dimisión  en  4816,  (uoadidMr.  Foseólo, 
patricio  de  Venecia,  el  cual  no  se  presentó  en 
Corfú  porque  los  Griegos  aborreoieren  ea  él 
el  nombre  Veneciano,  y  porque  el  gobierno 
inglés  se  quejaba  de  que  hubiese  sido  nombra- 
do sin  su  concurso.  Durante  el  destierro  de 
estos  dos  prelados  fueron  saqueados  todos  los 
bienes  de  las  iglesias,  destruidos  los  monaste- 
rios, y  los  sacerdotes  reduddos  á  un  módico 
sueldo.  En  medio  de  las  turbaciones,  el  vica- 
rio general  Nostrano,  deaxi  y  cura  de  la  cate- 
dral, conquistó  por  su  celo  y  caridad  el  apre- 
cio de  los  dueños  de  la  isla.  Una  constitución 
recientemente  establecida  declaraba  que  las 
religiones  del  estado  eran  la  griega  ortodoxa  y 
la  ortodoxa  anglieatia ;  que  la  católica  ro- 
mana seria  protegida  mas  que  las  otras  comu- 
niones disidentes,  pero  que  solamente  las  re¿t- 
jlionesortodoxas^  teodrian  un  culto  público:  el 
vicario  general  reclamró  cerca  del  (X)mtsario 
británico,  contra  esta  prohibición  del  culto 
público,  inconciliable  con  una  promtísa  de  pro- 
tección; y  se  le  autorizó  para  ejercer  su  minis^ 
terio  como  antes.  En  18^7  debió  resignar  las 
funciones  de  vicario  general  en  otro  canónigo: 
en  lugar  de  aprovecharse  del  favor  público» 
ayudó  con  sus  consejos  á  su  sucesor.  La  con» 
gregacion  de  la  Propaganda,  instruida  de  su 
sumisión  y  noodeslia,  le  llamó  á  Roma  en  1829. 
Nombrado  Mr.  Foseólo  palriueca  de  Xerusaléa 
in  partibus,  se  le  dio  en  el  mes  do  marzo 
de  1830  á  Mr.  Nostrano  por  sucesor  en  Corfú; 
y  el  comisario  británico  prometió  proveer  dettr 
nitivamente  álodo  lo  que  concernía  á  los  digna- 
tarios de  la  Iglesia  latina.  El  obispado  de  Zante 
V  de  Cefhlonia,  sufragáneo  de  Corfú,  cuyo  titu- 
lar habia  conservado  su  silla  á  pesar  de  la  nueva 
constitución,  gozaba  de  pocos  bienes,  que,  in- 
vadidos en  un  principio  por  la  eevolncion,  lia- 
bian  sido  restituidos  ¿  aquella  Iglesia  por  los 
Ingleses. 

Emancipados  por  el  sultán  los  Armenios 
ortodoxos.  Pío  VIII  tuvo  motivo  para  alabarle, 
mas  que  al  rey  de  Prusia  y  á  los  príncipes  ó  es- 
tados protestantes  reunidosen  laConfiederaeion 
germánica,  sometidos  mas  ó  menos,  directa- 
mente á  la  influencia  cismática  de  la.  Rusia. 

En  Prusia,  los  grandes  combates  entre  Sa^ 
tanas  y  la  Iglesiade  Dios  se  daban  en  el  teire* 
no  de  la  doctrina  de  los  matrimonios  mistos, 
máquina  de  guerra  puesta  en  juego  en  aquel 
pais  por  el  hombre  enemigo  para  destruir  en 
él  la  religión  católica  (I). 

Hemos  aludido  (2|  á  la  declarcion  espedida 
el  it  de  noviembre  de  1803t  para  las  provincias 


(1)  El  abate  Boyer,  Hlstoríl  d«l)i  beregta  constitu- 
cional que  somete  la  religión  al  magistrado»  desde  Lu' 
tero  hasta  el  año  de  1830,  p.  lltt. 

(3)    Véase  mas  atrás. 
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orientales  del  reino  de  Pra.'ia({),  ampliada 
por  una  orden  del  gabinete  de  17  de  agosto 
de  182S  (2),  á  las  provincias  occidentales  del 
Rbin  y  de  la  Westphalia»  y  según  la  cual  todus 
los  hijos  que  naciesen  de  matrimonios  mistos 
deberían  Ser  educados  sin  disiiiicionde  sexo  en 
la  religión  del  padre,  esceptuando  solo  el  caso 
en  que  los  padres  estuviesen  conformes  sobre 
sa  educaeion  religiosa.  El  rey  declard  además 
que  todo  Convenio  celebrado*  sobre  este  punto 
por  los  futuros  esposos  antes  de  verificarse  el 
matrimonio,  debía  considerarse  sin  fuerza  obli- 
gatoria, y  prohibid  severamente  al  clero  exigir 
promesa  algnna  relativa  á  la  educación  religio- 
sa de  los  hijos  (3). 


(1)    Bét<|«i«a  i«9to>: 

«Uibitnda  tomado  en  eoMideneion  S.  M .  el  rey 
de  Prasit  que  la  disposición  del  código  ifaneral  dal 
pais.  t.  2,  titulo  II,  ari  76.  seían  la  caal  en  caso  de 
matrimonio  entre  persiinas  de  diferentes  profesionei, 
lo*  hijos  debian  ser  educados  en  la  religión  del  padre, 
;  las  bijas  eot  la  de  la  madre  hasta  los  catorce  aóos 
cmnplidos,  no  servia  mas  que  para  perpeíaar  las  di- 
rerenciat  de  ereeaeias en  to  interior  de  las  rtinilias,  y 
tnrbar  con  (recueacia  la  armonía  entre  los  miembros 
dfe  la  misma  familia,  y  esta  en  grave  perjuicio  soy  o; 

•Ordeno  por  las  presentes  qae  tos  hijos  l<!giiinios 
deberin  siempre  ser  edacados  en  la  religión  del  padre, 
j  qae  ninjiino  de  los  dos  cánynges  podri  obligar  al 
•tro  por  tootritos  á  separarte  de  esta  disposición 
legal.  Ademis  contiaaará  vidente  lo  establecido  en  el 
articulo  78  y  en  los  deroas  logares  del  código  general, 
á  saber  -.  aue  ningano  tiene  derecho  á  oponerse  á  la 
voluutad  d«  los  padres  y  madres  cnando  estén  confor- 
me*  sobre  la  religión  enseñada  á  sus  hijos. 

•S.  M,  minda  i  todos  los  tribunales  del  país, 
y  particularmente  i  los  consistorios  y  autoridades  en- 
cargadas de  la  tutela  de  ios  menores,  se  eenfornien, 
como  conTiene,  con  la  presento  declaración ,  qae  se 
imprimiri  y  publicará  para  conocimiento  de  tedfts.» 

[2     La  transcribimos. 

iMe  consta  que  en  Us  provincias  del  Rhin  y  en 
Westpbaha  se  perpetúa  on  abuso»  á  saber:  que  ayu- 
nos sacerdotM  caidlieos  exigen  de  los  despas.idos  de 
diferentes  con  fesionre  la  promesa  de  hacer  educar  los 
hijos  futuros  tin  distinción  de  sexu  en  la  retigíon  ca> 
tMíca,  y  se  niegan  á  celebrar  el.  matrimonio  sin  esta 
promesa.  No  se  puede  conceder  al  elerocatólico  la 
facultad  de  exigir  tal  promesa,  sino  concediendo  igual 
(aeoltad  1  lúe  protestantes  en  el  caso  contrario^  En  las 
provincias  dei  Kste  de  la  mosarqaia  la  'ley  vigente 
prescribe  qne  lüs  hijos  legítimos  se  edaqaen  sin  dis- 
tinción de  Mxo  en  la  religión  del  padre  (Oaclara«ion 
del  21  de  nuvitinbre  de  1803).  Las  anitfnes  misias 
tienen  igualinent*  lugar  en  esta  parte  del  etudo,  y  los 
sacerdotes  católicos  las  bendicen :  ningún  motivo  im- 
pide por  lo  tamo  que  ss  ponga  también  en  vigor  esta 
ley  en  las  provincia*  del  Oeste.  Bn  su  consccueneia 
mand»  por  las  presentes  qae  la  Deelaraeion  de  21  de 
novieaibre  de  1803  ta  ponga  en  rjecoeion  en  las  pro - 
vi.icias  del  Bbin  y  d«  la  Weslpbalia ,  y  que  ae  inserte 
con  la  presente  orden  en  la  colección  de  las  leyes  y 
boletines  oOcíales  de  las  regencias  respectivas.  Debe- 
ria  ser  consideradas  camo  no  obHfatorias  las  prome- 
sas hechas  hasta  aboca  sabré  este  piulo  por  los  das- 
l>osadaaj> 

i3)  Esposicion  y  documentas  sobre  lo  que  precedió 
y  siguió  a  la  deportación  del  artobispo  de  Colonia,  sc- 
g'4u  la  edición  qua  vio  U  lux  en  Bmm,  p.  1. 


De  aqui  resultó  que  generalmente  los  cu- 
ras de  la  diócoMS  de  la  parte  occidental  del  rei- 
no, conforme  á  las  instruccioiies  dudas  por  sus 
obispos  (t),  se  abstenían  en  todo  matrimonio 
entre  una  muger  católica  y  un  marido  pro- 
testante, de  reclamar  esta  promesa,  pero  rehu- 
saban su  asistencia  cuando  este  compromiso 
no  se  ofrecía  espontáneamente  por  los  contra- 
yentes ó  por  su  padre  y  madre.  Sin  embargo, 
el  gobierno  prusiano  tenia  tal  empeño  en  la 
estricta  ejecución  del  edicto  real,  que  amenaza- 
ba promulgar  lu  ley  penal  contra  los  eclesinstí- 
ticos  contraventores;  y  las  cosas  llegaron  hasta 
el  punto  de  comprometer  la  libertad  del  fuero 
sacramental  y  la  inviolabilidad  del  secreto  de 
la  confesión.  En  efecto,  además  de  las  acusa- 
ciones aun  judiciales  y  otras  vejaciones  contra 
los  confesores,  el  rey  personalmente  dio  á  en- 
tender de  una  manera  positiva,  que  en  caso 
necesario  los  obligaría  á  dar  una  declaración 
solemne  para  asegurarse  que  no  habían  negado 
la  absolución  á  las  mugeres  católicas,  que  no 
habiendo  podido  persuadir  á  su  pastor  orto- 
doxo á  asistir  á  su  matrimonio  con  hombres  no 
católicos,  habían  contraído  esta  unión  ante  el 
ministro  protestante. 

A  consecuencia  de  estas  medidas,  los  obis- 
pos de  las  provincias  occidentales,  atormenia- 
dos  por  las  mas  penosas  angustias  de  concion- 
ciencia,  recurrieron  separadamente  por  escri- 
to, en  los  meses  de  marzo  y  abril  de  1828,  al 
papa  León  XII,  á  quien  pidieron  instrucciones 
y  socorros  proporcionados  á  la  gravedad  de  su 
situación.  Este  recurso  de  los  obispos  á  la  san- 
ta sede,  lejos  de  disgustar  al  rey  de  l^rusia,  fue 
provocado  por  él.  Quiso  que  su  mismo  minis- 
tro residente  en  Roma  presentase  estas  carias, 
y  las  acompañase  de  las  recomendaciones  mas 
enérgicas.  El  ministro,  al  cumplir  la  comisión 
de  su  soberano,  pidió,  por  medio  de  una  nota 
de  10  de  junio  de  1828,  que  la  orden  del  gabi- 
nete de  17  de  agosto  de  1825,  pudiese  tener  su 
efecto  aun  en  el  caso  do  que  el  matrimonio 
misto  tuviese  lugar  en  virtud  de  dispensa  de 
algún  impedimento  de  grado  mayor,  obtenida 
de  la  sede  apostólica,  es  decir,  que  pedia  que 
estas  dispensas  estuviesen  concebidas  de  ma- 
neni  que  pudiesen  ejecutarse,  aun  cuando  la 
parte  protestante  nada  prometiese  relativa- 
mente á  la  educación  católica  de  todos  los  lu- 
jos que  hubiesen  de  nacer. 

La  santa  sede  tan  constante  en  conservar  la 

ftureza  é  integridad  de  las  máximas  de  la 
glfsia  como  dispuesta  á  usar  de  su  autoridad 
pi)ca  obviar  las  necesidades  y  proveer  al  repo- 
so do  las  conciencias  de  los  fieles,  trató  este 
negocio  con  I:i  mas  seria  y  madura  atención. 
León  XII,  que  aun  teniendo  présenlos  las  cir- 
cunstancias espueslas  por  los  obispos,  vio  que 


t'l)    Véase  mas  atris  la  circular  del  vicario  de  ra-> 
dcrborn. 
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no  podía  consentir  en  todo  lo  que  se  habia  pe- 
dido, se  proponía  hacer  responder  en  este  sen- 
tido á  los  prelados;  bien  entendido  que  no  se 
quería  prohibirá  los  curas  prestar  en  ciertos 
casos  especiales  y  determinados  una  asistendia 
meramente  pasiva,  á  los  matrimonios  de  que 
se  trataba,  fem  ia  muerte  de  este  papa  hizo  di- 
latar la  solución  del  negocio  hasta  el  pontifica- 
do de  Pió  VIH. 

Kntoccs,  después  de  machas  conferencias 
con  el  ministro  de  Prusia  destinadas  espresa- 
mente  á  hacerle  conocer  las  resoluciones  deñ- 
nitivasde  ia  santa  sede  y,  á hacerle  comprender 
su  exactitud,  el  soberano  pontífice  se  decidió 
á  tomar  medidas  suaves  y  conciliadoras  espue»* 
tas  en  un  breve  de  Í8  de  marzo  de  i830,  y  eu 
la  instrucción  firmada  de  su  orden  por  el  car- 
denal Albani,  el  27  del  mismo  mes. 

En  El  breve  (1),  no  solamente  se  declaró 

(i)  Bé  tqnftos  términos  de  esu  breve  dirigido  al 
arzobispo  de  Goloai*,  á  los  obispos  de  TréTCrís,  d« 
Paderborn  y  de  Uunster: 

«...  No  necesiumos  enseüaros,  versados  como  es- 
táis en  todas  las  ciencias  sagradas,  cual- es  la  regla  y 
conducta  de  la  Iglesia  con  respecto  i  los  matrimonios 
mistos  de  quese  trata.  No  ignoráis,  por  consiguiente, 
que  miro  con  horror  esas  uniones  que  presentan  tan- 
tas deformidades  j  peligros  espirituales,  y  que,  por 
asta  razón,  la  sede  apoatólica  ha  velado  siempre  coa 
el  mayor  cuidido  por  la  exacta  observancia  de  las  le- 
yes canónicas  que  las  prohiben.  No  hay  dada  cierta- 
mente que  los  pontífices  romanos  han  dispensado  al- 
guna vez  de  esta  tan  santa  prohibición  de  ios  cánones; 
pero  no  lo  han  hecho  sino  por  razones  graves  y  con 
mucha  repugnancia.  Aun  su  constante  costumbre  era 
añadir  á  las  dispensas  qne  concedían  la  condición  es- 
presa de  hacer  preceder  el  matrimonio  de  las  garan- 
tías necesarias,  no  solamente  para  que  la  parte  católi- 
ca no  pudiese  pervertirse  con  la  no  católica,  debiendo 
al  contrario  la  primera  ser  instruida  de  la  obligación 
que  tiene  de  hacer  todos  sus  esfuerzos  para  sacar  á  la 
«tra  del  error,  sino  también  para  que  los  hijos  de  am- 
bos sexos,  que  ñatean  de  esta  uniun,  se  educasen  es- 
clnsivamenie en  la  santidad  de  la  religión  católica.  Sa- 
béis venerables  hermanos,  que  todas  estas  garantías 
tienen  por  objeto  hacer  respetar  en  este  punto  las  leyes 
•atúrales  y  divinas.  Es  sabido,  en  efecto,  que  lo*  ca- 
tólicos de  ambo*  sexos  que  se  casan  con  no  católicos, 
esponiéndose  temerariamente  ellos  ó  sus  hijos  futuros, 
al  peligro  de  pervertirse,  no  solamrnte  quebrantan  loa 
sagrados  cinones,  sino  que  (amblen  pecan  ademéa  di- 
recta y  mny  gravemente  contra  la  ley  natural  y  divina. 
Comprendéis,  pues,  q«e  nos  mismo  también  nos  ha- 
ríamos culpable  de  nn  grave  crimen  ante  Oíos  y  la 
Iglesia,  ü,  relativamente  i  los  matrimonios  mistos  que 
pueden  celebrarse  en  vuestros  países,  antorizisemos 
en  voaotrosóen  loa  enraade  vuestras  diócesis  una  con- 
daeta,  de  la  que  M  podría  concluir  que  si  no  se  aprue- 
ba* eatas  uniones  espresamente  y  de  palabra ,  se 
aprueban  al  menoa  indireciamenta  de  hecho  y  en 
realidad. 

•Alabando,  pues,  de  una  manera  particular  el  celo 
con  que  hasta  ahora  habéis  procurado  apartar  de  esos 
matnmonioa  á  loa  católicos,  cuyaa  almaa  han  sido 
confiadas  á  vuestros  cuidados,  oa  exhortamos  á  todos 
encarecidamente  en  el  Señor,  continuéis  trabajando 
cuidadosamente  con  el  mismo  objeto  en  toda  pacitncia 
«  doctrina,  debiendo  recibir  en  los  cíelos  una  alMio- 
gante  recompensa  de  vuestros  esfuerzos  y  penas. 


eENtWAt  (aKo  18^9) 

que  ios  matrimonios  mistos,  celebrados  en  lo 
sucesivo  sin  observar  hi  forma  prescrita  por  el 
concilio  de  Trento,  debkn  tenerse  por  válidos, 

•Conforme,  pues,  á  citos  principios,  siempre  qne 
ana  persona  católica ,  principalmente  una  mnger, 
quiera  casarse  con  un  hombre  no  católico,  seri  preciso 
que  el  obtspo  ó  cura  la  instruya  con  cuidado  de  las  d  is- 
posicioñes  canónicas  sobre  estos  matrimonios,  y  la  ad- 
vierta seriamente  del  grave  cilmen  de  que  vá  t  ser 
cvlpabie  ante  Dios,  si  tiene  la  osadía  de  violarlas.  Con- 
vendrá sobre  todo  inculcarla  bien  este  dogma  tan  fir- 
me de  nuestra  religión,  que  fuera  de  la  verdadera  fé 
«atólieA  nadii  puede  salvaris;  y  hacerla  reconocet 
por  coasiguiente,  que  obraría  de  autemaoo  de  ana 
manera. muy  cruel  con  los  hijos  que  espera  de  Dios,  ai 
contrajese  un  matrimonio  en  el  que  sabe  que  su  edu- 
cación dependerá  enteramente  de  la  voluntad  de  un 
padre  no  católico.  Estos  consejos  saludables  deberán 
también,  según  lo  aconséjela  prudeneía,  repetirse,  ea- 
peeialmantealaproximaraa  ei  día  del  matrimonio,  v  en 
la  época  en  que  se  hacen  las  proclamas  de  costumbre, 
y  en  la  que  ae  investiga  si  bay  otroa  impedimentos  ca- 
nónicos que  se  opongan  á  la  celebración.  Si  eu  algunos 
casos,  estos  cnidadoa  paternalea  de  los  pastores  no 
producen  efecto,  será  necesario,  á  la  verdad,  para  evi- 
tar tarbaci«oes  y  preservar  la  leligioD  católica  de  ma- 
les maa  graves,  absteoerae  de  proceder  contra  la  es- 
presada  persona  católica  con  censuras  lanzadas  contra 
ella  noninalmente;  mas  por  otra  parte  el  pastor  cató- 
tico  detterá  abstenerse  también,  no  solamente  de  hon- 
rar con  cualquiera  ceremonia  religioaa  el  matrimonio 
qne  va  á  seguirse,  sino  también  de  todo  acto  por  el  que 
pueda  parecer  que  la  dá  aa  aprobación.  Todo  lo  que  a« 
ha  tolerado  sobre  este  punto  en  ciartoa  lugares,  es  que 
los  curas,  que,  para  evitar  mayores  males  á  la  religión 
católica,  ae  veían  forzados  á  asistir  á  estos  matrimo- 
nios, permitiesen  que  tuviesen  lagar  en  aa  preoencía 
(siempre  que  no  hubiese  otro  impedimento  canónico), 
para  que  babiendo  oído  el  consentimiento  de  ambas 
partea,  conaignasen  después,  en  razón  de  su  miníate-  . 
rio,  en  el  registro  de  los  matrimonios,  el  acto  válida-  | 
mente  cumplido;  pero  guardándose  siempre  de  apro- 
bar estas  uniones  ilícitas  por  ningnn  acto,  y  sobretodo 
absteniéndose  de  mezclar  eo  ellos  niagupa  oracioa  y 
rito  de  la  Iglesia. 

•Debemos  ahora  hablar  de  los  que  se  hubiese* 
atrevido  á  contraer  matrimonios  mistos  en  ausencia  da| 
pastor  católico-  A  este  efecto,  hemos  creído  que  debía- 
mos adoptar  tales  medidas  para  que  se  evíteu  en  lo  po- 
sible loa  eaeáodalos  que  como  vosotros  lo  aniknciáateia, 
se  «riginaa  de  eaioa  «sairimonioa;  para  q«e  los  católi- 
cos que  viven  en  los  vínculos  de  un  matrimonio  con- 
traído aai,  puedan  ser  conducidos  mas  fácilmente  á 
espiar  su  pecado  con  loa  lágrimas  saludables  de  la  pe- 
nitsneia{  y  en  fin,  para  que  haya  para  todos  uua  regla 
fija  asgan  la  cual  se  porde  juzgar  en  lo  sucesivo  d«  la 
valides  d«  les  matrimonios  contraídos  de  esta  manera. 
•Por  lo  que  concierne  á  les  matrimonios  que  hasta 
hoy  se  han  celebrado  en  vuestros  países  sin  la  presen- 
cia de  cura,  os  delegaremos  muy  luego  loa  facultades 
necesarias  para  remediar  al  menos  eo  gran  parta  l«s 
males  que  han  reauUada  de  elloa.' 

•Ahora  queremos  y  mandamos  par  les  'presentes 
letras,  qne  los  mairímoníoa  mistos  que,  desde  hoy  (3t 
de  marzb  de  18S0),  se  celebren  en  vuestras  diócesis  sin 
las  formalidades  prescritaa  por  el  concilio  de  Treaio. 
se  consideren, aiompre  que  no  se  oponga  á  elU  otro  im- 
pedimento canónico  dirimente,  como  válidos  y  verda- 
deros matrimoníoe;  aai  que  por  nuestra  autoridad 
apostólica,  y  no  abstoiMe  caalquior  disposición  en  con- 
trario, declaramoa  y  establecemos  que  estos  matrimo- 
nios sean  verdaderos  y  válidos.  Asi  las  personas  católi- 
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cuando  no  se  opusiese  algún  otro  impedimen- 
to canónico  dirimente,  sino  también  se  toleró 
que  los  pastores  católicos,  después  de  las  pro- 
clamas acostumbradas,  prestasen  á  estos  ma- 
trimonios una  asistencia  puramente  pasiva. 
Sr  la  instrucción  (1)  se  delegó  á  los  obis- 


cas,  qae  fn  lo  tacesivo,  contnígtn  mdrimonlo  de  esla 
iniDera,  siempre  que  no  ctisle  otro  iinpedimeiiio  e»n4- 
nk*  dirineme,  deberlii  ser  instruidos  per  lus  pasto- 
MS  dequebin  coDlraido  «ib  nulriinonio  verdadero  j 
válido;  pero  otro  deber  de  los  pastores  será  exhortar, 
•II  tiempo  oporluoo,  en  la  <earidad  de  Diot  y  la  pa- 
eitneia  de  Jesxteritto,  i  todos  los  católicos,  ;  sobre 
todo  i  tas  mageres  caúiKcas,  qae  bubiesm  contraído 
con  DO  e«t4lieos  ana  naioa  válida,  á  la  verdad,  per*  sia 
embargo  ilícita,  i  bacer  ^ eoitencia  del  enorme  crimen 
^ue  cometieron,  y  á  satisfacer  á  sus  obligacionea,  so- 
bre todo  i  las  que  los  ligan  siempre  con  sus  hiios  j  ira 
prescriben  emplear  todos  los  medios  j  cuidados  para 
proporcionará  todos  una  educación  católica. 

»Bn  vista  de  lo  qtae  precede,  creemos  iaútil  resera» 
bles  bermaooa,  eseiiaros  á  qae  meditehcon  atención 
cas  cuánta  pradeacia  será  preciso  obraron  todos  esto* 
casos,  para  que  nada  odioso  resalte  á  la  roljgioa  cató- 
lica, porquo  nos  es  mu;  conocido  que  sabéis  cato  per- 
ractaaiaiito.  Obrad.  |Nie«,  ;  qae  los  curas  instruidos 
por  vosotros,  obrea  tsmkieo  de  maaera  que  todo  el 
mundo  pueda  ver  que  loa  aacerdoiea  católicos  no  están 
aaimadea  mas  que  del  eapirilu  de  cumplir  con  su  de- 
ber, qao  los  obli|u  á  observar,  en  le  que  concierne  á 
la  religión,  las  leyes  déla  lj{lesi*:  ;  que  poro)  miamo 
espirita  aon  impulsados  á  obedecer,  en  el  4rden  tempo- 
Tal,  las  leyes  del  principe,  no  por  cieno  temor  servil, 
sino  por  coacieacia.  Batamos,  á  la  verdad,  muy  afligi- 
dos por  no  haberos  librado  entaramcnie  de  las  penas  y 
obstáculos  ni  que  os  halláis;  pero  no  perdáis  el  valor, 
fil  misne  rr^  que  ba  aaenifesiado  aolemarmenie  s« 
tueiia  voluntad  hacia  sos  sAbditos  catúticoa,  y  que  eu 
otras  ocasionea  la  ba  demostrado  con  hechos,  no  per- 
mitirá ital  es  iMostra  eniofa  couBanta)  que  co  un  ne- 
gocio que  afecta  directamente  á  vuestras  fuaciones  reli- 
Kioaas,  aesisaiormeniadospormas  tiempo.  Compadeci- 
da S.  II.  an  »a  cIcaMncia  de  voealras  penas,  y  querien- 
do MSftoader  á  «aestros  votos  aprobará  qae,  «•>  esto 
negocio  también,  observeia  y  ejecutéis  libremente  las 
reglas  déla  nrKgioa  católica.» 

(t)  Ha  «qai  his  términos  4e  esta  Instrucoiom 
•Ba  priaier  lagar  por  lo  que  concierne  á  Iva  raa- 
Irimoaios  qae  eu  las  cuatro  diáceaia  de  Culoaia,  Tré- 
I  vería,  Paderbora,  y  M uoster,  se  bao  celebiado  basta 
hoy  ain  la  forma  presorita  por  el  concilio  de  Trento, 
su  santidad  ha  hacho  ya  conocer  en  su  cana  á  los 
obiapeo,  que  las  delegará  las  facultades  necesarias 
para  reiaeaíar,  al  menos  en  gran  pacte,  los  ótales  que 
haa  sido  sa  eonsecueoeia.  Asi  el  aoberano  psniiQea, 
recordando  qae  es  el  virario  de  Jesucristo  que  vino 
á  buaosr  y  s«l*ar  I*  ju»  luibia  pertcido,  h*  tenido 
ooasideraciOK  al  «atado  desgraniado  de  esus  católicos, 
que  Tivieodo  ea  an  aatrimonio  ukIo  sata  Dios  y  la 
i^cleeia,  aanque  válido  ante  laa  leyes  civiles  de  su 
pois ,  se  bailan  ea  una  aitiMcion  en  que  os  moy  difícil 
volver  al  biea;  y  movido  de  compasión  hada  ellos  ha 
resuelto  abrirles  un  camino  asas  fácil  para  llegar  á  la 
penitencia.  Se  hace,  pue»,  saber  por  esta  Instrucción 
alars«bispo4e  Coloaia,  y  á  los  obispos  de  Tréveris, 
diePaderbecB  y  de  Muuater,  que  su  santidad  lea  cud- 
liere  las  faculiadea  aecoaarias  y  oportuaaa.  eu  virtud 
de  las  cualea  cada  ano  de  ellos,  como  delegado  de  la 
aede  apoatóliaa.  pueda  ea  s«  diócesis  cooSrmar,  y  aun 
revalidar  rtdicalaseate  los  matrimonios  contraidoa 
hasta  el  dú  «te  la  retepoion  de  ia  pteseaie  lastruccion  , 
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pos  la  facultad  de  dispensar,  respecto  á  ios  ma- 
trimonios contraídos  basta  entonces  nulaóiit- 
cestuosamente,  y  aun  para  revalidarlos  radtcal- 
iDente(l).Se  toleró  además,  que  los  obispos 
dispensasen,  durante  cinco  aüos,  en  estos  ma- 
triflooaios ,  de   los  impedimentos  de  grados 


entre  cstilieo  y  católica ,  los  qae  sean  ««tos  per  no 
haberse  observado  la  forma  prescrita  por  el  concilio 
de  Tránto.  Y  como  algunos  mairimoniüs  mistos  «eu- 
traidos  hasta  hoy  son  igualmente  nulos,  por  ratón  de 
otros  impedimentos  canónicos  qne  se  oponían,  el  santo 
padre  da  amplias  facnltades  á  losmismos  cuatro  obis- 
pos psra  que  cada  uno,  como  deh^edo  de  la  sede 
apostiólica,  pueda  <hspcitsar  de  eatos  impediraenios  eo 
su  diócesis,  siempre  que  sin  embargo  que  se  trate  de 
loa  impedimentos  de  que  la  aede  apostólica  acostum- 
bra á  dispensar  por  causas  graves,  y  supuesto  que  la 
misma  dispensa  se  dirige  á  revalidar  los  matrimonios 
miatos  contraidos  en  la  misma  diócesis  basta  hoy.  Su 
santidad  delega  tanto  mas  gustoso  esta  autoridad  á 
los  mismes  obispes,  cuanto  que  tiene  formada  «■>• 
opinión  moy  buena  de  su  virtud,  j  la  entera  coniian- 
sa  de  que  asarán  con  pnidencia  de  uoa  bcaltad  tan 
amplía. 

•Si  soberano  pontiBee  declara  igualmente  que  los 
obispos  pueden  ejercer  toda  esta  autoridad  por  medio 
de  otrds  eclesiásticos  capaces,  especialmente  subdele- 
gados por  ellos.  Sin  embargo,  bay  puotua  relativos 
al  uso  de  este  poder,  sobre  les  que  su  santidad  ba 
querido  ae  den  algunos  consejos  á  tos  obis|(as  y  á  sus 
subdelegados. 

«En  primer  lugar  «a  necesario  que  cseminea  es 
cada  case  que  ae  presente,  si  el  roairiininio  que  era 
nulo,  puede  ser  válido  por  una  nueva  manifosiaaioa 
del  Consentimiento  de  ambas  partes:  hablamos  de 
una  manifestación  del  cooscivtímiento  hecha  seg«n  los 
reglaa,  y  precedida  de  las  gtraotias  que  le  sede  apos- 
tólica acostumbra  á  exigir  psra  los  matriatunios  mis* 
tos.  Es  preciso  que  cuiden  que  esla  renovacton  del 
consentimiento  tenga  lugar  cuando  después  de  baber 
eiaininado  detenidamente  todas  las  circunsiaucias  de 
cada  caso  en  particular,  hayan  podido  convencerse 
de  qne  no  liey  peligro  de  un  mal  mas  grave  rn  recla- 
mar y  verificar  esta  renovación ;  y  sí  al  conli-ario  rstáa 
persaadidoa  que  aon  de  temer  con  raj:on  males  gra- 
ves, les  será  permitido  revalidar  el  matrimonio  radi- 
cálmente. 

•Ea  eegundo  lugar,  siempre  -qae  ea  casos  aoálo- 
gos  revaliden  un  matrimonio  radicalsaente,  están  obli- 
gados á  advertir  á  la  parle  cat<ilica  de  la  gravedad  del 
crimen  cometido  por  ella  ,  á  imponerla  «na  salndable 
penitencia  por  racon  de  cate  pecado,  y  sobre  todo  á 
exhortarle  en  el  Señor  á  que  satisfaga  exactamente 
á  sus  obligaciones,  en  perticulor  á  la  que  concierne 
a  la  educación  catolice  de  los  hijos  de  ambos  sexos. 
»En  tercer  lugar,  los  obispos  y  sus  subdelegados  ae 
abstendrán  de  confirmar  iinprudenleinenie  los  mairi- 
monius  que  se  preveo  debeii  ser  anulados  muy  luego 
ante  la  ley  civil  por  la  sentencia  del  tCibunel  seglar, 
pronunciando  el  divorcio  entre  las  partes. 

»Tal«8  son  los  lenitivos  que  nuestro  santo  padre 
ha  creida  deber  conceder  para  «traer  mas  fácilmente 
al  camino  de  la  aalvaeioa  á  loa  eatilícos  que  en  las 
cuatro  diócesis  han  contraído  basta  boy  matrimooioe 
ilícitos  y  nulos  con  los  que  no  son  católicos.  Pero  se 
prohibe  tratar  con  la  misma  indulgencia  á  los  que  en 
lo  sucesivo  se  atrevan  á  comprometerae  en  un  matri- 
monio miatoynulo,  atendiendo  á  que  la  esperanza 
miSBia  de  un  remedio  fácil  alentará  á  muclios  á  pecar. 
aPor  lo  demás  su  santidad  ba  declarado  ya  en  su 
(1)    Sánate  iu  redice. 
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menores  (lo  que  no  tenían  antes  facultad  de 
¡i«cer),  aunque  el  matrimonio  debiese  tener  lu- 
gar entre  una  muger  católica  y  un  hombre 
protcMante.  Y  este  era  exactamente  el  ca»o 
mas  embarazoso,  supuesto  que  el  edicto  real 
dejaba  al  padre  la  elección  de  la  educación  re- 
ligiosa de  ios  hijos. 

En  virtud  de  estas  concesiones  los  matri- 
monios mistos  podían  contraerse  válidamente 
ó  en  la  forma  prescrita  por  el  concilio  de  Tren- 
lo,  ó  aun  sin  conformarse  con  ella  aunque  no 
fuesen  precedidos  de  la  promesa  de  educar  á 
todos  los  hijos  en  la  religión  católica.  Mas  con- 
ceder la  dispensa,  por  súplicas  nue  no  conten- 
gan esta  promesa  y  levantar  el  impedimento 
dirimente  de  clandestinidad  que  pesaba  sobre 
estas  uniones,  autorizando  al  sacerdote  para 
prestarles  su  ministerio  de  hecho  y  de  testigo 

caria  A  tus  obispos,  de  It  que  7a  se  liabló  antes,  qae 
loa  mitrímonies  mistos  qne  se  celebren  en  lo  sucesivo 
c«  las  eoBlro  diócesis  (rs  decir ,  desde  SS  de  marzo 
de  1830)  sean  matrimonios  verdaderos  y  válidos,  aun- 
que no  se  observe  la  fariña  prescriía  por  el  concilio 
da  Trenlo,  siempre  que  sin  embargo  no  se  oponga 
airo  impedimenio  cacó:iico  dirimente.  En  efeeto,  el 
sanio  padre  río  ignora  qut  la  situación  estrcmadamen- 
(e  embaratosa  en  que  se  encuentran  hoy  los  cuatro 
obispos  resulti^  también  da  que  ciertos  rstdlicos  ver> 
gonzQsameiiie  cegados  por  una  posición  insensala, 
desean  contraer  matrimonio  con  parientes  snyos  no 
católiMs ,  y  atormentan  i  los  sacerdotes  qne  se  me- 
gan  á  contribuir  asas  deseos.  Pero  su  santidad  exhor- 
ta á  los  obispos  en  el  Señor  á  oponer  su  flrmr za  en  los 
del>eres  psstoralrs  al  estravlo  da  osos  cat<ilicos ,  y  á 
prncarar  también  atraerlos  á  mejores  sentimientos. 
Y  si  en  algunas  circunstancias  los  consejos  paterna- 
les de  los  pastores  no  fuesen  oídos,  y  la  peraona  ca- 
tólica n«  pudiese  ser  apartada  de  su  proyecte  de  ma- 
trimonio con  su  pariente  no  católico,  y  el  impedimento 
coya  dispensa  se  pide  nara  contraer  válidamente  ma- 
trimonio, concierne  solo  á  los  grados  lejanos,  á  saber: 
al  tercero  ó  cuarto  da  cousanguinidad  ó  afinidad ,  ó  si 
el  impedimento  no  concerniese  mas  que  al  parentesco 
espiritual  (esceptuando  sin  embargo  el  que  se  contrae 
entre  los  padrinos  de  bautismo  y  su  ahijado  ó  ahija- 
da) ,  ó  iiaatracnle  si  el  impedimento  so  refiriese  á  la 
pública  honestidad  que  resulta  de  los  desposorios, 
entonces  el  obispo  deberá  considerar  si  hay  uti  motivo 
jasto  y  apremiante  para  conceder  la  dispensa,  es  de- 
cir, si  no  se  trata  solamente  del  interés  de  algunos 
particulares,  sino  también  del  público  de  la  religión 
católica.  Deberá  al  mismo  tiempo  con  fervorosas  ora- 
etones  implorar  la  lux  del  Espíritu  Santo,  para  des- 
pués adoptar  en  un  negocio  tan  importante  la  resolu- 
ción que  jusgue  mas  útil  en  el  Señor.  Ahora  si  uno  de 
los  cuatro  obispos,  movido  por  una  cansa  grave ,  dis- 
pensa da  uno  da  los  grados  antes  mencionados  (pero 
no  de  otros  grados  ni  de  ningún  impedimento) ,  para  la 
eelebracion  de  ua  matrimonio  misto ,  el  soberano  pon- 
'  tiOce  jamás  lo  aprobará  por  ningnn  acto.  Sin  embar- 
go, lo  tolerará  con  repugnancia  á  la  verdad,  pero  con 
pacíMcia,  siempre  que  la  dispensa  8«  baya  concedido 
potel  obispo  en  el  término  que  va  i  determinarse,  y 
so  ofaerven  otras  reglas  que  van  igualmente  á  espi» 
nene;  todo  es  como  sigue: 

»!.*  Habiendo  sida  limitadas  á  cinco  aio»  la»  de- 
mas  Cscultades  que  la  sede  apostólica  acostumbra  á 
iMegar  á  esos  mismos  obispos  para  los  matrimonios 
que  deben  contraerse  entre  católicos,  au  santidad  ip- 
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necesario  paraateslar  la  validez  del  matrimonio, 
para  poder  proveer  á  la  legitimidad  de  la  su- 
cesión y  de  los  hijos,  era  llevar  la  condescen- 
dencia hasta  el  último  eslremo.  La  santa  sede 
se  deciíhó  á  hacer  tales  coocestoues  para  tran- 
quilizar la  conciencia  do  loa  obispos,  y  asegu- 
rar, en  loque  le  tocaba,  todo  lo  que  sobre  este 
punto  se  referia  al  interés  público  y  privado  en 
el  orden  civil. 

El  ministro  prusiano  debió  reconocer  que 
aunque  estas  concesiones  pontificias  no  se  ee- 
tendicscn  a  todos  los  puntos  reclamados  por 
la  corle,  eran  de  una  estreraada  importancia. 
Después  de  haber  declarado  testualmcntc  que 
aceptaba  con  reconocimiento  las  concesiones 
conciliatorias  ofrecidas  por  la  corle  -de  Roma, 
V  que  adoptaba  solamente  ad  referendum  la  re- 
solución negativa  de  Pió  VIH  sobre  la  reda- 
ctara que  la  espresada  tolenneia  no  se  eslenderá 
Igualmente  mas  que  al  mismo  término ,  contando 
desde  hoy  ti  de  marzo  de  1830 ,  de  suene  sin  embar- 
go, que  si  después  las  faroltades  que  la  sania  sede 
acostumbra  á  delegar  para  los  matrimonios  entre  es- 
téticos, son  concedidas  nuevam«M«  por  cinco  aáot, 
esta  tolcraDcia  n«  se  considere  prerogsda  por  esto, 
á  no  ser  que  se  renueve  por  nn  nuevo  acto  y  en  tér- 
minos espresos:.!.*,  su  santidad  ba  «stableeide  ade- 
más que  siempre  que  para  nn  matriilionto  misto  so 
pida  la  dispensa  de  une  de  los  grados  comprendido» 
en  la  espresada  tolerancia,  el  obispo  na  podrá  eunce- 
darla  sino  despnes  de  haber  iustruidí»  á  la  parte  cató- 
lica en  las  disposiciones  de  los  cañones  sobie  los  ma- 
trimonios mistos,  y  después  de  haberla  exhortado  á 
conformarse  con  ellos  religiosamente:  deberá  sobre 
lodo  hacerla  comprender -la  gravedad  del  crimen  de 
que  vá  á  hacerae  culpable  ame  Dios,  ai  se  atreve  á 
comprometerse  en  semejante  matrimonio,  sin  haberlo 
hecho  preceder  da  una  garantía  suficiente  psra  qne 
lus  hijos  do  ambos  seies  sean  educados  eselnsWamrn-- 
le  en  la  santidad  de  la  religión  católica  ;  3  *.  y  si  su- 
cede (lo  que  Dios  quiers  impedir)  que  el  obispo ,  nn 
habiendo  podido  conseguir  con  su  inslrureion  y  ron- 
sejos-hacr  desistir  á  la  parle  católioa  de  su  resolución 
rriinlnil,  juzga  deber  ceder  á  la  neeraidad  y  conce- 
der la  dispensa,  aunque  no  ae  haya  dado  ta  garantía 
saleiente  para  ednrará  loshijoocn  la  religión  católi- 
ca ,  su  ssniidad  quiere  qne  «ntonccs  también  ni  aun 
el  obispo  pueda  dispensar  sino  por  un  diploma  escrito, 
ó  por  una  carta  que  sta  entregada  á  la  parte  católica, 
y  en  la  que  se  declarará  en  términos  espresos  que  el 
impedimento  que  se  oponía  al  matrimonio,  no  sequila 
en  este  caso  sino  para  evitar  mayores  escándelos ,  y 
qne  en  su  consectianeia  al  mstrinaonio  aeré  también 
real  y  válido ;  pero  que  sin  embargo  el  esfnso  calólico 
pecará  muy  gravemente  conlrayéadola  asi  contra  las 
reglas  de  la  Iglesia  católica.  Cuando  en  aeguida  se 
contraitia  el  matrimonio  de  ast«  manera  ilkllo,  no  so- 
lamente será  preciso  sbsienarse  de  mezclar  en  él  rita 
alguno  eclesiástico ,  smo  que  será  naenesler  también 
fniaidarse  de  cualquiera  otro  acto  por  el  enal  pudiera 
juzgarse  que  d  sa«eid«te  la  aprueba  cam»  ha  sido 
pnscrito  en  la  carta  «apresada  de  su  santidad. 

•Además, su  santidad  prosternado  al  pié  del  emeiS- 
jo,  pratetih  qa«  el  único  motivo  qua  le  obüga,  ó  por 
,  mejor  decir  que  le  acresus  á  usar-  de  «ala  «oteraneia, 
.•es  evitar  mayores  males  Ala  religión  católica.  Esta 
tolerancia  pac  lo  damas  baataré  para  poner  á  salvo  la 
^conciencia  del  obispa ;  perú  con  condición  de  que  des- 
«pneade  haber  tatfriorado  14*  tos  del  fispéritu  Santo, 
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macion  ifue  concernía  á  las  (Kspensas  que  sa 
habían  de  conceder  directamente  por  la  santa 
sede ,  solicitó  por  una  no^a  de  20  de  marzo 
de  1830  el  breve  y  la  instrucción  para  despa- 
charlos cuanto  antes  á  Berlín,  donde  creía  útil 
hacerlos  llegar  antes  de  Pascua.  Se  enviaron 
eu  efecto  cuatro  originales  peifcctamentc  se- 
meiaotescon  sello  postizo,  en  igual  número  al 
de  los  prelados  de  las  provincias  occidentales 
de  Proaia ,  y  se  liabia  convenido  en  que  se 
enviarían  iiimediatamonte  al  rey  por  un  correo 
estraordinario.  A  toda  esta  actividad  sucedió 
un  silencio é  inacción  de  muchos  meses:  el 
breve  y  La  instrucción  quedaron  sin  acción  en 
Berlín  durante  la  vida  de  Pío  VIH. 

Espongamos  ahora  las  conlradieciones  que 
el  pontiflce  romano  esperíraentó  de  parte  de 
los-  principes  y  estados  protestantes  de  la  con- 
federación germánica. 

Sin  saberlo  la  santa  sede  y  contra  el  espi- 
rita de  los  convenios  que  había  celebrado  con 
estos  principes,  las  dos  bulas  Provida  solersque 
y  Ad  Dominici  gregis  cuslodiam  se  publicaron 
oon  esta  reserva:  «Sin  que  se  pueda  deducir, 
ó  apoyar  en  ellas  ninguna  pretensión  que  per- 
judique ó  disminoya  nuestros  derechos  sobe- 
ranos,  ó  bien  sea  contraria  á  los  derechos  de 
los  estados  y  á  la  organización  de  su  gobierno, 
ó  á  los  derechos  archíepiscopales  ó  episcopa- 
les, ó  á  los  de  la  Confesión  y  de  la  Iglesia 
evangélica:  nos  nos  reservamos,  pues,  al  publi- 
carlas, adoptar  disposiciones  ulteriores  para  su 
ejecución.»  Esta  cláusula  destruía  evidente- 
mente el  mismo  orden  que  se  habia  afectado 
querer  establecer  para  los  ne|;ocio8  de  la  Igle- 
sia católica.  Además,  nn  edicto  publicado  en 
Darmstadt  el  30  de  enero  de  Í8S0  de  acuerdo 
con  lodos  los  gobiernos  protestantes,  que  in- 
teresaba á  la  provincia  eclesastica  del  Alto- 
Rhin,  desgarró  el  velo,  mostrando  que  en 
Itlgar  de  formular  medios  de  ejecución  relati- 
vamente á  las  dos  bulas,  se  habían  redactado 
verdaderos  estatutos  en  materia  de  disciplina; 
estatutos  que  asignaban  limites  al  poder  «ele- 
siAstico,  que  arreglaban  su  ejercicio,  y  que 
fijaban  fau  relaciones  con  (a  santa  sede.  £n 


adopte  el  partid*  <|m  jaaqM  mas  átil  «o  el  SeSer,  y 
qM  ebietre  religioMiaeikU  todas  lea  deVM  reglas  de 
me  se  ha  kaMado.  Finalmente,  «a  sentided  «dvierte 
a  loa  oWepot,  j  lea  sofilica  ea  el  Sefi*»,  procaren  bieo 
que  ta  eoadaeta  cea  respecto  i  lie  penoaae  que  coa- 
traigaa  ilicilaneote  mtlrimoatoa  mistoe,  oo  debilite 
eaire  loe  flete*  eifecnerdo  de  ios  cáaenes,  que  dcie»- 
MD  cala  eepeoie  d*  ttaioaee ,  ni  el  del  eaidado  constan* 
te  coa  qne  la  cania  Igleaia  noeetra  Biedre  procura  im» 
pedir  que  tas  kijos  toa  eoniraigan  coa  detrimeeto  de 
so  atoa.  Loe  obitpoe  j  lúe  deaut  pesiares  colocadas 
kaja  sa  joríadioeHMi,  deberén,  pnei,  consagrarse  coa 
•■  na«To  celo  á  la  inetniceion  páblica  y ,  privada  de  los 
ealólicot  conflados  á  so  solicitud,  i  recordarles  cuida- 
doaamenle  j  coa  prodeneia  la  doclrioa  y  leyes  de  la 

(Iglesia  reUiivas  á  estos  ■alrinoaios,  y  á  íDculcactes 
la  obligación  de  obaarvarla».» 
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otros  términos,  loe  príncipes  reprodujeron  la 

Era^mática  sanción  que  el  pontífice  romano 
abia  condenado  altamente  poco  antes,  yá  la 
<^0  ellos  habían  declarado  que  renunciaban  (I). 
Ll  edicto,  publicado  el  30  de  enero  de  1830 
en  Darmstadt  por  el  gran  duque  de  Hesse, 
adoptado  por  el  rey  de  Wurteulberg ,  el  gran 
duoue  de  Badén,  el  elector  de  Hesse-Cas5el, 
el  duque  de  Nassau ,  se  halla  en  un  todo  con- 
forme al  decreto  en  treinta  y  nueve  artículos, 
que  el  senado  de  Francfort  espñdió  el  2  de 
marzo  siguiente  (2).  Llamamos  k  atención 
sobre  las  principales  disposiciones  que  encierra, 
y  sobre  las  importantes  consecuencias  que  re- 
sultan de  ellas. 


(1)  Véase  antes.  ^ 

(2)  Téase  aquí: 

«Nos  el  burgomaestre  y  eensejo  de  la  ciodad  libre 
de  Francfort,  conforme  i  nuestra  resolución  de  10  de 
octubre  de  1817,  bemos  adoptado  y  aprobado  las  dos 
bulas  poDtificias  Provida  joUrtque  de  16  de  agosto 
de  1821  y  Ád  Dominici  gregit  cuslodiam  de  11  de 
abril  de  1827,  eo  cuanto  tienen  por  objeto  la  forma- 
cien  de  la  proTincía  eclesiástica  del  Allo-Bbin,la 
circnngeriprion  ,  la  dotación  y  organización  de  los 
cinco  obispados  que  la  componen  con  sus  cabildos, 
asi  como  el  nombramiento  para  el  srzoblspado,  para 
los  obispados  y  prebendas  de  los  cabildos. 

«Para  arreglar  mas  particularmente  y  de  una  ma- 
nera uuifurme  las  relaciones  de  esta  provincia  eclesiás- 
tica y  de  los  obispados,  todos  los  gobiernos  que  par- 
ticipan de  la  soberanía  de  estos  países  han  adoptado 
anánime»  las  disposiciones  siguientes,  y  resuello  man- 
tener eMctameote  su  ejecución.  En  su  consecuencia 
bacemos  cooocer,  y  arreglamos  conforme  á  las  reso- 
luciones constitucionales  del  cnerpo  legislativo  de  13 
y  17  de  febrero  del  coirieate  año  de  1830  loque 
sigue: 

■1.*  La  Iglesia  católica  tiene  la  libertad  de  profe- 
sar su  creencia,  y  de  ejercer- públicamente  su  culto, 
y  goza  sobre  esta  materia  los  mismos  derechos  que 
las  demás  comuniones  cristianas,  reconocidas  públi- 
camente por  el  estado. 

u2.*  ^  Todos  los  pueblos  é  individuos  católicos  que 
no  han 'dependido  usta  aquí  de  ninguna  otra  dióce- 
sis, tienen  el  pleno  goce  de  estos  derechos.  Ninguna 
especie  de  esencion  eclesiástica  puede  tener  lugar  en 
lo  sucesivo  en  ninguno  de  los  obispados  antes  citadas. 

*3.*  Cada  estado  ejerce  en  toua  su  estensioo,  en 
virtud  de  su  soi>erania  sus  derechos  iacnageoables  de 
protección  y  de  vigilancia  sobre  la  Iglesia. 

»4.*  Todos  los  reglamentos  generales  y  las  circu- 
lares dirigidas  al  clero  y  á  los  diocesanos  por  el  arzo- 
bispo, el  obispo  y  los  demás  eclesiásticos,  para  im- 
ponerles alguna  obligación,  coiuo  también  tas  demás 
disposiciones  particulares  de  alguna  importancia, 
están  sometidas  á  la  aceptación  del  estado,  j'^no 
pueden  publicarse  ni  emitirse,  sino  añadiéndoles  la 
declaración  espresa  de  esta  aceptación  con  la  Airmula 
ploeet. 

«Los  reglamentos  generales  y  publicaciones  eele- 
siásticas  que  couciernen  á  objetos  puramente  espiri- 
tuales, deben  igualmente  someterse  á  la  inspección  de 
las  autoridades  del  estado ,  y  su  publicación  no  puede 
tener  lugar  mas  que  cusndu  estas  hayan  dado  au  con- 
sentimiento. 

»&.'  Todas  las  bolas  de  Roma ,  t«dos  los  breves  y 
demás  actos  análogos  deben  ames  de  publicarse  y  eje- 
cutarse, recibir  la  aprobación  del  soberano,  y  aun  las 
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1  .*  Todos  los  aetos  de  k  autoridad  espi- 
ritual nuedan  sometidos  al  exáraeA  y  al  ptaeet 
del  poder  tenoporal ,  tanto  los  actos  de  la  auto- 
ridad local,  como  los  de  los  soberanos  (lonlifi- 
ces.  nuevos  ó  antiguos  (art.  4  y  5). 

2."    Las  eomunicaeiones  con,  Roma  ea  el 


bolts  ni  «firobadas  no  se  pondrin  en  Tigor,  ni  ten- 
drán tuerza  de  ley  hasta  qae  nnevos  decretos  del 
estado  fasyaa  arreglado  di  ferentes  disposiciünes  acerca 
de  ellas,  lia  aprobacioQ  del  estado  no  es  solamente 
necessiia  para  todas  las  bulas  pontiffcias  y  constilu- 
ciunes  nocTameiite  emitidas ,  sino  también  para  todos 
los  tegumentos  espedidos  anteriormrnte  por  el  sobe- 
rano pontlRcer  cuando  se  quiera  bacer  uso  de  ellos. 

■6.*  Los  miembros  eclesiásticos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica quedan  sometidos  en  cualidad  de  subditos,  asi 
como  los  miembros  civiles,  á  las  leyes  y  jiirisdiccion 
del  estado. 

»T.'  Los  obispos  de  Friburgo,  Maguncia ,  Fulda, 
Bottemburgo  y  Limburgo  forman  una  reunión  metro- 
politana, y  componen  la  provincia  eclesiástica  del 
AJto-Rhin.  Hallándose  aneja  á  la  silla  de  Friburgo  la 
dignidad  arzobispal,  el  obispo  de  esta  ciudad  está  al 
frente  db  la  provincia  en  cualidad  de  arzobispo ,  y 
antes  de  entrar  en  el  eiercicio  de  sus  funciones  debe 
prestar  juramento  en  cualidad  de  tal  al  gobierno  de 
tos  estados  reunidos. 

aS.o-  La  constitueioir  matropolitana,  asi  restableci- 
da conforme  á  su  deslino,  y  el  ejercicio  de  ios  dere- 
chos afectos  al  arzobispo,  están  bajo  la  protección  co- 
mún de  los  estados  reunidos. 

«9.*  No  pueden  celebrarse  concilios  proTÍneia4ea 
sin  el  consentimiento  de  estos  estados,  quienes  en- 
viarán á  ellos  comisionados.  El  arzobispo,  como  tam- 
bién cada  obispo,  enviará,  con  consentimiento  de  los 
gobiernos,  plenípotaociarios  á  his  conferencias  si- 
nodales. 

nlO.  En  ningún  caso  las  cuestiones  eclesiásticas  de 
los  católicos  pueden  discutirse  fuera  de  la  provincia 
y  ante  jueces  esiranjeros.  Los  acomodamientos  nece- 
sarios sobre  este  punto  se  acordarán  en  la   provincia. 

nll.  Conforme  á  lo  que  ba  sido  arreglado,  los  cinco 
obispados  de  la  provincia  eclesiástica  del  Alto-Rhin 
quedan  dispuestos  de  manera  qiie  las  fronteras  de 
las  diócesis  se  cstiendan  á  las  de  los  estados  para  los 
que  estos  obispados  han  sido  establecidos. 

»13.  Cada  diócesis  se  divide  en  distritos  de  deca- 
natos, cuya  estcnsion  se  acomoda  en  cuanto  es  po- 
sible á  la  de  los  distritos    administrativos. 

»13..  Loa  católicos  que  basto  ahora  no  ban  dependido 
de  parroquia  alguna ,  ó  q^ue  se  bailan  en  la  dé  un  pas- 
tor de  otra  comunión,  serán  agregados  á  una  de  las 
parroquias  etistentes  en  la  diócesis  episcopal. 

1)14.  Babrá  una  elección  en  la  forma  prescrita  para 
nombrar  los  obispos  de  la  provincia  y  los  prebenda- 
dos de  los  cabildos  de  las  catedrales. 

«18.  No  podrá  ser  nombrado  obispo  mas  que  un 
eclesiástico  alemao  de  nacimiento  y  subdito  del  esta- 
do en  qne  se  halla  la  silla  episcopal  vai;ante,  ó  de  uno 
de  los  estados  que  se  han  reunido  á  la  diócesis.  Ade- 
más de  las  cualidades  eiigíds&  por  los  cánones,  es 
preciso  que  tenga  el'  mérito  de  haber  ocupado  con 
distinción  un  empleo  con  cargo  de  cura  de  almas,  una 
cátedra  en  una  universidad,  ó  c|ercld«  otras  funcio- 
nes piiblicas  análogas;  que  tenga  nn  conocimiento 
ciaeto  de  las  constituciones  eclesiásticas,  da  las  del 
estado,  de  las  leyes  y  de  las  instituciones. 

ulO.  Inmediatamente  después  de  su  elección  el 
nuevo  obispo  debe  dcrigirse  al  grfe  de  la  Iglesia  para 
que  la  conGrme.  Autcs  de  consagrarse  et  nuevo  ubis- 
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orden  espiritual  se  arreglarán  por  la  autoridad 
civil  (art.  19). 

3."  Los  concilios  provinciales  no  pueden 
celebrarse  sin  el  permiso  de  la  autoridad  civil 
y  en  presencia  de  sus  comisionados  (art.  S^). 
Esta  disposición  abrazia  igualmente  á  lo»  siao- 


p*  debe  prestar  en  eaalidad  de  tal  en  laaa*  del  aobe- 
rane,  juramento  de  obedieneia  y  fidelidad. 

»17.  Después  de  sacoosagracioQ  et  obispo  entra 
al  ejercicio  de  los  deberes  y  derechos  anejos  al  episco- 
pado, y  los  gobiernos  no  permitirán  que  se  le  oponga 
obstáculo  alguno  en  esta  parte ,  y  le  prestarán  también 
todo  el  apoyo  que  ner-esite. 

olg.  El  obispo  podrá,  si  I»  jazga  necesario,  con- 
vocar con  consentimiento  del  soberano  sínodos  dio- 
cesanos, que  se  celebrarán  en  presencia  de  los  comi- 
sionados del  gobierno.  Las  resolucionei  que  adopten, 
deben  ,  con  arreglo  á  las  diaposiciones  esiipaladas 
párrafos  >y  S  someterse  á  la  aceptación  del  estado. 

»10.  Elarzobispo,  el  obispo  y  el  administrador  de 
la  diócesis  son  los  únicos  que  pueden  comunicar  libre- 
mente con  el  gefe  de  la  Iglesia  para  todos  los  objeto» 
concernientes  á  la  administración  eclesiástica :  sin  em- 
bargo, deben  «ienpre  tener  en  consideración  los  in- 
formes y  determinaciones  que  resiattao  de  la  reunioo 
metropolitana.  Los  demás  eeleaiisticos  diocesanos  do> 
pueden  dirigirse  para  lodos  los  negocios  eclesiástico» 
mas  que  á  su  obispo  á  arzobispo. 

»20.  No  puede  nombrarse  para  las  prebendas  dé- 
los cabildos  mas  que  á  los  eclesiásticos  diocesanoa  (}ae 
sean  sacerdotes,  de  edad  de  treinta  años  y  de  una 
conducta  irreprensible,  versados  en  los  conocimientos 
teológicos  y  en  el  de  la  constitución  del  estado ,  y  que 
hayan  ocupado  con  distinción  nn  puesto  con  cargo  dr 
cura  de  almas,  una  cátedra  académica,  ó  cualquier 
otro  empleo  p6blico. 

»21.  Et  cabild*  de  cada  iglesia  catedral  tendrá  la 
misma  esfera  de  atiibuciones  onc  los  antiguos  pres- 
biterios, y  fbrma^deapues  del  obispo,  la  primera  auto- 
ridad administrativa  de  la  diócesis;  el  deán  tiene  sd 
dirección. 

»22.  Las  autoridades eclesiáaticu,  biea  del  paic,  6 
bien  estianjeraa,  no  paedeo  iaaponer  coolribucioo  ni 
tributo  alguno,  de  cualquier  denominacioa  qtie  sea. 
La  percepción  de  los.  derechos  de  espedicion  ó  despa- 
cho depende  encada  catado  de  las  disposiciones  arre- 
gladas por  el  sebera  no. 

»33.  Las  autoridades  del  goMertí*  y  del  epiae«pad« 
se  pondrán  de  ac«crdo  para  nombrar  entre  Im  caras 
dignos  decanos  ó  arciprestes,  que  entiendan  también 
de  negocios  de  administración. 

»2\.  Los  decanos  ó  arciprestes  son  los  soperiorea 
eclesiásticos  inmediatos  de  Jos  eclesiásticos  del  distrito 
del  decanato.  Tienen  obligación  de  dirigir  á  iaa  autori- 
dades del  gobierna  y  del  episcopado  informes  sobre 
los  ssostM  de-sa  competencia  ,  j  de  «jecntar  las  ias- 
trueciones  que  reciban  de  ellas.  Instmccioaeír  parti- 
culares determinarán  sa  círculo  de  alribaciones. 

»2!}.  Cada  ano  de  los  estados  leunidos  adaptará 
medidas,  si  no  existen  ya,  para  furmar  eaadidatoa  ca- 
tólicos propios  del  astado  eclesiástico ,  ya  aoiabiaciao^ 
do  un  insütote  de  enseñania  eclesüsUca,  qpe  esté 
reunido  eom»  facultad  á  la  universidad  del  país,  ya 
asignando  sobre  ios  fondos  de  la  diócesis  las  cantida- 
des necesarias  para  qua,  tas  eandidaios  puedan  fre- 
cnentar  una  universidad  organiuda  de  esiá  rnaaern 
eo  la  provincia. 

»26.     Los  candidatos  del  estado  eclesiástico  des- ' 
pnes  de  haber  hecho  (res  años  de  estudios  teológicos, 
pasarán  uno  en  un  seminario  saceadulal  pao*  Cermarsa 
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dos  diocesanos ,  cuyas  resoluciones  quedan  so- 
melidas  á  la  scepiaciotí  del  estado  (art.  18). 

4."  Quedan  prohibidas  las  apelaciones  ^l 
papa  en  las  causas  eclesiásticas,  de  cualquier 
género  que  sean  (art.  10). 

5."  bl  estado  determina  las  condiciones  de 
elección  de  los  obispos  (art  18) ,  interviene  en  la 


en  la  dirección  práctica  de  las  almas,  j  estarán  en  él 
gratuiíamente  (oilo  el  tiempo  cfne  las  cantidades  asig- 
nadas por  los  títulos  de  fnndacionet  á  los  seminarios 
puedan  soportar. 

•27.  No  se  recibirá  en  el  semiMrio  mas  que  á  lo» 
candidalus  que  hayan  safrído  con  «probación  un  exa- 
men, que  se  hará  en  iv>mun  por  las  autoridades  civiles 
7  episcopales,  j  que  hayan  sido  juzgados  dignos  de 
obtener  el  tílulo  y  la  mesa  gratuita  que  se  les  concede 
por  el  soberano  en  esta  supoaicioa. 

i»2S.  El  acta  de  este  titulo  di  la  seguridad  de  qne 
en  el  caso  dj  una  incaiiacidaddel  servicio,  sobrevenida 
sin  ninguna  culpa  por  parte  dei  individuo ,  la  manu- 
lencion  cunveniente  6  longrna  del  estado  eclesiástico, 
cuyo  rainimun  se  fija  de  t»esá  cuatrocientos  florines 
anuales ,  se  concederá  sabsidiaTiaiaeDie,  como  lam- 
bicD  ana  indemnizaeion  particular  por  Uw  gastos  oca* 
•ionadus  por  el  midico  y  asistencia  necesaria  en  caso 
de  enfermedad.  Se  podrá  reclamar  del  titular  una 
indemnización  solamente  cuando  el  estado  de  sus 
negocias  se  mejure,  d  si  obtiene  en  lo  sucesivo  una 
prebenda,  cuya  cantidad  eaeeda  á  la  congrua. 

i>3tt.  Ea  cada  diócesis  uaa  comisión  nombrada  en 
coman  por  lasauturidades  civiles  y  episcopales  bará 
sufrir  todos  los  años  un  eximen  y  cuncurso  á  los  ecle- 
siásticos que  deseen  ser  promovidos  á  un  curato,  ó  á 
otra  prehÑiiida  eclesiástica.  No  se  admitirán  á  cate 
cmicurso  mas  que  á  loa  ecleaiáslieos  que  baya»  aid* 
«mpleadoa,  al  ucnos  por  espacio  da  dos  años,  como 
ausiliarcsen  un  beneficio  cuo  cura  de  almas,  y  que 
tengan  buenos  certificados  desús  superiores  Sobre  su 
conducta. 

»30.  Se  tendrá  presente  la  clasilicaeion  qne  resalte 
4e  esto*  exámenes,  cua^ido  se  trata  de  los  adelantas 
sucesivos  de  los  que  loa  bayan  sufrido. 

»3t.  Se  birá  igualmente  una  división  por  clases 
de  los  euratos  y  de  tos  demás  beneficios  eclesiásticos, 
conforme  al  grada  de  su  importancia  y  de  su  renta, 
para  que  tus  patrOnM  qn«  no  pueden- peesentsr  mas 
qa«  ectesiástieos  diocesauoa,  arreglen  su  elección  en 
su  consecuencia. 

>32.  Ningún  eclesiástico  puede  poseer  á  la  vez  dos 
beneficios ,  de  los  que  cada  uno  produzca  ana  renta 
igual  á  la  congrua. 

*33.  Ningún  eelesjáatico  puede  eeaptar  de  nn  go- 
I  bierno  estranjero  sin  consentimiento  del  suyo  digni- 
dades, pensieaes ,  drdenes  ó  títulos  honoríficos. 

dSí.  Todo  eclesiástico  debe  antes  de  recibir  la 
institución  de  la  Iglesia,  prestar  juramemento  de  fide- 
lidad al  gefe  del  estado,  y  prometer  la  obediencia  ca- 
nónica al  obi>po. 

>3S.  Bl  estado  dispensa  á  loe  eciesiislieos  l«  prt>- 
teccion  legal  necesaria  para  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  su  vocación,  y  les  garantiza  el  gozedela 
congiderarion  y  respeto  debidos  á  su  dignidad. 

i>30.  Los  eclesiásticos,  como  también  los  segla- 
res, en  los  casos  en  qoe  tuviesen  que  quejarse  del 
abuso  de  (a  autoridad  eclesiástiee  para  coa  ellos,  tie- 
nen su  reeurso  á  las  autoridades  del  país. 

»37.    Cada  estada  determinará,  según  su  coostita. 

'  cioo  y   rcglaincntus  existentes  sobre  este  objeto,  la 

I  forma   de  administración   de  la  dotación  designada 

*  para  la  mesa  episcopal ,  ci  cabildo  de  la  catedral  ;  el 

seminario. 
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elección  de  ios  decanos  ó  arciprestes  (art.  33)i 
determina  su  autoridad,  y  arregla  »ns  atribu- 
ciones (art.  34 ),  comp.  también  las  de  los  ca- 
bildos (art.  21).  ... 

6."  El  estado  deterroiita  la  duracioo  de  los 
estudios  tedógicuft  (art.  36),  concurre  álos 
exámenes  que  deben  sufrir  los  candidatos 
(art.  37) ,  como  también  kM  eclesiásticos  que 
deseen  ser  promovidos  é  un  curato  ó  á  otra 
prebenda  (art.  29). 

7.*  El  ejerc»io  de  la  autoridad  eelesiástiea 
está  subordtoado  a  las  deeisiofles  del  ooder 
civil  por  la  disposición  relativa  á  las  apewcip- 
nes  como  de  abuso  (art.  3C). 

Y  todo,  por  la  razón  de  los  derechos  inena- 
genables  de  protección  y  vi^lanoia  sobre  la 
Iglesia  ,  que  cada  estado  ejeiice  en  toda  su  os- 
tensión en  virtud  da  su  solieranía  (art.  3). 

La  ejecución  de  estos  artículos  es  radical- 
meiite  incompatible  oon  la  existencia  de  la 
Iglesia  católica  (1).  ¿Qué  se  ve  en  ellos  en 
efecto?  La  autoridad  mas  respetable  de  la  Igle- 
sia, la  dei  ponUriae  romano  se  halla  estent- 
mente  sometida  á  la  temporal ,  que  examina 
sus  actos  cuya  publicación  permite  ó  prohibe  á 
su  puro  capricno ,  les  da  ó  quita  fu.erza  de  ley, 
i  según  le  agrada,  sin  que  jamás «stó  ligado  por 
I  una  aprobsÚDion  anterior,  que  ella  se  reserta 
siempre  el  derecho  de  revocar  :  es  decir  que 
dogma  y  disciplina,  de  todo  dispone  soberana- 
mente ,  y  arregla  á  su  arbitrio  la  religión  ente- 
ra. Después  de  haber  anulado,  en  cuanto  de 
ella  d^feudé,  la  antoridad  de  donde  emana  to- 


»38.  Los  bienes  de  las  prebendas  eclesiásticas  j 
todos  los  fondos  de  la  iglesia,  generales  j  particulares, 
se  conservarán  bajo  le  vigilencia  del  obispo,  y  en  me> 
¡  ñera  algvoa  pedrtn  invertirse  en  «tren  «bjeies  qae  ea 
los  eoMementes  á  la  Iglaats  catMiea.  Cnaad»  la  cén- 
grua  de  los  curas  no  ascienda  á  quinientos*}  seiscien- 
tos florines,  sa  la  elevará  poco  á  poce  á  esta  Suma.  S» 
dejará  la  adiltfnisti^Mdn  delaá  pr«behdiie  tetesiástitras 
inferiores  en  poder  de  sus  usuf^aetoáries ;  t}iiieiie» 
segikiráneDeattgcstioiii  lasreglameales  cxieleauaea 
caos  ealedo  eobre  este  ebieía. 

»39.  En  cada  ano  de  los  estados,  que  componen 
la  reunión,  se  formará,  si  no  existe  aun,  tan  luego 
como  sea  posible,  un  fondo  general  de  bienes  edesiás- 
tieos  católicos,  con  el  cual  se  pMveerá  por  vie  de  so-^ 
eovro  á  tas  neeeaidadee  de  esta  ó  aqoeUa  igteaial^ 
á  las  qne  nadie  está  obligado  legalaieoie  i  proveer, ,f 
pera  lasque  no  existe  recurso  alfone. 

ttHabiendo  provisto  para  lo  sucesivo  á  la  ocupación 
no  Interrumpida  de  las  sillas  arzobispales  y  episcopa- 
les de  la  provincta  eclesiástica  del  Alt»-KbiB,.v  al  4jw- 
eieio  paelfleo  ^  les  derechos  qaa  la  soo  iuierentes^ 
coa  les  disposieíenes  del  preaeiHe  decreto',  fundadaa 
en  los  derechos  del  estado  y  constitución  de  UI¡;lesia 
católica  ,  j  que  serán  mantenidas  con  Ármela  por  nos 
j  por  los  gobiernos  con  quienes  estamos'  reunidos,  te- 
nemos la  convicción  «b  haber  dade  á  loa  sábditea 
católicos  de  este  gobierne  la  pracba  maa  ctidaato.de 
loe  icuidados  que  bcmes  copaegrado  á  asta  parte  de 
nuestra  administración. 

uKrsuello  en  nuestra  grande  ssamblca  del  sea»- 
do,  a  de  marzo  de  1830.» 

(Ij    Mcm.  catóiic  %.  13,  p.  160l 
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d»  jurisdícoiotí  espiritual ,  apKoa  mny  lógica- 
mente tas  mismas  4ispúáeíonc8  á  los  diversos 
grsdos  de  ia  gerarquia.  Arzobispos,  obispos, 
concilios  ,  sínodos  diocesanos ,  cabildos ,  deca- 
nos todo  cae  en  la  misma  escIsTilud  ;  y  para 
asef^nrar  para  siempre  esta  completa  esclavitud 
de  la  Iglesia,  «1  estado,  doeño  de  escluir  de  las 
«agradas  órdenes  á  (]aiea  le  parece  bien,  se 
apodera  del  sacerdocio  en  su  mismo  origen. 

Habiendo  hecho  los  católicos  de  Francfort 
algunas  representaciones  al  senado  de  esta  ciu- 
dad ,  por  toda  respuesta  reeibiero|n  que  no  les 
pertenecia  mezclarse  en  lo  que  era  relativo  á 
los  derechos  de  la.  magestad  soberana  {\).  En 
cuanto  á  ios  demás  paises  «n  que  se  adoptó  la 
misnfa'  medida  qoe  en  Francfort,  fiíé  estremada 
la  constematiion.  Debió  serlo ,  cuando  se  vid  i 
un  débil  obispo  de  esta  provincia  eclesiástica 
firmar  el  decreFto. 

La  organización  de  la  provincia  eclesiástica 
del  Alto-Rb'my  la  erección  de  las  sillas  eran  el 
medio  mas  eflicaz  que  se  hubiese  podido  em- 
plear para  proteger  los  intereses  de  la  Iglesia 
católica  en  estos  paises  sometidos  á  los  protes- 
tantes; pero  si  el  «dicto  recibía  la  adhesión  de 
los  obispos  y  el  empleo  de  semejante  medio 
nraltiplióaba  los  obstáculos ,  lejos  de  evitarlos. 
Pío  Vllf  apreció  esta  dolieada  situación,  y  se  de- 
cidió «1 30  de  junio  de  1830 ,  á  dirigir  el  breve 
siguiente  al  areobtspo  de  Priburgo,  como  tam- 
bíen^  á  los  obispos  de  Maguncia,  de  Rottembui^, 
de  Limbur^  y  de  Pulda. 

'*Ya  habia  llegado  á  nuestfos  oidos  un  rO" 
mor  aflictivo  de  que  los  enemigos  de  la  Iglesia 
católica  formaban  en  la  provincia  del  Rhin, 
algún  proyecto  contra  la  sana  doclrina  y  la 
ceiKlitucioa  de  lalglesia,  y  que  sus  esfuerzos  di- 
rigidos coa  artificioprMMntban  numerosas  inno- 
vacrtynes,  y  no  eran  infructuosos.  En  un  princi« 
pió  no  habí&mos  po<fido  dar  crédito  á  estos  ru- 
mores inciertos,  sobre. toda, no  habiendo  sabi- 
doruada  de  vjisotros,  ¿quienes  pertenecía  in- 
fermamos  de  ma  coea  tan  ^rave,  como  también 
velar  eficazmente  por  el  bien  de  vuestras  dió- 
cesis, y  alejar  no  solamente  los  errores,  sino 
tanibien  el  peligro  y  la  sospecha  del  error.  Con 
tanto  asombro  como  dolor  hemos  visto  defrau- 
dadas ude^ras  e^ieranzas  en  este  panto:  por- 
que )o  que  habfa  llegado  á  nuestra  noticia  de 
una  manera  particular  se  ha  hecho  público  y 
so  encuentN^  confirmado  con  testimonios  irre- 
ouaables,  d«  su  suerte  que  hemos  debido  reco-< 
Doccrr  que  no  se  podían  permitir  absolutamen- 
te en  la  Iglesia  la^  novedades  introducidas  «n 
ése'  pbis ,' en  razón  é  que  se  apoyan  en  princi- 
pios ffíisós  y. erróneos,  se  oponen  á  la  doctri- 
lu  y  leyes  de  la  Iglesia,  y  tienden  abiertamente 
4  la  perdición  ds  las  almas. 
' '  t\M  santa  e^osa  de  Jesucristo ,  el  Cordervt 
sin  mancha,  es  libre  por  institución  divina,  y  no 

(I )    Mem.  calólic.  t'.  tt,-  p.  SBI. 
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so  somete  á  ninguna  autoridad  terrestre.  Mas 
por  estas  novedades  profanas  se  halla  reducida 
auna  miserable  y  vergonzosa  esclavitud,  pues 
que  se  permite  al  poder  secular  confirmar  ó 
rechazar  los  concilios,  dividir  las  diócesis,  ele- 
gir los  candidatos  para  el  sacerdocio,  y  los  que 
deben  ser  promovidos  á  las  funciones  eclesiás- 
ticas; pues  que  se  le  atribuye  la  dirección  de  la 
enseñanza  y  la  disciplina  religiosa  y  moral;  pues 
que  hasta  los  mismos  seminarios  y. todo  lo  re- 
lativo al  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia  se 
halla  entregado  al  capricho  de  los  legos,  y  se 
impide  á  los  fieles  comunicar  libremente  oon 
elgefedela  Iglesia, á'pesarde  que  esta  comunica- 
ción pertenece  á  la  esencia  de  la  constitución 
de  la  Iglesia  católica,  y  no  puede  impedirse  sin 
que  los  fieles  privados  de  un  socorro  necesario 
no  estén  ea  peligro  respecto  á  su  eterna  sal- 
Tacion. 

tSeria  al  menos  un  consuelo  para  nos ,  si 
cumpliendo  con  el  deber  de  vuestro  cargo  hu- 
bieseis puesto  todos  vuestros  cuidados  en  ins- 
truir á  los  fieles,  que  os  están  confiados,  sobre 
tos  errores  manifiestos  de  estos  principios,  y  los 
lazos  que  se  les  tendían  con  estos  atentados. 
A  vosotros  pertenecía  hacer  lo  que  el  apóstol 
san  Pablo  inculca  de  una  manera  tan  imponen- 
te á  su  discípulo  Timoteo  ,  y  en  su  persona  á 
todos  los  obispos  cuando  dice:  Predica  la  pala- 
bra divina,  insiste  oportuna  é  imporlunammte, 
reprende,  suplica,  cotTige  en  toda  paciencia  y 
doctrina,  porque  habrá  vn  tiempo  en  que  m 
hombres  no  podrán  ya  sufrir  la  sana  doctrina, 
recurrirán  á  doctores  que  halaguen  sus  deseos: 
pero  lú  vela,  Irrütaja  con  constancia,  desempeña 
elea$'§o  de  eva»gtíista,  cumple  eoutu  ministerio. 
A  vosotros  incumbía  elevar  una  voz  pastoral,  i 
fin  de  que  la  reprensión  hecha  á  h>s  que  se  ha- 
llan en  el  error,  sirviese  al  mismo  tiempo  para 
contener  Á  los  que  vacilasen  ,  según  dice  el 
nisiBo  Apóstol.  Reprenda  públicMnente  á  los 

Íue  peean  ,  para  tmjjirar  temor  á  lat  demos. 
inalmente,  á  vosotros  tocaba  imitar  el  ejemplo 
de  los  apostóles,  los  que  respondieron  con  una 
caridad  evangélica  á  losquelesprescribian  el  si- 
lencio. Vale  mas  obedecer  á  Dios  que  á  los  hom- 
bres. 

No  debemos  ocultaros,  venerables  herma- 
nos ,  en  que  amargura  ha  sido  sumergido  nues- 
tro corazón,  desde  que  se  nos  ha  reterido  que 
hay  entre  vosotros  quien ,  lejos  de  defender  á 
la  Iglesia  católica  y  su  doctrina ,  combatiendo 
los  errores  y  novedades,  y  armando  á  los  fieles, 
confiados  á  sus  cuidados,  con  consejos  y  pre- 
ceptos saludables ,  no  ha  vacilado  al  contrario 
en  dar,  oon  su  asentimiento  y  su  concurso, 
una  nueva  autoridad  y  fuerza  á  estas  novedades 
y  principios  falsos  y  erróneos.  La  gravedad  de 
la  falta  nace  que  juzguemos  falsa  la  acusación, 
nos  repugna  demaÑado  aplicaros  un  juicio  tan 
injurioso ,  y  creer  que  alguno  de  vosotros  haya 
podido  hacer  traición  á  la  causa  de  b  Iglesia  de 


Digitized  by 


Google 


«MU 


(A(to  1339) 

Jesucrbito  en  cosas  Un  importantes  domó  Aon 
las  que  intoresaa  á  su  comUtueipa  v  eseoeia. 
Porque  ia  mMiaa  raaon  y  RaUmkád  del  gobior^ 
no  do  k  Iglesia  estabieckU  de  Üioa,  düsauíes- 
tnio  qao  solo  en  uú  tiempo  de  lurbuieuctas  y 
ataqaes  contra  ella ,  puede  suceder  que  las  po> 
testades  del  siglo  la  domtneh  ó  pretendas  diri- 
^r  su  doctrina,  ó  se  opongao  á  que  se  eomuui- 
quo  con  la  primera  silla ,  á  la  quo  dice  San  (re- 
neo,  es  necesario  qw  toda  la  ¡ifleña  y  U)t  fielu, 
dispersos  por  todas  parles,  recurra»,  i  eauaa.  de 
su  enúndttte  priaoipado.  El  que  quínese  iotro- 
ducir  una  nueva  forma  do  gobierno  dice  San 
Cipriano,  se  esfvrittria  en  hacer  um,  Igheñm 
humana. 

i  Al  recordaros,  venerables  hermanos,  loe 
deberes  del  niinÍ8terioapQsk)tioo,noapn>poB«- 
mos  confirmaros  y  escitaros,  si  fuese  nece- 
sario, á  niviudicar  con  celo  los  derecho*  de  la 
Iglesia ,  á  sostener  la  sana  doctrina,  y  á  no  va- 
cilar en  mostrar  á  aquellos^  oeroa  de  loa  cvales 
es  necesario  obrar,  citan  opuestos  son  á  la  ran- 
zón y  á  la  justicia  los  toAséJos  perniciosos,  paca 
la  Iglesia,  que  se  han  adoptado  ya,  d  van  i 
adoptarse.  La  misma  bonÍMi  y  justicia  de  k 
causa,  y  vuestra  solicitiul  há«ia  las  ovejas  que 
os  están  confiadas,  deben  revestidos  ae  valor 
para  desplegar  por  sü  salvacioa  Im  virtudes 
propias  do  un  buen  pastor  Pera  lo  que  aun  de- 
be rortificaros  mas  es  que  la  c»usa  que  defen- 
déis se  apoya  en  convenios  celebrados  entre  k 
santa  sede  y  esas  principes ,  porque  ellos  ae 
han  obligado  con  promesas  péblieaa  á  dejar  il> 
bre  cu  su  país  la  tj^lesia  católica,  tanto  ea  cuan- 
to á  lo  relativo  á  las  reUctoaes  do  los  fieles  con 
el  gcfiu  du  la  iglesia  sobre  l«s  negocios  eclesiás- 
tico», como  para  el  ejercicio  inteisro  de  k  ju- 
risdicción episcopal  del  ariobispo  y  de  los  obis- 
pos ,  según  los  reglamentos  de  los  cánones  vi- 
geikt«s  y  Us  leyes  de  la  discipUua  eciesiástioa. 

•  Cualesquiera  4|ue  seatoks  órdeues  funestas 
que  se  luin  espedido  sobre  uun  malcría  tan  grá'* 
ve ,  esta  advcrteucia  ,  asi  lo  esperamos,  ba^^rá 
para  que  os  dediquéis  á  liacerks  revocar  y  par> 
ra  aseguraros ,  por  el  feliz  resultado  de  vuestros 
esfuerzos ,  el  mérito  y  la  glork  de  haber  tecr 
minado  dignameute  este  negocio. 

•  Lleuo  (le  una  eslrema  solicitud  por  el  esta- 
do de  Vuestras  iglesias,  después  del  escándalo  de 
estas  novedades,  esperamos  de  vosoíros  la  res- 
puesta mas  pronta  para  consolar  nuestro  dolor, 
si  es  conforme  nuestros  votos ;  ó  si ,  ¡  lo  que 
üios  n»  auierai  fuese  contrark ,  pam  que  pe- 
damos adoptar  las  resoluciones  que  exige  de 
noseldcbcrdc  nuestro  cargo  apostólico.  Fiando- 
nos  con  justo  titulo  en  vuestro  celo  por  seguir 
nuestras  cecoinendaciooesy  por  ejecutar  nuestras 
(kdeuüs  en  el  Se&or ,  os  coiKedemoB ,  venera- 
bles hermanos,  á  voaotrosy  á  vuestros  rebaños, 
la  bendición  apostólica.» 

La  carta  puternal  de  Pió  VIII  no  surtió 
efecto.  El  ^iclo  de  los  principes  protestantes, 
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no  roctbid  iiio4ifiieao¡oa  alguna,  y  el  espíritu  de 
eposieion  contra  la  Iglesia  eatóliear  nouiaomas 
quo  estenderse. 

Pareek  1^  aquellos,  principes  eral)' inspira- 
dos del  genio  inalétko  oe  Adam  Weislúupt» 
fuudaidor  de  unórdejí  de  iluminados, cuyoori- 
gen  y  progresos  Iwmo»  referido,  figui«n^ 
do  al  abatn  Barmel  (1),  y  que  murió  pw  aquel 
tiempo  «n  Gotba,  á  la  edad  de  ochenta  y  -tres 
4iños  (2).  Desdo  que  so  habw  descubierto  el 
complot  de  \V«islMupt,.en  i7^  ysepuso  su 
cabña  á  procio,  se  vio  obligado  á  sustraerse  á 
las  pei-8S(]U«íones  dirigidas  contra  él,  refugián- 
dose en  Ratishona  ^  «lespues  en  la  corte  do 
Sajooia-Gotha.  Allí  permaneció  constante- 
mente,  aunque  e!  duque  Ernesto»  en  un  prin- 
cipio su  administrador,  abandonó  después  el 
partido  de  los  ilumiuodos.  Este  principe  mur 
rió  en  1804:  pero  otros  pt'otectores  poderosos 
impidieron  el  electo  de  losproeedicoiwtoslié- 
nbos  contra  VVeisbaupt  en  Jiavierav   -     > 

Eq  este  pais,  el  rey  continuaba  combatien* 
do  la  irreligión  y  el  ateisiuo.  Un  decretQ 
del  6de  marzo  de  1830  HA^ndó  qu^tse  «$i»bleh> 
sieseu  en  Bavíera  aooiedades  de  bu^nq»  Ubros 
católicos  (3). 

Por  su  parte..ttQA.prinoesa.  protestante  cqm!- 
balió  con  su  conversioa  asombrosa  á,U  unidad» 
las  tendencias  hostiles  á  k  verdadera  fé.  Carft 
Iota  Federica,: hija  detgctm  duq(>4  dO'JUÍQlikWr 
l>ourgo.Sch<iVerío  ^  liermana  de  AdoUb  Jf^do- 
rico,  cuya  conver$ion  prettedió  ák  w>yii;-Í|Bbia 
tenido  piempre  inclinación  ák  religbju  católi- 
ca (4),  k  que  manifestaba  desden  su  juventpd  á 
su  maestro  luterano.  Muy  adieta  al  prínoq^ 
Adolfo,  le  Qscribia  con  ñ-ecuenciat  V  J^M  activa 
correspondencia  fortificaba  sus  reaolocioues^ 
Sintió  vivamente  su  pérdida,  cuAndo  la  muevté 
1^  arrebató  enUagdebu^gn,  ál»  eda<|lde  37  años.. 
Casada  con  el  priucipe  real,  d^  jü'wsnwoa.y 
madre  da  un  hijo,  se  vió separada  d0.su  euio- 
<«  al  oabo  de  algunos  aSos.  Confinada  á  Altq- 
n»,  y  después  á  Jutkn,  su  únioo  c^ssuqlo  «i^ 
su  UesgrfK^k  fuq  ifpplordtr  elmtcotro'.de  títm^ 

E ara  ejecutar  el  designio  ,que^hal^  formado 
ack  mucho  tiao^po.  La  providei)^ia  k  sumi- 
nistró los  medios,  cootluciéndoká*  los  «slados 
del  ompoivdor  de  Austria  eu  ItblLa,  f]^a»  e« 
Yicensa  y  conuunicó  á  M.  Peruui,  obis|iO'(l^ 
esta  ciudad,  su  proyecto  de  jrenuticiacaUutera- 
.nismo.  El  priílnuo  la  exhortó;  ¿que  se.instruyer 
se  y  coDsagraso  á  las  buenas  ooras,*  ÉiKiifecto, 
fué  inslrui(k  por  un  teatino;  prolijllió.  diesde 
enloíwes  seveiVQiente  én  su, pasa  f|U0|se  habla- 
se mal  d^  Iqi  religioiicatóliÉa,  y  distriltuyú  mnt 
chas  lii^osaas  on  ol  seno  de  los  pobres^  a^comr 
pañaiiidio.  sms  hb^ralidades  coH  Iqr.vi^ates  oiu- 

(1)  ,Mt9Po.'(MCarnscivU  4  k  l^^l^risdfj  ftatír 
nisin'o. 

(2)  Amigo  de  la  rclÍKÍon,  I.  CO,  p.  2tO. 

(3)  Id.  I.  ta.p.38», 

(\]    Id.  l.  6t,  |).°2(6.   !'.      ..,1 ..i      ■ 
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clones;  Sus  «féccitMMS  éé  hija,  deesposa  y  ma- 
dre, lasconsecseiKtas  que  tendría  so  proceder, 
el  descontento  de  ambas  cortes,  las  reflexiones 
t|ue  íe  la  sugirieron  v  las  amanezas  que  so  le 
hidefon,  eran  para  ella  otros  (antos  ataques: 
pero  haciéndose  superior  á  toda  consMeracton 
humana,  se  arrojó  en  brazos  de  la  Providencia. 
Sa  abjuración  tuvo  lu^ar  el  37  de  febrero 
tie  1839  en  la  capiHa  episcopal.  Su  firmeaa  en 
responder  á  las  preguntas  del  prelado,  su  emo- 
ción y  sus  lágrimas,  conAiovieron  á  tos  asisten- 
tes, y  M.  Peruni  se  vio  obligado  á  violentarse 
para  torminnr  la  ceremonia.  Los  mismos  senti- 
mientos se  manifestaron  al  tiempo  do  recitar 
tos  sacramentos  de  penitencia,  de  confirmación 

¡I  encaristia.  Después,  sufrió  con  resignación 
as  consecuencias  de  su  proceder;  lasconlradic- 
cioncs  y  las  pérdidas  parecía  que  aumentaban 
su  júbilo. 

-  Diosa  admirable  en  sué  santos,  ínspinSenton- 
ccs  á  Pió  VIH,  que  seocupase  del  culto  quese  ha- 
bla de  dar  al  bienalrenturado  Alfonso  María  de 
Ligorio .  f\ihdfKkir  de  la  congregación  titulada 
del  Santo-Redentor,  y  obispo  de  santa  Águeda 
de  los  6odoa.  Habiendo  tenido  tugar,  después 
de  su  beatificación,  nuevos  milagros  porsu  in- 
tercesión, el  soberano  dispensador  de  todo  bien 
habia  mostrad»  con  esto  que  el  glorioiso  pontí- 
fice debía  ser  elevado  mas  alto ,  y  que  sé  le 
debía  conceder  el  nombre  •y^  lionores  de  los 
santos. '  Un  decreto  pontificio  de  i6  de  mayo 
de  4830  anunció  que  «e  podia  ^ceder  con 
seguridad  á  sil  solemne  canonización  (i). 

Uri  humilde  saberdote,  instrumento  de  la 
misericordia  del  Sei'ior,  acahaha  de  recibir  pft- 
blicos  liomenages  en  la  capital  de  la  Francia. 
Las  reliquias  de  san  Vicente  de  Paul ,  sustraí- 
das a  las  profanaciones  revohicionarias  por  un 
piadoso  lazarista,  depositadas  durante  el  terror 
en  casa  del  notario  de  la  congregación ,  tras- 
ladadas después  al  convento  de  Tas  Ifermanaft 
de  la  Caridad,  fueron  reconocidas  el  6  de  abrH 
por  M.  Quéten ,  arzobif  |)o  de  l^aris.  Con  un 
proñmdo  ffespeto  se  vieron  al  descnUerto  los 
restos  preciosos  de  un  hombre  y  de  un  santo 
tan  gr^ndo  i  la  vez  tan  querido  de  la  humani- 
dad y  de  la  reHgion  (4).  Nadie  habia  que  no  re- 
cordase con  admiración  las  obras  de  este  sa- 
cerdote generoso:  unos  besaban  con  emocioh 
aquella  cabeza  venerable,  en  la  -qoe  se  habian 
concebido  tantos  proyecios  igualmente  glorio- 
sos á  Dios  y  útiles  al  mundo;  los  otros  hacian 
tocar  á  ella  objetos  de  piedad,  tina  urna  mag- 
nífica, cuyo  precio  sustraído  del  palacio  arzo> 
bispal,  durante  la  tormenta,  que  muy  luego  de 
soló  á  París,  vinoá  ser  ocasión  de  un  triste  pro- 
ceso contra  el  arzobispo,  \-ictima  de  este  robo, 
recibió  las  reliquias  del  padre  de  los  huérfanos. 
El  24  do  abril  dia  del  nacimiento  de  san  Viccn- 

(t)    Amigo  de  la  religión,  t.  6f ,  p.  21S. 
(2)    Id.  1.  «3,  p.  260,   311. 
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te  de  Paul  se  trasladé  ¿  ia  metrópoli  este  reli- 
cario con  su  precioso  depósito,  donde  el  ¡lustre 
nuncio  Lambruschini  celebró  solemnemente  el 
Í9  de  abril  los  santos  misterios.  Precedido  y 
seguido  de  un  gran  número  de  ñeles«  un  acom- 
pañamiento formado  de  jóvenes  levitas,  de  sa- 
cerdotes venerables,  de  pontíGces  que  acudie- 
ron de  diversos  puntos  del  reino  [i)  de  los  hijos 
é  hijas  de  san  Vicente  de  Paul,  condujo  lasre- 
liquias  que  rodeaba  un  grupo  de  huérfanos, 
desde  la  basílica  de  Nuestra  Señora,  hasta  la 
capilla  de  los  sacerdotes  de  la  misión  (2).  Este 
fue  el  último  dia  do  un  gozoy  alegría  sin  mezcla 
para  H.  Qaelen ,  quien  después  de  haber  asis- 
tido en  la  ciudad  de  Annecí  ai  triunfo  de  san 
Francisco  de  Sales ,  presidió  en  París  á  los  ho- 
nores tributados  á  san  Vicente  de  Paul.  Inter- 
cesores gloriosos  ellos  derramaron  en  el  cora- 
zón del  inmortal  prelado  el  uno  su  caridad 
y  el  otro  su  dalzura. 

Hé  aquí  como  la  Francia  cristiana,  repre- 
sentada en  París  por  muchos  de  sos  pontínces, 
protestaba  contra  los  esfuerzos  del  partido  que 
se  dedicaba  ¿  sofocar  la  religión  en  el  corazón 
de  los  pueblos,  y  para  quien  los  decretos  de  16 
de  junio  de  i^«,  habían  sido  una  primera 
victoria. 

M.  Feutrier ,  quehabin  firmado  tuto  de  «»- 
tos  funestos  decretos,  no  tardó  en  sucusidnr  al 
pesar  qae  le  estaba  minaado  desde  su  salida 
del  nñnisterio « del  quepordos  veces  solo  á  ins- 
tancias de  Carlos  X  había  coasentido  en  que- 
dar encargado.  Después  de  su  caída  no  se  es- 
pKcaba,  tsomo  lo  repetía  á  M.  Gallard,  á  M. 
Aloubry  y  á  sus  amigos  mas  íntimos  entre  los 
iiombresdel  mundo,  aue  un  rey  tan  leal ,  tan 
piadoso ,  hubiese  exígiao  de  un  obispo  un  sacrí- 
fício  tan  pronto  olvidado ,  y  que  á  los  ojos  de 
ios  colegas  do  M.  Feotrier  en  el  episcopado, 
iMkbia  comprometido  el  carácter  del  obispo-mi- 
nistro. Desaprobando  enteramente  el  oecreto 
que  ordena  la  supresión  de  ocho  pequeños  se- 
minarios ,  cuya  iniciativa ,  firma  y  responsabili- 
dad tuvo  soló  Portalis,  el  obispo  de  Beaüvais 
continuaba  en  creer  oitil  v  bueno  el  que  él  mis- 
mo habia  iirmado,  aunque  los  prelados  no  lo 
apreciasen  generalmente  asi.  Bajo  el  peso  del 
disgusto  M.  Feutrier  se  debilitó  gradualmente, 
y  el  37  de  junio  de  i830  se  le  encontró  muerto 
en  su  cama.  Se  habia  cmifesado  la  víspera  y  ro- 
gado á  M.  Gallard  fuese  la  mañana  siguiente  ¿ 
decirle  la  misa  y  administrarte  la  comunión ,  sí 
su  estado  te  permitía  recibirla.  Pero  ua  ataque 
de  apoplegia,  que  sobrevino  pocos  momentos 


(1)  EI«n«lM8pD  dt  Pilis  y  el  eifcto  de  Sens ;  los 
«biepos  de  Amiens  ,  de  Bayeux  ,  de  Bdlef  de  GhtioM, 
de  Cturires,  de  Evreat ,  de  Greiioble  ,  de  Lu4«i»  ,  de 
Monlelvan  ,  de  Moulins,  de  Naiicy»  de  La  Rocliela  ,  de 
Samosata;  de  Soissoiis.  de  Versaiiics;  el  antiguo  obispo 
de  Talle;  el  obispo  electo  de  Mesax. 
t2/    Amigo  de  la  reügioo.  t.  SS,  p.3fl. 
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después  de  haberse  acostado,  á  eortdsunda  y  M, 
Galard ,  <nie  se  presentó  á  la  hora  conveni» 
da  no  halló  mas  que  aii  oadárer.  M.  Feotrier 
no  tenia  mas  que  46  aftos ,  y  pareóla  ofrecer 
aun  una  larga  carrera ,  que  hubiera  embelleci- 
do su  carácter  amable  y  su  escalente  corazón. 
Un  acto  tan  importante  para  la  retigion 
como  para  la  humanidad,  la  civilización  y  ia 
poHtica ,  honró  ai  nuevo  ministerio. 

Carlos,  X  eaei  momento  de  desplegar  el 
pabellón  francés  para  ir  á  castigar  el  insulto 
de  una  potencia  berberisoa ,  recordó  los  pia^ 
dosos  ejemplos  de  los  reyes  sus  antepasados, 
quienes  colocaron  siempre  bajo  la  divina  pro- 
tecoioD  sue  empresas  militares.  «Tenemos  la 
firme  esperanza ,  escribió  á  los  obispos,  de  que 
si  las  bendiciones  del  délo  acompañan  alas 
costas  de  Aft'ica  á  los  nobles  vengadores  del 
honor  de  la  Francia,  el  éxito  de  esta  guerra 
será  glorioso  para  noestres  armas.  Nuestro 
trionfo  será  un  beneficio  para  la  religión  y  la 
bomanidad.i  Reclamó  ovaciones  públicas,  á  fin 
de  obtener  d«l  Dio»  de  los  ejérortos  que  pro- 
tálese  siempre  la  bandera  de  las  flores  de  lis, 
y  que  diese  al  rey  la  victoria ,  que  parecían  ya 
prometerte  hi  justicia  de  sa  causa  y  el  valor 
de  sos  soldados.      -     - 

Este  principe  había  anunciado  que  espera- 
ba hacer  qne  la  espedicioa  á  Afnoa  fuese  en 
Itoneflcio  general  de  ia  cristiandad.  Los  cántí- 
oosdek  religión  ibau,  pues,  á  resonar  tam- 
bién diespues  de  tantos  siglos  sobre  aquellas 
costas  profesadas  por  up  culto  absurdo.  Desde 
lo  alto  del  cielo  los  Ciprianos ,  los  Agustinos  y 
los  PuIgeneioB  se  sonreían  sin  duda  al  ver  esta 
feliz  revolución.  Tantos  santos  obispos,  tantos 
generosos  mártires,  solicitaban  de  la  miseri- 
eor4ia  divina  la  vuelta  de  su  patria  á  la  fé,  que 
había  fondado  alli  numerosas  iglesias,  y  hecho 
brilla*  heroicas  virtudes. 

Muy  luego  Garlos  X  pudo  escribir  á  los 
«bispos  que  el  cielo  había  bendecido  sus  armas. 
Tres  «emanas  bastaron  al  «ende  de  Bonrmont 
para  conquistar  á  Argdf.  Recogeremos  aquí 
fas  palabras  <|ue  este^  gran  acontecitniento  ins- 
pim  al  arxcfeispode  i^ris,  y  dé  lasque  el  odio 
4e  los  intpios  abusó  mas  tarde  croelmentei 
<EI  eimo  ba  oid«  nuestras  sóplicas,  dijo  en 
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Nuestra  Seüora  á  dar  acciones  de  gracias, 
tSeñor,  ¡cuántas  gradas  en  una  sola!  le  dijo  Mr. 
Qaeicn.    ¿Qué    motivo  mas  digno  de  nues- 
tro reconocimiento ,  como  .también  de  nuestra 
admiración,  que  el  qtte  conduce  hoy  á  V.  U.  é 
este  templo  (te  Dids  y  al  pié  de  los  altares  de 
Haría?  La  Francia  vengada ,  sabiendo  aun  una 
vez  que  ella  puede  descansar  en  vos  sobre,  el 
cuidado  de  su  gloria  y  da  su  felicidad;  la  Euro- 
pa libre  de  un  odioso  tributo,  bendiciendo 
vuestra  sabiduría  y  poder;  el  mar  purgado  de 
piratas ,  humiliaudo  bajo   vuestras  velas  sus 
pacíficas  olas ;  el  comercio  tranquilo,  saludan- 
do con  amor  ¿  vuestro  pabellón  en  to(Jas  partes 
respetado;  la  hurnaaidad  triun&ndo  de  la  bar- 
barie; la  cruz,  victoriosa  de  la  media  luna;  re- 
sonando los  himnos  de  ia  té  ea  los  desiertos 
del  África ;  la  religión,  largo  tiempo  cautiva  en 
vna  tierra  desolada  ,  proclamáixdoos  su  liber- 
tador!!! Hijo  de  san  Luis,  ¡<{ué  motivo  mas  le- 
gitimo de  consuelo  y  de  jubilo  para  vuestro 
noble  y  ^neroso  corazón,  y  para  nosotros, 
vuestros  beles  subditos,  qué  justa  causa  de 
alegría  y  trasportes!  Asi  el  Omnipotente  «yude 
al  rey  cristianísimo  que  redama  su  «sisteooia. 
Su  mano  eslá  ooo  vos ,  señor :  ¡que  vuestra 
grande  alma  se  afirme  mas  y.  mas!  Vuestra 
coofiaoza  eo  el  diviso  socorro  y  en  k  protec- 
ción de  María,  madre  de  Dios ,  no  será  vana. 
{Ojalá  pueda  V.  H.  redbir  muy  luego  también 
una  nueva  recompensa!  ¡Ojalá  pue^i  muy  lue- 
go venir  también  á  dar  gracias  al  Señor  por 
otras  maravillas  no  menos  dulces  y  asombro- 
sas! »  Pero  Carlos  X  liabia  subido  á  la  oumbre: 
la  mano  de  Dios,  que  á  ella  le  había  conduci- 
do tan  maravillosamente ,  debía  hacerie  bajar 
taego  do  ella. 

El  vasto  plan  seguido  hacia  quince  años 
contra  la  religioq,  iba  á  ser  comprobado  coa 
un  resultado  demasiado  manifiesto. 

Loe  que  declamaban  tan  alto  deade  1-8Í6 
contra  el  partido  del  sacerdocio,  la  teooracta, 
el  ultramontanismo ,  la  influencia  clerical,  te- 
nían un  objeto,  que  siguieron  constantemente 
con  tanta  destreza  como  ardor  (1).  No  había 
acontedmiento  que  no  les  sirviese  para  conso* 
guirie.  Estos  hombres  aprovecbabaa  todas  las 
eircuostancias,  ó  las  provocaban  ellos,  favo- 


deseos;  Dios  ba  bendecido  nuestras  armas. 
¡Argel  ha  sido  tomado!  el  pabeMon  roal  ondea 
«obre  «08  moros;  el  insólenle  pirata  encorva 
ahora  la  cabeza  h«jo  la  espada  victoriosa  de  la 
Francia,  y  se  rhide  é  discreccion.  Tres  sema- 
nas han  bastado  para  humillar  y  reducir  á  la 
debilidad  de  un  niño  á  ese  musulmán  poco  há 
tan  soberbio:  asi  sean  tratados  en  todas  partes, 
y  siempre,  los  enemigos  de  nuestro  señor  rey; 
asi  sean  confundidos  todos  los  que  se  atreven 
á  sublevarse  contra  él.  Fidnt  tieulpuer  inimiei 
tfoffuni  mei  regit,  et  universi  gui  consnrgmt 
adverttts  eum  in  malum.  Cuando  d  rey  fue  á 

HlST.  ECLBS.  T.  VIH. 


ana  pastoral ;  el  Señor  ha  coronado  nuestros    róblese  sus  miras;  todos  sus «scritos  eran  di- 


rigidos en  d  mismo  sentido.  Antes  d«  referir 
su  odioso  triunfo,  es  oportuno  diiigir  una  mira- 
da á  lo  pasado ,  y  recordar  año  por  año  en  un 
corto  análisis  la  ejecución  de  su  plaa^n 

El  ódk)  contra  la  religión  y  los  sacerdotes, 

Se  parecía  debilitarse  bajo  el  despotismo  de 
ñaparte,  se  despertó  repentinamente  al  tiem: 
po  de  la  restauración.  La  vuelta  de  los  Borbo- 
nes  difundió  la  alarma  en  ks  filas  de  la  im- 

E'edad.  El  nombre  solo  de  rey  eristianísimo, 
adhesión  de  esta  familia  á  'la  reU^on ,  los 

(4)    Amigo  d«  I»  reUgioa,  t.  07,  p.  805, 
69 
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«jomólos  de  piedad  quedaba,  todo  Hiqnietaba 
é  irritaba  á  los  qae  se  habiao  acostumbrado 
dorante  la  revotecton  á  ver  á  la  religión  of»*!- 
loida  y  á  los  sacerdotes  proscriptos.  Se  pasie- 
ron  nuevamente  á  clamar  contra  el  faDatñirio. 
Entre  otros  róllelos  publicados  en  181  i,  citare- 
mos el  de  üubroca,  sacerdote  y  beniabita  ca- 
sado, predicador  de  la  tilantropia^  el  autor  le 
hnbia  iniiluiado:  Uaa  nube  negra  se  forma  en 
el  hmzonle ,  ó  Signos  pi-ecursores  del  fanatis- 
mo religioso.  Los  incrédulos  se  sublevaron 
contra  todas  las  medidas  tomadas  en  favor  de 
la  religiom  Asi,  habiendo  publicado  el  7  de 
junio  de  1814  el  director  general  depoKcia  una 
ordenanza  para 'la  observancia  de4o$  domingos 
y  fiestas ,  se  presentaron  en  la  cámara  contra 
este  acto ,  calificado  de  arbitrario  y  despótico, 
peticiones  que  fueron  favorablemente  acogi- 
das. Les  impios  se  quejaron  de  que  los  sacer- 
dotes lo  invadían  todo:  «Noscnoshabia, decia 
Meliee,  sino  do  ceremonias  religiosas  y  de 
procesiones.»  VA  restablecimiento  de  losjesui- 
les  por  una  bula  de  Fio  Vil  atemorizó  sobre 
todoá  los  enemigos  <)e  esta  orden  célebre,  y 
despertó  su  animosidad:  todo  estaba  perdido 
según  ellos,  si  los-  jesuítas  volvían  á  aparecer 
en  Francia,  y  su  siniestra  influencia  compro- 
meterla la  suerte  de  la  monarquía:  hasta  un 
sacerdote,  el  jansenista  Tabaraud ,  derramó  su 
X»dio  con  este  motivo  en  un  iolloto  lleno  de 
acrimonia  titulado:  Hel  papa  y  délos  jesuiUu. 
La  religión  y  los  sacerdotes  fueron  también 
-horriblemente  calunMiiados  en  la  Memoria  al 
rey  por  Carnot.  Estos  escritos ,  estas  quejas  y 
rumores  hablan  ya  exaltado  los  ónimos.  Un 
hecho  poco  importante  en  sí  mismo  vino  á  de- 
mostrar cuales  eran  las  dispOvsiciones  dé  cierta 
chtse  con  respecto  al  clero.  Una  actriz,  la  se- 
ñorita Kancotirt ,  murió  en  París  en  IS  de 
enero  de  1815,  y  sus  amigos  quisieron  con- 
ducirla á  la  iglesia,  li  donde  ella  no  iba  en  vida. 
La  iglesifi  de  San  Roque  estaba  cerrada,  y  se 
forzaron  sus  puertas ;  se  llamó  á  un  sacerdote, 
gritando  contra  los  sacerdotes;  aquel  lugar 
santo  resonó  con  los  clamores  de  la  muche- 
dumbre amotinada ;  al  pié  de  los  altares  se 
lanzaron  invectivas  contra  el  fanatismo  y  la 
superstición :  finalmente,  se  retiró  el  acompa- 
ñamiento enorgullecido  con  una  victoria  tan 
gloriosa ;  y  este  acontecimiento,  que  publica- 
ron los  peñódioos,  se  convirtió  en  protesto  de 
declamaciones  aun  mas  absurdas  que  malignas. 
Se  tocaba  á  la  catástrofe  de  4813 :  la  vuelta 
de  Bonaparte  fue  para  los  enemigos  de  la  reli- 
gión la  señal  de  un  júbilo  desenfrenado.  En 
muchas  provincias  hubo  una  verdadera  reac- 
ción contra  el  clero ,  y  sus  miembros  se  vieron 
lieehos  el  blanco  de  los  ultrajes  del  populacho 
y  de  la  persecución  de  funcionarios  adictos  al 
usurpador.  En  diversos  lugares  al  grito  de 
¡viva  el  emperador]  se  agregaron  los  de  ¡abajo 
el  paraisol  ¡viva  el  iHfiemol  So  castigaba  á  al- 
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giinossaoerdotes.porelcelo-qae  habían  mos- 
trado en  favor  de.,  la  causa  real ;  se  acusaba 
á  otros  dciprediear  el  resiaUecitpienlo  de  los 
diezmos,  y  de  favorecer  las  pretensiones  feu- 
dales :  rumores  absurdos,  cuyo  eco  se  hizo  el 
director  gener» I  de  cultos  en  una  circular  á^  loe 
obispos  el  10  de  abril^de  1^15.  £1  juramento 
exigido  á  lo» eclesiásticos,  las  ontciones  pres-? 
critas  por  el  emperador,  y  otras  medidas  sumi- 
nistraron motivos  para  atormentür  al  c|ero^ , 
Finalmente,  la  e^speracion  llegó  á  ser  tal 
entre  la  hez  del  pueblo,  que  los  sacerdotes 
eran  insultados  frecuenteioente  en  las  calles, 
y  esta. exasperación,  que  se  prolongó  hasta  la 
segunda  vuelta  del  rey,  produjo  criprenes  dig->- 
nos  de  1793. 

La  composición  de  la  cámara  de  los  dipu- 
tados de  1815  debía.'  hacer  esperar  mejores 
tiempos  para  lii  religión  y  el  clero.  Se  conta- 
ban eu  esta  cámara  muchos  hombres  piado- 
sos y  celosos ,  que  querían  mejoraf  la  suerte  de 
los  eclesiásticos.  Las  proposiciones  hechas  so- 
bre este  |)unto  fueron  desUgucadas  por  el  odio 
en  los  periódicos ;  se  quejabaiii  de  la, codicia 
de  los  sacerdotes,  como  si/uo  teniente  cura 
á  quien  .se  le  abonaba  un  sueldo  de  qpinienlns 
francos,  no  pudiese  sin  avidez  pretender  algo 
mas:  el  ministerio  creyó  que  la  cámara  iba 
demasiafdo  lejos,  y  Luis  XVIII  prevenido  pof 
un  favorito  contra  una  iqayoria  religiosa  y 
realista ,  no  solamente  terminó  U  sesión  de  29 
de  abril  de  1816,  sího' que.  también  (fisolvió 
la  «amara  el  din  5  de  setiembre  3Íguit^nte.  £1 
ministerio  favorecía  ipas  y  roas.á  los  liberales. 
Aunque  «Jiistiese  k  oenjura,  se  permititii  á 
los  periodistas  iuvectivas  contra,  w  religión  y 
burlas  contra  los.  sacerdotes. 

A  la  sombra  de  este  sistema  la  licencia  de 
la  prensa  adquirió  un  desarrollo  eslrnordinario. 
A  principios  de  1817  se  vieron  apareieer  multi- 
tud de  prospectos  anuncinudo  iiue^ias  .«adicio- 
nes de  Voltaire  y  de  Hous8eau<  Los  hombres 
mas  sabios  se  aterraron  á  vjst^daeste  aumen- 
to de  ce^alilosófioi} :  k>Si  vicai'iqs  generales  de 
Paris.se  esforzaron  ápir^vcnír.  á  los  fieles  con- 
tra el  veneno  <fie  se  íes  distribuía;  pero  la 
autoridad  eclesiástica  no  pudo, Henar  su  deber 
8ia  sufrir  indignos  sarcasmos. ,  Hasta  entonces 
no  so  tenia  mas  que  una  edición  completa  de 
Voltaire,  la  dq.Kehl:  dedicándose  el  espíritu 
de  partido  á  propagar  cada  vez  mas  las  obras 
del  patrono  de  la  tilospfia,  moderna,  en  corto 
tiempo  se  hÍQiérpn  diozjd!  doca  ediciones  nue- 
vas, de  difereplQSotqroahos  y.  precios ;  edicio- 
nes de  lujo.ó  c<Mnpactasv  de  mediano  y  de  pe- 
queño coste ,  y  aun  ediciones  para  kscaba&as, 
pues  tanto  ora  el  enppeüio  que  había  en  pervertir 
todas  las  clases,  é  insiauar  el  odio  y  desprecio 
de  los  sacenloles  hasta  en  las  mas  pequeñas 
aldeas.  Con  las  nuevas  ediciones  de  Voltaire 
vieron  Ja  luz  pública  diez  ó  doce  de  Rousseau; 
unas  á  otra«  se  sucedían  sin  interrupción,  y  los 
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especaladarct  riTaliiaban  en  úrátu  para  esoitar 
la  cañosidad  púMica  con  impresos  adaptados 
á  todas  las  fortunas  y  á  todos  los  gustos.  Ado- 
rna» M  reimprimían  obras  sueltas  de  ios  dos 
filósofos :  biabo ,  una  despules  de  otra,  hasta 
siete  ediciones  d«l  EntiUo  y  úien  de)  Contrato 
tociañ  Se  desenterraban  uno  tras  otro  á  todos 
los  filosofes  que  habían  escrito  ochenta  años 
bá :  Helvecio,  Üiderot,  Holbahc,  Rainal ,  Sainl- 
Lambert.Condoreet, -Dupuis,  Voluey,  cuyas 
ñniHM  se  iafrpríinieron  (liez  veces  en  corto 
tiempo.  Agreguemos  á  esta»  las  Dovelas  impiaa 
é  inaratales  como  las  tle  Pigaalt-Lebrun ,  los 
«Mritos  de  Llórente  ,  de  Gaíloiss  de  CoUin  de 
Plancy  M),  de  Dulaure»  los  Uetúmem$hi$t^i- 
«o»-de  Bodin,  de  Rabbe,  de  ScheiTer,  de 
Tliissé,  un  gran  nimero  da  folletos  y  sátiras 
de  todo  género ,  y  se  formará  una  idea  de  la 
inOMible  actividad  del  espíritu  de  irreligioo. 
¡Qué  pensar  de  este  esceso  de  furor ,  y  cómo 
espticar  sino  por  un  odio  profundo  al  orislia- 
nisiDO  )a  reimpresión  y  propagación  de  tantas 
obras,  de  las  que  mucoas  estaban  ya  olvidadas, 
y  «tnw  no  existían  sino  en  las  grandes  bibliote- 
cas? Entonces  esparcidas  por  todas  partes  lle- 
varon hasta  á  las  aldeas  la  manía  de  la  impie- 
dad,  el  desprecio  de  todo  lo  que  la  £é  no!i 
ense§a  á  reverenciar,  y  preocupacimiea  bruta- 
les contra  los  sacerdotes.  Es  por  otra  parte 
notable  que  las  leimpresiones  ele  Voltaire ,  de 
Rousseau,  etc. ,  cesaron  en  i830 ,  porrjue  ha- 
biendoeonseguido  s»  objeto  la  conjuración ,  ya 
Bbneeesitaba  de- «ate  me^io  de  trhinfo.  Hoy 
ya  nose  Venden-lasobrasde  Voltaire. 
'   '  independientemente   de  estos  medios  se 
en>pieflron<otro8  para  debifitar  la-  religión,  y 
homülar  al  cle'ro  (i).--  Habiendo  sido  Hevado 
I  á  lá  cámara  de  los  diputados  en  noviembre 
de  i8fí  el  concordato  firaMdo  entre  Pío  VH 
y  LuisXVHI,  los  incrédulos,  los  jansenistas,  los 
disidentes,  los  constitucionales  v  liberales  lan- 
zaron un  grito  de  alanna ,  que  los  indiferentes 
repitieroii  á  poríla.  Vid  lá  luz  pública  un  gran 
námerode  folletoao6htra  el  concordato,  y  se 
vid  también  A  an  mistar ,  el  general  Jubo ,  di- 
s^tando  sobro  materias  que  indudablemente 
no  habia  estudiado,  «amintstrar  su  contingen- 
te de  oposición^  De  estos  ataques  combinados 
resultó  un  simulacro  de  opinión  pública,  ante 
la  ctml  intimidado  el  ministerio,  abandonó  el 
concordato.  Bolamente  míjchos  años  después 
se  eonclayó  con  Pió  Vil  otro  arreglo ,  y  se  es- 
tabteeieron  nuevas  síllast 

En  telBooméíüzá  la  Minerva  flráneesa,  co- 
lación  periódica,  que  no  estando  sujeta  i 

(f)  Mir- CdlIlhdePlaDfy.  coftTertidoila  fé  eélótt- 
ca  dts^UM  dé  mucbos  Mindios  serios,  pablieó  en  Iftit 
Hoa  nwley  Meraa  (eiractatioo  ,  ea  la  que  reprueba 
y  MBd«a«  los  escritos  escandalosos  qu«  le  jMbia  dic- 
tado, dice,  el  espíritu  Je  orgullo  y  de  mentira  con  el 
dombft  deQIosona,  (Amigo  de  la  religión,  t.llf,p.l). 

(30    Aongo  déla  reiigi«a,  t.  iH,  p.  8V3. 
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censura,-  habló  libremente  <obr»  1¿  reUg'ioii, 
!  sobre  las  prácticas  de  pieiiad  y  sobre  los  sacer- 
dotes. Atacaba  sobro  todo  á  los  uiisioneros,  y 
sus  declaraciones ,  sus  falsos  reíalos,  y  sus  sar- 
casmos ejercieron  una  fatal  influencia  sobre  la 
opinión.  Pocos  meses  después  adquirió  un  au- 
siiiar  en  la  crúmcnre/túiusa,  otra  colección  re- 
dactada por  Gregorio,  Tabaraud,  Oraage,  Agier, 
Lanjuiuuis,  todos  jansenistas  conaliluctonaies, 
que  se  complacían  on  atacar  al  papa  y  á  los 
obispos  ,  en  ridiculizar  al  clero,  en  criticar  á  los 
nusioueros  y  á  todo  loque  so  hacia  en  favor  de 
la  religión.  Estas  colecciones ,  eran  secundadas 
por  un  gran  numeró  de  folletos ,  como  el.  libro 
de  á  quince  sueldon^  ó  poülica  de  bolsillo,  por  el 
padre  Miguel .  y  el  HondtreariSr  por  Feret, .  los 
de  Rigoiner  Bazin,  las  novelas  de  Pígaull-Le- 
brun,  como  también  los  libros  licenciosos  de 
todogénero,  de  todo  tamaño,  festivos  y  serios,  y 
caros  ó  á  vil  precio.  Un  escrito:  de  la  libertad 
religiosa,  por  Benoit ,  en  el'gónero  grave ,  ofre- 
cía un  ataque  directo  contra  el  crisltanísmo  y 
aun  contra  todas  las  religiones  en  general.  Pa- 
r^  hacer  llegar  eU  veneno  hasta  la  clase  igu«>- 
rante,  se  recurría  á  la  litografía  y  á  las  caricatu- 
laa;  se  representaba  á  los  sacerdotes ,  á  los  mi- 
sioperos,  á  los  obispos  bajo  las  formas  mas. 
grotescns  y  en  las  solitudes  mas  ridiculas;  se 
estraviaba  ó  exaltabaa)  pueblo  ya  coa  imagi- 
nes horribles  ^  ya  con-  pinturas  cínicas. 

En  1819  se  cerró  la  censura  páralos  periódi- 
oos.  Libras  de  todo  freno  usarpu  ampliamente 
de  la  libertad  que  so  les  dejaba.  Entonces  co- 
menzó la  guerra  cotidiana  de  epigramas ,  de 
alusiones ,  de  calumnias  directas  é  indirectas,  y 
hasta  de  injurias  y  sátiras  mas  ó  menos  esplíci- 
tas.  El  tono  de  violencia  y  do  rechifla  de  los 
periódicos  tuvo  cada  dia  progresps ,  y  la  acción 
de  estas  hojas  sobro  sus  lectores  fue  prodigio- 
sa;  se  parecm  á  el  agua  del  torreuto ,  que  ca- 
yendo continuamente  sobre  la  piedra ,  conclu- 
ye por  ahondarla.  Pocos  hombres  tenían  opi- 
niones tan  Armes  y  resueltas  para  resistir  á  in- 
sinuaciones de  todos  los  días,  pi'esentadHs  con 
arte  y  en  una  forma  propia  para  engañar.  Asi 
fue  que  se  recogieron  muy  luego  los  frutos  de 
estos  ataquas  reiterados  contra  los  sacerdotes. 

Habia  entonces,  en  el  ministerio  dol  inte- 
rior ,  un  protestante ,  revestido  de  un  empleo 
elevado,  y  además  redactor  del  Correo  francés: 
a.  Guizot,  muy  pronunciado  contra  los  misio- 
neros ,  se  servia  de  su  crédito  y  de  su  periódico 
para  poner  trabas  á  estas  predicaciones  estraor- 
dinarias.  Habiéndose  abierto  una  prisión  en 
Brest,  el^  de  octubre  de,  1819,  se  provocó  un 
movimiento  por  emisarios  enviados  desde ,  lejos 
y  por  órdenes  secretas:  el  obispo  de  Quimper 

Jue  se  hallaba  en  esta  ciudad,  no  pudo  obtener 
e  los  magistrados  medidas  que  disipasen  fácil- 
mente el  desorden ,  y  los  misioneros  tuvieron 
que  alejarse  en  medio  de  los  insultos,  en  razón 
á  que  la  libertad  do  cultos  existia  para  todo  el 
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mando ,  eseeptuaitdo  para  los  sacerdotes ,  y  á 
que  los  eatóltcos  no  podían  tener  una  misión  en 
e(  hecho  de  no  agradar  esta  á  los  liberales.  Asi 
también  por  impulso  de  M.  Guizot  el  adjunto  de 
Grouy,  en  !a  diócesis  de  Meaux  espidió,  en  el 
mes  de  diciembre  de  1819,  un  decreto  prohi- 
biendo la  plantación  de  una  cruz,  á  consecuen- 
cia de  una  misión  que  hatúa  tenido  lugar  en  es- 
ta parroquia. 

En  muchos  lugares  y  en  diversas  épocas  la 
religión  tuvo  que  gemw*  por  violencias  y  ultra- 
ges:  en  Burdeos,  como  en  París,  parodiaron  so- 
bre un  ataúd  las  ceremonias  de  la  Iglesia;  en  San 
Ginés,  diócesis  de  Hontpeüer,  se  parodió  el 
miércoles  de  ceniza;  algunas  jóvenes  impíos 
turbaron  las  procesiones  con  mascaradas  inde- 
centes ;  pero  la  impiedad  fanática  se  distinguió 
sobre  todo  en  la  capital,  en  1822,  con  motivo 
de  las  misiones  que  tuvieron  tugar,  en  el  mes 
de  febrero,  en  muchas  iglesias.  Los  periódicos 
liberales ,  lejos  de  reprobar  estos  escesas  al  re- 
ferirlos, se  limitaban  á  concluir  que  no  debían 
tolerarse  las  misiones,  supuesto  que  daban  oca- 
sión á  turbaciones.  Habiendo  dado  lugar  á  reu- 
niones un  servicio  fúnebre  que  se  quería  obte- 
ner en  San  Eustaquio  para  el  joven  Lullumant, 
rooerto  dos  años  antes  en  un  tumulto,  M.  Benja- 
mín Constant  se  encontró  eq  medio  de  los  gru- 
pos ,  y  este  diputado  protestante  se  quejó  con 
calor  de  que  se  le  hubiese  impedido  entrar  en 
la  Iglesia  para  satisfacer  su  piedad. 

El  diluvio  de  los  malos  libros  continuaba. 
En  el  número  de  ios  editores ,  oue  se  ai^resu— 
raban  cada  día  á  desenterrar  tono  lo  mas  in- 
moral y  atrevido  que  había  en  la  antigua  litera- 
tura, debe  colocarse  al  antiguo  militar  Tou- 
quet,  auion  adqiúrió  una  especie  de  reputación 
entre  los  liberales  por  su  celo  en  reimprimir 
las  obras  do  los  filósofos.  Sus  edicciopes  se  ven- 
dían al  mas  vil  precio,  y  se  distribuían  con  pro- 
fusión en  los  barrios  de  Paris ,  en  los  talleres  y 
on  ios  campos.  Si  ellas  no  contribuyeron  á 
enriquecer  al  editor  que  hizo  bancarrota, 
siempre  es  verdad  que  aquella  multitud  de  libros 
pequeños ,  secundados  por  las  injurias  y  conti- 
nuas sátiras  de  la  prensa  anti-religiosa  contra 
los  sacerdotes,  prooujo  su  efecto  sobre  el  pue- 
blo. Los  eclesiásticos  se  veían  cada  día  mas  es- 
puestos á  los  insultos  de  los  hombres  estúpidos, 
inflamados  por  todo  lo  que  oían.  Asi  el  jueves 
de  Pascua  de  i833  el  P.  Debrosses ,  de  la  com- 
pañía de  losus ,  que  se  diri^  desde  Paris  á 
Montrouge  ,  iiubo  de  perecer  victiiDa  de  un 
asesinato;  el  asesino  impulsado  á  este  crimen 
por  una  apuesta,  habiendo  calculado  á  sangre 
fría  sus  coosocueneias,  se  arratió  al  agua.  A  otro 
eclesiástico  se  le  apuntó  un  tiro,  en  Vangirard, 

tpor  an  joven  á  quien  sos  oamaradas  escttabau 
á  tirar. 

Lo  que  se  había  visto  en  1845  á  la  muerto 
de  la  actriz  Raucourt ,  se  reprodujo  en  lS2t  i 
la  del  agente  de  cambio  Manuel,  muerto  en  de- 
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safio ,  y  se  intuito  repraduoirk»  en  1824,  á  1* 
muerte  del  actor  Philippe  ,  cuyos  amigos  qui- 
sieron coiiducir  el  cuerpo  á  la  iglesia  de  San 
Lorenzo :  sobunente  la  luerza  armada  impidió 
la  continuación  del  escándalo.  Al  mismo  tiem- 
po la  piedad  turo  qne  lamentar  muchos  robos 
sacrilegos.  * 

No  habiendo  tenidolO'peticicion  en  qocrel  fiscal 
Bellart  dennnciabaá  lá  real  cbanciUeñade  Paris 
el  CenstUueional  y  el  Corr^, otro. resultado  qu« 
una  sentencia  absolutoria,  en  la  que  aun  ae  ceU' 
suraba  la  exisíenáa  de  corporactonei  rdigiosat 
prohibidas  por  la»  leyes,  y  las  nUíximas  profeU" 
das  por  una  parte  dtí  eíero,  los  periódicos ,  se- 
guros de  la  impunidad ,  derramaron  con  mas 
audacia  que  nunca  el  de^)recio  sobre  las  cjsas 
y  personas  de  la  religión.  JEncontracoa  un  «!»• 
sillar  digno  de  ellos  en  un  escritor ,  <|aft  había 
parecido  por  mucho  tiempo  servir  á  la  eausá 
de  esta  religión  santa  y  de  la  monarquía.  Se 
apoderaron.  Como  una  autoridad  irrefragable, 
de  su  celebre  memoria  contra  los  Jesollas ,  los 
ultramontanos  y  el  partido  sacerdotal ;  y  el  «frr 
eiano,  exaltado  por  sas  elogios,  se  preparó  á 
nuevos  ataques. 

En  el  mes  de  mayo  de  1826  se  enviaron  de 
Paris  á  Rouen  algucos  emisarios,  se  distribuyera 
ron  entre  los  obreros  folletos,  canciones  y  di- 
nero, y  los  liberales  consiguieron ,  en  «sHa.  ciu- 
dad ,  turbar  los  ejercicios  del  jubileo.  El  18  de 
mayo,  hallándose  ocupada  la  catedral  por 
una  inmensa  muchedumbre,  á  los  insultos  y 
ámenani»se  agregaron  petardos  y  cohete»,  89 
profirieron  gritos,  ae  echaron  por  tierra  los 
bancos,  y  el  desorden  Uegó  á  su  colmo.  A  la 
mañana  siguiente  los  agitadores  no  pudieron 
penetrar  en  la  catedral ;  pero  llegando  á  pasan 
dos  misioneros  por  la  plaza  en  la  que  se  halla- 
ba reunida  una  numerosa  turba  de  ellos ,  fue- 
ron asaltados,  y  uno  de  ellos,  arrastrado  por  el 
lodo  y  desgarrados  sus  vestidos,  hubiese  pere» 
cido  sin  el  valor  de  un  joven  carnicero.  Los 
días  siguientes  ae  m«nife¿ó  aun  la  cfervesencia 
de  los  nombres  de  partido  con  reuniones  tu- 
multuosas que  costó  trabajo  disipar'  En  el  mes 
de  octubre  trataron,  pero  con  menos  éxito,  im- 
pedir una  nueva  misión  en  foest 

Lo  que  entonces  ocupaba  mas  los  án¡mo8> 
eran  ios  jesuítas,  cuya  presencia  se  tinjia  te- 
mer :  se  les  denunciaba,  no  solamente  en  los 
periódicos,  sino  también  en  la  tribuna  legisla-, 
tiva  ;  se  acusaba  al  ministerio  porque  los  tole- 
raba en  un  estado,  en  donde  los  Judíos  goma- 
ban de  proteceion  y  los  musulmanes  de  tran- 
quilidad. El  conde  de  Montlosier  los.denunció; 
á  la  real  audiencia ,  la  que  declarándose  in- 
competente, motivó  su  resolución  de  nna  ma- 
nera desfavorable  á  la  sociedad.  Habiéndose 
dirigido  este  enemigo  de  los  jesaitas  al  mini»- 
tro  del  interior  sin  recibir  respnesta,  sorpren-' 
dio  á  la  cámara  de  los  pares  con  una  petición, 
en  la  que  pretendía  señalar  los  pe]i¿ros  con 
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que  amenazaban  á  la  Francia  las  ctAigregacio- 1       La  opinión  se  halló  insensibleiaente  iper-' 
veftida.  Se  concluyó  por  creer  que  acusacio- 
nes, que  se  reían  sin  cesar  reproducidas  en  los 
periódicos,   no  podían   ser  infundadas.  I^s 


nes ,  la  violación  de  la  declaración  de  i682  y 
los  planes  del  clero.  HGsta  cámant  tomó  en 
consideración  el  primer  punto  en  ti  mes  de 
enero  de  1817,  y  la  remisión  de  la  petición  á 
los  ministros ;  por  el  motivo  de  que  la  presen- 
cia de  los  jesuítas  era  ilegal,  autorizó  los  ata- 
<|ue8  con  que  los  periódicos  liberales  y  algunos 
escritores ,  émulos  del  conde  de  Montlosier, 
persiguieron  á  estos  religiosos.  En  este  núme- 
ro se  distinguió  Blarcet ,  criado  por  ellos ,  y 
que  les  devolvía  en  calumnias  lo  que  de  eUos 
babia  recibido  en  beneficios. 

Mientras  que  se  preparaba  contra  los  je-, 
suitas  la  tempestad,  pronta  i  estallar  al  primer 
momento  favorable ,  la  impiedad  insultaúba  á  la 
religión  con  U  pompa  con  que  afectaba  rodear 
el  féretro  de  muchos  incrédulos.  El  arzobispo 
de  París  no  pudo  penetraren  el  aposento  del 
actor  Taima ,  que  pidió,  según  se  dice ,  antes 
de  morir,  no  se  le  condujese  á  la  iglesia:  des- 

Kues  el  actor  Michot,  los  antiguos  directores 
arras  y  Gohier,  el  convencioaal  Laij^lot,  el 
patriota  Mangourit ,  los  médicos  Gall  y  Cbaus- 
sier,  espresaron  sucesivamente  este  voto  impio, 
y  á  ejemplo  de  Taima  no  tuvieron  roas  que  v>n 
acompañamiento  mas  pomposo-  El  aot^uodlí-^ 
putado  Manuel  fue  sobre  toao  el  objeto  de  hono- 
res cjtraordiaarios:  murió  en  el  campo ,  se  con- 
dujo su  cuerpo  á  París,  y  se  pronunciaron 
sobife  sp  tumoa  verdaderas  escitaciones  á  la 
impiedad  y  á  la  rebelión. 

Derribado  el  ministeríodeM.  Til|d«  por  las 
elecciones  de  1 827,  fue  reempla^iado  al  principio 
da  1828  por  otro  ministerio  de  concesiones. 
Este  no  se  concretó  por  los  decretos  de  16 
de  junio  á  sacriticar  los  jesuítas  al  odio  de  los! 
incrédulos ,  y  á  comprometer  la  perpetuidad 
del  sacerdocio  en  Francia ,  doble  medida  con- 
tra la  que  reclamaron  enórjicamente  los  obis- 
pos, sino  que  concedió  á  k»  liberales  una  ley. 
que  les  hacta  dueños  de  las  elecciones ,  y  des- 
pojó al  trono  de  sus  últimos  medios  de  acción, 
aboliendo  la  ceosura  facultativa  y  la  autoriza- 
ción para  lo»  periódicos.  Desde  entonces  al 
lado  de  los  periódicos  antiguos,  cuyo  alimento 
diario  eran  los  insultos  á  la  religión ,  las  sátiras 

Lburlas  contra  sus  prácticas  mas  respetables, 
i  acusa«ioaea  y  ealumuias  contra  los  sacer- 
dotes ,  80  publicaron  diarios  nuevos  especial- 
mente destinados  á  perseguir ,  á  denunciar,  á 
ultrajar  á  los  eclesiásticos)  f  todo  contribuyó 
para  precipitar  el  desenlace  de  una  larga  y 
vasta  conapiraeioo.  Era  imposible  que  la  reli- 
gión, combatida  á  la  vez  por  laníos  lados,  no 
sofriese  bnjscos  ataques.  Era  imposible  que  el 
clero,  humillado,  insultado,  calumniado  dia- 
riamente, no  se  resintiese  de  tantos  golpies 
como  se  le  dirigían.  Era  imposible  en  ün  que 
un  plantan  diestramente OMicebido, y  seguido 
por  tantos  agentes  llenos  de  actividad  y  ardor, 
no  terminase  en  alguna  catástrofe. 


gotees,  se  dejaban  atemorizar  por  esos  fimtas- 
mas  de  teocracia ,  de  partido  sacerdotal ,  de 
congregación,  de  absolutismo ,  de  oamariila, 

3ue  la  prensa  señalaba  cada  día  como  ejercien- 
o  una  influencia  siniestra ,  y  prootos  en  cierta 
manera  á  absorverlo  todo.  Los  folletos  y  pe- 
riódicos de  la  impiedad  hablan  derramado  su 
veneno,  no  solo  éntrela  muchedumbre  igno- 
rante V  crédula,  sino  también  en  las  clases  mas 
elevadas ,  en  las  que  el  olvido  de  la  religión 
disponía  á  acoger  las  preocupaciones  mas' 
injustas. 

Fruto  el  espíritu  revoluciooaiío  desoa  filo- 
sofía que  desde  su  origen  «onmpvia  todos  los 
fundamentos  del  orden  púUico ,  es  esencial- 
mente enemigo  de  todo  freno ,  sobre  todo  del 
reliaíoso ;  y  de  este  prineipio  proviene  su  odio 
implacable  á  los  sacerdotes  (1).  Nohabía,  pues, 
motivo  para  admirarse  de  que  hubiese  una 
aversión  cada  vez  mas  arraiga(»  contra  el  orden 
sacerdotal  entre  los  hombres  de  la  revolución. 
Pero  ¡cosa  deplorable!  muchos  hombree  mo- 
nárquicos, espeoialmento  en  la  córbe ,  no  esta- 
ban exentos  respecto  al  clero  de  preocupacio- 
nes inveteradas  y  de  mía  antipatía  secFeta, 
tri^  fruto  de  la  escuela  de  Voltaire ,  cuya 
influencia  epidémica  había  hecho  tantos  estra- 

Eos  en  las  clases  mas  elevadas  de  la  sociedad. 
a  atmósfera  contagíosi^,  en  iBedio  de  la  oual 
vivían  los  nietos  de  san  Luis ,  había  hecho  pe- 
netrar su  sutil  veneno  con  él  concurso  oficio* 
so  de  una  felsa  sabiduría  basta  cerca  dé  esoq 
principes  talmente  prevenidos,  apesar  de  stt 
piedad,  contra  el  imperio  de  la  autoridad  espi- 
ritual, y  contra  el  peligro  imaginario  de  sus 
invasiones ,  qtie  habían  contraído  una  especie 
de  frialdad  silencloea  hacia  los  eclesiásticos. 
Esta  reserva  acaso  no  se  había  desmentido  ni 
una  sola  vez  en  el  continente  y  aspecto  inva- 
riable de  Luis  XVIli;  y  por  comunicativo  y 
afbotnoso  que  foeae  Garios  X,  «o  se  mostraba 
pródigo  con  el  clero  de  los  testimonios  siempre 
afectuosos  de  su  bondad  natural.  La  familia 
real,  en  una  palabra,  por  efecto  de  las  tristes 
impreaiones  ae  que  hemos  hablado,  ó  de  una 
circunspección  tímida ,  se  precavía  hasta  el 
psceso  contra  el  cargo  de  dejar  tomar  ün  as** 
cendienle  abusivo  á  los  ministros  de  la  religión. 
Asi  ninguna  acusación  fue  was  falsa  que  1$ 
supuesta  existeneia  de  una  eamariUa,  déla 
que,  sin  creer  en  eHa,  una  baja  malignidad  «e 
complacía  en  hacer  una  espede  de  cowilto 
episcopal  en  el  seno  de  ja  corte  ^.  Se  ohida- 

.    (I)    Amigo  de  Ureiif ion,  t  67»  p.  38S.  - 

{2)  £1  •vter  de  la  Uittoriad»  la  rMtaarnciQn 
y  d0  I<M  (laiwaf  aua  «carraaron  la  eaida,  de  la  rivntt 
prifaogéni(a  dt  lot  Borbone*  (1833.  2.*  edicioii,  1.  1Q, 
p.  3S2  j  3S3)  se  atrevió  sin  einbai{[«  4  «tñaUr  ^a  k»- 


Digitized  by 


Google 


55Ó  '  «isroRiA 

ba  sin  duda'qoéyano  hab'm  sccrbto  Dosibleen 
Francia,  al  rueños  en  la  corte.  Huoiera  sido 
muy  estrafia  esta  misteriosa  reunión  de  prela- 
dos, que  no  tenían  en  realidad  vínculos  parti* 
culares.  ni  relaciones  de  situación  ni  de  interés, 
ni  crédito  alguno ,  y  de  los  que  ni  uno  en  el  es- 
pacio de  muchos  años,  esccptuandoMlüI.  Frayssi- 
ríous  y  Feutrier  que  firmaron  sucesivaraenle 
parte  delrainisterto,  fuera  admitido,  sino  es 
por  algunos  instantes,  á  conversar  con  el  mo- 
narca. Esta  cérle  infortunada  no  tenia  denia- 
siada  deferencia  mas  que  para  con  sus  propio» 
detractores,  y  si  hacia  imprudentes  concesio- 
nes y  peligrosos  sacriiicios ,  era  muclK)  menos 
en  favor  de  su»  amigos,  que  en  el  de  sus  ene- 
migos. 

Con  una  mjusticia  igual  se  procuraba  hacer 
recaer  sobre  eJ  clero  lo  que  se  llamaba  incli- 
naciones mmtacttles,  eljesnitismo  de  Carlos  X; 
suposición  incalificable,  que  se  pretendió  acre- 
ditar, representando  al  rey  bajo  la  figura  de 
uno  de  esos  religiosos  proscriptos  y  najó  un 
aspecto  grotesco.  Se  contaba  probablemente 
con  que  la  Francia  liabia  olvidado  por  el  abuso 
de  qué  autoridad  acababan  de  ser  destruidos 
los  establecimientos  de  estos  fervorosos  reli-  / 
giosos,  y  en  nombre  d*  qué  príncipe  con  oca» 
sion  de  ellos  se  hallaban  esduidas  de  la  ense- 
ñanza pública  todas  las  congregaciones.  Car- 
los X,  bajo  la  forma  de  una  caricatura  de  jesukftv 
fue  entregado  á  los  insultos  del  populacho :  tai>  | 
file  para  este  monarca  el  pago  d«  l^s  decretos- 
de  16  de  junio  de  1828. 

Baend*  del  ««mci»  sobre  Cirios  X  f  sobre'U  «aman- 
Ua  del  palacio  real,  come  una  de  laa  causas  aciivas  de 
la  catistrofe  de  1830. 

La  ácusicion  se  apoya  en  dos  hechos  i^natmente 
falsos :  I.»  la  inQuencia  del  nuncio  sobre  Carlos  X; 
I.»  la' qae  ejercía  solMe  l««anv<iri(Ia  del  palacio  real. 
.  Bl  ilustre  y  sabio  prelado  goiaba  del  aprecio  del 
rey  r  de  la.córte;  pero  se  ocupaba,  esclusivamenla  j 
por  los  medios  ordinarios  de  los  negocios  de  su  nun- 
ciatura ,  sin  tener,  ni  procurar  obtener  nnil  influencia 
especial  sobre  et  monarira.  No  iba  al  palacio  mas  que 
los  días  mareados  p'o«  la  costumbre  ó«ti<|Ueis;  y  siem- 
pre maoifestaba  «n^  reserva  aMrennda.  Jamás  tuvo 
coa  el  príncipe  ni  con  otros  pereona^es,  políticos:  coo- 
Sanza  alxuaa  sobre  lus  negucios  ioieriorrs  de  la  Frao' 
cía.  Por  otra  parte  Orlo^  X  no  trataba  de  los  interesa 
del  estado  masqae  con  sus  minrstros,  y  este  soberano 
tenia  porptinelpi^-Mstracrsaitainluencia  csiranjera. 
Coa  respecto  i  la  camarilla  ic<imo  hubiera  podida 
dirigirla  «1  Doocio,  cuando  ni  aun  exislia?.  Pero  Cuera 
de  esto,  ¿pueda  admitirse  la  impulacion  temeraria  de 
i]tte  fue  objeto  el  nuncio,  después  cardenal  Lambrtn- 
cbini,  sin  desconocer  enteramente  este  car&cter  tan 
•levada y  d'Hcado,  tan  lealy  franco,  tan  distante  de 
'  las  inlriSM?  El  alto  aprtoioy  y  la  respetuosa  conside- 

Iracioa  «¡uyo  bomeoage  reco|iió  ep  todas  partes  el  car- 
denal, en  París  fomo  en  Roma ,  protestan  contra  una 
acusación  tad  Inverosímil  coiiio  infundada. 

El  cardenal  Lambruschini ,  hoy  secretario  de  esta- 
do de  su  santidadiel  papa  6r«gprio  xVl,  orapari  so 
lugar  en  la  historia ;  y  ocuparían  lugar  glorioso  cémo 
nvncio  de  la  santa  sede  en  Francia ,  y  como  primer 
ministro  de  uno  de  los  pontilices  mas  grandes  i}ue  baa 
e^ernado  la  Iglesit. 


CBMtnAL  '  (aKo  18S0) 

No  podia  ser  calificado  con  Atas  funda- 
mento de  teocrático  el  gobierno  de  la  Res- 
tauración. Por  una  parte  la  tribu  levítica,  tan 
decaidj  en  cuanto  á  lo  temporal  desde  el  des- 
pojo revoludonario  que  completó  en  él  reinado 
de  Luis  XVilt  la  ley  que  arrebaló  al  clero  sus 
bosques  no  cnagenados,  no  había  cesado  de 
tomar,  easi  en  su  totalidad,  sus  elementos  en 
la  clase  del  pueblo,  y  la  teocracia  de  sus  alum- 
no8,quenovivianmasquedelimo6na»,noparecia 
ser  temible.  Por  otra  nada  parecía  mas  distante 
áe  ana  teocracia  verdadera  que  an  estado  de 
cosas  en  el  que  el  clero,  enteramente  estraño 
á  la  política,  se  veia  sin  cesar  contrariado  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  espiritual,  encade» 
nado  en  si^s  atribuciones  mas  esenciales,  aban- 
donado á  merced  de  perióditu)s hostiles  y  abre- 
vado de.  disgustos.  Desde  la  Restauración  nó 
habia  habido  mas  teocracia  qne  despotismo,  y 
la  verdadera  falta  de  aquel  gobierno  era  ca- 
recer de  ese  vigor  de  carácter,  de  esa  fuerza 
de  voluntad,  que  no  reemplazan  ni  la  piedad 
mas  verdadera  ni  las  intenciones  mas-  puras. 
Haciendo  justicia  ¿I»  mas  noMe  y  generoso 

3ue  había  eti  el  último  hermano  de  Luis  XVF, 
ebe  deplorarse  que  se  dejase  conducir,  como 
este  p'nnclpe,  por  las  maquinaciones  de  los 
enemigos  de  la  religión,  ha8ta<ell)ordede!Í  pre- 
cipicio, que  un  esfuerzo  tardío-  no  pudo  ha- 
cerle evitar. 

La  eriisis  estaba  próxima ';^  a]  fin  taro 
lugar. 

Con  ocasión  de  los  decretos  de  SS  dé  Julio 
de  1830,  la  impiedad  dio  la  seQal,  é  inmedia- 
tamente en  todos  los  puntos  del  vemo  tuvo 
principio  una  larga  serie  de  vejaciones  y  violen- 
cias. Iglesias  saqueadas,  eriK^s  arrojadas  por 
tierra,  proscritas  las  sebales  cstei-iorcs  de  la 
religión,  perseguidos  y  oUigados  á  huir  los 
obispos  y  los  curas,  devastadas  sus  casad,  in- 
vadidos ó  cerrados  arbitrariametité'  los  semr-' 
narios;  denuociados  én  todas  partes  los  sacer» 
dotes  y  pastores  por  los  pretcstos  mas  absurdos; 
tal  Vino  á  ser  el  resoltado  del  complot,  cuyo 
origen,  desarrolló  y  fortuna",  acabamos  de  se- 
ñalar con  minuciosidad  en  esta  revista  re- 
trospectiva. '     ■ 

Evidentemente-los  conépiradot>e8  ataéaron 
á  la  religión  de  Jesucristo,  freno  saludable  de 
las  malas  pasiohés,  mas  bien  qtie  ¿  la  persona 
do  Garlos  X.  ■ 

Encontraren'a)  nieto  de'  san  Luis  én  su  ca^ 
mino,  y  temiendo  que  en  su  dinastía  se.  afir- 
masen las  esperanzas  ulteriores  de  los  católicos, 
resolvieron  su  proscripción :  en  su  pensamien- 
to la  revolución  política  no  era  itias  que-et 
medio  de  \n  rcligios».  Pero  «entré  el  ír'bno  qiie 
rompieron,  y  elaharguo  iban  á  destruir,  se 
interpuse  el  brazo  de  Dios.    - 

El  nuncio  apostólico  y  el  arzobispo  dié 
París  no  supieron  los  decretos  de  28  de  julio 
sino  por  el  Monitor. 
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Mr.  Qaelen  que  babia  ido  el  luuies  26  desde 
su  casa  de  Conflans  al  palacio  arzobispal  para 
■presMÜr  su  oonsaio ,  oubiéDdolos  leído  on  el 
periódico  oficial,  dijo  á  sus  vicarios  generales: 
.«Todo  eao  es  bueno  en  el  papel ;  pero  guarde- 
mos nuestras  cabezas.*  Por  la  tarde  volvió  á 
ConflAis,  donde  permaneció  los  dias  siguien- 
te» (t). 

£1  «nobispo  de  París  nn  era  uno  de  los  pri- 
meros á  quieues  Carlos  X  luibiera  becbo  la 
confidencia  de  los  decretos,  elaborados  por 
otra  parle  con  el  mas  profundo  secreto.  Los 
revolucionarios  se  aprovecharon  de  su  pastoral 
sobre  la  loma  de  Argel  (2),  y  del  discurso  que 
dirigió  á  Carlos  X  en  el  pójtico  de  Jíuestra 
Señora  (3) ,  para  suponer  que  Mr.  Quelen  babia 
proclamado  die  antemaoo  el  golpe  de  estado; 

Kro  lejos  de  eslar  iniciado  en  esta  medida ,  se 
liaba  ea  wia  especie  da  desgracia  para  con 
el  príncipe.  Se  había  atribuido  á  una  oposición 
sistemática  y  sostenidaeudo^desusdiscursosen 
la  cámara  de  los  pares  y  «n  la  Academia  fraú- 
cesa :  asi  se  escaseáboa  k»  testimonios  de  be- 
nevolencia para  Con  él.  No  se  I0  consultaba 
sobre  las,  cosas,  que  tenían  relación  cou  la  reli- 
gión; con  mayor  razón  do  se  le  biibtese  con- 
Siultado  én  la  relativo  á  la  polilica  (4). 

Cuando  la  insurrección  sublevó  á  París ,  el 
secretario ,  el  subsecretario  del  ambispo  y  dos 
seglares  agregados  á  la  sefiretaría,  eran  los 
unióos  que  se  hallaban  coa  los  conserges  en  el 
palacio  arzobispal  (S).  El  miércoles  28  los  dos 
eclesiásticos  fueron, desde  por  la  maftana  ad- 
vertidos de  que  iba  á  dirigirse  al  palacio  arzo- 
bispal una  reunioD  de  los  alborotadores.  Apo- 
yados eo  sa  inocencia ,  \  no  pudiendo  persua- 
dirse que  se  llegase  «^os  últimos  eslremos, 
ignorando  por  otra  parte  que  se  bailaban 
Iwtieado  en  la  ciudad,  no  te  alarmaron  mucho 
con  semejante  aviso.  No  obstante  el  subsecreta- 
rio salió  a  las  diez,  y  fueá  buscar  un  asilo  fuera 
de  la  casa.  El  secretario  se  entregó  á  sus  ocu- 
-paciones ordinarias  hasla  las  once,  á cuya  hora 
nuevos  avisos  Ic'dicidíeroa  al  íin  á  partir. 
Ambos  se  retiraron  sil»  lomar  ninguna  precau- 
ción para  salvnr  sus  ÍbEbcIos,  pues  tanta  era  aun 
su  seguridad. 

•    Poeo  tiempo  había  transcurrido  desde  su 
partida,  cuando  se  presentó  una  turba  por  la 


(i).   ttozél^Crónira  de  julio  de  IS30,  t.  2.  p.  2f5. 

%)  H>>|pa  ¿kijo  eo  la  pastoril.  «Tres snuanas  han 
bn3(a,dQ  .'para  buinillar  j  redacir  i  la  debilidad  de  lin 
i\if)fi  á'^«  masulman  poco  ha  tan  soberbio.  lAti'soao 
tratados  siempre  ;  en  todas  parle«  los  enemigos  de 
nuestro  señor  y  rey!  |.V»i  sean  confuodides  todos  los 
que  se  atrevan  i  sublevarse  contra  til» 
.  (3)  UabU  dicho  en  el  discurso :  «Ojsti  pueda  V.  M. 
recibir  inur  luego  una  nueva  recompensa!  ¡Ojalá  pueda 
venir  aun  a  dar  gracias  al  Señor  por  otras  maravillas 
no  menos  dulces  y  «dmirablosl» 

(4)    Amigo  de  la  religión,  l.  71,  p.  43t. 

I»)    Id.  t.  63,  p.  03. 
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tarde,  ea  la  verja  priipcipal  del  páUcio ,  cerca 
del  ^et^-Poni»  y  pidió  que  se  h  abriese,  por- 
que se  queri«  colgar  al  arzobispo  en  la  bandera, 
tricolor  y  que  acababa  de  enabolarse  en  lo  alto 
de  una  de  las  torres  de  Nuestra  Señora  (1). 
Después  que  se  «seguró  á  aquellos  furiosos  de 
que  no  estaba,  reclamaron  los  clérigos  de  su 
acompañanMento  para  colgarlos  en  su  lufi^r. 
Por  último  n^archaron.  anunciando  que  volve- 
rían á  la  mananst  siguiente. 

Ea  la  mañana  del  29  se  tnvo  noticia  de  que 
el  saqueo  tendría  jugar  durante  el  día;  pero 
esta  noticia  no  llegó  á  debido  tiempo  para  que 
se  pudiesen  evitar  tos  efectos  del  ataque,  sal-* 
vando  al  mcnos'  algunos  objetos.  A  las  nueve 
algunos  hombres,  en  número  de  cerca  de 
ochenta,  volvieron  á  sitiar  la  verja  con  pretes» 
to  de  buscar  cuatro  mil  fusiles,  y.á  los  Jesuítas 
ocultos  en  los  subterráneos.  El-  conserge,  que  ¡ 
se  atrevió  á  hacerles  algunas  observaciones,  | 
bubo  do  perder  la  vida,  viéndose  fonaadoá 
obedecer.  Desde  que  se  atvió  la  primera  vena,  j 
los  sicarios,  scgtiido&  de  una  muchedumbre 
que  ascendía  á  mil  y  dosciantás  ó  rail  y  qilí*  | 
nientas  personas,  inclusas  doaeteiUas  mugefes,  j 
se  preeipítartm  hacia, el  primer  palio.  Algunos  '■ 
Jóvenes  adelatitándosb  á  los.  demás ,  se  iotrof ! 
dugeron  por  el  jardiiif  «n  ta  casa  -,  y  por  la)s  i 
ventanas  dispararon  tii'os,  dando  de  ctte  modo 
)a  señal  al  resto  de  la  turba.  Posteriormente, 
invadido  el  vestuario  de  la  iglesia,  y  rotos  los 
armarios,  algunos  de  los  agresores  se  cubrieron 
con  las  sotanas  ybonetes  cuadrados  ,  y  en  este 
trage  hicieron  tajubien  fuego  desd^  los  venta» 
aas,  para  hacer  creer  á  los  de  fuera  que  los 
canónigos  alteaban  al  pueblo.  [Era  probable, ' 
en  efecto,  que  algunos  canónigos  septuagena»  ; 
ríos  ú  octogenarios  llegasen  en  trage  de  coro  : 
abatirse  con  dos  mil  furiosos!  En  fin  se  fiajié  j 
creerlo :  quizás  hasta  se  creyó ,  porque  ¿qué  es  j 
lo  que  no  se  cree?  La  misma  acusación  se  es-t 
tundió  álos  seminaristas  y  á  los  familiares  del 
arzobispo ;  pero  ni  un  solo  seminarista ,  ni  un 
solo  familiar  habia  en  la  casa:  solamente  se 
hallaban  los  dos  consergca  ocupados  en  sus 
puestos  respectivos. 

Entre  los  devastadoras  unos  llevaban'fusíles 
y  sablea;  los  demos  hachas ,  palancas ,  cuerdas 
y  e$osÁflstrumeolo8  qtte  los  ladrones  usan  para 
descerrajar  puertas. 

La  secretaria  colobada  en  el  piso  bajo,  en- 
tre ios  dos  patios ,  fué  el  primer  lugar  devasta- 
do^ La. puerta  de  entrada  fue  violentada,  y  muy 
lue^  aqua)  local  no  ofreció  ma»  que  un  rooiv- 
ton  dci  registros,  papeles,  Wwos,  y  cartones 
des^Pirt^dos,  todoslos  títulos  de  la  diooeais;'  y  de 
OJiliguosarcbivosqjuese  habían  sacadodel  desas- 
tre oe  la  primera  revolución,  fuemn  destruidos: 
nuevas  reliquias  de  santos  profanadas ,  y  dos 


(1)    Rozet,  Crónica  de  julio  de .  1830, 1.  2,  p. .  SS5.  j 
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preciosos  rélieanós  entéMRlente  nuevos  he- 
chos pedazos.  Él  dinero  destinado  al  pago  de 
las  penáones  de  ios  eele»ásticbs  enfermos  y  á 
los  gast(A  de  los  establecimientos  diocesanos, 
desapareció  esceptoando  un  saco  de  2,400  fran- 
cos trasladado  oon  afectación  at  bospitai. 

La  muchedumbre  se  precipitó  después  en 
el  segundo  patio ,  y  se  presentó  en  la  habita- 
ción principal  destinada  al  ílrzobispo.  Una  par- 
te bajó  para  buscarlos  fusiles  y  á  losjesuitas,  á  la 
bodega  donde  se  bailaba  el  vino  para  las  misas 
de  Nuestra  Señora  y  las  de  la  casa,  se  estrajo  to- 
do  el  vino,  y  se  bet>ió  en  abundancia.  Otra  par- 
te subió  al  primer  piso  y  liailó  todas  las  puertas 
al^iertas ,  según  la  orden  que  había  dado  ei  ar- 
zobispo. Alíi  comenzó  una  devastación  es- 
pantosa. 

El  palacio  arzobispal,  restaurado  por  orden 
<de  Napoleón ,  qiie  lo  habia  destinado  en  un 
principio  para  Tendencia  del  cardenal  Fesch  y 

Eosterionnenle  para  la  de  Pió  Vil,  cuando  le 
izo  h-  á  Puifl,  se  hallaba  en  boen  estado  y 
muy  adornado.  Antiguas  ensambladuras ,  ricos 
y  dorados  muebles,  colgaduras,  adornos,  már- 
moles de  chimeneas,  arañas,  espejos,  libros, 
cuadros,  todo  fue  destrozado,  roto  y  quemado 
ó  atrojado  al  Sena.  £l  altar  de  la  capilla  fué 
derñbado  y  demolido^  La  vagilla ,  propiedad  de 
la  ciudad  de  Paris,  fue  arrebatada  ^e  una  ama 
de  hierro:  se  robó  ana  parle,  se  estropeó  la  otra, 

Ír  se  arrojó  el  resto  »l  rio.  Una  gran  parte  de' 
a  ropa  blanca  se  «nvió  al  hospital  para  los  he- 
ridos. Todas  las  cerradoras  fueron  forzadas; 
los  menores  objetos  desaparecieron,  y  aquellas 
espaciosas  y  ricas  habitaciones  no  ofiecieron  ya 
mas  que  el  triste  espectáculo  de  una  completa 
destrucción. 

Entre  los  objetos  preciosos  qoe  habia  en  ei 
arzobispado  se  hallaba  im  santo  Cristo  de  mar- 
fil, obra  maestra  de  escultura  anatómica ,  que 
Luis  XIV  habia  regalado  á  madama  de  La  Val- 
liere,  cuando  tuvo  lu^ar  su  profesión  >  y  etiya 
imagen  se  había  hallado,  endTDI.en  el  con- 
vento de  los  carmelitas  do  la  calle  de  Santiago, 
cuando  la  supresión  de  los  conventos,  y  que 
Napoleón  habia  hecho  sacar  después  del  guar- 
da muebles  para  adornar  «I  palacio  arzobis^ 
pal,  cuando  quiso  hospedar  en  él  al  papa.  i!¿te 
Crucifijo  lastimado  con  dqs  golpes  con  on'  ins- 
trumento cortante  ,  fué  conducido  al  hospital 
por  dos  hombres  del  piuebto  que  acababan  de 
contribuir  á  las  de\-astac¡ones:  después  de  ha-^ 
berie  depositado,  se  arrodillaron,  y  le  abraza- 
ron diciendo:  *Dios  mió  yo  os  amo.*     ^   ■' ' 

La  estatua  de  plata  de  la  Virgen  Sanlifcima, 
qho  Cellos  X  habia  cedido  á  la  iglesia  de Jfues- 
tra  Señolea,  fué  arrojada  por  la  ventana  al'soeio, 
rompiéndose  el  pedestal;  treinta  y  tres  marcos 
de  plata  quo  componían  los  ornamentos,  fueron 
robados,  asi,  como  los  pies  y  el  zócalo  bruñido 
de  la  estatua.  Los  portadores  que  llevaron  al 
hospital  esta  estatua  asi  mutilada,  dijeron  al  en- 
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trar:  Tomad  é  nu^b-a  piadota  maé^e  qUe  os 
traemos.  (1) 

Después  de  haber  devastado  el  piso  prinoi- 
pat,  la  turba  se  dirifi^óal  segundo  que  ocupaban 
la  mayor  parte  de  los  eclesiásticos  empleados 
en  el  palacio  arzobispal ,  un  oficial  de  la  secre- 
taria y  los  criados.  La  escena  del  piso  principal 
se  renovó  en  un  todo.  Se  registró  escrupulosa- 
mente el  rincón  mas  pequeño,  el  cuartito  mas 
oscuro,  y  se  estrajeron  hasta  los  objetos  de  me- 
nos valor  que  se  encontraron.  Las  puertas  se 
abrían  á  culatazos,  y  los  armarios  se  rompían 
á  hachazos.  El  secretario  y  el  subsecretario  te- 
nían sus  bibliotecas:  fus  libros  fueron  arrojados 
oor  las  ventanas  al  patio  v  del  patio  al  río.  Hopa 
blanca,  vestidos,  muebles,  papeles  de  familia, 
títulos,  nada  se  respetó,  todo  desapareció,  y  en 
pocas  horas  los  habitantes  del  segundo  piso 
se  hallaron  en  la  mas  completa  desnudez. 

A  pesar  de  tantos  destrozos,  la  devastación 
no  era  completa;  no  se  hábta  tocado  la  habita- 
cion  del  abate  Desjardihs  y  la  del  «lyuda  de 
cámara  del  arzobispo;  pero  luego  sufrieron  la 
misma  suerte  que  las  demás.  Finahnente,  basta 
los  conserjes  vieron  hecho  pedazos  cuanto  te- 
nían en  sus  modestas  habitaciones. 
'  Existia  una  coraunicacioii  entre  él  palacio 
y  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  que  dio  uigar  á 
un  nuevo  desastre.  A  las  diez,  vñnte  hombres 
penetraron  en  la  sacristía 'del  cabildo;  dos  de 
ellos  forzaron  la  puerta  de  un  armario,  rom- 
pieron un  viril  de  plata  sobredorada  y  di- 
vidieron entre  si  los  trozos  que  ocultaron 
bajo  sus  vestidos.  Sin  embargo,  á  instancia  delsa- 
(^istan  se  evacuó  esle  lugar  y  se  cerró  la 

1>uerta,  Al  medio  dia  subieron  'los  patriotas  á 
ásala  capitular  y  destrozaron  los  retratos  de 
los  arzobispos.  Penetraron  en  la  tesorería,  y 
arrojaron  por  el  suelo  todos  los  ornamentos 
sacerdotales.  Algunas  mugeres  inteligentes  ar- 
rebataron las  franjas,  los  galones  y  las  partes 
mas  preciosas.  Se  d^^ramaron  los  santos  óleos; 
se  destrozaron  las  cruces,  las  lámparas,  los  can- 
delabros, Iks  arañas.  Algunos  individuos  enira< 
ron  en  la  Iglesia,  y  se  empeñaron  que  se  les 
abriese  el  coro  pai-a  ir  á  romper  las  estatuas  de 


: 


(1)  Botre  Im  oMttos  pi<cioM8<|ae  enctrrslM  el  p«- 
lacioirEofalspil,  tebiaiambien  ana  cruz  pequeós  ««or- 
nida  de  diamantes  y  en  laque  se  hallaba  eo¿aalada  una 
pequeña  porción  de  la  verdadera  cruz:  babia  pertenfr- 
cido  á  la  reina  Ana  de  Austria,  quien  la  llevaba  h«bi> 
tuaimeiite.  Desapareció  en  la  devastación',  pero  se  resii- 
tayó  posteriormente  durante  tos  estra'gps  del  cótcrf^Ua 
enfermo  que  se  confesó  no  quiso  murir  con  esta  Crui 
acusadora,  y  pidió  que  se  rrstiiujese  al  verdaífero  j^Yo- 
pletarlo.  La  mayor  parle  de  los  diamantes  babian  desa- 
parecido; pero  la  purcion  de  la  verdadera  cruz  perma- 
necía intacta. 

Casi  en  la  misma  época  se  restituyeron  un  eáliz  ; 
dos  patenas  pertenecientes  al  palacio  arzobispal.  Estos 
objetos  Se  hallaban  en  tal  estado,  qoe  apenas  podia  re- 
conocerse su  primer  deslino.  Se  habia  desrigurado  sa 
forma, 'pero  al  menos  la  materia  se  había  conservado 
(Amigo  de  la  ftelig.  t.  72,  p.  ai4.) 
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I(B  reyes.  Se  les  hicieron  algunas  observa- 
ciones, y  al  iin  se  retiraron-,^  pero  al  irse  rom- 
pieron los  armarios  del  vestuario,  y  saquearon 
los  hábitos  de  coro.  Llegaron  otros  y  hablaron 
también  de  ir  á  romperlas  estatuas;  ya  estaban 
cerca  de  escalar  las  vei^s  del  santuario,  cuan- 
do se  dejó  oir  un  espantoso  estruendo.  Eran 
varias  raesds  de  mármol  arrojadas  desde  el 
primer  piso  del  palacio  arzobispal  al  palio,  y 
muebles  lanzados  por  las  ventanas  del  segundo 

Siso  y  que  alcanzaron  y  rompieron  los  vidrios 
a  la  ventana  rotonda  de  la  li)>(esia.  El  miedo 
se  apoderó  de  los  devastadores,  creyeron  que 
sebacia  fuego  sobre  ellos  y  se  salvaron ,  y  ya 
no  volvieron  á  entrar  en  la  Iglesia.  El  sacerdo- 
te tesorero,  aunque  estraño  al  palacio  arzo- 
pispal,  DO  fué  respetado;  invadida  su  ha- 
bitación, no  fué  tratado  mejor  que  los  demás. 
Dos  jóvenes  empleados  en  el  Hospital  se 
liabiaa  presentado  en  el  palacio  arzobispal,  con- 
0ados  en  que  podrían  contener  á  los  devas- 
tadores, pero  fué  en  vano.  Se  formó  la  cadena 
para  llevar  á  la  orilla  del  rio  lodo  loque  se  ha- 
bía arrojado  por  las  ventanas:  allí  precipitaban 
los  objetos  sH  agua  ó  á  un  fuego  voraz  que  se 
babia  encendido.  Hombres  armados  amenaza- 
ban á  todos  los  que  procuraban  retirarlos.  Las 
liornas  de  la  hosuera  iban  á  comunicarse  á  los 
edificios,  T  el  Hospital  podía  verse  comprome- 
tido. M.  Desportes,  uno  de  los  administrado- 
res se  presentó  en  él  con  el  doctor  Breschet: 
1m  dos  persuadieron  á  los  que  alimentaban  el 
fuego  cesasen  en  esta  operación,  y  i  los  que 
formabaala  cadena  llevasen  agua  para  apagar- 
lo. Se  apagó  aunque  duraba  hacía  dos  horas,  y 
ítubiera  podido  propagarse  á  la  Iglesia  y  causar 
glandes  desastres  en  un  tiempo  de  sequia  y  en 
un  momento  de  agitación  en  que  los  socorros 
no  hubiesen  sido  ni  prontos  ni  fáciles.  En  me- 
nos de -siete  horas  se  despojó  enteramente  el 
palacio  arzobispal,  y  solo  quedaron  las  paredes. 
Se  pretendía  arruinarlas  con  el  incendio, 
cuando  tos  doctores  Caiilard  y  Breschet ,  oue 
acudieron  desde  el  hospital ,  hicieron  abando- 
nar este  proyecto,  haciendo  presente  que  seria 
comprometer  la  vida  de  los  nerídos  y  enfer- 
mos del  liospicio.  A  cosa  de  las  cuatro  se  pre- 
sentó M.  Desoortes  con  muchos  alumnos,  ceñi- 
dos de  un  delantal  de  servicio  y  precedidos  de 
algunas  angarillas :  anunciaron  oue  no  pudien- 
do  el  hospital  contener  ya  á  los  neridos,  se  iba 
á  hacer  preparar  las  salas  del  palacio  arzobis- 
pal para  recibirlos ,  y  en  su  consecuencia  era 
f>reciso  se  retirase  todo  el  mundo.  Recorrieron 
as  diferentes  piezas  y  consiguieron  hacerlas 
evacuar.  Al  mismo  tiempo  llegó  un  destaca- 
mento de  guardia  nacional  que  los  secundó. 

Si  á  todos  e^tos  pormenores  se  agregan 
siete  asesinatos  perpetrados  durante  la  devas- 
tación en  el  mismo  palacio  arzobispal  ó  junto 
al  jardín ,  fáeUmente  se  comprenderá  que  la 
desolación  llegó  á  su  colmo  en  una  casa ,  que 
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aun  en  la  época  de  la  primera  re>-o{ucion  no 
habia  sido  teatro  de  semejantes  horrores. 

Había  en  el  palacio  arzobispal  dos  especies 
de  fondos:  por  una  parte  lo  que  se  hallaba 
destinado  para  diferentes  obras  diocesanas ,  á 
saber:  el  producto  de  la  colecta  pra  el  pago 
de  la  urna  de  san  Vicente  de  Paul ,  los  fondos 
de  la  caja  diocesana  que  servían  para  dar  pen- 
siones á  los  sacerdotes  ancianos  y  enfermos,  los 
fondos  para  el  gran  seminario,  un  trimestre  de 
la  colecta  para  la  conservación  del  pequeño  se- 
minario ,  ios  fondos  de  la  secretaria,  algunos 
'depósitos  para  diversos  destinos  piadosos  ;  por 
otra  parte  lo  que  pertenecia  como  propio  al 
palacio  del  arzobispo.  Se  hablan  Tendido  por 
mas  de  iO,D0ü  francos  las  rentas  que  poseía  de 
su  patrimonio ,  para  consagrarlas  al  cslableci- 
raíenlo  de  los  sacerdotes  de  Sau  Jacinto,  que 
meditaba  hacía  muchos  años :  hnbia  además 
percibido  de  madama  Hocquart,  su  tía,  un  legado 
de  100,000  francos.  Estos  300,000  francos  se 
hallaban  en  la  caja  particular  del*  prelado  y  en 
su  propia  habitación.  Como  la  roavor  parte  de  ' 
las  cantidades  que  acabamos  de  indicar,  se  ha-  ' 
liaban  en  billetes  de  banco,  no  fué  difícil  Á  los 
devastadores  eucoutrarlos  y  arrebatarlos  (1). 
Asi  desaparecieron  todas  en  pocas  horas  á  es- 
cepcion  de  2,400  francos,  trasladados  al  hospi- 
tal con  cierto  aparato,  y  de  3,000  que  se  encon- 
traron después  en  líeri-a  bajo  de  montones  de 
papeles,  y  que  el  arzobispo  dirtribuj-ó  entre 
las  personas  de  su  casa  que  habían  padecido 
mas  eu  los  desastres.  Sus  pérdidas  oran,  pues, 
enormes. 

Este  mismo  día  (miércoles  38)  se  llevaron 
al  hospital  cerca  de  ciento  cincuenta  heridos: 
los  conductores  decían  del  arzob¡^'po  que  era 
un  malvado  ,  que  mandaba  tirar  sobre  el  pue- 
blo, que  era  preciso  matarle,  y  que  se  le  iba  á 
bascar  por  todas  partes.  M.  CaílIard  médico  de 
servicio  en  el  hospital ,  y  que  era  el  del  prela- 
do, al  oír  estas  palabras  amenazadoras  ,  resol- 
vió ir  á  Conllans  á  prevenir  á  H.  Quclcn. 

Partió  solo  á  píe  el  jueves  29  por  la  maña- 
na,  atravesó  fuera  de  la  barrera  por  entre 
muchas  turbas  que  iban  y  venían,  llegó áCon- 
flans ,  y  anunció  al  arzobispo  que  era  preciso 
salvarse  lo  mas  pronto  posible.   El  prelado  no 


{í\  Fouvert ,  prMenudo  «nlc  I*  puticia  comctia- 
nal.  en  (1 34  da  Setiembre  de  1890  cono  MMpecbeso  ffl 
(I  tobo  del  palarioanobispal,  babtt  teoido  por  su  parle 
dos  billeits  de  1,000  francos  j  monedas  de  oro  (jiie 
babia  por  otra  parle  disipado  eo  poco  tiempo.  Fué  sin 
embaifo  absuelio ,  gracias  i  sus  protestas  de  patrio- 
tismo. 

Los  billetes  de  banra>  que  los  derastadores  oculta- 
ban fácilmente  en  sus  bolsillos ,  no  eran  de  naturaleía 
á  proposito  para  comprometer  la  Revolurion  :  pero  ha- 
biéndose encontrado  i  uua  mujer  que  se  había  apro- 
piado una  taia  de  plata  ,  como  esta  era  muy  visible  y 
•ate  rubo  público,  manchaba  imprudentemente  las  fh- 
ridoas  jornadas,  los  vencedores  mataron  á  la  deagra- 
ciada  que  se  babia  apropiado  este  objeta. 

70 


Digitized  by 


Google 


554 


nrSTORIA   GENGBAL' 


podia  creer  en  el  peligro.  Mr.  Gaillard  insistió, 
añadiendo  que  era  preciso  que  se  disfrazase ;  y 
el  alcalde  de  ChBreiitoB.iiue  llegó  al  mismo 
tiempo ,  dio  igual  consejo. 

cNo  quiero,  ni  debo  abandonar  mi  diócesis, 
dijo  el  arzobispo :  en  las  circunstancias  peli- 
grosas el  Iiigar  del  pastor  es  en  medio  de  su 
rebaño. — ^Mpüseñor,  replicó  Mr.  Caillard. ,  no 
me  atrevía  á  decíroslo ;  ese  es  el  partido  mas 
jdigno  de  vos,  y  quizá  también  el  mas  seguro. 
¡E)a  bien,  venid  al  hospital,  y  yo  mismo  os 
ocultaré.'^» 

Mr.  Quejen  consintió  en  partir ;  pero  de- 
claró que  no  abandonaría  al  abate  Degjnrdins, 
que  le  había  prcsiado  grandes  servicios :  «le 
salvaré  cornmigo,  dijo ,  ó- moriré  con  él.»  Se 
hizo.presente  al  prelado  que  el  abate  Desjar- 
dins  no  corría  peligro  alguno ;  que  no  se  trata- 
ba deéU  y  que  era  mas  difícil  salvar  á  dos 
persona^que  á  una  sola.  Mr.  Desjardinsle  su- 

f>Iicaba  también  no  se  ocupase  de  él.  Mr.  Quc- 
en  jnsistió  en  no  separarse  de  su  amigo.  Des- 
pués de  haber  dejado  su  sotana,  partieron 
nmlos  ennna  calesa,  y  tomaron  el  camino  de 
París  por  el  nuevo  puente  sobre  el  Sena,  á  la 
barrera  de  la  Gare.  Llegados  á  la  Yerrerie ,  se 
vieron  rodeados  por  una  turba  de  hombres 
armados,  que  abrieron  la  portezuela ,  y  pusie- 
ron la  bayoneta  al  pecho  del  arzobispo  y  de 
su  vicario  general.  El  abate  Desjardins,  que- 
riendo e\'itar  el  golpe  de  qué  se  veia  amenza- 
do,  fue  herido  en  la  mano.  «Estos  son  curas, 
decían  aquellos  hombres:  vosotros  sois  la  causa 
de  todo  esto. — ¿Causa  de  qué?  respondió  el 
abate.  Nadie  es  causa  de  lo  qué  ignora.  ¿Qué 
hay?  Ya  veis  que  llegamos  á  Pris.  Yamos  al 
hospital;  hay  heridos á  quienes  podremos  ser 
útiles. — Esto  no  es  cierto. — Os  aseguro  que 
vamos  al  hospital.  >  Uno  de  aquellos  hombres, 
ocultando  benévolas  intenciones  bajo  bruscos 
modales,  cerró  violentamente  la  portezuela. 
Avista  de  las  reuniones  formadas  por  todo$ 
lados  comprendió  el  arzobispo  que  no  había 
de  llegar  al  hospital ,  y  se  desvió  hacía  la  Sal- 
pbtriere.  La  puerta  de  este  hospicio  se  hallaba 
cerrada ;  pero  se  dio  á  conocer  al  oficial  del 
destacamento ,  y  se  abrió.  Poco  después  este 
destacamento  fue  desarmado  por  el  pueblo.  El 
arzobispo  fue  recibido  por  el  capellán  en  su 
babitAcion.  Todo  el  mundo  le  reconoció :  las 
mugeres  iban  á  arrojarse  á  sos  pies^y  pedir 
so  bendición. 

Era  claro  que  el  prelado  no  podria  perma- 
necer por  mucho  tiempo  en  este  asilo ;  se  sabia 
que  se  hallaba  en  él,  y  un  jÓven  ameniizóir 
amatarle.  «Tengo  dos  pistola^,  decib  aquel 
desgraciado :  quiero  saber  si  un  discipnlo  de 
lesus  muere  con  la  misma  sangre  fría  que  uno 
de  Saint-Simon.  Le  tiraré  un  pistoletazo,  y  me 
suicidaré  con  la  otra.» 

Mr .  Caillard,  al  volver  de  Confiaos,  fue  á  pre- 
venir  á  Mr.  Serres ,  médico  de  la  Piedad,  que  el 
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arzobispo  iba  á  llegar  á  Partó^  que  tal  vez  le 
pediría  le  recibiese  en  su  casa.  Habiendo  hecho 
saber  el  prelado  á  Mr.  Caillard  que  no  podia 
presentarse  en  el  hospital  ni  en  el  palacio  ar- 
zobispal ,  este  médico  y  Mr.  Serres,  su  amigo, 
fueron  por  la  noche  entre  nueve  y  diez  á  la 
Salpetriere ,  y  obligaron  al  arzobispo  á  que  ios 
siguiese.  Los  capellanes  de  la  casa  jnsistían  en 
que  el  prelado  no  se  ausentase,  y  los  pobres 
que  llegaban  los  patios,  le  rodeaban  con  inte- 
rés por  todas  pa|^tes.  Había  tomado  el  vestido 
de  Mr.  SéryeS,  que  le  daba  el  brazo ,  y  Mr. 
Caillard  conduela  al  ábate  Desjardins.  Como 
Serres  era  conocido  en  este  bürrio,  nadie  se 
opuso  á  que  pasase. '  ' 

El  tiempo  demostró  que  se  bábia  tenido 
razón  en  no  dejar  al  arzobispo  en  la  Salpetrie- 
re. Doscientos  hombres  se  hallaban  embosca- 
dos para  atacar '  este  hospicio  á  la  nuiñana  si- 
guiente muy  temprano^  lo  que  hicieron  en 
efecto  á  las '_  cuatro.  Querían  absolutamente 
apoderarse  del  prelado.  «Allí  está,  decían ,  lo 
sabemos;  se  le  ha  visto  entrar;  aquíestásu 
carrüage.»  Se  confesó  que  habla  venido;  pero 
se  aseguró  que  ya  no  estaba,  y  se  añadió  que 
un  médico  del  hospital  le  habia  conducido.  La 
turba  se  apoderó  de  su  carrüage ,  que  fue  con- 
ducido á  la  casa  consistorial  ó  de  la  villa.  Se 
difundió,  pues,  el  rumor  de  que  el  arzobispo 
se  hallaba  en  el  hospital ,  y  dos  alumnos  inter- 
nos de  esta  casa  advinieron  á  Mr.  Caillard  que 
se  quería  hacer  una  visita  domiciliaria  en  él. 
Le  suplicaban  les  confiase  la  persona  dt>l  arzo-^ 
hispo ,  prometiendo  ocultaile  bien :  en  éfectoj 
nadie  hubiera  ido  á  buscarle  á  su  casa.  ' 

El  prelado  pasó  tres  días  en  casa  de  Serres, 
donde  fue  tratado  con  las  consideraciones  de- 
bidas á  su  carácter  y  posición.  £1  doctor  Lis- 
franci  también  muy  liberal,  comparttó  los 
cuidados  generosos  de  aquel  médico.  El  arzo- 
bispo supo  en  la  Piedad,  por  medio  de  los  pe- 
riódicos, tíue  él ,  asi  conio  Ibá  canónigos,  ha- 
bían mandado  hacer  fuego  sobre  el  pueblo ,  y 
que  el  palacio  arzobispal  habia  sido  devastado. 

Después  de  su  salida  de  Conflans  una  turba 

Srocedente  de  Alfort,yque  llevaba  porción 
e  alumnos  de  la  escuela  veterinaria,  se  habia 
presentado  allí  para  apoderarse  del  arzobispo, 
y  cofiducirle  á  Vinccnnes.  Aquellos  hombres 
confiaban  en  que  se  les  rendiría  la  plaza,  ame- 
nazando fusilarle,  si  no  se  le  abrían  las  puertas 
de  la  fortaleza.  No  habiéndole  encontrado,  co- 
metieron desórdenes  en  la  casa,  bebieron  vino, 
forzaron  armarios  y  escritorios ,  arrebataron  un 
telescopio  y  tina  cartera.  Diferentes  objetos 
fueron  éonducidos  á  la  casa  de  ayuntamiento: 
la  cartera  fue  registrada,  ^  sé  leyeron  sus  car- 
tas. La  Fayctte  hizo  mas  tarde,  á  ruegos  del 
arzobispo,  inútiles  esfuerzos  para  que  se  le  res- 
tituyese esta  cartera.  Después  que  marcliti  la 
turba  de  Alfort,  el  alcalde  de  Conflans  mandó 
sellar  la  easa  del  prelado  para  conservar  los 
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muebles.  Al  cebo  de  trei  semanas  fueron  le- 
vaniados  los  sellos  á  aoUcitud  del  arzobispo. 

Sus  efectos  se  habían  depositado  en  una 
pieza  de  la  casa  del  ayoutámiéoto  de  París  al 
lado  de  los  arrebatados  al  cardenal  de  Roban, 
(juiea  detenido  en  su  carruage  «^  Yaugírai'd, 
iojanado,  golpeado,  apuntado  veinte  veces  M), 
oonsigtiió  evadirse ,  (Mrmaneció  oculto  mucoos 
días  en- una  casa  particular,  y  al  fínse  ausentó 
de  Pans.'£l  túrrete  y  el  solideo  de  cardenal  se 
hallaron  mezclados  asi  coa  lo  que  perte- 
necía á  Mr.  Quelen :  lo  qoe  dio  lugar  a  aue 
se  dijese  que  el  arzobispo  de  Parts  era  earae- 
nal  w  petto ,  y  que  ya  tenia  las  insignias.  Tam- 
biease le bábia  cogido  su  pali9.  Transcurridos 
algonoa  dias  envié  al  abate  Queutin  á  la  casa  de 
ayoataaaiento  pora  reclamar  lo  que  se  le  habla 
Jirreitatedo,  tanto  en  el  palaoio  arzobispal  como 
en  CkmOsas. 

■  Muy  luego  se  supo  que  la  permanencia  del 
priado  en  casa  de  Mr.  Serrea  no  era  un  secre- 
to, y  ae  resolvió  hacerle  pasar  al  convento  de 
las  religiosas  del  hospicio ,  perforando  na  ta- 
bique que  separaba  su  habitación  de  la  de  aquel 
medico.  La  operación  se  practicó  dC'  noche 
con  el  mayor  secreto.  Se  vmvió  á  tapar  el  agu- 
jero, y  se  coloeó  un  armario  por  delante.  Las 
reliipoaas  oeoltaronal  arcobispo  y  al  abate  Oes- 
iardins  en  na  gabinete  angosto,  húmedo  y 
nrio,  con  un  cántaro  de  agua  y  una  botella  de 
vino,  y  en  él  pasaron  la  noche.  E^  nuevo 
asilo  estaba  muy  cérea  del  primero  para  inspi- 
rar seguridad,  y  solo  era  bueno  para  dar  tiem- 
po para  buscar  otro.  El  sábado  30  Mr.  Caillard, 
pen<ando  que  las  sospechas  no  se  fijaban  ya  en 
él ,  resolvió  conducir,  al  prelado  al  hospital 
general. 

Por  la  noche  se  paseaba  con  Mr.  Serres  en 
iapláza  de  la  Piedad,  esperando  el  roontento 
de  poder  hacer  evadirse  al  prisionero.  &n  esto 
verUegar  á  Mr,  Godoí^edo  Saint-Hilaire,  pro- 
tesor  del  jardin  botánico,  que  enteramente  solo 
ÜM  hablando  y  gesticulando  con  calor.  «¿Qué 
teneñ?  le  dijeron;  parecéis  furioso. — Si,  lo 
estoy.  ¿Creeréis  q[ue  acabo^de  oir  decir  á  algu- 
nas gentes  tranquilamente:  se  dice  que  el  ar- 
■obispo  se  baila  oculto  en  París ;  se  nace  mal 
an  ocultarle;  es  uua  cabeza  que  se  debe  echar 
á  rodar  al  pueblo,  para  impedirle  que  pida 
otras.  ¿Puóde  oírse  esto  á  sangre  fria?  Pues 
bien,  yo  no  soy  dsvoto,  ni  conozoo  al  arzobis- 
po ;  pero  le  ocultariaeo  m.  casa,  si  se  presen- 
tase.— Nos  bailamos  en  el  oaso ,  dijo  Ur.  Cair» 
llaod  tomándole  del  brazo.  El  arzobispo  se  ha 
hospedado  dos  dlaaren  casa  de  Mr.  Serrea ;  pero 
ya  no  está  allí  seguro :  reflexionad ;  iquereis 
reeibUe  en  vuestra  casa?— Yo  no  me  desdigo, 
contestó.*  Acto  continuo  los  dos  médicos  hi- 
cieron salir  al  prelado  por  una  puerta  falsa, 


(1)    Hist.  de  los  Trapeoses  del  Valle  de  fiaaU  Harta . 


y  Mr.  Godofrtd'o  hhn  abrir  la  de  la  verja  en  el 
rincón  d«  la  calle  BufTon ,  entraron  por  ella, 
atravesaron  el  jardin  á  la  luz  de  la  luna ,  y  lle- 
garon á  casa  de  Mr.  Godofredo.  £1  abate  Des- 
jardins  quedó  en  la  Piedad ,  donde  no  corría 
ya  peligro  alguno.  Al  dia  siguiente  se  fue  al 
convento  de  las  religiosas  de  San  Miguel ,  cuyo 
superior  era. 

Pero  oculto  ya  el  arzobispo  en  casa  de  M. 
Godofredo,  se  trataba  de  imp^edir  se  supiese. 
El  profesor  no  habia  tenido  tiempo  de  prepa- 
rar á  su  esposa  para  recibir  aquella  visita.  Fué 
á  buscarla  y  la  trajo  á  donde  estaba  el  ilustre 
fugitivo  sin  prevenirla  cosa  alguna.  Al  entrar 
esclamó ,  juntando  las  manos,  érinmóvíl  de  sor- 
presa. (¡Ay!  Dios  mío.  Monseñor  el  arzobis- 
po! Después  con  aquella  bpodad  generosa  que 
es  propiedad  del  bello  sex.o,  añadió  vivamente: 
Comprendo  lo  que  es  esto.  Yo  serviré  á  Mon- 
señor: yo  sola  entraré  en  su  aposento,  y  res- 
pondo del  secreto.*  El  prelado  permaneció 
cerca  de  quince  días  en  aquella  casa,  donde  se 
le  prodigaron  loa  cuidados  mas  delicados  y  res- 
petuosos. Pasaba  las  noches,  Iiacíendo  hilas 
para  los  heridos  con  la  familia  de  M.  Godofre- 
do. Después  manifestó  deseo  de  volverse  á  reu- 
nir á  su  amigo  el  abate  Desjardins,  en  el  con- 
vento de  las  señorils  religiosas  de  San  Mi- 
guel. 

En  este  intermedio,  el  2  de  agosto,  la  du- 
quesa de  Orleans  fué  al  hospital  á  visitará  los 
heridos  de  julio.  Mientras  recorría  las.  salas,  M. 
Caillard  se  tomó  la  libertad  de  poner  en  sus 
manos  un  billete  que  decía:  cSe  suplica  á  la 
duquesa  de  Orleam  conceda  un  salvo  conduelo 
al  arzobispo  de  París,  cuyos  días  se  hallan  en 
peligro.!  La  princesa  leyó  el  billete  é  hizo  se- 
ña á  H.  Caillard  para  que  nada  digese.  Ante^ 
de  partir  le  preguntó  en  casa  de  quién  estaba 
el  prelado,  por  M.  Rarbi-Marbois  que  la  acom- 
pañaba. El  doctor  no  se  creyó  autorizado  para 
nombrar  á  M.  Godofredo  Saiot  Hilaíre,  y  nom- 
bró á  M.  Serres.  Durante  el  dia  se  le  invitó  á 
3ue  se  presentase  al  prefecto  de  policía.  Esto  le 
ijo  que  no  había  indicado  la  verdadera  casa 
donde  estaba  el  arzobispo,  el  euid  no  se  halla- 
ba en  casa  de  M.  Serres,  y  que  era  indispensa- 
blemente preciso  saber  dónde  estaba  para  ve- 
larporsu  seguridad.  M.  Caillard  pedia  tiempo 
para  consultar  á  las  personas  que  habían  ofre- 
cido asilo  al  prelado.  El  prefecto  insistió  creía 
3ue  debía  inspirar  mas  coufiaiiza ;  la  duquesa 
e  Orleans,  estaba  muy  inquieta,  y  elten¡a<kden 
de  no  volver  el  Palacio-Real,  por  la  noche,  sino 
después  de  haber  adoptado  medidas  para  la 
seguridad  del  arzobispo.  M.  Caillard,  confiando 
en  la  lealtad  de  M.  Girod  (de  I'  Ain) ,  nombró 
á  H.  Godofredo  Saint  Ililaire,  é  inmediatamen- 
te se  tomaron  las  medidas  convenientes. 

Las  vtoleociasque  habiasufrido  el  arzobispo, 
las  esperímentaron  también  los  misioneros  de 
Francia  en  la  calle  del  infierno,  y  k»  jesuítas 
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en  Montrouge  (4).  Todo  fbé  saqueado  en  el 
convento  de  los  niisioneros:  mueMes,  libros 
y  efectos;  hasta  se  puso  fuego  á  las  ventanas  y 
puertas;  se  hubiera  dicho  que  )a  casa  acababa 
de  ser  tomada  por  asalto  é  incendiada.  Los  li- 
liros  de  los  particulares,  corno  tan>bieii  la  bi- 
blioteca com^in  fueron  presa  de  los  salteado- 
res. El  superior  á  quien  se  babia  aconseja<io 
que  huyese,  pero  que  fortificado  por  su  con- 
ciencia, Y  eonfíado  en  el  bien  que  babia  he- 
cho, crera  no  tener  que  tenaer  nada,  se  le 
apuntó  para  tirarle  un  tiro,  y  no  se  libró  sin« 
con  difiealtad.  En  Montrouge,  los  sicarios  no 
contentos  cor  destruir  todo  lo  cfue  se  hallaba 
en  la  casa ,  asohiron  hasta  éV  jardin.  Iguales 
desórdenes  tuvieron  higer  en  las  casas  de  can>- 
po  que  los  Lazaristas  y  el  seminario  del  Espí- 
ritu Santo  poseian  en  Gentilly  (2). 

Serla  tarea  inmensa  nombrarlos  eelesiásth- 
cos  que  en  aquellos  días  de  desorden  se  vie- 
ron insultados,  y  maltratados.  Dos  sacerdotes 
del  clero  de  San  Sulpicío,  que  yolviart  dd  ce- 
menterio del  padre  La  Chaise,  fueron  detenidos 
en  fai  plaza  det  Chatelel:  uno  dtt  ellos  se  salvó 
á  favor  del  grito  de  ¡viva  la-cartaf  que  se  le 
exigia;  el  otro  por  no  haber  accedido  bastante 
pronto  ú  la  misma  exigencia,  recibió  un  sabla- 
zo y  dM  culatazos,  y  no  debió  ht  vida,  mas 
que  á  un  joven  médico  qud  calmó  la  turba  y  le 
recogió  (5).  Otro  sacerdote,  perseguido  por  es- 
pacio'de  dos  dias,  fuera  de  la  barrera ,  se  ocut- 
tó  en  una  cantera,  vió  la  muerte  de  cérea,  y  se 
escapó  dos  ó  tres  veces  conao  per  milagro  áe 
las  bandas  encarnizadas  que  le  perseguían.  En 
el  inismo  mes ,  un  hombre  lleno  enteramente 
de  exaltación  revolucionaria  entró  armado  con 
Tin  fusH  en  la  iglesia  de  San  Pablo  y  San 
Luis ,  donde  injurió  y  amenazó  al  sacerdote, 
que  se  hallaba  ea  et  altar  (4).  Los  Lazaristas, 
temiendo  q^e  otros  malhechores,  impulsados 
por  el  espirita  de  impiedad  ó  de  .codicia  forza- 
sen la  entrada  de  su  santuario ,  volvieron  al 
platero  la  urna  de  S.  Vicente  de  Paul ,  cuyo 
precio  acababa  de  ser  saqueado  en  el  palacio 
del  arzobispo ,  y  los  restos  de  un  santo  cuyas 
virtudes  hobieran  debido  ser  el  objeto  de  una 
admiración  universal ,  sin  distinción  de  parti- 
do, fueron  ocultadas  de  nuevo  al  cabo  de  tres 
meses  y  se  pusieron  en  lugar  seguro  (5). 

El  abate  Paravey ,  sacerdote  del  clero  de 
San  Germán  de  Auxerres  babia  tenido  que  re- 
citar las  oraciones  de  la  Iglesia,  sobre  la  tum- 
ba de  los  muertos  de  julio.  El  domingo,  l.'de 
agosto,  abiertos  los  templos  que  habían  estado 
cerrados  por  espacio  de  cuatro  días ,  la  obra 
que  k»  insurgentes  acababan  de  oomphetar,  re- 


(t)  Amigo  de  k  religioD,  t.  65,  p.  84. 

<%  Ibid.  p.  209. 

(3)  Ibid.  p.  «9. 

(4)  Ibid.  p.  2». 
(vi)  Amigó  de  la  rdigioo,  t,  65,  p. 
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cibió  en  ía  iglesia  de  ta  Soéboaa  un  homeaif  « 
inesperado.  El  abate  Giiillon ,  profesor  de  «lo» 
cuencia  sagrada  en  la  facultad  de  teología ,  y 
después  obispo  de  Marruecos ,  al  hablar  de  lo» 
acoBteoimientos  de  la  terrible  semana ,  esdar- 
raó,-(í):  «La  divina  Providencia  acabale se&alar 
aun  por  el  masasombroso  beneficio,  la  alta  pro- 
teccion-que  en  todo  tiempoha  querido  conceder 
á  la  Ilustre  nación  de  l08PraBeos.SK  Franceses, 
somos  verdaderamente  el  pueUo  dé  Dios.  ¡Po- 
dremoe-desconocev  su  d^raenla  victoiia  que 
nos  ha  librado  del  yugo  del  despotism»  y  de 
los  furores  de  la  anarquía?  Dios  hft  vengado 
solemnemente  la  causa  sagrada  de  la  Itt>ertád, 
del  honor  de  ta  relioioB  ,  del  juramenlo.  ftes* 
pues  del  santo  sacriheio  que  vamos  á  celebrar 
por  los  vives  y  muertos,  entonaremos-el  cántir 
cade  accioa  de  gracias.  Giáatianos,  Franceses, 
apresurémonos  á  hacer  resonar  los  acentos  de 
una  piadosa  alegría  bajo  las  bóvedas  de  este 
templo ,  santuario  de  las  libertades  flrance- 
sas.  Guando  el  pehgro  eomun  hizo  de  todos  los 
habitantes  de  esta  vasta  capital  un  aoh  coraawi 
y  una  sola  ahna  para  la  defensa  de  la  patria, 
¿podrán  encontrarse  coraaooes-tan  ingratos  ^e 
se  isicguen  á  unirse  al  común  reconocimiento, 
después  que  la  patriase  ha  salvado?  N»nere-. 
sitamos ,  cristianos ,  hermanos  mios  ,  interesar 
vuestra  sensibilidad  para  con  las  boootables 
victimas  de  esas  gloriosas  jomadas ;  nuestsos 
votos  han  sido  prevenidos  en  este  rigoroso  de* 
ber  por  los  prodigios  de  la  caridad  mas  gene- 
rosa y  compasiva.  >  En  medio  da  k»  temph», 
vueltos  á  abrir,  permaneció  cerrada  la  basiliea 
de  Santa  Genoveva  (2).  Un  decreto  de  98  de 
agosto,  «onsumando  su  pro&naoioa,  aaonció 
que  el  Panteón  se  restituirla  al  destino  que  bar 
bia  tenido  durante  la  primera  revolución,  y  que 
se  restablecería  la  inscripción,  f  A  los  g^det 
hombres  la  patria  reconocida.  > 

La  carta  modificada  no  reconoció  ya  la  re- 
íalo» católica  como  la  del  estado:  pero  al  hacer 
esta  concesión  á  los  revolucionarios  impíos,  los 
políticos  que  comenzatMm  á  trabajar  contra  el 
movimiento  de  julio,  y  que  sabían  bien  que  no 
se  desarraiga  por  medio  de  uqa  simple  formule 
legislativa  el  cristianismo  del  corazón  de  trÑnta 
y  tres  millones  de  hombres,  obtuvieron  que  la 
religión  catóKca  se  declarase  la  de  la  onyoria 
de  los  Franceses  (3).  Se  añadió  que  todos  los 
cultos  goaañan  da  la  misma  protección  (3).  Sin 
embargo,  paréela  que  solo  ta  religión  católica 
fiíera  la  esceptuada  de  esla  protección ,  pro- 
metida á  todos.  Solamente  ella  continuó  siendo 
el  blaneo  de  ataques  reiterados  y  de  insultos 
diarios. 

HalÑa  entre  los  anlores  dramáticos 


una 


p.  Í3t. 


(1)  tí. 

(2)  Id.  p.iSO. 

(3)  Arl.  6  de  l«  cari*. 
(4>  Id.«rUtt. 
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vergoncoia  eimihieioii  por  aeuhuiiar  contra 
ella  las  ficciones  mas  alnurdas  é  ifijuriasas  (i). 
Se  TÍtf  represoBtarenlesteatros,  en  ei  espacio  de 
«Igmosdiaa,  eAcuraMm'grat,  ti  dominico,  é\  je- 
Mita,  ]&  (éadem  de  tas  Ursulinas;  miserables 
concepciones  tan  repugnante*  bajo  el  aspeeto 
literario  como  bajo  el  moral ,  en  las  que  una 
grosera  impiedad  preseutaba  al  sacerdote  bajo 
las  formas  mas  aborrecibles,  fingía  en  él  la  con- 
ducta mas  escandalosa  y  el  lenguaje  mas  tU, 
Brodiába  las  oraciones  y  ceremonias  de  la 
„  esia,  y  poniendo  lasdecoraciones  en  armonía 
con  los  personajes ,  ostentaba  los  signos  au- 
gustos da  la  religión ,  como  un  objeto  dia  risa, 
en  medio  de  esoenas  de  blasfemias  y  cfaavacá- 
nerias.  Por  honor  de  la- Francia,  las  niui'mura- 
«iones  del  púbfico  protestaron  muchas  voces 
contra  la*  abominaoioifés  que  haciftn  reiroceí- 
der  este  mis  hám  la  barbarie. 

El  gobierno  presidido  desde  9  de  agosto  pdr 
Luis  Felipe,  duque  de  Orieans,  coa  el  titulo  de 
rey  délos  Franceses,  dominado  por  1»  eferres'- 
ceacia  del  momento,  anuló  las  ocho  rail  medias 
becas  afeetas  i  los  pequeños  seminarios ,  por 
decreto  de  10  de  junio  de  1838,  suprimiendo 
asi  la  úniea  disposición  destinada  étemplaruna 
medida  tiránica  (á).  Suprimió  también  el  suel- 
do los  cardenales  y  redujo  el  del  arzobispo  de 
París  (3).-  *^ 

ün  un  régimen  de  hbertad,  el  mÍBiairo  de 
cultos  Merithou,  pretendió  contra  los  votos  de 
los  fieles  que  los  obispos  prcíiibiesen  anunciar 
y  solemnizar  las  fiestas  suprimidas  (i).  Por  otra 
violación  de  la  liberUd  el  mismo  ministro 
oíandó  anular  el  deoreto  q»e  autorizaba  la  so- 
ciedad de  los  misioneros  de  Francia  (5) ,  desti- 
nada á  reflorecer  mas  tardo  con  el  nombre  de 
sacerdotes  de  la  misericordia.  M.  Bartiie  suce* 
sor  de  M.  Merithou  ,  se  propuso  poner  trabas 
en  su  ejercido  é  la  facultad  de  adquirir,  reco- 
nocida en  los  establecioñentoseelesiástioos  ,  y 
en  las  comunidades  religiosas  demojeres  (6). 

La  infloeneia  de  los  acontecimientos  de  Pa- 
rís se  dejó  sentir  en  la»  provincite ,  donde  el 
clero  tuvo  que  deplorar  los  resultados  de  la 
efervescanom  popular. 

En  Nancy  iba  á  abrirse  el  tettro  pastoral,  y 
no  pudo  tener  lugar  (7).  M.  Forbin-Janson, 
obiMode  esta  dudad,  objeto  mas  particular  de 
k»  furores  de  la  muchedumbre,  se  vio  obliga- 
do á  huir  i  una  tierra  estraña,  por  no  ser  vicli- 
ma  de  la  exaltación  de  los  ánimos.  £1  pueblo 
que  le  buscó  y  persigaió^a  vano,  se  vengó  de 


(f)  Amigo  de  la  rtlifioa,  t.  611^  p. 

(S)  Id.  p.  SU. 

(3)  Id.  t.  M,  p.  IftK. 

-  Id  ~  »«" 
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ÍK)    Id.  p.  470. 

(6)  Amigo  de  la  religión,  t.  66,  a.  M% 

(7)  Id.  t.  6S,  p  89. 
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este  chasco  en  el  gran  semhiario.  Se  presentó 
«n  él  en  masa  en  la  nOche  del  30  de  julio,  y 
derribó  las  .puertas;  una  rociada  de  piedras 
rompió  las  ventanas  que  daban  á  la  calle  ;  lle- 
gados á  lo  interior  los  furibundos  nada  dejaron 
intaeto;'dcstrpzaron  los  müebleyy  arrojaron  á 
la  calle  los  colchones ,  .que  fueron  quemados; 
bajaron  luego  á  las  bodegas,  y  después  de  ha- 
berse embna^pitdo ,  derramaron  y  rompiere» 
las  cubas.  Loa  diás  siguientes  su  presentaron 
basta  tres  veces  en  esta  casa  desolada  con  pre- 
testo  de  hallar  armas,  las  que  seguramente  no 
se  hubiertm  escapado  á  las  primeras  pesquisas. 
Posteriormente  la  guardia  nacional  del  puente 
de  Housson ,  invadió  el  pequeño  seminario  de 
esta  ciudad. 

En  Ghalons ,  algunos  emisarios  venidos  des- 
de Aeins,  inflamaron  los  ánimos  del  popula- 
cho, este  se.  dirigió  al  palacio  arzobispal  el  do> 
miago  1.**  de  agosto.  Primero  se  quise  ph(fttar 
ea  él  la  bandera  tricoloc,v  hallándose  cerrada 
la  puerta,  escaló  ks paredes.  A,  las  once  de  la 
nodie  se  presentó  de  nuevo  pidiendo  la  perso- 
na dól  (^ispo ;  después  sintiendo  no  haber  in- 
sistido .  volvieron  a  presentarse  los  pertusba- 
<]ores  después  de  media  noche  y  buscaron,  por 
to(jlas  partes  al  prelado.  M.  de  Prilly  no  tuvo 
tiempo  mas  que  para  venirse  con  una  solana 

f  pasar  á  la  catedral,  desde  donde  se  trasladó 
uní  casa  contigua:  después  se  retiró  al  bos- 
pioio.  Durante  este  tiempo  los  deVAStadofos ,  á 
quienes  no- pudo  reprimir  le  guardia  nacional, 
saquearon  las  bodegas.  Muy  Iw^  las  repeti- 
das amenazas  de  incendio  decidieron  á  cerrar 
por  prudencia  el  pequeño  seminario  de  Chft<' 
lons. 

En  la  diócesis  de  Besanzon,  una  visita  do* 
miciliaria  que  tuvo  lugar  en  el  convento  de  los 
trapenses  de  Bellevaux  fue  acompañada  de 
violencia  y  dé  saqueo.  Los  piadosos  solitarios 
se  desterraron  á  Suiza,  <le  donde  volvieron, 
euatro  años  después,  á  fijarse  en  el  Valle  de 
Santa  María. 

En  Valenda  (delDeUnado^  lasobervia>cruz 
de  ht  misión  de  1819,  predicada  con  tanto 
éxito  por  el  célebre  predicador,  el  abate  Gu- 
yon,  fue  derribada enelcanütaoydestroiadai.EI 
abate  Fie  fué  perseguido,  ultrajadopor  alguuos. 
de  los  acreedores  de  la  casa  del  refugio  que  él 
sostenía,  y  cuyas  deudas  recayeron  sobreéL  El 
gran  seminario  nuevamente  construida  y  cati 
terminado,  gracias  á  la  actividad  de  esté  vir- 
tuoso vicario  general,  fué  invadido  por  k^  tur- 
ba bajo  b  influencia  de  un  diputada  del  de^ 
partamento ,  y  cosa  inconcebible ,  esta  inva- 
sión del  gran  seminario  de  Valencia ,  dura  aun, 
apesar  detentas  protestas  y reolameeiones  de  la 
autoridad  eclesiástica.  En  la  misma  dióce^s, 
en  el  portazgo  de  Romans ,  en  Chabeui)  y  en 
otros  lugares,  las  «rucea  fueron  desaparecien- 
do por  la  autoridad  de  los  alcaldes.-. 

En  Metz  la  guardia  nacional  se  apoderó,  dos 
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'nesesdcspües(l),  délos  dosseminarios  contraía 
noluntad  de  la  autoridad  municipal;  y  para  espit- 
ar este  atentado  la  prensa  reToiucioiiariadeela* 
*ó  cquelas  clases  laboriosas  de  la  sociedad  veian 
M>n  disgusto  perpetuarse  numerosas  y  costosas  le- 
giones desaoetdotes,  á  ouienes  su  inutilidad  ba- 
ña una  eairga  pesada  pera  el  estado,  aun  cuando, 
no  hubiere  que  defenderse  contra  el  fanatismo 
le  muchos  de  ellos. »  En  Verdnn,  se  forzó  á  los 
tiumnos  del  pequei^o  seminario  á  evacuarlo; 
inMeaux,ta  nranieipalidad  reclamó  el  semi- 
lario  que  pretendió  pertenecerle;  en  Perpiban 
jna  comisión  decidió  qae  el  asilo  de  los  jóve- 
les  levitas  formase  un  espacioso  cuartel  (i).  El 
>bispo  obligado  á  huir ,  el  seminario  desierto, 
ispulsados  cuarenta  curas  de  sus  parroquias, 
íspuestos  los  demás á  mil  vejaciones,  tal  era  á 
in  de  1830-,  el  estado  de  la  diócesis  de  Per" 
liban  (3). 

En  Nantes ,  el  general  Dumastñel  mandó, 
;n  una  orden  del  dia ,  prender  á  los  sacerdo- 
es  que  viajasen  sin  traje  sacerdotal  (4). 

La  revolución ,  prohibiéndoles ,  en  1793, 
levar  este  trage  ,  los  colocó  en  tina  situación 
nenos  triste:  se  les  daba  al  menos  un  medio 
le  librarse  de  la  persecución,  en  vez  que  probi- 
)iéndoles  abandonar  el  trage  clerical  se  les 
isponia  á  ella. 

Los  prefectos  rivalizaban  en  violencia  coa 
03  comandantes  militares.  Asi  el  obispo  de  San 
Claudio,  habiendo  dirigido  una  «ircular  á  su 
:lero,Mr.  Pons  (de  1' Herault) ,  prefiecto  del 
ura ,  la  remitió  al  consejo  de  estado  por  un 
lecreto,  en  el  qae  la  calincaba  de  la  manera 
ñas  injuriosa ,  acusando  al  prelado  <de  enga- 
tar á  la  Europa  con  su  lenguage  emponzoñado, 
laciéndola  creer  qae  la  época  de  la  regenera- 
;ion  de  la  Fr&ncia  no  eranuis  que  un  tiempo 
le  desorden  j  persecución ;  al  paso  que  el 
irden  reinaba  en  todas  partes,  y  la  persecu- 
:ion  en  ninguna  existía  (S).  El  ministerio  tuvo 
a  atención  de  no  dar  curso  á  esta  ostraña  de> 
luncia   (6). 

Habia  en  la  diócesis  de  Strasburgo  una  casa 
¡n  qoe  vivian  en  común  algunos  miembros  de 
a  congregación  del  Redentor  ,  fundada  por 
an  Alfonso  de  Ligorío.  En  1826  y  en  1838 
istos  sacerdotes,  fijados  en  Bischeiuberg ,  se 
labian  visto  el  objeto  de  la  intolerancia  del  po- 
ler.  inmediatamente  después  de  la  revolución 
le  1830  él  prefecto  del  Bajo-Rhin  ordenó  su 
ispulsion  (7),  fundándose  enque  formaban  una 
sociacion  religiosa  prohibida  por  las  leyes, 
lecho  materialmente  inexacto.  Los  Rédente- 


(I) 

(2) 
(3) 
U) 
(8) 
í») 
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Id.  tíU  66»  pig.  S6. 
Id.  tit.  67,pig3K8.     . 
Id,til.66,  pág87. 
A.inig«  de  la  religión   t.  <Mt,  p.  ^30. 
Id.  p.  SW. 
Id.  p.  337. 
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rktas ,  invocaban  la  proteecioa  de  las  leyes, 
cuando  el  obispo  de  Strasburgo,  creyendo  de- 
ber evitar  un  conflicto,  les  retiró  sus  licencias. 

En  los  campos  él  pueblo  ignorante ,  pero 
crédulo,  se  dejaba  influir  mucho  por  todo  lo 
que  se  decía  contra  los  sacerdotes.  Aqui  el  cura 
se  veia  obligado  á  alejarse.  Alli  en  el  momento 
de  subir  al  altar  encontraba  su  iglesia  cercada. 
En  otras  parles  en  ñu  se  veia  condefiado  á  la 
humillación  de  pasear  él  mismo  la  bandera  tri- 
color por  su  pueblo.  Este  era  confinado  enisu 
casa  rectoral  con  prohibicioD  de  recibir  á  otros 
eclesiá^cos.  Aquel  se  veia  precisado  á  entre- 
.gar  al  alcalde  la  llave  de  su  iglesia  (1).  £a  un 
gran  número  de  localidades  se  intimaba  al 
clero  bajo  la  forma  de  una  invitación,  que  hi- 
ciese desaparecer  las  cruces  de  misión  erigi- 
das en  las  plazas  públicas,  y  era  una  gran 
fortuna  que  el  pastor  no  tuviese  el  dolor  d«  ver 
derribarla  cruz  en  medio  del  dia  con  violencia, 
ó  hacerla  pedazos  durante  la  noche  (2).  En 
muchos  puntos  las  visitas  domiciliarias  practi- 
cadas por  la  autoridad  en  las  casas  rectorales, 
designaban  los  eclesiásticos  á  su  rebaño  como 
malos  ciudadanos  (3).  Cuando  note  podia  altm 
caries  de  otro  modo,  se  les  privaba  de  su  ren- 
ta sin  juicio  previo,  y  por  un  simple  acto  admi- 
nistrativo :  proóedimienio  en  que  jamás  habia 
pensado  el  gobierno  flscal  y  opresor  de  Bona- 
parte ;  pero  que  se  puso  en  práctica  en  la  época 
^n  que  mas  se  hablaba  de  conformarse  al 
orden  legal,  y  de  respetar  los  derechos  de 
todos  (i). 

Después  de  haber  dicho  que  la  revolución 
-qoe  acababa  de  estallar  en  el  seno  de  París, 
estendió  sus  borrascosas  olas  desde  la  capital 
basta  el  fondo  de  las  provincias,  conviene  re- 
cordar la  importante  distinción  (}ue  hemos 
establecido  entre  los  revolucfMianos  impíos, 
cuyos  pensamientos  y  actos  teaian  por  obieto 
la  destrucción  del  culto  católico,  y  los  politi- 
cos  que  habiendo  conseguido  ser  dueños  del 
poder,  y  queriendo  o^n^r  un  dique  á  la  anar- 
quía, no  trataban  sino  de  cimentarla  con  la 
religión.  Por  eícontraste  de  estos  dos  partidos 
y  por  los  giros  sucesivos  que  sufrió  su  influen- 
cia ,  se  esplícan  los  destinos  diversos  del  clero 
de  Francia  desde  9  de  agosto  de  1830  en  ade- 
lante. Mas  contrariado  en  su  acción  cuando  los 
revolucíouaríos  impíos  dominaban  en  los  coa- 
seios  de  la  nueva  ainastia  ,  mas  libre  en  cum- 
plir su  misión,  cuando  sus  adversarios  tonian 
las  riendas  dul  estado,  tuvo  que  sufrir  las  des- 
agradables alternativas  de  todas  las  modifíca- 
cioncs  ministeriales. 

Después  del  9  de  agosto  el  arzobispo  de 
París  fue  á  dar  gracias  á  la  rekia  de  los  Ftsn- 

(1)  Id.  t  68,  p.  248. 

h)  Id.  t.  66,  p.  202. 

(3)  Id.  p.  34lk 

(4)  Id.  p.SSl. 
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ceses  por  el  interés  qae  había  tenido  á  bien 
temtnr  en  su  suerte.  Al  flnal  de  la  entrevista  la 
princesa  saplicd  á  Mr.  Qaeíen  con  las  manos 
juntas  que  no  abandonase  su  diócesis ,  m  la 
que  su  presencia  era  mas  necesaria  que  nunca 
ala  religión.  <Yo  no.  puedo  decíroslo  todo, 
aKadió  la  princesa ;  pero  si  es  alejáis,  podrían 
suceder  graves  desgracias.»  Eü  arzobispo  res- 
pondió que  no  hafbia  abrigado  nn  solo  momen- 
to el  pensamiento  de  abandonar  su  puesto ,  y 
que  moriría  encaso  necesario; 

La  recomendación  de  la  reina  de  los  Fran- 
ceses era  una  alusión  A  las  esperanzas  y  esfuer- 
zos de  la  Iglesia  constitucional ,  cuyos  Tivienles 
restos  parecían  reanimarse  á  1*  voz  de  la  revo- 
lución triunfante.  El  cisma,  precursor  de  la 
persecución,  podía  ensayarse  si  no  con  éxito, 
el  menos  con  audacia,  si  la  negativa  de  las 
oraciones  acostumbradas  para  el  nuevo  gefe 
del  estado,  y  la  del  juramento  por  parte  de  los 
obis[)os  suministraban  á  los  enemigos  de  la 
Iglesia  ocasión  de  escitar  al  pueblo  contra  el 
clero.  Enrique  Gregorio ,  antiguo  obispo  cons'^ 
(itucional  del  Loir-et-Cher,  era  la  bandera  á 
cuyo  alrededor  se  agrupaban  los  cismáticos. 

El  rey  de  los  Franceses  pensó  prevenir  las 
negativas,  que  por  otra  parte  hubieran  sido  un 
obstáculo  mas  al  establecimiento  de  su  poder. 
Su  proyecto  fue  desde  luego  enviar  á  Roma 
áHr.  Gallard,  obispo  electo  de  Meamc.  Este 
prelado  hubiera  esp'ueítn  á  Pió  VIH  la  nueva 

f)osicron  de  la  l|i;lesia  de  FVancia ,  y  pedido  que 
a  santa  sede  fíjase  la  linea  de  conducta  que 
debía  observar  el  episcopado.  Mr.  Gallard  era 
confesor  de  la  reina  de  los  Franceses;  pero 
debia  su  nombramiento  á  Cirios  X  ,  y  obede- 
ció á  un  sentimiento  de  delicadeza,  declinando 
esta  misión. 

Mr.  Quelen  fue  solicitado  en  una  entrevista 
con  el  rey  de  los  Franceses  para  tomar  la  ini- 
ciativa d'eV  juramento  en  la  cámara  de  los 
pares,  porque  el  ejemplo  del  obispo  de  la  ca-  | 
pital,  y  de  un  óbisrpo  como  él ,  determinarla  á 
todo  el  clero  á  imitarle,  t Seria  un  error  creer- 
lo, respondió  el  prelado;  el  gobierno  que  hu- 
biese recibido  mi  juramento  (endria  á  Mr. 
Quelen  deshonrado,  y  no  tendría  á  la  Igleúa  de 
Francia .  Solamen  te  el  papa  puede  decidir  la  cues- 
tion.  Si  autoriza  el  juramento  y  las  oraciones  para 
él  ^efe actual  del  estado,  se  prestará  este,  y  se 
dirán  estas  en  todas  partes :  si  las  prohibe, 
seré  el  primero  en  obedecerle ,  y  estas  oracio- 
nes póblicas  que  yo  he  creído  deber  permitir, 
las  prohibiré  tan  luego  como  me  sea  conocida 
su  voluntad.»  El  principe  invitó  entonces  al 
arzobispo  para  que  enviase  alguno  á  Roma, 
para  que  consultase  á  Pió  VIH.  A  fin  de  prepa- 
rar y  obtener  lo  que  era  necesario  para  una 
negociación  tan  importante,  Mr.  Quelen  atra- 
vesó muchas  veces  los  barrios  mas  populosos; 
abandonando  la  conservación  de  su  vida  al  celo 
de  sus  amigos ,  y  oyendo  con  la  calma  imper- 
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turbaUé  de  la  prabi^d  desconocida,  Tas  ftirí" 
hundas  éindccentes  calumnias  que  después d« 
los  acoRtecimieBtorde  julio'  contristaron  i  las 
personas  virtuosas.  FinalOMUte,  en  un  tiempo 
en  que  saqueado,  amimado  y  proscripto,  no 
tenia  ni  una  piedra  para  descansar  su  cabeza, 
no  retrocedió  ante  los  aacirificios  mas  onero- 
sos (1) ,  ^  por  sí  solo  costeó  los  gastos  de  la 
negociación ;  gastos  que  despaes  no  le  faeroá 
reembolsados. 

Desde  el  momento  en  que  el  rey  de  los 
Franceses  le  invitó  á  qne  consultase  ¿  Fio  Vtli,- 
el  arzobispo  pensó  encargará  Mr.  Cailtard,  que 
le  había  acompafiado  al  Palacio  Real,  hiciese 
el  viage  á  Roma.  Pensaba  aue  no  se  podría  sin 
grandes  dificultades  i  atenaido  el  presente  es- 
tado de  los  negocios,  encargar  á  un  eoiwiáslroo. 
de  esta  misión ,  y  que  haJt>ria  rksgu  de  (]oe  se 
descubríesd  el  incógnito,  oue  tan  esencm  era 
entonces  guardar.  Aqui  nejaremos  hablar  al 
negociador  elegido  por  el  prelado  (2) ,  haeien« 
do  observar  sin  emoargoque  la  relación  pu- 
blicada por  Mr.  iJaillard  es  estrsfta  á  Mr/Que-^ 
len ,  quien  no  lusgó  contenisote  tomar  previo 
cónocmñeitto  de  «íla. 

tBn  una  reunión  en  que  se  encontraban  las 
personas  mas  recomendables,  en  la  que  se  es- 
pusieron todos  los  males  que  debían  resultar 
de  la  vacilación  del  clero  y  del  cisma  qne  ame- 
nazaba á  la  Iglesia  de*  Francia,  si  conforme  á 
muchas  proposiciones  presentadas  ya  en  la 
cámara  de  ios  diputados,  se  prescribía  un  ju- 
ramento do  fidelidad,  se  decidió  imánime» 
mente  á  petición  de  Mr.  el  arzobiepo  de  París,' 
que  el  único  medio  eficaz  de  prevenir  estos 
nrales,  era  enviar  directamente  cerca  -del  pa- 
pa una  piersona  de'  confianza  para  hacerle  co- 
nocer el  estado  verdadero  de  la  Iglesk  de 
Francia ,  y  suplicarle  interpusiese  su  poderosa 
influencia  en  aquellas  criticas  circunstancias,  w 
lnmediat«(tt«nte  después  de  la  reunión  de  que 
acabo  de  hablar,  y  cuando  yo  volvía  acomóa- 
ñandó  al  arzobispo  que  habla  asistido  á  ella, 
sope  que  habla  contado  conmigo  pSra  desem- 
peñar cerca  del  p^pa  la  difícil  negociación 
acordada  en  la  oomerencia...  Después  de  ocho 
dias  de  oposición ,  acabé  yo,  lo  confesaré,  por 
tener  la  debilidad  de  creer  que  en  efecto  po- 
dría ser  de  alguna  utilidad  á  mi  pais...  Ifo  de- 
bia perderse  tiempo  alguno:  el  plazo  para  el 
juramento  de  los  pares  estaba  próximo  á  espi* 
rar,  y  habla  parecido  muy  importante  que  se 
prestase  por  el  arzobispo. » 

M.  Caillard  abandonó  á  París  el  20  ó  25  de 
agosto  y  después  de  un  viaje  hecho  conunagran 
celeridad,  llegó  á  Roma.  §e  apresuró  á  entre- 
gar sus  cartas  á  las  personas  á  quienes  le  habla 
dirigido  M.  Quelen.  El  prelado  suplicaba  que  se 

(1)    Relación  de  Caillard  eo  la  Crónica  de  inlio 
de  1830.  p.  1«0. 
iS)    Id.  p.  280. 
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ebün'iese  lo  lAu  prontolpdábie».  á  sU  enviado 
ttOft  audiencia  de  Pió  VilL  En  efecto  se  conce- 
dió i  M.  Oailiard  doft  días  después  de  su  llegan 
da, y  el  prelado  Sak,  después  cat-denal»  le 
condujo  por  si  mismo  á  Monte-Caballo. 

El  estrangero  ouedd  admirado  de  la  senci- 
llez del  mueblaje  del  palacio  y  de  la  amabili- 
dad del  santo  padre.  Pío  VIII  le  recibió  con 
bondad,  le  hizo  sentar  y  tomó  <;onooimienlo  de. 
las  cartas  que  le  presentó.  Una  se  hallaba  escrita 
al  papa  por  la  reina  de  los  franceses,  en  nom- 
bre de  Luis  i^dipet  la  otra  «ra  del  arzobispo  de 
Paris.'  Pío  VIII.  (¿recio admirarse  de  que  el  pre- 
lado le  consaltase  sobre  el  ¡uramento,  porque 
se  acababa  de  recibirá»  Koma  \a,  Gaceta  de 
fíranda,  que  anunciaba  que  ¿I  habla  prestado 
juramento  como  par  de  Francia:  pero  el  en-j 
viado  hizo  comprender  tacilmente  al  santo  pai- 1 
dre  que  la  Gaceta  habia  sido  engañada  por  tal-  ! 
sos  rumores ,  conio  sucede  con  frecuencia  á 
los  periódicos.  I'io  VUI  parecid  también  sor- ; 
prendido  de  que  el  arzonspo  exigiese  una  res- 1 
°  puesta  inmediata ,  y  de  que  no  hubiese  reunido 
i  sus  colegas,  pvtt  que  él  pontífice  romano  | 
emitiese  su  dictamen  sobre  una  petición  colee-  ' 
tiva  y  no  aislada ,  lo  que  podía  espooer  sq  de-  ' 
cisión  á  oontradiciones.  que  debían  prevenirse: 
el  enviado  esplicó  en  primer  lugar  que  las  cir-  , 
cuostanoias eran  apremiantes,  supuesto  que  la  ' 
nueva  ley  fijaba  una  época,  pasada  la  cu^l  no 
seria  ya  admitido  el  juramento,  y  después»  que  , 
eu  el  estado  en  que  se  hallaba  el  clero ,  no  era 
fácil  reunir  á  los  obistpos.  H.  Caillard  trazd 
entonces  una  esposicion  de    la  revolución  \ 
de  1S30<  Pío  Vill  le  preguntó  si  después  de 
tantas  variaciones,  púodria  esperarse  que  el 
nuevo  geJjieroo  seria  mas  s<Uido  que  los  ante- 
riores, y  si  degeneraría  en  una  república.  £1 
papa  lúíadíó  que  no  podía  tomar  por  si  solo  un 
partidla  que  tan  de  cerca  lo<aba  á  los  intereses 
poitticDS  de  todos  los  soberanos ,  y  que  necesi- 
taba entenderse  con  ellosii  «jCómo  queréis;  le 
d'Oo,  qHe,yoobligue  al  clero  á  prestar  juramento 
no  solamente  ala  carta,  sino  también  á  las  le- 
yes, si  este  término  general  é  indefinido  com- 
prende además  de  las  leyes  existentes.  Jas  fu- 
tura»? Aun  en  este  punto  sería  necesaria  una 
esplicacion;  porque  ¿quién  puede  asegurar  que 
estas  leyes  no  serán  contrarias  á  la  religionY 
El  pontífice  parecía  inclinarse  á  guardar  silen- 
cio y  á  esperar  para  decidirse,  el  giro  que  to- 
marían los  acontecimientos.  BI.  Caillard ,  d  es- 
pues  de  haberse  esforzado  á  responder  á  es- 
tas objeciones ,  habló  de  la  posibdidad  de  un 
cisma.  Aquí  también  reproducimos  el  testo  de 
su  relación. 

«Esta  separación,  dije  al  papa,  no  está  qui- 
zás tan  distante  como  su  santidad  piensa.  Ape- 
lo en  este  punto  á  las  cartas  que  ne  tenido  la 
honra  de  presentaros.  La  separación  seguirá 
infáliblcmenle ,  estoy  seguro.,  ó  á  la'  negativa 
de  la  gracia  que  solicito  tan  ardientemente ,  ó 
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al  sílencb  de  vuestra  santidad.  Conoceréis,  lo 
espero ,  de  qué  interés  inminente  es  esta  deci- 
sión .  cuando  sepáis  los  esAierzos  que  hace  el 
obispo  Gregorio,  y  las  memorias  que  presenta, 
ségun  se  nos  asegura  ,  á  la  autoridad ,  que  no 
es.  muy  fuerte  aun  contra  él,  á  fin  de  obtener  el 
restablecimiento  de  la  Iglesia  constitucional, 
iglesia  que  bien  lo  sabéis  ha  sido  causa  en 
Francia  de  un  cisma  seguido  de  una  violenta 
persecución.» 

«Gi-egorio,  dijo  el  papa,  seballaenAijaéríca.» 
cMe  atrevo  á  afirmar  á  vuestra  Santidad  que  se 
ec(uivoca.  Conzco  mucho  á  Gregorio,  y  juro  por 
nn  honor  que  Le  he  visto  atravesar  eí  atrio  de 
Nuestra  Señora  de  París  algún  tiempo  antes  de 
mi  partida  á  esta  capital.»  Yo  insistí  y  dije  á 
su  santidad.  Mi  opinión  ,  y  sobre,  todo  la  de  las 
personas  recomendables,  cuyas  cartas  os  he 
presentado ,  están  acordes  en  este  punto ,  de 
que  una  parte  del  clero  insistirá  negándose  á 
las  rogativas  y  al  juramento,  si  vos  no  le  obli- 
gáis á  uno  y  otro :  pero  que  si  accedéis  al  con- 
trario á  nuestra  petición,  perdiendo  asi  los 
exaltados  del  partido  vencedor  un  poderoso 
medio  de  exasperar  é  indisponer  á  las  pobla- 
ciones contra  el  clero,  el  juramento  que.  no  es 
mas  que  un  protesto  de  guerra ,  no  se  exigirá, 
las  intrigas  de  la  Iglesia  constitucional  serán 
frustradas,  y  la  Francia  preservada,  del  cisma 
y  de  to4as  las  desgracias  que  acompañan  ordi- 
narianóente  á  un  cambio  en  la  religión. » 

t¡Pues  bien!  me  respondió  el  papa está 

esci-ilo  en  el  Evangelio  que  habrá  cumas  y  he- 

replas.  Sí.  santo  padre,  contesté  con viveza: 

pero  también  se  halla  escrito:  Tu  es  Petrus  ,  et 
super  hancpdram  edificaboeccktiam  meam.  Vos 
sois  la  piedra  angular  de  la  Iglesia.  Colocado 
en  la  cumbre  de  la  gerarquia,  sois  el  centinela 
avanzado  que  debe  no  solamente  advertir  el 
peligro  ,  sino  también  alejarlo.  Sois  represen- 
tado con  la  mano  sobre  el  timón  ;  i  y  por  qué 
esta  imagen,  si  no  espara  significar  que  tenéis  la 
misión  ae  evitar  los  escollos  T  Vuestro  deber,  y 
ruego  á  vuestra  santidad  que  me  perdone  ,  es 
pues  reconocer  en  primer  lugar  si  lo  que  se  os 
propone  es  un  escollo :  la  tradición  ae  vues- 
tros predecesores,  os  lo  repito,  la  de  los  obis- 
pos mas  distinguidos  de  la  Iglesia  de  Francia, 
os  responderán  unánitnente  lo  contrario.  Pero 
suponed  aunque  esto  ^ea  un  escollo:  me  atrevo 
á  preguntaros ,  ¿  habéis  hecho  para  evitarlo 
todos  los  esfuerzos  que  exige  la  alta  y  santa  po- 
sición en  que  os  ha  colocado  la  Iglesia?  Cuando 
liayais  agotado  lodos  los  medios  que  os  dá  la 
Iglesia,  y  empleado  todo  vuestro  poder  en  im- 
pedir un  cisma,  entonces  podréis ,  abandonán- 
dolo todoá  la  Provinde^ncia  ,  pronunciar  con 
resignación  las  divinas  palabras  que  acabáis  de 
recordar.» 

(Apenas  hube  acabado  estas  últimas  pala^ 
bras,  que  lo  confesaré,. fueron  pronunciadas 
£9u.un  tono  vehemeutc,  oonpci  que  el  calor 


l|-li*|WIII    ll'lil» 


Digitized  by 


Google 


i^!;SMM 


(AÑO    (830) 


de  k  discusión  melud^  cóoduddo  maa  allá  de  t 
los  límites  lijados  por  el  respeto  y  bien  pare^  | 


cer:  debiera  sobre  todo  haberlo  conocido  por  el 
cambio  que  se  obró  en  la  fisonomía  del  papa. 
Por  espacio  de  algnnos  minutos  sucedió  a  cala 
vtva  difusión  el  silencio  mas  profundo.  Final- 
mente^}!  papa....  me  dijo: — Señor  doctor,  señor 
doctor  nosotros  no  nos  entendemos;  yo  hablo 
mal  el  francés  (t):  el  cardenal  Albani  lo  habla 
bien,  vos  le  esplicareis  el  objeto  do  vuestra  mi- 
sión; yo  os  haré  saber  mi  respuesta,  t 

Introducido  en  el  gabinete  del  cardenal 
Alhani...  «Su santidad, le  dije,  quiere  refle- 
xionar la  petición  que  le  hecho ,  y  exige  con 
este  fin  muchos  dias.— -(Muchos  dias!  contestó 
su  eminencia :  ¿sasantiduMl  ignor»,  pues,  que  los 
etabajadorcs  que  acaban  de  salir  en  este  ins- 
tante de  mi  gabinete ,  me  han  anunciado  que 
las  potencias  estaban  decididas  á  reconocer  á 
vuestro  rev?  ¿Será  su  santidad  el  único  que  se 
niegue  á  ello?  Hace  mas  de  quince  dias  que 
yo  mismo  insto  y  trabajo  con  Io«  embajadores 
para  esto ,  y  á  la  común  objeción  que  fundan 
en  la  debilidad  é  instabilidad  del  nuevo  poder, 
respondo:  (Cabalmente  porque  es  débiles 
uua  buena  noUtica  apoyarle...» 

Mr.  Cuillard  resolvió  en  el  mismo  instante 
escribir  una  memoria,  y  presentarla  a!  papa  (2). 

(1)  Esle  piadoso  papa,  para  ateoaar  la  incongruea- 
tja  ie  mis  palabras,  t«iua  también  la  bondad  de  aca- 
sarsx  la  diüculiad  de  hablar  la  lengua  francesa.  T  sin 
embargo  por  espacio  de  mat  de  bora  j  media....  pude 
notar  que,  si  alguna  vez  su  santidad  buscaba...  sus  «••' 
presiones,  se  servia  siempre  de  la  mas  propia.» 

(2)  Como  las  cunsideraciones  políticas  que  Mr.  Cai- 
tlard  desenvuelve  en  «sta  memoria,  no  están  siempre 
•  '■orles  con  nuestra  manera  de  mirar  la  revolución 
de  i830,  creemos  deber  advertirlo  al  lector.  Bajo  el 
miirjto  de  esta ~  restricción,  copiaremos  te'stualmente 
este  dorameiito   histérico. 

«El  único  j  esclustvo  objeto  de  mi  viage,  dice  Mr. 
Caillard  dirigiéndose  al  papa,  es  coasnltaros  sobre  un 
nri;ocioque  vos  mismo  miráis  como  muy  importante, 
}  debo  liioitarme  i  hacer  todo  loque  pueda  para  evitar 
ane  en  la  decisión  que  Ur.  el  arxobispo  se  vea  obliga- 
do á  tomar,  no  •«  halle  en  dsMcverdo  cea  vuestra 
santidad,  j  suplicaros,  en  tí  caso  en  que  rasones  par- 
ticulares íaipidan  á  vuestra  santidad  pronunciarae 
abii;rlanientc,  tengáis  á  bien  asegurarme  xle  viva  vox, 
por  medio  de  su  eminencia  el  cardenal  Albani,  que 
abandonáis  al  arzobispo  de  París  U  decisión  de  este 
negocio,  de  manera  que  no  esti  espuesto  i  incurrir 
eu  vue»tf  o  desagrado,  ó  i  ver  alterarse  en  cuanto  A  su 
persona  ese  afecta  paternal  que  él  tiene  en  lan  alto 
precio,  que  esti  dispuesto é  bacer  los  majores sacri' 
licias  para  conservarle. 

"Otro  motivo  oo  menos  importante  de  mi  roisioa 
es  esponeros  las  raioaes  que  han  podido  obligar  al 
arzobispo  de  Caris  á  tomar,  por  el  paso  que  tengo 
la  honra  de  dar  en  su  nombre,  la  iniciativa  sobre  los 
demás  obispos  de  Francia.  Si  se  presenta  solo  j  aisla- 
de  para  solicitar  vuestra  decisión,  es  en  primer  lugar 
porque  toda  reunión  seria  boy  tau  imprudente  como 
dilíril,  f  además  porque  su  posición  es  en  un  todo 
difemiie  de  la  de  los  demás  obispos ,  porqve  él  y  otrua 
tres  de  sus  colegas  solamente  forman  parte  en  esle 
momento  de  la  cimara  dt  los  pares,  j  se  haUsn  por 
lllST.  ECLES.  T.  VIH. 
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Lo  hizo. asi;  y  mientras  se  podía  examinar  y 
contestar  á  diúi,  partió  para  Nápoies,  anua- 


coDsigaiante  obligados  al  juramento;  Onalme nle»  pqr- 
que  él  solo  ha  estado  rspursto  á  una  perseencioii.  en 
la  que  su  vida  corrió  los  majores  peligros ,  ;  porque 
siendo  obispo  de  la  capital,  «n  la  que  las  opisioues 
mas  perversas  hicia  el  clero  encuenlran'eu  tus  perió- 
dicos órganos  que  esiravisn  ¿  la  muoheJiinibrc  si  im 
satisface  á  la  ley,  que  r.o  se  exige  aúnalos  demás 
obispos,  no  lo  dudéis,  santo  padre,  va  i  bailarse  lara- 
biea  blanco  d«  dardos  tanto  mas  agudos,  cuanto  que 
se  lanzarlo  por  manos  tan  diestras  como  malignas,  y 
á  presencia  de  u^ia  población  desgraciadamente  muy 
dispuesta,  después  de  los  últimos  acoutecimientos,  i 
aplaudirlos.  Hasta  aqui  el  arzobispo  de  Paris  tuvo 
el  valor  de  soportar  este  género  de  persecncion,  que 
se  ha  (^ercido  sobre  él  con  un  encarnizamiento  hasta 
ahora  inaudito ;  ae  le  ha  habituado  S  soportar  todo  lo 
que  la  rabia  mas  desenfrenada  puede  inventar  de  bá- 
jela y  horrible  calumnia.  Pero  todos  estos  temores  no 
800  ya  para  su  persona;  hay  que  temer  en  este  mo- 
menta  para  la  religión,  que  ciertamcnie  soffiré  un 
nuevo  perjuicio,  supuesta  qao  la  negativa  del  jura- 
mento debe  indefectibteKent«  suministrar  las  armas 
ñas  temibles  i  los  enemigos  de  esta  religión.  Tales 
son ,  santo  padre,  los  motivos  que  han  obligado  i  Mr. 
el  arzobispo  de  Paria  i  tomar  la  inieistira,  y  i  presea- 
lana  solo  ante  vos. 

•Habiéndose  sucedido  acontecimientos  de  la  mas 
'.alta  importancia  coa  rapidei  en  tsu  corto  espacio  de 
tiempo  en  Francia,  quitas  el  conocimiento  euclo  de 
las  causas  que  han  acarreado  estos  acontecinieulos,  i 
BO  ha  llegado  aun  á  vuestra  santidad.  Gomo  es  del 
Diayor  interés  el  conocerlos  para  la  decisión  qne  soli- 
cito de  vos,  os  suplico,  santo  padreóos  dignéis  leer 
la  esposicion  que  voy  i  hacer  con  la  brevedad  posiUe. 

«Tres  opiniones  dividen  boy  la  Francia:  hay  en 
primer  lugar  opinión  repablicaDa,  la  mas  débil  de  las 
tres,  sise  la  considera  bajo  el  aspecto  del  número,  y 
sin  embargo  muy  peligrosa  por  el  fanatismo  y  la  auda- 
cia que  anima  i  sus  secuaces.  Esta  opinión  se  halla 
boy«n  un  gran  descrédito,  porque  se  conocen  por  es» 
perieacislos  robdios  de  que  se  ha  servido  basta  shora 
para  llegar  hasta  el  poder ,  medios  que  no  son  otros 
masque  la  ruina  dal  trono  y  del  altar;  medios  por 
conaiguieote  que  no  podtian  surtir  su  efecto  en  este 
momento,  sino  después  de  espantosas^  conralsionea  y 
ríos  de  sangre;  porque  i  «o  ser  oso  completamente 
ciegoiócometerel  grave  eTror  de  querer  juzgar  del 
espirita  religioso  de  nuestras  provincias  por  el  que 
reina  en  Paris,  es  indudable  que  la  opinión  de  laFran- 
cía  es  esencialraeate  roonérquica  y  rrligtosa. 

«Otra  opinión  es  la  de  los  partidarios  de  l«  antigna 
monarquia  :  opinión  miiy  distinta  del  partido  republi* 
cano,  que  no  se  compone  en  casi  su  totalidad  mas 

ri  de  jóvenes  iuespertos,  de  personas  poco  instmi- 
.yaande  hombres  corrompidos,  que  desean  u^ 
trastorno  para  apoderarse  de  Iss  riendas  del  gobierno, 
y  hauer  la  conquista  ca  su  provecho.  El  partido  de  la 
antigua  monarquía  se  compone  al  contrario  de  la  alta 
ooblesa  y  casi  de  la  totalidad  del  clero.  Si  este  partido 
es  respetable  por  su  composición,  no  menos  que  por 
U«  motivos  honrosos  en  que  fnada  su  opinión  ,  no  se 
puede  sin  embargo  disimular  que  sus  vacilaciones 
continuas,  su  manera  de  gobernar  constantemente 
equivoca ,  y  sobre  todo  la  inconcebible  torpeía  con 
que  en  tan  pocos  dias  se  ha  dejado  arrancar  el  ceVro, 
le  han  acarreado  el  mas  completo  descrédito.'  Este  par- 
tido A  consecuencia  de  la  doble  abdicación  del  rey  y 
del  di-ilhi  quiere  una  regencia  y  la  sucesión  en  línea 
recta.  Si  el  derecho  se  halla  en  favor  de  esta  opinión, 
¿quién  se  atrevería  i  asegurar  que  su  rjerueloa  sea 
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ciMdo'qno  estaría  de  vuelta  al  cabo  de  una 
«emana.  'Parece  q»e  oo  se  }e  habia  oomprendi- 
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do,  porque  habieado  sido  admitido  segunda 
vez  á  la  audiencia  de  Pió  Vlli ,  le  dijo  este  pon- 


ftomblcT  C«sí  todas  |ts  regenehs  han  sido  «n  Praneia 
épocas  d«  gr*vF8  larbnlenHas;  ni  nna  sola  ha  habido 
q«e  no  haya  farorecido  la  inrasion  d"!  trono.  Meaire- 
T»  á  pr*6«ntari»  á  -rawtra  santidad,  ¿quién  defenderla, 
eoe  Ironn,  si  eítaviese  ocupado  por  nn  niSo  menor  4e 
edad,  aislado  de  sos  parientes ,  rodeado  de  facciones 
poderosas,  t  siendo  para  todos  on  objeto  de  animosi- 
dad y  de  desconflaoxa?  ¿Dónde  además  podia  enron- 
irarxe  an  hombre  capai  de  gobernar  la  Francia  en  el 
estado  en  qne  se  encuentra  con  nn  titulo  tan  precario, 
como  lo  seria  el  dereBentC?  Añadid  áeíto  santo  padre, 
4|<ie  si  se  considera  con  atención  6  imparcialidad  nues- 
tro actual  estado,  es  imposible  dejar  de  convenir  en 
que  si  llegaba  á  frustrarse  va  plan  <ioe  no  es  sostenido, 
y  que  hasta  puede  decirse  es  reprebado  por  f«i  toda 
la  nación  ,  se  Tendría  á  caer  en  la  gnerra  civil  y  en  la 
anarquía,  cuya  mas  feliz  salida  seria  el  despotismo 
militar,  es  decir,  toda  la  serie  de  aconteeiitiientos  que 
por  tanto  tiempo  han  ensangrentado  la  Francia  y 
Rornpa.  ¿Debe  uno  esponerse  i  semeja'ntes  calamida- 
des por  la  ejeeacion  rigorosa  de  un  printlpio  que  no 
so  ha  respetado  siempre  en  estos  últimos  tiempos?  DHo 
áTaestrs  a|ta  •abidnris,  santísimo  padre,  el  drcidtr 
•i  no  estaremos  mhs  bien  «n  ana  de  e<ts  ratas  cir- 
«antisncias  qns  prescriben  liaeer  «acepciones  i'cst» 
principio,  para  no  coasaltar  mes  ^e  «I  interés  pú- 
blico. 

»La  tereera  o]^ion,  de  H  qo»  me  resta  btWár  i 
voestrs  santidad ,  es  indodablemente  la  qae  debe  con- 
aiderarae  comió  dominante,  sapoesto  qnn  es  la  de  casi 
toda  la  clase  media .  clase  t«nt*  mas  influyente  httt, 
cuanto  qoe  en  ella  se  eaebentfan  reunidos  casi  todos 
los  talentos  y  la  mayor  parte  itf  las  nq«ei8i.  La  opi-, 
Bi«n  de  esta  otase  no  tiene  á  la  verdad  nna  perfecta 
aniformidad;  se  baila  subdividida  en  diferente»  mati- 
ces, que  ae  aproximan  mas  ó  menos  á  principios  po- 
pulares ó  monárquicos ;  pero  el  conocimiento  de  estos 
matices  diferaoa  es  de  moy  poca  ntHidad  para  llegar 
á  oaa  jnsta  apreciación  del  espirita  i|ae  domin»en 
este  momento  en  Ftancia ,  snpnesto  qiie  desde  el  m«- . 
meato  en  qve  ae  muestren  hostiles  los  partidarios  de 
la  república  ó  l«sde  la  antigua  monarqoia,  todos  estos 
matices  se  borrarán  para  rolrer  á  rennirse:  vos  ha- 
llareis nn  e|emplo  palpable  de  esto  en  la  última  revo- 
Iocími,  ai  laneisá  bien  .considerar  can  qué  (lieilfdM 
ae  ba  arrancado  el  cetro  en  tres  diaa  al  uno  d  al  otro 
partido. 

•Esta  te*cera  opinión  qae,  lo  repito ,  sowrepnja 
inOnitamente  en  número?  medios  á  las  otras  dos,  y 
que  es,  no  pnede  nefiatse,  la  opinión  nacional ,  aniere 
anaaaonar^niaipero  la  quiere  Ihmiuda  al  peder  de 
bacer  ejeeatar  laa  leyes  resacltas  por  ambas  cémarac 
en  uoion  con  el  rey;  sienta  por  base  la  aptitod  de  loa 
Franceses  para  toidos  los  empleos ;  exige  jvecm  in*> 
movibles  y  el  jarado;  prohibe  qae  nadie  se  snstraiga 
al  ioei  qae  le  señala  la  ley;  ofrece  salario  al  ealt»ea- 
tdfico,<porqne  es  la  religión  del  mayor  número,  sin 
alterar  en  nada  la  libertad  qne  concede  á  todos  los 
caitos ;  quiere  la  libertad  de  la  prensa  sin  otras  res- 
tricciones que  las  leyes  esubleeidas  para  reprimir  sos 
abasos.  Vea  aqui.  santísimo  padre,  en  nna  breve  es- 
poslcion  los  principales  artículos  de  la  Carta,  cnya 
ejecución  reclama  imperiosamenie  la  opinión  pública. 
Bala  Carla  se  diferencia  poco  de  la  otorgada  por 
Luis  XViU.y  jjurads  por  su  sucesor... 

sMe  atúiengo  de  todo  lo  qne  podría  decirse  en  prd 
y  en  contra  do  esta  Carta,  porque  esta  disenaion  seria 
enteramente  inútil  para  llegará  la  sohieion  de  la  cnea< 
lion  principal,  que  es  saber  si  cata-  Carta,  bnena  d 
mala,  reaoe  d  no  el  asentimiento  de  la  graa  mayoría 


de  los  Franceses.)  Muchos  Whos,  tan  notorios  como 
triecasables,  perecen  probarlo. 

•Sin  alegar  el  espirita  que  ha  dominado  en  las 
últimas  clec.eiones,  no  puede  negarse  que  la  facilidad 
con  que  se  han  ejecutado  los  qltimos  cambios,  la  poca 
oposición  que  han  esperimentado  (pues  seria  diTicit  en 
el  gran  número  de  revoluciones  á  que  nos  hemos  visto 
swesivamente  espaestos,  citar  una  sola  en  la  qae 
haya  habido  menos  resistencia) ,  ¿no  prueban  eviden- 
temente qae  esos  cambios  se  hallan  en  armonía  con 
la opiniOD  general?  Otra  prueba  de  la  fuerza  deísta 
opinión  es  que  habiendo  llegado  á  doniinar,  no  han 
sido  inscritos,  según  la  coslnmbre  de  las  demás  revo- 
luriones,  en  las  tablas  de  proscripción  lus  nombres 
de  los  que  la  han  sido  mas  contrarios.  Ha  hecho  mas: 
lejos  de  imponer,  süencio  á  las  periódicos'qae  le  son 
mas  opuestos,  lesdrJ4  plena  y  entera  libertad,  aunque 
esos  mismos  periódicos  en  vez  de  templar  su  lengnage 
hostil  con  ella,  lo  hayan  aumentado.  Semejante  tole- 
rancia no  tendría  lagar,  si  el  partido  que  domina 
aetaatmenie  ea  franela  no  tavlese  el  propio  conven- 
cimiento de  su  íuena,  potfae  la  debilidad  no  procede 
de  este  modo. 

•Finalmente.  Jo  foe  debe  demostrar  «rae  el  espirita 
en  que  se  han  veriflcado  los  últimos  cambios  es  verda- 
deramente conforme  con  el  de  la  Francia ,  es  la  per- 
severancia con  esta  misma  Francia  solicita  y  combate 
base  cnareata  años  para  obtener  precisamente  y  con 
corla  difereneia.  el  gobierno  que  posee  hoy.  Os  perana- 
direis  de  esto,  santisimb  padre,  al  reconocer  que  la 
Carta  de  1830  ae  halla  basada  en  loS  mismos  princi- 
pios que  se  adoptaron  hace  mas  de  eaarenta  años  por 
la  asamblea  constituyente;  heebo  verdaderamente  ad- 
mirable en  ana  nación,  á  la  qne  se  acusa  de  inrons- 
tante  y  veleidosa ;  hecho  de  la  mayor  importancia  para 
la  solución  de  la  cuestión  que  me  tomo  la  libertad  de 
esponerá  vuestra  santidad.  En  efecto,  después  de  ha- 
ber ensayado  toda  especie  de  gobiernos  que  se  han 
siieedido;apesar  de  las  mas  crueles  proscripciones, 
las  guerras  civiles  y  estrlinjeras ,  quizás  las  mas  san- 
grientas de  gue  se  hace  mención  en  la  historia,  la 
Francia  ha  vuelto  siempre  á  su  primitiva  idea,  la  de 
establecer  el  gobierno  qne  posee  hoy,  gobierno  por 
consiguiente  si  que  permanece  constante  é  inmuta- 
blemente adicta.  Indudablemente  ella  pnede  engañar- 
se (Dioa  solo  está  exento  de  error) ;  pero  ¿no  seria 
evidentemente  ea^ñarse  á  si  mismo  no  reconocer  que 
semejante  perseveraiKia  es  verdaderamente vox  popu- 
U ,  y  que  toma  sn  origen  ex  Ti$ceribut  reíJ.., 

» Apoyado  el  gobierno  de  la  Frkncia  en  una  fberu 
moral  inmensa,  eamiba  con  fi^nqoeta  y  valor  al  punto 
i  que  debe  dirigirse,  á  su  establecimiento  y  á  su  con- 
servación. Para  conseguirlo,  masprudente  que  el  an- 
terior, que  por  un  eseeso  de  bonasd  habia  cometido 
la  grave  falta  de  conservar  nna  Sdittinistracion  que  en 
muy  gran' parte  .no  le  era  adicta  ,  remueve  todos  los 
«bstáealos  qae  le  embaracen,  y  en  peco  tiempo -ha. 
espnlsado  de  todos  les  ramos  de  la  administración 
todo  lo  que  no  le  era  notoriamente  favorable ;  ai  ha 
respetado' el  enerpojudieial,  es.  porque  este  cuerpo, 
por  otro  concepto  eo  gran  parte  recomendable,  no  ha 
vacilado  en  leunirse  á  la  opinión  general ,  prestando 
con  pocas  escepcienes  el  juramento  exigido.  El  clero, 
cseeptuados  los  pare»  que  forman  parte  de  él,  es  el 
único  cuerpo  del  estado  al  que  á  la  verdad  no  se  ha 
exigido aon  el  jnraniento;  pero  sise  rrflexiona  en  el 
espíritu  que  anima  al  gobférne  actual  y  en  el  carácter 
reconotrdo  de  las  personas  que  lo  componen,  ¿se  pudra 
creer  «10  sol).  iostantS  qne  sea  tan  imprudente  que 
deje  fuera  de  él,  y  sin  ligar  con  ona  medida  paieute 
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y  gener») » á  an  cuerpo  Un  infiaxrnte  como  el  clero, 
cuerpo  det  ciul  muchos  gercs  se  hin  comprometido 
•biertamente  en  estos  últimos  tiempos?  ¿Cómo  Ima- 
giMrseqye  esto  gotMctno  qae  con  tema  pronlitod 
eoaao  fiícilidad  se  ka  deahaebo  de  todo  lo  q«a  estorba 
n  moTimiento,^ ;  de  todo  lo  que  ao  le  es  adicto ,  s« 
detenga  en  una  operación  tan  importante  para  su  con-, 
servacion,  precisamente  ante  la  corporación  que  mira 
tinao  iMs  peligrosa  y  qaizi  la  mas  bosiilT  No  puede 
ser  aai ,  7  seria  eagafiarse  gravemente  el  eteer  qoe 
hombres  i  qüeBasesimpesible  negar  granAasmadioa 
reunido»  á  una  gran  esparíeneia».  pueden  cometer  en 
política  tan  grave  falta.  Sin  estar  iniciado  en  sos  se- 
cretos, podre  asegurar  sin  temor  de  engañarme,  que 
ai  nada  nan  intentado  con  e^te  objeto ,  es  porque  no 
quieren  emprender  nada  imprudenleitiente;  esperas 
que  el  miaño  clero  tuministre  amas  contra  ai ,  f  que 
ejecute  oigan  acto  pút»lico  que  le  desacredite  i  loa  ojos 
de  la  multitud  ;  estas  armas ,  estad  seguro,  santísimo 
padre ,  j  apelo  en  esta  parle  pata  prueba  de  ello  auna 
«e  las  cartas  que  betenido  la  honra  de  entregar  i  vues- 
tra santidad,  no  son  otras  que  la  negativa  qoe  loe 
ebiapoe,  mieatb>os  de  lacá^m  de  los  parea  deben 
prestar  el  juraeieou».  Juifad  voa  mismo ,  santiaimo- 
padre,  del  pf  rtido  que  van  i  sacar  de  aqui  taa  cabezas 
eialtadas  7  los  enemigos  de  la  religión,  cuando  pue- 
dan probar  que  el  dero  se  halla  en  oposición  formal 
con  elgobierno  apreeiedo  j  querido  por  l«  ne«io«>  Cal- 
culando 't«rio4o que  Ips  eoemigoe  de  la  religión  ^eden 
hacer  para  alisar  ese  fuego,  qi^e  socnnd»  taa  biea  su» 
planes,  pienso  que  es  imposiole  no  aterrarse  i  vista- 
de  las  desgracias  que  deben  resultar  de  una  lacha,  que 
aeri  imposible  apaciguar  6  hacer  cesar,  después  que 
hava  empecade.  &é  hitoi  sanifMnte  padre,  vos  le  be- 
beie  dicbo ,  que  estas  hoalüádadct  ctauidas  i  t4Nlaa  la* 
hoatilidade*  posiblea  jamis  desiraitá»  la  religioa ,  que 
as  indestructible  por  su  Baturaleza;  pero  ¿quién  pue- 
de asegurar  que  la  Francia,  asi  como  otras  tantaS; 
partrs  de  la  Europa  que  estaban  unidas  á  la  santa 
sede ,  no  se  separara  de  ella?  ¿T  por  qaé  se  ha  de  negar 
eaa  juramento,  quenada  evideatememe  tiene  de  con- 
trario i  los  dogmas  de  la  religirn .  y  que  quitarla  A  sos 
enemigos ,  aunque  no  (jaese  mas  que  qiomentánea- 
te,  un  arma  un  poderosaT 

«La  poliiica'%0  puede  oponerse  á  él.  Uno  de  sus 
priocipioe  menee  disputados ,  el  ^e  es  la  aaWagMrdia 
dele  sociedad,  pues  aio  él  se  wria  frecaenloBlente 
espncsta  i  une  inevitable  diaotacíea,  esquesedeboi 
fidelidad  y  obedieocia  al  gobierne  contiteido.  Si  me 
atrevo  á  decir  ante  vuestra  santidad  que  la  misma 
religión  aprueba  esta  doctrina ,  es  porque  aquel  á 
quien  un  dignamente  repreaeniais,  b»  hecho  de  elle 
■o  precepto,  aaendindoues  obedeoer  á  las  potestadca; 
es  porque  desde  aan  ftregorio  Magno .  que  borró  ajo 
vacilar  de  los  dipticus  sagrados  el  nombre  del  empe- 
rador Mauricio,  para  sustituirle  con  el  del  soldado  que 
le  bebía  asesinado ,  basta  la  coronación  de  Napoleón 
por  el  sentó  poutiflee  Pió  VU ;  incluyéndolos  cambios 
de  dinawtk  qoe  han  unido  Ingat  en  Duestrt  Froneia 
duranM  este  largo  intervalo,  todos  vueetroa  predece» 
sores,  santísimo  padre ,  han  seguido  esta  doctrina.  As! 
Umbien  conforme  i  ella'  han  obrado  los  obispos  mas 
recomendables  de  nuestra  Iglesia.  Habiendo  invadido 
el  arzobispado  de  Csmhrai  las  pétedcias  coaligadaa 
coMrc  Luis  XIV .  hicieron  ver  por  las  censideracionm 
que  tuvieron  bicia  todo  lo  que  pertenecía  al  ilustre 
Fenelon,  que  esU,  arzobispo  s^bia  hacer  respetar  el 
gobierno  de  hecho  por  todos  los  que  dependían  de  él. 

IBl  prelado  que  no  habia  cesado  de  inculcar  á  su  real 
alumno  que  la  sociedad  no  se  hifeia  Jtecho  para  la 


rey:  iio  habiéndoos  encontrado ,  y  creyendo 
tuibrias  vuelto  á  Paris,  he  mandado  entregarlo 
á  persona  que  volvía  de  Ñapóles  (4)  y  regre- 
saba á  Francia.  Os  doy  á  vos  un  breve  por  el 
que  accedo  á  las  peticiones  que  me  nabeis 
presentado.  Los  tiempos  son  muy  calamitosos 
para  1»  réMgion,  muy  calamitosos,  señor  doctor. 
Sin  embargo,  soy  enteramente  de  vuestro 
dictamen:  ito  conviene  queh-antar  la  caíia 
inclinada ;  j  como  vos  también  pienso  que  no 
se  consegüiria  mejorar  el  actual  estado  de 
cosas  mas  que  por  los  medios  de  dulzun»  y 
persuasión:  tan  convencido  estoy  de  eáto, 
que  prometo  de  antemano ,  y  podéis  asegurar- 
lo ,  que  mientras  no  llegue  á  atacarse  á  la  re- 
ligión ,  todo  el  tiempo  que  Dios  tenga  á  bien 
prolongar  mi  pontificado,  no  se  verá  emanar, 
mas  que  medidas  de  dulzura  y  benevolencia» 
Pió  Vill  encargó  á  Mr.  CalUard  instase  al 
arzobispo  de  París  á  prestar  el  juramento,  si 
se  \e  exigía ;  pero  al  mismo  tiempo  aconsejaba 

Iblieidadde  los  reyes,  sino  estos  para  la-  de  la  socie- 
dad,  ¿lubiera  podido  obrar  de  otro  modo?  ¿Hubiera 
sido  partidario  de  una  legitimidad,  que  no  puede  ser 
defendida  mas  que  esponiendo  la  patria  i  la  mayor  de 
las  calamidades ,  i  la  anarquía?  Se  sabe  en  qué  térmi- 
nos hsbla  nuestro  gran  Bosloet  en  una  de  sus  inmor- 
tales oraciones,  dal  usurpador  del  trono  de  Inglaterra , 
del  sanguinario  GromweI.  La  falu,  pues,  de  legiti- 
midad no  podría  motivar  la  negativa  det  juram«}to  de 
fidelidad  y  de  obediencia  &  la  autoridad  constituida, 
sobre  todo  cuando  la  legitima  esta  a'useiite  ó  imposi- 
bilíuda  de  proteger  á  la  sociedad. 
-  «Otro  obsUculo  al  juramento  nigido  es  el  temor 
que  le  promesa'de  «jeeuUr  las' leyes  del  reino,-  rnisi- 
da  6  la  de  fidelidad  é  la  Caruy  al  rey  ,  traiga  consigo 
lá  obligación  de  ejecuur  lejes  subsiguientes  oae  tai 
vez  sean  contrarias  A  la  religión...  El  cristiano  llama- 
do á  jurar  la  ejecución  de  las  leyes,  de  su  país,  no 
puede  quedar  por  este  acto  obligado  i  ejecutar  tas 
que  aon  maníiMUiÉiente  contrarias  l8a>  religión  y  á 
SOL  honor.  La  opinión  de  los  publicistas  en  esta  paru 
es  terminante :  fiada  prescribe,  contra,  tt^  religión  y 
eontra  el  honor.  Si  no  fuese  asi ,  deberían  prohibirse 
todos  los  iflramentos  en  semejantes  «ircunstaocias, 
porque  aorta  fleil  demostrar  que  no  hay.  ni  ub  aolo  oó' 
dice  conocido  en  d^que  no  ae  bailes  4i»posicioi|es 
capacesde  inquietar  á  las  conciencias  menos  timoraua. 

«Habiendo  celebrado  vuestra  santidad  tratados  con 
las  potenciaa ,  teme  cometer  un*  ioflraeeion  de  ellos, 
permitiendo  el  joramenie  antes  qoe  ae'  cambien  6 
modifiquen  esUs  traudos...,  sería  muy  trisU  que  esta 
hermosa  Iglesia  de  Francia  Aieae  espuesta  á  aepererse 
del  centro  de  le  catolieidad  por  una  aimple  considere- 
eioo'  diplomátice ,  que  dentro  de  poco  no  tendrá  ya 
imporuneia  alguna,  pues  no  ignoráis  que  el  reconoi- 
címicolo  del  gobierno  actual  de  la  Francia  esté  próii- 
mo  á  efeclnarae  por  todas  las  potencias. 

•FimlmenU,  vneatra  aantidad  parece  temer  tam* 
h«cn  que  si  ee  pronuncia  en  favor  del  junmente .  po» 
dría  suaciiarse  una  diferencia  sobre  la  manera  de  ver 
esU  punte  entre  voe  y  los  obispos  de  Franeia :  puede 
aaegsrar  i  vuestra  aantidad  que  el  anobispo  de  Paria 
me  ba  repetid»  poeitívamente  muchas  veces  que  el 
clero  de  Francia,  cualquiera  que  sea  su  opinión,  reci^ 
blrá  vuestra  decition  oon  respeto  y  anaaiaion ,  y  que  se 
ejeedtatrá  geneTalmenuy  sin  obstáculos,  annque  la 
notificación  se  dirija  conOdeneialmenU  á  41  solo.» 
(1)    Mr.  Anatalio  de  Montesquieu. 
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al  prclft(il0  (y  tuvo  buen  cuidado -de  repetir  que 
era  un  consejo  y  no  una  orden),  le  aconsejaba 
hiciese  iumecliatnmente  renuncia  de  su  digni- 
dad de  par ,  alegando  el  ntpiivo  de  que  en  el 
estado  presente  de  cosas  su  dignidad  no  podia 
ser  de  utilidad  alguna  para  él  ni  para  la  reli- 
gión, cuj'ü  opinión  apoyó  en  el  siguiente  racio- 
cinio :  Si  el  arzobispo  conserva  su  dignidad  de 
par,  no  podrá  aislarse  ni  ausentarse  sio  faltar 
á$u  deber;  si  se  presenta  en  la  cámara,  y  se 
llegan  á  discutir  leyes  eonlrariasal  espíritu  de. 
la  religión,  eomo  lo  seria  por  ejenaplo  una 
sobre  el  divorcio,  se  veráobugado  á  oponerse 
á  ella,  y  no  teniendo  apoyo,  no  solnnaenle 
acarreará  nuevas  persecuciones  sobro^su  per- 
sona ,  sino  que  aun  por  la  irritación  que  de 
aqui  resulte  podrá  hacer  caer  graves  males 
sobre  la  religión.  Mi  opinión ,  decidlo  en  alta 
voz ,  es  que  el  clero  no  debe  mezclarse  en  la 
política  (1)...  Por  otra  parte,  aikadió  su  santi- 
dad ,  cuando  el  rebaño  es  herido  por  la  tem-r 
pestad.  el  pastor  debe  permanecer  en  el  redil: 
si  é!  es  perseguido,  que  se  oculte  coñlocl  ar- 
bispo  de  París  para  volver  á  aparecer  en  el 
momento  favorable,  i 

Para  completar  la  relación  déla  negociación 
confiada  á  H.  Caillard  nos  resta  copiar  el  breve 
de  29  de  setiembre  de  1830,  que  Pió  VIU  diri- 
gió al  arzobispo. 

tHemos  recibido  vuestra  carta,  llena  de  de- 
ferencias ,  y  á  la  vez  otras  muchas  de  diversos 
obispos  de  Francia':  y  todas  estas  cartas  han 
afectado  nuestro  corazón  con  mas  de  un  senti- 
miento. En  efecto,  el  cruel  dolor  que  ya  sufría- 
nlos con  motivo  de  las  últimas  calamidades  del 
reino,  de  las  angustias  de  nuestros  venerables 
hermanos ,  y  de  vuestras  particulares  desgra- 
cias, se  ha  aumentado  con  la  narración  dema- 
siado frecuentemente  repetida  de  cosas  de  este 
género.  Pero  al  mismo  tiempo  ha  sido  un  gran 
consuelo  á  nuestro  pesar  ese  admirable  celo  por 
defender  la  religión  y  guardar  la  disciplina  de 

3ue  hemos  visto  bailarse  animado  todo  el  clero 
e  Franciii,  y  «sa  sabia  resolución  coní  la  que  vos 


(1)  Despocs  de  «stai  palabras ,  la  relación  de  Mr. 
CailUrd  «apene  qae  Pío. VIII  añadió  inroediaUnieDtec 
«Por  eslemotiTo  no  he  querido  recibir  en  mi  territori« 
i  los  obispes  franceses  que  querían  refugiarse  en  él.» 
íjt  misma  relación  nos  autoriía  á  creer  qae  Mr.  Cai- 
llard no  comprendió  eiaciamenie  el  pensamiento  del 
papa,  (apuesto  qae  refiere  esias  otras  palabras  de 
Pío  VIH:  «Señor  doclor,  no  nos  entendemos;  hablo 
mal  el  franrés  (Téasc  arriba  el  principia  de  esta  me- 
moria).» Behnsar  recibir  á  los  obispos  franceses  qne  se 
refuKiabao  en  el  ertidu  pontificio,  bobiera  sido  un 
•cto  poco  paternal ,  y  los  hechos  prueban  aae  Pió  VIII 
era  incapM  de  este  proceden  cuatro  prelados,  obli- 
«adosisalir  de  Francia  después  de  la  revolncioa, 
fueron  recibidos  sucesíTameote  en  Roma ,  donde  per- 
manecieron mucho  tiempo.  Al  admitirlos  este  pontiS- 
«e,"de  niogon  modo  contradecia  i  su  principio  de  que 
el  «Irro  no  debe  meiclirse  en  política.  Entre  estas  dos 
cosas  no  habia  relación  alguna.  (Amigo  de  la  religión, 
I.  74,  p.  404.) 


(kÜO  1856) 
y  otros  machos  obispos ,  os  habéis  apresurado 
á  consultar  á  la  santa  sedr  ,  según  la  antigua 
costumbre ,  sobre  algunas  dudas  graves  que  se 
han  suscitado,  y  á  pedir  su  dictamen.  Tampoco  ha 
sido  para  nos  un  pequeño  motivo  de  gozo  ver 
en  algunas  de  esas  cartas  la  seguridad  de  que 
nuestro  carísimo  hijo  en  Jesucristo,  el  nuevo^ 
rey  Luis  Felipe,  se  halla  animado  de  los  mejo- 
res sentimientos  con  respecto  i  los  obispos  y  *á 
todo  el  clero,  y  que  poTie  todos  sus  cuidados  en 
mantener  la  tranquilidad.  Ya  en  nuestra  res- 
puesta á  la  carta  que  este  soberano  nos  ha  es- 
crito, no  hemos  dejado  de  recomendarle  prote- 
giese con  todas  las  fuerzas  de  su  alma  la  reli- 
gión católica  y  á  sus  santos  ministros.  Tal  será 
también,  cerca  de  su  magestad,  el  objeto  de  los 
cuidados  de  nuestro  venerable  hermano  Luis, 
arzobispo  de  Berilo,  á  quien  hemos  confirma- 
do en  las  funciones  de  nuncio  de  la  santa  sede 
apostólica  cerca  del  nuevo  rey. 

>  l^ero  en  lo  relativo  á  las  dudas  de  que  se  ha 
hablado,  habiéndonos  dirigido  algunos  obispos 
muclias  preguntas,  casi  todos  se  han  puesto  de 
acuerdo ,  principalmefite  para  consultarnos, 
tanto  sobre  el  juramento  de  fidelidad  como  so- 
bre las  oraciones  que  deben  recitarse  en  la 
Iglesia  porcl  nuevorey.Se  nos  preguntaba  pues, 
en  cnanto  al  primer  punto ,  ai  es  permitido 
prestar  al  rey  de  los  Franceses  el  juramento  de 
fidelidad  concebido  en  estos  términos.  Juro  fi- 
delidad al  rey  de  los  Franceses,  obediencia  á  la 
carta  epnttUuáonal  ^á  las  leyes  del  reino.  Esta 
fdrmolá  de  juramento  no  es  nueva  en  Franela. 
Recordáis,  venerables  hermanos ,  que  desde  el 
tiempo  en  quo  Luis  XVIII  comenzó  á  reinar, 
hubo  personas  que  recelaban  emplearla  de  ima 
manera  indefinida,  como  se  acaba  d^  espresar- 
la; y  Pío  Vil ,  nuestro  predecesor  de  gloriosa 
memoria ,  no  la  tuvo  por  licita  .si  no  después 
que  el  mismo  rey  Luis  XVIll  esplicó  aquella 
fórmula  de  manera  que  e  vil  ase  toda  sospecha 
de  un  sentido  que  no  fuese  ortodoxo.  Y  en 
verdad  no  hubo  otro  objeto  en  la  solemne  de- 
claración que  hizo  el  embajador  del  mismo  rey 
en  su  nombre  el  15  de  julio  de  lt$17  (1),  y  que 
se  imprimió  muy  luego  en  latin  y  en  francés. 
Como  nada  hay  en  ella  que  deba  hacer  mirar 
como  revocada  ahora  la  declaración ,  dada  en- 
tonces para  esplicar  el  sentido  del  juramento, 
resulta  de  aaui  que  los  fieles  que  hasta  ahora, 
con  motiva  ae  esta  declaración  empleaban  li- 
citamente la  formula  ,  podrán  en  ios  mismos 
términos  prestar  juramento  al  nuevo  rey  de  los 
Franceses,  que  actualmente ,  que  se  halla  res- 
tablecida la  tranquilidad ,  ocupa  el  trono  de 
Francia. 

>Ahora  ,  en  vista  de  todo  lo  que  se  acaba 
de  decir,  fácil  es  comprender  quo  es  igualmen- 
te licito  recitar  en  la  Iglesia,  por  el  mismo  rey, 
oraciones  solemnes  en  esta  fórmula  acostum- 


(I)    Véase  a»l«a. 
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brnda.  Domine ,  Sat^um  fac;  f  qae  áti  mktoo 
modo ,  en  todo  lo  que  condorne  ^tt«raliii«»te 
á  todas  las  denoas  cosas  de  que  se  trata  en  las 
dudas  de  los  di  versos  obis^,  los  mismos  obis- 
pos pueden  lícitamente  ejecotar  hoy  todo  lo 
que  antes  de  los  últimos  acontecimientos  ha- 
6ian  conforme  á  la  disciplina  de  la  Iglesia  ,  re- 
gularmente vigente  t  aprobada ,  ó  gracias  á  la 
condescendencia  de  la  santa  sede  apostólica. 

» Ved  aauí,  venerables  hermanos,  lo  que 
hemos  creido  deber  responder  á>las  f^eguntas 
que  hemos  recibido.  Sin  embargo,  dirigimos  al 
padre  de  ías  misericordias  fervorosas  oracio- 
nes, para  qne  se  digne  dírígiKM  por  su  espi- 
rito ,  á  vos  que  trabajáis  con  celo  en  áu  viña, 
y  cnbriros  constantemente  con  su  protección; 
Y  damos  con  amor  á  vuestra  fraternidad  nues- 
tra bendición  apostólica,  para  que  h  comuni- 
quéis también  al  rebaño  confiado  á  tvestros 
cuidados.} 

El  ilustre  nuncio  Lambrosahini,  de  quien 
hablaba  Pió  VIII, en  este  breve,  había  vistio 
aumentarse  las  dificultades  de  su  posición  á 
consecuencia  de  la  revolución  de  juSo^  y  nó 
podía  ser  otra  cosa.  Pere  este,Me1ado  dominó 
todas  las  dificultades  bon  sa  sabMuriti  asi  co- 
mo respondió  con  actividad  á  las  eiigenoias  de 
una  correspondencia  que  apenas  le  permitía 
respirar  un  momento.  Los  intereses  de  la  reli- 
gión y  del  clero  reclamalmñ  de  él  una  apKe*^ 
clon  constante,  y  cada  uno  de  eus  actos  esta- 
ba n^arcado  con'el  sello  de  la  reserrá  y  de  la 
circunspección:  situación  delicada  en  que  la 
superioridad  de  su  talento  y  hi  dignidad  de  su 
carácter  se  desplegaron  con  brillo;  pero  traba- 
jo gravoso  que  alteró  profundamente  su  solad. 

El  arzobispo  de  Paris ,  á  auien  se  dirigia  el 
breve,  esperaba  de  dia  en  aia  esta  regla  de 
conducta.  Pero  al  emprender  M .  Caillard  el  ca- 
mino de  Francia,  viajó  á  pequeñas  jómadasi  A 
6n  de  dejar  trascurrir  el  término  prec^  pa'* 
re  la  caducidad  de  la  dignidad  de  par,  y  evitar 
asi  4  M.  Quelen  exigencias  embaraaoses. 

Nadie  se  atrevía  en  aquella  époea  á  impe> 
dir  ni  á  reprimir  la  venta  de  libelos  infames, 
en  los  que  se  asociaba  el  nombre  dereste  pre- 
lado al  de  una  ilustre  princesa,  para  envolver 
á  estos  dos  ángeles  de  virtud  en  una  misma 
calumnia, 

£1 23  de  octubre  de  1830  se  fijó  en  Paris 
un  pasquin  concebido  en  estos  términos,  t Pue^ 
blo,  la  comisión  encargada  de  reparar  los  de-^ 
sastres  causados  en  las  jornadas  oejuHo  con- 
cede una  indemnizadon  de  SOO.OW)  (irancos 
al  arzobispo  de  Paris.  ¡Pobre  hoRd>re!  Induda- 
blemente es  para  indemnizarle  de  los  puñales 
y  barriles  de  pólvora  encontrados  en  sii  pala- 
cio.» Este  mismo  pasquin  se  hebia  leido  en 
alta  voz  y  distribuido  en  las  calles  por  hombrea 
que  había  dos  meses  hacían  circular  tantas  fal- 
sas noticias  y  calumnias.  La  a«l«ridad  reclonaó 
coutraesta  impostara.  El  prefedó-delSena  Mw 
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insertar  en  los  periódicos  aim  nota  qne  espresá- 
baque  aquel  pasqum  era  sin  duda  dbri  <  de  al- 
igunos  miserables  que  se  disfrazaban  con  la 
«máscara  de  amigos  de  la  libertad.  Es  .felso, 
idecia,  que  fai  comisión  de  daños  y  perjuicios 
•haya  concedido  cosa  alguna  á  M.  Quelen  pQr 
>indemnÍ2aeion;  es  no  menos  hlso  que  se  en- 
>éontrasen  puñales  y  barriles  de  pólvora:  en  el 
ipalacio'def  arzobispo.»  En  efecto,  aunque  el 
arzobispo  hubiera  hecho  redactar  y  comuni- 
car á  la  comisión  el  estado  de  sus  pérdidas,  se 
juzgó  que  el  prelado  no  tenia  derecho  á  nin- 
guna indetUnizacion  por  el  doUe  saqueo  sufri- 
do en  Paris  y  en  Cofians,  y  se  pronunció  qno 
no  babia  lugar  á  deliberar. 

En  el  mes  de  novieriibre  de  1830 ,  aunque 
el  pastór'no  se  babia  separado  de  su  rebano, 
llofisieur  Odilon-Burrot ;  prefecto  del  Sena, 
rehusó-  dejar  entregar  á  M.  Quelen  la  orden  de 
la  cantidad  que  se  le  debia  por  el  tercer  tri- 
mestre de  la  asignación  anual  votada  por  et 
«oneejo  general  del  departamento,  y  abonada 
en  el  presupuesto  de  1830.  Bairot  pretendió 
que  el  prelado  no  tenia  derecha  á  la  asigna- 
ción, porque  no  había  residido  en  la  diócesis.  El 
autor  dn  esta  saugrienta  y  bárbara  moñi  hubie- 
ra querido  probablemente  que  el  arzobispo 
hubiese  ido 8  pedirie  certificados  de  residen- 
cia ,  como  en  k  gloriosa  época  de  la  primera 
revolución.  Apresurémonos  é  añadir  que  la 
injustioia  de  la  negativa  de  M.  Odilon-Barrot 
fué  reparada  por  su  sucesor  en  h  prefectiíra 
del  Sena.  M.  el  conde  de  Bondi  mandó  entre- 
gar la  orden  al  arzolñspp. 

Aunque  la  derástación  del  palacio  árzobis- 

Cl  destruyó  lodo  el  nraefolage ,  rompió  todas 
i  puertas  r  ventanas,  éf  conjuntó  del  edificio 
•dmitia  fiioilas  reparaciones:  pero  la  prefectura 
ée\  Sena  ique.  había  formado  el  designio  de  de- 
moler éste  palacio ,  exageró  los  gastos  de  ana 
re8taaraci«m.  Sin  embargo,  en  el. mes  de  no» 
viembre  se  restabieeió  la  secretaria  y  aun.  i 
eonsecuenota  de  una  audiencia  que  tnvoM'. 
(^len,  en  enero  siguiente,  del  rey  de  los 
Frarioeses,  se  decidió  á  hacer '  disponer  4  su 
costa  algunas  piezas  del  palacio  arzobispal,  en 
las  que  pudiese  estar  al  abrigo  de  las  mfurias 
del  tiempo^  Estos  gastos  debían  dejarse  i  su 
oargo  deépuesdeuna  nueva  devastaekMl. 

Las  vielencias  y  pérdida»  que  M.  Quelen  Iia- 
biaesperimenlado  se  borraban  de  su  memoria. 
Los  añicos  hechos  qne  eb  elle  quedaban  dolo- 
rosamente  grabados,  eran  Us  tentath'as  que 
hombres  desgraciadamente  estraviados  muhi- 
plioftban  para  seducir  é  su 'rehaftd. 

Bn  los  último»  días  disi  Dnes  de  juHo  se  ha- 
blan letdoen las pat*edes  de  Paris  carteles  fir- 
mados por  un  sacerdote  apóstata,  Fernando 
Francisco  Cbatel ,  anunciando  que  dispensuria 
gratis  los  socorros  de  sil  ministerio  4  todos  ios 

aue  losreclamasen.  Laprensaincitédula,alixínar 
e  este  sacrilego ,  publicó  muy  luego  que  c  la 
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conduct.i  antinacional  y  despótica  de  los  obis- 
pos hablan  determinado  á  Chatel  y  á  otros 
eclesiásticos  amigos  de  su  patria,  y  celosos  ¡lor 
caminar  con  las  instituciones  constitucionales, 
á  romper  con  sus  gefes  (1).»  En  el  reinado  de 
Bonaparte  se  iiubieran  reprimido  los  atentados 
de  un  sacerdote  que  se  ingería  asi  por  sí  mis- 
mo en  el  ejercicio  del  ministerio  y  se  mofaba 
de  la  autoridad  de  su  obispo  :  pero  el  nuevo 
gobierno ,  en  vez  do  poner  orden  á  este  prin- 
cipio de  anarquía,  dejó  desde  luego  al  pueblo 
de  Bourg-la-Reino  recibir  un  pastor  de  mano 
de  Cliatel,  en  lugar  del  legitimo  ,  que  se  liabia 
visto  obligado  á  retirarse  cuando  tuvo  lugar  la 
catástrofe  de  julio.  Arrogándose  el  derecho  de 
dar  curas  á  toda  la  Francia,  Chatel  no  tardó  en 
enviar  á  la  diócesis  de  Orlcans  el  sacerdote  cis- 
mático que  había  sido  espulsado  de  Bourg-la- 
Reine  (2),  y  pensó  abrir  en  el  mismo  París  una 
capilla  para  ejercer  en  ella  sus  funciones ,  con 
desprecio  del  arzobispo,  y  gracias  á  la  toleran- 
cia del  gobierno,  cuyas  inquietudes  sin  embar- 
go hubieran  debido  despertar  aquellos  sacer- 
dotes acéfalos  ,  ya  espulsados  de  sus  diócesis 
por  causas  mas  ó  menos  graves,  é  impacientes 
por  sacudir  toda  especie  de  yugo. 

I*or  otra  parte  la  Iglesia  constitucional, 
aunque  aniquilada  por  el  concurso  de  las  dos 
autoridades ,  se  esforzaba  siempre  por  revi- 
vir (o).  Tomás-Justo-Poulard  ,  antiguo  obispo 
constitucional  del  Saona-y-Loira  ,  hizo  impri- 
mir con  el  título  de  Medio  de  nacionalizar  el 
clero  de  Francia,  un  pequeño  escrito  que  pre- 
sentó al  ministro  de  cultos  y  que  dedicó  á  los 
obispos:  el  medio  que  indicaba  Poulard  consis- 
tía en  restablecer  la  constitución  civil  del  cle- 
ro y  en  hacer  nombrar  los  curas  por  los  elec- 
tores. Por  lo  demás  Gregorio ,  que  en  medio 
de  sus  desvarios  se  gloriaba  de  una  grande  re- 
gidez  de  principios,  despreciaba  á  Poulard,  á 
(juien  consideraba  tan  destituido  de  fé  como 
de  talentos  (4).  Si  el  antiguo  obispo  del  Saona- 
y-Loira  no  consiguió  restablecerla  Iglesia  cons- 
titucional con  sus  escritos  ,  contribuyó  desgra- 
ciadamente con  sus  actos  á  preparar  á  la  Igle- 
sia de  Francia  nuevos  motivos  de  luto;  porque 
ordenó  á  muchos  jóvenes  adictos  á  Chatel. 

El  estravio  de  los  espíritus  se  patentizaba 
también  por  los  desarrollos  que  tomaba  una 
secta ,  cuyo  fundador  era  una  especie  de  de- 
mente caprichoso,  á  quien  eclipsaron  sin  em- 
bargo las  estravagancias  de  sus  discípulos. 

Claudio  Enrique,  conde  de  Saint-Simon, 
nacido  en  París  en  octubre  de  1760,  de  una 
ilustre  familia,  hizo  la  guerra  en  América,  don- 
de tantos  jóvenes  adoptaron  ideas  exageradas 
de  independencia.  A  su  regreso  á  Francia, 

(i)"  Amigo  de  la  religión,  l.  66,  p.  IW.  "^''  \ 
i2)     W.  p.  529    ■'•■"l-íl   '■"■■  •■'ii  '.fiív  -«'^  ni.l  -AV.f 
(3)    Id.  p.  631.  'ii;i?ii?iqr.l.ii>í'.í:fiir.i  >'ni;<i! 
(i)    Id.  l.  78,  p.  3«7»tj¡ídiiq  .  ii^jilÍT'/;?.  'iji 
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en  1783,  fué  coronel  dal  regitqieuto  de  Aquí- 
Uúasf,  hasta  17&9  ea  que  86  retiró.  Se  dedicó.^ 
operaciones  financieras,  compró  bienes  nacio- 
nales .  especuló  en  las  diligencias  y  en  librería, 
estudióisucesivaniente  comercio,  ciencias,  filoso- 
üajviajóporlasdiversasparlesdeEuropa  y  con- 
sumió su  fortuqs  mas  bien  por  falta  de  orden 
y  conducta  qpé  por  sus  viages  y  especula- 
ciones. 

Sus  escritos  no  le  presentan  biyo  un  aspec- 
to ntas  fitvorable  aue  su  vida. 

En  i  807  publicoana  Introdiuscion  i  los  traba- 
jo&áenl^ivot  del  tiglo  XIX;  en  la  que  profesaba 
una  gran  ad8iir«cioni  Bonaparte ,  qu  ien  no  pare- 
ce haber  hecho  nada  para  recompensarle  sus  li- 
sonjas. En  1810  emitiólosproepectosde  una  nue~ 
«a0iK{píO}ied*a,escrilO8Íngular¡delque  se  puede 
deducir  queelautor  no  estabaexento  de  locura. 
.  Según  su  profesión  de  fe  cree  en  Dios  y 
en  la  creación ;  sin  embargo  añade:  cLa  filo- 
aofía  prohibe  la  creencia  en  Dios  al  hombre 
que  se  consagí!»  á  sublimes  investigaciones 
eientiflcas;  i  proposición  altamente  desmentida 

B9r  el  ejemplD  de  B«con,  Descartes,'  Pascal, 
ewtoD.LeuMÚits,  etc.  lUce  también:  «El  uni- 
verso* que  es  él  fenómeno  general ,  posee  es- 
clusivaiQeate  todas  las  propiedades  generales, 
como  laimnensidad,  la  eternidad,  etc.»  propo- 
sicioninconciliable con  la  creación,  y  que  es- 

Essa  muy  claramente  la  noción  panteística. 
ta  palabra  requiere  una  esplicacion. 
« Cuando  por  primera  vez  se  debilitó  en  el 
mundo  d  conocimiento  de  Dios,  dice  el  abate 
Moret  (1);  cuando  ios  hombres  abandonaron  el 
cubo  de  Oíos  par9  adorarse  á  si  mismos,  para 
adorar  sus  pasiones  y  los  vanos  ídolos  de  su 
fantasía ,  entraron  en  un  camino  de  degrada- 
ción, donde  encontraron  las  supersticiones ,  la 
esclavitud  é  itaiumerables  dolores.  Estravios 
tan  groseros  no  son  ya  posibles  boy  día;  y  sin 
embargo  ¡el  error  del  siglo  no  es  en  el.  fondo 
este  antiguo  error?  Sí,  Los  espíritus  y  corazo- 
nes están  váciosdeDios;  nos  falta  Dios...  ¡Y  quién 
le  ha  sustituido?  El  hjombre,  el  hombre  que  no 
quiere  depender  mas  que  de  si  mismo,  que  quie- 
re bastarse  asi  mismoque  no  busca  su  ley  mas  qu« 
en  si  mismo iLa  Jiumanidad  po  es  inspira- 
da é  infalible?  jEi  eqpáritu  humano  no  es  la  re- 
velación ánica  y  necesaria  de  Dios?  ¿Toda  ver- 
dad, toda  religión,  toda  filoseda ,  no  dependen 
de  él?  ¿No  fué:  él  quien  hoo  lo  pasado?  No  in- 
cumbe á  él  fundar  el  porvenir?  Que  es  Dios?  Yo 
lo  ignoro.  ¿Que  es  el  nombre?  Un  ser  progre- 
sivo ,  úpioo  autor  de  sus  destinos,  y  que  debe 
Srogreaar  á.  tod»  costa?  No  consiste  en  esto  to- 
a  la  ciencia  del  siglo?  ¿No  es  esta  la  sentencia 
de  las  filosofías  enseñadas  en  Europa  hace  cin- 
cuenta años?.....  iCuál  es  la  causa  de  un  estra- 
vio tAU  funesto?  Indudablemente  el  orgullo  y 

(<)    Entay*  (ote*  al  Paotctomo  en  Im  sociedades 
iBp4eniiwr.|i.  VUi. 
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las  pasiones  del  boubre.  Pero  ette  orgullo  tíe-' 
no  su  ciencia;  estas  pasiones  tíonoB  sa  sabMo-' 
riá.  La  ciencia  y  la  sabidnria  del  orgoHo  y  tle 
las  pasiones  es  el  panteísmo...  El  raeionalisno 
ha  gravitado  siemnre  hécia  el  panteísmo;  siem» 
pre  se  ha  inclinaao^  trasfonnarse  CQ  esta  doc- 
trina. La  ciencia  protestante  coatenia  sns^érme- 
nes:  el  filosofismo  no  podía  efteerrane  entera- 
mente en  el  estrecho  «rento  qtie  el  siglo  XIX  le 
había  trazado:  todas  sus  consecuencias  doblan 
también  desarrollarse.  La  Alemania  y  la  Fran- 
cia han  llegado  pues  al  panteísmo.  Sin  embaiv 
^o,  entre  el  panteísmo  alemán  y  el  panteísmo 
trances  existe  esta  diferencia ,  tfae  el  primero 
es  tan  resuelto  y  formal  como  el  segundo  es 
indeterminado  y  vago. :  Esta  indecisión ,  si* 
embargo,  no  es  mas  (pie  apareide  y  eeterior. 
Las  ideas  obedecen  á  neds^ades  Idgicás  ime* 
sistible;  y  la  filosofi»  francesii  en  «I  siglo  XIX  se 
Té  obligada  á  confesano  panteista  o  eonfesar 
que  ella  no  es  na4^.  Tal  es  la  anidad  de  un  si-' 
gloqoeno.  la  tiene;  tal  09  la  pésima  y  falsa 
unidad  que  se  soMcTa'  contra  la  anidad  divina 
y  católica. » 

Pero  volvamos  á  Ssñnt-Simon. 

Además  de- loe  escritos  de  míe  Jienmís  ha- 
blado ,  compuso  algunos  con  so  aiscipolo  Thier* 
ry ,  entre  otros ,  un  pbn  de  reorgaalzacion  de 
la  sociedad  europea. 

En  1817  publicó  una  colección  titulada  la 
¡nduiíria,  en  la  que  declaraflMk  ki  guerra  asía 
la  monarquía  como  á  la  reli|;ion.  Asi  varios 
banqueros  y  negociantes,  á  quieneshabia  que* 
rido  interesar  en  m  em^ircsa,  la  desaprobaron 
con  declaraciones  públicas. 

Perseguido  dos  años  después  por  su  ó  rao*' 
nizador  en  «I  que  no  tiablaba  de  la  soposicioii 
de  ver  estiognida  «n  un  solo  día  toda  la  fiími- 
lia  real  ni&s  que  como  de  un  accidente  qoe  dñr 
gustaría  á  todos  los  Franceses  bajo  el  aspecto 
saUimenlal,  sin  que  de  ella  resuhase  ninffnn 
mal  político,  delnó  en  26  de  marzo  de  1^1, 
su  absolución  á  la  indulgenoib  del  jwrádo.  Se  le 
persiguió  aun,  ea  la  misma  époea,  per  una 
Caria  á  losjitrados^  ■ 

Saiat-Simon  pasaba  sos  últimos  alios  en  mt 
estado  de  pobreza  que  influyó  en  su  moral ,  y 
ea  su  desesperación  se  disparó  un  plstcrietaso 
que  le  arrancó  un  ojo:  sin  embargo  no  consi" 
guió  suicidarse.  Huno  el  19  de  mayo  de'l(35,  y 
conforme  á  su  última  voluntad,  su  cuerpo  se 
trasladó  directamente  al  ceásenterio. 

En  sus  últimos  días,  Sami-Simon  dictó  una 
nuera  obra  que  no  tuvo  tiempo  dé  coocluir ,  y 
cuyo  título  era:  Nuevo  Críslianismoy  diálogo  «n- 
Itv  un  cotmtvador  y  im  novador.  Pensaba  rcor- 
oanízar  la  sociedad  europea  por  medio  de  lá  in- 
dustria y  de  una  especie  de  neo-erisliatiistBO. 
El  sistecua  industrial  consistía  en  hacer  dirigir 
la  sociedad  por  una  genrquia  no  eleotivat  en^ 
cargada  de  recompensar  á  cada  individuo  se- 
gún su  capacidad  y  según  sus  obras..  El  nuevo 


ser 

cristianismo  tibnndom^ -el  dogma  yconserv»» 
bft  solanMote  la  moral ,  A.  la  que-  no  «sijnHÜía 
otro  objeto  qué  el  mejoratniMito  HMteriafde  la 
suerte  de  la  «lasé  mas  nanierosa7  pobre. 

Los  discfputOB  de  Saint-Amo»  elaboránM 
y  desenvolvieron  so  pensamiento,  cuyo  órga- 
no fUéd  Produi^oir.  Fijaron  la  atenoion  del  pú-. 
blico  y  eonsigtileron  gnulaslnwMe  el  oBje* 
to  de  Giffi  ' esraerzDS ,  laiorraabion  de  une  es- 
cuela ,  que  muy  luego  debía  Usgar  á  ser  en 
^aUyñfiBSot  una  religión  (1).  No  solamen- 
te algunos  periódicos  especiales  y  fibros  (8)  pro» 
pbgaron  la  naeva  doctrina,  snio  mié  á  la  ense» 
ñanírn  de  la  prensa  snoediólavdrd  y  núUiea.  A 
favor  de  la  hcencte-,  q«e  «eatmba  <m  romper 
toaos  los  firenosen  eA  mes  de  julio,  t^  añadió 
el  escándalo  de'  las  predicAciones  saasimonia^' 
ñas ,  nerióidicamente  renevftiks  en  ana  sala  de 
la  calle  Taítbout  (3),  á  todos  los  demás  eácán<' 
dalos  qué  rodeaban  á  ieeapigos  d»  la  rdigion. 

Combatir  las  tentatiraside  los  paateistas  y 
de  la  iglsMs  eonstitueiomU>i,  al  mismo  tiempo 
que  rsnstfri  los  alaqnce  de  todo  génetto  diri>^ 
¿idos  contra  el  clerOrCn  una  beUa  mísioi»  para 
la  prensa' eaMlieau' Pero  no  satiafizó  á:los  nm- 
daderss  del  l^ortwmr,  periódioo diario,  |Mttdí-í 
eado  ett  el  mes  de  oelolqe  oe'  i8S0  por  el  ala^ 
te  de  La  Memnis,  A  qoieía  la  revohicioo  de  j»" 
lio  abrió  una  nueva  carrera. 

•  A  ejemplo  del  maestro ,  los  discípulos  vie- 
ron en  esta  revolución  «un  porveair  de  gracias 
celestiales  y  de  infinita  misericordia.»  Asocia- 
dos á  su  causa ,  la  preoónizaron  como  1<>  obm 
maestra  de  la  eivimacionv  coime  el  aeonteei* 
miento  mas  feüz  para  las  instituoioties  sociales, 
y  rrih^iosas.^ 

Bt  Porvenir,  «sctílobajo!  la  inaiiencía . de 
una  preocupación  tan  viva ,  apareció  con  este 
epígrafe  águifidativo:  '*i)t(n  y  la  libertad  (4).i 
Sus  tristes  ¿eaullados  düiindiferoB  muv  lu^o 
la  alarma  eatre  les  amigos. del  orden.  Los  go« 
bienios  legítimos  ataniliMiaiien  su  indignación; 
prelitbiendolftintvodaeoion  de  este  periódícoeii 
sos  eSlades.  El  oelo-  de  Km  obispos ,  ocupados 
va  de  los  efroces  precedentes  dd  abate  de  La 
Hédnais^  sd  anüoaó  iaMtoiDflís  cuanto  ({ue  bate 


(1)    El  abkte  M*8et,  EnMTos  Sobre  el  paateisaio  en 

Im  «ociedade»  ini><irrn*8,  p,  SS.    '  -^ 

iS)  Esposicion  d«  le  doclríDa  sauimoníeDa..' 
(3'  Amigo  de  fi  religión,  t.  65j  p.  539. 
'  (4)  SiisredactorMpriMipeleeeranMM'.deLeltfen» 
Mis,  Oerbct,  Licordaire,  «ecerdotee;  JIM.  Montelem- 
berl.de  Coux,  Bartbels,  Dagwerre,  AnlUDumMaJI, 
Harel  da  TaDcrel  7  Waille.  Respecto  «I  ett^te  Bohrba- 
cber,  escribió  al  amigo  de  la  religión  ,  t.  lÓS  ,  p.  00: 
«To  eatatia  ácien  texuas  de  la  capilar,  raando  aqoeNo« 
de  mis  amigos  que  fundaron  el  periódico  tuvieron  por 
confeniente  ,  sin  darme  de  ello  oiro  conocimiento  qae 
por  el  mismo  periódico  ^  unir  mi  nombre  á  los  sutos. 
No  me  qaejo  oe  ello  ,  ni  me  felitiitoi ;  refiere  Sotanieote 
el  beebu.  Toda  mi  eooperáeion  real  eii  fl  P&rvenir  i 
la  enorme  dítiéncia  en  que  habitaba  tode  el  tiempo  que 
duró,  se  coRcretó  i  enviarle  algunos  airtltulos  sáelies.a 
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escritor  pareoia  qaeiier  sdro^lW^  la  roUio»  de 
regenerar  el  catolicisnnQ  b»jo>una  sueva  for- 
tnavJlL  Astro*  dijo  de  los  noívadores  (1)^  «Se 
íes  vid  miiy  luego  ea  unperiédiooque  publica- 
ron con  el  título  Si  Porvenir,  encarecer  y  apo- 
yar sus  antiguos  errores  con  otros  errores  mas 
peligrosos,  y  siempre  hablando  con  e$e  tono 
decisivo  y  soberbio  que  les  es  propio. » 

Dos  grandes  bechos  qqe  tuvieron  tugar  en 
Bélgica  y  en  Polonia  suministraron  desde  el 
principio  una  amplia  materia  á  la  poléoiúca  no 
solamente  del  Porvenir ,  sino  también  de  toda 
la  prensa.  Hasta- aqui  hemos  mostrado  ia  acción 
deUirevolucion  de  i  830  en  loalimiles  de  la  Fran- 
cia: tiempo  es  dé  traspasar  estos  Umiles ,  y  ha- 
cer ver  que  á  eonsebueoeia  y  bajo  la  influen- 
cia del  movinúento  de  París,  estallaron  sucesi^ 
vanMfnte  morimientos  semejantes  tn  Brusela» 
yen!Var«ovia. 

.  «Se^esperaba,  i  priacijiioe  de  1829 ,  que  se 
venciesen  saceslvamente  loe  obstáculos  que  se 
oponían  á  la  ejebudon  del  eoneordalo  en  lot 
Paise»  Bajos.  Dé  todas  partéalo  redamaban  con 
urgencia  varias  petieiones,  y  á  pesar  de  la  viva 
oposieionde  les  ministros, -UBa  moción  de  H. 
Lebrá,  dirigida'  á  que  se  hiciese  de  eMas  peti-^ 
eioáes  el  objelo^de:  una  comunicaeioil  oficial  al 
gobieino,  fue  adoptada  por  la  segunda  cfimara 
délos  estados  generales  (2).  El  prelado  Capacr 
eini .  -que  se  liiUlaba  hacia  algua  tiempo  eti  el 
rento  ^  fué  aorabrado.  internuncb  en  Bruselas, 
con  los  poderes  necesarios  para  poner  en  ejeciut- 
cionel  concordato(3).  Habiendo  sido  rechazado 
el  presupuesto  ello  ae  mayo  por  la  segunda  cá- 
mara y  por  una  mayoría  día  ochenta  votos  con- 
tra veinte  (4),  Guillelmo  pareció  ceder  sobre  aU 
gunos  puntos  á  los  Votos  4an  enérgicamente 
expresados  de'  los  -católicos,  y  alas  instancias 
apremiantes  del  clero>  El  29  de  junio  reformó 
sus  decretosde  1825  en  lo  mas  perjudical  que 
tenían  (¡Íl).i  Babieildotomadoen  cúasidaracion, 
dijo,  que  después  de  %sto8  decretos,  han  llega- 
do á  cambiar  las  om;nnstanc¡as  que  ios  ha- 
bían provocado,  á  consecuencia  del  convenio  ce« 
lebrado  con.  la  santa  sede,  el  17  de  julio 
de  1827;  que  por  I»  preconización  de  tres  obis- 
pos (de  Gante,  Lieja  y  Tournai)  que  tuvo  lugar 
el  18  de  mayo  último,  la  mayoría  de  las  sillas 
episcopales  se  haHa  provista  de  obispos ;  que 
por  lo  tanto  ha  jlegado  la  época  en  que  poae- 
mos  sin  obstáculo,  ejecutar  las  intenciones  an- 
teriormente manifestadas  relativamente  al  co- 
legio fílosóñco;  queriendo  dar  á  los  gefes  ecle- 
siásticos que  ocupen  las  sillas  episcopales  de 
tos  Paisas  Bajos  una  prueba  de  nuestra  confian- 
za, resolvemos  que  á  contar  desde  este  día, 


U)  Onrara,  etc.  p.  \X. 

(2)  Amifto  de  U  religión,  U(.  S9,  p  iU. 

,  (3)  Amigo  de  l«  religiso,  t.  89,  p.  377. 

(4)  Aiqigo  de  U  rc'igion,  t.  00,  p.  43. 

(SJ  Id..id.  pég.  200. 
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lafr6(matíaeim  <tM  eolegio  fi^sófico  dejará  de 
ser  Mtgabtriay  vendrá  á  ser  facultativa  para  los 
jóvenes  que  se  destinen  al  estudio  de  la  teolo- 
gia  en  los  semiúbrios  episcopales.  •  Pero  un  se- 
gundo de<Teto,  de  la  misma  fecha ,  casi  parali- 
zaba este.  El  artículo  primero  permitía  provi- 
sionalmente á  los  gefes  diocesanos  admitir  en 
lo8seaiinarios,íttde^ndíentementedek)salum- 
nos  del  colegio  filosófieo,  á  los  jóvenes  que 
hubi^n  terminado  sus  estudios  {M-eparaloríos 
en  otm  parte,  pero  en  el  reino:  como  también  á 
los  que  los  hubiesen  hecho  fuera  del  reino  con 
el  permiso  del  gobierno ,  lo  que  aludía  á  los 
alumnos  del  colegio  filosófico  que  estudiaban 
en  Tréveris  y  en  Bonn.  En  cuanto  á  los  jóve- 
nes enviados  por  sos  padres  al  estrangero  sin 
permiso  del  rotnisterio,-en  el  hecho  de  no  ha- 
hhne  de  ellos,  quedatÁn  escluidos  de  los  se- 
aHn6tíos.  Por  otra  parte,  como  el  gobierno  en- 
tend'm  oor  estadiot  preparatorios  todo  lo  que  se 
enseñaba  en  el  colegio  filosofeo  ,  literatura  la- 
tina y  griega,  filosofía,  histona  eclesiástica,  de- 
recho canónico,  etc.  .continuaba  viendo  én  los 
seminarios  simples  escuelas  de  teología ,  y  por 
una  consecuencia  Hatnral  pensaba  reconocer 
otro  derecho  en  los  obispos  que  el  de  enseñar 
en  dios  lo  que  se  enseñaba  ya  desde  los  de- 
cretos de  14  de  junio  de;  1823.  Asi,  dejando  de 
decirse  á  los  aspirantes  al  estado  eclesiástico 
que  se  exigía  que  estudiasen  en  Lovaina,  se  les 
sugetó  de  una  manera  índirecla  á  presentarse 
en  dicha  ciudad,  no  permitiendo  á  los  obispos 
enseñar  las  letras  y  la  filosofía ,  prohibiéndoles 
admitir  á  los  jóvenes  que  hubiesen  hecho  sus 
estudios  preparatorios  fuera  del  reino,  ofrecien- 
do además  la  enseñanza  grátnila  solamente  á 
los  alumnos  del  colegio  filosófico.  I^s  nuevos 
obispos  no  podían  sufrir  estas  exigencias,  lo 
que  retardó  su  entrada  en  sus  respectivas  fun- 
ciones, y  fuá  el  resultado  no  haber  obispos  ni 
seminarios.  A« ,  hablando  el  arzobispo  de  Ma- 
linas len  una  circuí»  acerca  de  Jos  dos  decretos 
de  20  de  junio  de  1829,  decía  que  acababan  de 
agravar  los  males  que  pesaban  sobre  la  Iglesia 
de  los  Países  Bajos  (1).  Finalmente  un  nuevo 
decreto  del  Sde.octnbre  ,  teniendo  presentes 
las  observaciones. de  los  prelados,  declaró  que 
podrían  ocuparte  inmediatamente  de  la  organi- 
zaoioB  de  sus  seminarios ,  y  asimiló  los  jóvenes 
qneiiabiflD  hechoftus  estudios  preliminares  fue- 
ra del  reino,  y  qué  se  presentasen  antes- 
del  1."  de  febrero  de  1830  para  ser  admitidos 
en  e&tos  establecimientos,  á  los  que  habían  he- 
cho sus  estudios  ea  el  esUangero  con  la  auto- 
rización del  rey. 

La  mala  voluntad  del  gobierno  se  manifes- 
taba por  otros  actos.  El  7  de  abril  de  1829  un 
decreto  relativo  á  la  sepultura  de  los  militares 
católicos,  circunscribió  la  ceremonia  religiosa 
de  las  exequias  al  interior  de  le  Iglesia,  próhi- 

(O-.  Aa»ig»'de  la  religión,  til.  Uy-pég.  M. 
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hiendo  at'clero  ir  á  buscar  el  caerpo  y  condn- 
cirle  á  la  tamba;  disposición  que  infringía  la  ley 
fundamental,  en  virtud  de  la  cual  no  podia  ser 
impedido  el  ejercicio   de  ningún    culto  (1). 
El  Vi  de  agosto  un  decreto  autorizó  la  publica- 
ción de  las  letras  apostólicas  espedidas  el  18  de 
junio  por  Pío  Vllf,  relativamente  al  jubileo;  pero 
exigiendo  que  este  decreto  se  imprimiese  á 
contimracion  de  la  bula  como  para  anunciar  la 
esclavitud  de  la  Iglesia.  Habiendo  sido  llamado» 
á  Bruselas  para  recibir  sus  bulas,  se  les  entre- 
garon con  la  condición  de  solicitar  el  pincel  para 
hacer  uso  de  ellas:  creyeran  poder  prestarse  á 
esta  concesión ,  indicando  que  esto  no  era  mas 
que  para  te  temporal  {2);  pero  descontentos  los 
ministros  con  la  restricción ,  reclamaron  de  los 
obispos  la  devolución  de  las  bulas  ,  y  estos  se 
las  remitieron  persuadidos  que  se  iba  á  estam- 
par en  ellas  el  placel ;  mas  fueron  al  contrario 
retenidas  hasta  que  la  apertura  próxima  de  la 
sesión  de  tos  estados  generales  detenninó  al 
f^obierno  á  dar  al  fin  su  placel  por  un  decreto 
de  4  de  octubre  ,  con  hi  esperanza  de  evitar  la 
esplosion  de  quejas  que  no  podia  dejar  de  esci- 
tar  la  marcha  seguida  con  los  católico«(3).  Ade- 
fsás,  los  niinistros  se  atrevieron  á  escribir  al 
obispo  de  Namur  qtie  estaba  encargado  de  con- 
sagrar á  los  nuevos  prelados,  pdra  que  sdltcitS' 
80  también  el  plaeet  para  proceder  á  esta  cere*  1 
nionia  :  91.  Ondernard  respondió  que  no  lo  ne-  ^ 
cesitaba  para  consagrar,  asi  como  para  ordenar 
ó  confirmar  (4).  M.  Delplancq  ,  obispo  electo 
de  Tournai ,  fué  consagrado  en  Namur  por  H. 
Ondernard,  él  28  de  octubre.  M.  Van  de  Velde, 
oliispo  electo  de  Gante  ,    lo  fué  en  Gante, 
por  M.  Delplancq  el  8  de  noviembre,  y  M .  Van 
Bommel,  obispo  electo  de  Lieja,  lo  fué  en  Lieja 
ei  18  del  mismo  mes,  por  el  obispo  de  Ñamar. 

El  13  de  oclofore,  et  principe  de  Mean,  ar- 
zobÍ3|>o  de  Malinas  espidió  una  pastoral  para  ta 
organización  de  su  seminario  i  despaesde  ha* 
ber  visto  prohibida  su  entrada  por  espacio  de 
cuatro  aikis  á  los  que  Dios  llamaba  á  sí,  se  M\- 
<5il6  de  poder  en  fin  organizarle  conforme  á  la 
bula  de  rati^acion  del  concerteto.y  recibía 
enél  Á  los  jóvenes  qu»  hablan  estodiado  eii 
pan  eAtranjem^S^  Bl  «il>isp»de£anti»  cbrM  «I 
sayo  el  iZ  de  4ebi<ero  del  aik>  cñguieate. 

fSwnmi  parte  «I  rey  hizo  presentar  el  27  de 
noviembre  á  loaEstadus-generale»  an  proyecto 
de  ley  sobre  la  instrucción  pública,  que  sancio- 
inba  k  «rbttrartedad  y  el  monopoho,  y  pro-  ! 
poreionabe  el  medio  de  hacer  nna  guerra  mas 
declarada  aun á'ltnt doctrinas  ortoAoxas  (1);  por 
otra,  «Q  decreto  áe  4  de  dicieakbre ,  oonsagran- 
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(1)  Id.  p.4l. 

(2)  Id.  p.  265. 

1 3)  Id.  f.  283. 

(4)  AmigódeU  »ellRio»,i,St,p.  203. 

(5)  Awigo  4*la  religiortt  I.  *i,  n.  97. 
(«)  Ibid.p.m.   .        •. 

HisT.  EcLís.  T.  Vllf. 


do  una  medida  que  paréela  ananeiar  un  cambio 
de  sistema  con  respecto  á  los  católicos^  pres- 
cribía que  á  contar  desde  1.*  de  enero  siguien- 
te los  negocios  de  su  «ulto  serían  segregados 
del  ministerio  del  interior,  y  sometidos  ¿  una 
dirección  general  (1).  El  varón  de  Pélicfay  y  el 
abogado  Van-der-Horst,  ambos  católicos  celo- 
sos, fueron  nombrados  el  primero  director,  y  el 
segundo  secretario  general. 

Además  una  resolución  de  fl  de  enero 
de  1830  decidió  que  el  colegio  filosófico,  esta- 
blecido cerca  déla  universidad  de  Lo  vaina,  se- 
ria suprimido  al  fin  del  año  escolar  (i).  Asi  ca- 
yó esta  institución  anunciada  con  tanto  énfasis 
y  sostenida  con  tanta  obstinación;  h)stitacion 
que  había  costatlo  tanto  dinwo  y  cscitado  tan- 
las  reclamaciones.  El  gobierno  había  cometido 
utHi  enorme  faUa  e*  1828.  Erígiendo  este  es- 
tablecimiento, cerrando  en  fa\ior  suyo  toda» 
las  eaeaelas  eclesiásticas  ,  reduciendo  á  una 
especie  de  desierto  los  grandes  seminarios,  en 
los  que  pretendía  que  no  se  adaiiliesen  mas^ 
que  alumnos  del  colegio  filosófico «  había  con • 
trístado  á  la  Ves  y  aterrado  al  clero ,  dís|;ueta- 
do  á  todas  las  personas  acHctas  á  la  religión ,  y 
suscitado  una  oposicio«  que  le  oausaba  graiMle 
inquietad,  y«oya  «fervescencia  no  le  fué  posible 
cahnar. 

Otra  concesión  pareeió  hecha  menos é  la 
religión  aue  á  la  humanidad  dolreale  (3).'  El 
núni0N)  oe  las  religioaas  liosmtaiariae  se  haüa-^ 
ba  Umitaduen  cam  bospital ,  y  tanto  que  no 
bastaban  al  cuidado  délos  enfermos:  se  pre£e- 
ria  dejar  des^Uecer  i  estos  por  falta  de  secor^ 
ros  antes  que  favorecer  las  vocaciones.  El  ca- 
nónigo Triert,  euyo  celo  admirable  en  favor  de 
tedas  las  «brasf^adosasliacia^se  le  be»d^se 
por  totkM  en  Gante ,  obtuvo  entonces  del  rey 
^e  los  Países-Bajos  lo  que  solicitaba  inútilmen- 
•te  hacia  muchos  aíios:  es  decir  q«io  el  número 
de  las  hemanas  ea  los  estableciraiedtos  de  ca- 
ridad de  Gante  se  elevase  de  diez  y  seis  á 
.sesenta. 

Por  compensación,  el  abate  de  Zínzerlinc, 
regente  de  «i  casa  debuér^uios  de  esta  ciadas, 
condenado  muofaoe  años  ante»  por  un  artiauio.¡ 
sobre  el  colegio  filoséfico,:  «e  vid,  é  consecuen- 
cia de  una  intriga,  denunciado  á  los  tiibonales, 
'b^o  pretesto  de  malps  tAitanMent4)s  ejercidos 
con  losQíftoff(4).  £1' tribunal 'deCante  bao  fu»* 
ticia  á  esta  falsa  aomacíoB;  pero  obstinado  ei 
mínklorio  púbbeo  en  perseguir  al  alMle  de 
Zinziertog,  acudió  en  apekcto»  al  tribunal  so* 
Í)ericir,  donde  toro  la  .vergiteni»  (te  una  S8> 
jgvndii  derrota  (8-).  Perociaiapré  es  cierto'  que 
&D  wcerdote  «atóUoo'ñié  privftdúi  firéimtiva- 


{8} 


Id.  p.  184. 

Ibid.  p.  39*. 

1d.lít.'«3,  p.  29. 

Amigo  de  la  religioo,  1.  S3,  p.  02. 

Ibid.  p.  72.  .  .1 
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mente  con  asto  owtivo  de  su  libertad  durante 
itcs  meses. 

Esto  baslA  para  dar  á  conocer  el  Sistema 
sostenido  de  parciulidad,  de  arbit-i-ariedad  y  de 
vejaciones,  aaoptadp  con  los  católicos.  Todo  el 
Mediodía  del  reino  de  los  Paises-Bajos  profe- 
saba la  verdadera  religión;  allí  se  encontraban 
\&  mayor  parto  de  la  población  y  las  mayores 
ricfuezas;  allí  se  pagaba  la  cantidad  mayor  de 
impuestos:  por  lo  tanto  babia  un  iuterés  enfavo- 
recer  ú  los  católicos,  y  no  obstante  se  les  mo- 
lestaba de  mil  maneras  (1).  Sin  remontarnos  al 
negocio  del  principe  de  Broglie,  obispo  de  Gan- 
te ,  condenado  al  destierro,  se  atacó  á  los  He- 
les en  sus  mas  cai-as  afecciones.  Se  hablan  pro-; 
bibido  las  misiones,  expulsado  á  los  Hermanos 
de  las  escuelas  cristianas ,  dejado  morir  á  los 
obispos  sin  ocuparse  de  reemplazarlos  por 
otros.  No  había  podido  concluirse  uu  concor- 
dato sino  después  de  muchos  años  de  espera  y 
uo  se  babia  ejecutado  hasta  entonces  mas  que 
á  medias:  de  siete  sillas  episcopales  solamente 
estaban  ocupadas  cuatro.  Decretos  ab  irato 
habían  cerrado  inopinadamente  todos  los  se- 
minarios pequeños,  y  arrebatado  al  clero  los 
medios  indispensables  para  reanimarse.  Sordo 
el  gobierno  á  todas  las  reclamaciones  forma- 
das contra  esta  medida,  babia  impedido  aun 
por  espacio  de  cuatro  años  admitir  ningún  su- 
iéio  en  los  grandes  seminarios,  esto  era  minar 
m  iglesia  por  su.  base  y  secar,  agotar  el  sacer- 
docio en  su  origen.  Al  mismo  tiempo  se  habla 
creado  bajo  el  nombre  de  colegio  nlosóíico  un 
establecimiento ,  cuyo  espíritu  y  objeto  eian  pa> 
ra  el  clero  un  motivo  de  temores. 

En  un  principio  los  liberales,  á  quienes  el 
gobierno  acariciaba,  ycuyo  impulso  parecia  se- 
guir, favorecer  sus  doctrinas,  ver  con  placer 
sus  ataques  contra  la  religión  y  sátiras  contra  el 
clero ,  aplaudían  las  medidas  adoptadas  sobre 
este  punto  respecto  &  los  católicos,  como  la  su- 
presión de  ios  semiuarios>  la  tiranía  ejercida 
:  sobre  la  enseñanza,  y  el  estado  de  dependen- 
iciaj  de  humillación  en  qne  se  tenia  al  clero. 
Los  naismos  periódicos  franceses  se  unian  á  la 

Erensa  liberal  de  Rélgica,  ensalzando  al  go- 
iemo  de  los  Paises-Bajos  como  un  modelo  de 
los  g^eruos  representativos  y  el  tipo  del  me» 
ijor  sistema  políücQ.  Las  pequeñas  vejaciones 
ide  HM.  Van-Maanen  óGoubau,  eran  para  los 
■piartidarios  de  ciertas  ideas  nuevos  motivos 
¡dé.  alabar  su  sabiduría  y  tderaucia,  y  mientras 
que- solamente  los caLólícos  fueron  sacrificados, 
los  liberales,  que  no  pensaban  masque  en  pro- 
'.pagar  sus  principios , .  se  alarmaron  mUy  poco 
'de  ellas.  Per^  lle^.á  suceilerquela  manera  con 
'que  ellos  propagaban  tsstos  principios  alarmó  al 
^gobierno ,  el  que  se  asustó  á  vista  del  tono  de 
'Sus  folletos  y  de  la  licencia  de  sus  pel-iódióos.  £1 
se  complacía  eu  que  se  insultase  á  la  religión  ca- 

<   (1)    Ibid.  t.  «S,  p.  XM.  .. 
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tólica  y  se  hiciese,  n^ofa  de  los  sacerdotes;  pero 
á  la  vez  quería  que  se  le  respetase  á  él.  Se  ofen- 
dió pues  de  algunas  criticas  de  sus  actos,  de  al- 
gunas sátiras  contra  sus  agentes,  ó  de  algunos 
Srincipios  muy  francamente  revolucionarios, 
[uobos  escritores  ó  redactores  de  periódicos 
fueron  conducidos  ante  los  tribunales  y  con- 
denados á  diferentes  penas.  Entonces  los  libe- 
rales clamaron  á  voz  en  grito,  rompieron  con 
oí  ministerio  y  volvieron  contra  él  las  armas 
que  uoco  há  dirigían  contra  los  partidarios  del 
absolutismo,  ylas  ideas  añejas  de  la  antigua  po- 
lítica. El  ministerio,  pues,  se  halló  poco  á  poco 
aislado  entre  los  dalolicos,  á  quienes  continua- 
ba teniendo  bajo  su  yugo,  v  entre  los  liberales 
de  quienes  acababa  de  deshacerse. 

Muy  luego  vino  su  posición  á  ser  aun  mas 
embarazosa. 

Se  concibió  la  idea  de  una  coalición  entre 
los  católicos  y  los  liberales,  y  se  formó,  con  el 
nombre  de  Asociación  constitucional,  una  reu- 
nión de  los  dos  partidos,  que  pusieron  en  co- 
mun  sus  reclamaciones  y  esfuerzos.  Se  convino 
por  ambas  partes  respetarse  en  lo  sucesivo ;  y 
los  periódicos,  que  poco  há  atacaban  á  la  re- 
ligión ,  sus  dogmas ,  sus  prácticas  y  ministros, 
cesaron  repentinamente  sus  ataques  ó  en  mu- 
chos puntos  tomaron  la  defensa  dé  los  católi- 
cos. M.  Polter ,  conocido  por  sus  producciones 
llenas  dé  malicia,  de  mofa  y  de  impiedad,  cam- 
biando de  improviso  de  lenguago ,  buscó  el 
apoyo  de  los  católicos  en  su  proyecto  de  forzar 
al  gobierno  á  dejar  mas  libertad  á  la  prensa. 
Estos,  vejados  ú  oprimidos  liacía  quince  años, 
apurados  por  la  parcialidad  y  obstinación  del 
ministerio,  vieron  en  la  nueva  alianza  un  me- 
dio de  preservarse  de  la  arbitrariedad  y  de  sos- 
tenerse contra  sus  opresores.  .Formaron  causa  ; 
común  con  la  oposición  liberal  y  reclamaron 
también  In  libertad  ,  pero  una  libertad  absolu- 
ta, libertad  de  religión ,  libertad  de  enseñanza, 
libertad  de  la  prensa.  Sus  periódicos  entraron 
con  ardor  en  este  camino,  atacando  vivamente 
al  ministerio,  declarándose  con  energía  contra 
los  abusos  del  poder,  provocando  vigorosas  re- 
clamaciones contra  ú  mayor  parte  de  los  actos 
del  gobierno.  De  aquí  ese  gi'an  número  de  pe- 
ticiones quu  vieron  la  luz  pública  siroultáneft- 
mente  en  el  reino.  Nada  en  este  género  i'uémas 
enérgicoque  unaespeciede  manifiesto  de £2  de 
febrero  de  1830  en  el  que  II.  Kobiano  de  Bor»- 
beeck  esponia  los  sentimientos  y  rotos  de.  tos 
católicos.  Con  esta  disp^íci(m  de  ios  ániOMSt' 
no  hubo  raioB  para  adnüíaisse  de  que  un  mes 
precisamente  después  de  la  revolución  de  Pa- 
rís, estallase  olra  en  Bruselas. 

Sin  embargo,  seria  un  error  comparar  estas 
dos  revoluciones.  La  do  Francia  contribuyó  mu- 
cho á  exaltar'  las  ídcns  en  Bélgica ;  pero  los 
motivos,  la  .marcha  y  el  objeto  del  segui)dn 
movimiento  ]c  distinguen  csG^cialineute  del 
primero.  La  oposición  dominante  eo  ambos  países 
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esplica  esta  direroncia.  En  an  pueblo  religio- 
so, no  se  debió  ver  devastactos  t  soqueados  los 
palacios  epiecopalos  y  monasterios  ,  arrojadas 
por  tierra  las  cruces,  caricaturas  contra  el  clero, 
y  los  ministros  de  la  religión  insultnitos  y  obli- 
gados á  cambiar  de  trage.  Una  oposición  pro- 
vocada en  gran  parte  por  el  sontimiento  de  los 
peligros  de  la  religión,  no  podía  forziir  los  obis- 
pos á  huir  y  á  los  sacerdotes  á  ocultarse.  La  re- 
volución de  Bruselas  se  ps^reció  menos  á  lo  que 
se  acababa  de  ver  en  Francia,  que  á  lo  que  iia- 
bin  pasado  en  la  misma  Bélgica  hacia  cuarenta 
años.  En  ambas  ciroanstancias  los  Belgas  eran 
movidos  por  el  deseo  de  conservar  sus  liberta- 
des políticas  y  religiosas.  Todas  sos  reclama- 
ciones, en  ei  reinado  de  José  II,  versaban  so- 
bre los  privilegios  civiles,  los  de  sus  Iglesias  y 
los  de  su  clero  ;  y  to  mismo  púdian  en  el  dé 
Guillelmo  en  1830.  . 

Uno  de  los  primeros  resultados  de  la  revo- 
lución Belga  fué  la  abrogación  ,  formulada  en 
un  decreto  de  16  de  octubre,  de  todas  las  dis- 
poBÍeiones  legislatavas,  por  las  que  se  ponían 
trabas  ¿  la  lit^rtad  absoluta  do  conciencia  (1). 
Bn  consecuencia  ,  según  los  términos  de  una 
circular  emanada  el  18  del  gobierno  provisio- 
nal, todo  sacerdote  católico  pudo  dar  6  negar 
>  la  bendición  nupcial  á  los  ciudadanos  casados  ó 
no  casados  ante  la  ley. 

Algunos  eclesiásticos  se  sentaron,  como  di- 
putados en  el  congreso  (2).  Hubo  doce  (3),  sin 
contar  tres  suplentes  (4).  El  abate  de  Poere 
fué  el  único  eclesiástico  que  seopuso  á  la  esclu- 
sion  perpetua  de  los  Nassaus  y  votó  por  una 
monarquía  constitucional.  El  abate  de  Haerne 
fué  el  único  que  votó  por  la  república  que  pre- 
sentó como  mas  favorable'  á  la  religión  católica 
y  como  reclamada  por  el  espíritu  del  siglo. 

El  congreso  recibió  del  principede  Mean,  ar- 
zobispo de  Malinas,  i^i  carta  siguiente  desde  su 
ciudad  episcopal  el  13  do  diciembre,  y  leída  en 
la  sesión  del  18. 

t  Yo  ereeria  faltar  á  uno  de  los  deberes  mas 
esenciales  de  mi  ministerio,  si  en  el  momento 
eo  ^üe  vais  á  decretar  la  constitoeion  que  debe 
redirá  nuestra  interesante  patria,  MO  me  di- 
rtgiete  á  vosotros,  señores ,  para  obligaros  á 
garantir  á  la  religión  católica  aquella  piona  y 
entera  libertad ,  única  que  puede  asegurar  su 
reposo  y  su  prosperidad. 

(1)    Amigo  de  la  religión,  t.  M,  p.  SIS. 

(3)  Id.  t.  M.  p.  na. 

(3)  MM .  Walieéri,  eart  de  BCTcrea ;  Corten  ,  étt* 
de  Arecbot.  Boue«iieau  de  Villeraie  ,  cenénigo  de  Ma- 
linas ;  Van  Cromorngghe  ,  ctoánigo  de  Gante;  J.  de 
Smet.tatiguoredactordel  E$peclador  belga;itüteTDe, 
vicario  de  Brages;  Verbecke,  vicario;  Davivier,  vicario, 
geMralde'ToamaH  Terdvjn,  profesor  en  el  seminario 
7  noUn,  eart  deTerrieq,  quien  reemplazó  i  U. 
BaneMert,  deán,  por  no  haber  aceptado  «ete  úlUmo. 

(4]  MM.  Van  de  Kerkba«e  ,  cora  de  Rapelmoade; 
Decocq,  car*  de  Hootiin,  j  Hapsaert ,  secretario  del 
ttbispo  de  GiDte. 


>Los  diverf  os'proyectos  de  eonstiinción  que 
se  han  publicado  hasta  hoy  están  lejos  de  haber 
asegurado  suficientemente  esta  libertad.  La  e;^ 
periencia  de  medio  siglo  ha  enseñado  á  los  Bel- 
gas que  no  basta  darles  en  general  la  seguridad 
de  que  podran  ejercer  libremente  su  culto.  En 
efecto,  esta  seguridad  se  les  habia  dado  en  la 
antigua  constitución  del  Brabante,  en  el  'toii- 
cordato  de  1801 ,  y  aan  en  la  ley  fiindafncnfHl 
de  1819 ;  y  sin  embargo  ^cuántas  trabas  ha  te-  j 
nido  que  suñ-ir  su  culto,  cuántas  Vejaciones  no 
ha  tenido  que  padecer  baio  los  diferentes  go- 
bicrfios  que  se  han  sucedido  dimmte  este  es- 
pacio de  tiempo! 

(Yo  abrigo  ta  firme  confianza  de  que  el 
congreso  ,  compuesto  de  mandatarios  de  una 
nación  eminentemente  religiosa ,  después  de 
haber  dado  repelidas  veces  pruebas  inequivo- 
cds  de  su  respeto  álá  religión ,  sabrá  impedir 
para  siempre  la  reproducción  de  estos  males, 
que  deben  por  otra  parte  alejarse  con  tanto  mas 
cuidado,  cuanto  que  nunca  dejan  de  acarrear 
crisis  en  el  estado. 

»Los  católicos  forman  señores,  casi  la  tota- 
lidad^de  la  nación  que  habéis  sido  llamados  á 
representar  y  hacer  feliz ;  constantemente  se 
han  distinguido  por  una  adhesión  sincera  á  hi 
felicidad  de  su  patria ,  y  con  este  doble  titulo 
reclamo  en  favor  suyo  la  protección  y  benevo- 
lencia de  vuestra  asamblea.  Al  esponer  sos  ne- 
cesidades y  derechos ,  no  pretendo  reclamar 
Eftra  ellos  privilegio  alguno :  tma  perfecta  li- 
ertad  con  todas  sus  consecuencias ,  tal  es  el 
único  objeto  de  sus  votos ,  tal  es  la  ventaja  de 

3ue  quieren  participar  con  todos  sus  conciu- 
adanos. 
•  Aunque  por  fsus  dos  decretos  de  19  de 
octubre  último,  el  gobierno  provisional  ha; a 
librado  al  culto  católico  de  todas  Ins  trabas 

[¡tiestas  á  su  ejercicio,  y  le  haya  feoncedido  esa 
ibertad  en  toda  su  estension ,  es  sin  embargo 
indispensable  consagrarla  de  nuevo  en  la  cons- 
titución, para  asegurar  á  los  católicos  su  paci- 
fico y  i)erpétuo  goce. 

»Las  estipulaciones  oue  á  este  efecto  de- 
bieron consignarse  en  ella  roe  parecen  poderse 
reducir  á  las  siguientes. 

«Desde  luego  es  necesario  establecer  qae«f 
ejercicio  público  del  culto  católico  jamás  podrá 
impedirse  ni  restringirse.  Por  falta  de  esta  esti- 
pulación se  cerraron  en  el  gobierno  anterior 
Iglesias  y  capillas  en  que  el  ejercicio  público 
del  culto  era  necesario,  yenlasque  ciertamente 
no  acarreaba  inconveniente  ni  peligro  para  la 
tranquilidad  pública.  Si,  con  ocasión  ó  por  raed» 
del  culto  ,  se  cometen  abusos ,  los  tribunales 
deben  perseguir  á  .«^ns  autores:  pero  seria  in- 
justo prohibir  el  misma  culto ,  pues  la  pena 
recaeria  simpre  sobre  lo»  inocentes,  y  muy  fre- 
cuentemente no  alcanzaría  á  los  culpables. 

«Pero  la  condición  esencial  y  vital,  sin  la 
que  la  libertad  del  fculto  católico  no  setia  más 
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que  ilusoria ,  es  que  sea  perfectamente  libre  é 
indepeodtonle  ea  «u  reamen,  y  particular- 
mente en  el  nombramiento  é  instalación  de  sus 
ministros ,  como  también  en  la  corresponden- 
cia con  la  santa  sede.  Nada  es  roas  justo:  por- 
que es  un  absurdo  decir  que  una  sociedad 
cualquiera  es  libre,  si  no  puede  regirse  libre- 
mente, vi  elegir  y  establecerá  los  que  deben 
dirigirla;  ;y  qué  mas  dura  escliivitud  puede  im- 
ponerse á  un  culto  que  obligarle  á  no  tener  por 
gefesmas  que  á  personas  agradables  á  ios  que 
tal  vez  SOR  sus  mas  crueles  esemigos?  Seria 
evidcQtejpente  suministrar  á  estos  un  medio 
seguro  de  debilitarle  y  destruirte ,  alejando  ile 
él  á  las  capacidades  ó  privando  á  los  fieles  de 
pastores  durante  un  i^go  espacio  de  tiem^ 
como  la  esperiencia  lo  ha  enseñado  muy  evi- 
dentemente. Pop  estos  motivos  indudablemen- 
te el  gobierno  provisional  fbolió  tan  sabiamen» 
te ,  por  el  art  i.'^  de  su  decreto  de  16  de  octAt- 
bre  último,  toda  imtituoion,  toda  magistratura 
creadas  por  el  poder  para  someter  las  asocia- 
ciones  religiosas  y  los  cultos  á  la  acción  ó  in- 
fluencia de  la  autoridad.  Me  atrevo  á  esperar 
que  el  congreso  consagrará  este  principio  en 
el  acta  constitucional,  estableciendo  que  queda 
prohibida  toda  intervención  de  la  autoridad  en 
los  negocios  de  los  cultos,  y  que  estos  pueden 
establecer  sus  ministros  y  regirse  coa  usa  en- 
tera independencia. 

jLa  religión  tiene anaconexioo  tan  intima  y 
Docesaria  con  la  enseñanza,  que  la  primera  ao 

EDdrá  ser  libre  sino  lo  es  también  la  segunda. 
I  congreso  consagrará  pues,  no  lo  dudo,  la  li* 
bertad  plena  y  entera  de  la  enseñanza:  omitirá 
á  este  efecto  toda  medida  preventiva,  y  confia- 
rá á  los  tribunales  eJ  cuidado  de  perseguir  los 
delilosde  los  maestros;  pero  me  atrevo  á  supli- 
carle estipule  espeeiahoente.que  los  estableci- 
mientos consagrados  á  la  instrucion  y  educa- 
clon  de  los  jóvenes  destinados  al  servicio  de  los 
altares,  se  colocarán  esclusivamente  bajo  la 
dirección  y  vigilancia  de  superiores  eclesiásti- 
cos. Esta  disposición  podrá  desde  jUi^go  pare- 
cer inútil,  porque  no  es  mas  que  uria  conse- 
cuencia iumediata  y  necesaria  de  la  libertad 
del  culto:  pero  los  católicos  han  sido  tan  injus- 
taraaate  molestados  y  tan  cruelmente  vejados 
coa  este  motivo,  en  los  gobiernos  anteriores, 
qae  no  podrían  defenderse  contra  la  repeti- 
ción de  estas  opresiones,  si  el  nuevo  pacto  no 
contiene  esta  estipulación;  y  creen  poder  espe- 
rarlo con  tanto  mas  fundamento,  cuanto  que 
para  hacer  justicia  á  nuestras  justas  reclama- 
ciooes,  el  gobierno  anterior  babia  consagrado 
una  disposición  análoga  por  su  resolución  de 
dos  de  abril  de  1829,  y  por  el  articulo  12  del 
de  27  de  mayo  último. 

tU»  obstáculos  que  los  gobiernos  anterio- 
res han  opuesto  al  derecho  que  tienen  los  hom- 
bres de  asociarse  para  obrar  \o  bu^np,  y  que  pe- 
saban particularmente  sobre  las  asociaciones 
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religiosas  y  de  beneScencia  de  los  católicos» 
hacen  generalmente  desear  á  estos  que  la  li- 
bertad de  asociiirse  ya  restablecida  por  el  go- 
bierno provisional,  se  confirme  en  la  constitu- 
ción, y  que  se  asegure  á  las  asociaciones  la  fa- 
cultad para  adquirir  lo  que  es  necesario  para 
su  existencia. 

*  Finalmente,  las  rentas  de  los  eclesiásticos 
son  el  último  objeto  que  roe  tomo  la  libertad 
de  reeomendftr  á  la  s(dicitud  del  congreso. 

>  £1  estado  no  se  apropió  losbienes  delcle« 
ro  sino  con  la  obligación  de  proveer  conve- 
nientemente ¿  los  gastos  del  culto  y  á  la  ma- 
uuteocion  de  sus  ministros:  el  articulo  I ."^  de  la 
ley  francesa  de  2  de  noviembre  de  1789  1» 
atestigua.  La  santa  sede,  por  su  parte,  no  ra- 
tificó su  enagenacion,  por  el  bien  de  la  pa2,  si- 
no bajo  la  condición  espresa  de  que  el  gobier- 
no se  encargaba  de  conceder  usa  asignación 
decente  á  los  ministros  del  culto,  como  k>- 
aortditan  los  artículos  13  y  14  del  eonooedato 
de  1801  y  las  bulas  relativas  á  ellos.  Asegoian- 
do  pues  las  rentas  eclesiásticas  y  las  demás  vea- 
tajas  que  gozó  la  Iglesia  en  los  gobiernos  ante- 
riores ,  el  congreso  hará  un  acto  de  justicia ,  y 
asegurará  la  paz  pública.  Para  evitar  injustas» 
preferencias  é  impedir  sobre  todo  que,  con 
ocasión  de  estas  asignaciones,  ningún  agente 
del  poder  ejecutivo  pueda  oohartar  el  libre  ejer- 
cicio del  culto,  ejerciendo  una  influencia  ilegal 
sobre  las  opiniones  y  ccndiicta  de  los  eclesiás- 
ticos, de  lo  que  existen  ejemplos  muy  recien- 
tes, convendrá  que  una  ley  fije  la  repartieioii 
de  estos  socorros. 

«Tales  son,  señores,  las  disposiciones  que 
es  necesario  consignar  en  la  constitución  de  la- 
Bélgica,  para  asegurar  á  los  católicos  el  libre 
ejercicio  de  su  culto,  y  ponerlos  al  abrigo  délas 
vejaciones  que  les  hace  sufrir  una  triste  y  larga 
esperiencia.  La  confianza  que  tengo  en  vues- 
tras luc«s  yen  la  pureza  de  vuestras  institucio- 
nes, me  liáceesperar  firmemente  que  las  adop- 
tareis de  común  acuerdo.  Asi  me  proporcioaa- 
veis  UB  consuelo,  del  que  me  he  visto  privado 
liace  muciio  tienpo,  llenareis  todos  los  corazo- 
nes de  júbilo,  adquiriréis  títulos  incontestables 
al  eteroo  recoBociroieoto  de  vuestros  conciu- 
dadanos, y  tendréis  la  satisfacción  de  cumplir 
con  el  priucipal  encargo  que  se  nos  ha  confia- 
do, porque  habréis  consolidado  la  libertad  que 
roas  aprecian,  la  de  poder  practicar  libremente 
la  religión  de  sus  antepasados.» 

Esta  carta  que  se  envió  á  la  comisión  de 
peticiones,  fuél»  última  prenda  del  «elo  en  &- 
vor  de  la  religión  que  podo  dar  el  arzobispo  de 
Malinas,  porque  la  muerte  arícbafó  á  este  pre- 
lados el  IS  de  eneró  siguiente. .  El  principe  de 
Mean  babia  parecido  desde  luego  entrar  en  1«8 
miras  del  gobierno  holandés,  euvo  desigoio  no 
sospechaba;  pero  ilustrado  por  el  sistema  per- 
manente de  enredo  y  de  odresion ,  que  ni  aa» 
se  tomaba  la  molestia  de  (usfrazar,  se,  utijó  á 
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todo  el  oiero  para  reetEtmar  contra  la  esclavitud 
de  la  Igicsñ. 

Los  liberales  babian  tratado  o«n  considera- 
eiones  á  toa  católicos  para  tener  en  ellos  un 
apoyo  contra  el  gobierno:  cuando  este  hubo 
caído»  creyeron  no  necesitar  de  estos  auxilios. 
La  religión  y  el  elero  encontraron  en  el  con- 
greso preocupaciones  y  adversarios  (1),  bajo 
eaya  iuQueucia  el  voto  de  la  nueva  constitu- 
ción no  correspondid  á  todos  loa  votos  de  lo» 
católicos. 

La  revolución  de  Francia,  tan  prontaaaen- 
te  seguida  de  la  de  Bélgica,  lo  fué  cas» 
muy  luego  de  otra  en  Polonia.  Debelaos  aspo- 
ner  aqai  con  exactitud  cual  era  el  estado  de  la 
religión  en  los  países  sometido»  al  emperador 
de  Rusia. 

Hasta  182S  la  Rusia  se  había  gobernado 
por  un  principe  á  quien  su  carácter  y  su  gran- 
deza de  alnaa  alejaban  de  todos  ios  medios  vio- 
lentos (i).  Sin  embaído,  se  vieron  perpetuarse 
en  su  reinado  los  efectos  de  la  persecución  an- 
teriormente escitada,  y  no  fue  exenta  decensn- 
ra.  Para  no  citar  mas  qfuc  una  medida  vejatoria, 
el  ukase  del  senado  director  del  14  de  junio 
de  1819,  no  permitió  la  construcion  de  iglesias 
de  la  confesión  attóliea-romana  mas  que  en  los 
lu^es  que  hubiese  on  número  suficiente  de 
feligreses  á  eortm  diMancias,  de  manera  que 
cerca  de  cada  iglesia  donde  hubiese  un  sacer- 
dote hubiese  <le  ciento  á  ciento  cincuenta  veci- 
nos; donde  se  encontrasen  dos  hubiese  dos- 
cientos ó  doscientos  cincuenta  vecinos,  y 
donde  se  enconlraseu  tres  hubiese  hasta  tres- 
cientos vecinos,  comprendiendo  cada  veci- 
no cuatro  alnuis  ó  feligreses.  Esta  (Usposi- 
cion  dobia  privar  á  la  mayor  parte  de  la  pota- 
ción católica  del  ejercicio  do  su  culto  y  de  ios 
socorros  espiritiMiles ,  sobre  todo  en  donde  es- 
tubiese  diseminada  en  un  vasto  territorio,  di- 
vidid» en  muchas  villas  ó  mezclada  con  anti- 
guos Griegos-Unidos,  cuyas  iglesias,  sirviendo 
hasta  entonces  ai  uso  d«  todos  los  católicos ,  se 
hubieran  entregado  al  culto  cismático.  VillaS'de 
cien  vecinos  «on  poco  comunes  en  Polonia,  y 
la  causa  de  la  corta  distancia  se  oponía  á  que 
•muchas  villas  se  reuniesen  en  una  sola  parro- 
quia^ porque  entre  las  villas  las  distancias  e4{ui- 
valen  coaunmente  á  muchas  leguas  de  Pi-ab- 
cia.  8i  el  ardor  anticatólico  del  gobierno  ru- 
so sobrepujaba  al  tenor  de  ver  desmoralizarse 
poblaciones  entecas  á  consecuencia  de  la  priva- 
ícionde  las  prácticas  religiossi,  era  porque  con- 
fiaba <|uo  pfouto  ó  tarde  estas  pobuiciones, 
mas  btaa  que  permanecer  asi  privada»  de  igle- 
sias, de  sacerdocio  y  sacramentoa,  irían  á  per- 
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U)    Amigo  de  la  religioo,  t.  M,  |>.  449.     ■ 

'3)    Memoria  anómina  que  salió  de  la  prenia  de  la 

cámara  apottóliea,  respondieodo  al  diario  de  Franc- 

fort  «M  la  «a  abril  da  1839. 


673 
que  so 


DE  kA  iei.c«ia.— UB,  xviu. 

derse  «n  la  poUanion  clémática,  cm  b 
haliarian  mezcladas  mas  quü  nuuca  (i). 

Nicolá»,  isucesor  de  Alejandró,  avanzó  mu-' 
eho  mas  que  «u  hermano.  Reasumiendo  los 
elementos  de  la  polHica  de  Catalina,  se  propu- 
so realizar  el  vasto  plan  politico  concebido  ha-' 
eia  mucho  tiempo  y  meditado  en  el  se<ireto  del 
gobierno  ruso;  plan  que  consiste  en  reunir 
pronto  ó  tarde  en  m  solo  cuerpo  de  nación  á 
todos  los  pueblos  cuyas  lenguas  nacionales' se 
deriba*  da  la  Slava,  y  los  que  por  este  titulo 
deberíanformar,  al  deeirde  los  Rusos,  mas  que 
uaa  inmensa  familia  cuyo  gefo  necesario  seria 
el  emperador  de  Rusia  (2).  Toda  la  ambición 
de  Alejandro  era  figurar  oon  ventaja  en  la  «h 
ci$dad  europea,  y  con.este  designio  so  lisonjea- 
ba mucho,  es  preciso  confesarlo,  en  el  circulo 
de  ideas  que  se  decoran  con  el  noabre  de 
progresivas  y  de  liberales,  y  G.  Nicolás,  al  con- 
trario, no'quiso  ser  mas  que  Mus»,  y  llevó  con ' 
una  indecible  uHivez  este  nombre,  como  el  de 
la  mas  poderosa  nación  del  universo.  El  me-' 
dio  de  la  reunión  política  fué,  en  su  concepto, 
la  estensian  de  su  Iglesia  nacional,  principian- 
do \wv  la  Polonia»  cuya  contpleta  fusión  con  la 
Rusia  intentó,  absorbiendo  so  lengua  y  estír- 
pando  su  religión.  De  estas  tres  proposiciones, 
al  menos  parcialmente  muy  cuestionaUes ,  de 
que  tos  habitauteade  las  nueve  provincias  po- 
laco-rusas no  tiunen  mas  que  un  mismo  origen, 
son  de&ceudientos  de  la  misma  sangre,  y  lia- 
blan  un  mismo,  idioma»  se  dedujo  atrevidamen- 
te la  consecuencia  deque  aquellas. poblacioqeS' 
pertenecen  por  derecho  de  común  origen  á  la° 
Rusia,  y  que  por  consiguiente,  sin  considera- 
ción alguna  á  k$  fiaiu|tticias  é  inmunidades 
que  les  Bse.gui-an  tos  tsalados  do  cesión;  no  dk>- 
ben  profesar  olra  religión  ni  someterse  en  ma- 
teria e^)¡ritualáotraautorida<l  docente  y  direc- 
tiva que  alainododeRusia^  y.en  otros  términos,' 
que  al  emperador,  gefe  espiritual  y  universal, 
á.Ios-ojos  del  sínodo^  detoda  la  Iglesia gre- 
C0-Slava.  ,, 

Para  destruir  Nicolás  la  religión  católica  en 
los  estados  de  su  dominú» ,  atacó  » los  funda- 
mentos del  ediQoio-y  rocopió  bus  piedras  angu- 
lares; nada  omitió  para  corromper  á  los  obispos 
y  hacer  de  ellos  unos  iustirumeates  pasivoe<de 
sus  proyectos  de  d^truoeion.  Asi  habla  oblado ' 
Catalina,  cuando  después  de  haber  deéretado 
la  erección  de  una  silla  episcopal  en  la  Rusiv- 
Blanca  y  haber  fijado  su  residencia  enMoiulow, 
nombró  BU  titular  al  prelada. Sieitrzencewiez, 
obispo  de  Mallo  in  parlibus  y  aufragáoeo  de 
Wilua,  hombre  flexible  cuyia  silla  no  temió' 
elevar  sobre  todas  las  de  las  Iglesias  católicas . 
de  la  Rusia,  sometidas  on  lo  sucesivo  á  la  ne^ 
troj^li  de  Moliilow;  pt»  que  por  medio  de  esta: 


(1)    PerseeiifioD  y  padecimientos  de  la  Iglesia  cató- 
(3)    lb«dsp>«3». 
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f>relado  y  con  su  derecho  de  presentación  para 
as  demás  sillas ,  las  tenia  todas  bujo  su  mano. 
Si  Pío  VI,  que  se  había   opuesto  con    v¡- 

§ar  á  la  nueva  lundacion,  había  concluido  ce- 
iendo  ,  no  se  ocultaba  sin  embargo  á  es- 
te poder  .colosal  el  peligro  inherente  ,  anejo  á 
un  solo  título,  y  seria  en  efecto  difícil  espresar 
los  males  causados  por  la  administración  del 
metropolitano  Siestrzencewiez ,  que  vivió  has- 
ta 13  de  diciembre  de  1826.  Nicolás  creyó  que 
sacaría  tan  buen  partido  de  M.  Buliíak,  metro- 
politaao  de  la  Iglesia  (rriega  unida  en  Rusia 
como  de  este  prelado  de  corte,  y  el  obispo  de 
Sieraaszko  se  encargó  de  estraviarle  en  sus  bue- 
nos caminos.  Después  de  haber  solicitado  de  h 
corte  en  favor  suyo,  la  orden  de  San  Andrésde 
primera  clase,  distinción  reservada  á  los  prin> 
cipales  personages,  y  haberla  puesto  en  su 
mano,  llegó  á' ofrecerle  ,  de  parte  del  empera- 
dor, la  promoción  á  la  alta  dignidad  de  metro- 
politano de  Petersburgo  con  una  especie  de  ju- 
risdicción sobre  todas  las  Iglesias  de  Rusia  (t). 
cVos  me  engañáis,  salid  do  mi  cámara >,  he 
aquí  la  respuesta  que  opuso  el  generoso  prela- 
da á  esta  baja  mtri^ra.  Llamado  por  et  empe- 
rador á  consecuencia  de  la  denuncia  de  tan  no- 
ble resistencia,  hecha  por  el  servil  Siemaszko, 
sufrió  un  nuevo  asalto  mas  violento  que  el  pri- 
mero de  parte  del  ministro  del  interior.  Éste 
le  intimó  con  las  n:as  terribles  amenazas  la  or- 
den del  emperador.  El  nuevo  Maihalias  respon- 
dió con  un  tono  firme,  t  excelentísimo  sehor, 
ninguna  fuerza  humana  será  capaz  de  hacerme 
firmar  vuestra  acta  de  unión ,  y  «  el  gobierno 
y  los  tres  obispos  (José  Siemaszko,  Basilio  Lubko 
y  A.ntonio  Luczynski)  deciden  publicarla,  haré 
publicar  inmediatamente  mi  protesta. »  Los  es- 
fuerzos combinados  déla  violencia  y  déla  astu- 
cia se  estrellaron  contra  la  fé  de  aquel  anciano 
frágil  y  débil;  consiguió  )a  victoria ,  porque  ce- 
sarmí  las  tentativas  de  seducción  y  de  exacción, 
y  murió  gloriosamente  pocos  meses  después, 
en  1827.  Pero  véase  la  venganza  que  Nicolás 
ejerció  con  él:  esta  consistió  en  hacerle  honores 
fúnebres  capaces  de  cubrirle  de  oprobio  á  los 
ojos  de  sus  contemporáneos  y  de  la  posteridad. 
Sus  despojos  mortales  fueron  conducidos  con 

Eimpa  al  monasterio  cismático  de  Alejandro 
owski  en  el  carro  fúnebre  de  los  metropolita- 
nos de  Petersburgo:  indigna  superchería  cuyo 
objeto  era  persuadir  al  clero  griego  que  ÍH. 
Bulhak ,  muerto  en  olor  de  santidad ,  habla 
aceptado  el  cargo  de  metropolitano  de  la  Igle- 
sia griega  cismática,  después  de  haberse  adhe- 
rido al  acta  de  unión  de  los  otros  tres  obispen. 
La  dificultad  de  las  circunstancias  impidió  sin 
duda  á  León  Xlf  dar  un  sucesor  á  M.  Bulhak 
pero  esta  vacante  tuvo  consecuencias  muy  fa- 
tales; por  que,  en  el  hecho,  por  este  metropo- 

(<)    El  «btte  Boyer,  Historia  de  I*  hercgia  coMtltn  • 
cioDal  qne  somcle  U  religión  ti  migiitNdo,  ^  Í9. 
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litano,  quedabaila  investidura  á  .todos  sus  su- 
fragáneos, el  papa  tenia  bnjo  su  mano  á  Jos  der 
mas  obispos  del  pais,  hombres  de  su  elección 
y  tanto  meaos  aseesibles  á  las  seducciones  de 
la  eorte. 

En  ejecución  de  un  plan'que  se  verá  desar- 
rollarse mas  tai-de,  Nicolás  suprimió  ,  el  22  da 
abril  del8i28poruns¡mpleukuse,  elobispadede 
Lttck.  Después  de  haber  sido  trastornada  ente- 
ramente por  no  decir  destruida  la  gerarquk 
de  los  Griegos-unidos  en  las  provincias  polaco- 
rusas,  durante  la  última  parte  del  siglo  XVIil, 
había  sido  reorganizada  por  la  bula  de  Pió  Vl^ 
Síaximis  ündiqtte  prtssi,  fecha  JS  de  noviembre 
de  i798  en  la  Cartuja  de  Florencia,  y  resultado 
de  las  negociaciones  seguidas  en  el  pontificado 
de  Paulo  I  con  la  corte  de  Rusia  por  el  prela- 
do Litta.  Con  arreglo  á  esU  bula  la  gerarquia 
griega-unida  se  hallaba  constituida  en  la  forma 
siguiente:  1."  del  arzoWspo^de  Polotsk,  capital 
delpalatinadode  este  nombre,  cuya  jurisdicción 
se  estendia  á  Smolensk ,  Micislavie  y  hasta  las 
provincias  de  Mohiiow  y  Witepsk;  2.°  del  obis- 
po de  Luck  ó  Luccoria,  capital  de  la  Volhinia, 
donde  residía  además  un  obispo  latino  del  mis- 
mo tkulo.  La  jurisdicción  del  obispo  de  Luck 
se  estendia  sAore  lodos  los  católicos  del  rito 
griego  en  Rusia,  esceptuando  los  de  las  dióce- 
sis de  Polotsk  y  de  Brest,  por  cuya  razón  se  ti»- 
tulaba  exarca;  3."  del  obispo  de  Brest,  cuya  ju- 
risdicción se  estendia  sobre  todos  los  catitticos 
del  rilo  griego  de  los  gobiecnos.de  Lilhuania  y 
de  Minsk.  Cada  uno  de  estos  tres  obispos  tenia 
la  ayuda -de  un  sufragáneo.  Pero  el  ukase 
de  22  de  abril  de  1828  compartió  laiurisdiccion 
de  las  Iglesias  griegas  unidas  enlre  los  g^fes  de 
las  dos  eparquías,  cuyas  iglesias  se  habian  eri- 
gido en  metrópolis ,  una  para  la  Rusia-Blanca, 
otra  para  la  Lilhuania  eu  el  convento  de  Je* 
rowitz,  fijado  como  residencia  del  obispo  grie- 
i  go-unido  de  Brest,  y  el  obispado  del  raiamo  ri- 
j  to  ,  que  estaba  en  Luck,  se  halló  suprimido 
!  de  hecho,  y  á  la  vez  se  arruinó  todo  lo  que  la 
'  bula  de  Pío  VI  había  arreglado  en  cuanto,  á  la 
gerarquia  de  los  Griegos-unidos  eo.estas  pro- 
vincias. 

La  siguiente  petición  de  los  habilimtfls  da 
Lubowiscz,  distrito  de  Babinowicae,  provincia 
de  Mohiiow,  lirmada  por  ciento  veinte  de  ellos, 
el  10  de  enero  de  1829,  es  un  testimonio  de 
los  esfuerzos  intentados  sia  cesar  para  arras- 
trar los  Griegos-unidos  al  cisma. 

«Augustísimo  y  clementisirao  emperador. 
«Oíd  la  voz  de  los  que  sufren  laperseraeioa 
sin  merecerla,  ^e  los  que  imploran  la  clemen- 
cia de  Vuestra  Magostad  imperial. 

c  Nuestros  antepasados,  nacidos  en  la  íé 
griega-unida,  siempre  fieles  al  trono  y  á  la  pa- 
tria, han  pasado  pacificamente  su  vida  en  su 
religión:  y  nosoirttSj  nacidosen  la  misma  fé,  la 

Srotesáuamos  libremente  hace  mucho  tiempo. 
las  por  la  suprema  voluptad,  fiomo  s«  gk>s  de- 
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cia,de  la  enoperotm  C»tatina>  de  felix  meino- 
ria,  la  autoridad  local,  empleando  medios  vio~ 
lentos  y  penas  corporales,  liabia  conseguido  for- 
zar á  muchos  do  nuestros  cofeligreses  á  que 
abandonasen  la  religión  de  nuestros  antepasados. 
Alfjuuos  sin  embargó  de  dios,  ape  sarde  haber  su- 
frido las  mismas  penas,  confiando  en  el  socorro 
dlivioo,  y  poniendo  su  esperanza  en  la  miseri- 
oordia  (íe  la  emperatriz,  perseveraron  en  la  an- 
tigua fé.  Niiestra«6peranza  no  fue  defraudada: 
la  emperatrix  contuvo  la  persecución  y  nos  de- 
jó en  w  religión  de  nuestros  padres. 

>  Profesábamos  libremente  esta  religionlias- 
ta  hoy,  bajo  la  protección  de  Vuestra  orden  Ma- 
gestad  Imperial,  y  no  pensábamos  ^ue,  sin  una 
ordou  espresa  de  vuestra  voluntad  imperial  pu- 
diésemos ser  turbados  en  la  libre  profesión  de 
la  fé  -«(Ue  profesaban  también  nuestros  ante- 

f asados,  y  en  la  que  nacimos  como  ellos, 
ero  los  sacerdotes  de  la  religión  dominan- 
te, alegando  por  pretesto  que  algunos  de  no- 
sotros, lo  que  no  ba  tenido  lugar.  Uan  esta- 
do en  comunión  de  la  religión  griego-unida, 
DOS  obligan  á  abjurar  nuestra  fé,  no  con  penas 
corporales,  sino  con  medios  mas  atroces,  es 
decir,  privándonos  de  todos  los  socorros  espi- 
rituales, prohibiendo  á  nuestros  sacerdotes 
bautizar  á  nuestro»  hijos,  oir  nuestras  confe- 
siones y  bendecir  nuestros  matrimonios,  y  de 
esta  manera  nos  arrancan  á  nuestros  pastores, 

( En  tan  cruel  persecución,  no  nos  queda 
otro  refugio  q^  la  clemencia  de  Vuestra  Ma- 
gostad imperial. 

« Como  monarca,  defended  nuestra  fé.» 

Los  males  de  la  religión  se. han  aumentado 
nuicho  con  la  supresión  de  las  drdenes  re- 
ligiosas. 

En  1839  apareció  un  edicto  mandado  á  to- 
dos los  que  querían  entrar  en  algún  instituto, 
se  presentasen  al  gobernador  de  su  provincia: 
formalidad  que  exigia  con  ñrecuencia  un  largo 
viage,  y  e^hibirie-  carta»  de  nobleza,  después 
esperar  el  permiso  del  ministerio  del  culto.  Fár^ 
cilmente  se  comiMeude  cusAtos  obstáculos  y 
gastos  acarréabaoste  edicto  á  los  jóvenee  aspi- 
rantes á  la  vida  religiosa.  Itasta  adadir  que  á 
contar  desde  i829  el  gobierno  apenas  conce^ 
dio  dos  permisos.  i*or  medio  de  esta  maniobra 
M  preparaba  el  motivo  ó  pretesto  que  se  nece* 
sitaba  para  decr«taf  la  supresión  m  las  érde- 
nes  reugioaaa^  es  decir,  la  insuficiencia  del  aÍH' 
Hraro4e  personas  para  ocupar  loe  ministerios. 
¡Conducta  ontarameoto  dign»  de  un  gobierno 
eisawticol  ÜQmot«  algonoe  años  se  constituya 
á  los  eonventoBon  la  imposibilidad  de  recibir 
novicios: .  después  se  suprimieron,  por  razón 
dell  corlo  «Amero  d»  religioso»  que  los  com- 
ponían. 

&u  aquellos  paises  el  clero  secular  sacaba 
sus  principales  ornamentos  de  la  orden  de  los 
Basilios,  único  asilo  do  la  ^ida  doctrina,  del 
celo  religioso  j^ de  las,  costun^bres  cicrióües. 
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Asi  los  esfuerzos  del  gobierno  se  dirigieron  con 
tra  esta  orden  para  (wstruirla  en  sus  uindomeo* 
tus.  Una  antigua  regla  exigia  que  nadie  fuese 
elevado  al  episcopado  sino  después  de  haber 
sido  religioso  de  San  Basilio.  Se  pensó  en  de- 
rogar esta  saludable  ley  y  someter  kt  misma  or- 
den ala  jurisdicción  del  clero  secular,  hacer 
designar  los  provinciales  por  el  obispo,  prohi- 
bir á  los  Basilios  toda  comunión  en  las  cosas 
divinas  con  el  clero  latino,  prescribir  que  tu- 
viesen sus  estudios  enteramente  separados,  im- 
ponerles por  autores  á  teólogos  sospechosos, 
prohibirles  recibir  otros  novicios  que  jóvenes 
nacidos  de  padres  Griegos-unidos ,  suprimir 
desde  luego  muchos  monasterios,  y  adjudicar 
áus  bienes  al  clero  secular ,  como  si  debiesen 
encontrarse  mas  recursos  en  los  bienes  de  los 
religiosos  que  en  la  conservación  del  orden. 
Pero  se  trataba  de  atraer  al  clero,  ai  paso  que 
que  se  causaba  tan  profunda  herida  á  la  reli- 
gión; y  en  efecto,  en  tan  graves  nuiles  el  clero 
pareció  connivente  con  su  poder  y  trabajar  con 
sus  manos  en  la  propia  ruina. 

El  10  de  jumo  de  1830  nn  ukase,  cuyas 
disposiciones  se  reprodugeron  el  1 1  de  julio 
de  1856,  prohibió  á  los  monasterios  y  al  clero 
seculai'  católico  tener  ó  guardar  en  su  servicio 
personas  cismáticas.  Como  los  monasterios  y 
los  beneficios  seculares  se  hablan  fundado  en 
posesiones  icrritoriales,  era  natural  que  los 
usufructuarios  de  estos  bienes  raices  emplea- 
ban en  su  servicio,  según  In  costumbre  uni- 
versal de  Rusia,  los  jornaleros  de  sus  tierras. 
La  disposición  infractora  del  dercclio  de  pro- 
pcidad,  que  les  arrebató  e$ta  facultad,  demos- 
tró toda  la  malignidad  del  gobierno  en  lo  re- 
lativo á  los  establecimientos  religiosos  católi- 
cos. En  efecto,  ¿qué  mal  podria  resultar  para 
el  estado  de  que  un  pobre  aldeano  frecuentase 
una  iglesia  católica  mas  bien  que  un  templo 
cismático?  Este  caso,  por  otra  parte,  apenas 
podía  presentarse,  porque  los  monasterios  asi 
como  ios  beneñcios  secutares,  ae  guardaban 
muy  bien  de  provocar  por  un  motivo  tan  su- 
perticial,  investigaciones  de  la  justicia  ó  de  la 
policía  que,  por  su  resultado,  tenian  una  gran 
analogía  con  Jo  <}tte  en  el  Oriente  se  llamad 
extorsiones  pecunarias  (1). 

Para  juzgar  mejor  qué  impresión  debieron 
producir  en  Polonia  ios  pr^ocedimientos  del 
emperador  Nicolás,  es  ¡adispensable  recordad 

aneen  este  reino  «e  querían  ver  los  derechos 
e  la  religión  católica,  no  solamente^  raspeta* 
dos,  sino  también  protegidos  y  defendidos;  y 
con  este  motivo,  dejando  á  un  lado  los  tiem4 
pos  mas  lejanos  de  nosotros,  recordaremos  dos 
documentos,  uno  de  1768,  otro  de  1791. 
El  24  de  febrero  de  1768  la  dieta  polaca  de 
acuerdo  con  Cataliua  II,  empeñilirii  de  'Rusia, 

(1)    Persmn^iwn;  pad«cinlimt«t  d«  It  Iglesia  t*^^- 
lita  taRusiSiPp.  403  j  431.  i     . 
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concluya  urt  tintado  (como  muchos  quieren 
Nftmarle)  en  cuyo  encabezamiento  se  lee  (1): 
¿La  religión  católica  será  la  dominante  en  lo- 
dos los  actos  públicos.»  Después  para  asegurar 
sus  intereses  en  te  sucesivo,  se  decia:  «Ningún 
principe  podrá  aspirar  al  trono ,  si  no  es  católi- 
co. r)\  ninguna  princesa  podrá  ser  coronada 
reina  sí  no  profesa  le  religión  romana.  Los  que 
cambien  de  religión  serán  desterrados.  •  El  5  de 
mayo  de  4791,  la  dieta  polaca  sancionó  por 
ona'nimidad^una  constitución  cuyo  párrafo  pri- 
mero' decretaba  (2):  »La  religión  católica, 
apostólica,  romana,  es  y  será  siempre  la  reli- 
gión nacional,  y  sos  leyes  conservarán  todo  su 
vipor.  El  que  abandonase  su  culto  poT  cual- 
quiera olro,  incurrirá  en  la  pena  sefíalada  con- 
tra la  apostasía.  EI97  de  noviembre  de  4818  Mé- 
jandro  dio,  como  se  ha  visto  (5),  á  sus  subditos 
polacos  una  carta  en  la  (jne,  en  el  tilulo  2.'  se 
leia:  fLa  religión  católica  romana  profesada 
por  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  reino 
de  Polonia,  será  el  objeto  de  los  cuidados  par- 
ticulares del  gobierno.' k\  ün»\  hacia  también 
Alejandro  esta  declaración: '«Les  hemos  dado 
(á  KKF'olacos)  y  damos  la  presente  carta  cons- 
titucional que  adoptamos  para  nos  y  para  nues- 
tros sucesores.  »Mas  no  «odrá  decirse  que  des- 
dela  muerte  de  Alejandroel  biene^ar  ■de  )a 
religión  católica  fuese  el  objeto  de  los  cui- 
dados pctrticttUlrei  de  Nicolás.  A  principio 
de  18S0  se  público  en  Rusia  un  nkase  del  sena- 
do que  recordaba  y  restablecía  dos  decretos 
expedidos  en  el  reinado  dé  Ctalina  ,  en  1782  y 
en  1798,  y  qne  prohibían  publicar  en  el  impe- 
rio, sin  permiso  del  soberano,  ninguna  bula  ó 
breve  emanado  de  la  santa  sede  (i):  nuevo 
acto  de  hostilidad  queempesró  la  disposicbnde 
los  ánimos. 

Pbr  lo  demás,  seria  nn  error  creer  que  la 
ftpresion  de  los  católicos  llcgrse  4  ser  la  causa 
directa  de  una  guerrade  religión.  En  los  tiem- 
pos antiguos  jamás  podo  establecerse  la  armo- 
nía entre  la  Rusia  y  la  Polonia,  y  la  lucha  ar- 
mada de  flue  vamos  ii  hablar  iuvo  por  mo- 
tivo esta  antigua'  antipatia  nacional,  fomentada 
por  diversas  circunstancias. 

Desd<i  1828  alguhos  jóvenes  habían  forma- 
do una  sociedad  secreta  y  fijado  la  época  de  la 
dieta  de  abril  de  1829  para  romper  (5);  pero  se 
aplazó  la  egeeucion  der  compkrt  para  aumen- 
tar las  pro^biltdadcs  del  éxito.  Asi  se  aprove- 
ebd  la  afluencia  dolos  Polacos,  que  la  corona- 
ción de  Nicolás  atrajo  á  Varsovra,  para  ganar 
líuevos  prosélitos.  La  revolución  Teríticada  en 
Francia,  én  el  mes  de  juNo  de  1830,  cooperó  ñ 
los  deslgpiog  de  los  conspiradoreí.  S^eduddos 


(1)  Tiasetnlas, 

(2)  Ibid. 

(3)  Téase  totes. 

(4)  'AiA^o  de'lif  T«»I«lM-t.«8,  p.  MT. 
(«)    Id.  t.  M ,  p.  007.  •  -   >       • 
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por  la  lectura  de  las  obras  fliosóflcas  y  periódi- 
cos estrangeros,  animados  por  el  ejemplo  de  las 
revoluciones  consumadas  en  Paria  y  en  Bru- 
selas, se  insurreccionaron  el  17  de  novienibre 
de  1830. 

En  vista  de  estos  pormenores,  no  se  ve  se- 
guramente qué  acción  pudo  ejercer  la  religión 
sobre  su  conducta  (1).  Ella  no  domina  en  lasso- 
ciedades  secretas,  ni  es  ordinariamente  el  móvil 
principal  de  los  estudiantes,  ni  de  bs  militarM 
como  lo  eran  los  conspiradores  de  Varsovia :  en 
las  exhortaciones  que  los  conspiradores  se  ha- 
dan mutuamente  paraaminarse  ásti  empresa,  se 
trataba  de  tiranía  y  de  regeneración  política, 

f>ero  no  de  interesesreligiosos.  Por  otra  parte  los 
érvorosos  católicos  no  entregan  victimas  al 
])npulacho.  Varsovia,  pues,  \in  entonces  suce- 
sos cuyo  ejemplo  no.  habían  ofi'ecido  Pwis  ni 
Bruselas:  el  populacho  desenfrenado,  «nido 
á  los  soldados  seducidos,  después  de  haberse 
abandonado  á  la  embriaguez  y  al  pillage,  dego- 
lló inhumanamente  á  las  inocentes  victinoasque 
les  entregaba  la  venganza  particular  de  los 
conspiradores;  la  sangre  corrió  á  torrentes  por 
las  calles,  y  la  matanza  se  prolongó  durante  to- 
da la  noche.  Finalmente,  sobre  el  carácter  de 
la  revolución  de  Polonia,  podemos  referirnos 
á  la  opinión  de  los  liberales  de  Francia,  quienes 
si  la  hubiesen  «tribuido  un  motivo  y  objeto 
católico,  no  se  hubiesen  apasionado  por  ella  y 
no  hubiesen  abierto  en  so  favor  suscñclone's 
cubiertas  en  poco  tiempo  con  lostiombres  da 
todo  lo  mas  fogoso  por  la  revolución,  y  mas  fVio 
por  ía  religión  qne  habla  en  fVancía.  La  Fa- 
yeiie  y  los  órganos  de  la  piensa  liberal  no  se 
hubiesen  interesado  entra  movimiento  católi- 
co, y  con  justo  titulo  el  partido  republttuino  y 
antictistiano  redamaba  la  revohición  de  Polo- 
nia como  propiedad  suya. 

Se  publicó  un  eslenso  rotinifíesto  en  nom- 
bre del  pueblo  polaco  sobre  su  insurrección,'  y 
esífe  escrito,  que  es^wnia  las  «{uejab  de  la  Po- 
lonia contra  ta  Rosia  recibió  la  firma  de 
Prazamowski,  «bispo  de  Plock  (2).  Pero  un 
solo  obispo  no  representaba  todo  el  episcopa- 
do y  al  eieiV>  del  reino.  Que  algunos  réligiosos 
ñtinclscatios  y  bernardos 'se  presentasen  des- 

?ue»  para  trabajar  en  las'  foMtfloacioneB  de 
arsdvia;  que  uua  vez  consumada  y  estendida 
la  revolución  desde  esta  cindad  al  resto  de  la 
Polonia,'algunos  piadosos  católLoo»  hubiesen 
creído  deber  tomar  parte  «n  el  movíMieiit» 
general;  que  t«í  influencia  del  nuevo  gobierno 
hubiese  obtenkló  del  clero  rogativas  para  el 
triunfo  dé  la  revolución,  estas  oircunsUindas 
en  nada  debilitan  lo  que  hemos  dicho  de  las 
causas  que  iiabian  protocado  la  insHiTeccioa 
en  su  origen,  y  no  podría  inferirse  de  ellas  que 
la  haNab  determinado  mo(iT06  de  reHgíon.  Al 


•i 


M.  t.  feí.  p.  814. 

Am'ígo  di  láreligitAi,  t.  66,  p.  MW. 
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principio  de  la  primera  revolnciían  se  habian 
visto  también  en  Francia  pobres  reHgiosos  ofre- 
cerse á  trabajar  en  los  preparativos  de  la  fede- 
ración en  el  campo  de  Marte,  y  poco  después 
se  les  despojaba  de  sus  bienes,  entre  tanto  aue 
oo  se  les  arrojaba  de  sus  monasterios  y  se  les 
obligaba  á  comer  el  pan  del  destierro:  la  ilu- 
sión de  algunas  personas  demasiado  confiadas 
no  prueba  la  opinión  general  del  clero  de  un 
pais.  Algunos  eclesiásticos,  y  no  todos,  algu- 
nos eclssiásticos  y  aun  en  muy  corto  número 
en  propi^rion  de  su  número  total  en  Polonia, 
tomaron  parte  en  las  turbulencias  políticas. 

Lo  que  hace  sobre  todo,  su  falta  digna  de 
escusa  y  de  indulgencia,  es  que  vivian  en  una 
época  en  que  por  todas  partes  voces  impos- 
toras invocaban  los  derechos  de  las  naciones: 
en  la  que  por  todas  partes  estos  derechos  tan 
ensalzados  se  esponian  con  una  apariencia  de 
títulos  y  razones  propias  para  inflamar  los  áni- 
mos é  inducirlos  á  error.  En  el  caso  particular 
de  la  Polonia,  los  conspiradores,  que  personal- 
mente no  eran  movidos  por  un  sentimientore- 
ligioso,  procuraron,  para  popularizar  su  causa 
y  multiplicar  sus  prosélitos,  hacer  sobre  todo 
valer  el  pretesto  de  defender  la  religión,  y  la 
Iglesia  tanto  orno  la  honra  de  Dios.  Si  un  mo- 
tivo tan  especioso  produjo  en  el  pueblo  una 
profunda  impresión,  no  podía  dejar  de  arran- 
'  car  á  algunos  sacerdotes,  supuesto  que  los  in- 
'  tereses  de  -la  religiou  y  de  la  Iglesia  deben  ser 
aun  mas  caros ,  ai  corazón  del  clero  qae  al  del 
pueblo.  Aquellos  eclesiásticos  no  ignoraban  los 

E receptos  del  cristianismo  sobre  los  deberes  de 
«  subditos  para  con  sus  soberanos.  Los  sacer- 
dotes polacos  sabían  ciertanoente  lo»  ejemplos 
dejados  por  nuestros  padres,  cuando  la  necesi- 
dad y  la  deshacía  de  los  tiempos  los  colocaron 
bajo  la  autoridad  de  los  tiranos  y  de  príncipes 
de  religiones  diferentes.  La  historia  les  decía, 
como  á  nosotros,  que  entonces  los  católicos  se 
distinguieron  sobre  todos  los  demás  subditos  por 
su  obediencia  y  fidelidad,  y  que  «n  el  conflic- 
to de  las  leyes  del  principe  con  las  de  Dios  y 
do  la  Iglesia,  dieron  testimonio  á  su  religión, 
no  con  la  rebelión,  sino  con  los  padecimientos, 
los  tormentos  y  la  muerte,  Pero  en  la  revolu- 
ción de  Polonia,  muchos  eclesiásticos  de  este 
reino,  aterradosá  vista  del  gran  peligro  que 
amenazaba  á  la  fé,  creyeron  que  para  defen- 
dería, podían  entonces,  como  en  otras  circuns- 
tancias se  había  cfeido  poder  hacerlo,  usar  de 
la  fuerza  para  sustraerse  al  yugo  del  gobierno. 
En  aquella  turbación  general,  en  medio  del 
estruendo  de  las  armas,  á  vista  de  la  inmensa 
multitud  de  muertos  y  heridos,  con  la  pres- 
pectiva  fundada  de  un  porvenir  soberanamen- 
te fatal  á  la  religión,  era  muy  fácil  confundir 
las  ideas  y  establecer  una  asimilación  entre  ca- 
sos enteramente  distintos  (i).  Por  haber  sido 

{i)    «Ifo  {irre«ligareiaostqai,aiSadela  memorí»,  qae 
salwde  Im  prensas  de  I*  eimitn  apostólica,  cdiM  en 
HiBT.  EcLEs.  T.  Yin. 
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criminal  sa  conducta  no  deja  pues  de  ser  sus- 
ceptible de  escusa. 

En  el  momento  en  que  estalló  la  insurrec- 
tos espiritas  tarbulenios  de  los  stcerdotfs  de  Polonia, 
se  represenUroD  las  guerras  de  los  Macabeoa ,  sobre 
todo  si  conaideraban  verdadera  la  opinión  de  Grecia, 
quien  en  el  Itb.  1.'  cap,  «.  §.  7,  de  Jure  beUiae  paei$, 
sostiene  qae  los  reyes  de  Siria,  contra  qaieneste  bátian 
los  Macabeos,  eran  los  reyes  legitimos  de  los  Hebreos. 
Se  Ten  también  despaes  de  la  venida  de  Jesucristo ,  y 
en  el  seno  de  su  Iglesia  ,  síganos  rjnmpUres  que  por 
«tror  podían  creerse  aplicables  al  estado  de  la  Polonia. 
«Cuando  el  emperador  León  Isáariro  declaró,  el 
año  730,  la  guerra  é  las  santas  imigene»,  se  hicieron 
departe  de  los  católicos  sábditoa  del  emperador,  en 
Oriente  y  en  Occidente,  diversas  sublevaciones  para 
la  defensa  de  la  doctrina  y  de  la  disciplina  católica 
sobre  el  culto  de  las  imágenes.  El  primer  niArimiento 
fué  el  de  Its  Islas  Cleladw  y  los  demás  pueblos^  de  la 
Grecia  que  se  revelaron  •■>  7M,  y  dando  la  corona  im- 
perial á  un  piírsonage  llamado  Cosme ,  avanzaron  con 
un  ejército  c«ntra  León.  El  impío  Constantino  Co- 
pronimo,  hijo  y  sneesar  de  León ,  vio  rebelarse  contra 
M  é  Altabas,  su  primo,  quien  habiéndose  mostrado 
•iempre  firme  en  In  fi,  fué  muy  amado  y-reconuei4o 
cerno  emperador  por  los  subditos  del  imperio.  Se  co- 
nocen mejor  las  soblevaeiones  del  Occidente,  cuyos 
pnebtos  sometidos  entonces  al  imperio  de  Oliente,  ir- 
ritados contra  León  Isánríco  i  cansa  de  su  edicto  qae 
prescribía  el  incendio ¿elassagrsdaa iroigenes,sacndie- 
ron  el  yugo  de  snantiyna  dependencia,  y  ayudados  de 
otros  principes  y  pneblosiM  Occidente  procuraron  su 
sahraeion  no  meaos  qmt  la  defensa  de  la  fé  católica.  No 
aodemos  estendemos  sobre  la  historia  de  las  empresas  de 
lossúbditos  católicos  contra  loscmperadores  iconoclas- 
tas. Aconsejamos  se  consulte  sobra  esta  delicada  ma- 
teria la  dieertacion  escrita  por  Orai ,  en  Italiano ,  con 
este  tltnlot  Del  origini  d*Í  iwMtnto  y  i»  I*  tob»rat^^a 
4»  Io«  papa»  $obrt  lo»  t*ta4o»  que  lei  «(ton  *oni»tidot 
ttMporainunte.  El  capitulo  tt.*  de  esta  disertación  se 
viene  sobre  lodo  i  nuestro  objeto,  por  qae  las  obser- 
vaciones del  autor  sobre  el  carácter  particular  de  la 
persecución  dk  los  emperadores  inconoclastas  y  los 
efectos  que  prednio  en  el  orbe  católico ,.  dos  conducen 
á  espKcar  H  equivoco  qae  pueden  haber  presentadoó  po- 
dían ofrecer  por  escusa  los  eclesiásticos  polacos.  Otsi 
hace  observar  que  la  persecacion  de  los  hercges  icono- 
clastas se  ^iferanciaba  eaencialmy  te  de  las  eseitadas 
por  los  paganos  y  los  demás  hereges.  Los  gentiles,  en 
efecto  estaban  un  Itjos  de  atacar  á  Dios  directamente 
qae  declaraban  persegoir  á  los  cristianes ,  como  cul- 
pables de  ateísmo  por  haber  renunciado alculto  desús 
dieses,  y  venerar  á  un  hombre  crucificado  y  seductor 
de  la  ladra. 

•Los  demás  hereges,  atacando  algunasde  ka  ver- 
dadn  enseñadas  por  lesncristo  ,  no  dirigían  aín  em* 
bargo^  cólera  directamente  contra  Jesús,  sino  contra 
hombres  á  qutenra  jatgaban,  falsamente  á  la  verdad, 
ser  enemigos  de  Cristo.  Mientras  q«M  la  perseeticion  de 
los  iconorlastas  sedírigia  directamente  contra  les  imá- 
genes de  Jesos ,  reconocido  por  ellos ,  como  verdadero 
Dios,  y  por  consiguiente  atacaba  al  mismo  Dios,  y  su 
odio  no  soismente  se  derramaba  sobre  los  católicos, 
defensores  de  las  sagradas  imáger.e^  sino  también 
sobre  estas  mismas  profinadas  indignamente  por  ellos 
pisoteadas  y  entregadas  á  las  llsmas.  De  esta  diferen- 
cia resuHa  que  los  cristianos,  aunque  hubiesen  sufrido 
en  pailas  domas  persecuciones,  no  creyeron  estar  obli- 
gados á  sufrir  la  de  los  iconoclastas.  Y  en  la  ciudad 
de  Cooatantinopla,  citando  un  oficial  de  León  Iséurico 
fué  por  su  orden  á  golpear  una  celebre  Imígeo  de  Je- 
sucristo, para  derribarla  y  destrozarla  ,  los  católicos 
que  presenciaren  esta  escena  no  pudieron  dejar  desaL 
13 
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«ion  de  VarsoTia,  la  Iglesia  schallaba  en  la 
víspera  de  perder  á  su  gefe  supremo. 

(ar  impetaosamente  sobre  la  escalera  en  que  había  sa- 
bido el  oficial ,  de  pricipiurle  con  ella  y  matarle.  Se 
lifto  entonces  nna  gran  mortandad  deaqiiellos  católi- 
cos por  orden  del  emperador;  7  de  sus  actas,  referidas, 
en  griego  y  en  latín,  por  los  Bolandos,  en  9  de  agosto, 
Mbemos  qqe  no  eran  todos  del  popalaebo  j  del  sexo 
femenino ,  cnyo  celo  irreflcxif  o  hubiese  podido  escu- 
sarse  por  laignorancia,sino  de  todo  sexo  y  condición. 
«Muchos  en  estos  días,  dice  el  antor  de  estas  actas, 
«fueron  honrados  con  la  corona  del  mailirio,  entre  los 
»qac  se  hallaron  mogeres  ;  hombres,  sacerdotes  y  le- 
nvitas,  jórenes,  doncellas  y  religiosas,  oficiales  y  per- 
nsonas  del  paeblo,  cayo  número  y  nombre  solamente 
Dconoce  Dios;  por  qtie  nos  seria  imposible  enun- 
nciarlds  (a).» 

«Debemos  observar  aqni  que  estos  católicos  se  de- 
nomtuan  en  las  actas;  adornado*  con  la  corona  del 
martirio,  pnnto  sobre  el  cual  el  autor  oo  queria  dejar 
duda,  pues  aBade,  por  que  es  preciso  mirar  esta  muer- 
te como  un  verdadero  martirio.  En  efecto,  como  U>  hizo 
observar  justamente  Orsi,  que  nos  suministra  esiasie- 
flexiones,  aunque  la  Iglesia  prohibe  admitir  en  el  nú- 
mero de  los  máriireE  á  los  qbe  provocan  imprudente- 
mente el  fiíror  de  los  tiranos ,  no  usó  de  este  rigor  con 
los  qne  precipitaron  al  oficial  imperial ,  profanador  de 
ana  imagen  ae  Jesucristo  ;  y  la  gloría  de  los  santos 
mártires  no  les  ha  sido  negada  por  nadie.  La  misma 
Iglesia  latina  y  griega,  celebra  su  memoria  el  9  de  agos- 
to. En  la  Iglesia  latina, el  Martirologio  romano  lospr«- 
poneboy  á  la  veneración  délos  fieles  en  númerodelO,y 
los  ll^ma  raarUrítados  por  cautaáe  la  ieáágen  del  Sal- 
vador, que  habían  colocado  en  la  puerta  de  bronce  {b). 
-La  Iglesia  griega  señala  an  número  mayor  en  el  meno- 
logiode  Basilio,  que  describe  también  It'taialena  com- 
pendiada de  so  martina  La  aatoridad  deeate  meBOl«>- 
gio  es  grave,  p«ee  se  recopiló  en  al  siglo  décimo,  rei- 
nando elemperador  BasHío  Porfirogéaete. 

«Per  primef  a  vez  se  publicó  iategra ,.  con  la  tra- 
ducción latina  conparada «OB  el  testo  griego,  por  ei 
cardenal  Albani ,  sobrino  de  Clemente  XI  en  Orbina, 
en  ]62f7.  Segan  esta  traducción  ee  lee  eo  9  de  agosto: 
«Fasion  del  santo  mártir  laliano  y  de  sus  compañeros. 
«Suft'ieron  reinando  el  emperaéer  León  et  qoebraaiador 

•de  imágenes por  que,  viéndele  enemigo  délas  imá- 

«genes  délos  santos  que  condenaba  ál  fuego,  sintie- 
»fon  renovar  su  cele  eti  la  ti'isteiaque  esto  les  causaba; 
«pero  cuando  vieron  quebrantar  la  ver4adera  imagen 
»ae  Cristo  que  estaba  en  la  puerta  de  bronca,  enionces 
«manifestaren  púMieamenie  tos  sentimientos  de  su  aU 
ama  ;  y  apoderándose  del  oficial  (el  espaiorko)  que 
xpara  québraMar  la  imagen  Mbi«  subido  á  una  ekale- 
»ra,  le  precipilaron  con  ella  al  suelo  y  le  mataron.  Esta 
««ecieá  eseitó  la  cólera  del  tirano  ,  y  los  unos  parecíe- 
»ron  en  el  acto  p«r  la  espada  (eiran  muy  aameroses,  y 
¡  aentre  ellos  se  hallaban  muchas  mugeres  y  Maria  la 
«Pairicia);  tos  demás  arrojados  en  nna  prisión,  y  dea- 
«pues  de  haberles  quemado  la  cara  ó  hecho  sufrir  otros 
«suplicios,  se  les  cortó  las  cabezas  (e).» 

(a)  «Maltiqae  cadem  illa  die  redimiti  fuere  corona 
«martyrii;  ínter  qaos  erant  mulleres  ac  víri,  sacerdotes 
»ac  levíttC,  inntfptas  ac  monitles,  prxsides  ac  subditi; 
«quorum  numerom  et  nomina  sulus:  novit  Domínus: 
«neqoe  enim  tanta  in  oobis  en  facultas  ut  numerum 
«eorum  iníre  possirous,  Pág.  443.» 

(b)'  «Ob  Salvatoria  imaginemqvam  ia  porta  anea 
constitaerant.» 

(e)  «Certaman  aancti martyris Jnliaoi etsociornm. — 
Hi  Impiratore  Leooe  iconomacho  claruere.  Animadver- 
tentes  enim  illum  á  sanctarum  ímaginsm  adoratione 
averstim,  atqne  eas  igne  absumare,  zalom  «x  boc  cod- 
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Los  trabajos  del'  gobierno  ño  ptídian  d^ 
jar  de  alterar  aun  mas  la  salud  quebrantad 

Volviendo  ahora  al  clero  polaco,  ya  hemos  hecho 
observarqne  en  las  úliimasiurbuleocias,  se  procuró  insi- 
nuar laidea  de  quecombatír  contra  el  gobierno  ruso  era 
defender  al  mismo  Dios.  Confesamos  gustosamente 
que  á  éstS8;insinuaciooi9s  debía  oponer  el  clero  los  ^r«. 
c«p{0(  del  crittiantimo.  Sio  embargo,  bajo  d  pretesto  de 
la  gloria  de  Uius  elguoos  ccicsiiisiicos  no  temieron  to- 
mar parle  latubien  en  el  ataque  dirigido  contra  el  go- 
bierno ruso.  ¿Quó  resulta  de  aquí?  que  su  conducta 
fué  criminal,  pero  no  que  se  le  deba  negar  toda  escasa. 
Hubo  un  tiempo,  en  efecto ,  en  que  el  Oriente  y  Occi. 
dente  decidieron  á  la  vez  que  eu  ciertos  casos  lo*  pre- 
ceptos áel  cristianismo  no  prohíbiad  á  l.os  subditos 
substraerse  á  la  obediencia  para  con  sus  soberanos,  ó 
á  nsarcoittra  ellos  de  la  fuerza  para  defender  el  culto 
sidoero  y  legilira<^  da  la  divinidad.  No  puede  decirse 
qne  las  «ircuastaneias  en  que  se  hallaba  l«  Poíodíb 
.fuesen  semejantes  á  las  misnYas  de  que  hablamos;  ma^ 
podían  parecer  serlo  á  aquellos  cuya  alma  estaba  agi- 
tada, y  es  mas  que  fácil  en  un  estado  de  violenta  in- 
quietud temar  un  sentido  equivoco  entre  la  verdad  y  la 
apariencia  de  las  cosas:  . 

«En  resumen,  alg.ooos  de  los  miembros  del  clero 
polaco  habían  podido,  en  el  temor  general  de  la  Polo- 
nia, mirarla  persecución  de  los  iconoclastas  como  una 
ímáRen  fiel  de  las  qne  la  ttnsia  había  hecho  ya  sufrir  á 
la  té  católica  en  Polonia  ,  y  de  aquellas  mas  terribles 
que. aun  se  temían  en  lo  sucesivo :  asi ,  hahian  podido 
£reer  ser  permitido  i  su  nación  lo  qae  jamás  había  pa- 
recido ser  licito  en'un  imperio  mas  vasto  y  mas  anti- 
guo. Sin  duda  estaban  obligados  á. usar  mas  prudencia 
antes  de  decidirse  sobre  este  punto;  en  razón  á  que  ade- 
más de  la  oscnridad  que  envuelve  estas  cnestiones  por 
la  diflroltad  que  hay  en  discernir  lo  que  puede  negac- 
se  ó  concederse  al  (^ésar  sin  ofender  á  Dios,  el  peligro 
de  engañarse  sé  aumentaba  aun  para  ellos ,  vista  la 
preocupación  del  espíritu  de  partido  en  que  se  halla- 
ban. Con  un  examen  jnas  tranquilo  y  detenido  hubie- 
sen fácilmente  conocido  queel  gobierno  ruso  ,  moles- 
tando á  sus  subditos  católicos ,  se  proponía  también 
hacerlos  á  todos  cismáticos,  pero  no  tenis  la  inieit- 
cioo  de  imitar  enteramente  á  los  ícooclastas,  y  de  ha- 
cer directamente  la  guerra  á  Dios.  No  era  pues  permi- 
tido combatir  con  las  armas ,  sino  que  se  debía  hacerlo 
con  la  fuerza  de  la  virtud.  Finalmente,  notemos  bien 
que  la  resistencia  opuesta  á  los  emperadores  locono- 
clastas  es  considerada  ci^rao  justa,  no  porque  los  sub- 
ditas que  se  sublevaron  lo  decídierooasi  porsu acción; 
sino  porque  en  razón  de  circustancias  y  de  coiidicio- 
nes  particulares  qne  se  reunían  cntonrés,  fue  juzgada 
as!  por  todo  el  Orbe  católico,  basta  hacer  reconocer 
como  mártires  por  la  Iglesia  griega  y  latina  á  .algunos 
.de  los  que  perdieron  b  vida  en. esta  ocasión.  Se  ha  co- 
metido pues  un  error  por  estos  eclesiásticos  polacos,  de 
quienes  hemos  hablado  en  último  lugar,,  pero  como  en  el 
error,  el  entendimiento  no  descubre  claramente  todo 
lo  que  es  necesario  pahí  ver,  para  juzgar  ,  bajo  su  ver- 
dadero aspecto  la  gravedad  d«  la  culpa,  existe  en  favor 
<le  l«8  culpables  ud  jaal«  titulo  de  indulgencia  y  <te. 
escusa. 

ripicbant ,  m«rore  contabescentes.  Al,,  cnm  viderent  | 
venerandara  etiam  Christi  imaginem,  qua»  in  «nea 
poru  exstabat,  effrlngi,  s-grum  anlmi  semuniia  mé- 
dium protuleront :  et  arrepto  spathario  qui  scalam, 
efDglemdestrueturu8,a$cendebat,  euu  una  cnm  acala 
dejicicntes,  interfccerunl;  atque ,  ad  iram  commoto 
tyranno,  allí  quidcm  slatím  gladio  consumpli  (multi 
enim  erant  número  ínter  qnos  plures  feminae  et'Uaria 
patricia},  alii  eastudiis  tradití ,  ac  face  combasti ,  pla- 
rímosque  passi  craciáttis,  oapíte  fuera  obtruQcali.» 
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do  Pío  VIU,  sometido  como  papa  á  exigencias 
tan  multiplicadas  (t).  Ya  hacia  mucho  tiempo 
que  sentía  una  hinchazoo  en  las  articulaciones 
que  le  hacia  gravoso  y  doloroso  todo  movi- 
miento. Las  ceremonias  en  las  que  el  soberano 
pontífice  debe  llevar  vestiduras  tan  pesadas ,  le 
tatigaban  mas  que  á  cualquiera  otro :  acepta- 
ba con  una  especie  de  heroísmo  sus  vivos  do- 
lores ,  y  uo  quería  abreviar  la  duración  de  las 
ceremonias  por  conseguir  mas  pronto  un  ali- 
vio en  sus  dolencias.  £1  que  se  paseaba. pom- 
posamente sobre  trono  portátil ,  el  que  con 
unaaxirada  trao(|uila  distribuía  al  pueblo  ar- 
rodillado bendtciooes  paternales ,  el  que  so 
contemplaba  en -este  estado  de  gloria  y  de 
triunfo ,  entraba  oprimido  en  su  cámara  >  de- 
cía un  fiel  criado ,  y  pedia  que  se  derramase 
si  era  posible  algún  bálsamo  en  sus  heridas, 
cpte.el  peso  de  las  vestiduras  pontificias  habia 
irritado.  Cuando  las  ceremonias ,  que  son  tan 
frecuentes  ,  no  exigían  su  presencia  ,  no  cesa- 
ba de  tíabajar  con  sus  mmistros.  El  náisoero 
de  los  dicasterios  que  tienen  derecho  á  some- 
ter sus  proyectos  al  papa  es  tan  grande  ,  vie- 
nen á  interrogar  su  vomntad  tan  temprano  y 
tan  tarde,  que  no  se  sabe  cuando  un  pontífice 
asiduo  á  sus  deberes  puede  esperar  algunos 
instantes  de  libertad.  Cuando  Pío  VIH  trabaja- 
ba asi  con  sus  ministros ,  era  para  ellos  un  es- 
pectáculo de  admiración  este  soberano  sabio, 
reflexivo ,  bueno ,  sufrido  y  modesto  ,  que 
comprendía  rápidamente  los  negocios  ,  los 
juzgaba  con  imparcialidad,  y  manifestaba  en 
cada  una  de  sus  determinaciones  el  aplomo  de . 
su  larga  esperiencia. 

Pío  Vlll ,  que  habta  estudiado  con  fruto  la 
num¡sa\|ática,  era  aficionado  á  hablar  de  sus 
medallas ,  á  enseñarlas  y  á  informarse  de  las 
riquezas  de  este  género  que  los  demás  tenían. 
Ud  espíritu  tan  culto  debía  proteger  las  letras; 
asi  es  que  cuando  cansado  de  aquellas  tan  lar- 
gas ceremonias  que  este  mismo  servidor  de 
que  hemos  hablado  designaba  ingeniosamenle 
con  d  nombre  de  campañas  de  su  señor,  y  no 
teniendo  mas  que  un  soplo  de  vida  en  un  cuer- 
po que  no  era  mas  que  una  llaga,  se  vid  á  los 
umbrales  de  la  muerte  ,  uno  de  sus  recuerdos 
fué  también  en  fovor  de  las  letras  y  de  las  cien- 
cias. Quiso  dar  al  prelado  Mai  una  señal  de 
amistad  y  pi'oteccion ,  prorogando  á  veinte 
años  el  privilegio  de  publicar  esclusivamente, 
en  el  estado  Contiticio,  susdescubrimieutos  de 
la  Sepública  de  Cicerón ,  y  las  Carta»  de  Mar- 
co-'Aurdio  á  Frontón. 

La  última  enfermedad  de  Pió  VIH  comen- 
zó el  17  de  noviembre ,  día  de  la  insurrección 
de  Varsovia.  Entonces  se  tuvo  el  pensamiento 
de  llamar  un  solo  momento!  á  algunos  de  sus 
parientes  residentes  en  Roma  ,  para  que  pu- 
diesen recibir  los  postreros  abrazos  de  quien 

(1)   Dominictl,t.  i,p.  M8. 
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tanto,  honraba  á  su  familia  (1).  Consultado 
Pío  VIII  repitió  algunas  palabras  de  su  carta  á 
sus  sobrinos,  y  sé  admiro  la  firmeza  con  que 
renunciaba  á  tan  dulces  consuelos.  Han  resul- 
tado males  hinumerables  de  toda  relación  in- 
mediata deun sobrino  con  su  pariente  sobre 
el  trono:  asi  desde  que  un  Papa  es  elegido  y 
ha  aceptada  la  dignidad,  sabe  que  bn  perdido 
la  faquitad  de  invocar  el  derecho  cemuní  mue- 
re quizás  menos  dulcemente  corao  hombre, 
pero  mucre  mas  glorijosamentc  como  pontiGce. 
Un  miembro  de  estas  altas  razas  pontificias, 
que  debia  ua  brillante  estado  de  fortuna  á 
otras  circunstancias,  hizo  presente  que  era  ne- 
cesario para  establecer  mejor  la  nueva  ley, 
ofcecerla  m«nos  severa ,  é  hieo  valer  (}ue  el 
nombre  de  Castiglioni  eiu  honrado  hacia  mu- 
cho tiempo  en  el  Sacro  Colegio.  tSi ,  contestó 
un  anlínepoUsta;  ptH'o  cuando  uno  ha  sido  ele- 
gido Papa,  se  ha  devorado  solo  todo  el  lustre 
que  debe  recaer  sobre  su  familia.»  Muy  con- 
movido Pío  VIII  aprobó,  esta  esclamacion  con 
una  sonrisa  dulce  y  triste.  Como  uno  no  se  ve 
obligado  violentamente  á  ser  Papa  y.á  pronun- 
ciar el  juramento  contra  sus  sobrinos,  es  evi- 
dente que  debe  obedecerse  á  su  conciencia  y 
no  ser  perjuro.  El  27  de  noviembre  fué  lacil 
preveer  un  resultado  fatal  en  la  enfermedad 
del  pontífice.  A  lamañana  siguiente  quiso  reci- 
bir los  sacramentos,  pi^lió  su  confesor  y  comul- 
gó con  un  Cervor  ejemplar  (á).  Por  la  tarde  reci- 
bió la  extremaunción  de  manos  de  M.  Augus^ 
toai,  obispo  de  Porfiro  y  sacrista  ,  y  so  unió 
vivamente  alas  oraciones  de  la  Iglesia.  Los  g'e- 
nerales  de  las  órdenes  mendicantes  fueron  á 
aplicar  al  augusto  enfermo  las  indulgencias  de 
sus  órdenes.  El  cardenal  de  Gregorio ,  peni- 
tenciario mayor ,  permaneció  constantemente, 
escepto  algunos  momentos  ,  en  la  cámara  y 
cerca.del  lecho  del  Papa ,  para  administrarlo 
los  consuelos  espirituales. 

Casi  ya  no  se  teuia  esperanza  de  verle  so- 
brevivir algunas  horas,  y  parecía  reprimir  una 
confesión ,  que  repugnaba  hacer  su  delicade- . 
za  (5).  En  fin,  iqaudó  llamar  al  tesorero  gene- 
ral y  le  dijo ,  con  un  tono  de  modestia,  de  do- 
lor  y  aun  de  temor ,  que  moría  muy  pobre 
quizás;  uue  habia  seguido  los  ejemplos  dados 
por  Pío  Vil  y  León  XH ,  y  que.  á  ejemplo  de 
ellos,  no  había  enriquecido  á  su  familia :  que 
no  obstante  se  arrepentía  de  haber  llevado  la 
austeridad  hasta  no  dejar  pan  á  un  escelente 
criado,  á  un  verdadero  enfermero  infatigable 

3ue  le  había  cuidado  mucho  tiempo  en  medio 
e  sus  padecimientos,  sin  manifestar  el  menor 
disgusto.  El  amo  temía  que  aquel  fiel  servidor 
se  hallase  á  su  muerte  reducido  á  la  indigen- 
cia. Apresurémonos  á  decir  que  el  gobierno 


(i)    Artaud,  Uist.  del  papa  Pió  VIH,  p.  311. 

(2)  Amigo  de  la  religión,  t.  64,  p.  202. 

(3)  Dominical,  1. 1,  p.  204. 
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oyó  la  Toz  rooribanda  de  quien  jamás  babia 
pensado  en  semejante  posición,  en  la  fortuna 
de  un  criado  digno  de  tener  por  amo  al  sobe- 
rano qiie  respetaba  con  tanta  grandeza  de  al- 
ma los  fondDS  del  .tesoro. 

Después  de  haber  dado,  ante  los  numero- 
sos asistentes  que  son  testigos  necesarios  de  la 
muerte  de  un  Papa ,  pruebas  evidentes  de  su 
espíritu  de  religión  y  de  bondad ,  Pió  VIH  en- 
tro en  el  descanso  de  los  justos  en  la  noche 
del  SO  de  noviembre  de  1850.  Pontífice  'cuya 
memoria  recomiendan  la  sólida  piedad,  la  ca- 
ridad, la  moderación,  la  rectitud ,  el  difícil  y 
raro  temperamento  de  justicia  y  de  cle- 
mencia. 

Este  Papa  no  había  creado  mas  que  seis  car- 
denales ,  entre  ellos  el  cardenal  Weld.  Roma 
se  embelleció  bajo  su  gobierno ,  y  el  estado 
pontificio  gozó  de  una  tranquilidad  perfecta: 
pero  las  violencias  que  habían  conmovido  otras 
partes  de  Europa  principiaban  á  producir  sus 
resultados  sobre  sus  provincias. 

Pío  VIH  vivió  sesenta  y  nueve  años  y  diez 
dias;  reinó  uno  y  ocho  meses.  Para  hallar  un 
pontifícado  tan  corto  es  preciso  retroceder 
hasta  Alejandro  VIII.  (Octaboni),  electoen  1689 
y 'que  no  ocupó  la  santa  sede  mas  que  diez  y 
seis  meses  :  pero  este  pontiüc*  al  morir  tenia 
ochenta  y  un  años,  á  la  vez  que  Pió  VUI  acaba- 
ba de  cumplir  sesenta  y  nueve.  (I) 

El  2  de  diciembre  los  despojos  mortales 
del  papa ,  después  de  haber  sido  embalsama- 
dos, se  espusieron  en  la  capilla  Paulina  del  pa- 
lacio Quinnal.  El  3  por  ra  tarde  se  condujo 
según  constumbre,  á  la  Iglesia  de  los  santos 
Vicente  y  Anastasio ,  la  urna  que  encerraba 
sus  entráis.  Casi  al  mismo  tiempo  se  trasladó 
el  cuerpo  ala  capilla  Sixtina  del  Vaticano,  des- 
de donde  á  la  mafiana  siguiente  fué  trasladado 
á  la  Iglesia  de  san  Pedro  ,  para  colocarlo  de- 
tras d&  la  verja  de  la  capilla  del  Sacramento, 
de  manera  que  los  fieles  pudiesen  aproximarse 
á  besar  sus  pies.  ElSelferetroque  contenía  los 
restos  de  León  XII  se  removió  del  nicho  en 
que  se  habia  colocado  cerca  de  la  puerta  del 
coro,  bajó  al  subterráneo  delante  del  altar  de 
san  León,  como  este  pontífice  lo  habia  dis- 
puesto por  su  téstamelo.  El  6  se  colocó  jsl 
cuerpo  dePioVlllen  el  atahudy  se  depositó  en 
aquel  nicho  nue  habia  quedado  vacante. 
El  13 ,  último  dia  de  las  exequias  solemnes  M. 
di  l'ietro  pronunció  la  oración  ñínebre  de 
este  papa. 

Á  la  mañana  siguiente  los  cardenales  en- 
traron en  cónclave  en  el  palacio  Quirina!.  Luis 
Felipe  eligió  por  su  embajador  estraordinario 
cerca  del  Sacro  Colegio  á  M.  Latour  Mau- 
bourg,  su  embajador  en  Ñapóles,  yeste  minis- 
tro fué  admitido  el  24  de  diciembre,  pnra  pre- 
sentar á  los  cardenales  la  carta  autógrafa  del 

(f }    Amigo  de  I*  religión,  t.  66,  p  380. 
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rey  de  los  franceses  y  sus  credenciales,  ^s- 
presó  la  parte  que  el  principe  habia  tomado 
en  la  muerte  de  Pió  VHI ,  y^sus  votos  por  la 
elección  de  un  nuevo  pontífice.  tSu  Magestad, 
dijo  el  embajador,  cuya  política  se  apoya  en 
el  'principio  de  no  intervención  ,  fundamento 
sólido  de  la  independencia  de  los  Estados,  no 
podía  tener  la  pretensión  de  influir  en  los  su- 
blimes trabajos  á  los  que  vuestras  Eminencias 
se  consagran  en  este  momento.  Pero  estos  tra- 
bajos interesan  en  muy  alto  grado  al  bien  ge- 
neral de  la  religión  y  al  bien  de  la  mayaría  de 
los  franceses ,  para  que  Su  Magestad  pueda 
dejar  de  asociarse  á  ellos  con  votos  ardientes 

Í  sinceros.  Vuestra  sabiduría ,  vuestro  celo, 
minentisimos  señores,  los  habrán  ya  preve- 
nido en  el  interior  de  vuestro  pensamiento.  > 
El  cardenal  de  Gregorio  le  respondió  en  nom- 
bre del  sacro  colegio:  «No  tenemos  otro  pen- 
samiento, ni  cuidado  que  el  gran  negocio  por 
el  que  nos  hallamos  aquí.  Aterrados  por  las 
circunstancias ,  hubiéramos  quizás  temido  no 
poder  encontrar  un  digno  sucesor  de  Pió  VIII; 

Ejro  nos  anima  la  certeza  de  que  es  obra  de 
ios  y  de  que  son  infalibles  las  promesas  de 
J?sucristo.  Del  mismo  modo  estamos  ciertos  de 

2uc  serán  oídas  nuestras  oraciones  y  las  de  los 
eles ,  y  en  el  momento  marcado  por  Dios, 
conoceremos  á  la  persona  que  él  solo  sabe  ha- 
ber sido  destinada  para  el  oficio  de  su  vicario 
en  la  tierra.  Saldrá  y  no  tardará ,  el  gefe  de  is- 
rael,  el  soberano  Pontífice,  ouien,  con  el  go^ 
bierno  de  la  Iglesia  universal ,  sabrá  sostener 
el  temporal  de  sus  dichosos  subditos.  > 

Los  votos  parecían  reunirse  sobre  el  carde- 
nal Giustiniani ;  pero  España  le  dio  espresa- 
mente  la  esclusion  (1) :  Dios  reservaba  para 
gefe  de  su  Iglesia  al  cardenal  Mauro  Capellari, 
de  quien  se  habia  tratado  Inucho  en-  el  cón- 
clave anterior,  y  en  cuyo  favor  se  habían  incli- 
nado los  votos  repetidas  veces ,  en  el  cónclave 
actual  (2). 

•  Mauro  Capellari  nació  en  18  de  setiembre 
de  1775  en  Belluna  ,  entre  Treviso  y  Cadora, 
en  el  antiguo  estado  veneciano ,  de  una  fami- 
lia que  habia  contado  en  su  seno  magistrados 
honrados  (3). 

Dotado  de  un  carácter  dulce ,  modesto  y 
de  disposiciones  para  las  ciencias,  entró  muy 
joven  en  la  congregación  de  los  Benedictinos 
Caroaldulcnscs ,  que  tenia  entonces  en  Romar 
en  Classe  ,  en  Montecorona  en  Murano ,  casas 
ejemplares  y  llenas  de  escelenles  religiosos.  No 
tardó  en  distinguirse  por  una  conducta  irre- 
prensible y  por  sus  progresos  rápidos  en  el  es- 
tudio de  las  lenguas  orientales.  Profesó  la  teo- 
logía en  su  orden ,'  y  los  frutos  de  sus  trabajos 
no  se  encerraron  en  su  monasterio  (4). 

(1)  Amigo  de  U  Beligion,  t.  67,  p.  37. 

'%  Amigo  de  It  Religión,  t.  67,  p.  86. 

3)  Dominical,  t.  1,  p.  tOl. 

4)  Amigo  de  ■•  Religión,  t.  69,  p.  379. 


Digitized  by 


Google 


{AÜO  ISSl)  DB  LA  I6LKSIA 

En  4799  publicó  contra  los  falsos  princi- 
pios del  corifeo  de  los  jansenistas  italianos ,  el 
célebre  Tamburint  de  Pavia ,  una  obra  muy 
notable'  y  sólida ,  titulada  :  c  El  Triunfó  de  la 
Santa  Sede  yíjíela  íglem  contra  los  ataques  de 
los  novadores  combalidos  con  sus  propias  ar- 
mas (i).  En  la  primera  parte  se  encuentra  nn 
discurso  preliminar  dividido  en  ochenta  y  dos 
articules.  El  autor  presenta  su  objeto  sobre  la 
naturaleza  del  gobierno  y  la  inmutabilidad  del 
de  la  Iglesia ;  sigue  después  paso  á  paso  los  so- 
fismas de  la  escuela ,  cuyo  gefe  en  Italia  era 
Tamburini ;  defiende  la  monarquía  de  la  Igle- 
sia ,  ydcmuestra  la  soberanía  de  los  Pontífices 
romanos  por  el  raciocinio,  pot  la  tradición  y 
por  la  historia ;  esplica  la  conducta  de  Grego- 
rio XII ,  en  la  época  del  concilio  de  Constan- 
za, y  trata  diversas  cuestiones  relativas  á  esta 
asamblea  ;  al  final  de  esta  primera  parte  hace 
ver  la  tendencia  de  los  jansenistas  hacia  la  so- 
beranía del  pueblo ,  cuando  despojan  al  Papa 
de  lo  mas  importante  que  hay  en  su  primacía 
y  lo  reducen  al  simple  titulo  de  gefe  ministe- 
rial. La  segunda  parte  ó  Tratado  de  Infalibi- 
dad  Pontificia ,  contiene  veinte  y  dos  capítu- 
los, en  los  que  el  autor  espone  las  pruebas  de 
esta  infalibilidad,  y  responde  á  las  objeciones. 
Termina  el  libro  con  un  Consejo  muy  picante 
de  un  jansenista  á  los  protestantes  y  con  la 
respuesta  :  el  autor  demuestra  en  ella  los  pun- 
tos de  contacto  entre  unos  y  otros.  La  pbra  es 
igualmente  recomendable  por  la  elección  de 
las  pruebas,  la  sabiduría  de  las  reflexiones  y 
la  claridad  de  las  discusiones. 

Cuando  se  creó  la  Academia  de  h  Religión 
Católica ,  el  P.  Capellari  fué  uno  de  los  pri- 
meros miembros  que  Hevaron  á  ella  el  tributo 
de  sus  vigilias.  En  i80t  se  le  ve  inscrito  entre 
los  miembros  residentes ,  Icia  todos  los  años 
al^na  memoria  en  las  sesiones  de  la  Acade- 
mia. En  el  mismo  versó  su  Memoria  sobre  este 
punto:  Los  diversos  errores  que  han  acompaña- 
do alguna  vez  al  consentimiento  general  swre  la 
existencia  de  Dios ,  no  atenúan  la  fuena  de 
este  argumento.  La  Memoria  de  1802  establecía 
que  la  ley  natural  prescribe  tributar  á  Dios  un 
euUo  interior  ^  eíterior  qne  se  designa  con  el 
nombre  de  Reltaion.  La  de  \SG5  probaba  que 
la  profecía  de  Úaniel  sobre  las  setenta  y  dos  se- 
manas, hacia  relación  únicamente  a  I  Mesías,  y 
la  de  1804,  que  la  Religión  cristiana  debe  ser 
y  es  esencialmente  una  en  sus  dogmas  y  moral: 
el  asunto  de  la  Memoria  de  4806  es  este:  Para 
desmentir  la  creación  se  supone  en  vano  la 
falta  de  regularidad  del  universo  como  ineon- 
ciHable  con  los  atributos  divinos.  La  de  1809, 
que  no  pudo  leerse  en  este  albo  por  razón  de 
las  turbulencias  de  Italia  y  no  vio  la  luz  públi- 
ca hasta  1816 ,  esponia  la  debilidad  de  lás  ob- 
jeciones qne  sacan  los  incrédulos  de  las  desgra- 

(1)    KoiD«CB4.*40ap<giMi. 
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cias  y  revoluciOHes  del  pueblo  judío  contra  las 

Íromesas  de  felicidad  hechas  á  este  pueblo. 
!n  1807  el  padre  Capellari  era  uno  de  los  cen- 
sores en  ejercicio  de  la  Academia. 

Después  llegó  á  ser  profesor  jubilado  en 
teología ,  vice-procurador  general  de  Iqs  Ca- 
maldulenses,  y  abad  del  monasterio  de  san 
Gregorio  en  Roma.  En  la  capilla  de  san  An- 
drés de  esta  memorable  iglesia  ,  cuya  cons- 
trucción se  remonta  al  año  600 ,  se  admiran  los 
frescos  del  martirio  del  santo,  por  el  Dominico 
y  por  Guido.  El  padre  Capellari,  encargado 
naturalmente  de  la  guarda  de  estas  obras 
maestras ,  con  las  que  deseaba  hacer  los  ho- 
nores á  los  estranjeros  de  alta  distinción,  apro- 
vechó esta  circunstancia  para  adquirir  un  gus- 
to delicado  en  las  art«s ,  que  mas  adelante  de- 
bia  ostentar  con  brillo. 

Como  Fio  VII  fué  arrebatado  de  Roma  ,  Se 
vid  verificar  literalmente  esta  palabra  del  pro- 
feta :  Herid  al  pastor,  y  se  dispersarán  las  ove- 
jas. Las  órdenes  ráigiosas ,  contra  las  que 
asestó  siempre  la  impiedad  sus  primeros  tiros, 
sufrieron  la  misma  suerte  en  Roma.  El  padre 
abad  Capllari  volvió  al  estado  de  Venecia  y 
encontró  á  alanos  de  sus  colegas  en  su  anti- 
guo monasterio  de  san  Miguel  de  Maraño,  cer- 
ca de  esta  ciudad.  Enseñó  en  el  colegio  que  se 
habia  establecido  en  ella,  y  que  tenia  por  pro- 
visor al  célebre  abad  Traversi ,  y  por  rector  al 
padre  Zurla  ,  después  cardenal.  Al  abad  Tra- 
versi debieron  los  Camaldulenses  su  perma- 
nencia tranquila  en  su  isla.  Pero  en  i  811  se 
les  arrebató  su  biblioteca,  muy  disminuida  ya 
por  el  saqueo  revolucionario  y  por  las  dádivas 
que  habia  sido  indispensable  hacer  á  la  biblio- 
teca de  sap  Marcos ,  á  la  academia  y  al  liceo: 
el  resto  se  puso  en  venta,  y  los  religiosos  tu- 
vieron el  dolor  de  ver  disipado  el  tesoro  lite- 
rario que  habían  reunido  á  fuerza  de  investi- 
gaciones y  gastos.  El  padre  Capellari  deploró 
esta  pérdida,  como  verdadero  amigo  de  las  le- 
tras ,  en  su  correspondencia  con  el  abate  Ba- 
raldi  de  Modena. 

A  principio  de  1814  se  trasladó  con  el  co- 
legio a  Padua ,  donde  supo  la  libertad  de  la 
Iglesia  y  de  la  Europa.  La  vuelta  de  Pio'VII  le 
causó  el  mayor  júbilo..  «Es ,  dijo ,  el  comple- 
mento de  los  prodigios,  con  que  Dios  con- 
suela nuestra  fé.»  Pero  la  suerte  de  las  órde- 
nes religiosas  lo  ocupaba  vivamente  ,  y  desea- 
ba la  felicidad  de  sus  hermanos,  oue  residien- 
do en  el  estado  de  la  Iglesia ,  debían  esperar 
ser  mas  pronto  restablecidos.  La  Providencia, 
que  tenia  sus  designios ,  recompensó  su  ad- 
hesión al  instituto  de  san  Romualdo.  Fué  lla- 
mado á  Roma ,  y  encargado  de  las  funcio- 
nes de  procurador  general  de  los  Camaldu- 
lenses. 

Después  le  nombró  el  papa  sucesivamente 
consultor  de  la  Inquisición,  de  la  Propaganda  y 
de  los  negocios  estraordinorios^  examinador 
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de  los  obispos,  .coQsoltor  para  la  corrección  de 
los  libros  de  la  Iglesia  oriental.  Cuando  el 
padre  Zurla  lle^ó  á  ser  cardenal,  el  padre  Ca- 
pellari  fué  elegido  para  ser  su  vicario,  general 
en.l^i  orden. de  los  Camaldulenses. 

León  XII,  sabio  apreciador  de  su  mérito, 
le  confió  comisiones  importantes ,  entre  otras 
la  de  secundarle  en  la  nueva  organización  de 
la  instrucción  pública  ,  que  era  preciso  hacer 
abundante  ,  menos  costosa  y  adaptada  á  la  vez 
á  las  necesidades  del  pueblo  y  al. estado  de 
los  conocimientos  generalmente  cultivados  en 
Francia  y  en  Alemania.  El  pontífice  le  habia 
reservado  cardenal  in  pello  el  21  de  marzo 
dfi  1823:  lo  declaró  públicamente  el  15  de  mar- 
zo de  1826 ,  y  hablo  de  él  en  estos  términos 
tan  honrosos  en  su  alocución  al  consistorio: 
tRécomendable  por  la  inocencia  y  gravedad 
de  sus  costumbres,  por  sus  conocimientos 
principalmente  en  materias  eclesiásticas ,  ha 
(¿seinpeñado  tantos  trobajos  diarios  4>ara  la 
santa  sede ,  aue  hemos  creido  deber  recom- 
pensar con  el  capelc).  sus  cuidados ,  su  adhe- 
sión y  su  celo.*  £1  cardenal  tuvo  título  presbi- 
terial  ,de  san  Calisto ,  y  fué  muy  luego  nom- 
:  brado  prefecto  de  la  Propaganda ,  puesto  tan 
importante  y  qne  tiene  tan  numerosas  atribu- 
ciones, que  parece  estarle  confiada  la  solicitud 
de  lodos  las  Iglesias ,  según  la  espresion  de 
san  Pablo.  El  prefecto  de  la  Propaganda  tiene 
inspección  sobre  todas  las  misiones  que  raan- 
tieue  la.  Iglesia  en  los  países  en  que  dominan 
el  error  y  la  infidelidad.  El  nuevo  cardenal, 
lejos  de  rendirse  bajo  el  peso,  desempeñó  dig- 
namente este  cargo  tan  difícil. 

En  las  críticas  circunstancias  en  queLeon  XII 
tuvo  ocasión  de  trabajar  con  el  cardenal  Cape- 
llari .  reconoció  cuan  apto  le  hacia  para  tratar 
los  negocios  diplomáticos  su  espíritu  recto  y 
seguro.  Entonces  fué  cuando  el  cardenal  reci- 
bió impensadamente  un  despacho  de  la  secre- 
taría de  Estado ,  que  le  nombraba  plenipoten- 
ciario para  negociar  un  Concordato  con  el 
embajatlor  de  Tos  Países  Bajos.  El  resultado 
fué  un  tratado ,  en  el  que  se  garantizan  feliz- 
mente lósderechos  .dé  la  iglesia  católica.  Hare- 
mos igual  mención  da  un  tratado  con  los  Es- 
í  tados  Unidos ,  en  el  que  la  sabiduría  de  las, 
miras  y  la  moderación  del  cardenal ,  escitaron 
la  admiración  de  los  agentes  de  este  pais,  que 
habían  impedido  con  injustas  pretensiones  el 
principio  de  la  negociación.  Hemos  dicho 
ya  (1)  el  éxito  con  que  manejó  en  Gonstanti- 
nopla  la  emancipación  de  los  Armenios  católi- 
cos :  negociación  en  la  que  fué  felizmente  se- 
cundado por  el  celo  del  prelado  Lambruschi- 
ni,  nuncio  en  París,  que  decidió  á  la  Francia 
á  intervenir  cerca  de  la  Puerta  Otomana. 

Pío  VIII ,  pontífice  ilustrado  y  amigo  de  las 


(1)    Véase  «liles. 
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artos  ,  acogió  con  el  mismo  favor  al  ctii-denal 
Capellán. 

El  recuerdo  de  este  papa,  aunque  de  corta 
duración .  vio  á  la  Europa  conmovida  de  ter- 
ror ante  las  agitaciones  de  todo  género  que  se 
dejabtm  ver  en  muchas  partes  de  su  superficie, 
y  el  cónclave  que  iba  á  elegir  un  sucesor  á 
Pió  VIH,  so  reunió  bajo  auspicios  poco  segu- 
ros>  Los  verdaderos  títulos  á  la  dignidad  pon- 
tificia eran  mas  ahora  que  nunca  la  piedad ,  la 
resignación,  el  espíritu  justo  y  el  valof.  Tra- 
bajadas las  legaciones  cada  día  mas  y  mas  de 
un  espíritu  de  rebelión  contra  el  gobierno,  pro- 
visional, se  necesitaba  un  gafe;  poro  la  tiara 
amenazaba  ser  una  corona  de  espinas.  Se  ne- 
cesitaba un  soberano  en  el  momento ,  pero  era 
indispensable  que  eite  soberano  fuese  de  un 
carácter  sabio ,  conocido  de  antemano  por  la 
bpena  fé  de  sus  designios ,  la  siuceridad  de  su 
adhesión ,  la  elevación  de*su$  miras.  Se  necesi- 
taba que  hubiese  ya  fijado  su  atención  sobre 
los  negocios :  era  necesario  el  cardenal  Cape- 
llari  :  este  cardenal  fué  elegido  el  2  de  febrero 
de  1831,  dia  de  la  festividad  de  la  Purificación 
de  la  santa  Virgen,  después  de  sesenta  y  cua-'j 
tro  días  de  vacante  y  cincuenta  de  cónclave. 
La  víspera  no  habia  apariencia  de  (jue  la  elec- 
ción debiese  estar  tan  próxima  :  asi  es  que  los 
fieles  atribuyeron  este  resultado  inesperado  á 
la  protección  de  la  Madre  4e  Dios  (1). 

Cuando  se  reconoció  que  el  cardenal  Ca- 
pellán reunía  el  número  de  votos  prescritos, 
los  cardenales  Pacca,  decano;  Galefn ,  camaic- 
iengo,  Fesch  y  Albani » primeros  en  el  orden 
de  h>s  presbíteros  y  diáconos ,  se  presentaron 
á  él  cou  el  prefecto  de  ceremonias,  preguntán- 
dole si  aceptaba  el  soberano  pontificado  y  qué 
nombre  tomaba  (2).  Respondió  oue  se  sometía 
á  la  voluntad  diyina,  y  qu^  tomaba  el  nombre 
de  Gregorio  XVI :  se  éspresaba  asi  en  recuerdo 
de  Gregorio  XV,  fundador  de  la  Propaganda. 
El  cardenal  Albani  desde  la  galería  superior  de 
la  puerta  mayor  del  Quirinal ,  anunció,  pues, 
al  pueblo  la  feliz  noticia  con  estas  palabras: 
cOs  anuncio  un  gran  júbilo;  tenemos  por  papa  ] 
á  su  Eminencia  Mauro,  cardenal  Capellari,  que 
lia  tomado  el  nombre  de  Gregorio  XV  I,  >  Es- 
tas palabras  fueronacogidas  con  una  viva  alegría 
por  la  muchedumbre  reunida  en  la  plaza,  y  se 
redoblaron  las  aclamaciones  cuando  el  nuevo 
pontífice  apareció  en  la  galería  y  dio,  su  bendi- 
ción al  pueblo. 

Gregorio  XVI  nombró  prefecto  de  la  Pro- 

[>aganda  al  cardenal  Pcdicini,  y  secretario  de 
os  memoriales  al  cardenal  Giustiniani. 

El  domingo  6  de  febrero,  tuvo  lugar  con 
pompa  en  }a  Iglesia  de  san  Pedro  la  ceremonia 
de  su  oonsagracioQ  episcopal  y  de  su  coro- 
nación. 


(i)    AmigodeUreligioo.t.  67,p,  101. 
(a)    Amigo  de  U  religioD,  I.  W,  p.  il8. 
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c  Padres  del  cónclave,  había  dicho  á  los  car- 
denales el  célebre  prelado  Haí ,  encargado  del 
discurso  sobre  la  elación  del  soberano  pontífi- 
ce, cumplid  nuestros  deseos:  dadnos  un  papa 
que  reproduzca  los  admirables  ejemplos  de 
sus  predecesores.  ¡Que  nos  restituya  á  Pedro 
por  su  fé,  á  Corneiio  por  su  constancia ,  á  Sil- 
vestre por  su  dicha ,  á  Dámaso  por  su  ele- 
gancia! ¡Que  posea  la  elocuencia  de  León,  la 
doctrina  de  Gelasío,  la  piedad  de  Qregorio,  la 
fuerza  de  alma  de  Simmaco,  la  amistad  do  los 
principes  como  Adriano!  ¡Que  pacifique  la» 
Iglesias  comQ  Eugenio,  que  proteja  las  letras 
como  Nicolás,  que  tenga  la' grandeza  de  los 
consejos  de  Julio,  la  liberalidad  de  León,  la 
santidad  de  Pió ,  el  vigor  de  Sixto!  ¡Pero  sin 
remontarme  á  edades  tan  remotas,  dadnos  un 
pontífice  en  quien  no  tengamos  que  echar  de 
menos  la  erudición  de  Benedicto  ,  la  munifi- 
cencia de  Pío  VI,  el  valor  y  bondad  de  Pió  Vil 
la  vigilancia  de  León  Xll  ni  la  rectitud  de 
Pío  Vlil!  >  Estos  votos  se  hallaban  realizados.  > 
El  nuevo  papa  llevaba  dignaQiente  el  nombre 
de  Gregorio,  tan  querido  de  la  Iglesia ,  por.las 
virtudes,  por  las  ciencias,  por  las  acciones  que 
recuerda.  Cinco  pontífices  de  este  nombre  ve- 
nerado se  hallaban  inscritos  en  el  número  de 
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cendiente  de  su  apostolado ,  á  salvar  la  socie- 
dad europea ,  mostrándole  la  felicidad  en  la 
unidad  romana,  é  indicándole  la  caridad,  co- 
mo el  medio  mas  fácil  de  llegar  á  este  puerto 
dé  salvación  (1). 


(1)  Terniincnmos  con  ««te  retrtto  de  sa  santidad 
Orefrorio  XVI  tomado  del  Viage  del  general  de  I*  Tra- 
pa á  Roma  (p.  147): 

«El  pafta  GregOfio^Vl  tiene  setenta  y  tres  aiíos, 
escribía  en  1838  el  padre  de  Geramb  ,  y  parece  noi  te» 
ner  mas  'de  sestnta.  De  ana  salud  vigorosa  ,  prome- 
te ,  para  felicidad  de  la  Iglesia ,  virir  aun  mucho 
años.  Gracioso  mas  allá  de  toda  espresion,  su  dalxara 
me  atreveré  aun  i  decir,  su  alegría  neutraliza  la  im- 
presión que  todo  fiel  siente  naturalmente  al  ver  al  su- 
cesor de  Pedro,  al  representante  de  Jesucristo  en  la 
tierra.  Teólogo  profundo  ,  sabio  distingulJo  ,  hombre 
de  gusto ,  hace  florecer  la  religión  ,  las  ciencias  t  las 
artes.  El  cristiano  encuentra  en  él  un  padre,  j  ex  ar- 
tista on  protector.  En  las  posiciones  mas  diñciles 
ha  hecho  admirar  su  prudencia  y  firroexa.  Las  virtu- 
des mas  opuestas  en  apariencia  le  son  sin  embargo 
tan  naturales,  lue  pasa  de  unas  á  otras  sin  osteata- 
cioa:  jugueteará  con  un  niño  ,  y  le  dejará  ,  si  necesa- 
rio e» ,  para  sa|ir  al  encuentro  á  Atila. 

Gregorio  XVI,  antes  de  su  exaltación,  perlenecia 
al  orden  de  los  Camaldulcnscs,  y  conserva  una  parle 
de  sus  austeridades.  Aquel,  cuya  cabeza  augusta  está 
«aüida  de  la  triple  corona  ,  y  ouya  autoridad  se  es- 
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su  doctrina  y  piedad  el  sobrenombro  de  Gran-    ""  '*"''"  '  ""    *"  "        ""*" ' 

de:  todos  los  Dueños  espíritus  miran  á  Grego- 
rio Vil  como  uho  de  los  amigos  de  los  tutores, 
de  los  salvadores  del  género  humano,  como 
uno  de  los  genios  que  han  constituido  la  Eivo- 
pa:  Gregorio  IX  fué  el  restaurador  del  derecho 
canónico:,  Gregorio  XIII,  que  fundó  tantos  co- 
legios, publicó  el  Decreto  de  Graciano,  yrefor-  ; 
mó  el  calendario :  Gregorio  XV  que  no  hizo 
mas  que  atravesar  el  pontificado ,  dejó  en  él , 
huellas  de  luz,  j  eligió  en  ci  colegio  dé  carde-  i 
nales,  un  consejo  parala  propagación  de  la  fé  ¡ 
entre  los  bárbaros.  A  su  vez  Gregorio  XVI  he- 
redero de  un  nombre  tan  ilustre,  tomó  y  debió 
cumplir  el  compromiso  de  evangelizar  á  los 
idólatras  y  hereges,  de  ihiminará  los  fieles,  de 
edificar  al  muudo,  y  de  contribuir  con  el  as- 


nn  lecho  magnilco,  sobre  una  pobre  tarima  ,  en  la 
que  no  hay  mas  que  un  jergón.  Su  vida  es  la  de  un 
gentilhombre  sin  fortuna.  Se  refiere  que,  cuando  fué 
nombrado  papa,  preguntándole  un  mayordomo  de  qué 
manera  quería  se  te  sirviese  la  mesa:  u/finu,  le  respon- 
<Jiá  ,  que  mi  estómago  haya  cambiado  ?a. Una  de  sas 
parienias ,  que  se  hallaba  ^o  víspera  de  casar  á  su  hi- 
ja, deseaba  ir  á  Boma,  para  que  sii  santidad  celebrase 
su  matrimonio  ;  «Tiene  su  cura  ,  dijo  ,  y  esto  basta.» 
•Hallándose  vacante  la  plaza  de  gran  bailfo  de  la 
4rde«  d«  Malta  ,  plaza  que  produce  SOCO  eaendos  ro- 
manos de  renta  ,  se  presentó  á  su  santidad  una  dipu- 
tación, suplicándole  tuviese  á  bien  permitir  so  leofrer 
ciese  para  su  sobrino  »  To  acepto  gustoso  ,  respondió 
el  pqpa,  pero  para  el  cardenal  Odescalchi.  aAsi  tejos 
^enriquecerá,  sus  parientes  Gregorio  XVI  no-  filio 
quizá  lo  bastante  por  ellos.  Sin  embargo  es  célebre  por 
sus  santas  prodigalidades,  pero  su  familia  es  su  pue- 
blo; sus  hijos  los  pobres;  y  sus  hermanos  los  cristia- 
nos. Lo  poco  que  el  estado  le  suministra,  jamás  llega  á 
su  bolsillo,  pues  lo  distribuye  antes  de  entrar  en  él.» 
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Después  de  haber  espuesto  con  el  descm-  < 
volvimiento  conveniíinle,  los  hechos  eclesiáli- 
cos  consumados  desde  el  restablecimienlo  de 
Pío  VII  en  Roma  hasta  la  exaltación  de  S.  S. 
Gregorio  XVI,  nos  queda  poco  espacio  para 
presentar  en  este  tomo,  la  historia,  aunque  sea 
compendiada  del  pontificado  de  este.  Por  otra 
parte  los  materiales  se  han  mulliplicado  en 
cierta  manera  en  nuestras  manos ,  y  tenemos 
proyectado  publicar  muy  en  breve ,  un  tomo 
consagrado  esclusivamente  al  reinado  de  Gre- 
gorio XVI.  A  fin  de  realizaren  cuanto  nos  es- 
posible  ,  en  este  la  indicación  del  titulo,  nos 
limitaremos  á  mencionar  brevemente  por  or- 
den cronológico,  no  todos  los  hechos  de  la  his- 
toria eclesiástica,  sino  los  principales  actos 
emanados  directamente  de  la  santa  sede  y  del 
gobierno  pontificio  desde  el  año  de  1831  has- 
ta 1841. 

iSZl.— Febrero. 

—  5.  Edicto  que  concede  la  disminución  de 
algunos  impuestos. 

—  9  y  24.  Proclamas  relativas  á  las  turbulen- 
cias que  sobrevinieron  en  el  estado  romano. 

—  28.  Se  preconizan  algunos  obispos  para 
Méjico. 

Marso. 

— 23.  Proclama  alas  provincias  recientemen- 
te sometidas ,  gracias  á  la  cooperación  de  los 
Austríacos. 

Abril. 

—  6.  Nueva  proclama. 

— 14  y  30.  Ediclosde  su  eminencia  el  carde- 


nal Bernetti ,  pro-secretario  de  estado  de  su 
santidad  con  motivo  de  los  desórdenes  y  actos 
del  gobierno  revolucionario. 

Junio. 

—  3.  Nota  de  su  eminencia  el  cardenal  Ber- 
netti  á  M.  de  Saint-Aulaire ,  embajador  de 
Francia,  que  habia  reclamado  la  evacuación 
del  estado  romano  por  las  tropas  austríacas. 

Julio. 

—  S.  Edicto  parala  organización  de  los  ayun- 
tamientos y  provincias. 

—  12.  Proclama  de  su  santidad  á  los  subdi- 
tos de  4as  cuatro  legaciones ,  anunciando  la 
marcha  de  las  tropas  austríacas,  cuya  marcha 
es  seguida  de  nuevos  desórdenes. 

Agosto. 

—  5.  Constitución,  Solliciíudo  Ecclemrum, 
en  la  que  declara  su  santidad  no  querer  favo- 
recer en  nada  las  pretensiones  de  ningún  prin- 
cipe al  tratar  con  él.  Esta  conslilucion  ,  es  la 
aplicación  del  principio  de  que  la  sucesión  del 
ministerio  pastoral  debe  ser  independiente  de 
las  variaciones  de  la  política. 

Setiembre. 

—  50.  Su  santidad  declara  cardenales  á  los 
prelados,  Luis  Lambruschini,  nuncio  en  Fran- 
cia,  y  á  Sala ,  ambos ,  dice  el  papa ,  distingui- 
dos por  su  religión  ,  su  piedad  y  su  tálenlo 
para  los  negocios,  y  quienes  no  han  dejado  de 
trabajar  en  favor  de  la  santa  sede.  «De  los  dos, 
quB  nos  proponemos  asociar  á  vuestro  colegio. 
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añade  el  papa',  uno  es  el  V.  Fr.  Luís  antes 
arzobispo  de  Genova,  hoy  de  Bertto  t  nuestro 
nuncio  cerca  del  rey  crístianisimo.  Alumno  de 
la  celebre  congregación  de  los  Bernabitas,  de 
donde  han  salido  en  nuestro  siglo  dos  ilustres 
cardenales,  Gerdil  y  Fontana ,  se  hizo  reco- 
mendable por  sus  talentos ,  por  la  integridad 
de  sus  constumbres  y  por  su  ciencia  eclesiásti- 
ca, y  llegó  á  ser  consultor  de  la  Inquisición  y 
examinador  de  los  obispos.  Fué  además  se- 
cretario de  la  congregación  de  los  negocios 
eclesiásticosestraordinarios,  y  desempeñoestos 
cargos  de  tal  suerte  que  dio  una  alta  idea  de  su 
mérito.  Su  reputación  se  aumentó  cada  dia,  y 
rué  elevado  con  unánimes,  aplausos  á  la  silla  de 
Genova,  y  no  cesó  en  este  puesto  de  dar  prue- 
bas de  su  piedad ,  de  su  doctrina,  de  su  celo 
pastora],  de  su  solicitud  continúa  por  el  bien 
de  su  rebaño.  Por  esta  razón  León  XII  nuestro 
predecesor  de  feliz  memoria ,  le  juzgó  digno 
de  ser  enviado,  como  nuncio  suyo ,  cerca  del 
rey  cristianismo.  La  esperiencia  demostró 
cuan  sabio  era  este  pensamiento  del  previsor 
pontífice ,  porque  el  arzobispo  de  Genova  de- 
sempeñó tan  bien  su  misión,  qua  trató  nues- 
tros negocios  y  los  de  la  santa  sede  coa  tanta 
fidelidad  como  cuidado  y  actividad.  En  medio 
de  su  constante  aplicación  á  sus  deberes,  su 
quebrantada  salud  le  obligó  á  tomar  por  con- 
sejo de  los  médicos,  los  baños  de  Aix  en  la  Sa- 
boya.  Supérfluo  es  decir  cuánto  nos  afectó  esta 
noticia.  Guando  supimos  que  el  uso  de  los  ba- 
ños le  había  restablecido  de  su  iudisposicion 
quisimos  llamarle  cerca  de  nos  para  no  com- 
prometer mas  su  salud,  y  nos  proponemos 
elevarle  á  la  dignidad,  con  la  aue  la  santa  sede 
acostumbra  recompensar  á  los  nuncios  de 
primer  orden ,  cuando  se  halla  terminada  su 
misión.» 

Octubre. 

—  5.  Reglamento  para  los  tribunales  del  es- 
tado de  la  Iglesia. 
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1832.— Fítrero. 

« 

—  20.  Edicto  de  su  eminencia  el  cardenal 
Albani,  comisionado  extraordinario  en  las  cua- 
tro legaciones,  estableciendo  un  tribunal  tem- 
poral para  iuz^ar  los  delitos  que  turbasen  la 
tranquilidad  publica. 

—Nota  de  su  eroiBencia  el  cardenal  Bemetti, 
pro-secretario  de  estado ,  en  la  que  protesta 
contra  la  invasión  de  Anconaporlos  Franceses, 
en  la  noche  del  22  al  23  de  lebrero. 

Abra. 

— 16.  Convenio  firmado  en  Roma  por  su 
eminencia  el  cardenal  Bernetli  y  H.  de  Saint- 
Aulaire  embajador  de  Francia,  relativamente 
á  la  ocupación  de  Ancona. 
HisT.  EcLís.  T.  VUI. 


Mayo. 


—  27.  Breve  Summo  Jugiler i]os  arzobispos 
de  Baviera  sobre  los  matrimonios  mistos. 

Junio. 

—  9.  Breve  cum-prímutn  á  los  obispos  de 
Polonia,  para  inculcarles  la  máxima  de-la  igle- 
sia católica  sobre  la  sumisión  á  la  autoridad 
temporal  en  el  orden  civil. 

Julio. 

—  2.  Se  preconizan  algunos  obispos  para  los 
nuevos  estados  de  la  Armenia  Meridional. 

—  Breve  á  los  obispos  de  Polonia. 

Agosto. 

— 18.  Encíclica  Mirari  vos,  en  la  que  se  se- 
ñalan y  condenan  las  opiniones  emitidas  y 
sostenidas  por  el  Porvenir  y  por  la  escuela  del 
abate  de  La-Mennais.  Se  dirigió  un  ejemplar  al 
abate  de  La-Mennais,  á  quien  el  cardenal  Pac- 
ca  escribe  de  orden  del  papa,  que  aquella  en- 
cíclica era  la  respuesta  de  la  santa  sede  á  su 
profesión  de  fé. 

Diciembre. 

—  2.  Letras  apostólicas ,  Plura  post  suscep- 
tam ,  anunciando  una  indulgencia  semejante  al 
jubileo  general. 

—  3.  Breve  á  Leopoldo ,  rey  de  los  Belgas. 

—  24.  Notificación  de  su  Eminencia  el  car- 
denal secretario  de  Estado,  espiicando  que  el 
santo  padre ,  privado  de  sus  rentas  á  conse- 
cuencia de  las  turbulencias ,  se  ve  obligado  á 
restablecer  los  impuestos  que  se  percibían  an- 
tes, V  particularmente  en  el  pontificado  de 

Pío  Vil 

Mayo. 

—  8.  Breve,  Litteras  quas  una  al  arzobispo 
de  Tolosa .  contestando  á  la  carta  escrita  al 
papa  el  22  de  abril  de  1832,. por  trece  prela- 
dos Franceses,  á la  que  precedía  una  censura 
de  cincuenta  y  seis  proposiciones,  sacadas  de 
los  tomos  3.*y  i.'deiEHsayo  sobre  laindiferen- 
eia  en  materia  de  religión,  del  libro  de  las  doc- 
trinas filosóficas  sobre  la  certeza  en  sus  relacio- 
nes con  los  fundamentos  de  la  teología ,  del  Ca- 
tecismo, de  la  Sensatez  y  del  periódico  el  Por- 
venir. Las  proposiciones  censuradas  versaban 
sobre  los  puntos  siguientes:  1.*  el  sistema  del 
abate  de  La-Hennais  relativoá  la  imposibilidad 
en  que  se  halla  el  hombre  de  llegar  á  la  certe- 
za, sino  se  apoya  siempre  y  con  respeto  á  toda 
especie  de  verdad  en  la  autoridad  geiieral: 
2.  el  sistema  teológico  del  mismo  autor,  rela- 
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tiro  a  la  adhesión  universal  del  género  huma- 
no en  los  tiempos  anteriores  á  Jesucristo  ,  á 
las  verdades  fundamentales  del  cristianismo: 
3.'  el  derecho  de  insurrección  consagrado  por 
el  Porvenir  contra  los  gobiernos  legítimos  que 
abusan,  ó  que  se  considera  que  abusan  de  su 
autoridad:  4.°  los  concordatos ,  que  el  mismo 
periódico  declaraba  no  obligatorios.  Su  santi- 
dad ha'lló  en  la  carta  de  ios  trece  obispos  una 
prueba  nueva  y  asombrosa  de  su  celo ,  de  su 
fé  y  de  su  adliesion  respetuosa  á  la  santa  sede. 
Es  evidente  por  este  breve  ,  que  las  doctrinas 
que  csnitaron  la  atención  de  los  prelados ,  son 
las  mismas  que  las  que  se  señalaron  y  conde- 
naron en  la  encíclica  Mirari  vos. 

—  20.  Breve  al  presidente  Bpycr,  gefe  déla 
república  de  Uaitti. 

Setiembre. 

—  n.  Constitución  Cum  in  Ecdest'a,  que 
condona  ^nuchas  obras  publicadas  en  alemán. 

—  30.  Alocución  de  su  santidad  ,  en  consis- 
torio secreto ,  sobre  los  negocios  do  Portugal, 
en  la  que  el  papa  condena  los  decretos  espe- 
didos por  el  gobierno  de  Lisboa  en  perjuicio 
de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros ,  del  derecho 
eclesiástico  y  de  las  prerogativas  de  la  san- 
ta sede. 

Octubre. 

—  4.  Breve  Qho  jiraviora  al  arzobispo,  de  Fri- 
burgo  y  á  sus  sufragáneos  en  la  provmcia  ecle- 
siástica del  alto  Rhm. 

— Í5.  Breve  Litteras  accepimus  al  obispo  de 
Rennes  con  motivo  del  abale  ds  La-Mennais. 

Diciembre. 

— 13.  Breve  á  los  obispos  de  la  religión, 
sobre  el  proyecto  de  erección  de  una  univer- 
sidad católica. 

—  28.  Breves  Ediíam  nuper  al  obispo  de 
Rennes:  Superabundavimus  gaudio  al  arzobis- 
po de  Paris.y  Quod  de  lúa  al  abate  de  La-Men- 
nais ,  los  tres  relativos  á  la  sumisión  de  éste 
último. 

Í95i.— Febrero. 

— 18.  Breve  por  el  que  su  santidad  aprueba 

{confirma  la  sociedad  de  los  sacerdotes  de  la 
liscricordia,  con  el  titulo  de  la  Bienaventura- 
da María  Inmaculada  en  su  Concepción,  y  las 
leyes  de  esta  sociedad.  Estos  sacerdotes  no 
tienen  otro  objeto,  según  su  instituto,  mas  que 
dedicarse  á  la  predicación  de  la  palabra  divina, 
á  enseñar  al  pueblo  cristiano  los  mandamien- 
tos de  Dios,  y  las  reglas  de  la  moral ,  á  hacer 
ejercicios  espirituales  y  á  consagrar  todos  sus 
cuidados  ¿  la  salvación  de  las  almas.  Ya  han 
comenzado  algunos  establecimientos. 


GENERAL 


Marzo. 
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— 15.  Decreto  firmado  por  su  eminencia  el 
cardenal  Pedicini,  prefecto  de  la  congregación 
de  la  Propaganda,  y  por  el  que  la  sociedad  de 
la  Misericordia  se  agrega  á  esta  congregación. 

Abril. 

— 12.  Breve  sobre  h  colación  de  los  grados 
en  teología  en  la  Bélgica. 

Mayo. 

—  27.  Breve  para  la  erección  de  un  tribunal 
eclesiástico  en  Ñapóles. 

Junio. 

—  25.  Encilica,  Sinaulari  nos- acerca  del 
libro  del  abate  de  La-Hennais  titulado :  Pala- 
bras de  un  Creyente. 

Agosto. 

—  1.  Alocución  de  su  santidad  en  consisto- 
rio secreto,  sobre  los  negocios  de  Lisboa. 

Setiembre. 

— 12.  Instrucción  de  su  eminencia  el  carde- 
nal Bcmetli  secretario  de  estado ,  á  los  arzo- 
bispos y  obispos  de  Baviera  sobre  los  matri- 
monios mbtos. 

Octubre. 

—  1 .  Decreto  de  la  santa  sede ,  que  erige 
en  congregación  las  casas  de  la  Trapa  de 
Francia. 

Diciembre. 

—  20.  Breve  al  obispo  de  Strasburgo  sobre 
el  peligro  de  ciertas  opiniones  emitidas  y  en- 
tonces sostenidas  por  el  abale  Bautani. 

^83S.— Abril. 

—  6.  Consitorio  en  el  que  su  santidad  anan- 
cia  la  muerte  de  Francisco  1 ,  emperador  de 
Austria. 

Mayo. 

— 17.  Eitcidica  Commissumdivinitus  al  clero 
Suizo  en  la  que  el  papa  condena  de.  una  ma- 
nera muy  espresa  los  artículos  decretados] 
en  la  conferencia  de  Badén. 

— 19.  Bula  de  erección  del  monasterio  de 
Benedictinos  en  Ausburgol 


Digitized  by 


Google 


(kRo  t831-1844) 


os  LA  IGLSSIA.— APÉRDIce. 


587 


Setiembre. 


—  23.  Decreto  que  condena  el  libelo,  en  len- 
gua alemana,  titulado:  iVo(t/Scacü)n  y  esplicacUm 
de  la  Conferencia  de  Badén  por  el  consejo  menor 
del  cantón  de  Lttcerna  á  sus  conciudadanos. 

—  26.  Condenación  y  prohibición  de  laa 
obras  de  Jorge  Hermes  publicadas  en  lengua 
alemana  y  tituladas:  Introducción  á  la  Teología 

Cristiana-católica Primera  parte :  Muns> 

ter,  1819 ;  Id Segunda  parte Muns- 

ter;  1829.  Dogmática  cristiana  eatóüca 

Primera  parte Munster;  1834. 

Diciembre. 

—  Su  santidad  reconoce  la  república  de  la 
Nueva-Granada. 

1836.— Enero. 

—  7.  Decreto  qne  condena  la  Dogmática  cris- 
tiana eatóliea  de  Jorge  Hermes,  segunda  y  ter- 
cera partes ,  publicadas  después  de  la  muerte 
del  autor,  por  Achterfeldt. 

Habiendo  pedido  su  emineneia  el  cardenal 
Bernetti  se  le  eximiese  del  cargo  de  secretario 
de  estado ,  atendido  el  quebranto  de  su  salud, 
es  llamado  á  reemplazarle  su  eminencia  el  car- 
denal Luis  Lambruschini. 

Febrero. 

—  1 .  Alocución  de  sa  santidad  en  consisto- 
rio secreto  sobre  los  negocios  de  Portugal  y 
España. 

Abril. 

—  3.  Breve  en  favor  de  la  congregación  del 
Buen-Pastor  de  Angers. 

—  22.  Breve  sobre  los  Trapeóse»  en  Bélgica. 

Julio. 

—  6.  Brere  Gratitima  nobis  al  obispo  de 
liBusana  ,  cuyo  celo  había  hecho  rechazar  en 
Fríburgo  los  articules  de  la  conferencia  de 
Badén. 

Setiembre. 

— 16.  Breve  que  condena  el  libro  titulado: 
Et  Sinodo  de  Antioquiá ,  celebrado  en  tiempo 
del  reverenda,  Agab  Matar,  patriarca  de  An^ 
tioquía. 

Noviembre. 

-—21.  Alocución  de  su  santidad  en  consisto* 
rio  secreto  sobre  ^  muerto  del  rey  Antoaio  de 
Sajonia. 


—  22.  Rescripto  pontificio  sobre  los  matri- 
monios. 

Diciembre. 

—  21.  Breve  áM.  Uontalembert ,  que  habia 
protestado  como  el  abate  Lacordaire,  no  tener 

Earte  alguna  en  el  último  opúsculo  del  abate 
a-Meunais,  titulado  Negocios  de  Roma. 

i8^.— Enero. 


—  30.  Decreto  sobre 
lomena. 


el  culto  de  Santa  Fi- 


Julio. 

—  28.  Erección  de  las  silías  de  Dubuque  da 
Natchez  y  de  INasbvilie  en  los  Estados-Unidos. 

Agosto. 

—  b.  Carta  de  su  eminencia  el  cardenal  Lam- 
bruschini á  MU.  Braun  y  ¿  Elvenich ,  partida- 
rios de  Hermes. 

Setiembre. 

—  i.  Letn\s  apostólicas  que  establecen  una 
congregación  Francesa  de  la  orden  de  san  Be- 
nito ,  que  reemplaza  á  las  antiguas  congrega- 
ciones de.  Cluny,  Saint-Vannés,  san  Ilidulfo  y 
san  Mauro.  Erigen  el  priorato  de  Solesmes  en 
ab&día  regular ,  y  conOeren  la  dignidad  aba- 
cial á  don  Gucranger,  actual  superior  del  mo- 
nasterio. 

Octubre. 

—  20.  Breve  á  los  Benedictinos  de  Solesmes 
con  motivo  del  libro  titulado:  Orígenes  de  la 
Iglesia  romana. 

Diciembre. 

—  10.  Alocución  de  su  santidad  en  consis- 
torio secreto ,  sobre  el  rapto  del  arzobispo  de 
Colonia,  y  carta  de  su  eminencia  el  cardenal 
Lambruschini  al  cuerpo  diplomático,  comuni- 
cándole esta  alocución. 

—  26.  Breve  al  cabildo  de  Colonia. 

1833.— >ii>r«. 

—  24.  Bula  Mulla  prceelare ,  qne  suprime  al- 
gunos obispados  en  la  Iqdia,  y  erige  nuevos 
vicariatos  apostólicos. 

Mano. 

—  9.  Breve  a)  cabildo  de  Colonia  yá.M. 
Husgen. 
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Agosto. 


— 10.  Bula  de  erección  de  una  eiila  princi- 
pa] en  Argel.  El  titular  será  sufragáneo  de 
Aix. 

>-  15.  Letras  apostólicas  Calettit  Regina, 
sobre  los  beneficios  de  que  ftié  deudora  la  ciu- 
dad de  Roma  á  la  santa  Virgen  en  la  época  del 
cólera,  etc. 

Setiembre. 

— 13.  Alocución  de  su  santidad  en  consisto- 
rio secreto,  Eobre  el  establecimiento  de  la  sUla 
episcopal  de  Argel ,  y  sobre  la  conducta  ob- 
servada en  Prusia  con  los  arzobispos  de  Co- 
lonia y  de  Posen. 

—  Eo  el  mismo  consistorio  el  arzobispo  da 
Malinas  es  declarado  cardenal.  Como  pensaba* 
mos  hacia  mucho  tiempo,  dijo  el  papa  dar  á  la 
nación  belga  un  testimonio  público  de  afecto 
paternal,  nos  h^  parecido  no  poder  hacer  na- 
da que  la  fuese  mas  agradable  j  conveniente 
que  hacer  entrar  en  tuestro  ilustre  colegio  á 
vuestro  venerable  hermano  Engelberg  (Ster» 
cblts)  arzobispo  de  Malinas. 

Nomemhre. 

—  30.  Alocución  de  su  santidad  en  consis- 
torio secreto,  en  el  que  anuncia  la  dinjision  y 
cesión  del  cardenalato  y  del  obi«)ado  de  Sa- 
bina, hecho  por  el  cardenal  Carlos  Odes- 
calchi. 

•^  En  el  mismo  dia,  Breve  al  obispo  Garlos 
Odescalchi ,  en  respuesta  á  su  carta  sobre  su 
dimisión  del  capelo. 

—  En  el  mismo  dia  los  aastriaoos  abandona- 
ron á  Bolonia. 

Diciembre. 

—  3.  Los  Fl-anceses  evacuaron  á  Ancona. 


1839.— Jetren». 

—  1S.  Carta  de  su  eminencia  el  cardenal 
Lambruscbiui  al  abate  Husgen. 

Julio. 


—  2.  Carta  de  su  eminencia  el  cardenal 
Lambruschini  á  M.  de  Pins,  sobre  la  oposi- 
ción del  cabildo  de  Lyon  al  ejercicio  de  los  po- 
deres del  adnainistrador  apostólico,  después 
de  la  muerte  del  cardenal  Pesch. 

—  8.  Alocución  de  su  santidad  en  consisto- 
rio secreto,  sobre  violencias  ejercidas  contra 
el  arzobispo  de  Colonia  y  el  de  Posen ,  conde 
nados  por  magistrados  seglares. 


(aRo  185M844) 
Noviembre. 


'I 


-r  22.  Alocución  en  consistorio  seéreto  so- 
bre la  apostasia  de  muchos  obispos  griegos 
unidos  en  la  Liiuania  y  Rusia  Blanca ,  como 
también  de  una  parte  del  clero  y  del  pueblo 
que  se  pasaron  al  campo  ds  los  cismáticos. 

Dieienü^re. 

—  3.  Letras  apostólicas  /n  supremo ,  qu» 
prohiben  e)  trato  de  los  negros. 

1840.— fcfcrero. 

—  19.  Breve  al  conde  Shrewsbury,  con  mo 
tivo  del  mstituto  católico  fundado  en  Ingla- 
terra. 

Abrü. 

—  27.  Alocución  de  su  santidad  en  consisto- 
rio secreto,  sobre  la  persecución  ejercida  en 
Tong-King  y  en  Cochinchina. 

—  28.  Breve  á  M.  de  Pins,  arzobispo  de 
Amasia,  sobre  su  administración  en  Lyon. 

Junio. 

—  19.  Decreto  de  su  santidad  en  la  causa 
de  beatificación  y  canonización  de  los  mártires 
del  Tong-King  y  de  la  Cochinchina. 

Agosto. 

—  IS.  Encíclica  sobre  la  obra  de  la  Propa- 
gación de  la  Fé. 

Setiembre. 

—  23.  Breve  en  favor  de  las  iglesias  de  la 
congregación  del  santo  Redentor. 

Octubre. 

—  8.  Alocución  pronunciada  por  su  8anti< 
dad ,  en  la  parte  superior  de  la  basílica  de 
san  Pablo,  después  de  la  consagración  del  al- 
tar mayor,  sobre  la  ruina  y  la  reconstrucción 
de  este  templo. 

Diciembre. 

—  21.  Letras  apostólieas  Aa^ustistimam  $, 
A.  Pauli,  sobre  la  r8edifica<»oa  de  la  basílica 
de  san  Pablo. 


i8ií.— Enero. 

—  13.  Decreto  de  supresión  general  de  kn 
convenios  de  Argovia. 
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Febrero. 


—  1.*  El  gran  consejo  del  cantón  de  Fri- 
burgo  se  pronuncia  por  la  convocación  de  una 
dieta  estraordinaria,  y  encarga  á  sus  dos  di- 
putados declaren  que  el  estado  de  Friboi^o 
considera  el  decreto  de  supresión  como  con- 
trario al  art.  12 ,  del  pacto  federal. 

—  2.  El  cond*  de  Bombelles,  embajador  de 
Austria  en  Suiza ,  protesta  contra  la  supresión 
de  los  conventos  en  el  Cantón  de  Argovia,  cu- 
ya protesta  se  hace  en  nombre  del  empera- 
dor, como  descendiente  de  la  casa  de  Habsbur^ 
go ,  aunque  fundó  la  abadia  de  Muri  y  otros 
muchos' conventos  del  cantón. 

—  MM.  Dubres  mayor  y  Brabant  proponen 
á  la  cámara  de  los  representantes  belgas  nn 
proyecto  de  ley  declarando  persona  cIvH  á  la 
universidad  católica  de  Lovaina ,  cuya  propo- 
sición se  toma  en  consideración. 

—  27.  M.  Melhernich ,  en  nn  despacho  di- 
rijido  al  ministro  Austríaco  en  Suiza  ,  declara 
con  motivo  de  la  dieta  estraordinaria  convo- 
cada para  el  examen  del  negocio  de  Argovia 

Íla  supresión  de  los  conventos),  que  el  pacto 
ederal  de  181S  se  quebranta  por  este  acto: 
3ae  si  la'Suiza  no.tiene  la  voluntad  6  la  fuerza 
e  hacer  respetar  el  tratado  que  garantiza  los 
derechos  y  deberes  de  los  cantones  quedará 
ineQcaí  el  pacto ,  y  desde  este  momento  las 
potencias  estranjeras  no  sabrán  donde  hallar 
una  base  para  sus  relaciones  con  el  cuerpo 
político  de  Suiza. 

Mano. 

—  1.  Alocución  de  su  santidad  en  consisto- 
rio secreto,  sobre  la  persecución  contra  la 
Iglesia  en  España ,  la  supresión  del  tribunal 
de  la  Rota,  y  la  espulsion  del  vice-gerente  de 
la  nunciatura  apostólica. 

—  IS.  Audiencia  concedida  por  su  santidad 
á  una  diputación  del  clero  espaílol. 

Mayo. 

—  8.  Francisco  IV,  dugue  de  Modena,  des- 
pués de  haberse  entendido  con  este  motivo 
con  la  santa  sede  ,  ordena  :  1.*  (pe  las  cansas 
puramente  civiles  entre  los  eclesiásticos  y  se- 
glarcd,  sojuzguen  por  los  tribunales  civiles: 
2."  que  las  criminales  contra  un  eclesiáfttico 
serán  juzgadas  por  los  mismos  tribunales  con 
la  intervención  de  un  dipntado  eclesiáetico: 
3.*  que  las  causas  eclesiásticas ,  por  tijetnfAo, 
las  concernientes  á  los  beneficios  y  los  diezmoB 
8«juu;uenen  el  soto  posesorio  porloámlsraos  tri- 
bunales, etc. 

— 19.  Cange  de  prisioneros  Franceses  yAra» 
bes  por  los  coidaaos  caritativos  de  if.  Du<> 
puch ,  obispo  de  Ai^el. 

—  22.  Instrucción  sobre  los   matrimoaios 


mistos,  dirigida  por  su  eminencia  »\  cardenel 
Lambruschini  á  los  arzobispos  y  obispos  de  las 
provincias  «ustriacas ,  que  forman  parte  de  la 
Confederación  Germánica. 

Junh. 

—  30.  Decreto  de  Espartero ,  regente  de  Es- 

Satki,  anunciando  que  se  publicará  un  mani- 
esto  contestando  á  la  alocución  del  papa  ,  y 
confiscando  todos  los  ejemplares  impresos  ó 
manuscritos  de  esta  alocución. 

Mío. 

—  9.  Sesión  dé  la  dieta  Helvética,  en  la  que 
catorce  estados ,  á  saber:  Lureena,  Uri ,  Sch- 
wyte,  Untervald,  Claris,  Zug,  Friburgo,  Basi- 
lea ,  SchaíToure ,  Appenzell  (R.  I.),  Saint- 
Cali,  Grisons,  Valais  y  Neufchatel ,  adoptan 
una  proposición  de  Zurich,  concebida  en  es- 
tos términos:  El  gobierno  de  Argovia  deberá 
someter  antes  del  fin  del  mes  i  la  dieta  ,  tas  re- 
soluciones del  gran  consejo,  que  estén  en  armo- 
nia  con  el  decreto  de  i  de  abril 

—  19.  £1  gran  consejo  de  Argovia  adopta 
por  mayoría  de  108  votos  contra  68,  la  resolu- 
ción de  mantener  la  supresión  de  los  conven- 
tos ,  á  escepcion  do  algunas  comonidades  de 
rougeres ,  y  declara  que  si  la  mayoría  de  la 
dieta  Helvética  no  está  satisfecha  de  esta  con- 
cesión ,  de  que  es  la  única  de  que  el  cantón  de 
Argovia  pueda  hacer,  se  considerahi  la  con- 
cesión como  no  hecha. 

Agosto. 

— 12.  Breve  Dudum  nm  al  obispo  de  Melió- 
|>oIis ,  vicario  apostólico  de  Gibraltar,  con  mo- 
tivo de  la  persecución  que  le  suscitaron  los  Pa- 
bricios. 

— 17.  Audienda  concedida  por  su  santidad 
á  los  embajadores  de  ios  tres  reyes  cristianos 
del  Tigre,  del  Amara  y  de  Schoa,  en  la  AU- 
sinia. 

' —  26.  Su  saittidad  visita  el  hospicio  militar, 
establecido  en  el  Puente-Sisto  por  los  caballe- 
ros de  san  Juan  de  Jerusalen  ,  y  que  se  abría 
el  1.*  de  setiembre  siguiente. 

Setiembre. 

—  8.  Decreto  de  Espartero  ,  regente  de  Es- 
paña, relativo  á  la  venta  de  los  bienes  del  cle- 
ro ;  este  decreto  despoja  ai  clero  secular  com- 
ptetaniente.  El  gobierno  se  apodera  de  todas 
las  propiedades  edesiátticas ,  de  cualquiera 
.naturaleza  y  origen.  Se  encarga  desde  1."  de 
octubre  de  la  administricien  de  todos  estos 
bienes  y  de  la  dotadon  del  cler» ,  conforme  á 
la  iéy  <t»  25  de  jotio. 
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yoviembre. 


—  1.  M.  Daniel  O'Connell,  el  gran  agita- 
dor de  la  Irlanda ,  es  «legido  lord-auúre  de 
Dublin. 

—  3.  Diez  estados  y  medio  de  la  dieta  Suiza 
votan  en  favor  del  restablecimiento  de  todos 
los  conventos  suprimidos  en  el  cantan  de  Ar- 
govia.  No  bastando  esta  mayoría  en  los  térmi- 
nos del  pacto  federal ,  se  aplaza  la  dieta  indefi- 
nidamente, sin  haber  podido  terminar' este  im- 
portante  negocio. 

—  IS.  £1  rey  de  Prusia  anuncia  en  la  reu- 
nión de  los  estados  provinciales  del  Rhin ,  que 
las  negociaciones  abiertas  con  Roma  con  moti- 
vo de  los  negocios  religiosos  de  las  diócesis  de 
Colonia  y  dé  Tréveris ,  hm  Unida  un  remita- 
do  enteramente  satisfactorio. 

Diciembre. 

— 12.  Frayssinous,  ebispo  de  Hermópolis, 
célebre  autor  de  las  Conferencias  sobre  la  Re- 
ligión, muere  en  san  Ginés  (Aveyron)  á  la  edad 
de  18  años. 

—  26.  Espartero ,  regente  de  España ,  abre 
la  sesión  de  las  corles  en  Madrid ,  y  pronupeia 
un  djscurso  muy  largn,  en  el  que  trata  de  im- 
política  la  alocución  del  santo  padre.  M.  Sal- 
vandi,  ambajador  de  Francia,  no  asiste  á  la  ce- 
remonia. 

—  39.  Muerte  del  conde  de  Harcelus,  aiUor 
de  poesías  religiosas  muy  estimadas. 

1842.— Enero. 

—  20.  El  ministerio  español  presenta  á  las 
cdrtes  im  proyecto  de  ley  en  catorce  artículos, 
el  cual  suprime  repentinamente  y  de  una  ma- 
nera absoluta,  toda  relación  con  la  santa  sede. 

—  24.  Consistorio  secreto ,  en  el  que  el  san- 
to padre- declara  cardenales  á  M.  ¥.  Antón, 
auditor  general  de  la  Rota:  á  M.  L.  Vanieelli 
Cassoni,  gobernador  de  Roma:  áM.  Schwart- 
zemberg ,  arzobispo  de  Saltzburgo,  y  á  M.  Co- 
sim  de.óorsi,  aaditor  decano  ds  la  Rota. 

Febrero. 

— 10.  So  retira  la  proposición  de  MM.  Bra- 
bante y  Dubus  sobre  la  universidad  católica  de 
Lovaina. 

Marsoí 

—  4.  Instalación  de  H.  Joan  de  GeisseU  con 
el  carácter  de  coadjutor  del  arzobispo  de  Co* 
lonia ,  y  de  administrador  apostólico  de  la 
diócesis. 

— 23.  La  Puerta.,  responde  á  una  n«ta  de 
las  grandes  potencias  concerniente  á  Jos  DO- 
gocios  de  Siria,  que  ella  no  puede  eoceentir. 


Htafronu  «BNBBiL  (aNo  1851-1844) 

según  los  deseos  de  las  potencias,  en  confiar  á 
gefes  cristianos  el  gobierno  del  Líbano. . 


Abril. 

—  3.  M.  Rafael  Fomari,  internuncio  en  Bél- 
g[ica,  es  consagrado  anobispo  de  Niñea  m  f>ar- 
libus,  por  su  eminencia  el  cardenal  arzobispo 
de  Muinas. . 

— 17.  El  principe  real  de  Portugal  es  bau« 
tizado,  y  tenido  sobre  la  pila  bautismal  por  M. 
Capacini,  representando  ásu  santidad  el  papa 
GregorioXVI. 

Julio. 

—  22.  Consistorio  secreto,  en  el  que  el  san- 
to padre  pronuncia  una  corta  alocución  sobre 
los  negocios  religiosos  de  Rusia. 

—  26.  Votos  de  la  dieta  Suiza  sobre  los  con- 
ventos de  Argovia.  Por  falta  de  mayoría  quedó 
el  negocio  indeciso. 

Ago$to. 

—  9.  El  rey  de  los  Paises-Bajos  suprime  la 
comisión  de  estado  para  los  negocios  del  culto 
católico  creadapor  real  decreto  de  16  de  se- 
tiembre de  181S,  y  declarada  permanente  por 
decreto  de  17  de  setiembre  de,1827. 

Setiembre. 

—  1 .  El  rey  de  Prusia  sienta  solemnemente 
en  presencia  de  un  gran  número  de  príncipes  y 
grandes,  la  piedra  para  concluir  la  catedral  de 
Colonia. 

Octubre. 

—  23.  G.  Gesenius ,  eetébt'e  racionalista  ,  y 

Itrofesor  en  la  universidad  de  Halle ,  muere  á 
a  edad  de  57  años. 


1843.— Enero. 

—  1.  £1  Worort  en  Suiza  invita  al  gobierno 
de  Argovia  á  que  retire  los  decretos  que  dis- 
pusieron la  venta  de  los  b¡ei>es  de  los  conven- 
tos. Declara  estas  medidas  contrarias  á  las  re- 
soluciones de  la  dieta,  y  nulas  en  justicia. 

—  4.  Doña  María  anuncia  á  las  cortes  la  pró- 
xima solución  de  las  dificultades  con  la  san-', 
tasede. 

— 12.  Consistorio  secreto  en  el  que  el  papa 
nombra  cardenales  á  M.  Villadicani ,  arzobispo 
de  Mesiaa,á  H,  Cadoloni,  arzobispo  de  Edesa, 
á  M*  Margelli  y  á  M.  Serafini,  los  dos  primeros 
del  orden  de  presbíteros  y  los  otros  dos  del  de 
'  diáconos. 
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SE  LA  IGLESIA 


Mayo. 


—  iO.  Escisión  en  la  Iglesia  presbiteriana  de 
Escocia.  Mas  de  trescientos  ministros  se  sepa- 
ran de  ella,  teniendo  á  su  frente  al  doctor 
Chalmers,  y  renuncian  á  toda  asigoaciou  para 
ser  independientes  del  poder  civil. 

—  22.  M.  Murray,  arzobispo  de  Dublin ,  de- 
clara en  una  circular  á  su  clero,  que  no  ha  to- 
mado parte  alguna  en  el  movimiento  que  agita- 
ba entonces  a  la  Irlanda.  Y  con  este  motivo  re- 
cuerda que  en  enero  de  1834  contribuyó  á  la 
resolución  adoptada  en  la  reunión  general  de 
ios  obispos,  la  cual  tenia  por  objeto  recomen- 
dar al  clero  se  abstuviese  en  lo  sucesivo  d« 
actos  que  tuviesen  un  carácter  puramente 
político. 


—  23.  Movimiento  insurreccional  cerca  de 
Bolonia  en  los  estados  de  la  Iglesia.  Los  des- 
contentos se  aproximan  á  esta  ciudad  ,  se  en^ 


I 
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vian  tropas  en  su  persecución,  y  ellos  se  dis- 
persan, después  de  haber  muerto  y  preso  á 
algunos.  Los  fugitivos  se  lanzan  en  el  territorio 
toscano. 

—  26.  Proclama  del  cardenal  Spinola  ,  go- 
bernador de  Bolonia,  anunciando  que  una  co- 
misión militar  está  encargada  de  juzgar  á  los 
criminales  sumariamente  y  sin  apelación. 

— 31.  La  dieta  Suiza  termina  el  negocio  de 
los  conventos  de  Argovia,  aceptando  la  propo- 
sición do  los  diputados  de  este  cantón ,  que 
B remeten  añadir  otro  convento  de  religiosas  de 
ermctschwyl  á  otros  tres  que  Argovia  pro- 
mete restablecer.  Esta  resolución  es  adoptada 
por  una  mayoría  de  12  votos  y  dos  medios 
contra  7. 

Noviembre. 

»  8.  Decreto  del  rey  de  los  Franceses  de- 
clarando que  hay  abuso  en  una  carta  dirigida 
por  M.  de  Prilly,  obispo  de  Chalons,  al  perió- 
dico el  Universo. 
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APfiNDIGE 


DEL   TRADUCTOR. 


Siendo  tan  parco  el  autor  en  hablar  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña, que  desde  1825  en  adelante  nada  absolutamente  dice 
relativo  á  ella ,  nos  ha  parecido  conveniente  llenar  este  vacío 
haciendo  una  Reseña  de  los  acontecimientos  asi  políticos  como 
eclesiásticos,  que  desde  dicha  época  han  tenido  lugar  en  la  Pe- 
nínsula. Seremos  breves  en  ella,  deteniéndonos  solo  en  aque- 
llos que  por  afectar  á  la  Iglesia,  esciten  particular  interés;  y 
desde  1831,  en  que  termina  su  histoiia  el  barón  Henrion, 
hasta  finet»  de  1846,  añadiremos,  con  los  sucesos  de  nuestra 
patria,  los  principales  del  pontificado  de  Gregorio  XVI,  que 
es  hasta  donde  nos  henjos  propuesto  llevar  nuestro  trabajo. 


HisT.  EcLEs.  T.  VIH.  W 
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1824.— Femando  repira  los  males  qne  eaasira  la  reTolaeion.— Organiza  la  administración  ;  disñainoye  los  em> 
pleados ;  esparta  el  ejércilo. — Protege  la  Iglesia. — Su  esmero  en  la  elección  de  buenos  obispos. — Sa  seve- 
ridad eu  los  primeros  meses  después  de  ia  restauración. — Mitiga  su  rigor  7  cen  este  Bn  (modifica  su  mi- 
nisterio.— Ministerio  de  Casa-Irojo  y(Oralia. — Le  sustituye  Calomarde  con  Zea.— Amnistía  del.*  de  mayo 
de  1824. — Sus  escepciones.— Reglamento  de  Cruz  para  los  realistas  que  le  hace  sospechoso.- Nuevas  ten- 
tativas de  los  liberales  á  mauo  armada. — Taldés  desembarca  en  Tarifa  y  otros  se  dirigen  á  Almería. — Unos  y 
otros  son  derrotados  y  los  que  se  cogen  fusilados. 


Iltistablecido  el  rey  Fernando  Vil  como  ya 
dejamos  dicho,  en  el  pleno  y  libre  ejercicio  de 
su  Boberania  por  el  duque  de  Angulema  al 
frente  de  cien  mil  franceses ,  se  deaicó  desde 
luego  á  reparar  los  gravísimos  males  que  el  go- 
bierno constitucional  causará  á  la  nación  en  los 
tres  años  y  meses  que  duró  su  dominación.  Al 
efecto  organizó  ia  administración  de  una  ma- 
nera sencilla  y  bien  caleulada ,  con  la  aue  por 
el  escaso  número  de  empleados  y  la  elección 
(le  estos  entre  los  hombres  do  mas  conocida 
honradez  é  inteligencia,  concilio  el  pronto  des- 
pacho de  los  negocios  con  una  bien  entendida 
economía.  Conuó  el  mando  de  las  provincias  á 
los  generales  mas  fíeles  y  adictos  á  su  persona. 
Eliminó  del  ejército  á  los  gefes  y  oficiales  que 
se  hablan  distinguido  por  la  exaltación  de  sus 
ideas  liberales;  y  eligió  para  todos  los  destinos 
de  importancia  á  los  hombres  notables  por  su 
adesion  al  trono  y  á  los  buenos  principios  re- 
ligiosos. La  Iglesia  mereció  su  especial  protec- 
ción: la  religión  y  las  costumbres  habían  pade- 
cido grandes  quebrantos  en  aquella  época  de 
desorden  y  á  nn  de  repararlos  adoptó  cuantas 
medidas  creyó  conducentes.  Ponia  el  mayor 
cuidado  en  la  elección  de  obispos :  asi  es  que 
siempre  propuso  ¿  su  santidad  para  las  sillas 
vacantes  nombres  llenos  de  ciencia  y  de  virtud. 
No  restableció  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  á 
pesar  de  su  conocida  utilidad  para  conserrar  en 
sus  dominios  la  pureza  de  la  religión  católica, 
por  deferencia  al  rey  de  Francia  Luis  XVIIf,  y 
aun  á  las  demás  grandes  potencias  que  hacían 
parte  de  la  santa  alianza,  que  creian  impolítica 


y  muy  peligrosa  la  existencia  de  dicho  tribu- 
nal para  la  tranquilidad  pública. 

Los  primeros  meses  después  de  su  restau- 
ración mostró  Fernando  Vil  una  justa  y  nece- 
saria severidad ,  haciendo  juzgar  y  casti- 
gar por  medio  de  comisiones  militares  á 
los  autores  que  pudieron  ser  habidos  de  los 
grandes  atentados  cometidos  en  la  época  cons- 
titucional. I'eroeste  rigor  fué  de  muy  corta  du- 
ración ,  pues  en  fines  de  diciembre,  impulsado 
de  su  natural  bondad  á  inclinarse  á  la  indul- 
gencia y  al  perdón,  modificó  con  este  fin  su 
ministerio  en  este  sentido ,  llamando  á  él 
hombres  de  menos  rigidez  y  austeridad  de  prin- 
cipios. El  marqués  de  Casa-Irujo  sustituyó  en 
el  ministerio  de  estado  á  don  Víctor  Sacz,  á 
quien  en  premio  de  sus  servicios  dio  el  rey  la 
mitra  de  Tortosa.  El  conde  de  Ofaüa  ocupó  el 
de  Gracia  y  Justicia;  el  mariscal  de  campo  Cruz 
el  de  Guerra  y  Ballesteros  el  de  Hacienda.  Muy 
luego  por  muerte  de  Casa-lrulo ,  Ofalia  pasó  á 
ocupar  su  vacante  ,  y  llenó  el  puesto  de  este 
Calomarde.  Tampoco  Ofalia  se  mantuvo  mucho 
tiempo  en  el  ministerio  de  Estado,  pues  le  susti- 
tuyó luego  Zea  Bermudez. 

Este  miiiisteriono  fué  del  agrado  de  los  rea- 
listas mas  axaltados ,  porque  tanto  Casa-Irujo 
como  Ofalia,  Zea  Bermudez  y  Cruz  aconsejaban 
una  lenidad  y  moderación  que  aquellos  creian  al- 
tamente peligrosa  en  aquellas  circunstancias.  El 
rey  sin  embargo,  constante  en  su  deseo  de  poner 
término  á  la  atliccion  de  aquellos  de  sus  vasallos 

3ue  por  sus  estravios  y  pasados  tísccsos  se  ha- 
aban  fugitivos  y  espatrindos  por  temor  del  cas. 
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ligo,  concedió  en  1."  de  mayo  de  1824  una  { 
amnistía ,  de  la  que  solo  excluyó  á  los  princi- 
pales autores  de  las  rebelionus  militaras  do  las 
Cabezas,  de  la  Isla  de  León,  Coruña,  Zargoza, 
Oviedo  y  Barcelona,  donde  se  proclamó  la 
Constitución  de  Cádiz  antes  de  haber  recibido 
el  real  decreto  de  7  de  marzo  de  1820  man- 
dando jurarla:  los  de  la  conspiración  tramada 
en  Madrid  para  obligar  al  rey  á  espedirlo :  los 
gefes  militares  de  la  rebelión  de  Ocaña  y  seña- 
ladamente  el  conde  del  Abisbal :  los  que  en  los 
tres  años  hablan  firmado  ó  aulgrizado  esposi- 
ciones  para  privar  al  rey  de  su  libertad  ó  auto- 
ridad ,  uara  sujetarle  á  cualquiera  especie  de 
juicio,  ios  escritores  ó  editores  de  obras  en 
que  se  impugnase  la  religión  católica:  los  au- 
tores de  las  nsonndas  que  hubo  en  Madrid 
de  1820  á  1823  en  que  fue  violado  el  recinto 
del  palacio  real,  y  se  coltartó  la  prerogativa  real 
de  seperar  libremente  á  los  ministros:  los  jue- 
ces y  fiscales  de  las  causas  de  E)lio  y  Goiftieu; 
los  autores  v  ejecutores  de  los  asesinatos  de 
Vinuesa,  del  obispo  de  Vich,  de  los  cometidos 
en  los  presos  de  Granada  y  la  Coruña  y  cual- 
quiera otro  de  la  misma  naturaleza:  los  dipu- 
tados de  las  llamadas  Cortes  que  en  Sevilla  vo- 
taron la  destitución  del  rey,  los  regentes  enton- 
ces nombrados  y  el  general  que  le  condujo 
á  Cádiz. 

Esta  amnistía  pareció  mezquina  y  poco  ge- 
nerosa á  los  liberales ,  porque  esceptuaba  á  lo« 
autores  de  los  atentados  mas  notables  de  la 
época :  y  al  mismo  tiempo  alarnaó  á  los  realis- 
tas por  prematura,  los  cuales  creveron  Be 
abria  de  nuevo  con  ella  las  puertas  á  la  revolu- 
ción. Aumentó  esta  alarma  el  ministro  de  la 
Guerra  Cruz  con  el  reglamento  que  formó  para 
la  organización  y  reforma  de  los  cuerpos  rea- 
listas ,  en  el  que  se  creyó  ver  una  tendencia 
marcada  á  destruir  estos  cuerpos,  ó  por  lo 
menos  á  disminuirlos  hasta  un  punto ,  que  de- 
jasen de  ser,  como  eran ,  la  salvaguardia  del 
trono  contra  los  embates  del  liberalismo.  Este 
recámenlo  le  hizo  altamente  sospechoso  y  le 


GCTtBRAL  (año    1827) 

derribó  del  ministerio ,  en  el  que  le  sustituyó 
el  general  don  José  Aimericli,  y  se  le  formó  ade- 
más causa  ,  creyéndole  culpable  ;  poro  probó 
su  ii:ocencia,  y  fué  absuelto  el  año  siguiente. 
Desgraciadamente  una  tentativa  liberal  vino  á 
justlticar  los  temores  de  los  realistas.  Habían 
los  constitucionales  mas  comprometidos  bus- 
cado su  salvación  en  tierras  estranjerás :  la  ma- 
yor parte  queriendo  vivir  enraedio  de  su  des- 
gracia ,  á  la  sombra  de  instituciones  libres,  sé 
fueron  á  Inglaterra ,  otros  á  Francia ,  donde 
eran  vigilados  por  las  autoridades  ;  algunos  á 
America,  mas  aesconfíados  de  su  suspirada  re- 
generación de  la  patria:  y  otros,  por  el  con- 
trario, permanecieron  en  Gibraltar,  decididos 
á  aprovechar  la  primera  coyuntura  que  se  pre- 
sentase de  levantar  en  ella  de  nuevo  el  caido 
estandarte  de  la  libertad.  El  primero  á  inten- 
tarle fué  el  coronel  Valdés,  oficial  valiente, 
que  en  el  período  constitucional  había  comba- 
tido sin  tregua  á.  los  realistas.  Seguido  de  unos 
pocos ,  y  en  combinación  de  otros  que  se  diri- 
gieron á  Almería ,  salió  del  Peñón  y  desembar- 
có á  principios  de  agosto  en  Tarifa ,  pueblo 
fortificado,  del  cual  se  apoderó  fácilmente  por 
sorpresa ,  porque  no  cabía  sospechar  empresa 
mas  temeraria.  Mantúvose  allí  diez  y  ocho  días, 
y  envió  una  miserable  espedicion  á  Algecíras, 
en  la  esperanza  de  que  á  su  grito  responderían 
otros  pueblos;  mas  el  país  permaneció  tran- 
quilo ,  permitiendo  acudir  sobre  él  á  los  rea- 
listas y  algunas  fuerzas  de  los  Franceses;  y  no 
fué  poca  su  fortuna  si  pudo  reembarcarse  per- 
diendo treinta  de  los  suyos,  que  hechos  pri- 
sioneros, fueron  luego  fusilados.  Los  que  se 
dirigieron  á  Almería  ,  menos  afortunados  aun, 
apenas  pusieron  los  pies  en  su  patria,  se  vieron 
cogidos  y  con  los  demás  pasados  por  las  armas. 
Este  desengaño  del  pueblo  español  al  partido 
liberal,  debiera  haberle  escarmentado;  pero 
no  fué  asi ,  pues  mas  adelante  le  veremos  re- 
petir sus  intentonas  con  la  misma  temeridad 
y  arrojo. 
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1825.— DesconRanz*  y  diTÍsion  eotre  los  re* listas.— Levintase  Bessieres.— Míniñesto  de  Ferawido.— Es  »ja»- 
licUdo  el  Empecinado— Invasión ,  derrota  y  tooerte  de  los  Bazaoes  -Moaré  don  Joan  VI,  rey  de  Portu- 
gal.— Su  hijo  don  Pedro  reouacia  la  corona  de  este  reino  en  su  bija  doña  María  de  la  Gloria. — Los  liberales 
portugueses  proclaman  la  constitución. — Los  realistas  portugue»es  proclaman  i  don  Miguel  con  el  antiguo  ré- 
gimen y  vencen.— Fernando  Vil  pone  i  la  frontera  ua  ejército  de  observaciou.— Levanlamienlo  de  Cataluña 
en  18*217. — Va  Fernando  i  apaciguar  el  Principado.— Los  sublevados  deponen  las  armas  luego  qae  llega.— Cas- 
tigos que  se  hicieron Becibimiento  triuntll  qoe  se  hace  i  Fernando  é  su  vuelta. — Lis  Franceses  evacúan  las 

úliinas  plazas  que  aun  ocupaban.— 1838.-^rospcridad  del  reino  —Débese  en  grao  parte  al  ministro  de  Ha- 
cienda Ballesteros.— Puntualidad  asombrosa  que  tstsblece este  en  los  pagos.— Mejoras.— Estado  brillante  del 
ejército.- .arreglo  de  créditos  con  Francia  é  Inglaterra.— Tolerancia  del  gobierno.— El  conde  de  España. — 
1829. — Terremotos  de  Oribuela  y  Murcia. — Muere  la  reina  Maria  Josefa  Amalia. — Fernando  se  casa  con 
Maria  Gristina.—183l9.— Publica  en  19  de  marzo  la  deroracion  que  de  la  ley  Sálica  hicieran  las  Cortes 
en  1789 —Nace  en  10  de  octubre  la  princesa  Isabel  Luisa. — Revolución  de  Francia.— Renuevan  los  liberales 
emigrados  sus  intentonas  á  mano  armada  y  son  destruidos- — Repite  Torrijos  su  invasión  por  MálSRa,  y  mue- 
re con  todos  los  que  le  acompañan.— 1831.— Muere  Pío  VIII  en  2  de  febrero.— Deja  la  Iglesia  de  España  pa- 
clQca  y  floreciente  —Piedad  de  Fernando  VII. — Ocurre  un  movimiento  revolucionario  en  lus  Estados  Ponti- 
ficios, que  es  sofocado.— Mejoras  qae  hace  el  papa  en  su  reiho.^Su  constitución  apostólica  Solieituáo 
Eceleñarum  de  31  de  agosto ,  sobre  reconocer  solamente  de  hecho  á  los  gobiernos  cuya  legitimidad  estu- 
viese en  litigio.— Consistorios  que  celebró  en  este  año  de  1831. 


Eás  innegable  qae  por  este  tiempo  (1828) 
existían  escisiones  entre  ios  realistas;  aue  los 
mas  acalorados  no  miraban  al  rey  con  la  con- 
fianza que  antes,  suponiéndoletolerante  en  de- 
niasia,  y  creyendo  que  marchaba  por  una  sen- 
da tortuosa  y  con  inciertos  pasos,  efecta  á  su 
parecer  de  la  impresión  que  habían  hecho  en 
su  mente  losultimosacontecimentos,  yloscon- 
sejos  de  algunos  hombres  á  quienes  atribuían 
doctrinas  perniciosas  y  tendencias  liberales. 
Estos  se  separaron  alarmadosdel  sistema  de  to- 
lerancia que  se  inauguraba,  dispuestos  á  resis- 
tir las  coiisecuenciits  que  presentían,  y  forma- 
ron el  partido  conocíaocon  el  nombre  deapos- 
tólico,  que  algunos  llamaron  también  carlista,- 
no  porque  el  infante  don  Carlos  se  afiliase  en  él, 
ni  siquiera  tuviese  conocimiento  desús  plañes, 
sino  por  que  se  creia  este  partido  mas  adicto  á 
su  persona  que  á  la  de  Fernando,  por  parecer- 
les  que  su  relig'osidad  era  prenda  cierta  y  fir- 
me de  que  si  se  hallase  en  el  trono,  conserva- 
ría la  monarquía  pura  de  toda  mezcla  de  libe- 
ralismo. 

El  rey  seguía  sin  embargo  su  sistema  de 
lenidad  y  moderación,  y  en  principios  de  agos- 


to de  este  aíío  dio  un  decreto  aboliendo  las  co- 
misiones militares.  Apenas  salió  á  luz  este  de- 
creto, cuando  el  mariscal  de  Campo  Bessiares, 
realista  turbulento  y  bullicioso,  saliendo  de 
Gelafe,  pueblo  inmediato  á  Madrid,  con  parte 
del  regitniento  de  caballería  de  ¡Santiago,  se 
declaró  en  Guadalajara  en  rebelión  contra  el 
gobierno.  Su  fin,  según  decía,  era  libertar  al 
.rey  de  la  opresión  y  tutela  á  que  se  veia  redu- 
cido por  ios  liberales  disfrazados.  Uniéronsele 
bastantes  realistas  y  paisanos;  pero  las  tropas 
del  ejército  permanecieron  indiferentes,  y  á  la 
voz  del  general  España,  enviado  de  Madrid  en 
su  perseguimiento,  disiparon  en  pocos  días  la 
insurrección.  El  malaventurado  Bessíeres  fue 
cojido  y  fusilado  con  siete  oficíales  de  los  que 
le  seguían. 

En  cuanto  á  Fernando,  es  de  creer  que  tu- 
vo anticipadamente  conocimiento  de  los  es- 
fuerzos que  se  hacían  para  lanzar  aquel  genio 
turbulento  á  tan  insensata  empresa,  porque  sin 
duda  tuvo  por  objeto  precaverla  el  manifiesto 
que  poco  antes  publicó  diciendo  haber  sabido, 
«con  rf  mas  vivo  dolor,  que  hacia  algún  tiem- 
•po  se  circulaban  insidiosameote  voces  alar- 
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imantes  de  que  se  le  quería  obligar  á  bacer  re- 
iforinas  y  novedades  en  el  régimen  de  sus  reí- 
anos, alterando  sus  antiguas  y  venerandas  leyes 

>y  limitando  su  autoridad v  en  su  conse- 

icuencia  declaraba  que  no  solamente  estaba 
«resuelto  á  conservar  intactos  y  en  toda  su  pie- 
>nitud  los  legítimos  derechos  ae  su  soberanía, 
*sin  ceder  entonces  ni  én  tiempo  alguno  la 
>mas pequeña  parte  de  ellos,  ni  permitir  que  se 
lestableciesen  cámaras  ni  otras  instituciones, 
icualquicra  que  fuese  su  denominación,  probi- 
ibidas  por  nuestras  leyes  y  opuestas  á  nuestras 
«costumbres,  sino  que  tenia  las  mas  solemnes 
>y  positivas  seguridades  de  que  todos  susau- 

igustos  aliados continuarían  auxiliando  en 

itodas  ocasiones  álaautoridad  legitimay  sobe- 
irana  de  su  corona  sin  aconsejar  ni  proponer 
•directamente/  ni  indirectamente  innovación 
lalguna  en  la  forma  de  gobierno.  • 

Por  lo  demás,  ni  la  formación  del  partido 
apostólico  pareció  alarmar  á  Fernando,  ni  la 
tentativa  de  Bessieres  le  indujo  á  suponer  á su 
hermano  don  Carlos  la  intención  de  arreba- 
tarle la  corona.  Solo  sise  observó  quese  afir- 
mó mas  desde  entonces  en  la  política  que  ha- 
bía adoptado  de  halagar  y  vigilar  álos  realistas 
exaltados  y  moderados,  neutralizar  unos  decre- 
tos con  otros,  y  mantener  en  el  gobierno  las 
dos  opiniones  en  lucha,  creyendo  sin  duda  que 
de  esta  manera  afianzaba  mejor  su  libertad  y 
seguridad.  Así  se  vio  que  desterraba  de  España 
al  general  Cruz,  al  mismo  tiempo  que  le  decla- 
raba inocente;  que,  publicando  la  amnistía  y  la 
abolición  de  las  comisiones  militares,  separaba 
del  ministerio  áCea  Bermudez,  á  cuyos  conse- 
jos se  atribuía  una  y  otra,  y  le  reemplazaba 
con  el  duque  del   Infantado. 

Por  este  tiempo  fue  ajusticiado  el  famoso 
Empecinado,  después  de  seguírsele  una  larga 
causa  en  que  salió  condenado  á  muerte  por  los 
crímenes  que  había  cometido  durante  el  perío- 
do constitucional.  Poco  tardaron  en  seguirle  el 
coronel  Bazan  y  su  hermano  que  desde  Ingla- 
terra vinieron  á  la  costa  de  Alicante,  seguidos 
de  otros  setenta  ilusos.  Apenas  desembarcaron 
en  Guardamar  el  19  de  lebrero  de  1826,  co- 
nocieron su  perdición  en  vista  da  la  frialdad 
con  que  eran  recibidos,  y  no  pudíendo  reem- 
barcarse por  lo  contrarío  del  viento,  quisieron 
acogerse  á  la  Sierra  deCrevillente;  perolessa- 
lieron  al  encuetro  realistas  y  tropas,  y  los  que 
no  cayeron  muertos  ó  heridos,  quedaron  prisio- 
neros, siendo  después  fusilados.  De  este  nú- 
mero fueron  los  dos  Bazanes. 

Por  este  tiempo  tuvo  lugar  en  Portugal  un 
acontecimiento  inesperadoquealarmóála corte 
de  España  y  dio  origenen  aquel  reinoáuna  guer- 
ra civil.  Habiendo  muerto  don  Juan  VI,  rey  de 
Portugal,  debía  ceñirse  la  corona  su  hijo  don 
Pedro,  que  se  había  erijido  emperador  del 
Brasil;  pero  esto,  bien  porque  los  Portugueses 
le  rechazasen^  ó  bien  porque  él  previo  los  dis- 
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gustos  que  podría  producir  la  reunión  de  am- 
bas coronas  en  una  misma  cabeza,  renunció  la 
de  Europa  á  favor  de  su  hija  doñaMaria  de  la 
Gloría  con  dos  condiciones:  una  que  su  herma- 
no don  Miguel  se  casaría  con  su  hija,  y  la  otra 
que  reinarían  con  una  carta  otorgada  semejan- 
te á  la  que  regia  en  Francia.  Los  liberales  lu- 
sitanos noesperaron  á  que  se  les  diese  esta,  si- 
no que  porsi  y  ante  si  proclamaron  el  régimen 
constitucional.  Esta  novedad  atemorizó  á  Fer- 
nando Vil,  porque  una  chispa  salida' de  un 
incendio  tan  cercano  podia  fácilmente  propa- 
sarle á  toda  la  Península,  y  desde  luego  hu- 
biera querido  favorecer  al  partido  realista,  que 
proclamando  rey  á  don  Miguel,  á  la  sazón  au- 
sente en  Viena,  empuñó  ínmediatamte  las  ar- 
mas para  sostener  su  bandera  y  el  antiguo  ré- 
gimen: pero  temiendo  á  la  Inglaterra  que  sos- 
tenia  maniñestamenle  á  doña  María  de  la  Gloria, 
con  el  sistema  nuevamente  establecido,  se  con- 
tentó con  enviar  un  cuerpo  de  observación  á  la 
frontera  al  mando  del  general  Sarstíeld,  con 
orden  de  observar  la  mas  estríela  neutralidad, 
atendiendo  solo  á  impedir  el  pasode  cualquiera 
fuerza  armada  que  quisiese  guarecerse  en  Es- 
paña, y  de  impedir  las  comunicaciones  entre 
ambos  paisei. 

Esta  conducta  prudente,  pero  tímida  á  los 
ojosde  losrealistasexaltados,  disgustó  altamen- 
te áestos,  que  deseaban  que  España  intervinie- 
se átodo  trance  en  Portugal  á  favor  de  don  Mi- 
guel. Atribuíanlo  los  másala  ínfluenciaqn«  ejer- 
cía en  el  rey  la  aristocracia,  tachada  por  lo  ge- 
neral de  liberalismo.ysuponian  que  esta,  con 
insidiosos  consejos,  le  conduciaal  abismo  cons- 
titucional, de  que  con  tanto  trabajo  se  había 
salido  en  1823.  Irritados  sobre  manera,  re- 
solvieron libertarle  de  semejante  tutela  por 
medio  de  las  armas.  A  principios  de  abril  de 
1827  se  levantaron  las  primeras  partidas  en 
Cataluña: en  elmesdejuliolos dislrilosde  Man- 
resa,  Vich,  y  Gerona  estaban  completamente 
sublevados,  y  á  fines  de  agosto  se  instalaba  en 
el  primer  punto  una  especie  de  gobierno  con 
el  titulo  de /unta  suprema  de  üitaíuña  presidida 
por  Caragol.  Base  dicho  por  los  liberales  que 
el  objeto  de  esta  insurrección  era  trasladar  la  co- 
rona de  las  sienes  de  Fernando  Vil  á  las  de  don 
Carlos;  pero  esto  es  absolutamente  falso,  pues 
ni  en  su  maniñeslo,  ni  en  sus  proclamas  ma- 
nifestaron los  ^efes  semejante  intención.  El 
impreso  que  bajo  el  titulo  de  Manifiesto  que  di- 
rige al  pueblo  español  una  federación  de  rea- 
listas puros  sobre  la  necesidad  de  elevar  al  trono 
al  serenísimo  Sr.  infante  don  Carlos,  fue  obra  de 
los  liberales,  y  á  ellos  le  atribuyó  el  mismo  rey 
en  el  real  decreto  que  publicó  sobre  el  particu- 
lar. No  negamos  que  el  nombre  de  don  Carlos 
circulase  en  boca  de  algunos  de  los  sublevados, 

f»eroel  fin  y  objeto  de  aquel  movimiento  nunca 
be  otro  que  el  de  libertar  á  Fernando  de  la 
opresión  y  cautiverio  en  que  según  decían  los 
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insurrectos,  le  teoian  los  masones  disfrazados. 
Esto  fue  lo  que  roanifestaroa  siempre  los  ge- 
fes,  y  lo  que  resultó  de  las  causas  que  se  si- 
guieron. 

El  rey  tuvo  uua  inspiración  feliz,  f  Dicen 
que  estoy  preso,  esclamó,  pues  vamos  á  probar- 
les qu  e  soy  libre. «  En  veinte  y  dos  de  setiem» 
bre  sale  con  una  corta  escolta  de  la  corte  pa- 
ra Tarragona.  Habíanle  precedido  y  siguieron 
algunas  tropas  escogidas;  pero  su  presencia 
b^tó  para  disipar  la  tormenta.  Anunció  su 
presentación  con  una  proclama  severa  en  la 
que  desvanecía  los  absurdos  protestos  coa  que 
se  quería  cohonestar  la  rebelión,  é  intimaba  á 
todos  los  sublevados  que  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas  depusiesen  las  armas,  añadiendo 
que  cel  castigo  ejemplar  que  esperaba,,  á  los 

8ue  no  los  hiciesen,  duraría  largo  tiempo.» 
h  efecto  mágico  correspondió  á  esta  procla- 
ma: la  junta  de  Hanresa  se  disolvió  inmediata- 
mente, presentándose  sus  individuos,  escepto 
el  presiaente  que  se  fugó  á  Francia;  los  gefes 
de  los  diferentes  cuerpos -y  partidas  que  se 
habian  formado  se  presentaron  también  :  so- 
lo Bep  del  Estamp  se  resistió á  rendir  lasarmas 
y  prefirió  retirarse  á  Francia  con  los  que  le 
seguían. 

Femando  no  supo  coronar  su  triunfo  con  la 

Senerosidad,  pues  los  mas  de  lo»  gefes  que  se 
abian  sometido  y  entregado,  confiados  en  la 
clemencia  real,  fueron  luego  presos  y  fusilados. 
El  aue  ordenó  y  presidió  esta  dolorosa  trage- 
dia tue  el  conde  de  España ,  capitán  general  del 
Principado,  militar  sumamente  rigido,  que  en 
esta  ocasión  llevó  su  serenidad  hasta  un  pun- 
to tan  repugnante  como  inconcebible.  La  opi- 
nión general  ha  hecho  también  responsable 
de  estas  atroces  é  injustificadas  ejecuciones  al 
ministro  Calomarde,  mas  nosotros  no  encon- 
tramos otros  datos  para  ello  que  el  de  hallarse 
al  lado  del  rey  en  aquellas  circunstancias.  Si 
Fernando  Vil  dio  órdenes  espresas  y  termi- 
nantes para  castigar  con  tanto  rigor  á  unos  re- 
beldes que  con  tanta  docilidad  se  habian  so- 
metido al  oír  su  voz ;  si  el  eonde  de  España 
obró  en  virtud  de  facultades  generales  que 
hubiese  recibido,  tomando  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad de  su  aplicación  á  los  casos  particu- 
lares, y  si  Calomarde  tuvo  parte  ó  fue  el  autor 
de  tales  disposiciones,  son  tres  hechoscubier- 
tos  hasta  ahora  con  un  velo  que  la  historia  no 
ha  podido  aun  levantar. 

Al  regresar  el  reyá  lacapitalel  11  de  agos- 
to del  año  siguiente  1828,  dando  la  vuelta 
por  Aragón  y  las  Provincias  Vascongadas,  hí- 
zosele  un  recibimiento  triunfal,  el  mas  grandio- 
so, indicio  seguro  del  grande  afecto  que  se  le 
profesaba,  no  menos  que  de  la  poderosa  fuer- 
za moral  que  le  habia  dado  la  pacificación  del 
principado  de  Cataluña. 

De  esta  pacificación  sacó  partido  el  monar- 
ca para  pedtr  á  la  Francúi  la  evacuación  de  al- 
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gunas  plaza  s  que  sus  tropas  ocupaban  todavía 
en  la  Península. 

Queda  en  mil  ochocientos  veinte  y  och* 
la  monarquía  confiada  á  sus  propias  fuerzas, 
alejados  los  estranjeros  que  por  espacio  de 
cinco  años  la  habian  dado  sombra  y  arrimo.  Su 
estado  á  la  sazón  era  próspero  y  lisonjero.  De- 
bíase en  gran  parte  al  minstro  de  Hacienda  Ba- 
llesteros, que  poniendo  en  arreglo  nuestro  des- 
quiciado sistema  económico,  y  promoviendo 
varias  reformas,  habia  logrado  llamar  la  aten- 
ción general  hacia  los  intereses  de  la  nación. 
Los  escritores  liberales  no  la  conceden  la 
osodia  del  genio  ni  conocimientos  profundos; 
pero  es  indudable  que  era  hombre  de  una  ra- 
zón muy  clara  ,  ansiosio  del  bien,  dócil  á  los 
consejos,  laboñoso  y  desinteresado  ,  y  en  fin 
que  reunía  las  dotes  necesarias  para'  ser  uo 
buen  ministro  de  Hacienda.  Poseido  de  los  de- 
beres de  su  posición ,  se  consagró  de  lleno  á 
arreglar  su  ramo,  cuyo  desc<Hicierto  tanto  ha- 
bia aumentado  la  revolución ;  estableció  orden 
y  regularidad  en  los  pagos,  llegando  á  alcanzar 
una  puntualidad  de  muy  atrás  desconocida,  y 
que  después  de  él  no  hemos  vuelta)  á  ver.  Im- 

aulsó  el  desarrollo  de  las  artes  ,  abriendo  es 
ladrid  un  local  á  su  esposicion ,  concediendo 
privilegios  de  introducción  é  invento ,  oire- 
ciendo  premios  y  planteando  por  cuenta  del 
erario,  para  escuela  y  como  estimulo ,  algún 
ramo  desconocido  cual  era  la  litografía.  Tam- 
bién á  favor  de  sus  economías  se  emprendie- 
ron varias  obras  de  carreteras  y  puentes  ,  se 
organizó  el  ejército  en  un  pie  brillante,  y  se 
dispensó  alguna  protección  á  la  decaída  mari- 
na. Por  último,  a  fines  de  1828  concluyó  con 
Inglaterra  y  Francia  un  arreglo  decoroso  y  con- 
veniente de  las  reclamaciones  de  créditos  que 
habia  pendientes  en  pro  y  en  coutra  de  España, 
dando  con  esto  solo  un  vigoroso  cimiento  al 
crédito  nacional.  El  resultado  de  todo  fué  el 
verse  elevados  los  valores  públicos  de  un  13  á 
un  31  por  100;  barómetro  exacto,  cuando  el 
ascenso  es  constante,  de  la  prosperidad  del 
estado. 

Por  este  tiempo  habíase  establecido  una 
completa  tolerancia  en  toda  la  nación;  los  pa- 
sados disturbios  y  rencillas  políticas  se  habian 
olvidado  y  todo  parecía  anunciar  una  nueva 
era  de  concordia  y  sólida  trauquilidad.  Solo  en 
Cataluña  se  advertían  de  vez  en  cuando  cona- 
tos de  insurrección  en  sentido  liberal,  que  el 
conde  de  España  castigaba  con  todo  el  rigor  de 
las  leyes ,  añadiendo  de  su  parte  un  terrible 
aparato  ,  que  para  producir  mayor  escarmien- 
to le  inspiriba  su  carácter  raro,  é  incomparable 
severidad.  Por  estose  ha  calificado  á  este  hom- 
bre de  cruel,  bárbaro ,  sanguinario  por  los  es- 
critores de  la  época:  por  nuestra  parte  diremos 
que  uo  era  culpa  suya  si  en  el  principado  que 
mandaba  habia  muchos  mas  conspiradores  que 
en  otras  provincias.  ¿Cómo  han  tratado  los  li- 
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berales  á  los  realistas  que  han  conspirado  ó 
que  han  sido  cogidos  con  las  armas  en  la  ma- 
no? El  conde  de  España  fué  un  vasallo  flel  á 
su  rey,  un  militar  sumamente  severo:  y  un 
hombre  que'reunia  estas  dos  cualidades  y  es- 
taba al  frente  de  la  capitanía  general  mas  im- 
portante y  comprometida  de  España,  es  claro 
que  habia  de  tratar  con  estremado  rigor  á  todo 
el  que  conspirase  contra  su  soberano  en  cual- 

3uier  sentido  que  fuese.  Creemos  que  se  esce- 
ió  en  su  rigor ,  pero  también  creemos  que 
ningún  historiador  liberal  ha  hablado  con  im- 
parcialidad de  sus  escesos,  y  si  con  mucha  exa- 
geración. 

£n  veinte  y  uno  de  mayo  de  1839  y  los  tres 
siguientes  fué  teatro  el  reinode  Murcia  de  una 
gran  calamidad ;  dejóse  sentir  en  ellos  un  ter- 
remoto tau  horroroso,  que  llevó  el  estrago  y  el 
espanto  al  seno  do  ks  familias.  Resintiéronse 
con  él  los  mas  sólidos  edificios,  mientras  los  dé- 
biles caseríos  se  desplomaban ,  sepultando  en- 
tra las  ruinas  á  los  infelices  moradores. 

Pocos  días  antes,  en  diez  y  siete  de  mayo, 
habia  muerto  de  una  angina  en  la  flor  de  su 
edad,  que  era  de  veinte  y  seis  años,  la  reina 
doña  Josefa  María  Amalia ,  señora  de  mu- 
chas prendas  y  virtudes.  Era  esta  la  terce- 
ra vez  que  Fernando  enviudaba,  y  aun  care- 
cía de  sucesión  á  la  corona.  Sin  duda  por 
esto  deseo  una  cuarta  esposa,  y  fíjó  su  elección 
en  su  sobrina  dona  María  Cristina  de  Borbon, 
hija  de  su  hermana  la  infanta  doña  María  Isa- 
bel ,  casada  en  1802  con  el  heredero  y  después 
rey  de  las  dos  Sicilius.  La  nueva  reina  vino 

f>rccedida  de  la  fama  de  liberal;  asi  es  que  los 
loihbrcs  previsores  vieron  desde  luego  en  es- 
Ite  casamiento  la  inauguración  do  una  revolución 
mas  ó  menos  avanzada. 
Fernando  halló  á  Cristina  una  muger  se- 
ductora por  sus  gracias  y  belleza  ^  y  le  rindió 
su  voluntad.  En  breve  llegó  á  sentirse  emba- 
razada ,  y  el  deseo  natural  de  trasmitir  á  sus 
hijos  la  corona  hizo  pensar  á  los  dos  en  remo- 
ver los  obstáculos  que  á  ellos  se  oponían.  En 
virtud  de  la  ley  sálica  establecida  por  el  fun- 
dador de  la  dinastía,  Felipe  V,  estaban  csclui- 
das  las  mugeres  de  la  sucesión  al  trono  mien- 
tras hubiese  varones.  Oo  esta  ley  exiStia  secre- 
ta ana  derogación  hecha  en  cortes  en  el  reinado 
de  Cilios  IV  y  los  regios  consortes  Fe  apresu- 
raron á  mandarla  publicar  en  19  de  marzo 
de  1830.  Esta  cautelosa  derogación  no  pareció 
de  gran  valor  á  los  afectos  al  infante  don  Car- 
los arguyendo ,  que  habiendo  sido  hecha  con 
posterioridad  al  nacimiento  de  este  príncipe, 
no  podia  privarle  de  los  derechos  que  al  nacer 
habia  adquirido.  No  obstante  ,  disimularon  su 
disgusto  y  nada  ocasionó  por  entonces  que 
anunciase  la  obstinada  resistiencia  que  en  lo 
sucesivo  habían  do  oponer  n  que  la  augusta 
Isabel  ocupase  el  trono  de  su  padre. 

El  10  de  octubre  de  1850  el  estampido  del 
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canon  anunció  á  la  Península  el  nacimiento  de 
la  princesa  Isabel  Luisa.  Hallábase  á  la  sazón 
la  Lui'opa  toda  en  una  de  esas  crisis  que  con- 
mueven á  la  sociedad  hasta  sus  cimientos :  ha- 
bia venido  al  suelo  en  pedazos  un  trono  que 
Íareciera  todavía  de  duración  secular,  y  anda- 
a  otra  vez  errante  por  el  mundo  una  de  las 
mas  antiguas  <Iinastías  de  la  tierra.  La  Francia 
estaba  otra  vez  en  revolución.  El  triunfo  de  los 
liberales  en  Francia  reanimó  á  todos  los  de 
Europa,  tanto  como  aterró  á  los  monarcas.  La 
Bélgica  se  insurreccionó  y  separó  de  la  Holan- 
da. La  Polonia  lanzó  el  grito  de  independen- 
cia, é  intentó  sacudir  el  yugo  de  la  Rusia.  Los 
emigrados  españoles,  que  por  espacio  de  siete 
años  habían  estado  formando  insensatos  pro- 
vjeclos  de  invasión,  corrieron  á  la  frontfira  de 
los  Pirineos.  Protegidos  por  el  nuevo  gobier- 
no de  Francia,  hallaron  armas  y  dinero :  cons- 
tituyeron una  junta  de  personas  notables  de 
su  bando:  Valdés  ,  Calatravn,  Isturiz    Vadillo 
y  Sancho   eran  los  principales  individuos  y 
Mina  el  presidente.  Preparadas  las  cosas  y 
puestos  en  relación  con  los  liberales  de  las 
provincias  fronterizas ,  se  arrojaron  al  campo 
con  poca  inlerrupciou  unos  después  de  otros. 
Mina  entró  en    España  por  Navarra ;   Cha- 
palangarra  por  Catuluña  y  Bordas  por  Galicia: 
pero  todos  lueron  derrotados  y  desechos  en 
un  momento,  pereciendo  Cliapalajigarra  y  otros 
muchos  de  menor  valia.  Fáciles  en  ilusionar- 
se los  emigrados,  atribuyeron  el  mal  éxito  al 
carácter  paciflco  de  los  naturales  de  ¡as  pro- 
vincias invadidas,  y  trazaron  nuevos  proyectos 
dirigidos  contra  las  meridionales,  donde  creían 
tener  mas  partidarios  la  causa  liberal.  En  28 
de  febrero  de  1831  elgeneral  Torrijos,  al  fren- 
te de  doscientos  hombres  desembarcó  cerca 
de  Algcciras,  pero  habiendo  acudido  pronta- 
mente las  tropas  y  realistas,  hubo  de.  refugiar- 
se en  Gibraltar,  donde  fué  desarmado.  Apesar 
de  esto  el  general  Manzanares  repitió  la  tenta- 
tiva por  otro  punto  con  cincuenta  hombres 
menos,  pero  fué  cogido  y  muerto  en  el  acto; 
no  tuvieron  mejor  suerte  los  que  le  seguían, 
pues  todos  perecieron.  No  por  esto  escarmen- 
tó Torrijos:  en  1."  de  diciembre  desembarcó 
con  cincuenta  y  tantos. hombres  en  las  playas 
de  Fuengirola,  á.trc8  leguas  de  Málaga  ;  pero 
habiéndose  echado  sobre  ellos  el  general  Mo- 
reno, gobernador  de  aquella  ciudad ,  con  sus 
tropas,  los  co^ió  á  todos  y  los  arcabuceó.  Sea 
que  el  mal  éxito  do  estas  intentonas  prodoge- 
se  un  saludable  escarmiento  entre  los  libera- 
les, sea  que  estos  columbrasen  en  el  horizonte 
IKilít'ico  indicios  de  que  para  obtener  su  triunfo 
no  necesitaban  ya  recurrir  á  las  armas,  ello  es 

3ae  desde  esta  época  cesaron  en  sus  esfuerzos 
c  trastornar  á  mano  armada  el  gobierno  y  | 
trono  de  Femando  Vil. 

Por  este  tiempo  ocurrió  la  muerte  del  pon- 
tífice Pío  VIH.  Habiendo  enfermado  el  17  de 


Digitized  by 


Google 


(AÍR6  1830),  DBLAIGLBtU 

noTiembre  (de  1830) ,  fiíHectó  el  30  del  mis- 
mo ,  siendo  elegido  en  su  lugar  el  cardenal 
Mauro Capelii^ñ  el  2  de  febrero  de  1831,  con  el 
nombre  de  Gregorio  XV|^  después  de  sesenla  y 
cuatro  días  de  vacante  y  cincuenta  de  cón- 
clave. 

Pío  Vin  tuvo  al  morir  el  consuelo  de  dejar 
i  la  lg)«siii  de  España  en  un  estado,  de  paz  y 
tranquilidad  el  mas  lisonjero.  El  rey  Feman- 
do ,  escrupuloso  observador  del  último  Con- 
cordato celebrado  entre  la  corte  de  España  y 
la  santa  sede  (el  de  l7o3),  mantuvo  siempre 
con  esta  las  mas  amigables  y  estrechas  rela- 
ciones. Si  el  estado  de  insurrecoü)n  y  de  inde- 
pendencia en  <|u&  de  hecho  se  hallaban  des- 
pués de  tantos  años  nuestras  colonias  de  Amé- 
i-ica  ,  hizo  conocer  á  su  santidad  la  necesidad 
de  proveer  las  sillas  episcopales  qua  en  ellas 
ibau  racando ,  sin  esperar  á  que  este  soberano 
pudiese  hacer  la  presentación  de  sugetos  para 
ellas ;  esto  en  nada  alteró  la  buena  armonía  de 
las  dos  cortes.  La  cabeza  de  la  Iglesia  no  podia 
consentir  que  los  fieles  de  aquellos  lejtlnos  paí- 
ses permaneciesen  sin  pastores  lodo  el  tiempo 
que  la  España  tardase  en  someterlos,  máxime 
haciendo  esta  la  guerra  con  la  languidez  y  flo- 
jedad que  era  consiguiente  á  la  inmensa  dis- 
tancia que  mediaba,  y  á  lo  exhausta  dé  recur- 
sos que  la  había  dejado  la  guerra  de  la  iiulp- 
pendencia  y  la  revolución  de  18Ü0  á  1823. 
Fernando ,  que  resistió  en  un  priucipio  esta 
medida,  consintió  luego  en  ella  ,  conociendo 
lo  justa  y  necesaria  que  era  para '  cl  bien  es- 

Eirilual  de  los  líeles  de  aquellas  colonias;  y  ha- 
iéíidose  convenido  para  el  nombramiento  cu 
una  fórmula ,  que  en  manera  alguna  lastima- 
ba 'los  derechos  de  la  corona  de  Es|)oña  ,  el 
papa  empezó  á  nombrar  y  continuó  después 
nombrando  obispos  para  las  sillas  vacantes  en 
ellas.  El  reconocimiento  que  de  su  indepen- 
dencia se  hizo  posteriormente  ,  apürtÓ  á  la  Es- 
paña de  toda  pretensión  ulterior  sobre  el  par- 
ticular. Fernando  Vil ,  poseído  de  la  piedad  y 
catolicismo  que  son  innatos  á  los  Borbones, 
no  cesó  de  mostrarse  adicto  á  las  máximas  mas 
puras  en  materia  de  principios  religiosos ,  y 
protector  decidido  de  la  religión  de  sus  ma- 
yores. 

El  júbilo  producido  en  la  ciudad  eterna  por 
la  solemne  inauguración  del  nuevo  pontífice  Gre- 
gorio XVl,  fué  interrumpida  por  la  alarma  pro- 
ducida por  ui)  movimiento  revolucionario,  que 
á  la  sazón  se  declaraba  en  varios  puntos  de  Ita- 
lia: movimiento  que  por'io  que  hace  al  estado 
de  la  Iglesia ,  había  esttillado  poco  antes  de 
saberse  el  acuerdo  del  cónclave ,  y  que  por 
consecuencia  no  podia  decirse  dirigido  espe- 
cialmente contra  la  augusta  persona  que  cl  sa- 
cro colegio  acababa  de  elegir.  Dicho  movi- 
miento revolucionario  ,  que  debió  su  origen  y 
duración  ú  la  propaganda  revolucionaria  de 
Francia,  empeñada  en  esteader  á  toda  Europa 
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SU  odioso  influjo ,  tuvo  principio  en  Bolonia ,  y 
se  estendió  á  Aiicona  y  á  otras  varias  ciuda- 
des ;  pero  fué  sofocado  muy  luego  con  el  ausi- 
lio  de  la  intervención  austríaca,  y  las  oportu- 
nas medidas  diciadas  ppr  el  nuevo  pontiÚce. 

No  fueron  vanas  las  ofertas  de  mejoras  que 
en  los  varios  ramos  de  la  pública  administrn- 
cion  hiciera  este  á  sus  subditos.  Las  primeras 
semanas  <le  su  pontiiicado  se  señalan  por  reba- 
jas de  consideración  en  los  impuestos.  Los  de 
la  sal  y  d(;  trituración  de  granos  fueron  los  pri- 
meros que  asi  se  modifícaron,  y  en  el  mismo 
sentido  se  alteró  la  tnrila  de  aduanas. 

La  situación  del  país  obligóle  á  acrecentar 
algún  tanto  la  tropa  de  linea  ,  lo  cual  verificó 
con  el  menor  gravamen  posible  de  su  pueblo. 

Pura  el  mejor  gobierno  de  los  lerriiorios 
respectivos ,  creó  legados  en  Urbíno  y  en  Pé- 
saro ,  y  subdulegados  eii  Camerino  y  Ascoli, 
Rietli  y  Civiía-Vechia. 

El  impulso  dado  al  comercio  y  al  crédito 
público  por  el  ilustrado  sucesor  de  Pío  VIII ,  se 
señaló  con  haber  este  aprobado  la  erección  de 
uñar  cámara  de  comercio  en  Boma  ,  y  confir- 
mado el  establecimiento  de  una  caja  de  amor- 
tización en  la  misma  capital ,  que  desde  luego 
fué  puesta  en  ejercicio. 

En  memoria  de  san  Gregorio  Magno  insti- 
tuyó la  distinguida  orden  de  caballeros  que 
lleva  este  nombre. 

\jH  administración  de  justicia  no  podia  me- 
nos do  llamar  en  alto  grado  la  atención  de  un 
pontífice  tan  recto.  Asi  que  inauguró  su  reina- 
do con  bien  medicadas  leyes  de  procedimien- 
tos ,  asi  para  los  juicios  civiles  eomo  para  los 
criminales. 

No  se  hizo  menos  notable  Gregorio  XVl  por 
sus  grandes  actos  de  beneficencia  ,  y  por  las 
mejoras  materiales  que  procuró  á  las  poblacio- 
nes de  su  soberanía. 

Pero  uno  de  los  sucesos  quemas  distinguen 
cl  primer  año  del  pontificado  que  nos  ocupa, 
es  el  haber  salido  entonces  á  luz  la  famo.sa 
constitución  apostólica  que  empieza  con  las 
palabras  SolicUudo  ¡'Jclessiarum ,  su  fecha  31 
de  agosto,  que  ha  sido  uno  de  los  fundamentos 
de  su  sistema  político.  El  nuevo  papa  había 
visto  á  sus  augustos  predecesores ,  y  especial- 
mente á  los  venerables  León  XII  y  Pío  VIH, 
obligados  mas  de  una  vez  á  entrar  en  nego- 
ciaciones, y  á  concluir  tratados  con  gobiernos, 
cuya  legitimidad  no  eia  fácil,  ni  acaso  posible, 
reconocer  según  lo»  principios  qu.",  rijen  cii  la 
materia;  pero  eso  no  obstante  aquellos  pouti- 
fioes  habían  creído  (jue  no  podían  dejar  d& 
instituir  susobispos,  ni  de  pro^tarscá  otros  acto  j 
propios  do  la  supremacía  pontifical  respecto 
de  los  mismos  estados ,  sin  esponerse  á  que 
sufriese  un  gravísimo  detrimento  eu  su  admi- 
nistración espiritual  el  pueblo  fiel,  esparcido 
por  las  regiones  á  que  ahora  se  aludo.  La  I 
emancipación  de  las  provincias  de  América  de 
70 
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SU  metrópoli  de  España ;  las  divisiones  y  sub- 
divisiones que  en  medio  de  mil  revueltas  su- 
frieron estos  territorios  desde  que  se  'declara- 
ron independientes;  la  revolución  de  julio  en 
Francia  ocurrida  un  año  antes,  y  otros  sucesos 
análogos ,  á  cuan  serias  meditaciones  no  pres- 
taban materitt  en  sus  resultados  al  sabio  pon- 
tífice, que  en  tan  dificiies  momentos  inaugura- ' 
ba  su  carrera  pastoral!  Era  preciso  por  un  lado 
dejar  á  salvo,  tratándose  de  tales  gobiernos,  la 
cuestión  de  derecho,  sobre  la  cual  en  lodo 
caso  cumplía  á  la  santa  sede  no  pronunciarse 
con  lijereza ;  pero  á  la  vez  existía  un  heolio 
inevitable,  en  cuya  virtud  se  presentaban  al 
trono  pontificio  á  solicitar  dispensas  y  gracias 
de  toda  especie ,  y  en  una  palabra  á  entender- 
se con  el  padre  común  de  los  fieles  acaso  en 
puntos  de  la  mayor  urgencia  y  perentoriedad, 
emisarios  de  los  pnises  de  que  se  trata ,  cuyas 
reclamaciones  por  lo  mismO'  nojera  dable  des- 
itendet,  sin  que  la  religión  sufriese  en  ellos 
un  consideraDlo  detrimento.  ;.Qué  hacer  en 
semejante  situación?  Gregorio  XVI  lo  resolvió 
bajo  los  mas  lunwnosos  principios  en  la  consti-' 
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tucion  de  que  se  trata ,  en  la  cual  declaraba 
<que  reconociendo  tales  gobiernos  meramente 
de  hecho,  prescindía  en  el  régimen  de  las  igle- 
sias de  la  cuestión  de  legitimidad.i  Apoyadoen 
esta  fundadísima  distinción,  pudo  el  docto  papa 
proveer  sin  dificultad  alguna  al  remedio  de 
todas  las  necesidades  espirituales  del  pueblo 
fiel,  aun  en  los  países  que  seguían  agitados 
por  las  revoluciones,  cuando  por  parte  de  sus 
gobiernos  no  han  mediado  exigencias  encami- 
nadas á  ocupar  al  santo  padre  en  la  discusión 
de  negocios  políticos,  de  que  es  agenocomo 
cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

Además  Gregorio  XVI  celebró  en  1831  dos 
consistorios :  el  primero  en  S8  de  febrero .  en 
el  cual  después  de  dar  las  gracias  ai  sacro  co^ 
legio  por  su  elección,  anunció  la  muerte  de 
Francisco  I  rey  de  Sicilia;  el  segundo  en  30  de 
setiembre,  en  que  notició  la  muerte  del  rey  de 
Cerdeña,  CáHos  Félix,  y  en  que  creó  doce  car- 
denales, siendo  el  primero  de  ellos  Luis  Lam* 
bruschini,  genovés ,  de  los  clérigos  reglares 
de  Smi  Pablo,  tan  famoso  después  como  minis- 
tro de  eslado  de  este  pontífice. 
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■  que  son  condenadas  mncbas  proposiciones  eatractadas  de  los  escritos  del  abate  La-Mennaís ,  y  particular''' 
mente  del  periúdico  el  Porvenir. — Sumisión  de  dicho  abate  y  demia  redactores  de  este,  peii^ico. 


Ese 


sarmentados  los  liberales  con  el  desgraciado 
fin  del  temerario  Torrijos  y  sus  compañeros 
en  Malaga,  cesaron  de  trabajar  para  trastornar 
á  mano  armada  el  gobierno  puramente  mo- 
nárquico de  Femando  VI í  y  establecer  de 
nuevo  sobre  sus  ruinas  el  gobierno  constitu- 
cional, que  tan  amargos  frutos  diera  en  la 
época  del  1820  á  1823.  Tal  vez,  como  deja- 
mrá  indicado,  por  los  sentimientos  liberales 
de  la  reina  Cristina  y  por  sus  simpatías  en  fa- 
vor de  los  qtie  perecian  en  el  campo  de  bata- 
lla y  en  el  cadalso  ,  víctimas  de  su  frenética 
exaltación  política  >  columbraban  ya  que  por 


medio  de  ella  podrían  obtener  mas  adelante 
sin  trabajo  lo  que  hasta  entonces  hablan  pre- 
tenltdo  conseguir  por  la  fuerza.  La  fama,  que 
ya  desde  Ñapóles  liabta  acompañado  á  esta 
princesa,  favorecía  esta  presunción,  y  es  indu- 
dable que  el  partido  liberal  la  miró  desde  el 
primer  dia  de  su  enlabe  con  Fornando  con 
singular  predilección  entre  todas  las  personas 
reales.  Mas  dejando  á  un  lado  estas  conjeturas 
esnn  hecho  inconcuso  que  después  de  los  su- 
cesos de  Málaga  eou  que  hemos  terminado  el 
auteñor  capitulo,  cesáronlas  intentonas  libera- 
le? ;  y  tanto  la  atención  de.  estos,  como  la  del 
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resto  de  la  nación  se  fijd  en  el  palacio  de  nues- 
tro^ reyes,  donde  se  esperaba  con  ansia  un 
nuevo  alurahramiento;  porque  si  nacia  princi- 
pe, cesarían  los  rumores  de  trastorno  que  á  tí- 
tulo de  legitimidad  se  hacian  oir  vagamente. 
Pero  nació  niña,  esto  es  la  infanta  María  Luisa 
Fernanda  (el  30  de  enero  de  1832)  ,  y  con 
esto  quedaron  defraudadas  las  esperanzas,  de 
ios  que  sinceramente  deseaban  la  paz,  incluso 
el  infante' (Ion  GárlM ,  euya  probidad  y  virtud 
nospersnádeu  que  jamás  ambicion'ó  el  trono, 
fío  asi  las  de  los  mas  entallados  de  entre  los 
epostétitos,  qua  hacia  tiempo  le  tomaban  por 
bandera  de  su  partido  i  )os<íuales  bendigeron 
é  la  Providencia,  porque  á  8u  modo  de  ver  ve<r 
laba  por  los  derechos  de  este  principe  ,  y  se 
felicitaron  de  que  no  tardaría  en  regir  los  des- 
tinos de  la  monarquía.' 

La  vidti  de  Fernando  estaba  en  efecto, 
amagada  de  ün  fín  prematuro.  Aunque  no  con- 
taba mas  que  cuarenta  y  ocho  años,  su  robusta 
constitución  estaba  minada  por  ta  gota,  heren- 
cia de  su  padre ,  que  amargaba  su  existencia 
con  dolores  crueles.  En  un  ataque  que  sufVió 
este  año  en  la  jornada  de  la  Granja  ,  los  médi- 
cos desesperaron  de  su  vida  hasta  el  estremo 
de  creerlo  muerto,  y  comunicarlo  asi  á  so  cor- 
te el  embajador  de  Francia.  Bn  estos  tristes 
momentos ,  en  qoe  todo  era  confusión  en  pa- 
lacio y  ane  la  muerte  batia  sus  negras  alas  so- 
bre el  techo  del  monarca ,  los  ministros ,  la 
reina,  el  mismo  Fernando,  apenas  recobra  su 
conocimiento ,  todos  temen  los  trastornos  que 
ha  de  acarrear  el  decreto  del  año  anterior  so- 
bre la  pragmática  de  17(^;  todos  tiemblan  an- 
te los  horrores  de  una  guerra  civil.  En  tan  an- 
gustiosa situación  ,  Cristina  ,  bien  por  propia 
espontaneidad  ,  bien  aconsejada  por  loe  minis- 
tros y  por  Antonini,  embajador  de  su  hermano 
el  rey  de  las  dos  Sicilias  ,  sobhe  cuyos  porme- 
nores Hohay  una  completa  conformidad,  pida 
á  su  esposó  firme  la  revocación  de!  mciicio' 
nado  decreto,  y  este  lo  hace. 

Lá  infanta  Luisa  Carlota,  qoe  estaba  con  80 
esposo  en  Andaiucia,  apenas  tuvo  noticia  de  i6 
que  en  la  corte  oclirria,  ^16  á  la  Granja.  Cuén? 
tase  que  á  su  mesperada  presentación  hubo  en 
aquellos  salones  mas  de  una  escena  violenta, 

a oe  reprendió  agriamente  á  sa  hermana  por  su 
ebilidad  llamándola  reina  de  galería:  que  re- 
sucitó ensü  corazou  los  sentimientos  materna- 
les; que  apostrofó  á  los  ministros,  en  particu- 
lar á  Calomarde,  á  quien  llegó  á  dar  nna  bofe- 
tada ;  y  que  acercándose  al  Techo  del  augusto 
enfermo,  le  reprendió  también  por  haber  des- 
pojado á  sus  hijas  de  sos  derechos.  Movióla  á 
esto,  según  unos  la  indignación  de  haber  arre- 
batado á  su  esposo  la  co-regencia  por  una  lar- 
ga nmnoria;  segao  otros  la  lejana  esperanza  de 
unir  ano  de  sos  hijos  á  la  tiema  reina  de 
E^fla. 

Es  lo  cierto  qae  sa  energía  cambió  de  ref 


pente  el  estado  de  palacio  y  el  aspecto  de  las 
cosas.  El  rey  que  se  habia  aliviado  notable- 
mente, revocó  á  sus  instancias  el  codicilo  que 
firmara  moribundo.  El  ministerio  fué  exonera- 
do todo  entero,  remplazándole  cou  otro  (el  1.* 
de  octubrc^  de  personas  poco  conocidas,  bajo  la 
presidencia  de  Zea  Bermudez.  Al  mismo  tiem- 

Eo  fueron  separadas  las  autoridades  principá- 
is de  las  provincias  que  parecieron  .mas  pe- 
ligrosas por  su  realismo  ó  debilidad :  y  el 
día  '6  snlió  un  decreto  habilitaado  á  Cristina 
para  el  despacho  de  los  negocios  en  nombre 
del  rey  durante  tU  enfermedad. 

Asi  terminó  su  carrera  el  ministerio  que 
mas  duración  ha  tenido  en  España;  el  ministe- 
rio de  Calomarde  y  de  Ballesteros;  ooe  eran 
«n  él  ios  hombres  do  mas  valia.  No  habiarer 
tnos  en  pro  ni  en  contra  de  los  miembros  de 
este  gabinete,  porque  no  ha  ¿legada'  todavía 
el  tiempo  de  escribir  su  historia  oonimnarcia- 
lidad.  Él  furor  de  las  pasiones  políticas  na  he- 
cho á  los  escritores  de  la  época  hablar  de  ellos 
con  an  ensañamiento  que  asombra:  al  decir  de 
estos,  ninguna  cualidad  buena  tenían,  y  sus  vi- 
cios y  defectos  eran  tan  numerosos  como  hor- 
ribles. Para  que  se  aprecie  debidamente  esta 
dura  calificación  recordaremos  que  este  minis- 
terio, en  el  espacio  de  cerca  de  diez  años  que 
duró,  tuvo  ocasión  de  reprimir  y  castigar  mu- 
chas veces  con  el  cadalso  las  reiteradas,  cons- 
ÍHraciones  é  invasiones  á  mano  armada  de  los 
iberales:  ¿y  qué  hombre  de  partid  o  es  bastan- 
te Imparcial  para  reconocer  la  justicia  qyaque 
le  castiga  el  gobierno  contra  quien  conspira? 
Por  lo  demás,  creemos,  que  cualquier  compa- 
ración que  se  haga  entre  los  ministros  de  la 
omitiosa  década  (1)  y  los  qae  los  han  sucedido, 
entre  el  estado  ea  que  aquellos  dejaron  la  aa- 
oion  al  salir  del  poaer,  y  el  en  que  la  tienen 
estos  después  de  veinte  y  dos  años  de  dominar 
cion,  no  será  sino  muy  nonrosa  para  los  pri- 
meros. Se  habían  hecho  grandes  economías  en 
el  presupuesto  de  gastos;  se  babia  dísihínuido 
considemblemente  la  deuda  pública;  se  había 
establecido  en  los  pagos  una  regularidad  y 
exactitud  nnnca  vista:  el  ejército  estaba  bajo 
el  pie  mas  brillante;  florecía  el  comercio  y  se 
dispensaba  una  singular  protección  á  las  artes; 
jamás  la  magistratura  fue  tan  escogida  ni  tan 
considerada:  si  todos  los  empleos  eran  casivt- 
talicios,  mientras  que  una  imposibilidad  física 
ó  una  falta  grave  en  el  servicio  no  motivase 
la  separación,  los  magistrados  gozaban  de  una 
inamobilidad  que  solo  era  interrumpida  por  ios 
r  ascensos  debíaos  á  un  mérito  relevante  o  á  los 
años  de  servicio. 

Un  grave  cargo  se  dirige  contra  este  minis- 
terio, procuBando  hacerle  aparecer  como  ene- 
migo de  la  ilustración:  el  de  haber  cerrado  las 


(1)    Asi  denominan  los  escftiorcs  tlbertles  «I  p«rto< 
46  d«  18»  á  1833. 
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universidades  en  ol  corso  de  1830  á  1831;  pe- 
ro este  cargo  se  hace  con  una  insigne  mala  fé, 
pues  se  supone  era  sistema  de  gobierno  loque 
solo  fue  una  medida  accidental,  debida  á,  los 
criticas  circunstancias  en  que  I4  revolución  de 
Francia  j)uso  á  nuestra  patria,  y  mas  aun  á  los 
estraordinarios  esfuerzos  que  en  aquel  año  hi- 
cieron los  emigrados  liberales  para  trastornar 
el  gobierno  establecido.  Los  alumnos  de  la 
universidad  y  de  la  escuela  politécnica  de  Pa- 
rís eran  los  que  mas  parte  hablan  lomado  en 
las  jornadasde  julioenel  reino  vecino:;;  node- 
bia  temerse  que  este  ejemplo  tuviera  imitadores 
en  España,  si  la  tea  revolucionaria,  aplicada 
con  tanta  insistencia  á  nuestros  sucio  llegaba 
á  prender  fuego  en  él!  La  facilidad  y  entusias- 
mo con  que  la  juventud  de  todos  los  paises 
por  un  efecto  de  su  natural  ligereza  é  incon- 
sideración, abraza  las  novedades  que  con  ro- 
page  seductor  se  le  proponen,  ¿no huelan  muy 
poTiiicay  conveniente  esta  medida,  aun  cuan» 
do  no  se  tuviera  á  la  vista  el  ejemplo  citado.^ 
¿Cual  ha  sido  la  conducta  observada  por  los 
estudiantes  de  Viena,  Praga,  Munich  y  otras 
ciudades  de  Alemania  en  la  revolución 
de  1848?  No  puede  pues  con  justicia  hacerse 
un  cargo  al  ministerio  Calomarde  por  haber 
cerrado  las  universidades  en  el  curso  de  1850, 
y  muchos  menos  por  los  que  tan  propensos 
son  á  los  estados  de  sitio  y  á  suspender  las  ga- 
rantías constitucionales  cuando  están  en  el  po- 
der. 

Por  lo  demás,  no  pretendemos  que  este  mi- 
nisterio estuviese  exento  de  fattas :  las  cometió 
5  muy  graves;  pero  de  esas  Hue  con  el  mejor 
eseo  de  acertar  cometen  los  hombres  de  pro- 
bidad y  do  inteligencia.  Tal  fué  el  empeño  de 
Ballesteros  en  exigir  el  ocho  por  ciento  de  todo 
el  metálico  que  se  introdujese  eil  España  prd< 
cedente  de  América ,  lo  cual  alejó  de  nuestro 
suelo  muchos  y  grandes  capitales,  que  con  sus 
dueños  fueron  á  fijarse  en  Bayona ,  Burdeos, 
Marsella  y  otros  puntos  del  estraiiicro.  Falta 
fué  también  gravísima  el  rigor  desplegado  con 
los  sublevados  de  Cataljña  en  1827  después  de 
sometidas ,  y  sometidos  sin  oponer  resistencia, 
á  la  lectura  de  la  proclama  que  á  su  llegada  al 
principado  espidió  Fernando  VIL  Indudable- 
mente la  responsabilidad  de  aquel  rigor  inau- 
dito recae  en  su  mayor  parte  sobre  Calomarde, 
por  ser  el  único  ministro  que  acompañaba  al 
rey.  Pero  aun  esta  responsabilidad  es  difícil 
graduarla,  atendiendo  á  que  Fernando,  como 
monarca  absoluto,  tomaba  muchas  veces  con- 
sejo de  personas  estrañas  al  gabinete,  y  no  1 
hay  pruebas  para  sostener  que  po  lo  hiciese 
también  en  su  vlage  á  Cataluña,  al  ocuparse 
de  la  pacificación  de  aquel  principado.  Esto 
no  es  disculpar  á  Calomarde  en  el  particular, 
sino  manifestar  que  á  nuestto  juicio  no  fué  él 
i  solo  el  responsable  de  las  numerosas  é  incali- 
ficables ejecuciones  que  en  aquella  ocasión  ti^r 
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vieron  lugar  en  la  cindadela  de  Barcelona. 

Volvamos  ahora  los  ojos  hacia  los  Estados 
de  la  Iglesia. 

La  intervención  del  Ausl^-ia  y  las  disposi- 
ciones adoptadas  por  el  nuevo  papa  hablan  lo- 
grado estinguir  en  1831  la  insurrección  que 
estallara  en  Bolonia  ;  pero  la  propaganda  fran>- 
cesa  continuaba  con  persevej'anle  afán  su  ma- 
léfica obra,  que  había  censeguido  hacer  revi- 
vir la  agitacioQ  revolucionaria  en  el  Estado 
pontificio.  Síntomas  alarmantes  señalaban  alU 
la  existencia  del  mal.  Aun  no  se  habia  conclui- 
do el  año  que  acabamos  de'  citar,  cuando  la 
Homania  se  mo3tii<d)a  dispuesta  á  la  rebelión, 
y  en  Bolonia  ocurrían  escenas  de.  desorden, 
promovidas  ostensiblemente  por  estranjeros,  á 
quienes  no  pudo  salvar  de  la  prisión  todo  el 
celo  del  cónsul  francés,  que  se  mostró  suma- 
mente Interesado  en  su  obsequio.  Sorprendié- 
ronse á  los  detenidos  documentos  que  com- 
probaban el  plan  revolucionario  en  que  en- 
tendían, siendo  instrumentos  de  altos  per- 
sonages  de  su  pais;  cuyos  papeles  se  remitie- 
ron a  la  secretaria  de  estado  para  inteligencia 
del  gobierno  pontificio. 

El  sumo  pentifice,  al  ver  amenazada  nue- 
vamente la  tranquilidad  de  sos  Estados,  pidió 
la  intervención  del  Austria ,  y  esta  potencia  se 
ofreció  desde  luego  á  hacer  coa  sus  tropas  un 
movimiento  á  lo  largo  de  las  fronteras  de  las 
legaciones,  para  sostener  este  pais  en  la  obe- 
diencia del  legitimo  soberano. 

Pero  el  desorden  continuaba,  siendo  las 
tropas  pontificias  al  distribuirse  por  los  puntos 
mas  amagados  de  la  sedición  ,  objeto  de  ata- 
ques harto  serios  por  parte  de  i¿¿  revolucio- 
narios ,  como  sucedió  en  Forli ,  donde  en  la 
noclie  que  siguió  al  diado  su  entrada ,  se  pro- 
cedió contra  los  soldados  de  su  santidad  á  vias 
de  hecho,  viéndose  obligados  aquellos  milita- 
res  á  hacer  fuego  sobre  los  revollosoi,  causan- 
do la  muerte  de  varios. 

Estas  ocurrencias  fueron  para  el  Austria 
caso,  no  meramente  para  vigilar,  sino  de  lle- 
var é  efecto  la  intervención  que  se  le  habia 
pedido.  Asi  que,  conformándose  con  las  ins- 
trucciones que  tenían ,  las  tropas  de  aquel  es- 
tado penetraron  por  el  territorio  de  la  Iglesia, 
verificando  su  entrada  en  Bolonia  á  ¿8  de  ene- 
ro del  año  de  quQ  hablamos. 

No  se  crea  que  por  esto  abandonó  la  Fran- 
cia  á  la  propaganda,  que  bajo  su^  órdenes  tra- 
bajaba en  el  territorio  pontificio.  Lejosde  eso, 
se  resolvió  á  intervenir  tan>b¡en  ella  misma  en 
los  Estados  pontificios,  pretestando  deseo  da 
cooperar  con  el  Austria  á  restablecer  la  auto- 
ridad del  papa,  si  bien  con  el  verdadero  desig- 
nio de  apoyar  mas  eficazmente  las  ngtaquÍBa- 
ciones  de  los  revolucionarios.  A :  esto  fin  se 
preparó  en  Tolón  á  toda  pnsa  uncí  espedicion 
marítima  sobre  Italia,  que  al  principio  se  cre- 
yó fuese  dirigida  á  Gvita-Vecchia. 


Digitized  by 


Google 


(aAo  183Í)  OR 

Guaneo  Mr.  de  SainUAulaire,  embajador 
francés  en  Roma,  anunció  á  su  santidad  esta  re> 
solución  de  su  gqbierno,  el  papa  se  opuso  á  ella, 

Ír  se  apresuró  á  protestar  de  la  manera  mas  so- 
emne  y  enérgica  contra  una  violación  tan  maní- 
tiesta  del  derecho  público.  La  Francia,  no 
obstante,  insistió  en  su  empeño ,  y  la  éspedi- 
eion  embarcada  en  Tolón  ú  mediados  de  fe- 
brero, se  apoderó  de  Ancona  en  la  noche 
del  iá.  al  33  de  un  modo  innoble  y  ratero. 

En  Roma  fiíé  recibida  esta  B6ticla;con«t 
mas  profundo'  sentimiento.  Semejante  inter- 
vención, no  solicitada,  y  aua  ehérjicainente 
resistida  por  la  misma  potencia  en  cuyo  ob- 
sequio se  suponía  tener  logar ,  no  podíia  ibo- 
nos  de  considerarse  como  un  desacato  gru-< 
visimo  hacia  la  santa  sede ,  y  se  asegura  que 
el  carden»!  Bernelti,  calificando  este  acto 
ds  vandalisno ,  que  no  merece  otro  nombre, 
decía  entre  otras  cosas  al  embajador  francés: 
«Desde  el  tiempo  de  los  Sarracenos  ne  se  bb 
inteiitailo  cosa  igual  contra  el  sumopoutifiee.» 
Además  este  cardenal  dirigió  ai  referido  em- 
bajador una  prutesta ,  en  que  después  de  ha- 
cer una  minuciosa  narración  de  la  invasión  de 
los  Fninceses  en  Ancona,  conforme  i  los  par- 
tes recibidos  del  legado  y  comandante  ac  la 
plaza,  conclu\^  en  estos  términos: 

tSu  santidad  protesta  formalmente  contra 
la  violación  del  territorio  pontiticio,  verificada 
en  la  mañana  del  iZ  del  corriente  mes  por  las 
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EiStado  pontificio,  y  vejaron  oontiiMiameate  i 
las  autoridades  y  tropas  del  papa. 

Insistiendo  Gregorio  XVI  en  la  idea  de  me- 
jorar cuanto  á  su  alcance  estuviese  Ift  legisla- 
ción de  sos  estados ,  publicó  ua  notable  regla- 
mento sobre  delitos  y  pena» :  obra  que  consi- 
deró la  mas  urgente  entre  las  reformas  que  eo 
el  indicado  ramo  se  ofrecian  ,  y  que  ea  cierto 
modo  completaba  los  trabajos  que  en  el  año 
anterior  hablan  salido  á  luz'  sobre  los  prooedi- 
raientos  judiciales. 

Creyendo  preciso  reprimir  con  mano  fuerte 
los  atentados  de  Ancona .  y  evitar  su  repro- 
ducción por  todos  loa  medios  posibles ,  el  san- 
to padre  espidió  en  21  de  junio  naa  bula  que 
empieza:  Quod  de  repúbtitautUiMs,  declaran- 
doá  ios  autpresde  aquellos  desórdenes  incur- 
sos  en  escomuoloD  mayor  y  otras  «ensuras  y 
penas  eclesiásticas. 

Otros  dos  acJos  notables  de  Gregorio  XVI 
merecen  también  ser  consignados  aqni.  £1 
primero  de  ellos  es  la  famosa  carta  jencidica 
sobre  su  exaltación  al  pontificado ,  que  empie- 
za con  las  palabras:  Mirón  vo%  arbilramw,  y 
lleva  la  fecha  de  15  de  agosto ;  enciclioa  de 
cuyos  antecedentes  vamos  á  dar  una  Hgera 
idea.  Parece  que  poco  después  de  la  invasión 
de  Ancona  se  había  remitido  á  su  santidad  una 
Memoria  que  contenia  un  catálogo  de  proposi- 
ciones censurables ,  estractadas  de  varios  es- 
critos del  abate  La-Mennais,  y  particularmen- 


tropas  francesas,  contra  todos  los  atentados  \  te  del  periódico  qne  este  dirigía  en  Paris  con 


que  se  han  cometido  en  ofensa  de  su  soberanía, 
y  contra  la  infracción  hecha  por  la  misma  es- 
cuadra de  las  leyes  sanitarias:  declarando  al 
gobierno  francés'  responsable  do  todas  las  con- 
secuencias que  de  esta  podrán  seguirse.  Su 
santidad  exige  que  salgan  inmediatamente  de 
Ancona  las  tropas  francesas  que  han  entrado 
allí  hostilmente;  mas,  en  medio  dermfts  pro- 
fundo disgusto  y  sentimiento  que  espcrimentft 
por  un  acontecimiento  tan  escandaloso ,  está 
sin  embargo  seguro  su  santidad  de  recibir  de 
la  lenltad  del  gobierno  francés  la  justa  satis- 
facción que  exige.» 

La  impresión  que  el  atentado  de  Aucona 

f>roilujo  en  las  corles  europeas,  fué  tan  pro- 
Unda  como  desagradable ,  y  asi  se  lo  partici- 
paron al  gobierno  francés  por  medio  de  sus 
respectivos  embajadores.  El  Austria  fué  aun 
mas  adelante ,  pues  además  de  protestar  enér- 
jicamcnte,  hizo  que  sus  tropas  tomasen  dentro 
de  los  Estados  pontificios  una  actitud  impo- 
nente y  posiciones  á  propósito  para  repeler 
toda  ulterior  empresa  de  los  soldados  de  Luis 
Felipa  establecidos  en  Ancona;  con  lo  cual 
eontuvo,  y  obligó  á  este  á  resolver  la-  retirad» 
déla  espédicion;.  Mientras  no'so  &*mó  este 
compiíomiso,  que.  no  fué  basta  «1 16  de  abriU 
las  tropas  fVaocesas  de  Ancona ,  contra  todas 
1^  seguridades  dadas  por  su  gobierno,  preata- 
f  00  una  ptrotoccioa  decidida  a  los  rebeldes  del 


el  titulo  del  Porvenir  {L' Avenir).  Las  indicadas 

{>roposiciones  ascendían  á  cincuenta  y  seis ,  y 
a  Memoria  teológica  sobre  ellas  formulada,  era 
obra  del  arzobispo  de  Tolosa ;  escelente  traba- 
jo científico,  según  entonces  se  aseguró,  que 
resultaba  suscrito  además  por  trece  obispos  de 
Francia.  La-Mennais  habia  pasado  á  Roma  á 
promover  el  juicio  acerca  de  sus  doctrinas  ,  y 
su  condenación  recayó  efectivamente  en  la  en- 
cíclica mencionada. 

A  poco  de  haberse  circulado  esta,  cesó  de- 
finitivamente la  publicación  del  Porvenir,  que 
se  babia  suspendido  algunos  meses  antes ,  y 
se  disolvió,  la  asociación  que  con  el  titulo  de 
Agencia  general  para  la  defensa  de  la  liber- 
tad religioga ,  se  nabia  formado  en  la  capital 
de  Francia ,  con  dependencia  de  la  redacción 
de  aquel  periódico:  todo  lo  cual  se  anunció  en 
una  circular  qcie  llevaba  las  firmas  siguientes: 
F.  de  La-Mennais,  F.  Gcrbert,  C.  de  Coux, 
conde  de  Montalembert,  E.  Lacordaire.» 

Sometiéronse,  pues  ,  desde  luego  alas  de- 
claraciones de  la  encíclica  La-Mennais  y  sn 
colegas  de  Paris ,  y  á  la  par  lo  hicieron  otros 
homoree  distingtiifk».  Franceses  y  no  France* 
ses  ,  incorporados  á  la  asociación  mencionada. 
Pero  no  dvnd  mucho  tiempo  el  buen  propósito 
de  aquel  abate,  á  quien  oespues  hemos  vista 
tan  lastimosamente .  estr«viado  «n  religión  y- 
política.  La  Europa  laatenta.  tas  aberrscio- 
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nes  7  recaerda  á  ia  vez  sos  pasadas  dorias  en 
la  espresion  con  que  se  señala  su  desgracia, 
pacs  se  le  suele  apellidar  el  ángel  caido. 

Otro  de  los  documentos ,  'de  que  poco  há 
hemos  hecho  mención ,  es  un  breve  que  el 
papa  dirigió  a  los  obispos  de  Polonia,  manifes- 
tando su  grave  aflicción  por  hs  desgracias  que 
agoviaban  á  este  pueblo,  y  juntamente  su  sen- 
timiento porque  algunos  eclesiásticos  ss  mez- 
clasen «n  la  insurrección  armada  qae  habia 
estallado  alli. 

'  Además,  en  una  carta  que  comienza  Plura 
post  suseeptam ,  su  fecha  2  de  diciembre ,  su 
santtdbd  publicó  un  jubileo  universal,  como 
es  de  costumbre  hacerlo  los  sumos  pontífices 
al  ser  elevados  A  la  silla  de  san  Pedro. 

El  benéfico  Gregorio  XVI  introdujo  doran- 
te el  afio  qne  nos  ocupa  considerables  mejoras 
en  el  hospicio  apostólico,  al  cual  donó  de  su 
bolsillo  fMrtieular  seis  mil  daros  para  estable- 
cer una  fabrica  de  tejidos  de  lana  y  otros  fines 
análogos.  De  los  mismos  fondos  suministró 
abundantes  socorros  para  aUvior  á  \as  victimas 
de  los  terremotos  die  E6poleto  y  de  Perusa. 
Asinarisnio  contribuyó  con  grandes  cantidades 
para  restaurar  la  celebre  iglesia  ele  santa  Ma- 
ría de  los  Angeles;  suntuoso  y  magnifico  mo- 
numento ,  que  la  religión  y  las  artes  se  intere- 
saban en  conservar.  La  asombrosa  basílica  de 
san  Pablo,  cuyo  incendio  habia  coincidido  con 


(kfio  18S2) 

I  la  muerte  de  Pió  Vil ,  y  á  cuya  reedificación 
atendieran  con  celo  los*pontí(ices  posteriores, 
esdtó  igualmente  el  de  Gregorio  XVI.  Asiqu« 
desdó  luego  adoptó  disposiciones  eficaces  para 
activar  tan  interesantes  trabajos. 

En  cuanto  á  consistorios  so  celebraron  tres 
en  1832.  Uno  de  ellos  tuvo  lugar  el  34  de  fe- 
brero, proveyendo  en  él  Gregorio  XVI  varias 
i^«8ias  metropolitanas  y  episcopales. 

Por  lo  que  hace  á  España ,  instituyó  eo 
aquella  fecha :  para  la  de  Valencia  al  eacelen- 
(ísimo  señor  don  Joaquín  López  Sicilia  «trasla" 
dad»  de  la  de  Burgos ;  paraiesta  al  limo,  se- 
ñor dop  Ignacio  Kives  y  Mayor,  trasladado  de 
la  de  Calahorra :  para  Jaén  al  ltm4V«eDor  don 
Diego  Martínez  Carlou ,  trasladado  de  la  de 
Teruel:  para  esta  al  limo,  señor  don  José  Asen» 
sio  de  Ocon,  trasladado  de  Patencia:  para  esta 
al  señor  don  Carlos  Laborda,  dignidad  de  ar- 
cipreste de  Zaragoza :  para  Jaca  al  señor  don 
Manuel  Gómez  de  las  Rivas ,  canóiúgo  lectoral 
de  Zamora :  para  Segovia  al  R.  P.  Fr.  Joaquín 
Briz,  general  del  óraen  de  predicadores. 

En  el  segundo  consistorio,  habido  el  2  de 
julio  ,  ademtis  de  varioa  otros  prelados  ,  creó 
su  santidad  dos  cardenales. 

El  tercer  consistorio  verificóse  el  i7  de  di- 
ciembre, y  no  tuvo  mas  objeto  que  la  creación 
de  alguno*  arzobispos  y  obispos. 


CAPITULO   iV. 


1832.— CrlsUna  se  entrega  en  braxos  de  los  tiberalM.— Ministerio  d«  Zea  Bermadet — Sa  cirenler  de  3  dedl> 
ciembre.— Los  realistas  no  creen  en  las  protestas  de  esta.— Síntomas  de  insurrección.— Destierro  de  don  Cir- 
ios i  Portogal.— Convoca  Fernando  las  Cdries  para  prestar  juramento  i  Isabel. —Su  correspondencia  coa 
don  Cirios. — Proteiia  de  este  y  del  rey  de  Ñipóles.— Fernando  qaiere  obtigtr  al  primero  i  salir  de  Por- 
tugal para  Italia  j  no  lo  consigne.— Coestien  dinistica  de  Portugal.— Don  Pedro  invade  esie  reino  coa  una 
espedieion.— Ocupa  i  Oporto,  después  i  los  Algarbes ,  j  después  de  derrotar  las  tropas  Higuelislas  entra  en 
Lisboa.— Muere  Fernando  TU.— Juicio  critico  de  este  rey  j  su  reinad». 


Uetdeel  dia  en  oae  Cristina  coje  en  sus  ma- 
ní .s  las  tiendas  del  gobierno,  cambian  entera- 
mente las  cosas.  Esta  joven  rein»  cuenta  sit 
gente ,  y  sin  los  constituéionalet  la:  eheuentra 
escasa.  Es  preciso  atraer  la  juventiid  i  su  fa< 
vor,  y  abre  las  oniversidades;  es  preciso  ganar 
el  afeeto  de  los  emigrados,  y^por  lin  amplio 


decreto  da  amnistía  les  abre  las  poertas  de  la 
patria.  En  todo  esto  marchaba  cíe  acuerdo  el 
egoísmo  con  el  corazón.  Llegado  entonces  de 
Londres  Zea  Bermudez ,  donde  se  hallaba  de 
embajador,  empezó  como  gete  del  ministerio 
á  dar  dirección  á  los  negocios  públicos.  Pra- 
gtutdsü  á  si  mumo ,  ¿  de  qué  lado  se.  pondrás 
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les  qninientos  batallones  de  realistas  que  hay 
armados  en  el  reino?  Oe  seguro  al  ladd  de  don 
Carlos ,  respondióse ,  si  la  inarchn  del  gobier* 
no  es  liberal.  Sino  lo  es,  y  logro  hacerles  abra- 
zar la  causa  de  la  reina ,  el  triunfo  que  consi- 
go buscando  fuerzas  en  la  misma  monarquíai 
le  prefiero  al  que  censeguiria  buscándolas  en  'a 
libertad.  Publicó  .  pues ,  su  circular  de  3  de 
dicieml>re  (de  183:2)  en  que  trató  de -probar  á 
los  realistas  que  el  gobierno  no  se  desviaría  de 
la  senda  trazada ,  y  que  no  entraña  en  la  de 
las  innovaciones,  que  llamaba  peligrosas.  Que- 
m  una  cosa  qne  muchos  creyeron  imposible; 
separar  la  cuestión-  política  de  la  de  sucesión. 
El  ministro  se  engañó  completamente.  Su  cir-^ 
cular  y  decretos  siguientes ,  á  pesar  del  estu- 
dio con  que  fueron  redactados ,  obraron  una 
rápida  trasformacion  en  el  espíritu  público.  Se 
advirtieron  síntomas  de  efervescencia  entre  los 
realistas,  y  aun  hubo  tentatiras  de  iasurree- 
cton  en  León «  Burgos  y  Toledo ,  que  se  pu- 
dieron sofocaf  por  entonces,  mientras  los  li> 
berales,  agradecidos  y  envalentonados,  se  agi- 
taban llenos  de  esperanza ,  apellidando  á  su 
bienhechora  Iñs  de  peu.  Ostro  de  regenera- 
ñon  para  la  patria ,  madre  de  lo*  españoles. 

ICstas  mismas  demostraciones  de  los  libei»?- 
les  hicieron  que  los  síntomas  de  descontento 
de  ios  realistas  se  manifestasen  por  todas  par- 
tes; de  modo  que  no  se  podía  desconocer  los 
peligros  de  que  iba  á  estar  rodeada  la  minori- 
dad de  babel.  Creyendo  disminuirlos  alegando 
al  infante  don  Cárío».  Zea  Bermudez  propuso 
su  destierro,  y  el  13  de  marzo  de  4833  salió 
un  decreto  permitiendo  á  doa  Carlos  y  al  in- 
fante don  Sebastian  acompañar  á  Portugal  á  la 
princesa  de  Beira,  que  regresaba  al  lado  de  su 
nermado  don  Higuel  para  residir  allí.  Don  Car- 
los salió  en  efecto  de  la  corte  á  los  tres  dias. 

Desterrado  ya  ,  se  espidió  un  decreto  el  4 
de  abril  mandando  quo  el  30  de  junio  se 
hallasen  en  Madríd  kn  diputados  de  las  ciuda- 
des de  voto  en  cortes  para  prestar  juramento 
á  la  infanta  Isabel  como  princesa  heredera  del 
trono.  Los  liberales  veían  en  aquel  acto  la  con- 
sagración del  enlace  de  la  libertad  con  el  trono 
de  la  liernB  princesa:  mientras  que  los  absolu- 
tistas veían  en  él  por  eso  mismo  un  cartel  de 
desafio  y  el  prtflcijño  del  combate.  La  ccrehno- 
nia  se  verificó  con  toda  la  solemnidad  que 
prescrilñan  los  antiguos  usos  ea  tales  casos, 
esmerándose  en  aumentar  su  fausto  eomo  para 
aumentar  su  fuerza. 

A  don  Carlos  se  le  dirigió  también  el  de- 
creto de  convocatoria ,  dejándole  en  libertad 
de  asistir  ó  no  á  la  ceremoRÚí;  con  cuyo  mo- 
tivóse empei^ó  una  larga  correspondencia  en- 
tre los  dos  hermanos ,  que  manifiesta  el  tierno 
afecto  que  los  uniera.  La  contestación  de  don 
Carlos  fechada  en  Ramallhao  el  29  de  abril, 
era  soln-e  todo  muy  afectuosa,  jr  fué  acompa- 
ñada de  4a  declaración  sígoieote  que  era  una 
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protesta  sencillameate  redactada:  •Hallándo- 
me bien  convencido  de  los  legítimos  dereclios 
que  me  asisten  á  la  corona  de  España ,  siem- 
pre que  sobreviviendo  á  V.  M.  no  deje  un  hijo 
varón,  digo:  que  ni  mi  conciencia  ni  mi  honor 
me  permiten  jurar  ni  reconocer  otros  dere- 
chos, y  asi  lo  declaro.» 

-  Protestó  también  el  rey  de  Ñapóles ,  ale> 
gando  sus  derechos  á  la  sucesión,  á  falta  de  hi- 
jos varones  ó  sus  representantes  en  linea  di- 
recta de  Carlos  IV,  gefe  de  aquella  casa. 

La  contestación  de  Fernando  VII  al  primero 
fué  también  muy  tierna  y  afectuosa ,  y  tam- 
bién lo  fué  por  aigun' tiempo  ia:Corresponden- 
eia  que  con  el  siguió  después  paia  obligarle  á 
abandonar  á  Portugal,  donde  creía  que  su  per* 
manencia  era  peligrosa  para  la  tranquilidad 
del  reino.  Don  Carlos  no  quena  acceder  á  los 
deseos  de  su  hermano,  por  estar  cerca  de  G»- 
pafla  y  prometerse  que  seria  auxiliado  por  don 
Higuel  en  el  tiempo  oportuno,  si  triunfaba  en 
la  lucha  que  «ntonces  sostenía  con  su  sobrina 
igualmente  por  la  posesión  de  aqnellá  corona: 
ftsi  que  primeramente  se  escasó  con  la  neoest< 
dad  de  arreglar  sus  intereses,  y  después  con 

3ue  la  epidemia  del  cólera,  que  se  habia  iatro- 
ucido  en  Portigal ,  les  teni»  cortado  el  paso 
para  el  puerto  de  embarque.  Enojado  Fernan- 
do de  esta  resistencia,  mudódclenguage  adop- 
bmdo  otro  mas  duro  é  imperioso;  y  la  carta  que 
le  dirigió  en  30  de  agosto  de  i833  terminaba 
de  este  modo:  rOs  mando  que  elijáis  inmedi»- 
tamente  algtmas'  de  los  medios  de  embarque 

que  se  os  han  propnestode  mi  orden Yo 

miraré  cualquier  escasa  ó  diücultad  con  que 
demoréis  vuestra  elección  ó  vuestro  viage  co- 
mo pertinacia  en  resistir  á  mi  voluntad,  y  mos- 
traré, como  juzgue  conveniente,  que  un  infan- 
te de  Bspaña  no  es  libre  para  desobedecer  á 
9U  rey. » 

Pero  en  vano  fueron  estas  eomuiiioaciones 
y  amenazas ,  pues  dou  Carlos  no  quería  aban- 
donar de  ninguna  manera  el  l\)rtugal  hasta 
ver  decidla  la  lucha  que  sostenía  allí  don  Mi- 
guel contra  su  sobrina.  El  príncipe  portugués 
ocupaba  pncíficamente  el  trono  desde  1827,  y 
nada  le  turbara  el  goce  de  su  dominio  hasta 
oue  en  1831  su  hermano  don  Pedro,  habien- 
do tenido  que  ceder  á  petición  de  sus  subditos 
el  trono  del  Brasil ,  vino  á  Europa  á  conquisr- 
tar  la  corona  dé  Lusi  tañía  para  su  hija  doñii 
María  de  la  Gloria.  Por  consejo  de  un  emigra- 
do español ,  el  luego  célebre  Mendízabal ,  una 
pequeña  espedioitin,  preparada  en  PlimouÜi 

Íorol  duque  de  Palmella,  se  dirige  á  las^islas 
'erceiras,  donde  se  mantenía  el  gobierno  cons- 
titucional, para  aumentar  sus  fuerzas  á  seis 
mil  hombres,  y  caer  sobre  Oporto.  Don  Pedro 
mismo  fué  el  caudillo  de  esta  empresa  aventu- 
rada, que  tuvo  feVra  éxito  en  1832.  Sin  embar- 
go, como  don  Miguel  acudió  inmediatamente 
con  fuerzas  superiores  á  sitiarlo,  ni  el  grilo.de 
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libertad '  resonó  en  otras  parte»,  ni  por  alfun 
tiempo  hizo  otra  cosa  el  sitiado  que  dcfeoder' 
se.  Keducido  á  un  solo  punió,  mas  tarde  ó 
mas  temprano  hubiera  sucumbido  sin  duda, 
sin  el  interés  con  que  se  tomó  su  causa  en 
Londres,  y  sin  el  genio  fecundo  de  Hendiza- 
bal.  No  satisfecho  este  con  haber  facilitiido  re- 
cursos para  una  nueva  espedicion,  cuyo  man- 
do aceptó  el  almirante  Napier ,  se  embarcó 
en  la  escuadra  con  el  duque  de  Palmella  para 
hacer  prevalecer  en  el  ánimo  de  don  Pedro  la 
idea  ae  una  espedicionálos  Algarbes,  á  fín 
de  distraer  al  enemigo,,  é  impulsar  el  alza- 
miento de  lo3  pueblos.  Llevóle  á  efecto  npe- 
sar  de  la  opoñeioa  de  los  generales,  y  el  éxito 
coronó  los  presentimientos  de  M^idrzabal.  Los 
dos  mil  hombres  enviados  se  hicieron  en  poco 
tiempo  dueños  de  todo  el  pais:  engrosó  sus 
filas  la  intidolidad  do  las  tropas  contrarias;  se 
estendió  la  insurreccional  Alenlejo;  don  Mi- 
guel tuvo  qué  atenderá  otí-os  puntos:  ios  de- 
socupados con  esto  se  sublevaron  ^  y  los  sitia- 
dos oe  Oporto  pudieron  salir  á  campaña.  Pai^ 
complemento  da  tan  próspera  fortuna,  ul  atre- 
vido Napier  consigue  con  fueras  inferiores 
eaei  cabo  de  San  Vicente  un  triunfo  completo 
pero  sin  gloria,  sobre  la  escuadra  miguelista, 
cogiéndola  toda  prisionera.  Decimos  sin  gloria, 
porque  no  hubo  resistencia ,  no  hubo  comba- 
te, no  hubo  fidelidad  en  los  gefes  miguelistas: 
hubo  sí  unabieo  espresa  inteligenciií.  ^.  I»  no- 
ticia de  es  te  suceso  el  ejército  constitucional 
de  los  Algarbes  marcha  sobre  Lisboa,  y  derro- 
ta á  los  que  salen  á  defenderla.  Don  Miguel, 
rechazado  en  un  asalto  que  dio  á  Oporto  casi 
al  mismo  tiempo,  se  dirige  en  su  socorro;  pero 
la  encuentra  también  sublevada,  y  después  de 
intentar  sin  fruto  alguno  varios  ataques  contra 
las  líneas  esteriores ,  se  retiró  tierra  adentro, 
donde  esperid)a  encontrar  medios  de  recupe- 
rar la  rallad  del  reino  que  habia  ya  perdido. 

Bn  este  estado  de  mcertidumbre  y  de  tur- 
bación se  hallaban  las  cosas  en  toda  lai  penín- 
sula cuando  sobrevino  la  muerte  á  Fernando 
de  un  violento  accidente  de  apoplegia  el  29  de 
setiembre  de  1833.  1^  capital ,  la  nación  et>- 
tera  contempla  oonsteruada  aquel  suceso 
eomo  el  funesto  principio  de  indecibles  des- 
venturas. 

Lugar  era  este  de  presentar  un  juicio  crí- 
tico y  desapasionado  del  reinado  de  este  mo- 
narca), asi  como  de  sus  virtudes  y  defectos; 
pero  creemos  prudente  dejar  esta  tarca  á  plur- 
ma  nías  discreta ,  y  que  escriba  mas  apartada 
de  los  sucesos.  Sin  embargo,  no  por  eso  de- 
jaremos de  emitir  acerca  do  él  nuestra  humil- 
de opinión.  Fernando  contaba  cuarenta  y  nue- 
ve años  cuando  murió,  y  hacia  veinte  y  cuatra 
que  habia  ascendido  al  trono  de  sus  mayores. 
Sii  reinado  fué  desgraciado  en  su  mayor  parte, 
no  por  culpa  suya,  sino  porque  le  alcanzaron 
épocas  calamitosas,  en  que  auu  los  reyes  mas 
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avisados  y  previaores  tuvieron  que  sufrir  los 
rigores  delinfortonio:  tales  fueron  la  guerra 
de  la  independencia  y  la  revolución  de  1820. 
Un  sentimiento  de  nobleza  y  de  caballerosidad 
sostenido  por  la  astucia  y  la  mentira  del  em- 
bajador y  de  otros  enviados  de  Napoleón ,  le 
llevó  en  1808  engañado  á  Bayona,  en  donde 
tuvo  principio  sucautíridad,  que  después  conr 
tinuó  en  Valencey  por  espacio  de  seis  años. 
So  conducta  en  este  particular  fué  victoriosa- 
mente vindicada  por  su  ministro  de  estado  don 
Pedro  Gebalios.  De  sus  actos  mientras  per- 
maneció cautivo  solo  podría  juzgarse  ponién- 
dose en  la  situación  en  que  él  se  encontraba, 
y^si  el  peso  de  las  cadenas  quila  siempre  la 
validez  y  la  responsabilidad  á los  actos  del  cau- 
tivo, ¿podrta  exigirse  esto  en  justicia  al  que 
lo  ^ra  de  un  tirano  tan  poco  escrupuloso  como  ¡ 
el  homicida  del  duque  de  Enghion?  Restitui- 
do en  ISl^  á  su  libertad  y  á  sus  dominios, 
declaró  en  4  de  mayo  nulos  y  de  ningún  va- 
lor todos  los  decretos  y  actos  de  las  córtes,*^ 
como  abusivos,  atentatorios  a  la  autoridad  real 
y  perjudiciales  á  la  nación,  y  esto  se  censura 
amargamente  por  los  liberales.  Pero  habién- 
dose procedido  en  todas  aquellas  innovacio- 
nes sin  su  anuencia,  sin  su  consentimiento  y 
contra  su  voluntad :  por  una  corta  fracción  de 
Españoles,,  que  habia  dominado  por  su  auda- 
cia en  las  cortes  de  i81á,  cuando  los  demás 
solo  atendían  á  la  defensa  de  la  patria ,  y  sien- 
do muchas  de  ellas  subversivas  cíe  la  autoridad 
y  real  soberanía ,  ¿podia  esperarse  que  Fer- 
nando las  sancionase,  ó  aue  por  lo  menos  las  ) 
consintiese?  Eit  cuanto  ala  naoion ,  basta  ver 
j  lo  que  hizo  para  convencerse  de  que  consideró 
I  los  decretos  y  actos  de  las  cortes  tan  perjudi- 
ciales á  ella,  como  los  calificó  el  mismo  Fer- 
nando. Bey,  itUgion  é  independencia  había 
eserito  en  sus  banderas  durante  la  guerra,  y 
viendo  salvados  estos  tres  objetos  con  la  vuelta 
de  so  soberano,  colocó  aquel  las  en  el  templo  de 
la  gloria,  para  entregarse  á  toda  clase  de  de- 
mostraciones de  júbilo  y  regocijo. 
-    Laci  y  Portier  intentaron  turbar  «1  sosiego  j 

Gúblico  proclamando  la  constitución  abolida,  y 
I  espadarde  la  ley  cayó  sobre  ellos.  Los  héroes 
di  t'ts  thbeisas  dé  san  Juit),  que  por  no  ir  á 
combatir  á  los  insurgentes  de  America  come- 
tieron la  cobardia  de  volver  las  armas  uoiiira  j 
su  rey,  fueron  mas  üfortunados  y  le  obligaron 
ájurárlacortBlítUcionen  18á0:fue  préeisn-que 
asi  lo  hiciese  si  habia  de  salvar  su  vida.  ¿Y  po- 
día monos  de  desear  y  jimcurar  la  abolición  de 
aquel  sistema  un  sobórimo  á  quien  se  le  habia 
impuesto  á  la  ñiei^,  quedando  privado  con  él 
de  su  libertad,  de^rso  autoridad  real  y  de  consi- 
guiente del  libre  ejercicio  de  su  soberanía? 
Mil  veces  en  aquel  periodo  do  esclavitud  se  vio 
insultado,  ultrajado  y  amenazado  hasta  en  su 
mismo  palack),  invadido  por  las  turbas  revolu- 
cionarías: y  por  último  declarado  d^poseido 
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del  trono.  ¿Los  que  tamaños  desacatos  cometie* 
roo,  tendrán  razón  para  (quejarse  de  sus  rÍgo> 
res  después  que  fuese  restituido  á  su  libertad 
j  restablecido  en  el  trono?  Lejos  de  mostrarse 
entonces  cruel  y  Tengativo,  como  le  califican 
iosliberales.  creemos  se  moslrójusto  y  muchas 
veces  moderado,  reprimiendo  los  ímpetus  y  pre> 
tensiones  del  partido  realista.  Es  verdad  que  en 
la  pacificación  de  Cataluña  el  año  de  1827  mos- 
tró una  severidad  desusada:  pero  nocreentos 
fuese  injusto,  porque  el  crimen  de  los  gefes  de 
la  sublevación  haoia  sido  grande,  y  convenia 
bacer  un  escarmiento  para  que  no  se  repitiese. 
Se  ha  dicho  que  en  estohabia  fitltado  á  su  pala- 
bra, suponiendo  que  aquellos  babian  sido  induU 
tados;  pero  e^o  es'una  falsedad,  una  calumnia 
de  las  mochas  con  que  los  hombres  de  la  época 
se  complacen  en  mancillar  el  buen  nombre  dé- 
los niejorea  reyes. 

é'or  lo  demás  Femando  procuró  «ierapre  el 
bien  de  so  pueblo,  y  fué  amado  de  este  basfia 
un  grado  que  no  alcanzó  ninguno  de  sus  pre- 
decesores. Era  hombre  de  tálenlo,  instruido 
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y  asiduo  al  trabajo.  Siempire  fué  religioso,  emi- 
nentemente católico,  amante  y  deferente  con  la 
santa  sede,  como  ti  primero.  Es  verdad  que 
tuvo  la  desgracia  de  legarnos  una  guerra  civil, 
y  esto  fué  sin  duda  la  cnusa  de  que  á  su  muer- 
te no  fuese  tan  llorado  como  amado  habia  sido 
durante  su  vida;  pero  tal  vez  ninguno  de  sus 
subditos  sintió  tanto  como  él  esta  desgracia. 
Creemos,  si,  que  para  arreglar  la  cuestión  di- 
nástica con  su  hermano  debió  y  pudo  emplear, 
no  los  medios  de  autoridad,  que  no  son  los 
mejores  cuando  hay  un  firme  convencimiento 
del  propio  derecho,  siquiera  fuese  erróneo  co- 
mo le  tenia  don  Carlos,  y  se  cuenta  con  un  par^ 
tido  bastante  robusto  para  sostenerte  con  las 
armas  en  la  mano;  sino  otros  que  inspira  en  se- 
mejantes casos  la  prudencia,  la  sabiduría  y  el 
amor  á  ios  pueblos  que  se  gobiernan.  Tal  vez  le 
disculpe  de  este  cargo  el  estado  de  debilidad  y 
postracioa  á  que  le  dejó  reducido  su  penúltima 
enfermedad  y  el  no  tener  entonces  á  salado 
personas  de  gran  consejo. 


*fí 


HttaBdaiMMí&iak. 


: 


Digitized  by 


Google 


61u 


illSTORU   GKKKKAI. 


(AflO   1853) 


CAPITULO  V. 


1833. — Primera  gacrra  civil  general  —  Tesiamenio  de  Fernando  Vil. — Consejo  qne  se  oombrapara  la  menor 
edad  de  Isabel. -Manifiesto  de  Crisiina  cüino  regenta. — Proclámase  á  don  Cirios  en  varios  puntos. — Desca- 
Isbros  que  sufren  las  primeras  psrtidas Levantainiento  de  las  provincias  Vascongadas. — Don  Ssnlos  La- 
drón es  batido  y  después  fusilado.— Marf ha  SarsBeld  á  sofocar  la  insurrección  y  no  lo  consigue.— Pide  al 
gobierno  ochenta  mil  hombres  para  ocupar  el  pais  militarmente. — El  gobierno  nombra  i  Valdés  para  suee- 
derle.— Zumalacirregni  al  trente  de  los  carlistas — Acción  de  Nazir  y  Asarte.— Antecedentes  del  general 
carlista. — Sus  talentos  ,  so  genio  guerrero. — Acciones  de  Alsasna,  Dos-Hermanas  y  Muex.—Quesada  sueade 
i  Valdéa  y  á  Quesada  Mina  ;  ambos  son  batidos  repetidas  «eces.- Mina  fué  mas  sanguinario  ,  pero  no  mas 
afortunado. — Rumores  sóbrelo  evacuación  lie  Ancona  por  las  tropas  f.sncesas. — Mejoras  que  Gregorio  XVI 
introduce  en  sos  Estados. — Breve  [que  empieza  Cum  Ecclesia  ,  contra  algunos  libros  alemanes. — Carta  del 
mismo  al  abate  La-Mennais. — Consistorios  celebrados  en  este  año. — En  el  que  tuvo  lugar  en  30  de  setiembre 
pronunció  el  papa  la  alocución  Grave  Ádmodum  sobre  los  negocios  eclesiásticos  de  Portugal.— Triste  porve- 
nir que  amenaza  á  la  Iglesia  de  España. — Es  nombrado  nuncio  para  esta  monseñor  Amat. — Nuestro  gobierno 
le  niega  el  Exequátur  mientras  su  santidad  no  reconozca  á  doña  Isabel  II por  reina  de  España.— Kesoelve  su 
santidad  mantenerse  neutral  en  este  punto  ,  mientras  las  demás  potencias  de  Italia  no  reconozcan  á  nuestra 
reina.— Contestaciones  que  median  sobre  el  particular  entre  el  cardenal  Bernetti  y  nuestro  ministro  de 
Estado. 


Llegamos  á  la  primera  guerra  civil  general 
habida  en  España  desde  la  uuion  de  sus  gran- 
des reinos.  Perturbaciones  parciales  hubo,  mo- 
vidas unas  por  los  comuneros,  por  los  moriscos 
otras,  por  los  navarros  y  por  los  catalanes.  Pe- 
ro una  general  alteración  civil  como  la  que  si- 
guio  ala  muerte  de  Fernando  VII,  no  tenia 
ejemplo.  Cebábase  el  cólera  morbo  en  las  An- 
dalucías. Esta  enfermedad  cruel,  venida  del 
Asia,  era  acaso  la  misma  que  novecientos  años 
antes  en  no  menos  calamitososdias  habla  asola- 
do la  España,  y  acabado  con  Almanzor  y '  su 
ejército.  Entonces  era  la  lucha  entre  cristianos 
y  moros;  entre  españoles  ahora. 

Luego  que  espiró  Fernando  VII  ,  se  abrió 
públicamente  su  testamento,  otorgado  el  iO  de 
julio  de  J830  ,  cuyas  cláusulas  eran  ya  conoci- 
das. Quedaba  nombrada  la  viuda  tutora  y  cura- 
dora de  sus  hijas,  y  regenta  y  gobernadora  de 
toda  la  mnnarquia,  para  que  por  sí  sola  gober^ 
nasú  y  rigiese  hasta  que  su  hija  Isabel  llegase  á 
la  edad  de  diez  y  ocho  años  cumplidos.  Pre- 
viendo como  inspirado  las  disensiones ,  turbu- 
lencias y  calamitoso  porvenir  que  legaba  á  la 
posteridad,  los  graves  inconvenientes  que  ofre- 
cía cualquiera  modificación  que  se  pensase 
introducir  en  el  sistema  de  gobierno  por  él 


adoptado,  se  resolvió  á  nombrar  varios  sugetos 
que  sirviesen  de  consejeros  y  auxiliares  á  su 
joven  esposa,  á  quien  dejaba  por  regenta  del 
reino  durante  la  menor  edad  ae  su  hija  Isabel. 
Este  consejo  le  componían  las  personas  si- 
guientes: el  cardenal  Marcó  ;  el  marqués  de 
santa  Cruz  ;  el  duque  de  Medinaceli ;  el  gene- 
ral Castaños ;  el  marqués  de  las  Amarillas  ;  el 
decano  del  consejo  de  Castilla  Puig:  el  ministro  \ 
de  Indias  Castro;  y  como  suplentes  por  ausen- 
cia, enfermedad  ó  muerte,  en  la  clase  de  ecle- 
siásticos don  Tomas  Arias ,  auditor  de  la  liota; 
en  la  de  grandes  al  duque  del  Infantado  y  al 
I  conde  de  España  ;  en  la  de  generales  á  don 
José  de  la  Cruz;  y  en  la  de  magistrados  á  don 
Nicolás  María  Garelli  y  á  don  José  María  Hevia; 
y  para  secretario  de  dicho  consejo  al  conde 
de  Ofalia,  y  en  su  defecto  don  Francisco  Zea 
Bermudez:  mas  sin  que  por  esto  quedase  suje- 
ta de  manera  alguna  á  seguir  el  dictamen  que 
le  diesen. 

Instalada  Cristina  en  la  regencia  y  recono- 
cida por  todas  las  principales  autoridades  del 
Estado,  constituido  el  consejo  de  gobierno  y 
confirmado  en  su  asiento  el  ministerio  que 
presidia  Zea  Bermudez  desde  fines  del  año  an- 
terior, estése  apresuró  á  publicar  un  manifiesto 
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del  sistema  político  que  se  proj^nia  seguir  (4  de 
octubre),  y  que  no  era  sino  urta  eonarmacion 
de)  que  á  su  entrada  en  el  fi^binete  habia  en- 
viado á  las  prlnauras  autoridades  de  las  provin- 
cias y  á  nuestros  legados  y  embajadores.  Esta- 
ba contenido  en  estos  párrafos:...  cLa  religión 
y  la  monarquía  ,  primeros  elementos  de  vida 
para  la  España,  serán  respetadas,  protegidas, 
mantenidas  por  mi  en  todo  su  vi^r  y  pureza... 
mi  coraron  se  complace  efi  cooperar,  en  pre- 
sidir á  este  celo  de  una  nación  eminentemente 
católica,  en  asegurarla  de  que  la  reügion  que 
profesamos,  su  doctrina,  sus  templos  y  sus  mi- 
nistros serón  el  primero  y  mas  grato  cuidado 
de  mi  gobierno. — Tengo  la  mas  intima  satis- 
facción de  que  sea  un  deber  para  mí  conservar 
intacto  el  depósito  de  la  autoridad  real  que  se 
me  ha  confiado.  Yo  mantendré  religiosamente 
la  forma  y  las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
narquía, sin  íidmitir  innovaciones  peligrosas, 
aunque  alhagQeñas  en  su  principio ,  probadas 
ya  sobradamente  por  nuestra  desgracia.  La 
mejor  forma  de  gobierno  para  un  país  es  aque- 
lla á  que  esta  acostumbraao...  Yo  trasladaré  el 
cetro  de  la  España  á  manos  de  laireina,  á  quien 
le  ha  dado  la  ley,  integró ,  sin  menoscabo  ni 
detrimento,  como  la  ley  se  le  ha  dado. — Mas 
no  por  eso  dejaré  estadiza  y  sin  cultivo  esta 
preciosa  posición  que  le  espera...  Las  reformas 
administrativas,  únicas  que  producen  inmedia- 
tamente la  prosperidad  y  la  dicha...  serán  la 
materia  permanente  de  mis  desvelos.)  Hé  aqui 
el  sistema  que  adoptó  el  ministro  Zea,  buscan- 
do una  transacion  entre  lo  pasado  y  lo  presen- 
te, y  que  fué  llamado  por  los  liberales  depotis- 
mo  ilustraiio.  Creyó  acallar  y  adormecer  al 
partido  realista ;  pero  se  engañó  completa- 
mente. 

Apenas  murió  Femando  VII  se  levantó  la 
bandera  de  insurrec  ñon ,  proclamando  á  don 
Carlos  en  una  porción  de  puntos.  El  primero 
(2  de  octubre)  fué  on  empleado  en  correos  de 
Talavera  de  la  Reina.  Al  dia  siguiente  el  bri- 
gadier Zabala  y  el  marqués  de  Erunna  daban 
el  mismo  grito  en  Bilbao.  Cuatro  dias  después 
lo  repetía  en  Vitoria  Verástegui,  comandante 
de  los  realistas,  y  á  sus  ecos  el  de  los  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  y  otro  de  la  Rioja ,  á 
cuyo  frente  fué  á  ponerse,  escapado  de  Valla- 
dolid,  el  general  don  Santos  Ladrón;  en  Lo- 
groño Ibarrola,  y  Goiri  en  Orduña  y  Éraso  en 
Roncesvalles.  En  Aragón,  en  Valencia,  en 
Cataluña,  en  Asturias  y  Galicia  se  manifestaron 
también  chispazos  precursores  de  un  grande 
incendio.  En  Madrid  mismO  el  dia  29  se  suble- 
varon los  realistas  á  la  una  del  dia;  pero  co- 
metieron la  torpeza  de  encerrarse  en  su  cuar- 
tel, situado  en  la  plazuela  de  la  Leña ,  donde 
no  cabla  defensa ,  y  á  las  tres  tuvieron  que  ren- 
dirse después  de  un  vivo  tiroteo,  sostenido  con 
al([unos  cuerpos  de  la  guarnición  y  algunos 
paisanos  que  se  ofrecieron  á  la  autoridad. 


Igual  desgracia  tuvieron  al  principio  por  lo 
general  los  demás  pronunciamientos.  Gonzá- 
lez, el  administrador  de  Talavera,  fué  cogido 
en  Puente  del  Arzobispo.  Magraner,  que  se 
levantó  en  la  provincia  de  Valencia,  fué  tam- 
bién cogido  y  fusilado.  El  coronel  Plandolit, 
gefe  de  otra  partida  en  Cataluña ,  se  quedó 
sin  gente  á  consecuencia  de  un  choque.  El 
baron  de  Herbés ,  que  á  principios  de  noviem- 
bre alzó  la  bandera  de  don  Carlos  dentro  de 
la  plaza  de  Morella ,  en  los  confines  de  Aragón 
y  Valencia ,  logrando  formar  un  cuerpo  bas- 
tante numeroso,  ausiliado  por  <^arbícer,  fué 
también  derrotado  por  el  mariscal  de  campo 
Hpre,  y  después  en  Calanda por  el  coronel  Li- 
nares. En  la  provincia  de  Guadalajara  sufrió 
igual  suerte  Balmaseda.  A  Cuevillas  le  desba- 
rató Quesada  cerca  de  Mayorga»  El  famoso 
Cura  Merino,  uno  de  los  primeros  que  apesar 
de  sus  achaques  y  avanzada  edad  se  declara- 
ron  por  don  Carlos  en  Castilla ,  no  fué  mas 
afortunado  en  un  encuentro  que  tuvo  en  Mon- 
tes de  Oca,  ni  su  segundo  Villalobos  en  otro 
con  el  coronel  conde  Armildez  de  Toledo.  Un 
canónigo  de  Burgos,  llamado  Echevarría ,  que 
se  puso  al  frente  de  los  realistas  de  Frías  y 
Medina  de  Pomar  con  el  título  de  brigadier, 
fué  asimismo  desbaratado  por  el  gobernador 
de  Santander,  y  poco  después  cogido  y  fusila- 
do por  el  baron.del  Solar  de  Espinosa. 

La  insurrección  de  las  Provmcias  Vascon- 
gadas es  la  que  desde  el  principio  parcela  mas 
temible,  apesar  de  los  descalabros  que  pade- 
ció en  sus  primeros  pasos.  Don  Santos  Ladrón, 
que  apenas  pronunciado  en  Logroño,  «alió  ha- 
cia Navarra  con  el  batallón  de  realistas  que 
mandaba  don  Basilio  García  á  incorporarse 
con  los  de  los  pueblos  inmediatos  de  aquella 

Erovincia ,  fué  derrotado  en  los  Arcos  por  el 
rigadier  Lorenzo ,  quedando  prisionero ,  y 
conducido  á  Pamplona,  fué  fusilado  alli  el 
dia  14.  Don  Basilio  fué  perseguido  buen  tre- 
cho ,  y  otros  varios  gefes  fueron  batidos  y  dis- 
persados en  Logroño ,  Tolosa  y  Orduña. 

Pero  ni  estos  ni  otros  sucesos  semejantes 
cottaron  el  vnelo  ¿'  la  sublevación  de  aquellas 
provincias.  El  genera!  Sarsfleld,  cuya  reputa^ 
cion  militar  era  sobresaliente,  recibió  el  en- 
cargo do  ir  á  apaciguarlas  con  una  parte  del 
ejército  que  cuDria  la  frontera  de  Portugal ,  y 
habiéndole  aceptado,  después  de  reunir  algu- 
nas fuerzas  masen  Burgos,  se  unió  en  Logroño 
con  Lorenzo  y  Benedicto  para  marchar  sobre 
Vitoria.  A  la  mitad  del  camino,  al  pie  de  la 
montaña  de  Peñacerrada ,  encontró  un  cuerpo 
de  mil  y  quinientos  hombres,  resuelto  á  impe- 
dirle aquel  difícil  paso.  Lorenzo  los  rechazó ,  y 
sobre  la  marcha  batió  otro  cuerpo  <jue  ocupa- 
ba las  alturas.  Al  dia  siguiente  el  ejercito  cris- 
tino  entró  en  Vitoria,  y  se  preparó  á  marchar 
sobre  Bilbao.  Ninguno  de  ios  batallones  car- 
listas que  halló  en  el  tránsito ,  le  disputó  el 
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{MISO,  tampoco  los  tres  qoe  ocupaban  aquella 
rica  villa  le  esperaron;  con  lo  cual  Sarsfield  se 
hizo  la  ilusión  de  creer  abatida  la  insurrección, 
y  publicó  un  indulto  para  todos  los  que  de  ca- 
pitán abajo  se  presentasen.  Desagradó  en  Ma- 
drid esta  conaucta,  asi  como  sus  planes,  que 
sin  embargo  iustiñcan  su  capacidad.  Lue^o 

3ue  conoció  el  verdadero  estado  del  pais,  pi- 
ló ochenta  mil  hombres  para  ocuparlo  mili- 
tarmente, única  manera  ae  abogar  en  su  ori- 
gen las  guerras  civiles.  El  gobierno,  ó  por 
juzgar  de  otra  manera,  ó  por  no  alarmar  á  la 
nación  y  á  toda  Europa,  no  se  los  concedió, 
y  nombró  al  general  don  Gerónimo  Valdés 
para  sucederle. 

Este  general  adoptó  distinto  plan ;  el  de 
perseguir  incesante  y  activamente  al  enemi- 
go, y  acosarlo  por  todas  partes,  sin  dejarle  re- 
posar. Los  primeros  resultados  parecieron  ven- 
tajosos ;  pero  hasta  las  mismas  derrotas,  sobre 
revelar  siempre  el  vigor  creciente  de  la  insur- 
rección ,  sirvieron  de  escuela  á  los  carlistas 
para  á  los  pocos  dias  tomar  la  revancha.  En 
Guemica  rechazó  La  Torre  los  ataques  del 
barón  del  Solar  de  Espinosa,  en  cuyo  socorro 
tuvo  que  acudir  Valdés;  y  en  la  parte  de  Na- 
varra se  dio  la  primera  acción  notable  de  esta 
guerra,  la  de  Na^ar  y  Asarla.  Hallábanse  en 
sus  inmediaciones  cuatro  batallones  navarros 
y  tres  alaveses  en  fuerza  de  unos  cuatro  á  cinco 
mil  hombres.  Lorenzo  corrió  á  unirse  en  Lar- 
raga  con  la  columna  aragonesa  que  mandaba 
el  coronel  Oráa,  hijo  del  pais,  acreditado  de 
hábil  militar  desde  la  guerra  do  la  lndepen> 
dencia,  y  juntos  marcharon  en  su  busca.  La 
victoria,  aunque  reducida  ¿  quedar  dueño  del 
campo,  fué  suya;  pero  el  tesón  é  intrepidez 
con  que  pelearon  los  carlistas,  .las  repetidas 
cargas  que  dieron  á  la  bayoneta ,  hicieron  co- 
nocer que  un  genio  superior  animaba  ya  la 
causa  de  don  Canos. 

En  efecto,  Zumalacárregui  era  su  general 
en  f^íe  en  aquellas  provincias.  Hijo  de  un 
escribano  acomodado  de  la  villa  de  Ormaiste- 

Eui,  en  Guipúzcoa,  iiabia  descubierto  desde 
i  niñez  una  vocación  decidida  á  la  carrera  de 
las  armas.  En  1808  asistió  á  la  primera  defen- 
sa de  Zaragoza:  después  se  unió  á  Jáuregui ,  y 
peleando  bajo  sus  órdenes  ganó  el  grado  de 
capitán.  La  revolución  de  1820,  tacitándole 
de  desafecto,  le  dejó  sin  destino ,  y  él  unién- 
dose á  Quesada ,  asistió  á  aquella  breve  cam- 
paña, en  la  cual  principió  á  distinciuirso  por  su 
genio  organizador  y  una  severa  disciplina.  La 
restauración  le  puso  al  frente  del  regimiento 
de  cazadores  del  rey ,  y  lue^o  á  la  del  Princi- 
pe, y  al  de  Gerona,  nombrándole  coronel.  La 
marcialidad  y  el  porte  brillante  con  «jue  se 
presentaban  los  batallones  á  su  vigilancia  en- 
comendados ,  escitaban  la  admiración  y  la  en- 
vidia. Conocíase  que  los  mandaba  un  nombre 
de  un  talento  superior.  El  año  de  treinta  y  do» 
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mandaba «1  regimieato  11  de  línea,  y  desem- 
peñaba al  mismo  tietnpo  el  gobierno  militar  y 
politice  del  Ferrol ,  del  cual  fué  separado  por 
temerse  que  él  y  sus  subordinados  se  declara- 
sen contra  las  consecuencias  que  el  alivio  de 
Fernando  Vil  liabia  producido  en  la  cuestión 
de  sucesión  á  la  corona.  Retiróse  en  vista  de 
esto  á  Pamplona  á  esperar  sin  duda  ocasión 
oportuna  para  desenvainar  su  espada  en  favor 
de  don  Carlos.  Desde  aquel  punto  escuchó  -el 
grito  de  guerra  l{inzado  por  las  Provincia^  Vas- 
congadas 8  la  muerte  de  Fernando,  y  exaltán- 
dose con  él  su  espíritu  belicoso ,  abandonó  su 
retiro,  y  fué  á  unirse  oon  los  carlistas.  Presen- 
tóse á  ellos  cuando  acababan  de  perder  á  don 
Santos  Ladrón ,  y  desde  luego  le  proclamaron 
gefe.  La  acción  de  Nazar  y  Asarla  dio  el  pri- 
mer destello  de  su  genio.  Tenia  á  sus  órdenes 
hombres  ágiles,  bizarros,  subordinados,  aguer- 
ridos, que  ciegamente  le  obedecían.  Zumala- 
cárregui se  encontró  en  su  verdadero  elemen- 
to. Habíale  basta  entonces  faltado  coyuntura 
f>ara  dar  á  conocer  toda  la  estension  ae  su  ta- 
ento :  ahora  tenia  ya  abierto  el  palenque.  Con 
hábiles  movimientos  v  rápidas  marchas  frustró 
los  planes  de  Sarsfield,  se  burló  de  los  de  su 
sucesor  Vdidés,  sembró  entro  sus  contrarios 
el  espanto  con  la  sorpresa  de  Vitoria  v  los 
combales  de  Heredia  y  Huesa,  y  en  1834  lu- 
chaba contra  su  antiguo  general  Quesada.  Hi- 
zole  este  ofrecimientos  en  nombre  de  la  reina; 
pero  sin  efecto :  Zumalacárregui  era  fiel  á  quien 
servia,  y  aunque  esto  no  fuera,  había  ganado 
ya  un  nombre ,  el  mas  afamado  de  cuantos  en 
este  siglo  se  han  escrito  en  los  anales  militarea 
españoles.  Lástima  grande  que  en  mayor  esca- 
la y  contra  enemigos  estraños  no  hayan  podi- 
do emplearse  sus  eminentes  prendas.  Calahor- 
ra, Alsasua,  Las  Dos  Hermanas,  Muez  son 
nombres  que  recuerdan  la  actividad  con  que 
este  hombre  eslraordinario  había  organizado 
las  fuerzas  carlistas,  y  sabia  dirigirlas.  Acla- 
mábanle y  seguíanle  estas  con  inesplicable 
entusiasmo.  Cuando  las  tropas  españolas  hu- 
bieron atrojado  de  Portugal  á  don  Carlos,  y 
este  desde  Inglaterra  se  dirigió  á  las  Provincias 
Vascongadas,  se  dejó  gobernar  en  todo  por 
Zumalacárregui,  porque  reconoció  la  superio- 
ridad de  aquel  hombre  sobre  cuantos  le  ro- 
deaban. 

A  Quesada  sucedió  Rodil:  fallábales  á  en- 
tramb^  el  genio.  Como  de  Valdés ,  era  su 

filan  la  persecuoion  sin  descanso ,  pareciéndo- 
es  aquella  guerra  cuestión  de  piernas.  Para 
Zumalacárregui  era  cuestión  de  táctica,  de 
planes  bien  combinados  y  de  sangre  fría  en  su 
exacta  ejecución.  Olazar,  Cenicero,  Fuenma- 
yor  y  Alegría  fueron  testigos  de  nuevos  triun- 
fos suyos.  Al  fin  se  llamó  contra  él  al  famoso 
campeón  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
Mina.  Pero  este  gefe  era  un  guerrillero,  y 
aquel  un  general  consumado:  Zumalacárregui 
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tenia  á  la  mano  los  elementos  del  paig,  gae  á 
Mina  le  faltabaa » si  bien  este  disponis  de  fuer- 
zas mucho  mas  considen^les.  La  lucha  fué 
mas  seria;  pero  el  resultado  fue  el  mismo. 

En  febrero  de  este  año  (1833)  pareció  agi- 
tarse con  ahinco  la  cuestión  de  retirada  de  las 
tropas  francesas  de  Ancona,  que  aon  la  ocu- 
paban. Hahia  cierto  empeño  en  que  se  Te- 
rificase  cuanto  antes  por  parle  del  gobierno 
inglés,  ya  principios  de  marzo  se  creyó  que 
esuba  próximo  el  dia  en  que  los  Franceses 
'  desalojaran  aquella  pieza ,  saliendo  igualmente 
kn  Austríacos  de  los  puntos^que  ocupaban  en 
las  legaciones;  pero  estos  rtimores  y  otros  que 
circularon  en  Ancona  y  ea  Roma  sobre  el 
mismo  particular  en  el  resto  de  este  año,  que- 
daron completamente  desmentidos  por  los 
hechos,  pues  eP  gobierno  de  Luis  Felipe  no 
cum{^ió  ninguna  de  las  palabras  que  dio  al 
Austria  y  ¿  su  santidad. 

Entre  tanto  Gregorio  XVI  introducía  en  sos 
estados  las  mejoras  que  juzgaba  oportunas  y 
eran  compatibles  con  las  circunstancias.  Por 
un  decreto  de  SO  de  febrero  arregló  el  gabi- 
nete poqtiñcio,  dividiendo  el  único  ministerio 
que  había  en  dos  para  el  mejor  despacho  de 
los  negocios :  á  uno  dio  el  nombre  da  ministe- 
rio del  Esterior,  teniendo  á  su  cargo  él  nego- 
ciado que  indica  su  titulo  y  la  alta  dirección  de 
la  policía  y  del  ejército,  con  residencia  en  el 
palacio  Quirinal  :  el  otro  se  llamó  ministerio 
del  Inteñor,  con  el  cargo  de  la  administración 
y  gobierno  del  Estado  eclesiástico  en  general 

Ír  residencia  en  el  Vaticano.  En  el  servieio  mi- 
itar ,  sustituyó  á  la  milicia  urbana  ,  creada  al 
estallar  la  insurrección  en  las  legaciones  el  año 
anterior,  para  «uxiliar  al  ejército ,  con  cuerpos 
de  voluntarios  disciplinados,  que  bajo  el  mismo 
concepto  de  auxHiaresdeiatropade  linea,  esiu- 
viesen  á  las  órdenes  de  las  autoridades  .en  las 
legaciones  de  Ferrara,  Bolonia,  Rivemt  y  Forli. 
En  punto  á  letras  pontificias  -espedidas  ea 
este  año,  citaremos  el  breve  que  empieza 
Cum  Eeclesia  ,  su  fecha  17  de  setiembre,  por 
el  cual  su  santidad  condenaba  algunos  libros 
alemanes:  la  carta  que  en  13  de  diciembre  di- 
rigió á  Mr.  Engelbert,  arzobispo  de  Malinas,  y 
á  sus  sufragáneos ,  aprobando  los  estatutos  de 
la  universidad  católica-belga  ,  en  cuyo  docu- 
mento, entre  otros  puntos  que  allí  se  tocan ,  el 
pontífice  recordaba  con  mucha  sabiduría  y 
oportunidad  que  á  la  sede  apostólica  pertenece 
esencialmente  dirigir  los  estudios  relativos  á 
las  ciencias  sagradas  oue  se  enseñan  pública- 
mente en  las  universiaades  (i) :  »  y  finalmen- 
te otra  carta  en  28  del  mismo  mes  escribió  á 


(i)  Esie  principio  reconocido  siempre  por  Boeslros 
mooarcis,  j  acatada  profuadanente  por  los  fundado- 
res de  las  oniversidades  españolas,  segon  ei  cual  nonca 
precedió  en  semeja  ntes  erecciones  sin  el  concarso  da 
la  autoridad  pontificia,  eo  cuyo  nombre  ,  igulnent* 
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Mr.  de  La-Hennais ,  de  quien  ya  hemos  heebo 

mención  en  el  aito  anterior,  con  motivo  de  ha- 
berse sometido  por  de  pronto  este  autor  á  la 
doctrina  de  la  encictíca  en  que  se  juzgaban  sus 
escritos:  carta  en  que  Gregorio  XVl  felicitaba  al 
eclesiástico  francés  «por  haber  adquirido  una 
paz  llena  y  sincera,  por  la  generosidad  del  que 
salra  á  los  humildes  de  espíritu ,  y  rechaza  á 
los  que  apoyan  su  saber  en  los  principm  del 
mundo ,  no  en  la  ciencia  que  prende  de  Dios. » 
Haciéndose  cargo  un  escritor  compatriota  de 
La-Mennais  de  estas  palabras  dirigidas  al  re- 
dactor de  L'  Atemr ,  emite  la  observación  si- 
guiente: Las  espresiones  del  pontifico  demues< 
tran  á  nuestros  ojos  la  falsedad  de  los  prínch- 

S»os  laoMnienses  harto  meior  que  coantas  re- 
utaeiones  filosóficas  se  han  hecho  de  los 
mismos.  El  eoMenfímienío  amun  del  abate 
La-l||ennais  apóyase  en  último  resultado  sobre 
los  prineifio*  del  nmndo ,  siempre  si^etos  al 
error  y  no  en  la  ciencia  qtte procede  ie  DU»:  es 
un  racionalismo ,  no  individual  sino  general 
Gomo  se  ha  notado  ya  por  algunos,  i 

En  cuanto  é  consbtorios,  Gregorio  X Vi  ce« 
lebró  durante  este  afio  los  que  á  continnacion 
se  espresan.  El  primero  en  18  de  abril;  en  él 
creó  dos  cardenales ,  y  ademas  promovió  S3 
obispos  V  arzobispos ,  de  los  cuates  fueron  es- 
paftoles  los  siguientes:  el  ilustrisimo  señor  doc- 
tor don  Pablo  García  Abella  ,  obispo  de  Tibe- 
Tíópolis  in  partibus ,  anxHiar  de  Madrid  ,  tras- 
ladado á  las  diócesis  unidas  de  Calahorra  y 
Santo  Domingo  de  la  Calzada:  don  Pedro  ilfar- 
tinez  SanHartin  para  el  obispado  de  Barcelona? 
el  reverendísimo  P.  Lorenzo  Ramo  de  san 
Blas,  prepósito  general  de  las  escuelas  Pias, 
para  eí  de  Huesca  :  el  reverendísimo  P.  Julián - 
Alonso  y  Vecino  ,  ex-general  de  la  orden  de 
canónigos  Premostratenses  y  su  maestro  gene- 
ral, doetor  teólogo  y  <»tedrético  de  relimen 
en  la  uMversidad  de  Salamanca ,  para  el  de 
Lérida. 

Cn  el  consistorio  de  29  de  julio  creó  el  pe- 
pa dos  cardenales  y  además  varios  arzobispos 
y  obispos.  En  el  de  30  de  setiembre  ,  además 
de  promover  algunos  prelados',  pronunció 
Gregorio  XVl  la  alocución  Grave  aidmodum,  en 
la  cual  con  el  mayor  dolor  lamentaba  el  estado 
de  los  negocios  de  Portugal.  Este  reino  veíase 
á  la  sazón  aflijido  por  una  guerra  civil  encarni- 
zada. Habían  dado  lugar  á  esta  las  pretensio- 
nes dinásticas  del  principe  don  Pedro,  herma- 
no del  que  ocupaba  el  trono  de  la  antigua 
Lusitania,  don  Miguel,  á  quien  aspiraba  el 
raimero  á  remplazar  con  su  hija  doña  Maria 
de  la  Gloria  ,  quejándose  de  violaciones  ,  que 
suponte  haber  cometido  el  segundo,  de  empe- 

qne  en  el  del  rey,  se  han  conferido  hasta  «hora  en  es- 
U  aacioB  los  itrados.académieos,  se  ve  por  desgracia 
olvidado  d«  todo  posto  en  la  Doviaima  juiisprodencia 
de  narstras  nníTersidades. 
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OmIob  mm  «agrados  j  solemnes  (1).  Don  Pe* 
dro  sostuvo  estas  gestiones  con  el  auiilio  do 
tropas  estrangeras  y  con  la  protección  de  la 
Gran-Bretaña,  tan  influyente  en  aquel  país  ;  y 
apeims  la  fortuna  comenzó  á  manifestársele 
propicia,  y  se  columbró  la  esperanza  de  que 
sus  esfuerzos  alcanzasen  un  feliz  éxito ,  la  re- 
volución, en  cuyo  nombre  y  bajo  cuyos  auspi- 
cios invadía  el  reino  sometido  á  su  hermano, 
empezó  á  la  vez  á  ejercersu  fatídico  influjo  sfl^re 
los  asuntos  eclesiásticos  de  la  misma  nación  de 
un  modo  á  la  verdad  muy  notable.  El  sumo 
pontíflce  creyó  oportuno  alzar  desde  luego  su 
voz  veneranda  contra  semejantes  atentados, 
precursores  de  otros  aun  mas  funestos ,  y  tal 
tué  el  objeto  de  la  sentida  alocución  á 
que  nos  referimos;  alocución  cuyo  asunto 
hubo  de  continuar  desgraciadamente  oeupan- 
do  á  su  santidad  en  los  consistorios  ulteri^es, 
como  veremos  mas  adelante.  Asi  se  inaugura- 
ba una  época  de  interrumpcion  en  las  buenas 
relaciones  que  el  Portugal  habia  mantenido 
con  la  santa  sede  durante  el  reinado  de  doa 
Miguel ,  principe  reconocido  por  la  corte  de 
Roma  y  goneralnaente  por  potencias  de  Euro- 
pa; y  á  esta  interrupóion  habia  de  seguirse 
el  cisma..... 

Otro  pueblo  no  menos  digno  de  la  conside- 
ración del  papa ,  por  el  catolicismo^aoendrado, 
que  siempre  constituyó  uno  de  sus  mas  altos 
blasones ,  se  hallaba  también  amenazado  en^ 
toncesde  males  gravísimos,  semejantes  á  los 
que  comenzal»n  á  afligit*  i  la  naciOD  portU' 
guesa;  males  gravísimos  ,  volvemos  á  decir, 
particularmente  bajo  el  aspecto  religioso  ,  que 
son  los  que  apreciamos  alráfa:  Esta  nación,  á 
la  cual  era  fácil  asegurar  tan  grandes  calamida- 
des 8  fines  de  1833  ,  era  como  luego  se  habrá 
comprendido,  la  nación  española,  ealólica  por 
excelencia.  Fernando  Vil  habia  faliecide.  A  sa 
muerte  comenzaba  una  lucha  asoladora  entre 
.los  que  sostenían  la  causa  de  la  sucesión  direc- 
ta, cuya  bandera  era  una  augusta  niña,  Isabel, 
hija  de  aquel  monarca,  que  á  la  sazón  solo  con» 
taba  tres  años;  y  los  que  creían  que  el  derecho 
al  trono  que  Fernando  acababa  de  d^ar  va- 
cante, reádia  en  su  hermano  don  Carlos  María 
Isidro.  En  esta  contienda  los  partidarios  de 
Isabel  II  representaban  }a  España  de  las  refor- 
mas, y  aspiraban  á  establecer  un  gobierno  q^e 
hiciese  estas  efectivas  en  la  mas  estensaescala, 
asi  en  lo  político  como  en  lo  religioso:  p<«t]ue 
tales  eran  las  tendencias  de  ios  lumbres  que 
se  Ittllaban  dirigiendo  los  negocios  en  la  corte 
de  Madrid:  y  la  (iierza  de  los  sucesos ,  exigía 
que  estos  resignasen  en  breve  el  poder  en  ma- 
nos de  otros  hombres  mas  decididos  v  em,- 
prendedores  en  ambos  cenceptos.  Por  el  con- 


(1)  Vttett  qiM  doD  Miguel  htbia  pr«ai«tido  tuét- 
u  con  hi  bijt  de  aa  hetmaoo ,  doSa  M«ri«  de  la  Gloria 
y  no  lo  cumplia. 
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trario  lim  oue  proclamaban  rey  i  don  Cáiios, 
refNresentMMo  la  España  antigua  con  sus  tra- 
diciones eminentemente  monárquicas,  emi- 
nentemente religiosas:  bien  que  en  nuestro  leal 
entender,  sin  oponerse  en  lo  general,  por  mas 
que  otra  cosa  havan  querido  afirmar  sus  ad- 
versarios, ebrios  áe  rencor  hacia  ellos,  áque  en 
la  gobernación  del  Estado  se  introdugeran  to- 
das las  reformas  que  hiciesen  precisas  los  ver- 
daderos adelantos  del  siglo. 

Asi  las  cosas,  fücil  era  presagiar  las  tristes 
consecuencias  que  habia  de  atraer  sobre  la  na- 
ción de  Recaredo  y  de  Femando  la  contienda 
dinástica  que  comenzaba  en  la  época  á  que  nos 
referimos,  considerada  aquella  en  sus  relacio- 
nes oon  el  gefe  visible  dera  Iglesia. 

J'ué  asi  con  efecto.  Corría  aun  el  año  33,  en 
cuyo  nono  mes  habia  fallecido  Fernando  Vil,  y  ya 
había  sufrido  algún  quebranto  la  saludable  ar- 
monia  en  que  este  monarca  habia  vivido  con 
Gregorio  XVi.  El  eminentísimo  señor  Tibeñ, 
que  habia  ejercido  la  nunciatura  en  E^ña 
oesde  la  salioa  para  Roma  del  señor  Giustmia- 
ni,  también  cardenal,  era  llamado  asimismo  á 
Italia  con  motivo  de  su  reciente  promoción  á  la 
silla  arzobispal  de  Jesi.  Para  su  remplazo  en  la 
legación  denoestracórteestaba nombrado  Mon- 
señor Luis  Amatde  sanFelipe,  Sorso,  y  arzobis- 
po deNicéa.  El  nuncio  electo  había llegadoá  Ma- 
drid muy  poco  antes  de  fallecer  el  rey;  y  pun- 
tualmente al  ocurrir  este  triste  suceso  se  halla- 
ba en  el  consejo  de  Castilla  el  breve  en  que 
monseñor  Anut  habia  sido  autorizado  como 
tal  nuncio  por  el  pontífice,  para  el  exeguatur 
ó  pase  que  en  el  particular  previenen  nuestras 
leyes;  sin  que  aun  hubiese  recaído  á  la  sazón 
el  dictamen  de  aquel  cuerpo.  En  tal  estado  la 
corte  de  España  exigió  como  preliminar  indis- 
pensable para  que  tuviese  efecto  la  misión  del 
señor  Amat ,  que  su  santidad  le  renovase  las 
credenciales  respecto  al  gobierno  de  Isabel  ti, 
y  esto  dio  lugar  desde  luego  á  contestaciones 
con  la  corte  de  Roma  que,  -de  acuerdo  con  las 
(temas  soberanías  de  Italia,  y  adherida  al  plan 
de  condocta  que  se  habia  propuesto  el  Austria, 
no  se  juzgaba  en  el  caso  dé  reconocer  por  en- 
tonces como  reina  de  España  á  la  hi^a  de  Fer- 
nando Vil;  si  no  qpe  antes  bien  había  resuelto 
conservarse  neutral  entre  los  dos  personages 
que  se  disputaban  el  trono  de  esta  nación: 
aunque  sin  negarse  á  mantener  con  la  misma 
relaciones  amistosas  en  lo  eclesiástico,  y  á  pro- 
veer á  las  necesidades  de  este  pueblo  fiel  en  los 
términos  en  que  fuese  conciliable  con  sn  deci- 
sión de  no  contraer  en  la  materia  compromiso 
alguno  político. 

Este  propósito  del  gobierno  pontifical  hallá- 
base consignado  de  un  modo  nada  equivoco 
en  la  nota  que  en  29  de  noviembre  del  año  á 
que  nos  referimos,  dirigía  al  embajador  de  Es- 
paña en  Roma  el  cardenalfiíernnetti,  secretario 
de  estado,  en  la  cual  decia  su  eminencia  entre 
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otrat  cosas:  <sa  'santidad  se  reserva proMder  á 
ulteriores declarecioires  (sóbrela  cuestión  dU 
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nástica  española)  hasta  estar  mejor  enterado  del 
partido  que  en  el  asunto  adoptarán  otrascortes, 
tde  las  cuales  rut  poária  leparane  tin  apreciar 
primer»  los  motiws  por  lot  euale»  sabe  íú  santi- 
dad t¡ue  dichas  cortesrehusaH  reconocer  el  orden 
de  luctsioñ  que  te  ha  sustituido  ahora  alAtUiguo 
en  la  trumarquia  española.  >  El  santo  Padre  no 
dará  entre  tanto  ningún  paso  que  no  sea  eonfor- 
oie  á  la  linea  de  mero  observador  imparcial.» 
Pero  ^1  gobierno  de  Madrid  deseaba  á  todo 
trance  un  acto  positivo  de  reconocimento  res- 


pecto de  la  reina  babel  por  parte  de  la  santa 
sede;  bien  convencido  de  que  en  uoa  nación 
católica  como  la  nuestra  este  paso  del  pontiQce, 
caso  de  que  su  santidad  le  diese,  influiría  po- 
derosamente en  favor  de  la  causa  en  qlie  se  ha- 
llaba empeñado  aquel:  y  como  el  santo  Padre 
no  se  doblegaba  á  semejantes  exigencias,  si- 

Suióse  de  aqui  la  interrupción  que  como  va  in- 
icado,  sufrió  poco  después  d^  la  muerte  del 
rey  Femando  la  correspondencia  diplomática 
de'  la  corte  de  Madrid  con  la  capital  del  orbe 
católico. 


CAPnULO  VI. 


lÍ9i.— ta  locha  do  es  menos  •Dcaroizads  eo  (1  ctrapo  de  li  pelhici  qne  en  él  de  la  batalla. — Ministerio  de 
ttariinez  de  la  BoM. — Seconocimieiito  de  la  reina  de  PortOKal.— Convóranse  las  corles.— Milicia  urbana.— 
Preséntese  don  Cirios  en  las  Provincia*  Vtecvagadas. — Fuerza*  de  «n  ejército — Cristina  da  el  Estatalo 
heal.— AMSioaUM  d«  los  frailes — El  cólera- morlto.—MacbtfS  individaos  de  la  niiiieia  urbana  babian  tom*' 
do  parte  ea  la  mataasa. — Priaiera  rannion  de  las  cortea  por  estameDlo*. — Los  diputados  piden  una  tabla  de 
derechos. — Abolición  del  Tot*  de  S>Dtiago.—I>on  Cirios  ;  so  familia  son  esclnidos  de  la  sucesión  4 1*  corona 
de  España.— Estragos  del  cólera. 


Cl  reconocimiento  d&  la  ióven  reina  portu^- 
gueta  produjo  el  tratado  de  la  cuádruple  alian- 
za, por  el  que  Francia,  Inglaterra,  España  y 
Purlugal  se  obligaban  á  arrojar  de  la  Pcninsula 
á  don  Miguel  y  ¿  don  Carlos.  La  convocación 
á  cortes  y  creación  de  una  milicia  urbana  se 
creyó  couveniente  para  robustecer  el  partido 
de  la  reina,  y  hacer  frente  al  partido  carlista, 
que  se  levantaba  audaz  y  amenazador  en  mu- 
chas provincias,  y  sobre  todo  en  las  Vascon- 
gadas. 

Con  efecto,  la  presencia  de  don  Carlos  en 
ellas  habia  producido  im  júbilo  estraordiwirio 
entre  sus  defensores,  viéndole  dispuesto  á 
compartir  sus  peligros  y  fatigas.  Y  no  fué  me- 
nor el  contento  y  satisfacción  de  este  al  com- 
templar  la  fuerza  eu  tan  poco  tiempo  levanta- 
da, y  el  admirable  estado  de  organización  en 
que  la  habia  puesto  Zumalacárregui.  cOoce 
batallones  ligeros,  uno  de  gulas,  tres  castella- 
nos y  tres  escuadrones  de  lanceros,  con  ocho 
piezas  de  artillería  y  dos  morteros  en  Navarra; 
nueve  batallones  de  infantería  y  un  escuadrón 


de  lanceros  en  Vizcaya  ;  seis  batallones  y  cua- 
tro compañías  con  dos  escuadrones  de  lanceros 
en  Álava,  y  tres  batollones  con  igual  número 
de  guias  en  Guipúzcoa:  en  resumen,  ocho  pie- 
zas de  artillería,  dos  morteros ,  cinco  escua- 
drones de  caballeiia  y  treinta  y  unco  batallo- 
nes de  infantería :  tal  era  la  fuerza  qite  Zuma* 
lacárregui  habia  organizado  con  el  ausilio  de 
algunosde  sus  padrinos...,  sin  que  Zumnlacár- 
regui  y  sus  amigos  hubiesen  recibido  recursos 
ni  de  don  Carlos,  ni  do  ningún  gobierno  (1).* 
Cuando  el  gobierno  supo  con  certeza  la  pre- 
sencia de  este  principe  en  las  Provmcias  Vas- 
congadas, afectó  despreciar  este  suceso  sin 
duda  por  no  alarmar  al  pais.  cDon  Cárlos<eo 
Espafia ,  dijo  Martínez  de  la  tlosa  desde  lo  alio 
de  su  posición ,  es  solo  un  faccioso  mas.i  Los 
sucesos  vinieron  pronto  á  demostrar  que  los 
hombres  que  personifican  un.  principio, 'son 
algo  mas  que  un  individuo  en  la  sociedad. 

(1)    El  b«ri>n  de  los  Valles  V^.  ¡pa  eapUulo  para  la 
Bittoria  d»  don  CáTlo*. 
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Mientras  asi  se  enconaba  la  lucha  de  suce- 
sión en  ei  campo  de  batalla ,  otra  no  menos 
terrible  se  haDÍa  encendido  en  el  politico. 
En  el  mes  de  enero  de  1834  habla  subido  al 
-poder  Martínez  de  la  Rosa,  junto  con  Gareltl 
y  Vázquez  Figueroa ,  vivo  recuerdo  los  tres 
de  la  época  del  año  20  al'SS.  Las  bases  de  sa 
administraciou  eran:  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia americana,  y  de  doña  María  de 
Gloria  como  reina  de  Portugal ;  convocación 
de  unas  cortes  modificadas  ó  por  estamentos, 
y  creación  de  una  milicia  urbana. 

Entre  tanto  con  el  tratado  de  la  cuádruple 
alianza  y  otros  actos  del  gobierno  de  Cristma 
se  fué  envalentonando  el  partido  liberal ,  de 
manera  que  no  tardó  mucho  en  constituirse  en 
señor  de  la  que  le  habia  llamado  como  ausiliar. 

La  reina  gobernadora,  movida  en  parte  de 
su  afección  á  las  ideas  liberales,  y  en  parte 
arrastrada  por  las  circunstancias,  contra  \o  que 
habia  prometido  á  su  advenimiento  al  gobier- 
no por  medio  de  Zea ,  dio  á  la  nación  en  15  de 
abra  de  1834  el  Estatuto  Real ,  especie  de 
constitución  por  la  cual  se  establecían  dos  cá- 
maras, llamadas  estamentos,  uno  de  proceres 
ó  altos  dignatarios  del  reino,  y  otro  de  procu- 
radores, que  eran  de  elección  popular,  si  bien 
por  un  censo  muy  reducido.  Dábase  al  rey  es- 
clusivamente el  derecho  de  convocar,  suspen- 
der y  disolver  estas  cortes,  y  designarles  el 
sitio  de  su  reunión ,  y  asimismo  ei  de  propo- 
nerles los  asuntos  de  <rae  únicamente  debían 
tratar.  El  Estatuto  Real  fué  bien  acogido  hasta 
por  los  liberales  mas  exaltados,  pues  vieron 
en  él  abierto  el  campo  para  mayores  con- 
quistas. 

Desde  la  publicación  del  Estatuto  hasta 
mediados  de  julio  no  ocurrieron  en  la  corte 
otros  sucesos  ae  que  debamos  hacer  mención; 

f>ero  los  que  por  este  tiempo  sobrevinieron 
iieron  de  tal  importancia,  que  aun  en  la  ac- 
tualidad se  estremece  el  corazón  al  recordar- 
los. Aludimos  al  primer  gran  crimen  de  la  re- 
volución ,  á  los  horrendos  asesinatos  de  los 
frailes  cometidos  el  dia  17  del  citado  mes!!! 
Creemos  conveniente  cesar  de  hablar  ahora 
nosotros ,  y  trascribir  la  narración  de  un  escri- 
tor liberal ,  tanto  por  haber  sido  en  parte  testi- 
go de  vista  de  aquellos  lamentables  sucesos, 
como  porque  siendo  de  un  género  particular 
la  libertad  de  imprenta  de  que  en  la  actuali- 
dad gozamos,  nos  parece  prudente  cederá 
otro  los  honores  de  decir  la  verdad.  «El  cole- 
ara morbo,  dice  el  citado  escritor  (\),  habia 
>ya  recorrido  diversas  poblaciones  del  reino, 
•y  dejado  en  todas  ellas  señales  de  sa  espan< 
«tosa  desolación:  temíase  que  inespcradamcn- 
»te  invadiese  ia  capital ,  y  este  caso  tuvo  lugar 
>á  mediados  de  jubo,  desanrollindose  el  mal 

ti)    Don  Cayetano  Sosell,  ádieion ala  Bittoria  dk 
Btpaiía  lUl  fodr»  Juan  de  Uariana» 
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•con  gran  incremento.  Parecía  que  amihina- 
idos  los  ánimos  en  vista  de  tan  terrible  azote, 
•nadie  osariaabusar  de  aquella  calamidad  para 
•sus  privados  fines;  mas  desgraciadamente 
•hubo  hombres  que  osaron  mancharse  las  ma- 
>no8  con  la  sangre  de  sus  semejantes,  aumen- 
•tar  con  las  inmoladas  por  ellos  el  número  de 
•victimas  que  arrebataba  el  contagio,  y  acre- 
•centar  el  terror  de  los  madrileños  con  esce- 
•nas  repugnantes  á  la  sensibilidad  de  los  pue- 
•blos  cultos.  Mañosamente  se  habia  corrido  la 
•voz  de  que  las  repetidas  y  prontas  muertes 
•que  acontecían,  no  eran  efecto  de  ningu- 
>na  enfermedad ,  sino  de  la  -perfidia  de  los 
•frailes  de  algunos  conventos,  -que  habían 
•envenenado  las  aguas  de  las  fuentes  públi- 
•éas.  No  podía  darse  pretesto  mas  bártñro  ni 
•grosero  para  motivar  una  vil  venganza;  pero 
•necesitábase  uno  cualquiera ,  y  aquel  se  creyó 

•  el  mas  conducente.  El  17  acosa  del  medio 
•día  se  cogió  en  la  fuente  de  ia  Puerta  del 
•Sol  á  un  joven  con  un  papel  de  polvos  en  el 
•bolsiUd,  el  cual  probablemente  se  le  intro- 
•duciria  adrede  para  mas  apoyar  la  invención, 

•  y  se  supuso  que  aquella  era  la  droga  de  que 
•usaban  los  trailes  para  el  envenenamiento^ 
•Todo  el  dia  se  habia  pasado  en  la  mayor  agi- 
•tacion:  esta  ocurrencia  acabó  de  alborotar 
•los  ánimos,  y  dando  pábulo  al  enfurccimien- 
>to  las  vocesde algunos  4]ue  pedian  venganza  y 
•muerte  contra  los  crimmal«s ,  se  formaron  al 
•ponto  diversos  grupos,  gue  apresuradamente 
•se  dirigieron  al  colegio  nnperial  délos  jesui- 
•tas,  ó  iglesia  de  San  Isidro  en  la  calle  de  To- 
•ledo.  Con  armas  de  toda  especie  y  terribles 
•demostraciones  penetraron  en  la  portería, 
1  forzaron  las  puertas,  se  esparcieron  por  los 
•ángulos  de  aquel  vasto  edificio  y  sus  acceso- 
•ríos,  y  llenos  de  un  furor  inconcebible  dieron 
•muerte  horrorosa  á  cuantos  religiosos  hubie- 
•ron  á  mano  en  aquellos  primeros  momentos, 
•jóvenes  y  ancianos ,  tonsurados  y  sacerdotes. 

>No  contentos  los  implacables  monstruos 
•con  las  asesinatos  cometidos  dentro  de  aquel 
•recinto,  se  apoderaron  de  algunos  que  inten- 
•  taban  fugnrse ,  y  los  espusieron  en  medio  de 
•lascaHes  a  todo  género  de  martirios.  No  es  da- 
>ble  pintar  con  sus  propios  colores  el  cuadro 
•de  sacrificios  tan  horrendos;  inadvertidamen- 
•te  contemplaron  nuestros  ojos  el  mas  atroz 
•espectáculo  que  cupo  jamás  en  la  ficción  de  la 
•mente  humana.  Enfrente  de  la  puerta  de  la 
•iglesia  de  San  Miltan  observamos ,  cruzando 
•la  plazuela  de  la  Cebada ,  un  corro  de  gente 
•con  las  cabezas  inclinadas  al  suelo  en  ademan 
•de  mirar  alguna  cosa.  Ignorantes  del  trágico 
•suceso  y  movidos  por  la  curiosidad,  nos  acer- 
•camos  también;  pero  hubimos  de  retroceder 
•horrorizados  al  ver  tendidos  en  tierra  dos  ó 
*tres  cadáveres  bañados  en  sangre,  y  cuidado- 
•sámente  colocados  de  modo  que  descubrién- 
•dose  solamente  la  parte  posterior  de  los  crá- 
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»neos,  dejaban  ver  en  ellos  las  coronas  de  sa- 
^cerdoles.  Un  temblor  invoUintarío  apoderó» 
isede  Duostros  miembros:  letniíaos  ver  en- 
>  Ironizado  en  nuestra  patria  ei  reinado  de  la 
^an»rquia  ;  temimos  que  rotos  los  viniou- 
>los  mas  sagrados,  que  aprende  desde  su  ni- 
>ñez  á  respetar  el  iiombre,  desapareciese  de 
•entre  nosotros  toda  idea  de  seguridad ,  to- 
ldo principio  de  estabilidad  y  órdeh:  si  en 
>ta  turbación  de  aquellos  momentos  fuo'on 
«exagerados  nuestros  recelos,  recorramos  la 
imemoria ,  y  contemos  ios  días  de  ventura 
>que  han  brillado  después  en  nuestro  bovi- 
•zoute.  '^ 

t Desde  el  colegio  imperial  corriéronlos 
iverdugoa  al  eoavenlo  de  San  Francisco ,  al  de 

•  Santo  Tomás,  y  al  de  los  mercenarios  oalea- 
»(!os:  en  todos  tifieron  sus  negras  manos  con 
»la  sangre  inocente  de  inermes  religiosos.  ¿Por 
•ventura  eran  estos  los  criminales,  los  faiiáti- 
icosque  aclamaban  ádon  Garlos,  y  suspira l.ian 
>por  el  restablecimiento  del  Santo  .ü^oio? 
«¿Quién  era  capaz  de  saberlo?  Y  aquellos  báir- 
íbaros  aseónos,  que  al  gritó  santo  de  la  l)ber- 
ttad  profanaban  los  altares,  y  sui|ueabau  los 
•templos ,  no  merecían  la  misma  pena  que 
•imponían  á  sus  dosdichada»  victimas?  ¿No 
•había  ya  dictado  ei  gobierno  providenéias  re- 
•presivas  contra  los  eclesiásticos  que  mfrihgie- 
•sen  sus  deberes,  providencias  que  estaban  en 
•el  círculo  de  la  ley,  y  qje  no  era  dado  poner 
•en  práctica  sino  á  sus  ejecutores?  Grave  res- 
iponsabilidad  contraían  las  auloridiides  qae  ao 
•previnieron aquellos  caoesos,  ó  queen  loi  pri- 

•  meros  instantes  de  haberse  observado  no  lOs 
•reprimieron con  mano  fuerte.  Todos  loshom- 
ibres  sensatos ,  todos  los  ciudadanos  pacífícos 

•  que  contaban  con  algunos  medios  de  subsis- 
•tencia,  los  reprobaron  severauíeatei  la  uailícia 
•urbana  acudió  al  toque  de  generala,  y  solo 
•algunos  miembros  podridos  de  ella,  faltando 
>á  las  obligaciones  espontáneamente  contrai- 
•das,  y  á  las  fílas  á  que  blasonaban  da  perte- 
•necer,  demostraron  haber  tomado  parte, 
•como  cómpücesy  corifeos^  en  aquellas  oeplo- 
>rables  ocurrencias.  Foresta  razón  la  lUajór 
•parte  de  sus  gefes  y  oficiales,  impulsados  por 
>cl  sentimiento  de  su  pundonor.,  elevaron  es- 
1  posiciones^  S.  M.,  manifestando  el  horror 
>que  escítaba  en  sus  pechos  tan  atroces  cri- 

•  menes ,  sus  deseos  de  que  se  impusiese  un 
•breve  y  ejemplar  castigo  en  desa^cuiio  de  las 
•leyes  ultrajadas  y  desconocidas  por  untf  horda 
>de  viles  asesinos,  y  la  indispensable  rtecesi- 
»dad  de  proceder  á  la  reforma  de  aquellos 
•cuerpos ,  espulsando  inmediatamente  de  ellos 
•á  los  que  no  acudieron  á  la  formación ,  ooioo 
ihonbres  inmorales,  diaeolos  y  sanguinarios, 
•íRdignojí'del  hontoso  unifbrme  que  vestían.'- 
iE\  gobicr/io'.  so '  mostró ,  tan , hipócrita  como 
».insensil>lii ,  y  con  Jiacer  espirar  ep  un  patibp- 
>lo  á  quién  tal  vez  había  sido  «L  menos  U«iinr 

HiST.  EcLBs.  T.  VIH. 


«cuente,  creyó  dejar  bien  puesto  su  honor  y 
«satisfecha  la  vindicta  pública  (i).  > 


(1)  Con  efecto ,  «anqne  se  tnanció  haberse  forma- 
do cansa  sobre  los  atroces  ateniedos  i  que  dos  referí- 
m68 ,  el  paeblo  espaBol  vio  coa  escindalo  que  seme* 
jantes  procedimientos  no  tuvieron  resuUado  alguno 
positivo ;  pues  si  bien  se  verificii  en  razón  de  aquellos 
una  ejecución  capital  no  fué  motivada  por  las  sacri- 
legos asesinatos  cometidos  entonces,  sino  por  causa  de 
robo.  Esta  conducta  de  nuestros  jueces ,  tratándose 
de  hechos  tan  públicos,  y  cuyos  principales  antores 
erau  conocidos,  como  en  la  sesión  celebrada  en  3  d« 
agosto  de  183t  por  el  estamento  de  proceres  lo  mani- 
festó uo  individuo  de  este  cuerpo,  que  á  la  sazón  eier- 
cia  el  mando  superior  politico  en  Madrid  ,  sirvió  da 
materia  para  censuras  justísimas  i  varios  periódicos 
entraqjefM.  Bi  aquí  eóme  se  espltea  ao  diario  de  Pa* 
ris,  después  de  describir  la  ejecución  Teriflcada  en  Jt 
d«  ditümbre  del  foistno  i8M ,  de  nn  joven  valenciano 
qae  apena*  contaba  19  süos  ,  al  cual  aludimos  arriba: 
<^  «erdufo  habla  puesto  al  pecbo  del  «justiciado  un 
cartel  que  decia  asi :  por  robo  de  efectos  en  el  eonvan- 
(0  dt  tanto  Tomás  en  la  noo/ie  del  17  da  juHo.  Esta 
noche  era  precisinicnle  aquella  en  que  se  habían  co- 
metido los  asesinatos  de  los  religiosos  en  Madrid:  y 
sin  embarco  ,  este  infclix  tan  solo  había  sido  condena- 
do por  robo!!!  lié  aqui  el  crimen  que  este  reo  pagaba 
con  la  vida  :  hé  aquí  la  hecatombe  que  s«  sacrifica  á 
tus  manes  de  los  retiginsos  degollados.  Habíase  tratado 
de  hacer  un  eacaxmieolo ,  y  la  ea^mda  de  la  ley  cayó 
sobre  la  cabeza  de  este  joven  al  acaso  ,  como  bobiera 
podido  caer  sobre  otro  cualquiera  i  i  falta  de  verdade- 
ros culpables,  se  había  condenado  é  «n  tnocante,  por- 
que el  ajusticiado  lo  era  con  relación  á  los  perpetrado- 
res de  tan  atroces  hechos.  Eo  realidad  ,  iqné  importa- 
ba bu  Uiserabto  robo,  comparado  con  los  asesínalos 
de  «qoella  .noche  terrible....:?»  lii  periódico  del  cual 
hemos  trascrito  las  cláusulas  precedentes,  añade  la 
nota,  de  lo» despreciables  objetos  por  cuyo  robo  reca- 
yesa  la  sentencia  cuya  ejecución  describe. 

A  contiimacion  ponemos  una  relación  de  los  des. 
graciados  religiosos  que  en  aquel  día  nefando  perecie- 
ron asesinados,  formada  por  un  respellble  esclaustra- 
do ,  á  quien  la  Providencia  ,  por  un  especial  favor,  li- 
bró de  «er  vletima  de  loa  sioariog. 

RStACIOir  Vt  LOS  RBLIGTOSOS  ASESINADOS  BN  MADRID 
EL  17  DE  JULIO  DK  1834.       ■ 

'  Cpilfgio  xmftTial  da  /muüm  (vulgo)  tan  Isidro. 

P.  Ftancisoo  Saori,  pfMbHero, 
P.  José  Fnrnandez,  ideooi 
P  Casto  Fernandez,. ídem; 
P.  Juan  Artigas,  idaoi.         ' 

Beeolares. 

José  Elola,  diácono. 

Juan  litreta,  idem. 

Domingo  Barran,  subdiácono. 

Pedro  DomoOi,  idsm. 

José  Sancho,  ídem. 

José  Gafete,  ídem. 

Martín  Btqone,  ordenado  de  acDoras, 

Feamin  Barba,  idtm. 


Coadjutorts. 


U.  Hanael  Ostolaza, 
H.  Juan  de  Dios  Kaada 
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Bajo  tan  siniestrosauspiciosibaá  innutirurar- 
se  la  representación  nacional,  cuyo  solemne 
acto  estaba  señalado  para  el  24  de  julio.  La  ré- 

§ia  ceremonia  tuvo  lugar  este  dia  en  cl  palacio 
el  Buen  Retiro,  habilitado  para  que  celebrasen 
en  él  sus  sesiones  ios  proceres  del  reino.  Cris- 
tinavino  espresamenle  de  laGranja  ápresidirla, 
y  su  presencia,  tanto  comola  novedad  del  acto, 
atrajeron  una  numerosa  concurrencia.  Las  es- 
tudiadas fórmulas  que  se  emplearon  con  el  fin 
de  no  alarmar  á  los  realistas,  no  engañaron  á 
nadie;  cada  uno  supo  á  que  atenerse:  los  par- 
lidps  no  vieron  sino  los  nombres  y  los  hechos 
ya  conocidos:  asi  como  la  milicia  urbana  no  era 

S. Tieente  Gamona,  esta  mnrió de  resoltM  de  las 
heridas  al  dia  sigaiente. 

El  28  de  julio  falleció  el  P.  Fr.  Diego  Marti- 
nrt,  de  resultas  del  suato  y  horror  que  le  eaosd  pre- 
aenciar  esta  trajedia  ,  el  mismo  dia  que  complia  84 
años. 

Bi  P.  MaDuel  Cnánue  recibía  an  cruel  bajonelaio  en 
la  espalda  ,  del  que  sanó. 

Convento  de  tanto  Tomáe. 

P.  M  Fr.  Luis  de  la  Puente. 

P.  M.  Fr.  José  Fernandez  de  Narayo. 

P.  M.  Fr.  Sebastian  Diax  Sonsaca ,  eatedrttice  da 
teología. 

P.  Fr.  Joaquín  Carantoña,  lector  de  fliosofia. 

P.  Fr.  José  Rodríguez,  predieador. 

P.  Fr.  Gregorio  Moral. 

Fr.  Joan  José  Loluesma ,  religioso  lego. 

El  P.  Fr.  José  Blanco,  sacristán  ,  recibid  en  la  igle- 
sia rustro  sablazos ,  algunos  en  la  cabeza  ,  pero  no 
morid. 

El  P.  M.  Fr.  Manuel  Amado,  predicador  del  rey,  re- 
cibid también  tres  sablazot.  pero  tampoco  murió  de 
ello*. 

Convento  de  la  Merced. 

H.  P.  M.  Fr.  Mana*l  Esparza,  provineial,  asesinado 
en  el  coro. 

P.  Presentado  Fr.  Francisco  Gómez  Somonrostro, 
asesinado  en  el  coro. 

P.  Presentado  Fr.  Eogenio  Castiñeiras,  asesinado  en 
su  celda. 

P.  Presentado  Fr.  Lorenzo  Temprano,  confesor  de 
familia. 

P.  Fr.  Baltasar  Blanco,  predicador  conventual. 

P.  Jubilado  Fr.  Vicente  Castaño,  portero  mayor. 

P.  Presentado  Fr.  José  Melgar. 

P.  Fr,  Victoriano  Maf^riños,  cantor. 

Un  donado  de  lAs  capuchinas ,  que  se  quedó  allí 
aquella  noche. 

Después  murieron  algunos  mas  de  resultas  del  susto. 


«ENKRAL  '(aMO   1834) 

á  sus  ojos  sino  la  antigua  milicia  tiaeiottal:  tam- 
poco vió  en  el  Estatuto  mas  que  una  Constitución 
mas  ó  menos  amplia  y  en  los  nuevos  procura- 
dores diputados  de  las  épocas  pasadas.  Asi,  pue- 
de decirse  que  el  realismo  y  la  revolución  se 
constituyeron  casi  al  mismo  tiempo:  aquel  con 
la  presencia  de  don  Carlos  en  Navarra;  esta  con 
la  reunión  de  las  Cortes  generales  de  la  nación 
en  Madrid. 

Los  sucesos  del  17  produjeron  alguna  agi- 
tación en  las  primeras  sesiones  de  las  cortes, 
no  para  exigir  álos  ministros  la  responsabilidad 
de  tantos  y  tan  horrendos  crímenes  cometi- 
dos á  su  vista,  no  para  reclamar  un  ejemplar 


Convento  de  tan  Franeiteo  el  Crande. 

El  P.  M.  Fr.  Lorenzo  de  la  Hoz,  gvardian. 

R.  P.  Fr.  Juan  Canal,  vicario  de  la  casa. 

R.  P.  Fr.  Luii  Qulntins,  secretario  general. 

R.  I*.  Pr.  Silvestre  Gómez  ,  amanuense  del  ffenaral; 
este  murió  al  dia  siguiente  en  la  Cata  de  Campo ,  pues 
foüitivn  y  herido  te  fué  á  esconder  entre  las  malezas 
iiimrdialBsS  ella. 

R.  f.  Pr.  Diego  Barranco,  lector  jubilado  por  Amé- 
rira. 

-B.  P.  Fr.  Antonio  Postigo,  jubilado. 


R.  P.  Fr. 

y.  o.  T. 

M.  R.  P. 

M.  E.  P. 

U.  R.  P. 
tador  de  la 

B.  P.  Fr. 

R.  P.  Fr. 
tica. 

R.  P.  Fr. 

R.  P.  Fr. 

R.  P.  Fr. 

M.  R.  P. 
da  Jesús  de 

B.  P.  Fr. 

R.  P.  Fr. 
rasttltasde 


Pascual  Sardina ,  visitador  segundo  de  la 

Fr.  Benito  Carrera,  ez-costodio. 

Fr.  Joaquín  Carrera,  predicadorapostólico. 

Fr.  Jeté  Mtria  Fernandez ,  custodio  y  visi> 

V.  O.  T. 

,  Antonio  Pertierra,  jubilado. 

.  Ángel  Román  Diego ,  maestro  de  grama- 

Bonifacio  Leisaco,  organista  primero. 
,  Francisco  Marichalir.  jubilado. 

Mariano  del  Arco,  organista  segundo. 
Fr.  Felipe  Ozores ,  procurador  de  la  ▼.  M. 

Agreda,  y  P.  de  su  provincia  de  Bárges. 

José  Aranda;  estaba  demente. 
.  Miguel  Quiñones,  jabilido;  este  murió  de 
las  heridas  que  recibió  aquella  noche. 

CorUteu. 


Fr.  Pedro  Agnas. 
Fr.  Jnan  Antonio  Zamora. 
Fr.  Toribio  Vacas. 
Fr.  Antonio  Salcedo. 

leget. 

Fr.  Buenaventura  Peña. 
Fr.  Vicente  üceta. 
Fr,  José  Villajos. 
Fr.  Pedro  Rebollo. 
Fr.  Ildefonso  Torres. 
Fr.  José  Santa  Cruz. 
Fr.  Manuel  Mangada. 
Fr.  Francisco  Barben. 
Fr.  Antonio  Fernandez. 
Fr.  Pedro  García. 

Fr.  Manuel  Laranga,  este  murió  en  el  hospital  de 
resultas  de  una  caída  por  huir. 

Donado*. 

Hermanos,  Timoteo  Oarcfa. 

Aleje  Vázquez. 

Vicente  Diegnez. 

Francisco  Valdominos. 

Manuel  Sopeña. 

Matits  Labrador.' 

Basilio  Monge. 

José  Lopez:  este  enagenado.  eoa  el  snsto ,  se  enaaó 
ta  muerte  por  huir  de  la  qnelequeriandarloaaseainM. 

Nota.  Varios  do  estos  religiosos  fueron  asesinados 
en  la  plazuela  de  la  Cebada  ,  en  la  calle  de  ia  Concep- 
ción Gerónimo  y  otras,  viniendo  de  confesar  y  asistir  i 
tos  enfernos  caléricoa. 
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(4110  1834) 
castigo  de  los  culpables,  sino  para  formular  y  pe- 
dir  con  orgullo  y  osadía  una  tabla  de  derechos 

?ueno8e  hablan  concedido  por  el  Estatuto, 
ualquiera  diría  al  ver  esta  conducta  que  los 
señores  diputados  miraban  la  matanza  de  los 
religiosos  como  un  triunfo  que  les  daba  derecho 
á  exigir  del  trono  nuevas  concesiones,  ^e  for- 
muló esta  tabla  en  doce  artículos  que  com- 
prendían la  libertad  y  seguridad  individual,  la 
libertad  de  imprenta,  la  inviolabilidad  del  do- 
micilio y  de  la  propiedad,  la  igualdad  ante  la 
ley  y  para  los  empleos,  la  responsabilidad  mi- 
nisterial y  la  milicia  urbana.  La  presentación 
de  esta  tabla  fue  un  acontecimiento  ruidoso  que 
alarmó  á  Uartinez  de  la  Rosa  y  Toreno,  enton- 
ces ministros;  pero  apesar  de  haberse  opuesto 
á  su  admisión  como  inoportuna,  fueron  ven* 
oídos. 

Pocos  días  después  se  pidió  también  la  abo- 
lición del  voto  de  Santiago,  y  fue  aprobada  y 
decretada  por  tercera  vez  con  la  obligación  de 
pagar  los  atrasos  y  de  resarcir  los  perjuicios. 

Asegurada  la  existencia  política  al  gusto  de 
los  liberales,  se,  convirtió  la  atención  de  los  es- 
taipcnlps  hacia  la  guerra,  y  su  primera  resolu- 
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cion  fue  la  ley  de  esclusíon  del  infante  don  Car- 
los y  toda  su  familia  de  la  sucesión  á  la  corona 
de  España,  con  la  prohibición  de  volver  á  nin- 
guno de  sus  dominios.  La  firmó  la  reina  Gober- 
nadora el  25  de  octubre,  quedando  de  este 
modo  comprometida  la  nobleza  en  el  sosteni- 
miento de  la  causa  de  doña  Isabel  II.  Al  mismo 
tiempo  facilitaron  recursos  al  gobierno  para 
activar  la  guerra  y  estimularon  su  actividadáfín 
de  que  la  comunícase  á  los  generales. 

Enire  tanto  la  epidemia  recorrió  todas  las 
provincias  de  la  monarquía;  saltó  los  cordones 
sanitarios,  burló  todas  tas  precauciones  de  la 
humana  prudencia,  y  mientras  los  españoles  se 
perseguían  unos  á  otros  con  encarnizamiento, 
parecía  decirles  con  frialdad  aterradora:  para 
matar  basto  yo.  Pero  desgraciadamente  no  so- 
braba ni  bastaba,  por  que  en  todos  los  ángulos 
de  la  Península  los  dos  partidos  contendientes 
se  Iiacian  la  mas  cruda  guerra  de  que  ofrece 
ejemplo  la  historia.  Cualquiera  diría  que  la  ci- 
vilización de  nuestra  patria  había  retrocedido  diez 
siglos,  al  ver  la  ferocidad  con  que  sus  hijos 
combatían,  y  la  inhumanidad  con  que  después 
d^  la  victoria  se  trataban. 
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(aso  1834) 


CAPTULO  Vil. 


1834  — Naeros  esfnerzosde  naestro  gobierno  para  redodr  la  saota  ««de  al  reeooocimleato  d«  la  reina. Isa- 
bel.— ComiTuicaciones  qae  median  sobre  el  particular. — El  papa  coaflrma  algunos  obispos  presentados  por 
el  re;  Fernando  antes  de  morir ,  y  ofrece  hacer  lo  mismo  con  ios  presentados  por  su  hija  Isabel ,  con  la 
cUasaU  de  mofu propio,  benignitate  lanctce  seáis;  pero  nuestro  gobierno  no  seconforma— Propone  el  pon- 
llíice  otra  formóla,  y  nuestro  gobierno  tampoco  la  acepta.— Decreto  de  4  de  enero  permitiendo  la  apelación  á 
los  tribanales  seculares  de  los  acuerdos  de  los  obispos  condenando  los  libros  malos. — Decreto  de  fi  de  abril 
creando  una  junta  eclesiástica  para  el  arreglo  del  clero  secular  y  regular. — Otro  decreto  d»  la  misma  fecha  sus- 
pendiendo la  admisión  de  novicios  en  todos  los  conventos  y  monasteriosdel  reino.— Contestaeioses  del  cardenal 
Tiberi  con  nuestro  gobierno  acerca  de  estos  y  otros  decretos. — Los  prelados  represaniao  contra  ellos.— BeHeiio- 
nes  sobre  los  horribles  esesinalos  perpetrados  en  los  religiosos  el  17  de  jaliode  este  año.— Su  impunidad  escan- 
daliza al  mundo.— El  santo  padre  los  deplora.— Acogimiento  qne  hace  en  su  corte  á  don  Miguel  de  Bragan- 
za  ,  destituido  del  trono  de  Portugal. — Protección  que  dispensa  i  los  Armenios.  — BeatiBcacion  de  tos  vene- 
rables Sebastian  Valfré  y  Juan  Bautista  Bossi. — Enciclica  que  empieza  Singulari  Pfot ,  condenando  el  libro 
titulado  Palabras  de  un  Cret^enls  ,  del  abate  La-Hennais. — Carta  de  su  santidad  á  M.  Boyer,  presidente  de 
la  república  de  Baiti.— Consistorios  celebrados  en  este  año. 


Cn  el  capitulo  Y,  dejamos  manifestado  el  dis- 
gusto que  á  nuestro  gobierno  causaba  el  siste- 
ma de  neutralidad  adoptado  por  el  santo  padre 
respecto  á  la  cuestión  dinástica  que  se  agitaba 
en  España ,  y  los  pasos  dados  por  el  ministerio 
Zea  en  i83d  para  obtener  que  la  augusta  hija 
de  Fernando  fuese  por  él  reconocida.  El  año 
de  1854  empezó  con  nuevas  tentativas  hechas 
por  la  corte  de  Esoaña  para  reducir  á  la  santa 
sede  al  reconocimiento  de  la  reina  Isabel.  Ape- 
nas se  formó  el  gabinete  presidido  por  aon 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa ,  este  personage 
mas  distinguido  como  literato  que  como  hom- 
bre de  gobierno ,  formó  cl  mayor  empeño  en 
agitar  el  negocio,  ansiando  su  pronto  y  favora- 
ble término.  Como  encargado  del  ramo  de  re- 
laciones estertores,  el  ministro  poeta  comunicó 
al  intento  en  iS  de  febrero  nuevas  instruccio- 
nes al  embajador  español  en  Roma,  siendo  el 
tema  de  ellas  la  siguiente  cláusula  que  las  en- 
cabezaba :  t  S.  M.  espera  que  el  ilustrado  go- 
bierno de  su  santidad  no  retardará  por  mat 
tiempo  lo  que  á  la  vet  exigen  la  justicia ,  la  ra- 
zón y  la  convenencia  pública.* 

El  ministro  de  Estado  de  Madrid  hacíase 
cargo  en  seguida  de  las  palabras  del  cardenal 
Bernetti  consignadas  en  sus  anteriores  comu- 
nicaciones ;  y  después  de  afirmar  que  el  orden 


de  sucesión  marcado  en  la  pragmática  de  1830 
en  que  se  apoyaba  el  derecho  de  la  augusta  bi- 
ja de  Fernando  VII,  clejos  de  ser  una  inac- 
ción, era  tan  antiguo  como  la  misma  monar- 
quía;» queriendo  pintar  como  poco  imponente, 
como  de  ninguna  importancia,  el  alzamiento 
carlista  apoyado  principalmente  en  las  provin- 
cias Vascongadas  y  Navarra  ,  se  espresaba  del 
modo  que  van  á  observar  nuestros  lectores: 
cLa  lucha  que  comienza  en  España  no  es  una 
guerra  civil,  cn  que  dos  partidos  iguales  ó  po- 
co diferentes  en  calidad  y  fuerza  ,  contienden 
entre  si  y  se  disputan  la  victoria;  sino  que  por 
una  parte  se  ve  á  una  nación  con  cuanto  en- 
cierra en  su  seno  de  noble  y  poderoso,  y  de  la 
otra  á  unos  cuantos  proletarios,  arrastrados  á 
la  fuerza  ¿seducidos  por  medios  infames,  prontos 
siempre  á  huir  ante  las  armas  de  los  leales,  y  sin 
mas  poder  que  el  suficiente  para  asolar  el  des- 
graciado pais  cn  que  están  guarecidos.  > 

Tal  era  la  idea  que  cl  ministro  Martínez  de 
la  Rosa  se  había  formado  de  un  partido  ,  que 
con  muy  escasos  elementos  ,  y  sin  mas  apoyo 
que  simpatías,  que  pudiéramos  llamar  estéri- 
les, de  algunos  Estados  de  Europa,  puede  sos- 
tener una  lucha  de  siete  años  contra  un  gobier- 
no establecido ,  y  auxiliado  ademas  de  un  mo- 
do directo  y  eficaz  por  la  influencia  moral  y 
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por  las  legiones  de  las  monarquías  constitocio* 
nales  de  este  continente  ,  haciendo  dudar  en 
mas  de  una  ocasión  á  los  hombres  de  cálculo 
sobre  el  éxito  que  podría  tener  esta  contienda 
lamentable,  en  que  se  vertió  tanta  sangre  es- 
pañola. Pero  no  prolongaremos  una  digresión 
que  aunque  dictada  por  al  espirita  de  impar- 
cialidad con  que  juzgamos  los  sucesos  contem- 
poráneos de  nuestro  país ,  pudiera  parecer  á 
ios  hombres  de  bandería  una  profesión  de  fé 
en  cierto  sentido  político,  tan  impropia  de  una 
obra  de  esta  clase,  como  agena  de  nuestro  pro- 
pósito :  y  contenlámoDos  con  trascribir  sin 
coméntanos  el  final  de  la  nota  que  nos  ocupa 
y  que  es  como  si^nie: 

tMas  como  su  santidad  no  solo  tiene  el  ca- 
rácter augusto  de  soberano  temporal,  sino  que 
es  ademas  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia;  y  co- 
mo la  nación  española  se  honra  con  el  dictado 
de  católica,  (que  legó  otra  Isabel  á  sus  suceso' 
res  en  el  trono),  nacen|de  esta  meraleonsidera- 
cion  consecuencias  do  tanta  gravedad  é  impor- 
tancia,  que  basta  insinuarlaspara  sentir  su  peso. 

»Gn  los  borrascosos  tiempos  en  que  TÍvi- 
mos,  cuando  no  se  perdona  medio  alguno  para 
minar  la  creencia  de  los  pueblos ;  cuando  los 
enemigos  de  la  religion^se  esfuerzan  por  pre- 
sentarla como  enemiga  de  la  ilustración  y  de 
las  saludables  reformas  (como  si  pudieran  envi- 
dar las  naciones  de  Europa  que  á  la  religión 
cristiana  deben  en  gran  parte  su  civilización  y 
cultura);  en  que  por  desgracia  se  ve  en  las  pro- 
vincias sublevadas  de  España  algunos  minis^ 
tros  del  üios  de  paz  ,  olvidados  de  su  sagrado 
ministerio,  escitar  al  esterminio,  y  alsaqueo,  y 
alguna  vez  acaudillar  ellos  mismos  á  ios  rebel- 
des, manchándose  con  la  sangre  de  sus  hei^ 
manos;  en  circunstancias  tan  criticas ,  en  que 
apenas  bastarían  todos  los  esfuerzos  para  cal- 
mar la  irritación  de  los  ánimos  y  acelerar  la 
reconciliación  entre  los  hijos  de  la  misma  pa- 
tria ;  corresponde  á  la  piedad  y  sabiduría  del, 
pastor  de  los  fieles  calcular  hasta  que  punto 
podra  producir  un  pernicioso  influjo ,  y  acar- 
rear quizá  fatales  consecuencias,  el  que  vea  el 
[>neblo  español  suspendidas  por  largo  tiempo 
as  intinias  relaciones  con  la  corto  de  Roma, 
sin  mas  motivo,  á  sus  ojos,  que  el  mantenerse 
la  líacion  fiel  y  sumisa  á  la  reina  que  ha  mira» 
do  como  legitima  en  virtud  de  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  la  monarquía. 

iS.  M.  la  reina  gobernadora  tiene  tanta 
confianza  en  la  previsión  y  prudencia  que  dis* 
tinguen  al  esclarecido  varón  que  hoy  ocupa  ¡a 
silla  de  san  Pedro,  que  no  teme  que  continúe 
mas  tiempo  'por  parte  de  la  santa  sede  un  es-^ 
tado  de  indecisión  tan  perjudical  á  la  paz  del 
Estado,  como  nocivo  á  los  intereses  de  m  Igle- 
sia»... 

Colocado  el  gobierno  de  Madrid  ea  esta 
linea ,  no  era  posible  la  adopción  del  térmmo 
medio  que  la  santa  sede  propusiera,  á  fin  de 
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aue  quedando  intacta  la  cueátioo  polílict.'pu^ 
iese  tener  resaltados  en  lo  eclesiástico  la  co- 
misión de  monseñor  Amat:  transacion  á  que 
al  principio  se  esperaba  que  accediera  nuestra 
corte,  mediante  las  seguridades  que  al  etecto 
hubieron  de  dar  algunas  personas  influyentes, 
como  se  infiere  de  la  primera  alocuciotí  del 
pontificó  sobre  los  asuntos  de  Elspaña,  la 
de  i  .*  de  febrero  de  1836 ,  quo  á  su  tiempo  in« 
sertaremos. 

Esta  interrupeíon  de  relaciones  diplomáli- 
eas  entre  las  cortes  de  Roma  y  Espa&a ,  no 
podía  dejar  de  producir,  atendiendo  la  causa 
que  la  motivara  y  la  actitud  de  nuestros  hom- 
bres de  estado ,  efectos  deplorables  en  el  or- 
den espiritual.  Porque  suponiendo  que  para 
tratar  con  la  santa  sede  exigían  estos  como 
preliminar  imprescindible  el  reconocimiento 
esplícíto  de  1»  reina  Isabel  por  parte  del  papa, 
claro  está  que  losnegocios  de  patronato  habían 
de  quedar  en  suspenso:  dado  que  mientras  la 
cuestión  dinástica  de  España  no  ihe^  resuel- 
ta por  el  triunfo  de  una  de  las  personas  que  se 
dbpulaban  el  trono  de  esta  nación ,  su  santidad 
en  el  propósito  que  había  formado  de  mante- 
nerse neutral  en  semejante  contienda,  no  podía 
reconocer  como  patrono  ni  á  la  una  ni  á  la  otra 
de  las  mismas,  y  de  consiguiente  sola  le  era  da- 
ble evacuar  aquellos  en  términos  estraordínaríos 
y  diversos  de  los  que  se  habían  empleado  en 
Iguales  casos  durante  la  vida  de  Fernando  Vil, 
cuyos  derechos  al  trono  no  fueron  objeto  de 
dudas  para  ninguna  potencia  de  Europa. 

Asi  se  verificó  con  especialidad  en  lo  con- 
cerniente á  la  institución  de  obispos.  El  papa 
no  tuvo  inconveniente  en  confirmar  á  los  doc- 
tores don  Judas  José  Romo  y  Gamboa,  canó- 
nigo de  la  catedral  de  Sigfienza ,  y  don  Félix 
Torres  Amat ,  dignidad  de  sacristán  mayor  en 
la  de  Barcelona ,  presentados  muy  poco  antes 
de  morir  el  rey  Fernando,  el  primero  para  la 
mitra  de  Canarias,  y  el  segundo  para  la  de  As- 
torga  ,  sin  reparar  en  que  las  preces  para  la 
institución  se  elevaban  al  trono  por  el  gobier- 
no de  la  reina  kabei ,  puesto  que  el  acto  eñ 
que  aquella  debía  de  fundarse  principalmente, 
había  sido  ejecutado  en  tiempo  hábil  por  per- 
sona oue  no  podía  ser  rechazada  para  si  ejer- 
cicio ael  patronato  regio.  También  había  sido 
presentaao  en  agosto  de  1833  el  virtuoso  obis- 
po de  Ceuta,  ilostrísimo  seáor  don  Juan  Sán- 
chez de  Barragan  y  Vera,  para,  la  mitra  de 
Osma,  y  do  puede  dudarse  que  esta  traslación 
hubiera  sido  desde  luego  autorizada  por  su 
santidad ,  si  el  gabinete  de  Madrid  hubiese 
tomado  en  obsequio  de  S.  S.  ilustrisima  el 
mismo  interés  que  tbmó  por  los  referidos  elec- 
tos. Pero  echó  en  olvido .  practicar  igual  dili- 
gencia que  por  estos  por  el  señor  Barragan ,  al 
menos  por  el  tiempo  á  que  en  el  momento  nos 
referimos ;  de  lo  cual  resultó  que  el  ejemplar 
obispo  de  Ceuta,  al  fallecer  trece  afios  después 
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(en  14  de  agosto  de  1846)  se  hallase  sobre  este 
particular  en  el  mismo  estado  qne  si  no  hubie- 
se recaído  acuerdo  alguno  acerca  de  su  tras- 
lación. 

Has  cuando  el  gobierno  de  la  reina  doña 
Isabel  comenzó  á  presentar  prelados  para  la 
conñfinacion  respectiva ,  ocurrieron  las  difi- 
cultades que  insinuábamos  poco  há.  El  gabi- 
nete quena  quo  las  bulas  se  espidiesen  en  la 
forma  ordinaria  en  que  esto  se  verifícaba  du- 
rante el  último  reinado,  es  decir ,  con  espre- 
sion  del  nombre  del  principe  patrono  por  cuyo 
nombramiento  se  efectuaba  la  confirmación 
opostólica  (por  presentación  de  la  reina  cató- 
lica de  España  doña  Isabel  II).  Pero  el  pontiñ- 
ce,  consecuente  en  la  actitud  que  habla  toma- 
do, según  dejamos  dicho ,  únicamente  creyó 
poder  instituir  á  los  asi  presentados,  con'la 
cláusula  de  motu propio,  benignitaU  satutas 
sedis,  ó  en  otros  términos  que  sonasen  como 
una  salvedad  motivada  por  su  posición  neutral 
respecto  de  la  contienda  dinástica,  como  seria, 
según  ha  publicado  un  diario  notable,  coa  la 
cláusula  por  presentación  del  gobierno  de  Cspo- 
ña,  ú  otra  equivalente.  El  gobierno  de  Madrid 
no  aceptó  otro  partido  que  el  que  se  espidiesen 
las  bulas  á  presentación  de  la  reina  doña  Isa- 
bel II  nominalim,  ó  lo  que  eslo  mismo,  insistió 
en  su  empeño  del  reconocimiento  de  la  sobe- 
rana cuya  causa  sostenía;  y  de  aquí  el  que  por 
tantos  años  estuviesen  sin  pastores  propietarios 
las  muchas  iglesias  que  sucesivamente  iban 
vacando  en  España,  con  especialidad  en  la 
Península. 

Además  de  estos  motivos  de  interrupción 
en  las  relaciones  de  la  corte  de  España  con  la 
santa  sede  ocurrieron  otros  y  no  livianos  desde 
principios  del  año  que  nos 'ocupa,  acercado 
los  cuales  haremos  varias  indicaciones,  pnra 
que  se  comprendan  los  fundamentos  con  que 
ei  santo  padre  se  quejaba  en  la  alocución 
de  1833  de  los  actos  de  nuestros  gobernantes, 
declarando  nulos  algunos  de  los  mismos. 

En  4  de  enero  espidió  el  ministerio  de  la 
reina  Isabel  un  decreto  con  el  tín  de  modiioar 
ei  sistema  de  impresión ,  publicación  y  circu- 
lación de  libros,  en  el  cual  se  declaraban  li- 
bres de  censura  los  libros  y  papeles  que  trata- 
sen de  oficios,  artes,  literatura,  comercio, 
agricultura ,  navegación,  materia  militar,  y  en 
general  de  ciencias  csactas  y  naturales,  de 
puntos  económicos  y  de  administración ;  y  en 
que  á  la  vez  que  se  asentaba  ser  propia  de  los 
prelados  la  facultad  de  dar  licencia  para  impri- 
mir escritos  religiosos,  permitíase  apelar  de 
sus  acuerdos  en  estos  asuntos  á  los  altos  tribu- 
nales seculares.  "*' 

Estas  disposiciones  parecieron  á  nuestros 
venerables  obispos  peligrosísimas  por  los  resul- 
tados que  podían  producir;  ya  porque  era  fácil 
que  al  escribir  sobre  medicina,  ciencias  natu- 
rales y  las  demás  materias  á  que  se  referia  el  prt- 
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mero  de  Io&  artículos  mdicados,  se  cometiesen 
graves  errores  en  puntos  de  religión,  siendo 
frecuente  encontrarlos  crasos  en  obras  que  ver- 
san acerca  de  semejantes  ramos,  ya  por  quedar 
cabidaáapelacionesdel  juicio  de  los  prelaaos so- 
bre concesión  ó  denegación  de  licencias  para 
imprimir  los  escritos  que  deben  someterse  á 
su  censura,  valia  tanto  como  dejar  sin  efecto  es- 
ta facultad  originaria  del  episcopado:  además 
de  considerarse  el  mero  hecbo  de  autorizar  tal 
recurso,  como  un  ataque  inferido  á  la  indepen- 
dencia del  poder  eclesiástico  en  una  de  sus 
esenciales  prerogativas.  LavozdelaReügion, 
revista  digna  tle  toda  recomendación  y  que  co- 
menzó á  publicarse  en  Madrid  algunos  años 
adelante,  trasladó  á  sus  columnas  alguna  que 
otra  de  las  notables  esposiciones  que  eu  tal 
ocasión  elevaron  al  trono  nuestros  dignísimos 
obispos;  especialmente  la  del  venerable  carde- 
nal arzobispo  entonces  de  Sevilla,  el  eminentísi- 
mo señor  Cieiifuegos. 

En  22  de  abril  se  dictaron  por  el  gobierno 
de  Madrid  otros  decretos,  que  por  la  particu- 
lar trascendencia  que  han  tenido  merecen  los 
consignemos  á  la  letra.  Dicen  pues  asi: 

1.*  En  medio  de  las  atenciones  que  me 
rodean  para  afianzar  el>  trono  de  mi  excelsa  hija 
contra  la  resistencia  abierta  y  los  ocultos  ms^ 
nejos  de  los  desleales  y  perjuros,  que  han  fra- 
guado el  temerario  y  criminal  plan  de  socavar- 
le, y  para  que  llegandoá  la  mayor  edad,  le  re*^ 
ciba  cimentado  sobre  bases  indestructibles,  y 
engrandecido  por  las  saludables  y  prudentes 
reformas  que  reslama  imperiosamente  el  es» 
tado  general  de  las  luces  y  el  particular  de  la 
nación,  no  he  cesado  de  meditar  acerca  de  los 
medios  que  convendría  poner  en  movimiento  pa- 
ra que  nuestra  santa  Religión,  arraigada  en  los 
pechos  de  los  Españoles  desde  los  Apóstoles, 
sin  que  hayan  podido  arrancarla  los  capciosos 
sofismas  de  tantos  sectarios  abortados  por  el 
orgullo,  ni  los  ardides  malignos  de  lai  mpiedad, 
recobre  su  nativo  inimitable  esplendor,  empa- 
ñado por  los  abusos  que  llevaron  en  pos  de  sí 
el  trascurso  de  los  siglos,  tas  guerras  y  las  di- 
sensiones. Teniendo  en  consideración  el  patro- 
nato  universal  de  la  Iglesia  de  España  que  me 
está  encargado,  y  la  especial  protección  del 
santo  concilio  de  Trento  con  que  se  honra  mi 

Í gobierno;  y  en  la  íntima  convicción  de  que 
a'Religion  Católica,  apostólica,  romana,  lejos 
de  menoscabar  la  potestad  civil,  es  su  mas  ro- 
busto apoyo,  y  que  mis  augustos  predecesores 
se  ocuparon  del  grandioso  objeto  de  consoli- 
darla, ya  solicitando  comisiones  apostólicas 
para  preparar  y  realizar  la  conveniente  refor- 
ma del  clero  regular,  ya  otorgando  al  reino 
junto  en  Cortes,  y  en  sus  escrituras  de  millo- 
nes, que  se  pondría  coto  á  las  demasías  de  un 
celo  indiscreto  y  mal  entendida  piedad  ,  ya  en 
fin  encargando  á  la  real  cámara  el  arreglo  con- 
ducente para  la  unión,  supresión  ó  reducción  de 
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beneficios:  insiguiendo  yo  sus  piadosas  ilnstra- 
iradas  huellas,  en  nombre  de  mi  muy  cara  y 
amada  hija  doña  Isabel  II ,  he  venido  en  man- 
dar: Primero ,  que  se  forme  desde  luego  una 
junta,  compuesta  de  eclesiásticos  del  clero  se- 
cular y  regular,  recomendables  por  su  virtud, 
ciencia,  dignidad  y  adhesión  sincera  á  la  ligiti- 
midad,  y  de  seglares ,  que  á  la  piedad  ,  madu- 
rez y  esperíencia  reúnan  los  sólidos  conoci- 
mientos ae  las  regalías  de  la  corona,  que  son 
necesarios  para  que  no  se  vulneren .  Segundo: 
que  esta  junta  se  ocupe  desde  luego  de  exami- 
nar el  estado  actual  de  todo  el  territorio 
español  en  lo  formal  y  material  concerniente 
al  culto  divino  y  sus  ministros:  instruyendo 
los  expedientes  oportunos  por  medio  de  los 
documentos  é  informaciones  que  crea  del 
caso :  debiendo  concurrir  ó  facilitárselas  todas 
las  autoridades ,  corporaciones  y  personas  par- 
ticulares sin  escepcion  alguna.  Tercero:  que  con 
presencia  de  antecedentes,  proponga  á  mi 
aprobación  el  plan  de  mejoras  que  creyere  mas 
útil ,  con  la  minuta  de  preces  para  aquellas  en 
que  se  necesite  interpelar  la  autoridad  de  la 
santa  sede;  sirviéndola  de  base  para  sus  opera- 
ciones la  instrucción  que  me  habéis  presenta- 
do, y  en  la  que  se  hallan  consignados  mis  de- 
seos. Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. — Esta  rubricado 
de  la  real  mano. — En  Aranjuez  á  22  de  abril 
de  1834.— A  do»  Meólas  Maria  Garelli. 

2."  Deseando  allanar  el  camino  de  la  plan- 
tificación de  las  saludables  y  prudentes  refor- 
mas del  clero  regular ,  que  espero  proporcio- 
nará el  ilustrado  celo  de  la  junta  eclesiástica, 
creado  por  mi  decreto  de  esto  dia ,  he  venido 
en  mandar,  en  nombre  de  mi  muy  amada  hija 
doha  Isabel  II,  que  se  suspenda  por  ahora  la  ad- 
misión de  novicios  en  todos  los  conventos  y 
monasterios  del  reino ,  reservándome  autori- 
zar, á  solicitud  de  los  prelados  generales  délas 
órdenes  alguna  concesión,  si  la  reclamaré  im- 
periosamente el  bien  de  la  Iglesia  y  «kl  Esta- 
do. Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  su 
cumplimiento. — Esta  rubricado  de  la  real  ma- 
no.— Rn  Aranjnez  á  22  de  abril  de  1834. — A 
don  Nicólafl  Maria  Garelli. 

Con  la  misma  fecha  fueron  nombrados  loe 
individuos  que  hablen  de  componerla  Junta 
Ecletiástica,  f[ue  este  fué  el  nombre  que  se  dio 
á  la  tal  comisión;  entre  los  cuáles  se  contaban 
tres  obispos  que  habían  emigrado  ai  verificar- 
se la  restauración  de  1823,  y  algunos  prelados 
tíéctos  que  debían  su  presentación  al  ministe- 
rio creador  de  dicha  asamblea  ;  y  se  dictó  la 
instrucción  á  que  en  su  final  se  refiere  el  últi- 
mo de  los  decretos  trascritos. 

Estas  disposiciones,  y  otras  que  poco  antes 
había  publicado  el  gobierno  ,  en  especial  la 
aue  creaba  una  comisión  que  formara  un  in- 
oice  general  de  los  libros  aue  hubiesen  de 
qaedar  d«floitivamente  probioidos,  en  la  cual 
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se  dio  lugar  á  algunos  seglares  y  la  que  sus- 
pendía por  punto  general  la  provisión  de  pre- 
bendas, canonicatos  y  beneficios,  fueron  moti- 
vo de  razonadas  y  enérgicas-  reclamaciones  de 
los  obispos  de  España  ,  muchas  de  las  cuales 
se  publicaron  en  la  Voz  de  la  Reliaion.Entve 
los  esponentes  se  contaban  el  citado  cardenal 
arzobispo  de  Sevilla  señor  Cienfuegos :  el  es- 
celentisimo  señor  don  Fr.  Rafael  de  Velez,que 
lo  era  de  Santiago ;  el  venerable  obispo  de 
Cuenca,  prelado  de  Ibiza. 

El  cardenal  Tiberi,  en  ejercicio  de  la  nun- 
ciatura en  estos  reinos ,  á  causa  de  no  haber 
sido  reconocido  Monseñor  Amat  de  san  Felipe, 
de  quien  dejamos  hecha  mención,  tuvo  contes- 
taciones en  el  ministerio  acerca  do  estos  de- 
cretos, en  que  le  parecía  haberse  cometido  al- 
gún esceso  por  parte  del  poder  temporal ,  es- 
Íecialmente  en  lo  relativo  á  la  creación  de  la 
unta  Eclesiástica.  A  sus  observaciones  acerca 
del  último  se  proponía  satisfacer  su  autor  el 
tninistro  de  Gracia  y  Justicia  con  ciertas  bulas 
obtenidas  en  los  precedentes  reinados  y  en.par> 
ticular  con  la  célebre  que  empieza  ApostoHci 
ministerii ,  en  que  puede  decirse  que  se  ha 
arreglado  la  disciplina  novísima  de  Espafla.  En 
vista  de  tal  respuesta  el  nuncio  dirigió  á  la  cor- 
te Romana  una  consulta  ,  cuyo  resultado  nos 
ofirecerá  la  alocución  ya  insinuada  de  183tí.  Es 
fama  que  en  Roma  no  agradó  demasiado  esle 
paso  del  carilenal  Tiberi;  esperábase  sin  duda 
que  lejos  de  vacilar  en  semejante  trance  ,  el 
legado  se  hubiese  conducido  en  términos  mas 
enérveos,  rechazando  decididamente  la  inteiv 
vención  de  la  autoridad  temporal  en  la  refor- 
ma de  la  Iglesia ,  ora  se  tratase  de  dictar  en 
ese  punto  providencias  definitivas  ,  ora  única- 
mente se  anunciase  la  reforma  en  decretos  pre- 
paratorios. Este  inconveniente,  visto  es  que  no 
se  salvaba  con  la  cláusula  que  prevenía  haber- 
se de  interpelar  en  el  caso  la  autoridad  de  la 
santa  sede  en  loque  fuere  necesario,  para  lo 
cual  se  encargaba  á  la  junta  formulase  las 
preeeK  oportunas;  sí  no  que  antes  bien  los  im- 
pugnadores del  decreto  deque  se  habla,  veian 
en  esto  mismo  marcada  la  extraliroitacion  del 
gobierno  en  el  hecho  de  considerarse  caso  es- 
cepcional  la  intervención  de  kt  silla  apostólica 
en  la  reforma  eclesiástica  del  país  ,  siendo  asi 
qoe  la  necesidad  de  ella  debiera  conceptuarse 
como  de  regla  general. 

También  fué  objeto  de  contradioion  ,  por 
causas  análogas  á  ks  referidas,  el  decreto  de  17 
de  junio  del  mismo  año  54  en  qoe  se  intimaba 
al  clero  secular  y  regular  que  no  procediese  á  la 
enagenacion  de  bienes  inmuebles  ni  de  alhajas 
ó  muebles  preciosos ,  sin  préTía  licencia  de  la 
autoridad  temporal. 

La  nejgativa  de  muchos  prelados  españoles 
al  cumplimiento  de  estos  mandatos  y  otros  se- 
mejantes, filé  motivo  de  la  persecución  que 
desde  luego  se  suscitó  contra  ellos  por  las  au- 
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toridades;  inciqyendo  en  este  número  el  go- 
bierno, el  cual  no  les  perdonó ,  no  ya  el  que 
obrasen  según  su  conciencia,  pero  ni  aun  ma- 
nifeslai' respetuosamente  las  causas  por  las  cua- 
les se  creían  obligados  á seguir  tal  líneade  con- 
ducta. 

No  descenderemos  á  pormenores  por  no 
.  dar  demasiada  estension  á  nuestra  narración, 
sobre  los  hechos  que  en  grande  acabamos  de 
insinuar.  Sensible  es  decirlo;  pero  la  historia 
de  España  durante  lósanos  en. que  vamos  á 
ocuparnos ,  en  lo  que  tiene  relación  con  las 
personas  y  con  las  cosas  eclesiástiO'as ,  nos  re- 
cuerda aquellas  épocas  desastrosas  en  que  la 
Iglesia  de  Jesús  suñ-ió  roas  bárbaros  tratamien- 
tos de  enemigos  del  nombre  cristiano. 

Los  horribles  asesinatos  perpetrados  en  17 
de  julio  de  1834  en  varios  conventos  de  esta 
capital ,  «s  como  ya  hemos  dicho ,  el  primer 
gran  crimen  con  que  se  manchó  la  revolución 
inaugurada  á  la  muerte  de  Fernando  Vil.  Cri- 
men «n  verdad  que  desearíamos  se  borrase  de 
los  fastos  de  este  pais  profundamente  católico: 
crímen  cuyo  grandor  sobremanera  asombra,  y 
cuyo  escándalo  llega  á  lo  infinito ,  si  se  tiene 
presente  que  esas  escenas  de  inaudita  barba- 
rie, de  que  resultaron  casi  ochenta  victimas, 
se  verificaron  ,  puede  decirse,  á  la  vista  de  las 
autoridades  superiores  y  de  la  guarnición  de 
Madrid ,  por  las  instigaciones  de  una  poco  nu- 
merosa gavilla  de  foragidos ,  sin  que  de  modo 
alguno  se  procurase  evitarlas  por  los  que  te- 
nían un  sagi'ado  deber  de  hacerlo;  y  que  desr 
pues  de  consumadas,  quedaron  impunes  su« 
autores,  fultaiMlo  los  funcionarios  del  gobierno 
á  la  imprescindible,  obligación  en  qac  se  halla- 
ban de  perseguirlos  nnte  la  ley,  con  el  rigor 
que  prescribían  la  humanidad  ,'la  religión  ,  la 
justicia  y  hasta  el  decoro  nacional. 
■  fistos  actos  de  persecución  hacia  el'  clero  y 
otros  que  apuntaremos  en, adelante,  y  que  pu- 
dieran lodos  ellos  suministrar  materia  pura  ui;^ 
historia  tristísima .  aunque  de  ejemplo  saluda- 
I  ble  para  ios  pueblos  amenazados  por  las  revo- 
luciones, se  encontrarán  reprobados  por  Gre- 
gorio XVI,  con  la  energía  que  su  gravedad  re- 
clamaba, en  la  alocución  de  1836. 

Este  gran  uoiitiüce  acogió  por  este  tiempo 
en  su  corle  á  don  Miguel  de  Braganza ,  desti- 
tuido del  trono  de  Portugal  por  el  movimiento 
revolucionario  de  que  en  otro  lugar  hicimos 
mención :  príncipe  reconocido  por  la  santa  se- 
de como  rey  de  aquel  pueblo ,  y  al  cual  Qonti< 
nuaban  por  este  motivo  trataudo  como  á  tal 
monarca  los  diarios  oficiales  de  Roma.  Esta 
corte  ha  sido  la  residencia  Itabítual  de  don  Mi- 
guel por  iMistantes  años;  y  los  sanos  y  pruden- 
tes consejos,  y  los  ausilios  de  toda  ciqse  que  le 
prodigaba  el  virtuoso  pontífice,  pudieron  ali- 
viar no  poco  el  infortunio  del  principe  emigra? 
do.  Algunos  hombres  vulgares  han  querido 
convertir,  ostraviados  por  el  espirita  de  parli- 
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do,  estos  laudables  hechos,  tan  prnpios  del 
gefe  de  uua  religión,  entre  cuyos  principales 
mandatos  se  cuenta  el  de  amar  al  prójimo  y 
compadecerle  en  la  desgracia  ,  en  capitulo  de 
acusación  para  Gregorio  XVI ,  suponiéndole 
partícipe  de  los  planes  políticos  de  don  Miguel: 
pero  las  personas  sensatas  saben  ealiticarlos ! 
generalmente  de  un  modo  mas  honroso  para 
el  pontífice  ,  de  un  modo  mas  conforme  á  la 
altura  en  que  sobre  tales  cuestiones  debe  estar 
el  vicario  de  Jesucristo. 

El  papa  atendió  á  los  Armenios  concedién- 
doles para  su  residencia  y  funciones  el  hospicio 
é  iglesia  de  san  Biagio.  También  obsequió  este 
año  á  la  basílica  patriarcal  de  Venecin,  dedi- 
cándola la  rosa  de  oro  ,  con  que  quiso  mos- 
trarla su  particular  aprecio ;  y  por  amor  á  las 
artes  concedió  el  uso  de  uniforme  especial  á 
los  académicos  de  san  Lucas. 

En  fin  de  agosto  decretó  el  papa  la  beatiñ- 
cacion  del  venerable  Sebastian  Valfré ,  presbí- 
tero que  habia  sido  de  la  congregación  del 
oratorio  de  Turin  ,  á  cuya  menioiia  se  consa-  | 
gró  una  función  solemne  en  la  basílica  del  Va- 
.tjcaao,  asistiendo  á  ella  su  santidad.  Cuatro 
meses  después  se  publicó  una  declaración  igual 
respecto  del  venerable  Juan  Bautista  Rossii  que 
había  nacido  en  Voltaggio  ,  diócesis  de  Geno- 
va ,  ^or  los  años  de  1698,  y  fallecido  en  Ro- 
ma en  1764:  habiéndose  ocupado  con  apostó- 
lico celo  en  instruir  á  los  pobres  que  diaria- 
mente se  reciben  allí  en  el  hospicio  de  san 
Calla,  fundado  por  ol  papa  Inocencio  XL 

Por  lo  demás,  Gregorio  XVI  habia  publica- 
do en  3S  de  junio  del  año  que  nos  ocupa ,  la 
notable  encíclica  que  empieza  SinguLari  Nos, 
en. que  condenó  el  libro  que  bajo  el  título  de 
Palabras  de  un  Creyente  habia  dado  á  luz  á  la 
sazón  el  abate  La-Mennais ,  el  cual  por  moti- 
vos que  no  le  honran ,  antes  bien  considera- 
blemente le  rebajan,  como  cristiano  y  como 
hombre  ,  acababa  de  precipitarse  en  una  pen- 
diente la  mas  fatal  que  conduce  al  abismo  mas 
espantoso  en  que  le  hemos  deplorado  sumer- 
gido hasta  su  muerte.  El  papa  en  Ib  profunda 
sabiduría  que  le  caracterizaha ,  llegó  á  ante- 
ver desde  luego  en  toda  su  estension  la  des- 
gracia á  que  el  eclesiástico  francés  era  condu 
cido  por  la  ciencia  que  no  lo  era  según  Dios, 
tino  según  los pñncifños  del.tnundo.  Su  santidad 
reprende  con  harta  justicia  á  La-Hennais,  por- 
que forja  un  nuevo  Evangelio ,  y  establece  un 

fundatneniú  diverso  del  que  está  asentado Y 

combatiendo  los  principios  tilosóficos  del  autor 
de  las  Palabms  ,  añade  lo  que  sigue: 

«Debemos  sobre  todo  lamentarnos  al  ver 
hasta  qué  punto  precipitan  lo.s  esJtavios  da  la 
razón  humana  á  los  qiic«e  dejan  llevar  por  el 
espíritu  de  novedad ,  y  ontra  el  precepto  del 
Apóstol,  auiencn  ser  mas  sabios  de  lo  que  con- 
viene ;  á  lo$  que ,  lijándose  d^mbsiado  d«  sí 
tnlsmos ,  se  imaginan  que  deben  busettr  la  ver- 
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dad  fuera  de  la  Iglesia  caióliea ,  en  la  cual  se 
encuentra  sin  la  mas-ligera  mancha ,  llamándo- 
se por  ello  columna  y  fuiídamenlo  de  la  verdad, 
como  lo  es  realmente.  Vosotros  comprende- 
reis sin  duda  ,  venerables  hermanos  ,  que  ha- 
blamos del  peligroso  tistenia  ^losófico  poco  há 
introducido ,  que  debe  reprobarse,  porque  en- 
cierra en  si  un  deseo  inmoderado  y  sin  fruto 
de  novedades  :  no  se  quiere  buscar  la  verdad 
donde  se  halla  positivamente ;  y  despreciando 
las  antiguas  traaiciones  y  á  los  santos  y  apásta- 
les ,  admitense  otras  doctrinas  vanas,'  fútiles, 
inciertas  y  por  la  Iglesia  no  aprobadas ,  con  las 
cuales  los  nombres  frivolos  creen  falsamente 
que  la  Verdad  se  apoya  y  sostiene  por  si  misma.  * 
También  merece  mencionarse  aquí  la  inte- 
resante carta  que  poco  antes  había  dirigido  su 
santidad  á  M.  noyer,  presidente  de  la  repúbli- 
ca de  Haití ,  aplaudiendo  su  celo  y  su  deseo  de 
que  en  aquel  país  floreciese  y  se  consolidase 
la  Religión  católica ,  que  la  constitución  de  di- 
cha república  acababa  do  reconocer  como  cons- 
titución del  Estado  ;  manifestándolo  además 
que  comisionaba  cerca  de  su  persona  á  su  le- 
gado Juan  England ,  obispo  de  l'harle:>tuwn. 


líiST-   ÉctM.  t.  Vltt. 


en  los  Estados-Unidos  de  la  América  del  Nor- 
te ;  para  que  con  él  tratase  Boyer  de  los  nego- 
cios concernientesá  la  mencionada  Religión  ca- 
tólica en  toda  la  estension  délos  dominios  que  le 
estaban  confiados.  Con  efecto,  se  verificó  luego  la 
llegada  del  obispo  al  estado  que  gobernaba  Bo- 
yer; y  las  negociaciones  empezaron  con  bue- 
nos auspicios  ,  tratándose  ante  todas  cosas  del 
nombramiento  de  un  arzobispo  y  de  muchos 
obispos. 

GregoriaXVI  celebró  en  1834.1os  consisto- 
rios siguientes  :  el  de  20  de  enero,  en  que  pro> 
movió  veinte  obispos  y  arzobispos ,  y  dos  car- 
denales.— El  de  z3  de  junio ,  en  que  creó  19 
obispos  y  arzobispos,  y  9  cardenales. — El  de  1.° 
de  agosto  en  que  pronunció  la  sentida  falocu- 
cion  que  empieza  Cum  pro  patíoruli ,  lamen- 
tándose en  ella  su  santidad  de  que  la  revolu- 
ción de  Portugal  continuase  afligiendo  con 
nuevos  disgustos  á  la  Iglesia  de  aquel  reino. — 
El  de  30  de  setiembre  en  que  creó  9  obispos 
y  arzobispos. — Y  el  dei9  de  diciembre,  en  que 
en  igual  forma  promovió  á  18  personas  ,  ade- 
más de  proveer  de  superior  á  an  monasterio 
nullius. 
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IM».— Cabrer»,  Carnirer  j  Quilíi  cnmbnlen  rn  Aragón  ;  TriMany  y  el  Ro$  de  Eróles  en  CalaloSi. — Zomalaeir 
regQÍ  destruye  en  (loco  liompo  el  presligiu  de  Mina.— Vsldés  es  nombrado  ministro  de  la  Guerra,  y  vuelve  i 
tomar  el  mando  del  ejérciio  del  Norie  ,  al  que  lleva  numerosas  fuerzas. — Penetra  en  las  Amézcuas  y  es  com- 
pletamente destrocado. — Crueldades  y  represalias  de  la  ;;urrra. — Lus  carlistas  no  puedeu  ya  ser  tratados  co- 
mo rebeldes. — Tratado  de  lurd  Elliot  para  el  caiiKC  de  pri-iuiícnis. — El  partido  liberal  exaltado  lo  reprueba. — 
Zuroalacárregui  toira  á  Treviño  ,  derrota  á  Iríarte  ,  obli^-a  á  V;)ldós  á  evaeuar  á  Estella  ,  bate  á  Oráa  en  El- 
zaburú  haciéndole  800  prisioneros  ,  y  á  Espartero  en  Descarga  1200.— Toma  á  Villafranca  ,  Vergara  ,  Eibar, 
Tolosa  ,  Ochgndiaao  y  Durani;o. — I'ieiisa  tomar  á  Vitoria,  trasiiunrr  el  Ebro  y  marchAr  sobre  Uadrid.— 
Don  Carlos,  aconsejado  por  sus  coilesaiios  ,  le  ob\\fca  &  sitiar  i  Bilbao — Contra  su  voluntad  obedece,  y  des- 
pués de  algunos  diss  de  fuego  ,  ordena  un  asalto  que  es  rechazaJn. — El  IS  de  junio  al  bacrr  un  reconoci- 
miento recibe  un  balazo  en  el  muslo  derecho  y  muere  el  dia  24.— Continúa  el  sitio  Eraío. — Harcbas  y  con- 
tramarchas vocilanles  del  ejército  de  la  reina  durante  el  sitio.— Descalabro  que  sufren  en  el  puente  de  Cas- 
Irejana. — Suben  al  On  por  la  orilla'izquierda  desde  Portugalete  y  los  carlistas  se  retiran. 
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..o  eran  ya  las  provincias  Vascongadas  las 
únicas  en  donde  se  luchaba.  Quilez,  Cabrera  y 
Carnicer  hacían  los  reinos  de  Aragón  y  Valen- 
cia teatro  de  sus  correrías.  Tristflny,  el  Ros  de 
Eróles  y  otros  guerrilleros  recorrian  con  fogo- 
sos partidarios  la  montuosa  Cataluña.  Eii  todas 
partes  hacíase  la  guerra  con  crueldad  salvaje, 
pues  no  dando  cuartel  las  tropas  de  la  reina  á 
ningún  prisionero  de  cuantos  caian  en  sus 
manos ,  casi  era  una  necesidad  para  los  carlistas 
hacer  otro  tanto.  Mina  ,  irritado  de  que  Zu- 
ma laciirregu  i  se  burlase  conjpletamentede  sus 
planes;  entregábase  á  actos  violentos  contra  los 
moradores  del  país ,  cuyas  simpalias  liabia  ya 
perdido.  INiíiguna  confidencia,  ni  el  menor 
aviso  podía  obtener  de  ellos.  Militaban  á  sus 
órdenes  gefes  distinguidos ,  Córdoba,  Esparte- 
ro, Oráa,  llenos  de  intrepidez  y  en  la  persecu- 
ción incansables.  Si  algunas  ventajas  parciales 
obtenían,  eran  luego  ampliamente  compensa- 
das con  dolorosas  pérdidas.  Zumalacárri'gui, 
organizados  ya  cuerpos  brillantes  de  artillería 
y  caballería  .'acometía  las  plazas  furtilicadas  y 
se  aprestaba  para  obrar  en  mayor  escala,  y  ame- 
nazarlas codiciadas  llanuras  de  Castilla.  Én  po- 
co tiempo  había  destruido  completamente  el 
prestigio  del  general  Mina.  El  gobierno  de  Ma- 
drid echó  el  resto  de  sus  fuerzas  para  abiumar 
al  renombrado  gefe  carlista.  A  Zarco  del  Valle 


había  sucedido  en  el  ministerio  de  la  guerra  el 
general  Llaudcr.  Sucumbió  este  ante  un  bata- 
llón sublevado  y  hecho  fuerte  en  la  casa  de 
Correos,  que  á  los  primeros  tiros  asesinó  al  ca- 
pitán general  Canterac  ,  sublevación  que  sus 
compafieros  de  gabinete  quisieron  contra  su 
opinión  dejar  impune,  periuitiendo  á  los  suble- 
vados retirarse  de  la  corte  con  tambor  batien- 
te. A  Llauder  remplazó  Valdés.  Revestido  el 
nuevo  ministro  de  la  guerra  de  las  mas  amplias 
facultades ,  y  reunidas  las  tropas  disponibles, 
toma  el  pando  del  ejército  del  Norte.  Penetra 
en  la  Atnezcuas ,  reputadas  foco  y  guarida  de 
la  insurrección,  yencur^ntrael  país  desierto:  hi- 
térnasc  hasta  Contrasta.  Acude  Zumalacárre- 
gui  contra  él,  y  loma  posición  en  Eulatc,  desa- 
liando todo  su  poder.  Conoce  Valdés  que  se  ha 
separado  imprudentemente  de  la  base  de  sus 
operaciones,  pero  es  tarde  ya  para  tomar  con- 
sejo de  la  prudencia;  temerariamente  debe 
arrostrar  las  consecuencias  de  una  arriesgada 
empresa.  Su  ejército,  cuyo  elemento  y  fuerza 
solo  en  los  llanos  podía  desplegarse,  trepa 
por  alturas  casi  inaccesibles,  cruzando  torren- 
teras y  barrancos.*Sus  mismas  fuerzas  le  em- 
barazan, ¡o  detienen,  le  ahogan.  Métese  en  e 
desfiladero  do  Artaza  é  intenta  baiar  al  Han 
por  Gollano.  Jamás,  como  en  aquellas  calami 
tosas  circunstancias  ,  se  vio  que  la  victoria  n 
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al  número  sino  al  ^-alor  y  disposiciones  del  ge- 
fe  es  debida.  La  flor  del  mas  brillante  ejército, 
qae  habia  paeslo  en  campaña  el"  gobierno  de 
Madrid,  cayó  en  poder  del  afortunado  caudillo 
de  don  Carlos.  El  desorden  en  que  sus  restos 
llegaron  á  Estella  manifestaba  las  pérdidas  de 
la  desastrosa  jornada. 

Ya  no  pudieron  ser  tratados  los  carlistas 
como  rebeldes.  Hasta  entonces  babian  sido  fu- 
silados sin  piedad  por  los  generales  de  la  reina, 
cuando  tenian  la  desgracia  de  caer  en  sns  ma- 
nos, y  esto  no  solo  por  odio  á  la  causa  que  de* 
fendian ,  sino  por  sistema  del  gobierno  de  Ma- 
drid ,  que  habia  resuelto  no  j)erdonar  la  vida 
á  ninguno  de  cuantos  tomasen  las  armas  en  fa- 
vor de  don  Carlos.  Esto,  como  era  natural, 
producia  crueles  represalias ,  pues  los  carlistas 
á  su  vez ,  viendo  que  para  los  suyos  no  hid)ia 
cuartel ,  no  le  concedían  tampoco  á  los  solda- 
dos de  la  reina.  Millares  de  soldados  de  uno  y 
otro  bando  fueron  victimas  de  este  rigor.  En 
el  interés  del  partido  carlista ,  que  era  el  mas 
débil  en  el  campo  de  batalla,  estaba-liacer  ce- 
sar este  sistema  bárbaro  y  sanguinario,  poraue 
era  á  quien  mas  perjudicaba ,  ya  porque  redu- 
cía considerablemente  sus  fílas ,  ya  porque  ar- 
redraba á  muchos  de  entrar  en  ellas-  ver  que 
no  les  quedaba  otra  suerte  que  la  muerte  ó  la 
victoria.  Foresto,  todos  los  gefes  que  defendían 
la  causa  de  don  Carlos  en  la  Península  tan  lue- 
go tíomo  cogían  prisioneros  á  algunos  soldados 
de  la  reina  ,  proponían  el  cange  de  ellos  por 
otros  de  los  suyos;  pero  siempre  fué  este  dese- 
chado por  los  crislinos,  porque  las  órdenes  del 
gobierno  de  Madrid  lo  prohibían.  Zumalacár- 
regui,  que  con  tanta  frecuencia  sorprendía,  co- 
paba y  derrotaba  á  las  tropas  de  la  reina,  fué 
el  que  mas  insistió  ensolititar,  particularmente 
del  general  Quesada  el  cange  de  prisioneros, 
porque  sus  repetidas  victoriasle'ponian  en  situa- 
ción de  hacer  á  menudo  estas  proposiciones  y 
en  la  de  hacer  temblar  al  general  enemigo  en 
caso  de  negativa.  Todos  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles,  ya  por  aue  acceder  al  cange  era  para 
los  generales  de  la  reina  lo  mismo  que  confe- 
sarse débiles ,  ya  por  que  su  gobierno  de  Ma- 
drid no  quería  abandonar  su  primitivo  sistema 
de  ahogar  la  insurrección  carlista  en  su  pro- 
pia sangre.  Fué  preciso  que  viniesen  dos  co- 
misionados de  la  Inglaterra  á  solicitar  en  nom- 
bre de  la  Europa,  que  se  suavizase  la  guerra  A 
muerte  que  se  nacían  los  dos  ejércitos  conten- 
dientes, y  que  tenia  horrorizado  al  mundo  en- 
tero, lo  aue  tuvo  lugar  después  de  la  victoria 
de  Zumalacárregui  en  las  Amézcuas.  Estos  co- 
misionados que  eran  Lord  Elliot  y  su  secreta- 
rio el  coronel  Qurrwod ,  despues'de  avistarse 
con  don  Garlos  en  Oñate  ,  pasaron  á  tratar  con 
Zumalacárregui ,  y  arreglaron  un  convenio  de 
cange  de  prisioneros ,  que  llevaron  en  se- 
guida á  Valdés ,  el  cual  le  aprobó  después  de 
hechas  en  él  algunas  modiücaciones.  En  él  se 
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establecía  que  se  conserraria  la  vida  á  los  pri- 
sioneros de  una  y  otra  parte:  que  se  cangea- 
rian  dos  ó  tres  veces  al  mes  en  igual  número  y 
grado  á  grado:  que  los  pimtos  de  depósitos  se- 
rian designados  con  anticipación  por  los  parti- 
dos beligerantes  é  invioiables ;  que  los  heridos 
y  enfermos  estarían  en  plena  libertad  en  los 
hospitales  y  pueblos  de  su  residencia  ,  con  tal 
que  llevasen  un  certiñcado  de  uno  de  los  áf 
rujnnos  de  su  ejército  ,  y  que  si  lu  guerra'  se 
eslendiese  á  las  demás  provincias  ,  se  obser- 
varían eatas  mismas  convenciones  estipula- 
das para  las  tres  provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra. 

El  partido  liberal  exaltádoreprobrí  este  con- 
venio, jMjrque  creía  que  el  triunfo  de  su  causa 
dependía  de  llevar  á  fuego  y  sangre  la  guerra, 
y  porque  temía  engreimiento  de  parte  da  los 
carlistas  viéndose  tratados  de  potencia  á  po- 
tencia. Sea  de  esto  loque  se  qmera ,  difundió- 
se el  espanto  por  las  fílas  do  la  reina,  mientras 
que  Zumalacárregui  avanza  amenazador  y  triun- 
fante. Hace  un  amago  contra  Irúrzun,  sitia  y  se 
apodera  deTreviño,  derrota  á  Iriarte  en  Queri- 
nea,  obliga  á  Valdés  áabandonar  la  plaza  de  Es- 
tella, hace  movimiento  contra  Puente-la-Reioa, 
y  sabedor  de  que  una  columna  de  Pamplona 
acude  al  socorro  ,  la  espera  ,  la  ahuyenta,  la 
persigue  :  derrota  á  Oraá  en  las  cercanías  de 
Elzaburu  cogiéndole  ochocientos  prisioneros  y 
á  Espartero  en  Descarga  cogiéndole  mil  dos- 
cientos ,  salvándose  él  milagrosamente  á  uña 
de  caballo;  sitia  y  toma  á  Viliafranca  y  Verga- 
ra,  cogiendo  solo  en  esta  rail  y  tantos  prisione- 
ros, é  igualrúente  á  Eibar,  punto  precioso  para 
su  fábrica  de  armas ,  á  Tolosa ,  Ochandiano  y 
Durango  con  sus  respectivas  guarniciones:  y 
obliga  á  Valdés  á  abandonar  el  valle  del  Bastan: 
la  fama  de  su  nombre  llena  la  España,  é  infun- 
de en  la  capital  de  la  monarquía  el  espanto. 

tLlevaré  mis  voluntarios  á  Madrid,  dijocn* 
tonces  Zumalacárregui,  en  una  espansion  de  go- 
zo, y  venceremos. »  Era  su  plan  tomar  á  Vi- 
toria, trasponer  el  Ebro,  y  marchar  sobre  Ma- 
drid aprovechando  «I  decaimiento  de  ánimo 
en  que  el  ejército  déla  reinase  encontraba. 
Pero  los  consejeros  áulicos  de  don  Garlos  ha- 
bían hecho  creer  á  este  principe  que  la  toma  de 
la  rica  villa  de  Bilbao,  segura  y  fácil,  sacaría  su 
erario  de  la  penuria  en  que  se  hallaba,  sirvien- 
do de  garantía  ul  empréstito  que  se  les  había 
propuesto  en  Holanda.  Seducido  por  lo  inme- 
diato de  los  resultados  aue  asi  se  le  prometían, 
y  viendo  la  oposición  de  Zamalacárregu  i,  se 
asegura  que  cediendo  á  las  instigaciones  de  sus 
cortesanos,  le  dirigió  un  papel  eo  que  solo  se 
leían  estas  palabras:  «¿Se  puede  tomar  á  Bilbao? 
— cSe  puede  tomará  Bilbao,  respondió  el  ge- 
neral: pero  esta  operación  nos  ocasionará  In  pér- 
dida de  muchos  hombres,  y  sobre  todo  la  de 
un  tiempo  preciosisimo.»  Sin  embargo  recibió  ; 
orden  de  acometer  la  empresa. 
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ZumalacúrregtM  partió  á  Bilbao  con  catorce 
batallones  y  un  tren  de  batir  compuesto  de  dos 
cañones  de  á  doce  y  uno  de  á  seis  de  hierro, 
dos,  de  á  cuatro  de  bronce ,  dos  obuses  y  un 
mortero. ,  Al  Ue^r  á  sus  inmttdiaciones,  supo 
por  Eraso,  á  quien  había  sido  encomendado  de 
antemano  el  bloqueo  de  la  plaza,  que  esta  te- 
nia cuatro  mil  hombres  de  guarnición  sin  con- 
tar los  urbanos,  cuarenta  piezas  de  artilleria, 
las  mas  de  grueso  calibre,  montadas  y  colocadas 
en  los  fuertes,  yotras  obras  construidas  recien- 
temente, abundancia  de  municiones  y  víveres; 
circunstancias  que  acabaron  de  convencer  al  cau- 
dillo de  las  grandísimas  dificultades,  si  no  de 
la  imposibilidad ,  de  tomar  ¿  Bilbao  con  los  re- 
cursos que  llevaba.  Con  todo,  disimuló  su  des- 
confianza y  emprendió  las  hostilidades. 

El  día  iO,  que  fué  el  primero,  le  bastó  para 
persuadirse  que  las  tres  balerías  aue  había  he- 
cho levantar  sobre  los  puntos  de  Miravilla,  ca- 
mino de  Munguia  y  Begoña  no  podrían  acallar 
los  fuegos  de  la  plaza;  y  rehusando  apelar  al 
medio  que  le  proponían  algunos  partidarios  del 
sitio,  de  bombaruear  la  población ,  resolvió  dar 
el  asalto.  Esta  decisión  produjo  tal  entusias- 
mo en  las  filas  carlistas,  que  pidiendo  todos  ser 
conducidos  á  las  murallas,  fué  preciso  dejar  á 
la  suerte  la  elección.  El  día  14  á  media  tarde, 
después  de  haber  maniobrado  con  bastante 
brio  las  baterías,  lanzando  al  fin  los  proyectiles 
hincos  con  los  sólidos,  auxiliadas  por  los  tira- 
dores, marcharon  denodados  al  asalto  de  la 
brecha  las  dos  compañks  del  primer  batallón 
navarro,  á  quienes  cupiera  la  suerte.  <¿A  dón- 
de vais,  bárbaros  navarros?*  les  preguntaron 
los  defensores  de  la  plaza,  asombrados  de  su 
temeridad;  y  ellos  les  contestaron  con  impasi- 
ble serenidad.  <iA  la  muerte!*  En  efecto,  mu- 
chos murieroo  al  pié  de  aquellos  muros,  custo- 
diados por  hombres  no  menos  serenosque  ellos, 
tonienao  al  fin  que  retirarse  los  que  no  que- 
daron destrozados  en  los  fosos.  Vino  el  siguien- 
te IS  de  junio,  memorable  en  ambos  campos, 
por  lo  triste  para  el  uno  y  alegre  para  el  otro, 
porque  en  él  recibió  la  bala  de  muerte  el  gran- 
de hombre  á  cuyo  genio  debía  la  causa  de 
don  Carlos  la  rápida  elevación  y  prosperidad 
en  que  se  hallaba.  Viendo  Zumalacárregui  el 
destrozo  que  causaban  en  sus  bateriaslos  ene- 
migos, subió  al  palacio  de  Begoña ,  desde  don- 
de se  domina  completamente  la  plaza,  para  re- 
conocer las  obras  nuevamente  hechas;  y  es- 
tando asomado  á  uno  de  los  balcones,  recibió 
un  balazo  en  el  muslo  derecho,  disparado  des- 
d«  las  aspilleras  de  la  batería  Larrinaga.  Creyó- 
se al  pronto  que  el  mal  no  sería  de  considera- 
ción, y  así  lo  opinaron  los  facultativos;  se  pro- 
cedió á  estraerle  la  bala,  pero  de  día  en  día 
fué  agravándose  su  dolencia  de  tal  suerte ,  que 
felleció  el  día  24  á  las  diez  y  media  de  la  maña- 
na enCegama,  ádondese  había  hecho  trasladar 
I  con  gran  sentimiento  de  todo  el  .ejército  que 
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mandaba  (1).  El  barón  de  los  Valles  el  mismo 
que  acompañó  á  don  Carlos  en  su  viaje  á  Ingla- 
terra ,  asegura  haber  sido  inglesa  la  bala  ases- 
tada á  este  caudillo,  pintándole  con  este  motivo 
como  una  de  las  mas  ilustres  victimas  de  lacuá> 
di  upiealianza,  y  celebrando  que  no  se  hubiesen 
mancillado  con  su  muerte  las  armas  españolas. 
Ignoramos  la  exactitud  de  esta  aserción;  pero  si 
creemos  destituida  de  todo  fundamento  la  es- 
pecie de  que  los  facultativos  que  asistieron  á 
Zumalacárregui,  ganados  por  el  oro  desús 
contraríos,  envenenaron  su  herida  v  le  acarrea- 
ron la  muerte.  Para  producir  en  él  un  efecto 
igual  á  un  envenenamiento,  debió  bastar  su 
temperamento  ardiente  y  bilioso,  unido  á  la 
contrariedad  de  veree  imposibilitado  de  dirigir 
el  sitio  de  Bilbao,  que  sin  duda  vio  malogrado 
con  su  herida. 

La  herida  de  Zumalacárregui  no  interrum- 
pió las  hostilidades,  pero  las  enfrió  notable- 
mente. Eraso,  que  le  sucedió,  no  podía  llenar 
á  pesar  de  su  mérito  militar,  el  vacio  que  aquel 
dejaba.  Solo  el  27  sus  baterías,  repuestas,  ma- 
niobraron con  mas  actividad  para  intimar  de 
nuevo  la  rendición.  El  animoso  conde  de  Mi- 
rasol, que  dirigía  la  defensa,  entabló  negocia- 
ciones para  ganar  tiempo:  pero  estrechado,  las 
rompió  briosamente  y  comemó  el  fuego. 

Entretanto,  ¿qué  nacía  el  ejército  de  la  rei- 
na? Valdés,  cuando. vio  á  Zumalacárregui  in- 
ternarse con  el  grueso  de  sus  fuerzas  en  las 
Provincias  Vascongadas,  sospechando  que  su 
intención  fuese  atacará  Vitoria  ó  Bilbao,  trasla- 
dó todo  su  ejército  bacía  Miranda  de  Ebro.  Ya 
sabedor  de  que  esta  villa  estaba  sitiada,  pensó 
llamar  la  atención  del  caudillo  carlista  á  la  par- 
te de  Orduña:  pej-o  pronto  se.  le  vio  retroce- 
der á  Puente-Larra,  en  la  orilla  del  Ebro.  Sin 
propósito  fijo,  vacilando  según  los  accidentes 
de  cada  día,  volvió  á  avanzar  á  ürduña  para 
protejer  las  divisiones  de  Latre  y  Espartero,  á 
quienes  mandó  por  fin  socorrer  á  los  sitiados. 


(1.)  Preguntado,  dice  vn  escritor,  en  sos  Allimos 
nomentos qué  dejaba  y  cuatera  8a  volootad.  respoo- 
dió:  «Dejo  mi  mujer  y  mía  hiiaa  que  es  l«  único  que 
poseo.»  En  efecto,  hecho  el  inTenlario,  resultó  que  tres 
caballos  con  sus  monturas,  una  roala,  tres  pares  de 
pistolas,  un  sable,  una  espada,  una  escopeta  de  caía, 
el  anteojo  que  le  regaló  Lord  Elliot  y  unas  catorce  on- 
ua  en  dinero,  era  toda  la  fortuna  qu*  le(¡ab«  á  su  an- 
gustiada familia  el  general  en  jefa  del  ejército  carua- 
ta.» Coo  la  fecha  del  dia  siguiente  eipidió  don  Carlos 
un  decreto  nombrindole  capitán  general,  concedien- 
do á  su  viuda  doña  Pancracia  Oilo  el  sueldo  entero  que 
le  correspondia  tú  lal  concepto,  y  á  cada  una  de  sus 
tics  bijaa  t»  pensioo  anual  de  doce  mil  realea.  Poco 
después  le  concedió  el  título  de  IHmíu  i»  la  Vittoria 
y  condt  de  Zumalacárregui  para  ai,  sus  hijos  y  des- 
ceodieotes.y  que  a  la  conclusión  de  la  guerra  se  ex- 
humarían susceolzasparatrasladarlasiOrmaistegoi  y 
depositarlas  «n  un  sontnoso  mausoleo,  «rigiendo  cd  el 
mismo  panto  un  monumento  que  lecordMe  sb  me- 
■noria. 
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aunque  «in  comprometer  una  acción  formal;  y 
cuando  apenas  llegaban  ti  Portugalete,  volvió  á 
retroceder  á  Puente-Larra  y  Miranda,  dando 
orden  á  Latre  para  que  se  replegase  al  Valle  de 
Losa.  Habíase  ya  comprometido  un  choque 
sangriento  con  la  brigada  de  Castañeda  sobre 
el  puente  de  Castrejana,  en  cuyo  resultado  in- 
fluyó aquella  disposición, /pues  al  dia  siguien- 
se  replegaron  todas  las  fuerzas  á  Portugalete, 
después  de  haberse  batido  encarnizadamente. 
Oñciaron  Latre  y  Espartero  sobre  la  inconve- 
niencia de  la  retirada,  y  por  contestación  reci- 
bieron nueva  orden  de  ejecutarla,  dada  por  el 
general  La-Hera,  en  quien  había  recaído  el 
mando  por  dejación  de  Valdés.  Hubo  en  seguida 


DB  LA  lOLBSU.— APÍRDICt. 


629 


Quts  comunicaciones  sobre  el  particular, y  por 
último  un  consejo  de  generales,  en  que  se  acor- 
dó el  socorro  de  Bilbao.  Con  efecto  el  1.  ^  de 
julio  los  generales  La-Hera,  Latre  y  Espartero, 
seguidos  de  sus  divisiones,  subieron  por  la  ori- 
lla izquierda  de  la  ria  desde  Portugalete  con  el 
objeto  de  forzar  á  los  sitiadores  á  alejarse:  pero 
estos,  viendo  que  venian  con  fuerzas  muy  su- 
periores, se  retiraron  antes  de  su  llegada  con 
todo  el  material  de  sitio,  con  lo  cual  se  salvó 
la  villa  de  Bilbao  y  con  ella  la  causa  de  la  reina 
D.'  Isabel  II  de  un  gran  peligro ,  por  el  eco  que 
hubiera  causado  en  Europa  su  rendición  y  los 
recursos  que  hubiera  entonces  obtenido  don 
Carlos. 


CAPITULO    IX. 


t83S Martinn  de  la  Bom  pida  1«  inCerTeoeioo  4  Praaci*  é  IngUUrr* ,  t  esUs  potencia»  la  niegaa— Dítísíodcs 

d«  los  Kbertlfs.— S«  6dio  i  lu  conanidadM  religio*M.— Hartinei  de  la  Bosa  suprime  algonas.— Toraoo  su- 
prime  la  Compañía  do  Jesas  con  los  monasterios  j  eonTentos  de  otras  órdenes  ,  que  no  tuviesen  doce  iodi- 
Tidnos,  esceptoando  las  Escuelas  Fias  j  misiones  de  Filipinas. — Ineendlo  de  los  coorentos  en  rarios  pun- 
tos.—Asesinato  del  general  Bassa  en  Barcelona.— Sucede  Mendizabal  á  Toreno.— Ofrece  concluir  la  guerra 
en  seis  meses.— Echa  una  quinta  de  100,000  borabres.— Pone  en  venta  los  bienes  del  clero  regalar.— Asegora 
que  con  su  prodaeto  estingnirá  la  deuda  pública.— Los  agiotistas  se  abalanzan  i  dichos  bienes .  y  forman 
una  nuoTa  aristocracia.— Deapilfarro  que  bnbe  en  te  *enu.— La  deuda  pública  en  logar  de  disminuir  se  du- 
plica.—Otras  reformas  de  Mendixabal  sobre  censos  j  otras  cargas  i  favor  de  las  comunidades.— Bedúcense 
los  conventos  de  religiosas.— Señilanse  á  estas  j  i  los  religioses  pensiones  que  se  pa^an  malísimamente.- 
Las  señoras,  constituidas  en  sociedad  ,  piden  limosna  para  las  monjas,  j  las  salvan  de  la  muerte. 
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abia  sido  tal  el  espanto  del  general'  Valdés, 
después  de  su  derrota  en  las  Amézcuas»  que, 
tomado  antes  consejo  de  sus  generales,  escri- 
bió al  gobierno  que,  sin  la  cooperación  estran- 
jera,  no  era  posible  acabar  la  guerra.  Pidióla 
Martines  de  la  Rosa  en  19  de  mayo,  oida  de 
antemano  la  opinión  afirmativa  del  consejo  de 
ministros  y  del  gobierno.  Pero  la  Inglaterra  se 
negó,  diciendo  que  no  era  llegado  el  casus 
faderis,  y  la  Francia  imitó  su  ejemplo.  Solo  pu- 
do obtener  el  ministerio  español  que  ambas  po- 
teaoias  y  Portugal  enviasen  legiones  auxiliares 
que  debian  quedar  a  sueldo  de  Espña,  y  lle- 
var españolas  insignias,  refuerzo  sin  embargo 
muy  considerable,  pues  llegaron  á  á  formar  un 
total  de  23000  hombres.   • 


El  conde  Toreno  sucedió  á  Martines  de  la 
Rosa  en  la  presidencia  del  consejo  de  ministros. 
No  pudienao  contar  con  la  intervención  estra- 
ña,  solo  escitando  el  entusiasmo  de  los  consti- 
tucionales, medida  peligrosa  y  estrema,  podía 
encontrar  salvación  la  causa  de  la  reina. 

Subsistía  entre  los  liberales  la  división  del 
veinte  al  veinte  y  tres  establecida,-  pero  sus 
gefes  habían  traído  de  la  emigración  mas  des- 
treza en  las  lides  y  una  estrategia  mas  hábil  en 
las  combinaciones  que  las  preparan.  Los  co- 
muneros, hueste  avanzada ,  buscaban  fuerza, 
movimiento  y  vida  en  las  clases  proletarias,  fá- 
ciles de  exaltar.  Los  masones,  mas  viejos  y  mas 
sesudos,  solicitaban  la  alianza  de  las  clases 
acomodadas,  prometiéndolas  orden  y  amparo. 
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Pero  antes  de  dividirse  entrambas  huestes  te- 
nían que  andar  juntas  un  buen  trecho. 

Ambas  persistían  en  su  odio  á  las  comuni' 
dades  religiosas,  y  querían  hacerlas  desapare- 
cer de  la  Península.  Martínez  de  la  Rosa  no 
se  había  atrevido  á  suprimir  nias  que  aquellos 
conventos  en  que  faltase  la  sesta  parte  de  sus 
individuos  ó  en  qué  con  la  connivencia  del  sa- 

!>erior  se  recibiesen  pertrechos  de  guerra  ó  ce- 
ebrasen  juntas  clandestinas  en  favor  de  don 
Carlos:  nohubo  un  solo  convento,  á  pesar  de  la 
enemiga  que  había  contra  ellos  y  predisposi- 
ción á  calumniarlos,  que  se  viese  en  este  caso. 
Toceno  había  abolido  ya  la  Compañía  de  Jesús, 
con  el  restablecimiento  de  la  pragmática  de 
Carlos  III,  y  suprimido  los  raanasterios  y  con- 
ventos de  todas  las  órdenes,  que  no  tuviesen 
doce  individuos  profesos,  esceptuando  las  casas 
de  los  regulares  de  las  Escuelas-Pias  y  las  mi- 
siones de  Filipinas  {i)  pero  los  exaltados  no  se 
contentaban  con  los  términos  medios,  sino  que 
anhelaban  una  completa  victoria. 

Cuando  el  gobierno  estaba  ocupado  en  la 
lucha  con  don  Carlos  y  acababa  de  recibir  la 
negativa  de  Francia  é  Inglaterra  ¿  la  demanda 
de  intervención,  parecíale  sazón  oportuna  de 
arrebatar  por  la  fuerza  lo  que  de  otra  modo  no 
podía  obtener,  entonces  presenció  la  España, 
dice  un  historiador  contemporáneo,  los  mas 
crueles  y  desgarradores  espectáculos.  En  Reus, 
Barcelona,  Murcia,  Zaragoza,  y  otros  puntos 
los  conventos  eran  asaltados  á  sangre  fría,  per- 
seguidos como  fíeras  sus  moradores,  asesinados 
al  mismo  pié  de  los  altares  y  entregados  estos 
al  saqueoy  á  lasilaraas.  impotentes  fueron  unas 
autoridades,  cómplices  otras;  »  üsI  fué  llevada  á 
calJOunadelasgrandesabomin<]cioneshistórica^; 
Desde  aquellos  nefandosdias  la  lucha  tomó  el  ca- 
rácter de  una  horrorosa  carnicería.  Portodas  par- 
tes estendia  la  muerte  sus  pavorosas  alas.  Maté- 
mosle,que  fue  amigo  de  los  frailes;  matémosle 
que  fue  matador  de  frailes.  Y  nosecontentaban 
con  matar:  era  necesario  que  en  una  muerte  se 
gozasen  con  la  tortura  y  los  alaridos  de  cíen 
muertes. 

Sin  deshonrarse  y  ponerse  fuera  de  la  ley 
de  la  Europa  civilizada,  no  podía  el  gobíeino 
de  Madrid  cerrar  los  ojos  ante  aquella  matan- 
za, y  manifestó  contra  sus  autores,  sino  todo  el 
rigor,  por  lo  menos  la  execración  debida.  Pero 
las  provincias  habían  pasad»  del  crimen  á  la 
rebelión.  El  general  Llauder  huia  á  Francia  y 
su  segundo  Bassa  perecía  en  Barcelona  á  ma- 
nos del  popular  tumulto.  En  1640  los  catalanes 
habían  muerto  un  vírey,  pero  acallado  el  furor 
ante  la  muerte,  honraron  con  grandes  exequias 
au  cadáver.  Enl835  fue  muerto  el  genera!  Bassa 

(1)  Eo  Tírtad  de  esta  disposición  qaediroii  sopri- 
nudas,  segan  dalos  Bdedignos  que  tenemos  á  la  vista, 
cerca  de  dos  mil  casas  religiosas:  y  las  rentas  de  todas 
estas  corporaciones  facron  aplicadas  á  la  extinción 
de  ladeáis  páblica. 
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y  convertídoslos  matadores  en  caníbales,  insul- 
taron y  arrastraron  sus  indefensos  y  sagrados 
restos.  Entonces  el  freno  de  la  religión  tenia 
algún  poder,  ahora  á  los  sacerdotes  se  les  asesi- 
naba. Asi  pagaron  los  catalanes  los  distinguidos 
servicios  y  méritos  de  uno  de  sus  mas  bizarros 
compatricios. 

Aragón  y  las  Andalucías  imítaronei  ejem- 
plo de  la  rebelión  catalana.'  Fué  necesario  que 
él  gobierno  de  Madrid  cediese.  El  flexible  Men- 
dizabal  sucede  al  conde  Toreno:  No  queréis 
frailes,  fuera  frailes.  Queréis  comprar  á  poca 
costa  los  bienes  del  clero  regular,  ahí  los  te- 
neis:  compradlos  y  révendedlos.  No  queréis 
sacerdotes,  pues  se  prohibedesde  hoy  álos  pre- 
lados conferir  órdenes  mayores  y  librar  dimi- 
sorias para  que  otros  las  confieran  (1).  Queréis 
acabar  la  guerra:  dentro  de  seis  meses,  os  lo 
juro,  estará  terminada.  Os  sentís  animados  de 
un  ardor  guerrero;  vengan ,  pues ,  cíen  mil 
hombres  á  las  armas,  tengan  ó  no  la  talla. 
Deseáis  jefes  decididos,  ahí  tenéis  el  general 
Mina,  al  veterano  de  los  hombres  libres. 

Con  efecto,  Mendizabal  se  propuso  marchar 
delante  déla  revolución, anticipándoseá sus  de- 
seos, y  á  este  fin  encaminó  todos  suspasos.  Para 
concluir  la  guerra  dentro  del  término  de  seis 
meses  que  tan  atrevidamente  había  fijado,  es- 
pidió en  24  de  octubre  (1836)  un  decreto  por 
el  cual  declaraba  soldados  á  todos  los  espa- 
ñoles solteros  ó  viudos  sin  hijos  desde  la  edad 
de  diez  y  ocho  años  á  la  de  cuarenta,  y  man- 
daba que  del  número  total  de  hombres  que 
produjese  este  llamamiento  se  aprontasen  des- 
de luego  cien  mil,  que  se  organizarían  y  habí- 
litai'iaii  iBinediatamente.  Por  este  medio  se  con  * 
seguía  aumentar  el  ejército  y  reponer  las  ba- 
jas ocasionadas  por  la  guerra*;  mas  para  adqui- 
rir al  propio  tiempo  recursos  con  que  atender 
alas  innumerables  atenciones  del  tesoro,  se  re- 
dimía la  suerte  de  soldado  por  la  cantidad  de 
cuatro  mil  reales,  que  se  destinaban  al  vestua- 
rio equipo  y  armamento  de  las  tropas. 

Bajo  el  punto  de  reformas,  fué  lo  mas  nota- 
ble el  decreto  de  19  de  febrero,  poniendo  en 
venta  los  bienes  del  clero,  declarados  propie- 
dad de  la  nación.  No  nos  es  dado ,  con  la  am- 
plia libertad  de  imprenta  que  actualmente  se 
disfruta,  calificar  esta  medida  como  merece; 
solo  sí  nos  contentamos  con  decir,  que  aun  en- 
tre los  liberales  se  calificó  como  despojo  (f ). 
Mendizabal  procuró  hacer  este  aceptable  á  los 
no  despojados ,  asegurando  que  con  lo  venta  de 
los  bienes  del  clero  se  multiplicaría  el  número, 
de  los  propietarios  españoles,  se  extinguiría' la 
deuda  pública  y  se  abriría  una  fuente  de  pros- 

(i)  Este  decreto  fa6  obra  del  ministro  deQracia  y 
Justicia,  Gomet  Becerra,  compañero  de  Mendiíabal, 
asi  como  el  de  que  fuesco  repuestos  en  sos  curatos  los 
sacerdotes  que  habían  sido  prWados  de  ellos  después 
de  1823  por  sus  escesas  durante  la  revolución  de  1820. 

(1)    Chao :  Historia  de  España,  tom.  Y,  pég.  636. 
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peridad  para  la  nación.  Bien  pudo  este  minis- 
tro aspirar  á  la  consecución  de  estos  dos  obje- 
tos, porque  se  asegura  que  era  hombre  de 
bueua  fé:  pero  si  hacemos  esta  concesión  en  su 
obsequio,  no  podemos  pensar  asi  de  los  demás 
hombres  politicos  de  su  época,  para  quienes  la 
venta  de  los  bienes  del  clero  no  fué  mas  que 
una  especulación  mercantil ,  y  un  medio  de 
empobrecer  a  la  Iglesia,  aniquilando  á  la  vez  el 
poderoso  y  benéfico  influjo  que  el  clero  ejercía 
en  la  sociedad.  Así  es  que  de  los  agiotistas  y 
jugadores  de  bolsa  hemos  visto  levantarse  una 
nueva  aristocracia,  quepor  un  vil  precio  ha  ad- 
quirido propiedades  inmensas,  sin  que  la  nación 
haya  reportado  utilidad  alguna  de  su  venta.  El 
mismo  señor  Chao,  á  pesar  de  su  exaltación  y 
conocida  parcialidad,  nu  pued£  menos  de  con- 
fesar en  cuanto  á  lo  primero,  qie  hubo  mu- 
chos, que  adquirieron  la  prosperidad  por  una 
cierta  cantidad  en  dinero  efectivo ,  que  les  cos- 
tó comprar  el  papel  de  la  primera  quinta  parle 
á  precio  ínfimo,  en  algunas  de  las  bajas  que  su» 
frian  los  fondos  públicos,  á  consecuencia  de  una 
derrota',  de  una  medida  administrativa,  de  un 
cambio  de  ministerio;  pues  para  pagarlas  otras 
cuatro  quintas  partes  bastaban  los  productos 
solamente  de  las  cosechas  de  la  misma  finca. 
Ademasfué  tantala  inmoralidad  que  hubo  en  la 
venta  y  vil  precioáque  sedieronlas  fincas,  qneel 
mismo  señor  Mon,  siendo  ministro  de  Hacienda 
no  pudo  menos  delevantarseá  protestaren  el  se- 
no del  congresocontra  tamaño  despilfarro,  ase- 
gurando liabcriiabido  convento  que  scvendióen 
treinta  reales.  Este  fué  el  modo  que  la  generali- 
daddelos  compradorestuvodeadquirir  los  bie- 
nes del  clero,  habiendo  comprador  que  arrebató 
los  que  antes  poseían  dos  y  tres  comunidades 
enteras.  Asi  fué  como  el  señor  Meiuiizabal  au- 
mentó el  número  de  los  propietarios,  debiéndo- 
se añadir,  que  á  los  antiguos  colonos  de  los 
bienes  de  los  conventos  y  cabildos,  que  por  la 
perpetuidad  y  equidad  de  sus  arriendos  po- 
dían considerarse  verdaderos  propietarios,  se 
les  subieron  estraordinariamente  dichos  arrien- 
dos por  los  nuevos  compradores,  y  después  se 
les  ha  exigido  su  pago,  sin  esperar  a  Ifin  de;ca- 
da  año,  hasta  el  último  cuadrante.  En  cuanto 
á  la  extinción  de  la  deuda  púMica,  ;qué  venta- 
jas ha  reportado  la  nación  ?  Dos  mil  millones 
de  reales  han  importado,  según  el  señor  Chao, 
los  bienes  del  clero  regular,  que  desde  el  año 
36  hasta  el  44  se  enagenaron,  y  cuatrocientos 
los  del  clero  secular,  que  al  decir  del  mismo, 
debieran  producir  un  alivio  de  diczmil  trescien- 
tos cuarenta  millones.  Sin  embargo,  lo  positivo 
es  que  nuestra  deuda  lejos  de  disminuirse,  se 
aumentó  do  una  manera  sorprendente,  ha- 
biendo ascendido  de  seis  mil  quinientos  ochen- 
ta y  cuatro  millones,  que  importaba  á  la  muer- 
te de  Fernando  Vil,  á  la  enorme  suma  de  tre- 
ce mil  millones,  que  era  su  importe  en  1843. 
Por  otro  decreto  de  S  de  marzo  de  1836, 
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declaró  Mendizabal  en  estado  de  redención  to- 
dos los  censos,  imposiciones  y  cargas  de  cual- 
quier especie  y  naturaleza  pertenecientes  á 
las  comunidades  de  monacales  y  regulares 
cuyos  conventos  hubiesen  sido  suprimidos  ó 
se  suprimieran  en  lo  sucesivo. 

A  estos  decretos  siguió  el  8  de  marzo  el 
de  la  supresión  de  los  institutos  religiosos,  san- 
cionando asi  la  obra  de  la  revolución.  Solo  se 
esceptuaron  los  conventos  y  colegios  de  los 
santos  lugares ,  los  de  las  escuelas  Pías  ,  los 
hospitalarios  de  san  Juan  de  Dios  y  por  sus  im- 
portantes servicios  al  estado  las  misiones  de 
Asia.  Se  prohibió  consiguientemente  conferir 
órdenes  á  los  que  ya  no  las  hubiesen  recibido 
in  Saeris,  admitir  novicios,  y  hacer  uso  público 
del  hábito  religioso:  y  al  mismo  tiempo  se  ha- 
bilitó á  todos  los  regulares  para  obtener  em- 
plos  civiles  en  todas  las  carreras. 

En  cuanto  á  los  conventos  de  religiosas,  no 
se  dispuso  la  supresión  completa ,  sino  la  re- 
ducción del  número,  distribuyendo  las  de  los 
que  no  llegasen  á  veinte  entre  los  de  la  misma 
orden  que  subsistiesen.  Como  consecuencia 
de  la  cstincion  de  las  comunidades  religiosas 
se  trasladaban  ti  la  propiedad  de  la  nación  to- 
dos sus  bienes  ,  csceptuando  solo  lo  pertene- 
ciente á  la  comisaria  general  de  Jerusalen  y  lo 
afecto  á  beneficencia  ó  instrucción  primaria: 
también  alcanzaba  esta  medida  á  las  pobres 
monjas.  En  cambio  el  Estado  se  constituyó  en 
la  obligación  de  proveerá  la  subsistencia  de  es- 
tas v  de  los  religiosos,  dando  una  pensión  de 
cuafro  reíiles  á  las  primeras :  de  tres  á  los  frai- 
les simples  profesos,  de  cuatro  á  los  ordena- 
dos inSaeris,  menores  .desesenta  años  y  de  cin- 
co á  los  que  tenían  esta  edad.  Es  sabido  de  to- 
dos cuantas  molestias  v  vejaciones  se  hizo 
sufrir  á  loa  pobres  religiosos  ,  antes  de  poder 
acreditar  su  derecho  á  la  pensión  que  les  cor- 
respondía y  la  poca  religiosidad  con  que.  bas- 
ta 1853,  se  les  lia  satisfecho,  habiendo  recibido 
muchos  años  solo  tres  ó  cuatro  mensualidades. 
Por  lo  que  hace  á  las  pobres  religiosas,  hubie- 
ran perecido  de  hambre  y  de  miseria-,  sí  la  ca- 
ridad, siempre  injeiiíosa,  no  hubiese  inspirado 
á  las  señoras  de  todas  las  ciudades  de  España 
el  pensamiento  de  constituirse  en  sociedad  p^ 
n.  recaudar  limosnas  con  que  socorrerlas.  Las 
de  Madrid  sobre  todo  rivalizaron  en  estos  actos 
de  caridad,  viéndose  á  las  masilustresdc  nues- 
tra grandeza  pedir  por  turno  á  las  puertas  de 
las  iglesias,  sin  que  los  rigores  de  la  mas  cruda 
estación  fuesen  bastante'  á  arredrarlas  de  tan 
santo  empeño. 

Tal  fué  el  uso  que  el  célebre  Mendizabal 
hizo  del  voto  de  confianza  que  se  le  concedie- 
ra por  las  cortos  y  las  grandes  reformas  que 
formaban  la  base  de  su  plan  de  gobierno. 

Mientras  Mendizabal  desenvolvía  en  Madrid 
sus  planes  de  gobierno  y  avanzadas  reformas, 
el  general  Mina,  enviado  á  Cataluña,  organiza- 
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ba  en  aquel  Principado  las  fuerzas  de  la  reina, 
y  se  encaraba  de  poner  aprueba  el  entusiasmo 
de  la  milicia  nacional ,  movilizándola  en  lo  mas 
rígido  del  invierno,  y  llevándola  al  corazón  de 
la  montaña  para  conquistar  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  del  Hort,  en  donde  se  ha- 
bian  hecho  fuertes  los  carlistas.  Al  mismo 
tiempo  frustraba  los  esfuerzos  de  dos  espe- 
diciones  enemigas ,  (la  de  Torres  y  la  de 
Guergue)  venidas  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas. 

-  Distinguíanse  en  estas  el  genera!  Córdoba, 
que  habia  reemplazado  al  general  Valdés.  Era 
joven  de  talento  j  de  ardiente  imaginación,  y 
ansiaba  una  ocasión  en  que  adquirir  fama  é 
ilustrar  su  nombre.  El  general  González  More- 
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no,  que  habla  sucedido  á  Zumalacárregui  en  el 
mando  del  ejército  carlista,  no  hallándose  bas- 
tante fuerte  ni  teniendo  los  recursos  necesa- 
rios para  batir  al  ejército  libertador  de  Bilbao, 
!|ue  tan  superior  era  en  fuerzas,  se  corrió  á  las 
ronteras  de  Álava  y  Navarra ,  mandando  á 
Eraso  que  fuese  á  sitiar  á  Puente-la-Reina. 
Córdoba  vol  >  á  su  socorro  ,  y  dióse  con  este 
motivo  la  batalla  de  Mendigorfia,  en  la  que  por 
una  y  otra  parte  se  peleó  vahentemente;  pero, 
que,  habiendo  quedado  el  campo  por  los  cris- 
tinos,  tuvieron  los  carlistas  que  levantar  el  si- 
tio de  la  mencionada  villa.  Algo  compensada 
fué  esta  desventsña  con  la  derrota  sufrida  á  los 
pocos  dias  por  Espartero  en  el  Puente  Anri- 
gorriaga  y  Bolneta. 


CAPITULO  X. 


183B.— CondacU  de  los  ptrlidos  moderado  j  exoKado  para  con  la  Iglesia  en  el  presente  año.— E!  partido  eia|. 
lado  impone  nuevas  iravaa  á  los  obispos.— Decreta  un  arreglo  de  seminarios  conciliarea. — Asonada  en  Zara- 
goza contra  el  venerable  arzobispo  de  aquella  metrópoli.— El  capitán  general  le  destierra,  y  el  gobierno  le 
acusa  en  seguida  de  haberse  huido. — Otra  asonada  en  Murcia  contra  el  obispo  de  aqaella  ciudad.— Imponi* 
dad  de  los  tumultos  de  Zaragoza  ,  Barcelona  y  Rens,  en  qne  fueron  incendiados  los  conventos. — Debilidad 
del  gobierao  de  Hadrid.— Continúa  monseñor  Amat  en  la  corte,  sin  ser  admitido  como  nuncio. — Reclamacio- 
nes de  su  Santidad  contra  las  invasiones  del  poder  temporal.—  Retirase  el  nuncio  de  Madrid  y  queda  suplien- 
do sus  veces  el  señor  Campomanes,  arcediano  de  Mayorga.^EI  papa  reconoce  el  gobierno  de  la  república  de 
Noeva-Oranada. — Espide  la  encíclica  que  comienza  Commi$$vm  <lt«tni(ü«,  contra  ciertos  artículos  formula- 
dos en  Badén.— Su  breve  Dum  aeerbútima$  ingtmiteimus-,  que  condena  las  obras  de  Hermes.— Consisto- 
rios celebrados  en  este  año. 


y 


A  hemos  visto  como  la  revolución  españo- 
la seguia  su  funesta  marcha  de  invasión  T  de 
atropello  en  todo  lo  tocante  á  la  Iglesia.  Aña- 
diremos ahora  mas  noticias  sobre  el  particular, 
que  también  corresponden  al  año  que  nos  ocu- 
pa, y  al  mismo  tiempo  haremos  que  cada  ma- 
tiz del  partido  liberal  aparezca  en  esta  descon- 
soladora escena  con  el  mismo  ropageque  vistió 
en  aquellos  dias  de  vértigo  y  de  depravación. 

Consignado  queda  que  las  primeras  provi- 
dencias de  opresión  contra  la  Iglesia  rueron 
acordadas  ba^o  la  dominación  de  los  hombres 
que  se  apellidan  moderados.  Entronizado  en 
España  el  partido  que  se  titula  del  progreso, 
los  ataques  á  la  Iglesia  fueron  mas  fuertes  y 


decididos;  por  lo  demás ,  los  primeros  hablan 
trazado  á  estos  comose  ha  visto  una  senda  fran- 
ca j  anchurosa  para  reformar  ó  mas  bien  des- 
truir los  institutos  religiosos,  y  aun  para  anular 
en  algunas  materias  ios  derechos  del  poder 
eclesiástico.  Asi  es  que  el  partido  del  progreso 
inauguró  su  administración  imponiendo  nue- 
vas trabas  á  la  facultad  de  ordenar  clérigos, 
que  reside  esclusivamente  en  los  obispos ,  pre- 
viniendo que  ni  la  ordenación  ni  la  colación  de 
beneficios ,  en  los  casos  harto  raros  en  que  se 
permitía  proceder  á  ellas,  se  verificasen  sin  el 
previo  asentimiento  de  gefes  políticos  ó  gober- 
nadores civiles ,  quienes  habían  de  calificar  al 
ordenando  ó  aspu'aute  al  beneficio,  de  apto 
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parí  la  promoción  respectiva ,  por  sn  positiva 
adhesión  &  las  iostituciones.  Igualmente  se  de- 
cretó un  arrpffio  de  seminarios  conciliares ,  en 
el  cual  se  obligaba  á  los  obispos  á  someterse 
ai  plan  de  estudios  que  para  estos  estableci- 
mientos habia  formado  sin  consultiirles  si  quie- 
ra, y  á  obtener  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia el  nombramiento  de  los  profesores  de  los 
mismos ,  quedándoles  únicamente  la  facultad 
de  proponer  en  tema  los  respectivos  candida- 
tos. Por  otra  parte ,  se  habían  verificado  en 
este  año  motines  semejantes  al  do  17  de  julio 
del  anterior.  Tal  fué  la  asonada  de  Zaragoza, 
que  tuvo  lugar  en  3  de  abril  dirigida  particular- 
mente contra  el  venerable  arzobis|>o  de  aque- 
lla metrópoli,  ilustrisimo  señor  don  Bernardo 
Francés  y  Caballero  (1).  «Su  palacio  fué  ataca- 
do á  mano  armada,  como  leemos  en  un  libro 
eonteroporáneo  digno  de  crédito  (2)  s  después 
de  tres  dias  que  el  gobernador  civil  y  el  capi- 
tán general  tenian  noticia  de  lo  que  iba  á  su- 
ceder ;  y  á  la  vista  del  capitán  general  que  se 
presentó  en  la  plaza  del  palacio  con  igual  ó 
mayor  número  de  soldados  que  el  de  los  asesi- 
nos armados.,  que  solo  suspendieron  el  fuego 
en  el  acto  de  pasar  dicho  capitán  general ,  el 

(f )  Antes  de  empezar  las  asonadas  contra  los  pre- 
lados ,  Ta  el  )(nbierno  babia  comenzado  á  perseguirlos. 
En  2S  de  abril  fuera  ya  arrebatado  de  su  silla  el  vir- 
Masisimo  ;  eseeleniisimo  P'.  Velez,  anobiapo  de  San- 
tiago, y  dcpurtado  á  ^ahiin,  en  la  ¡ata  de  Menorca ,  sin 
formación  de  causa,  sin  motivo  alguno  justincado. 
mas  que  la  graode  ojeriza  que  este  veoerable  prelado 
se  habla  atraído  sobre  si  de  parte  de  los  liberales,  pa- 
Mirando  su  Apología  del  Altar  y  del  Trono.  Tomóse 
pMtCBto  para  ello  de  un  despacho  6  carta  d»  dun  Cir- 
loa  para  ¿I ,  que  con  otras  dos ,  ana  para  el  general 
Grimarest  y  otra  para  el  ex-regente  Pedrosa,  se  cogie- 
ron  á  un  coronel  trances,  que  por  la  parte  de  Portugal 
se  introdujo  en  Galiria.  El  coronel  fué  fusiiaJo  en  la 
Corana  por  orden  dal  gobierno;  era  gefe  del  gabinete 
á  la  Mzoi»  el  tenor  Martinas  de  la  Boat.  Tratóse  en 
coBseio  de  ministros  del  castigo  que  «e  había  de  impo- 
ner á los  tres  personajes  ,  á  quienes  don  Carlos  babia 
tenido  por  conveniente  dirigirse,  sin  que  ellos  hubie- 
sen tenido  el  menor  conocimiento  de  este  paso ,  y  se 
pensó  desde  Inego'en  enviarlos  todos  á  Filipinas.  Se 
aseguró  entonces  que  on  consejero  de  la  corona,  ó  ine- 
nof  injusto  ó  mas  político  que  los  demás,  había  cali- 
ficado de  desacertada  esta  medidí ,  por  lo  menos  res- 
pectó de  un  prelado  tan  Tírtuojo  y  tan  venerado  como 
el  arzobispo  de  Santiago.  Kn  con'secoencia  se  modiÜL-ó 
el  primer  pensaniieDfo,  confinando  &  dicho  s«rior  á  la 
iatade  Menorca,  y  deportando  i  Grimarest  y  i  Pa- 
droaa  i  las  islas  Filipinas ,.  para  allí  piKgar  el  crimen 
de  haber  pensado  dun  Cirios  en  ellos. 

El  Eicmp.  P.  Vrfez  permaneció  en  su  destierro  por 
espacio  de  ocho  años  y  once  meses  ,  sofrii-ndu  en  aí- 
funae  épocas  de  terror,  los  tres  primeros  añus ,  gran- 
des insultos  y  tribulaciones ,  no  de  los  maboneses  y 
demás  menorquines  ,  que  siempre  le  dieron  muestris 
de  aprecio ,  respeto  y  veneración  ,  sino  de  parte  de  al- 
gunos de  esos  revoluciónanos  que  se  encuentran  en 
todos  los  países ,  y  que  de  todos  los  países  son  recba- 
tadoa  como  miembros  podridos  que  corrompen  y  pier- 
den á  la  sociedad. 

(3)     Yida  dt  Gregorio  XVI,  edición  de  1817. 
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cual  siguió  impasible  su  raarcba.  Cl  gobierno 
supo  de  olieio  (añade  el  escritor  á  quien  se 
alude)  que,  si  el  arzobispo  salió  de  Zaragoza, 

fué  en  virtud  de  una  orden  terminante 

(pooo  atenta),  del  capitán  general ;  y  sin  em- 
bargo ,  apesar  de  constarle  que  1«  salida  del 


prelado  fué  forzada  y  vio^nta  >  en  lugar  de 
repirar  la  injusticia  y  castigar  el  ciimen, 
usó  la  felonía  de  suponer  que  la  salida  fué  un 
acto  voluntario  del  arzobispo  (l).> 

Por  los  mismos  dias  tuvo  lugar  otra  asona- 
da en  Murcia ,  dirigida  igualmente  conira  el 
obispo  de  aciuella  ciudad.  Su  palacio  fué  tam- 
bién atropellado ;  se  derramó  en  él  sangre 
inocente ;  y  el  prelado  so  salvó  de  un  modo 
prodigioso.  Los  asesinos  quedaron  impunes,  y 
ol  obispo  fué  desterrado (1). 

El  5  de  julio  se  veriilcó  un  tumulto  seme- 
jante, en  Zaragoza.  Los  conventos  de  aquella 
población  fueron  incendiados ;  y  este  crimen 
se  repitió  á  los  pocos  dias  en  fteus  y  en  Bar- 
celona. En  todos  se  vio  la  misma  impunidad 
escandalosa.  Se  notó  después  que  el  gobierno 
confesó  después  de  un  modo  paladino  la  leni- 
dad de  que  se  hiciera  reo  en  este  puht«,  cuan- 
do decía  en  un  documento  oficial  que  se  lee 
en  la  Gaceta  de  18  del  mes  citado  lo  que  si> 
gue:  iLos  sucesos  son  ya  de  tal  naturaleza,  los 
planes  van  ya  tan  adelantados,  y  el  peligro  os 
tan  initiinetite,  que  no  es  posible  continuar  el 
sistema  de  co^TRI»onlZAaoFr  t  disimulo  que 
se  ha  seguido  hasta  aqui Escusamos  comen- 
tar estas  palabras  que  envuelven  una  acusa- 
ción tremenda  contra  los  que  las  han  estam- 
pado refiriéndose  á  los  desórdenes  de  que  se 
trata.  De  otra  parte  el  general  Llauder ,  á  la 
sazón  capitán  genejal  de  Cataluña ,  nos  hace 
inferir  de  ciertos  párrafos  de  sus  Memorias, 
que  puso  harto  mas  cuidado  para  preservar  en 

(1)  El  señor  Francés  Caballero  Dilleeió  el  13  de  di- 
ciembre de  18i3  en  su  destierro  de  Burdeos  ,  doiuie 
no  dejaron  de  alligirle  mil  disgustos  originados  porcia 
fatal  situación  ile  los  negocios  eclt'si&sticos  en  EspaSa; 
disgustos  cuyacsposieion  nos  distraería  demasiada.  El 
clero  Francés ,  y  sobre  todo  el  arzobispo  de  aquella 
metrópoli ,  procuraron  aliviar  coanln  les  era  posible 
los  padecimieoiss  del  ilustre  emigrado.— Su  entierro 
se  veriHeó  can  estraurdinaria  po:npa  y  asistencia  de 
lo  mas  Qorido  de  Burdeos.  Muchos  españoles  ,  dester- 
rados también,  iUuraban  en  tan  numeroso  roncur- 
so.— El  eadiver  del  señor  Francés  fui^  trasladado  so- 
lemnemente á  Zaragoza  ea  Unes  de  18i5.  Las  ligrimas 
de  sos  diocesanos  corrieron  entonces  «oa  profusión, 
cual  al  saber  la  noticia  de  su  muerte. — Se  le  erigió, un 
cenotafio  suntuoso,  correspondiente  í  la  dignidad  del  di- 
funto é  instrucción  de  sus  eminentes  v.riudes,  y  dt:  su 
celo  propiamente  apostólico. 

(2)  El  ilustrisiino  seSur  don  Jisé   Antoaio  de  At- 
peilia  ,  obispo  que  habia  sido  de  Lugo  ,  y  úliimameu- 
te  en  Murcia  ,   cuya  seda  conserva  el  título  de  Carta- 
gena per  su  reaideucia  anterior ,  falleció  algunos  años 
adelante  ,  según  creemos  >  en  el  palacio  de  su  herma-  i 
no  el  ilustrisimo  señor  don  Ramón  María  ,  obispo  de  ' 
Tudela  ,  cuya  iglesia  quedó  también  vacante  algún  '. 
tiempo  después  por  muerto  de  este. 
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aquellos  movimientos  las  fábricas  del  nais,  que 
para  evitar  y  cortar  el  incendio  de  íus  casas 
religiosas 

El  gobierno  de  Madrid  no  podía  ser  tuerte, 
aunque  se  inclinaba  á  serlo,  acaso  mas  bien 
que  por  otra  causa,  por  un  principio  de  egoís- 
mo, por  no  ceder  el  puestj  á  los  hombres  de 
distinto  bando.  Las  asonadas  se  reprodujeron: 
en  agosto  del  mismo  año  35  las  hubo  en  Ma- 
drid y  en  varias  capitales  de  provincia;  y  en 
virtud  de  ellas  fueron  suprimidos  revoluciona- 
riamente  en  muchos  puntos  del  reino  los  mo- 
nasterios y  demás  casas  religiosas  de  varones, 
agregando  sus  rentas  á  los  fondos  da  amor- 
tización. Veremos  cómo  el  partido  progresista, 
que  subió  al  poder  á  mediados  do  setiensbre, 
según  lo  hemos  indicadoen  otro  lugar,  consig- 
nando algo  de  sus  actos  oficiales,  consumó  á  tos 
pocos  meses  la  destrucción  de  los  institutos  re- 
ligiosos. 

En  medio  de  estas  agitaciones  continuaba 
en  Madrid  Monseñor  Amat  sin  ser  admitido 
como  nuncio,  porque  el  gobierno  insistía  en 
complicar  la  cuestión  religiosa  en  los  términos 
que  antes  dijimos.  Su  santidad,  por  otra  parte, 
reclamaba  contra  las  invasiones  del  poder  tem- 
poral en  asuntos  eclesiásticos,  en  razonadas^ 
sentidas  y  decorosas  esposiciones  reservadas 
que  dirijia  al  gabíuete  de  la  reina  Isabel:  pero 
8u  venerable  voz  no  era  escuchada  en  manera 
alguna.  En  semejante  situación  la  permanencia 
del  nuncio  en  Madrid  no  podía  tenor  otro  re- 
sultado que  autorizar  hasta  cierto  punto  con  su 
presencia  los  desacatos  de  los  gobernantes.  El 

Sipa,  uues,  le  obligó  á  retirarse;  y  ausentes  de 
adria  el  escelentísimo  Tiberi  y  su  sucesor 
electo,  quedó  supliendo  su  fiílta  el  ilustrisimo 
señor  don  Francisco  Fernandez  de  Campoma- 
nes,  arcediano  de  Hayorga,  dignidad  de  la  cate- 
dral exenta  de  Lcon,  auditor-asesor  de  la  nun- 
ciatura, camarero  secreto  desusanlidad,  elcual 
habia  sido  habilitado  á  prevención  por  el  santo  pa- 
dre para  el  despacho  de  la  nunciatura  en  cali- 
dad de  vice-regente  con  beneplácito  regio,  y 
figuraba  con  este  carácter  en  la  guia  eclesiásti- 
ca española  del  año  á  que  nos  referimos. 

En  cuanto  á  otras  naciones,  el  papa  recono- 
ció en  1835  el  gobierno  de  la  Nueva-Grauada, 
república  independiente  de  la  America  en  otro 
tiempo  española.  Grande  ha  sido  el  empeño 
con  que  estos  estados  lian  pretendido  obtener 
el  reconocimiento  del  sumo  pontífice  y  arre- 
glar los  negocios  eclesiásticos  respectivos  por 
concordatos  con  la  santa  sede  Escitábales  á  ello 
el  instinto  de  su  propia  conservación ;  porque 
en  las  diferentes  vicisitudes  políticas  que  lian 
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sufrido  por  lo  general  estos  pueblos  desde  sU 
segregación  de  la  metrópofi,  no  era  posible 
que  hallasen  fijeza  ni  consistencia  alguna,  á  no 
apoyarse  decididamente  en  el  principio  católi- 
co; principio  de  salud,  de  estabilidad  y  de  or- 
den, á  cuya  influencia  deben  innumerables  be- 
neficios las  sociedades  humanas,  aun  bajo  el 
aspecto  temporal. 

En  punto  á  letras  apostólicas,  se  espidieron 
en  este  año  la  encíclica  que  comienza  Com- 
missum  divinitm  de  13  de  mayo,  dirigida  ai  cle- 
ro suizo  contra  ciertos  artículos  formulados  en 
Badén  en  sentido  no  muy  católico;  y  el  breve 
üum  acervissimas  ingemiscimm,  de  26  de  se- 
tiembre, en  el  cual  fueron  condenadas  las  obras 
de  Harmes,  cuyas  doctrinas  calificaba  su  santi- 
dad en  los  términos  siguientes: 

t  Entre  los  maestros  del  error  se  cuen- 
ta en  Alemania  general  y  constantemente  á 
Jorge  Heniles,  el  cual,  separándose  del  cami- 
uu  lUuo  que  la  (/'adicto»  universal  y  los  santos 
padres  lian  trazado  al  defender  y  esplicar  las 
verdades  de  la  fé,  abre  ima  senda  tenebrosa  á 
toda  suerte  de  errores;  estableciendo  la  duda 
positiva  por  base  de  toda  cuestión  teológica, 
asentauoo  por  principio  que  la  razón  es  la  re- 
gla principal  y  aun  el  único  medio  que  el  hom- 
bre tiene  á  su  alcance  para  llegar  al  cono- 
cimiento de  las  verdades  sobrenaturales.  > 

Un  rasgo  de  generosa  clemencia  atrajo  por 
el  tiempo  á  que  uos  referimos,  miles  de  ben- 
diciones sobre  Gregorio  XVI.  Muchas  personas 
que  cobraban  pensiones  del  tesoro  pontificio, 
habiau  sido  procesadas  y  acusadas  por  haber 
tenido  parte  en  los  desórdenes  ocurridos  en 
varios  puntos  del  estado  eclesiástico,  las  cua- 
les, después  de  conseguida  su  libertad,  ge- 
miau  en  espantosa  miseria  por  habérseles  pri- 
vado de  aquel  recurso  que  era  el  único  que  te- 
nían para  sostenerse  v  sostener  á  sus  familias. 
Condolido  el  papa  de  la  triste  situación  de 
estos  sus  subditos,  y  olvidando  los  hechos  cnl- 
pables  que  habían  motivado  la  interrupción  en 
el  percibo  de  sus  sueldos,  previno  que  se  pa- 
gasen puntualmente  á  los  que  en  otro  tiempo 
los  habían  disfrotado. 

Este  pontífice  celebró  en  este  año  de  4855 
ios  dos  consistorios  siguientes:  1.  ^  el  de  6  de 
abril,  en  que  creó  18  arzobispos  y  obispos,  in- 
cluso en  este  número  el  patriarca  titular  de 
Constantinopla  y  dos  cardenales.  En  el  mismo 
consistorio  lamentó  el  papa  la  muerte  de  su 
augusto  aliado  Francisco  I,  emperador  de  Aus- 
tria, en  líSíiocuciou  Jngemiscimusrelisperculsi. 
2.  ^  El  consistorio  de  Úi  de  julio,  en  que  iiie- 
ron  creados  14  arzobispos  y  obispos. 


Digitized  by 


Google 


(aro  1836.) 


DfiLA  ISLBaiA.—- APCIUMCB. 


G55 


CAPITULO   XI. 


1336.— Acto*  «irocM  de  randaliamo  «n  BtrMioM.— Trtlan  las  turbas  de  publicar  la  Constitución  de  1812,  j  la 
milicia  naeiooallo  impide — Acude  Mina  y  no  castiga  i  los  íi:arios,  pero  establece  un  sistema  de  terror  j 
devastación  contra  los  carlistas  y  pueblos  de  la  montaBa. — E^cnia,  general  en  gefe  del  ejército  carlista  en  las 
ProTincias ,  bate  á  Córdoba  en  el  monte  Jurra.— Toma  i  Guetaría.— Batalla  de  Arlaban  en  los  dias  16  y  17 
de  enero. — Betirada  de  Córdoba  i  Vitoria.— Eguia  toma  i  Bilmaseda,  Mercadillo,  Plencia  y  Le^aeitto. — Va- 
rio! ancnenlroa. 


Cn  medio  de  graves  alteraciones  principió  el 
año  de  1836.  Eii  Barcelona  irritados  los  libera- 
les con  la  noticia  de  que  Tristany  y  Caballería 
habían  sorprendido  y  dispersado  con  gran  pér- 
dida junto  á  Esparraguera  dos  compañías  de 
tropa  V  nacionales,  se  amotinaron  en  la  larde 
del  4  de  enero  y  formando  turba  feroz,  se  pre- 
sentaron á  las  puertas  de  laciudadela,  pidiendo 
los  prisioneros  carlistas  que  encerraba.  La 
guarnición  ni  los  rechazó,  ni  siquiera  los  ame- 
nazó, mantúvo.se  en  la  actitud  de  un  hombre 
fuerte  que  si  bien  no  toma  parte  activa  en  una 
iniquidad,  la  consiente.  En  vista  de  esto,  á  pe- 
sarde  que  estaban  levantados  los  puentes  y  cer- 
radas .as  puertas  del  foso ,  la  furiosa  muche- 
dumbre asaltó  los  muros,  se  derramó  por  los 
cuarteles  y  registró  las  cárceles  á  la  luz  de  al- 
gunas hienas  de  viento.  Los  infelices  que  en 
ellas  gemian,  en  número  de  ciento  v^|rte,  casi 
todos  por  opiniones  ó  sospechas,  fuetWfestrai- 
dos  de  sus  encierros  y  bárbaramente  asesina- 
dosisn  mediodeferocesahullidos de  alegría.  En- 
tre los  víctimas  de  aquella  horrible  noche  se 
contó  á  don  Juan  O'donell,  segundo  gefe  de  la 
espedicion  navarra,  mandada  por  Guergué, 
hecho  prisionero  en  la  acción  de  Olot ,  cuyo 
cadáver  fue  arrastrado  por  los  desalmados  por 
las  calles  de  Barcelona  hasta  hacerse  pedazos. 
Consumada  esta  negra  hazaña,  dirígese  la  tur- 
ba contra  el  fuerte  de  Atarazanas,  que  no  tiene 
necesidad  de  escalar:  las  victimas  fueron  en  él 
entregadas  á  los  que  sentaban  plaza  de  verdu- 
gos. El  vecindario  dormía  tranquilo  mientras 
en  las  tinieblas  de  la  noche  se  ejecutaba  tan 
ruin  alevosía. 


Las  autoridades  fueron  tan  débiles  qu&  na- 
da hicieron  para  evitar  estas  desgracias.  Los 
estranjeros  que  tales  escenas  presenciaron,  se 

f preguntaban  horrorizados ¿quó  se  ha  hecho  de 
os  sentimientos  de  humaniciad,  de  justicia  y  de 
religión  en  esta  ciudad?...  La  noche  que  siguió 
á  aquel  día  nefando  no  fue  ya  una  turba,  fue- 
ron masas  armadas,  las  que  viendo  la  debilidad 
de  lasautoridades,  pensaron  en  mudar  el  orden 
de  gobierno,  publicando  la  constitución  del 
año  de  12;  pero  la  milicia,  que  no  se  habia 
movido  el  día  anterior  para  impedir  lasdesgar- 
radoras  escenas  que  hania  presenciado,  se  in- 
dignó de  que  se  quisiese  colocar  cn  la  plaza  la 
famosa  piedra  sobre  los  charcos  de  sangre  tan 
horriblemente  derramada,  y  lo  impidió. 

Mina,  que  á  la  sazón  se  hallaba  sitiando  á 
los  carlistas^en  el  santuario  del  Hort,  acudió  á 
Barcelona  cuando  estaba  consumado  el  ntroz 
sacrificio,  y  dicen  que  le  reprobó,  pero  no  sa- 
bemos que  á  nadie  castigase  por  él.  En  cam- 
bio resolvió  entrar  en  un  sistema  de  terror  en 
cuanto  á  la  guerra,  que  mancillará  eternamen- 
te su  memoria.  Hé  aqui  como  le  pinta  un  his- 
toriador, contemporáneo,  que  es  por  cierto 
bien  imparcial  (1).  cLos  pueblos,  decia,  favo- 
recen á  los  contrarios;  pues  páguenlo;  y  hacia 
prender  á  las  justicias  de  los  mismos,  á  los  pa- 
dres, á  los  hermanos,  y  á  las  madres  de  los 
carlistas.  La  de  Cabrera  (como  adelante  se  ve- 
rá) fué  fusilada  en  uno  de  estos  actos  de  van- 
dalismo por  el  general  Nogueras.  Los  enemi- 
gos se  escondían  en  los  bosques;  Mina  iba  allá, 

■  (1)    Ortix  sobra  la  Crónica  moderna,  pagioa  896. 
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pegaba  fuego  al  monte  por  suscuntro  costados, 
y  (juedó  para  siempre  dosvastado  el  país  coii 
tal  que  algunas  lleras  que  no  podemos  cazar 
perezcan.  Una  orden  fulminante,  que  respira 
barbarie  por  todas  sus  letras,  manda  talar  la 
Cataluña  entera,  y  talada  hubiera  quedado  si 
en  la  mano  de  Mina  hubiera  consistido. 

En  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
poco  después  de  la  batalla  de,  Mendigorriá, 
desgraciada  para  los  carlistas,  habia  sido  reem- 
plazado el  general  Moreno  por  el  conde  de  Ca- 
sa-Eguia,  el  cual  desplegando  una  asombrosa 
actividad,  acometió  con  buen  éxito  en  pocas 
semanas  una  porción  de  arduas  empresas. 
Abrió  su  campaña  batiendo  á  Córdoba  en  el 
moiiteJurra,y  pocos  diasdespues  tomó  la  villa 
de  Guetaria,  no  distante  de  San  Sebastian  y 
cuyo  puerto  es  el  mas  abrigado  de  aquella 
costa. 

Durante  el  sitio  d«  Guetaria,  Eguía ,  ala  no- 
ticia de  un  movimiento  que  preparaba  Córdo- 
ba desde  Vitoria ,  háciael  interior  de  las  Pro- 
vincias ,  se  habia  trasladado  á  Arlavan  con  el 
objeto  de  hacerla  frente.  El  caudillo  de  la  rei- 
na,  a  fín  de  acallar  los  clamores  del  país  y  las 
exigencias  del  gobiarno ,  que  le  pedia  victoria 
para  secundar  sus  miras  polilicas,  marchó  con 
grandes  fuerzas  á  su  encuentro.  Arlavan  es 
uno  de  los  roas  empinados  montes  de  la  esca- 
brosa sierra  que  cruza  de  Villarreal  de  Guipúz- 
coa á  Álava,  sitio  ominosoá  lov  franceses  cuan- 
do Hiña  ccmo  guerrillero  les  armaba  celadas. 
En  él  estableció  Eguia  sus  fuerzas,  utilizando 
diestramente  las  ventajas  del  terreno.  Córdoba 
dispuso  las  suyas  en  tres  porciones:  únala  le- 
gión inglesa  de  Evans,  fuerte  de  11,000  hom- 
bres con  encargo  de  flanquear  la  derecha  del 
enemigo  abordándole  por  la  parte  de  la  Bo- 
runda ;  otra  fuerza  igual  al  mando  de  Esparte- 
ro ,  que  debia  marchar  por  la  izquierda  y  pro- 
curar apoderarse  de  Villarreal  yfortificarle,  y  la 
tercera  que  era  muy  superior ,  gobernada  por 
el  mismo  general  engefe,  atacaría  clcentrode 
la  Hnea  enemiga.  Las  fuerzas  carlistas  eran  muy 
inferiores ,  y  sin  embargo  pelearon  tan  valien- 
temente, que  frustráronla  combinación  y  los 
esfuerzos  de  Córdoba.  Según  este  fué  avan- 
zando por  el  centro ,  se  replegaron  las  guer- 
rillas carlistas  á  las  espesuras  de  la  penaiente 
desde  dpnde  hacían  imnuaemonle  un  fue- 
go mortífero.  El  general  Rivero,  para  hacerlo 
cesar ,  recibió  orden  de  tomar  una  altura  que 
estaba  á  la  izquierda  ,  ocupada  por  cuatro  ba- 
tallones ,  pero  apesar  de  la  bizarría  con  que 
combatió  no  consiguió  su  objeto ;  y  despue$ 
de  pelear  todo  el  dia  valientemente  los  dos 
ejércitos,  vino  la  noche á  separarlos,  acam- 
pando cada  uno  en  sus  respoctivaa  posiciones. 
En  la  mañana  del  siguiente  dia  (17  de  ene- 
ro) se  reunió  á  Córdoba  el  general  Espartero, 
que  tampoco  habia  podido  realizar  su  misión 
sobre  Villafranca  y  Villarreal.  Renovóse  sin 
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embargo  el  ataque  general ,  disputándose  los 


dos  ejércitos  la  mitad  del  dia  la  posición  de  Ar- 
lavan. Fatigados  al  tin  sin  adelantar  apenas  un 
paso ,  reposaron  hasta  la  noche ,  quedándose 
cada  una  en  la  posición  que  ocupaban.  Duran- 
te la  noche,  viendo  Córdoba  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  ordenó  su  retirada ,  mandando  hacer 
fogatas  en  el  campamento,  como  si  en  él  per- 
maneciese, para  evitar  las  consecuencias  de 
una  persecución  nocturna  á  través  de  un  terreno 
tan  quebrado.  Por  esta  razón  y  las  de  haber 
tenido  su  ejército  mucho  mayor  pérdida  que  j 
los  carlistas ,  estos  s«  atribuyeron  la  victoria. 

Córdoba  se  volvió  á  Vitoria ,  persuadido  | 
de  la  imposibilidad  de  terminar  la  guerra  por  , 
los  medios  ordinarios:  asi  que ,  concibió  la 
idea  deaislar  el  teatro  rfe  la  lucha  y  encerrar 
á  los  carlistas  en  el  pais  de  su  dominación,  cir- 
cunvalándola con  una  linea  de  puntos  fuertes. 
Esto  no  era  sino  un  inioeuso  sitio:  Eguia  le 
demostró  muy  luego  con  varios  hechos  cuan 
infructuoso  seria  su  plan.  Viéndole  en  el  es- 
tremo derecho  de  la  hnea  cayó  de  repente  so- 
bre Balmaseda  y  se  apoderó'  de  ella  ,  cogien- 
do prisionero  al  regimiento  provincial  de  Tuy 
el  9  de  febrero.  En  seguida  se  adelantó  a1  va- 
lle de  Mena  y  tomó  á  Mercadillo.  Volvió  luego 
sobre  Plencia,  villa  situada  en  la  margen  de- 
recha del  Butrón,  cerca  de  su  desembocadura 
en  el  mar  ,  y  protegida  por  varias  fortificacio- 
nes recientes.  El  25  rompió  el  fuego  de  la  ar- 
tillería, y  prouto,  abierta  brecha,  perdido  el 
castillo  y  amenazada  la  población ,  se  entre- 
garon los  defensores  con  trece  cañones  y  gran 
cantidad  dte  pertrechos  de  guerra  y  víveres. 
Fu(í  empresa  atrevida  teniendo  tan  cerca  á 
Bilbao  con  una  numerosa  guarnición. 

Eguia,  después  de  sostener  algunos  en- 
cuentros de  menor  importancia ,  pasó  á  Gui- 
púzcoa v  rindió  la  villa  de  Lequeitio ,  situada  á 
orillas  deV  mar  y  protegida  por  un  alto  y  es- 
carpido  monte,  en  cuya  cima  y  falda  nnbia 
dos  fuertes.  Al  amanecer  del  t2  de  abril  rom- 
pieron los  carlistas  un  fuego  tan  certero ,  que. 
arruinadas  á  poco  las  fortillcaciones,  las  ocu- 

fiaron  y  como  consecuencia  se  les  rindió  la  vi- 
la.  Diez  y  nueve  piezas  die  artillería ,  mil  hom- 
bres de  guarnición  prisioneros ,  gran  cantidad 
de  pertrechos  de  guerra  iiícteron  al  vencedor 
mas  lisoogero  su  triunfo. 

Pocos  dias  hablan  trascurrido',  cuando rot- 
viondo  háciael  valle  de  Mena,  cayó  de  repente 
sobre  las  tropas  avanzadas  que  tenia  en  Or- 
ranlia  y  Antuñano  el  general  Ezpeleta,  que 
liabii)  recuperado  á  Dalmascda.  Acudió  este 
á  su  socorro;  pero  se  vio  obligado  á  retirarse 
sobre  Berrín,  constantemente  perseguido,  y 
habiendo  sido  herido,  tuvo  que  dejar  el  mando 
al  general  Mende?  Vigo  ,  que  sufrió  al  dia  si- 
guiente un  nuevo  ataque  y  lo  hubiera  pasado 
muy  mal,  á  no  haber  acudido  Córdoba  con 
fuerzas  superiores. 
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CAPITULO  XII. 


1S38. — Abre  Córdoba  Ta  campaña  con  la  toma  ds  la*  Macas  de  san  Sebastian. — Ataca  naevamente  Us  altaras 
do  Arlaban. — Espedictones  de  Goergné  y  Batanero.— Espedieion  de  Gom». — Derrota  este  al  general  Tello. — 
Entra  en  Oriedo  ,  Santiago  ,  Mondoñedo,  León  y  Falencia. — Córrese  A  Castilla  la  Naeva  ,  eraiandn  el  Due- 
ro.—P»s«  por  Peñaflel ,  Sepálveda  y  Biaza.— Derrota  i  Lopex  en  ndraque.— Únese  en  Ctiel  con  Cabrera. — 
Es  balido  en  Villarobledo Cae  sobre  Córdoba. — Toma  á  Almadén. — Penetra  en  Cáceres. — Sepárase  de  Ca- 
brera ,  reruelve  sobre  Andalucía  ,  penetra  en  Ecija,  Hfarchena  ,  Ronda  y  Atgeciras. — Le  alcanza  Narvaez  en 
los  Arcos  y  sale  casi  ileso.— Vuelve  biela  el  ínterlar,  y  atravesando  toda  España  ,  llega  i  OrJuña  el  20  de  di- 
ciembre.—Objeto  de  esta  espedieion  ,  y  motivos  porq)ie  fracasó.— Espedieion  de  don  Basilio. 


opfiracíoncs  contra  l&s  coralíferas  de  Arlavan 
é  ininediatas  dpnde  los  carlistas  mantenían 
siempre  fuerzas  en  obserTacion.  Desde  el  21 
hasta  el  2-3  los  ataques  se  suce.Ueron  coa  fre- 
cuencia ,  siendo  por  ambas  partes  sostenidos 
con  bizarría.  Bf  resultado  de  tanta  sangre 
derramada  no  fué  otro  c|ue  volverse  Córdoba 
á  Vitoria  por  donde  había  venido. 

Por  este  tiempo  fué  relevado  del  mando  del 
ejército  carlista  el  conde  de  Casa  Eguia,  á  quien 
se  inculpó  la  pérdida  de  las  lineas  de  San  Se- 
baslianporno  haber  dado  fuerzas  suficientes 
á  Sjgastibelza,  ó  bien  acudido  en  su  socorro. 
Le  reemplazó  Villarréal,  uno  de  los  capitanes 
carlistas  mas  estimados  de  Zumalacárregui. 
Bite  nuevo  caudillo  se  prestó  á  ejecutar  el 
plan  que  hacia  algún  tiempo  trjia  preocupa  • 
dos  los  ánimos  de  la  córCe  carlista,  y  que  .tal 
vez  contribuyó  á  la  separación  de  Eguia,  por 
oponerse  á  él.  Suponíase  alli  que  en  todas  las 
provincia»  de  España  habrá  grande  entusiasmo 
por  don  Carlos  y  se  creía  que  bastaría  la  pre- 
sencia de  alguna  fuerza  considerable  para  pro- 
ducir en  todas  partes  una  insurrección  general. 
En  agosto  del  a&o  anterior  había  sido  enviada 
una  espedieion  á  Cataluña  al  mando  del  gene- 
ral Guergué ,  que  después  de  mil  combates, 
muchos  de  ellos  desgraciados,  se  volvió  á  fin 
del  año  á  Navarra  muy  estropeado,  sin  haber 
podidüorganizarqireducirádisciplinaálosíndo- 
inables  partidarios  catalanes.  No  obstante  este 
resultado,  á  principios  de  enero  consiguieron  los 
partidarios  de  las  espediciones,  que  E;|u¡a,  tan 
opuesto  ,á  ellas,  consintiese  en  otra  dirigida  á 


ajo  estos  auspicios,  á  la  verdad  poco  lison- 
jeros para  el  ejército  de  la  reina,  llega  el  mes 
de  mayo,  esperado  por  Córdoba  con  anhelo  pa- 
ra desplegar  su  pian  de  campaña.  No  con  me- 
nos ansiedad  hablan  esperado  también  la  pri- 
mavera en  el  campo  de  don  Carlos ,'  agitado 
con  planes  de  nuevns  y  venturosas  conquistas. 
Principió  la  campaña  por  las  líneas  levan- 
tadas contra  San  Sebastian  (S  de  mayo.)  Hacía 
cuatro  meses  que  los  carlistas  tenian  bloquea- 
da esta- plaza,  fuerte  y  constantemente  hosti- 
lizada, coa  mengua  suya  y  del  ejército.  Evans 
al  fin  se  propuso  hacer  una  salida  para  des- 
truir las  dos  líneas  trazadas  coa  inteligencia  y 
construidas  según  las  reglas  del  arte;  una  con 
atrincheramientos  y  cortaduras,  y  otra  á  su  es- 
palda con  baterías  y  parapetos,  sostenidas  ambas 
por  el  general  Sagastlbelza.  El  atiquc  fué  te- 
naz, la  resistencia  obstinada  y  el  resultado  san- 
griento. Bl  general  inglés,  que  además  de  su 
legión,  fuerte  de  once  mil  hombres ,  llevaba 
cuatro  batallones  españoles  y  era  eficazmente 
apoyado  por  la  escuadra  de  su  nación,  manda- 
da por  lord  John  Hay,  que  desde  la  bahía  ha- 
cía un  fuego  terrible  sobre  los  carlistas,  logró 
al  fin  apoderarse  de  las  Uneas  qm  estos  defen- 
dían con  solo  cinco  escasos  batallones.  Pa^ó 
sin  embargo,  bien  cara  la  victoria,  pues  perdió 
en  la  batalla  mil  y  quinientos  hombres.  Los 
carlistas  perdieron  solo  unos  trescientos,  pero 
entre  ellos  á  Sagastibelza,  que  era  uno  de  los 
mas  valerosos  y  acreditados  jefes  de  su  ejér- 
cito. 

En  este  mes  Córdoba  volvió  á  dirigir  sits 
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las  provincias  de  Castilla  por  el  canópigo  Ba- 
tanero. Este  ,  que  solo  llevaba  unos  doscien- 
tos hombres,  pudo  llegar  hasta  cerca  de  Ma- 
drid marchando  como  un  fugitivo;  pero  bas- 
taron dos  encuentros,  uno  en  Trillo,  y  otro  oq 
Velaña,  para  obligarle  á  meterse  en  Vizcaya. 
Atribuyóse,  como  era  natural,  el  mal  éxilo  á 
la  cortedad  de  las  fuerzas,  y  cuando  Viiiarreal 
tomó  el  mando,  se  trabajó  inmediatamente  y 
con  gran  calor  en  los  preparativos  de  una  es- 
pedicíon  respetable  y  ¿  las  órdenes  de  un  mili- 
tar acreditado. 

El  general  Gómez  fué  el  elegido.  Nacido  en 
el  antiguo  reino  de  Jaén,  se  habia  dedicado  en 
sus  primeros  años  al  estudio  de  las  leyes,  del 
cual  vino  á  separarle  la  guerra  de  la  indepen- 
cia.  Formó  parte  de  aquella  numerosa  juventud 
que  llena  de  entusiasmo,  salió  á  humillar  las 
huestes  de  Dupont  en  los  campos  de  Bailen. 
Era  teniente  coronel,  cuando  abrazó  la  causa 
de  don  Carlos  y  Zumalacárregui  lo  escoció  para 
gefe  de  estado  mayor  elevándole  á  mariscal  de 
campo.  Demostró  mucha  sangre  fria  en  los 
combates  y  moderación  en  la  victoria;  pero  no 
gozaba  de  una  reputación  correspondiente  á  la 
capacidad  militar  que  demostró,  conduciendo 
su  espedicion  á  través  de  toda  España,  segui- 
do, y  muchas  veces  rodeado  de  tres  ó  cuatro 
generales  cristinos,  de  los  cuales  cada  uno  man- 
daba una  división  muy  superior  en  fuerza  á  la 
suya. 

Un  movimiento  que  hicieron  diez  batallo- 
nes carlistas  para  amenaz'ir  á  la  legión  france- 
sa, determinó  á  Córdoba  á  retirarse  á  Navarra 
con  gran  parte  de  sus  fuerzas.  Pero  el  movi- 
miento carlista  era  una  llamada  falsa,  y  mien- 
tras el  general  de  la  reina  marchaba  acelera- 
damente hacia  Pamplona,  Gómez  á  la  cabeza 
de  cuatro  batallones  y  dos  escuadrones  con  dos 
piezas  de  montaña,  que  compooian  un  total  de 
solo  dos  mil  setecientos  mfantes  y  ciento 
ochenta  caballos,  partia  el  23  de  junio  de  Sa- 
linas, atravesaba  toda  Vizcaya,  y  desde  Amur- 
rio,  dando  un  rodeo  para  evitar  el  encuentro 
con  las  tropas  de  la  línea,  se  pouia  el  26  en 
marcha  para  Asturias  y  Galicia,  donde  creia  la 
corte  de  don  Carlos  que  hallaría  buena  aco- 
gida y  podria  organizar  una  insurrección  impo- 
nente á  su  favor.  Atacado  al  dia  siguiente  en 
Villasante  por  el  general  Tello,  comandante 
general  del  cuerpo  de  reserva,  tuvo  la  fortu- 
na de  derrotarle  completamente  después  de  un 
combate  de  once  horas,  haciéndole  mas  de 
quinientos  prisioneros. 

Nada  mas  asombroso  que  el  itinerario  se- 
guido después  por  aquella  espedicion.  Fran- 
queado asi  el  camino,  llegó  sin  obstáculo  el  S. 
de  julio  á  Oviedo ,  donde  penetró  sin  oposi- 
eion:  raasEspartero,  enviado  en  su  seguimien- 
to con  trece  batallones  y  mucha  caballería, 
esforzó  tanto  la  marcha,  que  al  salir  el  espedi- 
cionario  de  la  capital  de  Asturias  el  dia  8  es- 
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taba  solo  á  una  jornada  de  distancia.  Enton- 
ces Gómez,  después  de  derrotar  al  paso  al  ge- 
neral Pardiñas,  se  metió  en  Galicia,  y  por 
medio  de  marchas  rápidas  y  atrevidas,  pasan- 
do á  la  vista  de  Lugo,  entró  en  Santiago ,  lue- 
go en  Mondoñedo  y  volvió  á  Asturias ,  elu- 
diendo con  la  mayor  habilidad  el  alcance  de 
9u  poderoso  adversario.  Persuadido  de  que 
con  la  incesante  persecución  que  este  le  hacia, 
no  era  posible  que  los  pueblos  de  Galicia  y 
Asturias,  por  adictos  que  fuesen  á  la  causa  de 
don  Cirios,  se  declarasen  en  su  favor ,  ni  que 
él  pudiese  organizar  en  ellos  nuevas  fuerzas, 
determinó  pasar  por  el  puerto  de  Leitariegos 
á  la  provincia  de  León  ,  en  cuya  capital  hizo 
también  su  entrada  el  1.*  de  agosto.  Al  fin  Es- 
partero, que  no  le  dejaba  un  momento  de  re- 
poso, le  alcanzó  en  el  puerto  de  Tarna ,  y  le 
causó  en  el  choque  alguna  pérdida  ;  pero  tan 
insignificante  ,^que  no  le  impidió  entrar  á  los 
pocos  dias  en  Palencia.  Corrióse  en  seguida 
hacia  Castilla  la  Nueva,  cruzó  el  Duero  y  pa- 
sando por  Peñafiel ,  Sepúlveda  y  Riaza ,  der- 
rotó completamente  á  principios  de  setiembre 
en  Jadraque  una  división  de  la  guardia  man- 
da por  el  general  don  Narciso  López.  Fuese  á 
Brinuega  ,  cruzó  dos  veces  el  Tajo,  y  en  Utiel 
se  juntó  con  las  huestes  de  Cabrera ,  Quilez  y 
el  Serrador,  reuniendo  hasta  diez  milhombres. 
En  seguida  se  puso  sobre  Requenu,  aunque  no 
pudo  tomarla,  y  frustró  los  ulanes  de  Rodil, 
como  habia  hacho  con  los  ae  Espartero.  En 
Villarrobledo  la  división  de  Alaix,  que  llevaba 
una  numerosa  y  brillante  caballería,  mandada 
por  don  Diego  León  ,  le  alcanzó  é  hizo  per- 
der 120U  prisioneros,  aunque  no  le  impidió 
continuar  su  ruta  á  las  Andalucías.  Muchas  di- 
visiones de  la  reina  acudieron  contra  él ,  Es- 
pinosa, Quiruga,  Narvaez,  además  de  Alaix  y 
de  Rodil,  estaban  en  movimiento  para  abru- 
marle con  fuerzas  infinitamente  superiores. 
Esto  no  obstante,  cn.l."  de  octubre  cae  sobre 
Córdoba,  y  á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia 
de  la  guarnición  y  milicia  nacional ,  la  ocupa. 
Echase  el  23  sobre  la  importante  población  de 
Almadén  y  se  apodera  de  sus  inmensas  rique- 
zas, obligando  á  capitular  al  capitán  general 
Flinter  y  al  gobernador  Puente ,  que  con  la 
guarnición  hizo  prisioneros.  Recorre  la  pro- 
vincia de  Cáceres  y  penetra  en  su  capital  y 
principales  poblaciones. 

Renabilitado  Gómez  con  estos  hechos,  no 
menos  ventajosos  moral  que  materialmeote, 
meditaba  halagüeños  planes,  cuando  la  sepa- 
ración de  Cabrera  en  Berlanga ,  por  el  mal 
aspecto  que  presentaban  las  cosas  en  Aragón 

f>ara  la  causa  de  don  Carlos  con  su  ausencia, 
e  obligó  á  limitarse  á  sus  cortas  fuerzas  y  nu^ 
meroso  acompañamiento.  Mientras  el  caudillo 
tortosino  se  volvió  al  Maestrazgo  por  la  Man- 
cha, él  se  dirigió  de  nuevo  á  Andalucía.  Pe- 
netra luego  en  Ecija,  en  Marcheua  á  la  fuerza. 
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en  Ronda,  y  á  fines  de  noviembre  se  atrevió  á 
descender  á  las  playas  de  Algeciras.  Justo  en- 
greimiento debió  causarle  la  vista  de  las  tran- 
quilas aguas  del  Mediteráneo ,  considerando 
que  se  hallaba  al  estremo  opuesto  de  donde 
había  partido ,  después  de  naber  recorrido 
media  España ,  bien  compensados  ios  malos 
con  los  buenos  sucesos. 

Funesto  pudo  serte  sin  embargo  el  arrojo 
de  internarse  hasta  alli.  porque  <il  llegar  á  Al- 
calá de  los  Gazules,  se  vid  Cercado  por  las  di- 
visiones de  Rlvero,  Alaix,  Narvaez  y  una  fuer- 
te columna  compuesta  de  tropas  de  marina  y 
nacionales  de  Cádiz.  Todo  el  mundo  le  consi- 
deró entonces  perdido ;  pero  Gómez  halló  re- 
cursos en  su  ingenio  para  salvarse  de  aquel 
encierro ,  atravesando  con  la  velocidad  del 
rayo  por  los  Arcos,  y  sosteniendo  al  paso  y  sin 
detenerse,  un  fuerte  clioque  con  Narvaez,  que 
alli  se  hallaba.  Sigúele  oste  la  pista ;  pere  en 
Cabra  la  división  de  Alaix  se  niega  á  obedecer 
al  nuevo  gefe,  y  Gómez  logra  salir  casi  ileso  de 
en  medio  de  tantos  y  tan  poderosos  enemigos 
que  le  persiguen  sin  descanso.  Atraviesa  con 
aiM  rapidez  fabulosa  toda  la  Penmsula  ,  pasa 
el  Ebro  por  el  puente  de  Horadada ,  y  .se  res- 
tituye á  las  provincias  Vascongadas  llegando 
¿  Orduña  el  20  de  diciembre,  cargado  con  un 
inmenso  botín  y  con  mayores  fuerzas  que  las 
que  había  sacado  seis  meses  antes. 

Apesar  del  talento,  pericia  y  singular  trave- 
sura que  el  general  Gómez  mostró  en  la  direc- 
ción de  esta  célebre  espedicion,  fué  mal  reci- 
bido, y  aun  se  le  formó  causa  en  la  corte  de 
don  Carlos,  por  no  haber  llenado  el  objeto  á 
que  habla  sido  enviado,'es  decir, por  no  haber- 
se fijado  en  el  principada  de  Asturias  ó  reino 
de  Galicia,  y  alli  haber  promovido  y  organiza- 
do la  insurrección  en  favor  de  su  causa,  como 
aquel  príncipe  y  sus  miaistrus  se  prometían, 
confiados  en  el  espíritu  realista  desús  habitan- 
tes, y  en  la  escabrosidad  del  país,  tan  semejan- 
te á  la  de  las  Provincias  Vascongadas.  Mas  está 
suficientemente  esplicada  la  imposibilidad  en 
que  Gómez  se  tío  de  conseguir  esto  con  la  in- 
cansable persecución  que  sufrió,  primero  por 
Espartero  coo  triplicadas  fuerzas,  y  después 
por  Alaix,  Narvaez,  Rirero  y  Rodil,  quienes 
por  lo  general  no  le  permitieron  detenerse  en 
las  poblacíoncspor  donde  pasaba  ni  aun  lo  pre- 
ciso para  dar  á  conocer  á  sus  moradores  el  ob- 
jeto de  sn  misión,  cuanto  mas  para  instalar 
yantas  y  organizar  batallones.  El  espíritu  del 
pais  en  Galicia  y  Asturias  era  muy  realista,  en 
nuestro  concepto  y  que  á  parte  de  esto  cree- 
mos que  don  Carlos  contaba  en  él  con  muchas 
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personas,  tan  adictas  á  su  causa,  como  influyen- 
tes para  promover  una  sublevación  general  en 
su  favor.  ¿Pero  quién  se  compromete  en  seme- 
jantes casos,  cuando  no  cuenta  en  su  apoyo 
mas  que  con  una  escasa  fuerza,  que  pasa  con 
la  rapidez  del  relámpago,  y  de  consiguiente 
deja  á  uno  espuesto  á  los  furores,  no  solo  de  tos 
enemigos  que  vienen  detras,  sino  del  gobierno 
constituido?  Además  ¿no  prueba  bastante  dicho 
espíritu  la  aquiescenciacon  que  poblaciones  co- 
ñac Oviedo,  Santiago,  León,  Patencia,  Córdoba, 
Ecija,  Ronda  y  otras  muchas,  le  vieron  entrar 
por  sus  puertas,  sin  que  su  vecindario  le  hicie- 
se la  menor  resistencia  y  ni  aun  mostrase  pa- 
sivamente el  menor  desagrado?  ¿No  dice  algo 
al  imparciat  observador  la  facilidad  con  que  el 
caudillo  carlista  eludíala  persecución  de  tres  y  á 
veces  cuatro  divisiones,  daba  golpes  tan  certe- 
ros como  atrevidos,  y  burlaba  todas  las  combi- 
naciones de  sus  adversarios,  teniendo  estos  de 
su  parte  cuantos  elementos  puede  suministrar 
en  semejantes  casos  un  gobierno  constituido? 
Por  mucho  que  se  conceda  aqui  al  talento  y 
travesura  del  general,  es  preciso  dar  una  gran- 
dísima parte  al  espíritu  de  los  pueblos,  que, 
arrastrados  por  sus  afecciones,  le  favorecían 
en  cuanto  estaba  de  su  parte.  El  general  Gó- 
mez, después  de  su  entrada  enCórdob»,  reunió 
Eor  varias  veces  de  catorce  á  quince  mil  hom- 
res;  pero  como  su  forzosa  y  escesiva  movilidad 
no  te  permitía  detenerse  á  organizarlos  é  ins- 
truirlos, eran  para  él  mas  bien  un  grandísimo 
estorbo  que  un  refuerzo,  por  lo  que  se  veía  pre- 
cisado á  dejarlos  en  su  respectivo  país  para 
qué  se  restituyesen  otra  vez  á  sus  casas  hasta 
mejor  ocasión.  Por  lo  demás,  creemos  que  si  la 
persecución  ho  hubiera  sido  tan  activa,  si  Gó- 
mez hubiera  podido  detenerse  veinte  días 
algo  tranquilo  en  Galicia,  en  la  Mancha  ó  en 
Andalucía,  dentro  de  poco  tiempo  hubiera 
puesto  al  gobierno  de  Madrid  en  nno  de  los 
mas  graves  conflictos. 

Otra  pequeña  espedicion,  despachada  al 
mismo  tiempo  que  la  de  Gómez  para  auxiliar!», 
á  las  órdenes  de  don  Basilio  y  Cuevíllas,  habia 
sido  también  bastante  afortunada.  Después  de 
haber  Helado  á  Soria  y  corridos»  por  Somo- 
sierra  á  Riaza  y  Sepúlveda,  puso  en  alarma  ala 
corte, queála  sazonse  hallaba  veraneando  en  la 
Granja.  Tres  ó  cuatrocolumnasde  la  reina  en- 
viadas contra  ella  no  pudieron  darle  alcance.  Al 
contrario,  volviéndose  á  la  sierra  por  donde  ha- 
bia ido  hasta  alli,  sorprendió  otra  columna  en 
Aranzo,  haciéndole  trescientos  prisioneros,  y 
repasó  el  Ebro  cargado  de  rico  botín. 
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CAPITULO  XIII. 


1836. — Estado  de  la  guerra  en  las  diversas  provincias.— Merino  rampra  en  Casiills  ;  Jara  ,  Orejita  ,  Palillos, 
Peco  j  otros  en  la  Mancha.— Bn  GaKeia  {>opez  ,  Saturnino  ,  Hariinez  j  Guillade. — En  Cataluña  no  hace  pro- 
gresos el  general  Guergué  con  so  espedieion  navarra — Es  batido  eu  Olot  j  pierde  i  su  sr^undo  O-Douell, 
que  cae  prisionero.— Se  vuelve  í  las  Provincias. — Sostienen  la  campaña  Llarcb  de  Gopons,  Zorrilla,  Burjó, 
Uo«  de  Eróles,  Bep  del  Olí ,  Tristany  j  otros.— Mina  sitia  el  santuario  del  Uort  7  le  i($nia.— Varios  encocn- 
tros. — Seis  compañías  de  la  reina  son  destrozadas  en  Orgañá. — Muere  Mina. — Su  carácter  sanguinario. — As- 
pecto de  la  guerra  en  Aragón  y  Valencia.— {labrera  es  confinado  por  Bretón  ,  y  él  se  une  á  Carnicer.— Es  der- 
rotado y  dispersado  con  este. — Preséntase  como  so  sucesor. — Su  intrepidez,  su  actividad.— Sus  represalias.—. 
Quién  dio  origen  á  estas. — £1  tratado  de  lord  Elliot  no  se  obaerva  en  Aragón  y  Valencia — Fuailamiento  de  h 
madre  de  Cabrera. — Furor  de  esie  caudillo  por  esta  atrocidad— Cualidadea  de  este  general.— Decae  la  pujan- 
za de  los  suyos  cun  su  ausencia  jf  pierden  i  Caotavieja.— Esto  le  hace  separarte  de  Gomaz  y  volver  i  su.tu- 
tro  predilecto  de  operaciones. 


Cn  los  dos  años  trascurridos  desde  el  en  que 
tuvo  priucipio  la  guerra,  se  habiaii  soste- 
nido y  aumentado  las  partidas  de  ambas  Cas- 
tillas; pero  no  acrecentando  notablemente  sus 
fuerzas.  £1  infatigable  Merino  había  rendido 
en  mayo  de  1835  á  los  defensores  de  ütitoria 
y  manteniéndose  en  perpetua  correría,  apare- 
cía ya  cu  un  punto,  ya  en  el  opuesto  de  la 
sierra,  y  verificaba  de  vez  cn  cuando  felices 
sorpresas.  I'rotegido  por  los  pueblos  de  Ler- 
ma  y  de  sus  alrededores  que  eran  como  un 
cuartel  general ,  se  reponía  rácilmeiile  cuando 
sufría  nigun  descalabro ,  y  volvía  impertérrito 
á  entrar  cn  campaña. 

Las  punidas  de  la  Mancha  que  habían  .<;ído 
muy  raallratadas  en  el  año  anterior  (1835), 
reaparecieron  cn  este  aumentadas  con  ulguuoá 
caudillos,  de  los  cuales  el  que  se  hizo  mas  fa-  ^ 
moso  por  su  travesura  fué  el  ex-^realista  Parra, ' 
por  sobrenombre  Orejita.  El  brigadier  Mir  in- 
tentó sujetarles  ala  disciplina,  mas  tuvo  la  des- 
gracia de  ser  batido  cn  elViso  y  cn  la  Sierrade 
Cambrón ,  cuando  acababan  de  reunirsele  al- 
gunas, y  ia  lucha  de  guerrillas  continuó  sin  ha- 
cer mayores  adelantos.  Juntábanse  sin  embar- 
go las  partidas  cuando  era  necesario  para  aco- 
meter empresas  supcríores  ó  sus  esfuerzos  in- 
dividuales. A  fines  del  año  56  reunidas  eu  Mi- 
ravcte  las  fuerzas  ,-de  Jara ,  Palillos ,  I'eco  y 
Orejita  en  bastante  número,  fueron  batidas 


por  la  caballería  del  general  Nogueras  y  su- 
ii-ieron  bastante  descalabro; 

En  (¡alicía  sostenían  la  campaña  las  parti- 
das de  López ,  Ramos  y  Saturnino ,  que  recor- 
rían los  distrítoafde  Arzúa  y  Mellid,  la  del  canó- 
nigo Martínez  que  se  mantenía  en  las  monta- 
ñas de  Mondofiedo,  y  la  de  GuUlade  que  se  pa- 
seaba por  las  provincias  de  Orense  y  Ponteve- 
dra; pero  faltos  unos  de  pericia  y  todos  de 
unión,  tampoco  llegaron  á  organizarse  de  una 
inauerj  conveniente ,  por  lo  cual  nunca  fueron 
notables  sus  progresos. 

En  Cataluña  pululaban  las  partidas  carlis- 
tas en  tal  ¡manera,  que  á  ser  su  carácter  más 
sumiso  á  las  leyes  militares ,  la  parto  alta  ó  la 
montaña  seria  otra  Navarra.  La  rspedicion  de 
Guergué  habia  tenido  principalmente  por  obje- 
to organizaraquellas  tuerzas  tumultuarias  y  re- 
gularizar la  guerra ,  pero  batido  aquel  general 
á  Unes  del  año  anterior,  por  el  coronel  Beoar 
junio  á  la  gran  villa  de  Olot,  perdiendo  cn  la  ac- 
ción á  su  segundo,  el  valeroso  don  Juan  Odo- 
ncll  con  algunos  mas  que  cayeron  prísíoneros, 
perdiera  también  su  prestigio  (1).  Gei^miiiaron 
á   consecuencias  rivalidades  y  Rencillas  que 

(i)  EstedonJuaaO'donell,  escl  que  fué  asesinado 
en  la  ciudadela  de  Barcelona  con  los  otros  ciento 
veinte  prisioneros  en  enero  de  este  .año,  según  deja- 
mos dicho  eu  el  capitulo  XI. 
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debilitaron  su  podor ,  y  eoncluyeron  por  pro-  \  en  las  Cdrtes ;  y  Mina  iba  aun  mas  allá ,  pues 


ducir  uua  sublevación  de  ios  navarros  para 
volverse  á  so  pais,  dejando  á  los  partidarios 
catalanes  en  el  mismo  estado  que  los  encoa- 
traran.  Sin  embargo,  los  cabecillas  peleaban 
con  ardiente  actividad  ,  y  alcazaban  ,  sino  fre- 
cuentes triunios,  abatir  de  cansancio  con  es- 
tériles movimientos  las  fuerzas  de  la  reina.  K.\ 
Llarch  de  Copons ,  Oegollat ,  Pichot ,  Zorrilla, 
Boquica,  Caballería ,  Burjó,  Ros  de  Eróles, 
Eslartús.  Bep  del  Oli ,  Tristany  y  otros  varios 
corrían  de  un  estremo  al  otro  del  Principado, 
ejecutaban  sorpresas  atrevidas,  sostenían  cho- 
ques, pero  obrando  sin  plan  y  desconcertada- 
mente mal  podían  alcanzar  resultados  ventajo- 
sos de  consideración. 

Cuando  Mina  llegó  allí  á  mandar  las  tropas 
de  la  reina  ,  dopuesde  la  revolución  de  agos- 
to ,  estaba  la  insurrección  en  uno  de  sus  perio- 
dos do  desarrollo.  El  santuario  de  Hort,  mon- 
tafta  tan  escarpada  como  elevada,  que  serviaal 
enemigo  de  dep<Í3Íto  de  prisioneros  y  hospital, 
íuó  su  primera  espedicion.  Cercada  de  peñas-  I 
cal,  sin  tener  mas  qne  dos  subidas  que  eiigat 
largo  liempo  para  llegar  á  la  planicie  de  la 
cumbre,  era  difícil  conducirla  artilíeria  indis- 
pensable para  batir  á  los  que  orgullosos  en  su 
posición,  vieron  acercarse  las  tropas  de  la  rei- 
na con  indiferencia  ó  desprecio,  en  la  rígida 
estación  del  invierno.  Sin  embargo  el  25de  di- 
eiembre  el  fuerte  de  Hort  sufría  el  ¿uego  de 
granadas.,  bombas  y  balas  rasas ,  y  ai  cabo  de 
«a  mes,  recltazada»  las  fuerzas  con  que  Trísta- 
oy  acudió  á  su  socorro,  fué  rendido  después  de 
híiberse  huido  i  favor  de  la  noche  parle  de  los 
defensores.  Los  sitiadores  le  ocuparSn ,  pasa- 
ron ñ  cuchillo  A  cienA  noventa  y  tanto* entre, 
prisioneros,  enfermos  y  hondos  que  hallaron 
eu  él.  y  le  .demolieron.  Los  nacionales  fueron 
los  que  mas  se  ensangrentaron  en  este  trance. 
Mina  no  asistió  á  la  terminación  áel  sitio  por- 
que la  insurrección  del  4  de  enero,  de  que  ya 
bemos  hablado,  le  llamó  á  Barcelona. 

Después  de  la  toma  de  Hort,  se  activó  es- 
traordinariamente  la  persecución  y  los  encuen- 
tros se  repitieron  con  frecuencia  en  Mura,  Ca» 
sa-Masana ,  Castells,  la  Llanura ,  Guardiola  y 
otros  puntos  y  las  mas  veces  vonlajosamente 
para  las  tropas  de  la  reina :  pero  les  fué  ad- 
versa la  fortuna  con  particularidad  en  el  ca- 
mino de  Orgaña  á  Pons .  donde  tres  compa- 
ñías del  regviaiCDto  de  Saboya  y  otras  tres  de 
ligeros  fueron  sorprendidas  y  hechas  prisione- 
ras por  Latorre. 

Al  terminarse  la  campaña ,  murió  después 
de  una  larga  y  penosa  enfermedad  ,  ¿  los  cin- 
cuenta y  anco  años  de  edad ,  el  general  Mina, 
sin  haberse  hecho  notable  en  las  épocas  de  s«i 
nwndo,  asi  en  Navarra  como  en  Cataluña ,  mas 

3ue  por  su  carácter  sanguinario  y  devasta- 
or.  f  Terror  y  sieippre  terror  con  los  carlis^ 
tas!...  había  dicho  don  Joaquín Maria  Lopes 
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no  solo  se  ensangrentaba  con  los  carlistas  ar- 
mados, sino  coa  sus  parientes ,  hermanos ,  pa- 
dres, madres,   pueblos  y  hasta  los  mismos 

campos  y  montes 

,  Donde  la  fortuna  se  mostraba  roas  risueña 
á  ios  carlistas,  fuera  de  las  provincias  del  Nor- 
te, era  en  Aragón  y  Valencia,  teatro  en  que 
empezaba  á  descollar  el  genio  de  Cabrera,  hijo 
de  un  pescadordü  Tortosa ,  que  murió  deján- 
dole niño  todavía.  Su  juventud  fué  tanVevuelta 
como  puede  suponerse  en  un  carácter  ardien- 
te é  impetuoso ,  casi  Abandonado  á  si  mismo, 
pues  su  madre  no  tardó  eu  casarse  de  segun- 
das nupcias.  Quiso  esta  sin  embargo  dedicarle 
á  la  carrera  eclesiástica ,  y  consiguió  que  reci- 
biese la  prima  tonsura;  pero  ciertamente  su  al- 
ma no  estaba  fundida  para  brillar  en  la  Iglesia, 
sino  en  los  campos  de  Marte. 

Cuando  Carnicer,  puesto  á  la  cabeza  de  una 
numerosa  partida,  en  1833,  empezó  sus  cor- 
rerías por  el  Maestrazgo  y  alrededores  de  Tor- 
tosa, el  general  Bretón,  su  gobernador,  des- 
terró de  la  ciudad  y  confinó  á  varíes  puntos  á 
las  personas  indicadas  como  desafectas. 

Una  de  ellas  fué  el  estudiante  fiamon  Ca- 
brera ,  el  cual ,  en  lugar  de  marchar  al  punto 
de  su  confinamiento ,  tuvo  por  mas  convenien- 
te ir  á  reunirse  á  los  que  defendían  la  plaza  de 
Morella.  Estos  vieron  en  él  un  joven  de  sem- 
blante afable ,  de  mirada  indagadora ,  de  ca- 
rácter resuelto  y  enérgico.  Siguiéronle  cien 
hombres,  cuando  les  fué  forzoso  abandonar 
aquella  plaza.  No  fueron  felices  sus  primeros 
ensayos.  Sentíase  Cabrera  Ilono  de  animación 
en  los  momentos  de  peligro  é  inspirado;  pero 
conocía  que  en  su  mente  había  un  vacio  que  le 
era  preciso  llenar.  Cuando  su  hueste  se  des- 
bandó, activamente  perseguida,  estuvo  bas- 
tante tiempo  retirado ,  leyendo  vidas  y  accio- 
nes militares.  Este  páixilo  dado  á  su  imagina- 
ción ardiente,  le  trasformó  en  otro  hombre. 
í  Qué  es  la  guerra  ,  se  dijo  á  sí  mismo  ?  La  lu- 
cha de  la  fuerza  contra  la  fuerza.  ¿Y  el  genio  I 
de  la  guerra,  y  la  gloría  de  la  g.uerra?  £1  triun-  I 
fo  del  ardid  contra  la  fuerza.  Dijo ,  y  se  arrojó 
de  nuevo  á  la  campaña.  ¿Necesita  mostrar  una 
voluntad  de  hierro?  él  la  tendrá.  Dará  su  nom- 
bre aqviella  aureola  de  espanto  que  n  lo  lejos 
ejerce  una  influencia  decisiva,  ninguno  será 
mas  terrible  que  el  suyo.  Le  es  forzoso  crear, 
oi'ganizar,  dirigir;  lodo  lo  hará.  En  poco  tiem- 
po lovanta,  no  guerrillas,  ni  hordas  sin  discipli- 
na ,  un  ejército.  Sus  soldados  le  temen  y  le 
aman.  Sus  fugas  uunca  lo  parecen  ,  sino  rápi- 
dos movimientos  para  dar  seguras  acometidas. 
En  poco  tiempo  se  le  vio  descender  do  las 
montañas  del  Maestrazgo  al  frente  de  mil  in- 
fjintes  y  cíen  caballos  militnrmcute  orgaxiiza 
dos,  y  Agitarse  en  todas  diroccioncs.  Rápido  ■ 
oomo  el  rayo,  acomete  á  Caspe,  penetra  en 
Segorbo,  amoaaza  á  Aden^iw,  embiste  á  Reque- 
«I 
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na  y  recorre  la  provincia  de  Cuenca.  El  gene- 
ral Amor,  alcatiziindülo  en  5fora  de  Rubielos, 
le  precisó  á  guarecerse  en  las  montañüs  del 
Maestrazgo ;  pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  se  le  viese  otra  vez  en  campaña  atacando 
el  fuerte  de  Alcanar,  cerca  de  Vinaroz.  Los  na- 
cionales de  esta  población  salieron  á  socorrer 
á  sus  vecinos,  y  tuvieron  tan  contraria  la  for- 
tuna que  fueron  completamente  derrotados: 
mas  de  sesenta  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po. El  terror  que  este  desastre  siembra,  rinde 
á  Alcanar ,  y  engreído  el  vencedor  acomete  á 
Teruel ,  cao  sobre  Palarea ,  y  lo  derrota  con 
menores  fuerzas.     ' 

En  todas  sus  escursiones  desplegó  Cabrera 
para  con  sus  adversarios,  una  crueldad  igual  á 
la  que  desde  el  principio  de  la  guerra  venian 
ejerciendo  estos  con  los  que  defendiali  la  causa 
de  don  Carlos;  esdecir,  que  hizo  fusilar  á  cuan- 
tas nacionales  y  soldados  cayeron  en  sus  ma- 
nos; y  por  esta  severidad  se  le  ha  calificado  de 
bárbaro,  de  salvaje  ,  de  tigre  del  Maestrazgo. 
Estamos  muy  lejos  de  defender  la  conducta  de 
Cabrera  en  este  particular,  antes  por  el  con- 
trario-la  reprobamos  altamente:  pero  amamos 
la  imparcialidad  y  la  justicia.  Hemos  dicho  ya 
en  otra  parte,  que  el  gobierno  de  Madrid  habia 
adoptado  por  sistema ,  desde  el  principio  de 
la  guerra,  hacer  fusilar  á  cuantos  adiólos  á  ,don 
Carlos  so  cogiesen  con  las  armas  en  la  manó,  y 
este  sistema  que  se  consignó  no  solo  en  los 
bandos  de  los  capitanes  generales,  sino  en  va-  C 
rias  reales  órdenes,  se  cumplía  con  una  esac- 
titud  tan  rigorosa,  que  causaba  espanto.  Ni  un 
solo  número  de  los  periódicos  de  aquel  tiempo 
se  lee,  que  no  esté  plagado  de  partes  ó  rela- 
ciones de  fusilamientos  en  las  dos  Castillas,  en 
Asturias,  en  Galicia,  en  Estremadura,  en  la 
Mancha ,  en  los  reinos  de  Murcia ,  Valencia, 
Aragón,  principado  de  Cataluña  y  en  cuantos 
puntos  se  levantó  un  solo  hombre  á  combatir 
por  la  causa  de  aquel  príncipe.  Cuando  Cabre- 
ra por  su  arrojo  y  valor  indomable  se  vio  en 
estado  de  medir  su  fuerzas  con  lasde  los  gene- 
rales de  la  reina,  trató  á  los  defensores  de  esta 
como  aipiellos  trataban  á  los  de  don  Carlos. 
¿Era  por  esto  mas  bárbaro,  mas  sanguinario 
que  dichos  generales  y  que  los  ministros  de  do- 
ña Isabel  11 1 1  Qué  torrentes  de  sangre  no  hizo 
derramar  en  Navarra  y  Provincias  V  ascongadas 
esta  misma  conducta,  hasta  que  un  lord  Elliot, 
en  nombre  de  la  Inglaterra,  y  de  la-civilizabion 
europea,  vino  á  coiücnerlos,  haciendo  firmar  á 
Valdtís  y  á  Zumalacárregui  el  celebre  tratado 
de  su  nombre?  Mas  este  tratado  de  ninguna 
manera  quiso  el  gobierno  de  Madrid,  que  se  lu- 
ciese estensivo  á  las  demás  provincias ,  con  la 
esperanza  de  que' llevando  adelante  el  sistema 
de  fusilamientos  ,  lograría  ahogar  la  insurrec- 
ción carlista  en  la  sangre  de  sus  adictos.  «.'Para 
triunfar  de  nuestros  enemigos ,  esclamaba  en 
pleno  parlamento  el  ministro  don  Joaquín  Mar- 
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ria  López,  terror,  terror  y  siempre  terror!.. t 
No  consideraba  que  el  terror  con  Cabrera  iba 
á  medias.  Acaso  por  efecto  de  estas  esoitacio' 
nes,  los  generales  que  tenían  que  habérselas 
con  un  tan  terrible  adversario,  ¿  quien  aborre- 
Cian  de  muerte,  se  arrojaron  acometer  el  acto 
de  mas  inaudita  barbarie  que  vio  el  presente 
siglo.  Furiosos  por  los  descalabros  que  diaria- 
mente les  causaba ,  resolvieron  herirle  en  el 
corazón  y  al  efecto  sacridcan  á  su  anciana  ma- 
dre. La  ciudad  de  Tortosa  vio  con  espanto  y 
horror  indecible  marchar  con  paso  trémulo  al 
patíbulo  á  aquella  muger  octogenaria,  solo  por 
haber  dado  á  luz  á  don  Ramón  Cabrera.  El 
genural  Nogueras  fué  el  ejecutor  de  este  acto 
de  rabia  y  crueldad  salvaje. 

Cuando  el  hijo  snpo  la  triste  suerte  de  su 
madre  se  hallaba  en  Valderrobles.  Arrebatado 
por  el  dolor,  ciego  de  cólera  y  rugiendo  como 
un  león,  llama  á  su  secretario  y  le  díctaoste 
bando  sangriento:  «Serán  fusilados  todos  los 
enemigos  que  se  prendan.— Se  fusilarán  iumo- 
diatamente,  en  justa  represalia  de  mi  inocen- 
te madre,  la  señora  del  coronel  Fontiveros,  co- 
mandante de  armas  de  Chelva,  que  se  liallede- 
tenida  para  contener  la  ira  de  los  revoluciona- 
rios, y  también  tres  mas,  que  son:  Cinta  Tos, 
María  Guardia  y  Francisca  ürquesa,  y  hasta  el 
número  de  treinta  que  señalo  para  espiar  la 
muerte  qpe  ha  sufrido  la  mas  digna  y  mejor  de 
las  madres.  En  lo  sucesivo  será  inmediatamen- 
te vengada  por  mi  la  muerte  de  cada  victima 
con  veuile  de  las  familias  de  los  que  continüeu 
cometiendo  semejantes  éscesos.»  Y  en  efecto, 
las  cuatro  infelices  mugeres  fueron  pasadas 
por  las  arrtias  después  as  liaber  recibido  loS 
ausilios  espirituales;  mili  no  las  demás  hasta 
treinta,  de  oue  habla  el  bando. 

Cuando  ios  generales  de  la  reina  8upi«ron 
el  horror  con  que  la  Europa  entera  habia  visto 
la  muerte  de  la  madre  de  Cabrera,  lodos  qui- 
sieron lavar  sus  manos:  Mina  ochaba  la  culpa 
á  Nogueras,  y  este  hacia  caer  la  responsabilidad 
sobre  aquel,  dequien  como  capitán  general  de- 
cía que  habia  recibido  la  orden  (1).  Lo  cierto 
es  que  aquella  atroz  decucion,  lejos  de  abatir 
al  caudillo  tortosino,  duplicó  su  tuerza  moral, 
convirtiéndole  á  los  ojos  de  sus  partidarios  en 
apóstol  de  lasvcngimzas. 


(I)  Algunos  historiadores  liberales  se  lian  mostra- 
do tao  poco  impardaJea  acerca  de  eaie  suceso,  qne  6 
no  hacen  mención  de  él,  sin  duda  por  lo  macho  que 
este  borrón  afea  su  hiatoria,  ó  la  disfiguran  con  algu- 
na  paparrucha,  como  todos  los  eacesos  horrorosos  de 
la  rerolocion. 

El  señor  Chao  supone  qne  la  madre  de  Cabrera  M 
joz^ada  y  condeuada  i  muerte  por  conspiradora.  IgDO\ 
ramos  de  dónde  habrá  sacado  especie  tan  peregrioa 
que  habla  pasado  desapercibida  á  todos  los  iierlodicos 
y  escritores  de  la  época.  No  nos  parece  meaos  peregri- 
no que  una  octogenaria,  muger  de  un  pescador,  pudie- 
se conspirar.  ' 
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Por  lo  demás  Cabrera  poseía  eminentes 
dotes  militares;  talento  organizador,  sagacidad 
estratégica,  actividad  iucomparable,  valor  fir- 
me, aunque  demasiado  impetuoso,  carácter  rí- 
gido, cierta  elocuencia  sencilla,  pero  ardiente 
V  embriagadora,  y  el  don  de  cautivar  la  vo- 
luntad del  soldado,  que  adoraba  en  ^1  casi  con 
idolatría.  Sus  planes  eran  vastos  y  propíos  de 
ungrande  y  esperimentado  general,  estendien- 
do su  pensamiento  á  grandes  distancias  sin 
apartar  su  vista  del  punto  de  partida  ó  ba- 
se de  sus  operaciones,  que  era  el  Maestrazgo. 
Se  conoce  con  este  nombre  un  estenso  y 
escabroso  terreno,  situado  entre  Aragón  y  Va- 
lencia, que  correspondía  en  otro  tiempo  al 
orden  militar  de  Montesa.  Dueño  Cabrera  de 
este  país,  lo  consideró  su  cuartel  general,  des- 
plegando desde  él  su  prodigiosa  actvidad.  Tan 
pronto  invadia  la  huerta  del  Turia,  tomaba 
á  Oenia  y  llegaba  hasta  las  puertas  de  Valen- 
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cía,  como  caía  sobre  la  columna  de  Taldés 
(don  Francisco)  y  la  derrotaba.  Sus  segun- 
dos Serrador  y  Quilez  eran  raeíios  afortuna- 
dos; pero  no  dejaban  por  eso  de  dar  golpes 
felices,  como  lo  hizo  el  primero  en  su  espedi- 
cíon  sobre  Castellón  y  et  segundo  en  Alcublas, 
derrotando  completamente  la  conlumna  del 
coronel  Buil. 

Mientras  Cabrera  acompañó  á  Gómez- en  su 
espedicion,  sufrieron  bastantes  descalabros  los 
subalternos  que  dejara  sosteniendo  la  campaña 
en  Aragón  y  Valencia,  siendo  entre  ellos  el 
mas  notable  la  pérdida  de  Cantavieja  que  era 
su  depósito  de  prisioneros,  de  municiones  y 
hospitales,  y  del  cual  se  habia  apoderado  el 
general  san  Miguel.  Creemos  que  esta  fuese  la 
verdadera  causa  que  motivó  su  separación  de 
Gómez  ysu  pronta  vuelta  al  teatro  predilecto 
de  sus  operaciones. 
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CAPITULO  XIV. 


1830.— L«s  promesas  de  Mcndirabal  sden  fillidas.— Cae  del  ministerio  y  le  reemplixa  Utariz  j  GilUoo.— Cier- 
ran estos  las  cortes. — Sublevación  de  la  Granea  — Proclámase  la  Constiiucion  de  1812  y  sube  al  raÍDisterio 
Calatrava. — Espartero  es  nombrado  general  en  gefe  del  ejército. — Sus  antecedentes.— Segundo  sitio  de  Bil- 
bao.—Fuerzas  de  esta  plaza  para^u  defensa. — Fuerzas  de  los  carlistas. — Dan  estos  el  asalto  y  son-rechaza- 
dos.—Retírase  Villarreal  del  silío  á  la  noticia  de  que  se  aproxiiia  Espartero. — Encárgase  á  Eguia  la  dirección 
del  sitio  ,  y  i  Villarreal  el  cuidado  de  prolagerle.— Apodérase  Éguia  en  tre<i  días  de  los  cinco  fuertes  rsterio- 
res. — Ataca  al  convento  de  San  Agaslin,  y  despaes  de  muchas  combates  se  apodera  también  de  él.— Propone 
capitulación  y  es  rechazada. — Acude  Espartero  por  Portugalete  y  Puente  Castrejana  y  es  batido.— Atraviesa 
«INervion,  sube  por  su  derecha  con  tres  divisiones,  y  vuelve  á  retirarse  á  Portugalele.—Repite  el  movi- 
miento el  19  de  diciembre  y  se  mantiene  al  frente  del  enemigo  basta  el  2i. — Protegido  por  la  marina  inglesa 
hace  pasar  sus  tropas  en  lanchas  y  se  apodera  de  las  alturas  de  la  Pólvora  ,  las  Cabras  y  orillas  del  Azaa; 
llega  la  noche  y  continúa  con  ardor  el  combate  — Oráa  cree  perdida  la  jornada  sí  Espartero  no  se  presenta 
al  frente  del  ejército. — Viene  Espartero  ,  se  renueva  el  combate  y  ataca  la  altura  de  Banderas. — La  crudeza 
del  tiempo  oblí:;a  i  los  combatientes  i  suspender  el  fuego.— Renuévase  i  los  cuatro  de  la  mañana  :  pierden 
los  carlistas  las  posiciones  de  Banderas  y  San  Pablo  y  se  retiran  ,  perdiendo  gran  parle  del  material  del  si- 
tio—Entra  Espártese  en  Bilbao. — Sucesos  de  la  isla  de  Cuba. — El  general  Lorenzo  proclama  allí  la  Consti* 
tucion  de  1812.— Acode  Tacón  con  (topas  i  sofocar  este  pronunciamiento ,  y  obliga  á  Lorenzo  á  embarcarse 
para  la  Pepinsula. 


ititi'c  tanto,  habiendo  trascurrido  inrruc- 
tuosamente  el  plazo  de  seis  meses,  que  pai*a 
dar  lin  á  la  guerra  liabia  señalado  Mendizabal, 
cae  del  poder,  y  le  reemplazan  Fsturiz  y  Galia- 
no.  Revolucionarlos  estos  del  año  20,  son  ada- 
lides bravos,  probados  que  sin  duda  van  á  ha- 
cer feliz  al  pais.  Nada  de  esto  :  llámaseles 
tránsfugas.  Las  cortes  los  hostigan,  y  ellos  las 
cierran.  I.a  España  se  convierte  en  un  verda- 
dero campo  de  Agramante.  Sublévase  Málaga; 
sublévase  Cádiz,  Sevilla,  Granada ,  Zaragoza, 
en  la  Granja  los  mismos  soldados  se  sublevan; 
amotínase  Madrid  y  es  asesinado  el  general 
Quesada:  amotínase  esta  vez  el  mismo  ejército 
del  Norte  y  el  general  Córdoba  tiene  que,  re- 
signar el  mando.  ¿Qué  piden  todos,  qué  de- 
sean? La  Constitución  del  año  de  12  reforma- 
da; es  decir,  la  Constitución  menos  la  Consti- 
tución: aberraciones  de  la  humana  (uente.  Su- 
be Calatrava  al  poder;  y  otro  hombre  sube 
también,  no  al  mmisterio  sino  al  mando  del 
ejército,  este  fué  el  general  Espartero.  Natu- 
ral de  Granátula,  en  la  Mancha,  é  hijo  de  pa- 
dres labradores,  sirvió  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendenciA  primero  como  soldado  distinguido 


y  después  como  alférez;  en  fSlS  pasóá  Costa- 
Firme  en  lu  espidicion  que  salió  de  Cádiz  á  las 
órdenes  del  general  Morillo;  alli  le  destinai*on 
al  ejército  del  Perú  al  miiiido  del  general  Ta- 
cón, y  á  poco  fué  nombrado  capiUin.  En  1826 
después  de  la  fatal  derrota  de  Ayacucho,  vol- 
vió á  España,  hecho  ya  coronel.  Casó  en  Logro- 
ño con  la  hija  de  un  rico  comerciante  y  pro- 
pietario del  pais,  por  lo  que  en  1828  fué  nom- 
brado comandatitR  de  armas  de  aquella  pobla- 
ción. Desde  1831  se  le  encargó  el  mando  del 
regimiento  de  Soria,  con  el  cual  pasó  desde 
Barcelona  á  las  Islas  Baleares  hasta  1833,  que 
habicudu  co-nenzado  la  guerra  civil,  solicitó 
pasar  á  la  Península  para  ser  empleado  activa- 
mente en  la  campaña.  Ya  brigadier,  nombró- 
sele  comandante  general  do  Vizcaya.  Sostuvo 
varios  encuentros  desgraciados  unos,  felices 
otros,  y  en  todos  dio  pruebas  de  serenidad  é 
inli-cpidez,  de  suerte  que  en  183t  fué  ascendí- 
á  mariscal  de  campo.  Era  severo  observador 
do  la  disciplina:  en  1835  diezmó  á  presencia  de 
toda  su  división  al  famoso  batallón  de  Chapel- 
gorris,  contra  cuyos  desmanes  le  haiñan  dado 
repetidas  quejas  tos  pueblos  y  ayuntamientos. 
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El  general  Córdoba  ,le  encomiaba  en  sos 
paites ,  y  fué  ascendido  á  teniente  gene- 
ral. Cuando  aquel  tuvo  que  huir  del  ejer- 
cita, aconsejó  al  gobierno  aue  monbrase  ge- 
neral del  mismo  á  don  Batdomero  Esparte- 
ra ,  que  asi  se  llamaba  el  afortanado  hyo  de 
Granátuia. 

Encontrábase  por  este  tiempo  siguiendo  la 
pista  de  la  espedicion,  que  al  mando  de)  gene- 
ral GSmez  había  salido  de  las  Provincias  Vas- 
congadas. Deja  el  mando  de  su  división  á 
Alaix  y  va  á  {KHierse  á  la  cabeza  del  e^rcito. 
Nada  de  nuevo  ocurrió  en  las  Provincias  in- 
mediatamente después  de  su  nombramiento 
mas  que  la  espedicion  del  general  Sanz.  Este 
jefe  carlista  salió  de  las  Provincias  por  las  En- 
cartaciones en  dirección  de  Ansturins  con  el 
mismo  objeto  que  Gómez  y  don  Basilio;  pero 
Ho  fué  tan  diestro,  ó  á  lo  menos  tan  afortunado 
como  estos.  Después  de  vagar  algún  tanto  por 
aquel  principado  y  la  provincia  de  Burgos,  aco- 
sado por  el  capitán  general  del  distrito,  volvió  á 
internarse  et)  las  Provincias  Vascongadas,  des- 
pués de  haber  sufrido  bastante  pérdida  el  iO 
de  noviembre  en  las  Estacas  do  Trueba  y  el 
once  en  las  Peña  de  Ángulo. 

Pero  poco  después  ocurrió  el  suceso  mas 
notable,  In  empresa  mas  importante  de  cuan- 
tas por  una  y  otra  parte  se  llevaron  á  cabo  en 
este  año;  esta  tuvo  tugar  con  general  asombro 
en  las  combatidas  murallas  de  una  población 
ya  célebre,  .'ácil  es  conocer  que  aludimos  al 
sitio  de  Bilbao,  donde  con  mas  esperanzas  que 
ventura  hablan  hecho  ya  ostentación  de  sus 
ñierzas  las  armas  de  don  Carlos.  Presentándo- 
se cadadia  mas  angustiosa  la  siluaoioa  del  te- 
soro do  este  principe,  h  esperanzado  obtener 
con  la  posesión  de  esta  rica  villa  un  emprésti- 
to que  le  facilitase  los  medios  do  continuar  la 
guerra,  le  arrastraba  hacia  aquel  baluarte  del 
liberalismo,  donde  hahia  empezado  á  eclipsar- 
se la  estrella  de  su  fortuna.  A  mediados  de 
octubre  so  hicieron  los  preparativos  para  el 
segundo  sitio,  y  el  2fi  ya  la  artillería  carlista 
fulminaba  sus  proyectiles  contra  la  plaza. 

Esta  se  hallaba  defendida  por  cinco  fuertes 
esteriores  artillados  con  veinte  y  seis  cañones  y 
cuatro  obuses.  Tenia  ademas  su  reointo  guar- 
necido con  cincuenta  y  dos  cañones,  cuatro 
obuses  y  tres  morteros,  montados  en  trece  ba- 
terías. Para  su  servicio,  además  del  batallón 
de  nacionales,  habia  á  la  sazón  el  primer  bata- 
llón de  Valencia,  el  cuarto  de  ligeros,  los  pro- 
vinciales de  Trujillo,  Laredo,  Toro,  Cuenca  y 
Compostela,  y  cincuenta  salvaguardias  con  dos- 
cientos artilleros;  en  todo  unos  seis  mil  qoi- 
nientos  hombros,  qae  mandaba  el  general  don 
Santos  San  Miguel,  hermano  del  don  Eva- 
risto. 

I*ara  contrarestar  los  esfuerzos  de  estas 
tropas ,  tenían  los  carlistas  diez  y  siete  piezas 
ie  ■  artillería ,  entre  ellas  dos  morteros,  y  de 
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fuerza  quince  batallonas  (1)  da  las  cuatro,  pro- 
viHcias ,  dos  compañias  de  aragoneses  y  cuatro 
de  estrangeros  con  el  nombre  de  argelinos, 
(porque  eran  formadas  de  los  soldados  de  la 
legión  argelina  aue  se  les  pasaban)  seguía  man- 
dando en  gefe  Villarreal. 

Dejanws  continuar  la  narración  de  este  fa- 
moso asedio  al  señor  Chao  que  la  describe  mi- 
nuciosamente, si  bien  apreciando  los  hechos 
con  la  parcialidad  que  es  de  suponer  en  su 
exaltado  liberalismo. 

•Levantadas las  trincheras,  dice,  rompie- 
ron los  sitiadores  el  fuego  el  28  y  lo  continua- 
ron todoel  día  siguiente  para  preparar  el  asal- 
to. Diéronlo  por  la  noche  los  argelinos  contra 
las  baterías  de  la  Mallona,  pero  infructuosa- 
mente ,  porque  los  nacionales  que  la  guarae- 
cian ,  dofemliéndose  con  brío ,  dieron  tiempo 
á  que  acudiesen  dos  compañías  en  socorro  y 
los  arrojasen  á  la  bayoneta.  Comenzó  de  nue- 
vo el  cañoneo;  pero  encrudeciéndose  el  tiempo 
teniendo  Villarreal  noticia  del  movimiento  de 
Espartero ,  replegó  sus  tropas  del  cerco  á  los 
pueblos  y  casorios  inmediatos ,  cambiando  el 
asedio  en  bloqueo.  Habia  arrojado  en  esta  ten- 
tativa sobre  la  plaza  mil  setecientos  proyectiles 
huecos  y  cinco  mil  balas  rasas. 

f  No  agradó  la  retirada  en  la  corte  de  don 
Carlos ,  yse  encomendó  la  continuación  del  si- 
tio á  Eguia ,  dejando  á  Villarreal  el  encargo  do 
proteger  las  operaciones  contra  las  tentativas 
de  Espartero.  Eguia  varió  de  plan,  pues  calcu- 
lando la  resistencia  que  la  plaza  opondría ,  se 
dirigió  primeramente  contra  las  obras  esterio- 
res ( 9  de  noviembre).  Dueño  de  ellas  á  los 
tres  dias ,  cortó  y  puso'  en  defensa  el  pnente 
de  Luchana  para  entregarse  á  las  operaciones 
del  sitio  con  la  seguridad  de  no  ser  molestado. 

«El  punto  elegido  para  el  ataque  principal 
fíié  el  convento  de  S.  Agustín  ,  que  guarnecían 
los  provinciales  de  Trujillo,  Toro  y  Composte- 
la.  El  17,  después  de  cinco  horas  de  un  hor- 
roroso cañoneo  de  catorce  piezas ,  que  lo  re- 
dujo en  gran  parte  á  escombros,  fué  dos  veces 
a:ialtado  sin  fVuto  alguno:  el  22  lo  fué  también 
inútilmente,  y  el  27,  día  de  gloriosa  memoria 
para  Bilbao,  solo  pudieron  los  sitiadores  ocu- 
parlo penetrando  en  el  ediíicio  sigilosamente 
por  los  lugares  comunes  que  se  hallaban  en  el 
piso  principal.  San  Miguel  hizo  una  tentativa 
para  recuperarlos,  mas  viendo  que  seria  cos- 
toso y  que  de  él  i^dia  recibir  mucho  daño  la 
plaaa ,  dispuso  incendiarlo.  Algunas  compañias 
de  tropa  y  nacionales  marcharon  con  ua  valor 
heroico  á  ejecutar  esta  operación  arriesgada:  y 
apesar  del  terrible  feego  de  fusilería  con  que 
los  encerrados  quisieron  detener  sus  pasos,  las 


(1)  Los  ktttllonet  carlistas  erto  macho  mas  etca.- 
sos  d«  faena  que  loi  de  la  reina,  de  modo  que  los  mas 
faertea  no  pasaban  de  800  hombres.  Zumalacárregoi 
loa  había  organizado  asi  para  darles  mayof  movilidad. 
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llamas  empezaroa  luego  á  deyorar  el  edificio. 
Desgraciadamente  para  la  plaza  los  nuevos 
dueños  del  convento  pudieron  permanecer  en 
él,  poique  el  incendio  se  cortó.  Eguia  propu- 
so entonces  capitulaciones ,  y  viendo  que  se  la 
rechazaban  con  desprecio ,  dio  otro  asalto ,  en 
que  no  fué  mas  afortunado  que  las  veces  an- 
teriores. Desde  este  nuevo  desaire ,  el  cañoneo 
continuó  solo  como  medio  terroríñco  y  des- 
tructor hasta  mediados  de  diciembre ,  que  se 
pensó  en  minar  la  plaza.  Súpose  en  ella;  se 
contranúnó  con  fortuna;  y  pocos  dias  después  la 
libertaba  Espartero ,  asegurando  con  una  vic- 
toria memorable  el  triunfó  de  la  libertad. 

tEI  25  de  noviembre  Itabia  llegado  Espar- 
tero á  Portugalete  con  parte  del  ejército,  sal- 
vando dtCcultades  no  leves  que  se  ofracian  pa- 
ra el  trasporte  ,  y  á  los  dos  dias,  cuando  los 
sitiados  disputaban  tan  obstinadamente  el  con- 
vento de  S.  Agustín,  hacia  por  volar  á  su  so- 
corro ,  esfuerzos  tan  generosos  como  inútiles. 
Después,  por  medio  de  un  puente  de  buques 
mercantes,  pasaron  el  IGalindo  tres  divisiones, 

Sue  principiaron  arrollando  los  puertos  de  V¡- 
arreal:  pero  como  este  mandó  repasar  el  rio 
cortando  los  puentes ,  y  solo  dejó  el  de  Cas- 
trejana,  se  vieron  precisadas  después  de  un 
combate  reñidísimo  en  eette  Ipunto,  á  volverse 
á  Portugalete  para  arbitrar  los  medios  de  pa- 
sar á  la  derecha  del  Nervion.  El  30  lo  atravesó 
Espartero  por  otro  puente  de  buques  por  jun- 
to á  Portugalete  y  el  dia  siguiente  emprendió 
de  nuevo  el  movimiento  en  tres  columnas  para- 
lelas. Al  llegar  á  la  orilla  de  Azúa ,  encontran- 
do también  cortado  el  puente  de  Luchana  y 
acercándose  una  noche  cruda ,  hizo  alto.  Por 
la  mañana  vio  aue  una  batería  fuertemente 
protegida  impeoia  el  paso ,  y  pensó  forzarlo 
no  obstante  por  el  meacionado  puente ,  echan- 
do uno  do  pontones  para  flanquear  las  posi- 
ciones enemigas;  pero  como  estas  se  fortale- 
ciesen á  medida  que  el  peligro  amenazaba,  re- 
solvió construir  otro  de  barcas  sobre  el  Ner- 
vion, bajo  la  protección  de  la  batería  del  de- 
sierto y  »  la  somlnra  de  la  altura  de  Azpe. 
Apesar  de  los  esfuerzos  del  enemigo  para  im- 

fedirlo,  el  puente  estuvo  dispuesto  el  7  ,  y  el 
1  anunciaoa  ya  Espartero  ¿  los  bilbaínos  por 
el  telégrafo  que  estaba  decidido  á  salvarlos, 
aunque  para  ello  hubiese  de  sacrificar  mil  vi- 
das. Emprendió  el  movimiento,  tomó  las  po- 
siciones que  halló  al  paso  en  dirección  de  Bur- 
ceña,  y  ya  los  sitiados  esperaban  por  momen- 
tos la  noticia  de  su  aproximación ,  cuando  re- 
cibieron la  de  haberse  retirado  otra  vez  á  Por- 
tugalete ,  á  causa  de  los  obstáculos  que  los  car- 
listas habían  acumulado  por  aquella  parte, 
bien  que  protestando  que  salvaría á  Dilbao.  En 
efecto,  el  19  tomó  posiciones  sobre  el  Azúa  y 
una  batería  principio  á  hostilizar  el  fortín  de 
Lucliana ;  el  23  un  coronel  inglés  de  artillería 
echó  un  puente  de  barcas  sobre  Galindo,  que 
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obligó  á  los  tarlistas  á  reforzar  el  punto  de 
Banderas ,  y  en  este  estado  amaneció  el  me- 
morable 24  de  diembre. 

•Apareció  nebulosa  el  cielo  y  el  campa- 
mento cubierto  de  nieve.  Espartero ,  enfermo, 
tuvo  que  encomendar  á  Oráa  la  operación  sobre 
Luchana,  que  estaba  protegido  por  zanjas,  pa- 
rapetos y  baterías.  Serían  las  cuatro  de  la  tar- 
de cuando  ocho  compañías  de  cazadores,  em- 
barcadas en  lanchas  ,  marchaban  animosas  á 
ejecutarla  en  medio  de  un  tiempo  que  se  eo- 
crudecia  por  momentos  y  al  compás  del  tre- 
mendo cañoneo  de  las  dos  opuestas  lineas  de 
baterías.  Así  que  llegaron  á  tierra,  se  avalan- 
zaron  á  la  batería  de  la  Pólvora  con  tal  iulré- 
pídez  que  nada  pudo  detenerlos  ,  y  los  carlis- 
tas admirados ,  se  replegaron  ,  abandonándole 
las  demás  baterías  y  parapetos  de  la  Calzada, 
Monte  de  Cabras  y  orillas  del  Azua.  Viliarreal  y 
Eguia  recibieron  el  aviso  estando  calentándose 
ala  lumbre  del  hogar  de  sualojamientoylodes- 
preciaron,  pareciéndoles  imposible  que  se  hubie- 
se acometido  tal  empresa  bajo  tan  recio  tempo- 
ral .  No  obstante,  los  cazadores,  creciendo  en  valor 
y  en  audacia  ál  verso  dueños  de  la  codiciada 
orilla  del  Azua,  continuaron  el  fuego  y  fueron 
llamando  una  tras  otra  compañía  á  una  acción 
general.  Era  ya  de  noche ,  cuando  alumbrado 
solo  por  el  pálido  resplandor  de  la  nieve  la 
compañía  de  granderos  de  Soria  se  apoderó  de 
una  batería  que  encontró  al  paso  y  de  una' ca- 
sa inmediata  en  que  los  contrarios  se  sostuvie- 
ron con  firmeza.  Cuatro  batallones  suyos  que 
ocupaban  la  posición  de  San  Pablo,  bajaron  á  re- 
cuperar el  puesto;  pero  tres  compañías  mas  de 
la  guardia  real,  que  ocupaban  tres  casas  ,  sa- 
lieron á  cortarles  el  paso  y  travaron  con  ellos 
un  terrible  combate  al  fuego  y  ¿  la  bayoneta. 
En  el  monte  de  las  Cabras  se  peleaba  al  mismo 
tiempo  con  igual  ardor  y  tamuien  sin  ceder  un 
palmo  de  terreno  los  constílucionales.  Viendo 

3ue  la  acción  se  generalizaba,  Espartero. man- 
ó  refuerzos  con  el  general  Escalera.  Sin  em- 
bargo, la  incerlidumbre  conlinuó  hasta  media 
noche,  que  se  presentaron  en  su  alojamiento. 
Oraá  el  primero  v  el  coronel  Tdedo  en  segui- 
da, á  manifestarle  que  la  jornada  se  perdía  ó 
era  muy  dudoso  su  resultado,  si  él  mismo  no 
se  presentaba  en  el  teatro  del  combate  á  rea- 
nimar á  los  soldados.  Espartero  conoce  todo 
el  valor  de  aquellos  momentos ,  que  acaso  van 
á  decidir  de  la  suerte  del  ejército  que  manda, 
y  de  la  causa  que  sostiene ,  y  sobreponiéndose 
á  sus  dolencias,  corre  al  campo  de  batalla.  En 
efecto, su  vista  enciende  el  entusiasmode  la  tro- 
pa; ponese  á  su  frente  ;  manda  tocar  paso  de 
ataque,  y  se  dirige  á  la  cumbre  de  Banderas. 
Empero  en  este  instante  el  temporal  arrecia 
de  tal  manera,  arrojando  copiosamente  el  gra- 
niza con  la  lluvia  sobre  el  estadio  de  la  lucha, 
queambosejércitos  suspenden  espontáneamen- 
te ja  pelea.  Asi  que  hubo  templado  algo  el  furor 
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de  la  tormenta,  á  eso  de  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, Espartero,  reforzado  con  la  brigada  Mi- 
nuisir,  entrega  una  parte  de  las  fuerzas  á  Oráa. 
vuelve  á  inflamar  coo  una  arenga  el  entusias- 
mo del  soldado  y  dirige  una  impetuosa  carga 
á  un  caserio  que  ocupaba  el  enemigo  en  la  fal- 
da del  monte  San  Pablo.  Allí  era  adonde  Ibá  á 
decidirse  la  victoria.  Los  carlistas  se  batieron 
desesperadamente  perdiendo  y  ganando  mu- 
chas veces  el  puesto;  pero  al  fin  ñjeron  arro- 
jados de  él  y  de  la  cumbre  de  Banderas,  don- 
de trataron  de  hacerse  fuertes. 

«¡  Qué  inm'enso  gozo  el  de  los  bilbaínos 
cuando  después  de  una  noche  de  mortal  an- 
gustia ,  vieron  coronados  por  el  ejército  cons- 
titucional los  montes  de  Banderas  ,  San  Pablo, 
Cabras  y  las  demás  posiciones  en  que  antes  se 
ostentaba  fiero  y  orgulloso  el  enemigo  ,  ahora 
aterrado  y  fugitivo  en  el  mayor  desconcierto, 
abandonando  al  vencedor  baterías ,  parques, 
bagajes  y  hosiñtales!....  Así  se  desenlazó  aquel 
drama  terrible,  en  que  España  y  Europa  loda 
tenian  fijos,  los  ojos.  Quedaron  fuera  de  com- 
bate unos  ocho  mil  hombresde  arabos  ejércitos; 
pero  todos  conocieron  que  era  aquella  la  pri- 
mera y  mas  honda  herida  de  muerte  que  re- 
cibía el  carlismo.* 

Tal  es  la  descripción  que  el  señor  Chao  hace 
de  la  famosa  batalla  dada  entre  los  dos  ejérci- 
tos beligerantes  en  la  noche  del  24  de  diciem- 
bre de  1836  en  las  inmediaciones  de  Bilbao. 
No  hemos  visto  parle  alguno  ni  narración  del 
bando  contrario  para  hacer  la  debida  compa- 
ración; pero  admitiendo  los  hechos  principa- 
les que  sienta  el  señor  Chao  ,  no  dudamos  ase- 
gurar  que  por  una  y  otra  parte  se  peleó  vale- 
rosisimamente  y  con  mayor  encarnizamiento 
que  en  ningún  otro  combate  de  la  guerra  ci- 
vil. Mas  para  hacer  la  debida  justicia  á  cada 
uno ,  haremos  notar  que  el  ejército  de  Espar- 
tcíro,  además  de  su  valor,  disciplina  y  la  peri- 
cia de  sus  gefes ,  además  de  la  cooperación  de 
las  fuerzas  navales  españolas  é  inglesas  ,  tenia 
de  su  parte  una  inmensa  superioridad.eu  el  nú- 
mero ,  pues  es  constante  que  dicho  general 
reunió  cuantas  fuerzas  le  fué  posible  recoger 
para  acometer  la  empresa  de  obligar  al  enemi- 
go á  levantar  el  sitio  de  la  plaza,  las  que  cree- 
mos no  bajarían  de  caarenta  á  cincuanta  mil 
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hombres.  Los  carlistas  tenian  de  su  parte  !> 
ventaja  de  las  posiciones ;  mas  en  cuanto  ¿ 
fuerzas,  el  señor  Chao  deja  sentado  que  ha- 
cían el  sitio  con  diez  y  seis  escasos  batallones! 
y  aun  cuando  para  el  caso  de  rechazar  á  Es*- 
partero  hubiesen  llamado  á  aquel  punto  algu- 
nos batallones  mas ,  «s  seguro  que  no  pudie- 
ron reunir  arriba  de  veinte  ó  veinte  y  dos  ba- 
tallones, atendido  el  corto  número  de  los  que 
tenian,  y  de  laestensa  linea  que  tenian  que  de- 
fender al  frente  de  San  Sebastian,  desde  la  raya 
de  Francia  hasta  el  Ebro ,  y  desde  el  Ebro  por 
las  Encartaciones  hasta  Ramales  ;  es  decir,  de 
diez  á  once  mil  hombres ,  pues  como  dejamos 
dicho ,  el.  máximo  de  sus  batallones  era  efe  500 
hombres  cada  uno. 

Por  lo  que  hace  á  los  resaltados ,  desde 
luego  calificamos  de  inmenso  el  descalabro  que 
la  causa  de  don  Carlos  sufrió  en  esta  ocasión 
al  frente  de  Bilbao,  y  que  de  él  data  en  nues- 
tro juicio  una  marcada  decadencia  en  la  fortu- 
na y  !en  el  entusiasmo  del  ejército  carlista  de 
las  provincias  del  Norte.  £1  júbilo  que  mostró 
el  gobieruo  de  Madrid  al  recibir  la  noticia  de  la 
victoria ,  prueba  también  cuan  terrible  golpe 
hubiera  sido  para  él  que  la  fortuna  le  hubiera 
sido  adversa  en  este  lance ,  que  vino  á  formar 
época  en  el  curso  de  nuestra  última  guerra 
civil.  ' 

Por  este  tiempo  también  tenian  lugar  en  la 
isla  de  Cuba  grandes  sucesos.  El  general  Xo- 
renzo ,  gobernador  de  la  parte  de  Santiago  de 
Cuba ,  habla  proclamado  la  Constitución  de 
mil  ochocientos  doce  asi  que  supo  que  lo  habla 
sido  on  la  Península.  Pero  muy  luego  recibió 
el  capitán  general  Tacón  ,  residente  en  la  Ha- 
bana ,  un  decreto  en  que  se  le  mandaba  no  ha- 
cer innovaciones  en  el  régimen  de  la  Isla  hasta 
la  apertura  de  las  cortes.  Mas  insistiendo  Lo- 
renzo en  el  paso  dado,  fué  necesario  hacer  con- 
tra él  un  alarde  de  fuerza  que  en  poco  estuvo 
que  no  causase  un  voraz  incendio  en  la  Isla  eiv- 
tera ,  que  tantos  elementos  de  combustión  con- 
tiene. Convenciéronse  al  fin  hts  tropas  y  los 
blancos  todos ,  de  cuan  peligrosa  seria  una  lu- 
cha sobre  aquel  suelo  volcánico ,  y  calmada  la 
alteración  de  los  ánimos,  se  embiircó  á  poco 
después  para  la  Península  e)  general  Lorenzo. 
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CAPITULO  XV. 


183A.— Encíclica  de  so  stnlidad  «obre  los  negocios  eclesMsticos  de  EipaSa  j  Porlogtl.— Cisma  en  este  reino. — 
ProjecioB  desalentados  presentados  í  nuestras  corles  por  el  ministerio. — Las  cortes  y  la  parte  sana  del 
país  los  rechazan. — El  papa  se  maestra  siempre  dispuesto  á  otorgar  á  los  Espaffoles  las  gracias  espiritua- 
les de  la  Iglesia. — Al  vice-gerente  de  nuncio  ,  señor  Campomancs,  sacede  el  señor  Ramírez  de  Arellano. — 
Habilita  al  señor  Abarca  ,  obispo  de  León  ,  para  gobernar  en  le  espiritual  el  territorio  sometido  i  don  Cir- 
ios.— Causas  para  ello.— rambienle  nombra  comisario  de  Cruzada  para  aquel  pais— Iguales  facultades  ae 
concedieron  á  otros  por  las  mismas  razones.— Otras  hculiadrs  i  causa  de  las  circunstancias.— Elilnstrisima 
señor  Merino  es  encausado  por  bacer  uso  depilas. — Consistorios  celebrados  este  año. 


Cn  primero  de  febrero  deestcnño,  vispera  de 
la  Purificación,  celebró  el  papa  un  consistorio, 
en  el  que  prononció  la  alocución  que  mas  de 
una  vez  hemos  citado,  relativa  á  los  negocios 
eclesiásticos  de  España  y  de  Portugal;  negocios 
cuyo  lastimoso  estado  se  habrá  podido  iiifei-ir 
respectivamente  de  los  hechos  espuestos,  y  de 
las  indicaciones  que  hemos  emitido.  Este  fa- 
moso documento,  que  publicó  La  Voz  de  la  Re- 
ligión, lomo  5."  de  la  época  primera,  se  halla 
concebido  en  los  términos  siguientes: 

t  Venerables  hermanos:  ya  principia  el  año 
sesto  después  que,  sin  merecerlo,  fuimos  co- 
locados por  un  designio  impennlruble  de  Uibs 
en  esta  silla  del  bienaventurado  Pedro.  ¡Plu- 
guiese á  Dios  que  ios  votos  que  vais  á  ofrecernos 
según  costumbre  y  con  vuestra  natural  bene- 
volencia, por  c]  aniversario  de  nuestra  exalta- 
ción, pudiéramos  recibirlos  con  una  alegiía 
correspondiente  á  la  espresion  de  vuestros 
sentimientos  hacia  nos!  Porque  los  males  que 
hnbian  atncado  á  la  Iglesia  al  principio  mismo 
de  nuestro  pontificado,  no  solo  no  han  dismiimN 
do  en  manera  alguna,  sino  que  se  han  aumen- 
tado de  dia  en  día,  hasta  tal  punto,  que  aun  en 
medio  de  las  felicitaciones  y  de  los  parabie- 
nes ,  no  podremos  comprimir  el  dolor  que  nos 
abruma. 

•  Vosotros  sabéis  (para  no  volver  mas  atrás) 
cuál  era  el  estado  de  los  negocios  de  la  Iglesia 
en  el  reino  de  Portugal,  cuando  por  dos  veces 
nos  hemos  lamentado  amargamente  en  medio 
de  vosotros  de  las  injurias  hechas  á  lalglesiay 
de  ius  atentados  cometidos  alli  contra  su  \X)der 


sagrado  y  contra  su  libertad.  ¡Cosa  deplorable 
y  siempre  indigna  de  una  nación  que  se 
gloriaba  de  obedecer  á  reyes  honrados  con  el 
titulo  de  Fidelísmo$l  Después  de  nuestras 
instancias  y  amoo^laclon^  reiteradas,  después 
do  tantas  pruebas  como  liemos  dado  de  su- 
ma paciencia,  no  se  ha  desistido  de  empre- 
sas v^rgbnzosascontra  la  Iglesia  y  sus  derrechos 
respetables,  ni  se  ha  reparado  el  mal  hecho  al 
mundo  católico  con  ejemplos  perversos;  antea 
bien  se  ha  llegado  á  un  estremo  de  indecisión 
tal,  que  el  cisma  funesto,  formado  por  las  artes 
de  los  enemigos  de  la  religión  y  de  la  Iglesia, 
está  aun  abiertamente  «protegido,  poniendo 
|)or  violencia  al  frente  de  las  Iglesias  á  hombres 
cómplices  de  estas  iniquiiades,  uno.  délos  cua- 
les hü  llevado  su  criminal  atrevimiento  hasta 
oi  escesode  prohibir,  bajo  pena  de  e.vcomunioii, 
á  los  fíeles  comunicar  con  la  silla  apostólica,  fin- 
giendo un  poder  que  en  manera  alguna  tenia. 
Bien  comprendereis  cuánto  agiava  esto  el  do- 
lor de  que  estamos  penetrados,  y  hasta  qué 
[>mito  lo  confirma  en  el  designio,  que  tiempo 
lá  formamos  de  remediar  tantos  males,  en  lo 
que  de  nos  penda,  según  el  deber  propio  de 
nuestro  cargo  apostólico,  y  en  uso  del  poder 
que  hemos  recibido  délo  alto. 

Mas  no  se  limitan  á  eso  nuestros  motivos  dé 
dolor.  Vosotros  mismos,  venerables  hermanos, 

3ue  estáis  llamados  á  compartir  nuestros  cui- 
ados,  conocéis  muy  bien  que,  en  tanto  que  de- 
ploramos amargamente  estas  desgracias,  se  al- 
za por  otra  paite  una  nueva  y  triste  causado  lá- 
grimas. Porque  ¿quien  puede  ignorar  las  cala- 
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midades  que  han  prodocido  en  la  Iglesia  de  Je» 
sucrísto  las  turbulencias  que  dividen  tan  mise- 
rablemente el  reino  de  España,  hasta  aqui  tan 
distinguido  por  su  religión  y  por  su  respeto  á 
esta  santa  sede? 

Habiéndose  allí  suscitado  una  disputa  acer- 
ca de  los  derechos  al  trono,  nos  propusimos, 
según  la  práctica  establecida  por  nuestros  pre- 
decesores, guardar  una  conducta  que  en  nada 
perjudicase  á  los  derechos  de  los  que  ic  recla- 
maban. Pero  movido  ai  mismo  tiempo  por  el 
deseo  de  la  paz,  j  queriendo  proveer  á  las  ne- 
cesidades de  los  fieles  de  aqoel  vasto  reino, 
haciendo  conocer  nuestro  plan  á  quienes  con- 
venia, manifestamos  á  la  vez  nuestra  intención 
(de  conciliar  las  cosas  de  manera,  que  las  rela- 
ciones mutuas  de  negocios  permaneciesen  de  la 
.  anaylaotraparleenel  pie  en  que  estaban  ant<is. 

«No  se  consentía  tal  sino  bajo  condiciones 
duras ,  opuestas  á  nuestro  designio,  que  era  el 
mas  justo  ;  y  supimos  que  nuestro  hermano 
Luis,  arzobispo  de  Nícea ,  que  había  sucedido 
i  nuestro  caro  hijo  Francisco ,  cardenal  arzo- 
bispo de  Jessi,  al  punto  de  partir  ^ara  su  dió- 
cesis, habia  sido  admitido  como  nuncio  en- 
viado por  nos  y  por  la  sede  apostólica ,  para 
despachar  los  negocios  espirituales,  sin  entrar 
en  cuestión  alguna  política.  Pero  nuestras  in- 
tenciones encontraron  obstáculos  en  las  con- 
diciones ;  diferentes  en  la  apariencia  de  las 
ftromesas,  mas  demasiado  semejantes  en  el 
ondo ,  y  que  llevaban  tendencia  i  desviamos 
de  la  linea  que  nos  habíamos  prescrito.  Re- 
sultó de  aqui  que  la  presencia  del  que  había- 
mos enviado  para  que  nos  representase  era  del 
todo  inútil  en  España ,  y  aun  podría  en  ade- 
lante volver  A  servir  para  humillación  de  la 
santa  sede  y  detrimento  de  la  religión. 

f  Porque  los  asuntos  de  la  Iglesia  cayeron 
^en  confusión:  se  principió  á  decretar  medidas 
que  violaban  sus  derechos,  se  la  despojó  de 
sus  bienes,  fueron  atormentados  sus  ministros, 

?r  se  insistió  en  menospreciar  la  autoridad  de 
a  silla  apostólica.  Tales  son  las  leyes  que  qui- 
taron en  gran  parte  á  los  obispos  la  censura  de 
los  libros ,  y  permitieron  apelar  de  su  senten- 
cia á  un  tribunal  lego ;  tal  fué  la  comisión  for- 
mada para  proponer  una  reforma  general  de 
los  negocios  eclesiásticos ;  tal  la  ley  que  prohi- 
bía deñde  luego  la  admisión  de  novicios  en  los 
coaventos  de  regulares ,  que  suprimió  después 
mochos  monasterios ,  puso  sus  bienes  á  dispo- 
sición del  tesoro ;  y  según  las  circunstancias, 
pretendió  Sustraer  á  los  religiosos  de  la  juris- 
dicion  de  sus  superiores,  ó  reducirlos  al  es- 
tado secular.  Añadid  á  esto  el  alejamiento  de 
los  pastores  de  sus  iglesias:  la  espulsion  de  los 
curas ,  una  opresión  violenta  de  todo  el  clero; 
«I  desprecio  de  todos  los  derechos  de  inmuni- 
dad eclesiástica ,  y  hasta  la  prohibición  de  que 
loa  obispos  confieran  libremente  las  órdenes 
sagradas  en  lo  sucesivo. 
HisT.  EcLu.  T.  VIH. 
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f  Estas  empresas  tan  funestas,  v  que  nunca 
se  deplorarán  lo  suflcíeñte ,  se  deplegaban  con 
osadía  á  la  vista  del  arzobispo  de  Nicea,  sin 
que  le  fuese  permitido  defender  la  causa  de  la 
Iglesia  y  de  la  santa  sede  con  legitimas  repre- 
sentaciones. De  aqui  nacía  un  grande  escánda- 
lo para  las  personas  timorata^,  que  del  silen- 
cio del  nuncio  podían  deducir  ó  la  connivencia 
ó  al  menos  la  tolerancia  de  la  silla  apostólica. 

Sin  embargo  (lo  decimos  con  dolor  y  á  nues- 
tro pesar),  tos  ecos  y  las  quejas  de  la  voz  apos- 
tólica nada  han  conseguido.  Hé  aqui  la  razón 
porque  hemos  aprovechado  la  oportunidad  de 
vuestra  reunión  en  este  día;  y  hemos  creído 
deberos  participar  todo  lo  que  ha  ocurrido,  á 
fin  de  que  cada  uno  se  penetre  de  que  nos 
reprobamos  soberanamente  y  miramos  como 
nulos  de  todo  punto  y  sin  valor  alguno  los  da 
cretos  susodichos ,  dados  con  tal  desprecio  del 
poder  eclesiástico  y  de  la  santa  sede  ,  y  con 
tan  grande  detrimento  de  la  religión.  Os  ex- 
hortamos , pues,  en  la  conmemoración  solem- 
ne de  este  aia,  en  que  la  Virgen  Madre  de  Dios 
entró  en  el  templa  para  presentar  al  padre 
celestial  su  único  hijo ,  el  ángel  del  testamen- 
to, el  rey  pacíñco  esperado  en  la  tierra  por 
tanto  tiempo,  os  exhortamos  á  todos  los  que 
compartís  aqui  nuestro  dolor,  á  que  os  acer- 

aneis  suplicando  á  esta  Virgen  santa  imploran- 
ocon  nos  en  comunes  oraciones  su  auxilio  en 
la  aflicción  de  la  Iglesia,  á  fin  de  que  por  ella 
A  quiun  pertence  destruir  todas  las  herejías, 
las  discordias  se  apaguen ,  cesen  las  turbulen- 
cias, renazcan  el  reposo  y  la  tranquilidad,  y  la 
hija  de  Sion  cese 'en  su  duelo,  deponga  su  lu- 
to y  tome  los  vestidos  de  gala.«  <~ 
¡  Ah  !  los  males  deplorados  por  el  Pontí- 
fice en  esta  bien  meditada  alocución,  lejos  de 
disminuirse  se  acrecentaron  hasta  el  estremo  de 
presentar  la  crisis  mas  funesta.  El  Portugal  se 
vio  atormentado  por  un  cisma.  La  situación  re- 
ligiosa de  la  España,  á  CRyos  cuerpos  legislati- 
vo<  ofreció  un  ministerio  desatentados  proyec- 
tos que  significaban  la  emancipación  de  Roma 
en  lo  espiritual,  y  que  por  fortuna  fueron  recha- 
zados por  las  cortes  y  por  In  parte  sana  de  todo 
el  país,  fué  para  el  orbe  católico  motivo  de  ro- 
gaciones impuestas  por  Gregorio  XVI. 

Pero  no  anticipemos  los  hechos.  Cuando 
tratemos  de  los  sucesos  correspondientes  al 
año  de  1841,  reasumiremos  los  que  dieron  mo- 
tivo para  la  alocución  de  su  santidad  entonces, 
publicada  y  otros  análogos,  tomando  la  narra- 
ción desde'el  de  1836  que  nos  ocupa  :  asi  irá 
esta  esposicion  mas  traijada  y  tendrá  mayor 
oportunidad. 

Entre  tanto  debemos  prevenir  á  nuestros 
lectores  que  Gregorio  XVI ,  á  pesar  de  la  acti- 
tud en  que  se  presentaba  hacía  la  santa  sede  el 
gobierno  de  Madrid ,  especialmente  en  los  pe- 
nodos  mas  críticos  de  revolución ,  siempre 
estuvo  dispuesto  á  otorgar  á  los  españoles  con 
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la  mayor  franqueza  las  gracias  espirituales  que 
solicilásen  de  su  autoridad  apostólica.  Ai  efec- 
to quedó  habilitado,  como  va  dicho,  para  el  des- 
pacho de  la  nunciatura  eu  estos  reinos  el  ilus- 
(risimo  señor  Campomanes.  Huerto  este  apre- 
ciable  y  docto  eclesiástico,  le  reemplazó  en 
diclio  cargo,  también  con  el  beneplácito  regio, 
el  ilustrisimo  seftor  don  José  Ramírez  de  Are- 
llano,  fiscal  de  la  Rota  Española,  de  quien  ha- 
bremos de  hacer  especial  mención  en  otro  lu- 
gar. Asi  que  los  católicos  ,  que  en  tan  tristes 
circunstancias  querían  implorar  el  consurlo  de 
sus  angustias,  y  los  sacerdotes  que  en  medio  de 
las  frecuentes  intrusiones  que  se  esperimenta- 
ban  en  la  jurisdicion  eclesiástica ,  deseaban 
habilitaciones  para  confesar  y  otros  actos  pro- 
pios de  su  ministerio,  derivadas  de  origen  indu- 
dablemente legitimo ,  lenian  espedito  el  medio 
para  dirigirse  al  padre  común  d^  los  fieles  en  el 
representante  do  la  santa  sede ,  quien  por  su 
parte  ,  ora  ¿n  forma  oficial  é  in  scriptis  ,  ora 
confidencialmente ,  según  lo  reclamaban  el 
caso  y  las  circunstancias,  en  virtud  de  lasfar 
cultadcs  estraordinarias  de  que  se  hallaba  re- 
vestido, como  en  tal  situación  era  de  desear, 
desde  luego  ocurría  á  satisfacer  las  necesidades 
que  se  le  hacían  presentes.  Después  de  la  es- 
pulsion  del  vice-gerente  Ram'u-ez,  no  faltaron 
tampoco  eclesiásticos  distinguidos  y  de  la  con- 
fianza del  pontífice ,  que  acudieron  á  subsanar 
los  defectos  do  jurisdicion  y  á  remediar  las 
demás  necesidades  que  se  ofi-eciesen  al  pueblo 
fiel  en  los  casos  urgentes  y  eventos  mas  comu- 
nes. Gregorio  XVI  rué  en  esta  parte  muy  pre- 
visor :  su  celo  le  escitaba  á  multiplicar  los  re- 
medios á  proporción  que  crecían  los  males,  y  la 
dificultad  de  sanarlos  por  las  vías  ordinarias. 

Este  es  el  lugar  de  hacer  mención  de  un 
acto  del  papa ,  cuya  vida  escribimos ,  que  ha 
sido  objeto  de  tremendas  acusaciones  para 
lo»  hombres  superficiales,  y  para  los  que 
no  saben  ó  no  quieren  ver  los  objetos  sino 
á  través  do  las  preocupaciones  de  partido  :  tal 
08  la  habilitación  concedida  por  Gregorio  XVI 
al  señor  Abarca,  obisoo  de  León,  para  gober- 
nar en  ¡©.espiritual  el  territorio  sometido  du- 
rante la  guerra  civil  á  la  dominación  de  don 
Carlos,  eu  cuya  corlo  figuraba  aquel  prelado. 
Se  ha  querido  fundar  en  este  decreto  una  cen- 
sura de  parcialidad  hacia  el  bando  carlista  res- 
pecto de  su  santidad;  pero  fuesen  las auo  qui- 
sieran las  opiniones  de  Gregorio  XVly  sus 
simpatías  en  lo  relativo  al  punto  de  sucesión 
controvertido  en  aquella  lucha,  y  á  las  perso- 
nas entre  las  cuales  se  ventilaba  esta  gran  con- 
tienda, el  hscho  es  que  la  letra  de  la  conce- 
sión apostólica  de  que  se  trata ,  es  la  mejor 
respuesta  que  pueda  darse  á  tan  apasionadas 
declamaciones.  Hó  aqui,  pues ,  el  documento 
de  que  se  trata : 

c  Atendiendo  al  desorden  que  desgraciada- 
mente aflige  al  reino  do  las  Españas  ,  al  cual  es 


(año  1836) 
consiguiente  que  en  muchas  de  sus  provincias 
la  comunicación  del  clero ,  asi  secular  como 
regular,  con  sus  prelados  se  halla  enteramente 
interrumpida ,  ó  sea  muy  diGcil  y  por  muchas 
causas  peligrosas ,  de  que  se  originan  graves 
perjuicios  á los  fieles  que  en  las  mismas  residen: 
su  santidad  N.  S.  P.  Gregorio  XVI,  pontífice  por 
la  Divina  Providencia ,  deseando  mirar  por  la 
eterna  salvación  de  aquellos  en  la  mejor  mane- 
ra posible,  y  habiendo  oído  antes  soore  el  par- 
ticular el  dictamen  de  lu  sagrada  congregación 
que  entiende  en  los  negocios  eclesiásticos,  ha 
comisionado  especialmente  al  R.  P.  don  Joa- 
quín Abarca,  obispo  de  Leo»,  para  que  mien- 
tras subsistan  ht  prodichas  causas, pueda  usar, 
si  bien  dentro  de  los  limites  de  las  menciona- 
das provincias,  de  aquella  jurisdicion ,  y  ejerza 
sobre  el  clero  secular  y  regula/  aquellas  facul- 
tades, de  que  han  estado  siempre  revestidos  to- 
dos los  prelados  del  uno  y  del  otro ,  aun  como 
delgados  de  la  silla  apostólica:  y  le  concedemos 
la  facultad,  no  solo  de  subdelegar  esta  jurisdi- 
cion, según  lo  creyere  necesario  ó  útd,  sino 
también  de  ejercerla  en  cualesquiera  otros  lu- 
gares del  enunciado  reino  ,  que  en  lo  sucesivo 
f>uedau  hallarse  en  iguales  circunstancias.  *  (La 
echa  de  estas  letras  es  de  20  de  agosto 
de  1856.) 

Iguales  facultades  se  otorgaron  después, 
por  acuerdo  de  la  santa  sede,  á  otros persona- 
ges  cclesíaslicos  respecto  de  países  en  que  lle- 
garon á  formai'se  también  ejércitos  respetables 
en  favor  de  don  Carlos.  Poco  siempre  es  deno- 
tar el  mismo  cuidado  con  que  el  papa  al  paso 
aue  de  este  modo  atendía  á  las  necesidades 
el  pueblo  fiel,  se  proponía  evitar  hasta  la  me- 
nor invasión  en  las  facultades  de  los  ordina- 
rios ,  caso  de  que  por  ellos  pudiesen  ser  ejer- 
cidas. 

Por  iguales  razones  Gregorio  XVI  habilitó 
por  el  mismo  tiempo  á  dos  comisarios  de  Cru- 
zada para  nuestros  reinos,  el  uno  para  los  dis- 
tritos dominados  por  la  reina  Isabel,  y  el  otro 
para  los  que  obeaecian  al  príncipe  su  compe- 
tidor en  la  contienda  de  sucesión,  siendo  el 
último  de  estos  comisarios  el  referido  señor 
Abarca;  así  como,  antes  de  decidirse  el  papa  á 
autorizar  á  la  vez  á  los  dos  comisarios,  instan- 
do ya  la  época  de  la  cuaresma,  determinara 
conceder  las  gracias  que  se  dispensan  por  las 
bulas  é  indultos  propios  de  esta  nació»,  me- 
diante laenirega  de  las  limosnas  correspondien- 
tes á  cualquier  confesor  aprobado.  Mal  com- 
prendido  el  motivo  de  esta  concesión  por  los 
agentes  del  gobierno  de  Madrid,  hicieron  for- 
mar causa  y  trataron  con  el  mas  acerbo  rigor  á 
los  prelados  que  se  manifestaban  dispuestos  á 
ejecutar  el  buleto  qne  la  contenia.  Entre  otros 
ejemplares  al  caso,  pudiéramos  citar  el  del  sa- 
bio y  virtuoso  obispo  de  Menaorca,  ilustrisimo 
señor  don  Fray  Juan  A.  DiazMcrino,  del  orden 
do  predicadores,  una  de  las  victimas  iusignesde 
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hr  revolución  qae  hemos  atravesado  (1).  Los 
jueces  seculares  de  España  se  han  mostrado 
entonces  altamente  ignorantes  en  losprincipios 
mas  obios  del  derecho  público  de  la  Iglesia; 
ó  era  muv  poco  recta ,  muy  perversa  la  inten- 
ción que  los  animaba  en  los  procedimientos  á 
que  aludimos. 

Gregorio  XVI  espidió  en  este  año  un  dele- 


(1)  Eo  l«  BcvUU  titalad*  Gema  dtl  CrittianUmo, 
tomo  1  *,  empeuda  i  pcblicarse  en  Madrid  á  Aoea  d« 
1839,  se  hallaran  curiosas  noticias  sobre  la  origioal 
eaasa  formada  en  esta  ocasión  al  ilastrimo  señor  Me- 
riño,  7  la  defenat  prodacida  en  sn  favor. 
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gtdo  apostólico  para  la  república  de  Nueva 
ranada,  y  recibió  á  un  plenipotenciario  de  la 
de  Méjico. 

En  el  consistorio  de  primero  de  febrero  de 
que  ya  hemos  hablado,  fueron  creados  veinte 
y  cinco  arzobispos  y  obispos,  inclusoel  patriar- 
ca griego  melqnita  de  Antioqaia  y  dos  carde- 
nales. En  once  de  julio  celebró  el  papa  otro 
consistorio  en  que  creó  diez  y  nueve  arzobispos 
y  obispos,  y  en  veinte  y  uno  de  noviembre 
otro  en  que  promovió  á  once  prelados,  amjn- 
ciando  al  mismo  tiempo  la  muerte  del  rey 
Antonio  de  Sajonia,  por  lá  .  alocución  Etñ  vel 
Itmus. 


CAPITULO  XVI. 


1837.— NaeTSS  conmocionea  en  Barcelona. — La  Constitacioo  es  reformada. — Nueva  campaña. — Espedic^a  de 

don  Cirios Derrota  í  Irribarrca  en  Huesca  j  rechaza  i  Oria  en  Barbaslro. — Batalla  de  Gri  con  el  liaron  de 

Meer.— Tasa  el  Ebro  por  Cherta  y  se  une  con  Cabrera.— Es  derrotado  en  Chira  por  Oráa.— Derrota  a]  genoral 
Bnerens  en  Herrera.— Preséntase  delante  de  Madrid.^Betrocede  por  Goadalajara  j  uniéndose  con  Zariitegai 
^Toelrei  las  Provinetas.— Castigos  de  Espartero  por  los  asesinato*  d«  los  generales  Escalera  7  Sarsfield. — ^Bta- 
'  lificacion  de  los  venerables  Juan  Matías  7  Martin  Porrés ,  dominicoa.— Consistorios  de  lÁ  de  mayo  7  2  de 
octubre ,  promoviendo  'varios  arzobispos  7  obispos. — Consistorio  de  10  de  diciembre  ,  eo  el  que  pronnoció 
Gregorio  XVI  la  alocución  que  empieza  Dum  intima  eonjietremur  amaritudint ,  quejándose  de  la  prisión 
del  arzobispo  de  Colonia.'^aestion  de  los  matrimonioa  mistos  con  el  rey  de  Prosla.-F-La  opinión  general  se 
declara  imponente  centra  el  despotismo  del  gabinete  de  Pmsía.— El  pontifica  aconseja  la  reanncia  del  arzo- 
bispado i  monseñor  Drosta ,  7, cate  lo  bace  dócilmenta. 


■  ■VACiENTABA  entre  tanto  A  los  revoluciona- 
rios la  prolongación  de  la  guerra,  lo  incierto  de 
sos  resultados,  la  audacia  y  fortuna  de  Cabre- 
ra en  Aragón,  en  donde  diariamente  conseguía 
mas  señaladas  ventajas  y  las  pérdidas  que  Tris- 
tany  y  Zorrilla  causaoan  á  las  tropas  de  la  reina 

!r  creyeron  que  ensanchando  el  circulo  de  las 
ibertades  públicas  crecería  el  entusiasmo.  Una 
parte  de  la  milicia  de  Barcelona  se  subleva  el 
dia  cuatro  de  mayo  y  se  hace  fuerte  en  la  pla- 
za de  la  Constitución  en  el  centro  mismo  de  la 
ciudad.  Salo  de  este  recinto  una  columna  para 
embestir  el  fuerte  Atarazanas,  pero  es  arrolla- 
da. Entonces  principió  por  las  calles  una  san- 
grienta y  encarnizada  pugna  de  milicia  contra 
milicia,  de  hermanos  contra  hermanos.  Lame- 
tralla  barre  las  calles,  destroza  las  barricadas 


y  sin  embarco  se  deñenden  los  sublevados  con 
un  denuedo  increíble.  La  lucha  pasa  de  las  ca- 
lles á  los  tejados:  aquellas  sirven  de  foso  y  las 
azoteas  de  murallas.  Doce  horas  duró  le  refrie- 
ga. Al  favor  de  las  tinieblas  se  retiraron  los 
sublevados. 

Casi  en  los  momentos  niismos  en  que  los 
partidarios  de  la  reina  agotaban  asi  sus  fuerzas 
en  intestinas  reyertas,  una  columna  de  su  ejér- 
cito, mandada  por  Niubó,  sucumbía  en  la  alta 
montaña.  Debía  secundar  el  movimiento  del  ba- 
rón de  Meer,  ya  capitán  general  de  Cataluña,  so- 
bre Solsona,  pero  cayeronsobreellalos  enemigos 
en  gran  número  y  la  abrumaron  y  destruyeron. 
Por  entonces  las  cortes  constituyentes  consigna- 
ban el  principio  de  la  libertad  nacional,  refor- 
mando la  Constitución  de  mil  ochocientos  do- 
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ce,  ó  mas  bien  creando  la  de  mil  ochocientos 
treinta  y  siete.  Cl  espíritu  de  entrambas  és 
esencial  mcule  distinto.  Esta  es  monarquia  re- 

Eresentativa:  en  aquella  no  cabia  un  monarca, 
esentiase  la  primera  del  estado  en  que  la  na- 
ción se  encontraba  cuando  fué  redactada,  es- 
tado en  que  el  paisse  gobernaba  en  su  horfan- 
dad  y  se  defendía:  en  Ta'segunda  daban  al  tro- 
nóla parte  del  poder  que  eu  la  monarquía  gu- 
bernamental le  correspondía.  Aquella  adop- 
taba la  elección  indirecta,  que  dejaba  todo  el 
juego  electivo  e»  manos  de  las  sociedades  se- 
cretas; esta  emancipando  una  parte  del  pueblo 
de  la  tutela  de  los  comuneros  y  masones,  le 
consideraba  digno  de  elegir  directamente  sus 
representantes.  En  entrambasquedaba  sanciona- 
do el  principio  de  la  libertad  individual  y  de  la 
prensa.  Ambas  reconocían  los  elementos  fede- 
rativos de  la  fuerza  municipal  y  de  las  diputa- 
ciones dejprovincia;  pero  la  segunda  tendía  jra 
evidentemente  á  la  centralización  y  fuerza  uni- 
taria. Entre  dos  cámaras,  ambas  electivas,  re- 
partía la  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete  el 
poder  legislativo. 

Mientras  en  fiestas  y  regocijos  se  proclanm- 
ba  el  nuevo  código,  trascedentalQS  aconteci- 
mientos tenían  lugar  en  el  principal  teatro  de 
la  guerra.  El  vencedor  de  Luchana,  descansado 

3ue  hubo  algún  tiempo  sobre  sus  laureles,  ce- 
iendo  á  las  instancias  del  general  Lacy  Evans, 
ale  mandaba  en  San  Sebastian  las  fuerzas  in- 
„  esas,  babia  intentado  una  combinada  aco- 
metida contra  el  centro  de  las  fuerzas  carlistas. 
Evans  desde  aquella  plaza,  Sarsfield  desde 
IHimplona,  Alaix  desde  Vitoria  y  Espartero  des- 
de Bilbao,  amanazaron  á  la  vez  el  corazón  del 
carlismo.  Pero  el  infante  don  Sebastian,  en- 
tonces á  la  cabeza  del  ejército  de  don  Carlos, 
llevando  rápidamente  todas  sus  fuerzas  da  uno  á 
otro  punto  amenazado,  burló  eljaque  de  los  ge- 
nerales déla  reina  y  arrolló  las  fuerzae  inglesas. 
Entonces  formó  Espartero  el  plan  de  tomar 
por  base  de  sus  operaciones  el  punto  de  San 
Sebastian ,  y  en  vapores  trasportó  allá  desde 
Bilbao  sus  mejores  tropas.  Hernani,  Irun  y 
Fuenterrabia  cayeron  en  su  poder. 

Viendo  don  Carlos  en  aquel  ángulo  de  la 
Península  el  {[rueso  de  las  tropas  de  la  reina, 
parécete  ocasión  oportuna  de  probar  un  golpe 
atrevido  contra  el  centro  de  la  monarquía,  c  Va- 
mos á  conquistar  nuevas  provincias,  dijo  á  sus 
soldados;  vamos  á  ocupar  el  trono  de  San  Fer- 
nando.^  Róñese  á  la  cabeza  de  una  espedi- 
cion  compuesta  de  once  mil  quinientos  infan- 
tes, setecientos  veinte  caballos  y  ocho  piezas 
de  campaña.  En  Echarry  cruza  sin  obstáculo  el 
Arga,  en  Galipienso  el  rio  Aragón  y  se  enca- 
mina á  Huesca.  El  general  Iribarren  le  sigue 
la  pista.  A,lcánzale  en  aquella  capital  de  pro- 
vincia dia  veinte  y  cuatro  de  mayo  y  le  aco- 
mete, pero  es  batido  con  gran  pérdida  y  mue- 
re de  las  herldasque  recibe.  Don  Carlos  se  tras- 
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lada  á  Barbostro,  en  donde  pennanece  pacffi-^ 
camente  hasta  el  dos  de  junio.  Acude  Orá& 
con  ñierzas  de  Ara^n  unidas  á  la  división  na- 
varra y  embístele  junto  al  Cinca,  pero  tam- 
bian  es  balido,  viendo  eran  destruidos  los  res- 
tos de  la  bñllante  legión  argelina.  Cruzado -sin 
Í;rande  diñcultad  el  Cinca,  penetra  don  Car- 
os en  Cataluña.  El  barón  de  Heer  ,  que 
acaba  de  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  de 
Oráa,  se  encamina  á  su  encuentro.  Alcanza  en 
Grá  á  la  columna  del  Ros  de  Eróles,  encargada 
de  cubrir  la  marcha  del  ejercito  espediciona- 
rio.  Viva  y  encarnizada  fué  la  refriega.  El  ba- 
rón de  Meer  quedó  dueño  del  campo,  pero  no 
en  estado  de  poder  perseguir  al  enemigo. 

Mientras  en  Barcelona  se  cantaba  un  Te 
Deutn  por  la  victoria,  cantábanle  también  en 
Solsona,  en  donde  entraba  en  triunfo  don  Car- 
los. Teme  el  general  de  las  (ropas  de  la  rei- 
na que  sus  enemigos  caigan  sobre  Barcelo- 
na y  hace  movimiento  para  cubrirla;  pero  don 
Carlos  se  dirige  á  Cherta  y  cruza  el  Ebro,  ob- 
jeto de  sus  deseos,  aumentada  su  hueste  con 
la  flor  de  sus  guerrilleros  catalanes  y  con  el 
ejército  da  Cabrera,  que  en  las  márgenes  de 
aquel  rio  le  esperaba.  Dos  dias  empleó  en  el 
paso  del  Ebro,  allí  donde  mas  caudaloso  corre, 
y  nadie  se  presentó  á  hosligarle.  Llegó  basta 
Cantavieja,  revolvió  hacia  Castellón  de  la  Pla- 
na, se  puso  sobre  Valencia,  y  sabiendo  que 
Oráa  se  aproximaba,  encaminóse  hacia  Cuen- 
ca. Alcanzóle  aquel  eii  Chiva,  le  hizo  sufrir 
un  fuerte  descalabro  y  le  obligó  á  dirigirse  de 
nuevo  á  Cantavieja. 

Las  operaciones  militares  tomaron  enton- 
ces un  carácter  estraordinario  en  toda  la  Pe- 
nínsula. En  Cataluña,  el  gefe  Drbistondo  to- 
maba la  ofensiva  para  impedir  que  el  barón  de 
Meer  pudiese  enviar  parte  de  sus  tropas  á  Va- 
lencia. Espartero  acudió  con  numerosas  ñier- 
zas desde  las  Provincias  Vascongadas  hacia 
Aragón.  Una  nueva  espedicion  é  las  órdenes 
de  Zariategui  sembraba  el  terror  por  las  Casti- 
llas y  penetraba  en  el  Alcázar  de  Segovia  y 
hasta 'en  el  sitio  de  S.  Ildefonso,  á  pocas  leguas 
de  Madrid.  La  capital  alarmada  se  ponia  en 
estado  de  defensa.  Acude  á  cubrirla  Espartero, 
y  de  paso  derriba  el  ministerio  Calatrava,  primer 
ensayo  de  dictadura.  En  vano  se  ofrece  al  ge- 
neral el  ministerio  de  la  Guerra ;  preOere  el 
mando  del  ejército ,  arbitro  de  la  vida  y  de  la 
muerte. 

Los  soldados  que  habian  quedado  en  las 
Provincias  Váscon([adas  se  creen  asimismo  su- 
periores á  la  disciplina ,  se  sublevan  y  entra 
otras  victimas  sacrifican  en  Miranda  al  general 
Escalera  y  en  Pamplona  al  general  Sarsfield. 
Oráa  y  Buerens  en  Aragón  y  ValeiMsia  observa- 
ban los  movimientos  de  don  Cario»  y  de  Ca- 
brera, mientras  Espartero  y  Mendes  Vigo  ha- 
cían retroceder  á  Zariategui  hacia  los  pinares 
de  Soria,  Burens  salió  en  Uerrer»  al  encuen- 
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tro  de  don  Carlos  y  le  acometid  cok  vigor ,  pe- 
ro fué  completamente  derrotado  con  pérdida 
de  mil  quinientos  prisioneros  y  sus  tropas  dea> 
bandadas  buscaron  un  refugio,  en  Cariñena  y 
Daroca. 

El  vencedor,  precediéndole  Cabrera,  se 
encamina  enloiices  por  la  sierra  de  Albarracin 
y  por  Cuenca  hacia  k  capital  de  la  monarquía. 
Dias  de  grande  espectacion  y  de  conflicto  fu^> 
ron  ios  primeros  del  mes  de  setiembre.  Ca- 
brera y  don  Sebastian  llegaron  á  las  puertas 
de  Madrid,  y  se  batieron  con  algunos  cuerpos 
avanzados  de  la  reina.  Dentro  reinaba  grande 
alarma ,  mucho  temor  y  no  poco  desconcier- 
to. Mucha  temeridad  hubiera  sido  en  den  Car- 
los atacar  á  la  capital,  según  estaban  las  cosas; 
pero  si  lo  hace,  sabe  Dios  lo  que  hubiera  su- 
cedido. Entre  tanto  Espartero  y  Oráa  acudían 
con  duplicadas  fuerzas,  y  en  Madrid  las  había 
muy  considerables ,  además  de  la  milicia  y 
fortificaciones suücientes,  aunque  ligeras,  pa- 
ra rezistir  un  ataque.  Asi  habiendo  oído  don 
Carlos  á  sus  generales,  resolvió  contra  el  pa- 
recer de'Cabrera ,  apartarse  de  Madrid ,  cor- 
riendo sobre  Guadalajara.  Asi  lo  verificó,  ocu- 
pándola al  dia  siguiente.  En  el  hecho  de  sepa- 
rarse de  la  capital  del  reino  ,  la  espedicion  na- 
bia  fracasado.  En  consecuencia  Cabrera  se  se- 
paró de  don  Carlos,  y  por  cierto  muy  despe- 
chado por  lo  quo  él  llamaba  cobarde  pruden- 
cia délos  gefes  Castellaitoe.  Siguióle  Oráa  sin 
poder  alcanzarle.  Don  Carlos  se  dirigió  hacia 
Castilla  la  Vieja,  unióse  y  volvióse  á  separar 
de  Zariátegui  y  evitando  hábilmente  la»  aco- 
metidas de  los  generales  Espartero ,  Lorenzo 
y  Carandelet ,  logró  de  nuevo  coBeentrarse  en 
las  provincias  del  Norte. 

La  guerra  volvió  á  tomar  en  esto  su  aspec- 
to normal.  Pero  la  disciplina  del  ejército  de  la 
reina  había  recibido  fuertes  embates,  y  Espar- 
tero estaba  resuelto  á  sostenerla  en  todo  su 
vigor.  En  Miranda  iiace  formar  un  cuadro  á 
sus  tropas ,  las  arenga,  las  se&ala  el  regimiento 
de  Scgovia ,  dice  que  de  él  han  salido  los  ase- 
sinos del  general  Escalera,  y  hace  que  sus  ca- 
maradas  los  designen.  Diez  soldados  son  fusi- 
lados y  veinte  condenados  á  galeras.  En  Paro- 
Slona  arenga  del  mismo  modo  á  los  tiradores 
e  Isabel  11:  el  brigadier  León,  triarte,  un 
comandante  y  cuatro  sargentos  son  fusilados. 
Los  bandos  en  que  estaba  dividido  el  campade 
Ip  reina  conocieron  que  les  ere  forzoso  ganar 
la  amistad  ó  arrostrar  el  enfado  temibb  del 
caudillo  que  con  tanta  fuerza  dcbia  contar  en 
el  ejértito  para  llevar  á  cabo  aquello»  ejempla- 
res  castigos. 

Volvamos  ahora  la  vista  á  los  actos  del  go- 
bierno. El  ministerio  Galatrava  nombrado ea  14 
de  agosto  (1836)  del  que  formaba  parte  don 
Joaquín  María  López  ( alias  Ruinas)  (1),  satia- 
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fizo  los  primeros  v  mas  Tehementes  deseos  de 
la  revolución.  Al  efecto  «mpézó  mandando 
por  un  decreto  ( de  9  de  setiembre  de  dicho 
año)  ocupar  las  temporalidades  de  los  arzobis- 
pos y  demás  prelados  diocesanos ,  separados 
de  sus  sillas  por  desafectos  á  la  causa  liberal, 
oque  se  hubiese  marchado  al  estranjero  sin 
permiso  de  la  autoridad  para  librar  sus  vidas 
del  puñal  de  los  sicarios ,  cíe  que  aquella  estaba 
muy  lejos  de  defenderlos.  Entre  los  primeros 
se  contaba  A  los  escelentisímos  señores  arzo- 
bispo de  Santiago  señor  Velez,  de  Sevilla  señor 
Cienfuegos  y  de  Zaragoza  iseñor  Francés  ,  y  los 
señores  obispos  de  Lérida ,  de  Barbastro,  de 
Ürgel ,  de  Menorca ,  de  Calahorra  y  de  Pam^ 
piona;  entre  los  segundos  el  est^lentisimo 
señor  arzobispo  de  Tarragona,  señ^  Echan9- 
zeo ,  y  el  señor  obispo  de  Palencia  señor  La- 
t>orda. 

También  dispuso  este  ministerio  el  resta- 
blecimiento del  decreto  de  las  cortes  de  !820, 
que  supñmia  las  vinculaciones  de  toda  especie, 
]L  declaraba  por  consiguiente  libres  los  bienes 
que  las  constituían.. 

Para  atender  á  la  guerra  decretó  un  em- 
préstito forzoso  ó  anticipo  de  200  millones. 

Con  el  pretesto  de  racilitar  el  arreglo  gene- 
ral del  clero  que  se  preparaba,  mandó  asimis- 
mo este  ministerio  suspender  la  provisión  de 
piezas  eclesiasüscas,  inclusas  las  capellanías  de 
sangre  y  que  se  aplicasen  sus  rentas  al  Estado. 
También  dispuso  publicar  el  decreto  de  lascór- 
tes,  mandando  devolver  á  los  respectivos  com- 
pradores los  bienes  nacionales,  adquiridos  en 
virtud  de  los  reglamentos  de  las  cortes  de  la 
época  de  1820  á  1823. 

Ademas  en  29  de  julio  de  1837,  apareció  el 
decreto  de  abelicion  de  diezmos  y  primicias , 
eon  las  pretensiones  emanadas  de  -los  mismos, 
y  adjudicando  al  mismo  tiempo  á  la  nación  to- 
das Ms  propiedades  del  clero  secular  en  cual- 
quiera clase  de  predios,  derechos  y  acciones 
que  consistiesen,  cualesquiera  que  fuese  su 
origen  y  nombre,  y  con  cualquiera  aplicación  ó 
destino  que  hubiesen  sido  donadas,  compradas 
ó  adquiridas.  Solo  se  esceptuabau  de  esta  dis- 
posición, los  bienes  pertenecientes  á  prebendas 
ó  capellanías,  beneficios  y  mas  fundaciones  de 
patronato  pasivo  de  sangre;  continuando  apli- 
cados á  «US  actuales  destinos  los  edificios  de.las 
iglesias,  catedrales  y  demás,  el  palacio  de  cada 
prelado,  las  casas  de  los  párrocos  y  sus  tenien- 
tes, y  los  seminarios  conciliares  con  sus  huer- 
tos y  jardines  adjuntos.  El  producto  de.  estos 
bienes  debí»  servir  en  parte  de  pago  del  pre- 
supuesto de  la  dotación  del  clero,  y  entrar  -en 
cuenta  de  su  haber  y  el  déficit  hasta  el  coo^ 
pleto  de  la  dotación,- y  los  gastos  del  culto  se 
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suplirían  por  un  repartimiento  hecho  en  la  na- 
cion  con  el  nombre  de  contribución  del  cuito, 
á  la  cual  estarían  sujetos  en  proporción  de  sus 
haberes  todos  los  contribuyentes  á  las  demás 
cargas  del  estado. 

AI  hablar  de  la  supresión  del  diezmo,  de- 
bemos advertir  que  la  revolución  siempre  in- 
justa y  opresora  con  todo  lo  que  no  la  aeba  su 
origen,  trató  á  la  grandeza  de  España  con  no 
menos  injusticia  que  al  cleros  Los  diezrños,  en 
la  parte  que  eran  propietarios  lagrandei^a  y  los 
títulos  de  Castilla,  representaban,  dice  el  señor 
Chao,  un  capital  de  seiscientos  millones  de 
reales  y  una  renta  anual  de  quince:  nosotros 
creemos  que  (^presentaba  algo  mas.  De  esta 
pérdida  los  indemnizó  el  gobierno  con  papel  del 
Estado,  en  el  que  perdieron  por  lo  menos  un 
75  por  cierto:  es  decir,  que  bajo  este  punto  de 
vista  resultaron  perjudicados  por  lo  menos  en 
unos  euatrocientoscmcuenta  millonesde  reales. 

Apesar  de  todas  estas  reformas,  todas  ellas 
eminentemente  revolucionarias, y  dequeCala- 
trava  y  sus  compañeros  se  anticipaban  á  los 
deseos  de  los  demagogos,  le  fué  forzoso  aban- 
donar el  poder,  no  á  petición  de  las  turbas, 
como  habia  sucedido  otras  veces,  sino  por  exi- 
girlo así  el  general  Espartero,  quecomoheroos 
dicho  en  otra  parte,  empezaba  á  ejercer  la 
dictadura  militar. 

En  el  ministerio  que  fué  nombrado  en  su 
lugar  (el  i8  de  agosto  de  1837)  figuraba  como 
presidente  y  con  la  cartera  de  la  guerra  el  con- 
de de  Luohana;en  el  de  hacienda  Pita  Pizarro, 
Íen  el  de  marina  don  Evaristo  -San  Miguel, 
ero  el  conde  no  aceptó  sus  cargos,  conten- 
tándose con  conservar  la  omnipotencia  que  le 
daba  el  mando  en  jefe  de  los  ejércitos.  Los  de- 
más tardaron  muy  poco  en  ser  reemplazados 
por  otras  personas  de  muy  diversa  significación 
política  y  de  mas  confianza  para  la  corona. 

Pasamos  ahora  á  hablar  de  los  actos  del  su- 
mo ponlifice  en  el  presente  año.  En  22  de  oc- 
tubre de  este  año  celebró  Gregorio  XVI  la  bea- 
tificación de  los  venerables  Juan  Matías  y  Mar- 
tin Porrés,  religiosos  dominicos.  Además  tu- 
vieron lugar  en  usté  año  varios  consistorios,  en 
los  que  creó  varios  cardenales  y  promovió  mu- 
chos arzobispos  v  obispos. 

En  el  que  celebró  el  diez  de  diciembre  pro- 
nunció el  papa  una  alocución  que  comienza 
con  las  palabras  Deum  intima  conficeremur 
amaritudíne  quejándose  de  la  prisión  del  arzo- 
bispo de  Colonia  y  su  deportación,  acordadas 
por  el  gobierno  prusiano.  Digamos  algo  sobre 
este  ruidoso  acontecimiento. 

Bl  anciano  rey  de  Prusia  Federico  Guiller- 
mo lli,  dominado  por  el  insensato  pensamiento 
de  reunir  en  unareli^ion  fabricada  por  su  mano, 
todas  Ins  sectas  cristianas  de  sus  estados,  y  pro- 
poniéndose especialmente  dar  nueva  vida  á  los 
desacreditados  errores  de  Lutero,  asediaba  á  la 
fé  católica  hasta  en  la  cuna  de  los  reciennaei- 
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dos.  Los  matrimonios  mistos,  esto,  es  ios  cele- 
brados entre  personas  católicas  y  otrasqiie  no  lo 
son,  alentados  por  toda  la  influencia  de  aquel 
gobierno,  á  despecho  de  las  sabias  y  terminantes 
disposiciones  de  la  santa  sede  que  los  prohibían 
y  que  eran  rechazadas  en  Prusia,  de  seguro  da- 
rían un  golpe  mortal  al  catolicismo;  y  sí  hubie- 
sen sido  realizadas  las  ideas  del  monarca  Fede- 
rico Guillermo,  hubieran  podido  proveer  el  mo- 
mento en  que  no  hubiese  ensusaorainios  un  so- 
lo padre  de  familia  educado  en  la  fé  de  sus  abue- 
los maternos  y  de  su  pais. 

Por  desgracia  el  conde  de  Espiejel,  último 
arzobispo  de  Colonia,  no  habia  opuesto  á  estos 
enlaces  la  resistencia  que  era  de  su '  deber,  j 
Jorge  Hermes,  profesor  de  la  universidad  de 
Bonn,  que  en  sus  escritos  se  habia  propuesto 
una  amalgama  entre  los  principios  fundatnen- 
lales  del  protestantismo,  semejante  ala  qiv)  in- 
tentaba Guillermo  Hermes,  puyas  perniciosas 
doctrinas  habitín  sido  solemnemente  condena- 
das por  su  santidad  en  el  breve  de  que  hicimos 
noencion  en  el  capitulo  X :  tolerado,  ya  oue  no 
francamente  favorecido  por  el  conde  arzobispo, 
era  el  apoyo  cardinal  con  que  contaba  el  mal 
aconsejado  monarca. 

Pero  muerto  el  referido  prelado,  le  reem- 

Blazó  el  M.  R.  Clemente  Auguito,  barón  de 
íroste- Wischoing,  hombre  acreditado  por  su 
saber,  virtudes  y  celo;  el  cual  lejos  de  contem- 
porizar de  manera  alguna  con  el  error,  le  atacó 
con  apostólica  entereza;  hizo  pública  la  conde- 
nación de  las  doctrinas  hermesianas,  hasta  en- 
tonces no  bien  conocidas  en  su  distrito  eclesiás- 
tico, prohibiendo  severamente  que  se  enseña- 
ran en  él;  ademas  mandó  que  en  lo  concernien- 
te á  los  matrimonios  mistos  se  estuviesen  todos 
á  lo  prevenido  por  la  santidad  de  Pío  Vill. 

Él  gobierno  empicó  cuantos  medios  estu- 
vieron á  su  alcance  para  recavar  del  nuevo  pre- 
lado que  siguiese  una  conducta  débil  y  con- 
temporizadora, como  lo  faera  la  de  su  antecesor, 
abandonando  el  poder  del  sacerdocio  en  manos 
del  imperio;  pero  todo  fué  en  vano.  El  arzo- 
bispo se  mantuvo  siempre  inflexible.  El  gobier- 
no se  manifestó  auejoso  de  su  resistencia;  y 
perdida  al  fin  toda  esperanza  de  vencerle  mo- 
dianto  sus  negociaciones,  determinó  espulsarle 
de  su  silla;  cual  lo  verifico  en  20  de  noviem- 
bre del  año  que  nos  ocupa,  prendiéndole  en  su 
palacio  con  un  aparato  de  fuerza  en  que  se 
demostraba  bien  la  injusticia  de  tal  procedi- 
miento, conduciéndole  asi  con  la  mayor  pre- 
mura al  castillo  de  Minden,  70  leguas  distante 
de  la  capital  de  su  metrópoli.  Al  mismo  tiempo 
el  gobierno  prusiano  intimó  al  cabildo  de  Co- 
lonia que  hasta  que  se  determinase,  de  acuer- 
do con  el  sumo  pontífice,  la  forma  en  que  ha- 
bia de  gobernarse  la  diócesi,  adoptara  él  las 
prevenciones  convenientes  para  proveer  al 
despacho  de  los  negocios  respectivos,  cuyas 
instrucciones  se  obligaba  á  obedecerá  todos  los 
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subditos  católicos  y  demás  á  quienes  convinie- 
se; prohibiendo  en  general  todaconaunicacion 
con  el  arzobispo,  y  declarando  nulos  cuantos 
actos  de  autoridad  ejerciese  el  mismo;  bajo  las 
mas  severas  conminaciones. 

La  opinión  general  se  maniresló  desde  lue- 
go imponente  contra  semejante  despótico  pro- 
ceder del  gabinete  de  l'rusía ,  en  esta  nación 
y  fuera  de  ella.  Mandáronse  emisarios  autori- 
zados á  varios  puntos  con  el  designio  de  com» 
batirla,  y  particularmente  se  envióá  Roma  uq 
embajador  estraordinario  que  se  esmerase  en 
justificar  el  atropellamiento  del  referido  go- 
bierno. Este  no  pudo  lugrar  su  objeto  á  pesar 
de  la  habilidad  y  del  celo  con  que  desempeñó 
su  cometido. 

Lamentábase ,  pues ,  su  santidad  amarga- 
mente en  la  alocución  pocohá citada ,  de  que  en 
talestérminos  se  hubiese  procedido  con  un  pre- 
lado que,  dando  al  César  lo  que  le  pertenecía, 
no  habia  olvidado  sin  embargo ,  que  era  de  su 
deber  mantener  religiosamente  la  doctrina  y  la 
disciplina  de  la  Iglesia.  Además  su  santidad  de- 
nunciaba la  falta  de  buena  fé  con  que  el  emba- 
jador de  Prusiale  habia  anunciado  este  suceso 
en  <  .*  de  diciembre,  como  si  aun  no  se  hubiese 
verificado,  siendo  asi  que  habia  tenido  lugar  diez 
dias  antes.  Fuerte  en  el  fondo ,  en  las  formas 
templada  y  comedida:  hé  aq«i  el  carácter  de 
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esta  sentida  manifestación  del  venerable  pon- 
tífice. 

Ya  que  de  este  negocio  hablamos,  haremos 
alguna  mdicacion  sobre  su  desenlace ,  advir- 
tiendo que  nos  distraerla  demasiado  seguirle 
en  las  diversas  faces  que  presentó  hasta  en  su 
terminación.  Las  exigencies  de  la  corte  de  Pru- 
sia  consistían  principalmente  en  oue  su  santi- 
dad confirmase  de  algún  modo  el  decreto  que 
destituía  al  ilustre  prelado;  quien  prestaba  la 
mas  heroica  resistencia  á  esta  medida  invaso- 
ra  de  las  facultades  propias  del  poder  eclesiás- 
tico en  unas  de  sus  mas  esenciales  preroga- 
tivas.  El  papa  sin  exasperar ,  resistíase  igual- 
mente á  favorecer  los  intentos  del  gobierno 
opresor ;  hasta  que  después  de  varios  lances, 
cuya  historia  se  podrá  encontrar  indicada  en 
los  diarios  religiosos  de  la  época ,  y  que  no 
ofrece  el  mayor  interés,  y  cambiadas  notable- 
mente con  este  trascurso  las  circunstancias, 
su  santidad  crejró  oportuno  aconsejar  á  mon- 
señor Droste  la  renuncia  de  su  arzobispado, 
con  otras  condiciones  bajo  las  cuales  se  ter- 
minó este  negocio,  sin  detrimento  de  la  sana 
doctrina  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia.  El  ar- 
zobispo de  Colonia  fué  tan  dócil  á  las  inti- 
maciones del  pontifica,  como  firme  é  indoma^ 
ble  se  habia  mostrado  en  su  resistencia  al  po- 
der teraporaír  usurpador. 
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PESAi  de  que  la  espedicíon  real  no  había  ter- 
minado según  los  lisongeros  avnpicios  que  pre- 
sidieron á  su  salida,  siguió  dominando  en  la 
cdrte  de  don  Carlos  el  espíritu  aventurero  de 
las  espediciones  para  agrandar  el  radio  de  sa 
dominación.  Esperábase  asi  llevar  la  iasur- 
reccion  á  los  <pueblos  del  interior,  indagábase 
lo  que  podia  esperarse  de  otros  y  se  desmen»- 
braoan  las  fuerzas  contrarias  del  teatro  princi- 
pal de  la  guerra,  demasiado  tiempo  vejado  y 
oprimido.  En  este  concepto  se  vio  otra  vez  á 
don  Basilio  pasar  el  Ebroá  fines;del  año  1837, 
con  otra  espedicíon  de  cuatro  batallones  y  al- 
guna caballería  mas  abajo  de  Logroño.  Atra- 
veso  velozmente  la  tierra  que  le  separaba  del 
Moncayo, inclinándose  á  Aragón,  é  incorporado 
luego  con  Tallada,  comandante  general  de  las 
fuerzas  carlistas  de  Valencia,  tomó  el  camino 
de  Andalucía,  reforzándose  al  paso  con  la  ca- 
ballería de  Palillos. 

Uno  y  otro  jefe  fueron  muy  desgraciados 
en  sus  operaciones,  puesdespues  deser  batidos 
Junto  á  Baeza  por  el  general  Sanz.que  los  per- 
seguía con  duplicadas  fuerzas,  Tallada  fué  des- 
truido y  fusilado  después  de  ser  hecho  prisío- 
ñero  por  PardiñaseiT  Castríl.  Don  Basilio  re- 
corrió por  algún  tiempo  sin  ventajas  notables 
hi  Mancha,  y  habiendo  penetrado  en  Estrema- 
dnra.  fué  también  batido  en  Bejar  por  Pardi- 
ñas  con  bastante  pérdida,  teniendo  en  conse- 
cuencia que  venir  á  ref  uáiarse  á  Araron. 

Después  de  la  salida  de  don  Basilio  de  las 
Provincias  Vascongadas,  despachó  don  Carlos 
olra  espedicíon  al  mando  del  conde  Negri,  que 
obrase  en  combinación  con  la  de  aquel,  para 


distraer  una  parte  de  las  fuerzas  constituciona- 
les. Olra  quie  pasó  el  Ebro  en  13  de  marzo 
se  batió  valientemente  en  Bendejo,  junto  á Po- 
tes, con  Latre;  pero  habiendo  perdido  el  cam- 
po, contramarcnó  sin  penetrar  en  Asturias,  y 
después  de  recorrer  ¿  Castilla  la  Vieja ,  pene- 
trando en  Ezcaray,  Ríaza,  Sepúlveda  y  Seffo- 
via,  vino  á  ser  destruido  en  Piedrabíta  por  Es- 

t artero,  sin  combatir,  salvándose  muy  pocos  de 
»  qne  la  componían.  La  estenuacion  po  r  ia 
falta  de  alimento,  y  la  fatiga  por  las  violentas 
marchas,  habían  vencido  á  los  carlistas  de  an- 
temano, y  la  escasa  capacidad  de  su  jefe  los 
trajo  á  la  red  oue  les  tendiera  su  contrarío. 

Malograda  la  espedicíon  de  Negri,  partió 
Castor  con  otra  en  la  misma  dirección  de  Astu- 
rias, y  Tarragual  igualmente  con  otra  y  un 
convoy  hacía  Aragón.  Ambas  tuvieron  que 
retroceder  sin  lograr  su  objeto. 

Sin  aguardar  la  primavera  y  á  ñn  de  apartar 
á  la  corte  carlista  de  estas  empresas,  á  últimos 
de  enero  partió  el  conde  de  Luchana  á  levan- 
tar el  aseaio  que  los  contraríos  tenían  puesto  á 
Balmaseda,  como  lo  consiguió;  pero  al  día  si- 
guiente fué  batido  en  los  desfiladeros  de  Or- 
rantia,  perdiendo  setecientos  hombres  y  te- 
niendo que  abandonar  ia  plaza  conquistada. 

Desquitóse  de  esta  perdida  el  x2  de  junio 
batiendo  á  los  carlistas  mandados  por  Guer- 
gué  en  Peñacerrada ,  y  apoderándose  de  esta 
plaza.  Pero  volvió  á  serle  contraria  la  fortuna 
el  17  de  julio  en  Ramales,  de  donde  se  retiró 
batido  con  bastante  pérdida.  Mayor  aun  la  su- 
frió Alaix  junto  á  Puente  la  Reina,  en  donde 
le  derrotó  completamente  el  general  García  con 
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inferiores  fuerzas,  eo  giéndole  mil  y  quiniento8Teino....8e  procura  hallar  un  hombre...  sos- 1 

ceptible  de  aspirar  á  la  dictadura?... ¿Mi  aulo- 


hombres. 

Otros  encuentros  de  menos  importancia 
ocurrieron  en  Navarra  y  las  Provincias  Vascon- 
gadas, de  que  no  nos  aetcnemós  á  hacer  men- 
ción. 

Entre  tanto,  nada  era  mas  desconcertado 
que  ol  estado  del  partido  de  la  reina  en  el  pre- 
sente año  183S.  Los  que  habían  formado  la 
Constitución,  se  vetan  por  ella  misma  separados 
del  poder,  pues  solo  las  clases  acomodudas  te- 
nían acción  en  la  nneva  ley  electoral.  Los  nue- 
vos legisladores  decían  que  adaptaban  franca- 
mente aquel  código,  porque  con  él  se  podia 
gttbernar;  pero  en  realidad  meditaban  ya  por 
qué  medios  lograrían  su  abolición.  Acariciaban 
con  una  maoo  el  único  poder  entonces  en  Es* 
paña  existente,  el  jefe  del  ejército  del  Norte, 
y  tocaban  con  la  otra  resortes  secretos  para 
descartarse  de  su  dominación  insoportable.  Al 
momento  conocieron  los  caídos  la  falta  de  ar- 
monía que  entre  el  gobierno  y  la  cabeza  del 
eiército  existía,  y  procuraron  sacar  de  ella  todo 
el  partido  posible.  Espartero  se  les  había  mos- 
trado hostil,  no  importa;  harán  con  éi  paces  y 
alianza.  Los  vencedores  se  cautelan  ya  porque 
ven  que  fuerA  de  la  (Constitución  existe  una 
fuerza  que  está  minando  su  poder:  le  es  nece- 
sario abrir  fuera  también  de  ella  una  contra- 
mina. Para  ello  necesitan  un  hombre  nuevo, 
militar,  rígido,  aadaz,  imperioso  mas  que  el 
mismo  Espartero.  Echan  los  ojos  en  don  Ra- 
món María  Narvaez.  Fogoso,  intrépido,  activo, 
enemistado  con  Espartero  y  ademas  nacido  de 
noble  cuna,  es  el  hombre  que  necesitan.  Los 
sucesos  militares  abren  camino  para  utilizar 
sus  servicios.  Dos  espediciones  nuevas  habían 
salido  de  las  Provincias  Vascongadas,  la  de 
Negrí,  que  fué  desgraciada  y  la  <fe  don  Basilio 
García,  que  á  pesar  ae  haber  sufrido  algunos  des- 
calabros, dídaloscarlistasde  laMancha  elemen- 
tos de  resistencia  que  hasta  entonces  no  con- 
taban. Es  preciso  formar  un  nuevo  ejército 
que  opere  en  las  puertas  de  Madrid.  Narvaez 
le  organiza,  Narvaez  pacifica  la  Mancha;  Nar« 
vaez  es  el  nuevo  general  afortunado.  Pero  las 
espediciones  carlistas  pueden  repetirse,  y  es 
forzoso  oponerles  en  el  centro  de  la  monar- 
quía una  muralla  de  hierro.  El  gobierno  dis- 
pone la  formación  de  un  ejercita  de  reserva 
compuesto  de  cuarenta  mil  hombres.  Narvaez 
era  su  jefe.  Espartero  pone  el  grito  en  las  nu- 
bes. «Señora:  e»:r¡be  á  la.reina,  este  plan  es 
el  vehículo  por  donde  se  conducen  las  mlrigas 
de  un  partido  contrario  á  V.  H.  y  enemigo  do 
nuestras  instituciones;  ej  en  fin,  el  foco  de  la 

dbcordia V.  M.  comprometida  por  el 

maquiavelismo,  careee  de  aquella  acción  que 
en  otros  tiempos  derramaba  los  beneticíosá  que 
propende  su  natural  bondad....  ¿Por  qné  no  se 
oyó  á  los  genérale*.....  y  particularmente  á  mí? 
¡Así,  señora,  se  abusa  del  nombre  <íe  V.  H! 

lilST.  ECLBS.  T.   VIH 


ridad se  ha  de  ver  deprimida  por  un  rasgo 

de  pluma  no  mnditado?i  Asi  escribía  á  la  re- 
genta. ¿Quién  de  los  dos  mandaba?  El  gobier- 
no enmudeció  y  Narvaez  sucumbió.  Entonces 
se  pensó  en  minar  ia  preponderancia  del  jefe 
del  ejército.  Pareció  el  mnjor  camino  una  su- 
blevación bien  dirigida.  Levántanse  algunos 
fiueblos  al  grito  de  represalias  contra  los  car- 
ístas.  Sublévase  Sevilla  y  ¡cosa  singular!  pó- 
nense  é  le  cabeza  de  la  insurrección  Córdoba 
y  Narvaez,  los  hombres  mas  enemigos  de  toda 
conflagración  popular.  Contábase  sin  duda  con 
algún  otro  movimiento,  con  otros  resortes,  que 
no  produjeron  resultado  y  la  combinación  sedes- 
hizo.  Aquellos  dos  generales  hubieron  de  bus- 
car un  asilo  en  pais  éslranjero,  y  la  preponde- 
rancia del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte 
quedó,  triunfante  y  única.  A  su  esclusivi&mo 
había  |sído  debida  |>oco  antes  la  frustración 
del  plan  formado  |Mra  levantar  eo  las  Pro- 
vincias Vascongadas  nn  tercer  partido  dirigido 
por  Muhagorri,  al  grito  de  ¡ráz  y  fueros.  La 
idea  no  había  salido  del  cuartel  general  y  su 
ejecución  fué  impedida. 

Continuaba  entre  tanto  la  lucha  vivamente 
por  ambas  partes  sostenida.  Cabrera  se  había 
apoderado  por  sorpresa  de  Morella ;  acudió 
Oráa  con  todo  el  ejército  del  centro  para  reco- 
brarla ,  pero  se  estrellaron  sus  esfuerzos  ante 
el  vigor  de  la  defensa  y  la  oportunidad  con  que 
la  socorrió  aquel  gofe  carlista.  Triste  y  silencio- 
samente se  retiraban  las  columnas  de  la  reina, 
llevando  mas  de  mil  y  ochocientos  heridos  he- 
chos en  los  dos  inútiles  asaltos  que  hablan  dado 
á  la  plaza.  Grande  fué  el  júbilo  que  este  suceso 
produjo  en  la  corte  carlista;  los  ministros,  los 
generales  todos  felicitaron  al  vencedor.  Don  Cár- 
bs  le  dirigió  una  carta  autógrafa  haciendo  con- 
de de  Morella  al  hijo  del  pescador  de  Tortosa, 
cinco  años  antes  gefe  de  una  miserable  cuadri- 
lla y  ahora  general  en  gefe  de  un  numeroso  y 
aguerrido  ejército  por  él  organizado. 

La  consecuencia  inmediata  del  desastre  de 
Morella  fué  !a  suspensión  do  los  sitios  de  Bergn 
y  Cantevieja,  que  también  se  habían  em- 
prendido. 

Dueño  Cabrera  del  Maestrazgo ,  se  precipi- 
tó á  la  huerta  de  Valencia  ,  acercándose  hasta 
^s  muros  de  esta  ciudad,  y  recogió  ulguno-s  mi- 
llones en  efectivo,  inmensidad  de  granos  y  acei- 
te, y  caballos  con  que  aumentar  sus  fuerzas  sin 
que  nadie  osase  salir  al  encuentro  para  dispu- 
tarle tan  rico  botín. 

Otro  desastre  vino  luego  á  hacer  mas  triste 
la  situación  de  las  armas  constitucionales,  que 
se  consideró  también  como  cunsecucncia  de  la 
desgracia  de  Morella.  El  primero  de  octubre 
salió  de  Maeila  la  división  del  general  Pardiñas, 
fuerte  de  seis  mil  liombres-y  á  la  hora  de  mar- 
oha  se  encontró  ya  con  Ciibren  que  le  venía  al 
8o 
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encuentro  con  ñieraas  aproximadamcnle  igua- 
les. Por  espacio  de  seis  horas  combatieron  nnos 
y  otros  cqn  el  mayor  valor  y  enciirnizainiento, 
y  Pardiñas  contaba  tan  seguro  con  la  victoria, 
que  diera  á  sus  tropas  orden  de  no  dar  cuartel 
á  los  prisioneros  enemigos ,  como  asi  lo  verili- 
caron  con  los  pocos  que  cayeron  en  su  poder 
al  principio  de  la  jornada.  Pero  si  Pardiñas  era 
vaUeute,  se  las  habla  con  otro  adalid  que  lo  era 
aun  mas  que  él,  y  le  cscedia  mucho  en  talentos 
militares.  Cabrera  dostruyó  completamente  to- 
da la  divisiou  de  la  reina;  quedando  tendido  en 
el  campo  su  general  con  mil  y  quinientos  sol- 
dados y  todos  los  demás  prisioneros.  La  cruel- 
dad con  que  las  tropas  de  la  reina  liabiau  trata» 
do  al  principio  de  la  batalla  á  los  carlbtas,  hizo 
que  Cabrera-mandase  fusilar  en  el  acto  v  en  re- 
presalias á  noventa  y  seis  sargentos  de  entre 
los  prisioneros. 

En  Cataluña  habla  el  barón  de  Meer  reco- 
brado la  plaza  do  Solsona.  Pero  esta  ventaja 
de  ningún  modo  bastaba  á  compensar  los  des- 
calabros sufridos  en  Valenpia  y  Aragón.  Esto 
lonia  disgustado  á  Espartero ,  no  menos  que 
algunos  actos  del  gobierno  que  contrariaban 
sus  planes ,  no  de  campaña ,  sino  de  domina- 
ción. A  (in  ,  pues ,  de  tener  en  el  ministerio 
una  persona  oe  su  confianza  que  le  sirviese  á 
todo  trance ,  y  do  oponer  á  Cabrera  un  gene- 
ral mas  de  su  agrado ,  hizo  que  Alaix  fuese 
nombrado  ministro  de  la  Guerra,  y  Van-Halen, 
su  amigo,  general  en  gefe  del  ejército  del  cen- 
tro, en  reemplazo  de  Oráa. 

Don  Carlos  cometió  por  este  tiempo  dos 
errores  capitales.  Coando  estaba  mas  ener- 
vada la  guerra,  cuando  sus  partidarios  se- 
llaban con  su  sangre  el  campo  de  batalla, 
entregóse  á  lals  fiestas  nupciales ,  casándose 
con  la  princesa  de  Beira ,  hermana  de  don  Ui- 
guel ,  el  que  habia  sido  rey  de  Portugal.  Este 
matrimonio  ,  efectuado  en  medio  de  un  cam- 
pamento ,  y  cuyo  menor  inconveniente  era  el 
de  la  inoportunidad ,  disgustó  generalmente 
al  partido  carlista ,  y  se  fMiede  decir  que  dio 
ocasión  á  que  se  introdujese  en  sus  tilas  el 
espíritu  do  división.  Fué  el  segundo  error  ha- 
ber dejado  desatendidos  los  servicios  de  Vi- 
llarrcal  ,  que  ere ,  <lespues  de  la  muerte  de 
Zumalacárrcgui ,  el  mas  distinguido  entre 
sus  generales ,  y  el  que  mas  prestigio  tenia  en 
su  ejército ,  para  dársele  á  quien  menos  podía 
esperarse ,  á  un  hombre  sin  mérito ,  de  condi- 
ción dura,  inflexible,  asi  ante  sus  superiores 
como  ante  sus  subditos ,  á  un  enemigo  perso- 
nal suyo,  que  como  mas  adelante  veremos, 
fué  el  queie  perdió. 

Este  año  Iwbia  también  llamado  la  atención 
pública  la  acometida  dada  á  Zaragoza  en  los 
primeros  días  de  marzo.  Cabañero  al  frente  de 
unos  mil  y  quinientos  hombres,  y  contando 
sin  duda  dentro  de  aquella  ciudad  con  algunos 
confidentes,  tuvo  el  terae^ario  arrojo  de  me- 
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terse  dentro  de  ella  por  sorpresa  y  llegar  bas- 
ta el  mismo  Coso.  Alli ,  al  son  de  trompetas- 
pública  amnistía  completa  en  favor  de  los  guar- 
dias nacionales  que  le  presenten  las  armas  y 
el  uniforme.  Otros  nacionales  tan  audazmente 
sorprendidos  en  medio  de  las  tinieblas  hubie- 
ran obedecido  temblando ;  ppi'o  los  zaragoza- 
nos no  eran  gente  que  se  dejase  burlar  por  un 
puñado  de  hombres.  De  casa  en  casa,  de  calle 
en  calle  la  voz  de  alarma  se  difundió  por  la 
ciudad,  así  como  la  noticia  del  corlo  número 
de  los  enemigos.  Al  momento  los  soldados  de 
Cabañero  se  vieron  hostigados  por  todas  par- 
tes. Abríanse  las  ventanas  para  arrojar  mue- 
bles, piedras,  agua  hirviendo  sobre  los  invaso- 
res, que  muy  luego  tuvieron  que  buscar  des- 
bandados su  salvación  en  la  fuga ,  dejando  en 
las  calles  do  aquella  ciudad  ciento  veinte  ca- 
dáveres y  setecientos  prisioneros,  entre  estos 
un  comandante  y  veinte  y  tres  oficiales.  Ven- 
laja  notable  conseguida  con  la  sola  pérdida  de. 
muy  pocos  muertos  y  heridos  y. unos  cincuen- 
ta zaragozanos  que  Cabañero  se  llevó  prisio- 
neros. 

En  materia  do  religión  la  retracción  del 
célebre  diplomático  francés  Talleyrand,  obis- 
po secularizado,  es  á  nuestro  parecer  el  suceso 
que  mas  llama  la  atención  en  este  año;  vamos 
pues  á  esponerlo  con  algunas  circunstancias. 

La  noticia  de  la  retractación  de  Talleyrand, 
cuya  conducta  habiasido  muy  poco  católica  en 
diferentes  ocasiones ,  circuló  á  la  pnr  con  la 
del  fallecimiento  de  este  personage  tan  influ- 
venle  en  la  política  de  Europa ;  pero  no  se  ha- 
bían publicado  los  documentos  relativos  á 
aquella  ,  hasta  que  en  Í8i5  salieron  á  luz  in- 
sertos-en  la  vida  del  P.  Loriguet,  que  enton- 
ces imprimió  en  París  el  librero  Poussielgue- 
Kusad.  Helos  aqui  traducidos  fielmente  al  cas- 
tellano. 

fíetraetaeion. 

I  Impelido  mas  y  mas  por  graves  constde- ! 
raciones,  y  conducido  á  juzgar  á  sangre  fría  las 
consecuencias  de  una  revolución  que  todo  lo 
ha  arrastrado  y  que  dura  hace  cincuenta  años, 
debo ,  en  el  término  de  una  avanzada  edad  y 
después  do  una  consumada  esperiencia  ,  re- 
probar los  escesos  del  siglo  á  que  he  pertene- 
cido ,  y  condenar  francamente  los  graves  er> 
rores  que  en  esta  larga  serie  de  años  han  tur-  j 
bado  y  afligido  á  la  Iglesia  Católica,  apostólica, 
Romana,  de  los  cuales  he  tenido  la  desgracia 
de  participar. 

<Si  place  i>\  respetable  amigo  de  mi  fami- 
lia, el  señor  arzobispo  de  París,  que  ha  tenido 
la  bondad  de  asegurarme  las  benévolas  dispo- 
siciones del  soberano  pontífice  respecto  á  mi 
persona,  ofrecer  el  santo  Padre ,  como  lo  de- 
seo, el  homenage  de  mi  respetuoso  reconoci- 
miento y  de  ntl  entera  sumisión  á  la  doctrina  y 
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discipliBa  de  la  Iglesia  ,  á  las  decisiones  y  jui- 
cios de  la  santa  sede  sobre  las  materias  ecle- 
siásticas de  Francia,  me  atrevo  á  esperar  quo 
su  santidad  le  acoja  bondadosamente. 

(Dispensado  mas  tardo  por  el  veaerable 
Pió  Vil  del  ejercicio  da  las  funciones  eclesiás- 
ticas, be  buscado  en  mi  larga  carrera  política 
las  ocasiones  de  hacer  á  la  religión ,  y  á  mu- 
chos miembres  apreciabies  y  distinguidos  del 
elero  católico  cuantos  servicios  estaban  en  mi 
mano.  Nunca  he  dejado  de  mirarme  como  un 
hijo  de  la  Iglesia.  Lamento  de  uuevo  los  actos 
de  mi  vida  que  la  han  contristado ,  y  mis  últi- 
mos votos  serán  por  ella  y  por  su  gefe  su- 
premo.— Carlos  Mauíicio,  Principe  de  Talley' 
rand.— Firmado  en  París  á  17  de  mayo 
de  1838.— Escrito  á  10  de  Marzo  de  1838. 

t  Santísimo  padre. — La  piadosa  joven  que 
prodiga  á  mi  ancianidad  los  cuidados  mas  tier- 
nos, acaba  de  comunicarme  las  espresiones  de 
benevolencia  de  que  vuestra  santidad  se  ha  ser- 
vido usar  recientemente  respecto  de  mi  per- 
sona; anunciándome  con  cuanta  alegría  espe- 
ra los  objetos  bendecidos  que  vuestra  santidad 
ha  tenido  á  bien  destinarla.  Estoy  tan  conmo- 
vido como  el  dia  en  que  monseñor  el  arzobis- 
po de  Paris  rae  las  participó  por  primera  vez. 

«Antes  de  debilitarme  mas  con  la  enferme- 
dad que  me  aqueja,  deseo  santísimo  padra,  es- 
presaros toda  mi  gratitud  al  par  que  mis  prin- 
cipios. Me  atrevo  á  esperar  que,  no  solo  vues- 
tra santidad  los  acogerá  favorablemente,  sino 
que  también  se  digitaiá  apreciar  en  su  justicia 
todas  las  circuntancias  que  han  dirigido  mis  ac- 
ciones. Unas  memorias  concluidas  hace  tiempo, 
pero  que,  según  mis  disposiciones  testamenta- 
rias, no  deberán  publicarse  hasta  que  transcur- 
xan  treinta  años  después  de  mi  muerte,  espli- 
caráo  á  la  posteridad  mi  conducta  durante  la 
tormenta  revolucionaria.  Me  limitaré  por  hoy, 
para  no  molestará  vuestra  santidad,  á  llamar  su 
atención  sobre  el  estravío  general  de  la  época 
á  que  pertenecí. 

El  respeto  que  debo  á  los  que  me  dieron 
el  ser,  no  me  impide  decir,  que  toda  mi  juven- 
tud fué  conducida  hacia  una  profesión  para  la 
cual  no  habia  nacido. 

Por  lo  demás,  no  puedo  hacer  cosa  mejor 
que  acogerme  en  este  punto,  como  en  cual- 
quiera  otro,  á  la  induljencia  y  equidad  de  la 
Iglesia  y  de  su  veneraole  jefe. 

Soy  con  respeto,  santísimo  padre,  de  vues- 
tra santidad  el  mas  humilde  y  obediente  hijo  y 
servidor. — Carlos  Mauricio,  príncipe  de  Talley- 
rand. — Firmado  en  Paris  á  17  de  mavo  de 
1838.— Escrito  á  10  de  marzo  de  1838.  •' 

Otro  suceso  ocurrió  este  año  tamliicii  muy 
interesante,  aunaue  no  religioso,  porque  ata- 
fie  á  la  integridaa  de  los  estados  de  U  Iglesia: 
este  fué  la  evacuación  de  Aiicona.  Debemos 
advertir  acerca  del  particular,  que  desde  que  el 
acto  vandálico  de  la  ocupadoa  tuvo  lugar  por 
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parte  de  los  Franceses,  con  general  oposición 
de  las  naciones  de  Europa,  no  había  habido  un 
solo  año  en  que  con  mas  ó  menos  probabilida- 
des dejase  de  hablarse  del  regreso  do  las  tro- 
pas invasoras  á  su  pais.  Mediaron  acerca  de  ello 
negociaciones,  que  desde  luego  tuvieron  un 
resultado  lisonjero  para  lasanta  sede,  según  so 
vé  por  lo  que  dejamos  dicho  en  los  capítulos 
3."  y  &.';  pero  como  la  conducta  de  los  trance- 
ses  situados  en  Ancona  nó  dalia  ya  motivo  á 
su  santidad  para  instar  por  su  retirada,  y  como, 
por  otro  lado,  perturbados  algunos  países  de 
Italia  por  escenas  revolucioiiorias,  las  tropas  de 
que  se  trata,  lejos  de  ser  perjudiciales  en  aquel 
puerto,  eran  por  el  contrario  útiles  allí,  en 
cuanto  ofrecían  al  papa  una  garantía  de  tran- 
quilidad y  de  orden,  cambiada  la  actitud  del 
gobierno  del  cual  dependían,  el  que  si  en  otro 
tiempo  servia  á  la  revolución,  después  desple- 
gaba toda  la  fuerza  posible  para  contenerla; 
atendidas  estas  razones,  decimos,  su  santidad 
no  se  daba  por  mal  servido  con  la  continuación 
de  los  franceses  en  Ancona. 

Pero  convenia  al  gobierno  francés  evacuar 
esta  plaza,  causándole  tan  crecidos  gastos  el 
mantenimiento  de  sus  tropas  en  ella:  no  existia 
por  otro  lado  la  razón  de  decoro  que  no  le 
permitiera  abandonarla  inmediatamente  des- 
pués del  suceso  de  la  ocupación,  pasados  ya 
seis  años  muy  largos  desde  que  este  había  te- 
nido lugar:  asi  que  en  el  otoño  del  que  nos  ocu- 
pa se  resolvió  la  salida  de  los  franceses  de  An- 
cona bajo  el  concepto  de  haberse  prestado  los 
austríacos  á  retirarse  de  los  demás  puntos  que 
guarnecían  en  el  Estado  de  lu  Iglesia.  Esta  re- 
solución acordada  llevóse  á  efecto,  comenzand  o 
los  Austríacos  á  desocuparlas  poblaciones  ras- 

[ lectivas  el  23  de  noviembre,  y  embarcándose 
uego  los  Franceses  para  Tolón. 
.  En  consecuencia  de  ello  ,  el  discurso  que 
en  la  apertura  de  las  eáiuaras  pronunció  el  rey 
Luis  Fejipe  á  17  do  diciembre ,  contenia  el 
siguiente  párrafo:  <En  Italia  las  tropas  austría- 
cas han  evacuado  Los  estados  Romanos.  Con- 
forme á  la  convención  celebrada  con  la  santa 
sede,  nuestras  tropas  han  abandonado  á  An- 
cona. Ha  cesado,  pues,  la  ocupación  militar  de 
unos  estados,  cuya  independencia  interesa  á  la 
Francia  en  alto  grado.* 

Como  es  de  suponer,  la  fracción  ardiente 
del  partido  liberal  francés  estaba  muy  distante 
de  conformarse  con  esta  resolución.  No  obs- 
tante el  liberalismo  francés  tuvo  que  devorar 
este  disgusto. 

La  república  del  Ecuador  cuya  capital  es 
Quito,  obtuvo  por  este  tiempo  el  reconoci- 
miento de  su  independencia  por  parte  del 
pontiñce.  Este  recibió  con  distinción  á  su  lle- 
gada á  Roma  al  principe  David  Sombre ,  sobri- 
no de  la  reina  Segura,  benemérito  de  la  Iglesia; 
y  al  ilustrado  Musulmán  Reschid-Baj^ ,  que  á 
su  paso  para  Londres  le  hizo  una  visita  á  nom- 
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bre  del^Saitan,  mostrando  á  so  santidad  el  mas 
respetuoso  aprecio. 

En  el  año  que  nos  ocupa  celebró  el  pontífi- 
ce cinco  consistorios ,  promoviendo  en  ellos 
muchos  arzobispos  y  obispos,  y  creando  varios 
cardenales :  entre  los  distinguidos  con  la  púr- 

Kra  cardenalicia  en  el  mes  de  febrero,  figura- 
un  hombre  singular,  el  poliglota  losé  Mezzo- 
fanti,  prod^iode  sabiduría  en  puntoá  lenguas, 
pues  ne  había  alguna  muerta  o  viva,  no  babtti 
dialecto  conocido,  que  no  abarcase  su  infatiga- 
ble memoria,  por  lo  cual  era  el  intérprete  uni- 
versal de  cuantos  estranjeros  iban  á  Roma, 
siendo  frecuente  verte  rodeado  de  cuatro  ó 
cinco  habitantes  de  los  mas  remolos  paises  del 

([lobo ,  y  mantener  con  ello»  conversación  en 
a  lengua  de  cada  uno. 


«ENRAL  (aNO  1838) 

En  el  consistorio  tercero,  de  43  de  setiem- 
bre, anunció  su  santidad  la  institucioii  de  la  se» 
de  episcopal  de  Argel  (Julia  Cetárea),  verifica- 
da en  esta  ciudad  de  África  de  acuerdo  con  el 
rey  de  los  Franceses,  por  breve  de  i.°de  agos- 
ta del  afra  de  que  nos  vamos  á  ocupar.  En 
esta  alocución  bendecía  el  santo  padre  al  Señor 
por  haber  sido  conquistado  para  la  Sé  católiea 
aquel  pais  dominado  hasta  poco»  años  antes  por 
la  superstición  mahometana.  En  el  S.°  consis- 
torio de  30  de  noviembre  el  pontífice  pronun- 
ció una  alocución  ,  haciendo  saber  que  Carlos 
Odescalchi ,  cardenal  creado  por  el  venerable 
Pío  Vil,  renunciaba  ia  púrpura  y  otras  dignida* 
des  coa  el  designio  de  entrar  en  la  compa&ia 
d«  Jesús ,  como  lo  verifica. 
I 


CAPITULO  xvm. 


1  tSA.— Opertciones  d«l  ejército  del  Centro  7  de  el  del  Norle.— Divitionei  j  rívalidadM  «ntrV  lo»  gcMreles  dt 
doD  Cirios.— Maroto  es  nombrado  general  en  gefe  de  au  ejército. — CaaHdedes  de  «aU  general.— Ea  probable 
qae  traia  ya  formado  au  plan  de  transacción  con  loa  eriatino».— La  conducta  de  Eapartero  laeg»<fue  él  tmé 

-  al  mando ,  hace  creíble  que  obraban  de  inteligencia. — En  las  Provincias  Maroto  ealuTo  aiempre  unido  i  lo» 
tranaaccionistaa — Af  adado  de  Valdespiua  urganiíó  el  ejórcito  á  au  placer. — En  octubre  de  1838  ae  trastuce 
;a  su  correspondencia  secreta  con  Espartero. — En  8  de  dicieoibre  ,  alarmados  loa  ministros  de  la  conducta 
de  Maroto ,  piden  i  don  Cirios  que  acepte  tu  dimisión  6  que  ponga  otro  gnieral  al  frente  del  cjércil».— ín 
principios  de  febrero  renuera  H  obispo  de  Leoo  aus  instancias  cou  eile  objeto. — Don  Cirio*  le  ofrece  retevar 
i  Maroto,  pero  lo  diBere.— Advertido  Maroto ,  ee  dir^e  el  ti  del  mismo  al  cuartel  real  con  intención  de  f«- 
ailar  i  lo»  ministro».— Los  consejos  de  au»  amigos  le  hacen  mudar  de  plan.- Bevuelve  aobre  Estella  j  baee 
fusilar  i  los  generalea  Gnergui  ,  Garda  j  'Sanz  ,  al  brigadier  Carmena  ,  al  intendente  Driz  j  al  aecretario 
IbaSes. — ^Don  Cirios  le  declara  traidor.— Maroto  marcha  sobre  el  cuartel  real  j  hace  que  don  Cirios  se  re- 
tracte.—Los  generales  Lalorre ,  Drbistondo  ,  Itnrriaga  ,  Villarreal ,  Eiio  j  Zirütegui  aon  empleadoa.— 'Ms- 
roto  camina  ya  resneltamente  i  au  Bn.-^Pide  i  don  Cirios  le  dé  el  mando  en  j/th  de  lodos  kw  ejércitM  r«r- 
Matss,  J  astc,  «ido  el  consejo  supremo  de  guerra ,  le  niega  esta  petición. 


Las  operaciones  militares  no  serán  la  parte 
mas  interesante  de  los  anales  de  4839;  En  el 
principado  limitábase  el  ejército  de  la  reina  á 
cubrir  la  baja  Catalu&a,  mientras  en  la  parte 
alta  dominaban  las  huestes  de  don  Carlos.  Obe- 
decían estas  al  conde  de  España.  En  e)  mando 
de  aquellos  al  baroa  de  Meer  había  sucedido  el 
general  Valdés,  y  á  este  por  último  Van-Halen, 
roas  intimamente  adicto  al  general  en  gefe.  El 
ejército  del  centro  había  sufrido  Melante  de 
Segura  un  descalabro;  pero  Q'Doncll  iHMnbra- 


do  recientemente  su  gefe  ,  realzaba  su  abati- 
miento delante  de  Lucena ,  de  donde  rechazó 
á  Cabrera,  y  por  fin  á  la  vista  del  fuerte  de  Ta- 
les, del  que  se  apoderó  sin  que  los  esfuerzos  de 
aquel  gele  carlista  bastasen  á  impcdh-selo.  Es- 
partero ,  ya  capitán  general  de  tos  ejércitos  y 
además  gefe  de  todo?  los  de  openxMones ,  ga- 
naba delante  de  Ramales  y  de  Gaardamino  el 
titulo  de' duque  de  la  Victoría,  y  llevaba  ade- 
lante su  plan  de  campaña  favorito  de  hacer  de 
Bilbao  la  cabeza  de  su  Ihiea  de  operaciones.  A 
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este  fln  ocupó  laíPefin  daOrduÜa.EnBelasooain. 
ganaba  taiDDien  un  condado .  don  Diego  León. 

Pero  por  este  tiempo  el  partido  cañista  lle- 
vaba ya  en  las  entrañas  uu  dardo  envenenado. 
Hondas  divisiones  habían  abierto  en  so  seno 
las  enemistades  de  sus  caudillos.  Las  rivali- 
dades hablan  henlio  cometer  á  muchos  de  ellos 
faltas  gravísimas  que  obligaran  á  don  Cárioü 
¿  separarlos  del  mando,  y  aun  á  procesar  á 
varios  de  ellos.  Esta  conducta  severa  pero  ne- 
cesaria, ejercida  con  hombres,  poseídos  de 
mas  orgullo  que  virtud,  lejos  de -apagar  el 
fuego  de  la  discordia ,  no  hicieran  mas  que 
aumentar  el  numero  de  los  descontentos.  Era 
reconocida  por  todos  la  necesidad  de  un  hom- 
bre que  por  su  talento  y  elevación  de  miras, 
se  hiciese  superior  á  todos  los  partidos  ,'y  que 
por  su  carácter  enérgico  á  todos  los  avasallase. 
Creyóse  por  los  houbres  de  la  corle  y  por 
otros  del  estranjero  que  procuraban  subeidids 
á  don  Garlos ,  hallar  este  hombre  singular  en 
el  general  Haroto:  mas  no  pensaban  asi  los 
ministros ,  qúo  sabían  cual  habia  sido  su  com- 
portamiento en  Cataluña  (1),  y  los  demás  que 
tenían  conocimiento  de  sus  antecedentes. 

Esto  no  obstante ,  en  los  meses  de  abril  y 
mayo  de  1838  algunos  generales  no  empleados» 
y  el  barón  do  los  Valles  reiteraron  sus  esfuer- 
zos con  don  Carlos  para  que  llamase  á  dicho 
iceneral  y  le  pusiese  a  la  cabeza  del  ejército. 
Un  dia  que  estaba  don  Carlos  en  Lezaun, 
cerca  de  Estella,  Vítiaviceneío,  el  barón  de  los 
Valles  y  el  padre  Gil ,  que  habia  venido  es- 
presamente  de  Loyola  para  dar  este  paso,  se 
presentaron  á  don  Carlos  para  demostrarle  la 
necesidad  de  poner  al  frente  del  ejército  un 
hombre  de  carácter  firme ,  y  le  dijeron  que  no 
habia  ninguno  que  conviniese  mejor  que  naro- 
to.  No  habiendo  respondido  don  Carlos  con 
una  negativa  absoluta  ,  el  barón  de  los  Valles 
escribió  á  Maroto  en  nombre  del  mismo  don 
Carlos,  mandándole  que  inmediatamente  vol- 
viese á  las  Provincias  y  prometiéndole  el  man- 
do del  ejército  y  la  facultad  de  elegir  un  nuevo 
ministerio. 

(i)  Cuando  Maroto  ■bandonó  en  1888  el  mando  de 
CaialnSa  que  m  le  babia  cooBido,  j  le  retiró  i  Fran- 
cia, dio  don  Cirio»  una  real  orden,  en  la  eaal,  deapue» 
d«  oida  la  junta  eonsaltiva,  se  prohibía  i  Maroto  que 
entrase  en  Eapañaain  otra  naeta  resolaeiondedonCir- 
loa,U  cual  no  podía  tomarse  sino  sujetándole  i  que  vi- 
niese á  responder  ante  an  consejo  de  guerra  de  oneiales 
{cenerales  i  lat  Rrarea  acoaaeiones  que  pesaban  sobre 
él ,  7  qM  retultabao  de  na  espediente  formado  en  el 
ministerio  de  la  guerra,  que  entonces  desempeñaba  Br- 
ro,  y  de  algunos  documentos  cariosos  que  probaban 
que  Maroto  era  enemigo  personal  dtf  don  Cirios,  dís- 
colo j  altanero  en  demasía.  Esto  unido  i  varias  cartas 
escritas  á  Erro  por  el  mismo  general,  al  interrogatorio 

2ue  sufHó  ante  el  general  (tancis  Harispe,  j  otra  in- 
nidad  de  datos,  le  hacia  aparecer  como  un  reo  de  lo- 
sa magestad.  Asi  es  que  su  llegada  i  las  Proriocias 
después  de  los  sacesos  de  Estella  cu  1S38,  sorprendió 
i  cuantos  conocían  sos  antecedentes. 
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El  31  do  iñiyo  pasó  Maroto  la  frontera  y  se 
dirigió  inmediatamente  ul  cuartel  real ,  que 
entonces  se  hallaba  en  Tolosa ,  y  la  admiración 
de  los  ministros  y.  demás  empleados  civiles  y 
militares  fué  indecible,  pues  nadie  creia  que 
don  Carlos  tuviese  intención  de  dar  el  mando 
del  ejército  á  uu  hombre  de  tales  antece- 
dentes. 

El  18  de  junio  salió  don  Carlos  de  Tolosa 
para  Elorrio  sin  haber  dicho  á  Maroto  cosa  al- 
guna ,  que  pudiera  hacerle  creer  que  pensaba 
darle  el  mando  del  ejército,  y  lo  que  es  mas 
sin  darle  noticia  de  su  marcha  ni  orden  para 
que  le  siguiese.  Esta  conducta  irritó  á  Maroto 
hasta  el  punto  que  resolvió  volverse  á  Francia, 
y  en  una  conversación  que  tuvo  el  mismo  18  de 
junio  por  la  noche  con  un  estranjero ,  en  To- 
losa ,  se  espresó  asi:  iLa  conducta  del  rey  coa 
migo  es  indigna.  Enviarme  á  buscar  á  Burdeos 

Eára  ponerme  á  la  cabeza  del  ejército  y  al  ca- 
o  de  tres  semanas  que  estoy  aquí  no  haber- 
me consultado  una  sola  vez,  m  h&berme  dicho 
nada  que  pueda  hacerme  creer  qqe  quiere 
empléame,  eso  es  infame.  Asi,  yo  estoy  deci^ 
dido ,  y  mañana  me  vuelvo  á  Francia.  C^alá  no 
hubiera  venido.  Ya  es  esta  la  segunda  vez 
que  el  rev  me  insulta ,  siendo  asi  que  si  me 
hubiese  dado  el  mando  del  ejército  ,  estoy 
completamente  seguro  de  que  le  hubiera  co^ 
locado  en  el  trono  de  sus  mayores.  Conozco 
mejor  que  nadie  el  estado  del  ejército ,  y  sé 
que  nunca  ha  habido  una  causa  que  tenga  mas 
probabilidades  de  triunfo:  todos  los  puntos 
vulnerables  de  las  Provincias  están  fortificados: 
tenemos  mucha  arlilleria  ,  el  pueblo  está  fir- 
memente adicto  á  don  Carlos,  y  el  ejército  cris- 
tino  completamente  desmoralizado.  Con  ta- 
les elementos ,  yo  estaba  seguro  de  triunfar, 
pero  no  me  quieren ,  me  insultan ,  y  como  yo 
no  soy  hombro  que  me  dejo  tratar  asi,  me 
vuelvo  á  Francia.  > 

De  esta  conversación  resultan  dos  hechos 
importantes  ;  uno  que  Maroto  se  consideraba 
insultado  por  don  Carlos,  y  el  otro  el  juicio 
que  el  mismo  Mnroto  formaba  acerca  del 
próspero  estado  de  la  causa  carlista  v  de  las 
probabilidades  de'  su  próximo  triunfo.. £s  fama 
qne  Maroto  jamás  ha  perdonado  ni  oltidado  una 
injuria,  y  que  siempre  ha  reparado  poco  en  la 
elección  de  los  medios  para  satisfacer  su  sed 
de  venganza.  Asi  se  esplica  que  entregase 
tan  fáGilmente  al  enemigo  las  provmcias  c|ue 
había  jurado  defender  y  que  traoajase  también 
segufi  se  asegura ,  por  entregar  en  manos  de 
Espartero  al  principe  por  quien  debía  com- 
batir. 

Hallábase  Maroto  en  Elorrio  eimndo  el  des- 
graciado suceso  da  Peñacerrada ,  qne  ocurrió 
el  22  de  junio  obligó  á  don  Carlos  á  anitar  el 
mando  del  ejército  al  general  Gergué:  los  ami- 
gos de  Maroto  sitiaron  á  don  Carlos,  .y  á  fiíer- 
za  d«  promesas  le  arranearoa  el  nombramen- 
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to  de  aquel  ^net al  para  el  importante  puesto ' 
le  gefe  del  ejército. 

Maroto,  á  la  snzon  de  cincuenta  y  dos  años 
le  edad,  ero  de  (igura  imponente,  de  carácter 
iérío  y  tan  altivo  como  (¿uninanle,  de  pocas 
palabras,  de  perspicaz  talento,  de  voluntad  fir- 
íne,  de  i:npetuosa  resolución*  de  fuertes  pai- 
siones,  y  gozaba  de  reputación  de  valor,  si  bien 
3n  Catalu&a,  abandonando  su  puesto,  como  ya 
lo  hemos  dicho,  no  lo  había  acreditado.  Tomó 
el  mando  del  ejército  el  23  de  junio  y  el  29 
[>asó  á  las  inmediaciones  de  Estella  para  vigi- 
lar ios  movimientos  de  E^spartero,  siendo  reci- 
bido por  las  tropas  del  modo  mas  lisongero  entre 
las  voces  de  Vtva  el  rey,  viva  el  general  Maroto. 

Nnnca  hubo  en  el  campo  de  don  Carlos  ge- 
neral alguno  mas  feliz  que  Maroto.  Poco  des- 
pués que  tomó  el  mando,  ingresaron  en  el  te- 
soro cantidades  considerables.  Cabrera  obtuvo 
grandes  victorias  en  Aragón,  tales  como  el  le- 
vantamiento del  sitio  de  Morella  y  la  deslruc- 
sion  de  la  división  de  Pardiñas:  en  fio,  lodo  se 
le  reunia  para  favorecerle.  Sin  embarao,  nin- 
gún general  hizo  menos  en  favor  de  la  causa 
]ue  habia  jurado  defender. 

Es  opinión  bastante  generalmente  «dmiti- 
la  entre  los  carlistas,  que  Maroto,  antes  de  en- 
,rar  en  las  Provincias  en  mayo  de  1838,  estaba 
^a  en  relación  con  los  cristinos  y  habia  for- 
nado  un  plan  para  entregarles  á  don  Carlos  y 
lu  ejército.  No  Somos  enteramente  de  esté 
larecer,  pero  confesamos  que  la  conducta  ob- 
íervada  por  Espartero  desdo  el  momento  ei^ 
]ue  Haroto  apareció  á  la  cabeza  del  ejército 
artista,  hace  esta  presunción  algún  tanto 
rerosimii. 

Espartero  habia  empleado  los  meses  de 
nayo,  junio  y  julio  de  1838  en  reunir  en  Lo- 
;;roño,  Viana  v  Puente  la  Reina  sobre  unos  cua', 
renta  mil  hombres.  Un  inmenso  parque  de  arli» 
leriq  se  habia  trasladado  á  la  ribera,  y  se  ha- 
mn  traido  víveres  de  todos  los  puntos  de 
España. 

Los  carlistas  temblaban  por  la  suerte  de 
Estella,  y  sin  embargo ,  cuando  toda  la  aten- 
ñon  estaba  í^a  en  este  punto,  cuando  lodos 
08  días  señalaba  el  del  ataque  la  prensa  de  Ma- 
Irid,  Espartero  se  retiró  y  salió  de  Navarra 
iin  haber  disparado  un  tiro.  A  vista  de  este  he- 
}ho  ¿lio  deberá  creerse  que  la  retirada  de  Es- 
partero delante  de  12,000  carlistas  no  tuvo  otro 
>bjeto  que  el  proporcionar  á  Maroto  una  pojpu- 
aridad  <|ue,  dándole  un  grande  inQujo  le  ofrc- 
úese  medioi  de  poner  en  práctica  su  plan? 
obsérvense  las  maniobras  de  Espartero  desde 
ulio  de  1838  hasta  abril  de  1839,  y  se  verá  que 
liempreá  la  defensiva,  permite  á  Haroto  que 
te  pasee  de  un  ealremo  á  otro  de  las  Prorin- 
;ias,  no  se  mueve  de  Logroño,  ni  aun  en  los 
momentos  en  que  fueron  fusiladoit  algt^nos  ge- 
lerales  carlistas  en  febrero  de  1839,  y  fueron 
iesterrados  á  Francia  Iqs  ministros  y  algunas 
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personas  mas  influyentes  de  aquel  partido,  y 
en  que  don  Carlos  dio  un  dia  u:i  decreto  por  el 
que  declaró  traidor  á  Maroto,  y  al  dia  siguien- 
te espidió  otro  en  el  que  le  declaraba  su  mas 
fiel  vasallo.  Cuando  el  ejército  carlista  sumido 
en  un  profundo  estupor  no  sabia  á  quien  obe- 
decer y  todo  en  las  Provincias  era  confusión  y 
desorden,  espartero,  que  hubiera  podido  muy 
bien  penetrar  en  ellas,  y  que  por  lo  menos  de- 
bió intentarlo,  con'grandu  asombro  de  todos  lo  s 
partidarios,  permaneció  en  su  pasiva  íiimovili- 
dad.  Esta  conducta  no  se  esplica  sino  bajo  el 
supuesto  de  que  sabia  que  oDrando  Maroto  de 
esta  manera,  preparaba  la  completa  destruc- 
ción de  los  carlistas,  y  que  hubiera  sido  im- 
prudente obrar  antes  que  estuviese  todo  pre- 
parado, para  asegurar  el  buen  éxito  del  plan 
que  se  preparaba  en  silencio. 

Mas  sea  lo  que  se  quiera  de  esta  opinión  y 
de  sus  fundamentos,  es  un  hecho  indudable 

3ue  tan  luego  como  Maroto  obtuvo  el  mando 
el  ejército,  se  entendió  estrechamente  con  un 
partiao  que  habia  crecido  en  la  oscuridad,  y  se 
había  aumentado  considerablemente  iv^cia  al- 
gún tiempo,  y  era  de  los  qtie  prelondiau  ter- 
minar la  guerra  por  medio  de  una  transacion, 
cuyas  bases  fuesen  la  abdicación  de  don  Carlos 
en  favor  de  su  hijo  m.iyor  que  se  proclamar! a 
rey  de  España  y  se  casaría  con  la  joven  Isa- 
bel 11,  haciéndose  unas  concesiones  de  princi- 
pios, y  sin  que  ninguno  de  los  dos  partidos  se 
considerase  como  vencido. 

Haroto  les  persuadió  que  para  llegar  ala 
ejecución  de  este  proyecto  era  preciso  que  los 
comandantes  de  las  diferentes  divisiones  fuesen 
hombres  seguros  y  dispuestos  á  sostenerle  en 
todo  lo  que  pudiera  emprender  para  asegurar 
el  buen  éxito  de  este  pían. 

Asimismo  trató  Maroto,  auxiliado  por  el 
ministro  de  la  guerra  Valdespina,  de  hacer 
cambios  en  el  personal  do.  los  batallones.  Con 
este  objeto  cercade3i)0  oficiales  que  se  hallaban 
en  activo  servicio  fueron  enviados  á  los  depó- 
sitos, y  ri^emplazados  por  igual  número  de  ofi- 
ciales que  por  diferentes  motivos  se  hallaban 
sin  empleo,  y  que  por  consiguiente  eran  ene- 
migos del  gobierno  y  estaban  dispuestos  á  ven- 
garse si  se  les  presentaba  la  ocasión . 

Además  Haroto,  para  aumentar  sus  adictos 
dirigió  siís  miras  á  otra  parte:  se  declaró  pro- 
lector de  los  genérale]  que  estaban  en  desagra- 
cia y  aun  encausados  por  diferentes  moti\'OS, 
colocándose  á  la  cabeza  de  los  descontentos. 
En  oclubre  de  1838  se  traslució  ya  que  Ha- 
rolo  estaba  en  correspondencia  secreta  con 
Espartero,  f  <jue  esta  correspondencia  se  sos- 
tenía por  oiicialesque,  bajo  el  prelesto  de  de- 
serción ó  cauge,  pasabun  y  repasaban  de  un 
campo  á  otro,  y  que  algunos  de  estos  oficiales, 
entreoíros  el  coronel  Panlagua,  habían  venido 
hasta  el  cuartel  general  de  Maroto  sin  motivo 
alguno  ostcusíblü.    En  vista  de  esto  los  gc- 
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Itérales  Sanz  y  don  Francisco  García  creyeron 
que  d<5bian  de  dar  piarte  de  sus  sospechas  á  don 
Carlos.  Asi  lo  hicieron;  mas  viendo  que  sus 
quejas  no  eran  escuchadas,  pidieron  se  les  se* 
parase  del  ejército  por  temor  de  qu«  Maroto, 
al  saber  que  le  habían  conocido,  quisiera  sa- 
crificarlos á  su  propia  seguridad.  Don  Carlos 
no  prestó  la  atención  debida  á  sus  justas  re- 
clamaciones, y  solo  les  respondió  que  tuviesen 
confianza  en  él,  pues  nadie  tenia  derecho  de 
quitarles  el  mando  contra  su  voluntad  y  mucho 
menos  el  de  alentar  contra  su  vida.  Entretan- 
to Maroto.  que  tenia  en  el  ministerio  un  gran- 
de estorbo  para  sus  planes, atormentaba  sin  ce- 
sar á  don  Carlos  pidiéndole  que  le  mudase,  asi 
como  los  jefes  de  tasdivisiones  delejército.  Don 
Carlos,  siempre  irresoluto,  no  satisiacia  á  nin- 
guno de  los  dos  partidos. 

El  5  de  diciembre  de  1838,  alarmados  loi 
ministros  con  la  conducta  y  audacia  de  Haruto, 
rogaron  á  don  CArlos  que  aceptase  lu  dimisión 
ó  pusiese  en  otras  manos  el  mando  del  ejército; 
mas  don  Carlos  no  se  decidió  á  nada,  y  tuvo  en 
esta  irresulucion  á  sus  ministros  hasta  el  mes 
de  febrero.  Cinco  veces  le  presentaron  su  di- 
misión y  siempre  los  ruegas  y  promesas  del 
príncipe  les  decidieron  á  permanecer  en  sus 
puestos. 

A  principios  del  mes  de  febrero  de  1839, 
renovó  el  obispo  de  León  sus  instacias,  y  acabó 

for  pedir  permiso  á  don  Carlos  para  retirarse  á 
rancia,  f  V.  M.,  le  dijo  el  prelado,  parece  que 
está  decidido  á  consunar  su  ruina:  evitad  se- 
ñor, á  vuestros  fieles  y  afectos  servidores  el 
triste  espectáculo  de  la  degradación  de  la  dig- 
nidad regia,  de  la  pérdida  de  sus  mas  gratas 
esperanzas,  y  de  la  de  V.  M.>  «Don  Cárlosrogó 
de  nuevo  al  obispo  que  permaneciese  i  su 
lado  y  le  ilustrase  con  sus  consejos.!  tiY  qué 
he  de  hacer?  le  preguntó  el  principe.»  «Señor, 
contestoel  obispo,  ó  mude  V.  M.  sus  mi  uistros ,  ó 
su  general  en  gefe.  Nosotros  no  queremos  obli- 
gar á  V.  M.  áque  siga  una  política  que  creemos 
la  única  capaz  de  asegurar  su  triunfo  y  la  tran- 
quilidad del  reino;  pero  ha  llegado  el  momen- 
to de  que  V.  M.  se  coloque  á  la  cabeza  de  una 
sangrienta  revolución,  ó  fortiflqueel  poder  en- 
tre Tas  manos  de  sus  consejeros,  poniendo  al 
frente  del  ejército  un  general  que  esté  de  acuer- 
do con  los  principios  de  ac|uellos.>  Don  Carlos 
manifestó  al  obispo  lo  salistecho  que  estaba  de 
la  política  seguida  por  sus  ministros,  y  terminó 
prometiéndole  que  retirada  el  mando  de  manos 
de  Maroto. 

Advertido  este  á  tiempo  de  lo  que  pasaba, 
se  presentó  eM  1  de  febrero  en  el  cuartel  real 

aue  entonces  se  hallaba  enVergnra  ncompaña- 
0  de  algunos  batallones  en  que  tenia  entera 
confianza,  y  se  asegura  que  su  intención  era 
fusilar  á  los  ministros  y  á  todos  los  que  él  mi- 
raba como  obstáculos  á  sus  planes  y  apoderar- 
se de  U  persona  de  do»  Carlos.  Lios  consejos 


de  sus  amigos  produjeron  algunas  modificacio- 
nes en  este  pian,  pues  le  hicieron  observar 
que  cuando  los  generales  navarros  supiesen  la 
muerte  de  los  miuistros,  marcharían  contra  él 
y  librarían  á  don  Carlos  y  que  por  consiguiente 
antes  de  emprender  nada  era  preciso  desem- 
barazarse de  aquellos  rivales  peligrosos.  Maro- 
to aprobó  este  consejo,  se  puso  rápidamente 
en  marcha  para  Estella,  y  el  18  habían  dejado  de 
existir  los  generales  Guergué,  García,  Sauz  y 
Carmena,  el  intendente  üriz  y  el  secretario 
Ibañez.  > 

Cuando  este  atentado  llegó  á  noticia  da  los 
generales  de  la  reiua,  creyeron  todos  que  el 
gefe  carlista,  rebelde  contra  sú  príncipe,  se 
encaminaría  á  Pamplona  para  ofrecer  su  san- 
grienta hoja  de  servicios.  No  fué  así.  Al  horror 
debía  suceder  el  asombro.  Maroto  escribe  á 
don  Carlos  participándole  aquellas  ejecuciones, 
diciéndole  que  prepara  otras,  y  pidiéndole  que 
si  quiere  evitar  males  mayores,  por  su  propia 
conveneoeia  mande  marchar  inmediatamente 
á  Francia  á  los  elevados  personajes  de  su  ouar* 
leí  real.»  Queda  consternado  el  principe.  Los 
que  le  rodean  procuran  levantarle  del  abati- 
miento, y  le  hacen  firmar  en  Yergara  la  pro- 
clama de  veinte  y  uno  de  febrero  en  que  sepa- 
ra á  Maroto  del  mando  del  ejército,  y  le  decla- 
ra traidor  y  reo  de  lesa  magostad. 

Inútil  esfuerzo  de  una  indignación  impoten- 
te. Cuestión  de  bayonetas  era  esta;  y  sus  pro- 
pias armas  contra  iél  desventurado  don  Carlos 
•e  volvían.  Maroto,  con  una  audacia  increíble, 
á  la  cabeza  de  su  ejército,  'manda  leer  el  decre- 
to que  le  declara  traidor,  y  luego  dice  á  los  sol- 
ados. «Aquí  me  tenéis,  yo  soy  ese  hombre 
que  se  os  manda  asesinar;  abierto  tenéis  el  ca- 
mmo.>  Las  tropas  aclaman  con  entusiasmo  al 
general,  y  este  se  encamina  al  frente  de  ollas 
al  cuartel  real. 

Entro  tanto  habíanse  celebrado  dos  conse- 

Bs  el  21  en  Ver^ra,  en  los  cuales  el  conde  de 
ontomolin  había  pedido  permiso  á  su  padre 
para  ponerse  al  frente  del  ejército  y  prender 
á  Maroto.  I'ero  don  Carlos  le  juzgó  demasiado 
joven  para  puesto  tan  impoi'tante  y  empresa 
tan  arriesgada.  £1  brigadier  Balmaseda ,  q¡ue 
había  sido  llamado  también  al  consejo  dt;f  cas^ 
tillo  de  Guevara  ,  en  donde  estaba  (tetenido 
por  Maroto,  ofreció  tam'bien  apoderarse  de  es- 
te vivo  ó  muerto;  pero  tampoco  don  Carlos 
aceptó  su  proposición.  Acordóse  al  fin  lininar 
á  Villarreal  y  (ferie  el  mando  decuatró  batallo 
nes  que  habia  en  Alzazua:  mas  este  general  di- 
jo que  no  aceptaría  empleo  alguno,  ámeno- 
que  Urbistondo ,  Latorre  y  Guibelalde  volvíe» 
sena  ser  ocupados activanronte.  Concediósel- 
esto;  y  las  tropas  destinadas  á  proteger  á  Toloe 
sase  confiaron  á  Urbistondo,  que  vino  á  reci-- 
bir  instrucciones ,  en  las  cuales  se  le  previno- 
que  impidiese  á  toda  cocta  que  ttaroto  entrase 
en  la  ciudad  de  Tolosa. 
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Urbistondo  cumplió  tan  fielmente  estas  ór- 
denes ,  que  luego  que  llegó  á  Toiosa  se  unió 
con  sus  tropas  al  general  Maroto  ,  y  el  día  29 
en  combinación  con  el  conde  de  Negri  vino  á 
Villafranca,  en  donde  se  hallaba  el  cuartel  real, 
á  haceriaforzosaá  don  Carlos  paraque  se  retrac- 
tase de  lo  que  habla  dicho  en  la  proclama 
del  U  contra  Maroto.  Esta  defección  ae  Urbi»- 
tondo  hizo  tan  difícil  la  posición  de  don  Garlos 
como  puede  concebirse.  Este  príncipe  no  tenia 
á  su  disposición  mas  que  una  compañía  de  la 
guardia  real  dispuesta,  sí,  á  sacriñcurse  por  él: 
pero  ¿qué  podía  hacer  ni  emprender  con  tan 
débil  apoyo?  Respecto  á  generales  la  conducta 
de  Víllarreal  y  Urbistondo  le  revelaba  el  estado 
en  que  Maroto  liabia  puesto  el  ejército.  Fué 
preciso ,  pues  oue  don  Carlos  sucumbiese  y 
suscribiese  á  tocio  lo  que  se  exigió  de  él.  En 
consecuencia  firmó  una  proclama,  obrado  Ari- 
zaga,  auditor  del  ejército  y  amigo  intimo  de 
Maroto,  diciendo,  que  mejor  informado  sabe  y 
declara  que  Marota  ha  obrado  con  amor  y  fide- 
lidad; que  aprueba  sus  providencias  v  revindí- 
ea  su  reputhcioa  injuñada,  mandando  recoger 
y  quemar  los  ejemplares  del  manifiesto  en  que 
ic  llamaba  traidor.  En  fin,  Maroto  triunfa  com- 

E lelamente ,  y  c^mo  can  oportunidad  dijo  un 
istoriador  contemporánea ,  en  un  dia  muere 
una  causa  y  un  príncipe. 

El  23  pasó  M'iroto  á  Villafranca  ,  acompa-^ 
fiándole  algunos  batallones  afectos  á  su  perso- 
na y  el  escuadrón  de  Carrien.  Esta  cabellería 
llegó  á  las  puertas  raisnuiS' de  palacio  y  formó 
en  batalla  enfrente  de  ellas,  llevando  cargadas 
las  carabinas.  Maroto  subió  á  la  antecámara, 
donde  encontró  á  VÜlarieencio,  y  apoyando  las 
dos  manos  en  el  puño  del  sable ,  cuya  punta 
descansaba  en  el  suelo  ,  le  dijo  :  tÉsto  y«%s 
otra  cosa:  ahora  se  puede  venir  á  palacio  ,  sin 
peligro  de  volver  á  encontrar  en  el  á  toda  esa 
canalla.»  Admitido  á  la  presencia  de  don  Car- 
los ,  le  pidió  Maroto  del  modo  mas  imperioso 
tas  cabezas  del  obispa  de  León,  Arias  Tejeiro, 
Lamas  Pardo,  don  Celestino  Gelis  y  dOn  Diego 
Miguel  García,  y  estaba  tan  resuelto  á  mandar- 
los fusilar ,  (lue  la  víspera  había  encargado  á 
Urbistondo  Jijesc  á  don  Carlos,  que  aunque  los 
ocultase  entre  las  suelas  de  sus  zapatos  ,  ven- 
dría á  sacarlos  dealli.  Don  Carlos,  sin  embargo, 
se  negó  á  saiisñicer  tan  bárbara  exigencia:  Ma- 
roto no  se  atrevió  á  insistir  mas  y  se  decidió  su 
deslíeno. 

El  27  salió  don  Carlos  de  Villafranca  y  fiíé 
á  Toiosa,  y  el  dia  siguiente  se  puso  Maroto  en 
marcha  para  Vizcaya  con  cuatro  batallones  de 
infantería  y  dos  escuadrones  de  caballería. 
Desde  entonces  fué  dueño  de  todas  lus  pro- 
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I  vincias,  y  auxiliado  por  el  ministro  de  la  guer- 
ra el  brigadier  Montenegro ,  emprendió  á  «u 
gusto  la  organización  del  ejército.  Elio  recibió 
el  mando  de  Navarra  ,  don  Simón  Latorre  el 
de  Vizcaya:  Alzáa  fué  confirmado  en  el  de  Ala- 
va,  é  Iturriaga  en  el  de  Guipúzcoa:  los  batallo- 
nes castellanos  se  pusieron  á  las  ordénes  de 
Urbistondo:  Villarreal  fué  nombrado  ayudante 
de  campo  de  don  Carlos,  y  Zariátegui  agrega- 
do al  estado  mayor.  Por  medio  de  todos  estos 
nombramientos  quedaba  todo  el  ejército  á  dis- 
posición de  Maroto,  y  le  era  imposible  á  don 
Garlos  dar  paso  algún  sin  su  conocimiento.  No 

S[ueremos  decir  que  todos  estos  generales  le 
ucsen  infieles  como  aquel,  sino  que  ya  por  ser 
hechuras  suyas,  ya  por  las  estrechas  relacio- 
nes queconél  habían  contraído,  todos  le  servían 
como  ciegos  instrumentos  para  sus  planes.  - 

Al  llegar  á  Vicaya  Maroto  ,  caminó  ya  re- 
sueltamente hacia  él  fin  que  se  había  propues- 
to mucho  tiempo  había.  Su  corresponoencia 
con  Espartero  recibió  mayor  actividad,  y  sus 
actos  solo  se  encaminaron  á  poner  en  sus  ma- 
nos las  provincias. 

Para  mejor  conseguirlo,  tan  luego  como  se 
abrió  la  campaña  contra  Ramales,  escribió  Ma- 
roto á  don  CáHos  pidiéndole  que  le  diese  el 
mando  en  gefe  de  todos  los  ejércitos  carlistas, 
y  para  apoyar  esta  pretensión  decía,  que  ha- 
llándose próximo  á  poner  en  ejecución  tin  Tas- 
to plan  que  liabia  meditado  en  su  tiempo ,  era 
inoispensable  que  los  condes  de  España  y  de 
Horeila  estuviesen  á  sus  órdenes,  pues  necesi- 
taba su  cooperación.  Don  Carlos  sometió  esta 
estraña  pretensión  al  consejo  supremo  de  la 
guerra,  para  que  la  examinase  y  diese  su  pare- 
cer acerca  de  ella.  El  consejo,  se  componía  de 
los  generales,  Eguia,  Lardizabal,  Sarasa  ,  Ca- 
banas y  el  conde  del  Prado,  y  de  los  magistra- 
trados  Lorenzo,  Mozo,  Arizaga,  Ventos ,  Frías 
y  Haruri,  del  fiscal  civil  Eyaralar,  y  del  fiscal 
militar  el  brigadier  Estrau.  Habiéndose  reuni- 
el  consejo,  se  suscitó  un  violento  debate;  la  pe- 
tición de  Maroto  fué  fuertemente  apoyada  por 
Eguia ,  Sarasa ,  el  conde  del  Prado  y  Arizaga, 
pero  la  mayoría  se  declaró  en  contra  v  fué  de- 
sechada. Eyaralar,  para  aprobar  que  debía  ne- 
garse la  pretensión ,  se  fundó  principalmente 
en  la  imposibilidad  de  poner  á  un  antiguo  mi- 
litar como  el  conde  de  España  á  las  órdenes 
de  Maroto,  y  añadió  <^ue  ni  él  ni  Cabrera,  que 
tan  eminentes  servicios  habían  prestado  ¿  la 
causa  carlistas ,  consentirían  jamás  en  ver  á 
Maroto  gciieralísmo  y  obedecerle.  El  objeto 
que  Maroto  se  proponía  al  hacer  esta  petición 
puede  colegirse  de  su  conducta  posterior. 
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CAPITULO  XIX. 


1839 — Empiett  Espartero  ím  operaciones  ;  Varólo  l«  cede  siempre  el  campo  risí  sin  combatir.— Apodé  rase 
Espiriero  de  los  fuertes  de  Ramales  j  Guardamino ,  qae  apenas  son  defendidos.— Maroto  convoca  an  con» 
sfjo  de  generales  j  estos  apnieban  sa  conducta  y  aconsejao  la  eTicoaoion  d«  Balmaseda  ;  otros  pua.- 
to*.— Mármara  el  ejército  de  la  cortespondeaeia, secreta  entre  Espartero  y  Haroto  sobre  ana  transacción 
qqe  b«  traslucido. — Ím  dos  generalrs  se  esfuerzan  á  desvanecer  estos  minores. — Comunicaciones  de  Maroto 
coa  el  gobierno  Francés  y  con  lord  Jonli  Hay  sobre  una  transacción. — ^Traslucc'.el  rjéreito  las  negociaciones 
y  sublévase  primero  el  batallón  8.*  de  Navarra  y  después  el  12,— Don  Carlos  pasa  revista  i  sa  ejército  en  Blor- 
río  para  reconocer  sa  espirita  ,  y  no  halUndoln  favorable ,  retirase  acobardado.— Las  murmuraciones  de  los 
baullones  guipuzeoeaos  y  de  loseaateilano*  obligan  i  Maroto  á  precipitar  sa  pita.— Convenio  de  Vergara.— 
Pienae  doa  Cérlos  retirarse  á  Aragón  con  los  batallones  navarros  y  alaveses  ,  pero  se  oponen  i  ello  sus  con- 
aejeros.— HSntra  ea  Francia  el  14  de  setiembre. — Canoniucion  solemae  de  los  bienaventurados  Alfonso  de  Li- 
gorio,  Francisco  de  Gerónimo,  Juan  José  de  la  Cruz,  Pacifico tde  San  Severino  y  Verónica  de  Julianis.~Le- 
tras  apostólicas  de  Gregorio  XVI ,  prohibiendo  i  los  cristianoe  toda  participación  en  la  trata  de  negros.— Pa- 
faNcase  por  orden  de  sa  eaotidad  en  Roma  un  libro  titulado  i  «Esposicion  de  derecho  y  de  hecho  ,  para  coa» 
tesur  á  la  Memoria  qae  el  gobierno  prusiano  dio  i  luz  en  la  tíateta  de  Sttaáo  de  Berlín  de  31  de  diciembre 
de  1S38.— Consistorioe  ceiebradec  c*  el  piescute  año.— Eo  «I  V  proiHiiKió.  su  santidad  la  alocución  lUnlta, 
qmdem  grmvia .  en  la  <|ae  decoró  la  opoataaia  de  algunos'  obispo*  de  la  Lituanía  y  de  la  Rusia  Blanca,  que 
abraiaroo  el  cisma  de  I*  iglesia  greco-rusa. 


Entre  UBto  Haroto, ,  apesar  de  sos  pompo- 
tas  proclamas  y  de  sus  repetidas  promesas  de 
enipecar  las  operaoiones  reduce  su  actividad  á 
marchas  y  eontramarchas  de  Estclla  á  Balma- 
seda y  de  Balmaseda  á  Estella  con  alonas  es- 
corsioaesá  Durasgo  y  Vergara.  En  27  de  abril 
empezó  Espartero  las  suyasatacamioáunade 
lasdiñstoMstie  Maroto  y  tomó  la  formidable 
posicioD  delMoro  obligando  i  ioscarlistas  á  reti< 
nurse.  Espartero  tenia  treinta  batallones  para  8ta< 
oarposicionesinespugnables.  Maroto  tenia  veiii> 
le  y  «tttttro  para  defenderlas.  Todalaveala}aes4 
taba  pties  de  su  parte;  |>evo  estaba  tan  decididoá 
entregar  el  país  j  saerificar  el  ejército  carlista 
qtte  confió  la  deCensa  de  estas  posicioues  y  un 
corto  número  da  soldados  que  abandonados 
á  si  mismos  ,  perecieron  casi  todos.  Durante  bt 
acción  Maroto  permaneció  «n  Nuestra  Se&ora 
del  Suceso  á  una  distancia  bastante  conside- 
rable del  sitio  del  éodabata.- 

El  8  de  mayo  abrieron  los  cristinós  tus  ba- 
terías contra  Raaaales ,  que  aquella  misma 
larde  fué  abandonado  por  orden  de  Maroto ,  y 
muy  en  breve  se  apodetó  de  el  de  Gnardami- 
no,  por  4iue  m  aeadeiUe  impeetíMla  hixo  re- 
HisT.  EcLBs.  T.  Vil!. 


veiUar  duratiteel  aUuftu  la»  cuatro  pUias  de  ar- 
tilUiria  que  los  carlistas  tenían  en  él;  es  decir, 
que.  los  cañones  estabau  demasiado  cargadqá. 
,  Las  tropas  entre  tanto  murmuraban  alta- 
mente. Maroto  para  apaciguar  la  tempeslnd 
que  empezaba  á  levantarse  cputra  él,  reunió 
un  consejo  de  guerra,  compuesto  únicamente 
de  sus  parciales,  el  cual  cledaró  iio  soto  que 
el  general  habia  obrado  bien  durante  los  uc^ 
sastrosos  combates  dii  los  días  precedentes, 
sino  que  pra  urgente  la  evacuación  de  Balnta- 
aeda  ,  Arciuiega  ,  Ordufia  ,  y  otros  puntos  du 
igual  importancia.  Asi  el  consejo  de  guerra  no 
produjo  otro-resullado  queel  de  aprobar  lo  que 
el  general  habia  hecho,  y  ayudarle  á  poner  cu 
práctica  sus  planos. 

Haroto  ,  que  mientras  duraron  jas  opera- 
ciones habia  estado  eu  Hunzanera,  punto  dis-  | 
tnnte  del  teatro  de  aquellas,  trasladó  enton- 
ces su  cuartel  general  á  Llodio  y  Orozco,  des- 
de cuyos  puntos  publicó  un  gran  número  <|e 
órdenes  del  día  y  de  proclamas*  aiiimciando  su 
intención  de  anonadar  al  enemigo,  sí  se  atre- 
vía á  penetrar  en  las  Provincias. 

Uacia  algunos. dii^  que  circulaban  entre  los 
84 


Digitized  by 


Google 


6Gd  niSTOKIA  SENERAL  (Al<0'i839) 

soldados  rumores  relativos  á  las  correspon-  i  deros  de  Vizcaya  sin  que  nadie  ie  opusiese  re- 
ciencias  que  mediaban  entre  Maroto  y  Espar-  I  sistcncia.  En  la  cuesta  llamada  de  Oescargh  don 


tero  V  aun  se  lia  b  aba  de  uua  Irausacion  que  es- 
taba para  concluirse.  Estas  voces  produjeron 
tal  irritación  en  el  ejército,  que  Maroto  se  cre- 
yó en  el  deber  de  desmentirlas  y  con  este  fin 
público  una  furibunda  proclama.  Espartero 
por  pu  parte  también  mandó  publicar  en  el 
Mensagero  un  articulo ,  en  que  décia  que  las 
conferencias  entre  Maroto  y  Lord  John  Hay 
liabian  tenido  por  único  objeto  la  cuestión  de 
Represalias.  '-  - 

Por  el  mes  de  jimio  envió  Maroto  un  ayu- 
dante do  campo  á  Paris  para  lograr  que  el  go- 
bierno francés  sentase  las  bases  de  una  media- 
ción entre  los  dos  grandes  partidos  que  lucha- 
ban en  España.  Sentólas  el  mariscal Soult,  en  su 
nombre  y  en  el  de  Luis  Felipe  en  un  documen- 
to que  lleva  la  fecl»  28  de  ^unio.  En  él  desea- 
ba que  don  Carlos  renunciase  á  la  corona  y 
fuese  tratado  con  decoro  fuera  de  Espaiía:  que 
también  saliese  de  la  Península  la  regenta  Cris- 
tina; que  reinasen  Isabel  y  el  hijo  mayor  (ó 
mejor  el  segundo  por  tener  este  mas  talentos) 
casados :  que  los  Vascongados  y  Navarros  con- 
servasen sus  fueros ;  y  que  la  sucesión  del  rei- 
no quedase  arreglada  como  antes  de  la  prag- 
mática de  1830. 

También  procuró  el  general  carlista  poner- 
se en  relación  con  Lord  John  Hat,  gefe  de  las 
fuerzas  inglesas  en  el  mar  Cantábrico. 

El  gobierno  inglés  anduvo  mas  reservado  y 
menos  conciliador  que  el  de  las  Tullerias  :no 
impuso  condiciones ;  dio  su  oponion  sobre  las 
anteriores,  pareciéndole  que  rechazándolas 
obraba  bien  el  general  Espartero,  y  que  á  su 
modo  de  ver  en  la  situación  en  que  el  partido 
carlista  ss  encontraba,  solo  debiau  aspirar  sus 
defensores  á  obtener  un  olvido  completo,  con- 
tinuación de  empleos  y  sueldos,  y  observancia 
de  los  fueros  del  pais,  reconociendo  á  Isabel,  á 
la  regenta  y  In  Constitución  de  <837. 

Con  esta  manifestación  del  gabinete  inglés 
opoyadA  en  la  opinión  de  Espartero,  quedaron 
al  parecer  rotas  las  negociaciones.  Pero  de 
ellas  liabia  traslucido  ya  comu  queda  dicho  una 
buena  parle  el  ejército  de  don  Carlos:  esto  ha- 
bía producido  el  disgusto  consiguiente  entre 
las  tropas  y  diera  por  resultado  la  sublevacioa 
del  quinto  batallón  de  Navarra  y  posleriormea- 
te  la  del  4i;  mas  los  que  rodeaban  (i  don  Car- 
los se  es  furzalmn  entranqoilízar  su  espíritu,  dan. 
do  el  carácter  de  chismes  y  cabilosidades  ca- 
luminosas  de  los  desterrados  á  las  noticias  y 
rumores  que  llegaban  Imsta  sus  oídos.  En  me.> 
dio  de  todo  esto ,  orno  los  tales  rumores  oran 
muy  frecuentes  y  fundados  en  datos,  la  posi- 
ción de  Maroto  se  hacia  de  dia  en  dia  mir»- 
mente  critica ;  tenia  constantemente  en  la  ría 
de  Bilbao  un  boque  para  proteger  suftiga  y 
vaciló  algunas  veces  si  «¡oicdiariaen  él.  Entre 
tanto  adelantábase  Espartero  por  los  desfila- 


Carlos  tuvo  resolución  bastante  para  llamar  á 
su  general,  y  haciéndole  rodear  por  su  escolta 
iba  ya  á  mandarle  prender  cuando  una  pronta 
fuga  le  salvó.  Entre  Elgueta  y  Elorrio  probó 
el  principe  el  último  ó  mas  bien  el  único  es- 
fuerzo que  hizo  para  recobrar  su  perdido  pres- 
tigio. Quiso  revistar  por  si  mismo  el  ejército- 
Dos  batallones  le  recibieron  con  los  gritos  de 
viva  el  rey,  otros  con  los  de  viva  Maroto:  y  al- 
gunos en  loedio  de  un  imponente  silencio.  A 
vista  de  esto  don. Carlos  se  retiró  precipitada- 
mente, llevando  traspasado  el  corazón. 

Parece  positivo  que  si  don  Carlos  hubiera 
tenido  un  poco  de  resolución  en  este  lance, 
hubiera  poditlo  hacer  arrestar  á  Maroto ,  por 
que  los  batallones  de  Castilla  le  eran  afectos 
y  hubieran  obedecido  á  sus  órdenes;  pero  ti- 
tubeó y  aquel  neto  de  debilidad  decidió  su 
ruina. 

Maroto  estaba  ya  perfectamente  informado 
del  calor  coa  que  los  batallones  Guipuzcoanos 
murmuraban  contra  Iturb^,  asi  como  délas  sos- 
pechas que  su  propia  conducta  inspiraba  á  los 
de  Castilla.  Esto  le  hizo  precipitar  el  desenlace 
del  drama,  cuya  última  parte  habia  estado  tan 
bien  representada,  que  engañó  al  mismo  lord 
John  Hay ,  pues  este  creyó  de  tal  manera  en 
el  rompimiento  de  Maroto  con  Espartero ,  que 
acusó  al  último  de  haberlo  echado  todo  á  per- 
der con  su  precipatacion  en  ocupar  las  provin- 
cias, resultando  de  la  confusión  de  lord  John 
Hay  que  si  el  pueblo  y  el  ejército  hubiesen  pe- 
netrado las  intenciones  de  Maroto ,  no  hubiera 
podido  este  llevarlas  á  cabo. 

Resuello  ya  á  consumar  la  obra,  manifestó 
Maroto  sin  rebozo  á  sus. soldados  que  ya  no 
queria  continuar  por  maa  tiempo  «1  .servicio  de 
don  Garlos,  y  que  deseaba  poner  término  cuanto 
antes  á  la  guerra.  Al  oír  una  declaración  semejante 
lossoldados  seconsteroan.seirritany  mtariuuraa 
traición  I  Los  batallones  vacilan ,  y  son  oaenes- 
ter  todos  los  esfuerzos,  toda  la  actividad  y 
energía  deloi  generales  UriaislOndo  v  Latorre 
para  contener  una  sublevación  general. 

Es  indecible  lo  que  el  prímem  de  estos  ge- 
nerales trabajó  en  aquellos  dias  paca  arrostoar 
todo  el  ejército  carlista  ai  ooinpronüso  qoe  él, 
Latorre  y  Maroto  tenían  ya  convenido  vcrbki- 
meate  con  Espartero,  y  puede  casi  asegurarse 
que  sin  su  activísima  cooperación ,  se  liubie- 
ran  encontrado  solos  ios  ties  generales  pera  la 
solemne  ceremonia  del  abram. 

En  Vergara  ,  dia  treinta  y  uno  de  agosto,  se 
firmó  el  famoso  ttatada  de  este  nombre.  Com- 
prendía diez  artículos  :  en  el  primero  ofireciael 
general  Espartero  proponer  á  las  cortes  lacon- 
cesioa  ó  modtlícaoipa  de  los  fucDos  ;  en  el  sen 
gundo  reconocer  los  empleos,  grados  y  coade- 
eorattioned  de  los  ioilivlduos  del  ejóroito  que 
mandaba  &{  len^ente  geneniídon  Rwael  Muro- 
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to ,  qoienes  quedaban  en  libortad  para  conti- 
nuar sirviendo  á  la  Constitución  y  al  trooo  de 
doña  Isabsi  II ,  ó  retirarse  á.  sus  casas.  Los  ar- 
tículos siguientes  fijaban  la  suerte  de  los  que 
adoptasen  uno  ú  otro  partido ;  hacían  estensi- 
vas  las  ventajas  del  convenio  i  k»  emplendoj 
«iviles  qne  se  presentasen  á  los  doce  dias  de  su 
ratificación,  y  á  los  individuos  de  las  restantes 
divisiones  navarra  y  alavesa,  si  seguran  el  ejem- 
plo de  la  castellana,  vizcaína,  y  guipuzcuana;  y 
estipulaban  finalmente  que  quedasen  á  disposi- 
cioo  dül  general  Espartero  loa  parques  de  arti- 
llería y  maestranzas,  depósitos  de  armas  ,  de 
vestmrios  y  de  víveres ,  que  estuviesen  bajo  la 
dominacicm  del  jefe  carlista ,  con  otros  pactos 
relativos  á  kn  pnsiooeros  y  á  las  viudas  y  huér- 
fanos de  los  que  hubiesen  muerto  durante  la 
guerra.  El  número  de  batallones  de  la  división 
castellana  era  de  tres  y  cuatro  compañías,  ocho 
y  un  escuadrón  de  la  guipuzcoana ,  o::ho  de  la 
vizcaína  y  cuatro  obases  de  á  doce  de  los  de  á 
lomo. 

Estas  fuerzas  disminuían  en  gran  parte  las 
de  don  Carlos ;  pero  no  le  dejaban  enteramente 
privado  de  ellas ,  puesto  que  podía  disponer 
aun  de  todos  los  batallones  navarros ,  de  seis 
alaveses,  dos  de  Cantabria  y  ano  de  Castilla. 
Pudiera  eoo  eUas,  ya  que  no  sostenerse  en  las 
Provincias ,  trasladarse  á  Aragón ,  para  hacer 
de  aquella  provincia  y  sus  limitrofas  loque  fue- 
ran algún  dia  Navarra  y  las  Vascongadas.  La 
primera  idea  de  estas  fué  también  el  primer 
penst^miento  de  don  Carlos  en  aquellas  circuns- 
tancias :  con  'el  objeto  de  ver  si  era  realizable 
convocó  un  consejo  en  Villafrahea  el  2&  de 
agosto  ,'h1  que  asistieron  el  P.  Cirilo,  el  mar- 
qués de  Valde-Espina .  el  barón  de  Juras-Rea» 
les,  el  general  Montenegro,  ministro  do  la 
Guerra ,  Ramírez  de  la  Piscina ,  ministro  de 
Estado ,  Erro  y  Otal,  y  en  él  se  decidió ,  aten- 
dido lo  desorganizado  qoe  había  quedado  el 
ejército  con  la  defección  de  Maroto  y  demás 
generales  que  le  habían  seguido ,  que  don  Car- 
los debía  retirarse  hacia  la  frontera  para  pasar- 
se á  Francia ,  úoieo  medio  de  salvación  qu»i  le 
quedaba. 

Cuando  se  dio  parte  á  don  Carlos  de  este 
acuerdo,  no  se  mostró  convencido  de  la  nece- 
sidad de  abandonar  á  sus  fieles  rolontarios. 
tSupooeis,  dijo  que  la  mayor  parte  ^1  ejército 
se  ha  posado  al  enemigo,  y  que  el  resto  se  ha- 
lla completamente  desorganizado;  sin  embargo, 
me  parece  que  los  batallones  alaveses  y  navar- 
ros me  han  permanecido  fíeles,  y  sí  estas  tro- 
Ks  no  son  suficientes  para  resistirá  Espartero 
serán  por  lo  meiios  para  escoltarme  hasta  el 
campo  de  Cabrera.  > 

Tan  decidido  estaba  don  Garlos  á  trasladar- 
se á  Aragón,  que  al  llegar  á  Lecumberri,  Mar- 
ca del  Pont  tuvo  una  conversación  sobre  el 
particular  con  Elio,  el  que  aprobó  el  proyecto, 
y  aun  a&aidió:  «Con  cobo  batallones  roe  c«m- 
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prometo  á  eooduoir  al  rey  hastfi  el  ejército  de 
Aragón.*  Inmediatamente  que  don  Carlos  supo 
esta  contestación  do  Elio  mandó  reunir  un 
nuevo  consejo,  que  presidió  él  mismo,  y  al 
cual  asistieron  los  ministros  de  lo  guorra,  ha- 
cienda y  Estado,  los  generales  Eguía,  Villarreaí, 
Elio  y  Valdespiua,  el  arzol>ispo  de  Cuba,  el  ba- 
rón de  Juras-Reales,  Erro  y  OtaJ.  üespues  dé 
una  larga  deliberación  declaró  el  consejo,  qoe 
era  imposible  la  marcha. de  don  Carlos  «  Ara- 
gón. £1  principe  tuvo,  pues  que  renunciar  os- 
tensiblemente á  su  proyecto;  pero  conservaba 
tales  esperanzas  de  poder  llevarle  á  cabo,  que 
á  todos  los  oilciales  qpe  se  presentaban  á  soli- 
citar permiso  para  relirarsa  á  Francia,  se  \e»¡ 
prevenia  en  la  licencia  cuidasen  de  dar  noticia 
del  sitio  de  su  re^dencia,  á  fin  de  que  cuando 
conviniese,  seles  pudiese  avíAir  para  que  se 
presentase  de  nuevo  á  ejercer  las  funciones  de 
su  empleo. 

En  el  último  consejo  habia  sido  Elio  nom- 
brado comandante  general  en  gefc  del  ejército, 
y  recibió  instrucciones  paracubrir  la  retirada  de 
don  Garlos.  Este  permaneció  en  Lecumberry, 
hasta  el  8  de  setiembre,  que  salió  para  Elizon- 
do,  acompañándole  la  guardia  real,  los  batallo- 
nes de  Álava  y  algunas  otras  tropas.  El  13  salió 
de  Elizondo  para  Urdas,  á  donde  llegó  á  medio 
dia,  y  sabiendo  poco  despaes  que  Espartero  ha- 
bía entrado  en  Elizondo,  envió  al  general  Za« 
bala  á  preguntar  á  las  autoridades  francesas  de 
la  frontera,  si  en  el  caso  de  que  desease  entrar 
en  aouel  reinó,  so  le  concedería  permiso  para 
elb,  la  respuesta  fué  miiysatisihctoría. 

El  14  á  las  dos  de  la  tardo  se  presentaron 
los  crislínos  en  las  alturas  de  Urdas,  y  empeza- 
ron un  fuego  muy  vivo  contra  los  batallones 
cántabros  que  dofondian  las  inmediaciones  del 
pneblo,  y  habiendo  sabido  el  general  Zabala 
que  se  aprocsiraaba  Espartero,  avisó  á  don  Car- 
los por  medio  de  uno  de  susayudantesde  cam- 
po el  cual  montó  á  caballo,  como  también  la 
Erincesa  de  Beira  y  los  infantes,  y  en  medio  de 
L  guardia  emprendió  la  marcha  liáciala  fronte- 
ra. Elio,  Zabala  y  Villarreaí,  quedaron  al  frente 
de  las  tropas  que  sostenían  la  retirada,  las  cjua- 
tes  continuaron  batiéndose  sin  retirarse  hasta 
que  los  cristinos  se  presentaron  con  grandes 
Hjerzas,  sobre  todo  de  caballería.  La  última 
tropa  que  abandonó  el  suelo  español,  fué  la 
guardia  que  formada  en  batalla  al  frente  del 
puente  de  Urdas,  sostuvo  el  fuego  contra  los 
cristinos  hasta  que  hubo  pasado  el  último  de  los 
carKstas. 

De  los  batallones  que  pnrmanecieron  fíeles  á 
don  Carlos,  que  fueron  losl:^  navarros,  los  seis 
alaveses,  y  algunos  de  los  guipuzcoanos  con 
casi  toda  la  oficialidad  deloS  otros  que  siguió-  | 
ron  á  Maroto,  liallándoseásucabeza,  yposcidos 
del  estupor  que  causó  en  ellos  la  defección  de 
Maroto,  cntraroa  en  Francia  los  que  pudieron, 
y  los  que  se  hallaron  por  todas  partes  rodeados 
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ir  á  reunirse  á  la  división,  con  la  cual  estaban 
de  acuerdo,  y  que  se  veía  obligado  á  ceder 
parque  principalmente  las  compañías  de  pre» 
rerencia  se  negaban  ¿continuar  la  marcha.  Ma- 
roto  envió  un  ayudante  de  estado  mayor  gene- 
ral á  responder  A  Iturbe  y  tranquilizar  ¿  los  ba- 
tallones; mas  halló  á  estos  en  ei  mayor  desor- 
den y  conñision,  y  no  pudo  encontrar  al  bri- 
Sadier,  ni  conseguir  que  le  oyesen,  y  los  vio 
eslitar  hacia  la  parte  opuesta. 
Vol'ióse  el  ajruiJante,  y  á  la  bajada  del 
puerto  encontró  á  Iturbe,  á  quien  dijo  lo  que 
pasabft,  é  Iturbe  corrió  hacia  loi  batallones, 

Eero  sin  decirle  con  que  intención.  Después  se 
a  dicho,  que  aquella  tarda  escribió  al  rey  ase- 
gurándole de  la  sumisbn  de  sa  brinda;  pero 
escribió  otra  cosa  á  Urbistondo,  el  cual  alarma- 
do, se  dirigió  inmediatamente  á  Vergaradonde 
se>  hallaba  Maroto,  y  al  marchar  dejó  ordena- 
do tenainantemente  que  se  tomasen  todas  las 
medidas  necesarias  para  impedir  quese  propa- 
gue el  movimiento  de  los  guipuz:x)anos. 
,  Sin  embarga,  no  fué  posible  ocultarle  ab- 
solutamente; y  los  gefes  y  oficiales  viendo  que 
no  tenían  á  su  cabeza  niu^no  de  los'  ¿«necees 
en  quienes  habían  colocado  su  confianza,  resol- 
vieron ir  ¿  ocupar  la  posición  de  Descarga  j 
tomar  allí  una  determinación  decisiva. 

La  situación  de  aquellos  oficiales  era  á  la 
verdad  muy  triste  y  critica,  pues  estaban  eon-  { 
vencidos  de  qué  su  rey  les  creía  traidores;  se 
velan  amenazados  por  la  espalda  por  las  bayo- 
netas de  los  navaiTo^  se  ponían  á  perder  la 
ocasión  de  contribuir  al  bien  del  pais;  y  sin 
embargo  su  honor  no  les  permitía  que  abando- 
nasen á  sus  compañeros  de  armasy  la  causa  por 
3ue  habían  peleado  seis  años  enteros.  El  trata- 
0  podía  conciliario  lodo,  pero  nada  conocían 
toilaria  de  él  sino  el  modo  poco  noble  con  que 
se  hübia  hecho.  ¡Desgraciados  oficiales!  ¡Yo  les 
vi  entonces  invocar  mil  veces  la  muerte  y  mal- 
decir su  suerte,  que  les  había  conservado  la  vi- 
da en  medio  de  tauloi  combaten  fatigas  y  peli- 
gros! 

f  Entregada  á  estas  agitaciones  subía  el 
puerto  la  columna,  cuando  llegó  Urhi&tondo 
á  galope.  A  su  voz,  que  mandaba  cambiar  la 
dirección  de  la  columna,  las  tropas ejecutai-on 
el  movimiento  en  silencio  y  coa  tanta  exacti- 
tud como  si  hubiesen  estado  en  una  parada; 
tul  era  la  admirable  subordinación  de  la  tropa 
y  el  influjo  que  ejercía  el  general  eu  los 
soldados. 

<A.I  fin  entró  en  Vergara  la  columna  caste- 
llana,  y  en  seguida  Iturbíe  con  sus  batallones. 
Espartero  les  arengó;  abrazo  á  Maroto  y  gritó: 
Viva  laoas;  viva  la  unión  de  los  españole»; 
viva  babel  Jh  A  los  dos  primeros  gritos  res- 
pondieron con  entusiasmólos  voluntarios,  pe- 
ro al  tercero  se  miraron  sorprendidos  y  guar- 
daron silencio. 

«Admiramos  entonces  verdad^wnente  la 


«68 


msTwui 


dé  tropas  de  la  reina,  entregaron  á  estas  sus 
armas,  retirándose  en  seguida  á  sus  casas. 

Asi  terminó  la  célebre  guerra  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y  Navarra,  en  que  tanto) 
rasgos  de  valor  y  de  heroismose  vieron,  en  que 
con  tanta  decisión  y  constancia  defendieron 
sus  naturales  los  derechos  que  á  su  parecer  te* 
nía  don  Carlos  á  la  corona  de  España,  y  en  la 
que  en  algunas  ocasiones  se  creyó  en  tanto  pe- 
ligro la  causa  da  la  reina,  que  por  tres  veces 
se  pidió  á  Francia  é  Inglaterra  su  intervención. 

Al  ver  este  trágico  fin,  y  la  prontitud  coii 
que  se  disipó  el  imponente  ejéroito  vasco-na- 
varro, han  esclamado  muchos:  «No  podía  me  • 
nos  de  suceder  asi,  porque  la  causa  de  don 
Garlos  era  impopularen  España:  los  españoles 
no  eran  adictos  á  este  principe.»  Creemos  que 
los  que  asi  hablan  padecen  una  grave  equi- 
vocación, que  desharemos  con  esta  pregunta: 
«Si  la  causa  de  don  Carlos  era  impopular  en 
España;  si  este  príncipe  no  tenía  adictos  entre 
los  españoles  ¿quiénes  eran  los  que  combatían 
por  él?  ¿eran  los  ingleses,  eran  los  franceses, 
eran  los  portugeses,  eran  los  belgas?  ¿Cuántas 
legiones  estranjeras  vinieron  á  pelear  en  su 
favor?  Si  el  espíritu  de  partido  no  desterrara 
la  imparcialidad  del  juicio  de  los  hombres,  se- 
ria bien  claro  á  los  ojos  de  todos  que  la  causa 
de  don  Carlos  tuvo  siempre  cierta  popularidad, 
la  popularidad  del  principio  monárquico  puro, 
la  cual  se  fué  aumentando  á  medida  míe  la 
reina  Cristina  se  fué  echando  en  brazos  ae  los 
liberales. 

Por  lo  que  hace  al  ejéroito  earlista,  pode- 
mos decir  sm  género  alguno  de  duda,  que  era 
adicto  á  este  principe,  y  ^ue  no  entró  por  sw 
voluntad  en  el  compromiso  llamado  Convento 
de  Vergara,  sino  que  flié  arrastrado  ¿  él  por 
una  serie  de  manejos  diestramente  prepara- 
dos por  Maroto,  y  por  los  generales  Urbiston- 
do, Latorrc  é  Iturbe,  que  tan  decididamente  le 
sirvieron  en  su  empresa. 

£1  pas<ige  siguiente,  nslractado  de  un  fblle- 
to  publicado  por  M.  A.  Harcley,  capitán  adicto 
al  estado  mayor  de  la  división  castellana ,  y 
ayudante  de  campo  de  Urbistondo,  manifiesta 
los  medios  que  fué  necesario  emplear,  aun 
después  de  tantas  maniobras  preparatorias, 
como  en  los  capitulos  anteriores  dejamos  indi- 
cadas, para  obligar  á  los  valientes  guipuzcoa- 
nos  á  quo  se  uniesen  á  Espartero ,  siendo  de 
advertir  que  no  puede  ponerse  en  duda  ni  un 
solo  instante  el  testimonio  de  H.  Marcley,  por- 
que este  oficial  era  partidario  decidido  de  una 
transacíon. 

«En  la  noche  del  30  al  31  de  agosto,  dice, 
los  guipuzcoanos  recibieron  de  Ilurriaga  la  or- 
den de  separarse  de  Maroto,  que  quería  entre- 
garlos bajo  condiciones  vergonzosas,  man- 
dándoles al  misoM)  tiempo  que  vinieran  i  reu- 
nirse al  resto  de  la  división.  Indeciso  Iturbe, 
anunció  i  Maroto,  que  sus  batallones  querían 
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¿iscipüiu  del  ejército  de  Gspartero,  ylscordi»- 
Udad  y  urbanidad  con  que  nos  abrazó  á 
todos. 

■  Acjuel  mismo  día  eutró  en  Ver$;ara  la  divi- 
sión TÍzcaioa  y  después  la  de  Guipúzcoa ;  la 
primera  completa ;  pero  la  segunda  casi  sin  ofi- 
ciales.» 

Tal  era  el  estado  de  la  opinión  en  la  diví< 
sion  de  Guipúzcoa;  v  por  él  debemos  juzgar 
aproximadamente  del  de  las  divisiones  de  las 
otras  provincias;'  veamos  ahora  cual  era  la  del 
pueblo.  Para  conocerla  exactamente,  nos  "bas- 
ta fijar  la  atención  en  la  conducta  observada 
después  del  convenio  de  Vergara  por  los  re- 
presentantes de  las  provincias,  y  por  la  guar- 
dia real,  compuesta  de  los  hijos  de  las  fiímtlias 
mas  influyentes  de  las  Provincias. 

¿Cuál  fué  el  comportamiento  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  de  los  individuos  de  las 
diputaciones  de  Guipúzcoa  y  de  las  otras  tres 
provincias?  Apesar  d%  que'  todos  eran  ricos 
propietarios .  no  aceptaron  la  oferta  de  la  con* 
servacion  de  los  fueros ,  ni  abandonaron  la 
causa  de  don  Garlos ;  todos  se  refugiaron  en 
Francia,  á  escepcion  de  don  Domingo  Zuma- 
lacárregni ,  que  se  retiró  á  su  casa. 

Los  guipuzcoanos,  navarros,  alaveses  y  vi-z 
eainos  de  la  guardia  real  tampoco  abanáona- 
ron  la  cansa  de  don  Carlos.  Todos  aquellos  va- 
lientes jóvenes  le  acompañaron  á  Franoia  y  su- 
frieron por  lai^  tiempo  en  los  depósitos  los 
rigores  y  vejaciones  que  traia  consigo  la  emi- 
gración. Si,  pues,  se  considera  todo  esto;  si  se 
consideran  los  manejos  que  desde  mil  ocho- 
cientos treinta  y  cinco  empleó  el  gobierno  de 
Madrid  para  separar  aquellas  provinoias  de  la 
causa  de  don  Carlos ,  ya  por  medio  d«l  coronel 
Wilde  ,  ya  por  medio  de  Muñagorri  y  Avi- 
raneta ,  ya  en  fin  los  que  empleó  el  mismo  Ma- 
roto,  no  solo  uno  debe  quedar  convencido  de 
la  adhesión  de  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra  á  la  cansa  de  don  Carlos,  sino  admirar- 
se de  la  constancia  con  que  por  espacio  da  seis 
años  hicieron  por  él  los  mayores  sacrificios. 

Pasemos  ahora  á  hablar  de  los  sucesos  que 
tuvieron  lugar  en  el  año  que  nos  ocupa ,  im- 
portantes para  la  Iglesia ,  aunque  no  se  refie- 
ran en  particular  á  la  de  España.  Dos  hechos 
notables  de  su  santidad  reclaman  este  año  de 
1839  nuestra  atención  por  el  gran  interés  que 
escitan  á  toda  la  cristiandad. 

El  primero  de  ellos  es  la  solemnísima  ca- 
nonización de  los  bienaventurados  Alfonso  de 
Ligorio,  Francisco  de  Gerónimo ,  Juan  José  de 
la  Cruz,  Pacifico  do  san  Severino  y  Verónica 
de  Julianis,  la  cual  se  verificó  en  26  de  mayo. 
Coo  este  motivo  se  celebró  en  Roma  una  de 
las  mas  grandiosas  festividades  que  se  han  vis- 
to en  muchos  años  á  esta  parte. 

El  otro  acto  notable  de  Gregorio  XVI  á 
que  hemos  aludido,  es  la  espedicion  de  letras 
apostólicas  en  que  prohibió  a  todos  los  crlstia- 
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nos  cualquiera  partieipacion  en  la  trata  de  ne- 
gros. Estas  letras  llevan  la  fecha  de  3  de  no* 
viembre  del  año  do  que  Tamos  hablando.  Co- 
mo su  contenido  hace  muchísimo  honor  al  poa- 
tíñce  que  las  ha  dictado ,  y  en  general  ofrece 
una  idea  muy  ventajosa  de  los  sentimientos  que 
presiden  al  gobierno  de  la  iglesia  católica, 
las  trascribimos  i  cootiauacion  en  la  forma  si- 
guiente: 

•  Elevado  al  grado  supremo  de  dignidad 
apostólica ,  y  siendo ,  aunque  sin  merecerlo. 
Vicario  en  la  tierra  de  Jesucristo ,  hijo  de  Dios, 
que  por  su  caridad  estrema  se  dignó  hacerse 
hombre  y  morir  para  redimir  al  género  hur- 
mano>  hemos  creido  que  corresponde  á  nues- 
tra pastoral  solicitud,  hacer  todos  los  esfuerzos 
para  apartar  á  los  cristianos  del  tráfico  que 
están  haciendo  con  los  negros  y  con  otros 
hombres,  sean  de  la  raza  que  fueren.  Tan  lue- 
go como  comenzaron  á  esparcirse  las  lucesdel 
Evangelio,  los  desventurados  que  caian  en  la 
mas  dura  esclavitud ,  en  medio  de  las  infinitas 
guerras  de  aquella  época  ^  vieron  mejorarse 
su  situación :  por  que  los  apóstoles,  inspirados 
por  el  espíritu  de  Dios,  inculoaban  á  los  escla- 
vos la  máxima  de  obedecer  á  sus  señores  tem- 
porales como  al  misrao' Jesucristo,  y  de  resigr 
narse  con  todo  su  corazón  á  la  voluntad  de 
Dios ;  pero  al  mismo  tiempo  imponían  á  los 
dueños  el  precepto  de  mostrarse  humanos  con 
sus  esclavos,  concederles  cuanto  fuese  justo  y 
equitativo,  y  no  maltratarlos;  sabiendo  que 
el  Señor  de  unos  y  de  otros  eslá  en  los  cielos 
y  que  para  él  no  hay  escepcion  de  personas. 

«La  ley  evangélica ,  al  establecer  de  una 
manera  universal  y  fundamental ,  la  caridad 
sincera  para  coo  todos  ,  y  el  Señor ,  declaran- 
do que  mirarla  como  hechos  ó  negados  á  si 
mismo  todos  los  actos  de  beneGcencia  ó  de 
misericordia  hechos  ó  negados  á  los  pobres  y 
á  los  débiles,  produjo  naturalmente  el  que  los 
cristianos ,  no  solo  mirasen  como  hermanos  á 
sus  esclavos ,  sobre  todo  cuando  se  habian  con- 
vertidoal  cristianismo.'sinoque  también  se  mos- 
trasen inclinados  á  dar  la  libertad  á  aquellos 
que  por  su  conducta  se  hacían  acreedores  á 
ella,  fo  CiiíA  acostumbran  practicar,  partica- 
larmente  en  las  fiestas  solemnes  de  pascuas, 
según  refiere  san  Gregorio  de  Nicea.  Todnvia 
hubo  quienes,  inflamados  de  la  caridad  mas 
ardiente  r  cargaron  ellos  mismot  con  laf  eaáe- 
natpara  rescatará  $uis  hermanos;  y  un  hombre 
apostólico,  nuestro  predecesor  el  papa  Cle- 
mente ,  de  santa  memoria ,  atestigua  haber 
conocido  á  muchos  que  hicieron  esta  obra  de 
misericordia ,  y  esa  es  la  razón  por  que  ,  ha- 
biéndose disipado  con  el  tiempo  las  supersti- 
ciones de  l<ts  paganos,  y  habiéndose  dulcifi- 
cado las  costumbres  de  los  pueblos  mas  bar- 
baros,  gracias  á  los  beneficios  de  ia  fé ,  mo- 
vida por  la  caridad ,  las  cosas  han  llegado  al 
panto  de  que  hace  muchos  siglos  no  my  ea- 
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clavos  en  la  mayor  parte  de  las  Unciones  cris- 
tianas. 

tSin  embargo,  lo  deéimos  con  el  dolor  mas 
profundo,  todavía  se  vieron  hombres,  aun  en- 
tre los  cristianos,  que  vergonzosamente  cega- 
dos jpor  el  deseo  de  una  sórdida  ganancia  ,  no 
vacilaron  en  reducir  á  la  esclavitud  en  tierras 
remotas  á  los  indios ,  á  los  negros,  y  á  otras 
desventuradas  razas,  ó  en  ayudar  á  tan  india- 
na maldad ,  instituyendo  y  organizando  el  tra- 
fico de  estos  desventurados,  á  (piienes  otros 
habian  cdrgado  de  cadenas.  Muchos  pontifíces 
romanos  ,  nuestros  predecesores ,  de  gloriosa 
memoria,  no  se  olvidaron  en  cuanto  estuvo  de 
su  parte,  de  poner  coto  á  lá  conducta  de  seme- 
jantes hombres,  como  contraria  á  su  salvación, 
y  degradante  para  el  nombre  cristiano,  por 
que  ellos  veían  bien  que  esta  era  una  de  las 
causas  que  mas  influyen  para  que-  las  naciones 
ínfleles  mantenjgan  un  odio  constante  á  la  ver- 
dadera religión. 

(A  este  fín  se  dirigen  las  letras  apostólicas 
de  P«ulo  III  del  29  de  mayo  de  i857,  remiti- 
das al  cardenal  arzobispo  de  Toledo ,  selladas 
con  el  anillo  del  Pescador,  y  otras  letras  mucho 
mas  amplias  de  Urbano  VIII  de  2á  de  abril 
de  i  639,  dirigidas  al  Colector  de  los  derechos 
de  la  CámaraapostólicaenPortugaUlelrasenlas 
cuales  se  contienen  las  mas  serias  y  fuertes  re- 
convenciones contra  los  que  se  atrevea  á  redu- 
cir á  la  esclavitud  á  los  habitantes  de  la  India 
occidental  ó  meridional,  venderbs,  com- 
prarlos ,  cambiarlos ,  regalarlos ,  separarlos 
de  sus  mugeres  y  de  sus  hijos,  despojarlos  de 
sus  bienes ,  llevarlos  ó  enviarlos  á  reinos  es- 
trangeros,  ó  prirarlos  de  cualquier  modo  de 
SU' libertad,  retenerlos  en  la  servidumbre,  ó 
bien  á  prestar  auxilio,  ayada  y  favor  á  los  que 
talescosas  hacen  bajo  cualquier  causaó  preteslo, 
ó  á  predicar  y  enseñar  que  esto  es  Ucito ;  y  por 
último  á  cooperar  á  ello  de  cualquier  modo. 
Benedicto  XI V  confirmó  después  y  renovó  es- 
tas prescripciones  de  los  papas  ya  menciona- 
dos por  nuestras  letras  apostólicas  á  los  obis- 
pos oel  Brasil  y  de  algunas  otras  regiones  en20 
de  diciembre  de  1741  en  las  c|ue  escita  con  el 
mismo  objeto  la  solicitud  de  dichos  obispos. 

«Mucho  antes,  otro  de  nuestros  predeceso- 
tes  mas  antiguos,  hiulo  U,  en  cuyo  pontificado 
se  esiendíó  el  dominio  de  los  Portugueses  en 
la  Guinea  y  en  el  país  de  los  negros,  dirigió  sus 
tetras  apostólicas  en  7  de  octubre  de  1483  al 
obispo  (le  Ruvo  cuando  iba  á  partir  á  aquellas 
regiones;  en  las  que  no  se  limitaba  únicamente 
á  dar  á  dicko  prelado  los  poderes  convenien- 
tes para  ^ercer  el  santo  ministerio  con  tíl  ma- 
yor fruto,  sino  que  también  tomó  de  aqui  oca- 
sión para  censurar  severamente  la  conducta  de 
los  Cristianos  que  reducían  á  los  neófitos  á  la 
esclavitud.  Ennn,  Pío  Vil,  en  nuestros  días  ani- 
mado del  mismo  espíritu  de  caridad  y  de  reli- 
gión que  sus  antecesores,  interpusocou  celo  sus 
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buenos  oficios  cerca  de  los  hombres  poderosos» 
para  bicer  que  cesase  enteramente  el  tráfico 
de  negros  entre  los  cristiauos.  Semejantes  pres- 
cripciones y  semejante  solicitud  dé  nuestros 
antecesores,  no  han  servido,  de  poco  con  la 
ayuda  de  Dios  ,  para  defender  á  los  indios  y 
otros  pueblos  arriba  dichos  de  la  barbarie  dé 
las  conquistas  y  de  la  codicia  de  los  mercade- 
res cristianos;  mas  es  preciso  que  la  santa  sede 
tenga  por  qué  regocijarse  del  completo  éúto 
dé  sus  esfuerzos  y  de  su  celo;  puesto  que,  si  el 
tráfico  de  los  negros  ha  sido  abolido  en  parte, 
todavía  se  ejerce  por  un  gran  número  de  cris- 
tianos. Por  esta  causa,  deseando  borrar  seme- 
jante oprobio  de  todas  las  comarcas  cristianas, 
después  de  haber  conferenciado«on  todo  dete- 
nimiento con  muchos  de  nuestros  venerables 
hermanos  ,  los  cardenales  de  la  santa  Iglesia 
Romana,  reunidos  en  consistorio,  y  siguiendo 
las  huellas  de  nuestros  predecesores  en  vir- 
tud de  la  autoridad  apostólica,  advertimos  y 
amonestamos  con  la  fuerzs^  del  Señor  á  todos 
los  cristianos  de  cualquiera  clase  y  condición 
que  fueren ,  y-  les  prohibimos  ^ue  ninguno 
sea  osado  enadelante  á  molestar  injustamente 
á  los  indios,  á  los  negros  ó  á  otros  hombres, 
sean  los  que  fiíeren,  despojarlos  de  sus  bienes, 
ó  reducirlos  á  la  esclavitud,  ni  á  prestar  ayuda 
Ó  favor  á  los  que  se  dedican  ¿  semejantes  esce- 
sos  ó  á  ejercer  un  tráfico  l»n  inhumano,  por  el 
cual  los  negros,  como  si  no  fuesen  hombres, 
sino  verdaderos  ó  impuros  animales,  reducidos 
cual  estos,  á  la  servidumbre  sin  ninguna  distin- 
ción, contra  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  hu- 
manidad, son  comprados,  vendidos  y  dedica- 
dos á  los  trabajos  mas  duros ;  con  cuyo  motivo 
se  suscitsg;!  desavenencias  y  se  fomentan  conti- 
nuas guerras  en  aquellos  pueblos,  por  el  cebo  de 
la  ganancia  propuesta  á  los  raptores  de  negros. 

•Por  esta  razón,  y  en  virtud  de  la  autoridad 
apostólica,  reprobamos  todos  los  dichos  actos, 
como  absolutamente  indignos  del  nombre  cris- 
tiano, y  en  virtud  de  lii  propia  autoridad ,  pro- 
hibimos enteramente  y  prevenimos  á  todos  loa 
eclesiásticos  y  legos  que  no  se  atrevan  á  soste- 
ner como  c(»a  permitida  el  tráfico  de  negros, 
bajo  ningún  protesto  ni  causa,  á  bien  á  predio 
car  y  enseñar  en  público  ni  en  secrete  ninguna 
cosa  aue  sea  contraria  á  lo  que  se  pTY»cribe  en 
estas  letras  apostólicas.  > 

En  este  año  se  publicó  en  Roma  por  orden 
de  su  santidad  un  libro  titulado;  bsposicion 
de  derecho  y  de  heeho,  apoyada  en  documeur 
tos  auténticos  para  contestar  á  la  memoria  que 
el  gobierno  prusiano  dio  á  luz  en  la  Gacela  de 
Estado  de  BerlindeZi  de  diciembre  (de  1838). 
Esta  obrita  ofrece  uno  de  los  incidentes  mas 
notables  en  la  historia  do  las  diferencias  entre 
la  corte  de  Roma  y  el  gobierno  prusiano ,  coa- 
siguientes  al  atentado  de  que  nabia, sido  vio- 
tima  el  arzobispo  de  Colonia,  y  de  que  ya  hi- 
cimos mencioD. 
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El  fNipa  eel«bró  eD  este  año  seis  eoosisto- 
rioí  en  los  que  promovió  muchos  anobispos  y 
<4>Í8po6,  dos  cardenales  y  el  patriarca  titular 
de  CoostaminOpIa.  Ba  el  tercero ,  tenido  ca  8 
II  de  julio ,  pronuoció  la  alocución  Ofiieii  tnemo- 
B  res  ea  defensa  del  arzobispo  de  (inesBa  j  Pos- 
Ba»ia  ii^ustamente  condenado  por  ub  tribunal 
secular,  por  adherirse  á  las  disposiciones  de  la 
Iglesia  sobre  los  matrimonios  mistos. 

En  el  quinto  celebrado  en  ii  de  noviem- 
bre, proBuneióel  pontífice  la  alocución  Mulla 
quidem  gravia  en  la  aue  deploró  la  sposlasia 
de  algunos  c^pos  de  la  Lituania  y  de  la  Rusia 
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-Blanca,  qu«,  abaadonando la  iglesia. osteica 
con  parte  del  clero  y  del  pueblo ,  abraxar<ui  el : 
cisma  de  la  iglesia  greco-rusa,  Eii  ella  Grego* 
rio  XVI  denunciaba  al  mundo  el  sistema  Ó»  en^ 
gaño ,.  por  medio  del  cual  se  había  hedió -caer 
á  los  fíeles  en  el  cismas,  .y  /ogaba  al  cielo  por 
los  que  se  mantuvieran  íirmes  en  medio  de  tam 
perversas  sb  gestiones. 

En  el  sesto  consistorio  teqido  en  23  de  di» 
ciembre,  fué  promovido  al  cardenalato  Juan  lia- 
rla Hastai-Ferretti,  que  dignamente  ocupa  el 
tcono  pontificio  bajo  el  nombre  de  Pió  IX. 


CAPITULO  XX. 


1839.— Ilaeric  del  eoode  de  BsMBa.— Cabrera  mIo  «n  canifMDa. — Se  eonftrsMn  Im  faerosde  lea  Pcoviaeias 
.  VMCoBgadts.— 1840.— TeroiiDa  la  faena  de  los  sieta  aooi.— Revolución  que  i  ella  se  signe.— El  barcelonés 
mes  Taliente. — Eneielica  de  sa  santidad  Proie  nottii,  recomendando  á  los  obispos  la  sociedad  de  la  Propagá- 
eionde  la  Fé. — Persecncion  del  represéli<ante  de  ella  en  EspaSa  don  Jnan  Miguel  timena.— Consistorios  cele- 
brados en  este  a&o.— AIocikíub  de  so  santidad  qae  enpieza  Afflietat  tn  Tonghine  ,  en  qae  eosal»  la  foria- 
latade  loS' misioaeroa  qae  eanredia  de  loatormeDles  cMifeaaroa  la  fé  da  Jesaerisio  eo  la  Chiaa,  Tongkin  j 
C«cb«iichioa  desde  1830  baata  1839.— Aüo  d«  18lt.— Goestion  da  la  n«eacia.—CiM«ti«B  de  la  iviala.— illa* 
racienea  en  Madrid.— Moerte  de  don  Diego  Leoa. 


La.  guerra  de  las  provincias  del  Norte  de  Es^ 
paüa  estaba  tembmda.  Quedaba  la  de  Catalu- 
iu&a,  la  de  Araj(oo  y  Valencia.  En  el  Principa- 
do la  junta  de  Berga  eovia  á  llamar  en  veinte  y 
seis  de  octubre  al  conde  de  España,  con  el  pro- 
testo de  hacerle  vmtus  comunicaciones  impor- 
tantes. Acude  con  escolia,  la  alejan  de  su  lado 
fingiendo  una  órdea  suya,  y  le  dicen  que  ha  de 
partir  desde  luego  para  Francia.  Borrascosa  fué 
aquella  sesión  ,  ultima  á  que  asistió  el  conde. 
Fué  arrestado  en  ella,  y  debió  partir  á  la  fuer- 
za aquel  hombre  indomable  .  que  aun  en  me- 
^dio  de  su  avanzada  edad  luchó  á  brazo  partido 
fcontra  los  que  da  4jna  manera  tan  innoble  le 
despojaban  de  la  autoridad  que  le  diera  el 

Erineipe  á  quien  defendía.  El  viaje  se  hizo  por 
I  noche  basta  Orgaña.  En  la  madrugada  del 
siete  da  noviembre  en  las  cercanías  de  la  cues- 
ta de  Kaigó,  sacóse  del  Segre  un  cadáver ;  «ra 
el  del  conde  de  España.  Quedaba  solo  Cabrera 
en  -campaña.  Cabria  este  eg»  veinte  mil  homr 


bres  la  comarca  raontafiosa  que  se  estiende  en- 
tre Castellón  de  la  Plana ,  Alcañiz ,  Teruel  y  el 
bajo  Ebro:  Segura  y  Morella  eran  sus.prHiCpale8 
fuertes.  Espartero  á  la  cnbeza.de  cien  mil  hom* 
bi%s  se  prepara  para  caer  sobre  les  últifllos.ba- 
luartes  ae  I  carlismo'. 

Entre  tanto  se  había  modificado  «li  ministe- 
rio entrando  en  él  Montes  de  Oca  y  Calderón 
Collantes  ,  y  disueltas  las  cortes  preparábanse 
los  dos  bandos  del  partido  de  la  reina  para  la 
batalla  electoral.  El  anterior  congreso  había  ya 
votado  la  ley  sobre  lo»  fueros,  oomplumenra 
¡odispensable  del  tratado  de  Vergara.  Por  ella 
se  confirmaban  pura  y  simplemente  los  privi- 
legios de  las  provincias  Vascongadas  y  de,  Na- 
varra ,  y  se  <lecia  que  el  gobierno  cuidaría  de 
Ítresentar  á  las  cortes  un  proyecto  de  ley  sobre 
as  modificaciones  índispeD.<iable6'á  los  miamos 
á  fiu  de  conciliar,  el  íüteréB  de  aquellas  provin- 
cias con  el  general  de  la  nuxümiuÑk.y  ¡t^n^  la 
xxMístitucion que  ca  ella  tep^t  .  !. 
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Dies  meses  resistid  Cabrera  á  las  inmensas 
fHeneas  d^.  Espartero,  y  aun  no  fué  él  quien  re> 
«stió.  Alé  su  no[id)re  solo.  Aquel  ^efe  carlista 
mientras  sus  huestes  hacían  los  últimos  esfuer- 
zos en  lo  humano  posibles  en  defensa  de  una 
causa  ya  desesperada  ,  yacia  enfermo ,  mori- 
bundo ,  en  san  Hateo,-  á  muy  pocas  leguas  del 
cuartel  general  de  sus  enemigos.  Mas  de  cien 
mil  personas  del  pais  lo  sabían,  pero  Espartero 
y  los  partidarios  de  la  reina  lo  ignoraban.  Suce- 
sivamente habíanse  rendido  Segura,  Castellote, 
Canlavieja.  Las  alturas  de  Cenia  presenciaran 
los  últimos  esfuerzos  de  aquel  indomable  gefe. 
Lívido,  febril,  atado  mas  bien  que  cabalgando 
encima  de  una  muía,  animó  por  mucho  tiempo 
á  su  gente ,  y  la  hizo  resistir  con  bravura  las 
embestidas  del  cuerpo  del  ejército  mandado 
por  O'Donell ;  pero  en  lo  mas  empeñado  del 
lance  cayósin  sentido,  y  en  una  camilla  tuvieron 
que  sacarle  del  campo  de  batalla  ya  perdido. 
Sin  embargo,  nadie  pudo  impedirle  el  paso  del 
Ebh)  por  Mora,  y  llegó  á  Berga  pocos  dias  des- 
pués de  haber  cáido  Morella  en  poder  de  Es- 
partero. 

Desorganizados  y  en  estado  de  complet» 
anarquía  encontró  las  fuerzas  carlistas  del  prin- 
cipado. Parecióle  que  para  realzarlas  debia  cas- 
tigar el  asesinato  delcondede  España,  y  aunque 
esto  era  muy  justo,  tal  vez  fué  loque  le  perdió. 
No  eran  reos  'vulgares  (os  que  1c  habían  dado 
la  muerte;  erati  algunos  de  los  principales  ge- 
fes ,  á  quienes  ciegamente  obedecían  bandas 
numerosas,  que  aunque  disciplinadas,  eran  ter- 
ribles. Además  el  conde  de  Espaite  era  gene- 
ralmente edkdo  entre'  ellos  ,  porque  el  rigor 
de  su  disciplina  ,  su  escesiva  severidad  con  el 
soldado  aparecía  desnuda  y  repugnante  á  sus 
ojos,  no  como  la  de  Cabrera  ,  cubierta  y  ofus- 
cada por  los  brillantes  dotes  de  un  gran  gene- 
ral Su  intento  pues  de  castigar  aquella  muerto 
puede  decidirse  que  en  aquellas  circunstancias 
solo  sirvió  para  desunir  losúhimos  restos  de  las 
fuerzas  carlistas .  y  para  privarle  á  él  de  los 
grandes  medios  de  resistencia,  ^e-  en  los  guer* 
riHeros Qatalanes ,  conocedores  del  paisa  pal- 
mos ,  habicni  encontrado.  Sin  ellos  no  podía 
hacer  frente  ni  un  día  al  ejército  numeroso  de 
la  reina.  Los  últimos  tiros  resonaron  en  Berga, 
en  d«nde  el  intrépido  don  Diego  León,  á  la  ca- 
beza de  su  columna  tomó  los  reductos  que  de- 
fendían aqueflla  plaza.  Día  seis  de  junio  Cabrera 
y  sos  batallones  penetraban  en  Francia ;  aban- 
donando cort  lágrimas  y  sollozos  aquella  pa^ 
tria  querida,  querida  de  todos  sus  h^os  aun  de 
aquellos  á  quienes  las  pasiones  descarrian. 

Terminada  estaba  la  guerra  de  sucesión. 
Las  bajas,  <quo  durante  su  trascurso  tuvo  el 
ejército  de  la  reina  no  son  bien  conocidas, 
pues  es  sabido  <que  los  partes  oficiales  no  siem- 
pre ofrecen  la  exactitud  que  fuera  de  desear. 
Por  nnestra  parte  calculamos  que  no  debieron 
bajar  de  ciento  veinte  mil  entre  mUerios,  he- 
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ridos,  prisioneros  y  estravisdos;  y  agregando 
las  bajas  de  la  milicia  nacional,  las' del  ejerci- 
to cañista,  y  tas  desgracias  que  sufrieron  mu- 
chos habitantes,  no  será  exagerado  calcular  en 
trescientos  mil  el  número  do  victimas  humanas 
que  á  España  costó  la  ultima  guerra,  además 
de  los  inmensos  tesoros  para  su  sosten  agota-» 
dos. 

Después  de  tantos  desastres  parecía  que  iba 
á  asomar  en  el  horizonte  ;de  la  trabajada  patria 
una  aurora  de  bonanza.  *Ltl  paz  no  será  turba- 
da por  nada»  decia  Espartera  á  la  entusiasma- 
da multitud  que  en  trece  de  julio  salió  á  reci- 
birle fuera  de  las  murallas  de  Barcelona.  Sin 
embargo,  los  que  hablan  apagado  la  guerra  de 
sucesión  iban  á  entrar  en  la  pugna  política. 
Existia  desde  mil  ochocientos  treinta  y  siete 
una  lucha  sorda,  á  veces  acompañada  de  rui- 
dosas manifestaciones,  entre  el  gobierno  y  el 
general  en  gcfe.  Casi  todos  los  ministros,  tanto 
de  uno  como  de  otro  bando  liberal,  que  en  el 

Eoder  desde  aquella  época  se  habían  sucedido, 
abi;i^.opiitado  que  era  necesario  separar  á  un 
gendral  gue  quería  hacerse  superior  al  gobier  • 
no;  pefcna  regenta  se  ponía  siempre  de  su 
parte  diciendo  que  conGaba  en  su  valor  y  en 
su  hidalguía,  y  que  antes  de  darle  un  desaire, 
consentiría  en  dejar  la  regencia.  Acatando 
aquella  voluntad  temible,  echóse  tierra  enci- 
ma déla  sublevación  de  Aravaca,  cayeron  Cala- 
trava  y  Slendízabal,  cayó  el  conde  de  Ofalía  y 
se  abandonó  el  proyecto  audaz  deNarvaez;  se 
olvidó  eleserilo  publicado  conli-a  este;  se  separó 
del  poder  á  Mon  y  á  Castro,  cerráronse  4iias 
cortes  y  se  abrieron  otras;  en  silencio  se  reci- 
bieron los  golpes  contundentes  de  un  mani- 
fiesto de  oposición,  publicado  por  Espartero  en 
Mas  de  las  Matas,  y  délos  escritos  de  Línage,  y 
aun  se  dio  á  este  la  faja  de  mariscal  de  campo; 
liízose  eu  fin  todo  cuanto  al  afortunado  general 
le  plugo. 

En  i)ago  daba  él  en  sus  escritos  repetidas 
promesas  de  sostener  el  trono,  la  constitu- 
ción y  la  regencia  do  la  reina  madre;  y  cuando 
un  escritor  audaz  se  atrevió  á  levantar  el  velo 
sagrado  de  la  vida  privada  de  aquella  princesji, 
felicitó  al  gobierno  por  haber  suprínaido  el  dia- 
rio Guirigay,  en  qne  tal  cósase  tiizo.  En  suma, 
parecía  que  el  poder  á  fuerza  de  concesiones  y 
de  humillación  trabaja  para  hacerse  propia  la 
voluntad  del  general  en  gefe;  mas  este  envia- 
ba de  cuando  en  cuando  «na  sonrisa  al  poder  y. 
luego  volviá  á  lu  carga  con  nueva  imprevista 
furia.  Alguna  cosa  deseaba  el  general  que  la 
monarquía  no  le  podía  concedur  sin  anularse. 
El  general  sentíase  débil  anto  el  prestigio 
de  1»  princesa;  pero  el  soldiido,  á  quien  ofusca- 
ba el  humo  del  incienso  popular^  «obraba  áni- 
mo en  la  posesión  de  los  seorelosde  la  mugcr. 
La  princesa  conocía  que  en  «u  brío  y  talentos 
personales  y  en  la  magestad  del  trono  lasobra- 
tMn  fuerzas  para  anonadar  ol  genenl;  pero  el 
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delicado  pudor  de  In  mugcr,  temblnba  ante  la 
audacia  investigadora  dei  soldado.  Oeaqoi  na-- 
cia  una  luclin,  qufr  era  por  üitimo  mas  cruel  y 
mas  desgarradora.  Como  el  poder  se  retiraba 
siempre,  no  podia  el  general  abrir  trinchera  ai 
asentar  sus  balerías. 

Al  fin,  lle^ndo  el  poder  á  ujna  posición,  se  de- 
tfivo.  La  posición,  filé  la  ley  de  ayuntamientos. 
Elegidos  estos  según  la  ley  del  año  doce,  for- 
maban diftz  y  nueve  mil  repúblicas  en  una  mo- 
narquía. Semejante  situación  Bo  podia  subsis- 
tir. Remedio  á  ella  se-encontrabá  en  la  limita- 
ción de  sus  atribuciones  políticas,  y  en  la  for- 
mación de  unatey  electoral;  pero  el  poder  puso 
empeño  en  que  los  alcaldes  fuesen  trn  nombra- 
miento real,  torciendo  asi  el  espíritu  de  la 
constiliicion  vigente.  Grande  alarido  y  polvo- 
reda  so  levanta  de  todas  partes;  llueven  poU- 
ciones  en  el  ministerio,  llueven  también  en  el 
cuartel  general.  El  soldado  puede  afirmar  el 
pie  en  un  terreno  favorable,,  y  abierlamiente  se 
declara  contra  aquella  ley.  íQué  hará  esta  vez 
el  gobierno?  Todavia  las  tinieblas  del  misterio 
cubren  las  causas  del  viaje  que  la  corte  decidió 
hacer  á  Barcelona,  No  obstante,  guiados  por 
una  luz  escasa,  creemos  saber  que  las  opinio- 
nes de  los  facultativos  fueron  el  pretesio,  las 
miras  matrimoniales  el  accesorio,  y  que  ni  ver- 
dadero objeto  fué  un  golpe  de  estiído  que  en  el 
día  criiico  mía  hora  de  vacilación  frustró. 

En  Léiñda  tuvo  la  reina  una  entrevista  con 
el  general ,  y  probó  los  medios  de  la  dulzura; 
empeño  inútil :  opúsose  el  general  á  la  san- 
ción de  aquella  ley,  y  á  la  continaacion  del 
ministerio.  Era  necesario  dar  una  batalla, 
y  en  Barcelona  se  dio.  Nalurahnettte  una  parle 
del  puchlo  estaba  en  favor  del  poder,  y  otra 
adicta  fuertemente  al  general.  Tocante  al  ejer- 
cito, algunos  gefesde-gían  prestigio  habían 
dado  á  entender  que  apoyarían  al  gobierno; 
pero  ol  general  contaba  con  el  entusiasmo  de 
las  tropas,  al  que  daban  irresistible  pujanza 
las  ventajas  en  la  guerra  conseguidas.  Apesar 
de  la  oposición  del  general  sancionóse  la  ley  de 
ayuntamientos  el  día  oaterce  de  julio.  Si  se"  hi- 
zo sin  contar  con  ningún  apoyo,  fué  el  absur- 
do mas  capital  que  ningún  gobierno  ha  come- 
tido. Pero  repetimos  que  se  contaba  con  poder 
dar  nn  golpe  ,  y  que  en  los  momentos  de  crisis 
faltaron  los  elementos  de  Ja  coml>inacion. 
Cuando  el  paso  estaba  dado  conocióse,  larde 
ya ,  (lue  por  entonces  el  general  era  invulnera- 
ble. Presenta  este  su  dimisión  desafiando  á  que 
Sñ  la  admitan.  A  la  cabera  de  un  movimiento, 
al  que  sabe  dar  li^s  apariencias  de  una  subleva- 
ción papular,  se  encamina  á  la  regia  morada  y 
obtiene  la  caid<i  del  único  ministerio  que  ha- 
bla osado  resistirte.  En  vano  la  parto  del  pue- 
blo adicto  á  la  regenta  intenta  hacer  una  con- 
Ira-manifcstncipn,  pues  en  su  daño  se  dosen- 
cadcna  el  elemento  de  las  masas  enfurecidas. 
Un  espectáculo,  úa¡cx>  acaso  en  la  historia, 
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presentó  entonces  BarcdoDa ;  el  dit  tm  Itoni-» 
bre  solo,  el  jóvoii  abogado  don  Francisco  Bal- 
mes,  que  por  espacio  de  hora  y  media  resistió 
con  una  entereza  y  sangre  fría  heroicas ,  á  cen- 
tenares de  turbas  que  asaltaban  su  morada.  NI 
le  tembló  un  momento  el  pulso:  cuantos  tiras 
disparó,  todos  certeros  cti  ios  conlrarios  (|U€ 
le  hostigaban ,  se  hundieron.  Los  soldados,  que 
debían  protegerle  ,  horadando  una  pai^etl ,  por 
la  espalda  le  mataron  ,  y  entregaron  á  la  plebe 
3U  cadáver.  Por  ks  calles  de  Barcelona  fueron 
arrastrados  los  restos  ensangrentados  del  bar- 
celonés mas  valiente  que  ha  exi^itido  en  la 
flor  de  la  edad  horriblemente  arrebatado. 

Retirase  la  regenta  de  esta  atmósfera  pon- 
zoñosa ,  y  dirígese  á  Valencia ,  en  donde  la 
hacen  agotar  la  copa  dé  la  amargura.  Sabe  el 
pronunciamiento  de  Madrid ,  y  manda  á  Es- 
partero que  vaya  ¿sofocarle.  «Ño  es  un  partido 
anarquista,  le"  responde  el  general  en  unes-' 
crito  célebre ,  es  el  partido  liberal  el  que  ha 
empuñado  las  armas  |>ara  no  dejarlas.»  A  favor 
de  semejante  combustible  propügase  el  incen- 
dio de  ana  manera  voraz  y  destructora:  inves- 
tígase hi  vida  privada  de  la  regenta ;  los  día- 
ríos  hacen  público  su  matrimouio  moiganálico 
con  el  gallardo  joven  don  Fernando  Muñoz; 
contra  ella  se  asestau  tiros  de  toda  es(>ecie^  sin 
mparar  en  el  oso  do  Ins  armas  vedadas,  ¿ 
muerte  en  la  gncira.  que  la  declara  la  revoíu- 
ción  embravecida.  En  situación  tan  angustiosa 
una  inspiración  dice  í  la  madre  que  sus  hijas  ■ 
encontrarán  mas  fuerte  apoyo  que  ella  en  su  tu- 
faocia  ,  y  en  su  inocencia  misma  ,  y  dejando 
el  poder  en  manos  del  que  le  codicia  ,  aibdica 
lá  regencia  y  abandona  la  España. 

En  este  año  espidió  su  santidad  la  carta  co- 
cíclica  Probé  nos/i»,  su  fecha  Í3  de  agosto,  en 
la  que  entro  otras  cosas  ol  santo  padre  reco- 
mendaba á  los  prelados  y  á  los  fieles  que  con- 
tribuyesen al  fomento  de  la  sociedad  de  la  Pro- 
pagación de  la  Fé,  sociedad  en  cuyo  honor  \ 
mandó  acuñar  uiía  medalla.  Esta  benemérita 
asociación  habia  sido  establecida  en  Lyou 
•n  182^  y  merecido  la  aprobación  de.  los  sumos 
pontífices  Pío  Vil,  León  XII  y  Pió  VIH,  quienes 
otorgaron  á  sus  individuos  multitud  do  iu- 
dulgoncias. 

A  poco  de  haberse  puMicado  estf»  encíclica, 
los  obispos  de  Españi  se  apresuraron  á  reco^ 
mendar  ó  sus  diocesanos  Li  obra  de  la  Propaga- 
ción de  la  Fé,  concediendo  gracias  espirituales 
á  los  que  contribuyesen  con  sus  limosnas  eu 
obsequio  de  la  mis;na.  Su  represen taii te  pi'in-  ; 
cipal  en  estos  reinos  fué  desde  luego  el  prcsbi- 
loro  don  Juan  Miguel  Ximena.  El  celo  fe:  vicit- 
te  de  este  sacerdote  por  los  |)rogrcso8  do  tan 
piadoso  instituto,  atrajo  «n  adelante  sobre  él 
ima  persecución  horrorosa .  siendo  suprimida 
por  el  gobierno  bajo  protestos  Minulados,  pero 
en  realidail  por  motivos  nada  plausibl'ís,  nailn 
religiosos,  la  obra  de  oue  se  traUi  «Sunjsicu  nú' 
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I  bucos,  los  dice  un  escritor  contemporáueo  (I), 
»los  escesos  cometidos  por  alguno  de  los  juzga- 
idos  de  esta  corte  contra  Ximena  en  la  escan- 
idalosa  causa  que  con  tal  ocasión  se  le  formó: 
•públicos  inhumanos  tratamientos  que  hubo  de 
•sufrir  el  don  Juan  Miguel  en  su  larga  prisión; 
>y  pública  la  inmoralidad  de  altos  funcionarios 
•que  en  aquel  horrible  encierro  introdujeron 
•un  espía  disfrazado  bajo  apariencias  lisonge- 
•ras  con  ciiyas  revelaciones  se  propusieron per- 
>der  al  inocente  eclesiástico. >  La  prensa  im- 
parcial damó  enérgicamente  contra  estos.aten' 
lados  inauditos;  un  diputado,  cuyas  opiniones 
no  eran  sin  duda  las  de  Ximena  interpeló  en 
tu  razón  al  gobierno  en  un  elocuente  y  bien 
sentido  discurso,  que  concitó  mas  y  mas  la  ani- 
fnadversion  del  público  contra  los  autores  de 
lan  criminales  tropelías  y  el  triunfo  de  presbí- 
tero Ximena  vino  á  ser  completo  y  solemne  á 
pesar  de  tantas  encmistádesy  delas'mas  injustas 
prevenciones. 

£n  cuanto  á  consistorios  se  celebraron  en 
este  año  los  siguientes: 

í.*  El  27  de  abril,  en  que  fueron  creado-:  18 
Arzobispos  y  obispos.  Además  pronunció  en  él 
su  santidad  la  alocución  que  empieza  Afftictas 
in  Tongkino  en  la  cual  ensalzaba  la  fortaleza  de 
los  misioneros  que  en  medio  de  las  mas  ri^ro- 
sas  prisiones  y  de  los  tormentos  mas  horribles 
Je  todo  género,  tuvieron  la  heroica  resolución 
je  confesar  pública  y  constantemente  la  fé  de 
Jesucristo  en  la  China,  Tongkin  y  Cochinchina. 
La  relación  hecha  pbr  el  santo  pJádre  abrazaba 
desde  el  año  de  183o ,  y  se  compendia  en  los 
términos  siguientes; 

1835.— Muere  mártir  en  Conchincfaina  el 
ilustre  misionero  Marchand. 

1837.— .Vluercnasi  bien  en  Tongkin  el  pres- 
bítero Juan  Carlos  Cornay  y  el  liel  indígena 
Francisco  Javier  Can. 

Igualmente  perecen  en  estos  años  muchos 
mas  misioneros,  sacrificados  por  la  fé ,  cuyos 
nombres  no  se  han  podido  averiguar.  Además 
un  número  considerable  de  mugeres  naturales 
Je  China,  se  mantiene  imperturbable  en  la 
¡reencia  cristiana  apcsar  de  las  persecuciones 
mas  crueles. 

1858. — Mueren  mártires  en  Conchinchina 
el  presbítero  Francisco  Jacard ,  misionero  y  el 
Sel  joven  indígena  Tomás  Thien. — Id.enTong- 
kin:  Ignacio  Delgado,  de  la  orden  de  predica- 
dores, obispo  de  Melipotamia ,  vicario  apostóli- 
co en  la  parte  oriental  del  reino,  cuya  cabeza 
ie  hallaba  i  ncoiTupta  cerca  de  cuatro  mesesdes- 
pues  de  su  martirio  según  relaciones  fidedig- 
nas; Fray  Domingo  Henares  de^la  misma  orden, 
jbispos  de  Fesseite ;  el  piado»)  indígena  Fran- 
cisco Thien  catequista ;  Vicente  Teu,  también 
de  la  orden  de  predicadores,  sacerdote  indige- 

(1)    Vida  de  Gregorio XVI,  per  el  doctor  S.  N.  F.  lia- 
Irid  18*7. 
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na;  el  misionero  de  dicha  orden  José  Fernan- 
dez; el  presbítero  indígena,  Pedro  Huan;  el  an- 
ciano catequista  indígena  José  Uyen  ,  de  la  or- 
den tercera  de  Santo  Domingo:  Bernardo  Dup, 
sacerdote  indígena:  Domingo  Dieu  Hanh,  id.  id., 
de  la  orden  de  predicadores ;  José  Vieu  ,  pres- 
bítero indígena;  i'edro  Tu ,  id.  id.,  de  la  orden 
de  predicadores;  José  Cauh,  de  la  orden  terce- 
ra de  Santo  Domingo ;  y  el  presbítero  Pedro 
Dumoulin  Borle,  con  otros  dos  sacerdotes  indí- 
genas, cuyos  nombres  no  son  conocidos. 

1839  (junio). — Mueren  mártires  en  Con- 
chinchina dos  soldados  cristianos  llamados  Ni- 
colás y  Agustín  (se  ignoran  sus  apellidos).   ' 

La  católica  nación  española  acogió  con  en- 
tusiasmo religioso  este  elogio  que  el  padre  co- 
mún de  los  neles  tributaba  á  los  mártires  de 
quienes  va  hecha  mención;  porque  en  este  país 
habían  nacido,  e^  este  pais  se  habían  educado 
en  la  santa  religión,  cuya  doctrina  sellaron  con 
su  sangre  ,  algunos  de'  los  ilustres  misioneros 
comprendidos  en  la  declaración  de  su  san- 
tidad. 

En  el  2.*  consistorio  de  13  de  julio  fueron 
creados  13  arzobispos  y  obispos;  eii  el  tercero, 
de  14  de  diciembre  14  obispos  y  dos  cardena- 
les: y  en  el  4.*,  de  17  del  mismo  mes  6  arzo- 
bispos y  obispos,  y  un  abad  nullius. 

Volvamos  ahora  á  ocuparnos  de  las  cosas- 
políticas  en  lo  tocante  al  ano  de  1840.  Al  ter- 
minar el  de  1839  hemos  dejado  al  brazo  militar 
triunfante;  pero,  como  para  consumar  la  revo; 
lucioa  habla  tenido  que  implorar  el  auxilio  deí 
elemento  popular,  veremos  ahora  que  después 
de  la  victoria  este  le  llama  á  cuentas.  Junta 
centra!  piden  unos;  no  sino  ministerio  regencia 
responde  el  general.  Cortes  constituientes, 
piues,  insisten  aquellos:  nada,  nada  sino  cortes 
nuevas  según  la  constitución  contesta  el  caudi- 
llo. A  lo  menos  disolución  completa  del  senndo 
pidenalgunas  juntas:  eso  fuera l)arrenar  la  coiiS' 
titucion  en  su  esencia  y  llevamos  á  un  caos, 
observa  el  gefe.  El  elemento  popular  conoce 
que  lia  servido  de  instrumento,  enmudece  por 
el  pronto,  pero  templa  sus  armas.  Para  distraer 
la  pública  atención  hace  el  general  un  amago 
contra  Portugal ,  con  motivo  do  la  navegación 
del  Duero  y  obtiene  satisfacion  cumplida :  de- 
clara estinguida  la  policía  secreta;  al  manifiesto 
desdé  Marsella  publicado  por  la  reina  madre 
contesta  diciendo,  que  para  sostener  el  levan- 
tamiento cuenta  con  doscientos  mil  veteranos 
y  quinientos  mil  nacionales  ;  revista  la  milicia 
nacional  y  da  vivas  á  los  bravos  ciudadanos; 
acerca  una  mecha  á  la  cuestión  foral  de  las  Pro* 
vincias  Vascongadas  para  encenderla ,  si  á  sus 
fines  le  conviene;  encona  las  diferencias  con  la 
corte  de  Rom»,  haciendo  cerrar  las  oficinas  de 
la  Qota  y  de  la  nunciatura  apostólica ,  y  entre 
tanto  mantiene  el  ejército  en  pie  de  guerra, 
dispuesto  para  todo  evento. 

Reunidas  las  nuevas  cortes ,  do  cuya  elec 
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cion  se  había  prudentemente  retirado  el  ban- 
da vencido,  entablase  la  cuestión  vital.  Va- 
cante está  la  regencia.  El  brazo  militar  presen- 
ta naturalmente  su  único  candidato ;  el  brazo 
popular  le  admite  pero  no  único.  Un  splo  re- 

fenle ,  una  sola  voluntad  en  el  poder  es  lo  que 
la  monarquía  le  conviene  ,  dice  aquel :  no 
sino  la  reunión  de  tras  voluntades  que  se  ilus- 
tren mutuamente,  contengan  los  impulsos  de 
la  arbitrariedad  y  se  sostengan  por  la  ley ,  res- 
ponde este.  El  poder  de  un  solo  hombre  es 
mas  enérgico  dice  el  conde  de  Pinofiel:  el  de 
muchos  es  mas  sabio ,  responde  Valdés. — Si 
nombráis  una  regencia  triple  observa  el  gene- 
ral Seoano ,  á  las  dos  horas  habrá  cesado  de 
existir ,  pues  sus  miembros  renunciarán :  asi 
en  efecto  lo  indicaba  claramente  un  comuni- 
cado del  general  Linaje,  secretario  de  Espar- 
tera, inserto  en  los  periódicos.  Tras  de  un  so- 
lo hombre  vemos  el  depotismo ,  decian  al  di- 
putado :  yo  lo  veo  también  detrás  de  muchos, 
respondia  Olózaga.  ^Creéis  esclama  Seoane, 
que  la  nación  española  ha  degenerado  hasta 
el  punto  de  dejarse  tiranzar  por  un  hombre  so- 
lo? Si  este  se  aparta  del  carril ,  ella  le  conten- 
drá. Espartero  no  es  hombre  de  gobierno, 
dice  Gonzale^ravo  sin  ningún  rebozo:  mejor, 

Ítues ,  así  se  contentará  con  reinar,  dejando  á 
os  ministros  que  gobiernen ,  contesta  Olóza- 
ga. A  la  urna ,  pues  ,  dice  don  Joaquín  María 
López,  yo  voto  por  la  regencia  triple. 

Día  ocho  de  abril  se  verifícó  la  votación, 
reunidos  ios  senadores  y  diputados  en  el  pala- 
cio flel  senado ,  votaron  153  por  la  regencia 
única.  136  por  la  triple ,  y  uno  por  la  quintu- 
ple.  En  la  segunda  votación  para  designar  al 
candidato,  obtuvo  Espartero  179  votos.  Ar- 
guelles 103 ,  y  la  reina  madre  cinco.  El  brazo 
militar  quedaba  en  la  posesión  del  poder.  Fué 
una  circunstancia  notable  que  ontre  varias  feli- 
citaciones recibió  el  regente  una  firmada  en 
París  por  el  infante  don  Francisco  de  Paula, 
quien  se  encontraba  desde  1839  en  aquella  ca- 
pital por  desavenencias  de  familia,  habidascon 
la  reina  madre.  <  Este  fausto  suceso,  decía  la 
felicitación ,  ofrece  grandes  días  de  prosperi- 
dad y  engrandecimiento  para  mi  patria.  • 

Tras  de  la  cuestión  de  regencia  vino  la  de 
la  tutela.  Las  cortes  declaj-an  que  se  halla  va- 
cante por  la  ausencia  de  la  reina  madre  la 
tutela  de  doña  Isabel  y  de  la  infanta.  El  ele- 
mento vencido  en  la  cuestión  déla  regencia  pe- 
dia enla  deln  tutela  una  garantía  paracontinuar 
apoyando  al  vencedor.  En  el  cargo  de  tutor 
estaba  la  garantía.  Reunidos  de  nuevos  en  10 
de  julio  los  senadores  y  los  diputados  fué  nom-' 
brado  tutor  de  la  rema  y  de  la  infanta  por 
ciento  ochenta  votos  don  Agustín  Arguelles. 
De  esta  suerte  el  brazo  militar  transijio  con  el 
popular  para  obtener  algunos  dias  de  tregua  y 
de  holganza. 

Pero  la  oposición ,  sofocada  en  las  cortes  se  | 
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levanta  desde  París  viva  y  amenazadora.  Es  el 
grito  que  da  una  madre  porque  del  regazo  le 
arrebatan  sus  hijas,  negándola  hasta  el  ampa- 
ro que  en  «la  ley  de  las  gracias  al  casar»  las 
demás  madres  que  á  segundas  nupcias  pasaron 
encuentran.  «Declaro  dice  la  reina  madre  en 
su  protesta  de  diez  y  ocho  de  julio  que  la  de- 
cisión de  las  cortes  es  una  forzada  y  violenta 
usurpación  de  facultades  que  yo  no  debo  ni 
piiedo  consentir.  >  «Sin  embar,;a,  responde  en 
otro  manifiesto  el  regente,  ella  misma  dijo 
en  Marsella  que  había  desamparado  á  sus  hijas; 

Sues  bien,  las  cortes  las  amparan.»  Al  grito 
e  la  madre  sucede  la  voz  de  guerra.  El  gene- 
ral O'donell  se  subleva  en  Navarra,  apoderán- 
dose de  la  cindadela  de  Pamplona.  El  día 
cuatro  de  octubre  secúndale  el  general  Pique- 
ro en  Vitoria,  en  donde  se  establece  una  jun- 
ta de  la  quo  es  presidente  Montes-de-Oea.  El 
brigadier  la  Rocha  en  Bilbao.  Urbistoudo  en 
Vergara  proclaman  única  regenta  á  la  reina 
madre. 

Algunas  fuerzas  del  ejército  abandonan  la 
ciudad  de  Zaragoza  para  reunirse  con  ios  su- . 
blevados.  Día  siete  los  generales  don  Diego 
León  y  don  Manuel  de  la  Concha ,  á  la  cabeza 
del  regimiento  de  la  Princesa ,  se  apoderan  del 
palacio  real.  La  guardia  estérior  es  suya.  Una 
cosa  habían  olvidado  :  hacerse  propicia  la  vo- 
luntad de  veinte  y  un  alabarderos  que  forma- 
ban la  guardia  interior  de  la  regia  morada. 
Creyendo  estos  que  corría  peligro  la  existen- 
cia de  las  reales  personas  á  su  honor  enco-' 
mendadas ,  i  tiros  por  mucho  tiempo  defen- 
dieron la  escalera  principal.  Este  combate 
imprevisto  frustró  la  combinación  de  los  su- 
blevados y  mucho  antes  de  arnanecer ,  oyendo 
el  toque  de  generala  por  las  calles  de  Madrid, 
y  conociendo  que  era  ya  imposible  la  victoria 
qae  por  medio  de  una  audaz  sorpresa  querían 
conseguir,  se  retiraron  por  la  puerta  de  Hier- 
ro. El  general  Concha  tuvo  la  suerte  de  poder 
huir  ai  estrangero.  El  general  liCon ,  menos 
afortunado  cayó  en  manos  de  los  vencedores  y 
fué  entregado  á  un  consejo  de  guerra.  For- 
mábanle los  siete  generales,  Méndez  Vigo, 
Isidro,  Ramírez,  Cortinez,  Graces,  Lopez- 
Pinto  y  Capaz.  Los  tres  primeros  votaron  por 
la  pena  de  muerte ;  el  cuairto  quinto  j  sesto 
contra  la  última  pena :  faltaba  el  voto  ultimo, 
el  del  presidente,  en  tales  casos  siempre  favo- 
rable al  reo.  A  León  le  fué  contrario.  Día 
quince  de  octubre  á  la  una  de  la  tarde  fué  sa- 
cado de  la  cárcel  para  ser  consumado  en  su 
persona  un  horrendo  sacrificio  político  ,  que 
mató  para  mucho  tiempo  el  partido ,  aue  no 
quiso  mostrarse  magnánimo  en  aquel  gran 
momento  de  prueba.  Ni  su  juventud,  pues, 
apenas  contaba  treinta  y  un  años;  ni  su  belle- 
za y  arrogancia  personal ;  ni  la  fama  que  tenia 
de  ser  el  hombre  mas  valiente  del  ejército  ;  ni 
los  grandes  servicios  prestados  á  la  causa  de 
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1.a  reina ;  ni  los  ruegos  y  el  llanlo  do  nobles  y 
plebeyos,  que  demandaban  gracia  para  d  que 
habían  llamado  el  Cid  de  la  generación  '|)re- 
sentc ;  nada  pudo  fiaccr  mella  en  el  corazón 
de  bronce  de  Espartero.  Lcon  fué  condenado 
á  muerte,  la  que  sufrió  con  una  entereza  ad- 
mirable. 

Frustrado  el  levantamiento  de  Madrid,  fá- 
cilmente se  sofocó  el  grito  de  las  Provincias 
Vascongadas.  O'donell  busco  en  la  frontera 
de  Francia  un  refugió.  Montes  de  Oca  fue  otra 
victima  sin  compasión  inmolada.  Bilbao  fue 
ocupado  por  Zurbano  en  veinte  y  uno  de  octu- 
bre sin  que  el  recuerdo  de  sus  glorias  librase 
al  vecindario  de  un  impuesto  crecidísimo.  Es- 
partero recorrió  las  provincias  como  conquis- 
tador triunfante. 

Mientras  duró  su  corta  campaña  habíase 
desencadenado  en  muchas  poblaciones  el  ele- 
mento popular  para  darle  auxilio,  creándose  al 
efecto  juntas  llamadas  de  vigilancia.  La  queen 
Barcelona  se  constituyó .  fué  la  mas  famosa. 
Oro  á  raudales  exigió  de  cuantos  reputaba 
adictos  á  la  insun-eccion;  oro  por  sangre.  Al 
mismo  tiempo  comenzó  la  demolición  de  la 
ciudadola,  al  oriente  de  la  ciudad  levantada,  9 


I 
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la  que  llamaba  osario  de  nuestros  padres.  Nue 
vo  conflicto  entre  el  brazo  popular  y  el  del  ejér- 
cito. Indígnase  Espartero  al  saber  que  una  pro- 
[)iedad  nacional  ha  sido  destruida;  y  en  su  có- 
era  llama  á  sus  mas  celosos  partidarios  hom- 
bres turbulentos  y  los  amenaza  con  un  severo 


Por  segunda  vez  enmudece  el  pueblo  ante 
la  manifestación  dé  aquella  voluntad  temible, 
que  ni  á  vista  de  la  sangre  de  sus  mas  íntimo 
compañero  de  armas  se  había  ablandado.  Bar- 
celona fué  militarmente  ocupada  y  -declarada 
en  estado  de  sitio.  ¿Que  es  esto?  esclaman  en 
las  cortes  algunos  diputados.  ¿Porqué  blandís 
contra  el  pueblo  las  armas  que  llamabais  veda- 
das? íEl  estado  de  sitio  en  el  único  medio  de 
gobierno  délos  retrógrados  dice  Llacayo  á  los 
ministro^.»  dliciinoslo  para  evitar  la  efusión 
de  sangre  y  otros  horrores,  responden  estos. » 

cSe  acerca  el  día,  insiste  el  diputado,  en 
que  tendréis  que  responder  de  la  tropelías  co- 
metidas. >  No  se  efectuó  todavía  tfsla  arttenaza 
de  rompimiento,  antes  los  aliados  del  año  cua* 
renta,  á  vista  del  común  coatrarlo,  volvieron  á 
ñrmar  treguas,  que  no  debían  ser  duraderas. 


-  t  .  I  .   .I-  1 1 
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CAPITULA  XXI 


l$i|. — Aclosdel  g;obiernode  Madrid  que^motivaroa  la  alocuoion  de  so  santidad  en  el  eoDaistorio  de  l.^demat" 
zo. — Decreto  de  8  de  marzo  de  183ft .  soptiraieoJo  todo»  los  monasterios ,  conventos  j  coagregaciooes  de  va- 
rones, y  aplicando  sus  bienes  á  la  caja  de  amortización.'-^  La  Francia  entre  tauto  mira  con  placer  y  proinacve 
el  esiablpcimienio  de  los  trapenses  en  Argel,  y  de  los  dominicos  j  benedictinos  éo  otíiis  ciadsdes  del  reino.— 
Las  cortes  cotivierten  en  ley  el  decreto  citado  de  8  di  mano'. — Los  hombres  de  la  revolución  quitan  á  los 
cabildos  la  libertad  de  tleícir  sus  Titanos  capitulares  en  las  casos  de  vacanta. — Esto  hace  que  se  pongan  al 
frente  de  las  diócesis  muchos  de  los  presentados  pata  las  mitras  respectivas  ,  contra  lo  dispuesto  por  los  cá- 
nones.— Prohíbese  á  los  obispos  dar  bcneDcios  y,  copferir  órdenes.— Abolicioo  del  diezmo. — Venta  de  los  bie- 
nes del  clero  recular  y  si>(ular. — Proyecto  de  reforma  del  clero  á  imitación  de  la  Conttiluvion  civil  del  clero 
de  Francia. ^No  es  sancionado. — Nómbrase  una  comisión  para  dicho  arreglo. — Sabe  al  poder  el  partido  mo- 
derado ,  y  respetando  los  hechos  consumados  ,  procura  negociar  con  Roma  para  la  institución  de  obispos.— 
La  revolución  dé  18i0  echa  abajo  este  proyeao.—EnsiDaso  la  rsvolueian  de  setiembre  contra  lo  Igtesla.- 
Destituye  á  ra>ichos  prebendados  y  á  alganos.auditores  de  la  Rpu. — Trátase  d«  llevar  á  rjecucieapor  decrel» 

el  arreglo  rechazado  en  1837 Representa  contra  esloel  víee-gercnte  Ramírez  de  Arcllano,  7  es  espalsad» 

del  reino. — El  ¿obiernu  cierra  en  seguida  el  tribunal  de  la  Uoia  3  Nuaciaiura.- AJocuciüu  de  su  saatidad. 


Cu  «i  consistorio  celcbrddo  este  año  en  1." 
(túinarzo  pronunció  su  snntidnd  la  alocución 
que  empicía  Affliclas  in  Hispaniam  res,  en  la 
cual  Gregorio  XVI  levantó  por  segancla  vez  la 
voz  apostólica  contra  las  tropelías  que  en  nues- 
tra nación  se  permitía  contra  la  Iglesia  el  po- 
der temporal  a  impulsos  de  la  revolución  aqut 
dominante. 

Antes  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores 
este  importantísimo  documento  histórico,  cree- 
mos oportuno  reseñar  los  principales  actos  de 
esta  especie  que  en  España  tuvieran  lugar 
durante  el  trascurso  que  había  mediado  cu- 
tre las  fechas  de. la  alocución  de  1836  conte- 
nida en  el  capitulo  XV  y  de  la  que  vamos  á 
transcribir,  á  fin  de  qncasi  conozcan  mejor  los 
motivos  que  tuvo  su  santidad  para  hablar  de 
la  sentida  manera  que  lo  hizo. 

El  primero  de  estos  actos  fué  el  decreto  de 
8  de  ooarzo  de  1836,  del  que  ya  hemos  becho 
mención  espedido  por  el  ministeño  de  Gracia  y 
Justicia  que  ejercía  á  la  sazón  el  famoso  Gó- 
mez Becerra,  bajo  la  presidencia  de  Mendiza- 
bal,  del  cual  cslractaremo3  los  artículos  mas 
notables  á  saber: 

<  \tí.  i .'    Quedan  suprimidos  todos  loe  nio- 
nasteños,  conventos,  colegios,  oongfegaoiones 


y  demás  casas  tje  comunidad  ó  instituto  reli- 
gioso de.  varones,  inclusiislas  de  clérigos  regu- 
lares y  jai'  de  las  cuatro  órdenes  militares  y 
San  Jijan  de  Jerusalen,  existentes  en  la  Pe- 
nínsula ó  islas  adyacentes  y  posesiones  de  Es- 
paña en  África. 

'  Arl.  2.*  Se  esceptáan  do  lo  dispuesto  en  9I 
artículo  anterior: 

f ;",  Los  colegios  de  rnistoneros  para  las  pro- 
vincias de  Asia,  de  Válladolid,  Ocaña  y  Bton- 
teagudoi  ' 

■  fS."  .Las  casas  de  clérigos  de  las  Escuelas 
PJás  y  los  conventos  de  hospitalarios  de  Siiift 
Jtlari'de  Dios  que  se  hallan  abiertos  eii  la  ac- 
tualidad. •     :  .  - 

cArt;  4.*  Qiiedan  suprimidos  desde  luego 
todos  los  beateríos,  cuyo  instituto  no  sea  lá 
hospitalidad  ó  la  enseñanza  primaria,. 

cArt.  9.°  El  gobernador  civil  autorizará  eii 
la  provincia  de  su  cargo  la  e.\clatistraciort  de 
los  religiosos  de  ambos  sexos  qtré  la  soliciten'. 

cArt.'lá.  Los  regulares  esclaustrados  or- 
denados in  SaeriB  quediiii,'como  los  eclesiást^ 
eos  seciílares,  bajo  Ja  jurisdiciotí  de  los  re*^ 
pectivos  ohii'ftario».  '    •  '■  ■'   ■■'         ■ 

<Art.  20.  En  general  se  aplicarán  á  la 
real  caja  de  amortizado*  A»  Jiáiideuda  pública 
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los  ^bienes  raices,-  muebles  y  semovientes, 
renta»,  derechos  y  acciones  de  las  casas  de  co- 
munidad de  amitos  sexos  suprimidas  ó  sub- 
sistentes.» ' 

Por  estos  artículos  se  podrá  venir  en  cono- 
cimiento del  carácter  de  aquella  revolución. 
Otros  fíjaban  las  mezquinas  pensiones  de  los  ex- 
clautrados  y  de  las  monjas,  y  tendían  á  amino- 
rar notablemente  el  número  de  convenios  de 
estas. 

Perderíamos  el  tiempo  si  nos  detuviéramos 
á  demostrar  lo  injusto  y  estemporáneo  de  esta 
mal  llamada  reforma.  Al  estrado  'de  este  de- 
creto añadiremos  que,  por  lo  genei  al  en  todas 
partes,. pero  en  particular  en  Madrid,  se  eje- 
cutó en  los  térmmps  mas  degradantes  y  opre- 
sivos para  los  respetables  individuos  que  eran 
objeto  de  ella.  Los  confidentes  del  gobieroo 
encargados  de  tan  odiosa  misión,  al  intimar  en 
altas  ñoras  de  la  noche  á  los  regulares  la  ne- 
cesidad de  salir  de  sus  claustros  con  la  mayor 
premura ,  ni  siquiera  se  dignaron  leer  á  los 
prelados  él  negro  firman  ministerial,  cuyo  cum- 
plimiento exigían  sin  mostrar  oficio  ni  otro 
documento,  que  como  á  tales  comisioqados  los 
autorizase. 

Lo  mas  vergonzoso  para  el  partido,  au- 
tor de  semejante  despojo  ,  dice  un  sabio 
escritor  ( 1 ) ,  ha  sido  que  ,  al  decretaríe 
se  invocase  el  nombre  de  la  civilización, 
encareciendo  las  exigencias  del  siglo.  Ver- 
gonzoso era ,  si ,  que  en  tales  términos  se 
espresasen  los  mandarines  de  España,  cuando 
se  ve  que  ios  pueblos  mas  ilustrados  buscan  en 
las  sagradas  espediciones  de  los  sacerdotes  re- 
gulares, el  recurso  mas  eficaz  para  civilizar  sus 
colonias;  eu  up  siglo  en  que  la  Francia  renova- 
da por  una  revolución  la  mas  profunda,  pro- 
mueve el  establecimiento  de  los  religiosos  de 
la  Trapa  en  el  distrito  de  Argel,  creyendo  que 
solo  por  tal  medio  podrá  fácilmente  couvertir 
en  una  conquista  moral  la  material  conquista 
de  aquel  territorio:  cuando  la  misma  Francia 
acoge  con  entusiasmo  en  sus  capitales  mas 
cultas  «un  en  París  al  dominicano  Lacordaire, 
restaudur  de  su  venerando  instituto,  v  mira 
con  placer  que  bajo  la  dependencia  de  la  aba- 
día de  $olemnes  se  alce  en  su  seno,  al  lado  de| 
corp<Nraciones  de  cartujos  una  congregación  de 
la  orden  de  San  Benito,  que  sustituya  á  las 
antiguas  congregaciones  de  Ciuni,  Sao  Vannes, 
San  Hidulfo  y  San  Mauro;  congregación  crea- 
da por  Gregorio  XVI  en  letras  apostólicas  de 
1.°  de  setiembre  de  1837. 

Unas  corles  compuestas  en  su  gran  mayo- 
ría de  hombres  adictos  á  las  doctrinas  que  pro- 
fesan lus  autores  del  citado  decreto,  convirtie- 
ron este  en  ley  poco  tiempo  después.  Los  bie- 
nes de  los  conventos  y  los  conventos  mismos  y 
sus  iglesias  se  malvendieron  eu  virtud  de  aquel 

(<)    TídadeSregMioZVI. 
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mandato;  y. los  hechos  han  venido,  á  probar 
que  semejante  disposición  no  era  menos  desa- 
certada bajo  el  aspecto  económico  que  bajo  el 
especto  de  equidad  y  justicia.  (1) 

Los  hombres  de  la  revolución  por  otro  la- 
do sembraron  largamente  en  España  la  ilegiti- 
midad en  los  gobiernos  do  las  diócesis  quitan- 
do á  los  cabildos  catedrales  la  libertad  para  es- 
coger sus  vicarios  capitulares  y  obligándoles  á 
elegir  por  tales,  en  los  casos  de  vacante  real  ó 
declarada  itl  capricho  de  aquellas  personas  no 
competentes,  personas  á  las  cuales  jamás  hu- 
biera honrado  en  otro  evento  con  sus  sufragios 
la  mayoría  de  dichas  corporaciones;  y  espe- 
cialmente á  muchos  de  los  presentados  para 
las  mitras  respectivas,  á  quienes  severamente 
prohiben  los  cánones  mezclarse,  de  manera 
alguna  en  el  gobierno  de  los  obispados,  para 
cuyo  régimen  les  designara  la  potestad  civil. 

Las  puertas  del  santuario  so  cerraron  mas  y 
mas  con  nuevos  decretos,  que  prohibían  á  los 
obispos  dar  beneficios  y  conferir  órdenes:  y  los 
gefes  políticos  fueron  arbitros  para  permitir 
ó  negar  á  los  esclesiásticos  el  ejercicio  de  su 
sagrado  ministerio,  puesto  que  al  efecto  se  exi- 
gían atestados  espeaidos  por  estos  funcionarios 
que  abonasen  á  aquellos. 

La  prestación  del  diezmo,  tan  respetable 

Eor  su  origen  y  antigüedad,  tan  atendible  por 
«grandes  ventajas  que  reportaba  al  Estado, 
haciendo  ingresar  anualmente  en  su  tesoro  su- 


(1)  K  todos  los  hombres  de  buen  sentida  es  hotoria 
It  verdad  de  esla  aserción,  j  aun  cando  asi  no  fuese, 
se  palparia  eo  vista  de  los  datos  estadísticos  que  sobre 
el  particular  nos  ofrece  la  revista  religiosa  titulada 
Genio  del  Criitianitim  ea  su  tomo  1.*  pigioas  27  y 
siguientes.  Reliriéiidose  i  ellos  decia^  el  cabildo  de 
Falencia  en  una  esposicion  elevada  á  la 'reina  goberna- 
dora en  setiembre   de  1839. 

«El  Ginio  del  Crittianitmo  estampa  DDt  eaudlstica 
del  valor  qu«  teaian  las  propiedades  en  poder  de  los  re- 
golare»,  j  aa  legitima  inversión  á  la  par  de  la  que  se  ba 
dado  á  ellas  con  suventa,  j  de  ambos  cotejos  resalla  ha- 
berse amortizado  un  capital  de  cien  millones  en  papel, 
que  dan  una  baja  al  presupuesto  de  réditos  de  quíoieo- 
tos  mil  reales  púnica  utilidad  conocida  que  reporta  la 
caja).  Pero  la  ha  gravado  al  eitado  eon  setenta  mi- 
llonee que  importan  las  pensiones:  Deja  de  perciiir 
doce  millonee  del  diezmo  y  subsidio  que  rendían  las 
mismas  fincas,  con  otros  tantos  de  anualidades:  y 
quedan  privadas  de  la  subsistencia  diez  y  siete  mtl 
familias-  (70 i  80  mil  españoles)  de  sirvientes,  me- 
■csirales  de  todos  oficios  j  pobres  que  manlenian,  pv- 
ra  engruesar  solo  las  ricas  fortunas  de  ocho  mil  com- 
pradores. •.« 

Por  otra  parle  el  ex-ministro  de  Hacienda  Mon, 
presentó  al  eoagreso  en  la  sesión  del  18  de  enero  de 
fStSunoa  documentos  de  los  cuales  resaluba  que 
los  convenios  con  todos  tus  bienes  estaban  lasados 
an  017  millones:  ;  que  en  estas  ventas  la  naoion  seha- 
bia  gravado  en  una  carga  de  cincuenta  millones 
anuales  qae  importaban  las  pensiones  señaladas  i  los 
esclaustrados  y  religiosaa  que  en  lo*  años  transcur- 
ridos ascendían  i  cuatro  ciento*  setenta  millones.» 

Bé  aquí  los  bienes  materiales  que  produjo  á  nuestro 
pais  ia  eMgSMieion  de  las  finca*  de  los  regulares. 
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mas  inmensas,  y  dispensándole  de  cubrir  mil 
atenciopes,  que  hubieran  gravitado  sobre  él  á 
no  sostenerse  con  los  productos  de  aquel  im- 
puesto eclesiástico;  el  diezmo,  decimos,  fué 
abolido  por  loslejisladores  de  Espaüasin  respeto 
alraandamiento  de  la  Iglesia  que  le  consagraba, 
sin  consideración  á  que  en  otros  paises  en  que 
nuestros  hombres  de  Estado  buscaban  la  nor- 
ma para-sus  actos  administrativos,  se  había 
conservado  aquella  contribución  por  razones 
imperiosas  de  economía,  y  sobre  todo  sin  adver- 
tir el  enorme  dcñcit  que  por  efecto  de  seme- 
jante supresión  habia  de  resultar  en  los  ingre- 
sos públicos;  en  cuya  vista  era  indispensable 
sustituir  desde  lu<>go  al  décimo  otra  imposición 
que  llevase  por  objeto  cubrirle. 

Con  esta  ley  de  abolición  del  diezmo  se 
enlazaba  la  que  disponía  la  venta  de  los  bienes 
pertenecientes  al  clero  secular;  ley  cuyos  efec- 
tos se  impidieron  hasta  que  en  <841  se  reno- 
vó su  eonlenído,  dándole  mayor  latitud;  ley  im- 
política  y  antiecondmica  hasta  el  estremo,  co- 
mo lo  lian  venido  á  demostrar  los  resultados  de 
unmodn  harto  sensible:  resultados  conformes  ^ 
las  previsiones  de  todas  las  personassensatas.  (1) 


(1)  Hemos  hablado  p«eo  bá  da  loa  tristea  efectos 
que  produjo  en  nuestro  país  la  anaf^nacion  de  los  bie- 
nes de  los  resillares ,  eeonómieamenie  eontiderado; 
ahora  demoatraremns  los  no  menos  deaastrosos  resal- 
tados producidos  por  la  venta  de  las  propiedades  del 
clero  secular  en  concarso  con  la  supresión  del'  diexmo, 
juzgadas  hsjo  el  mismo  aspecto  con  les  datos  estadísti- 
cos que  al  efecto  presentí)  al  senado  un  indiriduo  ecle- 
siésliro  de  ente  cuerpo  en  la  s.*sion  de  10  de  febrero 
de  IStS,  en  la  cual  se  discutía  la  ley  de  dolarjoa  pro- 
visional del  culto  f  clero. 

nSe  trata,  señores,  decía  el  prebendado  é  quien  s« 
alude  ,  de  la  amorti  :ac!on  eclesiistica  ,  que  se  nos  ha 
pintado  como  un  espectro  que  ha  pisado  por  mucho 
tiempo  sobre  esta  monarquía  ,  y  que  es  el  fantasma 
que  hoy  asusta  á  Ips  especuladores  de  la  bolsa.  El  señor 
O nos  ha  hablado  también  de  grandes  aboso» ,  ten- 
diendo á  presentar  á  la  Ixlesia  como  poseedora  de 
grandes  Bocas .  de  inmensas  riqueías,  en  perjuicio  del 
país  y  en  menoscabo  de  sus  intereses ; .  pero  estoit  lian 
sido  anas  especies  de  molióos  de  viento  que  ha  creado 
su  señoría  para  tener  el  gusto  de  combatirlos  y  vencer- 
los á  su  placer.  Esto  es  un  error,  y  un  error  m«y  anti- 
guo por  desgracia.  La  amortización  eclesiástica  en  Es- 
paña jamás  ha  sido  escesíva-  Voy  á  demostrarlo  con 
ditos  irrecusables....,» 

El  orador  hace  ver  el  origen  de  los  datos  de  que  va 
á  valerse,  que  eo  gran  parte  es  el  espediente  sobrediez- 
raos  publicado  en  1R20  ;  advierte  que  todos  ellos  son 
de  tal  naturaleza ,  que  no  han  poñdido  UMnos  da  ca- 
titearles deasactosaun  los  escritores  menos  favora- 
bles  al  clero,  de  los  cuales  cita  algunos,  y  continúa  asi: 

«De  los  docameatos  (|ue  llevo  citados  resulta  ,  po- 
niendo en  primer  lagar  el  producto  total  del  diezmo, 
que  este  ,  san  en  los  tiempoa  mas  felices  de  la  Iglesia, 
jamás  pasd  de  la  cantidad  de  368  millonea  :  esta  es  la 
cantidad  en  que  lo  valúan  dichos  señores;  cantidad 
que  no  deja  de  aer  csaeti  si  se  atiende  á  que  las  tercias 
nunca  han  pasado  de  85  á  90  millones  desde  lo»  mas 
ramoloB  tiempos.  A  los  368  millones  del  diezmo  ,  deben 
añadirse  33  millones  en  que  han  estado  valuados  los 
productos  de  las  ñacas,  pues  auniitie  pudieran  ele« 
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También  haremos  aqui  mención  de  ün  pro* 
yccto  llamado  de  reforma  del  clero  aprobado 
por  las  cortes  de  1837.  Fundado  en  bases  se- 
mejantes Á  las  que  en  Francia  se  adoptaron  pa- 
ra la  conslitucion  civil  de!  clero,  fué  objeto  de 
escándalo  universal  para  los  buenos  españoles. 
No  queremos  manchar  nuestraspáginas  con  los 
absurdos  en  que  abundaba  semejante  engendro 
de  la  revolución  ni  con  las  atroces  invectivas 
que  en  los  respectivos  debates  se  permitieron 
contra  los  mas  santos  objetos  y  contra  las  per- 
sonas mas  venerables:  ciertos  diputados,  algu- 
nos de  ellos  es  harto  bociiornoso  decirlo,  in- 
dividuos del  clero  español;  algunos  obispos 
presentados,  ó  mss  bien  designados  para  ser- 
lo por  los  gobernantes  de  aquel  tiempo.  Solo 
diremos  que,  á  pesar  del  empeño  con  que  lo» 
revolucionarios  promovían  este  negocio,  el 
proyecto  no  fué  sancionado.  Asi  se  manifestó 
en  decreto  de  46  de  diciembre  del  año  referí-  ! 
do  nombrado  al  propio  tiempo,  una  nueva  co- 
misión para  el  arreglo  del  clero,  compuesta  de 
los  obispos  Vallejo  y  Posadas,  que  habían  figu- 
rado en  la  juntaedesiastíca  de  {834,  el  obispos 
electo  de  Zamora,  Tarancon;  et  exminístro  Ga- 


vsrse  á  mas ,  teniendo  en  eaenta  el  bajo  precb  á  qa« 
las  arrendaba  ,  ann  los  mismos  señores  que  he  citado 
no  se  han  determinado  á  darles  niavor  valoración.  Sú- 
mense tatas  dos  cantidades  y  resaltarán  401  millones, 
vj-lor  total  de  las  rentas  del  clero  español  itan  en  lo» 
tiempos  de  su  apogeo. 

irVeamos  ahors  ,  señores ,  la  distribución  de  estas 
rentas.  De  estos  401  millones  se  pagaban  al  gobierna  ', 
en  tiempos  antiguos  90  millones,  y  úllimsmenle  148 
mHloacs :  con  los  2K3  restantes,  si  se  atiende  al  segun- 
do gusrismo  o  con  los  3tl  si  se  atiende  al  primero,  se 
manteirian  8  arzobispos  ,  80  obispos  ,  M8  dignidades, 
1768  canónigos ,  VIA  racioneros ,  200  medios  ídem, 
90,000  caras,  4,997  tenientes,  17,411  beneficiados, 
18,943  sacristanes  y  dependientes ;  el  culto  de  62  igle- 
sias catedrales,  el  de  113  colcgiatascoa  sus  abades,  y 
el  de  30,000  parroquias.  Sedaban  pensiones  i  Snnivcr-  ¡ 
sidides  ,  se  alime'isbaa  101  hospicios  y  2,106  hospii- 
tales ,  y  ac  repartían  algunas  dotes. 

«No  se  olvide,  señores  ,  que  eo  todas  las  épocas  k 
que  me  reSero  nada  se  señalaba  en  los  presupuesto» 
públicos  para  enieñan^a  y  beneftcenei»  ;  estas  carcas 
tan  necesarias  en  lodo  país  civiliztdo  gravitaban  esclu- 
sivamente  sobre  el  clero ;  téngase  esto  muy  presente, 
pn«s  que  da  doble  ímportanria  á  taparte  quede  tas 
rentas-eclesiásticas  se  destinaba  á  esto»  objetos.  Vea- 
mos ahora  ,  una  vez  conocido  <t  valor  total  de  las  anti<- 
guas  rentas  del  clero  ,  sí  la  nueva  forma  que  se  les  ha 
dado  es  mas  beneficiosa  para  rl  paeblo. 

«El  pMsoptiesio  de  esta  clase  respetable,  y  no  me 
refteru  at  actual ,  cuya  mezquindad  en  lis  asignaciones 
está  por  todos  reconocida ,  sino  at  qoe  debe  lijsrse  para 
le  sucesivo,  si  siquiera  han  de  ser  las  dotaciones  de- 
centes, y  et  culto  se  ha  de  dáteual  conviene  á  una  na- 
ción católica  como  la  española ,  no  puede  bajar  de  90O  | 
millones,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  ministn)  j 
de  Gracia  y  Justicia  ,  aun  cuaudo  mucho  se  minore  y 
escatime. 

«Calcúlense  además  los  gastos  de  instrucción  pú- 
blica y  beneScencia  «  y  si  han  de  cubrirse  con  la  regu-  , 
laridad  y  el  decoro  que  conviene  á  uu  pueblo  culto  y  j 
católico ,  segiuo  e»  que  no  puadea  llenarse  con  l«»  tt3 
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relly;  y  de  los  diputados  Govuite»  7  Barrio 
Ayuso. 

millones  qae  reslan.  Pne»  bita:  ún»nss  estaa  lumts  y 
Undremo»  qae  ,  para  llenar  el  vacio  prodocido  par  la 
estiacion  del  diezmo  ,  hay  que  exi¡;ir  de  los  conlribur 
fenles  :  primero  200  millones  para  el  culto  y  clero;  se- 
gando lo  menos  80  para  instrucción  pública  y  benefi- 
cencia ,  tercero  los  14S  míUanes  qne  resoltan  de  défi- 
cit en  el  tesoro;  sumentos  estas  partidas:  y  moa  darán 
la  cantidad  de  428  n>il|uncs,  que  es  necesario,  forzosp 
eiij;ir  de  los  .contribuyentes,  üa  Gjado  los  gastos  de 
instraccicn  pública  y  be:ieQcencia  en  80  millones  ,  se- 
guro de  qne  me  quedo  escaSu  ,  pues  según  yo  mismo 
arerigné  ciundo  pectentci  á  (a  comisión  central  de  be- 
neflcsneia  ,  solo  para  esta  ramo,  se  necesitan  cuando 
menos  100  millones  ,  sin  contar  el  pruduaio:  de  las  fia- 
cas  que  hay  destinadas  á  este  objeto :  intiéresa  ,  pues, 
de  aqui  que  no  pueden  tacharse  mis  cálculos  de  exage- 
rados. Lo  único  que  hasta  el  presente  ,;  al  parecer,  ha 
ofrecido  alguna  ventaja,  es  la  en^enacioo  da  los  bie- 
nes ;  veamos  si  hay  eu  esto  esactitad. , 

«Los  bienes  eu  manug  del  clero»  por  razón  de  sub- 
sidio pagaban  ca$i  un  100  pur  100,  lo  que  de  ningún 
modo  puede  suceder  en  manos  de  parXiculares ;  y  la 
prueba  es  muy  clara  y  convin<^enle.  Treinta  y  tres  mi< 
¡iones  producían  los  bienes  al  clero  ,  y  repKo  que  no  le 
producían  mas-.  30  millones  p*Kaba  iler  subsidio  en  ra- 
zón de  estas  propiedades  ;  resulta  que  venia  casi  á  pa- 
gar un  100  por  100,  cantiJaJ  que  de  n¡n;:;un  modo  pa- 
gan hoy  los  compradores,  pues  aun  considerando  que 
esté  gravada  la  propiedad  en  un  20  por  100,  resulta 
na  baneBciade  casi  un  70  per  100  en  favor  deloa  com- 
pradores, y  en  perjuicio,  primero ,  de  ios  aniignos  ter- 
ratenieotes :  segando,  de  las  demásclcses  ,  que  se  ven 
en  la  necesidad  de  contribuir  a  unAs  cargas  que  te- 
nían medios  de  satisfacer  sin  gravar  á  nadie.  El  benefi- 
cio, pues,  de  la  venta  do  los  bienes  dsl  clero  no  ha 
sido  hecho á  la  nación  ,  sino  á  unos  cuantos  especula- 
dores; puesto  que  el  dé/ieit  que  dejan  en  el  erario  es 
ana  cantidad  que  estos  se  embolsan  ,  y  que  no  puede 
cui>rirse  sino  gravando  á  los  demás  contribuyentes.  Y 
no  se  crea,  señores,  que  en  eSto  puede  haber  dispensas 
ó  economías,  pues  solo  con  comparar  la  sama  total  de 
los  presupuestos,  basta  para  convencerse  de  que  elto 
es  una  quimérica  Ilusión  ;  1(51.126,087  reales  se  nece- 
sitaban en  el  último  reinado  para  los  gastos  públicus^ 
buy  pide  el  señor  ministro  ,  y  no  rao  parece  mucho, 
l,203.522,G<i8  reales  :  el  solo  cotejo  de  las  cifras  dice 
ina»  qae  cuanto  yo  pudiera  añadir. 

Vista  la  cuestión  de  este  modo,  único  verdadero 
de  mirarla,  puede  el  senado  conocer  en  su  alta  sabi- 
duría, que  ia  abolición  del  diezmo  y  la  enagen<icion 
de  loa  bienes  del  clero,  en  vez  de  ser  eeonoinia  para 
el  pais.   ha  sido  perjudicial  y  ruinosa  (Hira  todas  las 

I  .elasrs  ilei  Bstado;  proposición  que  evitlenciaré  todavía 
oon  mas  pürtitiitaridad  y  deteniínieiilu. 

«Lo  espuesto  puede  asi   misino  servir  de  narros  á 

lodos  los  hombres  ioiparciales,  pora  conocer  á  fondo 

lo  que  se  ba  llamadu-cu  K:»,'aúa  amortización   etU- 

siástica. 

'  «Pijénirnos  bien  en  lo  que  he  tenido  la  honra  d<! 

]  -manifesUir  al  Henado,  y  cantas  si  nhigini  propietario 
hubiera  sufrido  semejíinte»  cargas;  cualquiera  al  vürse 
asi  vejado,  habría  abiadunadó  su  propiedad  al  ga- 
bicrao  para  que  la  liubise  admiiiisirddo,  y  habría  «la- 
''  modo  altamente  contra  semejante  arbitrariedad  y  li- 
ranb.  No  ha  sido  esta  la  conducta  évi  clero,  ha  su- 
frido en  sus  propiedidcs  cuantas  cargas  bal)  querido 
Imponérsele  con  guslu  y  rcsignaciun,  porque  eran 
ii»{iuebtas'cn  beneficio  de  la  humanidad  y  del  Hstado. 
nl.as  lincas  del  clero,  además  da  pagar  at  fobiernu 
el  crecido  impuesto  de  quo  hn  l»iblado,  eran  un  capi- 
tal ianaeiiso  que  estaba  si(B>pre  al  servíais  délos  pa* 
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Esta  ootníKioa  no  presentó  proyecto  alguuo 
que  sepamos;  *  i 

bres;  tas  cortas  reatas  que  pagaban  por  sus  arrenda-  { 
mateólos,  los  perdonssy  auiiíios  quelosen' años  desgra- 
ciados recibían,  lodo  cuQtribuia  á  que  .estos  capitales   - 
casi  en  su  totalidad  fuesen  el  patrimonio  esi^lusívo  del  ' 
pueblo;  y  si  algo  debieran  dejar  á  sus  dueños,  esto 
casi  integro  entraba  en  las  arcas  del  gobierno,  aumen- 
tando .  los  ingresos  del  tesoro ,  y  evitando  por  este  útti  -  i 
mo  medio  el  que  las  clases  riobres  fuesen  recargadas  ¡ 
con  impuestos  honcrosos.  Mírese,  señores  ,  {a  cuestión  : 
bajo  cualquier  aspecto  que  sea,  el  verdadero  perjudí-  I 
cado  ha  sido  el  pueblo,  la  clase  m-is  numerosa  y   des- 
graciada, aquella  que  el  clei'o  con  taiiia   benevolencia 
socorría  ,  aquella  cuyas  dolencias  curaba,  aquetr*  cu- 
yos hijos  educaba,  y  aquella  á  la  que  llevaba  con  tanto 
amor  hasta  los  últimos  consuelos  de  la  vida.  Este  in- 
menso vacio  ba  dejado  U  dojaparicíon  de  Us  rentas 
del  clero,  vacio  que  pasarán  muchos   aiíoi  sin   i|ue  se 
llene,  por  eficaces  que  se  crean,  ser  los  medios  á   ello 
destinados.  Es  neceurio  convencerse ,  señores;  no  hay 
nada  en  la  tierra  que  sustituya  el  poder  de  la  religíou; 
)  hé  aqui  lo  que  en  estose  haintentado,  sustituir  por 
los  meatos  húmanoslos  medios  religiosos. 

Resulta,  pues,  que  la  amoriizaciun  eclesiástica  en 
E«pafia  no  ha  existido  jamás  del  modo  que  nos  bin  di- 
cho sus  adversarJ08;y  esto,  señores,  desde  Jos  tiempos 
mas  remotos  hasta  uucstros  mas  próximos  dias.  I^ 
amortización  hubiera  podida  llamarse  asi,  la  aiuortiza- 
cion  habría  sido  efectivamente  un  mal,  como  loes  sípiii- 
pfe,  cuanJo  los  bienes  ó  propiedades  que  se  amortizan 
desmerecen  su  cultivo,  á  dejan  de'codtribuir  á  tas  car- 
gas-públicas  del  Estado. 

•No  «s  esto  lo  que  ha  sieedido  entre  nosotros.  La 
Iglesia,  desde  los  tiempos  mas  antigtios,  ha  contribui- 
do al  Estado  con  los  tercios  die-¿maj,  ha  sostenido  la 
iostruoeibn  pública  y  la  benaficeacia;  ha  redimido  los 
cautivos;  ha  contribuido  coa  geute  de  guerra  para  la 
reconquista;  y  tratado  mejor  que  ningún  otro  propie- 
tario á  todes  sus  arrendadores  y  colonos.  Compáren- 
se las  gabelas  de  los  mas  aniipos  pfopietarios  de  esta 
monarquía  con  las  contribuciones  pagadas  por  el  clero 
y  se  verá  qur  apenas  sufrían  la  cuarta  parte  do  los  re-- 
cargos  cen  que  aquel  estaba  gravado.  El  mismo  señor 
Canga-Arguelles  se  ve  obligado  á  confesar,  en  la  pala- 
bra Rentas  de  sn  lícionarto  de  hacienda,  impreso  en 
Londres,  que  las  mas  piíigiies  da  la  corana  han  sido  en 
todo  tiempo  les  impuestas  eclesiásticos  y  las  aduanas. 
Si  además  de  esto  se  considera  lo  que  ya  he  iadicado, 
y  que  por  sa  importancia  me  veo  obligado  á  repetir, 
de  que  los  bienes  del  clero  ban  sido  siempre  el  patri- 
monio de  los  labradores  pobres,  que  todos  sus  pro- 
ductos han  estado  en  una  circulación  activa,  parque 
nunca  sus  propietarios  han  hvcbo  sobre  ellos  ahorros, 
entonces  es  fuerza  confesar,  que  la  amortización  ecle- 
siástica, en  vez  de  peijudicar  al  pais  no  ha  sido  mas 
que  un  capital  al  servicio  dt-l  pueblo  y  del  gubierno. 

«La  amorlizaeion  ,  como  ha  existido  en  España, 
existe  boy  en  la  l'iglaterra,  pues  tudas  ó  la  mayor  par- 
te de  las  tierras  pertenecen  á  idayorazgos:  e^táii  allí, 
como  entre  nosotros,  «mortixadas,  y  sia  embargo,  las 
rentas  públicas  de  aquel  reino  son  las  mas  {tingues. 
que  se  conoceti;  y  su  agricultura  también  la  mas  flo- 
reciente de  la  liuropa,  iiielusa  la  del  reine  Lombardo- 
Véneto,  paíscitadohoy  éomo  modelo  du  esta  industria. 

«La  amortización,  pnes  ,  analizada  en  su  funda- 
mento, considerada  de  este  inodo,  no  envuelve  los 
males  qae  muchos  han  abultado  para  srs  Uiie>,  y  que 
otros  han  creído  új  bua.ia  fé  y  dejáiidose  arraurar  de 
la  corriente. 

üBíen  consideradas  las  cosas  ,  hay  tambieu  ana  ra- 
tón social  que  fjvoretc  la  amorlizaeion  bajo  al  aspec- 
to que  la  he  coustderado.  No  lodos  las  kumbrc»  que  se 
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DE  LA  IGLK«U.— APtSIUae. 


(•Jio  1841) 

El  partido  «xaltado  ba))ia  perdido  e]|>dder; 
sucedióle  el  moderado.  Su  loisioa  era  fopara^ 

dedÍMO  &  l«  agrtcallari  pneden  ser  propictirio» ;  la 
mayar  purte  soii  arrendadores  :  ij  qué  irshajns  ,  qaé 
mejoras  h»rá  en  un  tTríno  el  que  ni  tiene  seguridad 
de  dejarlo  á  sds  hijos  ,  ni  sabe  5i  lo  tendrá  el  año-in- 
mediato? Aé  aqai  como  14  instabilidad  en  la  posesioa 
de  las  (ierras  es  un  mal  que  ataca  la  agricultura  en  sa 

fterfeecion  f  desarrollo.  No  sucede  tn  raisaio  al  que 
leva  en  arrendamiento  nna  ftiira  que  esti  seguro  de 
poseer,  ;  sabe  ha  de  pisar  de  gencr.icion  en  genera- 
eion  á  sus  bijns  y  descendientes:  se  esmera  en  coU 
tivarla ,  la  aumenta  y  perfeceiona  ,  porque  no  so- 
lamente sabe  que  aquello  lo  ba  de  disfrutar,  sin* 
que  tiene  una  gar  amia  ,  mucho  mas  importsate  j 
grata  para  hombres  de  senlimientos  honrados  ,  como 
fon  los  labMdores  de  nuestro  pais,  y  consiste  en  saber 
que  ninguno  de  sus  descendientes  ha  de  malbaratar 
aquella  pasetion,  dando  al  traste  en  añ  ntomento  coa 
lodos  sas  desvelos  y  afant»  ,  y  privando  á  generacio- 
nes enteras  de  eastentn  y  de  trabajo.  Esto  ,  que  acas» 
i  algunos  de  nosotros  nos  parezca  Trivolo  ,  es  de  la 
mayor  imnorla.icia  psra  las  sencillos  hahitantes  de 
nuestras  aldeas  ,  y  para  aqaellos  hombres  de  corazón 
recto,  que  no  han  rislo  mis  horiionte  que  el  de  sas 
campos,  mas  rio  que  el  de  sa  patria  ,  ni  mas  fiestas 
que  la*  de  su  hogar.  K  esto  debe  añadirse  que  Ua 
gran  propietario  ,  como  era  el  clero  ,  puede  arrendar 
sus  tierras  ron  rancha  mas  economía,  qne  no  el  que  de 
nna  sola  finca  tiene  <|Ha  sacar  su  vestido'  y  alimento: 
la  baja  en  los  arrendamientos,  ó  lo  <)u*  es  lo  mismo, 
la  parte  que  da  el  hombre  industrioso  al  que  no  tra- 
baja, mientras  m-is  corta  sea  ,  mas  beneficiosa  sefá 
para  la  indutlrin;  si  á  unos  ar^erídamienlos  bajos  se 
aHade  U  seguridad  <]ae  tenían  los  arrendadores  en  la 
posesión,  se  verá  la  injusticia  con  que  se  ha  combati- 
do 1^ amortización  eeicsi&stica  como  perjudicial  y  rui- 
nosa á  la  agricultura.  Insisto  en  este  punto I* 

cuestión,  reducida  &  este  terreno,  maiiiflesta  con  la 
mayor  claridad  que  I*  pérdida  en  esto  ha  sido  para  el 
pobre,  y  qne  la  falla  en  ultimo  estremo  en  él  viene  á  no- 
tarse; pues  teniendo  antes  lierrss  segaras  por  un  corto 
arrendamiento,  ha  sido  despojado  de  este  derecho,  pa- 
ra ponerlo  á  discreccion  del  nnevo  comprador.  Se  dice 
todos  los  días  ,  qua  los  bienes  del  clero  producen  hoy 
masque  antes;  pero  no  se  dice  con  «stu  que  se  hayt 
aumentado  la  producción  agrícola  i  no  ,  sei^ores  ,  esto 
no  ha  sucedido;  lo  que  te  ha  verificado  es.  el  que  se 
han  anmeniado  las  rentas  ,  é  lo  que  «« lo  mismo  ,  los 
sacrificios  del  pobre  en  favor  de  los  que  se  han  forja- 
do una  especulación  con  el  sudor  de«U  frente  y  el  ali- 
mento de  sus  hijos. 

«Han  tlefrado  los  desvarios  d«  laépock  hasta  acusar 
al  clero  de  mal  ad>ninislrador  ,  y  de  lardo  y  peretosn 
en  la  recaudación  de  sas  remas,  ¡H-ista  este  estreroo 
han  arrastrado  las  pasiones  é  nuesiroa  adversarios,  á  i 
nuestros  inransableá  enemigosl 

«t  El  clero  mal  administrador,  por  qne  daba  las 
tierras  A  los  pobres  barata>l  |Por  que  les  tenia  consi- 
deraciones y  perdonaba  deadasl  Si  estos  sen  nuestros 
cargos,  señores,  nos  complacemos  en  nerccerkisi  nos 
gloriamos  de  ser  malos  administradores  ,  no  queremos 
contestarlos  ;  porque  dejiimos  la  gloria  de  ahintntarse 
con  el  sudor  y  la  sangre  de  los  pobres  4  los  que  fundan 
en  esto  su  ilnstracion  y  su  prugrcso.  Estas  son  esa* 
dselrlnas  de  felicidad  y  bienaadansa  qne  tanto  se  ha« 
praelamadr>t  estos  son  esos  beneOeios  que  se  le  han  dis- 
prtiaado  al  pueblo;  por  «ato  era  el  empeña  de  arreglar 
ti  clero,  j  d»  poner  coto  á  >o  que  han  llamado  su  po- 
der j  demasías;  qnarian  arrancarnos  lo  que  en  nuestras 
manos  servia  para  aliroeotar  at  pueblo  i  a  cata  tendían 
todsa  «sas  falsas  docirioat,  todos  «sos  pratesioa  es|>e- 
eiosos  ,  pretesios  que  el  liemjio  ha  raaido  i  demostrar 
llisT.  Ecus.  T.  Vllí.' 
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mas  no  lo  iiiso.  Adicto  á  la  tcoria  d6  sostaner 
los  hechos  cotisumados,  no  combatió,  general- 

que  ersn  ana  solemne  mentirá-  permítame  el  senado 
la  espreslon,  ^ae  si  bien  es  un  poco  dura  nb  por  eSo 
deja  de  str  «larlt. 

«De  t'üdu  lo  que  be  tenido  la  honra  de  maiiifestar 
i  este  respetable  cuerpo,  j  de  los  datos  que  he  le  ido» 
se  infiere  que,  habiendo  ronsiitlido  d  tolát  3e  las  ren- 
Us  del  clero  en  la  Cantidad  de  401.000,000,  y  habiendo 
contribuido  al  Estado  pur  razón  de  tercias,  aun  en  los 
tiempos  ntas  antiítuos  ron  la  de  90,000,000,  \iene  á 
resultar ,  qne  attn  sin  contar  con  lo  de  instmciotí  y 
beneficeucia,  solameate  con  lo  dado  directamente  al 
gobierno  ba  venido  i  coniribuir  al  Estado  coo'un  20 
por  100  de  sus  rentas,  y  esto  allá  en  lo  antiguo;  que  si 
á  las  tercias  añadimos  él  subsidio,  las  annaias,  el  és- 
rusado,  el  noveno  .  los  espolins  y  lAS  vacantes  ven- 
dremos á  deducir,  que  déla  lotalidad  de  sos  rentas 
está  contriluiyendu  el  clero  á  las  cargas  (lüblicas  cqa 
un  70  pur  100,  lié  aqui,  señores,  en  claro  como  la  lut 
del  dia  lo  que  era  la  amortización  eclrsióslici,  co3,a 
(¡uc  es  fortosíi  se  conozca  pan  que  con  estas  verdades 
se  retífique  la  opinión,  y  se  facilite  al  gobierno  el  ca- 
mino para  establecer  una  buena  ley  para  lijnr  la  dota- 
ción del  culto  y  clero.  Una  vez  desentrañada  la  cueis- 
tion  de  la  totalidad  de  las  rentas  del  clero,  vuelvo  i 
ocuparme  del  diezmo  para  considerarlo  bajo  un  nuevo 
aspecto,  es  decir,  cúd  relación  á  la  posibilidad  de  lA 
agricnllnra.... 

«Se  ha  dicho  qne  los  diremos  eran  injnitosfcs- 
cesivos;  que  eiigi^idose  de  los  productos  brutos  de  la 
agricultura,  la  abrumaban  con  su  peso,  y  la  reduelan 
al  estado'de  nulidad  que  entre  nosotros  se  le  ha  so-  j 
puesto.  Ktí  lo  han  dicho,  señores  ,  hombre»  de  la  mas 
arrísolarfa  bonrsdet,  no  sieiido  en  estos  mas  que  ecos 
líeles  de  lo  que  otros  han  asentado  do  mala  K,  y  sin 
entrar  nunra  á  examinar  el  fondo  de  la  cuestión  ,  nt 
hacerse  cargo  de-  la  gran  masa  de  beuefieios  que  el 
diezmo  haprodúrido  en  nuestro  suelo. 

«Al  leer  yO  estas  gravísimas  inculpaciones  y  eon* 
«iderar  por  otra  parte  el  precei^o  de  la  Iglesia  i  es  po- 
sible, me  be.dicho  siempre,  que  habiendo  derramado 
la  religión  tantos  beneficios  sobre  la  sociedad,  que 
siendo  divina  en  su  origen  y  fundando  susdecisiones  en 
consejos  divinos  ,  por  tanto  tiempo,  tan  desde  antiguo 
haya  sostenido  6na  cosa  tan  injusta  y  repngnante,  tan 
altamente  perjndirial,  como  suponen  sus  adversarios? 

«Cuando  yo  rcllexionaba  sobre  csle  punto,  cuando 
sobre  él  deteiiidaiueote  meditaba,  jamás  podía  conve- 
nir, sefiores,  en  que  la  Iglesia  ,  fuente  de  toda  justi- 
cia pudiese  incurrir  en  lamaña  contradicción. 

«el  deseo  de  averiguar  esta  verdad  me  ha  llavado 
á  estudiar  la  materia  en  el  terreno  de  los  niímeros, 
finicoque  el  filosofismo  de  nuestros  días  no  mira  coa 
ceño  y  con  despeno:  en  esle  terreno  he  examinado  la 
cuestión,  y  he  encontrado  qne  bajo  ningún  concepta 
podía  el  dirimo  ser  grsfoso  á  la  aiiricaKura;,.. 

«El  mismo  espediente  sobre  dietroos  que  he  citado 
anteriormenle  y  los  escritos  de  las  personas,  á  quienes 
me  be-referido,  así  como  el  diccionario  debacianda  del 
señor  Canga-Aniitelles.  teatimonios  todos  de  la  mayoc 
aceptación  paralas  personas  cuyas  doctrinas  impagno, 
me  sninínistran  los  datos  oecesürios  para  resolver  esta 
complicada  «ueslion  del  modo  que  me  he  propoe^lo 
hacerlo.  Según  ellos  d  valor  total  de  los  producios 
líquidos  de  la  agrieoltara  de  España  sscrende  á 
10,4iT<000,000:  este  cálcalo  está  fundado  en  los  consu- 
mos y  en  la  población,  y  rectificado  por  et  censo  de 
1 .790.  y  por  varios  dalos  estadísticos  particulares.  Si  con 
la  misma  base  queremos  calcular  el  valor  de  los  produc- 
tos brutos,  bailaremos  qne  todas  lat  persubaa  citadas 
lo  han  ^-alnado  en  21,8VS.OO0,0OOi  cumpárrnse  éxitos 
valeres  tattc  ti,  j  \ine  á  .  la  tama  que  debiera  Uegar 
8G 
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mente  hablando,  tos  actos  de  los  min¡st«ríos 
del  progreso.  El  último  del  partido  moderado, 
no  obstante,  trato  de  acercarse  á  Roma  y  de 
negociar  con  la  santa  sede  sobre  la  institucioa 
de  obispos  y  demás  puntos  pendientes;  pensa- 
miento adoptado  por  aquel  gobierno,  á  lo  que 
sedice,  por  escitacion  del  señor  Arrazola  á  la 
sazón  ministro  de  Grncia  y  Justicia  y  para  cuya 
realización  fue  comislonacio  en  la  capital  del 
orbe  católico  el  dispiomático  Vlllalba.  Pero  la 
revolución  de  setiembre  de  1840,  derribando 
del  poder  al  partido  moderado,  echó  á  pique 
este  proyecto,  y  los  buenos  Españoles  vieron 
mas  y  mas  remoto  el  dia  en  que  pudiese  tener 
el  resultado  apetecido. 

La  revolución  de  setiembre  se  ensañó  des* 
de  luego  contra  la  Iglesia  y  el  clero,  empeña- 
do en  someter  á  su  tiránico  dominio  toaos  los 
iicgocios,  aun  los  mas  estraños  á  la  jurisdicion 
del  poder  temporal. 

Gntresusprimerosactus se  cuenta  la  destitu- 
ción de  muchos  prebendados  y  la  de  algunos 
auditores  déla  Rola.  Tratóse  de  llevar  á  ejecu- 
ción por  decretos  el  plan  que  sirviera  de  base 
at  arreglo  rechazado  en  18o7:  y  se  dispuso  ¡a 
reducción  de  parroquias,  que  había  de  autori- 

el  diezmo;  j  dígase  después  con  baeoa  fé,  «i  la  eaDtidail 
de  368,000,000  paede  ser  gravoaa  para  una  induslria 
que  presenta  estos  producios.  Ha»  vez  reducida  la  cues- 
tión á  cantidades  tan  claras,  se  viene  i  conocer  que  el 
diezmo,  si  se  ha  cobrado  del  total  de  productos,  no  ha 
gravado  la  agricultura  en  1  y  1|2  por  ciento;  y  si  se 
consideran  comoarectusal  pago  solamente  los  produc- 
tos liquídos,  entonces  apenas  ha  llegado  la  carga  á  un 
3  por  100.  A  esto,  señores,  quedan  reducidas  las  Tsaas 
•Ibaracas  de  los  que  Unto  liaa  clamado  por  la  ettio- 
cion  del  diezmo. 

Todavia  se  presenta  la  cuestión  bajo  una  Taz  roncbo 
mas  luminosa,  si  los  productos  de  la  industria  agrícola 
sa  comparan  ron  los  ae  las  demás  industrias:  j  de  asta 
comparación  voy  i  ocuparme,  valiéndome  siempre  de 
las  mismas  fuentes  para  buscar  los  dalo»  á  que  rae  re- 
fiero, tos  productos  toiales  de  la  industria  fabril  se  va- 
lúan cnire  nosotros  en  la  cantidad  de  7,167.283,033. 
Los  del  comercio  íoterior  sobeo  á  202.744,256 ,  j  los 
del  taterior  á  2,332.867,88a :  los  dates  de  esU  industria 
e*lan  recliOcades  por  el  producto  de  -las  aduanas,  te- 
nicodo  en  cuenta  las  tablas  publicadas  en  Francia  é 
Inglaterra.  Compárense  abora  estas  industrias  entre  si, 
y  veremos  que.  si  el  principio  constitucional  de  que 
las  caricas  se  han  de  distribuir  con  igualdad  entre  loa 
contribuyentes,  ha  úe  ser  una  verdad ,  al  hacer  la  im- 
posición de  los  tribuios  á  la  masa  general  de  las  indus- 
trias, la  agricultura  siempre  debe  salir  mas  recargada 
aue  las  demás ,  ea  ratón  de  umi  á  cualro  ,  porque  aa 
ella  está  la  diferencia  de  .sus  riquezas.  Snpongyimos 
gravada  toda  la  industria  en  un  10  por  100,  y  resaltará 
qna  la  agrícola  deberá  contribuir  con  1,112.000,000, 
la  fabril  con  744  000,000,  y  coa  220.000.000  la  co- 
mercial. De  este  cálculo  resulta  que  ,  á  pesar  de 
haber  pagado  la  agricultura  los  368.000,000  del 
diezmo ,  no  puede  llamarse  perjudicada  ,  aunque 
b^ya  pagado  200.000,000  mas  por  otros  conceptos; 
puea  desde  868.000,000  qoe  babria  importado  sua 
rargaa,  á  1,112  que  debía  pagar  aa  razón  de  diez 
mo,  y  cato  deducido  de  los  productos  líquidos,  siem- 
pre resulta  uaa  aconomia  de  422.000,000  en  favor  de 
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zar  el  gobierno,  por  pei-tenecor  esteasanto,  ;e 
dijo,  á  la  <UscipUna  etíerior  y  ser  de  consiguien- 
te del  resorte  de  la  potestad  civil. 

Asi  procedían  aquellos  gobernantes;  y  por 
mas  que  el  dereclio  de  representar  estuviese 
espresamenle  consifjiiado  en  la  constitución, 
á  pesar  de  que  la  misma  ley  natural  le  autori- 
za, sin  embargo,  hombres  que  liberales  se  de- 
cían, sin  duda  convencidos  en  su  conciencia 
de  la  enormidad  de  los  escesos  á  (|ue  se  arro- 
jaban, no  podían  sufrir  ni  oposición  ni  aun 
contradicción.  £1  mayor  delito  que  eti  tal  es- 
fado  de  cosas  pudiera  perpetrarse  en  su  con- 
cepto, era  decirles  la  verdad  siquiera  fuese 
con  la  mayor  templanza  y  circunspección. 

El  vicc-gcrente  de  su  santidad,  Ramírez  de 
Arellano,  crevéndose  á  ello  precisado  pw  uu 
imperioso  deber,  clamó  al  ministerio  rrgen* 
cía  en  términos  los  mas  comedidos,  si  bien  en 
razonadas esposicioues,  coutia  la  deslituciou 
<Ie  los  audiiores  de  la  Rola,  la  cual  decía  y  pro- 
baba concluyentemcnte  no  estar  al  alcance  del 
poder  secular,  y  contraía  demarcación  de  parro- 

auias  que  aciibíiba  de  ser  decretada  cu  perjuicio 
e  la  Iglesia,  á  la  cual  compele  la  resolución 
de  estos  negocios.  Clamaba  además  contra 


esta  indastria ,  y  acaso  en  perjuicio  de  las  demás. 

.«^fo  desconozco  que  tal  vez  parezcan  á  algunos  es- 
tos cálculos  algo  bajos,  y  á  otros  quizá  exagerados;  lo 
único  que  puedo  contestar  á  esto  es,  que  están  forma- 
dos y  rectiticados  por  l|S  diferentes  bases,  que  den  loa 
estadistas  para  obtener  resultados  semejantes ;  y  des- 
pnes  de  hecho  esto  ae  ban  confrontado  con  los  de  los 
autores  que  he  citado ,  y  los  be  encontrado  idénticos 
en  el  paralelo.  Pero  déseles  el  valor  que  se  quiera  ;  uua 
cosa  que  espera  mi  1»  importante,  resuhará  siempre 
como  verdadera ,  y  es  que  el  valor  del  d  íczmo  jamás  ha 
sido  gravoso  á  la  agricultura.  Además  de  que  algo  ha- 
brá de  cierto  en  los  dalos  que  be  presentado  ,  cuando 
al  repartir  el  gobierno  en  1811  la  contribución  del 
culto  y  clers ,  despuea  de  loa  trabajos  preparativos  que 
hizo  al  efecto ,  mandó  que  el  repartimieeto  ae  bicieae 
entre  la  industria  agrícola  y  las  demás  en  razón  de  uno 
á  cuatro,  y  en  igual  razón  se  mandó  distribuir  la  roo- 
tribucion  eairaordinaria  da  guerra;  algo,  pues ,  había 
en  esto  de  verdad ,  cuando  haciendo  unaa  mismaa  in- 
Testígscíenes  hemoa  llegado  á  un  propio  é  igual  re- 
tallado. 

«Qae  la  eoniribocion  del  dieimo  no  adolecía  de  loa 
injurioaos  caraoUres  ni  de  loa  graves  defectos  que  »as 
enemigos  se  ban  complacido  en  impatarlee ,  ae  dedvoa 
tambiea  de  las  gravea  dífleultades  con  que  han  leoido 
que  tropezar  lodos  los  gobiernos  al  plantear  el  niiev» 
aíaiema  ,  cuyaa<baaeae»  baa  falseado  ,  qacrieado  dea- 
cargar  á  la  agricuitora  de  una  manera,  caya  imposibi- 
lidad se  conoce  pasando  la  vista,  siquiera  aea  coa  ra- 
pidez ,  por  toa  datos  que  be  tenido  la  hoera  de  leer.  ■ 

«Fundado  en  cuanto  acabo  de  manifestar ,  me  ere» 
coa  el  derecho  de  decir  que  juzge  imposible  establecer 
uoa  buena  ley  para  dolar  el  culto  y  clere.de  nue  uiaD«> 
ra  estable  y  deceroaa ,  ai  uo  ae  recurre  al  medio  de 
prestacieues  en  frutos,  ya  puedan  redimirse  ó  no  oa 
dinero  A  voluntad  de  loa  eootribuyentes ;  cuanta  aee 
separarsede  este  camino,  ea  edificar  e«  el  aire,  y  ruego 
al  gobiernode  S.  M.  que  lo  tenga  preaesie  ,  porque  !• 
auerta  del  culto  y  clero  no  puede  estar  siempre  A  la 
merced  de  la»  cireooalaueíaa > 
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Hn  hecho  eseandaiosisiino  y  sin  ejetnplar;  es 
decir,  el  haber  el  miaisterio  restituido  al  pres- 
bítero Ortigosa,  designado  para  obispo  de  Má- 
bga  y  goberuador  intruso  de  la  misma  dióce- 
sis, áestaadministracionespiritual  qucdehecho 
había  ejercido  antes,  apesar  de  hallarse  proce- 
sado en  el  tribunal  metropolitano  de  Sevilla 
por  caula  de  heregia(\l.^t  cuya  razón  se  le 
suspendiera  en  el  gobierno. 

I  Pero  la  voz  del  vicegerente,  dice  el  autor 
de  la  vida  de  Gregorio  XVI ,  fué  ahogada  de 
un  modo  despótico.  Cúpole  la  misma  suerte 
que  á  tantos  prelados,  prebendados  y  otros 
eclesiásticos ,  desterrados  ó  espulsos  por  de- 
cir la  verdad.  El  ministerio  remitid  al  tribunal 
supremo  de  Justicia  las  reclamaciones  de  Arella- 
no;  el  tribunal, ciegoejecutor  délas  insinuaciones 
de  aquel,  reprobó  estas  notas  de  up  modo  atroz, 
y  hasta  quiso  desconocer  eu  el  representante 
ele  la  santa  sede  la  calidad  consignada  según 
digimos  en  un  acuerdo  de  otro  gabinete:  y 
traspasando  los  ministros  en  rigor  hacia  el 
vice-gerente  los  linítes  en  qae  se  contenían 
sus  consejeros,  á  pesar  de  ser  el  informo  de 
estos  prodigiosamente  desarreglado  y  con  pro- 
piedad fulminante,  decretaron  Unponer  silen- 
eio  á  Arellano  declarando  que  cesaba  en  lo 
vice-g«rencia;  que  se  le  ocupasen  sus  tempora- 
lidades y  fuese  espelido  del  reino  con  la  ma- 
yor premura.  Asi  se  verificó  con  esquisita 
puntualidad,  y  este  hecho  se  dio  al  público 
solemnemente  en  la  Gacela  de  i  .*  de  enero 
de  1841,  como  un  triunfo  del  partido  entonces 
dominante*  ¡Triunfo  cu  verdad  nada  envi- 
diable! * 

•  En  el  mismo  decreto  se  prevenía  el  inme- 
diato cerramiento  del  tribunal  do  la  Rota  y 
ntmciatura  apostólica,  encalando  al  supremo 
tribunal  de  Justicia  que  arbitrase  los  medios 
para  seguir  y  terminar  los  negocios  en  aquella 
pendientes,  y  que  además  manifestase  en  so 
consulta  cómo  podrían  en  adelante  despacbar>- 
se  las  gracias  que  se  obtenían  por  la  nunciatura 
sin  necesidad  de  recurrir  en  solicitud  á  Roma. 
La  Rota  se  cerró  con  efecto  en  la  noche  in- 
mediata anterior  á  la  fecha  de  la  citada  Cace^ 
ta  alas  dnce  y  media,  y  lo  demás  que  en  el 
decreto  se  disponía,  fue  objeto  en  adelante  de 
proyectos  de  que  habreuiosde  hacer  indicación 
con  oportunidad.  > 

Tales  actos  de  los  gobiernos  revoluciona- 
rios de  aquella  época  y  otros  que  se  relacio- 
nan con  ellos  fueron  objeto  de  terminante 
censura  para  la  silla  apostólica  en  la  gravisi- 

(1)  «Bd  qd  apéndice  »\  lomo  4.  ^  époea  seganda  de 
la  Vet  ia  (a  religión,  pueden  verse  docameotos  muy 
impórtenles  relatiros  á  los  •ntecedenteideesu  cea. 
88,  que  na  dado  á  Ortigosa  la  mas  triste  celebridad. 
No  nos  es  posible  descender  aqui  i  pormenores  sobre 
tan  ruidoso  negocio.  En  los  lomos  3.*  }  &■•  época  3.* 
de  la  citada  revista ,  se  bailarán  además  otroa  escritos 
•obre  farioaiucideates  de  la  mitaaa  eaosa. 
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ma  alocución  ya  mencionada,  cuyo  tenor  es 
como  sigue  (1): 

(Cinco  ahos  ha,  venerables  hermanos,  que 
nos  lamentamos  en  vuestra  presencia  del  tris- 
te estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  la  reli- 
gión en  España,  y  de  los  ihuchos  decretos  y 
actos  que  allí  habían  tenido  lugar  contra  los 
derechos  de  la  Igle&ia;  y  aun  bici^nos  pública 
aquella  nuestra  alocución,  con  el  objeto  de 
procurar  que  el  gobierno  de  Madrid  adoptase 
consejos  mas  sanos,  ó  por  lo  msrios  para  que 
hubiese  un  documento  solemne  de  nuestra 
desaprobación  apostólica  sobre  los  sucesos  que 
hablan  ocurrido.  Después  de  éste  tiempo  nos 
abstuvimos  de  otras  quejas  mas  severas  y  pú- 
blicas; no  porque  se  hubiese  desistido  eñ  Ks- 
paña  de  injuriar  nuevamente  á  la  Iglesia,  sino 
por  ver  que  las  reclamaciones  de  los  venera- 
ble hermanos  obispos  de  aquel  reino  habían 
tenido  de  vez  en  cuando  algún  buen  éxito:  y 
por  b  mismo  continuamos  también  por  nues- 
tra parte  en  defender  con  medios  mas  suaves 
la  causa  de  la  Iglesia,  alentándonos  entre  tan- 
to con  la  esperanza  deque  con  el  trascurso  del  ¡ 
tiempo  nuestra  longanimidad  nos  abriría  un 
caromo  mas  cspedito  para  curar  allí  las  llagas 
de  Israel  y  restituir  las  cosas  sagradas,  si  no 
á  su  esplendor  antiguo,  al  menos  á  una  situa- 
ción decorosa.  Pero  ha  sucedido,  venerables 
hermanos,  todo  lo  contrario  de  lo  que  nos  pro- 
metíamos, pues  el  gobierno  de  Madrid ,  des- 
pués de  haber  reunido  á  su  mando  las  pro- 
vincias que  poco  antes  no  le  obedecían,  de  su 
misma  situación  mas  sosegada  parece  ha 
tomado  mayores  bríos  para  conculcar  los  sa- 
grados derechos  de  la  iglesia  de  España  y  de  | 
esta  santa  sedo.  A  esto  tiende,  entre  otras 
cosas,  el  haber  mandado  recientemente  á  las 
autoridades  civiles  que  cuiden  tengan  todo  sa 
efecto  aquellos  decretos  por  los  cuales  se  ha- 
bia  prohibido  á  los  obispos  desde  183S  el  que 
ordenasen  á  alguno  in  Sacris  sino  en  ciertos 
casos  raros  (i).  Igualmente  el  otro  decreto  (3) 
en  que  se  declara  que  las  disposiciones  ante- 
riormente tomadas  en  orden  á  la  ocupación 
de  casi  todos  Jos  conventos  de  religiosos  con 
sus  bienes,  debían  e&tenderse  también  á  aque- 
llos que  en  las  dichas  provincias,  agregadas 
ahora  á  su  mando,  se  habían  conservado  sal- 
vos é  íntegros.  Ni  aun  á  las  mismas  iglesias 
se  perdona;  habiéndose  ordenado  por  otro  de» 
creto(4)  que  sin  dilación  se  saquen  á  pública 
subasta  todos  los  templos  propios  de  los  con- 
ventos, esceptuándose  solamente  aquellos  en 
que  todavía  se  estén  celebrando  los  divinos 
oficios;  los  cuales  apenasen  alguno  se  pueden 
ya  celebrar,  atendido  el  despojo  que  de  todos 

.  '1)    Segnn  se  contiene  en  la  Vida  dt  Gregorio  XVV 
pig.  242  impresa  en  Madrid  en  4847. 
'.3)    Decreto  de  IQ  de  diciembre  de  18iO. 

(3)  Del  6j  I3de  diciembre  de  tStO. 

(4)  Del  9  de  dieíoabre  de  18M. 
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SUS  bienes  han  sufrido ,  tanto  las  mencionadas 
iglesias  como  los  coiivenlos  de  que  eran  [«arte. 
A  estos  se  nj;regó  novísimamente  el  decreto  (1) 
publicado  sdbre  la  ley  que  deb'í  proponer- 
se á  las  próximas  cortes  á  fin  de  que  también 
el  clero  secular,  qiie  ya  hace  tiempo  se  halla 
privado  de  una  gran  parte  de  sus  rentas,  sea 
desposeído  enteramente  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, y  que,  reducido  como  los  religiosos  á 
una  casi  mei'cenaria  condiciou,  se  sustente  con 
e)  estipendio  precario,  que  el  gobierno  les 
prometo. 

« Por  lo  demás,  con  qué  ojos  miran  los  en- 
p^argados  del  gobierno  al  clero,  se  vio  ya  bien 
antes  por  aquel  decreto  (2)  en  que,  no  ha  mu- 
cho se  did  permiso  para  volver  á  su  patria  á  los 
que  se  haltatmn  deserrados  por  causa  do  la 
guerra  civil.  Es  decir,  en  semejante  decreto 
sdamento.  se  encuentran  esceptuados  todos 
los  eclesiásticos  en  general.  Sin  embargo, 
es  bren  sabido  que  muchos  de  ellos,  reco- 
mendables por  su  virtud  y  sana  doctrina,  i\ie- 
I  ron  arrojados  en  dicha  época  del  territorio  es- 
I  pañol,  no  porque  realmente  en  aquélla  lucíia 
fuvorec'reran  la  causa  de  alguno  de  los  partidos, 
sino  porque  con  intrepidez  dcfendtan  la  causa 
de  la  Iglesia  contra  las  demasías  del  go- 
bierno. 

f  Pero  con  dolor  lo  decimos,  no  Calta  en  Es^ 
paña  un  oorto  número  de  sacerdotes  que  se 
na  conciliado  la  benevolencia  del  gobierno  de 
Madrid:  algunos,  es  decir,  que  olvidándose  de 
su  carácter  y  oficio,  no  han  tenido  reparo  en 
conspirar  con  nquel  para  oprimir  á  la  Ijjlesra; 
y  que  á  voluntad  del  mismo  li^en  bi  diócesis, 
cuyos  obispos  han  fallecido  6  sido  desterrados. 
En  este  número  se  debe  contar  lun  presbítero, 
individuo  del  cabildo  metropolitano  do  Sevilla, 
que  ya  antes  había  sido  nombrado  por  el  gobierno 
paraelobispadodeMülaga,  yporsuvoluntadele- 
gido  vicario  capitular  de  la  niísinn  iglesia.  Este, 
pues,  habiéndose  hecho  gravamen  lo  sospechoso 
de  heregia  por  algunas  malas  doctrinas  que 
vertió  en  sus  discursos  ó  escritos  públicos,  por 
el  mismo  cabildo  de  Málaga  fué  delatado  al  tri- 
bunal del  arzobispo  de  Sevilla;  y  en  un  principio, 
accediendo  el  mismo  gobierno  á  la  petición 
del  citado  tribunal,  t\ié  obligado  á  comparecer 
en  la  dicha  ciudad.  Mas  habiendo  apelado  á  los 
jueces sccularesde  la  provincia,  hallótanto  fa- 
vor no  sqloen  estos,  sino  también  en  las  primeras 
autoridades  del  gobierno,  que  le  sustrajeron 
del  mencionado  tribunal  eclesiástico  bajo  pro- 
testo de  habérsele  hecho  violencia  y  de  no  ser 
aquella  autoridad  competente,  y  le  restituye- 
ron hI  gobierno  de  la  diócesis  de  MálagA,  no> 
niendo  en  el  decreto  que  con  este  6n  sa  aió, 
la  cláusula  casi  irrisoria  que  no  se  entendiese 
por  esto  prejuzgada  la  causa  principal  de  hcror 


I)    De21d«  enero  de  ISil. 

'i)    De  30  de  ootiembre  de  1S40. 
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gia.  Contra  una  violacíon  tan  enorme  como 
esta  del  sagrado  derecho  en  un  punto  doc- 
trinal, reclamó  nuostro  amado  hijo  José  Ra- 
mírez de  Arcllano,  vice-rgereute  de  nuestra 
nunciatura  para  lo  espiritual  en  iCspafln  ,  por 
medio  de  un  oficio  que  dirigió  al  gobierno 
oou  fecha  SO  de  noviembre  próximo  pasado; 
asi  como  por  otros  de  ñ^  y  17  del  mismo  mes 
habia  reclamado  en  fovor  de  algunos  jueces 
del  tribunal  de  la  nunciatura  ó  de  la  Rota  ecle- 
siástica, á  q  lionas  la  autoridad  civil  do  la  vi- 
lla había  suspendido  del  Rjercicio  de  su  oficio, 
y  enohsequío  del  venerable  obispo  de  Cáceres 
(Coria  sin  duda)  y  de  otros  muchos  eclesiásti- 
cos que  hablan  sido  aquí  y  allí  atropellados, 
cspelidos  ó  privados  de  sn  oficio,  sustituyendo 
además  en  su  lugar  otros  por  la  violencia  del 
brazo  secular,  y  finalmente  á  consecuencia  de  la 
nueva  demarcación  de  parroquias  en  Uadrid ,  que 
también  la  autoridad  civil  se  habia  propasado  á 
hacer.  Pero  el  gobierno,  veaerables  berma- 
nos,  estuvo  tan  Icios  de  desistir  de  la  empren- 
dida invasión  del  derecho  eclesiástico  ,  que 
antes  por  el  contrario,  indignado  con  seme- 
jantes reclamaciones,  y  espedalmente  con  lo 
que  tenia  relación  con  el  presbítero  de  Sevilla, 
empezó  á  encruelecerse  contra  el  mismo  vice- 
g«rcnte  de  nuestra  nunciatura.  Cosas  son  es- 
tas que  las  sabéis  muy  bien,  asi  por  los  mu- 
clkos  anuncios  en  que  se  han  divulgado ,  como 
por  los  documentos  que  el  mismo  gobierno  ha 
dado  á  luz;  y  basta  esto  para  detestarlas  aqui 
en  pocas  palabras. 

«En  el  momento  mismo  en  que  los  minis- 
tros encargados  del  gobierna  recibieron  la  ul- 
Umn  reclamación,  pidieron  sn  dictamen  sobre 
toda  la  materia  al  supremo  tribunal  civil;  y 
dando  parte  do  lodo  esto  mismo  al  vice-geren- 
te  Ramírez,  le  siguilicaron  entre  tanto  se  abs- 
tuviese de  tener  con  ellos  alguna  otra  comuni- 
cación. Luego  después  á  fin  de  diciembre,  por 
dictamen  del  tribuiinl,  resolvieron  que  el  mis- 
mo amado  hijo  José  Ramírez  cósase  en  el  car- 
go (lo  vice-gerente  de  la  nunciatura,  y  que 
cesase  también  el  tribunal  apostólico  de  la  Ro- 
ta: además  que  el  sobredicho  tribunal  civil  ma- 
nifoitase  cuanto  antes  por  una  nueva  consulta, 
el  orden  que  debían  observar  los  españoles  pa- 
ra tratar  los  negocios  pertenecientes  á  la  Ro- 
ta, como  igualmente  para  oUener  en  lo  suce- 
sivo tas  gracias  que  se  coneedían  por  la  nuncia- 
tura, sin  necesidad  de  dirigir  para  ellas  las  pre- 
ces á  Roma;  y  últimamente  que  el  mismo  Ra- 
mírez, como  culpable  de  haber  ofendido  al 
gobierno  con  sus  injustas,  indecorosas  é  ilíci- 
tas reclamaciones,  fuese  castigado  con  la  ocu- 
pación de  todas  las  rentas  que  percibía  asi  del 
erario  como  de  la  Iglesia,  yqueinmediatamen- 
te  fuese  cspulsado  del  suelo  español.  En  con- 
$ect\cncia,  lodo  lo  dispuesto  se  ejecutó  á  mano 
armada,  y  h  serie  toda  do  este  suceso  publica- 
da, cuma  dijimos,  por  el  gobierno  el  1."  da 
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enero  conmisto  los  corazones  de  los  buenos  cá- 
tóficos. 

f  Supérfluo  nos  parece  combatir  aqui  lo  q\íé 
contra  el  derecho  de  la  Ij^Iesía  se  tee^malamen- 
te  establecido  en  aqoel  dictamen  óconsnlta  del 
supremo  tribunal,  aprobada  por  el  (gobierno. 
Pero  en  ella  se  ve  claramente  que  el  tribunal 
y  tos  encargados  del  gobierno  obraron  con  tan- 
ta severidad  contra  nuestro  amadohijo  Rami' 
rez,  con  el  fin  do  atemorizar  á  tos  demás  para 
que  no  hiciesen  reclamaciones  semejantes.  Do 
aqui,  pues  inferiréis,  muy  bien,  venerables ber- 
manos  cual  deberá  de  ser  la  situación  de  la 
Iglesia  en  España;  pues  ni  aun  con  escritos  di- 
rigidos al  gobierno  es  permitido  reclamar  con- 
tra lo  que  se  atenta  por  la  misma  potestad  se* 
cular  en  perjuicio  nel  derecho  de  la  Iglesia. 
Mas,  [ay!  de  nosotros,  si  en  rnedio  de  tanto 
trastorno  comoocnrre  alli  de  laseosas  saigradas 
y  de  tanta  opresión  como  la  en  que  se  encuen- 
tra la  libertad  eclesiástica,  fio  oponemos  tm  mu- 
ro por  la  casa  de  Israel,  sino  que  seguimos 
conteniendo  nuestros  gemidos  dentro  de  tos 
limites  de  una  secreta  queja!  Además  de  esto, 
nos  estimula  también  el  interés  de  la  partenal 
caridad  con  que  miramos  á  tu  católica  nación 
española  tan  benemérita  de  la  Iglesia  y  de  esta 
santa  sede  á  la  cual  por  el  referido  trastorno  do 
las  cosas  eclesiásticas  vepios  peligrar  en  su  Re* 
ligion. 

f  Denuovo.pues,  alzamos  nuestra  voz  apos- 
tólica en  presencia  vuestra,  venerables  berma- 
nos,  y  poniendo  por  testigos  al  cielo  y  ¿  lá  tier- 
ra, nos  quejamos  amargamente  una  y  mil  ve- 
ces de  todo  lo  que  en  España  se  ha  hecho  has- 
ta aqui  y  actualmente  se  esta  haciendo  contra 
el  derecho  déla  Iglesia.  Quejémonos  en  particu- 
lar de  cualquier  juicio  usurpado  por  los  segla- 
res en  cosas  que  de  cualquier  raoJo  miren  ó 
toquen  á  la  doctrina  de  lafé;  la  cual  por  man- 
dato de  Jesucristo,  Señor  de  los  señores  y  rey 
do  los  reyes,  y  á  pesar  de  las  oposiciones  de  la 
potestad  del  siglo,  desde  el  tiempo  mismo  do 
IOS  apóstoles  fué  anunciada  ya  en  las  Espafias,' 
y  después,  bajo  la  autoridad  y  dirección  de  es- 
ta silla  apostólica  dilatada  mas  y  mas  por  lod 
sagrados  pastores,  y  defendida  por  los  mismos 
con  valenria  entre  las  grandes  vicisitudes  del 
orden  público.  Quejémonos  del  atropello  de  la 
dignidad  de  nuestro  supremo  apostolado  en  la 
persona  del  vice-gerente  do  nuestra  nunciatu- 
ra, como  igualmente  en  el  tribunal  de  la  Rota, 
establecido  alli  por  indulgencia  de  esta  santa 
silla  para  conocer  en  lascausas  eclesiásticas  en 
que  se  hubiese  apelado  á  la  silla  misma;  de  cu^ 
yas  apelaciones  desde  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  ejercitó  el  derecho  el  romano  pontiñ- 
ce  en. virtud  de  su  Primado  (1)  y  cuyo  conoci- 

(1)    Asi  el  papa  San  Estebao  reeibitiU  apelación  de 
Biñlidee  y  de  Htrcial,  obispo  de  \storga  j  de  Metida, 
de  caja  apelación  habla  Cipriano  en  la  epístola  08  te* 
I  gua  la  opioioo  Maurina  y  ae  Balado. 
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miento  en  cansas  parKctitares,  cometió  á  sus 
legados  que  de  cuando  en  cuando  iban  á  Es- 
paña ,(1). 

Quejémonos  dé  haber  sido  separados  vio- 
lentamente roudios  de  nuestros  venerables 
hermanos  de  la  grey,  á  cuva  cabeza  los  había 
puesto  como  obispos  el  Espíritu  Santo  para 
gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  y  de  haberse  pro- 
hibido muclias  veces  á  sus  vicarios  cl  que  cum- 
pliesen con  el  encargo  que  se  tes  había  conlia- 
do :  igualmente  de  haber  inducido  temeraria- 
mente ú  obligado  también  por  la  Fuerza  á  los 
canónigos  de  las  Iglesias  vacantes  á  que  confi- 
riesen el  cargo  de  vicario  capitular  a  las  per- 
sonas á  quien  el  gobierno  habia  nombrado  pa- 
ra obispo,  contra  tO[S  decretos  del  segundo  con- 
cilio de  León  (i),  douíirmados  después  sucesi- 
va<ncnte  por  otras  constituciones,  y  reciente- 
mente por  tos  muy  conocidos  breves  de  núes- 
tropredecesorPioVIl  (3).  Quejémonos  de  que  tos 
religiosos  liayan  sido  arrojados  de  sos  conven- 
tos, á  tonque  se  liabian  acogido  para  seignii' 
los  consejos  de  la  perfe<Jcion  evangélica,  é 
igoalmente  de  que  el  dero  secular  baya  sido 
perseguido  de  muchas  maneras  y  aun' vejado 
en  las  cosas  perteneeienlesá  su  sagrado  minis- 
terio. Quejémonos  de  que  el  patrimonio  de  la 
Iglesia  haya  sido  p  usurpado  casi  del  todo; 
oal)almente  como  si  él  hubiese  pertenecido  á 
hi  potestad  pública  de  la  nación,  y  como  si  la 
Esposa  inmaculada  de  Cristo  iio  tuvieise  por  su 
nativo  dereého,  facultad  de  adquirir  y  poseer 
bienes  temporales;  y  por  consiguiente,  cual  si 
nuestros  mayores  debieran  ser  reprendidos 
como  invasores  del  derecho  ageno,  por  haber 

EoseidoS  bienes  tetnporales,  aan  en  tiempo  de 
t»  principes  gentiles,  y  haber  aceptado  la  res- 
titución que,  como  una  obligaeion  de  justicia , 
se  les  hizo  de  los  mismos  bienes  por  los  em- 
peradores que  sucedieron  á  aquellos  otros  que 
antes  se  los  habrán  quitado  á  la  Iglesia  por  sus 
edictos  (4).  Qnejámonos  de  los  lernas  decretos 
y  actos  con  que  se  desprecia  la  inmunidad  de 
la  l^eda  y  de  las  personas  eclesiásticas,  esta- 
blecida por  la  ordenación  de  Dios  y  por  dispo- 
siciones canónicas  (5),  y  por  los  que  con  iode- 

fl)  Asi  en  la  causa  de  cierto  presbítero  y  de  los 
•bitfpoi  iobi«  la  caat  eiUle  la  carta  4S  de  san  Gregori» 
Maipio,  libro  13  i  Juan  Defeosor. 


(2)    Cap.  i.  de  Electione  in  VI. 


^~,    De  S  de  noviembre  de  iStO  al  cardenal  Maury; 
de  2  de  diciembre  del  mismo  año  i  Abertrdo  Corboíi, 
vicario  oapitolarde  la  iglesia  de  Florencia,  y  de  18  de  i 
diciembre  de  1810  i  Pablo  de  Astros,  vicario  upitola* 
de  la  iglesia  de  Patis.  ... 

(4)  Asi  consta  de  la  coosliliicion  de  ios  emperado- 
res CoDStsntiao  y  Liciolo  ,  en  la  Historia  Ei-lesiástira 
deEasebio, lib.  10,  cap.  9,  jen  LactaneioA  I.ncio  Ce- 
cilio, de  la  maerte  de  los  perseguidores,  cap.  48.  Véase 
umbien  la  cbnetiMciun  del  miaiao  ConsUiMino  eo  la 
vida  deresu  Bmpsradot»  escríu  per  Biiaebi* ,  lib.  % 
cap.  30. 

(&)  Concilio  Tridcatino  .  sass.  39,  eap.  90  de  £f- 
^ermat. 
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cible  osadia  se  ataca  la  aagrada  potestad  con» 
cerniente  i^  ios  negocios  de  la  religión ,  cual 
recibí(i  plena'mcnte  la  Iglesia  de  su  divino  fun- 
dador,  y  ella  debe  ejercer  con  entera  libertitd 
po'  obstante  la  contradicción  de  los  principes 
seculares.  Quejámonos  de  que  los  templos  del 
Señor  de  los  ejércitos,  las  iitaágenes  de  los  san- 
tos, las  alhajas,  los  ornamentos  y  aun  los  ins- 
trumentos mas  sagrados  del  tremendo  sacriti- 
cio  hayan  sido  convertidos  en  usos  profanos. 
En  tin,  nos  quejamos  de  les  perversos  libros, 
que ,  no  ignorándolo  siempre  las  autoridades» 
se  han  aparecido  por  todas  partes .  en  el  feijio 
católico;  y  (|elos  mismos  maestrosde  la  heregía 
á  quienes  roas  de  una  vez  no  se  les  ha  proUi- 
biao  el  corromper  á  los  sencillos  Ueles:  con 
que,  creciendo  ue  este  modo  la  ciencia  de  los 
ntalvados ,  las  funciones  del  culto  divino  baa 
sido  profanadas  impunemente  con  burlas,  tu» 
multos,  blasfemias  y  muertes  de  los  sacerdotes. 
•En  atención  ,  pues  ,  á  todo  esto  y  cum- 
pliendo con  el  deber  que  nos  impone  la  soli- 
citud de  todas  las  iglesias  que  Dios  ha  puesto 
á  nuestro  cargo,  todas  y  cada  una  de  las  co- 
sas que  asi  en  estos  como  en  los  demás  puntos 
concernientes  al  derecho  de  la  Iglesia ,  han  si- 
do decretadas ,  ejecutadas,  ó  de  cualquier  mo- 
do emprendidas  por  el  gobierno  de  Madrid,  ó 
por  cualesquiera  otras  autoridades  inferiores; 
con  nuestra  autoridad  apostólica,  las  reprobamos 
y  los  tales  decretos  con  todas  sus  consecuen- 
cias, usando  de  la  misma  autoridad,  los  aboli- 
mos, derogamos  y  declaramo»  que  han  sido  y 
serán  enteramente  nulos  y  de  ningún  valor. 
Mas  á  los  mismos  autores  de  ellos,  que  se  glo- 
rian con  el  nombre  de  hijos  de  la  Iglesia  católi- 
ca, les  conjuramos,  y  rogamgs  en  el  Señor, 
que  al  fin  abran  alguna  vez  losqjos  y  observen 
las  hej-idas  que  han  hecho  ¿  su  misma  bene- 
íicentisima  madre;  que  tengan  ademas  presen- 
tes las  censuras  y  peims  espirituales  que  las 
constituciones  apostólicas,  y  los  decretos  de 
los  concilios  generales  imponen  á  los  invaso- 
res de  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  en  la  que 
ellos  incurren  ipso  {acto,  y  que  |)or  lo  mismo 
cada  uno  de  ellos  se  apiade  de  su  propia  alma, 
ligada  con  taUs  vinciüos  invisibles  (I),  «  refle- 

5'  iúmudo  en  fue  etgera  un  ftádo  teet-miiskno 
lot  que  mandan  ^) ,  eomiáeren  tériamenle, 
que  el  mas  funesto  ensayo  de  este  mismo  juicio 
futuro  es  el  delinqmr  de  modo  que  se  dé  moti' 
i)o  justo  i  ser  separado  de  la  comunicación  de 
la  oración^  de  la  atisteneia  á  la  iglesia  y  de  lo- 
do santo  comercio  (3). 

c  Entre  tanto  felicitamos  grandemente  en  el 
Señor  á  nuestros  venerables  ncnnanos  fos  arzo- 
bispos y  obispos  de  España  por  el  cuidado  pas- 

(t)    Sm  Qrfgorio  NisMo  «n  la  oraciea  ÁdMrtiu  to$ 
^vt  eMlifOf,  «jre  fmrunt.  Tomo  i  dt  tos  obi*o  en  lo 
edieioD  de  Morelli,  pig.  314. 
-  (2)    9•pi0lltia^  Vil.  6. 

(3)    Terinliano  cd  el  Apologilieo,  cap.  89, 


toral  con  que  yaresidiendo  en  sus  diócesis ,  ya 
obligados  á  abandonarlas ,  han  procurado  casi 
todos,  según  sus  fuerzas ,  defender  la  causa  de 
la  Iglesia ,  sin  desistir ,  ó  de  viva  voz  ó  por  es- 
crito, por  sí,  ó  (i  lo  menos  por  medio  de  otrosde 
amonestar  á  su  grey  acerca  de  sus  deberos  ,  y 
de  fortiticarla  contra  los  peligros  de  la  religión 
que  la  rodean...  Elogiamos  tambicncomo  es  de- 
bido, al  resto  del  clero  fiel ,  por  que  no  ha  de- 
jado da  contribuir  á  eslo  mismo  con  sus  esfuer- 
zos. Alabando  no  menob  al  mismo  pueblo  cató- 
lico, (}ue  en  su  inmensa  mayoría  ó  casi  todo  se 
mantiene  en  su  anticua  reverencia  á  los  obis- 
pas ^  pastores  inferiores,  canónicamente  esta- 
blecidos.- Y  esto  nos  hace  concebir  mayores 
esperanzas-de  que  el  Señor,  que  es  rico  en  mi- 
sericordias, hade  mirar  todavía  apiadado aoue- 
lla  viña  suya.  Vosotros  entre  tanto,  venerables 
hermanos,  continuad,  como  lo  hacéis,  en  ofre- 
cer juntamente  con  nos  incesanles  oraciones  y 
súplicas  al  Señor  por  medio  de  Jesucristo,  y  en 
invocar  la  piadosísima  intercesión  de  la  Inma- 
culada Virgen ,  madre  de  Dios,  patrona  de  lus 
Cspañas,  como  la  de  los  demás  gloriosos  santos 
que  en  aquella  nación  vivieron ,  para  que  asi 
como  ellos  en  otro  tiempo  sacrificaron  yeuno- 
blecieroa  á  su  patria  con  su  virtud,  doctrina, 
trabajos  y  aun  con  el  derramamiento  de  susau- 
gre  en  testimonio  de  la  fé,  asi  ahora. le  presten 
su  ayuda  y  con  piadosos  ruegos  al  Señor  alcan- 
cen para  sus  conciudadanos  misericordia  y  gra- 
cia con  auxilios  oportunos,  y  aparten  poderosa- 
mente de  ellos  todas  las  calamidades  y  riesgos 
que  los  afligen.» 

Después  de  insertar  el  importantísimo  docu- 
mento qae  precede  ,  debemos  consignar  aquí 
la  autorización  que,  por  decreto  de  8  de  agosto 
y  breve  de  28  del  mismo  mes,  concedió  el  pon- 
tífice á  la  sociedad  de  Uermattos  de  la  Sania 
Fami/ia,  enriqueciéndola  con  muchas  y  pre- 
ciosas indulgencias.  Esta  sociedad  Tiene  por 
objeto  practicar  todo  género  de  buenas  obras; 
pero  con  especialidad  el  de  auxiliar  á  los  pár- 
rocos de  las  aldeas  y  demás  poblaciones  poco 
numerosas,  sirviendo  sus  individuos  de  maes- 
tros de  primera  educación,  catequistas ,  canto- 
res y  sacristanes.  Otros  se  encargan  de  los  ne- 
gocios temporales  da  los  seminarios  y  demás 
establecimientos  de  pública  utilidad.  Esta  so- 
ciedad ,  estcndida  por  muchas  diócesis,  tiene 
su  asiento  principal  en  Belly  (Ain),  cuyo  vene- 
rable obispo  se  delaró  su  patrono.  El  rey  de 
Cerdeó»  se  mostró  desde  luego  su  decidido 
protector.  Reconociendo  y  elogiando  el  eelo  y 
el  desinterés  con  que  los  miembros  de  este  ins- 
tituto ejercen  sus  loables  y  santas  funciones 
donde  quiera  aue  se  hallan  establecidos ,  por 
decreto  de  51  <ie  m^yo  de  1842,  les  concedió  la 
facultad  de  adquirir  y  poseer,  y  de  fundar  una 
casa  de  noviciado  en  el  distrito  de  Saboya ,  y 
además  el  derecho  de-  enseñanza  en  sus  Es- 
I  tados. 
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También  en  %i  de  mft3ro  del  lAo  de  cpie  ha- 
Mmnos  espidió  su  santidad  una  inleresaote  in9> 
tnicoion  eoncernieqte  á  los  matríoidnios  mistos 
en  Alennnia.  El  pontiñce  se  declara  en  ella 
contra  el  «buso  generalment*  intrudacido  por 
los  curas  católicos,  de  celebrar  matrimonios 
solemnes  entre  católicos  ^  no  católicos ,  sin 
dispensas  eclesiásticas  t  sin  exigir  garantías 
previas.  (vSin  embargo,  para  evitar  un  mal  gra- 
t?ístmo ,  el  santo  padre  tolera  que  un  cura,  ca- 
ilótico  '&  otro  sacerdote  en  su  lagar,  pueda  !ia- 
>cer  válidos  estos  matrimonios  con  su  sola 
ipreseaeia,  absteniéndose  de  toda  oeremoaía 
«religiosa  y  sin  ninguna  otra  ccnidicion  que  la  . 
•de  poner  el  teslimonio  neoaario,  de  suerte  que  | 
tdespues  de  haber  recibido  el  conseutimieuto  I 
>de  los  dos  esposos,  escriba  oficialmente  en  el ' 
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>libro  de  nurtrimoéías  It  eontespondíentd  partí*' 
»da  en  el  ooneeptb  óé  baberse  rerificado  ^a 
tacto  vtdeden.  > 

Su  santidad  en  tal  decisión  ^  en  su  aotor- 
do  con  ia  Prusia  sobre  la  materia,  ejerció  ua 
acto  de  toberana  atUoridad  ;  pues  deroga  una 
ley  establecida  en  el  último  concilio  general, 
que  declaró  nuloe  ios  ma|,rimoroos  no  celebra- 
bos  con  es^icta  sujeción  á  la  forma  que  en  él 
mismo,  ae  prescribía.  Aquí  se  da  por  válido  el 
matrimonb  con  la  sola  preieneia  material  del 
cora,  que  recibe  para  y  simplemente,  cetno 
mero  testigo,  sleonsentimieatto  de  los  esposos. 

£a  los  eonsistoftos  que  el  sumo  pontifica 
celebró  el  12  y  18  de  Julio  creó  varios  arsobis- 
pos  y  obispos ,  y  el  cardenal  Paacual  Giui. 


CAPITULO   XXII 


18t2.  -Nuevos  planes  contra  el  gobierno  de  espartero. — Alteraciones  en  flítrcelonS.— bombardeo  de  c$li  cin- 
dad. — Motivos  de  la  carta  apostólica  de  Oregorio  XVI ,  que  comienza  CalhoUci  Rsligiottit,  mandando  á  los 
fleles  todos  hacer  rogativas  por  la  Iglesia  d«  Bspaúa. — Ssreridad  del  gobierno  español  contra  la  alocueioa  de 
so  santidad  de  l.«  de  mano  de  1841 ,  y  contra  las  pastorales  da  los  obispos.—^  ebiapo  de  Pamplona  es  es- 
trenado,— Ley  de  2  de  setiembre  de  1841.— Los  proyectos  de  independencia  de  la  silla  apostólica  ,  presenta  - 
dos  i  las  cortes  por  ei  mÍQíslro  de  Gracia  j:  Justicia  don  Jusé  Alonso.,  son  rechazados.— Carta  aposttjilica 
citada. — Los  países  católicos  se  apresuran  i  cnmplir  el  mandato  de  su  santidad, — Asuntos  de  Sdiz(.— En  di 
cantón  de  Argovia  son  suprimidos  los  conventos)'  paestos  en  venta  sus  bienes. — Él  pontífice  reclanió  contra 
Semejante  resoineio*  en  aa  carta  apastdliea'Aiter  «a  de  1.*  de  abril.— Breve  dirigido  il  arxobispe  da  ReinM, 
manifestando  su  deseo  de  qoe  todos  los  obispos  de  Frascia  aduplea  la  iitat'gia  romana.-'Aloeacion  de  su 
santidad  flíasrentem  dtu,  sobra  les  asuntos  de  Rusia.'^fstrécbaase  sas  relaciones  con  Portugal.— 4^oncordato 

.  con  la  reina  doña  María  de  la  Oloria.— Aprueba  el  pontlOce  el  ioslitulo  del  sagratlo  Corazón  de  María  para 
la  conversión  de  los  negros.  ^ 


Cn  el  capitulo  XK  benios  manifestado  cómo  el 
partido  estremado  de  Barcelona  cejó  por  se- 
gunda vez  ante  la  temible  voluntad  del  regen- 
te, en  sus  planes  de  trastorno  y  subversión,  de- 
jatido  para  mas  adelante  la  ejecución  de  laa 
amenazas  lanzadas  en  las  cortes  por  sus  dipu- 
tados, porlas  tropelías  y  vejaciones  causadas  al 
pueblo  con  el  estada  de  sitio.  El  poder  por  s» 
parte  procuró  merecer  esta  tregua,  y  con  efec- 
to la  alcanzó  accediendo  á  dos  actos:  de  vigor 
V  entereza  el  uno,  que  fué  romper  con  el  em- 
bajador francés,  íjalvandy,  que  preteiuKó  pre- 


senta!' sds  dredeneíHles  á  la  fetna,  na  a(  recen- 
te: de  imprudente  arrogancia  el  otro,  que  fué 
echar  un  nuevo  feto  al  Vatica'oo  ,  enconando 
las  harto  vivas  difereifcias  con  la  corte  ponti- 
ficia. Pero  entrambos  no  dielron  vida  al  gabi'- 
nete  mas  que  para  poces  meses,  fin  veinte  y 
ocho  de  ranyo,  alistados  por  la  oposición  nue- 
vos campeones*  y  contado  su  número,  presentó 
una  petición  ,  en  qoe  decía  qofO  el  mln^terio 
estaba  tejos  de  tener  e|  prestigio  y  vigor  moral 
necesarios  para  hacer  el  bien  del  pora,  fkíñdo 
y  empeñado  fué  el  combste}  pero  la  oposicien ' 
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triunfó^  7  fulminado  el  tiro  de  censura  ai  mi* 
nísterio  presidido  por  tiontalez,  sucedió  ei  ga- 
binete Rodil,  ílamado  el  de  los  generajes..  Gon- 
eentrábase,  pues  el  elemento  militar ,  separán- 
dose casi  completamente  del  de  la  revolución 
que  le-faabia  auxiliado.  Los  negocios  públicos 
tomaban  muy  distinto  rumbo.  Frustrada  la. 
acometida  de  octubre  de  cuarenta  uno,  la 
hueste  política  vencida  en  el  de  cuarenta  y  sus 
emi^adosea  Francia,  conocieron  que  un  poder 
nacido  de  un  levantamiento,  al  golpe  solo  de 
tiros  revoiacionaríos  podia  ser  derribado.  Cu- 
riosa, aunque  no  muy  edifícanto  fué  la  repre- 
sentación. Nace  una  prensa  nueva  ,  desbocada 
y  diiica  por  sistema.  Soy  mas  liberal  que  nadie, 
púas  soy  republicaao  i  dice  uno.  La  tiranía  se 
encuentra  también  bajo  la  capa  de  la  república 
le  j'esponden.  Si  tan  constitucionales  sois,  y 
guardas  de  la  monarquía ,  dice  la  oposición  á 
los  ministros,  ¿por  qué  no  casáis  la  reina,  dado 
que  llegó  el  dia ,  con  el  hijo  del  infante  don 
Francisco  que  os  lo  propone?  Si  no  lo  hacéis 
abrigáis  intenciones  ujurpadoras.  Esta  cues- 
tión es  cuando  menos  prematura,  responde 
el  poder.  Vosotros  los  pacificadores ,  insiste 
aquella,  ¿cómo  permitís  que  una  provincia  la 
de  Gerona,  vuelva  á  estar  infestada  de  enemi- 
migos  de  la  libertad?  Allá  enviamos  á  Zurbano, 
nuestro  brazo  dereclio,  que  nos.daráide  ellos 
buena  cuenta,  k'espondea  los  ministros.  De  las 
palabras  se  vino  á  los  hechos.  Barcelona  fué  la 
ciudad  elegida  para  campo  de  batalla.  Que  ha 
venido  la  orden  de  quintarnos;  que  se  ha  firma- 
do la  lev  de  introducción  de  algodones ;  que 
los  empleados  de  puertas  tratan  groseramente 
á  los  jornaleros;  que  hau  sido  presos  los  redac- 
tores del  Repoblicano;  estas  voces  que  de  boca 
en  boca  circulan  el  dia  14  de  noviembre,  infla- 
man los  áYiimos  y  apellidan  guerra.  Una  parte 
del  pueblo  y  de  la  milicia  ciudadana  se  hace 
fuerte  eii  la  plaea  de  San  Jaime,  ahora  llamada 
de  la  Constitución,  que  es  el  centro  de  la  ci«»- 
dad.  El  dia  qvince  acomete  denodadamente  la 
tropa  á  los  sublevados  adelantándose  contra 
ell<»s  por  la  cállenle  Fernando  VII  y  por  la  Pla- 
tería. Resisten  aquellos  el  ímpetu  con  bravu- 

!  ra.  Dd  repente  corre  pur  la  ciudad ,  tomando 
por  momentos  mayor  bulto  y  exageración  la 
voz  siniestra  de  que  los  soldados  entran  á  sa- 
qutio  las  casas  de  la  Platería:  oyese  un  grito  ge- 
neral tá  lasarmasí*  el  Uigubre  taüído  del  re- 
bato, las  imprecaciones  amenazadoras  de  un 
pueblo  enfurecido  perturban  al  soldado  y  le 
•amedrentan.  Las  tropas  se  retiran,  cediendo  el 
campo  á  la  popular  efervescencia.  Enciénanse 
unas  en  el  cuartal  do  Estudios  ,  y  se  rinden; 
otras  en  di  fuerte  de  AUrazaaas.  y  faHas  de 
vünalias  capitulan;  lasmasenlaciudadola,  y  la 
abandonan  huyendo.  ¿Que  quiere  el  pueblo 
vencedor?  él  mismo  lo  ignora.  La  hueste  ven- 

\  cida  en  el  cuarenta,  iiuicre  á  k  reiaa  joaadre ,  y 

~  no  se  atreve  é  proponerlo. 
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Lq  hueste  antas  amiga  de  Espartero»  calma, 
da  la  exaltación  de  la  lucha,  conoce  que  se  está 
suicidando  y  no  sabe  como  volver  atrás  con  ho- 
nor. Abrúmalas  á  emtrambas  e)  inesperado 
triunfo.  MasdejemosalseñorOrtizdela  Vega(1) 
continuar  la  narración  de  tan  deplorables 
acionteoimienfcos.  «Días,  dice  de  amargura  y  de 
grandeangustia  pasa  la  consternada  Barcelona.  > 
«Voy  yo  mismo  esclama  el  regente,  al  saber  el 
levantamiento,  á  hacer  caer  la  cuchilla  de  la 
ley  contrtí  los  culpables  de  una  manera  inexo- 
rable. >  Los  barceloneses  emigran  á  bandadas, 
pobres  y  ricos,  proletarios  y  hacendados,  todos 
conocen  que  fué  cuando  menos  imprudencia 
arrojarse  a  una  lid  sin  bandera  ni  medios  para 
sostenerla;  todos  temen  la  ira  &tal  del  que  no 
siente  la  raagnaníiiúdad  del  perdón.  Ese  hom- 
bre puede  abrumar  á  Sa  infeliz  poblaciou,  sin 
lucha  y  sin  peligro;  y  lo  hará,  no  cabe  duda.  La 
ciudad  y  sus  fuertes  lian  sido  conquistados;  pe- 
ro el  de  Monjuic  que  la  domina,  colocado  en 
inexpugnable  altura  ha  quedado  en  poder  del 
ejército  y  en  comunicación  colf  él.  Allí  está  le- 
vantado el  azote  quo  ningún  esfuerzo  humano 
puede  declinar.  El  general  regente  se  «cerca 
negando  oidos  en  su  indignación  terrible  á  to- 
do acomodamiento.  Nosrendimos,  dicen  los  su- 
blevados,-si  hay  anuiistia  para  todos.  No,  sino 
castigo  severo  responde  el  implacable  regente. 
Que  ya  no  hay  enemigos  en  la  ciudad,  ledicen; 

Eero  hay  rasas  y  ellas  por  ellos  responden, 
¡a  tres  de  diciembre  manda  bombardear  la 
ciudad,  silenciosa  ya  y  casi  desierta:  barbarie  de 
un  linaje  nuevo  en  la  historia;  bombardeacuna 
plaza  que  ya  no  opone  resistencia:  bombardear- 
la cuando  sus  habitantes  han  tenido  en  su  po- 
der cuatro  mil  soldados  prisioneros,  rehenes 
inestrmiibles  contra  el  foomoardeo  y  los  lian  sol- 
tado generosamente  sin  condición  alguna.  Fue- 
ra de  toda  imagíiiaciou  fué  el  espectáculo  quC' 
en  la  noche  del  Ares  al  cuatro  do  diciembre 
presento  Barcelona;  bonanciblo el  tiempo,  cla- 
ro y  despejado  el  horizonte.  Las  luces  incen- 
diarias, desde  Miilaró,  Arens,  Blanes,  hasta  el 
cabo  de  Tossa  y  aun  mas  lejos,  se  veian  anun- 
ciando á  los  catalanes  la  destrucción  de  la  joya 
del  principado,  i  Un  nuevo  Atila  hay  allí;  guer- 
ra, y  á  él  clamaban  todos.»  Tócase  á  rebato 
en  muchos  pueblos.  En  .Mataró,  en  san  Feliú 
de  Guisóles  hay  grande  alteración,  que  luego  se 

E repaga  á  Gerona,  á  Fígueras  y  otros  puntos, 
os  habitantes  de  la  desventurada  ciudad,  su- 
bidos á  las  cimas  de  las  montañas  que  la  ro- 
dean, daban  alaridos  de  desespracion  presa- 
gio de  furiosas  perturbaciones.  El  geaerul  re- 
gentii  desde  la  quinta  de  Sarria,  que  en  e\  dia 
es  propiedad  del  marques  de  Fonlaoellas,«OB- 
templaba  coa  la  mayor  sangre  fría  aquella 
escena  do  estcrminio,*  y  solo  do  cuando  ea 
cuando  se  observaba  ea  sus  labios  uua  contrac- 

(4)    Atorits  Mci«DtlM,  tono  6. 


■p^ 


Digitized  by 


Google 


(aSo  ia42j 

cion  de  descontento  como  sí 
Monjuich,  «vivo,  mas  vivo  todavía.»  Kl  ejército 
guardaba  una  actitud  reservada  y  fria,  parecién- 
dole  que  el  rigor  del  castig^o  dejaba  muy  otras 
la  ofensa.  En  la  mitad  de  la  noclie  algunos  bar- 
celoneses esforzados  se  presentaron  al  cuartel 
general,  diciendo  entra  voces  respetuosas  que 
á  qué  venia  aquel  lujo  de  crueldad,  cuando  en 
la  población  no  quedaba  ni  un  contrario,  ni  ca- 
si ningún  iiabitantc.  Al  mismo  tiempo  llegiin 
noticias  del  levantamiento  de  los  pueblos  mas 
cercanos;  el  regente  conoce  que  ptsa  una  tier- 
ra volcánica,  y  mandacesar  el  fuego,  cuyaschis- 
puedcn  causar  una  esplosiou  incalculable.  Un 
dia  masque  hubiese  durado  ol  bombardeo,  se- 
gún eran  los  elementos  de  perturbación  en  Ca- 
taluña hacinados,  liubiérase  eclipsado  ante 
Barcelona  la  estrella  de  Lucbana. 

«La  ocupación  de  la  ciudad,  concentrando 
por  algún  tiempo  el  furor  de  las  pasiones,  y  pa- 
cificando momentáneamente  el  pais,  fue  la  úl- 
tima sonrisa  que  á  Espartero  concedió  la  fortu- 
na. Sonrisa  forzada  y  de  mala  índole,  en  la  que 
pudo  descubrirse  el  año  venidero.» 

Mas  dejemos  para  el  siguiente  capitulo  el 
describir  la  esplosion  de  este  concentrado  fu- 
ror del  pueblo  barcelonéí,  y  los  efectos  del 
desapacible  y  torbo  semblantea  que  la  beleido- 
sa  fortuna  preparaba  al  general  regente  ;  y  pa- 
semos ahora  á  hablar  de  las  cosas  de  la  Iglesia. 
Entre  las  varia?  cartas  apostólicas  que  Gre- 
gorio XVI  publicó  en  1842,  merece  ser  men- 
cionada en  primer  Ingar  la  que  cotnienta  Ca- 
tholicne  Reliijioni  por  la  cual  m^indaba  á  todos 
los  fieles  de  todos  los  paises  que  hiciesen  ro- 
gativas por  la  iglesia  de  Espina,  atacada  hasta 
en  su  existencia,  según  ospresíon  del  autor  de 
la  vida  de  este  Portlilice  (1)  por  ios  que  enton- 
ces mandaban  en  nuestra  nación.  La  fecha  de 
esta  carta  es  de  22  de  febrero. 'Antes  de  tras- 
ladarla, haremos  una  breve  indicación  de  los 
tantecofienles  que  le  motivaron. 

El  gobierno  de  Madrid,  lejos  de  retroceder 
en  sa  marcha  en  vista  déla  Alocución  que 
«consignamos  en  el  capitulo  aulerior,  prosiguió 
con  nnevo  aliento  en  tan  funesto  camino,  irri- 
tado por  la  declaración  de  su  santidad.  Frohi- 
;bié  severamente  la  lectura  de  esta,  cuyo* 
^ejemplares  circularon  con  profusión  por  todo 
el  reino  yen  lodoél  eran  devorados  por  lo;  fie- 
les con  la  mayor  avidáz:  al  efecto  dictó  en  19 
do  abril  de  4 8U  «na  orden  prohibiendo  seve- 
ramente «que  se  hiciese  uso  de  bula  ,  brevt». 
rescripto,  monitorio  ó  cualquier  otro  despacho 
de  Roma  que  no  se  hubiese  presentado  y  ob- 
tenido el  pase  del  gobierno,  y  previniendo  qn^^ 
se  procediese  sin  tardanza  á  recoger  á  man" 
real,  y  remitir  al  ministerio  ,  todos  los  que  sr 
hallasen  sin  este  indispensable  requisito ,  cs- 
cepto  solólos  reservados  do  penitenciaria 
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li  qiiáiesi  decir  ^habiendo  mnndido  dos  dias  an  les  «quese^pro- 
iavia. »  El  ejército  cediese  con  todo  rigor  y  la  manar  actividad  i 
recojir  los  ejemplares  publicados  do  la  alocu- 
ción de  1."  de  marzo;  mediante  ano  haber  ob- 
tenido este  documento  el  pase  ó  regio  etcquatur. » 
Esta  disposición  fué  recordada  en  otro  ac- 
to de  gobierno  de  19  de  noviembre  siguiente, 
en  el  cual  se  mandaban  recoger  las  patorales, 
publicadas  á  la  sazón  por  el  venerable  cardenal 
arzobispo  de  Sevilla,  señor  Cienfuegos,  por  el 
benemérito  obispo  de  Cádiz  y  por  el  goberna- 
dor eclesiástico  de  Murcia  ;  pastorales  en  cuyo 
contenido  creyó  hallar  el  gobierno  un  reflejo 
de  la  alocución. 

En  decreto  de  28  de  junio  se  dispuso  ade- 
más que  se  publicas.'  por  el  gobierno  un  mani- 
iiesto  contra  la  alocución.  Asi  tuvo  efecto  en  un 
indigesto  escrito,  que  llevábala  fecha  de30.de 
julio,  pero  que  el  gobierno  tardó  bastante  fiem- 
en dar  al  páblico  acaso  poco  satisfecho  do  su 
contenido.  Atribuyd.se  su  redacción  á  cierto 
obispo  electo,  entonces  muy  de  acuerdo  con 
el  partido  del  progreso,  contra  el  cual  habia 
tronado  antes...  «t'ero  sea  quien  fuere  el  autor 
de  tal  manifiesto  dice  un  escritor  ya  citado  (1), 
lo  seguro  es  que  hace  muy  poco  honor  al  mi- 
nisterio que  le  espidió  ^  por  lo  destemplado  de 
sus  formas,  portas  torpes  y  calumiiiosas acusa- 
ciones que  lanzaba  contra  el  sumo  poutitice, 
suponiéndole  enemigo  del  trono  de  la  reina  Isa- 
bel y  que  invadíalas  atribuciones  propias  del 
poder  temporal.  No  es  pues  cstraño  que  ni  en 
España  ni  fuera  de  ella  fuese  acogido  sino  con 
el  desprecio  mas  profundo.  Los  dardos  envene- 
nados que  por  tal  medio  se  querían  arrojar 
contra  la  santa  sede,  se  convirtieron  contra  el 
desatentado  poder  que  firmaba  aquel  docu- 
mento.» 

En  la  misma  fecha  del  19  de  abril  se  ha- 
bían mandado  recoger  los  titules  y  cartillas  de 
los  ordenados  en  Roma  desde  1833,  imponién- 
doles graves  penas.  Pos  dias  después 'se  repro- 
baban de  un  modo  absoluto  la  obra  de  la  Pro- 
pagación de  la  Fé,  de  la  cual  hemos  hecho  men- 
ción en  otro  lugar,  indicando  ya  esta  dura  pro- 
videncia. Olvidaban  el  carácter  de  esta  socie- 
dad que  solo  lo  es  en  un  concepto  espiritual, 
por  cuya  razón  no  se  oponían  á  su  existencia  en 
el  reino  las  leyes  que  para  suprimirla  se  invo- 
caban. El  R.  obispo  de  Pamplona  fué  eslrañn- 
do  en  el  mismo  mes  de  abril  por  motivos  se- 
mejantes á  los  .que  habían  producido  la  espa  • 
tiiacion  del  vice-gerente  Uamirez,  y  en  téimi- 
«os  no  menos  opresivos.  Algunos  meses  después 
jj-  reiteraban  los  mandatos  sobre  atestados ,  do  i 
|ue  ya  hemos  hablado  en  otro  lugar,  como 
también  los  relativos  á  división  y  supresión  de 
¡)arroquias ,  en  cuyos  es¡)cdient(!S  pretendía  el 
gobierno  hallarse  autorizado  paradictarel  acucr- 
b  delinitivo.  Algunos  gobernadores  que  no  de- 


(t)    Tidí  de  Gregorio  JCVI,  Madrid  18i7. 
HtsT.  KcLiís.  T.  VIH 


{i)    K|  iuior  da  la  vida  de'Oregorio  XVI. 
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bian  ser  sospechosos  para  el  gobierno,  Iq  ense- 
ñaron con  su  conducta  hasta  qué  punto  se  ha- 
bía escedido  en  semejantes  disposiciones. 

Merece  citarse  coa  particularidad  la  ley  de  2 
de  setiembre  del  mismo  año  de  1H41,  consi- 
guiente á  un  decreto  de  enero  anterior,  á  que 
aludía  la  alocución  de  l.'de  mai-zo.  Esta  ley  se 
reduce  á  lo  siguiente: 

■  Articulo  1  .*  Todas  las  propiedades  del  ele  • 
ro  secular,  en  cualquiera  clase  de  predios,  de-, 
rechos  y  acciones  que  consistan  de  cualquier 
origen 'y  nombre  que  sean,  y  con  cualquier 
aplicación  ó  destino  con  que  hayan  sido  dona- 
das ,  compradas  ó  adquií-idas ,  son  bienes  na- 
clónales. 

f  Art.  2.*  Son  iguafmonKs  nacionales  loá  bie- 
nes, derechos  y  acciones  de  cualquier  modo, 
correspondientes  á  las  fábricas  de  fas  Iglesias  y 
á  las  cot'radias. 

«A^rt.  3.*  Se  declaran  eo  venta  todas  las 
fincas ,  derechos  'y  acciones  del  clero  catedral, 
parroquial ,  fábricas  de  les  ¡{(lesias  y  cofradías 
de  que  tratan  los  aaticulos  anteriores. 

(  Art,  4."  El  g;obiemo  seencargará  desde  1.* 
de  octubre  próximo  de  !«  administración  y  re- 
caudación (le  todas  las  rentas  y  productos  de 
las  propiedades  de  toda  especie  pertenecientes 
hasta  aquí  al  clero  catedral ,  colegial  y  parro- 
quial ,  á  las  fábricas  ^de  las  iglesias  y  á  las  co- 
fradías ,  llevando  cuenta  separada'de  sus  ren- 
dimientos,  los  que  se  aplicaráa  ¿  la  dotación 
del  ciilto  y  clero,  conforme  á  la  ley  presentada 
por  el  gobieroo  á  las  cortes  en  S3  de  junio  úl- 
timo. 

f  Art.  S.*  Pertenecerán  á  los  actuales  posee- 
dores las  rentas  y  productos  que  rindan  los  bie- 
nes del  clero ,  fábricas  y  cofradías  hasta  30  da 
setiembre  de  este  año. 

f  Art.  6."  Se  esceptúan  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  anteriores: 

c  Primero.  Los  bienes  pertenecientes  á  pre- 
bendas, capellanías,  beneucios  y  demás  funda- 
ciones de  patronatos  desangre,  activo  ó  pasivo. 

c  Segundo.  Los  bienes  de  cofradías  y  obras 
pías ,  procedentes  de  adquisiciones  particula- 
res para  cementerios  y  otros  usos  privativos  á 
sus  individuos^ 

«Tercero.  Los  bienes ,  rentas ,  derechos  y 
acciones  que  se  hallan  especialmente  dedica- 
dos á  objetos  de  hospitaliaad  ,  benettcencia  é 
instrucción  pública. 

I  Cuarto.  Los  edificios  de  las  iglesias  cate- 
drales ,  parroquiales ,  anejos  ó  ayudas  de  par- 
roquia. 

«Quinto.  El  palacio  morada  de  cada  prela- 
do y  la  casa  en  que  habiten  los  curas  párrocos 
y  tenientes ,  con  sus  huertos  ó  jajrdüDes  adya- 
centes  > 

A  fines  del  mismo  año  41  y  en  20  de  enero 
de  i842 ,  se  presentaron  á  las  ecartes  por  el  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  don  José  Alonso, 
dos  proyectos  de  ley  que  significaban  la  eman- 
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ci  pación  de  nuestro  pueblo  de  la  dependencia 
del  sumo  pontífice  en  lo  espiritual ,  especial* 
mente  el  último. 

No  descenderemos  aqui  á  pormenores  so- 
bre estos  proyectos ,  de  cuyo  contenido  es  licil 
formar  idea  en  visto  de  las  letras  apostólicas  á 
que  nos  venimos  refiriendo.  Dnioamente  direr 
moa,  en  honor  de  la  católica  España ,  que  esos 
proyectos  ni  se  aprobaron  ,  ni  fnemn  siqoiera 
objeto  de  discusión  para  los  cuerpos  oolegislá- 
dores  del  reino ,  y  que  la  generalidad  del  país 
ios  rechazó  desde  luego  con  euei^a  y  con  in- 
dignación. 

Con  estos  antecedentes  estampamos  á  con- 
tinuación la  bien  sentida  carta  apostólica  de  23 
de  febrero  de  1842 ,  seguu  se  publicó  en  esta 
corte  en  1847  en  una  obra  muy  interesante  (1) 
traducida  del  periódico  francés  titulado,  Dta- 
ri0  de  lof  Debates,  fecha  O  de  marzo  del  referido 
año  1842:  dice  así: 

<La  de^nsa  de  la  religión  católica,  confiada 
á  nuestra  humildad  por  Jcsocristo^  príncipe  de 
los  pastores  y  reparador  del  linaje  humano ,  al 
cual  amó  con  estreiiib,  y  la  caridad  que  nos 
anima  hacia  todos  los  pueblos  y  naciones ,  nos 
obligan  y  estimulan  interiormente  con  tanta 
fuerza ,  que  nada  podemos  omitir  de  lo  que 
croemos  necesario  para  conservar  íntegro  el 
depósito  de  la  fé  y  paraimpadir  que  se  pierdan 
las  almas.  Harto  conocidas  son  la  situación  de 
los  negocios  religiosos  en, España .  y  la  profun- 
da tristeza  con  que  nos  vemos  precisados  á  llo- 
rar de  algunos  años  á  esta  parte  los  contra- 
tiempos que  la  Iglesia  sufre  en  aquel  reino. 

<Ei  pueblo,  es  verdad,  lejosde  haberse  des- 
viado de  las  santas  enseñanzas, de  sus  padres, 
permanece  resueltamente  adherido  á  la  fé  ca- 
tólica: la  mayor  parte  de  su  clero  combate  con 
aliento  en  las  batallas  del  Señor :  y  casi  todos 
sus  pontífices,  bien  que  agoviados  por  las  mas 
crueles  vejaciones,  desterrados,  oprimidos  por 
mil  penas  y  padecimientos,  vigilan  cada  uno 
según  sus  fuerzas,  por  la  salud  de  su  grey.  Sin 
embargo,  en  ese  mismo  país  unos  hombres  de 
perdición .  cuyo  numero  no  es  escaso  ,  ligados 
entre  sí  por  los  vínculos  de  una  asociacioa  cri- 
minal, y  semejantes  á  las  olas  de  lámar  en  bor- 
rasca, vomitando  sobre  su  patria  la  vergOensa 
y  el  desorden  de  sus  pensamientos ,  declaran 
una  guerra  encarnizada  á  Cristo  y  á  sos  san- 
tos. Después  de  haber  hecho  esperimentar  á  la 
religión  las  mas  sensibles  pérdida8,'Se  esfuer- 
zan en  su  impiedad  por  destruirla  si  fuese  po- 
ñble. 

«Por  nuestra  parte,  levantando  la  voz  apos- 
tólica cual  lo  exigia  nuestro  n>inisterio ,  po  he- 
mos dejado  de  lamentarnos  públicamente  por 
los  quebrantos  que  el  gobieroo  do  Madrid  ha 
hecho  sufrirá  la  Iglesia.  Hemos  declarado  nu- 
Ips  y  do  ningún  valor  todos  los  actos  á  que  el 

,  (I)     Vida  de  Gregorio  IVt,  péf.  910. 
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poder  civil  se  arrojara  contra  los  derechos  de 
la  misma.  Además,  con  muestras  del  dolor  mas 
acerbo  y  en  tono  Tehemente  nos  bemos  pro- 
nunciado-contra las  atroces  injurias  y  los  ma- 
les irrogados  á  nuestros  venerables  hermanos 
iosobbpos  de  dicho  reino,  y  á  loa  individuos 
del  clero  regular  y  sacular ;  contra  Uw  abomi- 
raeiones  cometidas  en  lugares,  sagrados  v  con- 
tra el  sacrilego  despojo  de  los  b¡ei>es  eclesiás- 
ticos vendidos  y  consignados  al  tesoro  público, 
recordando  al  mismo  tiempo  las  penas  y  cen- 
suras que  las  constituciones  apwtóiicas  y  los 
concilios  ecuménicos  fulminan  ipso  faeto  contra 
los  temerarios  que  no  se  arredran  de  cometer 
tamaños  crimenes. 

mEate  deber  que  nos  imponía  nuestro  cargo 
apostólico  ,  hémosle  llenado  una  y  otra  vez  en 
las  dos  alocociones  dirigidas  á  nuestros  venera- 
bles, hermaaos  los  cardenales  de  la  ssnta  Igle- 
sia romana  en  los  consistorios  celebrados  en  i  .* 
de  febrero  de  1836  v  i.*  de  marzo  de  1841. 
Además,  hemos  hecho  imprimir  estas  declara- 
ciones par»  que  fuesen  un  monunaento  público 
y  perenne  de  nuestra  apostólica  solicitud  y  de 
nuestra  reprobación. 

«Abrigabaoóos  la  esperanza  de  aue  la  voi 
que  partía  del  afligido  corazón  del  paare  común 
de  todos  loa  fieles  seria  oída  alguna  vez,  y  de 
qoe  noeatras  amonestacioaes.  nuestras  súplicas 
reiteradas  harían  cesar  tan  duras  persecuciones 
contra  la  religión  católica.  Postrado  noche  y 
dia  á  los  pies  de  Jesús  crucificado,  jamás  lla- 
mo* cesado  de  pedirle  con  corazón  humilde, 
entre  gemidos  y  abundantes  lágrimas  quo  en 
virtud  de  su  inmensa  misericordia,  tendiese 
wia  roano  protectora  sobre  la  nación  española, 
y  mostrase  á  los  estraviados  la  luz  de  su  verdad, 
a  fin  de  que  pudieran  volver  á  la  senda  de  la 
justicia.  Pero  por  un  juicio  impenetrable  de 
Dios,  nuestra  esperanza  ha  sido  burlada  hasta 
ahora,  ó  mas  bien,  vemos  que  el  mal  se  acre- 
cienta cada  dia  en  aquel  vasto  territorio,  hasta 
el  punto  de  verse  en  él  la  religión  católica 
publicamente  amenazada  de  unacomplotades- 
truccion. 

«Sin  hablar  aquí  de  muchos  otros  decretos 
bastante  notorios  recientemente  dictados  con- 
tra las  socrasantaa  leyes  de  la  Iglesia  y  contra 
los  derechos  de  esta  silla  apostólica,  y  que  en 
parte  se  han  llevado  á  ejecución,  vemos  con 
dolor  qns  se  ha  llegado  al  criminnl  estremo  de 
proponer  con  diabólica  perversidad  á  las  asam- 
bleas supremas  del  remo  una  ley  execrable, 
cuya  principal  tendencia  es  á  destruir  de  todo 
punto  la  legitima  autoridad  de  la  Iglesia,  y  á 
asentar  la  impia  opinión  de  que  el  poder  bi- 
cal es  superior  por  su  derecho  eminente  á  la 
iglesia  y  á  cuanto  le  concierne. 

«En  efbcto,  la  indicada  ley  dedara  que  la 
naaion  española  para  nada  tiene  que  entender- 
se con  esta  silla  apostólica,  y  que  es  praciao 
nnaper  toda  comunicación  con  ella  en  lo  re- 
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lativo  á  las  gracias  eclesiásticas,'  indultos  1 
concesiones,  de  cualquiera  clase  que  sean;  y 
castiga  severamente  á  los  que  desobedezcan 
semejante  mandato.  Añade  que  las  letras  apos- 
tólicas y  demás  escritos  emanados  de  la  santa 
sede,  á  noser  solicitados  deEspaña,  no  solo  no 
deben  observarse,  quedando  sin  ningún  efec- 
to, sino  que  también  tendrán  que  denunciarlos 
á  la  autoridad  civil  dentro  de  un  término  pe- 
rentorio aquellos  á  auienes  hayan  llegado,  pa- 
ra que  por  la  misma  autoridad  sean  remitidos 
al  gobierno,  imponiendo  penas  á  los  infractores 
de  esta  disposición. 

«Se  manda  además  que  los  impedimentos 
matrimoniales  queden  sujetos  á  la  jurisdicion 
de  los  obispos  del  reino,  hasta  que  el  código 
civil  establezca  una  ley  entre  el  contrato  y  el 
sacramento  del  matrimonio;  que  ninguna  cau- 
sa pueda  ser  llevada  de  España  á  Roma,  tratán- 
dose de  asuntos  religiosos ,  y  que  nunca  en 
adelante  pueda  ser  admitido  en  aquel  reino 
nuncio  ni  legado  alguno  de  la  santa  sede  con 
facultades  de  conceder  gracias  ni  dispensas, 
aunque  sean  gratuitas.  Por  ultimo,  queda  com- 
pletamente 8Í)olido  el  derecho  sagrado  que 
pertenece  al  romano  pontífice  de  confirmar  ó 
desechar  álos  obispos  nombrados  en  España;  y 
se  impone  la  pena  de  destierro,  asi  á  los  ecle- 
siástieos  designados  para  cualquiera  iglesia 
episcopal  que  impetraren  de  la  santa  sede  su 
confirmación  ó  letras  apostólicas ,  como  á  los 
metropolitanos  que  soliciten  el  palio.  En  vista 
de  estas  disposiciones,  asombra  que  la  robma 
ley  proclame  al  romano  pontífice  por  centro  de 
la  Iglesia;  pues  ninguna  comunicación  se  per- 
mite tener  con  él,  a  no  verificarse  con  permiso 
del  gobierno  y  bajo  su  vigilancia. 

«En  medio  de  una  perturbación  semejante 
de  la  religión  católica  en  España,  deseando  de 
lodo  corazón  atajar  en  cuanto  nos  sea  posible 
los  males  que  se  multiplican  en'dicbo  pais,  y 
queriendo  socorrer  á  nuestros  amados  fieles 
que  hace  tanto  tiempo  tienden  hacia  nos  sus 
manos  suplicantes;  hemos  resuelto,  á  ejemplo 
de  nuestros  predecesores,  recurrir  ¿  las  ro- 
gativas de  la  Iglesia  universal,  escitando,  con 
todo  el  celo  de  aue  somos  capaces,  la  piedad 
de  todos  los  católicos  en  favor  de  aquella  afli- 
gida nación;  y  seguramente,  puesto  que  ningu- 
no debe  mostrarse  estraño  á  esta  aflicción  co- 
mún, y  que  el  motivo  del  dolor  debe  ser  el 
mismo  para  todos  en  medio  de  tan  grande  pe- 
ligro de  la  religión  y  de  Iü  fé,  todos  deben 
considerarse  obligados  á  auxiliar  á  sus  her- 
manos. 

«Asi  que,  renovando  y  confirmando  por  las 
presentes  letras  las  quejas  y  los  cargos  que  he- 
mos espuesto  en  las  mencionadas  alocuciones, 
y  sobre  todo  reprobando  y  declarando  nula  y  de 
ningún  valor  la  ley  poco  liá  propuesta,  exhorta- 
mos con  las  mayores  instancias  á  nuestros  ve- 
nerables hermanos  los  patriarcas,  primados, 
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sedesfHícs  Ae  tantos  disgustes,  v  goce  de  la 

Saz  y  libertad  de  que  la  ha  dotado  el  mismo 
esncristo!» 

'  Los  países  católicos  en  general  se  apraa- 
raron  á  cumplir  con  este  mandato  del  santo  pa- 
dr&  y  oraron  por  h  triste  España.  La  Francia 
se  distinguió  entonces  en  aemostraciones  de 
religiosa  simpatías  hacia  nosotros:  ios  pastora- 
les espedidas  per  sus  prelados  con  motivo  de 
este  jubileo,  hacen  mucho  tramor  á  sns  actores 
y  no  menos  se  le  hacen  los  actos  edificantes 
con  que  tomaron  la  iniciativa  en  el  cumpli- 
miento de  las  obras  prescritas  para  gasar 
aquel. 

£1  papa,  á  fin  de  llenar  las  condiciones  de 
este  mismo  jnbile&  y  de  dar  á  kw  fieles  un 
ejemplo  saladabte ,  visitó  las  tres  basílicas  de 
san  Joan  de  Letran,  de  santa  Marta  la  Khiyor  y 
de  sari  Vedro,  en  los  tres-  dias  de  *  /,  18,  y  1 Ü 
de  marzo  delaftD  que  nos  ocupa;  á  saber,  el  jue- 
ves, viernes  y  sábado  dú  la  sdAiana  do  p«ion 
respectiva.  Renta  entera :  correspondió  ^en  esta 
ocasión  al  llamamiento  del-  ponlHice.  Muchos 
españoles  distinguidos  que  sehaliabaa  á  lasa- 
zon  casualmente  en  la  capital  del  orbe  eatólieo. 
rogaban  con  él  por  la  salud  de  su  palriav  y  el 
venerable  arzobispo  de  Tarragona  señor  iLtiia~ 
nove ,  lanzado  á  aquel  suelo  Iraspitalnrio  pw 
los  esceses  de  la  revolucioa,  ofició  un  dia  en  el 
novenario  que  duranta  el  jubileo  se  celeboralxi 
en  la  iglesia  de  trinitarios  de  la  Redención. 

Cuando  el  papa  se  congratulaba  con  el  g<t- 
bierno del  cantón  de  Lucerna,  en  Suiza,  por  ha- 
ber sido  allí  abolidos  los.  artículos  de  la  ¿infe- 
rencia de  Badén  ,  cuya  reprolraeion  por  su 
santidad  queda  insinuada  ea  el  capítulo  Xi  su 
paternal  corazón  tuvo  que  sufrir  un  acerbo 
disgusto  «I  sahar  que  en  el  cantón  de  Argo^'ia, 
en  los  mismos  Estados,  habían  sido  suprimidos 
los  conventos,  decretando  la  venta  de  sus  bie- 
nes. Algunos  gabinetes  de  Europa  dirigieron 
fuertes  reclamucioaes  á  los  argoviauos  por.la 
infracción  del  pacto  federal  marcada  ca  la  es- 
tinción  de  las  comunidades  religiosas.  Dentro 
de  los  mismos  estados  federativos  la  opinión  y 
los  actos  oñcíales  se  mostraban  tal  vez  na  sen- 
tido opuesto  á  semejAnte  resolución.  Cn  tales 
circunstancias  ^  el  pontífice  creyó  debíí!*  pro- 
nunciarse contra  ella,  y  lo  bizo  con  efecto  en 
la  carta  aiMstólica  ínter  ea,  so  .fecha  1."  de 
abril ,  en  la  cual  afirmaba. que  la  supresión  de 
los  conventos  era  un  atentado  contra  la  reli- 
gión yeontra  la  utilidad  temporal  de  los  pue- 
blos; puesto  qoc  nadie  ignoraba  cuan  benemé- 
ritos liabian  sido  bajo  ambos  aspectos  en  todas 
partes  y  particularmente  en  laHehrcn»,  los  ins- 
titutos monásticos,;  ora  promoviendo  el  callo 
divino,  oracjerciendo  la  curado  almas,  ura  ins- 
truyendo á  la  jnvenind  en  la  piedad  y  en  las 
artes  liberales,  ora  en  fin  aliviando  eontiiwa- 
mente  con  todo  género  de  ausilios  las  necesi- 
dades do  los  pobres.  Tales  iosfxnvlas  del  papa 
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_  arzobispos  y  obispos  que  se  hallan  en  gracia  y 
comunión  con  la  santa  sede  en  toda  la  es- 
teniíon  del  mundo  católico,  en  nombre  de  la 
caridad  por  la  cual  somos  todos  uno  en  el  Señor, 
en  nombre  de  la  fé  por  la  cual  formamos  uno 
solo  V  un  mismo  cuerpo,  á  que  prueben  á  tem- 
plar ía  cólera  divina,  mezclando  sus  lágrimas 
con  las  nuestras,  á  que  imploren  unánimes  la 
misericordia  de  Dios  Omnipotente  en  el  infor- 
tunio d¿  la  nación  española;  á  que  inflamen  el 
celo  del  clero  y  del  pueblo  que  les  están  con- 
fiados; y  pofT último  d  que  dirijan  á  Dios  fer- 
vientes súplicas  al  intento. 

«Queremos  y  mandamos  que  nuestros  ve- 
nerables htírnianos  loa  arzobispos  y  o^ispoj  de 
todas  las  diócesis  "dé  nuestros  Estados  Pontifi- 
cios, procuren  por  cuantos  medlds  les  parezcan 
mas  útiles  en  el  Sénior,  que  se  eleven  al  Padre 
de  las  Misericordias  rogativas  públicas  á  fin  de 

3ue  se  abrevien  en  el  reino  de  España  los  dlds 
e  prueba  por  los  méritos  de  la  sangre  de  nues^ 
tro  Señor  Jesucristo ,  que  por  nosotros  ha  sido 
derramada,  y  aue  para  que  Dios  incline  mas  fá'^ 
cilmente  el  oíao  á  sus  súplicas,  dirijan  sus  pe* 
ticiones  á  la  Virgen,  Madre  de  Dios,  poderosa 
protectora  de  la  Iglesia,  tierna  madre  de  todos 
nosotros  y  fiel  patrona  de  España.  Además  in- 
vocar los  sufragios  del  principe  de  los  apósto- 
les, á  quien  Jesucristo  estableció  por  piedra 
fbndamenlal  de  su  Iglesia,  contra  la  cual  jamás 
prevalecerán  las  puertas  del  infierno,  v  los  de 
todos  los  santos,  en  especial  de  aquellos  que 
han  ilustrado  á  la  España  por  el  brillo  de  sus 
virtudes,  de  su  santidad  y  de  sus  milagros. 

«Para  obligar  á  los  Heles  de  todos  los  esta- 
dos, clases  y  condiciones,  á  que  redoblen  sus 
súplicas  con  caridad  mas  ardiente  y  mas  abun- 
dantes f)-utos,  hemos  resuelto  abrir  con  mano 
liberal  él  tesoro  de  las  gracias  celestiales.  En 
consecuencia,  concedemos  indulgencia  plena- 
ria  cn  forma  de  jubileo,  á  todos  los  fieles  cris- 
tianos que,  debidamente  purificados,  inedianle 
,1a  confesión  sacramental,  y  nutridos  con  ia  sa- 
grada Eucaristía,  asistan  por  lo  menos  por  tres 
veces,  á  las  solemnes  rogativas  determinadas 
por^la  voluntad  de  cada  ordinario,  y  que  por 
tres  teces  oren  con  la  misma  intención,  por  es- 
pacio do  quince  dias,  en  la  iglesia  en  que  los 
indicarlos  ordinarios  designen. 

«Tenemos  una  firme  confianza  en  que  los 
ángeles  de  la  paz,  que  llevan  cn  sus  manes  los 
vasos  de  oro  y  el  incensario  de  oro,  ofrecerán  á 
Nuestro  Señor  en  el  altar  de  oro  nuestras  fer- 
vientes y  humildes  deprecaciones  y  las  de  toda 
la  Iglesia,  en  favor  del  reino  de  España.  ¡Ojalá 
aquel  que  es  rico  en  misericordias,  pueda,  aco- 
giéndolas con  benévola  mirada,  acceder  á  nues- 
tros votos  y  á  los  votos  comunes  de  todos  los 
fieles,  y  haceral  mismo  tiempo,  desplegando  la 
diestra  y  el  brazo  de  su  fuerza,  que  libre  ya  de 
las  adversidades  y  de  los  errores  que  agovian 
aquel  país,  nuestrasantamadrela  Iglesia  descan- 
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no  han  producido  efectos  «atisfactoríos:  si  bien 
el  cantón  de  Argovia  se  ha  presentado  dispues- 
to á  hacer  alguna  concesión  en  el  sentido  de 
ellas. 

En  6  de  asosto  el  papa  espidió  un  breve  di- 
rigido al  Arzobispo  de  Reims  en  el  cual  hacién- 
dose cargo  su  santidad  dú  la  grandísima  varie- 
dad que  so  observa  en  los  libros  lilúrgicos,  ma- 
nifestaba su  deseo  de  que  todos  los  obispos  si- 
guiesen el  ejemplo  del  de  Langrcs,  que  habia 
adoptado  recientemente,  la  litur^a  rOAana; 
consejo  muy  sabio,  y  mas  que  nunct  oportuno 
en  estos  tiempos ,  en  que  de  mil  maneras  se 
conspira  á  destruir  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Foreste  tiempo  estrechaba  su  santidad  sus 
relaciones  con  S.  H.  la  reina  Fidelísima,  de  lo 
que  di<Si|ia  prueba  aceptando  ser. padrino  del 
Infiíntede  Pnrtugal,  nacido  por  esta  tiempo,  á 
cayo  bautismo  asistid,  en  nombre  del  papa,  el 
Nuncio  que  era  en  aquella  nación ,  münseñor 
Capácioi.  Gregorio  XVí  envió  á  la  reina  en  esta 
ocasión  \ji  rosa  de  oro  bendita. 

En  ^ta  época  tuvo  lugar  un  concordato  en- 
tre esta  misma  reiua,  doña  María  de  la  Gloria, 
y  la  sahta  sede.  El  pontífice  se  mostrúlen  este 
acto  franco  y  generoso  como  siempre.  La  re-, 
volucion  había  adelantado  mucho:  las  iglesias 
y  el  clarase  hallaban  en  un  estado  el  mas  las- 
timoso ;  pero  se  presentaban  en  Portugal  hom- 
bres cuyas  protestas  de  reparación  valian  algo 
al  parecer,  y  era  por  otro  lado  urgentísimo 
borrar  las  huellas  de  un  funesto  cisma:  asi  Gre- 
gorio XVI  se  decidió  á  transigir,  salvando  los 
intereses  mas  preciososá  costa  de  otros  intereses 
de  menos  cuantiar  Las  consecuencias  de  este 
|Mso  no  han  sido  en  verdad  las  mas  satisfacto- 
rias; pero  de  ningua  modo  puede  imputarse  al 
ilustre  pontífice. 

También  mereció  ser  aprobado  en  este  año 
por  su  santidad  el  instituto  de  religiosos  llama- 
dos del  Sagraéo  Corasum  de  Marta,  cuyo  objeto 
«8  evangelizar  i  los  negros.  Uno  de  los  puntos 
mas  fundamentales  de  8U$  regias ,  dice  un  es- 
critor del  cual  estractamos  las  noticias  relati- 
vasá  esta  piadosa  asociación  ,  es  que  n'mgun 
individuo  pueda  vivir  solo  y  aislado,  el  superior, 
á  imitacÍMi  de  Jesucristo ,  envía  los  nuevos 
apostóles  de  dos  en  dos,  á  evangelizar  un  mis- 
tacy  rebaño,  mezctondo  sus  sudores  «n  el  cam- 
po que  cultivan  en  oemun.  JLejos  de  aislar  al 
misionero,  aquí  la  obediencia  pone  eoostante- 
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mente  á  su  lado  un  cohermano  que  secunde  sus 
esfuerzos,  estimulti  su  celo ,  y  comparta  sus  pe- 
nas y  fatigas.  Muchos  de  estos  individuo^  han 
salido  ya  de  Neuville,  primera  casa  que  funda- 
ron cerca  de  Amiens ,  para  establecerse  en  la 
isla  de  Santo  Domingo ,  en  la  de  Borbon  y  en 
otras  colonias  francesas.  El  vicario  apostólico 
de  ambas  Guineas  se  felicitaba  en  1844  de  lle- 
var consigo  diea  religiosos  del  Sagrado  Corazón 
de  María,  invitando  á  la  obra  de  la  Propagación 
de  taFéá.qae  rogara  por  el  acrecentamiento 
do  la  oacienie  sociedad;  porque  ftal  era,  decía 
el  medio 'mas  eficaz  par  apresurar  la  conver- 
sión de  los  negros.» 

Cuatro  consistorios  celebró  su  santidad 
en  184¿,  promoviendo  en  ellos  muchos  arzo- 
bispos y  obispos  para  diferentes  países  de  la 
crtsliaodlad.  El  de  22  de  Julio  so  ha  heclio  oe  - 
lóbre  por  la atoeucion que  pronunció  en  él  só- 
brelos asuntos  de  Rusia,  que  empieza  Hoeren- 
tem  i^u ,  á  la  cunl  acompañaba  un  maniñcsto 
razonado  en  que  su  santidad ^  hacia  presente  al 
orbe  católico  la  triste  situación  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, atrozmente  perseguida  en  los«stados  de 
Rusia  y  de  Polonia  ;  insertando  noventa  doeu- 
mentos  que  abrazaban  la  correspondencia  se - 
guida  con  tal  motivó  entro  Tas  cortés  de  Ro^a 
y  de  Sao  Petersburgo,  en  los  «uales  se  patenti- 
zaban los  efugios  y  las  falsedades  que  emplea- 
ra la  cancillería  rusa  para  engañar  ¿  los  católi- 
cos de  aquel  país,  al  santo  padre  y  á  la  Europa , 
y  el  incesante  cuidado  con  que  el  pontífice  pro- 
curara reparar  los  gravísimos  males  que  en 
aquellos  distritos  afligían  á  la  religión  católio^ 
.  Cumo.ae  trato  de ,  hechos  muy  conocida, 
y  por  otro  lado  sea  tan  estensa  m  esposicion 
documentada  que  hemos  citado ,  y  que  es  lo 
principal  en  la  materia,  remitimos  los  que  de- 
seen leer  tan. interesante  e^ritoá  Ifi  Rmttla 
Calólica,  que  sale  á  luz  en  Bai-celona,  en  cuyo 
tomo  8.°  pág.  414  y  siguientes,  hallarán  la  su- 
ficiente instrucción  sobre  este  punto. ' 

A  «1  pertenece  también  el  breve,  que  por  el 
mismo  tiempo  dirigió  Gregorio  XVI  al  arzobispo 
de  Leopol,  del  rito  ruteuense,  con  motivo  de 
las  providencias  adoptadas  por  el  gobierno  del 
Czar  para  la  propagación  del  cisma  moscovita, 
el  cual  refuta  el  manifiesto  publicacb  p4>r  el  sí- 
nodo de  Rusia  después  de  la  apostásia  de  ios  i 
obispos  griegos-unidos  de  la  fé  católica. 
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CAPITULO  XXIII. 


1M3.— Las  córtM  repraebtd  tltimeo^  It  condacta  d«  Espartero  contra  "Barcelona. — ^Este  dianehe  hs  e^ttaa.— 
ProBaneiamieato  contra  Eapartero.—Caida  de  este.— Loa  centralistas.— Ministerio  I.opes.-«Gae,  j  aabe  Olé- 
laga  al  |Kider.<-Sn  caida.—Padacimicntos  del  clero  español  en  el  presente  año.— •Oecieto  del  ministre  Solanet 
prohibiendo  los  alamnos  estemos  en  los  seminarios. — Besoltados.  fatales  qae  hubiera  tenido  para  la  Iglesia 
sin  el  levantamiento  de  jánio.— El  gobierno  presenta  á  cinco  amigos  para  cinco  diócesis  vacantes.— Aban- 
dono en  qne  tienen  al  callo  ;  clero  en  panto  i  dotación.— 'Igail  saerte  cabe  á  las  monjas.— Las  jnntas  for- 
madas en  el  levantamiento  se  apresaran  á  reparar  estos  j  otros,  males  que  aftigen  i  la  Iglesia.— Saspendra  la 
venta  de  loe  bienes  del  clero  y  se  los  devuelven  é  este.— El  minislerie  Lepa  defrauda  las  eeperaniaa  M  pue- 
blo eanaBol.— Ael  miniaterío  OWsaga  nada  scespera.— El  ministerio  ¡Gonzalex  Bravo  ordena  qne  continué  (y 
activa)  la  venta  de  los  bienes  eciesiásticoS.^En  lo  demis  se  muestra  mas  tQierante  cen  la  Igleaia.— La  can- 
gregaelon  del  indie$  condena  una  pastoral  del  señor  Torres  Aiiíat,  obispo  de  Astorga.— No  se  somete  este  j 
empeora  su  causa.— Carta  apostólica  dirigida  al  obispo  de  Bayeax .  condenando  la  secta  de  Petro  Mlgnel  Tin- 
tras.— Bula  /n  kae  S.  Petri  Sede  ,  dirigida  i  los  católicos  de  Holanda.— Breve  ínter  máximas  ,  condenando 
la  obra  titalada  Letttra  tulla  dirsxtoni  d»gH  «tudt.— Beatiflcaclon  de  sor  Maila  Franeisea  da  las  cinco  Un- 
(aa.— Conaiatoriea  eelabradoa  en  eate  año. 


OoifRisA  forzada  y  de  mala  índole  hemos  lla- 
mado poco  há  á  la  que  la  fortuna  concedería  á 
Espartero,  ocupando  á  Barcelona  y  pacificando 
aquel  país  después  del  horroroso  Bombardeo 
con  que  había  castigado  á  aquella  ciudad.  Asi 
era  en  verdad:  la  ocupación  de  aquella  capital 
por  su  ejército  no  liabia  hecho  mas  qne  con- 
centrar el  furor  de  las  pasiones  por  el  momen- 
to; no  las  había  calmaao.  La  escesiva  severidad 
con  que  había  tratado  á  los  barceloneses  produ- 
jera una  irritación  general  contra  él,  y  los  di- 
putados en  general  solo  esperaban  la  ocasión 
Cira  manifestarla.  Con  efecto,  apenas  se  reúnen 
s  cortes,  levántase  recia  tempestad  en  su  seno. 
El  gobierno  de  V.  A.,  dicen  aquellos  al  regente, 
no  ha  obrado  detitro  del  circulo  de  la  ley:  ha  in- 
fringido la  constitución  del  estado;  se  ha  mos- 
trado sordo  á  la  voz  de  la  humanidad;  sin  ne- 
cesidad ha  destruido  una  ciudad  opulenta,  ha 
revuelto  v  escudriñado  sus  ruinas  buscando  el 
oro  en  ellas  sepultado,  y  aun  insulta  á  sus  mo- 
radores, llamándolos  hombres  solo  dignos  del 
Salo.  A  esta  oposición  responde  el  mmistcrio 
isolviendo  las  cortes  en  tres  de  enero  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  tres,  y  convocando  otras 
para  el  tres  de  abril.  Esas  declamaciones,  dice 
el  regente  en  su  manifiesto  de  seis  de  febrero, 
imposturas  son  de  los  fautores  y  cómplices  del 


alsamiento.  La  nacioa  decidirá.  Encontrt^  es- 
tonces el  elemento  popular  en  hicha  abierta 
con  su  anterior  idok>,   viendo  en  él,  no  va  lá 

{tersonificacion  de  la  ley,  sino  el  hombre  de  la 
iierza.  En  vano  los  mas  astutos  deciaa  á  sus 
compañeros :  ved  que  miestra  bandera  desapa- 
rece para  áempre,  si  derribáis  «I  que  la  lleva, 
ñnico  que  entre  nosotros  tiene  Cierzas  para  sos- 
tenerla: enfadada  la  falange  loe  silbaba.  Obaer^ 
vando  la  hueste  vencida  en  el  coarenta  ^e  el 
bando  contrario  está  preftmdameote  dividido, 

Sarécele  que  es  tiempo  de  llamar  á  las  puertas 
e  la  poHtica,  de  lasquesehabiarpnideateiBen- 
'  te  apartado.  ¿Qué  quereisf  les  dicen  sus  anti- 
guos rivales.  Daros  firanco  auxilio,  sincondicio- 
nes  ni  retribución  alguna,  responden  sagaz- 
mente. ¿Aceptareis  la  eoBstituoion  y  la  rejgen- 
cia?  Las  aceptamos.  Bien  venidos  seáis.  Princi- 
pios son  estos  de  una  nueva  cruzada.  Desento- 
nada la  prensa  combate  enérgicamente  lo  que 
llama  demasías  del  poder:  conténtase  á  lo  que 

Earece,  con  derribar  el  ministerio,  pero  alarga 
L  mina  hasta  debajo  de  la  regencia.  En  meaio 
de  esta  exaltación  belicosa  se  eligen  los  nuevos 
diputados.  Actos  de  hostilidad  son  sus  sesiones 
preparatorias.  Ni  el  mismo  patriarca  de  la  liber- 
tad es  respetado.  Arguelles,  dicen  algunos,  en 
calidad  de  tutor  y  de  empleado  en  la  casa  real 
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no  puede  ser  diputado.  «EikprUnera  ves,  res- 
ponde Argüdles,  que  se  asestan  tiros  direck» 
contra  nn  tutor  re«.  S  io  soy  es  por  la  voluntad 
de  lascdrtas,  y  solo  mandándolo  ellas  dejará  de 
serlo.t  Alarmado  el  reciente  en  vistadeuna  opo- 
sición compacta  y  guerrera,  admite  la  dimisión 
del  mioisterío  Rodil  j  llama  para  encargarles 
la  formación  de  otro  á  los  diputados  Cortina  y 
OkSzaga,  únicos  hombres  de  gobierno  con  que 
cuenta  el  elemento  popular;  pero  entrambos  se 
niegan  á  formar  combinación  alguna.  Acude  en 
este  apuro  á  Lopes,  tribuno  admirable  y  de 
imaginación  ardiente,  pero  candido.  Acepte  y 
sube  al  poder  junto  con  el  general  Serrano  y 
con  don  Fermín  Caballero.  El  nuevo  ministe- 
rio proclama  una  amnistía  completa  desde  julio 
del  aüo  cuarenta  hasta  mayo  de  cuarenta  y  tres. 
Pero  para  contínaar  gobernando  ej  país  quiere 
tener  an  sus  manos  m  riendas  del  poder.  Soli- 
cita pues  del  regiente  ia  separación  de  algunos 
generales:  entre  ellos  Zurlnno  y  Linaje. .  Era 
esto  tocar  á  la  llaga;  era  retroceder  al  ano  cua- 
renta para  anular  el  brazo  raiUtar  de  julio  sus- 
tituyéndole,  el  popalar.de  setiembre.  «Como 
hombre  de  gobierno,  como  gefe  de  una  grande 
nación,  sobré  cuyo  público  sosiego  me  toca  ve- 
lar, dice  el  regente  á  sus  ministros,  ni  debo  ni 
puedo  destruir  el  poder  militar  entregando  el 
pais  inerme  á  las  convulsiones  politicas.i  López 
y  sus  colegas  presentan  al  momento  su  dimi- 
sión que  es  admitida.  Gómez  Becerra  y  Mendi- 
zabal  se  sientan  en  el  banco  n^ro  del  congre- 
so, dia  veinte  de  mayo;  pero  se-  aturden,  vién- 
doM  recibidos  en  medio  de  tina  atronadora 
gritería.  jAy  del  pnis,  esclama  OkSzaga  que  se 
entrega  áinímos  turbados!  ¡ay  del  regente,  que 
tales  consejos  sigue!  Señores,  ¡Dios  salve  al  pais! 
¡Dios- salve  ala  reina!»  Apresurase  el  gabinete  á 
prorogarla»  c(irtes.  y  luego  á  dísofverlas;  pero 
la  voz  de  guerra  ha  resonado  ya  y  los  cruzados 
abren  la  campafia. 

Esta  vez  casi  todo  el  partido  liberal  acude 
á,  las  armaa,  formando  una  coalición  imponen- 
te. Igndranse  las  condiciones  de  la  liga:  acaso 
per  rubor  se  callan:  déjase  columbrar  sola- 
mente que  ambos  aliados  llevaban  intención 
secpndade  apropiarse  exclusivamente  la  vic- 
toria el  dia  del  tnuníb.  Contaban  los  seterabris- 
las  con  el  Impulso  de  las  masas  en  el  conflicto 
desbordadas,  y  con  la  conocida  astucia  de  sus 
capitanes.  Alomaba  á  sus  antiguos  rivales  la 
esperanza  de  que  el  ejército  se  pondría  de  su 
paúrtd,  de  que  hombres  resueltos  y  probados  le 
dirigían,  j  de  que  de  sus  arcas  saldría  el  oró, 
tan  omnipotente  en  -los  disturbiog.  Inmensa 
fuerza  teman  las  palancas  que  as  removieron. 
La  del  sentimiento  monárquicoi  tan  profunda- 
mente arraigado  en  li  Península,  y  la  del  peligro 
que  el  trono  de  nna  tierna  nina  corría,  fueron 
las  mas  poderosas.  Málaga,  Granada,  Reus, 
Valencia,  Alicante  y  sucesivamente  casi  todas 
las  ciudades  de  la  Península  se  levantan  contra 
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el  gobierno.  No  son  esta  vet  gritos  vaooe  los 
que  resuenan,  sino  una.  voz  nutrida,  fuerte  y 
terrible.  Cataluña^  será  teatro  de  la  campña 
decisiva.  Sublévase  el  coronel  don  Juan  Prím 
en  Reos  y  acude  contra  él  Zurbano  y  le  desa- 
loja. Pero  entretanto  Barcelona  se  levanta  y  la» 
tropas  que  la  guarnecen  secundan  el  movimieif-' 
to  qoe  lu^o  repite  el  Principado  entero.  Sin 
embargo,  el  gobernador  de  Honjuich  persiste 
en  obedecer  al  regente.  El  brigadier  oon  Ti- 
cente.  de' Castro,  uno  de  los  mejores  soldados 
del  ejército  español,  resentido  con  el  gobierno 
dirige  las  tropas  sublevadas  y  los  soinatenes  y 
toma  posición  en  la  montaña  de  Monserrate 
para  detener  á  Zurbano.  Este  caudillo  manda 
al  gobernador  de  Monjiiich  que  rompa  el  fiie- 
fío  contra  la  ciudad,  creyendo  qoe  el  solo  amago 
le  abrirá  camino.  Barcelona  debia  dar  ál  mun- 
do un  ejemplo  de  heroísmo  igual  al  de  los  mas 
renombrados  pueblos.  Nueva  Atenas,  á  la  que 
amenaza  una  devastación  indeclinable,  sus  mo-' 
radores  abandonan  en  masa  la  ciudad  y  se 
irasiadan  á  los  pueblos  de  las  cercanías.  Aquel 
espectáculo  de  grandeza  aterradora  hacía  dart 
no  latidos,  sino  saltos  al  corazón  mas  frió. 

Las  familias  trasladaban  á  los  niños  dormí- 
dos  en  sus  mismas  cañase  já  los-  viejos  en  Iwm- 
bros,  á  los  enfermos  é  impedidos  en  sillas  y 
camÓlas.  Todos  emigrabansin  terror,  ún  llan- 
to volviendo  los  ojos  ri  fuerte  de  Kfonjuich, 
como  á  le  dijesen:  «ahí  tienes  nuestras  mora- 
das, arrásalas:  antes  que  el  deshonor  la  mise- 
ria y  la  muerte.  >  Dia  veinte  y  cuatro  de  junio 
recorrimos  aquella  ciudad  en  la  que  remaba 
el  silencio  de  un  inmenso  cementerio:  ni  una 
puerta  abierta,  ni  un  rostro  humano  vimos;  ht 
una  voz.  ni  el  eco  de  una  pisada  á  nuestros 
oídos  llegó:  espantados  huímos  de  nuestra 
.mismasombra  y  del  ruido  de  nuestros  paso». 
Esta  resolución  magnánima,  apagando  la  me- 
cha encendida  en  Monjcich,  llevo  el  hielo  á  laa 
venas  de  los  partidarios  del  regente.  Retroce- 
de Zurbano  liasta  Zaragoza, .  Espartero  peligra 
y  le  llama:  Van-Halen  ha  tenido  que  retroce- 
der ante  la  actitud  imponente  de  Granada.  Ani- 
mada Sevilla  se  levanta  á  su  vez.  El  regente, 
encomendada  á  los  nacionales  la  defensa  de 
Madrid, marcha  oon  fuerzas  considerables  hñ' 
cía  Albacete ,  con  ánimo  de  caer  sobre  Valen- 
cia, pero  alli  vacila  y  espera.  La  irresolución  le 
mata.  El  movimiento  popular  da  pasos  agi- 
gantados. En  Barcelona  el  general  Serrano>se 
pone  á  la  cabeza  de  un  gobierno  provisional,  y 
sale  á  campaña  síguienoÉo  ht  pista  á  Zurbano. 
En  Valencia  el  coronel  Schelly  organiza  mra 
división  y  la  entrega  á  Narvaez,  recién  llegado 
del  estrangnro,  para  dar  dirección  nmrcada  al  le> 
vanlamiento.  La  asombrosa  actividad  de  este 
gefe  se  desarrolla  en  aquellos  dia»  de-  ansiedad 
y  de  zozobra.  No  le  es  dado  acometer  de  fren- 
te á  Espartero;  pero  se  encamisa  á  Teme), 
sorprende  la  cotHOKia  de  Bnoa  y  logra  que  lo» 
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'batallones  qun  la  forman  si^n  su  bandera;  ^e 
MHrije  audazntente  sobre  Mbdríd,  dejando  de- 
i  tras  de  sf'  á  Seoane  y  á  Zui-bano,  y  dase  la 
mano  con  la  columna  del  general  Aspiroz  para 
amenazarla  capital.  Espartero  se  alejaba  de 
[.eHa  para  dar  con  Van-Halen  un  golpe  que  creia 
fácil  contra  Sevilla,  juzgando  que  sus  fuerzas 
do  Aragón  bastaban  pai^  cubrir  á  Madrid.  Pre- 
jtsurosas  en  efecto,  acudían  allá  contra  <NaPvaez 
y  Aspiroz  las  tropas  do  Seoane  y  de  Zurbano, 
seguidas  á  su  vez  por  las  de  Serrano.  En  Tor- 
rejon  de  Ardoz  se  avistaron  las  fuerzas  enemi- 
[gas;  pero  las  del  regente  en  vez  de  hostigará 
>sa$  contrarios  los  awazaron.  Este  nuevo  abra- 
za ,  mas  oportuno  que  el  de  Yergara,  puso 
i  término  en  su'niisnaa  cima  á  la  nueva  guerra 
I  civil.  Goii  un  acto  de  inútil  barbarie,  ol  bom- 
bardeo de  Sevilla,  imprimid  Espartero  el  se- 
llo en  la  muerta  regencia.  El  general  Concha 
[recibido  con  entusiasmo  en  Granada,  reunidas 
apresuradamente  algunas  fuerzas,  le  persiguió 
Itast»  las  orillas  de  la  bahía  de  Cádiz,  en  donde 
le  Tíd'  subir  en  el  rapor  Betis,  día  treinta  de 
[julio,  abandonando  ana  tierra  en  donde  tantas 
aclamaciones  recibid  un  dia  y  en- la  que  tan 
rudamente  le  trataban  ahora.  Hombrenle  cam- 
pamento, mas  de  que  de  gobierno;  general  afor- 
tunado; pero  escaso  de  talento  y  do  los  cobo- 
ciraientos  a^cesaríos  para  dirijir  la'  nave  del 
estadoy  coaiettó   mientras  estuvo  en  el  poder 
graves   desaciertos,  asi  que,  por  grande  que 
sea  el  entusiasmo  oon  que  le  miren  sus  amigos, 
jamás  este  llogurá  á  cubrir  sus  numerosos  de- 
fectos. 

'  Matándole  se  suicidaron  los  «etembristas. 
Triunfado  había  el  levantamiento  de  junio,  y 
llegado  era  el  caso  d«repantrcl  b«tin  de  la 
victoria.  Junta  central,  clama  el  brazo  popular, 
como  en  mil  ochocientos  cuarenta.  No .  sino 
ministerio  López  y  mayoría  de  la  reina.  Oeclá-: 
raso  solemnemente  en  8  de  agosto  que  l!>a- 
bel  II  va  á  tomar  en  sus  tiernas  manos  las  rien- 
das del  |)oder ,  y  cojivócase  la  nación  á  cortes, 
revalidado  c|  quinete  de  Lopez-Serrano. 

No  se  conforman  los  centralistas  y  levantan 
bandera  on  Barcelona,  en  Zaragoza,  en  Gero- 
na, y  en  Figueras.  Pero  el  movimiento  no  se 
propagan;  cansada  la  nación  de  luchas  in- 
t€stm»s  subirá  por  días  claros  de  reposo  y 
holganza.  Prim ,  ya  general ,  obtiene  ventajas 
eoutra  los  centralistas,  los  desaloja  á  viva  fuer- 
za de  san  Andrés  de  l'alomar  y  de  Malard,  pc- 
neti"a  por  capitulación  en  Gerona  y  los  corea  en 
Figueras.  Iki-celona  amenazada  por  Monjuich  y 
la  cindadela  ,  sin  gran  temeridad  no  pnede  re- 
sistir. Ilácenlo  sin  embargo  los  centralistas  en 
eiln  encerrados,  y  hasta  con  inoreible  arrojo  se 
atreven  á  escalar  la  ciudadela  en  los  primeiyis 
días  do  octubre.  Esfuerza  inúUI ,  precursor  do 
la  muerte.  Con  lanotidado  qué  Zaragoza  ha- 
bia  abierto  las  puertas  al '  conciliador  general' 
Coneba ,  abré  taiabieB  Oaroelona  his  sayas  al 


general  Sanz  el  tSa  20  de  noviembre.  ElgoeraB 
resistió  mas  tiempo  ;  pero  agotados  los  víveres» 
entregó  al  fin  Ametller  la  plaza  al  barón  de 
Meer.  La  cuestión  militar  había  terminada:  la 
política,  aunque  amortiguada  coa  el  .vot<i  de  las 
nuevas  cortes,  que  dio  fuerza  á  la  declaración 
de  la  mayor  edad  de  la  reina,  áubsistia  vt^a.y 
enconada.  La  toayoria  del  congreso  no  era  s&- 
tembrísta;  el  ministerio  Lopez-^errano  no  podía 
marchar  sobre  un  terreno  que  no  le  daba  apo- 
yo ;  además ,  la  tuerza  misma  de  las  circunstan- 
cias ,  la  escasez  que  dé  buenos  gefes  militares 
tenia  el  elemento  popular,  y  los  mismos  esfuer- 
zos :de  los  centralistas  habían  puesto  al  ejército 
entero  á  la  disposición  dé  la  hueste  vencida  en 
el  cuarenta:  el  gabinete  dimite  el  poder <-¿Quiéii 
subirá  á  él  ?  Si  fué  un  articulo  de  la  coalición 
que  np  -pasase  la  dirección  i.  ciertas  manos, 
iquion  dará  movimiento  á  la  máquina  contra 
Tas  ruedas  de  la  misma?  Un  hombre  se  atreve 
á  probario  ,  Iiombre  dé  bno  y  de  talentos  in» 
centestablea,  Olózaga.  Fállale  ejército,  y  se  le  ' 
crea  revalidando  los  grados  concedidos  por  £s-- 
partero  moribando.  Contundente  es  el  golpe, 
y  de  seguro  levantará  en  el  congreso  ana  grite- 
ría formidable.  No  se  arredra  el  ministro,  antes 
hace  firmar  á  la  reina ,  contra  su  voluntad «  ua 
decreto  de  disolución  de  las  cortes,  y  lo  guarda 
como  )>rec¡osa  reserva.  La  hueste  contraria  lo 
trasluce;  es  de  vida  ó  muerte  el  trance ,  con- 
grega sus  caudillos:  ¿qué  haromos?  se  pregun- 
tan. cEr  los  grandes  males  los  grande  reme- 
dios» responde  González  Bravo.  Se  recuero  á  | 
uno  difícil ,  arriesgado  ,  peligroso:  la  reina  ha 
firmado  el  decreto  de  disdneión  á  la  ütena; 
luego  es  nulo  y  es  preciso  formar  cansa  al  nre- 
sidente  del  consejo  de  ministros.  González  Bra- 
vo sube  al  ministerio ,  muriendo  moralmente 
(Jlózaga.  Habla  nacido  tribuno  y  práctico  en  las 
veredas  revolucionarias  ,  una  por  una  las  re- 
corre, y  las  cieira  y  obstruye. 

En  este  año  continuó  el  gobierno  que  pre- 
cedió al  levantamiento  su  ya  conocida  marciía 
de  opresión  y  persecaccion  contra  el  clero:-  asi 
es  que  los  pudecimientog  del  elero  Español  fue- 
ron también  el  lema  oon  que  encabezaron  con 
harta  frecuencia  sus  artículos  los  periódicos  re- 
ligiosos. Los  obispos  de  Coria  y  Valladolíd,  que 
habían  sido  entregados  á  los  tribunales  por  ei 
enorme  delito  de  haber  ordenado,  el  primero  á  í 
un  joven  y  eleegundo  á  dos ,  con  réscriplos  de 
su  santidad,  fueron  condenados  al  pngo  de  las 
costas  y  á  que  se  les  apercibiese.  El  oabikió  de 
Oviedo ,  que  ya  había  visto  desterrar  á  seis  de 
sus  capitulares  á  Canarias,  y  á  otros  cinco  á 
diferentes  puntos  de  la  Península,  porque  no 
se  habían  prestado  á  elegir  vicario  capitular  al 
señor  Necoechea,  designado  por'  el  gobierno, 
vio  en  el  presente  año  desaprobada  la  elección 
verdtideraniente  canónica  del  señor  Hermída 
por  renuncia  del  señor  Goitzalez  Rio,  y  lanza- 
da asi  la  dióeesis  otra  voz  eu  el  mar  de  inoerti- 
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<iumb^é$  y  totobrts,  de  que  ya  áe  creía 

Dos  cansas  que  se  habian  fbnnado  al  clero 
de  Daroca  tuvieron  también  «n  desenlace  sen- 
sible y  funesto  para  aquella  It^esia,  una  de  ellas 
fbé  con  motiyo  de  cierta  delegación  de  juris- 
dicion,  conielida  j>or  el  desterrado,  arzobispo 
de  ¿aragoxa,  y  la  otra  por  cierta  manifestación 
de  sentimientos  rellj?5osos.  Usurpada  lajuris- 
d¡«íon  eclesiitetica  por  el  sefior  La-Rica,  y  apo* 
yada  esta  usurpación  por  quien  debiera  impe- 
dirla, era  consecuente  que  el  virtuoso  prelado 
don  Hernando  Firancés ,  tratase  de  proveer  en 
lo  posible  al  bien  de  sus  abandonadas  ovejas 
desde  su  retiro  de  Burdeos.  Al  efecto  delegó 
stís  facultades  en  la  persona  del  digno  y  celoso 
magistral  de  Daroca,  don  Mariano  Martínez,  pa- 
ra que  las  ejerciese  en  aquel  arcipreslazgo  ;  y 
creemos  que  lo  mismo  sucediese  en  otros  pun- 
tos de  aquella  vasta  diócesis.  Llegó  á  traslucir- 
se la  delegación  cometida  al  magistral  de  Da- 
roca,  y  con  este  motivo  mandó  el  gobierno  se 
le  fbrmase  causa,  asi  á  él  como  á  todos  los  ecle- 
siásticos en  quienes  habia  ejercido  sus  faculta- 
des. Llevada  la  causa  á  la  audiencia  de  Zara- 
goza, se  declaró  al  magistral  iniiffnn  del  noni' 
bre  español ,  y  se  le  condenó  en  la  pi?no  de 
estfttñamiento  de  loí  dominios  de  España  y  ocu- 
paeion  de  tempotaliáades,  y  en  las  tres  atiintan 
varíes  de  las  eosfas.  A  otros  varios  eclesiásticos, 
nnsta  el  número  de  veinte  y  cuatro,  se  les  con- 
denó en  varia*  penas. 

Nq  es  menos  escandalosa  la  otra  cauta.  El 
refbrido  Aon  Mariano  Martínez,  acompañado  de 
otros  Varios  «tolesitfsiFcos,habift  Armado  una  ma- 
Aifestaeion  de  sentimientos  religiosos  qne  había 
|Wibricodo!enla  prensa  religiosa.  Fuesen  biíenos 
(ámalos  los  sentimientos,  una  vez  pu')lícadospor 
la  imprenta,  no  haWa  otro  tribunal  que  pudie- 
se josgarlo^  que  el  jurado.  Asi  lo  disponían  las 
leyes  viget«tes  en  In  materia.  Mas  para  el  clero 
habían  caído  en  olvido  todas  las  leyes  que  pu- 
dieran ftivorecerle.  No  el  Jurado,  sino  los  tribu- 
nales civiles  juzgaron  de  este  asunto ,  y  el  juez 
d^  prlmora  instancia  de  Daroca  con  fecha  21 
de  febrero  de  aquel  año  (1843)  condenó  en 
cuatro  años  do  destierro  a  quince  leguas  del 
arzobispado  al  espresado  magistral ,  y  en  otras 
varias  penas  A  ciento  ]f  dos  oclesíásticós. 

El  flUntrópíco  sefior  Madoz,  gefe  político 
de  la  Corafla)  <|ne  desde  su  advenimiento  á 
aquel  destino,  si  hemos  de  creer  á  su  señoría, 
había  n^irado  como  una  de  Ins  pñneipales  aten- 
ewnes  la  de  mejorar  en  lo  posible  la  suerte  del 
ekro  de  su  provincia,  dio  por  este  tiempo  una 
prueba  inequívoca  de  su  celo  é  interés  en  favor 
de  esta  clase  benemérita.  La  situación  del  cle- 
ro de  la  provincia  de  la  Coruña  en  punto  á  co- 
bro de  asignaciones  estaba  poco  mas  ó  menos 
tan  desatendida  como  las  demás  del  reino;  y 
esto  movió  á  algunos  pueblos ,  que  no  podían 
ver  con  la  impasibílMlad  del  gobierno  como'pe- 
recian  de  hambre  sus  pastores,  á  pagar  en  tu» 
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decorosa,  mediando  en  esto  un  convenio  ente- 
ramente libre  y  esiwntáneo  entre  los  párrocos 
y  sus  feligreses.  Aavertidode  esto  el  señor  Ma- 
doz,  y  creyendo  ver  resucitada  k  exacción 
del  diezmo,  segimla  declaración  do  personas  que 
.él  llamaba  fidedignas ,  y  que  al  fin  resultó  en 
AUtos  ser  un  miserable  alquíladorde  Carral ,  ca.> 
lineado  de  calumniador  y  condenado  á  las  cos- 
tas de  la  causa  por  el  juez  de  primera  instancia 
de  la  Corona  ,  y  agmvada  la  pena  por  la  au- 
diencia ed  SO  ducados  de  mulla,  publicó  una 
famosa  circular  en  i  I  de  eneró  de  este  afto  que 
nos  ocupa,  acompañada  de  siete  articulo^  ó  le- 
yes en  que  mandaba  encausar  á  los  párrocos 
que  exigiesen  de  cualquier  modo  y  conminaba 
con  la  mas  tremenda  responsabilidad  á  los  al- 
caldes que  no  encausasen  á  sus  párrocos. 

Al  mismo  tiempo  al  gef/s  político  de  Óren- 
te ,  el  señor  Bijcerra,  perseguía  encarnizada- 
mente esta  clase  de  convenios  entre  los  pue- 
blos y  sus  párrocos:  pues  en  una  circolaf  de  SO 
de  noviembre  de  1842  habia  prevenido  en  tres 
artículos  lo  mismo  que  el  señor  Madoz  en  los 
siete ;  pero  con  mas  acrimonia  y  con  medidas 
mas  violentas  ,  estimulando  á  los  f|ue  quisieran 
constituirse  dignos  satélites  y  ministros  de  su 
encono  con  estas  notables  palabras  con  que 
concluía  su  circular:  f  Reconoceré  como  un 
mérito  distinguido,  para  oí\'ecerle  á  la  consi- 
deración del  gobierno  y  del  pueble,  toda  prue- 
ba de  actividad,  energía  y  esmero,  que  por 
unos  y  otros  funcionarios  .se  achidite  en  la  eje- 
cución de  la  preseirte  circular. » 

El  señor  Gutiérrez,  gefo  político  de  Banee- 
lona,  euando  en  noviembre  1842  pcurrí<5  el 
pronnneiamíento  que  díó  lugar  al  bonvbardeo 
de  aquella  capital  por  el  regento  Espartero, 
en  un  rabioso  manifiesto  qué  dio  á  lúe  el  ^  de 
dicho  mes  desde  sanPoliúde  Llobregat,  atribu- 
yó la  alarma  y  el  toque  de  somaten  que  tu- 
viera lugar  en  algunos  pueblos  á  ar)uellos  ma- 
los eclesiásticos,  que  por  la  mañana'  ¿lev  an  sus 
manos  al  Dios  de  pa%,  p  después  deiraman  m- 
citnso  y  diiigen  sus  preces  al  de  la  guerra.  Tan 
gratuita  como  calumniosa  imputación  no  podía 
pasar  desapercibida ,'  porque  el  clero  ,  si  puede 
llevar  con  resignación  evangélica  las  persecu- 
ciones y  el  despojo  de  sus  bienes  ,  no  puede 
consentir  que  sea  mancillado  el  honor  del  sa- 
cerdocio, ni  que  se  le  presente  á  los  ojos  del 
pueblo  como  causa  de  sus  desastres.  En  conse- 
cuencia la  autoridad  eclesiástica,  calmadas  al- 
gún tanto  las  cosas ,  quiso  instruir  espediente 
en  averiguación  jurídica  de  lo  que  tenia  de 
verdad  el  aserto  del  señor  Gutiérrez.  El  señor 
.provisor  delobispadoraan<ió  publicar  un  edicto 
invitando  á  todos  los  ciudadanos  que  se  hallaban 
on  la  ciudad  en  aquellos  aoiagos  días,  para  que 

1  compareciesen  a  declarar  si  eran  sabedores  de 
que  algún  eclesiástico  hubiese  tocado  á  rebato 
eiitas  torres  de  liis  igicsiasi.  Concluido  «1  espe» 
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las  riquezas  de  antes,  el  local  de  los  seminarios 
regularmente  no  puede  contener  mas  que  de 
cincuenta  á  sesenta  seminaristas,  que  serian  los 
únicos  alumnos  en  todos  los  ramos  y  en  todas 
las  rÁtedras.  Además,  los  jdvepes  que  en  la  ai> 
luaiidad  se  dedican  á  la  carrera  y  ciencias  ecle- 
siásticas, no  tienen  por  Jo  común  los  recursos 
necesarios  para  qolocarse  de  pensionistas  en 
los  seminarios.  IVedúzcase  pues  a  inlenios  el  nú- 
mero de  alumnos,  y  este  numero  quedará  redu- 
cido casi  á  cero ,  que  es  lo  que  sin  duda  queria  el 
señor  Solaoot.  Las  razones  en  que  se  apoyaba  el 
ministro  para  üictai- esta  di$()osic¡on  eran'tan  ri- 
diculas unas,  y  otras  tan  despreciables  ,  que  no 
merecen  los  h  mores  de  una  refutación.  Los  celo- 
sos prclados,á(iuienes  está  cometidodefender  los 
derechosde  la  iglesia,  no  dejaron  pasardesaper- 
cibidpesto  golpe,  que  sin  ser  ruidoso,  no  dejaba 
de  ser  fatal  para  el  porvenir  de  la  Iglesia  de  Espa- 
ña: por  el  contrario,  acudieron  ^lídtos  al  go- 
bierno con  reverentes  esposiciones  ,  manifes- 
tando lo  pcijudicial  de  esta  medida  y  lo  muy 
contrario  que  es  á  los  principios  de  igualdad  y 
libertad  que  con  tanto  énfasis  se  proclam<tn  en 
esta  é|K>ca  como  principios  de  gobi^no.  Mas 
todos  sus  esfuerzos  fueron  inútües  por  enton- 
ces ,  y  lo  hubieran  sido  también  á  lo  sucesivo  á 
no  linber  ocurrido  el  pronunciamiento  de  junio 
que deiTibó al  regente  y  á  suministerio. 

El  gobierno  se  acoi-dó  en  principios  de  este 
año  de  servir  á  cinco  de  sus  amigos  aciesias- 
ticos,  y  al  efecto  los  presentó  para  las  diócesis 
siguientes:  El  señor  Posada  oléelo  de  Valeitcia, 
para  Toledo  (t)  el  señor  Torres- Amat,  obispo 
de  Aslorga ,  para  Valencia ;  el  señor  Romea 
para  Lugo;  el  señor  Ventura  Gómez  para  Jaén 
y  el  señor  Portis  para  Mallorca-  No  se  vieron 
ofícialineuto  estos  nombramientos ,  porque  el 
gobierno  de  la  publicidad  na  tuvo  á  bien  pu- 
blicarlos;  pero  asi  se  dijo  de  público  sin  que 
nadie  lo  desminiiese.  Es  do  advertir  que  de  es- 
tos cinco  sugeto  j,  á  escepcion  del  señor  Posada, 
todos  los  demás  se  hablan  mostrado  hos- 
tiles á  Roma  con  sus  heclios  ó  con.  sus  escritos. 
En  cuanto  á dotación  el  clefoeoRlimiaba  este 
anotan  desatendido  como  en  el  año  anterior.  La 
contribución  llamada  de  culto  y  clero  había  si- 
do cobrada  con  puntualidad,  ornas  bien  arran- 
cada de  los  pueblos:  mas  el  culto  yclero  no  la 
habían  percibido  y  estaban  cu  el  mayor  abando- 
no. Las  monjas,  esos  ángeles  de  España  que 
pertenecen  mas  al  cielo  que  á  la  tierra,  vacian 
sumidas  en  la  miseria  mas  espantosa:  SMO  dos 
mensualidades  habían  percibido  eu  mueho» 
puntos,  y  esto  hacia  que  careciesen  de  ali- 
mentos, de  vestidos,  de  medicinas  pava  las^ 
enfermas  y  de  los  utensilios  indispensables  en 
una  casa  religiosa,  y  á  no  ser  por  los  generosos 
esfuerzos  de  las  juntas  de  nobles  y  caritativas 

(1)    Habja  muerto  el  tristenente  célebre  seSorT»* 
Ikjo. 
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diente,  resultó  en  autos  que  la  especie  vertida 
por  dicho  señor  gefe  político  carecía  de  todo  fun- 
damento, y  era  absolutamente  falsa  y  calumnio- 
niosa  al  clero  de  la  capital. 
g  Indudablemente  es  fastidioso  leer  tantos 
atroi)ellos,  persecuciones  y  vejámenes  ejercidos 
en  el  personal  del  paciupte  y  virtuoso  clero  es- 
pañol: pero  no  es  nuestra  la  culpa  que  la  revo- 
lución nos  ofrezca  tantos  hechos  de  este  géne- 
ro que  recoger.  No  contaremos  por  ahora  mas 
persecuciones  personales;  pero  si  hablaremos 
de  otra,  si  no  tan  ruidosa;  masjtemible  y  de  mas 
funestas  consecuencias.  El  señor  Torres  Sola- 
¡  not,  ministro  de  la  Gobernación,  quiso  disponer 
su  testamento  ministerial ,  legando  á  la  Iglesia 
españolauna  medida  que  prolongándose  algunos 
años  hubiese  acabado  con  ella.  Tal  fué  la  real 
orden  comunicada  á  la  dirección  general  de 
estudios,  para  que  no  fuesen  admitidos  alum- 
nosesterno  en  los  seminarios  conciliares.  Sabidas 
son  las  grandes  ventajas  que  han  importado  á  la 
i  iglesia  y  al  Estado  estos  semilleros  de  hombres 
I  eminentes  en  todos  los  ramos  del  saber.  Sabi- 
I  dos  son  también  los  amaños  que  la  revolución 
ha  puejto  en  juego  en  todos  los  países  para  es- 
lingiiir  estos  ecos  de  instrucción ,  que  proveían 
á  la  l}{lesia  de  ministros  útiles  y  santos.  En  Es- 
paña se  habían  reducido  á  la  nulidad  las  rentas 
de  muchos  ellos ;  se  habían  ocupado  en  obje- 
tos estraños  los  ediflcios  de  otros,  se  habian  le- 
vantado frente  á  frente  ,  como  rivales  suyos, 
institutos  de  segunda  enseñanza  ,  cuidando 
el  gobierno  de  dotarlos  bien  y  de  darles  gran- 
de importancia:  en  algunos  se  habian  reduci- 
do á  suprimir  cátedras  á  destajo  ,  como  lo  ha- 
bía hecho  con  la^  do  fisolofía  en  Barcelona  la 
revolución  de  setiembre  de  1840.  Y  á  pesar  de 
esto  los  seminarios  conciliares  conservaban  su 
reputación  antigua  ;  sus  profesores  inspiraban 
confianza;  continuaron,  en  muchas  partes  gra- 
tuitamente sus  tareas;  sembraban  eu  el  cora- 
zón de  la  juventud  las  mas  puriis-d<}ctr¡nas  ecle- 
siásticas, y  hacían  un  bien  inmenso  á  la  Iglesia; 
por  esto  las  cátedras  de  los  seminarios  eran  (co- 
mo lo  son  lioy  día)  mucho  mas  concurridas  que 
las  délos  institutos,  en  los  que  sabenu»  había  al- 
gún profesorquese  veía  obligado  á  pasar  una 
asignación  á  un  estudiante  para  que  concurriese 
á  su  cátedra,  y  de  este  modo  constase  que  tenia 
algún  discípulo;  mas  héaqui  justamente  lo  que 
escocía  el  scñorSolanot,  y  movió  su  pluma  para 
acabar  de  destruir  inderectamenteesta  casiáni' 
ca  esperanza  de  la  Iglesia. 

Y  decimos  que  esta  orden  distruía  indirec- 
tamente los  seminarios ,  porque  impedir  que 
se  admitan  en  ellos  alumrtos  eslernos,es  impedir 
que  los  haya  de  ninguna  especie.  Los  semina- 
rios reducidos  entonces  á  una  pobreza  mayor 
aun  que  hoy  día,  en  términos  que  no  había  para 
mantener  á  los  catedráticos,  no  podían  tener 
un  considerable  número  de  becas ,  como  las 
tenían  eu  otro  tiempo.  Aun  cuando  tubieran 
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señoras,  que  se  dftdicaban  á  recoger  suscrip- 
ciones y  limosnas  para  ellas,  hubieran  perecido 
la  mayor  parte. 

Las  juntas  que  se  formaron  en  el  airamiento 
«fe  junio  del  año  que  nos  ocupa,  mostraron 
universalmente  desde  los  primeros  dias  una 
voluotad  enérgica  ^  y  decidida  á  i  epwrar  los 
ma.les  que  á  la  Iglesia  había  acarreado  el  go- 
bierno caido,  y  a  deshacerlas  injusticias  de  que 
era  victima  el  clero.  Una  de  estas  injusticias 
que  mas  chocaba  á  la  religiosidad  del  pueblo 
español,  <]ue  mas  ofendía  al  sistema  de  liber- 
tad  7  de  igualdad  que  se  decia  haberse  intro- 
ducido, y  que  mas  envilecía  y  degrada1)a  al 
clero,  era  la  funesta  circular  de  atestados,  que 
en  mala  hora  ;  entre  dias  muy  nebulosos  pu- 
blicó el  tristemente  célebre  Alonso.  El  pueblo 
español  estaba  escandalizado  de  ver  que  lá  pa- 
labra de  Dios  y  el  ejercicio  do  las  llaves  se 
hacían  depender  de  un  pase  civil,  ni  podía'  ver 
con  indiferencia  que  uo  gefe  político  6  un  so- 
plón padíesen  alejar  del  confesonario  y  del  pal- 
pito a  los  mas  laboriosos  ministros  del  Evan- 
gelio y  á  los  mas  fíeles  servidores  de  la  Igle- 
sia. El  pueblo  había  visto  en  silencio  las  arbi- 
trariedades, los  desafueros,  los  ultrajes  de  que 
con  este  motivo  se  había  abrevado  al  clero  es- 
pañol; pero  en  el  día  del  alzamiento  manifestó 
por  ór^no  de  sus  juntas  su  justa  reprobación 
á  la  ominosa  circular  de  atestados.  La  de  Va- 
lencia fué  la  primera  que  libertó  al  clero  de  este 
yugo  intolerable,  y  restituyó  á  la  Iglesia  la.  mas 
hermosa  de  sus  prerogativas,  su  libertad  é  in- 
dependencia en  el  ejercicio  de  sus  sagradas 
funciones.  Tan  justo  y  reparador  ejemplo  fué 
seguido  al  momento  por  las  juntas  de  Tarra- 
gona, de  Teruel,  de  Lugo,  de  Santiago,  de  Pa- 
¡encía,  de  Cáceres,  de  Mallorca  y  otras  mu- 
chas; en  las  demás  provincias  donde  no  se  tomó 
espresamente  tan  justa  disposición ,  cayó  en 
desuso  la  circular  alonsina  á  los  embates  de 
la  reprobación  universal.  Sensible  fué  que  el 
gobierno  que  se  elevó  al  poder  en  hombros  de 
estas  juntas  no  hubiese  solemnízadoeste  acto  de 
reparación  tan  justa,  prohijándolo  y  haciéndo- 
dolo  ostensivo  á  todos  los  rincones  de  la  Pe- 
nínsula. 

La  ley  de  2  de  setiembre .  por  la  qae  de 
una  vez  y  para  siempre  fueron  enagenados  los 
bienes  de  la  Iglesia,  el  patrimonio  do  los  po- 
bres, aquellas  sagradas  propiedades  que  la  reli- 
giosidad de  nuestros  padres  había  consagrado 
a  la  conservación  del  culto  del  Señor  y  al  man- 
tenimiento de  sus  ministros,  esta  ley  había  sido 
marcada  desde  su  origen  con  el  sello  de  la  re- 
probación general.  Careciendo  de  ios  requisi- 
tos que  deben  acompañar  á  toda  espropiacion 
forzada,  cuales  son  la  utilidad  común  y  la  in- 
demnización previa  del  antiguo  poseedor ,  la 
tal  ley  no  podía  blasonar  de  justa.  Los  pueblos 
además  veían  el  despilfarro  que  se  había  hecho 
de  Ibs  bienes  de  la  Iglesia:  veían  las  colosales 
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fortunas  que  en  un  momento  habían  levantado 
con  ellos  cuatro  perdularios:  veian  que  ninguna 
utilidad  reportaba  el  país,  al  que  no  se  le  había 
aliviado  ninguna  carga  de  las  antiguas:  veían 
que  se  les  había  impuesto  una  contribución 
nueva  para  cubrirlo  que  antes  cubrían  aque- 
llos bienes:  veian  que  apesar  de  esta  contribu- 
ción nueva  se  morían  de  hambre  los  ministros 
del  Señor  é  iba  desapareciendo  el  culto.  Todas 
estas  cosas,  todas  estas  consideraciones  hacían 
sumamente  odiosa  aquella  enagenacion,  y  la 
ley  que  la  autorizaba:  los  pueblos  la  miraban 
con  indignación,  y  solo  esperaban  una  ocasión 
favorable  para  pronunciar  su  fallo. 

Esta  ocasión  llegó  en  el  pronunciamiento 
de  junio.  Muchas  de  las  juntas  que  formó  en- 
tonces el  voto  del  verdadero  pueblo  se  apre- 
suraron á  reparar  en  lo  posible  los  desastrosos 
efectos  de  la  ley  de  2  de  setiembre.  No  se  atre- 
vieron á  anular  en  masa  las  compras  que  has- 
ta entonces  se  habían  hecho,  bajo  los  auspicios 
de  la  ley;  pero,  ya  que  esto  no  podía  efectuar- 
se entre  el  trastorno  de  un  pronunciamento, 
hicieron  lo  que  podía  hacerse  sin  afectar  inte- 
reses creados,  que  era  suspender  los  efectos  de 
dicha  ley,  y  devolver  su  administración  á 
sus  legítimos  dueños  los  bienes  ({ue  and  estaban 
por  vender,  hasta  que  restablecida  la  calma  en 
los  negocios  públicos,  se  pudiese  deliberar 
con  mas  madurez  sobre  este  importantísimo 
asunto.  La  junta  de  Valencia  fué  la  primera  en 
dictar  esta  medida  reparadora  de  devolver  al 
clero  los  bienes  que  estaban  todavía  por  ven- 
der. Las  de  Salamanca ,  Sigüenza ,  Teruel, 
Vitoria  y  otros  puntos  siguieron  su  ejemplo. 
Otras  muchas  juntas  de  varías  provincias  ,  en- 
tre las  cuales  podemos  citar  la  de  Tarragona, 
iban  á  dar  un  paso  de  esta  naturaleza,  ciando 
el  gobierno  provisional  salió  á  atacar  de  frente 
esta  marcha  reparadora  de  las  juntas  mandan- 
do por  un  decreto  de  7  de  agosto  que  continua~ 
se  sin  interrupción  la  venta  de  los  bienes  del  cle- 
ro con  arreglo  á  ía»  leyes  é  instrucciones  vigen- 
tes. Por  este  decreto ,  pues  se  destruyeron  las 
esperanzas  que  la  Iglesia  había  concebido  de 
que  serian  respetados  sus  derechos,  y  las  que 
había  coocebiao  el  pueblo  de  que  se  le  aliviaría 
de  una  carga  que  no  debía  sobrellevar,  puesto 
que  ya  estaba  sostenida  por  otra  parte.  Sola- 
mente se  alentaron  las  esperanzas  de  los  com- 
pradores de  bienes  nacionales ,  de  esos  engulli- 
dores  del  patrimonio  de  los  pobres,  que  labran 
sufortuna  agravando  la  del  país.  La  prensa  re- 
ligiosa deploró  esta  medida,  y  clamó  enérgica- 
mente contra  ella  ,  pero  sus  clamores  fueron 
desatendidos. 

Por  lo  que  hace  á  las  juntas,  por  regla  ge- 
neral, además  de  restituir  la  Iglesia  al  goce  de 
sus  derechos  y  libertad  ,  todas  trabajaron  en 
proveer  á  su  subsistencia  ,  procurando  por  to- 
dos los  medios  posibles,  que  asi  el  clero  se- 
cular y  regular  como  las  monjas  ,  recibiesen 
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puntualmente  sus  respeott vas  dotaciones  ;  mas 
lodos  sus  buenos  deseos  se  estrellaron  en  la 
marcha  del  gobierno  provisional,  y  particular- 
mente del  ministerio  López,  que  se  mostró  tan 
hostil  á  la  Iglesia  como  los  anteriores. 

Cumplidos  los  votos  de  la  nación  en  la  par- 
le política,  eslb  es  en  haberse  declarado  solem- 
nemente que  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  il  en- 
traba en  su  mayoredad  y  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  como  reina  conslitucional  .volvió  el 
pueblo  á  alentar  sus  esperanzas  de  una  r^tau- 
racion  religiosa,  máxime  viendo  retirarse  del 
poder  al  ministerio  López.  Suspensos  estaban 
los  ánimos  de  lodos ,  y  lijos  los  ojos  en  el  {Kur- 
venir,  que  acaso  debia  columbrarse  en  el  nom- 
bramiento del  nuevo  ministerio  que  habia  de 
reemplazar  á  aquel.  Este  fué  el  ministerio  Oló- 
zaga ,  que  desde  luego  hizo  con  su  sqIo  nombre 
que  se  cerrase  la  puerta  ñ  toda  esperanza.  Pero 
hundido  á  los  pocos  días  de  su  elevación  sil  po- 
der por  el  ruidoso  acontecimiento  de  28  de 
noviembre ,  y  entrando  en  su  lugar  el  m¡ni<ste« 
rio  González  Bravo ,  volvió,  la  nación  á  confiar 
£n  que  el  partido  moderado,  que  dirigía  los  ne» 
godos,  tendría  bastante  nervio  en  el  brazo  y 
bastante  rectitud  en  el  coraron  para  reparar 
los  inüiiitos  males  que  la  iglesia  habia  sufrido 
en  los  diez  aiios  que  corrían  de  revolución  y  de 
trastorno.  Contribuía  no  poco  á  fomentar  esta 
confianza  el  ver  figurar  en  este  ministerio  en  el 
departamento  de  Gracia  y  Justicia  aun  hombre 
de  tan  bellos  sentimientos  ,  de  una  integí  idad 
tau  incorruptible,  de  unas  ideas  tan  sanas,  y  de 
un  catolicismo  á  toda  prueba  com'>  el  sefior 
Slayans.  i'ero  otro  desengaño,  otra  decepción 
mas  fué  lo  que  la  nación  vio,  y  nada  mas.  «El 
señor  Mayans  dice  el  autor  de  h  Revista  Cala' 
Uaa  (1),  se  vio  obligado  á  seguir  las  resolucio- 
nes del  gabinete,  que  eran- concluir  con  lá  véa- 
la de  los  bienes  eclesiásticos ,  y  no  dar  princi- 
pio al  gran  paso  que  la  nación  aiiholaba  con 
tantas  ansias,  cual  era  la  reconciliáciou  con  el 
soberano  pontífice,  ha^ta  estar  complelamente 
disipado  el  patrimonio  de  la  Iglcáa,  quo  fué  un 
dút  el  caudal  y  refugio  de  los  pobres.  Creia  que 
presenlápdose  después  al  papa  como  un  heclio 
consumado,  sería  mas  fácil  arrancar  su  asenti- 
miento; y  entonces  quedaría,  para  siempre  ase* 
gurada  la  suerte  de  sus  adeptos,  de  esos  agiotis' 
tas  que  á  la  sombra  de  nna  iniquidad  baii  le-: 
vanlado  fortunas  colosales. ^ 

Con  efecto,  úq  era  otro  el  plan  de  aquel  go- 
bierno, que  se  apresuró  á  dictar  lanías  medidas 
asi  generales  como  particuluj-es,  á  fin  de  que  se 
activase  todo  lo  posible  la  enagcnacion  pe  los 
bienes  cclesiáslícos. 

Sin  embargo,  dejando  á.  parle  lo  pertene- 
ciente á  bienes  é  inüereses  materiales,  y  en  lo 
que,  hablando  con  íi-anaueza,  vomos  tan  buena 
fé  en  el  gabinete  González  Bravo  como  en  sus 

(1)    Tomo  IV,  pig.  IOS.] 


antecesores,  debomos  confesar  que  en  lo  que 
toca  á  otros  puntos  podían  concebirse  esperan- 
zas de  un  porvenir  mas  risueño  para  nuestra 
Iglesia.  Los  hombres  que  dirigían  los  negocios 
abrigaban  ideas  otas  sanas  y  reparadoras:  eran 
mas  toleraotes  con  las  personas  y  cosas  ecle- 
siásticas; y  de  aquí  nació  que  la  nación  espera- 
se de  ellos  medidas,  reparadoras,  a  pesar  de  la 
codicia  con  que  se  a04lanzaban  á  los  bienes 
eclesiásticos. 

Volviendo  ahora  la  vista  á  los  actos  de  su 
santidad  ea  el  gobierno  de  la  Iglesia,  apsM^ece 
que  en  17  de  agosto  el  papa,  pon  cuya  auiori- 
aUd  emite  sus  juicio;,  la  Congregación  del  índi- 
ce, condenó  cierto  escrito  ele  uu  prelado  espa- 
ñol, á  saber,  una  famosa  Pastoral  (kl  obispo  de 
Ástorga  al  clero  y  pueblo  de  su  dificésis,  ya  comí 
batida  generalmente  por  la  prensa  del  país. 
Desgraciadamente  este  prelado»  W)9$  de  some- 
terse á  ja  declaración  de  Boina;  se  qiiiejó  d« 
que  contra  toda  equidad  y  justicia,  y  níucho  mas 
contra  la  caridad  crjsli^na,  se  le  hubiese  conde- 
nado sin  oírle,  siendo  asi  que  n(^  era  S.  jE.  L 
el  condenado,  sino  su  pastoral;  en  cayo  caso 
po  habia  necesidad  de  tal  audiencia  previa;  y 
mezclaba  con  este  asunto  el  á^  la  condeiia^iou 
de  las  obras  de  su  tío  el  arzobispo  titular  de 
Palmira.  reprobadas,  decia,  sin  el  mismo  re- 
quisito de  audiencia  anterior.  Asi  que  se  pro- 
puso defenderse  y  defcnde)'  á  su  tip  en  un  ma- 
nifiesto, que  liia\ó  Apoloffía.  católica,  con  que 
lejos  de  mejorar  su  causa,  la  empeoró  notable- 
miente. 

En  carta  apostólica  de  8  de  iioyiembre  que 
comienza  ubi  novam,  dirigida  al. obispó  de  13a- 

Íeux,  su  santidad  condenó  la  nueva  secta  de 
útro  Miguel  Viatras,  qa&  pretendía  lei>er  co- 
municaciones mislerioias  con  el  Espíritu  Santo. 
Bu  este  año  (1843) espidió  su  siiuiidad  la  bu* 
la  que  empieza /«  hac  5.,  PcíriSetíle,  dirigida 
en  4  de  setiembre  á  los  católicos  de,  Qolanda» 
contra  Enrique  Juan  Van  Buull,  sacrilegamen- 
te consagrado  en  diclio  reino  pai'ü  la  silla  epis- 
copal de  Harleem.  Este,  Itombre»  uotoriamenic 
jansenista,  elegido  en  una  reunión  de  cjsmúLícos 
para  invadir  m  citada  éoS^,  S)n  íiupetrar  la 
conUrmacionde  Roma, que  nodebia  esperar  se- 
guranoente,  se  había  hecho  consagrar  por  Juan 
VanSauten,  arzobispo  cismático  «Je  iltrecU,  ante- 
riormente escomulgado  por  el  papa  León  XII.  Sin 
embargo,  Bnull,  afectando  sentímieutoscatóllcos 
recurrió  al  pontífice  noticiándole  su  consagra- 
ción, y  protestándola  mayor  revcrcncíaá  la  silla 
apostólica.  Esta  le  contestó  cop  un  icrríblc  ana- 
tema en  la  bula  que  nos  ocupa;  pn  la  cual  su. 
santidad  dudara  cenleramculc  írrita,  íIíqíUi  y 
sacrilega,  su  consagración;  ^  escomulgq,  x\o  so- 
lo al  mismo  Enrique  Juan,sino  también  á  ei^uir 
tos  apoyasen  con  su  favor,  consejo  ó  consenti- 
miento la  enunciada  elección  y  consagración.* 
El  papa  detesta  la  carta  aparentcmcutc  sumisa 
que  le  escribió  el  intruso,  <uo  basta,  dice,  que 
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reverenoM  d«  pajbibr»  b  anlwidad  de  la  Iglesia 
católica  y  de  asta  santasede,  el  que  la  despre- 
cia con  las  obras.» 

Por  «1  breve  ínter  máximos  condenó  Uku« 
bies  su  santidad  el  libro  titulado  Lellera  su- 
lla dirtzionedegli  tíudifivapn&o  en  UioebcaeB 
^6ta  mismo  aQQ. 

En  1^  do  noviembre  ge  celebró  eo  Homa 
soleitinemeote  la  beatificación  de  la  será&ca 
vírg«p  napolitana  Sor  María  Francisca  d^  h% 
cinco  llagas  de  Jesucristo,  profesa  de  la  tefce* 
ra  ócd«n  alcamar^^a;  lacual.babiaCalleci4oeit6| 

.-'■■■        '■,■'.         .1 


de  octubrfl  4e.  179<  i  h  aj^i  M  77  «ik». 
En  el  citado  año  de  que  vei^iiBos  baUando 
tuvieron  lugar  cinco  coii^storiofi,  en  los  ouale» 
fueron  creados  mucbos  arzobispos  y  obispos  y 
seis  cardenales,  coatándose  oQtne  lo»  primeros 
el  patriarca  titular  de  Goastao^noplia  y  el  de 
LiatKia Francisco Sarai va,. y  éntrelo*  segundos 
el  mismo  Saraiva,  ooq  auia'n  Gr^orío  XVI  ia- 
duvo  harto  ganeroío»  «Iviidajida  la  noauayca- 
sónica  conducta  que  ob»erv%ni  eit  la  época  del 
oisioa  cepieat»  de  eqnliigaU      .  . 


capítulo   XXiV. 


184t.— El  ininisl«rí«  Gonzilez  Bri««.'-l'al»Ue«  la  1«}  de  «jutanteiitM  4«1849  jdeMMU.kt  sfilifta  mcímmI.— 
Alteraciones  en  Alicanie  j  en  CartaRena.— Vaelve  i  tspana  la  reina  madre.— BLerorma  4a  la  coiisUtiiciMi-49 
la  monarqnia. — Esclójese  al  clero  ae  la  fepresentacfo*  nacional. — Planea  terribles  contra  Narraaz  aa  l(a<tfi4a, 
CMira  el  barón  4e  Meer  en  Barcelona ,  j  contra  Roncali  en  Valencia. — Aparecen  complicados  en  ello»  los 
«aaeralas  Paim  }  <lúth»no.^*^  «ItoMiela  del  trono  saKa  i  aqnal ,  y  «ata  p«r«e«  antaaiin*  Ucrm  el  inMto 
reaU— Deplorable  «atado  da  nnesin  haciaiid«.-«Paaa»  dados  por  «l:KDbiafao  pan  aaote  naaths  relacioM» 
con  la  corte  de  Roma.— AJgoBas  proTídaocias  reparadoras  eo  favor  d»  la  Igleaia .  hacep  cvucabit  Ksonieratf 
esperanzas. — tcvíotase  el  destierro  á  varios  pralados^r— Restablécese  el  tribanal  de  la  Rota.— Carraaeo  ,  mi" 
nislro  de  Hacienda  ,  impolsa  la  Tenia  de  loa  Dienea  del  clero.— £1  ministerio  qae  le  sucede  decreta  la  suspeo- 
sion  da  «ata  «vnla,  pero  no  coinple  bien  lo  deéretaoo.^ — ^Estado  comparativo  de  las  Bncas  vendidas  en  tiempo 
da  los  eataltada»  f  •■  tSampo  de  loa  nM4leradoa.-*Bl  ^fior  CaatiH}  ;  Aransa  ea  recibido  en  Romu  como  en- 
viado del  (otiiaraj «*paM ,  jentabla  negacia«ione»pira  un  «oofe«i<dale.-*BlfabiarBoasef(anra  á  laa  o^irieaaii 
octubre  de  eate  aao,  ^ua  abriga  las  meiarea  asparaotaa  sobra  éste  pun^.— PMjecto  d«l  aeiov  ftlM  aobn^  d«^ 
tacioB  del  cgtto  y  .clero  para  «I  año  de  1845. — Es  combalido  por  el  se&or  Peña  Aguayo  y  otros  cílebraaorado» 
res. — Notable  enn^ienda  á  este  proyecto ,  presentada  por  el  marqués'de  Víluma  y  otros  22  diputados- — El  se* 

'  ñor  Mon  Itama  roTera  la  manara  con  qve  se  ha  praaentado.  y  motiva  la  dimisión  dd  noble  marqués  y  sus' 
«•aapaBeraB.'«>AliaaddB4  ea  qtieae  veel  clara  Moataf  y  regalar  <f  las  monjas  rrapaeto  al  t^»f(^  de  aas  aihgna- 
cmies.'-fincieKca  4a  w  saotMad/nifr  pracifMO*  ti\*efkiiñti*n*t  wwira  Iw  aaciadadM  Ublisas^ 


UaAjmra  8«d  í«b  veMaJas  del  sistema  paria- 
mentarie  sobre  todos  ios  otro* ,  al  decir  m  sus 
adapto*.  La  esperiencia,  sin  embargo,  ros  baca 
ver  que  Im  que  mas  le  ensaban.  Bou  los  que 
cuando  inaada»,  presoiadenmas  pronto  de  éli 
si  pnaden.  Estonosinelinaá  creer  que  el  pap* 
lamenlarismo  es  bueno  para  eaoaiar  el  peder; 
pero  no  para  maQtenerse  en  él  y  geberaar.  Bl' 
nmustroGoiualea  Bravo  em  «n^-diidade  esta 
opinión ,  pnestdiiae  tan  luego  'Camo  sabio  al 
miQÍ8terio>  prorogtif  lassesioties  de  las  «órtes  para 
goiiettiar  mas  deséffibamadamente.  Bn  segui- 
da promulgó  h  ieyde  ayiiiitamieotee  rotada 
en  olaüode.  1840,  ya  meneiwaada;  pofWffieiH 


das  á  la  prensa,  desamó  la  mWoia  néeíenal  en 
masa,  se  «síbrzó  á  reanudar  naestrtts  reláeiQnes 
oon  la  corle  de  Roma ,  y  llamó  dé  Pads  á  Ta 
reina  madre ,  piedra  angiílar  délMeVó  edtfi- 
oio.  Habia  encontrado  la  nacienda  m  un'éstadd 
dei^oraMe  y  la  mwina  eónipletaifietrte  itula. 
•Un  nat4o  eo  estado  de  servieio,  dáciá  Pbrtillo, 
ministro  de  este  ramo ,  y  dos  que  necesitan 
flierte  eareda',  cuatro  flngatas  arntadas  y  dos 
.desarmadas,  dos  corbetas,  naéve  berganti- 
nes ,  tres  vaporee  de  (pietva  V  otros  tres  de  po- 
ca in^iortauíeia ,  quince  goletas  de  mediano 
porte  y  iraeveembafoeeiiimes  de  füeñi»  satHes 
formaB  ei  poder  nuuritimode  la  monarquía.  Al- 
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nUM»  otros' btiqóes  Mreoíáicíbs^  djésmoronti'- 
dos.  Pastos  venerable»  de  grandes  escuadras, 
son  la  reserva  que  dentro  de  los  arsenales  es- 
pera, en  vez  de  aumentar  la  fuerza  dá  aquel, 
sumergir  en  las  hondas  él  postrer  monumento 
dd  glorias  t|ae  pasaron ,  y  que  no  es  dado  re- 
novar, sin  lanzarse  por  sendero  que,  abando- 
nado há  muchos  años,  se  ha  llegado  á obstruir 
cda  grande  copia  de  diflcultades  y  obstáculos,  i 
Caadro  desoonsokkdar  y  espantoso:  Pero  no  es 
tiempo  todavía  de  volver  la  vista  al  estado  eco- 
nómico del  pais;  aun  se  oye  apellidar  ^  guerra. 
El  elemento  popular  se  agita  en  la  mortaja 
con  que  él  mismo  se  cubrió ;  Alicante  y  Carta- 
gena se  levantan.  Este  nuevo  grito ,  resonando 
sobre  una  nación  que  ha  oido  el  estruendo  de 
furiosas  tempestades ,  pasa  desapercibido  sin 
encontrar  eco.  El  movimiento  de  Alicante  es 
ahogado  en  sangre ;  en  Cartagena ,  rendida 
también,  el  general  Roncali  cubre  bajo  el  man- 
to del  desprecio  un  sentimiento  de  humanidad 
honroso.  cLas  cabezas  de  los  sublevadas,  dice,     dos;  pero  los  deseos  de  Viluma  no  son  tos  de 


son  indignas  del  plomo  del  fusír  de  los  soldn 
dos.  f  Noble  ardid  con  que  salva  &  muchos  des- 
venturados, contra  quienes  habla  fulminado  el 
ministerio  sentencia  de  muerte  y  héchola  im- 
prudentemente prenunciar  por  unos  labios  des- 
tinados á  ser  fuente  de  vida. 

^Casi  al  misnío  tieiftpo  que  daba  aquel  lé- 
vántatiiSehto  s,us  últünas  convulsiones ,  peiréció 
eta,  Uadrid  el  día  23  de  marzo,  él.  mas  honrado 
projltpmbre.  del  liberalismo,  don  Amustia  Argüe* 
Ues.  'Enemigo  «omtente  di^^l  gobierno  absolu- 
to, orador  afamado.  eQ  las  cortes' de  1812,  ele- 
vado at  poder  en  el  año  de  20,  ióihó  después 
su  carácter  una  dureza  é  infle^ibilidad  de. 
principióla,  que  al  parecer  de  unos  se  te  achacó 
después  á  defecto ,  mientras  en  sentir  de  otros 
fuépaÍTi  él  un  título  de  gloria.  Ejerciendo  el 
delicado  cai^  de  tutor  de  la  reiiia,  amigos  y 
contrarios  reconocen  haberle  desempeñado  tau 
cumplida  y  cortesmente,  que  dejó  en  paiaoJo 
y  en  los  corazones  de  unas  aagustas  princesas, 
tiernas  é  indelebles  recuerdos. 

£1  mismo  dia  de  la  muerte  de  don  Agustín 
Arguelles  llegaba  á  Madrid  la  reina  madre. 
¡Notable  ejemplo  de  las  políticas  perturbacio- 
nes! La  que  en  el  año  cuarenta  abandonó  su 
regia  morada  y  aaiSihiJas  en  medio  de  bayojie- 
taSk  hostiles  y  de¡l(  compasivo  silencio'  Jq'  los 
pueblos»  ToUia  ahora  aclamaba,  eooontrando 
eLpaistrasformado.  ^SuoasauúentQ  rgoibirá  ta: 
saaucion  pare  tales  caaos  prevista  por  las.  leyes, 
del  reino:  su  vindeJaid  tomará  el  titulo  dere- 
compeii^  nacionai  t  y  á  su '  venid»'  >  sigUQ  una 
nueva  organi^cioo  púbbcA. 
.  La  hueste  vencedora  ere&  qu^  ¡f»  llegadq  el 
caso  .de  tomar  posesioQ  dd  poiadr  qd.  reempla- 
zo .del.  ministerio  de  transacoioa  que  le  ocupa. 
Narvaez,  Viiuma,  Hon  y  Pidal  soa  aombrados 
ministro».  Levántase  en  casi  todo  el  reina-el.es- 
Uiflo  de«itÍQ'»  y  al  parecer  va  á  abrirse  el  oar*- 
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rit  normal.'  Para  decidür  la  ntatcba  que  ha  de 
adoptarse  se  espera  á  Viluma,  que  ha  de  lle- 
gar de  Londres  ,  en  donde  ejerce  el  cargo  de 
embajador.  Reúnese  con  sus  colegas  en  Barce- 
lona ,  á  donde  la  coi  te  ha  hecho  un  viaje,  esta 
vez  reclamado  por  la  salud  de  la  rtina.  Viluma 
es  absolutista ,  dicen  unos  ,  y  quiere  gobernar 
Sin  cortes ;  no ,  que  es  mas  constitucional  que 
sus  compañeros ,  solp  que  opina  que  la  rei- 
na debe  casarse  con  el  heredero  del  trono 
de  Portugal  para  Juntar .  otra  vez  las  dos  co- 
ronas,  dicen  otros ;  os  engañáis ,  claman 
aquellos ;  el  noble  marqués  desea  que  se  zan- 
je la  cuestión  dinástica ,  casándose  Isabel  II 
con  el  conde  de  Hontemolin;  que  se  anu- 
den nuestras  relaciones  con  la  santa  sede ;  que 
se  reparen  á  la  Iglesia  los  daños  que  se  le  han 
causado,  comeiizand»  por  devolverla  sus  bie- 
nes no  vendidos,  y  que  se  dote  decorosa  é  in- 
dependientemente al  clero.  Creemos  que  los 
que  asi  pensaban  eran  los  menos  descamína- 


los demás  ministros;  asi  que  deja  su  puesto 
para  que  le  ocupe  Martínez  de  la  Rosa. 

Los  planes  del  ministerio  Narvaez  ofrecen 
diñcuitades  :  asi  que,  para  allanarlas,  disuelve 
las  cortes  y  convoca  otras  para  el  diez  de  octu- 
bre. La  falange  vencida  se  encierra  en  sus  tien- 
das, cómo  hizo  oti  (fia  la  que  hoy  triunfa.  ¿0ué 
van  á  hacer  los  vencedores?  El  discurso  de 
apertura  lo  dice  harto  desembózadamente: 
cquieren  cerrar  lo  mas  pronto  posible  el  cam- 
po de  las  diseustones  políticas.»  Entonces  cer- 
rad las  cortes,  dicen  los  contrarios. 

No,  que  con  ellas  reformaremos  la  Gonsti- 
iucion^  dice  el  poder.  ¿Pero  no  veis  que  asi  en 
vez  de  cerrar  el  campo  le  abrís  para  que  otros 
mañana  hagan  lo  mismo  ?  insisten  aquellos. — 
La  necesidad  es  la.  primera  ley,  responden. — 
Reformad,  pues.— Desaparezca  el  preámbulo 
por  innecesario  y  como  alarde  de  mal  género 
contra  el  trano^--Quitadle,  pero  no  pongáis  nin> 
guno, — No,  es  necesario  decir  que  la  constítu- 
cioii  actual  es  la  continuación  de  nuestros  anti- 
guos fueros. — Entonces  diréis  lo  que  no  sentís, 
y  acallando  el  derecho  racional  para  dar  campo 
al  histórico ,  os  meteréis  en  el  laberinto  de  la 
España  federal ,  que  es  la  única  España  histó- 
rica.— Pero  hay  una  razón  poderosa ,  la  de  ar- 
rancar el  sello  de  la  Granja.  También  es  forzoso 
mudar  la  condición  del  senado.  Sus  nbiambros 
han  de  ser  de.  nombramiento  real ,  aunque  no 
hereditaria. — A  esto  no  noe  .oponeaaoA.— Es 
precisó,  asím'ismo  tocar  al  artículo  que  impide 
al  soberano  casarse  sin  el  consentimiento  de 
las  cortes.  Estoes  vital.  El  articulo  es  indoco- 
roso>  — r¿  Puesi  oómo  no  encontraia  tal  aquel 
en  que  ee  lo  prohibe  hacer  entrar  tropas  es* 
trameras  en  el  reino?'  La  Francia  interpone  un 
veto  eo  nuestra  euestioo  de  matrimonio ,  la  In- 
glaterra otro:  ¡,y  la  España  no  podrá  interpo- 
ner «ÍBgu|io?— La  «oustitucioo  belga ,  m  la 
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ñ«noesa  ,  ni  la  iaglesa ,  ao  Iteran  eseríto  seme^ 
jaiite  articulo  ,  bórrase  ,  pues.  También  con- 
viene borrar  «1  qne  prescribe  que  exista-  una 
reilida  nacional ,  pues  el  que  tiene  las  armas 
en  la  mano  cree  ser  un  rey.— Mal  ejemplo  que 
les  disteis ,  ya  que  el  <fue  lleva  es|)a<la  no  dice 
manda  la  ley ,  si  no  manda  esta  tizona.  Pero 
borradle  que  asi  evitareis  discordias.->Esta- 
blézcase  que  de  hoy  mas  para  ser  diputado  es 
necesario  ser  del  estado  seglar,  á  fin  de  que  no 
vengan  aqni  los  eclesiásticos. — Esa  esclusion  es 
odiosa ,  no  se  halla  en  ninguna  de  laa  constita« 
clones  conocidas ,  y  nos  énageimrá  con  razón 
el  afecto  del  clero.— No  importa  ;  el  clero  es 
una  sociedad  separada ,  y  de  cdosiguiente  solo 
defendería  en  el  congreso  los  intereses  de  la 
Iglesia:  además  conviene  no  distraer  á  los  8ol«* 
sÚtfticos  de  adminstrar  el  pasto  espiritual ,  es.» 
peoialmente  ahora  que  tanto  escasea. — Repa- 
rad que  entre  los  individuos  del  clero  hay  va- 
rones de  grande  ilustración  y  verdadero  patrio^ 
tismo;  que  acontece  con  sobrada  frecuencia 
suscitarse  en  el  parlamento  cuestiones  eclesiás- 
ticas, ó  debatirse  los  intereses  del  clero.,  y  es 
una  anomalía  que  este  no  tenga  ningún  repre- 
sentante en  ef  congreso,  ni  ninguiío  desús  in^ 
divíduos  que.  pueda  abogar  por  sóá  intereses, 
ni  ilustrarle  en  aquellas  cuestiohes  en  que  nadie 
mejor  que  un  eclesiástico  puede  estar  versft-> 
do. — Nada ,  lo  diclto ,  lo»  levitas  al  incensa- 
rio.— ^Y  con  efeel»,  fueron  cseluirios  sin  piedad 
del  honoriñco  cargo  de  representantes  del  pue- 
blo en  el  congreso ,  y  no  costó  poco  qiie  pa-* 
diesen  tener  cabida  en  el  senado.  Elste  en  re- 
sumen fué  el  debate  sobre  reforma  del  código 
de  miloohoeieetos  treinta  y  siete. 

En  seguida  pidió  y  obtuvo  el  gobierno  una 
autorización  para  dar  á  España  leyes  orgáni- 
cas por  medio  de  decretos.  En  oslo  llega  la  no- 
ticia de  nuevas  conmociones.  Traslúcoiise  pla- 
nes terribles  contra  Narvaez^en  Madi^id,  contra 
el  barón  de  Meer  en  Barcelona,  y  coiTtra  Ron- 
cali  en  Valencia.  De  nuevo  hay  que  áerramár 
sangre  para  sofbciirlo$.  En  ¡Vfadrid  es  preso  el 
general  Pr'tm,  como  complicado  en  ellos  y  solo 
los  recuerdos  de  lo  pasmo  y  1»  clemencia  del 
trono  le  salvan.  Zorbano.  el  partidario  mas  re- 
suelto y  animoso  de  Espartero,  se.  levanta 
en  Logroño,  pero  cae  con  casi  toda  su  femi- 
lia  en  poder  de  sus  perijeguidorcs,  quienes  fe 
inmolan  y  con  él  é  sus  allegados,  sin  dar  tiem- 
po paha  que  llegue  el  indulto  real. 

En  medio  de  tan  recias  borrascas,  era  una 
de  las  nMs  complicadas  cuestiones  la  de  levan-, 
tar  la  hacienda  pública  del  abalimieato  en  quei 
yacia.  Hacia  tierppo  que  la  hacienda  española 
se  administraba  en  algún  modo  por  si  sai».  Los 
ministros  cubrían  las  perentorias  necesidades 
por  medio  de  anticipos  que  les  hacían  algunos 
a&rtuiiados  prestamistas.  Par» anticipar  un  mi- 
llón, pedían  la  garantía  de  cuatro  en  papel  det 
«ttailo;  de  manera  que  solo  hipotecando- la  g«- 
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rantia  sin  hacer  desembolso  propio,  gaDabao^ 
uu  premio  exhorbitante.  Undiario  (¡ranees,  el  de 
los  Debates,  llego  á  afirmar  que  en  España,  en 
medio  de  las  revueltas  de  los  años  anteriores^ 
no  habían  faltado  intendentes,  que  por  debajo 
de  cuerda  eran  ellos  mismos  los  prestamstas 
con  el  propio  dinero  del  Estado.  Verdad  es  que 
los  estranjeros  saben  imaginar  que  entre  Jos 
demás  paSa  lo  que  elkis  practican;  peroera  pru- 
dente cerrar  puertas  á  la  maledicencia  y  aban- 
donar el  sistema  de  salir  á  toda  co^'  de  los 
apuros  del.moraentd,,que  era  el  único  vigente. 
Para  ello  pareciad  prt)picias  las  circunstancias. 
Callaba  el  pueblo;  obedecía  el  ejército;  m  el 
estranjero.  Ñapóles^  avanzada  de  Roma  y  del 
Austria,  reconocía  el  gobierno  de  la  reina,  y 
aun  trataba  de  estrechar  ios  lazos  ^ue  unían  t) 
so  familia  real  con  kt  Española:  Roma  admitia 
un  enviado  español  y  entraba  al  parecer  en  los 
preliminares  iaqiK>»  y  difíciles  de  un  concorda» 
to;  los  marroc|uies  daban  sastisfaccion  Cumplí*- 
te  per  el  asesinato  del  cdnsnl  español  en<  Ma- 
zagao;  en  fin,  la  Francia  estaba  ahí  en  actitud 
aaúga,  come  diciendo  á  loe  ministros  (consti- 
tuios y  robusteceos,  que  yo  os  guardo  las  es- 
paldas: ahora  ó  nunca.» 

Hemos  dicho  que  Roma  adnúlia  un  en- 
viado español  y  entraba  al  parecer  en  los  pre- 
liminares laj-gos  y  difíciles,  de  un  concordato. 
Vamos  ahora  á  hacer  una  breve  res^a  de  los 
pasos  que  sehabian.  da^o  por  nuestro  gobierno 
con  este  objeto ,  itesde  que  subiera  al  mmisteú 
rio  el  señor  González  ^pravo,  matiiffestnndo  él 
estado  á  que  habian  llegado  íaá  |)cgoc¡acioqe$.' 

Si  en  lo  mas  crudo  de  (a,  porsecucíon  se 
habia  alzado  talcual  voz  en  fovor  del  concor-» 
dato  en  Roma,  si  aun  entonces  se  liabia  ^nnn- 
ciado  una  propuesta  en  tal  sentido  en  e}  sti- 
no  de  las  cortes,  secundada  por  el  ciambr  de 
|a  prensa  no  revolucionaría;  claro  íes  que.  co- 
lumbrándose Ir  pnaibitidad  de  un  arreglo  con 
la  santa  sede  en  virtad  del 'cambio  poHtico  qne 
acababa  de  verificarsB,  este' deseo  había  de 
manifestaráe  por  la  generalidad  con  mas  fer- 
vor, hallando  íntárpretes  autorizados  que  sé- 
riameme  le  esposiesen  á  la  consideración  del 
trono.  Cí^n  efecto,  varios  prelados  manifesta- 
ron al  gobierno  lá  Imperiosa  necesidad  que 
e\iH\a  de  reanudar  las  relaciones  interrunipi- 
das  con  el  padre  común  de  los  fieles,  y  el  mU 
nisterio  González  Bravo,  inetaíado  en  fines  de 
noviemforedelaño  de1845,  envió  un  comisiona- 
do á  Roma  para  entender  en  dar  principio  á  las 
negociaciones  con  aquella  corte,  cuando  hu- 
biese elementos  para  ejl«.  .  ■> 

Para  eslableeerles 'dictó  algonoc  providen- 
cias positivamente  reparadoras  qoe  hicieron 
concebir  esperanisas  harto  lisongeras.  El  m in litro 
de  Gracia  y  Justicia  Mayaiis,  mosti^ábasé  a\  pa;' 
rccer  resuelto  &  correspondsc  ái  esta  espeeta» 
cion;  pero  sos  tendencias  eran  contrariadas 
por  su  colega  el  ministro  do  Hacienda,  mas 
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tisraciesen  al  clero  sos'  escasas  {>ensíoite« ,  ni 
miraba  con  la  debida,  preferencia  el  sostetiio 
miento  del  culto. ... 

Hé  aquí  pues  que  ese  mioisterio  fué  repa«< 
rador  no  mas  que  á  miadias ,  y  estovo  muy  dis- 
tante de  satisfacer  k>s  deséosde  la  parte  sana 
de  la  nación. 

A  los  pocos  meses  lué  reeraplazaido  ,  oomn 
queda  dicaó;  por  un  gobierno  que  presidia  el 
genei-al  Narvaez ,  y  en  que  figuraban  como 
ministros  de  la  Goberhacioa  y  de  Hacienda, 
don  Pedro  José  Pidal  y  don  Alejandro  Mon, 
adversarios  terribles  de  la  venta  de  los  bienes 
eclesiásticos  en  épocas  anteriores  ,  en  que  ha- 
bían pertenecido  al  congreso,  y  además  el  pri- 
mero acérrimo  impugnador  délos  proyectas  de 
Aldnso,  á  los  coales  nabia  opuesto  sanas  y  lu- 
miríosasidoetrinas  de  derecho  público  ede^ 
siáttco.  Mayans  oonsertaba  su  puesto  en  el  mi- 
nisterio peibrmado.  Gste  ministerio  no  obstante 
no  ñaé  muy  lejos  en  la  senda  de  las  repara- 
oiioneB. 

Su  primer  acto  notable  en  esta  Unaa,  fué 
«I  decreto  o|üe  á  los  dos  meses  pnókimamente 
de  su  admmistraeion »  esto  es,  en  %  do  julio 
de  1844,  «epidió  para  que  se  suspendiese  la  ven- 
ta de  k»  nene»  del  clero  toeniíap,  pero  este 
decreto  no  se  observó  con  la  puntualidad  qnie 
(«era  de  desear  (i) ,  siendo  de  ello  culpable 
a^Gul  ministerio:  y  además  tenia'  el  ineonve** 
liiente  de  asegurar  de  un  modo  absoluto  á  los 
compradores  do  bienes  eolosiastioos'  la  coiiker*- 
vadon  de  las  fincas  que  habisn  adquirido  ,  en 
lo  general  por  cantidades  despreciabies)  eselu- 
yendo  al  parecer  toda  indemniaacion  ó  grava- 
men que  en  el  curso  de  las  ne^oeiaolouea  con 
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adiívsiy  ^e  los  fobemantes  progreñstasmas 
ardiarttes,  en  llevar  adelante  el  plan  de  de»* 
«mortíMcion  por  estos  establecido,  yen  el  cual 
decían  ver  el  principio  del  bienestar  para  Iss 
masas. 

fil  ministro  de  «Gracia  y  Justicia  levantó  i 
vatios  pretodds  los  destierros  qué  se  le»  hablan 
impuesto  por  providencias  gubernativas  (I): 
abolió  los  decretos  qae  hadan  precisa  la  ob- 
tención de  atestados  de  le»  gefes  poéticos  para 
aspirar  á  beneflcids  eclesiásticos  y  ejercer  el 
ministerio  sacerdotal;  y  abrió  el  tribunal  de  la 
Rota  para  la  terminación  de  las  causas  eii  él 
pendiente,  facilitó  adeniás  algún  tanto  la 
provisión  de  curatos;  nwnifestó  en  general 
cierto  respeto  al  sacerdocio,  hasta  entonce^ 
humillado  de  hecho  y  de  palabra  por  los  go- 
bervmntes,  y  dio  algunos  pasos  para  hacer 
cesw  á  los  gobernadores  intrusos  ,  y  para  qae 
fuesen  sustituidos  por  otro»  de  legitima  pro- 
cedencia.   ' 

Psro  e) ministro  de  Ifcioienda ,  Carrasoo,  no 
solo  iflopvilsaba  ooo  lodos  sos  recursos  la  venta 
de  h»3  bienes  del  clero  regular  y  secular,  «no 
«Ipie  «un  protestaba  contra  la  posüÑlidad  de 
que  bajo  su  administración  se  snipendiesen 
estas  enageiaabioMB,  no  cuidaba  de  quesb  sa- 

(11  be  esté  dA mero  Tuf  ron  el  éseelenttsimo  seSor 
dm  ínj  Raftel'de  Telez,  arzobispo  de  Santisgo,  eon- 
fiaado,  eooo  ta  hemos  dicho,  e»  la  tíla  d«  iMéaorea 
desde  4835$  el  eniíieiiUsinio  Se34r  catdea*l  Cieatae^ 
(os^anobiano  de  Sevilla,  conSoado  á  Alicante  en  1838; 
el  eseelentfaimo  señor  don  ÁnionioFrriíando  Échsoore, 
artebispo  de  TarragODa,  «hayentado  dé  su  diócesis  por 
los  sicarios  de  l«  revolución  en  1838,  j  eiAisrade  en  Ro- 
Bi»^  «I  Jlustrisimo  Mñendao  SeverrAndnani ,  obispo 
de  ^mploo» ,  eepolaado  de  en  dióceai»  es  1841  por  ha- 
ber  representad^  contra  una  circhiar  del  «enor  Be- 
cerra, nena  de  insultos  j  desacatos  contra  la  santa 
sede;  el  ilostrfsimo  señor  don  fray  inan  Antonio  biaz 
Merino ,  obispo  de  Menorca  ,  deportado  primero  á 
Oádix ,  y  dtspMs  espulsado  del  reino  por  no  ha- 
berle perMiiiido  su  coooifneia  jarfr  la  constiioeioil 
de  1812 ,  proclamada  en  el  motín  de  la  Granja ,  y 
por  otros  frlvotoi  preleslos;  el  rscelenthlmo  señor 
don  Pablo  ibella,  obispo  entonces  de  6alahorra.  cbn- 
ñMén  primero  i  Hegovia  ;  después  desterrad»  i  Ma> 
Horca,  por  haber  elevada  en  juliode  Mél  «na  reapetuoaa 
eaposicion  al  regente  EaparleTa  en  deféaaa  de  los  dereelMa 
de  la  igleai*;  el  ilusrti¿mo  señor'doo  Judas  José  Roiao 
y  fiainooa,  obispo  entonces  de  .Canarias,  condenado  i 
dos  años  de  destierro  en  Sevilla,  también  por  haber  re> 
presentado  al  gobierno  sobre  aegocios  «clesrásticos: 
d'ilustrisimo  saüot  daaGitlea  Laborda,  obispo  de  Paa 
leneia.  precisado.*  ^asenlarae  de  su  diicesis  para  sal- 
var su  vida  dei  puñal  revolucionario,,  }  despnrs  cou&- 
nado  |ior  el  gobierno  á  la  isla  de  KTallorca  por  rsio 
rilísmo,  como  si  el  huiV  de  los  sicarios  rViese  no  crimen; 
el  ilustrisimo  señor  don  fray  INniltl  María  de  San 
L4ieard«  Bartaaeda«  eooBnadaal  Paartode  Santa  Maria 
ai|.i83lí||oraoAp^hirsele.no  adicto  al  i^ievdtrden  de 
posas;  et  ilustrisimo  señor  don  Cipriano  Yarda,  obis. 
pode  l>laseoeia,conllnadoi  Cádiz eii  1836i)orla  misma 
ratón.  Los  ílnstrisimos  señores  obispos  de  Vrgel  y  dé 
Batbastro,  espairiado»  por  iguales  motives,  quedaron 
olvidados  «a  tierra  estraóai  no  aabemos-  por  quéno- 
üNa.  . 


(1/  Hasta  qué  panto  sea  esto  esacto-,  hasta  qué  pan- 
to el  partido  moderado  sea  responaable  de  habKr  con- 
tribuido á  la  ejecución  de  las  prevideneías  dictadas 
para  dasamoiUaér  las  propiedades  de  ambas  cierna, 
comparada  su  rondaota  coa  ta  del  partido  del  progr». 
so,  autor  de  aquellas>  pnede  inferirse  de  lo»cilcoloa 
estadísticos  que  sobre  el  particular  presentó  al  con- 
greso el  diputado  Egaña  ,  después  ministro  de  Qraeia 
j  Jasticla,'en  la  sesión  de  25  de  enero  de  1^15 ;  tumi- 
tteaoB  datos  que  hasta  el  día  no  han  sufrido  contradic- 
ción formalf  Bélaa  aqui  á  la;  letra: 

¡fitntro  d$  ¡incm  vtndidat  %  adiudieadaf  de  amb»t 
cleros,  secular  n  recular,  de*d»  1839  fcoata  e(  dia. 


AiOS. 


Del  de» 

ro  seca* 
Ur. 


besde  1838  hasta  fin  de  1810.    . 

Iw  M41'.  

Bn  dSia. ^    . 

Dasdo  1.»  de  isnero  de  MiU  basta  fia 

de  julio  da  id.    .         ..,.,. 
Desde  1.*  de  agosto  de  I8i3  hasta 

Hn  de  diciembre  db  id.    .    .  ' .'    . 
•asdc  1.*  de  enera  al  Hü  de  «etabra 
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Q«  ais  por  100  dan  ana  r«nU  anoal  de. 

T  al  3  por  100  ana  «le 

Coa  la  prúaera  4e  lat  cotíes  nos  hacie- 
ra sobrado  para  cabrir  todas  las , 
aleaeíones  del  coHo  y  del  clero  (pre- 
suporstas    por  el   gabinete  actaal 
en1S».000.000) 

T  añadiendo  los  SO  qne  dijo  el  señor 
miaistro  de  Hacienda  que  sei;an  los 
áltimos  cálcalos  importaban  las  ren- 
tas de  lo  no  vendido  del  clero  seco- 
lar,  nos  hobieran  sobrado.    .    .    . 


(iüO    1841}  DB 

a  sanU  $ede  pudiera  imponerse  por  raion  de 
semejantes  ventas ,  dado  qae  no  fuese  hacede- 
ro decretar  la  devolución  respectiva. 

El  ministerio  de  qne  hablamos,  contando 
ea  Roma  eon  la  cooperación  de  don  Joiné  del 
Castillo  y  Ayensa ,  el  cual ,  á  poco  de  haberse 
restituido  á'Bspafia  la  reina  Cristina,  cu^o  se- 
cretario era,  (fol  destierro  que  hubo  de  impo- 
nerse en  1840 ,  á  resultas  del  movimiento  re- 
volucionario que  elevara  á  Espartero  ál  poder, 


Total.dt  fintai  vendúlai  y  adjadieadat. 


Del  clero  regalar. 
Del  clero  secular. 


Total  de  ambos  cleros. 


Cojfo  color  e»  venta  ka  sido.      Ríales. 


Del  clero  regalar. 


Total  talor  en  venta.    .  ~~ 
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había  sido  enviado  á  la  capital  del  orbe  cató- 
lico para  entablar  las  negociaciones  cou  la  san- 
ta sede  ;  el  gobierno  decimos,  apoyado  ea  Ro- 
ma por  este  diplomático ,  que  desde  luego  se 
colocara  en  aquella  corte  en  posición  harto 
ventajosa,  por  sus  buenos  sentimientos,  y  de- 
mas  recomendables  cualidades  ,  creyó  poder 
anunciar ,  al  abrirse  las  cortes  en  octubre  del 
mismo  año  de  1844,  que  tenia  las  mejores  es- 
peranzas en  pimto  á  píonerse  de  acuerdo  con  la 
silla  apostólica  para  el  arreglo  de  nuestros 
asuntos  eclesiásticos. 

Conviene  que  digamos  ahora  algo  sobre  lo 
que  se  resolvió  en  la  legislatura  de  este  año 
acerca  de  la  dotación  del  culto  y  sus  ministros. 
En  la  sesión  del  8  de  diciembre  levo  el  señor 
Mon  en  el  congreso  un  proyecto  de  ley,  en  cu- 
yo primer  articulo  se  señalaban  ciento  cincuen- 
ta y  nueve  millones  de  reales  para  el  espresado 
objeto  en  el  siguiente  añode  i845.  No  decia  el 
ministro  en  que  datos  se  habia  fundado  para 
asignar    la    mencionada  cantidad   (1).  Pero 


76.73Í 
69,839 


14«,S73 


2.762.202.118 


3.837.188,201 


176.000.000 
IOS.000,000 


17.000,000 


47.000.MO 


«Coarenta  y  siete  millones  de  sobra  ó  176  millones 
de  renta  anual,  de  qne  se  ha  privad»  al  clero  6  al  Esta- 
do, y  eon  que  se  habiera  podido  atender  á  Us  si^ra- 
daa  obligaciones,  que  ahora  no  sabemoa  come  cabrir. 

«Ciento  setenta  y  seis  milloaes  ,  ó  poco  menos  que 
han  de  salir,  por  esa  falta,  de  otra  parte  mas  sensiblr, 
del  bolsillo  del  pueblo  ,  no  sobrante  por  cierto  para 
arrancarle  nuevos  y  costosos  sacrificios. 

■Tesroos  la  responsabilidad  qne  en  estos  graves 
hechos  les  toca  á  las  opiniones  qne  boy  dominan 

«Del  esiado  anterior  aparece:  que  solo  desde  1  •  de 
SKosto  de  1813,  en  qne  entró  á  mandar  el  partido  mo- 
derado, hasia  el  1.*  de  octubre  de  1811 ,  en  que  se  lle- 
vaban ya  dos  meses  del  decreto  de  suspensión,  se  ven- 
dieron y  adjadiraron  86,668  Bocas  de  ambos  cleros, 
siendo  de  estas  44,483  del  clero  secular. 

•Del  mismo  estado  resalla :  que  en  los  ocho  añot 
anteriorét,  y  no  computando  en  ellos  una  sola  eiiage- 
nacion  i  nuestra  comunión  poHtica  (no  obstante  que 
sn  ona  parts  de  este  tiempo  ocop4  también  el  poder), 
el  señor  Uendisabal  y  la  rawolacion  no  habiin  vendido 
y  adjudicado  mas  que  89.608  fincas,  de  las  cuales 
iSjOSI  eran  del  clero  secular  (19,368  menos  que  en 
tiempo  del  mando  de  nuestro  partido). 

«Es  decir,  qne  este',  ea  an  solo  año  ,  en  el  último 
qae  acaba  de  trasearrir,  ha  vendido  y  adjudicado,  si  n» 
bay  erraren  mi  cálcalo,  nada  menos  que  la  tercera 
parle  de  todas  las  fincas  de  ambos  cleros  vendidas  y 
adjudicadas  en  los  nueve  desde  el  38  basta  el  día. 

«Es  decir,  que  en  eslas  enagcnacione»,  su  responsa- 
•bilidad,  comparada  con  la  del  partido  riahado  ,  e^lá  cu 
proporción  de  3  é  1. 

lllST.  INGLES.  T.   VIH. 


<T  refiriéndonos  soto  á  las  del  clero  secalar,  cnya 
venta  se  autorizó  en  1841,  aparece: 

«Qaa  el  partido  moderado  en  un  año  ha  vendido  y 
adjudicado  cerca  de  on  doble  roas  qae  el  cuitado 
en  dos. 

«Es  decir,  qne  nnestra  responsabilidad  en  eslas 
enagenaciones,  comparada  con  la  de  nuestros  adversa- 
rlos, está  en  la  proporción  de  4  á  1. 

«T  si  se  computan  ,  como  es  jnsto  ,  no  solo  los  dos 
años  posteriores  al  de  41,  en  que  se  restableció  la  ley 
que  aotoriiaba  la  venta  de  estos  bienes  ,  sino  los  otros 
cinco  que  pasaron  basta  el  40,  en  qvie  se  derogó  la  an* 
teriur,  que  son  siete ;  nuestra  responsabilidad  en  el  he- 
cho, comparada  con  la  de  nuestros  adversarios ,  está 
ea  proporción  de  II  á  1. 

«Puede  haber  algon  error,  poede  haber  alicana  equi- 
vocación involuntaria  en  estos  cálculos:  yo  los  someto 
á  la  rectificación  del  gobierno,  pero  el  fondo  de  ellos  es 
nna  grande  y  terrible  verdad.» 

(1)  En  13  de  setiembre  de  1839  se  habia  presenta- 
do per  el  ministerio  de  entonces  otro  prssopuesto  que 
ascendía  i  212, 696,888  rs.  T  si  hemos  de  atenernos  al 
dictamen  de  la  junta  llamada  eclesiástica  que  se  insta- 
ló en  1834,  se  necesitaban,  según  las  asignaciones  de 
la  ley  provisional  de  21  de  julio  de  1838.  qne  es  la  qne 
se  proponía  seguir  el  señor  Hon,  las  cantidades  si- 
guientes: 

Dotación  de  62  prelados  diocesanos.    .  4.880.000 

Administración   diocesana 814,000 

Fábrica,  culto,  etc.  á  30,000  rs.    .     .     .  1  860.000 

Trescientas  dignidades  á  13,000.    .    .  3.900,000 

Mil  canónigos  á  id 13.000,009 

Qnioientos  raeioaeros  á  7,000.    .    .    .  3.800,000 

Noventa  y  cinco  id.  medios  á  8,003.    .  49.1,000 

Mil  presbíteros  sirvientes  á  4,000  rs.  ..  4.000,000 
Diez  y  seis  mil  párrocos  á  8,000  rs.  por 

término  medio.  ..,..,,,  80.000,000 
Quince  mil  coadjutores  tenientes  é  ba-' 

neflciados  á  3,000  rs 48  000,000 

Diez  y  seis  mil  fabricas  á  8,000  rs.    .    .  48.000,000 


ToUl. 


208.449,000 


Si  bien  es  verdad  que  desde  que  se  formara  el  estado 
que  autrcede  habían  \acado  nuichas  sillas,  y  se  hablan 
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cArt.  5.*  Para  k  dotacidn  d«  culto  y  clero 
en  el  año  imnedinto  de  1843  se  destina:  prlfe- 
ro,  el  3  por  100  del  producto  de  todas  las  tier- 
nis  sin  esce|>cion,  quedando  libres  de  la  oon- 
tribiicion  actual  del  culto  y  clero;  segundó,  el 
3  por  IGO  sobre  los  predios  ui-bano»^  y  sobre  la 
riqueza  pecuaria,  industrial  y  comercial,  que- 
dniído  también  libre.^  de  la  contribución  actual 
del  culto  y  clero:  tercero,  los  fondoá,  producto 
de  la  bula  de  la  Santa  Cruzada,  y  cuarto,  los 
fondos  reservados  de  que  trataelart.  4.*de  esta 
enmienda. 

<Art.  6."  La  recaudación,  administración  y 
distribución  de  todos  los producloáarriba  espre- 
sados, correrá  á  cargo  del  clero,  esceplola  par- 
to <le  coiitribucion  en  iuetálicoyla  cual  será  re- 
caudada por  el  gobierno  con  intervención  de 
aquel. 

«Art.  7."  El  f;ob¡erno  presentará  á  la  ma- 
yor brevedad  posible  un  proyecto  de  ley  para 
ía  indemnización-  de  los  partícipes  legos  dé 
diezmos. 

cArt.  8."    Se  formará  una  c(Vnt^9U  especial 

[)nra  que  reúna  con  la  ma^or  exactitud  lodos 
os  datos  quü  produzca  la  ejccuciou  .  de  Jos  ar- 
tículos anteriores.» 

Palacio  del^  congreso'  17  de  diciembre 
de  1814.  (Firman losséñores  Sulla,  León  Bcndi- 
r.lio.TrespalacJps,  Ef^nizabal,  Saavedra,  Camps, 
Taboada,,  marqués  de  Viluma,  Isla  Fernandez, 
duque  de  Veragaas,  Yaoez  Rivadeoeira,  conde 
de  Ueviilagigcdo,  Alos.Cerrageria,  marqués  de 
la  Roca,  duque  de  Abrantes  y  de  Linares,  mar- 
ques de  Povar,  Sacó,  López  Armcgo,  Gomar, 
barón  de  Velasco,  Rodríguez  Solano,  Várela, 
Montes.» 

Nú.  es  fácil  pintar  la  exallaoioa  que  pro- 
dujo en  el  con;;r8so  la  lectura  de  «st« -docu- 
mento particularmente  en  su  primer  mticulo. 
Muchos  diputados  se  nprcsuniron  á  pedir  la 
palabra  en  diversos  sentidos.  Obtúvola  el  pri- 
mero el  ministro  de  Uucicnda,  cuyo  amor  \^- 
pío  irritado  sobremanera  en  vista  do  la  oposición 
que  sufria,  le  hizo  espresarse  en '  un  lenguagc 
enteramente  destemplado  y  descortés.  Llamó 
ratera  la  manera  con  que  se  Iiabiá.  presentado 
,1a  enmienda  del  marqués  de  Viluma:  acusó  á 
los  que  la  firmaban  de  falta  de  fíraúqueM,  d€ 
mala  fé,  de  no  querer  /a  verdad:  dijo  en  fin  que 
se  queria  airattcar  por  sorpresa  ^na  ley.  Unas 
espresiones  tan  duras  y  pícnsivas  nó  piulieron 
menos  de  sentar  mal  á  .l«8:dip<)iad4K  contra 
(juienes  se  diríjia»;  Asi  es  que  ten  gran  número 
(le  ellos  pidieron  que  se  escríBKíran  aquellas 
palabras :  pTditílo  eritre  otros  con  dignidad  y 
carácter  el  marqués  de  Viluma,  que  se  conside- 
raba el  priuipipalmeute  agraviaduw  Guarde  ■¥. 
decoro  al  congreso,  Hijo  con  calor-  una  roz  fla 
del  señor  Egaña.)  Crecia  el  tumulto,  arrecráuáí 
la  tormenta  y  los  ánimos  estaban  profundamen- 
te conmovidos.  Sin  Juda  el  señor  Mou  debió 
reconocer  al  momento  su  indisci'ecion,  y  qu^la  I 
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;cran,al  mftnos  efectivos  los  189  millones  de  rea* 
les  qnc  señalaba  «¡I  señor  Moii  en  iii  proyecto? 
"Puede  Juzgarse  <le  esto  por  el  hecho  de  compu- 
tar que  los  bienes  del  clero  noenagenados,  que 
eran  uno  de  los  arbitrios,  producirían  en  renta 
anual  27  millones.  Es  decir,  que  no  producien- 
do dichos  bienes,  según  los  datos  oficiales, 
cuando  estaban  intactos  y  el  clero  los  adminis- 
traba por  sí,  mas  que  treinta  milbines,  enton- 
ces que  io  liabinn  enagenado,  á  lo  menos  las 
do.«!  terceras  partes  y  lo  mejor  y  mas  pingüe  de 
las  fincas,  y  que  lo  poco-y  malo  que  restaba  era 
administrado  por  la  Amortización,  el  ministro 
ios  hacia  producir  solo  tres  millones  menos. 

El  sefior  Peña  y  Atjuayo  combatió  este  pro- 
yecto el  22  de  diciembre  eu  que  se  a!)rióla  dis- 
cusión, en  im  elocuentísimo  y  razonado  discur- 
so, y  propuso  olro  mucho  mas  aceptable,  que 
tuvo  la  (lesgracia  de  ser  desechado  por  la  ma- 
yoría. Pero  lo  que  mas  llamó  la  atención  en  la 
discusión  de  esté  proyecto  fué  una  enmienda 
notabilísima,  firmada  por  el  marqués  de  de  Vi- 
luma y  oíros  veinte  y  dos  diputados,  que  tanto 
npv  lo' fundada  y  razonable  que  era,  como  por 
hi  polvareda  que  levantó,  es  digna  de  qne  la 
inseríamos  integra  para  conocimiento  de  nues- 
tros lecliires. 

•  Losinfrascritos,  tienen  el  honorde  presen- 
lar  al  congreso  la  siguiente  enmienda  del  dic- 
liimí'n  de  la  comisión  y  votos  particulares  so- 
bre el  provecto  de  ley  de  dotación  del  culto 
V  clero. 

«Art.  1.*  Se  devolverán  á  sus  legítimos 
duciioslus  bienes  del  clero  secular  no  vendi- 
dos. 

«Art.  2.°  Sesuspenderádesde luego  la  ven- 
ta de  los  bienes  del  clero  regular,  asignando 
los  productos  en  renta  de  estos  bienes  al  pago 
de  las  pensiones  alimenticias  se&aladasá  los  re- 
gu  lares  esclausl  rados. 

«Art.  3."  Se  devolverán  á  las  religiosas  los 
bienes  que  les  pertenecieron  y  que  no  hayan 
sido  vendidos,  tomando  en  cuei.la  sus  produc- 
tos para  el  pago  de  las  [«insioncs  que  les  están 

asignadas.  ,     ,     ,     , 

Art.  4."  Se  reservaran  todos  los  fondos  que 
en  la  actualidad  existiesen  ó  en  adelante  ingre- 
sar.-;!) en  el  erario  procedentes  de  los  bienes  de 
la  Iglesia,  ya  sean  de  las  rentas  vencidas  en  el  ac- 
to de  la  devolución,  ya  de  las  rentas  verificadas. 

rrJiKido  lo»  obtentores  de  las  prebenda»  ecletiéstlMS, ' 
también  lo  es  que  tos  «dmimstradores .  de  las  diáeesig 
pcrcibSan  su  dotarion  correspondiente,  lo  que  no  debe 
olvidarse,  y  que  ademas  no  se  inclojen  ea  al  preceden- 
te estado  lo»  presupuestas  del  clero  ajiécial  y  colegial  y 
de  los  seminarios  conciliares:  de  maneta  que  aun  cum- 
dose  rebajase  alguna  cantidad  perraxon  de  las  vacan- 
tes, debena  ascender  A  mucho  mas  de  los  20K  millo- 
nes que  presupuso  la  Junta  erlesiástica.  Conviene  te- 
ner presentes  estos  dalos  y  consignarlo»  i  la  historia, 
para  que  la  posteridad  pueda  formar  juicio  de  la  equi- 
dad coc  que  en  cst*  tiempo  eran  (ubiectM  las  «teDcio-  | 
nes  de  la  Iglesia. 
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'ira  que  es  siempre  mnl  consejero,  le  liabia  lle- 
vado mas  allá  de  los  li  iiites  de  la  templanza. 
Por  esto  acudió  luego  esplicnndo  sus  palabras, 
'y  diciendo  que  con  la  palabra  ratera  nohabia 
querido  aludir  á  las  personas,  y  si  solo  á  la  teo- 
ría de  interrumpir  la  discusión-  Cuan  insulsa 
: fuese  esta  esplicacion  no  hay  para  que  decirlo: 
'  las  personas  no  son  rateras  sino  por  el  nimio 
ratero  con  que  obran.  Asi  es  que  el  ii»blp  mar> 
'qués  no  so  dio  por  satisfecho;  i>in  embargo,  el 
presidente  preguntó  al  congreso  si  aceptaba  ?s- 
la  satisfacción.  Aqui  se  levantó  de  nuevo  el 
tumulto  queriendo  unos  que  fuese  nominal  la 
votación ,  y  otros  lo  contrario.  A  fuerza  de 
gñtds  j  campanilla^os  del  presidente  y  en  medio 
de  la  njayor  confusión  y  desorden,  se  votó  no- 
mitialmente,  y  la  tnayoria  del  congreso  declaró 
quedar  satisfecha  con  las  csplicacioncs  del  mi- 
nistro. La  hidalguía  y  nobleza  del  marqués  no 
podiau  penuiliríe  continuar  tomando  parte 
en  una  asamblea,  cuya  mayoría  le  miraba  como 
ratero  y  Itotnbre  de  mala  fé:  asi  es  que  en  el  acto 
presentó  al  presidente  su  dimisión  del  cargo  de 
diputado,  y  salióse  del  salón.  Siguiéronle  otros 
muchos  diputados,  cuyas  renuncias  hasta  el 
número  de  23  no  se  anunciaron  al  congreso  si- 
no hasta  después  de  muchos  días. 

Continuó  con  alguna  mas  calma  la  discu- 
sión sobré  si  las  enmiendas  presentadas  serian 
consideradas  como  enmiendas  ó  como  proyec- 
tos. Efi  el  curso  de  la  discusión,  hablando  el 
señor  Mon  y  d<.'lióndose  sin  dadn  dé  la  dema'< 
siada  condescendencia  del  congreso  para  con 
él,  «leclaró  solemnemente  qUe  con  ninguna:  de 
sus  palabras  ni  como  ministro  ni  cotno  dipntftdo, 
quería  dar  nrativo  de  resentimientos,  y  qud 
estaba  dispuesto  á  dar  mas  eSfiUeaeiones.  Esto 
erst  en  realixhdconfesarladuracalinoaciondasus 
palabras,  y  acusar  al  congreso  de  joet  sobrado 
indulgente.  Pero  cuando  el  señor  Mon  dio  esta 
última  skitsfacciod,  ó<mas  bien  hizo  esta  retrac» 
taccioivde  sus  palabras,  se  hablan  marchado 
ya  l6s  diputadas  dimisouaríos,  ofendidos  no  tan- 
to por  las  palabras  del  ministro  como  del  desaire 
quo:acabal>a  de  darles  el  congreso,  admitiendo 
como  satisfuccion  lo  quB:no  era  masque  una 
burla.  En  upa  samblea  que  tan  poco  estimaba 
el  honor  de  sus  individuos,  que  no  habían  he- 
cho mas  qno  an  uso  legítimo  de  sus  derechos, 
en  semejante,  asamblea,  no  podían  continuar 
sentándose  ttilés  diputados  sin  suscribid  é  sú 
perpetua  deshonra. 

■  Retirada  de  la  escena  parlamentaria  la  frac- 
ción Vilnma  por  la  di<nision  de  los  23-4iputa>- 
íos,  lefuéfecil  al  gobierno  logra?  tedas  sm 
miras:  asi  que  su  proyecto,  apesar  de  ser  rudá^-  i 
mente  Combatido  por  ios  señdres  PeÁn  Aguaya,- 
Egafm  y  Fernandez  Negrete,  que  en  su  impiijj'- 
nación  pronunciaron  elocuentísimos  discursos; 
apesar  de  lia-  conocida  insuficiencia  é  inseguri- 
dad con  que  en  éi  se  dolaba  al  clero,  fué  apro- 
bado por  aquella  cámara,  la  mas  dócil  que  se 
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ha  conocido  en  plegarse  á  las  exigencias  del  ga- 
binete. 

Por  lo  que  hace  al  año  de  que  venimos  ha- 
blando, el  clero  continuó  poco  mas  ó  menos 
tan  desatendido  en  el  pago  de  sus  asignacio- 
ciones  como  hasta  entonces  :  pero  lo  que  so- 
bre todo  era  lastimoso  y  hasta  inhumano  era 
el  abandono  en  que  se  hallaban  los  csclaus- 
ktra^s  j  las  infelices  monjas.  Cincuenta  y  cin- 
co mQses  se  adeudaban  á  estas  en  la  provincia 
de  Cuenca,  y  á  este  tenor  sucedía  en  casi  todas. 

En  la  provincia  de  Sevilla  los  exclaustra- 
dos sufrían  un  atraso  de  ocho  años,  no  habien- 
do percibido  sino  uno  de  ios  nueve  que  llevaban 
(leesclaustracion.  A  los  del  antiguo  principado 
de  Cataluñ-ise  lesadeudaban  noventameaes,  y  los 
de  Bilbao  no  hablan  percibido  nada ,  absolu- 
tamente liada:  en  fin,  por  do  quiera  las  mon- 
-ji^s  y  los  esclausirados  yacían  en  la  miseria, 
atenidos  por  lo  general  á  la  caridad  pública. 
El  gobierno  mostraba  compadecerse  de  su 
triste  situación;  jícro,  bien  ftiese  porque  el 
lastimoso  estado  en  que  la  revolución  había 
puesto  la  Hacienda  no  le  permitía  cubrir  estas 
atenciones  de  justicia ,  bien  por  que  el  gabine- 
te decía  una  cosa  y  obraba  otra ;  ello  era  que 
por  ninguna  parte  se  veían  los  efectos  de  sus 
buenos  deseos. 

Eri  8  de  mayo  del  presente  afio  espidió 
Gregorio  XVI  la  notable  encíclica  que  empie- 
za ínter  prmcipuas  machinationes,  dirigidas 
contra  las  sociedades  bíblicas  y  los  sectarios 
de  esta  especio  reprobados  y  condenadados. 
En  ella  su  santidad,  proscribiendo  las  tenden- 
cias de  seminantes  sociedades,  se  declara  con- 
tra un  principio  que  es  la  base  y  el  origen  del 
racionalismo:  á  saber,  el  supuesto  de  que  Dios 
favorece  con  una  revelación  directa  é  inmedia- 
ta arcada  individuo,  para  hacerle  conocer  el 
verdadero  sentido  del  testo  de  la  Biblia.  Tal 
es  el  fundamento  de  toda  la  lisoloña  ecléctica, 
hegeliana,  etc.  No  está  lejos  el  momento  eri 
que  se  penetro  de  todo  puntó  lo  absurdo  de 
estos  sistemas.  El  Santo  Padre  escita  á  totios 
ios  cristianos  á  la  interpretación  tradicional  da 
la  palabra  de  Dios,  conservada  por  la  autoridad 
de  la  Iglesia;  rechaza  la  calumniosa  imputación 
de  que  la  Iglesia  y  la  sede  apostólica  se  nieguen 
á  procurar  á  los  pueblos  el  conoeifniento  de  la 
palabra  de  Dios ,  ora  se  halle  escrita ,  ora  sea 
trasmitida  por  tradición.  El  pontífice  denun- 
éiá  en  especialla  sociedad  mal  llnmada  de  I» 
Alianza  Cristiana  <,  instituida  en  Nueva- York, 
cuyo  fin  es  sembrar  el  protestantismo  y  la  li- 
bertad religiosa  hasta  en  Italia ,  hasta  eu  Kor 
ma,  si  fuese  posible. 

Cinco  fueron  los  consistorios-  celebrados 
por.  Gregorio  XVI  en  esto  afio,  en  los  que  pre- 
conizó muchos  arzobispos  y  obispos ,  entre 
ellos  «I  palriairca  de  Cilicía ;  y  creó  ademas 
tres  cardenales ,  siendo  el  primero  do  estos 
Francisco  Capaecini. 
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184S — El  presapaesto— NaeTo  8í«tema tribotario.— Reforma  aaiTereítari*. — Alteraciones  en  Catalui*.— Se 
fotro4ace  allí  el  sistema  de  quiolas. — Bestableclmieoto  de  las  Escuelas  f  ¡as.— DcTaéWcnte  al  clero  seealar 
los  bienes  no  Teodidos-^Cooresiones  qae  con  este  motiv*  hace  el  ministro  Mon  en  el  congreso  sobre  el  dere- 
cho de  la  Iglesia  á  poseer  sus  bienes. — Datos  que  adajo  sobre  el  despilfarro  con  qoe  se  vendieron  estos.— 
Continua  el  gobierno  sos  negociaciones  con  sa  santidad DiOcultades  qge  encaantra.  Convenio  qne  s*  cele- 
bra el  27  de  abrM  entre  la  corte  de  España  -j  la  santa  sede.— Nuestro  gobierne  le  desaprueba.— Contestacio» 
nes  qoe  median.— Pónense  de  acuerdo  nuestro  gobierno  ;  el  samo  pontifico  en  qne  este  nombre  admi^aistra- 
dores  apostólicos  para  muchas  diócesis  de  España,  que  carecian  de  pastores  piopietarios  — Cuestión  de  \mt 
rescriptos  con  qne  los  nomhra.—Causas  porque  en  rsie  año  no  produjeron  resultado  aotahU  loa 'pasos  del 
agente  español  en  Roma. — Alocución  de  su  santidad  Qutniam  ex  Aoe  toco,  en  la  que  hace  an  cumplido  elogio 
del  barón  Droste,  antiguo  anobispo  de  Colonia. 


Cl  dia  25  de  mayo  ñié  el  señalado  para  la  pro- 
mulgación de  la  nuera  Constitución  de  la  mo- 
narquía, y  esta  solemne  ceremonia  tuvo  lugar 
sin  novedad,  á  pesar  de  lo  repugnante  que  era 
el  nuevo  código  á  los  votos  del  partido  progre- 
sista^  Cerrado  quedó  con  esto  el  campo  de  las 
discusiones  políticas,  y  en  vano  para  abrirle 
nuevamente  forcegpaba  el  partido  carlista  en 
el  Maestrazgo,  y  el  elemento  popular  en  el  Va- 
lle de  Ansó:  las  fuerzas  del  gobierno  sofocaron 
estos  aislados  arranques  de  los  partidos  ven- 
cidos. 

Triunfantes  y  pacíficos  poseedores  del  po- 
der los  hombres  de!  partido  mederado,  se  de* 
dicaron  á  arreglar  el  presupuesto  y  reformar  el 
sistema  de  contribuciones.  °  Antes  de  presentar 
el  resultado  de  sus  trabajos,  daremos  algunas 
noticias  sobre  los  presupuestos  que  sostenía  Es- 
paña en  dos  épocas  notables,  anteriores  al  esta- 
blecimiento del  sistema  constitucional ,  y  de 
consiguiente  de  cuando  regia  en  en  ella  el  que 
ahora  se  llama  ominoso  despolistno. 

A  principios  de  este  siglo,  cuando  el  aol  no 
se  ponía  en  los  dominios  españoles,  ascendían 
los  gastos  anuales  de  la  monarquía,  inclusos 
los  intereses  de  la  deuda,  á  mil  cuarenta  y  seis 
millones  y  ochocientos  cincuenta  mil  reales.  En- 
tonces el  comercio  y  la  industria  espafiola  tenían 
abierto  un  mercado  inmenso.  El  ejército  cons- 
taba de  ciento  cuarenta  y  un  mil  hombres,  y-  la 
armada  de  doscientos  cuarenta  y  un  buques. 
En  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  perdidas  ya 
i  las  posesiones  del  continente  americano,  y  re- 
ducidos por  tanto  los  mercados,  el  presupues- 


to de  gastos  no  llegaba  á  sei$cieiil«s  Ynillones. 
Pero  la  libertad  Jebia  ofrecer  ¿  los  trabajados 
pueblos  unos  frutos  asombrosos.  La  Francia 
estaba  dando  un  ejemplo  que  e.scitaba  la  emu- 
lación do  los  llamados  financieros.  El  gobier- 
no nacido  en  las  barricadas  de  julio  lu^ia  en- 
contrado nn  presupuesto  de  mil  millones  de 
francos  en  lalista  de  gastos,  y  había  ido  añadiendo 
partidas  por  trescientos  millones  mas,  escudado 
siempre  en  aquella  máxima  de  que  los  go- 
biernos r«|H«sentatiT0s  son  k»  mas  caros. 
Pagaba  dos  ejércitos,  uno  militar,  otro  eíril, 
confiado  en  que  cuantas  mas  bocas  del  presu- 
puesto comiesen,  mas  alabanzas  en  fevor  del 
qne  le  sustentaba  resonarían.  Sistema  admi- 
rable, dicen  los  ministros  españoles :  imitemos 
¿  la  Francia;  y  hacen  subir  el  presupuesto  has- 
ta cerca  de  mil  doscientos  millones  como  sigue: 

Presupuesto  de  gastos  de  1848. 


Reales. 


Mrs. 


Casa  real. 43.SOO.000  * 

Cuerpos    legisladores.    .  I.i42,300  > 

Estado 10.213,220  i 

Justicia 18.788.219  t 

Goberaacíoo 122.610.491      S 

Guerra 322  334,007  i& 

Marina  y  Ultramar.    .    .  88.422,681  16 

Hacienda 352.755,178  12 

Amortización 99.115,6-29      8 

Clero 125:495,447      1 

Total "TTl84.377,173  30 


SPSHF 


Digitized  by 


Google 


(A»o  i845) 


DE  LA  laLStlA.-^-APtoOiai. 


709 


Para  ello  es  necesario  aumentar  los  ingre- 
¡  sos  y  traducir  con  ligeras  variacioues  el  códKr 

IKo  de  contribuciones  francés.  Deteneos  ,  les 
dicen ,  vosotros  que  en  la  parte  política  recha- 
záis el  derecho  racional  y  solo  aamilis  el  histó- 
rico:; cómo  es  que  en  la  parte  administrativa 
rechazáis  la  hacienda  histórica  ,  y  acudís  á  la 
racional?  Sed  consecuentes,  y  no  pongáis  á 
la  Espa&a  el  corbatín  francés  y  el  manto  godo. 
Sanciónase  no  obstante  el  nuevo  sistema  tribu- 
tario. El  comercio  es  el  que  lleva  en  él  el  ^ol- 
pe  mas  rudo.  Privado  de  los  hermosos  cammos 
y  canales  que  surcan  la  Francia,  sin  elemen- 
tos de  vida ,  vése  abrumado  con  un  peso  mor- 
tal. Comerciante  hay  con  tienda  abierta ,  cuyo 
capital  activo  no  pasa  de  quinientos  reales ,  con 
los  que  venderá  mañana  lo  que  compra  hoy; 
ganando  en  ello  su  sustento  diario.  Impóngan- 
sele mil  reales  de  subsidio. — Pero  sino  los  tie- 
ne.— Cierre  la  tienda. — ^Natural  era  que  para 
hacer  pagar  el  subsidio ,  abriese  el  poder  nue- 
vos manantiales  en  favor  de  la,  riqueza  pública. 
Nada  de  esto;  los  obstruye  inexorable.  En  Bar- 
celona alimentábanse  unas  quinientas  familias, 
merced  á  los  esfuerzos  que  algunos  editores 
hacían ,  imprimiendo  obras  históricas  y  cteatí- 
ficas,  bajo  todos  conceptos  útiles.  Confiaban 
en  la  ley  de  correos  sabiamente  imitada  de  la 
Inglaterra,  Franela, Bélgica  y  los  Estados-Uni- 
dos, que  por  una  módica  retribución  admitía 
los  paquetes  j  transportaba  á  los  puntos  mas 
distantes  y  difíciles.  Da  repente  á  un  director 
de  correos,  cuyo  nombre  releganu» . á  la  re- 
gión del  olvido ,  se  le  antoja  decir  al  gobierno 
que  líis  ideas  han  de  ir  á  peso  ,  y  este  reclama 
diez  veces  mas  de  la  que  por  lo%  impresos  se 
exigía.  Una  plumada  sume  en  la  miseria  á  qui- 
nientas familias.  Esta  vez  no  so  imitó  á  la  Fran- 
cia, valga  la  verdad;  aVÍ  los  libros  eran  mas  pro- 
tegidos por  las  leyes  que  los  periódicos,  pues 
aunque  estos  en  el  franqueo  pagaban  una  ter- 
cera parte  menos ,  ya  habían  satisfecho  el  du- 
plo al  estado  por  el  derecho  do  timbre ,  que 
aquellos  no  pagaban.  Ya  no  era  posible  publi- 
car mas  .que  periódicos  ó  calendarios :  decimos 
mal:  los  calendarios ,  únicos  libros  que  se  ven- 
den España  por  centenares  de  miles ,  están  es- 
tancados Un  observatorio  de  no  sé  qué  nombre, 
tiene  el  privilegio  abiertamente  contrario  ala 
libertad  de  imprenta,  de  pui>liear  insulsos  ca- 
lendarios, atestadosde  ridiculas  profecías  sobre 
el  buen  ó  mal  tiempo.  Tampoco  este  privile- 
gio se  ha  importado  de  la  Francia  representa- 
tiva ;  lo  bueno  se  desprecia ,  lo  malo  se  imita. 
Algunas  y  raras  cosas  buenas  que  se  adoptan, 
con  pésima  iinitacion  se  malean.— Por  ejemplo: 
el  gobierno  francés  centraliza  sus  fondos,  pero 
lo  hace  solo  en  los  libros  de  contabilidad ,  sin 
causar  perjuicio  á  los  intereses  particulares:  el 
el  gobierno  español  ó  sus  banqueros  quieren 
centralizar  también,  pero  en  la  arcas,  y  con 
los  giros  y  oootragiros  ocasionan  en  los  cam.- 


bios  de  las  varias  eíndades  del  reino  mía  per- 
turbación espantosa.  Cruces  se  hará  la  pos- 
terídad  cuando  sepa  que  eil  nuestros  días  el 
cambió  de  Barcelona  contra  Madrid  á  ocho  días 
vifcta  ha  costado  el  nueve  por  ciento :  es  el  inte- 
rés que  gana  el  capital  en  año  y  atedio.  Verdad 
es  que  en  esta  asomlnrosa  pérdida  en  el  giro 
influyó  no  poco  el  haberse  escondido  el  metá- 
lico en  la  corte,  cediendo  el  campo  á  la  desme- 
dida, circulación  de  billetes  de  banco,  que  no 
siempre  son  en  la  opinión  pública  una  liel  re- 
presentación del  dinero. 

Impórtase  en  seguida  del  estranjero  la  re- 
forma universitaria.  También  en  esta  parte  se 
abandona  la  enseñansa  histórica  por  la  racio- 
nal. Pero  no  se  introduce  esta  gradualmente 
para  ir  formando  buenos  profesores ,  sino  de 
golpe.  Ved,  dicen  algunos,  qoc  nuestros  abue- 
los con  una  sencillez  admirable  ensebaban  el 
latín  y  al  mísm*  tiempo  inculcaban  la?  máxi- 
mas de  la  religión,  haciendo  traducir  el  Com- 
pendio de  la  Historia  Sagrada  y  luego  las  Má- 
ximas hístórico-morales,  con  la  traducción  de 
pasos  de  la  historia  profana.  Ved  que  vosotros 
áaquella  sencillez,  defectuosa  tal  vez,  pero  bella, 
sustituís  un  caos  de  doctrinas  inconexasabstrac- 
tasunas,  positivas  otras,  que  abruman  al  tierno 
niño  y  le  aburren.  Ved  que  quien  aspira  á  sa- 
berlo todo ,  lo  ignora  todo,  y  solo  tiene  en  la 
mente  tinturas  vagas,  mezcolanza  sombría,  jas- 
pe feo  al  lado  del  marmol  de  Carrara ,  de  pura 
aunque  para  vosotros  monótona  blancura.  Nada 
se  escucua :  al  escape  se  hace  la  reforma. 

Al  mismo  tiempo  tenían  lugar  en  Cataluña 
serias  alteraciones.  Tratábase  de  aclimatar  en 
ella  el  sistema  de  las  quintas  ,  tan  repugnante 
en  aquel  país.  Gobernar  es  transigir,  dicen  los 
mejores  políticos ,  no  tirar  á  diestra  ni  sinies- 
h'a  tajos  y  reveses.  Con  habilidad ,  con  conci- 
liación y  prudencia  se  espera  la  sazón  oportu- 
na ,  se  salta  una  valla ,  luego  otra ,  y  dando 
vueltas  y  rodeos,  sé  llega  por  fín  á  la  cumbre 
que  nos  pareció  increíble.  Un  camino  habia 
abierto  para  transigir  por  el  pronto  aquella 
cuestión  espinosa:  tal  era  el  de  las  sustitucio- 
nes dirigidas  por  los  mismos  ayuntamientos,  y 
favorecidas  por  las  leyes. 

Las  humanas  consideraciones ,  la  política, 
el  tacto  gubernamental  aconsejaban  al  gobier  • 
no  ensanchar  aq'ietla  senda.  Al  contrario,  la 
cieira.  Aun,  dando  de  barato  que  la  inflexibili- 
dad  fuese  entonces  virtud  necesaria  en  los  go- 
bernantes ,  i  no  podía  prescindirse  de  hacer 
alarde  de  ella  esperando  sazón  oportuna  ?  Ni 
esto  siquiera.  Para  hora  del  conflicto  eligiéron- 
se las  circunstancias  en  que  la  corte  se  había 
trasladado  á  Cataluña  ,  no  retrecediendo  ni  an" 
te  el  peligro  de  hacer  presenciar  escenas  de 
sangre,  á  la  que  Solo  las  de  amor  y  profundo 
respeto  necesita.  Afiortunadamente  la  tempes- 
tad fué  pasagere. 

En  k  legislatura  del  in«seQ^  afio  se  ocupa- 
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ron  las  cortes  de  Bóa  obeitión  impoptante ,  del 
MstabtccimiéntoJe  las  Escuelas  Pías,  y  vamos  á 
éstendernos  algún  tanto  sobre  ella; : '      ' 

La  revolücidn  Había  derribado  de  nhhachn- 
zoi  todos  los  institutos  regulares  en  Í83S.  y' lo 
que  hit^icra  ei^nceB  la  revolucidu  represeota- 
da  en  las  turbas,  sin  guardar  forma  jalgunst  de 
legalidad,  se  encargó  de  regülarizavlo  después 
en  1837  la.  misma  revókíeion',  sentada  en  el 
santuario  de  las  leyes;  cLa  ley  de  29  de  julio 
de  1837,  dice  el  autor  de  la  Revista  Católica  (1) 
es  el  eco  de  los  abuUidos  de  las  turbas  del  35, 
cuando  asesinaban  firailes  é  incendiaban  con- 
ventos, k  . 

'  Sio  embargo  del  huracán  revolucionario 
me  todo  lo  tronchaba  y:todo  lo  arrastraba,  sin 
dejar  percibir  los  hunentosde  la  humanidad  ni 
de  la  conveniencia  pública ,  no  dejó  de  repa- 
rarse en:  el- vacio  inmenso  que  iba  á  abrirse  en 
los  ramos  de  insbroccioR  pública  y  de  beneñ'- 
cencía ,  servidos  en  gran  parte  por  institutos 
regulares  destinados  «  estos  objetos:  Asi  os  que 
sú  toleró  que  viviesen  juntos  k»  individuos  que 
se  dedicaban  á  tan  laudable  y  caritativa  profe- 
sión :  mas  no  se  les  consideró  como  coi*pora- 
cion ,  ni  aun  se  les  permitid  voitir  púbücamen- 
te  los  hábitos  ló  insigniasde  sus  respectivos  ins-' 
titutos ,  ni  menos  reproducirse  por  medio  de  la 
admisión  de  novicios.  La  revolución  organizada 
sn  i8o<  confirmó  y  vino  á  dar  una  apariencia 
de  legalidad  á  todas  aquellus  disposiciones,  que 
consiilerátidose  hechos  consumados  f  se  creían 
irrevocables  é  indestructibles.  La  revolución, 
pues ,  destruyó  por  el  hecho  y  por  el  derecho 
todos  los  institutos  regulares ,  sin  respetar  si- 
quiera los  destinados  á  beneliceticia  é  instruc- 
ción pública,  y  de  estos  no  se  toleraron  mas 
que  sus  individuos  y  sus  casas ;  y  esto  no  mas 

3ue  provisionalmente  y  por  ocurrir  á  la  nécesi- 
ad  del  momento :  que  en  llegándose  á  encon- 
trar un  medio  paca  sustituirlos ,  hasta  con  indi- 
viduos y  con  casas,  y  con  todo  se  debia  dar  al 
traste.  Por  el  articulo  3."  de  la  mencionada  ley 
de  2^  do  julio  se  autorizaba  ai  golúerno  para 
que  provisionalmente^  y  donde  lo  juzgase  nece- 
sario, mientras  se  próveia  por  otros  «lediosá 
la  enseñanza,  conservase  algunas  casas  de  es- 
colapios, nb  cerno  comanidadt»  relif^osas,  sino 
como  eslabiedimientos  de  ínstniccioa  públicia 
dependientes  del  mismo  gobierno: 

Ibis  no  es  dado  ¿  la  revolución,  dé  Índole 
esencialmente  destructora,  crear  y:ediíicar.  Ei 
tiempo  ie  ha.  encargado  do  hacer  ver  que  no 
son  las  modernas  utopias  las  que  engendran 
Josés  de  Calasanz,  ni  Juanes  de  Oíos,  ni  Vicen- 
tes de  Paul;  y  por  mas  que  la  palabra /i/a;ilro/)ia 
retumbé  armoniosamente  en  los  oido»,  no  hie*^ 
r&las  fibras  del  corazón  como  la  palabra  dulce 
y  sencilla  caridad.  El  periodo  de  díer  arios  ha 
venido  .á  destruir  las  esperanzas  que  quizás 

(1)    Toin».TII,  pig.  191.   ■     ••■•'. 
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en  1838  y  S7  concibieranalgunós  fanáticos  uto- 
pistas dé  poder  reemplaüar  dignamente  ó  los 
liijos  de  Calasanz.  Entre  ta-nlo  el  servicio  pú- 
blico so  resentía  notablemente^  fespecto  al  ra- 
mo deinstruccion;  alii  donde  se  hallaban  esta- 
blecklns  las  Escuelas  Pias.'  Diez  años  no  pasa^ 
ban  en  valde',  y  la  muerte,  y  los  aclniques  y 
la  vejez  habían  disminuido  considerablemente 
el  mimt-ro  de  operarios  y  maestros  ;  y'  si  .no  se 
ocurría  con  un  remedio  pronto  y  eficaz,  iban  Á 
cerrarse  las  escuelas,  como  lo  híbian  sido  ya 
las  do  Da  roca  y  Benabarrc,  y  ádefeapat-oceít"  en- 
teramente el  iostituto. 

En  favor  de  este  instituto  habia  levantado 
su  voz  inllnilas  veces  la  prensa  asi  religiosa  co- 
mo política:  infinitas  peticiones  se  habían  ele- 
vado'al  gobierno  y  á  las  Cortos:  y  áltirtiamente 
,  en  la  sesión  del  congreso  del  23  de  noviembre, 
leyéronse  do*  de  los  rectores  de  los  colegios  de 
san  Fernando  y  san  Antonio  Abad  dé  Madrid, 
que  se  mandaron  pasar  á  la  cnmisiott  de  peti- 
ciones. Dio  esta  su  dictamen  en  la  sesión  del  38 
de  diciembre.  Aunque  el  dictamen  era  favora- 
ble, 46  levantó' á  apíoyario  el  señor  Lkuder ,  de- 
mostrando la  utilidad  y  ventajas  de  las  Escue- 
las Pias  ne  solo  con  razones  religiosas  y  socia- 
.les,  sino  también  con  datos  econóniicos.  En  su 
apoyo  vino  el'  se&or  Pacheco,  amenazando  que' 
si  él  rnínlstro  de  la  Gobernación  tardaba  mucboi 
en  presentar  un  proyecto  de  ley  para  el  resta- 
blecimiento de  los  Escolapios,  esUiba  él  resuel- 
lo á  presentarlo.  Nada  podía  oponer  en  contra 
el  señor  Pidal ;  y  asi  confesó  lo  mismo  (jue  !ia- 
bian  demostrado  los  dos  señores  preopinantes, 
y  aseguró  que  el  proyecto  de  ley  estaba  redac- 
tado, no  habiéndose  presentado  á  las  cortes  por 
escrúpulo  de  faltar  á  una  ley.  Aguijoneado  el 
gobierno  por  tan  graves  y  repítidas  instancias, 
pOco  se  hizo  esperar;  y  en  la  sesión  dol  4  de 
enero  leyó  ei  señor  mmistro  de  Gracia  y  Justi- 
cia el  proyecto  de  ley  relativo  al  restableci- 
miento de  los  Escolapios.  Este  es  uñó  de  aque-' 
líos  pocos  actos  del  gobierno  que  no  merecie- 
ron censura  de  ningún  partido.  El  "gobieroo 
entró  en  la  cuestión  con  franqueza  ysínoeridad^ 
reconoció  el  mal,  y  trató  da  remodiarlo:  no  qui- 
so ser  reparador  á  medias  y  poi-  esto  simplificó 
su  ptxjyacto  reduciéndolo  é  un  solo  artículo: 
«El  instituto  de  tes  Escuelas  Pias  volverá  al  es- 
tado en  que  se  hallaba  anleide  la  ley  <le  29  de 
julio  de  1857  y-  del  decreto  de  23  de  abril 
de  1834;  quedando  sujeto  en  la  parte  relativa  á 
la  enseñanza  4  los  tíiíposioiones  generales  so- 
bre tnstrucfeion  pfúhiíca,  y  i  las  órdenes  espe- 
ciales'del  gobreroo;»  •  ' 
.  nestabíe^iido  el  intlituto  de  las  Escqehts 
Pias  por  uflá:  ley  que  destruí»  y  anatemaÜMbet' 
otra  mas  antiguo,'  parecía  regtilar  qufr  lo  mi»- 
OM  se  verificase  con  respecto  s  las  religiosa»  de 
Muestra  Señora  de'  la  Ensehanz^k^,  en  favor  dé' 
cuyo  instituto  militaban  lasmísmas  é  idénticas 
razone».  También  las  roligiosas^de:!»  Enso&as». 
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za  estaban  tledicadás  á  la  instraocion  pública, 
como  lo  dice  su  misinO' nombre:  tambteii  ba> 
bian  sido  envueltas  en  la  proscjripcion  común 
decretada  en  julio  de  1837  ;  tampoco  podian 
admitir  novicias  d<«sie  e(  decreto  de  22  de 
abril  de  i83i «  u¡  aun  profesar  jas  <fuc  en 
aquella  fecha  se  halUban  en  el  noviciadot 
también  los  años  y  la  miseria ,  y  los  achaques 
consiguientes  á  la  miseria  y  al  continuado  tra- 
bajo áque  se  dedican  estas  vírgenes  del  Señor 
habían  arrebatado  un  gran  número  de  ellas. 
Nada  de  esto  ignoraba  el  g(ri)ierH0 :  las  comu- 
nidades de  Zaragoza  ,  de  Barcelona ,  de  Tarra* 
gona,  de  Mauresa ,  de  la  Seo  de  Urget ,  de  lú- 
dela y  de  Vergara  hablan  elevado  á  él  y  á  las 
cortes  tan  enórgtcas.como  respetuosas  esposi- 
cinnes.  Sin  embargo,  ningún  easo  se  hizo  de 
eHas^  Las  fibras  del  corazón  de  nuestros  go- 
bernantes no  vibraron  con  los  suspiros  de  tan- 
tas inocentes  y  candorosas  vírgenes,  que  pues- 
tas entre  Dios  y  «I  mundo  se  hallaban  resuel- 
las á  consagrarse  todas  al  primero,  por  huir  de 
los  escollos  y  precipicios  del  segundo.  Ni  pe- 
netraron en  las  altas  regiones  del  poder  el 
clamor  de  tantas  hijas  de  pobres  artesanos  ó 
infelices  jornaleros,  que  iban  á  quedar  privadas 
de  la  educación  é  instruccicn  que  en  estas  ca- 
sas sé  les  daba  con  el. mayor  esmero  y  caridad. 

Lo  único  que  se  concedió  á  estas  monjas 
fué  autorizarlas  para  recibir  alumnas  internas, 
autorización  que  no  creemos  fuese  necesaria 
para  nada:  puesto  que  esta  admisión  de  alum- 
nas iptemas  está  aneja  al  mismo  instituto,  xpor 
otra  parte  no  existia  ninguna  ley  ni  disposición 
gubernativa  que  la  prohibiese. 

Gn  el  capitulo  precedente  hicimos  mención 
de  la  espantosa  potvai-edaque  en  la  sesión  del 
a  da  diciembre  del  año  anterior  levantó  la  lec- 
tura de  la  enmienda  firmada  por  el  marqués  de 
Vdumay  veinte  y  dos  diputados  mas,  cuyo 
art.  1."  y  base  principal  eva  que  so  devolviesen 
á  sus  leqilimos  dueños  ios  bienes  del  clero  secu- 
lar no  vendidos.  Sin  einbiingo  de  haberse  reti- 
rado del  congreso  los  diputados  que  Qrmaron 
aquella  enmienda,  la  idea  no  dejó  de  tener  de- 
fensores, resistiéndola  siempre  el  gobierno,  co« 
mo  se  echa  de  ver  en  el  curso  do  .los  debates: 
Sin  que  otra  cosa  precediere  á  lo  menos  osten- 
siblemente, e¡  gobierno  se  presentó  el  8  dé  fe- 
brero en. el  seno  del  senado,  declarando,  por 
órgano  del  señor  -ministro  de*  Hncionda,'  que 
eai»  resulto  á  presentar  á  suexámeil  y  delibera- 
eton  la  len.de  la  devolución  de  losÜenesiióveH" 
didos.  ICatSi  declaración  solemne  fué  recibida 
por  el  alh>  cuerpo  colegi^^ludor  .coa  marcadas 
muestras  de  aprecio,  y^uitó  á.  los  debates  el  lirio 
coa  que  veniau  á  empeñarse.  El  gobierno,  que 
en  esta  ocasión  fué  franco,  fué  tainbjeu  leal  y  no 
se  hizo  esperar  en  cumplir  su  palabra.  Efecti- 
yaoiente,  nueve  dios  después»  en  la  sesión  del  17 
del  mismo  mes  de  febrero,  se  presentó  al 
CoogteKo  el  ministro  de<hacienda,para  l«er  un 
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-proyecto  de  ley  que  abrazaba  nn  solo  arlíeulo- 
coHcebi(}o  en  estos  leemriioá:  <«(<Q8>;JMeues<  del; 
clero  sdcular  que  quedan  por  vender,  y  cuya, 
venta  se  mandó  isuspeoder  por  el  r etd  decreto 
de  26  de  julio  de  loil,  se  devuelven  al  mismo 
clero.» 

,  Precedió  á  la  lectura  de  este  articulo  la  de 
un  preámbulo,  de  algunas  de  cuyas  frases  e^ 
menester  tomar  acta,  y  consignarlas  á  la  histo- 
ria. Resalta  en  él  la  idea  del  gobierno  por  sin- 
cerarse de  la  nota  de  contradicion,  de  que  pu- 
diera acusársele  por  haber  reHislido  antes  á 
una  medida  qua  ahora  viene  á  ofrecer  ■  esponr 
táneamenle.  Confiesa  que  la  Iglesia  poseía  sus 
bienes  por  títulos  legítimos  y  respetables:  que  no 
debió  numa  haber  sido  contra  su  voluntad  pñr 
vada  de  ellos:  que  la  justicia,  la  conveniencia  pú~ 
blica  y  otras  razones  de  no  menos  elevada  esfera 
imiionian  al  gobierno  de  S.  M.  el  delter  de  vol- 
verlos á  la  Iglesia;  que  desde  que  ascendió alpo- 
der  seresolvió' ventear  la  ilevoluoion  por  los  me- 
dios mas  seguros  y  legales:  pero  que  era  ttie- 
nesler  adoptar  las  precauciones  neeesaiias  ¡ta- 
ra que  este  acto  de  justicia  y  de  reparación 
no  pudiese  nunca  inlerprelarse  como  el  prin- 
cipio de  una  nueva  reacción.  Bspone  por  lo 
tanto  que  cotnensó  acordando  con  S.  M.  la  sus- 
pensión de  la  vetita  de  aquellos  bienes,  decre- 
tada en  26  de  julio  últitno;  y  que  .teniísndo 
ahora  el  íntimo  convencimiento  de  que  esta 
ocasión,  esta  oportunidad  ha  llegado  ya;  y  de 
que  se  puede  hacer  tste  acto  de  justicia  y  de  r$- 
jKuracionsia  mujun  inconveniente  grave  ysitipro- 
dueir  la  menor  inquieíudnirecelo,  presenta  á  la 
deliberación  de  las  Cortes  el  meuoiouado  pro- 
yecto de  devolución. 

«ülüte  documento,  dice  el  autor  á»  la  Re- 
\\:l&  Católic»  (1),  Qá  notable  ^r  mas  de  u» 
concc|)to.  El  es  el  anatetua  de  la  ley  de  2  de 
stíUembre  de  18il.  Si  la  Iglesia  |)oscia  su» 
bienes  por  títulos  legllunos  y  nutwa  debió  pri- 
vái'sela  de  ellos  coulra  su  voluntad*  injusto  fué 
el.  gobierno,  que  propuso  «queila  privación, 
injustas  aquellas  cortes  que  la  aprobdroii,  in- 
justa aquella  ley  que  viuo  á  totarciüar»e  en  el 
venerando  código  de  nuestras  justas  y  sapieu" 
'  tisimas  leyes.»  Por  otra  parte,  si  esta  dcvolu-r 
cjon  habia  sido  desde  un  princi|MO  la  idea,  fa- 
vorita del  gobierno,  y-tan  penetrado  se  hall»^ 
ba  esto  de  s,u  justicia,  ¿Pof  qué  Do  la  adoptó 
cuando  el  marqués  de  Viluma.la  propuso  como 
una  de  las  condiciones  para  aceptar  la  cartera 
de  Estado;  óá  lo  menos,  por  qué  no  influyó  por 
los  mil  medios  conque  iiiiluir puede  un  gobierrt 
no,  para  que  en  los  meses  de  ina^Oi,  .junio  y 
julio  de  1814,  los  primeros  que  ooU|3Ó  las  süXas 
doradas , el  gabinete  Díarvaoz,  iip :se ilevaraá 
paso  de  carga  la  ejecución  do  una-  ley.  que  re- 
conocía ii^usta  y  ahamente. j)erjudicial,á  les 
intereses  de  la  Iglesia  y  del  Estado?  ;Por  qué 

(l)    T«moi  Vll.páí-iW.  .-    . 
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no  la  adoptó  cuando  la  pidió  en  2i  de  diciem- 
bre ana  fracción  de  veinte  y  tres  diputados 
respetables;  cuando  sabia  ó  podía  saber  el 
gobierno  que  otros  mochos  diputados  (jue  no 
tirmaban  la  enmienda  del  marqués  de  Viluma, 
,  estaban  en  el  mismo  sentido  con  respecto  á  la 
devolución;  cuando  había  visto  el  gobierno 
que  tenía  unas  cortes  enteramente  á  su  dispo- 
sición? í  Cómo  podía  temer  que  se  aiarmasea 
los  nuevos  intereses  creados,  cuando  la  devolu- 
ción de  que  se  trataba  era  solo  de  los  bienes 
no  vendidos,  á  fin  de  asegurar  la  posesión  de 
los  que  se  habían  vendido,  yaque  eran  4a  m^- 
yor  parte  y  lo  mejor?  ¿Y  qué  cuidado  debia 
darle  al  gobierno  la  alarma  mfundada  é  intere- 
sada de  unos  pocos  compradores,  teniendo 
en  su  apoyo  el  voto  de  las  cortes,  el  aplauso  de 
los  pueblos,  y  sobre  todo  los  fueros  sacrosantos 
do  la  justicia? 

A  mil  tristes  reflexiones  dio  lugar  la  dila-^ 
clon  del  gobierno  á  un  acto,  que  él  mismo  pro- 
clamaba ser  de  reparación  y  de  justicia.  Si  á 
esto  se  agrega  que  el  proyecto  fué  ofrecido  á 
las  cortes  en  una  ocasión  en  que  tanto  le  ha- 
bía costado  al  gobierno  arrancar  del  congreso 
la  aprobación  del  proyecto  de  dotación  provi- 
sional, por  no  estar  basado  en  la  devolución, 
y  en  que  iba  á  discutirse  el  mismo  proyecto 
en  el  senado  ,  en  donde  se  habían  decla- 
rado ya  tantos  partidarios  de  la  misma  de- 
volución, parece  qne  no  irá  descaminado  el 
que  atribuya  á  miedo  ó  debilidad  el  ofrecer 
esta  devolución  c|ue  ya  de  .ningún  modo  podia 
diferir  por  mas  tiempo.  Si  á  estas  considera- 
ciones se  añade  la  repentina  é  inopinada  lle- 
gada del  señor  Castillo  y  AyensaáHadrid,  ve- 
riñoada  nueve  días  antes  que  el  señor  Mon 
hiciera  en  el  senado  la  declaración  de  que  se 
estaba  en  ánimo  de  devolver,  puede  presu- 
mirse con  fundamento  que  fué  un»  proposi- 
ción ó  exigencia  de  Roma  lo  que  el  gobierno 
vendió  como  una  reparación  espontánea.  Lo 
cierto  es  que  el  gobierno  que  dijo  aguardaba 
el  momento  de  oportunidad,  no  pudo  escoger 
una  ocasión  mas  inoportwia  que  la  presente 
para  hacer  creer  que  hubiese  estado  siempre 
resuelto  á  veriñcar  la  devolución. 

Durante  la  discusión  de  este  proyectode  ley 
faeron  tan  notables  las  confusiones  que  hizo  él 
gobierno  sobre  el  derecho  de  propiedad  de  la 
Iglesia  y  la  injusticia  con  que  respecto  á  ella  se 
había  procedido ,  que  bien  merecen  tomemos 
acta  de  ellas.  El  señor  Mon  no  se  contentó  con 
Hamar  repetidas  veces  despejo  á  la  enagenacion 
de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  sino  que  añadió: 
<qne  él  partía  del  principio  de  que  no  se  puede 
•aespojar  á  nadie  de  su  propiedad ,  y  mucho 
1  menos  hacer  un  despojo  en  masa ,  que  no  está 
>ni  puede  estar  mandado  por  una  ley,  porque 
>á  un  particular  se  le  puede  despojar  de  una 
«propiedad  aislada  por  causa  dé  utilidad  públi- 
»ca,  previa  indemnización;  pero  despojar  en 
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•masa  por  millooe»  á  una  Iglesia,  no  está  man- 
>dado  por  ninguna  ley,  es  contrario  á  todo  ór- 
»den,  a  todo  principio.» 

Sostenía  el  señor  ministro  de  Hacienda  cque 
no  habiendo  sido  destruida  la  Iglesia  por  la  re. 
volucion  como  en  Inglaterra,  era  un  desp<^o, 
una  violencia  comenzar  por  quitarle  los  bienes 

aue  siempre  ha  poseído,*  afiadiendo  que  la 
es  amortización  de  los  bienes  eclesiásticos  era 
f  una  cuestión  contraria  á  todas  las  leyes  y  á  to- 
das las  prácticas  de  la  nación  española;»  desa- 
liando á  sus  contrarios  á  que  citasen  una  sola 
de  nuestras  leyes  en  que  esté  tconsignado  el 
derecho  que  tiene  la  potestad  civil  para  apode- 
rarse de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  y  en  que  ese 
derecho  se  haya  puesto  en  práctica.»  Terrible 
estuvo  el  señor  Mon  anatematizando  á  los  legis- 
ladores del  año  41,  y  las  demasías  que  se  per- 
mitieron contra  la  Iglesia  :  hemos  trasarilo  lite- 
ralmente sus  palabras  para  que  no  se  diga  que 
exageramos.  Alas  tampoco  pudo  olvidarse  de  su 
política,  que  es  amparar  unos  derechos  adqu^ 
ridos  y  unos  hitereses  craados  á  la  sombra  de 
una  ley  de  despojo  y  de  violencia.  «Estos  dere- 
chos, decía,  son  sagrados,  están  legitimados ,  y 
no  dependen  de  las  medidas  que  sobre  lo  demás 
puede  tomar  el  gobierno  en  lo  sucesivo. »  ¿I^o- 
drá  llamarse  esto  legislar,  filosofar  y  ser  hom- 
bre de  estado?  No  queremos  insistir  mas ,  bás- 
tanos consignar  los  hechos  y  las  palabras  ,  y  la 
posteridad  fallará  de  un  modo  justo  é  impar- 
cial. 

En  la  discusión  del  proyecto  de|ley''d^ de- 
volución adujo  el  señor  Mon  datos  sumamente 
curiosos  que  deberían  hacer  ruborizar  á  los  in- 
saciables tiburones  de  los  bienes  llamados  na» 
clónales ,  si  capaces  de  rubor  fuesen  estos  dila- 
pidadores del  patrimonio  de  los  pobres.  3,120 
conventos  ,  dijo  el  señor  Mon  ,  que  existían  al 
tiempo  de  la  supresión,  de  los  cuales  se  habían 
vendido  63o ,  que  solo  habían  producido  al 
Estado  2i  milbnes;  resultando  á  33,175 
reales  por  convento  por  un  término  medio. 
Seria  curioso,  si  no  llenase  de  indignación 
y  4e  escánda'o  á  pechos  honradamente  espa- 
ñoles ,  oir  la  relación  que  hacia  el  señor 
Mon  en  la  sesión  indicada. 

fEl  convento  sojar  de  la'Victoria,  decía, 
uno  de  los  mejores  sitiosde  la  corte,  se  ha  ven- 
dido en  433,000  ^reales  en  papel ;  san  Felipe 
Nerl  én  73,000  !l' papel ,  que  son  en  metálico 
31,000;  san  Cayetano  en  iz5,000  á  papel,  que 
son  6:2,000  en  metálico;  san  Basilio  ,  que  se  ha 
calculado  en  500,000  como  censo ,  se  ha  ven- 
dido en  296,000.  El  Caballero  de  Gracia 
en  536.000  en  pa|)el,  que  son  238,000  en  me- 
tálico. La  Magdalena,  solar  que  todo  el  mundo 
conoce,  y  que  solo  los  píes  cúbicos  valen  á  40 
reales,  se  ha  vendido  en  325,000  reales.  En  la 
provincia  de  Cuenca  ha  habido  convento  que 
ha  valido  2,958  reales  endeuda  sin  interés,  que 
equivale  á  177  reales.  Bn  Castellón  de  la  Plana 
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»e  ha-ireiidido  coovenlo  ee  -4ÍU)  reales  á  papel, 
qu»  equivale  á  270  en  melálicu.  En  llarbellá  se 
mi.  vendkk»  solar  en  Í97  realas  en  deu^a  sin 
iaierés,  qvta  e(|Oivale  á  70  reales  en  dinero.  En 
(ftedinailel  Gaiapo  m  ha  veadiJo  solar  en  5Q& 
realeflá|>Apel,  ^uivalente  éSD  en  laeUtlico. 

Todo  comentario  que  se  hiciera,  toda  inveo> 
tiva  que  se  lanzara  contra  las  funestas  medidas 
que  toduft.  loe  gobiernos  anterioras  tomaron 
e«a  respecto  á  lo$  coaveatoa,  seria  desvirtuar 
b  tHste  estadística  qua  no*  presenta  el  señor 
Hoo:  y  si  se  añadeii'  los  gtóriq^ios  taonutaentos 
que  se  lian  destruido ,  los  raouecdos  históricos 

3 ue soban  borrado,  It  bellezas arlistieasy que 
han  desaparecido  al  fatídico  golpe  del  ptco  re- 
volucionario, ó  han  volado  al  estranjcro  á  im- 
pulsas de  la  I  vil  eoJieUt»  bellezas,  tecuenlos  y 
monumeatoi  queiúse'reoobraD  por  millones  dñ 
reales,  ni  se  reetaurancoadecretos  nicon  todo 
al  oro  del  Peí ú ;  {ah!  «1  dolor  ^>la  indignación 
abogan  el  corazón  mas  instasiUle.  No  ,  jamás 
volverán  á  estar  eo  pié  ni  el  lindo.^  bellísimo 
sagrario  de  la  Cartuja  de  SeaU  Dei,  ni  los  rí- 
eos paateoBes  y  atrevidas  cúpulas  de  Poblet,  ni 
el  magnífico  y  admirable  claustro  de  santa  Cata- 
lina oa  Barcelona,  ui  el  grandioso  y  herntosisi- 
ma  convento  de  santo  Domingo  en  Palma  de 
Malbrca,  ui  Untas  glorias  artísticas,  ni  tantas 
esquisitas  ointuras,  ni  tantos  prodigios  del  ge- 
nio español,  que  los  estraogeroS'  veoiao  á  com- 
templar  y  adoiii-ar,  ^  á  cuya  vista  exelamaban 
con  <  un  aira  de  saUstaccidu:  «No,  no  estaban 
los  «spaooles' tan  atrasados  como  se  noa  4eoia. » 
.  La  ley  de  8  de  abril  por  la  qite  se  devolvían 
los  bienes  al  deco,  tardó  atueno  en  ser  ^e«u-^ 
lada ,  y  nunca  lo  fué  ssOisfaetortamente.  Nq 
obstante ,  eou  ella  en  la  mano ,  con  la  prome- 
nesa  de  que  el  clero  seria  dotado  de:  uo  modo 
daeoroso  y  con  algunas  disposicjouea  repara^ 
doras  en  casos  particulares  ,  bien  que  siempre 
en  escala  .Kniitad* ,  ai  gobierno  parecía  iiallarse 
positivamente  animado  de  una  grande  eon- 
naaza  en  el  buen  éxito  de  lan  nogociaeiones 
que.ltabia  «atablado  con  au  santidad.  ^ . 

El  señor  Castillo  conefecto  había  sido  acep» 
tartio  en  Roinia  como  tal  agente  de  España, 
aunque  sin  reconocerle  solemnemente  el  earic- 
ter  diplomitio»  da  que  su  gobierno  .había  que- 
rido revestirle;  y  ¿  nn  da  marchar  mas  desam- 
barazadamente  en  el  desempeño  de  su  come- 
tícfo,  viendoi  que  en  Bspaüa  y  en  la  cíirte  pontí 
ñoia  se  hallaba  poco  excito  en  obsequio  de  la 
religión  católica  el  código  fundamontal  que  aca- 
ba da  acordarse  en  Madrid  por  los  cuerpos  co- 
legísladores ,  código  no  dado  á  luz  aun  ,  pasó 
eni9  da  marzodei  mismo  año  que  nos  ocupa  al 
seeretario  de  Estado  de  su  santidad  caraenat 
Lambruschini  una  nota  concebida  en  estos  tér- 
mino»: 

«Habiendo  sabido  con  sentinüenlo  S.  M.  G. 
la  Reina  doña  Isabel  II,  aue  el  juramento  aue 
M  exijo  á  la  constitución  de  su  reino  lia  prouu- 
HisT.  Eci,ES.  T.  VUl. 
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oído  alguna  angiUBlia  en  h  oonciencii^  de  algur 
nosbueuoSi  católicos^  aunque  S.  M.  esti  con- 
vencida de  que  dicha  constitución  ya  reforma- 
da, no  puede  producir  t«le$  angustias,  taiUomas 
cuanto  que  la  santa  religión  católica  ,  apostór 
líca  romana  se  profesa  en  sus  dominios  con  es- 
chtsiion  dd  cualquier  ottro  culto;  sin  embargo, 
para  tranquilizar  plenannenle  diohas  concien- 
cias, comu  reina  que  se  gloría  <iel  boorosisímo 
título  de  Católiea,  y  como  amautísiraa  que  es 
del  biea  espiritual  y  de  la  tranqoilídad  interior 
desús  KoIrs  subditos,  se  ha  dignado  mandar 
al  ioi'rascritó  su  ministro  plenipotenciario ,  que 
declare  soleuanements«n  suveal  nombre,  que 
al  éxijirse  de  los  funcionarios  públicos  y  demás 
subditos  el  mencionado  juramento ,  no  se  en- 
tiende que  pw  él  queden  los  mismos  obligados 
á  cosa  alguna  conttaria  á  las  leyes  de  Oíos  y  de 
la  santa  Iglesia. 

•El  iuirasbrito,  altrasrailir  la  presen^dor 
olaracion  á  su  eminénoin  el  señor  cardenal  se- 
eretario de  Estado,  conforme  á  las  órdenes  re- 
cibidas da  la  reina,  su  Señora,  tiene  la  bonca  da 
suplicarle  que  se  sirva  elevarla  al  conocimieolo 
del  Santo  Padre,  aceptando  al  mismo  tiempo 
los  sontimientos  de  su  mas  alta  consideración.» 

Esta  nota  circuló  con  profusión  en  Roma, 
impresa  eii  la  tipografía  de  cámara  de  Su  en- 
tidad. 

Cu  periódico  ministerial  de  Madrid  hizo 
coincidir  con  la  publicación  de  la  ley  acordada 
para  devolver  al  clero  secular  sus  propiedades 
no  vendidas,  el  anuncia  da  que  su  santidad  se 
bailaba  dispuesto,  según  se  manifestaba  en  una 
nota  dirigida  por  el  cardenal  Lambruschini  á 
Castillo  y  Ayeitea,  á  reconocer  la  legitimidad 
de  la  reina  Isabel,  y  á  declarar  que  no  inquialar 
ría  de  ningún  modo  en  su  pacifica  posesiona, 
los  compradores  de  los  bienes  de  la  (glcqía  que 
los  habían  adquirido  con  arregle. á  las  leyes  oi-' 
vites.»   El  misoM  diario  añadía  queel*27de' 
abril,  oumpteañosde  la  roiiia  madre,  se  firma- 
ría probablemente  .en  Roma  el  arreglo  defini- 
tivo entre  esta  tórte  y  la  de  España. 

Apesar  de  la  importancia  que  dhbaáeflta 
.BoAcia  la.  calidad  del  periódico  en  que  se  estam- 
paba, pocos  creyeron  que  fuese  renlizabla  su 
contenida,  atendidas  las  gilvas  dificultades  que 
había  que  vencer  antes  ée  venir  al  término  de 
tan  complicado  negocio. 

En  punto  al  reoonocimientp  de  la  reina,  la 
corte  de  Roma) tropezaba  con  ún  inconveniente 
harto  difícil  de  superar,  puesto  que  tas  poten- 
cías,  óon  cuya  política  estaba  ligada  ei)  «I  par- 
ticular la  suya,  se  mantenían  entonces  cu  In 
actitud  espectante  que  liabiau  tomado  en  jl835, 
muy  lejanas,  al  parecer,  de  variar  de  sistema 
mientras  no  ocurriese  alguna  novedad  conside- 
rable. «Y  por  otra  parte,  dice  un  sabio  escri- 
»lor  (1),  abandona!'  losbíenesdet  clero  secular 

(i)    El  iotor  de  la  Vida  de  Gregorio  XTI.  pac,  4i3 
90  «r  »  ■»»• 
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ijr  regulad  á  los  que  los  habían  «omprado  sio 
vrestriccion,  y  abandoflarlos  esjieoialmente  en 
i^itcunslancian,  en  que  las  iglesias  y  sus  minis- 
>iros  y  los  esclaostrados  y  kis  monjas  se  enoon- 
(Contrabnn  con  atrasos  muy  cuantiosos  á  su  fa- 
ivor,  y  por  consíecuencia  en  una  posición  la 
I  mas  precaria  y  lastimosa;  y  abandonarlos  cuan 
ido  aun  en  el  seno  de  las  corles  se  lutbia  conslg- 
*tMáo  implieilamenle  la  miUDAo  de  la  mayona 
tde  estas  vmtas,  atendida  la  lesión  knorhIsima 
tque  en  ellas  habia  intervertido,  en  cuya  virtud 
tías  leyes  pabias  no  pemUtian  que  se  les  atr^u- 
*yese  efeeto alguno  m  derecho  (l),  prescindiendo 
t^  las  4ermmante8  sanciones  conoideas  que 
texitten  sobre  la  materia,  y  que  también  sm  le^ 
iMsen  Espt^;  abandonar,  decimos,  en  seme« 
>|ánte  situación  los  bienes  eclesiásticos  en  ma-> 
>noS  de  los  Compradores,  para  que  tos  disfruta* 
>sen  sin  cortapisa,  como  adquisición  á  la  cual 
«pudiese  prestarse  todo  el  apoyode  la  autoridad; 
tseniejante  hecho  parecía  punto  menos  que  in» 
loreible  en  el  pontitice,  á«oantos  podian  juzgar 
>esta  cdestion  con  mediano  conoeimíeato  de 
>catis».» 

Sin  embaído,  el  Santo  Padre  manifestaba 
nn  buen  deseo  de  contribuir  por  su  partea  que 
66  Teriñoase  el  arreglo  propuesto  por  la  corte 
dtt  Esp^n,  siempre  que  en  conciencia  le  fucae 
dable.  EscitaHo  por  Castillo,  á  nombre  de  sus 
comitentes,  para  que  designara  un  nuncio  que 
lé  representase  en  Madrid,  y  en  esta  poúcion 
facilitase  el  buen  étito  de  las  negoclaéiones 
emprendidas,  desdo  luego  se  prestó  á  esta 
exigencia;  y  nombró  por  delngo  suyo  eta  Madrid 
al  benemérito  (arelado  monseñor  JuanBrunelli, 
secretario  de  la  congregación  de  Prepagtmda 
Pide;  arzobispo  eteclo  de  Tesalónicat»  jMrtiftt»; 
«Icual,  sin  duda  para  qae  estuviese  dispuesto  á 
salir  para  España  con  un  caráoterdlgno  de  su 
encaí^,  fué  mu^  luego  consagrado  '^<aatual- 
mente  por  el  emmentistmo  Lambroscnini,  asis^ 
tido  de  ios  iluslrisimos'  BalnfTi  y  Briganto-Co* 
lonma).   ■ 

Por  lo-demas,  -  el  anuncio  de  que  en  27  d0 
abril  iiabiade  celebrarse  cierto  cofnvenin  entre 
Castillo  T  el  gobierno  de  su  santidad,  no  era  á 
la  verdad  infundado;  tanto  menos,  cuanto  en 
aquella  -misma  fecha  tuvo  lugar  ana  capitula- 
oion  entre  ambos  otorgada  á  fin  de  establecer 
I|S  base  t  del  arreglo  eclesiástico  apetecido:  ca- 
pitulación que  no  fué  ratificada  por  haberse 
opuesto á  ello  el  gabinete  de  Madria,  poco  con- 
secuente con  lo  que  debió  de  haber  ofrecido 
-sobre  el  particular  al  seíkor  Castillo,  de 'quien 
^0  podemos  suponer  que  sin  tal  gatantia  se 
atreviese  A  conducho  on  el  negoeio'en  los  tér- 
minos en  que  lo  hizo.  Este  convenio,  según  el 
«siracto  que  de  él  dio  mas  do  dos  meses  des- 

■  (2)  Los  dipatédos  Egaña  T  Csira ,  hicieron .  indica- 
ciones  bastante  signi6caiiv«s  acere*  de  esto  en  difc' 
rentes  sMiooes  del  congreso,  dorante  las  legislalprM 
ie  1»B  I  de  18M. 


pues  d&«u  otorgamteMto,  el  Times  de  I..ónd«es« 
periódico  de  los  mas  autorizados  de  Eitropo, 
cuyas  noticias  no  han  sido  desnentidas  poT'  Im 
confidentes  del  gobierno,  antes  hiea  son«oAfer* 
mes  á  lo  que  de  püblioo  se  referi»i1a  sazoil, 
estaba  reducido  á  lo  que  esprman  los  artieulos 
siguientes: 


Estrado  del  convenio  celebrado  «ti  27  de'  «Aril 
de  1 845  entre  laseértesdeEsptrikiyBoma,  r*^ 
presentadas,  la  primera  por  el  señor  don  Jtsé 
del  Cabillo  y  Ayensa,  tniítisíro  ptenipoteneiatHó 
deS.  H.  Cyla  segunda  por  monseñor  Lcmr 
brusehinii  nmistro  secretario  de  Estado  de  tu 
santidad. 

fArt.  t.*.  La  r^igion  católi<»«eráecelu- 
sivainente  y  para  siempre  profesada  en  lo*  do- 
minios de  la  monarquía  e^pañota. 

fArt.  2."  Para  la  eduo«:ion  del  clero  se 
estnblocei^n  en  cada  diócesi  serainapíos,  bajo 
la  dirección  do  los  obispos ,  ios  Cuales  tendráu 
el  derecho  esclusivo'  dé  vigilar  la  iostrneoion 
religiosa  de  la  juventud  en  las  escodhU;pá» 
blioas.  .  • 

tArt.  3.*  '  Se  conservarán  ios  monasterios 
y  conventos  existentes,' y  se  restablsoerán'en 
tiempo  oportuno  ios:  que  han  sido  supri» 
midos.  .:,,;• 

(Art.  4."  Los  bienes  del  otero  -no  venéit* 
dos  serán  devueltos  á  la  Igiem  yi»  los  estaUe-r 
cimientos  religiososdes|)ojados.  {ustalantoseráo 
adniintstradoB  por  fiíncíoiuríeKV  etilesiástíoes. . 
■  «Art.  &.*  fil  gobierno  español  sefialarái  los 
fondos  suficientes  para  la  Celebración  del  coi- 
to y  mantenimiento  déi  clero.  /  < 
'  Art.  a.'  Estosfondos  eon  los  bieRes  noven» 
didos  fonnarán  la  dotación  de  laíglesia,  y  pon- 
drán á  sus  ministrosen  estado  de  vÍTÍrdoconsa 
é  independientenieute; 

fArt.  7."  La  Iglesia  Kendrá  el  derecho  de 
adquirir  y  poseer  propiedades»  •• 

fArt.  8.*  No  podrá  el  gobierno  «spoñol 
unir  ni  suprimir  beneficios  ecleslástieos  foper- 
miso'del  gobierno  de  la  santa  sede.  ' 

« Art.  9.*  Los  bienes  de  la  Igloñaserán  oén* 
siderados  como  inviolables.  '      . 

«Art.  iO.  Tan  luego  como  el  gobierno 
español  haya  dotado  suficienteinente  á  k  Iglo» 
sia  y  al  clero,  su  santidad  espíedirá -uiut  buk 
declarando  que  los  propietarios  de  bienes  eetér- 
siásticos  que  los  hayan  comprado  entes  de  t.* 
de  enero  de  1848,  no  serán  molestados,  en 
su  posesión  ni  por  su  santidad  ni  {wr  sus  su* 
cesores.  >  .      •  ■  ■     ^ 

fArt.  11.  Su  santidad  einviari  xn  nuócio 
á  Madrid  para  el  arreglo  de  los  ¿e^ooios' reli- 
giosos de  importancia  secundaria.  >  ".  -o'.  ' 

fArt.  12.  El  cange  de  las  ratificaeioncs 
de  este  convelió  deben  ten^  lugar  doiitH»  del 
léhninodetresmeses.»  í  I  ■   -' 

El  gobierno  de  Madrid  contestó  á  Aonoa 
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ra/aild»aleaiib».  aiiáouioii  de  Mt»  GoNvutio  y 
•odffimnw»  otros»  !y :  4kndo\  iastruocíooes  Á 
tohot  Castilb  j^m^iíe  «cMiese  el  «Ettmoltim, 
atogimd»  i(»«jeéipu»'  de  FniDoia  y  Portuf^. 
Pare»;qne'So  saaiidad  cóBtettó  que  lejos  de 
teber  ttiD^ona  pceveobion  peisonai  o«nUra  Kt^ 
peñas  dMeaba  Aio4t(arl«:.la  miama  prediiec" 
elMi'qaekB.  {y^detteetfetí^itae  era  mily.dL-t 
AMnlela.po«eKHi;de  Ftaticiat  l'oeUigal,  coa 
oníede»  su '  eaittidad  kabia  neebo .  ednoor- 
datoe»  j-  cuyos,  hombrea  lia  erabarso  de .  no 
haber  sido  los  caaaaatoa  de  loa  .nMÉéSn  como 
Napoiéoik/y  otros,  se  preseatarod  oodao  re» 
pamdoraao  que  en  Pwiugal  no  se  había  lie- 
rulo  «1  éstreiito  que  ea.Mpeña»  pues  se.coa>^ 
servaba»  kn  bieaes  á  los  ealHldos  y  easi  todoa 
ioft  det  dero  secular,  ooando  ea  España  aun. 
sewjaiao  Teadiéadose-  Jos  bieaes  ectesiástioos» 
de|aado  ¿  la  oontíieiioia  de  loa  deteutorea  de 
6m«  josf^spbre^la.  fue^  dállale»  adf^uisin 
cionet;  y  en  fini.anesu  saótídadao  querut  Ai 
podiaettaUeéaH  etiantecadeBtAqike  preleudia 
el  gobiemo  dbHadiüd  de  penáiüj-  que  se  abro«i 
pemie  jr  despéfaseá  la  iglesia,  «aoeionando 
luego  cuanto «piisiéseBioa  uitauíaiqtte  la-hu'^ 
-biesan  deafK^ado  á  k  sombra  da '  la  aaiisooial 
teoría  dé'io9.AeoAos-<!onaMmad(M]^«oacluia  8« 
saatklad  dedarasdo  qu»  ilúeatrte  lio  ae  seña* 
laM  parad  culto  y  elero:ládothoion  decorosa 
éindepeiidiente  qoesM.sáatidad  exigía  como 
eompeñusaelaR  de  los  bieaes  Vendidos,  y  no  se 
aniiUsen  -  las  vénlae  hechas  después  de .  1.°  de 

I'  etiara  del  4S«^  saotidtid  nO  eatenderi^  tra- 
tar* mas  de  COKvaifio  con  el  gahiuete  de.Ua- 
Bsias  sen  las  oontestaoKMes  que  se  dieroit 
alg^bíemOespañolvacoiDiiañadas  del  lengua- 
|fe  de  la  -riioderaoioa,  de  lü  con^'iccioa  v  de  la 
justicia:  y  :el  gobierno  de  Madrid  no.  pudonae- 
nos  de  verse:  apurado, .  reconocieoda  por  una 
^te  fai  juBtioia  de  las  •  observaciones,  que  ha- 
cia e)  i^tMenio  pontificio,  recordando  por 
otra  las  osperanxas  qbe  tebia-dado  á  loscom- 
p(*a(kM<e¡f  de  bienes  dé  la  Iglesia.  Asi  es  que  ca 
el  discurso  de  la  apertura  de  las  «ittes  hubo  de 
Hmitarae  ú  decir  sóbrala  cuestión  de  Uoma 
por  boca  de  la  reina:  CoifTiau*N  las  mbgoou- 

CIOMS  PBNOHNTKS  COR  LA  SANfA  SCDB. 

1^(1  embai'gov  nuestno  gobieroo.  do  hizo  na» 
da  de  euanto  debía  hacer. :  Gontinud  negán- 
dose á  aotoriaar  ^convenio  arriba  .menciona- 
do, insistió  en  la  venta  de  los  bienes  de  los  re- 
gutaresi  y  DO  moMró  ningnnadisposicion  á  ase- 
gurar .Ivdotaéion  decorosa  é  independiente  del 
cierO'  d«l  modo  mas  conforme  á  las  disposi- 
ciones canónicas,  y  á  b  que  exigía  la  situación 
del  país:  y  esto  fué  causa  de  que  por  la  santa 
sede  se  aplazase  índefiaidameate  la  época  do 
la  venida  del  delegado» 

Sin  embargo,  el  minislerio  español  se  habia 
puealo  de  acuerdo  con  el  sumo  pontífice  en  un 
punto  ák  suma  ímportaneíav  i  «ober:  en .  que 
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su  santidad  nombrase'  adminiatradores  apos* 
tólioos!  para  muchaa  diócesis  del  reinp.  que 
carecían  de  pastores  propietarios. .  Esta  opor- 
tunísima providencia,  que  llevó  á  efecto  su 
santidad  por  medio  de .  re^riptos,  exaltó  de 
tal  manera  la  bilis  de  nuestras  regalistajs,  que 
por  est>acio  de  cuatro  .meses  uo  cesaron  de 
'  combatirla  en  la  pj'eu^a  peviúdica.  Merece  por 
lauto  que  aoa  detengamos  á°  hablar  d,e  ella  con 
alguna  estension.  ' 

,  Al  marchar  de  la  Península  el  último  Nun* 
cío  cardenal  Tiberi,  á  pripcipios  del  año  t8¿4, 
estaban  ocupadas  todas  las  sillas  episcopales 
de  España,  dos  solas  vacantes  habla,  Alojería  y 
Teruel:  es- decir  que  «esenta  esclarecidos  varo- 
nes fontiabaQ  el  episoopado  español,  sin  contar 
otros  varios  que  ea  calidad  de  ausiliares  ó  de 
abades^  ó  de  otros  distinguidos  títulos  brillaban 
eou  la  diguidad  episcopal.  A; principios  <iel 
aáo  184^  cuando  con. el  reconocimiento  del 
señor  C&stUb  volvieron  Á  anudarse  las  relacio- 
óe$  di(»lomáÍjcfta,  no  vivían  masque  tf«inte y  tr^t 
d«  aquailoftMHMtables  varcmes. 

.  Sa  tanta  multitud  de  vacantes  ocurridas  «n 
tiempos  tan  oaUíoútosos,  fóeíl  es  pretumir  cuan- 
tas dififuiiades,  cuantos  compron)isos,  cuantos 
eouQictos  Mwáu  sobrevenido  .eu  el  tiotribra- 
mtento  de  vicarios  capitulares,  Oiniltmos  recor- 
dar la  pretensión  de  la  potestad  ciylLen  querer 
qw  los  obispos  electos  entra<^n  desde  lue^p, 
y  sin  aguarclar  las.buías  de  Rora|i,  á  tidoiinis- 
trar.las  diócesis  pam  las  que  bnbian  sido  pom- 
bradús.  Esta  pretensión  anatematizada  ya  de 
antemano  por  ios  cánones  y  disposiciones  pon- 
liiicias.  lo  Cuera  rücíenlemente  ea  la  famosa 
alocucioiD  de  1  .*  de  marso  del  año  41.  Aparen- 
tóse despreciar  por  ciertos  hombres  la  voz  fir- 
me V  eoérgioa  oel  santo  padre.  Mas  ello  es  que 
la  alocución  surtió  su  efecto:  mucho  tiempo 
antesque  el  señor  Castillo  fuese  reconocido  en 
Aoaa,  habia  cesado  el  escándalo;  y  |h  doctrina 
de  que  los  electos  pqedea  ser  nombrados  ad- 
uiinistradores  ó  vicarios  capitulares  de  sus  dió- 
cesis, apenas  eucucnira  ya  sostenedores. 

Aparte  de  esta  pretensión  que  quedó  hundi- 
da de«de  laalocuciont  sabido  es  el  empeñoque 
con  mas  ó  menos  ostensión  habia  tenido  el  go- 
bierno, cualquiera  que  fuese  su  color  político, 
de  inmiscuirse  enel  nombrara  lento  de  goberna- 
dores eebsiástíoos.  Querían  que  los  nombra- 
doD  tuviesen  cierto  color  político  y  ciertos  re- 
quisitos, que  para  nada  exig;en  los  sagrados  cá- 
nones; de  lo  contrarío  se  dejaba  entrever  la  ne- 
gativa eu  dar  la  aprobación  ni  enviar  la  real 
auxiliatoria.  En  ciertas  ocasiones  no<  se  limita- 
ba el  gobierno  á  estas  indirectas:  designaba  mas 
ó  menos  esplíci lamente  el  candidato  en  quien 
quería  que  forzosamente  recayese  el  gobierno 
eclesiástico.  De  todos  modos  la  libertad  ecle- 
siástica, elemento  indispensable  y  vital  en  ne- 
gocio de  elecciones,  sufría  una  terrible  estoca- 
da y  una  coacción  mas  ó  menos  encubierta.  De 
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aqoi  los  cotnpi'onüsM.de  «qot  )0s  conflictos. 


Cabildos  hubo  que  prefíríendo  las  perseeu*    creeian  ,  y  tk\  vez>muititud  de  almas  perecía» 


ciones  y  ati-opeliatnientos  á  ceder  i  injustas  y 
anticanónicas  cKígencias,  contestaron  con  la 
entereza  que  era  de  desear  en  corporaciones 
instituidas  para  velar  f  defender  la  libertad  y 
derechos  de  ht  Iglesia.  Safriei<on;  es  verdad,  las 
consecuencias  de  su  firmeza;  pero  su  sufrimien- 
to les  honra  sobre  manera.  Otros  hubo  que  sin 
dar  una  negativa  categórica,  liallaron  un  arbi» 
tflo  prudente,  con  que  sin  indisponerse  con  el 
gobierno,  tampoco  faltasen  á  su  conciencia  ni 
á  las  santas  leyes  de  la  Iglesia.  No  ed  censura- 
ble esta  conducta,'^  pues  sacriticios  de  esta  natU" 
raleza  no  deben  exigirse  -sino  «uando  el  deber 
los  hace  indeclinables.  Otros  que  cubriendo 
con  el  manto  de  h  prudencia  loque  no  era 
Mas  que  ronveniencia  ó  debilidad,  hicieron  ta- 
les ^offibraraientos  que  distaban  mocho  de 
obtener  la  sanción  canónica.  Sin  embargo,  no 
apérecia  á  primera  vista  la  nulidad  de  laí  etec- 
dton,  y  ení  cuando  menos  dudosa  la  legitimidad 
de  los  nombrados  Tícarios  capitulares.  Otros  eii 
fin  que,  bien  ya  por  intrigas,  ó  por  influencias 
naUa  legitimas,  o  por  eslorsiónes  ú  otras  cau- 
sas que  BO  tratadnos  ahora  de  definir,  acepta- 
Ven  simple  y  llanamente  la  candidatura  ó  las 
mdicaciones  dé  la  potestad  civil,  quedando  vi- 
t-Tadáporsubasfe  la  elección.  Sin  embargo,  si 
ftiesemos  á  ocuparnos  individualmente  de  estas 
elecciones,  creemos  que  ho  nos  seria  dtñcil 
Tindicar  á  la  mayoría  dé  los  capitnlares  cuyo  vo- 
to, ausentes  unos,  perseguidosotros,  ó  no  pudo 
emitirse,  ó  no  fue  atendidos  Quede  no  obstan- 
te consignado  el  hecho  do  que  riciada  la  eleO- 
cion  en  su  raiz,  sea  por  la  causa  que  foere,  pa- 
deció el  defecto  de  nulidad,  envolviéndose  en 
fíito  consecuencia  de  deplorable  trnscen^ 
tlencia.      •     ' 

Que  existían,  pues,  eh  algunas  didcesis  va- 
cantes, cuando  menos  dudas,  y  dudas  muy  ter^ 
TiMes,  sobre  la  legitimidad  del  que  ejercía  la 
jurisdicion  edesiástica ,  es  ún  hecho  «rué  solo 
podrá  negar  el  que  niegue  haber  babioo  con- 
tlictos  en  España  dorante  ios  once  años  á  que 
aludinoos.  Nosotros  deploramos  tas  causas  y  las 
circunstanoias  que  produjeron  tales  conflictos: 
oscusartios  á  laá  personas,  y  las  compadecemos 
pfor 'haberse  encontrado  en  situaciones  tan  difí- 
ciles. Pero  es  un  hecho  innegable  que  el  pue- 
blo fiel  padecía  una  necesidad  apremiante,  una 
ansiedad,  una  turbación  horrible  de  oon<cien- 
ciá:  tal  vez  los  sacramentos  que  pedia  para  s« 
santificación  y  consuelo  ¿ren  una  irrisión ,  una 
nulidad ,  tal  v«-z  un  sacrílegioi 

'  Que  esto  era  un  mal  y  un  mal  gravísimo, 
¿quién  lo  negará?  En  cuestiones  tan  delicadas, 
y  que  afectan  la  parle  mas  susceptible  del  hom- 
bre, la  couciencia  ,  la  sola  exislenoía  de  la  du- 
da et  ya  un  mal  que  puede  traer  Insma»  fuúes- 
fns  consecuencias.  Y  si  este  mal  no  se  remedia- 
ím  desde  luego ,  de  cada  día  iba  eu  amnepto; 
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eternamente.  Aun  caando  bubiese  sid»  entera- 
mente canónica  la  elección  en  lea  díóeetis  á  quw 
aindimos,  la  duda  existia;  y  porécenosafK  no 
seria  tan  infundada' ¡esta  doda^  caaadci  de.  elta 
participaba-  larmayoria  idel'cíero;  cuando  se 
díAindia  entre  el'  {weMo  fiel ;  cuando k. santa 
sede  Se  creyó  precisada'  i  tomar  una  resaíut 
cion  eficaz  y  muy  poco  común  en  la  es|»dioion 
de  los  rescripto»  que  tanto  ruido  movioron  en 
Espa&a  durante' algunos  meses.  • 

Si  el  mal  existía,  si  era  grave.  graví»mo»5 
ensu  prolongación,  llevaba  un  aumento,  deplo- 
rable, i  á  quién  incumbía  remediarlo?  ¿al  go- 
bierno,: á  la  potestad  temporal?  |Ojaiá  «pie  onnr 
ca  se  hubiese  inmiscuido  eo  estos  negocios!  Su 
mano  profana  no  hace  mas  que '  empeorarlos- 
¿A  los  cabildos  deponiendo  A  los  actuales  vica* 
ríos ,  ó  instándoles  á  la  renuncia  para  reásonúr 
el<  derectfo  de :  elegir  conforme  á  los  cánones? 
Pero  si  la  primer»  decríon  no  hubiese  sido  ca- 
nónica, pasados  hn  ocho  días  dé  la  muerte  del 
último  prelado,ddela  renunoiadelcittiao  vicario 
canónicamente  electo,  perdwn  su  derecho  para 
ser  trasferido  al  metropolitano  dal  obispo  anii'- 
fuior  de  la  provincia.  En  la  ineeirtiaumbre, 
pues,  de  si  bebiii  sido  ó  no  canónica  la  dbeo- 
eion,  nada  podian  hacer  W  cabildos.  Tocaba, 
pues ,  á  los  metropolitanos  «i  á  los  obispos  oti- 
liquwre$.  Pero  ¿dónde  estaban  eatos,  si  habia 
provincia  ooe  había  quedado  sin  ningún  obis- 
po? Y  en  el  caso  de  haberlos,  tcdmo  habían  de 
atreverse  é  hacer  uso  da  las  atribuciones  que 
en  tales  casos  les  dan  los  cánones ,  si  habían  de 
emplearlas cabalnftente  conlra-kis  ¿Hrorilos  del 
gobierno ,  y  este  de  ningún  modo  tes  habiéra 
permitido  eieroerlas ? Estas  facultades,  pues, 
eran  como  smo  existiesen,  poique  las  cireuus- 
tancias  las  liacian  imposibles  en  su  aplicación. 
-  ¿Era  por  lo  tanco  el  mal  irremediable?  ¿ha- 
foíaii  de  permanecer  en  perpetua  borfandad  las 
diócesis  referidas?  ¿de  nin^n  modo  era  posi- 
1>le  que  saliesen  del  ten-ilMe  conflicto  que  las 
abrumaba?  No,  que  Jesucristo  no  fué  tan  poco 
previsor  dol  gobierno  de  su  Iglesia,,  que  no  la 
deparase  los  medios  convenientes  para  socor- 
rer toda  suerte  de  necesídadesi;  ni  se  han  de- 
ra-etado  los  cánones ,  ni  se  hají  establecido  re- 
glas de  disciplina  para  que.Uegase  algua  dia  en 
que  se  hiciese  imposible  el  gobierno  de  alguna 
parle  de  la  Iglosia^  Los  cánones  nunca  han 
restringido  la  amptteod  de  potestad  y  de  juris- 
dicción que  á  la  -persona  de  san  Pedro  y  á  sus 
sucesores ,  los  suraas  j>ontifioes ,  les  confiriera 
Jesucristo,  cuando  á  Simo»,  hijo  de  Juan  ,  le 
dio  el  nombre  de  Pkdro,  y  le  hizo'PiciMiA,  e» 
la  que  debía  edificar  su  í^sia ,  y  le  dio  potesr- . 
tad  de  apacentar  no  solo  ;los' corderos,  siao.j 
también  las  ovejas.  En  virlud  «le  esta  emioen-  jj 
te  prerogativa  el  vicario  de  CristOH  ol  sucesor  | 
dq  Pedro»  él  pastor  suprema,  el^dto  de  la  Igie-J 


Digitized  by 


Google 


(Aft»ílM5) 


DB  Ui  WUVUtfwARtAVIGB. 


úa,  el  roiBMn-poftifieo  tieae  (rateated  de  «toar, 
sobre  Iw  eáQooes,  porque  ét  es  un  oáoon  vív» 
jT'pennMwnitft,  y  cea  mucUsima  {irüdaacta  ha- 
ee  Hso  <te  e4a  ^ealad>,  eusado  aar  lo  eiige  el 
bien  de  la  Iglesia ,  y  euando  no  de  otro  iB9do 
pMdsoearrineaá  las  abceaidades  de  k»  fieles. 
'  ,¡firaUeg&do'eit»GBM»eDJMdi(Sc«siaiá4|wt 
ooa  rafiiriaiaBl'L<n''-oabildoS'nopodi&a:pQnor 
el  twDe^o^  par  que  dklulbiafa  perdido  evioento» 
nwate  eldarecbo.  dedegir^nasra  vicMbcar* 
pilidai*-i  deni^l»- inéoMinaíjrdudosO'.;  y  la 
dad»'  ea  «Im  materias  y»  iacayatito  de  eieiNwr 
ekáamtím.  Loa  inetropolitalieí  ó  k»  oMapcto 
Mlifinorttd'inoieuatiaa^d  ,no  Mdiaa  baedf 
te»de.sa  pretogativa  en  tirtwl  «e  las  eapioon 
sas  biMuastenciaaqae  lea  fodeabaa.  O  las  dio» 
e«sis»  pBM,  dehian  qaedar  en  su  oonfiicto  por 
«n  taeiiipo  ind^idé*  es  deeic,  Jiasta  que  seles 
«rovéyese  de  pastar  propid  d  solo  en  el  papa 
aabi»  potealad  «enpetente  bbib  .raoMidiar  un. 
Inal  de-tamajia.iflBp0rtaiM)ia.  Y  eLpapala  reaaAr» 
dM  eneieetoiHMobrandb  adininistndi)tesap(Wr<' 
tól¡o»s.para'aqiwlliisididoesi8  «en  que  por  una 
-eMBaopot  otrala  jurisdieion  edáúástica  no 
«nüajefddaooB toda:lBiQart«8a de  legttknidad 
f-ooa  toda'  la  puresa.de  origen  que  '8e.fequiere 
«o  materias  'tan  delicadas.  ,    ■ 

-.  Ea  vista  de  infomies.  que  ttt- papa  aa  había 
fkrdbarado  de 'Atantes  pants^  yicon  toda«qnella 
pnidéwtla  t  mesara' qoecen  nonka  suele  |Hiaee* 
derse  én'eáta  dase  dánegotfioe ,  tanlnego  oo> 
aD0>  flió  reoopocida  «1  sebor  Castillo  y  Ayansá 
ministro  plenipoataneiafiai  dé  Eaiaña ,  ae  prov 
aeéió^tá roombramienta  der aamibiatrBdoras 
apaBtólioo»<]uft«eca>ó  eb  el  eminei^li«in»ear* 
«unal  aizdbisp^  de  SetiUa  para  la  .didoagis  da 
Guadíiz  en  el  eséelaatísiinaé  ilustrisimó  señor 
«rzobispo^de  Tarragona  pava  las  defieronay 
Tortasa;^en  el  eaoelentisiaioé  Uastrisimo  stñor 
arzobispo  de  Santiago  para  las  de  Oviedo,  Mom- 
doñedo  y  Badajoz:  en  el  esceientísifBo  é  ilua- 
trisimo'Saftor  obispo  de  Córdoba  ,<  electo  arzo^ 
-bisDO'da  Granada  y  patrianea  da;las  indias  para 
la>de  Abneria  -;•  en '  el  ilHstrMmo  seior <  m^w 
4lai^lmplona  para  la  de  Bargos ;  y  en  el  ihis^ 
tM^moseflor obispo  de  Barbastre  parala  de 
^egorbe.  Les  esprasados  nscriptoa  Toefon  es!- 
padidoaeldia.ade'abrU,«s  decir  nuera  días 
despflcs.de  haber,  sido  reconocido  al-  enviado 
espa&ol.  Con  la 'nüsaiafReha  fueran  remitidos 
por  oonduelo  del  -oardaBal-seoratario  de  Ésta» 
do  ai  repraaenlante  español^  para  qa««fte  eai« 
dase  do  ponerioa  en  nuosos  de  loa. reapoMbles 
prelados  A  qoieMaJban  dirigidos.  ÉL  teagaaie 
qaé-osd  la  santaiaada  en  ia  iiota  nmisílni^ae 
loaTMcriptoseraisunainadteiiéeiácoy  Uso»- 
gero^ Sc^naHa ei noinbniaiiento  de «dminis^ 
■undovéanohabiásido  ei  reuátaio  átimiA- 
^cioflamMdo  attreaie  iMpenwuu^stao  «tos 
•hUn utrn-medida Mconmadapor  dtenjtmto  áe 
-insdffnHUtowtat.' Y  é  «i'daqu4i.loS'menoion»- 
doa  retoriplos  nvjHsrfíMm  jMV^^tAMtdte  fama  de 
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los  ecl(e^iáaiiÍQO»<Iua-v«Bían!gobam&nda4aj^  ^. 
casis  en  ouestioa., :  el  san^  padre  ominaba 
áeclmar » qw  tos  referido^  decreto»  nuned,f<in, 
éioA  «^lofse  fioi^o  m  docmuinfo  d^  <¡<nr§»  «o»r 
trajo*,  mutitofi  .  ,       .  ^ 

'  Como,  estos  reacriptos  venían  coaf^bidós  en 
términos  tansatisfeetQriei^  yel.fin  (jue.VevabaQ 
erael  dela.recoocili«cion,][dB  )a  pastceclbíolos 
oon  el  mayor  reapeito  el  raini«út>.£spaM « I^^ 
hacer  de  ellos  el  uioo^vfnÁentét  rpmitiéedo» 
losa  lo^.sugetos  á  quienes .tt>an  dirigidoa.  Y 
cooM  UQO  de  estos  .fMrelado^.iOl  áeJwrigooA, 
bsllábaa»  á  ia  «aaonr^sidefitéiea  Aofoa  r  al  di» 
iig|uienta.tuvo>eo  suitodef  los.qo^  ,le  .(erteBe~ 
cían.  Los  damas  hubo  d«  remitirlos,  al  gobierno 
de  Madrid,  paeaqv^'pprí  esto  condi^^  fúete.n 
remitidesá  »usrespcietivop4ueño8.0asta,aquLel 
nego<áo  seguía  vm  «aapph»  Yeffular»,]i8e  cfei^ 
su»  pmnto,  muy  prpptPi,  sald);i«iq.J«9  i»m^' 
das  diócesis  de  los  antiguas  ap(ipo«.an  .que  las 
hablan  puesto  jas<iMsadas  'oinc^ÍBstfiqoiaa.  NjPr 
ca-  sa.orayera,«n  nowa  que.uq  pifnto.taa  Mjtr 
cilio  j  qw  pre(i^rai)a  eleansMPO;  A  las  ;,B«rf 
ftoeiaoiooee  que  iban  A  emp^sanae^,  pudiese 
embrollarse  y.  hacerse  punto  «uestiooala»,  sor 
jeto  A  eoosidtfls,  y  á  diotíimene»,  y  A  votaciones 
y  á  todos  loe-iembrollosd^nBya  cuestión.' 

Mas  en  Madrid  no  :se  MOwbA  4^1  n^isiQO 
modo  que  I  en  Roipa.  Por  Ux-^it^  en..  Mfwlrid 
Bá»  se  mirabanjBa  cosas  pqn  |«  fliiama  mím)^^ 
y  candor:  habla  :mucb^  prevención,  Tfiwm  fiwtr 

r'  »cift  ooiUra.las.  dii$PO(ú«ione4..de  Eloipa,  ó  ^ 
menos  ttuexa^eiiacíoapQgo.A  laf  .Tegft^ijis, 
«apae de. complicar  ,veptorpefler,los  negocios' 
mMSBüciUos»  Apoaii)cáodo6e;,«l  g^biemp  ,m 
l<»  reseriptoo,  ando  ai  d^biat  d;no,  darles  .eur- 
soi  si  debía,  ó  no,  «ujetai^lof  á  la  formali((ad 
dalr^ffitfm  ex«cmiw ,  com»  las  d*m¿p  letras 
!vettidas;de  Roma: 7  «n  ven  de  on*>aríos  ilos 
prelados  á  qoién^s  ibaii  consicoados,  los  maqr 
dó.al  fupnemo  tribuáil  de  Justicia,  >.para  qije 
«diilies&si  dictamen*  Hé  aqut  ahiev^ala  puer^ 
ta  á  una  cuestión  que  podia<  acarrear  muy  fu^ 
nastas  conaeeueocias  y  .tenainar.por  el  róm- 
piroiento  de  .las  neg^te^ioites  qué  con:  tan  íp- 
ficea  aaspioiDs  se  habían .  enlauadA.  Hé  aqiji 
«iscitada'Hoa.oaesttonenía que.se  ponían  en 
pugna  el,  represeataqte  .español,  cer^  deja 
mata  aede,  y  el  gobierno,  que  Ío  enviaba^.  1^1 
•süor  Castillo  entregando  ep  pers^m  los  -ref- 
«ñplosal  anmbispo  de  TMrr%gQn9,.9reia  que 
loaí  tales  r^criptoft  estai>ap  «soeptoaidps  de  }a 
fótm^idad  del  patei  e|  gohierao  espaáol  reu*-. 
tiéadcrfos  al  suprema  tribuuial  de  Jkistiaia  Lqs 
odoeaba  en  la  misma  categoriit  que  todasias  d«- 
mástelrasafweldlioas.  El4eaorQastiilo>«itregaja- 
do  los  rescriptos,  eteia  obrar  conforme.  A  dere- 
cho y  á  las  instrueeiones  que  había  recibido  de 
su  gobierno;  este  reteniéadok>a,  acreditaba 
Bsa  opinión  opuesta  en  materia  de  no  escaso 
interés,  .y  condoDaba  la  ooadueta  observada 
por  su  ageotei.  Ni  se  contentaba  el  gpbieqio 
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aúéfó  dé'  sU'  eilViddtít'  híiciato  ádeufásf  cargos 
nMltl^fiM;^)igél^09  i)é'1i«b&t<»e  ettMlíMil&dtf-'áé  ttí» 
tíiitttléótótítA  aúé-^  k  "éitirtmt  cMlesteba  (^ 
se&or  Castillo  naciendo  un  alegato  denlos  iés-i 
¿rtptwy  dé  la  ebti^Má'^  de  éHor  habla  he- 
tíio-  ^^Mtieáabáowsiüiltmoé^tíb^  Terbaks 
CM^  «¡é  té'h'abidti  dbdb,  á  las  <»«'' tietili&  tenido 
ia'déliiitídéM^é  6eR!««é  estriotailientój  '¡,Qa)éñ 
l^ia  raíoo'eil  feíWtjplírféltaTi  '» 
'  Pieh>éI>6flo^''GáMniWttcdrdéiM  leste  ^ttittó 
dobles  li^otilsfes  rj  curialeb  tótínttík,'  Vé  obfii-> 
ba'dMo  b«f  íñstfiicúfoñea,  «)tio  MiAb^B  en  vttt^ 
tud  de  ftk,  cótnriedon  eft^aé  se  hallaba  de  tput 
tálésteiérip^os  no  neoeatá»  del  régium  txe- 
^'ttoiKf  .'N^éntyai'eáoóá  fthora  i  «n  ova'  dieeásioh 
lÉtitaiMicJif  t|iaeiio  eá  de  eíxe  lugati  pero  «vad' 
VéHHteib^'que  «lésftéí  dase  dé'  dóoatneMos^i 
tútieM  latabiéh' sujeta  á  la  foflMlidad  del  pa» 
it:;oníd-lás'i(teniáil1iéli<aS'ktiiMt<ai(!a^vse  espoindría 
ft^'iglesia-'á^Mdar  abandonada  en' sus  n»s 
i^^ei/tiécédidádeé.  StpiMtgáse  qu(»b&j6  el  go^ 
&M:ntí'def  st^or  Ma^ans'se  hublctse  tenido  ein<^ 
'](>iefltt"iápú(iiitoeHM'  estei  d  a<itlé4  gobernador 
4i6Ie4ÍÍMteo,''corile  li»'Mvo  en 'btfo  tit&mpó<en 
}MK^i'loi;' Siendo  «¡'Objeto  de  loü  resoriptos  el 
qoitarldirttkra  SiMMui^los  con  otros  poi*<x)nGl* 
pelrBHí^ 'fluía  d-<Hiaiido  nieno¿  dudosa  la  jaris- 
tiiiiiod  dé  los  prhnerciS,  él  gobierno  había  visto 
bOtrtMftodttssUk  MiHu;  y  semejante  sostltoeioa 
lir'hám'ltt'ikMMidenidoooMo  Un  desaire.  Ene»^ 
'té'c«M'd¿rMJhdiettdO'd&  lá  resbliicion>  del  m- 
Mertto  6  de'Ia  potestad  feThperal  W  ejecución 
dti  diehús 'tvsdríptosv  y  (iai<e<!^d»  d¿  ñtem 
sin  'éste  requIiAto  íes creible^'que  él'  gobierno 
:diésé nuodaeu'aprobackm  del  rtgUmtxatvuh- 
tur  &  \á)6i  dócantetitos?.  Y  entre  t«tmb*la»  didii- 
^1»  d)tiedárian  oH'Sus  cftieles  ansiedides,  sin 
láiégttiiiiidbdeá'  ta  juyisdicion,'  Án  la  eertote 
dé'dUé  los<  «acransetltos  que  reciben,  seiln  ver» 
dMérOMlsacraiiiehtos  y  los  aptovechen- paira  sa 
-salud  <etern«.'^triaie  «dondldon  la  de  lalgle^ 
sfo,  Slife  «sus  taodo  tuviese  que  depender  de  la 
-bdtéstadlempOMt'én-  et  Baas«ast«do  y  delieado 
-dé  MS  áetos!  A>  mA  estremo  la  flevai'iaii  toa  re- 
'giHstMlconfsuS  etagévadas^  doctrináfl  sobre  el 
<oso'délfvgtttm  «¡teMuMnfi  Segon;  «etaé;  no  es 
%  li{l^)á,  la  qo«y  en  el  (Mimo  resultado  debe 
shbStÁMrlos  (feflMtos  de  jbrisdioion.  No  >b*sto 
-iqueiílladfga;  k^eSte  sacot^otees'UnmtiHisotine 
^  cápaiv  d  ttO  delM  ^géir  ^^Mxjimdo  'lc<  japd»- 
dibloü:  'iiémttvo'4  <Mt^'pen  !«ustHairte.'*.jEo- 
-fottees  mi.  mwmtMtmvt  bu  ñillo  se  aónwta-«t 
ftlloi^'irtí  u4bttfHd'0)V(h  y  sii  este  «aéoeatm 
qu0  las'éoaw  im  ¡teoido  4aB  «apene  et  énestco 
«MitrérMil<y'padi>od«  losfieiesv  permitirAquese 
-odmplEí  su  maodMovy<dará  «IJ»as0  ásos  dé- 
<érétos.  Si  el  tribunal  eivU  lojttsgs  de  otro  «1»- 
■áb,  retendi^ les  drdené»  del  MuAo  padre,  y  h! 
•dMltaistracion  de'tas'dMeeslssegttiriaoQmoa- 
I  tiOMa.  lEs  cMiblo^ueluutia  tai  prnito^uisiosé  fe 
•IglesleMeer&ttoMiequio^áltk  potestad  tempcH 
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i«t:en  -él  iednconfalo  <le  1783i(  ipoyostartiouloé 
«{Oíeren  hacer 'vale^  laeregajistaaea  ««tai  eaes» 
tMá;qin'ábdicasesu:autorMadfSoterani><ea  ,el 
^M»mio<  espiritttid  .j>  divécoíoa:^  iáS'  «o»» 
eiei«d.a».'  •  ■  ;■  '    ■■•.■■i\  p-»  <  ,< ■•  ..- 1  ..i  • : 

Eilre  tanto 'eri'i)«edB  eáviar«l:«i»r  1íiih\ 
yaa^  learescKMésdireatantoteiáJQsipmUdos, 
oomoIo'hkbia'tieehaelseiior.CtiatiUóiáM  «no 
quo-sé'haAlabiresidedlaléntRpimi  Joüi-pnákl 
tvibunid  supremo  de  JlaSliefa,<«lqáaliés  som** 
liiS  el  diotMieQ  detifiseakíEsté  qvo^ra  ebseSMf 
Psteheoo  v  «streipnás«egaiaUi  lipidié  antctae^* 
de»tes«e«^>de.l«siiti(i|rasis>derqae  .aolUvtifeÉi 
Notdvo^el  gabiemo^poK»6tureiiientenwtBitjrNi 
loSi  sinoqae  ie  tauíakidíidiaseins'dicUlnBen.nsad 
sobre  los  rooorlptOs  ea  á  esyidewdeaiuBi'dio»»' 
•áAien  fdó-'qoe  é  ¡kK-rSitosireedrlptos  debía  -06'^ 
giMelesistpase.  Enlista  ééeúááktímait^ 
vidioseeltribuaal:  bi'pnyoñttvetií  cospel  dio» 
•támen'fisoali,  >niieatta»iiiq«:<hi  mitaoriai  aplmi 
que  estos  'pesdrípfoaiestabaoiaseepliiadoft  del 
pas*9,  y  qoeohélicitéadérqae  el  BOiMonio  re^ 
qulrrese  « todo>  trance  >eila'  fiMmuidad,  debía 
otbrgárselk»  himedíataiHenitd  ¡el  iv^ítanétwfiM*- 
Ittf^i  algoMeníi»RM»trándoS8&urto-eii  esteoaso, 
deipreoio-el  vqtodehifnáiyoriadel  tñbundsu^ 
premo,  y  conforme  conieiiit  la  nünoriadolmiar 
mo>  hiandó  esténderlaseqrrespotadiañtas^ea- 
les  órderies' dando  carao,  k  los  resdripkasr  G«a 
efecto',  el^bierÉo^comiiniodoon  fechaiSl.dé 
joliOj  asi  á-loS  .preladoe  designados  por  el  psfM« 
como4i  las  diócesis  intoresadés  ,4¡ne  se  ItaMa 
resuéko  la  ouelstioo  que  ouatio  odases  babia 
pradoapado  én  gran  «Sanera  Ids  espiritais<  ifeli- 
f^oaos. '  Segtm  real  ¡(írden  da  -laespreaada  fiacbat 
se  hiict»  shber  á  i^»  cafoUdot'  qoe^el  nescrtpCe 
ttpeiido portu  áantidad  can  feekassU  dé  aorii 
Mimo,  AoMa  «Mamide,  con^tSRmé  diteleiiicSv.eR 
to»  términos  i06íáadog al-.dormt-  dei'mímo,'  íl 
■nÉi^kttm  tí»  8.  M..  Gqn  esCei:qoedaroB  rotas 
4aslnbas  (fóselas  delegados'  del  álnto  pailire 
4es  knpedfau  dár:el<¿0oveDÍMit8>  oemadia  é  las 
afligida^  didoesis*  eaoomenaadiuiisu  admiaur 
■traém).  No  se  hioierOBid«'  rogar  >  los  prelados 
{á.Tbreoidospar'los  retorlptos.  de  jsu  tfmtitaá, 
aíBtoá  biep  se  eneaVgaron  íiunediaQimeBle-de 
4as  atfanínistraríones  que  sé  lesr  eomelíaá,  -j 
sombraron  desde  kiege  nadvos  gobernadores 
•d  eónfiritiaPOQ  Ioa'exist8ilta6,"0dand0  nalndla- 
«dn  motivo»  pera  inóaiiaplaaÉrioa. 

Por;la  damas  este.aüb  (tóiSi  no  prtMhñevtqi 
■otre  rasukado  alguáO'DqtoUer'Ma  -paaoordadOs 
«n  ftonn  perol  egeaSO:: del  gobierao'eSpaídl: 
lá  oaosa  está  iadieadasafiOieatieauDte^aeíakipia 
d-t«do::tBBnoe<al  Beconociasieoto  del  ia^feuia 
-Isabel,. de iMoba  fda>damfho,  y^M^  atondas 
-áiliiinOeesária.  indemdizaoiaB  do  las  iglesias  y 
-áei  oleran  y  á'JD.dotaeionea  los  ténnÍBoe  eon^ 
vaaieotes.  Ni.seopuiU  adeteotareD:  sanejadle 
'tegoeiooosaralgupá.con  la  piOteeoioa  que  en 
-aBoagoa  de«iste>patólleopals,«olieitétel  gtíiñeit- 
Éa  de  la  éóat»  de  llqéBÍd>lpor<in«dUM>ioiB  d$r  la 
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corte  'óe  Franciftdel  éhviado  <de  la  misnui  HMn 
clon,  Ho«i,  con cu]wiiifluen¿¡a«6peraba  aique}> 
oue  Castüio  podrk  salir  airóse  do'Su  enÉpeóo. 
OediDOs  (fue  esta  <  prdteocibu ''se  looepto  coii 
mengua  del  c&loilcisiiui  espaiol  ,  ípor  ^m%,te 
quería  y>  se^obtu^-o  que  la  dispensase  aii  fene-t 
gadOtü  quietr  llaiiuira'  «no :  este  lítuio  el  mismo 
Gt<egerio  XVlr-Uf»  funckmario  easado  con  una 
protestante,  favorito  además  y  agente  del  pro» 
testante  Guisot.    '  ..!.:, 

Una  dé  las  eausas  qoa  oontribtiyeroO'  á  dis* 
gust$^á  la  corte  da  Rema  en  el  cuMode.las! 
nego«iaofODes,:ftié  el>hafwrs»á  la  sqzod  tvAa^ 
(«dd  poi'  et  miwsterio  da  GraeÍR  y  Juiitieia  de 
España  laS'  dbponciones  '  acardnáas  bi^»  el 
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fHCMD  euatfo»  y  en.  cMos  ft^iMi  pramonidos. 
mu0bds>aB|obÍ8piO)s  y  obispos,,  tres  patriarle,  ^. 
saber  :el  titular  de>Coh9taiitinopia.  ^Ideiicboa^, 
vacante  por  muefie  del  se^r  Saraiva.y  «i  d« 
Aatioquia,.  in  |«rJt¿tMi  En  «1  de  24  da  noviem^. 
bsa. pnonuBoió  elpapa.  la  aiooueion  Qwmúim 
ex  ftodloM^en  U  euai  su  santidad  bacia«!.mR8¡ 
cumplido  elogio  del  ¡lustre  confesor  dolo  f4»'. 
barón  Oraste  de  Wi3oltering«  antiguo  arzobupo 
de  Colonia,yameaoíottAdo;  quien  «poco  flerer 
gresar  de^iRoiua.  había  faltecidí»  en  Munstep 
(Westfalia),  dond«babiA  sido  «mes  obispo,  üqi 
esta  alMucHQ^  manifestaba  el  pontífice  el  Arme 
I  propcMta  que,h*to<  formado  do  promoyet  á:úl 
...  .         fi  púrpmraii-aqoel  pefBo«aga«scUreoidoi  )í  peaat 

mando  de  kw  Beeenras,  ^.Aton^ipara  quea«  rd»Bes¡stlrl9SuliumUdad;.por  Iq  cual«e  bftdi-, 
recogímbn  Us  cartillas  ó  títulos  «  lob  ordena- 1 !  cboi  que :  Gregorio  X VL  había .  proclamado  en 
dosin^SMrúéii'iáeapítai  dei  orbe  eaftéfico^     lesteooniistonoá  un  muertOk.para  iaidignidad 
Eticuaotoácooiittoriosoéiebradoseftiftltf'l.decardemil.    I      i, 
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TRfts  mas  recias  iMrraseaíídoJevdnlaron  en  mil 
oohflci[entoscoiirentayaels,al  parecer, aongenas 
de  U  grat»  cuestión  dtíl  mairióMMiio  de  las  rea- 
les princesas,  entonces  promovidas  £n  el  seno 
dé  la  hueste  deñninante  liabia  ima  escisión  por 
momentos-mas tivay  agitada.  Pensaban )os di-* 
Bidentes  qaeera  lief^oyá  al  dio  ,de  gobernar 
ebn<la  l«y  en  la  noano*  romovieutb  dd  maindo 
de  las  pridvinoias  á^lasgefésqulitaros  de  índole 
mas  bofrasoosa  é  irascible'que  se  .-habían  aur^ 
vidoi  ár  tocar  a)  tagradode  la  magistratura  y  des- 
pojarla áoAe  tk  poeUo  d«  todo;  su  prestigio  ,<  aih 


I  ranc&ndp  dt)  vas  manos  €;l  conocimiento  df| 
cawp^  no  políticas,  y  eacaniend^ndol<Q  á  sqlr 
dados  legos.  Opinaban  uip|>>en  ú>ft  {os  diputa,» 
do»  no  debían  mai^tei^csa  indíTerentes  en  lá 
cuestión  de  ,matrimapio',  V  que  convenía  ásu 
decotvQ  declararse  coalra,eI.  ^mimp  de  la  jei* 
na. madre,  conde  de  Irapani,  caii(li4aLo:á  I4 
mono  da  la  reina  Isat^U  presentado,,  según  ^ 
d^ia,,pór  la  F'rancia.  ifanirestado,  habia.^la 
pototipfa:  terrain{iDt|ein9nte  ^q^e  jamÁ»  copseaw 
tiria,  que  la  reina  de  España  casase  ,eqn  otro 
qtie  con  un  ^rbpo.Pareqiélf  al  presidente  del 
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giáaiítí^  psaalkA  que  etto  eondicion  «rvogaoto 
e/tíL  ttiltinsditd  gftlide  h«cho  á-la  jndependehoia 
áé  la  ncfdea ,  á  h  cabeeá  de  ctíjo  goWéPDO  se 
(Aieóntrabá.  ÑtrdeÍHd^ár«cerlM  tal  áaus'cwie-' 
gM,  yTOhíAíió>oií'elk».  D«i«sta  Ivcha.  intestina 
sültó  por'ef'pnMito  triunfante  NarTae»«u$ooiiH' 
pañeros  ñiéroii  separado»  del  miaistei-io ,  y 
aquel'  géfe'4ió  A  cnnnoer  «in  eitnbargd  eÁ  él  se» 
ntf  de  las  cortes  i  su  opinión  respecto  at  matri- 
monio, reeliaiando  la  ominosa  condieion  fbán- 
(!esa.  «Libertad,' dijo,  para^'S.  Mj  «n  la  ouee» 
tióft  de  matrimoaio,  libertad  auitque  «H}a  «I 
pvineipe  mas  ignorado  de  un  rincón  de '  Amca.  > 
KMe  reto  audaz  i  dirigido- «ontra  el  9»biei>do 
fittneés^,  hiiso  que  este  mírate  en  Narmcv  A  un 
enemigo  temible,  y proeuraseportodos  m»> 
dios  BU  caída ;  ebt6vDia  {ArnTendeenJueg»  ps- 
léMcas  póderosaSi  {Ifeismpl&zótelstarit;  l'oreste 
tiempo  hibla  sido  desterrado  de  la  corte  el 
principe  don  Enrique,  hijo  segundo  del  infante 
don  Francisco  de  Paula  ,  por  haber  dado  harto 
pública  ^  prematura  esplosion  á  los  sentimien- 
tos políticos  que  le  aniraaban,'y  á  su  intento  de 
aspirar  á  la  mano  de  la  reina  su  prima.  Duran- 
te su  permanencia  en  Galicia,  había  dejado 
gérmenes  de  descontento  en  ciertos  batalioaes 
del  ejército. 

Sublévanse  repentinamente  contra  el  go- 
bierno ,  y  durante  algunos  días  dominan  aquel 
país  y  llevan  la  consternación  á  kBi|tiircer<i^ 
nos.  Don  José  de  la  Concha  salwSji^ípienl»,^ 
Obrando  con  una  actividad  ,  con  un  denuedo 
y  táctica  que  revelaban  en  él  á  uno  de  ios  me- 
jores generales  de  la  reina ,  triunfd  por  las  ar- 
mas y  pacificó  por  la  prudencia.  Humanamente 
supo  eMir  la  orden  terriflca  qy»  había  recibi- 
do 4e  fusilar  «a  mas«{  que  meaos  ineon venien- 
tes presenta  i  la  plumaiiuo  á  tá  espadare!  dér* 
ramamiento  de  «aúgí^é.  ■   ■ 

Ausilídle  y  puso  término  i  la  campaña  ¿1, 
geoeral  VillaIon¿a,  Acallado  él,  rumor  del  cam-' 
pamenlo  dejóse  oir  nuevamente  el  de  la  cues- 
tión mátrimomai.  D(ejadla  dormir,  decía  k 
hueste  carlista,  hasta  que  suene  la  hora  de  ven* ' 
tura  para  la  España ,  en  que  pueda  la  reina  dar 
la  mano  al  conde  de  Hontemolin,  hijo  primo- 
génito de  don  Carlos,  en  quien  había  renuncia- 
do este  sus  pretensiones.  Dejadla  dormir,  de- 
cían los  penmsulares,  y  algún  día,  que  lo  será 
de  gloria  para  la  monarquía ,  casará  con  el 
príncipe  heredero  de  Portugal,  y  no  habrá  mas 
que  un  trono  en  la  Península.  -GÁsadia  con  LeO'» 
pol3óde€obm'go,  decm  la  Inglaterra ,  y  ten- 
dréis éil  este  príncipe  á  -  un  primo  de  la  reina 
Victoriaj  y  á  \iri  cunadb  de  dos  ■hijos  del  rey 
L,UH  Felipe.  Müid.Ae'lbs  consejos  de  la  Inglater- 
ra.'decia  la  Francia ,  y  ,catod  á  lá  reina  con  el 
hijd  Buybr  del  inñintb  dbn  Frahcísco,  y  á  la  in- 
fanta con'  el  duque  de  Montpdusien  No  ^nos 
deis  los  íncóR venientes  sin  las  inmediatas' v«ih 
tajfts  f  observaban  á  esta  comfOAactan  alanos: 
dadaei;' desterrando  el  ihiédb^  ^rueistro  priQ* 


a«cssa 


tBim 
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cípeí  pava  nliMlni  reina.  -El  oónsiejo  dd  la  Fran 
CM.  108  adoptado jEfeofúanao  en  Madrid  <e»lii« 
magaiicas:  iiestae  aqaello»  dos  enlaeea.;>  'dif 
diés  doootubre.1  A  ia  lMM|a  de  lareiaarnadA 
opus»te  k^latem,  pen»  contira  Jas  Cdns^aueon 
caas  de  la  de  ia infanta  protestó  con  asperesá,  ce< 
gooijándóse  an  sus  adoatros  do  leÉier  nítida  «i| 
ios  negocios.  iotérior8Sí.de  la  £tpaaa  -la  pAitÍ$  M 
una  pértiga,  vigorosa.. Lalcomiuiieacian.pMada 
en  cinco  de  Octubre  á  nuestro  .gabinete u  y  la 
respuesta  dada  por  eeíeen  catorce  de  noviem- 
bre, resumen  lossérioa debates  «ntonces  pro- 
raoridas ;  pero  las  omitidlo*  pdr.  su  mocha  es- 
teasion;- y:  porque on  una  Historia  Ecleúásto 
no  safi  del.  hiayor, interés :  en  medio  de  estas 
loosas.elsaqto  padob,  solicito^  «¡amate  del  bían 
lesonrituii  de  los  tieáes,  y  atendiendo  á  la  nece» 
siaad  de  aastores  ea  aue  se  háUaban  varias  de 
nuestras  Iglesias  de  Ultramar,  preconicó  oAms- 
pos  de  ellas  en  el  consistorio  de  19  de  enero  de 
este  año  á  los  sugctos  siguientes:  para  la  silla 
metropolitana  do  Manila  ,  en  Filipinas  ,  al 
R.  P.  Fr.  José  Aranguren,  provincial  de  la  or- 
den de  Agustinos  descalzos ;  para  la  episcopal 
de  Cebú  á  Nombre  de  Jesús,  en  las  mismas  po- 
sesiones de  Asia  ,  al  ílnstrisimo  señor  don 
Fr.  Romualdo  Jimeno,  dominico,  trasladado  de  ^ 
la  de  Rusp ,  in  partünu ;  para  la  episcopal  de  j 
Nueva-Caceres ,  en  dichas  provincias,  al  R.  P. 
Fr<*Vieei)tO'.Barre¡io,  definidor  general  déla 
(H'dcB  (^  Anistinos  calzados ;  para  la  episcopal 
de  Nueva-Segovia,  en  el  referido  distrito ,  al 
R.  P.  Fr.  Rafael  Masoliver,  provincial  de  la  or- 
den de  predicadores;  y  para  la  episcopal  de 
Puerto-luco,  en  las  Indias  occidentales,  al  R. 
,don  Francisco  .Fleíx  y  Solaiis,  caiuSnigo.  d^ 
la  metropolitana  iglesia  de  'JTorragotia.j  y.cape- 
Uan  de  tionor  de  S.  H- 

'  Al  saberse 'OH  Espoia  la  promoción' dft  estos 
prelados,  suscitóse  la'cúHondád  de  «ftber  en 
(Ule  términos  se  Gáteüdiet-iinra^'bálascorrespóu- 
'Oienbss;  esto  es,  si  en  ellas  su  santidad  ltaoj[a- 
rkt  ó  no  en  el  sentido  de  reconoce  poc.  Reina 
de  España  "á  Ja  angMta  hija  de-Fernando  ^Vll. 
Esta  curiosidad  se  sati&fizoen  parte  «aando  un 
diario  religioso.  El  CatiUce,  sin  duda  bien  in- 
formado, estampaba  sobre  el  partícula  lo  que 
sigue: 

t  Tenemos  entendido  que  son  diez  las  bulas 
que  se  dirigen  á  cada  interesado.  La  primer^  i 
el,  nombrándole;  la  segunda  absolviéndole  4e 
censuras,  etc.  ód  osuleiain;  laterocnycoap» 
ta  recomendándole  al  raetreptriitaoo  y  al 
pvincipe  •  sacubr;  la  4|uínta,  aasta  y  sétima  al 
cabildo,  dero  y  paeblo  ^de  .la i diócesis  del 
eieoto,  encargándolas  le  «bedezean  y  reciban 
Men;  la  octava  á  los  'vasallos  ó  ifewloa  da 
la  Iglesia  éti  oleóte;  la  novena  >  autorizando 
á  eualqéíer  I  obispo  ««itólico.  que  .esté  ea  la 
graoia''y«emaBionde  la  saáta  *ede,fwra<ion 
sagrar  al  etecto;  la  déeitaia  áesta  pam  <hm  pa»- 
dé  coasagracHt  ftéño  .el  .jueamaniotoe  nd^ 
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dad á  la  saata  sede,  cuya  fórawikl-accHnpaña.     ^  t& adelantaría  en  ot  curso  de  le»:ne¿ociaoieues , 
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«Lastiue  han  veoide,  parece  están  conce- 
bidas en  tos  mistoos  térnainos  qtie  las  que  ve- 
nían en  tienpo  de  Fernando  VII.  Ello  e»  qao 
en  la  primera  hablando  del  patronato,  so  dloe:^ 

Ína  (la  Iglesia  vacaate).  ae   jure  patroHatus 

I  totieo  quod  non  est  luteteaus  ■  tn  aü^iio-  deroga- 
tum  (ore  dignotoUur,elt.  Y  mas  abajo,  hablando 
de  la  presentación^  se  espresa  sa  santidad  en  es- 
tos términos:  quemque  (el  elcoto)  channima  in 
Chrtslo  Püia  Noslra  Isamlla  hocnomine  Sbcon- 
DA,  Oisminiarum  Reginanigore  privilegH prot" 
fati,  Nwkaiikoepefsaaslitteraspresemtañí,  etc. 

rLa  tMiia  numero  cuatro,  que,  como  indi- 
Üoaakosmas  arriba  es  dirigida  al  principé  se- 
cular, está  encabezada  en  estos  términos. 
*Ch«FÍs^cein  Ciirislo  Filiae- Nostrae  haiella, 
Hispaniarmn  ItegiAce  Catholicae,  Mlulem,  ele.» 
■  £h  el  cuerpo  de  la  Bola  se  le  da  el  trata- 
miento do  Uageslad  y  de  Celsitud:  cMajsstathm 
>T0A«  «SOI/tu  rogamus,  el  liortamur  allonto, 
quateiim  eumdem  Nii  et  prtafatam  eelesitUn.k.4 
ha^m,  pro  nostra,  et  Sedis  AposMioasreoeren-' 
(M,  prapetitiu»,  eonuneitdatos,  in  ampUaneUs  et 
cotuermné^  jarilms  suis,  m  eos  tuibeiUgni  fa- 
vúris  auxilio  prose^ttariSr  ut  ipse  N.  eleelus 
TC^.CiLsiT^DiNis  fulctas  fTcesidio,  meommieso 
sibi  ¿uree  Pastoraüs  of^io  possit,  Deo  propiti*, 
prosperari ,  ete-^ 

£1  sumo  pontiñce  al  instituir  á  estos  prela- 
dos parece  manifestó  al  gobierno  español  quo 
no  pretendía  con  esto  resoU'er  la  cuestión  del 
reconocimiento  de  nuestra  rema  y  que  la  san- 
ta Sede  no  hacia  mas  que  obedecer  á  la  ley  de 
la  necesidad,  proveyendo  ciertas  mitras  vacan- 
tes por  causas  esoepcionales.  Esta  conducta 
era  conforme  á  loestablecido  enlaconstitucion, 
Solioitudo  Ecdesiarum,  de  que  iieíaos  hablada 
en  el  capitulo  II:  de  la  cual  con  harta  razón  di- 
jimos que  en  ella  habla  untado  Gregorio  XVI 
el  fundamento  de  80  política. 

^.aquella  notable  constitución,  pues,  dicta- 
da para  futura  memoria^,  en  el  asunto  á  que 
conoierno,  el  ilustm  pontífice  babta  declarado 
«que  sí  en  adelante,  con  el  objeto  de  arreglar 
los  asuntos  relativos  á  ia  administración  espi-* 
ritual  de  las  iglesias  y  de  los  fieles,  alguno  fuo-* 
re  calificado  y  distinguido  por  él  ó  sus  suceso- 
red  con  el  título  de  una  dignidad  cualquiera, 
aun  el  de  rey,  de  cualquier  modo  que  esto  se 
verificase:  por  esa  sola  razón  no  se  entendiese 
que  se  le  atribula,  declaraba  ó  confirmaba  nin- 
gún derecho,  y  que  no  se  podría  ni  debería  fun- 
daren esta  donoininncton  ningún  argumento  en 
favor  dé  los  derechos  de  la  persona  á  la  cual  se 
dirijiese.  > 

Por  lo  demás  la  coestáóo  eclesiástica  con  la 
santa  sede  no  había  adelantado  un  pasó  en  es- 
te «fto.  El  señor  Castillo  había  mandado  á  Ma- 
drid al  seí\or  Azpeitia  para  informar  de  viva 
voral  gobiernoqnenada,  ohsolutaotentQ  nada, 
lilST.  ECLES.  T.  VIII. 


6inose  daba  con  el  medio  do  aquietar  la  oon^ 
ciencia  de  su  santidad  en  punto  á  recoizh' 
pensar  i  la  Iglesia  de  cuanto  so  lu^habia  despo}»-' 
do ,  y  esto  no  con  oromesas  sino  de  hecho ,  y 
de  un  modo  estable  é  independiente  de  las 
rentas  del  Estado.  Este  era  ol  punto  principal, 
y  ya  casi  el  único,  que  dejaba  sin  frut»  las  vi- 
vas diligencias  de  Castillo.  El  papa  crey<í  siem' 
Í>re  qaedecretar  un  traslado  en  el  que  se  dejase  á 
a  iglesia  pendienl;e  de  las  promesas  qóe  bicíttse 
el  gobierno,  seria  decretar  su  ruina,  porqué 
el  culto  y  los  ministros  se  destruyen  cuando  so- 
lo cuentan  con  promesas  para  sostenei^e.  Este 
era  el  punto  de  vista  bujo  el  cual  ae  debia  mirar 
la  cuestión:' esta  ara  la  gran  dificultad  que  ni 
Castillo  en  Uoraa  ni  los  ministros  en  Madrid' ha^t 
bian  podido  superar.  Gregorio  XVI  creía  cfue' 
no  Le  era  licito  abandonar  la  iglesia  deEspalMá' 
cvcntualidadesque equivalianá.  su  ruina ,  é  bi» 
^oen  el  pcirticular  asunto  de  conciencia:  natke', 
absolutamente  nadia  habría  podido  haoeslo  'fe^i 
trooederén  lo  quo  él  creía  easo-  de  ooneientia.. 
No  habiendo  heoho ,  ni  estando  resuelto  á  ha- 
ber  nuestro  gobienroo  lo  que  era  preciso  para  qal» 
var  esta  dificultad ,  kus  cosas  se  hallabaii  -en  el 
raistno  estado  que  el  año  anterior:  asi  <|iiev  el 
gabinete  en  él  disoaraa  de  la  «oroha  a)«lMriv  la 
legislatora  se  hubo  de  limitar  á  decir  t  «Conti- 
núan pendientes  nuestras  negociaoiones>  oon 
la  santa  sedo  Muchos. y  krgos  discursos, fo^r'- 
tas  y  vehemenlesreciiminacionesschídieroneii 
esta  notable  discusión ,  en  la  que  so  habldimo»' 
cho  y  no  se  resolvió  nada.  Entre  todos  los  ora' 
dores  que  tomaron  parte  en  este  estéril  debate; 
el  que  mas  se  distinguió  fué  sin  duda  el  señor 
Donoso  Cortés ,  asi  por  ia  fluidez  de  su  lengua'* 
je,  como  por  la  solidez  de  sus  doctrinas,  mdi-^ 
caremos  los  prÍBcipalesipuatos  que  tocé;  ^  se- 
ñor Donoso  protestaba  aceptar  en  todas  sos  par- 
tes las  máximas  del  párrafo  que  declanibacon-^ 
linuar  pendientes  las  relaciones  con  la-  santa 
sede;  mas  se  oponía  á  que  se  estampase  en  k' 
conlestaoioa,  porque  ó  era  un  voto  m  descon-i^ 
fianza  á  la  santa  sede  ,  siendo  así  qué  esta  ni» 
habla  dado  motivo  á  ella ,  ó  se  quería  dar  una 
satisfaeion  á  la  opinión  púUioa,  «aando  estar  so- 
lo debia  rectificarse.  Hacía  un  severo  cargo  tf 
loa  regalistas  por. haber  adoptado  las  máximas 
déla  revolución,  sin  embargo  de  que  no  que-> 
rían  ser  revolucionarios,  estrañando  lo  absurdo 
de  la  conducta  q  ue  se  observaba  ,  queriendo  ''• 
composición  con  la  santa  sede,  al  mismo  tiempo 
que  se  la  hostilizaba.  Por  supuesto  que  no  pa- 
saba en  silencio  las  bases  ó  áiticnlos  del  famo- 
so Convenio ,  que  hablan  publicado  los  perió^ 
dieos ,  y  con  esta  ocasión  defendía  que  las  exi- 
gencias del  papa  eran  las  menores  posibles,  y 
Tas  del  gobierno  las  mayores ;  estando  may  en 
el  orden  y  no  pudiendo  de  ningún  modo  cali- 
ficarse de  ambición  el  que  la  santa  sede  pidiese 
aquello  mismo  á  que  .ya  anteriormente  se  liao 
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1)ian  obligado  todos  los  gobiernos,  la  manu- 
tención  decorosa  é  independiente  del  culto  y 
sus  ministros,  ya  que  la  persecución  revolucio- 
naria ,  propiamente  dicha,  habia  hecho  perder 
á  unos  la  vida  y  á  otros  el  pan.  Vindicaba  al 
papa  de  la  nota  de  invasor,  sosteniendo  que 
como  ge£e  visible  de  ciento  cincuenta  tnilloues 
de  católicos,  no  se  habia  traslimilado ,  y  que 
por  el  contrario  pesaba  sobre  el  una  respon- 
sabilidad inmensa  en  conservar  la  integridad 
(le  la  Iglesia  ,  no  pudiendo  por  lo  tanto  admitir 
el  reconocimiento  de  la  legitimidad  de  las  ven- 
tas sin  condición  alguna.  En  concepto  del  ora- 
dor el  gobierno  debia  haber  suspendido  las  ne- 
gociaciones convocando  las  cortes ,  y  presen- 
tando á  su  aprobación  el  proyecto  do  ootacion 
que  la  justicia  y  la  conveniencia  pública  recla- 
ntaban ,  y  luego  con  el  proyecto  «n  la  mano 
volver  la  Cara  á  Roma ,  y  seguir  las  negocia- 
ciones: este  método  habia  despejado  mucho 
la  cuestión.  En  cuanto  al  restablecimiento  de 
las  comunidades  religiosas ,  preguntaba  ,  qué 
era  lo  que  se  combatía,  si  el  derecho  de  acon- 
sejar (|ue  tiene  el  papa,  ó  el  consejo  mismo,  pues 
lo  primero  seria  combatir  el  pontificado ,  y  lo 
segundo  el  Evangelio,  siendo  ae  estrañar  que  no 
haya  quedado  en  España  el  menor  vestigio  de 
las  comunidades  religiosas,  teniendo  que  ape- 
lar para  darlas  á  conocer  á  nuestros  descen- 
dientes á  Mariana  y  á  Murillo,  á  la  historia  y  á 
la  pintura.  Se  reia  de  la  candidez  con  que  los 
de  la  situación  afirmaban  que  la  revolución 
temblaba ,  cuando  el  ofició  de  esta  era  hacer 
temblar.  A  su  modo  de  ver  la  falta  de  inteli- 
gencias entre  las  dos  partes  contratantes  habia 
Erocedido  de  la  ausencia  de  los  concilios  y  de 
i  presencia  de  los  concordatos.  Rechazaba  fi- 
nalmente las  acusaciones  que  se  habían  he- 
cho á  Roma  por  el  poder  que  en  la  edad  media 
tenia  sobre  los  principes ,  y  el  derecho  de  ar- 
bitraje que  ejbrcia  en  sus  discordias ,  citando 
varios  hechos  históricos  para  probar  que  todo 
fué  un  gran  bien  para  la  Europa,  y  que  solo  la 
Iglesia  es  la  que  ha  procurado  siempre  por  la 
libertad  do  los  pueblos  y  por  los  derechos  de 
los  principes. 

Sendos  y  rudos  golpes  descargó  el  señor 
Donoso  Cortés  contra  el  gobierno,  contra  la  si- 
tuación, contra  los.regalÍBtas  y.  contra  la  revo- 
Uicion.  No  puede  negarse  que'el  señor  Donoso 
se  puso  al  Vado  de  las  mas  sanas  doctrinas  en 
to<MS  los  pmitos  que  tocó  en  su  largo  y  lumi- 
noso discurso,  que  fué  uno  de  los  mas  brillan- 
tes en  la  presente  legislatura:  EÁ  mas  decidido 
ultramontano  no  pudiera  decir  mas.  La  mayo- 
ría, la  incomparable  mayoría  de  la  nación  vio 
con  placer  que  en  él  que  se  llama  santuario  de 
las  leyes  y  en  el  seno  de  una  corporación,  don- 
de porxierto  no  abundan  los  sinceros  amigos 
de  Roma  y  de  la  Iglesia,  los  derechos  de  esta  y 
las  prerogaüvas  de  aquella  hubiesen  tenido  un 
tan  esclarecido  defensor  como  el  señor  Donoso 
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Cortés.  Mas  hablando  con  ingMntdad,  de  na- 
da sirvieron  este  y  otros  discursos  pronuncia- 
dos en  favor  de  la  buena  causa.  Las  cámaras  no 
facilitaron  auxilio  alguno  al  gobierno  para  do- 
tar al  culto  y  clero  de  una  manera  segura ,  de- 
corosa é  independiente ,  y  el  gobierno  conti- 
nuó de  consiguiente  viéndose  atascado  «n  esta 
gravísima  cuestión,  en  este  proMema  inmenso 
de  resolución  harto  difrcll,  como  le  llamó  en  la 
discusión  el  ministro  de  Estado  señor  Martínez 
de  la  Rosa.  lusistió  sin  embargo  en  resolverle, 
aunque  desacertadamente ,  puesto  que  sabe- 
mos que  á  mediados  de  enero  el  señor  Mayans, 
á  la  sazón  aun  ministro  de  Gracia  y  Jas'ticia, 
propuso  á  los  obispos  existentes  en  la  corte  un 
plan  de  dotación  del  culto  y  clero,  fundado  a\ 
parecer  sobre  los  bienes  no  vendidos  ai  clero 
secular  y  regular  y  en  títulos  al  3  por  100,  so- 
licitando que  caso  de  ser  el  tal  proyecto  del 
agrado  de  aquellos,  prestasen  su  apoyo  al  ga- 
binete escribiendo  en  su  favor  al  gobierno  pon- 
tificio. Los  obispos  se  mostraron  escandalizados 
al  oír  tal  propuesta.  Otro  tanto  sucedió  en  ana 
nueva  cita  dada  á  los  prelados ,  dos  semanas 
después,  en  la  cual  se  les  comunicó  el  proyecto 
que  para  dicho  fin  proponía,  poniendo  las 
Iglesias  y  al  clero  á  merced  del  Tesoro ,  el  se»' 
ñor  Peña  y  Aguayo,  ministro  de  Hacienda  en  el 
consejo  que  presidia  el  marqués  de  Mirailores, 
que  liabiá  sucedido  al  que  acabamos  de  indi- 
car, cuyo  gefe  era  el  general  Narvaez. 

Al  cesar  en  19  de  marzo  el  ministerio  Mira- 
flores,  formóse  otro  bajo  la  presidencia  de  «ste 
mismo  general ,  en  el  cual  la  cartera  de  Gracia 

Í  Justicia  se  puso  á  cargo  del  diputado  Egaña, 
ombre  realmente  conservador.  Por  influjo  de 
este,  parece  se  resolvió  que  ladotacion  del  cul- 
to y  clero  fuese  con  verdad  segura ,  decorosa  é 
independiente ,  atendiendo  á  la  diversidad  de 
las  aiócesis,  y  salvando  la  libertad  que  en 
virtud  de  esta  deben  tener  los  obispos  ,  para 
adoptar  las  disposiciones  que  liayan  por  mas 
convenientes,  reconocer  en  la  Iglesia  el  dere- 
cho de  propiedad^,  y  el  principio  de  que  la  do^ 
tacion  de  que  se  trataba  fuese  en  frutos  en  la 
parte  á  que  la  propiedad  no  alcanzase  ,  supo- 
niendo como  base  preliminar  de  todo,  la  apro- 
bación de  la  silla  apostólica  en  cuanto  se  hicie- 
se por  el  gobierno  rektivameut»  á  la  Iglesia. 
Tal  era  según  creemos,  el  proyecto  de  dotación 
que  meditaba  proponer  el  segundo  ministerio 
Narvaez,  proyecto  en  la  esencia  conforme  á  las 
ideas  vertidas  por  el  ilustre  prelado  de  Canarias, 
en  su  diseurío  canónico  áurea  de  la  congrua  éel 
clero  y  de  las  fábricas ,  al  cual  habían  prestado 
todos  los  demás  obispos  su  espUcita  apro- 
bación. 

Fueron  puets  citados  nuevamente  los  obis- 
pos en  24 -del  niismo  marzo  á  la  secretaria  de 
Estado;  sin  duda  se  les  dio  noticia  desde  luego 
de  lo  que  el  gabinete  pensaba  en  punto  á  la  do- 
tación djs  las  Iglesias  y  sus  ministros  para  que 
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let  sirviese  de  precedente;  y  liecho,  se  tes  lejó 
Dita  comtmicacion  qae  los  ministros  dirigían  al 
plenipotenciario  español  en  Roma.  Se  renovó 
ia  insuncia  deque  los  prelados  apoyasen  al 
gobierno }  y  estos  ;no  tuvieron  inconveniente 
en  escribir  aquella  misma  noche,  suplicando  al 
de  su  santidad  se  dignase  enviar  á  Madrid  su 
representante.  La  llegada  de  «sta  comunicación 
á  Roma  coincidió  con  el  reemplazo  del  minis- 
terio que  la  habia  sscitado:  la  santa  sede,  pues, 
nada  pudo  hacer  por  entonces,  dado  que  los 
ministros  entrantes  no  mostraban  hallarse  dis- 
puestos á  llevar  á  cabo  el  pensamiento  de  sos 
antecesores,  antes  bien  existían  datos  podero- 
sos para  jnqjar  que  era  muy  diferente  su  sis- 
tema en  el  punto  de  que  se  habla.  Hé  aqui  una 
flel  reseña  del  Estado  que  presentaba  este  grave 
negocio  al  fallecer  Gregorio  XVI. 

Viniendo  ahora  á  otro  asunto,  debemos  con- 
signar aquí  la  lisongera  esperanza  que  se  abrí- 
g[aba  por  este  tiempo  de  que  los  asuntos  ecle- 
siásticos de  Rusia  con  ta  santa  sede  vendrían  á 
arreglarse  pronto  y  de  una  manera  satisfac- 
toria para  esta.  Con  efecto,  el  año  anterior  1845 
habia  tenido  lugar  un  acontecftniento  de  los 
qtie  mas  conducen  á  an  arreglo  amistoso  de 
esta  date  de  negoetps  :  hablamos  de  la  visi- 
ta 4  su  santidad  del  emperador  de  Rusia.  La 
célebre  etposieion  documentada  de  22  de  julio 
de  1842,  que  en  su  lugar  va  citada,  llevó  por 
todo  el  orbe  las  quejas  del  pontifíce  contra  el 
gobierno  de  San  Petersbui^o,  por  la  política 
invasora  y  de  atroz  opresión  que  seguia  en  or- 
den á  tos  intereses  de  los  católicos,  así  del  rito 
latino  como  del  griego  unido.  Ahora  bien; 
Roma,  á  la  cual,  como  dice  el  autor  de  la  vida 
de  Gregorio  XVI,  habia  invocado  con  respe- 
tuoso arrepentimiento  el  tirano  de  Europa, 
moribundo  en  Santa  Elena;  Roma  reeibe«n  1845 
las  disculpas  del  mal  aconsejado  Ciar,  á  cuya 
sombra  sa  ejercñ  la  terrible  persecución  de 
qne  se  lamentara  Gregorio  XVi  en  aquel  ma- 
uiflesto  memorable. 

EI¡emperador  llegó  á  la  ciudad  santa  bajo  ePin- 
oógnito  de  general  Rommoff,  el  13  de  diciem- 
bre de  1845.  Inmediatamente  pidió  audien- 
cia á  su  santidad  que  le  fué  otorgada  para  el 
mismo  di«.  El  papa  le  recibió  con  distinción; 
le  trató  con  delicada  reserva;  pero,  dada  la 
ocasión,  nada  omitió  de  cuanto  pudiera  obli- 
gar al  soberano  ruso  á  seguir  para  con  los  ca- 
tólicos un  comportamiento  humano  y  toleran- 
te. El  Czar,  por  sil  parte,  manifestó  el  mas 
n fundo  respeto  ai  santo  padre :  al  parecer 
labian  hecho  grande  impresión  sus  severos 
cargos,  y  le  oñ-eció  que  en  sus  dominios  ce- 
sarian  la  persecución  y  las  invasiones  que  los 
motivabaa(l). 

(i)  Varias  veraious  eorri«ron  sobre  el  eoloqnio 
de  q«e>qai  se  trata,  7  entre  ellas.  WM  parece  lamas 
probable  la  que  se  eonteaia  sa  un  periédteo  leUgioso 


En  igual  sentído  «s  de  creer  se  espresase 
el  emperador  Nicolás  en  su  visita  de  despedí*- 
da  del  papa,  qne  tuvo  lugpr  cuatro  dias  des- 
pués. Añádese  que  encuna  audiencia  particu- 
lar que  S.  M.  L  dio  después  al  eminentísimo 
Lambruschini,  y  que  duró  dos  horas,  se  ha- 
bían asentado  las  bases  de  un  coucordafo;  y 
que  el  embajador  ruso,  Un  de  Neaselrode 
que  al  intento  permaneció  en  Roma,  habia 
recibido  orden  formal  de  su  augusto  solierano 
para  mostrarse  conoifiador  en  las  negociacio- 
nes. Lo  cierto  es  que  su  santidad  se  manifes- 
taba contento  después  de  estas  visitas,  y  que 
el  emperador  no  quedó  menos,  satisfecho  como 
lo  prueban  los  preeiosoff  regalos  que  'dejó; 
siendo  uno  de  ellos  dd  magnifico  crucifijo,  cu- 
va  cruz  de  lápiz-lámli,  estaba  toda  guarnecida 
de  brillantes,  siendo  la  imagen  del  Salvador 
de  oro  macizo.  Esto  mismo  prueba  en  nuestro 
juicio,  la  visita  que  en  fines  de  febrero  de 
este  año  hizo  á  su  santidad  el  gran  duque  Gons- 
taotiao,  principe  heredero  die  Rusia,  siendo 
recibido  y  agasajado  con  la  mayor  dtaüncioD 


antori/ado  con  rerercncia  i  eárta  de  Roma;  de  cvyo 
docomento  estractamos  los  párrafos  sigaieol es,  en  que 
se  ofrecen  otros  datos  notables: 

«En  el  recibimiento  del  Czar  no  ba  babldo  oí  in- 
victo, ni  incontro,  ni  futa.  La   supresloo  de  esta 
tres  cosas  constituye  aquí,  respecto  de  los  soberanos 
la  recepción  grave  y  severa. 

«rCnendo  el  emperador  fué  el  13  al  Vaticano,  no  s  r 
hallaban  las  aiitseamaras  bajo  «I  pié  de  gran  ceremo- 
nia: no  babia  mas  que  lo  que  se  llama  la  mesaa-an- 
tiéamsra,  los  oficiales  de  media  gala,  ect.  Al  presen- 
tarse Nicolás  si  papa,  le  hizo  una  profundisima  inclí- 
nscion,  y  le  besó  respetuosamente  la  man».  So  santi- 
dad le  abrió  los  brszos  que  se  abren  á  todos  Iss  peca- 
dores, como  lo  Uso  Jtsoerislo  con  el  mismo  J«das. 

«Después  de  ■«•  frase  de  arbaoidad,  el  santo  pa- 
dredijo  al  emperador,  i|ae  se  alegraría  mas  de  verle 
en  Roma,  si  fuese  posible  entenderse  con  él  acerca 
de  los  gravísimos  asuntos  de  que  iba  á  hablarle.  En- 
tonces el  pepa  sacóle  la  cooversheioa  de  la  religiosa 
Mártir  que  está  ea  aema,  le  reeordó  loa  ukases  qas 
eoDsUta^aa  no  sistema,  obstiMdamsnte  seguido,  de 
persecución  contra  la  Iglesia  y  contra  los  cuaíiés  era  su 
deber  reclamar  con  energía,  pidiéndole  también  la 
admisión  del  nuncio  de  su  santidad.  También  se  ha 
dicho  á  propósito  del  nuncio,  que  Nicolás  eo  so  res- 
p«Mt«  habia  dado  á  entender  que  las  leyes  de  sa  im- 
perio no  le  permitían  hacer  todo  lo  que  quería.  A  eato 
replicó  él  sumo  pootifice: 

oUit  leyes  no  dependen  de  mi;  ton  la  de  Dio$:  no 
soy  mas  que  depositario  de  ellas;  y  no  puedo  variar- 
las. Pero  las  vutttrat  son  ohra  de  los  hombres  y  po- 
dtit  m«dt/lcarl«s.» 

«El  papa  concluyó  con  estas  gravas  palabras: 

«Toco  «I  término  de  mi  vida;  dentro  de  algitnos 
meses  quitas  iré  á  dat  mis  cuentas  á  Dios;  y  hablo 
asi  solo  por  cumplir  con  mis  deberes  apostólicos.  Vos 
también,  orobablemtnte  mas  tarde  ,  eompar«e«re»« 
ante  el  tribunal  del  soberano  jues,  y  tendréis  qut  ret- 
ponder  de  las  mismas  tosas a 

«La  alta  clase  y  el  pueblo  de  Boma,  en  general,  se 
han  portado  como  debían;  la  ana  se  ha  mantenido  re- 
tirada, y  el  otro  se  abstuvo  de  esos  aplausos  tan  fácil- 
mente prodigadss  á  los  monsrcasea  su  tránsito,  y 
guardó  aileacío.» 
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por  el  pontífice  todo  el  tiempo  que  permane- 
-cb^eenooia.' 

A  oonsecuenaia  pues  del  buen  aspecto  qué 
á  los  ojos  de  Ja  Santa  Sede  preseotab&iT  las  ne" 
gociaoiones  oonel  Czar,  su  santidad,  en  la  alo- 
cución habida  en  elooosistorio  de  10  de  enero 
de  este  año,  tocó  los  asuntos  de  Rusia  consig- 
nando en  ella  laa  siguientes  palabras: 

cEotre  ios  acontecimientos  consoladores 
•de  questro  pontificado  debenios  contar  la  lle- 
-gada  del  emperador  de  Rusia  á  Roma.  Le  lie- 
mos hablado  el  lenguaje  que  exijia  nuestro 
ministerio;  y  esperamos  de  la  magnanimidad 
«le  este  soberano  un  anístoso  arreglo  de  las 
dificultades  presentes.  Debamos  V.  H.  que 
alceiscon  Nos  vuestras  manos  al  cielo  á  fin  de 
dcanzar  que  el  Omnipotente  se  digne  concluir 
la  obra  comenzada...» 

Se  sabe  que  posteriormente  el  santo  padre 
manifestó  de  nn  modo  positivo  sus  esperanzas 
de  que  se  terroiharki  luego  y  con  felicidad  la 
indicada  negociación.  El  agente  oficial  de  Ru- 
sia continuó  sos  conferencias  con  el  cardenal 
Lambruschini  y  aun  con  el  mi$mo  pontifico:  se 
IViblio^ron  algunos  pormenores  acerca  de  los 
punios  en  ella  debatidos ;  pero  estos  pasos  no 
llegaron  á  tener  resultado  deñoitivo  antes  de 
morir  Cregorio  XVI. 
•  Dos  motivos  de  disgusto  vinieron  á  afligir 
por  este  tieinpo  el  ánimo  de  este  pontíQce :  la 
ia$uri:ecii3a|ad  PoliMia.  y  loi  progresos  de 
los  «aitUtoos  atenictR«8  secuaces  de. Rouge.  En 
cuanto  «I  primero  de  estos  sucesos  ,  el  santo 
padre  reprobaba  lá  conductade  los  eclesiásticos 
que  liabian  lambido  parte  en  aquel  alzamiento,. 
y  aii^n  U  de  nuiobos  individuos  del  clero  fran* 
cés,  q«M  hacían  votos  por  el  triunfo  de  losin-^ 
smrecPos.y  se  projjonian  acadir  á  su  auxilio 
con  cetursos  ináteriolcs.  Hé  sqni  un  párrafo  de 
la  carta  que  á  este  propósito  oirigia  su  santi- 
dad al  obispo  de  Tarnow  en  .S7  da  febrero:    . 

<0s  dinjwno»  estas  letras  para  que,  redo» 
blando  vuestro  celo,  enseñéis  á  vuestra  gi'ey  la 
sana  doctrina  de  la  obediencia  absoluta  que  to- 
dos los  súbd^os  deben  á  las  supremas  autori- 
dades, segua  la  ntáxima  del  apóstol  San  Pablo 
y  segtm  el  precepto  del  divino  pi-íneipe  de  los 
pastot'es.  Ln  especial  no  olvidéis  recordar  su 
deber  á  esos  eclesiásticos  que  olvidando  sus 
obligaciones  y  su  dignidad ,  se  atroyen  á  mez- 
clarse en  movimientoa  revolucionarios:  no  de- 
jéis jamás  de  exhortar  á  vuestro  dero  á  fin  de 
que  teniendo  pwsente  8«  vocación  y  pensando 
seriamente  en  el  ministerio  que  ha  recibido  del 
^  Señor,  baga  los  esfuerzos  posibles  para  alejar 
!  á  los  cristianos ,  tanto  de  palabra  como  con  oí 
ejemplo,  de  Lis  eomptracimeit  pérfidas  de  hom* 
bres  sediciosos;  y  para  enseñarles  que  todo  po- 
der viene  de  Dios  y  que  por  consigoiento  no  sé 
puede  violar  este  precepto  divino  sin  cometer 
pecado,  salvo  el  caso  en  que  se  mande  una  co- 
sa contraria  á  las  leyes  de  Dios  y  de-  la  Igiosia.  > 
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Roage,  sacerdote  aloman,  vivía  encenagada* 
en  la  lascivia  con  .una  jóveo  de  malas  costuio' 
bre$>  Noticioso  de  ello  su  prelado  el  obispo  d^ 
Tréveris,  quiso  poner  remedio  á  tal  escándalo. 
Resentido  de  tan  justa  providencia  ,  el  nuevo 
LfUtero  negó  la  ooedieoeia  á  sus  legítimos  su- 
periores incluyendo  «o  este  número  á  la  Santa 
Sede;  y  fundó  la  secta  de  los  neocatóüco*  que 
después  se  han  dicho  ensílanos  tmiversale», 
con  cuyo  nombre  se  hacian  temer  eo  varios  es- 
tados de  Alemania,  loas  bien  por  los  planes 
políticos  de  que  eran  instrumentos,  que  por 
simpatías  que  encontrasen  sus  doctrinas  en 
materias'  de  religión.  Los  gobiernos  de  Prusia  y 
Austria  dictaban  provideneUs  efieaces  contra 
estos  sectarios,  cuyas  conspiraciones  amenaza- 
ban la  pública  tranquilidad  de  sus  dominios.  En 
semejante  situación,  la  Santa  Sede  creía  según 
parece  oportuno  añadir  el  anatema  de  la  Igle- 
sia á  la  reprabacion  pronunciada  por  el  poder 
temporal  contra  estos  hombres  sediciosos.  Tal 
era  el  estado  de  este  negocio  en  mayo  de  i84$. 

Pero  entre  estas  cosas  muere  el  Pajpa!...  El 
hnn^lde  mooge  Mauro  CapeUari ,  el  escelso 
principe  y  gran  pontífice  Gregorio  XVI,  el  251;' 
sucesor  de  San  Pedro  ocaó  de  e&istir  el  día  i.* 
de  }unio  de  este  año,  cuando  su  sfelud  parecia 
robusta ,  cuando  todas  las  npariencias  nos  ha- 
cían concebir  la  lisonjera  esperanza  de  que  el 
Señor  nos  lo  conservarla  aun  algunos  aítos  mas 
para  dirigir  con  acierto  la  nave  de  San  Pedro 
por  entre  los  multiplicados  escollos  que  actual- 
mente la  rodean,  y  llevar  á  término  feliz  el  gran 
negocio  del  que  estaban  pendientes  las  esperan- 
zad de  la  Iglesia  española.  Daremos  una  sucin- 
ta relación  de  este  doloroso  acontecimiento, 
ateniéndonos  á  las  noticias  de  la  muy  acreditada 
Revista  católica ,  de  la  qne  principalmente  nos 
hemos  servido  en  nuestro  trabajo  (l). 

La  cnfiermedad  que  produjo  esta  muerte  tan 
sensible  como  inesperada  fue  en  su  priooipio 
una  calentura  catarral,  complicada  con  \im  eri- 
sipela y  una  hidrocele  que  desde  algún  tiempo 
antes  padecía  el  augusto  difunto;  y  últimamen- 
te una  violenta  inflamación  en  la  Maga  de  la 
fuente  que  tenia  abierta  en  la  pierna  izquierda. 

El  d\n  de  la  Ascensión,  21  de  mayo  gosaba 
el  santo  padre  de  escalente  salud,  y  según  cos- 
tumbre haUa  pasado  á  la  Iglesia  de  San  Juan  de 
Letran;  ma»  sin  duda  la  fhtiga  que  hubo  de  sea<- 
lir  al  atravesar  el  largo  trecho  que  separa  el 
Vaticano  de  esta  Basílica ,  y  acaso  alguna  oor- 
rit^nie  de  aire  que  recibiese  al  subir  á  la  tribu» 
na,  desde  la  cual  dio  la  acostumbrada  bendicioa 
al  pueUo,  determinaron  una  ligera  calentuna. 

Ningún  temor  serio  hizo  concebir  esle  sa> 
oLdeute:  y  el  26  fiesta  de  san  Felip»  NerU  n> 

(1)  Recoraendamos  efiraimeate  á  nuestros  lectores 
esU  revlstt  porque  es  on  precioso  s^seotl  de  notícJas 
para  l«  historia  eeWsiástics  rontemporinta,  yeMtra- 
daotad*  coa  maciw.sabidwtay  Micrt». 
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Mblidad  hiibi»  nrandto  pnar  é  i»  Chiesa  nueva 
f  itaft^tf  JubtuB  dado  las  léndMos  oterehientes 

Cm  reotbtrl«(  Mu  al^aofroiifiatita  antes  de  ia 
ra  da  ailir  del  Vatioaae,  61  tanto  [iadre  se 
sinltd  bastante  indi«we8to:  se  li»lgm  daoianMla 
iuiai«ri8ipek.  El  lnédjeoordiinrk»de.stt  taaü* 
4faHl  nolaparaúlió  salir  desttpaiaelo;  Easriaipe» 
laaeest«u(ltó> 

•■ .  >  La  fuente  :artifieiaU  q««  «rü  dé  gvande  eüec- 
to-inaraclBa^a,  «e.eárró  al düsmo  tiempo,  y 
tedendo  fisTetrooesQ  loa  humaras,  r^siatóen 
la  llaga  una  inflamación  vioiantá,  qw  el  88 
inspiró  á  los  jnfttfdices  los  niaS  serios  temores. 
Sia  limbargOila  vigorasaorgani^cion  áal  aagüa* 
t*anfermo:haeia  especar  qnetuporaria  lafaena 
de  la  indispoñoien,:  y  hasta  el  donoia'go,  3t  á$ 
mayo  no  se  creyó,  en  el  Vatieeao  que  peligrase 
k' vida  del  sanU)  padre.  Asi  qusaoM  había  pen- 
todo en tomarlaa atádidas  necesarias  para  ad- 
atinistrarie  los  áltinMs  sacramentos.  Ea  la  .nO"? 
ebdd«l  sábado  al  do[iáBgo,fíeata<dePeatecos*< 
tés^iet santo  padpe  mandó  celebrar  misa  co  su 
misameámara  para  eomidg^  por  d&vb(Hon  no 
ee  forma'  derviáiioo.  Esto  di6  motivo  á  que  ert 
ia  mañana  ddldomingo  se  diAindiese  la  noticia 
áb  qaatk  Poatíioe  capenmealibá  alglia  alivio; 
mas  háci»  fai  tarda  se  aumentó  la  o(ire*ion,  7 
pot'hcnDoheisepmviao  á  k»  medióos  masafa- 
madas-dei  Roma  que  á  la  ntañana  siguiente  aa 
Koaieseaen  si  VatieaDO.  > 
-.  Távbae,  poes-  la  conMka  «1  laiaes  i*  de 
junábalas  7  de  la  tariuna;  pero  yaá  las-oineo 
el  santo  padre  Itabis  penlidoel  coaoóimiento,  y 
ftpehasibubolttgtciaaministrarleílaEstnemaiin- 
CBD».  Ni  laonseña»  el  saícristan,  ni ,  el  cardenal 
peotteaeiario Baayor^ni el eoofesor deau  aanti^r 
«d, pidieron  estar  prosehtea  á  esta  irisliooere- 
monia.  El  vice-sacristan,  cura  párroco  del  .Va(i-« 
eaoo.  Alé  iquianadaaiaistnóaipñpa  liUdciOB  en 
praseucia' dbl  miniauto.  ds  Edtad»,  caidénal 
Laaabniscfaioi,  el  cual,  .bañado  eo  lágrimaa 
no. podo  ttoOiar  parte  hasta  el  fin  en  asta 
piadoso  aficio,  abaytaojpdose  después  al  li* 
bre  ounsd  deba  dolor,  üáoia  las  ocbo  sa  emi-> 
Deneia«l  oardoaal-VKariooHnuBieoá  todos  los 
páfrecos<y  siipcrioires  délas  eoraonidades^'eli- 
áMaB  la  ónden  pard  decif  la.  colecta  pr«  ponti^ 
/we  m/InmL'fiakadrdea  íua  JleVada ,  .ooaae  á  la» 
demás  iglesias^  á  Id  de  san  ¡Gregorio,  residen" 
eiO'  del  «ardenal  fiianclii,  oamaldulenie  ct)»- 
tmbr-de  s<rsantidad.<  finéala  arasMatosa  emn 
senda-iba  áiMnpdzar^.  misa,  y  advertido  da  kt 
orden  que  había  paro  decir  la  oolactu  BaaneícH 
aada.Jooial  aoiesé  m^nda  cuándo  el  papa  so 
encuentra  en  los  últimos. momentos,  no  pudd 
menos  de  sorprenderse  y  sentir  el  mas  acerbo 
dolor.  Apenas  concluyo  el  santo  sacriBcio  se 
trasladó,  sumamente  afligido,  al  Vaticano  don- 
de ya  no  encontró  sino  los  restos  inanimados 
del  padre  común  do  los  fieles  su  hijo  espiritual 
y  su.  hermano  en  ia  orden  qúe^  ambos  iiabian 
profesado.  Todos  los  generales  *de  las  órdenes 
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religiosas,  que  tierna  privilegia  da  aómtedor 
iadulgaaotas,  Uagaroo  igualmente,  pero  ya  tar-^ 
dieparaaplioarlná. su  santidad. 

A  las  nneve  y  cuarto  había  esterado  ol  papa , 
enya  almajusta  roló  al  seno  de  la  Iglesia  ti^- 
{ante  á  recibir  el  premia  debido  á  su  eelo' apos- 
tólico yésuarelevaates  vhrtades.  ]ÍHfí¿|álos8i 
años,  8  meses  y  44  dias  de  edad;  i5  años  y  3 
mesas  y  Sddias  de  pontificado. 

Gregorio  XVI  habia  iienoTado  casi  entera- 
mente al  sacro  colegio.  A  su  muerte  sok)  que- 
daban :dot  cardenales  de  la  creaos^  de  Pío  VU 
y  siete  de  la  d»  León  Xlli  los  oionentd  y  tres  ns*> 
tantas  habían  sido  nombradas  jpor  el  misino 
Gregario  XVk  Dorante  BU  pontificado  fallecie- 
ronsésanta  y  seis  eardcaales  1,  veinte  y  dos  de 
e^los  de  su  creación;  .fesultendo  de  esto  <ftte 
promovió  setenta  y  cinco  cardenales.  No  con- 
taraos aquí  69  el  número  de  los  eandenales  di- 
Aintoe  al  ojetaplar  Cáelos  Odeaealchi;  pues  mu- 
rió siendo  jesskai  habiendo,  renunoiaoo  la  púr- 
pura, como  so  ha  advertido  en  su  logar. 
-  0«  las  actas  de  los  consiMorios  secretos  re- 
sulta que  nuestro  papa  creó  cerca  da  odtoden-< 
tos  patriarcas ,  arzobispos  y  obispos  y  abades. 
Los  arzobispos  y  obispos  promovidos  en  su 
tiempo  por  deorato  d«  ia  congregación  de  Pro- 
paganáa  Ftde  ascienden  á  cuarenta  poco  mas 
ó  menos. 

Uoa  de  las  circunstancias  que  mas  raalsan  el 
pontificado  de  fir^ño  XVI,  es  sin  duda  ia 
asembrofa  propagación  oua  por  medio  délas 
misiones,  y  con  el  auxilioaeDios,alcaBióel  cris» 
UamBOMi  bajo  su  dirección.  Tantas  conversiones 
muchas  de  ellos  acompañadas  de  cir eonstan- 
eias  prodigiosas ,  y  alguaas  de  una  ti'asoendao- 
cia  soma,  ó  en  virtud  del  influjo  que  los  coo» 
vertidas  ejercían-  sobre  sectas  ó  bandos  que  los 
eontabam  por  susgefss;  tantas nisioAes  empren- 
didas i  pesar  de  mil  dificultades,  {riantaadas 
entre  inminentes  peligras,  y  coronadas  de  las 
Hws  copiosos  y  lisongeros  frutos :  todos  estos 
aafiíenrzois  de  la  religión  y  ia  caridad,  cuyo  edi^ 
ficante  relato  llena  tantas  páginas  dJe  oro  en  la 
historia  contemporánea,  sonoirQs  tantos  monu- 
la^Blos  que  aseguran  at  último  pontífice  ua  re- 
nombre grandemente  glorioso  ó  inaaortal.  No 
nos  es  posible  entrar  en  pormeaores  sobre  es- 
tos sucesos 400  tan  de  lleno  justifican  el  titulo 
de  Ottlólico^  atribuido  á  la  Ignsia  en  cayo  seno 
á. dicha  nuestra  vivimos,  parqae  esto'faariaii 
Roestro  trabajo  muaho  masdifusoda  loque  nos 
hemos  propneAo.  Dnieatmentellaiiiaremosafaora 
la  atención  hacia  un  oál«uk>  isstadistico  pabll' 
cado  diez  añoshá  ea  un  periódioo  vefigioso,  del 
cual  resultaba  haberse  aumentado :  k  congre- 
gación de  los  cristianos  desde  el  siglo  inmedia- 
to al  actual  en  diez  millones  de  personas.  Si  es 
fundado  este  aserto,  fácil  será  sacar  por  conse- 
cuencia que  mientras  fué  papa  Gregorio  XVI  se 
vio  acrecentado  el  gremio  de  la  Iglesia  con  mas 
de  tres  millones  de  individuos.  Y.si  se  atiende  á 
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t\ae  bajo!  niBganptontifiGftde  de  este sigto ha 
hecho  nuestra  i%ligion  mas  conquistas  que  do- 
rante el  de  este  pontíflee,  no  será  aventurada  la 
consecuenbia  de  que  en  los  quince  años  y  me- 
ses debió  de  resaltar  sin  duda  un  millón  mas 
de  hombres  ganados  para  la  fé  católica.  Ten- 
dremos,, pues,  atendida  aquella  suposición, 
aumentado  á  lo  menos  en  cuatro  millones  y 
medio  el  número -de  los  creyentes  bajo  la  di- 
rección espiritual  de  Gregorio  ^Vl.  Nada  hay 
sobre  la  tieita  que  pueda  compararse  al  mérito 
de  esta  conquista ,  operada  sobre  el  entendi- 
miento y  el  oorazou:  conquista  eoMnentemeote 
pacífica  en  los  medios;  conquista  en  sus  resul- 
taáos  de  inmensas  ventajas  para  la  rejigion  que 
profesamos,  y  de  una  únporttHicia  asombrosa 
páralos  progresos  de  la  iverdadera  ctvilizaeioD 
qoe  de  aquellas  son  inseparables. 
-  Gregorio  XVi  mostró  eñ  su  {[obierao  á  la 
par  de  una  asombrosa  inteligencia  una  labo- 
riosidad iniktigable.  Los  grandes  trabajos  cien- 
tíficos que.lueen  en  sos  encíclicas  y  demasietras 
apostólicas  acreditarán  á  la  posteridad  el  pro- 
fundo saber  de  este  pontífice  :  Gregorio  XVI  ha 
sido  considerado  en  su  época  como  el  primer 
teólogo  de  Europa.  Ni  aun  en  medie  de  las  va»- 
tas  ocupaciones ,  que  como  papa  y  como  sobe- 
rano lerodoaban  ;.  dejó.  de.  entregarse  asidua- 
mente á  los  estudios  teóricos.  Se.  ha  asegurado 
que  solía  dedicar  coa  precisión  un  diá  por  se- 
mana i  esta  clase  de  lecturas  y  meditaciones,  y 
especialmente  &  corregir  cuadernos  que  bajo 
su  superior  inspección  se  daban  á  la  prensa. 

.«¿Cuál  era  preguntaba  un  diario  ,  bosque- 
jando los  glandes  hechos  de  nuestro persoaaga, 
euál  era  el  secreto  que  poseía  el  augutí»  ancia- 
no para  hacerse  capaz  de  sostener  esta  lucha  de 
todos  los  instantes ,  esta  vigilancia  que  parece 
superior  á  las  fuerzas  de  un  hombre?  Un  au- 
tor protestante^  es  su  respuesta ,  nos  desea» 
bre  «ste  secreto  al  parecer  difícil  de  averiguar. 
Gregorio  XVI  se  levantaba  en  todas  las  estacio* 
nés  á  las  cinco  de  la  maflana.  La  celebración 
de  la  misa,  el  rezo  y  al^^tuias  oraciones,  absor- 
vian  las  horas  quemedi(d}aq  hasta  las  ocho  «^ 
que  eomeneaba  á  dar  audiencia.  Concluidas  yn 
las  fiínoioBes  del  religioso ,  empezaban  las  del 

Etpa,  7  no  se  inturrumpÑan  Jiasta  el  medio  día, 
ora  (ie  su  comida  única  y  frtu|al.  A  veces, 
cuaado  sentía  antes  necesidad  de  reparar  un 
tanto  sus  fuenuu,  pedia  una  taza  de  café.  A  la 
comida  seguia  un  paseo  de  una  hora  por  los  jar* 
diñes,  en  cayaocanoB  rscibia  su  santidad  á  Jas 
señoras.  Concluido  vohna  á  comenzar  el  despa- 
cho ooa  los  miniatros  que  concluía  á  las  nueve 
de  la  noche:  seguíale  una  muy  corta  tertulia  ea 
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qM  el  pontífice  conversaba  con  algunos  óárde» 
nales,  hombres  sabios  y  dialingoidos.  A  las  dtec 
se  cerraban  las  pnertas  del  pwicio  papal ;  7  m 
santidad  se  acostaba  losgo.  Éste  sistema  d»vida 
laboriosa,  senciHa  ysiempreútil,  no  sufría  otras 
interrupciones  que  lai  que  haeian  precisas  su 
ooqcurrencia  á  ciertas  oeremoBtes  ,  sos  vúütas 
á  los  hospitales  ó  á  los  monasterios,  y  algunas 
á  Ifts  núiseos  de  Roma ,  á  ks  mmiamentoe ;  ó  á 
los  añk>»del  sat>er  en  otro  tiempo  prefimdo* 
por  d  que  solo  de  tarde  en  tarde  podía  fre- 
cuentarke  á  la  sáion. 

•La  piedad  de  üreffórk»  XVI,  contínáa  el 
mismo  autor  ,  podía  iíamarse  angelical.  No  le 
era  dable  celebrar  la  misa  ó  asistir  á  ella  de 
pontifical,  8ÍB  qtie  sus  lágrimas  corriesen  ea  el 
momento  de  la  comunión > 

Una  de  las  cualidades  qoe^mas  se  han  cele- 
brado en  este  pontifico  ^  ba  "do  su  amabilidad 
para  cuantos  tenían  el  honor  de  visitarle  ,  de 
cualquiera  seota  ó  nacioD  que  fuesen,  siendo  de 
advertir  que  los  protestantes  son  los  que  mas 
elogios  le  han  prodigado  sobra  el  particular. 
No  menos  prendados  se  han  mostrado  de  an 
buena  acogida  7  de  su  generosidad  ios  escrito- 
res, que  le  saludapoo  alguna  vez eonnaotive  de 
ofrecerte  algún  ejemplar  de  sos  obras. 

Gresorio  XVI  era  de  aveataiada  estatara  7 
tenia  Mcciones  agraciadas. 7  hermosos  ojos. 
Su  presencia,  á  la  vez  que  iraponenter  agnida* 
ble,  contrítmia  Botablemente  á  realzar  las  ma- 
gestuosas  ceremonias  qoe  bajó  sa  presideooia 
se  celebraban :  7  en  cnanto  a  su  beUisíma  al- 
ma, tantas  eminentes  cualidades  qoe  la  ador* 
naban,  tantas  acciones  de  exteaordiBario  mérito 
7  chNTiosas  en  el  mas  alto  gradosios  hacen  con- 
siderarle eomo  an  digno  sucesor  de  Pió  VI 
7  Vil. 

El  día  i*  de  junio  la  muerte  de  Grego- 
rio XVI  había  llenado  á  Roma  y  á  la  Iglesia  to- 
da de  hito  y  constermcioa :  y  el  Í5ae\  mismo 
me»  en  aomnlBdo  ya  el  noníbrede  Pío  IX  co- 
mo on  Iris  de  esperanzas,  qoe  venia  é  eniugar 
las  lágrimas  7  á  bonrar  los  recuerdos  del  dolor. 
Desde  entonces  acá  ha  variado  el  aueoto'  de 
los  asuntos  eclesiásticos  en  España :  Monseñor 
Brunelli  vino  á  Madrid,  en  donde  su  conducta 
correspondió  á  la  aventajadisiaaa  idea  que  «e 
tenia  rormada  de  su  capacidad  y  destreza ;  7 
en  1851  se  celebró  un  concordato  entre  la  sao- 
ta  sede  y  nuMtro  gobierno ,  que  arregló  todos 
los  asuntos  eclesiásticos,  que  biinera  cuestiona- 
bles* la  última  revoliicion.     . 

E9te  concordato  se  poeda  fer  icoatinua* 
cioa  de- este  apéndice. 
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Celebrado  entre  Su  Sadtidad  el  Sumo  Pontífice 
Pío  IX,  y  S.  N.  GatóHca  doña  Isabel  II ,  reina 
de  lasEspañas. 


■N  el  nombre  de  la  Sanlísima  é  individua  Trt- 
[  nídad. 

De8ean<lo  vivamente  Su  Santidad  el  Sumo 
Ponti&ce  Pío  IX  proveer  al  bien  de  la  religión  y 
á  la  utilidad  de  la  iglesia  de  España  con  la  soli- 
citud pastoral  con  que  atiende  á  todos  los  fieles 
católicos,  j  con  espedal  benevolencia  á  la  io¿ 
dita  3r  devota  nación  española;  y  poseída  del 
mismo  deseo  S.  M.  la  Reina  Católica  Doña  Isa- 
bel If,  por  la  piedad  y  sincera  adbesion  á  la 
Sede  apostólica,  heredadas  de  sus  antecesores, 
han  determinado  celebrar  un  solemne  Concor- 
dato, en  el  cual  se  arreglen  todos  ios  negocios 
eele^slioos  de  una  nuMera  estable  y.  canónica. 

A  este  fin  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  ha 
tenido  áVien  nombrar  por  su  Plenipotenciario 
al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Bruoelli,  arzobispo  de 
Tesalóniea,  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad, 
asistente  al  solio  pontificio,  y  Nuncio  apostólico 
en  los  reinos  de  España  coa  facultades  de  Le- 

Í^ado  i  latere;  y  S.  H.  la  Reina  Católica  al  excer» 
entísimo  Sr.  D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  caballe- 
ro gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  orden  es- 
pañola de  Carlos  llf ,  de  la  de  San  Mauricio  y 
San  Lázaro  de  Gerdeña,  y  de  la  de  Francisco  I 
de  Ñapóles;  diputado  á  Cortes  y  su  Ministro 
de  Estado,  quienes  despu«s  de  entregadas  mu- 
tuamente sus  respectivas  plenipotencias,  y  re- 
conocida la  autenticidad  de  ellas,  han  conveni- 
do en  lo  síguient^:   - 

Art.  1.*  La  religión  eatóKca,  apostólica,  ro- 
mana, que  con  esclusion  de  cualquier  otro  cul- 
to continúa  siendo  la  úmca  de  la  nación  espa- 
ñola, se  conservará  siempre  en  los  domimos 


de  S.  ti.  Católica^  con  todos  los  derechos  y 

E rerogativas  de  que  debe  gozar,  según  la  ley  de 
ios  y  lo  dispuesto  por  ios  sagraoos  cánones. 
Art.  2."  En  su  consecuencia  la  instrucción 
eo  las  univei-sidades ,  c(riegios,  seminarios  y 
escuelas  públicas  ó  privadas  de  cualquiera  clase 
será  en  todo  conforme  á  la  doctrina  de  la  mis- 
ma religión  católica;  y  á  este  fin  no  se  pondrá 
impedimento  alguno  á  los  Obispos  y  demás  pre- 
lados diocesanos,  encargados  por  su  raioiste- 
rio  de  velar  sobre  la  pureza  de  la  doctrina  de  la 
fé,  y  de  las  costumbres,  y  sobre  la  educación 
religiosa  de  la  juventud  eu  el  ejercicio  de  erte 
cargo,  aun  en  las  escuelas  públicas. 

Art.  3.*  Tampoco  se  pondrá  impedimento 
alguno  á  dichos  prelados  m  á  los  demás  sagra- 
dos miaistrosen  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ni 
ios  molestará  nadie  bajo  ningún  pretesto  en 
cuanto  se  refiera  al  cumplimiento  de  ios  debe- 
res de  su  cargo;  antes  bien  cuidarán  todas  las 
autoridades  del  reino  de  guardarles  y  de  que 
se  les  guarde  el  respeto  y  consideración  debi- 
dos, según  los  divinos  preceptos,  y  de  que  no 
se  haga  cosa  alguna  que  puecbt  causariea  des- 
doro á  menosprecio.  S.  M.  y  su  Real  gobierno 
dispensarán  asimismo  su  poderoso  patrocinio  y 
apoyo  á  los  obispos  en  los  casos  que  le  pidan, 
príucip>almenie  cuando  hayan  de  oponerse  á  la 
malignidad  de  los  hombres  que  intenten  perver- 
tir los  ánimos  de  los  fieles  y  corromper  sus 
costumbres,  ó  cuando  hubiere  de  impedirse 
la  publicación,  introducción  ó  circulación  de 
libros  malos  y  nocivos. 
Art.  4.*    En  todas  las  domas  cosas  que  per- 
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tenecen  al  derecho  y  ejercicio  de  la  autoridad 
eclesiástica,  y  al  ministerio  de  las  órdenes  sa- 
gradas, los  Obispos  y  el  clero  dependiente  de 
ellos  gozarán  de  la  plena  libertad  que  establecen 
¡los  sagrados  cánones. 

Art.  5.*  En  atención  á  las  poderosas  razones 
de  necesidad  y  conveniencia  que  asi  lo  persua- 
den, para  la  mayor  comodidad  y  utilidad  espi- 
ritual de  los  fieles,  sefaaná  ona  níiefa  diviskiíi\^ 
circunscripción  de  dkieesia  en  toda  la  Peninsí^- 
la  é  islas  adyacentes.  ¥  al  efecto  se.coiisérv«r 
rán  las  actuales  sillas  metropolitanas  de  Toledo, 
Burgos,  Granada,  Santiago,  Sevilla,  Tarragona, 
Valencia  y  Zaragoza,  y  se  elevará  á  esta  clase 
la  sufragánea  de  Valladolid. 

Asimismo  se  conservarán  las  diócesis  sufra- 
«  gáoeíá  ia  Almáüa,  Asiorga,  Avila,  ladajo^  Baf- 
celofla,-  Cádiz,'  Galalioirra,  Canarias;  Cartagena, 
Górddba^iCoria,Gue<ice,tíero¿a,Cuad¡x,  Hues- 
ca, Jaef1,Jaca,  León,  Lérida,  ¿ugo,  Málaga,  Afa- 
I  Horca,  Menorca,  Mondoñiedo,  Orense, Oriimeia, 
Osma,  Oviedo,  Patencia,  Pamplona,  Plasencia, 
Salamanca  Santander,  Segorbe,  Segovia,  Si- 
güenza,  Tarazona,  Teruel,  Tortosa,  Tuy,  Ur- 
gel,  Vich  y  Zamora. 

La  diócesis  de  Albarracia  quedará  unida  á 
la  de  Teruel:  la  de  Barbastro  ala  de  Huesca:  la 
de  Ceuta  á  lá  de  Cádiz:  la  de  Ciudad-Rodrigo  á 
Is  de.SalaiDaooá:  lá  de.  Ibiza  ¿  la-de  Mallór- 
oa;  la  de  SolsonaélKde  Vich:  la  de-Teaeoifi» 
áJa  de  CanaDrias»  y  hi  de  Tideda  álaidePam» 
piona..  -     • 

Los  {HTelados  de  las  Silhi&  á  que  -  se  rdanea 
otras,  añadir&n  al  tUnlo  de  obispas  dé  la  ^lesia 
que  presiden.el.de  aquella  que  se  se  les  une. 

Se  erigirán  nuevas  diócesis  sufragáneas  en 
Giud(id-R«U  Madrid  y  Vitoria. 

La  Silla  episcopal  de  Calahorra  y  la  Calzada 
se  trasladará  á  Logroño;  la  deOrihuelaá  Aliean- 
te,  y  la  de  Segorbe  á .  Castellón  de  la  Plana , 
cuando  en  estas  ciudades  se  halle  todo  dispues- 
to al  efecto,  y  se  estime  oportuno,  oídos  to»  res- 
pectivos Prelados  y  Cabildos. 
-  £o  los  casos  en  que  para  ol  ai^or  servicio 
da  .alguna  dióoesb  sea  necesarío  un  Obispo 
auxiliar,  .se  proveierá  á  eata  necesidad  en  la  for" 
raa  canófiica  acosdoalmida. 

De  lamuma  manera  se  establiscelrán  vicarios 
generales  en  los.  puntos  e»que«on  motivo  de 
la  agregación  da-didcesi?»  prevenida  en  este  ar- 
tít:uio,  ópor  otr»  justa  Bausa  secreyei^n  nooeM 
sarios,  oyéndola  los  respeotivospraládos. 

.En  Ceuta  yi  Tafnemis  se  estaMoodrán  des- 
de luego  obispos  auxiliares.  ' 
Art.  6."    La  distribacion  -de  tas  dMcesis  re^ 
fisridasr  en  euantxvá  la  dependeneiii:  ée-vm  resK 
peetiraq  metropolitonas,  se  bavá  como  signe: 

Serán  sufragáneas  de  hi' iglesia  metropouta- 
na  d»  Burgos  las  de  Calahorra  ó  Logroño,  Leo», 
Oaroa,  Palenda,  Santander  y  Vitoria. 

De  la  de  Granada,  las  de  Almería,  Gariage- 
na  ó.  Murda»  Guadix>  Jaén  y  Málaga.   ' 


De  la  de  Santiago,  las  de  Lugo,  Hondoñedo» 
Orense,  Oviedo  y  Tuy. 

De  la  de  Sevilla,  las  de  Badajoz,  Cádiz,  Cór- 
doba é  islas  Canarias. 

De  la  de  Tarragona ,  las  de  Barcelona,  Ge- 
rona, Lérida,  Tortosa,  Urgel  y  Vich. 

De  la  de  Toledo,  las  de  Ciudad-Real,  Co- 
ria, Cuenca,  Madrid,  Plasencia  y  Sigüenza. 

Dé  la,  d^  ValtfftCia^lii^o^M^llorca,  Menorca, 
Orihuela  ó  Alicante  y  Segorbe  ó  Castellón  de  la 
Plana,    '   ,      -  '  ^  '.,•»., ;' 

De  la  de  Valladolid,  las  de  Astorga,  Avila, 
Salamanca,  Segovia  y  Zamora. 

De  la  de  Zaragoza,  las  de  Huesca,  Jaca, 
Pamplona,  Tarazona  y  Teruel. 

Art.  7.*  Los  huevos  limites  y  demarcación 
pertlt^ar  délas  n»eiMÍ9)uda$di(^|is.s«.dftj 
inidaí^  con  la  posible  breve*raí^yra"hi< 
debido  {nervatil  servtmdis)  porMff  Sat^a-^de, 
á  cuyo  efecto  delegará  %a  etMulcío'i^oAóli- 
co  en  estos  reino^  l»s  iacultíl^s  aeptsarjafuara 
llevar  á  ca^o  I»  éspresSdt^  deinmjmiou  ,Mnen- 
diéndose  para  ello  {eollalis  consiliis)  con  el  Go- 
bierno de  S.  M. 

Art.  8."  Todos  los  RR.  obispos  y  sus  iglesias 
reconocerán  la  dependencia canónicade  los  res- 

Eectivos  metropolitanos,  y  en  su  virtud  cesarán 
IS  exenciones  de  los  obispados  de  León  ^ 
Oviedo..  '.    •     '    :  ■       ..| 

Art.  9.*  Siendo  por  una  parte  necesarip  y. 
urgente  adudir^odü  elopQrlwo.Oii'eqiedio  áilos 
graves  inconveoieutes  que. produce  en  la  adroi-, 
nitUracioH  eclesiástica  el  tecrj^orio  diseniMiado 
de  las  cuatno  órdeues  militares,  de  Saa^¡?g6, 
Caiatcava,. Alcántara  yMootesat  y  debiendo,  por 
otra  parle  conservarse  cuidadosara^nt^lpS'gio-. 
riosos  recuerdos  de.uuaiinsli^qioa'quf  lautos 
servicios  ha  hecho  á  la  lal^si»  y  al  Estado,,  y  las; 
prerogativas  deles  Reyesdelí^i^Ba^^COiao  gran- 
des maestres,  de  las  ecpresadas  órdienes.por 
coDoesioD  apDstdlicB,  s^  desigoaiá  en  la  nueva 
denMroacio.n  eclesiástica Madetecminadof  núme- 
ro de  pueblofi.que  formeo  eoto.  redondo  para 
que  ejerza  en  él  como  hasta  aquel  gran  maes- 
stre  la  jurísdicion  eclesiáslioa,  con  entero  arrp* 
glo  á  la  espresada  concesión  y  bulas  pt)uiiticias. 
El  nuevo  territorio  se  titulará  Piiorato  de 
la»,  cuatro jírdenea  miiUares,  y'  el  Prior  tendrá 
el  carácter  episcbpal  con  el  título  de  Iglesia  út 
partiinu.      •      . 

Los  pueblos  que  aotoaloieute  pertenecen  Á 
diobac órdenes  militares  y  no  se  iticluyau  eit  su 
nuevo  tenitario»  se  incorporarán  i  laadiócesis- 
vespeotivas.  '  . 

.Art.  iO.  Los  M.[RR.  Arzobispos  y.  reveren- 
dos obispos,  estendetáu  el  ejercicio  de  »u  auto- 
ridad y  jacbdicioD  ordinaria  á  todo  el  territo- 
rio que  en  la  nueva  cii-cmiscrípciou  quede  com- 
prendido en  sus  respeoti^^ss  diócesis;:  y  por 
consiguiente  los  que  hasta  ahora  por  cqalquier. 
titulo  la  ejercían  .ea  distrkos  eaQlavados  en 
otras  diócesis,  cesarán  en  ell». 
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Art.  1 1.  ■  Cesarán  túnbien  todas  las  juñsdic- 
ctones  privilegiadas  exentas,  cualesquiera  cjue 
sean  su  clase  y  denomiDacion,  inclusa  la  da  San 
Juan  de  Jerusalen.  Sus  actuales  territorios  se 
reunirán  á  las  respectivas  diócesis  en  la  nueva 
demareacion  que  se  hará  de  ellas,  según  el  ar- 
ticulo 7.*,  salvas  las  exencioues  siguientes: 

1.*    La  del  pro-capellan  mayor  de  S.  M. 

2/    La  Castrense. 

3.*  Las  de  las  cuatro  órdenes. militares  de 
Santiago,  Calatrara,  Alcántara  y  Mantesa  en  los 
términos  prefijados  en  el  art  9.*  da  este  Con- 
cordato. 

4.*    La  d«  los  prelados  regulares. 

8.'  La  del  Nuncio  apostólico  pro  lempore 
en  ]a  iglesia  y  hospital  de  Italianos  de  esta 

Se  eonserrarán  también  las  facultades  es- 
peciales que  eorresponden  á  la  comisaria  ge- 
neral de  Cruzadaen  cosas  de  su  cargo,  en  vir- 
tud del  Breve  de  delegación  y  otras  deposicio- 
nes apostólicas.  ■ 

Art.  12,  Se  suprime  la  Colecturía  general 
de  Espolios,  vacantes  y  anualidades,  quedando 
por  ahora  unida  ¿  la  comisaria  de  Cruzada  la 
comisión  para  admiiiislrar  los  efectos  vacantes, 
recaudar  los  atrasos  y  sustanciar  y  terminar  los 
negocios  pendientes. 

Queda  asimismo  suprimido  el  Tribunal  apos- 
tólico V  Real  de  k  gracia  del  Excusado. 

Art.'  13.  £1  cabildo  de  las  iglesias  catedrales 
se  compondrá  del  deán,  que  será  siempre  k 
primera  ^lla  potí  ponlificalem-.d»  emito  dig- 
nickides,  á  saber:  la  de  arcipreste,  la  de  arce- 
diano, la  de  chantre  y  la  de  maestrescuela,  y 
ftdratás  de  la  del  tesorero  en  las  iglesias  me- 
tropolitanas; de  cuatro  capónigos  de  oficio,  á 
saber:  el  magistral,  el  doctoral,  el  lecloral  y  el 
penitenciaria,  y  del  námero  de  canónigos  da 
gracia  que  se  espresan  en  el  art.  11. 

Habrá  además  en  la  Iglesia  do  Toledo  otras 
dos  dignidades  con  los  títulos  .respectivos  de 
capellán  mayor  de  Reyes  y  capellán  mayor 
de  Muzárabes;  en  la  de  Sevilla  la  dignidad  de 
capellán  mayor  de  San  Fernando;  en  la  de 
Granada  la  de  capellán  mayor  de  los  Revés 
eatóKcos,  y  en  la  dé  0*¡edo  la  de  abad  de  Co- 

vadonga.  ,,..,,  j  , 

Todos  los  individuos  del  cabildo  tendrán  ea 
él  igual  voz  y  vOto. 

Art.  14.  Las  prelados  podrán  convocar «1  ca- 
bildo y  presidirle  cuando  lo  crean  conveniente; 
del  mismo  modo  podrán  presidir  lo»  ejercicios 
de  oposición  á  prebendas. 

En  estos  y  en  cualesquiera  otros  actos,  los 
prelados  tendrán  siempre  el  asiento  preferente, 
sin  que  obste  ningún  privilegio  ni  costumbre 
e  n  contrario;  y  se  les  tributarán  todos  los  home- 
najes  de  consideración  y  respeto  c|ue  se  deben 
á  su  sagrado  carácter  ^  ásu  cualidad  de  cabe- 
za de  su  iglesia  y  cabildo. 

Cuando  presioan  tendfán  voz  y  voto  en;  lo- 

HisT.  EcLts.  T.  VIH. 


dos  los  asuntos  quo'no  les  sean  directamente 
personales,  y  su  voto  además  será  decisivo  en 
caso  de  empate. 

£n  toda  elección  ó  nombramiento  de  per- 
sona que  corresponda  al  cabildo,  tendrá  el  pre- 
lado tres,  cuatro  ó  cinco  votos,  según  que  el 
número  de  los  capitulares  sea  de  diez  y  seis, 
veinte  ó  mayor  de  veinte.  En  estos  casos,  cuan- 
do el  prelado  no  asista  al  cabildo,  pasará  una 
comisión  de  él  á  recibir  sus  votos. 

Cuando  el  prelado  no  presida  al  cabildo,  lo 
presidirá  el  deán. 

Art.  15.  Siendo  los  cabildos  catedrales  el 
Senado  y  Consejo  de  los  M.  RR.  arzobispos 
y  RR.  obispos ,  serán  consultados  por  estos 
paia  oír  su  dictamen  ó  para  obtener  su  con- 
sentimiento, en  los  términos  en  que  atendida 
la  variedad  de  los  negocios  y  de  k»  casos, 
está  prevenido  por  el  decreto  canónico,  y  espe- 
cialmente por  el  Sagrado  Concilio  de  Trento. 
Cesará  por  consiguiente  desde  luego  toda  in- 
moDÍdad,  exención,  privilegio,  uso  ó  abuso, 
que  de  cualquier  moda  so  haya  introducido  en 
las  diferentes  iglesias  de  España,  en  favor  de 
los  mismos  cabildos,  con  perjuicio  de  la  autori- 
dad ordinaria  de  los  {««lados. 

Art.  le.  Además  de  las  dignidades  y  ca- 
nónigos que  componen  esclusívumente  el  ca- 
bildo, habrá  en  las  i^esias  catedrales  beneficia- 
das ó  capellanes  asistentes  con  el  correspon- 
diente número  de  otros  ministros  y  dcpcn- 
dietites. 

Asi  los  dignidades  y  canónigos,  como  los  be- 
neficiados ó  capellanes,  aunque  para  el  mejor 
servicio  de  las  respectivas  catedrales  se  hatlea 
divididos  en  presbiterialos,  diaconales  y  siibdia- 
oonales,  deberán  ser  todos  presbíteros,  según 
lo  dispuesto  pm  Su  Santidad  ;  y  los  que  no  lo 
fueren  al  tomar  posesionde  tus  beneficios,  debe- 
rán serlo  precisamente  dentro  del  año,  bajo  las 
penas  canónicas. 

Art.  17.  El  número  de  capitularos  y  bene- 
ficiados en  las  iglesias  metropolitanas*  sei^  el 
siguiente: 

Las  iglesias  de  Toledo,  Sevilla  y  ZaragoKá 
tendrán  veinte  y  ocho  capitulares ,  y  veinte  y 
euatro  beneficiados  la  de  Toledo,  veinte  y  dos 
la  de. Sevilla,  y  veinte  v  ocho  la  de  Zaragoza. 

Las  de  Tarragona,  Valenoia  y  Santiago  vein- 
te y  seis  capitalares  y  veinte  beneficiados,  y  las 
de  Burgos,  Granada  y  Valiadolid  veinte  y  cuatro 
capitularM  y  veinte  beneficiados. 

Las  iglesias  sufragáneas  tendrán  respectiva- 
onente  el  número  de  capitulares  y  beneficiados 
que  se  espresa á  continuación: 

Las  de  Barcelona,  Cádiz, Córdoba,  León,  Má- 
laga y  Oviedo  tendrán  veinte  capitulares  y  diez 
y  seis  beneficiados.  Las  de  Badajoz,  Calahorra, 
Cartagena,  Cuenca,  Jaén,  Logo,  Falencia,  Pam- 
plona, Salamanca^  y  &intander  diez  y  ocho  ca- 
pitulares y  catorée  beneficisdoa.  Las  de  Alme- 
ría, Astorga,  Avita,  Canarias»  Ciudad-Real.  Co" 
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ria,  Gerona,  Guadis,  Huesca,  Jaca,  Lérida,  Ma- 
llorca, Mondofiedo,  Orense,  Orihaela,  Osma, 
Plasencia,  Seporbe,  Segovia,  Sigüenza,  Tarazo- 
na,  Teruel,  Torlosa.  Tuy,  Urgel,  Vich,  Vitoria 
y  Zamora ,  diez  y  seis  capitulares  y  doce  bcne- 
nciados. 

La  de  Madrid .  tendrá  veinte  capitulares  y 
veinte  beneficiados,  y  la  de  Menorca  doce  ca- 
pitulares y  diez  beneficiados. 
I     Art.  18.    En  subrogación  de  los  cincuenta  y 
dos  beneficios  espresados  en   el  Concordato 

¡de  1753,  se  reservan  á  la  libre  provisión  de  Su 
Santidad  la  dignidad  de  Chantre  en  todas  las 
iglesias  metropolitailas  y  en  las  sufragáneas  de 
A&torga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Ciu- 
dad-Real, Cuenca,  Guadix,  Huesca,  Jaén,  Lugo, 
Málaga,  Mondoñedo,  Orihuela,  Oviedo,  Plasen- 
cia,  Salamanca,  Santander,  Sigüenza,  Tuy,  Vi- 
toria y  Zamora;  y  ep  las  demás  sufragáneas  una 
canongia  de  las  de  gracia,  quequedarádetermi- 
nada  por  la  primera  provisión  que  haga  Su 
Santidad.  Estos  benefícios  se  conferb*án  con  ar- 
reglo al  mismo  Concordato. 

La  dignidad  de  deán  se  proveerá  siempre 
porS.  M.  entodas  las  iglesiasy  en  cualquier  tiem- 
po y  forma  que  vaque.  Las  canongias  de  oficios 
I  se  proveerán,  previa  oposición,  por  los  prela- 
dos y  cabildos.  Las  demás  dignidades  y  canon- 
gias se  proveerán  en  rigorosa  alternativa 
I  por  S.  M.  y  la?  respectivos  arzobispos  y  obispos. 
!  Los  beneficiados  ó  capellanes  asistentes  se  nora- 
'  brarán  alternativamente  por  S.  M.  y  losprelados 
y  cabildos. 

Las  prebendas ,  canongias  y  benefícios  es- 
presados -que  resulten  vacantes  por  resigna  ó 
por  promoción  éel  poseedora  otro  beneficio,  no 
siendo  de  los  reservados  i  Su  Santidad,  serán 
siempre  y  en  tedo  caso  provistos  por  S.  M. 

Asimismo  lo  serán  los  que  vaquen  sede  va- 
cante, ó  los  qile  hayan  dejado  sin  proveer  los 
prelados  á  quienes  correspondía  proveerlos  al 
tiempo  de  su  muerte,  traslación  o  renuncia. 
Corresponderá  asimiuao  á  S.  M .  la  primera 

[>rovision  de  las  dignidades,  canongias  y  cape- 
ianias  de  las  «aovas  catedrales  v  de  las  que  se 
aumentan  en  lanuevametropoíitanadc  Vnlla- 
dolid^  á  eseepcion  de  las  reservadas  á  Su  San> 
tidad  y'  de  las' canongias'  de  oficio  que  se  pro- 
veerán como  do  <irdinário. 

En  todo  caso  los  «smbrados  para  ios  espre- 
sados beneficios  deberán  recibir  la  institución  y 
colación  canónicas  de  sus  respectivo»  ordina- 
rios. ■' 

Art.  19.  En  atención  áque,  tanto  por  efecto 
dn  las  pasadas  vicisitudes,  oomo  por  razón  d« 
las  disposiciones  del  presente  Concordato  han 
variado  uothblemente  las  circunstancias  dd  cle- 
ro español.  Su  Santidad  por«u  parte  y  S.  Mi 
la  Reina  por  la, suya  convienen  en  que  no  se 
cont'erirá  ninguna  dignidad,  canongia  ó  bene- 
fioiode  los  que  «xigcn  persorrat  re8iddpc)a>á  ios 
que  per  razón  de  cualquier  otro  cargo  6  comi- 
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sion  estén  obligados  á  rendir  continuamente  én 
otra  parte.  Tampoco  se  conferhrá  á  los  que  es- 
ten  en  posesión  de  algún  beneficio  de  la  clase 
indicada,  ninguno  de  aquellos  cargos  ó  Comi- 
siones, á  no  ser  que  renuncien  uno  de  dichos 
cargos  ó  beneficios,  los  cuales  se  declaran  por  I 
consecuencia  de  todo  punto  incompatibles. 

En  la  Capilla  Real  sinombargo  podrá  haber 
hasta  seis  prebendados  de  las  iglesias  catedrales 
de  la  Península;  pero  en  ningún  caso  podrán  ser 
nombrados  los  que  ocupau  las  piñmeras  sillas, 
ios  canónigos  de  oficio,  los  que  tieneua  cura  da 
almas  ni  dos  de  una  misma  iglesia.^ 

Respecto  de  los  que  en  la  actualidad,  y  en 
virtud  ae  indultos  especiales  ó  generales  se  ha- 1 
lien  en  posesión  de  dos  ó  mas  de  estos,  be- 
neficios, cargos  ó  comisiones,  se  tomarán  des- 
de luego  las  diisposicionés  necesarias  para 
arreglar  su  situación  á  lo  prevenido  en  el 
presente  artículo,  según  las  necesidades  de  la 
Iglesia  y  la  variedod  de  los  casos. 

Art.  20.-  En  sede  vacante,  el  cabildo  de  la 
Iglesia  metropolitana  ó  sufragánea  en  él  téroai-  ^ 
no  marcado  y  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  i 
sagrado  Concilio  de  Trcnto,  nombrará  un  ,solo  ¡ 
vicario  capitular,  en  cuya  persona  se  refundirá 
toda  la  potestad  ordinaria  del  cabildo  sin  reser- 
va ó  limitación  alguna  por  parte  dé  él,  y  sin  que. 
pueda  revocar  el  nombramiento  una  vez  he- 
cho, ni  hacer  otro  nuevo;  quedando  por  consi- 
guiente enteramente  abOMdo  todo  privilegio, 
uso  ó  costumbre  de  administrar  en  cuerpo,  de 
nombrar  mas  de  un  vicario  ó  cualquiera  otro, 
que  bajo  cualquier  concepto  sea  contrario  á 
lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones. 

Art.  21.  Ademas  de  la  Capilla  del  real  pan- 
lacio  se  conservarán: 

I.*  Las  de  Royes  y  la  Muzárabe  de  Toledo, 
y  las  de  San  Fernando  de  Sevilla  y  de  los  Re- 
yes católicos  de  Granada. 

2.*  Las  colegiatas  sitas  en  capitales  de  pro- 
vincia donde  no  exista  silla  episcopal. 

3.*    Las  de  patronato  particular  cuyos  patco- 
.  nos  aseguren  el  esceso  de  gasto  que  ocasionará 
la  colegiata  sobre  el  de  igleáia  parroquiaL 

4."  Las  colegiatas  dé  Govadonga,  Ronces- 
valles,  San  Isidro  de  León,  Sacromonte  de  Gra- 
nada, San  Ildefonso,  Alcalá  de  Henares  y  Jerez 
de  la  Frontera. 

3.*  Las  catedrales  de  las  sillas  episcopailes 
que  se  agreguehná  otras  éh  virtud  de  Ját  dispo- 
siciones del  presente  Concordato,  se  conserva» 
rán  como  colegialas.  ' 

Toda!;  las  domas  colegiatas,  cualquiera  que 
sf!a  sú  origen,  antigüedad  y  fundación,  queda- 
rán reducidas,  cuaiidü  las  circunstancias  locales 
no  lo  impidan,  á  iglesias  parroquiales,  con  el 
ntmero'  de  beneficiados  que  ademas  del  pár- 
roco'se  contemí^ien  necesarios,  tanto  parB  el 
servicio  partwiuial  como  para  el  docoro  del 
culto. 

La  coiY3«[rvaoion  de  lás  capillas,  y  colegí 
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Ms  espressdu.  deberá  ent»aderje  úempre  con 
sujeckMi  ti  prelado  de  la  diócesis  á  que  parta^ 
neaan  y  eoo  derogación  de  toda  exección  y  ju- 
risdicción veré  ó  quati  Hullias  qua  limite  ea  io 
«as  naínimo  la  nativa  del  ordiuario. 

Las  iglesias  colegiatas  éeráo  sieiopre  par- 
roquialM,  y  se  distinguiüan  con  el  nombre  de 
parroquia  mayor, .  si  en  el  pueblo  hubiese  otra 
ú  otras. 

Art.  32.  £1  cabildo  de  las  colegiatas  se  (Com- 
pondrá de  un  abad,  presidente,  que  tendrá  ane- 
ja la  cura  de  almas,  sin  mas  autoridad  ó  juris- 
dicción que  la  directiva  y  econdraka  de  su  igle- 
sia y  cabildo;  de  dos  canónigos  de  oficio  o¡m 
Ua  titulas,  de  magistral  y  doctoral,  y  de  obbo 
canónigos  de  gracia.  Babrá  ademas  seis  bene- 
ficiados ó  capellanes  asistentes. 

Art.  23.  Loa  reglas  establecidas  en  los  ar- 
tiottlos  aoieriores,  asi  para  ia  provisioii  de  las 
prebendas  y  benelicios  ó  capellanías  de  las  igle- 
sias catedrales,  como  para  el  régimen  de  sus 
cabildos,  se  observarán  puutualmeute  en  todas 
sus  parles  respecto  de  las  iglesias  colegiatas. 

Art.  24.  A  ün  de  qae  en  todos  los  pueblos 
del  reino  se  atienda  con  el  esmero  debido  al 
culto  religioso  y  á  todas  las  necesidades  del  pas- 
to espiritual,  los  M.  RR.  arzobispos  y  reveren- 
dos obispos  procederán  desde  luego  á  formar 
UB  naer»  «ñglo  y  denftaroaoiou  parroquial  de 
sus  respectivas  diócesis,,  teniendo  en  cuéntala 
esteasion  y  naturaleza  del  ierrítorio  y  de  la 
poblac¡(Mi  y  las  demás  circunstancias  locales, 
oyendo  á  los  cabildos  catedrales ,  á  los  respec- 
tivos arciprestes,  y  á  los  fiscales  de  los  tribuna- 
les eclesiásticos,  y  tomando  por  su  parte  todas 
las  disposiciones  necesarias  á  fin  de  que  pueda 
darse  por  concluido  y  ponerse  en  ejecución  el 
rttevmdo  arreglo,  pcevio  ¿i  acuerdo  del  go- 
bierno da  S.  ta.,  en  el  menor  término  posible. 

Art.  26.  Ningún  cabildo  ni  corporadon  ecle- 
siástie»  podrá  teaer  aneja  la  cura  de  almas;  y 
los  curatos  y  vicajrias  perpetuas  que  antes  esta- 
ban unidas  pleno  jure  á  alguna  corporación, 
quedarán  eu  lodo  sujetos  al  derecho  común. 
Los  coadjutores  y  depedientes  de  las  parro- 
quias y  todos  loe  eclesiásticos  destinados  al 
servicio  de  ermitas ,  santuarios,  oratorios,,  capi. 
4iias  públicas  ó  iglesias  ao  parroquiales,  depen- 
derán del  cura  propio  de  su  respectivo  territo- 
rio, y  estarán  subordinados  á  él  eu  todo  lo  to- 
cante al  culto  y  funciones. religiosas. 

Art.  26.  Todos  los  curatos,  sin  diferencia 
de  puedl>lo3,  de  clase  ni  de  tiempo  en  que  va- 
quen ,  se  proveerán  ea  concorso  abierto  con 
arre^  á  lo  dispuesto  por  el  SaAto  Coficilio  de 
Trento,  formando  los  ordinartoa  ternas  de  los 
opositores  aprobados,  y  dirigiéndolaa  á  S.  M. 
para  que  nombre  entre  lo6  propuestos.  Cesará 
por  consiguiente  el  privilegio  ¿ó  patrimoniali- 
dad  y  la  esclusiva  ó  preferencia  que  en  algunas 
partes  tenían  los  patrimoniales  iMra  obtención 
de  cwratosy  otros  beneficios. 
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Lo»  curatos  de  patronato  eclesiástica  se  pro- 
veerán nombrando  el  patrono  entre  los  de  la 
terna  que  del  modo  ya  dicho  Eorraen  ios  pre- 
lados, y  los  de  patronato  laical  nombrando  el 
patrono  entre  aquellos  que  acrediten  haber  sido 
aprobados  en  concurso  abierto  en  la  diócesi  res- 
pectiva ,  señalándose  á  los  que  no  ae  hallen  en 
este  caso  el  término  de  cuatro  meses  para  que 
hagan  constar  haber  sido  aprobados  sus  ejercir- 
cios,^  hechos  en  la  forma  inc(icada,saLvo  siempre 
el  der^ho  del  ordinario  de  examinar  al  pre- 
sentado por  el  patrono  si  lo  estima  convenlentcr. 
Los  coadjutores  de  las  parroquias  serán 
nombrados  por  los  ordinarios,  previo  examen 
sinodal. 

Art.  27.  Se  dictarán  las  medidascouvenien- 
tes  para  conseguir,  ea  cuanto  sea  posible ,  que 
por  el  nuevo  arreglo  eclesiástico  no  queden  las- 
timados los  derechos  de  los  actuales  poseedores 
de  cualesquiera  prebendas,  beneficios  ó  cargos 
que  hubieren  de  suprimirse  á  consecuencia  de 
lo  que  en  él  se  determina. 

Art.  28.  £1  gobierno  de  S.  U.  Católica,  sin 
perjuicio  de  establecer  oportunamente,  previo 
acuerdo  con  la  Santa  Sede  y  tan  pronto  como 
las  circunstancias  lo  permitan,  seminarios  ge- 
nerales en  que  se  dé  la  esten¿ion  conveniente  á 
tos  estudios  eclesiásticos;  adoptará  por  su  parte 
las  di^MMieiones  oportunas  para  que  se  creen 
sin  demora  seminarios  conciliares  en  las  dióce- 
sis donde  no  se  hallen  establecidos,  á  fin  de 
que  en  lo  sucesivo  no  haya  en  los  dominios 
españoles  iglesia  alguna  que  no  tenga  ai  menos 
un  seminario  suficiente  para  la  instrucción  del 
clero. 

Serán  admitidos  en  los  seminarios^  y  educa- 
dos é  instruidos  del  modo  que  establece  el  Sa- 
grado Concilio  de  Trento,  los  jóvenes  que  lo^ 
arzobispos  v  obispos  juzguen  conveniente  reci- 
bir ,  según  la  necesidad  ó  utilidad  de  las  dióce- 
sis;  y  en  todo  lo  que  pertenece  al  aiveglo  de 
los  seminarios ,  á  la  enseñanza  y  á  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  se  observarán  los  decre- 
to» del  memo  Concilio  del  T-ento. 

Si  de  resultas  de  la  nueva  circunscripción  de 
diócesis  quedasen  en  algunas  dos  seminarios, 
uno  en  la  capital  actual  del  obispado  y  oiro  en 
la  que  se  le  ua  do  uuir,  se  conservaran  ambos 
mientras  el  gobierno  y  los  prelados  de  común 
acuerdo  los.  consideren  útiles. 

An.  29. '  A  fin  de  que  en  toda  la  Península 
liaya  el  número  suficiente  de  ministros  y  ope* 
rarios  evangélicos,  de  quienes  puedan  valerse 
los  prelados  para  hacer  misiones  en  los  pueblos 
de  su  diócesi ,  auxiliar  á  1<»  párrocos,  asistir  á 
los  enfermos,  y  para  otras  obras  de  caridad  y 
utilidad  pública,  el  gobierno  de  S.  M.,  qué 
se*  propone  mejorar  oportaaamente  los  colegios 
de  misiones  para  Ultramar ,  tomará  desde  luego 
las  disposiciones  convenientes  para  que  se  esta- 
blezcan donde  sea  necesario,  oyendo  previa- 
mente á  los  prelados  diocesanos,  cusas  y  con- 
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gne^iones  religiosas  de  San  Vicente  Paul,  San 
:Feltpe  Nari  y  olra  orden  de  las  apobactes  por 
la  Santa  Sede,  las  cuales  servirán  ai  propio  tiem- 
po de  lugares  de  retiro  para  los  eclesiástico ,  pa- 
ra bac^  ejercicios  espirituales  y  para  otros  usos 
piadosos. 

Art.  30  Para  que  bajna  también  casas  re- 
ligiosas de  mugeres  en  Ins  cuales  puedan  seguir 
su  vocacioa  las  qqe  sean  llamadas  á  la  vida 
contemplativa  y  á  la  activa  de  la  asistencia  de 
los  enfermos,  enseñanza  de  niñas  y  otras  obras 
y  ocupaciones  tan  piadosas  como  útiles  á  ios 
pueblos,  se  conservará  el  instituto  de  las  Hijas 
de  la  Caridad,  bajo  la  direccioja  de  los  cléri- 
gos de  San  Vicente  Paul,  procurando  el  gobier- 
no su  fomento. 

También  se  conservarán  las  casas  de  reli- 
giosas que  á  la  vida  eonlemplativa  reúnen  la 
«dueacion  y  enseñanza  de  niñas  ó  otras  obras 
de  caridad. 

Respecto  á  las  demás  órdenes,  los  prelados 
ordinarios,  atendidas  todas  las  circunstancias  de 
sus  respectivas  diócesis ,  propondrán  las  casas 
de  religiosas  en  que  convenga  la  admisión  y 
profesión  de  novicias,  y  los  ejercicios  de  ense- 
ñanza ó  de  caridad  que  sea  conveniente  esta- 
blecer en  ellas. 

No  se  procederá  á  la  profesión  de  ninguna 
religiosa  sin  que.se  asegure  antes  su  subsisten- 
cia en  debida  forma. 

Art.  51.  Ladolaciondel  M.  R.  Arzoluspo  de 
Toledo  será  da  160,000  rs.  anuales. 

La  de  los  de  Sevilla  y  Valencia  de  deoto 
GLOcuenta  mil. 

La  de  los  de  Granada  y  Santiago  de  ciento 
cuarenta  oúL 

Y  iaileí  los  de  Burgos,  Tarragona,  Valladead 
y  Zaruroza  <ie  ciento  treinta  mil. 

Laaotacoion  de  los  RR.  Obispos  de  Rarod»> 
na. y  Madrid  será  de  110,000  rs. 

La  de  los  de  Cádiz,  Cartagena,  Córdoba  y 
Mála^  de  100,000. 

ha  de  los  de  Almeria»  Avila,  Badajoe,  Ga» 
narias,  Cuenca,  Gerona,  Huesea,  Jaén,  León» 
LéridArLugOr  Mallorca,  Orense,  Oviedo,  Palen- 
cia,  Pamplona,  Salamanca,  Santander,  Sego- 
via,  Teruel  y  Zamora  de  noventa  mil  rs. 

.  La  deioa  de  Asforga,  Calaborra,  Ciodad- 
Reai,  Coria,  Guadiz,  Jaca,  Menorca,  Moodo- 
ñedo,  Oriliuela,  Osma,  l*laseBcÍ!i,  Segorbe, 
Sigüonza,  Tara;{ona,  Tortosa,  Tuy,  ürgel,  Vich 
y  Viioiiade,  «0,000rs. 

La  del  Patriaroade  {as  Indias,  no  siendo  Ar- 
zobispo ú  Obispo  propio,  de  150,000,  dedueiéa- 
doso  en  sucaso  de  esta  canlidadcuaiquiera  otra 
que  por  vía  de  pensión  ed«8iáptica  ó  en  otro 
concepto  percibiese  del  Estado. 

Los  prelados  que  sean  cardenales  disfrutaran 
de  20,U00  rs.  subr«  su  dotación.    . 

Los  obispos  auxiliares  de  Ceuta  y  Tenerife 
y  el  pi'ior  de  las  ordenes  teadi-án  cuarenta 
mil  reales  anuales. 


Estas  dotacionas  no  sofirirán  desevento  i^ 
^Do  ni  por  razón  del  ooste  de  las  Buha,  que 
sufragará,  el  gobierno,  ni  por  los  demis  gastos 
que  por  estas  puedan  locurrir  en  España. 

Además  los  arzobbpos  y  obispos  oonserv»- 
i^  su&palacios  y  los  jardines,  huertas  ó  casas 
que  en  cualquiera  parte  de  bt  diócesis  hayan 
estado  destinadas  para  su  uso  y  recreo,  yoo 
hubiesen   sido  enagenadas. 

Queda  derogada  la  aetual  legislación  ralati- 
va  á  loe  espotios  de  los  arzobispos  y  abispes,  y 
«n  su  consecuencia  podrán  disponer  libre- 
mente^ según  les  dicto  su  conciencia,  de  lo 
que  dejaren  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  su- 
oediéndoles  ebintestato  los  herederos  legíti- 
mos con  la  misma  obligación  de  conciencia: 
esceptúanse  en  uno  y  otro  caso  \o^  ornamen-<- 
tos  y  pontifieales,  que  se  considerarán  como 
propiedad  de  la  mitra,  y  pasarán  á  sus  «uoasores 
«it  ella. 

Art.  32.  La  primera  silla  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Toledo  tendrá  de  dotación  v«ÍBte  y 
cuatro  mil  reales;  las  de  las  demás  iglesias  me- 
tropolitanas veinte  mil,  las  de  las  iglesias  sufragá- 
neas diez  y  ocho  mil,  y  las  de  las  colegiatas 
quince  mil. 

Las  dignidades  y  canónigos  de  oficio  de  tas 
iglesias  metropolkanas  tendrán  16^000  reales 
los  de  las  sufragáneas  14,000,  y  los  canónigos  de 
oficio  de  las  colegiatas  8,000. 

Loa  demás  eataónigos  tendrán  14,000  r«.  en 
las  iglesias  metropolitanas;  19,000  en  las  sufra- 
gáneas, y  6,600  en  las  colegiatas. 

Los  beneficiados  ó  capellanes  asistentes  ten- 
drán 8,000  rs.  en  las  iglesias  metropolita- 
nas, 6,000  en  las  sufragáneas,  y  3,000  en  las 
colegiatas. 

Art.  33.'  La  dotación  de  los  raras  en  las 
parroquias  urbanas  será  de  tres  mi)  ádiez  mil 
reales:  eo  las  parroquias  rurales  el  minimun 
de  la  dotación  será  de  dos  mii  doscientos. 

Los  coadjutores  y  ecónomos  tendrán  de  2,000 
á4,000rs. 

Además  los  curas  propios,  y  en  su  cato 
los  coadjutores,  disfrutarán  las  casas  destina- 
das á  su  habitación  y  los  huertos  &  heredades 
que  no  se  hayan  enagenado,  ^  que  son  cono- 
cidos oon  la  denominación  dé  iglesarios,  man- 
sos ú  otras. 

También  disfrutarán  los  coras  {mipios  y  sus 
coadjutores  la  parte  que  les  corresponda  en  ios 
derectiosde  estola  y  pie  de  altar.- 

Art.  34.  Para  sufragar  los  gasto»  del  coito 
tendrán  las  iglesias  metropolitanas  am»l  mente 
de  90  á  140,000  rs.,  las  sufragáneas  «te  70 
á  90,000.  y  las  coleeiatas  de  30  á  30,000. 

Para  kis  gastos  de  administración  y  eatraor' 
diñarlos  de  visita  tendrán  de  20  á  30,^  reales 
los  metropolitanos,  y  de  t6  á  30^000  los  sufra- 
gáneos. 

Para  los  gastos  del  coito  parroquial  Be  asig- 
nará á  las    iglesias  respectivas  ui«t  cantidad 
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muai  queno  bqaatáde  l,Oftftrt.,  •ds^ásde  I09 
emolumeatM  eventsBles  y  de  ios  daK'Aihos^ué 
ponoi&rttt  f^ncioacs  eiton  fijado»  6  ae  fijaren 
{Mra  «Maoiñet*  emlos  anaodes  de  las  resjpee* 

ñvH.diiiocsn. 

Art.-3tk.  •LosaeáiinBriogcaaciHarestandráq 
de  9(Ní  1SO,OAO  rs.  admira,  séf  un  aus-circun»* 
taneias'jriMceaidadfla-.  > 

El  gobierno  d»  S.  M.  proveerá  por  loa  me4 
dios  mas. obodiK^eates  A  téiabsiAeneia  de  las 
eaaas  y  coogiwgaisiones  netígi«sas  deqoe  habla 
^«rt;  89t.i.  >  •  1 

£n«Manta)al>flKinlewiiiientode  tas  eoniMi^ 
éadesrélifioaas  woksemurá  lo  diapoesto  en  el 
•rtícaio30l 

Sedevolverin  desda  hiego  j  thi  demora  á 
las  mismas^  y.en  So  reprasentaeion  á  los  prela-^ 
dos  dioeesanoa,  en  eoyo  territorio  sa  hallen  los 
eoBveatos  d  ae  ballebcúi  «mlee  de  h»  últimas  i\* 
cisitudes,  I0S  bienes  de  su  pertenencia  que  e»^ 
ten  en  poéer  del  gobierno  y  que  no  hau  sido 
enajenado».  Paro  teniendo  Su  Santidad  ed 
eooñdenaeiott  el  catado  actuad  de  estos  bienes 
7  otras  par»i«a!ara««ircúnstancias,  4  fin  de  que 
oon  su  prodoeto  paeda  atenderse  con  mas 
igualdad  á  tos  gastos  del  culto  7  otros  genera-» 
lest  dispone  que  losi  ^iralados,'  en  nomtMre  de  laa 
oonanidades  religiosas  propietarias,  proo»dan 
iamediatamente  y  lin  demora  á  la  vente  -de  lo» 
espresadoe  bienes  por  medio  de  sutaataa  núbli* 
eas,  beehas  en  la  forma  canónica  7  ceo  iiiter> 
veneion  de  penbna  nombrada  por  el  gcMarno 
de  S.  M.  El  pwdvcto  de  estas  fíenlas  se  eon-' 
vertirá  ea  i<iscph)eÍDnes>intr»sfa!<iUe4  de  la  deu- 
da del  Estado  del  8  porlOd,  cuto  capital  é  inte- 
reses se  distribuinin  entre  todos  Im  »eferid»s 
conventos  en  proporción  de  sus  necesidades  7 
eir<!anstan«<a»,  aára  atender  é  les  gastos  indi- 
eados  7  al  paigo  dn  los  pensionasde  tasreltaioBaa 

Íue  tei^n  dev^cfao  ¿  perdMrlas,  sln-perjoióio 
B  qoe  el  gobierne  saplé  corkí  hasta  aq«i  lo  que 
foere  necesario  para  «1  cocnpieto  pago ''de  di- 
chas pensiones  hasta  el  fallecimiento  de  M  pen- 
sionadas. 

Art.  36.  '  Las  dotaaiones  asignadas  en  fosar- 
tittulos  anteriores  para  k»  gastos  del  cnllo  7 
del  clero,  se  entenderán  sin  perjaiclo  del  an- 
mentó  qae  se  pueda  hacer  en<eAas  cuando  las 
clreuntaneias  lo  permitan.  Sin  embargo,  mian- 
do per  razones' especiales  no  aleanee'M  algnn 
caso  par«ioaiar<alguna'de  las  asignnoloneü  eepre- 
sadas  en  el  art  94,  e(  gobierno  de  S;  M.pro- 
reerá  (o  conveniente  ap efecto:' del miamo modo 
proveerá  á  los  gasto»  do  liñ  réparaoioflea  de 
los  templos  7  dehiá»  ttdMcios  consagrtdosal 
culto, 

Art.  37.  -EHmnortedelaretitaqoe^sed^ven- 
guo  en  la  vacante  do  lassfllas  Mfeeopates,  dedo- 
oídos  lea  eamiumentos  d¿(  oemomo,  qoe  se  di» 
putará  por  el  cabildo  en  el  acto  de  elegiral  V»-. 
cario  capitular ,  y  ios  gastos  para  los  reparos 
precisos  del  palacio  episcopal,  se  aplicará  por 


igoelcs  paites  en -behieAom  del  seminario  eón^ 
ciliar  y  peí  nuevo  pralado. 

AaimisDfo,  de  las  rentas  que  se  devenguen 
•n  las  vacantes  dedignidades,  canengias,  parro» 
quias  7  beneficios  de  cada  diócesis,  dedueidas 
las  respectivas  cargas,  ae  formará  nn  cimnlo  ó 
fondo  de  reserva  ádispoi^oD  del  ordinario  para 
atender  á  los  gastos  estraordínarios  é  imprevis- 
tos de  las  iglenas  7  del  dere,  como  también  á 
las  necesidades  graves  7  urgentes' do  la  diócesis. 
Al  pro|ño  efecto  Ingresará  igindiBenté  en  el 
mencionado  fondo  do  remrva  la  cantidad  cor- 
respondiente á  la  dnodóctma  parte  de  su  dota- 
ción anual,  que  satisfarán  pw  una  vez  dentro 
del  primer  aito  los  nuevamente  nombrados  para 
prebendas,  caratos  7  otras  beneficios;  debiendo 
por  tanto  cesar  todo  otro  deseoento  que  por 
cualquier  concepto,  uso,  di^Msiciea  ó  privilegió 
se  hiciese  anteriormente. 

Art.  38.  Los  fondos  con  qne  ha  de  atender- 
se á  kt  dotación  del  culto  7  del  clero  serán: 

i.*  El  prodneto  de  los  bienes  devueltos  al 
clero  por  la  le7  de  3  de  abrH  de  1S48. 

9.*  i¿l  producto  de  his  limosnas  de  la  San- 
ta Cruzada. 

3.*  Los  productos  de  las  encomiendas  7 
oaaestrasgosdelas  cuatro  órdenes  mitMaras  va» 
cantes  7  qve  vacaren. 

4.^  Una  imposición  sobre  las '  propiedades 
rúflitlcas  7  urbanas  7  ríquesa  pecuaria  en  la  cuo- 
ta que  sea  necesario  parb  completar  la  dota- 
ción, tomando  en  cuenta  los  productos  espre- 
sados  en  los  párrafos  4  .*,  2.*,  9.*  7  demás  rentas 
que  en  lo  socesive,  7  de  acuerdo  con  la  Sonta 
Sede,  se  asignen  á  este  objeto. 

£1  clero  recaudará  esta  imposición^  perei- 
biéndoia  en  finitos,  enespeeieo  en  dinero,  pre- 
vio concierto  que  podrá  celebrar  00»  las  pro- 
vincias, con  los  pueblos,' con  tas  parroqauíaó 
con  los  partioolares,  y  en'  los  casos  necesarios 
srrá  aualiado  por  las  aMoridades  públicas  en 
la  cobranza  de  esta  imposioioo,  li^licandQ  «1 
efecto  los  medios  estaMeeidos  para  elcobro  de 
las  contribuciones. 

Además  se  devolvtlrán  k  la  Iglesiodesde  lue- 
go 7  sin  demora  todos:  loeblenes  eclesiásticos  no 
comprendidos  en  la  espréiMda  ley  de  1848,  7 
qoe  todavía  no  ha7a«  sido  ensgenados,  inclu- 
sos los  que  restan  do  las  coántÉridades  neligfosas 
de  varones.  Pero  'ateadidas-  las  ¿iroáiistnióias 
anuales  de  uiíos'  yotiiós  btónes,  y  la  evidente 
utíiidad  qufrht  de  resoHar'á  la  freída',  el  San* 
to  Padre  diípono  qoe  so  ci^tal  «o  óoilviérta  in-i 
mediatamente  7  sin  demora  on  inseripeiones 
intransferibles  de  la  doBfdftr  del  Estado  de  3 
por  iOO ,  obaerwiAdose  exactamente  la  ferma  7 
reglas  establecida*  en  el  an.  39  oon  referen- 
cia á  la  ventado  lee  bienes  de  'las  religiosas, 
Todos  estos  bleneonerán  imputados  por  su 
tasto  valor,  redMijadklstunteaqofera  carge»,  para 
TOS  efeiM»  de  las'ifisporiolones  contenidas  en 
este  articulo. 
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Edr  lof  Anku»  Atnttifices  sus  sacesores;  antes 
ien,  »I0¡^O8  coBIdsos  causa  habientes,  disfru- 
taráq  Mgura  y  MciBcwnente  la  propkdad  de 
di^li»  bienes  ftva  emolumentos  y  producto*. 

An.  43.  Todo  lo  demás  pertoaecóeate  i 
liwaonas  ó  o^us  eeiesiáslicas ,  «obce  lo  que 
ftQ  se  proTM  en  ios  articukBMileriares,  será 
dirigido  y  goministrado  aegün  la  discipiióa  de 
la  Iglesia  (^adnicamente  vigBDte< 

Art.  4^  £1  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica 
declara^  asedar  salvas  ó  ilesas  Jas  reales  pre-" 
rogativas  de  la  corona  de  España  en  conformi- 
dad á  los  coQ?reniú8  aaterionaente  celebrados 
entre  ambas  potestades.  Y  por  tanto,  los  refe» 
ridos  convenios,  y  en  especialidad  el  que  se 
celebrd  entre  el  Sumo  Pbntifica  Benedicto  XIY 
y  el  Rey  Católico  Fernando  VI  en  «laño  i753, 
se  declaran  coAfirmados  y  seguirán  en  su  ple- 
no vigor  en  todo  lo  que  no  se  altere  ó  mo" 
'difique  por  el  presente. 

Art.  45^  En  virtud  de  est«  Concordato  se 
tendrán  por  revocadas,  en  cuanto,  á  él  se  opo- 
nen, las  leyes,  órdenes  y  decretos  publicados 
hasta  ahora,  de  oaalqaier  modo  y  fonna,  en  los 
domiaios  dé  España^  y  el  mismo  Concordato 
regirá  para  siempre  en~lo  sucesir<0  como  ley 
dea  Estadoion  ios  propios  dominios.  Y  por  tanto, 
una  y  otra  jde  las  partes  c(«tratantes  proraeteo 
por  si  y  sos  sucesores  la  fiel  observancia  de 
todos  y  cada,  uno  de  loa  artieukw  de  qoe  cons- 
ta. Si  en  io  sucesivo  o^rrieee  alguna  dificul- 
tad, d  Santo  Padre  y  S.  M.  Catóiiea  se  pondrán 
ds  acuerdo  para  resolverla  amigablemeiite. 

Art.  46y6llimo.  fileangadelasimtí&cwior 
u«s  del  presenta  X^oncordato  «e  fterifitáfá  en 
el  término  de  dos  meses,  é  antes  ñifooe  po- 
sible' 

fin  fé  de  lo  c«al  Nos  los  infinaoñlosfileBJpo* 
tenciarios  hemos  fo-mado  el  presente  Conoor- 
d^o»  y  selládoio  «on  nuostn>  propi*  sello  en 
Madrid  á  16  de  marzo  de  (85>1.— (FirmadoJ— 
Juan.  Bruñía ,  Areobispo  d«  Teaalóniea.— Aa- 
uwel  Bertraií  de  tít. 

Este  concordato  se  publicó  en  Madrid,  en  17 
de  eetobre  de.  48&1,  pnoadido  de  un  real  de- 
creto de  la.  reina  nuestra  aeñoray  concebido  en 
stos  tórminos. 

,  Doña  kabel  II  por  le  gracia  de  Dios  y  la 
Constitución  de  la  monarquía  española.  Reina 
de  las  Espaiss,  á  tedos  losique  Iss  presentes 
vieren  y  entendieren  ««abed:  que  en  uso  de  la 
iaoultAO  concedida  á  mi  gobierno  por  la  ley  de 
8  de  mavo ,  die .  1849  para  proceder,,  de  acuer- 
do eon  la  Santa  Sede,  al  arregle  general  del 
clero  yak  termioecion  de  las  cuestiones 
eclesiásticas,  vengo  en  mandar  se  publique  y 
oWarve  como  ley  del  Estado  el  Concórdate  ee- 
lebrailQ  con  U  Santa  Saile  en  16  de  marzo  y 
ratificado  en  1."  y  S3  de  abril  del  corriente  a&o,i 
cyjreüteral  contesto  es  como  sigee: 
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- '  Art.  39.  .  El  gobierno  de  iS.  M.  ^  salvo  el  de- 
recho  propio  de  ios  prelados  diocesabós,  dicta- 
rá las  disposiciones  necesarias  para  que  aquellos 
entre  quienes  se  hayaú  distribuido  los  biéneB 
de  las  capellanías  y  fundaciones  piadosas,  ase- 
guren los  medios  de  oumpltr  las  cargas  á  que 
dichos  bienes  estuvieren  afectos. 

Iguales  disposiciones  adoptará  para  que  se 
cumplan  del  mismo  modo  kts  car^s  piadosas 
que  pe&aren  sobre  los  bienes  eclesiásticos  qu# 
han  sido  enagenados  con  este  gravamen^ 

El  gobierno  responderá  siempre  y  esclifí^ 
vamente  de  las  impuestié  sobre  lo»  bienes,  que 
se  biáiiereu  vendido. por  el  Estado,  libisés:  de 
esta  obligacbn. 

Art.  4d;  Sededara  que  todos  los  eifreaádos 
bienes  y  rentas  pertenecen  en  propiedad  á  la 
Iglesia^  y'  que  eneu  nombre  se  dif/rutArán  y 
administrarán  por  el  cÜero. 

Loa  fondoi  de  Cruzada  se  i^nriniíffrtirtin  en 
cada  diócesis  por  los  prelado^  diocesanos,  como 
revestidos  al  efecto  de  las  facultades  de  la  .bu- 
la; para  aplioarloB  según  está  prevenido  en  la 
•-última  próroga  de  la  relativa  conceai(Hi  apostó- 
lica, salvas  las  obligaciones  oue  pesan  sobre  este 
ramo  poreoovenies  celebraoes  con  la  Santa  Se- 
de. El  modo  y  forma  en  que  deberá  verificarse 
dicha  administración  se  fijará  de  acuerdo  entre 
el  Stato  Padre  y  S.  M.  Católieai. 

Igualmente  admieistrarán  los  prelados  dio- 
cesanos los  fondos  del  indulto  cuadragesimal, 
aplicándolos  á  establecimientos  de  benefieeacia 
y  aetos  de  caridad.en  las  diócesis  respectivas, 
con  arreglo  á  las  conce^ones  apostólttas. 

Las  demás  facultades  apostóiioM  relativas 
á  este  ramo,  y  las  afaribuetones  á  ellas  consi- 

gñeotes,  se  ejercerán  por  el  Anutbispo  de  Te^ 
dó,  en  la.-esteosion  y  lorma  que.  se  determi- 
nará por  la<  Sania.  Sede. 

Art.  41.  Además  la  Iglesia  t^idná  el  dere« 
chocteadauirir  por  caalquier  titulo  legitimo,  y 
su  projpteaad  en.  todo  lo  que  posee  ahora  ó 
adquiriere  en  adelante  será  solemnemerite  res- 
petada. Por  consiguiente,  en  cuanto  alas  antin 
guak  y  aaeras  fqnaaciones'eclesiástioas  no  po- 
dráhaoerte  Atuguna- ¡supcesion  ó Uflion  sin  la 
int«Wencion dala, «Htendad.de la. Santa  Sede, 
salvas  taalaouUadce  que  oempeten  á  los  obis» 
pos  según  el  Sanio  Coneilio  ae  Tmato. 

Art.  i%t  liGü  eatesupeesto,  atendida  la  uti- 
lidad que  luí  d^ir^sultar  ala  Relian  de  este 
CoBvenio»  el  Santo  ,P«<ke.  á  imtaaeia  de  &i  M. 
Católica»  y  para  proveer  á  la  tranfuilidad  pú-* 
bliea ,  decreta  y  declara  que  los  que-  durante 
las  pasadas  cincenstaaeiiBs  hubiesen .  oon^rado 
en  IQS  dominios,  de  Espada.  Meees  eclesiásticos, 
a|  tenor,  de  las  .dispoeictone*  eíwl«a  é  laaezon 
vigentes,  y  estemen  poseúon  de eUoe,  .y  loa  que 
hayan  sucedido  ó  sucedan  en;  sus  derechos  á 
diclios  compn^dores,  no  serán  molestados  ea 
nmguá  tiempo  ni  manera  por  Su  Semidad  ú 
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lodo  ftl  mundo  cdHoce,  y  vosotroi  cono- 
céis mejor  qoe  nttá'te,  Mnerftbles  liermaRos,  las 
tuf^aleDcia»  y  eaianilRÉdes ,  coosecuencia  fu- 
nesta ée  revoluciones  dot>iorables,4]ue  han  agita- 
do ,  hace  «IganoaaRos  ,  á  la  itastre  nación  e»- 
pañola.  lanadieai'á  ia  Igltaía  eattíliea  y  á  esta 
Saau  Sede.  También  skbttis  loa  males  que  se 
lian  seguido  para  las  fglealia,  los  obispados,  loe 
cabildos,  lo»  momstenos,  ^ra  todo  el  clero  j 
el  pueMo  fiet  de  «se  vasto  reino ;  qué  persecu- 
ción se  desencadentf  contri  )h  religión  ciftólio», 
contra  los  sagrados  ]Ni$t»res  }  los  dem..8  ecle- 
siásticos; de  qué' violencias  ftravoa  objeto  los  de- 
rechos mas  sagrados ,  losbienM ,  tas  libertades 
de  la  tgtesia ,  la  dignidad  7  la  atteridad  de  esU 
Santa  Sede  ApoBtdlkia. 

No  igaoTMs  tampoco  con  qué  MÜeitud  y  ce- 
lo nuestro  predeeesor  Gregorio  XVI  •  de  santo 
memoria,  se  esforaó  per  medio  de  rftclamacio» 
nes,  qutíjas,  niegoa,  y-^portodotf  ios  medios 
que  eétaban  á  su  alcance,  eu  dar  Nisorro  á  la 
religión  en  ese  nai3,yenf«(»rar«us  ruisai.  £i&- 
vado  é  pesar  oe  nuestra  indignidad  y  por  se- 
cretes juicios  d«  9ioa  a)  cargo  qae  ocupaba 
Duestro  predecMflir,  nuestrm  primeras  peiiia- 
mieatos  nsestros  ^mereseuiaadotifuenm  eoo- 
sagrados  áesa  naeiop  tan  ^erida,  á'fia  de  res- 
tftbliecer  en  «Ua,  hasta,  donde  fuete  posible  y  de 
una  manera  con4iEiirm«con  los  sagrados  cénonea, 
la»  dosas  edesidrsIicaB,  y  curar  las  heridas  que  te» 


ma  abiertas  la  Iglesia.  Con  e$te  objeto ,  y  des^ 
pues  de  habernos  asegurado  que  ciei^as  condi- 
dones  y  garantías  importantes  y  priocipales, 
propuestas  en  primer  lugar  por  Nos,  habían 
sido  adoptadas  con  promesa  de  observarlas,  con- 
descendiendo con  gozo  á  las  instancias  de  nues- 
tra muy  amad«  hija  en  Jesucristo  AUaiA  Isaku.» 
enviamos,  comosabe^s,  provistode  nuestros  po> 
deres  y  de  kts  ln8truccionesBeoesaj-iss,i  uueplnj 
venerable  herainDoJuAN,  arzobispo  de  Tesalóni-i- 
ca,  para  desempeñar  cerca  de  S,  ü.  Católica  las 
fuocionos  de  delegado  apostólico,  al  principio, 
y  después  las  de  Nuncio  de  osta  Santa  Sede,  a 
fin  de  tratar  con  el  mayor  cuidada  y  restablecer 
loa  a5nnH>$  ^iesiásticos  de  ese  reino.  RecordaT 
reía,  venerables  hermanos ,  oue  nuestro  prin.' 
oipal  deaeo  era  el  da  proveer  de  pastores  legíti- 
mos alas  iglesias  do  esa  reino,  tan  miseraMe- 
catate  viudas,  tantos  aíío^  hacia,  de.  obispos  dig- 
nos de  regirlas,  y  que  por  una  protección  par- 
ticular de  Dios  y  los  cuidados  ae  nuestra,  muy 
juaada  hya  en  Jesucristo,  tuvimos  el  gozo  dé 
conseguir  este  inspirado  objeto.;  Hoy  pedemos 
informaros  de  que  nuestros  desvelos  p^ra  arre- 

Slar  los  demás  asuntos  sagrados  y  eclesiásticos 
e  ese  reino  no  han  «ido  estériles  ,  lo  (^ual  se 
debe  principalmente  i,  la  buena  voluntad  de 
mestca  muy  amada  hija  9n  Jesucristo  y  á  su  de- 
seo de  procurar  el  bien  de  la  religión.  Dt^spues 
de  )ar|9S  negociaciones  cutre  Nos  .y  U  R^ioa 
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Católica  se  ha  firmado  un  convenio  por  los 
plenipotenciarios  de  las  dos  partes,  á  saber:  en 
nuestro  nombre  por  nuestro  yenerable  herma- 
no el  arzobispo  de  Tesalónica ,  y  en  nombre  de 
la  Reina  por  su  ministro  de  Estado  nuestro  ca- 
ro hijo ,  el  noble  Manuel  Bertrán  de  Lis.  Este 
convenio  ratificado  porla  Reina  lo  ha  sido  igual- 
mente por  Nos,  después  que  hemos  oído  el  pa- 


municado  con  las  letras  apostólicas ,  en  cuya 
virtud  lo  confirmamos ,  á  fín  de  que  tengáis 
amplio  y  claro  conocimiento  del  asunto. 

El  grande  objeto  que  os  preocupa  es  el  ase- 
gurar la  integridad  de  nuestra  santísima  religión, 
y  el  proveer  á  las  necesidades  espirituales  de 
la  Iglesia.  Con  este  fín  veréis  que. en  el  citado 
convenio  se  ha  tomado  por  base  el  principio  de 

aue  la  religión  católica  con  todos  los  derechos 
e  que  goea  en  virtud  de  su  divita  institiieion 
y  de  l&i  reglas  establecidas  en  los  sagrado^  cá- 
nones ,  debe,  como  en  otro  tiempo ,  ser  esclu- 
sivo  en  ese  reino,  de  manera  que  todos  los  de- 
mas  cultos  estarán  en  él.  pnadúbidos.  Se  estable- 
ce por  consiguiente  que  la  educación  y  ense- 
ñanza de  la  juventud  en  las  universidades,  cole- 
gios ó  seminarios,  asi  como  en  las  demás  escue- 
las públicas  ó  privadas ,  será  enteramente  con- 
forme con  las  doctrinas  de  la  religión  católica. 
Los  obispos  y  demás  autoridades  diocesanas  que 
en  virtud  de  sus  cargos  están  obligados  áprote- 
ger  la  pureza  de  la  enseñanza  católica  ,  á  prO' 
pagarla  y  velar  para  que  la  juventad  reciba  ana 
educación  cristiana,  no  solo .  no  enconirarAv 
obstáoalos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberesy 
smo  que  -podrán  sin  el  menor  InconvetMente 
ejercer  una  vigilancia  asidua  aun  sobre  las  es- 
cuelas públicas ,  y  desempeñar  libremente  y  en 
toda  su  plenitud  sus  cargos  pastofales. 

Hemos  procurado  con  la  mitirm  solicitud, 
asegnrar  la  dignidad  y  la  Kbertadd  !l  poder  ecl«-i 
siástico.  Se  ha  ocoidado-  no  solamente  «M  lo» 
sagrados  pastares  gozai-án  de  la  plenitua  de  so 
poder,  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicion  episco-^ 
pal ,  á  fin  de  proteger  eficazmente  la  f8  católica 
V  la  disciplina  eclesiástica,  conservar  ed  el  poe» 
blo  cristiano  la  honestidad  de  las  costumorcs; 
propordpnar'á  los  jóvenes,  principalmente  á 
los  que  son  llamados  al  sei'vicro  del  Señor,  una 
buena  educación ,  llenar,  en  una  palabra,  todos 
los  deberes  de  sii  ministerio  ,  sino  que  ademas 
se  ha  convenido  que  las  autoridades  cfvites  es- 
tarán obligadas  en  todas  ocasiones  ñ  haoee 
tributar  á  la- autoridad  ectesiástioa  el  honor,' la 
úbedidneía  y  el  respeto  que  le  son'  debidos. 
Añadamos  gtie  la  ilustre  fteina  y  su  gobier- 
no tón  prometido  sostener  co«  sil  poder  y  ayu- 
dar á'  los-  obi^)08 ,  cuantío  su  deber  les  obligue 
á  reprimir  la  maldad  y  oponerse  A  la  audacia  de 
esos  hombres  que  tratan  de  pervwiir  los  espí- 
ritus de  lús  flelesó  de  corromper  sus  tostombres^ 
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ó  cuando  deban  tomar  medidas  para  alejar  de 
sus  rebaños  y  estirpar  en  ellos  la  peste  mortal 
de  los  malos  libros. 

Habiendo  creido  que  una  nueva  circuns- 
cripción de  las  diócesis  del  reino  de  España,  po- 
dría proporcionar  mucho  bien  espiritual  á  los 
fieles  de  nuestra  autoridad,  y  con  el  consenti- 
miento do  la  Reina  ,  decidimos  el  trazarla,  y  á 


recer  de  nuestros  venerables  hermai^.  los,ea^ .  e^  objetf  espediremos  letras  apostólicas  luego 
denales  de  la  congregación,  negaéis  f(j}esi|^'  qip  s|  lMyá°  discutido  y  convenido  cuanto  se 
ticos  estraordinarios,  yordenamo^u#ofi  Séh  Üo-'  Ym6ri  «a^icMsempeño  de  e^le  trabajo. 


Por  lo  que  haceá  las  comunidades  religiosas, 
tan  útiles  á  la  iglesia  y  al  Estado,  cuando  se 
conservan  dentro  de  la  disciplina  del  deber  y 
son  bien  gobernadas,  no  hemos  dejado,  en  cuan- 
to nos  ha  sido  posible,  de  colocar  á  las  órdenes 
regulares  en  situación  de  ser  conservadas ,  res- 
tablecidas y  multiplicadas.  Verdaderamente,  la 
piedad  tradicional  de  la  Reina,  nuestra  querida 
hija  en  Jesucristo,  y  el  amor.á  la  religión,  que  I 
es  e)  rasgo  diatjotivo  de  la  napion  española ,  nos  I 
dan  la  esperanza  consoladora  Ué  que  las  órde- 
nes religiosas  recobrarán  en  ese  pueblo  toda  la 
consideración  de  que  disfrutaban  en  otro  tiem- 
po, y  volverán  ó  aaqvieia  su  antiguo  esplendor. 
Para  que  nada  pueda  ,  pues,  dañar  al  bien  de 
la  religión,  no  solo  se  ha  decidido  que  toda  ley, 
orden  ó  decreto  contrario  á  este  convenio  se- 
ria abolido  y  abrogado,  sino  también  se  lia  esti- 
pulado que  en  lo  que  concierne  á  los  asuntos  y 
personas  eclesiásticas,  de  que  no  se  hace  men- 
ción en  este  convenio,  deberán  conformarse  en« 
teramente  al  tenor  (le  les  sagrado»  cánones  f 
de  la  disoipUaa  hoy  vigente  de  la  4glesÍH. 
-    No  hemos  descuidado,  un  momento' oi«ap)^> 
eonoierne  á  los  intereses  temporales  de  la  Igle- 
sia, y  henos  pueslo  aumo  ouidado  ea  mantener 
enérgicamente  su  deredio,  ya  para  aiiouiriiv  ya 
para  poseer  bienes  y  rentas  de  toda  clase;  de^ 
reChos  que  coBeed<M),  pr»<4aman  ypaieutisan 
actos  innumerables,  de  los  coucjlios,  el  ^em-i 
pío  y  las  acciones  áe  lo»  Santos  Padres,  y  Im 
GoiisiHuciones  de  nuestiXM  predecesores. 

iPlu^iese  al  Aliísim»  <^o  por  todos  y  siem- 
pre hubiesen  parmniMciido  inviolables  ioa  bií9- 
nes  consagrados  á  Dios,  y.qiie  los  hombres  lias  ! 
hubieteo  Denidio.el  dehiidfoi  respeto!. No  ieadriá*^ 
mos  entonces  que  himeotao  .lautos  nM4ea  y  la9 
ealatnidsdeii  de  todo  céaero  que  üua  públieas  y  | 
conocidas, soo,  y  que  BBn.atnudo  sobre  la  mn^  | 
ma  sociedad -oivil  esa*  ÍAÍ«uas  y  sacrjjagaa.es-  l 
poyaaionesde  las  oosas  y  de  lo»bienea  eqlesiásrr 
ticos,  y.abiertú'el  canMWie  »  íós  funestos  erroi.'ea 
del  sooiaiwRO  y  del  cwwmfepi». 

fiíicantrafeis,  pMes,  «n  «I  nuevo  convenio 
eátableoidtty  ooofirmiado»  ,el  dflreeho  de  la. igle- 
sia áadffuirir  nuevas -propiedades^  y  que^»- 
ademási  estipulado  que,  respecto,  á  loa  bi«nes  d« 
qo«  ya  goza  ^áJos4u«'*dq>*Í«r<t  «a  lo  sucesivo, 
conservará  siempre  la  Iglesia  la  etHen  é  iavior 
table  propiedad^  y  que  eucuagato  á  los  bienes 
que  no  tuyaa  sIcÍq  rendidos,  .se  les restituinto 


Digitized  by 


Google 


OB  I.*  l«f.f(S^^— APEroici 


kuftad'mtooidnN.  Siff  eiab»i!g<»,  j8abe(l9r...por 
tMi¡aMuiM.«.ÍBfQriQj»8  gr»y«^  y  díanos  que  ah 
giMMs  de  lo*  ItieoN  aun  no ,  venaudo»,'^  e4i- 
oMOtrao  en  attado  Uti  g.rpinde  4e  decadencia 
yes  ur  ooerMft  m  «dminwtfMion,  que Ia, Igle- 
sia roporMri»  veotvja»  euagenándolos  v  'cau>: 
geattdo  «1  v«W  .pop.  reatas  sobre  e(  ^tado, 
hemos  cfeido  deber  coi^enlir  en  este  ci^nge, 
pero  á  condición  de  que  las  rentas  dadas  en 
cambio  no  puedan  jamás  destina  rae  á  otros 
usos;  y  estetionseatimienlo  uo  lo  honios  presta- 
do sino  respecto  á  aquellos  bienes  cuya  restitu- 
ción á  la  Iglesia  baya  sido  llevada  á  cabo. 

Hemos  hecho  además  cuanto  nos  ha  sido 
posible  para  que  Un  obispos,  cabildos ,  parro- 
quias y  seminarios  gocen  rentas  suticientes  y 
seguras.  Estas  rentas  asignadas  á  la  Iglesia  á  ti- 
tulo de  perpetuidad,  serán  libremente  admi- 
nistradas por  «Ha.  No  pueden  seguramente 
compararse  esas  rentas  con  la  antigua  riqueza 
del  clero  espaíiol;  pero  no  por  eso  abripmos  la 
mas  mínima  duda  de  que  resignándose  á  U 
voluntad  de  Dios ,  y  trabajando  constantemen- 
te para  enriquecerse  de  todas  las  virtudes,  em- 
pleará el  clero  español  todas  sus  fuerzas  para 
cultivar  oon  mas  ardor  y  decisión  laboriosamen- 
te y  en  conciencia  la  viña  del  Señor,  con  tanta 
mas  razón  cuanto  que  en  virtud  de  la  libertad 
garantida  á  la  Iglesia  por  el  nuevo  convenio  se 
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oa  fe  pusiesen  en  anuQnia  con  las  eclesiásti- 
cas. Con  este  objeto  nos  ha  pedido  con  instan- 
cia que  nos  ocupáramos  del  asunto.  Este  religioso 
príncipe  ha  resuello  concluir  para  el  porvenir 
con  la  Santa  Sede  apostólica  una  larga  con- 
venqion,  destinada  á  rcgularLiar  ea  sus  Estados 
el  gobierno  y  la  administración  de  las  cosas 
eclesii^sticas,  y  confiamos  en  que  nuestro  muy 
amado  hijo  en  Jesucristo  se  apresurará  en 
efecto,  según  nuestros  deseos,  á  concluir  dicho 
convenio.  A  este  fin,  y  visto  el  parecer  do 
nuestros  venerables  hermanos  los  cardenales 
de  la  Sagrada  congregación  de  negocios  ecle- 
siásticos estraordinarios,  se  estendieron  y  adop- 
taron ya  algunos  artículos  que  han  sido  luego 
ratificados  por  Nos  y  por  el  gran  duque,  bn 
dichos  artículos  se  ha  estijpulado,  entre  otras 
cosas,  que  los  obispos,  en  lo  que  atañe  al  ejer- 
cicio de  su  ministerio,  gozarán  de  plena  y  ente- 
ra libertad;  que  tendrán  derecho  de  censurar 
los  escritos  y  libros  que  traten  de  religión:  que 
ejercerán  libremente  su  propia  jurisdicion  epis^. 
copal  para  apartar  de  los  fieles  toda  lectura  pe- 
Ifjgrosa  en  materias  de  fé  i't  do  costumbres;  que 
cada  uno  de  ellos  podrá  comunicarse  libremen- 
te con  esta  cátedra,  centro  de  la  verdad  católi- 
ca y  de  la  unidad,  y  que  todas  las  causas  espi- 
rituales y  eclesiásticas  serán  única  y  esclusiva- 
mente   llevadas,    como  ios    santos    cánones 


encuentra  felizmente  desembarazada  de  todos  \  previenen,  al  juicio  de  la  potestad  sagrada 
los  obstáculos  que  otras  veces  lian  entorpecido  ^       Hemos  esperimentado  también  grandísimo 


el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio,  y  en  su 
consecuencia  le  será  mucho  mas  fácil  atraerse 
y  concillarse  la  obediencia,  el  amor  y  la  ve- 
neración de  los  pueblos. 

Por  lo  demás  ,  quedando  estipulado  y  ga- 
rantido el  pleno  y  completo  derecho  de  ad* 
quirir,  las  Iglesias  españolas  tienen  abierto  el  ca« 
mino  para  llegar  á  poseer  rentas  mas  considera- 
bles, y  que  sean  suficientes  para  poder  atender 
con  la  decencia  debida  al  esplendor  del  culto 
divino,  y  para  asegurar  también  al  clero  su 
sostenimiento  decoroso  é  independiente.  Con- 
fiamos para  mejores  tiempos  en  la  real  munifi- 
cencia de  nuestra  muy  amada  hija  en  Jesucristo, 
en  los  sentimientos  y  desvelos  de  su-  gobierno, 

Ír  en  el  amor  y  desprendimiento  religioso  de 
a  nación  española. 

Por  todo  lo  que  ligeramente  dejamos  indica- 
do ,  venerables  hermanos,  comprendereis  la 
asiduidad  é  interés  con  que  nos  hemos  dedica- 
do al  arreglo  de  los  negocios  eclesiásticos  de 
España,  y  n  fundada  esperanza  que  tenemos 
de  que  ese  hermoso  reino  con  el  auxilio  de 
Dios,  de  la  Iglesia  católica  y  de  su  saludable 
d'KStrina,  engrandecerá  crecerá  y  florecerá 
mas  y  mas  cada  día  con  maravilloso  progreso. 
Queremos  irarticiparos  ahora  ,  que  nuestro 
muy  amado  nijo  en  Jesucristo,  Leopoldo  II, 
gran  duqne  de  Toscána  y  duque  de  Lucc4i,  se 
fia  creído  obligado,  por  la  piedad  que  le  distin- 
gue, á  decretar  que  las  leyes  vigentes  en  Tosca- 
HiST.  Ectts.  T.  Vlll. 


consuelo  al  recibir  de  nuestro  muy  amado 
hijo  en  Jesucristo  la  promesa  y  seguridad  de 
que  se  ocupará  enteramente  y  empleará  todo 
su  poder  en  defender  nuestra  sairtlsima  reli- 
gión, en  proteger  el  culto  divino,  en  promo- 
ver ht  intagcidad  de  costumbres,  y  en  garan- 
tir con  su  poderoso  apoyo  á  los  sagrados  pasto- 
res la  mas  completa  libertad  en  el  ejercicio  de 
su  autoridad  episcopal.  Confiamos  en  qué,  con 
el  divino  auxilio,  las  cosas  que  hemos  obtenido 
serán  de  grande  utilidad  para  la  Igl«sia,  sobre 
todo,  al  considerar  que  las  que  hasta  el  pre- 
sente ponían  trabas  á  su  libertad,  han  quedado 
conipletamente  abolidas. 

Terminaremos  haciendo  saber  que  nos  he- 
mos consagrado  á  restablecer  los  negocios  de 
la  religión  católica  en  un  pais  lejano,  y  que  te- 
nemos grande  esperanza  en  conchiir  también 
allí  un  convenio  que  garantizará,  según  nues- 
tros deseos  y  los  vuestros,  y  asegurará  la  pros- 
peridad de  la  Iglesia.  Desearíamos  ardiente- 
mente que  todas  las  comarcas  lejanas,  á  cuvas 
poblaciones  amamos  con  ternura  en  el  Señor, 
imitasen  el  mismo  ejemplo,  á  fin  de  poner  re- 
medio á  los  males  tan  graves  y  multiplicados 
que  principalmente  en  algunos  de  estos  países 
afligen  y  oprimen  á  la  Esposa  inmaculada  de 
Cristo.  Grande  es  la  aflicción  que  esperimen- 
tamos,  mas  no  podemos  privarnos  del  consuelo 
de  felicitar  y  elogiar  á  nuestros  venerables 
hermanos  que  coloicados  en  situación  tan  de- 
.       »3 
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plorable,  no  por  eio  dej«n  de  díefendér  con 
todo  el  ardoi*  y  toda  la  firmeza  del  celo  pastoral 
la  causa  de  ia  Iglesia,  sosteniendo  intrépida* 
mente  sus  derechos,  y  vigilando  soUcitamenle 
por  la  salvación  de  sus  reb«ños. 
-  Tales  son  las  palabras  qne  hemos  creído  de- 
ber, venerables  hermanos,  dirigiros  en  este 
día.  Sin  embargo,  no  cesemos  ni  de  dia  ni 
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de  hoebe  «le  dirigir  ftle|«aria8'al  Padre  de  la  io" 
nagotable  misencoraia  coa  haMildád  4b  co- 
razón, con  fé '  sincetto, '  con  esp^^nca  segara  y 
eoD  ardiente  caridad,  á  fin  de  que  su  domo 
todopoderosa,  que  dodiiini  át  mar  yá  los  vien-* 
tos,  arranque  á  la  santa  Iglesíft  iíéi  aena  de 
las  tempestades,  y  haga  lucir  piM  ^la'  él  dia 
de  un  i?iievoiriünfo.» '     '   '    "    .      ' 
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LETRAS  APOSTÓLICAS, 


en  que  se  confirma  el  convenio  concluido  con  la 
reina  católica  de  España. 


Pío ,    Obispo,    siervo  de  los  siervos    de  Dios. 
Para  perpetua  memoria. 

Apenas,  por  un  designio  secreto  de  la  Di- 
vina Providencia,  y  aunque  sin  merecerlo,  fui- 
mos llamados  á  ejercer  sobre  la  tierra  el  Vica- 
riato del  Pastor  Eterno,  nada  consideramos  mas 
preferente  que  el  dirigir  con  la  mayor  atención 
los  principales  cuidados  y  pensamiento  de 
nuestro  paternal  amor  y  solicitud  apostólica 
hacia  la  ínclita  nación  española,  tan  esclarecida 
por  la  estension  de  sus  dominios,  por  el  núme- 
ro de  sus  habitantes,  por  la  clara  reputación  de 
sus  hechos,  y  especialmente  por  la  gloria  de 
la  religión  católica  ,  el  cuantioso  número  de  sus 
hombres  en  gran  manera  ilustres  en  virtud,  «an- 
tidad,  erudición  y  doctrina ,  y  por  otros  tantos 
títulos.  Nos  dolía  y  alligia  vehementemente, 
empero,  e|  ver  aquel  Vastísimo  roino  tan  bene- 
mérito de  la  Iglesia  católica  y  de  esta  Santa  Sede 
por, infinitos  hechos  gloriosos  y  eselarecidos, 
tan  agitado  en  estos  últimos  tiempos  por  la- 
mentabies  revoluciones,  y  de  tal  modo  que  die- 
ra lugar  á  las  calamidades  nunca  bastante  de- 
ploradas, que  fueron  harto  dolorosamente  desas- 
trosas para  las  provincias.  Iglesias,  Prelados, 
Clero  y  órdenes  religiosas  de  aquella  nación  y 
para  sus  intereses  y  bienes ,  con  notabilísimo 
detrimento  de  la  religión  y  de  las  almas.  Y 
asi,  en  cumplimiento  de  los  deberes  de  nuestro 
Ministerio  apostólico,  deseando  ardientemente 
reparar  los  males  gravísimos  que  alligian  á  aque- 
lla gran  parte  de  la  grey  del  Señor,  siguiendo 


las  ilustres  huellas  de  nuestro  Predecesor  Gre- 
gorio XVI,  de  feliz  recordación,  que  tanto  se 
ocupó  y  trabajó  de  mil  maneras  por  arreglar 
los  negocios  religiosos  (y  eclesiásticos  en  aquel 
reino,  y  que  emprendió  también  el  concluir 
con  aquel  gobierno  un  Convenio,  que  no  tuvo 
el  éxito  deseado,  creímos  que  no  se  debía  per- 
donar medio  ni  esfuerzo  de  ningún  género  á 
fin  de  poder  restablecer  en  España  las  cosas  de 
la  Religión  y  de  la  iglesia.  Por  lo  que,  inmedia- 
tamente que  nuestra  muy  amada  en  Cristo  Hija 
María  Isabel ,   Reina  Católica  de  España  ,  nos 
pidió  con  instancias  que  consintiésemos,  en  en- 
viarle algún  varón  eclesiástico  para  que,  repre- 
sentando á  nuestra  Persona,  se  ocupase  de 
tratar  y  arreglar  en  su  reino  los  asuntos  sa- 
grados y  eclesiásticos,  accedimos  de  la  mejor 
voluntad  á  los  piadosos  y  laudables  deseos  de 
la  misma  Nuestra  muy  amada  en  Crisio  Hija:  I 
bien  que  después  que  su  gobierno  nos  huDo 
manifestado  en  escritos  oficiales  que  aceptaba 
y  admitía  las  condiciones  y  garantías  prescri- 
tas   anteriormente  por  Nos ,   como  bases  de 
aquella  gravísima  negociación,  y  que  reconocía, 
tanto  el  derecho  que  tiene  la  Iglesia  de  poseer 
cualesquiera    liienes    estables    y    fructíferos, 
como  la  obligación  de  restituir  á  la  misma  los 
bienes  que  aun  no  habían  sido  vendidos,  y  la 
de  constituir  también  una  dotación  convenien- 
te y  estable  que  fuese  del  derecho  propio  y  li- 
bre de  la  Iglesia,  Enviamos,  pues,  á  !ii  referida 
muy  amada  ea  Cristo  Hija  nuestra ,  al  venera- 
ble hermano  Juan,   arzobispo  de  Tesalónica, 
con  nuestras  órdenes  é  instrucciones  oportu- 
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ñas,  á  fin  de  que  desempeñando  cerca  de  Su 
Mapiestad  Católica  el  cargo  de  delegado  nuestro 
V  de  esta  Santa  Sede,  y  á  su  tiempo  el  de 
nuncio,  emplease  todos  S'is  esfuerzos  para  tra- 
tar  y  arreglar  alli  los  negocios  de  la  Religión  y 
de  la  Iglesia  con  toda  diligencia  y  atención.  Y 
solícitos  sobre  todo  de  la  salvacionde  las  almas; 
deseando  ardientemente  ante  todas  cosas  el 
proveer  á  las  iglesias  de  aquel  vasto  reino,  por 
tanto  tiempo  viudas,  de  Pastores  dignos  é  idó- 
neos que  guiasen  a  aqueBoB  fldee  «n  Ja  'Sfé-\ 
fesioii  de  la  ftí  católica  oo^form»  i  las  kyfes  ^j 
Dios  y  de  la  Iglesia,  á  la  senda  de  la  salvación 
ctevna ,  encargamos  al  mismo  venerable  Her- 
mano que  se  ocupase  en  primer  lugar  de  la 
realización  de  este  objeto  con  la  aplicación  mas 
diligente.  Y  grande  fué  en  verdad  nuestro  con- 
suelo, cuando  con  el  ausilío  divino  y  por  los  es- 
fuerzos de  nuestra  mi|y  amada  en  Crista  Htja> 
se  obtuvo  en  esta  saludable  materia  el  éxito  que 
deseábamos. 

Pero  después  de  las  muy  lamentables  viéfei- 
tudes  que  hablan  afligido  á  aquel  reino,  era  tal 
la  multitud,  gravedad  y  dificultad  de  los  de- 
roas  negocios  que  debían  arreglarse,  que  no 
fué  posible  venir  á  un  convenio  entre  Nos  y  la 
misma  muy  amnda  en  Cristo  Hija  nuestra  Maria 
Isabel,  RoiiKi  Católica  do  España,  sino  después 
de  una  deliberación  larga  y  laboriosa,  ha- 
biendo esperimentailo  Nos  un  grande  consuelo 
en  la  piedad  y  decidida  voluntad  á  favor  de  la 
Religión  mostradas  por  aquella  Soberana  en  la 
conclusión  de  este  Convenio.  Cuyo  Convenio, 
examinado  cin  madurez  por  la  Congregación 
de  nuestros  venerables  hermanos  los  Cardona- 
les de  la  Santa  Iglesia  romana,  encargada  de 
.los  negocios  eclesiásticos  estraordinarios,  lo  firi- 
marón  los  plenipotenciarios  elegidos  por  am- 
bas partes  el  dia  iQ  del  próximo  pasado  mes 
de  ntarzü,  á  saber:  en  nuestro  nondirn,  el  vc- 
uerable  hermano  Juan,  Arzobispo  de  Tesalóni- 
oa:  en  nombre  de  la  Reina,  nuestro  amado  hijo 
.el  noble  caballero  don  Manuel  Bertrán  de  Lis, 
Secretario  de  Negocios  estrangeros  de  S.  M. 
Quisimos  que  en  este  Convenio  se  estableciese 
ante  todas  cosas  que  la  religión  católica,  apostó- 
jlica,  romana,  con  todos  los  derechos  que  goza 
por  institución  divina,  y  pnr  sanción  de  los  sa- 
grados cánones,  rija  y  domine  esclusivamenle 
como  antes  en  todo  el  reino  de  las  Españas,  de 
modo  que  las  calamidades  de  los  tiempos  no 
puedan  nunca  causarle  ningún  detrimento,  y 
se  destierre  cualquiera  otro  culto:  que  en  to- 
das las  Universidades,  Colegios,  Seminarios  y 
Escuelas  públicas  y  privadas  se  enseñe  con 
pureza  la  doctrina  católica:  que  se  conserven 
íntegros  ó  inviolables  los  derechos  de  la  Iglesia 
que  conciernen  principalmente  al  orden  espiri- 
tual; que  los  prelados  y  los  ministros  sagrados 
tengan  libertad  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones episcopales  y  en  las  del  sagrado  minis- 
terio, singularmente  para  custodiar  la  fé  y  de- 
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fen  Icr  la  doctrina  de  las  costumbres  y  la  disc'" 
plina  eclesiástica ,  removieodo  cualesquiera 
dificultades  é  impedimentos;  y  que  se  preste 
por  todos  la  consideración  y  honor  que  se  de- 
ben á  la  autoridad  y  dignidad  eclesiásticas.  Y  á 
fin  de  impedir  mas  y  noas' que  nada  pueda  por 
cualquiera  motivo  oponerse  al  bien  de  la  Igle- 
sia, se  ha  sancionado,  entre  otros  artículos,  que 
todo  a((uelIo  que  se  refiere  á  las  personas  y  co- 
sas eclesiásticas  de  que  no  se  hace  mención  en 
i^r;  Q»nv«rnio.se«ti«jt¿y  a^troinistre  en  un  todo 
^ónlormr^  S-disoipqna  dan^iica  y  vigente  de 
lá  Iglesia;  y  que  cliates(![dient'  leyes,  órdenes  y 
decretos  contrarios  á  este  Convenio  deben 
quedar  enteramente  anulados  y  suprimidos. 

Y  para  que  los  venerables  hermanos  los 
Prelacfos  de  España  gocen  de  mas  amplia  fa- 
cultad en  conferir  los  beneficios  de  sus  dióce- 
sis, al  propio.ti|enipo  que  h^mos  qoufirmady  el 
(Motívenlo  eóncHiido  el  dia  20  d«  febrero  de  i7S5 
por  Büestrp  preieeef9T  ^podicto^^V,  de  bue- 
na memoria,  con  Feimaodrt  Vi,  rey  Católico  de 
España,  de  feliz  recuerdo,  hemos  añadido  algu- 
nas cosas  favorables  á  la  autoridad  eclesiistica,' 
y  especialmente  á  sus  prelados. 

Y  habiéndosenos  espuesto  que  la  utilidad 
y  las  necesidades  de  aquellos  fíeles  pueblos 
exigen  que  se  haga  en  el  reino  de  España  una 
nueva  división  de  las  diócesis,  hemos  juzgado 
verificarla  á  su  tiempo!  de  manera  que  se 
atienda  mejor  á  la  salvación  y  necesidades  de 
\a»  abnas.  Por  esta  misma. razón  se  establecen 
en  aquel  reino  nuevas  ilióccsis ,  at  propio 
tiempo  que  se  reúnen  algunas  con  otras  que, 
según  confiamos,  podrán  restituirse  ajgun  día 
á  su  estado  primitivo,  siendo  el  deseo  princi- 
pal nuestro  y  de  esta  Santa  Sede  que  se  aumen- 
te y  amplié  el  número  de  las  diócesis.  Pero  no 
estando  preparado  todavía  todo  lo  que  se  nece- 
sita para  semejante  cambio  del  estado  actual  de 
las  iglesias  en  E-paña,  y  para  determinar  los 
limites  de  cada  diócesis  según  el  Convenio  ajus- 
tado, hemos  decidido  que  no  se  haga  innova- 
ción ninguna  hasta  que  el  mismo  reciba  su 
ejecución  completa,  y  se  espidan  otras  letras 
opostülicas  nuestras  sobre  esta  nueva  circuns- 
cripción de  las  diócesis.  Por  consiguiente,  todos 
los  lugares  que ,  según  el  Convenio,  deben 
separarse  ó  desmembrarse  de  las  diócesis  á 
que  pertenecen  actualmente,  y  unirse  á  otraj, 
serán  gobernados  por  sus  actuales  Ordinarios,! 
y  si  fuese  menester  jwr  Vicarios  que  elija  esta 
Sedo  apostólica,  hasta  que,  fijados  los  límites 
por  las  mencionadas  otras  Letras  nuestras  apos- 
tólicas, se  encarguen  nuevos  Pastores  de  la; 
administración  de  aquellos  territorios. 

Por  lo  que  respecta  á  los  intereses  tempo- 
rales de  las  iglesias  de  España,  que,  con  ra-; 
zon,  y  muy  justamente,  ocupaban  en  gran  ma- 
nera nuestros  cuidados  y  sf'licilud,  no  hemos; 
omitido  el  emplear  todos  nuestros  esfuerzos 
y  procurar  con  todo  empeño  que,  conforme  á 
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Im  condiciones  qae  habíamos  j^rescrito  f  que 
dejamos  mencionadas  ya,  los  Otnipos  singumr- 
ñienie,  y  los  Cabildos,  Seminarios  y  Párrocos 
tengan  de  la  manera  mejor  qae  sea  posible 
rentas  convenientes  y  estables ,  dedicadfiS 
nerpétuámente  á  la  fslesra  y  administradas  ü- 
bretaente  por  ella.  Y  habiendo  sabido  por 
testigos  fidedignos  que  algunos  de  los  bienes 
que  todavia  no  se  han  vendido  están  tan  dete- 
rioradosy  se  han  hecho  tan  gi%vosos  por  las  dt- 
icnltades  de  tu  adiliinistracioii,  aue  aparece  evi- 
dente la  utilñlad  de  la  Iglesia  ele  convertir  su 
precio  en  rentas  delcréditopúbrico  rio  transferí* 
bles  por  titulo  alguno,  hemos  creído  deber 
consentir  este  cambio,  atendiendo  á  lo  que  se 
nos  ha  espuesto  sobre  esta  utilidad  dé  la  Iglesia, 
con  la  condicoion,  sin  embargo,  de  que  s«  ha- 
ga la  permuta  en  nombre  de  la  iglesia,  á  lá 
cual  por  esta  razón  deben  devolverse  aque- 
llos bienes  sin  dilación  alguna. 

Y  en  virtad  de  los  ruedos  de  nuestra  muy 
amada  en  Cristo  Hija,  la  rema  católica  de  Es- 
paña, con  los  que  nos  ha  suplicado  vivamente 
3ue  tuviésemos  á  bien  cooperar  á  la  tranquili- 
ad  de  su  reino,  gravemente  espuesta  si  se 
quisiesen  recuperar  ahora  los  bienes  eclesiásti- 
cos va  enagenados,  teniendo  Nús  presente  la 
otHidad  que  redunda  á  la  libertad  de  la' Iglesia 
de  los  artículos  ajustados  en  Interés  suyo,  y  si- 
guiendo los  ejemplos  de  nuestros  predecesores, 
y  confiados  en  que  no  se  rcpeliráa  nunca  en 
adelante  tales  despojos  deplorables  de  las  pro- 

Eiedadcs  de  la  Iglesia,  declaramos  que  los  que 
an  adquirido  los  bienes  vendidos  de  la  misma, 
no  serán  molestados  en  ningún  modo  por  Nos 
ni  por  los  Romanos  Pontífices  sucesores  nues- 
tros; y  que  por  consiguiente  la  perpetuidad 
de  los  mismos  bienes,  las  rentas  y  derechos 
inherentes  á  ellos  permaneceitin  mmutables  en 

Eoder  de  los  'mismos  y  en  el  de  sus  causa-ha- 
íentes.  Pero  al  mismo  tiempo  que  asi  lo  decla- 
ramos, hamos  cuidado  de  que  se  cumplan  con 
exactitud  las  cargas  que  se  hallaban  anejas  á  las 
propiedades  vendidas. 

También  nos  había  pedido,  entre  otras  co- 
sas aquel  gobierno,  que  permitiésemos  cierta 
variación  en  la  manera  de  exigir  y  administrar 
los  productos  de  la  Bula  de  la  Cruzada,  á  cuya 
petición  hemos  estimado  oportuno  dar  nuestro 
consentimiento.  Queremos  sin  embargo,  que 
aimque  estos  productos  han  sido   destinados 

tiara  formar  una  parte  de  la  dotación  de  la 
glesia,  tengan  loaos  entendido  que  ni  Nos  ni 
nuestros  sucesores  quedamos  á  causa  de  ello  li- 
bados por  obligación  de  ninguna  especie  en 
cuanto  á  la  prorogacion  de  la  misma  Bula,  sin 
qae  esto  redunde  en  detrimento  alguno  de 
la  dotación  eclesiástica  establecida. 

Por  último,  habiendo  sido  detenidamente 
discutido  por  nuestros  venerables  hermanos 
los  Cardenales  de  la  Santa  iglesia  Romana  que 
componen  la  Congregación  designada  para  los 
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negocio^  edesiásticos  estnioirdSnárids  %  todo^ 
cuanto  se  contiene  en  este  Coaveliio,  y  babién-; 
dolo  Nos  meditado  también  con  maduro  exá« 
men,  de  parecer  V  acuerdo  de  loa  mismos  "ve- 
nerablefi  hermanos  nuestros,  hemos  venido' en 
prestarle  nuestro  asentimiento.  Por  lo  tanto 
pubKcünios  por  estas  Leins  apostólicas  todo  lo 
que  se  ha  ejstabiecido  para  el-  bleA  de  Iti  R«Iít 

Sion  catdlica,  t  para  el  incremento  de)  culto 
ivino  y  de  la  diSicip'Kna  eclesiástica.  Y  eltenoi' 
del  Convenio  ajustado  es  como  sigue: 

{Áqui  el  Coneordaí».) 

Y  habiendo,  tanto  Nos  como  nuestra  mtiy 
amada  en  Cristo  Hija  María  Isabel,  Reina  Católi- 
ca de  España,  aprobado,  confirmado  y  ractifi- 
cado  estas  convenciones,  pactos  y  concordatos 
en  todos  y  cada  uno  de  sus  puntos,  clausulas, 
artichlos  y  condiciones,  y  habiéndonos  rogado 
con  instaneia  aquella  muy  amada  en  Cristo  Hi- 
ja nuestra,  que  para  su  mas  firme  subsistencia 
le  diésemos  la  fuerza  de  la  estabilidad  apostó- 
lica, y  le  añadiésemos  ht  autoridad  y  decretos 
mas  solemnes^  Nos,  en  la  entera  confianza  de 

aiie  Dios  por  su  gran  misericordia  se  dignará 
erramar  fbs  copiosos  frutos  de  su  divina  gracia 
sobre  estos  esfuerzos  nuestros  para  arreglar  los 
negocios  «elesiáeticós  en  el  remo  de  España,  de 
ciencia  cierta,  con  madura  di»libéraeion  y. con 
la  plenitud  de  lá  potestad  apostóKca,  por  el  te- 
nor de  las  presentes  aprobamos,  ractificamos 
y  aceptamos  los  capítulos,  convenciones  con- 
cesiones, pactos  y  concordatos  mencionados, 
les  damos  la  fuerza  y  eficacia  de  la  estabilidad 
y  firmeza  apostólica,  y  prometemos  y  asegu- 
ramos, tanto  en  nuestro  nojnbre  como  en  el  de 
nuestros  sucesores,  que  por  parte  de  Nos  y  de 
la  Santa  Sede  se  cumplirá  y  observará  sincera 
é  inviolablemente  todo  cuanto  en  ellos  se  con- 
tiene y  promete. 

Y  amonestamos  y  exhortamos  eo  el  Señor 
con  las  instancias  mayores  posibles  á  todos  y  á 
cada  uno  de  los  actuales  Prelados  de  España ,  y 
á.los  que  instítuyéremos  en  adelante,  igualmen- 
te que  á  sus  sucesores,  á  que  observen  con  asi- 
duidad y  díligeqcia,  en  lo  que  á  ellos  respecta, 
todo  lo  que  hemos  aquí  decretado  para  mayor 
gloria  de  Dios,  utilidad  de  su  Santa  Iglesia  y  saK 
vacion  de  las  almas. 

Y  tiabíéndose  restablecido ,  según  era  jus- 
to, la  libertad  del  Ministerio  pastoral ,  alejando 
todo  impedimento,  no  dudamos  de  que  todos 
aquellos  Prelados,  siguiendo  las  ilustres  huella», 
éunitandolos  ejemplos  de  tantos  santos  Obis-< 
pos  con  loscuales  tanto  se  iki$tróla  España,  em- 
plearán con  el  mas  activo  cel(>,  empeño  é  in- 
sistencia todos  sus  pensanúentos,  cuidados,, 
consejos  y  conatos  para  ^ue  brilieB  mas  cada  día' 
entre  los  fieles  de  España  la  pureza  de  la  Reli- 
gión Católica,  la  pompa  del  culto  divino,  el  es- 
plendor de  la  disciplina  eclesiástica,  la  obser- 
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randa  de  Ids  iefm  de  la  Iglesia,  la  bonestidad. 
d«  Iftl  eosluiubre»,  y  el  amor  y  la  práctica  de 
la  rirUid  y  de  la  pieoad  oristiapa. 

Decfetapdo  que  lasi  preseotas  Letras  oo  míe- 
dea  ser  notadas  6  impugoadas  eo  tiempoi.iugu» 
nepqr  vickxte  suturepoicaí,  obrepción  onulidad 
ó  por  defecto  de  inteocioo  nuestra,  ni  por  otro 
cuakiuiera,  por  grande  é  impensado  que  sea, 
sino  qne  sean  sien^pre  Srinest  válidas  y  efica- 
ces, y  surtan  y  obtengan  sus  mas  plenos  é  ín- 
tegros efectos,  y  sean  observadas  inviolablemen^ 
te,  mientras  se  guarden  las  condiciones  y  pac- 
tos que  en  el  tratado  se  espresan.  No  obstando 
las  constituciones  ^  ordenaciones  apostólicas 
dadas  en  gegneral  ni  en  los  Concilios  sinodales, 
pruvinciale»  y  UDÍversalea.  ni  las  R^las  nues- 
tras y  de  la  Cancelaría  apostólica  principalmen- 
te de  jure  auaesilo  non  tollwd»,  m  las  fundacio- 
nes de  ct^lesquiera  Iglesia,  Cabildos  y  otros  lu- 
gares pios,  aunque  estuviesen  corroboradas  coa 
confirmación  apostólica  ó  cualquiera  otra  fir« 
meza,  ni  los  privilegios,  indultos  y  Letras  apos- 
tólicas concedidas,  confirmachis  ó  innovadas  en 
contrario,  de  cualquiera  modo  que  sea,  ai  por 
cualesquiera  otras  oosas.que  sean  en  contrarío. 
Todas  y  cada  una  de  las  cuales  co«as,  tenlenda 
el  tenor  de  ellas  por  espresado  á  inserto  palabra 
por  palabra,  quedando  por  lo  demás  en  su  fuer- 
za, las  derogamos  espeeial  y  eepreaamente  solo 
para  los  efectos  que  se  mencionan. 

E¡n  aten;pioQ,  ademas,  ¿  <|ue  secía  diftcU  lle^ 


var  las  preaentes^I^tras  á  todos  los  lugares  donr 
de  faayan  de  hacer  íé,, decretamos  y  mandamos, 
en  virtud  de  la  mÍ8n)aaulartdada|K)«tólica,'que 
sus  trasuntos,  a^nque  seá^  impresos,  cpn  tal  sin 
embargo  de  <]ue  estén  firmados  por  mano  de  un 
notario  público  y  prpvisUs  .del  sello  de  alguna 
persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  me- 
rezcan entenijf^por  todas  partes,  dek  misma 
manera  que  si  fuesen  ^^hibidas  ó  maQtfestadaa 
las  presentes  Letpa8>  Y  á  mayor  abundamiento 
declaramos  nulo  y  de  ningún,  valor  todo  lo  que 
de  diferente  manera  se  wtentase  por  alguna 
con  cualquiera  autoridad,  sabiéndolo  ó  .igno- 
rándolo. 

No  sea  por  consiguiente  lícito  á  ninguno  el 
infringir  ú  oponerse  con  temeraria  audacia  4 
este  escrito  de  nuestra  concesión,  aprobación, 
ratificación,  aceptación,  promesa,  ofireciraieato, 
exhortación,  amonestación,  decreto,  /deroga- 
ción, estatuto,  mandato  y  Vbluntad.:  Y  si  alguno 
presumiere  intentarlo,  sepa  que  incurrirá  en  Is 
indignacionde  Dios  Omnipotente  y  d«  sus  Após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo. 

Dado  en  Roma  en  San  P^dto,  á  cinco  de 
Setiembre  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor 
mil  ochociento»  cincuenta  y  uno,  y  sesto  de 
nuestro  Pontificado. 

U.  P.  Cardenal  pro-Dataria — A.  Cardenal 
Lambruschini. — Visto  de  la  Cuña,  D.  Bruti. — 
Lugar  f  del  Sello  de  (domo.— V.  Cugnoni 
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EXPOSICIÓN 


DIR^DA 


A  su  SANTIDAD 


EN  8  DE  MAYO  DÉ  1823, 


POR  LOS 


RESIDEITES  El  FRAICU. 


B. 


satísimo  padrs: — Los  inanes  que  continuada- 
tnente  se  van  aglomerando  sobre  la  Iglesia  de 
España  desde  el  1820 ,  y  las  pérdidaá  repetidas 

y  enormes  que  la  religión  católica  está  sufrien- 
do desde  aquella  época  en  aquel  pais,  donde 
por  tantos  siglos  reinó  en  su  mayor  pureza  ,  y 
con  un  esplendor  y  gloria  incomparable  ,  no 
lian  podido  menos  de  penetrar  de  dolor  á  cuan» 
los  se  precian  de  verdaderos  cristianos  y  ver- 
daderos españoles.  Mas  ios  obispos  en  especial, 
los  pastores ,  cuyos  rebaños  se  ven  dispersos, 
acometidos  y  abandonados;  los  que  puestos  por 
I  el  Espíritu  Satito  por  atalayas,  para  dirigir  stl 
1  jgrev,  no  pueden  fijar  sus  ojos  sobre  ella  sino 
^  para  contemplar  los  estragos  del  enemigo,  el 
encarnizamiento  con  que  se  obstina  en  aniqui- 
larla ,  y  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran 


de  darla  socorro ;  es  üeicesario ,  padre  béalfsi- 
mo,  que  hayan  vivido  todo  este 'tiempo  anega.- 
dos  en  un  mar  sin  término  de  arharguríi ,  sin 
otro  consuelo  que  derramar  lágrimas  delante 
del  Señor,  pidiéndole  clemencia  para  sb  .pue- 
blo, y  ofreciendo  á  su  Divina  Sfagestad  sus  per- 
sonas en  sacrificio.  Sobre  todo ,  sa  dolor  Ua 
debido  llegar  al  eslfemo  cuando  en  los'últihioá 
meses  el  decreto  en  que  la  potestad  secular  de  • 
clara  vacantes  las  sitias  episcopales  por  el  hetho 
mismo  de  haber  sido  espatriados  por  ella  siis 
ppscedoi-ss,  \&  espulúon  dd  Ifünev^  apostólico 
de  la  corte  y  del  reino ,  y  él'prbyecto  de  Idv 
relativo  al  arreglo  defhritivff  Üeleleró  en  toda  (a 
monarquía,  les  hizo  tocar  con  las  manos  qué 
se  halltiba  ya  la  nación  entera  en  ios  umbralen 
de  un  cisma  inevitable;  y  que  España,  d  patrí- 
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monio  de  la  Madre  dii  Dios ,  como  nos  habían 
dicho  nuestros  padres,  la  patria  de  tantos  y  tan 
gloriosos  mártires  desde  los  primeros  hasta  los 
ultimas  siglos ,  de  tantos  doctores,  de  tantos 
defensores  y  promovedores  del  lüvangelio ,  de 
los  que  llevaron  su  divina  luz  al  Nucvo-Mundo, 
iba  á  desaparecer  del  mapa  del  catolicismo.  No 
es  fácil  ciertamente  espresar  á  vuestra  santidad 
hasta  qué  punto  llegé-eJ^Msai^  ^  cdost^jw^ 
cion  de  los  infrascritQsjif  upew)^e'tatNiórrQ< 
rosa  tempestad,  ni  dual  f^  ej;inbat|jnai^tp  4;^' 
su  corazón  al  reflexionar'la  parte  qiie  sus  peca-' 
dos  podían  tener  en  este  desahogo  de  la  ira  y 
justicia  del  Señor,  que  tan  de  recio  amenazaba 
á  un  pueblo,  en  cuyfts  piadosas  entrañas  no' te- 
nia cabida  alguna ,  á  su  entender,  ni  la  idola- 
tría, ni  la  heregin,  ni  la  irreligión.  Sin  embar- 
go ,  no  creyeron  compatible  con  sus  deberes 
sacrosantas  abandonarse  do  tal  modo  á  la  peísp- 
dumbre  y  sentimiento,  que  no  se  aconlasott 
siquiera  Se  procurar,  en  cuanto  estuviera  de  su 
parte,  J()^  remedios  que  fuesen  capaces,  ya  que 
no  de  alejar  del  todo  tan  luüiun/able  calamidad, 
por  lo  menos  de  templar  su  furia  ,  ó  de  dar  á 
los  pacientes  en  último  apuro  vigor  y  fortaleza 
para  no  sucumbir  en  el  conflicto.  Pura  esto, 
después  de  haber  levantado  suV  manos  peca* 
doras  al  Padr6  áb  las  misericordias ;  después 
de  confesar  su  indignidad  en  su  presencia ,  y 
de  hactecse.  de  amargura  f  de  tristeza^  de  peni- 
tencia paíktenap14i',«l  justo  éaójo  del  Padfe 
celjestiaU.desjiues  «i^oargnr  sobi?e  su<  espaldas 
los  pecaáoí'aelpuebló  entero,  ninguna  coáales 
pareció  mas  oportuna  que  reunir  sus  voces ,  y 
dirigirlas  juntas  al  Víchi-ío  de  Jesucristo  sobre 
la  tierra ,  á  fln  de  que  ei  b  apiiyds^casiotv 
en  que  se  halht  esta  porjai^l  Y^cdgMA  %st§,QÍ 
día  de  hoy  del  rebaño  universal ,  hiciese  reso- 
nar en  sus  comarcas  aquella  voz,  que  desde 
la  cátedra  de  Pedro  alcanza  hasta  las  últimtis 
estremidades  de  la  tierra,  y  á  quien  nuestro 
Salvador  mismo  dio  la  energía  y  persuasión 
necesarias  para  confirmar  y .  dar  valor  á  los 
corderos  y  a  las  ovejas,  á  los  fieles  y  á  los  pas- 
tores. En  esta  coyuntura  el  Señor,  cuya  lon- 
EnimiJud  es  infinit;),  ha  querido  darnos  seña- 
>  que  nos  indiciin  quo  el  juicio  que  está. ejer- 
ciendo sobre  nosotros  no  es  todavía  de  muerte 
y  (le  este'rminio,  y  que  no  lia  permitido  que  el 
diluvio  de  la  impiedad  nos  inundase  parasicm- 
pre.  La  Europa  reunida  parece  que  está  resueU 
ta  á  deshacer  en  España  la  obra  de  la  revolu- 
ción ,  y  la  Fiancia  ,  encargada  de  ejecutarlo,, 
envía  un  ejército  formidable  para  poner  en  li- 
bertad á  Femando  Vil ,  reconociendo  que  solo 
de  él  pueden  los  españoles  recibir  sus  leyes: 
ejército  que  ,  protegido ,  como  lo  será  induda- 
blemente de  la  ])arle  mas  suna  ymayor,  de  la 
nación,  y  hablando  con  mas  propiedad ,  por  el 
cuerpo  de  la  nación,  alierrojado  al  presente 
por  la  fuerza  armada ,  es  de  qsperár  que  coa- 
siga  sin  mucha  dilación  ni  dificultad  su  objeto. 


GBNRRAL 

.Verifícada  la  redención  del  monarca ,  y  aniqui- 
lado el  gobierno  revolucionario  ,  no  es  postóle 
dudar  que  á  oir  los  deseos  y  votos  del  pueblo 
español,  y  á  dejar  correr  los  sentimientos  pia- 
dosos del  rey  y  toda  la  real  familia  ,  la  religión 
recobraría  entre  nosotros  su  antiguo  esplendor, 
y  todos  sus  derechos ;  y  los  infrascritos  se  per- 
suaden que  las  actuales  turbaciones  podrían 
s^  convocadas  £oaao  junas  disposiciones  de  la 
ProvtJéác'^  pajra  mapífestar  la  cizaña  y  malas 
^erb^^  introducidas «ti.nuestro  suelo,  y  propor- 
cionar los  niedíos' de  arrancarlas  de  raíz.  Pero 
¡quién  es  capaz  de  calcular  de  antemano  hasta 
dónde  llegarán  los  esfueVzos  y  el  influjo  de  una 
seota  subterránea ,  causa  de  todos  los  trastor- ' 
nos  políticos,  T  del  desorden  estraordínario  en 
que  se  halla  el  mundo?  ¿de  esta  secta  que  ni 
vencedora  se  satisface,  ni  vencida  se  abate  ,  y 
^lya  contagió  seéaRflt^le  por  catataos  imper- 
cÍ3ptiblcs  hasta  el  corazón  de  muóhds  ,  que  se 
<Á)ntemplan  de  ibuena  fé  como  ent^migos  de 
,  ella?  Mas  de  todos  modos  ,  si  una  v^z  llega  á 
destruirse  el  sistema  actual,  no  es  de  presumir 
que  en  España  ni  se  confirme  nada  de  lo  hecho' 
en  negocios  eclesiásticos ,  ni  se  establezca  cosa 
alguna  de  nuevo  ,  sino  á  consulta  ,  y  por  medio 
de  la -autoridad  apostólica  de  la  santa  sede  ;  y 
hé  aquí,  beatísimo  padre  ,  un  nuevo  titulo  que 
nos  obliga  á  prevenir  á  vgestrasantid"'  ■*-'  -• 
tada  religioso,  de  la  nación  en 
disposición  de  los  ánimos  de  los 
de  lo  que,  en  maestro,  concepto,  óonveudria 
qué  tenga  presente  vuestra  santidad  para  el 
acierto  de  sus  resoluciones. 

Si  tratamos  de  manifestar  por  menor  el  orí- 
gBrrylos  principios  daesta  tormenta,  que  hoy 
a|l^  }a>teli^4  i^tóliea  en  España,  seria  nece- 
sario tomar  el  hilo  desde  los  reinados  anterio*; 
res;  y  para  proceder  en  ello  con  la  precisión  y 
puntualidad  que  debe  acompañar  á  los  dichos 
de  unos  obispos  que  hablan  á  la  cabeza  visible 
de  la  Iglesia,  serian  menester  documentos,  que 
aunque  existan  y  nos  fuese  fácil  producir  estan- 
do en  nuestras  sillas  episcopales,  no  nos  es  po- 
sible ejecutarlo  en  el  destierro,  á  donde  á  iiw- 
gunodc  nosotros  ha  sido  apenas  permitido  irflér 
consigo  otros  libros  ni  papeles,  que  la  memoria 
de  I )  leído  ó  esperimeutado  anteriormente.  Por 
lo  mismo  acerca  de  la  causa  y  ocasión  remola 
de  nuestros  males  actuales,  nos  contentaremos- 
con  decir  en  general,  que  por  una  consecuen- 
cia necesaria  del  éxito  de  la  guerra  de  sucesión 
á  principios  del  último  siglo,  se  facilitó  y  csten- 
dió  prodigiosamente  la  comunicación  entre  la 
Francia  y  la  España,  y  que  por  lo  que  haco  á  ]a 
de  las  ideas,  puede  decirse  con  verdad,  qu» 
4esdc  aquel  momento  quedó,  dcl'todq  allanado- 
el  paso  de  los  Pirineos.  ; 

Presentáronse  desde  luego  á  los  EspaBoJea 
las  obras  de  los  gran  des  hombres  del  siklo  dé 
Luis  XVlII;  recibiere  nías  con  aplauso  y  admira- 
ción, contemplaron  mu  chos  el  país  que  las  pro- 


evo  titulo  que 
intídad  del  es- 
el  dia  ,  de  la  I 
I  españoles  ,   y  I 
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éue»  ^oAoto-l*  taoraiá  prineipal  de  los  sábiosi 
farecúMes  qué  el  ^niino  mas  seguro  de  restnu'^ 
tur  y  adftitntar  (as  oiencías  eii  su  patria  era  se- 
guir ios  pasos  de  los  Franceses,  y  tomarlos  por 
modelo;  y  éesde  entonces  ia  Francia  fue  inrra> 
da  ettre  nosolios  como  la  maestra  en  todo  gér 
ñero  do  coiftwimieatoB.  Desgraciadamente  era 
esta  ka  época  en  <|u¿  «1  jatueniuno  y  filosofía  se 
deteatolrienon  en  esta  nación  con  m^apujana 
espantosa,  y  como  era  natural,  los  fispmoles 


relativa  á  laque  ejerce  entra  nosotros  la  sedci 
apostólica ,  nue  procuraban  hacer  considerar, 
«omú  desmedida  v  poco  comoatilile  con  el  de,- 
eoro  de  lA  que  es  propia  de  los  oLibpost  y  «un 
de  la  real  de  S.  M. 

.'  .  Bien  {KKiiaroos  haber  echado  de  ver  cuál 
debía  s6r  el  paradero  de  estos  principios,  do»- 
puesde  lo  qiio  los  miamos  acababan  de  produ^ 
cir  en  Franciat  pero  tocamos  ya  nn  los  tiempos 
del  pontificado  de  vuestra  santidad,  jr  es  esou- 


ffon  á  su  casa  los  gérmenes  de  Uha  y  otra  sootet 
y  en  «fecto,  poco  despAes  de  la  mitad  del  siglo 
conensó  á  dejarse  ver  ya  «n  España  una  {eont- 
gla  jajisenistici»,  «na  iurisprudeM^  pBrianwA<- 
tana,  y  «na  polkíca  ulotófíca  qtfe  anunciaban 
la  iiitroduDeioB  de  riuevasideas  en  lo  civil,  po- 
lítico y  reügfosD-.  No  :pasaron,  muchbs  ados 
eua«do  el  gDlpedetaeipMriatíiefndo  los  jésui'- 
l«8  puBo  en  especitattOB  y  lload  de  s&breealtos  á 
mociins  hombres '  prudentes  y  f)orspie«ce6í  y 
sus  iriaftes  pk-eteaümientcs  se  fuer«B  gdnerahr 
«ando  «  vista  de  iaireforma  y  eatiueíun  tle  los 
eoieaies  mayores;!  del  nuera  rumbo  que  se  iba 
dando  i  la  enseñansa.  BáUica»  de  la  adopción 
en  gran  parte  de  las  ntáximas  iio  bs  parlamen- 
to* de  Franoia  en  los  (ribtmalest  dei  entancbe 
que  se  aspiraba  a  dar  á  los  derechos  del  sobe>- 
rimoea  los  aegocioe^pcrsonas  y  cosas.eclesiásr 
licaspde.la  propagación  y  fumeiilo  ¿e  la.  aecla 
deki«eooBomÍ8tas,^uecon  titulo  do  investigar 
las- causas  de  la  «lecadenoia  de:lA  iiaoion,  y  de 

1  promover  .su  prosperidad.*  lestetiaiaa  Is  aiaoo 
Basta  Ib  mas  ságradov  y  si^etabaa,  i  su  exñraeo 
todas  las  institucioaes  siu  distinción;  de  la  Hr 
bertad  atrevida  de  pensar  que  se  manifestaba 
eti  todas  partee;  .del  respeto  y  veneración  que 
iba  generalmente  perdiendo  la  autoridad  en 
las  escuelas  y  fuera  deeHas;  de  la  aco|;ida  en 
Bn,  que  les  sistemas  religioaos  y  pático»,  ó 
mas  b^nanti-religioaos  y  anti-poKtitsos  de  los 
il«¿ofos,  recibían  entre  muchos  literatos,  aun- 
que secreta  y  caNtetosameBle.  Al  acabar  el  si- 
glo, puede  asegurarse  sin  temor  de  ser  des- 
mentidos, que  la  opiniou  hakia  esperiraentado 
en  las  clasescultas  una  variación  considerable,  y 
qMe  las  doctrinas  íansenísticas,  en  especial  acer- 
ca de  la  autotídad  y  gerarqula  eclesiástica,  te- 
nían formado  en  ellas  un  partido  numeroso^ 
£ste  partida  no  omitió  medio  de  arraigarse  en 
los  cuerpos  do  enseñanza  públio^,  v  en  los  al- 
re^dores  del  trouo,  cu]|w  autoridad  aparentaba 
fomentar,  y  cuyas  necesidades  pecuniarias  faci- 
litaba socorrer  á  -costa  de  k  Iglesia^  ponderando 
>u  opulencia,  dcelaD)and«  contra  la  corrupción 
queproduoia  tanla  riqueaa  supérflua,  concitando 
la  envidia  del  pueblo  contra  sus  individuos,  é 
quienes  piíital»  como  sumidos  en  el  ocio  y  en 
c<  liijo,  y  clamando  por  una  reforma  general 
conformo  á  la  antigua  diaciplÍQa{  atacando  á  la 
sonitira  de  ella  el  estado  actual  de  la  gerarquta 
y  de  la  autoridad,  particularmente  en  la  parte 
HlST.  ECLES.  T.  VIII. 


qu0  vinieron  á  dia  en  busca  de  ei»nciib«  lleva-  i  sado  recordarle  las  solicitudes  hechas  por  nuefi^' 

' ^' """' '~  — '"     tro  gobierao,  ya  para  el  aislamiento  d«  los  r«~ 

f^uiares  en  Roma,  ya  para  su  reforma  y  sujeción 
inmediata  á  los  obi4p«S)  ya  para  la  veniM  de 
tantas  fundaciones  piadosas,  legados  y  oapelia- 
nias,  de  cayo  ínuieoso  producto  no  lia  queda- 
do á  la  naciu;i  mas  que  oUigacloiics  cnurnios, 
^ne  no  está  á  su  alcance  lleiiai<;  ya  para  añadir' 
á  las  antiguas  gracias  de  las  vacantes,  espolios, 
medias-anatas,  sui»sidio  y  escusado.  otras  nue- 
vas de  nuevos  subsidios  y  del  noveno,  que  en  el 
nEudo  con  que  se  ejeoutaroni,  soIm-o  el  menos- 
caba y  pérdidas  inmensas  de  la  iglesia  (que  sin 
embargo,  se  habrían  sufrido  con  gusto,  si  Ím-I 
liiera  sido  cierto  que  fas  exigia  el  bie»  páüii- 
«o),  dieron  por  unkdo  a  loa  secqlares  uua  in- 
tervención en  las  reutas  eciesiásticaB,  que  ó  los 
OJOS  de  los  fióle»  les  hizo  lomar  un  sembian>- 
te  profano,  y   «onsiderariss  como  htn  demás 
reutas  públicas:  y  por  oti-a  obligaron  á  las  igle- 
sias á  dodieará  la  admiaislracion  d'e  los  hitere^  , 
seA  temporales  una  parte  coBSÍdmrnble  du  sus 
individuos  con  coitocido  detrimento  del  culto  y 
de  la  aflistencia  á  las  almas.  Al  mismo  tiempo 
se  hacían  nuevas  Kfomus  en  la  mseñanca'  de* 
las  uaivel^idades,  y  se  ponían  «n  manos  de  k)s 
jóvenes,  desígnándoee,  como  guias,  los  autores 
mas  peligrosos  y  mas  coootídos  por  su  nwnion 
á  Roma,  y  á  las  opiniones  romanas,  asi  como  á 
la  disoipliua  actual  de  la  Iglesia.  Todo,  beatísi- 
mo padre,  presentaba  ya  un  nublado  ^panto- 
so,  cuando  la  mvasion  de  Bonuparte  vino;  «o 
nos  atrevemos  á  deoir  sí  á  dar  un  grito  para 
escitarnos  á  contemalar  nuestra  situación  y  la 
marcha  deplorable  de  nuestras  ideas,  ó  é  su- 
mirnos en  nuevas  y  recias  tormentas. 

l.#o  cierto  es  que  al  verse  entregada  en  ma- 
nos de  aquel  azote  de  k  Providencia ,  la  nación 
entera  volvió  en  si  como  de  un  lefar-jo  ,  v  li- 
jando sus  ojos  eu  el  cielo,  proclamó  sú  adhe- 
sión á  la  religión  sacrosanta  de  Jesucristo  con 
uoa  fé  que  electrizó  «u  corazón  ,  y  que  produjo 
aquella  inflexible  resolución  de  sacrificarse  «n 
su  defensa  y  en  la  de  sus  reyes ,  causa  de  tan- 
tas y  tan  maravillosas  hazañas  quo  Arrancaron 
el  aprecio  y  la  mlmiraeion  hasta  di;  sus  mismos 
enemigos.  Pero  cumo  las  fuerzas  inmensas  del 
invasor  lograron  estenderse  por  toda  la  Penín- 
sula, sin  dejar  libre  otro  punto  que  el  de  la  isla 
de  Cádiz,  esta  circunstancia  ocesionó  dos  efec- 
tos perniciosísimos:  pímero,  quo  las  doctrinas 
implas  de  que  venia  mipregnudoel  ejiircilo  eiio^ 
94 
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migo  cundiesen  en  nuestro  suelo,  y  s«  awai^'»- , 
sen  en  él,  penetrando  en  nueslroa  ejércitos  j  en 
los  cuales,  asi  conao  en  las  grandes  poblacio- 
nes, se  fberon  estableciendo  caidadosaniente 
desde  aquella  época  logias,  francmasónicas;  y 
segundo,  quese  acogiesen^l  asilo de€ádiz,  jun- 
tamente con  muchos  rasallos  fíeles  del  rey; 
r otros  muchos  mas  en  número  amigos,  de' nove- 
dades,  y  resueltos  á  aprovechar  la  ocasión  que 
se  les  presentaba  de  trastornar  el  antiguo  orden 
de  cosas,  escítando  á  la  nación  invadida  á  sacu- 
dir el  yogo,  con  el  atractivo  de  la  libertad :  los 
cuales  desde  que  lograron  apoderarse  del  go- 
bierno, establecieron  por  ley  la  libertad  de  im- 
prenta,  crearon  esa  conílitucion  política,  á  cuya 
nombra  se  han  cansado  á  España  todos  los  ma- 
les que  está  padeciendo  en  el  din ,  y  estinguie- 
ron  el  tribunal  de  la  Inquisición,  dejando  entre- 
ver sin  oscuridad  las  nuevas  reformas,  espe- 
cialmente religiosas,  i  que  se  preparaban. 

Sin  estas,  lo  obrado  ya  bastaba  para  que  se 
estampasen  y  esparciesen  por  el  pueblo  todas 
las  doolrinas  impías,  que  basta  entonces  el  te- 
mor de  ios  inquisidores  habia  alo  menos  encer- 
rado en  hi  dase  de  los  literatos ,  y  para  que 
corriesen  impunemente  enire  los  ]d venes  los 
libros  licenciosos  y  obscenos  que  antes  tonian 
4o8  mismos  inquisidores  reducidos  á  las  tinie- 
blas; y  como  los  Franceses  dei-ramaban  en  lo 
interior  á  manos  llenas  el  mismo  veneno ,  la  fé 
y  las  costumbres  sufrieron  por  aquel  tiempo  en 
toda  la  Península  un  ataque  simultáneo  lumca 
visto.  Sin  duda  ninguna  habríamos  sido  en  bre- 
ve testigos  de  las  mismas  alteraciones  ^  desór- 
denes que  estamos  presenciando,  si  la  vuelta 
del  rey  de  su  cautiverio  no  hubiera  disipado  la 
nube  qué  descargaba  tantas  desgracias,  resta- 
blecido la  serenidad,  y  restituido  los  negocios 
públicos  al  orden  y  curso  anterior. 

¡Con  qué  complacencia  recordamos  á  vues^ 
tra  santidad  aquellos  días  de  gozo  para  iSspa^ 
ña  y  para  la  cristiandad,  en  ^e  después  de 
derrocado  el  usurpador  de  tantas  corouas  y  de 
los  estados  de  esa  santa  sede,  se  presentó  JF'er- 
nando  Vil  en  medio  de  sus  pueblos,  como  ver- 
dadero restaurador  de  sus  antiguas  leyes  y  pro- 
tector decidido  de  la  religión  de  sus  mayores! 
Como  no  podía  poner  en  duda  S.  M.  que  los 
enemigos  de  su  dignidad  y  de  su  persona  lia-, 
bian  dado  principio  á  sus  operaciones  por  de- 
clarar la  guerra  a  las  unas  y  otras  instituciones, 
religiosas  y  políticas,  se  convenció  desde  luego 
de  que  era  necesario  dispensar  á  todas  una  pro- 
tección igual  al  furor  con  que  habían  sido  aco- 
metidas. Asi  después  de  reponer  las  cosas  en 
el  ser  y  estado  (|ue  tenían  antes  de  principiar  la 
revolución ,  le  vimos  sucesivamente  restaMccer 
la  inquisición  en  todo  su  vigor ,  traer  otra  vez  á 
sus  dominios  la  Coropañia  de  Jesús;  volverá  los 
regulares  sus  casas  y  bienes,  de  que  habían 
sido  privados  en  tiempo  del  interregno,  y  en- 
cargarles la  primera  enseñanza  de  los  inQos, 


bacer  -visitar  y  'refonmr  lás  ianiverfiidades  por 
personas  de  ilustración  y  de  eaperimentada  prtK» 
deneia ;  escit^r  á  los  olíispos  á  que  dispuEiesen 
misiones  en  todas  sus  diócesis  ^  y  en -fin,  publi-^ 
car  otros '  diversos  decretos,-  dirigidos;  todos  á 
restitair  ala  religión  «ú  autoridad  y  respeto,  á 
enmendar  las  costumbres,  .repriioir  la  impie^ 
dad,  y  estjrpar  ó  reducir  at  olvido  las  malas 
doctrinas,  que  tanto  se  habían  fnropégado  du» 
rante  su  cautiverio.  ■       > 

No  obstante,  babia  Uajgas  que  no  podían  eu«* 
rarse  con  providencias  generales, -  ni  eran  oo* 
nocidas  Con  la  exactitud  y  previsión  necesarias^ 
aunque  no  podía  desconocerse  su  existencia  ni 
gravedad,  SaUamos,  oomoiqaoda  dicho,  que 
los  enemigos  habían  puesto  ua  singulu*  cuida- 
do en  estender  las  soeiodades  fnanc-tnasóuicas 
por  todas  partes,' y  sqbroKan  indicios  que  per» 
sundian  estar  coutegÍMdo»deasta  peste  varios 
cuerpos  del  ejéroito;  mas  faitabaaveriguar  cua- 
les eran  en  particular  los;  cuerpos  atacados, 
cual  el  estado  de  la  enfermedad ,  coaios  los 
conductos  de  comunicación  v  cuales  sos  pro* 
yectos ,  y  en  ui)n  palabra,  todas  las  partic^ila** 
ridades,  siil  cuyo  exacto,  oonociioiento  era  im- 
posible tratar  de  so  estirpacion.  Entre  tanto 
(a  hacienda  se  hallaba  eti  ori  estado  deplorable^ 
y  tá  América  lejos  de  poüariios  ayudar ,  exigía 
oostosisimos  sacrificios,  si  es  que  uo  nos  resol- 
víamos á  abandonarla.  Por  otro  lado,  las  cir« 
cunstancias  de  la  invasión  nos  liabian  obligado 
aerearon  ejército  sumamente  desproporeio 
nado  á  nuestras  fuerzas  pecaniarias,  y  este 
mismo  ejército  se  hallaba  cargado  además  con 
un  número  escesivo  de  oficiales,  porque  no 
podían  desecharse  deél  lo»  infinitos  que  habiart 
sido  conducidos  prisioneros  á  Francia ,  y  que 
volvían  á  su  patria  cou  la- paz;  y  fojalá  que  lo 
general  de  ellos  hubiera  siquiera  vuelto  con 
ideas  menos  corrom{Hda8t  y  mas  esentos  áe\ 
contagio  de  las  sociedades  secretas^  qt^e  los  qtu 
estaban  por  acá!  En  medio  de  esta  apurada 
situación  el  rey  se  veía  en  la  necesidad  de  pre- 
miar tantas  haeaftas  gloriosas,  como  en  reali- 
dad habían  quedado  sin  premio,  ó  no  Iiabian 
obtenido  el  merecido ,  y  ai  dar  este  paso  no 
podía  prescindir  de  aumentar  la  carga  y  los 
embarazos  estreraos  de  la  hacienda ,  ni  de'for- 
mar  por  otro  lado  descontentos,  porque  ni  era 
posible  premiar  á  cuantos  pedían,  ni  en  la  ma- 
nera que  lo  pretendían,  ni  distinguir  siempre 
eátro  tantos  concurrentes  la  justida  de  las  pe- 
ticiones, ni  repartir  por  consiguiente  el  galar- 
dón con  una  proporción  exacta.  Y  como  los 
premios  recaían  principalmente  sobre  la  clase 
militar,  esta  fue  quien  dejó  ver  desde  luego  asi 
un  número  considerable  de  agraviados  ó  de 
descontentos. 

Mas  ¿qué  efectos  no  podían  producir  tantas 
gentes  enconadas  enmedio  de  unos  cuerpos  co- 
mo los  de  nuestra  milicia  en  aquella  época?  Sin 
duda  el  rey  estaba  Uenpenetrado  de  esiepeligro^ 
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'cuando:  paca  manlcaer  el  ejercito  adicto  á  la. 
causa  pública,  dorranaó  sobre  él  todo  género  de 
favores,  de  ios  cuales  unos  alcanzaron  á  la  ma- 
yoría y  otro^  á  la  totalidad  de  los  individuos.  Se 
crearoa  órdenes  Iiouorüicas  destinadas  á  pre- 
•  rolar  úoicamento  le  antigüedad  en  la  can'era 
militar:  se  concedieron  varios  años  de  aumento 
de  servicio,  oon  un  aumento  también  de  paga, 
en  llegando  á  cierto  número ,  i  todos  los  que 
habiau  servido  en  la  campaña  anterior ;  se  re- 
partieron escudos  y  cruces  de  distinción  por  ca< 
1 81  todas  las  acciones  memorables  de  la  misma; 
'los  sueldos  de  la  oficialidad  siguieron  como  en 
tiempo  de  guerra,  y  eu  fin ,  se  continuaron  al 
soldado  los  beneficios  de  alojamiento  y  bagajes 
como  si  estuviera,  en  campaña,  sujetando  al  i^ra- 
vámen  del  alc^jamiento  al  estado  eclesiástico. 
Esta  conducta  debia  producir  nuevas  necesida- 
dfi&  en  el  erario,  y  de  consiauieute  exigir  nue- 
vas, contribuciones  del  pueolo  ,  y  estando  el 
pueblo  cdnu)  pacecia  estar',  ^in  fuerzas  para  le- 
vantar todo  lo  que  pedia  él  desempaño  de  las 
obligaciones  del  esieuio ,  se  volvieron  los  ojos 
hacia  la  Iglesia,  y  sé  solicitaron  de  vuestra  San- 
tidad las  diferentes  bulas,  por  las  cubiles  se  con- 
cedía, al  rey.  sobre  (o  ya  anteriormente  conce- 
dído»  el  producto  de  ua  biennio  de.  las  vacantes 
eclesiásticas,  la  exacción  anual  de  treinta  mi- 
llones de  reales  sobre  la  masa  de  bienes  del 
clero,  y  la  (acuitad  de  sujetar  á  las  contribueio- 
nes  tiarritoriales  comunes  los  bienes  raices  ad- 
quiridos por  la  J^sia  con  anterioridad  al  Go.a- 
(^rdato. 

Grandes,  á  la  verdad»  eran  estas  cargas,  que 
unidas  á  las  antiguas,  sobro  dismjnuir  aci^so  coa 
demasía  las  rentas  eeiesiásticas  ^  reduciau  mur 
dio  el  número  de  ministros,  privaban  á  los  co- 
ladores ordiuarios  del  darecho  de  proveer  á  su 
ticmoo,  aumentaban  mas  j  mas  cpn  su'mulüpli- 
cldao  la  complicación  de  la  administración,  y 
distraían  por  esta  causa  un  número  considera- 
ble do  individuos  de  li|s  funciones  espirituales; 
y  á  haberse  consultado  entonces  á  Ips  obispos, 
sin  duda  hubieran  hecho  reflexiones  del  mayor 
peso,  que  podian  precaver  grandes  inconve- 
nientes. Mas  al  fin  habla  intervenido  cu  ello  la 
autoridad  de  vuestra  Santidiid  ,  y 'era  también 
notoria  la  trabsyosi  situación  del  pueblo.  La 
lástima  fue  que  tiada  b<i$tó.  para  que  aun  des- 
pués de  tantos  sacrificios  del  clero ,  muchos 
militares  dejasen  de  quejarse  de  la  falta  de  pa- 
ga de  sus  sueUoi,  y  para  que  $e  estinguicse  en 
el  ejército  el  descomento.  For  nuestra  desgra- 
cia se  habían  arraigado  y  eiporcidoren  él  pro- 
digisosamente  lasi  lóigias  iracmasdnicas ,  las  cua-> 
les  estendieron  ya  por  entonces  sus  comunica- 
dones  en  las  ectranjeras  y  debieron  por  necesi- 
dad contaminar^  del  espíritu  de  rebelión  .que  | 
fermentaba  en  Europa.  Las  esplosiones  parcia- 
les que  se  habían  sofocaoo  en  algunas  provin 
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espedicion  de  Ultramar,  proclamd  la  abolida 
constitución  de  las  cortes;  y  poniendo  de  su  par- 
te las  guarniciones  de  Madrid  y  otros  puntos, 
Fernando  Vil  se  vio  precisado  *á  admitirla  por 
las  mismas  bayonetas  que  á  su  vuelta  del  cauti- 
verio se  Le  habian  presentado  para  derrocarla. 

Entramos  ya,  Beatisiino  padre,  en  el  último  pe- 
ríodo de  la  revolución;  periodo  en  que  esta  hidra 
que  habia  perdido  en  1814  su  principal  cabeza, 
volvió  á  levantarse,  no  solo  curada  de  sus  Ua- 
{^s  con  a-iombro  de  toda  la  tierra,  sino  armada 
de  nuevo  poder,  y  poseída  de  una  confianza  in- 
fínite^meute  mayor.  En  sus  épocas  anteriores, 
aun  en  aquellas  en  que  subió  ^I  grado  mas  ele- 
vado de  su  infeliz  gloria,  la  habíamos  visto  siem- 
pre sirviendo  al  sueldo  de  una  nación  por  de- 
cirlo asi,  y  cómo  envolviendo  su  rostro  natural 
en  el  maiito  de  la  política  de  esta  nación  misma; 
con  ún  carácter  parásito,  y  sobre  todo  atacando 
á  las  naciones  una  después  de  otra  ,  y  aun  esto 
á  la  sombra  de  su  priucipal,  y  dirigiendo  todos 
sus  esfuerzos  á  separarlas  cUando  trataban  de 
reunirse.  Mas  en  el  año  de  20,  en  vez  de  pre- 
sentarse como  pediseeua  de  la  política,  la  hemos 
visto  aparecer  como  asñora  y  arbitra  de  ella, 
como  autora  y  s:)berana,  como  enemiga  descu- 
bierta del  orden  establecido,  y  bastante  pre- 
suntuosa para  arrojarse  de  golpe  sobre  todos  los 
reinos  del  Mediodía  de  la  Europa ,  amenazando 
con  otra  agresión  próxima  á  los  del  Norte.  Ha- 
cia las  regiones  vecinas  á  los  estados  de  vues- 
^  tra  santidad,  plugo  al  señor  ahogarla  antos  que 
tomase  asiento  ;  inns  en  las  nuestras  su  divina 
Mageslad  se  ha  complacido  en  probarnos '  con 
largas  y  dolorosas  tribulaciones. 

El  primer  paso  de  los  revolucionarios,  des- 
pués do  arrancar  al  rey  el  juramento  de  cons- 
titución, fue  hacerle  reconocer  la  validez  del 
deereto  de  las  cortes. estraordinarias  que  supri- 
mía el  tribunal  de  la  inquisición  en  estos  reinos, 
habiendo  ya  de  antemano  echado  de  sus  cárce- 
les á  todos  los  presos  detenidos  en  ellas  por 
considerarlos  reos  meramente  de  opiniones,  y 
de  opiniones  laudables,  y  aprobadas  por  el  mis- 
mo código ,  como  dijeron  ellos  mismos  por  es- 
crito al  inquisidor  general  que  suscribe ,  antes 
de  proceder  á  la  excarcelación  ,  ejecutada  con 
todo  el  aparato  de  un  triunfo;  y  el  segundo  fue 
tratar  de  exigir  el  juramenlo  de  observar  la 
Conslilucion  á  todos  los  pueblos,  corporaciones 
y  empleados  de  la  monarquía  ,  para  lo  cual  se 
espidió  un  decreto  ordenando  a  tpdos  los  es- 
presados, que  lo  prestasen  sin  restricción  ni  li- 
initación  alguna ,  pena  de  espatriacioo  y  priva- 
ción de  los  derechos  de  ciudadano ,  ademas  de 
|a  ocupación  de  las  temporalidades  con  respec- 
.tp  á  los  eclesiásticos. 

Como  este  juramento  se  habia  prestado  ya 
en  los  años  de  1812  y  Í813  por  los  obispos ,  y 
entre  ellos  por  el .  inmortal  señor  Queyedo, 


<^ngregado  en  las  costas  de  Andalucía  para  la 


cías  se  repitieron  en  otras,  y  al  cabo  el  ejército    obispo  de  Orense,  condecorado  después  por 


vuestra  saptidad  con  la  púrpura  cardenalicia ;  y 
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como  este  mismo  santo  prnlado  habia  escrito 
sobre  el  sentido  con  que  debía  entenderse ,  y 
podia  prestarse  dicho  juramento,  aunque  no  lo 
csplicase  en  particular  el  que  lo  prestaba,  cre- 
yeron que  siendo  solo  ol)jeto  de  este  juramentó 
la  obligación  ,  ó  promesa  de  obedecer  y  hacer 
obodecer,  no  podia  entenderse  que  poa*  él  se 
ajjrobasen  los  principios  doctrinales  enunciados 
solo  indicativaineute  en  la  constitución,  como  la 
pretendida  soberanía  del  pueblo  ;  que  tampoco 
debía  entenderse  aprobada  ni  consentida  la  ma- 
la aplicación  que  pudiera  hacerse  de  algiiiios 
arlicnjos  de  la  mis:na  constitución  contra  la  in- 
munidad real  di  I  clero,  sino  antes  bien  espli- 
carse  aquellos  artículos  en  consonancia  con 
el  i:^,  que  reconoce  como  única  la  religión  ca- 
tólica apostólica  romana  ,  el  cual  incluye  eñ  su 
contesto  el  reconocimiento  de  todo  lo  dispuesto 
por  los  concilios  y  los  sumos  pontífices  relativa- 
mente al  gobierno  de  la  Iglesia,  sus  fueros  é 
inmunidades,  etc.;  que  en  fin,  tampoco  se  obli- 
gaba c\  que  jura  á  procurar  la  subsistencia  de, 
la  con.,«itilucion,  sino  á  obedecerla  y  hacerla  obe-' 
decer  mientras  sea  la  ley  del  estado,  según  se 
esplicaba  el  citado  señor  Que  vedo. 

No  dudaban  los  prelados  que  las  novedades 
introducidas  producirian  otras,  y  que  estas  oca- 
s^onarian  no  uno  sino  niil  rompimientos  indis- 
pensables; mas  veían  al  propio  tiempo  que  la 
negativa  á  la  primera  ónien  podría  ser  mirada 
por  muchos  como  temeraria  é  infondadl,  6 
cuando  menos  prematura,  y  dar  pió  para  que 
los  enemigos  se  armasen  con  ella  de  un  líttilo 
que  colorease  sus  meditados  procedimientos;  y 
la  prudencia  dictaba  no  precipitarse  en  un  ne- 
gocio en  que  por  un  lado  no  podia  darse  un 
paso  que  no  fuose  saniamente  trascendental; 
y  que  por  otro  ponía  á  la  vista  mil  coyuntiiras 
que  iban  á  presentar  en  breve  repetidas  ocasio- 
nes de  manifestiir  todo  ol  celo  y  llrmeza  propia 
de  los  paslorcs  del  rebaño  del  Señor;  sin  dejar 
á  los  Heles  duda  ninguna  ni  de  la  justicia,  ni  de 
la  prudencia  de  su  conductíi,  ni  tampoco  daf 
á  los  enemigos  el  menor  prelesto  para  zaherir- 

*  les,  al  menos  de  manera  que  pudieran  hacer 
impresión  en  el  .ánimo  del  pueblo. 

No  se  rccibití  (leí  mismo  modo  el  segundo 

1^  decreto,  en  que  á  fin  de  consagrar  la  constitu- 
ción, y  de  imprimirla  en  los  ánimos  de  los  lís- 
j  pañoles,  como  el  catecismo  de  la  doctrina  cris- 
liana,  se  mandó  á  los  obispos  escribir  pastorales 
á  su  favor,  y  á  los  curas  párrocos  esplicarla  en 
los  días  festivos  al  piéde  los  altares.  Esta  con* 
versión  de  las  Aniciones  episcopales  y  parro- 
guíales  en  ocupación  de  abogados  profanos,  y 
de  los  templos  de  Dios  vivo  en  cátedras  de  po- 
lítica, pareció  á  todos  sin  duda  una  monstruosl- , 
dad  sin  ejen¡ip!o  eo  la  Iglesia;  y  así  casi  todos, 
la  resistieron,  aunque  en  el  modo  cada  cual  si- 
guió el  camino  que  le  sugirió  su  prudencia.  Su 
celo  dictó  á  alguno  decir  sencillamente  al  gof- 
bierno  que  no  podia  contribuir  á  esta  confusión 
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de  oosas  dtvhttffi  y  hunfiatiás;  que  «ih  atitoíriíar 
:áéstas,dcsconceptuaba  las  primeras;  y  esta  con- 
ducta fhinca  le  \-alia  un  destierro.  Otros  juzga-^ 
iron  raas  oportuno  na  obedecer  \il  drdeñ,  íii 
icontestaral  gobierno,  resolviéndose  á  Iracetló 
á  los  empleados  superiorcá  dé  las  provinrfas  en 
;  los  cásós  particnlares,  gaiiáhclo  de  está  inahera 
! tiempo,  y  manifestando  i^  á  lo$  ttélés  su  sentir 
.enel  negocio.  Otros  en  flh.'^e  decidieron  por 
escribir  las  pastorales  mandadas,  pero  drrigiérf- 
*  dose  con  este  tittílo  á  tos  párrtocos  para  que  cí- 
,  fiesen  sus  esposiciones  en  general  á  la  olp>edien- 
cia  á  las  autoridades,  mandada'  por  los  apósto- 
les, á  la  esplicacion  del  ¡^rticnlo  ae  la  constitu- 
cion  en  que  se  declara,  <^ue  lá  refígion  catóKca 
apostóliéa,  romaha,  es  la  áiflcaVeithdcrtt,  y  h  ' 
de  todos  los  Españoles; >  y  ala  de  laS  virttides 
de  la  justicia  y  beneficencia,  que  se  rtrencibnan 
en  la  misma.  El  gobierna  seguramente  no  que- 
dó  satisfecho  de  este  porte  do  los  obispos;  pera 
estos,  eñ  general,  no  'creyeron  poder  condes- 
cender á  mas;  y  entretanto  el  pueblo  qno  per- 
cibía los  sentiiffietitOs  de  sus  obispos  y  curas, 
infería  de  una  repugriaticiá  tari  constante,  que 
I  las  máximas  esparcidas  en  la  Constitución  esta» 
ban  muy  lejos  de  la  bondad  que  les  atribuían 
sus  autores,  y  que  por  el  contrario  debían  d« 
contener  algunas  ideas  peligrosas  cuando'  me- 
nos á  la  causa  asi  catpiibismo.  ' 

Desdé  el  principió  se  habla  procdriió  -ptíi- 
tar atestado  eclesiástico  como  eneinl^b  ñe  tait' 
nuevas  instituciones,  supoitíenáo  que  lo  6n\  líó 
porque  en  el  fondo  las,creycsc  perjudicíali^s'á 
la  religión  católica, sino  porque  líis  cnnsidéirtba 
incompatibles  con  fsus  privilegios  é  inpluhida- 
des,  que  trataba  de  defender 'a  toda  cost^  á  la 
sombra  de  la  religión.  Mas  después'  qm  ise  ob- 
servó la  repugnancia  de  pi'elados  y  paírrócos  á 
convertirse  en  panegiristas  de  la  constitocion, 
y  se  echó' de  ver  que  el  desafecto  qtle  ía  proce- 
saba el  clero,  se  difundía  por  lodo  el  pueblo,  no 
es  creíble  cuanto  se  aumentó  el  cncoiio  de.'los' 
novadores  contra  aquel,  y  cómo  se  trató  der 
desacreditarlo  por  todos  ios  caminos:     ' 

El  primer  medio  de  qué  eé  ecHó  raaho  para 
conseguir  este  ob|etófuferOíi ios  pcrióíilicos,' fo- 
lletos y  otros  eseritns  ligeros,  algiomcls  délos 
cuales  lian  sufrido  la  proscripción  db  vuestra 
santidad,  cdyb  contenido,  desde  el  año  18^0,  no 
es  otra  cosa  que  .  un  cótijunto  de  todos  los  sar- 
casmos de  los  lieregcs  j  filósofos  éontra  el  culto 
y  funciones  de  la  religión  católica;  de  todas  las 
calumnias  de  los  mismos  coiitra  el  gobierno  de 
los  papas,  de  los  obispos  y  demás  inini^ros  de 
la  Iglesia,  y  de  todos  sus  argumentos  para  t»- 
cer  consideritr  la  jqrisdídiott'  écléstáslica  como 
tina  usurpación  de  los  derecltos  del  principado; 
y  los  bienes  eclesiásticos  cómo  nna  riqtieza  age* 
iia,  y  aun  cúemiga  'del  espíritu  del  Evan-; 
gello. 

Semejantes  escritos  liaA  corrido  por  todos 
ios  ángufos  de  la  Península,  sin  que  baya  estado 
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ial'alomcé  de'tbs  dbiit>d3  el'hemediárb;  pues 
I  por '  haber  algutios '  alzado  la  voz  contra  este 
¡desorden,  «e  ooittunicó  á  todos  doá  círcn- 
f  lar  en  S  de  setiembre  del  referido  año,  mani- 
festándoles qué  fai  autoridad  de  la  Iglesia  en 
este  punto  estaba  reducida  á  juzgar  la  doctrina, 
(^e  te  contiene,  en  determinados  libros^  y  á 
prol)ibii'sti1ectttr«con  ^enas  espiritjiátM;  pero 
<{ne  de'  ninjfonft  RMlnerá  se  estendia  fí  proIriDir  lá 
[  impre^tt  ni  'circorlacion,  ni  á  procet^er  é  1s  re- 
tenjfeton  h  ocapácitín.  T-  aun^e  ntíds  prelados 
red«tmaroti'enér||icamente  contraerá'  circular, 
ifó  óbtitv'iérQn  otra  respuesta  que  lar  comoflicK- 
ción  de  la  Ic^  dé  22  de  octubre  *l^ofehte  aoMe 
libertad  de  imprenta,  derogatita  de  tothslas 
antecedentes,  por  la  cuájl  bajatóTidád  episco- 
pid  eti  está  ihateria  queda  redtiriida  á  que  no  se 
tií^f  timan  los  libros  que  tersen  'sofft-e  la  Sagrüda 
EscrUtñ'a  y  drgnutstleitttenlramnt^  reUgicm, 
ífrt  la  Hcendá  previa  del  ohífnaHd,' dejámdo  al 
iriteresído.  en  caso  de  nfegacittn,  la'facnhgd'de^ 
recurrir  á  la  Junta  á^  protección  de  libertad  'de 
imprenta;  para  que  estd  la  eléVe  al'  doattetmien- 
to  dé  las  Cortes;  es  decir,  sUji^tándo  la  fiicultád' 
del  obispó  hl  Juicio  dé  las  cortés.  En  lo  demás, 
nihgbn  impreso  ptoede  iser  juzgado,  según  esta 
ley,  tínó  es  pttr  una  junta  de  jnrudos  elegidos 
entre  lo^  vecnios  tí^jl  pueblo  en  las  capitales  de 
provincia;  etl  et^pueSto  de' (|tie  él  delito  de 
subversión  de  la  Migioíi  produce  doiafuéro,  jr 
debe  de  consfgóiemé  sdjetalr  á  está  junt*  4  los 
obispo^  mismos'.  ••  '  •  •  ¡  '  'y'\  ' 
'  Mientras  sé Uaciá la  guérra'á' ftr'Tgle^li' de 
éste  modo  pfytubedw  de  escritor  dovné^iCos,  sé 
hiibia  coianiAióáda'jfiítin -decreto  á  hts'  atÜami^ 
del  reino,  periW^endo'la  iritrodnccróta  de  todd 
libro  ó  estátn^a  prbcedenté  del  extranjero,  sih 
otra  condición  que  la  do  ^agár  un  VsbiÍQi  dete- 
ditf  á'lai  Hácíeiraa  {iüUícá.  Estaítnédithi'ha  sido 
como  el  rompimiento  genera)  do  Yoñlos'  lo^  ^i^ 

Jues  que  ht  Tigilá'ñcia  delá  Inquifetcibrt'y ü»  pni- 
enoia  de  tin  gobierno'  sertsáto  hftblan  opuesto 
(Totitiii  tesoil  infatigable  por  espació  "de  tres  si- 
glos al  contagio  de  la  reforma  y  de  la  flhtofbti 
y  desde  aqtíel  malhadado  momento  é^lriun^ 
dando á  McaliMiteii  Espafíább dihivióüé  Iibr09 
impíos ,  inéétídiaí iofí '  y '  obscenos, ; '  que  no  dan 
tréguws  ni  reposo  ft'lft  iilcfténÉary^e  e^títi^. 
guen  la  piedad  y  te  Isumisióit'  deMíshádaá 'coa 
tante  esmero  eh  él'éoralítrtí'  dé  lo*  fletó*:  loa. 
Cuales  ínftíitándoli>s4tnéi^sá'r  ooif  todtt  itfénertí 
de  corrupción,  eliidiemle  én  i^fo^üriía' hoguera 
itlesl}ng^ibil\^■de.  «ensualídAdj  de  rébelion.y  dé 
soberBik,  y  Ips  snWjeVan  contra  ttííá'latitoridád 
díTÍoft  Y  Vmpana.'  Lo*  autores  de  tari  aóiagá 
determinación  podrán 'éalctilar  á' sanrr^éfi'ia  á 
cuanto  asciende  n'báhtt(&d  que  los  'lijji^  es^ 
tranjcró^Han  producidlo  éit'los  pttértoi.para  él 
tesoro  óúbjicó;  riias  unbÜ  dbi&pos,  ¿(iodrán  me^ 
Dosde  désliacersé  en  ligrióia^atver expuestas  al 
(Qayof  peliin-o  todas  las'virtadel  sodales^^.  cris- 
tianas {Me  «  rfriséhible  interés  tte  algüiibs  reales? 


Los  estragos  causados  por  esta,  peste  liatt 
sido  tales;  que  las  cortes  misraaü  se  vieron  pre- 
cissdas  á  qtrejárse  de  que  <se  vendían  páblic»- 
>  mente  libros  é  impresos  prohibidbs  y  contra^» 
trien  á  la  religión  ,  y  «tros  que  corrompían  tas 
i  bueñas  costumbres,  yofenaian  la  decencia  pú« 
»blica,  y  aun  estampas  que  abrían  IM  ojos  a  la 
•inocencia,  y  frustraban  y  deatrinan  por  sos  ci^ 
•mientos  la  sana  y  religiosa  educaoitñK'*  en  eu»^ 
I  ya  Virtud  acordaron  en  orden  dé  14  dé  abril 
áe  1'821  (excitar  al  gobierno  para  que  proce- 
'  *  diese  en  uso  de  sus  faoultade»,  y  por  los'  me- 
i  >dio8  prescritos  en  la  ley  de  22  'de'  febrero 
■  )»de  tsVS,  á  )a  formación  de  )á  lista  de  his  libres 
<  »qué'no  debían  correr,  y  entte'tántodiotasef 
>Ias  mas  prontas  y  enérgicas  providencias' qUé 
•atajad  desdé  luego  este  daño,  v  curasen  y 
iprecaviosén  el  éMragO  que  del  libre  ciirsoi  y 
tvéiVta  de  estos  escritos  y  estántpa»  obscenas 
»se  seguía  á  ia  causa  pública  :,  y  e^eciahncne 
•ála'jreligion,  que  la  nación  estaba  obligada  k 
•proteger  oon  leyes  sabias  y  justas.»  Has  cnál 
podiá  ser  el  efecto  de  estas  quejas ,  y  de  estas 
escitacionés' al  parecer  tan  vivas,  «  todo  lo 
mandado  con  preciáÑm  por  tas  cortes  venia  á 
reducirse  ¿,  que  se  formase  et  índice  de-  los  11'- 
'bros  q'io  no  debian  correr  con  arreglo  á  la  ley 
d^  22x16  febrero^  191^  il>ey  qoeet»  el  ulti- 
mó án<ilisis'd^  al  atrbhrio  del  eoosejo'de  KstS'^ 
dó  la  ibcIcKirón  dé  los  libros  en  el  índice?'  '¿liey 
reclamada  «nérglfiamente  por  Irá  obispos^ ,'  eo- 
Imo  opresora  de  la  autoridad  eéleslásticia,  cuyé 
ensehaUiá  pretendía  st^etár  á'  la'aotoridad  tem- 
poral? it'Ley  cayo  contenido  pretendiá  el 
gobierno  en  5  de  setteMbre-ahnírtórfaabeir  olvi- 
dado vHrioi  obispos  al  déctarar  á  sus  di<)cesa-< 
nos,  queá  pesar  de  láéálilicion  de  la1nqiiisi>^ 
óion,  subsistían  eh  su'luerzflí  y  vfgor  sos  prohi^ 
I  bidones  deleér  y  rétléner  tftnro^  .y  también  É 
autoridad  de  «M 'indícese  Es.deéir,  ¡una  ley 

Jae  en  sentir  del  gbbiemo  habla  abrog^o  té^ 
as  las  proliibieiunes ,  y  deja^  ei^  libre  eircu- 
;  )ación'tódo9  los  Abro»?  jQÚé; podía  hacer  et  go^ 
biemo,  séntadosr  todos  eistos  antecedentes;  qiie 
fuese  capas  de  curarlos  matescausattos  por  los 
escritos  impioá  y  Mdiciósoa,  y  por  las  estampas 
obscenas?  En  eíecte ,  ¿  pesar  dé  las  mas  enér- 
gicas disposiciones  de  los  oBíspoSj  no  sabemos 
que  se- haya  diotado  providencift  alguna  sobre 
la  materia ;  y  es  cosa  cierta  que  la  inundacio» 
y  los  estragos  ha»  sido  meyoreá  á  BtécSd»  que 
ha  ido  corriendo  el  tiempo.    ' 

A  una  con  los  libros  venidos  de  fuera ,  y 
con  .los  impresos  dentro- de  caga,  ha  debido 
concurrir,  paracerromper  las  ideas  del  pueblo» 
latfRMüaNM  que  en  todo  «eté  tiempo  se  ha  d» 
do  en  las  universidades,  endonae.  desde  el 
prhíciplo  de  las  novedades  se  abandonaron  las 
proviqéncias  tornai}^  por  los  viúta^ófes  que 
&  11.  babia  nomJbvMO  al  volver  de  su  cautive- 
rM(l), yse  rastableeié ialerÍBai«leoto  «á  pla« 
(t)    Ba  el  consejo  <|ae<i6  etuocadt  le  de  cierto  cole- 
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deiestudios  éa  1307  abrogf(d<»  en  t^ctuella  oca- 
siop;  {dan  qu^  oíreCe  á  los  jóvenes  en  la  oiea* 
cía  cairpniea  al  Lackys  yCabakrio,  que  monta, 
por  decirlo  asi,  ia  jurisprudencia  sobre  la  4*^  1^ 
Economía  polJticá  por  Say,  y  a)  que  se  ba  añadida 
al  presente  con  Mtolo  de.cátedr»  de  Gonstitu> 
cioQ  el  ostiidiq  dol  orden,  y  de  lo$t  priiici[M06 
sociaie&,  pprjlas  obr^s  del  pi'otestan^e,  Aenjamiu- 
CoB!$tant,  ei-diputado  de  la  cámara, de  Fran- 
cia; aua  I9  enseñaina  de  ios  ^minarlos  cooci-i 
liares  es  ouiy  probable  quo  se  ha  va  correnapi'- 
do  en  algunas.  |)arte8 , .  pueá  e\  gobierno  se  ha 
empeiñaJo  ep  íniFodu<tir  adeniás  4el  ^aiudia 
de  In  Conslitucion*  el. libro  de  las  Iqsti¡b)cioDes 
de  León,  condeoadaspor esa sap(a,6<)()Qpar^  el 
de  la  tedogift.  ^ . 

'  No  nos  parece  necesario  deieneraos  a  ma- 
Difí)star  lo  que .  en  este  punto'  de  senúnário* 
coQciliaíres^era  de  taitier.que  sucedía^  en  ade- 
lante subsisüendo  el  actual  (^c|i^i\de  Qosas,  á  vista 
délo  di&pue^  por  el  jilan  general-do  estudios 
decretado  eo  ¿9  de  Junio  de  18il »  por  el  cual 
la  enseñanza  de  ellos  debo  ser  subordinada  á  la 
dirección  general  de  esU>du}s>.y  «us  eatedráti- 
cos  Doipbrados  bajo  la  ioAuencia  d»  dicha  di<- 
reccion,  sínqtie ^«ede  al  ot>i&po,la  .parte  mas 
mínima  ea  la.^Mcaclon  c^aUficá  día  los  qu^^ 
deben  ser  .sus  cooperadores  en  el  mioisteno  .y 
loa  brazos  de'  que  se  valg^  para  ti^bwtr  ea 
bie^de.laf  «lm|is!.£sta  determinacioj^nona  te» 
nido  efecto  todavii»,  ni  d|eb«9mo8  espeniA'  que  tot 
tenga  en  adelante. ..' • 

.  Has  como  .ni  la  «n[señan»i  dalas  Hniversif 
dades  ui  la  de  W  senf^iiiarioa  ^roia  lun  iiiflujo 
in^i^^diato  y  pronto  sobre  ,1a  jaas?  del  pueblo, 
eraijadispensable  parageneraÜ^arlacorr^ioa 
de  la  opi/;i^on,  esparcir  ppr  If^  clases  inferiores 
las  mismas idea$,  invitarías á,tQiQar parte  ^i|su[ 
disc.u8iqn,  pi-suadirle^  que  po,  ««aa  cosas  qu9 
estuviesen  (aei^  d<  sus.  a|cpice&,  y  manifestar- 
les' por  otro  lado  nve  les  tocfiban  demasiado 
para  abandonar  so  aeeisidn  á  personascuyo  iu<' 
teres  se  suponía  en  oposición  con  el  siuyo'.  Con 
este  objeto,  se  establecieron  las  sociedades  pa- 
tcíoiicas,  es  decir,  iio«sr«iH)ÍQiM8  de  g^ntea  áfi 
toda  ^ase,  celebradas  en  aágu^  cale  Uiotra  car 
sa  de  concurrencia  pública,'  eq  laS'  ciiales  se 
disertaba  largameqli^  sobrattodoJo  ooqoerniénw 
te.  al  gobierno ,  ^a  quff  á  nadie  so  fuasa  ^ 
|a  mano. 

Habíanse  d^'ado-  ver  algUMU  en  loA  pmie- 
ros  dias  de  las  noy«d4de>  en  Madrid  y  en  la^ 

'       ■  ■  t, 

%\p  (Mn  FiiTgeni;rq)  qn«  Ht'^do  tantos  WJqs  f  !•  -re- 
vntwcio».  y  ]Midir«8 1 II  patria  ,  en  dónde  «••litci»  itt 
laé-pr<^M8M  qvB  htlii«i  tieclio  n  él  ,!■•  ■•!•>  doc-< 
trina»,  jr  en  «i^ese  déscahrjaa  CMtt  qnet^iAVreme» 
c«K ;  ules  eo^ó  \%  d«  dispeii^ir  Us  «plu  c«aa> 
ap  iTegfi  i«  Doticik  de  haber  gaillotinadp  al  sai^to 
LuU  XVfí  etc.  fte.  ete.-iS«;estraiiar<  ja  oadte  de  qos 
É-uk*  principies  kehs}*)»  segnlietatM  etfnseoveír' 
<^a,7  «ae  au  WissluyH  ftgnrtdo tanto  M-Baestras 
irfsiocaQst.      .;».-.•.  •  •. .    I 


capitales:  nadiedwiítba  qne  estaban  dirigidas 
por  otras  ocultas,  de  cuya  introducción  y  pro- 
gresos hemos  hablado  ya  ,  ^  que  después  de 
eroclamada  I9  libertad  y  la  independencia,  se 
abian  aumentado  prooigiosameiite ;  y  ello  es 
indudable  que  á  pocos  meses  se  muUipIica- 
rpji  tapp^ien  estas  4e  un  modo  oaaravilloso  en 
tiOdos  los  puebloi  granados,  viniéndose  á  erigir 
por  Su  medio  en  todas  partea  ^nas  cátedras 
^  populares,  donde  á  titula  de  iostrutr  al  puebla 
sobre  sus  d^re<:hús,  y.  promover  la  perfecctoo 
del  gobien^i,  se  esplicabaa  y  persuadían  todas 
U^díptclriuasidelos  filósofos,  se  trooaJM  sin  ce- 
sar contra  los  privilegios  y  rentas  del  elero»  se 
«aberia  su  oonp/icta,  se  atícibuia  á,  su  donúna- 
<iioael.at|';a90  9  unorancia  9ac(otial,4e  pintaba 
como  ircemediable  la  ^^cadcncia  de  la  agricul- 
tura, nñéntras  00  se  desetnbaraÍKasé  ¿  los  labra- 
dores del  jMigOi  de  los  diextops,  se  üicilitaba  la 
estincion  de  la  deuda  del  EUtádo  coa  la  aplica- 
ción al  erario  de  Jos  bienes  raices  (^  las  Iglesii^ 
y  de  los  monasterios;  se  sostenía  que  toi^ta  es^ 
tos  negocios  entraben  «a  la  esfera  de  las  atri- 
buciones del  gobierno;  .y  en  una  palabra,  se  in- 
flamaba sin  cesar  los  ánimos  de  la  miichiedAim,- 
bre  para  que  tomase  á  su  cargo  la  reforma  db 
la  religión  *  x  apo^fase  con  todo  esfuerzo  loa 
proyecto?,  de  los  novadores,  que  ^e  le  vendiaa 
por  ^us  mas  fióle?  y  apasionados  amigos.  • 

E;$ta$  ))aterias  no  produjeron  ciertamente  el 
efectoq^e  sepropusieronstisáutorésialdeaórdep 
visible  de  la  revolución,  el  bajo  concepto  de  es- 
loe  predicadores,  y  el  semblante  poco  piadoso  é 
interesado  d^  las  propuestas,  no  pudieron  conr 
trabalanceár  £^el  corazpn.dq  la  mayor  parte 
sus  sei^iníeatos  religiosos,  ni  la  autoridad  de 
otros  maestros,  cuya  virtud  y  doctrina  les  había 
cónciüi^  una  veneración  luiiversal;  mas  con 
Vm]|Q,  nioguua.  otra  arma  ha  causado  tantos  es- 
tragos; y  si  no  pluguiese  al  Señor  hacer  cesar 
e^te  género  de  tentación,  na  es  posible  adivi- 
oaf.  cuales  sermn  al  cabo  los  funestos  progre» 
sos  dé  una  urinación  tan  lisongeray  a^o-. 
modada.  ..     ,. 

,  Todo  esto,  sin  em^go  no  parece  haber  s¡- 
<jo  otra  eo?a  qtie  diferentes  ipedíos  de  allanar 
él  earoino  y  de  vulgarizar  los  pensamientos  de 
U^ cortesía  un  de  que  sobrecogiesen  menos 
sus  detenhinacipnes  al  tiempo  de  pubUcarse: 
porque  en  efecto,  apenaf  faáy  innova/cion  pro- 
puesta por  los  periodistas,  y  apocada  y  pro- 
moviera, poi^  las  fociedadea  patridiicas,,  en  es- 
pecí^lioad  éo  asunt^  eclesiásticos,  qae  no  ba-; 
ya  .«íJdo  «i  continuación  adoptada  por  la»  cór- 
^s;  y  estas  innovaciones  iban  sido  tales,  que 
uecesai^iaaaente  hubieran  arruinado  la  religión 
católica  entre  nosotros  si  por  desgracia  bubie- 
seq  ngé^^do  en  pié., Para  proceder  con  alguna 
cMuaden  medio  fie  *a  multiplicidad  y  oscu- 
rida4.e$tudlad9s,  las  reduoiremoá  ¿  trea  clasqsi 
unas  ^  dirigen  á  dosnaturaliaar  los  oficios 
ecl^fiuNiúrM  y,  coníiindir  lo»  divei;soa  grados  de 
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rítar  \ta  petrnúm  d«  los  ministroe  y  d  redtP 
ctr  BQRámcfcK  y  otrásv  eb  fin.  á  (MiHdren  po« 


1  "  K  . 

de^éer^dbicmo  todos   htk  me&M  y  remas    ftrmkcioti  de' lasdrá^edei  qtif»  <eti '  fo  tetoera 
eelesi88tMía8,ysujeliir  al  eniño  la  smirtMnüc  |  nuon  se  MÉticm  debo '  rédmr,  se^ft  núesini 


del  clero, 

Una  dé  lasrñits  trascédentales  de>la  pHmera 
clase  creen  ku  infraseritM  eslar  envuelta  en  el 
decreto ,de  ($dé  abril  def  891,  otn  que  se  declara 
el  episcopado  cargo  p6tAioo  de  nombr&miento 
del  gobi^no^  Habiendo  sidd  eteóto  diputado 
á  cortes  por  láprorineia  deCubasu  muy  reveren- 
do ai^tobfepOi  y  estandé  mandado  poi^  el  articu- 
lo di  de  fa  CónsfHtieion  <}ae  ningan  emplmdo 
SáUico  de'  nombrárriíeníté' del  gobierno  pne- 
a  ser  diputado  p&t  la  prOtineia  tiñ  qtte  ejerza- 
so  cargo,  ^e  coMsultd  á  Itfs  eiArlet  si  debía  te» 
ncrse  por  fáiidtt  su  eleAóítM.  ?to  se  habla  tírei-^ 
do  en  hi- primera  épo<ra  de  la  dottsHtucioa> 
que  el  articulo  citado  coAi prendiese  á  ios  obis- 
pos éntrelos  empleados  prnlicos  dei^aese  trata; 
!'■  asi  es.  que  en  las  cortes  de  i81&  'y  1814 
aé  adraitido  como  diputado  el  obispo  (](ne 
eta  entooces  de  Pamplona,  bey  a^obiepo 
de  Vádencia,  nombrado  por  la  provincia  d  rei- 
no de  Navarra,  donde  tenia  su  silla,  ^ro  las 
cortes  siguientes  han  dado  uda  declaracioii 
conlrariaéQa  ocasión  déla  elección  dicha  de 
Cuba,  fundándose  en  tres  razones  bien  dignas 
de  notarset  primera,  que  además  dé  ht  jtlris- 
dicioo  inherente  á1  obispado,  disfroton  los  pre- 
lados la  corr(»poudietitc  al  tifero  de  que  habla 
el  articulo  910  de  la  Constitución:  segunda, 
que  la  presentación  de  las  prelacias  es  atribu- 
ción del  rey,  previa  la  consnlt»  del  cornejo  dé 
Kstado:  y  tercera,  que  aunque  según  nuestra 
actual  disciplina  deba  i'ecáer  la  conflrmadoti 
de  su  santidad,  no  poir  eso  dejan  de  reputarse 
coMo  provi^on  del  gobierno,  al  cual  toca  ext> 
gir  del  agraciado  el  juramento  que  presoñbe 
el  articulo  374  al  tiempo  de  la  toma  de  pO' 
sesión. 

La.  primera  de  estas  razoties  supone  sin 
duda  emanada  del  gobierno  secular  eti  su  uso  y 
aplicación,  cuando  no  toda  la  jurfsdioion  del 
obispo,  la  relativa  á  las  causas  Civiles  y  crimi- 
nales de  los  clérigos,  que  constituye  loque 
llamamos  fuero  eclesiásticos  y  en  efecto,  con 
arreglo  á  este  principio  veremos  mas  adalanle 
á  las  mismas  cortes  limitar  este  fuero,  dero^n- 
dolocn  muchos  casos,  contra  las  disposicio- 
nes de  los  cánones.  En  la  segunda  razón,  se 
dirá  con  razón,  si  se  quiere  decir,  que  el  tey 
de  España,  por  grada  de  la  Iglesia  ó  por  con- 
cordatos con  la  santa  sede,  presenta  para  las 
prelacias,  sea  con  consulta  del  consejo  del  Es- 
tado, ó  sin  ella*  pues  no  exige  tal  consulta  la 
gracia  apostólica;  pero  seria  un  ert'or  maniñes- 
to  pensar  que  este  derecho  de  presentación  sea 
una  atribución  propia  é  inherente  por  su  natu-  . 
raleza  á  la  autoridad  temporal;  y  seria  mayoi*  | 


esencial  en  I»  proiAoéioiial  obiftpti(lo;<y')tt«Ma 
cooto'  ur;«eéesoHblkehob  ^pOrtÁdU  Cá  «eOitP 


Éotua*  diseipliiiÉ.  «in  tfoe  por  efla^  é^Ot  do  '^e^ 
put&rse-de'pr«\4»ioh  oelt^iemo-loiá'Otíispit- 
dos;  ¿0ué  quiere  deiñr  tbdo' esbt  ¿se  «títéni 
poMer  cni  duda  la  itecésitkíd  -dé  k  Mtdraadotí 
6iritevveBeioo'<(deIsüMo  potitífice  eo  laerati-) 
eibrt deloset>i«poa,'á pretesto'^'do.sef'  esta  o^a 
novedad  de  ÉoestlMt  áolual  dlséi^lita  <  afeo^ 
lando  olvidar  q«toott>todod  tímip^  y  higares 
lavo  esta  interteocion'  la  silla-  apostólica ,  setl 
confíirmando  por  bI  mima  inmediatamente  al" 
Obispo  eleoto,  ó  preeentadó,  «orno ,  áhdt^-  só 
pMetioav  ójseá  inl«#ponlendo  «u  autéi-idBd'por 
meidRodelo6'patriaT«atftnetn>]p|offtMds,  etc..  Co- 
se hit)o«ntigBamehte?  <¿0  se  «¡úerrá  haéet'  ttii- 
rár  est»  ilUMrfeaoiofcdel  pontífice  remarlo,  por 
la  cual' reciben  'k}»  obispos  la  verdadera  misión 
éinslit(ieioa«anónica,  ysin  la  cual  ni  podrían 
sorheitamtentcf  eofrsagfadosi  til  tendt-i^  juris- 
dibion  en'  sus  di^eeéis,  como  un  reiqhisito  de 
menos  itUportaneia;  y  al  contrario»  que  la  pre- 
sentación del  rey,  el  ¡urameoto  de'fidelldadal 
mismo,  y  elejereieio  de  la  jorisdioion,  qlie  j^n-í 
tuitamente  se  supone  pimpla  de  la  potestad 
temporal,  s6a  lo  tiias  considi^rableetl  on  obis- 
po, y  iiagadet  oblspaidO  u»  Oarso  pábíiCo  de 
provisión  del  gobierao.  «omO  otro  curiquiera 
empleo  civil  ó  tliilHaf  del  Estado! 

Quisiéramos,  bJeiatisimo  pBdi<e,'que  ta  cari* 
dad  cristiana  nos  autorizase  pafó  nb  v*e.ren'  to- 
das estas  espresiones  ntas  que  fiailtas  de -clari- 
dad; mas,  por  desgracia  las  cortes  tmri  dado 
repetidas  pruebas  devise  en  so  joiciola  potes- 
tad temporal  influye  sobre  la'episOopal,  como 
pudiera  iplluirsi  esta  dímaMse  preeistimente 
de  ella.  Y  en  efecto,-  pk>f  >  tifid  de  sus  mas  re- 
cientes decreto»  no  soban  detenido  en  resol- 
ver, 4|ae  las  sillas  episoepalee^^  cuyos  ponedo- 
res han  sido  espatriados  por  el  gobierno,  d'e- 
ben  tenerse  por  vacantes;  es  decir,  que  puede 
el  gobierno  privar  4  un  <^i8po  de  su  jurisdi- 
cion.  Pero  jCóno  podrá  quitársela  si  «O  dima- 
da  deélt 

El  mbmo  empefid  de  secularizar  los  demás 
beneflcios  eclesiásticos,  ó  de  hacerlos  mirar 
como  destinos  seculares,  se  nota  en  otros  de- 
cretos :  por  ejemplo,  en  el  de  2  de  8«tietnl>re 
de  i83d,  en  que  á  pret^sto  de  protegerlo  dis- 
puesto por  los  cánones  sobre  iOCompMibHidad 
de  beneficios ;  pero  en  realidad  desviándose 
mucho  de  Ids  disposiciones  canóhicas,  se  orde- 
na, sin  escepcion  alguna,  que  cualquiera  que 
Eosea  diferentes  beneiuños,  sean  de  la  natura- 
!za  que  fueren,  elija  uno  que  sea  oóngruo,  y 
todos  los  otros  queden  vacafttes  ,  aplicándose 
su  producto  á  la  tesorería  general.  ¿Quién  no 
ve  aquí  con  sorpresa  á  la  autoridad  lega  decre- 


error  nrirar aquella  presentación  como  elprio-  i- tartán  soberanameate  acerca  de  lo*  beneücios 
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y  bienea  «oleeiástjiQMf  como  pudiera  d«  eior» 
pleo»y.-sud4otaec«WcisT  A»  también  «n  de- 
creto de  28  dé  mayo  de  i82i  las  cortes  dispo- 
nen por  su  rauteridad ,  y  apartindoae  de  todo 
lo  preveiüdo  por  las  leyes  eclesiásticas ,  cóino 
deben  ejecutarse  las  opósicioiies  de  los  curatos 
y  prebendas. .  Xsi  igualnwnteea  el  de  8  de  no« 
viieinibre  de  i820.dee¡den  por  sí>  contra  -todo  lo 
queatestigwa  la  tóstoria  de  la  Iglesia  é  ideas  re- 
cibidas, que  lascafioflgias  y  prebeodas  han  sido 
establecidas  principalmente  .para  descanso  de 
'  bs  párfiKsos.  Asi  en  una  palabra^  consideran- 
do.el  arreglo  de  la  fjerarc^a  edesiásiiea  como 
negocio  privativo  d^  l<^  cortes,  ordenaroa 
en  8  de  abril  de  1821  «que  mientras  estas:acor^ 
daban  lo^,coave«i(!nte  sobre  el  plan  general  dol 
clero  de  ^pañp,  se  sospeodiieM  la  p.rovisiou 
de  lodos  los  beineácios  que  no  estuviesen  com- 
prendidos en  el  decreto  de  I ."  de  diciembre 
de  1810,  >  en  el  cual  se  mandó  suspenderla  de 
las  dignidades,  prebendas  y  omiongias.  De  esta, 
manera  han  ido  aclarando  las  cortas  la  oscu- 
ridad que  pudiera  haber  en  sus  expresiones» 
aoreditapdo.porel  hecho  el  copcepto  profano, 
que  tenían  formado  de  los  oficios  eclesiásticos, 
y  la  facuhad  conque  se  consideraban  autoriza- 
dos para  estender  la  mano  luuLa  ellos  por  esta 
causa. 

. .  Sentados  estos  antecedentes , .  no  causarán 
ya  admJriBoion  otras  ddtermpdcjoiiei  de  |as 
cortes  y  proyidaneias  del  gobierno,  e»trAordi- 
rías  en  verdad,  pero  muy  conformedi^oque 

Sneda  espuesto:  tal  es  sin  duda  el  decreto  éñ  18 
e  «naye  de  .1821 ,  en  que  se  nianda  que  eu  los 
pleitos,  ó  de  injurias,  com|:|are3can  los  eolesiás^ 
ticos  al  juicio  de  concUiaeion ,  y  que  el  alcalde 
sea  eUuez  coaciliador ;  porque  no  puede  ocul- 
tarse a  nadie  que  ufla  délas  principales  obli^a- 
fíiouQs  ú  ocupaciones  de  los  saeenlotes  criiCia- 
DOS  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoleó,  ha  sido 
evitar  ios  pleitos  eitlre  los  fieles,  y  trabajar  por 
ponerlos  en  paz  ^ates  de  presentarse  «isloa 
tribunales,  donde  rara  vez  dejan  de  encender- 
se las  pasioneSf  y  de  ofenderse  la  caridad :  por 
manera  que  ol  carácter  de  pacificador  y  conci- 
liadorno  puede  Juenos  de  ser  caaiiderado  como 
el  carácter  esencial  de  todo  sacerdote ,  sea  que 
sa  trfito  da  reconciliar  al  hombre  con  Dios,  ó 
de  conciliar  á  les  hombres  entre  ai.  No  obstan- 
te, por  el  decreto  referido  el  pacilicador  por 
esencia  se  prasonta  á  recibir  la  paz  del  mismo 
á  quien  él  está  encargado  de  darla;  el  director 
pasaá  escuchar  los  consejos  del  dirigido,  y  el 
pastora  tomar  instrucciones  del  cordero;  y  la 
leyberrade  lapenwuft  del  sacerdote  losattn- 

I  bulos  de  pacificador,  de  director  v  de  pastor, 
trasladándolos  á  la  aue  lesucrisle  hízo  cordero, 
discípulo  y,  pupilo  del  sacerdote. 

También  puede  tenerse  por  del  mismo  gé- 
neroel  decreto  que  autoriza  al  gobierno  pmra 
trasladar  d  hs  prebendados  de  una  iglesia  á 
otra,  «■  virtud  del  cual  se  están  haciendo  mar- 


■PM* 


i  chálr  eiMK>ntnadan)etMe.de  unas  iglesi»»^.  ^  olnis 
tropas  de  diffnidadea.  cañoneos  y.  prebandadoar 
contra  su  vmuntad,  sis  escepcioaau^  denlos  de 
oficio,  como  pudieran  trasladarse  los  militares 


;  á  los  regimientos,  y  cualesquiera  «ra|>Ie»do6  de^ 
una  plaza  á  otra.  Y  ot 
la  creación  dispuesta 


ouai,esquiera  «raptei^aos  a/a. 
otro  tanto  puedie  decirse  dq 
la  :en  |c{S  arliculoa'lO  y  ,1 1  I 


del  decret»dfS^  de  junio  de  1^1  de[, una  junto 
diMie$ana  para  la  admiaistr^ciop  y  repartituian- 
to  del  medio  diezmo,  destinado  p<r«  dotación 
del  clero;  pues  bien  lejos  de.arqegjárM  á  la  ac- 1 
tual  disciplina-de  la  Iglesia,  ni, aun  do  iMpar 
por  modelo  la  antigua,  á  que  la^ito  se  afecta 

IoererUHredueir  ti^du  \  m  vex  d^.séguír  elót^e^' 
e  lo  observado  en  la,  JglQsiajCAtiHH^  i^c^rca  da 
la  diátribocioa  de  \w  twim  mM0l^S:K.po)ecta^ 
con  en  común ,<  :sa  .inapdd  .forinar  iinn.  jm^tá 
compuesta  del  pbispo.  de;  dps  jd¡pu(ad(^  aa  U 
Iglesia  catedral)  uw  de  lascqle«W^s ,  A  ofi.  sqí», 
de  los  curas  párr<^oos  y  un  benelictaao ,  .a^rihviy. 
yendo  ¿  todos  yoto  igual  en  las  dotermiiMu^ipneii; 
y  hatiiendo  rpppeseutar  al  pbi^  UMi  pap(>l  tan. 
estraho  álOiq«e  son  su  dign^dWI  yaiülpr^d  ^. 
la  Iglesia  calcica,  coookooonfor^pe  A^Jid^  It^. 
forman  de  ^os  los.  pNsbijtWK^nos.  \,Ü9  cm*- 
bargo,  Ms  cosas  se  lüm  coofrundido.  mas,  mons- 
truosamente en  lo  sucesivo,  pú^s  s^  .ha  bocho, 
individuos  de  esta  junta,  al  gefé  polUico,  á,u» 
mdividuo  de  ladiputa^n  pravinpifj(kiAl,  adinir 
nislradordd  crédito  público,  y  al  comisiQ{})id«. 
especial encaigado de  la  ve^a  d^.loe  bienes 
eciesiáslioos ,  6  «  olraS;  tan(as.;p,orspnas  q|u& 
re^mf^acen  á  los  dichos;  y  sobi*<^  habcr^ .»»-. 
trodooido  estos  cuatrod'putAaos  seculares ,  f/& 
]A  declarado  que  la  pr^s|d(9)cia  I0C4 ;  al  g^fe 
pohtiéo,  ó  á  su  representante^  illa  podido  Jle* 
garse  á  este  punto  sin  haliersÁ  irfislorqad^  an- 
tes la», ideas  acerca  de  la  naltiralcza  y  oLy^LÓ  d« 
losbienes  eclesiásticos,  y.  án  hsbcr.  perdido 
enteramente  1«  memoria  de  )o  qu^ .  ha  practi-^ 
cado  siempre  en  este  punto  Im  4^'^tH,  catóW^k 
y  sobre  lodo  de  la  autoridad  atribuida  coi^n-  | 
tementeálos  .obispos,  eu.toda  la.  antigüedad  j 
Aieorca  de  seiaejantes  negocios?  ¿No.bastah».  ha- 
berles igualado  conlossii^plés^presbileros,  que 
todavía  se  :le8  quiere  pospone^  «,  los  le^os? 

Mus  liabiéndoac  desautorizado  asi  lius  digni- 
dades, y  confundido  taa  asombrosamente  los. 
oficios  de  la  gerarquía  eclesiástica.,  ¡,  qué  po- 
dían es|)erar  las  personas  de  los  oúiilsU-os  du  la 
religión  de  la  núsma  mano  tHor  loque  hace 
á  ks  del  clero  regular,  yúpslra  santidad  esté  ya 
nolicieso  de  que  después  de  haberse  suprimido 
l>rev¡umcAte  la  Compañía  de  ieius  ^1  toda  la 
monarquía  española  por  door^lo  de  1  <  du  agos- 
to de  18¿0>  por  otrp  de  i-  deoc^qbre  siguien- 
te se  pj)^  á  suprimir  todos  los  mooasierios  y. 
casas  de  la&  dmeues  monacales,  militurcs  y 
hospitalarias «  y  los  conventos  de  las  demás  re- 
ligiones aue  Bo  llegasen  al  número  de  veinte  y 
cuatro  religiosos  ordenados  iii  Sacris,  prolñbicn- 
do  dar  liábitoá  y  recibir  profesiones,  y  encar- 
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^ndo  atdériMói  aí  gobleriio  prtitegiMe  por '  todes 
lo;  medios  que  estuvierüt»  á  sus«léiinze6la8'se>-  i 
cularíjaciones  <|e  1í>«  l'eg^ínres  que  hiS  solióla-  ' 
sen,  procurando  ti«í6  «o  íes  habíMiasepara  ob^ 
fener  prebendas  y  -beBeíoios  'coü  eura  :dtt 
ál  mas ,  6  sorejla.,  y  sefialando  desde  Inego  'é. 
tbdó.religioso  ord0n!»*>i"rt  Saoris  que  se  seoélít* 
larizáse,  cien  Jacado^  <íe  cdttgma.' 

Xos  resultados  ne¿«sarfo$  de  estáis  pwjvl' 
dencias  debían  ser  h  e^Cnéion  total  de  todos 
Tos  regulares  dentro  dé  atgun  tietnpio  ,'una  gran 
ffisiTiInucion  desde  luego  ,  la  división  Sembrada 
dentro  de  los  cláusteois,  el  ijoner  en  contradic- 
ción con  las  miras  del  gobierno  á  los  amantes 
do  su  instituto,,  y  fieles  i  sd  vocación ;  y  al  con- 
trario colocar  bajo  su  protccion  á  los  ditseolos  y 
relajados:  pero  se  añadieron  otras  tíos,  una  de' 
las  cuales  disponía  :  qcre  si  en  algonos  deló» 
conventos  que  quedaban,  las  rent^eran  supe- 
riores á  las  precisas  para  la  decente  sabsisten- 
cía  de  los  individuos ,  y  demás  atenciones  de  sa 
instituto  ,  se  aplicasen  los  sobrantes  al  crédito 
ptiblico;  es  decir,  que  que(iasen  todos  sus  bie- 
nes y  gastos  bajo  4a  inspección  inmediata  del 
gobierno,  y  la  segunda  ordenaba ,  que  donde 
pOj.'  la  reunión  de  dos  ó  mas  comunidades  en 
un  convento  no  alcansasen  las  rentas  de  éste 
para  la  manutención  de  todos,  el  gobierno 
asignase  sobre  el  crédito  público  el  cupo  que 
juzgase  necesario  ;  esto  es,  que  quedase  su  sub- 
sistencia dependiente  del  gobierno,,  aunque 
este  no  puniera  proporcionársela  sino  de  un 
fontlo  cuya  insufíbiencia,  ó  al  menos  cuya  des- 
crédito es  notorio. 

Todas  estas  disposiciones  ¡podiah  menos 
de  hacer  corto  el  número  y  dolorosa  h  berma- 
nencia  de  los  regulares  fieles  á  Bios,  y  de  traer 
en  breve  una  abolición  total?  Pues  con  todo,  en 
medio  de  esta  aginia  de  los  institutos  religio- 
sos ,  las  cortes  han  manifestado  que  iban  á  tra- 
tar de  su  reforma,  y  con  este  espíritu  dictaron 
también  en  el  mismo  decreto  qiié  la  nación  no 
los  consiente  sino  sujetos  á  los  ordinarios ,  ni 
reconocerá  mas  prelados  regulares  que  los  lo- 
cales elegidos  por  las  mismas  comuríidades. 
¡,\  qué  tantos  rodees  para  decir  que  las  drdenes 
religiosas  quedan  disueltas  porla  autoridad  tem- 
poral, y  que  los  individuos  que  se  obstinen  á 
acabar  sii  vida  en  el  retiro,  no  deben  prome- 
terse otra  C'>sa  que  la  indigencia  y  el  desprecio 
público ,  ó  acaso  el  odio  ?  ¿  A  que  disimular  es-' 
te  objeto  con  palabras  vanas,  cuando  las  pro- 
videncias lo  ponen  tan  á  la  vista  ?  ;  Cuándo  el 
gran  número  de'  rej^ularés  emigrados  es  un 
f testimonio  irrefragable,  de  que  el  fraile  en  Es- 
paña es  señal  de  contradicción  parad  gobier- 
no ysusagpntes  ?  ■ 

Tampoco  han  sido  olvidadas  las  religiosas  en  I 
eSte  nuevo  género  de  reforma,  ó  en  esta  verda-  ' 
déra  persecución ,  pues  el  mismo  decreto  de  I.' 
de  octubre  hace  eslcnsivas  á  ellas  las  medidas 
dé  sujeción  de  todas  á  los  ordinarios ,  prohibí* 
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cita»  d«  ttíééue  toavmti» ,  de  é»  hñbUoe  j  pm-> 
p(<»fes(on09,  yprotMicion'  40  secainñeaoiones, 
tttílgKaHdo  pénsMfted  á  tes  que  se '  seculArteen,' 
medtdaa  muy  propias  ptuta  oorrrpleUr«n  breve 
k»  estmeioH  de  regulare»  é»  uno  y  otro  sexo.. 
-  Han  todo;  nop>áode  d«oÍfse  qAc  le- suerte 
del  clero  siedúlar  haya  sido  mucho  mas  felw.  Bl 
qoe  sol<»  pare  '  en  la  oortéza  de  his  palabras  p»> 
drá  «peer  que  «iuaRt»  se  ha  «sctitoen  Gspatia 
OA' toda  la-épocaí  a«t«nl  sobre  su  rtífoírina,  y 
doanto  han  procurado  dar  é  entender  lnscórte« 
sobred  mismo  asuntó, se  dirije realmente  áfOTí 
malr  «n  clero  sanio,  útil  y  digno  de  los  tiempos 
apéstdlico?;  pero  las  medidas  tomadas  son  las 
siguientes:  con  el  :objeto  de  reducir  su  número, 
se  Iw.  mandado  ert  primer  lugar  suspender  la 
m-ovístoH  dé^  todas  las  dignidades  ,  canoiíicalos, 
beneficios  á.capellanias  Vacantes,  y'^fue  vaca-' 
reo  en  lo  sucesivo,;  y  -en  segundo,  (róe  no  se 
ordene  á  nadie  con  otro  tttuld  que  el  de  cura 
dé  almas ,  pi^olfitrléndose  toda  creación  de  p^an 
trímoníos.  Esias  medidassolas  bastaban  para 
redacii'  e»i  pocos  años  el  «lero  á  número  muy 
inferior  del  quis  dxigeh  las  fleceáidadés  de  Ids 
fiélei ;  pero  tnñdás  á  otras  deben  acabar  hasta 
con  ol semillero  délos  míe  intenten  deílicarse, 
ó  Blois  los  üaine  a!  éstáao  eclesiástico.  Pertfue 
ya  bemó6  dicho  que  por  el  decreto  de  4  .*  de 
octubre  de  I8i0  se  encargíal  gobierno  proi* 
tejer  las  se«trlarizaciones  de  los.  regulares ,  ofre- 
ciendo á  baque  lo  verificasen  cien  ducados  de 
cdngrva ;  mas  como  esta  congrua ,  igualmente 

Sue  las  pensiones  designadas  á  los  monje*  espe- 
dos  délos  monasterios ,  no  debian  tener  lugar 
sino  mientras  no  tuviesen  un  empleó  6  benefi- 
ció de  igual  ó  mayor  renta,  Tino  a  seguirse,  que 
el  goKierno  estrechase  por  todos  los  medios 
posibles  á  los  obispos,  á  fin  de  que  prefiriesen 
en  igualdad  de  circustancias  los  secularizados 
á  los  individuos  del  clero  secular  feh  la  provi- 
sión y  servicio  de  los  curatos ;  pef  manera  que 
los  jóvenes  dedicados  á  la  carrera  de  las  cien- 
cias eclesiásticas  ,  ni  pueden  prometerse  su  co- 
locación en  prebendas  de  iglesias  ca<;edrales  Ó 
colegiatas ,  pbrqne  nose  proveen  /-ni  en  benefir 
dos  y  capellanías  sueltas,  poríple,  sobre  no 
proH'cerse ,  él  gobierno  no  quiere  que  sean  titu- 
tulo  legitimo  para  recittir  los  sagrados  órdenes; 
ni  en  curatos»,  porque  los  eX-rcgulareS  sosteni- 
dos con  todo  esfuerzo  por  el  mismo ,  habiaq  de 
ser  preferidos.  Asi  el  estudio  de  las  eiendas 
eclesiásticas  es  necesario  que  quede  abandona- 
do, y  las  cátedras  de  teología  y  los  seminarios 
conciliares  desiertos :  es  decir ,  qiie  se  destni- 
ya  de  raíz  él  ¡nihbterio  eclesiástico  deñltro  de 

£'  ocós  años ,  y  mientras  por  «n  lado  se  cerra- 
an  al  clero  todps  los  medios  de  reproducirse, 
por  otro  se  le  privaba  de  aquel  detooro  y  consi-» 
deracion  de  qqe'tanto  necesita  j»ara  ser  rnictoo- 
80  su  minbterio. 

Asi,  en  fuerza  del  decreto  de  26  de  setiem- 
bre de  1820  se  desaforó  á  todos  los  cclesiásti- 
9S 
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coa,  MQ  dÜsUAeifiín  de  plaaenliUgnvifld,  swja-. 
(«ndoloa  «orno  á  Uíí  legos  á  la  jurlsdiecion  oer- 
dinam  por  todo  delito  i  que,  las  leyes  dej  rei»Q. 
impongan  ó  hayoá  impuesto  pena  capital ,  ,<i 
corparis  afHcHva.,  declarando  pem  corporis 
afiieliva  la  de. presidio,  contra  lo  declarado  es- 
prcsaaieute  por  leyes  anteriores»  Y  porque  en 
el  caso  de  imponerse  d  un  clérigo  Ja  peaa  capt- 
^1 ,  debe  procoderse  á  la  d^radacion  aotes  dfi, 
entregarle  al  verdugo «  se4ispuso  en  el  mi^mo 
decreto  que  el  ordinario  pasase  á  ejecutarla  sin 
percuitirle  la  menor  intervención  en  la  causa, 
ni  auu  el  masiigero  examen  de  ella,  debiéndose 
contentar  «on  un. testimonio  literal  de  la  sen- 
tencia :  bajo  el  supuesto  de  que ,  sino  ejecuta- 
se (a  degradación  dentro  del  término  prefijado, 
el  juez  secular  debe  prescindir  de  etloy  y  cout 
d^cir  al  reo  al  patíbulo. 

A  esta  terrible  ley  siguió  la.de  22  de  peto-, 
bre  inmediato  sobre  libertad  de, imprenta  ,  en. 
qpe  se  ordena,  que  todo  .abuso  que  se  hqga  da, 
e^tá/acujlad  produzca  desafuero,  y  se. espresan 
uueve  casos  enque^se  incurre  en  lapen^  ae  pri- 
sión pública^  y  seis  en  qi^e  el  reo  es  pr^yado  de 
sa  fOupleo  ,y  honores,  ujisfa  que  el  escrito  da 
un  obispo  sea  declarado  injuriosp  por  un^  juuta 
hg»  dq  jurados,  para  ^ue  el  obispo  soa.ponder 
n^oé  sufrir  lina  prisión  púbÜc^:  y  si  el  mis-. 
n)o  esiprito  fuese  .declarado .  por  eUa.subersivo. 
de  la  religión ,  el, obispo  seria  condei;iado  á  pre-, 
sidio  en  Wrtud  de  esta  declaración,  y  pcivjkdo 
del  obispado.  No  se  sabe,  cifrtame^te  ,qué  es 
uqui  ló  mas  ínonstruoso ,  si  las  penas  impuest- 
as á  los  ministros  eclesiásticos  por  la  potestad 
temporal,  ó  la  sujeción  de  ellos  ,á. los  legos  en 
maleris^sdc  religión:  mas  prescindiendo  de  re- 
flexiones que  saltan  fi  los  ojos ,  ciüámonos  á 
juntar  á  los  dos  mencionados  decretos  el  de  17 
de  abril  de  1821  sobre  los  conspiradores  é  in- 
fractores de  la  Constitución ,  que  añade  otros 
treinta  y  dos  casos  mas  de  desafuero ,  y  varios 
de  ellos  por  él  becho  solo  de  faltar  á  las  for- 
malidades, necesarias ,  como  la  omisión  de  to-r 
laar  la.  declaración  al  reo  dentro  de  las  veinte 
y  cuatro  boiras ,  ó  .el  proveer  un  mandamiento 
de  prisión  sin  el  i^ulo  motivado ,  de  que  se  de- 
be dar  copia  .ál  alcaide  ,  y  otras  semejantes  por 
las  cuales  el  Juez  sepular  suspende  también  al 
eclesiástico  de  su&  empleos  y  sueldos,  ó  le  priva 
de  ellos  para  sieinpfe ,  y  le  inhabilita  para  vol- 
veripsá  obtener. 

Pov  conclusión,  do  solo  se  ha  puesto  al  ele? 
ro  en  iuanos  de  Ja  jurisdicion  secular  por  casi 
lodo  lo  que  merece  el  nombre  de  delito ,  sino 
que.  la  potestad  secular  se  ha  puesto  en  pose- 
sión de  imponer  y  ejecutar  las  penas  de  sus- 
pensión y  privación  de  los  oficios  eelesiásticos, 
peñasqueño  pueden  menos  de  considerarse 
coiDO  del  orden  espiritual ,  á  no  Ser  que  la  ins- 
titución y  destiluuion  de  los  beneficios ,  esde- 
Qir,  la  misión  religiosa  se  considere  como  una 


qacion<.ooiQQ  l«\mif¡on-.<^vil.  d.  polUica..d«  los 
¡empleados  en  estos  nMn<>8.  '    . 

Después  de  haber  tomado  da  este  modo  las 
'medidas  mas  adecuadas.,  no  solo  pafn,  disini- 
nuir,  sino  para  e5ting^ir; dentro  de  algún  tlém-, 
|)0  los  Ándividuos  de  amlws  cleros,  y, después 
de  haberlos  desauteri^ado.  desde  lúegó  eh.1% 
manera  que  acabamos  de  decir  ^  po  parece  que 
restaba  otra  cosa  pora  aciiteidos  de  envilecer  á 
los  oíos  del  público,  que  reducirlos  á.  un  estado 
absoluto  de  pobrezit ,  é  irlos  lleyándo  de  provU 
dencia  en  providenpia  hasta  hacerlos  estipen- 
diaría del  tesoro  públipo ;  y  esto  ep  ii.na  época 
queol  tal  tesoro  se  ye  precisado  á  dejar  de  lle- 
nar tan  gran  púmero.de  obirgaciones.  Por  el 
idecretode  1."  dQ,ectuJ)rc  se  habían  aplicado 
ya .  al  crédito  público  .todos  los  bienes  dé  los 
monastorios  y  ca^ventos  suprioiidqs  y  que  se 
suprimi^en  en  lo  sucesivo ,  y  las  rentas  so- 
brantes de  los  que  .quedaban ,  i^uii  queda  di-, 
cbo.  Por  otro  de  21,^c  n^ayo  de  1821  se  decla- 
ró nula  y  de  ningup  efecto  toda  especie  de.ena-' 
genaciooes  heclias  por  las  ¡ulesias;  y  luego  por 
olro  de  29  de  junio  sigiiieríTe,se  mandaron  po- 
!  ner  á  disposición  del.créd¡U)  pCiblico  tpdgssus 
bieiicsi  raices  Vi'ústicos  y  Urbanos  .censos  ,  fo^ 
ros»,  reptas  y  derechos ,  juntamente  con  los,  tí- 
tulos de  adjiuisifipn  y  dpcumenlps  perteiieciqn-. 
I  tes  á  los. lirismos,  ¥,¿qrque  Ifis.rchtas.príucrpa-. 
les  de  las  iglesia&  consistían  eq  diezmos  y  pri- 
micias ,  se,  redujo  el  pago  ,¿e  ambos  jarnos  ála 
mitad;  aplicando .  ,cs  verdad ,  .c$c|usivamenlc 
su  producto  á  la  dotación  del  clero  jy  cuUo,,  pe-, 
ro  cargando  sobre  él  una  contribución  directa 
de  treinta  millones  de  rc^eaV  y  timtos  otros 
gravámenes,  qué  el  clero  se  \iú  de  repente  su- 
mergido en  la  miseria.  Mas  á  Iq  menos  .hubic- 
rasele  permitido  proceder  en  su  división  ségun 
el  espíritu  maniíestadoi  siempre  |u>r  la  Ij^l^sie 
en  este  punto,  y  no  se  le  hupiera  prescrito  la, 
forma  presbiteriana  de,  ,que!  se  ha  hecho  inéui-' 
cion.  , 

Con  lodo,  hay>  todavia  alguna  cosa  peor, 
porque  una  vez  considerado  ya  él  pago  deiiiez-  j 
mosy  primicias  como  una  coütribiicion  pirdfa- 
ua,  que  la  potestad  secular  puede  reformar^ 
por  lo  mismo  suprimir,  queda  allanado  el  caini- 
no  para  llegar  á  este  último  caso:  y  de  Jiecho 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  arreglo  dcfínilivo 
del  clerov  impreso  ya  y  leído  eii  ins  cortes,  aca- 
bamos de  ver  que  no  se  habla  ya  de  diezmos  ni 
de  prcíslaciones  pagjulas  inmediatamente  por 
los  fieles,  sino  que  se  señala  á  los  eclesiásticos 
sus  sueldos  del  erario,  como  á  los  demás  em» 
pleadüs  públicos. 

Tales  súu,  beatísimo  Padre,  los  efectos  de 
las  doctrinas  que  comenzaron  á  introducirse 
entre  nosotros  hace  sesenta  años,  y  tal  el  últi- 
mo resultado  de  los  clamores  contra  los  abusos 
que  se  decía  desGguraban  la  hermosura  de  la 
Iglesia.  Se  principió  por  mirar  como  no  necé- 


emanacion  du  ¡a  soberanía  del  príncipe  ó  déla  |  saña  la  antigua  pii^ügQificencia  de  nqcstro  cúl 
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io,  y  M  hn  conchiidd  pof  r«fdiicírt6  á  ta  úUfmá 
mezqaindad  y  miseria^  Se  consideró  como  «s- 
ceaüTo  el  rt&mer6  tte  liitibos  cloros,  y  hemos  ve- 
nido á  pairar  en  csterininar  el  monacato,  disol- 
rer  los  demas'  órdenes  religioso).  envHecer, 
eonñindir,  ini|)oBiMHtar  la  pecmanencia,  y  re- 
producción del  óléro'seeiilar,  sumiéndolos  á 
-todos  en  la  indHíertcia,  y  dqandolos  á  merced 
del  gobierno.  Alzaron  ta  Vtít  los  tribunales  or- 
-diritrids  contra  las  pretendidas  invasiones  de  ta 
potestad  espiritual  sobre  la  temporal;  y  los 
prinei^os  de  aquella  jurisprudencia  lian  (feánn;^ 
dado  á  la  Iglesia  da  casi  to4a  sif  autoridad,  y 
iiati  paesb  en  óranos  del  gobierno  temporal 
Tío  solo  la  substMehcíA  de  las  personas'  y  C(>sas 
«c^iástfcas,  sino  K  facultad  de  suspender  y 
priyar  á  los  obispo»' de  s»  potestad,  y  de 
luaj^  por  si  d  sus  delegados  de  lá  doctrina  de 
lu  Religión:  y  rto  faltan  eiertartaentefqndamen- 
j  los  ipiara  dudsraiin-  si  «ereconoce  otro  orijeiV 
*  do  la  misión  eclesiástica  que  la  voluntad  del' 
soberano. 

Si  se  trata  de  la  educacioi)  ciéntíQca  del 
«leroí  el- gobierno  es  quien  ha  de  dirigirla;  si 
•de  la  enseñanza  de  la  Religión  y  de  las  <!ien- 
eiM«clemd»ticas  en  las  universidades,  ^niblen 
I M  negoíeió  privativo  del  gobierno.  ¿Se  nrtrodu- 
-oeotíbrosirti^ó  hertticos,  yes  menester 
prohibirlos  é  incluirlos  en  el  índice?  Loa  leigios 
«•tan  encargttdos  án  ejecutarlo,  y  sus  détergii- 
nacibnes  son  las  únicas  que  tengan  fuerza.  ¿Y 
«on  uAe»  disposiciones  se  ha  tre\do.  llenar  la 
fMrootesa  solemne  hecha  por  la  constitución  de 

Eroteger  la  Religión  católica  por  las  leyes  Sil- 
las y  Justaa?  ¿Qué  leyss  pudieran  discurrirse 
tna*  á  proposito,  para  arniiniarla?  ¿De  dón- 
tie  «e  ha  tomado  el  modelo  de  ellas?  ¡1)6 
dóndo'ol  tnodo-  dte  establecerlas  sin  contar 
con  h  Igleáift',  7  contra  todo  lo  <lispucstt) 
por  la  misma  Iglesia?  A  nosotros  nos  seria 
tnay  fácil  trascribir  otras  iguales  de  los  li- 
bros cismáticos,  hereges,  é  incrédulos:  ¿les 
sefia  fácil  á  stts  autores  presentar  otra  copia 
j  toinada  de  loí  Concilios,  de  los  archivos' de  esa 
santa  sede,  de  lá  tradición  "v  usos  recibidos  en 
la  Iglesia  óatólica?  ¡Adonde,  petes,  no debián 
«enducirnos  esttts  leyes? 

No  heñios  hablado  en  particular  de  la  par- 
te que  ha  cabido  en  nuestra  revolución  á  esa 
santa  sede;  porque  en  este  punto,  mejor  que 
pódriamós  informar  nosotros,  estaré  vuestra 
santidad  informado  porsu  muy  reverendo  Nun^ 
cío,  á  cuyo  celo  ilustrado  y  prudente  en"  tan 
ei-íticasciremistáncias,  como  á  su  buena  corres- 

I  pendencia  con  los-  obispos  debemos  hacer  jus- 
ticia y  manifestar  de  paso  nuestro  agradeei- 
niiehto;  pero  es  claró  que  las  leyes  y  decretos 
referiilos  tto  han  podido  tener  lugar  sin  quo  se 
hovao  «chikló  Antes  á  on  lado  los  cánones  dic- 
IiftdbftpOT'el  espirita  de  Dioe  para  el  buen  régi- 
TneB'd«'«u  Iglesia,  y  despreeiadd  lá  autoridad 
legislativa  de  esta  y  de  su  cabeza  visible;  es  de- 


tít,  sin  (fo«  Se-'  ÜftjH  doseoltoeidó  el  Verdadero 
primado  de  los  sucesores  de  Pedro,  qoe  no 
consiste  ciertamente  ó  en  derechos  abstractos 
y  que  no  puedan  neducirso  á  ejercicio',  ó  en  ssr 
unos  depositarlos  de  fncattades  cedidas  por  los 
príncipes  seculares.  Y  asi,  con  las  Iglesias  de 
España,  se  ha  oprimido  iguatmente  la  Iglesa 
madre  de  Rotaa;  y  reñriehdo  la  historia  de 
nuestra  ruina,  hemos  referido  la  de  las '  pérdi- 
das que  ha  esporimentado'  el  centro  y  •oabbzit 
del'  católicismob 

Gomo-  quiera,  las  doettinas  jameniaticas  ó 
filosóficas  na  ban  progresado  do  lá  mi^raa  suel- 
te en  toiltn  las  clases  düt  estado.  En  tus  superio- 
res ,  <«n  qnó  la  corrupción-,  que  naturalmente 
ocasiona  la  oputenoia,  habia  preparado  el  c«mi- 
no  al  sacudimiento  del  yugo  espiritual,  teme- 
mos qae  los  estragos  hayan  sido  realmente  con- 
siderables: asimismo  entro  los  lilefatoe  imbuid- 
dos  hace  medio  si^o  de  las  ideas  sociales  y  mo- 
rales, ó  mas  bien  anti-sociales  ,  y  anli-morales 
de  los  protestantes  y  Slósofos:  y  otro  tanto  po- 
demos temer  que  baya  sucedido  entre  los  em- 
pleador, d«  quienes  se  ha  exigfdo-como  requi- 
sito necesario  la  entefa  conformidad  de  su  mo- 
do de  pensar  con  el  del  gobierno  y  con  los 
principios  de  la  constitución.  En  lais  universida- 
des, el  estudio  del  derecl»  cánónieo  y  de  laS 
dencias  morales  por  los  autores  mencionados  es 
también  probable»  que  haya;  éornxnpido  los  en- 
tendimientos de  los  jóveriés;  y  mas  en  una  épo- 
ca en  que  todo  respira  en  España  licen<;ia  y  er-^ ; 
güilo.  En  el  clero,  el  espirRu  del  presbiterianis» ' 
mo  qué  maniflóStan  mil  pi<ovidencias  de  tas  eorr 
tes,  no  ha  dejado  de  propagar  los  sentiroientoi 
jansenísticos  aceróa  de  la  gerarquia  y  de  la  au- 
toridad ectesáistica  en  '  el  ánimo  de  algunos  in- 
feriores, aunque  la  mav'oría  conocida  creemos 
que  no  se  ha  apartado  de  las  antigtias  má:i!im3sv 
y  qué  nó  se  ha  detenido  en  acreditarlo,  asi  con 
sus  palabras  y  con  su  ejemplo,  de  donde  ha  na- 
cido en  parte  la  firriade  la  persecución  que  ha 
Sufrido  y  sufre.  En  el  comerció  puede  nstígurar- 
se^qiie  se  advirtió  desde  el  principio  Hiuy  esten- 
dida lá  adhesión  á  las  novedades  que  después  se 
han  e^cutado.  En  la  clase  de  propietairios  aco- 
modados, '  y  ■  en  la  de  gentes  que  acostumbran 
á  recibir  áílg<ina  educación ,  y  adquirir  alguna 
afidon  ñ  hi  lectura,  los  periodistas,  poniéndolos 
á  la  vista  incesantemente  asuntos  que  picaban 
SQ  coriosidad,  que  lisonjeaban  su  vanidadj  y  que 
movían  su  interés  y  sus  pasiones  ,  también  ha- 
brán logrado  corromper  el  juicio  y  corazón-  de 
mochos.  Pero  esto  no  obstante  ,  la  gran  masa 
de  la  nación,  casi  la  totalidad  de  pueblos  que  no 
son  capitales  de  provincia  ó  ciudades  de  coóier' 
cío,  se  nos  asegura  por  todos  lad<)s  qoe  conser- 
van cóflstánlementola  doctrina  de  nuestros  ma- 
yores, y  detestan  la  que  se  ha  procurado  per- 
suadirlos en  su  lugar:  y  de  mucifas  partes  nos 
dicen  y  repiten-  nuestros  cooperadores ,  que  el 
peligro  en  que  contemplan  l8>  religión ,  ha  sido 
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onlo  un  <liatpect9dor  y  como  una.  espítela  para 
inu{Berable&  personas «  y  causa  de  que  se  lia- 
un  aumentado  sobremanera  la  frecuencia  de 
acramentos,  y  las  práelica$  piodosas  coa  notó- 
la mejoría  de  las  «ostumbres. 

Se  crejó  sih  duda  por  tos  novadores  que  se- 
ta Cádl  desiumkM'ar  á  la  mucbedumbre ,  aoegu- 
ándola  que  no  ee  trataba  majs  que  reponer  (a 
ginsia  en  todo  9U  esplendor;  pero  todas.ias  pro*- 
estaciones  Jian  sido  vanas ,  y  |«  mucIteduiBbre 
>!i  dejado  ver  constantemenle  una  ctDcunspec^ 
:ion  y  perapieacia,  qoe  ha  ifiOpodido  en  parte  la 
jecucioB  d¿  los  planes  uroyectados.Los  refor- 
nadores  olvidaron  que  nadie  llega  á  Insumo  de 
epente,  y  que  sí  en  las  clases  superiores  ]a& 
deas  sembradas  de  antemano  y.  fomentadas 
ncesanteiuente  por  muchos  añOs  estaban  e» 
lisposicion  de  desenvolverse  con  fuerza,  no  por 
lia  suceder  lo  mismo  en  el  pueblo  donde  acá' 
«aban  de  sembrarse ,  y  sin  ta  debida  prepara^- 
¡ion.  Esta  gran  ma<a  católica, en  vez  de  perver- 
irse  coa. las  ionovaciooes,  descubrió,  por  la'si« 
nultaneidad  y  por  la  graveid&d  de  ellas ,  que  s«. 
tspiraba  á  un.  tr^s^rno^oneral  y  ¿.ujoadeat- 
:ruócion  absoluta :  y  asi,  lejos  de  8eg.uir  ciega- 
nente  los  guias  que  se  le  presentabain  y  de 
iplaudir  las  operaciones  do  sus  gefes,  se:  puso 
¡an  sobre  sí ,  y  mostró  ua  continente  tan  reser- 
vado, que  ejbligó  á  los  directores  naismo»  de  la 
revolucioii  á  que  reconociesen  aunque  tarde  su 
.>rcc¡pitacioD.  su  íniprudencia ,  y  sus  yerros. 
I¿Q  una  pukbrá,  la  semilla  de  las^  malas  doctri- 
nas se  ha  estendido  y  arraigado  en  las  clases  su- 
periores ¿  proporción  de  la  corrupción  de  co»-i 
lumbres:  mas  su  influencia  no  lia  coatiBgiado 
por  ahora  las  inferiores,  antes  las  ha  puñtO'  ea 
una  actitud  de  alarrna  y  de  precaución. 

Así  creemos  que  verificada  la  libertad  del 
rey,  la  mayoría  del  pueblo  clamará  desde  lue- 
go por  el  restaUecimiento  del  antiguo  orden  de 
cosas  (1),  y  por  la  abolición  de  todos  los  decretos 
dictados  en  todo  este  tiempo  contra  las  pecto- 
nas  eclesiásticas  y  derechos  déla  Iglesia,  y  que 
no  opondr^f  ni  aun  áia  continuación  del  pago 
iniscaode  los  diezmos,  resistencia  alguna.  A 
nuestro  .«Dtender  el  gobieruo  no  temlrá  necesir» 
dad  de  grandes  esfuerzos  p^ra  reponer  los  asuo- 
tos  el»  el  ser  y  estado  anterior  ó  la  vevolucion, 
y  á  poco  que  atienda  i.  los  votos  del  verdadero 
cuerpo  de  la  nación  ,  la  Iglesia  quedará  oierta- 
liieule  reintegrada  en  sus  derrecbos.  Sin  embar- 
go, como  hemos  indicado ,  no  es  fácil  calcular 
cuales,  ni  (le  que  especie  seráa  las  gesUoOss  de 
esta  secta  revoliacionória,  que  ya  lisonjeando  á 
los  soberanos  con  ona  autoridad  absoluta  •  que 
á  título  de  protección  les  atribuve  sqbre  todo  Itf 
Sagrado ;  ya  suponiendo  desordenas  en  la  Igle^ 
sia,  predicando  reformas,  y  afectando  ftroqao- 


^Wi 


(1)  Dos  tomos  en  enano  forman  ías  espo^iciones  di- 
rigidas A  S.  M.  7  1  la  reg«DCia  A  la  entrtdM  del  ejército 
aliado  ea  1833  de  todos  los  poeblaa  7  c«r(iortciaiies« 
Indicado  por  cato*  ol»i<t«c 


ver  una  severidad  de  CQst«mbr-es  stiperiov  á  In 

de  los  primitivos  cristianes ;  y<i  uniéndose  á  la 
tilosofía  y  provocando  la  avaricia  con  las  rique- 
zas de  |a  Iglesia,  que  supone  pqoo  conformes , 
con  su  doctrina  y  con  el  objeto  ae  su  instítucion, ' 
hace  yainas  de  un  siglo  que  está  conmoviendo  el 
altar  por  sus  fundamentos.  A  nuestros  monarcas 
les  soDVan  sin  duda  señalas  para:  conocer  el  inr 
á^jo  de  esta  secta  en  cv^lqiiiera  forma  que  se 
presente.,  y  p^a  ecfaürU  fuera  de  ai,  cualquie- 
ra que  sean  sus  propuestas ,  porqueta  han  ñsip 
roqear  su  trono  y  el  de  sus  pdresi  tan  pronto 
desplegando  una  jurisprudencia  antÍHBclestástica, 
tofr  pronto  íbinentandolos  proyeiBtosidelM  eco'- 
nomistas,  tan  pronto  aoQmodándose  á  la  politi- 
car  de  los  tilósofos;  y  saben  por  experiencia  caer- 
les ban-  sido  los  frutos  de  sus  consejos.  Bfss  no' 
obstaute  las  tenemos  con  enemigos  ineansables 
y  de  una  astucia  portentosa^  y  á  quienes  parece 
que  Dios  h^i  permitido  seducir  lae  gentes  y  fita- 
cioarla».  , 

Al  fm,  si  como  esperamos,  en  todos  loe.  ne- 
gonm  importan^  de  la  Iglesia  se-  cuenta  en  I» 
suce^iro,  según  es  debido,  con  vuestra  san- 
tidad, nuestras  inqoietu dos, ;beaU$imo  padre, 
se  calman  sobremanera,  pites  estamos  apuros 
que.no  han  de  fallar  á  vuestn^  santidad  y  á  sus 
sucesores  bis  luces  c&lestiales  para  el  buen  go" 
bierno  del  rebaño  universal.  La  piedad  de 
nuestro  rey  y  su  real  familia,  y  la  religiosi- 
dad asimismo  do  la  inmensa  mayoría  de  1» 
nación  española,  nos|^ersuaden  que  esto  será 
el. camino  que  se  seguirá  en pidelante,  del  mis- 
mo modo  que.se  lia  segMÍdo  en  los  iJempos 
pasados;  y  asi  nos  pronictomos  míe  vuestra 
santidad  no  recibirá  con  desagrado  las  siguien- 
tes observaciones,  que  previendo  esta  mar- 
che de  los  asuntos  nos  ha  paceoido  convenien- 
te aíMdir  á  la  presente  e4>Q6Íc¡on,  aunque  con 
la  mayor  brevedad.  '    , 

Aun  cuando  las  rentas  edesiásticas  ae  ms- 
laUezcan  en  un  todo  á  su  primer  «madOt  vues- 
tra santidad  sabe  á  cuantas  gravámenes  «Más 
sujetas,  y  no  será  estraño  que  %  procure  ob- 
tener nuevas  grapias,  ,ó  lo  «ue  es  lo  mismo, 
multiplicar  lo»  gravámenes.  Va  queda  indica^ 
do  que  de  aquí  se  or^inan  tres  daños  consi- 
derables: i .'  disminuir  las  rentas  aiiaso  de- 
masiado: 's.°  ocupar,  en  la  administración  y 
cuentas  un  número  considerable  de  mioiatros 
en  perjuiciodeles  AtndaoioneseclesiástieBs;  y  3.* 
dar  á  los  legos  en  las  cosas  do  la  Iglesia  ana  ínti- 
ma iuter\'encion  de  muy  mala  eonsecuenciá: 
por  lo  mismo  creemos  indispensable  llamar  la 
atención  de  vuestra  santidad,,  lo  uno  para  que 
en  caso  de  solicitarse  nuevas  gracias  se  oiga 
antes  á  los  obispos,  y  lo  otro  para  que  en  todo 
evento  so  reduzcfi  eí  número  de  tantas  gracias 
á  una  sola  ó  á  bis .  menos  posibles^  evitando 
que  con  .protesto  áe  ellas  el  gobierao  inter« 
venga  en- la  admtuistiracion  de  las  rentas  eele» 
siá8ticas< 
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Twto  4  iBa^  qiip  k  oooe^rwiio»  deMM  ttsnr 
.Us,  importa  á  b  iglesia  la  derlfu^fiQ  <^jUMDiw>idade8 
persoiwües de su«, roiaistros  w  lajus^  eetean- 
aioo'^  maroaa  los^oáaooesi  y  <}ue  to&ian  och- 
coDOcida  y  saucionad«  la»  aotigiwa  kyes  de 
España^  leyes  á  puya  inobservaneia,  á  áwa 
paulatina  (^rogación  p»r  decrieU»  '6  ososi  poft-; 
teHores,  debe  atribuirse  en  gran  parte  el  ori- 
gen. d«ip  qoe  huya  de  verdad  en  las  esagera- 
qásqufja»  de  la,  mmacioB  de  arabos  cletroet 

{)ues  es  eviden(«^ue  eaanto  mas  se  patrocinen 
o&  recursos  del  «Jaco!  i,  tos  trU^qoalea  seoiüarep» 
V  cuajóla  a>a»áutaBt(i(ad.  se  ;toBte«i  .estos  sobce 
Tas  personas,  eclesiásticas,  ae  en^va  ooaa  la  de 
los  prelados  pfira  la  GorrecoioD  de.  su»  subdi- 
tos, y  se  A>naenta  ep  estos  la  úwMbordinacion 
Qon  todos  lo&  vicfos  de  una  vida'  aseglarada « 
Pero  nosotros  .no  necesitatnos  esc'Mar  el  oelo 
del  deiensor  y.  (Custodio  nato. da  los  cáiooBes, 
para  que  en  sus  paternales  anuH)e»tacioD6s,  y 
con  toda  la  influencia  que  le  da  su  elevado  des- 
tino sobre  el  ánimo  ^e  nuestro  religiosisimo 
monarca,,  haga  aoplv*  todos  .lo»  decretos  del 
gobierno  rcvoliicvonarío  contr^irio  á  la  libertad 
e  iuinanidad  eclosiástioasr,;  reponer  laacosi^ 
en  esta  delicada  materia,  al  estado  aue  dehea 
tener,  coníbriuie  á  io.dispMeMo.  por  los  suido* 
ponlificcs,  y  por  tantos  couciíios,  que  el  últi^ 
luo  general  de  Trealo ,  renovó  y  confirmó  «oo 
las  mas  graves  p^nas. 

No  exi^e  menos  reparación  la  injusticia 
enorme  cometida  en  la  extinción  de  tantas  ór- 
denes religiosas,  y  ocupación  de  sus  casas  y 
bienes  en  España.  «Con  qué  razones,  siquiera 
apui«nte$,  ó  con  qué  protestos  medianamente 
especiosos  podrá  couone3larse  tao  violenta 
medida?  ¿Se  querrá  tachar  de  relajación  á  la 
observantísíma  comunidad  de.  la  Trapa,  ó  á  las 
de  los  monges  caruúos?  ¿So  pretenderá  pintar 
como  otros  tantos  individuos  ociosos  á  Ips  de 
la  ilustre  Compañía  de  Jesús,  ó  á  los  de  otros 
institutos  (ledicados  á  la  asistencia  de  enfermos 
y  moribundos? -Y  si  hay  institutos  ó  comuiiidat- 
des  de  mas  mitigada  observancia,  acomodada  á 
espíritus  menos  fervoroso^,  aunque  po  menos 
nccositados  de  una  vida  retirada  del  bullicio 
del  mundo;  si  hay  asa  verdadera  relajación 
y  abusos  que  exijan  reformas  saludables,  cosa 
tan  natural  en  todo  establecimiento  humano, 
será  este  un  motivo  justo  para  suprimir  y 
destruir  unos  asilos  igualmente  necesarios  á  la 
virtud  y  al  orrepentimiento,  unas  corporaciones 
donde  nunca  faltaban  esceleiites  religiosos, 
que  con  su  sabiduría,  sus  virtudes,  sus  buenos 
ejemplos  y  suscaritativos  oficios  de  todas  clases, 
edificasen  á  los  fieles  y  consolasen  á  la  Iglesia, 
siendo  so  ajustada  conducta  una  protesta  viva  y 
permanente  contra  la  tibieza  de  otros  religiosos, 
y  iacorrupcion  de  los  seglares?  Debemos,  pues, 
suponer  que  vuestra  santidad  no  omitirá  ínter- 
ponersu  poderosa  mediación  para  el  restableci- 
miento de  las  religiones  suprimidas. 


.  Poeible  es  que  ,iyi  ideowtewp  q«l6  .restiible" 
qioMetnto,  se.  JosÍ9ta  en  querer  ^u^ettr  los.  fíegur 
laKflá  losobispos>  mas  vuestra. aaqiidad  está 
demasiadameaito  penetrado  de  que  esta  provi- 
dencia es  incompatible  con  la  unidad  de  ellos, 
ir.de  (Me  el  .santo  concilio'  de  Tre^to  atribuye 
a  su&iente  autoridad  á  los  ordinarios,  .taiMio 
pareaprOTecharse  del  ministerio  de  los  regular 
res,  como  para  prevenir  d.casligar  los  Qseesus 
de  estos  «a  euaqto  tieaen  relacipa'  -con  el  pá"- 
blioQ. 

JBn  ouaaióálas  verdaderaa  reformas  que  at 
juzRueB  necesarias  úc  oportunas,  el  dictamen 
de  Hw  obispos  de  fispasa  podrá  dar.  bastantes 
luces;  pero  será  indispensable  ooBSttUar  tam- 
bién el  de  lo»  ^regularas  mas^ábioa  y  observaa- 
tes.  paraa8e^u<ar«l  aoiectoiennegoeio  tan  ira-r 
portaste,  Aelk»  tb.d^benlaarafbrmaacelebraK 
das  en  la  Iglesia,  y  lar^eon  sola  dieta  que  nade 
mejor  que  los  ¡ndilykloos  misaaes  de  las  reli- 
giones puedex^ptiocer  lo»  abusos  ístroducidqs 
en  eUaa,  y  los  misdioB  nat  eficace»  peta  eornt* 
girlos.         I  , 

También  juzgatbos  nwy  «osvenieate  que 
cootinúeB  los. regulares  encargados  do  darla 
primera  edocaeian.,  «jueen  los  aÍKW  aMeviores 
se  les  enpomeodó  por  $.'M. ,  haeiesdo  que)  en 
los  conventos  de  todos  los  ^eiilosse  abriese» 
escuelas  gratuita  de  prioaerás  letras  y  del  ca- 
tecismo de  la  religión;  pue«  por  este  medio 
sobra  conciliar  el  aprecio,  público,  y  dar  in- 
fluencia ájoa  regulares,  se  asegura  usa  buena 
educación  elemental  en  ioda  lo  Península  para 
siempre.  Y  sin  perjuicio  de  esto  entendemos 
que  vuestra  ^utimd  hará  olro  servicio  singu- 
lar á  la  España  ,  si^empleandotodo  su ioQujo, 
lograse  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  y  que  se  la  diese  en  b»  Miverstdades  y 
en  los  colegioB  de  enseñanza  toda  la  parte  que 
tenia  antes  de  su  primera  espulsion. 

Las  universidades  y  la  euse&anza,  padre 
beatísimo ,  esoitan  también  muy  poderosamen- 
te el  celo  de  los  infrascritos.  Los  establecimien- 
tos de  esta  clase  se  resienten  roas  todavía 
que  todos  los  otros  del  espíritu  del  tiempo  y  de 
los  constantes  esfoerzos  de  la  filosofía,  dirigi- 
dos, por  decirlo  asi,  á  secularizar  la  educación^ 
Acaso  el  gobierno  juzgara  que  en  esta  materia 
nadie  puede  mezclarse  sin  perjudicar  á  sus  fa- 
cultades ;  pero  desde  luego  la  dirección  de  la 
enseñanza  de  las  ciencias  eclesiásticas  y  mora- 
les debe  ser  peculiar  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica, sobre  todo  en  los  seminarios,  y  además,  no 
creemos  que  nuestro  piadoso  monarca  reciba 
sin  particular  aprecio  los  avisos  de  vuestra  san- 
tidad, si  tiene  la  bondad  de  hacerle  presente 
cuanto  importa  que  la  ciencia  de  la  religión  sea 
como  el  centro,  alrededor  del  cual  giren  todas 
las  demás. 

Otro  de  los  males,  que  como  vuestra  santi- 
dad habrá  notado  en  esta  esposicion  aquejan  á 
España,  es  la  muchedumbre  de  libros  pernicio- 
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soB qbd'kerhdn  rritroducldó cii 6sta época,  cu- 
7ÍI8  tatatés  (toetriiíaí  es  neeeisario  qae  sigan  hr- 
restando  «1  corazón  de  tnbehos,  m  no  se  reco- 
gen. Pero  mnchisimos  de  ellos  no  eslán  toda- 
vía prohitMdó»,  y  sin  ésta  tíroUnstaneia  no  se 
pueae  exiñr  su  entrega.  No  'sol»  esto,  si  no  es 
que  no  habiendo  una  autoridad  cuya' iurisdicion 
en  este  ramo  se  estietida  ¿  toda  la  Peninsala; 
no  es  fácil  obtener  una  condenación  uniforme 
ddicáda  obra^  Y  porioiro  lado,  «iendo  tantos 
los  libros  perjudiciales  que  se  imprimen  lodos 
ios  din»,  iio>  es  menos  atfidl  «jue-  eadA  obispo 
halle  en  su  diócesis  eensores^jQeces suficientes 
para  exaímtn^  y  condenar  los  que  deben  serlo; 
por  manera  qne  este  solo  ne^oio  del  etámen, 
proMbiciony  ocopacionde  libros  perjudioiales, 
«Kige  indispensaMetbente  el  restablecínr>ientó 
del  tribunal  del  santo  oñció.  Hacemos  á  \-uestra 
santidad  esta  indicación,  porque  poruña  ]nirte 
no  se  nos  ocultan  los  hmumeirables  enemigos 
que  tiene  contra  sieste  tribunal',  y  por  otra  es- 
tamo»  penetrados  de  la  necesidad  de  que  esta 
importantísima  materia,  asi  como  las  causas  de 
fé;  se  éometan  en  todo*  el  reino  á  una  sola  au- 
toridad 6  magistrado,'  que  retina  en  sí  la  dele- 
gación de  ambas  potestades ,  á  fin  de  qne  pro- 
oeda  en  «(las  con  la  debida  actividad,  espedi- 
«ion  y'nntfonnida^. 

Eista' autoridad  ejerdla  en  Bsjpíaña  siglos  há . 
elinquisidor  general,  auxiliado  de  otros  inqui 
sidores  subalternos,  y  á  tan  saludable  institu 
eiün  debe  principalmente  esta  católica  monar- 
quía el  singular  beneficio  de  haberse  preserva- 
ao  por  tanto  tiempo  de  lós  monstruosos  erro- 
re»,  las  discordias,  ks  guerras  y  los  escándalos 
que  ílesolaron'  otros  países.  ¿Qué  estraño  es  que 
el  infierno  envidioso  de  tanto  bien  haya  procu- 
rado arrebatárnoslo^  haciendo  gustar  tambieti 
á  muelles  incamos  españoles  el  dulce  y  vene- 
noso cebo  de  una  eiHera  libertad,  ó  mas  bien 
desenfrenada  licencia  de  penser,  hablar,  leer  y 
escribir  cuanto  ocurra  á  la  mas  desarreglada 
fantasía?  Pero  nosotros  hablamos  al  áncesor  de 
Pedro,  encargado  de' confirmar  en  la  fé  á  sus 
hermanos,  de  apacentar  ovejas  y  corderos,  y  el 
celo  mismo  que  vuestra  santidad  desplegó  ya 
desde  su  advenimiento  al  trono  pontificio,  y  lois 
estragos  que  de  esté  escandaloso  Iiberllnaj«t  da 


lili     ■  n   i«w  >— <*ifc«MiiM«.    I     I     rr.^.i      ní  -H^rm^ 

■  «fUNAtiU  -  '> 

-opliiionés  nos  hiCO  presentir  en  si  thrtti  énci- 
cíica,  dirigida  etv  aquella  época  á  todos  lo»  píe- 
fados  catóTiicos,  'botí  la  asistencia  que  erttonces 
nos  prometiói,  nos  son  un  segartt  garawté  de 
que  no  nos  faltará  sa  podei^^o  apoyo  para  sos- 
tener en  -Españn  el  ma!s  f^rtc  antemural  (fe  la 
fé,  «r para  elarregk)  éé  los  démas  pontos  que 
llevamos  tocadbs.  ,'  ' 

'  Acaso,  foeátisimo-  padre,  cuando  havaraos 
vuelto  á' vivir  por  h  misericordia  de  Dios  en 
niedio  de  nuestras  ovejas,  podréWos  enterar  á 
vutfstra  santidad  -mas  por  finciior,  asi  de  sus  ne- 
cesidades, como  de  los  remedios  (^e  les  son 
eonvoAietttes ;  mas  entretanto  Iremos  creído 
propio  de  niíestro  ministerio  informar  en  el 
tnodo  que  nóses  posible  argéfe  supremo  de  lá 
Iglesia,  dándote  talgn^ña  idea  del  estado  actual  de 
la  España  por  medio  de  esta  sutnisa  espósicion, 
k  oual  servirá  á  oh  mismo  tiempo  de  algún 
alivio  á  nuestro  dolor,  desahogándolo  cii  el  seno 
amoroso  de  un  padre,  do  manifestación  de  nues- 
tros sentimientos  sbbre  las  perniciosas  iiinora- 
ciones  producidas  por  la  revolución,  y  de  un 
nuevo  testimonio  de  nuestra  veneración  y  amor 
ti  padre  común  de  los  fieles,  de  quien  en  retor- 
no osperanríOB  recibir  con  la  bendición  aiiosló- 
Hca  el  consuelo  y  confortativos  que  exige  ra  gra- 
-vedad  de  nuestros  males  ^  las'  instrucciones 
oportunas  para  nuestra  conducta  ulterior  en 
tan  delicadas  circunstancias,  y  las  éstraorditia- 
rias  facultades  con  qué  vucistra  santidad  crea 
oportuno  autorizar,  sea  á  Tos  obispos,  ó  sea  al 
muy  reverendo  nuncio  apostólico,  para  ocurrir 
¡con  pronto  remedio  á  los  muchos  casos  en  que 
sin  ellas  se  verian  embarazados  prelados  y  con- 
fesores, de  resultas  dé  los  niuclios  .de^ifdcncs 
ocasionados  por  la  inisraa  revoloéibn. 

Qu'iera  el  Señor  porsu  infinita  misericordia 
hacerlos  cesar  cuanto  antes,'  y  él  mismo  nos 
gaarde  la  importante  vida  de  vaestra  santidad 
en  la  mayor  salud  muchos  años  para  bien  de 
su  santa  iglesia.  Tolosa  de  Francia  8  de  mayo 
de  18i3.— Beatísimo  padre.— íí.  L.  P.  de  vues- 
tra santidad  sus  mas  i-everentes  y  afectos' servl- 
doresv^Fr.  Veremundo,  arzobispo  dfe  Valen- 
cia.— Simón,  obispo  de  "Orihuela. — Gerónimo, 
obispo  de  Tarazooa.— 'Manuel,'  obispo  de  Sol- 
sona.— Bernardo,  ob'utpo  de  Ui^eL 
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RAPIM  OJEADA 


DE  LA  PERSECUCIÓN 


DEL  CLERO  EN  ESPMA 
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DESDE  1826  A  4«25, 
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La  siguiente  natracion  oii  forma  de  caria  {!), 
escrita  en  Valencia  por  una  persona  da  toda 
'verdaíl  y  esactitud ,  da  á  conocer  lo  que  sufrió 
el  dero  en  los  demás  obispado»  oa  la  triste  éfo- 
«a  de  18^0  4-18211;  las  vejaciones  que  meacio- 
na  fueron  geuerales  á  todo«l  reino ,  sin  que  se 
,liubtese  librado  un  solo  rincón  de  él ;  iguales 
los  insuitoi^,  la  opresión ,  los  a4ropellamieatos, 
.siu  mas  diferencia  que.  el  e$ceso  en  ellos ;  y  si 
ulli,  donde  cabalmente  uo  bubo  esos  asesinatos 
legales  y  jurídicos  que  eu  otras  partes,  fué  sin 
embargo  tal  la  persecución,  ¿cuál  no  habrá  sido 
■y  que  uo  sufriria  donde  ni  aun  se  guardaba  este 
mil-amiento?  Un'remos  algunas  particularidades 
de  otras  diócesis  oomuuicadat  por  sus  señores 
obispos,  ó  estrnctadas  de  sus  pastorales  para 
que  oo  se  pierda  del  todo  su  memoria. 

VALENCIA. 

Muy  señor,  mió. — Se  ticvip  V.  pedirme  una 

<1)    Tomad*  de  la  Co(«e«io)%  tcltiiáttiea  pnbUcad* 
detpttts  de  la  revolacioa» 


relación  breve  v  compendiosa  de  los  trabajos  y 
persecución  sun-itla  por  los  eclesiásticos  de  este 
reino  y  ciudad  de  Valencia,  durante  el  gobierno 
constitucional.  Cosa  bario  dlTic^  me  parece 
compendiar  en  brey«  lo  que  sin  duda  podiia 
llenar  machas  páginas,  porque  sobre  lo  común 
y.general  de  amenazas,  insultos,  sustos  y  todo 
género  de  tribulación,  de  quejanto  abunda- 
ron aquellos  dias  aciagos  contra  los  individuos 
de  ambos  cleros  de  nuestra  España ,  esta  cala- 
midad acaso  en  ninguna  otra  provincia  hizp  los 
estragos  que  en  la  de  Va^ncia.  La  situación 
geográfica  del  reino ,  su  clima  agradable  y  el 
caráctcrdócii  de  sus  naturales  atrajo  á  la  capital 
desde  el  principio  de  la  revolución  un  gran  nú- 
mero de  forasteros:  estos  y  otros  domiciliados  en 
elU  de  pocos  años  acá,  unidos  y  confonnes  en  los 
principios  de  opinar  y  obrar,  muy  en  breve  con- 
siguieron pervertir  á  una  porción  de  geute  soez 
3ue  se  apellidó  el  pueblo  para  tii^aoizar  al  ver- 
adero 'pueUo  coa  sus  gritos  y  canpiones,  pon 
sus  vivas  y  mueras^  cuando  día  y  noche  reso- 
naban para  aturdir  ios,  oídos  y  amedrentar  á 
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j^odo  hombre  de  bien.  Lograron  á  todo  su  pla- 
cer esta  primera  veutaja ;  y  esürechuado  sa 
halianza ,  lo  mismo  que  ca  todas  partes ,  coa  los 
fenemigos  de  la  doctrina  católica  y  de  la  verda- 
Idera  legislación  y  jurisdicción  eclesiástica ,  ma- 
i  nejaron  á  su  antojo  y  voluntad  las  elecciones* 
,  populares ,  y  se  kicieron  arbitros  del  gobierno. 
.  Y  ué  aqui  la  caiz  de  tantas  y  tan  dolorosas  es- 
: cenas,  en  las  que  la  muy  1^1  y^iitdqsíjúqia  y%- 
:lencia  no  tuvo  mas  parte  'qfe']a,''de'i(#ap^^ 
¡opresión  y  el  desconsuelo^deVei-^f  siw^odeW* 
,  remediar,  sus  amargos  resultados. 

La  prisión  y  destierro  de  su  venerable  pas- 
tor, el  escelentisimo  señor  don  fray  Veremun- 
.do  Arias  de  Tejeiro ,  cuyo  nombre  pronunciará 
.siempre  Valencia  á  la  par  del  san^.'Vp'U4s  de 
!  Villanueva  y  del  beato  Juan  de  Rivera ,  fué  co- 
mo el  primer  sorbo ,  pero  el  mas  amargo ,  del 
cáliz,  cuyas  heces  debiaii  apurar  los  eclesiásti- 
cos (le  esti  diócesis.  Desde  el  dia  11  de  no- 
jviembpft-de  1820,  en  que  S.  E.  fue  arrancado 
de  ■'Villa*' del  Arzobispo,'  y  conduoiao'eníre 
' bayonetas  á  Válesela  en  utu.  incómoda  l!art^- 
na,  ypresocon  guardias  ere  vista  en  el  colegio 
de  la  Escuela  Pía ,  ningún  eelesiáslico  podia 
prometerse  mejor  suerte  que  la  de  su  prelado,, 
t  tan  digno  del  aprecio  de  la  Iglesia  universal. 
Este  alentado  esparció  el  terror  por  todas  par- 
tas,  y  el  encono  de  los  pei-segutdoros  procur<^ 
!  aumentarlo  eou  estudiada  malida.  Sid  embar- 
go ,  el  ilustrísimo  cabildo ,  los  reverendos  cu- 
f  ras  de  las  órdenes  reli^nosas,  una  multitud  de 
personas  distinguidas  de  todas  clases,  vigilaron, 
mientras  se  les  permitió,  al  ilustre  prisionero, 
retirándose  muelios  con  las  lágrimas  en  los  ojos, 
no  sé  si  diga  de  dolor  y  compasión  ó  de  ternu- 
ra y  alegría  espiritual ,  vieudo  la  que  rebosaba 
el  alma  de  S.  E.  y  que  parece  se  trasfundia  á 
sus  ovejas,  admirándole  ya  como  uu  confesor 
de  Jesucristo. 

La  inmensa  mayoría  de  la  ciudad,  el  ptóeblo 
sano  estaba  como  atónito  ,  y  preguntaba  con- 
ansia ,  y  oia  c«n  sunio  interés  los  ejemplos  de 
conformidad  y  constancia  apostólica  deau  ama- 
do pastor:  sola  hi  facción  no  iwdtu  sufi-ir  ni  'ver 
estos  actos  de  piedad  tan  debidos  á  un  tai  pa- 
dre; y  se  observó  porsugetosdu  previsión,  que 
tenían  espías  encargados  de  notar  no  solo  las 
personas  que  ucudiun  á  cumplii"  este  deber ,  si- 
no también  ,. y  con  mayor  cuidado,  quienes 
eran  los  que  se  distinguían  por  algún  movi- 
l  miento  ó  esprcsion  que  iitdicasc  aigun  amor 
I  particular  ó  adhesión  á  S.  E.  Este  ha  sido  otro 
t  de  los  crímenes  honrosos  qué  algunos  eclesiás- 
ticos de  gran  mérito  tb^ierftn  l>i  gloria  io  espiar 
con  privaciones  de  sus  destinos  y  olicios ,  y  al- 
gunos otros  Con  prisiones  y -destierros. 

Si  ala  muerte  del  pastor  se  sigue  la  disper- 
sión del  rebaño  ,  ¿qué  no  debia  temerse  en  la 
diócesis  de  Valencia  después  del  destierro  de 
su  ()astor  cuya -ausencia,  ma's  que  la  muer- 
te, dejttbft  espuéstas  sus  ovejas -a  tantos  y  tan 
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encarnizados  lobos?  La  historia  recordará  con 
horror  los  males  que  se  siguieron  al  funesto 
dia  23  de  noviembre  de  1820.  Dia  de  amargu- 
ra para  Valencia,  eu  que  prevalidos  los  consti- 
tueíonaJes  de  la  obscuridad  de  la  noclie^  á  las 
doce  de  ella  y  con  todas  las  precauciones  oue 
les  dictó  su  astucia  ó  llámese  previsión,  condu- 
dujeron  á  S.  C.  desde  el  colegio  de  la  Escuela 
Pía  ^a^t«  «^  b^rca  aoní  le  tenían  preparado  en 
el  firwb^a  sen^lleraido  fuera  de  Elpaña. 

-  Ar  ra  4rimoh«35onWf  esta  primera  víctima  se 
siguió,  como  era  de  temer,  el  trastorno  del  go- 
bierno eclesiástico :  este  recayó  en  manos  del 
famoso  don  José  Rivero,  cuyo  prim^r  paso  fué 
titularse  gobernador  de  la  miti'a  á  nombre  del 
;  pabjld^,  f qpiijniendo  el  nombre  del  legitimo  y 
desterrado  pastor  :  y  aunque  este  yerro  se  en- 
mendó pasados  unos  meses  pur  la& reclamacio- 
nes enérgicas  del  escelealísimoseñórarzobispo,  i 
quien  desde  Francia  protestó  de  nulidad  todos 
los  actos  de  jiirisdicion  que  no  emanasen  ó  s^ 
csproítQ^n  eiñaaados  etisu  nombra,  dbuioiiro- 
p¡et.<<rio  de  la  jurisd'iciojí  eclesiáatii^  en  ^  dii* 
cesis;  esta  ■sabia:  pm-riacncia  ,  sobren  "por  en- 
tonces produjo  un  efecto  saludable,  y  calmó  los 
remordimientos  y  temores  de  los  buenos ,  no 
tardó  mucho  en  ser  desatendida  públicamente. 
El  decreto  de  las  cortes  (de  1  .*  de  noviembre 
delSÜ)  ep  que  se  declaraban  vacantes  las  si- 
Ila§  dd  \oi  pfelados  desterrados ,  fué  recibido 

¡1  ejecutado  en  esta  diócesi;,  y  á  consecuencia 
os  actos  públicos  de  la  jurisdicion  eclesiástica  i 
todos  llevaban  la  nota  cismática  de  ser  espedi- 
dSs  sede  vacante  eá  vida  del  legitimo  pastor. 
De  este  paso  errado  ¿cuántos  y  cuan  transcen- 
dentales yerros  no  se  originaron?  Nadie  los 
f)ucde  ignorar ,  y  solamente  afectarán  ignorar- 
os aquellos  que  bajo  el  capcioso  nombre  de  re- 
forma atacan  la  gcrarquia  de  la  Iglesia,  y  pru-' 
teiidcn  destruir  su  disciplina,  y  si  les  fuera  poSr- 
lile-,  losdogmns  de  la  religión. 

Si  los  males  sobredlcbos  llenaron  de  tfolor 
y  lágrimas  á  los  eclesiásticos  de  sana  doctHna, 
no  fué  «lenos  su  sentimiento'  «I  ver  cuin()(i- 
inentfldos  á  la  letra  otros  decretos  de  las  cóitcs  \ 
y  del  gobierno  constitucional,  encaminados 
icomo  aquel  at  trastorno  de  la  jurisdicion  ecle-  i 
siástjca.  Los^seculariztidos  con  'sola  la  autorizit»  , 
cion  de  los  ordinarios  durante  la  incomunica- 
ción con  la  sania  sedé  en  la  guerra  pasada, 
Imbian  sido  pi<ovistos  en  varios  curatos  en  aque- 
lla época;  y  estiWeoida  el  órdfeii.  fueron  sepa- 
rados de  ellos:  iMiblicada  segunda  vez  la  Coiis- 
tKucion  reclamaron  sus  pretendidos  derechos, 
yá  petición  del  gobierno  informó  el  esceleu'l- 
siiuo  sefiOi*  ar2obi6po  de  Valencia  bon  fecha 
de  ¿8  de  jt^nio  de  1820,  (véase  la  colección 
eclesiástica  lomo  o,  pág.  5i),  y  siguienies|  evi- 
denciando laa  nulidades  de  aquella  provisión,  y 
por  consiguiente  que  no  habla  lugar  al  reinte- 
gro pedido.-  Mas  el  gobieruo  ooastitiioional  de- 
*  cidido  á  fomentar  las  sccultrizaciones ,  y  pr»- 
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(egfr  á  toiteéttlátiMdo^  nüniM  i]nc  fuesen  e$- 
loá  rftrot«gríld09  en  didMs  caratos  ,  y  qué  los 
ntros, (fuesotaménte  t«nia^  hecha  su  oposición 
faoseti  atendiilos  para  fíWtvstrttaá  y  vacaaléa.  Asi 
se  hizo:  y  pitra  indemnizar  á  lot  pacifico»  y  te^ 
gjtimosi  posdederes  ,  se  inventó  por  el  gol)ierno 
nn  ineáio  tan  absurdo  conio  las  premisai  que  lo 
moiivaron;  á  sa^er,  que  eilós  curas  destituidos 
ptfra  d«jar  tagof  á  los  secularizados ,  ru6s«n  eo- 
focadt»  en  los  «urates  Tacantes  sin  preceder 
concurso  «i  oposición;  do  que  resultó  una  do- 
ble intrusión  con  perjuicio  de  las  almas.  ¡A. qué 
abijmtv;  ao  se  precipitan  Uas  que  se  apartan  dei 
Borle  lijo  de  las  reglas  de  la  Iglesia!  Se  verá 
esta  verdad  muy  confinnada  en  la  ejecución 
á9  la  famoíia  ley  de  25  de  octubre  sobre  estin- 
cion  de  monacales,  supresión  de  conventos,  y 
sujeción  de  regulares  á  los  ordinarios. 

Este  gravísimo  negocio  ,  que  el  celo  pasto- 
nd  de  (os  señorea  obispos  de  España  miró  co- 
m»el  primer  aiaqae  directo  de  los  revolucío» 
narios  contra  la  suprema  autoridad  del  sumo 
poníiflcc  y  la*  reservaciones  apostólicas  y  de 
consiguiente  ¿Oütro  la  verdad  de  té  del  prima- 
'do  de  joris<Hccion  del  papa;  estégravisimo  ne- 
gocio, pahí  cuya  defensa  Wantaroa  la  voz  tan» 
tos  y  tan  ilustres  prel»do3 ,  cuyos  escritos  sobre 
osla  materia  comp^iiion  ima  buena  pArte  de  la 
ooleceiotí  eclesiástica;  ¡,  de  quó  manera  fué  tra» 
tado  en  la  ooria  arzobispal  de  Valencia,  y  por 
los gefes  políticos?  ¡Oh  venerable  y  sapienti^i- 
rao  pastor!  SI  vuestras  ovqas  lloraron  de  con- 
tinuo sufaorfandad,  durante  vuestro  cautiverio, 
la  lloró  y  con  lágrimas  muy  amargas  el  cuerpo 
de  regulares,  porción  la  mas  desamparada  y 
perseguida.  Después  de  la  ruina  de  los  mona- 
cales {<)  continaó  el  plan  de  destrucción  con- 
tra los  mendicantes  y  demás  regulares ,  prin- 
cipiando por  la  supresión  de  conventos ,  que  te 
bieo  de  la  manera  mas  aflictiva  y  cruel ,  cotft) 
se  dii4  después.  Cumplida  esta  primera  parte 
de  la  ley ,  mandaron '  cesar  ea  sus  oñcios  á  to- 
dos lo&  prelados  t«g«)areflik  y  «(oe  se  procediese 
á  la  elección  de  nuevos  saperfores  locales  (es- 
te dictado  dieron  á  todos  supiinlendo  los  nom- 
bres de  prior  guardlaB,  etc.),  sin  haber  prece- 
dido renuncia  ni  absolución  ó  muerte  de  los 
primeros.  Un  reglamento  arbiiratio  y  comim 
para  todas  las  órdenes  r^igiosas,  prescríbi»  los 
artículos  que  se  debian  observar  en  ha  eleccio- 
nes :  se  prohibió  que  pudieran  ser  oléelos  loj 
cesantes :  medida  que  cerní  la  puerta  para  sai- 


(^)  Xa  el  rtino  de  Vtleocia  fueron  saprinidM  los 
iDonasterio*  <ia  Benifara,  «I  de  Val-digoa  j  su  hsspici» 
de  MonVsaot  en  san  Fetipe  de  Xativa;  y  el  hospicio  de 
»an  Yicenie  de  U  Boqiiett  en  Valencia ,  que  pertenece 
al  monasterio  de  Poblat ,  udos  del  Orden  del  san  Ber> 
nardo.  Tres  inaignca  cartujat:  h  dalV«t-d<  €hri<l,  la 
ds  Poeta  Celi  f  la  de  A.ra-Chr¡(li. 

Cuatro  monasterios  de  san  Gerónimo  ;  el  de  Guk- 
dixel  de  Marta  en  Alcira.  el  de  san  Miguel  de  los  Se- 
jes en  Valencia,  f  e)  de  la  JEaperanca  en  Segorbe. 
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vai*  la  jorisdieltM}  legiiimij  dflfflo  tenían  jtmvfth- 
lado  machos,  y  araso  hnbierati  bjpcutadó  to- 
dos: sé  dirf  vo»áci¡va  para  votar  »  nmchos  quo 
estaban  privados  de  ella  segnn  las  téyes  reS'- 
peetivis  de  cada  drdeii:  en  una  )5a1a!mt ,  todo 
Kié  arbitrariedad  y  miedadj  lodo  fué  un  con- 
junto de  nulidades  insftnabloS ,  que  sotam^ntc 
lidian  producir  la  intrusión  mafs  declarada ,  y 
Hú  eompromiso  formidable  para  todo  el  estado 
regular ,.  que  é  debia qucunmir  ,ó  reobtionr  el 
remedio  de  la  autoridad  suprema  de  su  órdeh 
é  de  la  silla  apostólióa;  operación  qat)  descu- 
bierta por  los  eaemigos  dei  oslado  regular,  hu- 
biera producido  su  eslSncinn  cuando  menos.  No 
debe  dudarse  que  la  piednd  y  sabiduría  de  los 
regulares,  lojos  da^icumbir,  encontró  el  mo- 
diotte  tranquilizar  las  eoncienelas,  ya  sca^.  en 
las  le^es  de  su  órdon ,  ya  sea  en  la  competente 
autoridad  ,  á  quien  debieron  acudir  desprecian- 
do los  peligros  del  recurso. 

No  lea  fué  tan  fácil  evitar  los  trabajos  que 
sobrevinieron  ea  el  curapUmlento  de  dicha  ley, 
en  la  parto  que  habla  de  rédaooien  y  supresión 
dé  convenios.  Los  gefes  políticos  ,  de  acuerdo 
eon  16$  ordinarios,  olasincaron  los  conventos 
que  habían  de  quedar  enstentes,  ven  e6ta«la- 
sificacion  se  tnro  may  particular  cuidado  de  cs- 
cojer  dlosans  pequeños  y  pobres,  ó  los  situa- 
dos en  lugares  incómodos  y  do  corló  vecinda- 
rio. Estas  providencias,  al  paso  qoe  esponinn  á 
los  pobres  religiosos  á  mil  privaciones  por  ftitía 
de  nabitacion  y  medios  de  subsistencias ,  ó  si 
acaso  fueron  dictadas  por  algiin  presentimiento 
de  aquel  otro  deu^to  en  que  se  mandaron  su- 
prinair  los'  cenrenlos  de  los  pueblos  ^  cuyo  nú- 
'  mero  de  vecinos  no  escediese  el  de  cuatro- 
cientos cincuenta ;  séase  de  esto  Ift  qnc  'se  qme- 
ra  t  será  siempre  un  hecho  púi)lico  que  do&  ter- 
ceras partes  de  los  regulares  del  reino  de  Va- 
lencia anduvieiVm  errantes  de  convento  en  con- 
vento después  de  habar  sido  arrojados  de  sus 
celdas,  sin  consideración  ni  á  la  edad',  ni  á  los 
achaques  de  jniuciios.  Algunos  fueron  destina^ 
do* sucesivamente  tercera  y  cuarta  veza  dife- 
rentes conventos  distantes  entre  sí ;  otros  fue- 
ron trasladados  fuera  del  reino  como  los  trini- 
Uurios  deSoaleos  á  Castilla,  y  los  calzados  á  Ara- 

S|on.  'Ijodo' fiarecia  encaminado  á  cansar  et  su- 
rimiento  de  los  frailes'^  á  despobJai'  los  con - 
'  ventos  por  este  medio  indirecto:  y  aunque  es 
una  verdad  glDriosa  para  el  estado  regular^  qoe 
la  nsáx'útia  parte  de  sus  individuos  permaneció 
ctinttante  y  del  ea  medió  de  tan'  dora  tenia- 
eibn,  también  es  cierto,  aunque  lo' digamos 
eon  dolor,  que  no  fueron  pocos  los  débiles  que 
prevaricaron  procurando  la  esélaustracion. 

Este  cúmulo  de  trabajos  aeompafiadn  siem- 
pre de  sátiras  indecentes,  de  calumnias  grose- 
ras y  destroces  amenazas,  qao  de  continuo 
vomitaban  los  periódicos ,  se  anmenfó  progrfísi>>- 
vamente  en  razón  do  tos  progresos  de  la  secta,  I 
y  á  proporción  de  la  Vasisteocia  que  los  revolu»  I 
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«ioaarios  esperímentaban,  óflngiiin  esperinten-* 
Ur  de  parte  de  los  buenos.  Mas  cuando  el  oieio 
comeiiziS  á  mostraraos  los  primeros  indicias  de 
su  misericordia  á  favor  de  la  afliftida  España^ 
suscitando  otros  tantos  Macabeos  en  cada  uno 
de  los  realistas,  que  armados  con  el  celo  de  ht 
fé,  proclamaron  la  libertad  de  la  patria,  la  de- 
fensadela  religión  y  de  nuestro  cautivo  rey  el 
señor  don  Fernando  YII ;  entonces  fue  cuando 
los  constitucionales  rompieron  los  diques  de^u 
furor. 

Hasta  entonces  todavía  conservaron  a^un 
aparente  respeto  á  las  fórmulas  legales :  de  allí 

I  en  adelante  hasta  el  dia  glorioso  de  nuestra  res- 
tauración todo  fue  desorden,  arbitrariedad, 
despotismcf,  proscripciones,  robos  sacrilegos, 
destierros,  tiranías;  en  una  palabra,  estos  nom> 
bres  abominables  que  tan  calumniosamente 
■atribuyeron  loa  libertinos  del  siglo  al  gobierno 
paternal  de  nuestros  católicos  tnonarcas,  nun- 
ca tuvieron  un  significado  mes  completo  y  ver» 
dadero  que.  en  esta  época  del  gobierno  consti- 
tucional. Todas  las  clases  de  la  sociedad  fueron 
tacrifícadits  á  este  monstruo.  Asonadas  conti- 
nuas, gritos  en  I»  tribuna ,  planes  ds  republica- 
itisoio  publioados  con  descaro ,  contribuciones 
£normes,. préstamos  forzosos,  apremios  milita- 
res, y  la  prisión  en  la  ciud^delaquo  sd frieron 
sin  remedio  ni  dislinciou  de  personas  los  que 
se  eseusab^n  ó  no  podían  pagar ,  tal  fue  el  esta- 
do miserable  de  Valencia  en  aquellos  días  infe- 
lices. Calamidad  que  se  hizo  general  á  todo  el 
reino.  por((ueen  umIo  el  reino  gobernaban  los 
misaioa  principios;  mas  el  estado  eelesiásticó 
fue  el  privilegiado  en  todas  partes.'v  como  el 
blanco  á  quien  dirigían  sus  tiros  malignos  los 
gefes  de  la  rebelión.  Si  el  pueblo  oprimido  y 
cansado  de  tanto  padecer  arrancaba  algnn  sii»-i 
piro ,  ó  rnaaifeslaba  frialdad, <S  con  sn  silencio 
reprendía  mudamente  los  desórdenes,  el  cora, 
el  fraile,  el  eclesiástico «ran  el  reo  que  dehia 
pagar  estos  crímenes :  si  las  armas  realiatas  con- 
seguían  algún  triunfo,  el  dinero  de. -los  ecle" 
siiisticosecael  que  armabasus  bayonetas,^ y  loa' 
comejoA  y  plancs^e  ellos  ios  qu6  dirigían  Isus 
(oarcnasi y  operaciones.  Asilo  publicaban  i  yse> 
empejiabaa  en  persuadirlo  por  medio  de  ios  pe« 
riódicos,  parii deslumhrar  al  púUi^o;.yi tener, 
ua  protesto  con  que  encubrir  sü  escandaloso 
proceder.  «Hasta  qiid  nó  aüabomos,  deo'pn,  con 
ios  frailes  y  capellanes  jíio  proeperhrá .  el  siste- 
ma;* y  asi  lo  hubieran  ejecutado,  si  ei  Cierno 
hubiera  trastornado  los  planes  de  su  imqtiidad. 
Nada  se  exagera ;  y  un.  íigéro  recuerdo  de  al» 
gimos  hechos  púklieos  nos  hará  conocer  y  con* 
fesar  esta  verdad. 

La  ciudad  de  Orifaucla  y  sü  obispado ,  eon- 
Armados  con  los  ejemplos  de 'su  incomparable 
pastor,  y  émulos  gloriosos  de  sa  fidelidad ,  lo 
üuerofi  también  de  su  constanoia.  Apenas  hnlxi 
pueblo  en  aquel  obispado  que  no  espertmen- 
laiie  loa  rigores  de  la  persecución.  Jimeoo,  in- 


trusado pordos  TecosMide«4«  <)  21  de  emero  se 
mantenía  pprla.fM^rza^Hi^I  gobierno  de,  la  dio" 
cesis,  cauf^do  AotelJa  todos  los  malea  y  esli<a- 
gos  qu«:a,eompaiiiu)  al  mas  lastimoso  y  violento 
cisma.  Óesde  inttoiices  suirieron  todos  los  bge- 
QQ6,eclosia|8ti<;os  los  oíayorejs  trabajos  y  penali- 
dades; los  titiles,  ansi^des  y  turbacionée  conr- 
detisía,. privados  .del  pasto  espirituali  y- mu- 
chos d«  la  recepción  de  ios  Sant^  Sacramentos. 
£1  gobernador  legitimo  hubo  de  permanecer 
i  en  un  encierro,  yopn  1a  .mayor  dificultad  para 
comunicarse  qon  el  obispado.  l/os  eclesiásticos 
que  había  de legad<>  ,bO:  podían  sin.  jaraioento 
. riesgode sus peesooas ejercer sua funciones.  La. 
mayor  parte  de  los  indivMktos  del;  Qabildo  que 
se  opusieron  á  la  elección  «isniática,  seioei^a-' 
ron  y  huyeron,  para  libertarsa  de.  la  prisión  á 
que  habiaasido  condenado»  oomo  enemigos  del 
sistema  constituoional :  la  nst^ma  suerte  aufrié- 
con  otros  «omeosales  é. individuos  del  clero  de 
la.  catedral.  Era  entonces;  p«^,  de  verla  nsiserr 
ria,  la  desolación  y  el  abandono  del.  culto  en 
los  templos  do  ^  capital  y  de  muchos  pueblos 
del  obispado.  El,  cabildo  roducidoéloscinoo 
'  individ.uOf  parciales  de  JimonO;  sentado  este, 
en  la  cátedra  epi«f()Qfi«l,;.!Ía  ie^lédralidesiérta 
porque  los  fieles  no  podían  «ufr^e  .«i  preaeneiar. 
la  abouainttcien  enl^  oasa  de.. Dios;  su  gran 
parroquia»  regida  siempre  por  cuatro  curas  pre- 
bendados, ocultos  y  destíCrradoa.  «hora,  liabi» 
sido  entregadapor  Jimeuoáuuoe  seoularindo». 
CQn  quieu«s  ios;  fieles  na  querían  comunicar. 
No  sufrieron.  mejor,«uer(ie  ptrjBi»  muchas  parro- 
quias de  |a$pohla«;ione$  pcinaiptilesde  la  di¿óe> 
:sis.  La  de  Santa  Justa'y  Rufina  <de.Oríhuela,  la 
(le  Santa  Jíaría  de  Elena,  la  do  Alníor»dy,  la  de 
(L»Uasa,.lade,A4pe,:la!de  A.rora,  lade  Moro- 
var,  la  de  Catral,  la  dc:Mtichaaticji,  la  deliPa- 
lomó,  todas-  fuet-on  pcivadtt^  de  aus  propios 
p4l'cocos„y:eutirtígadas<á  seoularieados  conoci- 
dos ppr*uioníbralidad<,y  algün.otrq-eblesiá-*- 
'lí«q  secujac  .parcial  doJiuieuiQ^  dbandopando  loa 
pi'opjjos  cargos  o'¡p»i;^uif%<|U«  tenían.  Los 
vicarias  foi»i)eosi„.Áie$0|M>icn'4é  alguno  del.-) 
'  devoción  d0i^nD0QOw^tiefoa  también  desocga-: 
,dos.de  susivicaria^;.yto.do6  estos,  y  ios  porro» 
I  eos  propietarios  .y  muohps  también  de  los  curas 
vicarios  estaban  ooultee  ó  pifófug^si  y  algunos 
presos  y  en  el  arsoBal  de  Cai-tageua» 
.  No  suDriepon  menos  las  .comunidades  reii- 
giosas  de  uno  y-ouro.sexo^  á  quienes  por  su  nú- 
mero y  c^rcuflstorxiits  no  cofiíprendisn  los  de- 
cretos de  cortes  para  ser  suprimidas.  Las  reli- 
,  glosas,  que  hasta  entonces  habían  estado  quietas 
y  tranquilas,  fueron  pe'rsnadíilas  .ié  inqnrctadns 
de  mil  modos,  ya  por  el  mismo  Jimeno,  y  ya 
por  sus  emisarios,  y. capeUitues  secularizadqaqüe 
les  nombró,  para  que.  abandonasen  la  clausura 

!'  se  secularizasen.  Las  sujetó  á  que  no  se  ooii- 
esaseusinp  con  los'  confesores  quo  las  seftaló; 
y  llegó  á  determinarlas  y  acortar!^,  el.  tienij)o 
que  habían  de  gastar  en  confesarse^  $i  algiinas 
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canhinnildad'j'rHspeitoise  alnNrieroaá  decirW 
que  ef tabas  bien  ttaÍMudas  coa  su  tanor  de  vida, 
las  trásd  oMi  la  mayar  dureBa,  al  mismo' tiempo 
tque  lasqi^aria  persuadir  á  qu»  obrasen  con  ii^ 
bortad,  aplicanda  al  intantoel  teito  laüttn  man^ 
didum  íuum  nimis.  En  Moaavar  fue  ntropellada 
la  ratrerenda  corauairtad  de  padres^^puohinos, 
taa  eelosa  y  edifieanta  como  es  notorio;  y  por 
lo  mismo  casi  todos  sos  indrriduos  fueron  Ua* 
vados  prasospriroero  ¿Naivelda,-y  despfws  á 
la  isla  de  Tabaroa.  Los  capuehioos^de  G'^udete 
fueron,  estinguidós  ásoUcitdd  de  Jiinsno.  Ai  ge- 
fe  poUtieode  San  Fieltpie  deiXátivaito  ofició  para 
que  sacase  del  coovéato  de  dasealzos  dé  Ayora 
y  trasladase  é  Alicante  (es  de  advertir,  que  no 
hay  allí  convento^  dé  «lio»)  cinco  ó  seis,  sin  se* 
'ñafarcuáles.fueseii,  ñipar  qoé  causa.  En  el 
'mismo  oHcto  decía  al  dicho  gefe.  poli  tico:  tOes-< 
eiígañémonos,  que. mientras. no  se  enviea  todos- 
loa  frailes  á  las  Amarices  ó  á  filipinas,  uo  h»f 
brá  tranquilidad,  ni  progresarái-»l-8¡stemai»fit 
convento  de  Oescabos  de  OnhuaürfiM  también 
suprimido;  pero  oo¿  nadaide/esto  se  inatontaba 
sino  llegaba  á  dar>  ei  golpe  mas  sánsible  para 
Orihueny  |ol  piíefalos  inmediatos,  arruinando 
y  destro  vendo  la  respetable,'  sabia  y  religiosa 
oamunidad  idel  odegio  de  padres '  dominicos, 
,qaeei«' el  consuelo  que  les  hábia  quedado  {lara 
I  el  pasto  espiritual  después  de  ta«it»  desolación. 
pEn«fecto,  eirel  día  de  la  Ascensión  de  nuestro 
Seior  Jesucristo,  dia  8  de  mayo  de  1823  á  las 
dos  de  su  mañana,  ska  que  hubiese  antecedente 
en  la  ciudad,  ni  la  tuviese  aquella  respetable 
comunidad,  fiíe  sorprendida  por  el  gefc  políti- 
co de  Murcia,  y  coavocados  en  el  acto  todos  sus 
individuos,  sin  darles  un  instante  para  volverse 
á  sus  celdas,  fueron  todos  presos  y  conducidas 
entre  bayonetas  al  arsenal  de  Cartagena,  em- 
haroadoe  allí  en  la  nfayor  parte,  y  trasportados 
á  Cádis..  La  Iglesia  del  colegio,  como  las  demás 
de  los  conventos  suprimidos,  fueron  despojadas 
escandalosamente  oe  todas  las  alhajas  y  orna- 
mentos del  culto,  y  llevadas  muchas  de  eHas  á 
la  casa  de  Jimeno  y  de  los  secularizados  comi- 
sionados por  él  afectos,  y  destinadas  [H>rlos  mis» 
moS'á  usos  profanos  y  aun  indecentes. 

La  misma  persecución  que  en  Orihuela  y  su 
distrito,  ardía  en  la  parte  opuesta  del  remo, 
pero  con  mayores  estragos.  Los  iiealistas  hacían 
la  guerra  á  tos  constitucionales  por  las  cercanías 
de  Morella,  Maestrazgo  de  Montosa  y  fronteras 
de  Cataluña  y  Aragón;  y  esta  cola  circunstancia 
debe  bastar  para  que  su  entiéndanlos  males  de 
este  país,  cuyos  vecinos  por  lo  común  siempre 
estuvieron  por  la  buena  causa^  Bramaban  de 
coraje  los  nacionales  viendo  frastrados  sus  pla- 
nes y  que  los  realistas  engrosaban  su  partido 
cada  día,  y  les  daban  rebatos  continiras  7  al- 
canzaban ventajas  de  consideración:  y  esta  pros- 
peridad de  las  armas  realistas  era  un  nuevo  fo- 
raes  del  odio  revohicionario  conlm  Ios-coras  y 
mucho  mas.oootealoe'>fieatles.  A  cada  poso  se 


veían  ^Kgadoa  'á£igairsé  y  esconderse,  6-  ba^ 
jar  por  mootes  yvallcs;  porque  presentarse  on 
religioso  «om  su  hábito  era  presentarse  á  la 
fuerte,  si  por  dosgraobeácoawaba  alguna  par- 
tida do  nacioaaies,  como  la  encontró  un  limos- 
nero capuchina  del  convento  de  ^an  Mateo  y 
fue  bárbaramente  fusilado  en  meditf  del  cami- 
no. La  misHia  suerte  oupo  á  uasaoordote  fran- 
ciscano recoleto  del  convento  de  la  Vad-de- 
Jesus. 

Este  intrépido  relurioso  no  quiso  quitarse 
el  hábito,  y  sorprendií^)  pOr  tos  nadonates,  in*» 
tentaron  obligarle  á  que  dijera;  viva  Aiego.  So' 
negó  constante;  y  apaenasándole  de  muerte, 
cerró  los  ojos,  y  cubrió  su  rostro  con  su  capilla, 
y  disparándole '  mui'ió  víctima'  de  eiita  cruer- 
dad.  Murió '  taaabte»  asesinado  el  padre  fray 
Vioento  Gdrtésy  monj«ide  San<  Gerónimo,  nátn- 
rat  de :  Alcalá  de  Ghf  sveft-t.'  Este  se  había  rejuai* 
do-á  una  partidaitle  realistai,  yen  un  encuentro 
desgraciado,  se  retiró  á  la.igiesia  de  Trix,  hu- 
yendo de  los  nacionales;  y  habiéadola  encon- 
trido  dentro  xiel  pulpito,  allí  mismo  comenza- 
ron los  insultos;  le  arrastraron  y  patearon,  y 
antes  de  sacarlo  de  la  iglesia,  ya  estaba  herido 

(gravemente  sin-ningnn  respeto  á  la  santidad  del 
ugar,  ni  al  carácter 'de  sacerdote;  y  aunque  su- 
plicó se  le  concediera  un  breve  espacio  para 
confesarse  y  disponerse  á  morir  como  cristiano, 
lo  mataron  sin  confesión,  y  mutilaron  el  cadá- 
ver; y  con  fiereza  propia  solamente  de  cari» 

bes no  íe  escriba  ni  pronuncie  acción  tan 

horrorosa.  También  le  cortaron  la  Icngaa  y  las 
orejas,  y  colocándotas  en' la  punta  de  una  lanza 
las  llevaron  en  triunfo,  horrorizando  los  pue- 
blos del  tránsito,  hasta  Castellón  de  la  Planu, 
en  cuya  villa  entraron  con  algazara  diabólica,  y 
encaminándose  á  la  Plaza  de  la  Constitución 
después  de  sns  vivas  á  Riej^o,  dejaron  pendien- 
tes por  algnnas  horas  debajo  de  la  piedra  aque- 
llos despojos  de  una  barbarie,  que  no  tiene  nom- 
bre propio  entre  cristianos,  y  para  último  com- 
plementa dé  esta  atrocidad,  regalaron  á  sus 
socios  de  Valencia  una  de  las  orejas  de  aquel 
monje;  y  estos  tuvieron  la  osadía  de  enseñarla 
á  cuantos  la  quisieron  ver  en  el  pasco  llamado 
Glorieta,  que  está  en  la  Plaza  de  Santo  Domin- 
go, y  ellos  la  llamaron  Plaza  de  Riego. 

Cualquiera  que  lea  estos  horrorosos  críme> 
net  cometidos  con  tanta  publicidad,  y  á  la  faz 
de  un  gobierno  que  se  titulaba  católico  apostóli- 
lico  romano  ,  y  que  los  miraba  con  tanta  frial- 
dad como  si  fueran  delitos  de  África  ó  de  Tur- 
quía, noestrañará  el  tropel  de  males  y  angus- 
tias que  sobrecargaron  en  los  últimos  meses 
de  la  revolución,  no  ya  sobre  individuos  sola- 
mente, sino  sobre  corporaciones  enteras  del 
estado eolesiástioo:  angustias  y  males  que  si  no 
quitaban  la  vida,  eran  como  oe  muerte,  y  de 
pna  trascendencia  mayor  que  los  asesinatos 
sobredichos,  porque  se  encaminaban  en  de- 
echura  ala  muerte  espiritual  de  las  almas  y 
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á  la  rainadela  santa  -Iglesia.  En  serio  el  ar- 
zobispado (ie  Valencia  fuaron  removidos  d«  sus 
curatos,  |>or  desafectos  al  sistema  constitucio- 
nal, diez  y  seis  curas,  los  mas  de  ellos  de  muy 
crecida  feligresía,  y  fueron  ¡irtrosados  en  su 
lugar  otros  tantos  ecóooinos,  cuyo  cnrácter  yes^ 
pifUu  lleva  sodescripoion  cumpiídaoonsolo  docir 
queacepiavonuntal  cargoy  lo  aceptaron  de  ma-« 
nos  y  provisíonde  ist\  gobierno;  mas  no  se  po>> 
dian  calcular  los  resultados  de  un  proceder  tan 
tetncrorío  y  cuya  pnracion  y  remedio  arrancó 
lágrimas  y  acaso  aceleró  la  muerte  de  nuestro 
venerable  pastor.  Pero  sigamos  el  kilo  da  la 
persecución  contra  las  oorporacioues  eclesiás- 
ticas. 

La  real  casa  congregación  ^e  San  Felipe 
Necí  de  Valencia,  la  maa  antigua  de  España, 
tan  benemérita  y  re.spetable  por  el  celo  conque 
siempre  correspondió  fiel  á  los  fiucs  de  su  ins* 
tátuto»  y  tan  digna  de  la  gratitud  páblica  por 
los  servicios  públicos,  asi  corporales  como  es- 
piritwtles,  que  de  continuo  dispensa  á  toda 
suerte  de  necesitados:  esta  real  casa  desde  un 
principio  fué  mortificada  con  alojamientos  de 
tropa  (suerte  de  que  también  participaron  los 
'  conventos  de  santo  Domingo,  san  Francisco 
'  y  san  Agustín)  y  por  último  fué  comprendida 
I  en  la  grau  lista  de  proscri|K:ion  que  dictaron  los 
'  revolucionarios  al  aproximarse  los  realistas  á 
dicha  ciudad.  Dia  9  de  marzo  de  1823  á  las 
nueve  de  la  noche  fué  sorprendida  aquella  ca- 
sa, y.en  corporación  ^rn  esclúir  á  los  criados 
domésticos)  fué  traslaaada  á  la  oiudadela,  á  que 
se  siguió  el  saqueo,  no  solo  do  los  bienes  co- 
munes de  ella,  sino  tamUen  de  los  libros,  ro- 
pa«  muebles  y  demás  pertenecientes  á  sus  indi- 
viduos. La  proscripción  sobredicha  debia  os- 
tenderseá  centenares  de  personas  de  todas 
clases,  según  se  dijo  entoiTces-con  mas  que  pro- 
bables fundamentos;  lo  cierto  es  que  en  la  mis- 
ma noche  fueron  buscados  muchos  que  tuvie- 
ron la  ventura  de  eludir  el  golpe  con  la  fuga  ó 
escondiéndose;  otros  redimieron  li  vejación 
con  dinero,  y  otros  hasta  el  número  de  cua- 
renta y  ocho  fuerpn  presos  y  llevados  también 
ú  la  cindadela.  A  los  eclesiásticos,  como  en 
todas  las  ocasiones  de  esta  revolución,  les  cu« 
po  la  peor  parte.  Diez  y  siete  fueron  los  pre- 
sos en  esta  noche  entre  clérigos  y  religiosos  de 
varias  órdejics,  y  un  canónigo  prebendado  de 
esta  catedral,  y  hubiera  sido  mayor  el  núme- 
ro si  la  previsión  no  les  hubiera  enseñado  á 
cautelarse.  El  siguiente  dia  10  por  la  maña- 
na fueron  todos  embarcados  en  el  Grao,  y  en 
la  noche  del  mismo  se  hicieron  á  la  vela  con 
dirección  á  la  isla  de  Ibiza,  á  donde  llegaron 
el  14.  Dia  26  de  abril  consiguieron  pasitpoi--' 
le  para  Alicante;  pero  no  fueron  recibidos  en 
esta  ciudad,  y  tuvieron  aue  sufrir  marea  hasta 
el  7  de' mayo  un  que  desembarcaron  en  De^ 
tüei. 

Grande  fué  la  consternación  de  Valencia  en 


aquel  dia  y  siguientes  «V  destierro  referidOy  y 
tos  idestci'rados  |»décieroti  mucho  en  »m  per* 
soma  y  hnciendas;  pero  Cué  mayor  siaduaa  la 
Iribulaciott  que  sobrevino  á  los  qus  quedaron 
en  la  ciudad,  especialmente  á  los  religiosos. 
Dia  20  de  marzo  á  las  idoce  de  la'  maftitaa  el 
convento  de  san  Juan  de  la  Ribera  d&dcscalzos 
do  san  Pedro  de  Alcántara^  extramuros  de  la 
ciudird,  fué  sitiado  por  una  grmí  partida^  da  na-t 
cíonalee;^  y  para  cur  importancia  á  una.  ope- 
ración tan  cuocante  tomaron .  los  oamirios,  y 
]>usieron'8us  centinelas  avanzadas.  Sorprendi- 
dos y  ainedraniados.  aquellos  pobres  religiosos, 
los  mas  de  ellos  anciant»  y  llenos  dé  achaques, 
fueron  llevados  entre  bayomifaa  á  la  casa  eon- 
grégacion  sobredidia,  vacia  por  el  destierro 
de  aquella  corporacioa,  y  los  dejaron  presos, 
sin  camas,  sin  provisiones  ni  otro  socorro  que  i 
el  que  los  prestó  la  caridad  espontánea  del 
p6ebk>,  porque  &  nadie-  dejaban  sa^ir  uí  aun 
para  nedir  limosna. 

Alguno»  dics  después  hicieron  lo  mismo 
con  los  padres  capudbinos:  del  convenio  de  la 
Sangre  de  Cristo,  tamtMen  extramuros,  y  se 
tuvo  á  gran  maravilla  la  humanidad  que  usaron 
con  los  enfermos  y  enfermertM.  á  ouienes  de*'  I 
jaron  fuera  en  suconvento^  y  el  resK>  da  la  co*-' 
inunídad  fué- llevada  y  depositada  on  la  misma 
congregación.  Ambas  coionnkiades  padecieron 
toda  especie  de  necesidad,  y  hubiera  sido  ota»' 

fror  si  la  beneficencia  del  pueblo  valenciano  no 
a  hubiera  sooorridoi,  ponpe  de  parte  del  go- 
bierno nada  recibieron  ni  podían  ^esperar  mas  : 
que  el  destierro  6  la  nmerte.  ,'ijué  bello  e»- ' 
pectáculo  presenta  esta  caridad  del  verdadero 
pueblo  de  Valencia,  y  cómo  realza  la  crueldad 
délos  opresores!  Estos,  avergonzados  tal  vez, 
permitieron  al  fin  que  salieran  dos  legos  á  pe-  i 
dir  limosna,  quedando  todos  ios  demás  en  su 
enciert'o,  que  duró  todo  el  tiempo  de  los  dos 
sitios. 

Peor  y  mas  dura  fue  h  suerte  de  los  padrra 
miiiiinufi  de  Sun  Francisco  de  Paula  del  conven-* 
In  de  Suii  Sebastian,  y  de  los  padnes  carmelitas  i 
descalzos  del  convenio  do  Saa  Felipe,  ambos 
estramuros  de  la  ciudad.  En  la  noohe  del  ¿3 
de  mano  fueron  apresadas  ks  dos  comunidades, 
y  al  amanecer  del  siguiente  dia  21  condueidas 
á  la  cindadela.  La  partida  encargada  de  la  cap- 
tura de  l.>s  religiosos  saqueó  las  celdas  y  ofici- 
nas de  dichos  convento»^  y  en  el  de  mínimos 
llegó  el  atrevimiento  hasta  maltratar  con  sacii-  ' 
lega  osadia  el  santo  cuerpo  del  beato  Gaspar  ^ 
Bono.  El  padro  eoircctor  de  los  miuiínosae  ha-  { 
bia  retirado  al  Llano  de  Cuarta  á  una  maña  ', 
propia  de  su  eonvenkt.  y  el  dia  B  del  siguiente  j 
abril  fue  |>reso  en  ella  por  una  partida  compues- 
ta de  unos  cien  hombrás,  los  cuales  después  de  ¡ 
haber  robado  cuauto  existia  en  la  casa  de  algún 
valor  le  condujeron  á  Valencia,  y  fue  encerra- 
do en  la  diudadelu  como  ios  domes.  En  la  mis-  i 
ma.  atañaua  del  Aobfediolio  dia  24  da  marza  fue 
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apresbdk  támbion  la  botnariidad  de  camwlitu 
cahadós,.  y  llevada  ¿  la  ctu(huie)a  ooomí  las^do» 
aRlecedsnles.  I 

Cual()iiiera  puede  calcular  {>oir  ti  ntisoio  los 
trabajo»  d«  aqíwllas  tfes  comunidades,  puestas 
en  Ja  ciudadela  i  dhoreccian  de:  Jos  nacionales 
eo  los  dias  orítkos  en  que  los  realistas  sitiaban 
iaciadSK);  ntMSAadte  imagine  que  estas  prisio- 
nea  fueron  motivada*  por  otra  causa  mas  que 
por  el  ddio  de  la  secta  k  las  corporaeiones  reli- 
giosas. La  prueba  es.  «vidente.  La  miseria  á  aue 
estaban  reducidos  estos  reBciosos  eu  la  ciuoarr 
déla  les  obligó  á  solictlar.  su  libertad .  por  todos 
los  medios  posibles;  peroninguiH)  la  consiguió 
sino  con' la  piiedsa  eoiidicioa  de  dejar  su  hábito 
y  vestir  el  de  aclesiálico  seealar,  pagando  ade- 
mas cuatro  duros  so  color  dé  ciertas  diligen- 
cias, sin  contar  otros  gastos  secr;;ítos,  en  lo  cual 
se  ve  muy  claro  qae  el  ddio  do  era  contra  las 
[)ersonas  sino  eootna  el  estado. 

De  los  veinte  y  cídco  oonventós  de  t'eligiosos 
que  tenia.  Valencia  antes  do  la  revolucioa,  ya  no 
quedaban  existentes  mas  ifué  cuatro,  «  saber: 
santo  Domingo,  San  FVancisco,  San  A^tin  y  el 
colegio  délas  escudas.  Pin^;  y  auiique:esta8  co- 
munidades tuvieron  el  ooinsuelo  de  luo  ser  arro- 
jadas de  sus  conventos  ,1a  situación  de  ellas  en 
todo  lo  demás  era  la  miaina  que  l;i  de  las  otras. 
Por  un  edicto  público  ñieron  arrestados  todos 
los  regulares,  con  pena  de  la  vida  si  se  lesencon-, 
traba  fuei^  de  sus  ooaventos,  y  este  arresto  £ue 
obsei'vado  con  taulo  rigot-,  que  paras.ilir  un  re- 
ligioso á  confesar  una  religiosa  moribunda  fue  t 
menester  acudir  al  gobierno,  y  el  pase. se  con- 
cedió con  la  prevención  de  que  debía  ir  via  rec- 
ta, y  asi  salió  acompañado  de  un  centinela.  Este 
arisesto,  6  por  mejor  decir  rigorosa  prisión,  co- 
munaó  dia  19  de  mareo  y  no  tuvo  fin  basta  que 
entró  en  la  ciudad  oí  ejército  libertador.  Entre- 
tanto ios  nacionales  que  estaban  acuartelados  eu 
Siin  Francisco,  Santo  Domingo  y  S.til  Agustín, 
eran  no  solamente  huéspedes  incómodos,  sino 
observadoras  malignos  hasta  de  los  pensa- 
mientos de  los  frailes  y  ccntineksde  su  prisibo. 
Se  «poderaroo  de  lo  mejor  y  mas  seguro  de 
los  conventos  para  guarecerse  de  las  bombas  y 

Etnadas  ellos ,  ausniugeres  y  sus  amigos:  pe- 
n  lefia ,  vino,  aceite  y  cuanto  ae  le  antojaiba, 
y  fus  preciso  darlo,  nienitss  bi^,  porque  á.  la 
luenor  escusa  contestaban:!  «Somos  dueños  de 
vidas  y  bacieodas,  y  eito  al  cabo,  de  nosotros 
hade  ser.»  Añadían  con  nn  toiK>  insolente;  «SI 
los  facciosos  entran  an  Valencia  no  tendrán  el 
gusto  de  ver  frailes,  ni  los  frailes  de  verlos,  por- 
que antes  caerán  todos»  Estas  y  otras  aeraejaa> 
tes  espre$iane*jiarecerán.  acaso  dignas  de  defr- 
precio  y  con  efecto  las  despreciaron  muchos; 
pero  nodejaban.de  hacer  su  impresión  en.  la 
mayor  pUiHc  dé  los  reíiglosos. 

liOs  de  Sanio  Doiniygo,  como  (íin  esparmen- 
lados,  lus  oiau  coiilemac  y  ácadamoraento  es- 
peraban Una  tropciia^JIíil»  iteal'eoiDrei|ta4i9bia> 
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sido  proclamado  en  k.'trilmna  como  centro  del 
ttfVuisK/ko.  La  cirounstancia  de  estar  aiUiado ; 
inmediato  á  la  cindadela  y  frente  al  pascb  lla- 
mado la  Glorieta,  le  hizo  participar  de  todo  la 
amargura  de  la  revolución,  porque  los  peores 
revolacionarioa  se  reunían  diariamente, en  la 
Glorieta  á.gritar  y  cantar  sus  patrióticas:  y  esta 
bárbara  diveraion  casi  siempre  terminaba'  en 
insultos  y  anienazas  contra  frailes,  k  estas  ineo- 
modtdades  diarias  se  siguió  la  calntnqia-de  que 
habiaenei  convento  un  repae»t;o  de  armas.yi| 
municiones,  y  el  convento  sufrió  vm  serpreaa ' 
y  rigoroso  registro.  Nada  encontraron  porque 
nada  babia;  mas  no  por  esto  desistievon  de 
eomprpmeter  segunda  ves  á  esta  respetable  do- 
munidad.  Pmos  dias  antes  del  sitio  ^  y  cuando 
losáainos  estaban  mas  aeidennlo»^  se- oyeron 
gritos  de ,  quien  me,  entre  noevo  y  dies-de  la 
noche  que  saTian.de  laciudadela,  dirigí^  al ;| 
hoerlodcl  convento.  A  los  gritos  se  siguieron 
varios  tiros  de  fusil  como  si  en  dicijo  huerto  hn- 
biera  eiiemigoá  ó  emboscada.  Las  gentes  que 
todavía  estaban  en  el  paseo  se«4borotapoTi,  y  ol 
convento  fue  allanado  inmedialamenlé  por  una 
partida  de  nacionales  qoe  salió  volando  de  la 
ciudadela.  Registraron  todos  los  rineoiiés ,  y  ie 
retiraron  avergonzados  de  su  ligereiB»  eargaoi- 
do  de  oprobios  á  los  religiosos. '         ' 

Los  trabajos  de  todos  ellos  quedan  coin- 

fiendiados  oon  solo  decir  que  el  estruendo  de 
a»  granada»  y  bombas  ^  él  roído -del  eaikon  les 
sen'iade  consuelo;  y  si  «tguna  vez  callaba  d 
fuego  tie  los  bealietas  entonces  eran  Ids  teraore$ 
y  sobresaltos,  presaciándose  el  destierro  6  ta 
«Itera  supresión.  El  día  de  la  retirada  del  ejér- 
cito realista,  t\ie  uno  de  los  mas  terribles  para 
todos  ios  eclesiásticos.  Madi0  se  acordaba  ya  de 
los  peligros  del  sitio  porque  todos  esperabap 
otros  trabajos  mayores,  «ue  se  decían  estar  de^^ 
cretados;  mas  por  una  tie  aquellas  providen*- 
cías  de  Dios  que  sabe  sacar  bien  del  mal,  se  sus^ 
pendió  su  ejecución  popU  entrada  del  ejéreito 
de  Ballesteros.  Este  ejérdto  asoló  el  reino,  y 
acabó  de  empobrecer  la  capital;  pero  cerró  la 
boca  á  tantos  gritadores,  y  puso  freno  á  los  des- 
órdenes aue  tenían  meditados,  i  oon  esto  se 
respiró  algún  tanto. 

Mteiltra»  que  en  Valencia  sucedían  todas 
estas  cosas,  el  resto  del  reino  estaba  snfiriendo- 
el  robo  mas  «scandaloso  y  sacrilego  de  la  plata 
de  las  Iglesias.  Los  mcionnles  enviaron  sus  co- 
misionados á  los  pieblos  bajo  eíl  pretestdde 
dar  cumi^timiento  á  um  orden  de  las  cortes,  en 
que  mandaron  recoger  y  depositar  en  plazas 
fuertes  las  alhajas  de  oro  y  plata  que  no  se  re- 
,  potasen  necesarias  para  ie{  ealfo.>  El  objeto  de 
estnprovideiyeíaMoeja'veFporsi  mismo,  y  en 
la  ejecución  se  procedió  «on  toda  la  malicia  que 
ella  enelerrft.  den  santas  imágenes  de  plata ,  las 
coronas  de  las  de  inferior  tnateria  ,   los  relica 


rios,  las  cruces -de  los  altares  y  procesióttes,  los 
'  candeloros ,  los-toHbulo»  y  bub -navetas « las  ri* 
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nbgenw,  atriks,  aaera^  t'lo»  oálieáes  (con  tal  qüa 
qiudáse  ano  de  bronco  en  la  panroquia)^  iiasta  las 
eonctias.^e!  ios  baplisterius,  nada  de  asto^epui 
taroansBewrio  para  el  culto  aquellos  calólicosv 
apostóliciis  roin«nos;;  y  para  coíopronteter  á 
los  curas,  les  hacían,  presentar  el  iuYsnlario  de 
TÍsita,indicándole&que  serian  convencidos  por 
él  ed  oaso  d^  eeultacioH.  Sin  enibargb  de  tanta 
simercher  ia  el  saqiieo:no  fue  igual  «a  vtodas  bs 
igfesi&s.  porqUd  támpoea  eia  igual  ea  tbdas  el 
cairáoter  y  esiMritu  de  los  eims.  Muchos  bttbd 
que  aventnraroa  sus  personas,  y  salTaroonuañ«' 
tQ  pu(iieron;.perQ<D¡BguHO  solilírátde  ser  mas 
ó> menos  robado.!  La  aobredicbaí orden'  iti  atím-* 
plió  (aünbiea  eniJa  capital,  y  aunqu» se  proc»*) 
otó  en  to  éjécucUm  con  algo  mas  demiratnian'H 
to ,  el  résuUado-ltie  el  misino ,  á  sabeK¿  quedar 
despojada  la  ealedraly'  defloa.^  iglesias '  de  las 
allu^'y  preciosidades -qu»  fueron  respelaídas 
en  Ik  guerra  óltiina  coOtra  jHapoleon,  con  ser 
él  y  su  gobielruo  lo  que^eranL 

I .  Para  daf  íiil  á  esta  sucinta  relación  solo  ret-^ 
ta  daciealgo  sobre  las, ocurrencias  de  Alicante. 
EaUi  ciudad  fue  la.úhiatá  del  rciho  que  se  rin- 
dió á  laisi  ftfíoias  realiatfs  y  del  ejercitó  iMisilia- 
dor..AI  .paso  que  lo»  tealietas.  avanzaban  én  sus 
macch»;  y  o^racLones,  «é  retirábanlos  nació-', 
nales,  llevándose  consigo  áloe  presos  porsü 
-adheision'ála'Causs  del  rey  nuestro  señor,  iiien 
unade  estas  rlBlirodasiCOi&etiéren  la ati-ocídad 
dé  fusHairalcuMtde  Aloañiii  ;oos  otros  mas  de 
cuarenta- deisgraciadúa,  que  desda  ..Valencia, y 
.pueblos  dol  tránsito  eran  condüXcidos  á  Alican- 
te. £M)eclio,  que  procurai'ou  ocultar:,  suoftlió 
en  un  campo  á  las  paredes  de .  Gata,  pueblo  de 
la  marina;  y  aquellos  infelices  muneíroD  sio 
saber  que  iban  á  motir ,  siu  darlas  tiempo  si» 
quiera  para  hacer  un  actf)  «dft  coutrieion ,  ó  lu- 
tocar a  nuestro  red^t,or  Jesús,  ponqué  los 
apartiarwi  del  camino ,  y  estaixlo  euos  descui» 
dadosrde  repente  dispararot)  contra  dids,  y 
promguieron  «u  mardiai  hacia  Alicante  á  eext- 
nirse  con  las  heces  de  la  revolución;,  que  su- 
eesivameate  acudían  i'-  buscar  asi^  eb  esta 
ciudad.  •  .    • 

La  seguridad  que  les  proporütionaba  <  el  mar, 
les  dio  osadía  para  todo  desenfeenou  La  oiiMtod 
fué  poUti<MuQente,rol>ad{l^  los.  pocos  eclesiásti- 
co» qiM  <iu«l«l>an  en  ellaifüeron  {terseguidos  de 
muerte.  Bl  padre  fray  .SitMon  Ferrer ,  de  los 
óteervantesdesaa  Francisco »  intentó  salirse 
de  Alicante  á  principios  dci  t^goslo  de  1823,  y 
habiendo  sido  sorerendido,  fue  preso  de  orden 
del  (somaodaote  Chapalangarra,  y  «ooduoido  á 
la  cárcel  pública<«n  medio  de  la  grita  é  impror- 

Serios  de.  la  chusma  que  es^endrá  «a  la»  calles 
el  transito*  Se  le  fonoió.  causa,  Beiuáiadole  de 
ladroo  sacrilego^  porque  llevaba  la.  ropa  de  la 
iglesia  paral  salvarla,  con  mirai»^  pasarlo  por 
lasanuas;  y  aunque  escapóde  este  peligjmáfuer- 
la  de  mucuas  reeomandaciones,  padeció  gran- 
des trabajos  J  mucha  nacasidfi^  eo  Iqs  l^ros  no- 


~«BNSR»D  .-i    :  ' 
ses  que  doró' s4. prisión;  La ' comunidad  def  m 
eoh  vetito  no  le  podé  socorrer^  perqué  toda  elUc 
y  la  de  padres  carmelitas  calzados  araron  apre~ 
sadasy  ómbarcadas'én  ún  Mucho,  coa  orden 
al  ^trpo  di8  arrojarlos  almar,  ¿dejarlo»  «a  las 
désiertasislas  de  Moncolobrer,  eacüya  travesía 
padecieren  mil  trabajas ,-  y  sofo  sed  varón  su 
existe^oia'daDdo  todo» ¡su»  iniifidnoael  poce 
diueroque4eDÍan,  y  obligándose  los  prelados 
á:  abonar  por  cada  iiao>de  ellos  una  éam  de  oro; 
con  icuvas  condiciones  volvieron á  la  «Hade 
Bekúcasiá  »:  exigiendo  antes  (tijesen  habían  las 
diahajieoinuo^dades^iiedado  en  las:  islas,  parai 
que  :ei:patn)ni  no  fiíése' pasado-  .por  (as  armas. 
'     Mucho  debió  padecer  Ja  ciodad-  <je  Alicanto 
alinando'defn'kal^bcmador'y  en  manes  de 
semejante  guamidion.  Coiwluyo.éon  decir  qae 
Cliapalangarra  y   su»  oorapa&epas  arrebata^ 
rou  :  hasta  krscaaapúwsdelas  iglesias,  y  car- 
gados del  botin  hoyeron  por  mar  antes  de   la 
entrega  de  la  ciodtad,  y  verificada  esta,  todo  el 
reino  dio  gracias  á' Dios  cantando  con  el  Pto- 
feta:  MistrUdrdue  fiomimy^aja  neiimmus  con- 
turnar.  fps'ilgiwriainsoecniaMtóubmim.  Ame». 
En  Cartafena  de  Murqia  las  tropelías  causa- 
das á  sa  benemérKo  otnspoyion  José  Jiménez, 
y  el  trastorno  general  de  ideas  que  veía  cundir 
por  so  diócesis  sin  poderles  aplicar  el  remedio 
oportuno,  aceleraron  su.  muerte;  y  aun  asi  los 
impíos  no  perdonaron  su  meraaría.deshacien- 
donasta  en  laitnpreuta  de  MoIIízIds  moldesde  una 
tierna  pastoral  que  había  dado,  y  que  pueden 
Ibmarso  los  últimos  silbos  del  pastor,  y  sas()H-os 
áa  un  padre  ariiorpso  deshalado  por  sus  hijos. 
No  podían  leer  sin  bramar  aqueles  liornas  y 
(Mleti^as  espresiones :  t  Amado»  míos:  vosotros 
»qae  habéis  sabido  eiijagar  mis  lágrintas  has- 
tia .mid^Uimos  tiempos,  ¿daréis  lugar  á  que  se 
•tñerrehmié  ojos  cubiertos  deUo4orpara  entrar 
>«n  la  eiemidttd,  llorando- como  Jacob  por  la 
>^rdida  de  si}  amado  hijo  José?   Os  podré 
>\ó  decir  como  este  patriarca :  á  sos  hijos  que 
>íiabiao  acudido  á  consolar  á  su  padrei  la  pét- 
>dida  de  mi  hqoJosé  no  admite  consuelo.... 
»'\\y,  hijos  míos,  no  parece  sínoqaesehan  fraD- 
iqueado  bis  puertas  del  infierno  pora  quesus 
«iurias  turben  la  paz  de  kw  reíaos,  do  las  pro- 
«■víncias  yeto  Uksciuctodes,  etcv«t.c:{l).»  A  es- 
te Pastor  sucedié  después  <otm  qoe*  había  sido 
canónigo  de  san  Isidro.  ' 

£n  Granada  no  se  oaian  de  liis  bocas  impias 
de  los  voceadores  los  clamorea  de  prisión,  de 
destierro,  de  sangre,  de  muerte  contra  todos 
los  eclesiásticos,  esoeptuando  algunos  pocos 
infelices  que  6on  aferhta  de  su  estado  se  decla- 
raron plor  la  traición  y  perfidia.  Las  listas  de 

(1)  B«U  tierna  j  breve  pastoral  fué  dada  el  16  de 
noviembre  de1820.  ;eh  ella,  vistas  las  turbaciones  can- 
sadas i  los  baenos,  exhorta  i  la  paz  y  caridad,  y  amor 
múloo,  sin  tomar  en  boca  ta  coiisUlneioni:  iMStaaiada* 
iil«  para  qnaAiese  iB<|«i«lado.. 
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proscriptos  pcfT  U-  finHeodida  opiaioni  (mltlica  y 
4l0stjaa4os  á  Iq»  hor^r^-  de  |^  veqgaeza  bi«s 
«rueU circa)ab|nde(<corrilío.&n earrillp,'  llenas 
die.los  iioaitbr«a  de  .eclesiásticos >  sin  perdouar  i 
los  de  mas  ^Itogrado.  < 

El  prinoero  que-  solía  ocuparlas  era  el  .muy 
Reversado  Arzobispo.  Se  iratd  innumeral^le's 
Yeces  de  su. prisión,  de  su  destierro,  .y  aun  de 
su  muerte;  pero  lo  q^e  mas  prevaleció  fué  dea^ 
pojarlo,  de  fu  ministerio»  y  sustituirle  cierto 
eclesiástico  notable  por  su  empleo,  y  todavía 
mas  notable  por  su  frenétiqaadliesion  al  (lartido 
de  iareb^'ldia  (señor  Venefiast  Arcipres(<&). 

lüran  buscadas  en  repietidas  ocasiones  oaa«. 
cUasp^rsoiiaseclesJÁsticasido  MDO  yotroc|«r<» 
con  -clamofe» .  <Un>alluDsof .  de  prisión  y  i)» 
muerte;  .&K»ren  presos  y  (íesterr^os  dos  reli- 
giosos ainbos.eit-sBrovinciales,  el  UMO  de  Fran-. 
ciscps  otkservantee,  y  el  otro die. Franciscos  ter.^ 
ceros,  dispóníéo^lol«  así  |o^  gobernadores  de 
<}jr«fiada,^.prete8to,4e.  aplitcar  al  pueblo,  por 
loquejaipas^o  k*  ikocMo  cargo  á  (oatraUdoi 
como  ccus:  fue|'0|>  apaleados  porta  cftilioia  na- 
cional eu.^l. paseo  púbiioo  otros  religiosos^  so 
cplordo  que.  CQnve^fsabau  «le  noticias  pojiticas: 
buyeron  de  la.  ciudad  pairtt  salvar  la  vjda  amerr 
natada  muchos  caudoígos.  curas,  re]igüa^o$v  etc. 
Otros  vivicroHiQúcbos  mesesidiaira^ados  yocut» 
toien  casas  e»t;wi\as,  variando^  d»/bi»bitAciQn 
con  irecuencia  juara  frustrar  las  diligencia»  Aa. 
sug  pprseg'iid.ores ;  oí  ros»  encoatraban  ouenos 
peligroH.eu  4os  púeibW)  áidandc;  hulaHlniscaoo 
cando  asilo.  (Junúuini'ft  considerable  i  de  ecle^ 


exaininado  juélioialfneate'  r^ wIMÍ  iltculpabló ,  y 
esto.irrttó  lo;;  ^.nimos  filantrópicos  ^e  sus  perl 
seguidores,  fcbese  k  vo>2  de;  qUe  debia  recibir' 
do  taano  del  puel^o  la  peua.de  xniiier te  que  le 
negaban,  los,  jueces.  Creoo.  eiAavoe  el  4  de  fe* : 
brero  de  ^^^'f  pócese  sqbro  las  armas  la  miKcia 
nacional  local  de  iafan,teria  y  caballería ,  hier- 
von  las- patrullas  por  todu.lí  ciudad.;  pero  un 
grupo  poco  numeroso  de  gente  <arfnada  tí»-" 
lenta  á  prírpa  nochq  la,.4;áraol.  socaal  sacerdof 
te^  lo  acuchíllH;  y  lo  deja  por  muerto  tendido 
en  la  calle,  nadando  én  su  propia  sangre,  ira- 
plora  ej  moribundo  el  amparo  de  las  autorida- 
des que  se  presentan,  es  restituido  á  la  cárceHí . 
recibe  los  S:uitos  Sucriuaenlos ,  se  consuela 
yicodo  Jiendadas  susheridas.por  los  facultativos, 
que  profio^tican.^  probable  curación:  coatí"/ 
üúa  por  tQ(la  la.nocne  el  grande  aparato  de  las- 
l>atruHas  que  aterran aJ.veqíndaiHftí  maiHenién^\ 
dose  en  sus  pasa^  sin  saber,  lo  quefi.alá  pa$a.n<lo 

1  y  con  recelos  amargos  de  grandes ijafortunios, 
Eotre.taítip  ?on.forísadBs,]a<3á«;elal4a,y  la  baja 
por  unos  pocos  Ármado^.que  eqníeten  eu  uua.y 
olra;vario^4sesÍQa|.^.pia^l4<iiinQS4y  repiteasus 

1  golj)e^«óbre  ciLpadire  Osuna ,  ¡qMef.yaee' rfes»ii-i 
grado  y  casi  e^iá^ipie  fi?ieUeobn, 4a  siu , dolor, 
r)o  q«icUando^ti$|epliW  b^^t»  quq , «abaló  «lúh 
timo  aljeatok,  ,liw"i  -.■  >i.!.i  )  '  .  i  •■  ';  ••  p: 
.  ÍU  pídrc  QsvwaifiííP  por.;d^oirlQ  asi,  tigesiha-. 
do  dos  veces ,  mediando  muchas  boras^  estre, 
UHQ"]f.otrp  a^inatOtisiiPiOnooutrAr  eut/o  lautos 
i(iil¡ciauos,queoQj|^si^rmas.eu  la  ma»o  p^sea*' 

;  ban,l*s.  calléis  y,fteFC¡»baí»>ja«;c(ito€Aes,;quieB:U> 


i 


siásiicos de  primera.distiiiciQH  vivieron .eacéfi'^r  ^le  fendiese  á«  ^spopos  tigres^piese stftiorba 


tinao  sobrc^salloipoc.  hallareíe!  en  peligros  mas^ 
frecueKtesy  próxiaios;:  los  religí«)S06<  pasaban' 
tnucbas  poclies  ett  olaroreuHiduseuUBaceUli; 
temiendo. de  uainMuute  á t  etrto  ser  asaltador  y 
degollados.  Taiabie»  vUii«ro»  érdeuea  superio- 
res del  gobí(ír»to  part  que  fuesen  trasladados 
á  otras  caUidrales  algunos  canónigos  :de  esta  ,  á 
U  que  asiOkisiaio  fueron  destitiadns  les  de  otras, 
l'or  iguales  ^rdeues:  en  sola  la  eiudud  de  A(o- 
Uil,  que  e«  poco  nutúaroaa  ,  ocho  eclesiáuicos' 
fueron  sepirados  de  su  destino'y  confinados  á 
otros  pueblo*  al  arbitrio  del  gefe  poltliieo. 

.Dio  sceapresau.aqui  los  «omi>reade  tantos 
sugelús  beueménitefi  ne  ln  rveli^iea  y  del  Esta- 
dOi,  ni.  menos  las  circunstancias  menudas  de. 
sus. padeoimiétttos  poififas  esto, haría  difusísima: 
eata  narmcciea.  De  .veinte  oomunid^defs  relir 
giosaaenGraivida.suloquedarou  siete,  y. estas 
con  los  sobresaltos  iiKÍioadii»s. 

.  Entro  otro»  uiUcUos  hechos  dignos  de  ser 
tiiasroitidos  al  eonocintionto  y  iies^iígaüo  de  la' 
posteridad*  llama  c«n  preferencia  la  atención 
el  asesinato  tfei  podre  Osuna,  predicador  de  la 
Orden  Tercera  de  San  Francisco.  Este  religicr 
80  preao  á  pretesto  de  conjurador  contra  la  pa- 
tria « fué  conducido,  cercado  de  tnopa  pwMas 
prifKípalos  calles  die  la  ciudad,  y  deepues  de 


ron  por  t?nio  tiempo  ep  su  saugre*  ,    . 

l!<r,a  do  Cf^p^itiif  qiio  viiataotado.tan borcen- 

do  cHbr^ieso  de  vargtíeazft:  i  su^  pel'petrsdoKeSk 

ó  por  lo  mt^p*)?  1^8  il>s^irA^e  tesáor  (lájra  eonlafi 

autpridaclp^  q  opn.cJ  jjúW^coh  .  <  . ' .    > 

.    Vero,  ellos  s«t  glp|-iaroO'.e«  Mt  «mldad  ,y  no 

'  hallaron  iacoiivqnicnl^.cn  jaotarje  de  que  la  rer 
p^tiriap.  testigos  tontos fufibuQdos aperiódicos 
comQ.aAU.  se,  p.ublicaban  dignos,  porisus  lüulos 

.de  su  lenguaje;  »Qnien-,qui*iereraeoia,la  Fan-, 
TAspA,  ivwnero;  1.°.,  compraír  los  hábitos  ,del  p«4 
(Ire  Osun^^  se  servirá  apudir  á  la  loucsttt  del) 
Chapiz  y  «9^  del  p%dm  Baríes,  donde  le  dl\rán 
raíQUj  y  casorio  ignornr  pete  la. pregunta,  elBw- 
gQt^,  que'g^sto  de  dicMoropage,. tendrá  lal>on^ 

¡d^d.de.esp^ar.unos  di*9  y  iWí  liOz  podrá  esco- 
ger.»— «Al.  padre  Oímw,,  «urpbaba  eltábano 
(aúip.  ?.),  el  4iue  nturió  (.h  rriepente  ¡eit/l»  oáreoi 
baja,  se  ,|e  ha  concediilqla.  lefilQralide.Slgitenn 
za.  Jaibas  se ;cng9ñó,|a  |Opipio#ipúblicA,^4  mozo 
robusto  mitríó»..^  |a  esiiiefieflpíayel  tiempo  pron 
baráo  que  ojtros, también.. kísqq  nu)¡;os  robusr* 
tos.» —  tEldia  grandiede.lftf  Tyenganzas,. gritaba 
el  RitoAATOR  de  7  depMy'o  de.4^1,.aj.  auoneiaD 

'  la, moerte  (W  Arcediano  Vinues,i ,  se.  acerca.  .|jn- 
félicesJ  Su  quepiaró  vuestra  sangre  enel.altat 
de  la  libertad.»— En  el  númew.  i."  de  la  Yivorav 
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vario»  rodeos  puesto' en  ia  cárcel  pública. 'Ahi  ^ '»&<>  de  noviembre  del  mismo  aüo  Sie  Ice.  cUI 
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lá^bol  de  la  UberiMl' diste  irdgat^ft  deoh'tSáiftgre, 
d&  ki  eoBtrário  M  seta  y  pereea.y  íMporfa  <iée^ 
t'Ar  íDcbenu ó  cientamtadpoT'ió  ménds;  éth.* 
¡¡(Jué  mas  dieron'  los  Rtíbes^rrcs,  ÍosÍM,{trat, 
ilos  DantoB,  Ifts  P.  Daclieátie  de  Fi'aneía?- 

£n  Ceut»  8on  iiideciUes  (és,  afropellartiimi- 

[•  tos  causados  á  su  tmierablo  prélaído  y  clero;  d 

iprimew).  P.  F^  Bftfael'de  Velezse  vio  constante- 

i»ente  pérsegfüidb  y  desiemdo  hasta  que  cayó 

.aquél  funesta  sistema,  sin  mas  causa  ífue  haber 

escrito  mía  preciosa  obra  titulada,  iípoíp^a  del 

Mta^  yááU'mo. 

Eo  Málaga  fue  estrafiado  so  obispo,  y  nom- 
brado gobernador  de  la  diócesis  en  un  tortiultoi 
¡público.  Cádizy^etnas  obispados  de  Andalucía 
,  ¿qué  pruebas  no  pudieran  presentamos  de  la 
;  violenli  pei^eoiwsion  oontra  la  Iglesia?  Los  pe- 
¡riódicoe  solo  del  apóstata  Cfara-f*Oí«,  que  se  hi- 
zo'enteiTiip  con  In  constitución  en  el  pecho  ,  y 
\  piáié  qoe  sü  /Vmertfí  fuese  «ffocmíibastarian  pa- 
ra conocerla.  • 
.    Plasotieia  y  Coria;  y  Badajoz,  en  laEstretaa-' 
duiav  sufrieron  no  menos:  en  la  primera  al  vir- 
tuoso padre  Fray  Mamrel  Redondo,  obispo  elec- 
to 4e  Santa  Mai^ta  «le-  iléi^d  la  drdén  de  ^u  tras- 
lación eManAo  %tnizando:  eri  la  segunda  al 
inium  •fjreiado  '«stando  de  «tt^pft  preáent^,  y 
en  la  tercera  y  todas  se  privaba  de  licencias, 
t?ariadaba  y  peMeguia  de  muerte  a  les  mas  Ce- 
losos operarios. 

La  Galicia  y  reino  de  Léon  ¿qué  »o  sufrie- 
ron? El  señor  arzobispo  de  Santiago ,  vejado  y 
perse^ildo:  multado  sucabildo  por  haberse  crei> 
do  habia  tomado  parle  en  la  reimpresión  de  la 

Eistoral  del  reverendo  arzobispo  de  Valencia: 
i  seifkH-es  obispos  de  Lugo  y  Óreme  llamados 
desde  vta  principio  á  la  Coruiia  axile  los  preá- 
dentes'  de  los  revolucionarios  á  dar  razón  de  «il 
conducta,  que  pudiéramos  decir  de  su  fé ,  7  ¿ 
padece»  afrentas  por  la  religión  de  Jesucristo: 
diferentes  prebendados  de  Santiago,  Orense, 
Mondoñedo,' religiosos  y  eclesiásticos,  arra'nea- 
dos'violeiitan^nte  de  shs  oísas,  y  conducidos 
eirtí-a  bayonetas  por  mandado  del  gefe  político; 
Pueútei  en  los  primeros  de  abril  de  1821  á  la 
Covuna  con  «I  mas  estrepitoso  acaloramienlo,  y 
r<toibi(lo$  paya  mayor  terror  entre  el  fuego  de 
artillería,  encerrado»  eti  un  convento,  pesquisa- 
dos haála  de  los  poeos  haberes  que  tenían  con- 
sigo, yálliá  lamberás  mas  iirtempestivas  de-  lá 
noche  sorprendidos  eoa  frecuentes  terrores  de 
muertes  y  degüello':  y  últimamente  arrojados 
en  la  fragata  la  HeriMia  RiUi  sin  érden  tflgun» 
ostensible  mas  qde  la  seguridad  de  ateittar  i<0 
que  se  quisiese  oontra  el  clero ,-  eiertos  de  ser 
sostenidos ,  y  eii'ella  cer^ados  eil  la  sentina  sin 
permitirles  salir  á  respirar  el  aire-,  ni  atm  ó.  lo 
que  obliga  la  decencia:  y  por  AltitpO,  casi  que- 
riéndolos precisar  á  padecer  un  nanfragip  s^i- 
ro,  tirados  on  una  costa  desierta .  y  llevados  al 
castillo  do  Paso-a<tto  en  laB  Canarias:  bé  aoüi  uñ 
leve-di¿cño  de  'lo  aiii  padeéido.  La  relacíor. 


«í  rcübsiak)8i«da  d«  >  ébte  «(MDtkirtftent^  ptidle» 
fa'itompBrarsíe  oa  algún  modo  ^  la  de  los  écle- 
siástiéos'fí'aneeses'.que  pi^r  tanto  tiempo  esf»* 
dieron  ¡encerrados  etí  ios  barcos  de-la  isla  de  Re, 
y  es  de  sentir  no  se  haya  publicado^ 
■  £n  Otiedo  los  reVolücionaTlrtS  tratafon  isruelr 
mente  al  Señor  obispo/li-riladós  párticolamren- 
te  cenif  a  él  porque  en  di  febrero  del  año  20 
eaando  estattó  la'rebelkJh  *»»  Asturias ;  se  ne*- 
góá  estender  sus  pi-oclamas' que  á  manos  lle- 
nas le  dirigieron  pÑara  que  Us  comunicase  á  su* 
párrocos,  ejecutaron  coH'vi*!ei¥to  furor  contra 
su  persona  el  decreto  de  Ins  cortes  coiitra.los 
dipatados  que  en  él  aSo  14  persuadieron  al  rey 
á  que  no  jurase  >  la  Constitocloír,  y  de  los  que 
era  Uno  de  ellos.  Amnicadé  viblehtamettte  de 
su  casa  y  lleradú  entre  bí»yonetas  p6r  las  sierras 
de  León  hasln  ,80 -capitH]  en  l«i^  dias  mas  solem- 
nes (le  la  iglesls^,  no  habia  después  pueblo  don- 
dé  le  permitiesen  permanecer.  Habiéndose  (ras.^ 
ladado  desde  León  á  Benavente  para  cuidar 
desde  alli  nías  bien  de  su  obl>)pado ;  tína  drden 
violenta  de  14  de  abril  de  !8il  le  obligó  á  salir 
de  la  diócesi»  y  fijarse  en  Patencia.  Rogado  alli 
por  su  anciano  obispo  á  ha6er  órdenes,  fué 
mnltadci  poreHo-on  m'd  diicado^S',  insultado  póé 
d  gefe  potitícd  4  y  amenazado  por  el  gobierno 
que  se  lomarian  eontra  él  las  mass^r/is  próirl- 
aencioi  hasta  estrañatle  del  reino,  si  «oima  d 
ejercer  cualquiera  acto  de  itiminislerío;  públi- 
camente llegaivn  á  ponerte  alpeeho  tercerola  y 
pistolas  montadas  con  mil  imprecaciones,  sin 
qne  el  gefe  político  (Alvarez  Guerra)  aunque  lo 
supiese,  se  curase  de  ello.  Últimamente  obliga- 
do ¿  enoerrarise  en  la  casa  de  Bebedietiflos  de 
ValladoUd para  evitar  tales  atropellos,  tuvo  el 
descoBsnelo  de  ver  edtronizado  en  su  Iglesia  el 
ci»m«,  aunque  á  la  verdad  mezclado  con  lá 
satisfacción  de  que  varios  eclesiásticos  acudie<- 
sen  á  él  para  recibir  sss  insti-ueciones  y  facul* 
tades.  Se  deja  conocer  como  tratarían  á  este 
clero  fiel,  que  detestando  sus  criniinsks  proyec- 
tos, no  dubló  la  rodilla  al  Ídolo  de  Baal.  El  ca- 
bildo de  la  santa  Iglesia  sobro  la  amargurq-y  o) 
dolor  de  contar  entre  sus  individuos  algunos, 
que  con  sus  estravios  le  pusícrou  en  los  mas  tei- 
nbles  compromisos  .  «e  vio  oontinuamenic 
insultado  y  tratado  del  modo  mas  indecoreíto. 
Privado  hasta  de  le  inas  preciso  para  su  sub- 
nsteneta  y  la  del  culto  divino  por  efecto  nece- 
sario do  los  absurdos  decretos  do  hiR  llanm- 
da4  cortas ,  se  trató  de  arrancarte  el  único  mise- 
rable recurso  que  le  quedaba  en  los  bienes 
pertcnecieatesá  su  mesa.  Todas  las  autorida- 
des parece- que  estaban  de  acueixlo  paivliumi- 
llar  y  hacer  despreciables  estoeresi^ílables  cuer- 
pos, y  á  BU  ejemplo  y  con  su  apoyo'  hncinn  lo 
mismo  los  hombres  mas  iiídoccntés  é  ínmnrí<- 
les.  Los  individuos  capitulares  masidigRos  de 
honor  y  de  respeto  eran  insultados  en  las  ca- 
.  lies,  en  sus  mismas  casas  y  aun  en  el  recinto 
del  templo.  Comprendidos  siempreen  las  listas 
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de  pfoá:ripaiop  ,  q<i0'VS{tdlídto' v«oes  formaroD- k  ela  sú  oasa  oiisodo  ln^t(j'4*  epHian&'etifd«ÍÜaM 


en.ans  juntas  losrevolubioiMjrios  4  teniaa.<iae~< 
übsñdoiur  sui  cunst  yiliuiré  rafuj^iareeeniosi 
inbntHS  espudstod  A  mit  peligros.;  y  los  qoe  no 
pudieron  Uitceplo  fueron  arrsntnixiogi  la  prisión 
entré  bayoiielaá^  eoiiKi  sucedió  á.trés.naspet»*, 
bte»  canóni^eaelmeii  étí  abrildCiiítíS,  que 
sorprendidos  de  nodie  eiisus  ími«nias  hidMta- 
eioiies,  se  lessacd  dedla&por  la  gente  arma? 
da,'  y  al  día  si^oiehte  fuccon^  conducidas  en 
mediode  los  gríu»  y  <la ' insultos  ol  Puerto  de 
6ÍJ09  obn  otros  dos  ecleaiástieos,  benemérilíosr 
tres  moiígas  BenedietÍDOs  condecorados,  ¡y  va- 
rios aa^aresd»  distincktft,  9<  iftiaron  dept>rtá-«- 
do»i  la  Coruj^a^  sufriendo  unitbmporal  desha- 
¿ho  «oael  mayor  peligro  en  seúdias  do  nui^e* 
Mcioa,  <pie.na>e8,ceg«^i|teate-iBfa»:quo  uno^ 
En  la  Coruña  sutrieron  iguales  i nattliM,  p«Mliéa« 
dotes  «n  |)risi6n  conib  rntots  .maliiM;boqea.iy  la 
protáiénéiab»  librórdA  'habe^!aido<ftn>oJBdosuL 
mar,  oóoio  si  ¡desgraciado  BrigMfec'Esaaadoft' 
y áuB  cóint>añeF0>. .  "     ;■'(■•  -.i '■.■■.■■ 
..    LoaVenerablei  párrocos  y  blfesfiodet  cler! 
r*  scoD^ar  y  rélgulapoofaeroiTá  ma«  felices.  Ade« 
inásde  las  angastiae,  zozobra»  y  temores:  ((ne 
les  ocasiona  el  violenio.trHstorao.  del  gobierno 
eclesiáitico  ycl  funesto  cisma  emquase  vietoa 
«Dvoeltos,  no  hubo  fvnero  áe  trabajo»  y  per-> 
)i  secttcionos  que  no  sufriese*:. coatinoos  iosAUos 
y  atropellanúdatos  de'  parle  da  lo»  qne  sC'  de- 
eiaa  patriotar;  sisndo  los  .mayores  .énsmig¡os 
de  ta  patña:  vejaciones.,  saqueos  y  nlaioi  trar 
tamientos  de  los  furiosos  nacionales;  frecuentes 
comparecencias  <  amenaza*  ,  multasi  y  otros 
castigos  por  el  gefe  poUlieO  y  denoás  aulorida- 
des,  unas  veces  á  pretesto  de  que  no  eaplicá- 
ban  lá  Coastitación  ,  otras  porqtiQ  se  tiguraba: 
que  conspiraban  eontra  el  sistema ,  ya  porque 
en  sus  parroquias  hubiese  alguao  ó  algunos  que 
tomasen'  las  armas  por  drfender  la  causa  del 
rey  y  de  la  religión,  ó  ya  coa  otros  mil  pcntes'> 
tos,  i^ue  nunc;i  laltabflo  á-  los  perturbadores 
enemigos  del  órdea.  Esto  ¿oé  común -á  todos 
los  párrocos ,  fieles  y  clero  secular  y  regular; 

E tero  hubo  muchos  qpe  padduieiróii  mayofes 
rabajm.  A  pocos  días  de  haber  estallado  la  ro-' 
Tóhieion,  sin  mas  prueba  que  la  caaltciosa  delar 
eioade  ún  I  feligrés,  vicioso,,  itié  sacudo  de  la 
cama  el  que  hacia  da  párroco  en  ^Jolloto  {dod 
José  Fohaaodo  de  Crespo),  y  cóndutüdo  á  la 
cárcel  en' mediode'  lu  sam«tm$aitta.'<fnadaiidjO 
la  parroquia  pilvada  de:lto  divÍDos  oHoioseqi 
aquellos  día,  reanltaiido  ddSDiies  <{ue  liabif 
sido  una  calumnia  ;  pero  qu«(lá '  impone  .pant 
que  se  repitiese  sin  iteator;  .  '    ,.  ■,,'> 

Dos  rsspét»MBSipirrocoisfl()ituii«enari08  pQ^ 
dieron  la.vida'd.«ni  la  prlsioh'  como  m»l)be«JM9r 
rts,  ó  de<  sus  resultas.  £1  uno,  doa  ü^pardo 
Ablanedo ,  'ou(ia.de  Belon«toi,!,por(|u»  eaeriliúci 
mM  carta,  impugtModo  cioctas  doctrina»  ooatra> 
riiM>á.suslsa»o3  nrradiptov;  y  el  otro  porqq^e] 
brigadier. £saa«Í0niipw(i.'|MMn'«(i>pMil>|o  y.tac4 

HitT.  ECLBS.  t.   VIII. 
■ 


jda.8urey.  El  curadc-.TurD»,.6l  de^jgaredft-y-W 

¡vicario  de.Sotjello  SQ  vlerou  p(-ecie¿Gk)Sriá<  ¿uór 

i  preoipitadamenie  y  vivir  enrantes.'por  los.noii* 

[  las,  disfraeadoahabitando  eol^<^-vt>s  de  kiiifid^ 

laskó  en'las  «abafi¡)s  d«  los  püsiorcft^oasitodo  el 

tiempo  queduróelgubieniu.r0volQoionai!ÍQ,hia8Sk 

queocupado  ol  pnisporlus  tropas  realistas  y.alift- 

des,  pudicr»!)  i'eslituirs'e  á  sus  c^saj -y.  parr»t- 

quiast  arruinadas;  stis  ftwtunas,  .y  reducidoa  á<ia 

mayor  miseiii.... ..'  ,  ..•    ,       ,  .,    ...    .,   .-¡rl 

Los  de  GampoaiaResy  Cangas  úa  Tin^stt^ 
frieron  lai-gas  prisione.s,  y  aüle  úkinio  en.  jas 
cárceles  mitmas  iiasu  filigcesia,  y  asi  otros  va- 
fíqií:  hubo  alguno»  ávquiqne^  se  waa^Klo  ibrdBBf 
eausa  solo  pDr4»abar  récibidp  .itnt)  Á  otra.oarta 
e*  que>se  daba  nolicú^  de  la  «olHd  m6a  flrelar 
do,  sin  contener  olva  co^a.  |j(*&reigHlai>«i3.pad6<i- 
cienon  lambienxrutjies  perse^ucjanes» 
'  Perella.tnas  lrusc(;d.eutal  «n,e8to  diócesisfué 
cl  4°atal'QÍsaaa  eu  .  ella ,  introduoido,  qve  por.lo 
nú$mO'BO.podc«)Qs-«ienos.  de  reftjni-lo.iuas  «ir^ 
amtanoiadameQte..  Lumo  que.  el  gefe  politioo 
racibió-lft ói^R «teü ' ti  dp ,ábril. 4^  ii  que  £u« 
pi>ecifiaittent«'pLl'iB«s^  saHtqea  lik.qu'eiso  d«qia 
que  S.-M.'to«ia  por  «oi\v«oiefltqqQe  el  stfior 
obispa  salivse.dol  oji>iap9do.  y  .por  eljiie»  de  la 
paz  autorizase  al  cabildo  para  que  noá^raae 
i;obepaadotr.á<«ugeto  ilo  6Ugr«ii>k)j,aieordarOki  los 
llamados  pairioias  que'8e.rpuniesisn,l^..artitoñ)- 
dadosv  y  verificada  la  reunión  en.  el  «.yuotar 
miento  á-quetatabisn  a^istieroM  el  ¡diácono  don 
Miguel  iélom¡oao,herin«uo  de  :donIlMa«l.y«lb$Ur- 
diáconodon  Miguel  Feroaudeü,  Ucrmlda  nOd»- 
brados. aquel. liáeal  ecl0Siié$lie».<y  e^te^seceor 
tario'»  preseDtarou  una .  l^rga .  lista  de ,  sugQtos, 
que  :idleciaa. sospechosos;,  pidiendo  que  se  les 
arrestase:  examinada,  la  prftppesta,.  y  eaolui- 
dos  alguno»,  se  aocffdó  ja  prisio,a  do  Jos  de- 
maa.y«ntre  eilog  elprifsero  el  ^¡^üteroadpr  y. el 
fiscal  eolpáiástico,  4ÍgwiQ»r«á«u>niao8  q«a ,  s^ 
pootap  contrariosá  sus . piases,  «í-predicad^i' 
de  santo  Doiningo,  ur  bcijem^i/ito-.  /njftgisr 
tFadi)|  na,  dislLngida  caballero,  .coron^li  y.,ti- 
lulO:  da  .Castill*»,  y  .otr^r,.  L04  .mvtn-Jgqs 
tuvierwa  nutioiado  lo.  acordado,  y  huy«rftH  é-  «e 
ocaltaroo;  ^«ío  el  goljer^a40rv  «J  ¿^^^i^eJii^ 
susiitoy  loa  d^ioaslue^oi^a'rírastqdp^on  ^oiif^La 
noche,, y  enpefcarios  en  «il  ;qu«iliaW!i,|l^(5Q^„y 
aliOi;a ;««  cokigjo  de  3ea^ú2tinp$,,A4M?P''|i^Rff- 
oiero4  (9as.di8CMn1-eHta.dias,  h'aQj0o4^.|^,gpj^(f. 
difllQS  n»as0wUado3,  qpe  no  •fies^bpp,4ft..ín» 
i^Mt^  rks,  yraihciiaaarlasij  ,espMJpJ^pui«p  ia  ^i^n^ 
llego,  la,  noticia  del  asesiR^tgi,^e,4»Jit'Iwatí^  V^- 
qwcsa,  <|ao  «e.vieroi?  en  qIi  pwyo?  C0T#iptp ,pc* 
qi|?  9fi  espacetó  la  Voz  <Jte  q,u<),it)^á  b?ceroHp| 
tanto  con  ellos.  Al  cabo  el  gobierno  desSprólbó' 
lo  hecho,  y  se  les  puso  en  libertad;  pero  el  go- 
beniadbr:  *eoiBid  TéaHibefiieiw]  wae '  nó  hbbia 
SfllteitadOi  •{»«<'  pasaf  á  sh  phii  á>étigtJKii' '  feuf 
_feal^,(I,  ir  coú,  m  6a)fó,M';oBl3pa49;'.fliÍefÍui\do|; 
inií^iuieajps.f^álvádo^,  M  ,(dí«iqo.4i«wj^  qmÁO' 
9?  •  •  il 
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hicieron  las  prísiene*,  el  gefe  poHüco  ofició  >l  ' 
presidente  del  cabildo  para  que  le  coogregasa' 
al  dia  siguiente,  por  que  tenia  que  entrecríe 
una  real  orden  y  habiarie  sobre  su  contenido. 
Se  juntó  el  cabildo  á  la  hora  acostumbrada, 
Y  se  presenté  el  gefe  politico,  siguiéndole- una 
multituddesenfrenadade  patriotasarmados,  i^ue 
llADaron  el  claustro  y  antesata  capitular.  Se  leyó 
la  real  orden,  y  el  gefe  arengó  «n  su  estilo, 
eondoyendo  coa  que  era  indispeosable  nom* 
brar  en  el  momento  gobernador  del  obispado, 
ooe  él  suponía  siempre  vacante,  que  asi  lo  pe- 
dia el  pueblo,  es  dear,  los  allí  reunidos;  qiía  el 
obispado  estaba  sin  gobierno  (aunque  el  obis- 
fndo  residía  en  él,  y  el  gobernador  en  disposi- 
ción de  despachar,  porque  no  estaba  incon^u- 
oicadocomo  le  puneron  después).  El  cabildo 
reducido  á  corto  número  por  haberse  fugada 
unos,  ocultado  otros,  y  estarna Ignnosenfermos; 
oprimido  y  amenazado  dentro  y|fnera  de  su  sala 
capitular,  aunque  espuso  al  gefe  politico  sin 
fruto  que  la  misma  real  drden  oreTenia  que 
debia  preceder  la  aatorisacion  del  obispo,  que 
pnsieae  espedttas  sus  facultades  para  proceder 
al  nombramiento  de  gobernador,  se  ytó  preci- 
sado á  nombrar  no  uno,  sino  dos  gobernadores 
fiscal  y  secretario,  como  si  estuviese  la  sede 
Tacante. 

Escitado  el  gobierno  por  las  enérgicas  no- 
tas del  señor  nuncio,  por  las  reclamaciones  del 
reverendo  obispo  y  por  una  animada  con- 
sulta del  Consejo  de  Estado,  que  puso  de  ma- 
nifiesto la  nulidad  de  cuanto  hubiesen  hecho  ó 
hiciesen  los  gobernadores  sin  aprobación  y 
•ntorizacion  del  prelado,  espidió  real  orden  en 
el  mes  de  setiembre  para  que  el  cabildo,  usan- 
do de  las  faciritades  que  le  concediese  óhubior 
se  concedido  el  obispo,  rectificase  (asi  se  es- 
plica)  el  nombramiento  de  gobernador:  lo  hieo 
inmediatamente  nombramlo  á  los  mismos,  y 
acordando  que  se  comunicase  al  obispo  de  lo 
que  protestaron  los  tres  capitulares  Riego,  Her» 
mida  y  Gouder,  y  se  quejaron  al  gefe  poKtico 

Era  que  prohibiese  la  comunicación  con  el  pre> 
ío,  como  lo  ejecutó  por  medio  de  un  escanda- 
loñ  oficio,  lleno  de  proposiciones  cirónsas, 
heréticas  é  implas  que  impugnó  con  la  mayor 
solidez  y  erudición  un  celoso  prebendado  de 
oficio  de  la  santa  Iglesia,  el  doctor  don  Pablo 
Roces  Lamuño,  canónigo  magistral  (1);  pero 
los  gobernadores  se  negaron  obstinadamente  á 
reconocer  la  autoridad  de  su  obispo,  y  en  una 
representación  acalorada  se  <|aejaron  á  las  cor- 
les del  gobierno  porque  habia  mandado  la  rec- 
tificación; del  cábiHo  porqne  la  habia  ejecu- 
tado; y  con  mayor  acrimonia  ¿  insolencia  del 

(1)  A<iosokriiMdeesle«eB«r,lial>iéiMk>l«dtd»str- 
rote  por  afecto  á  tu  nj,  como  doopucs  de  algaa 
tiempo  W  les'  Pf  arase  que  ana  títU,  U  Volviyon  i 

Si'rroUr  de  ao^o;  j  no  contentos  le  «tHiTbteyoa  ibas» 
tos.  Tal  wa  It'haiMnidadde  los  eoirsiltucionaieá. 


se&or  nabato  ydsl  obispo*  ppr  qoe  'la  habían 
reclamado:  y  coosigüientes' en  susprinoipios 
insistieren  siempre  en  titularse'  flobwrnadores- 
por^oabildo;  hasta  ^lu»  nombrado  el  uno  de 
ellos,  don  Domingo  Somoza,  ¡diputadbien  cor- 
tea á  principios  dá  año  de  1823,  eligió  el  ea- 
bildo  en  su  lugar  otro  qoe  «mpezó  á  titalarde 
goberaador  y  vicario  general  por  el  obispo»  lo 
qne  resistió  su  compañero,  ye<  gefe  pditieocoii 
repetidos  oficios  y  amemoas  le  ob%ó  á  que 
latidase  el  eneabeaamiento  de  los  despecbos  y 
no  hiciese  mención  del  obispo,  usando  desfráés 
una  fórmula  genérica,  que  ni  esohiia  ni  espre-* 
sabala  autorizadoa  del  prelado,  taiguiendo  el 
otro  encabezando  ooRüo  ai  principio,  goberaa* 
dor  por  el  cabildo;'  y  «si  continuaroa  todo  el 
tiempo  quedwró  sn  gobiero»,  ^ue  acabó,  coa  el 
reTouKioaario. 

Áureos,  üccoarra ,  la»  IVentnoJos  VcueongaT 
dtu  vieron  sobre  si  también  et  peso  de  lá  per- 
secución: la  DMerte  del  padre  Mauro,  las  tro- 
pelías cometidas  con  el  seitor  (Aispo  de  Pamplo- 
na, el  asesinato  del  prior  de.RonoesvallM,  etc., 
son  onas  ligeras  indicaciones  del  forer  que  ani- 
maba  en^Uas  á  los  constitucionales  contra  el 
claro :  ellos  baoian  servir  de  correos,  y  CMida- 
cirlos  partes  ¿  los  eolesiástkosoon  las  mayores 
amenazas  y  bajo  las  mas  rigorosas  responsafai* 
lidadei,  y  no  perdoawon  medio  algnno  para 
hacerle'»  penosa  una  vida,  que  sobre  la  miseria 
áque  kn  nabian  reducido ,  se  la  bada  amargei- 
sima  la  idea  desoiadora  del  trastonio  y  mina 
de  la  religión,  que  preveían. 

Pero  donde  se  hicieron  sentir  roas  de  lleno 
los  trabajos  v  penalidades^  fue  en  la  Caktluia. 
El  nombre  de  clérigo  ó  fraile  era  alli  un  titulo 
bastante  para  ser  asesinado  ó  areabiicáado:  «I 
mar,  las montafias,  1(  s  pueblos,  loecáifqios,  lop 
caminos  están  regados  con  sangre  áa  ectestáa- 
C06 ,  y  las  rocas  de  sus  montañas  y  k»  hoaeob 
de  las  cuevas  de  sus  mentes  ee  han  visto  habii 
tadas  por  párrocos  ycanéoigoB.  ¡Qiié'nodebie«4 
ron  sufrir  entregados  á  las  wrias  irreligíenerias 
de  los  Roten ,  Mina,  Mitaas  y  su*  agentes  sur 
balternoa!  Nada  hubo  á  qne  no  ae  atreví eseuc 
los  obispos  todos  atropeliadoa  y  per^eguidoe;  el 
metropolitana  sio  permitirle  temar  poseaioa  de 
su  iglesia;  doce  eanónigoa  y  curas  de  la~düóee> 
sis  de  Lérida  presos  en  las  caréeles  páblicaa,  6 
llevadoB  al  eastiflede  Monzón ;  traálad^oáotroa 
catorce  á  las  diócesis  mas  remotas ,  confinados 
á  los  Pirineos,  arcabuceado  el  arcediano  de 
Turragom  en  las  inmediaciones  de  h  «iildad; 
diez  y  ocho  eclesiásticos  muertos  sacrilegamente 
en  la  diócesis  de  Solsotu ;  cincuenta  y  cuatro- 
em  I»  áeBarc«lon*,  siopermitirles  ni  aun  loeiúl 
timos  ausiliosespirítualef,  fueron  aHi  etaeaaft 
preparatorias  de  otras  atrocidades  sacrUegaa 
contra  los  primeros  pastores,  y  aun  contra  el 
Sattto  de  los'Santos.'Nada  perdpnavoh;  -en  6tt> 
nm  hubieron  de  suspendierse  por  el-  oabiida 
catedfali  dé«oiierdeioon  jeli'sclKH'  ótñspoy^^laa 
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pwiaow^HW  pábiKws,  pocfoe  ea  ^|«s  misqaaa 
se  insolMba  fMro^acoiaate  »  Im  Ccistw  d»!  Se- 
ñor, y  do  wppaer  lot.  alisados  actos  de  la  re- 
ligibaswrMaataysD»  fniiiMtr«9.álap«(ul«ale 
ürisiAB ,  sarmMiA»  y  bia^miaa  de  lo»  iiii|>¡o»« 
4tt6 la abojnaotRdeiBuertfl^ Vitase e»  la parriH 
q<iwLdei{(4i{|Uarr««,)OtHB(wdovde  Lérida»  iniul* 
lMi».titt'«t«Mdql«»  p«r  un  ottlimoo  «Irtleíopo 
HÚiira«>de!41eiHur'eliMii|»Vütt(eo¿  arr9iMs«do<«t 
■aspetHble  oumd»  Pmda^M  aUav  dooded»- 
oia  iB^a  pBD»  ler  uiMiaadOiíaDníiikdaaiporeL 
suBÜft  ha  aaeradas  Coemas  a»  «itria»  pureoqttta* 
dal  aAít3pado.ide>^Q<lioMi;<pft»faflará«t  ];,d0rra> 
mádoa  {Miriei  raéhf '|o«  ínuMob  OI«oa.«i  m-  cat»> 
draUraagadasiSiniíNatídiirtitMCWdotalQs,  «0*10. 
I^MieitenikviMld'losihuganote*...;  ha»  genera*' 
oiAoM  ibturas:  ae  «a^Motasiafl,  «<  u  pa  laajio  dies- 
tra! Eimnaae  ubíí  >liiat(lrM) .  «ámunswitoiada  de  1» 
l>énHcu<Maa:en«l.Pria<»padc(.  Y.oada  coü  todo 
deobimide  i/rpAf;  máA'átViehi  da  donde  por 
deagUacifa  aa  a»  nos  han  oonau(ú(!aidioiodi  vidua- 
les «foticias,  y.'foanm  dd  kts  cpie  roas  debieroo 
sujirír-  poe'SHS  cirauíutáHeias. 

'£n  Z!artoa  tleR»  la  insania  basta  calunaiar 
á^8irvBÍMnble  obiapo,  vietioM  de  su  caridad 
coatesapeatada»,  da  tp»  los  ausilios  espiritua- 
les 7  teiiiporales  qu«)ais  dispensaba,  era.  eoa  el 
fio  de  qttdáo  fuesen  ooietituoiomies:  asi.  sin 
quarer  eoofeaaban  ellos  misaio»  que  la  caridad 
v^  vinuáes  cñstiama  emo  iooonapatUbles  coa  las 
lasftucáooes  y  reformas  preteiMldas.  Ni  dita- 
roo  atrocidades)  eo  Mora  ds  £bro  sacrifioaroo 
yaeabaroo  á  bayonetazos,  y  sablazos  á  un  reli- 
giaaafraneiscanooondaeocadoeaau  religión;  lo 
[»«l4a*on  casi  antes  de  éspirav,  y  arroiaroa 
des{p«BS álrio  cotto un  perroi;  y  áotro  lo  b^ja/- 
roaákcap^aii  yalUlofqsilarón.  El  padre Ko- 
(ráez,  redor  (tá.'ks  dominíoos,  y  «I  camarero 
de  la  catedral,  m  vieron  obligados  puw  salvar- 
se á  bfur  á  FMJKia.,;  y  varios  oiros  pcebendados 
fMBon  taaabidn  procesado»,  secuestrados  aos 
bieassi  oeofinadosó  trasladados,  cosoo  én  las 
átatnt  portits.. 

'  F«r»  compledMiUo  del  mal,  ni  aun  el  eisnut 
pMk^d  al  Principado:.. «bufado  después  de 
varias  vMjasiooes  partkidaras  .enseñar  obispo 
d0  Setrnu  á  retilairse  de  su  capital  á  los  pueMüas. 
do  ia.GerdafiBr  Roten  por  a»  propia  autoridad 
vaQÍ7PK>t|iydporAiaiisnaa,  como  ai  twiiese, 
ooiniinQdaiiwisdicieB  espiritual  para  ello,; «a 
vez  deLgobertiadtf  naiaabrada  por  el  señor  obis- 
po. pam<8obemairéns«  ausencia,,  al  canónigo 
[ciato  J(aé  Oliveras,  jévea  tan  acwaodado  á  sus 
idea»  eaal  pudieran  serlo  un  Sauñn ,  un  Rigo^ 
nard-,  ika  Gregoire,  d  un  oicial  de  sus  tropas, 
iottittiéndole  d«  toda  la  autoridad  que  pudten 
gonr  0\  uialado.  jQué  n»  e^MñoMOtaria  esta 
dióc^de  ua  hoabre  que  Aosta  entíaixaetu^' 
U»  Uofaba  la  üMgmia  fatal  de  la  inmtaoim  á  la 
tai%git  ¡fála  maUaua ,  la  cinta  verdel  (Pastoral 
del-señoe  obispo  de  Selsona,  impresa  en  Í8S5,  ¡ 
p.  i^i  UobOt  italteyar  aun  las  apariMuias  de 


pastor,  «ates  prasitítaereado  la  naturalesa  mis* 
ma  del  sacerdocio ,  uniéndole  en  s«  persona 
con  aquella  funesta  divisa,  que  tuvo  la  debtli^ 
dftd  ó. arrojo  de  ceñirse,  y  llevar  púUicamentA' 
(ibid.  p.  io)  t  .00  parece  que  entré  en  el  rebaft» 
siso  fisra. matarle  espititualmdnte,  y  perderi»  y 
destroiarle.  OiéieBdemriaiaelile'dimisoliaspera 
(^rdeaes,4clérigQSr«quieBeft  pMciaaraente  m 
obispo  las  babia  reoietatemeotie  denegado ;  qui» 
tó  y  posoipánrocos  4«u antojo:  ospidid  pasto?» 
cales lle^d» y<eMM,ietc«,'«t&. , i hi«o  oatwh 
ta¡  em.ooasigiiieiite  á.tal  bo«f>bré  y  i  tales  idearte 

Peco  apaetevaos  los.  ojos  de  este  indtnstnMii 
para  Ajadlos  en  el  señor  obispode  ii^nda.  quie» 
en  la  relaibiQnde.ytsit«.«d  toen  limina,  del  i  da 
mayo  de  estia  presente  año ,  que  por  fortuna 
bemos  vi^,  da  asi  otMiiu  á  aa  santidad  de  su 
persona  en  estos  amis. 

«Pretendíanlos  abatas  de  la  revolrcion,  di-t 
ce.  oue.los obispes  evbriéseaMiBoon.el  mantode 
la  religión  todas  .aus  aiaquiaiioioBes .  dirigidas, 
principalmente  á.la  destruooioa  del  oatolioisoio, 
y  qae  «onfundüéaenM^  lo  sagrado  oca  lo  ^obno, 
siendo  uuus  iostruraen  tos  éo  bus  piases  mferna- 
lea.  Con  este  motivo  mauRilesté  al  pueblo,  para 
que  00  creyese  que  hacia  traición  al  ministerio 
pastoral,  que  era  neeeairio  dútiaguir  el  concep- 
to de  obit^o  cuando  hablaba  y  obraba  como 
miaistw  de  le  religión,  dflldeenoargade  del  go- 
bierno poUtico,  cuand»  en  virtud  os  su  encar- 
go las  oomuaicaba  alguna.  <!ird(W  suya:  que  ea 
el  primer  caso  obraba  ss^uu  las  ioatroeeioaes 
que  babia  recibido  de  Dios  par  medk»  de  la 
Iglesia,  y  que  debiaa  mirarme  oom»  «1  <^bo 
del  DiofrtHW  ae  dignaba  anunciarlas  por  mi  bo- 
ca la  veroad,  y  que  coiao  tales  debian  respetar- 
la: y  en  el  seguadOi  les  «omumcaha  las  disposi'^ 
cioaes  de  la  autoridad  poliüoa  «pie  estaban  «u- 
istas  á  errores  y  equivooaciones.  Eata  dislinoioB 
liiarunosa  ,<  al  paso  que  fue  oelsbrada  por  loa 
pueblos  á  quienes  ae  pretendía  aeduetr,  irritó  en 
sumo,  grado  la  bilia  da.  los  «gantes  <ifr  la  revo- 
lución. 

•Cada  día  iba  erecíeodo  el  desprecio  y  per- 
secución de  la  religiOQ  y  dé  sus  mmiatras,  y  ape* 
naa  se  pedia  daü  un,  peto  s»  oír  las  mayMM 
blasCamias.  y  sin  •^fri^  akua  ioiulliekda  parid  de 
los  míBlaies  ooaatituoi«íiaIea  y  de. loa  milicianos 
vohmtwlos.'P(>fl  esta  razón  ao  salí  de  eaaa.  uno 
á  la  iglesia  deade  ü  da  junio  de .  i832,  basta  ka 
ciaoede.lamaáima  deli3dfríahrera>  deitiiS^ 
en  que  fui  dastersado  de  ^ala ciudad^  obispa- 
do: por  la  faeoioo  revaluoíanaria  á  la  ciudad  da 
Bancaloaa.  quft  se  había  distinguido  por  9»  su? 
nw  eizAitAciott  é  impiedad,  ea  virtud  de  uo  oH-. 
ció  del  gefe  poUtieo  de  esta  provincia ,  que  se 
me  entregó  á  la  una  poco  mas  ó  menos  de  la 
mañana.  Fui  escoltado  por  el  cornaadanta  da 
to»  milicianos  voluntarios ,  des  oficiales  sábalo 
temos  y  treinta  tres  soldados  de  la  misma  mili- 
cia, que  cemp<wiaa  parte  de  la  ikccion  revolu» 
donaría,  y  pñ  ua  comandante  de  caballería  coa 
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<^wiy;iei8  midadoi  de  ta  mfi«iM«  arnM;  Antes-4«l    ^dOMrtiák'cOtinAtjl^; 
J^iir^.dBiesla  ciudad  cargaron  los  íusitfcs  y  feci- 

'Vto  reti]itila«  para  Kberurmn'í  ,  'itiía  tíMsefn'a  ini 
pvlméro'paíra qaeno íognuem  aa'iaVaniOi  Bula 
posádAds!  la.n(K;bedd'la<|>t<ttneraf  jomad»  (dtíl 
ptie4)to>ide  <Tán'»^''SB  minñdrAR 'los  «ftc1M«>¿ 
milidbnosde  cKctio^paeblo  eot^loádü  l&esoo^av 
90i4fiC8tiraRon:én-tiA'«uai4diy  dii<tÜt°4it)É>¿  <«^ria' 
9Í(dfttii|Rn'ó'«|ii^fu9Hf>i'me«'64;  l«  beít<i«&(déiíii  é' 
d«4U)chev^  despierto  ddon)ai«dto(  ^r<»i()»tí\«lb-^ 
eWnft  dictóttet  mkin&¡  ^p  utl  vtfio  wgaii  ó<íi»^ 
k»i'tím'ée\o»  oTiciales.'Fbi  eOftducidi)  ett>iAili- 
éadfttfebbcso^  y  j^a^eotiiYfiílifó  lanel  eamti]i6>{li#ri 
\fk  ftolMfiuia»l»yásfemteá  qué'Sálialn'de'toiiJ'bocaB' 
de  :tós<rn¡l¡c|an«!3¡  y  tno  eátrermetiaih  4<>ivtR(tDtu-> 
mafiánst'de'  (Br:íÁtiifia'' joritída  s^   ad^kiMd' á^ 
Barcelona  el  comandanta  dtlla-esbolMV  é  pi>e^\ 
taitodB  ehiYegiv  hí  geí(«¡f(Aitíeo  eííHegíóique 
Ubvübayijr  t«!ner  dispu^st»  k>  r¡o)ávért't6niwpvtm- 
«udndo  yo.llegase,  «noapgando '  que^  nve  détti- ' 
»ttii»seiéii«lipiiei>lo  de  SaitE,  úttii  legua  distan^, 
te'^tedwhiiciurind,  hasta  que  vofVíe^a.  Kero  ¡él 
entró  en  diebá  ciudad  sieüdo  un  dte   de-  coml- 


y.  tfoe  TÍO  n»^kciMn 

por-  nny  cotri^ipotHiaé'rigc  y  ctnaprometeraie.- ' 

ign  la  tAi'de  del  MismodÜa  Ittguftrdia  •cerr4 
ta  'puerta (te  iii4'  jMbelloa}  añadiendo á  la'lia^ 
,V0' comuna  cerrojo,  éuya  novedad' «slrañé/Jl 
]m'  dojcei  de  ta  noblte  se  mecJ0M«DÍ«'6  <!•  ói-dev 
de  le^lati^rt))^  ylpr¿parme'pairaealU<>Voro<'ft4» 
j  he(nmi>i«d4tt'teiDÓeoMraiá>ftiem,<  AOBiutandoqbtí 
*  ffre<iistuvié)S«  fl^ietOw  ''Bn>M(uillIlk<«iiáaé.  nnAán* 
n»  i«r><r6aliré6' y  <euái<roi  sataro»  i  j  en  twia^ilnlirtaini 
ál'Sefi|9r«bi^'0'ide((Viohici»n-  ^  iegailo  jpoo  «L 
ea«i»in0>1)e>'HMrr8gt>iiB,  y  áipócaBÍhon»  los  Aisí« 
laM'n.>>H(3  «aéibiAii<ie^puas'de>'4a'iuelUHi'dé  iai 
(ki4tv6»t<i  «^«(toü^xalKadús  j)fdiflioÉ>coninKÉtlui: 
instafifciia'iil  cbfi»'pollltoof'te'tart«ini|nR»  ntU^' 
otfm  m«r<tí  y.qab  estoHié-  ei'Ovi^-  de  lia-*] 
jber  iéermd«  «lupiilDfeiioBiidei  inodo.  ditdift^ de 
jinandatwe  levantaría  luediMukheiJpenoquélos^ 
jdo»  últ4aio9l  aicáldei}  ,coiistitiKÍonaies)icoasL«* 
'guieron  don tsuS'esHiettot'que toQttbviese «fee* 
^to  diciia  iD6U«eta<  y  4 «líos  después  deifiies; 
deijo  la  Vida.  En  i»  oobhd  ai^uietiteiMi  «Habar» 
icado  con  otros  muchos  eclesiástico»  ;r'legq3'd«» 
portador  para  Málaga;  yo  góq  «ai  &imiUaVy  ofros 


da  'Cívica    y  de   exákacion;  cot)m<i>Vteiidb  «I  <<  (cuatrotaimos  destinados  á'TwrragoiiaenelTnia-i 


pttebb',  diciéndole  otile  lletaba .  ppeüo  a*!- obis- 
po de  Lérida,  eem  el  objot0''din  dúéi  de  ''qne^; 
í'uéBeMináltaiJo  4  muertoi  comí»  quisieron  ha^ 
ceR  ¿OR  «I  arzobispo  de  Valencia  ciinndo  des'^ 
enknrcó  tRn^  Bai'Ctiloua  en  su  viaje  deestraha- 
mteniof  á'FrMifti»,.pop  lo  que'  tuvo  que  ree«i- 
iMiícaPse  inmediatamente.  •  "  •  ' 
r'  «Quiso  Dios  «fue'sabedbriel  gefe  poMwii  dell 
procediitTiicntio  de  dieho  eomoiidante,  envió 
nn  tJÍioiaMe  sik  ooníianKa  bon  tropa  oM^respon-" 
díe]iteiÁ':Sanz,  «etiórdfin'de  que  ie  retirase' 
inmediatamente  á  'Unreelona-  el' ooinandaota 
««presado  con  tpda'igu  ^oolla;i  y-  al  án'eicbe«ev 
elwftoial  qae  envió>el  <gefó  políti;ci0'm9 'llevó  é' 
introdl^ja  porotra<  puerta,  dejando  en,  eüaié'k 
tMpA,  y acomjgiaíiiindortie por 'SÍ  ísolo  hastael' 
eonv«nto  de  •  Iri  1  Merded  €alzadti  qtidiis«!n¡a:dfl 
cuartel.  Alli  estuve  once  días  con  guardiai  y 
dMpue»i(U)aqii8Í)dooon!el  gef$  po41tÍoiel pá^  á 
oe«f>t(r.<«li'palaoio  episcopal,  eoioi'^qile  oonaa^ 
gvé  'lcft'8a»lbs'ióleM'de'«a$i  toda^t ia>6atiduHa,^y 
desptaMBiá<iúf)tÍOft'id«'anK;ba»  gsnté^ , de  'todas 
e)asetf>>me  oobpé  dje«> yocho  dtes'  «n"«onflp-> 
mar  bma  qáe''tle£ó[|tt'^'noclm  •der44'd»'librit 
delflMsdioaliiúi  0»>la>que  á>  lar  una  > de  elUae 
nte'pretbntó-dl'alcalüeipñiRer»  constitudioiuily 
yime'inaYkiÍB8ló,.^pata  segwMtd'de  mi  p^r» 
Mná'éti»  neeesaiua.^ae'  mslavantaáe  y  te  ii- 

ÍfuieiWi  "y  fuí'^eondueidoi  áika  ciddadelai  '«ot»  mi 
ántirofif  y 'se  iHe  poso  áu  un'p»be)lo«'«R«erraf ' 
1«  poepta  de  él.  (^indo  foé  de  día  se  rae  pire- 
sentaron  los  criados»  dO'  «m  amigo  el  difanto 
tenor  otMpo  dei  Vleh<,  <á>  qoíen 'tenian  enl0n-> 
ees  preso  en  la  tofre,  -y  me  ofrecieron  susae»- 
vitóe»;  iJRu  llora  despues-el  leguito  que  ser-" 

Ívia^al  señor  obispé  vino  á  «umptimentarme  de 
su  ^arte',  diciendo,'  qne  sentia  mucho  la  nore- 


nio  barco:  Llegamos'arl'pueKo'<ie  esta  ciudad 
!eh  la  noche  de  el  mismo  «ii»^  y  <al  siguiente  el 
jMtTon  del  barco  presentó  i  «I  -  fÜfo '  ftoMlico  el 
'olido  del  de  Baraelona;  pero  flejósdo  admitie- 
no9  amenazó  que  nos  nnndcriu-  fusilar  si  de»- 
«mbarcitbanaos,  y  dispgso  que  pasásemos  á  Ha- 
laga con  los  otros  depoctadós;  .dando  al  patrón 
Lni  «fioiio  para  el  getu  políti«od&  HáiagHi  El  ja- 
beque era  pequeño^  purasoloiera  oapai  páraj 
lunateroera  pgfte  de  iosxiiiGoenta  y  un  depúr- 
iiadosiqa«44ev8fb9;,por  lo  que  stendo  Casi  todo» 
iaehéM^O'&usi  era 'muy  peligrosa',  la  sítoaeioa,  y- 
nwiy  «BpudKo.  por  las  incofniodidadee  que  se 
^a&iauw^  Mo>iob8tante<<e|Ues<  T  la.WioleMiadel' 
inaaraó  co«timKr«.y'dieisv'0(:be:diasde>n«rega*-j 
jciew,  qbia)  l«  divinal  Providencia  icpe  ñadí»' 
poeiirajeseieaférailedad'gTávtOi'^iitMS'  d«t«n>l 
eu  el  puerto  de  Málaga  dos  di»s,  jtdstaiqoa'Mi 
L-en»orbnir|)iiB  idilleoltádes  de"]os  que  sa  i  dáo- 
nidii  áiq)te>se<iiosadlinit¡eMf  iy-piétefldíaa'4|U»^ 
Fuésemos'iá 'i:aií«.  De^miktirifaoMB  al'  ¡Sd  eola^ 
boche- del<6  de  mayo,- y:yo^.M:h«3p«wladcr'eii' 
M'OMftde'lacoogrewadoq  de  'San'F«lípe-Neri,! 
k  'cayob  padres  debi  muah»i'«oBeideMCÍp«'y 
ettimaeion.,  iguálmeot^^  qae:  ¿!  btvasf  muéhM 

P'  «atoas  piad^as  dé  aqdewatcioAad^  «lo  : '  ^  > 
.dorifhírliabiendo  t]-aaiadado:de»p9«»  4*^" 
btentado  de  Saviilaial  nj'i[Qádit;  y-  estando' 
litterrumpida  la  cúmui'iioabion'del  gobiwno  ns- 
Mucionarie  coh  Málaga^  solicitó"  óoninstanuj 
pia'  del  gele .  p^iiico '  pasijpdrtd  pbra  dasar  á  la. 
parte  de  Acagon  de  au  obispado,. 'jí  Utos,  oae 
queria- preservar  su  vida  de  mwvovviesgoa;  w- 
totfuele  convenciese  deque  sq  destierro  iúbia 
sidoarbitrario,  y  se  lo  diese  fiara  La-BÍápit«ea 
la  parto  de  Aragón,  par»  donde  salió  en  fines 
de  julio,'  y  después  do  catorce  dias  de  navega-n; 
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lti«go"la  Visible  pMeccIoti  ;VÍel  S^)e($iliict;'{>biv 
q«ft  áii»M6s<di¿«  Vte'^tf'snlMá;  H«gd  á  flTáta^tt  «t 
revolucioíiaislo'  'íl.égo,'  t  patífabaí  ^ridsametíte, 
|Mf njbe  'í0  li»Kiá*  líttrawl  'dé  su»  riiirntts. 
'  Dé  fj(i-Ri^iM  'M  'tmslüdtf  á  Tdétb^i  'efrtctt' 
bMHis^tnt»hfei; 'Adi1il^^0í^Mafié¿iUti^tá  erdc» 

hijos. '■>■"'"''' 
-    LOi'  'ist^&t'ei  obispos  dé  Aftifyóft'iiübiáTi  hdü 
blkdd  ¿*ri  He  Wfisi^a'  ís  ni  té  rfeza  á  ms  cortes ,  [fai' 
m  iqaé'rtíifuesdil  ftrráslrátío's  áAtft  lót  tribarmi^ 
Tés  y' fírépulenteí ,  pnrá  dilr  tostiitionios  á  ellosf 
yá  todas  las  gfeiíles  de  sa  fé.  LAs  pi'rtccdimien- 
;it)s>ontra  'ej  ■sérior  araobispodé  Zaragoza  ,  j 
dbispo  y  Cabildo  de  T'araióna,  ocnpan  buona^ 
[y-irte  lie  la  coleccióm'  eclesiástica ,  ni  de  Albar- 
rticin  m  rió  dé  pena  at  ver  saqueadas  sus  Ig!d-' 
stAspor  las  columnas  de  Ballesteros  como  puJ 
ditir.*  temerse  de  üii  ejérdto  do  musulmanes.'' 
Tdled'0  y   las"  Iglesias  de  Castilla   be1)ierotl 
también  el  amarj^o  cáfiz  hasta  las  heces:  laá 
mismaá  proscripciones,  traslaciones,  vejacio- 
nes; los  misrads  insultos,  los  mismos  principio^ 
;en  susprouiovedores,ylós  mismos  fines.  Los  de- 
cretos (se  comunicalrán  á  todas  partes ,  pero 
['aquí  como  mas  cerca  del  foco  del  fuego  se  sen- 
tían mas  pronto  sus  efectos:  desde  los  primeros 
'  annucios  temieron  todos  por  sí  mismos ;  pero  en 
!  el  momento  en  que  se  observó  al  ministro  Gar- 
';cia  Herreros  presentarse  en  las  cortes,  y  con  te- 
■  meraria  impudencia  gloriarse  de  haber  supri- 
^mido  los  jesuítas,  arronjándose  á  decir  que  aun- 
I  que  sas  individuos  eran  buenos,  su  instituto  era 
¿intrínsecamente  malo ,  se  vio  la  segur  aplicada 
iá  la  raiz  del  árbol  de  todas  las  órdenes  religio- 
sas. Este  cuerpo  se  habla  dicho  ya  por  los  im- 
píos  que  eran  las  Guardku  de  Corps  del  papa, 
y  no  se  quería   p^pa ;  asi  como  se  despojó  al 
Jrey  de  las  reales  guardias  de  su  persona,  por- 
'<^ue  no  se  queria  rey.  La  misma  suerte  progre- 
;sivamenle  esperimentaban  los  demásinslitutos, 
:se  sucedían  unos  á  otros  los  arreglos  de  con- 
.  ventos ;  y  cuando  ya  unas  comunidades  por  el 
jprimero  se  creían  seguras,  otro  segundo  las  dis- 
'persabaó  trastornaba.  En  Alcalá  de  Henares  de 
diez  y  nueve  dejaron  solo  dos,  y  asi  propor- 
.'cionalraenie  en  todas  parles. 

Allí  mismo,  muy  a  los  principios,  y  á  fines 
•del  año  20,  se  formó  una  causa  escandalosa  al 

Eadre  fray  Juan  do  la  Consolación ,  Carmelita 
escalzo,  por  haber  predicado  en  la  Iglesia  Ma- 
;gi8tral  en  la  peroración  de  un  sermón  de  san 
¡Esteban  Proto-martir  cuantas  y  cuan  malas  doc- 
irinas  cundían  por  nuestra  España;  y  después 
de  mil  vejaciones  é  interrogatorios  en  que  ma- 
-nífesló  su  entereza,  fué  comfinado  al  desierto 
de  las  Batuecas.  Un  capuchino  fué  muerto. 

Por  la  misma  causa  fueron  igualmente  pro- 
icesados  en  Sigüenza  los  canónigos  don  Serapio 
|Serrano  y  don  Felipe  Lesmes  Zafrílla,  Magistral 


etyn<>Vle<stbiül  el'Oiré  dé'sa  tmbátsi ,  mbtu- 
dos.coridéhados'él-éclusibh  én«Dnv0ntb9,  y  ultíu 
mámetile  ^iñeciíadós  á  emígr*»  á  wínAs  éstrdn-> 
géros  (1).  litfiz  y  seis  de  «uf'prebeíldiid»»yótt" 
nónipos  fueron  después  tróíiÍBldadiojíá  dlvenf» 
rglcsias.sin  ir  dos  á  uitaTOiSi»Si;EI)»iO*8or!j 
f  canónico  (Ion  José  Morettb'.-y^él  ■defcl8r«k)n!l»o« 
dro  Esteban  fiomeí.  taftiWéW  «firt^ov^pu»*» 
tos  en  la  cárcel  pública:  ^  i'eéKk*  ffe  méMotm^ 
tío  coflcilia^  ;  arcediano- de»-' Aliiiazan,.-y-hdy 
nombrado  obispo  de  VicK,'  «ion  tíotídtdoamaio^ 
lenta  en  que  se  Ib  manda***  dáPfrwuiíftorMítl 
¿bmero  »!ti  la  educacioiVafeíí|Wedlwt,y  ae^.to 
ádmilia  la  renuncia  qi|*  BÓ'habiailMhpl  ftw 
arrojado  del  seininarios  tlo'*l»í9™*ll8«*w'*'*| 
sus  catedráticos.  ■  '   ■  ,'"■,_..''  'i'"''""''" 

En  Cuenca,  en  un  diadecofmlda  CT*ica<itl08* 
.  á  iin  grupo  de  tropas  entre  'lés'gi'ilos,  de-  g>ri 
vivas,  en  el  medio  del  ditl, yeii'taipoWicMíd 
'  de  una  calle  descargar  8tr$  •ft¡9l|e*'fcoht»i  i»na 
Santa  Imagen  de  María  Banlfiitná,«6li  so  Saa^ 
llsimo  Hijo  en  los  brazos,  que  quedaron  stitírre* 
skdos sacrilegamente  delas balas,  «inque aten- 
tado semejante  tuviese  castigo  alguni».  El»  1» 
provincia,  de  sus  varias  cdrtiuriidades  de  Fraiv- 
ciscos  Descalzos,  solo  qued<}  on  convenio  desde 
las  confluencias  del  Taj6- j"  Ooadiéla  hasta  la» 
cercanías  de  Zaragoza;  de  Dominicos  y  Merce- 
narios ninguno :  en  la  capital  de  siete,  fueron 
suprimidos  cinco,  los  Dominicos  de  San  Pablo, 
Mercenarios.  Trinitarios,  CarraelisUs.  Agustinos. 
Aun  antes  el  gefe  político,  Izquierdo,  puso  tales 
trabas  á  sus  peticiones,  que  no  parece  se  orde- 
denaban  sino  á  aburrirlos  ó  aniquilarlos:  de  ocho 
á  ocho  días  debían  sacar  ó  renovar  los  pasa- 
portes para  ello,  anotar  en  todos  los  pueblos  la 
flora  en  que  entraban  y  salían,  y  el  menor  des- 
cuido se  debía  castigar  rigorosamente. 

En  Avila,  turbado  su  obispo  en  su  jurisdi- 
cion  por  un  gobernador  nombrado  de  orden 
del  ministerio,  sin  que  quisiese  r^ibir  de  él 
las  facultades  ,  que  por  evitar  el  cisnaa  estaba 
pronto  á  delegarle;  y  últimamente  impedido 
por  el  gefe  político  á  no  asistir  á  las  solemnes 
funciones,  ni  aun  dar  la  bendición  á  su  pueblo: 
donde  quiera  siempre  los  mismos  intentos  de 
sustituir  intrusos  á  los  pastores  legítimos. 

Madrid,  la  capital  y  centro  de  la  monarquía 
española,  y  modelo  siempre  de  fidelidad  á  sus 
reyes  y  amor  á  su  religión  ,  parecía  con  el  es- 
tablecimiento de  las  cortes  y  sus  nuevos  tribu- 
nales serlo  de  todas  las  combinaciones  de  ex- 
terminio, de  todos  los  proyectos  y  trastornos. 
Treinta  logias  de  Franc-masone» ,  quince  ,cAo- 


(t)  Es  digna  de  noUne  la  MüteneU  deijfjaes  de 
primera  instancia  de  Sigüenia  contra  ellectoral:  qno 
«n  lo  eoeeaivo  en  todos  los  «ermones  hubiese  de  eapli- 
ear  nn  artícnlo  de  la  eonstitaeion,  como  lo  hicieron  los 
apóstoles.— Jtifum  tmeatU  amiei-.  en  personas  tan  ios. 
troidas  estaba  entonces  la  rida  y  la  muerte  de  toa  «•• 
I'a&olet- 
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zas  de  Carbonarios,  las  Ai^mbleas  délos  Comu- 
neros, daban  la  iniciativa  á  las  decisiones,  y  los 
cafés  de  Lorencini,  Malta  ,  la  Fontana  ,  la  Lan- 
daburiana  repetían  sus  ec^s,  y  daban  impul- 
sos, coraoalláen  losdiasdetenorelCíiít-BreíOíi 
ylaJ?ocaí/e  Hierro  lo  dieron  en  Francia  los  Ja- 
cobinos. Del  de  Lorencini  salió  la  voz  para  ase- 
sinar al  capellán  de  honor  y  arcediano  de  Ta- 
razona  don  Matias  Vinuesa  ,  mas  conocido  por 
el  nombre  del  cura  de  Tamajon ;  y  en  todo?  no 
se  trataba  sino  de  sangre  y  carnicería,  y  des- 
truir la  religión  y  ridiculizarla  :  no  tenían  emba- 
razo de  parte  de"  las  autoridades :  eran  suyas,  ó 
los  temían.  Aquel  horroroso  asesinato  estaba 
calculado;  de  boca  en  boca  corria  la  voz  aque- 
lla mañana  mismo  por  las  calles,  los  gefes  lo 
sabían,  y  no  tomabau  providencias:  eu  las  cor- 
tes se  defendió  á  los  dias  siguientes  como  un 
exceso  de  patriotismo,  y  aun  se  acriminó  al  rey 

Eor  que  había  tomado  precauciones  en  su  pa- 
icio.  El  martillo  é  instrumentos  triangulares, 
según  dijeron  entonces  los  papeles  pábiicos,  in- 
:  signias  todas  masónicas ,  acabaron  la  vida  de 
aquel  sacerdote,  en  cuyo  pecho  ,  según  deposi- 
ción de  losque  le  dieron  sepultura,  no  se  veian  dos 
dedos  sinheridas.  Aesta  muerte  siguieron  en  Cá- 
di»,  Granada,  Galicia,  Calaluña  y  otras  muchas 
-t..rj  ■.'■'.  {  --OJÍÍJ....C-ÍJ  'ji)  .«:... >}iiiju\  íiji  ,;i;ii.(..ii  1 
iirt'i.'i.'A  ,a-'9if  lib  l/ii!'|c..'j  (íl  fu  inaiígoi"  zniTin 
.oljjuTiiiíí'í  üb  grt'jiíiiini'il  í^'«f',(i-j(iia  «(íhin.tTiitt? 
.20iiilr;uv,¿.í-r.tíiil'ji¡riBi'l,r'ii-i/.iifii-iT¿inÍTf.ir»:ii:i!.', 

^•ili:J  <>aU(<  ,uii'l-.it)|l.\l  ,o-i-|(|rii¡:jl',ij  |i  i&Jiii,  Iil'A 

-■lü'io  Víi'imítq  ijii  ü!ip  ,ií'jni<i:>il  kj  ev.  is  íft'hi'ü 

(i(l:)ü'jb  :üo)'ifiliu|iÍHi!«''e.>hin!)di.  ¡:  utút  (ti:(*Ain'>U 

'-ií.íii<|  «•«'I  •tiyfrtnu'i  <j  nrifH'A  ürid-jli  ««ib  iii*'"<  »• 

,rI  wldMUq  «ol  f-uhol  íij  'juloitii  ,(ill:i  iriM]  a-i!  i"i! 

fr!-«;>lm»H9Ul  la  v  ,tli;i!i;?r  V  ílütíi'lína  Miip  n'«  K'li'll 

{  .    .aJiioiiii.-'rniij^n  ■tüijiJrí,')  rid'il)  "jf  i'bii'i 

-ilizniii  U8  «•!  <><|<¡di>  tife  obKdiij)  ,b\V»K  iiM 

^n>b'i«»  ol)  obr.'ülfiioíi   ••,iihrM■\!nio^   un  ■nt]  Hotii 

■':  lidiQí'jT  t>2a¡í:ii)|»  9iip  nie  ,(ii'!'.!<)inim  Ipb 

:<  naifj'i  lí»  inJivi -¡0(1  íiup  ,>:  iIüíIIiiuf'I  «til 

ipiii  i))(i'jí(iwiiij!ü  V    ;  'i!-icj^n|y!)  k  ojíiok) 

>.ol»tó  £bI  i'i  ^lii^.i:>■li  oa  B  o;)ílil"Mi  fiVjg  lo  i<'| 

:iiltl<ji.'<j  naÍ!  uvirinitii  ¡A  iiihnun  iii  ,»:fiuoÍ7iiiii 

íjIi  íHJtduJdi  6i!i>rui  gol   'V¡qflitii-.  r.isiltp  tibí"'!- 

i  .íWitilhjt'ii  íoKUínq  «ul  «  (.-oíiifiíni  i:i)lií>!Bí 

j.Hi4)ni!iioni  id  'fb  «iaíu'j.T  /  Istítp-.a  ul  ,\iv>bnW 

*»«  tí  l)i{l>ilii!til  uh  íin^íTtuh  olíilioni  ^  ,i,lotje<i>'.'* 

-     \■^  tHitui'füntnn  ,  H<>tj(tí;n  n^  h  lotm;  7  e'>/'i1 

Iií  bk/hiiu  auí  V  «sJiirj  «el  ;ili  oítiolmiTiliiftl 
'í)  H-iMCiiyuniúmoí)  «til  aiibol  nb  nhoAi^htii 
oJíinJ  ^  feolíiiVfVMj  aoí  aithol  ab  ,oi»iniTjl 
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partes  excesos  muy  semejantes :  el  grito  dado 
en  una  de  estas  sociedades  se  repetía  casi  si- 
multáneamente en  las  provincias  ,  y  volvía  au- 
mentado con  los  furibundos  clamores  de  sus 
satélites  en  ellas.  Ni  Dios,  ni  rey,  ni  religión, 
ni  sacerdotes:  este  era  su  propósito,  estos  sus 
votos ,  este  su  fin.  Los  milicianos  y  tropas  que 
salieron  de  Madrid  á  la  jornada  deBrihuega  en- 
sangrentaron sus  armas  en  el  benemérito  cura 
de  Caspueñas,  y  el  hermano  del  Empecinado 
hizo  azotar  sacrilegamente  al  de  Yelamos  encar- 
nes vivas.  En  febrero  de 21  apareció  el  augusto 
retrato  del  rey  degollado  en  la  Villa,  y  en  la  cua- 
resma del  mismo  año  punzados  los  cuadros  de 
de  los  santos  en  los  claustros  de  Capuchinos.  A 
la  par  ruina-del  altar  y  del  trono!  No  nos  atre- 
vemos á  seguir:  un  pincel  diestro  debe  dar  ex- 
tensión y  colorido  á  estas  apuntaciones:  había- 
mos querido  dejar  preparados  los  materiales 
para  una  historia  circunstanciada ,  y  no  nos  ha 
sido  posible:  los  señores  obispos  y  prelados  ge- 
nerales de  las  órdenes  religiosas  tendrán  mas 
facilidad  para  adquirirlos:  en  el  ínterin  demos 
gracias  al  Señor  que  nos  ha  librado,  peroescar- 
mienten  todas  las  naciones  en  no  dejarse  sedu- 
cir de  perversas  doclrioas, 
I  n  i'i 
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via]e;-r- Vuelca,  ei  barruaié  eu  que  Um.tí  :i 
Poiititice.£DtusiasiBi[>y respeto deiaspi»»  • 
bl^eiOBCS  por, el  pap«  oaativo.  '  {I7 

Llega  4  IsiGádloja  de  Florencia.    .  H8 

Separao  al  oMdeoal  Paoea  de  Pió  Vll.~< 
.    Prosigue  el  viaje.  ti9 

Llegada  á  G  renoble.  El  cardanid  Paóca  es     .*! 
llevado  á  Keoeatralles.—f-La  persc(;ucrnn   ' 
dispierta  el  afecta  de  los  .pueblo.s  hém»    • 
la  santa  Sede«u  vez  de.idiibililario.  .'i    -iSO 
MarcUalpara  Valénco.  Eninskisnio  de  las 
,    Aviñoaeaas.  BeoibimientoenMim. — L\e*  > 

I^adaá  Savona.  Pió  Vil  se  akja  en  A^- 
acio  episcopal.  Su  invcncibieoonstandák '  MI 
Bonapwle  manda  redactar  una  mbradriav' 
sobUe  «1  estado  de  los  asuntos  de  la  stin-  . 
la  4«de  y  uoa  lirtá  de  las  «sconmitionps 
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;    lan^'las-por  tos  po^tMées  •róManiM.-vi  I ' 
,    Suprime  todas  lasmisionés  en  Fráneiai  MU 
Be  apodopa  en'Romada  todos  losarohtvbs.  •  •' 
;    Sena(W!-(!oi«n(U0'parfthi  reunión  d6<>s>-f, 
'    ta  ciudad  y  de  los'  Esta'dos'  paootiñoios  al- 
j    imperio  frencé3.-^Los  cuatro ' articula  , 
I    quedan  deolai-adM  oonuinés  &  todas  -las . 
'    igie^lMS  cfltóiioas  'del'  impérift-^apto 
del  prelado  GregofibkH-lAis  cardenales  - 
,    reciben  la  orden  de  pasar  á.'Parlt.M,    •    líí3^ 
Su  diTerdaeapdoola.  •  •■   <  >—       '\' ■■'-., /íii\ 
Trece  d0-eltos  8eábsrieneníd&-pre$etiJiajr^»...-) 
;    en  it  «erémonla  i  céligiosai  del  tita  triimH',', '  f 
!    nio  dd  María  LniAi^-f-Cafidendle»,  r(MM«  .¡i 
I    cardenales  na^OA. -r€aHa;d«  éstos  k  Na» 
i     poleon.    -—■■.;'.,.,     :      ■  . 
Destiérraolos  de  Paríswr-Socwjros  ane  •  i|  ■.;) 
i    caridiid    les. :  prodigio. — Pasa,  á' ^wooa 
'    un -ageut&aéstriaop.'-^oAifreAciaSüdB   ,-) 
'    PiorVÍI  con  e&taageQte»f~Brev«''ftl  oon'r  <  '> 
i    'de  de  Mettdrníclu  ,.:.,,,..•■:'- .,J?6 

I  Decreto  que  supirimavt?  ébispados  en  los  .-¡^.i) 
i     deportainentoa  de;noma  y)'de!Tmsini'«n.¡  i 
no.^^Atreridás  palabrasiiiiel;tseuhor'|i^r  ni 
\     novaá  BobapartOk'.  ,,■  -^i;,,) .')..,,,...  1?7 
,  Carácter  dé  l^io  Vll.rU^«  fifm«m  i9«aQ^.  - 
■     se  ■lmHal)á'abatidlonndo'é„BÍ  ^Q}SfO«4-r'.,!'! 
'     CaiMa  deiltpapa  iai  aardbttal  .Caprafa.;  .:'<  iS9 
>  6onaparte  no  puede  formarse  ün  partid^  j\ 

'  entre 'loé  cái'de*al«&,-r>Qi)ti>i^on.ter)«-''>    '> 
'     siástiioa.-f-Pk'oprffianéaU.'-.tr^sis^rie^^  d<s.  _  .;i 
cuastiones.  -n^lespueMa»  i  poco^.b^porp^,.  .J , 
detacomisiont     '    ;' <  <'     <..  ;>     .  ,\,iyi 
.  Disposiciones  disl, códigoi ' {)enal , :li99tiles ■v\.ir, 
cl6fOífí+-Píoyecto  He,,unDflfo.  q^a..qi}¡e>^i  ■', 
,  jre»  dqr.tdrey.d^  biglaterra.  Aabi-«  la.  , 
'  'elección  de  obispos. -rHOpQsIcMKi^NAíQnni  .^ 

cuentea  «n- lrWndd.r-TA8*wWéa'(¿^i(<»r  .... 
,  jórKj«5.«n  Ldndra»  feyic»fHble8.,Bl,  t)^rr  íl 
-  Asamblea  de  obispos  en  Dubün..  ;,  - .  .'i|^ 
Decisión 'del  victí-()reft<iio  d«  JhVPsopíí'tí)  •.  7. 
_  _gn»da :  m .  Homa.  -4Carta.  /suivsefa/f  nt4,f,i 
■'del  cardenal  Liltav|>wfí«to.*r9Iífftva¡ ,,-, 
j)saiQblea¡d[»«bispo«  *»  O^blip .  ..^íímÍÚiÍt..,;,  •) 
Via  al  veto. — Carla  lie  Í9  prelados  aé}.  - 
imperio^.PLa  VU,  fucilando i|fi  ius^lúr» .  \.,-,i\ 
cion  ctkmSqioa  de  los  obi§p^.  up^rádus. ..,  ' 
.,  por  el  emper'a<I<ir-Míriyíi^t«;»«i«dol^dQ',,.,j 
'recho' pontificio  de  confirmación  é  uw-i   ., 
tituflion  paoÓQicf^— A  lia:  de  eludir  U.S    .,, 
coQseouetfciiiSr  ido  su  ejercicip,.  lUaurí 
aconíe^^  Napoleón  se  vuelva  áhiqduii- . 
nistracióndelost vicarios capUala£L-s.   ,,  J3i 
E$  nombrado  aUo  cardenal  auübisnq  de.',  ,     | 
Parét  ppr  haberse  negado ^á.seirlo  el 
cnultjnal  Fesch.  — .   , 

Pronúticia$e  al  papa  contra  la  iatrusion  da 
los  obispos  nombrados  «n  la.ofltaiiflstr^f 
cion  da  InsdiiScesis  en  calkiad  de  vica- 
rios capitulares. — Breves,  al  cardenal 
Maury,  al  arcediano  de  Florencia  y  al 
abaie:üafitno&. — Llevan  csl^  último  á 
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Vm«8ilnbsi^->*^uft  podwros:  «cm  r»To«*do» 
porpL.oabild»  diei 'París.- TiDirigeadi  este 

•''.  cabildo  á  B«N«)>arl«« 

Tratad'. de'  iittitar  ira  coaduota  ea.  v»ri«» 

:  diócesis  de  Fjotooia.  ¿  lluUi^k^^fil  cabildo 
de  Floreada  obe'dece  á  Pio.Vll.T-^IUgQ? 
re«ft»atraíilo9  «i«geto$'(|)i«;sQ/Qrew  haber 
toiMdi»:parta,«u  Itís  ires'  bdey^s^Tr-lar^ 
quisicioa  y  (ratanaietato,  de  ^e  Pió  .Vil- 
es objelo;^r-iVoliíbMeJb-oon¥iMí)ícar  con 
ningiwM{  Jglesis  ■ddimfetia.y^AMQmua 
dedetbtucioji.  :.i>^   .1 

Las  amenasas.de^iiievwobjeto  4tiie0iLpre-<. 
sagiar  triunfos  para. la lgl«sU.f«rfteM«>- 
sotnuaTatpfente  'jA.«QiBi«^Qa-^l^áaticti. 

■  Sa  respuesta  á  las  cueslioues  que';3e!le' 
prfl^Hskéreiku '    '.  ■    .1  '• 

Sesioa..de(-apai»lO'eAipreaei1ch.  «lea-Bonan 
pMtejtt^^alerasafránqimut  ,<kl  abater 
Etabry.  •■  '■  ,¡  ■■.  ¡,  ■.■  .•..■■■. 

•Su  muerte.  La  congregaojon  de  -saa  Sul-r< 
pisia,m;ebie40'(ie  Vioieocias  porpdrta 
Bel  emperador.— Coav«K3«eioDea  foriaa. 

' '  He  coDcilio  naoio«a{'de  tm  «iiiipds  del 
impléiriajdelrpia6i(ie.-ltalía.!.i     '    - 

Diputación  deimaftl'eiladaká^Sa.taa».  ktt-: 
tritecioile»  au<f  ao  ÍMidan.-HA.gré«caaeles 
el  obiapode  Efc«taa4;Astste  acia  de  Úoi  V lh< 

ÍLotílendü  á  la  influenbia,  áe  («ttobaesioq. 
acude  por  último  el  pontiflce. — Nota  re- 
dactada parac  hacer  >'a\ar.  8Us,concesio- 
nes. — Arrepé(if!aiientá<le  PislVll. 

Apertura  del  supuesto  concilio.  Primera  y 

.    única  séftlM.  ;,  .  .  ■   í  ■ ;  .■ 

Compssiaiotii  da  la(»$anil¡illeai»PHna|Daico»r 
^;ra(|iiciQo.gfe'oenil.->t-Ten8i}Fa!  y.jcnarta. 

QumtakSoagpjegaeioii  geaecali'f-Boiiepactd . 
';üo  quiere  recibir  su  maíúftesto.-^Sesio* 
ne8.*dfc.<lá  eongrelfacioDO  particular. 

flabietulo'fracasadocfii'  proyecto  que.iNa* 
pokén.habin  hecho  presentar.»  dinkelVe. 
el  coneUi«k.i—iLo9  obispos  de  Gante,  dé 
TouHtiM)r  y  de  Tro)-es«oa  Hevados  á  Viit« - 
cenhe^.-rALos  winisttos  da  los  .eulto»; 
'. instan  particularmente  á  ios  Ipi^kdos 
pam/|Ud:ced«láltl  ivlUotad  del  «tu- 
peradbr.    .'         .1  .1 

Septimb  nMmgrtsffátion  genleváK— Decreto 
en-cñncoiarlioulpS»  ¡eontnúrio  al  deírecho 
potMíHoioile  ia4xmfihaacion  de  los  obis- 
pos<r-Diput«eifln  nomhratlA  íparapre- 

!  sentarlo  á  Pió  yU^r—Carta  de  85  ubit-' 
po9  )t.dj9l«anlen«i^Fe«ch  ^l  papa. 

Desigiianae oinco-cardcnatoB ,'para  pasae  á 

L-:'&vona.  liomproakiSo  quecq¡i)raetl.-Bia- 
grafodelcacd^al;'Roverella.  . 

DetaU«e'.8olare-«itf  eu«lrocólega8.-*-Tenla-i 
tivas.:de  losiüagleads  para;  arrebatará. 
Pió  iVIU-^El  papa  ,  beifieado  ¿  lasins- 
tanciás  .■da-la  diputación,  aprueba  y/ooiw 

r'^iQii  fll.d'dcratOb 

El  empoBadoT  Aoi;ai}^^  (ábra!v«.ri,tlOti<* 


soMMiOft.  '779 

vo.deve»(a.  eoDdu6ta.Trio9s  obi»P4t  l|a.-.F. 
nados  á  París  para  el  concilio  son  das<^  , 
136  pedidos  para  sus  dí^cesis.-r^fisti'aordi- ,'.1  > 
naria  prospieridad  de  Boaaparte.r-Prin~  . , 
cipia  á<  iqtíúigiwr  de;^  el  puntp  en  que  ,; 
.  ->^lzo  trasportar .  á . pio ,  VJl    naoribmKto ,; > 

desde  Savooaá.Fonia¡aeJ»leau.      ,     .    iHi 
Castiga  de V  tinaao.  ..        .. -..  ■  \8i 

Los  üardepalás  roijoS)  quedan  ajutorizadoa  , 
para  pasará  Fooyuúnet>leau.r^S(|s  esfuer- 
zo^pQr  hacer  jcond^seei^der  á  PiO'  VU 
iST    ' '  f  ou    ióji  proyecloi ,  del  «^iperadoc..— ^  • 
Perseouciou  en .  Roma  y  en  francia.^— 
Dimiaioa  f(Kzada  da  t^  obispos  de  Tor-- : 
~fay  ,  de  Gante  y  de  Troyas. .      .     .    -  <  153 
Al  regresarla  .la  oa«»paíUi  Je  Ru^iaeLaea-  .J. 
138       perador  trata  de  negociar'  con  el  papa.  ■  154 
Abreflse  .las  nog»oiac|o*es.— Propoticiotí 
presentada  4 Pío  Vllpoü  Ouvoiain,  obla-  ■ 
■139       padeNantes.  165 

A  resultas  de  las.  aonferenoias  BoMparta  I 
Ue^^  á  Foqct¡«ebleaui.-trPio  VIL  déUl  y 
acosado  Qri^  iIps.arücuMeael^poBT 
ceplo  de ,  preliminarea  secreto»  dje  aib  > 
U\       coftcordatafutwa./  156 

Levánta^e.el  desjtierrq.á  I04 cardenale» de-  ' 
'  .  porUdos.— Testo  dal  potuseteáím  4é  US 
442       de-onercí  de  1813.  ;  , .  .  .1   ,,  :  ;.  .    ,.  •'  tW 
Me^ria-  ¿e    Ponaparte.  r-,-Ti^8t«za  ;da 
Pío  VII.— El  amparador:  da  publicidad.  1 
del.ooijcpfidatOfH-Qrítipaquta  racáqx»^   : 
143    .'  bre  este.  o«aTenip,-!-^EÍ  jcaídieWtl  ;P»oe»  1 
llega  Á  Jj'wtainebliiau — $i(uaciaa::,d¿l.( . 
un    .:papa.  .'   .138 

Llegada  d4  «ardiñal.  Con«lvi.rr-Conear-   . 

145  '  rancia  de  fielea  terca  d«  Pió  VlL-r>>  - . 
Prelados,  enviados;  p^ir.  ef ,  .«mp^rador  al  , 
papa  después,  del,  i«oacordato  para  ooav  ' 

146  venirsaenlpsraadipsdacjeeucioa;.:        159 
Recibimiento  que  Pió  VU.  le»  di«^nsa.— 
.  .Billete  del  emperador  al  papa  despula  : 

del  concoi;dato.   ,   .;'         ■ ,    ■       ..  -  . .  I€i9 
Pta  VU  hace  que  se  pregunte  á  los  toarde-  - 
nalps  su  parecer  afterca  del  cauveuio.— 
Divergeneia de  opiniones.-  .'..    .  161 

Resuélvese  el  papa  á  revocar  elconcorda-^ 

147  '  ■n».— Modo  de  hacerlo,  463 
Admirable  carta  de  Pió ;  ;VU.á  Napoleón.  1^ 
Juicio,  da  este  dQcupieqtíO.../  -  164 
El  papa  envia  su  carta. — Alocución  á  los<  i 

cardeQtde^v— Pío  .Vitl.  de|bilitod&.  vuleWo  .  ..:> 
á  recobrar  sq  áninao^H^lera'  y  disi- 
i4S       mulo  de  Bonaparle.-r-AÍ8laiiiiieBt«>  áque   : 
ruduíje.  a|  pontíñce.— Raptj»,  del  carde- 
l.nal  de  Pietro.  ^    ,      ,..    .,     ,165 

149  Notiíioa<$i«P>  que.el-flmpeKadoMnandaha-^:    .'. 
cer.a  Ips- cardeoalea. — D^cretits  impe- 

<.;iyales  relativos  á  la  ejecución  dol  «OOr 
coEdaU>)T>Prot«sta  en  íbma  de  .alúcto-'     '' 
I  cionooqtrafffto^depretos^ ,  ■<  ¡i      i66 

150  Bula  pivra  elrraglainanto,  dc^  futoro  c(io- 
..i      claive.rrl^apoleoj)  «otaboa  .parala^sa»  .1 
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'¡Ú  -SOIIMHOS. 

des  vacantes  de-Toorqety,  ¿je 'Chante  y  de' 
Trojes,     ■■■..■>■■_■■:■'    .     ' 
Calumnias  empisadas  cbntra  et'papa.-^ 
Consultan  lofs  fieles á^ió  Vil,  aunque 
seencuetitra  en  estado  de  prisión.  CaT- 
tatie  Marta  Luisa  al  pontifíce. 
D^lcreta  contestación  de  Pió  Vil.  Muerte' 
:    de  Muzarelli. — Carta  del  papaáFntn* 
ciseo  I  con  nwtivó  del  congreso  de  PíA^- 
ga;,  ftpótestatido;  contra  I«  «oupaóron  óml 
estado  TÓhmno.'  Esfuerzos  iutentados  en 
-    París-para  avenirse  con  e)  Paniíflce. 
Pasos  dados  por  la  mar^aesa  Ana  Brigno- 
I      le  cerca  do-  Consalvi.  Cíortñsion  de  IPa*- 
'  -  liot  de  Beauíoont.  ' 

Tentatm:  del  co^el  Lagorse,— Wo  VU 
'   laledePontbinebleau.      "     ■ 
Marchan  losi  card»nates.  EotusiasfAo  ooit 
qiie  ea  xeoíbido  él  {rapa  en   todo  su 
tránsito. — Revolución  en  Paris.  El  •  go»-' 
bíerno  provisional  tovanta  küsf  obstáculos 
puestos  al< -papa  st  i^Ogresar  á '  sus  es^ 
t^dos.  EotDevisla'd^l  papa  cnn  Murat  en 
(^esenai' '  Acción  generoisa  de  PÍO  Vil.—    ' 
Carta  de  este  á  Luis  XVni.  VuelVeq  á    ' 
Pitmeiaí  los  prelados  que  se  haJiabaiq  re-       ■ 
fujiltados  en>Jnglat6rra/  ;  172 

Vié  Vlí  en  Ancona.  Sus  henéfiéa»  dispon 
sioiOnes-PéspectQ  de  la  madre  de  qo- 
napaHey^dfll  cinrdenal  Fescb.  Coniáívi 
acredita  «a  mieion  diphmiátii»  en  f%-  '' 
risi— Eiiti«dadeP(oVllen  Bonla.  -  'Í73 
Napoleón  «n  la  Ista  de  'Ilba.'*'<'6aüs8s  áe 
'f   su  elevación  y  caida.  174 

Luis  XVIII  envía  ün  embajador  á  HóiAái- 

instfdeéionéi  tq/ue'Se  te  dan.'  '  f75 

P  cardenái  Consalvi  e«(  'Londt^;^<-ftes-  ' 
tablécesa  en  Rdma  el  antiguo  tíhlen.^'  • 
Merecida  desgracia  del  cardenal  Mau*  ', 
ry.  Restaljiláeese  el  érdén  éú'  el  nofte 
de-  Italm.;   '  •  ■     '  177 

1^  ipisnqo  sucede  en  España,  feeswrec*'  ■ 

donde  la  CompáMa  de  lesos.  '^78 

Qtras  medidas-veparatorñ»  adoptadas  por' 
'  ■  Pió  VH.  Decreto  «ontra  las'  reunió-'  '  ■ 

nesinaBÓniiW^j  'EMado '  dfl  la  Iglesia  dd       - 
'   Holanda.  Vid 

Iglesia  de  1»  Suiza.'  Elpontified  provee    ' 
'  muchas    sedes   vacantes.  Aloeucion  á ' 

los  eanlanaléSi'    '  i8& 

Carta  del  oardefMt  Pttsoh'á  Luis  XVIH.--    > 
Caria dePk) Vil ahR<«CQ« principe  siobrd   : 
las  medida*  vtMlai'm^das por  los  intereses  ' ' 
4e4a  reiigiohen'Praneia.— OnknesM-    ' 
•   j^ratorias  de  Luis  XVIII.  181 

Actitud  aarienaBadora(i09lnrat.—BQflap«r-      '^ 
le  desembarca  en  Francia.  >Pld>  Vtl  sale    < 
deftooia. '  '  •'     ;  182 

Llega4-GénoÍR.:  Plronosti^  M  éortadu-    ' 
ración  déla  tempestad.   lüátna'tíercB' ' 
de-sn  'peir»Má  tí  los'  padres-  Fohtanfa  i   '■  ' 
Lambruschio).  Violencias'  ej«tt)idar  ea'  ' 


Frw*!»caiitn(  «l^lerói-^-'oGairtas-del  tnH>  ■ 
ni jtta-tiaulinedurt  á  Bónaparte  sobre  las  • 
relaciones  con  la  sania-  sede.*  -  '  183 

Virgen  milagrosa  oe^a  de  Savona.  Predio- 
ciad  dé  que -habla  sÜootneto.  484 

Corónala  Pto  Vlh  ¡185 

Vuelvoá-Roma;  Estipaladanes  del  eon*  ' 
greso  de  Vioaa  farolrables  á  ta  santa  s»> 
del  Preponderancia  <p0  est»  ooMgreso 
alfibuys  h1  ppotestaatisfflo  en  Alemania- 
y  frises  &^.'«~<2ontradletore»  qM'  4a 
institución  de  este  último -reino  en' < 
cuentiiaí  entré  los  catélkos.  Videncias 
ejei«ida8''porelgoiñerno  contra  el  pn* 
lado  Ciamberiani,  saperior  ,de  U  misión 
de  Qolaqda.        .       - 

fVépresentaciones  del  clero  belga  «abn  la 
coastitiictoiQ.'iaiciío  doctrinal  de  los  obis> 
pos(te€ianlie,  N«aipr  y  Toornay.  Sin  em" 

'  bargo,  la  constitución  queda  declarada 
por  ley  <f andamental. 

Iglesia  de  China.-  Coatredioeioiies  auseitaH* 
das  á  lo6  (nisioQcrosi.    '' 

PrisieaidetobiapotteTalxMroa.     < 

Quitánle  la  vida.<-lAco^dtt!  qae  UfemiÍM< 
de-fiehaiparte  llalla  «kRianatK.  ' 

Considéraicioff  de  loe  boéaaa  resaltado* 

t>arii  eluderb '  de  Kra&sfsjde  -ilaüa  de 
a  peJmeebcfOD  sufrida.  < '    ' 
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Alécucion  de  4  de  setiembre  de  t64Si'  '   '  <I96 
Impreeion/qt!»  dicht'alécueion' phxluioéeo-: 
'Inglaterra.'  Beftnrelie»  en^iijoma'^  la*"- 
instituciooek  ÜbcmlttS'  UteraBiis.'^Mi-' 
siondeCénovaiParis»  i  499 

Lk  Inglaterra  le  «ecqnda. .  Generosidad  de  ' 
Pío  VIL' El  príooipa  regente  8e>  entaru- 
ga dé  io»  gastos  de  «rasporte  deloéi 
obMtas  resumidas -al  iDUseo-  ronran».'  ■ 
-irDollawGenga  y  Gattwtiodí  «oa  deela<  : 
radosi  >  cardenales^  Afwu  •roplo'  de  6  de  < 
juliotté  1916.  .  <   .  9oa 

Otras    aejok^as.*-*  Beatificación    de  Al^  " 
.  tbaso  de  Ligorio.  Carta  de  Lord'  Ev*    . 
mouth  á  fio  Vil  después  del  boari^ardeo  ' 
deiArgel^-'^Iondtiota  del  papa 'Conre»- 
peetá  á-lds  ioauíivos  libresv  Ldis  XVIH' 
piensa  en  un  nbevo  concordato.  •  ¡Nego- 
ciaciones tioa  éste  Dtjelolen  t814c  '    >     SOI 
Ceih'espondenoi^  de  iPres^gay . '  enri»jtidor  -  • 
de  Francia  «u  <Roawi  v  óon  Aviauy  «rw)u :    i 
bispo de  Bordeas  en  1813. :         •  .       .<202 
Luís  XVIll  pideau  renun4:ia  á  toa  obfepoa  .^ 
no- idimisionarios.    Blaca»  «inedée»*-  '  ■! 
moembajadorá'  Presigny.-Mlmi^ucnio* 
nes  (Me  le  da   üicneliQui   Ctnrta'  fio  '' 
LuisXV'IU-  á  Pie. Vil.  AdnkiMsthieion 
'  de  los  negocios  eclesiárticea4n'Fhaiieia.  203 
Laiuó^-liiága'-a  «en'íüaiá^'dalf  ioleeiar»  • 
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AbolinotKdia  Ib  Icy.del'divérbto. -^  i. 

rkHíMlEstáde  ,do<ki  Pequeña  Igletw;  £1, 
abata  ViosoB.      i       '      '  204; 

El  abate  .Fi«uri]r.Sefircwi»it'Roa)ii  uil  con« 
cotckOb.éllü»  d«  odoeto  4e  I816.---Bre>  .      I 

:    ve  de  Pío  VU4  L¿gLVlll.rrLuU  XVIU 

:    '>rali6ca  el  concordato.  .Kdd.s«i  dimidtott; 
á-lait:obáww  úÉlUuidc»<te.  virUÉlidel     • 
detóftU'      n..' ,1^  ..,■.■•,  .  .,.:     V  ..•..':   .205, 

Resptieatad  .dkeitos  áe.  eaU»'  pcebdos. .: 
Carta  Aotabie  ddlAvi&u,  Oectaradionde'  . 
ssiktiimeiitos'  de<aeiaobiapo&  BOidilBisio^ 
naEÍoa.-trPni(faatO'  deiterta.  del  rey  al 
pi^>a>  AcM. de  ntMdieneih ,  ifinímda.  pee  . 

.''losseis;prdlb(lt»tao-diaMM(iBoHo».  S07 

Obras  de  iJosPaqwioe^Saboyprdoa  y  de 
losjór«nesiadtm«nadflb..<.:M.>:;   -  g08 

GonfiBrefa«ia«  ie  BrftyBisÍDoat.A-Sen)ittario ' ' 

deSaaSttlpício..  6o(fi«dmd>-deSoe  saoer»' 

dotesdejlarnalsiooo  :de'^nüiárt.>^Mi«.: 

sioniaa^ealrtlugferas.HáíaiaBaadeJa'Craz.  ; 

•Trapenses.  .''¡..i   .'  •209, 

Cartimbj  Totq»  Uartta  f  «n  >|)i«(ie|adida«    !  i 
reveIaokÍD88;:Per(Ba»aaidtr:la8  eseqebils  .' 
cn8tiákiasc<«H4]abildonáii)dfeSaaiDÍMiitio.  210 

Sueldo  de'  loa  «elenásfioaá.  IHscaraó  dé  - 

:  .ltoUx4MilMñe'sobre>«slft,puat*i.Aisaiw<^  •- 
sO'de'filuHMeaabnai». '  <      '-h  ■■  >  r  ■  •.:■%& 

Ley-4ci3de)fai/eca^  do  181i  <iud  oonoeda 
á4as»eatablsoiHii«n<os  eoteslástieófecao  ' 
paddad  'di|c;wlqui»ir.'DiilDunoiide:  Sé»  J 
naldi-cov  rtMtWo'de  loibosqiKsdel  cfe«*  • 
raibo<Bpag8aadoé.  M   ■<''  " '>  <     :    ^  212 

Disctimi»  áe  Madearthy  >yiodé  -MaroelloSv  •  > 
Despojo<del  '^Iw^ñóntpeiriáíBiion  iimtK  •, 
liciairte>d6'l«Bbost|ues  ^00 'Mitearre-*'! 
batarooi  iLain»iAlii«ré>)mpoae«rOa  enea-*  '  i 
üaúB»^  kdsoiaraoioti'de-  166^'Carta  i 
de  Anñab  áinté  «imsU-o.-UGiÍH'tik  del  -; 
mi^miá  pMladoáDuelauáchu-fteólamaoioii  • 
deiitn(tiF<áeMiAÍ4mbei».-*^^iKvocorrl  ■■■ 
coniataki«l»bMido'eliii4»  juDiodajISiT.'  2l8i 

Breve  de  12  do  junio  de  1817  á  loa  ebispte' 
de;f!nno(a'.     •  >>  •    •■!•  •  ■  v'i'        •  • '  tlS, 

CoMsientsnasn  la-(|íM>v«  dMuireadonl-d*'  • 

'las  diócesU. — Ricbelieu  felicitará BJaons  > 

por  ki  a«ii«iukiori  del  'cowaordatb.-MDe*' 

clarteio»  MMÜtldaá'  k  «ánfo  tedefwr  'd 

e(nbaj«éo*)'U«.>Friinoiai>f>M.tifieádoiiéS'  ' 

■  -del  concordato.— El  anterior  concorda^  > 
to)  ieiDMiirmaipoiriU  Biii«''IMt  primoNu  421 

La  BultitP»ifJi»ttD'  'üéMim  detsmiue  la- 1 
cinHiriMPiltciod'de  latodUkwm.    >    '  ■<■■    :22{ 

Con9ñlmi»i4s.9i»id«i}uK«de  t8il7i>  eii  >*1  :> 
quei i^ri^ford)  dvl» limet^j de>Bna«-i' ' 
setv-smíilMdahidólé  oavdérttksi  "üí     '      .222 

Bulaóe  iTid64bli*dw44)ta:qMd-mt*ipl¡«.  I 
cala»/tiüa*le»«tPI«M^n«aV enSbbéya. >  I 

'■'im-ljA  religión  es  pretegida  en  este  paissf'' 
PrttHagiiá  oéaeedldii»rfbr  Pío  VU> «1  «ai«<  . 

>  -ferador  de  A«MrJNiJ''Mediditt4ei!Aip4 '' 


enfiíMc (le'Ioa ''rdMioioaéif  :el  BstadO' 

'  <romano.  223 

.La  Baviera  negocia  un  concorénílOt  Con*- 
si*iori»eitx;rqtte  Pio!VIUnuuoÍB«keaih-.   ' 

:   ijiusion.— Testo  de  este  convenio-  .    •  >  •  224 

Bula  Beneáitlva  fleut  que  '  lo  oonficm»»»-*     ; ' 
Paraeeaoioa  en  China.         -i       .  .    ,627 

Estado  de  las:iniñoaea  del  IbBg.-'Kws.  i 

'   oriental.  En  la  mbion  de  Siria  kn  isla*./ 
mélicoa  mncitan  una  :perbe6tadM)a  ooh- 
tra  loa  griegos  lioidos. — Oioá  honra  'A 
heroísmo  de  los  mártires.  Dispersioja.mo- 
inentánea  de-'  los  Qrisgoe.  -  catálieoa.         939 

El  colegio  urbano  de  n  propaganda  $e,  . 
abra  segMida  vet  ea  Róiln.i  Breve  de 
Pie  Vil  á  los  obispos  da  Poloula^ouliu.  i 

-    Jas  sociedades  bfelidas.-H-.Reconwoda- 
ciones  de  la  |>ropagaikl»  pon  este  motif    , 
Vo.   Breve  del  arzobispo  de  Mohikiu.  ' 
Declancion  de  loe  ¡oimpos  de  Hua-    -^  . 

■  gria  contra  las  sociedades  bibHcftS>  Cai^  ' 
ta  cotieedida  par  Alejandro  á  la  Poloota.'  229 

Et edicto  de  14  de.  ootnbrb  de  l8i6^deft- 
míenle  la&  protn^ws  de  esta  carte  ati(9-      > 

*-lTor  déla  religión  católica..  Testo -.del  i 
edicto:  .  .         u:  .;    230 

Guneordato  de  28  de  emito  db  ISlft.  p»r»"l 
laiPoldnia.   ^  «31 

ICbestíones  del  Rey  de  Ñapóles  con  la  séb^  >' 
ta-aede^  '  ; .  >  S35 

ConoordalóceMmado  el  IS  del  febrero!  de 
181)8' por  Coiualvl,^«aisiliado  por  el-P.-.j 
LMÍsLambruadhiniíCunelcabáflero  de  . 
Mediéis^  .T«sto  de  este  o0nveiiio;-»*>8ala!  i 

'..   Jn  supremo  queloconGnnajJnduito^i»'' 
teritasfidñ.  ■  ■  ,.._,,;.;  ••■•236 

Cartsidel>f»liieip«regeniti»-de,liá^aterni  á     M 
PiO'Vil.-'-Oposieion'^de  los  Irlandeseí»' 
ceótra .'elivetoi.  Viaie de  dos  obispos  de  : 

'■   llrlandaá.'áoma:.  BéetfiB'qae  esplieaias 
intea^ienfeséelí  Pepa.  ;     •  -   > '  SS8 

Comitéicátbliebs  esublecidos  en  XofüdrM  . 
y  «n  DuUin.  Este  últícqo  Mimbra  >toBi("  < 
sienadoi¿n:Roiqa«l  P.  Hayec.  -  ■  239 

Conducta •'impetttica  de  este  «genitei  -Pial»-  ■ 
dé  nombtbmierito  do«ésti»on.  El  F>  U;^ 
yes  «8  espalsado  del  éStadoioÉ(Éttv6.  M  - 
ribiiiciandelboaíiiláxMldlioedeDublm.      24<^ 

<Pi6  Vil  responde  á  sus  repreaeaitacibDea>,H»: 
íl  P.  Ha  ves  reconoce  sus  errore».«*^»>"     -^ 
labraide'D*€enUelL  Htmdá  éafuérzb»eiM<     ¡ 
sayadósieÉ  elipfirlaiiMoiO'paní  bbteaiaalaV. 
eiliaiie¡pBoieadebwoatóUooB..Fidnttukáe  ■> 
sumttioaprepioelttaLpor  Poyuto!  á.k»aái> .. 

^><eerdotes  irancesesde  la  pequeña  Iglé'.:  - 
sia.  'Obslinábiofa  de  ittanoiard.  £1  cat-^     • 
dehal  ^Périgorécensumlaiiicglailvadei'i 

V.  los  capelianesde  la  legacioaünneesa.  ;  #41 

Brevete  iPiU 'YU  ;á  ;IVydter/aobre  esta  I    / 

'•''materia.  •  ■  242 

NuevIaednstitÜGÍoadé  loa  PaÍ9é».fiajoa.  .     24S 

GartadeiesitibüpoBdéeistejtaiálaLtoy^.     .248 
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InstrabciMl  del  priBoipéii»Bi«glM<'i»bU^ 
-de  Gante.  Í49: 

Juici«"éobtFHNil.  ■!■  I    ■      •  ■''íSb 

Proc0difiMento»judi*iinw'koatracl  obispb  - 
ll'^eGantei':!'    ■•i'<-  •.->..  ■•■     ¡   -."     •■'•tST< 
Representaciones'  resftQtaosáli  d«  lcirjge&9  >.  'I  t 
> '  «le  las  diócesis  con  juoiivo  .de  va  regla*  i 
mMto'pdra  Ifc  ¿récaiondé  (nueirae  uink-i  .': 
veríldades^  •'■    i  i      ■      -  '  ¡  ..      >  .468 
Occiaraciotí'  'dirigida  al  papa:par'elprncip8.M 
dé  Mean.'— ^Es'  íA-ecaaiádo  «rzam^po  de^ ' 
Malkl»»i  ■•  •■  .'■!  ■■•  ■         .<&16 

■^decreto  c«ntará-éi  principe  ide  Brogüe;  '    ':S78 
Ei  cttliildb se o]^^  ¿ eabarganáadeLgo-  : 
bietno  de'fa  idíKkési».  Vieleiiciai  «oiitm 
lod  Vieários^'^eMeniles^  y  lo»  eanóitl^», 
Destiflito  deitibftte  Lef^arre; 
Rec)ainMsioniS8>  rsspelttOMs  del  obispo  de 

Ga«léi<-  r   •  •■  •    - 
ProceiUÍfel«bate  Ontrnefi— Gongrégawion' 

de-Nuéstm^S^toraij . '  .    ;ji87¡ 

'BfíP.'P«KÍ!Í,!&iiKladoF<dB7a  fiadosk  tmion  :      ' 

Luis-XViliinoflabra  patakis  siHas,  rociente*.!      j 
^meilte' oreadas.  .;    .      '    ..  ,     .    489 

if^iS  Vil  provee  á  treinta  y  una  sillas.  Noni'i*' 
_ bmnn  iidhfihis(»adiMnaptetdiioó>  pttib.  la.  "'.) 
1' -diócesis  deLyon.  Protesta  del  oardiáa4L.I 
,Fe«ciii'   ■  '■.'■•.   :    ■•!■;)  ....,.:;.  SM 

9^  antiguos  obispos  constitucionales  rébat  i 
san>daF  sd  'dicnüjhh.  Conmgrao}Mi>Nte  i.) 
Qu^éH.'oUspó  d&:Sam(taa(»;->-^qnMkt 
ciftídei  episoopdo  por  machos*  bcle£áÍH.¡ 
tioosAvnceees.  Se  M^und*'  et-cdnoordariJ' 
to-á  las  cámaite^'  .  r.  ■    '■.  !■  '.'i-iii' ,',  ..1292| 
'P^yecto  de  le;f  relativo  al  concoinda^'  \  .893j 
Discurso  de  Luinél— ^poticáoQ  al  ioenobn^ 
dato.  Sus  difierenies  i adTer8|!i4os.^~Sua 
defbnaooes.  Carta  de  ATÍáu<  li^Vaj^it* 
iicwi.HMDasaliento'delttiinisterfb.':  .  •  • 
'1%  Vil  se  queja  del  prsjKeéto  4^  loy  prfrtí 
8eiitaid»..La'OonAinael'coHd«'d8  Alarn. 
ceUw.  Brevas  dcá  <  fiapa:  á  este  Mli^oM  . 
C-'ifliputado.— 'EloiiÉi^riapide^á  b.saat» 
sede  b  sMpresion'dc'las  catorce 'nueve»' 
8ÍHail-4]Mla.dci^oardeiuil  de  Perígord' 
á  I>iiis.XiVlli.  iiOS  •itbispóe'áKFicqastdt»- 
^'-  dos  $eiira'<h  .éuestioit  de  reddotíob  da 
námaro:dé  siUas. '  /  -  '.■•-.  i,   '    .■  ■-■;  i!/ 
Su  re«jk«e»t«<     ■-,  n.  ■      <■<     ,  -  .     :'  .'I  '  W 
El  bfvrer  de  Pío  Vtt  é  JTaroolluete  di vbiga..!  ' 
Abáiubtt»  del:  opncoedaábifipfel  .nainuv,  - 
t«rtoi'~4-Por(ália> «s.-  «omMonado  par»  lír  ' • 
á  -ftama.!  faütruéiiooeaídMdfe.per  Rt"i  -: 
Clieiiftb.i  Vm;,..;    ,■'    .;.  ...•■:  ,,..'..'  •  898 

Nueva  ne^ábion.  Respuesta  de  GoneaM  á  -' 
Biabas/ 1  iGarta  de  enarentaoobikpds  !«l  ! 
^i^apaf  al  t»f.i-      .      .     •      .  •    „  •  , ,-  899 
AudietKia'  «ÓQcedida  pfdr  Pid'VU  'á  fler^    -ü 
!-ílalis.  ..:■-,■■  ;300 

fll'jninisteiTflii«tí8odBik  falpeTiadit<i|gído>al" : 
vi fearden^dil%rigoMU QáPte |laJliettelÜBU  ■■:  J 


30^ú 


smraXMs. 

á -Gonsahi.^Terilativá  de  rébelíóa  eii'. 
Maeerata..  El-^wiigtsso  de  Aqdisgtan• 
a[trtcia  la'MaUad^e'la^nota  sedé.  Coii'^' 

'   '^ucta  ioipolilica  del  ininisteeio  con'  rds^'       , 
peetoalicavdeíbbl-deiPBt'igórd.rw.JIenai*  . 
ria-dtí«»té  piteMo'  á  Í4Ut«tXVIH.  Calrta 
siñj^dlár  de  Tbetnin^ai  k'vyj  -     'i     - ;   30 

DespBcttO'db  PertuUt.  '     !•  <    -  :30l 

Reubtón  ttei  pieiaido»  éoniullades  por  ei  m»-- 

•'  -bierno  sobre  las  proposiciones  otteder*  - 
biaRUoerse  á  la*  santa  Mdb  fiteciameip* 
ciobo*  de  muobo»  de  éllds  sobria  la  de» 
gatitar  dei  tneooiqBát'  «n  ana  ley  penal,  ia 
re^esioiij  de  lob  ollraj^es  bBalnKi.ft4a'eeo ' 
li^p.'^Gavtedi&icuárcMaoiás^  al 

"   papa  sobro  lo*  negocio» deb  .Iglesia.' 

AdheUoD  dB87iprelade»áea|a.'mr4a.~^Gs    ' 
.enviada  á  Roma..  Lb».  pireladot'cscrt-^i 
ben  al  rey:  Noevo  breve  al  «ardenal       ' 
de  Perigeri  4  iretcBsdo  rpor  el ;  mhiiBtrow : . 
Luis  XV.Iii.da.^niiitia»á''lai'SMtta'  sede'       ¡ 
para  lo>  snbeaiaei  .&Uv«  4le..Pi«  Vil  á       \ 

':;ios  obispos  de  Francia.  '306; 

El  papaeifMne'eaoonaistoribeiplaQadapv   !)  j 
lado  .para  -e»ta!  Ifleaia.!  fjeeuciea  de  .      | 

.  I ;  :esl«  pksii  Luí»  X.YÍII1  da .  ¿finias  á  Con» 
saifi.'tiosprtíladosfipanceaesae'soiiieten        ! 
á  lasmeidldasadoptadaafioFla^saatalsedei'  308! 

ifférigord  es  instalado  «onel  catácter  de 
anbbiapsde  ¡Paíis:  Luis  XYUI  daigra-    .1 
ciaa-á4ns  Vlic'-^^tbstáeuliMiquiB  eneueo4> . 
trablejebucion  det :  concordato|de  ibtM«' 
nt,  Lt>  Meya  qoMlitubtan  do  este  yaisiivr  . 

1 'quieta  á  Pío  Vil.  Deckatecion  que  la  1 
traiiq(iiiixal<— BscrúpiMrts  de  los  arzobis^!^ 
poaidiB  Munich 7.^ !Baaabecg,(ion:nu>«'. 
tivo  del  jarameajlo  «  esta  4cn4liUioion..  >:S09 

Bula^Af*  aa  itewMii.nesfrt.  Oíoslo  que  el 
bamndel  Wes84mberg:c»u8aá  btsaBtai. 
seda»  PioVU-recbahaMieleeeiondeviea-'. 
ri«  geneíail  et^kur .dei  fiMwtartM.  Viaja 
á  Romavde  W«sseiiyMry.iq«WD  alne^é»  • 

(' !  ü$o.M;-dl«6véféic«Étimtir,.adnliikÍ8tranido. 

la4Í^SÍS.  I  ;:  "  i,'  •  ':  .  ,.    ,:,.  '       !        / 

;fitt  Wurtemberg  se  desea  uri  cooeefdtf- 
tO(—Bto»o«MnptMkioii/del  pnoleelantÍBiDO 
en  AleManiíi.  .    <  1  . '    '    ;i     ^:  ^ 

Simuhdro  de  irsunioa  de  los;4ute«aoo«  y 
catvinialasiea  elduoiiddde  Ilias«att.-^Se 
iimta.iétteiiejeinpl»».  especiAlioeiitie  en 
Pniáa..    .1-.  •■  •■'  •!; .  •  >■      !j  '■ 

ií»  niniatro»  (te\RMi«  J  Fnpoia  Biiran.la 
reullionaMnDafavombleoaeotiBtiKMiMiltK :    . 

1 1  cipes  y  estados  .protesUptes  .seuaido» 
de:lfl  Gonf)3d»raeioa{Gern(iikiKa  pieitaa» ... 
en  un  «bDOordatcooií  Uisabldaedé.  pica.  . 

L'.tus  subditos  «tu^looa»  Gonlerwieiaaiifl 
FraboMrUff-aeoImKkw  «Mbelad»  -éa.  ¡i 
FraiijofaM.'fr-Uaad*fMitiicí«tt'I«  Uera<á.  > 
Romav'  '  {>'.  „'  ■\     ,;■      .     ,,    l'  :  1  -.  --313 

Esposkiea  dU  Io*<«eniifDÍBUtoside  lai«aMa  -. 
sedq  Mbrdetlft.dedaneiMu/.  m)  :     .,  |13 
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iViaje  -étí  émpbfUáeíe  (kA'Amalrin  f  idol 

''    Rra»  duque  Mif;iiel  de  Rusia  á  Roma.— r 

Ei  coronel  La  HaFpe<  elindi  á  los  carbor 

norHU.-^Gi^ias  á  Cía  Vil.  Se  en\i»  un 

sacsnloke  á  santa'Gleila.'  BI'firctHdttqU(y 

(todtriffyids  declanHio  curdeuál»  i   . 

Negativa  de  las<'d¡stiii«iot>eís  «oiicedidas 

por d  érnpeMdor  do  Austria  al:  betnvi/- 

..hó  del  papa.  £Ui<tto  ooiitra  loíiSí|it<íaün~ 

res  de  SoiMini».-'— Bdntifiottcu»»  d«;  J,  H. 

de  U  GoBoépóioii.  Muoi-t«iüt)l  cwiíj^'ilt) 

StoOw*^.    ■  ■        .  1  •  ;•        -i  '   ., 

.Quelen  es  nombrado  coadjutor  de  Vuvía. 

El  prelado 'IbcoMea  n«i<ibniiio  uiipcio 

'  eó  Francia.    Asetinata  del  duque  dv 

Berry.-r^NaeMÚbntA  düKdaqud  dejBor^ 

déos.  Riebre  MBubiicatia'  en.  Ftancia, 

:    en  E}paña'y"en'ltalÍAi.Ong&nisatíioii<l*> 

I     las  sociedades,  s«cnst!M..       \ 

;Bsoesos  de  la  libertad  de-iiá  prensa.  Poder 

i     amenaiadoridelfiéHodlimó.  AlalDs4ibros. 

Los  eenspiradoreside  E8|)iiña »  deJüépelet 

y  del  Pidmonta'  toman  sitt^iwtrMcionei 

'eá  Paris.  '':■■      ■■  "  ■  <  .. 

Rcvolaeian  en  &f|iaia.     ■ 

' Perseeacion oontrik  klglesta ,  que estfttU 
despacs.  .  -.1 '.  <  ■•'. 

:  Caridad  «(udbsiieniina  ids-redigioM*  di«ran- 
la  fiebre  amacill»  en  Bnivelmia. — Poeto- 
Kál  imita  la  persecución  contra  la-j[gle$ia. 
ReTóluflion.  en  Kíifioleifii— Benevento  y. 
Porteonrvoi'sooi  ailrebati^aj  .mooient»- 
neaiéente.á  la  MU\H;s%it.:,fíefirÁsenla': 
etonesde  los  obispos.    ,  ru,.    ,:   .    i, .  \  ; 

I  Turbulbncñíacn-ieLestado  ftolesitífltiCo..'So0 

{  reprim{d<M.'Li»8anstria««>s;aA:an<an)P«CQ. 
no  entrin'en  Roma.  Oqu^mh  (á.^(jéfole$. 

!  Medida  de  Fernanda  IV  «n  ravar<dé  la  fi^ 
liginn.  InlmiTeocton  del  !Piatno«te.  Muer- 
te del  conde  Júeé  db  MaisU-e.-ttAbdica- 
eioa  de  Víctor  Haotial  euífavoi*  d^Gáfn 
ios  Félix.  Los  austríacos  comprimen  ia 
insotrecoion.  Sabia' condtfdta  del  prel&r 
do  I^mbruscbini,  arzobispo  de  Géno.va, 
B\¡}m  Eeeiétiiun  ÚJe$uetlrin»t»ainA»a) 
socíed»iles  f ecratas.       :<  .  .  i ...  . 

Los  censpidadore»  estrai^erotroneacntrjin 
apoyo  en'J'takicia.i 

Muerte  ofistiAna.de- Bonfiarlife.         i 

Viaje  del  principe  de  BiirdembergñRoma. 
Bula  ActnbUe  aninariurt:,-quQ,org!<niaa 
:  lá  Iglesia  católica  en  Prusia. — Alocución 
con  este  mtíáv».-^Bula.  Próvida  «olefí^ 
que,  qué  or|mnisa  la  provinOta  eclesiM- 
tica  del  Alto-^hini- /      .;  ,         .   ,.     : 

Los  principes  y  esudos  protestantes  reuni- 
dos dé  la  Confederación  fierm^niqn  der 
cretaa  uqa.  pragmática  aplicable  )(,Joi 
catóiieos  de. esta  provincia.  Test»  de  es- 
ta pngmáticaiopresiv*.  . 

Csfuarsaside  los  protestantes  contra  la  re^^ 
"  iigiou  católica.  . 


II    ■  .la.  ■iij.¿.i>.u  ■    ;.ipnn,.     ¿jgL— iHt^ 
SIIMAMOS.  7p$r 

t  Sus  defensores.. GZ . (?'<itJít«a,. |Apost|is(it'deL ,  , 
;  '^Bjcerdol« Koch  en  el  dup^pode Nassa,ul  2,^ 
Es  perjsegjuidoel  Calflico.  GQoy^rsioi^.de.     '. 
I  iUO.  príncipe  de   Hesse-Darmstadt.  .£l 
'l  principie  ,  Al^jaodrp  de  flokealob&i  . 

516  Carta  quet  le  escribe  Pío.  VIU  «on  mojíyo 
!  de  Jas  curaciones,  obradas  ,por.  .s^is 
'  oraciones.  •,.  :    . 

PqbKcacion  5  4^cucipn  del;  cg;ncordato 
¡  en  ELiviiTu,.  ííoíiociacipri,deía  Suíjácou,; 
^     ;   líí  Sunla  S«jdiVjR()cl;uíiiacioadeJ  í^b^lie,de 

5l¡7     ,  S:iiiíl-G,i!Í. — Liiviij:  tlu  ageatej,  .suizos  i  . 
Uoin^..  Jtfal  ^pjriiK  que  rcii^i^  en  I9?; 
1  ,(;)int(5nes.  ,     ,    ;•■ 

p  canto»  diiiFribu|:go  vuelve  á  llamar  i 
I  losje&uitas,  Medidas  relativas  ^í  cantón, 
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!  -deíiiíiebTa,  ,.     .    ..^         .        ,,  . 

CTOsersiorí  do  Hallcf. 
RestablecimiQnio  de  la  silla  de  Anecci/ 
:   Cesación  de;.lfls .  roedid.'^.i  provisiopaJes 

adoptada^ para. ia  Franpi{|...¡,   . ;  ,  .• 
Bula  Cateriiee  ecirUaÜ$  qjie  ««sta^li^ce  .la 
.  circunscripciQn  de  92  •  dióc^s^  |d;e .  §sÍo 

reinoi  J(idicacioiv.  d{é  la^   d.^óCjB^is  por 

■  proviBcias  eclesiá$ticás.-r-C^rlá  de  utis 

'  Jíviii  á  ¿io  VIL        ■{.:  ;;,,;,., 

Carta  de  Moi)(^orefu;y 'á  Con8a],YJ:  se  res-, 
¡   tableice.el  culto' pala  tejésia  d9  Santtt'i    ., 
•   Genoveva,— Pastoral  de  poulijgne,,  <^í^    , , 
t   po  de  Trpyes  .oopira  Iqs  málps  libros. '     3^ 
B»WK  de  Pió  Vlf  al  obispo  de  Ppilieci,  flOft  ,  ^ 
;    motjyo  dq  los  sace)[;dp|63  «j^raigos  dej 
:   con&orda'to.— la    pastpra^  d^.pfe4ido  ,  / 
I    que  japbblicji  es  proli¡bi^i\.p<v.Ee*j  d^-,,  .V 
I   creto.-r^Asociacion  pur^  la  p^opagapíoñ.  ,,. 
:   de  los  butíuo^i  Tilvosir^l5sce?<H,  qontrí    'í, 
;   Im  misioneros.  Elección  de  carclcnfllfi&,.,| 
i  ifranceses.  Pió  Vil,  bubiasq  Rreferjriptít./  ,r 
;   Frayssin^us.y  á-BóuIflgne  m^i^'.pieflqMei .     , 
í  álaFpi'ef..   ;;•      .     ,   ,  .,     ,  .,,■■■.;,..    3&r 
ps  nombi-ado.  este  .último.  El  rqjr  ..de.  Pru,-'    h 
'   sia  visÍt9á,Rpa¿u.Sonpro)sprij.o^  Iq?  jfl7.j,;j 
.   suiti^s  én,  Rusia. ^   '.'         "  ,    •;    ,  „      <i5Íq2 
Dpsgraeia  del   principe  Gal|ilzin,„s'u  per-  ....| 
:    seguidor;  El  emperador  d?|,Ausljf¡a  loíi  '  .,,/ 

■  acogei  eh:'Ga|liU;ia.  Conipijip  naq¡op^;de;)j  1 

I    Hungría^  .,    ..    ,.    '  ;.,    ,     ,  ^ "     ,^ 

Ajgviios  griegos,  perseguíais  Ppf  .j-PS  lí^rr  ' 
i   eos  jse  refugian  ea  Aacoaa.— Cpñíjfl,ú?i  ;^.  . 

la  perscQucion  en  Españ^.  Siípr^eslo»  4^.     t 
,    mi  decretó  del /fídíce.     '  "     >    ,  .3^ 

fllnvio  de  Villanueva,  como  ministro  pleni- 

potenciarioá  R«ma.,La,iiai)t»Sefle  rebu- 
j    sa  recibirle.  ■  *'  '  ^      l-r.'T.r  356 

•Es   (iespüilido  do   Madrid  el   Nutioio,  ^^1:1..^; 
'    obispo  do  Vich  es  asesinado.  3Si¿ 

•Intnrveucion  francesa.  Regreso  del  niin-    1 

cío  á  Madrid.  — Ulliinos  asesinatos.  1.        388 
[Creación   de   la   Iglesia  de  Saint-flall  en,,,,', 
¡     Catedral  unida  á  la  de  Coira. — Piolesf;»., .... 

del  cantón  de  los  Giisones  con  este  mo.^    . 
¡     tivo.   Estado  de  la   Iglesia   católica  en... 
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I  $uizá.'  Nüeyoí  ééfubríos  'dfe  h^  caf^íllcps 
i  in'^le^  para  obt^néi^  su  étííátíe\pa!tAon. 
jAsociadóáes  católicas  en  lugl^tért-H  y  éo 
'   ,lrlfiii(la.  '  -  , 

jBjtHtJo  (je  Itt  Iglesia  'cat(^ica  en   B^eo^ 


I   cía. 


ba* 


s  oplrirrtirfs  ert  los  paiáea 
I  jps.'  Proceao  formado  á  los  vicarios 
;  fcéncrales  y  al  secretario  del  obispo  de 
°,  Gante.  'Mu.erte'^lel  principé  de.  Brógiie. 
lEs  cortdénadp  en  Roma  el  discurso  escan- 
'  dalosodé  uo  vicario  general  de  Malinas. 
:  Apología  audaz  <te  este  discurso.  Socie** 
dm^é  los'  biltenos  libros  en  Holanda  y 
'    en  Bélgica. 

Adminisa'ifeton  édlesiástic^  ¡de  Iji  Holanda' 
I  ,á^dohil«ralé  ertviaal  nuncio  Nasalli:  clee- 
I  j^bn  de  un  obispo  cismátipo.en  Haar^ 
I  íem»  .  .     ' 

Persecucfóri'coiltya  loscíjlrilíiios  griégdi  'en 
Siria.  €óuppérie^  obispo  de  Babilortiii  y 
'^administrador  de  Ispáliám  eifvla  un  sa- 
cerd"dté  d.Fá^la.  'Persecucióu  eü  Ser^ 
Tcbiien  eu 'China. — ñnncía  dé  una. jo- 
ven.' Persecución  en  el  Hon-Qiaan¿.-^ 
Clet,  laiialístai' es  condenado. á  muerte. 
Advenimiento,  del.,  emperadoi'  Táo* 
Kouang  en  Chinajr.tlel  rey  Mínlt>-Menb 
en  Cochrchina.— Ef»  esté  üllíinolpiáfs,  el 
cólera  mbrtH^-rcspéu  H  los  católico*,  lili - 
'sien  infructuosa  af\  obispo  dé.Úacr;  en 
I    Santo  Domingo". 

La  erebtirondeQijébee'Cn  métrtípoH  ^qedá 
í  sin  efecto. i-En  la  NüeVa-Escocia  V  en 
Terranová  ■se  «stablécen  algunos  vicárit* 
I  apostólicos.— Disensiones  en  las  Iglesias 
!  de  los'  i^stítdósrUnídt» :  en  Chtarles- 
1    Tovm. 

tn  Noifolki— En  Piladelfia.   '  '    • 
ISreccion  de  las  sillas  de  Rlcheniond ,  d^ 
eiiarle8-;TQwn ,  de  Cinciiiati.  Recuerdo 
I    de  lDSíY;'a¡fiís  Mejros  entre  los  inHios.^- 
'  ,Rosaü  ll^a'á  ser  coadjutor  de- la  xNue- 
Va  Orleans.  Principio  de  la- obra  dé  ia 
Propagación  de  la  fé.,  ' 

ccidenté  ácaecidtf  á  Pío  VII.-  Incendio  de 
la.Basíliipa  de  San  Pablo.— Muerte  del 
pima.  ^us  funerales.  Consideraciones 
sobré  SQ  pontiñcado. 
^u  alcjankíéntó  del  nepütíismo.  Gracias  es- 
traordinarias  de  que  se  le  ,  creía  f«7 
VOTccido.  '         '  '  , 

LíBRo  :xvir. 

'Rfiuaion  del  cóhclavc.  No  se  áccpinn  las 
disposiciones escepcionaics  de  Pío  Vil, 

La  Francia  y  él  Austria  desean  la  elección 

,  del  cardenal  CastigUoni.  Operaciones  del 
cónhlave. — El  Austria,  da  la  esclusiori  al 
cardenal  Sevéroli ,  quien  ' aconseja  la 
elección  del  cardenal  Della-Genga. 

Elección  de  este  cardenal.  Su  biografía.  -' 
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SUiAMOií.  '  1 

$us  palabras  nhietoMeñA  Gabttglipnri  Sis  '. -: 
pri  inerasi  m¿<lÍda8.^*4iM  éoronteton  w'  ^  5w  :  t 
solicitad  por  los  ii«sgraciafl4s.i  >       '  .'  -3.19 

júbilo  <Tuo  le  causa  la  libeitad  derF^naiit*-  \  m 
do  Vil,  Carta  pártoral  dal  bardenall  ¡de  - 
Clermont-Tonneri'e,  aneóblspo  de  TdotiJ  880 

$e  suprime  por  realdftcrein.  Priniení)ak>«;¡v 
cucion  de  León  Xlf.-^Ntniíbra^á'Piiu-i'  • 
administrador  a{)os(ólico'deir.^on.i:i'  > ..  5^3 

enfermedad  del  ppa  y  adlfesion  dalóbisi*  '■n' 
po  de  Mácerata.  Intbleñáncia  dqioscdi»^'  li 
toiies  de  Berna,  de  Ginebra  y  de  Xatid!' -í 
contra  los  oatólibos.  •.     -,  :  íWt 

Medidas  opresrvas'del  gran  >ddqualfla  Weo«^  .  I 
mar.'    -        :    ;         ••  ...  ]  386 

Conferencia  de  liOOSf  XIf  «»ti:  G»ÉsaM4.-. .  -.idBl 
uerte  óifKile'  eardenál.'«-iiOrganixüeiaii''    > 
de  ia  Igtesia  católica  en  el  Hannoveh,  ;:.I  S89 

^(íífl  Impensa    Rotnanorunf  poMifieUtn.>^ 
Edicto  favorable éM>s'<¿atóueos.    '    ;>  ■ 

Opresión  de  la   irlandas  iPrpcédimieiUos 
contra  O'Contiellj  i  SUs  esfuecaos.—  D»»    'i 
claracion  d«  losiproitisorac'ídsl  real  do- 
feVio  de  Maynooth.  >     'I 

Conducta  de  ¡os  católicos.  eár^igiaterflB.-f>' 

Cl  oMbpodcí'Alie  procera aiiogMi «i  cis« 

^ma  de  la  pequeña  Iglesia.  . .  - 

^ncicHca  m  piimutn  <sobi-«<hi  itidifiiqe*'* ' 
cia  eft  materia  de  religión  y  Ita  sociedii^i    :    t 
des  biblieas.  I'''     > '393 

966-  Ensa\i&  sobrt  la  indiferencia  en  matrria  de  ;\ 

I  religión,  por  el  abate  de  Ln-Mennais:  'I 
Errores  det.  álstehia  ñlosófioó  sobre-  la  i 
certeza  de  este  autor.  '  ■'     394 

uescneh.  Turbalénciafs  que  <resulfau«  dfi    -- *! 
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i   dicbfl  escuela.  Advertencw  ^dvUos  bbts^ , 
i   pos.  Poroue  no  usan  desdo  taegodesu 
'  autoridad  para  reprimfr  laisi  novedades.   ' 
j  — EHsposícione8«oinrala»80oiedadekbi- . 
;   blicas.  Su  estadística. -^Opinión  de  Sac^     - 
'   sobre  su  aécion.  Necesidadidelieeiirab  á     < 
i   la  sede  apostólica.        ■    ;.  -    :         '■.  3SS 
lubileo  universal  Boisi  QtMÓdthoo  •thetmto-   i 
,   saeuto.  ■'■■<'      >■•  \-  ■■;.     ■  'd98 

Bula  CamnosmpisK  Eneielioa  AdfiiiriMai--  : 
.    ptira  la  reedificación  de  ta  bnilica  «tedian 
:    Pablo.-*C«rlíiere  ipiiere  imponed  la' en-    •■ 
¡    señaliza  de  la  declaración  de  468B1  Car<  . 
\    ta  de  Clermont-Tonoerré' y  de  Atiau  i 
i    este  Minrstro.'  .      :  '  ' 

jCartadc'Clerfflont-TMinerre  á  láiCWMi* 
:    diana.      '    ' 

Pondonacion^  este  periddicA.'Otms  ««i- 
eencias  del  ministro.  Corraspondeneia 
I    de  León  XII  con  Luis  XVllli;.-    ■' 
ILibrodelP*.  Ahfbist.'  •  -   ' 

Viaje  de  La-Mennais  á  RoiDa..>^u«stion 
de  la  i|lainhbilidad  do  los  cnras,  promo- 
vida coa  motivo  4el  abate  CharMs^  ^eura 
de  la  catedral  de  Ch«rÍTea."BrayssioocM 
es  nombrada  ministro  de  negocios! 'Bcle' 
-  siásticos. 
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Muerte  d«  UU  XVIU.  Piodad  de  Carlos  X. 
■r-Su  carácter  muy  dócil.  Breve  Curnmul- 
to  inarb«,  que.rflstiliiye  el  colegie  ro- 
tnano  á  los  jesuítas. 

Cdñstitu^joD.-SQbre  los  estudios. — León  XII 
establece  h^rmai^qs  c^e  las  escuelas  cris' 
tiaoaa  ea  Sf>oÍ(^.-^  Pecreto  sobr^  el 
traje  eclesiástico  y  e)  vestido  de  las  mu- 
Reres.. 

Solare  el  respeto  debido  á  las  iftle^ias.  Vi- 
sion 91)  Roi))a.-»Le,ori  ;!|l|i  vj^ita  la»  prí- 
sioacs.  Volin  fírflftto  qu«e  la^Tod^cp  mejo- 
ras «d'ninistrativa^  y  JMÜiciales.. 

Letras  $uper  Mnipgrw»  sobre  la  a/jinipis- 
traGipRfielas  paf-roquijis. — Hosptcjo  de 
la  Trinidad  para  los  peregriops.  Cofrat- 
des  ilustre^. — ^^«pef^i^radal^puert^Sa;!- 
ta. —  Bjuia  cqatra  las  socieidades  sei- 
creías. 

TetUativa  de  sedición  en  el  estado  deja 
Iglesia,  ^jeiapilos  edificanies  q^os  p9r 
LeoQ  Xjt,  duraqte  e]  jobjleQ. 

Edificación  que  dan  los  reyes  de  IV^poles. 
el  d«qne  de  Luca,  etc. — Beatificacfon  do 
Julián  de  San  Agn^tin,  de  iilfoiiso  Ro- 
dríguez y  de  Hi|>úlilpCalantin¡. — Clpapa 
se  ocupa  de  los  hospitales. 

Refugios  V  OQnservstorioa.— Rebaja  de  los 
imp|ueet08.  Reatiñcacion  de  Ángel  de 
Acri.  Se  ciérrala  puerta S^qta.  Bulaqu^ 
prorofta  el  jubileo. 

Forroalidiid  de  su  recepción  en  Francia. 
Medidas  repsrador^  adoptadas  en  este 
reino. 

Primera  parte  del  libro  de  la  Religión  con- 
sideraaa  e»  tu»  relacione$  con  el  Orden 
político  !t  cieil,  por  el  abate  de  La-Uen- 
nais. — Honores  concedidos  por  León  XII 
á  la  familia  real  de  Francia. — Consagra- 
ción de  Carlos  X-  iVIodiilcacion  del  ju- 
ramento de '  consagración.  - 

Conservación  de  la  Santa-Redomf., — Car- 
los X  tuca  á  los  escrofulosos- 
Proyecto  de  una  casa  de  estudios  superio- 
res eclesiásticos. —  Fracasa  el  anterior 
projecto.  Cuestión  relativa  á  la  jurisdi- 
cioo  del  limasnero  mayor. 

Dictamen  fiscal  de  Bellart  contra  El  Cons- 
titucional y  El  correo  frunces. 

Palabra  de  Dupin. 

Decreto  favorable  á  los  periódicos  perse- 
guidos.— Instrucción  «fel  obispo  de  Char- 
tres  contra  la  licencia  de  la  prensa. 

Carta  del  obispo  de  Orleans  á  Carlos  X. — 
Carta  del  obispo  del  Piiy. 

Memoria  que  debe  consullarse  de  Montlo- 

sier. — És  combatida  por  el  vizconde  de 

Bonald.   Oblatii   de  María  inmaculada, 

fundada  por  Macenod. 

Gonrkicta  hostil  á  la  religión,  en  Baviera. 

En  Pruüa.  Nuevas  gracias  de  León  Xli 

concedidas  al  rev  de  Baviera. — El  pa- 

llisT.  EcLts.  T.  VIH. 
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dro  Capellari  es  declarado  cardenal.  Inu- 
tilidad ae  Irts  esfíierws  del nurtció.'Na»-  ' 
,  I     salli  en  los  Países-Bajos.— Supresión  dé   ' 
405 1     la  sociedad  de  los  bueqós  libros.  Otr»s 

vejaciones.         '  129 

Favores  concedidos,  al  contrario,  "á  los 

■  jansenistas.  Fiil^)»s  obispos  de  Pewenter,"  ■ 
falsos  ai-zobíspos  de  Ctréc^t.  Sas|cartas 

Jfiíl        á  León  XIl,  quien  los  excomulga.  430 

peclaracion  colectiva  de  los  obispos  jansc- 
nisti^s. —  Riqueza  del  clero.jánsenisia.— . 
Decretos  del  14  do  junio  de  1828,  eqniva- 

iíp8  líeodo  i)0o  de  eüos  á  la  supresión  de  los 
pequeños  séininjrios.  Qíro  obliga. á los 
candidatos  al  sacerdocio  á  cursar  en  un 
colegio  fllüsóflco,  ei;i  que  debían  ímbuífse 
de  ^s  pgevas  doctrinas. 
Reclamac^)i|  de  los  gefes  de  las  diócesis. 

400  El  gobierop  fayoj'ece  á  los  malos  sacerdo- 
tes. ríi4eyas  yejac)ones.— Regla  Je  «on- 
dúes 49(1?  por  Léon  XII  á  ios  gpfes  dé 

412  las  diócesis, 
parta  del  arzot)ispT  do  Malinas  al  goberna- 

■  dor  dp  ^inberos.  S(!  cierran  los  pequefios 
seminarlos. — En  los  Estados-Generales 
sepensura  la  apertura  del  colegio  fiiosó- 

413  fico.  Sennon  escaudaloso  del  abate 
Féli».  ■  434 1 

Viaje  del  conde  de  Ceilcs  á  Roma. — ]Ej 
rechazado     el    prosupuesto.'  Segocía- 

414  ciónos  enirc  ol  conde  de  Celles  y  el  car- 
denal Capcllaii ,  para  un  concordato. 
Bill  contra  la  asociacio'n  calrtlica  delrlan- 

4I6  <Ja.  5Iocion  favorable  de'  Sir "  Fran- 
cisco Burdelt. — Oposición  del  djuque  de 
Yorck.  Desgracia  de  los  católicos. — 
Una  nueva  asociación  se  organiza  en 
Irlapda.  Informe -oficial  Sobre  el  esta- 
do' de  este  país.  Oposición  de  los  ca- 
tólicos 9I  proyecto  de  dotación  del  clero.  435 

Declarirtiop  de  Itis  obispos  de  Iflanda 
relativj»  á  la  cducion  dé  los  niños  ca- 
tólicos. 156 

Al  'proyecto  de  dotación.'  Declaración  de 
estos  prelados  sobre  los  puntos  oscure- 
cidos por  las  preocupaciones  protestan- 
tes. ■'      '^  439 

Restablecimiento  del  colegio  Irlandés  en 
Roma.  -1—  Declaración  de  los  vicarios 
apostólicos  en  Inglaterra  y  en  Escocía.  441 

Ropre.'.entacion  de  la  asociación  católica  In- 
glesa. 142 

Segunda  parte  áellibro  de  la  religión ,  eot^- 
siderada  en  sus  relaciones  con  él  orden 
político  y  ctoit.— Opinión  de  los  obispos 
de  Cbartres  y  Hermópolis  sobre  este  li- 
bro.— Hsposicinn  de  los  senlimientos  de 
los  óbitos  (que  se  hallaban  en  París) 
Mibre  la  independencia  de  los  reyes  en  el 
orden  temporal.  444 

Declaración  restrictiva  del  arzobispo  de 
Paris.— Se  presenta  á  Carlos  X  la  osjk)- 
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siciou  de  los  pirelados. — Frayssinous  re- 
claipa  la  adaésion  del  episcapado. — 
Respuestas  diversas. 

Carta  del  cardenal  de  Clerraont  Toiierre 
al  rey. — El  abate  de  La  Hennaises  con- 
ducido ante  la  policía  correccional. 

Carta  queescribe  ala  Cuotidiana. — Su  con- 
denación.— Carta  del  obispo  de  Chartre» 
contra  su  libro. 

Discurso  de  Frayssinous. 

Crlctica  que  hace  de  él  Duplesís  de  Gre- 
nedan. 

León  XII  reclama  el  apoyo  de  la  marin  a 
francesa  para  proteger  á  sus  subditos 
co^ilralos  berberiscos.  Escudo  de  Aquú 
¡es.  La  residencia  de  los  caballeros  de 
san  Juan  de  Jerusalen  se  traslada  á  Fer- 
rara. Monumento  espiatorio  en  Paris. 
— Inserción  en  el  Índice  de  la  Memoria 

}\ue  debe  consultarse  y  denuncia  por  Mont- 
osier.  Decreto  de  incompetencia  in- 
jurioso á  los  Jesuítas. 

I  Aparición  milagrosa  de  una  cruz  en  Migné. 

i  Protección  que  los  reyes  de  Cerde&a  dis- 
pensan á  la  reliíiion.— Confianza  que  ob- 
tienen los' Jesuítas.  Sillas  restablecidas  en 
Saboya.  Visita  apostólica  de  los  monas- 
terios de  Cerdeha.  Oblatos  de  la  santa 
Virgen  Haría. 

Los  bernardinos  se  establecen  en  el  mo- 
nasterio de  Hautecombe.  Traslación  de 
las  reliquias  de  san  Francisco  de  Sales 
y  de  santa  Juana  Francisca  de  Chanta!. 
I  Muerte  de  Lambruschini ,  obispo  de  Or- 
bieto. — El  hermano  de  este  prelado  es 
nombrado  nuncio  en  Francia.  Caja  de 
subsidios  en  Roma. 

Casa  de  industria.  —  Reforma  [iéniten- 
-  eiaria 
;  Abjuración  del  duque  y  de  la  duquesa  de 
Anlialt-Coeihen  v  del  conde  de  Ingeri- 
^eim. — Los  católicos  se  multiplican  en 
Coethen.Estado  de  la  religión  enSajonia. 
Iglesia  católica  en  Darmstadt.  Negocia» 
Clones  relativas  á  la  provincia  eclesiásti- 
ca del  alio  Rhin. 

Bula  ad  Dominici  gregis  custodiam. 

Estado  de  la  Iglesia  en  España.  Reclama- 
ción de  los  obispos  al  rey  contra  los  li- 
bros perniciosos.-^Estado  de  la  religión 

•  «n  el  Paraguay. — En  Méjico.  Breve  de 
León  XII  al  presidentedecstarepública. 

Estado  de  la  religión  en  Goatemala  y  en 
Chile.  León  XII  da  obispos  á  muchas 
iglesias  de  América. 

El  prelado  Capaciui  es  enviadoá  los  Países 
Bajos.  Piedad  del  nuevo  rey  de  fiavie- 
ra.— Las  órdenes  religiosas  son  favore- 
cidas en  este  país.  Liturjia  publicada  por 
el  rey  de  Prusia  para  los  protestantes. 

Este  principe  quiere  hacer  celebrar  la  fes- 
tividad del  proteslaulismo  por  los  cató- 
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lieos.— Proselilñmo  por  líiedio '■&«'lo4'    -' 
matrimonios   mistos.   ■  '      470 

Circular  del  vicariato  de  Pádcrbbm  so6re 
este  .punto.  .     '  ' 

Hedidas  en  favor  de  la  religfon  en  Aostriai 
Colegios  de  iesuites  ert  Gairttzta.''BrasfiJ~' 
mos  castigados  en  el  je\tíú  de'  láf  Dóft 

.  Sicilias.  El  rey  de  Cerdeña  restituye  á' 
su  deslino  los  bienes  eclesiásticos  hO' 
•enagénadbs.        .   / 

Nueva  memoria  dé  Ñonüosier.— Se  confie- 
se á  los  coinités  la  inspección  áé  iases.^ 
cuelas  primarias,  qué  pertenecía  á  los 
obispos.  Reclamaciones  de  muchos  pre- 
tado$..^Se  preparan  los  decretos  de  iS 
de  junio  de  1828- 

Testo  de  la  relación  de  la  cofúision.  " 

Conducta  que  observan  Frayssinous  ▼  F\et>* 
trier.  ^-Justicia  tributada  á  los  jesuiiareii 
la  diócesis  dé  Ainiéns. '  -  '>  ' 

Objeto  del  primer  decreto.  (Mijétodel  se 
gundo.  Testo.de  la  revolución  de  'Fetf* 
trier,  que  lé  precede.  •  " 

Contraste  entre  ambos  decretos  ^fa^fléft^ 
clusiones  de  la  relación  ^^'la'comisiow. 

Discurso  de  Epine  con  motivo  délos  de- 
cretos. ... 

Protestas  contra  estas  mediifas  fUtiestaS; 
Testimonios  en  favor  de  los  jesuitasi 

Memoria  de  los  Obispos  al  rey.'      ■  '  ' 

El  cardenal  de  Clermont-TonneH'e'la  tras- 
mite á  CárloiiX.  León  XII  es  consultado 
.  por  algunos  obispos.  Misión  d6  Lasagni 
en  Roma.        

El  cardenal  Bemetti,  secretirio  entóhccs 
de  estado,  escribe  al  ministro  (fé  nego- 
cios estranjeros.  Se  guarda  séóréta  su 
carta.'     •'        '   • 

Circular  é  los'-ftbi^pos.'-^Él  objSpode 

.    Chartres  seüala  el  pehgro.   Carta  de 

• '  Fayet  á  Feulrier.— Carta  del  cardenal 
de  Latil  á  los  obispos. 

Respuesta  de  un  prcladQ  áPeutrier.  Carta 
notable  del  cardenal  dé  Glérmoift-Ton- 
nerre.    Su   desgracia. — Modilicactones 

.  prometidas  á  los  obispos.  Se  resignan  á' 
concesiones.  Juicio  de  León  Xlfsobr^e 
las  pretensiones  del  gobierno  francés^ 
■Circular  del  ministro  de  instrucción  pú- 
blica. 

Notificación  de  eslé  ministro  á  los  peque- 
ños seminarios  de  Bayona ,  de  Lyon  y  de 
Roan.  Carta  de  Chateaubriand,  embaja- 
dor en  Roma. — ElcardenaldeClerntont- 
Tonncrre  concluye  cediendo.  Su  cor- 
respondencia con  Fcutrier. 

El  titulo  de  Laou  se  une  al  de  Soissons. — 
Hixlotia  de  Inglaterra  del  doctor  Lut* 
gard. 

Historia  de  la  reforma  protestante  por 
Cdbbett.  El  Libro  de  la  Iglesia,  por 
Soiitbey  es  refutado  por  Curios  tíutiéilv 
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Sjr  Fr«nci.ic9  Diirdett  reproduee  su  mo- 

cion. — Es  dt^Kihadft.  Conducta  da  las 

asoeiaciones  ingles  ó  jrlanilesa. 

CorrQsppndenciii  efitrÁ  «1 ,  primado  de  Ir» 

I:  4aiKla  j  el  duque.d«  tVeUiugt9a,0ntonces 

prHnermiwstro. 
LürFlscocia  se  divide  en  tres  distrítoi.  Una 
siiki  episcopal  «e- establece- en  Kin^ton. 
UnsaoenlQte  cat^lii^  es  elegido  diputa* 
do  ea  ^  cioni^»od«  los.Eft^^Q?  Unidos 
de.  AcD^ica.  .Qur'ios^  ;petM;toa  que  los 
Otlawras.le,piden,qMp  Apoye ..-rProiíJi- 
•  Ttisnio  de  los  protestantes. — Establecí' 
mte«t(vo«t4iieo  de  Plorissant.  Arpante^-; 
deMañaal-piede  la  Cruz.  Turbptenciaa 
-'«n  i  i  Iglesia  Hr  Filadelfia.  Vicariato apoa-. 
tóIúiQ  de  las  Floridas; — $il|a  establecida 
en  San  Liuis,  y  cuyo  titular  llaga  á  ser 
R(^tk.  coadjutor  de  la  Nueva  Orleans.. 
l.«on  XU  coinca  todo  el  ¡territorio  de 
Haiti  bajo  la  jurtsdicion  del  arzobispo  de 
Saiito '  Domingo. 
Kislon  do  las  islas  Sandwicb» 
Persecución  en  China. 
Medida  de  ri(«i>r  adoptada  porMín-Meob. 
•'  Tréy  de  Coobincbiha^ 
Renuncia  á  oV¡»*  Llegada  de  nueTOs  mi- 
■  "tíoneros. — El  rey  d?  Sigor  ofrece  la 
muio  desahija  priamgénita  4  un: mi- 
'  Jiionero  católico. 

Bs'lado  de  la  religión  en  el  reino  de  Siam. 
En-Siría.  Trabajos  apo$t<i)ico»de  Cour  . 
perie,  obisp(>  de  Babilonia. 
El  patriarca  Caldeo  se  reconcilia  con  la 
'."santa sede. — ^Misionde  Persia.  Tresobis» . 
pos.jaeobitas  se  convierte))  ii  la  unidad. 
PeMecuobn  suscitada  en  Constaotino- 
pla  p«r  lod  griogos  cisnuátioos  contra, 
algunos  Armenios  católicos    Beatiñca- 
: '  <íion  de  María  Victori»  Fomarsi.  Strata. 
L 'Difamación  contra  el  nuncio  apostólico 
.'én  Suiza.  /  .808 

Cuestión  del  matrimonio  de  los  suizos.        809 
Soleura  coi^sigee  ser  la  sillar  del  obispo  de 
Basilea. — EÍ  nuncio  Lambrusclilni  envia 
á  Roma  hermanos  de  las  escuelas  cris- 
tianas. LasseSora$  del  Sagrado  Corazonse 
establecen  en  ei  monasterio  de  la  Trini-  : 
dad,  «n.el  OMnte  Pincio.  Instrucción 
'.  del  obispo  de  Charles  sobre  los  pro- 
gresos de  la  impiedad.  810 
HisUfm.^  It^  imtimeioues  ie  Moisés  por 

Salvador.  8H 

DisenUcipn  de  Dupia  spbre  el  j«¡oio  de 
N.  .S.  Cuestiotn  sobre  el  matrimonio  ci- 
vil de. Itís-sacerdotea.  León  Xli  predi- 
ce-su.  pniximo  fin.  Prepara  su^  epitafio, 
su  iBwerte,  sius  funerales.  '  812 

Sentidiieilto  qud  oaus«  su  pérdida.  Resu- 
men de.su  vida.  813 
Pastoral: ddl, arzobispo  de  París  sóbrela 
mu^  d«lpap«.                                    814 
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Libro  de  los  progresot  de  la  revolueioH  y 
de  la  guerra,  contra  la  iglesia,  por  el  aba- 
ta de  La-Mennais.  Elocuentes  palabras 
de.  este  escritor,  en  uiía  enfermedad 
desesperada.  Juicio  que  León  XU  ha- 
bía formado  sobre  él.— Insuficiencia  de 
sus  conocimientos  teológicos ,  probada 
por. el  testimonio  del  abate  Rohrba- 
cher. — Divisiones  quo  suscltf n  en  la  ' 
Iglesia  de  Francia  los  escritos  salido*  da 
la  escuela  de  LaMeiinfiís.  il7 

Sa antipatía  contra  los  jesuítas.  Sudes-  '■ 
precio  de  la  escolástica.  -Reclamación 
de  Quelen  contra  su  última  obra. — qarta    .   * 
.  del  abate  de  La-Hennais  á  la  Cuotidiana, 

Su  primera  carta  ai  arnobispo  áe  París.  ti9 
Sus  ataques  contra  los  obispos  de  Saint* 
Brienne  y  de  Strasbiirgo.  Segunda  caria 
al  anobi^po  de  París. — Cónclave.  El 
cardenal  Castiglioni  responde    al    dis- 
curso del  embajador  de  Austria.  Dtscur- 
-   so  de    Chateaubriand ,   embajador  de  ' 
.  .  Francia. — Respuesta  notable  del  mismo 
cardenal.  Discurso    del  embajador  de 
España.  .       .      .519 

Elección  del  cardenal  Castiglipnt.  Suliio- 

grafia.  82^ 

Cartas  de  Pío  VIII.  á  sus  hermanos  y  al  so- 
brino de  Pío  Vil.  Coronación  y  toma  de 
posesión. — Circular  á  los  obispos.  823 

Breve  recomendándose  á  las  oraciones  de 
los  fieles.  El  cardenal  Fesch  piensa  t,n  '  . 
renunciar  la  silla  de  Lvoo  en  favor  de  '^ 
Feutrier. — Cuestión  de  la  emancipación 
de  los  católicos.  Disciirso  del  rey  de 
Inglaterra.  La  asociación  irlandesa  se 
disuelve.  326 

Proyecto  de  Peel.  827 

Se  adopta   la   emancipación.  Forma  de  .   ' 
nombramiento  de,  los  obispos  eu  Ir-  ' 
tanda. .  1,28 

Pastoral  de  los  prelados  de  este  país.— 

Sublevación  en  Imola.  829 

Asociación  leopoldim  en  Austria. — Erec- 
ción de  silla  en  Mobile  en  los  Estados- 
Unidos.  Concilio  de  Baltimore.  '  SSfi 
Número  de  católicos  en  los  Estados- 
Unidos.^ — Se  da  un  coadjutor  al  obispo 
de  Filadelña.  Medidas  contra  las  órde- 
nes religiosas  en  la  América  meridio- 
nal. Envío  de  un  nuncio  al  Brasil.  El  par 
pa.  reconoce  á  don  Miguel  rey  de  Por- 
tugal. Blasfemos  castigados  en  Espafia.  832 
Emapcipacioo  de  los  Armenios  católicos. 

— Berat  á  este  efecto.  5  835 

Estado  de  la  Iglesia  de  Corfú.  834 

Cuestión  de  los   matrimonios  mistos  en 
•    Prusia.  638 

Brbve  que  la  decide,  é  instrucción  en  su 
consecuencia.  836 
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Mala  fé  de  los  estado^  proíeíla^tes  de  la 
confederación  gernvánica.  Ley  deFraac* 

Breve  á  los  obispos  de  la  provirtcia  ecle- 
siástica (Id  Alto-Rhin. 

Muerte  de  Weishniipt.  Biienis  di$poáicio- 
iies  del  rey  de  Baviera.  Coavei^ion  de  lá 
princesa  real  de  Dinamarca.  ' 

Decreto  relativo  á  San  All'oiisode  Ligori'o; 
Traslación  de  las  reliquias  de  San  Vi-- 
cente  de    Paul. — Muerte   de  Feíítriet'' 

,  obispo  deBéaüvais.  Esnedicíón  de  Argel. 

'  Pastoral  y  discui-so  del  a/zoblipó  de 
Paris. 

Revista  retrospectiva  de  los  esfuerzos  en- 
sayados durante  quince  años  por  los  ió- 
crédcilos  contra  la  religión. 

Leyes  de  25  de  julio  de  1830. 

Al  nuncio  y  al  arzobispo  de  Pdrís  ifo  se  les 
da  conocimiento  de  estas  leyes.  Saqueo 
del  palacio  arzobispal. 

Pérdiaaé  pecuniarias  de  M.  de  Quelen. 

M.  Caillar  va  á  prevenirle  en  CoiiOani  de 
las  turbulencias  de  Paris,  á  donde  re- 
gresa el  prelado. 

Saqueo  de  su  casa  en  Conflans.-^Se  oculta 
én  casa  de  H.  Godofredo  Saint  Hilaire. 

La  düi]uesa  de  Orleans  provee  á  su  te^u- 
ridad.  Saqueo  y  vejaciones  en  .perjuícid 
de  tos  eclesiásticos. 

£1  abat(i  Paraveey.  Discurstf  del  ábáté  GUi- 
lloii.  Santa  Genoveva  bonverlidá  en 
Pantebn.  Modilicacion  de  la  carta. 

Licencia  del  teatro.  El  duque  de  Orleffns 
toma  el  titulo  de  rtey  de  los  franceses. 
Supresión  de  las  rentas  eclesiásticas  y 
de  los  misioneros  de  Francia. r^Véjacio- 

.    oes  é  invasiones   de  establecimientos 
.  eclesiásticos  en  provincia. 

Ré&ccion  de  los  polUicos  contra  los  revo- 
lucionarios impíos. 

Palabras  de  lá  reina  de  los  franceses  á 
M.de  Qnelen.  Esfuerzos  de  la  Iglesia 
constitucional.  Se  quiere  enviar  áM.  Cai- 
ñard  ¿.Roma.  Elocuente  t-espuesta  de 
M.  QUeléii  ál  rey  de  los  franceses. — Mi- 
sión de  A.  Caillard  á  Roma. 

Aadiencia  que  le  concede  Pió  Vlll. 

Su  entrevista  c5n  el  cardenal  Albani.  Me- 
moria de  Caillard  al  papa. 

Segunda  audiencia  que  obtiene  de  PioVfn. 

Breve  del  papá  al  arzobispo  de  Paris. 

Dificultades  de  lia  posición  del  nunciü.  Su 

«abiduriá    y  celo.    Calumnias    contra 

M.'  Quelen. — Conducta  que  el  prefecto 

.  del  Sena  obsérVá  con  él.  Cistná  deCha- 

'  tel. — Escrito  de  M.  Poular.  Sansimotiia- 

lios.— Biografía  deí  conde  de  Sbint-Si- 

.  roirin.  Panteísmo. 

i  Publicación  del  Porvenir. 

Conferencia  en  los  Paises-6ajos:--Se  refie- 
ren los  decretos  d«  1825.  Mala  fié  del 
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gohiernó.-^tís  ifeinpresas  con  résp<Í6to 
á  los  nuevos  obfsitos: — Nuevas  conce- 
siones. Supresión  del  (colegio  filosótieOi  568 

Persecucióues  éniitra  d  abffte  Zihzerlmg. 
Eséesos  de  la  pei^cucioit.  869 

Reconciliación  de  los  liberales',  y  de  los   ' 
cauMicíos.  .  ' '  510 

Revolo6ion  eti  Bruselas.  Diferencia  entre 

'  este  litovjmiémb  y  el 'deferís.  Übetted  '■ 
de  conciencia  jr  del  Culto  brodaiMada. 
Eclesiásticos  tftietbbros  <íél  tsomgi^éo. 
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CAPITULO  I— 1824^FertHindó  Vil  rcpar* 
los  males  que  cámara  la  re^hi^oñ.. 
Organiza  ía  AdtnÍNÍstradion;  disniiriujie 
los^ehriptead<K;e4ptfrgéelejécitiik  Proue*- 
ge  la  Iglesia.  Se  esttiet^  Ch  Ift  eMreeion 
de  buenos  óbispds.  Su  Mfertdtid  én  lo» 
primeros  meses  después  de  ■\k  >eBtatira>« 
cidti.  Mitiga  su  rigor  ycdheéteflnMdifto 
'oa  su  ministerio.  Ministerio'd|i(}dsá'  Irtí^  :■ 
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V  (Vk1it(.  Lft  •niílUuyé'tJ'aloraaráe  con 
Ze».  Amrtistiá  de  {.*  'de  msvod«  4824 
Sui  esc«pcSone$.  Re^  famento  de  C  Ai¿  pa- 
ra los  reitistas  que  le  hace  sospechoso. 
Ntfevas  lehíatiVas  de  fosliberaJes  á  mano 
armada.  Valdés  desembar<Ja  en  Tarift 
y  otros  sedirfg^  áAlmeria.  ünosy  otro» 
son  deh*cltad<fe¡  Jr  loi  qae  sécogeii  fiisi- 
ladiK. 

CAWTÜtO  lf.-H82!ky-Drtconf?am«  tdí- 
%¡sion  entre  fosrea!1sta4.  t.evinta>ífe  iBe- 
'sieres.  líanffiesfoi  dé  Pertiartdo.  E^  ajus- 
ticiado é!  Bi^eciriado.  Ihvasion,  derro- 
.  ta  y  hiUQfte  de  los  Brtzafiés.  HÍdef  fe  don 
Juan  VI,  rey  dé  Portugal.  Su  hijo  don 
Pedro  renuncia  fó  corftnn  de  este  rfeino 
en  su  hijd  doftáMaiirt  de  la  Gloria.  Los 
libérales  portugeses  proclarrian  la  cons- 
titución. LcW  reafístas  ppocinman  A  don 
Miguel  ^eíanti^uórégimen.  Fernando  VII 
pone  á  Ü  frorttera  un  ejército  áii  ob^er- 
vaéiort.  Letritntámiértto'  de  Cataluña 
en  18Í7.  Vá  Pernahdrt  k  apaciguar  el 
Principado.  Los  íublevadris  deponen  las 
armas  luego  que  llepía.  Cnstij|ft4  que  se 
hicieron.  Recibimiento  triunfal  qufi  se 
hace  á  Fernanda  li  su  vuelta.  Los  fran- 
ceses evacúan  las  ultimas  plaístsfjiJe  aun 
ocupaban.  1828.  Prosperidad  del  reino. 
Débese  én  gran  pnrte  al  ministro  de  Ha- 
cienda Ballesteros.  Puntualldíid  á>5om- 
brbsa  que  establece  este  en  los  ()agoí. 
Mojoras.  Estado  hrillanlfi  del  pjército. 
Arreglo  de  arérlitc!  con  Francia  á  Ingla- 
terra. Tolerancia  del  ?obierno.  El  con- 
dedfiEspaña.  182f).  T.-rremotos  de  Ori- 
hiieln  y  Mnrcia.  Muere  la  reina  Alaria 
Josefa  Amali.1.  Fernando  secaba  con  Ma- 
ría Cristina.  183a.  Puhliea  en  I9HñM^ir- 
zo  la  derogación  que  de  la  ley  Síilina  hi- 
cieran las  cdrfes  de  1789.  Nace  en  lOde 
octubre  la  nrirtcísa  Isabel  Luisa.  Revo- 
lución de  Francia.  Renuevan  los  libera- 
les emigrados  su<  intentonas  á  mano  ar- 
maJa  yson  destruidos.  Repite  Torrijosgu 
invasión  por  Málaga  v  muere  con  todos 
los  que  lé  acrtmpai^an.  18?51.  Muere 
Pió  VIH  ert  i  do  febrero.  Deja  la  Igle- 
sia de  E-;Dnha  pacífica  y  floreciente.  Pie-. 
dad  de  Fernando  VIL  Ocurre  un  movi-  ' 
miento  fetoluciónário  en  los  Estados 
pontificid'.  que  es  sofocado.  Síejoras  que 
hace  el  Papa  efi  su  reino.  Su  cohstitucion 
A postolica  Srt/frimrfo  Ecdemrum  de  Si 
de  agosto  sobre  reconocef  solamente  de 
hecho  á  los  gftbiernos  cuya  legitimidad 
estuviekc  cri  litigio.  Consistorios  que  ce* 
lebrd  en  esté  afio  de  18Sl. 
CAPITULO  iri.---1832— Los'libtj^léfe  ihui 
mudan  do  siitéma  y  concibdti  espeí-an- 
.zas.  Ktiqug  las  frindan.  Naéimionlo  dé 
la  irtfánta  Maifa  Luisa  Fernartda.  Estado 


valotadiiiario'd«  Fernando  Vil.  Enfer-  ' 
maen  la  Granja  en!  setiembre  de  este  ' 
añoi  Restabiece  en  na  bodtcilo  IK  Íe]r  sá- 
lica. Acude  ia  in&nta  Luía  Cariota  y  - 
hace  qae  revote  él  oodicilo.  Es  desliT 
luido  el  ministerio  Cálomárde  y  resta* 
plaaado  por  ei  d«  Zea  Bermudez.  Juieio  : 
del  ntiittsterio  eaido.  Sigue  la  prop«'|[4b< 
89S  da  fraitcett  promovíeódo  Itt  rtivd>i*eioQ 
en  el  estado  pontificio.  VÁ  papia  pide  ia 
intervención  de  Aostría  y  esta  áe  la  éoo- 
cede.  Los  Franceses  invaden  á  Ancona. 
Protestas  del  pontitiee  y  de  las  poiefl- 
cias  europeas.  Signe  al  papa  su  &isteiB» 
de  mejoras.  Encibliea  ¡tiran  V9S  arbi- 
tramur,  en  que  son  condenadas  mucb«s 
proposiciones  estractádas  de  los  escritos 
del  abate  La-Mennais  y  partieularmeo- 
te  del  periódica  El  Porvenir.  Samiáion 
de  dicho  abale  y  deraas  redactores  da 
este  periódico.  Breve  de  su  santidad  so- 
bre las  desgracias  y  conduela  del  clero 
de  la  Polonia.  Su  carta  Plura  post  giu^ 
eeplam,  concediendo  un  jubileo  aniver- 
sai.  Consistorios  celebrados  en  este 
año.  ■  602 

CAPITULO  IV.— 1832.— Cristina  se  en- 
trega eti  brasos  de'  los  liberales.  Mhiiste- 
rio  «le  Zea  Berffludez.  Su  circular  de  3 
de  diciembre.  Los  realistas  no  creen  en 
las  protestas  de  esta.  Siritohias  de  io- 
surtcccion.  Destierro  de  don  Carlos  á 
Portugal.  Convoca  Fernando  las  cortes 
para  prestar  juramentd  á  Isabel.  Su  óor- 
respondéneia  oon  don  Garlos.  Proté&ta 
de  este  y  del  rey  de  Ñapóles.  Fernando 
quiere  obligar  al  primero  á  salir  de  Por>- 
tuga!  para  Italia  y  no  lo  cohsigae.  GueS- . 
tion  dinástica  dé  Portugal.  <  Don  Pedro 
invade  eáte  reind  con 'una  espedíeiont  ; 
Ocupa  á  Oporto,  deipues  á  los  Al§ar^ 
ves,  y  después  de  derrotar  las  tropas  - 

,  mtgtielisfas  entra  en  Lisboa.  Muere  Fet' 
natidó  Vil.  Juibio  criticd  de  esté  rey  y 
su  reipado.  606 

CAPITULO  V.— i  833.— Primera  gnerra  ci- 
vil generial.TestámentodePernándoVtL 
Cdrtsejó  que  se  nombra  para  la  menor  . 
edad  dé  Isabel.  Maniflcsto  de  Cristina  co^ 
mo  i^^enta.  Proclámat^e  á  donCdrios  en 
vaTiós  punios.  Descalabro  que  sufren  las 

Krlmbrás  pitntdfts.  Levanlamienlo  de  . 
\i  pMvihcias  Vascongadas.  Don  Santos 
Ladroh  é»  batido  y  dóspiiM  fusUado. 
Mal-cha  StUrffeld  á  sofocar  la  instirreccion 
y  hófo  ébnsigtte.  Pide  al  goUétmo  ochen-  . 
ta  mil  hombres  fMra  bcupar  el  país  nm- 
897  litáhtietite;  El  flrobieruo  nombra  á  Val->- 
dé%  p(trii  saceoerki<  ZumalEíoárregbi  al 
fr^títé  ae.kM  <uirliBtat.  Aecióii  de  Nézar 
V  AMitHa.  AiHécé^emés  del  general  car- 
lista. SM  fálbmos,  BU  ^Hb  fiieh>eroi 
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Acciones  dé  Alñsnai  Dos-^HermáUas  y 
MiMz.  Qnesada  sncede  á  Valdés,  ;  á 
QiMsa^a  Mina:  arabos  boq  batidos  repe* 
tidas^veces^  Minaifue  mas  sanguinario;^ 

Keron*  lúas  afortunado.  Rumores  so-*, 
roila  evacuación  did  Ancona  por  las 
tropiasi  francesas.  HejoVas  que  Grego- 
rio'KV4Fiilro(iuce  en  subastados»  Bi<«ve 
quo  empieza  í!um^£cde«ia  >  contra  algu-. : 
nos'libros  alemanes.  Cartftdel  nüsmo  al 
abate  La-Mennais.  €0nsistoHosdelebra- 
dos  en  este  «iko.  En  el  que  tiiVo  tugar 
en  30  de  setiembre  pronunció  el  papa 
la  atococion  Grave  a(imodum  sobre  los  . 
negocÍDs«clesiásticos  de  Portugal.  Triste 
porvenir  que  amenaza  á  la  Iglesia  de 
España.  Es  nombrado  nuncio  para  esta 
monseñor  Amal.  Nuestro  Gobierno  lo 
niega  el  execualur  mientras  su  santidad 
no  reconozca  á  doña  Isabel  II ,  reina  de 
España.  Resuelve  su  santidad  mantenerse 
neutral  en  este  punto  raieutras  las  demás 
potencias  de  Italia  no  reconozcan  á 
nuestra  jeina.  Contestaciones  que  me- 
dian sobre  el  partióular  entfé  el  carde- 
nal Berneti  y  nuestro  ministro  do  Es- 
tado. 610 

CAPITULO  VI.— 1854.— La  lucha  no  es 
menos  encamizadaenel  campode  hi  po- 
liiica  que  en  el  de  la  batalla.'  Ministerio 
de  Martínez  de  lamosa.  Reconociioien- 
tode  la  reina  de  Portugal.  Convocar- 
se las  oóites.  Milicia  tú-bana.  Preséntase 
don  Carlos  en  las  Provincias  Vasconga- 
das. Fuerzas  de  sti  ejército.  Cristina  da 
el  Estatuto  Real.  Asesiriatosde  los  frai- 
les. El  odicra  morbo.  Muchos  individuos 
de  la  ráfilicia  urbana'  toman  pMrte  en  la 
matanza.  Primera  reunión  de  las  cortes 
por  estamentos.  Los  diputados  piden 
una  tabla  de  derechos.  Abolición  del 
voto  de  :Sant¡ago.  Don  Garlos  y  su  fami-  , 
lia  soá  esoluidos  de  la  sucesión  ¿  la  co- 
rona <k  España.  Estragos  del  cólera.      613 

CárPItÜLO  ViL— 1834. —Nuevos  esfuerzos 
de  nuestro  gobierno  para  reducir  la  san- 
ta. Hede  al  ¡reconocimiento  de  la  reina 
Isabel.  Coimunioaciones  que  median  so- 
bre ei  particular.  El  papa  confirma  al- 
gunos obitpos  presentados  por  el  rey 
Feraandofantes' de  morir,  y  ofrece  ba^ 
cei*  la  mismo  con  los  presentados  por 
su  bya  Isabel  con  la  cláusula  de  motu 
prepio't  ben^mtate  Sonetee  Sedit ;  pero 
nuestro  gobierno  no  se  conforna.  Pro- 
pone él  pontífice  otra  fórmula  y  nuestro 
gobierno  tampoco  la  acepta.  Decj«to 
d»  4  de.  snedro  permitiendo  la  apelación 
á  loa  tribunales  seculares  de  los  acuer- 
dos -áa  los  lobispos,  condenando  los  lir  . 
bcQ»  malos»  Decreto  de  2¿  «de  abril 
cnsaodf^íUBa  junta  eclesiásticfi  piara  el        ' 


arreglo,  del  cler»  secolar  y  regiriar.  Otqa 
déla  misma  fecha suspendieuoQ. 'la, adr    ' 
misjon  de  novicios  en' todos  los  conveDr  '. 
tos  y  mona^erio^  del  céiqo.  Contesta- , 
clones  dql  cardenal  Tiveri  coa  nuestro.  -, 
gobierno  acerca  de.esto» decretos.  .Mas.. 
coiaestaciooes  con  ii\otívci  4el.ddC(el|0 
de.  16  de  jwúo  prohibiendo  al  clero,  sp-r ,  , 
(nilar  y  regular  la'enageríacion  desqst 
bienes  «ntiebles  é  .mmjieljjea..  .J^egatírp;.; 
do  jduchos  prelados  al  iEumplináüapto. de    , 
estos  mandatos.  RéBesiones  sopre  loa.   . 
hon;¡bles  asesinatos  perpetrados  én,  los  ,  . 
religiosos  eV  It  de  julio  de  este  aSo,  , . 
El, gobierno  los  deja  impimes^  Ap0gi-,.> 
miento  que, hace  Gregorio  XVt.'en  su  ,¡ 
corte,  á  don  Miguel  da  Bragaqz4«  des-  ., 
tituidodel  trono  de  Portugal.  Protecoloa 
que  dispensadlos  Armenios.  Beatificar    . 
clon  de  los  venerables  Sebastian  Valfrj    • 
y  Juan  Bautista   Rossi.  Encíclica  ,qúe 
empieza  St't^uíariiVos,  condenando  el  ..' 
libro  titulado  Palabras  de  «n  Creyente,  .. 
del  abate  La  Hennais.  Carta  de  su  santi- 
dad á  H.  Boyer,  presidente  de  la  repú- 
blica de  Haiti.  Co^isist^rios  celebrados 
en  este  aña.'  .       ,  620 

CAPITULO  VIII.— 183Í5.— labrera,  Car- 
nicer  y  Quüez  en  Aragón ;.Tristany,  Ros 
de  Eróles  y  otros  en  Cataluña.  Zumala- 
cárreguí  destruye  én  poco  tieptoo  ol 
prestigio  de  Hijna.  Valdes  es  jnonuirado  ' 
ministro  de  la  Guerra  y  vuelve  ¿  tomar  • 
el  mando  del  ejército  del  Norte ,  «í  que 
lleva  numerosas  fuerzas.  Penetra  en  las 
Amézcuas  y  es  completamente  destro- 
zado. Crueldades  y  rep.esallas  de  la 
guerra.  Los  carlistas  no  ptieden  ya  ser 
tratados  coino  rebeldes,  Tratadq  de  lord 
EUiot  para  el  canje  de  prisionero».  El 
partido  liberal  exaltado  le  reprueba.  Zu* 
malacárregtii  toma  á  Treviño,  derrota  á 
triarte,  obliga  á  Valdés  á  evacuar  i  Es- 
tella,  bate  á  Oraa  en  Elzaburu'  hacién- 
dole 800  prisioneros,  y  á  Espartero  en  , 
Descarga  haciéndole  1200.  Toma  á  Vi- 
llafranca.  Vergara,  Eibar,  Tolosa.  Ochan; 
di^no  y  Durango.  Piensa  tonar  á  Vid- 
ria ,  trasponer  el  Ebro  y  marchar  sobre 
Madrid.  Don  Carlos  aconsejado  por  sus, 
cortesanos  le  obliga  á  sitiar  á  Bilbao. 
Contra  su  voluntad  obedece,  y  después 
de  algunos  días  de  fuego.,  ordena  pn 
asalto  y  es  rechazado,  El  15  de  jiiaió  al  , 
hacer  un  reconocimiento  recibe. un  ba- 
lazo en  el  muslo  derecho  y  muere  el 
di»  24.  Continúa  el  sitio  Elralso.  Marchas 
y  contramarchas  vacilantes  del  ejército 
de  la  reina  durante  el  sitio.  Desoalabro 
que  sufren  en  el  puente  de  Castrejaiuú 
Suben  al  fin  por  la  oriHa  izquieida  des^ 
de  Portugalete,  y  los  carlistas  m  retirad.  626 
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CAPrfüLO  IX.— «35.— líartinei  de  Ib 
Rosa  pide  la  intet'rencion  á  Francia  é 
Inglaterra,  y  estas  potencias  la  niegan. 
DivisioDes  dé  los  lib(>rarus.  Su  odio  A  las 
comonidades  religiosas.  Martínez  de  la 
Rosa  suprime  algunas.  Toreno  suprime 
la  Compañía  de  Jesús  con  los  monaste- 
rios y  conventos  de  otras  órdenes  que 
no' tuviesen  doce  individuos,  esceptnan- 
do  las  Escuelas  Pias  y  rtjisiortes  k  Fili- 
pinas, fhccndío  de  los  conventos  de 
varios  puntos.  Asesinato  del  general 
Bassa  en  Barcelona.  Sucede  Mendikabal 
á  toreno.  Ofrece  concluir  la  guerra  en 
seis  meses.  Echa  una  quinta  de  400,000 
hombres.  Pone  en  venta  los  bienes  del 
clero  regular.  Asegura  que  con  su  pro- 
ducto eslinguirá  la  deuoa  pública.  Los 
agiotistas  se  abalanzan  á  dichos  bienes, 
y  forman  nna  nueva  aristocracia.  Des- 
pilfarro qué  hubo  en  la  v^nta.  La  deuda 
publica  én  lugar  de  disminuir  se  dupli- 
ca. Otras  reformas  de  Mendizabal  sobre 
censos  y  otras  cargas  á  favor  de  las  co- 
munidades. Redúcensé  los  conventos  de 
religiosas.  Señálanse  á  estas  y  á  los  reli- 
giosos pensiones;  que  se  pagan  malisi- 
mamnnte.  Las  señoras,  constiloidas  en 
sociedad,  [)idtín  limosna  para  las  monjas 
V  las  salvan  de  la  tniiertí^. 

CAPÍTULO  X.— isr^"?— CoRdiiclade  los 
partidos  modoraiio  y  cxailado  para  con 
la  Iglesia  en  el  présenle  año.  El  par- 
tido exaltado  impone  nuevas  trabas  á 
los  obispos.  Docpftta  un  arreglo  de  se- 
minarios conciliares.  Asonada  en  Za- 
ragoza contra  el  vonerable  arzobispo 
de  aípiella  metrópoli.  El  capitán  ge- 
neral le  (losticrra,  y  el  gobierno  le  acu- 
sa en  seguida  do  haberse  huido.  Otra 
asonada  en  Murcia  contra  el  obispo  de 
aquella  ciudad.  Impunidad  do  los  tu- 
multos do  Zaragoza,  Barcelona  y  Rens, 
en  que  fueron  incendiados  los  conver»- 
tos.  Uóbilidad  del  gobierno  de  Madrid. 
Continúa  monseñor  Ainat  en  la  corté 
sin  ser  admitido  como  nuncio.  Recla- 
maciones do  su  santidad  contra  las  in- 
vasiones del  poder  temporal.  Retirase 
el  nuncio  de  Madrid  y  queda  supliendo 
sus  veces  ol  señor  Campomanes,  arce- 
diano do  MayoTíja.  El  papa  reconoce 
la  república  de  Nueva-Granada.  Espi- 
de la  encíclica  que  comienza  Otnnia 
sunt  divinitus  contra  ciertos  articalos 
formulados  en  Badem.  Su  Breve  Dtm 
aca'visimas  ingemiacimuí,  que  conde- 
na las  obras  de  Hermes.  Consistorios 
cel.ilirados  en  este  año. 

CAPITULO  XI.  — 183tí.— Actos  atroces 
de  vandalismo  en  Barceloim.  Tratan 
las  turbas    de  publicar  la    con:itilucion 
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de  18iS  'y  la  milieiá  naJeiond  lo ippide. 
Acude  Mina  y  no  castiga  á  los  sicariQS, 
pero  establece  Tin  sistema  de  terror  y 

■  devastación  contra  los  caruatas  y  puer 
blosde  le  tnantti&a.  Eguia,  general  en, 
gefe  del' ejército' carlislja  en  las  Pro- 
vinoias  bate  á  CóMova  en  el  nioatd 
Jurr».  Toma  á  Guetaria.  jiBfttalla  de 
Arlaban  en  los  diás  i6  y  17  de  enero. 
Reiiradn  de  Córdova.  á  Vitoria.  Bguia 
toitiai  Halmascda^  MercadiHOj  Pleocia 
y  Lequeitio.    Varios  encuentros. 

CAPITULO  XII.— 1836.— Abre  Córdova 
la  campaña  con.'  la  toma  da  las  lineas 
de  San  Sebastian. .  Ataca  nuevamente 
las  alturas  de  Arlaban.  -Espediciones  de 
Guergué  y  Batanero.  Espedicion  de 
Gómez.  Derrota  este  al  general  Tello. 
Entra  en  Oviedo ,  Santiago,  Moadoñedp, 
León  y  Patencia.  Córrese  á  Castilla  la 
Nueva  atravesando  el  Duero.  Pasa 
por  Pefiafiel,  Sepúlvedá  y  Hiaza.  Derr 
rota  á  López  en  Jadraqee.:  Únese  en 
Utiet  con  Cabrera.  Es  batido  en  Villa- 
robledo.  Cae  sobre  CÓrdoln.  Tomad 
Almadén.  Penetra  en  Cáceres.  Sepi* 
rase  de  Cabrera,  revuelve  sobre  Anda- 
lucia,  penetra  en  Ecija,  Marchena,  Ron- 
da y  Algecires.  Le  alcanza  Narvaez  en 
los  Arcos  y  sale  casi  tieso.  Vuelve  há- 
ciael  interior,  y>  atravesando  tode  Ri- 

Eaña,  llega  á  Orduña  el  30  de  diciem- 
re.  Objeto  de  eála  espedicion  y  mo- 
tivos j)or  qué  fracasó.  Espedicion  de 
don  Basilio. 
CAPITULO  Xm.— 1836.  —  Estado  de  la 
guerra  en  las  diversas  provincias.  Me- 
rino campea  en  Castilla;  Jara,  Orejila, 
Palillos,  Peco  y  otros  en  la  Mancha.  Eín 
Galicia  López,  Saturnino,  Martinez;  Gui- 
llado. En  Cataluña  no  hace  progresos 
el  general  Guergué  cori  su  espedicion 
navarra.  Rs  batido  en  Olot  y  pierde  á  su 
segundo  O'dooell,  qoe  cae  prisionero» 
Se  vuelve  á  las  provincias.  Sostiene  la 
campaña  de  Harch  de  Copons,  Zorrilla, 
Burjó,  Ros  de  Brole^,  Bep  del  Olí,  Tris- 
tany  y  otros.  Mina  sitia  el  santuario  de 
Hort  y  le  toma.  Varios  encuentros. 
Seis  compafiias  de  la  reina  son  destro- 
•  zadas  en  Orgaña.  Muere  Mina.  Su  ca- 
rácter sanguinario.  Aspecto  de  Is' guer- 
ra en  Aragón  y  Valencia.  Cabrera  es 
conAnado  porBreton  y  él  se  nne  á  Car- 
nicer.  Es  derrotado  y  dispersado  con 
est«.  Preséntase  eomo  su  sucesor.  Su. 
intrepidez,  su  actividad.  Sus  represalias. 
Quien  dio  origen  á  estas.  El  tratado  de 
lord  EHiot  no  se  observa  en  Aragón  y 
Valencia.  Fusilamiento  de  la  madre  de 
Cabrera.  Furor  de  este  caudillo  por  es- 
ta atrocidad.  CuaUdades  de  este  generaL 
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Deeae  la  pojaiiza  de  los  tuyoi  'ccm  sti  ;> 
ausencifl  y  pteyden  á  Cantai^iejo.  Eni^l»  . 
\iAce" «épánrse  de  GonoeE  f  volver  á  sa.  ; 
tosOfó'pibñüecto  de  oparacioae».  6Í0 

CAPITUtiO  XtV.— 4886,^  Los  protiMftaí    , 
de  üeíídiíabAt  salea   foUtdM^   Cae  del 
minjsterk),  y  le  reemplazan.Isturiá  y  íla- 
liaho.  Cierran  asios  las  «órtes.  Subievar- 
cion  dé  la  Granja.  Prodámase  la  canstV- 
tudondé  W42,  y  sube  aí  minlstefio  Ga- 
Ifttrara.  Espartero  es  nombrado  general 
en  gefjB  del  ejéreito.  Sus  antecedenteis    ' 
Segunda  sitio  de  Bilbao.  Fuensits  de.  festo 
piHza  para  su  defensa.  Fuerzas  de  los 
carlistas.  Dan  estos  el  asalto,  y  soa  re- 
chazados. Retírase  VUlárreal  del  sitio  á 
la  noticia  de  qiiete  aproxima!  Espartero.    . 
Encárgase  á  ¿guia  la  direceio»  aeil  sitio,.   . 
y  á  Vrllareal  el  cuidado  de  proteger  este. 
Apodérase  Bguia  en  tresdias  de  los  cimto 
fuertes  esterioras.  Ataca  ol  convento  de 
San    Agustín ',  y  después  de    muchos 
combates  se  iapodera  también  de  él.  Pro- 
pone ca'pituiacion»  y  es  rechazada.  Acu- 
de Espartero  por   Pertugaiete  y  Puente 
Castrejana,  y  es  <  abatido.   Atrayie^  et 
Nervio»,  sube  por  su  derecha  leon  tres 
divisiones,  y  vuelve  i  retirarse  á  Portu- 
galete.  Repite  el  movinúeoto  el  12  de 
diciembre,  y  se  mantiene  al  frente  del 
enemigo  hasta  el  24.  Prot^ido  por  la 
marina  inglesa,  hace  pasar,  sos  tropas.en 
lanchas,  >  se  apodera  de  las  alturas  da 
la  Pólvora,  la^  Cabras  y  orillas  del  Azúa. 
Llega  la  noche,  y  coutinúa  con  ardor  el 
coinbate.  Oraá  cree  perdida  la  jornada, 
•i  Espartero  no  se  presenta  al  frente  del 
ej<iKito.  Viene  Espartero ;  se  renueva  el 
combate ,  y  ataca  la  altura  de  Banderas. 
La  crudeza  del  tiempo  obliga  á  Iris  com- 
batientes á  suspender  el  fuego.  Renué- 
vase ¿  las  cuatro  de  la  mañana ;  pierden 
los  carlistas  las  posiciones  de  Banderas 
y  San  Pablo,  y  se  retiran,  perdiendo 
gran  parte  del  .material  de  sitio.  Entra 
Espartero  en  Bilbao.  Sucesoi  de  la  isla 
de  Cu1>a.  El  general  Lorenzo  proclt^ina 
alli  la  constitución  de  Í8i2.  Acude  Ta- 
cón con  tropas  á  sofocar  este  movimien- 
to, y  obliga  á  Lorenzo  á  embarcarse  para 
la    Península. 
CAPITULO  XV.-.1880.-EBCiorica  de  Su 
Santidad  sobre  los  negocios  eclesüsiicos 
deEspaña  yJV>rtugal.  Cisma  ene^e  reino. 
Proyectos   desatentados  presentados  á 
nuestras  cdrtes  por  el  ministerio.  Las  cor- 
tes y  iá  parte  sana  del  pais  los  rechazan.  El 
papase'muestrasiemprc  dispuesto  á  otor- 
gará los  Españoles  las  gracia»  espirituales 
de  la  Iglesia  Al  vice-gerente  de  nuncio 
señor  Caraporaanes  sucede  el  señor  Ba- 
mires  de  AreUaiio.  Habilita  el  papa  al 
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seW  AfMWcar'dMsiio-  ^l<íon.  ^aff  ^-r- 
berpar  pñ  lo  espiritual  er^rrltQrio  so-  . 
metido  á  don  Carlos.  Causas   par^  em.  ' , 
Taml>iei;ilonopíibra  comisario  dp  cru-,. 
zaeja  ppra  aquel  pais.  Iguales  facuUacles 
se  cuncetlieron  a  otros  por  las  mismas 
razones.  Otras  facultades  á  causcí  de  la4 
circunstancias.  El  ilustiísimp  señor  Me.    , 
riño  es  encausado  por  hacer  m>  de  ella;. 
Consistorios  celebrados  e^te  año.  QM 

CAPITULO  XVI.— 1857.— Nuevas  conmor 
cionescnB^rrelpna.  La  cónslilujcion  &«   . 
reformada.  Nueva  campaña.  E^pedipion  . 
de  don  Carlos.  Derrota  já  Irribarren  en  , 
Hivisca,  y  rechaza  á  Óra4  en  Barbastro.  ', 
Bacila  de  Grá  pon  el  barqq  d^  Méer. 
Pas^  i^  ^brp  por  Cherta,.y  se  \^0Q  pon 
Cabrera.  .Es  4«r«oMo  en   Chira  por 
Oraá!  berr.Qta  aí  general    Bucreas  en 
Herrer^.  Preséntase  delante  de  Afpdrid.    , 
Retroce<íejprGuadalajar^,  y  uniéndose 
coD  Zarjátegiii,  vuelve  á  1^  Provincias. 
Castigos  de  Espartero  por  los  asesínalos 
de  los  genérale^  Escalera  y  S^rsfield. 
Beatifícaciop  de  Ips  venerables  luán  Ma- 
tías y  Martin  Porres,  dominicos,  Consis* 
torios  de  19  de  mayo  y  2  de  octubre 
promoviendo  varios  arzobispos  y  obis- 
po». Consistorio  de  10  de  diciembre  en, 
el  que  pronunció  Gregorio  XVj  la  alocu- 
cncion  que  empieza :  Dum  intima  eonfi' 
ceremur  amanludine .  quejándose  de  la 
prisión  del  arzobispo  de  Colonia.  Cues- 
tión de  los  matrimonios  misfios  con  el 
rey  de  Prusia.  La  opinión  general  se  de- 
clara imponente  contra  el  despotismo 
del  gabinete  de  Prusia.  El  pontiñce  acon- 
seja la  renuncia  del  arzobispado  á  mon- 
señor Droste,  y  este  la  hace  dócilmente.  651 
CAPITULO  XVII.— 1838.— Espedicior:  de 
deq  Bijailio.  Espediciou  der conde  J^e- 
gri.    Varias  acciones  en  las  Provincias 
Vascongadas.  Los  poderosos  y  los  caídos 
en  la  corte  de  Madrid.  El  general  Nar- 
vae^:  Oposicioi)  ^e  Espartero  á  'á  forn)a- 
cion  del  ejército  de  reserva.  Sitio  de  Sf6- 
relia.  Aoeion  de  Maeila.  Marotó.  Caba- 
ñero   en   Zaragoza.    Retractación  del-         f 
célebre  Talleyraod.  Su  cfirta  al  papa.  | 

Evacuación  de  Ancona  por  bs  France- 
ses. El  Santo  Padre  reconoce  la  indepen- 
dencia de  la  república  del  Ecuador. 
Consistorio^  celebrados  en  ^ste  año. 
Mezzofhíiti  es  hecho  cardenal.  636 

CAPITULO  XVlll.— 1839.— Operaciones 
del  ejército  del  centro  y  de  el  del  Norte. 
Divisiones  y  rivalidades  entre  los  gene- 
rales de  don  Carlos.  Maroto  es  nombra- 
do general  en  géfe  de  su  ejército.  Cua- 
lidades de  este  general.  Es  probable  que 
traia  ya  formado  su  plan  de  transacción 
con  los  crislipos.  La  conducta  de  Cg- 
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E artero  hiego  que  él  totod  el  mnndo,' 
ace  croible  que  ol^ban  de  inteligen- 
cia. En  las  provincias  Maroto  estuvo 
siempre  unido  á  los  transaccionistas. 
Ayudado  de  Valdespiaa  organiza  el 
ejército  á  su  placer.  En  octubre  de  1838 
se  traslució  ya  su  correspondencia  se- 
creta con  Espartero.  En  ti  de  diciembre 
alarntados  los  ministros  de  la  conducta 
de  Maroto,  piden  á  don  Carlos  que  acep- 
te su  dimisión  ó  que  ponga  otro  general 
al  fireaie  del  ejército.  En  principios  de 
febrero  renueva  él  obispo  de  León  sus 
instancias  con  este  objeto.  Don  Carlos 
le  ofrece  relevar  á  Maroto,  pero  lo  difie- 
re. Advertido  Maroto,  se  dirige  el  11  del 
mismo  al  cuartel  real  coo  intención  de 
fusilar  á  los  ministros.  Los  consejos  de 
sus  amigos  le  hacen  mudar  de  plafl.  Re> 
vuelve  sobre  Estella  y  bace  Aullar  á  los 
generales  Guergué ,  García  ,  Sanz,  al 
brigadier  Carmena ,  al  intendente  Uriz  y 
al  secretario  Iba&ez.  Don  Carlos  le  de- 
clara traidor.  Maroto  marcha  sobre  el 
cuartel  real  y  hace  que  don  Carlos  se 
retracte.  Los  generales  Latorre,  Urbis- 
tondo,  Iturriaga,  Vjllareal,  Elio  y  2ariá- 
tegui  son  empleados.  Maroto  camina  ya 
resueltamente  á  su  ñn..  660 

CAPITULO  XIX.— 1839.— Empieza  Es- 
partero las  operaciones  y  Maroto  le  cede 
siempre  el  campo  casi  sin  combatir. 
Apodérase  Espartero  de  los  fuertes  de 
Ramales  y  Guardamiao,  que  apenas  son 
defendidos.  Maroto  convoca  un  consejo 
de  generales  y  estos  aprueban  su  con- 
ducta y  aconsejan  la  evacuación  de  Bal- 
maseda  y  otros  puntos.  Murmura  el  cyér- 
cito  de  la  correspondencia  secreta  entre 
Espartero  y  Maroto  sobre  una  transacción 
que  se  ha  traslucido.  Los  dos  geoerales- 
se  esfuerzan  á  desvanecer  estos  rumores. 
Comunicaciones  de  Maroto  con  el  go- 
bierno francés  y  con  lord  Johq  Hay  so- 
bre una  transacción.  Traslucen  al  ejér- 
cito las  negociaciones,  y  sublévase  pri- 
mero el  batallón  ü.'  de  Navarra  y 
después  el  1¿.  Don  Carlos  pasa  revista  a 
su  ejército  en  Rlorrio  para  reconocer  su 
espíritu,  y  no  hallándole  favorable  retira- 
se acobardado.  Las  murmuraciones  de 
los  batallones  guipuzcoanos  y  de  los 
castellanos  obligan  i  Maroloá  precipitar 
su  plan.  Convenio  de  Vcrgara.  Piensa 
don  Carlos  retirarse  á  Aragón  con  los 
biitallones  navarros  y  alaveses,  pero  se 
oponen  á  ello  sus  consejeros.  Entra  en 
Frauda  el  14  de  setiembre.  Canoniza- 
ción solemne  de  los  bienaventurados 
Alfonso  de  Ligorio,  Francisco  de  Geró- 
nimo, Juan  José  de  la  Ciuz,  Pacífico  de 
San  Soverina,  Veróoiea  <ie  Juliaois.  Le- 
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tras  apostólicas  de  Gregorio  XVI,  prohi- 
biendo álos  cristianos  toda  participación 
en  la  trata  de  negros.  Publícase  por 
orden  de  su  santidad  en  Roma  un  libro 
titulado:  «Esposicion  de  derecho  y  de 
hecho  para  contestar  á  la  memoria  que 
el  gobierno  prusiano  dio  á  luz  en  la  Ga- 
ceta de  Estado  de  Berlín  de  51  de  di- 
ciembre de  1838.  >  Consistorios  celebra- 
dos en  el  presente  año.  Ea  el  ü."  pro- 
nunció su  santidad  la  alocución  Mulla 
quidem  gravia,  en  la  c^ue  deploró  la 
apostasia  de  alffuoos  obispos  de  la  Li- 
tuania  y  de  la  Rusia  Blanca  que  abraza- 
ron el  cisma  de  la  Iglesia  greco-rusa. 

CAPITULO  XX.-1839.— Muerte  del 
conde  de  España.  Cabrera  solo  en  cam- 
paña. Se  confirman  los  fueros  de  las  pro- 
vínolas Vascongadas. — 1840. — Termina 
la  guerra  de  los  siete  años.  Revolución 
que  á  ella  se  sigue.  £1  barcelonés  mas 
valiente.  Encíclica  de  su  santidad  Probé 
noslis,  recomendando  á  los  obispos  la 
sociedad  de  la  Propagación  de  la  fé. 
Persecución  del  representante  de  ella 
en  España  don  Juan  Miguel  Ximena. 
Consistorios  celebrados  en 'este  año. 
Alocución  de  su  santidad  que  empieza 
affUclas  tu  Tong-kino,  en  que  ensalza  la 
fortaleza  de  los  misioneros  que  en  medio 
de  los  tormentos  confiesan  la  fé  de  Je- 
sucristo en  la  China,  Tong-kin  y  Cochin- 
china  desde  1838  á  1839.— 1841.— 
Cuestión  de  la  regencia.  Cuestión  de  la 
Tutela.  Alteraciones  en  Madrid.  Muerte 
de  don  Diego  León. 

CAPITULO  XXI.— 1841.— Actos  del  go- 
bierno de  Madrid  que  motivaron  la  alo- 
cución de  su  santidad  en  el  consistorio 
de  1."  de  marzo.  Decreto  de  8  de  marzo 
de  1836  suprimiendo  todos  los  monas- 
terios ,  conventos  y  congregaciones  de 
varones,  y  aplicando  sus  bienes  á  la  ca- 
ja de  amorlizacion.  La  Francia  entre 
tanto  mira  con  placer  y  promueve  el  es- 
tablecimiento de  los.Trapenses  en  Argel 
y  de  los  dominicos  y  benedictinos  en 
otras  ciudades  del  reino.  Las  cortes  con- 
vierten en  ley  el  decreto  citado  de  8  do 
marzo.  Los  hombres  de  la  revolución 
quitan  á  los  cabildos  la  liberlnd  de  ele- 
gir sus  vicarios  capitulares  en  los  casos 
de  vacantes,  Esto  hace  que  so  pongan  al 
frente  de  la  diócesis  muchos  de  los  pre- 
sentados para  las  ntitras  respectivas, 
contra  lo  dispuesto  por  los  cánones.  Pro* 

Tiibose  a  los  obispos  dar  beneficios  y 
conferir  órdenes.  Abolición  del  diez- 
mo. Venta  de  ios  bienes  del  clero  tegu- 
lar  y  secular.  Proyecto  de  reforma  del 
clero  á  imitación  de  la  consíiíuciott  ci- 
vil del  ct^ro  de  Francia.  No  es  sancio- 
100 
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nado.  Nómbrase  una  comisión  para  di- 
clio  arreglo.  Sube  al  poder  el  phrtido 
moderado,  y  respetando  los  hechos  con- 
sumados procura  negociar  con  Roma 
Sara  la  institución  de  obispos.  La  revo- 
icion  de  1840  echa  abajo  este  proyec- 
to. Ensáñase  la  revolución  de  setiembre 
contra  la  iglesia.  Destituye  á  muchos 
prebendados  y  algunos  auditores  de  la 
nota.  Trátase  de  llevar  á  ejecución  por 
decretos  el  arreglo  rechazado  en  1»7. 
Representa  contra  esto  el  vice-gerente 
Itamircz  de  Arellano  y  es  espulsado  del 
reino.  El  gobierno  cierra  en  seguida  el 
tribunal  de  la  Rota  y  nunciatura.  Alo- 
cución de  su  santida'd. 
CAPITULO  XXIL— 1842.— Nuevos  planes 
contra  el  gobierno  de  Espartero.  Alte- 
raciones en  Barcelona.  Bombardeo  de 
esta  ciudad.  Motivos  déla  carta  apostó- 
lica de  Gregorio  XVI  que  comienza  Ca- 
llwlicoR  Religioitis  mandando  á  los  fíeles 
todos  hacer  rogativas  por  la  iglesia  de 
España.  Severidad  del  gobierno  español 
contra  la  alocución  de  susantidad  ae  1.* 
de  marzo  de  1841 ,  y  contra  las  pastora- 
les de  los  obispos.  El  obispo  (fe  Pam- 
plona es  estrañado.  Ley  de  2  de  Se- 
tiembre de  1841.  Los  proyectos  de  in- 
dependencia de  la  silla  apostólica,  pre- 
sentados á  las  cortes  por  el  ministro  de 
Gracia  y  justicia  don  José  AloiWo,son 
rechazados.  Carta  apostólica  citada.  Los 
paises  católicos  se  apresuran  á  cumplir 
rl  mandato  de  su  santidad.  Asuntos  de 
Suiza.  En  el  cantón  de  Argovia  son  su- 
piimidos  los  convenios  y  puestos  en 
venta  sus  bienes,  lür  pontífice  reclamó 
contra  semejante  resolución  on  su  carta 
apostólica  hiterea  de  1."  (fe  abril.  Breve 
dn-igidoal  arzobispo  de  Rcims  manifes- 
tando su  deseo  de  que  todos  los  obispos 
de  Francia  adopten  la  liturgia  romana. 
Alocución  de  su  santidad  Hareniem  diu 
sobre  los  asuntos  de  Rusia.  Estrécliansc 
5us  relaciones  con  Portugal.  Concoinlato 
con  la  reina  doña  María  de  la  Gloria. 
Aprueba  el  poniifice  el  instituto  (leí  sa- 
grado corazón  de  Maria  para  la  conver- 
sión de  los  negros. 
CAPITULO  XXIII.— 1843.— Las  córtcsre- 
prueban  altamente  la  conducta  de  Es- 
partero contra  Barcelona.  Este  disuel- 
ve las  corles.  Pronunciamiento  contra 
Espartero.  Caida  de  este.  Los'  centralis- 
tas. Ministerio  López.  Cae  y  sabe  Ol(^ 
zaga  al  poder.  Su  carda.  Padecimientos 
del  clero  español  en  el  presente  año. 
Üecrcto  del  ministerio  Solanot  prohi- 
bicmlo  los  alumnos  esterncn  én  los  se- 
minarios. Resultados  fatales  que  liubie- 
nr  tenido  piara  la  iglesia  sin  el  levaiita- 
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miento  de  junio.  El  gcAAerao  presenta 
á  cinco  amigos  para  cinco  diócesis  va» 
cantes.  Abandono  en  que  tiene  al  culto 
y  clero  en  punto  á  dotación,  tgus  Isiier- 
te  cabe  á  las  monjas.  Las  juntas  forma-* 
das  en  el  levanüamiento  se  apresaran  á 
reparar  estos  y  otros  males  que  afligetiil 
la  Iglesia.  Suspenden  la  venta  d&losfoie^    ' 
nes  del  clero  y  se  lee  devuelven  á  este. 
El  ministerio  López  dofrasda  las  «sp»- 
ranzas  del  pueblo  español.  {)«»>  ministo- 
rioOkizága  nadase  espera^  Blmiiiisterio 
González  Bravo  ordma  qa»  «e  continúe 
y  active  la  venta  de  los  bienes  eclesiág- 
ticos.  En  lo  deniiis  se  muestra  mas  tole- 
rante óón  la  Igte^a.  La  congregación  del    - 
índice  oondonti  ona  pastoral  del  señor 
Torres  Amat ,  obispo,  de  Astorg».  No  se 
somete  «ste  y  empeora  su  cauía.  Garla 
apostólica  dirigida  áloblspodf»  Bayeux, 
condenando  la  secta  de  Pedix)  Miguel 
Vintras.  Bula  /»  hae  A',  Petri  Sedeaiti- 

S'  ida  á  los  católicos  do  Holanda.  Breve 
nter  máximas  condenando  la  obra  ti- 
tulada ¿etteraíuUa  dire:Uone  degli  Süidi. 
BeHlificaci<Mi  de  Sor  Maria  Francisca  de 
las  cinco  llagas.  Consistorios  celebrados 
enost«año.  694 

CAPITULO  XXIV —1841.— El  minirtério 
González  Bravo  publiíM  la  ley  de  ayuB« 
tamientos  de  1840  y  desarma  la  milicia 
nacional.  Alteraciones  en  Alicante  y  en 
Cartagena,  Vuelve-  á  España  h  reina 
madre.  Reforma  de  la  ConstitHoiom  de 
la  monarquía.  Esoliiyese  «I  clero  de  la 
reprcsentaeion  nacional.  Planes  terri- 
bles contra  Narvacz  en  Madrid ,  contra 
el  barón  de  Meer  en  Barcelona,  y  contra 
Roncali  en  Valencia.  Aparecen  compii«- 
cados  «n  el:os  los:  generales  Prim  y  Zur- 
bano.  La  clemencia  del  trono  salva  á 
a(|ucl,  y  este  perece  antes  que  llegue  el 
indulto  real.  Deplorable  estado  de  nues- 
tra hacienda.  Pasos  dados  por  el  gobier- 
no para  anudar  nuestrus  relaciones  con 
la  corte  de  Roma.  Algunas  providen- 
cias reparadoras  en  favor  do  la  Iglesia 
haceti  conc^ebir  lisonjeras  esperanzas. 
Levántase  el  destierro  a  varios  prelxios. 
Restablécese  el  tribunal  de  la  Rota.  Car- 
rasco ,  ministro  de  Hacienda,  impulsa  la 
venta  de  los  bienes  del  clero.  El  minis- 
terio que  le  sucede  decreta  la  suspen- 
sión de  la  venta,  pero  uo  cumple  bien 
lo  decretado.  Estado  comparativo  de  las 
fíncas  del  clero  vendidas  en  tiempo  de 
los  exaltados  y  en  liempode  los  mo- 
derados. El  señor  Castillo  y  Ayen- 
sa  es  recibido  en  Roma  como  enviado 
del  gobici'no  español ,  y  entabla  nego- 
ciaciones para  un  concordato.  El  g(Uuer- 
no  asegura  á  las  cortes  eii  xictubre  de 
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este  aña,  que  a!>ri{ía  las  mejores  espe- 
ran/as sol)ro  este  punto.  Proyecto  del 
señor  Moa  sob^e  (lotacion  del  culto  y 
clero  para  el  año  de  1845.  Es  combati- 
do por  el  señor  Peña  Aguayo  y  otros 
célebres  oradores.  Notable  enmienda  á 
este  proyecto ,  presentado  por  el  mar- 
qués de  Viluma  y  otros  22  diputados. 
El  señor  Mon  llama  ratera  la  manera 
con  que  se  ha  presentado ,  y  motiva  la 
dimisión  del  noble  marqués  y  sus  com- 
pañeros. Abandono  en  nue  se  ve  el  cle- 
ro secular  y  regular  y  las  monjas  res- 
pecto al  pago  do  sus  asignaciones.  En- 
cíclica de  su  santidad  Inler  prmcipuas 
machinaliones,  contra  las  sociedades  bi- 

CAPITULO  XXV.— 1845.— El  presupues- 
to. Nuevo  sistema  tributario.  Reforma 
universitaria.  Alteraciones  en  Cataluña. 
Se  introduce  allí  el  sistema  de  quintas. 
Restablecimiento  de  las  Escuelas  Pías. 
Devuélvense  al  clero  secular  los  bienes 
no  vendidos.  Confesiones  que  con  este 
motivo  hace  el  ministro  Hon  en  el  con- 
greso sobre  el  derecho  de  la  Iglesia  á 
Coseer  sus  bienes.  Datos  que  adujo  so- 
re  el  despilfarro  con  que  se  vendieron 
estos.  Continúa  el  gobierno  sus  nego- 
ciaciones con  su  santidad.  Dificultades 
que  encuentra.  Convenio  que  se  celebra 
el  27  de  abril  entre  la  corte  de  España 
y  la  santa  sede.  Nuestro  gobierno  le 
desaprueba.  Contestaciones. que  median. 
Pónense  de  acuerdo  nuestro  gobierno  y 
el  sumo  pontífice  en  que  este  nombre 
administradores  apostólicos  para  nues- 
tras diócesis  de  España  que  carecían  do 
pastores  propietarios.  Cuestión  de  los 
rescriptos  con  que  los  nombra.  Causas 
porque  en  este  año  no  produjeron  re- 
sultado notable  los  pasos  del  agente  es- 
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I  pañol  en  Roma,  Alocución  de  su  santi- 
dad Quoniam  ex  hoe  loco,  en  la  que  hace 
un  cumplido  elogio  del  barón  Droste, 
antiguo  arzobispo  de  Colonia.  708 

CAPITULO  XXVI.— 1846.— Cuestión  del 
matrimonio  de  la  reina  y  de  la  princesa. 
Cuestión  internacional  que  de  ella  se 
origina.  El  papa  preconiza  á  algunos  es- 
pañoles obispos  de.  varias  iglesias  va- 
cantes en  ultramar.  Forma  en  que  se  es- 
piden sus  bulas.  Al  instituir  su  santidad 
estos  prelados  no  resuelve  la  cuestión  de 
derecno  al  trono.  Estado  de  las  negocia- 
nes  entabladas  por  nuestro  gobierno  con 
su  santidad.  Brillante  discurso  del  señor 
Donoso  Cortés  en  el  congreso  sobre  este 
701  asunto.  Varios  planes  de  dotación  del 
clero  presentados  por  nuestro  gobierno 
á  los  obispos  residentes  en  Madrid.  El 
del  señor  Egaña  es  apoyado  por  estos. 
Visita  del  emperador  de  Rusia  al  pontf- 
fíce.  Las  disposiciones  conciliadoras  dol 
Czar  preparan  una  negociación  ventajosa 
para  la  Iglesia.  Su  santidad  manifiesta 
estas  esperanzas  en  su  alocución  de  19 
de  enero.  Dos  motivos  de  disgusto  para 
el  santo  padre  ,  la  sublevación  de  Polo- 
nia y  los  progresos  de  los  secuaces  de 
Rouge  en  Alemania.  Muerte  de  Grego- 
rio XVI.  Sucédele  Pío  IX.  719 

DOCUMENTOS  HISTÓRICOS. 

Concordato  celebrado  en  1851  entre  la 
santa  sede  y  nuestro  gobierno.  727 

Esposicíon  dirigida  á  su  santidad  en  8  de 
mayo  de  18á3  por  los  señores  obispos 
españoles  residentes  en  Francia.  743 

Rápida  ojeada  de  la  persecución  del  clero 
en  algunas  diócesis,  en  la  época  do  1820 
á 1823.  789 
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DESDE  EL  AÑO  1799  HASTA  EL  DE      1?. 


S(S^OE)S"  ■**" 


PAPAS. 


250  Pío  VII ,  electo  en  1 4  dé  marzo  de     1800 
Muerto  el  20  de  agosto  de  1823 

251  León  XII,  elegido  en  w  de  setiem- 

bre de  1823 

Muerto  el  10  dé  febrero  de  18Í9 

3S2  Pío  VIH,  elegido^  el  SI  de  marzo  de  t829 


Muerto  el  30  de  setiembre  de  1830 

2Sd  Gregorio  XVI,  elegido  ¿I  2  y  corona- 
do el  6  de  febrero  de  ^  1831 

Muerto  en  1."  de  junto  de  1846 

254  Ho  IX,  electo  en  iS  de  id.  de  184$ 


SOBERANOS. 


EMPEltADORH  DE  ALeÉMIA.    . 

Francisco  11,  emperador  de  Alemania  has- 
ta el  1804 
De  Alemania  y  Austria  hasta  el  1806 
En  cuya  época  se  diacnvitS  el  imperio  ger- 
mánico. 


UiPERAOORES  DE  MfSTRlil. 
Francisco  I ,  emperadoi^  here<fitarro. 

REYES  DE  FRiWCni. 
Bonaparte ,  cónsul  vitalicio  en 


1802 

-a — n. 
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Crislian  VI. 
Federico  VI. 
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'mperio :  Napoleón ,  emperador  de  los 
Frauceses,  en  1804 

Decreta  el  senado  su  destitución  en  2  de 
abril  ds  1814 

Y  se  promul^  el  4. — Retirase  á  la  bla  de 
Elba. — Luis  XVIII  gobierna. — Regresa 
Napoleón  en  1.*  de  marzo,  y  abdica 
en  21  de  junio  de  1818 

Luis  XVIII  vuelve  á  ejercer  la  autori- 
dad en  1815 

Murió  en  1824 

Carlos  X  ,  proclamado  en  1824 

Es  desterrado  en  ■  1134 


En  esta  época  Luis  Felipe ,  duque  de  Or- 
leans,  toma  el  titulo  ae  rey  de  los  Fran- 
ceses.      , 

REYES  DE  ESPAfiA- 

Carlos  ly.  abOicl ««  '   .    .      ■  :■  ■    1808 

Fernand|  VU  m  «ro|a«iaa^  ?i>  19  4^ 
mantcTdfe    "   "  " "  1808 

Interregno  y  revolución  hasta  el  de  1814, 
en  cuya  época  volvió  Fernando  á  en- 
trar en  sus  Estados  y  gobernar. 

Murió  en 

Isabel  11.  .  '  . :  I     '..;    -■   " 

REINO  DE  PORTUGAL. 


1833 


María ,  muerta  en  18i6 

Juan  VI,  proclamado  en  1816 

Muerto  en  1826 

Don  Miguel,  y  en  competencia  con  él  Ha- 
ría U ,  después  1826 
Doña  María  de  la  Gloria  II,  ocupa  el  trO' 


no,  siendo  aquel  destronado  en 
REYES  DE  INGLATERRA. 


lork  III ,  muerto  en 
Jbrje  IV,  procUmaido  ep "  • 

Mij^dáS'"    • 

(áiíaermo  IV,  ptoeJAmi^ó  m  '■ 
Utieftoen 

Victoria  L  '      "  '  '' ' 


í  y.  (ti"'  ,'-r 

.i)  <!   )      l  i' 


ÑAPÓLES  Y  SieiUA. 

Fernando  IV,  muerto  en 
Francisco  1,  proclamado  en 
Muerto  en 
Fernando  Y,  proclamado  en 

ESTADOS  SARDOS. 


Carlos  Manuel  Fwoaado,  en, ,     ; 
Víctor  Manuel  I  abdica  en 
Carlos  Félix ,  j^^^oflA^Oi^  qjfcy:;; 
Muerto  en 
VM^or  Manuel  II. ,  . ,  ■ ,  i, ;  .  ;.,  ,; 


1834 


1829 

11835 

1830 

.1842 


1825 
1825 
-1830 
1830 


1821 
1849 


DINAMARCA- 


8UEGIA. 


Gustavo  Adolfo. 
Carlos  XIII,  muerto  en 
Carlos  Juan,  proclamado  en 

PRUSIA. 


f  eclerico  Guillermo  II. 
Federico  Guillermo  III. 

GAVIERA. 

Maximiliano  José,  muerto  en 


1808 


1800 
1818 
1818 


1897 

1825 
1825 


8AJ0NIA. 
Federico  Augusto,  muerto  en  1827 

Antonk»,  {n^odbmaido  en  '  1827 

WURTEnEM. 
Gulllelmo,  proclamado  en  1806 

países  gajos. 

Guillelmo  Federico.  Pierde  la  Bélgica  en    1830 
RUSIA. 


Pablo  Petrowitz. 
Alejandro  I,  muerto  en 
J^ift^lás  I ,  proclama»  e^. 


1801 
1825 


lieojpol^o.llf  proiclainadoi^i^      .,:.;/< 

DUCADOS  DE  PARRA  Y  DE  PLASENCIA. 

Don  Femando,  María,  Felipe  Luis. 
María  Luisa,  archiduquesa  de  Austria. 

DUQUES  DE  RODENA. 

Hércules  Reinaldo.  1802 

Francisco .  ^^jMj^  Jr^.^fl(í)|'•|n>c]a- 


1824 


1816 


mado  én 


1815 


.i;' 


LUCA.  i 

Gárto&X.ui^,j  iaml^  <^'  £gp^  ,■  íiroicj|»T  ,    j 
madó  en  ,   ;     4818 


Digitized  by 


Google 


TAVU   CltONOLOetCA. 


Í99 


VENCeu, 
Luis  Hanini.  EsHnguese.Ia  repáblics. 

ESTADOS  UNIDOS  D|  AMERIOA. 

Jorfe  Washington. 
Jhon  Adams. 
Tomás  íefierson. 
Reelegido  en 
James  Maddison. 


48«2 


1797 
1801 
1805 
1809 

18M 


Reetegiéo  en 
Monroe. 


Jatkson. 


I8i5 
4817 
4821 
1825 
i«29 


BRASIL- 


Don  Pedro  I,  emperador  en  •     4882 

Pedro  II  i  proclamado  (por  abdicación  de 
su  padre)  en  '  4831 


SECTARIOS. 


, 


Afiliados  RQ  las  sociedades  secretas  con  di-  I  nio,  en  Prusia,  en  Francia , ,  on  '  Italia,  en  Es- 
Torsafdeaoaúnaeiones  en  Alemania,  en  Polo- [  paña. 


PERSECUCIONES. 


Gn  A6ia,  es^cialmcnte  en  China ,  en  Co-  ^ 


cienes  ocurridas  en  España  j  en  Italia  en  los 
chinchina  y  en'Tongking,  persecución  contra  !  años  1820á  1821 ,  en  Francia  eu  1830  ,  y  otra 
los  misioneros  y  neó^os.  ve;  en  Kspnfia  por  la  ocurrida  en  1K53,  <)ue  sé 

Persecución  contra  los  Armenios  católicos  encartiiró  particularmente  desde  1835  Lias- 
en Turquía  y  en  (^  Levante  desde  1828  á  1829.     ta  1«4S. 

Persecución  á  consecuencia  de  las  rcvolu- 1 


ESCRITORES  ECLESIÁSTICOS. 


4860.  fiabriclPabricy,  dominico,  nació  en 
San  Maximino  (Provenza)en  1725;  pasó  á  Ruma 
en  1780,  y  so  estabiccid  en  ella  hasta  que  mu- 
rió. 8u  obra  mas  importante  se  intitula :  Oe  ios 
tün\o%  primíivos  de  ta  revelación,  ó  conxiiera- 
ciones  cfiticas  sobre  la  pureta  é  integridad  del 
'  testo  original  de  los  Santos  Libros  dd  Antiguo 
reftameiito,  Roma,  1772,  dos  tomos  en  8.' Tam- 


bién publicó  algwaos  opúsculos,  por  ejemplo: 
Mcnurias  para  la  Historia  de  los  padres  Ansal- 
di,  Mamaohi,   Pastuzzi:,  eta 

1801.  José  Morino'wich,  sacerdote  JDSüita, 
teólogo  de  la  sacra  penitenciaria ,  nació  en  Po 
rastn,  y  murió  onRoma.  Es  finaoso  por  su  tí%~ 
iteñaeion  polémica  mítica  sóbrenlos  Arlleulos,  m 
un  tomo :  consagró  otros  tros  á  un  compendio 
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histórico  de  la  nación  armenia.  En  esta  abn  de^ 
fendió  á  la  Iglesia  de  este  pais,  á  la  que  algunos 
teólogos  tachaban  de  herética. 

(21  de  agosto).  Juan  Francisco  Godescard, 
canónigo  díe  San  Honorato  en  París ,  prior  de 
Bonret'os,  secretario  del  arzobispado  en  tiem- 
pos de  Beaumont  y  de  Juigne ,  nació  en  la  dió- 
cesis de  Rouen  en  1*728,  y  es  principalmente 
conocido  por  su  tradufscion  de  las  Vidas  de 
los  santos,  ea  12  tomos,  1763  y  1783.  Godes- 
cardfue  anudado  en  este  trabajo  por  Josó  Fran- 
cisco itfana,  doctor  de  la  Sorbona ,  censor  real 
y  profesor  de  matemáticas  en  el  colegio  Maza- 
rin.  Entre  ambos  hicieron  machos  cambios  y 
adiciones  al  trabajo  del  autor  inglés,  Alban 
Builer.  El  tomo  13,  impreso  posteriormente,  no 
está  traducido  por  Godescard,  sino  por  el  abate 
Nagol,  de  SanSulpicio.  Godescard  principió  un 
compendio  de  la  misma  obra,  que  lue  acabado 
porBourdier-Delpuits,  y  publicado  en  i80¿  en 
cuatro  tomos.  Débese  también  á  Godescard  una 
edición  del  Análisis  de  la  fé  divina,  de  Enrique 
Holden  (latin)  1767  ;  otra  edición  de  los  Trata- 
dos de  controversia  de  los  hermanos  de  Vafem- 
burg,  con  sus  vidas ;  una  edición  del  Nuevo 
Testamento  déla  colección  de  Barbón,  4785; 
una  traducción  del  tratado  De  la  mtierle  de  los 
perseguidores,  de  Laclancio ,  y  Ensayos  hislóri- 
co-ciiticos  sobre  la  supresión  de  los  monasterios 
y  otros  establecimienios  piadosos  en  Inglaterra, 
traducidos  (de  Dodd  en  su  Historia  de  la  Igle- 
sia), 1791 ;  Elogios  del  abate  Bergier  y  delabate 
Legros,  insertad'ts  en  los  Anales  calólicos ,  y 
Reflexiones  sobre  el  duelo,  traducidas  del  inglés 
en  1801.  Dejó  inédita  una  Historia  del  cardenal 
Polus xana,  traducción  de  la  Historia  del  sacri- 
legio, de  Spelman;  los  Fundamentos  de  la  reli- 
gión cristiana,  de  Challoner ;  los  Sermones  de 
iiherlock,  y  otros  opúsculos. 

1802  (23  de  mayo).  Francisco  Javier  de  Be- 
Uer,  jesuita,  nacióenBruselascn  i725y  murió  en 
Ratisbona,  Riendo  siempre  muy  adicto  á  la  santa 
sede  y  á  su  Compañía.  Sus  obras  son :  Juicio  de 
üH  autor  protestante  sobre  el  libro  de  Febronius, 
177 1 ,  en  8." ;  Carla  sobre  la  comida  del  conde  de 
Boulainvilliers  de  Voltaire ;  el  catecismo  fibsó- 
/üco,  1777;  Discursos  sobre  varios  puntos  de  la 
religión  y  la  moral,  1778;  una  edición  aumen- 
tada deV Examen  ie  la  evidencia  intrínseca  del 
cristianismo,  de  Jenys,  1779 :  Examen  impar- 
cial de  las  Épocas  de  la  naturaleza,  de  Buuon, 
1780;  Mirada  sobre  el  congreso  de  Ems,  1787; 
Verdadero  estado  de  las  diferencias  entre  el 
nuncio  de  Colonia  y  los  electores,  1787  ,  y  Co- 
lección de  reprtsentaeiaiíes  de  los  de  Bravante 
en  diez  y  seis  tomos.  Fellcr  fue  por  mucho  tiem- 
po redactor  del  Diario  histórico  y  liíar^rio  que 
se  imprimía  en  Luxemburgo,  y  luegoreo  Lieja, 
cuya  colección  compone  sesenta lomos.  Su  lau- 
dable oposición  á  las  medidas  del  emperador 
José  il  le  arrebató  quizás  demasiado.  Su  Diccio- 
nario histórico  mereció  ocho  ediciones,  de  las 


cuales  nosotros  hemosdado  la  última  en  vei  nte 
tomos  en  8."  En  una  edición  de  la  bula  Aucto- 
rem  fidei,  hecha  en  Dusseldorf,  Feller  insertó 
algunas  notas,  propendiendo  á  justificar  el  si- 
nodo  de  Pistola,  y  han  sido  rebatidas  por  el 
cardenal  Gerdil.  Este  escritor  tenia  un  vivo 
c^o ;  pero  alguna  vez  se  echa  de  menos  en  sus^ 
escritos  crítica  y  templanza.  Por  otra  parte, 
era  hombre  virtuoso,  apreciable  éin^ruido. 
Algunas  de  sus  obras  aparecieron  en,  nombre 
deFiexier  de  Reval  anagrama  de  su  nombre. 
(12  de  agosto).    Jacinto  Segismundo  Ger- 
dil, cardenal,  nació  en  Samoens  en  Savoya  (23 
de  junio  de  1718) ,  entró  en  los  clérigos  regu- 
lares barnabitas,  y  fue  profesor  de  teología  en 
Turin.  Su  mérito  fue  causa  de  que  le  nombra- 
ran preceptor  del  principe  del  Piamonte,  hijo 
de  Víctor  Amadea  111,  rey  de  Cerdeña.  Com- 
puso para  este  principe  muchas  buenas  obras, 
y  sobre  todo  trató  de  inspirarle  el  conocimiento 
y  amor  á  la  religión.  A  la  muerte  del  cardenal 
Percoti,  barnabita,  fue  nombrado  obispo  de 
Dibona  y  vicario  apostólico  de  las   Indias  del 
otro  lado  del  Ganges ;  pero  est»  misión  tío  Hegó 
á  tener  efecto,  por(|ue  no  ^isiefon  privar  á 
Europa  de  los  trabajos  y  servicios  de  un  hom- 
bre de  tanto  mérito.  El  23  de  junio  de  1777  fue 
el  padre  Gerdil  hecho  cardenal  inpetto,  y  no 
fue  declarado  por  tal  hasta  el  15  de  setiembre 
siguiente ,  siendo  sucesivamente  prefecto  del 
Index  y  de  la  Propaganda.  Honrado  con  la  con- 
fianza de  los  papas  Pió  VI  y  VII,  mereció  ser 
consultado  por  ellos  en  las  circunstancias  mas 
arduas.  Sus  conocimientos  teológicos,  desinte- 
rés, piedad,  sabiduría  y  conducta  siempre  uni- 
forme y  sostenida,'le  ganaron,  aun  mas  que 
sus  dignidades,  el  respeto  generaL  Habiendo 
tenido  que  salir  de  Romia  en  1798,  ^  retiró  al 
Piamonte.  No  perdió  mucho  en  esta  revolu- 
cion,  pues  no  era' rico,  y  en  b  circunstancia 
de  restablecerse  la  autoridad  pontificia  en  Roma 
(1800)  no  vio  mas  que  el  restablecimiento  del 
orden  y  de  la  paz.  La  mayor  parte  de  sus  obras 
fueron  por  de  pronto  impresas  separadamente, 
y  en  seguida  se  formó  una  colección  de  muchas 
de  ellas  en  una  edición  de  seis  tomos  én  4."  he- 
cha en  Bolonia  (1784).  En  1800  el  padre  Fon- 
tana, general   de  los  barnabitas,  y  el  padre 
Scula  emprendieron  otra  nueva  edición  mucho 
mas  completa»  Publicáronse  aquel  mismo  abo  ¡ 
los  cuatro  primeros  tomos  con  un  elogio  litera- 
rio del  cardenal.  El  primer  tomo  comprende 
los  escritos  relativos  la  mayor  parte  á  la  edu-  I 
cacion.  Contiene  el  Anli-Emilio,  ó  Reflexiones  | 
sob)-c  la  teoría  y  práctica  de  educación  contra 
lo*  principios  de  Rousseau,  impreso  anterior- 
mente eu  Turin  en  170o ;  Examen  de  un  arti- 
culo del  periódico  enciclopédico .  concerniente  á 
las  anteriores  reflexiones ;  consideraciones  sobre  ' 
los  estudios  de  lajuvetUríd,  en  iiíiliano;  Plan  de 
esludios  para  un  niño  de  ilustre  familia ;  Mani- 
festación de  los  estudios  dados  al_  principe  dd  ' 
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PiamoTUe ;  InstUueioiies  de  lógica  en  latin ,  y 
Pensamientos  tobre  los  deberes  de  diferentes  es- 
tados de  la  vídUi.  Los  coatro  tomos  siguientes 
no  tratan  casi  tnas  qae  de  metafísica.  Gerdil 
refuta  en  ellos  los  principios  de  Loke  y  dé 
Wolf,- defendiendo  la  opinión  de  Malebranclie 
sobre  el  origen  de  las  ideas.  El  seS:to  tomo  en 
latin  contiene  discursos  y  un  Tratado  de  filoso- 
fía. Por  último,  e!  sétimo  versa  sobre  el  dere- 
cho civil  y  poíflico.  Publicáronse  estos  tres 
Attimos  tomos  en  1807.  En  el  octavo  se  en- 
cuentra un  Tratado  de  los  cómbales  particula- 
res, publicado  por  primera  vez  en  Turin 
en  Í759,  y  es  recomendable  por  la  razón,  la 
energía  y  la  lógica  con  que  está  escrito ;  un 
Discurso  sobre  la  naturaleza  y^efeetos  del  lujo, 
impreso  también  en  turin  (1  i6ti) .  y  en  el  cual 
el  autor  refuta  á  Montesquiéu ,  y  Reglas  de  con- 
ducta para  una  princesa  casada,  con  algunos 
fragmentos  históricos.  £1  tomo  9.*,  que  tam- 
bién es  de  1807 ,  está  enteramente  ocupado 
por  ana  obra  interesante;  pero  que  el  autor  no 
acabó.  Esta  obra  es  la  Ittíroduccion  al  estudio 
de  la  religión,  que  mereció  al  ser  publicada 
en  1755  los  elogios  de  los  sabios  Juan  Lami, 
Zanotti  Bianchi  y  Bottari,  t  hasta  de  los  pro- 
testantes Outens  y  Brucker.  El  tomo  X.  asi 
como  los  tres  siguientes,  impreso  en  1808, 
ptincipia  por  una  Breve  £sposicion  de  los  carac- 
teres de  la  verdadera  religión,  en  italiano.  Si- 
guen á  continuación  las  Conñderaeiones  sobre 
Juliano,  donde  el  autor  juzga  á  este  príncipe 
no  según  los  escritores  eclesiásticos,  sino  con 
arreglo  á  los  autores  gentiles.  Este  escrito  lleno 
de  crítica  y  de  nervio,  es  una  escelente  refu- 
tación de  los  elogios  interesados  que  se  han 
dado  á  Juliano  en  estos  últimos  tiempos.  Las 
ObsériMciones  sobre  el  setto  tomo  de  la  Historia 
filosifica  de  Rainal  hacen  echar  de  menos  que 
el  cardenal  no  hubiese  proseguido  adelante  con 
este  trabajo.  En  un  Ensayo  de  tnstrumon  teoló- 
gica refuta  á  Bayle,  al  Stttemade  la  naturale%a 
y  á  los  defensores  de  la  autigdedad  del  mun- 
do. Siguen  á  continuación  unas  Observaciones 
sobre  k»  épocas  de  la  naturaleza  de  Buffon. 
Los  demás  tomos  están  mas  particularmente 
consagrados  á  la  teología.  El  tomo  XI  contiene 
tres  disertaciones ,  ()ue  son  continuación  del 
ensayo  teológico  precedente ;  opúsculos  relati- 
vos ala  constitución  gerárquica  de  la  Iglesiai 
Observaciones  %ohrc  el  plan  de  los  doctores  de 
Sorbona  en  1718  para  la  reunión  de  las  igle- 
sias griega  y  romana ;  un  Tratado  del  derecho 
áe  los  papas  en  la  iglesia,  contra  SIevogt,  teólo- 
go en  Yena ,  y  Observaciones  sobre  las  lecciones 
canditieas  de  Lakics  sobre  la  institución  de  los 
obispos.  Este  Lakics  era  un  canonista  alemán, 
míe  con  sos  lecciones  procuraba  cooperar  al 
sistema  de  innoTacionct  de  José  II.  EU  tomo  XII 
está  ftnteramento  ccMisagrado  á  la  refutación  de 
dos  folletos  contra  el  breve  Super  solMtale, 

que  había  condenado  el  libro  4^ 
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do:  íQué  es  un  papal  Estos  dos  libelos  hablan 
sido  anunciados  con  elogio  en  los  Anales  ecle- 
siásticos de  José  Pagani  en  Florencia,  á  quien 
refuta  al  mismo  tiempo  el  cardenal.  El  lo- 
mo X'I'  contiene  otra  apología  del  breve  Super 
.soliditate ;  Observaciones  contra  Lauuoy,  y  otras 
\ObseTvaciones  sobre  el  comentario  de  Febroniüs 
relativamente  á  su  retractación.  Opónele  par- 
ticularmente al  cardenal  la  autoridad  de  los 
teólogos  franceses,  de  Thomassiii ,  de  Marca  y 
de  Bossuet.  En  el  tomo  XIV  se  halla  el  Examen 
de  los  motivos  de  la  oposición  hecha  por  el  ^is- 
po  de  Noli  (B.  Sdari)  al  pubücnrse  la  bula  Auc- 
torem  /idei  contra  el  sínodo  de  í'istoya.  A  con- 
tinuación del  Eximen  se  encuentran  Observa- 
ciones sobre  algunas  notas  de  -Feller,  de  que 
hemos  hablado  en  la  nota  anterior.  Finalmen- 
te, en  el  tomo  XV  hay  un  tfatado  sobre  la 
primacía  del  papa,  otro  sobre  oí  matrimonio  y 
otro  sobre  los  derechos  de  la  Iglesia  en  este 
particular;  observaciones  sobre  un  libro  del 
padre  GalifTet;  un  mievo  Examen  déla  oposi- 
don  del  obispo  de  Noli  á  la  bula  Auctorem  fidei, 
j  de  su  Carta  á  los  conslitücionales  en  1801, 
mntamente  con  una  contestación  al  obispo  de 
Embrum.  Muchos  volúmenes  de  esta  edición 
que  debían  contener  algunos  escritos  de  teolo- 
gía, y  sobre  todo  de  tratados-de  moral,  no  fue- 
ron publicados  inmediatamente  por  las  turbu- 
,  lencias  que  agitaban  la  Iglesia  y  la  usurpación 
de  Roma. 

1803  fá7  noviembre).  Antonio  Guénéc,  ca- 
nónigo ae  Amiens  y  abad  de  Oroy,  nació  (1717) 
en  Gtampes  y  murió  en  Fontaineblau,á  donde 
se  habia  retirado  durante  la  revolución,  ñie  por 
de  pronto  profesor  de  retórica  en  el  colegio  de 
Plessis  y  adquirió  al  cabo  de  30  años  el  título  de 
Emérito.  Publicó  (1784)'  las  Observaciones  de 
lord  Littleton,  sobre  la-conversion  y  apostolado 
de  ssn  Pablo,  con  la  traducción  de  dos  Discur- 
sos sobre  la  esceleneia  intrlnsica  de  la  religión 
erisliana.  Tradujo  también  las  Observaciones  do 
West  sobre  la  historia  y  las  pruebas  de  la  reli- 
gión de  Jesucristo;  pero  su  obra  mas  interesan- 
tese  iniílahCartas  de  algunos  Judies  i  Voltmre. 
La  primera  edición  se  publicó  en  1769  y  en  se- 
guida hizo  otras  varias  aumentándolas  mucho. 
Voltaire  aunque  lastimado  por  el  abate  Guénée 
hizo  justicia  á  sü  talento:  Slsecretarie,  judio, di> 
jo  aquel  escntor  en  su  carta  de  8  de  diciembre 
1777  á  Dalambert,  no  carece  de  talento  ni  de 
imagiiMCion;  pero  es  maligno  como  un  mono. 
Muerde  hasta  hacer  sangre,  aparentando  besar 
la  mano,  Guénée  fué  recibido  en  la  academia 
de  Inscripciones  en  1778.  El  cardenal  de  la  Ro* 
cfae-Aymon  gran  limosnero  le  agregó  á  la  ca- 
pilla real  de  Versalles,  y  el  abate  Maria^  amigo 
suyo,  y  maestro  de  los  hijos  del  conde  de  Ar- 
tois,  le  hizo  toHMr  parte  en  el  ejercicio  de  sus 
funcioaes.  El  abate  Guénée  leyó  on  la  acadO" 

-.   -- _..,    mia  cuatro  Memorias  sobre -la  fertilidad  de  ia 
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incrédulos  modernos.  Esto  escritor  compuso 
también  la  carta/dc  los  Kuaqueros  á  su  hermano 
Volíaire,  1768. 

Adeodato  Turciti,  obispo  de  Parma,  nació 
en  1724:  era  religioso  Capuchino,  y  fue  nom- 
brado preceptor  del  infante  don  Luis,  principee 
de  Parma,  bijo  del  duque  Fernando.  Concluida^ 
la  educación  del  príncipe  fué  nombrado  obispo 
jde  Parma  y  pasó  á  Koma,  á  ser  consagrado  se-' 
gun  costumbre  de  los  obispos  de  Italia.  Hicié-: 
ronle  entonces  firmar  una  retractación ,  cuyo 
objeto  no  nos  es  bien  conocido.  El  cardenal 
Gerdil  y  el  prelado  della  Somagüa  fueron  los 
que  te  hiciei'on  dar  este  paso.  Acaso  el  P.  Tur- 
clii  bnbia  sido  por  de  pronto  fascinado  por  los 
escritos  de  los  teólogos  de  Pavia.  De  todos  mo- 
dos fué  consagrado  ('2i  setiembre  1788)  y  des- 
pués se  mostró  Isiempre  adicto  á  la  santa  sedé. 
Existen  4  tomos  de  sus  Homilias,  pronunciadas 
en  diversas  ocasiones.  Entre  ellas  hay  una  por 
la  festividad  del  Bienaventurado  Bartolomé  de 
Braganza,  obispo  de  Vioence  y  Dominico,  muer- 
to en  1720  y  declarado  bienaventurado  en  1794 
por  Pió  Vil.  Estas  HomiHas  están  respirando 
piedad:  también  escribió  algunas  Oraciones  fú- 
nebres. 

1804  (27  abril).  Francisco  Antonio  Lorenza- 
na,  nació  en  León  1722,  obispo  de  Plasencia  1763 
arzobispo  de  Méjico  (1766)  y  de  Toledo  (1772). 
Fué  nombrado  cardenal  en  1789.  A  este  ilostre 
español  se  deben  entre  otras  obras  dos  edicio- 
nes de  los  padres  de  Toledo,. enriquecidas  con 
doctos  prefacios. 

(23  noviembre)  Esteban  Borgia,  Cardenal, 
nació  en  Vellatri  en  1731,  fué  educado  cerca 
de  su  tio  el  ar^bispo  de  Termo,  qua  le  inspiró 
la  afición  al  estudio.  Pasó  pordiferentesompleos 
de  la  corte  romana  y  tué  nombrado  carde- 
nal en  30  de  marzo  1789.  Como  secretario  y 
luego  como  prefecto  do  la  Propaganda  mani- 
festó mucho  celo  por  las  misiones.  Arrestado  eu 
8  de  marzo  1798  cuando  la  invasión  de  Koma 
filé  puesto  en  libertad  á  los  20  dias  con  orden 
de  salir  de  los  estados  romanos,  y  se  retiró  á  los 
de  Venecia.  Al  regresar  Pió  Vil  volvió  á  encar- 
garse de  las  misiones  y  para  restablecerlas  en 
Francia  acompañó  al  poiititice.  Cayo  eivfermo 
durante  este  viaje  y  murió  en  Lyou.  El  carde- 
nal Borgia  es  autor  de  muchas  obras  de  critica  y 
religión,  entre  otras  de  una  Hiiloria  del  domi" 
nio  temporal  de  ta  sania  sede  en  las  dos  Sicilias; 
de  la  confesión  de  san  Pedro  probada  ¡wr  testi- 
tnonios cíonológicos,  etc.  Véase  el  compendio (Í6 
su  vida  en  lutiu,  por  el  P.  Paulino  de. san  Bar- 
lelemy,  I8ü5. 

1806  Paulino  de  san  Barlelemi,  ó  mas  bien 
Juan  Felipe  Werdin  ,  carmelita  descalzo  ,  na- 
dó (1748)  en  lloffen,  estadio  en  Braga  ,  pasó 
catorce  años  en  las  misiones  de  las  indias  ,  y 
voh'tó  á  Boma  en  1798.  En  180'J  fué  cousultor 
d4  la  congregación  del  Index,  é  inspector  de 
estudios  do  la  Propaganda*.  La  mayor  parte  do 


sus  escritos  tienen  porobieto  el  idioma  sanscri' 
to  y  los  demás  idiomas  ae  la  India.  Citaremos 
De  latini  sermonis  otigine,  et  cum  oiientalibus 
linguis  connexione.  India  vrientalis  clwiUiana. 
De  basilicu  S.  Pancratiimarliris  disquisUio, 

Juan  Bautista  GalUciolí,  nació  (173^  en  Vo- 
inecia,  fué  clérigo  de  la  iglesia  de  San  Cnsiano, 
y  profesor  ds  lenguas  orientales  en  las  escue- 
las públicas  de  Venecia  ,  publicó  varias  obras, 
tal  como  una  Fraseologia  bíblica,  etc. 

1809.  Federico  Leopoldo,  conde  de  Stol- 
berg,  nació  (1750)  en  Bnimstardt,  en  Holsteim, 
y  H  los  SO  años  se  convirtió  á  la  religión  católi- 
ca. Su  grande  obra  de  la  Historia  de  h  Beligiou 
de  Jesueiislo  ha  tenido  continuadores. 

1813  (4  enero.)  Crisióbal  Muzani ,  jesuíta, 
nació  (,2o  abril  1724)  en  Vicence,  y  fué  predi- 
cador dé  mérito,  como  lo  prueban  su  Cuares- 
ma y  sus  Panegíricos.  Escribió  varios  opúscu- 
los contra  el  jansenismo  y  eu  defensa  de  los 
derechos  de  la  santa  sede.  Su  celo  por  lar  ver- 
dad y  la  energía  de  su  talento  le  pusieron  en 
el  caso  de  hacer  ios  mayores  servicios  á  la  cau- 
sa del  altar  y  del  trono. 

Luis  Morzé  ,  jesuíta ,  y  luego  canónigo  de 
Bergamo ,  publicó  en  1777  tres  cartas  contra  la 
Disertación  sobre  el  regreso  de  los  judias  á  la 
Iglesia ;  en  1779  el  falso  discípulo  de  San  Agus- 
tín y  de  Santo  Tomás,  convicto  de  eiror,  contra 
el  libro  intitulado:  Doctrina  de  San  Agustín  y  de 
Santo  Tomás ,  victoriosa  de  la  de  Molina ,  im- 
preso en  París  en  1764,  y  publicado  en  italiano 
un  Brescia  (1776);  un  Breve  ensayo  contra  una 
critica  de  la  misma  obra ,  por  qY  P.  Viatore  de 
Gocaglió,  en  1783  Historia  abreviada  del  cisma 
de  la  nueva  Iglesia  de  ütrech,  por  la  cual  Pío  VI 
le  dirigió  (8  de  junio  (1785)  un  breve  de  felici- 
tación, que  pudo  consolarle  de  la  refutación 
que  pretendió  hacer  de  su  Historia- e\  abate 
Bosi  ,  canónigo  de  Milán  ,  en  el  libro  que 
en  1788  apareció  bajo  el  titulo  de  Catolicismo 
de  la  Iglesia  de  Ütrech. 

Alfonso  Muzarelli,.  teólogo  de  la  Penitencia- 
ria en  Roma,  nació  en  Fen-ara  (1749)  fu6  por 
de  pronto  jesuíta,  residió  en  Monra  y  en  Parma 
y  luego  fue  canónigo  de  Ferrara,  habiendo  si- 
do llamado  á  Boma  por  Pió  VI,  sé  hizo  apreciar 
por  su  piedad  y  talento.  El  autor  del  Buen  uso 
de  la  lógica  en  materia  de  reunió», Roma,  1807, 
diez  tomos.  Esta  obra  es  una  colección .  de  53 
opúsculos  ó  disertaciones  sobre  diversas  mate- 
rías.  Entre  otras  citaremos  las  Sleditaciones  de 
un  filósofo;  el  Emilio  desengañado  contra  Rous- 
seau, el  Exáinendealgwias  opiniones  de  Bounet 
de  Genova;  una  sobre  loa  milagros  yotra  tob$-e 
la  Resurrección.  Mazzarelli  compuso  diversas 
obras  piadosas.  Buen  uto  de  las  vacaciones  pata 
la  juventud  esUidiosa,  el  Carnaval  sanUfi&ado, 
el  Año  de  María ,  la  Devoci^  al  sagrado  Cora- 
ton.  etc.  Murió  eu  París ,  á  donde  íu0  llevado 
eu  1809  cuando  la  persecución  de  la  Iglesia. 
Este  virtuoso  y  sabio  éclesiásticodirigia  en  For- 
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rara  una  congregación  llamada  de  la  Juventud 
estudiosa.  También  se  publicó  en  Roma  (1807) 
un  opújculo  suvo  iiitilulado:  Origen  déla  juris- 
dicción de  los  obispos  en  sus  diócesis,  y  en  1814 
una  Disertación  sobre  el  derecho  dd  Papa  en 
destituir  á  los  obispos.  Üe  sus  opúsculos  hemos 
tomad(  la  n\utena  da  muclias  de  las  diserta- 
ciones de  que  esta  Historia  general  de  la  Iglesia 
va  acompañada. 

1814.  Felipe '  Augusto  Recclietti,  obispo  de 
Citta-della-Pieve,  nació  en  1743,  entró  en  la 
orden  de  Santo  Domingo  y  ascendió  al  ponti- 
ficado en  1800.  Es  principalmente  conocido  por 
sa  continuación  de  la  ínstoria  Eclesiástica  de 
Orsi.  Este  prelado  dejó  otros  escritos.  Hizo  ju- 
ramento cuando  la  persecución  de  Bonaparlo  y 
se  retractó  al  regreso  del  papa.  , 

1816  (6  de  junio).  Luis  Matías  do  Barral,  ar- 
zobispo de  Tours,  nació  el  20  de  abril  de  1740 
en  Grenoble,  usó  en  las  misiones  que  se  le  en- 
cargaron cerca  de  Pío  Vil ,  de  una  condescen- 
dencia poco  honrosa,  que  se  calificó  de  com- 
plicidad. Citaremos  de  él:  Fragmentos  relativos 
d  la  Hiscona  Eclesiástica  del  siglo  XIX,  1  toIú- 
men  en  8,°,  y  Defensa  de  las  libertades  de  la 
Iglesia  galicana  y  de  la  asamblea  del  dero  de 
Francia  en  1682,  ó  Refutación  de  muchas  obras 
publicadas  en  Inglaterra  sobre  la  infalibilidad 
del  papa,  obra  postuma  y  mediana. 

1817  (11  de  mayo).  Juan  SHrein  Maury, 
cardenal,  nació  el  26  de  junio  de  1746  en  Val- 
treas,  en  el  condado  venecino ,  manchó  con  su 
ambición  una  carrera  honrosa  en  un  principio 
por  su  fideliíjad  y  talento.  Orador  distinguirlo, 
dejó,  entre  otros  escritos,  un  Ensayo  sobre  la 
elocuencia  sagrada,  2  vol.  en  8.' 

1818.  Alejandro  Tarroni,  de  Ferrara,  muer- 
to en  Roma,  célebre  apologista,  cuya  obra  prin- 
cipal se  titula:  La  Religión  demostrada  y  defen- 
dida, 3  vol. 

1819.  Santiago  Colecti.jesuita,  nacido  en 
Venecia  en  1734,  acabó  el  Illiricum  Sacnim,  y 
escribió  otras  obras  sobre  la  Historia  Eclesiás- 
tica. 

Francisco  Dondi  do  L'Horloge,  obispo  de 
Padua,  es  autor  especialmente  do  disertaciones 
sobre  la  historia  eclesiástica ,  enriquecidas  con 
ilustraciones  y  documentos  importantes,  en  10 
volúmenes. 

(18  de  enero).  Renato  Miguel  Legrirduval, 
nacido  el  16  de  agosto  de  176S  en  Landernau, 

I  en  Bretaña,  fiíé  el  alma  de  las  buenas  obras  en 
París.  Compuso  el  Mentor  cristiano  6  Catecismo 
de  Fenelon,  en  12,  y  el  cardenal  de  Bausset  pu- 
blicó de  él,  en  1820,  2  vol.  de  sermones. 

Federico  Leopoldo,  conde  de  Estoiberg, 
célebre  protestante  convertido ,  nació  el  7  de 
noviembre  de  1730  en  el  Holstein,  publicó  18 
votAmenes  de  una  Historia  del  cristianismo,  que 
no  pudo  continuar  mas  que  hnsta  el  fin  del  si- 
glo VI,  y  que  Pió  VI  hizo  traducir  al  italiano. 
También  se  tiene  de  Estoiberg  una  Vida  de  Al- 
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fredo  Magno,  y  un  opúsculo  sobre 
Dios. 

18^  (20  de  abril).  Alejandro  Mattei ,  nació 
en  RoiiKi  en  1744,  cardenal,  en  un  principio  ar- 
zobispo de  Ferrara,  muerto  titular  del  obispa- 
ílo  de  O  tia,  en  Vellelri,  publicó,  ademas  de  di- 
versos escritos  ascéticos,  las  Actas  de  un  sinodo 
celebradoen  la  diócesis  dePalestina,  cuyo  obis- 
po era  entonces. 

(1.*  de  mayo).  Lorenzo  Litta,  cardenal, na- 
cido en  Milán  el  13  de  febrero  de  1754,  es  con- 
siderado como  el  autor  de  29  Cartas  sobre  los 
cuatro  artículos  titulados  del  clero  de  Francia, 
en  las  que  se  pronuncia  á  favor  de  la  suprema 
autoridad  del  pontífice  romano. 

(17  de  setiembre).  Pedro  Virón,  sacerdote, 
nacido  en  Angulema  en  1762,  se  constituyó  en 
numerosos  escritos  el  adversario  del  concordato 
(te  1801. 

(3  dé  octubre].  Agustín  Barruel,  nacido  el  2 
(le  octubre  do  1741,  en  Villaiiuevade  Berg,  es 
autor  de  las  Helvianas  ó  Cartas  provinciales  fUo^ 
sóficas,  contra  los  incrédulos:  de  la  Historia  del 
clero  de  Francia  durante  la  revolución,  obra  que 
no  alcanza  "mas  que  basta  1792;  y  de  Memorias 
para  servirá  la hisloria del jacobismo,  libro es- 
traordinario  en  el  que  prueba  la  existencia  de 
una  secta  dispuesta  hace  mucho  á  conspirar 
contra  el  trono  y  el  altar.  Dio  un  Compendio 
de  estas  curiosas  Memmñas. 

18á8  (23  de  febrero).  José,  conde  de  Mais- 
tre,  nacido  en  Chambery  el  1  .*  de  abril  de  1753, 
fué  embííjador,  ministro  de  Estado,  regente  de 
la  gran  cancilleria  de  Cerdeña  y  miembro  de  la 
academia  de  Turin.  Su  vida  política  y  literaria 

Í>uede  reasumirse  en  una  oposición  constante  á 
os  falsos  principios  de  la  filosofía  moderna. 
Sus  príncipalesobras  son:  Consideraciones  sobre 
la  Francia,  Londres  1796^  en  8,  Ensayo  sobre 
elpricipio  generador  de  las  constituciones  políti- 
cas M  de  las  demás  instituciones  humanas,  1810, 
en  8.";  Del  papa,  1819, 2  vol  en  8.»;  De  la  Igle- 
sia galicana  en  sus  relaciones  con  el  soberano 
fontiflce,  I821,en8.°;  las  Veladasdesan  Peters-r 
urgo,  1821, 2  vol  en  8.";  Cartas  de  un  gentil 
hombre  ruso  sobre  la  inauisicion  espafwla,  1822, 
en  8.";  Examen  de  la  fitosofia  de  Bacon,  1826,  2 
volúmenes  en  8.' 

(16  de  marzo),  Cuy  Tous  saint  Juliano  Car- 
ron,  sacerdote  nacido  en  Rennes  el23  de  febre- 
ro de  1760,  merece  el  nombre  del  IHutarco 
crwíiflKO  por  sus  Vidas  edificantes.  Ademas  de 
los  confesores  de  la,  fé  en  la  Iglesia  galicana  á 
fines  del  siglo  XVUl,  4,  vH,  en  8.',  dejó  un 
gran  número  de  obrasen  las  que  se  encuentran 
la  piedad,  la  caridad  tierna  y  la  unción  que  te 
caracterizaban. 

(21  de  junio).  Cesar  Guillermo  de.laLuzer- 
ne,  obispo  deLangres  y  cardenal,  nacido  el  IT 
de  julio  de  1738  en  París,  era  un  escritor  labo- 
rioso, celoso  defensor  de  los  principios  de  la 
religión  y  de  los  derechos  déla  Iglesia;  pero 
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partidario  celoso  de  las  opiniones  galicanas. 
En  i8~26sc  publicó  en  Venecia  una  colección 
de  sus  obras,  enriquecida  de  preüicios  y  notas 
por  Piantoi).  abad  de  santa  Maria  de  la*  Miseri- 
cordia. 

José  Francisco  Duclot,  nacido  en  174S,  en 
Vins  en  Saboga,  fué  uno  de  los  últimos  y  mas 
sabios  apologistas  de  la  religión  cristiana  en  las 
obras  siguientes :  Esplieacion  hislórica,  dogmá- 
tica y  moral  de  toda  la  doctrina  católica,  7  vol. 
en  8.**;  La  santa  Biblia  vengada  de  los  ataques 
de  la  incredulidad^  6  vol.  en  8." 

Esteban  Antonio  Uoncelli,  nacido  en  Chiari 
en  1737,  entró  en  la  Compañja  de.  Jesús  y  se 
hizo  célebre  como  arqueólogo.  Nocitaremos  de 
él  mas  que  el  África  cristiana,  t»  tres  parles 
distributa. 

i  822  (27  'de  enero).  Fernando  Panseri,  pro- 
fesor en  el  seminario  de  Pistoya,  se  dejó  sedu- 
cir por  Ricci,  poro  retractó  después  sus  erro- 
res. Los  escritos  que  tienen  por  objetóla  teolo- 
gía mural  forman  ¿L  vol. 

1823  (2ade  febrero).  Juan  Antonio  Llórente 
nacido  en  Rincón  del  soto,  en  Castilla  la  vieja, 
hizo  traiciona  la  Iglesia,  á  laque  afligió  con 
sus  escritos  y  el  escándalo  de  sus  costumbres. 
Su  historia  critica  de  la  España,  qae  nos  concre- 
taixtos  á  citar,  ao  es  nías  que  una  molesta  ó  in- 
fiel recopilación. 

(12  de  mayo).  Gaspar  Juan  A.ndrés  José 
Jauflret,  obispo  de  Metz ,  nacido  el  13  de  di- 
ciembre de  1759  en  la  Roque-Drusone  en  Pro- 
venza,  dio  á  luz  entre  otras  obras.  Memorias 
fara  servir  á  la  Historia  de  la  religión  y  déla 
Rüosofla  afines  del  siglo  X.V11I,  2.  vol,  eqS." 
(anónimo). 

1824  Í2 1  de  junio).  Luis  Francisco  de  Baus- 
set,  cardenal,  nacido  el  14  de  diciembre  de  1748 
en  Pondicbery,  se  hizo  célebre  por  dos  esce- 
lentes  obras,  la  Historia  de  Fenelon.ZvoL 
en  8.*,  y  la  Historia  de  Bossuel,  4  vol.  en  8." 
También  se  le  deben  muchas  iHUicias  biográ- 
ficas. 

1825.  Franoisco  Antonio  Mondelli,  obispo 
de  Citu  de  Castello,  nacido  en  Roma  en  1735, 
es  autor  de  diversos  escritos  ascéticos.  Publicó 
Sinodus  diocesana  Tifenialensis. 

(6  do  mayo).  Agustín,  A  Ibergotti,  obispo  de 
Arezzo,  donde  nació  el  25  de  noviembre 
de  1755.:  se  distinguió  por  su  ciencia  eclesiás- 
tica. Su  obra  sobre  la  Devoción  del  Sagrado 
Corasoniae  aprobada,  por  el  célebre  cardenal 
Gerdil. 

(17  de  mayo),  Esteban  Antonio  Boulogne. 
obispo  de  Troves,  célebre  predicador ,  cuyas 
obras  forman  8  vol.  en  8."  Los  cuatro  primeros 
contienen  sus  Sermones  y  Discursos.  £1  quinto 
contiene  sus  I'aslorales ;  en  los  tres  últimos  se 
reúnen  misceláneas  de  religión,  de  critica  y  de 
literattu'a. 

(26  de  setiembre).  Guillermo  Andrés  Rena- 
to, fiaston,  nacido  en  Roan  el  29  de  novieoobre 


de  1741 ,  combatió  la  constitución  civil  del 
clero  con  numerosos  escritos.  Cometió  mas 
tarde  el  error  de  reclamar  contra  el  libro  Det 
papa,  por  el  conde  J.  de  Maistre.  Publicó  tam- 
bién, pero  con  mas  razón,  el  Antidota  contra  los 
errores  y  la  Refutación  del  Ensayo  sobre  la 
indifürencia  en  materia  de  religión,  en  8."  Tam- 
bién citaremos  de  él :  Compendio  sobre  Utusu  ra, 
alriUuida  á  los  prestarnos  del  comercio,   eo  8^* 

1826  (29  de  diciembre),  Francisco  Geróni- 
mo Concellieri,  sacerdote,  nacido  en  Roma 
el  10.  de  octubre  do  1751,  dio  á  luz  un  gran 
número  de  escritos  sobre  puntos  de  antigüedad 
eclesiástica  v  cuestiones  casi  todas  relativas  á 
la  religión.  Citaremos  su  Historia  de  las  tomas 
de  posesión  de  los  papas,  1  vol.  en  4.* 

(19  de  abril).  Juan  Milner,  obispo  de  Gas- 
tábala y*  vicario  apostólico  del  distrito  del  Cen- 
tro ,  nacido  en  Londres  el  4  de  octubre  de  1752 : 
es  el  autor  de  un  gran  número  de  sabias  pro- 
ducciones. La  mejor  se  tradujo  al  francés  con 
el  titulo  de  Escelencia  de  la  religión  cristiana, 
ó  Correspondencia  entre  una  sociedad  de  pro- 
testantes religiosos  y  on  teólogo  católico,  2  vol. 
eaS." 

1827  (19  de  febrero).  Francisco  María  Bi- 
ger,  arzobispio  de  Chamber^,  nacido  el  14  de 
setiembre  de  1751  en  la  Balme  de  Thuy,  en  el 

Sais  de  Ginebra;  publicó  entie  otras  obras  el 
[isíonero  católico,  ó  Instrucciones  familiares 
sobre  la  religión. 

(24  de  novienibrc).  Juan  Bautista  Lambrus- 
chini,  obispo  de  Orvieto,  nacido  el  28  de  octu- 
bre de  1755  en  Sestri  de  Levante,  en  la  dióce- 
sis do  Brugnato ,  compuso  especialmente: 
Theologica  dogmata,  en  4." ,  que  abrazan  en 
treinta  y  tres  artículos  toda  la  teología  dogmá- 
tica ;  la  Guia  espiritual  para  el  uso  de  la  dióce- 
sis de  Orvieto,  en  12.° ;  escritos  que  anuncian 
una  ciencia  profunda. 

(26  de  noviembre).  Guillermo  Poynter,  obis- 
podeMelie,  vicarioapostólioo  de  Londres,  atra- 
jo con  sus  Instrucciones  á  muchos  protestantes 
á  la  unidad.  Una  de  sus  mejores  obras  teológi- 
cas es  el  Cristianismo,  ó  Pruebas  y  caracteres 
de  la  religión  cristiana,  1.  vol.  en  8.* 

(1."  de  dicien}|}re).  José  Beríngton,  sacer- 
dote católico  ,  emitió  opiniones  aventuradas; 
pero  sus  superiores  no  le  reprendieron.  Su 
libro  del  estado  y  conducta  de  los  católicos  in- 
gleses después  de  la  reforma,  y  su  Historia  li- 
teraria de  la  edad  media  merecen  alguna  aten- 
ción. 

1828.  Antonio  Cerari ,  nacido  en  1750  en 
Ysrona;  unió  á  la  ciencia  eclesiástica  un  gran 
mérito  á(i  estilo.  Las  Flores  de  la  Historia  Ecle- 
siástica, una  Vida  de  Jesucristo,  Sermones,  ta- 
les son  sus  principales  obras. 

— Zabeo ,  nacido  en  Padua  en  1753:  es  au- 
tor de  una  Lógica  de  la  Teología  y  de  una  Teo- 
logía pastoral,  escritos  que  componen,  cada,  uno 
dos  volúmenes. 
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i829  (14  de  octubre).  Todos-Santos  Félix 
Tolly,  sacerdote,  nacido  el  30  de  mayo  de  1759 
en  la  diócesis  de  Chalons;  publicó  dos  libros 
Útiles:  el  Hemorial  de  la  Revlixdon  francesa ,  y 
el  de  la  Escritura  Sagrada. 

(1S  de  noviembre).  Juan  Marchetti,  arzobis- 
po de  Ancira,  nacido  el  10  de  abril  de  1783  en 


Empoli  en  Toscana ,  produjo  muchos  frutos  de 
ciencia  y  piedad.  Su  trüica  de  la  Historia  Ecle- 
siástica y  de  los  Discursos  del  abate  Fleury,  2 
volúmenes  en  8.*,  nos  ha  servido  para  rectifi- 
car los  errores  de  Berault-Bercastel ,  compen- 
diador de  Fleury. 


CONCIUQS  Y  SÍNODOS. 


1802.  Segundo  concilio,  &  mas  bien  conci- 
liábulo de  obispos  constitucionales,  en  París 

1806.  Sínodo  llamado  de  Antioquia  en  el 
monasterio  de  Carcaph ,  diócesis  de  Beryto. 

1810.  Reunión  de  obispos  en  Ballimore,  y 
reglamento  en  18  artículos,  redactado  para  m 
administración  de  las  iglesias  de  los  Estado^ 
Unidos. 

1811.  Concilio  nacional,  ó  mas  bien  asani- 
blea  de  obispos  del  imperio  y  reino  de  Italia , 
en  París. 

1818.  Sínodo  diocesano  celebrado  en  Velle- 
tri,  por  el  cardenal  Mattei:  se  trató  en  él  del 
dogma,  dejla  moral  y  de  la  disciplina.  Seadop<- 
tó  una  regla  para  los  cabildos,  los  curas,  etc. 

—Otro  sínodo  diocesano  ,  celebrado  por 
Hondelli ,  obispo  de  Citta  de  Castello.  Se  trata- 
ron muchos  puntos  importantes  del  dogma  y 
de  la  disciphna. 

1821.    Concilio  nacional  de  la  Iglesia  cató- 


lica en  Hungría ,  abierto  en  Presburgo  el  8  de 
setiembre ,  por  el  arzobispo  de  Cstrigonia,  pri- 
mado del  remo ,  á  consecuencia  de  los  sínodos 
que  habian  tenido  lugar  en  cada  diócesis. 

1837.  Knodo  celebrado  en  Lyon  el  4  de  se- 
tiembre, y  al  que  asistieron  600  prelados.  Se 
le  deben  escelentes  resoluciones  para  el  bien 
espiritual  de  las  almas  y  el  restablecimiento  de 
la  concordia. 

1829.  Concilio  nacional  de  Battimore  .  en 
k»  Estados  Unidos  de  la  América  Septentrio- 
nal ,  el  primero  celebrado  en  aquella  parte  del 
mundo.  Se  abrió  el  4  de  octubre.  Se  trató  en 
él  de  la  (é,  de  la  disciplina ,  de  loa  sacramen- 
tos, y  se  resolvió  una  aireccion  para  la  conduc- 
ta de  los  eclesiásticos.  Fué  seguido  de  una  cir- 
cular dirigida  á  los  Beles  para  escitarlcs  á  fon- 
dar  nuevos  seminarios  y  fortificarles  contra  la 
lectura  de  los  malos  libros. 


FIN  DEL  TOMO  OCTAVO. 
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.,f>U,u:80....  .;.'..,       ;  ,.■.,,,■    . 
AuÍK>o<S.).d«.Fl0urí.«  juirtir.'  d«  la  disfliplinat 

monástica.  Sus  escritos,  til,  i^Z\  I  .     ■  .       | 

Abd-Ysu,  patriflrpí»  .*e  A»|r.if  ,!«eeríí)e  des^. 

L    ttora»  ^;  'A'reuiQ/.p^r»  4#¡Ari(-se  .,«1  .«oiw-í 

lio.  V,149.  .;u.-   -,•■,,•,-;,,.   VIL-,!  ..       i 
Abdas  (el  obispo^l-  .$4Áinpi;Mdqvtc.ceJ/t)^.  I.  4^-) 
Abiuraeíftnid9Í.4«ií«»(!Íte!liJíulK>u.í«-<>fi  iSlíP.' /. 
AtqmiaiHO»  :;iíteWP«í«í9l»ft¡.;dtfP  Kb i . Nofiipw 

»o«vVH„03!^     .K.iiiii.di/j      .¡'í,     .•■i-.iiii  ..;. 
Abjuración  en  Francia.  VII,  469..!  :;'.  ,\  ....!      I 
Abolición  de  lwi|a^»ta«(i)|ijdteímíS,«p„Ff}>»i- 

I  -VÜCÍíV'lYttírílW.'.i'  ••  ..[■..■,í.V)!.M..Kj.;,l,h,.   •!/.  I 
t|-.Ab«WMlMIVillw.lfflftv.   u?.    ,ii;|.ii'ií,t,iii:>    ,<>i>l;.  i 

II  HisT.  Ecus.— T    VIH. 


.'.I'  • 
■'•  .    •  I-  .  ,•    ••    .1    .i:;'. .  /!    -  .1    ■    ,  r- 

.1      .'.  ■     .■  .'.  ,-/!  .1'  ip '!  ■  I    ••!  i I  I- 

■•  •  • '        ..) ,,  i;<;  :<  ¿i'.  ,'/t  .-.i>  cir  •  >•'! 

1.'  .7i    .lii  virt/  'íi  ■i.'ii.,  ¡  .  :  •>•• 

I     ,.    ■.  :l'  i  II'  ..     I '!'  i    '<li   i"'i''.l'-  i.l 

."1.  r.  .71  ...'-t  i:iit, 

•  ,:'■)    •  ,:i  •    '      .>.!.•!, I  i     -.h    (.(•:•■   !•/     '.•'    rlü.i. /.    ¡ 

Abrahamitas descubiertos  en  Bob«IBtiallVtlv530.: 
^Ab3wdesffmi>dHleni(issttiMHHÍM!|)or  iosJali 
senisfas  ioqa(tar  .|»,ÍMtlft-id&  Al6si«udi<».:yU 

.j:yi„e*./.     .;,  <1    ,..¡.     „._,.,.;,.    !■,!,    >.)j',M  A  I 
Abuuanfel,  célebre  maronita.  Vt',r<ÍQjil  .  >v      j 
-AibaA9:Ae  kM a(;ap«$. r^fomúadoa;  I^41Q.;,iii'.' 
Abusos  de  las  mujeres  subintrodaitíd^y.  («1)421. 
Abusos  x^ot4u«í¿0(ii.'en:^¡Rcftii»<ea  !URt.w»wlÍ- 

,    .lÍft,'U.^9.. •!.;  .,.,.,■!.•.'.,.,,,,:.,/. 

;AbMso3.  suprimido»  jjpr  ?io!  Vwi  y,  48*. . }  /.  ' 
Acacio  ,  sucede  ¿  san.. tton^do<l»C¡oiU/Ukatmo 
..,  {rla.iil,.40,jM(<Wf«»)ifi\.,Ilwi4&  Et>ea«omtfl- 
gado  por  elpapa.  II,  81.  SusSiieie^lM.  Jlv.82 
Su  muerte..lb  Sfl.  Su.pO!»l»i*.')ri«adft!*W»3 
-1  •9a^TÍ^'Qm.«Mniálii;o»9«  niüupiUüdot.  lV,\^r.t 


■..,9a^fia>-qm,««n|alii;o»9«  nümpürüdot.  IV,\]<Á 
Academia  do  Lieja.  VII,  306.,'  -J.  ,h\  .Jm-. 
Acliilas  (S.)  engfift<idOpojif,Arrid..'|,l21¡6fc.',iri>/ 
Acíer  (eil»ampdti)[,:.sU6'fiH0t;es.!yül45..j,::,  / 

.  ARr9HQ(Qq4o|f)ani<9@  «ruía4(»i,.l,Vj  !*e..,),;ii</ 
Actas  en  favor  dc.,lo*JpíuU»iB«  ,>(U,.{>3t.*-.tS0. 
Adalardode  CQfW6..íl/ 53^,,  ..,|A  ;,;.  ...jíuÍ-/.  ¡ 
Adaiberonsobr^»piid9Vi9aB;iUlítaeitto,|6(HjwdÍU-i 
.í/,lori|4.  \H,  l#8,v.-,  .lü  .m'.;.-.':-!  -I.  í(.}i',i>/.  ; 
Adalberto  (S.)  primer  arzol)tst)t>.lde.iiihi^de4 
burgo  y  apost(áH[e,A<l5  Mil^}i^»U^A^  ^iiití. 
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Adalberto  (S.)  de  Praga.  III,  188. 

Adalberto  fanático.  II,  277.  Sussueños.  II,  279. 

Adaldago  (S.)  de  Bremen.  III.  147. 

Adamitas,  bereees.  IV,  259. 

Adamnan  (S.]  abad  de  Hic.  11,  244. 

Adición  de  (ilioque.  H,  538.  £i  papa  no  quiere 
admitirla.  II,  338. 

Adelaida,  emperatriz;  sus  quejas  al  concilio  de 
Plaisence.  III,  331. 

Adelman,  su  carta á  Beren^ario.  Hh  334...  r  - 

Adelrao  (S.)  obispo  de  Sclitrbura.  jÉ,  242. 

Adolfo  de  Nassau  sucede' al  emperador  R'o-<^ 
dolfo.  IV,  17. 

Adreds  (el  barón  de).  V,  143. 

Adriano  enteramente  cambiado  en  favor  de  los 
cristianos.  I,  93.  Su  muerte.  I,  97. 

Adriano,  papa,  su  muerte.  li,  329. 

Adriano  II  tiene  que  aceptar  el  pontificado. 
III,  74.  Es  sospechoso  de  tener  miras  contra- 
rias á  las  de  su  predecesor.  III,  75.  Ingiérese 
en  el  gobierno  político.  III,  79.  Su  desavenen- 
cia -con  eV  rey  y  los  obispos  de  Franda. 
111.92.  . 

Adriano  IV  sucedo  al  ptipa  Anastosio.  Hl,  438.- 
Conoce  al  rey  de  Sicilia.  III,  429.  Sus  dis- 
putas con  el  emperador  Federico.  III,  428. 

Adriano VI,  papa.  IV,484.— Sumuert&.lV,  iOS. 

Ígneas  Silvio,  sus  exhortaciones  á  los  príncipes 
cristianos.  IV,  346.  Llega  á  ser  ponlifice  con 
el  nombre  de  Pió  II.  IV,  357.  Su  celo  contra 
los  Turcos.  IV,  '358.  Su  parcialidad  en  favor 
de  Fernando  de  Aragón.  IV,  359.  Marcha  4 
la  guerra  de  Turquía,  su  retractación  y  sfl 
muerte.  IV,  366. 

Aerius.  1, 278. 

Aecio.  I,  29.  Es  asesinado.  I,  32. 

Asuntos  de  Adriano  de  Tebas.  (V¿ase  cau- 

■  ío);-II,488.'      ■    •  ■      .  'i 

Asunto  do' '  las  «édiUas  de  confe.<ion  7  do  fiis| 
ilativas  de  sacramento.  VI i  481.       '    ,      j 

Asuntos  del  obispo  de  Dol.  (Vélisa  ■  ¿au-i 
«a).  111,288.  :    /.  . 

Asuntó  do'  los    Qombristas  y  los   Armür»'i&-; 
-nosi  V,  55©.  •    .  ■  '■ 

AMi»to'-dolbns.-(<Váas0(»iMa).'ll,25C  '    '    '- i 

Asuntos  de  Juan,  presbítero  de  Calcedonia  y- 
de  Atan«s(o 'Abad  de  Ttuiiata  en  Mcaonfa.' 
(iVé*íecanAi).ll,l*9.' 

Asunto  'do  JiiaD'do  Tulkemberg.  (Véase'  oau~' 
sa).  IV,2IB» 

ABuntodelP.  Lamlette.  Vll,21.  I 

Asunto  de  Fiilipo  f ,  rey  de  Francia  y  de  Ber- 
trade.  III,  320. 

Asunto  del  P.  Pichón.  VI,  462.  ■       ! 

Asunto-de  RotadiodeSoissons.  IH,  68.      '      ' 

Asunto  deltribunalde  la  monanquia  en  Sioília.' 
(Véase  coMííeiidia).  VI,  260. 

Asuntos  de  Alemania,  vn,  3^1.  -      -  •'■  \ 

Apunto»  de  Bohemia.  IV,  369. '  - 

Asuntos  de  España.  III,  SSó»  tíem; 

:  Wem.«I,8l5. 

AflunM  de  Holanda.  VII,  21  g.-        i 


«V,'184. 


Asuntos  del  reino  de  Jerusalen.  10,  394. 

Asuntos  de  Ñapóles.  IV,  262. 

Asuntos  ó  negocios  de  Palestina.  IV,  16.  j 

Asuntos  ó  negocios  religiosos  en  el  Asia' 
alta.  IV,  57. 

Afra(S).  1.190. 

Agabo  profetiza  en  Cesárea.  1, 84. 

Agapito,  el  papa  enviado  de  embajador  á  Cons- 
tantinopla.  11,  112.  Muere  id.  id. 

'Ague^  (Santa).  1;  M^i 

Agathon,  papa^  su  carta  justificando  al  empe-; 
"  rador-Honoraríb.'II,  228.  Su  muerte.  II.  229. 

Ageim  (Ana-María),  sus  errores.  Vil,  323. 

Agripa,  su  muerte.  1. 57. 

Agobardo  de  Lyon.  III,  23. 

Aidan  (S.)  de  Lindisfarnes.  II,  184. 

Alarico  conduce  á  los  Godos  contra  Roma  ^e 
es  entrada  á  saco.  Es  vencido  y  muerto.  II,  <4. 

Albergati,  cardenal,  su  muerte.  IV,  310. 

Albico  sucesor  de  Sbincon.  IV,  229. 

Alberto  de  Strasburgo,  su  relación.  IV,  89.  Va 
de  diputado  ai  papfl.  -i J.  iá¿\        ■>  ■- 

Alborotos  y  muertas  en  Vas^.  V,  141. 

Albomoe  (doV  cardenal ;  legado  en-  Italia. 
IV,  116. 

Alburquerque  el  Grande.  IV,  436. 

-AilMrátt.  H,  198. 

Alcuin,  doctor.  II,  234.  i 

Aldrico  (S.)  de  Mans.  lll,  38. 

Alejandro,  César,  luego  emperador.  1, 131.  Es 
cfegollado.  1. 136. 

Alejandro  II  electo  papa.  III.  250.  Sus  exhorta- 
ciones á  Haroldo,  rey  de  Noruega.  III,  259.  - 

^Alejandro  III  papa  pasa  á  Francia.  III,  439.  Ce-I 
lebra  un  concilio  en  Tours.  III,  441.  Regresa 
á  Roma,  lll,  449.  Su  carta  al  sultán  de  Icona.- 
III,  459.  Escribe  al  preste  Juan,  lll,  461. 

Alejandro  IV.papa.-lll,  874>.  So  ibuisrte;  ill^  8^^.. 

Alejandb'ó  V  papd.lV,  ^S^.-  SuobedieDcia.— 
Su  conducu  y  enráeier.  iSu(b«to-o«htra' 
Wi(JlefJlV,227/i'^  -  •  ¡I.      :  i-i-'-'    ; 

AlejttiidrO'  VI  f<apa;  IV.  404.-51»  ntanéjos  y  su- 
blevación general  de  l¿s  Italiinoc  contra  los 
franceses.  IV.  4es!^u  muerte.  IV;  42$. 
-Alejandro  Vil  papa.  Vi,  tOi  ^Sa  decreto  «n  fií- 
>or  de  las  ceremonias  chinas.' VI,  28.-SÚ<bre-' 
ve  en  confirmación 'de  la  bali  Ai  Inoeeá-. 
-'  «io  X.'VI,  :3&.  eoMle«alM4A>t^TO^ciones 
de  la  moral  relajada.  Su  declaración  tocante' 
á  la  atrición.  VI',  64.  Su  mu  arlé».  Sos  oiuUi-. 
dades.  VI.  64.. 

AlejandW'VtlI»  papaf.  VI,  148. 

Alejandro  (S.)  «ondcmi  á  Arrio  en  pleno  «éDcí- 
lio.  I,  217.  Sus  cartas.  1, 217.  ■'■    '< 

Alejandro  (8.)  el  carbonetV.  I,  140.    '         'i 

Alejandro  (S.)  de  Constambiopla.  1,1249.    .      i 

AtejéndroiaeHi«raples,«u^Qbátihao4on.  t,  839. | 

Alejandro  (S.)  fundador  de"  4odl 'Aejme-j 
tos.  I,  510.-»    •■    ■■'■. «i. i  .,;■•;.  •>,..!•■-:    ./.  ¡ 

Alejandro  de  Paflag«niiai'I.t'<d6  •  ■  ri^    :.    /. 

Alejandría  tomada  por  el  rey  de  Gll(piié/Iv'^27.  i 

Aleio,  emperador,  su  si/raáidáénflMWtotf^j 
.i     •      l--.':.j.vl  .ríi'i  Ij 
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dé.  III,  321.  8d  rali{a«n.  Pttreigue  á  l«s  Ro- 
Romilos.  III,  360.  Sus  constituciones.  III,  361u 

¡  Implora  cl  socorrp  de  los  Cruzados.  111, 49!>; 
Sométenle  su  capiuL  III,  500. 

Alfredo,  rey  de  Inglatemí,  sus  victorias  oontn 
los  Normandos.  IH,  IOS. 

Alfardo,  (S.)  mártir  en  Sueck.  III,  359. 
Alipius  en  Roma.  I,  433. 

Aienianh  trabajada  por  la  flIo«ofIa.'VII,  386. 

Alleman  (de),  cardenal.  IV,  386. 

Almetda  (francisco  de),  primer  viret  «te  In- 
dias. IV,  436.       • 

jAIfoÁso,  Tostado.  IV,  348. 

Alfonso  de  ArafPNi,  sos  vtctoi^iaft  eontra  los 

'    moros.  III,  376.'  • 

'Alfonso,  rey  de  Aragon.renueva-el  ciatem  «« 

,  sos  estados.  IV,  '36li  Sé  retira  del  eisma  por 
el  cardenal  de  Foix.  IV.  964.  8e  reconcilia 
con  el  Térdaderb  papa.  IV,'  509.-  So  mtier<r 
te.  fV,  3ÍH5. 

¡Alfonso,  el  católico,  sos  victorias  contra  los 
Moros.deEspaña..  II,  278.  '  • 

Alfonso,  e]«asto,  sds  victoriat  contra  los  Mo» 
ros.  11,331.    •       •• 

Alfonso,  rey  de  Ñapóles,  sü  terror  y  sa  abdica- 
ción. IV,  409. 

I  Alfonso  de  Ligotí,  sas  virtrde»  y  moerte.- 
VH,370. 

'  Alfonso,  rey  de  Leon,.es  escomulftado.  10, 493. 

Amahrio,  diácono  db  flhlt.  Til,  8. 

Amalarico,  rey  de  los  Visigodos.  II,  1S. 

Amalazonte ,  reina  encarcelada  -  por '  Theoda- 
to.  II,  m. 

Amboise,  cardenal.  IV,  414.  Es  desensañado 
en  sus  pretensiones  al  pontificado.  IV,  430. 
Su  muerte.  IV,  44Í. 

Ambrosio,  (S.).  sn  elección.  I,  32í.  Su  pre- 
dicción. I,  356.  Es  persep^nidn  por  la  empe- 
ratriz Justina.  I,  360.  Sus  himnos.  I,  362. 
Bautiza  á  san  Agustín.  1 ,  363.  Su  embajada 
i  Máximo.  Id.  No  deja  entrar  en  el  templo 
ATeodosio.  I;  373.  Su  carta  á  Teófilo  de 
Alejandría.  I.  378.  Resucita  á  nnniño.  1,379. 
Sas' últimos  hechos.  1,416.  Su  dignidad  y 
afiíDilidad.'Su  muerte  y  sus  funerales.  1, 417. 

Ambroño  (el  Bienaventurado) ,  dominico.  Hl, 
•  887. 

Amadeo  de  Sabop,  (el  bienaventurado). 
IV  j  303. 

Amadeo,  duqne  de  Saboya,  declarado  pontffi. 
ce  por  el  conciliábulo  de  BasHea.  iV,  302. 
Queda  descontento  de  este  ccnciHábulo» 
IV,  306.  Su  renuncia.  IV,  324: 

Ameilot,  su  comisión  en  Roma.  Vi,  364. 

Americo  Vcspucio  da  sti  nombre  4  los  desdi* 

Íbrimientos  de  Coloti.  IV,  411: 
:Amnon  (SX  W,  251. 
Ainnon  (S.)   arzobispo   de    Colonia..  1, 234. 
Amolon  m  Lyon,  su^  cartas-contra  los'  presti- 
gio?, ni.  42. 
Amfliogo  (S.)  de  Iconh.  I,  833.  Bteit«ei  celo 
de-Teodo9¡o.  ' 


Ilt 
de  Pobaia. 


Amurates,  sutregna  con  el  rey 
:  IV,  312. 

Anabaptistas,  sus  principios  en  Wittemberg. 
;  IV,  493.  Se  establecen  en  Müoster.  IV,  543. 
Se  hacen  dueñosde  esta  ciudad.  IV,  860. 

Ananías,  el  gran  sacerdote,  e»  depuesto  del 
pontificado.  Sos  maldiciones.  I,  69. 

Anarquía  en  Losabardía.  II,  140. 

Anarquía  en  Polonia.  III,  323. 

Anastasio  empenMlor.  II,  88.  Uuore  en  aa 
flo^eeo  da  frenesí.  11,83. 

Anatotio;  sueeserde  Flaviano  prf^sá  l».Ter<- 
dadera  féi  H,  i9. 

AnaMatfio,  el  emperador,  no  reconoce  á  Felipe 

¡  el  henaje.  II,  245. 

AnaloKs-  da  Jugar  á  que  «e  soopedie:  de  su 
«B  H,  30. 

Anastasio  (el  papa).  II,  63.  Su  .carta  al  r<^ 

'    Clodovéo.  Id,  al  emperador  Anastasio.  II,  66. 

Anásiwsfo  ,  (S.)  patriaroa  de  Aotioquía. 
II,  138.  .  .    ^ 

Anatomúr  del  hombre' por  elcaaoUler  Tro^ 
DÁond.  V,  446. 

Anatoma  próniínciado  contra  los4ras  capítulos 
y  ans^utoreé.  II,  1221 

Andelot  acusado  ante  Enrique  II  de  Francia 

.  :e(lnM  heveje.  V,  109.  líueaacoinriotoypre^' 

'    80.  Ibid.       ^        ■    • 

¡AndersoR,  oancilier-de  Suecia.  IV,  491. 

Andras,  su  libro  es  condenado-  por  el>ara»«- 
bispodeTolosa.  Vll,212. 

Andrés'. 'rey  de  Ñapóles,  so  nraerto  vioie«r 
la.  IV,  107. 

Andrés  de  Avelino  (S.)  V,  370. 

Andrés  '^.)   de  Galibyta.  11, 393. 

Andrés  de  Chio  (el  biesaventorado).  IV,  369. 

Andróníco  ^.)   sa  martirio.  I,  193. 

Andrdbico  II,  sucede  á  su  padre  Miguel  Pa- 
leólogo. iV,  10.  Restablece  el  cisma  en  Gre- 
cia. IV,  15. 

Ana  Bolena,  muger  de  Enrique  VIII.  Su  su- 
plicio. IV,  569. 

Ana  de  Montmorency  (el  condestable),  gefede 
la  facción  rival  de  la  casado  Guisa.  «,.130. 
Sumtíerte.  V,  195. 

Annet  (Pedro)  condenado  en  Inglaterra,  vn.  48. 

Anunciadas   celestes  (sn  fundación).  V,  338. 

Anscarío  (S.)  apóstol  de  Dinamarca  y  de  la 
Suecia.  III,  16.  Su  misión.  III.  24. 

Ansberto  (S.)    arzobispo  de  Rodcn.*  II,  334. 

Anselmo  (S.)  abad  de  Bico,  su  penetraciony 
doctrina.  III,  390.  Sucede  á  Lanclhaoc  en  la 
Sede  dé  Gantorbery.  HI.  332.  Esci^^M  oflMra' 
Roscelino.  111,336.  Viéndose  perseguido  pasa 
á  Italia.  III,  345.  PónesedOaeuerdocon  el 
rey.  III,  354.  Sus  escritos  y  mue.rto.^111, 355. 

Anselmo  de  Havelberg,  embüijador  en  Gons- 
tantinopla.  III,  406. 

Anselmo  (S.)  de  Luca.  ][II,  294.  Arrojado  do  su 
Iglesia  por  los  cismáticos  y  muere  en  llan- 
tua.  m,  296.' 

Anstreniomo  (S.)  1, 144. 
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.nselrao(S.>'dtiBelIákiItv456v    I'  :    ' 

Liitropomorfítas.  1,  42S.  . ':  >  •     ■  I 

ntusa:(Saniay.  U,  309.  '    ,  >  ^     ' 

intloquin  asediada.  lU,  343^'  •  '  '.  .-I 
Lnli-pa{>a  (éll)  dirojado  de  \á  sede.  U^  S02.  -: 
Láti'papa;  lU,  51k 

antigua  creencia  sobro  la  fiícultad'^ue- tienen 
los  reyes  de  Ft^noia  da  r  Curar  ilanip^ro- 

nes.  II,  IOS.  ■    ,■■•   ..!,!.:•  -i  ••  •  i::'..'i   ' 

lBtdgüedadide;Ia  reUgipn  cüisüana.  I,  \%^:.\'. 

Antonio  (S.)  Sus  principios.  I^  ITOu  Po&a á  Ale- 
jandría. 1,  300i  Se<  retira  al  moatedeiColrr' 
sim. — Visita  los  monasleriofi  dé  Piper.wSu 
hei-iAbaa..  lyJSS.  Defiende  la  celigion  íBontra,' 
los  Arríanos.  I,  243.  Escríbe'.-á  Constantino. 
I,  249i.Su'  eelo  por  I»  £é.  I,  3661.  Su.fin^' 
I,  237.  Su  cuerpo  en  Francia;  fuegú  de  ^un 
Antonia.  lU,  311.  .  / 

iittonio.deTusB3lH(asunto  de)v  I,!494. .        > 

\ntonio  (S<)  de  Padua.'— *So6tiené  la  pureza  de, 
lu  orden  de  San  Francisco.  III,  340.  Sus  em- 
presas aposl¿li(tas  y  «u  jnuert«.  III,  341.        ' 

iVntoniano  robustecido  contra  el  c¡silda..Iy  159. 

Antoiiinoiavorable  ú  los cvistiunos.  I»  97. 

Antonino  (S.)  elevado  á  la  se^  de  Florencia. 

Antonino  de  fifes»  t  aoBsadq  dd'SunonjlBcoi  por 

Ensebio  de  Gílyiana.  I,  427.  i.  i 

Antoninos  (los)  instituidos.  111,341..       .      .:/ 
Aptiraates (Si)  1,328.  ,i     ,       ,         !  ./ 

Apocalipsis.  1, 81.  i    ■         ■    i.i,, 

Apolinarios  ^Qsdoe)^,  sos.  obras,  su  condeqar 

cion.  I,  34/.  .  / :   . 

Apolo.  I,  46.  .  /   .      ! ,,/    ..i 

Apolonio  (S.)seníKlo!it,  su  martirio.  I.  tt?. , 
ApolanioiS.),;solitari0. 1,296.     . ,   ^    !  - 

Apolonio  oe  'fyapea.. — Apersonase  con  Yespa- 

■siano.   It,    71.  Afúsanle  de  oonpiraoion.' 
'•   I»ai,    ;       .:     .,.,..;;    .,1  ...!  ..:  .. 
Apolonia  (Sta.)  Virgen;  su  martirio.  I,, 141.    , 
Apología  dp;Arnobi0.,Ii  200.; , 
Apología  de  Cuádralo.— Iii.  dpAristides.I,  95. 
Alejo,  patriarcaj  su  avarici».  III-,  226, 
Apoiogia  dft  las;Anatí>s.  Vil,  381, , ; ;  I, 
Apología  de  Enodio  por;  el  papa.  StyjBEimaco. 

ií,  69.  Otra  flpolo^,  U,  69.;    •     J     , 
ApoLogift  de  Jostino  por  los  cristianos.  I,, 104. 
ÍApología  de  !í»,6eg«»idaicrgz^da.  IIíi423,,, 
Apología  dgApotipií^io-ydoAtpn^goras..  I.  iOp. 
Apositaíte  de  los,poi>iititucioiwlee.  VU ,  471,!  ■ 
A|)ostasia:  d^  goai)  Ma,eatre:d(3  1a  orden  Teutó-> 

i.nioa  .y,la  delilandg«a«». de'Úes^^.IV,  ¿i03, 
Apo»tasia,:deiiernjan  (yV^rde!)',  ar;pbisp^  de 
:  .  GoIoi|Ú9j.'V«.  18. ...:  ...,."  ,  •.■,ii'    ,;:-        j 
Apostasiq,  del.  Flraneispa^o  .  Jaimg;  Bei;np(d. 
,  ,IV,37S.  .   ■■  „  ,   „•        ■;■.   ■.    ^  ■' , 
Apostasíi».deV<;ond$-de^onnBvah  Vil,  129. 
Apostasía    y     destrozos    de    los  ■  Sclavoo^s. 

111.239.  ■  ;  .-■    ■  :'     .•:     V ''    ■■■.]■..■/ 
ApoUaúa  del  Bnvon  de.ftiperdá.  VII,  174.    ; 
Aposlask  y  generosa  emnieudit  de'i^j  jo¡y^n 
Armenio.  VII,  131 .     ;    I    •         .m' :  :   ;    i.' 


Apostaste  áe  TruMhsés^  anobitpo  4el  CoU»- 
n«CVv23»,'  •■.:  ■■.-:...     .■■•.-';■ 

ApóstataEfylibekiticDs.  1, 134. 

Apostolado  de  san  flUKial.  I1I«  219. 

Apósk>icsasotados*iI,29.I,.44.  i    ' 

Aparición  de  la  cruz á  Constantino.  li, 202. 

Apelaciones  :;y  /«ngafioa  de-  k»  l)onatistas, 
1,211.  .     :    ;  ,.  ,     í. 

Apel8cic«n'deI;duqQe  de  Auslna contra  algunos 
decretos  del  papa.  IV,  363w 

Apelacáofl )  de  los  cuatrp  obispos.de  USoarbona 
contraía  bula  Unigenilus.  Vl,  281. Apelacio- 
nes compradas  á  pesode  pl»ta.  VI,  284.  Ape- 
lación «ecret«.'4«I  carcieoal  de  Noailles. 
VI,  286.  Se  hace  pública.  Id.  id.  Su  conde- 
nación. Ví„  287.  •  ■ 

AprobsQÍoA  auténtica  do  los'.«]érigo9r«galares 
,dQ  La^Coqapañia  de  Jesps,  V,:13. 

Apri,{JMan  de),  electo  patriar^ía.iy,  77. 

Acuarlanos  condenados  por  el  segundo  concilio 
de  Gartsgo.  1,162^     i     . 

Aquila  y  Priscila.  I,  46^.     ,  j 

Árabes  (Ips)  liacea  flpreqer  las  Ierras,  II,  304. 

Arcadio;  su  generosidad.  1, 168.      ¡  .:" 

Arcadio,  su  car^fxter,  su  ley  contra  los  aálo» 
í,  420.  Su  muerte.  I,'444.       .;  • 

Ar^pbispo  (de,Arnii^gh)  clama  contraías  priv^ 

'    legios  délas  órdenes  mendicantes.  IV,  361. 

Arelas  {St).II„9d.      ,      ■  ,  l. 

Argobasto  da  eJ  imperio  al  rector  Eugenio.  Su 
muerte.; Ii ^'S.  ,    •    ,. 

Arerim.  y  TÍieMtbo1do,.«on)pe^idor¡es  para  la  se- 
de de  Langre.  III.  116. 

Arialdo(S.)  Mártir.  IH,  263. 

Ai'iana,  «mperalriz  su  religión.  11,  81. 

Arríanos  admitidos  en  Palestina.  Sus  tramas 
contra  saa  Atanasio.  I,  246-  Sus  crueldades. 
I,  264.  Su  vergonzosa  maquinación.  1, 26S. 

Arrianosy  semiarrianos,  sus!  principios.  Su  ani- 
mosidad..^I,  184. 

Arrio  se  upe. á  Melecio.  I,  213¿Su^  blasfemias. 
1, 227.  ^s  Uania^o;  I,  243,-^a  muerte  fu- 
nesi».  J,  250.      ■...,    .•         :   , 

Armenios,  su  sumisión  á  la  santa  sede. 111,414. 

;peta|les  S9bre  sus  usos  y  fiestas.  VII,  Ui. 
Arpicnios.dos)  cis^iáticps  Je  los  judíos, se  t^co- 
veclian  de  la  partida  de  Tahams-KouliKan, 
rejjlo  Pcrisia  ,á  las  I(id¡as,jpara.pre5eguir  á 
los  misioneros  y  á  los  católicos.  Vil,  158.  Sus 
.esíyerzos  son  vapos.  VIl^  139.  ^, 
Arn\isticjo (le  Bolonia.  No  qqtefe  el;  directorio 
eoitfiítnuirjp.  Vil,  321.    :  ¡¡n.      . 

jArmogasto;  su  confesión.  I,  £í^ 

Arnaldo.  {Aníjonia)!  sucíH:áct¿ri,,}iac^  la  apolO' 

,gh.fip\  ,^gusüuus.  Su«arta  á  un  duque  y  Par. 

Vi,  13^:  Condenada  por  Já  Sorbona.  VI,  id.  Es 

separado  déla  facultad.  VI.  Jd.  Sus  arre!»' 

tps ifl.  K^conqpe  ia.inseparauíjidaddelíecuo 

!  !  ){.,t|p  <fcreQlw.,VI.  2f9,  l'ropcjííe,  loa  casode 
conciencia.  VI,  40.  Su  réplica  «1  rfjispode 

!  ,  Alef.  idj4l>  Su.Hes^impaio-yprofesioiideii. 
vi,  7:á.  Su  niuerlc',  sú  caráctci;.  ,VÍ, J82. 
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;Anuitdod»>!vnietiéavé,h«i^  IV ¿m. 
ArDoulfo  (S.)  de  SoissosM<in.'Í97i>-    ' 
¡AirñttirÁ»  «MrtnádoieniFpétador.  Iilk<420. 
Arsacio,  colocado  en  la  .^áde  ^átrianmiJ-  I,43S. 
Areédiovéu^lumnia.  Iv  247.':      ,       i  ■,  ■.■>i 
Arsenio  (S.)  su  rtitiro.— -Su  vida  eil  ]á  '8o]«- 
■d«diíl,4«. •'■■>"■ 'i    -•;  ....,■  .     •   I i.-/ 

Arsenio,  el  judio;  sus  artiGcios.  II.''9S»'>  ■  >  ■ 
A3eido'(S.)  « liduért».  I;  3í>t^    •      ■    .•-•-' 
Asesinato  del  obispo  de  Lieja.  HT,  &Qi     >  ''>> 
Asaméldi»  dé'Boui^eB/en  donde 'te  haotf'la' 

prégnUtüea  Báiteitm.  IVl,  29¿1     :    -        "/ 
Asamblea  del  clero  de  Francia  en-168V  t  i^^ 

VI.  H3. 
Asamblea  del  clero  de  1773  :  medidas  que 
adopta  contra  los  progresos  de  la  filoso- 
fía. Vil,  284.  Reprueba  particularmente  44 
obras.  Id.  285.  Recompensa  á  los  es- 
critores religiosos.  Id.  Id.  Asamblea  de 
1780.  Vn,  524.  i 

Asamblea  de  obispos  de  Dublin.  VIII,  133.    fí 
Asamblea  de  17  obispos  en  Florencia.  VII,  363r 
Es  disuelta  porque  no  se  muestra  favorable 
á  los  proyectos  de  Ricer.  Impresión  de  do- 
cumentos relativos  á  esta  asamblea  Vil,  365. 
Asamblea  de  Forcheim.  III,  283. 
Asamblea'  de  hprejés  en<t*aHs'wi  'iril^nMio  de 

■  losOlérigori.V».  loa;  .1    '•'    ;..••'.•!■•. '.I.: 
A8ámlHéa.Be  ivdiss'de  FranMá'  é  Ralliaieii''PB- 

.  riSÍ!  Vin, «a.:  ■  u;  >•         r.;i  .i.   ...:.>.|.   , 

Asamblea  d¿  Mantua!  eontrntoü  turóos.  IV,  3(M. 
Asamble«|i>de  L^oü-paFa  laleAincreiBidel  d6- 

■  'fflfa.aVrSas.'.  l'i':.'.'  ■-■■<  .;-".  ,1  .-  •;•;.■.! 
Asamblea  de  notables  en  Fontaihebl'eaa.  Vil?. 

380.  .'.    .1    :;  '' 

Asarabfeti-lbPayisipa(rti-6U8tbers»'ide  Isi^be- 

'dieitóia.;IVj.203v-i'.  'V  ■     -  <•■  •  !'  • ■.-,.  : 

Asambleft'dePaviá'  bara  «eu(apt¿íl«s  cteniátifebs 

de  Worm?.  m,  276.  ..■:   .  !   -• 

Asamblea  ^n'erMide  Vertería.- fl«i!9$4(:- 
Asambleb  eUraétitá  en  WonnB..'«B  la  qué  do^  I 

ponen  al  papa  Gregorio  Vil.  •',-'■' 

Asamblea  de  Atigni  y  de  Gentiny.II,  501.'.  •  >■'' 
AsamUéa  db  f>r«UMlos'7'd»i8eglarea:  en  pre-^' 
•  sencirdé  Felipe  "de'  Valbie;  IV:  :■?(>.■  ■  i  ;     ■  .  > ;  i 
AsambleadéiSchWioMtt  y  Nurénberg,  lY^  S^. 
Ascensiba.  1»'^;    ;i-'-  ■•    ^.•-¡..'i ;  .;<.  -. ,  v  .sú 
Akociaoione»  del  Sftgntdo'  dorásdn J  VIHi  .85^ 
Asiera,  áiimartirie.  i(480i^  .>'f'  ,/  .jiu...  .í 
Astolfe ,  rey  de-  los  Lotubardok'j'^lMNislotimo- 

luutemoade  Pdtiaií  y.tbnáitulai'Hc  890;  "i 

Asturo',  patricio,  confunde  á  los  ¡ddlttfás«n 

:  lasrueBlés4^Jdrdan«>lv>tT^.' <j  mi   .h  ,      ; 

Atanasio  (S.)  su  carácter..EU:el6^'aílo-á<)aiMde 

de  Ale^McÍAi  .lySSSd  DiistóriüadóláTt^frU 

ríft^s  abusado  7  idéfeneüdój  en  Roaní,  I»  .2il3;i 

RestaMeoido' p^nCoBstámióiiiIy  B6S^<fin^ 

en  su  iglesia.  I,  297..fi¿  ádÁdlsado-poif  M^- 

no.  I,;300ySü  darta  á  Ree&poí.Mí&OTi  rTeni' 

tativa  de  los  arrianos'ebhtré  él:  lji308l  Visita 

.  isu  didceBÍsyr;.3ilu:'8e>oe(ilta'eiK{an>  sépué* 

ero.  I,  315." Su  müéHáia,  3á9.;i.M  ;.     ;  . , 


lAtálaasfó  (&.)  obüspode  NábolesJ  11?.  95..      r  / 
Adhesioíi  del  pueblo  de  Milán  j  de:  los.  sóida.-' 
'    dos'  ronotanós  á  \&  verdadera  fé.  Ii,|  360. 
Atdb'procbmiída  emperadoír.  I,i447; 
Aiaque de ¡lasisiíiS' d» ftbes 7' Oleíon  eonbíailes 
i    protestantes.  V,  376.  ■         .íT;.'..,! 

Ali«o4ueede ¿  Arsstíé enla sedé  dq GonstAi»' 
í    tinopla.  I,  440.  .-    ■  .  <    .;,.  .;i  !,■, 

^titano  (S.)  do  Zámorh.  IIIy!Í51:;  <  -  .     :i  :.../, 
Atton  de  Vercelli  (Estractos  de).    Sú.ttala- 
di»  de  Sufritáiento;de  Iq  Iglesú;  'SasdemAs'. 

,    obras.  111,167.  "  .:■!;..! ...Vt 

Anfredo  ^.)  ae.ütreeh.,HIv  19Bi'  -.I:  '.:•;.::.,;/, 
Agustín  (S.)  sus  principios.  I,  363.  Su  conver- 
sión. 1, 364.  Su  bautismo.  I,  363.  Sus  pri- 
meras obras.  I,  407.  Se  ordena  de  sacerdo- 
te. 1,408.  Su  tratado  del  libre  al  vedrio.  1,408. 
Su  conferencia  con  Fortunato,  el  raaniqueo.  I, 
410.  Su  celebridad.  I,  415.  Asciende  al  epis- 
copado. I,  416.  Su  obra  sobre  el  trabajo  de 
los  Monjes.  1, 420.  Sus  obras  al  principio  del 
'-   episcopado. — Sus  cartas  á  Januario.  1, 449. 
Sus  contestaciones  con  san  Gerónimo.  1, 450. 
'  Sus  libros  contra  Parmeniano.  I,  48).  Sus 
opiniones  sobre  san  Cipriano. — ^Libros  de 
san  Agustín  de  la  remisión  de  los  peca- 
dos, y  el  libro  del  espíritu  y  biletaa..!,  4S7. . 
'Pelabu»  intenta  'aedu¿irlo.<I,'458>.  Didge  ái 
.  Sajlluigo  Viá  XñnasaftU  libt-o  de.  la^^btírafti 
leza  V  déla  gracia.  I,;  461k:iSu«-rtiiraáüéatost 
-'biA- li  pécso^  de  Pelagio.  It;46.l.  8u«(kistOfi 
'  k  ,ái  gisloi  ((ílipi^ion  do  > son  Agustín-:  «ot»: 
bro  la  apelación  de  los  pelagianos.  I,  470. 
Dirige  a  PJnÍ4ino>'  y  áJfelMnoBuilibmidedá? 
•gracm  de.  Jesuoiisto.  y  d8lrpi3oado-'«ri|;U! 
.:HaL;iIi  i47i..  .Stt!;raade8(i«k-r<  Su»!>libroÉ.de 
la  Trinidad  y  sii.itrátado/deilaoiudU  .Ae 
Dios.  I,  439:  Su»  tcjstknenies  respécidálot' 
milagros  dérB&n:Esteban..1,478.iiSii  carta.á' 
,  Ezicbii».  de  {ilona:  áoblle  eLifib.  del.  raubdoi: 
.<y¡  ea  'librd  ^eltís  jhatrlmoilit)»  'bdukMi- 
-nos.  I,  48S*-Se  époni,- á  la  rfiívitójo  da.lk^ü- 
.üa  de:ios''bcla^nin.  —  Su»^  ttbl'os/jde  las 

•  ibodds.  V  d»  la  conclipistienOii  V  .dfiHgidos'lal 
.  I  «ande  VakióOi  T,'483.  &tfl'esMiesi%¿íIss<ár- 
.■■6m  da  lo»:pel&giá«od7dirtgiaa^Al;pAp«¡JBo- 

nifltéio/I,  483.  Sufijlibirdadért  .alma)tr«ü orl- 
(fcen.;  -ir-  'JQnctiii>idion.7  Tratado  del ! 'cuiA- 
-idfltqué'se'dabe  tábe/  de^  losi  BUlei!iei».u-Sus 
«ibrabí'.  .'contra  vJuiiaiú).'  1,-4^.:  liistrujie.los 
monjes  de  Adrumeto.  I,  49!S¡!S^  MiAiadoíkle 
1 1  laj  grdol»  y!  :libre  i  alvedriO).  rt>* .  Su '  'Imtiidái 
de  la  correccioi)  y  de 'Ir.  grACiüi  I,  499.  Sus 
. .  üétcádacitínes.  I,i ÜOO.  iSu  JÜNto  de  la<predés«í 
-'tiiieoi<in:de.kñL'sahtas  y  del<doti  dfr  laperse'n 
..  Veitínoa;  I^  501 1  Su  c&ífa i  Bonifacio.  t:508. 
•Su  müc]>te.i,  S'il.^SÉ^hteteri  I,.. 5121  Sus 
principios,  béntrá  losipelagiánóa  j^mi^péb- 
gianos.  I,  .315. ,":  .    :\.    'lilHI 
Agudtáa^S.y  gefo.jde /la  mision'i'deYlngUífer'i 

•  mi  -Ordanadojiaea  la  sede  pritbaciAl  d&Xlain- 
..torbory.  Ii;  1166,i  Su  muerte.  H;  173,  );,.,. 
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Agustindé  SidU'»,'  el  iMeAaveiKOrado.  IV,  21; 

Agustínus  (el)  sa  primer  titulb.  Y,  402. — Au-. 
gustinus  publicado.  V.  443.  Turbulencias 
que  escita.  Id.  id.  El  Santo  Oficio  prohibe 
su  lectura.  V,  446.  Antonio  Arnaido  lo  ala- 
ba. V,471. 

Audiencia  públic»  concedida  á  los  jaDsenistas 
en  Roma.  V,  606. 

Aureüano ,  emperador.  I,  i74.  Es  degolla- 
do. 1,777. 

Attsonlo,  el  poeta,  preceptor  del  emperadbr 
Graciano.  I,  540. 

Autoridad  de  la<  Iglesia  dispersa.  II,  54: 


VI 


HISTORIA .  CBNIRlil. 


Advertencia  á  los  fieles  «obro  loB^psiigrofi  de  la/ 
incredulidad.  VII,  .259. 

Advertencia' pastoral  del  elero  de  Francia  á  !«s 
refigionarios,  Vly  121. 

Aventura  singular  de  lina  católica  holande- 
sa. VI,  27. 

Aviñon  (principian  los  pontífices  á  residir 
en ).  IV,  34. 

Avito  (S.)  arzobispo  de  Viena.  II,  99.  Su  pre- 
dicción.  11,  106.. 

Aitira  (el  caballero)  oalm»  la  fielNre'  de  iono- 
vaciones  de  Jo$é  II ,  emnendor  de  Aus- 
tria. Vü,3t«í.  ;  . 


I  i: 


B 


Baart(S.)IÍ,6S. 

Bagado'se  mahlienoen  la  tíika  de  Bostra.  I,  581. 

Bardas  (patk-icio).  III,  BU.  Es  asesinado.  III,  72. 

Baradato^.)  Solitario.  U,  54.        i 

Barlaaní  (S^  ,  su  valor  estraordinario.  I,  195. 

Barsas  de  Edesa,  es  perseguido  coa  su  pue- 
blo. I,  529.  .    ^ 

Bartolomé  de  los  Mártires.  V,  140. 

Bárbaros  (su  irrupción  en  las  Gallas).  I,  445. 
Efecto  que  en  su  ánimo  produce  la  religión. 
1, 446.  Se  sublevan.  1, 493; 

Bárbara  (Santa),  su  martirio.  1, 138.  . 

Batilde  (reina  de  Francia).  II,  217. 

Batalks,^  de  Toibiac.  II,  65.— Dé  Bovines.  m, 
811.— De  Muret.  III,  5lo.  —  De  Maroura. 
111,569.— De  Crecy.  IV,  105.—De  Hicópo- 
lis;  IV,  49$.-^e  Garíliano.  IV,  2^-^De 
Patai.  IV,  270.— De  Barna.  IV,  514.— De 
Tonrmigni.  IV,  836...-De  Tomovo.  IV,  410. 
—De  Agnadel.IV,  459.— De  Novara.  IV,  448. 
— De  Drenx.  V,  144..^De  Jarnac.  V,  197,— 
De  MonlcontoUr.  V,  198.— De  Leponto. 
V,4J8.— De  Praga.  V,  389.— De  Morston- 
moare.  V.  482,— De  Naerby.  V,  484.-^e 
Boime,  VI,  136. 

Balduino,  conde  de  Flandes.  III,  801.  Sain 
desagraciado,  m,  868. 

Balduino  de  Totosa  (su  santa  muerte).  III^  517. 

Bautismo  dé  Constantino.  I,  251.— «Del  empe- 
rador Teodosio.  1,540.— De  Clodbveo,  II,  65, 
—De  Graitis,  tey  de  los  Eluros.  H,  98.— De 

-  Gordas,  rey  de  los  Hunos.  Id.  Id. 

Basilisco  (su  carta  cifcular).  II,  45.  ' 

Basilio  y  Gregorio  Nacianceno  (Santos ). 
I,  269.  Acude  el  primero  alsocorro  de  Ce- 
sárea. Es  electo  obispo.  I^  317.  Sus  Cartas 


'  á  8«a  Albnasio.  I,' 518.  Gomp&reca  ante  el 
prefecto  Modesto.  I,  320.  GOra  al  iiüo  del 
■  emperador.— Galma.  una  sedición,  i,  521.  Su 
correspondencia  con  los  grandes  obispos  y 
-epístola  á  los  ullrtamariaos;  1, 322.  Su  epísto- 
la á  la  Iglesia  :de  Ijoaisa  ^  demás  epístolas  <»• 
nónicas.  I,  524,  Su  solicitud  pastóraL  1, 327, 
Su  ncHierte.  U  337. 

Basilides.  1, 92. 

Basilio  (el  lisurpsdor  del  únpério).  11,  44. 

Basilio(el  Macedón)  asociado  al  imperio.  III,  72, 
Destierra  á  FoeiO' y  restablece  á  san  Igna- 
cio, ni,  73. 

Basseville  muere  eh  Bbnia.  VIII,  819. 

Bartolomé  (mat^usa  de  la  jornada  de  tan). 
V  225  . 

Barruel;  Vin,  50. 

Bayle  (muerte  y  singularcondueta  de),  VI,  212. 

Bayo  (sumisión  de)  á  la  4>ula,  V,  195.  Su  obsti- 
nación y  malafí.  Vi  216.  Su  adhesión  ver- 
bal y  escandalosas  reclamaciones.  V,  212. 
Stiácríbe  Ia  bula  üon  toda  la  universidad  de 
Lovaina.  V,  215.  Subleva  la  Universidad. —Se 
aomele  toapletataente;  V,  240.  Sus  maqui- 
naciones eontra  Lesió.  V,  268.  Su  muerte. 
V,970. 

.Bayanismo  perségtiido.eii  Romlu  V,  188.  Su 
'  estirpacioki.  V,  209. 

Bayardo.  IV,  502.  Sd  muerte.  IV,  504. 

Bayaceto  es  vencido  pot  Tamerlao.  IV,  210. 

Bayaaní  (el  cardenal),  auviajey  obstAedos  en 
qné  tropktaa.  Vm,  90.  . ' 

Baroiá  de  Avtlly  (có»vei8Í0Ddel)t  V,  309: 

BworideAdiíetS.  V,  146. 

Basilio  emperador,  su 'Cattictor  y  su  troeldad 
coa  los  Búlgaros.  IIU 179. 
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Beatríx  Ordoner{Ms  Vuiudeá).  V,  tOS. 

Beato  Odorico  ée  Puerto  Mahoa.  IV,  S»; 

Beato  Pedro  Tomás.  IV,  119. 

Beato  Pedro  de  Luxeraburf>o.  IV»  170. 

Beato  Padte  Tourrter^  V,  S¿?. 

Beata  Catalina  de  Cortoaa.  Y,  208.    . 

Beata  4e  Goenoa.  VIII,  30; 

Bameveldt,  preso  y  condenado  á  muerte.  Y;  357. 

Beatiñcacion  de  J.  B.  de  la  ConcApoion;  VIIF, 

.'  317. — DeJuIhndeaan  Agüstia;  de  Atfoni» 

Rodríguez  y  de  HipóKto  Galantini.  VIIl,  413. 

-  .-:iiDe  Aiwel  de  Aeri.  Vlil ,  414.-^e  Macla 

Victoria  Tomarsi  Sirata.  VIU,  AdS.      . 

Beata  Inés  de  Bohemia.  Ql,  S45.  Isabel  áe 

Francia.  UI,  679. 
-Saala  Coleta  vefiónna  el  <inten  de  aan  Frtnris- 
00.  IV,ai7. 

Beda.(el  venerable).  H,  258.  Sit  tanta  ▼  obivs.; 
II,  Í56  y  237.  Su  muerte.  II.  28B. 

Begardon  (errores  de  los).'  IV,  44; 

Beltran  de  Hans  (S.)  Su  testamento.  II,  104. 

Beiisarío  {Iriuitfo  de).  II.  414.  Toiaa  i  Nápoleis 
por  asalto.  II,  114.  Sus  reveses.  U,  U6. 

Beltran  Duguesclin. TV,  129. 

Benedicto  nt  electo  paso.  III,  81.  i 

Benedicto  VnirechaaaáiosSarracenos.ni.300. 

BeneUksto'IX  (escándalos-  del  pontificado  de).* 
in,  220.  ; 

Benedicto  X,  antipapa,  m,  247. 

BenedictoXI,  IV,  29. 

Benedicto  XII  (elección  de).  Manda  (|ueloBiba-* 
nefiotadosresidaoenBus  iglesias.  I  Vv84.  Cómol 
se  comporta  con  sus  pacientes;  Quiere  vol-j 
ver  á  noma.  Edifica  «I  palacio  de  Aviñon.j 
Su  eelo  contra  Ibs  abusos.  IV,  '88.  fstablecei 
en  Parft  el  oole|gio  de  los  Ber nardinos.  IV,  86.! 
Decide  la  cuestión  de  la  visión  beatifica'.  IV,  87 .  i 
Opdnenísá  el  ricv  de  Praaóia  y  «I  de  NápoleS| 
á  -st»  buenos  designios;  IV,  88,  Su  naer-' 
•  te.  IV,  «6.  ...•;-.:,  ,•  ,     í 

^enedielo  XIH  (eisocíóniprbeiptladay.oalmc-! 
terde).  IV,  194.  Atáae-a  su  partido  áiCle-! 
mangis  y  áisan  Vicente  J'erra^k  IV,  tS8.  Se; 
ve  muy  estreehttdo.  IV,  499.  fia  altivez  con 
los  cardenales.  IV,  197.  Cosiere  á  Pedro  dej 
Ailil  la  dignidad  episcopal.  Eavia  una  emba- 
jada á  Boniliicio.  IV.  200.  Espide  nm  bu- 
la. IV,20I.SostieneéisitiodéA\ii)on  IV.205.: 
Su  negoeiacion  oonGmdorio  Xll.IV,  219.. 
Huye  é  Bapaitau  IV,  220.  Celebra  un  coocilio 
en  PerpUbin.  IV,^221. 

Benigno  de  D^  (S.)  y  otros  mártires,  i/iÍ4J' 

Benito  Joeé  Labre,  All,  3¿9.<  . 

Benito  Biseop  (el  abad).  II,  223.      . 

Benito  (8.)  abad  de  Anianb..  H^  336J 

Benito  {S.)  fundador.  Sus  principios,  n,  99!.  Esj 

preservado   loilagrosaroente  de  un   vene- 

'  no.  id.  id.  Se  establece  en  Monte  Caskio.— i 

t '  Su  regla;  11, 100.  Su  colooaioeoa  Santa-EsH 

- cottstwfc. Ji, 430.  ...   :r    ,         7     I 

Seneficiatdos  (aUsBiiteft)  üeaidos  oodso  Káten-4 

^■.i.áes.JU,-44Ó..      ;./.■.  ■...•■i  n,v......  .f-     'i 


.Bernardo  (el  bautizado)  tas  deelaiaaiáoiie»  con* 
trala-reTocma.  IVtittO. 

Bernardo  de  iUdesheim(S.)  III,  186. 

Bernardo  de  Tirón  (S.)  DI,  64..  , ,. 

.Bernardo  de  Viena  (S.)  III,  37. 

-Bernardo,  arzobispo  durloledov  III,  32^.. 

Bérnafdo,  conde  de  Bavoelofla,.  mandado  de- 
gOlian  por  Carlos  él  Calvo.  III,  40. . 

Bernardo  (S.)  Sus.  pHoeipios.  Ul,  S66.  Pasa  á' 
Clacaval.  UI,.368.  Sus  contiendas  con  Pedro 
el  veúerable.  jUI.  392.  'Ea  llamado;  al  coocK 
lio  de  Troves..  Sostiene  la  regla  de  los  Tem- 
plarios. Ulr  393.  Es  elegido  .por  arbitro  en-, 
tre  los  dos  papes.  III.  396.  Pasa  eoaSan  Ñor» 
berto  á  Italia.  UI,  400.  Saca  del  cisma  al  du<r 
guo  de  Aíjuitania.  III.  401.  Sus  esorUos.  III, 
408,.  412  y  4rl4.  Sus  predicaciones/ y. n^Ia- 
givs.  III,  416.  Su  muerte.  10. 428.  . 

Bernardino  de  Sena.  .IV..266.  Su  caiwniza- 
cidtt.  IV,^8.  ,  .  .     ' 

BemandinoOchiao.'IV,  17.  '  i.      . 

Bertlúer,{el  general)  invade, los  eaUdoe  d^laJ 
Iglaia.  VI,  SS6.,S6  apoderad;»  RoiMviVlI,' 

.  827.  .  ..■■.:/,      :. 

Bessarsoa  confiera  k.llerdád.  IV„297.  Suadis-;' 
gusto»  en  FlwMáa.  Su  muerte  y  cel«jaw<na-i¡ 
niféstd  en  promenrer  lus  letras.  IV,  374.  >     ' 

BegoHs,  rey  de  Uk  B(ilgaros:(;ni  caavecsion). 

111,08.  :         i  ; 

Berilo  de  Bcrtra  (ocnvepsion  de).  I,  ,132.  ' 

Bernabé  (S.)  Unido  al  apostolado.  U  28.  Éi  y 

Pablo  son  tervdos.por^oses.  l,.40,^p^t|«e: 
■  doPaUo.  1,43.   ,.       .         .,  ,     ^   .,<i 
Bernabo  ó  Bernabé  Yizconte,.  tirano  .deljJMila-j| 

nesado.  íVi,  12». ..:..■■::  •■ 

Bermudo,  rey  de  EspaíÍa.{incQn(i|i9>eía..y..d«pi 

graci«ld4).  Ul.lSOr'  ;  .:;  I 

-BüBoarda  (P.)  Su  Goa'version*  V,  419,  Su,,«an-' 
-.idad!.  Y.  420.  Subunt^depobníta.  V,423(  Su! 

muerta  y  testaineate.  Y)  4fiH-  -   '      ' 

BernrtU.(eKc»rden«l).  yUI.483..  .,:  j 

.B¡elarttin»(eo0dena(;ionde!(iiiao^de).V,335.i 
Siü.faxorableá  losoatálWos.  Ytll,:3|H.s.Olrot 
•.  para  T«gulsrtear  los  donativos.  YU),  467.. 
Biografías:  «j^SaiHÓ  ToríbioenAsto^a.  H.  6.; 

-rDel  bienaventurado  pacíQeo.  de  >f ^u  Beve.j 

riño.  VII,  186.— De  Maria.Chítilde  da  Fran-| 

cía.  VIH,  86.— Del  cardeual  CapeUaii.  VIH,'. 
'  881.-4)elci»i>denalKover.dla.YlII,140.   .! 
Biblia  (tctwiqcciop  de  l.a)porGed<ias.  Vil,  ¡á  16. 
Bibiioleoa  «lenaqa  universal.  ,VJU,  377.    .. 
Bieoes  del  olero  puestos  á  disposioton  deja,  na- ' 

cion.  YU.  413, 
Birinode.DqrpbestecU,  1^.  ..     .  :  ' 

Blacas  reemplaza  á  Persigoy.  VIH,  203.  ,  ! 
Bloocliand  (el  al>atp).  Sus,e«ci:itos.  VIU,  ÍSÓ.  I 
BlanchbrdÍ8mo,i(prQ|7e8aa¡deI).  Ylll,  5¡i 
Blasfeíaos  tMUg^d^.y  ViU,  41^.  En 
„  vui,geg..'  .■„  ,..  ,.,.1  ..:--.- .: 
«aá(S.)iiinrti<'..I«2yM¡i:  . 
■BttaH^.(^).lHili^'ú'Y  .m!' 
<Balon«ultür«úst»iiidfi,  yV^t^Mii 
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KokméMis '  té-'  éT)lré«an<  hl  papa;!  io  «taUenraO.  i 

IV,  69.  Y  vuelven  *lk  oBedienoíá.  IV,  98.  | 
Bonaparté  (/ose)'  entbnjador  en'Ronia,  orotejei 

los  facciosos.  VIH  ,'525.         •!    ■•  ■        ' 

Bonaparte  (NapoIeonV- sus  victovias  on- Italia 

Vllf,  §2^.  Pasáá  Ancona.  VH.  522i,ApROk-; 

iguit  la  pet^ecueñón  eontr»  eloleco.'  Vtl,  943., 
,   Objeto  4ue  se  proponía  én)esta  ooiiducta¡ 

o|puesta  á  lu  'manifestada  en  Maltu  y!  Egipto. 
; 'Vil,' S4&  Exige  íiue  se  íinnd  «1  teoncordato 
■en  el- término  de  tercero  di».  VJil,  57.Suj 

•  cdrréspofadencia  con  Kb  VIL  VIII,  '43j  Su  re-i 
•  'damabioni  VHI  ,  45.  Pide  cinco- niapeíos.! 

VIH,  SOi  Ss-enlréVisUi  conRioVUieafoiaai-i 
'  net:4eail.'VllI,'63.  Quier&íúue  'k i saitCa- sede , 
' '  Te(io>nC)e'á  lá  neutralidad.  Vfil,|36.  Su>orgu-t 

•  ito.  <VlWi  'le.'iSu'dooretdléaraíite^rJihir  laj 
usura.  'Vlll,!S&.' Su  oarta  a) -Vir^ida  halia.j 

-i:.\Vff|^i«9v'Supt{it]a  Ihs-  misiOiids  eñ  Praneití. : 

VIII,  122.  Se  apodera  cu  Roma  dei  todo»  los 

archivos.  VIU,  123.  No'puédé  fonharaeata 

•'  -¿a#tid*»^ntr8 Uod  canlénates^  VIII,  13>l;illb! 

'  i '  qui«re  í«eibir  ell  manlBe^tó  dé  U  'quiutá  cbn- 1 

gregacion  general.  VIII,  146.  Disuelee  el! 

-'°!cdttBilib.-V,Hl>  '14T.''Pri¿aipia:á  menguar'  Btij 

--  «str«orBma)ri«  fortumr'.  VlifvlSl.  PuUic^  el; 

concordato.  VIH,  4'58;'Sul0(M^^a' v'dibimu-! 

'•'lo.  VI4J,  165. Uega il» isiadeíEllM.  VIH, i74. . 

Desembarca  en  Francia.  VIII,  189<  Muere! 

.crislianaiilente  eniS&nta  Eleiná'.'  Vlll^  SMtJi  \ 

'iíónirá4io;(convet«io«,de);  I,' 193.  •'     •  ■  .f'-í  ' 

BoaifhQioi'fbapa).'Sa muerte;  i,  493^.'  •    i:  i      i 

Bonifacio  (el  general)  atrae  >loá  váMkloé  al 

■'•''itfl'iiEtl.'IvíSOg.     ""••    •''    ■"•■     'I     '..t.  •.,,•)  .!l 

Bonifacio  II  (papa).  Su  carácter.  U)  108.    i; 
«¿nÍfadoIM.II,m.'  ' 


XIII  árOárlol^  jn^iVHw  231í^£atoM  iclklttatfe 
de  Parmai  Vtt,2i8.f.«fieÉlipfee8ioni!VlI,  240. ! 
—Do  Pío  VI.  VU.SW.r^rDe  ladenlaizo  de 
1791.  VU,454.— Od  13'daahrih;  Vil,  433. 
—Otros  brevc6.de.  Pío  iVI..  YU^.|>464..(;Mn 
mtt/íam4ií*«./VUIi466.>  ,:.:..'.  .; 

Bretto  (P.)  Sus  trabajes.  iVI(  1d«i  Sil  Ouurtirio. 

WI,/!»»;..;);!-      :  •.;     i.-.,-./,.^    ...    ¡;     ..    „., 

Brígida  (Santa)  i. IVv  137.  :¡  ■.'  •  ■.  i: i 

Brieanc.  VÚ,  20»'.fiu.ministeflo.  W,^81:Su 
•  :desUtucion.iVII,583,  ,  i¡  i| 

Bvétanion  (S.)  iobiápiyde  iaá  E$citaB:/sa  firme- 
za en  brw.  1, 546^  .    :<  i'-\      .    I  (.1    •!  ,  / 
'Briiaéquildá/  irei^iBiJ  (i»ráóUei>k)Q)liU. >  M4ji.  ' 
Bruno  (S.)  sus  principios.  JIT^'.^ÍQ.  Es  il«aUtdo 
-^•áftiíihaiBori.al'^apaQ.noiBdteite!^.  ianobií- 

Íado  de  Regio  ;  funda  el  mouHtteritf  .de  la  i 
bri«;.ie8eiibe.l'fVotiuU«f ''el'  ¥«rde  ,<  jy-8u  \ 
muerte. HHI,  3f6<>ji-, un  i:'-.  ."..*.  /  -'■:.■  .11 
Bruno  (S.)  aridbj9po.de'  O0lonia>!;IIl,  157.  Su 
.Wlüeíle.ffii.dBSi.)  .,>..>   .....i7    '■  •■..:!■. ;: 

BnMM>'(S.):HÍsl0llér«iÍfill6hl<1Ui,f,il93.     .: 

BraliaU  ^ñañta4e)ci)qi.i303.4  i       ....  .    ¡ 
BulTon  evita  la  cenAiirayVIIi;3á[6<    .i:  .í-.ü..! 


Bonifacio  IV  consagra  elpáiitéóh.  II,  477.  s 
Bonifacio  Vlll  sucede  á  Celestino  V  y  se  nidi^ 
'  pone  con  Fel'ipo  el  Hermoso.  IV¡,  Í9.-$atire-i 

conciliación.  IV,  3G.  Su  muorte.  IV,28;  .' 
Bonifacio  {S.\  Sus  misíonos.  II,  !^1.'  Fruto'qíáe 
'■sacó  tle  ella*.  II,  2(J9.  Le  iiacc»  anobkí- 
■  po.  II,  309.  Sus  trabajos  en  Riivl*pa,'n,36i. 
Siegue  los  consejos  del  papa  Ziicárfctó.  II,  275. 
''  Celebra  un  concilio.  II,  276.  ¿\borCa  al  ráy 
Etheboldo.  11.  278.  EstaUcce  su  sHfaiBn  Ma- 
guncia. II,  279.  :    ■;/     ..•: 
Bonet  (S.)  obispo.  II,  240.  '        '  .:::'•'  .(.•  > 
Bossuel.  Mj  414;  Su  tostimonid  ert  faVdí  de 
Mad.Giiyón.  VI,  l.(»8.  Su  IratadrttleTaóWjlíái 
mística.  VI,l77.-Cauriasdfi  su  detavénMilla 
■  'oo'n  FeíMBlon..  Vl,  Í7H.  Multitud'  M'  escritos 

suyos.  VI,  181.  Su  muorle.  VI,  2tt(í.'i  •■- 
Borgünones(convcrsl()ii  de  los).  ll^!64<  ''i.  r.í\ 
Breve  noticia  de  las  disputas  acerca  dO  ki  cdH- 
cordia  de  la  pi'acia  V<lt5  Iñ  libarla.  V.'SQO'.  < 
Breves.  Do  Alejandro' VII.  VI,  36;-^Bo.:Cíd- 
raente  IX.  Vi,  73.^A  ios  pi^eliüdosiwtdiadíii- 
res.  VI,  73.— De   Inocencio.  Vl,Sí02.-Ui(Zon- 
tra  el  libro  do  las  máxíiilaá.  Vi,' 4«5..-í<:oritfa 
los  perturbadores  janseflísiad.  VI,  (SdSÚ^W- 
nigno  y  ri¿bx)db.'VIji'2^MDorvQJdiaiiál^ 


Búlgaros  daalitiitdttoi:«l:<iefl)p«tra4lir.  Nieiéfono. 

'   Q,  3ft3;  Martirúao.  á  lok  £i^ J  U/ 343. '     .  : ! 

■Bulgaria  donsidérbdt. .ioom&)part9  de'lAilgksia 

Oriental.  III',  87.  .i'..  ,11' 

Borbon  (el  condestable)  sitjáirá  JVaitsella.'  IMÍ, 

504.  Muere  en  el  asalto::de>AaiM<>IV(  51% 
-Bdrboa  (el  ieardenal) ,.  esrAplaütKlo  po*;  Jos 
■■■■■■  cótaártiet-osí.  V,-  20^j[*o6«Ji*itlaLig«  lomaco- 
:■  ■nooen,porrayjiVi,(^76t-  n  ■>  i:ji...i.:it..  •.,• 
.Buenaveiitura'(S.)III,;578iiRebufla!-elBnobispa- 

•   do  éu-el  liúmerdlde  los  •doctoras  áe  lAiIglc- 

T 'siál  V,  271-^i  .1  ■'■n:   ....f»^ >  • -t-^  .  'I 

Bülas/^fizltt  'qtü  aaMnút.í  IN;  l^.-if-CUmicis 

Sanctam.  IV,  24. — Revocadas  ó  >  ÍQt£rpr«ta- 

i;4as./IVl,  33i«^FalmihanCe  cMItfa  Im  .Vanq- 1 

■   «iano^.  ÍVj  Mji-'M/  cíÉtáitQftm.^J.. .  Gum 

•<  iát»  HÓituÁnifQakLqiiiémodmv.  IV, -55.— 

<■  De  ddaniiXIÚllIcoñtra.iltígael  de,  iCesona. 

.:,  IV,  m.^<luiii^Íf^'.tei>tbb)usí.iSv,68.'^De\ 

i.<  antipapa  ísk'ñedhttOi^a^in4ie;iAeÁ$t\áro  y 

■<■  boncra  <!Wicle£)i<  iaciílela  «liGdtoniiAoii  dei 

'Praga jlVy  2S7i~^elia»D;;XXUI<coii|r.«!  los 

•'ISVidérutab  .y'tiuBÍtaa<»-tDeMMáftiiK><  Vh^^IV, 

i:  SS^.-ffPara¡Iá  •tfa^)&tíoiiklQl,.(tpi]it:iJio  ddfia- 

silca  ¿Ferrara.  lV,.fi99..-¿Lai«Spei(iida:Con 

í  I  inalijmidk>larprag]Dá(ica'saM(di>'>iÍVy:^¿.H- 

De  Sixto  IV  a  fA'ta'i'xlé/laliilniicuialla.il&Qa- 

ccpcion.  IV.<'7I?7.H-PiMraliI<'(!.ele()eu>|t<d«  ii& 

papas.  lV('333iy.(Vvi :36fi.^D«iitesideiicw>.  Y, 

Í69.44-Z»  Cfnta.^oaíiiiti.  Viv!il&a.r^oiitra,:el 

nrarv  de  Navami  jneUpigutípe  db  (Gondéf^  V, 

Siii.T^IaiinMlilutUú^|yl^.M'h'^r■9*  Aillei»ndro 

lemioótiBnmacáooidcila:  dtnlndiciHiúkiiiK^VI,, 

37.— Vincam  Domini  Sá6»o(H.  ..Vl^iS40.— ' 


! 


—  Áuclorem  Fidei.  Vil,  A'üdH-.lBcckMmi 
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\6  .itMahri$la*mü,^KR(f:dinrnfr,  VíU, 
32.— D«  Salute  (w4m'rt1ti»%t\4U,.d3a;r-i'«>- 
viia,  sQi^rafue.  VIH; ;55S-  —  P»  .^^- • 
nion.  VIII,  iOl.^Qui  Ckrttíi  /tó»»í»,,_  VlU, 

>.  VI 


4a.r^M  kSVewo-  *1"  •  23o.— i)M  ai  Domi- 


DE   LA    niSWIBIA   PB  tA  «LEStA.  IX 

MÍ,W<fr*,,Vm, -SlQ.-üuoa  l*5ifflBHnt^A?e- 

,Coatra  Ins  ^oeiedades.sccretps,  ym,!  4m>— 
Ai  Romini  Regia  custodituriri  lYUl»  -460^    ,  . 


c 


Cabalas  é  intrusión  de  Ronoesana.  IV,   331. 

Caballeros  de  la  Caperuja.  IV,  180. 

Cadalvo.  antipapa m,  251.   ■;     ' 

Cadenas  de  los  sanios  Apóstoles  veneradas  en 
Uoma.U^  164»:  ,  ■ 

Caidá  lio  Stilicon.  I,  413.— Bel  antipapa  Bor- 
dino.  Ill,  380.— Del  cristiano  Lorenzo.  YU, 
255.— De  Robespietreu  VIl,.489. 

Castigo  de  toda  la  raza  de  los  perseftuiflores. 
1  206.— De  la  emperatriz  Fausta.  I,  212.^-^- 
Ejcmplares.  I,  362.— De  ana  mala  comu-í 
Bioii.  I.  422.— Dé  Máximo.  II.  3á.^»e  los 
legados  seducidos  en  Constantitiopla.  lU  51 . 
— DeAarestino.n,  192.-^J)elaiilipapa  Cons- 
tantino. II,  502.— DeBonaparls.  Vllf,  152.- 
Be  Gúíardo.  IV,  45.— De  los  obispos  herejes 
de  Salisbary.  V,  lU-rDel  conde  de  Pópo- 
li.  V,  261  — De  los  Garkffas.  V,  116. 

fi«íaáei»«í««<m.  VHI,  458. 

€aso3  de  conciencia.  VI ,  40  y  200.  ^ 

Cata  ie  stüisiúióx  en  Roma.  YIB,  45i.— U6 
Perrcle.Tn,  303. 

Casiano.  1, 83.  ,        .   i'r 

Casimiro  (rey),  sus  fiueías  oontra  Ios-caballeros 
teutónicos.  IV,  9á  y  316;      .:—;„, 

Casimiro  (S.)  principe  de  Píioma*  IV,  M2. 

Casos  priVileígiados.  III,  879. 

fiallinaidados  del  imperio».  1 197. 

Calvino  y  snsecU.  IV.  546.  Sn  maürimo- 
.  nio.  IV,  573.  Su  muerte.  V,  170. 

GánoheB.— De  las  Escrituras  Sagradas  por  san 
Meliton..!,  109.— Penitenciales.  I,  -138.— De 
disoipliím.  I.  250.-Arábigos.  I,  ^^'^-^^ 
Srirdica.>í,263.— DeLaodicea.  I.  3lo.— De 
disciplii».  1. 347.  -Do  Sárdicii,  llamados  de 
Nicea.  I,  480.— De  Calcedonia.  Ih^t.-^a 
disciplina.  II,  319.— De  Lelran.  III,  46í.— 
Sobre  el  pecado  original.    V,  57.— Sobre  la 

.  iustificaciou.  V,  4'2.— Sobre  los  Sacramen- 
tos en  general.  V,  45,  46, 72,  73  y  148. 

Cánones  (colección  de)  por  Bureardo  de 
Worras.  in,    202.— De  ,  Isidoro  Mercator. 

Canonización  de  san  Lujlb&rto.  II,  28.7.— De 
HlST.  ECLES.— T    VIH. 


Garlo; Magno.    III.    44»,— De    Santo  To- 

.  más.  III,  457.— Del  rey  san  Luis.  IV;  20v— 
De  san  Ivo  de  Troguier.  IV,  102.— De  san 
Nicolás  de  Toleotino.  IV,  317.— De  san  Ber- 
nardino  de  Sena.  IV,  328.— De  san  Eran  cis- 
co de  Salías.  V,  566.— De  Isabel  die  Portu- 
gal, V,   369.  • . 

Canonizacioneá  «n  general, -A[III,  86. 

Canto  gregoriano.  II,  170. 

Carácter  de  Diocleciano  y  Maximinno.  1, 180. 

,  —De  san  AtanasiO.  I,  227.— De  Juliano. 
I.  50o.-T-De  san  Crísóstomo.  1. 443.— De  san 
(Jerónimo  y,  sus  obrase  I,  482. -^l*e  Nesto- 
rio.  I,  519.— De  Djóscoro.  II,  13.— DeBotíi- 
fcciopapa.  II,  103.— Db  la  emperatriz  Teo- 

.  dora.  U,  U4.— Db  las  reinas  Brunemiída  y 
Frwlegunda.  U,  144.— De  Luis,  tíl  Herrtlo- 
BO,  do  Focio  y  del  ciTX|)eradorMÍKuel.  III,  54. 
— Délos  cmperaxlores  Constantino  v  Basi- 
lio. III,  179.- De  san  Q<Klon.  III.  225  —De 
san  Gregorio.  ;IH,  2(>9.— Ü4spreciables.de 
varios  patriarcas  <le  Constafitinopla.  IV,  75. — 
De  Alejandro  V.  IV.  223,— De  Segismun- 
do. IV, ,  233.-rDe  BttHque  IlL  V,  2o6<t- 
De  Sisto  V.  VI.  200.- ÜeCrottW!U...V,..482.  i 
De  Pío  VIL  VHL  A29.— DePascaJ.  VI,-  I8i 
— De  Ariialdo.  VI.  162.— Del  duque  de.Or- 
leans.  VI,  384.— De  Duboi«.  Vl;  58a.     _ 

Caridad  de  los  líeles  de.Alejandwa<  ,1, 173:— 
Be  los  solitarios.  I,  36". — De  los  obispos  die 

.  Cartago.  U,32.— DeClMl<leberl0.1I,^^3,— 
De  san  Vicente  de  P?ii|l.  V,;  436. 

Gafpócratcs.  I,  92i.  ...i 

Cartas  ó  epístolas.— Primera  A  los  «te.Coüin- 
to,  h  48,— Segunda.  I,  50.— A  los  Roma- 
nos. I,  51.— A  los  Calatas.  I,.B2.— ¡Vl#9  Fi- 
lipenses.  I,  60.— A  FitemoM,  á  los  CqIq- 
senses,  á  los  Efesios  y  i  los  Hebreas.  1. 61; 
— Segunda  de  san  Pedro.  1, 64. — Segunda  a 
Timoteo.  I.  66.— De  san  Clemente  á  los  Co+ 
rintios.  1, 78. — De  Setenio  Graciano.  1,95. 
—De  san  Policarpoá  IqsFilipenses.  1, 105.— 
De  san  Ireneo.  I,  121.— De  san  Cipriaaio. 
1, 153  y  456.— Canónica  de    san  Pedro  de 
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Alejandría.  I,  499.— Sinodal  eonfirinatoHa 
del  emperador.  I,  232. — De  san  Julio  á  los 
Eusebiicnos.  I,  238. — De  Osio  á  Constan- 
cio. I,  273.— De  san  Basilio.  I,  518  y  324.— 
De  san  Gregotio.  I,  354. — De  san  'Ambro- 
sio. 1,  375.— De  san  Gerónimo.  1,459  y  461. 
—De  Pelagio.  I,  4dO.— Del  papa  Inocen- 
cio. I,  464. — De  san  Agustín  á  Sixto.  I,  469. 
— ^De  san  Celestino.  I  803. — De  los  obispos 
de  Capadocia  y  Cilicia.  I,  539. — De  san 
Teodoro.  III,    11.— De  Araolon  de  León. 

III,  42.— Ultima  del  papa  Nicolás.  III,  71.— 
Del  venerable  Guillermo.  III,  208.— De  Be- 
rengario.  III,  233.— DeAdelman.  III,  254.— 
Del  papa  al  rey  de  Germania.  III,  275. — De 
san  Bernardo.  III,  4)2. — Del  papa  al  sultán 
de  Iconio.  III,  459. — De  Felipe  el  Hermo- 
so. IV,  23. — Sumis'adel antipapa á Juan XXII. 

IV,  75.— Del  diablo.  IV,  173.— De  Cleman- 
4{is.  IV,  192. — Injiiriosa  del  rey  de  Ingla- 
terra. IV,  553.— Del  gran  señor  á  la  reina 
de  Hungría.  IV,  78.— -De  Catalina  de  Medi- 
éis al  papa.  V,  132. — De  l«  reina  Isabel  á 
Enrique  IV.  V,  286. — Del  príncipe  Tomás 
de  Tomba.  V,  348.— De  los  obispos  france- 
ses. V,  509.— Del  doctor  Lagaut.  V,  611.— 
De  Rousseau.  Vil,  48. — Del  arzobispo  do 
París.  Vil.  6.— De  Meicidart.  Vü,  213.— De 
Caraccioli.  VII,  263.— De  un  confesor  de  la 
fe.  Vil,  510. — De  los  obispos  refugiados  en 
Inglaterra.  Vil,  531. — De  los  conslituoiona- 
les.  VIH.  41.— Del  papa á  Napoleón.  VIH,  73. 
—De  Napoleón  al  vn-ey  de  Italia.  VIII,  89. 
—Del  pana.  VIII,  90. — Del  gobernador  de 
Roma.VllI,95.— Délos  cardonales.  Vin,125. 
—Del  papa.  VIII,  129.— Del  cardenal  Litta. 
VIII,  134. — De  oclienta  y  cinco  obispos  y  el 
cardenal  Fesch.  VIII,  148. — DeMaríii  Luisa. 
VIII,  168.— Delpapaá  Francisco  I.  VIH,  169. 
■^Del  cardenal  FescliáLnisXVIH.  VIH,  181. 
— De  Avian  á  Lainé  y  Duclnux.   VIH,  21S. 

Cai-ta  (iMilítica)  concedida  por  Alejandro  á  la 

Pobnia.  Vm,  229. 
Caliste  III  se  obliga  á  hacer  la  guerra  á  los 

Turcos.  IV,  349. 
Calixtinos  y  hermanos  de  Bohemia.  IV,  434. 
Calinico  (patriarca).  VI,  148. 
Calumnias  de  los  judíos  contra  los  fieles.  1, 55. 

— De  los  jansenistas.  VI,  6. — Del  abad  Che- 

valier  en  Roma.  VI,  272. 
Cartujos  enviados  por  el  papa  Bonifacio  al  rey 

de  Francia.  IV,  190  y  VIII,  210. 
Carrera  evangélica  de  Francisco  Piquet  en  el 

Canadá.  VII,  175. 
Carlos  Martél.  IV,  270  v  271. 
Garlos  (el  Simple).  Hi,  Í17.  Cédela  Normandía 

al  duque  Rollón.  III,  ¡150. 
Carlos,  conde  de  Alenson,  entra  en  la  religión 

de  predicadores.  IV,  122. 
Cario  Magno  (primer  capitular  de).  IV,  505, 

Lleva  sus  armas  á  Normandía.  H,  306.  Con- 
tra los  moros  de  España.  IV,  310.  Sus  victo- 


rias, n,  596.  Su  muerte  y  grandes  obras.  II, 

:    546.  Su  testamento.  II,  540. 

Carlos  Borpomeo.  V,  137. Sus  virtudes.  V,  486. 
Su  muerte.  V,  255. 

Carlos  V,  ventajas  que  consigue  contra  la  liga 
de  Smalcalda.  V ,  52.  Condiciones  con  que 
perdona  al  landgrave  de  Hesse.  V,  67.  Su 
conducta  con  los  herejes  de  Flandes.  V,  64. 
Es  sorprendido  y  casi  cogido  por  los  princi- 
es  protestantes.    V,   77.   Su  abdicadon. 


r 


Garlos  VIH  lleva  una  espcdicion  á  Italia.  IV,  406 
Su  moderación  en  Roma.  IV,  408. 

Carlos  II  de  Inglaterra  restablecido  en  el  tro- 
no. VI.  46. 

Carlos  VI  escluido  dbl  trono  de  Francia. — Su 
muerte.  VI,  264. 

Caracalla  asesina  á  su  hermano  Ceta.  1, 425. 

Catalina,  mártir.  I,  499. 

Catalina  Temicuiía.  VI,  98. 

Catalina  de  Bolonia.  IV,  566. 

Catalina  do  Sena.  IV,  596.     . 

CatalÍQade  Aragón  casada  en  segundas  nupcias 
con  el  príncipe  de  Inglateri'a.  IV,  433. 

Catalina  de  Mcdicis.  V,  39. 

Catalina  de  Theos.  Vil,  488. 

Catalina  HoAvar,  su  muerte.  V,  15. 

Catalina  Paw  se  casa  con  Enrique  VIII.  V,  13. 

Capilla  de  santa  Marina.  VI,  31. 

Carsenecchi  llevado  de  Florencia  á  Roma  y 
quemado.  V,  188. 

Cayetano  (el  caitknal)  legado  «n  Franela. 
V,  277. 

Capitulación  do  Narbóna.  IV,  2481— Gapíttilos 
de  reforma  acerca  de  la  inslraccioñ  cristia- 
na. V,  55. — De  reforma  sobre  los  bcoeücios 
órdenes  sagradas.  V,  48. — Doctñiudes. 
71.  146  y  147.— De  reforma.  IV,  157. 

Católicos  martirizados  por  los  Vándalos.  I,  345. 
— De  América  septentrional.  VH,  401. — Se 
multiplican  en  Coctlicn.  VIH.  459. 

Catequistas  de  san  Cirilo.  I,  382. 

Catacumbas.  L  168. 

Cautiverio  desan  Luis.  III,  569. 

Causan  (ó  asuntos):  de  Ibas.  I,  25. — De  Esteban 
de  Liirisa.  I,   103..— De  Adriano  de  lebas. 

-  II,  168. — De  Juan  presbítero  y  de  Atanaao. 
H,  169.— Del  obispo  do  Dol.  HI,  288.— Del 
establecimiento  de  la  heregía  en  Suecia.  IV, 
-  493.— De  Máximo  de  Valencia..!,  484.— De 
PerU;enes  de  Corinto.  I,  422.— De  Aníonio 
de  Túsala.  I,  494.— De  Gesnel  y  del  P.  Ger- 
beron.  VI  206. — De  la  decadencia  del  impe- 
rio Turco.  Vil,  128.— De  la  elevación  y  caída 
de  Bonaparte.  VIH,  174. 

Cesar  de  BÍorgia.  IV,  414. 

Cesar  de  Bus,  fundador  de  la  Doctrina  Cri$tia- 
I      na.  V,  282.  Su  muerte.  V,  327. 

ICelesiío.  I,  456. 
Celestino  (papa).  I,  493.  Celestinos  y  Servi- 
tas.  111,591. 
Geolfrido  (S.)  H,  243. 


y   ór 
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Céodulfo  (rey)  se  haca  monje.  II-,  258. 

Cesaría  ÍSanla),  regla  de  sus  religiosas.  II,  76. 

Gesario  (S.)  de  Arles.  II,  72.  Calumniado  y  jus- 
tiflcado.  II,  75  y  78.  Legado  del  pontiñce  en 
la  Galia  y  Espato.  II,  78. 

Celibato  del  clero.  I,  491. 

Celo  de  Naris  de  Calcedonia.  I,  389. — De  san 
Crisóstomo.  I,  422. — Imprudente  del  obispo 
Abdas.  I,  489.— De  Teodicoel  Jóvén.I.  490. 
— De  urbano  V,  por  la  disciplina.  IV.  130.— ' 
De  Pío  II  contra  los  Torcos.  IV,  364.— Del 

Barlamento  de  París.  IV.  501. — De  Enrique 
;.  V,  55.— De  san  Pió  V,  por  la  fé.  V,  198. 
—De!  archiduque  Leopoldo.  V,  469.— De  la 
ciudad  de  Poitiers.  V,  809. — De  san  Vicente 
de  Paul.  V,  486. — De  los  escHtores  católi- 
cos. VH,  9.— Del  P.  Boutin  Vil,  178.— Do  la 
ñtcultad  de  taólogia  de  París.  Vil,  325. — De  la 
dieta  de  Poíonia.  Vil,  449. — Del  clero  esp- 
ñol  y  portugués.  VIÍI,  101. — De  k«  supe- 
riores áél  oratorio.  VI,  92. — ^De  la  universi- 
dad de  DoUai.  VI,  144. 

Cédula  real  para  publicar  la  bola  Unigaü- 
tus.  VI.  aW5. 

Cerdon.  1,101.' 

Ceremonia  de  la  consagración  de  Napoleón  Bo- 
naparte.  Vil ,  64.— Del  domingo  de  Ra- 
mos. III;  340.     ' 

Cenobia.  1, 174. 

Ciccpncéliones.  I,  212. 

Cipnano(S^\proraovido  al  arzobispado  de  Carta- 
go.  1, 142.  Su  retiro,  celo  y  cartas.  1, 152.  Su 
tratado  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia  y  de  los 
Lapsos.  í,  159.  Es  desterrado.  I,  166.  Su 
martirio.  I,  167. 

Cirilo  san  (el  obispó)  se  opone  á  Néstorio.  1, 521, 
622,  524  T  538. 

Ciro  (mártir).  1, 193. 

Cisma  ds  Feliciano  y  NoTaciaqo.  I,  156. — De 
los  Donatistas.  1, 207.— De  Lucirero  de  Ca- 

gliari  y  de  Balülio.  1,478. — En  la  Iglesia  de 
eims.  III,  158. — Cismáticos,  escomulgados 
en  el  concilio  de  Renevento.  III,  301.  Entre 
los  musulmanes.  DI,  224, 126  y  196.  Cisma 
abjurado  por  las  ciudades  Je  Italia.  IV,  95. 
Renovado  por  Alfonso  de  Aragón.  IV,  262. 
— De  Inglaterra,  su  origen.  IV,  236.  Peligro 
de  un  cisma  en  Francia.  V,  441.  En  la  Iglesia 
de  Holanda.  VI,  203. 

Coloma  (Santa].  1, 17flu 

Condenación  del  cisma  de  Molecio.  1 ,  230.— 
Del  antipapa  Ursino.  I,  339. — De  Apolinar. 
1, 347. — De  los  Donatistas  y  de  Néstorio.  1, 458 
y  630.— De  Eutiques.  II,  12.— De  Manases 
de  Rems.  HI,  288.— Del  Talmud.  III,  565.— 
De  los  errores  de  Juande  la  Oliva  y  libertino 
de  Cassal.  IV,  43. — Del  tiranicidio  en  Cons- 

,  tanza.  IV,  246.— De  un  libro  del  P.  Mariana. 
V,  332.- Del  Misterio  de  la  iniquidad  de  Mór- 
nal.  V,  341 . — De  Marco  Antonio  de  Dominis. 
V,  354. — De  los  escritos  de  Decano  y  de  Sua- 
rez.  V,  370.— Do  las  obras  de  Santarelli.  V, 


370.— De  Cirilo  Lucar.  V,  44t.-^9e  la  Teo- 
logía familiar  de  Saint-ciran.  V,  472. — De  la 
Suma  del  jesuíta  Bauny.  V,  472. — De  lascin- 
co  proposiciones  en  el  sentido  de  Jansenio. 
VI,  4  —Do  las  cartas  do  Pascal.  VI,  22.— De 
la  Apología  de  los  Casuistas.  VI,  42. — De  las 
discusiones  de  Pablo  Ireneo  y  de  las  obras  de 
Hendrok.  VI,  49. — De  las  65  proposiciones  y 
de  varias  obras  de  jansenistas,  por  iñoceDcio 
XI.  VI ,  95. — De  los  errores  de  Molinos.  VI, 
137.— De)  i>e<!ado  filosófico.  VI,  142.— Del 
misal  traducido  por  Voisin  y  de  las  Horas  de 
Laval.  VI,  49. — bel  caso  de  conciencia.  VI, 
202. — De  las  InsliHuñones  Teológicas  del  P. 
Juenin.  Vt,  239.— Del  ¡ibrodel  Espíritu.  Vil, 
6.— De  Messengui.  Vil,  30.— Del  Emilio  de 
Rousseau.  VU,  48.^ — De  los  errores  del  Síno- 
do de  Pistoya.  VIH,  81. 

Conciliábulos:  de  Tiro.  I,  246. — De  Jerusalen. 
I,  248.— De  Filipolis.  I,  263.— De  la  Enci- 
na.' I,  431. — ^Pc  los  Nestorianos,  I,  531. — De 
Pisa  trasladado  á  Milán.  IV,  443.—  De  UtreclU. 
Vil,  49. 

GoÁioiKoe:  de  Jerusalen.  1,  42.— Do  Cartago. 
I,  188. — Sobre  la  Penitencia  de  los  mori- 
bundos. I,  160.— De  Cartago.  I.  162  y  163, 
— De  Cirta  y  Elvira.  I,  191. —  Romano.  I, 
208.— Primero  de  Aries.  I,  210.- De  Ancira 
Y  Neocesarea.  I.  210  y  211. — De  Nicca.  I, 
224.— De  Antíoquía.  I.  254.— De  «orna  I. 
258. — De  Milán ,  De  Oriente  y  de  Occidente 
enSárdica.  1. 261.— De  Cariaco.  1, 264.— Pri- 
mero de  Sirmio.  I-,  267.— De  Milán.  1, 270.— 
De  Ancira  y  segundode  Sirmio.  I,277.^Ter- 
coro  de  Sirmio.  I,  278.— De  Rimini.  I,  280. 
— De  Seleueia.  I,  282. — De  Alejandría.  I, 
207.— De  S.  Melecio.  I.  309.— De  los  semi- 
arrianos.  I,  512. — De  Tianea.  I,  314. — De 
Víena.  I,  333.— De  Cangros.  I,  339  —Ecu- 
ménico de  ConstantinopTa.  I,  344.—  De  Za- 
ragoza. I,  ¡341. — Do  Aquileya.  I,  349. — 
Quinto  de  Cartago  y  otros  de  África.  I,  420. 
— Primero  de  Toledo.  1, 424. — De  Dióspolís. 
I,  462.— Milevitauo  y  de  Cartago.  I,  464.— 
Nacional  de  África.  I,  479. — De  Alejandria. 

I,  624.— Do  Efeso.  II,  14.— Do  Caleedonia. 

II,  28- — Romano  sobre  los  negocios  de  Áfri- 
ca. II,  57.^ — De  la  Palma.  II,  67. — Romano. 
II,  68.— De  Adge.  II,  73.— DeOrleans.  II,  77. 
—Do  Epaona.  II,  87.— De  Tarragona.  H,  88. 
De  Gerona.  II,  89. — General  del  África.  II, 
92  y  111.— De  Orapge  y  otros.  II,  101.- De 
Lérida  y  segundo  de  Toledo.  II,  102. — Na- 
cional de  Orleans.  II,  104. — De  Orleans  ter- 
cero. II,  107. — De  Consiantinopla.  II,  tl3.— 
Principios  del  V  concilio- general.  II,  122. 
—Congregado  en  París.  II.  145. — Nacional 
de  lo& Godos  en  Toledo.  II,  180. — De  los  Go- 
dos en  las  Calías.  II ,  181. — De  París.  II, 
191. — De  Rems.  II,  193. — De  Roma  contra 
los  Monotelístas.  11, 205.-De  Herford.  fl,  225. 

.  —Scsto  ecuménico  de  Constantínopla.  11,226. 
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-^El  Ilaaiado ,  Quiai  sesto  i6.  Xrulnncv  Hy  ^6 . 
-rttUimos  (le  Toledo,  11, ^ÍS-r-Rotnanosen 
fi*v«r  dai'is.Wii.ias. Híwgcaes.  II,  2(i6.— Uno 
culiiUnJíJociv.Geí'mnuiíi,  ,U,  á76.-T-Jil  Ua/na- 
.<lo'de  Siptine&<Iíil277,-r-Ü«  Soisspiis.  II,.?77. 
r-Be  Clpresljou.  lí,  2^é. — De  Verno»  y  de 
CoHipiesíío.H,  29W.— FaJgo  de  Constánlmo- 
,  jjla.  II,  29,3.rq-Ealsoi  de  Ronifi..  II,  oOS^^Sép- 

. .  fort.  ÍI.  522.— De  Ufget. il<  324.— En  Ingla- 
tprra.  íl,  327.-r-JC!e  los  Iconoclasüa»,  III,  6, — 

iDft,  Calchit.  III,  a  De,aoina;.HI,  17.:^De 

, :  Pam.  III,  21»— De  Maguncia,  lU,  45.-^-Dcta- 

v.o,;«oun(iénico.  UI,  79í-^Dí?  AUigiiil  y  nuevo 

'  o,ele.br^dQ '<}n' Domi.'  III,  ,94.— fts  ,PontÍQn. 

iIU,  {)4.— Do  Troyas.  lU,  97.^De  Tpibur.  ill, 
.A19.-^De,  Tfoli.  III,  128.— De  Winches- 
ter. III,  174.— De  Pavía;  m,  20Í,---De  Seli- 

. gustad.  lU.  202.— De  .Mnguacia.  Ill,  229.-t 

i  D?.B«rcem>IU,  233,-De  París.  III,  334,— 

.  De  Toure,  III ,  243^En  Melfi  por  el  pa- 
lia. IUi.321.— De  Plaseneia^  III,  330.-*iDe 
Soissoiis  contra  los  errores  de  Roscclino.  III, 
333.-rDe.Cler<nQBt.m.,3o8.-(-DaNiípe8,ÍUi 
340.rT^DeÍQtraD,  m,'37fl!.— fin  Reimsporel 

gspa-  III,  377.— Otro  de  Reíros,  I!l,  3ÍI8)— 
U'o  del  mismo  punto.  lU,  420.-rDe.Viena 
(qonvoeacioo).  IV,  33.— De  Pisa-  Jy,-2ál. — 
De  Conslwiza.IV,  251.— De  Ba^ilca.  IV,  273. 
,  — DcijLetran.  IV-,  44u.— De  Mantua  (su  Iras- 
Uicion  á  Vicoiicia).  IV,  5~o.— De  Vnllado- 
iid.  IV,  oo, — i)e  Blarcial.  IV,  73.— üe  San 
Rufo,  IV,  8í).— De  Aii(íers.  IV.  130.— De 
York.  IV,  132.- Nacional  «le  París.  IV,  19a. 
—Do  Gregorio  XII.  IV,  2¿G.— De  Salzhur- 
go.  IV,  2()Ü. — Congrepido  eu  Pavía  y  luego 
en  Sena.  IV.  .21)2.— De  Ferrara.  IV.  291.— 

.  Provinciales  du  Francia.  IV.  o22.— Do  Sois- 
snns.  IV,  5.j0. — De  Aranda.  IV.  373. — De  Le- 
iran.  IV.  4fó.— De  Méjico.  iV,  üil.— Pro- 
vincia! de  Seijs.  IV,  517.— De  Leoii, de  Bour- 
,  ges,,(ití  Toiirs,  de  lieiins  vde  lluan.  IV,  liii). 
—De  Colonia.  IV.  «70.— De  Tronío.  V,  2.5, 
—De  Ueiins.  V,  172.— »<!  Cai/ibray.  V,  ti3, 
—Dé  Toledo,  Valencia,  Xaragozu  y  Salamaii- 
ca.V,  il7o. — Nacional  de  l<tS  Países  Bajos  y 
el  seguiido  de  Milán.  V,  275.— De  Lima.  V, 
.  2oo. — Calólico  del  Cairo.  V,  25.5. — Üe  Ai.t  y 
de  Méjico.  V,  2G4. — CaKilico  de  Mesopota- 
mia.  V,  540. — De  Roma.  YL  405.— Provin- 
cial de  Aviñon.  VI,  4ü8. — De  Enibrum.  VI, 
412.  —  Provincial  de  Jos  Maronilas  en  Si- 
ria, VL  458. 

Condesa  Matilde.  III,  281. — Rechaza  ¡i  los  cis- 
máticos. Ill,  294. 

Goufíregacion  de  Malavale.  III,  429.— De  A"- 
.\iliis.  V,  292.— Del  Oi'alorio.  V,  342.— üe 
las  Escuelas  Pias  y  de  San  Mauro,  V,  335. 

Convocación  en  forma  de  concilio  nacional  de 
los  oliispos  del  imperio  y  de  Italia.  \1II,  141. 
— Del  concilio  de  Efeso.  1,  527. 

Concilio  falso  de  1891.  YUI,  38. 


Confesión  ;de  Aoaoio  tj  iNujDJdio,.!,;  130.— D^ 

•  San  PoUcanioi  1, 101.  De-,$jn  Vietricio  do 

.  Ruan.l,  296— De  Terencio*  I,  316,— Aurir 

.,  cular.í,375.— Ble  Sap  Máximp-.H,  2lO.-^J)e 

fé  contra  la  heregia  deiB^rengárip.  IIÍ,  ?44. 

Generosa  de  un  joven  frí^pci^i  y  olrp'  in>- 

gléd.  VI,  44.-^Del  jiaédico,TcliÍBrtfeem.  Ví, 

149.  1;     .:,'..■.  ■...  ; 

Gonfesore84«  Fipiasd,  líi  S(}¡ .        ,       .       '. 

Conferencias  entre.  .$an(  Ijíil^rifi  ,y,  Auxpr.efO ;  I, 
■SlO.-^Con  los  Doiifitislas.  I,  419.— La  /|ue 

.  dio  higar  a  la  conversioi)  del  pjaniquep  Fé- 
lix. I,  452— De  Casiano,  I,  5Q2.— En  San 
Juan  (le  Loure.  III,  340. --De  Teoriano.con 
;  pl  caiíJlico  de  Armenia.  III,  4(í2.— De  San 
Hugo  con  :^1  rey  Ricardo.  Ill,  488. — Del  rey 
Felipe.cqn  P.onifacio.  IV,  53. — Entre  el  rey 

. .  de  FranrJaíV'  el  de  Inglaterra.  IV.  199. — De 

.   Rein)s.  IV,12Ü0.— Preliminar  del  concilio  de 

.  Ferrary.  IV.  292.— De  León.  IV,  320.— De 

.  Bolonia.  IV,  432. — De  Leipsick  entre  Eckio 
Carlostadio.IV,466.-De  Badén.  1V,.S!10.— 

.  De  Batisboiia.  V,  32. — De  Wertniinster.  y, 
104.— De  los  anti-trinitarios  con  los  lutera- 
nos. V,  129. — Inútil  entre  lutciranos  y  calvH 

.  nista^,  y,  47t,-::-De  Sureana.  Vi ^.— Pro^ 

.  |movida$'porel chispo  Corainiíifesy.piP. Fer- 
rier.  VI,  SS.— De  Napoleón  coítPío  iVu.  VIH, 
60. — Del  pontilice  con  un  ageníe  auslria- 
co.  VIII,  126,— De  Miollis  y  de  ft>4ci  para  el 
ataque  , del  Quirinal  y  rapto  del  papa.  VIII, 
109.— De  Gpnsalvi  con  Leo«  XIK  VIH,  58*. 
—De  Frayssinous,  VIll,  209.  . 

Conversiones  obradas  por  San  Pedro.  I,  26- — 
Del  eunuco  Candaces.  I,  52; — ^Dol  procónsul 
Sergio  Paulo.  1,  39.— Obradas  por  San  Pa- 
blo en  Iconio.  I,  40.^— En  Rn  ma.  I,  60.— De 
Onésimo.  1, 60. — De  los  liabilantesde  Neoce-i 

.  sarca.  1, 161. — De  Bonifacio  vAngjae.  1, 193. 
— Del  conde  Josefo.  I,  258. — De  los  Ibe- 
r«?s.  I,  2Í0.—DC  los  Omeritas..  I,  2ül.— Del 

.  hijo  (le  un  sacriíicador.  .1,  294.-;-'De  Eleucis 
(le  Cicico.  I,  313.— De  San  Agúsjlin..  I.  5Í>4. 

,  De  Trilígila.  I,  4l7.— De  Sarracenos.  I,  489. 
—Do  Riíhulo.  I,  310.— üe  Volnsiano.  I,  541, 
— De  la  ompei-atriz  Eiidoxia.  11,  32. — üu  los 
BorgoDones,  11,  64. — üe  los  Lacios,  II,  89. — 
De  los  Suevos,  ll,  15í. — üe  Rccaredo  y  de 
los  Godos  de  Éspañu.  II,  loÓ.— De  Agilulfo  y 
de  los  Lombardos.  II,  loO.— ^Dc  Eduinp.  Ilv 
182.— Oa  Goviliel  de  Jíaguncia.  U,  278.— Dé 
Wilikind.  lU  213.— De  Jos  Rusos,  lü,  90.— 
Del  rev  Felipe.  Ijl,  3o0.— De  Poncc  de  Lava- 
6{|,  III,' 403.— De  la  Finlandia.  III,  424.— De 
.  la  Pomerania.  niv  438, — De  losMnroQÍíí)8.11I, 
477. — De  los  Lihonionses.  IJI,  479.-?-De  la 
reina  Cristina  dcSuecia.  VI,  11, — De  los  pa- 
triarcas eisináti,C03  de  Damasco  y  Alcjandria. 

.  \1,  29.— De  un  renegado.  VI,  44.— Dd  aba- 
le Rauco.  "VT,  59- — De  los  (MiiquUqs  y  de  los 
l>I().K0s.  VI,  84.— De  los  AinaIiii;;ano.^.  VI, 
106.— Del  principe  Tcriadercn.  VI,  158.— 
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r.Deloi  C^fiitioe.  VU  tSi'.-rDel  coikJq  Pai^Ut , 
.l!fto<..:yi.,iii07vr— Pe  0iUitro.  e^iapos  jacobi- 
!itas...iVII;.Z57¡— Da ^u;l:lprm|Clpe  de  Ifesse 
.  .I)amist«d.yUV-341^Dd  .lblter..VUI,  .347. 
De  la  prtncQ>a«QaldQiDipftiqaroft..yU|,  3494 
Conspiración  de  los  Saduceos  contra  San  Pa- 
blo. I,  SS.—De  Guiberto.  ffl,  27«.— Contra 
el  papa.  III,  563. — Contra  la  vida  del  pa- 
pa. V,  176. — De  los  hermanos  humillados 
contra  San  Carlos.  V,  202. — De  Guillermo 
Paw.  V,  251. — Contra  el  papa  liCon  HI.  II, 
234  y  m,  7.— Do  Amboise  V.  417.— De  la 
pólvora  en  Inglaterra.  V,  325.— Contra  ek 
cardenal  Ricbelieu.  V,  402. 
Conspiradores  de  España,  de  Ñapóles  y  dcT  '- 
Piamonte  toman  sus  instrucciones  en  Pa- 
rís. Vlll,  320  y  323. 
Consulta  á  la  silla  apostólica.  I,  351. — Del  rey 
de  Francia  á  la  universidzd  de  París.  IV,  412. 
-I  — Do  Ciirlos  (le  ^ouliii.  .y,  1G5.    ,  :  ,    ,  . 
Constantino  (elpapa)  su  viaje  liUfOíiia.  II,  .244, 
Gon8tai*tÍHO.Caprüniino. ÍI,27Í-.,  ,,„, , ,    .,> 
ConstniítíiJo' (el  anlip^pa)..^  II,  5(02..^»'.  u\  .•«1 
CoiisiiHiciou   de  Vigilipi.,  ll'^  123  .y:,126.— Del 
iieraperadorAlejo  y  de  la  efoperatríí Irene. 
-  lli,  36t.-4Civil,,del  clero,  'VU,420.-.Sobre 
-ijos  estuíliüs  de  las  dos  iglesias  giiegas.  yill, 
•  ,  {i74,-.-Uol  :papa  paraiivicer  pesquisa, de  los 
-berejea.  111, 476!.¡  ■■  ,  ,  ,,  ..    >     ,  .  .,  ..  ¡ 
Constituoionaia»  (los]  t.i(alan  de  jfliroducir^e  en 
..  Sauto  DQmuig¿.,VJlI,  1,0.     .,; 
CpneowUto  Germánico.  IV,  S2Í. — Para  la  Po- 
,,  louiii.;VIlIii3ál,— ElcdeVi'ado  por  Coiisal- 
.  TÍ.,YJIÍ,.363..i     ,       .  ,  ■  ¡jci'n 

Coucocdia  do  loscorauncjrps.  V,  243,      in/ 
Constancia  heroica  de  linos  niños  Oi'todoxos. 
II,  líiS.-T- La  corvstancia  acreditada  por  unos 
,  prisioneros.  UI,  o4.^Í)e  la  princesa  Maria  en 
.'  la  fé.iVv  W-^T-De,  Ifls  ^ústiaups  del  Jappn. 

-.V,^Q.    .,,1        ,■',.■.;.    .„:„;.^m'..:. 

ConstanciQ  Fierro  es  creada  Gésah  I,  ÍBH. 
QaU5tinUinfo.lj.uye  de  Gulerioi  I,  197.  Sucede' 
.á;su  paíii^  id.    id.    Su,    edicto    en   favqr 
;  del  .crislianistno.,  1,  204.  Su   religión  y  es- 
t  CBsiya  condescendencia.  I,  207  y  20'J.  Sus 
,  ievqs,  J,  21o:  Divide  p)  imperio  entre  sus  dos 
.hi>)$/l,,2u0..    '  ,        : 
CpnstintB,  ejHpcrjador,, favorece  4  los  católicos. 
,.1,  2o2.  Su  muerte.  2f)6.'      .,¡.    •    • 
Gumpañia  de  J^gjus.  V,  4, .Su  aprobación  por  el 
7.)wntt(if.c.,V,  7.  Lucba  con  la  persecución. 
.,  Vi,  4t)íi.  Con?ecutóBC¡as  de  la  supresión  de  la 
Gom|)aíjía.,',YlI,  57.  JEs  nuevamente  aproba- 
da. ¥11,02..      .       ■  . 
Consisloriaen.que  Pio.VIÍ  da  cuenta  de  su  ne- 
vgociacipn'  con 'el    erapcrador.   VII,  Zíl. — 
.  Para  preconizar  obií^osiVllI,  l04.—Iil  cele- 
brado en  28  de  julio  de  lf{l7.— ^-Ojro  en  que 
Pió  VII  anunció  ■!«'  cflncl^siqn  del  convenio 
con  el  Austria.  VlIÍ',rS34Ji; I 
Qons^lwj  aflr<)dita  su,  rnisioñ  diplofpática  enPa- 
-■  .tísr'VJjClj  l75w  Pa?n  á'LQfulres.yUI,  177. 


,  DB  ;).^;IGI,BSU.  ^\U. 

Corregías  dp  Iqs  noiroaiígs  lMi5tfpw|s^IU,i52. 
— De  los  {Sarracenos  >ea.ita^..IliI|4Q7*r-;I^e 
losHúugaros.,m,  1S3,>     •;-       miL-.j'i 

Consulta  á  la  silla  aposióUcá.'  I,  3^.-^el  rey 
:  de  Frapeisi  ála.vniverp|da(d,dpí*aris.,|¡y',  41i^ 
— De  Carlos  de  Moulin.  V,  loo.  V  - 

Conducta  pacifíca  de  los  reyes  Godos  en  España 
desde  Amalarico  hasta  Leovigildo.  II,  133. 
— Desigual  de  Gontrano.  H,  147. — Artificiosa 
del  monje  Santarabeno.  III,  108. — Acertada 
de  Hugo  el  Grande.  III,  158. — De  Luis  el  Jo- 
ven. III,  443.— De  Fray  Paolo  y  de  Fray  Ful- 

:  geucio.  V,  324. — De  san  Francisco  de  Sales 
en  la  silla  episcopal  de  Ginebra.  V,  333. — 

«  De  la  Inquisición  con  Galileo.  V,  425.— Del 
Nuncio  Milticio.  IV,  463. — Fraudulenta  de 
Aleth.  VI,  69.— Ejemplar  del  P.  Toraasino. 
VI,  91. — De  Mad.  Guyon. — Del  cardenal  de 
Noailles.  VI,  201.Tr-De  Maigrot  y  del  legado 
M .  Tourncwi.  ,VI,;  2^,-rrjfíe\phi^fC)M  ^n^R- 
VI,  412. — Dé  Cleqn^pte ¡X^V ,  «op  ;Josí  ,lesffiij¡i¿ 


vni,  240.— Hostil  ^  la:réli{BOJi,  ?iv  fiiríe¿}, 
1  <yjU,  428t|  — ¡Pi¿  ffaypsjii^, y.Femí]jfej>. 
■  y  111,  48 1 . . 

Cornelio  (elpapa).  I,  lo7.Su  martirio.  I,  164^; 
Cenon  (memorable  martirio  de).  1, 17<>.-    ,;; 
Crispin  y  Crispiniauo  (SS.)  1, 182. 
Cristianismo  del  emperador  Felipe.  I,  ;140.FI*- 
,    reciente  en  la  China.  ,V,  477.  ^ 

Cristianos  de  Persia.  I,  241. — Do  Caugoxima. 

v,  80.-Dei  Bafío.  vil,  132.  ;¿' ,' ;,¡„,, ,;;, 

Cristóbal  Colon.  IV,  402.     ,     ¡i  * ¡wh  .7¡     " 
Cristóbal  (S)  1. 149.       ,     .ii".,ii;;¡;y„j  .,  .¡i 
Crescenciode  Viena.  I,  n3i     >■  -■: 

Crueldades  de  Nerón.   I,  71.— be  Maximianp 
Galeno.  L  192.— De  Juliano.  I,  oOl.— Délos 
,  llusitas.  IV,  2o9. — De  Toxogun. — Do  Sama. 

V,  37o. 
Cornot  (el  doctor)  delata  las  cinco  proposicio- 
nes. V,  499.       .        ,^    :,;,,;,',_  ,.,¡i,_ 

Crónica  de  Ilodoardo.  III,  107.   , i ._  ^¡~"_-t¡ 
Cronwiil  snhleva  el  ejórcito  contra  eFparía'men- 
.  to.  V,  486.  be  apodera  de  Londres.  Su  hipo- 
cresía.  V,  488  Y  497.  Toma  el  dictado  de 
protcctoi;.  V,  40^.  Su  desgracia,  y  suplicio. 

-   V,  12.  ,   ■  ,  (¡ ,.j'|_  \f 

Cuarenta  (los)  coronados.  I,  214,  ■,  ,';;-/  ,.!,r. 
Cnadio  del  pontificado  de  Pió  Vil.  Mil,  31 . 
Cuestión  sobre  la  pascua.  I,  120. — Acerca  ilel 
bautismo  de  los  herejes.  I,  163.— Sobire   os 
limites  de  la  autoridad  délos  papas. IV,  201. 
.  —De  la  atrición.  V,  71. — Sobre  Ja  presiden - 
.  cia  entre  España  y  Francia.  V,  l^i.— Cues- 
tión real  del  abad  de  San'  Giran.  V,  407  — 
.  Relativa  á  la  jurisdicción  del  limosaero  ma- 
yor. VIII,  4Í9.— Del  matrimonio  en  Suiza. 
VIH  ,  S09. — Del  matrimonio  civil  de  los  sa- 
cerdotes. Vlir,  312. — De  la  emancipáeion.de 
los  católicos.  VIH,  320. — Ue  los  raatriinonios 
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tnido^  CQ  t*ni9iá.  VIH.  835'.— Dé  la  iftBitíovi-¡ 
lidiíd  de  los  CTiras.  ¥111;  405.— De  los  monjes 
de  Escilia.  UI ,  ÍH. ---Sobre  las  investidu- 
ras, ffl,  554.  .  ' 
Cunegundis,  erapeiTíitriz ,  s6^  hace  religiosa,  llí, 
206.  ^.     ..        ■     .         ■        1 


Grazááa  contra  el  re^^é  Antgon.  IV,  11.— Cru- 
znda  en  España,  f  V;  9S. — Su  príncipio.  lli, 
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cencio  VI.  IV,  tl6.— De  ürbaa»  V.  IV,'fÍ4, 

—De  Urbano  Xl.  TV,  U4.— Do  Cicraenle  Vil. 
IV,  <67.— De  Bonifacio  IX.  IV,  i 8o.— De  Be- 
nito XflI.  IV,  194.— De  Inocencio  VII,  218. 
—De  Alejandro  V.  IV.  228.— De  Marlino  V. 
IV,  232.— De  Calisto  III.  V,  54!).— De  Pió  III 
y  de  Julio  H.  V,  432.— Del  emperador  Car- 
los V.  V,  4«4.^De  Atlriano  VI.  V,  484.— De 
Paulo  IV.  V,  90.— De  S.  Pió  V.  V,  186.— De 
SistQ  V.  V,  260.— De  urbano  Vil.  V,  278.— 
De  Clemenle  VIII.  V,  281.— De  Paulo  V.  V,' 
523.— Be  Alejandro  VW.  VI,   tO.-^e  Cle- 
mente X.  VI,  7S.— Delnorencio  XI.  VI,  8S. 
—De  Alejandi-o  VIH.  VI,  141.— De  Clemen- 
te VI.  yi,194.— Elección  de  los  obispos  cons-- 
■>titucionales.  VII,  497. — De  los  obispos  intru- 
sos, yil,  S47. — De  nuevos  obispos  coftstitu- 
«ionales.  VIH,  37. — De  nuevo  gran  ojaestre 
^ara  la  orden  de  Malta.  Vin,  57.— De  carde- 
nales franceses.  VIH;  351.— De  un  obispo 
cismático  de  Haarlem.  VIH,  567. 
'Enrique  IV  reconocido  por  rey  de  Francia,  V, 
27é.  Sus  triunfos.  V,277.  Su  abjuración.  V, 
283.  Condiciones  y  ceremonia  de  su  absolu- 
H  ■  cion.  V,  288.  Restablece  los  Jesuítas.  V,  321. 
Elena,  eimperatrizdescubrelasantaCruz.  I,  526. 

Muerte  de  esta  emperatriz.  I,  242. 
Eleucio  de€¡cico,  su  conversión.  1,  313.       ' 
Elevación  de  Juan  erisóstomo  A  la  silla  de  Ale- 
jandría. I,  418. 
Edicto  de  Diocleciano  contra  los  Maniqueos.  I, 
185. — De  Constantino  y  de  Licinio  en  favor 
del  Cristianismo.  I.  204.— De  Honorio  contra 
los  I'elagianos.  I,  469.— De  Romorantino.  V. 
118.— De  Julio.  V,  152.— De  Amboisse.  V, 
14o —  Quinto  de  pacificación  en  favor  de  les 
Hugonotes.  V,  242 — Sobre  la  independencia 
del  imperio.  iV,  109.  —Del  arzobispo  de  París 
á  las  reliftipsas  de  Post-Royal.  VI,  75._So- 
"lemné  (edicto)  dado  en  la  China  á  favor  del 
-Cristianismo.  Vf,  153.—  El  de  l69o  por  Luis 
XIV,  y  el, de  M.  Tournou.  VI,  223.- De  M. 

•  Fendon.  VI,  2S5._De  los  obiápos  discot^ 
des,  VI,  256.— Artificioso  (üdicto)  tlel  carde- 
nal de  Noailles.  VI,  261.— Contra  los  saltea- 
dores de  Sonnino.  VIH,  317 —Favorable  á 
los  católicos  de  Hannover.  VIII,  590 —De 
Luis  XV  sobre  los  Jesuítas.  VII,  31.  Fué  ar- 
rancado á  la  debilidad  de  este  monarca.  VIí, 

•  42.— Real  (jarii  el  Jubileo.  Vil,  512.,  ''I"'  -> 
Edictos  cismáticos.  VI,  63.  '  ■'•'!'" 
Errores  de  los  Milenarios.  1, 90.—  De  Origencs. 

1,  132 —  De  los  Maniqueos.  1, 178 D  ;  Mar- 
celo de  Ancira.  1,519 De  los  Galos.  I,  513. 

— DeJuaii  de  Vesalia.  IV,  3;^1. — De  Pedro  de 
Osma.  IV,  582.-  Do  Cirilo  Lucas.  VI,  76.  -De 

Molinos.  VI,  156 Do  los  Etiopes.  Vil,  172. 

—De  Gilborto  de  la  Poiréo.  III,  419.— De  los 
Begardos.  IV,  44.— De  VViclef.  IV,  142. 
Hbt.  EcL«8,— T    Vlll. 


¡Eiteríldd  dé  Jos4fo<1i  18.  A^tderifbé  <lél  mismo 

■  l^  79.— De  Celso  contralor  GiísÑiMt)».'  [','94. 
¡  -^Dfe  Origaiies  j  dé  íta>  Gpegttrié.  1,  172."- 
!   -«e  Kathñ^r.'lir,  ftt'.  ~>  be  64iíl>eri«.  WiMi. 

>-^-D«  i»l^  Bériiardo.  Hli'MS'.wi.iÉé  MMóma- 

-rd.  lü,'  63  y  77.- D¿  PfldroHdte  Aílfi  ▼  de 

-íertón  íób>ehi  relbfma.  •  IV,  «ftl.  ¿¿De 

i  '1o^  'Abikpos'  'frandc4c9    contra    loÁ" -itMlos 

■  '  Rfcro*. W,  Í37J^  Be  M.  toil»«tfWHI, 

■  868.  •'  ■•  -i  '  •••'■•'•■    ••  'I 
Eitfbettas  de  les  Prdt^itaétes.  WiV^íbL 
;Estado  triste  de  fus  iriesÍ4<  'dé'^á'pt^neia 

;  '  N<rirt><men8e.-H<42.>-^é1ft 'IgtesMde&pa- 

'    &a.  ri,  101— Gerárquico  dlefí^Brétañ».  If,  142. 

—'De  las  iglesias  de  Rbttíá.  Tjl,  189v'— '^e  \ái 

verdad^r^  obras  de  «afh  Gr^egorlo.  If*' (72. 

''^Dél  cristiaürismé  eti  él  itao^erió  detos  Ca^ 

' 'rifas';  lli  l9i.— De  ópiieslon  d'ékys'GñstMnos  I 

'Imio  los  Sarracenos:  II,  374'.-^Polilioo.deI  i 
Oriente  y  del  Óceidénte.  H\  ^64<-^DeIas  i 
'cúSasennglaterra.  H;  530.-^á)éiraI  (esta-  I 
do)  djeX'universe^  cristiarte.lK^,  ii9>— inepto- 

•TBMe  dtel- Imperio  é- Iglesia  de  Oriente. 
I^,  2l6.-^De  Im  i^resitis  del  Noi^.lH,  287. 
i-Pel»  Ig.Vesia  dé  Afrká.Tn,  2Í9^*"I>el rei- 
no dé  Jerasaleif.  Rfi^TZ.^^^B» les ''Meg»eioe 

•  de  Ptflestin»:  III.  477,-^De  la  fé  en  Greeia. 
IV,  j.— Dé  la;  rc*ligio«  <tn  VtilÁünia  y  Bfolda- 
Tía.  IV,  135,— De  los  á'nimoá  en  Roiaéi  des- 

-pués'de  U  maerte  de  ^regdríe  ffl.  I>V,  144. 
^neralde  Euro^aenla  edddme^.  lVv206. 

'■¡-Deplorable' de  la  FraViéia., IV^'íte'.^triíeé 
(estado)  de  la  reli^icrihQi^  Pofóhitt.  V,  HtU— 
Del  partido  calvim^ta  éd  (i^ílópéde  1jUÍs13[KÍ 


^ 


'Francia).  V,  570.  Florociehte  del  eiiatialli*- 
mo  enlaCliiria.  V,  477. — Deplorable  de  áa 
religión  en  Egipto.  VI,  32. — Actual  de  1*8 
monasterios  de  Kscetix  y  Nitria.  VI',  33.-^0e 
"las  principales   poljlaciones  del   Paraguhy. 

VI,  82.— Critico  de  Europa.  \1,  15tó;— De 
"tas  misiones  del  Paraguay.  VI,  229. — Déla 
•teligión  caldlica  en  el  imperio  Turco.  Vfl,  128, 
— Eó  el  de  los  Persas.  Vil,  15€.— Eíl  l«€Jlii- 
•íiO.-  VU,  148  y  252.— Eií  Polonia.  VI,  234:=- 
En  la   Toscana.    Vil,    492.— En    Irlanda. 

VII,  552.— En  el  Canadá.  Vlll,  n.^^-V^IÜi- 
lia.  Vlll,  12. -^n  España  y  Portugal.  Vlll,  ÍS'/> 

'<i—En  Austria,    BaViefa,  _Sajonia  y-  Suizk. 
WI,  14.-^BlepWál)te  de  la  Iglesia  dé' Alé- 

Siania.  VHI.  68.— De  los  indios.  VIII, «I.— 
efRmna.  VIH,  l(l2.^Dé  lá  Iglesia  de  R»- 
lándé.  Vm.'  i'l9,--=pe"k  peéueñu  Mát». 
VHI.^^.^^Dé  las  Misionefí  SA  1^ngiiB«g 
orienta).  VIH.  228.— Del  catolieismó  'ái 
Sniza.  VHI;  359.-¿-Eta  Bscocia.  VMI,  361  .— 
De  la  religión  ea  Sajonia.  VIII,  459. — De  la 
Iglesia  de  España,  y  de  la  religión  eu  el  Pa- 
raguay y  en  Méjico.  VIH,  461-— Eki  Coate- 
mala  y  en  Cbile.  VIH,  462.— En  el  reino 
de  Siamy  en  Siria.  VII,  807.->De  la  Iglesia 
de  Corfti.  VII U  534.  * 

Estragos  de  la  peste.  1, 161.  —Deles  Barra  ce - 
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nos  en'Africaé  Italia.—Ill,  51.— De  lapestQ 

•  en  Europa.  IV,  107.     . 

Escasos  del  celo  de  Nestorio.  I,S21.--De  Pedro 
Mongo.  II,  49— Del  patriarca  Acacio.  II,  53. 
_  De  Guillermo,  obispo  de  ütrech.  111,277. 
—De  la  barbarie  de  los  Turcos.  IV,  543.^- 
De  algunos  misioneros.  VI,  122.— De  la  li- 
bertad de  la  prensa.  VIH,  51!).— De  la  per- 
secución (Francia).  VIH,  6G9.— Del  abad 
Ponce  en  Cluny.  VIH,  5Í)Í. 

Escocia.  (Sushabitantes)  se  entregan  al  parla- 
mento de  Inglaterra.  V,  4<S. 

Eiercicio  público  de  la  roligipn  católica  en 
Suecia.  Vil,   357.  ,     ,,        .      .,^ 

Escitas  nómades  convertidos.  I,  422.— Divi- 
dida en  tres  distritos.  VIH,  501. 

Espedicion  y  muerte  de  Juliano.  I,  306.— De 
los    cruzados   en    Portugal.  III,  351.— De 

.  Cario  Magno  contra  los  Sarracenos  de  Espa- 
;  fia.  II,  3lO.-7iDe  los    Italianos    contra  los 

-  Sarracenos  de  África^  111,  500.— De  Hernán 

-  Cortés  á  Méjico.  IV,  469.— Bárbara  contra 
losValcienses.V,  2l.-DeArgel.  VIH,  544. 

Erección  de  la  silla  de  Pamier.  IV,    19. — De 

.  la  silla  de  Parísen  metrópoli.  V,  562. — De 

la  silla  de  Laibach  en  arzobispado.  Vll^  361. 

,  De  la  silla    de    Mobile  (Estados-Unidos). 

-  VIH,  530. — De  Quebec  en  metrópoli,  que 

-  no  llega  á  verificarse.  VIH,  569. — De  las 
sillas  de  Ricliemond,  Charles-Towra  y  Cin- 
cinaU.  VIH,  371.  , 

Escándalo  dado  por  Gobel,  yj!,.  469.rpi)C-la 
Iglesia  romana.  Ul,  128.    ¡..j  ,.j  ..¡,  ,  !• 

Escudo  de  Aquiles.  VIH,  4ol., ,'      .¡ 

Establecimiento  de  varias  congregaciones  de 
. cardenales.  V,  271. — De  los  religiosos  de  la 
.  Orden  Tercera.  V,  515.— Déla  congregación 
de  Nuestra  Señora.  V,r520. — Do  los  Carme- 
litas y  Ursulinos.  V,  538. — Del  hospital  ge- 
neral (París)  y  la  casa  de  espósitos.  V,  419. 
—De  las  misiones  de  la. California.  VI,  191.-- 
De  un  seminario  general  en  Lnvaina. 
Vil, 37-2.— Del  cristianismoon  Corea.  Vfl,594- 
—De  la  universidad  impei-ial.  VIH-  9i.— l)e 
la  devoción  de  las  cuarenta  horas,  V,97.t- 
De  los  penitentes  en  Francia.    V,  ^57. 

Excomunión  contra  Feliciano  y  Felicisimp. 
I,  158.— De  Clemente  Vil  contra  el  papa 
Boniíficio.  IV;  187.TrDe  P^lo  |UL  coqtra  Po- 
gebrac.  IV,  367.  .    :,]■    liurtu 

E.\altaoion  de  san  Juan._Crispslqijio  á,  laiisefje 
de  Atejandria.  I.  418.-— Déla  Cvtxzk  II,!l9i>. 
DqíPío.Ví.  Vil,  TiÁ'rrrífe  J^sabfii  al;  troi^de 
Ca?tilLi.,-IV,.395i..(i_  >^:_5:    j'.  ■      ■.;,,.   . 

Examen  deja  doctrina:  dg  Arri<r,  Ij  ¡2^8.— Del 
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dogma.  If.  22. — De  la  autenticidad  de  la 
Escritura  y  la  tradición.  V,  63.— De  las 
cinco  proposicion<?s.  V,  502.— Del  libro  de 
Quesnel.  VI,  248.    •  /,      . 

Explicación  déla  distinción  del  hecho  y  de  de- 
recho. VI,  58. 
Extravagancias  de  muchos  setjtarips..  J.,108.— 
De  Juan  Marcliand  acerca  /  de.  San  Francis- 
co. IV,  595.    ,  :■    ,  :      .  \  . 
Extraño  procedimiento  del  papa  Bonifacio  con 

Formoso  después  de  muerto.  111,  liO; 
Extraña  diversidad  de  las  confesiones  de  fó  de 

los  sectarios.  IV,  522,    r 
Erasmo  solicitado  por  Ltiteno.  IV,  483.  Insta- 
bilidad de  sil  fé.  IV,  51 6.  Es  censurado  por  la 
universidad  de  P^rís.   IV,  .506i.  Designado 
para  el  cardenalato.  IV,  S70.  :   - 

Edición  de  las  obras  de  Bossuet.— Escritoras 
religiosos.  VIIí595.-^Pe  !?«,  obr^de  Vol- 
tauü.  VH,  328.:,  ,  ,,  ,  .,iL   :;■    .  / 
Enciclopedia  apreciada  por  sos  autores. ^Vll,  9- 
Emilio  (obra  de  Uousseau).  Vil,  46.  , 
Espulsion  de  los  Jesuítas  de  España.  VII,  214. 
—De  Ñapóles.  VH.  221.— De  los  moros  de 
España.  IV.  410. 
EmBajadores  (los)  enviados  por  Benedicto  á 
Bonifacio.  IV,  200. —Del  emperador  de  Orien- 
te al  papa.  IV,  257. — Georgianos  en  Boma. 
■    IV,  6.— Do  Argou-Kan.  IV,  16.— De  varios 

príncipes  en  el  concilio  de  Pisa.  IV,  223. 
Epifanio^S,)  Sus  principios  y  obras.  I,  350.  Se 
:  .opone  a  los  grandes  hermanos spoi;  prííoou- 
:    pación.  I,  429.  .^.UV  .{  .i.nliH<.: 

Eltegio  (S.)  II,  194.  ,;:,j  ..¡.o,    • 

Eduvigis,  reina  de  Polonia.  IV,  179.  ,:j.„  ,-.,   .    , 
Enrique  HI  de  Francia «e  declara  gefe  jdela  Li-  ' 
ga.  V,  246.— Exhorta  al  rey  de  Navarra  á  que 
vuelva  íil  gremio  de  la  Iglesia.V, ; 26^.^8 
une  con  el  rey  de  ^favar^a.  273.     :  i  _ .;'} , 
Eusebio  de  Samosala.  I,  _ 525. .  ;     ¡.    ¡n 

Eutropio  (el  Eunuco).  Sus  revcspp.  I,  42^,;  i-,i, 
Eusebio  (Mártir).  I,  415. 
Eusebio  de  Nicomedia,  fautor  del  arriaais- 
nio.  I.  219.  Provoca  la  indignación  de  Cons- 
I   tantino.  I.  253.  .Su  muerte.  I-,  238.,      ^,  ,  / 
Eusebio  de  Cesárea.    Sus  pairas.  ,í,¡¡Íd,  "Su 

muerte.  I,  255.  j  /    ^ .!, 

Eulalia  (Santa  Mártir)  de  Barcelona.  ,1,  394,, 
Eulalia  (Santa)  de  ¡Herida.  1, 193.        ,    -  ..^ 
Evodio  (S.)  primer  obispo  de  Antioquia-  J,  oi. 
Kvangelip  de  Stm  Mateo.  I,  5,7-        .,      '  ^'  . 
Eutíques,.  és,  delatado,— -Sus  arlificips, : II,  ÍO. 
Comparece,  Hj  4  l^.gls  ¿(gruJ^HMij  ,y  ;^pela,al    • 
papa.  H,~Í2.'       '    -;,  j  /  .,,,  ,;.„,.■,,,.  ,,.     'J  \ 
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I. 


FaUstn  (papa),  Sq  nlartmo.  I.  t-tó/   , 
Fábulft^e,  la  pepea  Jiiana.  III,  lOS.-'-De  laqui- 

.ras.  f,,ÍtB.    "  '  -^ 
FaÉtekítói  de  RíjJTO.  VI^,  5**.  .      ' 

Faccioacs  en  el  cónclave.  VIH¿  i9J 
Fat^l. pervierte  lO^  Ginebrinos,  IV,  83!.  , 
Fanatismo  de  David  loije.  V,  íi. 
Fanático  condenado  y  castigado  en  el  Perú.  V, 

255.— Los  llamados  Caballeros  del  Apocalip- 

si.  VI,  169. 
Fanfax  (estrenas  cualidades  de).  V,  483.  Pone 

ai  rey  en  manos  de  Cronwel.  V,  490. 
Falsas  imputaciones  de  los  jansenistas.  VI,  16. — 

De  Pascal.  VI,  18. 
Falsos  obispos  y  arzobispos.  VIII ,  430.— Falso 

conciUo  de  1797.  VU,  518.— Otro  de  1801, 

Vil,  38. 
Falsas  reliquias  y  jnllagros.  111,  42. 
Furoneistas.  VII,  327. 
Febadio  (S.)  I.  277. 

Ftelicilas  (Santa)  y  sus  hijos.  I,  103.  '  ' 

Felii  de  Ñola  (confesor).  I»  171.  •  ""  ■•■ 
Félix  (S.)  Mártir.  I,  176.  '  ,         "*  ■'"■'-  ,     '. 
Felices  (principios  de  Jacobo  11  de  Ingíalértt). 

VI,  131. 
Ftójielon   no  quiere  ajirobar  la  Toologia  mistíca 

de  Bossuot.  VI,  17<. 
Fenómenos  es])antosos.  I,  C8  y  484.'    • '"  '    ' 
Ferreolo (S.')  I,  182.  •  ■    '-•^"-  '  -"    ' 

Fermín  (S.)  I,  185.  •'•!  .1"  M\'-'i'}nr 
Fé  de  Segismundo ,  t^eyác  -BBrgWiii.  II,  87.— 
-  Humana  y  eclesiástica  exigida  por  M.  de  Pe- 

refixo.  VI,  57.  ■  .'' 

Felici(elP.)  fundador.  \Ítt',  388.  • 

FédetWoll^PrMiai'ábs^né^  l^s  Jesuítaft^ii' 

Silesia.  Vil,  532.  &s -AóotíkH^dó.'  Ill,  687. 

Muere.  111,571.!   '    '  ■  ■■  > 
Federico  (de  Axúitá&)  pMscriptoi  Bu  traición 

contra  «Ipabá. IV,  909;  Pua  á  Roma.  IV, 

Federico  II  es  coronado  por  el  papa  V  t6ma  la- 
croi. lU,  571;    1  ..'  ■  '  •-■   '    •  ■•  :'■•:•-•:■■.) 
Felipe  Augusto  vuelve  á  unirse  coh'heliflMi'»' 

cá.ffi;m  ■  •     .  ■  1  •■•  '<  ■■■■■    ■■'•:;) 

FeTipe'él  Hermoso mand» quema- al  gran  maes*' 
tre  d^  los  feíiftplarioti  Su  mtierte.  IV,  48. 

Felipe  de  Valois;  Vf¡  70.  Importuna:  >ooa  supli- 
cas 4  Juan  JOUI.  IV,  78. 

Fétipe  de  Villete,  abad  do  San  Dionisio.  IV, 


I 


FeRpelt'de  Eápaña  estéritaina  lee  s^lctátibs,^, 
113.  Sil  escuadra  llamada  biineem^le.  V, 
268.  Su  muértfti  V,  313. 

,  Felipe  de  Neri  (S.)  fundador  de  laóoBgréga- 

i     cion  del  Oratorio.  Vi'169. 

Fernando  (S.)  deChstfAa.  IH^  546.  (V.ía  nota.) 

Femando  (el  Católico)  establece  la  Inquisición.' 

IV,  382.  Se  apodera  de  Navarra.  IV,  216.  Su 
muerte.  IV,  455. 

Fer\'or  de  los  pueblos  en  el  jubileo  de  demen- 
te VI.  IV,  110.— De  los  primeros  fieles.  1, 27. 

Fesch  (el  cardenal)  embajador  de  Francia  en 
Roma.  Vin,  61.  Es  reemplazado  por  Al- 

Íuier.  Vni,  76.  Piensa  rehusar  la  silla  de 
yon.  VUI,  578. 

Figurismo  (el).  VI,  429. 

Fidelidad  ae  Hensurio  de  Cartago.  I,  191. — 
Fieles  martirizados  por  los  Búlgaros.  II,  343. 
Magnánima  (fidelidad)  del  legado  Marino,  Ul, 
102. — Religiosa.  VIII,  414. — Delosllineses  y 

.    Akensas.  VI,  190.    -•!    lü-  •  '        ' 

jPirmeza  de  loa' ilustres  preMidosOriegos.  IV,- 
303. — De  Sbigneo,  obispo  de  Cratióvhi.'lV, 
333.-''6&  MetrofiUies  de  Esñdilrda.  lU,  10  i  .-^ 
De  San  Luis  en  el  proyectó  déla  cruzada.  III,' 
^.•'-De  loycriáuanos  an  Voauqiii  (Japort)-.' 

V,  2JI6k'~Det  prínoipe'46sé  dd'Sájottia.  Ul, 
5u9<^De  Enrique^  II  oontra;  H;  'Bourg  y  al- 
eUbos 'otros  rarálsirados  herejes.'  IV;  ilt.^ 
8e  «najdvén.  Vm,  3e8.^De  Pió  Vil;  VÍI, 
■77  ym    -  •  "■   ''■'       •■       'j 

Fíéstaüréplibliéanas  en  Franela. VIt{  470, ■4.74  y 
¡-  487.— Ue  Cario  MagHO.  VIH,:62.  -.••-.'  i 
¡Flagelantes.  IV,  2li.-    •-     ■:■        -.■!;  •  '••"■-■! 
¡Focas  hace  degollail  AMauriok»^  II,IV*;  Éb4A- 
í    tronado  por  HerécHo.lí;  17&' I    '       -"■' 
Focto  enría  unas  oartas' llenas  de  imposturairá 
;  'Roilia;  111,56.  Su  depoáioiom  III.  «9.  Su  eru- 

diiSicW  yíalaertei  Ilí^  Id». '  ^      '  -^i    '■'.:.:■■ 
Fouché,  protector  de  los  «ócl^titúoiwHiles  (en 
j    Francia).  Vü,  547.  .'-':/.     ,1.       ■'■■■■ 

iForma  de  nombramiento  de  lo^óbisbo»  de  Ir»' 

landa.?VllI,l528.  ^^     '  >'  •    - 
:Fi)n;  de  Simón  de  Motifort».  III,  534.— DeV  ootí^' 
cilio  de  Lertran.  IV,  457;^Deil  imperio  de 
Alemania <  Vil,  77.— Desgraciado  del  rey  de 
Inglaterra.  IV,  206. 
Filaucieri  es  nombrado  arzobispo  de  Nápo- li- 
les. VII,  312.  ;    :  I 
Fran(iisc4Ji(S>)  dedica  sus  kiKédpnIós  á' los  traba-' 1 
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TAILA  AH«blTXA. 


jos  apostólicos,  m,  256t  Se  presenta  en  el 

palacio  del  sultán  de  Egipto.  III,  828.  Sa 

muerte,  ill,  SSS. 
Francisco  de  Regis  (S.)  VI,  275,  276  y  279. 
fFrancon  (antipapa).  III,  176. 
Franciscanos,  mártires  de  Maruecos.  III,  528. 
Francisco  Ca  tal  usio.  IV,  118, 
Francisco  de  Paola  (S.)  fundador  de  los  Hint- 

mos.  IV,  376.  Su  muerte.  FV,  43T. 
;  Francisco  de  Sales  (S.)  V,  30o.  Sus  misiones. 

V,    308.  Fruto  de   sus  buenos  ejeniplos.^ 

V,  3(^.  Su  conferencia  con  Teodoro-  Beza.- 

V,  JMO4  Es  nombrados  ausiliaf  de :  Ginebra. 

NrSn,  Sm  tr«l^jos  ^n,  es^ci  silla  «piscopal. 

V,  333.  Muerte,  can^nizofeien  y  escritos  del 

santo.  V,íj66.^      ,„,  ,  .,     . 
Francisco  de  Borja  (su  iiauor^].  V,  230.; 
Francp/^evado^  layilladeGaatorbery.UI,  266. 

,Píidoiinó:(§.>Hy,iíi5.    ;;  . 


IV.SO, 

y  Fraticelos 


herejes. 


Fraticelos  ^perseguidos] 
Fraticelos  traRciscanos 

IV,  86. 

Frivolidad  del  emperador  Federico.  IV,  335. 
.^  Furor  impio  de  los  Persas  en  Palestina.  11,177, 
"  — De  los  Esclavones  contra  los  cristianos. 

Ill,  198.— Del  conde  de  Fronsberg.  IV,  613. 

— Del  obrspode  Caba.  V,  140. — De  Amaldow 

VI,  15.— De  los  novadores.  VI,  252.— De  los 

comuneros.  V,  275. 
Fundación  de  Constantinopla.  I,  244. — De  la 

Iglesia  de  Alejandría.  I,  37./— De  la  naen 
.     Corbia.  flI.lBt— Del»  Sqrbona.  III,  573.7^ 

.HesaoiPablofde  Londres.  IJ,  174.— D|eJÍ|ír!] 
'     lumbrosa  por  Juan  iGkialberto.  111,360;.  '    ' 
Fuga  de  san  Atanasio.  i,^2^..~-Del  P.  Qü^nel. 
i     VI,  204.-De  Rprynal.  Vtl,  327> 
Funerales  de  santa  Machina.  I,  338. — De  saBj 

Ambrosio^  I,  *í'^-'Pe  Píq  VU».  VIH,  579. 
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Gacela  ÍSonumu.  yni,  102;  .        • 

Gamaliel  modera  k  pr«cipitacio»de  ta.Sioago- 

.ga,ÍK29i  ,.  :  .    .;. 

GlaiMias,  intérprete  de  san  Pfedro.  I,  ^,-  :: , 
iGcdbe,  encerador.  I,  71.  .  ,    ,  * 

Guenra  de  Judea^  I.  72.— D«  Majendo  y  de 
,  CoQtiantino.l,  202 — De  ICaxímiuo.  I,  205. 

•r-De  los  Godos.  I»  334— De  Gildo».  1,419'. 

^nContra  los  Persas,  il,  98.— lEatre  los,  mon 

j»  de  laPaie^jaa,  II,  118.^ÉDtvelofr  prinqi- 

e!s  franceses.  HI,  38.— De  los  Mi»g&B9e!a. 
1, 473,— CM  enlie  los  moros  de  E^jwña.; 
IV,  394.— De  los  paisanos.  IV,  4^,«™De  re- 
ligión entre  los  suizos.  IV,  5:^5.— PriiAera  de; 
Kiligipn- w  Francia.  V,  141.— Segunda,  V,i 
194.— De  los  IW9  Earianes.  Y;  363.— Por.  Ja 
;  sueesioQ-de  CteveayJuIier.  V,  328.—De  fo*^, 
ligio»  en  ^hernia.  V,  350.— Civil  delngU- 
terra.  V,48l.— B&lo8Eac8inisado8..VI,208. 
— DeEMaña.VílI,98u 
^Gnósticos.  1, 85  y  92. 

G^rdian».  í.  438.     :,  ( • 

Gregorio,  obispo  dB  Neocesacea.  I,:  138, 

Gregorio   (S.)   el  ^  Taumaturgo  ,    su  iQUdrtie: 
1, 162.— El  de  Capadocia.  I,  255w  .     . 

Gregorio  (S.)  NaciancenOr es  elegido  obispo  de 
Sacimo.  I,  32á,  336  y  357.  Su  fin.  1, 375. 

Gregorio  Tu  róñense  absueko  en  el  concilio  de 
Braine.  II,  145. 

Gregorio  IV  hace  fortificará  Ostia.  III,  19. 


Gregorio  (S.).er  GrancTc,  ÍI^  4íé.  8ac«  »  KrtH' 

quio  de  un  error ep  que  se  hallaba.. II,  iS!v. 

bus  libros  morales.  II,  í54.  E^  electo- papt.j 

H,  15!)k  Susvjrtwles.  II,  157  ^r  4^  hasta  el 

161.  Su  decretal  á  los  obispos  de  B^goñ*. 

B,  163-  Piiero6aÜ?a  que  ooacede  jl  ^gno^i 

H,  ÍQZ.  Envia  misioneros  á  Iqglaterra.  O, 

166.  Sus  hornillas  y  ^iáiogoa^  IjU  168.  Suarl 

cramentario.  II,  iró.  Su  muert^t.  lU  172,;/ ¡ 

Gregorio ,  aniipapa.  III,  197.     •  ■    1    ;'.  i:;(ii}''-; 

Gregorio lU.  Ir,  288.  Su  decrétala  Bqi>ímImi;< 

-lU  269.  Invoca  el ^u$íli»(|e  Gárloi^.iMfl- 

11,270.  .-:-.    í,'  ,,„,;,, 

Gregorio  VIII.  UI«  48*.   .-  i . : :   ;;    .'1  h¡  ,;>Wi 
Graciano  (S.)li  144,  E^  empemdor^avy.JmoM 

cualidades.  1, 54«.y;548<;     "■   ,¡i/ .niióp. 

Galo  (persecución  de).  I,  161.,  •  , ,-,  ¡n  ...laiiM 

Generoadad  de  Arcadk).  1, 188./    . , ;  ,  „í)mlii » 

Generosos  márUrealroqp^s.., VI,  Iw.ttiIMi 

adminstracion  de  Pió  Vil.  Vlir»  51,       iíjjS 

GUléS;(SAI,  490!.;;,  .         ,,•„.,  ,•...•.  U  .»h-f;?S| 

GenarodeBerievento(S.)I,  t94.i;£   ui  «m 

GaWWr(8.):I»498.,  ,  ;   .,     r;:'  .,)*    .w-  ',1)2.0.(1^1 

GaleriOr  tirano  (muerte  funesta  áei).  tJiiffí'  rr^ 
Generosa  Sé  de  Pro«fesio  y  Viclpnnoñl<  ^«J  i^ 
Generosidad  de  los  prelados  ealiátlicoa.'  U  484 
Generosi(bid:.Teligioáa  de  («U  el  Jéveo.  im 

432.  :   /|      /  ■  |,,|,!  j,jo  , 

Gcixinimo  (S.)  sus  principü^.  I,  380.  Ok-déiMM' 

de  sacerdote.  1, 551.  Sv»  ebras  en  íéy^r  jj« 
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.  1«  i^pújad.  I,  »t.,Se  retíp:«,íi;la,l^«lestiil».; 
I,  S59.  Recibe  á  los  Romano» fugitivos. , I, 
:44|)|.  Su  iflUfrte.  1,481. 
Grandes  obispos  de  las  Galias.  I,  439. ,  , 
Gran  niinicroide.cpnfesore^.iU,  2^^ ;    ,  ■ 
:  Grandes  cualidadea.  y>  poder  de  ,k>9  Guisas. 

v,i2í.'     ■■;..■.-.;•;■...:.:,  ::,;■•■.: 

Gran  nmqero  '  éa  misionero», ,  martiri^dos.' 

M,m  •     M ■..■,.■■.  .■,  ;:;•„.,■.■..  • 

Gr9nde;ia  df  Ips  Komams  j,  recpmpepsa  q»  sus 

virtudes  morales.  1,474.  ;,: 
Gran>núaiero  de  Ínulas  pitíbUc^daf  por  3txtp  V^ 

■  f  Z04*  ,     "  J ' 

Genio  y  política  de  G«talin^  dj^JKEédicis^V,'  I2lv 
Germán  (vocación  d^)  v\  óf  ispopÁdo^  I,  ^Q^ .  • 
Genoveva  íSanta)  siis ipfinpipips.  X^QÍ(> 
Genserico  (persei^oa  de).  j(,  K45.  ! , , 

"^Gelasio  sucede  al  papá;^erix.i  11, 5?.  S^  tratacíf 
del   Anategw;   ]|lj 'Sí.,  '3^  sacrameBtftric^ 

11,62.  ..,.; ./; ',.,"        ■.,  ']■::,  ,;,.  " 

;Geil«8Íoff,  pana.  lU,  373. 

Gilíes (S.)ir78.;      V,    •     •■  .  '.    ,  ,  V.  ':'■■- 

Gilbriano  ÍS.)  II,  lD4,,      vt   .         /  !  ii 

GOHtraocí  (elrey)ppro|ejeá,:Kried^glfmfe»  ll./í  f<^j 

Gil  de  Rema.  40PMfato  pot  críme{^,.de  Están 
do.  ll,  Í64.  \^ 

Glori^  r^Ht^do  de  V^^^mba.  II,  23().  Buplicto: 
del  ODispo,de  Maurioas^-e  y.sus  (^oipaüervs. 
Vlt,  t56>  Suplicio  de  dgs  hecm^mos.  YlL 
3^.       '  '   ' 

Guillermp  del  desierto  (S.)  Ü,  ^3^6. ,  ,     i  ,      I  i 

Goothier,  arzobispo  de  Colonia^dfpa^^to  (im- 
pia  venganza  de).  IH,^. 

Gonthier  fS.)  ermitaño.  lU,  222. 

Geraldo  (S.V  de  Aurillac.  III,  lia. 

Gerardo  de  Brogna.  III,  140. 

Gerardo  (S.)  obispo  de  Chonad.  III,  223. 

Gerberto/electo  papa  (Silvestre  U.)  Su  prodi- 
giosa ciencia.  lü,  187. 

Gotescalco  (S.)  principe  de  los  Esclavones.  III, 
236.  Su  martirio.  lU,  258. 

Guillermo  de  Champeaux.  III,  368. 

Guillelmo  (al  Bastardo) .  conquista  la  Inglater- 
ra. Iir,  26S.  Su  muerte,  ni,  299. 


GulllelmodeBolai|f[)|i.  fn,^,;^.   ;     .; 
GuilIermo(el  Rojo)  réebnocé(^papa,]|[|.33$.So 

taneirtei  m,^.  .,,  i.        'ir 

GuiUernw;deyork(S->m^427,.    ,   ,  ,     , 
Geubertcf^^aitoapiy. .  |U,  38p. .  fnteof^zatdo.  e» 

Roiina.  III,  ^4.     -      i  ,•  ¡: . 

Gofredo,  abad  de  Vand'omá.  III,  3^.  ,;  ¡n 
Gofredo  de  Buyon elegido  rey.  IIÍ,  348.  ,  ',  i; 
Oofredo  de  Amleos  (S.)  IIl,  569. 
Gilberto  (S,|  de  Sernprignan.Ill,  422.  ;  ., 
Godrico,(St)  reclusclU,  4i>5..  ;,,^  ,,  •  ^.,  r 
'  Galdtn  (S.)  (le  MUaii.  Hl, H^.-.uc,  ■.  ",  ■  \ 
Gertrudis  (S.)  111,340.  ■■.:■,■■'.  ,  ,>  ,u 
tiunlliier  de  Scbuarlsburgo.  I\|,¡  ;109í^  i  y 

GcRMnb:  dimí»f<*0!  de  la  uiiÍKwM»í  ^  PwM- 
lV,235.  •■   -     II         .,.  ;,,:,    .1  ,     .; 

Gil  tfuñoz  suced'e  á  Pfj|fojde,Í4|iia'  I.V,,26|'.;;í 

G^nadip  c^  ^lita^io  jéusá^rá''mÍ9|  S  mas  ¿  1| 

Griegos  cismáticos^  IV,  338.  Sus  obras.  | 

343. 
'.GmUvo.d^ 
niV,497. 


»,,I.^,  496.  Peri;ierti^  ^,  mm 


Gc»y vf  Hq  (el ;  o^ cdenal  d^),,  sfi ,  Jnc«(iti<^Di 
_tConTe$P«ot^.áí?^yoi,V.  í2,7,. .;  ; ,     ;; 

Griegos  de  Sicilia  sujetos  a  Iq^plp^spo*  IfJiioos. 

y,  163.',   „.?   ,   ,..',-;.}   ■  ■    .,  ..'.   -,:■■] 
Gobierno  de  San  Pió  V.  V,  187,^Bcle«¡ásííco 

del  paraguay- yi,  234.^t5pl,  Yrí.aíÜÍ.;, 


Gustavo  Adplio  reanin^  en  Alatnaaia,  Ja  [confe- 
deración Lutarana.  y,  4^^.i$us  ,grfiddjé)$  jbuit' 
zaí^s. :yí4Í2.  Perece,  ea  el  sehpidq  la  victo-» 
■m.S^iM-    ■  ■  .    ^  :       .■....•.:  .      .:■'■:  lü 

G^bwoii  (íJ;  P'r}  Stt  justiBcacioa,  ,VI»  ,íl6^iSu 
prisíoD  y  causa.  ,VI,  203.  Su  conversión  y 
muerte.  VI,  206u 

Gabinete  (el  Español) promueve  la  beatificación 
de  Palafox ,  enenugo  de  los  Jesuítas.  Vil, 
222. 

Gozo  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  por  el  breve 
de  supresión  de  los  Jesuítas.  Yll ,  250. 

iGrignon  de  Monfort.  VI!,  314. 

IGracias  estraordinarias  de  que  se  le  creia  favo- 
recido á  Pío  Vil.  VIII,  375. 
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Qayer  (elpadr^)  cqmÍ9¡Qn3c(o  ai»  Romapbcel 
<»init^cE^Iicp  de  l^iiodree.   yiIL^..$u 
.  CMiducta  impolitif» ,  VIH,  239.  Recomce 
-  sus  errores,  yní,  241.,      ,       .  ,  .  j 

Hermas  escribe  éllibro  (^  Pastor^  I,  tS. ,, , 
Horrible  terremOtt>  Qn  A^tioquia.  I,  90.  i 
Hegesino,  primer  historiador  eclesiástico.  I,,ljÓ0. 


Heladio  de  Toledo  (S.).  If,  iS^i;'    .  <  .  <  I 

Herejes  marposianos.  1, 1Í5.— ÁrM^es  y  yaiiM 

rianos.iI,  .133.— Yarios  <lf  GctnstaatUjopla. 
.1,  !418.— Acéfalos,  a,  gg.-rBef ejes,  y  fwW- 

CQS  vwiocí,  IV,  140.— Castigados  ,911  Fi9|icia. 

Jiy,,653.--Con vertidos  con  roptiVíO  4e  un 

jubileo  jiel60»,V,?í6..:, 
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Her^iJÜt  de  Macedlo!'!,  ^.' 

lleltógátóion,  131.    "■•        ' 

Hermanos  d 
Conversos 

•mili;  IV;  484.-^P(>laéós.  •▼,!'5!gOiÍ77l>^  las  ^i^' 
cuelas  cñstUnas.  Vill^  Si^^fíernáánas  d^  la 
Ctuz.ymW9.-"''^^'    ■'■'''" •  ' 

Historia  de- Sefaploti.  I,  163. — De  Sapriciojr 
de  Nicéforo.  I,  171. — Del  papa  Marcelinor.' 
1, 196.— De  Üsio.  I,  221  y  273.— De  GeróniK 
mo  Savouaroln.  IV,  420.— La  del  pueblo  (t¿ 
Dios  y  íaCfis/íandaí/defíiunciadas.  VI,  Ml.-^ 
De  m  instituciones  de  Moisés  por  el  Salraf-' 
dor.  yití¿  51i;'  "' 

ffiittiUlaeion^eDfdeleciáno.  I,  i^i^QielQiji^' 
parador  Coiist^nU!.  H,  212.  .  :  • ,  , 

ffi5dlRo.(SAMaitir.I,16f.       '     '   ;  ',      i 

Mafia  dé  Poltr^,  sus';brinbit>íóá'  *  étefstiécro. 

Himnos  de  san  Ain|)rp^io.  1,^362;  . . 

Há'aé'y  bái!U'o,'áci}Sáiloi^é'  de  Példgió.  1, 462'. 
Hun^ripo  (persecütioa  dé>,  H,  52.  Sk}  deStfiíi- 
•••éláiilófirtM!;íJ7.'  ■'■'■■  ;■•  ■i'^-.'^'i;  •."■m-.. 
Honores,  que  3.e  tributan  4  San  Get»rio''en 
ftm<i^p%':^  7^  \  i^  •■•  ■■•;  :  .'"  ' 
Hombf*e9-effifneÁiteá  quiefIoreci«idr'éfliá^léiÍ8 
-  tíb'EátoaH*.'  ITMO^.  (Veásé 'la  'nrtlá);^  ■  •'•* 
iltía<stMp(ipa;iVí  muerte.  n,í^'  :-  •  •  !' 
Hl^aa«Wl!óUstántíno'Po¿onato.'^^^.  ;< 
Hi  (Ips  mopjesde)  dej^n  sus  observancias  liár- 
'  ''lkbllir¿ápé»(m^ó¿rv4é'i;gbéi^.'H,  236-. 


a^ 


HJéi4fie(d'y->Piri¡«i  {tS^ííta-  <Íe)/"á(ié''pQridi- 

•'pióS.'fl,  ■»•,'"       ■,':  ,•  ■•  ■' ■  ■'  ■' '    ,-, 

Hincmaro  exaltado  4.1«-á*|«'de'RHfe4'.'lH¿'44. 

Hincmaro^i«6n;'ffl,90v  '      ',  '      ' '     ' 

Haraldo  (S.VTBjr- deDhrahwirtfí^f.lTO.  '•      ';' 

Hdgo  Cápelo  etevadí^  al  ttonbl  1H,  i76,-  ;  ' .  ; 

Hugode.GrenobIe.nl,  396.  '-    -' 

HorriBíe  hitebreéíiFrttída. IH,' «6.— F-^ 

meptacion  en    Ginebra.  IV,  544,-4!p¿ror 

con  (|iae  el  déro'  (tU^Hiba  'éiK'<  f¥s(^  lis 

reacciones  populare^.' '  V;  928.  .''■'■■    ■:  '■  •    '  . 

Hérluino,    ftiiíaMor  é»  tá  ábadia  d(;   Vitó. 

HlHÍbértoÍfeÍía»ik,m,  $^:    '    *    M  '  ■  =  - 
Hete¡sa(?e«íft<J!»).'in,4H'.  /      '      '  ! 

Hildegarda'^jlñta)>fl!¿420.  ="     •-"'   " 
Hugo  de  Lincolh  (S.).  IJÍI;  48T.     • 
Bo»ttobóno(&).!lí;-4a8.'   '  ,' 

Hátínín,  rey  de  Nbru^.  Ill,  9SS:  "  >       ■  '' 
Humberto,  delfín  del  ^enés.,  IV,  100.     !  •*: 
Husitas,  sacerdotes  (pintun»  tíe  Ips).??;  "Í08j 
Hostia  (Santa)  de  Diion.  IV,  284-,';'  •       '   r    , 
Hecho  de  Carisio.  lY,  294.' '  ■  •''    ^       '  '^i» 
Heroísmo  ae  una  dótieéita  áe  LefboA^.  IV^  IKSi ' 
Hiimtlde  p6l]fte»  déF^Mufré  BMMrdo:  y,429i> 

Su  muerte.  V.  42^  ,      ,    *;•  r  • 

Bfpóeritbprbtesfas  dé'wilattte  p^!e*fifaj;",ei» 

aaacáafthi&fTCáncé¿a-.,'Vrj1IStó."        •  '  ."' 
Hyiveci<>(6brts boiíttfcnttdílsdiBy.  VH,'<4y6í.^ '. 

Honteims  pubUcasU-'''^'''^""*- ^í'-^*- 
Humanidad  dtí'  Pio'VI  iwi*  tebñ  Il&!s  FrtiWíeít' 

Haller  él  calvinista.  VIL  *?7W  ■ ' 

.(.iit  '■  1 
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'    -.1  ■■.■'.:■     :      .  ;    • 
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■  I  !i  ;    •  '••  , .  i'Irii.*'! ; 
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Idacio  é  Itacio,  obis|)os  españoles.  1, 341. 

Idea  que  de  san  Basilio  da  San  Efren.  1, 337. 
De!  tribunal  de  la  Inquisición.  IV,  383,        ^ 

Idóladras  (los)  se  amotinan  contra  San  Lucas? 
I,  47. — Idólatras  (cólera  de  los).  1, 141. — Sus 
odiosas  prácticas.  I,  238. — Imposturas  de  sus 
sacerdotes.  I,  376..      ,  .^      ,    ,  i 

Iconoclastas.  II,  260,!,'  ■'/■;   fWoT  M)  f.ií)r.!' !■ 

fiestas  dé  la  Germanra  y  Bélgica.  I;  146.-+^Deí 

•  santo  sepülCrb.  Ij  237  .-^La  deflonstantinopla 
-  vuelve  á  lá  coTnAunión  de  la  santa-scdé.'  ÍI,  »5. 

•  — La  edificada  en  París  en  hdrtor  de  san  Vi- 
cente mártir.  II,  153.— La  de  España.  II,  157. 
— Las  reedificadas  en  Francia.  III,  194.-^Es 


ill 


arruinada  la' del  Santo  Sepulcro.  IH,  196. — 
La  de  Jerusalen.  UI,  362.— La  del  Norte.  HI, 
424.— U  de  Asia.  VU,  385.— La  de  Suiza. 
Vni,  180.— La  de  la  China.  VUI,  190. 
Ignacio  (S.)  es  condenado  á  muerte.  1, 116.  Su 

martirio.  1, 127. 
Ignacio  (S.)  (le  Loyola  (principios  de.)  IV.  538. 
"  FW^ífa^U  tí;ifen.ÍVylpí'!í5  HS&lbáHcÉfetoíií 
'  •'«i-fiomiik  á&-omiém']iii'>Jéiaay<y¡\if:  Su 
^  lifcttí ^ tós í;j«ftkSM./Vi b:;bi' sáétu i** ^én- 

lumnisido  por  uo  héreíe  -y  queda  Wíittplélk- 
mein«  jttstiRcadb.  V,  6.  El  papSí  apruéhaver^ 
balnienie  laféémpiMa.'^,  7.  Muerte  d^l  san» 
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OB   LA  BISTPtM, 

Ignacio  (el   Niño)  n^t^rtir  del  Japón.  V,  351. 
Ignacio  Chome  (el  P.)  su  Tistraordinario  valqr. 

VI,  81.  ,..■■■.. 

[lidefonsade  toMo.  n,  21tí.         ;.,„;       :... 
Iluminados  (los)  de  Avíñon.  VIFI,  23. 
Impiedad  do  Acacio.  I,  282. — Del  emperador 

Niccforo.  II,  543. — Del  emperador  Mifcuel. 

III,  60.— Del  califa  Agen.  III,  196.— De  Miguel 

Servet.  IV,  551. 
Impunidad  de  los  filósofos.  VII,  225. 
Imposturas  de  Manos.  1,  178. — Del  ministro  Ju-. 

rieu.  VI,  159. 
Iha,  rey  de  Ouessex,  establece  el  dinero  de  san 

Pedro.  II,  270. 
Imperio  de  Gordiano,  Pnpiano  y  Balbino.  1, 158. 

— Inimdando  con  la  sangre  de  los  cristianos. 

I,  187. — Multiplicados  (imperios)  en  Grecia. 

111,553. 
Impresión  que  produce  en  Inglaterra  la  alocu-i 

cion  de  4  setiembre  de  1813.  VIIT,  199. 

tancia  del  derecho  pontificio  de  confirma- 
ción é  institución  canoitica.  VIII,  134. 
Imperfección  de  los  estudios.  111, 4(59.     .   ;  , 
.Inés,  Virgcají  Mártir.  I,  188. 
Inés  de  Bohemia  (la  Beata).  III,  545.  ; :    . 

1  Independencia  de  las  provincias  unidas.  V,  329., 
Indignidades  cometidas  contra  Luis.  III,  30. 
I  Incapacidad  de  Luis  el  Hermos».  III,  7.— Del 
I     mmisterio.  VII,  245. 
Incerlidumbre  y  variaciones  del  cardenal   de 

NoaUles,  \l.  243.  ■    . 
Inconsecueiicicír  de  los  protestantes.  III,  113. 
Inconstancia  do  Uatliier  de  Verona.  III,  171. 
ilndulgencia  usada  con  los  Occidentales.  II,  127. 
¡Inhumanidad  del  conde  de  Trípoli.  III,  481. 
'Ingleses.  Los  orientales  vuelven  á  la  pureza  de 

la  l'é.  II,  182. — Gru?ados  (Ingleses)  contra 
i     Francia.  IV,  174.    .  '  , ,,        ^        ,; 
indiferencia  de  los  estados  Cristianos  al  Ver  los 
I    progresos  del  turco.  IV,  336, — De  los  go- 
j^  Lieíiiüs  Cnlólicos.VUL  116.  :  . 

i  Infidelidad  de  Gregorio  de  Chipre.  IV,  {3.  ; 
injuria  hecha  al  patriare»  Igníicio.  til,  55., 
intrepidez  del  monje  Teodulo.  III,  108. — De  los 
I  mártires  en  España.  111,  49.  — De  Jacobo  Co- 
j  lonna.  IV,  04. — Santa  (intrepidez)  de  Fulber- 
■    to  (le  Chartres.  IH ,  214.^-De  las  mujeres 

cristianas  en  el  Japón,  y,  300. 
¡Interrogatorio  c  iuformacioues  (contfalos  Tem- 
i    plarios).  íy,  39, 

■índice  estaíilccí^o  por  Paulo  IV.  V,  100.— ,E I 
'•    de|  concilio  de  Trento.  V,. 165. 
iludftleiicia  deleniperador  Rodulfo  IL  V,  237. 
ilii(locilidac},dé  las  i'eligiosaf»  de  Post-Itoyal.  VI, 
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jes  cristianos  á  los  Fran- 


I 


Incliiuicion  de  lo^  salvají 

ceses.  Vi,  107.  • 
Insigne  (:rist¡undad  de  los'Ilineses.  VI,  190. 
íusoleucia  de  los  iniíovadoros  después  de  la 
!    muerte  de  Luis  XlV.  VI,  268. 
Institución  del  orden  militar  de  San  Luis.  VI, 

161.- De  los  Carmelitas.  III,  104.— Del  Rosa- 


,rip.  III,J517,— lie  lo?,. frailes  pr^djcadorps. 

III,  350.r-Pe  Ja.íOeati»  del;Sanfístxno,Sacr4- 
ijicnto.  III.  580.— Del  Ánnslifs  Domini.  IV,'  54. 

;    — De  !;•  Rota;  tV.  81.— De  la  universidad  de 

I  Caen.  IV,  279-rJ3el  reao  del  At}e  Afrtm,  IV,; 
575. — De  las  religiosas  de  la  Concepción.  ÍV, 
592. — Para  la  educación  de  doncellas.  IV, 
423. — De  la  Anunciación.  IV,  424. — De  los 
Teatinos.  IV,  511  .—De  los  Recoletos.  IV,  532. 
— De  Jos  Bernabitas  y  de  otra  multitud  de 
congregaciones.  IV,  515. — Dtl  orden  de 
Sancli  Spiritus.  V.  247. 

Inquisición  concedida  por  el  concilio.  III,  523. 
— Establecida  en  Francia.  III,  676. 

Instrucción  sobre  los  progresos  de  la  impiedad. 
VIH,  510. — Del  papa  Hormidas  á  sus  legados. 
II,  82. — De  San  Gregorio  á  San  Agustín.  II, 
167. — De  Daniel  de  Winchester  á  San  Boai-, 
fació.  11,  252.— ^De  Gregorio  á  los  misioneros 
de  Nóricai  11,  253.^ — DéJ  concilio  de  Lavaiq*. 

IV,  l3l. — Dadas  por  la  corte  (de  Francia)  á 
Vos  prelados  y  embajadoras.  V, ,  1^1.— pe  Al. 

"Míiigrot  sobro  las  cíWas  dé  la  Cldna.  VI,  219. 

—Pastoral  (lnstriiccion).de. los  obispos  de 

^Luzony  la  Rochelaí.  VI,  240.— Pastoral  de  la 

nsíimblea  del  clero.  VI,  251.— La  que  Luis 

XIV  díd  á  un  embajador  enviado  á   Roina. 

VIH.  175. — Las  que  Richelieu  dio  al  embaja-» 

dor  Blacas.  VIH,  203.— La  de  Broglie,  obispó 

de  Gante.  VIH,  249.— Contra  tá  licencia  de  la 

prensa.  VIH,  424.  ,      ; 

Incendio  del  templo  de  Jerusalen.  V,  75.— -Déí 

templo  de  Dafne.  1,501.  ■ 

Insurrección  del   Pioínonte.   VIII ,  331.— ^Del 

cai-dentl  de  Noailles  contra  la  bula,  VI,  288. 

"—De  los  Paises  Bajos.  VIK'376.-^Dc  .Varsó- 

via.iVHI,-^7«i  V.  •.;;:■.,,.  .  ''/";.•■.":   ,' 

Invasión  bárbara  del  Poíú.  IV,  5411     '    ".. 
Invención  de   l«s  reltqaias  de   San.  Esteban. 

1,475.  .  ■  ':.:■■;  ■    '-•■'■;,•  "-.-'^ 

Invención  del  fuego  griego.' II,á24.'^De;iá  im- 

'prenta.  IV,  304.  ;■         ".'  .1      V''  ■■„;,' 

Inaiscretas  indulgencias  de  algunos  cohfo¿Qre$. 

Ha^     ■  ■••.!/  ■■-  •":    J  ■'■  •;■';■■,,;  :■ 

Infortunios  y  desgracias  de  toáó  él  iiijpéria. 

1,175.       .    I    ■  .•- ;.  ■..!  ■■■'.'  ;■  ";:,^, 

liTupcion  de  los  Iduiñeós.  I,  72— Dé  loi>bárb<ÍT- 
ros.  I,  162. — De  Máximo  en  Italia.  1, 3()t.^ 
De  los  bárbaros  en  las  Gallas.  I,  445.7r-Dó  los 
Hunos.  II,  29.— íDe  loS  Árabes  en  EspaTia.  Il, 
248. — De  los  Normandos  en  Inglalei-ra:  III, 
89.— Dolos  Húngaros.  IH,  122.— Vana  de  los 
imperiales  en  Proveuza.  IV,  574. 

Ireneo  (S.)  sus  obras.  I,  lltí.  Su, martirio.  1,127. 


Irier(S.)  H,  105.      .  :•/.!•/  i.iülí 

Isaac  (S.)  el  solitario.  J,  355hí:P   i;I   •>(> 
Isaac  Comiiicno  abraza  por  penitencia 
monástica.  IH,  245. 
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Isabel  (Sta.)  deSchonaugn.  IIL  429.  'I  'jh  iiml  ¡I 
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Isabel  (SU.  de  Hungría.  HI,  559. 
Isabel  (Sta.)  do  Portugal.  IV,  86.:. 
Isabel  ae  luglaterra  sube  al  trouo< 

.:^.I1,V1 
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pruebas  (íe  catolicismo. — Se  descompone  con 
él  papa.  V,  IQ?.  Usa  (íe  rodeos  para  atribuirse 
la  snpremacía.  V,  104.  Su  sistema  de  religión. 
V  105.  .  •  1  MI 

(IsajMl  de  francia  (Ja  Beata).  III,  5j9v  f'  "':'::> 
,T]  .li;  !-)i¡.i:.ii'    '  ;,¡  ■jli    1. /■!;:(. jl  1 1  1    'U — -íiivT 
,71    .i-j;l!iiíiiM>  "li  i\ut:>iiv\'-\    üI   ííu.'I — .?*'■<" 
^'il'.H— .lí-}   .71  .m.io:   -'.1111/.  /.!   .íl-.f.tJ. 
_  .L-S;'.  ,V!  .p.r'\;[ .;!  fcnl  -.11    -.\\  C.  ;i !  .»  :uU:-j1 

il;    blijilli;»il  ti-ji.   ;i!l   7  íijidj.ír;;  ,.•  I   nfj- 


;.b   lU.blO  J '<  i  --.i-í  ■:'.".  /I    .- 

111. 

.■ii.jj', .  jüiii 

.:r£  .Y 

;.;r 

'.m/  •'.itu.''. 

.rf^r.  ,111  .fiiü'jiMf» !''  'inq  íi!i;l. 
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1  iMlLir^lU). 

,HT".  ,Jil  .ivioiiirri  u'i 
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.i»(l>ri;;r)Ir'íJ<;  ¡i  ¡¡/ibiiiruíll  üti-'j  l'*n— .Olí";  .lüV 


Judíos  (los')  pcíi-seguidos  por  tpilas ¿arteS-  ^'67. 
--Son  píisaíos  á  cuciiUjo-  e„  cuchas  pro- 
■Vincms.  T,  ,69,- Algunos  son    crucifi««clos. 
!*'  'f-^WJiO  de  los  sublevados  por  Barco- 
,euebras.  I,  %.-lrrepa,.ab]e  ruina  de  f  n»" 
T}'  uT^'^«?;.''tidosen  Menorca.  1-475. 
;;¡5^f  m/óp' If— Muertos  porlos  cris- 
is    nf  ^^¿l^í2.^Asesinados  en  Ingla- 
ÍV,32.  "'    -^---Arrojados    de  JPrancia. 

^«^««'P^.^.^^^f'iov  horrible  liAmbre'.  1.15. 
Queda  totalrm^nte  destruida.  l..7fi.  Es  reedi- 
licada  conel  no,,jbre  de  Elia.  I.  95. ..  r-. 

Juan  de  Giscala.  i^j.2.  S.i  suerte.  I,  73/ 

Juan  de  leruana.  /t;  \    jjj    ^^q 

^'^"^/'>í'«elista  es  echado  en  una  ca1d*>ra  de 

rifr  ^T^'^'omo  resista  á  Ctinas.  I,  427. 
I  í4  ¿!  n*  espelido  de  nnnstsntinopla. 
I,  402.  lis  llart,a(jo  otra  vez.  1.  455.  Clama 
•  h^c  "*^  ,  Pjofanacionas  cometidas.  1.  434. 
lasa  estando  enfermo á  Cucusa.  Su  celo.ftn 
el  desuerro.  i,  4-,^.  <;^  ,.^tip„  ^  ,3  fortaleza 

n!^.»      i""-.í- 437.  Es  trasladado áPitiota  y 
muere.  1,  443  •' 

Tliíon^^lf '^^  la  silla  de  Alejandría  á  Pedro 

Juan  (S  ■)  de'  K,'^^^,,,,_  j,,  io6.    '      .r..  ¡  ,  I 

Jua.  (el  Ayunador),  n  1.54.     ■    o!  ;.ími.„m.|!.- ; 

Juan  Unnaco  fs.V  11,  lfi,5.   =><1  .  ±.'11   .!..!,•. 

í"""?ín?-  "-480.  .....íln-.!  .,|.,r 

Juan  VIH  {y^n^r^)  \mn\orh  el  ausnio.  del  empe- 
rador. III,  95.  -.      '.     ...L 

Juan  XII  (papa).  III.  123.    .  '-nni!  ^i,l  Mi-  -.tr. 

Juan  de  Garza  (el  BeatoV  IIT.  ISl.  So  conduc- 
ta conel  emperador  Otón.  ni.  154. 

Juan  de  Jlata  v  Félix  de  Valois  institnven  la 
orden  de  la'  Santísima  Trinidad.  IIK  496. 

•wan  sin  tierra  depuesto  del  reino.  III.  508. 

Juan  Vecco.  V.  5. 

Juan  de  Proclda.  IV,   9. 

Juan  (el  re v)  sucede  á  Felipe  do  Valois.  IV.  111. 

Juan  Virel, 'Cartujo.  IV;  115. 

Juan  Cantacuseno  liene  que  abrace  la.  vida, 
monástica.  IV,  118. 


Jnvasion  de  los  principados  de  Benevente  vde 

PoMleCorbo.  VUI,  77. 
Invectiva  de  Carlos  V  en  pleno  consistorio.  IV. 
'    574.  — Injustas conlraClemente  V.  IV,  31. 
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.íni.Lil'  -rnli/n'tiiíi.T  l'.<N— .rir  ,11  ;i/'; 
l'.inií;'  3(J-  íli.'I  .11'  .n-jLAüli(*:.I-.U-. 

Ar,\  .VI . 
..".iri    11/  .;:iilih;uli»  ¿tH 
!;l  'ilJHiüijIl  l-Jl — .X7I   ,i  .<!3f)l;ií  • 

.i:..t  ,|. 

(!/■'.  <íi  oií'iiili  1 1  íi;jai(Ií-.!í..  .z^iuouO  ul^  . 

I  .-<"■!  ,1  .(.n/'ilíiíl  V  of!im]ii^  .oiirilniíi»  ni 
.    •ni;il>ÍT>  >«!  ''Ii  'iiy\»iy  d  itor)  obm;!»; 

jJuan  Valée,  fanático.  IV,  17o.  •' 

Juan  de  Montespn.  IV,  181. 

Juan  Hus  en  Constanza.  IV.  243.  Su  retracta- 
ción. TV_,,*4|.  ';'■■■•:;  '■• 

Juan  Beaupere.  lY.,  277.""'  '""■"'• 

Juan  Fisclier  (martirio  de).  IV,  564. 

Juan  de  Dio-i,  fundador. d^.lps  Hermanos  déla 
Caridad.   V,  65.     ■ 

J«an  Hessels.  V.  124; 

■Juan  de  Minami  (martirio  de).  "V,  304. 

Juan  Jacobo  Rousseau.  Vil,  44.  Su  suicidio. 

;    Vil,  320.  '-    • 

Juana  la  Loca,  reina  de   Castilla.  IV,  -RS. 

Juana  Grey  sube  al  trono  de  Inglaterra.  Y,  86. 

Juana  de  Navarra  (muerte  de).  V,  222. 

Justino  (S.)    su  confesión  y  martirio.  1,101. 

Justo. (S.)  mártir  de  Alcalá.  I,  t94. 

Julio  de  África.  1,  150. 

Julián  (S.)  de  Brinda.  4,   182. 

Julián  (S.)  de  Toledo.  II,  233 

Juliano  compra  el  imperio.  1,  118. 

Juliano  Apostata  (principios  de).  I,  269.  Es 
creado  César.  I,  270.  Su  artificioso  proce- 

,     der  del  cristianismo.  I,  289.   Su  ley.  I,  290, 

Juliano  de  Antioquía.  I,  293.  Su  proceder  des- 
preciable. I,  500.  Sus  ciTieldades.  1, 301. 
Sus  escritos  y  muerte.  I,  304. 

Juliano  (S  )  de  Sabas.  I,  528. 

Julita  (Sarita)  mártir.  I,  1-93. 

Jurisconsultos  enemigos  delcristiánfiláñtto.l,  13C. 

Juicio  acepca  éat  bautismo  de  los  herejes. 
i,  231.— De  los  Africanos  confirmado  porel 

í  papa  Inocencio.  I,  465. — Interlocutorio  de 
Atahasio  de  Pefea.  II,  26. — Dogmático  pu- 
blicado porel  emperadorJustiniano.il,  119- 
—Doctrinal  del  V  concilio.  II,  154.— De 
Dios.  III,  95.— De  Inocencio  III.  III,  524.- 
Sobre  la  suerte  de  los  Templarios.  IV,  4^. 
— De  las  resistTncias  de  muchos  obispos  en 
Francia.  VIH,  15.— tDe  la  admirable  carta  de 
Pió  Vil  al  pana.  Yin. .  164.— Doctrinal. 
VIII,  255.— De  León  X  sobre  las  pretensio- 
nes del-gobierflo  francés.  VIH,  495. 

Joviano^  emperador,  hace  recobrar  ala  religión 
eUspIendor  que  letíiá.  T^  'S07. 
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YII,  22d.  Su  resignación.  Vil,  247.  Su  ino- 
cencia es  altameute  proclamada.  VII,  306. 
Son  restablecidos  en  Rusia  y  en  Nápolcs. 
VIII,   3S. 

Juramento  de  pleito  homenaje.  V,  336. — Del 
juego  de  pefnta.  Vil,  406.  El  impuesto  al 
clero.  VII,  428. 

Lsta  severidad  de  Paulo  IV  con  sos  parientes. 
V,  US. 

Justicia  trí  botada  á  los  Jesuítas  en  la  didces'is 
¡     de  Amiens.  VIII,  481. 

Jansenio  (principios  de).  V,  401.  Es  buscado 

Sor  la  Inquisición  de  España.  V,  404.  Se  áe- 
ica  á  reducir  á  los  Oratoriano».  V^  41 L,  Conr 
ai¡giiid.  ol  obwoado  dci  Ipre».  ¡SoLjibro  Jlftfrt 
gaUicus.  V,  430.  Muei!e^Q!M$te.:de8p(|^.de 

sometido  á  la  santa  sede(;iVt!4?4.v4,''^'^'^ 
doctrina  de  las  f bra»  4fi!iJí^iotq..y  Mi,vj¡f)» 
V,.«8,,i4fi5y'4W,r..,f>  ;  ••  .»■,:...       ..  . ;,; 

Jansenistas,  pretend4q.Ber.ó<)mpri8q4id<K«f>..U 
.:;  liwgV»'  (fe.  üatisb<mi,:  %  ,l|S;,.$q  ioflueocif 
•  «B,BÍ,.n^n0ideKáp«les.^.  ao.  •  r  .    ; :  :. 
Intpt.wdiKeai  hi  »niv«púdffr  d«í  I.«»v«ina.  V, 

.-.404...,:      ■.   .    ••    '     ;  :i-       I  ■...:..  ■-..¡■ii.  ■■    ■ 

Joftniclo(8¡,)IIU45,  ..     ..'   ..:  ;,.,;    . 
Joq^^>  («I  íP.)  psittec  vpátítA  de  ¡Im  Irpq««i^s, 

VI,  99.  .  .,    ,11!  ........  .,  ,.      .,¡ 

Justicia  de  la  revocación  dei,'.edíctQ  Üa^JiífOt 
;  te#.  Hiiiías.  ,  ..,  ....j.,  ,.    .  .•  ...■■  ! 

JatK>b«:Cach«d  .(lel.P.)  a{»ettid949  pndfe  4<!ilos 

Artaea'mfíU  l0««solaAros,,.VII,lm3i      .,', 
iosií  tlL  de /  AUttri».  .«wiM  ípda'_ #9c,i|poB , «on 
.•Pío.  VI,  340.  liwietóel;priipQi?3en  «wpro- 
-  Mrto»:  va*  341.)Stgiie  ma  innowcioflqs..  yil, 
.^340.  N«8e0xi«i»».ÁlAS(pis«posÍQñn.ef  yiojien- 

tas  Mie\iacl9i.  Vil.  3fitl.<A¿|n^eb%  h icondyc- 
..  U.'d*).v,|oai\ct>atroi  ano'bi)ipfs.,i7<ti«a  »mT»t 

medidas.  Vil,  363.  Niega  ru  pfgrpbacion  al 
.'«onvetti»  <*•  ,Hurí»yi.  W,  .yiS^^Sip  omlest 

cendencias  y  .íi*qMl8,JVn;.(37^.-,i.  ;  .  ■       •..  ! 
Júbilo  que  causa  la  libcrta.cIt^^iFoi'A'WiOiVIl 

(España).  VUI»  Wf.. I!    >   .ü,  /  .^  • . 

■..'.■  .11!     i-i:--,...!'  i  r.íi,;<  :■.  f 


I; 


M  1.*  Ruin»nMi'M..M 

JustínA  contenido  por  Máximo.  I,  363.  Se  re- 
fugia «n  el  palacio  de  Teodosio.  I,  367.. 

Justino,  emperador.  II,  84.  Sus  vicios.  II,  139. 

Jurisdicción  dbl  papa  sobre  la  Iliria.  I,  491 
y  847. 

Justino  n  sucede  á  su  padre  Constantino  Pogo- 
nato.  II,  236. 

Justiniano,  emperador.  II,  96.  Su  celo  escesi- 
vo.  II,  98.  Emprende  la  condenación  de  lo^ 
Origenistas.  Ii,  117.  Cae  en  ei  error.  Su 
muerte.  II,  138 

Jurisconsulto  Triboniano.  II,  97. 

Justificación  del  papa  Pelagio.  U,  129. 

Jumiega(abtid{a'dé)jiá8taUéGÍda<.II,.!41.:  , ..  I 

Justa  época  de  la  muerte  del  regr  fibncadino. 

•  m.^'sss. ....    t'v.:  •  -i-  .-...    ■.-.,..  .1 

Jubileo  secutar.  , IV,:  92'y  tld.tr-DelañohSai 
IV.  328.— Reducido  á  veiMfe  j^'cineAfeSec. 
•  IV.  370.^P«ralod»  la  Cr>UMÍ&,:¥mv49.ffr) 
Universal.  VIH.  398.  .?  .:  .11 

lunU''d«J9|iprirfttfMíMs:rai*ra|>e«t  áA  «ftadd 
en  Pontainebleau^  ¥,.198..'  .  .i ...  ;  i ,  >i.  ,rij 

JUnenez  (ie:6isn¿n8  ,<prkwi9Í0f  de)i  El  p«p4 

-  -  i«  obKgM  acéjjitar  «1  urf  «biapiado  de.^i4jBdo. 

IV,  4l6.iSh.Ti<k  rofuian  y  aM«teni.otV.  417. 

Reforma;  i  Ite  FnÉtnacnaaou  IV,  448.  Su  «^ 
-  '«ilrimi«ato-ea  Tbiedo  y.  bedití* .  tín  eMa  ciu- 
■  tfad.  WtA,fH  Se  •fóñ^  ali  (MniamieAtia  de 
:  traducir  b  BiMia-en  árabe  volgar.  IV,-  422. 

-  eoMfuiátai'OnML  -Su modaatia.IV,  430.  Es 
.   elévadO'áila  régénd»  deCakülla.  <IV,455. 
••■■8ujttberl*nfVi-4ML>  ■:  ■ .;  .m   ...  ■  .;  <  ..C.', 
Mio^H  <«d:  jMp«) .  üMUHÍfen46  |MrsAB«lDMDte 
■  i^njAoti.&t-pHierte.  IV,rt47¿>  .;,.    ..í-  í:> 
JufioE^lfgwo;  I¥^,.>iM(8i]  <  ,         '      .'  MI 
Jamitas.  flaci9R  voto  de  no  adnlUIr  tfiD^nd 

dignidad  eclesiástica.  Abraza  su  institución 
el  doque  deBorJa.  V,  62.  Sus  desvelos' 'y  la.H 
reas  en-báfia.  y  Alemania.  V,  63.  Se  estfH 
blMénflégalmnnte  en  Paris.  V,  l.if».  Sad 
>  arMj4doé-^e  Holanda.  V,  567.  Su  raoriJt 
práctica.  VI,  75.   Espulsadas  del   Pai-aguay. 
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Kiliano  (S.)  apóstol  de  Pranconia  y  mártir.vil, 
234.  ...      '■  ■>'  I     ;..•..•, ..;..::  , 

Retünré  .favorcjco  adlifurndnt^  á  Weishaust; 
Vn,  222.  ,  .:  . 

HlST.  ECLKS.— T    VIII. 


Kucepofler,  Vil,  303. 

Kautnilz.Sa,  fiíll*  dA  üonaideotcion  para.ooo 
Pío  vi;  VII.  340.  ; 
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labios  (los);' I,  ÍÍ9.' 

Lirias,  (el  tribuno)  (oáia  bajó  sDCustodia  la  per* 

sorta  del  apóstol  i  1,  88.  • 
Lució  ((>ajM).ly<6i/        '  • 
LMenzo  (5.)  Su  tdartttíoi I,  i6(k    ':    <■■■  •     ' 
Luciano,  (martirio  y  doctrina  ú6  S.)l,  204. '  ' 
LieÍttio(dei'rola  de).  1,214.  •      ;        i 

Leyes  ae  Tébdosío.  ¡I,  348.— ^oritr»  la  hertifjia 

8  idolatría.  'í,-  5^4. ^Contra  te  IdolatHa'  y 
<  '  »{fK>slaáa;  lt'^77i-^ontm  k»  «ectatío«.  I^  4t8. 

— Del  emperador  León  á  favor  de  los  asilos. 

II,  39. — De  Cario  Magno  para  las  iglesia»  ^  de) 

NoWé.  ll,  W4.— Dé»  rey  Edgar.  III,  149!.->-*. 

Del  rey  Eduardo,  m,  288.  > 

léa(SBntrf.)<i38í.'' 

Libro  de  la  predestinación  de  los'  sdntóé  y<del 
-    don  de  la  jpieráevertinciii.  I,  !80li«~'Moraleb 

de  SanCregófiosobro-iob.  II.  ^M:^^QaM^^ 

nos.  If,  J«2i^RabiniC09;  III  /  489.-iiDe'  ik 
'  concordiíí. '  V,  T.-^Do  la  atídtoittiadel  'homlk-e. 

V,  446. — Intitulado  Man  Gallicus  '(de  Janse- 
•  nio) .  V,  43p..^E>6'  Prómond  ,'  cuvo  ^  titUto  es 
'   Jm  linterna  y  bu  despavitáderm:  V,4*19^.  ■ 
labelo  ¡titulado  PilosofUttnotvl  denlos ^Jetiti- 
'    tóff;V;^47a   ■  •  '■■■    •-:    •-     .;  ■•   ..-,;::.•... 
Lupode  1V^es(S.)ápIac«é|;ftirordle  Aiiia.ll;99. 
Lupo  abad  de  Perrieres.  íHj  44.    -       '  '  " 
Lupicltto  <S^)  II,  44.  ■••■■■■         ..     :  L 

Leandro  de  Sevilla  (S.)  II,  184.  H!  '  .  - .      .  ! 
Leandro  antipapa.  III,  467. 
León  (S.)  se  presenta  á  Atila.  II,  30.  Se  opone 

á  un  nuevo  examen  de  la  Té.  II,  34.  Su  muer> 

te.  II.  38. 
León.  II,  149. 
León  II  papa.  II,  230. 
León  Isáurico  iconoclasta.  II,  260.  Bu  muerte. 

II,  271. 

León  Armenio,  emperador.  III,  3.  Sus  artificios.. 

III,  11.  Su  fin  funesto.  III,  13. 
León  el  filósofo.  III,  83. 

Lorenzo  y  Simmaco  electos  papas  en  un  mismo 

dia.  II.  67. 
Lorenzo  de  Dublin  (S.)III,  467. 
Leovigildo  hace  la  guerra  á  su  hijo.  II,  418.  Su 

persecución  contra  los  católicos.  II,  419.  Su 

muerte.  II,  420.  -<■• 

Lauriano  (S.)  mett-opolilano  dé  SevvBa,  su  mar^ 

tirio.  II,  133.  (Véase  la  nota).  ' : 

Leobardo  (S.)  recluso.  II,  141 . 


Lituifiá  de  San  Isidro;  li,  MSl."^  los  arme* 

.  nio».'Vn,  t42;  '^  '•■   ■■':  • -'"^  •■ 

Logerio  (S.)  obispo  de  Autun  y  márfir.  11,219. 

Lamberto  (S.)  de  VastHch.ll,  290^  Su  ntMite 

.^violen!».»,  94«.'    :■  ■  ---'v^  ■ 
bul6,n0ie«to  por  áicesoÉde '9áa  Bd&ifaeio. 

Lbnlbardds  (kw)  Jaran  fiáflltdadi  ú  papa^  Ji,  807. 

Lucasel  jó>en  (S.)!!!,  160.';  :<'  .i  ¡  ni 

Lais;  reV  dé  A^ONaaircpnmado  emperador.  Di 
348.Saipenit«nB¡ai)Abbca;!Íj|ii>á4.iSe«e(ks- 
pbseído  y  TtaeitO'ái-résiiiblecér.iBI,  30../I 

Luis  (el  tentó);  sw  prinonios i  Hl,  84i<  8a  ptiH 

'  denda.  m,  ti4S.  iúlquiéptdá  sanlaieaAHMl.  )U, 
848.  Vueltei  tiNnark.cnn'.  Itt^SSBl  Ocden 
que  pl-eseribe  para  la  aeauéia  iSu  fírtaeu. 
III,  864;  MandiáalOrkinte.lM.^We^  &!«»>' 
üverio.  UI,  «69.  Su  admir»Ue  fidalidad.  0, 
870.  Sábela  muerte  d»  su  MadreiiIDi.. 873. 
'Rtfghesá.  IH,  83t<  MrceglaMiqxmeUiott&M 
Clememte  IV.:flUe83;  6u:aegtiildar)enn*da. 
III,  888.  Marcha  á  Tikiiiz.-6um«ertbvtIK,ffl6. 

Laii»;}CI:(de  Prdnci»)  eBisutimi  sitio  ae.Plewfc 
.FVi589.  Maenej-.msaO..  .  •-.••.■,  hr.L!.-_ 

LulS'Goiíi«ga:(S.)V;-írjy.  ..;     .¡-i.  .i.|k,!  ,. 

Lais  Enrique 'de  •l>ostiai|ge.'.4rH,r445.nfi 

Luis  XV  í(de  Franohi)  ea^asesinado.  VI,>493i ' 

Lais»  (la  1)riacesa)i'  hüá 'dáLuisiXV  bbntaei 
''estado ae religiosa. 'Vll^288r   K'    :■•:■.' 

Lotario  emperador  de  Occideule.  DI,  14. 

Lotarío  y  Valdrada.  III,  62. 

Larga  y  cruel  persecución  contra  los  cristiaooi 
de  £spaua.  UI,  49. 

Larga  vacante  de  la  santa  sede.  IV,  17. 

Legados  misioneros  eu  Bulgaria.  III,  69. 

Legados  romanos  malti  atados.  III,  88. 

.tegacion  de  Pedro  Damiano  en  Francia.  III,?54. 
—En  Alemania.  II,  283.— Del  cardenal  de 

^  Carvajal  en  Bohemia.  IV,  321, — Delcardenil 
Borja  en  España.  IV,  378.— Del  cardenal  Po- 
lo en  Francia  y  Flandes.  IV,  870.— Del  carde- 
nal de  Este  eñ  Francia.  V,  133. 

Luitprando.  III.  111.  Sus  obras.  III,  166. 

Lanfranco.  III,  232. 

Laurencio  Jusliniano  (S.)  primer  patriarca  de 
.  Venecia.  IV»  337k 

Lamberto,  el  tartamudo.  III,  462.  .1/. 

Latinos  (los)  se  apoderan  del  imporiodeOríeo-i 
te.  IU,80I.  ;.    ,.: 
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Liga; del i^y  de-Aragón  oqn .él iconde  de  Told* 
sa.  III,  al 4. — De  Femando  y. do;  los  batía- 
no».  IV,  442;r-De  Cognac,  ó  Itg*  SaoU.  IV, 
«ti.— Dé  Bsnulcalda.  IV,  624.^Dol  papa  y 
'  el  enÉperador«  V,  59^ — La  de  Ems  aborta  con 

-'el  tiempo.  Vil,  S63.       i      ,.  /    ; 

LaneeioW  calumniador  y  héflhieero.  IV^.203. 

Ladislao  se  apodera  de  Roma;  IV,  33d. 

Ladislao,  hijo  de  Humiades,  electo  rey  de 
Hongria.  IV,  383. 

Llagas  de  santa  Catalina  de  Sena.  IV.  395.  > ' 

Lutero  descubre  su  sistema  en  cóticlusiones  pú- 
blicas. IV,  4S9.  Carácterde  este  kereje.  IV^ 
460.  Sus  primen»  esoándalbK  IV,  461 .  Com^ 
parece  ante  el  legado  Cayetano.  IV.  462.  Es- 
cribe al  papa.  IV,  167.  Es  condejiado  en  Rof 

-  ma.  IV,>  476;  Sos  fueores  y  eisiravaganciaS;, 
•  4V,  4791  Se  retida  al  castüto.  de  WestbefR. 

'■■■  IVv  482;  Gs  densíjcado  por  te  iuniversidad- de 
Paria.  IV,  483i  Se  desaneliéf«on  Cárlostadio. 
IV4  48S.  <Sús  idivefso*  csdrilbs.  >iV,  486<,  6u 
maetté.  V;-  30.-  'M      ¡i    -.::  ,    ,i;; 


i:'¡  uhw. 


I  ,v 


■i|   .V.   .>M.n- 


I-'.'.l. 


I 


1:1  • 


.'-ti 


'    t      i 


I-  ./,       11'  '   )    ■        tri'i        .      ,  ,        -      I,    '•/íi   ;í.         ■ 

.Til    •, 
l^^tinio  batrfiM*eaile(iomtcttitüflk»|ila,  é$  áei^ 
'  #^í^^po^ta'fé;•lIvlW;       >     •  '  .  •     " 
líájmli^dos'flosí  die  PHip06)dan  «MtisfiMcidn  á 

SanPibltt'yiSilatf.I  "  '  ■•< 

Mát-ia'éixente  dé  todo  pecado.  Ir  4I$(.  '  '  f  '' 
Alaria  de  Escocia,  su  trágica-isMerte^'V,  368.  ''• 
MáriaHtóélP.'VI.Sie.  1        : 

Haria  Antonieta  (ejecución  de).  VII,  478.  - 
Bfacririo,' éhipérad»r'. I,:  130.    •■'•''ni-'.  i-  "■ 

M(irtilea(1á'prittceéa)  sureligiott.'IylSl.  ! 
Marino,  mártip.  I-,  475.  '  ';  '-  ,:  "i- 
Mareiá,  predispone  at'e^perttdttr'  CMmodd  «n 

fáVofdélosci^stíatios.  I,  4ll. 
MttrcialJS.')  I,  444.  ... 

Miarco-AurtiHd'íe'  dñk  morir  de  hambre.  I,  iOO 

Üñráim.iilM.     '  ■-      ' 

Manésy BÍariííJtietís.  1,  -178.— Descubiertos  en 

Roma.  H;*;— En  Orieftni.  HI,  3(B. 
Mal  éxito  de  fftsempresafr  dé^  Carlos  él  Cairo. 

■■m.'05.;'-v-   ■    '■  -  '  ■■  ■"'     --•  •'  ■ 

Males  tempbndeéVMmaries  'á  los  bueiios  y  ios 

malo-T.  1 ,  474.   \  ■ 
ISwtó  Antonio  dé -Domhtis;  Y,  384. '  ■■  ■ 
Marcelo  de  Ancira.l,  262.    '  ■'•■     .1         . 
üaveiela' (Santa).  1, 389).  Su  maerCe;'1, 446i 
üttrctfc,  rilad  de  los 'Acometas.  11, 39. ' ' 


BS-la  IGLESIA.  líXA'ii 

Luteranismo,  se  establece  en,  Din^mftrca.^IV 
493.  Es  introducido  en  Misoia  j  en  la  casa  d« 
Brandeburgo.  V,  8. 
Ldteran»8,  interinisla  y  adiaforistas.  V,  88. 
Lista  de  las  proposiciones  de  Bayo  Qpndena*- 

da8.V.  190.  ,  i     ;.      : 

LongueVill«  (madama-  de)  ubraaa  la  .vida  reli- 
giosa. V,  314. 
Logiasi-^ranl(^i&-de  Iqs  .Escoceses.— Prinje- 
■  ra  edisblecida  en  Paris.-HSe  múUiplicao'  y  spn 
püoacrJtas.  VI,  476, 
La  Mettrie,  VI,  818.  .  ,  f 

Lambruschini;  llamado  por  el  pootífice;  V|[|I, 
.  483.  Su  muerte.  VIH,  497.        , 
Lainé  llegaiderroiuistra  del  Interior,  VIII,  2Q4. 
La  Meni»is(el.abatíe  de)  s{u  reclamación,  VUl, 
218.)  Su  escuela.  VIII,  39£L.Su  viaje  .4  Ko- 
ioAi  VIH;  408..  Es  jconducido  ante  w  pojicia 
eorreoeional.  VIIIv447.  Sucond^ni^cion.  VIII, 
448.  Susr elocuentes  palabras  ep  una  cuCer- 
medad  desesperada.  ^^I^,  817.  Sa  antipatía 
coAtra  lo»  jesuit«»  j  su»  partas.  VlII,  818. 
..'■■'    '•     ,    ■     ■    •    '■:-.- 
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. .  w    I  ....•'^'  i..  !■    ,  • ,.,  •• 
Marco  (S.).  II,  103.  -    :  .'  I    m     T  / 
Marciano  elevado  á3  iníperitf.  II,  1^^'  Sa  muer- 

'ie,'Ü,S5.'       ■■'■  !■■■  ■  ■  ■  ■.:■■:•>,..  .    :  h--,>. 
MmUiodeftda(hIV|67i/  .m.:  .i i 

Marino,  'elevado  á'  la'  'd%nidad   pobtifidia. 

Halafé  de  los  Estados  Protestantes.  VOI,  839. 
Malta  sitiada  por  los  Turcosk  V,  476.— ^Dáda'á 

los  caballeros  de  Ródás;:  IV,  622i.. 
Malta  (magnanimidad  cristlaaa<  de  k>»caballo- 

rosde).  V,178.'';  .!  .•<•  '      ■/...•,,■;...•  ,..;;. 
Mamelucos  del  Brasil.  VI,  <fi3.     I  i: - 
lÍattdato6  de  los  ¿uarenta  y'beko  pnriádos  ínü' 

«esc*  prohibidos.  VI,  389.-^El  del  obispo  de 
'  GoimlÑraiprohibiéndo  la  lectura  de  los  malos 
>  libros.  yB¿23l!.         '      ;       ■  1 

Hanifestá<nón¿s  dé  la  'asamblea  «eneral  del  de- 
-  FO  (Pnmcia).  VI,  489. — Del  cier»  de  Rennés 
■  &  la  asamblea  naciúnal.  VII, 419. 
Máhomd.  lli  197.  .1    - 

Mábométo  II  construye  el  fuerte  occidental  de 

los  Dardenelósl  Iv,  338.  Muere  ^bitameóte. 

IV,338. 
Malo  (S.)  n,  142. 
Malos  libros.  VU1,8I8.>  i 
Mangef  de  Roan  depuesto  por  incontinente. 

iir,243.  r.  .. 
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Marsella  sitiada' Mnr-'t<l 

bon.  IV.  mi. 
ManfiiéneWVIeil»<ylIiira9rto<c1wldian».  n,  42; 
MciMirid  de  'SAnéagb, «(<MeHor.  i;' S9'.^Do< Sád' 

Simeón.  I,  84.— De  Leonidas.'t;  ilU*^De 

-  Sffn'Ndnfd.  I,  i48^--Del'pápa  Sm  üstetimt 
I,  165.— De  San  Tiburcio.  I,  f*8SI.^[)e  .Spn 

-  AtAóiiio  obispo.  I;  ién.'-^tk!  IcbSS. T%racoj 
"Probo,  ÁníMnidtf.  I,  IW^-DeSam  Mrtfcoside 

Aretusa.  I,  294.— De  Miitiiñino.í,  h^fí^— 

f)i;l  coiicle  Sebastian.  1,  -847.-^1)8  i'roteriol 
[,  53.— De  Eslefano.  H,  47.— De  San  Viceiv» 
le  y  San  Ramiro.  lí,.  14K. — De  San  Esteban, 
'fel  íriren.  II,  295.— Del  obispo  Enrique  y  del 
¡i^y  Erice.  III,  424.— De  Reinaldo  de  GhatW 
llon.  11!,  480.— Del  Fegído  Podro  de  Gastel- 

San.  HI,  506.— De^ San  Pedro  de  Acbües.  IV, 
92.— -DélP.  Acevcd'o  y  sus  59  Gompañteros. 
""V,  232.— De  toda  una  ilustre  íániitra  (en  el 
''trapoii).'V,  545. — De  Juan  Naysen  y  de  Méni- 
ca, su  mujer  V,  574.— Del  P.  Bara'ce.  VI,  85. 
— Del  P.  Biiffo  VI,  424. 
Mártires  y  confesores  ilustres.  I,  80,  89  y  94. — 
Ett  tiempo  do  Mareo  Aurelio.  I,  idO. — De 
León.  I,  HO.— De  las  Gilias.  I,  127.— Del 
Asia.  1, 149.— De.Lambesa.  I,  168.— DeTra- 


eia,  Galicia  y  Capadocia.  I,  292. — DeCapsa 
n.86.— En  Siria.  rV,  114.— DeFamagosta.  M  M 
217.- Los  llamados  de  la  Masa-Blanca.1, 16l.ni( 
Martínistas,  VBI,  23>  ■  w 

Matias,  el  apóstol.  I,  25. 
Matías  (el  rey)  se  apodera  de  Jasia.  IV ,  364.  — 

Sueede  al  emperador  Rodulfo.  V,  230.. 
Marutas  (el  obispo).  I,  436. 
Marosiay  Teodora.  UI,  128.  ■■:,.'.■  <■  >,:;i:i 
ktayenl,  éShyoU  (S.)  lUi.lSS.  -  .■-.  ■,  ,:,u.i ,:  ;/ 
Máxifisas  de  Graciano  llevadas  á  ArnGe)fti..:,IV, 
113.- Del  clero.  \l;H4i-r^lk  I»  SmUt,iHí 
.'ibitttdelf tarto! éniftBma;  VI,  l^SL  ','  ,r;i;i>.K 
Maxirailinno  i,  emperador.  IV,  405.  Sit'dmMÍe. 

]MBÍiiilliliaiK»lyJllaisBeIa'(S&.)I,.:M^:  .'^  ,:t\,:\f. 
Máximo  quita'lkitidU iflbiabúb\»a9t%i33:^'  i 
Máhidiftk'l,  á06í::.:!'ir)  !  í.m- '•;.  o-^i.i'u  «Jii.K 
Maximino,  perseguidor.  1,  ISfr-VÍ  f  ,  /  .  .|  ;:.ri 
Ma-xencia  (Sla.)  H.rW»!/  .¡i-'i:t'\  ">h  ■-.<■■■•  ■■itu-.U. 
BiaqtaiinÉtitesf  ixte'Bayoi!  I«:!S684f-rD^lp4Bti<t•- 
!  (el;  JyDséiti6tá!>-«0liíea  í  <1  .;ddorBtb  del  /SMito 
c  «ficto.: V4i4áft;f^oiltcÉiiilQsiífcafiit«»'gr;(Otco& 

ortodojos.VI,  247.— De  los  jtrSi^iUfi  reiHdto- 

;WolsJVI.  m(k'-i*aé!Ít»heeí:l<ís^.ltíS3^-,!:u..V. 
Jlatriúloaio'deipHfÉiipd  jeiNitV&nlifio.  i«  tSSftv— 

De  Merove0JU,il44it^t!gundtfdfii<uts9UI.. 

IV,  450.-De  Lutcro.  IV,  5Q9tH-D*  .GaialiM 
•,|,de'MddiGÍs.  IV.  |ia9l->-rDe>i<MNtfln..)IV)i&Ta/; 
.:,iI»e:)«sitfeUgwa<ri%piAGitá6(  '!ííiiitSR\t.(\ ..  í 
Mateo Baschi  instituyelos Capuch¡uos<2V,. 910. 
Mauviel.  VIII,  40.  Si  \  .11   ./-   oWV 

Mauricio  y  la  Legión  Teheá.,Iil48ii«.i(ii;  ■.oki/ 
jybd»U(titfl«iiNda  coibin)ol)v*;d«:  Ui»  pMhid* 

Clemente  IX.  VI,  "4.  j.lí  ,m 


7tMlK  ÉVAimCk:-.  t..:  :i  i 

>  I  Héd^cibn  ids'  GbrtquelV  entrolelrpM^.y  iM 

-nT<*kooiándi.'.  vj.aa*.  .■  •   ■ .   ..'■•..ni.. 

MbIJidi».  repara  tenias.  toOtadM-pttf^  ;ef  §bbienio 
-:  «9nf lildfrVBf,  J^.>n-\Ja¡k  ■.  adí9pUi(klS  pM  tos 
.•i'vieüTiohjqxMtóUciKJ  ea  Iaglatetntw,YiULi54. 
— Favorables  á  la  religioúi.lodiaida*^ti-  Scita- 
áiíiSnL,  SS.-^tiAeipapa  'Oiit.AiMr^.liM  re-í 
ligiosos<'del  éitado  lamino.  VI|l,  223.>^Eil 
ís^vr  de  fa  relian  (ÜustiMa).  ¥IU.  47f.-H 
Relativas  al  cantón  de  Giiieft^/  ^UUZ(Sj— 
OprtiVivas;  VUIt-Sde.T-rRepáradonasclBFrfuA-t 
•  •.■qia^'  VHi; 4(6.1  ■■  i,r-;  :.;   ..-.■   m-.-..  .i.  ..v-^:,! 
Melecio  (SiV I,  346v.  ■>■  •.'  .■■..     .Vf  .;,;.•,;.■,( 
Mehülid,  óbíépó^  R«iBeá<  IIv:iik!  <:.'/:  .<  ••; 
lEé|ania:(Saáta)tiI,'afi3^yi446¡ '. ->}:>..   -..■    ' 
MéíandrOvIv-llSto     i  .  '-i    ••  ■  .;..     j  I..  .•<!■  :■ 
Meinori»  gobürelos  mmúoB  .«Hes&tsftiQO^  yi  «(h 
.br« ' lo»  ásabtod  ^Uticbe  del  oslado  *  .'Moi^llo. 
;V!ID,    «6.tw«Oal-.((i9rdeaBl^>  -de^^jPditigortfl  á 
•  Luii  XVIUioV!lIt^lvMfefliff4i«/baí^<M»r 

my.  VIII,  487.— Del  doquiar.d*  .BjoqcQaa. 
VI,  127.— Del  cardenal  Noailles.  VI,  391.— 
De  los  treinta  párrocos  de  París.  VI,  411. — 
De  cuarenta  abogados.  Vi,  423. — La  pre- 
sentada á  Luis  XV  por  la  asamblea  del  clero. 
VM,  238. 

Melancthon  (muerte  de).  V,  123. 

"lenehon  (Santa)  y  sus  hermanas.  II,  104. 
«nnas  es  snstnnide  á  Aiitimo.  patriarca  he- 
reje de  Constantinopla.  ü,  ll?.  Santa  muer- 
te del  primero.  II.  121. 

Melikitaristas(Ios).  VU»386. 

Miguel  CuropaUtes  destronado  por  Leca  Ar^ 
menio.  U.  343. 

lUgtml,  ^LTart8mud<>.(pers<w«i9M»  <)«)•.  ÍW».^ 

Miguel  Gecularío  le«»nuiiel,¡qe|i^ndarte  ,aiá|la 

;.  rsbelM»  «witva'la  Igl^  ■nQ'm^Vfi^iM^í^i 
Se  vale  de  los  raedips<n)ta»Í9^wef!,;Iu[.»8. 

Miguel  Pal«)lpg9..m.  4$88„SwiB|iÓi«9%iyK,||0v 

MÍgtfÉtrd*CflWW<ilV,67,       -./;      ,í'l  .,     ,.,,!.• 

Miguel  Servet  es  quemado '.ep/ GÍAWfV» iíVv^ 
88.    i'"í  ,11/      É' .r'    ■:.    íii.i!;'    ''>lii'  .'h:.-' 

Misión  de  San  Panteno^  \i  liQ^tr^Dte-P^n  |«MP((R. 
r,  504,+^|)«íl«,wntop..JLuübeKt*i»'»iMÍJNW 
do.  II,  236.— De  San  Qtqn.i  .IÍJLv387flTT*iqt 

De  Tartaria.  lV;rt38.-^D#li,lx9p|oi  Q»pi«f|»- 
noá  Alemania.  IV,  332.— DaiiCÍD(ig«);4V»á93u 

(«H-»e..AIHl¡«te<.jV,¡9e,mPel  Canadá.  V,  33í). 
—De  Turquía.  V,  383.— De  Muigrelia.  V,334. 
—De  Siria.  VI,24.— De  Madügascar.  VI,  42. 

i:  r-»I>e.4WinMWlaa987de,iliscoí;ia  y  de  Berbe- 
ría. VI,  43»i=-rO#  MRduP¿<  VI,  i:>4.— De  Etio- 

.„«í(i,yij  i8R#s^D♦)  A»)¥íosio  Mezza-Barba, 
VI,  482..— De  la  India.  VI,  458.-De  lugla- 

.r  .»e?ra„,VI,-tKl.H-JH,h»¡tíe«J.ilas,  W-  15ü.-^ 
De  Siria.  Vil,  136.— De  Levanlei-:,De  Su- 
Tchuen  y.*^ /íGOflíBw  !<VU¡I,  4.rml<»ü  Go- 
chinchrna.  VIH,  6.-7^0»  ^\m-  VHI,  H.^Mj^f/ 
sioKt^le^rMJMrAft-  i.^Vit',  20í».— Infructuos^t 
del  obispo  íí*  ííaR«^^;.^Jl^,  ;  iP»::::*^  M«>wíí 
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VIH,    408.— En    las    islas    de  SaiKlwicb, 
VIH,  302.— EnPersia.VIH.50K..  ;    . 

Misioft  de  Génovaiá  Parts.  MU,  190.  , 

Misioneros  á  las  Galias.  I.  16o.^De  ■  Tanas  ór- 
denes religiosasenel  Japón,  V,  ,542.— Pre- 
sos en  Macao  y  Osaca.V,  299. 

Ministro  convertido  y  condenado  injustantente 
¿  nwierte  por  los  herejes.  V,  309. 

Ministros  protestantes  arrojados  de  Bob^mÍA  y 
JIoravia.  V, 387.  ].'■         ,,.  iiiuwi  <-/'  ii» 

Ministerio  de  Luis  XVI.  VII.  284jI!  .,,■;•,!„.] 

MidJlelon.— Montesquieu.  VI,  StO. 

Milagros:. curación  verificada  por  San  Pedro, 
y  San  Juan.  I,  26.— Milaf?ros  y  progresps  del 
Evatigelioen  Efeso,  I,  44.— Los  observados 
diluíala.  l,4T7.-r^El  verificado  con  un  njño 
jlidiíy.ll.  I21.-4EI  denominada  de  los.  Bille- 
tes. IV^  14.— Lossupuestos por  log jansenis- 
tas.  VI,  427.  ._      i 

Mociw»  fevorable  á  los  católicos.  Mil,  433. 

Mwlestia  de  San  Agustin.  1, 472.  ■ 

Modo  de  procetfer  en  la  Sinagoga  contra  los 
fieles,  r,  28.r-líe  entenderá  San  Agustín. 
r,  470.— Modo  conque  se  tratrt;^los  ¿»b.sti- 
jlados  en  el  octavo  concilio,  III,  SO.^-Modo, 
(le  pensar  de  la  corte  de  Francia.  IV,-  242,' 

MoJeracioA  afectada  de  Ma.\imino.  h  199.— De 
ConstíMitino.  I,  22(2.— Moderación  de       ^' 
ultrajada.  VII,  3<i7.      ■:.,■■ 
Modiücacion  del  juramento  de  consagración. 
Vltl,  417.— Moderaciones   proflnetidas  á  los 
obispos  en  Francia  _^yUI,  49o,    I 
Mónic^  (Santa).  I,  363.     i  ,        •;.  u;  _  ^  -     - 
Mo-viinientos  sediciosos  contra  la  Inquisición. 
Monasterio  de  la  liermana  de  san  Pacomio.  I, 


1)E 


„    LA   ICLESIA.  XXiX 

^^(¿..^MuUitud  de  monasterios  en  las  Galias. 
II,  43.— De  san  Varnjes-  íll,  199.— De  Cau- 
nobin.— De  san  Éliseo,  VI,  30.— De  san  An- 
tonio en  el  Líbano.  VI.  31.r-De  la  Tebaida. 
—De  san  Antonio  v  san  Pablo.  VI,  33.— De 
Echniadzin.VlI,  l4l.  ,    . 

Monjes  insignes  de  España  en  tiempo  délos. 
Godos.  II,  .^99,-rD4  ñapóle  AÜios,  VIJ,  134. 

Monjas,  II,  598.  ^,  . 

Moros  derrotados  en  Covadong<<.  II,.  454.  _ 

Musulmanes:   se  apoderan  de  Creta  y  de  Sici- 
lia, ni,  19.  Toman  la  cimted  dp  Amono.  111, 

■  34.  Sus  robos.  III,  39.  Son  arrojados  d« 
'  Portugal  juntamente  con  ios  JudtQS.  IV,  .440. 
Mortandad  de  los  senadores- Suecos.  JV,  49o.— 

■  La  verificada  en  los  Carmelitas.  Vil,  433.— 

■  En  la  Abadía.  Vil,  4oi.— En  el  SenMoano  y 
'   otios  punjos.  Vil,  455.        „,  .       uj  s,.. 
tfofiotelitas  rebatidos  por  san  Maxim».  »♦  ^04. 
Moiwlclismo  condenado  eoi  África.  II,  206. 
Mordedura  de  una  víbwa  no  causa  daño  al 

Apóstol.  I,  59.  ■       ,  . 

Montano.  1, 106.- Ntontanistasconfundidos  por 

Cavo.  I,  13Ó.  ii   •     I      '  '*  -W. 

Moisés  (S.),. obispo  db  los  Sarracenos.  I,  3ol.^ 
Monumentos  que  nos  quedan  de  la  solitaria  de 

los  Pirineos.  VI.  90.-De  Pió  VI.  VU^^IB. ., 
Montacet,. obispo  de  Autun.  yi,  498»;,,.;'  j,|,  «^j 
Mutilados  de  Rusia.  VIII,  30.  ■  /  „„  -v 
Murat,  su  entrevista,  con  el  pocbfice.  VUl,  l/S- . 

•  Su  actitud. amenazadora.  Vllí,  182. 
Mudanza  del  rev  de  Inglaterra  contra  elpaiito 

i    obispo  Tomás' de  Gaiitorbery.WÍ,  *M2^— |>w, 

•  obispo  de  Aleth.  VI,  42.  _^¡  .;       • 
Muerte  de  la  Santísima  Virgen.  I,  83. 
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Naeiniiento  del  principe  de  Gales.  VI,  152. — 
DeU Jlumínismo.  VII,  28T.^Dq1  duqHflndc 
Burdeos.  VIIU  518;         ,  -       .    ;       i  .  . 
Narciaó(Sj),  obispo  de  Jan*salen.  I,  120.   .  .;  ¡i 
Narración  de  AHíerto  de  Estrasburgo.  IV,  89^  ' 
Necesidad genofftl de  la  fé-en  el  KedeDto»"- 1.  Wv 
NecaSarianoB  físicos/  VIII,  28.    ,  ■ 
Nógligoneiatíol  emperador  Justiniano.  II,  129- 
Negoc'íaciones  d«  san  Pernac^o-  Uí;  40 1  - — En- 
tre Benedicto  XIII  y  Gi-egorio  .X«:  fV.  319. 
.  *— ftol  papa  co»los  Alemanes.  IV,  306 — Para 
1  feestiñéioh  del  cismn.^IV,  346,— A  favor  de 
Enrique  VIH.  IV.  34Í).-— Ea  ftoiaa  para  la 
absülutííoii  dd  Eírique  IV,.y.,  2í^2.-r-I>e  los. 


gabinetes  á  fin  de  obtener  fa  cstincion  de  los 
.  Jesuítas,  VII,  233.-TTCon  .Catalina  II  respecto. 
I  de  los  religiosos.  VII,  509.— De  la  Suiza  con 
;.  la.saWa  sedo.' VIU,  543^  '    k, '¿'r 

Negocios  de  Ik  leligionen  el  Asift  mayor, IV,  o9. 
N.agocios  de  España.  JI,  184...-  ''ímI  '    ' 
Negros  Marranas'  atrsfidos; pori4tL..V<  (Fauque. 

VIl,,.48áv.,.n!    fí.  .-.!!/ <.í''.  .!  '  • 
N^storio  (cárticter  dft).  I,-.8Í!9,,  Sos  intrigas  son 

Josoubierüaa  en  Roma*;  I,  .522.  Su.obstina- 

.elDn. ill  326.  í>tt  íin  dósgracifido.:  li  540. 
Nerva  liace  cesar  la  ppjseCucion.  I,  82. 
Kicetas  (S.).  abadídd Medición-  Hlv H. :     ■    _;  ■ 
Nicéforo:Focas$  eiUptr.adoc.  lU*  1^5.;Píelen<íe 
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.  ó»urpki;lb^délr^¿£UMd«UIglésiir^Kl».^, 

iliííloftá  (te  ínra .(S.Vfebnfesor.  1, 2Í 4'. ' Sus ¡rdí^ 
qtfí*  eh  BbrfJttI,'29T.  • 


fAftlÍA^)4ll\tt¥tiák 


picóte  «.>;  Pertjgrino. 'HI',  354.'  •     ■ 
Nicolás  06  Calabria,  fanático!  iV,  liS, ' 
<fte(}lffíai^l,88..      '  '"      ,   '      V,     '  ^ 
y«x)d  («[);  dfr'Jli|fmí?m*.'1II,'179.      •''     •    . 
!{icoIao  L  ÁajML-Su  muerte  .-Su  santMaa.'III,'  74.  ^ 
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Peligro  de  las  intArpir«ÍáeioiKft'i-|irbilkr»i«s  de 

la  Escritura.— Prondencia  de  DUMedlImTow 

volucionesdé)o6ltoperi{M)l>41&>  < 

Pruebas    de    la  teeldfteóáioit'-^dojiimi^Tialtoi 

1,474.  .  !•■-•  .VI  ..;'.;:,.  .■..:/) 

1'érfillar»n*idi«  *^ Aííjioí  l/ÜOT. ;  >  I    ^    i. .  r  ■ 
Perfidias  del  conde  Ireneo.  1, 534. !  :-  .11  .■'■  > 
Perfidia  de  Doroteo  de  TeüshiÓBiea.  II;  87.      ^ 
■Pubti<3acióil''7  -úvagresbs '  áil .  SVestoiianiaMw.^ 
I,  ¿20. — Dt  las  centurias  de  Magdtfinr^. 

y,  114.     -'-f.!';    . ,;    ■':  '•     ..-.^     •■ 

ífocid',  sbs.  práieVpios.'  I,  520.  Patriaroada. 

Constanüfnopía-.-l,  .544;!  '  •  ,  .'  •;  .' 

P^i^esUncioncs'  de'GMididiano.  i,  534'. ' .'    :  ^  .- 
Pretensión  de    un  religioso  de  laUiftridtld. 

-  yl/ijoi  ■  ■'■■'■■'■  ■  ■  ■  >  ■■■  >  •:.  >--■■■  •■.'1 

Pi^bciipa^iotíJfis  d«-la  oórtév  It585.>^e:e»os 
tiempos  acerca  de  los  efectos  de  la  excomu- 
nión, in,  277. — Preocupaciones  de  José  I  de  i 
Portugal  y  de  Garios  III  de  España.*  Vil,  197 
—Contra  los  católicos.  VIL  3Ó3. 

Pulquería   recobra  la  autoridad.   D,  C  Su 
,^  muerte.  II,  31 


iuitciicHii  uo  cNiíi    leuuunj   u»  \>uiiiuru«ry^hT   uiuerte.  ii,  oí.  ^' 

II,  235.-Pública  de  Luisel  Hermoso.  III,  14.9  l^reparatiros  del  concilio  de  Calcedonia.  II,  19 
Del  emperador  Otón.  III,  188.-Del  rey  Fober-   ¡Prerogativa  de  la  silla  de  Contanlinopla.  IL  26 


— La  concedida  por  San  Gregorio.  II,  163 
Proterio  electo  en  lugar  de  Dioscoro.  II,  .28. 
Proscripción  do  Simmaco  y  Boecio.  II,  94. — De 
la  simonía  é  incontinencia  de  los   clérigos. 
in,  264.— De  la  Historia  civil  y  eclesiástica 
,    del  rsioo^de  Nápoi&s/VIi;  t99lfr-De.<lQftIhM 
itoloáilo»  en 'ilBví8i«..:tVtI»: 358.~rD*li^er- 
ciclo  del  culto  en 'Parí».  Vil,  ,47^  y. «bles 
departamentos.  VII,  474.— Proscrfpcioftfge^ 
neraL  VH  475.  ■    i  - 

Porda* (S.);  11, 105,        i  i        .  .' 

ProfeoiadeSan  AvitodéMicó.  1UI06«  ." 
Preie«tfltol  vuelve  á  ^  silla.  II,  147(  .El  asesi- 
nado y  venerado  como  mártiri  II,  .iAJ*-:    , 
Padecimientos  de  AlenAniá  eoa  motiva  adelas 

nuevas  doctrinas.  Vil,  50:      ,  ü   -.  •  ■.  i  .  ,, 

Phstoral  dé  San  Gnegoiiio.  II,.  155.— Bi«  Boulog'- 

-lie.j^spo  deTroyee^  donica  loaitíaloe  litmos. 

VIII,  350.— Dol  cardenal  ClermoiE-Tónwr- 

re.  VIH,  S80.-4-Del  ac£o6iEpaxto  Psrik  Vill^ 
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814.— De.lM  p^etodba  dalrlaodal  VIII.  «i»:! 
Patfledstfepi^  Twitáioir  de  Mápoleai  liy  IV8.  '• 
RaUofOkTide.  VH^iSfO.  321  j^.    j'     - 
RaUel  de  Raeiat  menos  perseguidor  qoeCita- 
.  liMf  Vll,-48ei        ■.■<'.;.-.,     .^/.■:-     .• 
Prado  espiritiuLH,  181.         -  :     .u' 

Pirro  de  Consiantinopla  en  Roma.  11^  304J' ' 
Pedw  de  ló»  Muaotmanes.  Ilr  S24. 
Profesión  de  fé  do'Jíian  Paledlogoi'  IVi  ^S. 
•—La  diaoueslK  por  lot  doctores  de  París; 
V,  19,  ..-. 

Profanaciones  insufríUesC  i(,/iBit      . 
Pedro*  Comestorv'PsdrA  de  Bloib. 'Illw  489. 
Pedro  Vaido.  III,  4T7.  '■'■■'  <■ 

Pedro  de  Parenza  (S^  mártir.  ni('498.     •    > 
Pedro  fle  Dámáséo  7  Pedro  d«  Msyomav  II,  inZJ 
Pedro  Il8dii«rto;>l1K  344.  felígro»tfe  «u  leg»-' 
cionen  Hilan.' llr,  349.  >    !    •    "iw  .  '! 

Pedre;'  (^6pb  de  nitreneia,  aéteade  'de  Sim»».' 
ttÍB.iff,:9^  PcRsdóoeidRM  Mttthi  ía  «el^efro.i 
HI.26Í.  ,     ,    ,■  ■^'"-'■'  „ 

PeáMl/?rtBo{S.),ffl,'í61.         !    '    t¡  ^^>'<.!«.'{ 
Pédre'al'Emritéftoi  IItv357;  Saihil  llf,'94S.  > 

Pedros  Bruisim»  41».''  !    '  - 

Pi«d^  d^Tarenlesh.  III,  439.    !     '  <' 

Pipinotpma  el  tUttl»  de- rey-,  ti, US?.  'Rehace, 
-  eonsagitar poref papa. H, 987.- Mardita contra 
Astolfei.  M,  ^fh  Lo 'sujeta.  II,  290.  Bonatiyo 
que  hace  á  la  Iglesiti  ttflJnana.  IK  20(V. 
Persecucioneát  de  Jos  Arabos.  Hj  300.*i^De  Mi-, 
Ruel  el' Tartamudo,  nii  M.->€ruel  contra' 
;  Ignatí<o  y  isns  partidarios.  III,  96. — Eh  el  rei- 
no dé  Firt^o.V,  303. — Contra  los  misioneros, 
por  *  havlio  de  Veneda.  V,  385,-J- Violento 
en  Ciiina.'V,  476.— Otra  en  la  Chinai  VII,  286 
y  287.— Contra  Ifc'iglesia  de  Corea.  VH.  594. 
Paulo  Diácono,  sabio  de  Aeuilania,  11^  307i 
PauHcianos  proscritos  por  el  emperador  Migtti^ ' 
Curonal^tés.  fíi  ^.— En  Oriertte.  III,  361 

Platón  j[S.),  ti,  3^1  Es  tratadoiinágnameRtéi  11, 

'^Sk^muerte.  Idemv ideal.'   ' 
Piseutfl <tfl  fMpt^.  Dk9.:  ■'■■'■'> 

PaSeiMlel  ilntipétk.  tlt,' 448. 
Fasfcdtd  IJallon(S).  V,  282. ' 
PrtntfipíO'del  reinóle  NaTami.'lfl,  49.-^-De'los 

«dbrflero«  teat^meos.  iR,  894.— 'Del  poder 
-Otóitum.'  IV,  14i— pe  la  residencia  de  tos 
-:nAp«  en  ^viAon.  IV,'  34.'-r'Dé  la  herojüia  ¿n 

Frámña.  IV,  800.— Deias  asaitiblefts  périódi- 

'■tea  del  clero  de  Francia.  V;  183.  •   1  : 

PaM»deLatra{8.).  V,  161. 
Psrofffinacion  áe  Otón  til  al  monte  Gárganb. 

Poppoo{iS.).  111,221. 

Páraon  (S^),  obispo  de  Maenncia.  Iir.  230. 

PríillegWít  de  Clunv.HI,|288.— Délas  escuelas 
de  Parts.  HI,  49f. -'Concedidos  por  el  ¿apa 
<  kjs  rcyet  de  Francia,  IV,  111.— bel  clero, 

-ettmbítidos.  fV.189.  •' 

Pretensiones  de  Gregorio  Vff.  IIT,  298{-4>e  las 
cortos  do  l«ápole$.Vn,  368. 
HisT.  EcLis.- T   VIÜ. 


Penlté¿ciá!A¿  Sneiíofnv  III,  '237.^0»  finrímiélN 
ni,  458.  ,-•.;.  .'I  /  ¡■./I -«f 

Prelado»  ¡distW^uicfcis;  in  Aleri  itiM,  ín,^^i.LJ 
No  residentes,  despojados  erffnglAléí'r'a.  IV, 
112.— Perseguidos  en  InidrtenaíiV.  104: '     ' 
Propamicion  del  3rden  del  Cistér.  lll,  3tí7.— Be' 
ifafíye  un  estrenw  *  otro  del  Níiero  Mundo.' 
•VI,  193.--*De  la  de*ool»h  del  sagrado  Connón 
•deJesusvVn,  Iftl.-'       ■■^  ■•i'':-'  •'•■•  '■  '■ 
Primado  de  VIena.  111,  379.  "'   '''  '  "  ' 

Preste  Juan,  ni,  414.         '      ,ír  ,!'_-' 
Publicación,  de  la  Cruzada.  III,  4t8.-^lJel  «(/n- 
cilio  de  Treriti»  én  fftriogalt  eh  Venécia  y!  en' 
lodos  los  estados  ^e  Espáiiii.  V;  ,f64.-^ei' 
testimonio  de  la  Vorriad;  Ví,-2é2.        ■   •' 
Patente  de«aridad.  NIv 4»j  •   -^  >■[  •  '    ■   ■  ■  < 
Palarinos  de  Arras.  III.  476.  ' '  "■'  : 

^Pobres  de  Lion.  tll^  477.  "I  .  /I  .  1::  ' 
1  Piedad  de  los  pueblos  An  ílandés.  ül;  82!;'  '  '' 
Palit)  iioflbedídO-al  pktie»¿k  dé  Adtiodulfi  V  áí 
obispo  de  BabSonla.'VHv  387. '^  •  i  Z' . .  r  ' 
Pacificación  de  la  Toscah*::  Vil,  Mi: '  i'  1  '  í 
P*éífico'0PV;>.1II,-te47:  '  //T.ii..:  •■/. ...,  ..  •; 
Pedro <inlrant¿  de 'AragHA)  abtaéá  el  instKütó  de' 
^áhFrtmdsco.lV,  421.    '      '  ,'l 

'Péd»w  (S.)  fWlíscó  insiltiryií  la  drdeií-  de 'la 

Merced.  m,98ft.     ¡  '  :  ■     - 

Pedro  de  Vfeireíria"(S¿y.  Hl,  8tl-  '  :  '     • 

Pedit)  Flolte/  de  Reveli  IV,  2fe.    " ' '     ' 
Pedro  de  Corbíére,  atftipap».  V/,  65,  «8;'  73 

-y74.í:  .  .  .•    .    :    -i      í-U     ■■■-   ■     .    .:.•    .'  . 

Pedro  de  Sicilia,  rv,  93.  '      ,1'/  j,; 

Pedro  tomas  {eí  abaVe).  IV,  ll9.  Sf  i»«%MÍEf'' 

IV,  127.         ■'■■'     '■'    ■•  •''—  ■"■'  -■•■■' 
Pedro  de  LatéróbnrgdiiVi  179.  ,        ■   '■'■'■-''^ 
Pedro  Pareshul.  IV,  180.       '         ' '   -  •  '     * 
Pedrode  Ailli.  IV.  182.      ■  s-     -       '     '       i 
Pedro  de  Luna.  fV,  191.    •'     \     ¡        .;  ,     ¡ 
Pedro  y  Láncelo»,  calumm'ádoféi-'t  btíe'hJéét'ds.'' 
,     IV,  202.  Son  decapilado^'lV,  263.     „ 
Pédrtt  deOsiiía  <SU9  errores^;  'ID'  5881"  '  ■  •'' 
tPedro  de  Alcántara.  CS.>  V;  99;  ~  '      '   "•! 
¡Pedro  Clarer  (el  j8.)  müeiicf^''bldr  «éskrilii-' 

■Pedro -Añneti.' vil!,' 48.  ••.•!•■ '-^^'i  ■'■■-  -■■■    n'u 
(Pedro  de  Clero.' VHl.-fói  •  ..  -       1   J! 

'Pesquisado  los  hereje».  llfl.  8éí. '''  "">'••  '^ 
iPragmátlcá  sanfcSo*  de.^n  Luis,  itl^  Séi;  '•' 
Pelegrue  (el  cardenal)-.' IV,  37.  ■  '    '' 

Paíátorés.  iV,  82.  ■  •>•'  ■  ',  ■','■■■>;'*'■;'■' 

Prapagacion  maravillosa  de  del  Évrfngélío!  ¿r^ 

este  última  «dad.  VI,  '184.— De  malos  librosl 
;    en  Portüg^ll  VIL  231.— De  la  iqcrednlidjad' 

por  Alemania.  Vil.  ?86,  .. 

Proteoto:  de  Marín  Sanutó.  lV,8jS'.-^Vatíb«jpqB- 
:  da  los  Infieles.  IV,' 376.— ^te  composición  con 
!    respecto  á  los  cuatro  obispos.  VI,  éS.-^De, 

un  concilio  nacional  en  Francia.  VI,'  264.  '  ' 
Proyectos  diversos  de  reconciliación.  VI,'389.t^' 
I    De  reglamento  de  4  O  enero  de  f7tí7.  VH;  202. 

—Be  José  H.  Vil,  352.— De  ley  iiélativo  al^ 

concordato.  VIII,  295,— Od  una  cusa  de  es- 
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tudioBr;$Qperior0S  ;eQlésiaalic6e?.  yiUi'MitfA 
De  Peel.  VIII,  527.  Kl  ,!íl 

Paralelo  de  }0s^  pai^s  JuaBlLXII.-Vt&iledÍQ^ 

to  XU.IV,.83.  .    ■-.:  í.i../. 

Partidp  .'de.lfís,  flflfoewdóresv  VI,:865**í-  .:•  ■ 
P^ftídQs-en.ieic^sJqclavej  Yil, «71.:, ,.        ,.;,  i'l 
Propomivm^49^  B^Hon».  IV,  ^.-rrDe  NíIcaKs 
■  de  ÁuliwwfíiWndeBftda».  IV;  iOl^-flmidíb- 
sás  del  rey  de  Inglaternt..  IV.í'MQií'^Db  los 
Luteranos.  V,  237j-^el  íbate  áb  PradBa^  VI:' 
S^. — Violentas  del  eleetar .  d^  Jtfaguaeia. 
•.;yj|,-^6L,,-.'  ,:•:  .,:.-..  ..^  :.,,.. -i  .■:,;.•! 
ei;oposi€iqpe»  de  Ppuapfirtev.  VUIi  Si.   '■■■.:■ 
Pr()fnoq|o9  d^  ct^énalieiu  .JV,  :9&.-r-De 'Ocho 

cardenales.;  IV,  Í?4;i42, y  171.;  ,.\i 
Petrarca  y  Riénzi,  d.i|eáta4M  deBoma  eeroad^l 


.Ai.:j jnHxaauiLmakiu  aj  so 


papa.  ÍV,  97. 
Calamitas.  IV,  U 


"■V    Jll     ft<,M 


-•  ..('i 


Palamilas.  IV,  106.        '"V  .ül    ft(,:.i  :J 
Prisiones  clericales.  IV,  H2. 
Prisión  de  ln  reina  María  de  Escocia.  V,  216» 
Prisiones  de  Nangazagui.  V,  SoO,     ;   in]?.túr 
Prisión  del  abate  de  S.  Giran,  V,  434,  "  u■■^<]■■>.^\ 
Peste  en  Avifion.  IV,  124.— De  Milan<  V,  240;; 
Piamqnte  (el)  cedido  á  Alejandro.  IV,  175.        i 
Progresos:  de  Wiclef.  IV,  175. — De  Juan  íjus. 

IV,  229.— De  MaUoniet.  II.— De  la  fé  entrc; 

los  Mejicanos.  IV,  5H.— Del  evangelio  en 

el  Japón.  V,  258. — De  la  fe  eul«  tierra  del' 

Yeso.  V,  549.— Do  los  indios  oii,  la  mecánica • 
-y  las  artes.  VI,  231. — 'De  los  Ulósofos  frunGo-> 

ses.  VI,  510. — Del  Branchardismo  en  l"'ra|i- 

cia.  VIII,  83.  ,-.•;    /;  ,,::•     ;  <•,  ,n¡  •,-' 

PriiM^es9nyi«dqs  á^enedictp  XUU.IV„19Sm^í 

retiran  aescontentos.  IV,  197.         .:^i  /'j 
Puntos  de  espliciitpoiL'tntí^.las,  L^Uito^.j^iIos 

Griegos.  IV.  299.  '  .  (  /!  .,,,<•  .;  ■:  ,  . .  ' 
Proeías  de  U8una-Casam.-,ty,  J^,;!,;  ..•.  .-,  '. .  i 
Pérdida  de  Trebisonda.  IV.iSft*.  \:„ui  '„'■ .  '  ! 
PaHlp.lIewonvilg*  4  Ppigebcíip.  ÍYt-367y^H«í<' .' 

te  del  priniera,^V.g7,l.  ..,.,i.  ,:   -  . .  .':  .v¡ 
Paulo  ni  pronuncia  1^  últinia,  soQie^ciaiCOHtro 

Enrique  VIinYtS^.  >,  .,,,,:,,,• :,   ,;. .  :[,-,• 
Piepifjcto  l^irándul».  JV,  m-:.    ;•     I  •  .  ;'-. ,': 
Polo,  su  proscripción.  IT,  569.  3w  «adrie  y 

amigos  son  condenados.á  iTnifrt)e,,JlY>.^71yj 

I.    El  arzobispo  de  Cantorbe|T|.Vy,  ¿4;»  .j,  ,,•,(.. 
Pordioteros  del  Mar.  •¥>  217,..  ,,i ,..    ,►,  ,.Uf.,i','i 
Palatinado  (el)  usuepad^  y  fiepv«tído  ,^r.«^ 
príncipe  Federico,  V,  3%^■■,^,■,,,^,^.  .  .i  •   '( 

Prudencia  y  dignidad'  del  conciUo;  V,  ^,'^!fi0' 

PÍ9ÍV.,Y,1^2..  ,       ■:         ':•:'...„.     .:u: 

Prudente  moderación  de  ¡Baulo  III .  V,  4<3. 

Protesta  dq_^  Francia  contra:  el;  concilip  de 
Trehto.'  V,  '67. — Del  .rey;de  NavArr9,4po|itra 
la  bula  de  Sixto  V.  \,  ^^Í.^-Uv  1».  Minoría.- 
Vil.  419.— De  los  ül)Í8po«t  .VIÍ, , «S.:^»pl 
cardenal  Fcsch.  VIII,  2iM..     ,.,.  •    .;  .     .. 

Protestantes  cxpulsos  de  $aboy.a<  V,  360.  ■  ■  . 

Palabras  insolentes  de  Tcaídot;oB4S9,;V,  1444m'l 
De Dupin.  Vlll,  423.      .,....,;(.•..    .;fv  •    H 

Proroga'cion  de  lassesiomsjiX.jí  XX  .¿el  (ion- 
cilio  de  Trente.  V,  143.;  ,;:.<    ,(  •  ¡■•.i-.  ?>•) 


etfei«u«r  d«!iiMi(bpérMtej  »(iiit.('a— .»ir; 

PrQHAen|fiai'4onMdaif«n(iKraaiñ«i<}oiAní>lalUe^ 

rejia.  V,  196¿^Ld{-fbQteáa.Bií  eS^hpih'^tB 

-•isa(*ODtnai!laL!CnaÉii;niamoi:  y^'S'fíii^TaiúaM 

das  enTeneciá  contra  las  drdéMs  UéAigMUs. 

Vn,  228.— Contra  los!8tfcáid<Aeti!eiiúgrado^ 

VIjU4i4,iI    .,!i!  ii  I!-» ,.:.   •.,:í:í.!íí:í-  :>   ,;• .  :-■:''■ 

Provincias  (laií^jttQllaiji'moÉésritebiérüimúiitó 

.v-eL^yqjrodeEsjM&aiVvSBSü'     ■!  '<(.  ,    ;  m-^i-I 

Paniddid:  de  JMfbo. Clamóme. .i%:i87XJ-De 

I     Raveillac.  V,  331.  .9t  ./ 

I Procesiou'de  lt'Ugt¿  X,'3f73.i":'  «¡í^iifucí; cií.-i'j 

í  PalarjKCttfmvittoMI  4^A*(iquiam».'.Vv99r7«   .': 

I  Prohibición  de  predicar  yKikiDdlkr.dUiifpmba^ 

!    cion  deliérdttarioK.y,  56t^  .;íií;,    '\    ,',  <  il,-j  I 

|Pl8iiicdonnife.]^iurd'«ii»#9neiiiViI,|i£63.  i!  m 

e«I^Qne^i()i»MU«if  dí(tilwtlüa<>Vv4ü>i '  --'-^''i 
Párroco  virtuoso  de  Gú^Q»  Hll  d6i'>\)t.  ut  noít 
P9]yMi(«e9.|$i'íl}(MU^deiiRMa«»a]ii>VI»  ^%^,i.■.^ 

VII,  30.  .tr.£  .1 

Parlamento  de  Paris,  noiiuad,i|](Qrrat ' 
ctCTfCníRl  ^%|8oinpB^¿  derTl«fiWMV|J4  »*a!q 
—Audacia  del  parhim9|i|o,<|lfIl4;i^-s|Qi|^wi 
impedir  que  la  SQC^[!ats)«&.«h§«ptiMl  AfM 
•aMiablea  del  fderp.  Vil,  'mhil  ',;  rmoj  nnloi'l 

.Parlamento  de  í^uts,  os  aiwíflMís.VItTWÁrTnl?"- 
de^tftdos  generales..  VAlí  ^'¡-li^^ffftft^ M» 
juramento  casi  igual  íii  d»  Ití|i)S%  ¥1^144?^. 

¡EoiliRes  de  Gleai?nie  XlV.rVítSSí.,,,  ..,j..-,r,..-  -1 

jP^ion  alparlaca^ito  iiigMl»>,,Vtt«3Píí<M  l-.i;; 

¡Pqtóíii^ia  con  motivo  de„;|K  :««#«bMa0Íi9j»rlHyfl. 

!  ,,x:Uí. 43Q,T^,Utf»jftoíiFaJa  .*sidBnq^íii'?«lr*.;(el 
,  0omit?-i»(tó)ica/y,;l(tft.  Hca^mAfÑ^é^iseB. 
,'..yil,f4l4,,.  ,;^  j.í  „,, .  ,;<,'-■'-•    y  .Kir.í;^  n-'. 
•Píop?>g«vd%<iej;flir«ctorw>,r\5U^íag,':í-  .Vví;  / 
Ploulqnpap)S.ygj,.;27..,;  .,.,u^  .oii'.:.ft:íl  .IiiiTl 
•PfHmfKir'hyfüvtíú^..  •..^(,  .-.jiv.^.via  z.mi:  ..'m!.' 

Pprtpili$,(miH»«,i;o(de.auUc»^IH,  j^ir  r»  ii.:' 
!Pacca  (el  cardenal)  es  conducido  con  PiQJyil  #n 
,el  ^»clie  <k  Wd»Uj¥IU^  i4!l;^7^í<^.Jie|WJÉ« 
!    llevando  al  cardenal  á  Fenesti-el|es.  Vnl,  li:l . 
iPioVIl:  se  declara  contra  lei  .reclutanjieulo  de 
I    una  guardia  civipa.   ViU,  J02. — Da  curso  á¡ 
'    una  bula  de  excomunioii  que  se  tija  ^i  los{ 
i  ,  «iti«»-pMÍiüc«Q^ftoiwii.VlU,  108.— Esarirer: 
t  •'  tx^l^dp  por.  |Li||le^;Hf  SeroaLdad-  dol.i>ontttice. 
'  .>(YIUv,MO»rTí¥!Wl«l  el..caiTuaje.íVlll,  117.— 
i   ,Ll«§aéla.Cae(!ijade  Florencra. ;  VUI,  119. — 

.  A,  SÍibosi«.,;Vni«421. -Carácter  (fe  este  pon - 

I    tífice.  Vm«MÍ^/~InquistcÍQn  y  .tratamiento 

'■    de  gue  fué  objetpJ  VIII,   ISf.-r-^diendo  á 

*   .lA$liMlUncia)i«pruoba  y  conjSu'ina  el  decre- 

,    to.  vUI,  150.— Es  trasportado  casi  morihiin- 

i    do  desde  Sabonaá  Fontainebleo,u.  VIH,  iM,' 

i    — Débil  yincQ4ad9  íirma'losiíuliculos.   yiU. 

!    45^..— SiipHipciaqalil^gacelcíirduDalPfipejw 

!  ;  -nVIU ,1.  l^SyTTTÍJaee;  que .  se  piflgunte  ■  .ú  Ips 

<»rdíWle«..liiíII,i61,.-T-*0TPpsuBlve  á  revocar 

el  concordato.  VIII,  Í02.-^S;il(í  de  Fpnt^iii^ 

ihletJi^ytUi  ÍPf..+1-Su  enlretisla  con  Wurat.; 

ym,  472. — Sus.JÍenó(lcas  disp.oíicioue*:coii 

.111/    T— .íiT.a  .t?jH 
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la  láadre  do  Bonaparto.— Entra  on  Koma.. 
VJH,il"3.— Sale  tlB  Uoina.  VIH,  18-2.— Coro- 
na á 'una  virgen  milagrosa  cercji  de  Sabona. 
VIH,  184.— Vuelve  á  Roma.  VIII,  186.— Con- 
cede linuiiiiJegio  al  emperador  de  Austrki. 
VIH,  223j-Míscnbo  al  príncipe  regente  de 
Inglaterrai:  VIH,  áoS.- Responda  á  .  las  re- 
.pi-esbntáciones'del  comité  católico  de  Dubliii. 
VIH,  211.— Provee  á  treinta  y  una   sillas. 
-VIII,  291. — Concede  una  audiencia  á  Porla- 
~4is;  VIII,  300.  Su  muerte.  VIII,  374J 
Persaéucion  en  Roma  y  en  Francia.  VIH,  loo. 
'    —En  Chifla.  Vltt,  ÍÍ!Oo.-^En  CousUntinopla. 
VIH,  508!; -i^'-    ■..'.  ..... 

tPcrsecuckJh.conlrai'Ios  oatólicos  griegos  «nSi- 

[■  -n  : : ;.    .       :,»-..■■•■"   ..  ,.-«^L>n 

..íOÍ>í;>tiiV'-  f.,'í'i;^i!i7i  —  .iv;   ,fi     vut/iíO    «I 
.«i'iimi'l   .;  KÚfíUiÁ  ii-i  «tihüiiiinii'l— .04m"1  ,' 

.nis  ,11/  -Khubcdaíí  «i  '.ih  <:i¡<:(X)iti'ú]—  .rr>o  ,'f 

.éü*  .»V  .-j-aí:!-.-!*)  i;(J— 

-oistiloTinlna  .80í  ,11  .Clin  .{.hW.''  iJj.-üdímÍjí;'! 

.tíi)l.U  .r 
6Í  yfi  noinnviMiioo  «I  «siu'f   ol-.iia  Itil)  -'o..  ■. 
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iria.  VIII,  5ti8. — Contra 


-oíi — .Oil  .11   .fil;'.')n(  -j  V  I»  o~ti(i« iíinoi/ill'iíl 
.ítlc.Vl  .iM-irvíA  lua'ihiin]:>l> a juUttiyj i,¡ inii 
—  !  ~  ,'•'/  .,  ii\>-ii)\';<\,  ihii-.hIi"i  .,1  a'i.ior'  - 

Qainlila.I,  lOTj  11  i-ii  i;.i    i-h  m/vj  !i     ■! 

Quesnel(elP.).   VI,  164.   Sus  bajas  Jinfenlirás 


xx.\:v 

leí  abate  Ziiizerlic^i 
VIII,  669, 

Procedimientos  judiciales  contra  el  obispo  de 
Gante.  Vin,  2o7. 

Perigord  es  instalado  con  el  caráctor  de  ario- 
bispo  do  París.  VIII,  309. 

Pragmática  decretada  en  la  Gonfederaciou  Ger- 
mánica. Su  testo.  VIH,  336, 

Proceso  formado  á  los  vicarios  generales  y  aJ 
secretario  del  obisjxj  de  Gante.  VIII,  3^51. 

Proselitismo  de  los  Protestantes.  VIII,  501. 

Paravecy.  VIH,  S56. 

Palabras  de  la  reina  de  lo&fcajQicfiSes  á  Mr.  Que- 
len.  VIII,  r>59.  ,  n  ^;,;,i!a-ií;}        • 

Pauleisma.  VIH. ^^..-i  oiit>i(>ái.iJ ■.<ii.(-- 

--.C\V<?.\m  x.r.HUAiOÍ)  üiv-IÁ  fKl— .r.Qíí   ,1IT 

/-Ü  ,iy  .i.i)H:nÜ  v_,',  ttd^ 
.''Qf.  .1  .o¡i/;iiijl -il^   -tU'juui  rÁ  a'uliM  luiku  ' 
ti'iiYí^L  i<uíU>i:'\  uíslr',  (til  wjohi-yjM  \ 
-i".'jkI;á\-±M  ,1  .KímiíA  ar^  otJ-  .l!i  ,1 

,l^.O«nnj¡'ii¿)'jí|iafii¡ijifi(l— .'01  ,11  .dÜ 


I     VI,  175.>  Su  sentimiento  y  furor.  \l,  201.  Su 

fuga  y  correrías.  Llega  á  ser  gefo  del  partido 

jansenista.  VI,  2Ü4.    Es  preso  en  Bruselas. 

Se  escapa  perdiendo  sus  papeles.  VI,  205. 

Qucsnelistas,  sedividenen  Alcniailia.  VI,  416.:'. 

.m  Al 

1 — .CTi:  ,JI  .í.lqoi!Íiii¡;)«ní)3  nft  eonoi  tiilo/uíi 
.1-  .Sd'l    ,Il¡    ,.'Uní>bi'j<)     jb   oiimini!    h 
-'." ,  VI . 6ÍqonitnH!»no3iiíl — .ÍSü , til  .ei  ;•-  luU 
.•|  ib    •lo/iTi    /.— .'é«C  .YJ   .riv.íJviil  í.O- 
C'l  ,'f  -«nnUMlíiíl^ — .78,"/  .uriulí  ¡.íwmí 
ii'l    na— .eit;j   .ir  .-lobijinnl      :    'M 
-ind    n'A-.kZ  ,1117  .BriaqzMua— .¿TI  ,111  ■ 

A76  ,1117  .ai.L. 
.li'.í:  ,lj  .(.¿/ oaiodsJtó 'jlTunüiLilI 
I;  lilíjijo?  b  utí  </i>eirbfioa^ot:!.'i  ubtcii/efl 

.c&S  ,7]  jIJtydiK.iJ 
.   ■"  '  ■'-■■'    ■  .K.'biidínoJ  gol  sb  tti  .atilaíf.»! 
Ratramo.  111.31.  •<■•»£:   .H  ai. 

Resurrección:  do  un  jcWen  en  Tfoade".  IvS4.'UI] 

De  laCompañia  de  Jesús.  VIII,  178. 
Rebeldes  (los)  judíos  ponen  en  fuga  á  Ceslio 

Galo.  1,70.       . 
Ríndese  Josefo  á  Vespasiano.  1,70. 
Reducción:  completa  de  la  Jadea.  I,  77.' — De 
[     los  Ingleses  en  Francia.  IV,  330. -^Del  fuerte 
de  San  Telmo.  V,  182. — De  los  moros  rebe-' 
lados  en  España.  V,  220.  .;    i..<í 

Relajación  introducida  entre  los  fieles.  í,  146i^ 
— De  la  disciplina  en  el  imperio  francés 
11,  275.— De  los  caballeros  de  Rodas.  IV,  99 


-i-'U  M  .ohKiii-.iH  í»l.  tKa'.iY'íH  ■|-~.£rlí  vl  .oJuigM  ob  aoiinif '<)>•.  fcf!  ob  iií;i'-i',>:'>n 

"       .  •  .Kt  ,117  .luna;  JoU 

.5SJr  .1  .üh'lfiiT  imi^v  onisin.iíiiwjü!)  íi'juiiis'jfl 

Quietismo  renovado  en  Francia.  VI,  164. 

Querella  de  los  Boláudistas  coa  los  CanoelUas 
VI,  170.  ..     .".'.  .  '^ivv.  si' 

Qui3ja3  del  clero  de  Francia.  VI,  410.     „ 

Quelen  es  nombrado  coadjutor  de  París.  VIII, 
518.  Sus  péi'didas  pecuniarias.  VIH,  552.  Tie- 
ne que  ociiltarse.  VIH,  554  y  555. 

ctüLíLíli»:.  .--yi    .u'.-.'ít'u  ,'-'.*■.  .•-il.iii  iihii.-.  L^. 
.^oíí  ,117  .orictiítíiiii  if>  ua'i  kíjI'suÍí 

-iX    mQ .l'.'fr    ,1     .l'í-.lrf,     MÍ;      Cjv'n'ltll)    (  ill.il'wivíl 

'iltíiitm'J    a(I-^iO-ci   ,1!    .niL-id^  íi'>  (WÍlia 

í><l  —  .S"/.  Jll;  vibiAj>ie  ■ujt.c'! :»<(«)í>j|!í  inlüii'j 

úniui  RobitioJ  éol  #iU~.<iOS,lll.»liiitiuIí 

,^     .,..  •       ;|-i.7l.r.h 

.«br.fiffií)  n3— .-;J:iV,7l..i!Ílial  í»b.  í^noil ..) 

ti.  ,V  .!:i(||ií}i»i|f:íTi»««>Í:i«J3í><i  «J  átl-. 

-i;fi  .r¿iV,í  .ó;-tv<1ü;«IiC  /íiumi.i   éianyJiiOü...    , 

■iíj  cIjIuV.   .&c,il   .«.>ii.t>íi¿V  íoj  .lüíi  üb/Kiup 

-!«£/.(<  .Hf  ,11  •i'jivli'niHltiir'  «'it  c  o/jim 

.tip'vi    Id  tt-Unix)    urtiifitii'.  fj'¿  .tb£  ,11  -ivf 
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De  ciertos  conventos  (Francia).  Vil,  208. 

Rigor  dé  la  persecuciojí  de  Decio.  1, 147. — Ri- 
gores contra  los  sugetos  que  al  parecer  to- 
maron parte  en  los  tres  breves  (Francia). 
VIH,  137. 

Resultado  de  la  cuestión  sobre  los  rebaptizan- 
tes.  I,  164. — De  la  cuestión  sobre  apelacio- 
nes. 1,  496. — De  la  supresión  de  los  Jesuí- 
tas. Vil,  43. 

Rescripto  de  Galieno.  I,  172.— Imperial  qui- 
tando á  los  nuncios  toda  especie  de  juris- 
dicción en  Alemania.   Vil,  559. 

Recurso  de  los  cismáticos  al  emperador.  1,208. 
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Réeimofl-anÉlilés  ¡de  hi>iitHveFstdad''(Ie.  Pa* 
ris    contra  la  imposición  de  una  <déditna. 

Representación  de  San  Hilario.  C,'  ^SSIli-i-^e 
San  Nilvd«{Bp¿»ador.  U4S8.'4^De  láastn»^! 
blea  del  clero  (Frtitio¡d).''VH,:30h^A;t-véy 

-  (Iiiglaterr&):«VIIV  344.^-4^  hc«ba8>é  José  10 
de  Austria.  \1l,>!5SiMBelfiá«io>fkiig»inlbite 

'■■■  taconstitacionv'VIU./  i9t.>i-4)B\aiuoci$xiiatí 
caWricaínbled»:TIIIv4*2i.!i'  i>l>  «iu^J  iv.^ 

Renotaciiotílde  bWobtiiiai'I.i'SS»,'  '11/  ..¡  >,  >:'' 

Relij^oR  d«Ios  soldados.  1,'ÍSiA^el'BiéfíAtói 
■  nkoíiáó.  ivdOthM-Del  iiey<iDsiMÍldo.  kmm.l 
— Da  Luitprando,  rey  de  16«'<L¿HibanUs. 
II.  258.DeGnillernio  V.  ditiqu»»fe  AquStaMa'J 
Bl,  203.— Oe  Alejo  Corameno.  III,  560.— 
Religión  católica  abolida  en  Ginebra.  IV,  572. 
—De  los  Drusos.  VI,  2Si 

Revelación  sobre  la  muerte  de  Juliano.  I,  306. 

Retiro  y  sacerdocio  de  San  Paulino  de  Ñola. 
1, 411.— De  San  Arsenio.  I,'412.— De  la  em 
peratriz  Eudoxia.  II,  V8. — De  Santa  Clotil 
de.  II,  iOT.- Del  principe Carlontan.  U,28¿ 


/.I  :m 


De  los  cardenales.  iV,  163, 

•  Régina«ii  de  lossolitarios  de  Egipto.  I,  412.— 
[   >■  Sel  terror.  Vil,  474. 
'    Resumen  del  origenismo  según  Teófilo.  I.  42S1, 
<   Raras  preocupaciones  de  Serapion.  I,  425v 
i   Reglamehtd  /de-  i  duoi:^liiiai  >  !,■  46il.-Mp«i!aúIfc' 

•  élecotMfJeilos  papos  Jni^Íi7.^0clüi«Mi' 
I       de  Atingí.  HI,  13.  .('TI  .i.' 
'   Relación  dteIíolii6po;8Byétou.L'i4T6M^;ioÍ) 

.ilíVot4M'eiiiprésewruí.i«M'  pa^il^!«03i>*^fi<an> 
-  ' :  lbá-éáGÍtnói)edi8t«si  y  prptMüiáBf  ade  Gine- 
bra.. Vi,  i(Sa.^M)e(  gáUIAetft  d8lVendHs«0n 
la  santa  sede.  Vil,  378. — De  los  Irlandeses 
í       unidos  con  el  directorio^  Vil,  534. 
i   Rebelión- y  derrota  de  Juan.  1,  194. — De  h- 
sillón  en  Baviera.  II,  326. — De    Conrado 
contra  el  emperador  su  padre,  ill,  333.: — De 
Hurzulfe.  Ill,  500;— De  los  LoIar<k>s  castiga- 
da. IV,  231. 
Rebeliones  de  Itafia.IV,52;— En  Granada.  IV. 
,       421  ..-De  lo»  sectarios  enTransilvania.  V,  3281' 
I    Roma  sentencia  contra  Nestorio.  1, 523.  Sa- 
j       queadft  por  los  Vándalos.  II.  32.  Sujeta  de 
I       nuevo  á  lo»  emperadores.  II,  114.  Se  sal- 
va, n.  2^.  Se  subleva    contra  el    papa. 
HI,  371.  Es  asaltada  por  el  cardenal  de  Bor- 

bOn,lVl,''515v  •!•  .;■•!,. <.,!:y, I  ■!.'•■     ■.   ,:'i 

Kómañói  (los)' ^viflidasantrfeel  papa:  Yictoclll 
•  ']iel'antipápatiiGuib«rt9k>.IUy3mL;<  Sosiegan 
'á'toniarnlrte'bakt  áilrantoaesr(lelí.«w»a- 
val.  VIII,  103.  .~r.\    ,;¡7 

•A«úHp'(Sj>(n/44v¿  ■■■.'<•■:  i'.it'     i.i'j.    ■  :< 
-ilórakno.y-luiut  I!C^itaoesQre8<  !d«.  Eíft«ban  VI.. 
-iuHliiSÍU'Ii  lüi..'  :-.,i  ■:  <l   ;>;    •.'".}  ..'.•••■(I 
Romano  Diógenes.  IH,  267.       ..'i'  ,1!/  .^.r.; 
ItestiNiderfafideUilria  eh  &l'!Íni|NriA>  UiSM.    I 
Rniíia  dbl  imperio  de  ;0ccidenle*.II(,4Q<rt-tDe 

César  de  Borfa.IV,  483;  ■!»  (,..,:'>[) 

Remigio  de  ft«iii».  11,43^ 


'lák 


^r    Iglesia.  III, 


ií 


Restattle<Hiiiieiit»fie  Tilnoleo  Mlv^.HtiMjr^ 
de  Pedl^  FuUiT.  H,  4«— Dé  Pedi&  MgUM. 

.  11^  48.^Del!8an(ofMtciai«aBaliqaiouIlr.Ui. 

-M^De^Sátí  Wifridoci^su  tie»;  iK.tSC.r^Dfel 
ia08áslei<io<de.  :Mpiite  Ga6¡n<K.°IÍv;2S6.-VDeI 
Srateriode  Oedde|ité.II»S^-i-D¿lftme«ó- 
poti  d»  TárragonUr  IBrú32S^Del  aatigúo 

■  iét&é»  'én  AoNhnv  en  «liMocte  dfti iMi». 
.'.Vni,  fl37.y   "i' .-A  i.  :;-.v..¡'!     .¡¡<:  ,|!!/  , 

Regia'Uó  SaaiBénit6ii'n;  liO;w*Oi-S«KÍkittál- 
biano.  lt,Mií*-<Ott^9oáegiaso.Mj',tlfíUH- 

■  Ijá  dáüaí  á  tes.',  cabéaigva  y  ioAiMHienft<.UIr 9/1 
."K+DeStn  Piíílodkearápr(*ltdaifM'«Iiit*pa. 

III,  518.— Reglas  dadas  con  aprdMdt^Éiabl 
-iCapaponi  el  asotidAiJa  ■sdamtam.íSliV&.yy.l 
Religiosas  santas.  II,  106.— Religiosos  del  iiKm> 

te  Olívete.  IV,  51. — Religiosos  renegados. 

V,  550. — Iluminados  en  España  y  Francia. 

V,  367.— Religiosas  de  la  Sabiduría.  VII,  3i5. 

—De  Orange.  VII,  488. 
Radegunda  (Sta.),  reina,  li,  106.  Eotn  religio- 
sa. 11,109. 

ocursos  del  cielo  para  la  consarvacion  de  la 


Reveses  de  Belisario.  I[,  116. 

Reflexiones  sobre  el  V  concilio.  H,  126. — So- 
bre la  conducta  delcardenal  Alemán.  IV,  325. 
— Sóbrela  relación  de  Rospigliosi.  VI, 74.— 
Sobre  el  breve  de  supresión  d&ip9iJASwl4*( 

;VJI('S48.   I     ■:.,('<     .4-'li     .i;      .(.'li;;,  ¡•liJh.i;', 

Retrato  delSa  a  t  Gregoáou  JIw  ii7i>-ml>iH  '4i9pe- 
'>fradoc  béoniArmcnio.^íllIl  3..:'im-íi.->  /  ü-^¡¡ 
RoriuHrictt  (§.).•  II,  tóO.!     ;i._-  1/  ..iivinooi^i 
¡Rusticiiia.(gta4  álndfa^  Il!„ii90v..,¡  v^.,-^,,  ty^. 

Ruidosas  victorias  del  emperadOT  Heraclio. 
II.  193. 

Revoluciones  ea  Constantinopla.  11,  239.-r-En 
el  imperio  de  Occidente.  III,  122.— En 
Hungría.  lU,  223.— EnConstantmopla.  IV,  75. 
—De  Infflaternu  IV,  388.— A  favor  de  la 
princesa  Maria.  V,  87.— En  la  China-  V,  473. 
—De  18  frucUdor.  VII ,  509.— En    París. 

i^  VIH,  172.— En  España.  VIII,  32.— En  Bru- 
selas. VIH,  571. 

Roberto  de  Saitzburgo  (S.).  II,  254. 

Raynaido  Peacok  condenado  en  el  concilio  de 
Lamberth.  IV,  395. 

Ratcbis,  reyde  los  Lombardos,  se  hace  mon- 
je. II,  285.  .;,.  .¡Ji  .,„.,:.:.:• 

Refonna  MaMé».iiMaátti(m^Jl\iiU>xrr^m 

nueva  Cafbialini>4e8l-T£a  Ui¡mn9Stii9d 

„.d0.,9arí«i  ÜIi.^{U.-.K..'|  ;.  ■  I  .■■>.'',  r  ,t   ,,'.:,l 

Robos  de  los  Sarracenos.  IH,  39.  .('7'  ,1  .■Jni} 

Reliquias  deSaátiag»  eMlav«r»,JB^il8<-r(^' 
.^itm  sanios.  niyA.'  III,.  4i8>.T>Qeii  StUtíH 
:  SudaíioJíV,'  84VI  ••' ■-'■■'^i  l ■>■■■  <.-.:.l  .-iI  ^m! 

R«dt»dio  d«-  Soissin».  HI,.'^.  .1  •■ ;  *T ...?.  .i* 

Remberto  (S.).  III,  XAv  ,  '  .i.{:v,'\   i  .'ir.  <<  l>;i 

RMOnoiliacSoD ^  de<.-0ismál¡e«d  ./«reepejaUdds;! 
.JH»'8Q.-Tr9«£nriaae  Viooft  U  .saofa  aede 
iüV^.^Dé  Bonifiíeio  VlEttoaid  «mpera- 
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RoImAo. 

■■If.ol- 

J'.lii 
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dM«AlMf«H  VfvÍI$e*~6ü«éaqái^té«(k ■>«on  Bb<|M!(Si-lL im>9l..no^  v  .'.uh  ■..,y.f,  -..  .■■ 

Garlos  Vir.  I¥; <4I8/  .'-'i.jffti r-oiinnci-riov  Rs^stMoiciMiiiMbMriálésj 4Vu ML  c:..: 

RMToni><«i''tfaáin),  sé'haQe'ib-iMitind  «Bn-oníi  Recibimiento  de  MartiritrVi«bMlteiMj:LV> 
Wori4Wiílbüy<ifléidinom»w».4le     ~  ' 

Ritti¿ao<^y.  aUBpo<^«iDtM(!lita  ni,-<lS4. 

Rudbsindo  (SO,  <wM<iioaMwi«*0A>i>in;  m 

Regalos  m»billii>  ei(eta|i«hid«h<Slkv'flnri(áio  á 

Roberto  (S.),-primer  abad  del  monasAMo-IMIa 

i><ia«ídé'«<ísHIH,5«8.li/ .  .',ii.'.:...|  i-i. .  •,  .V- 
RobertO'(S.V<te*ArbHi^-ini  WU  .im<>í\  ^\. 
RobertU«feMAidKM;'llti1S60J     ri't  ji'.y 

Retraébcíbnt  M  <inbetu:>  'BIj  iSft^Jtftol'JfiMÉü 

maestre  de  los  \aki^iSMs,Vi<,  'Jlñv-43¡é>Í9»H 
.ÍBtfr  «r  G«nM«H>  'de'iyégatiin^  MB.'i'aMI 

PioIL— >Del  padre  Wading  y  del  abad'ide 
'  toWMdij'Vv > «9^Brir,IMictói  Moteilid^vtwjl 

>lMite*i«Bi((Mtti«lbsrdd  FWU.  Vr,  W^uAu' 
.    téntica  del  abate  de  Bourzeis.  VI,  SlVi^^nW  (os 

doctorea  éi»oMitidtfsi(eit<aii  ca«ivd*lceiMifttU 

cía).  '\n;t01iaiMffiMWM»vlVII,>-f96>MMI 
-  Flotéim.  •VHc303i.<>'Ddk|BDiiqÍ8lrds  ürtraMMÜ 

TU,  486.— En  el  pkt41dé%l«MiM.  VHIv  as. 
RoduirodelldgoIHé(S^¡«4Sil4(>   '  '   ■  '  >     :i 
Ra«il*!»^de'"Afagbi»,  wfi  >>7iJhtq|fo-iéwta*diDleíl 
'^ Wtf  408.  •■••■''  ■  ' '  li    "'i  ■'■'  «I  '•"i'ir  <"•!  ••idií'ü'li 
Ruperto  (el  abad).  IH,  407.    ';  i- .!»  /  ¡joiv!  j: 
Ricardo ,  el  rey,  conquista  el  reino  de  Chipre. 

m,  48S.  Es  presó  por  el  duque  de  Austria. 

III,  487.  Su  muerte  III.  493. 
Ricardo  de  Chichester.-  III,  {(73. 
Reconciliación  del  rey  de  Arason  con  el  verda- 

ro  papa.  IV,  309. — De  los  Franceses  con  el 

concilio  de  Letran  lY,  449. — Del  reino  de  In 

glaterra  con  la  santa  sede. 


SK 


DéliM|{MUen:MiwicUi  Vn^aM^-rr^Elfu^Ü 

VII  dispensó  á  los  preláate,ti6vÍBde«l|(ar  Bi 

ñaparte.  VIII,  i&>A\Í'  ,IV  .>..;.(,!«!  ¡i.-:-.,.,  „  ;, 

Réplicas  d4^<fca»denalJá1ián<]r¡defl>Mbi!ÍaoMl  < 

\M4¿lá£»Aii»kúé LdmtNií&alVváBé»  !,,;■, 

Rié^eude-nneMÜVi^riafcíC.'.l  M.i<in:  1 

Aeoiori^eitoÉ^AniileDiwAIailglesia'fiMMia»»' 

De  los  Jacobitas.'  IV,  305.— I>eL)dttc|«}(>/< 

.rMr«Mi/aliMtaaoüéc>esiiélieq.iVv'31li4T-eI*4 

los Antoninosfttla,tlidfeiK^-lli(h«  «^  imüi 

•<dwd!seBsbiMaI'iVII;.'87SiMDf»ki»;«Niil.  ,$m 

bedrin.  Vfn.  83.a4>elt»hclaifo1VaiKSfIA 

Repudio  delrf-rdiiáiJMnavfVv>4lil4ri>i'.i:n''> 

RíMluektnml'áe  lM<aheraa)eiilaiÍMeJ^vjMlk  i 

Restoblecimiento  de  la  -berejfa  en  Ingl«l«(r 

.(V;  in8(--'»«4a>4iaMi  de'SaKB«ftiKl)iP,V<'»< 

— Solemne  liiál  eMiba>^H<!«^¥..8jbkwp9 1| 

<>tJcMÍ«é|i{(ri  Kasi^.'  iV]nu<SSi.^i4)0.'lV  sOIk^ 

,lllKie«tív>Vniv  848^*«JM^mleeio4«lMÍ4éft  >< 

Roma.  Vni.  441.  m^Z 

BSmilicliíreiitrettis  éasaBidM^ifipin  yidcjCdicni 

-ilVMOei''';.-!';-' "i' Ii..'i'.l.-i)-.  í->f.   •.;.!);;(./.-. 

Re;;*  (ét).iirá  roÍm.de<'Mrám>fcbirtM«4ft.toe« 

jia.  «V^iJfiUMiiiliifaideBiamM)  ,n)*eiá-t 

:M|«ii^cabeM<4sJm  ea(riiiatk»j.Vj  197.- 

El  de  Inglaterra  se  pone  en  manos  dVlcMlEí 

-ie6<iÜses;>V^'t8Ki:iE¡ie¿¿denado4uridioaineB 

Í  decapitado.  V,  497. — El  de  Prusia  visita 
oma.  Vm.  38f . 
Represalias  de  los  católicos.  V,  143. 
Recepción  de  los  embajadores  de  Francia  en 

concilio  de  Trento.  v,  14S. 
RevúcacioB  del  edicto  de  enero.  V,  496. 
V,  89. — De  la#"LHe8tauracion  espiritual  y  temporal  de  la  Igles 
cortes  de  Roma  y  Francia.  VI,  1S9.— De  lo^fj  de  Milán.  V,  20{. 
liberales  y  los  católicos.  Yin,  570. 


Reforma  del  Calendario.  V,254. — Penitenciaria . 

VIH.  488. 
Reforma:  délas  encomiendas.  IV,  32. — De  Mon> 

te  Casino.  IV,  136. — Del  abuso  qne  privaba 

de  confesión  á  los.r6bs.de  pendóap^tali.IV; 

203.— ReUgietoien  fis{iMM.{V;,365>»rDeil<» 

■  4«mtnk«8  jx'fnaáxmwi'  ly,  .4UkM-Ilte  Joi 

■  soberaiñbSfO^rOpiiésté  sin  BÍagaa«fedtoi'V, 
< l55l-'^rD«HSa»'Cárk»Ronromeo.  Vi  i.73.^De 
kvvanóaijpasiée  la  Escala.  'V,  .203iM^e:  <os 
Trinitarios  en  España.  V,^  ^5.    ./    >  ■íh» 

Ráima«doidB>Peñai>M^&)i  iD^WOií  •  /  ^!i  >  '  v. 

Rótaloiá  iiHéri|ioiea.idá:la.Cnn:  del  Sahador, 
.:iul{B4oeii  lB»mrf)^iV«<.404;i! »:   <^.v..\:vi  ■.- 

Rodulfo  de  Hapsbourg,  emperador.  UI¿  5B8. 
(•'CéllÉila'iiSras.!iVv4fin'<ier'-.'    .:<J'   r.>     u.Uy. 

Reconquista  de  Otranto.  IV,  3881  :  \   \ 

Riffór  esceÜT*  db  MUb^l  Paledloi^j  íIV»  la^ 
dM'BraiiB  Mri>lieado-.IS«ilti:á.la.i«br»:>!d».Ias 
BofiiaMf4MriJ)tíLyi,d^.ifí  .c  ¡'.-.un 

RequirimientodeNogaret  ctíhUte  ^  |)a|Ébl\lf(  S6. 

RMÍnHiaiedio  dé)Fil'ip0'aLBerinÍ6M'eeBtn,B^ 

l»facioVni.lV/3|J/     ;•..;-•. .J  .«.  -..¡, 


^  'necíamacion  del  abate  de  Saint-Gale.  VIII,  341 


—De  los  gefes  de  diócesis.  Vm,  432. 

Reclamaciones  escandalosas  de  Bayo.  V,  211 

— ^Del  parlamentoy  del  clero  de  Francia  coi 

tra  la  bula  de  Gregorio  XIV.  Y,  278.— I 

la  aaiTer8Í^d>de<An0á«..  VÍi'1^.<7itD<il4lMi 

po  de  Meaux.  VI,  179.— De  lo»  iaftitt{d(MU.1QI 

41.— De  Bonaparta.  -iSin  4iLf«Dift.  Pio>Tl 

vm,  60.— D«fl  {MfMiw  ^  m^    y-     , 

Rompimiento  de  la  Li#i,W<'-2friir~InipIeiti 

del  partido  (Jiltt8«3niala)u^i'Si:4.i    ;  1'.  .un-.-. 

RQal|ttal.Teaattk)6  eniPMdst^-.V^ñl;.; ' ;.  h..,' 

Richerismo,  condenado.  V,  340.   .'  T  ,1  .i-i^:¡ 

Resistencia  de  TUIy^V^iHa.   i  o  ¡^  I"  .>,,  ,, 

ResistenohC:  Tfi  oóodfliela  iB«»téc«éiite:ido  I 

aniver«daddeLosMta,IVi  IWiimDfrloS'epií 

•^c«paks.<tai^«teim)«  VI<l3É»-i*^  iveinte: 

1  «iotoináA«C0<  ¿,aiBéplnr)l«>lmfei:  Vt~4i^ 

iiOfiai^cIraLpori  el  >eardeBat  Rutt»<  M 

R«uiltas.de'lft  tfiBh)V«d^  á*  f^valdiili  Rdroi 

•  (VI»íl38.' .'.•';  (^  ri'iii,-:/!   :/,)••  .  ..i  ;•   /- 

RisSultadoftde  la  |NiniiBltoatía;^l«IcM  tmati 

en  IngltliBrtai  .VII^;46L       .  Ai. .   >-ii   ■ 
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iXixnii 

Rumores  esparcidos  en  Ronuf(>%lfC  j|>^tBHr<lS 

decisión  dM  oi^íVli-M»^^JJiársbM»'nali 

.^iKsatóasmtórVHI/T^ii^íK. 


.!   ..?n 


Aé^sOPO^se^ficiM  de:\aúlúlh-ila^geftUas  en 

-.■é  S«ílJo*nfl;¥I^7iiv  í^  '     • "  ';':•'  '!/ 
Rilos  escandalosos.  VI,  2900;í!    !!I  /  .-h..  ir.n 
f(e<ioi«M'ds<jdbbnpiiii:UtiHiv  YJ<  4%t.  í^r, niq  <n 
Respuestá<vi0l¿VNÜaKdatlñiJdsiii(aibiV;ittJdSJ->- 

Üítrajante  de  Na^leoi/.  müÜ-Axio.kifM 
— i«««s'dela  'cÓmlMon  ecleaiAslioa  (FvaiMnijü 
'í'Vm, -131.  '  .!  :;(! 

ReMás  del- gra6  patriarca  do  Persia.  VIlyíMfl. 
Rebaja  de  impuestos.  VIH,  414.<  ./.  ?.o! 

ftfeprobation  det  ilibpOTde  iAiíidra»  per  «liasto- 

blspcitó-TolOíá/Víi;  340,  r-  .üiv  .(,!•,(..,:( 
Resignación- Mtíios  Jesaitai. ;VIIr947-;  (.¡•..i»;! 
ReeoMwxiA^a'de' los  I  escritores  iteligioi08;iiWl^ 

Reéórrt'endíicioHesdt!  la  PíopacftiMfa.  ^WIt2í9. 

Ricci,  obispo  dft  Pistoya.  VII,  354.     .  ..,l<.^-- 
Rohan  (MK  déyea'depi'esto  de  sos  funciobastlie 
'1  cardendi,  y  liuevanlente:  reintegrada<'íVll, 
380.  H*  ,11U  ..iirroíl 

Rjnfaii8t>!d<  «íf»dáda:¿  Fadlr>«9!^'.YIU,;(4»l!J 
— ^Notable  del  cardenal  de  Castiglioifit  VtlI, 

Re«iDHlBH[>d0^OB.«iilarékfiáM.  Vl^t43t.HÍi 
R«db»d(f defUnitrijss  oegebsfiiá^klstlmtkís. 

--TIHj'371e' -i'fir  m     ;■■ ;  ■.'  r.i-i')i,;i..  ^,1  oh  ''A 
fbeaooimilóatdlidvien!  AteiBani«^tt^ia>  y^WAgi- 

..  !;;i«¡.'  I  ir ''I    fjh  !3     .7í'l  .  f  .u!>r.ti  t  ,-  .'•  •/ 

.e;*.?  inv  .¡¡.n..,-! 

'  '  ^  ,7  .«^  .¡¡«■il.:'.  >...,'  f>l'  ;;)   'n^'.-líj^J' 

¡4  1!^  (■  ''IotÍ    'iti  »'    '-.'••  f.rlíii'-  .Til  ',!i  nfi;  ■(}•)*>'. íl 

.ñi-l  ,V  .oiimT  •  !i  «■•'li'ino' 

..«Oí  .  •'      .T      .  ;ih  oi'i'ii  >  i'i!>ii<.i' •.  )f.-/ 

f .  c    !    1   '  1  ■>[■'.•;.     ■f(l'>"i   •■   iiUljiíiiIíl  •'.•■•)..Ti:i.)>-. 

.h)í¿   .V    .Hi:!.:/..,.|. 

.  ■,>".  .111''  .'■  .t-jni.'-' ■.'.'.I.  i(il'.>   i>i,i-i-„i(.!  ,1 
.í-r»    ,fl¡/  .H>>.'    :   -Iií-     1  . •..:-, (I— 
.xlS  .7  ..)/■"-'  ;:f»    >-•.,;•;!...!•.•..>■•,•    -.j.*. >•.•,.;!;).,;! 
-.■'V!  i;(''fiiri'^    ••! '■T"ii'>  !.'•  '  ■.t',:\  )fír,',ir.(]  iiil— 
1.(1— .«"e  ,V   ,71/  oh  ^-,10  ..i,   ir  mI    •:!  r.t» 

SMlMttt1»r  0tbIiB«ite  áípdJUHsk  qiM  pnMfi- 

.'I(rtíeK.VIvife.'-! '^'.I-  tT.I/  /.■.   \f  .i,<^.; 
Syífrai(iaa«%»d(I^QIBB 


AiüBJMBUy  iMA^m»:!!  ti  na 

veducionarios  impíos.  V8I6d994  .  i  >.  /  >•:..;.- 
RopraflcfitfMHMiilelf  iHMtbk»  «•>>Q0niiaM>n4;.Yn,- 
.áTAo^RepfesMftcionta  áe  Fí»  yUl^VOI-,  Ti. 
—Las  hechas  «pW  l(H6el«»id*foMlilSe^isQ«B 
motiT»R)e.fn  DHémi^tkmQBUi.  yUl,i968.*^? 

r.II»^U»Í9ipf»'4»fiWK<.VUI)J98.,'>':M',MÍ:'¡  .  :l   ' 

Robespierre  hace  decretalr'%  fimanci»\d»tlii99':  '{ 
r.  y>l»;inRioni(#daA <(!•)! slnifk»  ^i487|. .,    .  ',n 
Refutación  de  laftittta^itfel'HMúidotdflilPttloyB 


Rapto  del  pontiñce.  VII,(9aB,-MD«fr0ofasnmdpi 
de  Roma.  YÜSt;  fOí-rtíM' vteeMo  Áingatioi^ 
VIII.  123.-0<il%a|1lQttitl  dtffifftrtf.  YUI.:16S. 
aMiitifoiiadMSiaMveNle  nt>  W.  YlttoniSliiJ  } 
R«ffbc«as«n.RoWa«AWqH)t>)  <><>l:>l'  '>-;"<nm 
BedacinM  (Mi  uiiR>Mb<ile  fta6staaaioB.  YW, 
'.Il(ni.ln   1-.).  r   -j  .ií)».7/   -lí.mi    ImO— .1!    :«] 
Rii^e{)eí*'f^üei¿á!BIabi«.»otlCc)afi(diiti«AAI 
.(lAmcáltllaJKí  MW)  MOK^«u>tfi?áifioteiihii. 

kYHI^SOIü  .17  .íi-iCTroa  ''I)  oír  ;,:  hh  rüSuf>i 
Bi(|iktm-d«ti6lcfo  jmiscn^iati(jf¥Ulo43W)ioiv>í> 
Ráli&c»6i>nj«\del'QiiMM(&MJVIIl;^'f3t/  Jt.  > 
!  Betmaoü  <tefc«piaoqpiMpoC(A4Uib8«ékaiáb- 
'  .riioM}»WK>eáe6J'«Btia9!fl  I'.  n:i— .?..'^l  ,117 
; Refugios  y  coaM»%UHoft.?vUU(4Mi  ;'!>  «'tlcr.r  f 
B«dhta  >«tnM(Mítiiva  ^.loft.wfii«f*»«bi*gi*iiar| 
durante  18  años  por  los  incrédulos  4M^i!fla 
religión.  YIII,  ÍM5,  .TOi-  .111 .  f  ,..fr  :•.. oJT.'ii.a| 
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Simón  de  GiAiQEsá^coiMUuve  cáiiwavdc  iiir^t 
tido.1,72.    .*>{:•:  .7  ...Iw  .  !.,-m  ....n    ^:ii:,}l 


•noK'.n— .l-r  7!.; •.;.-.■ 

Sáhtbgñde  Ni8iTe^:l,':l«( 


tuBtíbu 


T   ,''.M<.»1  rO-.I.V 

le  en  ei!-4eMi)<».  <ílndUi»  á 
eo  k.«ina#MÉdeáiitiMrÉl»rK;^. 
vea'Iconio-Vai  -áraa^iii&aiarai^e 
judios  y  gentilés.7  .in   pl.i-.  •■'•jiiiiiT 
Sitas  lleva  i<'AétiiÍHlar'lo(B<iM'élosldel<cmidi^7 
Simeón,  obispo  de  J&HisMeqJ>Ii'60cH:     ,'•'•  i21  !  .-!iiaid0<ie^laleo-il,<4jbi>EaaintiHlaoctaii<arÉ£ 
8iaiden:pW'0bto»«k  Seteiioaa  f;  90O>^'<^  -^oH  i     j  milagrosamentiOibeViKlaFrdii  d«  >éa¡ñab 
«rae<»lMHtáí».)yi/48ft'J.'.hrihIíir>v¡.i«        .B^fe  4IU  .i- 1..:.-¡'    •  .V=.  -■  •;  H     "         ' 
9aoloi  su  Mfce^xtí yIViolé(iita>tdméra' «kont-*     Sedúceos  (los)  conspiran^ cMtm-Saá  iMAo 
-tJéDkr.n^Sfiífto-IcmtTieifte.  Ya->á-dsnMaiei>á         I.  KO.         .^'     .71  oh,  .:  <'   '  ^r; 
ÍVusom^kí  Saa-*¥iedré4  I;)'>B2;i<]oiiiMam^     &i¿esoilcle8io!Labái.  Ivill9:--Detos«ismátMDtf 


carrera  de  ApóstMdiIHs!i'(íiit^.:J]^': 
S»ntii^d'Ha7«cl  dÍBpó«i>«»  haüerpredio»^ 
do  en  España,  vuelve  á  Jerusalen,  y«éUd^ 
ÍImM  por<  itéeaáe  Hennlia  qitfftápk-I^tatk'i 
Santiago,  el  Menor,  su  iáaiiíAotI)nl.;'!}  lo 


2cIed<Esprika.i-IU,i8i3.-»4Deli(l»T  «ie.^rtwba 
contra  Ibs  moMÉ.  XT,  MBi^*»*»*  RandfteBar  . 

0!eri/8iiift.lIi'«8T.-).-i,.-./.-.h...'H..:-,        •.■.! 


Cantes  en  LoTaina.  Vll^'^TS. 
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St^Uaffós  (fo  OxerlíK»;  Ív4<8».'''''  '"•í'"^'  """^ 
Simoniacoícornlonados.  f,  42*.'  'i'^"'-  '"  •'  "'''■'"■• 
i  SirtóftiacOrtfidencialenCoñitíintidó^t*'.  ÍW{'ÍWtí'' 
Sirapliciano.I,  449. 
SuerlR  de  io*  niños    Wi'uertd?   sin   battlfsm'O'. 

I.   437.— De  los  Tr^pensesiVlt,-  415.— De 
•  Lnis  XVII  y  de  mndatnalsáhñl:  Vil. '4T3,   ! ' 
Secreto  observado  con  las  ceremonial  shgta- 

dks.  'I;'465;  ■";   '"i    í'-;-.  '-: 

Si^temaít.e'PeIa|?io.  i,  469'.!  •'^^■•'»  •■'■' ii-r^nnu 


DB   LA 

Sifth  V  hfirnbrÁ  horrible  «I*e"ítt  pad&ce^n  Je- 
rUsklen.  1^7íJ.-^Dc  ftrfdas.IV, Í8lJ-:^tiO y 
tomadetaRnohelar.  Vi377Í    "     ■'•''^'     ■' 

Secta  de  los  Nazal-énó*;  t,  78.^-^1)^  Tíiifichel- 
mo.  lil,  58S;— 'Délos  libertinos;  V;20.-iDo 
los  indeperidiehtos.  V;  48S.^Delos  píeadii- 
mitas.  VI,  If.— De  los  cillíkeros  (pñgeri^. 
VI,  H.— De  Io5  tcordáptropos.  VII, '498./— 
Diversas:  Vlr ' 

Sansimonianos 

Suma  del  jesuíta 

Sucesión  (iólüi?  pári;iá,  U89y  lOO.-J^De  loí- 
craperadorcs.  IllvO.— Rápida  de  empera- 
dores, n,  40.-^t)c  id»  revés  de  í'rancia. 
II,  20i.^pe  los  j^apa-!.  If.  2?4.— Turánllúo- 
sas-  de  los  papas.  '!!)[;"  i27,— Sucesión  '  de 
papas  V  d«s(5rdenes  éfl'^tíi  iglesia  romana. 
Iir,  Ifi9.— Sucesión  de  ipMJas;  VfiAl       ' ' 

Saturnino.  1,92.''^  •••:'"•;.    •■  ^'"'/'i-'"  '<■' 


is;  VU!, ^S.    ■   "-.'•''!  -•>  ■■'!•  i.A-,Niii', 
líanos.  VlIl.',SeÍ5;'''  -.'',  ■'"  «'!"< ';'  ^'i- 
jesuíta  Baiiíiv.  V,  4'í^:-  '  ' ''  '  '  •-  ' 


?iiij,;¡ 

:■<;  1,1, 

!!• 

'Ml.ll 

•1  ..!• 

■i-  r^o' 

•  ! 
■  1 

Sisiforósá  (Sta.).-t'^. 

ScrapiorC'I."  W».    '  ■  '!■'•  ■' '"'  ■•■¡J"-'  ?--'«<'i.i-»<> 

Saturtíinb  jSi).  I,  145. '  •:•'"   ■'  "  '  '••";"'  '!■  '  " 

Sixto  ÍS.V  papa;  su  marttrió.  I;  168!^"  ''''  "■  ' 

Sapricid  (historia  del:  1.71./  <"-<'¡'-->-  ">•;'■'; 

Sabelio  condenadó.'l,'474. •  i""'":-  '•-""«I'"' 

ScbastiiJii  (S).  I,  13?'.  "■ 

Susana  (Sia.1. 1,  líK?'.-;    ' 

Símbolo  de  Nicna.I,  250. 

Sálu-a  de  Julíaho;  títíilada  Misoptvgon:  I,'294.— 
La  denominada Mfatíió/ícfl.  VI.  \ÍZ.        ' 

Sumisión  de  los  scmi-arrianre.  I;  313.-^flíf  los 
Armeniasálas.'íntasedG.  fff,'4l4'— beCrnco- 
rio  XII.  IV,  2«.— Voluntaría  db  JuanXXIlI. 
IV,  25T.— Délos  Eutiquianos  dc.SWa  af  con- 
cilio de  Letran.  IV,  316. — De  viiricfe  Estados 
al  papa  legitimo.  IV.  327. — De  la  universi- 
dad de  Lovayna  y  de  Bayo  á  la  bula.  V,  193. 
— De  Jausenio  á  la  santa  sede.  V.  431. — De 

Kla  universidad  de  Lovayna.  V,  471. — Ejem- 
plar del  ol)ispo  de   Cambray.  VI.  183. — Del 

;  patriarca  de  los  maronitas.  VII,  324. — Sumi- 
sión déla  Bélgica.  Vil,  442. 

(¡Solicitud  pastoral  de  San  Basilio.  I,  327. 

Siricio  sucede  al  papa  San  Dámaso.  I,  356. 

(Sedición  de   Antioquía.  I,  .367. — De  Ñapóles 

{j    con  motivo  de  la  Inquisición.  V,  i>3. — En 

'     Prato  contra  el  obispe  de  Pistoya.  VII,  566. 

'Sermones  iJlc  San  Juan  Crisóstorño.  I.  568. — 
Del  hereje  llamado  clGalco.  IV,  SS-il— Es- 
caudaloso  del  abate  Feli5c.  VÍII,  454.  ' 

S«?rgio  de  Constáritiriopia.  TI,  193'.  -   '. 

Suceso ilc  Nectario.  I,  373.— Dé  las  ijglesia's  dé 
Alejandría  y  Antioquia.  IÍ^  58'.'',-  '    '    ' 

¡Sentimientos  dé  diversos  áutorfiá 'sobre  TeO/- 
dosio.  I,  382.^^De  Sarti  Agustín  $6bre  la 
apelación  de  los  pelapianos.  1,  470.-^Reli- 
giososde  Francisco  I.  IV,  510.-^De 'los  dio- 
cesanos de  San  Francisco  dé  Sa1éíjcua|Klo| 
el  santo  .salió' de  JAhcCcV.  V,  364.— De' 
Pío  VI  al  sabev  er  suplicio  de  Luis  XVI. 
VII^464.—Elque  causóla  pérdidadb  LebnXII. 
Vllí;  513.  •   -■'  ■    ■-        '  •  '     ' 


.V 


.(i  ■ 


-.t.'l-  .VI 


■,    i 


j,  papa.  II,  40.  Sumiierte:  \Í,  k^.^'--'''' 
odé^Nórica  (SlK  lí,  41,'  '  '  ■V":;';--''''"' 
Apolínáf.  n,?S;         ''      •'''■  -/I'  ; 


i 

I 


Sálbiano.  1;  809. 
Sikto  IIl;  I.  3*7.  -  •*• 
Simplicio, 
Sevcriano 

Sidonlo  Apolíi , 

Sacirámcntario  dé    Gelásio.  tt-.'  t52.^D.e-;S»n 

Grc{í9Ho.ii.  169. '!••••;;">•>,•■'';•;■  s  ;.'' .^ 

tíeveriuo  (S-1,  cura  á  Clodoveo, fl',  7|.',, '"  '  ' 
Sabas  (S.,).  11.  80.  Es  enviado  pbp  S^mMívcz' 

á  Constantipdpla;  Ii;  99.  Jíu'itouerté.  H^  99. 
Slfveriq  perscfiuidji)  v  espnlsada.'  'Regr'éáa''de 
T'riuci^  vmuore.  lÚllfJ.  '  ^  •';'••■,'- '^•-•'■' 
Sí<pandb."n,f32.  •■'.  .  "'  •  '^'"'  i-i";J-!  •  .1, 
Sirhiul?í(S;V..presl5itéro'.  11,140."  •■'"■'' *'"  •''' 
huevos  (los)  isftiT  petvcrtiíjbsl  H,^;f30.. '  ''V'':' 
$oO'onio  de  Jeru^alert,  sü'  celo  y  íuc¿s.  lí,'  '198.' 
I  Es  enviado  alpapa.  II  ;1'97,'' ■.■■;',  ■'  ^'  '  |  ■ 
Sueños  de' Adalberto.  II,  ^.— De  Juliria  Su- 
.  cholle.  VII.  44^.  ,     ,  ■  ''    ■  Vf^  . 

Superchería*  del  patViarca  rntrusó,  Pócíol  Ilti  61.^ 
Sospechas  ¡de  fjiie  e}  pohHfice',  Adriaiid'ititerjta:' 

oponerse  á  ló  'ejecutado,  por  su  antecesor. 

Til      7'?'"    •       ••■■i:  ■' '    ''     •'•?!;'   I  .  ■  ■  Tiiiiiüiiii' 

Segismundo),  ótlispó  de  AYbeWadií-gáirl^isfeúári-'' 
do  de  Santiago  y  San  Genadio  de  Astorga. 

III,  133. 

Segismundo,  emperador.  IV,  228.  Su  muerte. 

IV,  292. 

Sudario  de  Edesa.  III,  162. 
ijjieon  ó  Simón  Melafrasle.  III,  163. 
meon  (S.),  del  monte  Sinaí,  se  establece  en 

Francia.  III.  219. 
limón,  conde  de  Crepí, abraza  la  vida  monástica. 

III.  289. 
Simón  de  Monforte.  III,  507.  Su  fin.  III,  534. 
Sicinio  sucede  á  Nicolás  Crisobcrga  y  renueva  el 

cisma  de  Focio.  III,  178. 
Sergio,   el  pafriaréa  ,  se  declíii-a'  tibief lartíeiité 
'.  contra  la  Iglesia  romana.  IW;  179.         ,  '   ''' 
Sugerio,  regente  de  Francia,  lll,  4f7'.''  "•  "'7'- 
Severidad  del  papa.   III,  273!— Dé  ■^ñfíífti'é' U 

Conti'a  la  herejía.  V,  56— bp  la  i'iilfia  Maílla; 
(   y,  87.— De  los  stíperiores  dé]  Oj^atáVib  contra 
;   sus  subditos  jansenistas.',  IV,,,  91!-      ' 
Sentencia  definitiva  de  G'régoi'ro  Vircoritra'Enrir 

que  IV.  II K  285.— Del  papa  entre  Felipe  y 

Eduardo.  IV.  19. — La  que,  pronuncia  José  II 
;    (Austria)  en  2o  abril  de  1771;  Yn;-333¡;''  '■"; 
Seducción  introducida  en  PóH-Rqvál.  V,  459^' 
Segunda  cruzada  ((Stíblicarion  dé  lií).  IlT,  '4Í,5. 
Scgundomatrimoriió  y  mucrtedeLuisXII.lv. 130. 
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^trum  (el  abad  de)  <;<m  el  nombre  i»  Qalixtp  HI; 

'    suceae  al  antipapa  Pascual.  Ilt,  465.  „    ,,  ; 

Satisíacfíioaes  de  los  Romanos  y  Písanos  qlaapa^ 

:    ÍV,67. 

^abia  conducta  del  capitulo  general  de  los  frailes 
menores.  IV, 67. 

Sobresaltos  y  furor  de  Urbano  VI  en  Nocera. 
IV,i78. 

Suplicios  de  los  prelados  presos.  IV,,  179.— :Del 
mariscal  de  Retz.  IV,  323. — De   Ana  Bolena. 

•    IV,  369. — De  varios  misioneros.  V,  349.^ — En 
el   monte  Ungen.  V,  374.  —  í)el  tcond^  de 

:    Staffbrd.  Y,  479.       ,-   r.i    r;  ,:;,:. 

Sublevación  de  los  Mejicanos  contra  los  Españo- 
les IV,  469. — De  los  herajes  oa  Araber^es,  V,. 
S52.-r'De  tos  Católicos  en  Crac9via.  V,,2»0. 
—Del  partido  contra  la  enseñaiizi^  común. 
V,  403.— De  los  Hugonotes.  Vt  122:— Eii 
Imola.  Vlíf-,  529.  :     '';;!;.,- 

Siervo aUtedrío,  obra  de  Lutero.  IV,,  S07^ .  ,j^,  .,. 

'Supresión  de  los  monasterios.  IV,  367,- — Del 
patriarcado  de  .\quilcya.  VI, .  478. — De  las 
congregaciones  (Francia).  VI^,  23.^ — De  un 
decreto  del  índice.  VIII,  3S4.-»De  |a  sociedad 
de  los  buenas  libros.  VIII,  429.— De  liis  ren- 
tas eclesiásticas  (Frapcía).  Vlll,  537. 

Sadoleto  (el  cardenal).  IV,  370.  . 

Saguco  dé  Sancerre.  V,  á3S. — ¡De  la  iglesia  <te 
Loreto,  Vil,  522.-r-üel  palacio  arzobispal. 
VIII,  551. 


i¡  .  357.— En  el  monasterio  de  BqcofcUe.  Vil. 

;  ^  324— De  Pistoya.  VH,  364.--pe  Ballimpre». 
Vil,  405.— De  Versalles.  VU,  ,487,— El  llama- 
do de  Antioquía.  VIII,  81. 
Servicios  hechos  á  la  religión  por  el  P.  Edmun- 
do Anger.  V,  155. — Los  que  hacían  los  Jesuí- 
tas á  los  cristianos  del  Cano  (Constanlinopla). 
Vil,  153. 

Sutileza  de  los  novadores  sobre  la  puntuaqion 
de  la  bula  de  S.  Pió  V.  V,  l92^,.|ir.(íi>'r'ii,>nfi«l^ 

Solitaria  de  los  I»irineos.  VI,  8^,;,    .;        ■.  .itj?; 

Sorboíia  (la)  retracta ,  la  aceptación  que  había 
hecho  de  ja  bula  Unigenitus.  VI,  269.— Pen- 

■     surá  el  Belisario  de  Slarnio.nlel.  VU,  224. 

Societíades  secretasi  VI,  466.— Riblicas.  VJI. 
447.-^De  la  filosofía  crisliaiía.  VU,  497.— La 
denominada  CArtsío-^'acrum.  VIII,  26.-^De  la 
fe  de  Jesusa  VIII,  33, — p,e  .Ws  sacerdore»  de 

i    las  misiones  do  Francia.  VlII,  209. — De  tos 

S    buenos  libros  en  Holanda  y  Rélgica.  VIII,  3í56, 

Semejanzas  entre  los  templanoi.,j!  franc-niaso-- 
nes  y  entre  los  primeros  y  Jos  sect^riós-oriun-:  . 

;   dos  ele  Oriente.  VI,  468  y  469.  I 

Supuesto  asesinato  del  rey  dé  Portugal.  Vil,  10,.* 
— .Supuesta  conspirapiqn  del  clero.  "Vil,  488.. 

Situación  del  cristianismo  ¿n-Egipto,  Vil,  1(57. 

;  — Religiosa  de  los  Paises-Bajosy  de  Holanfi;».: 
VIH,  15.— Del  papa.  VIII,  158:  ,     ' 

áulpicianosdcBaltimofc.  Vil,  403.     , 

.Seglares  cojifí^sor^s  de  la  fe  (Francia).,  vn^ 

Serenidad  «joi  P?P|  y^jii,;  Ho.    .y,  ';;,;,;„,„ 

Seminario  de  San  Sulpipio.  VIJl,  20».    ,        , 
Sillas  restablecidas  en  Saboya.  VIII,  451 . 


Sulaka,  patriarca  de  Asiría.  V,  83,i  i     .,• 

Sínodo  cíe  l.ambeth  para  la  retoroaa  del  clero. 

y,  94,— Él  de  Burdeos  y  Senlís  admiten  for-     

malmente  el  concilio  de  Trcnto.  V,  355.      ,     áoleura consigue  ser  lasüU.4^t  ¡Ql^ispo-de  09- 
^Sínodo  de  Dordrecht.  V,  366.-üe  Delpht;Y,  l]  ,^lca.  Vin^SlO.,!  jj', -'"•;,'';,,;.,,,. ,'  ,.;",;¡¡i., 

ti'AViiúA   oij  t-.i)¡;iii)J  y.i.'c  v    t  •^¡.¡¡ííí,^.  'í\,  oh 

.¿TA  .iir 
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i  Tiberio  concibe  laidea  de  cúlqc4jr,¿  Je^uci;ístá. 
éntrelos  dioses.!,  54.        ,  ,,í;,,i;,  ;.¡  ,,„:-., 

labita  (resurrección  de).  I,  54i  ,,;   ,  , 

Tabernas  prohibidas  á  los, clérigos.  I,  478i     ,, 

Traslación  de  la  cátedra  pontificia  desde  Antió- 
quia  á  Roma.  1,  57.— Del  cuerpode  SanCrj- 
sóslomo.— Délos  cuarenta  coronados.  I,  542. 
—De  reliquias,  ni,  18. 

Tecla,  virgen  y  proto-martir.  I,  40,' |¡   y;.  ,,„.. 

Timoteo.  I,  45.  i     ^\,;  ■■i/¡ 

Trolimo  de  Arles.  1,62. 

Toma  de  la  ciudad  inferior  (Jerusalen).  I,  73. — 
Toma  de  Jerusalon  por  los  Cruzados.  III,  547 
y  480. — Dl  San  Juan  de  Acre  por  los  Gruza- 


-i-<-:-iV:;i(i  «i  .(1--.7!;".  .71  .fiiiiiliz^aí  r,T\r,i]  \c 
.'MI  ,V  iliiii  ni  r.  I.  ;i,¡|  ;,f,  y  nf(v;v/<>J  oli.hr.b 
íiU — .ir.í- .7  .fíli,.-  i¡im\' r.ik  o'mí»>MnlrA] — 
-i)i'i[y — .l"I-  .7  .(i.'/r.'oj  .'ib  hi.lú»v,(Uiu  lA 
lri(J — .íy.l  .17  .7iniíi(ii..'>  ^'ili  iiq>í<'<)  !:)1>  ir.¡q 
-iuiu<! — '.IL-r  ,11/  .>rlí;t(vi--,(ii  f.i'í  ;lt  i;mcii^r.(\ 
.íil  .117  .i:nin!'»íl  i.l'ih  tioi». 
:r*".  .?  -.•  ¡iieiin  iiiiíí  '){)  b.'ioian<|  liiilioiln? 


riM- 

.•<)»f. 


.(I¡'j\  ,í  .o<(!riiR(l  iii:fi  fi'iitq  lii  'AifnimoWni'. 
íi¡i;i'í   rt(l—. Tnr,  ,1  .rmjioilfiA    !il)   nc'^'f- 


w;  ,V  .(i'^iii^'iiifXtl  itl  fjb  ovijfifti 

f|7   .iivril'l'f  •.]!:    Mi;>:(f(,  ¡o,  fi'.:u'>'¡  ■> 

d«¿Íll! '  4^:^tó  ÍZa¿  ítí^ik-tle.  »^ 
miela.  lU,  352:— De  Tülemaida.;  IV,  16.— De 
Alejandría  por  el  rey  de  Chipre.   IV,  127. — 
De  Cálala.  1V,543.— DeNegrqponlp.  IV,  570. 
— De  Otranto  por  Ips  Turcos.  IV,  587.— De 

,   Granada.  IV,  598.— De'   Riián,  por  asalto. 
V,  144.— DeChio  R^>s,T.urQQto  V^  185. 

Tebutis..I,;.85. .         ,:     .  ,,',,r  ,i,  :' 

Tacíano.  1, 95.    ■  •    |   '.'■.■      ( 

Üclcsforp,  papa  y  mártir.  1.  lÓO. 

'Teodolode  Bisaiicio.  I,  107. 

Tiranías  de  Plaueiano.  I,  127 .^De   Majencio. 
I.  291.— De  Witiza  en  España.  H,  247. 

Tertuliano.   Sus  obras  y  su  caída.  I,   128.  Su 
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obra  sobre  la  Corona  i 

Taientoü  y  virtudes  de 

k?8  antoiM  d.oi^ores,  ,,  ^  ^,  , 

Tormentos  de  IoS(OQntM(Ores.  I,  ^oo.-T-Xorpien 

t^ horrible?,  y,  573,— El áeíagua'jr  4er fué- 

■  ..jíí)..,T,„;'^73.";,  ■  ,.'  ,.       ' ,  i,. ;..';  ,   / 
Tácito;  emperador.  I,  i*í7. 

■qí  dé  $ari  PabV  í.:áoT. 


iSlt0  ( 


téógijlí  ifle'íiice»  provócíi  la  JñHignacíóq  de¡ 
„¡Gonsíafltmp,r,m     •  "  ^. 

,';^Mcbü(eiiOJas  tfe'fos '  Dónati^tas.  I,?64.— En  la. 
Iglesia  dé  ConstaMínbbla.  I.íjtó'.— Oe  %ip-i 
los  Jierejes.  ^I,  28,-:^Ei]i 'AlenúinM» 


!  :.*ll 


T^él  Paragijiáv,  VI,  504.— Í!»  fiscó-j 
cia.  'Vn.  304.— En  él  Estado   eclesiástico J 
Vm,  350. — Las  que  resaltan  de  la  escuels^ 
!       de  La-Mennais.  \1U,  396.— En  la  Iglesia  dé 
Filadelfia.  VIH,  501. 

Tratado  de  los  Sínodos.  I,  280. — Del  cuidado 
que  86  debe  te  ner  con  los  muertos.  1, 48S. 
— 4)iver808  sobre  el  bautismo.  II,  343. — De 
la  Eucaristía.  III,  30.— De  Nicolao  II  con  Ri- 
cardo. Ilt,  249.— De  las  investiduras.  111,381. 
— ^De  la  Consideración,  por  San  Bernardo. 
ni,425 — De  Montmiral.  III,  432.— De  Ve- 
necia.  Til,  466  —De  Barcelona  y  de  Cam- 

bray.  IV,  521.— De  Nemours.  V,  263 ^De 

Tolentino.  Vil,  823. 

Triunfo  de  lafé  de  Nicea.  1, 299.— De  Belisario. 
II,  HO. 

Triunfos  y  reveses  de  los  cristianos  de  Espat- 
ña.  III,  172. — De  Sau  Enrique  contra  los 
Griegos  en  Italia.  III,  302.— De  las  armas  de 
Enrique  IV.  V,  277. — Del  emperador  Fer- 
nando contra  les  Luteranos.  V,  378. 

Trama  de  Máximo,  el  Cínico.  I,  343. 

Traición  de  Federico  de  Austria  contra  el  papa 
Juan.  IV,  239. 

Teófilo  so  indispone  con  San  Isidoro.  1, 426.  Es 
citado  á  Co^staptinppla.  I„,430./     ,  .    ,    ,  r,  ! 

Tigrio,  mártir.  1,43^.  ,....', 

—De  San  «prterto  y  Sa¡ii  fl^cnaf ^o  aa  Italia. 

,    111,400.— »p!SanAntonio4p^Pá4ua..  la,  341i 

/-Tra^MOs  virutas  ^eja»  nqiígioBeft^ejíf^iiia; 

misioherc»  eu 
Vollaire  en  Circv. 

Talasio.  U,  4.  ■.,  '     •,     : , 

Teodo|;etoo^|g^dQil(»ndenflTÁNipstp^9•  I^^4^ 
Teodósió  electo  obispo  de  Jerusáleí^  -por. Jos 
hereie8,-Il',/28„r.-.,  '  .  ■; ..  ,.„•.■,„-,';;  /ñ,.  i 
Tf?odoaoTS:),,eVaíwi.:te^^^^^  /.  ,,  ;.  ¡ 
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.(■U    .li  .ni'iil-i;t  i.j.ij   l-jll--.^    ,11   .cill.l 
i.dniM    iiii^.   vi)  ^i;y,,f^i\-  I    V    r-r.  lililí,,;    ;,|l,i)l'ti7 

-Ilüí'   \i-|ll,;  ii|l!i'l   l-l    il(l—  ."'»!    ,ll(    ..'rjlloli,.) 

.>--iit      III    .M,';ii'.'    : 

• ;  1        ■  ,      ,,■..,  I         '   , 

,',292.— íleróico  de  Saturo,  I,  540.  —Heroico 

i  jáo  Ui  religiosas  de  S^pla  Clara.  IV,  17. — 
Asombroso  de  una  cristiana  del  Japón.  V, 
297. — Admirabl^í  de  algunos  niños.  V,  300. 

Valerosa  defensa  del  general  Jusliniano.  IV, 
340.— Franqueza  del  abate  Emery.  VIH,  139. 

Vanos  esfuerzos  de  Juliano  para  reedificar  el 
templo  de  Jcrusalen.  I,  302. 

Vanas  tentativas  de  Lutero  contra  Enrique 
VIII.  IV,  509. 

Valentiniano,  emperador,  y  Valcntc  as^cia^p  al 
imperio.  1, 309,  ;  •      .    ¡~';;nly¡j'/ 

Visiqn  de  Didino  el  Ciéjgo,  I,  5()6,   ,•  '     í '  ., 

Virtudes  y  disciplina  de  los  monasterios  de 
Egipto.  1,312. — Eminentes  del  conde  Carlos 
de  Blois.  IV,  128.— Las  dé  Carlos  VIH.  VÍ, 
4l(3. 

Valente  recibe  el  bautismo  y  se  entrega  á  los 
Afrianos.  I,  315.  Va  á  Cesárea.  1,  320.  Man- 
da que  los  solitarios  lleven  armas.  I,  534.  Su 
fin  desventurado.  I,  335. — Eraiinentes  del 
conde  Carlos  de  Blois.  IV,  128. 

Volsey  y  Compeocio,  legados  para  la  causa  de 
Enrique  VllJ,  IV,  526.  Desgracia  y  muerte 
del,  primero.  IV,  530.  ,  . 

Valentiniano  (el  Joven)  se  refugia  con  Justina  en 
el  palacio  do  Teodosio,  I,  567.  Muerte  del 
primero.  I,  57^. 

Victorias  de  Tcódosio.  I,  580.— De  los  Valída- 
los. I,  509,  ,  _ 

Victorias  y  liumaíiidades  del  rey  Tofíia.  II,  130. . 
— De  Alfonso  el  CalóJico  contra  los  Sarrace- 
nos. II,  273.— De  Garlo  Magno.  II,  326.— De 

,  Alfonso  el  Casto  contqa  los  Moros.  II,  331.— 
De  Alfredo,  rey  de  Inglaterra,  contra  los  Nor- 

"",  piandos.  lll,  Itfe,— DeNic^-foro.  HI,  105.— De 

'    Alfonso  de  Aragón,  111,  375. — De  Saladino. 

■  ■  III,  479.-D0I  Salado.  IV,  94.— Dclluniades- 
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IV,  311.— De  Francisco  I  en  flalia.  IV,  462.— 
Del  genera!  Bonaparte  en  Italia.  VU,  521. 
Violencias  de  Lucio  en  ia  pila  bautismal.  I,  434. 
— Del  Donatista  Crispin.  I,  44& — La»  que 
ejerce  la  gente  que  clefendia  ¿  Crodielda.  II, 
164. — Las  ejercidas  mutuamente  en  las  obe- 
dieHcias  de  los  dos  papas.  IV,  171. — De  los 
novadores  en  Bourges.  IV,  858. — Del  virey 
de  Méjico  contra  su  arzobispo.  V,371. — Cou- 
traía  universidad  de  Lobaina.  VII,  374. — Las 
ejercidas  por  Catalina  II  contra  los  Griegos 
unidos.  Vn,  449. — Las  ejercidas  sobte  ]q& 
cardenales,,  pcelados  y  guandias  del  papa.  VIIL  i,' 
95.— En  Francia  contra  el  clero.  VIH,  t83.-4||'^ 
Contra  eL  prelado  Ciamberlani.  VIII,  186. — 
Contra  los  vicarios  generales  y  los  canóni- 
gos. VIII,  284. 
Virtudes  admirables  de  San  Nilo.  I,  438.— De 
Teodoreto..  I,  526..— Episcopales  de  San  Hi- 
lario. U,  8.— Del  papa  Gelasio.  II,  63. 
Virtudes  políticas  y  religiosas  de  San  Bruno 
de  Colonia.  III,  1*67.— De  la  emperatrií  San- 
ta Matilde.  III,  168; 
Virtudes  y  drden  doméslico  de  San  .Carlos,  V, 
"    IÍ^B!— Kinirtentcs  'dé  los  neófitos  (íel  Japón. 
"   V  .257:;  —  Cristianad   dé  Luis  XlV.    VI, 
•'26r'-     •■'    ■'    ■  '■;:  \     :■     '     '  ■■■:;:; 
Venida  del  Apdslol'Sámiáp;ó'á  Espafla,  deihoSr 
'^H-ftfi  (üiserlaclón).  I,  559.         /.      ;;.-.'"^ 
jVirgeti  Iflavhl  (íiii  apariciou  estíTrícIó'aijn  eri'ciirr 
'  tic  mortal  al  ApóíloíSiahliagó  éri2íái^ó¿a¡yi, 
595  liasta.el  604.     '  ■''  '      ■''  '    '  '  ■    . 

VlnJicücioi)  de  la  fama  postuma  de  Oslo  .v  de 
,    Sau  Gregoirio,  obispo  de  Gr;viBÍlJl:  1.'  B09^ftas- 

Vigilancia  pastoral  de  SaaLíi<nV.tf.  ;*i^*dter' 

,  W de  ^ü  &refeotíé  Mmnáváém'"'. 

vigiíib (ié=tói;ir;'''i''''-i.,  /■'¿•'  :"ly''-:* 

Vencfabiori  dVlosVdHqli¡as:ií,  m""'"  -,'? 
Virios   d(i  .lustino.  II,. 139.  i—Dpl  emobradi 

Enrique  IV.' m,  -26íí'.;'''-''^    •-".  .',1, 1.". 
Criaciones  V  supiifciofe  '(fe  ■Gé^d^lifñÓ 'flt/ ctí.   . 

ga.  IV,  2Ó5.-De  Lo1á'?Cl-feeao 'Jií  ¿Hig-; 

mática.  IV.  3C:5.-La'^d4 k'fc^naM'  biÍio- 
.  bispo  flp  Sens.  VI,  5ír '.  ''' ""     /  ' '"  ,  • 
tenantes.'),  ir.  lií.   •■' •"''•^V '  ,';■"•'    '-  ' - 
Vicente  (S.),  y  San  iVátftito  i,íillmdeáí'5lél  íínív- 

nasterío  de  San  Clákidlo;,  sti  mftttiribl.  II, 
■:'iéy    '      ,      ,      :■.-■'■'•  T.--."^';';-"-'.  7 

Vicente  de  P&ul,  wis'jiríncípiosiV.  S'/O.'Sú  ta- 
.ridad  prodigios»,  V..436.  "Su  fér  v!üeT¿  por  la 
•sáiíaéión'délosiüifelicés.  Y,'44Ó.  Su,  múíét- 
,.-le.  VI  46  ■  ■"    '      '" 

TitóÍio.'arzJbistío'de.ArIé8.n;  ifk.'  ■-■:'"'' ' 
"Yülfaic'o  Estilita  (á.).  11,163,  .    ''   ' 

Vajcrio  (S.)  II,  lí)3.       '  ;  .     •"  •;;  " 

Vatios  proyectos  corttra  los  inffeíes.  -r'Vknas 
.tentativas  para  k  concifi.cion  ¿Je  Ib»  Uiíera- 
ranos  y  sacra inentarios.  IV,  521. — EsfU£^QS 
dv:  ios  protest;intes  contra  los  católicos  £n  el: 
congreso  de  Btrecht.  VI,  258.       "     '  ■ 


Vanigno  (S.).  218. 

VBlid{elCaíi&>.U,248. 

Venganza  péruda  de  León  Isaiiríeo  contra  san 
Juan  Damasceno.  il,  268.— Impía  de  los  ar- 
zobispos depuestos.  IH,  67. — Divina  sobre 
los  asesiuos  de  Santo  Tomás.  IH.  457. — Del 
rey  de  Inglaterra  contra  sus  vasallos  caldli- 
cos.  V,  377..— De  Nicolás,  que  suprime  el 
obispado  de  Luck.  VIII,  574. 

Vunebaldo.  II,  269. 

Vibeado  y  Ludgero  (SS.).  II,  313. 

Vicariato  apostólico,  desconocido  en  Drogon  de 

;-   Metz..íl,42. 

Ventajas  que  lograron  los  cristianos  de  España 
eentra  lo&  moros.  III,  48. — Las  que  de  la  ca- 
lamidad de  los  Griegos  resultaron  á  la  Iglesia 
Latina.  IV,  345. 

Vulstano  (S.).  III,  255. 

Vergonzosas  disensiones  entre  los  diversos  sec- 
tarios. IV,  615. 

Viejo,  el  de  la  montaña.  III,  486  y  671. 

Voto  de  Santiago  (disertación  sobre  el^^  HI, 
696  y  siguientes.— De  los  discipulos  de  San 
Ignacio  de  no  admitir  ninguna  qignidad  ecler 
siástipa. y, 62.-  •'  ■"''"•^'  ftin.|íT)>i)  in>iiit. / 

VJspbnSSitíltónas'.  miBÍ  '"'•.'  <'''-"•''  "'.^'  *".^' ' 

'VH- IHterés  dé  tes  VfeMántt"y'G^óVWesi'W, 

348  ■<  >•*  ,1  .'  .":> 

Versiones  del  ^ltefto.'ÍVÍ=feW''^.'*  f,  '!"i^'- '"/ 
Varios  ierejesy  «irffl¿í».1Vifr40(^  ''''^  '■'■:':.; 
tícente  (S.)  Ferrar:  W¿mfAitóK:'.íW'W- 

'r- 


•!  ío;  IV.  21fi  Su?'tráBáj6íi''íWsliírrcbF5Tn: 

Vio. IV, 248.    •  :•.' ^'''.^^'^•'iA-.<'ri- 

Vasco  do  Gama  d^lk'él'  Catt<!('*}(BtWffá-f 


■    niti?a.  IV;  :4I0;'  •  .' 
Ykléiiiin  Géníilig'ííj- 

il'O'         "     '  ''''  ''     '    — 

IsfdñisfáJ)  (] 


.    !.V-^f50. 

Vidaangfíiical  dcSaW  EsWñisfájj  dé'ltqisiluu'y, 
■    2Qj.;.^Sautadei''nDW*'"«í:'*°'''í*^''n'*'>''^' 

ovi.  ■  _ ,    .       . 

Vanini  quemado  ep  Tolosa.  V,  357..'"  •  ''".'''*.., 
Veneración  >le  los  pueblos  y  lai  Wiücfóés  la 

San  Franciscp  dé  Sál¿s.  V,  364f'^;!'"''f'"'. 
Vocación  del  I».  Lambert ,  JésultaV  a-TfiS-nfislo- 

ncsdc  SirU.  VI,  25.        ''  "^,  /j^'i"'"  ^^ 
Verdaderas  disposiciones  ¿¿''JH. /íoaUltó*.   V, 

244.— Vacilaciones  de  este^c|tdétíáL^'Jí^I, 

yoltaire:  su.  admisión  «fn'Ifi'fráítítí^JXtiitlrfL 
VI,  478.  SuÁ'.íi^mei^s  ¿séi'itoá' jiWrttIíríto. 
VI,  ÍJÍf.  Srfbbra- titulada  M' fféhriH^ái^tí- 
.fluencia  que  sufrió  durante  sa'i^Hro^-Tma- 
tecfa.  VI,  ni4.  Vttá  Cíüy.'ñímmilSp^ 

'■  ¿ritas  protestas.  VI,  9^8.  WiWü  Berliti:-^=^a 
desgracia.— -Skle  de  Pnisia.  Ví',  STi?.,  Sus  Í"u- 
rores  CQnlra  )&  religión.  VII,  6.  Otras  obra» 
de  Voltárre.  Vil;' T.  Su  influencia.  VTl,  203. 
Sus    arrebatos.  •  VH ,    225.  Sus    coraunio- 

•  '  rré's  sacHIéJMÍs ,  y  su  correspondencia  con  el 

.  obispo  de  Ginebra.  Vil,  229.  Su  muerte.  VIL 

'  317..    ■■■        ■ 
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Virgen  de  San  Ciríaco.  VlIv'lííaJ  .í:;u;i,)>   .  í 


Vicariato  apostólico  di'&^  ñolídw;:  Vill;  {íd>i. 
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Wilfrído  (S.)»  inJHStaineiita  depaesto.  ti,  223. 

Es  restablecido  en  su  sede  y  muere.  11, 233. 
Wamba,  su  glorioso  reinado  en  Espaiku  U,  231. 
Witiza,  su  tiranta  en  España.  lí,  z31. 
Wiilebrodo,  arzobispo  de  los  Frisónos.  II,  2S2r 
Wilebaldo  (S.).  II.  269. 
Wolfango  (S.),  obispo  de  Ratislrana.  III,  170. 
Wiclef,  sus  progresos.  IV,  17S.  Su  muerte. 

IV,  180.  Sus  escritos.  iV,  181.  Sus  errores. 

condenados  en  Constanza.  IV,  20O. 
Wenc«sko>  despojado  del  imperio^  IV,  206. 


Wijolston.  VI,  SOS. 

Weishaupt.  VII,  286.  Se  retira  á  I»  corte  de 
Sajonia  Gotba.  VII,  388.  Su  muerte.  VIII, 


Wessemberg  (di^usto  que  el  barón)  causa  á  la 

santa  sede.  Vin,310. 
Wecmv  (gran  duque  de)  sus  meadas  mresi- 

vas.VIllI,386. 
Weliington    (duque  de)    su  correspondencia 

siendo  primer  ministro  de  Inglaterra   con  el 

primada  de  Irlanda.  YIII,  50(k 
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Zosímo,  papa.— Es  seducido  por  la  confesión  f     de  Patroclo.  1, 467.  Condena  á  Pelagk)  y  á 
de  Celestio.  I,  466.  Su  preocupación  á  faror  \     Celestio.  I,  468.  Su  muerte.  1, 478. 
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Zosimo  (el  abad)  8a-;i08l9^  .om&iq^llwia 
Egipciaca.  I¿486,.il7  .ooi.i-ii.O  njyí  <,li  ii'^,'-;.;'/ 

Zacarias  el  papa.  II,  271.  Su  muerte.  It  28S. 
Zoé  (la  emperatriz)  envenena  á  Romano  Argf- 

rópilo.  111,226. 
Zaragoza  erigida  en  metrópoli.  IV,  50. 
ZabtureUa  (el  cardenal  FVanoisco).  IV,  %(7. 


IV,  28».  Su  muerte.  IV,  260.  .ai  •}- 

Zizin  disputa  el  imMMo,lé^f(jm4(lft.1 6fi>  •SB9'- 

Munich  por  deliberación  páblica.— Sus  deli- 
rios. IV, 491. 
Zinzerling  (el  abate  de),  persecueÍM  que  tuvo 
que  sufrir.  VIII,S69. 
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